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El  Hogar 


bia.  Luisa  Suárez  Arana  de  Flores 

üouache  de  l.  Medina  Vera 


LAS  CHICAS  Y  EL  GENEÜAL 


Sabido  es  que  el  general  fué  siempre  un  hombre 
galante,  y  que  sus  laureles  de  guerrero  y  sus  hojas 
de  encina  de  estadista  fueron  más  de  una  vez  gracio- 
sa y  poéticamente  matizadas  por  las  rosas  fragantes 
con  que  Eros  corona  a  sus  elegidos. 

Será  esa,  tal  vez,  la  razón,  porque  apenas  se  señala 
sn  pi  esencia  en  una  fiesta  de  carácter  social,  ya  las 
S'  ñoras,  y  aun  las  chicas,  que  viven  dentro  de  la 
í'Mii '.sfera  de  la  curiosidad  emanada  de  antiguas  cró- 
nirris,  más  o  menos  fid;>dignas,  rodean  al  ilustre  pa- 
tricio, que  siempre  tiene  palabras  de  fina  galantería 
para  obsequiar  a  sus  bellas  admiradoras. 

Se  narra  en  sociedad  esta  breve  escena,  ocurrida 
entre  el  general  y  un  grupo  de  chicas  avispadas  y  piz- 
piretas : 

— General :  ¡  qué  lástima  que  el  protocolo  impida 
que  los  embajadores  lleven  secretarias  en  sus  misio- 
nes político-sociales  ! 

— ¡  Más  lo  siento  yo  ciue  ustedes !  Nos  es  tan  difí- 
cil a  los  hombres  esto  de  explorar  corazones. 

— Y  dominarlos,  ¿  eh  ? 
!  —i  Oh  !  ¡  Eso  !,  .  . 

— ¿  Usted  cree,  general,  en  eso  del  imán  ? 
'  — ¡Baht... 
\  — Y  sin  embargo ... 

-Sí.  ya  sé  lo  que  usted  me  va  a  decir:  En  el 


imán  de  unos  ojos,  de  una  sonrisa,  de  una  palabra. .  . 
¡  Claro  que  creo!.  .  .  Pero  en  la  piedra  imán.  .  .  para 
sus  usos  materiales,  no  hay  duda ;  pero  para  cosas 
del  corazón.-. . 

— Pues  hay  algo  que  substituye  al  imán  de  una  ma- 
nera maravillosa,  obrando  sobre  los  sentidos...  has- 
ta sobre  la  voluntad. 

— ¡  Hola!.  .  .  ¿Y  eso? 

— Es  el  jabón  Reuter,  general. 

— ¿  Qué  me  dice  usted  ? 

— Lo  qiue  usted  oye.  Pruebe  usted  llevar  en  su 
equipaje  diplomático  algunas  docenas  de  cajas  de 
jabón  Reuter, .  . 

— Podrían  tomarlo  por  un  epigrama... 

— No,  señor,  puesto  que  no  hay  persona  decente  y 
que  observe  la  higiene  que  no  lo  use. 

— ¿  Y  usted  cree  ?. . . 

— ¡  Infalible  !  En  cuanto  tomen  el  olor  al  jabón 
Reuter  no  hay  corazón  que  no  se  abra  ni  prevención 
que  resista.  .  . 

— ¿Y  ustedes  lo  usan? 

— ¡  Ya  lo  creo  ! 

— ¡  Ah  !  i  Ahora  me  doy  cuetita  ! . . .  Por  eso,  tal 
vez,  es  que  estaba  sintiendo  síntomas  perturbadores... 

(Gran  carcajada  de  las  chicas  pizpiretas)- 


El  luto  y  la  belleza 

T  AS  lágrimas  qiic  arrancan  los  lutos  verdaderos 
son  "I  tributo  vulgar  del  dolor.  Ciertamente 
jio  lia\'  ninguna  mujer  que,  en  algún  momento  de 
su  vida,  no  tenga  que  aceptar  la  melancólica  li- 
br<\'i  negra  y  permitir  que  la  tristeza  abra,  en  su 
cO(piet('ría,  un  paréntesis  más  o  menos  largo. 

TS'o  obstante,  es  necesaido  consolarse,  y  aun  sin 
olvidar  a  los  seres  queridos  que  se  fueron,  pensar 
en  los  que  quedan.  Las  madres  enlutadas  procu- 
rarán sonroir  a  los  pequeñuelos  que,  ignorando 
los  temores  de  la  muerte,  las  preguntan: 

— Mamá,  ¿por  qué  llevas  esos  vestidos  negros 
que  te  hacen  parecer  tan  bonita? 

■poRQUE,  ¡olí,  ironía  de  las  cosas!  muchas  veces 
la  simplicidad  del  luto  presta  a  la  belleza  un 
marco  que  realza  su  valor.  Bajo  el  velo  compacto 
y  limpio,  los  ojos  tienen  un  encanto  más  dulce  y 
la  boca  muestra  su  frescura.  Enguantada  de  ne- 
gro, sin  el  brillo  de  ninguna  joya  en  el  busto,  y 
sin  cintas  ni  flores,  la  mujer  enlutada  no  tiene 
otros  adornos  que  aquellos  exquisitos  que  la  pres- 
tan los  reflejos  de  sus  cabellos,  el  resplandor  de 
sus  miradas,  la  losa  de  sus  mejillas.  Nada  hay  en 
su  tocado  que  rivalice  con  ella  misma. 

Y  de  esa  tristeza  emana  una  sedaicción  espe- 
cial. La  palidez  del  perfil  so  recorta  delicadamen- 
te sobre  el  negro.  En  medio  de  los  tules  livianos, 
los  rizos  die  cabellos  parecen  más  finos.  El  talle 
es  más  esbelto,  los  contornos  del  cuerpo  se  dibu- 
jan con  ondulaciones  mayores,  y  el  iritmo  gene- 
ral, silencioso  y  encalmado,  añade  al  armónico 
conjunto  una  nueva  gracia. 

El  luto  no  tuvo  siempre  esta  sencillez. 

Durante  varios  siglos,  hubo  modas  extravagan- 
tes que  malparaban  la  belleza  femenina. 

Largo  tiempo  los  cabellos  fueron  los  únicois  en- 
carga  lns  de  acreditar  la  pena  que  causaba  la  des- 
apjtrición  de  un  ser  querido;  y  oira  caían  bajo  el 
tilo  de  la  navaja,  ora,  por  el  contrario,  flotaban 
desordenadamente. 

Tjos  galos  dejaban,  en  señal  de  luto,  crecer  sus 
cabellos  d^^  cualquie^r  modo;  mientras  que  los  ro- 
manos y,  especialmente,  los  egipcios  de  todos  los 
ticMi|)os,  se  los  cortaban.  Muchas  mujeres  de  la 
antigüedad  llegaron  a  raparse  las  cejas. 

(¡recia  descubrió  una  nueva  y  curiosa  expre- 
sión de  dolor.  Las  plañideras  debían  arañarse  el 
rostro.  Aun  hoy  día,  las  polinesias  enlutadas  se 
arrancan  los  dientes  y  las  fidgianas  llegan  a  cor- 
tarse ol  ])ulgar  del  pie  derecho. 

Más  radical  era  la  costumbre  india,  que  obli- 
gaba a  la  mujer  a  ser  quemada  viva  sobre  la  ho- 
guera del  esposo  difunto. 

En  todas  las  épocas,  ciertos  trajes  de  colo»ra- 
cioucs  especiales,  fueron  la  principal  manifesta- 
ción de  la  tristeza  humana. 

Esos  trají^s,  que  los  judíos  desgarraban,  debían 
ser  substituidos  por  otros  fabricados  con  pelos  de 
cabra  negra. 


Las  griegas  enlutatlas  vestían  trajes  do  colores 
sombríos,  excepción  del  noveno  y  treintavo  días 
después  de  las  exequias,  en  que,  vestidas  de  blan- 
co y  coronadas  de  flores,  so  reunían  para  tribu- 
tar al  muerto  nuevos  honores. 

Las  mujenes  romanas  vestían  trajes  negros 
cuando  habían  perdido  un  pariente  adulto,  y  azu- 
les, si  el  muerto  era  un  niño.  En  Roma,  sin  em- 
bargo, nadie  llevaba  luto  por  los  niños  menores 
de  tres  años. 

En  Francia,  el  negro  fué  siempre  el  color  de 
luto  para  los  particulares,  y  el  rojo  para  la  corte. 
Otro  tanto  ocurría  en  casi  todos  los  demás  países. 
En  Turquía,  el  color  del  luto  es  el  violeta;  en 
Egipto,  el  amarillo  y  el  castaño;  en  Abisinia,  el 
gris;  en  el  Japón  y  en  China,  el  blanco. 

Y  la  belleza  de  las  mujeres  gana  siempre  en 
estos  pintorescos  decorados  del  dolor. 


¡No  uséis  tacones  altos! 

TTna  costumbre  coquetona  y  perjudicial  ha'  te- 
^  nido  la  ocurrencia  de  añadir  a  las  botas,  esos 
guantes  del  pie,  tacones  enormes  que  son  verda- 
deros zancos  de  cuero.  Esta)  moda  nació  bajo  el 
reinado  de  Luis  XV;  floreció  niuevamente  cuando 
el  Segundo  Imperio,  y  en  1878,  los  altos  tacones 
obtuvieron  gran  baja.  Al  cabo  lograron  impo- 
nerse y  la  altitud  de  la's  botas  va  acentuándose 
de  día  en  día. 

Muchos  aseguran  qne  esto  da  a  la  mujer  en- 
tono y  gracejo  extraordinaa'rios.  Una  mujer  do 
rostro  insignificante,  pero  cuyos  pies  van  coque- 
tonamente  aprisionados  en  altas  botas,  es  cLsi 
bonita.  Es  algo  que  remoza  a  las  jamonf^'s. 

El  tacón  alto  ofrece  al  pie  un  montaje  espe- 
cial y  avalora'  sus  contornos,  dándole,  juntamen- 
te con  9u  sello  característico  die  elegancia,  cierta 
irresistible  seducción.  La  pantorrilla  es  doble- 
mente sediictora  si  sus  músculos  se  contraen  en 
virtud  del  esfuerzo^  que  exige  el  tacón.  El  cami- 
nar, un  poco  vacilante,  corrobora  este  encanto. 
Cierto  desparpajo  conviene  al  diminuto  pie  que 
aparece  bajo -el  ''frufrú''  de  las  faildas. 

Otros,  por  el  contrario,  aseguran,  qiue  nada  hay 
tan  opuesto  a  la  salud  como  los  tacones  altos,  y 
que  lo  que  perjudica  a  la  salud  perjudica  a  la 
lieJleza.  Los  tacones  abultan  el  vienítre  y  con- 
traen los  múseulos  de  la  pantorrilla.  Además, 
turbando  el  centro  die  gravedad  del  cuerpo,  mor- 
tifican la  fisiiologífJ  de  los  órganos  internos. 

¿Acaso  el  pie,  apoyado^  horizontalmente,  no  lu- 
ce toda  su  gracia  natural?  La  posición  'J  que  le 
condenan  la  altitud  de  los  tacones,  desploma  to- 
do el  peso  del  individuo  sobre  los  dedos,  que  en- 
gordan y  se  desfiguratn  pronto.  Finalmente:  ¿el 
andar,  para  ser  gracioso,  habrá  de  parecer  brinca- 
dor? ¿O  es  que  el  ritmo  perezozo  no  tiene  tam- 
bién su  encanto? 

El  pie  de  la  mujer  es  una'  delicadísima  joya. 
Por  tanto,  dándole  un  estuche  no  nos  exponemos 
a  estropearlo. 


El  secreto  del  cuarto  negro  o  los  entretelones  del  periodismo 


(Drama  en  dos  actos) 


Acto  I 


(La  escena  representá,  l;i  dirección  del  "Tijeretazos  ad 
hoc",  diario  de  la  mañana.  Kl  director,  en  tren  de 
comenzar  sus  importantes  funciones,  es  interrumpido 
por  el  secretario  de  redacción). 

El  sécretario. — Vea,  ese  infame  traductor  aun 
^   -  no  ha  traí- 

^'^  ^       -      ^  do  la  con- 

tinuación 
del  folle- 
tín ''El 
secreto  del 
cuarto  ne- 
gro*'. Man- 
dé a  bus- 
caria  al 
chico  S  e- 
rapio,  y  el 

traductor  se  niega  a  entregarla. .  . 

El  director  (interrumpiendo  la  corrección  de 
una  prueba  y  después  de  desatarse  en  invectivas 
contra  el  autor  del  suelto). — Es  ciertamente  una 
actitud  original.  Voy  a  hablarlo  por  teléfono. 
(Lo  hace  y  exclama  después  consternado).  ¡El 
traductor  se  ha  declarado  en  huelga! 

El  secretario  (con  asombno). — ¿Por  qué? 

El  director. — Dice  que 
quiere  que  le  pongan  su 
nombre  en  letra  negrita  y 
con  tinta  roja,  así  se  ve 
mejor. 

Él  secretario.  — Tales 
pretensiones  som  inadmi- 
sibles. 

El  director.— Es  cierto. 

Pero  él  es  el  único  q,ue  sa- 
be de  donde  proviene  ese 
folletín,  y  el  diario  no 
puede  aparecer  sin  él.  Mu- 
chos no  lo  compran  sino 
para  leer  el  "Cuarto  ne- 
gro". Si  no  seguimos  publicándolo,  el  público  es 
capaz  dte  incendiar  el  diario. 

El  secretario.— Podíamos  hacer  una  notita  que 
dijera  mas  o  menos:  "Dado  el  excesivo  material, 
nos  hemos  visto  obligados  a  suspender  la  publi- 
cación del  folletín". 

El  director.— Ese  es  un  subterfugio  que  no  con- 
dmce  a  nada. .  .  Tengo  un  plan. 
El  secretario  (con  asombro).— ¡Usted,  tener  un 
plan! . . . 

El  director.— Sí,  v  es 
bastante  sencillo. . .  "^Ha- 
cer  secuestrar  al  traduc- 
toir  en  los  sótanos  de  "Ti- 
jeretazos ad  hoc"  y  obli- 
garlo a  continuar  su  obra. 
El  secretario.— Efectivamente  es  un  buen  plan 
El  director   (con  modestia). — Pero  para  eso 
faltan  hombres  decididos  a  todo. . . 

El  secretario. — Eso  es  lo  de  menos.  Encargaré 
al  repórter  de  ¿íoUcía  que  los  busque...  (Sale). 


Acto  H 


(I^a  escena  representa  el   sótano  de   "Tijeretazos  ad 
lioc" ) 

El  director  (al  s-^eretario  de  redacción  que  aca- 
ba d!e  entrar). — ¿Y? 

El  secretario. — El  de  policía  se  ha  desempeña- 
do a  mairavilla.  . .  Ha  conseguido  el  concurso  de 
Arsrenio  La  Pino,  ladrón  de  levita;  Zanzíbar,  el 
misterioso  bandido  de  piel  atigrada  y  ojos  de 
anguila;  Sepulcrás,  el  lad'rón  fantasma.  También 


recurrió  a  Zigomate,  pero  ésto  se  ha  excusado 
pretextando  una  cirásis  reumática.  ¡Ah!...  aquí 
esitán...  (Entran  tres  bandidos  con  los  rostros 
cubiertos  con  antifaces,  trayendo  completamente 
atado  al  traductor. 

Los  tres  bandidos. — ¡Consumatum  est! 

El  director. — Muchas  gracias,  ¿cuánto  es? 

Los  tres  bandidos  (consultando  la  tarifa  de 
precios). — Por  un  rapto  nocturno  para  adultos, 
y  transporte  hasta  el  sitio  del  secuestro,  trece 
pesos  noventa  centavos. 

(El  director  paga  la  suma.  Los  tres  bandidos 
se  van). 

El  director  (al  traductor). — Veamos  señor,  es 
inútil  que  se  resista  usted...  ¿Quierie  continuar 
la  traducción  del  "Cuarto  negro"? 

El  traductor  (con  energía). — ¡En  letra  negrita 
y  con  tinta  roja! 

El  director  (fríamente). 

— Eeflexione  señor  Vea 

que  estamos  dispuestos  a 
todo.  Si  usted  persiste  ten- 
dremos que  aplicarle  la 
ley  del  embudo,  etc  

El  traductor  (eada  vez 
más  exhaltado). — ¡Viva  la 
huelga! 

El  director.— Aplíquenle  la  ley  del  embudo,  et- 
cétera. . . 

(El  infortunado  sufrie  todas  las  torturas,  qno 
honran  a  la  edad  media. . .  Pero  todo  resulta  inú- 
til. El  hombre  persiste  en  guardar  para  sí  el  ' '  Se- 
creto  del  Cuarto  negro". 

El  director  (con  despecho). — ¡Ah!...  conque 
esas  tenemos  ¿no?  Que  vengan  los  repórtors. 

(Entra  una  legión  de  rcpórtcrs,  que  tratan  de 


El  teatro  de  "Ei  Hogar'*, 


(Irst  iibrir  [jor  lo  nuiioa  ol  dosciilaoc 
(.le  la  novela,  iníiigiéudole  todos  los  su- 
plicios de  la  interview). 

El  jefe  de  los  repórters  (después  do 
])rolonorado9  esfuerzos). — Con  un  hom- 
bre así,  me  parece  que  no  hay  caso. 
Jamás  hablará. 

El  director  (anonadado).  ¿Qué?  ¿De 
manera  que  no  tendremos  la  continua- 
ción del  Cuarto  negro"?  ¡Qué  será 
entonces  de  nuestro  Tijeretazos  ad- 
hoc ' Los  lectores  jamás-  perdonarán 
una  decepción  así  .  . .  (J^esesperado 
trata  de  arrancarse  los  cabellos,  pero 
sus  brazos  caen  a  los  costados,  sin 
fuerzas).  Entonces  dice:  ¡Serapio 
arráncame  los  cabellos! 

Serapio  (apiadado).  —  Vamos  señor 
director,  no  es  para  tanto.  Quizá  si 


us-l.ed  {)erm¡tiora,  yo  trataría. . . 

El  director  (incrédulo). — ¿Tú? 

Serapio. — ¡Ahora  va  a  ver!  (Se  ca- 
la los  lentes  y  le  lee  unas  estrofas  de 
los  "Ratones  atornasolados",  poema 
traducido  del  ruso  por  uno  do  los  co 
lo<íaíj  del  secuestrado). 

El  traductor  (dando  muestras  de  un 
intolerable  sufrimiento). — Basta,  bas- 
ta, me  resigno. 

Serapio  interrumpe  la  lectura. 

El  traductor  manda  buscar  los  ori- 
ginales, y  ahí  no  más  dicta  traducién- 
dola, la  continuación  de  la  novela. 

''¡Tijeretazos  ad-hoc"  se  ha  sal- 
vado! 

Bernardo  GERVAISE. 


Caprichos  de  escritores  y  escribientes 


"vr  o  siempre  ha  sido  la  utilidad  el  objeto  pri 
cipal  de  la  labor  literaria.  No  pocos  escrit 


•m- 

ípal  de  la  labor  literaria.  No  pocos  escrito- 
res, sobre  todo  en  la  antigüedad,  han  tratado  de 
llamar  la  atención  del  público,  más  que  por  la 
bondad  de  su  trabajo,  p3r  alguna  rareza.  Hubo 
qrdien  compuso  versos  omitiendo  una  letra  deter- 
minada en  cada  estrofa;  otros  escribienon  de 
modo  que  el  escrito  pudiera  leerse  lo  mismo  em- 
pezando por  la  primera  línea  que  por  la  última, 
y  otros,  en  fin,  emplearon  la  aliteración  o  para- 
nomasia,  repitiendo  frecuentemente  una  o  unas 
mismas  letras. 

Otra  de  estas  chifladuras,  pues  no  puedo  dár- 
seles otro  nombre,  consistía  en  escribir  las 
obras  con  caracteres  de  letra  sumamente  peque- 
ños, para  que  a  simple  vista  apenas  pudieran 
distinguirse  las  palabras. 

La  lipogramacia,  es  decir,  la  literatura  en  que 
se  prescinde  de  alguna  de  las  letras  del  alfabeto, 
ha  tenido  muchos  adeptos,  a  pesar  del  trabajo 
que  supone.  Tryphiodorus,  por  ejemplo,  compuso 
una  *'Iliada"  griega,  de  cuyo  primer  libro  cx- 
vluyó  la  letra  a;  la  b,  del  segundo,  y  así  suce- 


sivamente. 

Cuéntase  que  un  persa  leyó  al  rey  de  su  país 
un  poema  en  que  no  entraba  para  nada  la  letra 
a;  pero  el  monarca  no  tard'ó  en  cansarse  de  es- 
cucharle, y  en  lugar  de  felicitar  al  poeta  poir  su 
ingenio,  le  recomendó  con  cierta  brusquedad  que 
enviase  las  demás  vocales  a  donde  había  dejado 
las  aes. 

Al  hablar  de  escrituras  microscópicas  suele  ci- 
tarse una  copia  de  la  ''Iliada  de  Homero,  que 
cabía  en  la  cascara  de  una  nuez;  pero,  aunque 
es  cierto,  el  hecho  necesita  u:na  explicación  que 
lo  haga  creíble.  Dícesie  que  un  tal  Hiiet  copió 
toda  la  ''Iliada",  cuyos  versos  ascienden  a  in 
luil,  en  un  trozo  db  vitela  de  25  centímetros  de 
largo  por  30  de  ancho.  En  cada  cara  de  la  vitela 
cupieron  250  líneag,  cada  una  de  las  cuales  conte- 
nía 30  versos,  y  luego,  bien  doblada  y  prensada, 
consiguió  encerrarla  en  una  cascara  de  nuez.  Al 
gunos  pendolistas  aficionados  a  la  escritura  mi- 
crosieópica  han  conseguido  escribir  los  diez  man- 
damientos en  un  papel  del  tamaño  do  una  moneda 
d'o  20  centavos. 


Un  dirigible  sin  barquilla 


A  i^osar  de  los  rividentes  éxitos  del  aeroplano, 
los  partidarios  del  dirigible  no  cejan  en  su. 
7>ropósito  de  dar  con  la  embarcación  ideal  para 

navegar   por  los   

aires.  El  último  in- 
vento eii  este  senti- 
do es  el  de  un  cali- 
íorniano  llamado 
Tolliver,  y  consisto 
en  un  globo  que,  a 
diferencia  de  todos 
los  ideados  hasta  el 
día,  no  lleva  barqui- 
lla para  los  tripu- 
lantes; éstos,  como 
Ja  máquina  neumática  del  cuento,  van  dentro. 

El  nuevo  aeróstato,  que  tiene  la  forma  de  un 
cilindro  de  setent:i.  y  cinco  metros  de  longitud, 
no  está  enterament*'  ocupado  jtor  el  gas.  sino  f[ur 
lleva  aih-más  en  su  interior  un  i>aisadi/o  y  tres 


El  nuevo  globo,  con  parte  de  1 
ver  el  pasadizo 


cámaras,  todo  ello  do  tola.  Tina  de  las  cámaras 
se  destina  ,a  la  tripulación,  y  las  otras  dos  .a  los 
motores  quo  hacen  funcionar  las  hélices.  Estas 

son  en  número  do 
sois,  cuatro  a  los  la- 
dos y  una  en  cada 
extremo,  pudiénd(0S(> 
cambiar  la  posición 
de  sus  ejes  según  la 
dirección  que  haya 
do  llevar  el  globo, 
quo  de  esto  modo  no 
necesita  timón,  lo 
quo  constituye  otra 
de  sus  particulari- 
dades. El  globo  en  cuestión,  no  es  meramente 
un  proyecto;  está  ya  construido,  y  tal  vez  cuan- 
do estas  líneas  se  publiquen,  se  hayan  ofexttuado 
y;i,  l;i.s  primeras  pruebri-s. 


a  envoltura  quitada  para  dejar 
y  las  cámaras 


Botas  Gran  Moda 

Pafio  gris  topo  y  charolada,  vista 

charol,  a  $  20.— 

Paño  hcg  y  charol,  vista  negra,  a 

pesos   20.—- 

Paño  caña  enero  Rusia  y  charol,  hor- 
ma inglesa,  a  $  22.—' 

Abotonada,  gamnza  gris,  horma  in- 
glesa, a  $  10,— 

Abotonada,  gamuza  gris,  horma  ci- 

güeñn,  a  $  18.— 

Abotonada,  gamuza,  becerro 
mate  y  charol,  a.  $  18,_«- 
Abotonada,  gamnzn,  horma 
trompuda,  a.   .   .  $  20.— 


La  CASA  MARCHETTI  tiene  la  especiaHdad  en  el  calzado 
^  ^  ^  moderno,  elegfante  y  del  más  puro  estilo    ^  ^ 


Pidan  CATALOGO* 


Casa  Marchettí 


269,  Perú,  273 
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Traducción  de  Einar  J.  P.  Hanscn 


Cn  pitillo  14 

En  la  iglesia 

j^Tsó  ol  s.-mto  <lo  iiinniá.  Xo  ir»'  a  rn«ía  do 
^  liilí;  jitn'dúnaino  «luorido  diario,  las  lá<;r¡inas 
do  mis  ojos  son  causa  de  estas  líneas  tan  torcidas. 
A  la  tarde  fninie  a  Ja  casa  de  .hianeito.  cuya 
niaiiiá  tiene  nn  bel>ee¡to  do  unas  dos  semanas. 
Como  me  pareció  que  le  jjustaban  las  yomas,  le 
puso  nn;i  en  la  hoc.-i  cuando  se  dt'scnidó  ol  ama. 
¡(^iió  mni'cas  más  jí;raciosas  hacía  el  bebo!  N'o  roía 
al  vr  los  ost*n<M-Zús  qne  hacía  el  nene  i>ara  1  ra- 
imar ol  bombón,  ])oro  a  lo  mojor  s(>  at ra^a nt('» 
<d  diilfO  y  tuvieron  que  jionerlo  cahtv.a  abajo  y 
fT(dpoarlo  'MI  la  espabla  ]iara  ((uo  so  le  pasara  ol 
susto.  Tonía.  yo  oiaiidos  dosoos  do  comprar  algo 
con  0.1  iH^so  quo  me  habían  roo-alado,  y  como  los 
noíTocius  estaban  tO(lt)s  cerrados,  no  mo  quedó 
m:'is  remedio  <|no  comprarlt>  a  LoTenzo  su  perro 
biilldoi;  en  dos  posos,  jioro  quedó  debiéndole  uno. 

Al  ll"<iar  a  casa  escondí  ol  perrito  <mi  la  caba- 
lleriza y  junto  con  los  díMnás  fui  a  la  iglesia.  Kl 
sermón  fué  larguísimo,  monótono  y  cansador; 
¡cuánto  siento  liaber  traído  (d  famoso  juguete 
(  hinesco!  Al  colocarlo  sobro  ol  banco  para  ver 
si  no  se  había  roto,  sin  querer  toiq|ué  el  resorte, 
j.artiendo  ol  aparato  como  una  flecha,  yendo  a 
e^tndl.arsc  justamente  en  la  frente  del  predica- 
dor. Las  mujeres  del  coro  al  ver  la  víbora  de 
paj.el  chillaron  horriblemente,  como  si  estuvie- 
ran en  su  casa  y  no  en  la  iglesia.  Cuando  notaron 
lo  que  en  rcarulad  era,  una  de  ellas  tomó  en  sus 
manos  el  cuerpo  del  delito  y  dirigió  la  siguiente 
alocución : 

*'La  persona  sacrilega  infame  que  en  la  san- 
ta casa  de  Dio«  so  permite  una  broma  tan  co- 
barde, no  puede  comprender  en  su  vileza  lo  ver- 
gonzoso de  su  proceder.  Una  acción  tan  fea  y 
deshonrosa  es  muy  baja  para  que  merezca  nues- 
tia  atención." 

^'o  creía  cpie  el  piso  iba  a  tragarme,  pues  to- 
dos me  miraban  a  mí,  como  si  supiesen  quién  era 
(d  culpable,  y  al  agacharme  para  recoger  el  pa- 
fi líelo,  se  me  cayó  del  bolsillo  una  pistolita  que 
mo  habían  prestado  y  una  cápsula  hizo  explo- 
sión. ¡Qué  estruendo  formidable!  Papá  m*^  tomó 
do  nn  hombro  y  me  sacó  al  comedor,  diciéndome: 

**¡,íorgo,  eres  incorregible,  se  me  acaba  la  pa- 
ciencia y  no  sé  que  hacer  contigo!  Yo  tampoco 
sabía  lo  que  iba  a  hacer  conmigo,  sin  embargo, 
dije:  Tal  vez  convenga  que  me  hagas  misionero 
para  que  me  coman  los  caníbales,  acabando  así 
tn«  angustias,  o  que  me  muera  de  viruela.  De- 
searía estar  encerrado  en  una  prisión  o  atado 
fuertemente,  evitando  así  mis  continuos  per- 
cances. ' ' 

Eso  es,  ha:^  dicho  bien,  te  ataré,  y  bien  fuerte, 
tenlo  por  seguro,  dijo,  llevándome  a  casa  donde 
me  ató  a  un  pilar  con  las  manos  a  la  espalda, 
como  hace  la  cocinera  cuando  asa  una  gallina. 
¡Qué  martirio,  Dios  mío!  ¡Oir  ruido  dte  platos  y 
jtí^reibir  un  tufo  de  exquisitas  viandas,  teniendo 
el  estómago  vacío!  Grande  fué  mi  alegría  al  oir 
silbar  a  Juanito,  que  andaba  jior  el  patio;  lo 
llamé  y  me  desató.  No  digas  nada  a  mi  familia 
Juancito — Le  dije — ^me  iré  con  mi  perro  a  otra 
ciudad  donde  Ja  gente  no  sepa  lo  malo  que  soy. 
¡Adiós! 

Hola!!  ¿Dónde  va  ese  joven  tan  apurado?  oigo 


decir  a  alguien.  Vaw  nn  vagabundo  sentado  bajo 
un  árbol  (pío  con  fruición  devoraba,  más  bien 
que  comía,  un  enorme  ])astel.  Hacía  ya  unas  dos 
horas  que  yo  corría  incesantemente. 

101  porro  so  me  «.-scapó  ajtonas  sintió  el  silbido 
d'^  sil  anterior  dueño,  ¡cómo  si  no  lo  hubiese  com- 
j)rado  ])or  dos  pesos! 

Siéntate,  descansa  y  come  un  pedazo  de  mi 
torta,  mo  dijo  ol  individuo.  Acepté  dá,ndolc  las 
gracias,  porcpie  en  voiivlad  mo  encontraba  can- 
sadísimo y  con  iiii  hambre  fíM'oz.  Yo  sabía  que 
los  vagabundos  no  son  muy  buenas  personas, 
j)or  oso  cuando  me  ])reguutó  dónde  iba,  le  dijo 
sin  andarme  con  rodeos  (pie  nu»  había  escapado 
do  casa  ]»or  sor  un  imudiacho  malo  y  que  hacía 
avergonzar  a  mi  familia.  ¡Ah!  ¡conque  un  mu- 
chacho malo  eh !  ¿has  matado  a  alguno  o  robado 
en  alguna  ])arto?  No,  eso  no,  señor,  ¡pero  siem- 
])re  mo  ■encuentio  en  nn  atolJadí^ro  como  si  fuera 
(d  peor  muídiaclio  dtd  inundo!  Si  yo  tuviera  un 
mono  y  un  órgano,  sal)ría  ganarme  la  vida  sin 
molestar  a  mis  padres.  Tongo  ambas  cosas — con- 
testóme rápidamente — al  cuidado  de  mis  compa- 
ñeros en  el  bosque.  Si  quieres  cpiodarte  conmigo 
te  los  regalaré,  \crás  qué  vida  f(diz  i)asamos;  co- 
g''mos  nueces  y  manzanas  do  los  árboles  y  coce- 
mos nuestra  comida  en  un  gran  fuego.  j\Io  contó 
otras  muchas  cosas  y  al  Un  le  prometí  quedarme 
])ara  ver  si  me  gustaba  la  cosa.  En  el  bosque 
liabía  otnos  cinco  individuos  muy  mal' trajeados, 
feos  y  rotosos.  Estaban  de  gran  jarana,  continua- 
mente reían,  bebían  y  hasta  me  tomaban  de  Jas 
manos,  diciendo:  ''¡Bravo  muchacho,  bravo!" 

Me  desilusioné  algo  cuando  vi  que  no  tenían 
ningún  mono  ni  fuego  encendido,  como  me  había 
dicho;  en  cambio  el  órgano  no  faJtaba.  Me  dieron 
un  i^edazo  de  pan  con  queso  i)ara  qiue  comiese. 
Al  oscurecer  nos  acostamos  sobre  la  hierba;  ha- 
cía un  frío  espantoso  y  Betti  no  estaba  allí  paii\a 
arioparme,  creo  que  lloré  de  miedo! 

Capítulo  15 

Ladrón  a  la  fuerza 

APENAS  me  había  dormido  cuan'do  me  desper- 
taron diciendo  que  debía  acompañarJos,  y 
que  si  cumplía  c(jn  lo  que  mo  mandaban,  mi 
felicidad  estaba  hecha;  en  cambio,  si  no  les  obe- 
decía puntualmente,  no  vería  mañana  el  sol  que 
nos  alumbra.  No  encuentro  medio  de  expresar 
lo  quo  sentí  al  oir  semejantes  palabras;  sin  (Em- 
bargo, hice  do  tripas  corazón  y  los  seguí  hasta 
que  llegamos  a  las  casas,  donde  j)enetramos  al 
patio  de  una  d(í  olíais.  El  frío  era  cada  vez  más 
intenso.  Los  hombres  amenazaron  con  matarme 
si  hablaba  o  hacía  el  menor  ruido.  Querían  ha- 
cerme pasar  por  la  abertura  de  un  ventanillo 
])ara  quo  les  al)riose  después  Ja  i)uerta  y  pudiesen 
entrar. 

Querían  apoderarse  del  dinero  que  había  en 
la  casa.  Me  introdujeron  por  la  ventanita  y  me 
dieron  unos  fósforos  para  que  me  alumbrara  y 
encontrara  con  más  facilidaid  la  ])uerta,  dicién- 
diome  además  que  al  menor  ruido  que  hiciese  se- 
ría apresado  y  ejecutado  por  ladrón.  Un  sudor 
frío  me  corría  por  bi.  frente,  y  temblaba  como 
un  azogado.  ¡Qué  diría  mi  querida  mamá  si  sii- 
])iese  en  qué  aventuráis  se  hallaba  su  hijo!  Yo 
me  había  escajiado  para  ser  un  buen  muchacho 


<g><5>  "  ' 

El  sello  de 
distinción 

y  la  elegancia  que  caracteriza  á  nuestras  con- 
fecciones para  señoras,  que  exponemos  en  el 

AIMEXO: 

Av.  de  Mayo,  Perú  y  Rivadavia 

provienen  del  buen  gusto  con  que  nuestra 
Casa  de  Compras  en  París,  atiende  la  selec- 


ción de  los  modelos,  todos  de  última  creación. 


Vpcf  lílflQ  soirée,  modelos  selectos,  con- 
T  CdllUUd  fcccionados  en  telas  de  seda  de 
última  novedad,  regiamente  adornados,  IQA 
á  $  300,  280,  250,  210  hasta   $  iOv 

Vp^fldriQ  fantasía,  para  paseo, 

YCollUUo  últimos  modelos  recién  recibi- 
dos de  las  mejores  casas  de  París,  confeccio- 
nados en  telas  de  gran  moda,  adornos  íf^íi 
n\Uy  selectos,  desde  $  280  hasta  ...  $ 

Tf*ílÍPQ  tailleur  haute  nouveauté,  coníec- 
lldjCo  clonados  en  telas  exclusivas,  ex- 
presamente seleccionadas  para  la  estación,  mo- 
delos importados  de  las  principales  íir-  ÍAfí 
mas  del  ramo,  desee  $  260  hasta  .  .  $ 

XíiníirlflQ      peloucheó  terciopelo  de  seda, 
1  dpclUUo  grandes  modelos  de  última  crea- 
ción, exclusivos  para  la  actual  estación  1 
de  invierno  desde  $  250  hasta  ....  $  ^0\J 

^51 1 id 51  <^  de  teatro  confeccionadas  en  ricas 
oullUClo  telas  de  seda,  veiours  brochée, 
brocato  estampado,  etc.,  guarniciones  de  ricas 
pieles  escogidas,  explénuidos  modelos 
recién  recibidos,  desde  $  350  |OA 
hasta  $  lOU 
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y  íiliura  «ra  mil  veces  \*cov  que  antes.  ¡(-íué  iles- 
i^raeiado  soy!  Er.eeiulí  uu  fósforo  y  miró  a  mi 
alrededor. 

¡Jluml  Esto  malo  de  Jors^ito  fuó  hoy  rl  liéror 
de  la  ciudad.  Hasta  el  cura  me  estrechó  la  ma- 
no, pues  el  jiueblo  está  cwiiteiito  porque  los  te- 
rribles ladrones  están  ahora  presos  en  la  eáreel. 
Habían  robado  on  más  de  ^>0  casas.  Los  efectos 
robados  fueron  encontrados  en  el  hueco  de  uu 
árbol  del  bosque  que  yo  les  iudiqué.  Te  contaré 
todo,  querido  diario. 

Cuando  encendí  el  fósforo  me  di  cuenta  en  se- 
iTuida  de  que  me  hallaba  en  la  despensa  de  mi 
propia  casa.  El  corazón  me  latía  violentamente. 
i?ubí  la  escalera  en  la  mayor  obscuridad,  pero 
yo  conocía  el  terreno. 

"Papá,  papá,  levántate  y  mátales — grité — pa- 
ra que  no  se  ai)oderen  de  mí." 

¡Qué  escena  siguió  a  mis  palabras!  Al  principio 
no  me  comprendieron,  después  salieron  todois 
acompañados  de  los  criados,  pero  los  individuos 
se  habían  escapado  al  oír  ruido.  Ya  era  de  día 
cuando  fuimos  al  bosque  con  el  comisario  y  tres 
vigilantes.  Allí  capturamos  a  los  cinco. 

Jamás  me  reuniré  con  vagabundos,  sino  que 
me  quedaré  tranquilo  en  mi  casita.  Ahora  estoy 
con  Lili;  pienso  pasar  una  semana  con  ella,  vive 
en  un  hotel  por  no  haber  puesto  casa  todavía. 

''Pórtate  lo  mejor  que  puedas — díjome  Lili — 
hay  en  la  casa  muchas  personas  distinguidas  y 
no  quisiera  tener  que  avergonzarme  de  mi  her- 
manito. ' ' 

¿Saben  que  soy  un  muchacho  malo?  "No,  y 
no  lo  sabrán  si  tú  mismo  no  te  descubres."  El 
almuerzo  fué  regio,  los  sirvientes  tenían  conmi 
go  las  mismas  consideraciones  que  con  las  per- 
sonas mayores.  Frente  a  mí,  sentábase  una  pre- 
ciosa niña.  En  el  transurso  de  la  comida,  nues- 
tros ojos  se  encontraron  repetidas  veces.  A  la 
tarde  se  organizó  un  baile  de  niños,  yo  también 
tomé  parte,  divirtiéndome  mucho  con  la  niña  que 
había  visto  en  el  comedor.  Se  llama  Adela;  bai- 
lamos juntos  varias  piezas.  Le  conté  a  Adela 
que  ya  no  pensaba  casarme  con  Betti.  Ella  miró 
al  suelo  y  no  dijo  nada.  No  se  me  ocurrió  en  ese 
momento  otra  cosa  que  extender  el  pie,  haciendo 
caer  de  bruces  a  un  niño  que  bailaba;  fué  una 
broma  inocente. 

A  la  mañana  siguiente  me  levanté  temprano  y 
sin  dar  aviso  salí  a  visitar  la  ciudad,  que  era 
mucho  más  grande  que  la  nuestra.  Había  por 
allí  un  río  y  buques;  me  acerqué  a  la  orilla  para 
ver  lo  que  hacían,  y  viendo  que  muchas  personas 
subían  a  un  buque,  subí  yo  también  para  verlo 
de  cerca.  Al  cabo  de  un  rato,  pregunté  a  un  hom- 
bre que  maneja  el  timón  cuándo  partiría  el  bu- 
que, y  con  la  mayor  naturalidad  me  dijo  que  ya 


/;/  diario  de  un  niño  malo 


estábamos  en  viaje.  Y  efectivamente  era  así; 
las  hélices  funcionaban  y  las  jilanchadas  habían 
sido  retiradas,  de  manera  t|ue  no  i)ude  bajar  a 
tierra  a  pesar  de  mis  deseos.  Las  lágrimas  aso- 
maban a  mis  ojos,  y  para  no  llorar  me  puic  a 
silbar.  ¡En  (pié  situación  me  encontraba!  sin 
haber  coniido,  iMitre  extraños  y  siu  dinero  para 
el  viaje.  Bajé  el  salón;  había  allí  muchos  caba- 
lleros y  señoritas. 

Alguien  me  j>regunt('»  con  (piiéji  viajaba  y  no 
mv  quedó  más  remedio  (pie  contarles  mi  aventu- 
ra, diciendo  c('inio  me  llamaba,  quién  era,  de  dón- 
de venía,  etc.  Les  conté  que  era  yo  un  niño 
malo,  que  sienij)re  me  sucedían  casos  que  no  que- 
ría hacer  y  que  ahora  Lili  lamentaría  mi  ausen- 
cia, llamándome  bandido  y  otras  linde/as.  Un 
señor  me  trajo  algo  do  comer  y  me  dió  papel  para 
un  telegrama  que  hice  así:  "Querida  Lili:  yo  no 
quise  hacerlo,  la  culpa  es  <lel!  buque,  no  te  in- 
quietes, estoy  bien,  esta  noche  volveré  con  el  va- 
])or,  espérame  a  cenar."  Cuando  el  buque  llegó 
al  i)uerto  de  destino,  el  señor  bajó  a  tierra  para 
llevar  el  telegrama  y  se  despidió  de  mí,  después 
de  haber  pagado  mi  pasaje  de  vuelta  y  de  reco- 
mendarme al  camarero.  Úe  pronto  se  me  ocurrió 
bajar  a  tierra  para  ver  si  podía  encontrar  al  se- 
ñor Jener,  que  vivía  en  esta  ciudad.  En  tierra 
pregunté  a  un  hombre  por  el  señor  Jener  y  no 
me  supo  contestar,  ¡qué  ignorante!  Como  nadie 
sabía  darme  razón,  quise  regresar  a  bordo,  pero 
los  pies  me  dolían  mucho^  impidiéndome  caminar 
y  haciéndome  saltar  lágrimas  d;e  los  ojos.  En 
eso  un  individuo  grande  y  gordo,  vestido  de 
azul,  me  tomó  de  un  brazo,  preguntándome  la 
causa  .de  mi  llanto.  ¡Oh,  señor,  contestéle,  desea- 
ría no  haber  subido  al  buque,  desearía  no  haber 
bajado  del  buque  y  desearía  que  la  gente  de  aquí 
no  fuera  tan  tonta!  No  saben  ni  decirme  dónde 
está  el  señor  Jener  ni  tampoco  el  buque;  yo  soy 
Jorgito  Hacker.  Bien  Jorgito,  díjome,  si  estás 
perdido,  procuraremos  encontrarte  ¿no?  Era  un 
hombre  bueno  pero  muy  curioso,  quería  saberlo 
todo.  Esa  noche  dormí  en  la  casa  del  individuo 
de  azul,  que  según  creo  era  un  vigilante.  Al- 
guien me  despertó  con  sus  sollozos,  me  incorporé 
y...  me  encuentro  con  Lili.  Estaba  pálido  y  con 
los  ojos  colorados  de  tanto  llorar.  Montagne 
también  estaba.  Como  el!  vapor  llegó  sin  mí,  vi- 
nieron en  el  primer  tren.  Les  pregunté  si  Adela 
se  había  inquietado  por  mi  ausencia  y  si  me  ha- 
bían esperado  a  cenar.  Luego  fuimos  a  un  res- 
taurant, invitados  por  Montagne.  A  LLlí  le  con- 
té en  secreto  que  el  señor  Jener  no  era  muy  co- 
nocido como  decía  Isabel,  porque  allí  en  la  ciu- 
dad nadie  sabía  quién  era.  Así  acabó  mi  aven- 
tura de  ese  día. 

FIN  DEL  CAPITULO  15 


Para  reflexionar 


ON  VIENE  ser  viejo  en  la  juventud  para  ser  ^  i  compras  lo  que  se  te  antoja,  no  tardarás  en 
^    joven  en  la  vejez.  ^    vender  lo  que  necesites. 

ü  s  una  desgracia  no  tener  nada  que  desear 
^    y  mucho  que  temer:  tal  es  la  desgracia  del 


T  T  ONRA  en  todo  anciano  a  tu  padre,  en  todo 
niño  a  tu  hijo,  en  toda  mujer  a  tu  esposa 
y  en  todo  hombre  a  Dios  y  a  tí  misma. 


"C'  L  tiempo  es  como  el  dinero,  no  lo  malgastéis 
^   y  siempre  tendréis  lo  suficiente. 

L  A  altivez  ofende  y  la  bajeza  repugna. 

QUIEN  manda  con  despotismo  suele  encontrar 
quien  le  trate  despóticamente. 


i  ábulas  escogidas 

El  Rey  de  los  ciegos 


En  no  só  qué  lugar  del  vasto  mundo 
hubo  un  pueblo  de  ciegos; 
])ero  a  la  obscuridad  tan  avezados 
estaban  ya  ¡prodigio  sin  segundo! 
que  cualquiera  creería 
que  era  s*u  ceguedad  superclicría. 
Sin  saberse  de  donde 
aparecióse  en  61  un  señor  conde, 
diciendo:  '^Vco,  señores,  tan  clarito 
que  descubro  on  el  sol  un  montecito." 
— ¿Conde  y  con  vista?  todo 3  exclamaron: 
¡oh  suerte  bonachona! 
éste  es  muy  digno  de  la  real  corona. 

¡Qué  placer  para  el  pueblo  de  los  ciegos! 
Convocóse  el  senado, 
y  era  de  ver  los  graves  senadores 
discernir  premios,  acordar  honores, 
al  hombre  ])ara  el  cual  guardnba  el  hado 
la  púrpura  y  laurel  de  aquel  Estado. 

Presentós'c  entre  aplausos  estruendosos, 
y  con  rica  facundia,  muy  prolijo, 
de  sus  dotes  habló  parto  por  parte. 
¡Oh  cuántas  cosas  en  su  elogio  dijo! 
¡Qué  dicha  para  el  pueblo,  qué  grandeza! 
Era  como  guerrero  un  Bonaparte, 
Aurelio  en  la  bondad,  Tito  en  firmeza. 
— Ma3  levantóse  un  venerable  anciano 
y  exclamó  ante  el  consejo  soberano: 
''Este  es  un  petulante: 
señores,  yo  barrunto 
que  vamos  a  tener  un  rey  pedante. 
Opino  en  el  asunto, 
que  antes  de  recibir  tantos  honores 


nos  pruebe  que  distingue  los  colores, 
pues  cuando  en  estas  cosas  hay  engaño 
es  para  la  nación  el  mayor  daño," 
Quedóse  el  extranjero, 

como  queda  el  ladrón  que  es  sorprendido, 

y  sin  saber  qué  hacerse,  consternado, 

exclamó  con  acento  lastimero: 

—Perdonad,  ilustrísimo  scuado, 

si  abrigué  pretensiones  insensatas, 

soy  ciego,  perdonad,  de  cataratas; 

mas  pronto  tendré  vista, 

si  entre  vosotros  hay  un  oculista. 

¡Oculista  en  el  pueblo  de  los  ciegos! 
¡esto  parece  chanza! 
gritaron  a  la  vez  llenos  de  enojo: 
elegiremos  rey  sin  más  tardanza 
al  primero  que  llegue  y  tenga  un  ojo. 

Así  lo  practicaron  de  concierto, 
y  tuvieron  los  ciegos  un  rey  tuerto, 
y  entre  zumbas  y  risa  el  pretendiente 
huyó  y  tuvo  fortuna,  pues  faltaba 
cierta  gran  ceremonia  que  se  usaba 
on  casos  parecidos  al  presente, 
llamada,  según  creo, 
la  fiesta  nacional  del  vapu!(>o. 

Ejemplo  para  el  necio  caprichoso 
que  pretende  lucir  lo  que  no  tiene: 
ni  al  talento  conviene 
el  aire  fanfarrón  del  vanidoso, 
que  sin  hacer  a  la  modestia  agravio, 
brilla  con  sencillez  el  hombre  sabio. 

F.  J.  BALMASEDA. 


-  9<^  Te 


Créme  Simón 


La  Gran  Marca 
de  las  Cremas  de  Belleza 

Inventada  en  j86o,  es  la  más  antigua  y 
queda  superior  á  todas  las  imitaciones  que 
su  éxito  ha  hecho  aparecer. 

Polvo  de  Arroz  Simón 

Sin  Bismuto 

Jabón  áh  Créme  Simón 


"Exjase  ta  marca  de  fábrica  t  SIMON  —  PARIS 


Historia  del  broche 

Una  joya  antiquísima  y  sits  transformaciones 


T?  L  brocho,  ((ii'^  n('tualniei)t(^  es  un  .'ulcrino  ex- 
*^    clnsivamento  tViiieiiino,  fué  on  tionipos  niiti- 
^íiins  ol\¡eto  muy  oinpleado  i)or 
el  hombre  en  su  indumf^ntaria. 
Kl  manto,  la  toga,  el  sago,  ol 
paludamento  y  otras  prendas 
usadas  por  el  griego,  el  roma- 
no y  el  egipcio,  exigían, 
efecto,  la  ])resencia.  de  algo  (|uc 
su,ieta«e  aquéllas  a  los  hombros 
o  que  impidie-se  el  que  arras- 
traran por  el  suelo. 

Todavía,  y  sin  duda  por  un 
sentimiento  atáv¡(ro,  continúa 
el  sexo  fuerte  contemporizando 
con  adminículo  tan  arcaico,  si 
bien  lo  ha  desterrado,  «bisligu- 
rándolo,  :i  hi  parle  más  insig- 
nificante d»d  traje,  a  la  cor- 
bata. 

La  historia  del  broche,  como 
la  de  multitudl  de  cosas,  comienza  en  la  consubi 
da  nochr»  de  los  tiempos.  Los  pueblos  [)astore 
debieron  ya  usarla  para  prenderse 
las  pieles  do  carnero  en  torno  del 
cuerpo,  si  bien  s*^  hallaría  reduci- 
do a  su  más  simple  expresión.  Las 
fspinas  de  algunos  arbustos  o 
de  ciertos  ]>escados  bastarían 
])ara  el  objeto.  Aún  hoy,  las 
mujeres  del  Alto  Egipto  suje- 
tan sus  vesti.iuras  con  espinas  Fíbula  cLiusca 


Broche  del  antiguo  Egipto 


de  pescados,  rechazando  con  entereza  admirable 
los  productos  nue  la  industria  inglesa  les  ofrece 
a  bajo  precio. 

Los  descub'rímientos  arqueo- 
lógieos  en  el  clásico  país  de  los 
l'\'iraon.es  prueban,  sin  embar- 
go, quo  el  im|)er(lible,  desde 
muchos  siglos  ant(>s  do  Jesu- 
cristo, disfrutaba  de  gran  fa- 
vor entii'e  las  egipcias,  constru- 
yéndolos los  artífices  de  tan  re- 
motas edades  con  aaTeglí^  a  los 
cánon'i's  de  la  (estética  más  ex- 
quisita. 

Afortunadamente  para  el  in- 
vi'stigador,  las  compatriotas  de 
<'leo])atra  no  dejaron  los  obje- 
tos de  su  atavío  personal,  ta- 
les como  pulseu-as,  collartís,  p'^n- 
diontes,  sortijas  y  broidies  a 
sus  herederos,  sino  quo  se  loa 
llevaron  consigo  .al  sepulcro.  I'^wta  suprema  eoíjuo- 
tería,  que  también  pudo  s<'r  ofrenda  fúnebre,  nos 
ha  reveliado,  juntamente  co,n  otiros  secr'^tos  de 
tocador  do  las  egipcia.s,  una  suj)ei-ior  cultura 
artística   on   el    mundo    femenino    de  aqu'ella 
éj)oca. 

Ornamentos  de  e-sa  clase 

—  -        '  soum"  de  Londres  q,ue  no  C©- 

d'on  en  belleza  y  jtorfección  die 
*niano  de  obra  u  bw  que  hoy  sft- 


Historia  del  broche 


Len  de  los  mejores  talleres  del  extranjero.  El  bro- 
che, cuyo  grabado  publicamos,  y  que  fué  hallado 
on  la  tumba  de  una  de  las  reinas  do  Egipto  do 
la  XIV  dinastía,  es  prueba  de  lo 
que  decimois  nespeeto  a  la  plegan- 
fia  y  el  gusto  do  la  confección. 

La  gcnoralidad  do  los  brocli'\s 
egipcios  llevaba  ol  sollo  do  Jas 
l»roíinid'aR  creencias  religiosas  d'o 
dicho  pueblo.  En  ellos  aparece  fre- 
cuentemente, o  bien  la  sagrada 
ílor  d'el  loto,  o  ya  el  dios  Hoiiius, 
lepresentado  por  un  halcón, 

l'^n  los  pueblos  del  Norte  se  hizo  la  transición 
de  los  primitivos  broches  dio  hueso,  hallados  en 
antiquísimas  sepulturas  normandas,  al  broehe  de 
brronce  o  cobre  con  gran  lentitud,  como  lo  prueba 
el  hecho  de  que  en  tumbas  do  los  siglos  ii  y  iii 
de  la  Era  cristiana  aún  se  sue- 
len descubrir,  mezclados  con  bro- 
ches metálicos,  otros  de  origen 
orgánico. 

Opinan  los  arqueólogos  que  el 
broche,  en  su  forma  do  alfiler 
ganchudo  y  sujeto  pO'r  uno  d'O  sus  exl.r 
mos  a  fin  de  que  no  pueda  salirse  del  si 
tio  donde  s©  clave,  fué  inventado  por  los 
celtas,  quienes,  por  extraño  que  parezca  en 
un  pueblo  que  no  tiene  tradiciones  artísticas, 
parece  que  llcgaro.n  en  la  construcción  do 
eso  ad.orno  a  un  punto  no  superado  jamás 
poir  los  mojones  artífices  de  Oriente  y  de 
Eoma. 

Los  escandinavos  fueron  también  grandes 
aficiomados  al  broche,  considerándolo  adorno 
de  origen  divino.  Uno  de  los  mitos  religio- 


Broclie  noruego  de  plata 


Broche  en 
forma  de 
trébol  en- 
contrado en 
Dinamarca 


sos  de  este  pueblo  se  basaba  precisamente  en 
cierta  mala  partida  jugada  por  el  dios  Loke  a 
Freya  (la  Venus  escandinava),  a  la  que  aquél 
arrebató  el  maravilloso  broehe  de 
oro  con  que  la  diosa  sujetaba  sus 
vestiduras. 

El  brocliA  tiene  diramática  in- 
Icj' vención  en  la  mitología  griega, 
líccuérdesí^  que  Hécuba,  deseando 
vengar  la  muerte  d^  su  hijo  Poly- 
doro,  rey  de  Tebas,  sacó  los  ojos 
al  rey  d  e  Trac  i  a,  rolym  ostoi-,  con 
una  fibula  de  oro. 

lOdipo,  el  desventurado  soberano  de  Tebas,  so 
produjo  la  ceguera  introduciéndose  en  lo®  ojos  la 
fibula  do  su  esposa  Vocasta. 

De  la  emperatriz  romana  Mesalina  dicen  algu- 
nos historiadores  que  solía  dar  muerte  a  sus  es- 
clavas, ciiandio  éstas  caían  en 
desgracia,  clavándolas  en  el  co- 
razón la  aguja  de  su  fibula. 

Tanto  la  fibula  romana  como 
la  etrusca,  ofrecen  el  mismo  me- 
canismo y  disposición  que  los  mo- 
emos  broches.  Consisten  en  un  alambre 
arqueado,  uno  de  cuyos  f^xtreuios  se  re- 
uelve  en  espiral  para  dar  flexibilidad  a  la 
aguja,  que  después  de  prender  la  tela  se  apTi- 
sionaba  en  el  gancho  que  ofrece  el  extremo 
opuesto.  La  fibula  hizo  en  la  antigüedad  el 
mismo  oficio  que  los  botones,  las  hebillas  y 
los  alfileres  liacen  en  los  vestidos  modernos. 

Los  romanos  usaban  en  un  principio  fíbulas 
de  bronce,  y  muy  sencillas;  pero  luego,  en  la 
época  imperial,  se  generalizó  el  empleo  délas 
de  plata  y  oro  hasta  en  las  clases  populares. 


Los  preparadós  alco- 
hólicos que  se  ofrecen 
como  substitutos  del 
Aceite  de  Hígado  de 
Bacalao,  no  tienen 
ninguna  de  las  ex- 
traordinarias virtudes 
nutritivas  de*  la 


EMULSION  DE  SCOTT 


97 


¿Porque 


todas  las  parteras 
recomiendan  el 


Jabón  de  Cbino^ol? 


Parque  estas  que  publicamos  y  tocias  las  que  usan  este  ¡abón  están  convencidas  de  que 
es  el  más  neutro,  el  más  innocuo  y  el  que  conserva  mejor  la  piel. 
■  use:  vd    uisj  solo  jabóisj  v  se:  co^sJ ve:imce:rá  ■ 


VENTA    EN    TODAS    L.AS  FARMACIA 

Importadores:  JOSÉ  CINOLLO  y  Cía,       San  Juan.  659  -  Sueños  Aires 


Plinio  se  lamentaba  de  que  el  lujo  hubies'O  in- 
vadido el  <:»,jéreito,  liasta  el  punto  de.  que  los  cen- 
turiones y  algunos  soldados  empleaban  fíbulas 
de  oro. 

La  nobleza  de  los  siglos  medios  tuvo  tambiéii 
<'n  gran  estima  el  broche,  siendo  ccl'^bres  por  su 
riqueza  el  famoso  broche  de  Tara,  que  data  del 
siglo  Vil,  y  el  de  Hunterston, 
del  siglo  XI,  que  posee  el  Musco 
Británico. 

Durante  el  siglo  xvj.  el  gusto 
por  los  broches,  así  como  por  to 
dos  los  dijes,  se  extendió  extra- 
ordinariamente en  Europa,  exis- 
tiendo ejemplares  verdaderamen- 
te admirables  de  esta  época  en 
fl  famoso  Museo  de  Cluny,  en 
París. 

En  cuanto  a  España,  el  bro- 
cho fué  trabajadp  con  arte  ex- 
quisito por  los  godos  primero, 
después  por  los  árabes,  y  sobre 
todo  por  los  artífices  plateros  de 

los  siglos  XVI  y  XVII. 

Durante  los  tiempos  modernos  tuvo  el  broche 
extraordinaria  boga,  allá  por  los  años  1830  al  40, 
y  constituía  el  necesario  complemento  de  los  vis 
tosos  chales.  Eran  entonces  circulares  ú  ovales, 
alcanzando  a  veces  tamaño  tan  exagerado,  que 
más  parecían  escudos  de  combate  que  pacíficos 
ornamentos. 

De  improviso,  el  broche  grande  fué  desterrado 
del  atavío  mujeril,  convirtiéndose  en  un  pequeño 
dije  adornado  con  una  perla  o  un  brillante  en  el 
centro. 


Broche  escocés 


Historia  del  broche 

Vju  el  siglo  actual  los  l)r()clies  li.-iii  pasado  ya 
])or  diversas  transformacioties,  algunas  de  ellas 
Aordadoi-íiiinenle  rad ic.-iies,  conio  cuando  decretó 
la.  moda  el  uso  de  los  broidii'S  (U'uoininados  ''ba- 
rrettes".  Hubo  elegante  (|ue  dcslii/o  una  riviere 
lie  brillantes  para  convertirla  en  ' '  b;irr,ette^\ 
Las  flores  de  diamantes  y  otras  piedras  pre- 
ciosas tu^'¡el■OIl  también  su  hora 
de  reinado. 

Vinieron  luego  los  broches  en 
forma  de  cabezas  de  perro,  do 
gato,  de  lechuzM..  .  . 

Ahora,  se  llevan  la  palma  los 
minúsculos  lazos  d;e  diamantes, 
(|uc  se  completan  con  un  moño 
de  tul  de  ilusión  Jiegro  y  que  se 
c(docan  en  el  cuello  o  en  el  pe- 
cho, más  q,ue  ccnno  un  broche, 
])ropiamente  dicho,  como  una 
('.ondecoración  de  elegancia,  co- 
mo el  c.omplemento  de  una  toi- 
lette esmerada  de  una  mujer  a 
la  moda. 

Durante  una  larga  temporada  l<js  broches  fue- 
ron sustituidos  por  el  aparatoso  "pendeutif  que 
a  manera  de  cartel  de  riqueza  llevan  colgando 
sobre  el  pecho  las  señoras  modernas:  aun  ahora 
es  joya  muy  apreciada  y  considerada  de  gran  ele- 
gancia. 

Llevando  "j^endentif"  no  se  usa  generalmen- 
te el  broche;  el  trabajo  de  los  ' '  pendentifs '  re- 
cuerda mucho  los  caprichosos  dibujos  del  broche 
con  que  sujetan  su  manto  las  miujeres  indígenas 
de  Bolivia,  y  que  llamian  allí  "topo". 


La  escritura  más  chistosa  del  mundo 

Curiosidades  y  extravagancias  del  alfabeto  chino 


D 


SIGNOS  DE  •  HOMBRE»  ANTIGUO  (oí 
Y  MODERNOS  (6,  CJ 


KCIR  que  los  cliinos  son  imo  de  los  pueblos 
más  interesMutc'S  y  niás  r,aro3  del  mundo  a 
los  ojos  de  un  eur()j)eo,  no  e»  decir  nuda  nuevo; 
j»pro  acaso  lo  será  el  jtrobar  que  lo  más  raro  de 

China,  y  a  la  vez 
lo  más  chistoso,  -íon 
los  fantásticos  ca- 
racteres que  constl- 
uyen  el  lenguaje 
escrito  de  aquel 
país. 

En  los  primeros 
tiempos  del  alfabe- 
to chino,  las  letrns 
eran  toscas  imágenes  de  los  objetos  euyos  nom- 
bres representaban.  Después,  a  través  de  siglos 
y  isiglos,  se  han  ido  introduciendo  en  estos  ca- 
racteres modificaciones  que  los  han  simplifica 
do  todo  lo  ¡)osible,  suprimiendo  los  trazos  menos 
importantes  y  dejando  solamente  aquellos  que 
son  de  absoluta  necesidad  pa- 
ra diferenciar  las  letras  unas 
de  otras.  Un  ejemplo  gráfico 
lo  tenemos  en  la  letra  repre- 
sentativa de  la  idea  ''hom- 
bre". En  un  ])rinei])io,  cuan- 
do los  chinos  empezaron  a  te- 
ner lenguaje  escrito,  o  sea  en 
una  época  que  nadie  ha  podi- 
do determinar  todavía  con  fi- 
jeza, esta  letra  era  o  quería  ser  la  figura  de  un 
hombre,  trazada  es  verdad,  con  sencillez  infan- 
til; pero  lo  bastante  clara  para  que  el  menos 


SIGNOS  DE  'CAJA,  (a)   Y  DK  .PR>&0.  l6h 


versado  en  chino  pudiese  comprender  su  signifi- 
cado. Vino  el  progreso,  que  ni  al  alfabeto  chino 
perdona,  y  queriendo  simplificar  la  letra,  la  mu- 
tiló des])iadad,amente:  el  hombre  perdió  la  ca- 
beza y  Ioj  brazos,  quedando  solamente  el  cuer- 

Pj^c^nas^,    I     f  I      \  \ 

las'cua-  l^nj  ¿    i  ÍJlJ 
lessepm-  •  ^  ^- — 
tan  mu- 
chas  ve  SIGNOS  DE  «CAMPO»  (a)  Y  DE  tAGlUCUt.- 

ees  más  -^^^^^'^^ 

corta  que  la  otra,  sin  duda  para  llevar  aún  más 

allá  la  sencillez. 

No  todas  las  ])a]abrag  se  representan  en  chino 
]»or  un  solo  signo;  muchas  constan  de  dos  o  más. 
En  esite  caso,  la  combinación  de  dichos  signos 
obedece  siempre  a  una  razón  de  significado,  que 
n,ada  tiene  que  ver  con  nuestras  reglas  ortográ- 
ficas. Figurémonos  que  un  chi- 

b   >  ^  desea  escribir,  por  ejemplo, 

■  M      la  palabra  ''agricultor".  Un 

M  \  m  agricultor  es  un  hombre  que 
%  é^^^^tsM  en  el  campo  y  del  cam- 

f  —    ■    I  ■  Bueno;  pues  el  chino  es- 

cribe  el  signo   "hombre"  y 
el  signo  "campo"  juntos,  y 
ya  tenemos  formada  la  pala- 
bra. La  letra  representativa  de 
"campo"  no  puede  ser  más  clara:  un  cuadrilá- 
tero dividido  en  cuatro  partes,  como  si  fuese  el 
croquis  del  plano  de  un  terrena  con  sus  parcelas. 


Crema  CLEOPATRA 

Para  el  cuidado  y  embellecimiento  del  cutis. 
Probarla,  es  llegar  a  la  feliz  realidad. 

Pomo  chico  blanca,  $  1.20;  id.  id.  rosada,  $  1.55.; 
Pomo  girando  blanca,  $  3.00;  id.  id.  rosada,  $  4.55.] 
Se  vende  en  todos  lados. 

CLEOPflTRfl  COnpflNY 

Bmc.  Mitre,  1575  -Dpfo.  6 


Lo  que  distingue 


de  un  modo  especial  al  Odol  de  todos  los  demás  pre- 
parados para  limpiar  la  boca,  es  su  notable  propiedad 
de  recubrir  toda  la  cavidad  bucal  con  una  ligerísima 
y  microscópica  capa,  pero  sm  embargo  de  gran  poder 
antiséptico,  que  aún  durante  algunas  horas  después  de 
haberse  lavado  la  boca,  conserva  su  efecto.  Este  dura- 
dero efecto,  que  ningún  otro  preparado  posee,  es  lo 
que  asegura  a  quien  usa  diariamente  el  Odol,  de  que  su  boca  está  protegida  contra 
el  efecto  de  las  caries  y  mateiias  de  fermentación  que  destruyen  la  dentadura. 


Xo  menos  lógica  es  la  combinación  de  signos 
que  significa  ''honor",  empleada  también  para 
"verdad". 

Se  compone  del  signo  ''hom- 
bre" y  el  signo  "palabra", 
como  indicando  que  el  honor 
y  la  veracidad  de  un  hombie 
se  miden  por  su  palabra. 

El  signo  empleado  para  la 
]>alabra  "caja"  es  un  simple 
cuadrado.  Si  en  su  interior  se 
¡tint,a  el  signo  de  "hombre" 
tendremos  un  hombre^  en  una 
caja,  es  decir,  la  ]»alMbra  "|)rrso".  No  hay  que 
olvidar  que  en  la  China,  cuando  un  crimin.al  es 
condenado  a  muerte,  se  le  lleva  al  sitio  de  la 
ejecución  encerrado  en  una  caj,a  cuadrada. 

\ax  palabra  "puerta"  sg  indica  jior  un  doble 
signo,  representación  bastante  fiel  de  l,as  jam- 
bas de  una 
puerta  chi- 
nesca. Colo- 
cando entre 
ollas  el  slir- 


LF.TllAS  QUP  SIGNIFICAN  «PUERTA»  -i) 
«DOCA»  (6)  Y  «OREJA»  (C) 


ca  ",  resul- 
ta una  lUKv 


P4 

'LOS  VERBOS  «PEDIR»  (o)  Y  «ESCUCHAR»  (6)   ^  '  ' » 

el    v     r  b  o 

"pedir".  ¿C¿uirn,  al  \er  esta  singular  combina- 
ción de  signos,  no  recuerda  al  mendigo  o  al  sa- 
blista que  viene  a  pedir  a  la  puerta?  Sustituyase 
"boca"  por  "oreja",  y  la  nueva  i)alabra  seiá 
"escuchar".  Uno  de  los  muchos  modos  de  escu- 
char, en  efecto,  es  i)egar  el  oído  a  la  puerta  de 
la  habitación  en  donde  se  habla.  Si  en  vez  de 


La  escritura  más  chistosa  del  mundo 

los  antedichos  signos  se  pono  dentro  del  de 
"puerta"  una  raya  tr,ansversal,  se  habrá  escrito 
"cerrar";  y  nada  más  natural,  pues  en  China 
las  puertas  de  las  casas  se  cie- 
rran por  dentro  con  una  grue- 
sa barra  de  madera. 

La  palabra  "hogar"  o  "  ca- 
s,a",  se  escribe  también  de  un 
modo  muy  curioso.  Debajo  de 
un  signo  que  significa  "te- 
dio" «o  pone  otro  que  quiere 
decir  "cerdo".  De  esta  mane- 
ra parece  indicarse  que  el  ho- 
gar consiste  en  la  colocación  de  la  i)ropiedad 
bajo  techado.  Agrógueso  un  tercer  signo,  el  que 
representa  la  ])alabra  "mujer",  y  tendremos  el 
verbo  "matrimonio";  porque  al  fin  y  al  cabo, 
el  matrimonio  no  es  sino  la  introducción  de  una 
mujer  en  el  hogar. 

El  signo 
"mujer"  se 
emplea  muy 
f  re  cue  nte- 
mente  i)ara 
escribir  las 
palabras  chi- 
n  a  s  ,  y  da 
origíMi  a  nu- 
m  e  r  o  s  a  s 

combinaciones,  l^a  palabra  "esjjosa",  se  forma 
con  dicho  signo  y  el  de  "escoba".  Dos  signos 
de  "mujer"  reunidos,  la  palabra  "disputar"; 
añadiendo  otro,  el  significado  varía,  y  ya  no  so 
tr.ata  del  citado  verbo,  sino  del  sustantivo  "mur- 
muración" o  "intriga". 


SIGNOS  DR   «MU.IER*    la),  «DISPUTAR»  (O 
Y  «MURMURACIÓN»  4C) 


GRAN  CONCURSO 

DEL  JABÓN  DÉ  SALES 


150  premios  por  valor *de  $  lO.COO 


¡Un  AUTO,  para  Vd.,  GRATIS! 

BASTA  CON  CONTAR  ALGUNOS  GRANOS  DE  MAIZ 

Lea  Vd.  las  condiciones  de  este  Concurso 


1.  " — Queda  alj¡<M-to  ol  concurso  con  los   ir>0  x?remios 

que  se  detiillau  a  contiiniación,  los  que  serán  ad- 
judicados a  las  personas  que  acierten  o  más  se 
aproximen  a  calcular  la  cantidad  de  granos  de 
maíz  que  contiene  una  caja  de  tres  pastillas  de 
jabón  "La  Toja". 

2.  " — Este  concurso  S(í  declarará  clausurado  a  las  12  m. 

del  día  31  de  julio  de  1913. 

3.  ° — Para  tomar  ])arte  en  él,  es  jndis))ejisablc  escribir 

en  el  dorso  de  la  faja  que  envuelve  cada  jabón, 
el  nombre  y  dirección  del  interesado  y  número 
de  granos  que  calcule  contiene  la  caja,  pudiendo 
una  misma  ])crs<ina  remitir  cuantas  soluciones 
([uisiere,  entíMid i i'iKbyse  (pie  en  cada  faja  no  po- 
drá figurar  más  (lUc  una  sola  cantidad. 


1/-^  PREMIO 
Valor  $  5.000 


Piano  Baña,  Lottormoser  y  Cía. 


2."  PREMIO 
Valor  $1.000 


El  Automóvil  más  práctico 


— Las  soluciones  deberán  ser  enviadas  a  la  casa 
concesionaria  del  jabón: 

PoLLEDO  V  Cía. 

Bmé,  MITRE,  1352  — Buenos  Aires 


haciéndose  constar  en  el  sobre  que  se  refieren 
al  Concurso  "La  Toja".  Toda  solución  recibida 
después  de  la  hora  indicada  como  clausura  del 
concurso,  no  será  tomada  en  cuenta,  así  como  las 
que  se  prestasen  a  confusiones  o  no  vinieran  es- 
critas con  claridad. 


y  (1  :e   it'berá  reiuitirse  con  la  solución.  Para  que  la  laja  sea  valida  será 
necesario  (lue  el  trozo  de  la  vista  de  la  fábrica  se  halle  intacto. 


5.  ° — Pli  varias  solufiniios  rniiicidieson  ron  el  númoro 

exacto  de  granos  de  maíz,  se  sortoará,  entre  ellas, 
el  primer  i)remio,  segundo,  tercero,  etc.,  y  así 
sucesivamente  por  los  restantes.  Si  aún  quedaran 
premios  por  distribuir,  una  vez  favorecidos  los 
que  liul)iesen  acertado,  se  procederá  en  igual  for- 
ma para  aquellas  soluciones  que  más  se  aproximen 
al  número  exacto. 

6.  ° — En  la  escribanía  de  los  señores  Wright  y  Gam- 

boa, calle  Avenida  do  Mayo,  733,  se  ha  depo- 
sitado una  caja  de  jabón  "lia  Toja  ',  llena  con 
granos  de  maíz,  lacrada  y  sellada,  la  que  será 
abierta  el  día  y  hora  q\ie  oportunamente  se  in- 
dicarán. 


150  PREMIOS 

POR  VALOR  de  $10.000 m/l. 


1.°  Un  soberbio  automóvil  doble  faetón,  4  cilindros, 
30  H.  P.,  de  la  marca  mundial  "Overland",  con 
lanzador  y  faros  eléctricos,  importados  por  los  se- 
ñores Vda.  de  Gánale  e  hijos.  (Valor:  $  5.000). 
El  "Overland"  hará  la  felicidad  de  usted,  porque 
se  mantiene  sin  composturas  gracias  a  su  motor 
sencillo  y  elástico  y  a  sus  válvulas  protegidas. 

2.0  Un  bormoso  piano  (valor:  $  1.000)  de  la  marca 
"Baña,  Lottermoser  y  Cía.",  de  la  gran  casa  • 
introductora  de  pianos,  órganos,  armonios  y  al- 
macén de  música  de  los  señores  Baña,  Lottermoser 
y  Cía.,  cuya  antigüedad  —  pues  data  de  1851  — 
la  pone  a  la  cabeza  de  las  de  su  ramo.  El  piano 
de  nuestro  premio,  cuya  fotografía  presentamos, 
es  tan  admirable  por  su  dulzura  y  sonoridad  cuan- 
to por  su  mecanismo. 

3."  Un  "Maestrófono",  con  cuerda  para  10  discos, 
o  sea  lo  más  perfecto  que  se  ha  inventado  hasta 
la  fecha  en  máquinas  emisoras  del  sonido,  con 
más  50  piezas  elegidas,  de  la  marca  "Homo- 
kord",  aparato  precioso  como  presentación  y  gus- 
to, importado  por  la  casa  de  los  señores  Mauthe 
&  Cía.  (Valor:  S  400). 


4.  «  Un  cronómetro  de  oro,  IS  kilates.  tres  tapas,  de 

la  reputada  marca  "Zenith".  (A'alor:  $  300). 

5.  "  Un  precioso  reloj  de  señora,  de  oro  18  kilates, 

-tres  tapas,  exquisitamente  cincelado,  marca  "Ze- 
nith". (Valor:  $  200). 

6.  "»  Una    espléndida   bicicleta   de   la   afamada  marca 

"Peugeot",  tipo  turista,  completa  con  todos  sus 
accesorios  (valor:  $  160),  importada  por  los  se- 
ñores M.  Jíocht  &  íjoliman.  Cangallo,  815,  únicos 
introductores  do  las  liicicletas,  automóviles  y  mo- 
tocicletas "Peugeot". 

7.  °  Una  máquina  de  coser,  marca  "Imperial","  forma 

de  mesa  de  t;al)inete,  de  siete  cajoncitos,  de  la  re- 
nombrada casa  importadora  de  los  señores  Ander- 
son,  Clerget  &  Cía. 

8.  »  Un  cajón  del  antiguo  y  conocido  Cognac  Martell. 

9.  »  Un  cajón  de  la  afamada  Ginebra  Néctar. 

10-14.  Cada  uno  un  cajón  del  afamado  Aperitivo  Tó- 
nico Pincral. 

15-19.  Cada  uno  un  cajón  del  conocido  y  delicioso 
"Pljinato  Garda". 

20-49.  Cada  uno  un  cajón  de  Sidra  Champagne  "El 
Gaitero",  la  primera  marca  del  mundo. 

50-69.  Cada  uno  una  docena  de  pastillas  del  inimi- 
table jabón  de  "La  Toja". 

70-79.  Cada  uno  una  caja  de  deliciosos  cigarros 
"Curios",  de  la  casa  de  los  señores  Massalin  y 
Celasco. 


80-99.  Cada  uno 
una  caja  de 
cigarrillos  de 
la  solicitada 
marca  "Co- 
lón", de  la 
casa  de  los 
señores  Fer- 
nández Sust 
y  Cía. 


100-150.  Cada 
uno  una  caja 
de  tres  pas- 
tillas del  in- 
superable ja-  Reloj  de 
b ó n  de  "La 
Toja". 


oro,   3  tapas 
4.0  premio 


■Zenith" 


Haciendo  hombres  valerosos 

Un  medio  científico  para  extirpar  la  cobardía 


A  SI  enmo  del  gemio  a  l,a  locura  no  hay  más  que 
^  un  paso,  entro  ol  heroísmo  y  la  cobardía  do 
media  más  que  un  nervio,  &egún  el  de&cubri- 
miento  del  doctor  Julio  Bonnier,  famoso  ciruja- 
no parisiense  y  miembro  del  cuerpo  médico  del 
hospital  Cliarcot. 

Dicho  doctor,  tras  de  una  serie  de  minuciosas 
investigaciones,  ha  descubierto  que  las-  emocio- 
nes del  miedo  y  de  la  melan'colía  son  debidas 
exclusivamente  a  un  pequeño  nervio  que  se  ex- 
tiende desdo  esa  especie  de  segundo  cerebro  que 
tenemos  en  la  nuca,  llamado  médula  oblongada, 
hasta  el  cerebelo.  Cuanto  más  desarrollado  está 
el  referido  nervio,  más  cobarde  y  más  tímido  es 
sai  po&eedor,  y  cuanto  menos  desarrollado  sre  ha- 
ll,a,  más  valiente  y  más  optimista  es  la  persona. 
Por  lo  tanto,  basta  cortar  esta  fibra  jiara  hacer 
valeroso  a  un  individuo  cob.arde,  sea  hombre  o 
mujer. 

En  los  hombres  normales  el  miedo  no  ofrece 
mág  que  los  caracteres  de  la  cautela,  porque  lo 
contrarrestan  el  buen  juicio  y  la  confianza  en  isí 
propio.  En  sujetos  de  esta  condición  ha  encon- 
trado siempre  el  doctor  Bonnier  el  nervio  en 
cuestión  muy  poco  desarrollado  o  compensado 
el  desarrollo  por  el  de  otros  centros  cerebrales. 

L,a  médula  oblongada  rige  el  sistema  respira- 
torio, y  todo  el  mundo  sabe  que  el  miedo  corta 
el  aliento  y  produce  una  sensación  de  ahogo 
igual  a  la  que  s'e  experimenta  al  producirse  un 
profundo  cambio  circulatorio.  Este  y  otros  fe- 
nómenos hicieron  sospechar  al  doctor  Bonnier  lo 
que  más  tarde  confirmó  el  siguiente  hecho. 

En  el  hospital  Charcot  ingresó  un  hombre,  co- 
barde declarado,  que  había  recibido  una  herida 


eu  la  cabeza,  y  cuando  se  re- 
puso un  j)()eo,  vieron  los  médi- 
cos que  había  cambiado  ]!or 
completo  de  condición.  El  an- 
tes medroso 
no  temía  a 
nada  y  resis- 
tió a  cuantas 
pruebas  le  so- 
metieron. Del 
paciente  po- 
dí,a  decirse 
que  no  cono- 
cía el  miedo. 

Dicho  indi- 
viduo falleció 
mág  adelante 
y  al  hacerle 
la  autopsia  el 
doctor  Bon- 
nier descu- 
brió que  tenía 
roto  un  ner- 
vio que  partía 

de  la  médula  oblongada  hasta  el  cerebelo, 
este  antecedente  comenzó  una  serie  de  experi- 
mentos con  animales',  y  comprobó  que  los  de  na- 
turaleza tímida  como  el  antílope  y  el  ciervo  tie- 
nen el  mismo  nervio  muy  desarrollado,  mientras 
que  en  el  perro  de  presa,  en  el  rinoceronte,  en 
el  tigre  y  en  otros  animales  bravos,  apenas  po- 
día descubrirse  la  dich,a  fibra.  Continuó  los  ex- 
perimentos con  cadáveres  y  nunca  dejó  de  en- 
contrar el  nervio  desarrollado  y  no  desarrollado, 
respectivamente.  El  heroís'mo,  depende  pues,  del 
bisturí. 


Con 


TIN  CONCURSO  ORIGINAL.  —  Todos  los  días  te- 
^  nemos  noticias  de  concursos  raros;  unas  ve- 
ces se  trata  de  un  certamen  de  bebedores;  otras 
de  carreras  de  espaldas;  pero  hasta  ahora  no  ha- 
bíamos sabido  que  hubiera  certámenes  de  pelar 
pollos.  Vemos  en  la  prensa  que  setenta  y  cinco 
muchachas  de  Westhamptom  han  sido  convoca- 
das para  ver  cuál  de  ellas  pelaba  un  ave  en  me- 
nos tiempo,  para  lo  cual  el  premio  había  de  ad- 
judicarse a  la  que  en  igualdad  de  tiempo  hu- 
biera pelado  más. 

Dad,a  la  señal  convenida  pusieron  manos  a  la 
obra  las  setenta  y  cinco  competidoras,  y  comen- 
zaron a  volar  plumas  por  todas  partes.  Bien  pron- 
to la  joven  Dolly  J.  de  Westhamton  tomó  gran 
ventaja  sobre  sus  compañeras,  que  conservó  has- 
ta el  fin,  pues  despachó  ciento  diez  pollos,  re- 
cibiendo el  premio  de  doscientos  cincuenta  fran- 
cos y  el  campeonato  de  la  peladura, 

ü  iv  JUiíCO  T)t  ivAS  I'RASKS-  —  En  este  juego  pue- 
^  den  tomar  parte  cinco  o  más  personas.  El 
número  1  escribo  en  lo  alto  de  una  tira  de  pape] 


un  artículo;  dobla  el  papel  para  que  no  se  vea 
lo  escrito  y  lo  pasa  al  número  2,  el  cual  escribe 
un  nombre  sustantivo.  Dobla  más  el  papel  y  se 
lo  entrega  al  número  3,  el  cual  escribe  un  ad- 
jetivo, el  número  4  escribe  un  tiempo  de  verbo 
y  el  número  5  un  adverbio,  y  al  desdoblar  el 
papel  y  leer  la  frase  asi  formada  resultan  a  ve- 
ces graciosos  despropósitos.  Por  ejemplo,  el  nú- 
mero 1  pone  ''un",  el  2  ''mono",  el  "en- 
carnado", el  4  "ladraba"  y  el  5  " silencio -a- 
mente",  obteniéndose  así  la  frase:  "un  mono 
encarnado  ladraba  silenciosamente". 
El  juego  resulta  muy  divertido. 

/^ALZADO  DK  LUJO.  —  Son  casi  increíbles  Ins 
^  cantidades  que  a  veces  se  han  pagado  i>or 
un  par  de  zapatillas.  Cierta  condesa  ]io-eía  unas 
adornadas  con  rubíes,  esmeraldas  y  d 'aína  ules, 
que  le  hablan  costado  cerca  de  vcinticijico  mil 
pesos  oro.  En  un  baile  de  máscaras  dado  hace 
años  por  el  duque  de  IMancliester,  ]ires(Mitó 
una  dama  vestiila  de  Cenicienta,  con  uioi^r  zapa- 
tos bajos  adornados  con  piedras  preciosas,  cuyo 
valor  no  l)ajalia  do  «csenta  mil  i>e«)s  oro. 


F^ara  los  niños 


El  equilibrista 


¿Queréis  verme  hacer  equilibrios?      — ¡ Mira,  Juanito,  que  eso  es  difícil !  -  -¡Mira,  mira,  qué  bien!   ¿Y  uo 

—Si,  sí.                                              — ¡Qiié  esperanza!  Los  hago  mejor  ge  te  caerá  el  bizcocho? 

—Pues,  vamos  al  comedor.                que  el  equilibrista  que  vimos  en  el  — Cuando  lo  tire,  se  caerá. 

circo. 


—  ¡A  ver  si  ahora  rompes  la  bo-  — ¡Oué  bonito!  — Este  es  el  equilibrio  más  sensa- 

tella!  — ¡Ya  lo  decía,  yo!  cíonal.  Las  botellas  y  los  platos. 

— No.  . .  y  voy  a  tomar  otras  dos,  —¡Muy  bien,  muy  bieni  — ¡Que  no  vas  a  poder! 
para  que  sea  más  vistoso. 


— ¿Eh?  ¿Puedo  o  no  puedo?  Lisonjeado  por  los  aplausos  de  sus        — Al  ruido  acudió  su  papá,  con  un 

—  ¡Bravísimo!  ¡Eres  un  equilibris-    hermanas,  Juanito  perdió  el  equili-  bastón  en  la  mano,  dispuesto  a  eaul- 

ta  de  primera!  brio  y  ¡adiós  los  platos  y  las  bote-  librarle  las  costillas. 

lias! 


íor  el 


los 

Constipados 

antiguos  y  recientes 

To$.BronqüítfS 

sonradicalmente  curados 


Pa/mones  robustos 
laTubercu/osis 


^recave 


F.HOFFMANN- LA  ROCHE  ¿cC' PARIS. 

De  Ve/?ta :  en  toda  íarmac/a  t/  Dro^uer/a. 


Un  suicida  extraño 


PRIMER  CUADRO 

El  muerto  que  habla 

'La  escena  so  dcsrirrolla  en  la  ofi- 
cina      Lonfock  Holmés). 

El  visitante  desconocido  (entran- 
do i. — ^A'eiioo  señor  ;i  someter  a  su 
genial  talento  deduotivo,  mi  inexpli- 
cable y  misteriosa  situación:  en  un 
tiempo  fui  verdugo  de  sardinas. 

Loufock  Holmés.  —  ¿  Verdugo  de 
sardinas  .' 

El  visitante. — Sí,  era  el  eneargado 
de  cortarles  l:i.  cabeza,  antes  que  las 
aeondieionarini  en  sus  latas  respec- 
tivas. Y  a  fiuMza  de  cortar  tanta- 
cabe/as,  me  volví  neurasténico.  En- 
tonces decidí  s-uicidarme.  Antes  de 
continuar  mi  relato,  permítame  que 
^TX^'^     le  haga  una  pregunta:  ¿Soy  visible 

:i  simple  vista? 
Loufock  Holmés.— Completamente  visible;  co- 
sa muv  natural  ]mr  cierto. 

El  visitante. — No  dirá  usted  que  es  tan  nata- 
ral,  cuando  sepa  que  estoy  muerto  desdo  hace 
dos  horas. 

Loufock  Holmés.— •  Qué? 
El  visitante.  —  Verú 
usted...  Esta  mañana 
puse  en  práctica  el  pro- 
yecto de  suicidarme, 
coleándome  del  techo 
del  comedor  de  la  casa 
núm.  7,  de  la  calle  X., 
por  medio  de  una  sóli- 
da Ciierda. 

Loufock  Holmés. — 
Eso  es  imposible,  pues- 
to que  usted  está  aquí. 

El  visitante.  —  Aun- 
qU'C  le  parezca  imposi- 
ble es  completamente 
cierto.  En  el  instante 
actual,  yo  esto\'  aquí, 
y  al  mismo  tiempo  col- 
gado en  mi  casa. 

Loufock  Holmés. — ¿Sabe  que  lo  que  me  d'ce 
es  enormemente  extraño?  Voy  a  visitar  su  do- 
micilio, y  comprobar  por  mis  propios  ojos  la 
verdad  de  su  aserción.  Mientras  tanto,  usted  per. 
manecerá  aquí,  en  mi  consultorio,  acompañado 
por  mi  fiel  discípulo. 

SECa^NDO  ri^ADEO 
El  suicida  distraído 
CEl  mismo  decorado). 

Loufock  Holmés  (volviendo).  —  Usted  tiene 
razón  señor.  Su  cuerpo  está,  en  efecto,  colgado 
del  techo  del  comedor  de  su  casa. 

El  visitante  (desesperado). — Entonces,  ¿quién 
soy  yo? 

Loufock  Holmés. — Calma  señor,  voy  a  decír- 
selo. He  hecho  mis  deducciones  por  el  camino  y 
he  llegado  a  la  conclusión  de  que  seguramente, 
usted  es  el  espíritu  del  cuerpo  colgado.  Usted 
ha  vuelto  a  tomar  forma  inmediatamente  des- 
pués del  suicidio,  adoptando  la  apariencia  y  el 
traje  del  cuerpo  que  acaba  de  abandonar.  Sin 
*^mbargo,  existe  un  detalle  que  me  ha  llamado 
la  atención. 

El  visitante  (ansioso). — ¿Qué  detalle? 


Loufock  Holmés. — Que  sus  botines  son  negros, 
y  los  del  cuerju)  colgado  en  su  casa,  amarillos. 

El  visitante.  —  ¿Amarillos?,  ¿dice  usted  que 
son  amarillos? 

Loufock  Holmés. — Si  amarillos,  y  he  llegado 
a  la  siguiente  conclusión:  dado  quo  noté  cierta 
falta  de  precisión  on  la  lazada,  deduje  que  usted 
no  había  usado  en  su  vida  más  que  calzado  con 
botones;  como  los  dedos  de  los  pies  se  marca- 
ran bajo  el  cuero,  dije  para  mí:  "esto  buen  se- 
ñor se  ha  comprado  botines  chicos",  y  como  aún 
estuvieran  cubiertos  por  impalpable  polvillo  blan- 
co que  se  doraba  al  sol  como  emanaciones  de 
oro. .  . 

El  visitante. — ¡Ah  sí!...  que  poético... 
Loufock  Holmés. — (Estrilando  y  buscando  con 
la  vista  algún  garrote  auxiliar).  ¡No  sea  zonzo 
y  no  interrumpa...  ¿O  es  que  no  quiere  oír  li 
revelación  de  mis  deducciones  que  me  han  le- 
vantado sobre  el  nivel  de  mis  congéneres? 

El  visitante.  —  No,  absolutamente...  continúe. 
Loufock  Holmés. — Sigo  pues. . .  Decía  que  co- 
mo noté  en  sus  botines  un  cierto  polvillo  blan- 
co, comprendí  que  ese  día  usted  había  camina- 
do por  la  Avenida  de  Mayo.  Además. . . 

El  visitante.  —  ¿Más  deduc- 
ciones? 

Loufock  Holmés.  —  Tendría 
de  ellas  la  cantidad 
'Suficiente  como  para 
llenar  todas  las  pá- 
ginas de  esta  revista. 
Como  lo  iba  dicien- 
do, señor,  al  ver  esos 
botines  amarillos,  tan 
nuevitos  y  tan  relu- 
cientes, deduje  que  us- 
ted era  un  grandísimo 
coquetó^x,..  Como  se- 
guramente su  abuelita 
le  habrá  dicho,  que  es- 
taba destinado  a  en- 
trar en  el  reino  de  los 
cielos  con  botines  y  to- 
do, usted  quiso  que  es- 
tos fueran  nuevos  y  pre. 
sentaldes.  ¿Eh,  qué  tal?  ¿Le  parecen  buenas  mis 
conclusiones? 

El  visitante. — ¡Qué  conclusiones 
blos!...  Ahora  lo  comprendo  todo.  Yo 
soy  un  asesino. 

Loufock  Holmés. — ¿Un  asesino? 
El   visitante.  —  Sí,    un  asesino. 
Vea:  yo  vivía  con  mi  hermano  ge 
meló,  y  a  parte  de  los  boti- 
nes, presentabámos  un  parecido 
sorprendente.  Lo 
que  ha  sucedido 
os  muy  sencillo; 
on  vez  de  pasar 
ia  cuerda  alrede- 
dor de  mi  cue- 
llo, me  he  equi- 
vocado y.  .  . 

Loufock  Holmés. — Y  la  pasó 
alrededor  del  cuello  de  su  her- 
innno .  .  . 

El  visitante — ¡Claro!  Me  he  con- 
fundido con  mi  hermano  gemelo,  y 
en  lugar  de  colgarme,  lo  he  colga- 
do a  él.  Se  precisa  ser  distraído  ¿eh? 
(Loufock  Holmés  cao  desmayado). 


PELIZ  ENCUENTRO 


"¿Desea  usted  novedades  literarias,  señor?" 
Con  estas  palabras,  a,eom]»ariad:is  de  cultos 
modales,  fui  recibido  el  otro  día  en  una  de  nues- 
tras principales  librerías.  Así,  lector,  como  sue- 
na, con  buenos  modales,  aunque  parezca  extraño 
entre  empleados  de  comercio. 

Sírvase  pasar  por  acá  y  sobre  aquella  mesa 
encontrará  usted  todo  lo  nuevo  que  se  lia  reci- 
bido en  la  última  semana,  tanto  nacional  como 
extranjero." 

No  joven,  hoy  no  deseo  nutrición  para  el  es- 
píritu, ando  a  caza  de  una  obra  cuya  enseñanza 
proporcione  alimento  al  cuerpo,  cosa  sencilla,  al 
parecer;  pero  el  caso  es  que  no  lie  podido  dar 
con  ella  no  obstante  mi  peregrinaición  por  los 
centros  libreros  de  la  metrópoli. 

Busco  un  manual  de  cocina,  anticipándole,  pa- 
ra que  no  se  moleste  innecesariamente,  que  ya 
he  visto  y  examinad.o  un  moiitón  de  ellos,  fran- 
ceses, españoles,  italianos,  etc.,  muy  buenos,  su- 
pongo yo,  para  sus  respectivos  países;  pero  nin- 
guno responde  a  mi  ideal. 

Necesito  una  obra  genuinamente  criolla,  es  de- 
cir, que  guíe  a  los  de  mi  casa  en  la  confección 
de  platos  argentinos,  que  tenga  por  base  nues- 
tras comidas  y  que  al  indicar  los  ingredientes 
que  las  componen  no  salga  con  nombres  raros, 
ni  artículos  que  no  existen  en  nuestros  almacenes 
o  mercados  de  abasto. 

Me  estoy  convenciendo  de  que  no  hay  tratado 
nacional  alguno  sobre  el  arte  culinario  y  si  por 
fin  no  lo  encuentro,  haré  yo  mismo  obra  patrió- 
tica, publicando,  con  el  concurso  de  personas 
prácticas  en  la  materia,  un  libro  especial  para 
nuestro  país,  que  tiempo  es  ya  lo  cuente  cutre 
su  bibliografía. 

Posiblemente  si  usted  hubiese  venido  un 


mes  atrás,  le  habría  dicho  que  tampoco  aquí 
tenemos  tal  obra.  La  semana  pasada,  sin  em- 
bargo— prosiguió  el  ducho  vendedor — ^se  publicó 
la  tercera  edición  de  esta  obra,  titulada  ''Nues- 
tra Cocina"  por  Gastón  Dorval.  Cuando  hace 
unos  seis  u  ocho  meses  se  agotó  la  edición  an- 
terior, los  editores  quisieron  que  el  contenido 
de  la  próxima  respondiera  como  nunca  al  nom- 
bre del  libro,  y  así  fué  que  la  persona  encar- 
gada de  corregirlo  hizo  tales  cambios  y  aumen- 
tó tantas  fórmulas,  que  como  usted  mismo  podrá 
juzgar  por  el  índice,  no  falta  en  ella  ninguno 
de  los  sabrosos  platos  argentinos,  y  conste  que 
yo  soy  español,  acriollado," 

Tin  tant(»  eScéptico,  jioro  atraído  por  el  suges- 
ti\o  títíuilo  (le  "Nuestra  ('ocina",,  tomé  eil 
grueso  volumen  df  las  manos  del  nuevo  coli- 
gado, paso  revista  al  contenido,  .leo  algunas 
de  sus  recetas  y  exclamo  cual  Arquímides:  ¡Eu- 
rhka! 

En  efecto,  encontré  lo  que  buscaba,  hallába- 
nle enfrente  de  una  obra  argentina  hasta  en- 
tonces ignorada  para  mí,  y  después  de  envuel- 
ta, ])agada  y  dar  las  gracias  al  simpático  11- 
In-cro  ])or  su  atención  y  ¡lyuda,  me  fui  a  casa 
coutento  cual  pibe  con  za] tatos  nuevos. 

Una  ñor  un;i  recorrí  todas  sus  fórmulas  y  al 
día  siguiente,  mi  "chef"  f  eni.eiiü|iva,  gauch;* 
en  el  guiso,  pero  que  le  estorba  lo  negro,  se- 
guía mi  lectura  al  pie  de  la  letra  y  horas  des- 
l)ués,  cuando  volví  de  la  redaicción,  me  regalaba 
con  los  exquisitos  manjares  de  nuestra  tierra. 

Agradecido  al  autor  y  editores  por  esta  jo- 
ya nacional,  quiero  dar  a  conocer  el  casual 
y  valioso  descubrimiento  de  "Nuestra  Cocina'' 
a  los  que  leen  mis  crónicas,  seguro  de  que  como 
yo,  la  mayor  parte,  si  no  todos,  desconocían  su 
existeucia. 

Porque,  podrán  surgir  y  extinguirse  las  mo- 
das, podremos  traer  del  extranjero  todo  aquello 
de  que  carecemos  en  la  casa  propia,  podremos 
imitar  el  confort  material,  etc.,  de  los  demás 
países;  pero  así  como  la  cabra  tira  al  monte, 
los  argentinos  en  nuestra  patria  y  fuera  de 
ella,  queremos  nuestros  platos  criollos  y  senti- 
mos nostalgia  por  el  matambre,  por  la  humita 
en  chala,  por  la  carbonada  y  tantos  otros  platos 
y  postres  arraigados  en  nuestro  gusto  gastro- 
üómico  nacional,  que  perdurará  malgrado  el  tor- 
bellino modernista  que  todo  lo  transforma. 

Hágome  el  deber  de  dejar  constancia  al  efec- 
to de  que,  a  través  de  mi  jira  por  los  comer- 
cios de  librosi,  donde  di  con  la  obra  en  cues- 
tión y  se  me  trató  con  tan  marcada  afabilidad, 
fué  en  la  "Librería  del  Colegio",  declaración 
espontánea,  bien  lejos  de  toda  reclame,  pues  no 
la  necesita  mía  una  casa  establecida  en  el  año 
1830,  conocida  por  grandes  y  chicos  como  el  pri- 
mer centro  librero-editorial  de  nuestra  "city". 

M.  PRUN. 


T  AS  MALAS  COMPAÑÍAS. 

— Una  d'^  las  cosas 
quo  más  so  aprenden  por 
el  ejemplo,  es  el  eonimito  do  lo  que  llaniainos 
modales;  Jos  luodales  qii"  tan  a  nitínntlo  son  c:ins;i 
de  se^rias  r.'primendas  do  parto  d<}  I03  padres  o 
¡Q3titutares,  ¡iñndireinos  que  es  trabajo  perdidio 
<'astigar  al  niüo.  con  el  fin  do  eorrej^Ir  sus  moda- 
les, si  no  so  le  cviUm  las  malas  compañías.  Por 
el  contrario,  un  niño  educado  en  iin  ambiento 
cortés — cortés  on  toda  la  extensión  de  la  pala- 
bra aproiKlerá  bien  pronto  y  de  un  modo  in- 
cousi-ieiite  "stas  juaneras  do  buena,  sociedad  y 
las  a|)ort:irá  a  un  salón  o  un  come<lor,  a  un  pa- 
seo, a  todas  partes,  l'or  un  extraño  fcnónieiio 
que  podemos  observar  todos  los  días,  los  niños 
imitan  con  mayor  facilidad  los  malos  modales 
quo  los  buenos.  Quizá  carezcan  los  malos  uiodales 
de  ciertas  inhil)ieioues,  una  negligencia  que  se 
acomoda  mejor  a  la  pereza  de  un  espíritu  en  for- 
mación. 

flay  quo  evitar  las  consecuencias  de  esta  mala 
disposición. 

J>es(le  su  nu'is  tierna  edad,  desde  la  cuua,  por 
así  decirlo,  es  preciso  qno  el  niño  no  tenga  otra 
síH-.iedad  que  la  de  las  personas  capaces  de  diri- 
gir o-n  buen  sentido  sus  inclinaciones,  e  insensi- 
blemente, hacerle  adquirir  el  porte  de  un  niño 
bien  educado.  En  la  práctica,  por  desgracia,  casi 
nunca  sucede,  y  los  métodos  que  se  emplean  con 
tal  fin,  son  contraproducentes,  en  la  mayoría  de 
los  casos.  Por  ejeu;[)lo:  cuando  un  niño  comete 
nna  falta  de  cortesía,  se  le  abruma  con  reprimen- 
das en  presencia  de  extraños,  no  sólo  para  corne- 
girle,  sino  también  para  demostrar  a  los  demás, 
que  se  conccen  las  reglas  de  urbanidad. 

Los  niños  no  sacan  ningún  provecho  do  estas 
reprensiones  hechas  a  destiempo,  y  en  cambio  co- 
bran avei'sión  a  todo  lo  que  se  refiere  al  mundo 
y  a  sus  costumbres. 

Si  el  niño — conio  muchas  veces  sucede — en  sus 
primeros  años  se  muestra  rebelde  a  la  enseñanza 
de  los  buenos  modales,  se  aplaza  para  cuando 
tenga  una  edad  más  avanzada,  el  cuidado  de  co- 
rregirlos. Este  procedimiento  resulta  mix^.  P.fieaz 
que  el  de  reñirle  continuamente  sin  obtener  re- 
sultado alguno.  Si  el  niño  es  de  buen  corazón  y 
susceptible  de  sociabilidad,  el  tiempo  y  el  roce 
del  mun(!o  irán  puliendo,  a  medida  que  avance 
su  crecimiento,  una  buena  parte  de  esta  rustici- 
dad exterior. 

Todo  esto  a  condición  de  que  frecuente  buenas 
compañías,  pues  si  éstas  son  malas,  todas  las  co- 
recciones  imaginables  serán  impotentes  para  re- 
finarlo. 

l*or  sanos  que  sean  los  preceptos  y  los  conse- 
jos que  se  traten  de  inculcar  a  un  niño,  ningu- 
no de  ellos  tendrá  tanta  influencia  sobre  su  espí- 
ritu como  las  compañías  que  frecuente. 

Los  niño'S,  aún  más  que  los  hombres,  obran  ])or 
imitación.  Somos  verdaderos  camaleones,  y  las 
cosas  que  nos  rodean,  siempre  causan  alguna 
impresión  sobre  nuestro  espíritu;  no  ha  de  extra- 
ñarse, pues,  que  los  niños  sufran  más  que  nos- 
otros la  influencia  de  lo  que  ven  y  oyen. 

T    A  CAMARADERÍA  ENTRE  LOS  NIÑOS- — Los  uiños 

*^  aman  la  libertad,  esto  es  muy  uatural;  hay 


pueíi  que  tenerlo  presente 
y  sacar  el  mejor  provecho 
posible   do   esta  indlin;»- 

ción.  Pero  existe  algo  quo  aman  má'^  que  la  li- 
bertad y  cato  algo  os  el  «lominio,  doiniuio  ^ol^ro 
otros,  so  outionde.  Esto  amor  hacia  el  dominio 
aparece  desde  muy  temprano  en  el  niño;  prue- 
ba do  ello  es  que  si  se  encuentran  juntos,  inme- 
diatamente se  pelean  por  sabear  quién  será  el 
jefe  y  ejercerá  sobre  los  otros  nna  autoridad 
absoluta.  Es  esta  nna  mala  tendencia,  pues  no 
es  la  voluutad  Ja  quo  so  desarrolla  por  este  me- 
dio, como  so  ha  dicho  en  alguna  ocasión,  sino 
el  orgullo  y  el  despotiismo;  y  un  orguJlo  que  no 
tiene  fundamento,  se  condena  por  sí  mismo. 

Para  remediar  este  defecto  no  sólo  hay  que 
reñir  y  aun  castigar  si  fuese  necesario  al  niño, 
que  ha  suscitado  la  cuestión  de  la  preponderan- 
cia a  fin  de  ejercerla,  sino  también  enseñarle  a 
tratar  a  sns  compañeros  amablemente  y  de  un 
modo  cortés. 

Los  niños  pronto  compremderán  quo  oií  vez 
de  humillarse  por  esta  conducta,  se  hacen  que- 
rer por  sus  camaradas,  y  encuentran  mayor  pla- 
cer en  este  intercambio  de  cortesías  que  el  que 
puede  producirle  un  vanidoso  predominio. 

TTAY  QUE  INCULCAR  AL  NIÑO  EL  HORROR  A  LA 

DELACIÓN.  —  Los  niños  tienen  la  frecuente 
costumbre  de  sustraerse  a  la  tiranía  del  más  fuer- 
te, quejándose  contra  él  oponen  a  una  fuerza 
otra  fuerza  de  una  eficacia  mayor.  Por  natural 
que  sea  esta  pequeña  cobardía,  es  preciso  com- 
batirla por  todos  los  medios  posibles.  Nada 
rebaja  más  el  carácter  de  los  niños  que  la  de- 
lación; por  otra  parte  si  son  ma/ltratados  por 
un  camarada,  y  se  le  acostumbra  a  no  asombrar- 
se por  ello,  esto  los  habituará  a  sufrir  valiente- 
monte  las  injusticias  de  la  vida.  Esto  no  im- 
plica que  se  debe  permitir  las  maldades  de  un 
tercero.  Si  nna  persona  mayor  asiste  a  una 
acción  de  esta  naturaleza,  hay  que  protestar  con- 
tra ella  ante  la  víctima,  y  si  un  niño  se  queja 
de  algo  que  merece  castigo  severo,  a  fin  de  que 
no  se  repita  el  hecho,  es  mejor  aplicar  una  co- 
rrección al  autor  del  delito  en  ausencia  de  quien 
se  ha  quejado,  y  obligar  a  aquél  a  que  pida 
perdón  a  su  víctima  y  le  ofrezca  una  reparación. 

Una  vez  implantado  este  método,  el  que  se 
haya  conducido  mal,  cumplirá  con  más  facilidad 
su  pena,  y  los  ofendidos  recibirán  con  mayor 
dulzura  una  reparación  ofrecida  de  buena  volun- 
tad. Así  se  educa  el  amor  propio  y  se  reparan 
las  injusticias  sin  que  intervenga  para  nada  la 
idea  de  la  delación. 

Porque  el  niño  delator  so  degrada  a  sí  mismo, 
mueren  cu  él  los  impulsos  nacientes  de  la  digni- 
dan,  de  la  altivez  ])ersonal,  se  acostumbra  mal  a 
las  durezas  de  la  vida,  pues  tiene  en  la  mano  un 
arma  infamante,  que  puede  evitarle  muchos  obs- 
táculos pero  que  al  mismo  tiempo  le  quita  simpa- 
tías. Y  no  hay  que  olvidar  que  las  simpatías  que 
se  capta  un  niño  tienen  una  influencia  directa 
sobre  la  vida  futura,  y  como  se  dice  vulgarmen- 
te pero  de  un  modo  significativo,  le  abren  mu- 
chas puertas. 


Los  libros  de  caballería 

Su  origen  y  sus  personajes 


"C^s  general  la  creencia  de  que 
^  ballería,  origen  y  '  causa  pr 
curas  de  Don  Qijote,  tuvieron 
en  origen  en  Inglaterra  y  en 
el  Norte  de  Francia,  y  real- 
mente así  debo  ser,  pues  los 
primeros  héroes  de  estos  libros 
son  ingleséis  y  franceses.  El 
primer  lugar  lo  ocupa  el  roy 
Artús  con  los  paladines  de  la 
Tabla  Redonda.  Dicho  héroe 
fué  el  Peí  ayo  de  Inglaterra. 
Combatiendo  con  los  sajones, 
que  habían  invadido  la  Gran 
Bretaña,  se  retiro  al  país  de 
Gales,  donde  él  y  los  suyos 
hicieron  prodigios  de  valor  y 
grandes  proezas,  que  asombra- 
ron a  las  gentes. 

Las  conquistas  de  Carlomag. 
no  y  los  hecho'3  de  sus  capita- 
nes, particularmente  de  su  so- 
brino Roldan,  dieron  también 
origen  a  canciones  y  romances, 
celebrados  de  todos;  pero  és- 
tos s(31o  eran  muestras  embrio- 
narias del  nuevo  género  de  li- 
teratura que,  según  opiniones 
autorizadas,  debió  aparecer 
por  los  siglos  VII  y  viii. 

Las  crónicas  de  Geoffroy  y 
de  Monmouth  y  del  arzobispo 
Turpin,  cuya  autoridad  ha  ser- 
vido  después  para  acreditar 


los  libros  de  ca 
imera  de  las  lo 


las  cosas  más  absurdas,  fueron  los  manantiales 
de  donde  se  sacaron  la  mayor  parte  de  los  asuii 
tos  de  las  novelas  caballeres- 
cas,  que  ya  on  el  siglo  xiit 
yf^l  habían  pasado  do  Francia,  a 

^  M  M^^^^^  Italia,  donde  tomaron  un  oa- 
■  II^B    ■   ^■'^"'tPi'  iiií'i'S  j)oéti(íO.  El  K^v  Ar- 

J  (^nrJomagiK.,  los  Doce  Pa. 

res'  v  Jos  caballoros  de  l:i  "^Pa- 

(le 


ijufpoiofronSbxfellanudodcaualItrotxlíMcrfo  ,  ,    r,   ■     .  .     ,  - 

clquaIp.oifugrflnrtfíJcrcoErauí|?oíatieralcancoafcr        i^edonda  son  Jos  Jieroe 


rt^eclJoljcinla.  _  '  estas  novelas,  y  su  asunto  Ja 

conquista  del  santo  (írial  (es. 
cudilla  en  que  comió  Jesucris- 
to) o  la  libertad  de  Francia  y 
de  Europa  entera  del  yogo  de 
los  sarracenos. 

Los  poetas  ho  deh]iacharoii  a 
su  gusto  in volitando  fálniJas 
que  exceden  la  medida  de  t<^- 
da  posil^ilidad,  como  las  de  los 
gigantes,  los  genios,  las  hadas, 
los  magos,  los  dragones  alados, 
las  armas  y  objetos  encanta- 
dos, etc.,  cou  cuyos  m-edios  los 
protagonistas  se  exponen  a  los 
peligros  más'  horribles,  siem- 
pre en  'Servicio  de  Dios,  del 
rey  y  de  la  dama  de  sus  pen- 
samientos. 

Los  dos  libros  de  caballería 
más  antigües  que  se  hallan  en 
castellano  son  ''Amadís  de 
Gaula"  y  ''Tirante  el  Blan- 
Portada  del  "Floriseo".  edición  de  1516  co",  cuyo  verdadero  origen  es 


PIANOS 

STEINWAY  j 
&  SONS  o 


Tan  BUENO  o  casi  tan  bueno  como  el  Steinway  es  el  dicho 
diario  de  todos  los  introductores  de  pianos  que  no  tienen  el 
privilegio  de  vender  este  famoso  piano. 

Cierre  el  camino  a  lamentaciones  futuras.  Es  bien  sabido  que 
que  lo  mejor  siempre  es  a  la  larga  lo  más  barato. 

ÜNICOS  REPRESENTANTES: 

OTTO  BEIINEIS  e:  HIJO 

BARTOLOMÉ  MITRE,  1032  ; 


fá 


Pidan  Catálogo  Ilustrado. 
: :   Se  remite  GRATIS   : : 


CATARROS,  RESFRIOS 

REUMATISMO,  etc.,  SE  CURAN  CON 

BAÑOS  TURCOS 

CON  EL  GABINETE  TERMAL  DEL  Dr.  BURKEYE 
::    ::     ::    PUEDE  USTED  TOMAR  UN    ::    ::  :: 

BAÑO  TURCO  EN  SU  PROPIA  CASA 


EVITANDO  PÉRDIDAS  DE  TIEM- 
PO. INFECCIONES  EN  LA  CASA 
DE  BAÑO  y  POSIBLES  RESFRIOS 
AL  SALIR  A  LA  CALLE  :  :   :   :  : 

Este  aparato  es  PLE- 
GADIZO y  LIVIANO 

Píecio  coileto 

con  calentador 
y  alfombra  :  : 

FRIDOLIN  QESELL 

flV.  bE  nflYO.  1431 


Los  libros  de  caballería 


torlavía  dudoso.  Del  primero  dicen  unos  que  es 
flamenco;  otros  afirman  que  fué  escrito  por  el 
portugués  Vasco  de  Lobei- 
ra.  que  floreci(3  a  princl- 
¡>ios  del  siglo  XIV,  y  o'"ro3 
]>resumen  que  el  verdade- 
ro original  español  fué  el 
que,  cayendo  en  mano-^  de 
(ínrcia  Ordóñez  de  ^lon- 
talvo.  hizo  éste  imprimir 
í'ti  los  comienzos  del  si- 
glo XVI,  como  él  m'smo 
expresa,  corregido  y  redu- 
cido a  más  culto  lenguaje 
que  el  que  tenía  en  (d  có- 
dice o  manus-crito  de  qu'^ 
se  sirvió  para  publica' lo. 

"Tirante  el  Blanco'' 
fué  escrito  i»or  Juan  Mar- 
lorell,  caballero  valencia- 
no, quien  dice  que  i  o  tra- 
dujo del  inglés  al  portu- 
.::ués.  en  I4C(',  para  I>on 
Fernando  <le  Portugal, 
lii.jo  del  infante  1>.  Alfon. 

y  luego  lo  trasladó  al 
lemosín.  tSo  ignora  (juién 
In  vertió  al  castellano,  en 
cuvo  idioma  apareció  en 
1511. 

Tirante  no  ha  sido  imi- 
tado, pero  Ama  di?  es  A 
patriarca  de  una  dilatada 
familia  de  caballero;,  cu- 
yaa  historias  comx'oncn  un 


sinnúmero  de  tomos, 
dominan  tres  ideas, 


T^aímcrm 


C  Síb:o  t)d  famorocauallcro  'j^aU 
menntCi0lma'ZK  fus^ádea 
becbos  nucuaméte  reílanv 
padoy  coiregídotcó 
fu  tabla  13C  nue^ 
uo  añadrda. 

M  D  xxxirn 


Portada  de   "Palmeríu  do  Oliva"  (1534) 


En  toda  la  obra  de  Amadís 
que  son:  una  religiosidad 
a  toda  y)rueba,  el  valor 
llevado  hasta  la  temeri- 
dad y  la  adoración  de  lag 
mujeres,  ideas  fundamen- 
tales del  sistema  caballe- 
resco. Su  boga  fué  tan  in. 
mcnra,  que  no  se  concibió 
va  caballero  andante  que 
no  perteneciese  al  linaj'» 
.•le  Amadís.  Los  héroes  de 
las  crónicas  caballerescas 
que  por  lo  siglos  xvi  y 
XVII  inundaron  a  España 
y  recorrieron  toda  Euro- 
[•a,  se  suponen  descen- 
dientes de  aquel  héroe  mo- 
delo. 

Después  de  los  cuatro 
libros  de  Amadí-!  de  Gau. 
la,  aparecieron  "Las  Ser- 
gas o  hazañas  de  Esplan- 
dáán",  hijo  de  Amadís  de 
CJaula;  Florisando  de  (Gre- 
cia", hijo  de  Es))loijdián  ' ' 
y  nieto  de  Amadís;  "lA- 
suartc  II  de  Grecia*', 
"P.orión  de  Gaula'*, 
"Amadís  de  Grecia'',  ca- 
ballero de  la  Ardiente  Es. 
jiada,  biznieto  de  Amadía; 
"  Don  Florisel  de  N"!- 
quea  "  y  "Aíiaxarte". 

Cuartos  nietos  do  Ama- 


dís  fuoron  "Eogcl  de  Grecia'^  y  ''Agesilao  do 
CoJcus"  y  tras  «le  (^llos  apareeeu  nuevos  dcsceu- 
dieuips,  como  'M)o!i  Sil- 
vis  d(í  la  S('l\  a,  ' '  Esfera- 
nnmdi",  ^'Ania<Jís  de  As- 
tra, '  *  Don  Fortun  ián  ' ' 
y  Arstapolo ^^Don 
Belanio",  emperador  do 
Congtantino})]a,  descen- 
diente do  Amadís,  fué  pa- 
dre de  '^Belianís  do  Gre- 
cia", el  cual  tuvo  amores 
con  * '  Florisbella  hija 
del  soldáíi  de  Babilonia. 
Se  f  in,í4'e  sor  este  libro  tra- 
ducci(Ui  del  que  escribió 
en  griego  el  sabio  'Tris- 
tón'', o  '^Fritón",  como 
decía.  Sandio  Panza. 

Otra  familia  de  caba- 
lleros empieza  en  ''Pal- 
merín  de  Oliva",  y  sus 
«loíi'ceudieutos  so  enlazan 
al  fin  con  lo-í  descendien- 
tes de  Amadís  en  la  fa- 
milia imperial  de  Constan- 
tinopla. 

Larga  sería  la  lista  de 
los  libros  de  caballería 
qufi  lian  alcanzado  popu- 
Caridad.  Sólo  citaremos 
•'El  caballoro  Platir",  y 
''Flotir",  su  hijo;  ''Don 
Cirongilo  de  Tracia"; 
"Don  Glarián  do  Sanda- 


nis"  y  su  hijo  *'FI 
talián    de  España", 


^O0quarrolib:o0te 
linncíietgmk  ín\c 
mmcntcimpzctt'oe 

Portada  del  "Amadís  de  Gaula"  (1533) 


orante  de  Caloña";  "Cris- 
,  [tríncipe  de  Trapisonda; 
"Don  Claribalte",  caba- 
llero de  la  Fortuna;  "Fé. 
lix  Marte  de  Hircania"; 
''Floriseo"  o  el  caballe- 
ro del  Desierto;  "Linda- 
nior"  de  Escocia,  y  el 
])ooma  "Orlando  Furio- 
so ' del  célebre  Ariosto. 

l^dos  estos  libros  can- 
taban las  glorias  de  un 
héroe  inverosímil,  sin  pre- 
cisión en  SU3  rasgos,  a  los 
cuales  se  les  hacía  conn^- 
ter  aventuras  muy  lejos 
del  alcance  humano,  y  rea- 
lizar proezas,  que  incita- 
ban por  el  solo  hecho  de 
ser  imposible  igualarlas. 

Estos  fueron  los  libros 
que  formaron  el  género 
conocido  hoy  con  el  nom- 
bre de  novela  caballe- 
resca. 

La  boga  de  estas  obras 
cayó  con  la  aj)arición  del 
Quijote.  Probablemente  su 
derrumbe,  no  ¿ólo  se  de- 
bió a  la  divina  crítica  de 
Cervantes  sino  también  a 
la  lasitud  con  que  empo- 
zaban a  mirarlas  las  gen- 
tes de  aquella  época,  es- 
(íépticos  por  una  guerra 


Anusol  quita  en  el  acto  los  dolores  más  afrudns. 
Anusol  facilita  una  evacuación  sin  dolor  alLMino 
y  hace  desaparecer  la  constipaciou. 
Anusol  es  absolutamente  inoíensivo. 
Exíjase  siempre:  Anusol-Goedecke 
en  cajas  coloradas  y  r^'^'cinta- 
das.    Cada  caja  contiene 
uu  folleto  explicativo. 


Concesionario:  Alfredo  Probst 
Buenos  A'res,  c.  Canírallo  77o. 


Desde  hace  15  años  el  Anusol  es  recomendado  por 
Jas  capacidades  médicas  de  ambos  mundos  y  considerado 
como  el  mejor  remedio  para  curar  las  Hemorroides. 


Señora:  Raga  Vd.  sus  vestidos 

su  ropa  interior  y  los  trajecitos  para  sus  niños  y  "bebés. 

Si  usted  desea  hacer  todas  estas  prendas  sin  intervención  de  personas  extrañas,  realizapdo  asi 
una  verdadera  economía,  compre  un  ejemplar  del 

MÉTODO   DE   CORTE  SISTEMA  BARÓ 

del  que  es  autora  la  conocida  profesora  diplomada  señorita  María  Rosa  Baró. 

Este  libro,  profusamente  ilustrado  con  diseños  y  patrones,  enseña  fácilmente  el  corte  y  confec- 
ción sin  necesidad  de  profespra.  Sus  explicaciones  son  claras  y  responden  a  un  plan  de  enseñanza 
seriamente  estudiado  y  prácticamente  aplicado  por  su  autora  en  la  Academia  que  dirige. 

Precio  del  libro,  flete  incluido,  $  5.oo  m/n.  Pídase  en  esta  Administración 


r 


La  Casa  Confortable 


Es  la  casa  debidamente  provista  de  nuestros  afamados 

CALORÍFEROS,  CHIMENEAS  Y  ESTUFAS 


A  CARBON,  LENA.  GAS,  KEROSENE  Y  ELECTRICIDAD 


EL  MEJOR  CALORÍFERO  A  KEROSENE  ES 


ce 


IN/IINIO" 

SIN  HUMO-SIN  OLOR-SIN  PELIGRO 


N."  01 
Alto  G5  ctms. 

Recipiente  de  2 
litros.  Mecha  circu- 
lar de  20  centíme- 
tros. 


N."  1 

Alto  75  ctms. 

Recipiente  de 
bronce  para  2  li- 
tros. Mocha  circular 
de  20  centímetros. 


N."  2 

Alto  80  ctms. 

R  e  cipi  ente  de 
bronce  para  3  li- 
tros. Mecha  circular 
de  25  centímetros. 


N."  3 

Alto  105  ctms. 

Recipiente  de 
bronce  para  5  ii- 
tros.  Mecha  circular 
de  40  centímetros. 


$  13 


%  16 


$  25 


CATÁLOGO 
:  :  GRATIS 


Caséis  & 


$  38 

MAIPÜ,  271 
:  Buenos  Aires 
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continua  dondo  habían  asistido  a  la  caída  de  mu 
chos  ídolos,  aventuroros  descreídos,  ansiosos  d> 
oro,  y  caballeros  que  ha- 
bían manchado  la  arma- 
dora, en  más  do  una  ex- 
pedición corsaria...  La 
naturaleza  de  un  libro,  y 
sus  tendencias  dependen 
del  modo  con  que  el  pú- 
blico la  considera.  Y  aque- 
llos espíritus  escépticos 
saturados  de  criticismo,  no 
vieron  en  el  Quijote  más 
que  la  sátira.  Xo  compren- 
dieron que  el  hidalgo  man- 
chego  era  también  un  pa- 
ladín a  la  manera  do  sus 
antecesores,  Eieron  de  la 
vacía  barberil,  .^in  pene- 
trar hasta  el  fondo  de  su 
alma,  transfundida  por  la 
misma  pureza,  los  mismos 
bríos  sublimes,  que  si  re- 
sultaron heroicos  en  Ama- 
dís  de  Gaula,  on  el  Qui- 
jote fueron  ridículos  por 
la  sabia  deformación  que 
el  ilustre  manco"  supo 
imprimir  a  su  personaje 


FdíxmarccdcYrcaQia*  ^ 


Don  Quijote,  fué  la  obra  <^  P  rimcra  parte  dcla  grancl':hiíloria  dcímuj 


caballeresca  más  humana, 
que  se  hallaba  más  corea 
de  la  tierra,  y  por  este, 
les  fué  permitido  a  sus 
contemporáneos  reírse  de 
ella. 


Debemos  manifestar,   que   esta   inclinación  a 
reírse  de  lo  que  al  principio  comenzó  por  deslum- 
brarnos  no  sólo  es  una  ca- 
racterística humana. 

El  hombre  por  naturale- 
za tiende  siempre  a  cari- 
caturizar a  sus  héroes,  y 
librarse  con  una  carcaja- 
da, del  vasallaje  de  admi- 
ración que  les  imponen 
sus  hazañas. 

Los  japoneses  también 
tienen  su  Quijote,  que  se 
conoce  con  el  nombre  de 
Horrífico  Jorimitsu,  De 
igual  modo  que  Don  Qui- 
jote, con  el  cual  presenta 
sorprendente  analogías,  el 
Horrífico  Jorimitsu", 
acomete  sus  delirios  caba- 
llerescos a  enemigos  que 
no  existen  Gino  en  su  men- 
te; defiende  a  los  débiles 
y  menesterosos  contra  los 
fuertes;  es  engañado  fre- 
cuentemente por  astutos 
villanos;  ataca  a  un  moli 
no,  creyendo  que  ha  de  ha- 
bérsela con  un  gigante,  ca- 
balga sobre  nubes,  y  por 
último  tiene  como  el  Hi- 
dalgo raanchego  gu  escude- 
ro correspondiente:  el  buen 
Tsuna,  al  cual  entristeco 
con  sus  mil  disparatadas 
relixmarte  de  Ircania"  (1556)  empresas. 


itnofo  y  esforzado  principe'  FeLimiftc  de  Yrca.nii,  y  ie  fueíhaóo  uafcimíco* 
to.cn  UauiJ  fe  mrin  \n  gratulct  hiíxáat  itl  walefofo encape  V\o(utaÍclAU 
rivfupidre.  Dirigido  ti  lllurtre  fenor  luin  razquti  «le  Molina,  del  contejo  de 
ertido  de  fu  Mjgcftidj,^fu  feactijio  . Coai¿<l»ííot  Gu4¿ika(uJ,TiCK dcJL» 
ordcadc  Sjnílugo. 

Coopriuilegio,eDeílei£o,  mj*. 

Portada  del 


Los  crímenes  de  París 

Los  malhechores  elegantes 


N  ninguna  parte  del  mundo  ocurren  tantos 
crímenes  como  en  París,  ni  distingue  a  los 
criminales  ferocidad  tan  grand'?. 

Diariamejitc  puede  leerse  en  los  periódicos  do 
aqiuella  capital  cil  relato  de  los  ataques  de  que 
son  víctimas  durante  la  noche  pacíficos  tran- 
seúntes a  quienes  se  encuentra  poco  menos  que 
agonizantes  por  efecto  de  los  golpes  liorribles 
que  les  han  dado  los  ladrones  para  hacerles  ¡¡er- 
de/r  el  sentido  y  robarles. 

Así  como  en  otros  tiempos,  Sierra  Morena  en 
España  y  el  bosque  de  Bondy  en  ^'rancia  eran 
famosos  como  guarida  de  bandoleros,  hoy  día 
funcionan  en  París  una  porción  de  partidas  de 
malhechores  perfectamente  organizados. 

Una  de  ellas  tienie  poir  campo  de  acción  el  ele- 
gante barrio  de  (]ours-la-Eeiue.  Esta  partida  tuvo 
en  otro  tiempo  por  jefe  a  una  mujer,  y  realizaba 
sus  proezas  cerca  de  las  fortificaciones,  con  obje- 
to de  poder  aiirorjar  a  los  fosos  los  cuerpos  do  sus 
víctimas.  La  capitana  era  la  criminal  más  temida 
en  todo  París. 

ilabía  sido  en  su  juventud  una  muchacha  pre- 
ciosa, recibió  buena  educación  y  pertenecía  a 
una  familia 
excelente. 
Rechazada 
por  la  socie- 
dad a  causa 
de  la  depra- 
va c  i  o  n  de 
sus  gustos, 
se  hizo  cri- 
minal y  de- 
claró una 
guerra  llena 
de  odio  a 
todo  lo  r'^s- 
petable.  La 
c  aracteriza- 
ba  la  cruel- 
dad con  que 
cometía  los 
crímenes  con 
su  propia 
mano.  Su 

mayor  placer  era  arrancar  los  ojos  a  sus  vícti- 
mas, quitarles  un  bocado  de  la  nariz  o  hacerles 
sufrir  otras  mutilaciones  innecesarias,  puesto  que 
el  objeto  de  sus  crímenes  era  sólo  el  robo. 

Hace  algunos  años  la  policía  consiguió  pren- 
derla, y  ahora  la  capitana  está  cumpliendo  en 
Nueva  Caledonia  una  sentencia  de  cadena  per- 
petua. 

Su  partida  se  ha  reo.rganizado  y  cuenta  actual- 
mente como  auxiliares  con  unos  cuantos  laceros 
habilísimos.  Créese  que  proceden  del  Par  West 

de  los  Estados  Unidos  y  de  Méjico,  es  gente  toda 
que  nmneja  perfectamente  el  lazo,  y  cuya  mi- 
sión consiste  en  echar  desde  l-^jos  el  lazo  a  la 

])ersona  a  quien  quieren  robar  y  privarla  del  sen- 
tido, arrastrándola  por  el  suelo  sin  dejarle  medio 
de  gritar. 

Jj-.i  nueva  partida  de  Cours-la-Eeine  se  compone 
aliona  de  gente  bien  vestida.  Ninguno  de  sus  in- 
dividuos tiene  facha  de  criminal.  Gastan  guantes 
y  visten  ropa  el  "gante.  Así  sucede  que  el  infeliz 
trauiseunte  que  discurre  -[)or  aquellos  sitios  cuan- 
do están  solitarios,  no  sospecha  nada  al  ver  (jne 
se  le  acArca  uno  de  estos  foTagidos. 

La  partida  de  los  'Miabits  noirs"  (del  frac), 
es  otra  de  hiiS  celebridad.es  del  crimen  en  París, 


A  ella  ])eirtentecieron  Pranzini  y  Prado,  los  dos 
famosos  asesinos  (])ue  tanto  dieron  que  hablar  y 
que  expiaron  sus  crímenes  en  la  guillotina. 

Los  individuos  de  la  '^partiíia  del  frac''  son 
por  lo  general  hombres  guapos  y  elegantemente 
vestidos. 

Precucntau  los  salones  de  lectura  de  los  mejo- 
res hoteles,  los  junseos  y  los  sitios  de  diversión 
duuante  "1  día,  y  los  ' '  cafés-concerts "  durañte 
la  noelve,  siempre  vestidos  a  la  última  moda  y  de 
frac  cu  cnanto  o&curece.  Tratan  siempre  de  ha- 
cer amistad  con  los  extranjeros,  a  quienes  llevan 
a  sitios  donde  se  les  puede  robar  impunemente, 
|)or  maña,  por  fuerza,  o  ])or  vugaño.  Pero  gene- 
ralmente se  dedican  más  a  explotar  a  las  mujeres. 
Si  consiguen  arrancar  a  i'ual([uier  S"ñora  dos  lí- 
neas de  manuscrito,  un  pañu(di)  nuneado,  una 
tarjeta  o  cualquier  doeu.mento  cojujirometedoi',  la 
convierten  inmediatamente  en  víctima,  aterrán- 
dola con  amenazas  de  revelaciones  deshonrosas, 
y  si  la  infeliz  mujer  no  tiene  .el  buen  sentido  de 
acudir  inmediatamente  a  la  policía  para  que  la, 
proteja,  puede  consideíarse  perdida,  porque  irá 
rodando  de  escalón  en  escalón  hasta  degradarse. 

Los  *  *  lia- 
bits  noirs" 
se  reclut  a  n 
•'n  todas  las 
clases  socia- 
les. 

Pranzin  i 
había  sido 
camarero  de 
vagones  do^r- 
m  itorio. 

l*rado  era 
hijo  naínral 
de  un  (!mba- 
j  a  (1  o  r  al  e- 
mán.  Iloff- 
man  era  un 
desertor  aus- 
tríaco y  lle- 
gó a  intro- 
ducirs  o  n 
cierto  círcu- 
lo cortesano.  Algunos  llevan  títulos  más  o  menos 
auténticos.  Su  maña  para  sacar  dinero  es  amena- 
zando con  el  escámlalo,  aun  cuando  la  víctima  no 
tenga  que  temer.  ¡Pobre  del  amenazado  que  se 
asusta'  ,  : 

Supóuese  que  el  príncipe  de  la  Moscowa,  cuyo 
cadáver  fué  hallado  medio  comido  por  las  ratas 
en  un  caserío  de  as]>ecto  siniestro,  en  Croissy,  fué 
muerto  poir  un  'Hiabit  noir". 

Otra  partida  es  la  del  Bosque  de  Bolonia,  y 
las  frecuentes  batidas  de  la  policía  no  bastan 
para  limpiar  completamente  de  aquellos  crimi- 
nales al  aristocrático  ])aseo. 

La  ])artida  de  Neuilly  se  compone  de  crimina- 
les rudos  que  se  dedican  principalmente  a  mbar 
por  la  noche  a  las  personas  que  se  aventuran  so- 
las por  calles  solitarias  o  mal  alumbradas.  Su 
audacia  es  tan  grande  que  más  de  un:i  v"z  la  par- 
tida ha  atacado  a  los  agentes  de  ¡"(olicía  y  éstds 
no  se  atrex'en  ya  a  ir  sino  ]^or  giru|  os  de  tres  cu 
aqn"!  l)arrio.  Marguf'lot,  d  fundador  de  esta  par- 
tida, murió  (^n  el  patíbulo  por  asesinato  de  uii:i, 
señora  vie_ja,  y  durante  su  proceso  ii!ev(d('»  que 
había  tonuulo-  jíarte  en  la  friohna  de  70  robos  a, 
mano  armada.  El  si>tema  favorito  de  esta  parti- 
da es  dar  un  fuerte  golpe  en  el  cráneo  a  las  víc- 


La  ex  gerenta  de  la  "MAISON  PETREL",  soljiina  do  la  propietaria,  se  liacc  un  deber  en 
declarar  a  su  numerosa  clientela  y  a  las  lectoras  do  esta  revista,  que  son  inexactas  las  asevera- 
ciones que  con  frecuencia  aparecen  en  otras  revistas  y  periódicos,  negando  mi  carácter  de  ge- 
renta de  dicha  casa. 

Insisto  en  que  lo  he  sido  por  espacio  de  26  meses,  según  consta 
por  el  certificado  que  obra  en  mi  poder. 

Atribuyo  a  un  propósito  incon- 
fesable la  publicación  de  tales  ne- 
gativas y,  para  desvirtuarlas,  ha- 
go por  mi  parte  esta  publicación. 

flu  Corset  IbEflL 

Es  la  única  casa  que  presenta  sus 
corsés  en  perfecta  confección  prolija, 
por  su  estricto  régimen,  dentro  la  de- 
signación anatómica  con  que  se  eje- 
cutan las  fajas  ortopédicas,  de  exce- 
lentes resultados  paxa  la  inmejorable 
salud,  especialmente  para  las  personas 
que  sufran  de  enfermedades  en  los  ór- 
ganos genitales.  Deben  siempre  usar 
mi  faja  ortopédica,  cuyo  éxito  es  de 
gran  beneficio. 

Se  envía  gratuitamente  el  catálogo 
de  la  casa  a  quien  lo  solicite,  en  el 
cual  encontrarán  varios  lindos  modelos 
modernos,  de  gran  gusto  y  elegantes; 
novedad  creada  exclusivamente  en  la 
casa.  Como  pueden  ver  en  el  catálogo, 
los  precios  son  sumamente  módicos. 


L'Idéal. — Modelo  de  gran  nove- 
dad para  señoras  o  señoritas 
que  quieran  vestir  con  elegan- 
cia, recomendable  por  su  flexi- 
bilidad. 


Clotilde  L  Villemur  de  Langereux 

Piedras,  180  ^ 


T.  5777 
Avenida 


FAJA  "IDEAijij".  erran  laja  or- 
topédica, recomendada  muy  es- 
pecialmente por  los  médicos, 
por  su  corte  y  confección;  para 
las  señoras  recién  operadas  o 
que  sufran  de  hernias  umbili- 
cales o  inguinales,  riñón  flo- 
tante, vientre  caído  y  para  los 
casos  de  embarazo  es  indispen 
sable. 


Los  crímenes  de  París 


tima.'?  para  atontarlas.  Si  no  consig'uon  su  objeto 
y  la  víctima  resiste,  entonces  la  deshacen  la  ca- 
beza a  j!»alos  o  pisoteándola.  Luego  los  cuerpos 
soa  ochados  por  el  puente  al  rio.  Ño  hay  ningún 
]»uontc  eji  todo  París  que  haya  sido  teatro  do  tan- 
tos asesinatos  como  el  de  Neuilly. 

< 'liando,  durauto  el  proceso  Dreyfus,  hubo  un 
atentado  contra  la  vida  d'<3  su  abogado  Labori, 
uno  <le  los  j^f^'s  de  la  policía  secreta  de  París, 
^I  n.  JIcnuiou  que  airaba '  d'o  ser  ascendido  a  la 
]»rt>t'('ctura  de  policía  en  reemplazo  del  célebre 
Mr.  L<.'[>ine,  dijo  que  no  le  cabía  dud'a  do  que  el 
atentado  era  obra  de  un  asesino  mercenario  al 

<  iial  se  liabríau  dado  probablemente  dos  mil  fran- 

<  os.  Hay  eu  París  asociacioues  de  criminales  que 
se  comprímieten  a  asesinar  a  un  hombre  por  pre- 
cios que  oHcilan  entre  im,  vaso  de  ajenjo  y  unos 
í  uaiitos  miles'  de  francos,  según  la  categoría  so- 
cial (Uy  la  víctiiiiíi.  Dijo  tajubiéu  que  gran  número 
(li*  "camelofs"  (vendedores  ambulantes  de  Pa- 
rís) perteuecían  ;i  esa  ])aiirti(la,  y  que  la  qui;  lleva 
el  nombre  especial  de  partida  de  los  camelots 
contieno  a  los  asesinos  ujá«  anarquistas  de  Fran- 
cia y  de  Italia.  (!ual(juiera  de  ellos  es  capaz  do 
matar  a  un  hombro  por  ua  franco. 

Algunas  veces  peuetra  en  l'arís  el  crimen  en 


las  altas  clases.  Siendo  embajador  de  Inglaterra 
Lo.rd  Dufferin,  le^  robaron  importantes  papeles 
de  Estado  y  se  cree  que  el  ladrón  fué  un  convi- 
dado do  categoría  oficial.  La  misteitiosa  muerto 
del  agregado  militar  de  Eusia  en  la  Haya  conti- 
núa sin  explicar;  pero  hay  la  circunstancia  de  que 
el  militar  había  anunciado  qiue  pensaba  revelar 
quién  le  había  suministrado  en  el  Ministea'io  de 
la  Guerra  francés  s'ecretos  importantes  que  po- 
dían ser  muy  útiles  en  campaña  y  que  obtuvo 
antes  do  la  conclusión  de  la  alianza  franco-rusa. 

Cuando  *'l'affaire"  Dreyfus,  se  vieron  cos.'is 
tan  extrañas  como  esta  do  la  muartc  del  agregado 
ruso.  No  fué  la  menor  do  ellas  la  dimisión  del 
jMiesidcnte  Faure,  lo  cual  demostri)  que  la  gente 
que  defendía  a  Drcyfns  disponía  do  una  fuerza 
enorme  y  no  se  paraba  en  barras. 

Otro  crimen  famoso  en  Francia  fué  el  del  pre- 
fecto Bárreme,  ocurrido  mientras  éste  viajaba  en 
ferrocarril  entre  Mcaux  y  París.  Jamás  yo  logró 
])r(mder  al  asesino.  Pero  so  sabe  que  el  iMiefccto 
acababa  de  descubrir  graves  irregularidades  en 
las  cuales  estaban  complicados  altos  funcionarios, 
y  que,  hambre  honrado  a  carta  cabal,  estaba  íxí- 
suelto  a  dar  publicidad  a  su  descubrimiento. 


Extravagancias 


Fuá  mujer  recientemente  falhn'ida  en  C'hicago, 
ha  dejado  en  su  testamento  mil  (piinientos  do- 
llars  ])ara  la  construcción  de  un  gallinero  "bue- 
no y  abrigado,  y  bien  forrado  por  dentro  y  por 
fuera",  para  unas  gallinas  que  poseía  desde  hace 
años. 

Jackson,  el  celebro  pintor  Inglés,  pintó  en  un 


día  cinco  retratos  acabados,  para  ganar  una 
apuesta. 


En  Rock-I'sland  (Estados  Unidos)  acaba  de  mo- 
rir M.  William  Biferwanger,  que  pesaba  417  li- 
bras; hubo  que  ensanchar  la  puerta  do  la  casa 
mortuoria  para  quo  pndicra  salix  el  ataúd. 


Las  estadísticas  de  la  segunda 
ciudad  del  mundo 

Datos  curiosos  acerca  de  Nueva  York 


A  lt)9  afieioiiadois  u  las  estadísticais  y  a  los  nú- 
meros  grandes  les  gustará  seguramente  leer 
lais  cifras  que  aparecen  en  el  último  informe  de 
la  cámara  do  comercio  de  Nue\'a  York. 

Hablemos  ])riniero  de  la  extensión' de  la  metró- 
poli qu(í  por  su  ])ol)lación  oeu]);i,  el  puesto  inme- 
diato a  Londres,  es  decir,  el  segundo  lugar,  en 
la  lista  de  lais  grandes  ciudades.  El  área  de  la 
ciudad  CiS  de  844  Idlómetros  cuadrados,  casi  el 
doble  que  la  do  Chicago. 

El  área  de  su  territorio  comprende  84.670  hec- 
táreas. Sus  orillas  marítimas  y  fluviales  miden 
714  kilómetros  lineales. 

Las  calles  de  Nueva  York  miden  en  total  6.018 
kilómetros,  que  es  exactaanente  la  distancia  que 
media  entre  Nueva  York  y  Londres.  De  dichos 
kilómetros  de  calles,  3065  están  adoquinados. 
Las  calles  asfaltadas  miden  1.292  kilómetros  y 
además  hay  1.034  kilómetros  con  pavimento  de 
macadam. 

Be  los  1.125.142  pasajeros  llegados  en  el  año  a 
los  Estados  ünidois,  desembarcaron  en  Nueva 
York  843.547,  o  sea  el  75  por  100  del  total. 

En  Nueva  York  van  a  los  diveísos  colegios 
unois  1.047.012  niños  de  ambos  sexQ,s  de  cinco  a 
dieciocho  años.  El  37  por  100  de  la  población, 
o  1.270.000  personas  son  extranjeras,  por  lo  cual 
puede  decirse  que  Nueva  York  es  la  ciudad  más 
cosmopolita  del  mundo. 

El  puerto  de  Nueva  York  es  uno  de  los  más 
grandes  y  mejores  de  la  tierra.  En  el  mundo 
no  hay  más  que  tres  o  cuatro  puertos  que  pue- 
dan recibir  buques  del  tamaño  del  Maurita- 
nia". La  ciudad  posee  107  kilómetros  de  mue- 
lles en  sus  orillas  que  produjeron  en  un  año  cer- 
ca de  cuatro  millones  de  pesos  oro.  Hay  además 
372  kilómetros  de  muelles  de  propiedad  particu- 
lar. En  total  hay  840  muelles  distintos,  de  ma- 
dera y  dos  de  piedra.  El  valor  de  las  mercancías 
extranjeras  entradas  en  el  puerto  de  Nueva  York 
en  1909  ascendió  a  1.311  millones  de  pesos  oro. 
En  el  mismo  año  recibió  Londres  1.220  millones; 
Liverpool  1.300  millones  y  Haniiburgo  1.303  mi- 
llones de  pesos  oro.  En  el  mismo  año  entraron 
en  el  puerto  de  Nueva  York  10.759  buques,  4.501 
de  coniercio  extranjero  y  6.258  de  cabotaje. 

Nueva  York  hace  cerca  de  la  mitad  de  todo 
el  comercio  extranjero  de  los  Estados  Unidos  y 
pasan  por  ella  el  57  por  100  de  las  importacio- 
nes y  el  40  por  100  de  las  exportaciones.  El 
valor  total  del  comercio  extranjero  de  Nueva 
York  ascendió  a  1.521.966.090  pesos  oro  en  1909. 

Según  uno  de  los  últimos  censos  había  en  Nue- 
va York  20.S39  establecimientos  fabriles,  o  sea 
])róximamente  una  décima  parte  del  número  to- 
tal de  fábricas  de  los  Estados  Unidos.  En  dichas 
fábricas  trabajaban  467.716  obreros  que  sus  fa- 
milias constituían  el  50  por  100  de  la  jjobla- 
ción  de  la  ciudad.  Sus  jornales  aiscendían  a 
248.128.259  pesos  oro  anuales,  cantidad  igual  a 
los  ingresos  del  presupiuesto  de  la  nación. 

El  valor  total  de  los  productos  fabricados  en 
1905  fué  de  1.526.523.006  pesos  oro. 

Nueva  York  es  el  centro  editorial  de  los  Es- 
tados Unidos.  La  circulación  de  todos  los  pe- 
riódicos llegó  a  la  cifra  de  37.660.382  en  1905. 
El  capital  empleado  en  toda  la  nación  en  nego- 
cios editoriales  era  de  289.588.524  pesos  oro,  de 
los  cuales  corespondía  el  21  por  100.  En  Nueva 
York  ven  la  luz  más  de  900  publicaciones  en 


oooooooooooooooooooooooooooooooo 

No  será  usted 

'engañado.  Que  siempre  hay  fu- 
llerías y  fraudes  en  abundancia, 
es  cosa  que  todo  el  mundo  sabe ; 
pero  rara  vez  o  nunca  se  encuen- 
tra que  una  importante  casa 
comercial  los  cometa,  sea  cual 
fuere  la  clase  de  su  giro.  No 
]juede  haber  éxito  permanente  de 
alguna  clase,  cuando  esté  basa- 
do en  la  mala  fe  o  engaño.  Los 
que  intenten  los  fraudes,  son 
sencillamente  tontos  y  pronto 
sufren  el  castigo  que  se  mere- 
cen. Sin  embargo,  hay  muchas 
personas  que  temen  comprar 
ciertos  artículos  anunciados  por 
temor  de  ser  embaucados  y  en- 
gañados; especialmente  se  resis- 
ten a  dar  confianza  a  las  mani- 
festaciones que  se  publican  sobre 
los  méritos  de  ciertas  medicinas. 
El  eficaz  remedio  denominado  la 

Preparación  le  Hlampole 

es  un  artículo  que  se  puede  com- 
prar con  tanta  seguridad  y  garan- 
tía como  la  harina,  artefactos  de 
seda  o  algodón,  siempre  que  pro- 
cedan de  una  fábrica  con  recono- 
cida reputación.  No  nos  conven- 
dría exagerar  de  manera  alguna 
sus  buenas  cualidades  o  repre- 
sentarla como  con  las  qu;e  no  le 
correspondan;  pero  tampoco  ne- 
cesitamos de  tal  ardid.  Es  tan 
sabrosa  como  la  miel  y  contiene 
todos  los  principios  nutritivos  y 
curativos  del  Aceite  de  Hígado 
de  Bacalao  Puro,  combinados  con 
Jarabe  de  Hipofosfitos  Compues- 
to. Extractos  de  Malta  y  Cerezo 
Silvestre,  y  cuan  vaHosa  debe  ser 
tal  combinación  de  estos  impor- 
tantes reactivos  medicinales,  es 
cosa  patente  a  todo  el  mundo. 
Es  de  inapreciable  valor  en  casos 
de  Anemia,  Insomnio,  Debilidad, 
Mala  Digestión,  Afecciones  de  la 
Sangre  y  los  Pulmones.  "El  Sr. 
Dr.  U.  Villareal,  de  Buenos  Aires, 
dice:  He  usado  sti  preparación 
en  mis  enfermos,  con  resultados 
prácticos,  y  creo  deber  hacer  es- 
ta aclaración  en  obsequio  de  la 
verdad."  En  todas  las  Boticas. 

oooooooooooooooooooooooooooooooo 


Datos  curiosos  acerca  de  Mueva  York 

\ eintitaiitos  idiomas  »lif ortMites.  lo  cual  doinuos- 
tra  el  carárttT  cu^ímopojita  de  la  riudad. 

La  poteut'ia  bancaria  del  mundo  se  calcula  eii 
47.7.ÍO.0OO.UUU  $  oro.  de  los  cuales  ] 7.642.700 . 000 
están  en  los  Estados  Unidos;,  y  do  ellos 
4..353.700.000  en  Nueva  York. 

En  1908  la  existencia  de  dinero  en  los  Es- 
tados Unidos  era  de  o. 378.800. 000  pesos  oro,  de 
las  cuales  l.oííi'.OOO.OOO  o  sea.  el  40  por  100  se 
hallaba  en  los  bancos  como  reserva.  Sólo  en 
\ueva  York  ascendían  estas  reservas  baurarias 
a  49o.000.000  ])esos  oro. 

Las  transacciones  realizada,s  en  la  Bolsa  de 
Xueva  York  ascendieron  a  20.429.098.660  pesois 
oro  eu  1909. 

Nueva  York  tiene  dos  Universidades,  siete 
colegios  de  estudios  superiores  para  hombres, 
dos  para  mujeres  y  uno  para  ambos  sexos;  en 
tot^nl,  doce  instituciones  de  altos  estudios  cou 
1.U06  profesores  y  j1.o72  estudiantes.  Hay  tam- 
bién cuatro  senuijiarios  teológicos  cou  381  es- 
tudiantes, cinco  escuelas  de  leyes  con  2.416  alum- 
nos, diez  escuelas  de  medicina  con  2.506,  tres 
escuelas  de  arte  con  2.244,  einco  escuelas  do  mú- 
sica cou  1.772  y  una  escuela  de  comercio  co]i 
S09.  Las  Universidades  y  colegios  tienen  fincas 
y  capitales  por  valor  de  52.144. 033  pesos  oro  y 
un  iiiureso  anual  de  5,470.066.  Ljis  acadeniius 
]'articulnres  de  Nueva  York  tienen  treinta  y 
ofho  edificios  y  otros  bienes  valorados  en 
."i. 594. 199.  Sus  profesores  son  514,  y  sus  alumnos 
:>.318  y  sus  ingresos  anuales  1.442.270. 

La  ciudad  pago  en  1909,  36.319.624  pesos  oro 
a  las  escuelas  públicas  de  educación. 

Eu  dicho  año  acudían  a  estas  escuelas  730.234 
e'Iucandos.  Aíiemás  había  120.290  alumnos  7na- 
triculados  en  escuelas  nocturnas  superiores  y  ele- 
mentales. El  número  total  de  profesores  era  de 
17.073. 

En  Nueva  Y^'ork  hay  cuarenta  y  tres  puentes, 
cuatro  de  ellos  clasilicados  entro  los  más  grandes 
del  mundo.  Por  los  tres  puentes  principales  han 
llegado  ha  pasar  eu  un  día  567.686  personas. 

El  crecimiento  de  Nueva  York  se  demuestra 
con  las  estadísticas  de  edificación.  El  número 
total  de  edificios  erigidos  o  proyectados  en  1909, 
fué  de  19.185  y  su  valor  de  253.905.267  pesos  oro. 


Los  libros  del  mundo 


X  el  mundo  se  imprimen  anualmente,  por  tér- 
^  mino  medio,  trey  mil  quinientos  setenta  y 
cinco  millones  de  libros. 

En  una  estadística  recientemente  publicada  fi- 
guran los  Estados  Unidos  con  un  total  de  700  mi- 
llones de  libros  vendidos,  y  Europa  occidental, 
que  es  la  parte  más  intelectual  del  inundo,  acusa 
una  venta  de  1.800  millones.  En  la  Europa  orien- 
tal la  cifra  no  pasa  de  460  millones. 

El  número  de  libros  nuevos  que  ven  la  luz 
anualmente  se  djstribuye  en  la  siguiente  forma: 
Alemania,  25.000;  Francia,  13.000;  Esiiaña,  12.000; 
Italia,  1 0.000 ;  Inglaterra.  7.000.  Las  demás  na- 
ciojie.-.  figuran  con  un  total  englobado  de  63.000 
libros  nuevos  al  año. 

En  conjunto  puede  calcularse  que  los  lectores 
«le  todo  el  mundo  tienen  205  novedades  cada  día, 

Poi  las  cifras  expuestas  se  ve  que  los  alemanes 
son  los  más  aficionados  ;i  leer.  En  los  -f-^ás  paí- 
ses no  faltan  autores;  lo  que  faltan  son  lectores. 


El  Estómago 
no  es  siempre 
el  culpable. 


Lo  que  muchas  veces  supone- 
mos es  ''mal  de  estómago", 
suele  deberse  a  otro  órgano,  y 
de  aquí  que  los  remedios  ex- 
clusivamente para  el  estómago 
no  produzcan  ningún  efecto. 

LA  RAZÓN  DE  POR  QUÉ 


SAIZ  DE  CARLOS 


cura  todos  los  desórdenes  de 
la  digestión,  es  porque  este 
remedio  extiende  su  radio  de 
acción  a  todo  el  aparato  di- 
gestivo, no  solamente  al  estó- 
mago. Está  preparado  por  un 
médico  de  gran  reputación  en 
Europa.  Una  cucharada  de 
este  remedio  en  un  poco  de 
agua,  después  de  las  comidas, 
ha  curado  muchos  casos  de 
dispepsia,  desesperantes  y 
obstinados. 
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De  todo  un  poco 


DISTRIBUCIÓN  DIÍ  IvNIÍRGÍA  ELECTRICA  KN  AGRI- 
CULTURA.— La  transmisión  do  electricidad  a 
grandes  distancias  es  uno  de  los  problemas  más 
imiportantcs  con  que 
tropiezan  lioy  los  in- 
genieros. Siempre  se 
presentan  nuevas  di- 
ficultades que  vencer, 
y  el  problema  de  la 
distribución  es  uno 
(le  los  obstáculos  que 
han  impedido  que  se 
generalice  el  uso  de 
la  electricidad  en  las 
casas  de  campo. 

Los  dos  grabados 
que  acompañan  a  es- 
tas líneas  reproducen 
dos  transformadores, 
uno  fijoi  y  otro  móvil, 
usados  en  Alemania 
para  recibir  energíai  eléctrica  de  las  líneas  do 
transmisión,  y  distribuirla  en  los  pueblos  para 
Jas  necesidades  de  la  agricultura. 

En  las  grandes  ex- 
jilotaciones  agrícolas 
y  en  los  pueblos  que 
gastan  energía  eléc- 
trica, los  transforma- 
dores se  instalan  en 
cabinas  de  ladrillo. 

También  se  usan 
transformadores  por- 
tátiles que  se  llevan 
do  un  punto  a  otro  y 
se  enganchan  a  la  lí- 
nea de  transmisión 
donde  más  conviene 
para  mover  arados,  se- 
gadoras,  molinos  y  de- 
más máquinas  agríco- 
las. 

Un  notable  ejemplo  de  la  distribución  eléctrica 
rural  se  encuentra  en  el  norte  de  Alemania,  don- 
do  funcionan  dos  estaciones  generadoras  hidro- 
eléctricas, y  suministran  energía  a  las  tres  esta- 
ciones transformadoras  principales,  que  la  distri- 
buyen entre  152  pueblos  y  granjas.  La  mayor  de 
las  dos  estaciones  generadoras  se  halla  en  la  in- 
mediaciones de  Borkendorf. 

"C'OBiAS  VERBALES. — No  OS  raro  el  caso  do  per- 
^  sonas  cultas  y  capaces  de  expresar  sus  pro- 
pios pensamientos  con  toda  claridad  que,  al  ver- 
se obligados  a  hablar  en  público,  balbucean,  y  a 
veces  llegan  a  enmudecer.  Tan  desagradable  ac- 
cidente ocurre  a  quien  se  halla  atacado  de  una 
enfermedad  particular  de  la  médula,  que  per- 
tenece al  grupo  de  Ihb  ''fobias  verbales'',  y  de 
la  cual  se  conocen  algunos  ejemplos  curiosos, 
líefierc  "II  Corriere  della  Sera"  que  cierto  in- 
dividuo, dotado  de  clara  inteligencia  y  poseyen- 
do en  toda  su  plenitud  el  uso  die  la  palabra,  se 
atropella  siempre  que  tiene  que  pronunciar  un 
vocablo  que  comienza  con  la  sílaba  "cu"  y  sólo 
consigue  vencer  el  obstáculo  aplicándose  una 
palmada  en  la  garganta. 

Otro  individuo,  habladoir  perfecto,  sufre  lige- 
ras crisis,  durante  las  cuales  se  siente  atacado 
de  un  absoluto  mutismo  que  suelo  prolongarse  a 
veces  hasta  cinco  minutos. 

Pero  he  aquí  un  caso  aún  más  extraño:  Un 


oficial  que  mandaba,  un  pelotón  en  la  plaza  de 
armas,  después  de  haber  pronunciado  la  palabra 
"¡marchen!",  comenzó  a  pensar  en  lo  peligroso 
que  sería  si  no  pudiese  dar  a  tiempo  la  voz  de 
"¡alto!",  porque,  en  efecto,  los  soldados  se  mo- 
vían en  aquel  momento  en  dirección  a  un  ex- 
tremo de  la  plaza  limitado  por  un  precipicio. 
Mientras  el  oficial  se  preocupaba  con  tan  extra- 
ña idea,  los  soldados  continuaban  marchando. 

La  preocupación  del  oficial  aumentaba  por 
instantes,  y  el  miedo  de  no  poder  articular  aque- 
lla palabra  llegó  a  ser  tal,  que  cuando  se  decidió 
a  pronunciarla,  le  fué  materialmente  imposible 
hacerlo.  Entonces  precipitóse  hacia  los  soldados, 
que  habían  llegado  ya  al  extremo  de  la  plaza,  y 
los  detuvo  con  las  manos,  haciendo  gestos  y  lan- 
zando extraños  gritos. 

T^L  PUNTO  CIEGO  DE  LOS  OJOS- — puro  sabido 
^  resulta  olvidado  que  una  pequeña  parte  de 
la  retina  que  corresponde  al  principio  del  nervio 
óptico  es  ciega.  Según  Volkan,  este  punto,  extre- 
madamente pequeño,  corresponde  exactamente  en 
tamaño  a  la  arteria  que  hay  en  el  centro  del  ner- 
vio  óptico.  El  punto  ciego  está  situado  en  el  eje 
del  ojo.  El  fenómeno  no  se  nota  mirando  con 
los  dos  ojos  porque  uno  suple  la  falta  del  otro. 

Esta  particularidad  de  la  vista  se  conocía  ya- 
hace  100  años  y  se  prueba  su  existencia  con  el 
sígnente  experimento. 

Ciérrese  el  ojo  izquierdo  y  diríjase  la  mirada 
del  derecho  en  línea  recta  hacia  el  aspa  de  este 


diagrama  poniendo  el  j)apel  a  la  altura  de  los 
ojos,  a  medio  metro  de  distancia. 

Poco  a  poco  váyase  acercando  el  papel  hacia 
la  cara  sin  apartar  la  vista  del  aspa  y  se  obser- 
vará que  llega  un  momento  en  que  el  punto  des- 
aparece, sígase  acercando  el  papel  y  el  punto 
volverá  a  aparecer. 

El  fenómeno  se  debe  a  que  la  línea  de  visión 
ha  pasado  por  el  punto  ciego  del  ojo. 

L  PELIGRO  DE  LOS  COLORES  A  LA  ANILINA. — uu- 
^  ca  se  insistirá  demasiado  sobre  los  posibles 
«laños  que  puede  ocasionar  la  substancia  extraí- 
da del  alquitrán  de  hu]l:i,  llamada  anilina.  Ella 
es  la  culi)able  de  numerosos  envenenamientos 
causados  ])or  lais  tinturas  capilares;  el  veneno 
manifiesta  frecuciiteniputc  su  acción  por  terribles 
hinchazones.  También  es  muy  común  que  las  me- 
dias de  color,  teñidas  con  anilina,  produzcan  erup- 
ciones muy  dolorosas. 

La  tinta  violeta  no  es  menos  temible.  Si,  como 
es  muy  fácil,  se  pone  en  contacto  con  una  herida, 
seguramente  producirá  sobre  ella  una  acción  no- 
civa; hay  muchos  niños  que  tienen  la  mala  cos- 
tumbre de  llevarse  los  dedos  a  la  boca,  y  cuando 
tienen  éstos  manchados  ]jor  tinta  de  esta  clase, 
más,  pues  la  quieren  disolver  con  saliva;  no  hay 
(jue  decir  lo  que  se  ha  de  evitar  esla  operación, 
a  la  vez  sucia  y  peligrosa. 

Hay  que  advertir  que  también  existen  tintas 
negras  y  de  otros  colores  a  base  Je  anilina,  y 
que  tanto  cuid'ado  se  ha  de  tener  con  éstas  como 
con  la  violeta. 

L  ORIGEN  DE  JUEGO  DE  LA  MOSCA. — Muchas  per. 
^  sonas  creen  que  el  juego  que  los  yanquis 
llaman  "fly-lo.o",  y  que  tata  de  moda  se  ha  pues- 


De  todo  un  poco 


to,  es  nuevo  y  do  ori^íon  amerlonno.  poro  no  hay 
tal  cosa.  Los  franceses  salen  ahora  reclamando 
la  paternidad  de  la  diversión,  y  en  apoyo  do 
su  aserto  aducen  varias  pruebas  concluyentes. 

En  la  'VRevue  de  París"  del  año  1S3S,  se 
It^: 

"Cuando  t'l  rey  Luis  XIV  prohibió  los  .juegos, 
los  jugadores  se  reunían  en  una  sala  baja,  se 
sentaban  ^n  derredor  de  una  mesa,  y  ponía  cada 
uno  ante  sí  un  panal  de  miel  y  una  moneda  de 
i>ro.  Una  mosca  era  la  que  decidía  la  suerte; 
la  primera  que  se  posaba  sobre  la  miel  repre- 
sentaba oficialmente  la  fortuna.  El  jugador  fa- 
\orecido  por  el  insecto  recogía  todas  las  mone- 
das. Presidía  el  juego  el  más  profundo  silencio, 
y  no  se  pronunciaba  ninguna  fórmula  aleatoria. 
La  policía  no  podía  impedir  razonablemente  que 
Ke  reoiniesen  unos  cuantos  amigos  con  unos  pa- 
nales de  miel  y  que  uno  de  ellos  recogiese  el  di- 
nero de  sus  vecinos,  cuando  éstos  no  se  oponían 
a  ello." 

Musset  no  sólo  no  ignoraba  las  sutilezas  de 
í'ste  juego,  sino  que  en  su  novela  'Trederie  et 
Bemerette",  lo  practican  los  personajes  en  una 
forma  parecida  a  la  anterior.  Bernerette  toma 
una  mocica  y  dice  a.  sus  amigos: 

— Cojamos  ahora  cada  uno  un  terrón  de  azúcar 
y  pongámoslo  delante,  encima  de  esta  mesa.  Eche- 
mos cada  cual  una  moneda  en  un  plato;  esto  será 
la  puesta.  Que  nadie  hable  ni  se  mueva.  Dejad 
que  la  mosca  se  espabile;  ya  revolotea;  va  a  po- 
sarse en  un  terrón  para  dejarlo  en  seguida  o 
irse  a  otro,  y  de  éste  al  de  más  allá,  según  su 
capricho.  "Cada  vez  que  se  detenga  sobre  un 
terrón  de  azúcar,  tomará  su  propietario  una  mo- 
neda del  plato  hasta  que  se  quede  vacío,  y  en- 
tonces volveremos  a  empezar. 

O  ALÓN  DE  ESPERA  EN  EE  AIRE- — Para  el  tranvía 
de  Boston  de  la  línea  Forest  Hills,  se  ha 

construido  re- 
cientemente 
una  originalísi- 
ma  y  práctica 
sala  do  espera, 
que  se  sostiene 
en  el  aire  y  quo 
no  es  ni  más  ni 
menos  que  un 
ascensor  como 
el  más  pequeño 
de  la  torre  Eif- 
fel.  El  objeto 
do  semejante 
aparato  no  pue- 
de ser  más  útil. 

Mediante  él  no  ocurrirá  en  lo  sucesivo  que  los 
viajeros  se  atropellcn  para  tomar  el  tranvía.  En- 
trarán primero  en  el  ascensor,  que  tiene  la  mis- 
ma capacidad  que  el  tranvía,  y  quedarán  en  el 
aire  j)ara  no  interrumpir  el  paso  de  otros  vehícu- 
los. 

Llega  el  tranvía,  baja  el  salón,  se  acopla  al 
coche  y  el  público  emprende  el  viaje. 

LA  ANTROPOFAGIA  EN  EE  UBANCUI  — La  ' '  tSalut 
Public"  de  Lyon  reproduce  una  carta  do 
monseñor  Angouard  al  cardenal  Ledochowski, 
prefecto  de  la  Propaganda,  diciendo  entre  otras 
cosas  que  en  el  mes  de  septiembre  pasado  reco- 
rrió el  R.  P.  Allaire  las  aldeas  de  la  orilla  dere- 
cha del  Ubangui  (Africa  ecuatorial),  y  pudo 
observar  que  aquella  gente  practica  la  antropo- 
fagia de  un  modo  espantoso. 

Llevan  los  esclavos  al  mercado,  y  el  indivi- 


dúo  que  no  puede  darse  el  lujo  de  adquirir  un 
esclavo  entero,  compra  solamente  un  miembro. 
Si,  por  ejemplo,  el  cliente  escoge  un  brazo,  lo 
hace  una  señal  longitudinal  con  una  especie  de 
tiza  blanca,  y  espera  a  que  se  presenten  más 
compraderos  que  se  queden  con  las  demás  yav- 
tes  del  cuerpo  vendidas  así,  al  por  menor.  En- 
tonces se  le  corta  la  cabeza  al  desgraciado  es- 
clavo y  se  rojiarten  sus  despojos  los  que  los  han 
adquirido. 

póMO  SE  HACE  UN  BOTE  DE  ACURO-— Los  matcria- 
^  les  principales  son  dos  trozos  de  chapa  de 
metal  g  a  1- 
vanizado,  a 
ser  posible, 
de  largo 
igual  al  de 
la  mitad  del 
bote. 

Cada  una  de  estas  chapas  so  recorta  dándola 
la  forma  que  indica  la  figura  L   Los  extremos 

AA  se  unen 
su  jetándo- 
los <!on  ro- 
blones re- 
m a  chados. 
La  partí 
puutiagudr, 

del  extremo  se  tapa  y  se  suelda  para  formar  un 
compartimento  impermeable  al  aire.  Las  dos  mi- 
tades del 

TT 


bote  pueden  ^j^-  ^  

unirse  do  

dosmodoa 
diferentes, 

bien  con  roblones  remachados,  bien  poniendo  r.n 
grueso  mamparo  en  cada  mitad,  como  se  ve  en  ia 

figura  2, 
y  unien- 
do a  m- 
bos  mam- 
paros con 
'  •  •  el  asien 

to  como  indica  la  figura  3.  Si  se  adopta  este 
último  sistema  los  bordes  metálicos  de  cada  mi- 
tad deben  encajar  muy  justamente  uno  en  otro  y 
quedar  bien  sujetos  con  los  montantes  del  asien- 
to central.  De  este  modo,  en  caso  de  accidente 
basta  desencajar  el  asiento  para  desprenderse 
de  la  mitad  del  bote  que  haya  sufrido  la  avería, 
y  el  tripulante  puede  seguir  navegando  con  per- 
fecta seguridad  en  la  mitad  que  quede  a  flote. 
Los  asientos  se  hacen  de  madera  y  el  bote  se 
pinta  exteriormente  con  pintura  de  buena  ca- 
lidad para  resguardarle  die  la  acción  del  agua. 

T   A  DURACIÓN  DE  UNA  PLUMA.  —  A  CUantOS  68- 

^  criben  con  pluma  de  acero  y  saben  la  fre- 
cuencia con  que  hay  que  cambiarlas,  les  chocará 
seguramente  la  noticia  que  tomamos  de  un  perió- 
dico extranjero:  Tackeray  escribió  durante  dos 
años  dos  largas  novelas  con  una  sola  pluma.  Fran- 
cofort  Moore  tiene  una  pluma  con  la  que  ha  es- 
crito cerca  de  dos  millones  do  palabras,  y  el  más 
maravilloso  de  todos  es  Olivcr  Mendell,  que  usó 
la  misma  pluma  cerca  de  treinta  años  en  cuyo 
tiempo  escribió  12  millones  de  palabras. 

Nosotros  habíamos  experimentado  la  conve- 
niencia de  clavar  en  un  pedazo  do  patata  la  plu- 
ma, después  de  escribir,  para  evitar  su  oxidación; 
pero,  francamente,  no  teníamos  idea  de  la  dura- 
ción maravillosa  que  han  sabido  dar  a  sus  plumas 
los  citados  escritores. 


Los  héroes  de  la  fantasía. 
Teseo 


/Grecia  personificó  en  este  héroe  la  emulación. 
^  Líis  hazañas  estupendas  y  portentosas  rtel 
divino  Hércules  llenaban  todo  el  ancho  de  tierra 
cuando  Teseo,  niño,  las  oía  coli  ardor  y  desasosie- 
go. Los  monstruos  y  los  bandidos  surgían  por  to- 
das partes,  no  rendidos  aún,  ni  vencidos  tampoco 
por  el  más  fuerte  de  los  hombres.  Teseo,  predes- 
tinado a  conquistar  un  reino  por  la  fuerza  de  su 
brazo,  quiere  obedecer  la  voz  de  su  destino  y  su 
madre  '^'ntonces  le  revela  el  secreto  de  su  naci- 
miento. Es  hijo  de  Egeo,  rey  de  Atenas,  que  no 
podía  recibirle  como  no  lleve  en  señal  de  reco- 
nocimiento la  espada  y  las  sandalias  que  dejó 
bajo  nn  enorme  peñasco. 

Logra  recoger  este  legado,  y  en  posesión  de 
ambas  prendas  se  lanza  a  las  aventuras,  divor- 
ciándose de  una  tranquilidad  sin  gloria.  El  gi- 
gante Sinnis,  que  destrozaba  a  los  hombres  blan- 
diendo sobre  ellos  un  árbol;  Perifetes,  que  los 
torturaba  con  una  maza;  Procusto  que  extendía 
a  los  viajeros  sobre  un  lecho  que  estrechaba  y 
encogía  a  su  gusto  para  supliciarlos  por  manera 
horrible,  fueron  vencidos  y  desarmados  por  el 
joven  príncipe. 

Teseo  se  presenta  en  Atenas,  pero  tan  escasa- 
mente vestido  que  los  obreros  encargados  de  con- 
cluir las  obras  del  templo  de  Apolo  Deifico  sr 
burlan  do  éK  Encendido  en  ira,  el  héroe  se  acercr 
a  un  carro  cargado  de  materiales,  desunce  a  lo; 
bueyes  y  lo  lanza  sobre  el  edificio  por  toda  con 
testación,  y  después  se  presenta  a  Egeo.  Medea 
esposa  del  rey,  adivina  en  el  extranjero  un  riv?j 
y  trata  de  envcTienarlo,  pero  no  lo  consigue.  Se  da 
el  héroe  a  conocer  a  su  padre  y  le  defiende  de  los 
oligarcas  q¡ue  tratan  de  mermarle  poder,  derro- 
tando a  los  Palátidas',  jefes  del  movimiento. 

Para  satisfacer  a  las  masas  emprendió  luego 
uno  de  los  trabajos  más  célebres  de  sn  vida:  la 
captura  del  toro  de  Moratón,  un  toro  rabioso  que 
asolaba  la  comarca  y  llenaba  de  terror  a  las  gen- 
tes. Teseo  le  ataca,  le  aprisiona  y  cargado  de  ca- 
denas, le  lleva  ante  los  atenienses  sacrificándolo 
en  el  ara  del  templo  de  Apolo. 

Otra  hazaña  más  portentosa  lo  tocaba  cumplir 
y  llevar  a  feliz  término;  la  liberación  a  Atenas 
de  un  deprimente  tributo.  Minos,  Tey  de  Creta, 
para  vengar  el  asesinato  de  su  hijo  Andrógeo  por 
los  atenienses,  cada  año  exigía  de  ellos  un  núme- 
ro determinado  de  jóvenes  de  ambos  sexos  qüe 
inmolaba  o  destinaba  a  la  esclavitud.  Al  llegar  el  ¡ 
plazo,  Teseo  se  hace  conducir  entre  las  víctimas  i 
y  parte  para  Creta  resignándose,  en  apariencia, 
a  ser  devorado  por  el  Minotauro.  Llega  a  su  des 
tino,  alcanza  la  compasión  y  el  amor  de  Ariadna, 
la  hija  del  tirano  y  por  ella  puede  salir  del  labe- 
rinto donde  debían  perderse  los  reclusos  para  ser 
sacrificados.  Un  ovillo  que  le  diera  a  la  entrada 
de  la  horrorosa  cripta,  su  amada,  soltándolo  a 
medida  que  avanzaba  le  sirvió  para  salir  de  aquel 
seno  de  la  muerte. 

La  conclusión  y  premio  de  tales  trabajos  fué 
para  Tosco  que  Atenas  le  otorgara  la  dirección 
de  los  negocios  públicos  y  que  él  sentara  definiti- 
vamente la  unidad  nacional  del  pueblo  griego  ha- 
ciendo de  Atenas  la  metrópoli  y  el  centro  político 
del  Atica,  infundiéndole  al  mismo  tiempo  paz  y 
serenidad. 


Comprad  ios  Bordados 


francos  de  porte  a  domici- 
lio, directamente  de  Suiza. 

Trajes 

desde  $  2.70 

Blusas 

desde  $  1.  

Trajes  para  Niños 

desde  $  1.33 
del  mejor  bordado  Suizo, 
sobre  batista,  vuela,  tul, 
crespón  marqiiisettc,  lana 
y  sobre  sedas  novedad. 

Pedid  muestras  y 
figurines  franco 

Nuestros  trajes  borda- 
dos se  venden  sin  confec- 
cionar, pero  enviamos,  u 
quien  lo  desee,  los  patro- 
nes cortados  para  todos 
nuestros  modelos  y  ea 
todas  las  medidas. 

Schweizer  &  Co. 

Lucerna  S.  A.  2  (Suiza) 
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De  Aceite  de  ílíjrado  de  Bacalao 
con   Kx  tracto  de  Malta 


Un  Valioso  Alimento-Tónico 

Da    Fuerza    y    Vigor    á  los 
jóvenes  y  ancianos.   Delicioso,  ^ 
digerible,  concentrado 


De  venta  en  todas 
las  Farmacias 

Curroufjhs  Welicome  \  Cia. 

Londres  -¿^-i 
Buenos  Aires;  Calle  Piedras  "^.^4 


?.f  .P.  317  ^ 


Pasatiempos  de  invierno 

L  na  colección  de  juegos 


fu 


comienzan  esas  interminables  tardes  lluviosas, 
^  del  invierno  tan  aburridas  para  la  gente 
menuda  v  aun  para  los  grandes  si  se  trata  de 
un  día  dé  fiesta  v  no  hay  humor  para  pasarse  ho- 
ras enteras  en  el  cafó  o  en  el  teatro.  En  esas 
tardes,  cualquier  pasatiempo  nuevo  es  recibido 
con  júbilo. 

Aunque  no  nueva  preeisanu  ntr.  vuelve  a  es- 
tar muv  de  moda  la  diversión  de  las  sombras 
cliinescás.  que  si  están  bien  hechas  distraen  mu- 
cho a  lc5  niños.  Pero  ya  no  se  trata  de  las 
antiguas  sombras  de  la  mano;  ahora,  con  un 
l>oeo'^  de  imaginación  pueden  hacerse  funciones 
enteras  con  siluetas. 

Las  aventuras  de  cualquier  personaje  tradi- 
.-onal  pueden  dar  moitivo  para,  una  representa- 
ción de  este  género;  la  historia  de  Don  Quijote, 
la  de  Eobinsón,  y  hasta  las  aventuras  del  mu- 
ñeco de  Don  Pucho  o  de  cualquier  otro  héroe 
de  historieta,  son  asuntos  que  siempre  tendrán 
aplausos. 

Las  únicas  cosas  necesarias  para  esta  diver- 
sión, son  una  sábana  blanca,  una  luz  fuerte  pro- 
vista de  un  reflector,  cartulina,  tijeras  y  goma. 

Los  personajes  se  recortan  de  cualquier  pe- 
riódico ilustrado,  o  se  copian  o  dibujaai  a  ca- 
pricho si  hay  habilidad  para  ello.  Después  de 
pegarlos  en  cartón,  se  fijan  en  lo  alto  die  una 
cañita  un  poco  partida  por  una  punta  para 
encajar  allí  la  figura.  Esta  cañita  sirve  para 
manejar  las  figuras  como  en  un  guiñol,  sin  que 
se  vean  las  manos  de  los  que  las  sostienen.  Se 
cuelga  la  sábana  delante  del  auditorio,  se  coloca 
la  luz  detrás,  y  entre  la  luz  y  la  sábana  se  mue- 
ven los  muñecos,  teniendo  en  cuenta,  que  cuan- 
to más  lejos  de  la  sábana  estén,  se  verán  más 
grandes,  pero  menos  claramente. 

Terminada  la  representación,  puede  darse  otro 
espectáculo,  que  consiste  en  dibujar  las  silue- 
tas de  los  presentes,  proyectando  la  sombra  de 
€u  perfil  sobre  un  papel  puesto  en  la  pared,  re- 
cortar estas  siluetas  y  proyectándolas  después 
sobre  la  sábana  para  que  el  auditorio  acierte 
a  quién  representa  cada  una. 

También  son  muy  entretenidos  los  juegos  con 
premio.  Uno  de  ellos  consiste  en  poner  sobre  una 
bandeja  unos  cuantos  cromitos  o  estampas  de  ani- 
males, tapándolos  con  una  servilleta.  Cada  uno 
<le  los  presentes  saca  una  de  las  figuras  sin  que 
los  demás  la  vean,  y  en  seguida  imita  los  mo- 
vimientos, no  la  voz,  del  animal^  representado, 
para  que  los  demás  adivinen  cuál  es.  El  que 
mejor  hace  la  imitación,  de  modo  que  se  acierte 
inmediatamente  lo  que  ha  querido  representar, 
os  el  que  se  lleva  el  premio. 

También  puede  hacerse  una  parodia  de  concur- 
so hípico.  Todos  los  niños  presentan  sus  caba- 
llos de  cartón,  chicos  o  grandes,  nuevos  o  rotos; 
el  caso  es  divertirse.  Cada  cual  procura  ensalzar 
los  méritos  de  su  caballo  y  hasta,  si  lo  exige 
la  persona  encargada  de  otorgar  los  premios, 
hacer  marchar  al  juguete  por  el  suelo  o  por  en- 
cima de  la  mesa. 

Tales  son  los  entretenimientos  que  indicamos  a 
nuestros  lectores  para  que  se  diviertan  en  las  lar- 
gas veladas  de  invierno. 


ln^uperaf>fe  para  ía* 
H'lírza 


i 

Cfatna   Kaloderma   de    fama   verdadera-  ] 
Várenla  mente     universal.       Indispensable  í 
pai-a-el  Tocador.  | 
loK/^n   Kaloderma.   El  Jabón  de  Tocador 
>J<^"""   más  puro  y  higiénico   que  existe. 
D/^Krr\c   Kaloderma  muy  apreciados  para 
'  1  el  Tocador,    el  uso  de   la  infancia 

J  y  para  el  baño. 

!    loKÁti  Kaloderma  para  afeitar  (sticks). 
I  JdDUlI  Kaloderma  para  viaje  en  estuche 
i  de  aluminio. 

*  De  venta  en  todas  las  casas  importantes  del  ramo. 

F.  WOLFF  &  SOHN 

KARIlSRUHE. 


Los  que  deseen  subscribirse  a  la  popular 
c  interesante  revista  semanal  "Mundo 
Argentino"  y  no  tengan  facilidad  para 
conseguirla  en  la  localidad  de  su  residen- 
cia, pueden  obtener  una  subscripción  anual 
(52  números)  dirigiéndose  directamente  a 
esta  Administración,  adjuntando  la  sumí 
de  $  5. —  moneda  nacional. 


"Mundo  Argentino'*  es  el  semanario 
ilustrado  de  mayor  éxito,  y  su  circula- 
ición  garantida  de  120.000  ejemplares  se- 
Imanales,  demuestra  la  aceptación  que  me- 
'rece  por  parte  del  público.  Su  precio  de 
$  0.10  por  ejemplar,  en  toda  la  Kepúbli- 
|ca,  lo  pone  al  alcance  de  todos. 

ADMINISTRAflON 
CMncnBUCO,  677/85 

BUENOS  AIRES 


CONCURSOS  LONOINES 


ANO  1912 


Observatorio  de  Neuchátel  (Suiza) 


El  premio  de  serie  y  24  premios 
para  cronómetros  de  primera  clase 


Observatorio  de  Kew  (Inglaterra) 

Promedio  entre  los  cronómetros  que  obtuvieron 
más  de  90  puntos: 

Fábrica  de  los  LONGINES   91,16  puntos 

Golay  Fils  &  Stahl,  Genéve. . . .  90,90  » 
Vacheron  &  Constantin,  Genéve   90,83  » 


Observatorio  de  Washington  (E.  U.) 

1.  °  Cronómetro  LONGINES   93,47  puntos 

2.  "         »  »        ....  90,56  » 

3.  °        »  .       Paúl  Ditisheim.  89,65  » 

4.  "        »  »         .  84,44  » 


—  U.OIMGIIMES  = 

Supera  siempre  á  las  otras  marcas 


El  Hogar 

Revista  quincenal  para  las  familias 


Aflo  X.  BUENOS  AIRES,  2  DE  JULIO  DE  1913.  N.»  233. 


PAMAS  AEGEMTMAS 


Señora  María  Luisa  Quintana  de  Rogríguez  Larreta 

fot.  Merlino, 


00000090000 


'pv  E  las  uoclies  camperas  co^n  sus  frondas  miste- 
^  rioisa«  y  sus  estrellas  solitarias,  sus  rumores 
de  hojas,  sus  perfumes  de  tieirra  arada  y  sus  lán- 
guidos silencios  de  doncella  ávid'a  de  amor,  ya 
nos  han  dicho  bastante  los  poetas  románticos, 
pálidos  enamorados  de  la  luna, — pero  ¿quién  nos 
ha  dicho  de  las  noches  metropolitanas,  a  esa  hora 
en  que  el  vicio-,  la  vagancia,  el  crimen,  las  pasio- 
nes, todo  lo  que  forma  la  reisaca  social,  asoma  a 
la  superficie  y  asume  el  imperio  de  la  ciudad  dor- 
niidá? 

Buenos  Aires,  como  el  París  de  Víctor  Hugo, 
y  aun  con  razones  más  poid'erosas',  presenta  carac- 
terísticas propias  en  su  vida  nocturna.  De  las 
deformaciones  sociales  que  aprovechan  esas  ho- 
ras para  reventar  como  un  hervidero  de  larvas 
vermiformes,  no  os  hablaré  hoy,  sino  de  la  vagan- 
cia, y  especialmente  en  cuanto  esta  se  refiere  a 
mujeres,  a  niñas,  diré  mejor,  cuya  regeneración 
debía  intentarse  y  cuya  suerte  no  puede  ni  debe 
depender  del  medio  ambiente  fatal  y  vicioso  en 
que  palulan. 

Figuraos,  vosotras,  almas  femeninas,  honestas 
mujercitas  que  dormís  al  amparo  del  hogar  en 
lechos  cómodos,  acaso  velados  por  la  image¡n  del 
santo  predilecto  colgada  a  la  cabecera,  figuras, 
digo,  la  caravana  de  pobres  muchachas  y  mujeres 
sin  familia,  sin  hogar,  sin  nadie  en  la  vida,  que 
asoman,  apenas  las  luces  artificiales  rasgan  las 
tinieblas,  como  visiones  fantásticas,  por  las  ace- 
ras del  centro,  que  merodean  en  busca  de  la  li- 
mosna o  del  mendrugo  hallado  tras  empeñoso 
hurgar  en  el  cajón  de  basura  qiue  por  acaso  se 
colocó  en  la  puerta  para  evitar  el  madrugón  de 
la  sirvienta.  .  .  Y  las  horas  corren,  y  la  caravana 
se  disgrega.  Algunas  tienen  un  sitio  donde  pasar 
la  noche;  otras,  las  más,  no  lo  tienen.  He  ahí 
porqué  se  ve  en  estas  noches  destempladlas,  frías 
y  húmedas,  cuerpos  flacos  mal  envueltos  en  ropas 
de  mujer,  ocupando  los  quicios  de  las  puertas, 
bajo  la  impasible  mirada  de  los  agentes  de  poli- 
cía. Y  es  así  como  otras  desgraciadas  vagabun- 
das gastan  sus  treinta  o  cuarenta  centavos,  dur- 
miendo en  los  tranvías.  .  .  ¿Me  preguntáis  cómo? 
Os  responderé  lo  que  ve  todo  el  que  viaja  a  al- 
tas horas  de  la  noehe  en  las  líneas  permanentes, 
de  largos  recorridos,  como  sabéis;  Boea,  Barra- 
cas, Belgrano,  Floresta...  Mujeres,  muchachas, 
repito,  que  toman  el  tranvía  en  el  centro  y  duer- 
men apenas  pagado  su  boleto,  y  así  llegan  al  final 
del  viaje,  y  si  allí  el  guardia  las  despierta  para 
exigir  un  nuevo  pago  q  para  interrogarlas  sobre 
si  descienden  o  siguen,  abonan  otros  diez  centa- 
vos para  disfrutar  otra  hora  y  pico  de  sueño,  re- 
pitiend'o  la  operación  tantas  veces  como  la  nece- 
sidad o  sus  recursos  lo  permitan...  Pienso  que 
esto  ocurre  poir  pura  despreocupación  de  las  au- 
toridades encargadas  de  extirpar  la  vagancia  y 
de  amparar  la  adolescencia  huérfana  o  abandona- 
da. Entre  esas  mujeres  hay  muchachas  que  aún 
no  han  llegado  a  su  mayoría  de  edad;  lo  que  ellas 
hacen,  lo  verifican  asimismo  muchachos  sin  casa 
ni  familia;  ahora  bien,  ¿no  existen  entre  nos- 
otros leyes  contra  la  vagancia?  ¿Por  qué  no  se 
aplican  si  existen,  o  se  dictan  si  no  las  hay?  Los 
guardas  de  tranvías  debieran  dar  cuenta  a  los 
agentes  de  facción  cuando  un  menor  o  una  mu- 
chacha repitiera  su  viaje  en  el  tranvía  sin  otro 
objeto  que  dormir,  y  la  autoridad  policial,  con- 
ducir a  los  asilos,  o  por  lo  pronto  a  los  calabozos 
d'C  las  comisarías,  a  estos  vagabundos,  para  pro- 


veer a  su  posterior  destino, — y  de  los  quicios  de 
las  puertas  y  do  los  baucos  de  las  avenidas,  los 
señores  agentes  deberían  hacer  una  levantada  ge- 
neral sin  otra  excitación  que  el  cumplimiento  de 
su  deber;  los  menores  tienen  un  ministerio  Pupi- 
lar  con  legítimo  derecho  para  intervenir  en  su 
vida  y  en  la  orientación  de  ella;  los  demás  vagos, 
supongo  que  habrá  autoridad  legal  para  asilarlos, 
o  siquiera  para  salvarlos  de  la  intemperie  en  las 
noches  atroees  de  la  estación  invernal.  . .  Y  si  la 
previsión,  oficial  no'  ha  llegado  hasta  amparar 
esas  miserias,  ahí  os  las  muestro,  señores  filán- 
tropos: ¿que  la  holganza  no  os  es  simpática  y  que 
estos  seres  habituados  a  vivir  sin  contralor  algu- 
no, son  reacios  al  orden  do  un  asilo?  ¡Oh!  la  má- 
xima cristiana:  ¡haz  bien  y  no  mires  a  quien! 
Y  vosotras  damas  pudientes,  pensad  en  esa  triste 
falanje  de  pobres  mujeres  haraposas,  aferradas 
por  la  mano  del  ocio,  que  es  hermano  del  vicio, — 
pensad  en  sus  días  lívidos,  en  sus  noches  heladas, 
cuando  duermien  tiradas  en  el  mármol  die  un  um- 
bral o  sobre  las  maderas  de  un  banco ...  Y  en 
esas  jóvenes  existencias  que  la  vorágine  de  la 
holganza  y  de  las  malas  pasiones  atrae  cada  día 
un  poco  más.  .  .  ¡Dios  mío!  Y  después  de  saber 
de  todo  esto,  ¿es  poisdble  creer  en  la  perfección 
humana?  ¡Cuánto,  cuánto,  hay  que  redlimir,  que 
levantar,  que  purificar,  que  salvar,  para  ponernos 
en  camino! 

T  T  N  escritor  español,  observador  profundo,  que 
^  ha  escrito  y  escribe  de  vez  en  cuando  sobre 
cosas  nuestras,  decía  no  ha  mucho,  que  notaba  con 
extrañeza,  cuán  pocos  viejos  se  veían  por  nues- 
tras calles.  Si  el  escritor  mencionado,  hubiera 
profundizado  un  poco  más  su  idea,  fácilmente 
se  explicaría  por  qué  nuestrois  viejos  se  quedan 
todo  cuanto  pueden  en  el  retiro  tranquilo  de  su 
casita;  el  ambiente  callejero  con  esa  incultura 
que  casi  creo  exclusivamente  nuestra,  es  hostil 
a  la  ancianidad.  Todos  los  respetos  que  las  cabe- 
lleras blancas  inspiraban  a  las  civilizaciones  an- 
tiguas, han  desaparecido  en  nuestra  civilización 
porteña;  empieza  el  mal  en  el  propio  hogar  y  se 
expande  al  exterior  eon  esa  increíble  fuerza  con 
q|ue  se  propaga  lo  malo.  Desde  que  el  padre  y  la 
madre,  pasaron  a  ser  casi  despectivamente  ''el 
viejo"  y  ''la  vieja"  a  quienes  no  se  hace  ma- 
yor caso  porque  sus  consejos  y  sus  amonestacio- 
nes y  sus  advertencias,  son  solamente  "cosas  de 
viejos",  la  falta  de  respeto  a  la  ancianidad  que- 
dó consagrada.  Sale  la  viejecita,  y  al  cruzar  la 
calzada,  el  cochero  o  el  chauffeur  la  dirigen  una 
lluvia  de  improperios  porque  no  corre  a  fin  de  que 
ellos  no  se  molesten  con  dois  minutos  de  espera; 
quiere  tomar  un  tranvía  y  el  motorista  no  hace 
caso  de  sus  señas;  si  en  vez  de  viejecita  es  un 
caballero  anciano,  el  caso  es  peor,  pues  que  él,  aT 
trepar  con  el  coche  en  movimiento,  corre  inmi- 
nente peligro  de  caer  y  matarse.  ¿Se  trata  de 
compras?  Ellos,  los  viejos,  son  los  últimos  en  ser 
atendidos;  se  les  da  cualquier  cosa  porque  ya  su 
vista  no  es  clara  ni  su  gusto  exigente.  Si  con  todo 
esto  no  queda  claramente  dicho  por  q|ué  nuestros 
abuelos  están  más  tranquilos  en  su  retiro  que  en 
la  calle,  confieso  que  no  sé  a  que  se  llaman  cla- 
ras razones.  . .  Y  si  creéis  que  he  exagerado,  os 
remito  a  los  mil  casos  que  a  diario  podéis  obser- 
var en  la  hirviente  vida  de  nuestra  vasta  me- 
trópoli. 

Lola  S.  B.  de  BOURGUET. 


Los  ojos  arrises 


es  suficiente — continuó  el  juez  de  instruc- 

  ción — es  necesario  que  explique  el  hecho, 

— Para  explicar  el  hecho — respondió  el  proce- 
sado— tendría  que  explicar,  previamente,  las  cau- 
sas del  hecho,  y  esto  sería  demasiado  largo;  ade- 
más, sería  inútil,  porque  no  se  me  entendería. 

— Estamos  aquí  para  escucharle;  cuente  todo, 
lo  mejor  y  lo  más  claro  posible. 

El  hombre  hizo  un  movimiento  de  indecisión 
y  por  fin  replicó: 

— ¿Para  qué  voy  a  molestar  la  atención  del 
tribunal?   Prefiero  confesarme  reo. 

— Ya  se  le  ha  dicho — dijo  el  juez  impaciente 
— que  no  basta;  es  preciso  exponer  el  hecho. 

— Sea — dijo  el  acusado  después  de  breve  lucha 
interior. — Xada  probaré,  porque  no  podrían  com- 
prender la  pi-ueba.    La  vanidad  del  hombre  es 
siempre  un  obstáculo  para  sí  misma. 
— Tenga  usted  cuidado  con  lo  que  dice. 
— Digo,  con  Flammarión,  ' '  que  aunque  nuestro 
saber  es  equivalente  a  nada,  y  nuestra  realidad 
una  apariencia  vacía,  somos  lo  bastante  presumi- 
dos para  creer  que  gobernamos  la  naturaleza." 
— ¿Y  a  qué  viene  eso? 

— A  que,  cuando  no  sabemos  entender,  sabemos 
burlarnos.  Es  lo  mismo  que,  cuando  no  podemois 
concebir  a  Dios  le  negamos,  sin  tener  en  cuenta 
siquiera  que  un  Dios  comprendido  intelectualmen- 
te  sería  más  pequeño  que  nuestra  inteligencia,  y 
por  lo  mismo,  no  podría  ¡ser  Dios.  Lo  limitado... 

— Bueno — gritó  el  juez — no  abuse  de  la  pacien- 
cia del  tribunal;  vamos  a  lo  que  tenga  relación 
con  el  hecho. 

— Suplico  al  tribunal  que  escuche  primero  los 
antecedentes. 

El  hombre  pareció  recogerse  en  sí  para  evocar 
sus  recuerdos  y  comenzó: 

— ¡Los  ojos  grises!...  Tuve,  desde  niño,  ani- 
madversión hacia  ellos.  Y  no,  ciertamente,  por 
por  un  acto  reflexivo,  que  en  esos  primeros  años 
de  la  vida  no  lo  hay,  sino  por  algo  que  sólo  era 
conocido  en  las  sombras  del  instinto. 

— ¿Qué  tiene  que  ver  aquí  el  color  de  los  ojos? 
— interrumpió  el  juez. 

— Para  explicar  efectos,  es  necesario  exponer 
causas. 

— Ruego  al  tribunal  que  tenga  paciencia — dijo 
el  abogado — y  permita  hablar  a  mi  defendido. 
— Que  siga. 

— El  instinto,  sin  duda  el  instinto,  era  el  que 


se  exteriorizaba  en  mi  cara  con  un  gesto  de  re- 
pulsa y  en  mi  cuerpo  con  un  ademán  de  repug- 
nanciai.  Para  que  vea  el  tribunal  hasta  qué  lí- 
mite llegaba,  he  de  recordar  que,  cuando  me 
miraba  un  gato  que  en  casa  había,  clavando  en 
mí  sus  plúmbeas  pupilas,  sufría  de  tan  horroroso 
modo,  de  tan  cruel  manera,  que  no  era  susto  lo 
que  de  mí  apoderábase  sino  terror.  Así  es  que, 
en  cuanto  las  personas  a  mí  allegadas  conven- 
ciéronse de  que  no  era  mi  actitud  una  pamema 
de  niño  mimado  sino  un  dolor  hondamente  sen- 
tido, decidieron  regalar  el  gato.  Esto,  un  tanto, 
me  tranquilizó.  Luego,  con  los  años,  se  fué  acen- 
tuando en  mí  esa  instintiva  aprensión;  a  com- 
pás que  el  espíritu  se  iba  robusteciendo,  forta- 
lecíase también  aquel  odio,  que  en  mí  germi- 
naba en  cuanto  veía  unos  ojos  grises;  pero  nun- 
ca lllegaba  a  comprender,  a  darme  exacta  cuenta 
de  la  razón  de  aquel  sentimiento.  Por  mi  lado, 
en  el  correr  de  mi  existencia,  pasaron  muchos, 
muchísimos  seres,  sin  que  en  mi  memoria  dejaran 
recuerdos,  y  recuerdos  dieisagradables,  más  que 
las  contadas  personas  con  ojos  grises  cuyo  trato, 
por  imperiosos  mandatos  de  la  vida,  no  me  fué 
posible  rehusar;  pero  como  no  había  hecho  amis- 
tad con  ninguna,  no  llegaron  jamás  a  perjudicar- 
me seriamente.  Más  daños  recibí  de  otros  seres 
que  no  tenían  los  ojos  grises;  ahora  que  yo,  a 
éstots,  no  les  daba  importancia;  tuve  siempre, 
para  todo,  una  gran  indiferencia,  la  indiferen- 
cia que  debe  tener  quien  sabe  analizar  lo  que 
dictan  los  actos  que  van  formando  los  sucesos.  Y 
esta  indiferencia  que  había  en  el'  fondo  de  mi 
ser,  me  daba  una  aparente  bondad,  para  muchos 
inexplicable,  porque  no  podían  comprender  cómo 
ante  el  mayor  desafuero  que  se  cometiera  con- 
migo, me  encogía  d'e  hombros  y  me  quedaba  tan 
tranquilo.  Pero  ésta,  llamémosla  bondad,  fruto 
de  mi  idiosincrasia,  no  alcanzaba  nunca  a  unos 
ojos  grises;  con  éstos  fui  intransigente.  La  re- 
pulsión que  me  causaban  esos  ojos  tras  los  que 
parecíame  se  ocultaba  un  alma  capaz  de  re- 
tener toda  maldad  y  de  abrigar  las  más  bajas 
pasiones,  era  más  fuerte  que  yo.  Claro  que  ésta 
la  creía  una  consideración  subjetiva,  que  en  mo- 
do alguno  hubiera  elevado  a  definitiva,  pues  tam- 
poco sentía  la  misma  sensación  ante  todas  las  di- 
versas tonalidades  de  grises  que  existen.  La  cau- 
sa de  mi  horror  era  una,  no  sé  cómo  definirla,  una 
que  por  fortuna  la  encontraba  pocas  veces,  aun- 
que sí  las  suficientes  para  hacer  la  observación 


Los  ojos  grises 


de  que  esos  ojois  están  dotados  de  un  poder  mag- 
nético especial,  inconfundible,  completamente  su- 
yo, y  que  este  poder  era  el  que  me  producía  esa 
sensación  desagradable,  esa  antipatía,  ese  odio. 

Y  todo  esto  me  llevó  a  la  convicción  de  que  mi 
sufrimiento  no  era  producto  de  una  idea  desca- 
bellada, ya  que,  de  modo  continuo,  venía  apo- 
yándose en  la  sólida  armazón  de  concienzudas 
observa  clon  esj,  si  bien  lias  causas  permanecían 
en  una  ley  oculta.  Y  digo  una  ley  oculta,  porque 
la  tonalidad  a  que  yo  me  refiero  no  la  da,  segura- 
mente, ninguna  causa  auátomo-fisiológica,  sino  esa 
fuerza  que  emana  de  la  psiquis  del  individuo. 

El  hombre  hizo  una  pausa.  Los  jueces  le  mi- 
raban en  silencio,  y  en  sus  caras  había  un  gesto 
de  extrañeza  indefinido.   Aquél  continuó: 

— Todo  ei3to  pasaba  antes  de  conocer  al  muer- 
to. Cuando  conocí  a  éste,  quien  tenía  los  ojos 
grises,  decidido  a  vencer  aquel  sentimiento  de 
odio,  a  curarme  de  lo  que  ya  iba  creyendo  una 
estúpida  obsesión,  entablé  amistad  con  él.  Pues 
bien,  esta  amistad,  des^Dués  de  una  serie  de  co- 


sas que  entre  nosotros  pasaron,  me  sivx  ió  para 
explicarme,  para  ver  claramente,  sin  la  menor 
duda,  la  causa  de  lo  que  podía  llamarse  mi  ma- 
nía. Euego  al  tribunal  que,  por  lo  menos,  no 
se  burle  de  mí.  Los  ojos  grises  no  eran  más 
que...  fe  cómo  explicarlo?,  las  ventanais  por  don- 
de se  asomaba  un  espíritu  enemigo  mío.  Si  yo 
tenía  un  espíritu  que  me  odiaba  y  que  me  per- 
seguía toda  la  vida,  y  este  espíritu  me  hacía  sen- 
tir su  preisiencia  siempre  que  encontraba  ocasión: 
una  persona  con  quien  armonizara  su  flúido.  Pe- 
ro como  yo  de  estas  per&ona,s  había  huido  ins- 
tintivamente, ni  él  había  tenid.o  oportunidad  de 
hacerme  daño  ni  yo  de  conocer  su  existencia. 
Luego,  puestos  en  contacto,  por  medio  de  mi 
amigo,  las  cosas  cambiaron,  y  las  perrerías  que 
me  hizo  no  tenían  fin. 

— Si  era  un   espíritu,  ¿,qué  podía  hacerle? 

— Ahí  está  la  cuestión!  Al  parecer,  era  mi  ami- 
go el  autor  de  todo,  pues  de  éste  Sicrvíase  el 
malvado.  Afortunadamente  mi  espíritu,  aunque 
estaba  influido  por  el  otro,  no  había  perdido 
su  cualidad  de  observador,  y  así  me  había  po- 
dido dar  exacta  cuenta  de  que  en  el  miuerto  ha- 
bía dos  personalidades:  una  incapaz  de  perju- 
dicarme y  otra  que  me  odiaba  terriblemente, 
tanto,  que,  por  no  saberse  contener,  se  descubrió, 
y  una  vez  descubierto,  fué  cuaoido  se  entabló 
la  lucha  que  debía  concluir  con  uno  de  los  dois, 
y  que,  por  un  accidente,  concluyó  con  el  instru- 
mento que  a  él  le  servía,  con  mi  amigo...  Y  ya 
estamos  en  el  hecho. 

— Expóngalo  tal  como  ocurrió. 


— Deseando  salvar  a  mi  amigo  de  la  posesión 
que  sufría,  y  para  evitarme  yo  las  persecucio- 
nes', decidí  la  destrucción  del  espíritu,  ya  que 
otros  medios,  intentados  con  el  mismo  fin,  habían 
fracasado.  Para  eso,  preij)aré  convenientemente 
unas  puntas  de  acero,  una  espada,  y  esperé  un 
momento  oportuno  para,  aprovechando  un  des- 
cuido, aprisionar  al  espíritu  y  deshacerlo;  pero 
el  maldito  conoció  mi  intención  antes  de  que 
yo  tuviera  tiempo  de  cumplirla.   Cuando  vi  que 

■  se  me  escapaba,  ciego  de  ira,,  empecé  a  dar  sa- 
'.  blazos  en  el  aire,  sin  fijarme  en  que  mi  amigo, 
í  por  la  salida  brusca  del  espíritu,  se  había  des- 

mayado  y  caído  sobre  las  puntas  de  acero  que 
estaban  a  su  espalda.  .  .  Lo  demás,  ya  lo  sabe 
el  tribunal. 

•     — ¿Qué  razón  tenían  las  puntas  de  acero?  ¿No 

i  comprende  que  todo  eso  es  absurdo? 

I     — Más  absurda  parecería  la  explicación.  Ha- 

■  blar  en  el  siglo  xx  de  círculos  mágicos  es  sentar 
plaza  de  loco,  irremediabremente.  Ya  dije,  al 
principio,  que  prefiero  confesarme  reo.   No  ten- 


go, pues,  nada  que  agregar. 

Tenían  sus  últimas  palabras  tal  acento  de 
seguridad,  su  mirada  era  tan  franca  y  en  toda 
su  persona  había  tal  solemnidad,,  que  los  magiis- 
trados  quedaron  en  la  misma  actitud  meditativa 
con  que  habían  escuchado  la  narración  del  acu- 
sado. Por  largo  rato  permanecieron  sin  que  sus 
ojos  se  movieran  ni  un  sólo  músculo  de  sus  ca- 
ras se  alterara.  Parecía  que  un  soplo  de  algo 
misterioso  cuyo  reino  no  fueran  las  regiones  bu-, 
manas,  sino  las  ultrahumanas,  habíalois  petrifi- 
cado. En  efecto,  en  un  orden  moral,  así  era.  Por 
sus  mentes  pasó,  sin  duda,  la  idea  de  que  hay 
sucesos,  muchos  sucesos  en  la  vida,  que  los  va 
combinando  siempre  de  una  manera  armónica 
lo  que  está  fuera  de  ella.  .  .  El  defensor  del  reo 
aprovechó  el  instante  de  confusión  en  que  se 
encontraba  el  tribunal  para  abogar  por  la  abso- 
lución del  irresponsable.  Después  de  finir  éste 
su  perorata,  el  presidente,  al  hacer  el  resumen 
de  la,  acusación  y  de  la  defensa,  dijo  que  se  Qe- 
biera  dictar  el  veredicto  considerando  el  delito 
con  toda  clase  de  atenuantes...    Así  se  hizo. 

Angelss  VICENTE. 


L©S  SECRETOS  PE  LA  ©EAOA 


T  A  gracia  es, 
'-^  en  el  senti- 
do etimológico  de  l,i 
palabra,  una  obra  de  cari- 
dad aniablf  que  se  hace  a 
una  j)ersona  ;  d  e  f  i  n  i  c  i  ó  >i 
exquisita,  tan  sugostiva 
como  sutil. 

La  flor,  luminosa  y  deli- 
cada, i  no  es  también  una  obi 
de  caridad  ofrecida  por  la  n; 
turaleza,  a  nuestros  ojos? 

No  es  aventurado  decir  que 
gracia  es  la  flor  del  movimien 
porque  recoger  el  vestido,  sal 
dar  o  beber  con  gracia  son  otras 
tantas  flores  que  nacen  de  estos 
gestos  cotidianos,  para  los  que 
algunas  mujeres  poseen  un  arte 
incomparabl?,  que  las  hace  pare- 
cer de  distinta  esencia  que  la 
multitud  que  las  rodt'a. 

La  gracia  es  la  ''Diana  caza-, 
dora",  es  la  **A"enus  Urania", 
sujetando  su  velo,  es  la  ''Victoria 
de  Saniotracia ",  es,  en  fin,  toda 
la  estatuaria  griega  que  encarna 
a  las  tres  diosas  hijas  dc'  Júpiter 
y  Yuno,  clasificadas  por  Hesiodo 
en  tres  categorías. 

Eufrosina,  la  alegre;  Aglae,  la 
brillante;  Talía,  la  floreciente. 


"Vfo  podemos  hablar  de  la  gracia,  sin  que  reviva 
en  nuestro  espíritu  el  recuerdo  del  país  he- 
lénico, con  la  alegría  de  su  cielo  puro,  con  sus 
danzas,  con  sus  pastorelas,  con  todas  sus  aspira- 
ciones hacia  la  belleza  real,  cuya  influencia  ja- 
más ha  cesado  de  actuar  sobre  las  generaciones 
que  siguieron,  sufriendo  tan  sólo  leves  modifica- 
ciones, de  acuerdo  con  los  estados  de  ánimo  y 


¿Qué  mujer  no  desea  poseer  u 
gracia,  este  adorno  más  precioso 
aún  que  la  belleza?  Pero  según 
parece,  la  gracia  es  un  don.  Sin 
duda;  hay  prii-ilcgiadas  a  quienes 
tocó  la  varita  del  liada  maravi- 
llosa, cuando  nacieron.  Pero  si 
un  don,  es  preciso  cultivarlo,  pues 
si  no  se  rodea  de  cuidados  minu- 
ciosos y  constantes,  se  corre  el 
riesgo  de  perderlo.  También  es 
íin  arte  que  puede  adquirirse. 
Que  nuestras  lectoras,  a  quienes 
¡a  gracia  encanta,  mediten  sobre 
los  consejos  que  para  agradarlas 
y  servirlas  se  han  escrito,  y  co- 
nocerán los  secretos  de  este  arte 
femenino  entre  todos.  . 


as  fluctuaciones 
gusto. 

La  gracia,  a  decir  ver- 
dad, sufre  la  influencia  de  la 
moda;  fué  fría  y  mística  en 
tiempos  de  la  reina  Ana;  fas- 
tuosa con  Catalina  de  Medi- 
cis;  preciosa  y  atildada,  ba- 
jo la  influencia  de  la  Pom- 
padour,  para  afirmarse  libre 
y  audaz  bajo  el  Directorio 
y  el  Imperio.  Luego,  melan- 
cólica y  vacilante,  apareció 
la  gracia  romántica  de  la 
cual  nació  la  pérfitla  y  burlo- 
na de  las  mujeres  del  Segun- 
do Imperio. 

De  1885  a  1900,  reinó  la  gracia 
decadente  y  provocativa,  influen- 
ciada por  los  cuadros  de  Burne 
Jones  y  que  se  reflejó  en  los  cuen- 
tos perversos  de  Jean  Lorrain. 
Emanaba  del  estetismo,  que  hizo 
estragos  y  produjo  tipos  muy  cu- 
riosos. 


TTOY  la  gracia  femenina  se  ins- 
pira  en  gran  parte  en  la  li- 
teratura y  en  el  arte.  Merced  a 
la  admiración  y  conocimiento  de 
las  obras  maestras  de  arte,  se  ha 
llegado  a  sentir  esta  necesidad  dc 
la  belleza  física,  de  la  cultuira  de  las  líneas,  de 
la  armonía  del  cuerpo  que  buscamos  para  nosotros 
y  para  los  que  nos  rodean,  poriqtue  si  bien  reco- 
nocemos que  en  muchos  casos  la  gracia  es  una 
condición  innata,  en  otras  personas  es  el  fruto 
de  una  educación  profunda,  de  una  ciencia  per- 
fecta. Muchas  veces  la  diferencia  no  es  percepti- 
ble, este  es  el  mayor  elogio  que  podamos  dedicar  a 
esta  ciencia  antes  d¡©  estudiarla,  y  aun  podríamos 
decir  de  enseñarla;  pues,  si  las  mujeres  siguen 


Los  secretos  de  la  gracia 


La  ternura  inspira  la  gracia 


Nada  más  hermoso  que  una  mu- 
jer despojándose  del  abrigo 


Dando  a  besar  la  mano 


los  consejóos  qiue  damos  más  adelante,  adquirirán 
progo'esivamente  la  airmonía  de  las  actitudes,  la 
línea  «^n  el  gesto  y  la  flexibilidad  en  el  andar. 
Ante  todo,  para  adquirir  la  gracia,  es  preciso 
evitar  la  grosura.  Para  esto  se  recomiendan  nu- 
merosos sistemas  gimnásticos,  sin  hablar  de  los 
deportes  al  aire  libre,  que  contribuyen  a  dar  fle- 
xibilidad a  los  miembros  al  mismo  tiempo  que 
foirtifiean  el  organismo.  Todos  estos  ejercicios  no 
dan  la  gracia,  pero  su  utilidad  es  indiscutible. 
Preparan,  despejan  por  decirlo  así,  el  camino  que 
debemos  recorrer  para  llegar  al  templo  de  amor 
en  que  se  guarece  la  gracia.  Uno  de  los  puntos 
esenciales,  en  el  que  jamás  se  detiene  la  atención, 
es  el  pie,  el  calzado  que  determina  la  buena  o 
mala  manera  de  and'ar. 

Para  que  el  cuerpo  conserve  su  equilibrio — j3ri- 
mer  comienzo  de  la  gracia — debe  tener  una  base, 
esta  base  es  el  pie,  propoTcionado  al  cuerpo.  Aho- 
ra bien,  aunque  los  movimientos  de  la  cabeza  y 
de  los  brazos  sean  bonitos,  nunca  podrá  ser  gra- 
ciosa una  mnjeir  que  lleve  tacos 
exageradamente  altos. 

Citaremos  al  respecto  el  ejem- 
plo de  Mme.  Charles  Max,  una 
de  las  más  armoniosas  bellezas 
de  nuestra  época,  que  no  usa  más 
que  la  sandalia  griega  sin  tacos. 

Así  se  explica  su  andar  caden- 
cioso y  deslizante,  de  una  distin- 
ción tan  exquisita,  que  encan- 
ta..  . 

Madame  de  Max  sabe  cami- 
nar. .  . 

Lo  primero  que  hay  que  apren- 
der, pues,  es  a  caminar. 

TD  ARA  esto  existe  más  de  un 
^  sistema.  Uno  de  los  más 
apreciados  es  la  gimnasia  rítmi- 
ca de  Jaeobo  Dalcroze,  cuyos 
detalles  complejos  son  difíciles 
de  explicar  aquí.  Otro  más  re- 
ciente es  el  de  Mm  Watts,  una 
gran  señora  norteamericana,  que 
provocó  una  verdadera  revolu- 
ción el  año  pasado,  en  los  círcu- 


los  aristocráticos  de  Roma  y  París,  a  tal  punto 
que  no  podía  entrar  una  elegante  en  una  casa  del 
Faubouirg  sin  que  se  le  preguntara  si  había  'tra- 
bajado" el  arte  de  recoger  graciosamente  el  pa- 
ñuelo Oi  de  subir  una  escalera. 

Aún  actualmente  en  París,  cuando  ya  Mrs. 
Watts  se  ha  retirado  a  Capri  en  busca  de  nuevas 
fuentes  de  belleza,  su  sistema  se  sague  diaria- 
mente como '  los  .ritos  de  un  culto.  No  hay  una 
sola»  mu-jer ;  enamorada  .. ele  lo  bello,  que  deje  de 
practicar  ^  cotidianamente  -las  flexiones  de  '  rodi- 
llas y  los  paseos .  alrededor,  de  da  ^habitación  con 
la  cabeza  alta  y  el  busto  echadlo  hacia  atrás,  si- 
guiendo principio  de  Mrs.  Watts. 

Este  principio  consiste  en  no  caminar  con  los 
talones,  sino  colocando  primeiro  la  punta  del  pie, 
con  lo  cual  se  adquiere  un  andaT  acompasado  de 
un  porte  incomparable. 

Si  se  llega  a  adoptar  este  modo  de  andar,  lo 
cual  aliviana  notablemente  el  peso  ¿el  cuerpo, 
la  gracia  aparece;  está  ahí,  muy  cerca  de  la  per- 
sona, y  entonces  el  deseo  de  con- 
tinuar el  sistema  se  trueca  en 
pasión;  ya  no  ge  piensa  en  otra 
cosa. 

PARA  subir  las  escaleras  se  ob- 
servan las  mismas  reglas  co- 
rrespondientes al  andar;  es  de- 
cir, no  inclinar  jamás  el  busto 
hacia  adelante,  colocar  primero 
el  pie  sobre  el  borde  del  escalón 
a  fin  de  tomar  el  impulso  que  nos 
elevará  al  escalón  siguiente. 

¿Y  para  recoger  un  pañuelo 
caído  al  suelo'?  con  ei  busto  siem- 
pre recto  y  la  cabeza  alta  se  fle- 
xionan  las  piernas,  como  si  se 
ejecutara  eíl  movimiento  de  un 
acordeón  que  se  pliega,  se  recoge 
el  pañuelo  y  el  cuerpo  se  endere- 
za nuevamente  con  un  pequeño 
envión.  Esta  maniobra  es  de  gran 
elegancia,  la  mejor  manera  de 
darse  cuenta  es  ensayarla;  la  jo- 
ven coiudesa  de  Vallombrosa,  de- 
visita clara  que  desde  que  hace  este 
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ejercicio — eserupulosiamente  ejecutado  todos  los 
•  lías — se  encuentra  más  liviana  y  flexible. 

Según  parece,  en  Koma,  donde  Mrs.  Watts  ha 
dejado  gran  número  de  discípulas,  las  señoras  de 
la  alta  sociedad  se  dedican  con  ardoT  a  estos  ejer- 
cicios cotidianos  que  les  dan  admirables  resul- 
tados. 

También  ha  enseñado  Mrs.  Watts  a  saltar  des- 
de un  caballo  que  no  se  puede  dominar;  a  volver&e 
bruscamente,  sin  cortedad,  para  responder  a  un 
llamado:  a  levantarse  y  hasta  a  caer  con  gracia. 

La  co'ndesa  Greffiilhe,  cuyo  aire  y  cuj^a  silueta 
son  una  sinfonía  viviente,  ha  seguido  con  escru- 
pulosa regularidad  y  sigue  aún  los  ejercicios  pres- 
eriptos  por  Mrs.  Watts. 

Mme.  Cuy  de  Wendel  es  una  de  las  fieles  dis- 
cípulas de  este  sistema. 

En  cuanto  a  la  condesa  de  Beaumont  y  a  la 
marquesa  Casati  que  despiertan  la  admiración 
por  donde  pasan,  ya  vistan  un  sencillo  traje  de 
mañana  o  una  toilette  de  gala,  su  arte  es  más 
sabio  y  más  profundo,  pues  no  sólo  han  aprendi- 
■  lo  la  flexibilidad,  la  gimnasia  rítmica  de  Dal- 
croze,  sino  que  también  han  estudiado  la  danza, 
lo  que  les  da  ese  porte  tan  extraordinariamente 
^armonioso. 

'  La  princesa  Ghika,  da  diaria- 
mente varias  veces  la  vuelt-a  :a 
su  habitación  con  los  pies  des- 
calzos y  con  un  ánfora  en  la  ca- 
beza, a  fin  de  adquirir  esa  línea 
altiva  del  busto  y  de  la  cab'v>a 
que  da  cadencia  y  ennoblece  el 
añilar. 

^Ime.  í 'liarles  de  Max,  a  quien 
ya  hemos  nond>rado,  es  una  sa- 
cerdotisa de  ritmo;  el  estudio  de 
las  armas  es  para  ella  el  secreto 
de  su  elegancia  tan  flexible  y 
correcta.  Los  movimientos  de  la 
muñeca  y  de  la  cabeza,  minucio- 
sa y  regularmente  seguidos, 
traen  insensiblemente  esa  natu- 
ralidad del  gesto. 

'T'ODOS  los  gestos  de  la  mujer 
deben  «er  graciosos,  pues  no 
es  admisible  que  s*^  deje  caer  el 


abrigo  con  un  movimiento  digno  de  Cleopatra,  y 
se  tienda  luego  la  mano  a  un  amigo  con  un  gesto 
tosco  y  mezquino.  Adquirida,  pues,  la  flexibilidad, 
debe  obtenerse  la  amplitud  en  el  gesto,  y  con  la 
amplitud  la  mesura. 

Regla  general,  la  rapidez  perjudica  a  la  ele- 
gancia. La  lentitud  en  el  gesto,  es  una  d'>  las  ra- 
zones de  la  elegancia  y  también  uno  de  los  me- 
dios de  la  gracia. 

Partiendo  de  este  principio,  jamás  se  debe  su- 
bir rápidameiite  una  escalera,  ni  preguntar  ja- 
deante al  criado  por  la  señora  a  qiuien  se  viene 
a  visitar. 

En  un  salón  debe  entrarse  a  paso  lento  y  me- 
surado. Dar  la  mano  a  la  dueña  de  casa,  exten- 
diendo completamente  el  brazo,  y  con  una  iigerí- 
sima  inclinación  de  la  cabeza  hacia  un  lado:  to- 
mar asiento  lentamente  con  la  gracia  aprendida 
a  maravilla  en  uno  de  los  sistemas  a  la  moda, 
teniendo  especial  cuidado  de  que  el  cuerpo  al  in- 
clinarse o  al  levantarse,  dibuje  siempre  una  cur- 
va armoniosa.  Para  esto,  nada  mejor  que  ensa- 
yarse ante  el  espejo. 

Al  saludar  a  una  señora  de  edad  se  extenderá 
el  brazo,  flexionando  ligeramente'  la  rodilla  e  in- 
clinando un  poco  el  cuerpo  hacia 
adelante. 

La  reverencia  ya  no  se  hace, 
peroi  esto  es  un  simulacro  de  re- 
verencia. 

Cuando  un  hombre  saluda  a 
una  señora,  ésta  deberá  mover 
solamente  el  brazo,  conservando 
inmóviles  el  busto  y  la  cabeza; 
esto  se  hace  lo  mismo  en  los  sa- 
U)nes  que  en  cualquier  sitio  pú- 
1)1  ico,  exposiciones,  tiendas,  etc. 

Las  mujeres  de  la  misma  edad, 
tienen  para  saludarse  entre  ellas, 
gestos  de  una  gracia  infinita,  o 
bien  se  extienden  a  la  vez  am- 
bas maaos,  o  bien  colocan  una 
mano  sobre  el  hombro  de  la  ami- 
ga, o  le  pasan  una  mano  alrede- 
dor de  la  cintura  para  condu- 
cirla a  un  sillón.  Raramente  se 
l)esan.  Es  esta  una  costumbre 
que  tiende  a  desaparecer,  aun 


carta 
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entre  los  niños,  muchos  de  los  cuales,  sólo  le 
besan  la  mano  a  su  madre,  antes  de  s'alir. 

Para  pasar  al  comedor,  la  sonrisa  con  que 
algunas  mujeres  acogen  al  caballero  que  ha 
de  conducirlas,  es  todo  un  poema  de  bienve- 
nida, sin  deimasiadas  promesas...  pues  el  ve- 
cino que  le  toca  en  suerte,  puede  a  veces  ser 
bastante  aburridor. 

p  ERO  e'l  gesto  gracioso  por  excelencia,  el 
gesto  que  clasifica  a  la  mujer  como  reina 
de  todo'S  los  encantos,  es  el  del  abrigo:  avan- 
zar lentamente  hasta  la  baranda  de  un  palco., 
abarcar  la  sala  de  una  sola  ojeada  antes  de 
sentarse,  y  abrir  negligentemente  el  suntuoso 
abrigo  que  oculta  los  hombros  desnudos  para 
tomar  asiento  con  mesura  y  armonía,  es  to^do 
un  andante...  El  allegretto,  es  el  lindo  salto 
que  lanza  a  una  mujer  del  suelo  al  auto. 

En  este  paso  de  la  aeera  al  coche,  es  donde 
únicamente  se  permite  un  poco  de  precipita- 
ción, y  se  comprende;  no  todas  las  mujeres 
tienen  un  lacayo  q|ue  las  siga,  y  cuando  vis- 
ten trajeis  de  gala  (muy  excéntricos,  pues  así 
lo  ordena  la  moda  actual),  es  natural  que  no 
les  guste  retrasarse  en  la  vereda. 

Las  artistas  en  coquetería  no  descuidan  la 
gracia  ni  aun  fuera  de  los  ritos  mundanos.  La 
sonrisa  con  que  una  gran  señora  agradece  la 
diligencia  de  un  criado,  pone  tanta  distancia 
entre  uno  y  otro  y  ©s  tan  benévola  a  la  vez, 
que  más  que  un  gesto  es  una  expresión  de  in- 
finita gracia. 

VT"  ahora  en  confianza,  daremos  a  nuestras 
lectioras  algunos  preceptos  de  gracia,  que 
los  escépticos,  llamarán  'Hrucs",  palabra 
desagradable,  ¡jero  cuyo'  sentido  es  significa- 
tivo. 

1.  "  Demostrar  eu  una  reunión  un  aire  dis- 
traído, no  demostrar  más  que  un  escaso  in- 
terés por  lo  que  se  dice  en  derredor;  esto  os 
dará,  lectoras,  un  aire  enigmático...  y  nada 
sienta  tan  bien. 

2.  "  Hablar  lo  menos  posible,  y  cuando  lo  ha- 
gáis, hacerlo  para  decir  cosas  precisas;  y  so- 
bre todo,  hablar  sin  gestos.  El  gesto  en  la  con- 
versación es  el  enemigO'  de  la  gracia. 

3.  *»  En  la  mesa,  saborear  más  que  comer,  y 
comer  con  gestos  estudiados,  haciendo  lucir 
los  brazos  y  las  manos. 

4.  "  Durante  las  recepciones  o  en  el  teatro 
debe  tenerse  en  la  mano  un  ramo  de  flores  de 
largos  tallois,  que  serán  aspiradas  de  tiempo 
en  tiempo;  este  movimiento  de  acercar  las 
flores  al  rostro,  es  de  una  gracia  que  fué  y 
será  de  todas  las  épocas. 

5.  "  Cuidar  el  so.nido  de  la  voz,  ¡cuántas  mu- 
jeres pierdein  gran  parte  de  sus  encantos  cuan- 
do abren  la  boea! 

La  voz  en  media  tinta,  baja,  sin  gravedad, 
puede  obtenerse  con  un  poco  de  paciencia,  y 
es  de  una  seducción  infinita.  ¡Estudiad,  estu- 
diad vuestra  voz! 

6.  "  Y  última  recomendación  diremos  que  es- 
tas cinco  ''gamas"  deben  ejecutarse  de  la  ma- 
nera más  natural  del  mundo  sin  que  se  note 
el  menor  esfuerzo;  en  esto  consiste  la  mayor 
dificultad  y  si  no  se  consigue,  mejor  es  re- 
nunciar a  ello.  Sin  embargo,  una  mujer  coque- 
ta es  capaz  de  todas  las  metamorfosis,  hasta 
hacerse  bonita  siendo  fea  por  este  solo  y 
único  medio:  la  gracia. 

NADA. 
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o  OBRES  rectangulares  de  doble  cubierta,  de 
^  apagados  tonos,  maculados  por  sellos  de  co- 
rreos, atravesados  por  aristocráticos  caracteres 
angulosos  que  forman  un  nombre  de  mujer, 
¡cuán  desdeñosamente  os  miran  los  hombres... 
porque  no  vais  dirigidos  a  ellos!  Suponen  que,  en 
casos  tales,  isólo  podéis  encerrar  chismecillos 
mundanois,  detalles  de  tocador,  pueriles  consultas 
sobre  achaques  de  modistería,  protestas  de  fin- 
gida amistad.  Y  sin  embargo...  una  afectuosa 
confidencia  puso  en  mis  manos,  no  ha  mucho,  a 
dos  de  vosotros,  gris  blanquecino  el  uno,  leve- 
mente amarfilado  el  otro.  Los  plieguecillos'  que 
guardabais,  y  que  devoró  mi  inquieta  curiosi- 
dad, antojáronseme  reveladores  de  selectas  al- 
mas fem.eninas,  y  hoy  los  echo  a  los  cuatro  vien- 
tos, sin  resquemores  en  la  conciencia,  ocurrién- 
do&eme  que  estas  indiscreciones  con  el  público 
suelen  ser  las  únicas  discretas. 

Laura  queridísima:  Me  es  imposible  explicar- 
te todo  lo  impresionada  y  conmovida  que  me 
encuentro  al  escribirte.  ¡Permita  Dios  que  pasen 
a  tu  alma  querida  estos  sentimientos  que  agitan 
la  mía! 

He  visto  a  Juan  Pedro,  hemos'  hablado  ínti- 
mamente, me  ha  abierto  su  corazón  dolorido. 
Pero  voy  a  contártelo  todo  en  orden,  pues  hasta 
ahora  nada  habrás  sacado  en  limi^io  de  mis  fra- 
ses atolondradas.  Creo  haberte  referido  que,  pró- 
xima al  Naranjal,  donde  habitamos  desde  la 
muerte  de  mi  suegro,  hay  otra  hacienda  extensí- 
sima, con  espléndidos  terrenos  para  sembradíos 
y  casi  inexplotada  por  la  escasea,  de  capital  de 
sus  propietarios.  Ultimamente  lograron  éstos  ven- 
derla a  una  poderosa  compañía  agrícola  que  se 
propone  darle  .enorme  impulso;  por  lo  pronto  ya 
ha  iniciado  serios  trabajos,  encargado  maquina- 
rias. . .  y  nombrado  cajero  de  la  vasta  empresa 
a  Juan  Pedro,  el  cual  vive  con  sus  chicos  y  sus 
criados  en  una  casita  construida  expresamente 
para  él,  muy  cómoda,  muy  clara,  muy  alegre  y 
que,  como  me  decía,  sería  una  verdadera  precio- 
sidad si  se  viera  en  ella  la  mano  diéstra  y  cari- 


ñosa  de  una  mujer.  ¡Vamos!  No  sirvo  para  na- 
rradora; el  interés  me  ofusca  y  me  atropello  en 
mi  relato;  no  hagas  caso  'Hodavía"  de  lo  que 
acabo  de  decir  y  sigue  leyendo. 

Tuvo  mi  marido  que  ir  a  la  hacienda  en  cues- 
tión a  arreglar  unos  asuntos  de  lindercs,  y  al 
regresar  me  dijo  que  Juan  Pedro  y  sus  chicos 
vendrían  a  vernos  el  domingo  próximo.  La  no- 
ticia no  me  hizo  ninguna  gracia.  Yo  no  podía 
perdonarle  a  e&e  caballero  su  conducta  desleal 
contigo,  y,  desde  entonces,  cuando  por  azar  le 
he  encontrado,  he  esquivado  su  saludo  en  la  calle 
y  su  conversación  en  sociedad;  desaprobé,  pues, 
el  convite  de  Héctor,  manifestándole  que  me 
iba  a  ser  muy  difícil  cumplir  con  la  necesaria 
cortesanía  mis  deberes  de  ama  de  casa...  No 
fué  así:  el  día  indicado,  poco  antes  de  las  doce, 
precedido  de  una  nodriza  mal  pergeñada,  con  un 
angelote  de  un  año  en  los  brazos  y  trayendo  de 
la  mano  a  una  pequeñuela  de  tres,  que  peinada 
y  vestida  como  Dios  manda  sería  preciosa,  entró 
Juan  Pedro,  algo  encorvado  el  cuerpo  alto  y 
fuerte  dentro  del  traje  de  luto,  un  poco  desguar- 
necida ya  la  amplia  frente,  mustio  y  con  tal 
cual  hilo  de  plata  el  bigote,  antes  tan  dorado  y 
enhiesto,  cansada  y  meditabunda  la  expresión. 
Eíete  cuanto  quieras  de  mí  y  llámame  romántica 
y  sensiblera;  pero  te  confieso  «}ue,  ante  el  inte- 
resante grupo,  mi  siorda  hostilidad  se  desvaneció 
como  por  ensalmo  y  acogí  con  tan  efusñA^a  ter- 
nura a  los  nenes  como  simpatía  al  pajiá.  Du- 
rante el  almuerzo  sólo  se  habló  de  generalidades; 
pasamos  luego  a  tomar  el  café  a  una  glorieta  del 
jardín  desde  donde  veíamos  jugar  a  los  niños; 
a  poco  vinieron  a  buscar  a  mi  marido  y  nos  que- 
damos solos,  callados,  la  mirada  fija  en  el  vacío, 
tal  vez  viendo  ambos  lo  mismo:  tu  silueta  on- 
dulante, tu  altiva  cabeza,  tu  cara  bonita  con  el 
contraste  inquietador  de  los  negros  ojos  vens-i- 
tivos  y  la  boca  maliciosa  y  picara.  Por  fin  él 
rompió  a  hablar;  lentamente  y  con  esfuerzo  al 
principio,  enardeciéndose  muy  pronto  hasta  atro- 
pellarse  en  sus  labios  las  frases  ardorosas.  Re- 
nuncio a  repetirte  todo  lo  que  dijo;  no  bastar!. i 
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una  resma  de  papel;  i)ero  ahí  va,  con  ficlelidacl 
[losible,  un  resumen  de  sus  frases,  que  ojalá  en- 
cuentren generosa  resonancia  en  tí:  "Créame 
usted,  Clemencia;  la  mayor  falta,  el  error  supre- 
mo de  mi  vida  fué  romper  con  Laura,  y,  lo  peor 
de  todo,  romper  enamorado  de  ella,  porque  nun- 
ca he  dejado  de  estarlo.  Es  verdad  que  contri- 
buyó algo  su  actitud  orgullosa,  pero  de  todoí 
moilos,  yo  soy  el  verdadero  culpable.  Bien  caro 
lo  he  pagado.  Xo  se  imagine  usted  por  esto  que 
no  tuviera  verdadero  cariño  a  mi  i)obrc  mujer, 
bella,  dócil,  afectuosa,  ¡una  santa!  Fui  un  buen 
marido;  puedo  decirlo  con  tanta  sinceridad  como 
satisfacción;  j^ero  ni  un  instante  olvidé  a  la  no- 
via abandonada,  ideal  compendio  de  todo  lo  no- 


criaturas  necesitan  del  calor  femenino  como  las 
flores  del  sol. 

Al  atardecer  se  despidió  Juan  Pedro;  lo  aconi. 
l»añó  Héctor  un  buen  trecho,  oyendo  sus  confi 
dencias,  y  volvió  entusiasmadísimo: 

— "Hija,  tenemos  que  lograr  esta  reconcilia- 
ción; es  indispensable  para  todos:  para  esa  casa, 
falta  de  dirección;  para  esos  niños  sin  madr,  ; 
para  Juan  Pedro,  que  necesita  estímulo  y  hala- 
go en  su  existencia,  y  i)ara  Laura,  que  ya  t  eñe 
la  edad  y  la  experiencia  del  mundo  suficientes 
para  comprender  que,  por  ley  fatal,  quizás  no 
tarde  mucho  en  quedarse  sola  y  sin  afectos  pro- 
jíios,  y  debe  aceptar,  por  lo  tanto,  el  de  un  hom. 
l)re  honrado,  inteligente,  laborioso,  el  único  a 


ble  y  dulce  de  mi  juventud,  aunque  usted  juzgue 
poco  verosímil  esta  complejidad  de  mis  senti- 
mientos. No  la  engaño  a  usted  ni  me  engaño  al 
analizar  lo  que  experimentaba  entonces,  ni  mu- 
cho menos  exagero  ahora  al  implorar  de  usted, 
nuestra  protectora  y  confidente  de  tiempos  fe- 
lices, de  su  alma  misericordiosa  y  comprensiva, 
ol  auxilio  magnánimo  y  empeñoso  para  recon- 
quistar mi  felicidad.  Usted,  en  la  perseverancia 
de  su  amistad,  tiene  la  fuerza  que  yo,  ¡estúpido!, 
perdí;  usted  no  ha  olvidado  ni  en  la  apariencia; 
olla  y  usted  están  unidas  desde  la  infancia  por 
verdadera  confraternidad:  ¡no  se  niegue  a  ayu- 
darme, Clemencia!  ¡Sólo  confío  en  usted...  y 
en  el  amor  que  ella  me  tuvo;  no  puede  usted  fi- 
gurarse cuán  mía  era  esa  alma  pura!"  Yo  le  oía 
con  las  lágrimas  en  los  ojos,  y  él,  cada  vez  más 
excitado,  seguía  infatigable,  y  estaría  hablando 
todavía  si  no  me  llegan  otras  visitas.  ¡Ah!,  me 
olvidaba.  En  lo  más  fervoroso  de  la  peroración 
se  acercó  su  hijita  a  pedirle  algo  y  él  la  despi- 
dió bruscamente.  ¡Me  dió  una  pena!  Xo  olvides 
esto,  Laura:  los  hombres  no  son  para  tratar  ni- 
ños; los  ])adres  mejores,  los  más  abnegados,  los 
más  complacientes  no  los  entienden;  las  pobres 


quien  ha  querido,  según  creo,  y  que  está  por 
ella  loco  de  atar. ' ' 

Medita  sobre  esto,  Laura  mía,  o,  mejor  dicho, 
siéntelo  todo:  el  abatimiento  y  la  inquietud  de 
esa  alma  varonil,  anhelosa  de  rehacer  bajo  tu 
dulce  influjo  su  vida  fracasada;  el  abandono  de 
esos  huerfanitos  inocentes,  faltos  de  los  mimo- 
sos cuidados  maternales;  la  voz  de  tu  propio  co- 
razón, que  amó  mucho  para  poder  olvidar. 

Que  no  tarde  tu  respuesta.  La  espero  como  e?- 
peraba  las  cartas  de  Héctor  cuando  éramos  no- 
vios.— Clem'Cncia. 

¡Qué  inocente,  qué  buena  y  qué  feliz  eres  que- 
rida mía!  Sí,  porque  se  necesita  ser  las  tres  cosas 
r-n  grado  superlativo  para  defender  con  tanto  ca- 
lor causas...  Bueno;  nada  de  calificativos  por 
ahora.  Quiero  seguir  en  mi  carta  la  norma  or- 
denada de  la  tuya  y  dar  una  ojeada  rá[)ida  a 
pasados  sucesos  para  deducir  de  ellos  sabias  1^'- 
yes  para  el  porvenir.  ¡Poquito  que  me  gusta  a 
mí  la  filosofía  de  la  historia! 

Cinco  años  duraron  mis  amores  con  Juan  Pe- 
dro, en  los  cuales,  como  él  te  ha  dicho,  fué  suya 
mi  alma  toda,  sin  reservas,  sin  veleidades,  total 


y  absolutamente.  Al  cabo  de  ellos,  lo  mandaron 
a  establecer  una  sucursal  de  la  oficina  comer- 
cial donde  trabajaba  en  una  ciudad  del  Norte; 
era  un  gran  progreso  en  su  carrera  y  debió  ser 
el  término  feliz  de  nuestro  noviazgo;  pero 
madre,  ¡prototipo  cargante  de  la  madre  de  hijo 
único,  absorbente  y  dominadora  en  su  ciego  ca- 
riño, le  convenció  que  debía  ver  si  el  nuevo 
puesto  resultaba  antes  de  embarcarse  en  la  pe- 
ligrosa aventura  conyugal.  Yo  callé;  esto  do 
que  el  matrimonio  sea  nuestra  única  carrera,  ha- 
ce que  el  decoro  nos  selle  los  labios  aun  cuando 
esté  en  juego  nuestra  ventura.  Marcháronse, 
pues,  madre  e  hijo,  y  yo  me  quedé  con  la  vida 
pendiente  del  correo;  a  poco  empezaron  a  esca- 
sear las  cartas  y  a  llegarme  rumores  de  que  mi 
presunta  suegra  prefería  serlo  de  una  linda  pro- 
vinciana de  alto  linaje,  hija  de  un  viudo  acau- 
dalado y  todavía  de  buen  ver.  Naturalmente,  por 
lealtad  transmití  estos  decires  a  Juan  Pedro,  se 
gura  de  que  la  respuesta  sería  una  explicación 
apasionada  y  vibrante,  acaso  no  epistolar,  sino 
personal;  ¡era  tan  fácil  el  viaje!  Recibí  en  res- 
puesta una  carta  llena  de  diseulpi^s  tan  frías,  y 
evasivas  tan  torpe<?,  que,  sin  pedir  consejo  a 
nadie,  según  mi  loable  costumbre  de  no  impor- 
tunar, le  escribí  sencillamente:  ''Eres  libre 
El  no  contestó  ni  una  línea...  y  se  casó  a  los 
pocos  meses.  Lo  cómico  del  caso  es  que  el  paiiá 
político,  por  no  ser  menos,  se  apresuró,  en  cuan, 
to  se  vió  libre  de  la  niña,  a  recibir  la  bendiciÓQ 
nupcial  y  a  obsequiar  a  su  yerno  puntualmente 
con  un  cuñadito  anual. 

Ahora  Juan  Pedro,  enervado  por  la  monótona 
existencia  lugareña,  gastado  por  el  clima  casi 
tropical  de  esas  regiones,  abrumado  por  las  res- 
ponsabilidades de  la  paternidad,  se  acuerda  de 
que  alguien  le  amó  tan  de  veras,  que,  al  verse 
nuevamente  requerida  por  él,  sentirá  la  fruición 
embriagadora  de  la  odalisca  a  quien  el  sultán 
arroja  su  pañuelo;  pero  ¡ay!,  que  con  esto  de  la 
civilización  y  el  progreso  las-  odaliscas  andan  tan 
echadas  a  perder  que  dejan  en  el  suelo  el  pa- 
ñuelito. 

Tu  patrocinado,  para  conmoverte  o  conmover- 
me, mejor  dicho,  apela  al  recurso,  no  muy  nue- 
vo, de  la  perduración  del  sentimiento  primitivo 
a  través  de  una  existencia  conyugal  modelo,  de- 
jando a  expertos  y  avisados  psicólogos  la  expli- 
cación de  esta  misteriosa...  y  cómoda  ''duali- 
dad". Te  diré  con  Benavente:  "¿Ahora  lo  lla- 
man así?"  Pues  lo  llamo  falta  de  delicadeza  con 
el  recuerdo  de  la  esposa  muerta,  desahogo  y  fres- 
cura. Eis  cierto  que  Juan  Pedro  no  rompió  con- 
migo porque  yo  le  fuera  indiferente  ni  impulsado 
por  una  nueva  pasión,  sino  cediendo  a  extrañas 
sugestiones  que  le  presentaban  el  nuevo  enlace 
(•omo  la  seguridad  de  un  porvenir  dorado  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra.  Me  quería  y  me  dejó 
por  debilidad  para  defendermie,  por  desconfianza 
en  sus  fuerzas  para  la  lucha  del  existir,  por  mie- 
do; y  esta  convicción  es  la  que  me  ha  permitida 
reaccionar  tras  el  golpe  alevoso  y  traidor,  pues 
al  desaparecer  la  estimación,  murió  de  vergüen- 
za el  amor,  ¡ay!,  no  tan  pronto  ni  tan  fácilmente 
como  la  paz  de  mi  alma  necesitaba.  ¿Verdad 
que  es  imposible  la  resurrección  de  amor  que  así 
sucumbe? 

Mi  buen  amigo  Héctor,  sin  pararse  en  escrú- 
pulos sentimentales,  aduce  el  argumento  de  la 
conveniencia,  en  forma  acaso  menos  suave  de  la 
que  tú  transmites.  Me  parece  que  le  oigo: — "Mi- 
ra, tu  Laurita  que  se  deje  de  tonterías  y  de  ha- 


cerse la  interesante;  si  no  ha  llegado  a  los  trein- 
ta, le  faltará  muy  poquito;  no  está  ya  para  per- 
der el  tiempo  en  escoger,  y  cuando  falten  su  ma- 
dre y  su  tía  se  quedará  sin  otro  consuelo  que  el 
de  los  santos  a  quienes  vista.  A  Juan  Pedro  le^ 
ha  entrado  la  chifladura  muy  fuerte;  aconséjala 
que  la  aproveche;  ¿qué  más  quiere?"  Este  "qué 
más  quiere ' '  lo  oigo,  te  aseguro  que  lo  oigo,  pue& 
en  circunstancias  semejantes  brota  fatalmente 
en  los  labios  de  los  representantes  del  sexo  mo- 
desto y  abnegado.  Tú,  mi  suave  Clemencia,  flor 
y  espejo  de  la  Perfecta  Casada,  asentirías  dócil- 
mente a  las  opiniones  de  tu  iseñor  y  dueño;  con- 
fiésalo, tontuela;  si  no  me  enojo  con  él  ni  con- 
tigo; simplemente  respondo:  —  Como  negocio, 
tampoco  me  resulta;  mi  bienestar  material  está 
asegurado  con  la  modesta  herencia  de  mi  padre, 
y  si  ésta  me  faltara,  me  serviría  para  la  prosa 
de  la  vida  lo  que  ha  sido  siempre  deleite  de  mi 
espíritu,  la  música,  en  la  que,  modestia  a  un 
lado,  no  soy  tan  poquita  cosa.  Por  otra  parte,  la 
edad  no  es  un  seguro  de  vida,  y  esperó  que  Dios 
conserve  aún  mucho  tiempo  a  las  viejecitas  ado- 
radas que  prolongan  mi  juventud,  ^,  fuerza  de 
llamarme  niña  y  de  empeñarse  en  que  me  enga- 
lano y  pasee.  Quizá  por  esto  los  desengaños  y  el 
tiempo  no  han  logrado  aún  encorvar  mi  estatura^ 
encanecer  mis  cabellos  ni  matizarlos  de  blanco. 
En  fe  de  ello,  ahí  va  mi  último  retrato,  que  si 
no  es  el  de  un  "premier  prix  de  beauté",  tam- 
poco es  el  de  una  jamona.  Tal  vez  si  me  empe- 
ñara mucho,  mucho,  podría  encontrar  algún  ex- 
céntrico que  se  hiciera  de  mí. 

Queda  aún  el  punto  más  delicado,  la  preocupa- 
ción íntima,  la  obsesión  conmovedora  que  nubla 
la  serena  claridad  de  tus  pupilas  y  el  limpio 
cristal  de  tu  voz,  que  murmura:  "Laura,  ¿y  los 
niños?"  ¡Ah,  los  niños,  los  niños!  ¡Pues  que  los 
cuide  su  abuela!  Sí,  alma  mía;  que  cumpla  esa 
misión  mi  imponente  ex  suegr-a,  la  cual  ahora 
quisiera  serlo  de  veras  por  librarse  del  peligro 
de  una  nuera  cerril.  Me  explico  así  el  origen  de 
sus  sonrisas  protectoras,  a  las  que  correspondo 
con  unos  saluditos  que,  si  los  ves,  me  pagas, 
tú,  cuya  benevolencia  no  concibe  la  voluptuosi- 
dad refinada,  el  goce  divino  de  fastidiar  al  pró- 
jimo. 

En  resumen;  renuncio  a  pasear,  entre  trigales 
y  alfalfares,  las  delicias  de  un  idilio  trasnochado 
y  a  ser  madre  de  hijos  ajenos,  a  quienes  llegaría 
a  querer  como  propio®  y  que  me  corresponderían,, 
indudablemente,  con  ingratitud.  Me  quedo  en  mi 
casa  tranquila,  con  mis  libros  y  mi  piano,  junto 
a  mis  dos  ancianas,  mimadoras  y  mimadas.  Baja- 
ré probablemente  al  sepulcro  con  palma  y  corona, 
pero  si  cambio  de  opinión  y  cometo  en  ello  un 
disparate,  será  por  ley  de  mi  deseo  y  de  mi  gusto 
y  no  por  espíritu  de  sacrificio.  He  dicho.  Ahora 
tú  procede  como  mejor  te  parezca:  sóplale  a  tu 
protegido  la  pildora  en  todo  su  amargor  o  dórala 
cuidadosamente  con  tus  dedos  piadosos;  me  es 
igual;  pero,  sea  cómo  fuere,  hazle  comprender 
que  nunca,  nunca  será  suya  esta  mano  que  tan- 
tas veces  se  estremeció  dulcemente  bajo  sus  la- 
bios acariciadores  y  que  ahora  deja  en  el  papel 
la  expresión  de  su  afecto  invariable  y  cordialí- 
simo  por  la  venturosa  pareja  y  sus  lindos  mu- 
ñecos.— Laura. 

P.  S.  Por  si  acaso,  no  le  enseñes  mi  retrato  a 
Juan  Pedro. 

Por  la  copia: 

MARIANELA. 


El  caballero  Arlequín  ^= 

Especial  para  EL  HOGAR. 

— ¿De  Fierro tf 

— De    Pierrot,  sí 

— ¡Arlequín,  no  ocultes  nada! 
A  Pierrot  no  amé  jamás. 
Para  ser  con  él  casada, 
de  él  me  Ungí  enamorada . . . 
— ¿Y  acaso  no  lo  estarás f 

Del  payaso  la  sospecha 
se  clavó  como  una  flecha 
en  la  gentil  Colombina, 
que  hacia  él,  en  llanto  deshecha, 
dobló  la  frente  divina. 

...   Y  a  su  oído  murmuró 
Arlequín   lo    que  Pierrot 
le   confesara  imprudente: 
que  no  era  su  amor  ardiente 
para  Colombina,  no. 

La  revelación  cruel 
h'i.zo  saltar  en  tropel 
las  lágrimas  de  la  bella ; 
y  tal  duelo  viendo  en  ella, 
levantándose  dijo  él : 

— Pise  llanto  es  puñalada 
que  mis  ilusiones  corta. 
¿Por  qué  tan  acongojada? 
Amor  que  no  importa  nada, 
que  se  pierda  poco  importa. 

Colombina,  me  engañó 
tu  alma  tornadiza  y  ruin; 
mas  no  temas  que  hable  yo  : 
¡que  lo  que  llora  Arlequín 
nunca  lo  sabrá  Pierrot! 

Deslizó  con  suavidad 
sobre  las  hierbas  su  paso; 
y  con  doliente  ansiedad 
se  perdió  en  la  obscuridad 
la  figura  del  payaso. 

V.  SERRANO  CLAVERO. 

Dib.  de  Rojas. 


Estaba  la  noche  obscura 
y  solitario  el  jardín; 
a  la  cita  en  la  espesura 
fueron  con  planta  insegura 
Colombina   y  Arlequín. 

Arlequín,  triste  y  callado, 
fijos  en  tierra  los  ojos 
y  con  el  pecho  angustiado, 
revelaba  sus  enojos 
bajo  el  rostro  enharinado. 

Colombina,  como  fina 
y  ondulante  serpentina, 
voló  hasta  él  con  leve  paso... 
y  los  brazos  Colombina 
echó  al  cuello  del  payaso. 

Ni  la  caricia  amorosa, 
ni  el  suave  aliento  de  rosa, 
ni  el  incitante  mohín, 
cambiaron  la  faz  llorosa 
del  dolorido  Arlequín. 

— Habla,  Arlequín.  ¿Por  qué  callas? 
¿Con  qué  amargo  pensamiento 
o  con  qué  duda  batallas, 
que  a  solas  conmigo  te  hallas 
y  te  abate  el  sufrimiento? 

Calló    Arlequín.  Colombina, 
suave,  mimosa  y  felina 
— Habla,    Arlequín... — repitió; 
su  beso  marcó  en  la  harina 
de  Arlequín,  y  el  hombre  habló. 

— Colombina,  en  rudo  caso 
me  pone  tu  amante  fuero. 
En  un  secreto  me  abraso 
¡y   ha   de   callar  el  payaso 
lo  que  sabe  el  caballero ! 

— ¿Por  qué  te  guardas  así 
de  Colombina? 

— ;  Perdón ! 
Mas  otro  se  confió  a  mí 
y  sé  que  hay  una  traición... 


Vista  de  Caracas 

VENEZUELA,  que  por  su  naciente  prosperidad  em- 
pieza a  atraer  las  miradas  de  mundo  comercial 
europeo  y  americano,  es  uno  de  los  paíse^s  más  simpá- 
ticos de  la  América  latina.  Su  envidiable  posición  to- 
pográfica la  tiene  en  inmediata  comunicación  con  J^u- 
ropa  y  Norte  América,  pues  de  ésta  dista  sólo  7  días 


y  de  aquélla  15,  y 
esto,  que  la  travesía 
se  hace  en  vapores 
de  muy  escasa  velo- 
cidad. Esta  posición 
privilegiada  hace 
que  en  Venezuela  se 
encuentra  un  ade- 
lanto intelectual  y 
científico  que  asom- 
bra al  extranjero, 
acostumbrado  a  juz- 
gar esos  países  como 
muy  atrasados  e  ig- 
norantes.  Los  ex- 
tranjeros notan,  co- 
mo es  natural,  la 
falta  de  algunos  ade- 
lantos materiales, 
que  otros  países  po- 
nen a  su  disposición; 
pero  en  cambio,  la 
exuberante  natura- 
leza, con  sus  múlti- 
ples encantos  y  la 


Hacienda  de  café  en  la  cordillera  de  Venezuela 


El  panteón  de  Caracas, 
dónde  se  encuentran 
los  restos  de  Bolívar 

franca  hospitalidaa 
que  se  les  brinda, 
acaban  por  conquis- 
tarlos y  hacen  qae 
los  que  han  vivido 
algunos  años  en  Ve- 
jiezuela  guardan  por 
ella  el  cariño  de  se- 
gunda patria. 

Los  variados  cli- 
mas con  que  euenta 
Venezuela  hacen  que 
en  sus  feraces  cam- 
pos ere  zea  e  n  las 
empinadas  cumbres 
dé  Ja  Cordillera  la 
dorada  espiga,  y  en 
la  baja  orilla  de  los 
ríois  y  mares  el  su- 
culento plátano,  con 
cuyo  nombre  se  co- 
noce allá  la  banana: 


la  orgullosa  palme- 
ra, colgada  de  eoeos, 
brinda  agradable 
sombra  al  sol  abra- 
sador y  gran  gusto 
al  paladar.  Las  vas- 
tas llanuras  que 
atraviesan  el  país 
podrían  servir  para 
alimentar  millares 
de  animales  de  cría, 
y  es  por  eso  que  la 
industria  ganadera 
empieza  a  tomar  un 
incremento  que  la 
colocará  entre  las 
mayores  competido- 
ras de  la  Argentina 
en  los  mercados  eu- 
ropeos. Mútiples  pe- 
queños ríos  riegan 
sus  campos,  cuyo 
cultivo  es  por  esta 
razón  tarea  fácil.  Y 
el  caudaloso  Orino- 
co y  sus  grandes 
afluentes  hacen  la 


Iglesia  de  la  Pastora, 
en  Caracas 

comunicación  fácil 
en  el  interior  de  la 
República.  También 
en  minas  es  un  país 
liquísimo  y  con  la 
era  de  prosperidad 
de  que  goza  A'ene- 
zuela,  se  han  orga- 
nizado ya  varias 
compañías  ameri- 
canas y  europeas- 
que  empiezan  a  ex- 
plotar una  pequeña 
l)arte  de  ellas.  La 
riqueza  de  Ja  isla 
de  Margarita  con- 
siste en  la  pesca  de 
perlas,  las  cuales 
p  rj  r,  u  e  n  1 1  a  n  ir  u  y 
buenos  precios  en 
1  o  s  mercados  ex- 
tranjeros. 

Pero  la  mayor  ri- 
queza de  Venezuela 
constituyen  el  café 
y  el  cacao,  que  se 


Orillas  de  la  laguna  Maracaibo 

exportan  en  grandes  cantidades.  El  café  venezolano 
consigue  en  los  mercados  extranjeros  los  más  altos 
precios,  porque  allá  lo  mezclan  con  otras  clases  menos 
buenas  para  que  les  dé  su  rico  aroma.  Y  en  cuanto  al 
cacao,  el- de  las  costas  cercanas  a  Caracas  es  conside- 
rado como  uno  de  los  mejores  del  mundo. 
Las  ciudades  más  importantes  de  Venezuela  son 


La  Guayra 


Caracas,  la  capital,  bella  ciudad  que  se  reclina 
poéticamente  a  los  pies  del  orgulloso  Avila  j 
cuya  población  de  100.000  habitantes,  goza  de 
un  clima  envidiable;  la  siguen  Valencia,  sobre 
el  pintoresco  Lago  Tacarigua,  Maracaibo,  a 
orillas  de  la  hermosa  laguna  en  comunicación 
con  el  Mar  Caribe,  La  Guayra,  Puerto  Cabello 
y  Ciudad  Bolívar,  en  el  Orinoco.  La  inmensa 
Cordillera  de  los  Andes  que  atraviesa  el  país, 
está  sembrada  de  prósperos  lugares.  Uno  de  los 
más  importantes,  Mérida,  goza  del  admirable 
espectáculo  de  la  nieve  eterna,  lo  cual,  unido  a 
la  grandiosa  vegetación  que  rodea  la  ciudad, 
hacen  que  uno,  al  llegar  allí,  se  considere  tras- 
l^iortado  a  un  pequeño  rincón  del  Paraíso. 
Hoy,  con 

la   paz   que  •^^  valle  de  Caracas  con  el  Avila 

le  brinda  el 
actual  go- 
bierno que 
preside  el 
general 
Juan  Vicen- 
te Gómez,  el 
país  se  des- 
arrolla de 
manera 
asombrosa  y 
sus  exporta- 
ciones e  im- 
portaciones 
se  han  du- 
plicado en 


los  últimos  dos  años.  Esta  era  de  paz  unida  a 
la  j)róxima  apertura  del  canal  de  Panamá,  que 
le  aportará  grandes  ventajas,  hacen  presumir 
que  Venezuela  en  breve  ocupará  el  lugar  que 
corresponde  a  una  nación  que  como  ella  cuenta 
con  tan  brillantes  páginas  en  su  historia. 

El  5  del  corriente  (Julio)  celebra  Venezuela 
la  memorable  fecha  que  fijó  para  siempre  la 


libertad  en  el  país  y  le  dió  su  soberanía,  fe- 
cha que  se  recuerda  con  igual  simpatía  en  una 
gran  parte  del  continente  sudamericano,  por- 
que el  nombre  venerado  de  Bolívar  está  ligado 
a  sus  más  gloriosas  efemérides. 

Porque  Bolívar  es  héroe  universal  en  toda 
Sud  América.  Su  genio  guerrero  y  sus  visiones 

de  america- 
no, no  cono- 
cen fronte- 
ras. El  con- 
tinente del 
sud  era  su 
patria  ver- 
dadera y  por 
su  bienestar 
luchó  con 
V  er  dader 
ahinco,  y  es- 
parció sus 
laureles,  pa- 
ra alfombra 
de  la  liber- 
tad. 


Una  reliquia  viviente 


T  AS  personas  ancia- 
^  ñas,  las  que  ya  pa- 
saron lel  límite  de  los 
cien  años,  no  sólo  me- 
recen respeto  y  la  con- 
sideración del  público, 
por  su  '©dad,  sino  que 
también  merecen  la  ve 
neración  que  se  dispen- 
sa a  un  símbolo. 

Porque  ellas  son  sím- 
bolos vivientes  de  una 
raza  fuerte  y  peleado- 
ra,  desbordante  de 
bríos,  que  lucha  con  la 
muerte  y  se  resiste  a 
su  extinción. 

Son  reliquias.  .  .  Hay 
en  ellas  recuerdos  úni- 
cos, que  no  vieron  nues- 
tros ojos,  ni  pueden  for- 
jar nuestras  mentes  con 
exactitud. 

Han  actuado  y  vivi- 
do en  ambientes  que  no 
conocemos,  y  en  la  épo- 
ca de  nuestra  primera 
ilusión  ya  los  dolores 
eran  viejos  para  ellas. 

La  señorita  Margari- 
ta Berón  de  Astrada, 
hermana  del  goberna- 
dor de  Corrientes,  que 


encontró  su  beatifica- 
ción como  mártir  en 
Pago  Largo,  y  que  ha- 
ce poco  cumplió  sus  cien- 
to tres  años,  se  ha  hecho 
acreedora  al  culto  res- 
petuoso de  nuestra  ad- 
miración no  sólo  en  el 
concepto  de  ser  de  las 
pocas  sobrevivientes  de 
las  horas  tumultuosas 
que  fraguaron  nuestra 
nacionalidad,  sino  tam- 
bién por  el  hecho  de 
ser  la  representante  di- 
recta de  una  estirpe 
fuerte,  que  culminó  en 
la  figura  imperecedera 
del  mártir  de  Pago  Lar- 
go, como  cariñosamente 
lo  llaman  aún  los  co- 
rrentinos. 

El  rostro  de  la  seño- 
rita Berón  de  Astrada, 
cubierto  de  nobles  arru- 
gas, refleja  la  serenidad 
y  el  temple  de  su  alma 
patriota,  y  los  cabellos, 
blancos  por  los  años, 
tienen  la  pureza  de  una 
Cándida  aureola  pa- 
triarcal. 


El  peral  de  la  Miseria 


A  LLÁ,  l»or  los  tiempos  que  pertenecen  a  la  his- 
toria  antigua,  y  en  un  pueblo  cuyo  nombre 
no  hace  al  caso,  vivía  una  vieja  muy  vieja  y  muy 
pobre,  tan  pobre,  que  necesitaba  mendigar  de 
puerta  en  puerta  el  cotidiano  sustento,  albergán- 
dose en  una  choza  fuera  de  poblado,  cuya  propie- 
dad nadie  reclamaba,  porque  los  gastos  de  repa- 
ración hubieran  importado  más  de  lo  que  valía  la 
finca. 

Xinguno  de  los  habitantes  en  el  país  sabía  la 
procedencia  de  aquella  mujer,  ni  se  tomaba  el  tra- 
bajo de  averiguarla.  Conocíanla  todos  por  la  Mi- 
seria, y,  a  cambio  de  algunos  mendrugos  sobran- 
tes, se  divertían  con  ella,  convirtiéndola  en  el 
hazmerreír  de  los  mayores  y  en  el  espantajo  de 
los  chiquitines. 

La  mísera  vivienda  tenía  a  la  espalda  un  pe- 
queño huerto,  completamente  estéril,  por  falta  de 
brazos  que  la  cultivaran,  pero  en  cuyo  centro  al- 
zábase un  árbol  de  extraordinarias  proporciones, 
el  ejemplar  más  hermoso  de  la  creación,  si  se  ex- 
ceptúa el  célebre  manzano  del  Paraíso:  era  un 
peral,  de  fruto  tan  abundante  como  sabroso,  que 
comi)artía  con  un  pe-rrito,  bastante  feo  por  cierto, 
los  únicos  goces  terrenales  de  la  buena  anciana, 
y  originaba,  a  la  par,  sus  no  flojos  disgustos,  ca- 
da vez  que  los  grandullones  del  pueblo  atormenta- 
ban al  uno  o  se  comían  fraudulentamente  los  pro- 
ductos del  otro. 

¡Cuántas  rabietas  costaron  a  la  Miseria  aque- 
las  benditas  ]»eras! 

Una  noche  en  que  la  nieve  caía  a  capazos,  po- 
niendo los  caminos  poco  menos  que  intransitables, 
hallábase  la  vieja  junto  al  hogar,  dándose  un  ca- 
lentón, cuando  llamaron  a  su  ])uerta  y  una  voz 
suplicante  murmuró  desde  fuera  estas  palabras: 

— ¡Por  el  amor  de  Dios,  socorred  a  un  infeliz 
que  se  muere  de  hambre  y  de  frío! 

I.a  Miseria  acudió  solícita  on  auxilio  del  foras- 
tero, franqueándole  la  entrada,  y  ofreciéndole  el 
calor  de  la  lumbre  y  los  frugales  alimentos  que 
guardaba  de  reserva  para  desayunarse  al  siguien- 
te día. 


Xo  contenta  con  ésto,  cedióle  su  ¡¡ropia  cama; 
desprendimiento  que  la  costó  dormir  sobre  el  duro 
suelo,  envuelta  en  su  mugriento  mantón,  y  tenien- 
do por  cabecera  el  montoncillo  de  paja  que  ser- 
vía de  lecho  al  can,  su  inseparable  compañero. 

No  bien  entró  por  las  rendijas  del  mal  unido  te- 
cho la  primera  luz  del  alba,  estiró  sus  entumeci- 
dos ■  miembros  y  se  puso  en  pie,  con  ánimo  de- 
cidido de  salir  en  busca  de  una  limosna  que  le 
permitiera  atender  a  las  apremiantes  necesidades 
de  su  huésped;  pero  éste,  que  se  levantaba  tam- 
bién, adivinando  su  intención,  la  detuvo  oj^ortu- 
namente,  preguntándola: 

— ¿Dónde  vais,  buena  mujer? 

— Al  pueblo;  vuelvo  en  seguida. 

— Es  inútil;  no  os  fatiguéis  por  mí.  A  vuestro 
regreso,  estaría  yo  muy  lejos.  Mi  misión  ha  con 
cluído,  y  he  de  volver  cuanto  antes  al  lado  de  mi 
amo  y  señor. 

Y  como  la  vieja  le  mirara  con  ojos  espantados, 
añadió: 

— Yo  no  soy  lo  que  aparento.  Ved  en  mí  a  San 
Perfecto,  enviado  por  el  Dios  de  los  cristianos  ]ta- 
ra  fiscalizar  en  qué  forma  i)ractican  acá  abajo  la 
virtud,  por  Él  practicada,  de  la  Caridad.  Y,  ha- 
blándoos  con  franqueza,  os  confesaré  que  entre  los 
I)oderosos  de  la  tierra  no  he  encontrado  la  espon- 
tánea y  cordial  acogida  que  me  habéis  dispensado 
vos.  Para  que  compadecieran  sinceramente  mi 
desgracia,  me  ha  sido  preciso  llamar  a  la  puerta 
de  una  persona  más  desgraciada  que  yo,  ¡Dios  os 
lo  recompensará!  Pedid  lo  que  gustéis;  en  su  nom- 
bre os  garantizo  que  se  realizará  vuestro  deseo. 

— ¡Oh,  santo  mío!  Al  ofreceros  lo  poco  de  que 
dispongo,  no  me  guiaba  interés  alguno. 

— Por  esto  vuestra  acción  es  más  meritoria.  Pe- 
did sin  escrúpulo;  todo  os  será  concedido.  ¿Que- 
réis honores,  riquezas?  ¿Un  título  de  duquesa? 
¿Una  corona  de  reina? 

— ¿Para  qué?  ¡si  estoy  ya  con  un  pie  en  el 
otro  mundo!  Os  agradezco  la  oferta;  i)ero.  .  . 

— Pensad  que,  rehusándola,  ofendéis  a  vuestro 
Señor,  quien  tomará  muy  a  mal  el  desaire. 


-c/  peral  ao  la  miseria 


La  Miseria  quedóse  pensativa;  nada  en  aquel 
momento  se  la  ocurría  pedir. 

— Pues  bien, — balbuceó  al  cabo,  viendo  la  im- 
paciencia dt'  su  interlocutor, — ya  que  forzosamen- 
te lo  exigís,  sea.  Yo  tengo  en  mi  pequeño  huerto 
un  peral  muy  hermoso,  de  cuyo  fruto  apenas  me 
aprovecho,  porque  los  mozos  de  la  comarca  se  lo 
comen,  antes  de  que  esté  en  sazón.  Concededme  la 
gracia  de  los  que  suban  a  mi  peral,  grandes  o  chi- 
cos, no  pusdan  bajar  de  él  sin  consentimiento. 

— Amén, — respondió  el  santo,  riéndose  interior- 
mente de  la  sencillez  de  la  vieja;  y  después  de 
echarla  su  be'ndición,  desapareció  como  por  en- 
canto. 

Desde  entonces,  la  situación  de  la  mendiga  fué 
mejorando  gradualmente;  tanto,  que  su  colecta 


— ¡Este  árbol  está  embrujado! — gritó,  braman- 
do de  coraje. — ¡Condenada  vieja!  sácame  al  pun- 
to de  aquí  o  teme  mi  venganza. 

— ¡Quiá,  amiguita! — contestó  bromeando  la  Mi- 
seria.— ¡Tragad  quina,  mientras  yo  bailo,  por  ha- 
ber librado  a  la  humanidad  de  vuestras  crueles 
garras!  Ahí  os  jiudriréis  por  ''sécula  seculorum". 

Pasó  una  semana,  un  mes  y  un  año.  Como  la 
Muerte  no  ejercía  su  odioso  oficio,  los  enterrado- 
,res  tuvieron  que  abandonar  el  suyo,  y  los  médi- 
cos todos,  incluso  los  homeópatas,  aprovecharon 
la  ocasión  para  demostrar  el  alcance  ilimitado  de 
su  sabiduría. 

Al  principio,  el  universal  indulto  había  sido 
acogido  con  regocijo  y  entusiasmo  indescriptibles; 
mas,  no  bien  transcurrió  medio  siglo,  los  inmor- 


cotidiana  llegó  a  proporcionarla  un  relativo  bien- 
estar, que  ella  atribuía  a  la  protección  de  San 
Perfecto,  afirmándola  en  este  convencimiento  la 
circunstancia  de  que  nadie  se  acercaba  ya,  con 
mala  intención,  al  famoso  peral. 

¡Calcúlese  cuál  sería  el  desconsuelo  de  la  Mise- 
ria, que  le  había  ido  cobrando  mucho  apego  a  la 
vida,  el  día  en  que  se  le  presentó  la  Muerte,  inti- 
mándola la  orden  de  que  la  siguiera! 

— ¡Tan  pronto! — argüyó  en  son  de  reproche; — 
¡si  no  he  cumplido  todavía  los  setenta! 

— ¿Te  parecen  pocos?  Ea,  déjate  de  lamentacio- 
nes; arregla  tus  bártulos,  y  en  marcha. 

El  tono  resuelto  de  la  importuna  visitante  des- 
vaneció en  la  anciana  toda  esperanza  de  arreglo, 
y  disponíase  a  obedecerla,  cuando  de  pronto  bro- 
tó en  su  mente  una  idea  luminosa. 

— Si  en  absoluto  lo  exigís...  —  balbuceó  con 
aparente  resignación — iré  a  donde  queráis.  Mien- 
tras preparo  la  maleta,  dispensadme  el  obsequio 
de  coger  algunas  peras,  para  que  las  comamos 
amigablemente  por  el  camino. 

Cayó  la  Muerte  en  el  lazo.  Encaramóse  al  árbol, 
llenóse  los  bolsillos  del  sabroso  fruto  y.  .  .  cuando 
quiso  bajar,  se  encontró  prisionera  de  las  ramas. 


tales  de  ambos  sexos  lloraron  a  lágrima  tendida 
sus  funestas  consecuencias. 

Decrépitos,  la  mayor  parte,  y  llenos  de  acha- 
ques, gastada  su  memoria,  ciegos,  sordos,  sin  gus- 
to, tacto  ni  olfato,  e  insensibles  a  todo  placer,  vi- 
vían en  perpetua  agonía,  en  particular  las  muje- 
res, que,  sobre  tantas  pejigueras,  lamentaban 
otra  mayor:  la  de  haberse  puesto  horriblemente 
feas. 

Llegó  un  día  en  que  la  tierra,  materialmente 
pequeña  para  contener  un  número  tan  considera- 
ble de  habitantes,  no  producía  lo  suficiente  para, 
alimentarlos...  y  vino  el  hambre,  implacable 
enemigo,  el  peor,  con  que  en  general  tropiezan 
los  hijos  de  Adán.  Varones  y  hembras,  poco  me- 
nos desnudos  que  nuestros  primeros  padres,  en  sus 
mocedades,  corrían  despavoridos  de  ceca  en  me- 
ca, buscando  un  techo  bajo  el  cual  guarecerse  y 
un  pedazo  de  pan  que  llevarse  a  la  boca. 

¡Y  en  medio  de  este  feroz  tormento,  no  les  que- 
daba Jii  el  consuelo  de  morir! 

La  existencia  se  hizo  insoportable:  los  vivien- 
tes en  masa,  pedían  a  voz  en  grito  la  Muerte, 
jjersiguiéndola  con  ansiedad  febril. 

Al  fin,  unos  cuantos,  más  diligentes  que  los  de- 


E!  peral  de  ía  Miseria 


más,  la  encontraron...  en  el  peral  de  la  Miseria. 

—  ¡Gracias  a  Dios!  ¡Vaya  una  calma!  ¿Qué  ha- 
céis aquí? 

— ¿No  lo  véis?  ¡Fastidiarme  de  lo  lindo! 

— ¡Y  fastidiarnos  a  nosotros!  Bajad  de  prisa; 
os  esperamos. 

— Difícil  me  parece,  si  no  me  ayudáis. 

Diciendo  esto,  tendió  la  mano  al  que  se  encon- 
traba más  próximo,  quien  se  apresuró  a  tirar  de 
illa  con  frenético  ahinco;  pero  los  esfuerzos  de 
la  Muerte  por  romi)er  su  largo  cautiverio,  produ- 
jeron contraproducente  efecto:  el  de  atraer  hacia 
t;í  al  voluntarioso  protector  que  también  quedó 
iil¡risionado  entre  el  espeso  ramaje  del  árbol. 

—  ¡Valiente  alfeñique!  Venga  otro;  el  de  ma- 
yor empuje. 

Uno  a  uno,  y  por  pelotones  luego,  intentaron  to- 
dos lo  propio,  con  idéntico  resultado;  de  manera 
que,  en  un  santiamén,  ostentó  triunfalmente  e 
peral  más  hombres  que  peras. 

Armóse  un  vocerío  de  mil  demonios,  tan  enor- 
me, que  llamó  la  atención  de  la  vieja  propietaria, 
a  pesar  de  su  sordera.  Arrastrándose  casi,  a  tien- 
tas, pues  con  dificultad  veía,  y  en  compañía  de  su 
perro,  al  que  se  le  contaban  los  huesos,  presentóse 
la  Miseria  en  el  lugar  de  la  ocurrencia,  pidiejido 
que  le  explicaran  la  causa  de  tamaño  alboroto. 

— Xo  os  molestéis, — dijo  a  los  de  abajo  y  a  los 
de  arriba,  en  cuanto  la  pusieron  en  autos; — sólo 
yo  puedo  libertar  a  la  Muerte,  y  lo  haré  con  sumo 
gusto,  en  obsequio  a  los  [)resentes,  mediante  una 
condición: 

—  ¿Cuál?  ¡Habla,  maldecida  bruja! — gritó  fu- 
riosa la  interesada. 

—  Que  no  usaréis  nunca  de  vuestro  poder  con- 
migo ni  con  mi  fiel  compañero;  que  no  se  os  vol- 
verá a  ocurrir  jamás  darme  un  susto  como  aquel 
de  marr 

—  ¡Calle!  ¿Esas  tenemos?  ¿  Xo  piensas,  infeliz 
que  te  condenas  a  padecer  eternamente 


iPeor  fuera 


verlo! 


jall 
por  testigos 


na  y  viva  con  su  pepita. 

— Trato  hecho.  Lo  i)rometo;.. 
no  ha  de  quedar. 

— Pues  bajad,  y  despachaos  a  vuestro  gusto. 

— De'scuida;  por  lo  que  he  rabiado  en  este  mal- 
dito peral,  te  juro  enmendar  pronto  el  daño  que 
causaste  sin  saberlo.  ¡Lástima  grande  que  no  i)ue- 
da  empezar  por  tí! 


He  aquí,  caros  lectores  por  (pié  razón,  mientras 
exista  el  globo  terráqueo,  subsistirá  en  él  la  Mi- 
seria. 

Salvador  CARRERA. 


Contra  el  aire 
y  el  sol 


I.  Velo  (le  encaje,  colocado  a  la 
antigua,  con  las  puntas  flotan- 
tes; favorece  a  las  fisonomías  de  rasgos 
correctos.  —  II.  Velo  blanco  con  ligeros 
arabescos  negros.  —  III.  Velo  para  auto. 
En  el  palacio  del  Hada  Envolverse  en  él.  es  un  arte.  Debe  anu- 
Coquetería  hay  gran  movi-  ^^rse  y  echarse  las  puntas  hacia  atrás, 
miento  y  alborozo  extra- 
ordinario. El  Hada  lia  encontrado  la  manera  de  hacer  aún  más 
más  hermosos,  más  tentadores  aún  los  rostros  de  mujer,  ha  in- 
ventado nuevos  velos,  nuevos  tules,  nuevas  tenue's  muselinas 
que  protegiendo  la  tez  contra  las  inclemencias  del  aire  y  del 
M)\,  avivan  bajo  sus  casi  impalpables  mallas,  el  carmín  de  las 
mejillas  y  el  brillo  de  los  ojos. 

¡Tules  y  muselinas  destinados  a  nuestros  velos,  delicados  co- 
mo sueños  de  mujer,  frágiles  como  las  ilusiones!... 

A'elos  engaña-bobos,  que  disimulan  el  cansancio  de  la  noche 
de  teatro,  cuando  debemos  salir  al  día  siguiente  a  nuestro  pa- 
seo matinal  que  ordena  la  inflexible  higiene:  tul  color  de  pol- 
vos de  arroz,  calado  de  trecho  en  trecho  por  grandes  flores  de 
narciso,  que  dejan  transparentar  la  fina  piel  y  los  ojos  parleros, 
alegres  o  melancólicos,  pero  siempre  elocuentes  bajo  la  sutil 
cárcel .  .  . 

\'e]os  azules,  violetas,  rojos  y  verdes,  de  an.-has  mallas,  sem- 
l^rados  de  lunares  de  terciopelo. 


IV.  Para  la  mañana,  los  velos  tupidos  son 
siempre  los  preferidos  de  las  coctuetas. — 
V.  Para  el  campo,  un  velo  de  encaje  es 
siempre  agradable.  —  VI.  El  velo  de  auto 
se  envuelve  sobre  el  gorrito  de  viaje  con 
gracia  encantadora. 

Velos  (le  sombrías  ramazones  negras,  que  proyectan  sas 
contornos  sobre  las  jóvenes  y  encantadoras  sonrisas,  como 
si  el  sol  se  filtrara  sobre  el  rostro  por  entre  el  ramaje  de 
poética  glorieta. 

Tules  ligeros  de  seda  impalpable,  rosas,  azules  o  blancos, 
nacarados  con  flores  más  claras  que  subraya  un  ligero  hilo  de 
seda  negra. 

Tules  y  gasas  de  seda  de  todos  los  colores  que  ponen  en  el 
semblante  el  fuego  de  la  divina  fragua  o  el  pálido  reflejo  de 
los  mimbres. 

Velos  de  viaje,  de  mallas  más  espesas,  del  color  gris  de  las 
nubes,  o  moreno  de  la  tierra,  cuando  no  son  de  color  de  cielo, 
amplios,  envolventes,  de  infinita  largura... 

Para  el  ardiente  sol  del  verano,  los  velos  de  muselina  color 
de  agua,  de  fuego  o  de  sol,  que  levantados  por  delante  sobre 
el  ala  del  sombrero  caen  en  largos  paños  hacia  atrás. 

Velos  vaporosos  como  el  humo,  velos  de  pasión,  velos  de 
ternura,  velos  de  ilusión,  velos  de  esperanza...  ¡velos  de  do- 
lorl...  De  todos  tiene  el  Hada  Coquetería...  sólo  aquél  que 
en  vano  buscamos  sin  encontrarlo  jamás  y  que,  sin  embargo 
está,  tal  vez  invisible,  entre  nuestras  manos.  .  .  e'l  velo  de  la 
dicha.  . .  ese  no  lo  tiene  en  su  palacio,  el  Hada  Coquetería.  .  . 


Señora  de  Díaz  Valdez,  con  su  niñito 

Fot.  Znrctti  y  Fiorini. 


a  maní 

2?oclorX 


TV/f  I  afici(jn  a  los  estudios  f isonómicos  data  do  , 
^  ^  muy  antiguo.  Siempre  he  considerado  el  ros- 
tro humano  como  un  libro  interesantísimo.  Tengo 
|:or  indudable  que  la  cara  no  es  el  espejo  del  al- 
ma, cual  suele  decirse,  sino  su  propia  forma  ex- 
terior. Una  estrecha  correlación  media  entre  las 
facciones  y  ese  conjunto  de  cualidades  psíquicas 
que  constituyen  la  personalidad.  Esta  se  halla 
expres'ada  tanto  en  el  rostro  como  en  la  totali- 
dad del  cuerpo  humano.  Hay  narices  que  refle- 
jan bondad,  bocas  que  mienten  antes  de  haber 
hablado,  ojos  cuya  transparencia  inspira  respeto, 
manos  que  hacen  pensar  en  la  esítrangiilación  o 
on,  el  robo.  Xo  hay  un  solo  rasgo  esj>iiitual,  una 
pasión  o  un  gusto,  que  no  tenga  su  obligado  con. 
comitante  en  las  facciones;  del  hombre,  en  sus 
actitudes  o  en  los  miembros  y  órganos  de  su 
cuerpo: 

A  la  revesada  y  oscura  ciencia  fisonómiea  me 
he  dedicado  con  pas-ión  desde  hace  muchos  años; 
en  3u  estudio  y  aprendizaje  me  han  ocurrido 
lances  mu}^  singulares;  el  más  raro  de  todo  es 
el  que  voy  a  referir. 

Una  tarde,  en  una  reunión  de  café,  fui  pre- 
sentado a  un  señor  extranjero:  el  doctor  X,  El 
contacto  de  su  mano  me  produjo  una  extraña  e 
indefinible  sensación  repulsiva;  era  una  mano 
inerte,  sudorosa  y  helada  como  la  dé  un  cadáver, 
Mientras  balbuceábamos  las  frasesr  de  rigor,  for- 
mulé entre  mí  el  siguiente  diagnóstico:  Hombre 
impasible;  carácter  tenebroso  e  indescifrable; 
corazón  de  acero. 


El  nuevo  (•(Ditcit'.ilio  era  un  lioiuhre  como  di- 
unos  cuarenta  años,  de  recia  complexión,  alto  y 
membrudo,  de  cutis  amarillento  y  cabellos  de  un 
rubio  desvaído.  La  frente  amplia  y  cuadrada,  las 
cejas  profusas  y  enmarañadas,  los  ojos  hundidos, 
grises  y  de  una  vidriosidad  inexpresiva  y  un 
recio  bigote  a  lo  Bismarck  que  apenas  si  dejaba 
entrever  la  boca,  constituían  los  rasgos  más  ca- 
racterísticos de  su  semblante.  La  rigidez  del 
busto  y  la  fría  parsimonia  los  ademanes,  com- 
plementaban su  singular  figura. 

Vestía  el  doctor  con  el  sobrio  y  exótico  atil- 
damiento de  la  moda  inglesa.  Se  expresaba  con 
lentitud  en  castellano  no  muy  puro,  pero  perfec- 
tamente inteligible.  Por  fU  tipo  era  a  todas  luces 
un  ejemplar  claro  y  definitivo  de  la  raza  teutó- 
nica; j'or  su  jiergeño,  un  hombre  de  estudio  y  un 
correctísimo  caballero. 

Xada  había  en  él  que  justificase  a  los  ojos  de 
un  observador  no  iniciado  en  los  estudios  fiso- 
nómicos  la  desfavorable  presunción  formulada 
j)or  mí  en  el  momento  de  estrechar  su  mano  ca- 
davérica; esto  no  obstante,  a  los  pocos  minutos 
de  examinarle  sentí  que  mi  primera  impresión, 
lejos  de  desvanecerse,  se  hacía  más  intensa  y 
más  firme.  Al  despedirme  del  doctor  y  darle  la 
mano  por  segunda  vez,  repetí  el  diagnóstico: 
Hombre  impasible;  carácter  tenebroso  e  indesci- 
frable; corazón  de  acero. 

Aquella  misina  noche  supe  quién  era  el  doctor 
y  el  objeto  de  su  estancia  en  la  capital  de  pro- 
vincia donde  nos  hallábamos.  El  doctor,  de  origen 
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alemán,  muy  rico  y  sin  familia,  viajaba  desde 
hacía  algún  tiempo.  Afirmábase,  aunque  sin  con. 
eretar  pormenor  alguno,  que  nuestro  caballero 
buscaba  fuera  de  su  patria  el  olvido  de  los  sin- 
sabores ocasionados  por  un  divorcio  muy  comen- 
tado por  la  alta  sociedad  de  Berlín.  En  apoyo  de 
esta  afirmación  nada  podía  alegarse.  Lo  único 
cierto  era  que  el  doctor  vagabundeaba  a  su  an- 
tojo, y  que  cultivaba  con  gran  acierto  la  micro- 
biología. Pude  inquirir  sobre  la  vida  y  milagros 
del  doctor  X.,  que  los  datos  reducían  su  persona- 
lidad a  los  límites  de  lo  corriente;  pero  yo,  tuve 
por  cierto  que  el  doctor  no  era  lo  que  a  la  sim- 
ple vista  parecía.  Bajo  su  envoltura  de  hombre 
de  mundo,  mi  instinto  míe  dejó  entrever  algo 
anormal  y  monstruoso.  La  helada  viscosidad  de 
su  mano  era  un  indicio  de  capital  importancia. 
Su  desagradable  contacto  había  hecho  surgir  en 
mi  mente  la  imagen  de  esos  criminales  que  pas- 
man por  su  feroz  impasibilidad. 

Huelga  decir  que  a  nadie  comuniqué  estas  ex- 
travagantes snposicionies.  Se  hubiesen  reído  en 
mis  propias'  narices,  o  me  hubiesen  conceptuado 
como  loco.  Guardé,  pues, 
mis  atrevidas  conjeturas 
y  me  dediqué  con  ahin- 
co y  cautela  a  obsiervar 
al  recién  llegado.  La  me- 
sa del  café,  en  torno  de 
la   cual  uos  reuníamos 
diariamente,  fué  mi  cam- 
po de  estudio. 

Nada  o  muy  poco  pu- 
de sacar  en  limpio.  El 
doctor  era  uno  de  esos 
hombres  impenetrables 
que,  dueños  por  comple- 
to de  sí  y  amparados  por 
la  máscara  de  una  edu- 
cación exquisita,  ocultan 
cuidadosamente  su  per- 
sonalidad íntima.  A  los 
tres  meses  de  tratarle 
día  por  día,  estaba  yo 
al  cabo  de  lo  que  era 
mi  amigo  en  su  aspecto 
social  y  meramente  ex- 
terno, pero  de  su  vida 

y  de  su  historia  no  me  había  sido  posible  recoger 
ni  un  solo  dato.  El  doctor,  muy  inteligente  y  de 
solidísima  cultura,  poseía  la  rara  habilidad  de 
mantener  la  conversación  en  el  elevado  y  puro 
campo  de  las  ideag  genérale®,  y  cuando  los  ca- 
prichosos vaivenes  de  ésta  nos  arrastraban  hacia 
el  terreno  confidencial  y  privado,  encerrábase  en 
un  mutismo  del  cual  era  punto  poco  menos  que 
imposible  hacerle  salir. 

En  el  entretanto,  nuestra  amistad  tocaba  ya 
en  los  límites  de  la  confianza,  Bien  porque  se 
sintiese  obsiervado  por  mí,  bien  porque  la  fran- 
queza y  la  caprichosa  inquietud  de  mi  carácter 
meridional  le  agradasen,  el  doctor  me  distinguió 
desde  el  primer  momento  entre  todoiS  los  conter- 
tulios y  sostenía'  conmigo  largas  conversaciones. 

¿Adivinó  el  doctor,  hombre  sutil  y  perspicaz, 
el  juicio  casi  temerario  que  sobre  su  carácter 
había  yo  formulado?  ¿Se  dió  cuenta  de  la  disi- 
mulada, pero  constante  observación  de  que  era 
objeto?  ¿Temió  verse  descubierto  en  aquella  par- 
te de  su  vida  que  con  tanto  tesón  recataba?  Pre- 
guntas son  estas  a  las  que  nunca  he  podido  res- 
ponder. Solo  sé — y  esto  he  llegado  a  compren- 
derlo mucho  tiempo  después^ — que  se  propuso  ser 
mi  amigo  y  ganarse  mi  confianza.  En  ambas  co- 
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sas  vió  su  deseo  cumplido.  A  los  seis  meses  de 
tratarnos,  aunque  yo  continuase  con  respecto  a 
su  vida  en  la  más  completa  ignorancia,  y  él,  en 
cambio,  conociese  la  mía  hasta  en  sus  más  ni- 
mios pormenores,  la  extraña  y  singularísima  im- 
presión que  el  contacto  de  su  mano  me  produ- 
jera se  había  casi  desvanecido.  El  trato  cotidia- 
no dió  al  traste  con  mis  sospechas  y  conjeturas. 
Mi  amigo  llegó  a  presentars^e  ante  mis  ojos  como 
un  hombre  frío  y  reservado,  pero  exquisitamente 
correcto.  De  nada,  anormal  podía  reprochársele. 
Las  temerarias  suposiciones  de  mi  diagnóstico  nO' 
sólo  carecían  de  fundamento  alguno,  sino  que 
eran,  a  tocias  luces,  fruto  de  mi  inexperiencia 
en  el  obscuro  arte  fisonómico. 

Tal  era  mi  opinión  sobre  el  doctor  a  los  seis 
meses  de  tratarle;  aunque,  si  he  de  decir  verdad,, 
su  presencia  me  hacía  experimentar  algo  así  co- 
mo una  vaga  sensiación  de  disgusto,  malestar  in- 
definible, en  todo  semejante  a  una  repugnancia, 
de  orden  físico. 

Por  aquel  tiempo,  y  con  motivo  de  mi  docto- 
rado en  Derecho,  tuve  que  ausentarme  durante 
un  año  entero.  A  mi  re- 
greso fui  sorprendido- 
con  la  noticia  de  que  el 
doctor,  no  sólo  había  fi- 
jado su  residencia  en  la. 
ciudad,  levantando  de- 
nueva planta  un  sober- 
bio instituto  de  micro- 
biología, sino  que  ade- 
más, y  esto  era  lo  de- 
mayor monta,  se  halla- 
ba a  punto  de  contraer 
matrimonio  con  una  mu- 
chacha amiga  mía:  Car- 
men Santoya.  El  anun- 
cio de  esta  boda,  que  eu' 
sí  nada  tenía  de  extraor- 
dinaria, causóme,  sin 
embargo,  profunda  ad- 
miración; extrañeza  na- 
turalmente justificada 
por  la  condición,  tipo  y 
carácter  de  la  prometi- 
da de  mi  amigo. 

Carmen,  con  la  cual 
me  ligaba  una  estrecha  amistad,  no  podía  ser  en» 
modo  alguno  la  compañera  de  un  hombre  como 
el  doctor  X.  Aquel  enlace  se  me  antojó  desde 
el  primer  momento  fuera  de  razón  y  desatinado.. 
Y  ante  la  simple  idea  de  ver  unidos  para  siem- 
pre a  seres  de  tan  contraria  idiosincrasia,  sur- 
gió en  mi  miente  la  contingencia  de  un  desastre.. 
La  tenebrosa  personalidad  del  doctor,  entrevista 
por  mí  en  otro  tiempo  y  ya  casi  olvidada,  reco- 
bró entonces  toda  su  primitiva  fuerza.  Sin  sa- 
ber por  qué,  tuve  el  presentimiento  de  algo  trá- 
gico y  luctuoso. 

Las  Santoya  eran  tres  hermanas  a  cual  más. 
guapas  y  divertidas.  Pertenecían  a  la  clase  me- 
dia, pero  eran  conocidas  en  la  capital  hasta  por 
los  pilluelos  de  la  calle.  El  vulgo  las  había  bau- 
tizado con  el  pintoresco  remoquete  de  ''Las  hi- 
jas de  Elena",  por  ser  este  el  nombre  de  la  ma- 
dre de  las  muchachas.  El  padre  había  muerta- 
de  coronel  del  ejército  y  la  pensión  de  doña  Ele- 
na constituía  todo  el  haber  de  la  familia. 

Las  Santoya  eran  populares,  tanto  por  la  be- 
lla originalidad  de  sus  tipos  (trigueñas  las  tres, 
de  exuberantes  formas  y  ojos  incendiarios)  como* 
por  su  buen  humor  y  el  ruido  de  sus  devaneos  y 
noviajos.  No  había  fiesta  de  alguna  importancia 
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en  la  que  ollas  uo  figuiason  como  partos  priiui- 
palísimas. 

Empero  ninguna  ile  las  tres  hermanas  había 
podido  encontrar  marido.  Los  hombres  en  gene- 
ral gustan  mucho  do  estas  mujeres  divertidas  y 
comprometedoras;  las  cortejan  con  ahinco  y  tie- 
nen amores  con  ellas,  peí  o  no  las  llevan  al  altar. 
Escogen  para  mujer  propia  a  la  mocita  encogida 
y  recatada,  hipócrita  tal  voz,  pero  tipo  perfecto 
de  la  humilde  y  sumisa  esclava  soñada  por  él. 
Ninguna  de  las  tres  hermanas,  repito,  logró  en- 
contrar marido.  Y  no  fué  seguramente  por  falta 
de  novios. 

Como  al  buen  entendedor  con  pocas  palabras 
l^asta,  creo  que  mi  extrañeza  ante  el  proyectado 
enlace  del  doctor  se  hallará  plenamente  expli- 
cada. Yo  tenía  la  certidumbre  de  que  Carmen  no 
podía  enamorarse  del  flemáti<!0  y  estudioso  ex- 
tranjero. Las  hembras  de  su  tipo  no  gustan  de 
los  varones  graves  y  sesudos.  El  doctor  distaba 
tanto  del  ideal  soñado  por  Carmen,  como  un  o-o 
de  una  golondrina.  El  móvil  que  inspiraba  su 
resolución  no  po- 
día ser  otro  que 
el  interés.  Esto 
cuadraba  mal  con 
su  temperamento 
y  con  sus  anhe- 
los sentimentales. 
Aquel  matrimonio 
era,  a  mi  enten- 
der, una  doble 
equivocación.  Si 
bien  es  cierto  que 
el  proceder  de  Car- 
men  se  hallaba 
disculpado  por  el 
hecho  de  haber 
cumplido  ya  los 
treinta  años',  y 
porque,  tanto  ella 
como  sus  herma- 
nas, habían  perdi- 
do casi  por  com- 
pleto las  ilusiones 
matrimonescas.  El 
modestísimo  vivir 
de  la  familia,  que 
no  era  en  realidad 
sino  una  mal  en- 
cubierta pobreza, 
venía  también  en 
apoyo  de  su  determinación. 

Xo  hay  que  decir  que  mi  primer  visita  fué 
para  las  Santoya,  las  cuales  me  recibieron  con 
los  brazos  abiertos.  Yo  era  un  amigo  fiel,  a  la 
antigua,  de  los  que  hoy  no  se  estilan,  y  era  muy 
justo  hacerme  copartícipe  del  alborozo  por  ellas 
sentido.  Carlota  y  Eugenia,  las  hermanas  meno- 
res, se  hallaban  ausentes.  Doña  "Elena,  mujer 
obesa  y  sentimental,  aquejada  de  un  agudo  his- 
terismo, rompió  a  llorar  a  lágrima  viva.  Verdad 
es  que  la  buena  señora,  en  cuyo  rostro  oval  y 
de  correctas  facciones  veíanse  aún  los  vestigios 
de  una  singular  belleza,  lloraba  a  cada  instante 
y  por  el  más  fútil  motivo.  Mientras  las  lágrimas 
le  corrían  hilo  a  hilo  por  la  cara,  comenzó  a 
contarme,  entre  hipos  y  ''pucheros",  la  historia 
del  noviazgo  de  Carmen. 

— Era  cosa  de  Dios — decía; — que  no  podían 
permitir  que  yo  faltase  dejando  a  mis  tres  hijas, 
solas  en  el  mundo  y  sin  el  amparo  de  alguien. . . 
Porque,  ¿qué  tienen  mis  hijas  menos  que  otras 
para  no  casarse?  Carmen  se  casa  con  el  doc- 
tor X;  es  millonario;  ya  habrás  visto  al  pasar 


ol  ]>alacio  que  ha  edificado,  se  casa  y  nos  vamos 
todas  a  vivir  con  él. 

— Yo  le  contaré  a  Juan  cómo  ha  sido  lo  deli 
noviazgo,  —  dijo  Carmen  y  tomó  una  silla,  ?e 
sentó  a  mi  lado,  y  con  un  gentil  y  graciosísimo 
abandono,  mezcla  de  mimo,  de  amistosa  confian, 
za  y  de  coquetería  femenil,  me  dijo: 

— Mira,  Juan,  lo  que  está  de  Dios...  Y  co- 
menzó a  narrarme  la  historia  de  sus  amores,  con 
un  habla  tan  suave  y  un  tan  singular  gracejo,, 
que  fuera  vano  empeño  el  pretender  describir 
su  expresión  mediante  la  pluma. 

De  lo  que  mi  amiga  me  refiriese,  sólo  guardo 
un  lejano  recuerdo.  Carmen  había  tenido  siempre 
para  mí  la  rara  virtud  de  ponerme  como  alelado. 
La  oía,  pero  no  la  escuchaba.  Xo  me  enteré,  pue^,. 
sino  de  un  modo  vago  y  borroso,  del  relato  de 
sus  amores.  Creo  que  la  coincidencia  de  edificar 
el  doctor  su  instituto  junto  a  la  casa  de  ella, 
había  dado  pie  para  el  conocimiento  de  ambos. 
El  doctor,  a  los  dos  meses  de  tratarla,  le  había 
declarado  rotundamente  su  propósito  matrimo- 
nial. He  aquí  lo 
que  pude  sacar  eU' 
lím])io  de  la  admi- 
rable y  pintoresca 
charla  de  mi  amiga. 

Pero,  en  cambio,, 
la  tuve  junto  a  mí 
durante  media  ho- 
ra y  la  contemplé 
una  vez  más  a  to- 
do mi  sabor.  Car- 
men era  un  tipo- 
de  belleza  extra- 
ño, no  muy  correc- 
to, pero  de  extraor- 
dinaria fuerza  ex- 
presiva. La  frente- 
angosta;  el  cabe- 
llo azulado  de  pu- 
ro negro;  los  ojos 
fulgurantes  o  de' 
\elada  languidez,, 
según  el  momen- 
to; la  boca  gran- 
de, húmeda  e  in- 
quieta; menudos  y 
parejos  los  dien- 
tes; la  barbilla 
carnosa,  suave- 
mente redondeada 
y  con  un  hoj-uelo  en  el  centro,  hoyuelo  que,  cuan- 
do la  muchacha  reía,  sellaba  el  rostro  entero  con- 
una  gracia  inenarrable. 

Carmen  era  morena,  de  mediana  estatura  y 
admirablemente  proporcionada.  Los  treinta  años', 
si  le  habían  quitado  esbeltez,  habíanle  dado  cir 
cambio  redondeces  espléndidas,  curvas  suntuosas- 
que  acusaban  la  plena  madurez  de  su  cuerpo. 

Vestía  aquella  tarde  una  bata  color  celeste,, 
amplia  y  sin  entallar.  Una  sutil  cadenilla  de  oro 
circundaba  su  cuello.  Para  hablar  conmigo  Car- 
men se  había  sentado  en  una  silla  baja  y  casi- 
a  mis  pies.  El  olor  penetrante  de  su  cabello  re- 
cién humedecido,  y  el  suave  perfume  de  violeta 
que  exhalaba  su  cuerpo,  se  esparcían  alrededor 
suyo,  envolviéndome  en  la  red  invisible  de  sus- 
efluvios.  ¿Cómo  ha  de  extrañar  el  lector  que  yo- 
apenas  recuerde  lo  que  mi  amiga  me  refiriese? 

Al  salir  de  su  casa  me  encontré  de  manos  a 
boca  con  el  doctor.  Su  presencia  me  produjo 
una  sensación  rara  y  desagradable. 

El  doctor  me  saludó  como  si  me  hubiese  visto- 
el  día  antes.  Su  impenetrable  rostro  no  dejó  tras- 
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lucir  la  más  ligera  alteración.  Me  habló  con  su 
lia-bituaJ  parsimonia  del  instituto^,  h:  la  puerta  del 
cual  nos  encontramos;  míe  hizo  entrar  en  él  y 
se  informó  del  resultado  de  mis  estudios.  Fué 
una  entrevista  ceremoniosa  y  como  de  cumplido. 
Al  despedirnos  míe  tendió  la  mano,  aquella  mano 
fría,  isudorosa  y  casi  cadavérica.  Su  contacto  me 
hizo  rememorar  el  olvidado  diagnóstico.  Hombre 
impasible;  carácter  tenebroso  e  indescifrable; 
corazón  de  acero. 

En  un  mismo  día  se  celebraron  la  boda  del 
doctor  y  la  inauguración  del  instituto.  En  aqué- 
lla figuramos  como  testigos,  por  parte  de  la  no- 
via, Pedro  Machuca  y  yo.  Pedro,  era  pariente 
lejano  de  Carmen;  además,  había  tenido  amores 
Oon  ella  durante  mucho  tiempo.  Era  un  buen  mo- 
zo, muy  varonil,  de  facciones  correctas,  aunque 
algo  toscas  y  de  cutis  renegrido  por  la  intempe- 
rie. Según  el  decir  de  la  gente,  era  el  único  hom- 
bre por  quien  la  muchacha  se  había  apasionado. 

Terminada  la  ce- 
remonia, en  la  cual 
Carmen,  vestida  de 
negro,  llamó  podero- 
samente la  atención 
por  su  belleza,  nos 
trasladamos  al  inrs- 
tituto;  en  él  nos  te- 
nían preparado  un 
exquisito  ''lunch". 
Hubo  los  brindis  de 
rigor  y,  al  anoche- 
<?er,  nos;  retiramos 
los  invitados,  dejan- 
do sola  a  la  familia. 
Los  novios,  con  ex- 
<?elente  acuerdo,  ha- 
bían suprimido  del 
programa  el  clásico 
y  ridículo  viajecito. 

Pasados  algunos 
días,  comencé  a  fre- 
cuentar la  casa  del 
doctor.  Mi  antigua 
y  estrecha  amistad 
con  las  Santoya  jus- 
tificaba la  asidui- 
dad de  mis  visitas. 

Aquí  me  parece 
oportuno  hacer  cons- 
tar, por  si  un  mal 
pensamiento  ha  cruzado  por  la  imaginación  del 
lector,  que  misi  visitasi  no  obedecían  más  que  a 
un  solo  y  único  móvil:  la  curiosidad.  El  atrevido 
diagnóstico  que  sobre  el  carácter  del  doctor  ha- 
bía yo  hecho,  mi  cariñosa  admiración  hacia  Car- 
men y  lo  desacertado  que  yo  conceptuaba  aquel 
enlace,  todo  esto  ejercía  sobre  mi  espíritu  una 
extraña  fascinación.  Yo  había  pronosticado  una 
tragedia,  y,  sin  saber  por  qué,  aguardaba  verla 
surgir  de  un  momento  a  otro. 

La  realidad,  madre  fecunda  en  todo  género 
de  invenciones,  no  tuvo  a  bien  complacerme  por 
aquel  entonces.  Mis  augurios  fueron  frustrados. 

Un  año  era  transcurrido  desde  la  fecha  de  la 
boda  sin  que  nada  desagradable  leg  ocurriese  a 
mis  amigos.  Antes  y  por  el  contrario,  todo  en 
aquella  casa  pregonaba  felicidad  y  buena  suerte. 
Carmen  había  añadido  a  su  hermosura  algo  así 
<^omo  un  punto  de  señoril  entono,  que  le  sentaba 
a  las  mil  maravillas.  Carlota  y  Eugenia  habían 
renunciado  a  sus  coqueteos',  en  espera  de  novios 
formales  y  de  posición.  Doña  Elena  continuaba, 
como  de  costumbre,  hecha  uíi  mar  de  lágrimas; 


pero  eran  lágrimas  de  alborozo.  El  doctor,  gla- 
cial e  impenetrable,  ocupábase  con  ahinco  en  el 
estudio. 

Era  tan  claro  y  tan  apacible  el  ambiente  d'3 
aquel  hogar,  que  hasta  la  helada  rigidez  del 
doctor  parecía  reblandecerse,  cual  si  los  rayos 
del  amor  y  la  dicha  la  hubiesen  penetrado.  En 
más  de  una  ocasión  le  escuché  bromear  en  el 
laboratorio  con  Guillermo,  su  ayudante,  mucha- 
cho de  aspecto  enfermizo,  alto,  delgaducho,  con 
el  cabello  rizo  y  unas  ojeras  que  le  comían  la 
cara. 

Nada  anunciaba,  por  tanto,  que  mis  fatídicas 
predicciones  pudieran  cumplirse.  Mi  fracaso  co- 
mo fisonomista  y  augur  era  más  que  evidente. 

Esto  hizo  que  poco  a  poco  fuese  perdiendo 
para  mí  el  nuevo  matrimonio  la  a  modo  de  aureola 
dramática  con  la  que  en  un  principio  me  había 
complacido  en  rodearlo.  El  manso  y  monótono 
discurrir  del  tiempo  hizo  cada  vez  más  vaga  y 
borrosa  la  imagen  de  la  tragedia  que  yo  colum- 
brara. Carmen  y  el 
doctor  no  fueron  ya 
seres  de  excepción, 
predestinados:  a  una 
catástrofe,  sino  que 
entraron  a  formar 
parte  de  la  masa  co- 
mún e  indistinta  de 
gentes  a  quienes  tra- 
tamos, con  mayor  o 
menor  intimidad, 
pero  sin  concederles 
una  particular  aten- 
ción. 

El  nuevo  giro  que 
por  aquella  época 
tomaron  mis  aficio- 
neg  (me  había  en- 
tregado con  pasión 
al  ''sport"  cinegé- 
tico), contribuyó 
también  a  que  me 
olvidase  de  mis  ami- 
gos casi  por  comple- 
to. Meses  enteros 
me  llevé  sin  visitar- 
los, y  sólo  muy  de 
tarde  en  tarde  cru- 
zaban sus  nombres 
por  mi  memoria. 
Un  día,  al  atra- 
vesar las  callejas  de  las  afueras,  de  regreso  de 
una  excursión  campestre,  llamó  mi  atención  un 
coche  de  alquiler  que  se  detenía  ante  una  casa 
de  sórdido  aspecto.  Del  coche  saltó  rápidamente 
a  tierra  una  mujer  con  el  rostro  velado  y  en- 
vuelta hasta  los  pies  en  un  amplio  y  oscuro  guar- 
dapolvo. Se  acercó  a  la  puerta  del  casucho,  la 
abrió  y  desapareció  como  por  encanto.  El  ca- 
rruaje se  alejó  dmdo  tumbos  callejón  arriba. 

Yo  me  quedé  parado  en  medio  del  arroyo,  con 
la  boca  abierta  y  como  quien  ve  visiones.  Por- 
que era  el  caso  que,  no  obstante  la  extraordi- 
naria rapidez  de  lo  acontecida,  me  fué  fácil  co- 
nocer a  la  encubierta  dama.  Hay  figuras  de  mu- 
jer que  son  inconfundibles;  la  gracia  de  la  línea 
y  la  personalidad  de  sus  movimientos  y  adema- 
nes las  delatan,  aunque  se  disfracen  y  desfigu- 
ren. La  tapada  era  mi  bellísima  amiga  Carmen 
Santoya. 

Me  quedé,  pues,  en  medio  de  la  calle,  inmóvil 
y  petrificado. 

El  silencio  y  la  soledad  del  lugar  eran  turba- 
dos únicamente  por  los  juegos  de  unos  chiquillos 
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(les  arrapa  ti  os  que  ^-e  revoh-aban  por  el  sik^Io.  La 
noche  se  aproximaba,  euvolviómlolo  toilo  oii  sus 
sombras. 

La  estupefacción  teníame  aún  como  clavado 
en  tierra,  cuando  un  hombre  entró  en  la  calleja. 
Instintivamente  me  amparé  en  el  i  ortal  de  la 
casa  más  i^róxima  con  el  fin  de  dis-'mular  mi 
presencia.  A  la  es<?a5a  luz  del  crepúsculo  me  pa- 
reció entrever  en  aquel  hombre  una  fijíura  que 
me  era  familiar.  Veníi  de  prisa,  pegado  a  la 
pared,  baja  la  cabeza  y  en  la  medrosa  y  fugiti- 
va actitud  del  que  teme  ser  visto.  Llevaba  un 
pañuelo  en  la  mano  y  procuraba  disimular  su 
rostro  con  él. 

Cuando  se  detuvo  ante  la  casa  de  la  cita  y 
bajó  la  mano  para  buscar  la  llave,  reconocí  en 
el  recién  llegado  a  Guillermo,  el  ayudante  del 
doctor  X. 

fCómo  exi)resar  el  inaudito  asombro  que  se 
ajioderó  de  mí  en  aquellos  momentos'?  ¿Cómo 
trasladar  al  papel  las  tumul- 
tuosas, contradictorias  y  simul- 
táneas ideas  que  acudieron  a 
mi  cerebro?  Hay  estados  de 
ánimo  que  por  lo  intensos  y 
por  la  vertiginosa  rapidez  con 
que  las  sensaciones  cambian  y 
se  suceden  en  ellos,  son  de  to- 
do punto  intransmisibles*. 

Mi  primera  impresión  fué 
la  de  una  sorpresa  inenarrable, 
j^'enía  yo  tan  descuidado  y 
tan  ajeno  a  semejante  encuen- 
tro! ¡Se  hallaba  mi  pensamiei:!- 
to  tan  distante  de  Carmen  j 
de  cuanto  pudiera  acontecer- 
le!...  ¡Además,  los  dos  años 
transcurrido?  desde  su  boda  y 
la  paradisíaca  tranquilidad  de 
su  hogar  habían  hecho  renacer 
en  mí  la  confianza,  la  ciega 
confianza  que  pierde  a  los  hom- 
bres más  discretos.  Nada  más 
lejos  de  mi  ánimo  que  la  posi- 
bilidad de  que  Carmen  fuese 
infiel  a  su  esposo.  De  ahí  la 
intensidad  de  mi  sorpresa. 

Una  vez  aceptado  el  hecho, 
de  cuya  evidencia  no  podía  tener  la  más  leve 
duda,  todos  mis  antiguos  temores  y  suposicionv-s 
acudieron  atropelladamente  a  mi  magín,  revi- 
viendo con  todo  su  vigor  primitivo.  Diríase  que 
el  doctor  me  había  dado  nuevamente  la  mano, 
y  que  la  extraña  cadena  de  ideas  y  sensaciones 
provocadas  en  otro  tiempo  por  su  helado  con- 
tacto, se  repetía  sin  que  un  solo  eslabón  faltase. 

El  doctor  X  apareció  otra  vez  ante  mis  ojos 
como  un  ser  enigmático  cuya  verdadera  perso- 
nalidad no  era  la  exterior  y  aparente,  sino  otra 
recóndita  por  nadie  sos-pechada  oi  entrevista. 
Esta  segunda  personalidad  rayaba  por  lo  impa- 
sible y  tenebrosa  casi  en  los  límites  de  los  mons- 
truoso. El  doctor  era  un  criminal  nato,  al  que 
sólo  faltaba  una  ocasión  propicia  para  manifes- 
tarse. La  infidelidad  de  su  esposa  era  motivo 
más  que  suficiente  para  que  el  monstruo  desper- 
tase en  él.  La  tragedia  vaticinada  por  mí  antes 
de  su  boda  reapareció  de  nuevo  ante  mis  ojos 
con  una  realidad  aterradora. 

Todo  esto  desfiló  por  mi  pensamiento  en  el 
breve  espacio  de  unos  S'Cgundos  y  sin  que  se  me 
ocurriese  salir  del  portal  a  cuyo  amparo  me  en- 
contraba. Me  di  luego  cuenta  del  sitio  en  que 
me  hallaba  v,  a  buen  andar,  me  encaminé  hacia 


mi  domieilio.  Aquella  noche  dormí  mal.  El  secre, 
to  que  jioseía,  y  el  presentimiento  de  un  trágico 
des-enlace,  me  produjeron  horribles  pesadillas. 
Por  la  mañana,  algo  más  tranquilo,  pude  reca- 
jíai-itar  con  lucidez  y  reposo  sobre  las  consecuen- 
cias probables  de  la  intriga  que  el  acaso  me  ha- 
bía hecho  descubrir. 

Para  mí  era  evidente  que  el  doctor,  más  o  me- 
nos tarde,  tenía  que  enterarse  de  la  conducta  de 
su  esposa.  El  doctor,  hombre  de  agudo  entendi- 
miento, era  as-imismo  un  sutilísimo  observador. 
Su  proceder  para  conmigo  me  lo  había  demos- 
trado con  creces.  Además,  su  temperamento  im- 
pasible, no  cegado  i)or  la  ofuscadora  llama  del 
amor,  hacía  más  seguro  e  inevitable  el  que  lle- 
gase a  conocer  la  deslealtad  de  su  comi)añera. 

Aun  suponiendo  que,  abí?traído  en  sus  estudios 
no  cruzase  por  la  mente  del  doctor  la  más  leve 
sospecha,  no  faltaría  un  alma  caritntiva  que  le 
informase  sobre  las  andanzas  de  Carmen. 

El  doctor  tenía,  pues,  que  enterarse  necesaria- 
mente de  su  desgracia  Era  pro- 
bable que  estuviese  ya  al  cabo 
de  ella. 

El  problema  reducíase,  por 
tanto,  a  pronosticar  cuál  fuese 
la  conducta  de  nuestro  caballe- 
ro desde  el  punto  y  hora  en 
que  conociese  su  deshonra. 

Aquí  perdíame  en  un  intrin- 
cado mar  de  conjeturas  y  su- 
posiciones. Deisde  luego  dala 
la  preferencia  a  las  soluciones 
dramáticas.  Mi  amor  propio  de 
fÍLonomista  se  hallaba  compro- 
metido en  que  el  doctor  resul- 
tase un  monstruo  de  perversi- 
dad. A^eíalo  revólver  en  mano, 
a  (-  echando  a  los  culpables  y 
dándoles  muerte  a  mansalva 
con  una  sangre  fría  horripilan- 
te. Vn  crimen  alevoso  del  que 
.-alia  iiii|>uiie  y  hasta  triunfa- 
dor merced  a  la  barbarie  de 
nuestras  leyes  y  costumbres. 

Otras  veces  pensaba  que  mi 
calenturienta  imaginación  me 
había  llevado  a  deducciones 
casi  fantásticas.  El  doctor  era 
un  temperamento  linfático,  un  alma  de  Dios  in- 
capaz de  dar  muerte  a  un  mosquito.  De  fijo  que, 
al  descubrir  la  infidelidad  de  su  consorte,  toma- 
ba el  asunto  bajo  su  aspecto  filosófico,  sin  con- 
cederle mayor  trans-cendencia.  Una  discreta  se- 
paración ponía  fin  al  conflicto;  desenlace  que, 
no  sólo  cuadraba  con  la  ecuánime  templanza  de 
mi  amigo,  sino  que  tenía  en  su  abono  el  prece- 
dente de  su  divorcio  anter'or. 

En  estas  y  otras  cavilaciones  por  el  estilo 
transcurrieron  seis  u  ocho  días.  El  doctor  no  pa. 
reció  por  el  café  en  todo  este  tiempo.  Yo  no  es- 
timé prudente,  a  pesar  de  la  intensa  curiosidad 
que  me  devoraba,  visitarle  en  aquellos  momen- 
tos. El  secreto  que  el  caso  había  puesto  en  mis 
manos,  me  imponía  la  mayor  reserva.  Era  muy 
probable  que  el  día  de  la  cita  hubiese  sido  visto 
por  alguno  de  los  amantes,  en  cuyo  caso,  mi  si- 
tuación con  respecto  a  ellos  era  por  demás  deli- 
cada y  difícil. 

Así  las  cosas,  entró  una  mañana  mi  hermano 
en  mi  cuarto  y  me  dijo  de  sopetón: 

— Juan,  ¿a  que  no  sabes  quién  ha  muerto?  V 
como  yo  no  respondiese,  añadió: — ¡Adivina,  hom- 
bre^ adivina!...  Carmen  Santoya:  anoche  y  de 
repente. 
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No  es  posible  describir  la  emoción  que  la  tris- 
te nueva  me  produjo.  Me  puse  tan  pálido,  qne 
mi  hermano  me  miró  de  hito  en  hito  y  como  di- 
ciendo:— ¡Va,ya  un  -efecto  que  le  ha  hecho  la  no- 
ticia! ¿Estaría  éste  quizá?... 

— Qué,  ¿te  siente®  mal  o  has  perdido  el  ha- 
bla?— exclamó. 

— Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Unicamente...  como 
■Carmen  era  muv  amiga  mía  y  yo  no  supiese.  .  . 

— Bueno,  bueno...  Si  quieres  asistir  al  entie- 
rro, todavía  tienes  tiempo;  es  a  las  once. 

Me  vestí  en  un  santiamén  y  me  dirigí  rápida- 
mente hacia  la  casa  del  doctor.  Era  tal  mi  exci- 
tación y  enagenamiento,  que  apenas  si  me  daba 
cuenta  de  los  lugares  por  donde  transitaba.  Una 
idea  fija  ®e  había  apoderado  ele  mT  cerebro,  do- 
minándolo hasta  el  extremo  de  hacerme  perder 
la  conciencia  de  mis  actos.  Todo  a  mi  alrededor 
era  incierto  y  como  borroso.  En  aquel  momento 
sólo  tenía  yo  por  seguro  un  hecho  único  y  cul- 
minante, hecho  de  cuya  realidad  no  abrigaba  la 
menor  duda:  Carmen  había  muerto  asesinada  por 
el  doctor. 

''¡La  ha  matado!  ¡La  ha  matado!",  repetía 
<^ntre  mí  una'  y  cien  veces  con  la  frenética  obsti- 
nación de  un  monomaniaco.  Mi  andar  y  mis  ade- 
manes descompuestos,  y  la  demudada  expresión 
de  mi  rostro,  dábanme,  sin  duda,  las  trazas  de 
un  demente. 

Llegué  al  instituto  momentos  antes  de  que  el 
fúnebre  cortejo  rompiese  la  marcha.  Pedro  Ma- 
chuca me  llamó  y  me  hizo  sitio  en  su  coche. 

Le  rogué  me  informase  de  cómo  había  sucedido 
la  repentina  muerte  de  Carmen.  Con  las  lágrimas 
en  lois  ojos,  se  expresó  de  este  modo: 

— Anoehe,  a  lais  dos  de  la  madrugada,  recibí 
la  noticia  como  un  escopetazo.  No  tengo  para 
•qué  decirte  el  efecto  que  me  i)rodujo.  Tú  sabes 
que  Carmen  y  yo.  .  .  vamos,  que  era  conmigo  con 
■quien  la  pobrecita  debía  haberse  casado...  ¡Co- 
sas' de  la  vida!  ¡No  estaba  de  D'os  que  fuese  m^ 
mujer!  ¿Pero  quién  podía  figurarse  que  se  iba 
a  ir  así,  de  repente,  en  la  flor  de  la  juventud,  y 
cuando  menos'  lo  esperábamos? 

— Bueno,  ¿pero  esa  enfermedad?... 
^ — Dicen  qfue  se  quejaba  desde  hace  algunos 
•días  de  un  vago  malestar:  mareos,  sofocaciones, 
náuseas...  La  insignificancia  de  los  síntomas  hi- 
zo suponer  que  no  era  nada  grave.  Anoche,  des- 
pués de  la  comida,  se  sintió  peor  y  tuvo  que 
;acostarse.  Cuando  el  doctor  volvió  de  la  calle, 
a  las  doce,  se  la  encontró  muerta. 

Experimenté  una  sensación  tan  clara  del  cri- 
men, que  en  un  tris  estuvo  que  no  tomase  a  Pe- 
•dro  por  las  solapas  y  le  gritase:  ''¡Pero,  ven 
acá,  pánfilo  del  demonio!  ¿Tú  has  creído  que  la 
muerte  de  esa  infeliz  criatura  es  un  hecho  na- 
tural y  corriente?  ¡Ha  muerto  asesinada!  ¿Te 
enteras?  ¡¡Asesinada!!" 

Pedro  prosiguió: 

— Esta  mañana,  cuando  entré  en  el  laboratorio, 
convertido  en  capilla  ardiente,  y  la  vi,  se  me 
doblaron  las  piernas  y  a  poco  si  me  caigo  redondo 
-al   suelo.  ¡La 
muerte,  hijo,  qué 
liorror! . . .  Cario- 
la  y  Eugenia  le 
habían  puesto  a 
la  pobrecita  el 
traje  de  novia, 
aquel  traje  negro 
con  el  que  estaba 
tan  hermosa,  ¿te 
acuerdas?  Una 
irresistible  cu- 


riosidad, mezcla  de  amor,  de  miedo  y  de  religioso 
respeto,  me  hizo  aproximarme  a  su  cabecera; 
quería'  verle  la  cara  por  última  vez.  ¡Nunca  lo 
hubiera  hecho!  ¡Para  mientras  viva  la  tendré 
presente!  ¡Qué  horror,  hijoi,  qné  horror!...  Las 
cuencas  de  los  ojps  como  clos  agujeros  oscuros;  la 
nariz  afilada  y  blancuzca;  la  iDcca  negra,  ne- 
gra;. .  .  y  unas  manchas  verdosas  en  la  piel... 
¡Pobrecita,  pobrecita,  quién  iba  a  suponer  que 
tan  pronto! .  .  . 

Pedro  rompió  a  llorar  como  un  chicpaillo.  Yo 
mordisqueaba  mi  pañuelo,  mientras  que  el  son- 
sonete de  la  obsesión  repetía  en  mi  cerebro  con 
enloquecedora  tenacidad:  ''¡La  ha  matado!  ¡La 
ha  matado!  ' ' 

En  el  entretanto  terminó  el  sepelio.  Al  desfi- 
lar, busqué  con  los  ojos  a  Guillermo;  pude  cer- 
ciorarme de  que  no  había  asistido  a  la  ceremonia. 

Una  vez  en  mi  casa  fui  acometido  de  una  fie- 
hTQ  intensísáma.  Durante  cuatro  días  consec-uti- 
V03  deliré  sin  tregua  ni  repo?o.  Mi  hermano,  que 
apenas  si  se  apartó  un  solo  punto  de  mi  cabe- 
cera, cuenta  que  mi  delirio  giraba  siempre  al- 
rededor de  un  mismo  tema:  una  mujer  asesinada 
y  un  criminal  que  huía  constantemente  de  entre 
mis  manos.  Fueron  cuatro  días  horrorosos  de  lo 
que  no  guardo,  por  fortuna,  la  más  leve  memoria. 

En  cuanto  pude  salir  de  casa  fui  en  busca 
de  mis  amigos  del  café,  los  cuales  me  recibieron 
con  gran  alborozo.  Todavía  me  a.eo?aban  a  pre- 
guntas, inquiriendo  las  causas  de  mi  enfermedad 
y  prolongada  ausencia,  cuando,  de  improviso,  y 
como  caído  del  cielo,  vimos  aparecer  al  do:tor  X. 

A'estido  de  riguroso  luto  y  con  su  impenetra- 
ble y  glacial  aspecto  de  siempre,  se  acercó  a 
nuestra  mesa,  quitóse  el  sombrero  y  nos  dijo: 

Señores:  vengo  a  despedirme  de  ustedes.  Sal. 
iio  mañana  para  Berlín.  Mi  ausencia  será  larga; 
D'os  sabe  cuándo  volveré  por  aquí. 

Siguió  hablando,  pero  yo  no  le  oía.  Una  emo- 
ción intensa,  la  más  poderosa  quizá  que  he  ex- 
jierimentado  en  mi  vida,  se  adueñó  de  mí  en 
aquel  instante.  Sentí  que  las  fuerzas  me  falta- 
])an  y  que  la  sangre  se  helaba  en  mis  venas... 
Sólo  el  corazón  me  martilleaba  el  pecho,  tal  y 
como  si  quisiese  abandonarlo. 

Por  uno  de  esos  inexplicables  fenómenos  in- 
tuitivos, -comprendí  que  algo  grave  y  transcen- 
dental me  iba  a  ser  revelado.  Mis  ojos  miraban 
al  doctor  con  la  atónita  y  suplicante  expresión 
de  un  reo  que  aguarda  su  sentencia. 

Hubo  una  pausa. 

El  doctor  habló  de  nuevo: 

— También  tengo  que  comunicar  a  ustedes  una 
triste  noticia.  Guillermo,  mi  ayudante,  está  ago- 
nizando. Por  cierto  que  ni  el  médico  de  la  casa, 
ni  yo,  sabemos  la  enfermedad  que  lo  consume. 
Tiene  una  fiebre  altísima  y  la  piel  cubierta  de 
manchas  verduzcas.  He  llegado  a  sospechar  que 
2^ueda  haberse  inoculado  en  el  laboratorio  prepa- 
rando algún  suero.  ¡Como  nosotros  jugamos  con 

la  muerte! 

Despidióse  de 
todos,  giró  sobre 
los  talones  y  se 
alejo  tranquila- 
mente. 

Nunca'  he  vuel- 
to a  tener  noti- 
cias suyas. 


Juan  Héctor 

PICABIA. 


Círéiniáca  d®  la  Modsi 


E.,iA  orónicíi  tiono  hoy.  sobro  todo,  oi)in iones  y 
noticias  sobre  la  moda  jKira  las  niñas. 
I.a  sencillez,  la  extremada  sencillez  es  lo  que 
,¡elH^  dominar  en  la  eleci-ion  del  trajo  infantil. 
Nada  de  formas  complicadas,  de  volados,  do  dra- 
peados  o  de  recogidos  que  hacen  perder  toda  su 
ol-^gancia  a  la  silueta. 

Para  las  más  peqneñitns  se  permite  alguna  ox- 
iMitriciidad.  Ksta  excentricidad  consisto  sobro 
,hIo  en  la  elección  del  tejido:  las  telas  con  dibu- 
jos raros  y  con  los  chillones  colores  búlgaros,  soa 
do  muy  bonito  efecto;  so  emplean  en  muy  peque- 
iia  cantidad,  pero  en  <íeneral  no  gustan  mucho  a 
los  chiquillos.  ¿Para  qué  imponer  a  los  niños  co- 
sas que  no  les  agraden?  Siempre  recuerdo  con 
disgusto  cierto  sombrero  marinero,  de  hule,  que 
me  hacían  poner  cuando  yo  tenía  cinco  o  seis 
años...  era  horrible  y  verdaderamente  sufría 
vergüenza  do  tener  que  ponérmelo... 

Todavía  hay  nuimás  sin  í-orazún  que  afrentan 
a  sus  pobres  íiijitas  con  sombreros  y  gorretes  de 
hule,  tan  feos  como  aquellos  de  mi  infancia... 

¡Y  tan  fácil  que  es  hacer  a  las  niñas  vestiditos 
prácticos,  económicos  y  encantadores! 

Un  vestido  de  niña  bien  hecho,  comprado  en 
una  buena  casa,  cuesta  muy  caro,  y  se  comprende 
que  así  sea  porque 
se  parece  terrible- 
mente al  de  las 
liemianas  grandes 
o  al  de  la  mamá. 

C  on  un  buen 
molde  y  una  for- 
ma bien  compren- 
dida, podemos  ha- 
cer nosotras  mis- 
mas, por  cuatro 
centavos,  delicio- 
sos vestiditos,  que 
adornarán  y  real- 
zarán la  silueta  de 
las  gráciles  y  de 
ias  regordetas  mu- 
ñequitas. 

Es  una  locura 
emplear  en  los  ves- 
tiditos de  niñas  te- 
las caras  y  compli- 
caciones ridiculas. 

Para  vestir  de 
diario  se  usa  siem- 
pre, aunque  es  más 
eómodo  quo  boni- 
to, el  vestido  ma- 
rinera de  sarga 
azul,  quo  también 
se  lleva  siempre 
para  playa,  como 
se  lle\  a  el  de  lana 
tejida,  que  es  tan 
confortable  e  hi- 
giénico. 

Por  el  momento 
hay  dos  formas 
que  se  disputan  la 
]^referencia ;  el  ta 
lie  muy  largo;  cin- 


turón  de  cuero  o  de  cinta  ciñendo  el  vestido  nu'is 
abajo  de  la  cadera,  en  el  estilo  de  las  blusas  ru- 
sas quo  usan  los  varoncitos,  o  bien  el  talle  Im- 
perio, bajo  ed  brazo,  y  confieso'  que  esta  última 
forma  es  mucho  más  l)onita.  Es  preciso  evitar 
-todo  lo  que  dibuje  las  formas  imprecisas,  que  ga- 
nan mucho  en  elegancia  cuandf)  no  están  ceñidas. 
Tina  especie  de  bolero  corto,  acompaña  muy  bi(vn 
este  estilo nle  vestiditos:  no  hay  nada  más  bonito 
y  más  cómodo  que  una  falda  do  sarga  blanca  o 
azul,  o  de  tela  a  cuadros,  combinada  con  un  bo- 
lerito  zuavo,  de  sarga  punzó,  bordado,  trencilhido 
y  adornado  con  minúsculos  botones  de  pasamane- 
ría o  de  metal.  La  falda  sube  hasta  debajo  de  los 
brazos,  y  aun  cuando  las  niñitas  sen  muy  peque- 
ñas, puede  reemplazarse  por  un  vestidito  enteri- 
zo, descotado  sobre  una  *'guimpe''  con  mangas, 
tlr»  linón  blanco.  Hasta  los  diez  años  se  puede  ele- 
gir esa  blusa  lisa  y  larga  estilo  ruso;  de  diez  a 
catorce  años  cuando  las  niñas  son  tan  difíciles  de 
vestir,  háganse  polleras  de  talle  corto,  estilo  sas- 
tre, eompletadas  por  tirantes  de  la  misma  tela 
que  se  hacen  los  tirantes  para  hombre. 

Las  batistas,  las  muselinas,  las  telas  de  hilo  y 
crespones  hacen  vestiditos  preciosos  por  muy  poco 
precio. 

Las  telas  de  di- 
bujos o  de  fanta- 
sía hacen  vestidi- 
tos muy  lindos  a 
muy  poeo  precia 
Las  telas  de  fanta- 
sía tienen  la  ven- 
taja de  no  necesi- 
tar adoi'nos;  un 
sesgo  de  tela  lisa, 
combinado  con  el 
género  floreado, 
hasta  para  ador- 
nar el  escote  y  el 
cinturwn. 

El  (vespón  de  al- 
godón, es  la  tela 
práctica  por  exce- 
lencia, porque  no 
necesita  planchar- 
se; pero  es  necesa- 
rio tener  cuidado 
de  mojarlo  antes 
de  cortar  el  vesti- 
do, porque  de  otro 
modo  podrían  pro- 
ducirse desagrada- 
bles sorpresas, 
pues  estos  tejidos 
aeresponados  so 
encogen  muchísi- 
mo al  lavarse.  Un 
bolcrito  casaquín 
de  tela  o  de  taf fe- 
tas  liso,  de  color 
fuerte,  sobre  un 
vestidito  de  géne- 
ro floreado  con  ra- 
mitos»  muy  peque- 
ños o  de  lunarei- 
toñ  hace  un  efecto 


Vestido  de  linón  ropa  con  dibujos  negros;  gran  cuello  de  linón 
cerrado  con  un  moñito  de  terciopelo  negro.  —  II.  Vestido  de 
linón  blanco:  ruello  y  cinturón  de  linón  celeste  adornado  de 
soutache  blanca;  el  cuello  termina  adelante  en  dos  solapas. — 
III.  Vestido  de  broderie  blanca,  túnica  de  linón  colorado,  con 
la  orilla  de  cordón  colorado. 


I.  Capelina  de  paja  de  Italia  adornada  con  ancha  cinta  "picot"  de  faya  azul  viejo:  gran  barbijo  flojo  anudado 
atrás  que  cae  en  una  larga  coca. — U.  Traje  de  vestir  de  raso  flexible,  color  marfil,  adornado  con  botones  ele 
terciopelo  negro,  cubierto  con  wi  aJba  d©  monaguillo,    de  muselina  cereza,  cuyo  borde  es  de  grueso  gulpure  de 
Venecia.  —  III.  Túnica  de  veio  de  algodón  rosa,  ador  nada  en  el  borde,  las  mangas  y  el  escote  con  una  guar- 
da griega  bordada.  —  IV.  Vestidito  de  crespón  azul  viejo  cubierto  de  una  larga  blusa  de  crespón  blanco 
adornada  con  galones  de  algodón  azul  y  soutache  blanca:  cuello  y  moñitos  de  crespón  azul. — V.  Cloche 
de  taffetas,  que  pujede  hacerse  también  de  terciopelo,  color  tostado;  el  ala  es  lisa  con  un  cordón  grueso  a 
la  orilla;  fondo  drapeado:  corona  de  cerezas  y  hojas  de  taffetas  cereza.  Collerette  pierrot  sujeta  por  una  cin- 
tita  de  taffetas  cereza:  pequeño  barbijo  de  taffetas   cereza  en  el  sombrero 


preciosow  Para  toilette  de  vestir,  una  blusa  recta, 
<l'e  tuil  blanco,  plegada  acordeón,  cubierta  con.  una 
cusaquita  de  cretona  o  de  muselina  floreada,  será 
muy  elegante.  Para  el  casamiento  do  una  horma- 
na  mayor,  sería  de  una  siencillez  exquisita.  Un 
alba  de  monaguillo,  de  chrffon  plegado  a  máqui- 
na, color  cereza  o  violeta,  sobre  una  pollera  de 
encaje,  sería  de  una  originalidlad  chic  y  fácil  de 
hacer  con  los  moldes  de  los  vestiditos  de  diario, 
pues  toda  la  elegancia  consiste  en  la  tela  y  es 
indispensable  que  ningún  otro  adorno  le  quite  el 
sello  de  suprema  distinción  a  esta  toilettoi. 

Para  las  niñas,  grandes  o  pequeñas^  la  túnica 
antigua,  con  una  guarda  griega  a  la  orllJa,  hecha 
con  bordado,  con  '^soutache",  o  de  aplicación  de 
**voile'^  blanco  o  rosa,  es  de  una  sencillez  ado- 
rable. 

El  chaquetón  largo  o  semi-largo,  de  ratina  azul 
marino  o  punzó,  es  siempre  un  abrigo  práctico. 
Los  colores  verde  esmeralda  y  turquesa  muerta, 
eon  nuevos  y  elegantes  aunque  un  poco  excéntri- 
cos. El  abrigo  de  vestir  se  hace  de  taffetas  azul 
marino  o  negro,  bien  acolchadito  en  invierno,  si 


no  se  tiene  un  abriguito  de  piel;  so  le  da  ese  es- 
tilo ''vieillot"  que  dicen  los  franceses,  con  ru- 
ches y  abullonados,  y  el  cueUo  se  hace  con  fre- 
cuencia en  forma  de  capuchón  de  la  misma  tela, 
pues  aquellos  grandes  cuellos  de  encaje  que  fue- 
ron tan  de  moda  se  han  dejado  por  completo: 
ahora  se  prefiere  para  las  niñitas  la  inmaculada 
blancura  de  los  cuellos  y  puños  de  linón  do  hilo 
a  todos  los  ricos  encajes  que  antes  se  es  po- 
nían. 

El  sombrero  de  niña,  siguiendo  la  moda  de  las 
mamas,  es  liviano  y  generalmente  pequeñito. 
Para  vestir  se  prefieren,  sin  embargo,  las  grandes 
capelinas  ''pastora",  de  paja  de  Italia,  corona- 
das dic  ramitos  o  de  guirnalda®  de  flores,  o  bien 
a< lomadas  con  dos  o  tres  volados  de  fino  encaje 
salpicados  de  moñitos  minúsculos.  La  Charlot- 
teno  se  lleva  absolutamente  este  año  o  se  lleva 
<-onvertida  en  un  goTr<^te  chiiqaritito  y  muy  flexi- 
ble. Son  monísimos  y  sientan,  divinamente  a  las 
graciosas  caritas  infantiles  los  sombreritos  di- 
rectorio; casco,  jockey  o  cabviolet,  son  muy  chic. 

So  hacen  unos  ''canotier"  chiquititos^  de  paja 


[.  Gorrete  de  broderie  Inglesa  con  borde  de  terciopelo,  cinta  de  faya  azul  alr/ededor,  con  un  gran  moño  a  un 
lado.  —  II.  Abriguit.o  de  taffetas  negro  adornado  con  plegaditos  alrededor  de  lós  bolsillos  y  del  -cuello  mari- 
nero. La  martingala  de  la  espalda  atraviesa  dos  pliegues  flexibles.  —  III.  Vestido  de  diario,  de -  sarga  azul: 
chaquetita  a  cuadros  azul  y  crudo;  cuello,  puños,  ciniurón  y  botones  azul.  —  IV.  Trajecito  de  v«stir,  de  tuT 
blanco  plegado   acordeón,   ligeramente   bordado   con  soutache  blanco  en  «1  cuello  y  en  la  cintura.  Chaque- 


tita suelta  de  cretona  floreada  con  orilla  de  soutache: 
una  guirnalda  de  rosas  y  miosotis  de  colores  viejos. 

íicelle,  forrados  en  tela  ele  Jony,  que  son  delicio- 
xS<js,  so  adorna u  con  un  ruche  de  encaje  en  el 'que 
sfe  salpican  unas  liebillitas  hechas  con  cinta  ^'pi- 
(•gt"  do  color  cereza  y  azul  viejo.  Y  niLl  otras 
fantasías  menudas  y  delicadas  que  son.  inéditas 
rasi  siempre,  pues  cada  mamá  se  empeña  en  con- 
vertir sus  hijas  en  verdaderas  muñecas  <le  expo- 
sición. 

El  calzatlo  de  niñas  no  varía,  no  se, ha  conta- 
giado felizmente  de  la  fantasía  que  impera  en  el 
calzado  do  <!ía  y  de  noche  para  señora. 

La  forma  del  calzado  de  niñas  es  ancha  y  ra- 
cional, sin  taco  o  con  un  taco  muy  bajo,  al  llegar 
a  los  siete  u  ocho  años.  Para  traje  de  vestir,  es 
bonito  tanto  en  las  mujer^citas  como  en  los  varo- 
nes, el  zapato  escotado  o  el  Eichelieu,  de  charol. 
< 'omo  calzado  corriente  se  lleva  de  jjreferencia  <•! 
<le  cuero  amarillo  más  o  menos  obscuro,  el  de  an- 
tílope gris,  blanco  o  *^beige",  para  acompañar 
los  vestidos  de  lencería  se  usa  siempre,  pero  es 
poco  práctico  para  los  niños  (^ue  naturalmente 
juegan  y  corren,  estropean  enseguida  las  puntas 
de  los  zapatos.  ¡Y  no  hay  que  pensar  en  jjrivar 
a  un  niño  de  sus  juegos  y  de  su  alegría,  que  son 
vida  y  salud!  La  madre  que  recomienda  quietud 
y  compostura  a  un  niño,  para  cuidar  un  vestido 


cuello  de  tul  blanco.  —  V.  Toca  de  paja  rodeada  de 
Plegado  de  tul  blanco  rodeando  el  ala  levantada 

lujoso,  es  criminal. 

Vístase  al  niño  limpio  y  cómodo,  pero  sencillo, 
lan  sencillo  que  un  desgarrón  del  traje  no  pro- 
duzca en  su  hogar  una  catástrofe:  ¡y^  .déjeseie 
retozar,  jugar,  vivir!!...  *  , 

Muchas  mamás  preguntan  hasta  qué  edad  pue- 
den llevar  las  niñas  el  calcetín  o  media  ^corta  ", 
<;omo  aquí  por  un  empobrecimiento  incoüiprensi- 
ble  de  nuestro  rico  idioma  se  les  llama,  listo  ck'- 
pende,  evidentemente,  del  tamaño  de  la  niña.  Has- 
ta los  siete  años  si  la  niñita  es  grande,  es  decir, 
hasta  su  primera  Coihunión,  pero  si  es  pequeñita 
y  delgada,  puede  llevar  calcetines  hasta  los  trece 
años;  no  puede  haber  en  esto  reglas  absolutas. 
Pero  como  en  general  se  viste  a  las  niñas  con  po- 
llerita  muy  corta,  la  cuestión  de  los  calcetines  es 
delicada,  aunque,  a  decir  verdad,  esos  vestiditos 
cortos  pierden  mucho  de  su  gracia  cuando  la  niña 
lleva  la  media  larga. 

Encuentro  chocante  y  d'e  mal  gusto  que  so  vista 
a  las  niñitas  con  túnica  antigua  y  sandalias, 
como  ha  habido  algunas  tentativas  de  hacerlo, 
en  Europa.  Esas  semi-desnudeces  tan  radicales, 
llegan  a  hacer  del  pudor  un  mito . . . 

Temporada  do  casamientos,  el  invierno  bonao- 


Crónica  de  la  Moda 

ren&o  registra  siem- 
pre en  SOIS  anales  vi- 
siones de  elegancia  y 
lujo  i  n  su  pe  rab  les  en 
los  cortejos  nupciales. 

En  una  gran  casa 
de  la  calle  Florida  he 
podido  admirar  dos 
regios  vestidos  de  no- 
via, de  tejido  fie  pla- 
ta, encaje  y  crepé  de 
Cljine,  con  el  velo  de 
encaje,  formando 
manto  de  corte,  que 
es  la  última  palabra 
de  la  elegancia. 

Sin  duda  los  vere- 
mos lucir  por  algunas 
de  las  novias  de  nues- 
tra liante,  pues  son 
maravillosos.  Esta  ca- 
sa, que  ha  quedado 
soüa  en  una  cnadra  en 
que  deslunibraban  las 
vidrieras  de  tres  gran- 
des comercios  de  mo- 
das, parece  que  hu- 
biera concentrado  en 
ella  sola  el  lujo  y  el 
buen  gusto  de  las 
otras.  Si  pasan  por  la 
acera  de  enfrente  del 
Jockey,  las  elegantes 
lectoras  de  El  Ho- 
gar, podrán  dar  fe  de 
que  no  hay  exagera- 
ción en  esto  aserto. 

Bueno  es  pues  ha- 
blar un  poco  de  ves- 
tidos de  novia. 

Para  los  trajes  de 
novia,  algunas  telas 
nuevas  tienen  tanto 
éxito  como  las  clási 
cas;  pero  antes  de 
describirlas,  hemos  de 
hablar  de  los  velos  de 
encaje,  que  con  sus 
blandos  pliegues  y  sus 
floridas  guirnaldas 
adornan  a  las  despo- 
sadas, rubias  o  more- 
nas. Cuando  en  las  ar- 
cas de  la  familia  no 
hay  uno  de  esos  velos 
que  todas  las  jóvenes 
lucen  el  día  de  la  bo- 
da, y  que  son  de  to- 
das sin  pertenecer 
]3erso.nalmente  a  nin- 
guna, se  comete  la  lo- 
cura de  comprar  un 
velo  de  encaje  que  se 
utilizará  más  tarde 
como  túnica  o  en  ple- 
gados sobre  un  traje 
de  baile. 

Estos  velos  son  de 
forma  oval,  más  an- 
chos por  abajo  que 
por  arriba  y  su  lon- 
gitud no  pasü  más 
allá  do  dos  metros  y 


Vestido  para  niñas  de  6  a  12  años;  túnica  de  cachemir 
paiio  o  terciopelo,  sobre  doble  falda  de  paño  bordado 


medio.  Unos  son  de 
punto  de  Inglaterra  y 
otros  de  tul  bordado, 
puntilla  o  punto  de 
Alenzón,  por  el  estile» 
de  los  maravillosos 
velos  qiue  cuestan  a 
las  encajeras  muchos 
años  de  trabajo  para 
que  lo  disfruten  las 
princesas  y  las  archi- 
millonarias. 

Los  velos  de  tul 
bordado,  con  aplica- 
ción de  Inglaterra  y 
de  Malinas,  son  de  un 
precio  más'  accesible, 
pues  loiS  hay  desde 
1.500  hasta  12.000 
pesos.  Los  más  ba- 
ratos son  de  tul  liso, 
con  una  guirnalda 
más  o  menos  ancha 
en  el  borde.  Otros  es- 
tán sembrados  de  mo- 
tas, y  algunos,  de  di- 
bujo más  valioso,  os- 
tentan lindos  ramitos 
de  flores. 

No  vaya  a  creerse 
que  tan  sólo  se  lleven 
estos  velos  dispuestos 
al  estilo  judío  o  a  ]a 
española,  pues  tam- 
bién se  les  deja  caer 
sueltos  sobre  el  ros- 
tro, de  modo  que  la 
porción  que  lo  oculta 
sea  siempre  de  tul 
liso. 

Los  velos  de  enca- 
je se  colocan  general- 
mente llanos  sobre  el 
peinado  para  que  sub- 
rayen las  líneas  de 
la  cabeza  apuntadas 
por  el  peinado  bajo  y 
do  poco  volumen.  Es- 
tá el  velo  retenido, 
como  los  de  tul  ihi- 
sió}i,  por  un  delgado 
cordoncillo  do  flores 
de  azahar  o  por  lige- 
ros ramos  prendidos 
cerca  de  las  orejas. 

Por  más  que  los  ve- 
los de  tul  ilusión  no 
o f r e z can  el  e  n  a  n  t  o 
de  las  modas  nuevas, 
muchas  novias  se 
mantienen  fieles  a  es- 
ta prenda,  porque  con 
sus  vaporosos  p  1  i  e- 
gues  envuelven  lin- 
damente la  silueta. 
Sientan  a  maravilla  y 
s<))i  simbólicos. 

Tan  sólo  se  les  pue- 
de reprochar  pierta 
vulgaridad,  disimula- 
ble  por  la  manera  de 
disponer  los  pliegues 
on  el  prendido. 


I^'g/gy^^  Casos  y  ^Z/^^ 


 ¿Por  qué  has  escrito  tu  nombre  — Perdone,  señor,  pero  todavía  me  — ¡Qué  magnífico  alfiler  de  cor- 
tan arriba  en  la  tapa  del  cuaderno?  debe  usted  aquellos  veinlje  pesos.  bata  llevas  hoy!  ¿Es  de  oro? 

 Porque  papá  me  recomienda  — Sí,  hombre,  te  perdono,  no  faltaba  — No,  hombre;  es  mío. 

siempre  que  mantenga  muy  alto  el  más. 


—  ¡Pero  qué  cosa  bárbara!    ¡Cómo  están  de  sucias       ti  conferenciante  (a  su  único  oyente). — i.  le  üuy 
estas  sábanas!  gracias  por  haberme  escuchado  tan  atentamente. 

— Es  cierto,  señor,  pero  de  noche  no  se  nota.  El  oyente. —  ¡Oh,  no!  Yo  soy  el  que  debo  hablar  des- 

nnps  dfí  nstftd. 


-..o  ^^xcctí  que  tu  mujer  se  — Tiene  usted  una  mano  prcciobu,  — ¿Pinta  u.slc(í  por  aiiciouV 

pinta  demasiado.  Emilia.  — No,  por  necesidad,  para  ganarme 

¡Que  si  se  pinta!  En  tres  — ¿Le  gusta  a  usted?  la  vida, 

años  que  llevo  de  casado,  no  le  — Muchísimo.  — ¡Ah,  entonces  tiene  usted  una  ex- 

he  podido  ver  la  cara.  . — Pues  pídasela  usted  a  papá.  cusa! 


*'Un:i  empresa  pa.rtdciilíiir  se  lia  presentado  ni 
cougreiso  ofreciendo  proporcionar  carne,  pa<ra.  el 
consumo»  ,a  treinta  centavos  el  kilo,  de  primera 
clase  y  a¡  menor  precio  la  más  ordinaria". 

Felicitémonos  y  sigamos  leyendo: 

*'Si  fuera  esto  dio  inmediato  ya  estaríamos  d'c 
j)aira.biiieneis;  pero  será  de  aquí  a  tres  años  y  eso 
.si  consigue  que  le  d'espa:chen  táiu  solicitud  en  el 
corriente,  y  si  no,  dentro  de  cuatro,  cinco  o  más". 

¡Sí,  no  hay  prisa!  Bien  podemos  aguantar  trein- 
ta o  cuiarenta  mesecitos  comiendo  iñltrafas  o  pa- 
gando la  carne  a  precios  fabulosos. 

Pero,  ¿quién  es  esa  sociedad  ñlantrópica  que  con 
tan  generoso  impulso  se  compadece  de  las  desgra- 
cias ajenas?  ¿Qué  pido  en  cambio  de  esa  gau- 
chada? 

Poca  cosa:  sólo  pide 
trescientas  leguas  de  campo 
([Uic  debe  estar  en  Mision'es 
en  Form'Oisa  o  en  -el  Cbaco. 

Y  para  pagarloi  exige 

Un  pajr  de  lustrois  de  plazo. 
Pide  a  más  doiscientos  metros 
de  muelle,  derechos  pagos, 
concesión  de  frigoríficos, 
y  pide  que  el  proletario 
vaya  a  comprar  de  rodillas 
la  carne  durante  un  año. 

Y  que  no  la  pague  en  níquel 
ni  haga  de  ileber  conato, 

ni  quiera  elegir  los  bifes, 
antes  bien,  que  resignado 
acepte  lo  que  le  vendan 
sin  protestas,  sin  escántlialo 
pues  con  que  le  vendan  ya 
debe  quedair  obligado. 
El  comprador  no  podrá 
ir  ain  un  oe<rtificadio 
acrttáifcando  que  tiene 
apetirto  do  líeliogábalo. 
¡Qué  empresa  tan  desprendida! 
MuchO'  más  hoy  que  es  muy  raro 
hallar  quien  se  sacrifique 
por  el  pueblo  soberano. 
El  recurso  me  parece 


un  poquito  complicado... 
¡Providencia»  o  nos  ayudáis 
o  hay  conflicto  para  rato! 


T3a',)o  el  epígrafe  ''Un  pueblo  embotellado", 
leemos: 

'^Es  muy  difícil  la  situación  en  que  se  halla 
el  vecindario'  d'e  Villa  Diamante,  ])avtido  de  Ave- 
llaneda, con  motivo  de  haber  quedado  sin  -vías 
de  co.nuinica,cióu,  completamente  embotellado,  por- 
que los  i)ropieitarios  de  los  terrenos  que  la  cir- 
cundan han  construido  alambrados  que  cierran 
lasi  calles.  El  único  acceso  a  eso  pueblo,  es  el 
a.rroyo  de  Paso  Chicoi,  que  no  puede  ser  utilizado 
paira  el  tránsito,  porque  es  un  cauce  fangoso  y  de 
largo  recorrido. 

Desde  entonces,  los  vecinos  de  Villa  Diamante, 
han  realizado  diversas  gestiones  ])ara  que  se  les 
dé  comunicación  hacia  las  vías  del  ferrocarril  y 
del  tranvía»  pero  no  solamente  nada  han  conse- 
guido, sino  que  han  empezado  a  ser  explotados 
en  otra  forma,  por  demás  irritante  e  ilícita,  con 
la  complicidad  de  la;s  autoridades  locales". 

¡Vaya  unas  bromitas  que  gastan  los  vecinos 
de  ese  pueblo! 

Sin  duda  por  importante 
quisieron  embotelilarlo. 
Así  será,  ese  Diamante, ; 
más  difícil  de  encontrarlo. 


Á  nuestros  lectores 

IMPORTANTE 

La  administración  de  esta  revista  sólo  acepta  loa 
avisos  que  considera  '^q  buena  fe,  y  continuamente 
rechaza  aquellos  cuyá  oferta  o  cumplimiento  para 
con  el  público  le  parecen  dudosos. 

No  obstante,  si  en  algún  caso,  nuestros  lectores 
se  creyeran  engañados  por  un  aviso  aparecido  en 
EL  HOGAB,  se  les  ruega  que  lo  comuniquen  a  esta 
administración  para  procurar  esclarecer  los  hechos 
y  suspender  las  publicaciones  del  aviso  si  el  cargo 
se  confirmara. 

LA  ADMINISTEACION. 


El  geógrafo.— ¡Caramba!  ¡Qué  frío  hace,  voy  a  po-  porque  si  no,  podría  pescar  un  resfriado  macanudo! 
nerme  el  gorro ... 


Tvosulia  fio  las  f xpcrleufias  dol  pasaJo  y  del  presento-, 
que  ol  Agua  Nupcial  ha  sido  y  es  hoy  día  el  mejor  medio 
])ara  que  la  mujer  oldenga  o  conserve  una  boilleza  de  cutis 
(le  toílo  punto  do  vista  incontrastable. 

Un  cutis  sano,  armoniosamente  desarrollado  es  uno  do 
los  atractivos  más  cautivarlores  do  la  mujer.  Por  otra  par- 
te, indica  una  salud  exuberante  y  las  preferencias  ins- 
tintivas o  razonadas  van  siempre  hacia  aquellas  que  la 
naturaleza  ha  favoreeido  bajo  esto  aspecto. 

Las  quo  no  se  hallan  eu  esta  circunstancia,  recurren  y 
deben  recuiTir  al  Agua  Nupcial,  con  la  que  en  el  trans- 
curso de  algunas  semanas,,  ven  depurada  su  piel  y  asomar 
a  ella  una  lozanía  y  transparencia  encantadoras. 

La  larga  práctica,  no  ha  hecho  sino  eonsagrar  la  repu- 
tación del  Agua  Nupcial,  poniéndola  a  cubierto  de  toda 
comparación  imaginable  con  otro  producto  o  tratamiento 
similar,  Y  dase  el  caso,  a  menudo  observado',  de  una  sor- 
]>rendente  rapi<l'Oz  en  su  acción  que  ha  valido  a  sus  fabri- 
cantes í'alurosas  feilicifcacioncs. 

Luego,  pues,  cualq;uiera  qno  sea  nuiestro  caso  en  que  se 
trate  íle  mejorar,  afirmar  o  conservar  vuestro  cutis,  no  se 
debe  hesitar  en  recurrir  al  Agua  Nupcial,  único  producto 
que  se  os  ofrece  para  ia  realización  do  vuestros  deseos.  Y 
si  aspiráis  a  reforzar  la  eficacia  de  su  acción  rejuvcncce- 
'lora,  procederiais  inteligentemente,  usando  su  complemen- 
to, «^1  Jabón  Nupcial,  cuya  composición  abonan  los  elemen- 
tos básicos  do  la  maravillosa  Agua  Nupcial. 


DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS  Y  DROGUERÍAS 


Especial  para  EL  HOGAR. 


■jV/fuciiAS  veces  liemos  afirmado  quo  la  variedad 
^  de  los  encajes  y  los  bordados  no  ticncu  lími- 
te, pues  cualquiera  que  sea  .su  motivo  y  por  más 
dificultades  que  puedan  ofrecer  en  sus  minucio- 
sos detalles,  la  aguja  todo  lo  reproduce  en  el  fi- 
nísimo encaje,  como  -en  el  artístico  bordado  en 
blanco  o  en  el  bordado  en  seda. 

Los  mismos  detalles,  los  mismos  efectos  q^ie 
puede  obtener  la  pintura  y  la  .e- cultura,  con  la 
misma  suavidad  y  la  misma  minucios'idad  los  de- 
fine la  af^uja  cuando  es  llevada  con  sentimiento, 
con  estudio,  con  una  base  segura;  la  ejecutante 
siente  esa  impresicjn  que  la  atrae  y  que  da  a  la 
aguja  esa  vida  natural,  esa  expresión  que  ha  sa- 
bido interpretar  con  sentimiento  propio  para  dar- 
le al  objeto  bordado  o  al  encaje  toda  la  natu- 
ralidad que  exige  el  arte. 

Es  cierto  que  una  de  las  artes  más  difíciles 
de  interpretar  con  veracidad,  es  la  ejecución  de 
un  encaje  o  do  un  bordado,  que  a  su  alcance  sólo 
tiene  una  aguja  y  uíias  hebras  de  hilo  o  un  ma- 
nojo de  seda  de  múltiplies  colores. 

Sin  embargo,  con  todos  esos  diminutos  mate- 
riales, son 
n  nm  eros  as 
las  obras 
modernas  de 
encajes  y 
bordados  que 
quo  se  han 
reproduci  - 
do;  muchas 
de  ellas  per- 
tenecientes 
a  nuestra 
producción 
local  han 
desfilado  on 
nuestras  pá- 
ginas, hoy 
cábenos  la 
satisfacción 
de  ofrecer  a 
nuestras 
gentiles  lee- 
toras  algu- 
nas, tan  in- 
teresantes y 
de  tanto  mé- 
rito  como 
todas  las 
ofrecidas  en 
los  números 
an  terior es 
de  El  Ho- 
gar. 

¿Quién  de 
nuestras  lec- 
toras no  co- 
nocerá el  cé- 
lebre cuadro 
de  Millet 
**La  cose- 
cha"?, que 
ha  sido  re- 
producido 
en  todas  for- 
mas de  im-  B^gto  bordado  en  blanco 


presiones,  pero  seguramente,  ninguna  \C7.  en  on- 
caje.  Por  eso  publicamos  boy  esté  cuadro  repro- 
ducido en  encaje  de  Venecia,  como  una  primicia 
del  arte  encajero. 

Muchos  son  los  datos  que  ya  conocen  nuestras 
amables  lectoras  sobre  la  ejecución  del  encaje 
de  Venecia  y  demás  encajes  a  la  aguja  que  son 
todos  basados  sobre  el  mismo  procedimiento  de 
ejecución  y  preparación  del  dibujo,  siendo  e?ta 
una  do  las  partes  más  importantes  para  obtener 
una  ejecución  perfecta. 

Cuando  un  motivo  de  encaje  es  formado  por 
figuras,  como  el  presente  cuadro,  cuya  posición 
es  difícil  de  perfilar,  ei  dibujo  debe  ser  muy  ní- 
tidamente concluido  para  poder  seguir  sobre  el 
mismo  la  colocación  de  la  guía  del  encaje  sos- 
tenida por  un  hilván,  que  es  la  que  ha  d6  formar 
el  encaje  sucesivamente. 

Esta  es  la  parte  más  importante  que  tienen 
los  encajes  de  aguja  en  general,  pues  de  lá  co- 
locación de  la  guia  sobro  el  dibujo  depende  el 
obtener  un  buen  perfilado  y  una  ^ejecución  nítida. 
Eecuérdese  que  el  encaje  debe  trabajarse  siem- 

del  lado  del 
revés  del  di- 
bujo  para 
evitar  que 
el  trazado 
de  la  tinta 
manche  el 
encaje,  como 
igualmente 
el  dibujo  de- 
be ser  colo- 
cado sobre 
un  hule  ver- 
de para  que 
no  fatigue 
la  vista  al 
trabajarse. 

Lo  mismo 
debe  recor- 
darso  que  lo 
primero  quo 
se  ejecuta 
í-on  todos  los 
medios  pun- 
tos, los  zur- 
(•idos,  los 
•  alados,  el 
fondo,  y  por 
último  se 
hará  el  pun- 
to festón, 
que  es  el  que 
remata  y 
concluye  el 
encaje. 

El  cuadro 
"La  cosecha" 
es  un  boni- 
t  o  motivo 
para  un  al- 
mo ha  d  ó  n  ; 
.stá  confec- 
cionado en 
cincuenta  y 
dos  centíme- 


Labores  fenien'üen 


tros  Je  lariTo  por  ruari'uta  ci'ut  niu'tros  df  allu; 
ost^s  medidns  en  |»ro{)orrión  puedi-ii  tier  aumen- 
tadas o  dismiuiiídas  bvgúu  ol  vk-í^tina  que  tiuioiu 
dársele. 

Kl  hilo  que  se  ha  empleado  tMi  su  («.uH-ui-idn  ('h 
el  Veiieeia  núni.  5l),  algoduu  m'uu.  -3  y  a-ujus 
uiuii.  7  V  dedal  de  liierio. 


tallados  los  perfiles  do  la  eara  y  difcieutes  pun- 
tos <'m]»leados  en  su  bordadt). 

La  lela  em|deada  i'ii  est:4>  bordado  es  el  linón 
lie  liilo  muy  tuiu;  una  vi^/;  com  luiilo  el  bordado 
xe  reeorta  liien  todo  eu  eontorno  <lt  l  bordado 
(juedaudo  éste  solamente,  (d  cual  m-  a])liearú  so- 
bi-v"  un  raso  neizro  \  se  obti-ndrá  el  misino  (¡fec- 


*'La  Cosecha",  notable  cuadro  de  Millet,  copiado  en  encaje  de  Veneci» 


En  bordado  en  blanco  ofrecemos  un  busto,  co- 
pia  del  natural;  para  que  nuestras  lectoras  ten- 
¡C-an  una  idea  más  acabada  de  cómo  se  borda  en 
blanco  una  cara,  hemos  hecho  aumentar  la 
fotografía  media  vez  más  grande  de  lo  que  es 
natural  el  bordado,  así  más  fácilmente  podrá, 
verse  la  dirección  de  la  puntada  y  estar  más  de- 


to  que  un  busto  de  mármol. 

Los  algodones  empleados  son  los  de  la  marca 
DMC  números  60,  80  y  120,  aguja  números  10 
y  12  y  dedales  de  hueso  parí*  que  no  manchen 
el  bordado. 

Rosa  ASPLANATO. 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  detersivaa 
y  cicatrizantes  que  han  merocido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

su  admisión  en  los  Hospitales  de  París, 
explican  la  boga  de  ese  producto  para  to. 
dos  los  usos  del  tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  US  FARMACIAS 


la  fiát  alta  racompansa.    Exp.  Internacional  do  HIgíana  1904 


MARCAS 


VICTORIA 


-  F  — 


i        Unicoi  sin  veneno  y  resistente!  a  la  humedad 


Hace  crecer  el  GABELZiO  LARGQy 

SUAVE,  ^ 
RIZADO,  SEDOSO,  ONDULADO, 

LUJURIOSO, 
EXUBERANTE,  ABUNDANTE 
y  PERFUMADO. 

r-S     >      Cura  la  caspa;  Evita  la  calda.  " 

;  •    FRASCOS  DE  S  2.50  Y  $  4  50.        ;  /  - 

^  3  L  En  todas  las  Farmacias,  P 


único  concesionario  en  la  Argentina  y  el  Paraguay: 

A.  O.  I>IE>SiE>I^ 

RECONQUISTA,  326 -Buenos  Aires 


Estas  pildoritas  entonan  el  estómago,  estimulan  la  acción  del  hígado  y 
mueven  suavemente  el  vientre,  sin  producir  irritación  intestinal.  Por  eso  están 
indicadas  y  son  eficacisimas  en  todos  esos  molestos  achaques,  que  provienen  de 
las  malas  digestiones,  la  inacción  ó  pereza  del  higado  y  la  sequedad  del  vien- 
tre. La  falta  de  apetito,  la  dispepsia,  los  dolores  de  cabeza,  la  jaqueca,  la  irri- 
tabilidad nerviosa,  la  hipocondría  y  el  insomnio,  casi  siempre  tienen  por  causa 
algún  desarreglo  funcional  del  estómago,  del  higado  ó  de  los  intestinos.  En  tales 
casos  las 

Pildoras  de  Rcuter 

desembarazan  el  intestino  de  las  materias  irritantes  y  mal  digeridas  que  con- 
tiene, activan  la  acción  del  hígado,  permitiendo  cumplir  su  misión  de  eliminar 
de  la  sangre  las  toxinas  ó  venenos  que  se  producen  durante  el  proceso  de  la 
digestión  y  dan  vigor  al  estómago,  produciendo  de  este  modo  un  alivio  inme- 
diato, y  con  un  poco  de  constancia  y  régimen,  una  curación  completa. 

SE  VENDEN  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 

ÚNICO  IMPORTADOR: 

RICARDO  ILLA 

VENEZUELA,  610.  —  Buenos  Aires. 


Album  Musical  de  ** El  Hogar' 


Barcarola 


3  t:j 


senza  rallentare 


^  n 

f  =  [ 

m. 


■■<\ 


ÍÍU      ^\  ^»      I      I    I  ^T"  Jf     Sucesores  de  Emilio  E.  Gerding 

L^O    l-U  I  L^O     443,  C.  Pellegrini,  445 


IM 


N."  -IJJ  N."  570  N.»   3041  M."  J1G8 

Niim.     432.  tamaño  22  X  3  T)  ciiits.  Foca,  grano  pnir'so ,  $  5.50 

570,       „        21  X  10          :  ■               ,,      ■.fino  ,,  7.50 

304].                21  X  20      ,,          ..         ,,      ..    6.30 

3108,                18  X  22             Lobo     ,,        „    IIS.SO 

Las  carteras  que  ofrecemos  son  tcdós  ce  exce'cnte  calidad. 

LUTOS"  Buenos  Aires 


Señora  Rosa  G.  de  Pujadas,  directora  de  la  Academia  "Santa  Rosa' 

que  se  recibieron  de  profesoras  en  los  últimos  exámenes. — Señoritas  María  Rosa  Vattuone,  Saída  Senepost, 
Emma  Borrazás,  Josefina  Talau,  María  Luisa  Alberdi,  Felisa  del  Fresno,  Julia  Scazziotta,  Eugenia  Filippi,  Mag- 
dalena Tepatti,  Encarnación  Scoano  y  Angela  Lafiandra 


Curiosidades 


El  mejor  jabón  para  conseguir 
un  cutis  blanco  y  delicado  y 
una  lindísima  tez. 


Se  vende  en  todas  partes. 


La  Fármaco  Aroentina 


Sociedad  Anónima 


T  OS  incudi^ros  (jojos 
^-^  y  inancOH  <le  Pa- 
rís «o  hati  asociado 
para  (lot'cade'r  yus 
privilegios  contra 
los  íinj^on  cíjtas 
Mutilaciones  con  ])er- 
juicio  de  Jos  Jisiados 
i\c  l)ueua  fe.  La  aso- 
ciación lia  solicitado 
(juc  se  exija  a  todo 
mendigo  inválido  nu 
certificado  médico. 

I.^  N  París  id  núnuí- 
-^-^  ro  de  mujeres 
excedo  en  LiOO.oílO  al 
tic  hombres. 

T  os  naturalistas 
-Li  conocen  más  de 
L5U0.00O  especies  de 
insectos. 

T  os  seguros  marí- 
^    timos  datan  del 

siglo  XV. 

N  el  bosque  de 
^  Foutgtinebleau 
(Francia),  se  han 
matado  cerca  de  8 
mil  víboras  en  uu 
año. 

T  AS  serpientes 
'-^  do  Faraón'-, 
que  tan  ,eíi  boga,  es- 
tuvieron no  hace 
muchos  años,  produ- 
jeron a  su  inventor 
más  do  trescientos 
mil  pesos. 

T?  L  mejor  medio  de 
^  escoger  un  buen 
cachorro  es  ^eja^r  la 
elección  a  su  misma 
madre'.  Cuando  llega 
a  la  cama  donde  es- 
tán los  perritos,  al 
que  primero  atiende 
y  lame  es  el  mejor. 

L os  chipos  añaden 
siiBlnpre  un  año 
¡  a  su  edad,  aporque 
consideran  que  en  el 
momento  de  nacer 
tienen  ya  un  año  de 
vida. 

r  A  planta  más 
'-^  grande  del  mun- 
do es  una  especie  de 
alga  que  mide  pró- 
ximamente trescien- 
tos metro®  de  largo. 
Los  isleños  del  Mar 
del  Sur  emplean  los 
tallos  secos  para  ha- 
cer cuerdas. 
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Lfl  PASIÓN  DE  MÍ5TER  CflSTLE 


— ¿De  modo  que  casi  ])UO(le  docirsic  quo  us- 
tt'il  no  conoce  a  niístcr  Casticf...  Su  padre  do 
ust(>d,  que  es  tan  aiiial)li\  ¿no  se  Jo  ha  jn-esen- 
tad...'... 

—  Me  lía  diclu)  varias  veces  quo  me  ]o  presen- 
taría cuado  JiOi  circunstancias  se  ofrecieran; 
l>on). . . 

—  Pero,  ¿qué?... 

— Se  conoce  que  míster  Castle  ha  hecho  todo 
lo  posible  i)or  e\itarlo...  i)orque  las  circunstan- 
cias no  se  han  (tl  recido. .  . 

—  ¡Ali!  ¿Cree  usted  quo  ha  hecho  todo  lo 
jiosilde  .' . . . 

— De  oti'O  modo  no  se  concibe  que,  viviendo 
hace  tre«  años  juntos,  como  quien  dice,  no... 
— Ks  verdad . . . 

Ahora  es  cuando  yo  me  iba  intriy;ando  de  ver- 
dad.   Se«;uí  preguntando: 

— ¿V  <-ónio  s(»  explica  usted  esta  falta  de  in- 
terés, nu'Jor  dicho,  este  interés  negativo  por  par- 
te de  míster  ("astie  en  no  serle  presentado?.  .  . 

—  ¡Vi>  (|ué  sé!...  ¡Déjeme  usted  eu  pa/!... 
¡Va  a  acabar  ])or  aburrirme,  y  eso  que  no  me 
aburro  nunca!  ¡I'or  vida  dio  las  i)re<>uutas! .  .  . 
¿  Vale  ese  loco  la  i)ena  de  que  desperdiciemos 
esto  sol  hablando  de  él? 

— ¿Dor  qué  ha  dicho  usted  "loco"? 

— ¡Dale!...  Porque  lo  parece...  Cada  vez 
quo  le  encuentro  eu  el  camino  del  convento,  me 
muero  de  miedo  cinco  minutos  seguidos  y  aprie- 
to el  paso  hasta  j)erderle  de  vista. 

• — ¿Le  encuentra  usted  siempre  en  el  camino 
del  convento? 

— Siempre .  .  . 

Me  había  llamado  la  atención  aquel  detalle; 
pero,  para  no  despertar  sospechas  en  la  mucha- 
chita,  dije: 

— Ks  natural.  Como  está  escribiendo  un  libro 
sobre  la  Cartuja,  debe  hacerle  visitas  a  menudo... 

— l'ues,  ¡gracias  a  Dios  que  sabe  usted  alguna 
cosa  del  ''inglés"  sin  necesidad  de  preguntár- 
mela! . . . 

En  aquel  momento,  Fyol,  que  volvía  de  her- 
borizar, según  costumbre,  detúvose  en  mitad  de 
la  ex[»lanada,  y  viéndonos  sentados  en  el  banco, 
gritó  alegremente: 

— Pero,  hija...  ¿no  comeremos  hoy? 

Catalina  respondió: 

— ¡Ay,  es  verdad!...  Corro  a  hacer  lumbre. 

Y  levantándose,  con  un  mohín  delicioso  y  ven- 
gativo, dijo,  goij)eándome  eu  el  hondero: 

— Pues,  jtara  no  querer  decir  tonterías,  esta 
mañana...  ¡se  ha  lucido  usted!... 

Tenía  razón;  \yovo  yo  estaba  satisfecho.  ITabía 
da<lo  con  una  pista, 

Y  solo,  en  (d  gran  so!,  jugando  mis  manos  con 
el  pafiolito  de  Catalina,  que  iiabía  quedado  olvi- 
dado sobro  el  banco,  medité  un  jdaii  de  cani- 
Jtaña .  .  . 

l>o-  cuando  en  cuando,  lejos,  la  oía  cantar  a 
ell.-i. 
.SuMr.da. 

IIT 

Yo  había  fonnmlo  mi  inoyecto,  que  ]>nde  eje- 
itar,  punto  |>or  punto,  a  los  dos  días. 
Kra  nn  ;iiie\cs.  T-a  señoritíi  Catalina  l'vol  solía 
bajar  todos   los  jueves  al   convento   a    liacer  su 
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provisión  do  frutas,  hortalizas  y  otros  ingredien- 
i('s  |iara  la  casa  y  la  cocina,  (pie  el  paijri'  .luán, 
d(\seando  <'star  en  buena  armonía  con  la»  gentes 
d(í  La.  Soliera,  lew  \'endía  por  mediación  de:  los 
luMinanos.  Comenzaba  a  deoirse  ([no.  cuando  la 
comunidad  volviera  a  orgaiüzarse  en  plejio,  no 
sería  posible  aquel  conu'rcio,  y  todos  los  vera- 
neantes, según  mo  dijo  mi  veciaia,  lo  habítin  sen- 
tio  grandemente  por(|ue,  al  j)arecer,  la  fruta  dtd 
huerto  de  San  Bruno  era  exquisita. 

Vo  iu>  había,  dado  importancia  alguna  a  aque- 
llos viajes  de  mi  veciimita  al  monasterio,  hasta 
Ja  mañana*<le  nuestra  conversación  (mi  el  banco 
la  explanada. 

Me  llamó  entonces  la  atención  la  i»articulari- 
dad  de  que  ella  no  hubiera  tropezado  jamás  con 
míister  Castle  sino  en  el  camino  d(d  convento; 
y  como  ciertos  diálogos  con  él  me  habían  podido 
convencer  de  que  a(|uel  hombre  tan  raro  nada 
hacía  en  la  vida  que  no  fuera  intenso  e  interesan- 
te, sn])us(>,  desde  luego,  (|ue  el  mayor  interés  .de 
la  existeiu'ia  de  mi  vecinita  y  aún,  tal  vez,  la  ex- 
plicación de  las  palabras  del  nionograíista,  esta- 
ban en  aquel  camino  del  con\(Miío. 

Mo,  fué  fácil,  d'esde  la  ventana  «le  mi  cuarto, 
abierta  al  claustro,  atisbar  a  la  muchachita  cuan- 
do, con  el  cesto  de  mimbres  bajo  el  brazo,  salía, 
dirigiéndose  al  convento. 

La  seguí  de  lejos. 

Ya  he  dicho  que  el  monasterio  de  San  Bruno 
ocupa  una  hondonada,  al  pie  de  La  Solera.  Un 
senderito  estrecho,  que  corre  entre  retamas  altas, 
zarzamoras  y  pinar,  baja  del  cerro  al  valle.  Ca- 
talina lo  seguía  co,n  su  pasito  firme  y  armonioso, 
que  se  aceleraba  un  poco  en  el  descenso.  No  ha- 
bía en  su  rostro  muestras  de  la  más  ligera  alte- 
ración. Y'^o  Jo  andaba  casii  al  Jado;  ]>ero  Jos  ar- 
bustos y  retamas  me  oeuJtaban  por  completo,  y 
estoy  seguro  de  que  ella  no  sopechó  un  intanto 
mi  ])resencia. 

Va  en  los  alrededores  del  convento,  tuve  que 
dejarla  llegar  soJa,  agazapándome  detrás  de  una 
roca,  para  observar  sin  ser  visto. 

Creo  que,  si  hubiéramos  estado  en  un  local  ce- 
rrado, habría  jiodido  oir  desde  mi  escondri  jo  la 
armoniosa  r(>spiración  de  CJatalina,  Tan  corto 
trecho  nos  se|)araJ)a.  Pero  al  aircí  libre,  pensé 
que  ni  siquiera  sus  ¡lalabras  llegai'ían  hasta  mí,  y 
esto  me  ])r(¡dujo  una  gran  contrariedad.  Sin  em- 
bargo, habría  sido  imprudente  abandonar  la  roca 
sin  dídatarnu»  en  el  acto,  y  de  ninguna  manera 
quería  que  mi  vecina  so  enterara  de  mi  espio- 
naje. 

Me  disi)use  a  no  perder  un  gesto,  y  ahora  diré 
lo  que  pude  observar,  secamente;  ])orque  era  tan- 
to el  interés  con  quo  yo  fui  siguiendo  aíjueJIa 
mañ.'iiia  memorable,  movimientos  y  actitudes,  <|ue 
cuando  luego  he  querido  recordarlos  me  los  he 
reiiresentado  siempre  en  un  plano  blanco,  sin  ac- 
cesorios de  ]>aisaje,  como  si  hul)ieran  tenido  lu- 
gar fuera.  d(d  tiem[>o  y  del  espacio. 

La.  ¡tuerta  d(d  convento  etá  cerrada.  Catalina 
tira,  de  ujia.  caniiianilla.  La  |)uerta  se  entreabre. 
I  II  heniiano  lego.  Me  ])airec('  eJ  mismo  hermano 
idiota,  (|ue  cuida  de  Jas  vacas  suizas.  EJ  hermano 
sonríe,  y  su  rostro  resplandece  en  aquella  sonrisa 
como  »d  .le  un  i  ra  nsíigurado.  Hablan  unos  momen- 
to<,  en  el  (piirio  mismo  <le  la  puerta.  Pienso  ipie 
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las  mujeres  no  deben  poder  trasponerlo.  El  her- 
mano desapa-rece.  Catalina^  *'con  su  rostro  de 
siempre",  sin  una  alteración,  se  sienta  en  un  ban- 
co de  piedra,  al  pie  de  un  árbol.  . .  La  cesta  a  su 
lado,  en  el  banco.  .  .  La  puerta  entornada. .  .  Pa- 
san unois  minutos...  Deben  cantar  pájaros  en  el 
árbol,  porque  Catalina  levanta  la  cabeza  y  la  la- 
dea varias  vw-os,  coutorsionando  el  cuello  blanco, 
como  si  siguiera  vuelos...  Yo  jñciiiso  que  toda  la. 
vasta  ])lonitud  del  orbe  no  encierra  (Mi  estos  mo- 
mentois  cosa  más  exquisita  y  adoral)ic  qiu^  :ujU(>l 
cuello  gentil  do  ( 'atnliua .  .  .  El  hermano  vuelve 
a  aparecer...  X'iciic  cargado...  Frutas,  hortali- 
zas, do,=;  botellas  en  la  mano.  .  .  Ayuda  a  Cata- 
lina a  metor  en  la  cesta  todo  aquello...  Ella 
quiero  precipitarse. . .  El  hermano  debe  decir  que 
no,  que  no  es  así.  .  .  Ella  ríe. .  .  Hay  que  volver 
a  empezar...  Finalmente,  es  el  hermano  quien 
se  cuida  de  arreglar  la  ceista...  Catalina,  le  hace 
lireguntas.  .  .  El  hermano  se  detiene  para  contes- 
tarla, y  sus  respuestas  duran  rato,  mucho  rato.  .  . 
Noto  que,  mientras  habla,  sus  ojos  no  se  apar- 
tan del  rostro  de  Catalina...  Creo  que,  si  en 
aquel  momento,  por  una  casualidad,  a  Catalina 
se  le  hubiera  oicurrido  alzar  de  nuevo  la  cabeza 
para  seguir  vuelos  de  pájarois,  dejando  al  descu- 
])ierto  el  cuello  blanco  que  a  mí  me  había  estre- 
meciílo  poco  antes,  "yo  habría  diejado  mi  escon- 
drijo y  me  habría  arrojado  sobro  ella,  para  escon- 
derlo a  las  miradas  del  fraile"...  Nada  más... 
Todavía  hablan  un  rato,  diesjméis  de  cerrar  bien 
la  costa...  Me  llegan  algunas  palabras  del  frai- 
]o,  que  tieno  la  voz  seca  y  metálica,  un  poco  fe- 
bril. . . 

. . .  amor  de  Dios. . .  la  vida.  . .  la  vida  es  tan 
corta . . . 

Finalmente,  se  separan...  Sigo  comprobando 
que  el  rostro  tlie  a  muchacha  no  ha  sufrido  la  más 
mínima  alteTación .  .  .  El  hermano  se  aparta  para 
dejarla  pasar.  .  ,  Ella  vuelvo  a  entrar  en  el  son- 
doro...  Contengo  la  respiración,  ahora  que  cruza 
por  delante  de  la  roca...  Me  distraigo  unos  se- 
gundos contemplándola...  Lo  siento,  porque, 
mientras  tanto,  creo  que  el  hermanO'  acaba  de 
besar  la  piedra  en  que  ella  se  ha  sentado...  No 
lo  juraría;  pero  creo  que  la  ha  besado...  Ya  no 
aparto  mis  ojos  de  él. . .  De  espaldas  al  €onvento, 
el  hermano  sigue,  sin  respirar,  con  toda  la  vida 
en  sus  ojos  avidísimos,  la  figura  do  la  muchachita 
que  se  aleja...  En  las  agonías  hay  ojos  que  se 
clavan  con  este  mismo  interés  on  un  punto  del 
espacio,  ejerciendo  tal  influencia  entre  los  que 
rodean  al  agonizante,  que  acaban  por  tener  vi- 
sionels. . .  No  le  basta  al  lego  mirar...  Lenta- 
mente echa  a  andar —  Parece  que  obedezca  a 
una  atracción  sobrenatural  e  irresistible. . .  Pasa, 
a  su  vez,  por  delante  die  la  roca. . .  Hay  una  emo- 
ción de  amor  y  de  dolor  tan  grandes  en  su  rostro, 
que  da  espanto. . .  El  hermano  acelera  su  mar- 
cha... Más,  más  todavía...  Echa  a  correr... 
Temo  por  Catalina;  el  corazón  me  da  un  bote  y 
veo  rojo.  . .  Voy  a  salir  de  mi  escondrijo. . . ;  pe- 
ro repentinamente,  como  si  le  hubiera  herido  un 
rayo  invisible,  veo  al  fraile  derribarse  contra  las 
piedras  del  camino. . .  Se  golpea  el  pecho,  se  azo- 
ta el  rostro  con  las  manos...  Tiene  rugidos  gu- 
turales que  sobrecogen  como  los  gritos  de  las  ñe- 
ras, y  exclama:  ¡Perdón,  Señor,  perdón!"  Y, 
de  rodillas,  los  brazos  en  cruz  como  un  milena- 
rio, ©oin  el  rostro  contraído  do  un  dolor  sobrehu- 
mano, baja.,  arrastrándose,  por  todo  el  sendero; 
reza,  reza,  reza;  llama  a  Dios  gritando  y  entra  en 
el  convento  
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La  impresión  que  yo  acababa  de  experimentar 
era  tan  grande,  que  estuve  unos  instantes  sobre- 
cogido de  espanto,  inmóvil,  agarrándome  a  la 
roca  y  sin  poder  coordinar  ninguna  idea. 

It'noro  el  tiempo  que  pasé  en  aquel  estupor. 
Cua'udo  volví  a  recobrar  la  conciencia  de  mis  sen- 
i  sacion<.'s,  abandoné  por  fin  mi  escondrijo,  y,  tam- 
I  baleante  como  un  ebrio,  eché  a  andar  por  el  sen- 
I  dero. 

I  Ignoraba  que  no  habían  hecho  sino  empezar 
uiis  emociones  de  aquel  día. 

IV 

I  ¿Dónde  quedaba  Catalina!...  Completamente 
(  inocente  do  la  tragedia  que  desencadenaba  con 
I  6u¿  visitas  al  convento,  tal  ve/,  a  estas  horas  ya 
!  andaba  íiUá,  por  Ui  í^olera,  toda  extrañada  y 
i  compungida  de  no  haberme  encontrado  en  aquel 
j  banco,  donde,  do  algún  tiempo  a  esta  parte,  so- 
liamos  hablar. 

:Me  emocioné,  pensando  que  aquella  misma 
muchachita,  origen  de  la  eiseena  que  acababa  de 
trastornarme  como  una  catástrofe,  estaría  a  la 
sazón  mirando  con  curiosidad  todos  los  caminos 
de  la  sierra  para  ver  por  cuál  de  ellos  asomaba 
el  amigo  con  quien  plácidamente  jugaba  y  con- 
versaba. 

¡Pobrecilla! .  . .  No  era  compasión...  Era  algo 
más  hondo,  más  humano  y  mucho  más  tierno... 
Ella  ignoraba  completamente  la  espantosa  má- 
quina n-ágica  que  mueve,  ardiendo  para  su  Dios 

¡  y  para  el  bien,  como  una  lámpara  en  lo  infinito, 

I  la  vida  más  pura. 

!  Y  me  horrorizaba  pensando  que  aquellos  dul- 
ices  y  engañados  ojos  suyos  podrían  ''ver"  algún 
i  día...  y  su  corazón  convencerse...  Y  ella,  que 
vTii  incapaz  del  mal,  horrorizarse  del  mal  que  es- 
¡taba  haciendo...  Y,  para  darle  algún  remedio, 
;  resignarse  a  aberraciones  de  sacrificio  y  de  do- 
ilor... 

I  Kn  aquel  momento,  yo  hubiera  querido  coger 
|a  la  dulce  muchachita  entre  mis  brazos,  envolver- 
ilc  en  un  cendal  muy  suavo  la  cabeza,  para  (jue  ni 
I  viera  ni  oyera,  ni  aspirara  las  cosas  de  la  vida,  y 
¡llevármela  yo  no  sé  dónde,  a  sitios  de  sueño  y  de 
!  reposo,  donde  estuviera  seguro  de  que  no  llega- 
I  ban  hasta  ella  más  que  los  piadosos  engaños  do 
•mi  espíritu  benevolente. .  . 

!  Yo  había  dado  muy  pocos  pasos  por  el  sende- 
TiK..  Esto  hacía  una  curva  en  aquel  sitio,  y  des- 
;de  allí  se  dominaba  toda  la  mole  del  convento, 
itadi  cerca,  que  parecía  que  iban  a  poder  tocarse 
1  sus  tejas  con  la  mano. 

!  Las  celdas  de  la  futura  comunidad  estaban  en 
Ivias  de  resta:uxacióu,  todas  abiertas  a  un  peque- 
;ño  hu.-rto  por  aquella  parte  y  dejando  ver  la  paz 
ly  sobrierlad  de  su  interior... 
!  En  aquel  sitio,  inmóvil,  sentado  en  una  piedra 
¡  V  mirando  fijamente  al  monasterio,  había  un  hom- 
jbre...  Recortábase,  negra,  la  silueta,  en  el  am- 
biente cristalino  y  limpio  de  la  sierra. 
1  Apresuré  el  i)aso...  Me  había  parecido  reco- 
inocer  en  la  silueta  a  míster  Castle.  .  .  Iba,  final- 
'  monte,  a  arrancarle  a  aquel  hombro  su  secreto. 

En  dos  saltos  estaba  a  su  lado...  Sobrecogi- 
do, levantó  su  rostro...  Corrían  de  sus  ojos  dos 
ríos  de  lágrimas;  era,  ©n  efecto,  míster  Castle. 

Estuvimos,  tal  vez,  diez  minutos  sin  hablar... 
A  nuestros  pies,  en  una  de  las  celdas  del  conven- 
to, de  espaldas  a  nosotros  para  poder  darle  la  cara 
al  Santo  Cristo,  el  hermano  idiota,  cuyas  ansias 
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yo  acababa  de  presenciar,  se  había  desnudado 
medio  cuerpo  y  se  azotaba  cruelmente... 

Era  una  escena  horrible...  No  la  he  presen- 
ciado más  horrible  en  mi  vida...  Pero,  a  pesar 
de  tanto  horror,  yo  no  me  explicaba  las  lágrimas 
de  míster  Castle \'iendo  aquello...  No  me  erpli- 
caba  aquellas  lágrimas,  en  aquellos  ojos  que  a 
mí  me  parecían  dignos  de  llorar  llamas  y  sangre. 

]\ríster  Castle,  que  se  fué  serenando  poco  a 
poco,  no  parecía  decidido  a  hacerme  ninguna  con- 
fidencia. Aquel  hombre  no  comprendía  la  curiosi- 
dad; cuando  una  cosa  lo  interesaba,  sabía  hacerse 
con  ella  por  los  caminos  directos,  y  despreciaba 
a  los  pobres  de  espíritu  que  preguntan  para  co- 
nocer. .  . 

Se  levantó  y  echó  a  andar. 

l*or  un  momento  temí  que  el  secreto  de  aquel 
hombre,  ya  casi  palpitante  entre  mis  manos,  se 
me  desvaneciera. 

Hice  un  esfuerzo  supremo,  y  dije  entonces: 

— Trágico,  ¿verdad'?. . . 

— Trágico .  .  .  grande . .  . 

Su  \  oz  era  cálida.  .  .  Y^  aquellos  dos  epítetos 
los  iironunció  con  emoción  tan  hunda  y  concen- 
trada, que  a  mí  me  pareció  deletrearlos  incrus- 
tados, para  la  eternidad,  en  una  lámina  do  bron- 
ce.  Seguí  diciendo: 

—Esto  desgraciado  está  funestamente  enamo- 
rado de  ella — 

No  quise  mirarle,  porque  estaba  decidido  a 
continuar  hablando  y  sus  ojos  me  habrían  dado 
miedo.   El  replicó: 

—Funestamente...  La  ama  como  se  debe 
amar...    Como  ya  nadie  x^tiede  amarla... 

—¿Nadie?. .. 

—¡Ni  yo  mismo!...    ¡Ni  yo  mismo!... 

Aquel  taciturno  apasionado  no  era  un  hombre 
para  diálogos...  Recordé  el  alma  de  Hanilet, 
sarcástica  y  liona  do  reticencias  con  Ofelia,  des- 
bordándose ingenua  en  un  monólogo,  y  callé.  Mi 
silencio  produjo  el  efecto  apetecido. . .  Desde  que 
aquel  hombre  pudo  imaginarso  solo  y  los  ojos  do 
gatita  do  mi  curiosidad  no  le  inspiraron  repulsión, 
?u  alma  ituiuirtantc  1c  asomó,  sangrando,  a  flor  de 
];ibi(»..  .  Habló  largo  rato.. .  A  veces  se  detenía,  y 
yo  también.  .  .  Me  miraba  sin  verme,  estoy  segu- 
ro. . .  Si  ajguna  vez  so  me  hubiera  ocurrido  ha- 
cer viso,  hablando  con  él,  do  aquellas  confidencias, 
se  habría  maravillado  como  de  un^  milagro  do 
que  yo  conociera  sus  secretos   Era  un  hom- 
bre raro.  .  .  No  he  recordado  nunca  su  fin  trágico 
sin  decir:  ¡qué  lástima!... 

 jNi  yo  mismo! — decía  míster  Castle. — ¿Có- 
mo podría  yo  acercarme  con  mi  amor  pobrísi- 
mo,  manchado  de  deseos  mezquinos,  a  este  altar 
do  ella,  santificado  por  un  amor  sobrehumano,  de 
cuya  pureza,  pero  de  cuya  intensidad  son  valede- 
ros Dios  y  veinte  siglos  de  misticismo?..  . 

Se  había  detenido...  Sus  labios,  secos  y  on- 
dulantes, se  plegaron  como  si  los  hubiera  retorci- 
do, pasando  por  ellos  una  llamarada  de  ironía 
ardiente. 

Me  miró. . .  Había  en  sus  ojos  el  delirio  místi- 
co a  que  pueden  llegar  los  ojos  de  un  demonio 
que  recuerda  a  Dios. . .  ^ 

— ¡La  señorita  Catalina  Eyol  de  Castle!... 
Por  esta  línea  die  tarjeta  a  2.50  el  ciento,  ¿iba  yo 
a  hacerle  perder  su  encanto  terrible  de  criatura 
de  hechizos,  amasada  por  el  maligno,  con  niebla 
de  los  ríos  para  tentar  en  la  soledad  a  un  ana- 
coreta?. . . 

Manoteaba...  Se  cogía  los  labios  con  las  ma- 
nos como  si  quisiera  arrancar  de  ellos  las  pala- 
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bras  que  no  exprcisaban  bien  su  pensaniiouto.  .  . 

— 1^0,  no;  tampoico  es  esto.  . .  Miento  ahora. 
En  el  fondo,  ¿que  me  importani  a  uií  k)s  misticis- 
mos?... Lo  que  me  enloquece,  lo  que  me  enfu- 
rece, lo  que  me  caldea,  lo  que  me  apasiona,  lo 
que  me  consume  y  me  hace  vivir  al  mismo  tiempo 
no,  está  en  esto...  Lo  terrible  es  más  humano: 
le  habla  más  a  la  sangre  que  estas  fantasías... 
¡Que  no  me  cure  yo  jamás  de  haber  sido  el  hijo 
(.le  uu  obispo!...  ¿Qué  me  importa  Dios?  ¿Qué 
me  impo/rtan  las  tentaiciomcs  de  eise  hombre?... 
¡Al  diablo  todo!...  Pero  este  honibre,  que  la 
adora,  ya  no  me  eabe  duda,  lo  he  observado  de- 
masiadais  veces,  ha  vaciado  delante  de  mí,  du- 
rante estos  tres  años,  casi  toda  la  sangre  que  se 
necesita  para  una  vida  larga...  Ese  hombre  la 
deiseará  y  la  respetará  siempre...  ¡siempre!  Y 
yo  vendré  todos  los  días  a  macerarme  en  el  es- 
pectáculo de  sus  deseos  y  de  su  maceramiento, 
para  no  caer  jamás  en  la  tentación  de  perder, 
por  un  goce  fútil  y  pasajero,  la  delicia  infinita 
de  estos  tormentos,  que  nacen  de  una  privación 
constante. .  . 

Volvióse  al  convento  una  vez  última. 

—  ¡Gracias,  tosca  y  vieja  figura  del  trescientos! 
Tú  mo  has  enseñado  a  amar...  Lloro  de  ])ena 
viéndote  a  diario  depurar  tu  amor  en  el  marti- 
rio, para  volver  a  diario  con  nueva  furia  y  nue- 
vas a^nsias  al  martirio  de  tu  amor.  .  . 

Se  encogió  de  hombro'S,  y  añadió: 

— Soy  feliz.  .  .  Ella  nunca  será  mía.  . .  pero  no 
será  de  nadie...  Porque  tú,  pobre  idiota,  no 
me  la  robarás...  Si  la  robaras,  no  la  amarías, 
te  coiuozco  bien...  Definitivamente  tu  amor  la 
guarda,  la  santifica,  la  hace  un  altar,  una  reli- 


quia... ¿Quién  ha  dicho  que  yo  tengo  celos?... 
Mira,  mira,  pobre  hermano:  podría  matarte,  y 
te  perdono  cada  día  y  cada  hora  del  día  en  que 
te  veo...  Y  no  son  armas  las  que  me  faltan, 
¿ves?... 

Amartillaba  un  revólver  en  direeeión  del  mo- 
nasterio. 

— Pero  no,  al  revés;  te  doy  las  gracias...  Si- 
gue,, sigue,  buen  hermano...  Convierte  las  nie- 
blas de  la  tentación  en  paños  de  altar...  ¡Otra 
vez!...  ¿Quién  ha  dicho  que  soy  pusiláninu'?.  , . 
¡Es  mentira!...  ¿Que  ella  sena  mía,  si  yo  tu- 
viera fuerzas  para  lograrla?...  ¡Mentira!  ¡Men- 
tira!... No  son  fuerzas  las  que  me  faltan... 
Tengo  armas  con  que  aterrorizarla,  en  caso  nc- 
ccisario.  .  .  ¡Oh,  que  delicia  besar  en  sus  ojos  el 
espanto  de  la  muerte!...  Pero  no  quiero...  No 
quiero . . . 

Aquí  sus  manos  y  su  cabeza,  que  se  iba  hun- 
diendo entre  lois  hombros,  tenían  movimientos 
bruscos,  involuntarios,  de  maníaco... 

Al  mismo  tiempo  la  voz  se  iba  tornando  ron- 
ca. . .  Las  palabras  se  iban  haciendo  ininteligi- 
bles. .  . 

Miró  a  su  arededor.  Yo  me  detuve  entonces, 
afectando  no  oirle  y  mirar  el  paisaje  distraída- 
mente . . . 

Pude  notar  que  le  sorprendía  mi  presencia... 
Pe  puntillas  acercóse  a  mí  como  si  quisiera  adi- 
vinar, por  la  expresión  de  mi  semblante,  si  le  ha- 
bía estado  oyendo... 

Hice  un  esfuerzo  supremo  para  revestir  una 
máscara  de  absoluta  abstracción  en  el  paisaje.  . . 

Le  vi  que  soiureia;  que  volvía  a  alejarse  de  mi 
lado,  tranquiizado. . .  que  echaba  a  correr  sende- 


Un  libro  para  las  Hadres 

^^HIGIENE  DE  LA  INFANCIA  Y  CONSEJOS  PRÁCTICOS  PARA 
;  ;  ;  ;  CRIAR  Á  LOS  NIÑOS  HERMOSOS  Y  ROBUSTOS^^  :  ;  :  ; 

Es  el  deber  de  toda  madre  que  no  quiere  ó  no  puede  amamantar  á  su  hijo, 
de  enterarse  de  las  opiniones  de  renombrados  especialistas  médicos,  acerca  de  las 
ventajas  que  reúne  la  "Leche  Maternizada  GLAXO"  que  tan  sorprendentes  resul- 
tados ha  dado  en  la  curación  y  prevención  de  las  múltiples  enfermedades  de  la 
infancia. 

Sr.  F.  Edward  Harrison 

Casilla  Correo,  1849,  Buenos  Aires 

Muy  señor  mío: 

Sírvase  remitirme  gratis  y  libre  de  porte  el  interesante  librito 
para  las  Madres,  escrito  por  un  especialista  de  niños. 

Nombre   Localidad  

Dirección   Edad  del  niíio  


NOTA. — Córtese  este  aviso  y  remítase  cu  subre  abierto  con  porte  simple  de  2  centavos,  y  se  recibirá 
inmediatamente  este  librito.  EL  HOGAR  2/7/13. 


Resguardad  el  Cutís. 

Proteged  el  cutis  de  los  malos  efectos  de  la 
temperatura  y  de  las  inclemencias  del  tiempo, 
del  calor  del  sol.  Usad  los  Polvos  de  Mennen, 
los  legítimos  y  puros  de  Talco  Boratado. 

Son  magníñcos  como  antiséptico  absorvente 
de  toda  humedad  de  la  piel,  dejándola  limpia, 
fresca  y  suave  como  el  terciopelo. 

La  marca  Mennen  es  símbolo  de  pureza.  FA 
Talco  en  su  estado  primitivo  se  escoge  con 
gran  habilidad  y  cuidado,  se  limpia  perfecta- 
mente, se  pasa  por  el  cedazo  y  se  prepara  cien- 
tíficamente. Esto  es  lo  que  produce  su  valor 
como  antiséptico  y  lo  que  hace  sus  efectos  tan 
deliciosos  y  calmantes. 

No  aceptéis  sustitutos.  Buscad  la  famosa 
marca  de  Mennen. 

Elegid  entre  estos  perfumes  que  cautivan: 

Narangia,  la  exquisita  fragancia  de  los  aza- 
hares. 

Violeta — La  esencia  de  violetas 
frescas. 

Sen  Yang — Riquísimo  perfume 
Oriental. 
Color  de  Rosa — Talco  Rosado. 


Gerhard  Mennen  Chemical  Co..  Newark,  N.  J.,  E.  U.  de  A, 

Agentes : 

DONNCLL  O  PALMER,  Moreno  562-566 
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ro  arriba,  sin  hacer  ruido,  de  puntillas... 

t^uedé  solo...  Entonces  volví  a  sentarme  al 
pie  de  un  árbol;  apoyé  mi  cabeza  entre  las  manos, 
y  aterrorizado  de  lo  que  acababa  de  ver,  de  lo 
«luc  acababa  de  escuchar,  do  lo  qu©  empezaba  a 
temer,  entré  a  refugio  dentro  de  mí  mismo;  pen- 
sé en  ella  y  bendijo  mi  eorazóu  que  la  sabía  aga- 
sajar do  un  modo  tan  dulce. 


Yo  quería— v  ni  mismo  tiempo  no  quería — 
hablarle  a  mi  excelente  amiga  Ja  señorita  Cata- 
lina (lo  los  succinos  de  aquella  mañana. 

Esperé  con  verdadera  impaciencia  la  hora  en 
qui'  solíamos  ir  todas  las  tardecs  a  aquel  húmedo 
soto  (le  la  fuente,  donde  yo  trabé  amistad  con  el 
señor  Fyol  a  las  pocas  horas  de  mi  llegada  a  La 
yolera. 

Los  primeros  días,,  Catalina  y  yo  nos  encon- 
trábanujs  en  el  soto  casualmente. 

^'o  llegaba  el  primero.  Ella  solía  tardar  unos 
minutos  y  manifestaba  cada  día  mayor  asombro 
•  le  que  la  casualidad  nos  reuniera  en  aquel  sitio, 
l)recisamento  todas  las  tardes  y  precisamente  a  la 
misma  hora  cada  tarde. 

Yo  no  diré  que  en  los  asombros  aquellos  (h; 
mi  amiga  hubiera  asomo  alguno  de  hipocresía  o 
fingimiento. 

Por  mi  parte,  yo  me  alegraba  cada  tarde  de 
aquella  feliz  casualidad,  y  puedo  asegurar  que 
tampoco  había  fingimiento  en  mi  alegría. 

Resbalaban  los  instantes  con  tan  pasmosa  ce- 
leridad en  el  lugar  repuesto  con  mi  buena  amiga, 
que,  sin  caisi  darme  cuenta  yo  fui,  a  los  pocos 
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días,  adelantando  cada  tarde  un  poquitito  mi  lle- 
gada al  tíoto. 

Invariablemnte  Catalina  se  presentaba  a  los 
pocos  minutos  do  haber  llegado  yo,  y  entonces 
yo  paladeaba  la  satisfacción  pueril  de  irle  dando 
cada  día  razones  más  justificadas  a  su  asombro. 

No  esconderé  a  mis  lectores  qno  cada  tarde, 
cuando  yo  dejaba  mi  habitaciíni  j)aira  mandiarme 
al  soto,  solía  pasear  algunos  minutos  ])or  ol  (d aus- 
tro, cerrar  a  dos  o  tres  golpes  Ja  |)ucrta  desv(>n- 
cijada  })ara  que  hiciera  ruido,  y  en  fin,  ])rocurar, 
por  todos  los  medios,  que  mi  vecina  se  enterara 
de  mi  paso.  J*ero,  como  ella  no  daba  muestras 
do  enterarse  nunca,  ni  me  decía  '*ya  le  he  oído 
a  usted",  o  '*ya  me  he  figuradlo  (luo  le  encon- 
traría aquí",  etc.,  etc.,  yo  no  tenía  motivo  nin- 
guno justificado  para  sospechar  que  Catalina  vi- 
niera al  soto  siguiendo  mis  i)asos,  ni,  ]»or  otra 
parte,  mi  escepticismo  natural  y  molancólico  mo 
consentía  decentemente  forjarme  hipótesis  tan 
halagadoras. 

A  medida  que  las  relaciones  entre  nosotros  se 
fueron  estrechando,  notaba  yo  que  entrambos 
dábamos  a  nuestros  actos  un  tono  más  acentuado 
de  naturalidad  y  scneilliez. 

Yo  suprimí,  pues,  mis  paseos  por  el  claustro  y 
mis  ])ortazos  al  salir,  que  retumbaban  temerosos 
en  la  clara  soledad. 

Cuando  ])asaba  por  la  habitación  de  Catalina 
¡solía  dar  unos  gol])es  con  la  mano  en  el  cristal 
de  su  ventana,  y  gritaba  una  o  dos  veces: 

— ¡Catalina! . .  . 

Luego  me  dirigía  al  soto,  sin  esperai'  respues- 
ta. Como  es  natural,  mi  vecina  no  tardaba  en  pre- 
sentarse, y   también  como   ce   natural,  seguí» 
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asombrándose  cada  tarde  de  la  casualidad  que 
allí  nos  reunía,  sin  haber  ninguna  referencia  a 
mis  gritos,  y  yo  acababa  por  asombrarme  tam- 
bién cada  tarde,  sin  acordarme  tal  vez  de  haber- 
los dado. 

Había  indudablemente  un  poco  de  farsa  infan- 
til en  todo  aquello,  había  un  poco  de  monoto- 
nía, acaso;  pero  era  un  modo  excelente  de  en- 
trar en  conversación  por  una  puerta  conocida,  y 
además,  la  cara  primaveral  de  mi  vecina  revestía 
cada  tarde  la  escena  de  nna  novelad  inusitada. 

No  será  necesario  consignar  que  la  tarde  de 
mi  visita  al  convento  yo  pasé  por  delante  de  la 
habitación  de  mi  vecina,  di  con  los  nudillos  en  los 
cristales,  y  grité  muchas  veces  ''Catalina",  lo 
menos  dos  horas  ante®  de  lo  que  tenía  por  cos- 
tumbre. 

Corría  jior  el  sendero  en  pendiente,  como  si 
llegando  antes  al  soto,,  antes  también  hubiera  de 
presentarse  en  el'  soto  mi  vecina. 

Algo  inufiiitado  estaba  rompiendo  la  calma  de 
mi  es]>íritu.  Había  caído'  yo  no  sé  qué  lluvia  de 
piedras  en  el  lago  de  mi  alma,  y  rota  la  linfa, 
burbujeaban  en  ella  todos  los  légamos  del  fomdo. 

No,  no  eran  oelois  del  hermano  idiota.  .  .  Dios 
me  perdone;  aquel  santo  varón  no  me  tenía  la  ca- 
tadura de  un  Tenorio...  Adivinaba  que  tan  suti- 
les y  místicos  arrobos  jamás  turbarían  a  mi  ami- 
ga, ni  acaso  penetrarían  nunca  por  la  puerta  sa- 
namente sensual  de  sus  floridos  años. .  .  En  el  bu- 
cólico ornato  del/' herbario''  de  su  padre,  asumía 
ella  yo  no  sé  qué  terremas  serenidades  de  deidad 
pagana,  contra  las  cuales  los  sacrilegos  ojos  del 
6L.,nto  habrían  de  estrellarse  siempre...  ¡Los 
ojo®!...  Decididamente  la  causa  de  mis  inquie- 
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tudes  era  míster  Castle...  Me  asustaba  aquella 
pasión  tenaz  y  respetuosa  que — como  había  te- 
nido ocasión  d©  observar  momentos  antes — pasa- 
ba sin  transición  ni  violencia  del  respeto  a  la 
amenaza,  del  misticismo  a  la  lascivia,  de  la  ge- 
nerosidad y  del  arrobo  al  crimen...  Míster  Cas- 
tle— ¡jensaba  yo  entre  mí — es  el  hombre  al  que 
quisieran  amar  y  al  que  suelen  fallar  todas  las 
mujeres. .  .  El  que  las  hace  sufrir  y  gozar,  y  por- 
que las  hace  sufrir  y  gozar,  no  las  cansa;  les  ena- 
mora cada  día...  Catalina  será  suya  cuando  él 
se  decida  a  abandonar,  por  aburrida,  la  ridicula 
pantomima  del  idiota.  "Catalina  será  suya"... 
Estas  palabras  me  sonaban  de  una  manera  in- 
grata en  los  oídos...  Estas  palabras  me  humi- 
llaban... Yo  nd  me  había  preguntado  nunca  si 
amaba  a  mi  vecina.  ..  En  aquel  momento  habría 
deseado  amarla  para  jugarle,  vulgar  y  todo  me- 
diocre como  soy,  una  mala  pasada  a  míster  Cas- 
tle... 

A  mí  me  enardecen  los  gestos  románticos  en 
el  arte,  en  la  poesía  y  en  los  libros.  La  vida... 
¡Ah,  si  a  mí  me  hubieran  dotado  de  otro  mo- 
do!... ¡Qué  romántica  aureola  de  locuras  coro- 
naría mi  existencia! .  .  .  Pero  mi  enfermedad,  mi 
reciente  fracaso,  mi  incurable  melancolía,  ¿no 
eran  motivos  suficientes  para  encauzar  a  los  tran- 
quilos goces  de  una  existencia  media,  las  ansias 
de  mi  esi)íritu'?.  .  .  Le  tenía  una  tirria  irrepri- 
mible a  bi  ])asión  de  míster  ( -astle. .  .  Además, 
aquel  hombre  habría  devastado  en  un  arranque 
la  primavera  en  flor  de  mi  vecina,  y  yo,  egoísta- 
mente,  vulgarmente.,  sensatamente,  quería  con- 
servarla, cuidarla,  prolongarla  para  ornato  de 
la  tierra  y  goce  apacible  de  mis  ojos,  no  diré 
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para  robustecerlos  y  ase- 
gurar su  buen 
desarrollo. 

No  contiene 
alcohol. 
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(Polvos  "Royal"  para  Hornear) 

Una  preparación  de  Crémor  Tártaro  absolutamente 
pura,  para  hacer,  en  la  casa,  alimentos  farináceos  muy 
deliciosos  y  saludables.    Trátese  esta  receta. 

Instrucciones  para  Hacer  Tortas  de  Trigo  á  la  Parrilla 

Esta  es  la  mejor  torta  sencilla  caliente  de  parrilla,  sin  huevos.  Las  tortas  son  ligeras, 
tiernas  y  saludables.  1  libra  de  harina,  3  cucharaditas  de  los  Polvos  Royal  para  Hornear, 
y2  cucharadita  de  sal.  Ciérnanse  juntas  y  añádasele _  leche  fresca  para  hacer  una  masa 
blanda.  Cuézasele  inmediatamente  en  la  parrilla  caliente.  Deben  tener  ^  de  pulgada 
de  espesor  cuando  están  horneadas.    Unteseles  mantequilla  con  jarabe  de  arce  ó  miel. 

Un  libro  de  recetas  en  qne  se  explica  la  manera  de  preparar 
todas  las  variedades  de  pan,  tortas,  molletes,  pudines,  etc. ,^  será 
enviado  gratis  á  toda  persona  que  lo  solicite  del  apartado  de 
Correos  No.  1402,  Buenos  Aires,  ó  á 

ROYAL  BAKING  POWDER  CO.,  NEW  YORK,  U.  S.  A. 
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por  una  eternidad  do  eternidades — ^la  eternidad 
iHP  asusta,  es  romá.ntica — pero  sí  por  toda  la  du- 
ración de  mi  existencia. 

Ijlejró  en  esto  Catalina;  yo  110  li;i])ía  tenido 
tiempo  de  hacer  un  plan  de  conducta — a  todos 
los- actos  de  mi  vida,  excepto  a  mi  desdichada 
enfermedad,  precede  siempre  un  i)lan — y  viendo 
el  asond)ro  de  ella  al  encontrarse  conmigo  en 
el  soto  como  todas  las  tardes,  me  asombré  tam- 
bién. 

— ¿Pero  está  usted  seguro  de  que  no  nos  da- 
mos cita  todos  los  días  para  encontrarnos  aquí? 

— La  verdad  es  que  parece  mentira. 

—  ¡Y  tanto!...  ¡Y  a  horas  tan  diversas!  Hoy 
es  más  temprano,  ¿verdad?  ¿Qué  tiene  .usted? 

— Nada...  ¿Me  encuentra  usted  algo  raro?... 

— Vn  poco  pálido...  No  vaya  usted  a  ponér- 
senos enfermo. 

— ¿  Me  cuidaría  usted? 

Catalina  sonrió. 

VAon.  Yo  creo  que  no  es  posible  diosleir  mayor 
goce  en  mayor  vulgaridad.  La  sensación  de  deli- 
cia que  me  produce  el  tejido  burdo  de  una  con- 
versación trivial,  insustancial,  insignificante, 
mientras  bebo  en  sais  ojos  y  aspiro  a  través  del 
aire,  en  los  efluvios  que  omanan  de  su  cuerpo,  la 
esencia  virginal  del  alma  de  aquella  mujer,  yo 
no  creo  que  pueda  encerrarse  en  giros  de  pa- 
labras. Toda  atención  que  yo  hubiera  prestado  al 
diálogo,  me  parece  que  necesariamente  habría 
tenido  que  hurtarla  a  aquella  absoluta  y  exclu- 
siva contemplación  de  ella  completa,  en  que  es- 
taba como  divinamente  suspenso  y  embargado. 

Y  aquí  creo  que  ha  llegado  el  momento  de  in- 
cluir una  tímida  defensa  de  mi  manera  y  de  mi 
l'ersonalidad. 


Míster  Castle — ¡siempre  míster  Caistle! — no 
habría  comprendido  que  se  pasasen  horas  al  lado 
(lo  Catalina  sin  decirla  cosas  alambicada«  y  ex- 
quisitas. IN>ri|uo  niístor  Castle  reducía  to'da,s  las 
cosas  a  expresión,  furiosamente,  dorainándolaiS  y 
subyugándolas. 

Y'o,  no.  Y'^o  profería,  y  prefiero,  dio  jarme  pene- 
trar y  embargar  de  lais  cosas,  en  una  actitud  de 
modestia  y  de  insigniñcaneia  que  no  quiere  tur- 
bar ningún  suceso  de  la  vida. 

Hay  quien  tiránicamente  quiere,  en  la  vida, 
realizar  su  sueño.  Yo,  menos  egoísta,  recojo  do  la 
vida  todos  los  elemento®  que  me  aprovecharán 
después  de  muerto,  para  un  sueño  inmortal. 

Y,  tal  vez  por  este  motivo,  cuandio  más  deci- 
dido estaba  a  haiblarle  a  mi  vecina  de  las  confi- 
dencias que  aquella  mañana.,  y  seguramente  con- 
tra su  voluntad,  me  hizo  el  inglés,  mi  natural 
idiosincrasiia  triunfó  de  mis  resoluciones,  y  de- 
cidí callarme. 

— Haría  usted  una  enfermera  cuidadosa  y  bue- 
na, Catalina.  No  olvidaría  usted  las  horas  del 
caldo,  de  la  medicina  o  la  tisana,  y  tendría  ma- 
nos de  aire  para  ahucar  las  plumas  de  la  almo- 
hada. . . 

— Diga  usted  que  sí,...  aun  cuando  me  parece 
que  se  burla.  Siempre  me  han  in?pirado  cariño 
los  enfermos.  Como  que  creo  yo  que  por  en- 
fermo. . . 

— ...  ¿me  quiere  usted  a  mí? 

— No  digo  tanto;  le  he  cogido  tanta  simpatía... 

Mi  corazón  tenía  latidos  alarmantes,  en  un 
hombre  que  había  perdido  todas  las  esperanzas. 

— Catalina...  ¿le  parecen  a  usted  enfermos 
los  locos? 

(Concluirá). 


Galería  infantil  de  ''El  Hogar" 


Alfredo  y  Mercedes  Ricci  (General        Ana  y  Enriqueta  Abal  (Es-         Gustavo  Kicci         Rogelio  Gervasonl 
Madariaga)  cebar,  F.  C.  C.  A.)  (Gral.  Madariaga)  (Santa  Fe) 


"CODIGO  SOCIAL  ARGENTINO" 

POR  LA    SrTA.  SARA    H.  IVIOMTEIS 

Es  esta  obra  la  primera  publicación  en  el  país  que  codifica  las  leyes  del  tra'o  social 
entre  personas  bien  educadas  y  distinguidas.— Un  hermoso  tomo  encuademación  cuero  $6. 

BA\JT  Y  Oía.  EDITORES  -  ALSINA  Y  BOLIVAR 


CACAO  BENSDORP 


Un  medio  kilo  de 


i  lo  de    CACAO  Bensdorp  da  100  almuerzos 

Chocolate  da  20  almuerzos 
EIOOIMOIVIIA  SO  o/o 


;ONTRA  ENVIO  DE  $  0,90  REMITIMOS  1/4  LATA  CAÜAO  BENSDORP. — TUOUíVxaX<, 


CREMA  OATINE  DE  LONDRES 

Ija  hoi-mosura  se  cultiva  fon  el  uso  úp  OATINE,  la  mejor  rrema  conocida  para  el  cutis.  Esta 
crema  está  compuesta  de  avena,  cuyas  propiedades  en  alto  grado  refrigerantes  son  bien  cono- 
cidas; combinada  admirablemente  de  manera  que  hacen  de  ella  una  crema  agradable,  curativa 
y  que  hermosea  el  cutis,  dando  los  mejores  resultados  aun  en  aquellos  casos  más  rebeldes  que 
iiau  resistido  a  todo  otro  tratamiento.  Kn  venta:  "Petit  París",  Carlos  Pellegriní,  144,  far- 
macias principales,  etc.  En  Rosario;  Droguería  del  Aguila.  Precio:  $  1.35.  Escribir:  OATINE, 
Piedras,  310,  por  librito  gratis. 


S  E:  IVI  I  l_  l_  AS  Y 

Z.   SAI  IM  T  -  i 

Sucesor  de  la  firma  6 

LIMA,  lies 

Inician.  e>l 


SAN  GERMIER 

BUEIIMOS  AIR 

A.  1 1 » 1  $1 1 X ci  «.11 x>e*.r»«3É.    1 5>1  C5 


EL  CAMINO  DE  LA  SALUD 

Sin  régimen  especial  —  Sin  drogas  —  sin  perder  el  tiempo 
—  nada  más  que  un  vaso  de 

SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 

espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuando  este  importante  órgano  funcionacon  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  activo  déla  digestión. 

Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 


Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está,  registrada  en  ARGENTINA 
Véndese  en  CASA  DE  DIEGO  GIBSONS  Suc»"^  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 


Galería  infantil  de  ''El  Hogar" 


Armanda  Gonzá-       Genoveva  Cataldj  Niñ  s  (ie  De  Angclis 

lez  (Rosario)  (Sau  Juau)  (Corrientes) 


Alfredo  Iriarte       Tomás  Prench 
(Rosario) 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


TTTTMORADA,  por  Riño 


COMBINACIÓN,  por  María  Luisa 

palabra.  ■ —  La  que  no  está  muerta. 

—  Nota  musical. 

—  El  suelo  donde  nací. 

—  Advervio. 

—  Pronombre. 

—  Verbo. 


3." 

Fórmese  una  frase  criolla. 


JKROGUFICO,  por  Quilinera 


no 


CRUZ  di:  puntos,  por  María  Luisa 


CAPRICHO  ONICMATICO,  por  Mano 


2  O 
O  O 
3    •    O  • 
O    •    ©  O 

O    •  O 
4    •  • 
•    O  • 
.    •    O    O  © 

I.  De  Teresa  Raquin  yo  soy  el  autor.  2.  Pedir,  suplicar 
o  hacer  oración.  3.  Si  un  campo  es  muy  seco,  por  cierto 
es  tal.  4.  Yo  soy  un  adverbio,  yo  soy  negación.  5.  IJn  el 
mar  me  hallo,  querido  lector.  •  Delgada  una  plancha  yo 
soy  de  metal;  no  leerme  al  revés  porque  soy.  . .  un  animal. 

Las  palabras  se  leerán  diagonalmente. 


PAJARITA  NUMÉRICA,  por  Amapola 
Nombre  de  mujer 


2  I 
7  4 


4  7 
7 


Sustituyanse  los  puntos  por  letras  de  manera  que  verti- 
calmente  se  lea  cosa  que  narra  y  horizontalmente  en  el 
mar. 


5  2  5 


7 

647 

2  I  6 
656 
456 
I  6 
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Un  Koh-i-noor 
dura    lo  que 
seis  lápices 
ordinarios. 

Q  "  Ko'ft-i-noor  **  -siempre 
esoríbe  con  suavidau. .  r  > 
oTi  fompe.  y  su  ciuraciOD  e» 
b  de  sei3  lápices  ccHTientes. 
Sea  Usted  previsor  y  com- 
prese  ud  *'  Koh-i-noor  ** 
I  ^  onmera  vez  que  necesite 
lápiz. 

Se  oac«  en  «7  grados 
Y  ea  tinta  de  copiar. 

£.a  ücntu  cu  ta»  tnpetertaz  tU^  y  tm 
todas  fartci. 


Fabricante» 

L.&  C  HARDTMUTH.Ld, 
Londres.  Inglaterra. 

Dfrifase  ta  cerresf*<tH(ttnet<* 
Sr.     W.  CONNON  THOMSON 
Vtamont*  741. 
BUENOS  AIRES 


PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino» 

Casa  MACKERN 

290- RECONQUISTA  -  290 

BUENOS  AIRES 


La  FOSFATIWA  FA  LIE  RES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  reco  - 
mondado  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  lodo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  asegura  la  buena 
formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  defectos  en  el  desarrollo  del  niño,  impide  la  diarrea 
ían  frecuente  en  las  criaturas. 

PARIS.  6,  AVENUE  VICTORIA  en  todas  Farmaciar.  Drogasrias  y  principales  Casas  de  Importación. 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CHARADA,  por  Delta 

V.n  un  ataque  una  cuarta  prima 
ríe  faz  horrible  y  dos  repetida, 
desesperada  y  abatida, 
la  prima  dos  muy  desfigurada, 
pedía  a  gritos  que  por  favor 
le  dieran  a  una  cuarta  dos 
un  todo  muy  rico  y  fino. 
¿Qué  será  el  todo,  mi  buen  lector? 


LÁMPARA  NUMÉRICA,  por  Remo 


NOTA   DI   NOTA  NOTA 


LAMPARA  NUMÉRICA,  por  Remof 


2  3 


5  4 
3  6 
8  5 

6  7 
8  S 

3  4 
o  S 
2  7 

4  5 


Vocal 
Nota 

En  la  marina 
Parte  de  un  animal 
JCn  el  mar 
Sitio  sagrado 
]Cn  la  carpintería 
Nombre  de  mujer 
Kn  astronomía 
ICnvase 
Medicamento 


ANAGRAMA,  por  Clavel 

ADEMONCPR 

11  3         31  112 

Repetir  estas  letras  lautas  veces  romo  indica  el  númi  ro 
que  hay  debajo  de  ellas  y  combinarlas  de  modo  que  resulte 
el  nf»ml>rf  y  a[>e]l¡do  de  \in  gran  poeta  y  escritor  español. 


ACERTIJO,  por  Carola 
¿Cuáles  son  las  plantas  que  se  resfrían? 

PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Enviaron  colaboraciones.  —  Corita,  Riño,  Remo,  Mar- 
gen, Delia,  Mario,  Reparáz,  Tip-top,  Amapola,  María  Lui- 
sa y  Clavel. 

Rima.  —  A  nombre  de  la  dirección. 

Pepito.  —  Si  usted  fuera  asiduo  lector  de  esta  sección, 
como  dice,  no  haría  semejante  pregunta. 

Bobalicón.  —  Ln  tiempo  de  los  apóstoles... 

Clarita.  —  Las  soluciones,  bien.  Puede  remitir  sus  pro- 
ducciones, siempre  que  sean  inéditas. 

Ch().  —  Los  dibujos  no  están  de  acuerdo  con  la  solu- 
ción. 

SOLUCIONES  AL  Núm.  231 

A  la  ndivinan/a,  por  "Carmen":  Taco. 
Al  salto  de  caballo,  por  "Riño":  No  siendo  hoy  ni  ma- 
ñana cualquier  día  de  la  semana. 

A  la  adivinanza,  por  "/.  H.  del  C.  T.":  Bl  ¡tonor. 

A  la  charada,  i)or  '"Mario":  Carabobo. 

Al  jeroglífico,  por  "Reparáz":  Tocador. 

A  la  cruz  numérica,  por  "Amapola":  Alberto. 

A  la  fábula  enigmática,  por  "Violeta":  Oscar. 

Al  viceversa  numérico,  por  "Artepal":  Reconocer. 

Al  jeroglífico,  por  "i'ortena  A.":  Alfalfa. 

ENVIARON  SOLUCIONES 

Miguolito.  Sarah  T.  liritos,  Alfredo  Walda  llrilos,  Do- 
minga 'J\  Reparáz,  Rosa  V.  Reparáz,  Manuela  Reparáz, 
María  V.  Kcparáz,  Zulcma  \'.  Rodríguez,  Mario  Sorniani, 
Rosaura,  IClvira  y  Mercedes  Abeleira,  Anita  C.  Pisani, 
María  Araldi,  Delia  C.  Díaz,  María  Robledo,  M.  R.  Mu- 
xi,  A.  L.  D.,  Clotilde  Cambet,  Riño,  Corina  M.  Oddone, 
Lucía  y  Antonio,  Jorpccito,  Juanita,  Concepción  Obieta, 
Amaleta  L.,  ICdelmira  Pellín,  Juan  A.  Hazebrauck,  Perito 
de  Chaves,  Amapola,  Pochocha  Pieruzzini,  Negrita,  Juan 
U.  Salda,  Elena  Duart,  Julio  ituriaga,  Alargarita  Iglesias, 
María  Luisa  C.oiizáltz,  Pedro  Casalonga,  Francisco  Wei.á. 
Clotilde  Regueira,  Rodolfo  Martínez  y  Teresa. 


Cosas  útiles 


Como  se  cuelga  una  pierna. — 

Para  colgar  las  piernas  de  carne- 
ro se  emplea  siempre  el  clásico 
sistema  de  ponerlas  con  la  parte 
ancha  hacia  abajo  y  la  estrecha  hacia 
arriba  cuando  debe  hacerse  todo  lo  con- 
trario precisamente,  porque  en  esta  po- 
sición los  jugos  de  la  carne  bajan  a  la 
parte  ancha  y  se  evaporan  rápidamente 
dejando  seca  la  pierna. 

Kl   vei-dadero   sistema   do   colgar  las 
piernas   de   las   reses   es   el   que  indica 
luestro  dibujo,  porque  impide  que  los  jugos 
36  disipen  y  hace  que  la  carne  no  se  endu- 
rezca ni  pierda  el  buen  gusto. 

Para  transportar  e. 'jejos. — Las  vibracio- 
nes que  los  espejos  grandes  experimentan 
al  ser  transportados  en  ferrocarril  pueden 
pi-oducir  su  rotura,  por  muchas  precauciones 
que  se  tomen  al  embalarlos. 

Pero  hay  un  remedio  tan'  sencillo  como 
eficaz  para  evitar  que  se  quiebren.  Todo  se 
reduce  a  pegar  en  el  cristal  dos  tiras  d,e  papel  de  es- 
traza, cruza- 
das como  se 
ve  en  el  gra- 
bado. Después 
se  embala  el 
espejo  fomo 
de  ordinario 
en    la  seguri- 
dad de  que  las 
vibraciones  no 
afectarán  a 
cristal. 

l'U  procedi- 
miento puede 
e  m  p  I  e  a  r  se 
también  en  las 
mudanzas. 
U  n  a    V  e  z 

trasladado  el  espejo  se  despegan  las  tiras  de  papel  fro- 
tándolas con  una  esponja  y  agua'. 

— Piara  cortar  hortalizas. — Un  aparato  sencillo  para 
cortar  las  hortalizas  a  rajas  de  grueso  uniforme  y  quf 
puedo  hacerse  fácilmente  en  casa  es  el  que  reproduce 
el  grabado  adjunto. 

De  base  sirve  una  caja  de  madera,  de  tamaño  ade- 
cuado con  un  extremo  abierto.  En  el  fondo  de  la  caja 
e  pone  un  alambre  en  forma  de  U  muy  ancha  (A)  mon- 
tado de  modo  que  pueda  correrse  más  o  menos  segiin 
^  el  grueso 

-/^  que  se  de 

s  e  e  que 
tengan  las 
rajas. 

Jja  pun- 
ta del  cu- 
chillo (B) 
se  sujeta 
con  un  pi- 
V  o  t  e  al 
borde  del 
fondo  de 
a  caja  y 
p  a  r  a    ci  u  e 
no  se  tuer- 
za al  cor- 
pone  una  guía  de  alambre  C,  de  la  forma  ^que  se  ve 
en  el  grabado. 


ANTIFAZ  DE  VENUS 

(GUANTE  DEL  ROSTRO) 
de  la  Dra.  Sra.  LEBLANC,  de  París 

Sus  fines  son,  blanquear  y  purifi- 
car la  piel,  impedir  ó  hacer  desaoa- 
recer  la  asperidad  de  la  misma, 
quitar  manchas,  granos,  arrugas  y 
toda  clase  de  imperfecciones  del 
cutis,  al  que  dota  de  una  brillantez 
y  una  pureza  imposible  de  obtener 
por  ningún  otro  medio  de  los  cono- 
cidos. 

Es  liviano,  flexible  y  sustituye 
muy  ventajosamente  los  cosméticos 
y  polvos,  que  en  resumen  resultan 
costar  mucho  más  caros  que  este 
antifaz. 

Se  remiten  gratis  certificados  y 
folletos  explicativos.  Dirigirse  por 
carta  ó  personalmente  al 

Instituto  Fisioterápico.  Calla  SUIPACHA.  1128 


Se  coloca  tres  veces  por 
semana  durante  el  sueño, 


La  Señora  Romana 

Descendiente  de  una  raza  imperial  de 
conquistadores,  recibe  del  mundo  entero 
tributo  á  sus  hechizos.  Los  más  costosos 
perfumes  de  Oriente  completan  el  lujocon 
que  sus  antepasados  se  rodeaban.  Hoy,- 
ella  eligre  un  perfume  infinitamente  más 
raro,  más  exquisito  y  más  fino  que  el  que 
sus  antepasados  conocieron,  y  este  es  el 

¿ái¿  de  ^ÁygTze 
c/Itkinson 

"El  perfume  de  modá  en  Us  cortes 
de  Europa" 


J.  k  B.  Atkinsoo  Ltd. 

Londoo. 


Si  desea  comprar  Ropa 
Interior  lujosa,  de  la 
última  novedad;  pidan 

ROPA  INTERIOR 

Verdadero 
asimir 

que  lleva  la  marca  como  mos- 
tramos.    Se  emplea  el  mejor 
esmero  en  la  producción  de 
esta  Ropa. 

£s  perfecto  en  todos  los  detalles. 

Fabricada  en  to- 
dos  grosores  y 
en  venta  en  to- 
das las  mejores 
tiendas  de  Sud- 
America. 
Al  por  mayor: 
I.  &  R.  MORLEY : 
GEO.  BRETTLE 
&  CO  , 
LONDRES. 

Inglaterra.       HECHO  EN  INGLATERRA. 


Cosns  útiles 


Desaguadero  para  macetas. — Para  evitar  que  se  man- 
che la  madera  o  la  piedra  de  los  pedestales  de  las  ma- 
cetas, con  el  agua  que  sale  por  el  desaguadero,  se  hace 
tina  especie  de  bandeja  de  cinc  de  tamaño  adecuado,  so- 
Itrt'  la  cual  se  coloca  la  maceta,  como  se  ve  en  el  gra- 
bado, y  pn  un  lado  de  di- 
cha bandeja  se  suelda  uii 
tubito  de  hojalata  lo  bas- 
tant-e  largo  para  que  el 
agua,  al  salir  por  él,  caiga 
fuera  de!  j)edestal  domle 
se  li;illa  el  tiesto. 

l»ebajo  de  la  bandeja 
ilelien  ponerse  unos  taru- 
giiitos  de  madera,  peque- 
fios.  i)ara  que  corra  el  aire 
V  no  se  formo  moho. 


Para  decorar  la  mesa. — En 
esta  época  es  difícil  encontrar 
llores  ])ara  la  mesa  si  no  se 
está  dispuesto  a  pagarlas 
bien,  y  por  lo  taiito  i)ueden 
sustituirse  con  el  sistema  que 
reprodnce  nuestro  dibujo.  KI 
sistema  es  bonito  y  no  cues- 
ta nada. 

Se  cortan  los  extremos 
gruesos  de  unas  zanahorias  y 
se  ponen  en  unos  vasitos  do 
cristal  como  el  que  so  ve  en 
(1  grabado,  echando  un  poco 
(le  agua  por  encima. 

Al  i)oco  tiempo  las  zanaho- 
rias retoñan  iiroduciendo  una  planta  de  color  verde  de- 
licado, muy  decor-»!^:i. 

El  arte  de  arreglar  cuchi- 
llos.—  Kn  toda  casa  hay  siem- 
l)ie  uno  o  más  cucliillos  que 
no  pueden  usarse  porque  es- 
tán i)oco  íirmes  en  su  corres- 
pondiente mar.go  o  se  salen. 

Hstos  inválidos  de  la  mesa 
pueden  volver  a  prestar  ser- 
vicio siguiendo  las  instruccio- 
nes que  anotamos  a  continua- 
ción. 

So  llena  el  huogo  del  man- 
^o  A,  con  resina  jml verizada, 
se  calient.a  1.a  espiga  de  me- 
t:il  B,  de  la  hoja.,  se  introdu- 
ce B  en  A  y  el  cuchillo  queda 
más    firmo    que  nunca, 
11(11  (|ue   con    el    calor,  la 
*  resina  se  pega  y  forma 

un  cnerpo  duro  y  resis- 
tente que  .sujeta  i),'rlectamente  la  hoja. 

Los  lapiceros  electrodos. —  lios  electrodos  del  horno 
eb'riri.-o  «-(msisten  i'U  dos  barritas  do  carbón  con  las 
))untas  nn  ]>oco  separadas  par;i  f|ue  se  corte  el  eiicnito 
y  la  rorriente  salga  forni  indo  nn  arco.  FA  intenso  calor 
(b  I  areo  se  usa^  para  fui'.dir  motabas  y  los  electrodos 
son  tanto  más  grandes  cuanto  mayor  es  la  masa  do 
m.  lal  (|Ue  se  vaya  a  fundir.  Paia  trabajos  i)e(|ueños  y 
delicados  se  emplean  electrodos  muy  pequeños. 

Como  (  I  gi  iíito  d(>  las  bai-ras  do  los  lapiceros  es  una 
forma  del  c.-iritón.  puede  constituir  un  excelente  olectro- 
'l  i  i)ar:i  trabajos  menudos.  Dos  ';ip¡ceros  ordinarios,  de 


cinco  o  aioz  centavos,  se  pueden  us;ir.  Primerainonto  se 
:i¿\i/,an  como  si  se  fuera  a  escribii-  con  ellos.  Dosiniés 
se  les  pasa  una  pe(|ueña  muesca  en  la  m.-idera  para  (|ue 
(|uode  al  descubierto  l;t.  barra,  a  unos  cinco  centímetros 
de  <listancia  dt  I  extremo  a^Mizado.  Ku  dichas  muescas 
se  enrollii  un  pequeño  alambre  de  cobre  que  queda  en 
contacto  con  el  grafito  y  por  medio  de  estos  alambres 
se  toma  la  corriente  de   otros  hilos  más  gruesos. 

Kn  algún  i)nnto  del  circuito  debe  haber  una  resis- 
tencia para  im¡>edir  un  corto  circuito  y  para  icgular  la 
fuerza  de  la  corrient^^  Como  la  envoltura  do  inadeia 
de  los  lápices  ofrece  suficiente  ¡lislamiento.  se  pueden 
ctigi-r  Con  la  mano  sin  sentir  los  electos  de  la  corriente. 


Extracto  de  Malta 

"lEMES" 

el  mejor  y  el  más  antiguo 
de  todos  los  del  país. 

<^^^ 

Véndese  en  todas  partes 

CERVECERIA 

Buenos  Aires,  S.A. 

CALLE  CAVIA,  260  (Palermo) 


ECONOMIA  DOMÉSTICA 


Barniz  blanco  para  la  madera.  En  medio  litro  de  al- 
cohol se  disuelven  batiéndolo  a  cada  momento,  235  gra- 
mos de  laca  blanca  y  unos  10  gramos  de  bórax  fina- 
mente pulverizado. 

Cuando  la  mezcla  se  pone  homogénea,  se  filtra  por 
una  muselina  y  queda  el  barniz  en  disposición  de 
usarse. 

Se  hace  una  pasta  plástica  que  se  endurece  muy  de- 
prisa,  y  que  no  se  altera,  con  estos  ingredientes: 

Gutapercha   2  partes 

Acido  túnico  1  ,, 

Polvo  de  catecú   1  ,, 

Se  reblandece  la  gutapercha  en  agua  caliente,  y  se 
mezcla  con  las  otras  dos  substancias.  Con  esta  pasta  se 
pueden  modelar  medallas,  camafeos,  etc. 

Si  se  trata  de  modelar  adornos  para  marcos  o  simi- 
lares, se  hace  una  pasta  compuesta  de: 

Cola  fuerte  2  partes 

Aceite  de  linaza  hervido  2  ,, 

Resina  de  pino  1  ,, 

Blanco  de  España,  cantidad  suficiente. 
Bien  homogénea  la  pasta,  se  conserva  envuelta  en 
lienzo  húmedo.  Se  modela  fácilmente  con  los  dedos  y 
se  adhiere  fuertemente  a  la  madera.  Se  endurece  uni- 
formemente sin  agrietarse,  y  una  vez  pintada  y  barni- 
zada imita  perfectamente  las  entalladuras. 

Para  aumentar  el  buen  gusto  de  las  verduras  no  hay 
cosa  mejor  que  añadir  una  cucharadita  de  azúcar  al  agua 
de  hervirlas. 

Antes  de  cocer  un  huevo  cascado  se  frota  con  sal  hú- 
meda todo  el  cascarón.  La  sal  impide  que  se  salga  la 
clara. 

La  ropa  blanca  y  los  pañuelos  amarillentos  pueden 
blanquearse  de  la  sencilla  manera  siguiente:  después 
de  haberlos  lavado  como  de  costumbre,  se  dejan  una  no- 
che en  agua  clara  con  una  cucharada  pequeña  de  cré- 
mor tártaro  por  cada  litro.  Al  planchar  las  prendas  so- 
metidas a  este  tratamiento,  se  quedan  tan  blancas  como 
la  nieve. 

Las  pinzas  de  madera,  do  tender  la  ropa,  conviene  her- 
virlas en  agua  y  ponerlas  a  secar  antes  de  estrenarlas. 
De  este  modo  duran  mucho  más  tiempo. 

Los  manuscritos  y  cartas  indescifrables  por  haberse 
desvanecido  el  color  de  la  tinta,  se  tornan  legibles  pa- 
sand  ■  por  los  caracteres  una  pluma  o  un  pincel  mojado 
en  tintura  de  agallas.  Este  fácil  procedimiento  hace  re- 


vivir los  caracteres  hasta  el  punto  de  parecer  recién 
escritos. 

Cuando  no  tira  bien  una  chimenea,  ábrase  el  balcón 
del  aposento  diez  minutos  antes  de  encenderla,  y  no  al 
mismo  tiempo,  como  suele  hacerse. 

Antes  de  asar  las  patatas,  pónganse  en  agua  caliente 
por  espacio  de  un  cuarto  de  hora.  De  este  modo  se  asan 
en  menos  tiempo  y  salen  más  harinosas. 

Es  cosa  poco  sabida  que  el  aceite  de  eucalipto  quita 
la  grasa,  incluso  la  de  máquina,  de  cualqxiier  tejido,  por 
delicado  que  sea,  sin  perjudicarlo  en  nada.  Esta  receta 
es  de  gran  utilidad  para  los  sastres,  porque  permite  qui- 
tar las  manchas  de  la  máquina  en  los  paños. 

Un  remedio  tan  sencillo  como  eficaz  para  el  insomnio 
consiste  en  bañarse  la  cara,  las  sienes  y  la  parte  poste- 
rior de  las  orejas  con  agua  todo  lo  caliente  que  se  pueda 
soportar. 

Al  quitarse  la  corbata  por  la  noche,  se  enrolla  fuerte- 
mente a  uno  de  las  barrotes  de  la  cama,  y  al  día  si- 
guiente no  tendrá  ninguna  arruga. 

Un  buen  método  preventivo  contra  los  sabañones  con- 
siste en  friccionarse  las  partes  amenazadas  con  alcohol 
alcanforado,  agua  de  Colonia  o  decocciones  de  plantas 
aromáticas  en  vino.  También  son  buenos  el  iiso  del  co- 
lodión alcanforado  y  las  fricciones  con  alcanfor. 

Hay  aún  otro  sistema  más  sencillo,  que  consiste  en 
bañar  las  partes  propensas  con  agua  a  10  ó  1.5»  centí- 
grados. 

Jabón  especial  para  ropa  blanca.  Se  disuelve  jabón 
de  sosa  y  se  le  añaden  las  siguientes  materias  para 
neutralizar  su  exceso  de  alcalinidad: 

Jabón  de  sosa   1  kilo 

Esencia  de  petróleo  120  gramos 

Acido  acético  fuerte  30  * 

Acido  esteárico  de  10  a  50 

La  adición  del  ácido  esteárico  tiene  por  objeto  dar  a 
la  ropa  blanca  planchada  un  brillo  intenso  y  uniforme. 

La  aspiración  de  vapores  de  alcanfor  es  muy  útil  con- 
tra los  constipados.  Se  vierte  agua  hirviente  sobre  el 
alcanfor  pulverizado,  y  se  aspiran  por  la  nariz  durante 
unos  quince  minutos  los  vapores  que  se  desprenden.  Se 
repite  varias  veces  la  operación.  Por  cada  vaso  de  agua 
se  emplea  una  cucharadita  de  alcanfor. 

Para  limpiar  las  puertas  barnizadas,  cuando  no  bastan 
los  lavados  con  agua  de  salvado,  se  emplea  con  precau- 
ción el  agua  de  cal  diluida  o  bien  una  solución  de  clo- 
ruro amónico,  frotando  con  un  trapo  de  algodón.  ^ 
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EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 
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EN  VENTE  DANS  TOUTES  LES  BONNES  PHARMACIES 

.  LAXATIF  MIRATON  J 


Solución  Henm  Mure 

al  Croridrofosfato  de  Cal, 

Creosotada  y  Arseniada 


El  específico  por  excelencia 
de  las  afecciones  de  las  vías 
respiratorias   :    :    :    :  : 


Cura  asegurada  y  alivio  inmediato 
de:  Tos,  resfríos,  catarros,  bron- 
quitis, etc. 

Preventivo  de  la  tuberculosis 


INA 

  )  c 

prn-^i?í£i^STAS  y  LUJOSAS  COClNA^y 
C^BAjSA^Tfr^  Desde:!  20*%. /'^'veLMíJÍÍ'v 


El  aluminio  es  el  metal  reconocido  como  el  más  seguro  para  cocer  los  alimentos;  al  mismo 
tiempo  realiza  una  gran  economía  de  combustible  porque  tiene  la  propiedad  de  ser  excelente 
conductor  del  calor.  Los  utensilios  de  aluminio  son  superiores  en  elegancia,  muy  fáciles  de  lim- 
piar y  refleja  en  ellos  la  prolijidad  y  el  aseo. 

VISITEN  LA  EXPOSICION  DE  LA  ^ 

SOCIEDAD  SUIZA  DE  EXPORTACION 


(U.  T.  556G  Lib.) 
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ALACENAS  m  mS, 

Acabamos  de  recibir  una  nueva 
remesa  de  estas  ALACENAS 

También  hemos  recibido  un  surtido  completo  de 
artículos  para  uso  doméstico:  SILLAS,  SILLONES, 
HAMACAS,  etc.,  etc. 

La  Casa  Moderna  JAHUEL  FORZEyCia. 

425  -  FLORIDA  -  431 


COCINA  PRACTICA 


Salmón  a  la  plancha,  con  papas.  —  El  salmón  se  cor- 
ta en  lonjas  que  tengan  de  cuatro  a  seis  centímetros  de 
espesor.  Dos  de  estas  lonjas  se  colocan  en  una  plancha 
de  regular  tamaño.  Esta  plancha  se  aceita  antes  de  co- 
locar t'l  i)escado  sobre  ella.  Se  usa  para  calentarla  el 
pico  de  una  estufa  a  gas,  debiendo  amenguar  la  llama 
pasados  los  primeros  momentos.  Se  sirve  el  manjar  ro- 
deado de  patatas,  que  han  sido  cortadas  con  un  cuchillo 
especial  para  cortar  legumbres.  Se  calienta  un  cuarto  de 
taza  de  crema,  se  añade  sal  y  pimienta  y  tres  cuchara- 
das de  perejil  cocido  y  picado.  Las  patatas  se  mojan  en 
esta  salsa  que  se  sirve  conjuntamente  con  el  salmón. 

Caramelos  al  minuto. — 
Los  caramelos  que  compra- 
mos en  las  confiterías  han 
pasado  por  una  serie  de  ope- 
raciones que  requieren  apa- 
ratos a  propósito  y  que  ne- 
cesitan su  tiempo;  pero  sin 
esta  complicación  puede  ob- 
tenerse un  caramelo,  y  aun 
varios  pequeñitos,  con  una 
gran  rapidez  sin  más  apa- 
ratos que  un  platillo  y  una 
cuchara. 

Echese  en  el  platillo  al- 
cohol, y  en  la  cuchara  pón- 
gase un  terrón  de  azúcar  previamente  mojado  en  agua 
ligeramente.  Enciéndase  el  alcohol  y  colóquese  sobre  él 
la  cuchara. 

A  muy  pocos  segundos  se  deshará  el  terrón  y  comenza- 
rá a  hervir.  Tengan  cuidado  de  observar  el  color  del  lí- 
quido, y  cuando  toma  un  color  rubio  subido,  se  vierte  en 
gotas  grandes  sobre  un  mármol  de  aparador  o  chimenea 
bien  limpio.  Al  enfriarse  quedan  hechos  unos  caramelitos 
redondos  que  se  separan  fácilmente  del  mármol.  Si  se 
adhieren  y  no  acaban  de  cristalizar,  es  que  no  estaban 
en  su  "punto",  porque  no  habría  hervido  el  líquido  lo 
suficiente. 

Las  verduras  se  desinfectan  teniéndolas  durante  cinco 
minutos  en  un  baño  de  agua  acidulada  con  ácido  acético 
al  2  por  100,  o  con  la  misma  proporción  de  ácido  tartá- 
rico. Con  este  baño  no  sólo  no  se  marchitan  las  verduras, 
sino  que  resultan  más  sabrosas.  Tratándose  de  apio,  car- 
«lo  y  ciertas  ensaladas,  es  preciso  abrir  bien  las  hojas 
l)ara  que  se  pongan  por  completo  en  contacto  con  el  baño 
desinfectante. 


Salmón  a  la  plancha,  con  papas 


El  perejil  es,  además  de  un  condimiento  insustituible, 
una  planta  medicinal.  La  decocción  de  30  a  90  gramos 
de  hojas  de  perejil  en  un  litro  de  agua  es  aperitivo  y 
estimulante  y  se  emplea  para  combatir  la  hidropesía,  las 
irregularidades  de  la  circulación,  etc.  Las  hojas  frescas, 
machacadas,  producen  efectos  disolutivos  en  casos  de  tu- 
mores, contusiones,  etc.,  limpian  muy  bien  las  úlceras  y 
provocan  la  cicatrización.  Poseen  también  propiedades 
febrífugas  a  dosis  de  150  a  200  gramos  de  jugo. 

Mayonesa  de  pollo. — Trinchad  un  pollo  asado  como  si 
fuerais  a  servirlo  a  los  comensales.  Colocad  los  pedazos 
em  una  ensaladera,  en  el  centro  de  la  cual  colocaréis  cuatro 
o  cinco  repollos  de  lechuga 
partidos  cada  uno  en  cuatro 
pedazos  y  abundantemente 
polvoreados  con  hierbas  fi- 
nas picadas.  "Verted  por  en- 
cima de  ello  una  salsa  ma- 
yonesa algo  abundante.  Del 
mismo  modo  se  pueden  uti- 
lizar restos  de  pollo  asado. 

Picadillo  de  ave. — Picad 
restos  de  ave;  echad  en 
una  cazuela  un  buen  peda- 
zo de  manteca,  con  una  cu- 
charada de  harina;  desleíd- 
la con  crema,  añadidle  el 
picadillo  mezclado  con  sal,  pimienta,  nuez  moscada  y 
yema  de  huevo;  untad  de  manteca  una  fuente  que  pueda 
ponerse  al  fuego  y  echad  en  ella  el  picadillo;  unidlo  con 
un  cuchillo  y  polvoreadlo  con  raspaduras  de  pan,  fina  y 
tamizada;  ponedle  encima  rodajitas  de  manteca  y  tapad- 
lo con  un  hornillo  portátil. 

Arroz  con  leche.  —  En  la  mayor  parte  de  las  casas 
se  echa  a  cocer,  desde  luego,  el  arroz  en  agua,  como 
para  la  sopa  de  arroz.  Cuando  está  a  medio  cocer,  se 
añade  leche,  poco  a  poco,  y  terminada  la  cocción,  se 
echa  el  azúcar  que  se  quiere.  Se  le  hace  más  delicado 
preparándolo  del  modo  siguiente:  Después  de  haber  he- 
cho hervir  el  arroz  en  agua  con  un  poco  de  sal,  se  le 
escurre  a  fin  de  que  no  contenga  agua;  se  termina  el  co- 
cimiento con  la  leche,  en  el  cual  se  sumergen  las  cor- 
tezas de  un  limón,  y  cuando  el  arroz  está  cocido,  y  mo- 
mentos antes  de  servirla,  se  añade  una  cuccharada  de 
agua  de  azahar. 


Nuestro  Correo 


Las  cartas  deben  limitarse  a  dos  preguntas  solamente  y  venir 
con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las 
contestaciones  se  hacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónimo,  si  se 
desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  re- 
clamaciones, etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta,  aunque  puede 
incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


Ragoh-lc. — Posos   40   nionoda  nacional. 

B.  T.  A.- — No  podi'Hios  comijlacoili'. 

Mendocina. —  VA  G  de  (liciouibre  <lo  1891  t'ur  jueves. — 
L;i,varsc  con  agua  de  Yieliy,  y  frieeiones  dos  veees  al 
día  con  una  mezcla  'de:  esencia  do  rosas,  lOU  griimos ; 
glicovinai,   25   gramos;   tanino,    0.75  centigramos. 

Flor  azul. — El  Agua  Nupcial. — Lo  mismo  que  Men- 
dooin  a. 

Impertinente. — Zapato  de  raso  negro  o  del  color  del 
vestido. — Guantes  de  piel  de  Suecia,  blanco  o  color  de 
la  piel  natural. 

María  E.  J. — Quilmes. — No  lo  aclara ;  si  desea  alguna 
receta  con  ese  objeto  se  la  daremos. 

B.  M.  P. — R.  C. — Luto  de  lana,  tres  meses,  sin  cres- 
pón. 

Una  suscriptora  d©  "El  Hogar". — Como  es  persona 
conocida,  bastará  poner  España.  .  . 

Un  aficionado  a  lo  bueno. — Lamentamos  ignorarlo. 
Interesada. — Vestido  Luis  XV. 

Mameluco. — Frotar  las  manos  con  una  pequeña  canti- 
dad de  vaselina,  se  lavan  despxiés  con  agua  caliente  y 
jabón   ordinario  y  quedan  limpias  y  suaves. 

Chinita.— Biblioteca  del  Consejo  Nacional  de  Mujeres, 
Ija valle,  1430. — Con  un  lápiz  de  nitrato  de  plata,  llama- 
do vulgarmente  "piedra  infernail'',  se  humedece  la  pun- 
ta muy  poco,  apenas,  y  se  aplica  en  el  sitio  en  que  se 
desea.  Pruebe  primero  en  la  palma  de  la  mano,  le 
advertimos  que  no  se  nota  nada  en  el  primer  momento 
pero  luego  da  el  color.  No  se  borra  en  muchos  días; 
cuidado,  porque  quema. 

M.  E.  E. — Moreno. — Sí,  pero  no  hay  que  exagerar  lo 
de  la  ballena. 

Amanda  Fitsalau. — No  podemos  informarle  al  respec- 
to por  falta  de  datos.  — Diríjase  a  la  librería  del  Colegio, 
Alsina  y  Bolívar. 

P.  L.  B. — Haga  una^  cura  de  Agua,  Tlungaria,  toman- 
do diariamente,  al  despertarse,  durante  ocho  días,  iin 
vaso  aproximadamente  de  doscientos  gramos.  Descanse 
ocho  días  y  vuelva^  a  empezar  y  así  sucesivamente  du- 
ran! e  un  i)ar  d.o  nu'sos. 

Una  morena. — Diríjase  al  Aero  Club  Argentino. 

Propagandita  de  "El  Hogar". — Kl  retrato  a  (|ue  se 
roliore  no  ha  sido  posible  i)ublicarlo,  lamentándolo  iníi- 
nito. — Kn  todos  los  países  y  en  todas  las  épocas,  las  ma- 
mas lian  (lidio  (lue  eso  os  c(!nsurablo;  pero  goneralmonte 
ollas  lo  hicieron  en  sus  tiempos,  como  lo  harán  mañana 
las  nietas  y  lo  hai-oii  hoy  las  hijas. 

Flor  de  nardo. — Contra  la  tai'tainndez  se  aconseja, 
para  tan  pronto  como  se  note  diñcultad  en  pronunciar 
una  palabra,  callarse  y  hacer  una  inspirac^ión  jjrofunda, 
entonces  la  i)alabra,  sald)-á  con  toda  facilidad  y  si  bien 
no  se  habrá  corregido  el  defecto,  se  tendrá  iin  medio 
para   disiiiiularlo   un  poco. 

A  una  de  Concordia. — Se  hace  una  mezcla  de  vinagre 


y  polvos  finísimos  do  piedra  pómez,  se  frota  con  una 
es])onja  el  objeto,  después  se  lava  abundantemente  va- 
rias vec's.  Otra  reco'a:  lavar  con  agua  de  cloro  (pie  se 
dejará  obrar  ])oi-  osjjacio  do  una  ln)ra  i)róximanu'nte, 
después  se  lava  con  agua  pura  y  se  seca. — No  hay  in- 
conveniente en  particiiKirlo. 

Mechante. — La  pintura  vieja  y  ya  soca  se  quita  con 
esencia  de  ti-ementina  caliente.  También  se  frota  con 
jabón  negro  y  al  cabo  de  unas  veinte  horas  se  ha  ablan- 
dado la  pintura  y  sale  lavándola  con  agua  fría. 

G.  G. — Santo  Domingo, — Cada  uno  con  sus  padres. 

Flor  del  aire. — Consultaremos  a  la  persona  que  indica; 
pero  creenu)s  difícil  obtener  lo  que  desea. 

A.  A.  A. — Creemos  que  no  puede  volver  si  antes  no 
se  ha  acogido  al  indulto.  En  la  legación  de  España  le 
suministrarán  amplios  informes. 

Jujeña. — Probablemente  en  la  librería  del  Colegio. — 
El  25  de  mayo  de  1899  fué  jueves. 

Suscriptor  4244. — No  poseemos  los  informes  que  so- 
licití^.  Lamentamos  no  poder  complacerle. 

Violeta. — El  15  de  junio  de  1892  fué  miércoles. — En 
ningún  caso  está  obligada,  pero  puede  hacerlo  si  no  hay 
algún  motivo  para  que  lo  considere  incorrecto. 

María  Luisa. — El  agua  oxigenada  no  es  depilatorio, 
pero  su  uso  es  conveniente,  pues  descolora  completa- 
mente el  vello  al  cabo  de  algún  tiempo  de  uso  hacién- 
dolo casi  imperceptible  y  convirtiendo  en  un  atractivo 
lo  que  era  un  defecto. — Si  es  de  buena  calidad,  no  es 
perjudicial;  la  economía  en  eso  resulta  muy  cara. 

Suscriptora  57960. — No  puede  ser  objeto  de  críticas 
si  lo  hace  con  la  debida  circunspección. 

Rosarito. — En  la  librería  del  Colegio,  Alsina  y  Bolí- 
var.— Sí,  puede  hacerlo,  pero  no  le  conviene  pues  re- 
sulta algo  caro. 

F.  O.  B. — Son  cuatro:  un  senador  y  tres  dii)ut;idos. — 
Nació  en  ]']spaña  pero  se  ha  naturalizado  argentino. 

Armert. — No  lo  conocemos. 

Malva. ^ — Sí,  osa  os  la  fórmula. — La  otra  la  encontra- 
rá en  el  ni'nnoro  229  do  esta  revista. 

2958. — El  lü  de  noviembre  de  1892  fué  miércoles. 

Ignorante. —  "Aujord'liui  plus  qu'hior",  significa 
"Hoy  nn'is  (|Uo  ayer''. — l*]s  muy  apropiado. 

Buenas  noches. — La  segunda. — Por  la  nniñana. 

Carpino. — Para  proparar  un  barniz  brillante  se  di- 
suolveív  en  caliente  200  gramos  de  goma  laca  y  20  de 
carbonato  ])otásico  en  un  litro  de  agua.  Se  añaden  G 
granH)s  de  negro  <lc  anilina  (o  de  otro  color)  y,  linal- 
nionto,   loo  gramos  d(!  glicorina. 

Admiradora  de  "El  Hogar". — Debe  evitársele  hi  Inz, 
que  le  hace  perder  sus  cualidaades.  Si  le  es  posible 
guárdelo  en  frascos  de  color  anaranjado  o  azul  muy 
oscuro. 


EL  HOGAR 
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UNICOS  REPRESENTANTES 


Nuevas  máquinas  de  coser  J]V\PER1AL 

Las  únicas  máquinas  de  coser  que  tienen  los  movi- 
mientos rotatorios  y  los  cojinetes  colocados  sobre 
bolillas,  habiendo  adoptado  los  últimos  perfecciona- 
mientos de  la  mecánica 

• 

-  La  máquina  ideal  del  hogar  - 

Pueden  bordar,  vainillar,  hacer  encajes  y  otras  la- 
bores de  precisión  y  artísticas»  Tenemos  profesoras 
competentes  que  enseñan  toda  clase  de  estos  traba- 
jos, gratis,  a  los  compradores  de  nuestra  máquina* 


c 


Precios  sin  competencia,  libre  ^ 
de  embalaje  y  conducción  -  - ^ 


Pedir 
el  catálogo 
núm.  55 


:  MÁQUINA  DE,  MVflR  :. 

|EXPRESS 

////      Maquinas  Francesas  patentadas 

/£      Tenemos  un  surtido 
I    completo  de  todas  clases 
f    de  máquinas  para  lavar 
y    máquinas    para  la 
lejía. 

^fíf,  PRECIOS  DESDE  ^  10  m/n 

<\t  — 

Pedir  Catálogo  No.  66 


Automóviles 

DOCE 

modelos 
artísticos, 
elegantes 
y  sólidos. 

Precio:  desde  $  20  m/n.    Manomóvil,  desde  $  15 

PEDIR  CATALOGO  N.»  111 


Lámparas  á  kerosene 


STAR 


Con  mechero  de  luz  incandescente 

.  CONSUMEN  UN  LITRO  DE  PE- 
TROLEO  EN  16  HORAS,  —  SU 
ESPLENDOR  ES  DE  90  BUJÍAS 
NORMALES  ■  


Pedir  Catálogo  N."  11 


La  lámpara  indispensable  para 
las  estancias,  campos,  pueblos,  etc. 

Tenemos  un  surtido  enorme  de  lámparas  de 
mesa,  de  pared,  de  colgar,  suspensiones,  etc. 
Manejo  sencillo,  nada  de  complicaciones. 


Anderson,  Clerget  y 

cosa  motriz:  135,  caiie  mipu,  w.  ■  Groo  onexo  ceniíoi:  47.  caiie  mn  49.  •  Boenos  iiiíes 


Unicos  Introductores 

EDUARDO  DE  BARY  y  Cía. 


TAI^LERES  HEUOGRAI'ICÜS  DI;  RICARDO  RADAEI,!,!,  PASEO  COEON,   1206   BUENOS  AIRES 


El  Hogar 


^  BUENOS  AIRES.  16  DE  JULIO  DE  1913. 


BELLEZA  PORTENA 


Arte  fotográfico  por  C.  Merlino 


Srta.  María  Cristina  Beristain 


LA  MADRE  FUE 
DESTINADA  PARA 
CRIAR  SU  NIÑO 
AL  PECHO. 

La  alimentación  del  niño  durante 
su  prinner  año  de  vida  es  de  una 
influencia  decisiva  para  el  futuro 
desarrollo  de  éste.  Unicamente  un 
niño  alimentado  con  la  leche  sana 
y  nutritiva  de  la  madre  llegará  a  ser 
un  hombre  de  físico  y  espíritu  sano 
y  resistente. 

La  vida  moderna  ha  desviado  y 
transformado  el  organismo  de  la  mu- 
jer, el  que  a  menudo  se  encuentra 
inapto  para  llenar  sus  funciones  ma- 
ternales. 

Tomando  con  regularidad  el  Ex- 
tracto de  /Aalta 


PALERMO 


ei  niño  tomará  una  lech^  rica,  nutritiva  y  abundante, 
y  la  madre  no  se  sentirá  debilitada. 

Las  autoridades  niédiQas  recomiendan  nuestro 
Extracto  de  Halta  "Malta"  Palermo  por  ser  el  más 
puro,  más  nutritivo  y  de  sabor  más  agradable  que 
existe. 

EN  VENTA  EN  TODAS  PARTES 

CERVECERÍA  PALERMO 

(SOCIEDAD  ANÓNIMA) 

3253  .  SANTA  FE  -  3253 

TELÉFONOS:  Unión  110  y  144  (Palermo),  Coop.  5  y  28  (Norte) 


Representante  y  único  concesionario  en  la  República  del  Uruguay: 

JUAN  MUSANTE 

25  DE  MAVO  "70I,  ELsQ.  JUNCAL 


Baños  perfumados 


PAKA  la  mujer,  la  hora  tlel  baño  es  encantado- 
ra. Allí  su  cuerpo  descansa  largamente,  su 
lúcl  oibra  nueva  frescura,  sus  carnes  se  aprie- 
Lan,  y  salo'  del  agua  más  tranquila  y  más  bella. 
Vn  todos  los  tiempos,  la  coquetería  femenina 
aró  poetizar  el  baño  lo  más  posible,  para  lo 
añadió  al  agua  bienhechora  uu  complemento 
ponsable:  <\  perfume. 
.,is  princesas  asiáticas,  las  atenienses,  las  co- 
•intias  y  las  matronas  romanas,  usaban  frecuen- 
j  emente  los  baños  aromáticos.  Aspasia,  Lais  y 
•"finé,  esos  tres  arquetipos  de  la  hermosura  y 
le  Ja  coquetería  griegas,  se  bañaban  diariamente 
■n  un  agua  mucilagiuosa  aromatizada  con  esen- 
•ias. 

V/liE.\TRAS  Cleopatra  hacía  echar  en  su  baño 
puñados  de  rosas  de  te,  la  célebre  Popea, 
pieriendo  ofrecers-e  cada  vez  más  sediictora  a  los 
•jos  d»"  sus  admiradores,  se  bañaba  diariamente 
l-n  leche,  para  lo  cual  crial)a  qiuinicntas  burras 
¡ne  sólo  comían  hierbas  aromáticas.  Otros  qui- 
lientos  esflavos  no  tenían  más  ocupación  que  la 
le  cuidar  estos  animales,  ordeñarlos  y  preparar 
:os  baños  de  la  princesa.  Popea,  al  salir  del  baño, 
ra  esponjada,  secada,  frotada  con  piedra  pómez 
•  perfumada,  por  las  delicadas  manos  de  ocho 
¡loncellas.  Después  del  baño,  Popea  se  echaba  so- 
ire  un  suntuoso  lecho,  donde  permanecía  una 
lora  aproximadamente,  envuelta  en  lienzos  que 
>revianiente  fueron  expuestos  a  los  vapores  del 
i. loes  y  del  benjuí. 

^INÓN  de  Lenclós  logró  conservar  sus  encantos 
hasta  edad  muy  avanzada,  merced  a  baños 
osméticos  cuyas  misteriosas  recetas  arrancó  do" 
i  ai^tigüedad,  guardándolas  después  celosamente 
I  ara  ella  sola. 

I  Una  de  estas  fórmulas,  no  obstante,  fué  des- 
!  ubierta: 

F^undid  250  gramos  de  sal  do  cocina  y  ].0()0 
gramos  fie  carbonato  sódico,  en.  1  kilogramo  do 
gua  potable:  disolved  separadamente,  1  kg.  500 
le  miel  en  .'5  litros  do  l'^che.  Echad  la  primera 
olución  en  el  agua  del  baño,  removiéndola  muy 
>ien.  Despiiés,  verted  la  mezcla  de  leche  y  do 
niel,  mezelaíllo  todo  cuida<lüsamente  y  sumcr- 
;íos  eu  el  baño. 

pATVA,  la  célebre  reina  <!e  la  belleza  tomaba 
baños  do  fresas  y  do  frambuesas  aplastadas. 
\  esto  achacaba  la  frescura  excepcioual  de  su 
Mcl.  He  aquí  la  receta: 

13  libras  de  fresas,  5  libras  de  frambuesas,  5 
ibras  de  salvado,  2  libras  de  grumos  en  polvo, 
(MÍO  ellu  mezclado  y  regado  por  250  gramos  do 
igna  de  rosas. 

[  Esta  mezcla,  convertida  en  pasta,  se  disolvía 
•oco  a  poco  eu  ol  agua.  Al  salir  del  baño,  era  ne- 


cesario frotarse  la  piel  con  una  esponja  empapa- 
da en  agua  ordinaria,  y  arroparse  en  lienzos 
perfumados  con  benjuí. 

En  nuestros  días,  todas  las  mujeres  aman  apa- 
sionadamente los  baños  perfumados,  y  cada  una 
(le  ellas  dispone  de  recetas  especiales  que  no  en- 
trega a  nadie.  Muchas  se  bañan  con  loche,  otras 
con  vino,  algunas  con  sangre  de  buey... 

TJna  célebre  bailarina  rusa,  cuyas  frescas  meji- 
llas son  la  pesadilla  de  sus  rivales,  se  su- 
merge diariamente  en  un  baño  compuesto  con 
300  kilos  de  fresas,  lo  que  representa  en  invier- 
no una  fortuna  considerable.  Mme.  Réjane  quie- 
re que  la  superficie  del  agua  desaparezca  bajo 
una  capa  de  violetas  frescas.  La  Bellinzioni  se 
baña  con  hojas  de  rosa.  La  Tortajada,  manda  lle- 
nar su  banadera  de  te  perfumado  con  esencia  de 
rosas. 

I^o  recurráis  a  tales  extremos  para  perfumar 
vuestro  baño. 

Las  ñores  recién  cogidas  y  echadas,  simple- 
mente, sobre  el  agua  pura,  son  más  poéticas  que 
útiles;  pues,  una  vez  sumergidas,  no  tardan  en 
marchitarse. 

Un  baño  '  ^})rimaveral "  merece,  sin  oml)argo, 
ser  citado.  Cog'^d  en  primavera  algunos  puñados 
do  fresas  salvajes,  y  arrojadlas  en  el  agua  <le 
vuestro  baño.  Estas  flores  lo  perfumarán,  pres- 
tántlole,  al  mismo  tiempo,  excelentes  propiedades 
calmantes. 

El  agua  de  Colonia,  el  aguardiente  de  espliego, 
el  agua  de  Portugal,  el  agua  de  rosas,  la  tintura 
de  benjuí  y  la  esencia  do  violetas,  son  también 
perfumes  muy  sencillos  y  agradables.  Podéis  ha- 
cer además,  según  vuestro  capricho,  armoniosas 
combinaciones.  Disponed'  la  dosiis  a  vuestro  gusto, 
pues  es  difícil  d'^terminar  las  cantida<les.  He 
aquí,  no  obstante,  una  buena  fórmula: 

Agua  de  rosas,  L500  gramos;  tintura  de  ben- 
juí, 50  gramos,  esencia  de  tomillo,  30  gramos; 
agua  de  Tolonia,  30  gramos. 

Otra  fórmula,  algo  más  complicada,  pero  ex- 
celente : 

Poned  en  infusión  durante  una  hora,  algunos 
])uñados  de  rosas  de  Provins;  añadid  5  gotas  do 
esencia  de  jazmín,  25  gotas  de  esencia  de  menta, 
12  gotas  de  esencia  de  espliego,  15  gotas  de  esen- 
cia de  salvia  y  100  gramos  de  alcohol.  Mezcladlo 
todo  con  el  agua  de  vuestro  baño,  y  bañaos  du- 
rante un  cuarto  de  hora  y  a  una  muy  baja  tem- 
peratura. 

Podéis  obtener  efectos  análogos  a  los  produci- 
dos por  los  baños  de  leche  (que  son  muy  costo- 
sos), añadiendo  sencillamente  al  agua  de  un  baño 
ordinario,  un  cocimientOi  de  2  kilogramos  de  raíz 
de  malvavisco  y  250  gramos  de  hisopo. 


GRAN  aONCURSC] 

DEL  JABÓN  DE  SALES 


premios 


valor 


¡Un  AUTO,  para  Vd.,  GRATIS! 

BASTA  CON  CONTAR  ALGUNOS  GRANOS  DE  MAIZ 

Lea  Vd.  las  condiciones  de  este  Concurso 


1.  ° — Queda  abierto  el  concurso  con  los  150  premios 

que  se  detallan  a  continuación,  los  que  serán  ad- 
judicados a  las  personas  que  acieVten  o  más  se 
aproximen  a  calcular  la  cantidad  de  granos  de 
maíz  que  contiene  una  caja  de  tres  pastillas  de 
jabón  "La  Toja". 

2.  ° — Este  concurso  se  declarará  clausurado  a  las  12  m. 

del  día  31  de  julio  de  1913. 

3.  ° — Para  tomar  parte  en  él,  es  indispensable  escribir 

en  el  dorso  de  la  faja  que  envuelve  cada  jabón, 
el  nombre  y  dirección  del  interesado  y  número 
de  granos  que  calcule  contiene  la  caja,  pudiendo 
una  misma  persona  remitir  cuan;tas  soluciones 
quisiere,  entendiéndose  que  en  cada  faja  uo  po- 
drá figurar  más  que  una  sola  cantidad. 


1."  PREMIO 
Valor  $  5.000 


Piano  Baña,  Lottermoser  y  Cía. 


2.°  PREMIO 
Valor  $1.000 


El  Automóvil  mas  practico 


4. o — Las  soluciones  deberán  ser  enviadas  a  la  casa 
concesionaria  del  jabón: 

PoLLEiDO  V  Cía. 

Bmé.  MITRE,  1352  — Buenos  Aires 


haciéndose  constar  en  el  sobre  que  se  refieren 
al  Concurso  "La  Toja".  Toda  solución  recibida 
después  de  la  hora  indicada  como  clausura  del 
concurso,  no  será  tomada  en  cuenta,  así  como  las 
que  se  prestasen  a  confusiones  o  no  vinieran  es- 
critas con  claridad. 


A  TOJA 


Esta  es  la  faja  que  envuelve  el  jabón  "LA  TOJA' 


que  deberá  remitirse  con  la  solución.  Para  que  la  íaja  sea  válida  será 
necesario  que  el  trozo  de  la  vista  de  la  fábrica  se  halle  intacto. 


5.  " — Si  varias  soluciones  coincidiesen  con  el  número 

exacto  de  granos  de  maíz,  se  sorteará,  entre  ellas, 
el  primer  premio,  segundo,  tercero,  etc.,  y  así 
sueesivamente  por  los  restantes.  Si  ai'in  quedaran 
premios  por  distribuir,  una  vez  favorecidos  los 
qup  hubiesen  acertado,  se  procederá  en  igual  for- 
ma para  aquellas  soluciones  que  más  se  aproximen 
al  número  exacto. 

6.  ° — V.n  la  escribanía  de  los  señores  Wright  y  Gam- 

boa, calle  Avenida  de  Mayo,  733,  se  ha  depo- 
sitado una  caja  de  jabón  "La  Toja  llena  con 
granos  de  maíz,  lacrada  y  sellada,  la  que  será 
abierta  el  día  y  hora  que  oportunamente  se  in- 
dicarán. 


150  PREMIOS 

POR  VALOR  de  $  10.000 m/1 


1.  °  Un  soberbio  automóvil  doble  faetón,  4  cilindros, 

30  H.  P.,  de  la  marca  mundial  "Overland",  con 
lanzador  y  faros  eléctricos,  importados  por  los  se- 
ñores Vda.  de  Gánale  e  hijos.  (Valor:  $  5.000). 
i;i  "Overland"  hará  la  felicidad  de  usted,  porque 
se  mantiene  sin  composturas  gracias  a  su  motor 
semillo  y  elástico  y  a  sus  válvulas  protegidas. 

2.  »  Un  hermoso  piano  (valor:  $  1.000)   de  la  marca 

"  Baña,  Lottermoser  y  Cía.  de  la  gran  casa 
introduitora  de  pianos,  órganos,  armonios  y  al- 
ínacén  de  música  de  los  señores  Baña,  Lottermoser 

y  Cía.,  cuya  antigüedad  —  pues  data  de  1851  

la  pone  a  la  cabeza  de  las  de  su  rumo.  El  piano 
de  nuestro  premio,  cuya  fotografía  presentamos, 
es  tan  admirable  por  su  dulzura  y  sonoridad  cuan- 
to por  Su  mecanismo. 

3.  «  Un   -'Maestrófono",  con  cuerda  para  10  discos, 

o  sea  lo  más  perfecto  que  se  ha  inventado  hasta 
la  fecha  en  máquinas  emisoras  del  sonido,  coa 
más  50  piezas  elegidas,  de  la  marca  "Homo- 
kord",  aparato  precioso  como  presentación  y  gus- 
la  casa  de  los  señores  ]Mauthe 


to.  importado  poi 

&  Cía.  (Valor:  $  400), 


4.  °  Un  cronómetro  de  oro,  18  kilates,  tres  tapas,  de 

la  reputada  marca  "Zenith".  (Valor:  $  300). 

5.  °  Un  precioso  reloj,  de  señora,   de  oro  18  kilatos, 

tres  tapas,  exquisitamente  cincelado,  marca  "Ze- 
nith". (Valor:  $  200). 

6.  »  Una    espléndida    bicicleta   de    la   afamada  marca 

"Peugeot",  tipo  turista,  completa  con  todos  sus 
accesorios  (valor:  $  160),  importada  por  los  se- 
ñores M.  líecht  &  Lehman,  Cangallo,  815,  únicos 
introductores  de  las  bicicletas,  automóviles  y  mo- 
tocicletas "Peugeot". 

7.  "  Una  máquina  de  coser,  marca  "Imperial",  forma 

de  mesa  de  gabinete,  de  siete  cajoncitos,  de  la  re- 
nombrada casa  importadora  de  los  señores  Ander- 
son,  Clerget  &  Cía. 

8.  °  Un  cajón  del  antiguo  y  conocido  Cognac  Martell. 

9.  °  Un  cajón  de  la  afamada  Ginebra  Néctar. 

10-14.  Cada  uno  un  cajón  del  afamado  Aperitivo  Tó- 
nico Pineral. 

15-19.  Cada  uno  un  cajón  del  conocido  y  delicioso 
"Chinato  Garda". 

20-49.  Cada  uno  un  cajón  de  Sidra  Champagne  "El 
Gaitero",  la  primera  marca  del  mundo. 

50-69.  Cada  uno  una  docena  de  pastillas  del  inimi- 
table jabón  de  "La  Toja". 

70-79.  Cada  uno  una  caja  de  deliciosos  cigarros 
"Curios",  de  la  casa  de  los  señores  Massalin  y 
Celasco. 


80-99.  Cada  uno 
una  caj  a  de 
cigarrillos  jdo 
la  solicitada 
marca  "Co- 
lón", de  la 
casa  de  los 
señores  Fer- 
nández Sust 
y  Cía. 

100-150.  Cada 
uno  una  caja 
de  tres  pas- 
tillas del  in- 
superable ja- 
1)  ó  n  de  "La 
Toja". 


Reloj  de 


oro,   3  tapas 
4.0  premio 


'Zenith' 


Amor  viejo 


Proverbio  en  un  acto 


PERSONAJES.— ELLA.— EL 
Epoca  actual 

Pequeño  salón,  Al  alzarse  el  telón  aparecen  ella  y  él. 
Este  se  quita  los  guantes,  como  acabando  de  entrar; 
aquélla  viste  un  elegante  "tea-gown". 

ESCENA  UNICA 

Ella. — &Qué  hada  bienhechora  ha  clirigido  los 
pasos  de  usted  hacia  mi  casa?  Hace  mucho  ti-^m- 
po  que  no  tenía  yo  e]  gusto  de  verle  y  estaba  en- 
fadada con  usted. 

El. — Bien  sabe  usted,  que  he  estado  ausente 
tres  años. 

Ella. — Sí.  Pero  también  sé,  que  desde  hace  dos 
meses  está  usted  de  regreso.  Las  puertas  de  mi 
casa  están  siempre  abiertas  para  mis  amigos-,  y 
la  verdad  es  que  creí  contar  a  usted  entre  ellos. 

El. — No  me  riña  usted.  Voy  a  hacerle  una  ple- 
na confesión.  Desde  el  primer  momento,  después 
de  mi  llegada,  fué  mi  intención  visitarla.  Pero 
por  esos  motivos  difíciles  de  explicar,  lo  dejaba 
yo  siempre  para  el  día  siguiente.  Todos  los  días 
me  decía  yo:  Mañana  sin  falta  iré  a  verla". 
Pero  ese  mañana  llegaba  y  se  tornaba  en  ayer,  y 
la  visita  quedaba  sin  efectuarse.  Debo  advertir  a 
usted,  sin  embargo,  que  dos  o  tres  veces  he  lle- 
gado hasta  la  puerta  misma  de  esta  casa,  pero  no 
he  tenido  el  valor  suficiente  para  e^ntrar.  Hoy, 
por  fin,  lo  he  logrado. 

Ella. — Le  felicito  cordialmente  por  ese  gran 
valor.  Merece  usted  que  la  posteridad  conozca 
esta  acción  de  usted,  para  que  en  tiempos  veni- 
deros le  admire  y  coloque  entre  los  grandes  hé- 
roes de  la  historia. 

El. — Por  Dios,  no  se  burle  usted  de  mí.  Bien 
sabe  usted  por  qué  no  me  atrevía  a  pasar  sus  um- 
l)rales. 

Ella. — No  lo  sé. 

El. — Me  detenía  la  sombra  del  pasado.  Pero 
ayer  me  han  dado  una  noticia  que  apartó  ese  obs- 
táculo, y  es  debido  a  ella  que  me  tiene  usted  aho- 
ra aquí. 

Ella, — |Y  q'ué  noticia  fué  esa? 
El, — Usted  sabe  muy  bien  a  qué  aludo. 
Ella. — Otra  vez  le  aseguro  a  usted  que  no  lo  sé. 
El. — Nadie  ignora  ya  que  usted  contraerá  se- 
gundas nupcias. 

Ella. — ¿.Nadie  lo  ignora? 

El. — No.  En  una. sociedad  como  la  nuestra  osas 
noticias  corren  velozmente. 

Ella, — Ya  lo  veo.  Es  en  extremo  notable,., 
¿azúcar?     (ofreciendo  el  te)". 

El, — Dos,  gracias. 

Ella. — ¡Cómo  se  saben  ciertas  cosas! 

El. — Sobre  todo,  por  los  interesados. 

Ella. — No  comprendió  lo  qu^  quiere  usted  decir. 

El. — ¿No  recuerda  usted  que  al  partir  de  aquí, 
hace  tres  años,  llevé  el  alma  despedazada,  el  co- 
razón hecho  girones? 


Ella, — Pero  ¿quién  hizo  a  usted  tanto  daño? 
¿Quién  fué  esa  fiera? 
El.— Ustpd, 

Ella. — Gracias  por  lo  de  fiera. 

El. —  ¡Oh!  Perdóneme  usted,  bien  sabe  usted  a 
lo  que  me  refiero;  bien  sabe  usted  quién  fué  la 
causa  de  mi  desdicha.  Por  usted  he  sufrido  lo 
que  no  es  decible;  diespieTto  y  en  mis  sueños  la 
he  tenido  siempre  en  mi  mente. 

Ella. — Ya  que  tiene  usted  tan  buena  memoria 
recordará  usted.,  sin  duda,  todos  los  acont(>('i- 
mientos  que  precedieron  a  su...  partida.  No  lia- 
brá  usted  olvidado  los  detalles  de  la  vida  que 
llevaba  usted  en  aquel  tiempo. 

El. — Mi  vida  fué  como  la  de  los  demás.  Usted 
veía  en  las  pequeñeces, .  . 

Ella. — Veía  yo  en  las  '  ^pc'qu oneces  "  que  usted 
llama,  una  enormidad,  enormidad  que  se  interpu- 
so entre  usted  y  yo,  enormidad  que  sólo  el  tiem- 
po pudo  haber  eliminado. 

El. — Han  pasado  tres  años.  . .  El  tiempo, ,  , 

Ella. — ¿No  han  dicho  a  usted  que  me  caso? 

El. — Es  verdad.  Llegó  tarde.  (Aparte).  ¡Qaé 
suerte  la  mía!  Siempre  igual,  siempre  adversa. 
Por  doquiera  que  voy,  encuentro  abrojos  en  el 
camino;  en  donde  quiera  que  piiso,  brotan  yerbas 
inmundas  que  envenenan  el  ambiente.  La  felici- 
dad, al  momento  de  alcanzarla,  huye  de  mí,  ¡Ad- 
versa suerte  mía,  siempre  igual! 

Ella. — Se  ha  quedado  usted  pensativo. 

El. — Pensativo  me  he  quedado.  Mi  mente  so 
puebla  de  recuerdos  y  tristezas. 

Ella. — ¡Ah!  ¿Tristezas?  ¿quién  no  las  tiene? 
Pero  hay  que  desecharlas,  no  hay  que  dejarlas 
vencer. 

El. — Pues  desechadas  quedan.  (Pau^a),  Pero 
debo  exponer  el  objeto  de  mi  visita. 

Ella. — No  esperaba  yo  más  objeto  qme  el  gustó 
que  tienen  dos  buenos  amigo®  en  saludarse. 

El. — Al  recibir  la  noticia  del  matrimonio  do 
usted,  me  tomé  la  libertad  de  buscar  un  obsequio 
de  bodas.  Es  una  pequeñez,  pero  espero  que  en 
nombre  de  nuestra  buena  amistad  lo  acepte  us- 
ted. Que  isea  un  recuerdo  mío.  (Le  da  un  pe- 
queño estuche). 

Ella.  —  Gracias,  es  usted  bondadoso,  (Abrien- 
do el  estuche).  ¡Qué  hermoso  anillo!  Es  en  ver- 
dad un  rubí  muy  lindo.  (So  lo  pone).  IVÍire  us- 
ted qué  bien  se  ve. 

El. — Parece  una  rosa  í^ntre  la  nieve. 

Ella, — ¡Hola!  ¿Poesía  tenemos? 

El. — Estando  con  usted,  ¿cómo  no  ha  de  haber 
poesía?  Usted  es  la  musa  que  me  insi^ira. 

Ella. — Muy  galante.  Una  vez  más,  mil  gracias 
por  su  magnífico  obsequio;  lo  acepto  y  puedo  ase- 
gurar a  usted  que  será  de  mi.s  joyas  más  precia- 
das,., Pero  nada  me  ha  dicho  usted  de  mi  futa-. 


ro  ¿que  01)111  j 


til  tiene  usted  de  él? 


El. — Ninguna,  no  le  conozco. 


Ella. — ¿No?  iP'^ra  qu^  ha  oído  nstod  decir 
de  él? 

El. — Mucho  biiono. 

Ella.— ¡Vaya! 

El. —  V  mucho  malo. 

Ella. — l'istii  coniptíiisndo,  En  los  tiempos  actua- 
les no  hay  que  ser  muy  exioeute;  además,  raro 
siTÍ.'i  eiuontrar  una  ])ersona  lau  buena  como  fué 
)M¡  difunto  marido.  Tenía  cuantas  cualidades  po- 
dían ;iinl)¡cioiiars<>  en  un  marido;  su  memoria 
será  sieui]>ro  muy  i;rala  i)arji  mí. 

El. —  (Aparte).  íiaena  manera  de  ceh^brar  su 
memoria,  rasándoise  (h>  nuevo.  (Alto).  ¿Me  [»er- 
doiiará  usted  una  pregunta  indisereta'^ 

Ella. —  Dada  nuestra  .amistad  .  .  . 

El. — Si  venera  usted  la  memoria  de  su  ]^rimer 
marido,  ¿por  qué  contrae  ust'Ml  nuevas  nupcias.^ 
¡  Ella. —  Hay  razones  paia,  (dio,  razones  qu(^  sien- 
¡  to  no  poder  ctHuunicar  a  usted.  Sobre  to<lo,  espe- 

■  n»         mi  futuro  esposo  sea  tan  bueno  para  con- 
niiyo  como  lo  fué  el  primero. 

El.— ;  Ojalá! 

Ella. —  ¡Ojalá!    (Pausa).  Aún  no  se  ha  fija- 
¡  do  la  fecha,  pero  por  supuesto  \  endrá  usted  a  mi 
casamiento,  ¿no  es  verdad? 

El. —  Uu^'^go  a  usted  cjiue  si  puede  dispensarme.  .  . 

Ella. — No,  vendrá  usted,  insisto. 
I     El. — ^Corao  usted  quiera.  (Aparte).  Cruel  hasta 
[  lo  último.  . 

1     Ella.— M¡£»ntras  tanto,  espero  que  vendrá  usted 
;  a  menudo  a  visitarme.  Tengo  verdaderos  deseos 
;  lie  saber  qiué  ha  sido  <le  uste<l  todo  estO'  tiempo. 
1     EL — Como  el  judío  errante;  de  un  lado  para 
'  otro. 

Ella. — ¡Ah!  ¿sí?  Me  contará  usted  sus  aventu- 
i  ras,  .sus  amores. 

■  El. — Bieu)  sabe  usted  que  no  he  tenido  más  q,ue 
j  un  verdadero  amor.  ''Amor  viejo,  ni  te  olvido  ni 

te  dejo";  ya  cono<;e  usted  el  refrán.  En  cuanto 
¡a  mis  aventuras,  también  han  brillado  por  su  au- 
ísencia. 

\    Ella. — Se  empaña  usted  en  que  su  vida  carezca 
¡de  interés,  pero  no  creo  que  sea  así;  ya  iremos 
!  sabiendo  las  cosas  poco  a  poco. 
•    El. — Pues  todo  1((  sabrá  ust'^d,  pero  otro  día. 
Ahora,  tengo  que  marcharme. 
Ella. — ¿  Tan  pronto  ? 

El. —  (Conmovido).  ¡Adiós!  Que  cuanta  di- 
jCha  pueda  existir  en  la  tierra  sea  de  usted;  que 
¡♦*l  cielo  la  bendiga  y  colme  de  prosj)eridad ;  en 
suma:  que  s^a  usted  muy  feliz,  eso  es  lo  que  de- 
|Seo;  créame  uste<l,  ose  es  mi  más  ferviente  de- 
seo. Adiós.  (Bésale  la  mano). 


•i 

i 

I'  Ci  a  un  cajista  europeo  o  americano  le  pusiesen 
^  en  una  imprenta  jajjonesa  es  posible  que  aca- 
llara sus  días  en  un  manicomio  nipón.  Aquí  tie- 
nen que  luchar  con  la  mala  letra  de  algunos  es- 
fritores,  pero  allí  tienen  que  habérselas  con  seis 
nil  u  ocho  mil  signois  diferentes. 

Los  japoneses  como  los  chinos,  emplean  un 
enguaje  escrito  completamente  distinto  del  len- 
guaje hablado.  No  escriben  como  hablan  y  esto 
es  obliga  a  componer  sus  periódicos  en  dos  idio- 
nas,  -el  "kana"  y  los  caracteres  cuadrados  que 
¡rven  <\v  clave  para  pronunciar  los  otros.  Eos 
..  aracteres  cuadrados  están  formados  de  los  ideo- 
;ráficos  chinos  y  forman  un  conjunto  de  figuras 
geométricas,  cruces,  etc.,  de  pintoresco  aspecto. 
En  las  imprentas  se  usan  a  diario  de  cuatro 


Et  teatro  de  *'E/  Hogar'*. 


Ella. — Adiós.  (El  Be  retira  hacia  la  puerta  y, 
cuando  va  a  salir,  lo  detiene  ella).  Perdone  us- 
ted la  curiosidad.  ¿Quién  dió  a  usted  la  noticia 
de  mi  casamiento? 

El. — La  verdad  es  que  no  recuerdo  exactamen- 
te. Se  dijo  en  el  (lub...  La  gente  en  general. 

Ella. —  (lientamente,  con  énfasis).  ¡Ah  sí! 
¿^'  no  ha  notado  usted  quo  la  gente  en  general 
siempre  miente? 

— ¿Qué  qui(M-e  usted  decir? 

Ella. — La  noticia  que  han  dado  a  usted  es  in- 
exacta. 

El. — De  manera  que...  (Lleno  de  gozo,  no 
sabiendo  qué  decir)...  ¿No  hay  lugar  a  mi  re- 
galo? 

Ella. — No,  no  lo  hay;  pero  pienso  conservarlo 
de  tod'as  manei'as. 

El. — Lo  que  usted  guste,  por  supuesto.  (Apar- 
te). ¿Qué  quiere  decir  esto?  (Alto).  ¿Aque- 
lla enormidad,  que  según  decía  usted  se  hallaba 
interpuesta  entre  usted  y  yo  habrá  desapareci- 
do ya? 

Ella. — No  lo  creo.  Sólo  puede  desaparecer  con 
el  tiempo. 

El. — Han  transcurrido  tres  años. 

Ella.— Tal  vez  no  sea  lo  suficiente. 

El. — Pero  el  tiempo  corre  muy  veloz,  y  cuando 
volvemos  hacia  atrás,  los  años  han  pasado.  ¿Por 
qué  no  me  oyó  usted?  Pobre  amor  mío,  amor  vie- 
jo, amor  único...  Mi  corazón  está  lleno  de  él. 
Como  un  templo  se  llena  de  la  armonía  que  pro- 
ducen las  voces  del  órgano,  así  llena  este  amor 
mi  corazón,  templo  en  donde  se  rinde  culto  a 
usted,  en  donde  está  usted  entronizada  desde  ha- 
ce mucho  tiempo.  (Pausa.  Aj)arte).  ¿Seré  tan  fe- 
liz? ¿Tornaráse  propicia  mi  suerte  y  me  premiará 
con  la  dicha  que  tanto  he  anhelado?  ¡Dios  lo 
quiera! 

Ella. — ¿Otra  vez  pensativo? 

El. — Sí.  Mi  mente  se  puebla,  ya  no  de  triste- 
zas, sino  de  ilusiones,  ilusiones  que  tienden  el 
vuelo  eomo  mariposas  de  mil  colores.  No  acierto 
a  saber  si  debo  cortarles  las  alas  o  dejarlas  volar. 

Ella. — ¡Son  tan  bellas!  ¡Dejarlas  volar! 

El. — Vuelan,  pues,  en  busca  de  aroma  y  miel, 
miel  y  aroma  que  encuentran  en  una  rosa  entre 
la.  nieve.  (Le  arrebata  la  mano  y  la  besa  apa- 
sionadamente). 

Ella. — ¿Más  poesía? 

El. —  Poesía  siem])re,..  al  Indo  de  usted. 
Ella. — ¿Siempre...  Carlos? 
El. — Siem{)re.  .  .  María, 

TELON. 


mil  a  cinco  mil  signos  ideográficos,  ]^or  cuya  la- 
zón  el  cajista  tiene  que  ser  un  letrado,  en  el 
sentido  oriental  de  la  palabra,  y  conocer  los  ca- 
racteres a  primera  vista.  Para  facilitar  en  lo 
j)osible  su  tarea  el  obrero  que  compone  se  sienta 
ante  una  mesilla  sobre  la  cual  tiene  los  cuarenta 
y  siete  caracteres  'Mcaua".  Al  recibir  el  original 
lo  corta  en  pequeñas  tiras  y  las  re])arte  entre 
unos  muchachos  que  recorren  las  caja»  de  la  ím- 
])renta  buscando  los  signos  ideográficos  que  in- 
dica el  original. 

Cada  cajista  tiene  a  sus  órdenes  seis  o  siete 
chicos  los  cuales  no  cesau  de  canturrear  los  ca- 
racteres mientras  los  buscan,  produciendo  entre 
todos  un  zumbido  continuado  capaz  de  poner  ner- 
vioso a  cualquiera  que  no  sea  oriental. 


Una  imprenta  en  el  Japón 


LOS  RELOJES  DE  BOLSILLO 


SON  LOS  MEJORES  DEL  MUNDO 


DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  RELOJERÍAS  DE  CONFIANZA 

ÜNICOS  CONCESIONARIOS: 

AIVE>^IIV  Hixoís.  y  Oía. 

CORRIENTES  esquina  MAIPÜ 

PARÍS  BUENOS  AIRES  ROSARIO 


arrearlo  interior  de  la  casa 


T  A  buena  oducaeióii  no  brilla  únicamente  ("n 
*^  las  tertnlias  y  en  el  trato  general  con  la  so- 
ciedad, sino  qne  .-e  refleja  cu  todo  lo  que  nos 
roiloa  y  st?  encuentra  naturalmente  bajo  nuestra 
inmediata  inspección  y  gobierno. 

C  I  examinada  una  casa  en  todas  sus  interiori- 
dades,  encontramos  que  no  hay  en  ella  nin- 
pún  lugar  en  que  no  se  halle  impreso  el  sello  del 
orden,  del  método  y  de  la  elegancia,  podemos 
dt?sde  luego  asegurar  que  su5  habitadores  son 
personas  finas  y  bien  educadas. 

T  A  sala  es  el  punto  general  de  recibo;  y  como 
^  teatro  de  toda  especie  de  sociedad,  debe  es- 
tar montada  con  todo  el  rigor  de  la  etiqueta.  En 
ella  no  aparecerán  nunca  más  objetos  que  los  que 
sirvan  a  la  comodidad  y  al  recreo  de  las  visitas, 
los  cuales  estarán  siempre  dispuestos  con  orden  y 
buen  gusto. 

C  lEMPRK  que  nuestras  circunstancias  nos  lo 
¡termitan,  evitemos  que  la  pieza  que  sigüe 
a  la  .sala  sirva  de  dormitorio;  y  si  no  podemos 
evitarlo,  cuidemos  de  que  las  camas  no  estén 
jamás  a  la  vista,  pues  sería  considerado  por  las 
personas  cultas  y  juiciosas,  como  un  signo  de 
vulgaridad  y  mala  educación. 

(^UANDO  puede  evitarse  que  la  pieza  indicada 
^  en  el  jiárrafo  anterior  sirva  de  dormitorio, 
es  muy  elegante  el  convertirla  en  lugar  de  reci- 
bo, abriéndole,  si  es  posible,  una  puerta  que  dé 
al  corredor  principal,  y  montándola  con  toda  la 
decencia  que  nos  permitan  nuestros  medios  y  sea 
propia  de  nuestras  particulares  circunstancias. 
Kn  este  caso,  ella  nos  servirá  para  recibir  a  las 
personas  que  nos  soliciten  para  tratar  de  nego- 
cios, y  a  nuestros  amigos  de  confianza  cuando 
vienen  a  vernos  fuera  de  las  horas  ordinarias  de 
tert  iilia. 

T  A  pieza  destinada  para  comer,  estará  ordina- 
riameiite  montada  cotí  menos  ajtarato  que 
las  piezas  de  recibo;  i)ero  el  orden  y  la  decen- 
cia deberán  reinar  siempre  en  ella,  y  habrá  de 
estar  dis]»up&ta  de  manera  que  allí  ])odamos  re- 
cibir a  nuestros  amigos  de  confianza,  los  cuales 
Itueden  alguna  vez  visitarnos  a  las  horas  de  sen- 
tarnos a  la  mesa. 

A  L'N(jUE,  el  acto  de  escupir  7io  está  adtnitido 
entre  la  gente  bien  educada,  es  siempre  ne- 
cesario que  en  una  casa  haya  escupideras^  sobre 
todo  en  el  salón  de  fumar;  pues  un  accidente 
cualquiera  puede  poner  a  una  persosa  en  la  ne- 
cesidad imprescindible  de  escupir  o  tirar  el  ciga- 
rro, y  si  no  encontrase  como  hacerlo  sin  manchar 
el  suelo,  es  claro  que  se  vería  en  un  fuerte  y  des- 
agradable embarazo. 


E 


N  la  parte  exterior  de  la  puerta  de  i  oda  pieza 
de  recibo  debe  existir  siempre  un  fel[)udo, 
para  que  las  i)ers:onas  que  entran  limpien  la  sue- 
la del  calzado;  y  aun  es  couveuionte  tener  ade- 
más en  el  corredor  principal  un  instrumento,  que 
generalmente  se  construye  de  hierro,  en  que  qui- 
tar antes  al  calzado  el  lodo  que  pudiera  ensuciar 
demasiado  el  mismo  felpudo. 

T^N  las  casas  muy  concurridas  debe  haber  en  el 
corredor  principal  un  mueble  aparente  para 
colocar  sombreros,  sobretodos  y  bastones;  a  fin 
de  que  los  que  entran  no  se  vean  en  la  necesidad 
do  introducir  estos  objetos  en  las  piezas  de  re- 
cibo, donde  serían  embarazosos  y  ofenderían  el 
despejo  y  lucimiento  de  las  mesas  y  asientos. 

T^ESDE  que  se  aproxima  la  noche,  debe  ilumi- 
narse  todo  el  edificio,  empezándose  por  el 
corredor  principal,  el  cual  no  deberá  jamás  estar 
a  obscuras,  aun  cuando  lo  esté  la  sala  por  encon- 
trarse ausentes  o  no  estar  de  recibo  los  dueños 
de  la  casa. 

T  os  muebles  y  demás  objetos  que  se  encuen- 
^  tren  en  nuestro  aposento,  deben  estar  siem- 
pre ordenados  y  dispuestos  de  manera  que  hagan 
una  vista  agradable:  nuestra  cama,  constante- 
mente limpia  y  arreglada:  nuestra  ropa  guarda- 
da, y  la  que  no  pueda  estarlo,  acomodada  en  la 
mejor  forma  posible;  y  los  enseres  que  sirvan  a 
nuestro  aseo  y  deban  estar  visibles,  colocados  en 
aquellos  lugares  en  que  puedan  -ser  menos  nota- 
dos por  las  personas  que  hayan  do  entrar  hasta 
nuestro  dormitorio. 

DEBE  ponerse  un  especial  esmero  en  el  orden  y 
decencia  de  los  aposentos  que  ocupen  los 
criados,  tanto  por  estimación  hacia  ellos,  como 
l)or  nuestra  propia  dignidad  y  decoro.  Es  impo- 
sible, por  otra  parte,  que  seamos  servidos  con 
exactitud,  y  sobre  todo  con  aseo,  por  })ersonas 
que  se  acostumbren  a  vivir  en  el  desorden  y  a 
despreciar,  en  lo  que  personalmente  les  concier- 
ne, aíjuellas  reglas  que  han  de  aplicar  en  nues- 
tro servicio. 

Ex  el  lugar  más  conveniente  de  la  parte  inte- 
rior de  la  casa,  debe  existir  siempre  un  la- 
vatorio, junto  con  una  toalla  que  se  mude  con 
frecuencia,  para  uso  exclusivo  de  los  )sirvientes. 
Hi  no  se  les  ])roporciona  esto,  se  verán  obligados 
a  permanecer  con  las  manos  desaseadas,  y  cuan- 
do se  las  laven,  lo  cual  harán  a  veces  con  men- 
gua del  aseo  de  las  vasijas  y  aguas  destinadas 
a  la  preparaeión  de  las  viandas,  se  las  enjugarán 
en  los  paños  de  limpiar  los  cubiertos  y  demás 
utensilios  de  la  mesa,  si  no  lo  hicieren  en  sus 
propios  vestidos. 


y 


¿Vienen  del  aire  las  letras? 

Los  reveladores  divinos. — Descubrimiento  de  un  niño. — La  epopeya  del  alfabeto. — 

E\  monograma  de  los  P.  P. 


POR  distintos  caminos,  sin  eonoc'cr&-c  siquiera, 
ni  tener  referencias  de  sus  respectivos  éxi- 
tos, han  llegado  los  sabios  que  últimamente  so 
ocupan  en  el  origeii  de  las  letras,  su  valor  y  re- 
presentación a  conclusiones  análogas  y  semejan- 
tes, conviniendo  en  su  conjunto  en  que  el  hom- 
bre al  querer  dibujar  sus  ideas  y  fijar  las  exposi- 
ciones de  su  mente,  no  ha  hecho  otra  cosa  que 
dejar  en  sus  idiomas  las  huellas  de  sus  asocia- 
ciones primeras. 


Evolución  de  la  K  (kha  en  davanagiri. — El  pavo  real 

Una  escritura  es  una  convención  y,  natural- 
mente, no  ha  podido  llegarse  a  ella  sino  después 
de  convenir  en  establecerla  para  evitar  un  des- 
orden y  desbarajuste  existente.  Las  primeras  ex- 
teriorizaciones  del  pensamiento  fueron  así  jero- 
glíficas; pero  multiplicadas  en  seguida  fué  pre- 
ciso recurrir  a  simplificaciones,  a  signos,  que 
concretando  los  grandes  grupos  permitieran  por 
leves  alteraciones  indicar  las  A^ariaciones  y  desi- 
nemcias.  Quie  esto  ha  sido  así,  lo  comprueban 
los  jeroglíficos  egipcios,  lo«  alfabetos  orientales 
y  hasta  nuestras  mismas  letras,  degeneraciones 
muy  degeneradas  y  regeneradas  de  los  jeroglífi- 


cos primitivos.  El  canto  y  la  facultad  parlera  > 
algunas  aves  llamaron  desde  luego  la  atoiici; 
de  los  hombres  i)rimitivos;  y  comprueban  aqi. 
lia  admiración,  la  exaltación  y  preponderafK, 
die  las  aves  en  los  jeroglíficos,  y  la  nominacii 
análoga,  en  muchos  idiomas,  de  las  aves  y  ■ 
las  cosas  sagradas,  diosos,  sacerdotes,  etc.  ; 
algunas  islas  de  Oceanía,  las  de  llarvey,  se  llai 
a  los  sacerdotes  los'  *  *  piac-actua esto  es,  "  > 
cajas  de  los  dioses".  Los  indígenas  dicen  í 
percatados  los  dioses  de  la  i>ristina  ignoraiK 
del  hombre  sobre  la,s  cosas  sagradas,  crearon 
los  pájaros  para  que  les  enseñasen  tan  sublii, 
conocimiento;  pero  siendo  inútil  tal  medida,  p 
qive  los  homln-es  oían  sin  entender,  los  misni, 
diosies  entraron  entonces  en  los  cuerpos  de.  • 
aves,  para  enseñar  a  los  hombres  en  su  lengua 

Evolución  de  la  Kh  davanagiri. — El  qucbranta-huesc 

Los  caracteres  aviformes  son  los  más  pers 
tentes  y  observables,  en  efecto,  en  casi  todos  " 
alfabetos;  y  examinando  detenidamente  ta 
idiomas,  se  ve  que  las  letras  que  tienen  tal  ( 
rácter  dian  el  nombre  al  ave  que  representan. 
comprobación  más  extraordinariai  de  esta  vero 
milísima  hipótesis  se  debe,  sin  embargo,  no  a 


eintre:  todos 

el  DflBON  de  CHINOSOIi 

es  el  único  que  reúne  cualidades  no  alcanzadas  por  ningún  otro: 

ES  DE  TOILETTE:  porque  es  perfumado,  neutro,  innocuo  y  suavizador  de  la  piel. 
ES  ANTISÉPTICO,  siendo  por  consiguiente  un  gran  preservativo  contra  las  impu- 
rezas y  otras  afecciones  de  la  piel. 

Una  prueba  de  nuestra  afirmación,  es  el  siguiente  certificado  del  Dr.  SASSO: 


Señores  JOSÉ  CINOLLO  y  Cía. 

Me  es  satisfactorio  manifestarle  que  he 
nsado  el  Jabón  de  (Jhinosol  con  buen  resul- 
tado en  enfermedades  de  la  piel  y  tuve  dos 
casos  de  oc/ema  ]n-uriginoso  en  mujeres, 
doiudc  dió  un  resultado  muy  bueno  que  no 
pudo  obtenerse  con  otros  medicamentos. 

taluda  a  ustedes 

Domingo  Sasso. 

ÍSuipacha,  901. 


VENTA    EBM    TODAS    l-AS    F"  AF«  IVI  AO  fl  AS 


Importadores:  JQSE    CINOLLO    Y  Cía. 


SAN  JUAN  659 
BUENOS  AIRES 


Las  señoras  saben  r«uy  bien  que  su 
encantadora  sonrisa  ejerce  una  influen- 
cia a  la  que  nadie  ])uede  resistir.  Mas 
para  eso  es  preciso  que  por  detrás  de 
los  rosados  labios  aparezcan  unos  dien- 
tes hermosos  deslumbrantes  de  blancu- 
r:i.  l^or  eso  no  liay  mujer  sensata  que 
no  ]treRte  el  mayor  cuidado  a  la  con- 
S(M'vaciún  do 
sus  dientes 
en  las  mc.)ores 
con dic iones . 
Para  ese  fin  es 
el  Odol  la  pre- 
paración justa 
pues  (según  la 
opinión  de  los 
hombres  de 
ciencia)   c  o- 
rrespoude  per- 
fectamente a 
las  exigencias 
de  la  higiene 
moderna  de  la 
boca  y  de  los 
dientes. 


Vienen  del  aire    las  letras? 


fabio.  sino  a  una  criatura  de  tres  años,  que  vien- 
do las  cruces  avásticas  que  acompañan  al  traba  jo 
del  i'rofesor  Carlos  Von  de  Steinon  sobre  los 
"Dibujos  y  ornamentos  prehistóricos  (Prahisto- 
r¡9C-he  Zeiehen  und  Ornamente"),  no  pudo  por 
menos  de  exclamar:  "¡Anda,  qué  cigüeñas!"  El 
grito  de  aquel  chico  valió  por  todas  las  razones, 
y  acejitada  la  intuición  infantil  })or  soporte  do 
toda  investigación,  la  teoría  del  origen  avifor- 
me  de  las  letras  quedó,  si  no  firme,  al  menos 
bastante  bien  sentada,,  y  desde  luego  como  co- 
rroboración de  que  el  dibujo  y  la  escritura  pri- 
mitiva no  han  sido  sino  la  expresión  de  las  pri- 
meras asociaciones  del  hombre.  La  "K"  davana- 
giri  es  la  evolución  de  un  pavo  real:  la  "  kh 
nuestra  j,  transcribiéndola  en  carácter  latino  lo- 
presenta  la  evolución 
gráfica  del  quebranta- 
huesos, lia  * '  líhé"  he- 
broa,  la  de  un  poUue- 
lo  y  su  madre,  confir- 

I  mando  el  valor  alegó- 

i  rico  de  la  letra  que  h^ 

I  daban    los   antiguos   gramáticos    cabalistas:  el 

■  amor,  el  cariño.  La  <*P"  griega  es  la  evoluci('»n 
»le  una  cigüeña;  la  "Y"  zenda  de  un  jjato,  de 

I  un  pelícano,  de  un  cisne,  acaso. 

¿Es  mentira?  ¿Es  verdad  todo  esto?  No  lo  sa- 
bemos. La  hipótesis  tiene  verosimilitud  y  eso  es 


todo.  Lo  que  sí  es  evidente  es  que  las  formas 
animales  han  servido  de  modelo  y  patrón  para 
la  ornamentación,  y  que  mil  dibujos  capricho- 
sos y  sin  sentido,  a  primera  vista,  son  reducti- 


TT 


Evohición  de  la  P  griega. — La  cigüeña  (?) 


A,  M,  U  y  z  en  lo3  jeroglíficos  egipcios 


Evolución  de  la  Hhé  hebrea. — Un  ave  y  su  poUuelo 

bles  a  una  forma  animal,  como  el  trícelo,  según 
ha  visto  Von  den  Steinen  en  las  monedas  li- 
cianas. 

En  este  pie  se  ha  ido  más  allá  y  se  ha  lle- 
gado a  creer  que  el  alfabeto  universal,  la  figu- 
ra primitiva  de  todas 
las  letras,  no  son  sino 
(d  gráfico  de  una  famo- 
sa epopeya  en  que  ac- 
túan romo  héroes  y 
guerreros  la  cigüeña  y 
la  serpiente.  Todos  los 
caracteres  se  han  reducido  ingeniosamente  a  esa 
lucha  que  por  rara  coincidencia,  por  extraña  ca- 
sualidad, se  ve  esquemáticamente  trazada  en  el 
monograma  de  los  jesuítas,  al  decir  de  los  vi- 
sionarios más  exaltados,  que  para  robustecer  sus 
¡deas  recuerdan  el  papel  de  las  cigüeñas  en 
Troada,  el  papel  prof ético  que  les  asignaban  los 
griegos  y  la  fábula  de  Antigona,  hermana  de 
Priamo.  ürgullosa  a([iiella  de  sii  magnífica  cabe- 
llera, la  diosa  se  la  troocó  en  serpientes,  husta 
que  apiadados  los'  dios'^s  de  su  tormento  la  con- 
virtieron en  cigüeña  para  que  acabase  con  ellas. 


EN  PLENA  ESTACIÓN  REALIZAMOS  A 
PRECIOS  DE  VERDADERA  OCASION  EL 
MAS  COMPLETO  Y  EXCEPCIONAL 
SURTIDO  EN  PIELES  Y  MANCHQNÉS.  ^ 

En  fluesiro  illiEXO:  nv.  de  Mayo,  Pepii  ir  RívaM 


Echarpes,  estolas  y  corbatas  de  armiño  legítimo 
cuyo  precio  era  de  $    220. — 
ahora  a 


185.- 


140.—  110.—  80.— 

Xcharpes  y  estolas  imitación  armiño,  ^an  variedad  do  modelos; 
cuyo  precio  éra  de  $    30.—  _     23.50        18.80  11.80 
ahor^  a  „  21.50 


9.50 


15.50  12.50  7;50  4.50 


Estolas  de  zorro,  gran  vai-iedad  do  modelos; 

cuyo  precio  ora  d©  $  158^ —     145. —     110. — 
ahora  a  „  ftS 


100.- 


70,— 


85.—  70—  65.-  45  30.50 

Echaipes  y  estolas,  oppossum  y  slcungs,  variado  surtido  de  modelos; 

cuyo  precio  era  de  $    365.—      245.—     120.—    ICO.—    75.—  60.-- 

ahora  a  „  250.—  175.—  75.—  65.—  ^8.—  38.-^ 

cuyo  precio  era  de  $    45. —      22. —      14. — 
qhora  a  „  28.—  14.50  9.50 

Estolas  y  corbatas,  loutre  de  Coltíínbia,  gran  variedad  de  modelos; 
cuyo  precio  era  de  $  5¡ 


47.50     34.50      18.50  12,50 


7.50 


ahora  a  „  32.—  24.—  18.—  11.50  6.80  5.50  4.50  * 

Echarpes,  estolas  y  corbatas,  de  liebre  de  Australia,  variado  surtido  dle  modelos; 
cuyo  precio  era  de  $_  26.50          19.5Q          18^50   15.50  10.50 

^  ahora  a  „  17.50  13150  10^50  7r50~6750" 

cuyo  precio  era  de  $    8.50       6.90  3.90 
ahora 


modelos; 
145.-» 


160.—  140.—  95.- 


3.90  2.75  1.90 

Manchones  de  armiño  legítimo,  excepcional  surtido  d 
.  cuyo  precio  ©ra  de  $    250. —  220. 
ahora  a 

Manchones,  imitación  armiño,  en  varios  modelos; 

cuyo'  precio  era  de  $     42. —  29.50 

_    ahora  a  „    26   r8.50  14.50 

Manchones  d©  zorro,  extraordinario  surtido  en  modelos; 

cuyo  precio  era  de  $  180.—         170.—  105. — 

ahora  a 


22.— 


110.—  95.— 


28.-. 


65.— 

Manchones  de  oppossum  y  skungs,  variedad  de  modelos; 

cuyo  precio  era  de  $       195.—       180.—       125.—       100.—       75.—  Cl~ 

ahora  a  „  135.—  il5.—  75.—    68.W-   45.—  33— 

Manchones  d©  liebre  d©  Anetralia,  variedad  do  modelos; 

cuyo  precio  ora  de  $     28.-        24.50        16.50      10.50       8.50  4.90 

ahora  a  „  17.50  14.50  9.80  6.50  5.50  1.90 


ATn&^n/\vD 
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Traducción  de  Einar  J.  P.  Hansen 

para  '  CL  HüüAB 


CAPlTrU)  IG 
La  noche  de  Navidad 

LA  cocinera  está  muy  atarcíula,  debe  hacer  ma- 
sas, rellenar  ])ollos  y  otras  cosas  ])ara  la  fies- 
ta de  Navidad.  Hoy  no  me-  dejó  juiiar  a  las  boli- 
tas con  las  nueces  moscadas  ui  chupar  la  cuclia- 
ra  eou  «íulce  ni  nini^una  otra  diversión  en  la  co- 
fina;  me  tuve  que  conformar  cou  el  agradable 
olor  de  las  masas  y  confituras. 

Isabel  y  tSusaua  darán  una  recepción  c'l  1."  de 
año.  Dicen  que  es  mucha  incomodidad  recibir 
visitas  todos  losvdías:  hay  que  cambiarse  de  v(^s- 
tidos.  preparar  café,  ostras,  ¡¡olios  y  otras  golo- 
sinas. 1^0  mejor  %>rá  que  yo  pida  a  algunos  de  los 
individuos  que  avisen  a  los  demás  que  no  ven- 
pan,  así  mis  hermanas  se  evitarán  muchas  moles- 
tias. Hace  más  de  una  semana  que  tengo  una 
idea  en  la  calieza.  Ayer  probé  a  subirme  a  la 
azotea  y  mirar  por  la  chimenea  de  la  estufa,  tu- 
ve que  bajar  e'Ji  seguida;  casi  me  caigo  por  la 
abertura.  No  comprendo  cómo  puede  pasar  ])or 
allí  el  deshollinador,  si  llega  a  engordar  estando 
en  la  (diinienea,  no  sé  cómo  lo  sacarán!  Por  ose 
camino  vendrán  los  regalos  de  Navidad,  (Quisiera 
saber  lo  que  me  traerá  Noel;  mis  hermanas  me 
rt'galarán  unos  ])atin('s,  una  carpeta  de  escritorio, 
un  cortaplumas  y  varios  ])añuelos  con  mis  inicia- 
les bordadas;  todo  eso  tuve  ocasión  de  ^'erlo  ayer 
mientras  inspeccionaba  las  cajas  que  hay  en  el 
cuarto  de  Susana. 

Me  parece  que  Noel  no  podrá  pasar  por  la  chi- 
menea de  casa,  tengo  esa  idea.  Le'  pregunté  a 
papá  si  no  sería  prudente  ensanchar  la  abertura 
y  me  dijo  que  Noel  ya  se  arreglaría.  Yo  creo  que 
sacanvlo  unos  ladrillos,  pasaría  lo  más  bien. 


se  echó  a  perder  un  día  tan  lindo.  Estuve 
^  todo  el  día  en  cama  y  o  días  más.  Mamá  tam- 
bién enfermó.  Puede  ser  que  haya  recibido  muchos 
regalos,  no  lo  sé  con  certe/^a.  Me  parece  que  la 
«oche  de  Navidad  volvió  a  pasar  algo  en  casa. 
Serían  más  o  menos  las  nueve  de  la  noche,  estan- 
do reunidos  en  el  salón,  Isabel,  Lili  Montagne  y 
fl  sefior  Jener,  hablando  y  comiendo  golosinas; 
cuando  mamá  me  dijo  que  debía  irme  a  la  cama, 
si  no.  no  vendría  el  viejo  con  los  regalos.  Subí  la 
escalera  lo  más  lentamente  posible,  no  tenía  ni 
la  cuarta  parte  del  sueño  que  dominaba  al  señor 
Jener. 

(.'in<-o  minutos  después  se  oyó  de  pronto  un  es- 
truendo formidable,  como  si  el  mundo  se  viniera 
abajo;  algo  golj)eóme  en  la  cabeza,  haciéndome 
j)erder  el  sentido;  dicen  que  estuve  seis  horas 
sin  conocimiento.  Parece  que  la  estufa  se  rompió 
en  mil  pedazos,  pegándome  uno  de  ellos  en  la  ca- 
beza; es  un  milagro  que  esté  vivo  todavía,  pues 
la  «lestrucción  ha  sido  completa.  De  los  vidrios  no 
quedó  uno  sano,  el  espejo  hecho  añicos,-  el  cielo- 
raso  algo  roto  y  la  alfombra  toda  mojada  por  ha- 
berse roto  la  cañería  d-'l  agua.  Mamá  se  enfer- 
mó del  susto.  Papá  dice  que  por  casualidad  no 
hubo  más  desgracias;  cuando  volví  en  mí,  está- 
ban  comentando  el  origen  del  accidente.  Yo  dije 
que  tal  vez  Noel  habría  traído  consigo  algunos 
cohetes  que  hicieron  explosión.  El  doctor  Moore 


dijo  que  debía  ser  así  no  más,  j^ero  papá  no  era 
de  esa  o])inión  ])or<]ue  preguntó:  ''Jorge,  ¿por 
qué  has  echado  pólvora  en  la  chimenea?"  Yo  gri- 
té: ''¡Oh,  pai)á!  no  quise  hacerlo,  ciertamente 
no  quise  hacerlo!  No  hice  más  que  echar  una  ta- 
cita llena  como  ])ara  arrancar  tres  o  cuatro  ladri- 
llos y  que  pudiera  pasar  Noel  más  cómodamente. 
¿Hay  algo  de  malo  en  eso? 

— ¡Oh,  no  Jorge — di  jome  seriamente— absoluta- 
mente nada.  La  reparación  no  costará  más  de 
900  pesos  y  tal  vez  no  te  im])ortará  que  mamá 
esté  enferma  y  que  no  haya  regalos  ])ara  tí!  Des- 
do que  oí  esto,  estoy  completamente  abatido,  tan- 
to más,  cuanto  que  hacía  ya  unas  semanas  que 
me  alegraba  ])or  los  regalos  que  me  harían.  Por 
las  ()l)SL'r\ aciones  de  algunas  personas,  com])ren- 
dí  que  lamentaban  que  no  hubiese  yo  también 
volado  por  los  aires. 

Pedrito  estuvo  a  visitarme  y  i)or  él  supe  que 
no  era  necesario  ensanchar  la  chimenea,  ya  que 
Noel  no  eran  otros  que  mis  padres.  Le  pregunté 
a  Susajia  si  era  cierto,  y  me  contestó  que  Pedrito 
es  un  tonto.  A  él,  le  habían  traído  un  precioso 
C()rta[)lumas.  Para  ver  si  estaba  bien  afilado,  cor- 
té un  ])edazo  de  las  sábanas,  pero  Betti  me  pro- 
metió que  las  remendaría,  para  evitarme  un  dis- 
gusto o  una  paliza,  a  las  que  por  desgracia  ya  me 
he  acostumbrado  a  recibir  con  suma  frecuencia. 

Mis  hermanas  desean  que  las  reparaciones  de 
nuestra  casa  estén  terminadas  para  el  1.°  de  año, 
creo  que  no  debían  preocuparse  tanto  por  esa  ni- 
miedad, además  ya  he  avisado  a  nuestros  conoci- 
dos, que  harían  mejor  en  no  visitarnos  para  evi- 
tar molestias. 

Los  chichones  de  mi  pobre  cabeza  van  desapa- 
reciendo poco  a  poco.  Ya  estoy  mejor  de  mis  he- 
ridas; el  día  de  Año  Nuevo  pienso  divertirme  mu- 
cho, .veremos  si  la  casualidad  no  vuelve  a  inter- 
venir para  frustrar  mis  planes;  sería  poca  suerte 
la  mía.  Hasta  pronto. 

CAPÍTULO  17 


El  día  de  Año  Nuevo 


"V/Ti  querido  diario.  ¡Adiós!  Debo  partir,  los  baú- 
^  ^  les  están  listos,  Betti  y  mamá  han  llorado 
hasta  enrojecerse  los  ojos.  Tengo  que  irme  a  una- 
escuela  que  se  encuentra  tal  vez  a  100  millas  de 
aquí;  en  la  carta  dice: 

"Una  casa  saludable  en  el  campo,  para  varios 
niños,  precios  módicos,  buena  alimentación, 
instrucción  inmejorable".  Compadezco  a  mis  fu- 
turos compañeros,  pues  soy  un  monstruo  según 
dicen  mis  hermanas  que  están  furiosas  conmigo. 
No  importa,  ya  veré  cómio  me  arreglo.  Ayer  fué 
día  de  Año  Nuevo. 

No  hemos  recibido  ni  una  sola  visita,  las  mu- 
chachas estaban  fuera  de  sí  por  la  inútil  espera. 
Muchos  jóvenes  conocidos  pasaron  por  nuestra 
calle,  algunos  llegaron  hasta  la  puerta,  pero  no  en- 
tró nadie  porque  yo  había  colocado  en  la  puerta 
un  tarjetero  para  que  la  gente  pusiese  allí  sus 
tarjetas  y  no  molestasen  a  mis  hermanas.  Por  la 
noche  tomóme  Isabel  de  un  brazo  y  me  dijo: 
Jorge,  segura  estoy  d'e  que  has  hecho  alguna  de 
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las  tuyas,  vamos  a  ver,  míiainc  a  la  cara  y  dime 
lo  que  has  liccho! 

La  miré  íijamoiitc  y  «lije: 

"No  he  hecho  naihi  más  qu"  ahorrarles  a  us- 
tedes muchas  molestias.  Pero  qué  has  hecho,  re- 
plicó S'ucudiéndomo  violentamente.  I^o  que  hacen 
todos  en  estos  casos  contesté,  escribí  algunas  lí- 
neas para  que  las  publicaran  en  el  diario".  Isa- 
bel fué  corriendo  a  buscar  el  diario  y  una  ve/  en 
su  poder  leyó  en  alta  voz:  "¡A  los  interesados! 
— Las  señoritas  de  Ilacker  no  quieren  estar  en 
casa  el  día  de  Año  Nuevo,  porque  su  salud  deja 
mucho  que  desear,  les  dnele  la  cab':^za  cuando  de- 
ben ponerse  los  vestidos^  de  seda,  además  acarrea 
mil  dificultades  y  contratiempos  el  preparar  una 
buena  mesa  y  las  ostras  son  caras,  por  lo  tanto 
ruegan  a  sus  conocidas  quieran  disculparlas. 

Susana  Hacker. 

Isabel  Hacker." 

Cuando  Isabel  terminó  la  lectura  estaba  roja 
como  el  fuego,  lo  mismo  que  Susana  y  al  rato  es- 
taban blancas  como  la  tiza,  sentándose  las  dos  al 
unísono  como  a  una  voz  de  inando.  Al  fin  pudo 
Susana  articular:  Desdci  este  momento  reniego  de 
tí,  esto  es  demasiado,  demasiado!  jamás  ])odrc 
presentarme  en  adelante  con  la  cabeza  levanta- 
da, eres  el  último  de  los  bandidos! 

Las  muchachas  son  muy  desagradecidas,  no 
merecen  que  su  hermanito  las  quiera  ni  gaste  60 
centavos  de  su  bolsillo  para  poner  un  aviso  en 
los  diarios  que  al  fin  y  al  cabo  sólo  a  ellas  bene- 
ficia. Yo  creía  que  si  los  jóvenes  no  venían  me 
haría  acreedor  a  una  cantidad  de  masas  y  bom- 


bones, puesto  que  nadie  los  iba  a  aprovechar,  pero 
desgraciadamente  me  equivoqué  de  medio  a  me- 
dio, en  lugar  de  eso  me  encerraron  cu  la  buhar- 
dilla. 

Ll  (lia  de  Año  Nuevo  fué  el  más  largo  de  mi 
vida.  Si  el  gato  no  lrul)ieru  venido  a  hacerme 
compañía,  creo  que  me  hubiera  vuelto  loco.  Me 
sospecho  que  Isabel  se  sorprenderá  un  poco  cuan- 
do mañana  abra  la  caja  de  su  wombrero  nuevo  y 
le  salte  encima  el  gato  qiue  acabo  de  encerrar  allí. 

¡Adiós  otra  ve7.  querido  diario  mío!  En  la  es- 
cuela me  portaré  muy  bien. 

lie  prometido  a  mamá  evitar  en  lo  posible  los 
escándalos. 

¡Ya  estoy  en  viaje,  qué  sólo  me  encuentro!  (d 
único  ])asajero  que  viaja  conmigo  es  un  señor  de 
edad  qme  se  ha  dormido.  ¿Qué  sucederá  si  le  pin- 
cho con  un  alfiler,  pegará  un  brinco  y  se  le  cae- 
rán los  l&n.tes? 

¡Heme  ya  en  la  fastidiosa  escuela!  Qué  triste 
es  sentir  nostalgias  de  la  casa  paterna.  Anoche 
estuve  mucho,  mucho  tiempo  despierto — más  de 
me<lia  hora — y  pensé  en  Betti  y  en  su  novio,  allá 
en  casa.  Y  aquí  estaba  yo,  ]>obre  niñito,  desterra- 
do de  la  casa  jjaterna,  enfermo  y  cansado  de  la 
vida.  Oh  mamá,  hacer  que  me  saquen  de  aquí,  no 
puedo  soportar  1as  críticas  que  hace  lel  profesor 
Pitins  a  mi  modo  de  ser,  ni  tampoco  las  albóndi- 
gas de  carne  picada  que  nos  dan  para  comer.  Los 
muchachos  mayores,  se  permiten  conmigo  toda 
clase  de  chanzas. 

Me  parece  que  ellos  creen  que  los  menores  no 
tienen  más  sentimientos  que  un  sapo. 

Fin  del  capitulo  17. 


I 

El  suero  contra  la  pereza,  descubierto 


DK  dar  resultados  en  la  ])ráctica  los  experimen- 
tos de  que  nos  informa  la  "  Muenchener  Me- 
dicinische  Wochenschrift,  la  fatiga  y  el  agota- 
miento físico  serán  una  cosa  del  pasado. 

Para  desterrar  el  cansancio  o  la  somnolencia, 
bastará  propinarse  una  dosis  de  cierta  antitoxina 
obtenida  recientemente  por  el  doctor  berlinés 
Herr  Wolfang  Weichardt,  quien  con  su  fiamante 
descubrimiento,  no  sólo  ha  hecho  un  im]»agable 
servicio  a  la  humanidad  libertándola  de  su  tenaz 
enemiga  la  pereza,  sino  que  viene  a  enriquecer  (4 
ya  vasto  campo  de  los  conocimientos  fisiológicos. 
En  pocas  palabras,  diremos  (jue  el  referido  di- 
En  pocas  palabras,  diremos  que  el  referido  doc- 
tor alemán  opina  que  el  cansancio  y  la  tendencia 
al  sueño  producto  son,  no  de  lo  limitado  de  nues- 
tras facultades  físicas,  sino  de  una  toxina  o  ve- 
neno orgánico  elaborado  i)or  el  cuer])o  humano 
durante  los  períodos  de  actividad  muscular. 

De  modo  que,  según  esto,  mientras  andamos  o 
ejerc<.mos  algún  esfuerzo  físico,  lo  que  hacemos 
es  envenenarnos  lentamente,  siendo  el  cansancio 
un  síntoma  de  la  autointoxicación. 

Veamos  cómo  ha  demostrado  Herr  Weichardt 
6U  teoría  experimentalmente: 

Después  de  atar  por  una  pata  a  un  conejo  do 
Indias,  lo  arrastró  buen  espacio  de  tiempo  sobre 
una  estera,  hasta  que  el  animalejo,  que  natural- 
mente pugnaba  por  escapar,  dejó  de'  hacer  resis- 
tencia, agotadas  sus  energías  por  el  continuo 
esfuerzo.  Estimulado  el  sistema  nervioso  del  co- 
nejillo por  medio  de  descargas  eléctricas,  conti- 
nuó el  doctor  arrastrando  a  su  víctima,  cesando 
en  tan  cruel  operación  cuando  el  conejo  dejó  do 


existir  por  absoluto  agotamiento  físico;  esto  es, 
cuando,  según  las  teorías  de  Herr  AVeichardt,  se 
hallaba  com]detamente  intoxicado. 

Sin  ])erder  tiemito  procedió  el  experimentador 
a  sei)arar,  macerar  y  desecar  en  el  vacío  los 
músculos  del  animal.  A  las  pocas  horas  pudo 
descubrir  en  la  masa  fibriiiosa  la  toxina  del  can- 
sancio. Esta  presenta  la  forma  de  delgadísimas 
escamas,  de  un  color  amarillo  oscuro,  en  extremo 
inestables,  ]ior  lo  que  hay  necesidad  de  conser- 
varlas, bien  en  tubos  de  vidrio  soldados,  o  bien 
en  aire  líquido. 

Inyectacla  dicha  toxina  o  \eneno  en  otros  co- 
nejillos de  Indias,  se  produjeron  en  ellos  síntomas 
de  cansancio,  seguidos  de  muerte  a  las  veinticua- 
tro horas. 

Para  obtener  la  antitoxina  ]»rocede  el  doctor 
AVeichardt  de  igual  suerte  que  para  conseguir  la 
de  la  difteria,  o  sea  inoculando  la  toxina  en  la 
sangre  de  los  caballos.  Las  escamillas  de  la  anti- 
toxina, son  muy  permanentes  y  conservan  sus 
I»ropiedades  durante  largo  tiemjio.  El  suero  con- 
tra el  cansancio  ])uede  administrarse,  bien  di- 
suelto en  algún  líquido,  ya  que  el  estómago  lo 
soporta  perfectamente,  o  bien  con  auxilio  de  la 
jeringuilla  hipodérmica. 

Calcúlase  que  la  décima  [¡arte  de  un  miligramo 
de  antitoxina  basta  para  neutralizar  diez  mili- 
gramos de  toxina. 

En  cuanto  a  los  resultados  de  las  inyecciones 
del  nuevo  suero  han  sido,  según  vemos,  couchi- 
y entes.  Todos  los  animales  inmunizados  con  la 
antitoxina  permanecieron  en  condición  normal  al 
inoculárseles  el  veneno. 


La  calefacción  de  nuestros  abuelos 

Reyes  y  grandes  señores  que  se  helaban  de  frío 


QLAi.'jUiKR  estufa  (h>  las  más  malas  que  lioy 
existen  os  un  aparato  de  ealeíaciMÓn  exce- 
lentísimo y  perfecto  comi)arado  con  los  aparatos 
que  para  calentarse  usaban  los  ricos  y  hasta  los 
reyes  en  tiempos  uo  muy  lejanos. 

Nadie  creería,  si  no  lo  atestiguasen  auténticas 
memorias,  (jue 
Luis XI II, Luis 
MVy  Luis XV 
se  helaban  do 
frío  en  sus  es- 
pléndidos pa- 
lacios <lel  Lou- 
vro,  de  Fon- 
tainebleau,  de 
^larly  y  de 
Versa  lies. 

Pontis  nos 
pinta  a  su  amo 
Luis  Xlll  tiri- 
tando en  su 
cámara  del  pa- 
lacio del  Lou- 
'>  re  y  desean- 
do ver  salir  el 
sol  j)ara  que 
sus  criados  le 
saquen  en  su 
silla  al  lugar 
donde  le  ca- 
lienten los  be- 
néficos rayos 
del  astro;  y 
liojeando  las 


grama  del  nombro  Catlierinc  de  la  marquesa  de 
Kambouiilot  (jue  era  la  reina  do  Ja  moda  y  a  ki 
que  todos  seguían,  inauguró  en  su  palacio  el  uso 
de  las  alcobas,  y  por  ella  se  generalizó  el  uso  do 
los  biombos,  cou  cuya  innovación  so  consiguió 
establecer  un  aposento  pequeño  dentro  de  uno 

grande  y  con 
mejores  condi- 
ciones do  ha- 
bitabilidad. 

A  ú  n  m  á  s 
práctico,  aun- 
que monos  lios- 
])italario,  fué 
ol  sistema  idea- 
do jior  cierto 
¡¡ersouaje  muy 


do  el  doctor 
D e  1  o r m e,  el 
cual  pensó  que 
para  pasar  el 
invierno  abri- 
gado lo  mejor 
ora  i)oner  una 
silla  de  manos 
junto  a  la  chi- 
menea y  me- 
Lerse  dentro  de 
aquélla  para 
guardar  bien 

    el  calor.  El  sis- 
tema podrá  pa- 

Gran  señora  recibiendo  en  la  cama  las  visitas.  (Grabado  de  la  época)  recer  di<''no  de 

algún  esquimal,  pero  el  caso  fué  que  muchas  da- 
mas lo  adoptaron,  y  especialmente  la  maríscala 
de  Luxemburgo. 

La  célebre  madame  do  Maintenon  se  mandó 
hacer,  una  especie  de  confesonario  bien  tapizado 
interiormente,  i)ara  guarecerse  del  frío  dentro  de 
sus  ])ropios  aposentos.  Inútil  es  decir  que  también 
cundió  la  moda  de  la  Maintenon,  hasta  el  punto 
do  que  desi)ués  de  fallecer  Luis  XIV  la  adoptaron 
las  princesas. 

Ya  que  do  muebles  históricos  hablamos,  no  he- 
]it()s  (le  dejar  en  el  tintero  el  'Honucau"  de  ma- 


cartas  de  la  famosa  *  *  Madame ' madre  del  re- 
gente, vemos  que  en  1695  se  helaron  el  agua  y  el 
vino  en  la  misma  mesa  regia. 

Madame  de  Rambouillet  recibía  a  los  persona- 
jes que  a  sus  reuniones  acudían  metida  en  la  ca- 
ma, con  las  piernas  dentro  de  uíia  es])ocio  de  sa- 
co de  l)iel  de  oso  y  la  cal)eza  tan  entrapajada, 
(lue  justificaba  completamente  Jo  que  en  tono  do 
broma  solía  decir:  *'Por  San  Martín  me  quedo 
sorda  y  no  recobro  el  oído  hasta  pasadas  las 
Pascuas ' '. 

Casi  liasta  los  comienzos  del  siglo  xviir,  tanto 

Jas  ]»orsonns  damedcDof- 
do  sangre  fand,  tam- 
real  como  las  bién  muy  cé- 
danlas fran-  Jebre  en  su 
cesas,  reci-  éjioca,  en  ol 
l)ían  a  Jas  vi-  cual  metía 
sitas  en  la  Jhs  piernas 
cama  y  bien  aquella  esj)i- 
c  u  b  i  e  r  t  a  s  ritual  dama 
con  mantas,  P^tr^i  prcser- 
«•ostumbre  varias  de  las 
de  Ja  que  na-  corrientes  de 
cieron  las  fa-  aire, 
mosas  ''rué-  Para  huir 
lies"  fran-  del  frío  se 
cesas,  y  que  usaba  un  ar- 
se  referían  señal  formi- 
al  espacio  dable  do 
(|ue  quedaba  utensilios 
entre  la  ca-  que  hoy  ya 
ma  y  la  pa-  han  caído  en 
red.  Algún  desuso:  ca- 
ti(^m]jo  des-  lientacamas, 
]»ués,  la  di-  calientapiés, 
vina  Arthc-  falsos  libros 
Chimenea  del  palacio  de  Tontaineblcau   nicc    (ana-  do   misa  de 


Chimenea  del  botidoir  de  María  Antonleta 
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porcelana  llenos  de  agua  caliente  y  que  se  lleva- 
ban a  la  iglesia,  bolas  de  plata  llenas  de  carbo- 
nes encendidos  que  se  ponían  en  el  altar  para  que 
el  oficiante  se  desentume- 
ciera las  manos,  calzado 
con  tacones  huecos  de  me- 
tal llenos  de  agua  calien- 
te que  se  llamaban  ''zapa- 
tillas de  teatro",  y  que  lu- 
cieron  la   reputación  del 
señor  de  Ambrún, 

¿Pero  y  las  chimeneas? 
No  estaban  djesprovistos 
de  ellas  los  palacios  de  los 
reyes  ni  los  particulares,  y 
eran  inmensas.  Demasiado 
grandes  y  mucho  menos 
numerosas  de  lo  qUe  gene- 
ralmente se  cree. 

Por  la  Grande  Mademoi- 
selle  sabemos  que  había 
muy  pocas  en  el  palacio  de 
San  Germán,  y  que  en  el 
palacio  donde  vivió  en 
Perpiñán  no  había  más  que 
la  de  la  cocina,  y  allí  te- 
nía que  ir  la  heroína  de  la 
Fronda  para  mudarse  de 
camisa. 

Las  gigantescas  chime- 
neas que  adornaban  los 
aposentos  de  las  residencias  reales  solo  servían, 
como  las  que  aún  existen  en  muchos  pueblos,  pa- 
ra achicharrar  a  los  que  estaban  cerca,  mientras 
que  a  los  que  so  distanciaban  un  poca  se  les  que- 


Chimenea  de  un  antiguo  castillo  español 


daban  heladas  las  piernas  por  la  gran  corriente 
de  aire  frío  que  arrastraba  el  hogar.  Llenaban 
de  humo  las  habitaciones,  y  la  supresión  de  ésto 
obsesionó  a  más  de  un 
hombre  de  talento.  Rafael, 
el  divino  maestro  de  Ur- 
l)ino,  se  ])reocupó  grandc- 
niciito  ])ara  liallar  el  me- 
dio de  impedir  que  ileiia- 
scii  de  humo  las  habita- 
ciones las  chimeneas  del 
palacio  del  d.uque  de  Este, 
y  el  célebre  arquitecto  Fi- 
liberto  de  Pürnie  hizo  es- 
tudios muy  profundos  del 
asunto,  tan  delicado  por 
entonces,  los  cuales  for- 
man todo  un  tomo  de  su 
inmortal  obra  sobre  la  Ar- 
quitectura. 

No  obstante  sus  incon- 
venientes, la  chimenea  con- 
tinuó siendo  de  proporcio- 
luís  monumentales.  La  chi- 
menea, que  según  Le  Muet 
en  su  ''Maniére  de  bien 
bastir",  debía  colocarse 
frente  por  frente  a  la  puer- 
ta principal  del  aposento, 
l)ara  que  todo  el  que  en- 
trase la  viese  en  seguida, 
era  en  realidad  un  aparato  que  molestaba  y  ha- 
cía llorar  a  la  fuerza  a  nuestros  antepasados. 

Hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  xviir  no  se 
trató  en  serio  a  tales  inconvenientes,  si  bien  au- 


Creme  Simón 

La  Gran  Marca 
de  las  Cremas  de  Belleza 


Inventa  Ja  en  1860,  es  la  más  antigua  y 
queda  superior  á  todas  las  imitaciones  que 
su  éxito  ha  hecho  aparecer. 

Polvo  de  Arroz  Simón 

Sin  "Bismuto 

Jabón  áu  Créme  Simón 


"Exjast  la  marca  de  fábrica  J*  SIMON  *^  PARIS 


La  calefacción  de  nuestros  abuelos 


tos  (le  esta  éjíoea  el  ilustre  arquitecto  Koberto  de 
Cotte  ya  liabía  hecho  una  revolución  que  ejer- 
ció gran  influencia  en  el  porvenir,  reduciendo  las 
proporc  iones 
del  hogar  y  ba- 
jando consid(v 
rablemente  la 
campana.  A 
Cotte  se  le  de- 
be la  disposi- 
ción actual  do 
las  chimeneas, 
Xo  hay  que  ol- 
vidar tami>0(0 
a  ^íoissonnicr 
niaOppeidioid 
ni  a  BK.ndcl, 
que  acabaron 
do  hacer  eb - 
gante  y  práo 
tica  la  nueva 
forma  del  clá- 
sico hogar. 

El  ilustre 
Franklin  con- 
tribuyó asi- 
mismo al  ])ro- 
greso  de  la  ca- 
lefacción, in- 
ventando el 
sistema  que  lleva  su  nombre,  y  también  contri- 
buyeron al  progreso  Lavocat,  mecánico  de  la 
corte  de  Bruselas;  el  doctor  Halyburton,  de  Lon- 
dres; el  caballero  Lamothc,  v  otros  muchos. 


Famosa  chimenea  del  Franc,  en  Brujas 


Hasta  la  literatura  se  encargó  de  propagar  y 
vulgarizar  tan  útiles  descubrimientos. 

Los  periódicos  publicaron  artículos  sensacio- 
nales, y  en  los 
escaparates  de 
las  librerías 
abundaban  li- 
bros especia- 
les, desde  la 
Caminol 0- 
gía  "  o  ' '  Tra 
tado  de  las 
chimeneas,  con 
observaciones 
acerca  de  las 
causas  que  las 
hacen  humear 
y  medios  para 
corregir  el  de- 
fecto", publi- 
cado en  Dijon 
en  1751,  hasta 
la  "Memoria 
sobre  las  chi- 
meneas y  las 
estufas",  del 
marqués  de 
Montalcnibert, 
publicada  c  n 
París  a  fines 
del  siglo  XVIII  y  de  los  más  curiosos  tratados  so- 
bre la  materia. 

X.  NAGRIEN. 


Los  héroes  de  la  fantasía. — 
El  duende 


L.1  f-roac'iún  más  oigaiit'^sr-a  y  portentosa  de  to- 
da la  Edad  Media,  es  este  pequeñito  ser  que  lla- 
mamos duende.  Casi  no  se  ve;  es  casi  nada.  So 
trata  do  una  cosa  diminuta.  Es  el  espíritu  y  la 
materia  en  su  condición  infinitesimal. 

El  duende  ha  j^recedido  a  las  fracciones  infini- 
tesimales de  la  mutomática  y  a  lo  i)equeñís¡mo  de 
la  óptica.  Los  duendes  son  algo  así  como  los  ver- 
daderos microrganismos  de  la  antigüedad;  nada 
hay  más  ])equerio  y  maligno  que  ellos.  En  algunos 
casos  el  duende  es  bueno,  cariñoso,  amable;  ])ero 
en  todos  se  distingue  por  su  inquietud,  por  el 
ideal  y  la  práctica  revolucionaria  que  le  distin- 
gue. 

Estos  seres  tan  pequeños  han  llamado  de  un 
modo  poderoso  la  atención  pública  y  la  reflexión 
de  los  sabios.  8i  los  bacilos,  los  ]»roteos,  los  espi- 
rilos,  todos  esos  ejércitos  de  lo  infinitamente  di- 
minuto, provocan  tanto  estudio,  tanto  trabajo, 
sobre  una  base  de  veracidad,  de  exjioTimeutos, 
¿qué  no  provocarían  los  duendes?  En  el  siglo  xvu 
el  P.  Fray  Antonio  Fuente  de  la  Peña,  uno  de  los 
ingenios  más  ])eregrinos  de  Es])añu  consagró  al 
estudio  de  estos  seres  un  libro  rarísimo  y  extra- 
ordinario: ''El  ente  dilucidado"  donde  trata  de 
la  existencia  y  realidad  de  los  duendes,  ''seres 
secundum  quid  trasteadores  por  naturaleza". 

El  duende  es  muy  pequeñito,  nace,  vive,  se  re- 
produce y  muere  en  condiciones  ignoradas  para 
la  generalidad  de  los  seres  humanos.  Es  proba- 
ble que  pueda  venir  a  la  vida  como  aseguraba 
Van  llelmont,  que  aparecían  los  ratones:  metien- 
do en  una  cacerola  una  camisa  sucia  con  un  poco 
de  trigo  nuevo. 

El  duende,  bueno  casi  siempre,  no  es  más  que 
un  ente  revoltoso  y  burlón.  En  la  terrible  noche 
de  la  Edad  Media  se  siente,  de  cuando  en  cuando, 
una  risa  infantil,  casi  imperceptible  que  como 
una  esfera  de  cristal,  suena  retemplando  sobre 
una  superficie  mal  bruñida:  es  la  risa  del  duende. 

Las  habitaciones  preferidas  y>ot  el  duende  son 
las  despensas.  Es  un  poco  goloso;  no  puede  reme- 
diarlo. Más  que  glotón  quizá  es  sencillame'nte  go- 
loso. Tampoco  es  tan  goloso  como  ¡larece.  En  rea- 
lidad es  un  curioso,  un  investigador,  un  indiscre- 
to graciosamente  inoportuno. 

De  la  despensa  salta  con  frecuenica  sobre  el 
fogón,  y  hace  mil  dial)luras  y  chiquilladas.  Es  el 
verdadero  culpable  de  qne  se  vuelquen  las  cace- 
rolas de  una  manera  inusitada.  Sobresala  las  co- 
midas, introduce  una  cuchara  en  el  fondo  de  un 
jiastel  o  esconde  un  dedal  en  un  tarro  de  conserva. 

Su  preferencia  la  tiene  ])or  las  mujeres  y  ]ior 
los  niños.  A  éstos  no  los  molesta  jamás.  De  las 
mujeres,  escoge,  sobre  todo,  ])ara  blanco  de  sus 
burlas  a  las  más  jóvenes,  a  las  solteras.  El  es  el 
que  revuelve  los  cajones  de  la  costura,  el  que 
hurta  y  esconde  las  agujas.  ¡Las  agujas!  la  má- 
quina más  i'itil  y  preciosa  de  las  industrias  feme- 
ninas. 

No  hay  noticias  do  que  haya  proporcionado 
jamás  un  serio  disgusto.  Tfa  ])roducido  terrores, 
contratiempos;  pero  no  se  ha  debido  jamás  a 
duende  alguno  una  catástrofe.  Burlón,  molesto, 
inoportuno,  cobraba  cariño  al  hogar.  Es  conocida 
la  historia  aquella  de  los  ])obres  inquilinos,  que 
no  pudiendo  soportar  sus  ataques,  determinan 
cambiar  de  casa.  Kecogidos  los  últimos  trastos  la 
mujer  le  dijo  al  marido  entre  temerosa  y  alegre: 

— Por  fin  nos  vamos... 


DIGASE  LA  VERDAD 

i         **  Alian  Armadale,  "  refiere  el  Sr, 
Wilkie  Collins,  '*  decía  la  verdad  á 
derecha  y  á  izquierda  bajo  todas  cir- 
!      cimstancias."  Eso  le  ocasionó  algu- 
nas veces  dificultades  con  cierta  clase 
I      de  gente,  pero  le  dio  una  reputación 
que  hacía  su  palabra  tan  buena  como 
el  oro;  para  Alian,  éralo  niTis  natu- 
¡      ral,  klecían  bus  amigos  "porque  no 
I      sabía  hacer  otra  cosa."  El  hábito  de 
I      decir  la  verdad  era  tan  bueno  para  él 
I      como  para  los  demás.  Engendra  con- 
!      fianza  y  produce  dinero.  Si  se  desea 
establecer  un  negocio  que  dure  aún 
después  de  que  el  fundador  desapa- 
rezca, véndanse  buenas  mercancías. 
Y  dígase  la  verdad  sobre  ellas  un  día 
y  otro,  mientras  se  pueda  escribir  ó 
mover  la  lengua.    Desde  el  primer 
momento  de  su  introducción,  nosotros 
hemos  dicho  la  verdad  acerca  de  la 

PREPARACION  DE  WAMPOLE 

y  ahora  el  público  la  compra,  sin 
hacer  ninguna  pregunta.  Se  ha  des- 
cubierto que  efectúa  ahora  y  siempre 
[     lo  que  nosotros  prometimos,  y  así  se 
confía  en  ella  como  un  hombre  tiene 
confianza  en  el  sólido  y  vetusto  puen- 
te de  piedra  que  ha  sostenido  el  trá- 
:      fico  de  varias  generaciones.  Es  tan 
rabrosa  como  la  miel  y  contiene  los 
princijnos  nutritivos  y  curativos  del 
Aceite  de  Hígado  de  Bacalao  Puro, 
combinados  con  Jarabe  de  Hipofosfi- 
tos  Compuesto,  Extractos  de  Malta  y 
Cerezo  Silvestre.   Tomada  antes  de 
las  comidas  aumenta  el  apetito  y  es 
completamente  distinta  del  nausea- 
I     hundo  aceite  de  hígado  de  bacalao  y 
I     de  BUS  emulsiones.    En   casos  de 
!      Anemia,  Impureza  do   la  Sangre, 
Debilidad  Nerviosa,  Influenza,  Tisis 
I      y  las  Enfermedades  Agotantes,  ha 
I     merecido  la  confianza  que  en  ella 
ponen  los  doctores  y  el  público  de 
todas  partes.  El  Dr.  Ubaldo  Fernan- 
I      dez,  Profesor  Suplento  do  Partos  do 
I      la  Facultad  de  Medicina  de  Buenos 
Aires,  dice:  "  Certifico  qne  he  us:ido 
la  "Preparación  de  Wampolo,"  obte- 
niendo los  mejores  resvJtados. "  Eficaz 
desde  la  primera  dosis  y  nunca  falLi 
i     ni  engaña.  De  venta  en  las  Boticao. 


La  memoria  de  los  músicos 
famosos 


pVEDE  decirse,  sin  caer  en  contradicción,  que 
^    U  mayor  parte  de  los  grandes  músicos  vin- 
tuosos  han  revelado  más  o  menos  una  memoria 
prodigiosa.  Pero  aun  entre  esta  clase,  hay  algu- 
nos que  descuellan  tan  prominentemente  que  lle- 
gan a  emj>equeñecer  aún  aquellos  excepcional- 
raente  dotados  entre  sus  compañeros.  Un  ejem- 
plo típico  de  esto  es  el  finado  Hans  von  Bulow, 
quien,  según  tradición,  tocaba  toda  la  música  de 
I  memoria  horas  tras  hor,as,  sin  tener  nunca  que 
consultar  las  obras  que  ejecutaba  al  piano.  Co- 
nocía todas  las  composiciones  de  Wagner  de  me- 
moria, y  consideraba  como  gran  desgracia  que 
|los  músicos  de  la  orquesta  no  tocaran  de  memo- 
.  ria  como  él.  Cuando  un  compositor  le  llevaba 
I  una  partitura  nueva,  le  pedía  excusa  para  pas,ar 
¡un  momento  a  la  habitación  contigua,  donde  echa- 
jba  una.  rápida  ojeada  al  manuscrito.  Volviendo 
j  a  Jos  pocos  momentos  a  la  sala  se  sentaba  al 
I  piano,  y  sin  mirar  siquiera  una  vez  las  notas, 
(tocaba  la  composición  de  memoria  con  gran  asom- 
bro, como  puede  imaginarse,  del  autor  que  le  oía. 
I    Liszt,  también,  de  quien  se  decía  que  tocaba 
|la  mayor  parte  de  las  obras  de  Beethoven  de 
memoria,  es  otro  ejemplo  de  prodigiosa  retentiva,  i 
Más  extraordinario  aún  que  esos  dos  prodigios  i 
de  memoria  musical,  fué  Rubinstein,  de  quien  | 
se  dijo  que  en  una  serie  de  conciertos  tocó  aJ  ! 
piano,  de  memoria,  más  de  1.000  composiciones,  , 
«•emprendiendo  todo  lo  de  más  mérito  del  reper-  j 
torio  de  ese  instrumento.  I 


Los  héroes  de  la  fantasía. — Et  duende    I  • 


— j^h!  nos  mudamos,  scñoresl... — interrum- 
pió el  diablillo. 

La  fantasía  popular  ha  «lado  vida  a  estos  seres, 
pero  no  pocas  veces  la  misma  locura  y  la  fiebre 
los  ha  hecho  saltar  sobre  las  palmas  de  las  manos. 
Kl  célebr"  Ben  Johusou,  sentado  sobresal  lecdio  de 
dolor,  se  entretenía  en  jugar  con  un  pañadito  de 
dueudes  que  remellaban  una  ctmipañía  de  solda- 
dos. 

Las  proyeceiout-*s  personales  do  nuestro  miedo 
pueden  poner  en  el  espacio  seros  extraordinarios, 
.según  creen  los  oculistas.  Sin  llegar  a  tanto,  cuan- 
do no  percibimos  con  claridad  y  distinción  las  co- 
.<as  qiu"  sf  agitan  on  torno  nuestro,  tod'o  se  anima 
«le  i)rünto,  j)or(jUo  llovamos  nuestro  miedo  a  los 
rincones  más  obscuros  do  la  estancia  o  a  los  lími- 
tes más  densos  del  bosque. 

El  vaso  que  so  quiebra,  para  Jiosotros  sin  razón 
alguna;  el  mueble  que  cruje  en  el  silencio  de  una 
somnolencia  nuestra,  surgen  como  dueudes  en  la 
realidad  del  ambiento,  y  con  un  poco  de  buena 
voluntad  correrán  ante  los  ojos  como  silfos  y  ná- 
yades, delfos  y  nereidas,  de  un  mar  y  de  un  bos- 
que pequeñísimos. 

Un  calambre  que  se  viera  eu  vez  de  sentirlo 
romo  un  rollo  de  alambre  sobre  ei  cuerpo,  toma- 
ría la  forma  do  un  duende. 

La  fantasía  popular  no  ha  mentido  ni  se  han 
engañado  los  graves  hombres  que  han  tratado  con 
rsmero  y  atención  sobre  este  asunto.  Este  dueu- 
de  que  nos  persigue,  que  oculta  el  objeto  que  bus- 
camos, que  nos  esconde  cuanto  tenemos  a  mano. 
«  s  aeci: lilamente  un  último  dios  pagano  que  se  ha 
quedado  niño  y  que  perdura  como  tal  en  la  vida 
de  los  alocados  y  desordenados  en  el  trabajo:  es 
sencillament*3  ol  Descuido. 


Gran  Premio  en  lo  Exposición  de 
higiene  Dresden  1911. 


Insuperable 
para  iQhisiene  del  cutis  y 
i  labellezailelasfacciones. 


"KALODERMA 


Crema  de  fama  verdaderamente  uni- 
versal.   Indispensable  para  el  Tocador 


KALODERMA 
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Jabón.  El  Jabón  de  Tocador  más  puro 
é  higiénico  que  existe. 
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"KALODERMA 

Polvos  muy  apreciados  para  el  Tocador, 
el  uso  de  la  .infancia  y  para  el  baño. 

I  "KALODERMA" 

«Jabón  para  afeitar  (sticks)  en  estuche 
de  aluminio. 

De  venta  en  todas  las  casas  importantes 
del  ramo. 

F.  WOLFF  &  SOHN 

KARLSRUHE. 


Las  señoras  feudales 

La  vida  de  la  mujer  en  la  Edad  Media 


■jV/ÍRS.  Putnam  viene  publicando  en  un  periódico 

-■■  inglés  una  serie  de  artículos  muy  interesan- 
tes, fruto  de  sus  estudios  acerca  do  la  situación 
de  las  mujeres  en  las  diversas  épocas. 

El  publicado  últimamente  tiene  por  título  ' '  La 
castellana",  y  encierra  datos  muy  curiosos  de  la 
vida  de  las  damas  feiudales. 

Mrs.  Putnam  comienza  su  trabajo  describiendo 
de  qué  modo  influía  la  arquitectura  del  castillo  en 
el  carácter  de  la  mujer.  El  señor  y  la  señora  vi- 
vían, comían  y  dormían  en  un  aposento  común, 
en  la  famosa  sala  de  honor.  El  lecho  estaba  situa- 
do junto  a  la  pared  frontera  a  la  chimenea,  ro- 
deado de  grandes  cortinas  que  lo  convertían  en 
una  estancia  dentro  de  otra  estancia.  La  costum- 
bre de  vivir  juntos  en  la  misma  sala  el  marido  y 
la  mujer  quitaba  a  ésta  su  independencia  domés- 
tica, pero  la  libraba  del  aislamiento.  Toda  la  vida 
de  la  casa  y  de  la  hacienda  estaban  e.n  el  salón. 
Lo  que  la  castellana  perdía  en  refinamiento  lo  ga- 
naba en  educación.  La  vida  de  su  época  era  para 
ella  como  un  libro  abierto  por  el  que  podía  for- 
mar opinión  de  los  hombres  y  de  las  cosas.  Su  ga- 
binete era  el  jardín.  Uno  de  los  deberes  de  las 
hijas  de  la  castellana  era  cuidar  del  baño,  porque 
en  los  comienzos  de  la  Edad  Media,  el  baño  se 
consideraba  como  una  cosa  necesaria  -para  la 
vida.  El  aseo  fué  desapareciendo  muy  poco  a  poco 
■en  Europa,  y  la  suciedad  no  triunfó  hasta  el  Ee- 
nacimiento.  En  1292  había  veintiséis  baños  pú- 
blicos en  París,  y  en  tiempos  de  Luis  XIV  sólo 
existían  dos. 

Por  lo  general  la  castellana  estaba  mejor  edu- 
cada que  el  esposo.  Todo  el  trabajo  casero  le  era 
familiar,  y  era  también  médico,  hilandera  y  cos- 
turera. 

Todos  los  libros  que  se  leían  o  recitaban  ante 
el  señor  del  castillo  los  oía  también  la  señoira.  Su 
valor  físico  estaba  desarrollado  en  alto  grado. 
Cazaba,  pescaba,  montaba  a  caballo  con  destre- 
za consumada,  y  le  gustaba  la  vida  al  aire  libre. 

Bajo  el  sistema  feudal  el  tributo  se  pagaba  al 
rey  en  hombres  de  guerra  y  cuando  el  esposo  mo- 
ría la  viuda  tenía  que  casarse  en  seguida  con  otro 
caballero  que  pudiese  proporcionar  los  guerreros 
necesarios  para  conservar  el  feudo.  Al  marido  le 
estaba  permitido  pegarla  ''razonablemente"  pero 
so  le  prohibía  mutilarla,  destruirla  un  ojo  o  rom- 
perla un  hueso. 

Bajo  el  código  de  Justiniano  los  hijos  y  las  hi- 
jas participaban  de  la  herencia  de  la  hacienda 
de  su  padre,  y  si  reinaba  la  paz,  la  mujer  here- 
dera gobernaba  su  hacienda  dando  muestras  de 
sorprendente  habilidad. 

En  vez  de  mostrarse  como  un  resto  atrofiado 
de  una  clase  suprimida,  presto  a  gobernar  nomi- 
nalmente,  pero  en  realidad  dispuesto  a  ser  gober- 
nado poir  el  hombre  más  próximo,  demostraban 
las  mujeres  feudales  que  eran  capaces  de  formar 
proyectos  razonados  y  hacerlos  prevalecer,  y  por 
su  influencia  produjeron  cambios  en  la  sociedad 
y  en  la  cultura,  de  los  cuales  subsiste  todavía 
una  parte  en  la  vida  de  Europa. 


Antigua  Casa  GUBELLI 

MANUEL  TOGNETTI 

SUCESOR 

Fundada  en  1872  —  Premiada  en  10  Expcsiciones 


GRANDES  TALLERES  DE  DORADOS 
—  PLATEADOS  —  NIQUELADOS  — 
BRONCEADOS  SOBRE  METALES  — 
COMPOSTURAS  ARTÍSTICAS    ::  :: 

RENOVACIÓN  DE  ÜA31LLA 

Incrustaciones  de  oro  y  p'ata  sobre  objetos  ¿e 
arte,  de  cristales,  porcelana,  loza,  barro,  etc. 
CORONAS  Y  PLACAS  PARA  MONUMENTOS 

1375  -  CANGALLO  -  1379 

Unión  Teléf.  614,  Libertad — Buenos  Aires 


Vigoriza 
Alimenta  Sostiene 


Vigorizador  de  potencia 
excepcional  para  los 
cuerpos  gastados  por 
exceso  de  trabajo  y 
cerebros  y  nervios  debi- 
litados. 


BuKKOUGiis  Wellcome  y  Cía.,  Londres 
Buenos  Aires:  Calle  Piedrais,  334 

Rifchts  Reserved 


Una  caja  de  vapor 


Aveces  es  necesario  doblar  o  encorvar  la  ma- 
dera para  cierta  clase  de  trabajos,  y  esto  se 
consigue  fácilmente.  Listones  largos  y  cortos  y 
basta  tablas  pueden  hacerse  muy  plegables  so- 
metiéndolos a  la  acción  del  vapor  durante  me- 
dia ho-ra  o  una,  en  una  caja  especial  de  poco 
precio  como  la  quo  se  ve  en  el  grabado. 

El  tamaño  de  ésta  d'ípende,  naturalmente,  de 
la  clase  de  trabajo  que  se  haya  de  hacer.  Para 
encorvar  tablas  para  embarcaciones  se  cmplf^an 


cajas  de  unos  once  metros  de  largo  por  uno  de 
alto,  y  otro  de  ancho,  mas  para  trabajos  ordina- 
rios resultan  suficientemente  amplias  las  de  25 
a  3<1  centímetros  de  alto  y  ancho  dos  metros  y 
medio  o  tres  y  medio  de  largo. 

La  caja  es  de  tabla  ordinarias  de  2 '50  centí- 
metros de  grueso  clavadas  con  clavos  corrientes 
espaciados  de  9  a  20  centímetros.  Uno  de  los 


extremos  va  cerrado  y  el  otro  queda  descubierto 
o  lleva  una  tapa  fija  con  bisagras  y  dos  gan- 
chos a  los  lados.  En  el  primer  ■caso  se  puede 
tapar  la  boca  co'n  un  trozo  de  alfombra  vieja, 
o  arpillera,  o  con  hierba  seca.  Si  se  usa  la  tapa 
«le  bisagras  conviene  poner  también  un  trozo  de 
arpillera.  Por  otra  parte  se  prepara  una  olla 
grande  con  una  tapa  de  madera  que  ajuste  bien, 
y  en  el  centro  de  esta  tapa  se  practica  un  agu- 
jero, y  otro  en  el  fondo  de  la  caja  de  vapor 
con  una  sierra  de  punta.  Los  agujeros  deben  ser 
bastante  anchos  para  ajustar  a  ellos  un  trozo 
de  cañería  de  3  14  a  5  centímetros  de  diámetro. 

El  tubo  que  ponga  en  comunicación  ambos  agu- 
jeros, debe  ajustar  bien  y  ser  lo  bastante  largo 
para  que  la  caja  no  esté  demasiado  cerca  del 
fuego,  quedando  por  lo  menos  a  un  metro  vein- 
ticinco centímetros  del  suelo. 

La  olla  se  cuelga  del  centro  do  la  caja  por 
medio  do  un  alambre  fuerte  o  una  cadena,  para 
que  quede  suspendida  sobre  la  lumbre. 

En  la  tapadera  de  la  olla  hay  que  hacer  otro 
agujero  para  meter  por  él  un  embudo  y  echar 
agua  cuando  se  consuma  la  que  contenga.  Este 
agujero  se  tapa  con  un  corcho  cuando  no  hay  que 
usarlo. 

La  caja  se  pone  generalmente  fuera  del  taller 
en  sitio  conveniente  sobre  un  par  de  caballetes. 


TKAIAMIEKTO 

Pora  curar  los  enFermedodesdei 
estómago  inhesl-inos  é  hígado 

O  DOSÍS  o 
imcmujuiue/MifusfuiSDraDA  comida 

BB»ftaJSIllZD.CftRLOS 

Serrano.BQMADRIDa'España; 


STOMALIX 


SAIZ  DE  CARLOS 


Eupéptico,  Tónico  Cigestivo  y  Antigastrálgico 


Constituye  esta  especialidad  el  trata- 
miento más  racional  y  seguro  para  la 
curación  de  las  enfermedades  del  estó- 
mago é  intestinos,  porque  quita  el  dolor, 
ayuda  las  digestiones,  abre  el  apetito 
y  tonifica. 

VENTA  FARMACIAS 

r»iel£ii^   íolXoto    ei^atls  eil 

Unico  Concesionario:  unios  s.  PSiTs  -  Rivaíavia,  1255  -  Bs.  Aires 


CARACTERES. — El  obje- 
to de  la  educación  debe 
ser,  acentuar  a  veces,  a  veces  corregir  las  tenden- 
cias que  resultan  del  predominio  de  tal  o  cual 
iacultad  y  destruir,  o  por  i  o  menos  paralizar  en 
lo  posible,  aquellas  tendencias  que  se  opongan  al 
desarrollo  normal  de  las  facultades. 

Supongamos  que  un  educador  tenga  que  diri- 
gir a  tres  niños  en  cada  uno  de  los  cuales  predo- 
mine una  de  las  tres  facultades:  el  primero  es  lo 
que  se  llama  un  '-sensitivo"  o  un  emocionar 
es  decir,  una  Jiaturaleza  impresiojiable  en  exce- 
so; el  segundo  es  un  ''activo",  siem]jre  en  mo- 
vimiento, comunicativo,  expansivo;  el  tercero  es 
un  ''meditativo",  o  un  contemplativo,  que  fácil- 
mente se  reconcentra.  ¿Cuál  será  la  tarea  del 
educador  en  presencia  de  estos  tres  tipos  absohi- 
tamente  distintos  unos  de  otros? 

No  ha  de  borrar  por  cierto  en  ellos  las  diferen- 
cias que  los  caracterizan,  j)U(^s  sería  \'ano  iatenlo 
pretender  imprimirles  un  tipo  único,  y  además  el 
objeto  de  la  educación  no  es  destruir  los  caracte- 
res, sino  dirigirlos,  y  a  lo  sumo,  corregirlos. 
~  Esta  tarea  será  aún  más  complicada  si  ios  ni- 
ños son  de  un  tipo  mixto,  combinación  estrecha  y 
difícilmente  analizable  de  las  tres  facultades. 
¿Qué  hacer? 

jSTo  cabe  duda  de  que  deben  respetarse  las  iji- 
dicaciones  de  la  naturaleza  y  no  desfigurarla  con 
(d  pretexto  de  rehacerla.  Cada  tipo  tiene  sus  ven- 
tajas propias  y  su  encanto  particular.  Cada  uno 
de  ellos,  aun  el  más  exclusivista,  ha  puesto  do  re- 
lieve grandes  genios  o  grandes  almas,  cualquiera 
que  fuese  el  desequilibrio  o  las  lagunas  produci- 
das por  el  predominio  de  una  facultad  sobre  las 
otras.  Pero  no  se  puede  pretender  edificar  en  un 
niño  un  carácter  normal  y  sano,  aun  apoyándose 
sobre  la  base  más  o  menos  estrecha  de  que  le  ha- 
ya dotado  la  naturaleza,  si  no  es  a  condición  de 
ampliar  esa  base  y  si  llega  el  caso,  de  modifi- 
carla, de  fortificarla  en  aquellos  puntos  en  que 
fuera  débil. 

Cuando,  por  ejemplo,  la  '' sensibilidad "  es  ex- 
clusiva, centuplica  sin  duda  las  fuerzas;  pero  si 
no  es  para  el  bien,  lo  es  para  el  mal.  Expone  al 
espíritu  a  la  falta  de  medida  y  de  reflexión. 

Se  sabe  qué  sitio  tan  prominente  han  ocupado 
en  el  muudo  los  grandes  intelectuales,  pero  cuan- 
do son  demasiado  exclusivamente  ' '  meditativos ' ' 
corren  el  riesgo  de  ver  marchitarse  en  ellos  toda 
facultad  de  simpatía,  o  el  de  adolecer  de  falta  de 
energía  y  de  decisión.  En  fin,  los  voluntariosos  o 
' '  activos ' '  cuyo  grado  de  inteligencia  no  está  de 
acuerdo  con  su  energía,  solo  son  testarudos,  que 
cierran  los  oídos  a  los  más  juiciosos  consejos  que 
no  quieren  o  no  pueden  comprender. 

Así  pues,  vemos  que  las  tres  formas  esenciales 
del  carácter,  aun  cuando  en  ellas  colaboraran  dos 
de  las  facultades  constitutivas  del  espíritu  hu- 
mano, tienen  defectos  que  provienen  de  una  fal- 
ta de  equilibrio.  Con  un  valor  y  con  cualidades 
])ropias,  cada  uno  de  estos  tipos  exclusivos  o  de 
estos  tipos  mixtos,  carece  de  un  elemento  eseu- 
cial,  que  le  serviría  de  moderador,  de  contrapeso. 

La  tarea  del  educador  está,  jjues,  perfectamen- 
te indicada:  debe  completar  y  equilibrar  las  bue- 


cuidando  los  puntos 


Tías  tüspo.siciunes  (bd  lüño, 
lortificándolas,  deslindán- 
dolas y  desarrollándolas, 
a lentándolas,  culti vándolaf 

débiles  y  reprimiendo  por  otra  jiart(>  los  excesos 
de  una  inclinación  que  amenace  hacerse  exclusi- 
va: en  una  palabra,  debe  transformar  las  tenden- 
cias mal  equilibradas  en  una  armonía  general  de 
tendencias:  de  donde  resultará  un  carácter  nor- 
mal. 


/^ó.MO  FORMAR  UN  CARÁCTER- — <' T*01'  qué  procc- 

dimientos?  Ante  todo  por  la  higiene,  porque 
si  Ideii  el  carácter  no  depende  exo.lusivamente 
del  temperamento,  no  se  puede  negar  que  le  debe 
una  buena  parte  de  sus  tendencias.  La  higientí 
recomienda,  por  ejemplo,  para  un  carácter  apá- 
tico, correspondiente  a  un  temperamento  linfáti- 
co, alimentos  que  produzcan  sangre:  prescribe  la 
gimnasia  y  los  juegos  que  dan  calor  a  la  ínáqui- 
na  animal. 

Por  el  contrario,  ])ara  los  caracteres  demasia- 
do impresionables,  que  coiresj  on'^];  n  a.  tempera- 
mentos nerviosos  o  l)iliosos,  está  indicado  un  ré- 
gimen de  alimentos  isedativos,  reposo  prolongado^ 
agua  í'omo  única  bebida,  etc.  En  Noite  América, 
])ara  dominar  los  caracteres  rebeldes,  derivados 
de  temperamentos  sanguíneos,  recurren...  a  la 
sangría.  (Contentémonos  nosotros  con  los  baños, 
Jas  bebidas  refrescantes,  el  régimen  vegetariano, 
etcétera. 

Pero  la  verdadera  tarea  del  educador  es  obrar 
directamente  sobre-  lo  moral.  Cuando  ha  discerni- 
do bien  la  naturaleza  del  carácter  que  debe  mol- 
dear, o  reformar,  para  volverlo  al  equilibrio  deJ 
que  tiende'  a  alejarse,  tendrá,  o  que  desárrollar 
una  facultad  o  ])or  el  contrario  comprimir  las  ten- 
dencias de  otra;  tendencias  excelentes  de  por  sí, 
pero  que  por  su  exceso  amenazan  convertirse  en 
peligrosas  para  un  carácter:  la  bondad  puede  con- 
vertirse en  debilidad:  la  lirmeza  en  testarudez. 

Horas  de  estudio  y  horas  de  juego;  todas  las 
circunstancias  serán  aprovechables  para  desarro- 
llar unas  facultades  y  combatir  el  predominio  de 
otras;  pero  para  ello  la  vigilancia  del  educador 
ha  de  ser  tan  constante  como  discreta. 

Veamos  hoy  cómo  puede  ejercerse  sobre  la  sen- 
sibilidad. 


■pDUCACIÜN   DE   LA   SENSIBILIDAD-  —  Ante  todo 

^  será  necesario  esforzarse  en  reprimir  las  in- 
clinacionieis  egoístas  del  niño,  y  en  desarrollarle 
el  sentimiento  de  la  piedad.  El  hombre,  preciso  es 
confesarlo,  es  instintivamente  egoísta,  y  aunque 
a  veces  consigue  disimularlo,  en  la  mayoría  de 
los  casos  prima  su  egoísmo.  El  niño  lo  es  inocen- 
temente, con  un  cinismo  ingenuo.  Su  escusa  es 
' '  que  él  no  sabe ' No  sabe  que  hay  seres  sensi- 
bles como  él,  que  sufren  como  él  y  más  que  él. 
Hay  que  decírselo,  y  sobre  todo,  hacérselo  com- 
jirender  mostrándole  con  tacto  y  discreción  el  es- 
¡lectácido  de  algunas  miserias  humanas.  Una  vi- 
sita al  cuarto  niis(^rable  donde  hay  niños  que  tie- 
nen frío  y  hambre,  vale  más  que  una  lección  so- 
bre la  generosidad. 


Una  desaparición  misteriosa 


Lo  qu?  primero  Jlamó  la 
atención  pública,  so- 
bre la  desapnrioión  Je  Ga- 
viota, fué  la  insólita  caii- 
tii.lad  de  botellas  de  loehi' 
que  se  amuutunabaii  va  \ií 
puerta  de  su  habitaeióji. 

Todos  los  días,  el  leche- 
ro le  traía  una  botella 
oontoniendo  medio  litro  de 
leche,  según  las  condicio- 
nes de  un  viejo  tratado 
establecido  entre  ellos. 
Ahora  bien:  un  buen  día 
los  vecinos  vieron  que  des- 
de hacía  mucho  tiempo 

osos  medios  litros,  quedaban  cu  la  puerta,  sin  que 
nadie  los  tocara. 

Un  espíritu  ingenioso  y  perspicaz  tuvo  la  idea 
de  contarlos,  y  encontró  que  eran  veintitrés,  de 
donde  se  pudo  deducir  que  Gaviota  hacía  veinti- 
trés días  que  había  desaparecido. 

La  conclusión  fué  plenamente  cnníirmnda  poco 
después  por  otro  vecino,  quien  esti- 
mulado por  el  éxito  del  primero,  con- 
tó a  su  vez,  los  panes  de  a  un  kilo, 
que  formaban  un  montón  frente^  al 
conjunto  de  las  botellas:  también 
eran  veintitrés. 

Si  se  agrega  a  estos  primeros  in- 
dicios, el  hecho  de  que  poeo  después 
se  encontraron  veintitrés  números 
atrasados  de  un  periódico  matutino, 
se  comprende  de  qué  modo  se  arrai- 
gó en  loa  vecinos  la  convicción  de 
que  debía  ha- 
berle sucedido 
alguna  d  e  s  - 
gracia  a  Gaviota. 

Sobre  la  naturaleza  do 
la  desgracia  las  opiniones 
estaban  muy  divididas: 
algunos  creían  en  el  ase- 
sinato, otros  en  el  suici- 
dio. Como  no  era  posible 
permanecer  eternamente 
en  esta  incertidumbre  des- 
concertante, se  dió  parte 
a  la.  policía.  Esta  vino  ba- 
jo la  forma  de  un  comisario  y  un  cerra- 
jero, quien  provisto  de  los  utensilios  do 
nn  ladrón  cualquiera,  pronto  hizo  saltar 
la  cerradura.  Los  circunstantes  penetra- 
ron en  el  departamento,  convencidos  de 
que.  no  bien  transínisieran  los  umbrales 
tío  la  antesala,  penetrarían  en  los  domi- 
nios de  lo  horrible.  Pero  no  fué  .así,  en 
el  comedor  tuvieron  la  primera  decep- 
ción: no  estaba  allí,  como  era  de  espe- 
rarse, con  un  metro  cincuenta  de  lengua 
fuera  de  la  boca. 

Ni  tampoco  se  hallana  en  su  dormi- 
torio ahogado  entre  aos  colchones.  Ni 
en  el  tocador  con  una  navaja  de  afei- 
tar clavada  en  la  garganta.  Xi  menos 
en  la  cocina,  donde  los  partidarios  de  la 
asfixia  esperaban  verlo  prendido  a  una 
goma  sujeta  a  un  caño  de  gas.  En  vano 
se  miró  debajo  de  los  muebles,  se  gol- 
peó el  piso,  =0  probó  el  espesor"  de  las 
paredes  y  hasta  se  miró  por  la  ventana, 
con  la  vaga  esperanza  de  verlo  esten- 


dido al  pie  de  éstas.  Ga- 
viota no  pareció  en  nin- 
guna parte. 

Entonces  las  pesquisas 
abarcaron  un  radio  más 
rxtenso  y  no  quedó  potre- 
ro ni  sótano  sin  registrar. 

Se  buscó  en  los  maleco- 
nes, en  las  zanjas,  entre» 
los  escombros  de  las  dia- 
gonales (bien  pudiera  ser) 
en  los  terraplenes,  en  <d 
subterráneo,  debajo  de  los 
bancos  do  las  plazas,  entre 
las  ramas  de  los  árboles 
copudos,  en  la®  jaulas  del 
zoológico,  y  hasta  en  lois  teatritos  de  o'.lO  la  en- 
trada, para  ver  si  lo  habían  pescado  ])ara  "  ¡Gran 
fenómeno  natural  y  desopilante!,  ¡una  foca  que 
se  parece  a  un  hombre,  que  fuma  y  tiene  callos 
en  los  pies!"  Nuestra  policía  resultó  infructuo- 
sa. Hasta  trataron  de  ver  si  estaba  en  alguna 
leonera,  metido  allí  por  equivocación,  con  pro- 
grama de  '^mangiamieuto ",  ''piani- 
to" y  ''bifes"  de  circunstancias. 
¡Nada!  Misterio  inescrutable. 

Entonces  la  pesquisa  adquirió  ma- 
yores proporciones,  y  se  buscó  a  Ga- 
viota en  el  extranjero.  Hubieron  en- 
viados especiales,  sueldos  extras,  co- 
misionados "linces"  con  viático  res- 
petable, se  apeló  por  cable  a  la  cien- 
cia de  todos  los  Sherlocks  Holmes, 
Nick  Carters  y  todos  los  de  la  banda 
policial.  Esta  vez  ninguno  de  ellos 
encontró  un 
cronista  que 
subrayara  con 
varias  líneas  finales  y  ad- 
mirativas las  historias  más 
o  m-enos  posibles  de  sus 
pesquisas.  Gaviota  parecía 
haberse  volatilizado. 

Algunos  espiritistas  hi- 
cieron experimentos  tra- 
tando de  probar  la  desin- 
tegración de  las  moléculas 
infinitesimales.  Los  crédu- 
los creyeron  firmemente  en 

el  carácter  sobrenatural  del  desapareci- 
do. Algunos  hasta  dijeron  que  habían 
visto  a  Gaviota  robarle  la  escoba  a  un 
barrendero  para  remontarse  a  los  espa- 
cios azules. . . 

Los  escépticos,  creyeron  también  que 
Gaviota  había  volado,  pero  de  diferente 
manera,  bien  lastrados  los  bolsillos  con 
pesos  y  níqueles...  Esto  no  pasó  de  ru- 
mores. La  verdad  no  resplandecía  en 
ninguna  parte.  Como  todo  resultara  in- 
fructuoso, la  policía  decidió  echar  tierra 
al  asunto,  ya  que  no  podía  hacerlo  con 
el  cuerpo  de  Gaviota. 

Y  sólo  después  de  casi  catorce  años  se 
vino  a  aclarar  este  conflicto,  que  no  tenía 
nada  de  misterioso,  sino  que  por  el  con- 
trario era  muy  natural,  y  así  fué  com- 
prendido cuando  se  vió  salir  a  Gaviota 
del  gabinete  donde  se  hallaba  instalado 
el  teléfono,  radiante  de  alegría  por  ha- 
ber obtenido  una  comunicación. 

Bernard  GERVATSE 


Sea  compasivo  con  los  animales 


Crema  CLEOPATRA 

Para  el  cuidado  y  erntoellecimiento  del  cutis., 
Probarla,  es  llegar  a  la  feliz  realidad. 

Pomo  chico  blanca,  $  1.20;  id.  id.  rosada,  $  1.55. 
Pomo  gTande  blanca,  $  3.00;  id.  id.  rosada,  $  4.55.j 
Se  vende  en  todos  lados. 

CLEOPflTRfl  COnpflNY 

Bmé.  Mifre.  1S7S  -  Dpfo.  6 


Las  luc'ubadoras  **CYPHERS"  dau  re- 
sultados inmejorables  en  cualquier  parte 
del  mundo  donde  so  emplean.  Han  sido 
adoptadas  por  todos  los  establecimientos 
iíuportantes  de  los  Estados  Unidos,  Euro- 
y  la  Ke])ública  Argentina.  Los  gran- 
des premios  en  las  Exposiciones,  tanto  aquí 
(  omo  en  el  extranjero,  lian  sido  obtenidos 
con  aves  nacidas  en  las 

INCUBADORAS  "CYPHERS" 

Están  siempre  listas  para  trabajar  y  el 
gasto  de  mantenerlas  es  mucho  menos  que 
lo  que  cuestan  las  gallinas  cluecas. 
CONSTRUCCION  SOLIDA 

DE  MUY  FACIL  MANEJO 

SE  GOBIERNAN  SOLAS 


Para 


66  huevos  $ 


INCUBADORAS 

75  min. — Para  240  huevos  $  165  mln. 
115    ,,  —  ,,     390      „      „  330  ,. 


Solamente  con  el  empleo  de  estas  INCUBADO- 
KAS  y  CRIADEBOS,  ha  sido  posible  implantar  las 
granjas  en  Europa  y  Estados  Unidos  que  pueden 
producir  cantidades  hasta  100.000  pollos  al  año. 

Los  Criaderos  "CYPHERS" 

evitan  toda  necesidad  de  gallinas  cluecas  para  cuidar 
pollitoe  y  facilitan  la  producción  de  pollos  sanos  en 
un  ambiente  higiénico,  libres  de  peste  e  infecciones." 


Criadero  A,  de  2  departamentos,  $  75  m|n. 

B,       3  „  „  95  „ 


Catálogo  y  consultas  gratis 
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En  busca  de  dos  tesoros 

Los  escondrijos  del  pirata  Morgan 


A  CTUALMENTE  se  están  organizando  dos  expedi- 
ciones  para  descubrir  tesoros  escondidos  en 
islas  del  mar  Caribe  por  el  famoso  pirata  Mor- 
irán. Dirige  la  primera  una  mu- 
jer, la  primera  que  fué  al  Klon- 
dike  y  que  publicó  no  hace  mu- 
cho un  libro  relatando  sus 
aventuras  en  el  país  del  Oro. 

Estando  allí,  escuchó  una 
noche  un  relato  de  un  viejo  que 
la  puso  sobre  la  pista  de  dónd.'í 
puede  estar  uno  de  esos  teso- 
ros, y  Eo  ha  perdido  tiempo  en 
ir  a  buscarlo. 

La  otra  expedición  está  or- 
ganizada por  un  tal  Hale,  que 
no  hace  ahoi^  bu  primera  ten- 
tativa. 

Estando  hace  años  en  Mava- 
eaibo,  Hale  intimó  mucho  con 
un  portugués  viejo  j  estrafala- 
rio que  traficaba  con  antigüe- 
dades. 

_  El  portugués  enfermó  y  mu- 
rió no  sin  antes  haber  revelado 
que  existía  en  ia  isla  de  Santa 
Catalina  una  cueva  oculta  quo 

I  él  había  visitado  y  de  la  cual 

[había  sacado  en  una  sola  vez  50.000  pesos. 

\    Tenia  un  plano  del  lugar  y  se  io  entregó  a  Hale, 

'  con  otra  ponción  de  porraenares,  haciéndole  pro- 
meter que  le  daría  la  tervera  part-o  del  tesoro  al 
nieto  del  portugués. 


El  pirata  Morgan 


Hale  recogió  al  niño,  se  lo  llevó  consigo  e  hl'^o 
tres  viajes  a  la  isla  siu  encontrao*  el  tesoro,  aun- 
que sí  el  sitio  descrito  por  el  jjortugués'. 

Por  último,  después  de  mu- 
chos estudios,  cayó  en  la  cuen- 
ta de  que  la  entrada  a  Li  cue- 
va estaba  debajo  del  agua  y 
hay  que  buzar  para  meterse  ei?. 
ella.  Una  vez  dentro  de  la  cue- 
va es  necesaria  luz  y  luego  tre- 
par hasta  las  intrincadas  gale- 
rías, marcadas  por  pasos  en  ♦! 
plano,  hasta  llegar  al  esr-cudri- 
jo  donde  se  cr«e  deben  estar 
depositados  dnnero  y  alhaja» 
por  valor  de  10  a  15  millonea 
de  pesos. 

Hale,  en  su  último  viaje  se 
tiró  al  agua  y  logró  penetrar 
en  la  cueva.  Encontró  una  cá- 
mara de  unos  13  pasos  de  an- 
cho. No  llevaba  luz  y  tuvo  que 
limitarse  a  tantear  el  terreno 
con  un  largo  palo  que  llevó  cor  - 
sigo.  La  cueva  parecía  ser  muy 
alta  y  tenía  una  especie  de  ba- 
«ar  en  uno  de  los  lados:  este 
basar  era  sumamente  profundo 
hasta  el  punto  do  que  Hale  no  llegaba  a  su  limito 
con  el  palo  y  estaba  demasiado  alto  para  poder 
trepar  hasta  él. 

Ds  aquella  exploración,  Hale  no  sacó  más  quo 
confirmar  la  exactitud  de  lo»  datos  que  le  dií?  el 


En  busca  de  dos  tesoros 


portugués.  Ahora  vuelve  a  la  isla  provisto  con 
todos  los  útiles  necesarios  para  descubrir  el  te- 
soro. No  son  muchos;  unos  pieos,  unas  lámparas 
eléctricas  y  unos  sacos. 

Indudablemente  el  pirata  Morigan  descubrió  ca- 
sualmente la  cueva  do  entrada  submarina,  y  rom- 
piendo las  piedras  por 
<mcima  de  las  aguas  al- 
macenó en  ella  su  teso- 
ro, y  luego  volvió  a  po- 
ner las  piedras  en  su 
sitio.  Pero  Hale  no 
quiere  volar  las  piedras 
de  la  gruta  por  miedo 
a  que  los  escombros 
oculten  el  tesoro. 

No  cabo  duda  de  que 
Morgan  escondió  enor- 
mes cantidades  de  di- 
nero,, fruto  de  sus  ra- 
piñas. 

Es  un  hecho  históri- 
co que  habiendo  arma- 
do una  escuadra  de  27 
barcos  y  un  buen  ejér- 
cito, llegó  a  Colón  y 
marchando  por  tierra 
se  apoderó  de  la  ciu- 
dad de  Panamá,  la  saqueó  y  se  llevó  consigo  a 
600  prisioneros  para  obligarlos  a  revelar  dónde 
tenían  escondido  el  dinero  y  las  alhajas  que  no 
habían  sido  encontradas  en  sus  casas.  De  Pana- 
má salió  con  127  muías  cargadas  de  objetos  de 
oro  y  plata  y  metálico,  y  se  calcula  que  el  saqueo 
le  produjo  do  10  a  15  millones  de  pesos,  qu©  son 


El  plano  del  náufrago 


los  que  probablemente  están  escondidos  en  la  isla 
de  Santa  Catalina. 

El  portugués  no  es  la  única  persona  que  ha  sa- 
cado dinero  de  la  isla  de  Santa  Catalina. 

Hace  unos  20  años  un  inglés  llamado  Curry, 
que  mandaba  un  barco  español  llamado  ^'Boni- 
ta", yendo  de  Jamaica 
a  Maracaibo,  se  encon- 
ró  falto  de  agua  y  de 
provisiones,  y  arriban- 
do a  Santa  Catalina, 
desembarcó  y  lo  prime- 
m  que  vió  fué  una  igua- 
na, o  gran  lagarto  co- 
mestible, a  la  cual  per- 
siguió. La  iguana  se 
refugió  en  una  gran, 
grieta  en  las  rocas.  Si- 
guióla el  marino  y  m 
entró  en  una  pequeña 
caverna.  A  poca  dis- 
tancia de  la  entrada 
descubrió  un  muro  de 
canteiráa  que  la  cerra- 
ba. Su  curiosidad  fué 
grande  porque  la  isla 
estaba  deshabitada;  así 
es  que  llamó  a  un  par 


de  marineros  y  deshicieron  el  muro. 

Encontróse  entonces  dentro  de  una  gran  ca- 
verna natural  muy  obscura.  Encendió  una  autor- 
cha  y  descubrió  en  el  fondo  nueve  grandes  tina- 
jas llenas  de  doblones  españoles  y  gran  número 
de  imágenes  de  oro  y  plata,  que  iududabkmente 
proeedían  de  iglesias  de  la  América  española. 


Anusol  quita  en  el  acto  los  dolores  más  agudos. 
Anusol  facilita  una  evacuación  sin  dolor  alguno 
y  hace  desaparecer  la  constipación. 
Anusol  es  absolutamente  inofensivo. 
Exíjase  siempre:  Anusol-Goedecke 
en  cajas  coloradas  y  precinta- 
das.   Cada  caja  contiene 
un  folleto  explicativo. 


iiiiiiiiiiiii  iiiiiiiiiiiiiiiiii 


Concesionario:  Alfredo  Probst 
Buenos  Aires,  c.  Cangallo  770. 
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Desde  hace  15  añoa  el  Anusol  es  recomendado  por 
las  capacidades  médicas  de  ambos  mundos  yconsiderado 
como  el  mejor  remedio  para  curar  las  Hemorroides. 


...  POVÍO. 

\ymHoi 
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J  /\  3  O  N   \^  ASENOL    pam  tocador  y  baño,  muy  espumoso  y  suavizante 

(^f^  J^jVlA   V  ASENOL    devuelve  al  cutis  su  aspecto  fresco  y  aterciopelado 

f^>r>.j  ^  \T  \  Ctr^XT/^T      PARA  NIÑOS  conserva  la  piel  de  las  cria- 

r(JL<  V  VJ    V  AoJCjIN  VJJLj    turas  suave  y  deliciosa 

LOS  PRODUCTOS  "VASENOL"  NO  DEBEN  FALTAR  EN  NINGUN  HOGAR 

EN  TODAS  LAS  BUENAS  TIENDAS,  PERFUMERÍAS  Y  DROGUERIAS 


r  Prog-uería  da  ia  Estrella  Ltda.,  Defensa  229 
Unicos  Depositarios  j  buenos  Aires  y  sus  sucursales. 


Aiito<»  liabía  m.mdado  alojar  a  los  marineros  qn<5 
!í»  ayudaron  a  denúbar  ol  muro.  8o  escondió  entre 
la  ropa  cuanto  pmlo  y  ho  volvió  al  barco  a  Kings- 
ton, en  cuyo  banc.o  depositó  objetos  de  oro  por 
valor  de  bastantes  miles  de  pesos.  No  está  claro 
por  qué  no  se  llevó  todo  el  tesoro,  siendo  el  ca- 
pitán del  buque; tal  vez 
temiera  que  los  arma- 
dores le  pidieran  pairte 
o  receló  que  la  tripula- 
ción le  asesinara  para 
robarle.  IjO  más  proba- 
ble, sin  embargo,  es 
que  <'nrry  «^xageró  la 
importancia  de  su  des- 
cubrimiento y  que  los 
miles  de  pesos  que  ne- 
goció en  Kingston  re- 
presentaban el  valor 
de  todo  lo  que  encon- 
tró. 

Otro  escondrijo  dr» 
Morgan  está  en  la  isla 
del  Cayo  de  la  Media 
Luna  y  acerca  de  él  so 
tienen  noticias  obteni- 
da» de  un  modo  muy  novelesco. 

Uno  (le  los  marineros  de  Mocgan  dejó  al  morir 
un  plano  que,  corriendo  los  tiempos,  fué  a  parar 
a  manos  de  otro  marinero,  el  cual  fué  hallado 
hace  11  años  agarrado  a  un  madero  en  medio  del 
mar.  Era  el  único  superviviente  de  un  naufragio. 
Entre  los  pasajeros  <lel  vapor  que  lo  recogieron 
estaba  un  juez  de  San  Francisco  de  California, 
llamado  Davidson,  el  cual  se  interesó  mucho  por 


La  cueva  de  Santa  Catalina 
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ol  marino.  Murió  éste  en  la  travesía,  pero  no  sin 
haber  antes  revelado  al  juez  el  secreto  y  entre- 
garle el  plano. 

Davidson  interesó  en  el  negocio  a  varios  ami- 
gos suyos,  entre  los  .qaie  figuraban  el  famoiso 
PJatt,  uno  de  los  mayorías  caciques  políticos  de 
ios  Estados  Unidos. 

Se  hicieron  dos  ex- 
pediciomeS',  se  encontró 
el  sitio  indicado  por  ©1 
plano  y  hasta  fueron 
exhumados  los  restos 
de  dos  marineros  a 
quienes  Morgan  había 
enterrada  allí. 

Pero  en  el  sitio  don- 
de debía  estar  el  teso- 
ro, sólo  se  encontró 
arena  movediza  que  se 
tragaba  cuanto  se 
echaba  en  ella:  era 
una  verdadera  sima 
sin  fondo.  Se  ha  lleva- 
do maquinaria  para  ha- 
cer pozos  en  aquel  si- 
tio, poro  han  resultado  inútiles  porque  la  arena 
vuelve  a  tragárselo  todo.  Vanos  han  sido  todos 
lo3  planea  ideados  por  eminentes  ingenieros  con 
el  fin  de  rescatar  el  tesoro  del  tembladeval.  Na- 
da ha  dado  hasta  ahora  un  resultado  que  pueda 
llamarse  medianamente  satisfactorio. 

Dios  sabe  a  qué  piriofundidad  estarán  ahora  los 
grandes  arcones  llenos  de  alhajas  que  enterró 
Morgan  en  la  isla  del  Cayo  de  la  Media  Luna. 


SI  TIENE  V»  UN  HIJO 

pida  un  número '  gratis  de 
la  Revista  Ilustrada 

"La  Higiene  y  el  NiNO  ' 

Edición  de  lujo  impresa  en  París, 

Esta  revista  no  es  médica,  pues  trata  so- 
lamente de  cosas  que  interesan  á  Jas  ma- 
dres de  familia.  Contiene  además  un  gran 
número  de  fotografías  y  reproducciones 
de  cuadros  célebres  adecuados  para  ador- 
nar las  paredes  y  una  infinidad  de  no- 
velitas  interesantísimas. 

La  casa  editora  de  París,,  ha  mandado  á 
Buenos  Aires  un  número  muy  limitado- de 
ejempla.^-es  p'ará  ser  distribuidos  GRATIS. 
Recomendamos  apresurarse  á  remitir  por 
correo  el  cupón  que  va  al  pie,  al  repre- 
sentante señor  Ernesto  Bahntje,  calle  Re- 
conquista 195,  Buenos  Aires,  indicando 
con  toda  claridad  nombre,  apellido  y  do- 
micilio. 


*^       CUPÓN  GRATIS 

SiíiOT  ERNESTO  BAHNTJE 

Reconquista  igs  '  Es.  Aires 
Pidole  quiera  enviarme  gratis  el  mmero  qlie 
ofrece  de  la  Revista  í-'La  HIGIENE  Y  EL  NiNO" 

Nombre  y  apellido  

Dirección  


Pol.  M,rhm». 


Sefior»  Acevodo  de  Mafié 


"Vr  o  puede  dejarse  de  experimentar  una  intensa 
satisfacción,  leyendo  el  libro  del  maestro 
Berrutti,  titulado  ''Educación";  y  digo  maestro 
porque  creo  que  es  el  nombre  que  mejor  cuadra 
al  profesor  inteligente  que  lia  sabido  luchar  con- 
tra todas  Lis  zarzas  del  camino,  sosteniendq  en 
alto  el  ideal  y  la  misión  que  voluntariamente;  se 
impusiera, 

Imposible  resulta  reseñar  en  tan  corto  espacio 
el  contenido  siquiera  de  tan  precioso  cuanto  bien 
meditado  libro,  puesto  que  todo  él  refleja  las  im- 
presiones, experiencia  y  observa,ciones  del  que 
supo  ser  cumplidamente  maestro,  director  e  ins- 
pector de  Escuelas  de  Adultos  de  la  Capital; 
pero,  tiene  jjáginas  muy  hermosas  que  toda  ma- 
dre debe  conocer,  y  conceptos  muy  atina<los  que 
servirán  de  norma  y  de  ayuda  a  to<ln  educacio- 
nista que  anhele  conseguir  con  éxito  Jo  que  mu- 
chas veces  no  se  adquiere  en  las  aulas  a  ¡«esar  de 
la  Ciencia,  de  la  preparación  y  del  estudio. 

Dice  el  señor  Berrutti  refiriéndose  a  los  niños 
en  uno  de  sus  párrafos:  "En  el  momento  en  que 
el  corazón  se  abre,  en  que  la  inteligencia  se  des- 
]»ierta,  en  (]ue  el  carácter  comienza  a  definirse, 
es  cuando  del>e  tenerse  especial  cuidado  en  e^lifi- 
car  con  el  ejiMuplo  sano  de  la  moral  en  acción. 
El  culto  de  las  virtudes  cívicas.  Hay  pues,  nece- 
sidad absoluta  de  que  el  niño  sea  conveniente- 
mente jjrejtarado  en  la  familia,  para  actuar  más 
tarde  en  la  sociedad  a  la  que,  hasta  por  egoísiuo, 
le  conviene  servir  con  inteligencia." 

Pensamos  como  el  señor  Berrutti  que,  n¿  es 
necesario  esperar  a  que  el  niño  crezca  y  tenga 
cierta  edad  determinada  para  comenzar  su  ^edu- 
cación; su  capacidad  imitativa  y  su  facultad  de 
observar  se  ponen  en  acción  en  él  desde  que  son- 
ríe en  la  cuna  al  ser  qiuorido  que  más  tarde  bal- 
buceará como  una  primicia  y  una  gracia  el  dulce 
nombre  de  madre. 

Después  dice:  "Cito  preferentemente  a'.,la  ma- 
dre porque  ella  es  el  alma  del  hogar,  'y  Sü  in- 
flueucia  es  más  decisiva  que  la  del  padre  sobre  el 
corazón  de  los  hijos. 

Basta  recordar  que  ella  es  la  compañera  inse- 
parable, la  amiga  modelo,  el  ángel  que  vela  a  to- 
das horas  ])or  el  bienestar  de  todos  sin  reparar  en 
sacrificios."  i 

Es  como  se  ve  un  libro  cuya  lectura  recomen- 
damos muy  especialmente  a  las  madres;  libro  que 
puede  orientar  muchos  hogares  y  fijar  rumbos  a 
la  educación  de  los  niños  con  todo  el  acierto,  al- 
tivez y  ecuanimidad  con  que  el  autor  ha  sabido 
enseñar  con  la  palabra  que  levanta  y  el  ejemplo 
que  edifica  y  labra. 

A  Ños  hace  que  se  vienen  poniendo  en  práctica 
muchos  medios  para  festejar  con  todo  brillo 
la  fiesta  patria;  los  hay  rumbosos  y  llamativos 
y  también  humildes  y  sencillos.  Entre  estos  úl- 
timos hemos  visto  figurar  con  mucho  agrado  la 
distribución  de  ropas  a  los  niños  pobres  que  con- 
curren a  las  escuelas,  por  la  Asociación  Coopera- 
dlora  ''Eicardo  Gutiérrez". 

Nada  tan  bello  como  homenaje  al  día  de  la,  pa- 
tria que  vestir  y  eqiuipar  al  niño  pobre  para  q/ue 
pueda  concurrir  a  la  escuela,  donde  recibirá  más 
tarde  el  albo  ropaje  para  su  alma. 

Pero  la  Asociación  no  se  contenta  sólo  con  esto, 
sino  que,  sintiéndose  niño®  también  los  socios  que 


la  forman,  lian  obsecpiiado  a  aquellos  con  entra- 
das para  una  función  cinematográfica  que  se  dará 
]iara  ellos,  donde  la  alegría  sana  rebose  y  (ioude 
todos  puedan  divertirse  en  la  feliz  canmradería 
infantil,  mezclando  sus  risas,  sorpresas  y  ]>almo- 
toos  con  toda  la  ingenua  efusividad  del  recreo  d^e 
la  escuela. 

Ojalá  cundiera  la  idea  eu  los  demás  distritos 
escolares. 

"C*  N  un  meditado  informe  del  actual  rector  del 
Liceo  de  Señoritas,  elevado  al  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  doude  hace  resaltar  las  ur- 
gentes necesidades  y  r"formas  del  local,  hay  un 
punto  que,  awnque  muy  real  es  doloroso;  y>orque 
hace  tiempo  creíamos  extirpado — a  raíz  del  láti- 
go policial— nn  mal  callejero. 

El  señor  Herrera  señala  las  molestias  a  que  se 
ven  expuestas  las  alumnas  a  causa  de  la  incultu- 
ra de  ciertos  transeúntes^  ' '  mozos  de  café,  hor- 
teras, parroquianos  de  trattoria  y  peones  de  re- 
gistro" a  tal  punto  que  algunas  madres  se  toman 
la  ím])roba  tarea  de  acompañar  a  sus  hijas  hasta 
la  puerta  del  colegio  y  otras  llevan  su  qvi'cja  y  su 
asombro  hasta  el  escritorio  del  rector,  doloridas 
ante  la  cobarde  bajeza  del  lenguaje  callejero. 
Como  se  ve,  esto  es  tan  odioso  y  repugnante  como 
común;  pues  hemos  observado  que,  hasta  madres 
de  familia  con  chiquitines  de  la  mano  han  sido 
víctimas  de  la  chocantería  grosera  de  los  que  qui- 
zás no  piensan  que  sólo  demuestran  su  pé:;imo 
bagaje  moral  y  la  ausencia  absoluta  de  educación 
del  hogar.  Pero  no  es  esto  lo  que  más  nos  duele, 
rebe'a  y  mortifica,  sino  que  sean  también  estu- 
diantes de  enseñanza  secundaria  los  que  se  mez- 
clen y  confundan  con  la  resaca  del  arroyo,  enlo- 
dándose hasta  el  extremo  <ie  olvidar  que  son 
ellos  los  obligados  a  ser  modelos  de  cultura,  cri- 
terio, educación  y  juicio. 

'  I, Dónde  están  los  estudiantes  altivos  de  otro- 
ra, los  que  saben  alzarse  para  defender  la  enseña 
patria  contra  el  amago  de  ultraje  y  así  ofenden 
a  la  mujer,  a  la  niña,  que  será  más  tarde  maestra 
en  el  aula  o  madre  en  la  casa? 

Sean  caballeros  en  el  decir  y  hombres  en  res- 
petar. A-  habrán  conc|uista(io  la  (;stinia  «|ue  merece 
la  cultura  como  adorno  de  la  i-K^iu-ia,  y  no  el  des- 
])recio  y  el  estigma  (juo  despierta  todo  el  que  es 
indelicado  y  descortés. 

Muy  digno  sería  de  los  estudiantes  que  así  jual- 
gastan  su  tionuo  y  su  A'crba,  el  que  sintiéndose 
hermanos  de  Jas  jóvenes  •■.que  cou«-.urvej)  a!  Liceo 
y  coin pañeros  ^'w  la  ardua  tarea  de  aprernicr,  de- 
dicasen Jas  horas  r|ue  -pit'j'dcn  nu'Vioscíibándose  a 
sí  jnisnios,  en  dcfejnlcr  y  cu  Jiarcr  res}'etar  por 
otros,  aunque  sean  .de  nui.N  or  edad,  a  todas  las  ni- 
ñas que  en.su  presencia  fuesen  ofendidas;  basta-, 
ría  "uno"  no  inás  que  se  levantara  y  ])rotestasc 
enérgicamente  para  <|iie    todos  le  imitaran. 

Sólo  así  desaparecerían  los  desmanes  denuncia- 
dos; sólo  así  .  podrán  borrar  los  malos  compañe- 
ros la  impresión  ingrata  produeida  por  su  inco- 
rrecto proceder  y  su. falta  de  cultura;  que  si  pue- 
den disculparse  en  \ús  ineducado^,  .son  iii^perdo- 
nables  en  un  estudiante  cuyo  primer  deber  es  el 
respeto. 

Perpetua  AUBONE. 
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"pARECE  (iu*í  aún  la  vea.  aijuella  »^ula  de  f^rutV- 
^  sore.s  de  la  Facultad  do  Medicina.  Kecibía 
luz  y  saludable  oreo  por  un  ancho  ventanal  abier- 
to al  Norte,  semejante  a  un  gran  paisaje  colgado 
en  lo  más  alto  del  muro  para  no  estorbar  la  co- 
loca<-ión  de  ios  muebles  de  aquel  lado.  El  venta- 
nal daba  a  un  patio  medianamente  angosto,  inase- 
quible a  la  vista  desde  dentro,  cerrado  por  un 
graii  paredón,  en  el  cual  la  brocha  pecadora  de 
un  pintamonas  pretencioso  había  representado  un 
jardín  tropical  de  ñora  caótica,  anegada  en  un 
verde  sucio,  húmedo,  indiferente  al  espléndido 
ci^lo  azul  que  remataba  por  arriba  la  obia  d:l 
anónimo  ornamentador  y  crecía  ijiacabable  hasta 
•^1  tejad M.  Aun  cuando  se  cerraseii  las  vidrieras, 
la  luz  llegaba  a  la  Sala  de  Profesores  reñejada 
por  el  colosal  mamarracho  y  alteraba  allí  Ja  to- 
nalidad <h'  las  tintas. 

Kni  a  fines  de  abril,  cerca  del  mediodía;  se  es- 
taba formando  una  tormenta,  y  el  carreteo  con- 
fuso (!♦'  truenos  abortados  daba  a  ententler  (ju(i  no 
llegaría  la  tarde  sin  traer  un  aguacero  intemijes- 
tivo.  Tocando  a  los  quiciales  de  la  puerta  dos 
cuori>us  de  librería  ]»uestos  de  riguroso  luto  y  re- 
pletos de  libros  encarnados  ocupan  la  testera,  las 
otras  tres  paredes  dan  ajxjyo  a  largos  es<'-años 
rojos,  de  esr  tercioi)elo  barato,  «iu  el  cual  no  se 
comprendería  ningún  salón  en  los  establecimien- 
tos nfii-iales.  El  tapicero  creyó  deber  suyo  poner 
también  en  las  ])are(les  un  papel  granate  que  cajsi 
}iudo  habersi'  ahorrado,  jiorque  los  cuadros  se  to- 
••au.  Son  estos  los  retratos  al  óleo  de  todos  los 
decanos  que  ha  tenido  la  Facultad;  mas  el  cua- 
dro del  centro,  frente  a  la  ventana,  es  una  mesa 
revuelta  artísticamente  <'ombinada  con  fotogra- 
fías de  todos  los  señores  que  en  la  actualidad 
desempeñan  cátedra  en  aquel  celober  rimo  i)alacio 
docente.  Los  señores  al  óleo  están  muy  graves,  y 
rodos  miran  a  la  gran  mesa  central,  quien  con 
ceño,  quien  con  asombro,  como  si  nunca  la  hu- 
biesen visto  en  aquel  sitio. 

El  día  a  que  nos  referimos,  la  mirada  conver- 
gente de  todos  aquellos  sabios  pretéritos  era  mo- 
tivada, porque  no  t>e  veían  encima  de  la  mesa 


libros,  revistas,  escriba üía.s  y  sombreros  de  copa 
como  de  costumbre,  ¿i^üé  iba  a  pasar  allí?  La 
me'sa  estaba  cubierta  con  un  colchón.  ¡Cosa  más 
rara ! 

Iban  entrando  los  maestros  uno  tras  otro  y  vo- 
ceaban desde  la  puerta  un  buenos  días,  seño- 
res" que  iba  para  todos  y  para  nadie,  jjorque  allí, 
como  en  los  cabildos,  hay  compañeros  que  se  sa- 
ludan, pero  no  se  hablan. 

Iban,  pues,  ocupando  los  escaños  en  esto  o  en 
aquel  paraje,  según  secretas  afinidades,  y  en  uno 
de  ellos  el  buen  don  Aíitonio  departía  con  Tíillez 
el  fisiólogo,  y  ]a  convevsaciíui  parecía  iiiti^resar  a 
todos.  -Don  Antonio  era  el  decano,  hombre  ama- 
bilísimo, modesto,  de  complexión  blanda  y  rostro 
sonrosado  puesto  entre  do®  patillas  de  armiño.  El 
doctor  Tellez  era  un  joven  moreno,  de  frente  des- 
])ejafla  y  barba  semítica,  dotado  de  una  mirada 
])enetiante  y  ansiosa,  que  salía  al  mundo  ¡tasando 
l)or  unos  muy  pulcro»  lentes  de  oro. 

— La  Facultad  es  pobre,  Conradito, — decía  el 
decano  al  fisiólogo — pero  no  he  querido,...  es 
(h'cir,  he  tenido  la  persuasión  de  interpretar  los 
(lese(js  de  todos  ustedes,  ¿estamos?  la  persua- 
sión de  que  ustedes  verían  con  gusto  en  este  caso 
]»ortentoso. 

— Usted  es  la,  discreción  personificada,  scmor 
decano.  La  Facultad  agradece;  es  decir,  creo  in- 
terpretar el  pensamiento  de  mis  compañeros  al 
decir  que  la  Facultad  agradece  y  estima  esta 
prueba,  de  deferencia. 

— Por  de  contado.  Exactísimo, — dijeron  varias 
voces. 

— Gracias,  doctor  Peña.  Gracias,  señores. 

El  doctor  Peña  era  profesor  clínico;  muchacho 
listo  y  marrullero,  escéptico  hasta  el  tuétano,  con 
grandes  alientos,  personilla  menuda  y  un  ojo  mé- 
dico como  una  barrena  de  fino  temple. 

— Señores, — iba  diciendo  el  buen  don  Antonio — 
he  creído  que  podíamos  gastar  algo  en  este  caso. 

— Parece  mentira  lo  que  puede  inventar  un 
gandul  para  ganarse  unos  billetes, — dijo  Peña. 

— Pero  ¿a  qué  hora  viene  ese  condenado  Por- 
toni? 
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— A  las  once  y  media;  no  puede  tardar  ya — di- 
jo el  decano;  a  no  ser  que  la  lluvia  le  detenga, 
añadió  mirando  al  ventanal. 

Todos  volvieron  Ja  cabeza  hacia  el  paredón  de 
enfrente. 

— Bermudez  ¿me  hace  usted  el  favor  de  tocar 
el  timbre  ? 

El  interpelado  oprimió  el  botón:  entró  el  bedel, 
gorra  en  mano. 

— Canencia,  estoy  desde  las  siete  con  el  mísero 
café  con  leche.  Tráigame  un  poco  de  Jerez  y  unos 
bizcochitos. 

En  esto,  una  hermana  de  la  Caridad,  joven  y 
linda,  llegó  con  una  sábana  y  un  cabezal  y  aco- 
modó ambas  cosas  sobre  el  colchón  con  mañosa 
y  simpática  presteza:  su  toca  inmaculada  pare- 
cía una  paloma  aleteando  en  torno  de  un  altar 
enigmático.  Cuando  Canencia  entraba,  Sor  María 
le  tomó  la  bandeja  y  ofreció  el  refrigerio  al  an- 
ciano, quedándose  en  pie  con  un  aire  tan  na- 
tural como  respetuoso. 

Don  Antonio  tomó  la  copa 
en  la  mano  izquierda,  la  llevó 
hasta  la  altura  del  pecho  y 
con  un  bizcocho  en  la  diestia^ 
dijo  a  la  monja: 

—  Sor  María,  hoy  tendre- 
mos aquí  al  célebre  Portoni. 

— ¿Es  ayunador,  don  An- 
tonio'? 

— No  es  ayunador;  es  un 
portento. 

Mojó  el  bizcocho,  fué  con 
la  boca  adelante  en  demanda 
(le  la  reblandecida  y  escurri- 
diza isopa,  y  con  ella  entre  Ids 
dientes  añadió: 

— Es  un  hombre  que  hace 
con  el  corazón  lo  que  usted 
haría  con  un  dedo. 

—  Sor  María,  interrumpió 
Peñita,  el  corazón  de  Portoni 
es  indigno  de  ser  comparado 
con  el  dedo  meñique  de  us- 
ted, dicho  sea  con  perdón  de 
don  Antonio. 

— Deje  usted  en  paz  mis 
dedos — replicó  la  monja  con 
dulzura. 

— Dios  los  bendiga — añadió 
el  decano.  —  Pues  Portoni, 
cuando  él  quiere,  suspende  el  latido  de  su  cora- 
zón y  se  queda  como  muerto.  Lo  hace  andar  o 
lo  mantiene  quieto  a  su  capricho. 

— ¡Jesús!  Esos  experimentos  son  terribles — ex- 
clamó la  hermana. — Pero  yo  me  estoy  aquí  char- 
lando y  hago  falta  en  la  enfermería. 

Y'  se  fué  con  la  bandeja.  Peñita  la  siguió  con 
la  vista  hasta  la  puerta. 

La  conversación  iba  generalizándose  entre  los 
doctores.  Bermudez  aseguraba  que  el  caso  de  Por- 
toni era  único  en  la  ciencia.  El  movimiento  del 
corazón  no  puede  ni  debe  estar  sometido  a  la  vo- 
luntad y  era  inconcebible  un  hecho  de  esta  índole 
dentro  de  la  precisión  admirable  y  de  la  riqueza 
del  aparato  nervioso  del  centro  circulatorio,  a 
menos  de  que  'se  admitiese  que  Portoni  era  un 
enfermo,  Bermudez  abogaba  por  la  hipótesis  de 
una  lesión  en  el  nervio  sensitivo.  Tellez  discutía 
con  calor:  él  había  visto  un  hombre  que  podía 
contraer  o  dilatar  sus  pupilas^  en  cualquier  mo- 
mento a  su  antojo,  y  el  caso  era  el  mismo  ' '  mu- 
tatis  mutandis";  únicamente  variaba  la  locali- 
zación del  fenómeno. 


Disputaron  mucho  y  no  llegaron  a  entenderse. 

— Estoy  seguro  —  decía  Bermudez  —  que  en  la 
autopsia  encontraríamos  la  lesión;  para  mí  m» 
tiene  vuelta  de  hoja. 

Tellez  aseguraba  que  en  la  auptosia  no  se  ha- 
llaría nada. 

Portoni  era  entonces  hombre  de  actualidad.  Ni 
Tanner,  ni  Succi,  ni  otros  compy triotas  suyos 
taumaturgos,  habían  logrado  causar  en  los  cen- 
tros científicos  la  impresión  que  él,  sencillamente, 
reservaba  a  la  investigadora  curiosidad  de  los  sa- 
bios por  unas  pocas  liras.  Dos  años  llevaba  do 
peregrinación  por  todas  las  capitales  del  mundo. 
Las  revistas  científicas  y  la  vocinglera  prensa 
diaria  se  ocuparon  repetidas  veces  do  aquel  su- 
jeto maravilloso,  que  sabía  simular  la  muerte 
ante  médicos  avezados  al  análisiS'  de  los  signos 
de  defunción  y  que,  después  de  llevar  a  su  áni- 
mo el  convencimiento  de  que  real  y  efectivamen- 
te había  fallecido,  con  la  habilidad  de  un  jugUir 
siniestro  volvía  a  la  vida  de^- 
de  las  profundidades  del  otio 
mundo  j,  con  sonrisa  de  triun- 
fo, alargaba  la  mano  para  re- 
cibir el  precio  de  su  ''traba- 
jo". Era  el  colmo  de  la  gra- 
cia para  pedir. 

Canencia  entró,  gorra  en 
mano,  a  eso  de  las  doce  y 
anunció  a  Portoni.  Todo  <'l 
mundo  se  puso  en  pie  y  miró 
iiacia  la  puerta. 

' '  II  signor  Andrea  Porto- 
ni" no  tenía  el  aspecto  de  un 
tenor  de  cartel: 

Eespondió  el  toscano  coa 
amabilidad  a  un  diluvio  de 
preguntas,  informóse  de  si  es- 
taba dispuesta  la  cama,  palpó 
la  almohada,  rehusó  un  ciga- 
rrillo que  se  le  ofrecía  y  pi- 
dió la  venia  del  decano  para 
comenzar  el  experimento. 

Eodeábanle  los  profesores 
en  actitud  curiosa  y  deferen- 
te y  él  procedió  a  la  opera- 
ción de  desnudarse,  que  no 
fué  larga.  Cuando  hubo  tira- 
do del  segundo  calcetín,  echó- 
se a  reir  alegremente  y,  gol- 
peándose los  pectorales,  se  puso  en  pie  sobre  la 
alfombra  diciendo  como  invitación: 
— ''Eccomi,  signori". 

Sin  dejar  de  sonreír,  Portoni  miró  hacia  el 
ventanal;  por  allí  entraba  una  luz  entre  gris  y 
verdosa;  el  carreteo  de  trueno  lejano  distraía  la 
mente  y  dentro  de  la  sala  roja  flotaba  un  am- 
biente cárdeno. 

Muchas  manos  cayeron  sobre  el  pecho  y  la 
espalda  del  desnudo,  palpando  y  percutiendo  con 
un  ojo  en  cada  dedo.  Después,  media  docena  de 
estetóscopos  se  pegaban  a  las  carnes  del  toscano; 
con  los  largos  tubos  de  goma  y  la  seriedad  de  los 
actores  aquello  parecía  una  escena  del  mesmeris- 
mo  antiguo  o  una  audición  fonográfica  en  barra- 
ca de  feria. 

Cuando  Portoni  se  íiproximó  a  la  cama,  no  po- 
día ser  contemplado  sin  en^oción  profunda,  Üyó- 
sele  decir  con  voz  débil: 

— ''Madona!  Qual  tetra  luce!" 

Luego  se  pasó  la  mano  por  la  frente,  se  atusó 
el  bigote  y,  volviendo  a  sonreír,  dijo  en  italiano 
con  mucho  donaire: 
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— Vava,  señores,-  procuren  no  perder  el  tiempo 
y  estén  alerta.  A'oy  a  morir. 

En  derredor,  del  lecho  los  neg'ros  bustos  de  los 
catetlráticos,  quietos  y  solemnes,  aJineaban  sus 
testas  intelifí'entes  con  la  emoción  expectante  e 
intensa  de  nigromantes  que  asisten  a  un  conjuro. 
Kl  rostro  de  Portoni  expresó  con  un  fruncimien- 
to de  cejas,  con  la  inercia  del  resto  de  la  cara, 
la  mirada  íija  en  el  techo  y  la  boca  entroabiertn, 
un  esfuerzo  supremo  de  voiunrad.  Pocos  scjrundos 
más  tarde,  aquel  rostro  se  descompuso.  ti)mó  la 
hlancura  del  papel  y  una  oleada  de  palidez  reco- 
rrió todo  el  cuerpo  como  un  escalofrío.  Los  ojos 
seguían  abiertos,  pero  fijos,  vidriosos,  cercados 
de  sombra;  la  nariz  se  puso  afilada  y  polvorienta, 
los  labios  exangües,  la  mandíbula  caída;  el  cuer- 
po se  enfriaba. 

Un  zumbido  medroso  de  comentarios  empezó  a 
iurgir  del  silencio.  Cuando  el  corazón  de  Portoni 
r.'só  de  latir,  los  de  los  maestros  se  echaron  a 
j:aiopar  por  su  cuenta.  Aquellos  hombres  tenían 


Los  maestros  hablaban  entre  sí  con  calor.  Casi 
nadie  miraba  al  muerto. 

Peñita,  viendo  que  le  dejaban  el  caso  todo 
]\Tra  él,  le  tocó  las  córneas,  le  puso  la  tapa  del 
reloj  ante  la  boca,  le  auscultó  con  suma  atención 
y  luego  hizo  con  el  brazo  un  ademán  para  re- 
clamar silencio. 

— Señores,  dijo  con  entereza;  pido  humildemen- 
te perdón  a  los  sabios  extranjeros,  ¡lero  juro  y 
perjuro  que  este  hombre  está  muerto  en  toda  re- 
gla y  que  no  resucitará  hasta  que  lo  haga  con 
nosotros  en  el  valle  de  Josafat. 

Bermudez  añadió: 

— Ya  han  pasado  los  tres  minutos. 

Todas  las  miradas  se  volvieron  ansiosas  hacia 
Portoni;  de  segundo  en  segundo  Jos  corazones 
volvían  a  galopar  y  los  rostros  a  palidecer  y  las 
lenguas  a  paralizarse.  En  el  aire  pesado  en  me- 
dio de  la  luz  cárdena,  flotaba  un  malestar  si- 
niestro. 

Pasaron  dos  minutos,  tres,  cuatro. 


todos  familiaridad  con  la  muerte;  la  conocían 
antes  de  verla,  la  comprendían  viéndola  y  po- 
dían reconstruirla  cuando  se  presentaba  antes  que 
ellos  en  nna  morada;  aquellos  hombres  tuvieron 
idéntica  impresión: 

— Ese  infeliz  está  muerto. 

Hubo  un  instante  de  ansiedad  horrible.  Las 
■  manos  y  los  estetóscopos  se  pasaron  a  una  sobre 
I  el  cadáver,  y  los  maestros,  al  mirarse  unos  a 
otros,  veían  su  propia  idea  reflejada  en  el  sem- 
j  blante  de  los  demás,  en  el  azoramiento  do  los 
¡  ojos,  en  el  fruncimiento  de  los  labios.  La  Facul- 
;  tad  estaba  tan  pálida  como  el  difunto.  Creció  el 
,  murmullo,  desatáronse  las  lenguas  y  hablaron  to- 
do® a  un  tiempo;  pero  nadie  escuchaba  a  nadie. 
Los  relojes  proseguían  sn  faena  indiferente,  Pe- 
ñita anunció: 

— Señores,  minuto  y  medio. 
Todos  los  semblantes  se  mudaron,  radiantes  de 
admiración,  coloreados  por  el  entusiasmo.  Las 
lenguas  se  movían  solas. 

— ¡Magnífico!  ¡Superior!  ¡Bien  por  J'ortonil 


Don  Antonio  gritó  imperativamente  en  medio 
del  silencio. 

— Este  hombre  se  nos  muere.  Venga  el  nitrito. 

Varios  profesores  corrieron  a  buscar  lo  nece- 
sario, mientrais  Tellez  y  Peñita  practicaban  la 
respiración  artificial.  Momentos  después^  todo  el 
protomedicato  so  descrismaba  para  resucitar  al 
italiano.  Inyecciones  de  éter,  de  trinitrina,  trac- 
ciones rítmicas  d'e  la  lengua,  flagelación.,,  todo 
fué  inútil.  Peñita  tenía  buen  olfato. 

Movido  por  la  consternación  de  sus  colegas, 
Bermudez  opinó  que  el  italiano  tenía  algo  en  el 
plexo  cardíaco  y  que  si  no  se  hubiese  muerto 
entonces  lo  hubiese  hecho  también  de  repente  a 
la  hora  menos  pensada.  Tellez  no  lo  quiso  sufrir 
y  empozó  una  objeción,  pero  el  gran  Bermudez  le 
cortó  Ja  palabra  en  esta  forma: 

— Amigo  Tellez,  mañana  a  las  dos  espero  a  us- 
ted en  la  Sala  de  autopsias. 

y  señaló  con  el  índice  el  cadáver. 

Manuel  LASSAIiA. 


/^UANDO  Hernández  cumplió  los  fuarenta,  pen- 
^  saba  todavía  en  Luisa  Vergarn. 

La  había  conocido  cuando  ella  salía  del  cole- 
gio, quince  años  atrás,  y  al  mirar  con  los  ojos 
del  recuerdo  el  panorama  vago  de  aquellos  quince 
años  muertos,  Hernández  se  confesaba  a  sí  mismo, 
en  el  silencio  de  su  departamento  de  soltero,  que 
la  amaba  como  antes,  como  el  primer  día. 

La  última  vez  que  la'  vio  fué  en  la  estación  do 
Córdoba,  una  mañana  ardorosa  de  enero,  vestida, 
de  blaneo',  alta,  arrogante,  liermosísima. 

La  miró  durante  cinco  minutos,  porque  Luisa 
se  iba  a  Tucumán  y  había  llegado  a  la  estación 
pocos  minutos  antes  de  que  el  tren  partiera.  El 
llegaba  a  la  vieja  ciudad  para  pasar  dos  meses 
de  verano  allí,  fatigado  del  tuinnlto  do  Buenos 
Aires. 

Luisa  lo  vió  cuando  el  tren  se  ponía  en  movi- 
miento y  lo  saludó  con  el  pañuelo  y  con  un 

¡Adiós,  Hernández!"  que  se  perdió  en  el  ru- 
mor de  la  estación. 

El  tren  de  Tucumán  desapareció  en  la  curva 
V  Hernández  oía  aún.  la'  despedirla  y  veía  ol 
blanco  pañuelo  ondeando  en  la  ventanilla.  El  se- 
ñor que  iba  con  ella  había  saludado  gravemente... 

Aquella'  fué  la  última  vez  que  la  había  vuelto 
a  ver,  y  de  ello  hacía  tres  años. 

Después  no  supo  nada  más,  ni  la  volvió  a  en- 
contrar; pero  se  le  aparecía'  siempre  como  aque- 
lla mañana  asoleada  de  enero,  ataviada  de  blan- 
co, alta,  rubia,  divina.  Y  aquel  día  que  Hernán- 
dez cumplía  cuarenta  años,  sintió  una  ráfaga  de 
frío  en  su  corazón  al  rcordar  aquel  ensueño  im- 
posible de  quince  años. 

¿Dónde  estaría  Luisa  Vergara?  Su  marido  era 
médico',  uno  de  esos  médicos  bohemios  y  errantes 
que  no  se  encuentran  bien  en  ninguna  parte,  y 
que  de  pronto  cerraba  su  consultorio  en  Bahía 
Blanca  para  ir  a  estudiar  la  malaria  al  Chaco. 

liernández  sabía  que  desde  que  Luisa  se  ha- 
bía casado,  su  inquieto  consorte  la  había  paseado 
por  todas  las  ciudades  de  provincia,  de  tren  eii 
tren,  de  hotel  en  hotel. 

Luisa  tendría  ahora  treinta  años.  ¡Cuán  her- 
mosa debería  ser  en  su  gloriosa  segunda  juven- 
tud de  rubia!  ¡Cuán  distinta  de  la  chiquilla  que 
vió  salir  del  colegio  de  la  calle  Eiva;davia  en  el- 
tiempo  que  fué! 

Aquella  visión  de  blanco  que  subió  al  tren,  de 
Tucumán  era  la  verdadera  Luisa,  como  él  la 
soñaba  desde  que  se  casó  con  el  doctor  Vila. 

¿Dónde  estaría  el  ídolo'?  Hernández  se  puso  a 
mirar  la  calle,  con  la  frente  apoyada  en  el  cris- 
tal de  la  ventana.  Era  un  domingo  d'e  invierno, 
con  un  poco  de  sol.  La  calle  estaba  sola'.  ¿Por  qué 
habrá  canciones  que  nunca  enmudecen,  y  que  can- 
tan en  nuestro  corazón  a  través  de  la  desespe- 


Especial  para  EL  HOGAR. 

ranza  y  del  tiempo,  como  ensueños  que  no  quie- 
ren morir? 

El  sol,  aquel  pobre  sol  do  junio,  se  iba'  lenta- 
mente, y  las  sombras  crecían  en  la  calle. 

Cuando  cerró  la  noche,  Hernández  estaba  to- 
davía ,nunto  a  la  ventana,  mira'ndo  alargarse  las 
sombras.  Alguien  tocóle  en  el  hombro,  y  al  vol- 
verse encontróse  con  Pedro  Iñdarte,  su  amigo 
inseparable,  q,ue  iba  a  comer  con  él  en  su  solita- 
rio cumjilcaños. 

Indarte  conocía  el  vicjo'  ensueño  de  su  amigo, 
pero  jamás  le  hablaba  de  ello.  El  también  tenía 
un  ídolo  en  su  pasado,  un  ídolo  imposible  y  le- 
jano . . . 

Sólo  esa  noche  cuando  terminaban  de  comer  j 
bebían  silenciosamente  una  botella  de  champagne, 
hizo  referencia  al  tema, 

— Luisa  Yergara  está  en  Buenos  Aires,  Her- 
nández. 

Hernández  calló,  contemplaindo  su  copa. 
— Se  ha  quedado  viuda...  Vila  murió  en  Mi- 
siones a  principios  de  diciembre, — agregó. 


Cuatro  días  después  se  encontró  con  ella.  El 
luto  riguroso  la  hacía  más  blanca,  más  rubia.  Te- 
nía una  arruga  leve  a  cada  lado  de  la  boca. 

Mirábala  Hernández,  murmurandoi  las  palabras 
de  fórmula.,  y  se  maravilló  de  no  hallarse  con- 
movido. Le  parecía  que  la  había  dejado  de  ver 
el  día  antes. 

Aquella  señora  pálida,  toda  vestida  de  negro, 
íilgo  envejecida,  un  poco  cansada,  no  era  la'  Lui 
sa  Vergara  de  Córdoba,  no  era  el  ídolo  adorado 
en  silencio  durante  quince  años. 

La  canción  estaba  muda.  La  ilusión  estaba 
muerta.  Aquella  canción  que  Hernández  había 
oído  durante  quince  años,  no  era  más  que  un 
eco  engañoso. 

Caminaron  en  silencio  durante  varias  cuadras. 

Hernández  la  miraba  de  reojo  y  la  veía  arro- 
gante y  hermosa  aún. 

Y  mientras  caminaban  silenciosos,  tan  cerca 
el  uno  del  otro,  el  enamorado  de  tantos  años  sin- 
tió renacer  su  ilusión.  Invadiólo  una  ternura  ex- 
traña por  aquella  mujer  tan  triste,  tan  sola,  que 
siempre  había  .soñado  tan  lo.i'ana.  (  -reyó  que  era 
el  viejo  amor  que  cantaba  siompro. . , 

¡Pobre  Hernández!  No  supo  nunca  que  aque- 
llo era  la  ilusión  de  su  ilusión...  Y  cuando  lle- 
garon a  la  casa  de  ella,  oprimió  los  pálidos  de- 
dos del  ídolo  y  murmuró: 

— Oh,  Luisa,  si  usted  supiera... 


Héctor  Pedro  BLOMBERG. 


Dib.  de  Rojas. 


Tiembla  la  lúa  en  Oriente, 
alegrando  el  horizonte, 
Tiembla  y  tiembla,  levemente 
pasando  de  monte  a  monte. 

Bajo  el  beso  del  rocío 
late  de  gozo  la  flor. 
Tiemblan  las  aguas  del  rio 
con  más  intenso  temblor. 

Al  sentir  el  soplo  blando 
de  la  brisa  que  despierta, 
desperézanse,  temblando, 
los  árboles  de  mi  huerta. 

Pasa  un  tren,  con  el  temblor 
formidable  que  lo  agita; 
al  impulso  del  vapor 
que  en  su  máquina  palpita. 

Retorno  a  la  realidad, 
y  a  mis  angustias,  ¡Dios  mío! 
Con  que  tiemblo,  de  ansiedad, 
como  temblara  de  frío. 

Con  una  angustia  creciente, 
que  es  afán  devorador ; 
con  el  dolor  de  quien  siente 
más,  cada  vez,  su  dolor. 

Y  pido  a  Dios,  sin  cesar, 
desde  que  torno  a  vivir, 
¡que  deje  al  fin  de  temblar! .  .  . 
¡¡Que  acabe  ya  de  sufrir!! 


Carlos  FERNANDEZ  SHAW. 


Especial  para  EL  HOGAR 

Artículo  ilustrado  por  artistas  del  teatro  Nacional 
(Corrientes),  bajo  el  siguiente  reparto:  Doña 
Rafaela  (señorita  Blanca  Vidal).  Celedonio 
(señor  Rosich).  Un  andaluz  (señor  Soria- 
no).  Una  mucama  (señorita  Roure) 


Las  cosaos  andan  como  andan 
el  departamento  de  doña  Ra- 
faela. Esta  señora,  que  basta  po- 
co ha  fué  un  modelo  de  encar- 
gadas, parece  que  ha  perdido  la 
brújula;  antes  era  una  especie 
de  Saturno  para  la,s  criaturas; 
en  cuanto  echaba  la  vista  a  un 
niño  era  capaz  de  reñir  hasta 
con  sus  bisabuelos.  Pues  ahora, 
vamos,  el  otro  día,  aJquiló  una 
pieza  a  un  matrimonio  con  cin- 
co chiquillos  traviesos  como  dia- 
blejos que  se  bañan  en  la  coci- 


— Misté,  señora, — exclama  el  tal  sujeto  cuando  doña 
Rafaela  le  habla  del  asunto .  .  . 


—  ...  Es  realmente  ahora  otra  doña  Rafaela . . . 

na,  inundándola,  revuelven  lo»  cachivaches  de  los 
cuartois  de  los  otros  inquilinois,  rizan  los  bigotes 
al  gato  y  camtan  el  himno  nacional  antes  de  ama- 
necer, sirviendo  su  voz  a  los  vecinos  de  desper- 
tador adelantado. 

|,Qué  más?  En  aquella  mansión  por  donde  du- 
rante cinco  años  han  deisfilado  huéspedes  a  cen- 
tenares, pagando  hasta  los  más  reacios,  según 
el  ritual,  mes  adela,ntado  y  depositando  el  ina- 
porte  de  otro,  como  fianza,  ha  ingresado  ¡sin  abo- 
nar un  centavo!  un  andaluz  que  viene  de  su  pa- 
tria con  la  cabeza  henchida  de  ilusiones  y  los 
bolsillos  dispuestos  a  llenarse. 

— Miste,  ceñora — exclama  el  tal  sujeto  cuando 
doña  Rafaela  le  habla  del  asunto^ — aquí  ha  venío 
un  servior  pa  manejá  er  oro  a  patás,  ¿sabe? 

— ¿Y  eso  cuando  será? 

— Mu  pronto;  en  cuanti  una  gran  empresa  yan- 
qui me  dé  una  miyoná  por  mi  invento. 
— ¿„Qué  inventó  el  señor? 

— ¿Yo?  Se  v'aste'  a'pasmá,  ceñora;  la  fabri- 
casión  de  guitarras,  ¡sin  nesesidá  de  maera  ni  de 
cuerdas. 

— ¡Cosa  grande! 

— Mu  mayor.  Po  eso  e  na,  en  comparasión  con 
lo  que  me  traigo  aquí. 
— ¿Dónde? 

— Entre  seja  y  seja.  Novísimos  modelos  pa  la 
conistrucsión  de  vapores,  automóviles,  aeroplanos 
y.  , .  ¡la  Biblia! 

—  ¡Oh!  ¿La  Biblia  también? 

— £  un  desir.  Ya  verasté,  comarita,  cómo,  por 
mi  infldjo,  va  a  adelanta  er  mundo. 

Es  realmente  ahora  otra  doña  Rafaela,  de  ve- 
ras. El  corazón,  que  antes  era  en  extremo  duro. 


—Calle... 

— Y  nació  para  A^euus,  o  cosa  así. 
— Frases  de  galantería .  ,  . 

— Frases  que  emanan  de  lo  más  profundo  de 
mi  alma,  señora.  ¡Oh!  comprendo  que  la  amo 
a  usted  de  la  manera  más  sublime,  como  Hi- 
pólito a  Dinorah,  como  Abelardo  a  Eloísa, 
como  Diego,  el  de  Teruel,  a  lsab3l.  .  . 

— Recita  el  señor  totlofs  los  nom- 
bres del  calendario.  .  .  ¡Qué  memoria? 
— Ese  baisto  marmóreo,  me  inspira. 
Esa  voz  armoniosa  me  subyuga. 

— Calle  no  más.  Tiene  demasia- 
da fortaleza  ose  lenguaje  para  una 
viuda. 

— La  señora  inspira  mi  pasión 
e  inspira  también  mi  musa.  Ca- 
paz sería  en  estos  álgidos  instan- 
tes de  emular  a  Bethoven,  a  Hay- 
nni,  a  Cliopín,  al  propio  Wagncr; 
jiorque  usted,  doña  Rafaela,  es  pa- 
ra mí  una  arrebatadora  melopea, 
un  hada  espiritual  y  sugestiva. 

—  ¡Qué  lindas  frases!  Ni  en  el 
Coingreso  debe  oirse  hablar  así. 

— Conque,  doña  Rafaela,  de  us- 
ted he  de  ser,  o  habrá  de  poseerme 
'^ipso  facto"  la  tumba  fría.  Quié- 
rame, porque  yo...  la  adoro. 
Y  se  airrojó  a  sus  pies. 
— Levántese,  caballero — profirió 
algo  atolondrada  la  interfecta — el 
suelo  está  siin  alfombrar  y  va  a  pi- 
llar un  resfrío. 

— Así  he  d(^  ¡)ermanec?r  hasta 


.  .  .  En  cuanto  la  vió  por  primera  vez,  quedóse  preii 
dado  de  su  mirada  lánguida.  .  . 

parece  que  se  le  ha  reblandecido.  Alaba  hasta  loí- 
artículos  averiados  que  le  sirve  el  almacenero 
cuando  fué  su  costumbre  despreciar  hasta  los  más 
fres'cos;  conduélese  de  las  miserias  ajenas,  cosa 
que  jamás  hizo  hasta  la  fecha  ,y  hasta  ha  llegado 
r.l  extremo  de  regalar  a  un  changador,  que  va 
i:r-\v  roto  por  la  parte  de  los  costados,  un  saco 
verde  que  perteneció  a  su  difunto  esposo^  quien 
lo  dejó  por  inservible  en  1895. 

A  los  cincuenta  y  cinco  años  se  ha  enterado 
de  que  posee  voz  linda  y  de  que  sus  sentimientos 
están  en  l)nen  uso,  y  canta  de  í-ol  a  sol,  dee  -a  i 
sando  tan  sólo  durante  algunos  ratitos  para  exha- 
lar susjjiros  bastante  fuertes. 

¡Ah!  Es  que  doña  Rafaela  se  ha  enamorado 
como  una  colegiala.  ¿De  quién?  De  don  Celedo- 
nio, un  músico  sin  contrata,  a  quien  no  admiten 
en  ninguna  orquesta  porque  sopla  con  indómita 
crueldad  en  el  cornetín  y  lo  convierte  en  arma 
mortífera. 

En  cuanto  el  tal  la  vió  por  primera  vez,  que- 
dóse prendado  de  su  mirada  lánguida  y  de  lo^ 
muebles  de  su  comedor  y  la  dijo: 

— Créame,  señora,  es  usted  ebúrnea. 

— Xo  diga ... 

— Posee  carnes  marfíleas. 


¡Pero  si  no  es  su  marido! 


giiro 


que  esos  rojii:os  labios  pronuiu-ion  im  si  sonoro 
•Oh,  qué  uota  más  enloquei-edora  para  oste  su  se 
servidor ! 
-Eso  tiene  más  mérito. 
— ¿jf.or,  así,  de  prouto... 
— Li  t'^ñoT  es  más  joven  que  yo. 
— Cuando  transcurran  algunos  años,  ten 
dré  la  edad  de  la  señora. 
— Desconfío .  .  . 

— ¿De  mí?  Si  soy  un  modelo  de 
constancia. . .  Las  mismas  deudas 
tengo  hoy  que  hace  diez  años,  la 
misma  ropa,  el  mismo  apetito... 

— Si  tanta  j^risa  le  corre. . .  ^ 

— Muchísima.  Si  viese  usted  qué 
brincos  tan  altos  me  está  dando' 
el  corazón...  í'areee  que  se  efec- 
túa dentro  de  mi  pecho  una  fuga 
«lesenf  renada  de  fusas  y  cor- 
cheas... Suelte  ese  sí  tan  frené- 
ticamente ansiado. 

— Bueno;  délo  por  pronuní^iado. 

— Gracias,  uentil  gacela. 

— Ahora  levántese. 

— Con  su  permiso...  Efectiva- 
mente, está  húmedo  el  pavimento. 

Doña  Rafaela  ayudó  a  alzarse 
al  músico  y  prefirió  sonriente  y 
coquetamente: 

— Sea  cauto,  ¿no?  No  abuse  de 
mi  bondad. 

Dona  Rafaela,  desde  aquel  mo- 
mento, ha  vuelto  a  la  niñez;  se 
ha  mandado  estrechar  las  polleras, 


■  El  virtuoso  Celedonio  y  su  selecto  auditorio.  . 


—  ...  Esa  voz  armoniosa  me  subyuga. 


lia  llenado  de  cintas  sus  batas,  ha  añadido  jopos 
rubios  a  su  cana  cabellera  y  ha  estrenado  media 
dentadura. 

Se  siente  dichosa  pensando  en  su  Celedonio  y 
en  la  en\-i(l¡a  que  caursaría  a  tantas  y  taaitas  viu- 
dais  _y  (loiicdlas,  cuando  su  amador  la  dijese: 
''Esta  es  mi  blanca  mano;  dispon  de  ella  y  vamos 
a  ingresar  en  la  cofradía  de  las  personas  casadas. ' ' 

De  pronto...  ¡oh!  ¿era  su  amador  aquel  indi- 
viduo ? 

Imposible.  El  con  otra... 

Corrió  presurosa  hasta  alcanzar  a  la  pareja. 

—  ¡Perjuro! — gritó  violentamente. 

— Calma.  Yo  te  diré... 

— ¿Quién  es  esa  fregona  a  quien  acompañas? 
— ¡Vaya  con  la  grandísima  otaria — vociferó  la 
ofendida.  Escucha,  Celedonio,  ¿es  tu  abuela? 
— Soy  su  próxima  esposa. 

— ¿Usted?  ¿Se  l'ha  eistropiao  el  mate  a  esta  vie- 
ja? Mire,  señora,  Celedonio  es  cosa  mía  no  más. 
— Pero  si  no  es  su  marido.  .  . 
— Más  aún. 
— ¿Qué  dice? 

— Es  mi  hucha,  ¿comprende?  Mi  caja  de  cauda- 
les; el  que  me  guarda  todo  lo  c^ue  siso  a  los  pa- 
trones, j.  Víctor  TOMEY. 


/Conocí  a  Honorio  Zarzal,  ol  faino&o  pintor, 
^  durante  mi  permanencia  en  París,  cuando 
estuve  pensionado  para  estudiar  cierto  famoso 
palimpsesto  de  excepcional  interés  para  la  his- 
toria de  nuestras  leyes  medioevales.  El  polvo  de 
Iqs  archivos — que  es  ])olvo  asaz  molesto,  aunque 
procer — prodújome  una  conjuntivitis  por  demás 
desagradable,  que,  impidiéndome  fijar  la  vista^ 
me  condenó  a  huelga  forzosa. 

Pero  hizo  el  azar  que  trabase  conocimiento  por 
aquel  entonces  con  un  tipo  do  lo  máis  pintoresco 
que  puede  pasearse  por  los  bulevares  parisinos. 
Llamábase  ''el  doctor  Héctor  Amílcar  Babiro- 
ni",  y  decía  ser  ministro  plenii)otenciario  de  la 
república  centroamericana  de  Gruauamajate. 

Héctor  Amílcar  Babironi,  gran  psicólogo,  se 
adueñó  de  París  con  rapidez  inusitada.  Por  su 
hotel  del -bulevar  Montmartre  desfilaba  la  ''éli- 
te", y  no  había  ciudadano  de  la  democrática 
ciudad  republicana  que  no  aspirase  a  decorar  su 
ojal  con  el  distintivo  de  la  Gran  Cruz  o,  cuando 
menos,  de  la  Encomienda  del  Cóndor  Azulado, 
alta  presea  otorgada  por  el  gobierno  de  Guana- 
majate  a  los  súbditos  de  paíseis  amigos.  Claro 
está  que  el  perínclito  Babironi  cobraba  por  de- 
rechos de  expedición  de  los  di]Dlomas  cuatro  y 
cinco  mil  francos. 

En  el  suntuoso  hotel  del  sedicente  plenipoten- 
ciaxio  fui  presentado  a  Honorio  Zarzal  una  no- 
che de  oirgía  pantagruélica.  Días  antes  se  habían 
otorgado  tres  collares  de  la  Tortuga  Eoja,  y  Ba- 
bironi nos  obsequió  con  un  festín  digno  de  su 
habitual  esplendidez. 

Zarzal  y  yo  simpatizamos  desde  el  primer  mo- 
mento. Me  abrió  las  puertas  de  su  soberbio  "ate- 
lier",  y  yo  frecuenté  su  trato,  dejando  transcu- 
rrir largas  horas  de  mis  forzados  ocios  sentado 
en  un  rincón  del  estudio,  caladas  las  verdes  anti- 
parras, que  resguardasen  mi  doliente  vista  de  la 
radiante  luz  cenital,  mientras  él,  incansable,  tra- 
bajaba. Su  especialidad  eran  los  cuadros  "de  gé- 
nero"; tenía  un  exquisito  gusto  para  la  elección 
de  asuntos  y  colocación  de  modelos,  y  sus  obras, 
aparte  el  mérito  artístico,  eran  muy  ornamenta- 
les. Esta  circunstancia  contribuyó  indudable- 
mente a  consolidar  su  fama,  acrecentando  sus 
ingresos  de  un  modo  extraordinario:  yo  recuerdo 
que  Ugo  Zopetti,  el  ' '  marchante "  de  la  calle  de 
Eívoli,  le  pagó  en  mi  presencia  25.000  francos 
por  una  escena  versallesca — deliciosa,  eso  sí — en 
cuya  ejecución  invertiría  Zarzal  poco  más  de  dos 
semanas. 

Era  hombre  un  tanto  huraño.  Tenía  fama  de 
orgulloso,  de  endiosado,  de  fatuo.  Nada  más  erró- 
neo. Su  carácter  reflexivo-,  taciturno,  reconcen- 
trado, le  hacía  parecer  lo  que  no  era.  Más  de 
una  vez  despedíame  del  maestro  después  de  dos 
o  tres  horas  de  mutism-o,  que  él  invirtió  en  re- 
tocar la  labor  emprendida  y  yo  en  contemplar  su 
obra.  Al  oir  mi  voz  parecía  despertar  de  un 
sueño, 

— ¡Ah!  ¿Pero  estaba  usted  aquí? 

—Aquí  estaba,  y  ya  me  voy. 

Y  nos  estrechábamos  la  mano  sonrientes,  sin 


que  por  mi  ánimo  fruzase  la  idea  de  que  su  abs- 
tracción era  indicio  de  grosería. 

*  *  * 

Los  detractores  de  Honorio  Zarzal — ¿quién  no 
tiene  enemigos,  sobre  todo,  siendo  artista? — ha- 
llaban motivo  para  zaherirle  en  el  desdén  con 
que  parecía  mirar  los  certámenes  y  exposiciones. 
Jamás  se  dió  el  caso  de  que  un  cuadro  cuyo  apa- 
reciese en  los  magnos  salones  parisinos.  Invitado 
a  figurar  en  concursos  mundiales,  nunca  envió 
sus  obras  para  someterlas  al  fallo  de  un  jurado. 
Y  esta  circunstancia,  de  indiscutible  exactitud, 
era  hábilmente  explotada  poir  maldicientes  y  en- 
vidiosos. 

— ¡Bah!  ¿Honorio  Zarzal?  No  es  más  que 
una  medianía  laboriosa.  Le  ha  ¡sonreído  la  suer- 
te lo  bastante  para  que  se  tome  por  oro  de  ley 
el  talco  de  su  numen.  Sólo  se  ocupa  de  vender 
bien  los  cuadros.  Su  única  aspiración  es  el  "mar- 
chante". Y  a  la  gloria  que  la  parta  un  rayo. 
¿Por  qué  no  acude  a  las  exposiciones,  como  ha- 
cen todos?  ¡Por  miedo,  nada  más  que  por  miedo 
a  que  se  proclame  su  impotencia! 

Más  de  una  vez  tuve  que  defenderle  de  ta- 
mañas diatribas,  creyéndolas  injustas  y  apasio- 
nadas, aunque  reconociendo  ineludiblemente  que 
tenían  un  fondo  de  verdad.  Y  como  mi  afecto 
hacia  el  ilustre  pintor  iba  ereciendo,  juntamente 
con  la  confianza  que  mediaba  entre  nosotros,  un 
día  me  decidí  a  abordar  el  peligroso  tema  con 
toda  clase  de  miramientos,  temiendo  herir  su 
suspicacia.  Sonrió,  encogiéndose  de  hombros. 

— ¡Oh!  Sí;  conozco  todo  esO'  que  de  mí  dicen; 
pero  no  me  importa.  Mi  eonciencia  artística 
está  tranquila,  y  eso  es  lo'  interesante.  ¿Quiere 
usted  saber  por  qué  no  concurro  a  las  exposi- 
ciones f  Por  miedo...  j 

— ¿Miedo  a  qué?  ¿A  no  llevarse  el  premio?—  | 
inquirí  vivamente. 

— Al  contrario.  Miedo  a  triunfar,  a  conseguir 
el  galardón  supremo,  una  de  esas  medallas  de 
honor  que  consolidan  definitivamente  la  reputa- 
ción de  un  artista. 

Quedé  perplejo,  sin  saber  qué  responder.  Zar-  ) 
zal  so-nreía  siempre. 

— ¿No  me  comprende  usted  por  lo  visto?  ¡Oh!' 


El  espejismo  de  la  gloria 


No  me  extraña.  Y,  sin  embargo,  es  muy  sen- 
cillo. . . 

Hubo  una  bre\e  pausa,  durante  la  cual  los 
ojos  del  maestro,  con  fijeza  extática,  parecían 
no  ver.  Súbito  rompió  a  hablar  con  un  ímpetu 
extraño  en  él,  tan  frío,  tan  circunspecto  siempre. 

— Mire  usted...  Todo  artista,  desde  que  co- 
mienza a  trabajar,  no  tiene  más  que  un  ansia 
suprema,  la  del  éxito  definitivo  ¡La  consagra- 
ción! Con  este  afán  vivimos  olvidados  de  todo, 
¡ncJuso  de  nosotros  mismos.  ¿Qué  importa,  si 
nuestros  sufrimientos  son  pasos  que  nos  aproxi- 
man al  triunfo?...  Yo,  como  todos,  he  sentido 
ese  anhelo.  Pero  hubo  un  día — tal  vez  el  día  que 
más  cerca  me  creí  del  ideal — euTiue  se  me  ocu- 
rrió hacerme  una  pregunta  desoladora:  ''¿Y 
después?. . .  Y  esta  pregunta,  al  parecer  tan  sen- 
cilla, dió  al  traste  con  todas  mis  ilusiones.  ¿No 
comprende  usted  el  negro  poema  contenido  en 
esas  dos  palabras?  "¿Y  después?..."  Despaés 
ilel  triunfo  supremo,  ¿a  qué  aspirar?  ¿Para  qué 


— Eso  mismo  pienso  yo  algunas  veces...  Paira 
demostrárselo,  voy  a  confiarle  mi  seereto'.  .  . 

Me  condujo  a  un  estudio  supletorio,  siempre 
cerrado  a  miradas  profanas.  En  uno  de  los  tes- 
teros había  un  caballete  tapado  con  un  lienzo. 
Vivísima  luz  iluminaba  la  estancia. 

— Nadie  sabe  lo  que  usted  va  a  saber — dijo 
el  artista. — A  pesar  de  esos  temores,  mi  culto  por 
la  gloria  no  decae.  Desde  hace  diez  años,'  a  la 
par  que  los  cuadros  de  venta,  preparo  un  lienzo 
grande  cada  año,  en  el  que  pongo  todos  mis  amo- 
res. Estos  cuadros,  que  he  pintado  sin  más  mó- 
vi\  que  el  arte,  me  han  satisfecho  plenamente. 
Y  lo  que  es  el  último.  . .  ¡Oh,  el  último!. .  .  Vea 
usted,  vea  usted. 

Descorrió  el  cendal  que  cubría  el  caballete. 
Quedé  maravillado  ante  aquella  obra  prodigiosa. 
¿Quién  habló  de  impotencia,  de  decaimiento? 
Honorio  Zarzal  era  un  artistazo,  un  fenómeno, 
un  elegido.  Lleno  de  gozo  contemplaba  el  efecto 
que  me  producía  su  obra. 


vivir?   ¿Qué  norte  ha  de  guiar  nuestros  pasos? 

4  En  qué   estímulo  han   de   inspirarse  nuestras 

obras?  Después  de  triunfar,  sólo  cabe  morir... 

O,  por  lo  menos,  romper  los  pinceles,  cruzarse 

de  brazos,  vivir  de  recuerdos. 

Me  permití  objetarle  tímidamente: 

— Bien,  sí;  pero  yo  creo  que  la  gloria  bien 

merece. . . 

— ¡Oh,  la  gloria,  la  gloria!...  El  templo  de 
la  gloria  sólo  tiene  fachada.  Una  escalinata  es- 
pléndida, un  peristilo  maravilloso,  una  puerta 
incomparablemente  bella...  Pero,  traspuestos  los 
umbrales,  nada.  El  vacío.  La  obscuridad  del 
caos.  ¡Oh!  Yo  quiero  conservarme  las  ilusiones 
del  que  lucha.  Quiero  ver  la  fachada  del  tem- 
plo, sin  convencerme  de  la  vacuidad  del  interior. 

Moví  la  cabeza  dubitativamente. 

— Pues,  con  franqueza,  maestro:  yo  creo  que 
usted  hace  mal. 

No  lo  crea  usted.  Me  conozco.  Si  lograse 
una  apoteosis,  ya  no  trabajaría.  Y,  mal  que  bien, 
cien  obras  de  las  de  ahora  son  preferibles  a  una, 
la  del  triunfo,  por  magna  que  fuese. 

Aquéllas  y  ésta  pudieran  ser  compatibles. 

Dejó  de  sonreír.  Agarrándome  con  fuerza  am- 
bas manos,  exclamó  en  voz  baja: 


—  ¡Oh,  maestro!  Esto  es  insuperable.  El  mundo 
entero  proclamará  su  gloria. 

Tal  vez  tenga  usted  razón.  .  .  Y  no  crea  usted; 
los  nueve  cuadros  anteriores  acaso  no  fuesen  in- 
feriores a  éste. .  . 

— ¿Dónde  están?  ¡Quiero  verlos!  Diez  obras 
maestras  de  la  misma  mano.  .  . 

Honorio  Zarzal  se  encogió  de  hombros. 

— ¿Verlos.  .  .  ?  Imposible. 

— ¿Por  qué?  ¿Qué  ha  hecho  usted  con  ellos? 

— Lo  mismo  que  con  éste.  .  . 

No  pude  evitarlo.  Cuando  quise  acudir,  ya  era 
tarde.  El  artista,  con  una  cuchilla  q,ue  empuñaba 
su  diestra,  rasgó  de  alto  abajo  la  pintura,  que 
crujió  con  chasquido  de  entrañas  desgarradas... 

— ¡Qué  hace  usted,  desgraciado! 

— Evitar  la  tentación.  Conservarme  ante  los 
ojos  el  espejismo  de  la  gloria,  ese  bello  engaño 
que  nos  ilusiona  sin  poseerlo,  y  cuya  proximidad 
nos  desencanta . . . 

*  *  * 

Honorio  Zarzal  murió  loco  años  más  tarde. 
Genio  y  locura,  según  Lombroso,  marchan  de  bra- 
cero. .  . 

Augusto  MARTINEZ  OLMEDILLA. 


MI  amigo  Joaquín  ha  venido  al  campo  a  visi- 
tarme. ¿Conocen  ustedes  a  mi  amigo  Joa- 
quín? Seguramente  no,  pero  conocen  a  muchas 
personas  que  se  le  parecen:  de  esas  personas  ama- 
bles, fáciles,  ligeras,  afectuosas,  que  se  dedican 
con  toda  gravedad  a  pequeñeces',  que  tienen  to- 
das las  cualidades  de  los  seres  inútiles...  Son 
los  aficionados  de  nacimiento,  los  ^ '  dilettanti " 
por  vocación  y  en  un  grado  inferior,  los  ''snobs". 
Mi  amigo  Joaquín  es  simpático  y  tiene  una  bo- 
nita fortuna,  con  lo  cual  ya  es  hombre  a  la 
moda.  Se  viste  perfectamente:  tiene  una  ''gar- 
conniére"  gris  y  negra  lleua  de  colgaduras  de 
colores  salvajes  y  de  almohadones  violetas,  ama- 
rillos, verdes  y  rojos,  estilo  búlgaro.  Baila  el 
tango  porque  se  baila  en  París.  No  se  quita  el 
habano  de  la  boca,  para  imitar  a  Tomasito  An- 
chorena.  Caza  el  zorro  para  imitar  al  barón  De- 
marchi.  Sé  que  ha, escrito  una  novelita  en  la  que 
tienen  más  papel  los  muebles  que  los  personajes 
y  cuya  acción  se  desarrolla  primero  en  A^ersalles 
y  después  en  Venecia.  Y  en  esta  novelita  imita 
a  cierto  novelista  que  a  su  vez  imita  a  dos  o  tres 


grandes  escritores,  ,  .  Estos  breves  datos  bastan 
para  pintar  a  mi  amigo  Joaquín,  "snob"  inge- 
nuo a  quien  no  se  puede  dejar  de  querer  en  los 
breves  momentos  en  que  no  imita  a  alguien. 

Mi  amigo  Joaquín  es  esportivo.  Caza,  boxea, 
hace  golf  y  polo,  auto  y  rowing  y  hasta  aero- 
plano. Pretende  que  entiende  de  atletas  y  de 
animales  de  raza.  Habla  de  los  caballos  y  de 
los  perros  con  una  ternura  que  no  tendrá  segura- 
mente para  sus  pariente®  pobres.  Verdad  es  que 
los  animales  de  su  propiedad  son  criaturas  esco- 
gidas, ejemplares  de  exposición. 

Si  yo  tuviera  la  pretensión  de  estar  a  la  moda, 
tendría  miedo  a  las  visitas  de  mi  amigo  Joa- 
quín, porque  en  mi  casa  hay  muchas  cosas  que 
¡odrían  merecer  sus  críticas.  Mi  casa  de  cam- 
po, muy  modesta  en  verdad,  es,  sin  embargo,  de 
un  estilo  antiguo  que  le  gusta:  y  yo  sé  que  no 
mira  sin  envidia  algunas  antigüedades  que  la 
adornan.  Esto  basta  para  consolar  mi  vanidad 
cuando  piemso  que  tal  vez  Joaquín  mira  con  com- 
pasión, y  hasta  tal  vez  con  desprecio,  el  caballo 
y  el  coche  que  no  son  para  enorgullecerme,  el 
tennis  poco  cuidado,  o  el  criado  demasiado  fa- 
miliar... Para  mí,  me  basta  con  que  mi  casa  me 
guste,  y  la  preocupación  de  la  moda  no  turba  mi 
tranquilidad. 

Como  iba  diciendo,  ayer,  a  eso  ae  las  once  de 
la  mañana,  tuve  el  gusto  de  recibir  a  mi  amigo 
Joaquín,  Llegó  en  auto,  y  no  les  digo  nada  de 
la  hermosura  de  su  máquina  y  de  su  traje.  Me 
dijo  que  venía  a  comprar  por  estos  alrededores 
un  perro  que  quería  regalarle  a  una  señora. 

— A  una  señora  que  usted  C'OiUoce, — añadió — es 
la  linda  inglesa  que...  quien... 

—¿Su  flirt? 

— Usted  lo  ha  dicho.  Mrs.  Hobson  desea  un 
perrO;  y  le  he  prometido  acompañarla  uno  de 
estos  días  a  la  exposición  canina,  donde  encon- 
trará todo  lo  que  pueda  desear.  ¿Pero  no  serla 
i::á;;  clcgaiito  adelantarse  al  "  deseo  de  la  señora  y 
llevarlo  el  animalito  soñado  antes  de  que  haya 
acabado  de  formular  su  deseo?  Porque  como  Mrs, 
Hobson  tiene  confianza  en  mí,  aceptará  a  ojos 
cerrados  el  animal  que  yo  elija. 

— Lo  cual  demuestra,  Joaqiuinito,  que  esa  se- 
ñora lo  quiere  mucho  a  usted  y  cree  que  sólo 
quiere  a  los  perros.  Un  perro  es  un  amigo.  Lo 
debe  elegir  uno  mismo. 

— y.s  que  usted  es  sentimental — dijo  Joaquín — 
y  Mrs.  Hobson  no  lo  es.  Para  ella  el  perro  no 
es  precisamente  un  amigo,  es  más  bien  una  espe- 
cie de  complemento,  como  una  sombrilla  o  una 


Los  favoritos  para^paseo 


;irtera,  o  como  un  laeayito  de  aquellos  que  nuos- 
::iS  Itisabuelas  llamaban  "un  tigre".   Un  peiT) 
rma  parte  de  los  muebles,  de  los  bibelots  de 
iu  casa  de  una  mujer:  no  tiene  por  qué  interesar 
su  corazón.    Kstanios  muy  lejos  del  euzeo  del 
ciego,  o  del  [ierro  que  acompaña  el  féretro  de 
su  amo,  on  la  famosa  litografía.    La  sola  idea 
de  exhibir  i  or  la  mañana  en  Palermo,  o  por  la 
tarde  en  un  tea-room,  un  perro  que  no  estuviera 
:i  la  moda,  haría  enrojecer  de  vergüenza  a  Mrs. 
¡obson. 

— ¿Pero  es  que  hay  perros  a  la  moda? 

—  ¡Solamente  » usted  lo  ignora: 

—  Instruyame,  pues,  por  favor,  Joaquín,  por- 
*\ue  tengo  perros  y  -  puede '  ser  que  estén  a  la 
moda  sin  que  yo  lo  sepa, 

— Veamos  esos  porros— dijo  Joaquín  con  con- 
cscendencia. 

— Llamé  "¡Madó!"  y  i3or  las  avenidtis  del 
ardín  se  precipitó  un  pequeño  "fox'':  blanco. 
.  ou  dos  bandos  negros  en  la  cabecita,  los  múscu- 
los netos  y  como  recortados,  los  ojos  deliranLes 
i\e  alegría:  traía  una  piedra  en  el  hocico  y  la 
itepositó  a  mis  pies,  <:omo  un  homenaje.  Tomé 
la  piedra  y  la  lancé  muy  lejos,  sobre  el  césped. 
IVIadó,  achatado  por  la  rapidez  de  la  carrera, 
llegó  recto  como  una  flecha  adonde  estaba  la 
piedra  y  empezó  a  enterrarla  con  las  patas: 
después  arrancó  un  poco  de  césped  y  lo  colocó 
cuidadosamente  sobre  la  tumba  de  la  piedra  que- 
rida. . . 

— Los  fox  adoran  las  piedras — dijo  Joaquín. 
— Yo  tenía  uno  que  se  desesperaba  porque  no 
po«.lía  lleva: se  los  adoquines,  y  que  se  desarticu- 
laba el  hocico  por  abarcar  con  sus  mandíbulas 
piedras  enormes.  Era  un  fox  muy  lindo,  pare- 
cido al  de  usted.  Ya  no  lo  tengo;  se  lo  di  a 
mi  tía  de  La  Plata  porque  han  pasado  de  moda. 

— Me  quita  usted  una  ilusión:  ¿tendré  que 
dejar  a  ^ladó  en  la  quinta? 

— Será  más  prudente,  si  no  quiere  que  la  cri- 
tiquen. 

— Llevaié  a  mi  otro  perro. 
— ¿  (¿uc  es 

— I'n  pastor,  un  lindo  pastor,  muy  puro  y  de 
en  origen. 

La  cara  de  Joaquín  se  iluminó, 

— El  perro  pastor  está  de  moda  este  año,  para 
por  la  mañana, 

— ¿í'omo  el  vestido  sastre  con  pollera  de  un 
color  y  chaqueta  de  otro? 


Perritos  para  la  intimidad 


— Exactamente,  Este  perro  puede  seguirla,  si 
va  a  pie,  o  seguir  a  su  caballo,  si  usted  monta 
a  caballo, 

— Me  alegro  mucho:  ¿Quiere  verlo  Joaquinito? 

Y  llevé  a  mi  amigo  a  la  casita  del  jardinero, 
donde  tengo  la  caballeriza  y  la  cochera.  Allí 
reina,  temible  y  encadenado,  mi  perro  Peter, 
terror  de  los  pobres  diablos,  terror  del  peón  del 
carnicero,  del  panadero,  y  hasta  del  señor  cura, 
cuya  sotana  negra  no  le  es  siin|iáti(  a. 

Peter  quiere  solamente  a  los  niños.  Es  una 
hermosa  criatura  salvaje,  desconfiada,  melancó- 
lica, de  ])eIo  rudo,  de  ojos  fieros  y  dorados,  casi 
idsforcscentes  en  la  sombra,  un  ])erro  que  se 
acuerda  de  su  antepasado  el  lobo-,  un  perro  que 
guardaría  los  cortleros  si  no  tuviera  otro  oficio, 
como  para  expiar  los  pecados  do  sus  abuelos,  que 
han  comido  tantos. 

Joaquín  lo  consideró  con  gravedad. 

— Xo  está  mal...  pero  querida  amiga,  tiene 
un  defecto:  es  francés.  El  pastor  francés  no  se 
usa.  Hábleme  del  alemán,  llamado  perro  de  po- 
licía. Ese,  para  hablar  como  los  prospectos  de  los 
comerciantes,  "reúne  lo  útil  a  lo  agradable: 
perro  de  lujo,  perro  de  defensa  y  perro  guardián: 
os  magnífico  en  automóvil". 


\ 


Los  perros  y  la  moda 


El  perro  de  última  moda 


— No  tengo  automóvil,  j  aunque  lo  tuviera... 

— ¿No  pondría  su  pastor  al  lado  del  chauf- 
feur'?... ¡Querida  amiga,  querida  amiga,  sería 
una  falta  de  elegancia,  una  herejía! 

— El  buen  Peter  está  tan  hecho  para  automó- 
vil como  para  el  manchón. 

— Si  quiere  usted  un  perro  que  sea  chic,  cóm- 
prese, en  vez  de  una  sortija,  o  de  una  piel,  un 
pequeño  bull-dog  de  cara  alegre,  un  toy-buli- 
dog  gesticulador  y  divertido,  que  parece  un  sapo 
jocoso  o  un  monstruo  japonés.  Pero  le  preven- 
go que  esos  animalitos  cuestan  muy  caros  y  son 
más  difíciles  de  criar  que  un  niño  nacido  antes 
de  tiempo. 

— ¿Necesitarán  una  ^^nurse"  especial? 

— Necesitan  cuidados  minuciosos  inspirados 
por  una  solicitud  casi  maternal.  Y  con  frecuen- 
cia se  tiene  la  desgracia  de  perderlos...  Todos 
los  perrois  preciosos  son  delicados. 

— ¿Los  perros  grandes  también? 

— Lia  estatura  y  la  robustez  no  tienen  rela- 
ción directa.  Los  enormes  daneses  grises,  los 
colleys  poderosos  y  finos,  tienen  infancia  ator- 


mentada y  X-ienosa  adolescencia.  Y  su  edad  ma- 
dura no  está  exenta  de  inconvenientes .  .  .  Mien- 
tras que  un  perro  bastardo,  horrible,  inclasifi- 
cable, soportará  estoicamente  el  frío,  el  ham- 
bre y  la  sed,  los  palosi  y  la  miseria. 

— ¡Hay,  pues,  justicia  en  este  mundo,  Joa- 
quín! Esito  me  consuela;  y  me  gusta  esa  fuer- 
za de  resistencia  que  existe  en  los  humildes  y 
en  los  pobres. 

Seguramente  un  mendigo  soporta  la  intem- 
perie mejor  que  un  archiduque. 

Joaquín  no  es  partidario  de  la  ironía  desde 
que  está  pasadla  de  modia,  y  contestó: 

— Criar  un  animal  precioso  y  frágil  es  inte- 
resante, porque  significa  vencer  dificultades.  Un 
jardinero  no  se  enorgullece  por  cuidar  bien  un 
plantío  de  margaritas:  en  cambio  siente  legí- 
timo orgullo  cuand^^  cultiva  con^éxito  las  or- 
quídeas. Ciertos  perros  son  con  relación  a  sus 
congéneres,  lo  que  las  orquídeas  a  las  margari- 
tas. La  mujer  que  los  lleva  a  paseo,  piens.a: 
''No  existe  una  docena  de  perros  tan  lindos, 
tan   raros,   tan   costosos".    Y   esto   la  alegra. 


Los  perros  y  la  moda 


El  "Boy-terrier" 


;<^iié  c-osa  más  natural? 

— Evidentemente:  el  peno  de  lujo  da  tono. 
— Como  el  collar  de  perlas,  el  abrigo  do  cibe- 
lina y  el  auto  de  gran  parada. 

— ¿Y  cuáles  son  los  perros  más  caros? 
— Ya  le  he  dicho  que  el  toy-bull-dog  era  carí- 
simo.   LTna  verdadera  elegante  no  puede  dejar 

de  tener  uno;  pero 
además  necesita 
un  perro  de  tarde, 
porque  el  toy-bull- 
dog  no  se  usa  más 
que  por  la  maña- 
na. El  perro  de  tar- 
de, para  que  haga 
juego  con  los  tra- 
jes de  seda  y  de 
muselina,  debe  ser 
pequeño. . . 

— Como  los  som- 
breros de  este  in- 
vierno. 

— Minúsculo:  de- 
be caber  en  el  manch<3n  de  su  dueña,  acurrucarse 
en  el  hueco  de  sus  faldas,  o  bajo  el  brazo,  no 
ocupar  mayor  sitio  que  un  ovillo  de  seda.  Su 
oficio  es  divertir  a  su  bella  poseedora  cuando  se 
aburre,  darle  la  ilusión  de  una  maternidad  par- 
ticular, de  una  ternura  de  madre  adoptiva.  Tiene 
derecho  de  ser  exigente,  celoso,  gruñón,  suscep- 
tible, rencoroso,  caprichoso,  de  tener  todos  los 

defectos  que  no  se 
le  tolerarían  a  un 
marido,  que  se  tra- 
taría   de  corregir 

f  JlÉ^é^'         \    se  le   soportan  al 

I  «^^^^B  ^    perro,    porque  el 

I  ^H^^^P^  perro  os  bonito  o 

L      '  ^^^^^^K  poi^que  ha  costado 

:Tt     ^J^^^^^^P  i'     mucha  plata. 

— ¡Amable  a  n  i- 
malito!  (¡Me refiero 

ft.      y:^i^'>^*':^^<s^;^^.      lii  >  dígame  Joaquín,  y 

el  que  usted  bu&ea 
para  su  inglesa... 
— Es  un  lulú  de  Pomerania  que  pertenecía  a 
una  señora  anciana.  La  señora  lo  adoraba:  lo 
alimentaba  con  pechuga  de  pollo,  y  le  lavaba  los 
dientes  todas  las  mañanas  con  un  cepillito  mo- 
jado en  pasta  de  coral  mentolada.  Como  esta 
señora  ha  fallecido,  su  heredero,  que  no  es  afi- 
cionado a  perros,  quiere  vender  el  lulú... 
— ¿Buen  precio? 

— G  r  a  n  precio. 
Estoy  dudando  en- 
tre ese  lulú  negro 
que  parece  el  dia- 
blo y  un  griffón 
belga  de  pelo  corto. 

Me  han  ofrecido 
también  un  terrier 
de  Escocia,  gris 
plata  y  dorado,  no- 
table. .  .  Pero  el 
propietario  quería 
dos  mil  quinientos 
pesos...  ¿Le  asom- 
bra la  suma,  queri- 


'Lulú"  de  Allsacia 


Prinee-Charles' 


Joa- 


da  amiga.?  ¿Qué  diría  usted  del  precio  fabuloso 
a  que  llegan  los  perritos  de  Pekín,  color  arena  y 
negro  o  rojo?  Estos  perros  de  pelo  muy  largo  que 
traen  del  norte  de  China,  se  aclimatan  bastante 
bien  y  son,  si  se  me  permite  la  frases  un  certifi- 
cado de  elegancia;  cuestan  de  doscientos  a  cinco 
mil  pesos;  pero  en  este,  como  en  otros  casos,  los 
cálculos  de  econo- 
mía no  resultan... 
Le  citaré  de  paso 
Jos  perros  japone- 
ses blancos  y  ne- 
gros o  blancos  y 
colorados,  que  se 
ven  en  Euro  p  a, 
aquí  no  llegan,  y 
allí  mismo  sufren 
mucho;  su  precio 
es  de  diez  mil  fran- 
c  o  s  en  Europa; 
aquí  no  se  puede  Q¡ 
obtener  uno  por 
diez  mil  pesos. 

— Muy  instructiva  su  conferencia,  amigo 
quín.  Pero  en  esta  charla  está  usted  perdiendo 
su  tiempo  y  puede  que  entretanto  se  venda  el 
lulú.  Mis.  Hobson  se  quedaría  inconsolable. 

— Permítame  que  uno  de  estos  días,  por  amis- 
tad y  no  por  flirt,  le  ofrezca  un  perrito  digno  de 
usted.  .  .  créame:  hoy  más  que  nunca  el  placer 
de  obsequiar  es  un  sport.  Ya  no  no®  contentamos 
con  elegir  un  ob- 
jeto de  valor:  que- 
remos sobre  todo 
un  objeto  poco  co- 
mún, y  es  una  cosa 
encantadoTa  e  infi- 
nitamente delica- 
da esa  rebusca  del 
hallazgo  único,  de 
la  maravilla  que 
en  ninguna  otra 
parte  podrá  encon- 
trarse. El  trabajo 
que  Uios  tomamos 
en  estas  múltiples 
coirrerías:  la  amis- 
tüisa  preocupación  de  dar  el  mayor  placer  posible, 
es,  para  los  amigos  así  mimados,  la  más  dulce 
alegría,  y  para  el  que  la  produce,  la  más  perfecta 
recompensa...  permítame  regalarle  un  perrito  a 
la  moda. . . 

— Tiene  usted  razón  Joaquín,  pero  no  se  mo- 
leste, Misi  do®  amigos  de  cuatro  patas  tendrían 
mucha  pena  de  verse  desdteñados.  Decididamente 
yo  no  seré  jamás 
mujer  a  la  moda: 
no  me  gusta  sepa- 
rarme de  lo  que  ha 
conseguido  entrar 
en  mi  corazón  y 
no  sería  capaz  do 
desterrar  a  mis  pe- 
rros sólo  por  sno- 
bismo... Téngame 
lástima:  ¡no  pue- 
do ser  elegante! 


'  'Yorkshire-terrier' 


Pomerania 


Marcela 

TINAYRE. 


El  perrito  de  Pekín 


Esperando  el  castigo 


ü  N  el  suntuoso  gabinete  de  Simón  Feutrel,  di- 
^  rector  del  Banco  Feutrel  Blache  j  Cía.,  el 
ord^enanza  acababa  de  dar  pa&o  a  una  viejecita 
menuda,  cubierta  por  un  bonete  de  tela  adornado 
con  una  estrecha  puntilla  plisada.  Un  traje  obs- 
curo y  un  chai  negro  de  una  limpieza  irreprocha- 
ble completabau  la  indumentaria  de  la  visitante. 

Una  vez  sola,  frente  al  ilustre  financista,  la 
mujer  permaneció  inmóvil  cerca  de  la  puerta  ce- 
rra-da, fijando  sobre  Feutrel  sus  ojos  azulea,  de 
tierna  mirada,  a  la.  sazón  llena  de  angustia, 

— iQué  deseaba? — preguntó  secamente  el  ban- 
quero. 

Ella  contestó  con  voz  vacilante  donde  palpita- 
ba el  latido  de  un  corazón  agitado: 

— Yo  soy  Magdaleina .  ,  .  Magdalena  Sauval. 

Hubo  una  contracción  de  sorpresa  en  el  rostro 
frío  del  financista  y  por  sus  ojos,  pasó  un  res- 
plandor de  emoción. 

Y  murmuró  lentamente:  • 

— ¿Uéted?  ¿Usted,  es  Magdalena  Sauval? 

¡Oh,  ía  extraña  y  misteriosa  infhieneia  de  las 
palabras  sobre  el  corazón  humano.  Bastó'.e  pro- 
nunciar el  nombre  de  Magdalena  Sauval,  para 
•que  el  banquero  evocara  de  golpe  todo  un  pasado 
que  creía  muerto,  desde  hacía  treinta  años. 

Evocó  su  juventud,  cuando  tenía  veinte  años 
y  era  escribiente  en  el  estudio  de  un  abogado; 
volvió  a  ver  a  aquella  Magdalena  Sauval,  aquella 
muchachita,  fresca  como  una  flor,  a  la  que  ha- 
bía amado  durante  dos  años,  y  con  quien  había 
estado  a  punto  de  casarse.  Y  ella  había  tenido 
demasiada  confianza  en  él...  Luego  todo  un  por- 
venir brillante  se  había  revelado  ante  la  imagi- 
nación de  aquel  joven  ambicioso;  al  sev  electo 
diputado  su  patrón,  lo  había  llevado  consigo  en 
calidad  de  secretario  político,  y  Simón  Feutrel 
pudo  escalar  así,  una  envidiable  posición. 

Siendo  ya  diputado,  e  ilustre  financista  había 
contraído  matrimonio  con  una  mujer  rica.  Ld 
unión  duró  ¡lOco.  Su  espoza  murió  siendo  aún 
muy  joven  y  el  viudo  halló  entonces  consuelo  en 
la  administración  de  sus  bienes  y  ejerciendo  un 
cargo  de  senádor. 

¡Cuán  lejos  estaba  de  la  época  de  sus  amores 
con  Magdalena  ! .  .  . 

A  pesar  de  todo,  aquellos  ojos  claros  cuya  ter- 
nura le  había  turbado  en  otro  tiempo,  se  habían 
conservado  los  mismos,  y  sin  esfuerzo,  pudo  evo- 
car las  trenzas  negras  y  sedosas  de  aquel  cabello, 
;ahora  partido  en  dos  mitades  de  plata. 

Por  la  segunda  vez  exclamó : 

— ¿Qué  deseaba? 


— Usted  me  ha  conocido  ¿verdad?  —  exclamó 
Magdalena  respirando  con  más-  alivio.  Pues  bien, 
tenga  la  bondad  de  eseucharme.  Me  han  dicho 
que  su  tiempo  es  precioso,  pero,  ¡qué  vamos  a 
hacerle! . . . 

El  tuvo  un  gesto  de  protesta,  y  levantándose 
le  indicó  un  sillón, 

—  Muchas  gracias — exclamó  ella,  sentándose. 
Estoy  tan  cansada  de  mi  viaje  y  carreras  en  esta 
ciudad  que  no  conozco,..  He  venido  para  avi 
sarle  que  un  gran  peligro  le  amenaza.  Y  como 
él  sonriera  alzando  los  hombros  con  despreocu- 
pación exclamó: 

— Le  aviso  que  es  un  gran  peligro,  el  peor  de 
todos  para  usted.  Permita  que  le  diga  lo  que  pasó 
después.,,  después  de  su  partida. 

Hacía  seis  meses  que  no  recibía  noticias  suyas 
cuando  tuve  un  hijo...  un  hijo  que  se  llama 
Juan,  y  que  se  le  parece.  Yo  comprendí  que  no 
le  volvería  a  ver  más,  pues,  aunque  le  anuncié 
la  noticia,  usted  me  contestó  con  su  silencio.  De- 
cirl.e  de  qué  manera  eduqué  a  Juancito,  es  cosa 
que  no  viene  al  caso  en  este  momento.  Sepa  úni- 
camente, que  después  de  muy  buenos  estudios 
efectuados  en  la  escuela  del  pueblo  entró  de  es- 
cribient:e  en  .casa  de  <  un  ^abogado,  lo  - mismo  que 
usted. 

Pero  la  vida  es  muy  dura  para  los  que  no  tie- 
nen padre  y  Juan  hai  sufrido  mucho. 

Desde  hacía  mucho  tiempo  me  había  expresado 
el  deseo  de  saber.  Por  fin,  llegó  el  día  en  que 
juzgué  conveniente  decírselo  todo...  ¡Ay  si  yo 
hubiera  previsto! ,  ,  , 

A  penas  hace  ocho  días  que  me  dijo  que  ven- 
dría aquí  a  vengar  mi  abaiidono,  que  usted  de- 
bería pagar  mis  sufrimientos,  y  que  el  cumpli- 
miento de  esa  deuda  se  le  imponía  como  un  de- 
ber, ,  , 

Y .  todo  esto^  apoyado  con  una  lógica  que  me 
aterrorizó.  En  vano  he  tratado  de  hacerle  com- 
prender su  locura,  en  vano  he  suplicado  y  Ho- 
rado; él  movió  la  cabeza,  enjugó  mis  lágrimas 
y  me  dijo  con  una  voz  cuyo  recuerdo  me  hiela  de 
terror:  ''es  preciso  que  ese  hombre  muera".  Y 
entonces  decidí  venir  a  avisarle,  a  ponerle  e:i 
guardia,  y  decirle  que  desconfíe  hasta  de  su  som- 
bra si  no  quiere  que  se  cumplan  las  palabras  de 
mi  hijo,  ,  , 

Porque  yo  lo  adoro,  y  no  quiero,  no,  no  quiero 
que  cometa  un  delito  tan  espantoso,  un  delito 
contra  natura. 

Se  había  cubierto  los  ojos  con  sus  manos  del- 
gadas y  morenas  como  para  apartar  de  ellos  la 


Esperando  el  castigo 


trágica  visión  del  parricidio,  y  Simón  [  or  la  pri- 
mera vez  en  su  vida  de  ambicioso  y  triunfador, 
se  sintió  invadido  poT  el  malestar  ante  la  idea 
del  drama  que  podía  desarrollarse  de  un  momen- 
to a  otro. 

Y  dijo,  no  pensando  más  que  en  sí  mismo. 

— Pero  si  yo  no  deseo  otra  coisa  que  ayudar  a 
su  hijo.  Si  es  inteligente  yo  le  puedo  preparar 
un  bello  porvenir. 

Ella  lo  miró,  expresando  con  su  r( -tío  un  mudo 
reproche  y  exclamó  dulcemente: 

— Dos  veces  seguidas  yo  le  imploré  por  él.  pero 
usted  no  me  contestó...  Hoy  día  estoy  segura 
que  mi  hijo  no  aceptará  nada  de  usted.  .  . 

Sí,  lo  recordaba,  Magdalena  había  intentado 


rá  ?  Cuento  con  usted. 

Ella  espera.ba  una  palabra  de  simpatía,  una 
afectuosa  despedida,  pero  Simón  esperó  que  sa- 
liera, callado,  absorto  en  su  miedo  creciente. 
Sin  decir  palabra  salió  ella. 
Algunos  minutos  después  Simón  abandonó  su 
despacho  del  Banco  y  se  precipitó  de  un  salto 
(>n  su  auto  que  lo  esperaba. 
— Al  hotel,  dijo  al  chauffeur. 
Una  vez  en  la  lujosa  vivienda  se  encerró  en 
su  habitación  y  a  la  mañana  siguiente  sostuvo 
una  larga  conferencia  con  un  alto  enijili^ado  de 
|)olicía.  Esta  tuvo  por  resultado  la  a])aric'ióu  de 
numerosos  pesquisas  en  las  inmediacionps  de  la 
casa.  Pero  con  esto  no  se  ajilacaba  su  miedo. 

A  desj)echo  de  su  fuerza  de  carácter,  y  aun- 
i|uc  ("11  el  curso  de  su  vida  hubiera  testimoniado 
iinichas  veces  una  sangre  fría  a  toda  j)rueba.  Si- 
món l'entrci  se  sintió  presa  de  un  temor  indui 
ble.  MaiidMlcna  Sauval,  había  levantado  en  cada 
('S(|uina  y  detrás  de  cada  árbol,  el  espectro  de 
un  hombre,  joven  y  vigoroso,  rej)leto  de  odio,  y 
({ue  empuñaba  un  arma,  y  est(í  hombre,  este  ene- 


dar  algunos  pasos  en  este  sentido,  hacía  muídio 
tiempo,  pero  él  se  hallaba  a  la  sazón  en  plena 
lucha,  su  mente  calculaba  formidables  empresas, 
y  apenas  si  se  acordaba  de  la  costurerita  de  sus 
mocedades. 

— Puesto  que  así  lo  quiere,  —  exclamó  él,  en 
tono  de  amenaza — voy  a  hacerlo  prender. 

— ^Juan  Sauval  es  un  hombre  honrad), — dijo 
ella  con  altivez.  Y  continuó  humildemente:  No 
sé  dónde  se  oculta.  Lo  único  que  puede  usted  ha- 
cer es  tomar  sus  precauciones;  usted  es  todopo- 
deroso; con  el  poder  y  el  dinero,  se  pueden  do- 
minar las  circunstancias.  Por  lo  menos  así  lo  creo 
yo.  El  tiempo  aplacará  la  cólera  y  el  odio  de  mi 
hijo.  Si  algún  día  vuelvo  a  verlo,  yo  ni"  encar- 
garé de  calmarlo. 

El  banquero,  permaneció  callado,  pálido,  sin- 
tiendo en  el  corazón  una  angustia  no  conocida 
hasta  entonces.  Luego  levantándose  bru: cimente, 
exclamó: 

— Quizá  usted  tenga  razón.  Le  quedaré  muy 
agradecido  que  me  avise,  si  algo  sucede.  ;  Lo  ha- 


migo  im])lacablc  y  misterioso  se  le  parecía  nota- 
blemente. 

¿De  qué  manera  lo  mataría  su  hijo?  ¿Con  pu- 
ñal, con  revólver?  ¿Acecharía  su  sueño?  jO  bien 
al  entrar  una  noche  en  su  casa,  sentiría  épti'e  Tos 
hombros  una  hoja  cortante  que  abriría  sus  car- 
nes y  haría  crujir  sus  huesos? 

A  estos  pensamientos,  añadía  la  conciencia  de 
un  justo  castigo  por  todo  lo  que  había  Ijí^cho. 

Poco  a  poco,  y  a  fin  de  ahorrarse  monillos  de 
inmensa  angustia,  Simón  renunció  a  lás'í reunio- 
nes diel  club,  a  las  sesiones  de  fe  bolsa*  y  concu- 
rría rara  vez  al  senado.  " 

Sus  colegas  notaron  que  tenía  una  lividez  in- 
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tensa,  los  ojos  apagados,  y  su  voz,  de  ordinario 
autoritaria,  ge  había  hecho  balbuceante. 

Falló  en  muchos  negocios,  y  el  directorio  del 
Banco  decidió  reemplazarlo. 

Como  isu  mandato  de  senador  estuviera  a  pun- 
to de  expirar,  quiso  visitar  la  provincia  que  lo 
había  elegido,  pero,  la  víspera  de  su  partida,  re- 
cibió una  carta  de  Magdalena,  que  decía: 

— Lo  he  visto.  Sabe  que  usted  va  a  efectuar 
un  viaje.  Por  lo  que  más  quiera  en  el  mundo,  ¡no 
salga  de  su  casa! 

Y  Simón  Feutrel  permaneció  encerrado  en  su 
vivienda. 

No  fué  pues  reelecto,  y  poco  cleispués  supo  que 
un  mal  negocio  lo  había  aiTuinado.  La  desgracia 
hubiera  podido  evitarse,  si  Feutrel  hubiera  con- 
servado mayor  lucidez  de  espíritu.  Había  sufrido 
tanto  en  sus  largos  días  de  iucertidumbre  y  an- 
gustia, en  isus  noche»  de  terror,  que  la  pérdida 
de  su  foirtuna  llegó  a  causarle  una  sensación  de 
alivio.  Quizá  el  enemigo  se  sintiera  desarmado 
ante  su  desgracia. 

Y  de  pronto,  tomó  una  resolución  suprema:  re- 
cogió lois  restos  de  su  fortuna  y  partió  furtiva- 
mente. Quería  ponerse  bajo  la  protección  de  Mag- 
dalena. Ella  al  verlo  pobie  y  caído,  no  rehusaría 
compartir  su  vida. 

Una  mañana,  al  despuntar  la  aurora,  un  hom- 
bre golpeó  a  la  puerta  de  una  modesta  tienda. 

— ¿Qué  deseaba,  señor?  —  preguntó  desde  su 
puerta  un  panadero. 

— ¿Vive  aquí  Magdalena  Sauval? 

— Magdalena  Sauval  ha  muerto,  hace  unas  se- 
manas. 

Sin  contestar  Simón  emprendió  el  camino  del 


Dib.  de 


cementerio. 

Apenas  despierto  el  guardián  quedó  muy  sor- 
prendido ante  la  tristeza  y  la  agitación  de  este 
visitante,  y  curiosamente  interesado  lo  guió  a 
través  de  los  senderos  de  la  fúneljre  ciudad. 

El  isol,  al  levantarse  en  el  horizonte,  iluminó 
los  muros  húmedos  de  rocío,  y  las  flores  y  coro- 
nas que  adornabain  las  tumbas  se  envolvieron  en 
colliares  de  fúlgidas  perlas  y  redecillas  de  dia- 
mantes. 

El  guardián  se  detuvo  y  le  dijo  mostrándoLe 
una  cruz  plantada  sobre  un  montón  de  tierra: 
— Aquí  está  la  tumba  de  Magdalena  Sauval. 
La  hemos  enterrado  con  su  hijo. 
— ¿Con  su  hijo? 

— Sí,  su  hijo  Juan  murió  hace  tres  años. 

— Su  hijo...  hace  tres  años...  repitió  balbu- 
ceante Feutrel. 

— Sí.  . .  su  hijo,  que  durante  toda  su  vida  ator- 
mentó a  la  madre,  pues  naició  paralítico  e  idiota. 

Un  gemido  escapósie  de  los  labios  de  Simón 
Feutrel. 

Ha.cía  tres  años  que  Magdalena  había  ido  a 
avisarle ...  Y  había  mentido,  mentido  para  ven- 
garse, una  venganza  largo  tiempo  esperada,  per- 
fectamente pensada,  peor  que  la  muerte...  ¡Y 
durante  tanto  tiempo  había  temblado  ante  un 
fantasma! 

Y  las  lágrimas  corrieron  por  las  mejillas  de 
Simón  Feutrel.  Lloraba  no  por  su  vida  estúpida- 
mente arruinada,  sino  poir  la  decepción  de  va- 
nidad y  de  ternura  que  le  esperaba  ante  la  tum- 
ba de  Magdalena  Sauval. 

Pedro  VERNON. 


EL  AT©EEñMTE 

Especial  para  EL  HOGAR. 

Bojo  el  sucio  desorden  del  vestido, 
Canto  un  gesto  de  orgullo  y  de  desprecio. 
Muestra  el  músculo  joven,  fuerte  y  recio 
A  la  inercia  y  al  ocio  apercibido. 

No  hay  en  su  vida  opaca  de  vencido 
Ni  calor,  ni  virtud,  ni  fe,  ni  aprecio; 
Solo,  inmutable,  soñador  o  necio 
Es  solo  sombra  de  otro  ser  que  ha  sido. 

Acaso  entonces  fué  su  fibra  inquieta; 
Paladín,  cortesano,  artista  o  poeta, 
Su  al  ¡na  vibraba  con  intensas  notas 

Y  ¡quién  sabe  qué  tromba  de  dolores 
Le  arrastró  como  en  vértigo  de  horrores 
A  la  más  grande  y  vil  de  las  derrotas! 

Lola  S.  B.  de  BOURGUET. 

Rojas. 


1° 


JlN\  pequeña  estufa  eliéctriea  producía  tempe- 
^  ratura  de  verano  en  aquella  habitación  ele- 
gante, donde  los  ^^stors"  de  color  marfilino,  las 
plantas,  los  divanes  ^^modern  :styl"  y  las  acua- 
relas, suspendidas  sobre  los  muros  por  gruesos 
cordones  verdes,  convertían  en  gabinete  la  es- 
tancia. ^ 

Una  mesita  de  costura,  incrustada  de  nácar  y 
bronce,  que  mostraba  en  el  interior  una  luna 
biselada,  ofrecía  a  Carlota  los  torzales  y  las 
maguíais  exigidos  por  su  femenina  labor.  ^ 

Carlota,  la  viuda  joven,  la  viudita  desengañada 
del  mundo;  la  que  abominaba  de  los  mandos,  des- 
-cubriendo  despiadadamente  el  desabrido  recuerdo 
que  el  suyo  le  dejara,  hablaba  allí  con  sus  amigas 
Nati  y  María  aleccionándolas,  llenando  de  pesi- 
mismos su  espíritu;  sembrando  la  desconfianza 
en  sus  corazones. 

—Es  tontería,  Nati;  tu  esposo  es...  como  to- 
4os-  y  tu  novio,  María,  como  los  demás:  hom- 
bres"; y  con  esta  palabra  se  dice  todo:  ''hom- 
iDres ' 

—Es  cierto  que  a  tí  te  fué  mal,  Carlotita;  aun- 
que hay  quien  dice  que  Miguel  no  era  malo. 

—¡No'.  ¡Malo,  en  el  sentidlo  estricto  de  la 
palabra,  no!  ¡Era...  enamoradizo;  y  ya  es  bas- 
tante! ...  ^    .  •  Q-n 

— Ah;  pues  lo  que  es  mi  Luis,  no  piensa  en 
Tiinguna  mujer,  si  no  es  en  la  suya.  ¡Seguro;  se- 

"^''— ¡Habrá  tonta!  Ya  me  lo  dirás  cuando  lleves 
un  par  de  años  de  casada.  •  o 

—¡Pero  qué  empeño  en  quitar  su  optimismo  a 
la  pobre  Nati! .  .  .-terció  María.-Yo,  por  lo  que 
a  mí  toca,  no  sé  lo  que  mi  novio  dará  de  si  para 
el  día  de  mañana;  pero  os  diré  que  esta  loco  per- 
dido por  mis  huesos.  .  •  Vn 

— ¡Bah' .  . .  Todos  son  iguales.  Y  si  no. . .  va- 
mos a  ver:  ¿te  atreves  a  hacer  una  prueba  sen- 

<^illa,  Nati? 

 La  que  quieras:  te  desafio. 

-Está  bien:  recojo  el  guante.  Ahora  mismo 
vamos  a  dirigirle  a  tu  marido  una  carta,  dándole 
una  cita  para  esta  noche. 

— iCómo? 


— Veiás. 

— ¡Qué  ocurrencia! . .  . 

Levantóse  la  viudita  y  se  dirigió  al  secreter, 
que  aparecía  en  otro  de  los  ángulos  del  bu- 
doir". 

Dejó  caer  la  tapa  del  escritorio;  acerco  una 
silla  al  mueble;  sentóse,  y,  desfigurando  su  pro- 
pia letra,  escribió. 

Mientras  María  y  Nati  comentaron  donosa- 
mente aquella  inquina  de  Cariota  hacia  los  hom- 
bres, que,  en  rigor,  no  e^raa  tan  malos  como  pro- 
palaba la  mayoría  de  las  mujeres. 

— He  aquí  la  carta. 

—¿Ya? 

—¿A  ver? 

— Léela. 

— Oid-  "Sr  D.  Luis.  .  .  etc.:  una  mujer  que  le 
admira  por  su  talento,  y  que  siente  por  ^«ted  an 
afecto  muv  parecido  al  amor,  desea  hablarle.  Esta 
mujer  sabe,  de  más,  que  es  ustexl  casado;  pero 
tiene  absoluta  seguridad  en  su  ¿i^^recion  y  le 
cree  capaz  de  guardar  un  secreto.  Esta  noehe  ira 
la  dama  de  que  se  trata,  de  ocho  a  ^^^^^  ^  ^ 
iglesia  del  Salvador.  ¿Estara  usted  en  la  esqui- 
na?...  Así  lo  espera,  R. "  . 

—¿Y  por  qué  se  te  ha  ocurrido  la  misma  donde 
yo  vivo?— Interrogó  María.  ^ 

—Porque,  con  tu  venia,,  podemos  irnos  antici- 
padamente a  tu  casa  Nati  y  yo,  y  desde  el  mira- 
dor, atisbaremes.  •  t   •  -nn 

—Tengo  plena  seguridad  en  que  mi  Luis  no 

acude  a  la  cita.  ,  4.  rinda 

-Lo  veremos-dijo,  poniendo  gesto  de  duda, 
Carlota-  y,  añadió:— Te  advierto  que  si  tu  le 

medio  ingenioso  que  deje  de  ir,      no  vale 
jEh?... 

Zil-irnTaSiio  Maria^si  ,a  cu.iosid.a  ,e 

--rn?:r=rti;d:rdT":s-.uis,... 

¿Iría  tu  novio? 
i;^^rrp::'-de  .o.asK..E,  U.™  de  ,a 


La  virtud  de  ios  tiombres 


vula  es  un  tomo...  morrocotudo.  ¡Vosotras  estáis 
en  el  proemio! 
—¿Y  txxi 

— Yo,  en  el  índice. 

— Mi  Luis  no  va.  t    •  ? 

Dónde  le  enviamos  la  carta  a  Iaus  f 
—Al  club. 
—Eso;  al  club. 

*  *  * 

las  siete  hallábanse  reunidas  las  trc3 
L)  amigas  en  casa  de  María.  Ellas  charlaban 
bajito  V  reían  nerviosamente;  pero  las  señoras 
uraveis  Oa  tía  v  la  abuela  de  María),  ignoraban 
aquella  comedia  representada  en  silencio. 

Desde  las  ocho  y  media,  no  quitaron  ojos  de 
la  calle  las 
buenas  ami- 
gas: Nati  te- 
nía las  ma- 
n  o  s  frías; 
ardorosas  y 
latentes  las 
sienes.  ¿Iría 
su  marido?... 
¿Sería  él  co- 
mo los  de- 
más hom- 
bres? ¿Le 
m  e  ntirí a, 
cuando  le 
aseguraba 
que  para  él 
habían  des- 
aparecido 
del  "globo" 
todas  las 
mujeres? . . . 
— Xo;  pues 
lo  que  es  él 
ha  recibido 
la  carta  por- 
que el  por- 
tero dijo  que 
tu  marido 
no  debía  de 
tardar  mu- 
cho. 

—  Segura- 
mente:  co- 
mo que  an- 
tes de  venir 
yo  salió  él, 

ymedijo  ^^  ■  ^  ^„ 

que  iba  allá.  ¡Vaya  si  debe  de  haber  recibido  la 

esauela!  ^  , 

—Pues  entonces...  iDe  aquí  a  las  nueve.... 
No  desesperemos.  Vendrá. 

—  O  no  vendrá  — exclamó,  algo  amostazada 

Nati. 

V-  ello  fué  que  Nati  se  salió  victoriosamente 
*  con  la  suya,  pues  Luis  no  pareció  por  la  es- 
quina, ni  por  los  alrededores;  con  lo  cual  se  dice 
que  su  esposa  ganó  la  partida,  y  que  Carlota  sa- 
lió condenada  en  costas. 

Las  costas  de  este  pleito  consistían  en  una  bue- 
na ración  de  bombones,  que,  por  anticipado,  se 
comprometieron  a  pagar  la  viuda  y  Nati,  según 
perdiera  o  ganara  cualquiera  de  las  dos. 

Volvió,  pues,  a  su  casa  la  feliz  esposa,  reser- 
vando mentalmente  mil  y  mil  caricias  para  aquel 
marido  ejemplar,  que  no  acudía  a  llamadas  de 
amor,  seguramente  por  lo  mucho  que  a  su  mu- 


iere-ita  amaba.  Al  penetrar  en  casa  Luis,  abalan- 
zóse Nati  a  su  cuello,  con  toda  suerte  de  zala- 
merías. 
— ¿Qué  pasa,  mi  Nati?.  .  . 
— ¿Qué  te  quiero  mucho,  mucho! 
—Sea  enhorabuena.  Pero  es  que  me  recibes  co- 
mo si  me  vieses  ahora  a  salvo  de  algún  peligro. 

—  ¡No!   ¡Eso  sí  que  no!— Y  de  seguida  pensó 
Nati  que  el  peligro  lo  había  corrido  ella. 
*  *  * 

PERO  fué  más  gracioso  lo  acaecido  el  día  s  - 
guiente,  en  que  Luis  llegó,  como  solía,  al 

'^'no  bien  pasó  por  el  ''buró"  del  portero,  cuan- 
do este  funcionario  le  llamó  atentamente: 


—Don  Luis.  Esta  carta. 

Tomó  en  sus  manos  aquella  misiva,  y  regocijó- 
se de  que  la  letra  fuese  de  mujer.  Eompió  el  so- 
bre. Leyó  la  carta.  ''  ¡Esta  noche,  de  ocho  a  nue- 
v^e ! .  .  .  ' ' — ^exclamó.  ^  . 

Miró  la  fecha,  que  era  la  dM   día  anterior. 

— iDe  modo  que  una  carta  traída  ayer  se  m.í 
entrega  hoy?...  Son  ustedes  unos  bandidos.  ¡Por 
vida ! . . . 

— Pero,  don  Luis...  tt.^^i 
—¡Qué  don  Luis,  ni  qué  cebolletas!  ¿Usted 
sabe,  estúpido,  el  -perjuicio"  que  me  ha  caii- 
sado  no  entregándome  la  carta  a  tiempo?...  Me 
quejaré  al  presidente  y  le  plantará  .^f  f  í/^l 
Bajó  el  portero  la  cabeza,  y  don  Luis  se  m 
ternó  en  el  club,  soplando  fuert:^  y  lanzando  ra- 
yos  de  ira  por  los  ojos. 

Ramón  A.  URBANO. 


Señora  de  Kay  y  sus  niñitos 


Fot.  Witcomb. 


1^  N  una  espeiie  de  covacha  de  una  miserable 
^  casa  de  vecindad,  en  uno  de  los  barrios  ba- 
s  y  sucios,  se  veía  el  demacrado  cadáver  de  un 
iüo  de  p3eos  meses.    El  niño  había  muerto  a 
ausa  de  mala  nutrición,  según  el  certificado  f;i- 
iltativo.    Mejor  dicho:  había  muerto  de  ham- 
bre. Porque,  hablando  en  tér- 
iiinos  generales,   cuando  un 
•liño  muere  durante  el  primer 
;ño,  es  porque  ha  estado  ma 
nutrido,  o  por  la  mala  higie- 
ne, o  porque  la  madre  es  de- 
masiada  ignorante   o  dema- 
siado pobre. 

Ignorancia  y  miseria  apa- 
recen como  dos  causas,  y,  en 
verdad,  no  son  más  que  una 
■'Or  lo  regular,  porque  el  mi- 
serable es  ignorante. 

En    resumen:    mueren  de 
hambre.    El   término    no  es 
ientífico,  pero  es  de  rigurosa 
txactitud. 

Ese  espectáculo  desgarra- 
dor me  trae  a  la  memoria  la 
estrofa  en  que  Lamartine  ha- 
•bla  de 

L'enfant  dont  la  mort  eruelle 
Vient  de  vider  le  berceaii 
Qui  tombe  de  la  mamelle 
Au  lit  glacc  du  tombeau. 

La  muerte  de  un  anciano 

me  contrista.   La  muerte  de   Una  caja  de  dulces  que 

un  niño  me  desespera.  La  pri- 
mera i)arece  la  desaparición  de  una  realidad  que 
se  ha  inutilizado.  La  segunda  tiene  la  brutalidad 
de  una  esperanza  que  se  disipa  cuando  empezaba 

I  esbozarse. 

Y  luego,  como  dijo  Víctor  Hugo,  ese  anciano 
le  tenía  tanta  pasión  por  los  niños: 

II  est  si  beau,  l'enfant,  avec  son  douce  sourire, 
Sa  douce  bonne  foi,  sa  xoix  (¡in  \ciu  u.ui  uiit-. 
Ses  pleurs  vite  apaisés. 


Modelo  de  un  trasatlántico  para  divertir  a  un  niño.  Costo,  $  i, 000 


Laissant  i  rn  r  sa  vio  ótonnói'  et  lavio 
Offraiit  de  tóalos  parís  sa  jeune  amo  a  la  vie 
Et   sa  bouc-lio  aux  baisors! 

Pero  a])aitemos  la  vista  del  i-ailáver  del  niño, 
j)ara  lijarnos  en  la  desventurada  madre,  otro  ca- 
dá\er  aninuulo  por  ini  soplo  de  vida,  y  en  cuya 
ainia  libraban  doble  batalla  el 
I  dolor  por  la  prematura  muer- 
te del  hijo  de  sus  euitrañas  y 
la  desesjíeración  al  ver  que 
la  extremada  miseria  le  im- 
pedían enterrar  al  niño  cou 
ese  aparato  que,  paia  los  espí- 
ritus primitivos,  no  significan 
lujo  y  vanidosa  ostentación, 
sino  que  expresan  la  piedad, 
el  dolor  y  el  cariño  que  va 
más  allá  de  la  tumba. 

Su  hijo,  muerto  en  el  tugu- 
rio de  la  miseria,  tenía  que 
ser  euterrado  en  la  fosa  co- 
mún, ol  tugurio  de  los  muer- 
tos enterra(l  )s  por  la  miseria. 

En  esos  momentos  un  jo- 
ven rico  y  ocioso  visitaba  una 
de  las  elegantes  confiterías 
ilel  1  ¡arrio  aristocrático  de  la 
ciudad.  Compró  unas  cuautas 
libras  de  dulces  exóticos  y 
brillantes,  colocados  con  es- 
I  n:ero  cu  una  costosa  caja,  que 
nuís  ];areeía  un  caprichoso  jó- 
se vende  por  $  100  yeio  que  un  receptáculo  de 
íiolo-inas.  Pagó  con  un  bille- 
te de  cien,  pesos  y  no  le  dieron  vuelto.  Entregó 
una  tarjeta  para  acompañar  la  caja,  y  dió  orden 
de  que  la  llevaran  inmediatamente  a  cierta  her- 
mosa mujer  amiga  suya. 

¿Qué  enlace  existe  entre  estos  dos  hechos  ais- 
lados y  que,  a  primera  vista,  no  tienen  ni  pueden 
tener  conexión  alguna? 

  Vamos  más  lejos.  La  mimada  joven  que 

recibió  los  dulces,  .tuvo,  al  recibirlos,  un  instan- 
táneo estremeci- 
miento -de  .  satis- 
facción. G  u  1  u  z- 
meó  las  golosinas 
e  hizo  a  un  lado 
la  caja,  casi  in- 
tacta. Las  cria- 
das consumieron 
'Subrepticiamente 
el  resto  del  con- 
tenido. Después 
aquel  precioso 
mueble,  forrado 
de  seda,  adornado 
con  valiosas  cii.- 
tas  y  con  un  ex- 
quisito  paisaje 
hecho  a  mano,  ro- 
dó hasta  el  cajón 
de  la  basura. 

Un  trapero  la 
encontró  y  la  re- 
cogió, que  lo  que 
estorba  a  los  ri 
eos  lo  aprovechan 
los  pobres. 


E¡  asesinato  del  dinero 


Ese  trapero  vivía  en  la  misma  casa  de  vecin- 
dad que  la  madre  de  que  he  hecho  mención;  y  al 
ver  que  para  el  cadáver  del  niño  no  había  fére- 
tro, tuvo  la  piadosa  idea  de  ofrecer  la  caja  lu- 
josa que  había  recogido, 

¡La  miseria  auxiliando  a  la  miseria! 

Aquel  trapero  rudo,  ignorante,  indigente,  tuvo 
en  ese  momento  la  facultad  divina  de  encender 
un  rayo  de  luz  en  las  tinieblas  del  alma  de  la 
angustiada  madre. 

Porque  esa  infeliz  mujer  consideró  como  una 
bendición  del  cielo  la  adqui- 
sición de  aquella  caja  vacía, 
estropeadla  y  sucia,  en  la  que 
apenas  había  njado  una  mi- 
rada distraída  la  caprichosa 
beldad  que  la  había  recibido 
fresca  y  llena  de  valiosas  go- 
losinas. 

Sí,  la  caja  despreciada  era 
un  preiciadio  presente  del  cie- 
lo para  ella.  Un  hermoso  fé- 
retro,^ en  que  su  . adorado  hijo 
podría  dormir  el  sueño  eter- 
no entre  la  capisonada  seda. 

¡Oh!  El  dinero  es  la  cosa 
más  peculiar  que  hay  en  el 
mamdo.  Se  ha  escrito  más  so- 
bre ese  tema  que  sobre  to- 
ilois  los  demás  concebidos  por 
el  cerebro  del  hombre,  ex- 
Geptuando  tal  vez  el  del  amor. 
Sabios  doctores  en  la  econó- 
mica ciencia,  matemáticos  de 
alta  ilustración,  pensadores 
fríos,  soñadores  románticos, 
novelistas  inspirados  le  han 
dedicado  toda  su  atención  y 
lo   han  ensalzado   hasta  las 

nubes,  o  lo  han  deturpado  hasta  la  abyección. 
Esperanza  para  el  ambicioso;  motivo  de  orgullo 
para  el  afortunado;  el  señor  absoluto,  el  escla- 
vo s'umiso,  la  salud  y  la  enfermedad  del  siglo,  la 
vida  y  la  muerte  de  la  humanidad.'.  ,  .  todo  eso 
y  algo  más  es  el  dinero. 

Para  mí  sólo  representa  una  cosa:  el  signo 
visible  y  tangible  del  esfuerzo  humano  realizado 
de  una  manera  conveniente.  Es  el  pensamiento 
del  pensador  tro- 
quelado en  metal 
brillante,  o  en 
papel  crujiente. 
Es  el  sudor  del 
que  trabaja, 
transmutado  c  o- 
mo  por  arte  de 
magia  en  algo 
inerte  pero  de 
mucho  mayor  po- 
der. Eis  el  instru- 
mento del  merca- 
der, la  habilidad 
del  inventor,  el 
producto  de  todos 
los  productores. 
Un  símbolo  en  el 
que  está  viva  la 
cosa  simbolizada. 

Para  mí  no  hay 
más  riqueza  que 
la  que  es  produ- 
cida y  producto- 
ra, cualquiera  que 
sea  la   mano  en 
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que  se  encuentre  la  prueba  de  esa  producción. 
Cada  moneda,  cada  billete  de  banco,  cualquiera 
que  sea  la  fuente  de  donde  emane,  cualquiera 
que  sea  el  empleo  que  se  le  dé,  no  es  más  que 
el  representante  efectivo  de  tantos  días  de  tra- 
bajo, de  tantos  pensamientos  útiles,  reducidos  a 
una  forma  concreta  y  tangible  para  hacer  más- 
fácil  su  mainejo. 

Y  dando  un  pase  más  hacia  adelante  por  ese 
sendero,  veo  en  eada  moneda  la  representación 
de  una  parte  de  la  vida  humana  o  de  varias  vi- 
das, de  una  manera  actual  y 
potencial  a  la  vez. 

El  dinero  es  una  cantidad 
física  y  moral,  si  no  en  la  for- 
ma, sí  en  la  esencia. 

Producto  de  la  vida  es  vida 
y  lleva  vida  en  sí. 

Cuando  está  en  el  arca,  se 
encuentra  en  estado  poten- 
cial, como  el  agua  contenida 
entre  las  paredes  de  un  es- 
tanque. 

Cuando  circula,  entra  en  el 
estado  dinámico,  como  el 
agua  del  estanque  cuando  se 
abre  la  compuerta,  y  se  lan- 
za para  dar  movimiento  a  la 
turbina. 

Vida  acumulada  y  en  re- 
poso, en  el  primer  caso;  vida 
desbordada  y  en  acción,  en 
el  segundo. 

Bien  empleado,  es  la  fuerza 
vivificante,  multiplicadora  del 
bien. 

Despilfarrado,  es  la  fuerza 
sin  dique  ni  freno,  asoladora, 
maléfica. 

Asesinar  significa,  en  siu  sentido  recto,  matar 
alevosamente  a  un  miembro  de  la  familia  huma- 
na. Eos  legistas  han  estableeido  distintos  grados 
de  homicidio,  esto  es,  a  la  muerte  causada  a  un 
hombre  por  otro  hombre,  según  las  circunstan- 
ciáis del  caso.  Pero  en  la  mente  popular  se  con- 
funden todos  los  conceptois  del  homicidio  en  el 
a<sesinato. 

Considerando  el  dinero  como  una  entidad  po- 


Automóvil  en  miniatura,  completo  en  todo  detalle 
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11.000  $  de  perro 


•sitiva,  como  vida  humana  acuñaba,  sostengo  que 
«1  título  que  lie  dado  a  este  artículo  está  justi- 
ficado, y  que  es  igualmente  posible  para  un  hom- 
bre cometer  el  crimen  del  asesinato,  perpetrán- 
dolo sobre  otra  unidad  humana;  y  aunque  no 
hay  ningún  código  que  lo  tenga  como  delito  y 

que,  por  consiguiente,  le  im- 
ponga pena,  tengo  para  mí 
dtebería   tratársele  con 

mayor  severidad,  porque  de 

las  dos  formas  del  delito,  la 

^ue  se  perpetra  en  el  dinero 

<^s  la  más  grave  y  trascen- 

<iental. 

Después  de  Dao.  la  hu- 
manidad se  encuentra  aún 
tomándola  en  su  conjunto, 
«asi  sobre  la  superficie  de 
la  delgada  capa  de  la  ci- 
vilización, y  nada  lo  de- 
muestra de  un  modo  tan 
vidente  como  la  manera 
ion  que  trata  eisos  peque- 
mos pedazos  de  metal  o  de 
jMipel  que  representan  nues- 
tra propia  vida  y  la  vida 
de  nuestros  sucesores. 

Hasta  el  hombre  menos 
>agaz  reconoce  que  la  ri- 
<;^eza,  al  par  de  la  feli- 
cidad, es  una  cosa  relativa,  y  que  la  ambición  hu- 
mana, una  vez  que  logra  su  objeto,  no  se  siente 
feliz,  ni  satisfecha,  ni  contenta,  sino  en  estado 
•de  disgusto,  de  fastidio  y  de  abatimiento.  Y 
«sto  no  obstante,  seguimos  considerando  el  di- 
nero como  el  signo  exterior,  como  el  símbolo  su- 
premo de  la  ambición  realizada.  Ese  concepto 
«stá  justificado,  en  cierto  modo.  Sin  embargo,  al 
emprender  la  lucha  y  al  sostenerla  para  su  con- 
■quista,  nos  olvidamos  de  que,  una  vez  obtenido, 
el  dinero  deja  de  ser  un  agente  de  felicidad,  para 
convertirse  en  instrumento  de  tortura,  y  en  una 
plaga. 

Et  hombre  que  ha  dedicado  lo  mejor  de  su 
^ida  a  ganar  dinero  a  todo  trance,  al  verse  rico 
considera  siempre  que  la  felicidad  consiste  en 
«1  dinero,  porque  con  él  se  compra  esa  felicidad, 
j  cifra  su  pla^'er  en  gastarlo  para  conseguirla. 

Ha  confundido  lastimosamente  el  placer  con 
la  felicidad. 

Sus  hijos  y  sus  nietos  siguen  por  el  mismo 
camino  trazado  por  el  fundador  de  la  fortuna, 
liasta  que  ésta  queda  disipada,  y  vuelven  a  la 
tarea  de  la  conquista  del 
precioso  metal,  sin  persua- 
^rse  de  que  la  verdadera 
felicidad  consiste  en  el  es- 
fuerzo, y  que  el  logro  es  un 
infortunio. 

Y  ese  hombre  que  se  en- 
trega a  la  loca  disipación 
■de  mi  riqueza,  es  precisa- 
mente el  que  designo  con 
■el  nombre  de  asesino  del 
dinero. 

No  se  contenta  con  tener 
por  habitación  un  palacio 
Todeado  de  espléndidos  jar- 
dines, decorado  y  amuebla- 
do con  granr  lujo,  con  dis- 
poner de  magníficos  trenes, 
poseer  valiosas  joyas  y  so- 
l)erbias  obras  de  arte,  sino 
que  idea  modos  más  violen- 
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tos,  menos  razonables  para  ilisipar  esa  fortuna, 
que  entre  sus  manos  ha  dejado  de  ser  una  ben- 
dición para  él  y  para  el  prójimo,  para  conver- 
tirse en  una  maldición  bíblica. 

Esa  destrucción  voluntaria,  consciente,  preme- 
dit:ida,  del  diiuMo.  de  la  vida  acuñada  de  los  se- 
res humanos,  constituye  un 
asesinato  en  el  sentido  más 
lato  del  concepto. 

Aquel  joven  que  mencio- 
né al  principio,  que  gastó 
cien  pes.cs  en  una  caja  de 
dulces  que,  bien  mirados,  no 
\alían  más  de  un  pego,  es 
un  asesino,  o  algo  peor,  pues 
no  solamente  destruyó  ese 
valor,  sino  que  contribuyó 
a  deSiCarriar  el  talento  y  la 
habilidad,  sacándolo  de  la 
línea  de  la  creación  útil,  pa- 
ra extraviarlo  en  la  de  obje- 
tos fútiles,  tal  vez  nocivos^ 
dedicados  a  complacer  la. de- 
bilidad inimaginativa  de  los 
ricos. 

El  inteligente  artesano 
cuyos  liábilos  dedos  constru- 
yeron la  preciosa  caja  para 
dulces,  y  que  no  sospechó, 
de  seguro,  que  su  obra  ser- 
viría de  féretro  a  un  niño  desamparado,  pudo 
haber  dedicado  su  talento  y  su  tiempo  a  producir 
otra  cosa  de  valor  permanente.  Ese  rico  des- 
ocupado, y  otros  de  sus  congéneres,  son  los  que 
descarrían  al  artesano  de  lo  verdaderamente  útil, 
para  que  se  consagre  a  lo  fútil. 

Un  rico  hombre  inglés  mandó  hacer  una  mu- 
ñeca para  su  hija.  Para  realizar  su  capricho  en 
la  forma  por  él  indicada,  fueron  empleados  mu- 
chos hombres  y  muchas  mujeres  de  especial  ha- 
bilidad. 

La  muñeca  resultó  una  obra  ingeniosa,  es  cier- 
to. Tenía  un  fonógrafo  que  le  permitía  hablar, 
un  mecanismo  de  relojería  que  le  permitía  andar, 
mover  sus  brazos,  abrir  y  cerrar  los  ojos  y  hacer 
otras  cosas  poco  comunes  en  juguetes  de  esta 
clase.  Se  le  proveyó  de  un  ajuar  completo  de 
trajes  y  sombreros  de  gran  costo,  y  de  toda  la 
indumentaria  qae  acostumbran  las  mujeres  ricas, 
de  la  que  sólo  una  niña  entre  cada  cien  mil  pue- 
de soñar  poseer  algún  día.  Ese  fantaseo  de  mi- 
llonario ocioso  costó  8.500  $,  y  tal  vez  no  repre- 
sentaba la  mitad  de  ese  valor,  pues  bien  sabido 
es  que,  comúnmente,  todos 
los  hombres  de  esa  especie 
son  explotados  por  los  que 
realizan  sus  caprichos. 

Ahora  bien:  ocho  mil  qui- 
nientos pesos  representan 
el  valor  de  unas  diez  y  sie- 
te mil  muñecas  ordinarias. 
En  su  afán  de  obsequiar 
a  su  hija,  ese  prócer,  pre- 
sidente de  un  banco,  privó 
a  diez  y  siete  mil  niñas  del 
placer  de  recibir  una  mu- 
ñeca. No  lo  hizo  intencio- 
nalmente,  no  se  apercibió 
siquiera  de  ello,  pero  ese 
fué  el  resultado.  Y,  lo  que 
es  peor,  no  consiguió  su  ob- 
jeto, pues  su  hija  desdeñó 
la  costosa  muñeca,  p  r  e  ñ- 


El  asesinato  del  dinero 


riendo  otra  qiue  su  aya  le  había  hecho  con  algu- 
nos trapos. 

En  relación  con  el  salario  ordinario,  aquella 
muñeca  representaban  5.500  días  de  trabajo  de 
un  hombre  fuerte  y  laborioso;  50.000  horas  de 
una  Tarca  con  la  azada  o  con  el  liacha,  enfer- 
mando la  espina  dorsal;  diez 
años  de  la  vida  de  un  obrero 
que  apenas  ganaba  para  dar 
de  comer  a  su  familia;  y  eso 
para  proporcionar  cinco  mi- 
nutos de  distracición  a  una 
chicuela. 

¿Que  esto  no  es  un  asesi- 
nato? 

Seguramente  no;  es  algo 
peor  todavía.  He  aquí  el  cua- 
dro que  representa  a  la  hija 
de  un  rico  con  su  mimado 
cachorro  de  león.  Las  com- 
placenciao  para  con  esta  chi- 
ciuilla  la  han  descarriado  has- 
ta al  punto  de  que  no  le  sa- 
tisface nada  de  lo  que  cons- 
tituye un  placer  sencillo  en  la  existencia.  Í5u 
vanidad  la  obliga  a  desear  y  a  procurarse  justa- 
mente aquello  que  los  demás  no  pueden  obte.ner. 
Para  complacer  esa  tendencia,  sus  padres  paga- 
ron dos  mil  pesos  por  ese  cachorro  de  león,  que 
le  servirá  de  juguete  durante  unos  cuantos  me- 
ses, si  es  que  vive  tanto,  después  de  cuyo  tiern- 
po  ya  se  hará  peligroso  como  compañero  de  di- 
versión. Dos  mil  pesos  representan  dosi  años  de 
dura  labor  para  un  obrero  ordinario.  Dos  mil 
pesos  bastarían  para  asegurar  a  cien  niños  de  la 
ciudad  veinte  días  de  reconstituyentes  vacacio- 
nes en  el  campo.  Esa  suma  sería  suficiente  para 
educar  a  un  hombre,  o  a  una  mujer,  desde  la 
infancia  hasta  la  madurez. 

¿Acaso  la  palabra  asesinato  da  completa  idea 
de  la  locura  que  .  devora  la  décima  parte  de  la 
vida  activa  de  un  hombre,  la  salud  de  cien  niños, 
y  todo  ello  para  divertir  un  po«o  die  tiempo  a 
una  criatura  que  no  tiene  en  qué  pensar! 

La  pasión  por  los  animales  constituye  uno  de 
tantos  modos  de  despilfarrar  el  dinero,  y  quizás 
no  la  supera  en  extravagancia  sino  la  pasión  por 
las  joyas.  Aquí  tenéis  un  pe- 
rro y  un  gato.  El  perro,  que 
supongo  es  de  una  raza  so- 
berbia, representa  la  alta 
aristocracia  de  la  especie,  co- 
mo lo  evidencia  su  fealdad. 
Su  actual  dueño  pagó  por  él 
once  mil  pesos  para  que  su 
hijo  tuviese  un  perro  con  que 
jugar.  ¡Once  mil  pesos!  El 
salario  de  un  buen  mecánico 
durante  nueve  años.  El  valor 
•le  muchas  toneladas  de  car- 
ne... cuando  tanta  gente  está 
muriendo  de  hambre  mientras 
el   lector  pasa  los  ojos  por 


])astante  para  edificar  una  es- 
ruela,  para  pagar  los  gastos 
de  investigación  de  una  pla- 
ga. ¡Veinte  o  treinta  años 
de  vida  humana  echados  a  los 
perros  literalmente,  en  un  mo- 
r.iento  de  inconsciencia! 

¿Asesinato?.  .  . 

Un  gato.  ¿Costo?  Cuatro 
r-.il  setecientos  cincuenta  pe- 
hos.  ¡Todo  ese  dinero  por  nn 


Torta  nupcial.  Precio,  $  1.400 


2.000  5  por  un  cachorro  ele  león 


gato!  Por  un  animal  inútil,  de  mal  carácter,  ha- 
ragán, ingrato,  C|ue  sólo  sirve  como  estorbo  O' 
como  curiosidad  de  desequilibrados,  j Gastar  lo 
que  representa  cinco  años  de  trabajos  en  nn 
obrero,  en  semejante  peligrosa  inutilidad!  Eso 
equivale  a  dar  por  un  gato  cincuenta  mil  litros 
de  leche,  cuando  en  la  ciudad 
mueren  anualmente  diez  mil 
niños  menores  de  un  año,  a 
cansa  de  lo  que  los  médicos 
llamian  mala  nutrición,  esto 
es,  de  hambre,  porque  las  ma- 
dres no  tienen  con  qué  ali- 
mentarlos. 

¿Asesinato?...  ¿Carnice- 
ría?. .  . 

Llamadlo  como  queráis, 
con  la  seguridad  de  que  no 
encontraréis  el  término  ade- 
cuado y  preciso,  sobre  todo 
si  sabéis  que  el  hombre  que 
compró  ese  gato,  por  no  sé 
qué  extraña  coincidencia, 
L'ianceló  la  subscripción  de 
cinco  mil  pesos  con  que  contribuía  para  que  una 
sociedad  de  beneficencia  proveyese  de  leche  a 
los  niños  pobres  de  la  ciudad  en  que  reside.  En 
el  año  próximo  esa  sociedad  distribuirá  50.000 
litros  de  leche  menos  que  el  año  actual.  Cincuen- 
ta mil  niños  llorarán  de  hambre  durante  una  no- 
che, por  causa  de  ese  gato.  Probablemente  mo- 
rirán mil,  a  causa  de  ese  gato. 

¿Es  esto  asesinato?  No  creo  que  tal  sea  el  nom- 
bre que  se  dió  a  la  atroz  fechoría  de  Heredes^ 
la  que  empalidece  en  presencia  de  la  que  vengo 
relata  ndlo. 

En  muchos  países  existe  la  inocente  costumbre,, 
tanto  entre  los  ricos  como  entre  los  pobres,  de 
repartir  pedazoS'  de  una  gran  torta  llamada tor- 
ta nupcial".  En  esa  costumbre  hay  algo  de  su- 
perstición popular,  y  mucho  de  tradición  y  de 
broma.  La  novia  corta  y  distribuye  la  torta  en- 
tre sus  amigas  solteras,  deseándoles  buena  suer- 
te. La  costumbre  es  agradable,  tiene  carácter  de 
hospitalidad  y  de  altruismo,  por  el  deseo  que 
la  acompaña  de  que  los  demás  sean  tan  felices 
que  también  lleguen  al  matrimonio.  Parece  im- 
posible que  esos  despiadados 
despilfarradores  de  dinero 
hayan  corrompido  tan  bella 
práctica,  como  han  destruido 
o  envilecido  tantas  otras  con 
su  maléfica  influencia.  Esos 
asesinos  del  dinero  aprove- 
charon la  oportunidad  que  les 
ofrecía  la  torta  nupcial,  pa- 
ra sacrificar  tanto  como  po- 
sible fuese  esa  anulación  de 
vida  humana  die  la  que  son 
a  d  m  i  n  i  s  t  r  a  do  r  e  s  infieles. 

He  aquí  una  torta  nupcial 
adornada  con  oro  puro,  y  cu- 
yo costo  ascendió  a  $  1.400, 
destruidos  en  una  sola  tarde. 

Por  diez  pesos  se  puede  ob- 
tener una  torta  del  mismo  ta- 
maño, igualmente  atractiva, 
igualmente  sabrosa,  que  sir- 
va tan  bien  o  mejor  para  el 
propósito.  Los  otros  1.390  ¡f' 
lepresentau  linic  amenté  el 
asesinato  no  intencional  del 
valor.  Con  ese  dinero  despil- 
farrado se  pullo  halíer  coni- 
T)rado   27.000  tortas   de  pan 
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si  1; 


Se 

11(>- 


nu- 


su  raim- 


hacho 
ariño- 


eoni]ilcto  liasta   on  los  deta- 


ra dar  de  comer  a  otras  tantas  familias. 
,1o  haber  mantenido  a  un  niño  hasta  que 
VA  a  la  virilidad,  eon  esa  suma.  Se  hubiera  po- 
lo perfeccionar  cualquiera  noble  invención,  ])u- 
irar  cualquier  libro   útil...    ¡(¿uién   sabe  de 
áutas  cosas  habrá  i)rivado  al  mundo  esa  com- 
:  i  absurda!   ¡Quién  sabe  qué  gran  espíritu 
dría  haber  formado  con  esa  suma, 
sen  gastado  convenientemente! 
j  Asesinato .  Peor  aún,  a  causa  el 
ación  y  sus  traseendeni-ias. 
cierto   hombre  rico  tiene   un    liijo.  niuc 
,ie  mucha  inteligencia,  de  alma  alegre  y  c 
sa.  Si  este  muchacho  fuese  hijo  de  un  mecánico 
•o  de  un  empleado  cualquiera,  estaría  destinado 
a  hacer  grandes  cosas.    Tiene  grandes  disposi- 
ciones naturales  para  la  mecánica,  y  se  complace 
en  el  manejo  de  cualquier  máquina  o  aparato 
que  puede  comprender.   Paia  complacer  este  gus- 
to, su  padre  ha  hecho  construir  un  modelo  de  va- 
por transatlántico 
lies  más  in- 
significan- 
tes, movidc 
por  máqui- 
na de  vapor 
y  su  par  de 
hélices.    E  s 
en  realidad 
•una  obra 
maestra    d  e 
mecánica,  la 
producciú  n 
^e  un  inge- 
nio que  de- 
bió haber 
eo  nsagi'  ad(! 
-J5  u  s  esf  uer- 
z  o  s  a  algo 
más  útil.  El 
■padre  pagó 
por  este  mo- 
delo cuatro 
mil  pesos. 
Luego  gastó 
•ocho  mil  pe- 
sos  más  en 
la  construí 
ción   de  un 
gran  estan- 
que, en  sus 
terrenos,  con 

■la  profundidad  suficiente  para  que  pudiese  nave- 
.gar  la  embarcación.  Pero  al  caTjo  de  una  semana 
•el  hijo  se  sintió  cansado  de  aquel  costoso  ju- 
guete, que  resailtaba  demasiado  perfecto.  Co'o- 
eando  el  timón  de  cierta  manera  el  barco  na^■e- 
gaba  constantemente  alrededor  del  estanque,  sin 
que  en  ello  hubiese  nada  de  excitante,  ni  siquiera 
de  divertido.  El  muchacho  acabó  por  desarmar  el 
mecanismo,  pieza  por  pieza,  teniendo  la  satisfac- 
ción de  romper  algunas. 

Dejemos  a  un  lado  lo  que  esos  cuatro  mil  pe- 
sos repres3ntan  y  todo  lo  que  con  ellos  se  pudo 
haber  hecho.  Lo  más  grave  es  que  el  constructor 
del  modelo,  que  es  un  hombre  de  ingenio,  ha  em- 
pleado un  año  en  producir  aquella  obra  inútil. 
Vn  año  en  el  que  ese  hombre  pudo  bien  crear 
algo  verdaderamente  importante,  tal  vez  trascen- 
dental, ]  ara  la  especie  humana. 

Otro  tanto  puede  decirse  del  pequeño  automó- 
vil que  en  grabado  reproducimos  en  estas  i>ági- 
nas.  Este  juguete  fué  construido  para  entretener 
a  un  chiquillo  de  nueve  años,  v  puede  ser  mane- 


Cama  para  muñeca,  $  2.500 


jado  en  el  [dso  de  una  ^ala  de  gimnasio.  Está 
provisto  de  toi[o  lo  (jue  se  necesita  ¡  ara  su  oper;.- 
ción.  y  de  seguro  que  (Mitretuvo  ai  niño  \)in'  es- 
]'acit)  de  un  par  de  seman:;s,  después  de  las  cua- 
les se  fastidió  del  juguete.  Incidentalmente  prt;- 
dujo  los  mismos  efectos  sobv(>  el  hombre  que  1  ' 
construyó,  sobre  el  que  lo  com})ró  y  sobre  el  rapaz 
que  jugó  con  él,  que  sobre  los  que  figuran  en  el 
caso  de  modelo  de  transatlántico  de  (pie  ante- 
hice referencia. 

La  hijita  de  otro  homl)re  rico  tiene  un  arma- 
zón de  cama  jiara  muñeca,  la  cual  armazón  es 
de  bronce.  Para  satisfacer  un  capricdio  de  la  niña, 
se  plancheó  de  oro  la  canm.  Está  provista  de 
colchón  y  de  almohadas  de  lo  más  fino,  con  las 
sábanas  más  exquisitas,  y  sirve  para  que  en  ell  v 
se  suponga  que  duermen  las  muñecas,  en  medi.» 
de  las  comodidades  y  del  lujo  más  refinados  qre 
se  pueden  concebir. 

Esta  cama,  con  sus  adminículos',  saca  un  costo 
de  dos  mil  quinientos  pesos  y  en  la  ciudad  en 

q  u  e  reside 
la  niña  que 
es  la  afor- 
tunada due- 
ñ  a  d  e  este 
costoso  mue- 
ble, hay  más 
de  mil  jiiños 
de  la  misma 
o  d  a  d  que 
ella  tiene, 
l)oco  más  o 
menos,  que 
d  u  e  r  m  en  a 
la  intempe- 
rie, acurru- 
cados en  el 
r  i  n  c  ó  n  d  e 
una  puerta, 
o  al  abrigo 
de  algún  ca- 
r  r  o  en  1  a 
plaza  del 
m  ere  ado.  .  . 

El  hombre 
que  asesina 
su  dinero,  lo 
mismo  q  u  e 
e  1  li  )mbre 
que  e  n  u  n 
acceso  de  có- 
lera mata  a  su  amigo,  no  procede  siempre  con 
criminal  intención.  Además  el  homicidio  es  a 
menudo  incidente  de  otro  pro])ósito,  del  que  a 
veces  no  se  da  cuenta  ni  el  mismo  que  lo  ha  co- 
luetiíio,  quien,  p  ;r  regla  general,  no  comprende 
la  magnitud  dd  hcídio.  El  homicida,  siempre  ha- 
blando en  tesis  general,  es  hombre  de  escaso  ir.- 
telecto  y  procede  par  piasión,  porque  le  falta  ct 
¡reno  «le  la  educación,  ])orque  no  está  formai'a 
su    conciencia  moral. 

Kl  que  asesina  el  diiieio,  se  encuentra  en  c  u:- 
diciones  superiores,  y  por  eso,  en  mi  concepto,  el 
que  asesina  el  dinero  es,  cuando  menos,  tan  cu'- 
í)able  como  el  qu(^  mata  a  su  jirójiíuo. 

Hace  dos  mil  a  fes  (jue.  en  ura  ¡  eqneña  p  - 
blación  del  Asia  IMcnor,  fuer  ¡n  p;  onunciadas  u:;;;-; 
palabras  tan  aplicables  al  mundo  do  entonces  como 
al  mundo  de  hoy:  ''Y  en  verdad  os  digo  que  es 
más  fácil  que  pase  un  camello  por  el  ojo  de  r.ra 
aguja,  qr.e  un  rico  por  las  juieitas  del  cielo'". 

Juan  de  VOE. 


Dice  la  gente  qiue  Buenos  Aires  está  atravesan- 
sando  un  momento  crítico,  tanto  que  pudiera 
llamarse  trágico  por  las  proyecciones  que  pueden 
traer  consigo  la  restricción  del  crédito  de  los 
bancos,  la  disminución  de  los  capitales  extranje- 
ros que  en  tiempos  normales  venían  en  busca  de 
hipotecas  a  altos  intereses,  etc.,  etc.  Eso  y  mucho 


más  que  no  es  fácil  explicar  para  quien  de  lo 
que  menos  entiende  en  el  mundo  es  de  números^ 
dice  la  gente  pesimista  y  agorera. 

Sin  embargo,  los  modistos  no  se  que'jan:  una 
de  ellos  y  de  los  más  renombrados  hizo  en  el  mes 
de  mayo  la  bonita  suma  de  124.000  pesos  de  ven- 
tas. Los  joyeros  parecen  cada  día  más  conve-nci- 


Vestido  de  tarde,  de  velo  amarillo  bordado  con  sedas  de  color  naranja  y  algunos  toques  negros,  adorno  de  encaje 

y  skungs  en  la  blusa 


Crónica  de  la  Moda 


<los  de  que  el  lujo  desenfrenado  que  ostentan  sus 
tiendas  y  sus  escaparates  es  ya  artículo  * '  de  pri- 
mera necesidad".  .  .  y  no  sólo  en  collares  y  diade- 
mas se  imponen  las  voluntades  de  la  moda:  se 
imponen  también  en  todos  los  detalles  del  confort 
moderno,  que  se  traducen  en  cajas  soberbias  do 
«ubiertos  de  plata,  cajas  que  son  de  roble,  de  "ci- 
tronnier",  de  *'bois  de  rose'',  con  incrustaciones 
de  bronce  o  de  plata,  con  cubiertos  que  son  ver- 
dadtTas  alhajas.  Cajas,  o  mejor  diclio,  vitrinas 
primorosas,  que  ostentan  vajillas  copletas  de  iila- 
ta  sellada,  mesas-bars,  conteniendo  todas  las  cla- 
ses de  botellas  y  de  jarras  y  de  copas,  necesarias 
para  el  servicio  de  la  hora  del  te...  Champag- 
ne, oporto,  .lerez,  licores,  aparatri-os  para  ha- 
cer limonada,  coektailera,  etc.,  etc.,  mesas  para 
fumatlores,  mesas  para  arreglarse  las  manos  con 
todos  los  útiles  necesarios  en  plata,  en  oro,  o 
en  platino,  mesitas-tocador  con  la  última  pala- 
bra de  todas  las  elegancias,  servicios  completos 
para  frutas,  para  helados,  para  cremas,  para 
champagne,  para  te,  para  café, 
todo  eso  y  mucho  más  hay  para  .'r:^^^"'***' 
vender  en  cincuenta  o  más  casa? 
de  gran  lujo:  y  no  es  que 
solamente  las  haya  i)ara  ven- 


der: es  que  hay  quien  las  compra,  como  hay  quien 
compra  toilettes  y  pieles  y  sombreros  y  automó- 
viles, sin  cuidarse  ni  poco  ni  mucho  de  la  situa- 
ción comercial  de  la  plaza.  ¿Que  no  hay  dinero 
]Kira  el  abono  al  Colón,  al  Coliseo  y  al  Odeón?.  .  . 
Pagarés  j)ara  fin  de  año.  ¿Que  no  se  puede  pagar 
la  cuenta  del  joyero?...  ¡Pagarés!  ¿Que  la  mo- 
dista tiene  un  abrigo  de  pieles  de  veinte  mil  pe- 
sos y  la  señora  tiene  el  capricho  de  lucirlo  en  la 
recepción  de  tal  o  cual  diplomático  de  nota? 
Pues...  pagarés,  y  venga  el  abrigo.  ¿Que  a  fin 
de  año  veremos  si  se  fabrican  abanicos  con  tan- 
tos pagarés?...  Confiemos  en  que  la  plaza  habrá 
mejorado,  en  que  Dios  aprieta  pero  no  ahoga,  y 
sigamos  en  la  vorágine...  De  todos  modos,  sin 
lujo  no  podemos  vivir,  venga  el  lujo  de  donde 
venga. 

Hoy  da  El  Hogar  sitio  preferente  a  los  som- 
breros, aunque  se  han  hecho  en  Europa  estos  mo- 
delos para  el  rigor  del  verano,  como  son  tan  co- 
quetos y  sentadores  no  han  vacilado  las  elegan- 
tes argentinas  en  ponérselos  en 
pleno  invierno,  para  cuya  bonita 
extravagancia  les  ha  favorecido  la 
temperatura  tibia  y  hasta  caluro- 


1.  Vestido  de  paño  de  seda  azul  obscuro,  falda  drapeada  ad  alante  y  en  la  espalda,  blufea  muy  abierta  sobre  un  chaleco 
ae  cüarmeuse  color  tilo;  fichú  y  voladitos  de  tul  Aleajcn;  cinturón  plegado  de ^  paño  azul,  terminando  atrás 
en  una  caída  forrada  en  seda  color  tilo.  —  2.  Sombrero  de  terciopelo  y  muaré  negros,  dos  flancos  de  paradís  color 
luego  dan  la  nota  original  y  viva  que  exige  la  moda;  y  el  barbijo  de  muaré  que  encuadra  armoniosamente  la 
cara  es  la  elegancia  de  última  hora.  —  3.  Capelina  de  paja  de  Italia,  con  copa  de  terciopelo  y  ruché  de  valen- 
J^^g^^a-  I5os  grandes  margaritas  blancas  con  tintes  color  paja  le  dan  un  sello  de  elegancia  extraordinaria. 
4.  Elegante  abrigo  de  seda  brochada,  cuyo  adorno  es  un  soberbio  cuello  y  botamangas  de  encaje 


Crónica  de  la  Moda 


sa  del  fin  del  mes  de  junio  y  principios  de  julio. 

Se  llevan  mucho  los  de  tul  negro,  y  aun  sobre 
las  formas  de  paja  y  de  seda  campean  de  prefe- 
rencia los  adornos  de  tul. 

Se  nota  una  marcada  tendencia  hacia  formas 
más  amplias,  sin  llegarse  por  eso,  ni  con  mucho, 

a  las  exageraciones  del  pasado  verano.  Tan- 
to en  los  modelos  llamados  ''niniche" 


en  las  formas  reducidas,  tiene  gran  aceptación 
el  lazo  que,  desprendiéndose  del  adorno  del  som- 
brero, pasa  por  debajo  de  la  barbilla,  ciñendo  la 
línea  de  los  maxilares  a  modo  de  barbijo"  o 
'  Maarbuquejo  "  y  anudándose  con  una  pequeña  la- 
zada de  costado,  sobre  la  parte  inferior  de  la  me- 
jilla, o  cayendo,  si  la  lazada  es  muy  amplia,  por 
la  nuca. 


Sombrerito  de  paja  con  el  ala  de  raso  adornada  con  plumas  de  buitre  formando  un  penacho  muy  alto.  — 
2.  Sombrero  de  paja  de  fantasía  con  el  fondo  de  muaré,  se  adorna  con  plumas  de  paradís  unidas  &n  forma 
de  punto  interrogante.  —  3,  Sombrero  de  paja  cuyo  adorno  de  cinta  de  faya  simula  dos  grandes  alas  que  se 
cruzan  sobre  la  copa,  —  i.  Encantador  sombrerito  de  seda  rodeado  de  un  doble  plissé  de  tul  y  adornado  hacia 
atrá,s  con  aigrettes.  —  5.  Elegante  y  sencillo  adorno  de  cinta  en  un  sombrerito  de  paja  picot.  —  6.  Sombrero 
capota,  todo  de  tul,  rodeado  en  la  copa  de  una  cinta  de  seda,  gran  penacho  de  aigrettes  y  barbijo  muy  estrecho 


Crónica  de  la  Moda 


Vuo  <lo  este  estilo,  y  ilr  los  más  bonitos  es  el  <le 
r.'ioi>elo  y  imiaré  ne^io  ron  <los  llaiuos  de  pa- 
ís color  fuego,  cuyo  barbijo  do  c-inta  Je  niua- 
if  negra  hace  un  marco  exquisitamente  sentador 
al  rostro  juvenil.  Son  también  preciosos  los  ador- 
,  s  de  tui  que  hacen  niml>o  de  discreta  sombra  a 
.  ojos  que  bajo  la  caricia  vaporosa  parecen  más 
andes,  más  brillantes,  más  tentadores.  Los  otros, 
los  adorna<los  con  cintas  o  con  plumas  tienen 
también  un  chic  muy  parisiense  y  copiados  en 


.joven  n  y  do  España  a  Francia,  París  ha  cread» 
la  rajia;  la  capa  española,  airosa  y  noble,  que  lle- 
va entre  sus  i)rofundos  pliegues  algo  de  la  austera 
hiihilguía  de  la  raza  castellana. 

"  La  cai)a  más  que  vestido  nuevo  es  un  nue- 
vo com|denunto  que  presta  a  los  modelos  vera- 
niegos ya  existentes  un  encanto  y  una  eliegancia 
excepcionales.  Como  su  nombre  lo  indica,  consiste 
en  un  manto  de  gasa  negra  que  se  prende  en  los 
hombros  y  cae  sobre  la  esimlda,  ligeramente  ter- 


Mr.gnífico  abrigo  de  armiño  y  chinchilla,  manchón  doble 
íaz,  de  chinchilla  por  un  lado  y  armiño  del  otro.  Som- 
rero  de  terciopelo  rodeado  de  aigrettes  crosse 

seda  o  en  fieltro,  si  no  se  quiere  adoptar  la  "ex- 
travagancia" de  llevar  i)ajíi  en  invierno,  harán 
tan  bonito  efecto  como  sus  modelos. 

—  Las  pieles  han  reinado  este  in\ierno  con 
desoía  loras  intermitencias  para  sus  felices  due- 
ñas... Las  más  hermosas,  las  que  se  han  vendido 
a  18,  2o,  30,  45.000  pesos...  están  esj)erando  los 
días  fríos  para  salir  de  los  armarios  y  envolver 
amorosamente  los  gentiles  cuerpos  ondulantes. 

Entre  tanto,  otra  moda  reciente,  "acabadita 
de  sacar  del  horno",  o  sea  de  París,  se  impone 
con  la  autoridad  que  le  da  su  belleza  clásica.  Co- 
mo un  romántico  recuerdo  <le  la  última  visita  del 


Abrigo  semilargc  y  manchón  de  peluche  blanca  y  skungs, 
elegante  gorrete  de  peluche  con  colas  cío  paradis 


ciado.  Su  silueta,  como  "drapé",  es  la  de  las  ca- 
];as  militares  usadas  antaño  por  los  capitanes  dc' 
Felipe  II,  y  de  este  modo  su  airosa  marcialidad, 
al  envolver  en  parte  los  cuerpos  femeninos,  ate- 
núa, con  una  be!la  sombra  de  majestad,  la  frágil 
ligereza  de  las  líneas,  al  par  que,  pasando  hipoté- 
ticamente sobre  la  espalda,  detiene  el  aparente 
impulso  de  un  perpetuo  invento  de  vuelo  que  a 
nuestros  movimientos  imprimen  las  faldas  estre- 
chas, los  tacones  altísimos,  las  telas  vaporosas, 
que  a  modo  de  alas,  rodean  el  busto  y,  por  fin,  lo» 
airones  de  garza  que  sobre  las  cabezas  se  yergueiii 
en  constante  afán  de  un  remoto  cielo. 


Crónica  de  la  Aleda 


''La  capa"  se  lleva  con  vestidos  de  "meteo- 
re  "  color  de  turquesa  muerta  con  ''toilettes"  de 
raso  violeta  y  con  otras  combinaciones  apropia- 
das; pero  en  general,  el  manto  es  siempre  negro, 
j  para  vestir,  de  noche,  se  sustituye  la  capa  de 
tul  corta  por  otra  muy  larga  de  paño  de  seda,  ne- 
gro  también,  guarneciéndola  con  un  cuello  de  ter- 
ciopelo del  mismo  color. 

Actualmente  es  muy  fácil  ve&tirse'  según  el 


mente  con  grandes  botones  y  ligeramente  abier 
tas. 

Las  faldias  lisas  se  hacen  solamente  en  lana 
para  la  seda  la  hechura  tiene  que  ser  más  esme 
radia.  Se  hacen  en  forma  envolvente,  que  en  u 
cuerpo  fino  y  esbelto  resulta  extremadamente  gra- 
ciosa, y  se  hacen  con  un  sencillo  recogido  sobre 
el  pie  que  es  una  forma  encantadora  y  discreta. 

Los  chalecos  se  llevan  cada  día  más:  se  hacea 


Otro  aspecto  del  elegante  abrigo  de  yeluche  blanca  ador- 
nado con  skungs 


propio  gusto  siguiendo  sin  embargo  la  moda,  por- 
que  se  hace  todo,  se  lleva  todo,  y  todo  es  chic. 

Como  siempre  el  vestido  tailleur  triunfa  para 
la  calle:  se  hacen  muy  elegantes  y  hay  modelos 
que  pueden  servir  para  visitas. 

Aún  en  los  trajes  de  lana  se  A^en  faldas  lige- 
ramente drapeadas  atrás:  generalmente  la  falda 
es  de  un  tejido  claro  del  tono  de  la  chaqueta,  obs- 
cura y  lisa,  ,  . 

En  la  parte  de  atrás  de  la  falda  sólo  se  lleva 
el  pliegue  necesario  para  la  pretina,  pero  adelan- 
te se  pliega  en  forma  die  abanico.  De  esta  manera 
se  obtiene  la  silueta  moderna,  y  aunque  no  se  se- 
ríale el  vientre,  el  conjunto  de  la  figura  aumenta 
sensiblemente.  Al  lado  de  esos  modeilos,  vemos 
otras  faldas  cruzadas  adelante  adornadas  sola- 


Soberbia  estola  de  armiño,  boa  y  manchón  de  zorro  blan- 
co; toca  de  armiño  y  zorro  blanco,  adornada  con  pa- 
radis  blanco  también 

de  brocato  o  de  faya  con  dibujos  rebordados 
bien  en  modesto  pequín,  según  que  el  traje  sea 
no  de  visitas. 

Algunos  hacen  el  cuello  vuelto  del  mismo  teji 
do  del  chaleco,  lo  cual  alarga  el  busto.  Es  indis 
pensable  llevar  el  cuello  libre  tanto  en  los  ves- 
tidos como  en  las  blusas.  Un  ruche  de  tul,  dere- 
cho se  pone  alrededor  del  escote  y  cae  en  cho- 
rrera adelante,  mientras  que  de  atrás  forma  mar- 
co al  cuello. 

Nada  hay  más  bonito  ni  más  práctico  y  al  mis 
mo  tiempo  más  económico  que  la  blusa.  Si  el  añ 
pasado  se  dejó  un  poco,  a  causa  de  los  vestido 
princesa  y  de  la&  túnicas,  ha  vuelto  ahora  y 
hace  indispensable  con  los  vestidos  tailleair. 


Casos  y  cosas  ^^/^T^  ^^/gi^ 


El  yerno. —  ¡Esto  si  que  se  llama  una  desgracia  con  suerte! 


—¿Unas  personas  tan  distinguidas  como  ustedes  jugando  a  la  escoba?  Borrachini.  —  Hola...    un  ladrón 

¿Pero  ustedes  no  conocen  el  bridge?  que  suerte.  .  .  Siga,  siga  no  más,  he  per- 

dido mi  llave. 


6Papa,  si  plantase  esta  pepita,  saldría  un  naranjo?  — Señorita,  tengo  el  honor  de  pedirle  su  mano. 

Claro,  y  daria  naranjas.  — Caballero,  no  esperaba  esa  declaración,  déjeme  us- 

líues  sena  muy  raro  porque  es  una  pepita  de  limón.      ted  pensar  un  poco. 

— Bueno,  pero  apúrese  porque  tengo  un  taxímetro  es- 
perando. 


Las  pitonisas  continúan  i)ublic'ando  aviaos  co- 
mo éste,  que  es  un  ultraje  a  nuestra  cultura,  re- 
cortado de  un  diario  de  la  mañana: 

"Amor:  La  Venus  Mágica,  Filtros  de  Amor, 
colección  de  recetas  y  secretos  mágicos  para  ha- 
cerse amar,  $  5.  Tesoro  de  Milagros  y  Oraciones 
<le  la  Cruz  de  Caravaca  de  suma  virtud  y  eficacia 
para  curar  toda  clase  de  dolencias  así  del  cuerpo 
•como  del  alma,  como  también  un  sinnúmero  de 
prácticas  para  librarse  de  hechizos  y  encanta- 
mientos con  bendiciones  y  exorcismo,  etc.,  $  3." 

Si  al  que  da  un  cheque  doloso  se  le  condena  a 
unos  cuantos  meses  de  prisión  ¿,qué  motivo  hay 
para  no  hacer  lo  mismo  con  quien  se  aprovecha 
de  la  ignorancia  ajieina  para  venderle  remedios 
•contra  hechizos  y  encantamientos  que  no  existen? 
Si  esto  sigue  tolerándose 
habrá  que  creer  e'n  ' hechizos 
y  en  las  brujas  con  escoba 
y  en  los  diablos,  y  en  los  filtros, 
y  en  las  maléficas  sombras, 
y  en  que  hay  dragones  horribles 
que  por  sus  enorme's  bocas  ' 
aiTojaii  humo  y  azufre 
que  a  los  mortales  trastorna. 
¡Cómo  engañan  a  los  zonzos I 
¡Cómo  la  ignorancia  explotan! 


En  la  conferencia  que  el  insigne  americanista 
•don  Manuel  Ugarte  dió  en  el  Anfiteatro,  hizo  re- 
saltar la  política  absorbente  de  los  Estados  Uni- 
dos, citando  la  frase  de  un  estadista  yankee  que 
-aseguró  que  antes  de  un  siglo  la  población  de 
aquellos  Estados  excedería  de  mil  millones. 
En  las  cuestiones  de  Estado 
un  estadista  no  debe 
presumir  de  exagerado 
¡Séale  la  tierra  leve! 
El  ex  presidente  Taft  no  fué,  a  lo  que  parece, 
niencs  expresivo,  pues  en  cierto  discursito,  inter- 
caló estas  o  parecidas  frases: 

"Un  día  no  lejano,  tres  banderas  de  la  Unión 
señalarán  el  inmenso  territorio  de  la  gran  Repú- 
blica: una  desde  el  polo  Norte,  otra  desde  el  Pa- 
namá y  otra  desde  el  polo  Sur.  .  .  " 
¡Pues  no  faltaba  más! 

Y  otra  en  Europa,  otra  en  Asia; 
y  en  la  China  y  en  el  Congo 
y  en  las  Batuecas  y  en  Babia 


y  en  las  regiones  celestes 
y  hasta  en  las  inexploradas. 
En  toda  mi  vida  he  visto 
más  absurda  petulancia. 

Pero  no  ha  terminado  aún  el  tema. 
El  señor  Ugarte  nos  descubrió  también  algo 
que  produjo  gran  efecto  en  su  auditorio. 

Según  parece,  el  sindicato  Fahquar  gestiona  d? 
nuestro  gobierno  la  concesión  de  los  pozos  petro- 
líferos de  Comodoro  Rivadavia,  que,  imperfecta- 
mente explotados,  han  producido  en  cinco  meses 
8.200  toneladas  de  combustible. 

El  propósito  del  sindicato  no  es  ampliar  la  ex- 
plotación, sino  suspender  ésta,  inutilizar  esa  fuen- 
te de  riqueza,  para  que  los  argentinos  nos  veamos 
en  la  necesidad  de  comprar  tan  indispensable 
artículo  a  la  Standard  Oil. 

Si  eso  llega  a  suceder 

y  tal  abuso  se  acata 

los  yrVxiquis  van  a  creer 

que  nuestra  sangre  es  de  horchata. 


En  un  diario  de  provincia  hemos  leído  el  si- 
guiente aviso: 

"Doctor  R.  V.,  cirujano,  jefe  de  la  sec-ción  de 
oído  y  garganta  en  el  Hospital  X  de  Buenos  Ai- 
res, director  del  servicio  de  ojos  del  Hospital  Z 

¿Conque  servicio  de  ojos? 

¡Linda  clasificación  la  de  un  hospital  que  tu- 
viera sus  consultorios  así  rotulados:  "Servicio 
de  orejas"  "Servicio  de  narices".  Y  así  sucesi- 
vamente. 

Aunque  tendrá  quizá  muy  buena  vista 
quien  redactó  ese  aviso,  ¿no  sabía 
que  la  ciencia  que  estudia  el  oculista 
se  llama  of ialmiatría  ? 


A  nuestros  lectores 

La  administración  de  esta  revista  sólo  acepta  los 
avisos  que  considera  de  buena  fe,  y  continuamente 
rechaza  aquellos  cuya  oferta  o  cumplimiento  para 
con  el  público  le  parecen  dudosos. 

No  obstante,  si  en  algún  caso,  nuestros  lectores 
se  creyeran  engañados  por  un  aviso  aparecido  en 
EL  HOGAR,  se  les  ruega  que  lo  comuniquen  a  esta 
administración  para  procurar  esclarecer  los  hechos 
y  suspender  las  publicaciones  del  aviso  si  el  cargo 
se  confirmara. 

LA  ADMINISTRACION. 


En  el  Palomar 


—  ¡  Pero  hombre,  te  has  puesto  el  cuello  al  revés .  .  .  !  — Ya  lo  sé,  pero  es  mucho  más  cómodo  para  ver  volar 

los  aeroplanos .  .  . 


yncL 
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i^N  BESO 

á  su  magnífica 
cabellera 

EL  TÓNICO 

hace  crecer  un 
cabello  largo, 
suave,  hermoso, 
ondulado, 
perfumado 
EL  DflVOI)  cura  la  caspa 

Hay  frascos  negros  con 
grasitud  y  frascos  blancos 
sin  grasitud.  Cada  frasco 
lieua  un  paquete  de 

Polvo  lílfOL  Shampooing 

para  lauar  la  cabeza 

En  todas  las  farmacias, 
mercerías  y  pertumerfas 
bien  surtidas 


L  bol» lado  eii  sena  es  en  las 
"-^   Hilad  el  más  feeimdo  en  ]>roducciones  do  todo 
ilü  y  íoriiKi,  aliado  a  la  pintura  al  óleo  o  a  la 
larehi. 

I'ero  por  regla  geueral,  eu  las  labores  que  se 
■  '(.•iitau,  ui>  siempre  se  estudia  el  coujunto  del 

•  libujo,  de  manera  que  éste  pueda  responder  a  lo 
«Hio  se  d"^ee  hacer;  esta  es  la  causa  de  que  se 
veau  iutiniilad  de  bordados,  cuyo  conjunto  inar- 
mónicu  hace  desmerecer  el  valor  real  del  trabajo. 

Aute  todo,  el  dibujo  para  un  bordado  en  seda 
ilebe  ser  prolijamente  definido  en  todos  sus  deta- 
lles para  que  la  aguja  pueda  seguirle  minuciosa- 
mente y  obtener  con  seguridad  las  sombras  y  luz 
adecuadas  al  dibujo. 

A  más  las  partes  pintadas  deben  ser  siempre 
pintadas  antes  de  empezar  el  bordado  para  poder 
seguir  los  mismos  efectos  de  luz  con  los  matices 
do  la  seda  que  hagan  combinación  con  las  partos 
pintadas,  para  formar  en  consonancia  con  la  pin- 
tura y  el  bordado  lo  que  se  llama  un  verdadero 
bordado  imitación  pintura  o  la  pintura  a  la  a-uja. 

«  unu)  tam-  " 
bién  debo 
tenerse  pre- 
sente que  el 
bastidor  de 
la  bordado- 
ra eu  seda, 
debe  estar 
siempre  co 
locado  en  un 
mismo  sitio 
y  e  n  u  n  a 
misma  posi 
rión,  así  co- 
mo la  bor- 
dadora d^b'^ 
estar  senta- 
da siempre 
del  mismo 
lado,  a  fin 
d"  recibir  la  í 
III  i  s  ni  a  luz 
n&tural  que 
es  la  que  li 
acompañará 
para  bordar 
y  a  obtener 
con  muc'iia 
más  natura- 
lidad los 
efectos  del 
bordado. 

N'unca  de- 
be bordarse 
^^Q  seda  con 
hiz  artifi- 
fia],  pues 

•  ambia  com- 
pletamente 
♦*l  colorido 
de  la  seda  y 
naturalmen- 
te los  efec- 
tos de  luz, 
<-om  o  t  am- 
poro  no  es 


la  es  eu  las  labores  de  actua- 


Bordado  en  seda  imitación  pintura 


Especial  para  EL  HOGAR, 
posible  hacer  esas  esfumaturas  rau  suaves  (|ue 
son  la  belleza  del  bordado  en  seda. 

Teniendo  presentes  todos  estos  datos,  unidos  a 
lus  muchos  más  que  ya  son  del  dominio  de  nues- 
tras amables  lectoras,  con  un  poco  de  pacienc-ia, 
un  poco  de  estudio  y  perseverancia,  podrán  ob- 
tener muy  hermosas  obras  con  muy  ])eqU'eño  des- 
embolso; no  es  el  valor  de  los  materiales  que  se 
'implean  en  un  bordado  en  seda,  sino  la  mano  de 
obra,  la  que  le  da  mérito. 

Con  una  obra  de  arte,  bordiada  totalmenti;  eu 
seda,  engalanamos  estas  columnas,  ofreciéndola 
a  nuestras  gentiles  lectoras  como  una  verdadera 
primicia  de  nuestra  producción  local,  ejecutada 
por  la  señoa-ita  E.  8.  con  una  intuición  de  colo- 
rido perfecta  y  una  ejecución  admirable  en  la 
puntada. 

La  clara  expresión  die  la  cara  y  de  los  ojos,  tan 
difíciles  de  obtener  en  el  bordado  eu  seda,  han 
sido  repTodtLcidas  con  toda  maestría  y  con  una 
prolijidad  de  detalle  qoie  daría  envidia  al  más 
le nombrado  pincel. 

Estie  tra- 
bajo ha  si- 
do ejecuta- 
do sobre  ra- 
so blanco 
marfil  con 
las  sedas 
marca'  En- 
cajera" en 
los  siguien- 
tes tonos: 
para  la  cara 
los  colores 
números  111 
al  113,  271, 
1(J3  y  10  4, 
92  al  98,  254 
y  255,  blan- 
ca y  negra. 
Para  el  ca- 
bello; los  to- 
n  os  núme- 
ros 261  al 
2  6  7.  Para 
hacer  el  fi- 
chú, núme- 
ros 256,  257, 
262  y  263. 

Para  ha- 
cer el  vesti- 
d  o  se  e  m- 
plean  los  to- 
nos números 
21  ar25, 132 
a  l  1  3  5,  e  I 
moño  con 
los  tonos  361 
al  '364,  las 
rosas-  núm*^- 
r  o  s  311  al 
316,  las  ho- 
jas números 
33  2  al  339, 
343  al  347  y 
164  al  170. 
El    so  m- 


£1  período  más  crítico  para  la  vida  de 
una  madre  que  cría  es  cuando  la  leche 
indica  síntomas  de  retirarse  - 

Sólo  la  madre  puede,  por  sí  misma,  comprender  con  certeza, 
la  terrible  presión  que  siente  sobre  el  organismo  cuando  esto 
ocurre. 

El  niño  mina  su  fuerza  vital,  dejándola  débil  y  en  estado 
deprimido.  Cuando  tal  acontece,  existen  dos  remedios. 

El  uno  consiste  en  alimentar  al  niño  por  medios  artificiales 
(procedimiento  que  está  en  pugna  con  el  buen  sentido  materno). 

El  otro  es  que  ella  consuma  un  extracto  de  malta  de  clase 
excelente,  tal  como  el 


El  Africana  Extracto  Doble  se  recomienda  Cuando  la  madre  que  cría  sienta  los  sínto- 
muy  especialmente  por  la  profesión  médica,  mas  del  principio  de  debilidad,  deberá  to- 
para las  madres  que  crian.  Los  elementos  marse  inmediatamente  un  vaso  de  Africana 
nutritivos  de  sus  costosos  componentes,  ce-  Extracto  Doblo.  Esto  le  repondrá  las  fuer- 
bada  y  lúpulo,  fortalecen  a  la  madre,  y  fa-  zas,  casi  al  momento.  Un  vaso  de  Africana 
vorecen  la  abundancia  de  rica  y  saludable  Extracto  Doble  tomado  al  acostarse,  calma 
leche  los  nervios  y  promueve  un  saludable  reposo. 

AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE  se  halla  en  venta  en  todas  partes 

Precio  en  la  Capital ;   $  4.00  la  docena 

CERVECERIA  BIECKERT 

SAN  JUAN,  3334  Unión  Teléf.  2272  (Mitre) 

Buenos  Aires  Coop.  Teléf.  290  (Oeste) 


Labores  femenitea 


brero  es  bordado  totalmente  con  seda  negra,  ma- 
tizando <^ovL  el  tono  el  moño  del  sombrero 
con  los  tonos  números  :UU  al  :^64,  las  ]>lumas  son 
bordadas  *m  los  tonos  iMíó  :il  2(57  y  ne^ro,  las  ma- 
nos con  los  mismos  tonos  empleados  pava  bordar 
la  cara. 

Todas  estas  sedas  deben  estar  muy  bien  mati- 
zadas, y  sobre  todo,  la  dirección  do  la  ])untada 
para  obtener  la  naturalidad  jK>rfet  ta  del  bordado 
en  sus  csfumaturas  y  en  los  efectos  de  luz,  debe 
ger  esmeradísima. 


En  un  delicado  marco,  forman  nido  dos  paisa- 
jes y  un  ramo  di'  rosas,  bordados  en  blanco  artís- 
tico y  dos  motivos  de  'Micaje  árabe  al  bolillo.  Los 
bordados  en  blanco,  formando  uno  do  (dios  un 
])aisaje  y  (d  otro  una  escena  de  costumbres  ve- 
n(MManas,  ti'Mieii  fiynras  {pu'^  son  una  ]>equeña 
obra  lie  arte  ]»or  la  nitidez.  ^'  minuciosidad  de  los 
detalles. 

Hay  que  tener  en  cuenta  las  numerosas  diíicul- 
tades  que  tiene  el  bordado  en  blanco,  cuyo  efec- 
to hay  ipic  obtenerlo  con  la  direccic'jii  de  la  pun- 


Bordiidos  en  blanco  artístico  y  encajes  árabes  al  bolillo 


BI  bordado  que  ofr*^cemos  es  copia  de  un  an- 
tiguo cuadro  cuya  íigura  es  bien  conocida  por  es- 
tar reproducida  en  todas  forma*:  en  oleografías, 
en  las  miniaturas  que  se  emplean  jjara  los  ])orda- 
dtos  de  fantasía,  y  a  no  dudarlo  será  la  ])rimera 
vez  qu«  se  reproduce  en  uu  bordado  en  seda  tan 
artístico.  Xuestra«  lectoras  tendrán  una  preciosa 
obra  i{\xQ  podrá  servirles  de  modelo  jrara  ejecutar 
otrat»  de  igual  mérito,  siguiendo  todos  los  datos 
que  dejarnos  anotados. 

  Para  reflexionar 


tada  y  los  pequeños  puntos  de  fantasía. 

La  tela  empleada  en  la  confección  de  los  tres 
bordados,  es  el  linón  de  hilo:  algodón  para  bordar 
números  60,  80  y  100,  aguja  número  10. 

Los  principales  detalles  de  ejecución  del  borda- 
do en  blanco  y  de  los  motivos  de  encaje  árabe, 
son  ya  del  dominio  de  nuestras  lectoras  por  ha- 
berlos hecho  conocer  en  números  anteriores  de 
El  Hogar. 

Rosa  ASPLANATO. 


T  A  fuerza  no  consiste  en  derribar  al  enemigo, 
^    sino  en  dominar  la  propia  furia. 

I^o  empieces  la  segunda  parte  sin  haber  acaba- 
do la  primera;  sin  orden  no  hay  medida  y 
sin  medida  no  hay  concierto. 


"Vro  desprecies  a  nadie;  mira  al  viejo  como  a 
-'-^  tu  padre,  al  de  tu  edad  como  hermano  y  al 
niño  como  si  fuera  tu  hijo. 

TT'l  alma  no  tiene  secretos  que  los  actos  no  des- 
cubran. 


El  primer  pensamiento 


Bien  engañados  anclan  los  hombres  cuando 
creen  que  el  primer  pensamiento  de  sus  adoradas 
es  absolutamente  dedicado  a  su  recuerdo. 

Afortunadamente,  y  por  lo  general,  el  dichoso 
rival  que  les  roba  este  inicial  recuerdo,  no  es  un 
hombre,  ni  menos  una  peirsonificación  humana 
cualquiera,  porque  sabido  es  que  hay  mujeres  que 
se  enamoran  entre  sí,  por  un  sentimiento  ino- 
cente, pero  no  por  eso  meno®  efusivoi  de  estética. 

El  rival  poderoso  que  tienen  los  hombres  — 
apresurémonos  a  decirlo  —  es  un  jabón. 

• — Sí,  así  como  suena:  ''un  jabón",  el  delicio- 


iso,  incomparable,  irreemplazable,  inimitable  ja- 
bón Eeuter. 

No  hay  mujer  linda  o  elegante,  que,  al  abrir 
sus  ojos  a  la  luz  del  día,  su  primer  pensamiento 
no  sea  averiguar  si  tiene  la'  provisión  necesaria 
de  Jabón  Eeuter  para  los  efectos  de  su  baño  y 
toilette  consecutiva. 

En  caso  negativo,  su  primer  llamada  al  telé- 
fono eis  dirijida  al  proveedor  de  la  preciosa  pasta, 
pidiéndole  el  envío  de  las  cajas  necesarias. 

Luego,  posiblemente,  dará  los  buenos  días  al 
amartelado  galán;  pero'  no  hay  duda  alguna,  que 
el  primer  pensamiento  es  al  Jabón  Eeuter. 


ce 
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Sucesores  de  EMILIO  E.  GERDING 

443,  CARLOS  PELLEGRINI.  445 

UNION  TELEFONICA  1873  (Libertad) 

ÚLTIMAS  CREACIONES 


Vestidos  última  moda.  Etamlua  superior  calidatl,  forro  del 
saquito,  ponge,  adornos  de  crr-'spóu  liso.  CUialqiiiera  de  los 
modelos  números  "  ""^ 

Bonito  vestido.  Etamina  superior,  bata  forrada  de  liilo  y  se- 
da, einturón  de  seda  opaca,  crespón  liso  en  la  bata,  mo- 
delo número  24  $  73.50 


Soliciten  el  catálogo  N."  9.    SE  ENVÍA  GRATIS 
Todo  pedido  mayor  de  $  20.—'         venga  acompañado  de  su  importe»  SE  REMITE 

LIBRE  DE  FLETE  Y  EMBALAJE 
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LOS  LUTOS"  BUENOS  aires 


Por  qué  no  se  baña 


No  se  baña  en  el  mar,  porque  no  tiene 
cabello,  pues  aunque  éste  se  recoge  dentro 
de  una  cofia  impermeable  y  bajo  de  ésta 
puede  fingirse  una  abundosa  cabellera  ¡va- 
ya uno  a  confiarse  de  los  caprichos  del 
mar! 

Se  habla  por  allá,  por  las  regiones  del 
«Negro  pescador»,  que  no  hace  mucho,  a 
una  bellísima  señora,  muy  conocida  en  los 
principales  centros  sociales,  le  pasó  un 
chasco  soberano,  merced  a  esta  misma  cir- 
cunstancia. 

Se  metió  al  agua  con  una  cofiecilla  muy 
coqueta,  que  hasta  exhibía  algunos  me- 
choncitos  por  la  parte  de  las  sienes;  la  se- 
ñora avanzó  hacia  lo  hondo,  cuando,  de 
repente,  una  0L7.  mayúscula  le  cayó  enci- 
ma, cubriéndola  de  espuma. 

Cuando  pasó  el  chapuzón  aquel,  la  se- 
ñora asustada  y  echando  buches  de  agua 
salada,  apareció  ante  la  concurrencia  asom- 


brada y  divertidísima,  con  la  «coca»  como 
un  mdón. 

No  tenía  un  pelo. 

Ella  achacó  al  susto  aquella  instantánea 
depilación,  recordando  el  encanecimiento 
de  María  Antonieta;  pero  una  cosa  es  en- 
canecer y  otra  quedar  con  la  cabeza  como 
una  bola  de  billar. 

Alguna  alma  caritativa  le  aconsejó  el 
uso  del  «Tricófero  de  Barry»  que  era  un 
excelente  reactivo  capilar  «para  las  pela- 
duras por  susto». 

El  hecho  es  que  la  señora  tomó  el  consejo 
al  pie  de  la  letra,  y  este  año  se  exhibe  en 
la  playa  de  Mar  del  Plata,  con  una  rizada 
melenita,  suya  propia,  que  le  ha  nacido  a 
fuerza  de  fricciones  con  el  milagroso  Tri- 
cófero, y  que  no  se  la  cubre,  ni  para  ba- 
ñarse, en  lo  que  hace  muy  bien,  pues  el 
triunfo  del  Tricófero  debe  de  ser  popular 
para  ejemplo  de  los  que  lo  necesiten. 


El  suero  contra  la  vejez 

Una  guerra  civil  en  nuestro  cuerpo  y  cómo  puede  remediarse 


LAS  teorías  del  profesor  Metchnikofl"  acerca  de 
las  causas  que  producen  la  veje?  y  la  mauera 
ie  impedir  ésta,  hasta  cierto  punto  por  lo  menos, 
;  vienen  dando  mucho  que  hablar  en  el  mundo 
¡científico.  Algo  ha  dicho  ya  de  las  ideas  de  ]\Let 
ii'hnikoff  parte  de  la  prensa,  })ero  desnaturaliza ii 
'.lolas.  La  teoría  es  ésra,  según  el  jtrotesor. 

Los  fagot- itas  no  se  limitan  a  ser  los  defen- 
.  s  de  1h  salud,  comiéndose  a  los  microbios  que 
>o  atreven  a  penetrar  en  nuestro  cuerpo.  Hay  fa- 
j  j^ocitas  de  diversas  clases,    ^letchnikotf  los  di- 
;  \  ide  en  dos  clases:  los  micrófagos,  o  sean  los  co- 
iriedores  de  microbios;  y  los  macrófagos,  que  Se 
entretienen  en  comerse  las  células  y  en  ser  los 
Hgentes  activos  de  una  verdadera  guerra  civil  en- 
tre las  células  de  un  mis- 
mo orgaiüsnio.    Los  jn-i 
i  meros  lial)itan  sobre  toil( 
;  en  la  sangre.  Ijos  según 
líos  se  encuentran  j>riiu  i 
pálmente  cu  el  \)h¿ü,  el  1 
gado  y  los  ganglios  linfá- 
ticos, considerados  eomo 
«)rganos  fagocitarios. 

Los  fagofitas  macrófa- 
gos atacan  y  devoran  las 
células  vivas  pertene- 
cientes a  los  mismos  ór- 
ganos que  ellos.  Las  cé- 
lulas se  defienden  segre- 
gando substancias  solu- 
bles que  apartan  a  sus 
adversarios;  pero  el  fun- 
cionamiento normal  de 
las  células  atacadas,  aca- 
ba por  nio- 
I  dificarse.  su 
vitalidad  ílu 
quea  y  en- 
tonces sir- 
ven ya  de- 
finitivamen- 
te de  presa 
a  los  fagoci- 
tas.  El  resul- 
tado de  esta 
lucha  que  se 
libra  dentro 
de  nuestro 
organismo  es 
a  veces  ven- 
tajosa por- 
que hace  desaparecer  una  porción  de  elementos 
viejos  o  enfermos.  Así  sucede  que  los  glóbulos  de 
la  sangre  estropeada  van  siendo  destruidos  en  el 
bazo  ]>or  los  fagocitas  que  habitan  ese  órgano. 

Por  un  mecanismo  análogo  desaparecen  una 
porción  de  órganos  larvarios,  como  por  ejemplo 
la  cola  de  los  renacuajos  al  transformarse  este 
ser  en  una  rana  adulta:  los  elementos  de  la  cola 
son  destruidos  por  las  células  fagocitarias. 

Muchas  veces,  sin  embargo,  la  ferocidad  de  los 
fagocitas  es  perjudicial  al  organismo,  porque  des- 
truye células  incapaces  de  regenerarse,  como  por 
ejemplo  las  nerviosas. 

Igualmente  a  consecuencia  de  ciertas  intoxica- 
ciones crónicas,  como  el  alcoholismo,  hay  órganos 
interiores  que  acaban  por  ser  devorados:  el  híga- 
do, por  ejemplo,  en  este  caso  particular.  Multitud 
de  fagocitas  se  acumulan  entonces  alrededor  de 
la  célula  atacada,  la  despedazan,  la  devoran  y 
acaban  por  ocupar  su  puesto  tomando  la  forma 
«Je  tejidos  conjuntivos.  Las  células  nobles  perecen 


de  esta  suerte  y  el  organismo  entero  se  ve  inva- 
dido por  un  tejido  conjuntivo  casi  inerte. 

\  medida  que  avanza  la  edad  se  produce  el 
^  doble  fenómeno  de  debilitación  de  la  vitali- 
«lad  de  gran  número  de  células  nobles  y  de  au- 
mento de  actividad  en  los  lugocitas  macrófagos. 

A  consecuencia  de  esto  sucede  que  con  la  ve- 
jez gran  número  de  órganos  importantes  se  atro- 
fian, es  decir,  se  ven  invadidos  por  el  tejido  con- 
juntivo inerte  de  que  hemos  hablado,  resultado 
tie  la  acción  devoradora  de  los  fagocitas.  La  ve- 
jez es,  por  lo  tanto,  resultado  de  una  multiplici- 
dad excesiva  del  tejido  conjuntivo  que  se  sucede 
a  las  células  nobles.  Envejecemos  y  morimos  pre- 
sa de  nucs- 

M  ^J^M^Uyj'JS^'^^'^  T7  fagoci- 
^  ,1'  '-^  .T'^  "  ^IViflíTi  \l  1  las,  y  la  se- 
nilidad es 
])roducto  de 
una  infec- 
ción crónica, 
durante  la 
cual  vemos 
atrofiarse 
antes  que 
ninguna,  las 
células  del 
ovario,  las 
más  delica- 
das de  to- 
das, y  des- 
pués las  cé- 
lulas nervio- 
sas. 

La  vejez  es, 
según  Met- 
chnikoff,  re- 
sultado de 
una  rotura  del  equilibrio  en  las  re- 
laciones normales  de  los  elementos 
celulares. 

Si  se  pudiera  —  añade  —  restable- 
cer ese  equilibrio  conseguiríamos 
detener  o  por  lo  menos  atenuar  la 
atrofia  senil  y  la  vejez  llegaría  más 
tarde. 

'T^AL  es  el  grandioso  problema 
^  planteado  por  Metchnikoff. 
¿Hay  medio  de  intervenir  en  esta 
lucha  entre  las  células  nobles  y  lo8 
fagocitas?  ¿-Podemois  atenuar  esa  reacción  infla- 
matoria que  da  por  fruto  la  atrofia  senil  ? 

En  este  combate  entre  las  células  nobles  del 
organismo'  y  los  fagocitas  devoradores,  se  ocu- 
rren dos  medios  de  intervención.  Uno  consiste 
en  debilitar  la  acción  fagocitaria.  El  otro,  evi- 
dentemente superior,  consistiría,  en  permitir  lu- 
char con  ventaja  a  las  células  nobles;  pero  para 
ello  sería  necesario  poder  ejercer  una  acción  es- 
pecífica sobre  tal  o  cual  categoría  íLe  células,  por 
ejemplo  la.  célula,  nerviosa  o  los  es])ermatozoi(les, 
sin  tocar  a  los  demás  grupos. 

Un  descubrimiento  hecho  por  el  doctor  Bordet 
permito  concebir  la  posibilidad  de  tal  acción  es- 
pecífica. 

Bordet  ha  establecido  que  si  se  inyecta  sangro 
(le  una  especie  animal  a  otra  especie  flif érente, 
por  ejemplo,  sangre  de  conejo  ordinario  a  un  ce- 
nejo  de  Indiais  y  se  renueva  cierto  número  de 
veces  la  operación'  el  suero  del  conejo  de  Indias 
adquiere  la  propiedad  de  disolver  los  glóbulos 


La  fabricación  de  este  jabón 
se  hace  según  los  últimos  ade- 
lantos de  la  ciencia,  empleando 
los  mejores  materiales  é  ingre- 
dientes. 

Su  exquisito  perfume,  su  pu- 
reza y  suavidad  lo  hacen  el  fa- 
vorito de  las  damas. 
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13í  suero  contra 

la  veje. 

sanguíneos    del  en 
nejo    ordinario.  E 
suero  del  conejo 
Indias  ' '  vacunado ' 
contra  la  sangre  dej 
conejo  ordinario,  pe 
see,  con  respecto 
esta  sangre,  propií 
dades  espeeílicí 
mente  destructoras! 
En  efecto,  la  inyeí 
ción  die  este  sueii 
bajo  la  piel  de  m 
conejo,   da   por  re 
sultado    una  abim 
dante  destrucción  i 
los  glóbulos  rojos  c 
este   último  -  y  pci 
manece    sin  acció 
soibre  loe  demás  si' 
temas  celulares. 

De  igual  maiior 
s  e  pueden  obtene 
sueros  que  posea 
una  acción  espeoít 
ca  sobre  otros  sist< 
mas  celulares,  conn 
por  ejemplo,  los 
permaiozoides,  1  o 
t'agocitas,  el  epiteii 
renal,  el  del  híg; 
do,  etc.  En  una  pt 
labra,  es  posible  pit 
parar  sueros  espec 
ticas  anticelulosns  d 
igual  manera  que  1 
es  el  preparar  sik 
ros  específicos  coi 
tra  tal  o  cual  espi 
cié  de  microbios.  iN 
es  por  lo  tanto  in 
poisible  una  aceciú 
específica  sobre  h 
células;  sólo  que  ti 
cha  acción,  lejos  ^ 
ser  estimulante,  sí 
ría  destruictora  de  1 
vida  celular. 

Pero,  dice  Metcl 
nikofí',  es  un  hech 
científico  que  1  a 
substancias,  que  so 
tóxicas  cuando  ^ 
las  emplea  a  altí 
dosis,  convierten' 
en  estimulantes  t 
la  vida  celular  cuai 
do  se  las  aplica  c 
dosis  débiles.  A  Á 
sucede  con  la  dig; 
tal,  que  a  dosis  a 
tas  es  un  veneno 
que  a  dosis  débiL 
es  un  tónico  de 
fibra  cardíaca. 

Como  la  ley  es  g 
neral,  tal  vez  los  v 
nenos  al  ser  emplei 
dos  en  dosis  convi 
nientes  se  convic 
tan  en  es  ti  muí  ai 
tes. 


Figuras  del  ''Skating  ^ 


^  L  ii.rte  de  describir  figuras  ni 
patioar  con  patines  de  ruedas 
ontribuyo  mucho  a  dar  más  atrac- 
ivos  al  deporte.  Este  arte  no  es  di- 
ícil  de  aprender,  sobre  todo,  si  da 
>cciones  una  persona  entendida, 
'ero  a  falta  de  maestro  es  cosa  fá 
il  para  el  principiante  seguir  las 
nstruccioneü  que  damos  a  conti- 
uaeion. 

El  paso  holandés  es  uno  de  los 
jercicios  mejores  para  empezar, 
onsist^  en  comenzar  cada  paso 
ruzando  alternativamente  un  pie 
obre  otro.  Se  pasa,  por  ejemplo,  el 
>ie  derecho  sobre  el  izquierdo,  so 
lübla  la  rodilla  y  se  deja  que  todo 
1  peso  del  cuei*po  descanse  sobre 
1  pie  derecho,  volviendo  a  medias 
el  cuerpo 
hacia  la  de- 
recha. Lue- 
go se  pasa  el 
pie  izquier- 
do  alrede- 
dor del  de- 
recho, vol- 
viendo el 
hombro  iz- 
quierdo ha- 
cia adelante, 
se  pone  el 
pie  izquier- 
do  al  otro 
lado  del  de- 
recho, y  así 
sucesiva- 
mente. Co- 
mo se  ve  por  el  diagrama, 
es  semejante  al  que  se  da 
cuando  se  patina  en  línea 
recta  hacia  adelante,  pero 
los  pies  están  cruzados  de 
modo  que  el  pie  derecho 
empieza  a  andar  donde  de- 
bía andar  el  izquierdo,  y 
viceversa. 

Para  patinar  sobro  las 
ruedas  del  lado  de  fuera, 
que  resulta  un  ejercicio 
muy  bonito,  se  echa  resnel- 
tamente  el  peso  del  cuerpo 
sobre  el  lado  del  pie  qu(! 
patina,  y  cuanto  más  incli- 
nado se  vaya,  mayor  será 

Paso  holandés  ^"^^^  describa. 

Esto  requiere  mucho  eq'ui- 
Hbriu,  porque  el  cuerpo  va  realmente  fuera  del 
pie  que  patiua,  y  por  ese  lado  no  se  dispone  de 
'in  pie  suplementario  en  que  apoyarse  si  se  picr- 
Ide  el  equilibrio.  Las  curvas  que  se  describen  a 
I  un  lado  y  a  otro  a  cada  paso  son  muy  gracio- 
sas. Al  empezar  cada  paso,  el  pie  que  acaVja  de 
levantarse  ael  snelo  debe  dejarse  detrás  del  pi<' 
que  empieza  a  patinar  trayéndole,  gradualmente, 
hacia  adelante  {¡ara  que  a  su  debido  tiempo  pue- 
da hacerse  el  cambio  de  pies.  Al  traer  hacia. ade- 
lante el  pie  que  está  en  el  aire,  hay  que  tener 
mucho  cuidado  de  volver  todo  el  cuerpo  forman- 
do una  ligera 
|»-.urva.  El  hom- 
bro opuesto 


Patinar  con  las  ruedas  de  fuera 

hacia  atrás 


tinando  se  vuelve  al  mismo  tiempo 
hacia  adelante.  Los  brazos  deben 
usarse  al  principio  para  guardar  el 
equilibrio,  ])ero  la  figura  no  puede 
darse  por  bien  aprendida  hasta  que 
se  hace  con  las  manos  atrás. 

Para  patinar  hacia  atrás  hay  quo 
poner  los  pies  formando  un  ángulo, 
con  los  dedos  mirando  hacia  aden- 
tro. El  cuerpo  se  equilibra  sobre  el 
patín  de  atrás,  y  el  patín  delantero 
se  emplea  para  el  impulso.  Al  prin- 
cipio conviene  andar  sencillamente 
hacia  atrás,  con  los  dedos  vueltos 
hacia  adentro,  sin  intentar  dar  dos 
pasos  demasiado  largos.  Los  dedos 
de  un  pie  se  ponen  detrás  del  ceu 
tro  del  otro  pie  con  el  cual  se  da 
un  ligero  impulso. 

Patinar 
sobre  el  bor- 
(le  del  pie, 
hacia  atrás 
es  fácil 
cuando  se 
domina  la 
marcha  de 
retroceso.  El 
cuerpo  se  in- 
clina hacia 
atrás  sobre 
el  pie  que  pa- 
tina,  mien- 
tras que  el 
pie  que  que- 
da en  el  ai- 
re se  lleva 
rápidamente 
para  tenerlo 
preparado  para  el  próxi- 
mo paso. 

Al  patinar  hacia  atrás, 
conviene  ir  mirando  por 
encima  del  hombro  para 
evitar  choques. 

Hay  otro  paso  que  lla- 
man de  águila  explaya- 
da", que  si  bien  no  tiene 
atractivo,  considerado  ais- 
ladamente, es  parte  esen- 
cial do  otras  muchas  figu- 
ras, especialmente  del  pa- 
so de  vals,  por  cuya  razón 
conviene  dominarlo.  Con- 
siste en.  patinar  con  los 
pies  vueltos  en  direccio- 
nes opue,stas,  es  decir,  que 
uno  de  los  pies  vaya  con  los  dedos  hacia  adela  n 
te  y  otro  con  el  talón.  Se  da  un  paso  hacia  ad«^. 
lante,  con  el  pie  izquierdo,  luego  se  vuelve  hacia 
afuera,  todo  lo  posible,  el  pie  derecho  con  las 
rodillas  ligeramente  dobladas;  entonces  se  ponen 
en  el  su^do  las  ruedas  delanteras  del  pie  derecho 
en  la  misma  línea  que  acaba  do  recorreT  el  pie 
izquierdo  y,  finalmente,  se  deja  que  toque  el  pa- 
vimento el  tacón  derecho. 

Las  figuras  que  acabamos  de  describir  son  las 
que  ahora  están  más  de  moda  en  Inglaterra,  dur. 
de  hay  gran  afición  al  deporte  del ' 'skating",  qu,- 

cuenta  con  infi- 
nidad de  adep- 
tos. 


Patinar  hacia  atrás 


pie  que  está  pa- 


El  águila  explayada 


Para  los  niños 

El  ratón  aeronauta 


II 


PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino. 
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Unlcof  sin  reneno  7  resistente!  a  la  bnmeda4 


Si  desea  comprar  Ropa 
Interior  lujosa,  de  la 
última  novedad^  pidan 

ROPA  INTERIOR 

Verdadero 
Casimir 

que  lleva  la  marca  como  mos- 
tramos.    Se  emplea  el  mejor 
esmero  en  la  producción  de 
esta  Ropa. 

£s  perfecto  en  todos  los  detalles. 

Fabricada  en  to- 
dos  grosores  y 
en  venta  en  to- 
das las  mejores 
tiendas  de  Sud- 
America. 
Al  por  mayor: 
I.  &  R.MORLEY: 
GEO.  BRETTLE 

LONDRES.  «  ^ 

In«Uierr«.     HECHO  EN  INGLATERRA. 


POLVOS bÉtALCd 


Tanto  los  niños  como  las  personas  de  edad,  so 
deleitan  con  las  cualidades  refrescantes  del  Polvo 
de  Talco  de  Colgate. 

Suaviza  el  culis  más  delicado  y  da  satisfacción 
completa  en  el  Tocador. 

Los  Polvos  de  Talco  de  Colgate  se  pueden  ob- 
tener en  diferentes  perfumes,  mas  la  calidad  de 
los  Polvos  es  siempre  la  misma. 

Se  ein'ía  una  elegante  muestra  al  recibo 
de  ^e  en  estampillas. 

COLGATE  &  CO. 

ESTABLECIDOS  EN  1806 
W«yaD«i  &  Co.»  Agonte»,  Alsina  1088,  Buenoa  Airea 


Napoleón  I  no  ha  existido 


T7x  el  primor  torr-io  dol  pasado  siolo  apavoció 
'  ^  con  -esto  extraño  título,  un  í'olloto  que  causó 
j  la  admirafión  de  toda  la  l-'raueia,  siendo  eonien- 
j  tadísimo  en  las  Tnllerías  y  ])roducieiido  verdade- 
ra sensación  en  la  Soborna. 

El  caso  no  era  ])ara  menos,  pues  aunque  la  obra 
en»  debida  al  inj^Miio  de  un  po^eta.,  la  arf^umen- 
taeión  era  tan  natural  y  verosímil,  que  a  liaber 
ocurrido  la  Odisea  napoleónica,  al^runos  siglos  an- 
tes, hoy  serían  muchus  los  liistoi'iadoires  que  ne- 
garían rotundamente  la  realidad  del  héroe  de 
I  Marengo. 

¡  iNoá  engañamos  al  estudiar  cosas  que  fueron 
¡mezclando  o  mejor  dicho  confundiendo  la  ver- 
I  dad  con  la  mentira,  lo  real  con  lo  fabuloso,  la 

historia  con  1;;  leyenda?  Es  muy  posible,  líe  aquí 

la  jtrncba. 

Napoleón  P.onaparte  de  quien  tantas  cosns  Re 
han  dicho  y  escrito,  *'no  ha  oxistido  "jamás", 
pi>es  no  es  otra  cosa  que  un  ser  mitolóf^ií^o,  un 
¡•ersonaje  ah-i^órico;  el  Sol  personiíicaílo. 

De  él  se  cuenta'  lo  siorniente: 

Qne  .<íe  llamaba.  Na])ol(M'.ii  P.ona]>arte. 

2.'*  (^ue  nació  en  una  isla  del  Mediterrúneo. 

•V  Que  sn  madre  se  llaui:il)a,  leticia. 

-I."  t^ue  tuvo  tres  herman.is. 

•'»."  Que  tuvo  cuati  o  herm.inos  de  los  cuales  tres 
fueron  reyes. 

n.**  Que  tuvo  <hi.s  mujeres  y  unn.  de  ell:is  tuvo 
nn  hijo. 

• C¿ue  tuvo  diez  y  sois  maríscales,  d(>  los  cua- 
les doc(^  cstalcm  en  a<'liv(t  simvícío. 

S."  Que  puso  lérmitio  a  uiiu  j.n:in  rcvobición. 


0.  "  Que  triunfó  .ou  el  IMediodía  y  sucumbió  en 
el  No.rtc. 

]0,'*  Que  después  de  un  reinado  de  doce  años 
murió  en  una  isla  (Ud  Atlántico. 

1.  "  Los  poetáis  llaman  al  Sol,  Apolo  (en  francés 
Apollo).  Es  coiustante  que  Apolo  significa  "  ex- 
t(M"min,ador y  ¡¡arcM  o  ([ue  los  griegos  dieron  al 
Sol  esta  calificación  a  cansa  del  mal  que  les  hizo 
delante  de  Troya  donde  pereció  gran  ])arte  de  su 
ejército. 

Ahoira  bien,  Apolo  es  sinónimo  de  Ajioleo,  pa'- 
labra  que  se  deriva  de  ''apolluo",  ó  ''apoleo", 
dos  verbos  griegos  que  significan  perder,  malar, 
exterminar:  de  manera  que  si  el  saipuesto  héroe 
sie  llamase  Apoleon  tendría  igual  nombre  que  el 
Sol,  y  la.  misma!  significación,  ])ues'  nos  lo  piulan 
como  el  mejor  exterminador  de  hombres  die  los 
modernos  tiempos.  Pero  sn  verdadero  nombre  es 
Ts'apoleón  (Najioleón  ])or  co.ntracc;i('»u )  mas  esla 
sílaba  ''ne"  noi  constituye  diferencia  alguna 
])orque  en  griego  ''ne  iiai  "  es  afirmación,  y  así 
]todemos  traducii-,  verdadcra-incnt e  rxterm i iiador, 
vciladero  Apolo,  verdadero  Sol. 

Ivl  apellido  Huo.n.vparfe  (Ronaparte  ]ior  con- 
tracción) nos  indica  qne  se  trata,  de  una  cosa 
tiene  dos  partes,  una  biUMia.  y  ol  ra.  mala,  lo 
cual  conv  iene  perfecl amento  al  Sol,  cuyos  efecj os 
son  día  y  udchc,  luz  y  tinieblas,  alegoría  persa  d^ 
Ids  genios  buenos  y  malos,  pnos  a  estos  úHimos 
se  les  conjui-alia  con  la  imprecacií'm  "abi  ¡ii  ni.i- 
lam  parleiii'';  \'  si  por  mala  [larle  S(>  alude  a 
las  tini(dtla;s,  es  claro  que  J'.'iiia  jtarte  Kignilica 
la  biz  el  día,  el  Sol. 


Napoleón  I  no  ha  existido 


2."  Apolo,  scí^im  la  mitología  griega,  nació  on 
la  isla  de  Délos,  y  a  Napoleón  sie  le  ha  hecho 
nacer  en  otra  isla  prefiriendo  la  de  Córcega,  poa-- 
que  lí,.'  situación  política  de  ésta  respiecto  a  Fran- 
cia, ena  anóloga  a  la.  de  Délos  respecto  a  Grecia. 

Ks  verdad  que  Pausanias  concede  a  Apolo  el 
título  de  divinidad  egipcia,  pcroi  taiuliién  en  esto 
vemos  otra  analogía  entre  NajxtlctMi  y  el  So!, 
])ues  es  sabido  que  en  la  soñada  campaña  de 
J'igipto  se  consideró  a  Napoleón  como  un  ser  su- 
perior, sobrenatural,  divino. 

o,"  Suponen  que  su  madre  se  llamaba  Leticia, 
pero  •es  cl.vro  que  bajo  el  nombre  de  Leticia,  que 
quiere  d'C>  ir  Alegría,  se  ha  querido  designar  a  la 
Auioi'a,  cuya  luz  naciente  esparee  alegría  i)or 
toda  la  naturaleza. 

Ls  también  notaWe  que  la  madre  de  Apolo  so 
llamaba  Leto,  de  donde  los  romanosi  derivaron  el 
nombre  de  Letona,  madre  de  Diana,  y  los  mo 
dernos  el  de  Leticia,  madre  de  Napoleón, 

Es,  pues,  evidente  que  tanto  el  hijo  como  la 
madre  están  tomados  de  lai  mitología  griega. 

4.°  Según  se  cuenta,  este  hijo  d'e  Leticia  tuvo 
tres  hermanas,  y  es  indudable  que  con  ellas  &e 
alude  a  las  Tres  Gracias  que  con  sus  compañeras 
las  Musas  foruraban  la  corte  de  su  hermano  Apolo. 

n."  Añaden  que  este  moderno  César  tuvo  cua- 
tro hermanos,  los  cuales  Tepresentan  las  cuatro 
estaciones.  Tros  fueron  reyes,  y  son  la  Primave- 
ra que  reina  sobre  las  flores,  el  Estío  que  reina 
sobro  las  mieses  y  el  Otoño  que  reina  sobre  los 
frutos,  y  coimo  estas  tres  estaciones  dependen 
del  inllujo  del  Sol,  se  nos  dice  que  lo®  tres  her- 
manos de  Napoleón  recibieron  de  éste  el  poder, 
y  sólo  reinaron  por  él.  En  el  cuarto  hermano  que 
no  fué  rey  se  alude  al  Invierno  que  sobre  nada 
reina'. 

e.**  Se  dice  que  Napoleón  tuvo  dos  mujeres  y 
otras  tantas  se  han  atribuido  al  Sol.  Estas  fueron 
la  Luna  y  la  Tierra,  ^'on  la'  coincidencia  notable 
que  sólo  de  esta  última  tuVo  sucesión  un  hijo 
único  que  fué  Horo,  hijo»  de  Osiris  y  de  Isis,  es 
decir,  del  Sol  y  de  la  Tierra. 

Esta  es  una  alegoría  egipcia  en  que  el  niño 
lloro  nacido  de  la  Tierra  fecundada'  por  el  Sol, 
repres'onfa  los  frutos  do  la  agricultura.  Y  pre- 
cisamente se  ha  fijado  el  nacimiento  del  supuesto 
rey  de  Eoma  en  el  23  de  Marzo,  equinoccio  de 
primavera,  poirque  en  esta  estación  es  cuando 
nacen  ios  frutos  de  las  flores  fecundadas. 

7."  Dicen  que  el  Gran  emperador  tenía  al  fron- 
te de  sus  ejércitos  a  doce  mariscales,  y  cuatro 
que  no  estaban  en  ejercicio. 

Los  doce  primeros  significan  claramente  los 
doce  signos  del  Zodíaco  marcliando  a  las  órdenes 
del  Sol  Napoleón  y  mandando  cada  uno  una  di- 
visión del  innumerable  ejercito  de  estrellas. 

Los  otros  cuatro  representan  los  cuati'o  ])untos 
cardjnajips,  que  sin  moverse  en  medio  del  movi- 
miento general,  repriesicntan  muy  bien  la  inmo- 
vilidad de  que  se  trata. 

De  modo  que  estos  mariscales  son  eiutes  simbó- 
licos sin  más  realidad  que  su  jefe. 

.S."  Díceso  cjue  el  célebre  guerrero  pusO'  coto  a 
un  azote  devastador  que  llenaba  de  terror  a  toda 
la  Francia  y  que  se  llamó  la  Hidra  dte  la  Kevolu- 
ción.  Ahora  bien,  esta  hidra,  dragón  o  serpiente 
es  la  alegoría  de  la  serpiente  Fito  que  llenaba  de 
terror  a  toda  la  Grecia  y  que  fué  muerta  por 
Apolo. 

Por  esto  so  nos  dice  que  Napoleón  empezó  su 
reinado  ahogando  la  revolución  francesa,  tan  qui- 
mérica como  lodo  lo  demás,  j)ues  es  e\'ideute  (|ue 
hv  palabra  ''revolución"  está  tomada  de  la  lati- 


Extracto  de  Malta 

"lEMES" 

el  mejor  y  el  más  antiguo 
de  todos  los  del  país. 

Véndese  en  todas  partes 

CERVECERIA 

Buenos  Aires,  S.A. 

CALLE  CAVIA,  260  (Palermo) 
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Tin  '^rcvolvo".  que  indica  la  posición  de  una  ser- 
piente enroscada. 

D."  Dícese  que  Xa]ioleón  recorrió  (gloriosamen- 
te los  países  del  Mediodía,  pero  no  habiendo  pe- 
iietnulo  demasiado  en  los  del  Norte  no  pudo  man- 
tenerse en  ellos.  Todo  tsto  caracteriza  perfecta- 
mente la  marcha  del  Sol,  pues  es  sabido  que  éste 
iKimina  soberanamente  en  mediodía,  pero  lo  más 
notable  es  que  después  del  equinoccio  de  otoño 
tía  ta  el  Sol  de  internarse  en  las  rejj,iones  septen- 
trionú'lcs,  y  al  cabo  de  tres  meses  de  marcha  en- 
cuentra el  trópico  boreal  que  le  obliiia  a  retro- 
ceder hacia  el  mediodía  si^ííuiendo  el  ai^no  de 
Cáncer  que  indica  la  marcha  retrógada  del  Sol 
vil  t^ste  punto  <lc  la  esfera. 

De  aquí  ha  nacido  la.  imaginaria  expedición  a 
l\usia,  la  derrota  de  Moscou  y  la  humillante  re- 
tirada que  tuvo  peor  resultado. 

10.°  Por  último,  todo  el  mnndo  sabe  que  (en 
apariencia)  el  Sol  nace  en  oriente  y  se  pone  en 
accidente.  Do  la  misma  manera  Napoleón  Bor.a- 
jiarte  nace  en  Córcega,  mar  de  oriente,  y  mu'ifíi 
en  Santa  Elena  mar  de  occidente.  Y  nir.ere  des- 
])ués  de  haber  reinado  sobre  la  Francia  durante 
doce  años,  que  no  son  otra'  cosa  que  las  doce  ho- 
ras del  día  que  brilla  el  Sol  sobre  el  horizonte. 

Queda,  ]nies,  demostrado  qUe  el  Gran  empera- 
dor, el  coloso  lie  la  guerra,  el  héroe  extraordina- 
rio, no  es  más  que  un  personaje  alegórico,  cuyos 
atributos  son  tomados  del  Sol,  y  por  consiguiente 
(pie  Na})oleóu  Bonaparte  "nunca  ha  existido", 
naciendo  el  error  en  que  se  ha'  incurrido,  en  el 
"qui  pro  quo"  d'e  haber  tomado  por  historia  la 
mitología  del  siglo  xix. 

Nota  curiosa.  —  Cuando  Napoleón  fué  procla- 
mado rey  de  Italia,  se  sobresaltó  al  ver  en  la 
tala  del  trono  esta  inscripción: 

I  N  E  I 

Hubo  que  explicarle  que  quería  decir:  Impera- 
tor  Napolcune  líex  de  Italicc. 

Pedro  BOFILL. 


T  A  TA  KA  Fina  y  las  manzanas. — La  para  fina  y 
la  lechada  de  cal  son  los  grandes  remedios 
para  el  manza.no,  porque  con  ellos  se  conservan 
los  árboles  fuertes  y  libres  de  insectos  enemigos 
do  la  fruta. 

Un  cultivador  ingles  cuenta  qjue  poseía  un 
manzano  cuyo  tronco  estaba  .enmohecido  en  casi 
sus  dos  terceras  partes,  y  se  le  ocurrió  saturar 
de  parafina  las  ramas  principales  y  el  tronco. 
Esto  fué  en  octubre;  en  noviemljro  raspó  toda 
la  corteza  enferma  y  dió  al  árbol  otra  mano  de 
parafina. 

"  Kii  dici'^mbre — añade — le  di  otra  nueva  ma- 
no de  parafina  y  luego  una  de  lechada  do  cal. 
Cada  vez  me  bastó  un  cuartillo  de  parafina  para 
todo  el  árbol. 

**E1  resultado  fué  que  obtuve  una  cosecha  ex- 
celente, y  que  las  manzanas  alcanzaron  mayor 
tamaño  que  de  ordinario  y  tenían  aroma  exqui- 
sito. Además  no  fueron  atacadas  las  hojas  por 
ninguna  plaga. 

lie  estudiado  la  cuestión  del  cultivo  producti- 
vo del  manzano  en  pequeños  jardines,  y  siempío 
me  ha  dado  grandes  resultados  el  sistema  de 
aplicar  ])arafina  y  lechada  de  cal  a  los  árboles 
infestados  de  insectos.  Por  esta  causa  no  vacilo 
en  recomendar  el  procedimiento  a  los  "ama- 
teurs"  de  la  jardinería,  })ara  que  lo  ensayen." 
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Lñ  PASION  DE  MÍ5TER  CñSTLE 


(  L onciiísionj 


—  ¡Qué  ]>r('!T^unta ! 

- — Resj)nn(lH  listel,  j)or  Dios. 

— No,  Dios  me  Jiljic;  los  Imcos'  iiic  dan  miodu. 

— ¿Por  qué? 

las  ineguiitas?  ¿!So  ha  piopucs- 
ritic  ? 

¿l»ui"  qué  los  locos  le  dau  niie- 


- — ¿Ya  \'ii(d\('ii 
to  usted  cxaniiu 

— KcspiWidauie 
do? 


l*oi(iue  deben  parecerse  a  iiiís- 


—  ¡Qué  sé  yo! 
tcr  ( 'astie.  .  / 

¡Ah,  por  niueli'j  que  yo  liabía  tratado  de  evi- 
tarla, la  irreuiediahle  escena  se  imponía! 
— ¿Míster  Castlc  ?.  .  . 

No  pude  acabar.  .  .  (Catalina  rompió  a  reir  es- 
trepit  )samente.  .  .  Me  miraba  coa  unas  malicias 
provoca*]  Qiras,  irreverentes,  desvergonzadas  y 
gritaba  entre  sus  risas: 

—  ¡Lo  lie  di(dio  adrede!..,,  ¡lo  he  dicho  adre- 
de!...  Ya  sabía  yo  que  le  pondría  furioso  oir 
nombrar  a  ese  sujet')... 

¿Furioso  por  qué?...  La  verdad  es  que  yo 
mismo  n  )  acertaba  a  contestarme;  pero  la  mucha- 
cha tenía  razón. 

Entonces  me  acerqué  a  ella  mucho,  mucho,  y 
en  voz  muy  baja  le  repliqué: 

— Catalina,  sea  usted  buena  conmigo... 

La  voz  me  temblaba:  ella  tuvo  un  estremeci- 
miento ligero  y  se  puso  repentinamente  seria. 

— Dígame  que  el  inglés  nj  la  interesa  nada... 

—Nada — respondió  serenamente  —  ¿y  que 
más'?.  .  . 


— ¿Qué  uiás?.  .  . 

]<]|la  callaba.  Miré  a  mi  alre<l'eilor.  Ll  soto 
estal)a  obscuro.  Había  caído  la  tarde.  A  nues- 
tro lado  el  caño  do  la  fueute  destrenzaba  el  mo- 
nótono  i'osario   de  sus   notas  argoiiit  inas. 

Cuando  quise  atraerla,  a  nn  jtaia  besarla,  ella 
cerró  la  l)Oca  convulsivamente  y  su  tibia  cabe- 
zuela llena  de  vitalidad  plegóse  humilde,  ca- 
}'end')  desvanecida,  de  emoción  sobre  mi  ium-Iio. 

Fui  absolutamente  feliz...  Fuera  de  mí,  bc-é 
vrniella  frente  de  nieve,  aquellas  rosas  empalidé- 
celas de  su  rostro. 

Sobresaltóme  el  ruido  de  un-js  pasos,  cerca 
del  soto,  ein  el  sendero. 

Sobresaltóse  ella  tamljién,  volviendo  en  sí. 

Los  pasosi  a  toda  prisa  se  alejaban. 

— ¿Quién  ha  sido? — preguntó  la  muchachita. 

Miramos,  miramos.  Una  sombra  blanca  se  ale- 
jaba sendero  arriba. 

Algún  fraile,  tal  vez,  que  volvía  de  la  aldea... 

N-j  nos  imp')rtó  gram  cosa.  Teníamos  ]»risa-  de 
volver  a  mirarnos,  de  apurar  santamente,  en  aíjuc- 
lla  soledad,  los  ojos  en  los  ojos,  el  inmenso  d^^ii- 
quio  de  nuestros  corazones,  que  por  la  vez  prime- 
ra se  hablaban  sin  engaños. 

VI 

— ¿Y  tú  crees  que  papá  se  resignará  a  dejar 
sus  hierbas,  sus  plantas  y  sus  montes? 

— Sí,  Catalina  mía,  sí...  Además,  u)  es  nece- 
sario que  lo  deje  todo...  Trasladaremos  el  her- 
bario a  la  ciudad:  haremos  que  lo  ceda  al  Muni- 


r 


Viyella" 


(Marca  Registrada) 


EL  TEJIDO  PARA 
LA  FAMILÍA^^ 


"Viyella"  no  rs  una  cosa  nueva;  no  es 
un  experimento.  Y^a  tiene  bien  probado  su 
cualidad,  su  utilidad  y  su  superioridad. 
"Viyella"  es  esencialmente  un  tejido  la- 
vable de  primera,  calidad,  de  una  suavidad 
extraordinaria;  no  tiene  esas  cualidades 
irritantes  de  las  franelas  ordinarias  aun- 
que es  liviana  no  deja  de  s*t  abrigada,  hi- 
giénica y  duradera,  y  por  lo  tanto  es  eco- 
nómica. 

Pídalo  en  las 

principales  Tiendas 


Mantened  el  Cutís  Joven 


Si  tenéis  el  cutis  en  condiciones  saludables 
y  vigorosas  nuevos  tejidos  se  forman  cons- 
tantemente para  reemplazar  á  los  que  ya  no 
tienen  vida,  por  tanto,  la  deliciosa  frescura 
de  la  ])icl  se  mantiene  perfectamente. 

Mantened  los  poros  purificados  y  en  acti- 
vidad y  haced  uso  del  famoso  Jabón  Bora- 
tado  de  Mennen  que  los  limpia  de  todo 
átomo  de  polvo  y  de  todas  las  partículas 
dañinas  t|ue  se  acumulan  en  ellos. 

Las  ronchas,  los  barros,  las  espinillas  6 
cualquier  otra  imperfección  del  cutis  pronto 
desaparecerán  y  dejarán  el  cutis  limpio  y  de 
una  suavidad  deliciosa. 

Hace  muchos  años  que  los  cspccialistaa 
de  las  enfermedades  de  la  piel  han  aclamado 
el  Jabón  Boratado  de  Mennen  y  lo  han 
recomendado  como  el  mejor.  Usadlo  y  ve- 
réis lo  que  hace  para  embellecer  la  piel. 

No  aceptéis  sustitutos.  Buscad  la  famosa 
marca  de  Mennen. 

Fabricantes  de  los  cele- 
brados Polvos  de  Mennen 
de  Talco  Boratado. 


Jabón  Boratado  de  MENNEN 

Gerhard  Mennen  Chemical  Co.,  Newark,  N.  J.,  E.  U.  de  A. 
Agentes :  DONNELL      PALMER.  Moreno  5.62-566 
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cipio...  Tú  verás,  tú  verás...  Todavía  le  hare- 
mos grande  hombre.  . . 

Ella  sonreía...  Ella  era  una  sonrisa  perpetua 
desdo  aquella  tarde  cu  qwe,  saltando  por  <'ncirnu 
de  todos  mis  temores,  le  dije,  casi  sin  palabras, 
mi  cariño . . . 

Pero  yo  no  vivía  ya  en  la  sierra...  A<iemás, 
se  acercaba  el  verano...  Afpicllo  il)a  a  llcaarso 
(te  curiosos,  de  envidiosos... 

— ¿Yn?...  ¿De  veras  no  es[)cranjus  unos  días 
todavía?. . . 

Era  la  renuiif^ia  de  su  \  iila  lo  (|n<^  \o  ¡«odia  a 
íKjuel  hombre,  y  no  tenía  1uor/,;is  para  taiit». 

Me  resigné  <i  esperar.  So  loi-nlvió  li;iría 
mis  comidas  en  la  habitación  >\v  lns  l'vol,  ('ata- 
lina  ponía  en  los  guisos  un  arU;  úc  ama  de  casa, 
consumada. 

Yo  encontraba  en  cdla  más  virtudes  cada  día. 
Pero  no  ])odía  vivir  tranquiU)  en  la  sierra;  tenía 
la  aprensión  de  una  desgracia. 

No  comiendo  ya  c  in  los  c  »k)nos  un  \  f)l\  í,  ni 
quise  volver  a  ver  cara  a  cara  a  místor  «  astlc. 

Tampoco  dejé  que  (JataHna  liajara  al  coincii- 
to.  Afirmé  que  me  daban  horror  his  frutas  y  las 
hortalizas. 

Una  tardi',  j»aseando  por  la  sierra,  (mk  miiI ra- 
mos al  pndrc  Juan  y  a  su  ]»e(p.icña  coniiini<lad 
de  Hermanos.  .  . 

Catiilina  mo  ci)jría  el  bra/o  y  iiu>  niiralm  Im 
embelesada,  (pie  no  ]indo  verlos,  liasta  que  les 
tuvo  casi  enfrente... 

Pasaron. 

"El"  nos  vió.  .  .  Debió  adivinar.  .  .  Reía. .  ,  lieía 
primero  silenciosamente;  luego  a  carcajadas... 
Vinios  quo  la  pequeña  comunidad  so  detenía 


La  pasión  de  Mister  f  astle 


y  lo  rodealja...  Tenía  algo  anormal  aquella  risa... 

(Catalina  dijo:  ; 

—Esc  ]K>bro  Hermano  siempre  me  ha  parecido  ; 
un  jioeo  idiota...   ¿verdad?...   Esa  risa  es  de 
loco.    Yajuos,  vamos...   Me  hace  daño...;  ¿no 
lo  oyes? 

La  risa  ])aró  do  pronto...  Los  cuatro  liomhrrs 
aca]>abau  <lc  tomar  em  l»ra//)S  el  cuer|)o  del  poi»V(3 
idiota,  que  se  co,nvulsi«inaba  con  tenil)Iorcs  do 
epiléptico.  .  . 

Asustada  ('alalina  ocultó  su  rostro  en  mi  pe- 
cho y  estuvo  largo  rato  así. 

El  egoísmo  <l(d  amor  humaiu)  llega  a  v(>ccs  a 
unos  refinaiiii(Mi1  )S  d^  ci'ncld;id   que  es'pantan, 

('uaindo  ('atalina,  asegurándola,  yo  ([ixc  estába- 
mos solos  otra  vez,  levantó  su  adoral)lo  cabccit.i, 
nos  besamos ... 

Pero  a  la  mañana  siguiente,  y»,  que  habí.a  jia-  | 
sado  una  noche  horrible,  oyendo,  disonantes  en  la  j 
<'alma  de  la  sierra,  las  carcajadasi  del  idiota,  i  ni-  , 
])rovisé  unos  negocios  repentinos,  manifestando 
a   1os  l'Voi  (pie  aquella,  misma  tarde  tenía  que 
salir  jjara  la  ciudari,  donde  permanecería  unos 
meses,  sol-),  si  ellos  no  f)ncrían  acftmpa.ñarnie. 

( 'on  lágrimas  en  los  ojos,  el  buen  Fyol  dijo: 

-  ¡Sea!   Partiremos  esta  misma  tarde...  Hija 
mía,  no  t<i  (pie/pirás  de  mí... 

Le  abrazamos  los  dos.  Muclias  veces  he  pen- 
sado (pie  ya,  van  faltatido  en  el  mundo  almas  co- 
Jiio  la  de  este  j)obre  viejo. 

Cuando,  ])or  la  tarde,  dejábamos  La  Solera, 
encontramos  en  el  camino  a  míster  Castie...  So 
hizo  a  un  lado,  para  dejar  pasar  el  coche.  No  tuvo 
ni  un  saludo,  id  una  palabra. 


Folletines  breves 


La  pasión  de  Míster  C asile 


con  sus  ojos  imponderables,  únicois:  con  una  mi- 
rada que,  estoy  seguro,  * '  rec-3r(larcmo&  los  tres 
hast;i  el  día  de  nuestra  muerte". 


EPILOGO 

T/lcvábamos  dos  semnuas  de  mutrimonio.  Ca- 
talina servía  el  almuor/o,  en  aquel  cdíiru  comedor 
de  mi  casita,  en  uno  do  cuyos  extremos  papá 
Fyol  se  había  empeñado  en  colocar  un  jarro  con 
unos  heléchos  disecados. 

— ¿Eecuerdas  ' — me  dijo,  sonriendo. — S-jn  aque- 
llos mismos  heléchos  que  yo  llevaba  en  mis  ma- 
nos, llenas  de  arañazos,  la  tarde  que  nos  cono- 
cimos... A^anu)s,  íihora  que  ya  pasó,  te  lo  confie- 
so: me  pareció  que  citabas  eniornn,  niuy  eufcr- 
nrj,  aquella  tarde, 

,  — ¡Pobre  pa])á! .  . .  ''Súljase,  súbase  usted  el 
íUello  del  gabán..."  Lo  dijo  con  un  interés 
que  no  ])odré  olvidar.  .  . 

—  ¡Quién  había  de  decirme  eutom-cs! .  . .  ¡Ea! 
Ta,  está  esto . . . 

El  viejecito  acababa  de  colocar  el  jarro  y  los 

Sólo  nos  miró;  nos  miró  a  todos  fríamente, 
heléchos.  Se  alejó  un  espacio  para  CDutemplar 
su  obra  a  su  sabor. 

■ — ¡Perfecto! . . .  ¡Catalina! .  . .  ¿no  vienes  a  ver- 
lo'? ¡Así  se  aprecian  en  esta  casa  mis  atenciones 
delicadas! 

, —  ¡Voy,  ya  voy,  espérame!  ¡Que  no  mire  na- 
dip  hasta  que  llegue  yo! 

. — Ya  has  oído.  . .  ¡A  cerrar  los  ojos! . . .  No  se 
mira,  no  se  mira;  n.>  puede  verse  nada  hasta  que 
llegue  la  señora  de  la  casa. 

— ¡Pobre  viejo!  Era  un  alma  blanca,  de  niño, 


ele  franciscano;  un  alma  de  estas  cuya  inocencia 
hace  llorar  a  veces...  ¡Tan  fuera  de  su  sitio 
están  entre  los  hombres! 

Entró  Catalina.  Fué  el  gran  momento  del  en- 
tusiasmo familiar.  .  .  Yo  he  tenido  siempre  una 
inclinación  irresistible  a  estas  escenas  de  familia 
tan  triviales,  tan  sencillas,  de  un  gusto  tan  du- 
doso y  a  veces  de  un  ridículo  tan  conmoveelor.  .  . 
El  jarro,  los  heléchos,  la  disposición  que  había 
ideado  el  buen  viej>  eran  inverosímiles,  horri- 
bles; pero  este  rincón  será  siempre  uno  de  los 
rincones  de  mi  casa  donde  mi  corazón  tendrá  un 
reposo.  .  . 

—¿Verdad  que  está  bien,  Catalina? — preguntó 
yo  conmovido  a  mi  mujer. 

— ¡Y^a  lo  creo!...  ¡Pobre  papá!...  ¡Mira  cómo 
ha  pensado! .  . . 

Le  abrazamos  y  nos  sentamos  a  almorzar.  Pero 
las  emociones  no  se  habían  terminado. 

I'apá  Eyol  era  aquella  mañana  el  héroe  de  la 
casa. 

Como  hacía  unos  días  había  cedido  al  Munici- 
pio su  imp:)rtante  herbario,  aquella  mañana  los 
j/eriódicos  hablaban  del  donativo  y  ponían  en  las 
nubes  al  donante  generoso. 

Leímos  todos  los  artículos...  Catalina  los  hu- 
biera deseado  más  largos...  y  sobre  todo,  más 
cariñosos. 

— Mucho  decir  que  pa]»á  sabe  tanto,  sabe  tan- 
to... y  nadie  sirve  ])ara  explicar  lo  bueno  que 
es...  cuando  podrían  llenarse  libros  con  sus 
cosas  buenas. 

Papá  Fyol  reía. 

Catalina  volvió  a  coger  los  periódicos.  Eepa- 
feaba,  repasaba  los  artículos  buscando  ávidamente 


I  VINO  NOURRY 

YODOTiÍHICO  A  LA  VEZ  DEPilSüTIVO  Y  FOr^I!í:CANTE 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 
ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el 
Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio 
contra  las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pá- 
lidos, épocas  dolorosas)  y  de  los  Niños  (escrófulas 
usagres,  etc.) 


F.  Comar  &  Fiis.- París  Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas. 


"Su  Majestad  el  Bebé 


Interesante  librito  (edición  en  castellano)  para  las  Madres,  Nodrizas,  y  loda 
persona  que  se  interese  sobre  el  Método  más  racional  y  el  Alimento  más  apro- 
piado para  los  niñitos.  —  Obrita  esciñta  por  eininentes  especialistas  en  la  alimen- 
tación infantil.  Ultima  edición.  Se  remite  gratis  y  libre  de  porte.  Recórtese  este 
cupón  y  remítase  en  sobre  abierto  con  franqueo  de  2  cts. 


Sr.  F.  Edward  Harrison 


Casilla  Correo,  1649,  Buenos  Aires 


Muy  señor  mío: 

Sírvase  remitirme  gratis  y  libre  de  porte  el  interesante  librito 
para  las  Madres,  escrito  por  un  especialista  de  niños. 


Nombre. . 
Dirección 


Localidad  

Edad  del  niño. 


EL  HOGAR  lG/7/13. 


folletines  breves 

lo  que  no  so  encuentra  nunca  en  ellos:  la  pala- 
bra cordial  que  no  pueden  tener  estos  sueltos  es- 
tereotipados, hechos  de  compromiso,  para  acom- 
})añar  una  noticia,  que  satisfacen  a  los  vanidosos, 
y  hielan  y  matan  en  flor  los  entusiasmos  do  las 
Lientos  do  corazón... 

Repentinamente,  Catalina,  que  debió  tropezar 
en  uno  <le  aquellos  jjoriódicos  con  una  noticia  in- 
esperada, tuvo  un  grito  ahogado,  y  dijo: 

— ¿No  has  leído?...  ¡MiraT 

Me  tendió  el  periódico^,  señalándome  unas  lí- 
neas. Leí: 

"Sucesos. — En  el  sitio  conocido  con  el  nonilire 
de  La  Solera,  cerca  de  esta  ciudad.  .  .  ha  sido  ha- 
llado el  cadáver  de  un  sujeto  norteamericano  lla- 
mado míster  Castlo,  quien  según  todas  las  |)roba- 
bilidades,  debió  suicidarse  disparándose  dos  tiros 
de  revólver  en  la  sien  izquierda,  Kl  cadá\'er  fué 
hallado,  no'  en  la  habitación  (jue  (¡irli  t  individuo 
ocii|)aba  en  La  Sob-^ra,  sino  en  la  (jiie  ha  sido 
hasta  hace  poco  tionii)o  albergue  ([¡el  ilustre  m ota- 
nista  don  Santiago  Fyol.  So  ignoran  los  motivos 
que  hayan  podido  impulsar  a  míster  Castle  a  to- 
mar una  resolución  tan  desesperada." 

Catalina  había  i)alidecido.  . .  Yo  no  me  atreví 
a  mirarla. 

Papá  Fyol  dijo  al  cnlio  de  un  momento: 
—  ¡Pobre  mnchacho!...   Jua  un  homl^ie  muy 
entendido;  poro  estaba  loco. 

Y  por  entonces  nadie  anadió  nada, 

Pero,  al  quedarnos  sobs,  aquella  noche,  pasa- 
da ya  la  fúnebre  impresión  de  la  noticia,  suavi- 
zada y  como  desleída  en  los  acontecimientos  del 
día  la  brusquedad  de  la  tragedia,  todavía  Catali- 


La  pasión  de  Míster  Castle 


na  que,  tal  vez  sin  yo  sospecharlo,  había  hecho 
una  revisión  consciente  de  su  vida,  entro  mis 
bíazos,  dijo  sin  pronunciar  nom'ores,  ])ero  cjn 
una  suave  melancolía  que  no  podía  herirme: 

— ¡Pobre  muchacho!...  Tal  voz  estuviera  ena- 
morado die  mí.  .  . 

Y  en  seguida,  rodeándome  el  cuello  con  su 
brazo,  como  si  con  una  caricia  suya  quisiera  dos- 
l>ertar  en  mí  las  b>ndades  que  están  por  encima 
del  amor: 

— ¿Verdad — añadió — que  no  ora  tan  feo  como 
yo  to  dije  un  día?.  . . 
^  Estaba  a  jDunto  de  brotar  do  sus  pupilas  una 
lágrima. 

Si  yo  hubiera  querido,  se  habría  volatilizado 
antes  do  correr.  .  . 

Pero  a  mí  me  ])arecía  bien  aquella  lágrima. 
Xo  me  inspiraba  celos;  la,  miré  concr  como  una 
póstutna  justiída.  por  la  dulce  tez  do  mi  ad  )rada. 

y  estuN'o  más  traii(|uil(i  desde  acpud  insta.nte. 

¡Ah!...  Imi  las  ])rof undidades  dantescas  que 
habían  nun-ecido  aquellos  ojos  réj)robos,  creo  vo 
que  la  lágrima  do  mi  amiga  diebía,  premiar  al  iin 
la  funesta  pasión  do  míster  Castle. 

Dije  a  mi  mujer: 

— lías  sido  buena...  Y  ahora,  no  i)ensemos 
más.  .  . 

('asi  todas  las  noches,  las  tinieblas  a  altas 
horats  me  recordaban  las  pupilas  del  extraño... 
Aquella  noche  corría  por  las  tinieblas,  como 
una  vía  láctea,  la  lágrima  inconsciente  y  reden- 
tora. 

Eduardo  MARQUINA. 
FIN 


Galería  infantil  de  "El  Hogar" 


Niña  de  Baoliiller  Luis  S.  Trowini  Alida  Delfino  (Gral.  Pinto)  Teresa  y  Aída  Eosenda  Cosci  (Santiago 
(Paz,  F.  C.  C.  A.)  (Arangureu)  del  Estero) 


Unicas 
Verdaderas 
Aguas  de 


vícmy 
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del  Estado 
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Galería  infantil  de  "El  Hogar" 


r 


Klfia  de  Olivé     Niña  de  Rodríguez       Niñas  de  Barbicri  (Tatagones)        Niño  Olivares  Castro     Niña  de  Vadillo 
íPataeones)  (Patagones) 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CHARADA,  por  María  Luisa 

Puntuación  mi  prima  dos, 
nombre  augusto  dos  tercera; 
mi  todo,  lector  amigo, 
más  que  un  ave  vocinglera. 


MOSAICO,  por  Riño 
^  I  2  3  A-  5  6  7 


Amable  lector:  si  colocas  los  mosaicos  convenientemen- 
te, leerás  el  nombre  de  un  amigo  que  visita  a  menudo 
vuestra  casa.  Adivinar  el  orden  en  que  debe  ir  el  número 
de  cada  mosaico. 


SAIvTOS  líNIGMATICOS,  por  Amapola 

AOUKL 
VivNfUROSO 
Al  I Rió 
CARA 
KN 
FONDO 
MI 

floimcció 
siij;mpki:viva 

UNA 
PKCUO 

KIv 
NIÑA 

TU 
QUI2 
DÍA 

Siguiendo  cierta  marcha  regular,  reconstruir  un  cantar 
con  las  17  palabras  anteriores. 


JEROGLIFICO,  por  Carmen 


DAR     DER     DIR  DUR 


JEROGLÍFICO,  por  Teresa 


NUEVO     consejo  VIEJO 


DIALOGO  ENIGMATICO,  por  Clavel 

De  pasco  por  la  Avenida,  entré  en  un  café;  encontré  a 
un  avaro,  salí  a  la  calle  y  vi  a  las  dos  señoritas,  cuyos 
nombres  lie  dicho,  paseando  en  un  carruaje  particular. 


ENIGMA,  por  Carola 

Lector:  no  me  tengas  nunca 
ni  me  permitas  crecer, 
pues,  o  me  matas  tú  a  mí, 
o  yo  a  ti  te  mataré. 

CARTA-CHARADA,  por  Amapola 

Vengo  bien  de  salud.  Hemos  llegado  ya  a  la  tercera- 
cuarta.  Estas  lincas  fueron  trazadas  en  primera  segunda. 
Ahora  sólo  espera  el  momento  en  que  pueda  abrazarte  tu 
todo.  Cuarta  segunda. 


ALMORRANAS 

VARICES,  FLEBITIS 

Accidentes  de  la  SDAS  CRITICA 

(Hemorragias,  Congestiones,  Vahídos,  Ahogos, 
Palpitaciones,  Gastralgias,  Desórdenes  digestivos  y  nerviosos) 

son  curados  raüioalmente  por  ei 

ELIXIR  DE  VIRGINIE  NYRDAHL 

Envió  Gratuito  y  Franco  de  correos  del  Folleto  explicativo 
escribiendo:  PRODUCTOS  NYRDAHL,  820,  Galle  Moreno,  BUENOS  AIRES 

DE  VENTA.  EN   TODAS  LAS  DROGUERIAS   Y  FARMACIAS. 


EL  CAMINO  DE  LA  SALUD 

Sin  rcg-imen  especial  —  Sin  drogas  —  sin  perder  el  tiempo 
—  nada  más  que  un  vaso  de 

SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 


espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuando  este  importante  órgano  funcionacon  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  activo  de  la  digestión. 

Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 

Desconfíese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  AhSENTINA 
yéudese  en  CASA  DE  DIEGO  GIBSONS  Suc*""  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 

EL  INGENIO  A  PRUEBA 


JARRÓX  NUMÉRICO,  por  Negrita 


123456789 
467853919 
45919851 
4232897 
S  9  4  2  7  6 
A  2  :í  2  S 
53676 
5  I  5  I 
2536 
2362 
I  6  7 
862 
I  6  7  8  5  4  5  6  7  S  ( 
8585358639 


Prohombre  argentino 
Adjetivo  calificativo 
FLor 

Aldea  del  Atica 
Fruro 

Personaje  de  la  revolución  fran- 
Nombre  de  mujer  Lcesa 
Diosa  egipcia 
Elemento 

"Vegetal 

Antorcha 

Afección 

En  los  títeres 


CHARADA,  por  Raquel 

Prima  dos  nombran  mujer, 
quinta  tres  en  el  billar; 
cuarta  nota  y  en  mi  todo 
una  cenobita  has  de  hallar. 


JEROGLÍFICO,  por  Margen 


ACERTIJO,  por  Mario 

Mar  el  primero, 
mar  el  segundo, 
en  el  mar  el  final, 
mar  el  total. 


PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Enviaron  colaboraciones.  —  Mario,  Riño,  No  me  olvides, 


Arol,  Amapola,  Raquel,  María  lyuisa.  Negrita,  Teresa  y 
Clavel. 

Riño. — Poco  a  poco  se  irán  publicando. 

No  me  olvides. — Es  necesario,  si  quiere  ver  aparecei 
sus  juegos  en  esta  página,  acompañarlos  de  su  respectiva 
solución. 

SOLUCIONES  AL  Núm.  232 

Al  problema,  por  "Violeta":  8  señoritas. 
Al  capricho-reclame,  por  "Mario":  El  Hogar,  revista 
quincenal. 

A  la  cliarada,  por  "Carmen":  Charada. 
A  la  carta  numérica,  por  "Perito  de  Chaves":  Pana- 
dero. 

Al  ¿Qué  es  esto?,  por  "Amapola":  Un  boleto  de  tran- 
vía, después  de  Un  largo  viaje. 

A  las  charadas,  por  "Yatay":  i.",  Corqicero;  2.*,  Miope, 

Al  diálogo,  por  "Claveles":  Ernesto. 

A  la  combinación,  por  "Teresa":  Sotero. 

Al  jeroglífico,  por  "Pieruzzini" :  Mariscal. 

Al  iiiarconigrama,  por  "Mario":  Alfredo. 

Al  cuadrado,  por  "María  Luisa": 

R  A  M  A 

ATAR 

MA  Z  A 

ARAR 


ENVIARON  SOLUCIONES 

Elvira  y  Mercedes  Abeleira,  Anita  C.  Pisaní,  Edclinda 
Pellin,  Alfonso  Alonso  Aragón,  Clotilde  D.  Abal  y  Telle- 
chca,  Torgccito.  Dominga  Teresa  Reparáz,  Rosa  F.  Repa- 
ráz,  María  Felisa  Reparáz,  ICsthcr  Z.  Malter  Caseuave, 
Sarah  T.  Irritos,  VValda  Britos,  Julia  A.  llazebrouck,  Al- 
berto Aburbc,  María  Araldi,  Angelita  Etcheverry,  F.  C. 
de  Gamez  Langenheim,  Tip-Top,  Mario  Sormani,  Enrique 
Pranzetti  Amapola,  Rosa  Rebagliatti,  Pedro  Noel,  María 
Luisa  Reinol,  Juan  José  Pereira,  Adolfo  Rey,  Jlargarita 
Joanicó,  Ricardo  Losardo,  Miguel  Martínez,  Angela  \'al- 
diviero,  7Cnrir|U(.'ta  Rossel.  Pcdrito  Maríneta,  Lola  .Seijo, 
]<ructuoso  Lavallt-ja,  Norberta  Cancella,  Josefina  Murga, 
l'.lanquita  Rasetto,  l-ilomcna  Ferriol,  Jvlcna  I'.ianchi,  Emi- 
lia Duart,  Berna  Fernández,  Teresita,  Manuela  Ivcparáz, 
María  Esther  Fernández  Gándara,  Lucio  y  Antonio. 


Cosas  útiles 


Util  para  los  pintores. — El  operario  quo  tieiio  que 
pintar  una  pared  omplo.indo  un  l)üte  Kiani'.o  (lUe  no 
puede  sostenerlo  en  la  mano  por  su  excesivo  peso,  se 
Ve  obligado  a  bajar  de  la  escalera  cada  vez  que  tiene 
que  mojar  lai  broclia.  Mas  para  evitar  esto  se  puede 
emplear  una  especie;  de  es- 
calerilla de  mano  que  se 
Bpoya  coiitra  la  pared  y 
sobre  unos  i)e]dafu)s;  a  la. 
íiltura  más  (-onveniente  se 
coloca  el  cubo  do  la  pin- 
tura, cuyo  borde  descansa 
sobic  la  pared. 

('luno    esta    escale-  '  

riUa  liay  que  i)onerla 
a  ve<M's  muy  vertical 
conviene  ])roveei]a 
de  unos  pinchos  o 
j)unlas  en  los  extre- 
mos inferiores  <le  los 
la  t  j^ueros. 


redi  de  alambre  galvanizado,  doblado  y  ajustndo  en  1» 
forma  que  indica  el  dibujo.  Esta  pieza  de  red  metálica 


Anaquel  para  cuchillos. — 
que    deseajido    tener  siempi 
espátulas   construyó   el  ana(iuel 
dibujo.  ('(Hista  sencillamente  d(! 


La  idea  es»  de  \\\\  droguero 
(!  limpias  y  brillantes  las 
<iue  re})roduce  nuestro 
dos  tablas  con  un  es- 
])a(io  A,  entre  ambas 
cuya  ancliura  decrece' 
de  un  extremo  a  otro. 
La  superficie  interior 
de  las  tablas  está  fo- 
n-ada  de  tejido  de  es- 
7neril  tino.  Después  de 
usar  una  espátula  la 
liiupia  y  la  encaja  cti 
el  esi)acio  de  las  1a- 
blasi  donde  ([uoda  más 
sujeta,  con  lo  cual  las 
hojas  de  acero  siempre 
se  conservan  brillantes. 
La  idea  puede  aplicarse  a  los  cuchillos  de  cocina  y, 
en  ¡j,eneral,  a  todos  los  oticios  que  requieran  el  uso 
de  herramientas  de  hoja  plana. 

Para  regar  jardines. — Las  mangas  de  riego  que  ge- 
neralmente se  usan  en  los  jardines  sólo  proyectan  un 
chorro  de  agua  recto;  mas  para  regar  plantas  delicadas 
es  necesario  que  el  agua  caiga  en  forma  de  lluvia  y 
esto  se  consigue  por  medio  de  un  trozo  triangular  de 


BO  quita  y  se  pone  con  toda  facilidad. 

Util  para  los  músicos. — El  sistema  que  aparece  on 
el  grabado  adjunto  constituye  una  jnejora  muy  prácti- 
ca del  atril  del  piano,  porípie  evita  muchas  molestias 
al  volver  las  hojas  de  la 
partitura. 

Consiste  en  dos  sujeta- 
dores colocados  en  la  for- 
ma que  se  ve  en  la  figu- 
ra 1.»  que  giran  libremen- 
te sobre  el  tornillo  que 
los  siostiene  en  su  sitio. 

Al  tirar  de  la  página  para 
volverla  como  se  ve  en  la  ii 
gura  el    sujetador   de  la 

derecha  cede  y  una  vez  pa- 
sada la  hoja,  recobra  auto- 
nu'iticamente  su  posición  gra- 
cias al  mayor  peso  de  su  par- 
te ancha  que  le  obliga  a  7)er- 
manecer  en  sentido  vertical. 

Los  sujetadores  pueden  ha- 
cerse de  bronce  y  en  forma 
más  o  menos  decorativa,  peic) 
siempre  bajo  el  principio  de 
(|ue  una  de  sus  mitades;  pese 
más  (|ue  la  otra. 

Abridor  de  tapas  de  rosca. — El  dibujo  que  acompa- 
ña   a    estas    líneas    repro'druce   un    aparato  sencillísimo 
para    destornillar    las    tapas  su- 
jetas a  rosca,  como  la  de  los  ta- 


\ 


ros  de  mermeladas,  por  ejemplo. 

La  lazada  sie  pone  al- 
rededor de  la  tapa  y  con 
el   mango   se  empuja  ei\ 
la   dirección   que   indica  la  flecha  del  dibujo. 

La  lazada  debe  ser  bastante  grande  para  que  ent'-e 
holgadamente  en  ella  la  boca  del  tarro.  Dicha  lazada 


"CODIGO  SOCIAL  ARGENTINO" 

POR  LA    SRTA.  SARA    H.  IN/IOIMT-ES 

Es  esta  obra  la  primera  publicación  en  el  país  que  codifica  las  leyes  del  trato  social 
entre  personas  bien  educadas  y  distinguidas. — Un  hermoso  tomo  encuademación  cuero  $  6. 

3AO"r  Y  Oía.  EDITORES  -  ALSINA  Y  BOLIVAR 


CACAO  BENSDORP 

Un  medio  kilo  de  S*':*PJ^""1°;p 


i  lo  Hp  cacao  Bensdorp  da  100  almuerzos 
"  Chocolate  da  20  almuerzos 

EOOIMOIVIIA  SO  o/o 


JONTRA  ENVIO  DE  $  0.90  REMITIMOS  1/4  LATA  CACAO  BENSDORP. — TUCUMAN,  7241 


CREMA  OATINE 


Ninguüu  .señora  debe  usar  una  crema  sin  sabor 
que  ha  sido  analizada  y  recomendada  por  autorida- 
des on  la  uiatorla.  lia  Crema  "Oatine"  ha  sido  analizada  y  recomendada  por  las 
autoridades  más  altas  tl'^  Inglaterra,  entre  ellas,  el  Instituto  Internacional  de  Fi- 
siología e  Higiene  de  tiOndres.  Esta  Crema  extrae  de  lo»  poros  toda  substancia  no- 
civa y  deja  el  cutis  limpio;  el  resultado  es  un  rostro  con  la  frescura  natural  de  la 
salud.  Eu  venta:  "  Petit  París",  Carlos  Peliegrini  144  y  en  todas  Farmacias.  Pre- 


cio: %  \.\ 


-Escribir  "Oatine",  Piedras  310,  por  librito  grati 
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jecimlento,  Conservación,  Belleza 

Antiséptico,  Preventivo,  Regenerador 

VENTA  EN  TODAS  LAS  PERFUMERIAS  í  FARíIACIAS 


Cosas  útiles 


es  (le  cuero  y  vn  atornillada  al  mango  que  es  de  ma- 
derri. 

Escudo  de  motocicleta. — Se  puede  hacer  un  buen  es- 
cudo contra  ol  viento  i):iri  la  motocicleta,  formando  una 
armadura  con  tiras  de  co- 
bre de  3  milímetros  de 
grueso  por  1  ^/í  de  ancho 
como  se  ve  en  el  dibujo. 
La  armazón  se  sujeta  en 
*1  guía  y  se  cubre  con 
celuloide  cuyos  bordes  se 
sujetan  con  tornillos  pe- 
queños. Los  tornillos  y  las 
tuercas  deben  estar  pio- 
vistos  de  arandelas. 

El  escuilo  se  adapta  fá- 
cilmente a  la  forma  del 
guía  y  de1)e  ser  lo  bastan- 
te alto  y  largo  para  pro- 
teger gran  ]nirte  del  cuer-  '•^ 

p(i  del  ciclista,  pero  no  tan  largo  que  impida  la 
geración  del  motor. 

Ajustador    de    flexibles.  —  F.nlre    los  muchos 
ajustadores   de    flexibles   de   lámparas  eléctricas, 
el    mejor    es    el    muelle    que    reproduce  nuestro 
grabado.  Con  él  se  puede  poner  la  luz  a  la  al- 
tura   conveniente    con  la 
mayor  rajiidez  y  facilidad. 

101   muelle   lo  puede  lia- 
cer  cualquiei'a  si  no  lo  en- 
cuentra hecho,   y  una  ve/ 
colocado  sirve  i)ara  variar 
la  altura  de  la  lámpara  y 
para    inclinar    ésta    si  es 
preciso.   El    alambre   debe   ser   fuerte   y   las  es- 
. ¡rales   estar    bastante   juntas   para    (|Ue  sujeten 
bien   el  flexible. 

Un  coge-fuentes  práctico.  —  f'nando  se  tien'.n 
qvie  sacar  del  horno  fuentes,  o  pasteles  se  ci)rre  mucho 
peligro  de  (luemarse  las  manos,  y  aunque  se  emplee  un 
paño  para  resguardarlas.  .siem[)re  hay  probabilidades  de 
quemarse  los  brazos. 

Para  remediar  esto  un  cocinero  ingenioso  ha  inven- 
tado el  aparato  que  reproduce  el  grabado. 

El  mango  es  de  pino,  de  unos  3.')  centímetros  de 
largo.  En  uno  de  su.s  ladosi  lleva  un  alauilire  fijo  y 
dubl:ido   como   indican   las   líneas   de   pimto.s,   y   en  «I 


mete  el 
cipii-nte. 

•nal- 


lado  opuesto  tiene  otro  alambre  doblado  de  igual  for- 
ma que  el  anterior, 
l)ern  montado  de 
modo  que  puede  gi 
rar  sobre  sus  goz- 
nes. Para  usar  el 
aparato  se  mete  el 
alambre  suelto  por 
debajo  de  uno  de 
los  extremos  de  la 
fuente  o  (le!  pastel, 

y   haeienJo  girar  el   mango  snltre  sí  mismo 
alambre  lijo  j)()r  debajo  del  ot  i'o  extremo  del  reí 
cuyo   ]jes()   sostiene   ambos  alambres   en  ))Osi<'i('pn 
VA  con-efuiMites  sirve  para  tndíjs  los  recii)i<'iit( 
quiera  c|ue  sea  su  tamnfio. 

r-i  -  -i  Contra  los  zancajos.  — • 
y>.  ^                Cuando    los    calcetines  so 
/yyy.-:^       \     lompen  mucho  poi-  los  ta- 
I     Iones   es   señal   de   (|Ue  el 
 ''Sy^í'.^n^'           ...    \     calzado   está   algo  ancho 

|/or  aquella  i)art.e  y  su  ro- 
ei-    lUstroza    rái)idamente    el  lejido. 

Cuando   sea   esta   la   causa   de  los 
zancajos  no  ha.v  (pie  hacer  sino  pe- 
gar interidiineiit e  eíi  el  talón  del  cal- 
zado   un    trozo    do   terciopelo    o  de 
^     cuero  de  la  forma  que  indica 
^     nuestro   dibujo.    El  [trocedi- 
miento    ahorra    muchos  pares 
(le  calcetines. 

Cuñas  para  libros  de  contabilidad,  -(juando  al  abrir 
un  libro  de  contabilidad  (lUeda  en  l.i  fornui  (|U.'  se  v«- 
en   la  figura  2,   resulta   muy   iiicótuodií   escribir  en  él, 


r,6  I 

pero  la  incomodidad  se  evita  fácilmeule  emi.leando  una 
cuña  de  maderii  como  la  (|ue  rei)re!-.enla  la  fi;i.uiu  l  y 
cctlocándola  como  en  la  figura  3. 


ECONOMIA  DOMÉSTICA 


Se  ol)tiene  un  lustre  ininflamaljlo  para  los  sucios,  sosún 
Beauinont,  mezclando  fifH)  partes  de  t etraclorui o  de  car- 
bono, 225  de  trementina,  12r>  de  cera,  10  de  copal  duro 
y  90  de  alcohol .  metílico.  Los  componentes  pueden  va- 
riar, pero  en  todos  los  casos  la  trementina  no  debe  ex- 
ceder en  cantidad  al  tetracloruro  de  carbono.  VA  tetra- 
cloruro  (le  carlMino  se  raliiMita  al  baño-maría  sin  pa- 
sar tie  los  70"  criil  lidi  ados  y  se  echa  la  cf'ra  cortada 
en  trozos  nnMiudos,  a,i;itáiuiola  hasta  ([ue  esté  coiMj)li'ta- 
menle  liisutdta.  ijue,£í</  se  echa  la  trementina  y  se  si,i;ue 
moviendo  hasta  obtener  una  masa  homogénea  a  la  cual 
Se  agrejia  el  alcohol  metílico,  en  ei  que  se  ¡iabrá  disuel- 
to pi'evianu-nte  d  cupal.  La  cera  puede  teñirse  con  sie- 
na, ocre,  rojo  inglés,  etc.,  y  aromatizarse  con  esencias. 

Para  blanquear  ios  pisos  de  madera,  écliense  dos  cu- 
charadas grandes  de  parafina  al  agua  jabonosa  caliente 
que  se  emplee  para  el  fregado.  Con  este  sistema,  no  só- 
lo se  limpian  las  tablas,  sino  ([Ue,  además,  se  destruyen 
los   lt\sr«  t(is   (|i!t'  puedan   contener  en   las  grietas. 

Cuando  las  uñas  tienen  tendencia  a  partirse,  se  deben 
frotar  diariamente  con  un  poco  de  vaselina. 

Los  cuchillos  no  deben  emplearse  nunca  para  mover 
grasa  liirviendo,  porque  se  embotan. 

Goma  liquida  que  seca  rápidamente.  Disuélvase  450 
gramos  de  dextrina  eji  700  de  agua  fría,  dejándola  ablan- 
darse y  reposar,  y  luego  se  recoge  el  líquido  gomoso  que 
sobrenada. 

También  pueden  mezclarse  partes  iguales  de  goma 
aráhiga  y  dextrina,  pero  en  mayor  cantidad  de  agua: 
l.GCXi  gramos. 

Para  quitar  el  olor  del  humo  del  tabaco  de  una  habi- 
tación, se  i)one  en  el  aposento  un  braserillo  con  unas 
ascuas,  y  se  echa  en  ellas  un  poco  de  café  molido.  Kl 
liumo  del  café  purifica  inmediatamente  el  aire  de  la 
habitación. 

Para  limpiar  el  roble,  uno  de  los  mejores  procedi- 
mientos es  frotarlo  con  cerveza  caliente.  De  este  modo 
se  quitan  el  polvo  y  la  grasa.  Para  sacar  lustre,  se  da 
cera  mezclada  con  trementina  y  un  poco  de  jabón  blando. 
Para  (lUe  salga  bien  el  l)rillo  hay  que  frotar  con  fuerza. 

A  muchas  personas  no  las  sienta  bien  la  leche,  por- 
que no  saben  bebería.  La  leche  no  deln;  tomarse  ni  muy 
deprisa  ni  mucha  de  un  solo  trago.  Si  so  bebe  un  vaso 
deprisa,  el  líquido  entra  en  el  estómago  casi  de  una  vez 
y  forma  una  masa  sólida  y  ondulada  de  difícil  digestión. 
Pero  si  se  toma  a  sorbos  la  misma  cantidad  tardando 
aunque  sea  tres  minutos  en  apurar  el  vaso,  llega  al  es- 


tómago dividida,  y  como  se  digiere  debidamente,  surte 
mejores  efectos  nutritivos. 

Para  quitar  las  manchas  de  la  franela  blanca,  se  mez- 
clan partes  iguales  de  yema  de  huevo  y  glicerina,  se 
aplica  la  mezcla  sobre  las  manchas,  y  se  deja  media  ho- 
ra. Luego  se  lava  la  franela  como  <le  ordinario. 

Para  pegar  el  caucho  al  metal,  s(>  pone  a  liervir  cola 
de  Colonia  de  buena  calidad,  previamente  i'ehlandecida 
en  agua,  hasta  que  toine  la  consistencia  de  un  fluido 
espeso.  Entonces  se  echa  ceniza  de  leña  y  se  bato  para 
obtener  una  nuisa  homogénea  no  muy  espesa. 

Se  emplea  en  caliente.  Las  piezas  pegadas  se  ponen 
de  modo  que  ])ermanezcan  bien  unidas  hasta  que  el  se-  ' 
cado  sea  coruj^'eto. 

Para  quitar  las  manchas  de  aceite  en  el  cuero,  se  re-  , 
comienda  darlas  ligeramente  con  una  mnñcquilla  mojada  : 
en  espíritu  de  sai  amoníaco.  Se  d<  ja  (pie  la  substancia 
obre  un  instante,  y  después  se  aclara  la  p'ai'te  tocada  ¡ 
con  agua  pura.  j 

Conviene  dar  los  toques  muy  rápidamente  y  con  sua-  h 
vidad,   aunque  sea  preciso  repetir  la  operación  varias  \ 
veces,    mejor   que    aplicar   la   muñequilla    fuertemente,  \ 
porque  si  se  da  mucho  espíritu  de  una  vez  se  corre  pe- 
ligro de  quitar  hasta  el  color  del  cuero. 

Para  destruir  las  lombrices  de  tierra  de  los  jardines, 
hoy  que  regar  primeramente  la  tierra  ligeramente  blan- 
cjueada  con  cal.  Las  lombrices  suben  a  la  superficie  y 
mueren  retorciéndose.  El  procedimiento  puede  aplicarse 
a  los  semilleros,  siempre  que  se  tenga  la  mano  ligera, 
y  hasta  a  las  cajas  (jue  contengan  árboles  verdes  como 
las  palmeras,  por  ejemplo. 

En  segundo  lugar,  puede  regarse  con  agua  salada, 
pero  conviene  obrar  con  mucha  prudencia,  pues  la  sal 
no  les  gusta  a  las  plantas,  por  encontrar  en  ella  a  su 
enemiga  la  sosa. 

Algunos  jardineros,  para  preservar  las  semillas  en 
tiestos,  ponen  en  el  fondo  de  la  maceta  una  delgada  capa 
de  cal  (|ue  las  lombrices  no  se  atreven  a  atravesar. 

Guantes  impermeables.  Aunque  ofrece  sus  inconve- 
nientes el  llevarlos  desde  el  punto  de  vista  de  la  trans- 
piración, etc.,  puede  haber  personas  que  deseen  teuv^r 
guantes  que  no  puedan  ser  atravesados  por  el  agua,  y 
para  conseguirlo  no  liay  más  que  darles  por  encima  una 
nuxno  de  aceite  de  linaza  de  buena  calidad,  hervido,  al 
cual  se  haya  añadido  un  1  por  100  de  aceite  de  ricino. 

Después  de  darles  la  preparación  a  los  guantes,  se 
ponen  a  secar  al  aire. 


PRUEBE 
5  CALIDADES 
MEJORES 

lecial  en  paquetes  §  2.- 

N;  4.  Superfino       „      ,  2J1 

IN."  5.  Puntas  de  Oro  „      „  3.5? 


ANTIFAZ  DE  VENUS 

(GUANTE  DEL  ROSTRO) 
de  la  Dra.  Sra.  LEBLANC,  de  París 

Sus  fines  son,  blanquear  y  purifi- 
car la  piel,  impedir  ó  hacer  desapa- 
recer la  asperidad  de  la  misma, 
quitar  manchas,  granos,  arrugas  y 
toda  clase  de  imperfecciottes  del 
cutis,  ai  que  dota  de  una  brillantez 
y  una  pureza  imposible  de  obtener 
por  ningim  otro  medio  de  los  cono- 
cidos. 

Es  liviano,  flexible  y  sustituye 
muy  ventajosamente  los  cosméticos 
y  polvos,  que  en  resumen  resuitati 
costar  mucho  más  caros  que  este 
antifaz. 

Se  remiten  gratis  certificados  y 
folletos  explicativos.  Dirigirs¿  por 
carta  ó  personalmente  al 

Instituto  Fisioterápico,  Calle  SUIPACHA,  1128 


Se  coloca  tres  vecss  por 
semana  durante  el  sueño. 


Señora:  Raga  Vd.  sus  vestidos 

su  ropa  interior  y  los  trajecitos  para  sus  niños  y  bebés. 

Si  usted  desea  hacer  todas  estas  prendas  sin  intervención  de  personas  extrañas,  realizando  asi 
una  verdadera  economia,  compre  un  ejemplar  del 

MÉTODO   DE   CORTE  SISTEMA  BARÓ 

del  que  es  autora  la  conocida  profesora  diplomada  señorita  María  Eosa  Baró. 

Este  libro,  profusamente  ilustrado  con  diseños  y  patrones,  enseña  fácilmente  el  corte  y  confec- 
ción sin  necesidad  de  profesora.  Sus  explicaciones  son  claras  y  responden  a  un  plan  de  enseñanza 
seriamente  estudiado  y  prácticamente  aplicado  por  su  autora  en  la  Academia  que  dirige. 

Precio  del  libro,  fíete  incluido,  $  5.oo  m/n.  Pídase  en  esta  idminisíracidii 

Olaooíil>iioo  JBviOiT^os  Airees 


Acabamos  de  recibir  una  nueva 
remesa  de  estas  ALACENAS 

También  hemos  recibido  un  surtido  completo  de 
artículos  para  uso  doméstico:  SILLAS,  SILLONES, 
HAMACAS,  etc.,  etc. 

<3><S><3> 

La  Casa  Moderna:  SAMUEL  FORZEyCia. 

425  -  FLORIDA  -  431 


COCINA  PRACTICA 


Bizcochos  de  harina  de  maiz.  —  Mézclese  una  taza  de 
harina  de  nuiíz,  tros  cuartos  de  taza  de  harina,  tres 
cucharaditas  de  levadura  y  inedia  cucharada  grande  de 
sai.  Se  añade  un  huevo  batido,  una  cucharada  grande 
(i  •  manteca  derretida  y  una  taza  de  leche.  Se  revuelve 
'1  todo  y  se  cuecen  en  formas  Tintados  con  manteca.  Re- 
sultan unos  bizcoclius  muy  apeitosos. 

Ajíes  rellenos  (receta  vienesa). — 8  a  10  ajíes  verdes, 
n  taza  (le  arroz,  1-2.  kilo  de  carne  gorda  de  cerdo,  Va  ki- 
lo de  tomates,  saí^  pimienta  y  manteca.  Se  quitan  las 
colas  V  las  semillas  con  cuidado  de  no  romperlos.  Entre 
tanto  se  cuece  el  arroz  5  minutos,  se  escurre  y  se  mez- 
cla con  la  carne  picada,  la  sal  y  la  pimienta;  se  rellenan 
Ins  ajíes  tapándolos  con  los  fondos 

itándolos,  se  colocan  en  una  ca- 

..la  con  tapa  y  se  cuecen  en  la 
¡M.i ateca.  A  los  5  o  6  minutos  se 
apresan  los  tomates  cocidos  y  co- 
lados. Si  el  3"So  í's  muy  chirlo  se 
espesa  con  un  po(|nito  de  harina. 

Eiñones  ensartados  o  a  la  bro- 
Cbette. — (^uit;ul  la  i)eiícnla  exterior 
a  seis  ríñones  de  carnero;  abridlos 
a  lo  largo  y  mantened  separadas  i 
las  dos  mitades,  atravesándolas  con 
un  bastoncitn  de  madera;  cada  bas- 
toncito  puede  mantener  abiertos 
tres  ríñones  puestos  uno  a  conti- 
liuaci«'>n  del  otro.  Remojad  los  ríño- 
nes así  preparados  d<>ntro  de  man- 
teca tibia  V  empapadios  con  miga 
de  pan  finamente  desmenuzada  y  sazonada  con  sa  y 
pimienta.  Coced  los  ríñones  empanados  en  las  parrillas 
volviéndolos  una  o  dos  veces;  retirad  los  bastoncitos 
y  colocad  los  ríñones  en  una  fuente  muy  caliente.  >Metecl 
en  medio  d.>  cada  riñon  un  pedazo  de  manteca  del 
grueso  de  una  nuez,  amasada  con  una  mezcla  de  Jner- 
bas  finas,  sal  v  pimienta,  como  para  una  salsa  a  la 
•'maitre  d'hóteí".  v  rociad  ligeramente  los  ríñones  con 
zumo  de  limón.  Este  plato  ha  de  servirse  muy  caliente, 
a  fin  de  que  se  derrita  la  manteca.  Es  el  modo  mas 
rápido  V  económico  de  preparar  los  ríñones  de  carnero 
e  improvisar  con   ellos  un  plato  sustancioso. 

Arroz  para  servir  como  entre  plato  o  para  acompañar 
croquetas  o  verduras,  be  lava  taza  y  media  de  arroz  eu 


Bizcochos  de  harina  de  maíz 


agua  fría.  En  una  cacerola  se  ochan  GO  gramos  de  man- 
teca, %  taza  de  gordura  de  caldo,  2  tazas  de  caldo  y 
upa  de  agua  hirviendo,  sal  y  i)inii('nta  al  paladar,  y  so 
agrega  el  arroz  en  el  lí(|UÍdo  hirviendo.  Se  tai)a  bien. 
Se  deja  cocer  sobre  fuego  lento  sin  revolver;  una  vez 
consumido  el  caldo,  se  retira  del  fuego  y  se  le  agrega 
^/íi  libra  de  queso  rallado. 

Salsa  a  la  inglesa. — Sírvense  habitualmente  en  Ingla- 
terra, dentro  de  una  salsera,  al  misino  tiempo  que  las 
perdices,  becadas  y  otras  aves  de  caza  asadas,  una  es- 
pacie de  caldo  llamado  "bread  sauce"  (salsa  de  pan), 
que  se  prepara  de  la  manera  siguiente:  Se  echan_  en 
leche  caliente  unos  '-MO  gramos  de  miga  de  pan,  deján- 
dola cocer  luego  a  fuego  lento, 
hasta  que  resulte  una  papilla  muy 
consistente  que  se  adereza  con  sal, 
con  pimienta  y  ralladuras  de  nue^ 
moscada.  En  el  momento  de  servir., 
se  echan  encima  (io  gramos  de  man- 
teca fresca  derretida,  que  se  in- 
cori)ora  a  la  papilla  agitándola  con 
una  cuchara. 

Cerdo  asado  con  castañas. — A  iirni 
buen  trozo  de  costillar  Re  (luitan, 
los  huesos  y  un  poco  de  la  grasa; 
se  arrolla  y  se  ata  con  hilo,  colo- 
cándolo en  una  fuente  ovalada,  don- 
de se  pueda  servir  una  vez  asado. 
Se  espolvorea  con  sal,  se  unta  con 
grasa  y  se  pone  al  horno.  Entro 
tanto  se  han  pelado  y  cocido  en 
caldo  unas  veinte  castañas  hasta  que  estén  casi  tiernas. 
Cuando  la  carne  está  casi  lista  se  agregan  las  castañas 
para  que  terminen  de  cocer  juntas.  TTn  momento  antes 
cíe  servir  se  le  agrega  iin  poco  de  caldo  y  gotas  de  al- 
guna esencia  apropiada.  Se  arregla  la  carne  colocándola 
bien  en  el  centro  de  la  fuente  rodeada  por  las  casta- 
ñas. Debe  servirse  muy  caliente. 

Canapés  a  la  Brillat  Savarín.  —  l^r,  gramos  de  atún 
fino  de  conserva,  se  pica  bien  y  se  mezcla  con  algunas 
gotas  de  aceite;  se  untan  con  este  puré,  tostadas,  un- 
tadas con  manteca,  se  adornan  con  medio  rabanito  y 
lüiijítas  de  aceitunas  saladas. 


Nuestro  Correo 


Jl^as  cartas  deben  limitarse  a  dos  preguntas  solamente  y  venir 
con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las 
contestaciones  se  hacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónimo,  si  se 
desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  re- 
clamaciones, etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta,  aunque  puede 
incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


Suscriptora  11678. — Tres  meses  el  mismo  luto,  sin  tul 
iii  cola,  y  tros  de  lana  y  seda,  o  de  seda  opaca,  con  som- 
brero (le  soda  o  de  castor.  I'or  hermana,  lo  mismo. 

No  me  olvides. — Consulte  un  médico. 

Pérez. —  Santa  Fe. — Diríjase  a  la  Librería  del  Colegio, 
líolívar  esquina  Alsina,  que  le  mandarán  lo  que  usted 
des(>ii. 

Admirador  de  "El  Hogar". — No  debe  participarse  con 
]>,il>ei  lie  lulo  un  acontecimicnt(»  feliz;  es  costiimbre  en 
algunas  íatnilias,  cuando  se  celebra  un  casamiento  es- 
lando  de  luto,  dc.iar  los  trajes  y  velos  negros  por  un 
día,  y  vestir  de  blanco,  como  haciendo  en  esa  forma 
un  paréntesis  al  dolor  para  festejar  la  vida  nueva  que 
be  inicia. 

Radical. — Explique  qué  quiere  decir  esta  frase  de  su 
carta:  "qué  es  apropiado  para  no  volver  al  desper- 
dicio' '. 

"Ninfa". — Agua  oxigenada. — Masaje  suave. 

Una  ignorante. — 1."  Vea  a  ese  respecto  la  respuesta  a 
"Admirador  de  El  Hogar''.  2."  Las  iniciales  de  ella  con 
la  del  apellido  de  casada.  3."  No  hay  inconveniente  para 
ambos  regalos.  4."  Si  es  un  novio,  lo  hacen  muchas. 

Una  curiosa  de  la  moda. — Felpas  do  color  para  calle, 
no;  ])ara  teatro  o  bailo,  sí.  Paños  flexibles;  formas,  to- 
das las  extravagantes,  y  de  preferencia  las  llamadas 
estilo  sastre. 

A  una  rubia. — Con  uno  o  con  otro  estará  bien  siempre. 

Jazmín. —  Con  el  seudónimo  que  usted  envió,  ''Pro- 
pagandista de  El  Hogar",  le  ha  sido  contestada  su  car- 
la  en  el  número  anterior. 

Rosa  blanca. — 1.°  Glicerolato  de  almidón  adicionado 
con  5  %  de  ácido  tártrico.  Ponerse  como  cualquier  otra 
pomada,  después  de  haberse  lavado  la  cara,  antes  de 
acostarse,  primero  con  agua  todo  lo  caliente  que  se 
pueda  aguantar  sin  llegar  a  quemarse,  y  en  seguida 
con  agua  fría,  de  preferencia  agua  llovida;  se  seca 
suavemente,  se  extiende  la  pomada  y  s(í  deja  toda  la 
noche.  2."  No  hay  nada  más  bonito  que  una  mujer  que 
&e  rul)oriza. 

Heredera,  B.  G. — Nuestras  leyes  así  lo  exigen:  la 
mujer  depende  en  un  todo  del  marido,  y  no  puede  dis- 
poner de  nada  ni  recibir  nada,  sin  su  venia. 

El  tigre  del  Quequén. — 1.«  Le  aconsejamos  que  con- 
sulte a  un  médico.  U."  Lea  la  primera  respuesta  a  "Ro- 
sa blanca ' ' . 

C.  T.  de  A. — No  dan  buen  resultado  los  que  cono- 
cemos. 

oíd  Jack. — ^1."  Treinta  y  dos  años.  2."  Luto,  nueve 
meses;  medio  luto,  tres  meses. 

Vieja  suscriptora. — Está  en  las  condiciones  que  exige 
la  ley.  si  no  hay  hijos  de  C.  F.  que  lo  puedan  discutir 
el  derecho.  Debe  presentarse  ahora  a  las  cámaras 

María  del  Socorro. — Estación  Aparicio. — 1."  De  ve- 
rano. 2.«  Chile,  4G(). 

Clotilde.— Colonia  Alejandra.— En  el  anular  de  la  ma- 
no izquierda.  —  Peinado  bajo,  sencillo. 


Capricho. — De  los  dueños  de  casa  y  de  los  que  estén 
presentes,  o  más  próximos  a  su  paso,  debe  despedirse; 
pero  no  necesita  recorrer  toda  la  reunión,  uno  por  uno. 
—  No  conocemos  ese  preparado  de  leche  y  limón  para 
el  cutis. 

Gioconda. — 1°  Lavarlos  todos  los  días  en  agua  tibia, 
en  que  se  hayan  disuelto  tres  o  cuatro  gramos  do  p"r- 
mauganato  de  potasa.  2."  Alcohol  alcanforado  al  lü  %  ; 
usarlo  como  loción,  os  exc(>lento  para  la  caspa. 

Una  suscriptora  de  "El  Hogar". — Corrientes. — Se 
pueden  lavar  con  bencina;  después  se  agitan  en  el  aire 
hasta  que  estén  secas.- — También  da  excelentes  resulta- 
dos y  no  tiene  el  inconveniente  del  mal  olor,  tenerlas 
uno  o  dos  días  en  agua  oxigenada  diluida,  ligeramente 
alcalina;  so  frotan  después  ligeramente  entre  las  ma- 
nos, se  exi)rimeu  entre  dos  trozos  do  tela  y  se  dejan 
secar  en  una  corriente  de  aire. 

Una  suscriptora  enamorada. — ¿De  qué  son  las  man- 
chas en  su  traje  negro? 

Amor  oculto. — ¿Por  qué  no  ensaya  las  cataplasmas  de 
lino  al  exterior,  y  tisana  de  malva  endulzada  con  miel, 
a.  tomar  dos  o  tres  veces  al  día'í  También  podría  probar 
ponerse  una  planchita  delgada  de  algodón  i  oda  do,  y 
atarse  el  cuello  poniendo  sobro  ese  algodón  otro  simple 
y  un  pañuelo  durante  algunos  días;  cambiarlo  todos  los 
días. 

A  Enamorada. — Lávese  la  cabeza,  y  después  de  seca, 
frótese  con  un  cepillo  humedecido  en  agua  oxigenada 
diluida  al  1|10;  repita  la  cepillada  con  agua  oxigenada 
durante  cinco  o  seis  días. — Se  pixede  ir  a  baile  con 
vestido  obscuro,  siempre  que  su  hechura  sea  adecuada. 
—Partes  iguales  de  agua  oxigenada,  agua  de  rosas  y  gli- 
cerina;  es  maravilloso. 

A.  Herrera  Vega. — Tucumán. — Lamentamos  no  ]>odor 
complacerlo,  por  no  disponer  del  espacio  necesario. 
Además,  existen  varios  libros  para  el  objeto. 

Kepta. — Los  puntos  negros  se  sacan:  untando  previa- 
mente la  nariz  con  vaselina,  se  da  un  vaho  de  vapor 
de  agua  durante  tres  o  cuatro  minutos;  en  seguida  se 
exprime  fuertemente  la  piel  entre  dos  dedos  y  se  ex- 
pulsa de  raíz  el  parásito  que  los  forma;  locionar  con 
un  poco  de  alcoliol  rectificado  o  con  éter,  y  empolvar 
con  polvos  de  talco. — Para  la  otra  consulta,  dicen  que 
es  bueno  una  ramita  de  perejil  sobre  cada  uno.  .  .  pero 
eso  y  otras  recetas  por  el  estilo,  ablandan  y  deforman. 

Arimón. — Bencina  rectificada  pura,  de  la  botica;  gasa 
esterilizada,  que  viene  en  tarritos,  cortada  en  pedacitos 
de  10  centímetros  cuadrados;  se  pone  un  pedacito  de 
gasa  mojado  en  bencina,  después  de  lavarse  con  agna 
tibia,  por  la  noche.  Para  los  pómulos,  lo  mismo.  Tam- 
bién es  buena  para  una  y  otra  cosa  la  receta  que  damos 
en  este  número  a  "Rosa  blanca".  Segunda  pregunta: 
del  asunto  Marconi,  se  han  ocupado  recientemente  con 
toda  amplitud  los  diarios  de  esta  capital;  se  trata  do 
una  acusación  contra  ciertos  ministros  ingleses  y  la 
compañía  Marconi  por  relaciones  ilícitas.  El  fallo  de  la 
comisión  investigadora  ha  sido  absolutorio. 


EL  HOGAR " 
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Nuestras 
Especialidades 


star 


•  Lámparas  a  kerosene,  con  mechero  de  » 

•  luz  incandescente.  Indispensables  para  es-  1 

•  tancias,  campos,  pueblos,  etcétera.  f 
'  Son  sencillas  y  económicas.  Consumen  j 
>  un  litro  de  petróleo  en  16  horas,  y  su  es-  , 

•  plendor  es  de  90  bujías  normales.  Nuestro  | 

•  surtido  comprende  lámparas  de  mesa,  de  j 

•  pared,  de  colgar,  etc.  Solicite  nuestro  ca- 

»  tálogo  N."  11.  Gratis.  ¡ 


Exrpess 


Máquina  francesa  para  hacer  la  lejía,  patentada. 
Comprueba  su  positiva  superioridad  el  hecho  de  ha- 
ber sido  adoptada  en  Europa  por  miles  de  familias, 
por  hoteles,  por  lavaderos,  por  colegios,  por  ejérci- 
tos, etc.  Surtido  completo.  Precio:  desde  $  10  m|u. 
Solicítese  catálogo  N.»  66.  Gratis. 


|flutomóv¡les  — ^   — •< 

I  Tenemos  12  modelos  artísticos  y  elegantes,  que* 

I  reúnen  a  la  solidez  de  sus  materiales  la  modici-| 

I  dad  de  precio.   Automóviles,   desde  $  30  m|n.j 

I  Manomóviles,  desde  $  15  c|l.  Pídase  catálogo  nú-^ 

I  mero  111.  Gratis  I 


1 


imperial 


Las  nuevas  y  verdaderas  máquinas  de  coser  para  el 
hogar.  Son  las  úríicas  que  tienen  los  movimientos  ro- 
tatorios y  los  cojinetes  colocados  sobre  bolilla^,  ha- 
biendo adoptado  los  últimos  perfeccionamientos  de  la 
mecánica. 

Las  máquinas  "IMPERIAL"  pueden  bordar,  vaini- 
llar, hacer  encajes  y  otras  labores  de  precisión  y  ar- 
tísticas. 

Tenemos  profesoras  competentes  que  enseñan  gra- 
tuitamente el  bordado  a  los  compradores  de  nuestras 
máquinas.  Pídase  catálogo  N.<*  55.  Gratis. 


J 


ANDERSON,  CLERGET  Y  C!^ 

Casa  matriz:  135,  Calle  MIIPÜ,  i47.-Graii  anexo  central:  47,  Calle  MilPÜ,  49.-  Bs.üres 


PIDAN  PROSPECTOS  DEL  GRAN  CONCURSO  "KORIAL  VINO"  A  PINI  HNOS- 

Y  CIA-,  AV.  DE  WlAYO  1129 


El  Hogar 


(Oleo  de  Ardui'no) 


Srta.  María  Virginia  Madariaga 


El  nuevo  paso  de  baile 


—  ¡Ligero!  ¡Ligero! — decía  la  primera  t)ailarina  a  su 
"soubrette",  despojándose  de  su  tapado  de  pieles  y 
apareciendo  graciosa  y  frescamente  ataviada  con  sus 
gasas  tentadoras. —  ¡Ligero!  que  ya  inició  la  orquesta 
el  paso  del  resbalón! 

— i  El  paso  de  qué,  señorita  ? 

— Del  resbalón ;  ahora  verás. 

Salió  y  la  recibió  un  trueno  atronador  de  aplausos. 

Bailó  primero  de  puntas,  luego  de  volteo,  hizo  pi- 
ruetas y  batimanes  hasta  hacer  delirar  a  los  especta- 
dores. 

De  repente  un  violento  resbalón  hizo  estremecer  a 
los  circunstantes. 

Todos  creían  que  aquello  era  un  incidente. 
Se  levantó  con  la  risa  en  los  labios. 


Dió  una  vuelta  y  ¡zás¡   otro  resbalón. 

Se  levantó  de  nuevo  y  glisó  casi  como  patinando  de 
un  extremo  al  otro  de  la  boca  del  proscenio. 

El  público  no  sabía  si  aplaudir  o  intervenir  para 
que  concluyera  aquel  paso  que  más  denotaba  una  em 
briaguez  que  un  número  artístico. 

Una  voz,  a  la  que  siguieron  las  de  casi  toda  la  con- 
currencia, gritó  desde  el  paraíso: 

—  ¡Basta! 

Entonces  la  diva  coreográfica  ejecutó  una  maravilla 
de  volteo  vertiginoso,  al  terminar  el  cual  se  la  vió  en- 
vuelta en  una  banda  de  seda  en  la  que  en  grandes  y 
claras  letras  se  leía  Fin  del  nuevo  paso  del  glorioiso 
jabón  Reuter. 


Cómo  debéis  arre^flar  vuestro  cuarto-tocador 


T  AS  lindas  mujeres  del  siglo  xviii,  no  tenían 
ijieonveniente  en  recibir  mientras  se  'foca- 
ban", o  por  lo  menos,  cuando  estaban  conclu- 
yejido  de  arreglarse.  Los  amigos  iban  allí  para 
decir  galanterías  y  comentar  los  chismes  del  día, 
en  tanto  las  criadas  peinaban  y  empolvaban  a  la 
hermosa.  Por  lo  demás,  el  escenario  era  encanta- 
dor, i)ues  aquellos  tocadores  estaban  decorados, 
generalmente,  por  algún  pintor  en  boga. 

Los  gabinetitos  modernos  se  prestaji  yoco  a 
esas  recepciones.  Los  frescos  delicados  y  los  en- 
guirnaldados techos,  resistirían  mal  a  la  hume- 
dad. 

El  templo  se  ha  convertido  en  laboratorio. 

Pero  la  mujer  no  lo  siente.  Los  recursos  de  la 
higiene  son  infinitamente  prácticos  y,  en  la  so- 
ledad de  esos  gabinetes,  nos  hallamos  mejor  dis- 
puestas para  cuidar  nuestra  belleza,  para  des- 
causar libres  de  miradas  molestas,  para  buscar 
reposadamente  medios  inteligentes  que  den  a 
nuestra  hermosura  mayor  realce. 


"p\os  adjetivos  convienen  particularmente  al  to- 
cador  de  una  mujer  bonita:  coquetón  y  con- 
fortable. 

Que  sea  coquetón  en  su  tonalidad  general,  pues 
los  colores  claros  permiten  que  los  vestidos  se 
destaquen  mejor.  Los  muros  estarán  comi)leta- 
mente  cubiertos  de  porcelanas  a2,'j'l«s,  verdes  o 
rosadas,  o  bien  desaparecerán  bajo  ciertas  me- 
<lias  tintas  suaves,  cretonas  con  grandes  flores, 
telas  Liberty,  tules  transparentes,  sedas  brillan- 
tes cubiertas  de  musolina. 

Nada  de  dorados,  que  distraen  las  miradas 
inútítmente. 

Eecomendamos  los  tapices  claros,  de  color  per- 
la o  lila  sal])icados  de  rosas. 

El  aire  y  la  luz  penetrarán  libremente  en  esta 
habitación  alumbrada,  no  por  un  postigo  mi- 
ni'isculo,  sino  por  una  gran  ventana  bien  soleada, 
que  tamice  la  claridad  diurna  con  cristales  es- 
merilados o  ricas  cortinas  graciosamente  frun- 
cidas. Es  iK'cesario  que  el  aire  pueda  ser  renova- 
do fácilmente. 

T'ua  temjx'ratura  caliente  y,  a  ser  posible,  muy 
elevada  y  homogénea,  debe  reinar  en  el  tocador 
donde  la  mujer  ha  de  desnudarse:  una  chimenea 
en  buenas  condiciones  y  que  tire  mucho,  será  tal 
vez  el  sistema  más  sano  de  calefacción. 


r  o  principal,  para  las  pequeñas  abluciones,  es 
un  gran  lavabo;  ora  esté  improvisado  sobre 
una  mesa  sencilla  adornada  con  las  porcelanas 
iudis|iejisables,  o  bien  consista  en  un  verdadero 
lavabo  perfeccionado  y  suntuoso,  como  la  indus- 
tria moderna  sabe  construirlos. 

No  pongáis  sobre  él  demasiados  objetos;  úni- 


camente la  palangana,  el  jarro  del  agua,  la  jabo- 
nera y  el  i)orta-cepillos.  Una  especie  de  entre- 
paño colocado  en  la  parte  superior  y  al  alcance 
de  la  mano,  ser\irá  ])ara  colncnr  los  frascos  con 
esencias,  los  vinagres,  las  lociones  refrescantes 
y  los  dentífricos.  Algunas  cajitas  largas  servirán 
para  guardar  la  vaselina,  los  polvos  de  licopodio, 
la  glicerina,  el  tanino,  la  piedra  pómez  en  polvo 
y  el  jabón  para  los  usos  corrientes. 

Cada  mujer  adornará  dicho  lavabo  según  su 
mejor  capricho  y  fantasía. 


/^TRO  tocador  más  pequeño,  adornado  por  un 
^  espejo  excelente  y  perfectamente  movible, 
servirá  de  ''mesa  para  peinarse".  Deberá  hallar- 
se adornada  como  el  lavabo  y,  a  ser  posible,  me- 
jor. Sobre  ella  habrá  un  juego  de  cepillos:  cepi- 
llos para  la  cabeza,  uno  duro,  el  otro  suave  y  más 
larcfo;  borlas,  cepillos  para  vestidos. 

Tened,  a  un  lado,  un  cofrecillo  para  los  peines, 
y  otro  más  pequeño  para  las  horquillas  y  los  fras- 
quitos  útiles  al  cuidado  de  la  cabellera;  además, 
el  uñero,  las  polveras,  el  vaporizador,  las  borlas, 
los  afeites. 

En  un  rincón,  sobre  algún  estantito  colocado 
con  este  sólo  objeto,  poned  las  tenacillas  para 
rizar  y  una  lamparilla  de  alcohol. 

Las  toallas  se  dispondrán  extendidas  y  orde- 
nadamente sobre  un  secador  movible,  y  las  es- 
ponjas en  las  redecillas,  con  el  indispensable 
guante  de  crin. 

Adornad  la  chimenea  con  un  pequeño  reloj,  ja- 
rros con  flores  de  perfumes  suaves  y  lindos  can- 
deleros.  A  ser  posible,  colocad  en  el  muro  y  no 
muy  altas,  antorchas  para  alumbraros  de  noche. 
La  luz  debe  venir  de  abajo,  para  que  no  proyec- 
te sombráis  feas  sobre  vuestra  belleza. 

Pocos  ''bibelotes".  Tened,  cuando  más,  algunos 
pebeteros  o  cazoletitas  a  propósito  para  quemar 
perfumes.  No  llenéis  vuestro  tocador  de  cacha- 
rros inútiles. 

Diseminados  por  la  habitación  d'ebe  haber  ta- 
buretes, una  isillita  baja  donde  sentarse  para 
abrocharse  cómodamente  las  botas;  un  diván  muy 
blando  en  que  reelinarse  y  descausar. 

Finalmente,  es  necesario,  para  guardar  la  ropa 
blanca,  un  armario  con  espejo  euya  amplia  luna 
os  permita  apreciar  en  conjunto  el  aspecto  de 
vuestro  peinado  y  de  vuestros  vestidos. 

En  este  ambiente  delicado.  Intimo  y  práctico, 
una  mujer  bonita  se  hallará  en  condiciones  in- 
mejorables para  engalanarse. 

Claro  es  que  estos  pormenores  variarán  según 
los  recursos  de  la  interesada;  pero  los  objetos  que 
acabamos  de  enunciar  y  que  constituyen  el  in- 
dispensable arsenal  de  la  belleza,  persistirán 
siempre,  aunque  su  calidad  sea  más  o  menos  mo- 
desta. 


Grzin.Co  ncurso 


del 


150  premios  m  ualop  de  $  10.000 


1. 


¡LA  FORTUNA  AL  ALCANCE  DE  SU  MANOj 
100.000  $  de  premio 

BASTA  CON  CONTAR  GRANOS  DE  MAIZ 

Pero  hay  que  hacerlo  hoy  mismo 
El  día  31  de  este  mes,  se  clausura  el  CONCURSO 

Y  TODA  SOLUCIÓN  RECIBIDA  DESPUES  SERÁ  RIGUROSAMEliTE  RECHAZADA 

Lea  usted  las  condiciones  de  este  Concurso 

POLLEDO  y  Cía. 


-Queda  abierto  el  concurso  con  los  1^0 
premios  que  se  detallan  a  continuación, 
lois  que  serán  adjudicados  a  las  persio- 
nas  que  acierten  o  más  se  aproximen  a 
calcular  las  cantidad  de  granos  de  maíz 
que  contiene  una  caja  de  tres  pastillas 
de  jabón  "La  Toja". 

2.  "— ESTE  CONCURSO  SE  DECLARARA 

CLAUSURADO  A  LAS  12  m.  DEL 
DIA  31  DE  JULIO  DE  1913. 

3.  " — Para  tomar  parte  en  él,  es  indispensa- 

ble escribir  en  el  dorso  de  la  faja  que 
envuelve  cada  jabón,  el  nombre  y  di- 
rección del  interesado  y  númerO'  de 
granos  que  calcule  contiene  la  caja, 
pudiendo  una  misma  persona  remitir 
cuantas  soluciones  quisiera',  entendién- 
dose que  en  cada  faja  no  podrá  figurar 
más  que  una  sola  cantidad. 

4.  " — Las  soluciones  deberán  ser  enviadas 
a  la'  casa  concesionaria  del  jabón: 


Bmé.  Mitre  1352  —  Buenos  Aires 

haciéndose  constar  en  el  sobre  que  se 
refieren  al  Concurso  "La  Toja".  Toda 
solución  recibida  después  de  la  hora 
indicada  como  clausura  del  concurso, 
mo  será  tomada'  en  cuenta,  así  como  Jas 
que  se  prestasen  a  confusiones  o  no 
vinieran  escritas  con  claridad. 
5° — Si  varias  soluciones  coincidiesen  con 
el  número  exacto  de  granos  de  maíz, 
se  sorteará,  entre  ellas,  el  primer  pre- 
mio, segundo,  tercero,  etc.,  y  así  su- 
cesivamente por  los  restantes.  Si  aún 
quedaran  premios  por  distribuir,  una 
vez  favorecidos  los  que  hubiesen  acer- 
tado, se  procederá  en  igual  forma  pa- 
ra aquellas  soluciones  que  más  se  apro- 
ximen al  número  exacto. 
6." — En  la  escribanía  de  los  señores  Wright 
y  Gamboa,  calle  Avenida  de  Mayo, 
733,  se  ha  depositado  una  caja  de  ja- 
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2.^- Premio 

VALOR- 

#  1 000 


31  Premio 
VALOR  Él 
fí400  flfcfe^ 


i^^.Ts  LA  ra  JA 


^^^^  150  prgmíos  POP  ualop  de  $  lo.ooo 

bún  "La  Toja",  lleua  con  granos  dt.» 
maíz,  lacrada  y  sellada,  la  que  será 
abierta  el  día  y  hora  que  oportnna- 
nieute  st-  indicarán. 

Id  O  PREMIOS 

POR   VALOR   DE  $  10.000  m/I. 

1°  Vn  ?ol)i'rl)i(i  autoni('i\-¡l  doble  faetón,  4 
cilindros  oU  H  P.,  de  la  marca  mundial 
"Overland",  con  lanzador  y  í'aros  eléc- 
tricos, iin]>ortado  por  los  señores  Viu- 
da de  Gánale  e  hijos.  (Valor:  $  5.000). 
El  "Overland"  hará  la  felicidad  de  us- 
ted, porque  se  mantiene  sin  compostu- 
ras gracias  a  su  motor  sencillo  y  elás- 
tico y  a  sus  válvulas  protegidas, 

2.  "  Vn  hermoso  piano  (valor:  $  1.000)  de 

la  marca  "Baña,  Lottermoser  y  Cía.", 
de  la  gran  c  asa  introductora  do  pianos, 
órganos,  armonios  y  almacén  de  música 
de  los  señores  Baña,  Lottermoser  y  Cía., 
cuya  antigüedad — ])ue's  data  de  1851 — 
la  pone  a  la  cabeza  de  las  de  su  ramo. 
El  piano  de  nuestro  premio,  cm^a  foto- 
grafía presentamos,  es  tan  admirable 
por  su  dulzura  y  sonoridad  cuanto  por 
su  mecanismo. 

3.  "  Vn  "Maestrófono",  con  cuerda  para 

10  discos,  o  sea  lo  más  perfecto  que 
se  ha  inventado  hasta  la  fecha  en  má- 
quinas emisoras  del  sonido,  con  más  50 
piezas  elegidas  de  la  marca  "Homo- 
kord",  aparato  precioso  como  presen- 
tación y  gusto,  importado  por  la  casa  de 
los  Srs.  Mauthc  y  Cía.  (Valor:  $  400). 

4.  "  Tn  cronómetro  de  oro,  18  quilates,  tres 

NOTA  IMPORTANTE.  —  Se  previene  a  los  interesados  que  el  día  1."  de  Agosto,  a  las  2  p.  m.  se  pro- 
cederá a  la  apertura  de  la  caja  conteniendo  granos  de  maíz  y  que  sirve  de  base  a  este  Concurso, 
en  el  Salón  San  Martín,  calle  Rodríguez  Peña  344.  —  Quedan  invitadas  a  presenciar  el  acto  todas 
aquellas  personas  que  deseen  concurrir. 


Esta  es  la  faja  que  envuelve  el  Jabón  "La  Toja". 


tapas,  de  !a  reputada  marca  "Zenith". 
( A^alor:  $  300). 

5.»  Un  precioso  reloj  de  señora,  de  oro  18 
quilates,  tres  tapas,  exquisitamente  cin- 
celado, marca  "Zenith".  (Valor:  $  200). 

G."  Una  espléndida  bicicleta  de  la  afamada 
marca  "Peugeot",  tipo  turista,  com- 
I)leta  con  todos  sus  accesorios.  (\'aIor: 
$  160),  imi)ortada  ])or  los  señores  Keclit 
y  Lehman,  Cangallo  815,  únicos  intro- 
ductores de  las  bicietas,  automóviles  y 
motocicletas  "Peugeot". 

7.  "  Una  máquina  de  coser,  marca  "Impe- 

rial", forma  do  mesa  de  gabinete,  de 
siete  cajoncitos,  de  la  renombrada  casa 
importadora  de  los  señores  Anderson, 
Clerget  y  Cía. 

8.  °  Un  cajón  del  antiguo  y  conocido  Cognac 

Martell. 

9.  "  Un  cajón  de  la  afamada  Ginebra  Néctar. 
10-14.   Cada  uno  un  cajón  del  gran  Aperi- 
tivo Tónico  Pineral. 

15-19.  Cada  uno  un  cajón  del  conocido  y 
delicioso  Chinato  Garda. 

20-49.  Cada  uno  1  cajón  de  Sidra  Champagne 
El  Gaitero,  la  primera  marca  del  mundo. 

50-69.  Cada  uno  una  docena  de  pastillas  del 
inimitable  jabón  de  "La^  Toja". 

70-79.  Cada  uno  una  caja  de  deliciosos  ci- 
garros "Currios",  de  la  casa  de  los 
señores  Massalin  y  Celasco. 

80-99.  Cada  uno  una  caja  de  cigarrillos  de 
la  solicitada  marca  "Colón",  de  la  ca- 
sa de  los  señores  Fernández  Sust  y  Cía. 

100-150.  Cada  uno  una  caja  de  tres  pasti- 
llas del  insuperable  jabón  de  La  Toja. 


Coloquio  de  almas 


pí;RSONAjEs:  Luisa,  veinticinco  años.  El  mirar 
limpio  y  sereno  de  sus  ojos  azules,  le  presta 
una  cierta  expresión  soñadora  que  contrasta  no- 
tablemente con  sus  formas  opulentas  y  magnífi- 
camente acabadas;  y  es  que  lo  material  y  lo  es- 
piritual en  este  artiíugio  humano  rara  vez  andan 
acordes.  Así,  pues,  si  en  cuanto  a  lo  primero  pue- 
de constituir,  sin  hipérbole,  el  ideal  para  el  hom- 
bre más  exigente  en  punta  a  estas  cuestiones,  en 
cuanto  a  lo  segundo  es  la  doña  Inés  Cándida  y 
enamorada,  con  sus  puntas  y  ribete®  de  románti- 
ca, que  ama  a  don  Juan  por  encima  de  todos  sus 
sacrilegios, 

María,  treinta  y  ocho  años.  Casada  desde  ios 
veinte,  por  su  espíritu  han  pasado  los  suaves  des- 
engaños del  vivir  cotidiano  vistiéndole  el  alma 
de  la  dulce  melancolía  de  los  recuerdos,  templan- 
do sus  gallardías  juveniles,  aprisionando  en  suave 
lazo  las  doradas  alas  de  su  imaginación. 

Pepe,  esposo  de  Luisa,  un  don  Juan  que  dis- 
frutó largo  tiempo  de  su  juventud;  cuarentón 
largo  cuando  se  acogió  al  matrimonio,  con  los  res- 
tos de  su  gallarda  figura,  como  a  cuartel  de  in- 
válidos, domde  encontrar  as-egurados  amor  y  un 
hogar  propio  donde  carraspear  y  llevar  con  har- 
tas comodidí^ides  los  mil  alifafes  que  el  tiempo 
no  ha  de  tardar  en  descubirir. 

Luisa,  acodada  en  sus  rodillas,  mira  tras  los 
cristales  del  balcón  sin  ver  lo  que  pasa  en  la 
calle.  Quizás  se  encuentra  en  uno  d'e  esos  mo- 
mientos  decisivos  en  la  vida  en  que,  escuchando 
el  soliloquio  interno  de  nuestra  alma,  ese  solilo- 
quio tras  el  cual  no  ©s  raro  ver  brotar  las  lá- 
grimas como  respuesta  a  una  interrogación  que 
llevamos  en  ojos  y  boca  desde  que  nacemos,  pa- 
rece que  no  vivimos,  cuando  en  realidad  vivimos 
la  vida  entera  en  unos  instantes.  Su  alma  debe 

hablar"  muy  alto,  cuando  ni  el  tintineo  de 
un  timbre,  ni  el  suave  taconeo  de  una  persona 
que  hace  incursión  en  el  saloncillo,  consiguen 
sacarla  de  su  abstracción. 

María  (entrando). — iQ,né  haces,  hijita,  con  una 
tarde  tan  espléndida?...  ¡Válgame  Dios,  y  qué 
casera  te  hizo! 

Luisa. — ¡Ay,  querida!...  ¡Si  supieras  cuánto 
te  agradezco  que  te  hayas  acordado  de  mí! 

(La  charla  amiga  ha  roto  el  hilo  de  sus  re- 
flexiones; pero  sus  palabras  van  teñidas  de  una 
suave  melancolía,  y  su  dedo  índice,  pálido  y  afi- 
lado, ha  recogido  una  gotita  que  asomaba  in- 
discreta bajo  el  dosel  de  sus  pestañas). 

Pepe   (entrando  en  el  salon<iillo) . — ¡Querida 

María!  Usted  me  perdonará,  pero  la  he  visto 

entrar  y  vengo  a  pedirle  un  favor.  (Da  un  gol- 
peeito  en  la  mejilla  a  Luisa;  carantoña,  que  o 
indica  mucho  o  no  indica  nada).  Verás,  hijita: 
no  puedo  acompañarte  como  habíamos  quedado. 
Precisamente  me  acaban  de  telefonear  de  la  su- 
cursal, que  esta  tarde  hacen  las  pruebas  de  un 
gasógeno,  que  de  confirmarse  lo  que  de  él  se  pro- 


mete, la  casa  me  resolvería  un  problema  pnra 
mi  usina. 

María. — ¡Está  usted  desconocido! . . .  Como  que 
casi  m'e  da  risa  la  seriedad...  ¡qué!...  el  fuego 
con  que  toma  usted  estas  cosas. 

Pepe. — La  autorizo  para  que  se  ría  cuanto  gus- 
te. A  mí  mismo  me  falta  poco  a  veces  para  soltar 
el  trapo...  ¡Son  otros  tiempos  María!;  ¡aque- 
llo... pasó  ya!  Hay  que  trabajar,  ser  hombre. 
¡Qué  caramba!,  siquiera,  conservar  lo  que  a  uno 

le  han  dejado  ¿Quedamos  en  que  será  usted 

tan  amable  que  acompañe  a  Luisa?... 

María. — Le  aseguro  a  usted  que  venía  disjnios- 
ta  a  no  separarme  de  su  lado  en  toda  la  tarde. 

Pepe. — Así,  pues  perdóname,  hijita. 

Luisa. — (Con  esa  expresión  mansa  y  quieta  de 
los  espíritus  hechos  a  vivir  de  sí  mismos,  al  no 
encontrar  fuera  el  calor  de  otro  cariño  con  quien 
mutuamente  establecer  el  dulce  cambio  de  sus 
afectos).  Te  aseguro  que  no  me  encontraba  muy 
valiente  que  digamos. 

Pepe. — ¿Te  sientes  mal? 

Luisa. — ¡Oh!;  no,  no:  simplemente  cansada. 

María. — ¿Pero  va  usted  a  alarmarse?... 

Pepe. — ¡Tiene  usted  razón!  (Y  on  sus  ojos,  pa- 
rece brillar  un  punto  la  íntima  satisfacción  que 
le  produce  el  recuerdo  on  que  ha  nacido:  algo  así 
como  el  postrer  triunfo  de  don  Juan).  Entonces, 
hasta  luego...   A  los  pies  de  usted,  María, 

María  (cortando  el  encanto), — Te  felicito,  hi- 
ja; ya  veo  que  Pepe, . . 

Luisa. — ¡Sí!;  en  plena  fiebre  industrial, 

María. — No  iba  mi  felicitación  por  ese  cami- 
no; pero  aun  así  y  todo,  eso  te  probará  que  no 
se  olvida  de  tí;  ¡que  mira  lejos! 

Luisa. — ¡Por  eso  sin  duda,  no  me  ve  a  mí,  que 
me  tiene  a  su  lado! 

María. — ¡Vaya  por  Dios!    ¿Celos  tenemos? 

Luisa. — ¿Celosa  yo?  Nunca  lo  he  sido;  y  tú 

sabes  que  su  historia  de  soltero — ¡casi  una  le- 
yenda!—  abonaría  cualquier  sospecha.  Además, 
que  hoy  sería  infundada. 

María. — ¿Pues  entonces f... 

Luisa. — Es  que  de  un  devaneo,  tarde  o  tempra- 
no se  hastiaría;  en  cambio,  ¡de  ese  furor  indus- 
trial ! . . . 

María. — El  cual  no  es  óbice  para  que  sea  un 
marido  modelo. 

Luisa. — Según  el  figurín  que  admitamos;  por- 
que voy  sospechando  que  el  marido  modelo  para 
la  sociedad  no  es  precisamente  el  marido  modelo 
para  nosotras. 

María. — ¿Pero  es  que  has  notado  algún  desvío 
en  tu  marido? 

Luisa. — ¡Hay  algo  peor  que  el  desvío!...  algo 
que  no  sé...  ¿Ves  a  Pepe  tan  satisfecho?  ¡Pues 
en  su  satisfacción  me  parece  ver  un  fondo  de 
egoísmo  que  me  hace  daño! 

María. — ¡Vamos!;  algo  así  como  la  satisfac- 
ción que  encontramos  en  la  postura  cómoda  que 
nos  permito  descansar. 


El  teatro  de  "El  Hosar'\ 


Luisa. — ^[¡ra;  a  Pope  no  lo  hables  de  clubs  ni 
(le  teatros  por  la  noche...  En  invierno,  después 
de  cenar,  gusta  de  tomar  el  te, — ¡eso  sí!  prepa- 
rado ]>or  mí,  lo  que  me  vale  los  consabidos  elo- 
«íios,  como  Cjue  tiene  otro  aronm,  o  uu  sabor  do- 
lic-ioso  i'ada  día  nuevo. — arrimado  a  la  chimonoa 
donde  arde  un  buen  fuego  que  yo  me  entretengo 
en  conservar,  fumando  su  cigarro  y  charlando  un 
poquito,  ¿sabes?...  hasta  que  el  puro  que  se  le 
cae,  o  la  ceniza  que  le  salpica  el  batín,  le  avisan 
que  so  está  durmiendo.  Y  en  esas  horas  de  ia 
noche  que  yo  consagraría  por  entero  a  repasar 
nuestra  vida  diaria,  echando  sendos  planes  para 
lo  porvenir,  arreglando  nuestros  asuntillos,  cam- 
biando impresiones...  tengo  que  hacer  el  gasto 
do  la  conversación  con  cuatro  vulgaridades,  por- 
que si  pretendo  otra  cosa,  en  seguida  me  dice: 
"¡Mira,  mira,  hijita!:  me  encuentro  tan  reque- 
tebién en  estos  momentos,  que  no  quiero  saber 
nada  de  esas  pequeñas  chinchorrerías.  ¡Te  nom- 
bro mi  ministro  de  relaciones  exteriores!  "  Y  con 
un  golpecito  de  camarada,  me  cierra  el  pico  tan 
ricamente. 

María. — Porque  no  tendrás  el  talento  suficien- 
te para  poetizar.  . .  eso  que  tu  marido  llama  "pe- 
queñas chinchorrerías".  ¿No  sabes,  hija,  que 
nuestras  manos,  como  nuestras  palabras,  deben 
poner  una  eterna  poesía  en  todo  cuanto  toquen? 
Pe  lo  contrario,  ¡adiós  marido!  Desengáñate,  -LfUi- 
sa:  Jas  mujeres,  y  sobre  todo  las  propias,  ¡nos 
prosaizamos  tan  rápidamente!... 

(Se  hace  un  silencio  prolongado;  uno  de  esos 
silencios  en  los  que  en  rápido  recuerdo  compa- 
ramos tiempos  con  tiempos,  promesas  con  reali- 
dades). 

Luisa. — ¿Recuerdas  sus  cartas?... 

María. — ¿Pero  es  que  vas  a  pretender  que  to- 
dos los  juramentos  que  mutnamente  hacemos  ten- 
gan cumplimiento  en  el  matrimonio?...  Además, 
que  saldríamos  alcanzadas;  ¡nosotras,  que  lo  sa- 
crificamos todo  en  cuanto  un  pequeño  nuestro  tie- 
ne la  más  mínima  tontería!...  ¡Y  aun  cuando 
nada  le  ocurre,  también!...  ¡Vaya!  ¿Quieres  co- 
nocer un  capítulo  de  mi  vida  de  casada?...  Es- 
tamos por  lo  visto  en  plena  fiebre  de  confesiones 
y  no  quiero  ser  menos  que  tú  Eecordarás  per- 
fectamente lo  enamorados  que  nos  casamos  Ri- 
cardo y  yo;  que  si  yo  sentía  delirio  por  Eicardo, 
Ricardo  estaba  lo  que  se  dice  ma;teriaimente  chi- 
fladlo conmigo...  Con  estos  antecedentes,  fácil- 
mente te  imaginarás  cuán  rápidamente  se  deslizó 
nuestra  luna  de  miel  y  lo  que  ésta  fué...  ¡Lo 
que  se  debieron  reir  do  nosotros  por  esos  mundos 
de  Dios!...  Como  te  digo,  pues,  amaba  y  era 
amada  por  el  hombre  que  había  elegido.  ¿Qué 
más  podía  desear?...  A  los  pocos  meses  vino  la 
;,naii  nueva  de  mi  "embarazo";  y  tú,  que  sabes 
<1  atan  u...  ¡orgullo!...  que  siempre  ha  sentido 
Jíicardo  por  los  hijos,  puedes  figurarte  a  los  ex- 
tremos a  que  se  entregó.  ¡Qué  de  mimos  y  con- 
sentimientos para  conmigo!  ¡No  era  cariño:  era 
culto  lo  que  aquel  hombre  sentía  por  mí!  Al  me- 
nos, tales  ilusiones  me  hacía,  y  con  ellas  me  con- 
sideraba la  más  feliz  de  las  mujeres  y  la  más 
(uerida  de  las  esposas.  ¡Quizás  ninguna  haya  dis- 
frutado tan  por  adelantado  y  tan  cumplidamente 
Je  las  alegrías  que  proporciona  la  maternidad 
:omo  yo! . . .  ¡Y  llegó  el  tremendo  desencanto!  — 
Todo  un  puro  sueño!  Figuraciones  o  todavía  me- 
!os:  ansias  de  figuraciones.  Y  el  golpe  para  Ki- 
arilo,  si  fué  doloroso,  supo  conllevarlo;  Ki- 
ardo,  desde   aquel  momento,   cambió  notable- 


mente su  manera  de  conducirse  conmigo.  ¡-No 
creas!  Nada  de  violentas  disputas,  ni  de  genios 
agrios,  ni  de  inculpaciones  soeces;  ¡fué  algo 
peor!:  la  frialdad,  revestida  de  las  más  refinadas 
formas  do  la.  cortesía:  "la  soledad  de  dos  en 
compañía",  ¡la  más  espantosa  de  las  soJcdadesI 
Te  aseguro  que  su  alejamiento  fué  de  una  distin- 
ción y  un  buen  tono  exquisitos...  La  ciencia, 
como  le  ocurro  de  vez  en  cuando,  se  equivocó:  yo 
me  quedé  embarazada.  Y  si  aparentemente  mi  ma- 
rido no  modificó  su  conducta,  sin  duda  por  un 
resto  de  temor  a  un  nuevo  desencanto,  en  el  fon- 
do, la.  esperanza  le  sonreía,  comunicándole  una 
mayor  suavidad  a  sus  palabras.  Yo  lo  notaba,  y 
me  sorprendía  que  no  mo  alegrase  de  ello  tanto 
como  debía...  El  parto  fué  felicísimo;  y  como 
si  ello  no  fuera  bastante,  una  niña,  Leonor,  vino 
a  colmar  la  felicidad  de  Ricardo...  Ninguna  ex- 
plicación entre  nosotros:  ni  las  exigí  ni  tan  si- 
quiera las  provocaba.  Ricardo  andaba  como  aver- 
gonzado. Comprendía  yo  que  se  encontraba  vio- 
lento en  mi  presencia;  que  alcanzaba  de  sobra 
todo  lo  indelicado  de  su  conducta  anterior;  y  sin 
embargo,  ¡Dios  sabe  que  le  había  perdonado  de 
todo  corazón!  ¡Cuántas  veces — no  me  cabe  la  me- 
nor duda — estuvo  a  punto  de  confesarse  conmi- 
go! . . .  Pasaron  los  meses,  e  insensiblemiente  nues- 
tra situación  dejó  de  ser  tan  violtenta.  De  mí,  te  sé 
decir  que  como  si  de  golpe  hubiera  aprendido 
muchas  cosas,  me  sentía  con  mayor  bondad  para 
juzgar;  todos  mis  antiguos  amores  se  habían  fun- 
dido en  uno  muy  grande  hacia  mi  hija. . .  ¡y  ha- 
cia el  padre  de  mi  hija!  Entraba  como  de  nuevo 
en  la  vida,  pero  con  una  mayor  tranquilidad  en 
mis  afectos,  menos  vehementes,  pero  más  grandes, 
más  desinteresados;  y  así  fuimos  los  dos  paulati- 
namente olvidando  nuestro  primero  y  único  dis- 
gusto, encarrilándonos  en  la  vida,  en  esta  vida 
que  no  es  sólo  poesía,  Luisa,  como  no  ©s  única- 
mente prosa;  que  tiene  de  lo  uno  y  de  lo  otro: 
de  idilio...  pero  casero. 

Luisa. — ¡Aun  así  y  todo,  ya  ves  que  Pepe  dista 
mucho  de  volverse  loco! 

María. — ¡Como  que  Pepe  no  es  ningún  chiqui- 
llo para  que  vayas  a  exigir  de  él  ciertos  trans- 
portes! ¡Hazte  cargo,  hija! 

Luisa. — Es  que  voy  viendo  que  en  estas,  como 
en  otras  muchas  cuestiones,  somosi  nosotras  las 
que  debemos  hacernos  cargo;  y  sufrir  y  perdonar. 

María. — Tu  ' '  caso ' como  el  mío,  como  el  de 
todas,  no  es  sino  el  "colorín-colorado"  del  cuen- 
to de  hadas. 

Luisa. — ¡Del  cuento  de  hadas  que  todas  entre- 
tejemos!... (Queda  unos  momentos  pensativa. 
Se  rompe  el  silencio,  y  de  su  alma  suben  pren- 
didos en  lágrimas,  erizados  de  espinas,  a  juzgar 
por  lo  que  se  enredan  en  sus  labios,  los  tristes 
comentarios  a  un  sueño  que  se  ha  deshecho.) 
¡Aquello  pasó!  ¡Todo  un  sueño!...  ¡Nuestra  ju- 
ventud! . . .  ¡Nuestro  amor! . . .  ¡Olvidémoslos  por 
la  Agenda  o  el  libro  de  recetas  culinarias!... 

(Y  estas  palabras,  sordas  y  graves  como  los 
cánticos  de  un  funeral,  dejan  una  estela  de  amar- 
gura que  envuelve  a  las  dos  almas  femeninias  en 
una  nube  de  recuerdos;  porque  las  dos  amaron; 
porque  las  dos  hilaron  el  copo  de  oro  de  suis  ilu- 
siones el  hilo  de  nna  bella  historia  de  amor  que 
quebró  la  realidad;  porque  ninguna  olvida  los 
má.gicos  sueños;  porque  son  mujeres,  y  decir  mu- 
jeres, es  decir  amor.) 

Pederico  VILLACAMPA. 


Para  salvar  submarinos 


ENTRK  ]os  procedimientos  últimamente  ideados 
para  el  salvataje  de  submarinos  hundidos,  so 
cita  uno,  basado  en  el  empleo  del  aire  compri- 
mido, que  ha  sido  objeto  de  interesantes  experi- 
mentos en  Cherburgo,  donde  se  ha  sacado  a  flote 
el  sumergible  ^'Narval",  En  este  caso  los  buzos 
aplicaron  al  casco  del  submarino  unos  tubos  que 
])artían  de  las  poderosas  bombas  de  compresióji 
do  aire  de  otros 
submarinos  colo- 
cados encima  del 
náufrago,  y  con 
el  airo  de  las 
bombas  se  hizo 
í^alir  el  agua  del 
c  a  s  ('  o  hundido, 
por  las  mismas 
re  chas  por  don- 
de había  entrado. 
Pe  este  modo  se 
consiguió  desalo- 
jar del  Nar- 
val" un  peso 
considerable  de 
agua  que  fué 
reemplazado  por 
igual  cantidad  de 
aire  comprimido, 
y  en  estas  con- 
diciones resultó 
fácil  remontar  el 
casco  por  medio 
de  pontones. 

El  procedimien- 
to es  litil,  mas  para  que  dé  resultado,  es  preciso 
que  la  brecha  por  donde  haya  penetrado  el  agua 
esté  en  la  parte  inferior  dlel  submarino;  pues  si 
está  en  la  parte  de  encima  el  aire  comprimido  se 
escapa  inmediatamente  sin  producir  efecto. 

Por  tal  causa  el  sistema  no  es  perfecto,  pues 
la  parte  de  los  submarinos  más  expuesta  a  coli- 
siones es  la  superior,  y,  como  queda  dicho,  el 
aire  comprimido  no  da  resultado  en  este  caso. 

Un  obrero  d,dl  arsenal  de  Rochefort,  M.  Fou- 
gerome,  ha  i'jventado  un  procedimiento,  median- 
te el  cual  r.n  submarino  hundido  se  remonta  auto- 
máticamente a  la  superficie,  y  puede  sostenerse 


en  ella  algún  tiempo.  Los  detalles  del  invento 
710  se  han  divulgado,  pero  los  experimentos  lea- 
lizaidos  han  sido  satisfactorios. 

Muchos  inventóles  han  procurado  encontrar  un 
.sistema  de  boyas  o  de  señales  que,  al  despren- 
derse del  casco  del  buque  hundido  y  subir  a  la 
superficie,  no  sólo  sirvan  para  indicar  la  situa- 
ción exacta  del  submarino  náufrago,  sino  tam- 
bién para  comu- 
nicarse con  su 
tripulación  por 
medio  de  un  hilo 
telefónico. 

Esta  parte  del 
problema  se  ha 
reisuelto,  pero  uq 
(le  un  modo  com- 
pletamente satis- 
factorio, (.'asi  to- 
dos los  submari- 
nos llevan  u  n  a 
boya  de  esta  cla- 
se, pero  tiene 
q  u  e  soltarla  la 
tripulación  d  e  s- 
de  el  interior  del 
buque. 

M.  Mesnard, 
profesor  de  La  Es- 
cuela de  Ciencias 
de  Kuan,  ha  in- 
ventado una  bo- 
ya que  se  suelta 
automáticamente, 
cuyo  dibujo  reproducimos.  La  cuerda  de  la  boya 
está  sujeta  por  una  especie  de  tapón,  del  que  for- 
ma parte  un  terrón  de  azúcar  que  se  deshace  al 
contacto  del  agua  en  caso  de  que  ésta  invada  el 
interior  del  casco.  M.  Mesnard  ha  ideado  también 
un  sistema  de  enganche  de  cadenas  para  levantar 
el  casco  sumergido.  Entre  otros  sistemas  de  sal 
vamento  figuran  los  del  empleo  de  alambres,  biei; 
para  buscar  el  punto  preciso  dondie  yace  el  sub 
marino  náufrago,  bien  para  remontar  éste  a  la 
superficie  aplicándole  cierto  número  de  electro- 
imanes potentes,  pero  desgraciadaimente  aún  no 
hay  ninguno  absolutamente  perfecto. 


El  aparato  Mesnard.  —  Fír.  1.  F,  flotador  vertical  en  forma  de  boya 
que  se  desprende  del  casco  del  submarino.  T,  varilla  fija  al  casco 
capaz  de  resistir  el  esfuerzo  de  los  aparatos  elevadores.  V,  volante 
de  un  tapón  que  cierra  ,el  paso  de  la  cuerda  fija  a  la  boya.  S,  terrón 
de  azúcar  que  puede  derretirse  al  contacto  del  agua  introducida  en 
el  submarino  y  soltar  la  cuerda  de  la  boya.  B,  cabria  dondie  está 
enrollado  un  alambre  de  acero  unido  a  la  cuerda  de  la  boya.  — 
Fig.  3.  Garfio  de  la  cadena  de  elevación  que  se  agarra  automática- 
mente a  la  varilla  del  submarino.  R,  cuerda  que  sirve  para  manio- 
brar automáticamente  las  dos  piezas  C,  del  garfio.  —  Fig.  4.  Er 
garfio  cogiendo  la  varilla  T. 


Los  pájaros  y  los  aeroplanos 

Por  qué  vuelan  unos  y  otros 


T7'  N  esta  época  en  que  la  atención  del  mundo  es- 
^  tá  concentrada  en  los  voladores,  interesa  sa- 
ber de  un  modo  exacto  cómo  vuelan  las  aves,  (fe- 
ralmente se  cree  que  el  pájaro  "nada"  a  través 
del  aire  empleando  las  alas  como  remos,  lo  cual 
es  un  error.  Ninguna  de  las  aves  conocidas  avan- 
zan j)or  sí  mismas  en  el  aire;  lo  que  hacen  es  ele- 
varsfí  dando  aleta/os,  y  luego  se  dejan  caer  en 
dirección  diagonal  como  las  cometas,  atraídas  por 
la  fuerza  de  gravedad.  Esto  se  ve  oservando 
atentamente  a  las  aves  de  vuelo  lento.  El  airoso 
vuelo  de  la  gaviota  es  debido  a  la  regularidad 
con  que  se  eleva  batiendo  las  alas  y  se  deja  caer 
después  siguiendo  un  i)lano  inclinado  con  las  alas 
extendidas,  jtara  volver  a  remontarse  y  deslizarse 
de  nuevo.  Lo  mismo  hacen  las  palomas  mensaje- 
ras. Se  elevan,  caen,  vuelven  a  elevarse,  vuelven 
a  caer  y  así  sucesivamente,  con  tan  inconcebible 
rapidez  que  la  vista  no  puede  seguir  siis  movi- 


mientos y  sólo  so  ve  el  resultado  final. 

Ahora  bien,  ¿cómo  se  cierne  o  cómo  vuela  un 
ave  a  diversas  alturas,  durante  largos  intervalo: 
sin  ningún  movimiento  de  las  alas?  En  este  caso 
entra  en  juego  un  principio  adicional.  El  ave  y 
la  cometa,  ambos  más  pesados  que  el  aire,  lo: 
sostiene  éste  por  la  resistencia  que  ofrecen. 

Si  se  deja  caer  una  hoja  de  papel  extendida 
no  cae  verticalmente  en  el  suelo,  sino  que  sigue 
una  línea  diagonal  sinuosa  buscando  el  camino 
por  donde  encuentra  menos  resistencia,  hasta  lie 
gar  abajo  atraída  por  la  fuerza  de  la  gravedad 

Si  en  vez  de  una  hoj.v  de  papel  empleamos  un 
trozo  de  hojalata  sigue  una  línea  menos  sinuos 
que  el  ]>ai)el,  porque  la  resistencia  que  el  aircH 
ofrece  es  igual  para  dos  superficies  de  iguale 
dimensiones,  y  como  Ja  hojalata  pesa  más  que  el 
papel,  la  acción  de  la  gravedad  es  más  marcada 
en  proporción  a  la  resistencia. 


La  paz  doméstica 


"poR  muy  pro|)ii'ÍM  que  ru)s  imiostro  la  fortn- 
na  en  la  marcha  »lo  nuestros  negocios;  por 
muy  constante  que  sea  nuestro  estado  <lc'  salud; 
]>ur  muy  sólida  <ine  sea  Ja  ])a/  ])ública  e:)  el  país 
en  que  vivimos;  y  por  muy  gratos  que  sean  los 
momentos  que  i)asemos  en  sociedad  con  jos  extra- 
ños, j,amás  podremos  ser  completamente  felices  si 
entre  nosotros  no  reina  la  paz  doméstica. 

T  AS  riñas  y  altercados  entre  los  que  viven  bajo 
un  mismo  techo,  amargan  la  existencia  en  su 
Vínico  refugio  contra  las  con«tantes  contradic- 
ciones y  penalidades  que  ofrece  el  mundo,  y  ar- 
guyen siempre  falta  de  educ,ación  y  buenos  prin- 
cipios, c  ignorancia  o  desprecio  de  las  leyes  del 
decoro. 

L  qi^ie  por  un  accidente  cualquiera  de  la  vida 
^  doméstica  se  encuentr.a  alguna  vez  desagra- 
dado, y  es  sorprendido  en  estos  momentos  por  una 
visita,  puede  fácilmente  sobreponerse  a  la  alte- 
ración de  su  ánimo  y  presentarse  con  semblante 
sereno  y  afable;  pero  si  la  discordia  interior  de- 
vora constantemente  su  corazón  y  le  ha  hecho 
habituales  sus  crueles  impresiones,  imposible  le 
será  componer  repentinamente  su  rostro  y  sua- 
vizar toda  su  exterioridad,  para  aparecer  con 
aquel  aire  de  tranquilidad  y  contento  que  es  la 
])rimera  señal  de  buena  acogida  que  ha  de  darse 
a  los  extraños. 

T  AS  personas  de  una  misma  familia  qiue  se  en- 
^  cuentran  desacordadas  no  pueden  jamás  re- 
cibir dignamente  a  nadie.  Aunque  no  estén  en 
aquel  momento  bajo  la  impresión  de  un  reciento 
disgusto,  y  puíMlan  por  lo  tanto  mostrarle  res- 
]>ectivamcnte  la  necesari.a  afabilidad,  su  manera 
de  tratarse  entre  sí  habrá  de  revelar  su-  desa- 
caierdo;  y  una  visita,  al  mismo  tiempo  que  verá 
en  esto  un  signo  de  mala  educación,  se  sentirá 
fuertemente  embarazada  para  tomar  parte  con 
libertad  y  acierto  en  la  conversación,  cuyo  mo- 
vimiento ha  de  ser  irregular  y  enojoso,  y>or  cuanto 
310  está  basado  en  la  armonía  general  y  recíproca 
de  todos  los  circunstantes. 

T  A  discordia  interior  no  puede  ocultarse  nunca 
a  los  sirvientes,  los  cuales  la  transmitirán 
fácilmente  al  conocimiento  de  los  extraños;  y  el 
lamentable  estado  de  una  casa  abandonada  por 
la  paz,  y  consiguientemente  por  la  dignidad  y  el 
decoro,  vendrá  por  este  medio  a  hacerse  público 
y  a  retirar  de  ella  las  simpatías,  la,  estimación  y 
el  trato  de  las  personas  juiciosas  y  Itien  educadas. 

T  A  paz  doméstica  (>s  el  perfume  (lelicioso  que 
da  animación  y  contento  al  círculo  de  la 
familia.  Ella  estrecha  los  lazos  con  que  la  natu- 
raleza nos  ha  unido  a  nuestros  parientes,  fomen- 
ta aquel  afecto,  siempre  sincero,  quo  excluye  todas 
la¿>  desconfianzas  y  nos  entrega  al  más  grato  co- 


mercio de  la.  vid.a,  mitiga  nuestras  penas,  nos 
ofrece  consuelos  on  medio  di;  la  adversidad,  nos 
imprime  hábitos  de  dulzura  y  benevolencia,  y  a 
su  suave  y  apacible  sombra  ])()demos  consagrar- 
nos con  nuestra  familia  al  ejercicio  de  todas  las 
virtudes,  y  al  ensayo  de  las  prácticas  que  nos 
disponen  a  manejarnos  dignamente  en  todas  las 
situaciones  sociales. 

poR  el  contrario,  cuando  la  j)az  abandona  nues- 
tro  hogar,  cuando  la  odios.a  discordia  ha  pe- 
netrado en  el  sagrado  recinto  de  la  familia,  nues- 
tra vida  está  cruelmente  agitada  por  todos  los 
dolores;  pues  si  en  el  trato  con  la  generalidad 
de  los  hombres  y  en  medio  del  torbellino  de  los 
negocios,  encontramos  a  cadia  paso  contradiccio- 
nes y  sinsabores,  en  el  hogar  doméstico  nos  aguar- 
dan aún  mayores  sufrimientos.  Endurécese  enton- 
ces nuestro  carácter,  nuestros  modales  se  hacen 
toscos  e  inciviles,  y  por  muchos  que  sean  los  do- 
nes con  que  la  naturaleza  nos  haya  favorecido, 
nuestra  conducta  social  llevará  siempre  impreso 
el  sello  del  mal  humor,  y  ap.areceremos  frecuen- 
temente extravíalos  de  las  reglas  de  la  urba- 
nidad. 

reservemos,  pues,  a  la  paz  doméstica  otros 
s.acrificios  que  aquellos  que  se  opongan  a  la 
moral,  al  decoro  o  a  la  dignidad  personal.  Sabe- 
mos que  sin  ella  no  hay  felicidad  posible,  ni  con- 
suelos en  la  desgracia,  ni  hábitos  de  buena  edu- 
cación; así  es  q.ue  en  conservarla  están  intere- 
sados todos  nuestros  goces,  el  porvenir  de  nues- 
tra familia,  y  l,a  buena  reputación  a  que  debemos 
aspirar  en  la  sociedad  en  que  vivimos. 

h  conocimiento  y  la,  práctica  de  los  deberes 
^  morales,  serán  de  un  grande  auxilio  para  la 
conservación  de  la  paz  en  las  familias.  El  res- 
peto de  los  hijos  a  sus  padres,  de  los  sobrinos  a 
sus  tíos,  de  los  hermanos  menores  a  los  mayores, 
y  en  general,  de  todos  los  inferiores  a  sus  supe- 
riores, suavizará  siempre  el  trato  de  unos  con 
otros,  e  impedirá  que  en  las  pequeñas  discusio- 
nes <|ue  se  suscitan  en  l|a  vida  doméstica,  se  mez- 
cle nunca  aquel  grado  do  calor,  aquella  acrimo- 
nia que  las  hace  tomar  el  carácter  disociador  y 
tempestuoso  de  los  groseros  altercados.  La  bene- 
volencia y  el  cariño  que  los  superiores  deben  a 
los  inferiores,  no  les  permitirán  abusar  do  su 
posición  y  emple,ar  palabras  ofensivas,  (juo  ar- 
men la  ira  de  éstos  y  les  obliguen  a  usar  de  tér- 
minos irrespetuosos. 

P^uRMKMos  en  nosotros  el  hábito  de  ceder  de 
^  nuestro  derecho,  siempre  que  nos  veamos  con- 
trariados en  materias  de  poca  entidad,  y  aun  en 
todas  aquellas  en  que  el  sostener  nuestra  opinión 
no  haya  de  traernos  una  ventaja  de  importancia, 
sino  que  por  el  contrario  pueda  llegar  a  irritar 
el  ánimo  de  los  demás  y  hasta  el  nuestro  propio. 


SEÑORA,  CONSERVE  EL 
AMOR  DE  SU  MARIDO... 


Las  agitaciones  de  la  lucha  encarnizada  por  el  éxito  en 
los  negocios,  anhelado  por  los  hombres,  consume  poco  á  poco  sus 
fuerzas  vitales.  En  este  estado  de  agotamiento  el  espíritu  está  com- 
pletamente absorbido  por  las  preocupaciones  que  le  causa  al  hom- 
bre esta  carrera  detrás  del  oro.  Los  abrazos  en  ''tempi  passati"  tan 
estrechos,  se  hacen  cada  vez  más  distraídamente;  la  nena  se  queja 
que  papá  no  juega  más  con  ella. 


Señora:  déle  á  su  marido  como 
bebida  de  mesa,  el  Extracto  deMaita 


PALERMO 

que  es  un  tónico  reconstitu- 
yente poderoso,  de  un  alto  va- 
lor nutritivo  y  de  un  sabor 
exquisito,  que  agradará  á  su 
marido. 

La  tensión  en  el  sistema 
nervioso  desaparecerá  y  su  ma- 
rido le  quedará  agradecido  por 
haberlo  devuelto  á  los  placeres 
del  hogar. 

EN  VENTA  EN  TODAS  PARTES 


(SOCIEDAD  ANONIMA) 
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MONTEVIDEO 


Las  sombras  de  160  ajusticiados 

Lo  que  dice  el  Nerduj^o  Deiblcr 


T^h  intento  de  suicidio  de  Doiblor.  que  nos  h;i 
^  comunicado  rociontemento  el  cable,  consti- 
tuyo un  caso  curiosísimo. 

Jhirinite  45  años  Deibler  fué  el  encargado  de 
guillotinar  a.  todos  los  criminales  sentenciados  a 
muerte  en  Francia  y  Argelia.  Des^pués  de  haber 
cortado  unas  160  cabezas,  trató  hace  dos  o  tres 
semanas  de  cortarse  la  suya  acosado  por  los  re- 
mordimientos. Pero  su  mano  vaciló,  la  navaja  de 
afeitar  que  le  sirvió  de  arma  no  cortaba  bien, 
y  el  ex  verdugo  sólo  pudo  hacerse  una  ligera 
herida.  Jura,  sin  embargo,  que  intentará  otra 
vez  suicidarse  tan  pronto  como  aminore  la  vigi- 
lancia que  su  familia  ha  puesto  en  torno  suyo. 

Hace  algunos  año<s  que  se  retiró  el  verdugo 
parisiense,  y  su  hijo,  que  había  venido  siendo 
su  primer  ayudante,  le  sucedió  en  el  puesto.  El 
anciano  había  alcanzado  la  edad  bien  madura 
de  78  años;  tenía  ahorrada  una  fortunita,  pen- 
só que  había  trabaiado  va  bastante,  y  se  ins- 
taló en  un 
son  r lente 
hotelito  d  e 
las  afueras 
do  París,  co- 
mo un  hon- 
rado comcr- 
ciamto  que 
h  a  prospe- 
rado y  que 
por  último 
traspasa  el 
negocio  a 
manos  más 
jóvenes. 

Pero  e  n- 
tonces  suce- 
dió una  co- 
s  a  extraña. 

El  h  o  m- 
bre  endure- 
e  i  d  o,  que 
por  la  fuer- 
z  a  había 
obligado  a 
más  de  un 
cuello  rebel- 
de a  colo- 
carse en  el 
tajo  y  quo 
s  i  n  conmo- 
verse veía 
escaparse  la  ^^^^^^ 
vida  de  los 

reos  entre  borbotones  de  sangre,  se  sintió  de  re- 
pente acosado  por  espantosas  visiones  de  su  vida 
pasada. 

Los  espectros  de  sus  víctimas  le  persiguen  cons- 
tantemente, le  han  quitado  su  descanso  y  hacen 
imposible  su  sueño. 

Por  huir  de  ellos  es  por  lo  que  el  verdugo  ha 
tratado  de  hacer  consigo  mismo  lo  que  había  he- 
cho con  tantos  otros. 

No  es  que  se  le  aparezcan  fantasmas,  pues 
Deibler  es  un  hombre  demasiado  inteligente  para 
creer  en  supersticiones  y  en  visiones.  Kazona  y 
explica  perfectamente  su  afección  en  estas  pa- 
labras: 

"Por  la  edad  o  por  falta  de  ocupación,  mi  me- 
moria so  ha  convertido  en  la  facultad  más  pode- 
'losa  de  mi  cerebro.  Antes  recordaba  lo  pasado, 
pero  sin  in^tistencia,  como  le  sucede  a  todo  el 
mundo.  Ahora,  sin  embargo,  a  posar  de  todos 
mis  esfuerzos,  oí  pasado  ocupa  exclusivamente  mi 


imagiiiajL-ióu  y  lo  hace  cou  un  vigor  que  a  cada 
momento  parece  que  está  de  nuevo  presenciando 
las  escenas  de  sangre  en  que  he  sido  actor  du- 
rante mi  larga  vida.  Vuelvo  a  verlo  todo  cual 
si  lo  tuviera  delante  de  los  ojos:  la  sangre  que 
brota,  los  cuerpos  que  se  estremecen,  los  múscu- 
los del  cuello  recién  cortados. 

Recordaréis  cómo  luchó  Carrara  cuando  lo  su- 
bieron a  la  guillotina.  Se  defendió  a  brazo  parti- 
do, suplicó,  lloró;  no  quería  morir.  Pues  bien, 
por  la  noche  oigo  su  voz  en  mi  memoria,  con  la 
misma  entonación  y  con  el  espantoso  clamor  del 
hombre  fuerte  y  lleno  de  vida  a  quien  se  arras- 
tra a  la  fuerza  para  ponerlo  bajo  la  cuchilla. 
Escucho  sus  gritos  die  terror  lo  mismo  que  aque- 
lla mañana  en  que  lo  ajusticiamos. 

Otras  veces  invade  repentinamente  mi  momo- 
ria  el  recuerdo  de  María  Chamut.  la  horrible  mu- 
jer a  quien  ejecutamos  en  Argel  hace  18  años. 
La.  escucho  maldiciéndonos  a  mí  y  a  mi  raza. 

Oigo  la  cu- 
chilla tras- 
p  asar  las 
carnes  al 
cortarla  el 
cuello  y  el 
sonido  de  la 
cabeza  -c  a- 
yendo  sobre 
el  serrín. 

E  n  vues- 
tra vida  ha- 
bréis   p  r  e- 
senciado  al- 
g  ú  n  a  c  c  i- 
dente  horri- 
ble   de  esos 
que  ocurren 
en  la  calle 
y  que  hacen 
palidecer  de 
espanto  a 
los  transeúntes:   un  n  i  ñ  o 
aplastado  por  un  tranvía, 
por  ejemplo.  Durante  algu- 
nos días  tenéis  grabado  en 
la  memoria  el  cruel  espec- 
táculo, y  en  vuestros  oídos 
los  gritos  de  dolor  y  de  es- 
panto de  la  infeliz  criatura. 
Pero  luego  los  váis  olvi- 
dando. No  podríais  vivir  si 
no  sucediera  así. 
Yo  tengo  en  mi  vida  cerca  de  200  tragedias 
de  ese  género,  y  cuando  en  mi  pobre  cabeza  se 
desvanece  el  recuerdo  de  una,  viene  a  sustituirla 
el  recuerdo  de  otra  más  espantosa. 

Mis  ensueños  son  horribles.  En  ellos  veo  a  mi,s 
ajusticiados.  Sus  cabezas  cortadas  me  hacen  gui- 
ños desde  el  cesto  en  que  han  caído;  y  aquellos 
cuerpos  descabezados  saltan  y  se  estremecen  co- 
mo el  de  una  gallina  a  la  cual  se  corta  la  cabeza. 
De  todos  brota  la  sangre:  unas  veces  en  saltador, 
como  cuando  se  pincha  una  manga  de  riego; 
otras,  a  borbotones;  y  las  más  de  las  veces  inun- 
dando el  tablado  como  si  se  derramara  el  líquido 
de  un  cubo." 

Los  especialista  en  enfermedades  mentales  di- 
cen que  el  caso  de  Deibler,  si  bien  muy  curioso, 
no  es  nuevo,  pues  en  la  historia  de  muchos  gran- 
des hombres,  se  han  producido  casos  idénticos. 


La  visiones  de  Deibler 


El  penúltimo  peatón 

Escena  policial  futurista 


(La  acción  so  desarrolla  en  la  oficina  ce'ntral 
(lo  la  Sección  Tráfico,  en  el  año  de  gracia  de 
]t)6;^,  más  o  menos.) 

Un  agente 
acelerador  de 
vehículos  (t-n- 
trando  a.  so 
de  costnnibre, 
os  decir,  j)reci- 
pitado,  par;»,  de- 
tenerse frente 
ítl  comisario.)  — 
¡Señor  co  mis  li- 
rio: un  espíritu 
cr  imi  na  l  y  de- 
lictuoso acaba  de  atentar  contra  la  buena  circii- 
hicióii  de  nuestras  calles! 

El  comisario  (ocupado  en  un  i>artido  de  tele- 
fonotruco,  empeñado  desde  hace  días,  con  tres 
comisarios  de  campaña; 
dejando  sus  cartas  en  el 
instante  en  que  una  vo/.  le 
comunica  desde  (!alamu- 
chita  :  ' '  ¡Flor  y  truco!  ' ') 
—  ¡(.¿u(*  me  Ii>  traigan! 

El  agente  (trayendo  asi- 
do del  saco  un  buen  señor 
retrasado  y  tradicionalis- 
ta,  que  aún  con  servia  la 
iiidumenta  ])rehistórica  de 
] 8.30.)  — Aquí  está.  A  las 
2.3  y  iíÓ  lo  he  sorprendido 
j  lantado  en  mitad  de  la 


calle  con  los  ojos  vueltos  al  cielo.  Los  rápido- 
autos,  los  expreso-tramways  y  los  presto-taxis 
tuv¡c*ron  que  disminuir  sus  nuirchas  por  no  arro- 
llarlo. Vn  ins- 
tante más,  y  los 
que  impruden- 
temente SO'  ha- 
bían de  ten  id', 
serían  atro()0- 
i lados  por  los 
que  venían.  .  . 

El  comisario. 
—  Agente,  reci- 
ba mis  felicita- 
idone's  |)or  ha- 
ber evitado  la  hecatombe.  Es  una  lástima  que  los 
chauffeurs  no  se  parezcan  a  los  de  antes.  (Al 
acusado,  con  severidad.)  ¿Tiene  su  jiatente  df 
transeúnte f 

El  pobre  diablo.  —  ¿Pa- 
tente de  qué? 

El  comisario.  —  Vea,  no 
so  me  haga  vi  píivo,  ¿ quie- 
re f  ITstod  sabe  perfecta- 
mente, que  desde  que  se 
su¡trimieron  las  veredas, 
todo  ciudadano  que  desee 
usar  de  sus  ])iernas  debo 
poseer  una  patento  y  un 
certificado,  donde  conste 
que  es  ca])az  de  marchar 
cuando  menos  a  veinte  ki- 
lómetros i)or  hora.  Usted 


Para  engordar, 
fortalecerse, 
cobrar  vigor  y 
energía,  no  hay 
nada  mejor  que 
la  legítima 

EMULSION  DE  SCOTT 

^  Pruébelo  para  Convencerse 


El  penúltimo  peatón 


no  tiene  ni  patente  ni  certificado,  ¿verdad?  ¿Y 
cómo  explica  entonces  su  estacionamiento  en  ple- 
na vía  pública?  A  ver...  diga  algo,  defiéndase 

pues...  ¿Qué  hacía  usted  en  la  calle  miraba 

los  avisos  luminosos? 

El  pobre  diablo  (con  modestia). — No,  miraba 
líj  luna. 

El  comisario  y  el  agente. — ¡¡La  luna!! 

El  pobre  diablo.— Sí,  la  luna,  ¿qué  tiene  eso 
do  particular?  lia  noche  era  tranquila,  propicia 
al  ensueño...  yo  componía'  versos  iu  mente,  bajo 
el  cielo  deslumbrante  de  astros... 

El  agente. — ¡Versos!  ¡Soñaba!  Decididameuto 
estamos  tratando  con  un  h)Co. 

El  comisario. — Un  loco...  criminal  atacado  de 
aistrottomanía  y  crisis  agudas  de  autofobia. 
¡Agente!  .  póngalo  en  seguida  a  disposición  de 
nuestro  electro  biabista...  Así,  muy  bien...  ¡Y 
cómo  grita  el  maldito!  Despu6s  usted  so  encar- 
gará de  llevarlo  al  manicomio.  Allí  se  reconocerá 
ei  tiene  o  no  las  fa;cultades  mentales  alteradas. 
De  ser  normal,  ya  nos  encargaremos  de  darle  un 
buen  calabozo.  Vamos...  en  marcha. 

(El  agento  saluda'  y  sale  llevándose  al  pobre 
diablo.  El  comisario  vuelve  a  su  partido  de  tolé- 
fonotruco.) 

Ei  telón  cao  lentamente.  c. 

LORTAC. 


La  plata  del  mundo 


^  ADA  día  va  (juedando  más  reloga(l,a  Ja  plata  a 
^  usos  industriales  y  su  j»roduceión  no  ha  se- 
guido el  enorme  desarrollo  alcanzado  por  Ja  pro- 
ducción aurífera  en  los  viltimos  veinte  años. 

El  peso  de  la  ])lata  producida  en  la  actualidad 
apenas  es  igual  al  de  ocho  veces  el  del  oro,  mien- 
tras que  en  1893  er,a  22  veces  mayor. 

Sin  embargo,  su  precio  sigue  siendo  bajo,  y 
quizás  baje  más,  porque  desde  hace  tres  años  va 
aumentando  sensiblemente  su  producción,  y  lle- 
gará a  ser  mayor  que  la  dem,anda  de  plata  para 
la  industria,  aunque  ésta  va  también  en  aumento. 

En  1909  la  producción  fué  de  6.600  toneladas, 
mientras  que  en  1908  fué  de  1613  toneladas,  por 
5.753  en  1907,  5.130  cu  1906,  y  cerca  de  5.200  en 
los  años  anteriores  desde  1893.  En  este  total  los 
Estados  Unidos  que  desde  1897  han  perdido  el 
primer  puesto,  figuran  con  una  cifra  die  1.650  to- 
'meladas  durante  quince  años,  pero  con  una  ligera 
tendencia  a  la  baja.  L,a  gran  transformación  vie- 
ne de  Méjico,  donde  Ja  ]>roducción  se  ha  duplica- 
do con  exceso  desde  1891  (2.330  contra  1.088)  y 
del  (Janadlá,  doniW,  Jiabiendo  sido  nula  en  1903, 
llegó  a  870  toneladas  en  3  909. 

En  Méjico,  a  pesar  de  la  supresión  de  la  acu- 
ñación Jibre,  las  minas  obtienen  hoy  rendimien- 
tos considerables,  beneficiando  grandes  masas  do 
minerales  pobres. 

Australia  produjo  en  1909  528  toneladas,  [)ero 
¿qué  se  hace  de  toda  esa  plata?  Las  naciones 
grandes  no  la  compr,an  ya  para  la  acuñación,  por- 
que tienen  bastante  con  las  reacuñaciones.  La  mi- 
tafl  va  a  la  China  y  ,a  la  India,  l'^sta  última  ab- 
eorbo  2.870  toneladas  en  joyas  do  x)oco  precio. 


Sé 


L  s  e  - 
ñ  o  r 
Ars  eni  o 
^  Gentil,  el 
canadiense 
' '  r  e  c  o  r  d  - 
man"  de  la 
caza  de  osos, 
acaba  de  publi- 
car sus  memo- 
rias, de  las  cua- 
les extractamos 
algunas  emocio- 
nantes anécdotas:  Comencé  a  caz,ar  osos  cuando 
toiiía  diez  y  seis  años,  en  una  época  en  que  las 
fieras  abundaban  en  los  bosques.  Mi  padte,  que 
había  enviudado  muy  pronto,  se  había  hecho  ca- 
zador, y  yo  la  acompañaba  en  sus  expediciones, 
desde  que  tenía  fuerzas  suficientes  para  cargar 
con  un  fusil. 

Nos  encontrábamos  en  el  estado  de  Manitoba, 
a  orillas  de  Saskatchewan,  cuando  se  me  presen- 
tó la  ocasión  de  m.atar  mi  primer  plantígrado. 

La  ocasión  se  debió  al  azar  y  debo  confesar 
que  no  me  agradó  del  todo.  Hasta  entonces  me 
había  limitado  a  marchar  tras  mi  padre,  cuya 
fuerza  y  maestría  me  inspiraban  completa  con- 
fianza. 

De  esta  suerte,  había  visto  muchos  osos  de  cer- 
ca, mas  nunca  me  había  atrevido  a  tirar  sobre 
ellos. 

— No  te  precipites  a  matarle,  me  había  dicho 
a  menudo  mi  padre.  Primero  observa  sus  movi- 
mientos como  lo  hago  yo. 

De  este  modo  me  había  familiarizado  con  los 
peligros  y  las  costumbres  de  estos  .animales. 

Pero  un  día,  al  volver  a  mi  cabaña,  después 
de  visitar  una  serie  de  trampas  que  habíamos 
tendido  para  cazar  animales  de  pieles  valiosas, 
me  encontré  de  repente  y  cara  a  cara  con  un 
'^grizzle"  enorme.  Durante  un  momento,  perma- 
necimos inmóviles,  observándonos,  separados  por 
una  distancia  de  seis  metros. 

El  oso  parecía  sorprendido,  se  mantenía  ergui- 
do, con  las  patas  delantera®  ñojas,  pero  prontas 
a  tender  (sus  zarpas  temibles,  y  mientras  tanto 
yo,  vacilaba,  preguntándome  si  tendría  tiempo 
de  echar  mano  a  mi  fusil  que  llevaba  en  bande- 
rola. La  perspectiva  de  empuñar  mi  cuchillo  y 
combatir  cuerpo  a  cuerpo  con  ese  gigante  no  me 
resultaba  halagadora.  Infaliblemente  me  hubiera 
aplastado. 

De  pronto,  el  oso  lanzando  un  gruñido  formi- 
dable se  echó  sobre  mí.  Instintivamente  di  unos 
pasos  hacia  atrás,  a  fin  de  tener  tiempo  de  em- 
puñar mi  fusil.  Desgraciadamente,  mis  pies  tro- 
pezaron contra  una  rama,  y  caí  al  ¡suelo... 

El  oso  dio  un  salto,  pero  yo  ya  tenía  pronto 
mi  fusil,  y  sin  perder  tiempo  hice  dos  disparos 
casi  a  boca  de  jarro,  uno  de  los  cuales  dió  en  el 


vientre  y  el  otro  en 
la  garganta.  El  oso 
cayó  sobre  mí  arañán- 
dome en  su  agonía,  pe- 
ro hice  poco  caso  de  es- 
tas heridas;  me  sentía 
demasiado  orgulloso  pa- 
ra ello. 

Así  fué  como  maté 
mi  primer  oso.  Siguie- 
ron tres  años  durante 

los  cuales  tuve  ocasión  de  voltear  siete  osos  más. 
La  caza  al  noveno,  fué  particularmente  dramá- 
tica.. 

Hacía  dos  meses  que  nos  hallábamos  en  la  ba- 
hía de  Hudson,  cazando  foca®  en  compañía  tle 
otros  peleteros,  cuando,  cerca  de  un  riacho  ad- 
vertí huellas  de  un  grizzle  de  gran  talla.  Inme- 
diatamente emprendimos  su  pers-ecución.  Después 
de  seis  horas  llegamos  a  una  región  montañosa, 
donde  las  huellas  se  perdían.  Era  necesario  dar 
una  batida  y  con  tal  objeto,  cada  uno  de  nosotros 
tomó  por  su  lado.  Yo  marché  con  mi  padre,  y  me 
hallaba  a  cincuenta  metros  de  él,  cuando  el  oso 
hizo  su  aparición.  Nunca  he  visto  un  plantígrado 
ni  más  grande  ni  más  hermoso.  Mi  primer  bala 
no  le  produjo  más  que  una  dolorosa  quemadura 
en  la  cara,  Al  segundo  tiro,  mi  fusil  estalló. 

El  oso  se  abalanzó  sobre  mí.  Era  necesario  com- 
batirlo cuerpo  a  cuerpo,  con  cuchillo,  y  decidido 
a  todo  salí  a  su  encuentro,  con  todo  el  ardor  de 
mis  veinte  años.  Yo  era  vigoroso,  y  luché  con 
rabia,  frenéticamente. 

Herido  en  diversas  partes,  jadeante,  cegado  por 
la  (sangre  que  manaba  de  mi  frente,  estaba  a 
jjunto  de  sucumbir,  cuando  mi  padre  que  seguía 
la  lucha  desde  lejos,  con  la  emoción  que  es  de 
comprender,  consiguió  matar  al  animal,  de  un  ba- 
lazo en  un  ojo. 

Nunca,  en  el  transcurso  de  los  treinta  años,  que 
llevo  como  cazador  de  osos  en  el  Canadá,  he  visto 
tan  próxima  la  muerte  como  esta  vez. 

He  muerto  ciento  veinte  osos,  pero  nunca  una 
cacería  me  ha  resultado  tan  emocionante  como 
aquella. 

Tampoco  he  de  olvidar  aquel  grizzle  que  nos 
sorprendió  a  un  amigo  y  a  mí,  al  borde  de  un 
riacho,  y  al  que  tuvimos  que  matar  a  tiros  de  re- 
vólver. Llevo  en  los  hombros  la  mordedura  de 
un  oso,  y  otro  me  arañó  la  frente,  pero  yo  me 
siento  orgulloso  de  estas  heridas  como  puede  es- 
tarlo un  soldado  de  sus  cicatrices." 

En  el  fin  de  su  libro  Arsenio  Gentil,  da  algu- 
nos consejos  a  aquellos  que  quieran  seguir  su 
ejemplo,  aunque  los  osos  son  ya  muy  raros.  Las 
cualidades  indispensables  para  este  cleporte,  son: 
fuerza  física,  sangre  fría,  decisión  y  un  gran  des- 
precio hacia  el  peligro. 

*'Es  un  sport  fecundo  en  aventuras  emocionan- 
tes, dice,  pero  mejor  es  cazar  liebres. 


Para  los  niños 

Un  loro  indiscreto 


Durmientes  famosos 

Sueños  que  han  durado  siglos 


T  T  NO  de  los  cuentos  más  bonitos  del  célebre  Pc- 
^  rrault,  es  aquel  en  que  un  rey  y  una  reina 
se  olvidan  de  invitar  al  bautizo  de  su  hija  a  una 
de  las  hadas  del 
país,  y  ésta  conde- 
na a  la  princesa,  a 
sus  servidores,  a 
sus  caballos,  a  sus 
perros,  hasta  a  las 
aves  del  bosque  que 
rodea  el  castillo,  a 
un  sueño  mágico  de 
cien  años.  El  encan- 
tamiento no  debía 
cesar  hasta  que 
cierto  príncipe,  atra- 
vesando los  .jardines 
y  los  patios  del  cas- 
tillo dormido,  llega- 
se hasta  el  dormito- 
rio de  la  princesa, 
y  cuando  esto  suce- 
de, la  princesa  des- 
pierta y  el  príncipe 
se  casa  con  ella. 

Este  cuento  podrá 
ser  fruto  de  la  fér- 
til imaginación  del  escritor  francés,  pero 


na  a  descansar. 


El  castillo  del  bosque  dormido  (dibujo  de  Gustavo  Doré) 
la  le 


yenda  del  durmiente  o  los  durmientes 


que  pasan 


anos  y  mas  años  sumidos  en  profundísimo  letar- 
go, es  universal.  Los  antiguos  griegos  contaban 
del  sabio  cretense  Epiménides  que,  siendo  niño 
y  habiéndole  enviado  su  padre  cierto  día  de  ve- 


rano en  busca  del  ganado,  rendido  por  la  fatiga 
y  por  el  calor  del  mediodía,  entró  en  una  caver- 
y  en  ella  se  quedó  dormido  para 
no  despertar  hasta 
\  ,  ^  cincuenta  y  siete 
años  después.  Cuan- 
do despertó,  igno- 
rando el  tiempo 
transcurrido,  todo 
cuanto  le  rodeaba 
había  cambiado;  él 
mismo  no  se  reco- 
nocía, y  al  volver  a 
la  casa  paterna  que- 
dó asombrado  al  ver 
a  su  hermano  pe- 
queño convertido  en 
un  viejo. 

Aunque  no  en  la 
forma,  en  el  fondo 
es  igual  la  historia 
de  Eip  Van  Winkle, 
que  transformada  en 
opereta,  recorrió  to- 
dos los  escenarios 
del  mundo  hace  vein- 
ticinco años.  Esta 
leyenda  se  basa  en  una  tradición  norteamerica- 
na, según  la  cual,  el  capitán  Hudson,  explorador 
del  río  y  la  bajiía  que  llevan  su  nombre,  que  so 
perdió  cierto  día  al  ir  con  algunos  de  sus  hom- 
bres en  busca  de  víveres,  vive  en  los  montes 
kaatskill,  y  cuando  ruge  el  trueno,  es  que  los 


INDISPENSABLE 

EN  TODO  GALLINERO  O  CRIADERO 
DE  AVES  DE  CORRAL 


El  suelo  del  país  en  su  extensión  más  populosa,  carece  en  abso- 
luto de  materia  adecuada  para  la  trituración  do  los  alimentos  de 
las  gallinas. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  aun  en  los  países  donde  abunda  el 
pedregullo  o  arena  gruesa,  hay  conveniencia  en  dar  "grit",  pie- 
drita  cortante  o  loza  rota,  a  las  aves  de  corral,  se  comprenderá  la 
necesidad  de  suplir  esa  falta  en  el  suelo  de  aquí. 

El  Moyuelo  de  Granito 

no  sólo  es  el  digestivo  más  barato,  pero  es  el  mejor  preventivo  con- 
tra las  enfermedades  intestinales  y  un  estimulante  eficaz  para  la 
postura  de  los  huevos. 

La  mejor  prueba  de  su  utilidad  es  la  avidez  con  que  lo  toman 
las  gallinas,  que  lo  retienen  en  sus  buches  para  sacar  con  ello  el 
mejor  provecho  de  sus  comidas. 

El  uso  del  MOYUELO  DE  GRANITO  trae  mejor  salud  en  las 
aves,  con  economía  notable  de  alimento  y  producción  más  constan- 
te de  huevos. 

S  4.50  m/I.  los  100  kilos. 
Pídase  la  Guía  del  Avicultor,  que  le  remitiremos  gratis. 


^ 
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MAIPÚ 


De  acuerdo  con  los 
datos  actuales  de 
la  Ciencia,  el  ODOL 
es  Incontestable- 
mente la  mejor 
preparación  para 
el  aseo  de  la  boca 
y  de  los  dientes. 


navegantes  extravia- 
dos tratan  de  conso- 
larse jugandí  a  los 
bolos.  El  año  1775,  os 
decir,  poco  antes  de 
proclamarse  la  inde- 
pendencia de  los  Es- 
tados Unidos,  nn  tal 
Rip  Van  Winkle,  tan 
holgazán  como  curio- 
FO,  quiso  convencerse 
(le  si  ora  verdad  aque- 
llo y  ])enetró  on  las 
n¡istcrio«as  quiebras 
do  la  montaña.  Nun- 
ca lo  hubiera  hcchi. 
Encontró,  en  efecto, 
a  Iludson  y  a  sus 
c')nij)añeros,  f|  u  e  le 
obligaron  a  jugar  a 
los  bolos  y  a  beber 
con  ellos,  y  cuando 
después  de  una  noche 
de  horrores  y  sobre- 
saltos V  )lvió  a  su  ca- 
sa, se  encontró  con 
que  todo  había  sido 
un  sueño,  pero  un  sue- 
ño de  veinte  años,  y 
con  que  los  hijos  de 
las  que  fueron  sus 
convecinos,  subditos 
de  la  libre  América,  sc 
negnlian  a  reconocerlo 
rrevénd'de  iiuierto. 


Rip  Van  Winkle  y  log  genios  de  las 


uiuiitauas 


Durmientes  famosos 

Washington  Irving 
fué  quien  popularizó 
esta  leyenda.  El  gra- 
bado que  damos  ilus- 
trándola, es  una  esce- 
na de  la  opereta  en 
ella  basada,  tal  como 
se  representó  diez 
años  ha  en  el  Her 
Majesty's  Theater  de 
Londres. 

IjOS  japoneses  tie- 
nen también  su  dur- 
m  i  e  n  t  e  nacional,  el 
])escador  Urasliima,  un 
muchacho  perezoso,  sí, 
pero  de  corazón  bue- 
no y  compasivo.  Ura- 
shima  vió  (íierto  día 
que  un  chico  martiri- 
zaba a  una  tortuga; 
dió  una  paliza  al  mal- 
vado chicuelo,  y  echó 
al  mar  el  reptil  que 
acababa  de  salvar. 
Después,  cebó  sus  an- 
zuelos, tendió  sus  se- 
dales y  se  echó  a  dor- 
mir tranquilamente. 

Poco  después,  sintió 
que  le  despertaban; 
era  la  tortuga,  que  se 
había  hecho  d^  un  ta- 
maño gigantesco  y  le 
invitaba   a   bajar  al 


Durmientes  famosos 


fondo  del  mar.  Urashima,  curioso  como  todo  el 
que  tiene  poco  que  hacer,  subió  sobre  el  capa- 
razón de  la  agradecida  tortuga,  y  ambos  se  hun- 
dieron en  las  olas.  Poco  des- 
pués, se  detenían  ante  un 
precioso  castillo  submarino; 
era  la  vivienda  del  rey  del 
mar.  Nuestro  pescador  fué 
recibidlo  por  el  monarca, 
que  tenía  un  cetro  de  coral 
y  una  corte  de  peces  y 
monstruos  marinos,  además 
de  una  hija  preciosa,  una 
ninfa,  llamada  Otohime,  de 
la  que  al  punto  quedó  pren- 
dado Urashima.  En  aquella 
corte  acuática  pasó  el  mu- 
chacho una  temporada,  te- 
niendo la  dicha  de  ver,  no 
sólo  que  Otohime  correspon- 
día a  su  amor,  sino  que  su 
padre,  el  rey,  se  la  daba  en 
matrimonio.  Desde  el  día 
de  la  boda,  el  tiempo  pasó 
rápidamente  para  la  joven 
pareja,  como  pasa  siempre 
para  los  que  son  felices. 

Pero  un  día,  le  dió  a  Ura- 
shima la  ocurrencia  de  vol- 
ver a  la  tierra,  a  ver  a  sns  padres.  La  princesa 
rogó,  lloró,  y  acabó  dándole  al  despedirle,  una 
cajita  cerrada,  con  encargo  de  que  no  la  aban- 
donase ni  la  abriese  jamás. 

Lo  mismo  que  Eip  Yan  Winkle,  al  volver  a 
su  país  se  encontró  Urashima  con  que  todo  había 


cambiado,  como  que  habían  transcurrido  tres- 
cientos años  desde  el  suceso  de  la  tortuga.  Des- 
pechado, abrió  la  caja...  y  en  aquel  momento 
despertó  de  su  letargo,  vién- 
dose convertido  en  un  vie- 
jo de  luengas  barbas  que  se 
cubría  de  arrugas,  caía  al 
suelo  y  dejaba  de  existir. 

La  tradición  cristiana  nos 
cuenta  también  una  histo- 
ria de  durmientes,  la  de  los 
siete  durmientes  de  Efos  >, 
condenados  por  Decio,  du- 
rante una  persecución  de 
cristianos,  a  morir  de  ham- 
bre en  una  caverna,  cuya 
entrada  fué  perfectamente 
tapiada.  Siglo  y  medio  des- 
pués, en  tiempo  de  Teodo- 
sio,  hubo  que  abrir  la  ca- 
verna para  construir  un  es- 
tablo, y  se  halló  a  los  siete 
supuestos  mártires  dormi- 
dos, pero  con  vida,  siendo 
tan  grande  el  asombro  de 
cuantos  presenciaron  aquel 
milagro,  como  el  de  los  dur- 
mientes al  ver  por  todas 
partes,  allí  donde  antes  se 
les  perseguía,  la  cruz  de  Cristo. 

También  es  muy  conocida  la  historia  del  fraile 
aquel  que  pasó  una  infinidad  de  años  escuchan- 
do a  un  ruiseñor  y  una  abstracción  tan  pro- 
longada no  se  explica,  sino  por  el  sueño  del  dig- 
no beato. 


Urashima  ante  el  rey  del  mar 


El  Polvo  Simón 

FIór  de  Arroz 

Sin  Bismuto 

Invisible»  Adherente 
Conserva  al  Cutis  el  brillo 
delicioso  de  la  juventud. 

Crema  Simoa 
y  Jabón  Simón 

Suavizan  y  blanquean  el  cutís  de  la  cara  y  de  las  manos 

3.  SIMON  —  PARIS 

"Exíjir  la  marca  de  fábrica 


entre:  todos 

el  3HB0N  de  eHINOSOL 

es  el  único  que  reúne  cualidades  no  alcanzadas  por  ningún  otro: 

ES  DE  TOILETTE:  porque  os  perfimiado,  iiciilro,  ¡iinociio  y  siuivizador  do  la  piel. 
ES  ANTISÉPTICO,  siendo  por  consiguiente  un  gran  preservativo  contra  las  impu- 
rezas y  otras  afecciones  de  la  piel. 

Una  prueba  de  nuestra  afirmación,  es  el  siguiente  certificado  del  Dr.  SASSO: 

\^u!:;,.n ,  ' .  ;//.'■". '"«IJ^         señores  JOSÉ  CINOLLO  y  Cía. 


Importadores:  JQSÉ    CINOLLO    y  Cía. 


iMc  es  s;il  isfacl  mió  ii  i  l'cst  ;i  rU'  <|ii('  he 
us;i(l()  (>l  (le  ( 'li i  iiosol  con  buen  resul- 

tado i'ii  enfernuMiniies  de  l;i  piel  y  tu\'e  dos 
casos  de  t'c/,enia.  | ini i\ui noso  en  iiiujeres, 
donde  di('>  un  resultado  niu>'  bueno  (|ue  n  ) 
pudo  obtenerse  con  oíros  niod ica montos. 

Saluda  a  ustedes 

Domingo  Sasso. 

Huipacha,  961. 


SAN  JUAN,  659 
BUENOS  AIRES 


La  vida  de  los  animales 

Hl  instinto  de  asociación 


T  o  )uisnn)  los  cuadrúpedos  que  las  aves  y  los 
insectos,  cüiiücou  tan  bien  como  el  liouibre, 
si  no  ine.i'or,  las  leyes  de  lii  moralidad,  d(>  la  lii- 
iíiene,  <le  J;i  caridad  y  liasta  de  Ja  etiqueta.  Tie- 
nen, pues,  los  irracionales  una  especie  de  ci\iii- 
7.aeión  relativamente  tan  i in])')rtaute  como  la  de 
los  »eres  liunianos  que  disfrutan  de  mayor  cul- 
tura. 

Hay  muchas  especies  de  aves  que  constituyen 
íisocia<-iones  ])ert'eetamente  organizadas,  obser- 
vándose esto  muy  espcciabncnte  en  las  aves  de 
])aso.  Durante  las  emigraciones,  í--e  i)rotegen  unas 
a  otras  y  se  jirestan  auxilio  mutuamente  para 
soportar  mejor  las  fatigas  del  viaje.  Se  observa, 
por  ejemplo,  que  las  alondras  viajan  siem[)re  en 
compañía  de  las  grullas;  cuando  una  alondra  se 
cansa  de  volar,  se  posa  en  el  lomo  de  alguna  de 
sus  zancudas  compafieras,  y  así  ])rosigue  la  tra- 
vesía con  toda  comodidad,  no  habiéndose  dado 
nunca  el  caso  de  que  las  grullas  se  manifiesten 
disgustadas  del  proceder  de  las  alondras. 

Los  pelícanos,  tan  torjjes  ajjurentemente,  se 
asocian  para  pescar,  y  lo  hacen  bajo  un  ])lan  ver- 
daderamente ingenioso.  Cuando  encuentran  una 
bandada  de  peces,  la  rodean  formando  un  gran 
semicírculo  y  la  van  enii)ujando  hacia  la  orilla, 
armando  mucho  ruido  con  las  alas  y  graznando 
estrepitosamente  ])ara  espantar  a  la  ))esc<i,  (jue 
de  este  m^do  cae  fácilmente  en  su  poder. 

Otras  veces,  estas  extrañas  ])almípedas  forman 
dos  bandos,  y  nadando  uno  contra  otro,  toman 
a  los  peces  en  medio,  exactamente  lo  mismo  (|ue 
]iodrían  hacerlo  dos  grupos  de  lanchas  pesca- 
doras. 


-ílay  una  especie  de  águila  (fue  busca,  su  ali- 
mento reuu iénd  )S(>  en  grupos  de  diez  (»  doc('  in- 
dividuos, (pu:  vuelan  ,1  gran  altura  y  un  |)oco  S(>- 
])arados  unos  do  otros.  Si  una  de  las  águilas  des- 
cubi'e  alguna  pres;i,  iaii/.a  un  cliillidi»,  (pu'  es  in- 
uuMÍiataiuente  coul  csl ado  por  las  demás.  I']l  a\-(^ 
(pie  hizo  el  descubrimiento  baja  para  apoderarse 
de  la  ])resa,  ])ero,  lejos  <le  devorarla,  espera  a 
que  sus  compañeras  vayan  a  t'juiar  parte  en  el 
festín. 

Lo  nu'is  singular  es  que,  según  las  reglas  de  la 
etiqueta  ac|uilina,  las  águilas  más  viejas  comen 
siempre  las  primeras;  las  jóvenes  esj)eran  a  que 
aquéllas  concluyan,  para  apoderarse  luego  de  los 
restos. 

(  ostumbies  no  menos  notables  nos  ofreccMi  mu- 
(du)s  mainíi'eros  que  viven  formando  grandes  so- 
ciedades. L')s  caballos  salvajes,  los  búfalos,  y  en 
general  todos  los  grandes  cuadrúpedos  que  se 
reúnen  en  manadas,  so  someten  a  la  voluntad  de 
un  jefe,  ordinariamente  un  macho  muy  viejo,  que 
está  encargado  de  velar  ])or  la  seguridad  del  re- 
baño y  de  savarle  distrayendo,  si  es  preciso,  la 
atención  do  los  cazadores. 

Los  ])erros  salvajes  del  Africa  austral,  por 
otro  nombre  perros-hienas,  se  reúnen  en  gran  nú- 
mero i>ara  dar  caza  a  los  antílopes,  y  mientras 
unos  hacen  d(>  ojeadores  y  persiguen  la  pieza,  los 
otros  le  cortan  la  retirad  i. 

En  cuanto  a  los  insectos,  tanto  se  lia  escrito 
acerca  de  las  costumbres  y  de  la  sociabilidad  de 
las  hormigas,  abejas,  etc.,  que  sería  punto  menos 
que  ocioso  el  repetir  arpií  t  in  curiosos  detalles. 


Una  nuevi  máquina  para  volar 


A título  (lo  curiosidad  vunios  :i  ocuparnos  de 
lina  uiievíi  iniujuiiia  jKira  volar,  cuyo  inven- 
tor «e  li,a  projtuesto  resolver  cd  |)rohlema  de  la 
aviación  ])or  jiiedio  del  motor  humano.  No  ba 
iniaginaido  una  bicicleta  aérea,  yino  una  máquina 
de  género  completamente  nuevo  y  completameii- 
t(^  inédito  que  no  ofrece  más  interés  que  su  ori- 
ginalidad, si  los  experimentos  no  demuestran  lo 
contrario. 

Solirc  lili  (|ue  sirve  de  soporte  y  por  el  cua.l 
pueden  desli/>arse  verticalmente  van  mantadas 
dos  superficies  AB  (Fii^.  1),  horizontales,'  suje- 
1as  con  cuerd.as.  Kstas  superñcies  son  de  lona  con 
n.ia  armazón  ((U(^  las  conserva  tirantes  y  las 
mueve  con  los  |)ies  <d  aviador  por  ]nedio  de  los 
estribos  E(í  ])endientes  de  unas  maromas  o  ca- 
bles. Uno  de  estos  cables  i)asa  por  una  polea  F 
montada  en  el  eje  y  unida  al  })lano  superior, 
siendo  solid,ario  al  mismo  tiempo  en  S  del  plano 
inferior.  El  sej^undo  cable  está  unido  a  la  base 
C  del  idano  siiperior. 


ruando  el  ,aviador  hace  presión  sobre  el  es- 
tribo E  obliiía  a  descender  al  plano  inferior, 
mientr.as  que  el  plano  superior  se  eleva,,  y  ha- 
ciendo la  ])resióa  sobre  el  estribo  (J  el  plano  sn- 
])erior  desciende,  y  como  al  mismo  tiem])o  tira 
del  ])rinun-  cable,  se  eleva  el  ])lano  inferior. 

La  maniolna,  muy  sencdlla  por  cierto,  consiste» 
i'U  obligar  a  ambos  jilanos  a  juntarse  y  se]»ararse 
(liguras  o  y  -t),  oljteniend.o  asi  la  sustentación. 

Ea  colocación  de  los  cables  es  exactanienle 
igual  a  la  que  ])ermite  al)rir  y  cerrar  nnos  <-or- 
tinones  tirantlo  de  una  cuerda  o  de  otra,  y  es 
notar  también  (pie  o]  sistema  de  maniobrar  c  >ii 
estrilios  lo  indicó  Leonardo  de  Vinci,  el  cual  lo 
ai)licaba  a  unas  alas  que  ideó.  El  aviador  se  sos- 
tiene en  (d  aire  ]Mir  (d  movimiento  oi)'Uesto  de  las 
líos  superíicies.  J'ara  la  dirección  «e  vale  de  un 
cuadrante  K  (hguias  .'!  y  4),  y  según  en  el  punto 
donde  apoya,  la  numo,  obliga  al  aparato  a/tom,ar 
una  )»osi(dó)i  más  o  menos  oidicua. 

El  inventor  dice  (|ue  si  las  superfícies  de  sus- 
teutaci('m  nii<ien  cada  una  -o  metros  cuadrados 
de  superficie,  pueden  levantar  los  cien  kilos  que 
pesan  en  junto  la  máquina  y  u;n  aviador  de  re- 
gulares proporciones,  y  avanzar  por  los  aires 
con  una  xclocidad  de  o  juetros  por  S'Cigundo. 


PELIGROS  DE  LA  JUVENTUD. 

Desgraciadamente,  el  marino  en- 
cuentra con  frecuencia  los  escollos 
más  peligrosos  en  las  aguas  tranqui- 
las, y  vemos  á  menudo  buques  que 
escaparon  indemnes  de  las  furiosas 
olas  del  Océano,  chocar  y  hundirse  á 
la  vista  del  puerto  y  de  la  patria. 
En  el  mar  de  la  vida,  el  golfo  entro 
dieciseis  y  treinta  es  especialmente 
peligroso,  y  el  número  de  naufragios 
es  incalculable.  Es  en  ese  período 
cuando  las  afecciones  de  los  pul- 
mones, do  los  nervios  y  de  la  sangro 
recogen  su  presa,  y  las  semillas  do 
las  enfermedades  que  estaban  ador- 
mentadas desde  la  niñez,  brotan  y 
se  desarrollan.  En  el  joven  la  ambi- 
ción sobrepuja  á  la  resistencia,  y  en 
la  muchacha  la  misteriosa  transfor- 
mación que  la  convierte  en  mujer, 
está  llena  de  especiales  riesgos.  En 
esa  época— para  ambos  sexos— un 
remedio  y  un  fortalecedor  como  la 

PREPARACION  DE  WAMPOLE 

se  requiere  con  urgencia.  Ayuda  á 
la  digestión,  enriquece  la  sangre,  y 
con  sus  propiedades  tónicas  aviva  la 
acción  de  las  funciones  del  sistema. 
Es  tan  sabrosa  como  la  miel  y  con- 
tiene los  principios  nutritivos  y  cura- 
tivos del  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao 
Puro,  que  extraemos  de  los  hígados 
frescos  del  bacalao,  combinados  con 
Jarabe  de  Hipofosfitos  Compuesto, 
Extractos  de  Malta  y  Cerezo  Silvestre. 
Los  padres  deberían  de  comprender 
que  es  una  necesidad  que  no  puedo 
pasar  desapercibida,  por  el  deseo  y 
loca  esperanza  de  que  los  signos  de 
debilidad  en  sus  hijos,  no  quieren 
decir  nada  y  que  pronto  desaparecerán 
níxturalmente.  Es  un  científico  antí- 
doto contra  las  causas  do  Clorosis, 
Debilidad,  Desórdenes  de  la  Sangre, 
Escrófula,  y  las  Afecciones  de  los 
Pulmones.  El  Sr.  Doctor  Genaro 
Sisto,  Profesor  Sup.  de  Clínica  Infan- 
til de  la  Eacultad  do  Medicina  do 
Buenos  Aires,  dice:  Certifico  que  la 
Preparación  deWampole  es  una  buena 
preparación,  que  bien  manejada  es 
útil  para  determinadas  afecciones  en 
los  mños."    De  venta  en  las  Boticay. 


Una  nueva  máquina  para  volar 

Así  ol  aeroplano  jniode  niantenorso  on  el  airo 
sin  peligro  aljjiino  para  o!  aviador.  l\>r(pio  no 
liay  qno  (ilviJar  <pic  la  sustciitacióii  es  l:i  hasi» 
(iel  A-nelo.  So  puo<lt'  volar,  es  ciorto.  (  (ni  un  aero- 
plano cuyo  cquililirio  pri>soiil(^  osoMsas  coiidirio- 


nos  (lo  .«íooinidad,  y  aún  ron  esto  so  aumonfn  la 
velocidad  de  la  niáqiuina.  Pero  ontoncos  ol  avia- 
d(tr  y  ol  njiarato  ostán  expuestos  a  una,  brusca 
caída   no  Mou  so  Kn'.-inio  una  ruclia  do  viento. 


La  pasión  del  juego 


X  una  coMiedia  que  se  ha  representado  últinia- 
^  mente,  una  señora  joven  explica  cómo  se 
traduce  en  ella  la  pasión  del  ,]uegu.  ío  no  jue- 
<;o  para  ganar  o  p.ara  i)erder",  • — dice  —  "juego 


para  sabor  si  voy  a  ganar  o  si  voy  a  perder". 
Esta  frase  marca  el  punto  exacto  donde  el  pla- 
cer de  jugar  se  convierte  en  pasión,  es  decir,  un 
sonl  ¡miento  tan  intonso  y  i>X(dusi\-o,  (pío  encuoii- 
t  r;i  en  sí  mismo  su  proi)ia  sat  isl  accióu  y  su  ali- 
niouto.  Ms  lo  (pu'  ios  (iliisofos  con!  eniporánoos 
expicsaii  cuando  dicen  «pie  l:i  p;isi('in  (>s  en  «d 
<»rd(Mi  ;irecti\o  lo  ipu'  la  idea  lija  ou  ol  orden 
in1(dectual. 

lio  a(pií  una  frase  do  liond)ro:  "Después  del 
]>lacor  (l(^  i^auai-,  no  hay  niayoi'  ]>lacor  que  el 
do  pord(>r".  Palabras  do  un  ]ioseí<lo  (jue  so  .aban- 
dona sin   resist(Micia  a   la  (MuocÍíki. 

Ahora  bien:  (>s  más  ditícil  saciar  la  curiosi- 
(l-'td  (pie  (d  ansia  de  emociones,  ('uamio  la  cu- 
riosidad llega  a  cierto  estado  agudo,  se  hace 
imposible  satisfacerla.  La  curiosidad  s{>  roniu'va 
sin  cesar:   1¡(Mio   un  dominio  ilimilado. 

La  emo(dón  c(>rebi'al,  por  v\  contrario, 
(hd  cai>s,an(Mo  (pie  produce,  piieije  uuicli; 
decrociM-  y  aún   desa parecoi'.    De  donde 
(pie  ol  hombre  piied(»  llegar  a  curarse  (h 
sión  d(d  .inego  más  fácilmente  cpio  la  mujer. 

Si  Jiay  más  lionibr(>s  q.ue  mujoi'os  (pie  juegan, 
os  ])or(pio  (d  jiu^go  os  más  accesible  en  ía  prác- 
tica, al  hombro  (pie  a  la  muj(M'.  Toro  la  pasit'.n 
(l(d  juego  es  más  c()m|)l(\ja,  nu'is  profunda,  más 
toniiblo  en  la  mujer  (pu>  (mi  el  liondir(>.  l'oiie  cu 
]uoviiniont()  en  (día  más  instintos  y  más  íibras 
secretas. 

Los  rostros  traiídonan  (^stas  dil'ei'onci 
mirada  del  jugailor  os  taciliuna:  la  de  1 
dora  os  brillante,  con  algo  así  como  un 
enforTuizo  o  iufpiioto  (pie  le  icsla  toda 
FÁ  hombre  que  juega  se  poiu^  Ionio;  |»(>ro 
jcr  se  pone  fea. 


I  causa 
■;  \'ocos 
i"(^sull  a 
la  pa- 


;is.  La 
I  juga- 
rídlo  ¡o 
.elle/a. 
la  mu- 
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SAIZ  DE  CARLOS 


Eupéptico,  Tónico  Digestivo  y  Antigaslrálgico 


Constituye  esta  especialidad  el  trata- 
miento más  racional  y  seguro  para  la 
curación  de  las  enfermedades  del  estó- 
mago é  intestinos,  ponjue  quita  el  dolor, 
ayuda  las  digestiones,  abre  el  apetito 
y  tonifica. 

VENTA  FARIVIACIAS 

r»ica.a.irx  folleto   e:x>ai-tlsi  «1 

Unico  Concesionario:  CIRIOS  S.  PRATS  ■  Rlvadavia,  1255  -  Bs.  Aires 


es  uro'eiite  <lcs]uT(ar 
(11  el  1 1 i fi ( »  I ; I  s e 1 1 s i  1 1 i  - 
li(l;t(l,  no  es  menos  tuM-esa- 
rio  r(\Lilnine)it;n'l;i  |i;n';i  rcali/.-ir  en  él  la  ij^ualdad 
de  cai'áctei'.  I'ara  (|ue  un  caráctiM'  de  niño  pueda 
adoriiai'se  de  esta  aniahlc  \  ¡rlud,  el  jiiejor  medio 
consiste  en  fortificar  su  Noluntad,  dominando  su 
cólera,  y  su  orgullo, 

LA  experiejicia  luice  que  el  hombre  encuentre  en 
un  excejiticismo  práctico,  ya  que  no  en  uii 
carácter  e(|U¡ librado,  (d  arma  de  circunstancias 
contra  Jos  tormentos  de  la  vida.  El  niño,  jior  (d 
contrario,  está  sienipiu'  dispuesto  a  coincrtirse 
en  un  déspota.  Toma  fácilmente  (d  háUito  de  la, 
cólera,  y  Ja.  irasciljilidatl,  se  conviiM'te  en  un  de- 
fecto pernuinente  de  su  caráct<'J",  por(pu>  no  tiíMu^ 
Ja  fuerza  de  Jucdiar  contra  esta  pasión,  en  jirinier 
lu<iar;  y  en  seuun<l()  lu,uar  ]ior(|ue  a  jtí'sar  de  traer 
consii;'o  sentimientos  penosos,  no  deja  de  pro<lucir 
cierto  ])lacei-  cuando  puede  satisfacerse  con  una 
ven<.;an/a,  auníjue  sea  imaginaria. 

T)  ASTATíÁ  con  que  el  placer  que  siente  en  roni- 
^  ])er  Jos  objetos  (jue  tenoa  a.  mano,  sea  lo 
sufi(dentemente  intenso  ]»ara  compensar  Jos  im-on- 
A'enientes  (pie  Jos  gritos,  los  llantos  y  los  |)ata- 
Jeos  pueílan  costarle,  jiara  (pie  se  rompa  el  (-(pii- 
librio  de  un  carácter,  para,  que  la  pasión  turbe  la, 
nitidez  de  una  int(d i^iencia,  para  (pie  Ja  \'oliintad 
pierda  todo  dominio  sobre  si  inisina. 

T  A  ]»rimera  l)arrera  que  debe  oponerse  a  la 
^  cólera  inJ'antil  es  una  actitud  de  samare  fría, 
de  desaprol)aci(')n  y  hasta  de  desdén,  por  parte  de 
las  personas  mayores.  Si  las  rabietas  d(d  pe(pieño 
tirano  se  estrellan  contra  el  silencio  trancpiilo  d(d 
educador,  a  quien  él  esjieraba  i)oner  fuera,  de  sí, 
éstos  se  perderán  en  el  vacío  se  coinmrán  por 
sí  solos.  La  intervención  no  es  oportuna  Jiasta  (pii-> 
Jiaya  ]>asado  el  acceso.  El  re]>ro(die,  v\  llama<lo  a, 
la  dignidad  personal,  y  hasta  en  al.uunos  casos, 
una  discreta.  Imrla,  son  los  nn\jores  medios  di'  re- 
prensión. Pero  en  la  mayoría  de  los  casos  es  ne- 
cesario dirigirse  al  corazón  del  niño  y  hac(>rle 
sentir  toda  la,  pena  que  ha  causado  a  quienes  le 
quieren  y  sólo  desean  su  bien, 

A  DEAiÁs  <^e  Ja  inclinación  a  la  cólera,  la  educa- 
ción  debe  re])rimir  ciertas  tendencias  a  la 
vanidad  y  al  orgullo,  cierto  carácter  "contrarian- 
te "  de  los  niños  mimados:  ISTo  se  puede  perder 
un  minuto  ]iara  \()l\-erlos  a  la  modestia,  pero  una 
mala,  costumbre  como  aquella,  eciia  rá[)idamente 
profundas  raíces  eii  una  alma  joven. 

ü  DUCACiÓN  DE  LA  VOLUNTAD.  —  Veamos  ahora 
^  cómo  pnede  educarse  la  voluntad.  Esta  edu- 
cación (leJ)e  tender  a  que  el  niño  ])ersista  en  sus 
o])iniones  si  ]>uede'  sostenerlas  con  razones  plau- 
sil:>les.  a  menos  que  razones  más  fuertes  le  ()J)li- 
guen  a  renunciar  a  ellas.  Si  en  aquello  que  no  es- 
tá a  su  alcance,  o  en  casos  de  necesidatí  urgente, 
conviene  prohibirle  la  discusión,  e  imponerle  una 
autoridad  su]>erior,  a  medida  que  el  niño  crece 
y  se  hace  razonable,  debe  invocarse  cada  vez  me- 
nos la  autoridad  que  dice  ^'yo  quiero'',  j  hacer 
el  honor  al  uiño  inteligente  de  legitimar  las  ór- 


denes 
razoiK 
justic 


(fue  se  le  dan,  (■on 
de  buen  seiit¡<io,  de 
I   o   de  SíMdimiento. 


QX'ERLK,  y  ((uercr  eiiéroi<.;,,)ie¡i|  os  (d  fin  u 
objeto  (l(>  la,  libertad  moral.  ¿Cómo  d(>s- 
arrollar  esta  libertad  en  el  niño:?  Puede  dedu- 
cirse de  lo  (¡m-  hemos  dicho  a iiteric.rnuMite.  Ha- 
cer pesar  soi)re  él  una  disciplina  (^strecdia  (pie 
allegue'  todo  os])íritu  de  iniciar  i  \  a.  toda  es]ionia- 
iieidad  en  la,  idea  o  en  Ja  ;íc<'¡(mi.  es  el  \  erdadero 
método  jiara  no  llegar  a!  fin  deseado.  Siendo  este 
fin  la  verdadera  formación  de  un  ser  apto  ]>ara 
golternarse  a  sí  mismo,  minfa  es  demasiado  ])r()n- 
to  para  acostumbi  a  rio  a  manejarse,  a.  deseni-(>- 
darse  y  a,  juzgarse. 

13Ki^()  si  J)ien  (>s  ncv'esario  guardarse^  d(^  ani- 
{piilar  on  (d  niño  el   jn-ecioso  instijito  d(>  la. 

Jibertad,  U  )  (piiere  eslo  decii'  (pie  se  haya,  de  ce- 
der a  lodos  sus  capri(dios.  La  e<lucaci('>n  no  es 
escu(ia,  de  anan[iiía   mental   iii  de  es(da\itud:  es 

una,  libera;i(tn  giadual.  Complacei'  al  niño  de- 
,¡ándol(>  Jiac(M-  todos  sus  capri(dios  no  Jo  Jiai'ía 
jamás  capaz  de  gobernarse  a.  sí  misnu).  La  \o- 
Junta.d  no  es  (d  capr¡(dio:  (pierer  no  es  hacer  lo 
(jue  agrade,  sino  jnain  jars(>  conforme  a.  la  raz('iii. 

KAi'.AjAR  es  Jiacer  un  esfuerzo  de  atención,  es 
de(Mr,  manifestar  (•■!  ])oder  (pie  ejercemos  so- 
bre nosotros  mismos,  por  Ja.  rcqieticiiui  cotitiia na, 
de  esfuerzos  más  o  menos  penosos,  ]»ero  ({uo  por 
Ja  costumbre  se  con\ierten  ¡lOco  a  poco  en  fáci- 


QI'i;rEr  con  constancia,  es  el  ]irimer  paso  que 
Jiay  que  franquear;  pero  es  necesario,  ade- 
más, (\uc  Ja  educación  enseñe  al  Jiiño  a  (pierer 
''inmediatamente''.  La  indecisión  es  un  del'cn-- 
to  casi  tan  gra.\e  como  (d  ca])ri(dio  o  Ja,  incohe- 
rencia en  Ja  \oluiita(l.  Esta,  indecisión  no  es  siem- 
])re  pi  rc^za  <\o  es])íritu;  pucMJe  ser  causada  ])or  la 
desconfianza,  de  sí  mismo,  o  por  umi  modestia  exa- 
gerada. EstimuJar  un  aJma.  timorata  demostrán- 
dole (fue  ])ue(le  Jo  que  (juiere  y  acostuniJ)rándola. 
a  salir  victoriosamente  en  tareas  háltilmente  ¡iro- 
iiorcionadas  a  sus  fuerzas,  halagar  el  triunfo,  si 
es  necesario,  con  elogios  que  se  reluisaian,  ]ior 
eJ  contrario,  a  Jos  vanidosos,  es  una  obligacii'.u 
o,  mejor  dicho,  un  pJacer  para  el  educador. 

RAHAJAR  con  confianza,  con  Ja  voJuntad  de 
^  triunfar,  o,  en  otros  términos,  temn-  amor  al 
trabajo.  Es  saborear  todos  los  goces.  Jos  inás  h\gí- 
timos,  los  más  noljles  desde  la  s>atisfacci(')ii  dol 
amor  pro]iio  Jiasta  Ja  aJegría  de  sentir  desarrollar- 
se las  jiro]iias  facultades  y  la  de  Jiacer  feJices  a 
Jos  padres  y  maestros.  Para  exaJtar  aún  más  este 
ger.(-roso  entusiasmo,  se  debe  ofrecer  a  Ja  medi- 
tación y  tamljién  a  Ja  amijición  del  niño  el  ejem- 
plo de  Jos  grande's  traJ^ajadores  y  de  los  grandes 
servidores  de  Ja  humanidad,  que  fueron  tan  ad- 
miraJjles  por  su  voJuntad  como  por  su  genio,  y 
todo  esto  poJ)Jará  el  alma  del  niño  de  una  so(de- 
dad  de  seres  sujieriores,  que  serán  sus  modelos  y 
sus  maestros  j  le  darán  el  culto  del  trabajo. 


Traducción  de  Einar  J.  P. 


Hansen 

para  ■  LL  HÜüAC 


r  A  P  T  T  I'  L  O    ]  8 

Eii  la  escuela 

T^^x  l;i  fircul.-ii-  (jiK»  ri>cihl('i  <locí;i:  ' '  S(>  li'ii- 

<lr;i  i'sjjccial  cuid.-Mlo  eon  los  estudiantos  lllá^^ 
J»''Voiios"  y  la  señora  do  Pitiiis  lo  dijo  a 
(|iio  soría  una  madre  jiara  mí;  oso  no  mi  ^usta: 
soy  iiiii<iiiii  bobó;  j)or  otra  jnirto.  mamá  no  di- 
co  c|Uo  soy  ro<4añnn  y  doscontoiitadi/.o  cuando  solo 
sionto  nostal>iias  y  ¿cómo  mo  voy  a  callar  si 
«  liando  comomos  mo  ponen  un  diccionario  on  la, 
silla  ])ara  (juo  o-stó  más  alto  y  los  demás  s(^  ríen.' 
Si  mo  siíiuon  mortificando  perderé  e¡  juicio.  ]Me 
lian  tirado  muchos  ])olota/os,  mi  ]>añuelo  de  seda 
se  jiordió  y  mi  corbata  ostá  en  (d  tocho,  porqu(> 
los  muchachos  me  la  quitaron  ])ara  atársela  al 
,ííato,  poro  no  im])orta;  lio  soportado  los  a«ira- 
vios  sin  llorar  lo  más  mínimo  y  no  han  podido 
dobloíiarmo.  LVpo  Bonz  dice  quo  soy  un  nundi.i- 
<dio  valiente  y  quo  será  mi  defensor;  os  uno  d(> 
los  muídiachos  mayores,  ahora  tonoo  jior  lo  monos 
nn  defonsDr.  La  señora  J'itins  os  muy  gru(>sa  pero 
(d  motivo  no  lo  sé;  tal  vez  comerá  tluranto  todo 
el  día;  (mi  la  mesa  estoy  «iemiiro  a  su  lado.  J4oy 
(|UÍso  ser  muy  cortés  y  hacer  como  el  sirviente  del 
hotel  de  Lili,  y  cuando  la  señora  Pitias  se  levan- 
téi.  mo  apresuré  a  retirar  su  silla,  ]iero  como  ella 
no  sabía  (|Uo  yo  fuera  tan  cortés^  volvió  tonta- 
mente a.  sentarse,  jiero  esta  voz  on  el  suelo.  ¡Qué 
ruido  hizo!  ¿Poro  os  Justo  quo  so  enojara  diciendo 
que  lo  había  hecho  adrede.^ 

Ahora  (|UÍoro  esc-ribir  a  mis  jiadros  que  soy  el 
peor  niño  do  la  escuela,  ])ero  antes  debe'  esperar 
dos  o  tros  días  para  curarse  y  re])onerse  do  la 
caída,  J)ice  quo  se  siente"  muy  mal;  croo  que  si 
liubiora  sido  do  porc(dana  se  hal)ría  roto.  He  em- 
jiozado  a  estudiar  r>eo<>raf ía.  Dice  aJIí,  en  el  libro^ 
(|ue  la  tierra  es  redonda,  ])oro  no  he  ])odido  com- 
]»robarlo.  En  ol  aula  tenemos  un  irlobo  torrá(|uoo 
que  se  luiodo  <lar  vueltas  con  la  mano.  Ton^o  quo 
cortar  un  |ie(lazo  con  mi  cuchillo  ]iara  cerciorar- 
me d(»  si  la  tic-rra  os  hueca,  si  hay  fu(><ío  on  su 
interior  o  cómo  os  la  cosa.  También  a))rondo  arit- 
mética. Ks  un  libro  muy  cómico,  dice  que  si  Juan 
tiene  siete  barriletes  y  Carlos  dos  Acces  tanto, 
tiene  catorce  barriletes,  y  a  mí,  francamente,  me 
jtarocen  muchos  barriletes  para  un  solo  muchacho, 
'renomos  en  la  escuela  una  señorita  que  aprecia 
jnuídio  a  los  niñitos;  yo  la  quiero  mucho,  poro 
PoiK-*  Bonz  dice  quo  os  una  solterona.  ¿Y  qué  hay 
con  eso?  Se  llama  Irma.  Le  he  contado  en  secreto 
quo  on  casa  mo  tienen  por  un  mal  muchacho,  ])0- 
ro  que  yo  no  ha^üo  las  cosas  con  mala  intención. 
^\(-  permitió  (pie  fuera  a  su  cuarto  cuando  me  en- 
contrara solo.  Creo  que  esta  noche  la  visitaré, 
Betti  dice  siem])re  que  el  viernes  es  día  de  des- 
fíracias;  croo  que  tiene  razón,  todos  los  chicos 
están  ahora  cenando;  yo  no,  ni  comeré  tampoco. 
Es  triste  que  lo  castiguen  a  uno  en  la  primer 
semana  de  escuela.  He  llegado  a  la  conclusión 
do  que  tengo  a  la  desgracia  como  com])añera; 
I>uodo  ser  que  si  fuera  yo  sordo,  mudo,  ciego  y 
paralítico,  no  me  sucederían  tantas  cosas. 

El  señor  Pitins  está  resfriado.  ¡Hay  que  oirlo 
estornudar!  La  señora  está  en  cama  aún.  Ayer 
mo  llamó  para  volverme  a  decir  que  soy  nn  mu- 
chaclio  malo,  muy  malo;  poro  si  eso  ya  lo  sé  de 
memoria,  ¿por  qué  me  lo  dicen  a  cada  rato?  Le 
ptdí  quo  me  dijera  algo,  y  toda  bañada  en  llanto 


tlíjonu^  que  temía  la  niuerti^  di'  su  esposo,  al  oir 
lo  cual  repliqué:  '<Ri  se  muere  cerrarán  la  escuela 
y  [lodré  voKiT  a  casa;  (jué  suerte  la  mía!"  Se 
enoji't,  diciéiidonie  que  era  nn  demonio  sin  cora- 
/.rm. 

I^o  (|ue  sucedii'i  con  id  prol'csor  fué  lo  siguiente: 
Tna  hora  más  o  menos  desi)ués  de  haber  tomado 
el  te,  ayer,  fui  al  comedor  j)ara  \  er  si  tal  vez  la 
mucama  so  habría  olvidado  de  sacar  las  masitas, 
y  mo  encuentro  con  el  ])rofesor  lo  má.-,  cómoda- 
monte  acostado  on  un  diván,  cerca  de  la  estufa 
y  con  un  libro  en  la  mano,  poro  sin  leerlo,  pues 
se  había  quedado  ])rofundamonto  dormido.  Está- 
bamos solos  los  dos;  me  acer(]ué  ]>ara  escucha!- 
de  más  cerca  la  música  de  sus  ronquidos.  Al  prin- 
cipio creí  (|ue  se  quejaba,  ]>ür  algún  dolor;  dií 
pronto  veo  ((uo  la  parte  suixM'ior  de  la,  calxv.a  se 
Je  ha,  caído  un  ])oco.  Me  asusté,  creyendo  (pie 
estaba  muerto  y  fui  a,  contarlo  ol  caso  a  Pepe 
Bonz  quien  dijo  ipie  A  ])rofesor  usaba  peluca  y 
que  so  lo  habría  caído.  JiC  ])regunté  lo  <pie  (>ra 
una  peluca  y  mo  dijo  que  ora  lo  (¡ue  los  indios 
cortaban  cuando  desollal)an  id  cráneo  a  una  per- 
sona. A!  oir  oso  tomé  un  enchilo  y  con  niudio 
cuidado  le  de.^ollé  el  cráneo  al  profesor  sin  (pie 
lo  notara.  Con  ol  trofi'o  conipiistado  hice  irrup- 
ción en  la  sala  do  estudio  siendo  acogido  con  una 
salva  de  a])lausos  y  exidaniaciones  como  "¡lln- 
rrah!  ¡Viva.  Jorgito!" 

*'¡El  profesor  se  ])0jidrá  furioso!"  ''¡Cómo  te 
has  atrevido!".  ''Cuárdala,  Jorgito!"  y  *vl)éja- 
mo  ver- qué  tal  os!"  Fué  |)asan(lo  de  mano  en 
mano  y  de  cabeza,  on  cabeza.  Por  fin,  mis  coni- 
]»añoros  mo  adornaron  con  la  ])eluca  y  (M)locándo- 
mo  sobre  una  mesa  gritaron  en  coro:  "  Pn  dis- 
curso, florge,  un  discurso,  (|ue  hable!"  Tuxc-  (pie 
ceder,  ini  j)rov¡san(lo  esta,  pernraidón,  remeda  iido 
al  ]trofesor:  ''¡llem!  señores:  quisiera  hoy  enca- 
minar vuestra  atención  hacia  el  reino  animal,  <|ue 
es  compuesto  ])or  bichos  de  todos  tamaños,  p(>- 
lajos  y  clas(>s.  El  elefante  es  muidio  más  gi-ande 
que  la  ])ulga,  ])ero  ésta,  sobrepasa  a  aipiél  en  lo 
quo  a  saltar  se  refiere.  No  desearía  yo,  |ior  ejeni- 
])lo,  quo  mientras  durmiese  me   pasease  un  ide- 
fante  por  la  espalda.  No  los  detendré  más  tiem- 
]io,  señores,  ]ior(pie  sé  que  ustedes  eslán  di'sean- 
tlo  salir  ])ara  jugar  en  el  recreo.'"  daidc  Bonz  me 
aconsejó  que  debía  volver  la  jxduca  a  su  sitio, 
y  al  liajar  la  escalera  con  ese  |»ropósito,  lo  hice 
dejándome  deslizar  ])or  el  ])asanianos,  (pierieiido 
la  fatalidad  que  un  ])ie  mío  fuese  a  dar  jn'ecisa- 
mente  en  la  cara  del  ])rofosor  que  se  disponía  a 
subir.  A  consecuencia  del  choque  se  le  ensangren- 
tó la  boca  cayéndoselo  los  dientes.  Yo  no  sabía, 
que  se  le  iba  a  caer  la  dentadura  y  además  no 
lo  pude  evitar.  Mientras  se  limpiaba  la  cara  arro- 
jé la  peluca  en  la  estufa,  preguntándome  en  eso 
el  profesor  dónde  estaba  su  peluca.  Me  sacudió 
tan  fuerte  que  hasta  lloré  y  dije  que  tal  voz  los 
indios  lo  habían  asaltado  cuando  dormía  cortán- 
dole los  polos.  Hizo  formar  a  todos  los  niños.  Na- 
turalmente, nadie  su])o  decirle  lo  que  había  pa- 
sado con  su  cabeza.  El  profesor  estaba  cada  voz 
más  furioso  y  en  esto  empezó  a  estornudar.  Dijo 
que  estaba  casi  seguro  de  conocer  al  culpable  '/ 
que  si  lo  llegaba  a  saber  con  seguridad  ya  le  arre- 
glaría las  cuentas!  Recordé  que  mamá  decía  que 
era  muy  feo  mentir  y  conteniendo  ol  llanto  di  jo: 
Señor  ])rofosor:  mis  compañeros  son  inocentes; 
ha  sido  el  gato;  he  visto  cómo  jugaba  con  su  pe- 


El  diario  de  un  niño  malo 


lúea  cuando  fui  al  comedor  a  decirle  a  la  muca- 
ma que  gunrdase  las  masitas.  El  profesor  caloso, 
los  lentes  y  miróme  fijamente  un  lar-.^  rato  asi 
como  se  mira  a  un  -nsanit..  a,  través  del  mu-ros- 
copio.  Comprendi  que  debía  cambiar  de  eonNcr- 
sacióu  y  le  dije:  ¿Es  usted  calvo  de  uacimien- 
to    señor?  ¿Se  ha  olvidado  su  am.a  de  traerle 
dientes?  ¿Por  qué  no  tiene  ojos  con  garantía  pa- 
ra no  usar  lentes'?  ¿Siento  mucho  que  esté,  usted 
resfriado  pero  me  parece  que  aún  no  es:  usteu 
tan  viejo  como  para  morir  y  hacer  por  eso  tanto 
ruido?  ¡Se  puso  rojo  como  la  grana  y  arrugo  ex 
ontrecejo,  creo  que  iba  a  decir  algo  fuerte,  por- 
que em'pezó:  ¡Eres  tú  el  niño  más  impertinente, 
l'atscdiíl...  ¡que  jamás  he...  hatschi!  ¡conoc.dol 
Se  fné  sin  terminar,  dicen  los  mntdiachos  que  ha 
pc.lido  ].or  telégrafo  otra  peluca  a  la  ciudad. 
lAií  encerrado  en  un  cuarto  alto.  Si  no  hubiera 
em-ontrado  en  el  piso  un  agujero  tapado  por  la 
al|-„mbra    me  hubiera   aburrido  soberanamente. 
.Miré  por  la  abertura  y  vi  que  me  encontraba  so- 
l,ro  la  i.ieza  de  la  señora  Pitint;  sobre  la  mesa 
l.abín  muchas  cosas;  tomé  un  alfiler,  lo  doble  y 
lo  até  al  extremo  de  un  hilo  dedicándome  a  Ja 
pos-a   He  capturado  algunos  pescados  interesan- 
tes- unos  lentes,  un  alfiletero,  unas  tijeras,  siete 
horquillas  de  pelo,  un  cuello  y  dos  puños;  un  de- 
dal   una  i)olvera,  pero  ésta  se  abrió  y  el  polvo 
(losparrumóse  i)or  todo  el  piso,  por  lo  que  volví 
a  tapar  el  agujero.  Querido  diario,  ahora  debo  es- 
erilVir  a  mamá' mis  progresos  en  geografía  y  otras 
cosas.  Adiós. 

Fin  del  capítulo  18 


Las  momias  vengativas 


CON  .motivo  de  la  decadencia  del  Palacio  de 
Cristal,  de  Londres,  en  lo  tocante  _al  favor 
del  ])úl)lic(),  se  lian  eximesto  varias  teoría-^,  pero 
ninguna  tan  curiosa  como  la  de  un  afgano  lla- 
mado Golab  Shah.  Este  individuo  asegura  que 
el  edificio  está  maldito,  porque  lo  primero  que 
se  exhibió  en  él  fueron  unas  momias  rol)adas  de 
las  tuinbas  de  los  templos  egipcios,  y  según  sus 
propias  palabras  para  que  la  fortuna  vuelva  a 
sonreír  al  Palacio,  deben  enviarse  las  momias 
a  la  tierra  do  los  faraones. 

La  idea  tiene  sabor  oriental  y  está  de  acuerdo 
con  las  supersticiones  de  Oriente.  Pero  no  puede 
]iegar¿e  cine  la'  mala  suerte  ha  frecuentado  algu-. 
ñas  veces  a  los  guardianes  de  estas  reliquias..  Es, 
por  ejemplo,  nn  hecho  cierto  que  las  niuinias  del 
Museo  Británii-o  ha  hal)ido  que  retirarlas  por  .a 
perniciosa  influencia  que  ejercían  sol)re  los  guar- 
dianes y  sobre  otras  personas.  Particularmente 
una  mujer  momificada  producía  una  misteriosa 
alucinación,  por  efecto  de  la  cual,  p.areeía  (pie 
il)a.  a  agarrar  al  que  se  aproximaDa  demasiado. 

También  es  muy  conocido  el  caso  de  Vv.uva 
Hentsch,  el  famoso  egiptólogo  alemán,  que  murió 
,le  repente  hace  algún  tiempo,  poco  después  de 
desempaquetar  una  momia  que  se  supone  es  de 
Sebeldiotep  YI,  uno  de  los  Hyksos  o  reyes  pas- 
tores. 

Examinando  las  envolturas  se  encontró  una 
inscripción  cuneiforme,  que  después  do  traducida 
se  vió  que  era  una  solemne  y  precisa  maldición 
]>aTa  todo  el  que  tocase  el  eadáv^.  


Crema  CLEOPATRA 

Para  el  cuidado  y  embellecimiento  del  cutis., 
Probarla,  es  llegar  a  la  feliz  realidad. 

Pomo  cliico  blanca,  $  1.20,  id.  id.  rosada,  $  1.55. 
Pomo  girando  blanca,  $  3.00;  id.  id.  rosada,  $  4.55.i 
Se  vende  en  todos  lados. 

CLEOPflTRfl  COnPflNY 

Bmé.  Mitre,  1575 -Dpto.  6 


Anusol  quita  on  ol  arto  los  doloros  inAí  ;i crudos. 
Anusol  taoilil.i  una  i'vacn.-icion  sin  dolor  alguno 
y  hace   dcs.ipairccr  la  consiipaciou. 
Anusol  ps  abstduiainciile  inotfnsivo. 
Exíjase  siouipro:  Anusol-Goedecke 
OH  cajas  coloradas  y  procinta- 
lias.    Cada  caja  cniitiene 
uu  folíelo  expíicati\o. 


Concesionario:  Alfredo  Probst 
Buenos  Aires,  c.  Cangallo  77i>. 

iiiMiitiittniMiiiMiiiitiiiniMiiMiiMMitiiiiiiMniMMniiriiiiiiiiiiiniiiMiHiiiiiiiiiinMMiMnMt 

Desdo  liaco  ló  año.s  el  Anusol  es  recomendado  i>or 
las  capacidades  médicas  de  ambos  mundos  y  considerado 
como  el  mejor  remedio  para  curar  las  Heniorroidea. 


Escrituras  indescifrables 

Signos  y  letreros  que  nadie  ha  podido  leer 


p  AK'iX  i-:  iiii|M)<il>lo  (jiio  iiucí^tia  ('iiO'-a.  que  i.i- 
t(  rprctó  los  jeroglíficos  coipcios.  quo  sor- 
l»ri'ii(liú  el  iiiecanisiiio  de  las  escrituras  cii íu'i íor- 
iiios  y  ('lie  so  a])0<loró  n<A  sánscrito,  Iia>  a'  sido 
iinjiotoiite  para  ilescubrir  el  secreto  de  tantas 
otras  escrituras  cuyo  conociiiiiento  sosjiéchaso 
aclararía  i»ara  sieaipre  no  pocas  dudas  hoy  irre- 


ritaré  solaineati!  «-íisus  <-i.iiel!iye!ilr>. 

I'ln    EspafiM,   cneon  t  lareiuns    l.is  divcrs.-is 
cripciones  de  ((ue  li;il)l:i  (í«')nyora  ( A  nt  igüedMd.  - 
I)rehistóric:ib  de  Andalucía),  tnd;is  com  |>I(M  :i  uw  ü 
te  indescitriildes.    l'odTÍa  «Iceirse  ¡[c  al^Mina  do 


ellas  que  más  bien  ])udiera  ser  sinijile  dibujo 
qu(>  verdadera  iiiscripciíHi,  jiero  otras  son  i;idls- 
cutibles  restos  do  nna  escritura  tan  enioiuática 
como  l;i  la/.n  que  la  emplear;!.  I^n  las  cuevas  de 
( 'ai'(  lienn.  en  l'^iencalieiite,  l>;ita  nei;i,  Zulieros, 
Nacimiento  y  ot  i  os  lugares  de  la  Aiidaliu-ía  des- 
conoidda,  abundan  insciipcidues  de  este  género, 
una  de  las  cuales,  encontrada  no  lejos  de  Tone 
d(d  Tuerto,  en  el  nn)nte  lloríjuera,  cortijo  de  las 
('umbres,  es  la  representada  en  uno  de  nue-tros 
grabados.  Doy  también  muestra  de  li»s  signos 
encont  l  ados  en  la  '  '  ( 'lUM'a  de  los  Ud  reros  ' a 
kih'iimdio   y    medio    de    \'éle/.- 1  da  neo  (Almería). 


Inscupcioiios  de  la  cueva  de  los  letreros,  en  Almería 


Una  buena  cocina  es  la  base  de  un 
buen  estómago.  Un  buen  estómago 
es  condición  indispensable  para 
una  buena  salud  :    :    :    :    :  : 

Un  producto  perfecto, 
científicamente  preparado 
de  aroma  exquisito,  de 
fácil  empleo  y  económico, 
es  el 

"ROYAL 
CHAMPIGNON" 

(Etablissements  Ch.  Gillard,  F.  Mesuret  &Co., 
Paris-Bourdeaux,  France) 

Es  una  revolución  para  los  GOURMETS. 
Es  una  revolución  para  los  que,  cansados  de 
experimentar  diversas  cocinas,  métodos  diferen- 
tes, deseaban  la  olotención  de  platos  según  las 
reglas  de  la  verdadera  cocina  francesa. 

Con  el  "ROYAL  CHAMPIGNON"  y  "RO- 
YAL CONSERVES"  la  cocina  francesa  está  al 
alcance  de  todos. 

HAGA  Vd.  LA  PRUEBA.  Ofrezca  a  sus  in- 
vitados el  menú  preparado  con  el  "ROYAL 
CHAMPIGNON"  y  "ROYAL  CONSERVES", 
y  con  poco  costo  habrá  deleitado  a  sus  amigos 
y  habrá  sacado  renombre  de  entendida. 

No  se  prive  de  este  excelente  producto,  ni  aún 
cuando  esté  fuera  de  su  casa. 

Los  ho'-eles.  los  restaurants  lo  poseen. 
EXIJALO.   El  mait-re  d' hotel  no  le  ofrecerá 
otro  producto.  Con  él  sabe  satisfacerle. 


Pídanse 
por  su 
nombre 


"Royal  Cbampignon" 

EXQUISITAS  CONSERVAS  preparadas  y  lis- 
tas para  servir.  Son  las  indispensables  en  toda 
casa  de  familia,  hoteles,  casas  de  pensión,  turis- 
tas, viajantes,  etc.;  por  su  fácil  preparación  pue- 
den condimentarse  al  momento  toda  clase  de  car- 
nes, aves,  pescados  y  legumbres.  En  cada  envase 
va  adjunto  un  prospecto  con  todas  las  instruc- 
ciones para  su  uso  y  preparación. 


En  venta  en  nuestro  Departamento  de  COMESTIBLES  de  la  Casa  Matriz: 
BARTOLOMÉ  MITRE  y  FLORIDA 

Unicos  Concesionarios  para  la  venta: 

Gath  &  Chaves 

SOOIEIDAO  ANÓNIMA 

UENOS  AIRES  <^  SANTIAGO  DE  CHILE  <^  LONDRES  ^  PARÍS 


Escrituras  indescifrables 


T)i>  In  importancia  <lo  estos  sionos  nadn  \w  i\o 
ilecir,  aino  que  tieueu  no  poco  ])areeido  con  otros 
que  he  observado  en  ciertos  restos  prehistóricos 
auiericanos  y  con  las  casi  desconocidas  escrituras 
"(MI  forma  tl('  copa",  de  lu)  conozco  si  jio 

una  í-ola  iii('iic¡('iii. 

>,o  creo  a  ios  (pie  nu^  aseguran  que  k)s  si<;nos 
do  V'élez-Blanco  sean  "toscos  dil)ujos  sin  im- 
portancia". Este  es  el  cómodo  jirocedimiento 
que  empleó  Heide  cuando  tropezó  con  los  carac- 
teres cuneiformes,  "simples  adornos  caprichosos, 
scyún  ó!,  de  cualquier  escultor".  Au;upu'  no  creo 
(pie  (>stos  caracteres  de  W'dez-líhnu-o  sean  ia 
(dave  tie  otras  tal)lillas  babilónicas,  aíinuo  tie- 
m  n  sulicieiite  iiiter(3s  para  ser  estudiados.  Otra 
de  las  escrituras  indescifrables  que  conozco,  es 
la  encontraihi  en  la  extraña  isla  de  Pasena,  la 
misteriosa  isla  perdida  en  el  Pacífico,  a  412  ki- 
lómetros de  la  costa  más  cercana.  .  .  En  esta  isla, 
poblada  de  cientos  de  estatuas  colosales,  eter- 
namente erguidas  ante  nn  horizonte  solitario, 
perduran  restos  de  una  civilización  desconocida, 


i  n 


Escritura,  de  la  isla  de  Pascua 

en  la  cual  la  escritura  era  jeroglífica.  Han  dado 
idea  de  ella  algunos  viajeros,  especialmente 
D'Axieri  y  Pierre  Loti  (L'ile  de  Píupies,  pág. 
382);  mas,  aunque  se  conoce  el  significado  de 
algunos  signos  y  ,aun  la  dirección  de  su  lectura 
(en  zigzag),  ''nada  se  s;il)o  do  su  verdadera  cla- 
ve". ])erdida  Dios  sabe  hasta  cuándo,  con  sus 
primitivos  poseedores. 

¡Quién  sabe  las  revelaciones  que  encerrará 
tal  escritura  para  la  historia  de  América,  con 
cuyos  jeroglíficos  guarda  tanta  semejanza! 

I']n  el  >»'uevo  ]Mundo,  lo  característico  en  las 
escrituras  es  "lo  indescifrable".  La  clave  de 
la  escritura  Azteca  'Vno  lia  sido  encontrada". 
Do  la  escritura  Maya  del  Yucatán  se  conocen  71 
signos  por  el  español  Landa,  y  otras  particula- 
ridades por  el  admirable  estudio  de  C'vrus  Tilo- 
mas (*'A  8tudy  of  tlie  nianuscript  Troano". 
Washington,  bSS2) ;  ])ero  son  más  de  setecientos 
los  signos  hasta  hoy  registrados.  Landa  y  el 
gran  Brasseur,  por  una  parte,  y  sus  críticos  Po- 
llaert,  Charencey,  Bancrof  y  el  pomposo  Kosny, 
por  otra,  han  trabajado  sin  lograr  tradncir  real- 
mente una  sola  línea.  Y  es  de  advertir  que  en 
códices  escritos  en  estos  car,acteres  se  encuentra 
(annqne  no  c.uiera  Ecsny)  la  solución  de  no  po- 
cos problemas  históricos  y,  sin  género  alguno  de 
duda,  toda  la  sabidnría  de  las  primitivas  razas 
de  América.  En  el  Museo  Arqueológico  de  Ma- 
drid se  conserva  el  original  del  célebre  "Có- 
dice Troano",  que,  como  los  restantes  de  la 
América  precolombiana,  "no  ha  sido  descifra- 
do", pues  no  creo  en  las  versiones  del  español 
Castrobeza. 


l'hi  la  niisnia  .\mérica,  (mi  v\  ron'i.  la  (daxc  de 
K»s  "kippos",  o  escritura  ]ior  uumIío  do  nudos, 
"nos  es  asimismo  completamonte  desconocida", 
l'-n  un  i)i¡ncip¡o  so  (piiso  negar  a  los  "kippos" 
como  a  los  ca  l  acl  or(>s  cunoi  roi  itu's.  su  índole»  de 
os!-ritiira  ;  mas  Ikív  s(>  a(inii;i  (pi(>  (>s  todo  un  p(M- 
tocto  sistema,  (Mi  el  (pío  están  osciitos  los  "Ana- 
les dol  Arcaico  IiiquMao  do  los  Incas".  Dícese 
(pío  era  '  *  rá{)idaniente  leído"  ])or  los  indios  del 
tiemjio  de  la  conquista  y  que  sus  descendientes 
p(!soon  hoy  mismo  hi  clave,  si  bien  la  ocultan  a 

los  (MllOpOOS. 

He  <>sto  originalísimo  jirocedimionto  lo  úiiicr. 
que  se  sabe  es  que  el  número,  la  disjjosición,  el 
color  y  otras  particularidades  de  los  nudos  y  de 
las  cuerdas  determinan  la  diversidad  do  signos. 
Que  estos  tenían  para  su  interj)retación  varias 
claves...  Que  aún  hoy  los  emploau  cicitos  in- 
dios para  sus  cuentas  (como  los  (diiiios)...  (¿uo 
los  libros  oran...  grandes  montónos  do  cuerdas, 
pero  ¡ni  una  sola  letra! 

Además  de  las  citadas,  indicaré  de  paso  tres 
escrituras  más,  también  indescifrables,  de  las 
dos  primeras  (véase  el  último  grabado,  a  y  b), 
se  sirvieron  para  ocultar  sus  observaciones  los 
filósofos  "hermetistas  y  alquimistas"  de  la 
J<Mad  Media.  Fueron  verdaderos  sistoinas  de  es- 
critura, de  los  que  suelen  encontrarse  restos  en 
los  talismanes  y  en  algunas  obras  astrológicas. 
"  Xo  han  sido  descifrados",  si  l)¡on  so  (>stán 
estudiando  en  ]a  actualidad.  La  tercera  (c  on  oi 
dibujo)  recuerda  a  primera  vista  los  signos  la- 
pidarios de  los  obreros  medioevales,  poro  no 
tiene  de  común  con  ellos  más  que  la  forma.  Es 
una  escritura  de  la  que  no  sé  que  lialde  nadie 
más  que  C.  W.  King  (The  gnostics  and  theise 
remains).  Están  grabado®  sobre  roca  en  los  sub- 
terráneos d:e  Silsiles  (Alto  Egipto)  y  según  King 
son  "alfabéticos,  aunque, no  ])uede  decirse  ni  a 
qué  lengua  ni  a  qué  pueblo  pertenecen". 

Y  para  terminar,  citaré  entre  estas  escrituras 


a.) 


^  :^ 


fe) 


a  y  b,  signos  de  los  filósofos  de  la  Edad  Media;  c,  signos 
hallados  en  Silsilis 

indescifradas:  los  mismos  signos  lapidarios  me- 
dioevales de  que  he  tratado  antes  de  ahora;  la 
"escritura  mística"  de  los  filósofos  musulmanes, 
no  estudiada  más  que  por  Kircher;  los  signos 
encontrados  en  Anclalucía  en  el  Cerro  del  Sol 
(si  no  son  apócrifos);  los  que  se  citan  de  la 
cueva  de  Santo  Tomás,  en  el  Paraguay;  los  (pie 
se  dicen  encontrados  en  las  Canarias  (si  no  son 
apócrifos),  y  por  último,  la  más  extraña,  miste- 
riosa y  enigniática  de  todas  cnantas  escrituras 
pudieran  imaginarse,  la  que  pudiera  denominar- 
se "escritura  prehistórica  y  sagrada  de  puntos", 
de  la  qne  no  puede  habl,arse  sino  más  exten:;a  y 
detalladamente. 

Viriato  DIAZ-PEREZ. 


Ileo 


El  Balneario  Marítimo 

OSTENDE 

ES  LA  PERLA  DEL  ATLANTICO 


>V^;^K^  Es  el  más  próximo  a  Buenos  Aires  y  el  que  será  siempre 

el  preferido  de  las  fainilias. 

SEÑORA:  a  sus  hijos,  a  su  esposo  y  a  f^ct^nH^ 
usted  misma»  les  conviene  veranear  en         Í5  l  ^  1 1  vJ  ^ 

Hágase  usted  construir  una  villa  en  la  encantadora  pla- 
ya del  balneario  Ostende  y  pasará  deliciosamente  el  ve- 
rano. 

No  es  necesario  para  ello  alterar  su  presupuesto  ordina- 
rio» porque  los  terrenos  se  venden  en  ochenta  mensuali- 
dades, sin  comisión  y  sin  interés  y  se  hacen  préstamos  y 
anticipos  a  los  compradores  que  deseen  ediíicar. 
Por  su  situación  incomparalile,  por  la  helleza  de  su  playa,  por  la  dulzura  de  su  clima  y 
por  la  facilidad  de  sus  comunicaciones  terrestres  y  marítimas,  reúne  OSTENDE  todas 
y  cada  una  de  las  condiciones  que  requiere 

Una  estación  veraniega  de  primer  orden 

Los  terrenos  de  OSTENDE  tienen  asegurada  una  rápida  y  persistente  valorización. 

PIDANSE  PLANOS,  PRECIOS  E  INFORMES  EN  LA  CASA  CENTRAL 

CHARCAS  1600  y  en  la  Sucursal:  Bartclomé  ^'it^e  363 


El  colchón 


N  aquel  tiiMiipo,  V  )  era  pre-a  .leí  más  vivo 
(lt\st'i)  lio  hacer  una  rápida  fortuna.  Además, 
vivía  ]»róxiiaü  a  un  viejo  mendij^o  (jue,  como  lo- 
dos, era  rico  en  extremo  y  que  ocultaba  su  ri- 
queza dentro  do  su  colchón.  Naturnlmeut e  que  na- 
die i-onocía  c\  si'creto  del  colchón,  caja  1  uerte.  y  >i 
yo  llegué  a  enterarme  fué 
delti'lo  a  la  innata.  t(Mi- 
(IcMi-ia  (jue  trni^i»  de  es- 
j)¡ar  por  las  l  ei  raduras. 

.\hira  l»ieii;  cierto  día 
el  mendigo  di'sapari'cit'». 
;  (Jué  había  sido  de  é!  .' 
Todo  el  mundo  lo  iuiiora- 
lia  y  por  lo  demás  nadie 
trat")  de  averi>;ua  rio.  Al 
cabo  de  (|ujnce  día^,  el  ca 
serit  respetuoso  il  e  sus 
cuentas,  dijo  que  proba- 
Idemento  ol  viejo  se  ha- 
bía suicidado  y  decidió  rematar  v\  moKin) 
(pu'  dieran.    Kra  el  monuMito  (pie  yo  e<[)ci' 


•no. 


ibl( 


alu.)    vu'jilo    lo    rei^alé    al    asilo  noctiii 
que  ser  caritativo  en  c\   mundo,  ¡cpió 

De  nuevo  sobre  la  ]dsta  del  cohdión  de  mis 
ensueños,  decidí  ir  a.  doimir  al  asilo  nocturu). 
A(pií  mi  estancia  aiUpiirió  mayores  proporciones^ 
y  las  enl'ermedades  tle  la  ]>\v\  ad(pi¡rirron  incre- 
nuMito.  rasai-iMi  dos  años 
n  esta  forma,  hasta  (pío 
lireclor  de!  asilo,  ,|(. 
uicii  me  había  licídm  iiiiiv 
uii.-;-),  me  dijn  (pii-  (d  coi- 
Ikmi  lo  lialiía  cedido  a  un 


iVri'  no  crean  (pie  fui  tan  /oir/.o 
(d   cohdión   al   casero,   y  desi>ertar 
sus  sos|»echas.  ¡de  ninguna  man 
liento  do  lo  qiu'  ustedes  creen. 

Lo  (jue  hice  fué  dejar 


que 


lo  vendiera  a  un 
cambalindiero,  v 
después  de  |t;.síi- 
düs  varios  d 
efectué  una  visi- 
ta a  su  boliche  y 
le  dije  con 
distraíd) : 

— Quisiera  un 
colchón  que  cs- 
t  u  V  i  ora  muy 
viejo,   muy  su- 
cio, con  varios 
a.u;uj<'i'os    y  nn 
remiendo  colo- 
colecciíui.  .  . 
(pie  había  hecdio  muy  mal  en 
el  camba  la(d)ero  nu^  dijo: 
uno  iiiualito  al  (pii  vos  (jui- 
ina  a  las  noi\o  ha  estado 
o  c mío  estar  yo. 
do  la  mayor  astucia,  le  saqué 
'  a  «pie  «aludía  no 


liara 


rado   en    el  medio, 

lai(';^'(i  (ompreiidí 
es|ierar  tanto,  pues 

— ^lira,  yo  tiner 
rías,  l'iro  ista  mañ 
dido  a,  o1  ro  moi  ble 

l*]ntojic(>s  usando 
•  puí  (d  ''nmiblero' 

era  otro  (pie  (d  dueño  do  uu  fondín 
y  alberjiiu!  titulado:  Hotel  de  todjs 
los  hemisferios' '. 

< 'oiuü  la.  decisión  es  nna  de  las  cua- 
lidades que  más  me  distincruon,  en  sc- 
j;nida  tormé  mi  ]jlan  d«  campaña.  Esa 
misma  noihe  fui  a  dormir  a  "Todos 
los  hemisferios",  i^l  cohdión  no  esta- 
ba en  la  cama  (juc  me  dieron.  Volví 
un  (lía  y  otro,  hasta  visitar  todas  las 
liabitacione.s  del  hotel,  y  dijijo  habit 
cienes,  oblijiado  por  la  fuerza  de  la 
costumlire,  jiorcpie  a(|uéllas  más  ])are- 
cían  iiabinetes  de  fotógrafo  que  dor- 
mitorios. ]jh  j>esquisa.  duró  dos  años, 
a!  cabo  de  I  is  cuales  tenía  \'o  una  es- 


tamda 


I-I 


un; 


dad  (I 


|io-()  (imeiü, 
"Todos  los 


i»e/ 

i'nferniedudes        la  juc 
y  esta  idea,  imijaualde : 

— Kl  cohdión  no  está 
lieinisferios". 

Kn  trance  tan  apurado  resolví  pi 
íjuntar  por  el  ])aradero  del  coltdión 
dueño  d(d  hotel. 

— i'ues — mo  dijo  él — c  jmo  es:taba  ya 


mis    < '  ^ 
zos:  acaba 
ver  a  mi  veídno 
a  (juica  t  o  d  o  s 
creían  mue.rto. 

No  habí.a  fa- 
lleíddo,'  ])ero  se 
había  transfor- 
mada en  nn  ri- 
co Inirg-iiés  po- 
seedor   de    n  n 
automóvil  par- 
ticular,   en  el 
cual  ])rol)a1>lemeute  h; 
ne.io  q,ue  (hirante  tanfo  tiempo  habí 
en  su  co!(d)ón.  A(ju(d  encuentro 
dad  <le  la  cual  poseo  \\n;j  buena  dosis 
hasta  avei-iiriia  1-  t,,,|(j^ 
miento  fastuoso  d(d  ex 
el  dinero  «ganado 
mosnitr 
seis  h 


in\- 


•lido  p 


arlo  del  di- 
a  .guardado 
J>iicó  mi  curiosi- 
no  ]>aré 
letalles  d(d  eucumbra- 
mendicro.  Supe  (pie  con 
en  muchos  años  do  "una  li- 
por  Dios,  que  ten<?o  diez  y 
ios  que  me  piden  jian,  y  yo  no 
piMNh)  dárselo",  sio  había  com|',rado  im 
chalet  coqueto  en  la  afueras  de  la  ciu- 
dad, a  muchas  cuadras  de  un  tranví.v. 
Esto  lo  hizo  por  mostrar  a  los  vecinos 
que  hjo  necesita  tan  barato  medio  do 
locomoción  ya  que  poseía  el  automóvil 
de  que  he  hablado. 

Ad'emás  jiosieía  un  gallinero  chicho 
y  una  mácpiina  para  afeitarse  sin  pc- 
lifjro. 

1*^1  é 
bró. 

Pero  como  también  soy  un  tanto 
filósofo,  comprendí  de  ])rontf)  ciián  (pii- 
méricos  son  ]ios  ensueños  úo  eniópie- 
cersie  rápidamente,  y  que  sólo  por  el 
trabajo  y  la  economía  puede  lle{?arse 
a  ser  rico.  Dado  lo  cual,  compré  tam- 
bién un  colchón  para  guardar  mis  fu- 
turos ahorros,  y  me  metí  igualmente  a 
atorrante. 

Bernardo  GERVAISE. 


una  revelación  que  me  dcslum- 


Para  los  niños 


Los  héroes  de  la  fantasía. 
Sylock 


1^  s  iiriv¡K\u¡o  (le  los  vonlailoros  artisias  cr  >av 
^  osuíritus.  V  nadie  ha  croado  tantos  eonio  o>te 
inanfotable  tUiillernio  Sliakesiioare,  que  ha  do.jado 
])or  lo  menos  uno,  si  no  dos,  en  cada  drama  suvo. 

Sylock,  el  famoso  judío  a  quien  recurre  Antt)- 
nio.  mercader  de  ^'enecia,  era  entonces,  como  \\o\\ 
el  desconfiado  creyente  de  los  hombres  y  el  firnu» 
adorador  do  los  contratos.  Los  JudÍ!>s  \  i\  ían  cw 
esta  época  en  \"enecia  como  lueuo  han  vi\  ido  en 
Amsterdam,  en  Ilamburj^o,  en  Loadnos.  Arrojailos 
del  templo  por  profanarle  con  los  cambies,  los 
descendientos  de  aquellos  mercaderes  han  coloca- 
do ol  escabel  y  la  banqueta  cerca  de  los  trafican- 
tes para  continuar  su  obra. 

Por  al<íuna  excepción,  el  judío  lle<ia  a  experi- 
mentar ternura,  ]iero  no  quiere  caer  en  ella,  ]i(ir- 
que  temo  comprometer  sus  negocios  si  alguien  sa- 
be dónile  tiene  sus  afectos.  Escondido  el  dinero  y 
alejailo  el  corazón,  el  anciano  del  glieto  se  cree 
seguro  y  libre  de  los  asaltas  humanos,  viviendo 
con  un  pensamiento  y  con 
una  letra  '!(^  ( aml)io. 

Lo  cjue  hace  menos  re- 
pugnante al  judío  de  Ve- 
necia  es  el  amor  ])or  su 
hija;  pero  lo  que  más  le 
caracteriza  es  la  id'a  de 
un  D(n"eeho  inmntalde,  fijo, 
paralizailo,  por  encima  do 
los  hombres  y  do  la  vida. 

El  rico  mercader  Anto- 
nio ha  asegurado  un  bar- 
co en  el  que  va  toda  su 
fortuna.  Las  crueldades 
del  destino  le  sumen  en 
la  desgracia  por  el  nau- 
fragio de  todos  sus  bienes, 
y  desconfiado  de  sí  cifra 
toda  su  esperanza  en  la 
piedad  del  judío,  que  le 
presta,  una  cantidad  a 
ca. ml)io  de  otra  mayor, 
más   una   libra   de  carne 

de  su  propio  cuerpo. 

¿Habrá  quién  i)ueda  exigir  el  cumplimiento  de 
ese  pacto?  Sí.  Sylock,  que  lleva  el  alza  y  baja  de 
los  negocios  mercantes  de  la  república,  que  con 
los  ojos  en  lo  futuro  y  en  el  esfuerzo  de  los  demás, 
sabe  hasta  dónde  puede  aceptarse  el  desesperado 
auxilio  que  se  le  ])i(Te:  Sylock,  que  no  quiere  eo- 
iipt  er  las  con;liciones  modificativas  de  los  cojitra- 
los:  (jue  se  atiene  a  las  letras  de  todo  pagare  que 
guarda,  se  alza  ante  sus  deudores  como  ante  ellos 
iKxh-ía  alzarse  la  sombra  do  un  delito,  y  les  pide 
lo  que  han  firmado.  Xada  más  que  lo  que  han  fir- 
mado. Ante  todo  es  un-  hombre  justo.  Por  lo  me- 
nos así  lo  cree  y  así  'debe  hacérsele  creer  para 
(|ue.  sienta  la  injusticia  do  una  justicia  sin 
1  i  emi  to. 

— J^erfectanuMite:  a«juí  tienes  este  cuerpo,  Sy- 
lock, toma  de  él  una  libra  de  carne;  pero  sin 
den-amar  una  gota  de  sangre. 

Y  el  judío,  chasqueado,  no  tiene  para  sí  más 
pensamiento  que  las  dos  palabras  que  a  otro  Sy- 
lock en  nuestro  tiempo  le  hace  decir  un  hijo  de 
Shakespeare:  "¡Mi  dinero!"  "¡^íi  dinero!'' 


LAS    MADRES    que  tienen  niños 
pequeños  necesitan 

Emulsión  'KEPLER' 

C Marca  de  Fábrica J 

DE  ACEITE  DE  HÍGADO  DE  BACALAO 
CON  EXTRACTO  DE  MALTA 


Este  delicioso  alimento-tónico  forma 
huesos  fuertes,  dientes  sólidos,  grasa 
y  músculos  sanos  Comprad  un  frasco 
hoy  y  poned  esa  delicada  criatura  en 
vía  de  una  robusta  madurez. 


Gran  Premio  en  la  Exposición  de  Higiene  Dresden  1911. 

"KALODERMA" 

Insuperable  wm  la  higiene  del  cutis 
y  lo  belleza  de  las  facciones. 


CREMA  —  JABON  —  POLVOS 

Jabón  para  afeitar  (sticlís)  en  eístuclie  J 
de  aluminio. 

De  venta  en  todas  las  casas  importantes 
del  ramo. 

F.  Wolff  &  Sohn,  Karisruhe. 


El  Hogar 


Ue\  ista  íiuincenal  para  las  familia; 


BUENOS  AIRES,  30  DE  JULIO  DE  1913. 


DAMAS  AEGEMTINAS 


N."  235. 


bf-aoi  i  Ccluia  Bustos  Arana  do  Denuria 


Fot.  MetliiiQ* 


ooooOQOOpooooooooooooooooooo 


cena^  ...... 


\?  \  ospíritu  (J<?  Dierc-nitilisino  que  corroe  las  eii- 
^  trniías  de  micsl  _m 'ñera (•!(') ii,  no  respeta  ni 
la,  ni(Míior¡a  de  los  iniu^rtos  ni  Jos  síMitiiiiientos  de 
aeoiil-eciniií-iitos  cii  <(iie  lian  rcpn^stMitado  un  pa- 
]'el  trái^ico  la  fatalidad  y  la  desgracia:  t(^stinio- 
nio  inconsciente  de  este  aserto,  la  legión  de  chi- 
cos que  ofrecen  en  todos  los  tonos  y  con  todas 
las  leyendas  imaginables,  ''la  historia  de  la  se- 
ñorita Irma  Avegno,  con  los  detalles  completos 
de  su  muerte",  etc.,  etc.  Y  la  curiosidad  malsa- 
na de  un  2)nblico  malevolente,  ávido  de  la  nota 
escandalosa  y  vulgar,  adquiere  la  mercancía  vo- 
ceada a  todos  los  vientos  con  un  nombre  pro])io, 

—  un  nombre  de  mujer  tanto  más  respetable 
cuanto  más  desgraciada, — que  se  me  antoja  un 
trozo  de  alma  doliente  y  vencida,  tendido  como 
guiña])o  sangriento  a  la  lástima  hiriente  de  los 
extraños. 

¿La  víctima  infeliz  no  ha  dejado  tras  sí  nin- 
gún deudo  que  impida  esa  profanación  vergon- 
zosa de  su  memoria,  ese  reclamo  ignominioso  que 
la  exi^lotación  hace'  de  su  apellido?  ¿No  hay 
acción  legal  que  ejercer  en  contra  de  semejante 
abuso?  ¿Era,  pues,  desgraciadamente  cierto  que 
estuvo  sola  en  su  Vía  Dolorosa,  cuando  nadie  rei- 
vindica derechos  a  la  defensa  postuma,  no  de  sus 
actos,  no  siquiera  de  su  nombre,  sino  de  la  paz 
violada  de  su  memoria?  ¡Qué  triste  es  caer  para 
ser  despedazado  j)or  la  jauría!  .Así  se'  conciben 
todas  las  protestas,  todas  las  sublevaciones,  to- 
das las  rebeldías. 

TTXA  saludable  reacción  ]!or  nuestras  glorias  pa- 
^  trióticas  ise  ha  difundido  en  la  masa  del  pú- 
blico cuya  fibra  solía  inflamarse  en  ardores  cívi- 
cos a  fechas  fijas.  .  .  allá  ])ara.  25  de  Mayo  y  9  de 
Julio.  No  sin  sor])resa, — lo  confieso, — he  visto  una 
multitud  llena  de  entusiasmo  y  respeto,  desfilar 
ante  las  reliquias  que  conserva  y  eustodia  el  Mu- 
seo Histórico  Nacional,  d:e  todas  edades  y  de 
todas  las  clases  sociales,  empeñada  en  acercar- 
se espiritualmente  al  alma  de  la  patria  identi- 
ficada en  esos  objetos,  páginas  tangibles  y  múl- 
tiple® de  su  historia.  Anoté  un  dato  que  me 
llamó  particularmente  la  atención,  y  lo  anoté 
tan  complacida,  que  difícilmente  olvidaría  con- 
signarlo aquí;  muchos,  muchísimos  padres  ex- 
tranjeros, y  españoles  en  especial,  enseñaban 
a  isus  hijos  las  A^enerables  reliquias  expues- 
tas; he  visto  a  alguno  levantar  en  brazos  a 
su  pequeñuelo  para  que  pudiese  admirar  mejor 
una  de  las  telas  históricas  que  cubren  los  muros 
del  viejo  e  incómodo  edificio  del  Parque  Lezama 

—  y  leerle,  a  guisa  de  explicación  que  acaso  fue- 
ra para  él  ardua  y  complicada  cosa,  —  la  leyenda 
puesta  al  pie  del  cuadro...  Detrás  de  este  acto 
tan  sencillo  y  sugestivo  he  creído  ver  no  tan  sólo 
el  interés  hacia  lo  que  fué  de  España,  sino  tam- 
bién, claro  y  definido,  el  amor  a  la  patria  de  los 
hijos;  sólo  así  podrá  desaparecer  la  huella  de  ex- 
tranjerismo que  aún  divide  nuestra  población  y 
marca  diferencias  despectivas  para  los  que  nos 
traen  de  otras  tierras  el  empuje  de  su  brazo  y  de 
su  esfuerzo. 

UN  redactor  de  un  diario  de  nuestra  metrópoli, 
imbuido,  sin  duda,  en  desteñidas  ideas  de 
castas  y  privilegios,  anota  como  insólito  y  cen- 
surable el  hecho  de  que  la  hija  de  una  la^'ande- 
ra,  ]tue'da  cursar  estudios  sujx'riores  en  el  Liceo 
O  en  raía  Escuehi  Xormnl...   ¡Esto  en  ])lena  de- 


mocracia y  en  ]i1(mio  siglo  de  In  luz!  Según  la 
]>er(\grina  tinrría  d(d  sueltista,  la  liija  de  la  la- 
^■an(l('ra  debe'  ser  fatalmente  laxandcra;  como  en 
hi  religión  de  los  hindúes,  nunca  ])odrá  salir  de 
su  casta  ni  jtor  sí  ni  por  sus  descendientes.  .  . 

Si  no  liubiera  una  ley  de  educación  obligatoria, 
es  posible  que  el  periodista  en  cuestión,  hubiera 
exigido  que  siendo  la  madre  analfabeta,  la  hija 
no  debía  saber  leer.  .  .  Existiendo  tal  l(\v,  él  ad- 
mite que  la  iiija  <[e  hi  lax  andera  sepa  contar  por 
docenas  las  ropas  que  ha  de  entregar,  y  calcular 
])or  ojteraciones  que  no  han  de  ])asar-de  las  cua- 
tro reglas  elementales,  —  lo  que  ha  di^  cobrar  ]tor 
su  trabajo...  Más  allá  no  i)uede  ni  debe  ir  la 
hija  de  la  lavandera  según  el  razonamiento  del 
caballero  sueltista...  Y  lue'go  seremos  tan  exi- 
gentes que  desconozcamos  el  tesón  con  que  se 
persigue  la  ilustración  y  la  cultura  del  pueblo! 
Si  no  hubiera  más  ])aladines  c|ue  el  ]»eriodista  del 
l)Opular  diario  ves[»ertino  donde  leo  semejante 
dislate,  lucidas  estarían  las  mujeres  (lel'pueblo 
y  lucidos  los  hogares  que  formarán  mañana  esas 
hijas  modestas.de  la  em^ieñosa  lavandera  que  tra- 
baje y  luclic  para  desbrozar  sus  mentes  y  para 
iluminar  sus  es])íritus! 

¡Oh!  Colón,  hijo  de  un  humilde  cardador  de 
lanas...  ¡Oh!  Cardenal  Wolsey,  hijo  de  un  carni- 
cero... ¡<^ue  vuestras  sombras  irritadas  no  tur-, 
ben  el  sueño  del  autor  de  tal  idea!... 

T  A  Academia  Nacional  de  Bellas  Artes  tiene 
salones  ,  que  son  semilleros  de  bronquitis,  in- 
fluenzas y  otros  gajes  ]ior  el  estilo  que  nada  tie- 
nen de  agradables  jiara  la  salud  de  las  alumnas. 
Los  ];isos  de  mosaico,  sin  una  mala  alfombra  que 
disimule  su  noci\  a  frialdad,  dejan  amp)lio  margen 
para  qui>  al  calx)  d(^  tres  horas  de  ])ermanecer 
las  jó\-enes  d(^  pi(^  sobrí'  él,  sientan  heladas  sus 
extremidades  inferiores  y  miren  con  emidia  la 
]»osesión  de  la  más  humilde  y  barata  alfonibrita 
que  las/librara  de  semejante  suplicio. 
/  Negligencias  de  esta  clase  son  muy  frecuentes 
en  los  establecimientos  oficiales  donde  la  niñez  y 
Ja  juventud  pasan  una  ])uena  parte  de  su  vida 
comprometiendo  su  salud  tal  vez  para  siempre. 
No  se  haría  un  gasto  exorbitante  proporcionan- 
do a  las  niñas  de  la  Academia  una  alfombra  para 
los  ]dsos  de  mosaico...  Siem]ire  resultará  más 
barata  que  la  célebre  araña  del  Congreso. 

ü  L  asalto  a  los  tranvías  en  ciertas  horas  de  Ja 
tarde,  jtara  el  regreso  d^el  centro  a  los  ho- 
gares, da  ocasión  a  escenas  que  poco  abonan  en 
favor  de  sus  actores. 

He  visto  a  una  sonora  con  elegante  abrigo  y 
sombrero  de  ]»luinas,  arrastrar  ''tra^  sí''  a  su 
hijito  ])equeño  con  ])eligro  de  desarticularle  un 
bracito,  sul)ir]o  al  tranvía,  a  tirones,  sin  mirarlo 
siquiera,  goli)earlo  con  el  ímpetu  del  tirón,  pri- 
mero contra  el  estribo,  después  contra  la  barra 
de  bronce  que  defiende  los  vidrios  de  la  plata- 
forma, donde  sonó  la  cabecita  d(d  inocente:  y 
he  ^-isto  a  esa  señora  seguir  tirando  ilel  niño 
hasta  llegar  al  asiento  triunfalmento  conquista- 
do, sin  sal)er  si  su  hijito,  que  lloraba  para,  en- 
ternecer a  un  alcornoque,  estaba  herido  o  no... 
Y  lágrimas  de  indignación  y  de  pr(»fnnda  lásti- 
ma ]inr  el  porvenir  do  ese  inocente,  han  nublado 
mis  ojos. . . 

Lola  S.  B.  d3  BOüRGUET. 
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:LL  reí®  hl 

(Para  EL  HOGAR.) 

L  i'río  invonial  tioiio  bastante  semo- 
jaiiza  con  los  j^orros.  Es  sabido  que 
éstos  ladran  a  Los  pobres  y  lamen  la  mano 
de  los  ríeos;  de  igual  manera  el  invierno 
fastidia  a  los  pobres  y  hace  la  felicidad 
de  los  potentados. 

En  cnanto  llega  el  invierno,  los  ricos  se 
ponen  a  sonreír.  Estaban  aburridos,  no 
sí^bían  cómo  entretenerse,  Pero  el  frío  y 
la  nieve  les  proporcionan  grandes  ocasio- 
nes d'C  diversión.  En  las  montañas  de  Eu- 
pueden  jugar  con  trineos  y  skis;  si  los  ríos 
laüfos  se  erMiureeon  a  la  presión  del  hielo,  se 


calzan  los  patines  y  su  felicid.íul  no  tiene  nombre. 
Después  de  unos  juegos  tan  sanos  y  alegres,  los 
ricos  mortales  se  meten  en  los  hoteles  abrigados, 
y  comen  con  un  .uran  apetito,  l'.l  frío  aumenta  el 
h,ambre,  v  no  hay  a  jiMijo  (pie  le  aventaje  en  vir- 
tudes aperitivas.  Además,  cd  trío  avada  a  dormir 
bien.  De  modo  (p;e  entre  v\  sano  ejercicio  al  aire 
libre,  la  copiosa  coniiila  y  el  sueño  reparailor,  los 
ricos  encuentran  (lue  el  invierno  es  la  estación 
más  propicia  y  sociable.  Se  presta  el  frío  tam- 
bién a  l,as  reuniones  y  los  bancpietes,  a  las  .í;:atas 
audiciones  de  ópera  y  a  ios  paseos  en  carruaje 
por  las  bien  pavimentadas  avenidas. 
Ve.amO'S  ahora  los  i)obres. 

T.os  pídires  ven   venii'  ol   invierno  como  a  un 


El  frío  desnivelador 


enemigo'  implacable.  Es  el  encargado  de  segar 
las  vidas  vacilantes,  el  qiue  se  lleva  a  los  niños 
mal  nutridlos  y  a  los  anciano^s  mal  abrigados.  Los 
pobTes  piensan  que  deben  tomar  serias  precau- 
ciones. ¿Pero  qué  precauciones  pueden  adoptar? 
No  se  les  permite  subir  a  las  montañas  a  correr 
en  trineo,  ni  ir  ,a  la  caza  del  zorro,  ni  meterse  en 
los  hoteles  lujosos  a  comer  viandas  sabrosas.  Han 
sido  alguna  vez  lo  que  la  ciencia  aconseja;  dice 


que  el  pobre,  cuando  se  ve  muy  apurado,  aligera 
su  ropa  y  vive  tan  campante. 

En  invierno  la  desproporción  entre  las  dos  cla- 
ses es  horrenda.  Un  individuo  de  buena  posición 
es,  respecto  al  frío,  lo  que  era  un  guerrero  de  la 
Edad  Media  respecto  a  la  muerte.  A  un  guerre- 
ro de  aquellos  no  había  espada  que  se  atreviera; 
rodeábase  el  cuerpo  de  hierro,  cubría  la  cabeza 
con  un  casco,  embrazaba  el  escudo,  y  podía  reírse 


la  ciencia  que  el  cuerpo  hu- 
m,ano  neeesita  mantener  una 
cierta  temperatura;  añade 
la  ciencia  que  el  hombre, 
para  compensar  la  pérdida 
de  calórico  producida  por  las 
bajas  temperaturas  inverna- 
les, debe  echar  mano  del 
abrigo  de  lana,  el  uso  de 
grasas  y  carnes,  bebidas  tó- 
nicas y  azucarad,as.  Pero  todo  esto 
vale  muy  caro.  Entonces  los  pobres  ,< 
se  acuerdan  del  alcohol,  estufa  de  "i 
los  miserables.  Pero  los  higienistas  ^' 
y  moraliz,antes  gritan  alarmados:  ' '  ¡No 
bebáis  alcohol,  porque  es  un  veneno!" 
Y  los  pobres  no  saben  qué  hacer.  Los 
remedios  se  hallan  fuera  de  su  alcance, 
los  peligros  les  acosan.  Ante  el  problema,  op- 
tan por  tiritar  y  resignarse. 

Ninguna  estación  del  año  pone,  como  el  in- 
vierno, tan  en  evidencia  las  distancias  socia- 
les. En  la  primavera  nadie  se  .acuerda  de  la 
miseria;  hay  sol,  hay  trabajo  y  la  tierra  pro- 
tluce  abundantes  y  baratas  hortalizas.  En  ve- 
rano todavía  es  mejor;  hasta  es  posible  que 
los  pobres  tengan  más  medios  de  defensa  con- 
tra el  calor  que  los  mismos  ricos.  Este  se  en- 
cuentra sujeto  a  los  cien  compromisos  de  la 
etiqueta;  se  ve  obligado  a  vestir  trajes  que  le 
oprimen  y  calzados  que  le  molestan.  Mientras 


de  las  estocadas  o  lanzazos.  Igual  le 
sucede  a  un  rico  con  el  frío;  los  in- 
dustriales lo  han  previsto  todo.  Tra- 
jes interiores  de  fina  y  espesa  lana; 
chalecos  de  franela  con  ventiladores 
higiénicos;  calcetines  tupidos;  bu- 
fandas para  envolverse  el  -cuello; 
guantes  forrados  de  piel;  gorras  con 
orejeras;  gabanes  almohadillados. 
Provisto  de  esas  prendas,  el  hombre 
acaudalado  puede  transitar  sin  ries- 
go por  entre  los  mayores  fríos. 

¿Y  lO'S  pobnes?  Contemplad  a  ese 
miserable:  ni  ropa  de  lana',  ni  cale- 
faicción  familiar.  Cuando  sopla  el  aire 
de  cara,  encorva  la  cabeza,  cierra'  los 
ojos,  mete  las  manos  en  los  bolsillos  y  avanza  estoi- 
camente. En  casa  Imce  más  frío  to^davía.  Lo®  chicos 
tienen  sabañones,  la  mujer  está  resfriada.  Cenan 
una  bazofia  y  se  acuestan.  Algunas  noches  se  des- 
piertan tiritando.  Dan  media  vuelta  en  la  cam,a,  sus- 
piran y  vuelven  a  dormir. 

¡Pobres  de  los  pobres!  Sólo  les  queda  el  recurso 
de  aguardar  otros  tiempos  más  hum,anos,  en  qne  es- 
tas cosas  se  resuelvan  humanamente.  Y  esperar  en- 
tre tanto  a  que  llegue  el  sol  primaveral, — ese  sol 
igualitario  y  piadoso  que  no  tiene  en  cuenta  el  ma- 
yor o  menor  capital  de  cada  individuo,  sino  que  a 
todos  distribuye  por  igual  su  calor  y  su  alegría. 


José  M.^  SALAVERRÍA. 


Dib.   de  Ularclüsio. 


T7' L  señor  Jorge  Ward,  apenas  hubo  terminado 
aquella  mañana  el  euiiUuloso  y  ¡jene-illo  tt)- 
cado  de  su  persona,  ademóse  n  un  baleón,  como 
solía  hacer  cada  día  a  esa  misma  hora,  dió  un  rá- 
pido vistazo  a  la  calle  ancha  y  soleada,  cuyo  as- 
pecto siempre  igual  no  ofrecía  nada  de  raro  y 
<lespués  de  respirar  a  sus  anchas  el  aire  matinal 
íjue  hallaba  fresco  y  perfumado  lo  mismo  que  lle- 
gara de  las  i)amj)as,  como  que  hubiese  atravesado 
los  bosques  chaqueños  antes  de  pasar  por  su  lado, 
disponíase  a  retirarse  para  marcharse  a  su  ofi- 
oiua.  Pero  se  detuvo,  creyendo  reL'onoL'er  por  el 
color  gris  claro,  al  pequeño  auto  de  su  hermano, 
en  uno  que  llegaba  a  gran  velocidad. 

Era  en  efecto,  el  de  Enrique.  Y  no  estaba  ésto 
solo,  sino  que  acompañábalo  su  hijita  Lola.  Detú- 
vose el  coche  y  bajaron. 

Jorge,  escaleras  abajo,  fué  a  su  encuentro. 

—  Escucha,  estoy  muy  apresurado  —  gritóle 
Enrique  entrando — ¿Y  mamá? 

— Está  en  su  cuarto.  ¿No  quieres  subir? 
¿Qué  te  trae  por  aquí  tan  temprano? 

— Ya  verás.  Salgo  ahora  mismo  para  la 
estancia;  como  sabes,  he  de  arreglar  unos 
asuntes  allá;  me  llevo  a  mi  amigo  Os 
^ar  que  se  invitó  de  por  sí,  me  alegro, 
pues  me  agrada  su  compañía.  Os 
<leio  a  Lola  por  estos  sois  u  echo 
días  que  estaré  ausente.  Así  que 
no  incomodes  a'  mamá,  ya  la 
abrazaré  el  sábado,  a  mi  re- 
greso, y  cenaré  con  vosotros. 
¡Un  beso  a  papá! ...  y  ve 
te  a  saludar  a  abuelita. 
Hasta  la  vista,  Jorge. 
Me  voy  corriendo  a  bus- 
car a  Oscar  que  me  espe 
ra  desde  hace  una  hora  por 
lo  menos;  figúrate  que  la  se- 
ñera' gobernanta  de  la  pequeña 
se  enfermó  ayer  y  tuvo  que  irs 
con  unas  sobrinas  suyas;  y  yo  es 
ta  mañana  me  devané  los  sesos  para 
concluir  de  vestir  a  ese  diablo  de 
■chica.  Bueno,  adiós,  ¿eh? — A  Jorge 
aturdióle  esa,'  charla. — Diviértete — ^le  de 
€'eó  cuandO'  el  ruido  del  motor  se  perdía 
ya  al  doblar  una  esquina.  Por  todo  es^e  día 
y  los  sucesivos  no  pudo  Jorge  alejar  de  sí 
una  opresión  extraña,  que  suponía  irrazonable 
o  insensata. 

Y  es  que  a  menudo  sobre  los  cálculos,  las  espe- 
ranzas y  los  afectos  profundos  de  los  hombres, 
fiérnese  la  sombra  de  alguien  que  pone  un  freno 
a  sus  entusiasmos,  que  S'e  interpone  en  sus  sober- 
Tdíos  propósitos,  que  espera  al  paso,  en  el  recodo, 
y  su  golpe  jamás  suele  errar;  es  la  que  está  siem- 
pre en  acecho,  la  muerte. 

II 

TESTABA  la  noche  extremadamente  fría;  refu- 
giada  en  la  tibia'  atmósfera  del  salón  anti- 
cuado, de  muebles  artísticos  y  valiosos  que  recor- 
daban el  gusto  fastuoso  de  otra  época,  la  ancia- 
na sieñora  de  Ward  esperaba  a  sus  hijos.  Lolita 
charlaba  muy  animada;  en  casa  de  la  abuela  se 
hablaba  siempre  inglés  y  la  niña  no  faltaba  a  la 
tradicional  costumbre. 

Pero  esa  tierna  y  fina  voz  que  trinaba  sus  ale- 
grías con  célica  inconsciencia  no  lograba  aliviar 


la  repentina  pesadumbre  (|ue  comenzó  a.  angustiar 
a  la  vieja  señora.  Enrique  había'  anunciado  para 
e>a  noche  a  eso  de  las  siete,  su  regreso.  No  cesa- 
ba, la  madre  de  seguir  ol  movimiento  lentísimo 
de  la  aguja  grande  del  reloj;  faltaban  ya  pocos 
minutos  para  esa.  hoia.  Jorge  aún  no  había  vuelto 
de  su  oficina;  sin  duda  vendrían  juntos.  Dieron 
las  siete. 

La  anciana,  ensimismada,  permaiuM-ía  inmóvil 
en  su  siillón. 

Desfilaron  por  su  mente  queridos  fantasmas  de 
vivos  y  de  muertos. 

Su  hijo  mayor  Jorge,  sumido  en  sus  negocios, 
siempre  jovial  y  expansivo;  Enrique,  más  joven 
y  aún  más  bullicioso  y  loco  que  su  hermano,  tenía 
treinta  y  cuatro  años,  era  viudo  y  contaba'  con 
casarse  de  nuevo;  Lola,  traviesa  chica,  graciosa, 
con  aquiellos  obscuros  oj'os  y  tez  niore-na  de  por- 
teña,  heredadla  de  su  madre.  ¡Y  todos  los  que  en 
tiempos  no  lejanos  llenaban  de  animación  y  d.e 
vida  ese  viejo  salón  en  las  tertulias  familiares 
y  que  partieron  para  no  volver!  ¡Cuántos  amo- 
res síaitns  (iiic  íuueren  dejando  el  recuerdo 
le  la  separ.-ic ¡(Hi! 

El   toque   de   la  media   la   arrancó  a 
sus  pensamientos.  ¡Las  siete  y  media! 
¿Cómo  es  que  aún  no  había  llegado 
Enrique?  Irguióse,  llena'  de  un  miedo 
que  no  podía  explicarse.  Contempló 
un  instante  a  la  niña  que  hojeaba 
un  álbum  de  retratos  y  buscaba 
como  siempre  uno  de  los  suyos 
que  la  hacia  estallar  en  risas 
al  mirarlo,  un  retrato  de 
ella  misma  pequeñita,  en 
camisolín.  La  anciana  la; 
llamó,  con  su  dulce  voz 
apagada,  trémula  de 
llanto  reprimido, 
— Ven  aquí,  Loly,  queri- 
la  mía;  junta  tus  manitas, 
así,  aliora  rézale  a  Dios  tu  ple- 
garia por  papá,  ¿la  sabes  siem- 
pre? Empieza,  darling.  .  . 
— O  Lord,  bless  me,  save  my  dear 
father. . . 

La  abuela  la  interrumpió  con  un 
beso  apasionado.  Y  enderezóse,  pálida 
de  esperanza;  oíanse  rumores  en  las  es- 
caleras. Ella  esperó,  con  infinito  sufrimien- 
to en  la  mirada  y  retemblando  de  terror. 
Entró  Jcri'ge,  solo.  Trataba  de  disimular  su 
preocupación. 
— Nada,  mamá;  no  te  inquietes,  le  habrá  suce- 
dido algún  ])equeño  percance.  Ten  paciencia  un 
ratito:  yo  salgo  a  su  encuentro  y  volveré  con  él. 
Hasta  luego.— Salió  a])resur,ado.  Por  más  que  qui- 
siera ocultarlo,  estaba  algo  trastornado  el  pobre 
muchacho.  ¿Qué  podía  haber  ocurrido?  La  señora 
Ward  dejóse  caer  en  su  sillón,  con  sumisión  deso- 
lada; alíí  la  tenían  sujetada  a  menudo^  sus  dolo- 
res reumáticos.  Dejó  que  pasaran,  ¡oh  tan  lentos! 
los  minutos,  un  cuarto,  media,  una  hora,  dos;  sus 
OJOS  no  se  apartaban  del  cuadrante  del  antiguo 
reloj  de  la  chimenea.  Poco  a  poco,  sentía  su  viejo 
corazón  helársele  de  espanto.  Ya  nc  tenía'  espe- 
ranzas. 

Dos  veces  el  sirviente  asomóle  a  preguntar  si 
debía  hacer  servir  la  cena;  al  ver  llorar  a  la  due- 
ña se  retiraba  consternado.  La  pequeña  Loly,  con 
la  cabecita  sobre  las  rodillas  de  la  abuela,  dor- 
mía apaciblemente. 


La  asechanza 


III 

T^XRinuE;  y  su  amigo  Osc;ir  eran  rivales  en  todo, 
^  hasta  en  amor,  y  lo  s,aljíaii;  mas  por  im  fenó- 
meno extraño  al  parecer,  ésto  no>  bastaba  a  alte- 
rar el  afecto  que  los  barcia  inseparables.  La  joven 
a  cuya  mauo  ns})iraban,  tratábalos  a  ambos  de 
igual  correcta  manera,  sin  demostrar  preferencia 
por  uno  ni  por  otro;  esa  prolongada  incertidum- 
In-e  no  dejaba  de  ser  un  tormento  para  los  tres. 
Quizás  la  ausencia  de  uno  de  ellos,  habría  puesto 
fin  al  secreto  conflicto.  En  su  íntima  conciencia 
acaso-  pasase  con  frecuencia  este  pensamiento... 
Pero  la  tierna  amistad  que  los  unía,  el  franco 
compañerismo  que  databa  de  las  primeras  haza- 
ñas estudiantiles  y  la  comunidad  de  gustos  e  in- 
clinaciones poníaloS'  por  encima  de  toido  móvil 
egoísta  en  provecho  propio.  Tal  era  la  firme  con- 
vicción ele  Ward'. 

Evander  era  el  más  joven;  delgado-,  casi  rubio, 
de  ojos  claros  algo  fríos  y  penetrantes;  su  ca- 
rácter retraído  y  desconfiado,  no 
estaba  exento  de  una  ligera  do- 
blez que  escapaba  a  la  perspica- 
cia de  su  amigo.  Después  de  esos 
Ijroves  (lías  pasados  en  divertidas 
excursiones,  volvían  a  la  capital, 
con  los  morrales  llenos  de  caza 
menuda  y  ocupando  uno  al  lado 
del  otro  el  asiento  delantero  del 
auto  que  Enrique  conducía  hábil- 
mente.   Oscar    estaba  nervioso 
aunque  pretendía  disimularlo  } 
respondía  ccn  sonrisas  forzadas 
todas  las  preguntas  y  chis- 
tes cjue  le  dirigía. 

— Vaya,  cpi?  eres  mar- 
mota h  o  y — o  l)s  e  r  V  ó  1  e 
Ward,  riendo — ¿Has  deja- 
do algo  que  te  agradaba 
allá  en  la  estancia? 

Oscar  rió  también,  pero 
muy  falsamente.  Cerraba 
la  noche,  fría  y  límpida 
por  un  -espléndido-  claror 
de  luna  que  ponía  relieves 

fantásticos  en  las  líneas  del  paisaje,  sobre  las 
poblaciones  que  iban  dejando  atrás  rápidamente. 
Oscar  dijo  al  oído  de  su  amigo: 

— ¿Me  pe'rmites  guiar  un  rato?  Ya  sabes  que  te 
igualo. 

— Como  en  cualquier  cosa,  sí,  sí,  —  contestó 
Ward  siempre  jovial,  accediendo. — Iba  a  pedirte 
me  suplantaras;  tengo  heladas  las  manos. — Tras 
<le  un  ]',argo  instante  de  silencio,  Oscar  exclamó 
tranquilamente : 

— Con  semejante  noche  sería  estupendo  estre- 
llarnos con  la  mác|uina. 

—  ¡Qué  broma!  ¿No  sabes  hablar  de  algo  más 
dec-.'nte  ? 

— ¿('ómo  no?  ¡Y  pensar  que  tengo  tu  vida  y  la 
mía  entre'  mis  manos! 

Enrique  persuadido  de  que  su  amigo  bromeaba, 
echóse  a  reír.  Pero  la  frase  que  éste  murmuróle 
fríamente,  reposadamente',  con  ferocidad  velada, 
lo  dejó  aterrado,  incapaz  de  reaccionar  y  defen- 
<lerse. 

— Uno  de  nosotros  está  de  más;  tú  mismo  lo  con- 
vienes y  el  que'  quedara  sería  el  triunfador.  Pues 
bien,  ni  uno  ni  otro.  A  mí  la  vida  no  me  seduce 
mucho,  a  tí  te  encanta.  ¿Ves  aquellos  árboles? 
Allí  dirijo  el  coche;  si  me  salvo,  tanto  mejor,  si 
eres  tú  e'l  afortunado,  ¡allá  vosotros!  A  menos 
que  nos  acompañemos  hasta  el  final  de  este  viaje, 
¿qué  me  dices? 

J]nrique  Ward,  horrorizado,  se  levantó  para 


arrojarse  del  auto.  Xo  tuvo  tiempo.  En  un  re- 
lámpago la  máquina  voló,  chocó;  y  en  el  estré- 
pito infernal  sintióse  magullado,  aplastado  por 
algo  enorme  que  cortó  su  respiración  y  estrujó 
huesos;  la  luz  de  la  vida  se  apagó  en  él,  brusca- 
mente, 

IV 

/^UANDO  Jorge  llegó  al  sitio  de  la  catástrofe  si- 
^  guiendo  el  camino  que  su  hermano  debía  re- 
correr, una  loca  esperanza  animaba  su  desespera- 
ción. Si  siquiera  lo  halláramos  aún  con  vida! — 
dijo  a  Jacobo  Torres,  su  socio  y  amigo  que  había 
querido  acompañarlo  en  su  nocturna  y  triste  ex- 
cursión. El  primer  cuerpo  que  descubrieron  fué  el 
de  Oscar,  desfigurado  el  rostro,  destrozado,  muerto. 

—  \A.j  de  mí!  ¡Cómo  está  mi  pobre  Enrique! — 
decía  Ward  aterrado;  cuando  a  la  clara  luz  de  la 
luna  comprobó  la  inmovilidad  absoluta  de  su  her- 
mano, cuya  fina  e  inteligente  cabeza  era  cuanto 
parecían  haber  respetado  los  escombros,  él  desechó 
toda  ilusión.  ¿Ya  no  le  mi- 
rarían más  esos  ojos  dila- 
tados en  doloroso  espasmo,, 
que  daban  a  su  agresivo  y 
burlón  perfil  una  expresión 
juvenil  que  aún  ahora 
conservaba,  con  esa  eterna 
sonrisa  que  descubría  sus 
dientes  blanquísimos?  ¿Ese 
cpierido  semblante  sólo  ha- 
bría quedado  intacto  para 
que  pudiem  la.  madre  be- 
sarlo una  vez  más?  ¡Oh^ 
con  qué  ánimos  iría  el  po- 
bre Jorge  a  anunciar  la 
desoladora  nueva,  a  ella  y 
a  la'  huérfana,  a  quienes-- 
no  les  quedaba  sino  él! 

— ¡Atrás!  ¿Le  parece 
momento  éste  de  poéticos- 
de  vane  es?  Permítame  y 
disculpe,  mi  amigo.  —  Sin 
miramientos,  Jacobo  lo- 
echó  a  un  lado  y  arrodilló- 
le junto  a  Enrique.  Ense- 
guida exclamó  con  sincero 
júbilo: 

— Pronto,  Ward,  ayúdeme  usted;  tiene  fractu- 
rada ui^a  pierna  y  otras  contusicncs;  pero  está 
vivo,  ¿me  entiende  usted?  bien  vivo,  gran  Dios. 

En  la  insensata  alegría  que  lo  invadió,  no  supo^ 
Jorge  lo-  que  hacía  al  querer  ayudar  mejor  a  To- 
rres a  instalar  a  su  hermano  para  transportarlo 
dnrante  el  escaso  tayecto  a  la  estación  más  cer- 
cana. Cayóse  dos  veces  cuan  largo  era,  a  riezgo» 
de  desfigurar  también  su  rostro,  lo-  cual  no  ocu- 
rrió. El  médico  llamado  con  urgencia,  -confirmcV 
cuanto  había  dicho  Jacobo  Torres;  en  breve  el 
herido-  podría  restablecerse. 

Al  saber  Enrique  el  triste  fin  d'^  Ev:;íi¡l:r,  supo-- 
disimular  la  intensa  conmoción  qre  lo  sacudió;  su 
íisonccnía  adquirió  una  gravedad  indefinilde  y 
algo  medrosa,  que  jamás  perdió  en  adelante.  Ha- 
bía estado  tan  cerca  de  la  muerte,  que  envuelto^ 
en  esa  inmensa  paz  llena  de  perdón,  le  había  pe- 
netrado el  infinito'  desprecio  con  que  la  terrible 
Diosa  descarnada  parece  aniquilar  todos  los  en- 
gaños, pasiones  y  locuras  que  convierten  al  ser 
humano  en  una  fiera  acechadora.  A  nadie  habl(> 
de  la  celada  que  le  había  tendido  Oscar  y  en  la 
que  halló  su  castigo;  ni  siquiera  a  su  buena  ma- 
dre. Ella  y  la  pequeña  Loly  serían  para  siempre- 
sus  únicos  amores.  Y  Jorge  su  mejor  amigo. 

Damiana  DASSO. 

Dib.  de  ¡a  autora. 


Señora  de  Philipon  y  su  niñita 


Fot.  ¡l'itcoiiih. 


(Para  EL  HOGAR) 


0  EPLETO  el  "buche"  de  trigo,  reihuuh.s  do 
^  puro  cebados,  con  el  plumaje  brillante,  los 
gorriones  sabios  de  ''Picardini"  revoloteaban 
en  su  jaula  de  doradas  cañas,  esperando,  celoíos 
de  cumplir  con  su  deber,  a  que  su  amo  y  señor 
alzase  las  puerteeillas  de  alambre.  Entonces, 
dando  graciosos  brincos  y  revuelos, 

como  muestra  de  agradecimiento  por 
la  libertad  de  unos  instantes,  extraían 
<'on  su  pico  gastado  en  fuerza  de  rozai 

01  grano,  de  una  diminuta  arquilla 
mágica  y  milenaria  con  ir.scripcio- 
nos  babilónicas,  papelillos 
adivinatorios  en  los  que 
genios  invisibles  escribían 
en  el  acto  de  ser  pedidas, 
respuestas  a  cuantas  pre- 
guntas se  hicieran. 

Los  rústicos  de  todos  los 
lugares  por  donde  peregri- 
naba con  su  "troupe" 
alada  "Picardini",  ensal- 
zaban boquiabiertos  y  es- 
peluznados no  ya  el  ins- 
tinto, sino  el  portentoso 
talento  de  aquellos  pája- 
ros brujos,  de  más  sutil 
espíritu  de  observación 
que  las  cartománticas,  es- 
piritistas y  cíngaras,  ya 
que  las  sentencias  que  les 
presentaban  con  su  pico 
eran  émulas  ante  sus  ató- 
nitos ojos  de  las  del  le- 
gendario Salomón,  rey  y 
sabio,  cosas,  por  cierto, 
bien  heterogéneas. 

Sonreían  los  hombres 
ilustrados  al  oír  relatar 
las  proezas  de  las  bestie- 
cillas  —  es  de  excelente 
tono  el  escepticismo  en  es- 
ta época  en  que  se  niega 
todo.  —  Después...  acu- 
dían de  "ocultis"  a  con- 
sultarlas, a  la  vez  con  or- 
gullo y  con  temor,  porque 
aunque,  como  todos  los 
mortales,  presumían  estar 
dotados  de  las  más  excel- 
sas virtudes,  presagiab,an, 
tal  vez,  una  decepción. 

Que  somos  otros  de'  lo 
que  creemos  y  aun  de  lo 
que  aparentamos,  es  cosa 
conocida  desde  el  origen 
de  los  tiempos;  mas  ima- 
ginamos ignorarla  porque 
gozamos  engañándonos  a 
ratos  y  engañando  siem- 
pre con  tal  ficción  a  los 
demás  ¿no?  Pues  las  avecillas  die  nuestro  cuento 
parecían  tener  persistente  interés  en  desenmas- 
carar cruelmente  a  cuantos  demandaban  sus  ser- 
vicios. ¡Tontos!,  crearse  enemigos  cu.ando,  obran- 
do a  la  inversa,  hasta  reverenciados  hubieran 
sido...  ¿Cómo,  si  eran  acres,  cáusticas  las  res- 
puestas que  brotaban  de  la  portentosa  arquilla? 
Leamos  algunas: 

Ved  la  recibida  por  un  adolescente,  que  pre- 
tendía debutar  en  el  gran  mundo: 

"La  vida  social  es  el  contacto  de  personas 


cen.  l]|  odio  vecíjiroco  engendra  la 
.  en  casos  raros,  es  la  máquina  do 


il-ue  se  aborr 
amistad.  Kst 

hacer  favores  inmerecidos;  mas,  de  ordinario, 
la  que  teje  solai)adanionte  el  descrédito,  precur- 
sor del  infortunio. 

"En  las  sociedades  cultas  hay  afección  y  no 
cariño;  los  h(unl)res  se  aniquilan  moralmente.  En 
las  incultas,  es  muy  distinto;  los  hombres  aman- 
se a  su  manera,  sin  afecto  aparente,  y  aun  se 
proteg;Mi,  hasta  (jue  el  exceso  de  su  cariño  los 
enemista.  Entonces.  .  .  se  asesinan,  c,ara  a  cara. 
¿No  es  esto  más  noble?  Joven  incauto,  contem- 
])la  en  el  frac  una  máscara 
y  opta  por  el  taparrabo. 
Antes  que  "snob"....  h,az- 
te  salvaje." 

A  un  extranjero  que 
quería  radicarse  en  cierto 
país: 

"Este  es  un  pueblo  cos- 
mopolita, donde  se  aso- 
cian individuos  de  todas 
las  latitudes  y  de  tod.as 
las  ideas,  (•iiiii])liendo  en 
a|)ariencia  la  máxima  fiin- 
diamental  de  todas  Jas  re- 
ligiones y  no  observada 
en  ninguna:  "Amaos  los 
unos  a  los  otros".  Mas 
oigámoslos  por  partes, 
confidencialmente.  Los  que 
de  otras  partes  del  mundo 
llegan,  dicen:  "Aquí  se 
viene  a  desollar  a  los  de 
e,asa".  Y  estos,  a  su  vez; 
"Hay  que  explotar  a  los 
die  fuera".  La  fiebre  del 
negocio  hace  qje  vosotros 
os  ensañéis  con  ellos  y  que 
se  ensañen  ellos  con  voso- 
tros; más  aún,  porque  el 
afá,u  de  luci'o  no  tiene 
entrañas;  vosotros  con  vo- 
sotros, sin  respeto  a  las 
n,acionalidades,  y  ellos  con 
ellos.  ¡Oh,  qué  lindo  cruce 
de  ensañamiento! 

"Caiga  quien  caiga; 
sálveme  yo",  es  aquí  el 
lema  de  todos.  ¿Te  alar- 
mas? ¡Fingido!  Si  ese  le- 
ma es  universal...  ¿Pues 
qué,  no  pensáis  lo  propio 
en  tu  tierra?" 

A  quienes  demandaban 
])iotección  para  empresas: 
"¿Capital  buscas?  Echa 
el  ojo  al  más  grande; 
cuanto  mayor  sea,  más 
puntos  vulnerables  ofrece 
par,a  atacarlo;  y  aun 
cuanflo  le  hieras  jjor  algún  lado  y  chorretee  por 
el  boquete,  no  hagas  ánimo  de  que  fenezca,  pues 
conserva  savia  vital  en  el  resto  de  su  espacioso 
cuerpo,  como  al  hombre  apoplético  le  queda  en  el 
suyo  líquido  suficiente  después  de  una  sangría, 
mientras  si  el  capital  es  pequeño  se  vacía  por 
el  agujero  abierto. 

"Pero  para  cuenta  en  lo  que  sigue: 
"El  gr,an  capitalista  murmura  al  arremeter 
un  negocio:  "Si  me  sale  mal,  a])retaré  en  otros, 
y  el  pelambre  que  m.e  propone  éste  se  fastidia- 


Somos  así... 


rá".  Atinada  observación,  jiorque  el  capital 
grande  es  el  anzuelo  donde  prenden  los  peque- 
ños; ],as  fortunas  importantes  se  nutren  de  las 
insignificantes.  ¿Que  no?  Enójense  varios  prín- 
cipes del  dinero,  creen  un  'Hrust"  o  agujero,  y 
verás  cómo  aquéllas  desaparecen  por  él  como 
]  or  escotillón. 

''Decís  quienes  tenéis  ideas:  ''El  capital  de 
los  otros,  nos  pertenece,  a  cambio  de  nuestro 
ingenio".  Y  piensan  esois  otros:  "El  ingenio  es 
nuestro  siervo;  para  eso  lo  compramos". 

"En  síntesis:  si  eres  protegid'o,  serás  esclavo". 

Pregunta  un  encogido 
de  carácter:  ¿Cómo  llega- 
ría yo  arriba,  si  no  tengo 
dotes  para  ello?  Un  paja- 
rillo  entrégale  un  papeli- 
llo que-  dice: 

"Con  petul,ancia.  La 
modestia  es  un  escudo 
abollado  y  mugriento  qiue 
no  para  los  golpes. 

"Mira,  joven  incauto, 
el  hombre  inútil,  si  es  fa- 
tuo, presumido,  parlan- 
chín, osado,  déspota  con 
los  humildes  y  servil  con 
los  potentados,  está  en  ca- 
mino para  llegar  muy  alto. 
Pruébalo  y  te  convence- 
rás. ¡Ah!  No  olvides  ir 
bien  vestido;  recuerda 
que  a  las  personas,  como 
a  los  melones,  hogaño  se 
las  justiprecia  por  la  par- 
te externa;  el  aspecto  lo 
es  todo. 

' '  Aprovecha  l,a  receti- 
ta;  apropiándosela  han 
llegado  a  la  meta  de  sus 
aspiraciones  cientos  que 
tú  y  todos  conocéis". 

— ¿Qué  preciso  para  re- 
gente,ar  negocios  que  des- 
conozco ?  —  p  reg  unta  un 
desaprensivo. 

"Pose,  mucha  frescura. 
Otros  tan  «imples  como  tú 
pregonaron  a  voz  en  grito 
sus  inéditas  aptitudes. 
Creyóseles  y  se  les  buscó, 
colmándoselos  de  grande- 
zas. ¿El  secreto?  Sencillí- 
simo: tomaron  a  su  cargo 
individuos  modestos  pero 
hábiles;  de  ellos  aprendie- 
ron. Los  maestros  hicieron 
de  discípulos  asalariados  y 
los  ignorantes  gozan  la 
fama  de  sus  m,aestros." 

—  Dadme  escritas  mis 
altas  virtudes,  pajarracos 

■ —  exclama  un  filántropo,  poseído  de  insigne  fama. 

"¿Tú  filántropo?  No  digas... 

"Si  la  filantropía  es  una  función  teatral  de 
mucho  aparato,  de  excesivo  ruido  y  vacía  die  sin- 
déresis... Calcula  por  los  instrumentos  de  la 
orquesta  con  que  se  anuncia;  la  trompeta  de  la 
Fama  y  el  bombo  de  la  Prensa. 

"Se  danz,a,  se  ríe  y  se  flirtea  a  beneficio  de  los 
que  entretanto  están  gimiendo,  y  en  honor  a  la 
caridad  lucen  sus  joyas  las  damas.  Se  hacen 
suscripciones  para  exhibir  nombres  en  los  pe- 


siado mendigo  para  favorecerle  en  público.  En 
privado  se  les  niega  todo  a  los  menesterosos. 

"Vaya  con  tu  filantropía...  Patroein,as  obras 
de  beneficencia,  instituyendo  antes  la  miseria... 
Eecuerda  el  epigramático  epitafio: 

"Yace  aqní  don  Juan  de  Eobres. 
Con  caridad  sin  igual 
hizo  este  santo  hospital, 
pero  antes...  hizo  los  pobres." 
Un  millonario  ególatra  lee  en  su  papel: 
"¿Que  quién  eres?  El  panal  donde  revolotean 
los  zánganos  ansiosos  de  su  miel.  Hablas  despec- 
tivamente de  los  desvali- 
dos,  admirándolos   en  tu 
interior,  y  ellos  te  ensal- 
zan, despreciándote  a  tus 
espald,as.    ¡Pobrecito  mi- 
llonario!   Modera   tu  so- 
bej'bia  y  recuerda  tu  hu- 
milde origen.  Si  no  eres 
quien  dices....  ¿Ganaste 
en  buena  lid  tu  inmensa 
fortuna?  ¿Ni  siquiera  se 
te  otorgaron  por  méritos 
propios   los   cintajos  que 
ostentas  en  tu  frac?" 

A  un  educador  fanta- 
sioso: 

"¿Pero  sabes  qué  es  la 
instrucción?  ¿Quiénes  son 
los  instruidos?  ¿Qué  sa- 
ben? ¿Cuál  es  la  instruc- 
ción verdadera?  El  sabio 
desconoce  cuanto  no  .afec- 
ta a  lo  que  ha  estudiado. 
El  ignorante  conoce  la  vi- 
da mejor  que  el  sabio. 

"Filosofías,  religiones, 
moral  de  todos  los  pueblos 
forman  un  conglomerado 
laberíntico  social.  Nadie 
se  entiende;  ninguno  pien- 
sa como  su  vecino;  ios  que 
profesan  las  más  exóticas 
ideas,  propias,  al  parecer, 
de  superhombres,  creen  en 
supersticiones;  los  fanáti- 
cos en  religión  criminali- 
zan sus  actos  por  pasiones 
lejanas  de  la  ética;  los  de- 
magogos furibundos,  ácra- 
tas de  corazón,  según  ellos, 
cometen  locuras  por  eclip- 
sar al  prójimo  con  sus  glo- 
rias. Todos  los  más  exi- 
mios actos  de  la  humana 
naturaleza  se  hallan  con- 
fundidos. Se  ve  con  fre- 
cuencia al  hombre  niño  y 
al  niño  hombre.  Ahinca 
ahí;  nuestr,a  sociedad  se 
remoza  y  envejece  al  pro- 
pio tiempo.  ¿No  es  esto  un  problema  misterioso? 
¿Das  con  su  solución?  No  lo  creas.  En  tiempos 
clel  oscurantismo  luchábase  poT  la  libertad  para 
educar  ,a  los  pueblos  mediante  ella;  ahora,  con- 
seguida, se  la  refrena.  La  libertad  lleva  al  des- 
potismo, éste  a  la  esclavitud,  y  ésta  a  l,a  anar- 
qiuía;  de  la  anarquía  se  vuelve  al  despotismo... 
siempre  ignal,  ¿verdad?  Como  que  siempre  habrá 
que  reconocer  el  imperio  de  la  fuerza;  a  él  si- 
sujetó,  se  sujeta  y  se  sujetará  por  "in  aeternum" 
el  género  humano,  sin  consideraciones  étnicas. 


riódicos  y  se  tolera  en  las  calles  al  astroso  v  li-      A  la  fuerza  acompaña  el  engaño. 


Somos  así... 


Seguían  desfilaiulo  tipos  ante  los  pajarillos  y 
persistían  éstos  en  soltarles  \-erilatles  amargas. 

Los  insoportables  sabios  sabían  por  ellos  que 
se  nutrían  de  ideas  ajenas,  cribándolas  de  tal 
modo  que  las  hacían  aparecer  propias. 

Los  pretendidos  ignorantes,  en  cambio,  ex]>e- 
rimentaban  ligero  gozo  al  entender  que  sidíau 
tener  ideas  propias.  Mas  proviniendo  de  ellos,  a 
nadie  interesaban  y  seguían  en  flor. 

Los  altniístas  que  se  sacrifican  por  sns  ideas, 
diéronse  cuenta,  por  las  aves,  de  que  eran  reco- 
nocidos por  el  vulgo  como  chiflados. 

Los  hombres  de  mundo  (según  ellos),  supieron 
por  dos  {KÍjaros.  que  eran  unos  egoístas;  los  hom- 
bres de  acción...  unos  inconsecuentes;  los  egoís- 
tas que  solo  por  sí 
miran....  verdadero$ 
hombres  de  mundo. 

¡Ah,  qué  de  co- 
sas dieron  a  conocer 
a  todos,  uno  por  uno 
los  pajarracos,  indi- 
vidual y  colectiva- 
mente maldecidos 
por  cuantos  fueron 
en  su  consulta!  ¡Có- 
mo se  juzgaron  sus 
caracteres!  ¡Cómo 
se  pusieron  de  relie- 
ve los  viceversas! 

El  caricaturista 
que  hacía  destorni- 
llar de  risa  al  públi- 
co, era  un  ser  bilio- 
so, de  horrible  ge- 
nio, imposible  de 
aguantar.  El  drama- 
turgo que  asesinaba 
a  los  actores,  alegre 
y  juguetón.  Quien 
se  preciaba  de  mo- 
destísimo, sólo  ha- 
blaba de  sus  lauros. 

Llegó  al  conoci- 
miento de  los  pue- 
blos que  el  odio  so- 
brepuja al  talento; 
que  el  talento  ver- 
dadero se  oculta 
avergonzado;  que  el 
escritor  falto  de 
ideas  se  adueña  de 
las  de  otros;  q.ue  el 
hartazgo  oculta  la 
miseria;  el  deseóte 
la  bronquitis;  el 
corset,  la  tisis;  los  brillantes,  el  deshonor  y  el 
suicidio.  Que  las  acciones  infames  labran  las  ri- 
quezas; que  la  verdad  es  quebradiza;  que  la  vir- 
tud anda  a  pie  y  descalza. 

—  ¡Moriréis  si  así  seguís  expresándoos!  —  <li- 
jeron  algunos  a  las  aves. 

—  ¡Son  el  genio  del  desprestigio! — otros. — 
Nos  vengaremos. 

—  Pi,  pi  pi,  —  trinaban  ellos,  encogiéndose  de 
alas  y  picoteando  el  grano. 

Los  más  conspicuos  psicólogos  solicitaron  de 
aquellos  modestos  anim,alitos,  elevados  por  quie- 
nes de  ellos  apetecían  opiniones  a  mayor  altura 
que  la  de  los  más  elevados  superhombres,  algo 
así  como  una  tesis  para  modular  sus  juicios. 

Para  tales  zarandajas  estaba  la  "troupe"  ala- 
da de  "Pieardini".  .  . 


de  la  vida.  ]\Iuchos 
los  más  ríen  c-uando 


Cuando  más,  a  fuerza  de  ruegos,  extrajeron  de 
la  milenaria  arquilla  un  pepelucho  entre  senten 
cioso  y  c-ínico,  que  decía: 

"La  mentira,  es  l,a  baso 
lloran  cuando  del)en  cantar 
deben  gemir. 

' '  Desengañaos,  adelantarán  constantemente 
las  ciencias;  llegaréis  a  habitar  en  los  aires  y 
en  las  profundidades  del  Océano,  y  vuestro  modo 
de  vivir  será  otro  muy  distinto  al  que  fué.  La 
mecánica  variará  totalmente  vuestra  existencia, 
pero  el  cerebro  de  los  hombres,  pese  a  los  céle- 
bres cirujanos  que  ya  transplantan  e  ingertan 
miembros  en  el  cuerpo  humano,  será  siempre  el 
mismo;  ahí  se  estrella  la  patologí.a. 

' '  La  ficción,  siem- 
pre la  ficción  irá  en 
a.umento;  a  mayor 
virilidad,  extingui- 
miento  más  gr.ande. 
El  mundo  reforma- 
do, será  el  mundo  de 
la  mentira.  Jano  se- 
rá el  prototipo  de  la 
futura  humanidad. 

"Picardini"  y 
sus  discípulos  fue- 
ron condenados  a  la 
cárcel,  con  el  aplau- 
so de  todos,  y  des- 
pués, tras  largo  pro- 
ceso en  el  que  pres- 
tigiosos jurisconsul- 
tos probaron  am- 
pliamente la  insubs- 
tancialidad y  soca- 
rronería del  primero 
y  la  inconsciencia 
de  los  segundos,  por 
acueirdo  del  jurado, 
uno  y  otros  fueron 
desterrados. 

Por  gusto  de  to- 
dos, hombre  y  pája- 
ros habrí,an  sido  de- 
cai)itados,  más  sal- 
van tantas  vidas 
que  deberían  per- 
derse, esos  abogados 
defensores,  median- 
te su  talfiiito,  triste- 
mente célebre  en  al- 
gunos casos . . . 

— De  todos  ios  lu- 
gares salimos  lo  mis- 
mo— decía  Picardini. 

— ¿Pero  es  cierto  que,  es  así  nuestra  sociedad? 
— La  vujestra...  y  todas. 

— Si  cuanto  nos  dijeron  los  gorriones  es  tan 
vulgar,  tan  añejo.  . . 

— ¿x\caso  puede  decirse  ,a  estas  fechas  algo 
nuevo  ? 

— ¿Por  qué  se  expresaron  con  tan  brusca  cla- 
ridad? 

— ¿Xo  lo  pedíais  así? 

— Creíamos  que,  como  es  costumbre,  se  nos  ha- 
lagaría a  todos.  Han  obrado  impolíticamente. 

— ¿Por  cantar  las  verdades? 

— Cierto.  Soltar  verdades  es  el  único  delito  que 
no  es  digno  de  perdón. 

J.  Víctor  TOMEY. 

Dib.  de  Marchísio. 


ELE 


P  STA  crónica  no  se  dirige  seguramente  a  las 
grandes  elegantes,  a  aquellas  qne  tienen  para 
su  toilette  un  presupuesto  tan  elástico  que 
les  permite  adquirir  sin  inconvenientes  un 
vestidito  chic  que 
les  haya  gustado.  En 
una  gran  casa  de 
modas  puede  costar- 
le  a  una  elegante  eso 
capricho  efímero  de 
250  ,a  300  pesos.  Pe- 
ro a  las  lectoras 
económicas,  a  las  ni- 
ñas presumidas  y  a 
las  mamás  que  por 
vestir  con  mayor  co- 
quetería a  sus  be- 
bés se  privarían  son- 
rientes, de  un  ador- 
no personal,  voy  a 
darles  hoy  algunos 
consejos  que  les  per- 
mitan hacer  en  su 
casa  esos  preciosos 
vestidos  sencillos 
que  son  tan  necesa- 
rios, porque'  econo- 
mizan las  toilettes 
más  costosas. 

¡Veinticinco  pe- 
sos! Que  no  sonrían 
las  lectoras  incrédu- 
las: con  veinticinco 
pesois  se  puede  ha- 
cer un  vestido  y 
hasta  puede  suceder 
que  alcance  para  pa- 
gar con  eso,  dos  días 
ue  costurera  en  ca- 
pa a  razón  de  dos 
pesos  y  cincuenta 
centavos,  si  no  son 
las  interesadas  bas- 
tante hábiles  para 
atreverse  a  cortar  y 
preparar  la  costuríi. 

Ante  todo  debe 
elegirse  una  hechu- 
ra sencilla  sin  dra- 
peados  ni  complica- 
ciones, sin  separarse 
de  la  línea  clásica. 
Los  modelos  adjun- 
tos desmuestran  que 
hay  mil  detalles  in- 
geniosos que  bastan 
para  dar  a  un  vesti- 
do novedad  y  chic. 
Conviene  estudiar- 
los, y  copiarlos  bas- 
tará para  dar  un 
sello  muy  personal 
al  vestido  sencillo. 
¡Es  tan  cómoda  la 
' '  petite  robe ' '  co- 
mo la  llaman  los 
franceses,  tan  jo- 
ven, tan  práctica, 
que  se  pueden  com- 
binar varias  con  el 
mismo  molde,  em- 
pleando telas  dife- 
rentes y  colores  va- 
riados. Según  el  añ- 


il) Vestido  de  seda  azul, 
cinturón  y  adornos  de  fu- 
lar negro  con  lunares 
blancos,  cuello  de  tul 
blanco 


cho  de  la  tela  se  harán  costuras  en  ambos  lados 
de  la  falda,  o  sólo  una  pinza  sobre  las  cadera?, 
con  un  paño  estrecho  que  forme  el  delantero  o 
haga  un  tablón  atrás.  Si  la  persona  es  delgada  y 

  _  la  tela  de  un  buen 

!    doble  ancho,  podrá 
i    hacerse  la  falda  con 
i    el  género  al  ancho, 
i    lo  que  economiza  te- 
I    la  y  queda  muy  bien 
í    en  los  tejidos  lisos.' 
i    En  todo  vestido  de 
I    telas  livianas  se  de- 
be tener  en  cuenta 
no  hacer  las  faldas 
demasiado  estre- 
chas, máxime  si  se 
trata  de  tejidos  la- 
vables como  frane- 
las, crespones  de  la- 
na, etc.,  etc.,  los  cua- 
les conviene  siempre 
que  hayan  sido  mo- 
jados antes  de  cor- 
tarlos. Como  forma 
de  blusa  el  kimono 
servirá  de  base;  pe- 
ro aquellas  que  pre- 
fieran un  poco  de 
pliegue,  cosa  indis- 
pensable en  l,a  mo-  , 
da  actual  que  no  ad- 
mite nada  liso  ni  ce- 
ñido, añaciirán  una 
pieza  sobre  el  hom- 
bro que  permitirá 
fruncir  el  género 
adelante  y  atrás.  La 
manga  corta  hace 
más  fácil  la  hechura 
y  además  es  mucho 
más  distinguida 
Con  ella  se  pueden 
llevar  guantes  lar- 
gos  y  ñexibles  de 
])iel  de  S necia  co- 
lor champagne,  gris 
Trianon   o  blancos, 
que  envuelven  ele- 
gantemente el  bra- 
zo y  van  a  perderse 
bajo  la  bocamanga 
de  fino  encaje,  dan- 
do  al  vestido  más 
sencillo  un  sello  de 
distinción  muy  bo- 
nito:   en   estos  pe- 
queños detalles  se 
distingue   el  refina- 
miento actual  del 
vestir  bien.  Si  se 
quiere  manga  larga, 
debe  hacerse  estilo 
bebé,  con  puño,  me- 
jor que  ajustada:  es 
más  práctica  y  más 
fácil  de  hacer. 

En  todos  estos 
vestidos  se  suprime 
el  forro.  Conviene 
tener  una  o  dos  com- 
binaciones de  corpi- 
no y  viso,  en  raso, 
pongé  o  nansouk,  li- 


(2)  Vestido  a  rayas  azul  y 
blanco,  adornado  con  cue- 
llo, mangas  y  moñitos  de 
linón  blanco 


La  elegancia  no  es  el  lujo 


sas,  de  forma  piincesa,  dosiotailas,  ooii  o  sin  man- 
ga-í,  que  servirán  de  forro  a  todos  los  vestidos.  íSi 
v\  vestido  es  de  un  tejido  opaeo  se  arma  sobre 
una   cinta  de  talle 
de  las  llamadas 
* ' gros  grain  es 
mucho  más  fácil  y 
quedan  más  fuerte. 
Si  no,  se  unirá  la 
falda  a  la  blusa  con 
un  sesgo  del  mismo 
género  que  se  tapa- 
rá con  el  cinturón. 

Con  3.50  m.,  o  4  m. 
<le  tela  de  1  ni.  o 
1.10  m.  de  ancho, 
] uede  hacerse  un 
vestido.  Este  cálculo 
servirá  de  base  pa- 
ra saber  la  cantida 
nei'csaria  de  tela  se- 
gún los  diferentes 
anchos.  Con  frecuen- 
cia se  encuentran  en 
las  grandes  tiendas, 
retazos  de  rica  seda 
a  cuatro  o  cinco  pe- 
sos el  metro.  Como 
estas  telas  no  nece- 
sitan otro  adorno 
que  un  poco  de  tul 
o  de  encaje  en  el 
cuello  y  las  mangas, 
se  puede  obtener  un 
bonito  vestido  por 
un  precio  mínimo. 

El  vestido  de  en- 
tre casa  forma  par- 
te también  de  las 
elegancias  fáciles  de 
hacer  una  misma: 
los  hay  de  dos  cla- 
ses: el  kimono  sir- 
ve de  base  a  todos 
los  batones,  general- 
mente se  cortan  al 
hilo,  sin  ninguna  di- 
ficultad de  corte  y 
j)  o  r  consiguiente 
])uede  hacerlo  la  me- 
nos práctica  en  cos- 
tura. Los  crespones 
Japoneses  de  gran- 
des ramazones  se 
emplean  demasiado 
en  los  batones  bara- 
tos que  se. venden  en 
las  tiendas  entre 
ocho  y  quince  pesos, 
para  que  puedan 
contentar  el  buen 
gusto  de  quien  pre- 
tende vestirse  de  un 
modo  más  personal. 
Las  sedas  ligeras, 
estampadas,  los  cres- 
pones de  lana,  hacen 
batones  muy  bonitos 
y  baratos.  El  tejido 
esponja  de  color,  ca- 
si la  salida  de  baño 
clásica,  es  muy  có- 
modo para  la  hora 
de  la  toilette  y  mien- 


uas  se  o-ujia  la  inañaiia  cu  ai 


(1)  Gracioso  vestido  de 
crespón  bordado  con  flo- 
res de  algodón  tlanco, 
grueso.  Mangas  y  volados 
blancos 


(2)  Vestido  de  color  claro, 
cuello  y  cinturón  de  raso 
negro,  túnica  hecha  con 
un  volado  ancho  bordado 


regios  de  la  casa.  Lo 
debe  evitarse  so- 
todo  entre  casa,  es 
el  vestido  o  el  batón 
complicados  y  llenos 
de  perendengues, 
que  son  jioco  elegan- 
tes y  sin  ningún 
chic,  y  están  dicien- 
do a  la  legua  su  i)ro- 
(•edi>iic:a  de  tienda 
(h^  ropa  hecha:  una 
r  orín  a  original  y 
hasta  un  poco  ex- 
céntrica. i)ero  que 
respete  bien  la  si- 
lueta será  siempre 
sentadora  y  bonita. 

Para  los  vestido-; 
sencillos  de  campo 
o  de  jardín,  para  los 
vestidos  líe  tarde, 
los  fulares,  las  es- 
pumillas, los  crespo- 
nos  de  lana  y  de  se- 
da dan  muy  buen 
resultado  y  además 
tienen  colores  muy 
bonitos;  pero  evi- 
dentemente, para 
hacer  un  vestido  de 
seda  en  el  precio 
enunciado,  no  ha  de 
llevar  ningún  ador- 
no. Los  vestidos  ce- 
rrados por  delante 
son  muy  prácticos, 
y  la  botonadura  pue- 
de contribuir  al 
adorno,  hacién- 
X  ^1"!'^  aparente  y 
señalada  con  bo- 
tones. Antes  de  de- 
cidir la  forma  de 
uno  de  estos  vesti- 
dos, será  bueno  re- 
\-isar  las  cajas  y  los 
ca  jnni^s  (MI  <jue  uuar- 
(l.-ioios  <^eneralniente 
restos  de  géneros, 
cintas,  sedas,  enca- 
jes, tules,  terciope- 
los de  esos  que  va- 
mos almacenando 
poco  a  peco  y  que 
adornarán  otros  ves- 
tidos o  sombreros: 
allí  se  encontrarán 
seguramente  esas 
mil  ])equeñeces,  sus- 
ceptibles de  engala- 
nar el  vestido:  una 
cinta  que  servirá 
¡.a  va  el  cinturón, 
])uesto  que  se  llevan 
éstos  diferentes  del 
traje;  unos  botones 
que  darán  realce  a 
la  sencillez  del  con- 
junto; un  retazo  de 
tul  o  de  linón  que 
podra  utilizarse  en 
¡legad  i  tos   o  abar- 


La  elegancia  no  es  el  lujo 


quillados  ]iara  rodear  el  escote:  un  pedacito  <le 
en;-.'!  ¡I'  cüii  el  que  se  liai'á  una  (•(ir1)ata,  o  una  so- 
lapa, o  un  cuello;  nn  cordón  que  piidrá  emplear 
se  en  e!  cuello  o  en  hi  cintura,  etc.,  etc. 

Si  no  se  ti¡\-!era  nada  de  eso,  un  poco  de  inge- 
nio y  de  buena  voluntad  lo  remediarán,  hay  que 
procurar  no  liacer  coni])ras  de  esas  menudencias 
qu(>  a  A-''(-es  sohrejiasan  el  ])r(M'-!()  di>  la  tela.  Se 
]iuei](Mi  hi)]'d;ir  en  una  tela  lisa,  anchas  bandas 
con  ])unto  de  niaica,  en  colores  azul,  b'anco  o  ro- 
jo, solare  '-rudo,  es  muy  bonito;  pero  no  se  em]dLen 
los  co'oi'es  \-¡\  os  y  mezclados,  estilo  '  M3Úlgaro  ' ' ; 
se  han  ]ie(dio  muy  vulgares.  También,  si  es  por 
ejemjilo  etamina  o  voile  el  género  que  va  a  em- 
plears(\  ];odrían  hacerse  guardas  caladas,  cosra 
muy  (degante;  i)ero  todo  esto  toma  un  }oco  de 
tiem])o  y  es  más  fácil  mezclar  una  t;dn  li-a  con 
oti'a  de  rayas  o  de  lunares,  y  esta  mezcla  hará 
todo  el  adorno.  Vn  vestido  de  voile  blanco  puede 
adornarse  con  una  guarda  de  A^einticinco  centí- 
metros de  voile  cereza  y  blanco  o  cereza  liso.  En 
la  blusa  blanca,  cuello  y  botamangas  de  color; 
la  corbata  y  el  cinturon  negros.  Hay  voiles  liu- 
dísimos a  tres  y  cuatro  pesos  el  metro. 

Los  vestidos  forma marinera  de  sarga  blau- 
ca  o  azul,  con  gran  cuello  y  corbata  negra,  son 


muy  sentadores  }iara  las  siluetas  jóvenes  y  del- 
gadas. Muy  prácticas  para  diario,  para  excur- 
siones al  campo,  y  para  las  sierras,  no  difieren 
mucho  de  los  trajecitos  que  llevan  las  niñitas  en 
la  playa  durante  la  época  de  Daños  .  Y  si  todo 
'esto  puede  hacerse  barato  y  chic,  para  la  es- 
tación actual,  mucha  maj^or  variedad  puede  con 
seguirse  con  las  telas  de  verano.  Las  telas.de 
fantasía,  con  dibujos  y  guardas,  tienen  la  ven- 
taja de  simplificar  la  hechura,  t^se  hacen  cres- 
pones de  algodón  con  ramitos  estampados  muy 
delicados  y  juveniles,  tejidos  esponja,  schan- 
tungs  y  tuisores,  de  precios  muy  accesibles. 

El  schantung  crudo  de  grano  fino,  no  es  caro; 
es  fuerte  y  no  se  ensucia  y  un  vestido  de  esta 
tela  es  tanto  más  conveniente,  cuanto  que  al 
año  siguiente  es  fácil  encontrar  tela  igual  para 
arreglarlo.  El  schantung  de  color  es  de  mayor 
¡irecio  y  en  general  tiene  mal  tinte.  Lo-s  brines 
de  hilo,  brines  schantung,  brines  bordados,  la  te.'a 
de  hilo,  no  son  caros  y  son  fáciles  de  trabajar. 
Las  batistas  estampadas  son  los  tejidos  económi- 
cos y  sentadores  por  excelencia.  Las  batistas  mer- 
ce]'izadas  hacen  vestidos  preciosos  de  jardín  o  de 
tennis,  que  resultan  baratísimos. 

Clara  LAUNAY. 


I 


Señoras  y  señores: 
Aquí  me  presento  yo  a  in- 
dicar un  derecho  que  se  nos 
pretende   quitar   en  nombre 
de  la  higiene:  el  del  beso. 
Cuando   yo   era  pequeñito 
^     notaba  que  en  las  ternuras 
oiaiaaMMi  isáM^  ^^^^  mamita  y  mi  papá  fal- 

lÉHfHEtt^         /  iBHH^  taba  algo.    Me  acariciaban, 

me  pasaban  la  mano  por  las 
^^^^^^^^^^^HHr  mejillas,  pero  yo  no  quedaba 
Í^^^^^^^^^K^Km  satisfecho  con  eso.  Una  vez 
I  I^^^^^^^^^Hv  vi  a  m i  madre,  tender  su  ca- 
I  l^^^^^^^^mr  i'íí  hacia  la  mía,  noté 

I    ^^^^^^^Hv  o  jos  que 

I    Ij^^^^^^^^w  presa  de 

^^^KmSKI^^^^  pulso 
—  Señoras  y  señores:      muy  grande 
que  me  hizo 

estremecer,  pero  todo   quedó   en  la 
nada,  pues  mi  madre  se  detuvo  por 
que  papá  le  dijo   no   sé  qué 
Cuando    comencé   a  entender 
significado  de  las  palabras  se  me 
dijo  que  lo  que  deseaba  ma-  ( 
má  en  esa  ocasión  era  besar- 
me, pero  como  mi  padre  tie- 
ne la  manía  de  la  higiene  y 
cree  que  un  beso  de  mi  ma- 
dre puede  enfermarme... 

Yo  no  pienso  como  él  y 
afirmo  que  nuestros  derechos 
se  encuentran  lesionados  con 
esa  prohibición  de  la  señora 
higiene.   Nada   infunde  más 
salud  ni  más  vida 
que  el  beso  de  una     — ...¿No  hay 
madre,  v  si  yo  es-  nijiguno  que 
cimera  darme 
toy  triste  es  por    ^ni  beso? 


tí' 


cosa, 
el 


...  y  afirmo  que  nuestros  derechos  se  en- 
cuentran lesionados.  .  . 

que  nunca  he  sentido  esa  caricia  que 
debe  ser  la  más  linda  de  todas. 

Cuando  veo  a  una  mamá  que  besa 
a  su  hijito,  que  lo  acaricia  y  lo  besa 
muy  fuerte  y  el  hijito  contento  se 
ríe,  una  pena  muy  grande  me  aprie- 
ta el  corazón ...  y  me  da  mucha 
rabia  no  sentir  yo  también  la 
caricia  de  los  besos  de  mamita. 
De  manera  que  he  resuel- 
to i)rotestar,  y  en  prueba  de 
mi  indignación  contra  esa 
medida,  acudiré  a  ustedes, 
señoras. 

¿No   hay  ninguna  que 
quiera  darme  un  beso? 

BEBÉ. 


Comp.  fot.  de  Fernández. 


;¡  ES  LA  vroA,,.!' 


Velad  por  vuestras  hijas 


(Para  EL  HOGAE) 


T  T  \  V  penosa,  penosísima  impresión,  i»u¿»ua  desde 
^  hace  algún  tiemj)o  por  tomar  forma  en  mi  ce- 
rebro, sin  encontrar  aquella  que  me  permita  ex- 
teriorizar la  angustia,  el  dolor,  la  infinita  y  pro- 
funda compasión  que  el  feminismo  mal  inter{)re- 
tado  despierta  en  mi  alma...  8in  encontrar  ia 
forma  de  gritar  muy  alto,  con  un  acento  muy 
sincero  y  muy  convincente:  "¡Alerta,  alerta  ma- 
dres!!" "¡Alerta  hijas,  criaturas  indefensas  e 
ignorantes!  ¡El  abismo  está  ahí,  abierto  a  vues- 
tros pies!  ¡El  abismo  de  Ja  abyección  y  de  la 
miseria  y  del  dolor!"... 

Ante  mis  ojos,  una  visión  se  desarrolla,  lenta- 
mente al  princijiio.  . .  Son  muchachas,  criaturas 
casi,  de  catorce  a  veinte  años,  menuditas,  boniti- 
llas,  que  pasan  trotando 
como  ratoncitos,  subidas 
sobre  increibles  tacones 
con  un  libro  o  un  rollo  do 
papeles  en  la  mano,  y  de- 
jan a  su  paso  una  estela  ,  ^ 
de  perfume  barato.  .  .  La 
primera  impresión  al  mi- 
rar bajo  el  sombrero  más  ■  ^ 
o  menos  gracioso,  más  o 
menos  extravagante,  es  de 
asombro.  ¡Cómo,  mucha - 
chitas  adolescentes,  que 
deben  tener  la  tez  fresca 
y  lozana,  pueden  enmas- 
carar su  juventud  con  se-  ^ 
mejantes  capas  de  albu- 
yalde  y  colorete  y  tiznar- 
se tan  despiadadamente 
ojos  y  cejas!  ¿Por  qué, 
criaturas  que  deben  tener 
cabellos  propios,  que  arre- 
glados con  esmero  y  pul- 
critud formarían  hermoso 
marco  a  sus  caritas  lim- 
pias y  juveniles,  llevan 
esos  horribles  montones  de 
trenzas  o  de  rulos  que  es- 
tán diciendo  a  gritos  que 
son  postizos  y  que  las 
afean  y  envejecen? 

,  .  .  La  visión  va  hacién- 
dose vertiginosa:  ahora 
ya  son  tantas  que  no  pue- 
den detallarse  una  por 
una:  muchachitas  pinta- 
das y  enjaezadas  como  bu- 
rritos de  feria,  con  toda 
la  imitación  barata  de  los 

lujos  a  la  moda,  desde  la  media  transjjarentc  y  el 
bolsón  de  largos  cordones,  hasta  el  collar  de  per- 
las y  las  ])i(-les  en  estolas  y  manchones  pasan,  pa- 
san recorriendo  a  la  A'entura  cuantas  agencias  dt? 
colocaciones  y  escritorios  en  que  se  piden  "seño- 
ritas dactilógrafas"  se  anuncian  en  los  diarios. 

Van  buscando  un  empleo...  he  ahí  uno  de  los 
inconvenientes  del  feminismo  mal  entendido... 
un  empleo  que  no  llega  nunca,  porque  no  cstáii 
preparadas  para  obtenerlo,  porque  han  aprendido 
mal  y  i)or  mal  cabo  los  seis  grados  de  los  cole- 
gios del  Estado  y  apenas  saben  leer,  y  escriben 
con  tales  faltas  de  ortografía  que  crispan  los 
nervios,  y  confían  sólo,  para  obtener  el  anhelado 
empleo,  en  el  brillo  de  sus  ojos  y  en  el  atractivo 
de  esas  "elegancias"  que  seguramente  habrán 
adquirido  a  costa  de  cruentos  sacrificios,  empeña- 
das en  conquistar  el  Eldorado  de  sus  ensueños I 


V  el  empleo  no  se  encuentra  entre  tanto,  y  oyen 
sus  oídos  insinuaciones  toscamente  veladas  aquí, 
y  más  allá  i)ovocan  con  su  actitud  o  con  sus  mi- 
radas, insolencias  y  atrevimientos  que  no  saben 
hasta  dónde  pueden  llegar...  V  los  tacones  altí- 
simos, se  tuercen  de  tanto  andar  y  los  sombre- 
ritos  se  ajan  y  los  vestidos  van  í>erdiend;)  la  he- 
chura y  el  color...  todavía  queda  un  \n)co  di» 
velutina  y  el  colorete:  ])ero  hay  que  reponer  las 
armas  de  combate,  los  lujos  de  moda  y  llega  el 
momento  de  escuchar  complaciente  la  insinuación 
que  ya  no  se  vela...  y  cae  el  ratoncito  en  la 
trampa  y  va  a  engrosar  el  torbellino  de  desdi- 
chadas que  a  diario  se  precijiita  en  el  abismo 
de  la  abyección  y  del  vicio .  .  . 

Madres  que  dejáis  salir 
1  solas  a  vuestras  hijas  en 
!  busca  de  un  empleo;  que 
mandáis  solas  a  vuestras 
hijas  al  conservatorio  o  al 
liceo ...  si  no  podéis  de- 
jar vuestras  tareas  para 
acompañarlas,  si  no  po- 
déis conformaros  con  que 
sean  como  vosotras,  hon- 
radas cocineras,  laboriosas 
lavanderas,  i)lanchador as, 
obreras  humildes  y  senci- 
llas, exigid  por  lo  menos 
que  vayan  vestidas  mo- 
destamente sin  pintarrá- 
jeos ni  modas  exageradas 
y  ridiculas  que  las  hacen 
anhelar  lujos  inaborda- 
bles. 

Lógico,  humano  y  justo 
es  el  querer  subir:  y  muy 
digno  de  aplauso  vuestro 
sacrificio,  madres  humil- 
des, que  (aun  a  trueque 
de  ver  mal  pagados  vues- 
tros desvelos  por  esas  hi- 
jas (|uo  habéis  querido  ha- 
íH-r  siijK>r¡ores  a  vosotras) 
todo  lo  arrostráis  i)or  dar- 
les educación  y  medios  más 
ani])lios  ])ara  ganarse  el 
#  sustento. 

Pero  este  sacrificio  sue- 
le resultar  estéril  y  enton- 
ces entraña  grave  i)eligro 
])ara  las  muchachas  que  no 
lian  llegado  a  ser  algo  en 
una  carrera  o  en  un  oficio. 
Esa  \agancia  en  busca  de  un  empleo,  las  marchi- 
ta, corroni])e  j)Oco  a  poco  su  inocencia  y  las  hace 
resbalar,  sin  darse  cuenta,  hacia  el  abismo. 

Si  quieréis  que  sean  señoritas  de  sombrero  y 
que  ganen  un  sueldo  en  escritorios,  pensando  que 
así  encontrarán  marido  más  fácilmente,  estáis  en 
un  lamentable  error,  del  que  es  necesario,  impres- 
cindible, que  salgáis. 

Esa  muchachita  pintada  y  emperifollada,  que 
\a  sola  o  con  una  amiguita  por  la  calle,  es  la 
conquista  segura  del  comjmdre  o  del  mocito  de- 
pendiente de  comercio,  cuando  no  del  viejo  in- 
digno que  explota  su  credulidad  y  su  ambición 
de  lujo:  la  muchachita  esa,  fea  o  bonita,  lleva  es- 
crito en  la  frente  su  destino. 

¡^Madres  honradas!  ¡Velad  por  vuestras  hijas! 
¡T>a  corrupción  y  el  vicio  las  acechan! 
Dib.  de  Arata  Fulana  de  TAL. 


(V 


ACE   cerca   tle  un 
siglo    que  Blake 
describió  la  feliz  in- 
^    ^    i/'^  -^íf   fancia  ©n  sus  ' '  Can- 
V4v'        "    tO'S  de  inocencia ' Se- 
gún él,  el  mundo  para  los  niños  es  una  fuente  inagota- 
ble de  placer  y  regocijo,  y  estos  dos  sentimientos  son 
provocados  por  las  cosas  más  sencillas:  'Ma  luz  del  sol 
sobre  la  hierba,  la  primer  caída  de  nieve  en  el  invierno, 
el  salto  del  pez  en  el  arroyo,  la  tibia  brisa  acariciando 
sus  mejillas,  el  paso  de  un  gran,  convoy  por  la  calle, 
el  nido  de  golondrinas  sobre  la  ventana  de  su  dormito- 
rio, la  hora  de  acostarse  y  la  oración  sobre  la  falda 
'¿^      materna;  todo  es  sentido  sutil,  finamente,  con  emocio- 
V|     nes  de  lirismo  ' 

|«  Los  niñois  nacein  con  una  marcada  inclinación  a  adqui- 
rir  conocimientos.  Quieren  saberlo  todo  y  saberlo  de  un 
modo  correcto.  Hacen  preguntas  y  no  se  siatisfacen  tan  ,,.^v. 
fácilmente.  Están  muy  propensos  a  imitar  todo  lo  que  / 
ven  en  su  derredor.  Gozan  de  gran  imaginación,  y  re- 
diicen  siempre  sus  ideas  a  formas  concretas.  General- 
mente se  cree  que  los  niños  so^n  d©  escaso  poder  reflexi- 
vo, y  sin  embargo,  tieinen  pensamientos  que  indican 
bien  a  las  claras  el  trabajo  oculto  de  una  fuerza  mental 
e  incoiuseiente.  La  niñita  que  ''juntaba  sol  en  sus  ma- 
,j  nos  para  ponérselo  en  la  cara"  conocía  algo  de  los 
P  efectos  del  calor.  Los  niños  saben  sentir  a  veces  la 
poesía  de  la  vida.  Uno  dijo  una  vez  que  las  mariposas 
A.  eran  ''flores  voladoras".  Otro  exclamó:  "las  estrellas 
son  las  cenizas  de  la  gran  estrella  de  Dios".  No  puede 
negarse  el  significado  poético  de  esta  frase.  Pero  quizá 
^  el  arranque  de  lirismo  más  lindo  que  haya  tenido  un 
niño,  fué  aquel  de  un  chico  que  exclamó  al  ver  el  rocío: 
"la  hierba  está  llorando".  Otro  al  ser  castigado  seve- 
ramente exclamó:  "ahora  sí  que  volveré  al  cielo  de 
donde  he  venido... 

— ¡Oh,  tía — dijo  una  vez  una  niñita — he  visto  cami- 
nar a  un  lápiz! 

Pero  la  tía  que  no  creía  en  las  hadas  le  explicó  que  i 
aquello  no  era  un  lápiz,  sino  un  gusano.  '\, 

La  cuestión  del  tamaño  y  el  sentido  de  la  propor- 
ción se  manifiesta  a  veces  curiosamente  en  los  niños. ' 
¡Qué  natural  fué  la  contestación  de  Tomasito  cuando 
Dick  le  dijo  a  su  amigo  que  siu  mamá  tenía  un  abanico 
nuevo  pintado  a  mano:  "¡bah!  gran  cos'a,  nuestra  tran- 
quera también  está  pintada  a  mano".    Un,  pedagogo 
)        inglés,  el  profesor  Muirhead,  ha  dicho:  "el  estudio  de 
los  niños  demuestra  que  la  religión  ha  sido  un  produc- 
to natural  del  alma  humana,  y  el  interés  que  aquellos 
se  toman  por  la  religión,  se  demuestra  oon  estáis  pre- 
guntas que  haicen  a  diario:  ¿Quién  creó  ,a  Dios?  ¿Hace  ^ 
""^v  ^    Dios  que  algunos  sean  niños  buenos  y  otros  malos?  \ 
^^'Ir  Estamos  tan  acostumbrados  a  consideiar  a  los  niños 
■jjiJ      de  antaño  tan  piadosos,  que  nos  cuesta  creer  la  histo- 
ría  de  una  niñita  que  después  de  pasar  varios  meses 
en  una  estancia,  exclamó  de  pronto:  t-^" 
— Quisiera  que  Dios  estuviera  ahora  conmigo. 
—¿Por  qué,  queridia? — preguntó  la  madre. 
La  niña  levantó  los  ojos  al  cielo  y  replicó: 
— Porque  ya  estoy  cansada  dte  tí,  mamita. 
En  los  niños  a  veces  se  observa  una  gran  rectitud, 
que  desgraciadamente  decrece  cuando  son  ya  mayores. 
Lo  prueba  la  historia  de  dos  niños  que  triataban  heroi- 
camente de  ahorrar  sius  centavos  y  que  todas  las  no- 
ches concretaban  sius  anhelos  con  estas  palabras:  ¡Dios 
mío,  ayúdame  a  ahorrar  mi  dineiro! 

Hay  otros  que  obedecen  a  una  lógica  desconcertante 
como  lo  prueba  el  caso  siguiente: 


.V- 


1 


Cosas  de  chicos 


.00 


T'na  niñita  estaba  imiy  dosi-ontonta  iioniuo  su  her- 
mano cazaba  pájaros  i-ou  trampas.  Al  preguntársele 
respet-to  a  lo  que  haría  en  lugar  de  su  hermano,  con- 
testó: 

— Su])licaría  a  las  tranijias  (pie  no  cazaran  [)áj'aros. 
— ¿  Nada,  más 

— Luego  rezaría  al  buen  Dios  (pie  no  dejara  entrar 
ningún  pájaro  en  las  tramitas — y  añadió  coai  el  fin  de 
ilustrar  la  doctrina  sobre  relación  de  la  fe  y  los  actos 
que  comporta — y  fin.ihnente  rompería,  las  trampas  en 
mil  pedazos. 

Hay  una  historia  c]iue  demuestra  en  los  niñ  is  la  ten- 
dencia a.  interpretar  literalmente  el  significado  de  las 
palabras. 

Dos  enamorados  entraron  en  el  compartimento  de  un 
tren  con  la  esperanza  de  permanecer  solos  ilurante  todo 
el  viaje,  pero  quedaron  sumamente  disgustados  al  ver 
que  los  acompañaba  una  niñita  que  no  les  quitalia  los 
ojos  de  encima. 

— ¿Qué  deseas  hija  mía? — dijo  el  novio,  tratando  de 
mostrarse  todo  lo  más  cariñO'SO  ])osible. 

— Xo  veo  los  tórtolos — contestó  la  niña. 

— ¿,Qué  tórtolos? 

La  chiquilina  respondió  inmediatamente: 
— Cuaiudio   entré  en  el   tren   oía   a   un   guarda  qaio 
decía: 

— ''Déjala  que  vaya  con  los  tórtolos." 
— Papá,  está  lloviendo — decía  un  niño  mirando  por 
una  ventana. 

■ — Bueno, — contestó  el  padre  algo  fastidiado — deja 
c|ue  llueva  no  más. 

—Así  lo  haré  papá — contestó  el  chico,  con  lo  cual 
demostró  tener  un  espíritu  más  sutil  de  lo  que  se  le 
creía. 

— ]\]amá — exclamaba  en  cierta  ocasión  un  niño — he 
visto  un  hombre  que  hacía  caballos. 
— ¿Cómo?.  .  . 

— Sí,  cuando  yo  lo  vi  le  fa-ltaba  poquito,  poquito  para 
terminarlo:  le  estaban  clavando  los  pies. 

Se  ha  dicho  en  muichias  ocasioines  que  las  contesta- 
ciones de  los  niños  se  parecen  mucho  a  las  de  las  mu- 
jeres. Nadie  sabe  a  ciencia  cierta  qué  giro  han  de  dar 
a  la  respuesta.  Muchas  veces,  llegan  la  incurrir  en  el 
dogmatismo,  como  en  el  caso  de  una  niña  ''que  ejecu- 
taba un  dibujo  de  cabeza". 

— ¿Qué  haces  hija  mía? — le  preguntó  la  madre. 

— Estoy  pintando  a  Dios. 

—  ¡Pero  si  Dios  no  se  puede  pintar!  Nadie  lo  ha 
visto,  nadie  sabe  cómo  es.  .  . 

La  chiquilina  se  llevó  el  lápiz  a  la  boca  y  antes  de 
continuar  dibujando  respondió: 

— Espera  a  que  concluya  y  sabrás  entonces  cómo  es. 

Otra  muestra  de  la  lógica  que  demuestran  los  niños  lo 
prueba  la  contestación  que  dió  un  niño  a  su  maestra 
que  le  preguntaba  por  qué  la  bandera  de  la  patria  flo- 
ta siempre  en  los  campos  de  batalla: 

— Porque  sopla  el  viento. 

Y  esta  otra: 

— ¿Tienes  hambre? — preguntó  un  buen  señor  a  una 
niña. 

—Sí. 

—    Y  entonces  ijor  qué  no  te 
sirves   nn  sandwich? 

— Porque  no  tengo 
tenedor. 

— Los  dedos  se  hi- 
cieron antes  que  el  te- 
nedor. 

— Los  míos 
por  lo  menos,  no. 


LA  AMENAZA 

OoNARON  las  campanadas  del  medio  día  y  de 
^  allí  a  i>oco  la  puerta  comenzó  a  desp'Cdir,  en 
oleadas  de  marea  humana,  la  muchedumbre  can- 
dada y  silenciosa  que  componía  el  personal  de  los 
talleres.  Nadie  hablaba,  no  hacía  el  varón  ca&o 
de  la  mujer,  ni  buscaba  la  muchacha  el  halago 
•del  mozo,  ni  el  niño  se  detenía  a  jugíx'r.  Los- fuer- 
tes parecían  rendidos,  los  jóvenes  avejentados, 
los  viejos  medio  muertos.  ¡Casta  dos  veces  opri- 
midla por  la  ignorancia  propia  y  el  egoísmo  ajeno! 

El  gentío  se  fué  desparramando  como  nube  que 
•el  viento  fracciona  y  desvanece:  pasó  primero  en 
turbas,  luego  en  grupos  y  después  en  parejas  que 
calladamente  solían  dividirse  sin  despedida  ni 
saludo,  tomando  unO'S  el  camino  de  su  casa,  en- 
trando otros  en  las  tabernas,  diseminándose  y 
perdiéndose,  confundidos  todos  y  sorbidos  por  la 
agitad,a  circulación  del  arrabal. 

Uno  de  los  últimos  que  salieron  fué  Gaspar  San- 
tigós,  alias  ''el  Grande  o  Gasparón",  porque  era 
de  tremendas  fuerz,as,  muy  alto  y  muy  fornido. 
Hacíame  simpático  el  semblante  apacible,  la  fren- 
te despejada,  el  mirar  franco;  y  era  tan  corpu- 
lento, que  p,arecía  Hércules  con  blusa. 

Echó  a  andar  por  la  sombra  de  una  tapia,  cru- 
zó dos  o  tres  calles,  atravesó  una  plaz,a  y  metién- 
dose por  pasadizo®  y  solares  para  acortar  distan- 
cias, vino  a  desem.bocar  -en  un  paseo  de  árboles 
gigantescos  cuyo  ramaje  se  entrelazaba  forman- 
do bóveda  de  sombra,  bajo  la  cual  le  esperaba, 
sentada  en  un  tronco  derribado,  una  mujer  joven, 
limpia  y  graciosa,  que  tení,a  delante  una  cesta, 
al  lado  un  perro  y  en  el  regazo  un  niño.  Corrió 
■ei  animal  hacia  su  amo,  el  pequeñuelo  alargó  las 
manecitas,  y  mieiutras  el  hombre  sacaba  de  la 
cesta  y  partía  la  dorada  libreta,  ella  sin  dejar 
de  mirarle,  apartó  a  un  lado  la  ensalada,  sacó  la 
botella  del  tinto,  la  servilleta,  las  cucharas  de 
palo,  y  sobre  el  hondb  plato  de  loza  blanca,  con 
ribete  azul,  volcó  el  puchero  amarillento'  y  hu- 
meante. 

Cuando  sonaron  a  lo  lejos  las  campanadas  ''de 
vuelta",  echó  el  último  trago,  encendió  un  cigarri- 
llo, dió  un  beso  al  niño,  arrojó  al  perro  un  men- 
<lrugo  y,  oprimiendo  rápidamente  el  talle  a  la 
muchacha  como  un  avaro  que  palpa  su  tesoro, 
tomó  el  camino  de  la  fábrica. 

Transpuso  la'  puerta,  cruzó  un  patio  lleno  de 
pilas  de  lingotes  de  hierro,  y  entró  en  una  nave 
larga  y  anchurosa,  iluminada  por  ventana  tras 
-cuyos  vidrios  empañados  se  adivinaban  muros 
ennegrecidos,  montones  de  carbón,  chisporroteo 
de  fraguas,  y  altas  chimeneas  que  en  nubes  muy 
densas  lanzaban  a  borbotones  el  humo  pesado  y 
polvoriento  de  la  hulla.  En  lo  alto  y  a  lo  largo 
de  la  nave  corría  en  complicadas  líneas  un  nú- 


mero  incalculable  de  aceros  relucientes,  hierros 
bruñidos,  palancas,  vastagos  y  ruedas  unidas  por 
correas,  que  subían,  bajaban,  se  retorcían  cru- 
zándose, y  giraban  vertiginosamente  como  miem- 
bros locos  de  un  mecanismo  vivo  en  que  nada  pu- 
diera detenerse  sin  que  el  conjunto  se  paralizara. 
El  piso  entarimado  temblaba  con  la  trepidación, 
del  vapor,  cuyos  resoplidos  se  escuchaban  cerca- 
nos; y  de  otros  talleresi,  debilitado  por  el  voee- 
río  y  la  distancia,  venía  rumor  de  herrajes  gol- 
peados y  zumbido  de  máquinas  mezclado  a  cantos 
de  mujeres. 

Al  término  de  aquella  nave'  había  otro  igual  y, 
salvando  un  patio  que  las  separaba,  había  entre 
ambas  un  puentecillo  estrecho  de  madera,  junto 
al  cual  giraba  sobre  su  eje  la  enorme  rueda  de  un 
colosal  volante. 

Cuando  iba  Gasparón  por  la  mitad  del  puente- 
cilio,  vió  que  de  la  segunda  nave  llegaba  un 
aprendiz  corriendo,  con  tal  ímpetu,  y  tan  lanzado 
a  la  carre-ra,  que  ya  no  podía  detenerse.  Sin  tiem- 
po para  retroceder,  y  adivinandoi  que  no  cabrían 
los  dos  en  el  angosto  pasadizo,  Gasparón,  enco- 
giendo el  cuerpo,  se  hizo  a  un  lado:  llegó  el  mu- 
chacho como  un  rayo,  se-  desvió  mal,  sufrió  el  en- 
controinazo  y  cayó  de  bruces,  quedando  casi  fuera 
del  tablón  estrecho  que  formaba  el  piso,  suspen- 
dido sobre  el  abismo,  y  sin  lugar  a  donde  sentar- 
se. Gasparón,  más  cuidadoso  del  peligra  ajeno  qae 
del  propio,  le  tendió  una  mano;  y  el  chico,  cega- 
do por  el  miedo,  se  agarró  a'  ella  con  tal  fuerza 
y  tal  ansia,  que  hizo  vacilar  al  obrero.  Este,  al 
perder  el  equilibrio,  instintivamente,  para  reco- 
brarlo haeiendo  contrapeso,  eehó  hacia  atrás  el 
otro  brazo  puesto  en  alto,  y  alcanzándole  un  ra- 
dio del  volante  le  partió  el  hueso  por  más  arriba 
de  la  mano.  El  muchacho  dijo  luego  que,  a  pesar 
del  terror,  oyó  un  crujido  como  cuando  se  parte 
una  astilla  de  un  hachazo.  Pero  aún  tuvo  aquel 
hombre  fuerza  y  serenidad  para  retroiceder  algu- 
nos pasos;  arrastró  al  chico,  y  al  dejarlo  en  salvo 
sobre  el  piso  de  la'  nave,  cayó  rendido  a  la  vio- 
lencia del  dolor. 

Eecogiéronle  sus  compañeros,  y  por  no  tener 
enfermería  en  la  fábrica,  le  llevaron  sentado  en 
una  silla  al  hospital  cercano,  donde  aquella  mis- 
ma taTde  hubo  que  desarticularle  el  codo. 

La  convalecencia  fué  larga:  en  ella  se  gasta- 
ron, primero  los  ahorros;  luego  el  préstamo  to- 
mado sobre  la  ropa  dominguera,  después  algún 
socorro  de  camaradas  y  vecinos,  y  por  último,  un 
donativo  de  la  "Caja  de  resistencia  en  huelgas". 
En  nuevo  trabajo  no  había  que  pensar,  porque  el 
brazo  perdido  era  el  derecho. 

Cuarenta  y  tantos  días  después  de  la  desgra- 


La  amenaza 


cia,  la  mujer  de  Gasp,ar6ii  se  presentó  a  la  eaja 
de  la  fábrica. 

Era  una  habitación  pequeña  dividida  por  un 
tabique  de  madera,  y  tela  metálica  con  ventani- 
llos, tras  l€s  cuales  se  veía  un  señor  viejo,  bien 
vestido,  de  camisa  limpia  y  leyendo  un  periódico, 
sentado  junto  a  una  caja  de  caudales.  Cerca  de 
él.  al  alcance  de  su  vista,  había  dos  hombres  que 
de  pie  y  encorvados  escribían  en  unos  grandes 
libros  puestos  sobre  pupitres  de  pino. 

— ¿Qué  traes  tú  por  aquí?  dijo  uno  de  los  es- 
i-ribientes  al  acercarse  la  mu.i'er. 

—¿Cómo  ha  quedado  Gasparón?  preguntó  el 
otro. 

— P  u  e  s,  ¡  c  ó  m  o  h  a  d  o 
quedar!  Manco. 

— ¿Y  a  qué  vienes? 
— A  cobrar. 

Uno  de  aqueflos  hom- 
bres tomó  un  cuaderno  y 
comenzó  a  pasar  hojas, 
murmurando: 

— Gaspar...  Gavpar... 

— Está  por  Santigós. 
Nave  de  taladros,  sección 
segunda,  dijo  la  mujer. 

— Es  verdad:  Gaspar 
Santigós,  aquí  está. 

— Ese  es,  añadió  ella 
suspirando. 

í^l  escribiente  se  puso  a 
hacer  números  en  una 
cuartilla  de  papel,  y  sin  al- 
zar la  vista  preguntó: 

— ¿Había  cobrado  la  se- 
mana anterior? 

— Sí,  señor. 

— P  u  e  s  son ...  deben 
ser.  .  . 

Entonces  el  caballero  de 
la  camisa  limpia  soltó  el 
j)eriódieo  y  sin  mirar  a  la 
mujer  preguntó: 

— ¿Qué  día  fué  eso? 

— El  20  pasado:  Miérco- 
les, a  las  dos,  contestó  ella 
tristemente. 

— Pues  poca  duda  cabe, 
repuso  el  caballero;  Lu- 
nes, uno;  Martes,  dos; 
Miércoles...  dos  días  y 
medio,  que  a  cuatro  y  me- 
dio de  jornal...  son  once 
con  veinticinco.  Y  se  vol- 
vió de  espaldas. 

Sacó  el  dependiente  una 
esportilla  de  la  caja,  con- 
tó el  dinero,  y  sin  más  conversación  hizo  la  en- 
trega. Salió  llorando  la  muchacha;  y  aún  se  oía 
el  ruido  de  sus  pasos,  cuando  el  caballero  de  la' 
camisa  limpia  dijo  severamente: 

— No  se  le  olvide  apuntar  que  Gasparón  es 
baja". 

Cuando  los  obreros  supieron  que  a  Gasparón  se 
le  habían  pagado  dos  días  y  medio,  corrió  sobre 
sus  tugurios  y  agitó  sus  cabezas  viento  de  tem- 
pestad. La  iniquidad  llamó  a  la  ira. 

Reuniéronse  los  delegados  de  los  grupos,  hubo 
Junta  una  noche  en  la  taberna  del  ''Francés",  y, 
para  completo  conocimiento  del  caso,  se  citó  tam- 
bién al  pobre  manco. 

Gasparón  contó  su  desgracia  con  la  mayor  na- 
turalidad, mostró  el  muñón  cicatrizado,  lleno  de 
costurones,  y  hir^go,  mientras  duró  la  reunión,  no 


dejo  de  molestar  a  les  amigos  pidiendo  que  le 
em-endieran  eigarrillcs,  porque  aún  no  estaba 
ai-ostumbrailo  a  valerse  con  una  sola  mano. 

Tna  lámj)ara  sucia,  que  apenas  daba  luz,  ardía 
inútilmente,  sin  alumbrar  el  cuarto.  Casi  no  se 
veían  cuerpos,  ni  íigur;is,  ni  rostros.  Las  voces 
parecían  salir  de  entr(>  sombras,  como  protestas 
y  amenazas  anónimas. 

— Llevo  cincuenta,  y  dos  años  de  taller,  dijo 
el  que  habló  primero,  y  sé  nuis  que  vosotros;  por- 
que he  recorrido  muchas  fábricas;  entré  a  los 
doce.  .  .  Siempre  he  dicho  que  lo  mejor  sería  obli- 
garles a  sostener  a  los  que  ya  no  pueden  traba- 
jar. Si  no,  ya  lo  veis;  callos  en  las  manos  y  la 
tripa  vacía. 

—  Yo,  con  menos  años,, 
dijo  otrov  tengo  más  expe- 
riencia: ponernos  de  acuer- 
do, guardar  secreto  y  es- 
tropearles el  material,  la 
mano  de  obra,  la  herra- 
mienta, todo  lo  que  se 
])ueda;  perder  tiempo,  fun- 
dir mal,  te.j'ei-  peor.  En  un 
año  no  queda  fábrica  con 
crédito. 

— Ni  obrero  con  pan. 

—  ¡Las  ocho  horas!  ex- 
clamaron varios  al  mismo 
tiem})0. 

—  ¡Buen  consuelo!  ser 
perros  ocho  horas  en  vez 
de  nueve. 

— Aumento  de  jornal. 
— Y  en  seguida  suben 
ellos  la  ropa,  el  pan,  la 
casa.  .  .    si   pudieran.  .  . 
¡hasta  el  aire  tasaban! 

De  pronto  se  levanté 
Gasparón,  dio  dos  chui)a- 
das  al  cigarrillo  J,  colo- 
cándose bajo  la  débil  cla- 
ridad de  la  lámpara  para 
qaie  le  leyeran  en  el  ros- 
tro lo  inquebr,antable  de  la 
resolución,  habló  de  esta 
manera: 

• — -Todo  eso  es  inútil,  o 
es  infame.  ¿Montepío  ni 
pensiones,  con  dinero  de 
ellos.'  l'>stais  soñando. 
¿Huelga  ,'  ¿Para  qué?  ¿Pa- 
ra hocicar  en  cu,anto  falta 
el  pan  en  casa,  quedar  em- 
peñados y  volver  al  tra- 
bajo ? 

Dejad  a  mi  cargo  la  ven- 
ganza, que  será  buena  y  larga.  .  . 

Unos  refunfuñando,  y  otros  de  buen  grado,, 
por  miedo  los  pusilánimes,  y  los  exaltados  porque 
en  los  ojos  de  Gasparón  adivinaron  algo  tremen- 
do y  misterioso,  todos  accedieron  ,a  su  ruego. 

Al  día  siguiente,  Gasparón  se  puso  a  pedir  li- 
mosn,a  al  pie  de  la  soberbia  casa  donde  vivía  el 
fabricante,  y  llevando  siemj)re  colgado  al  cuello 
un  cartelillo  en  el  que  se  leían  estas  palabras: 
''Inutiliz,ado  en  la  fábrica  de  don  Martín  Peñal- 
va".  Súplicas,  amenazas,  ofertas  para  que  se  re- 
tire, todo  ha  sido  en  balde. 

Aquel  mendigo  en  la  puerta  de  aquel  palacio, 
es  una  afrenta  viva.  .  .  Y  es  también  una  tre- 
menda profecía. 

La  mano  con  que  pide,  parece  que  amenaza. 

Jacinto  Octavio  PICON. 


TESTAMOS  en  pleno  invierno...  Huelga  la  des- 
^  eri|ici(ni  de  los  árboles  desnudos,  el  canto 
fúnebre  a  los  verdores  tumultuosos  de  las  copas, 
que  han  desai)areeid(),  y  nuestro  improp^erio  a' 
ese  frío  penetrante  de  las  tardes  en  calma,  que 
pareee  haber  cristalizado  en  'el  ambiente. 

Por  las  veredas  asoletadas  el  público  marcha  en 
-caxavana  cosmopolita  y  abigarrada,  avanzando 
despacio,  sintiendo  una  leve  pereza  on  los  músc-u- 
los,  como  si  quisiera  retardar  su  ])aso  bajo  la 
tibieza  divina  del  fc-cd.  El  astro  hund;^  ,íus  pun- 
tas sutiles  en  los  fieltros  peludos,  en  las  l3oas 
cariñosas  y  en  la  masa  de  las  cabelleras,  dándoles 
transparencias   de   nimbo   o   aureola.  Las  niuje- 


(Para  EL  HOGAR.) 

fantasía  cambia  de  derrotero  y 
acude  a  las  selvas  indias,  don- 
de se  cazan  panteras,  para  con- 
feccionar con  sus   pieles  de 
oro  y  negro,  vestidos  })Hv, 
una  mujer,  y  la  persecu- 
ción que  sufrieron  anta- 
ño las  serpientes  por  el 
sólo  híMdio  de  haberse 
moda  los 

:S    d(^  CiUl^ 

r('j)t' 

u,  ego,  can 
(le  tanto  des- 


fuego, escaparates  armados  con  sopoTtes  nique- 
lados y  planchas  de  cristal  de  filos  verdosos,  don- 
de lucen  suaves  amontonamientos  de  pieles. 

Muchos  ojos  femeninos  las  contemplan  con  un- 
ción, con  verdadero  recogimiento. 

¡Cuántas  mujeres  al  imaginarse  tenerlas  pues- 
tas uo  doblan  la  cabeza  baiándiola  un  ])or'o,  como 
si  quisieran  probar  con  el  mentón  la  suavidad  de 
la  ])elaml:)r(\  mientras  que  sobre  el  cutis,  corre 
la  ilusión  de  una  caricia.  Son  las  pieles  lujosas, 
que  'determinan  en  nuestras  mentes  cálculos  fabu- 
losos. Los  loutre  de  Alaska,  esparcidos  en  desor- 
den estndi'ido  brillan  dulcemente,  con  reflejos 
de  seda  sobre  sus  fel¡ias  de  negro  lustroso;  los 
zorros  arg;Mitadcs  d.'jau  colgar  las  patas  afelpa- 
das y  sus  cal  li  zas  triangulares,  las  costosas  chin- 
chillas tienen  ti ansparencias  de  nube  y  los  ar- 
miños blancuras  excelsas.  Acude  a  nuestra  mente 
la  evocación  de  tcilas  las  penurias  que  ocasiona- 
ron a  los  p'^leteros  árticos;  el  ciiad.ro  de  una 
persecusión  tenaz  sobre  las  nieves  de  las  este- 
pas, el  acecho  de  una  trampa,  oculta  bajo  el 
hielo,  que  espera  la  primicia  de  algún  zorro  de 
gran  valor.  Y  por  asociación  de  ideas,  nuestra 


1  u  m  h  .Y  a  - 
miento  vol- 
vemos h's 
ojos  hacia 
pieles  mas 
b  u  e  n  a  s  , 
más  mei' 
torias.  por- 
q  u  e  (1  a  u 
a  b  r  i  go  a 
cuellos  e 
r  ó  t  i  c  o  s 
a  m  a:  n  o  s 
trabajado- 
ras, al  mis- 
mo tií'mpo 
que  satis- 
facen una 
i  1  u  s  ión .  .  . 
Son  las 
pieles  ba- 
ratas acce- 
sibles a  to- 
dos los  an- 
helos, bau- 
tizadas por 
abolengo  en 


ritos  comerciales,  con  nombres  de 
el   ramo,   en   tanto   que   sobre  la 


felpa  brillante  destaca  su  blancura,  un  carte- 


lito  c'ontenieudo  un  pre- 
cio irrisorio.  Las  j)ioies 
baratí.s  son  productos 
nuestros,  tienen  luces 
del  sol  de  nuestros  eani- 
ik:s.  V  la  ficundidad  di> 


'í  llanuras   y  zarzales 
¿argentinos,  les  ha 
dado  lo   que  Lugones  llamó 
•'la  vida  inisteiiosa  de  la 
seda ' 

Nuestras  liebres  cubiertas 
por  fino  pelo  de  invierno  se 
•idaptan  a  todas  las  maní] 
laeiones  de  la  industria  v  su- 
fren valientemente  los  procesos  de  la  alquimia 
comercial  que  las  transmutan  en  zorros  de  ])rí;- 
cedeneias  exóticas. 

Nuestros  conejos  blancos,  de  ojos  de  all)ÍHo^, 
después  de  muertos  reciben  el  epitafio  mcreautil 

que  los  consagra 
en  armiños,  y  si  el 
(düucliiJlón  aún  no 
ha:  merecido  v]  ho- 
nor de  verse  trans- 
formado en  chin- 
chilla es  ])orque  su 
felpa  es  de  escasa 
resistencia  ])ara  el 
fin  a  que  se  la  de- 
dica. 

El  lobo  7uarino 
nuostios  breña- 
les patagónicos, 
imita  perfectaniien- 
te  a  los  loutres  que 
arrastran  jiesad; 
mente  sus  aletas 
sobre  las  ril)er; 
gélidas  del  Vukjn, 
y  hasta  las  pieles 
más  modestas  de 
los  animales  do- 
mésticos, pueden 
cobrar  el  valor  que 
se  asigna  a  las  pie- 
les de  ''renard", 
del  Japón,  con  sólo 
recibir  emanacio- 
nes de  azufre  que 
las  hacen  palide- 


cer... Son  buenas  y  caritativas  las  pieles  bara- 
tas con  que  se  cubren  nuestras  modistillas.  Hilas 
abrigan  y  adornan  el  cuello  ile  las  obreritas  en  los 
días  de  intenso  frío,  y  el  leve  cosquilleo  de  sus  fel- 
})as,  sobre  la  nuca  desnuda,  quita  precisión  al  ali- 
vio del  pleno  contacto,  lo  indefine,  lo  hace  más  mis- 
terioso y  s'util.  excita  a  la  risa.  Arre- 
bujadas en  sus  pieles,  las  "  mi- 
diu'.dtes"  de  nuestra  ciudad, 
'  n  gárrulas  y  francas,  y 
d  arco  húmelo  de  sus 
'ataduras  al  d  esc  u- 
do  parece  infun- 
iuz  a  la  breve 
carcaj:, lia. 

Así,  bajo  la  sua- 
"  acariciante 
a;s  l)oas  bara- 
tas,  dan  alegría 
:i  la  cosmópolis  y 
engalanan  de  ri- 
sas a  este  Buenos 
Aires,  donde  todo 
nuindo  parece 
marcha  eno- 


var 

ou  el  rostro  el 
sello  de  u  n 
hondo  dolor. 
El  adorno 
ito  les  (■()- 
ica  satis- 
facción, y  una 
dulce  confian- 
za en  sí  mis- 
ma 1)0  n  e  t  r  a 
en  sus  espíri- 
tus cuando  se 
miran,  de  pa- 
so, en  las  vi- 
deras que 
ti  en  (MI  tenues 
reflejos  de  lu- 
na veneciana. 
V  asimismo 
una  bella  es- 
i;eranza,  flor 
caritativa  que 
nos  habla  de 
amor  a  la  vi- 
ta, las  recon- 
forta en  me- 
dio de  la  exis- 
tencia azaro- 
sa a  ({  u  e  se 

ven  sujetas  por  Ijrutales  circunstancias.  La  hora 
meridiana  las  sorprende  en  plena  calle.  Y  si  las 
encontramos  en  unos  de  esos  días  sin  sol,  tristes 
jornadas,  pobres  de  luz,  entonces  el  transeúnte 
enervado,  bajo  l,a  garra  del  cansancio  moral  que 
])ioduce  ese  crepúsculo  prematuro,  siente  una  pro- 
digiosa resurrección  de  todos  sus  sentimientos 
ante  el  espectáculo  de  la  ciudad,  convertida  en 
jardín  de  invierno. 

Guillermo  ESTRELLA. 


íEMTi 


hñ  TñEDE 


El  so!,  el  señor  del  día. 
Diarcha  veloz  a  su  ocaso. 
Sobre  la.  tierra  bravia 
parece  el  cielo  de  raso. 

Corren  las  fuentes  risueñas 
entre  juncos  vocingleros, 
V,  misteriosas,  las  peñas, 
dan  su  sombra  a  los  senderos. 

Las  avecicas  sus  nidos 
buscan  a  todo  volar. 
¡  Ya  los  fríos  son  venidos 
y  de  noche  puede  helar!... 

Ya  el  viento,  si  se  aproxima, 
cual  látigo  el  rostro  cruza; 
y  ya  muestra  cada  ci)na 
su  nevada  caperuza. 

Juanillo,  el  pastor  más  mozo 
de  toda  la  serranía, 
va  camino  de  su  chozo 
y  al  redil  sus  reses  guía. 

En  el  e.vtremo  horizonte , 
donde  el  aguilucho  vuela, 
ve  el  mozuelo  sobre  un  monte 


recostada  su  aldehuela. 

De  su  torre  fuerte  y  ruda 
rueda  el  Angelus  potente. 
Juanillo  al  punto,  desnuda, 
ofrece  al  aire  la  frente. 

Y  reza  con  torpe  afán 
sin  dejar  su.  lento  paso, 
mientras  dos  luceros  van 
surgiendo  en  el  cielo  raso. 

Pídele  a  Dios  por  su  abuela 
la  de  las  ciegas  pupilas. 
¡Si  Dios,  que  todo  lo  cela, 
le  diese  noches  tranquilas!... 

Pídele  a  Dios  por  la  moza 
más  garrida  que  vió  el  sol. 
Su  faz,  donde  amor  se  goza, 
luce  con  claro  arrebol, 

y  en  sus  ojuelos  traviesos, 
yacen  dormidos  los  besos 
que  a  estrellas  causan  agravios, 
que  despiertan  en  sus  labios. 

¡Ay,  si  la  Virgen  quisiera 


y  si  quisiera  el  buen  Dios, 
al  llegar  la  primera, 
hacer  uno  de  los  dos! 

Pide  a  Dios  que  lo  prospere 
y  mejore  años  tras  años, 
y  que  nunca  el  lobo  altere 
Ja  calma  de  sus  rebaños. 

En  esto  el  perro  brioso 
murmura  pensando  en  sí: 
— ¡Como  mi  amo  es  tan  miedoso,, 
no  mira  que  estoy  yo  aquí! — 

A  su  dueño  se  abalanza 
y  le  lame  lentamente. 
Es  tan  grandote  que  alcanza 
con  su  lengua  hasta  la  frente. 

A  su  contacto  la  pena 
huye  cual  torvo  ladrón, 
pues  quiso  hurtar  la  serena 
dulzura  del  corazón. 

La  brisa,  que  valle  y  cerro 
huella  con  pasos  livianos, 
ve,  al  fin,  al  pastor  y  al  perro 
jugar  como  dos  hermanos... 


El  sol  una  cumbre  enhiesta, 
besa  rojo  en  este  instante, 
y  en  otra  empinada  cresta 
brilla  la  luna  radiante .  .  . 

Jos-E  A.  LUENGO. 
Dib.  de  Regidor. 


LANDO  vemos  imsoaiulo  por  la  tarde  ,al- 
^  rededor  del  lago  de  Palernio,  a  hermo- 
sas señoras,  hijosamente  ataviadas  haciendo 
tomar  el  aire  a  sus  perritos,  t-uando  pasamos 
íi  las  nueve  de  la  noidie  por  el  teatro  Colón, 
V  contem{)lamos  los  maiiníficos  automóviles 
que  se  estaidonan  a  lo  largo  de  cuadras  y 
cuadras,  después  de  haber  depositado  a  la 
puerta  del  soberbio  coliseo  la  flor  y  nata  de 


Lr.s  reclusas  de  la  correccional  de  me- 
nores en  un  momento  de  recreo 

¡Señoras  ilustnvs,  jovencitas  ele- 
gantes, mujeres  desocupadas  y  ri- 
cas de  todas  las  cl.ases  sociales I 
¡Cuán  pocas  sois  las  que  volvéis 
la  vista  al  rozar  una  miseria! 
¡(Uián  pocas  las  que  sabéis  de  la 
verdadera   caridad!    ¡("uán  ]>ocas 


Una  reclusa  ejecutando  un  bordado 

la  sociedad  porteña,  cuando  se  ven  desbordar  los  otros 
teatros  y  los  cinematógrafos,  de  gente  ávida  de  diversio- 
nes y  esparcimiento,  cuando  se  oyen  los  acordes  de  las 
orquestas  de  restaurants  y  tea-rooms,  cuando  se  ve  el 
hormigueo  de  paseantes  y  desocupados  que  llena  la  calle 
Florida  y  sus  tiendas,  donde  están  expuestas  todas  las 
tentaciones  de  la  moda  y  del  derroche,  recordamos  con 
melancolía  la  correccional  de  menores  y  la  cárcel  de  mu- 
jeres. Dos  títulos  distintos  y  en  realidad  un  solo  esta- 
blecimiento. .  . 

¡Si  todas  las  que  allí  están  fueran  culpables!  ¡Si  to- 
das las  que  allí  purgan  un  delito  fueran  criminales!... 


La  capilla  de  la  cárcel 


La  escritora  señora  María  de 
Bueno,  conversando  con  una 
presa 

las  que  tendéis  la  mano  para 
(jue  no  caiga  una  desdichada, 
para  levantarla  si  ya  ha  caí- 
do!..  . 

Contestarán  algunas  que 
hay  en  la  República  miles  de 
sociedades  benéficas  forma- 
das por  mujeres:  que  la  mu- 
jer argentina  es  caritativa  y 
comipasiva  como  la  que  más... 


La  enfermería 

,  Hace  falta  más,  y  entre  otras  cosas,  es 
propender  a  evitar  la  delincuencia. 

¡Cuántas  de  e&as  mujeres  encerra- 
das en  la  cárcel,  purgarán  deli- 
tos cometidos  poT  culpa  de  la  in- 
diferencia que  las  ha  rodeado 
en  un  determinado  mo- 
mento de  su  vida,  i)or  la 
deficieuiíia  de  medios  pa- 
r,a  evitar  la  tentación! 

Y  en  la  cárcel  sólo 
se  aprende  a  coser:  ahí 
están  las  fotografías 
qae  así  lo  atestiguan: 
no  hay  un  solo  taller 
en  estas  fotografías;  no 
se  les  enseña  una  in- 
dustria lucrativa  que 
pueda  proporcionar- 
les al  terminar  su 
condena,  los  medios 
de  subsistencia  que 
han  de  salyarlas  de 
la  miseria  y  de  la 
tentación  del  mal... 
Coser  a  mano,  coser 
a  máquina,  bordar... 
y  rezar:  ''el  senti- 
miento religioso, 
fuerte  en  tod.a  mu- 
jer, es  aún  más  enér- 
oieo  en  la  reclusa. 


un  dormitorio  de  menores 

des  que  hachen  mucho 
bien:  asilos,  hospita- 
les perfectamente  or- 
ganizados y  que  mar- 
ch,an  a  la  cabeza  de  sus 
similares  de  otros  paí- 
ses. .  .  Hay  pues  m  u- 
(dio  hecho  y  m  u  c  li  o 
bueno;  pero  falta  la 
cari(hid  individual,  la 
caridad  ' '  consciente  ' 
y,  bueno  es  puntuali- 
zar, se  habla  aquí  en 
tesis  general:  claro  es 
que  hay  honrosísimas 
exc  e  ])  c  i  o n e  s,  pero .  .  . 
suman  una  gota  de 
agua  en  el  i n m e n s o 
mar  de  esta  ciudad 


Galería  de  la  planta  baja 


que.  atribulada,  po- 
co clispuesta  a  nin- 
gúu  género  de  re- 
beldía, y  con  la  ne- 
cesidad de  paz  pro- 
pia de  su  sexo,  la 
busca  en  la  resigna- 
ción y  en  Dios  con- 
suelo", dice  Con- 
cepción Arenal; 
bien  está  pues,  el 
oratorio  y  el  rezar, 
pero  coser  y  bordar 
por  toda  industria 
en  una  cárcel,  es  en- 
tregar a  la  mujer  a 
la  miseria  y  dejarla 
al  borde  de  la  per- 
dición, 

¿Puede  la  mu- 
jer mimada  por 
la  suerte,  recor- 
dar sin  oprimír- 
sele el  cor,azón 
que  hay  mujeres 
criminales,  ence- 
rradas en  u n a 
cárcel?  Y  aquella 
que  sabe  ejercer 
la  caridad,  que 
la  practica  con 
devoción  ¿no  ha 
pensado  alguna 
vez  que  en  la  cár- 
cel también  hay 
infelices  dignas 
de  recibir  el  con- 
suelo de.  un  con- 
sejo o  de  una  es- 
peranza? que  hay 
allí  también  ni- 
ñas, criaturas  en 
los  comienzos  do 
la  vida. . .  de  una 
vida  cuyo  des- 
arrollo está  fa- 
talmente señala- 
do. .  . 


Una  clase  de  cos- 
tura 


Taller  de  costura 
máquina 


Que  sin  moral  ni  principios,  l:i 
convenciounl  a  que  Iíís 
1.  dií-'-ipIijia  del  cs'Vable- 
iinicuto  no  es  freno  (juo  puc- 
a  ]k^<^ar  a  ejercer  influenci;; 
en  sus  pobres  almas  desorio 
t.adas.  Que  ncrcsitaríau  la  ab- 
iie(>íi(-i(Mi  de  inteligencias  supe- 
riores (/lio  por  humana  solida- 
ridad se  acercaran  a  ellas.  .  . 
F  u  e  r  a  del  ni  u  n  d  o  están... 

muertas  vivas, 
qiio  inspiran  re- 
]»ulsión  ])or  su< 
delitos,  o  lástima 
por  sus  errores... 
jioro  no  hay  nin- 
gún ser  caído  tan 
ab,ajo  que  no  pne- 
da  levantarse, 
ninguno  tan  hu- 
ra i  11  a  do  que  no 
pueda  ennoble- 
cerse, ninguno 
tan  culpable,  que 
si  de  veras  se 
arrepiente,  no 
pueda  ser  perdo- 
nado. 


Eeclusas  en  clase  de  labores 


"poR  amor  de  Dios!...    ¡Mis  liijos  no  tienen 
pan!  ¡Por  cualquier  precio,  con  tal  eme  pue- 
da llevar  un  poco  de  alegría  a  mis  peqneñnelos!  .  .  . 

— Imposible,  —  repus'O  el  editor,  —  usted  no  es 
bastante  conocido.  Es  cierto  que  ha  hecho  obra 
buena';  peiro...  no  puedo  cargar  con  ella  en  ta- 
les condiciones.  Piocúrese  dinero,  edítela  por  su 
cuenta  y  en  ese  caso  le  ¡prometo  hacerle  la  mayor 
propaganda. 


¡Dinerol 


¿conseguir  dinero  yo,  .el  misera- 


ble, el  vencido?  ¡Dinero!  ¿sobre  qué  bienes?, 
ésto®  son  los  únicos,  en  ellos  vive  mi  almia  y  ya 
ve,  no  sirven  ni  para  pro'poreion^T  un  mendrugo 
a  mis  hijos  qu^e  tiemblan  de  hambre  y  de  frío, 
altlá.  .  .  en  el  arrabal! .  .  . 

Como  broche  digno  de  cerrar  tan  justa  Lamisnta- 
ción,  un  golpe  de  tos  gieca'  convulsionó  el  organis- 
mo del  escritor  hambriento. 

— Vuelva  mañana,  ha.blaré  con  mi  socio  de  esto 
asuntO; — dijo  el  editor, — y  acaso  convengamos  en 
darle  ocupación  en  nuestra  casa. 

— ¿Mañana .  está  bien,  mañana  volveré. 

Guardó  bajo  su  raído  gabán  ese  manojo  do 
papeles  donde  palpitaban  todas  sus  ilusiones,  to- 
dos les  desencantos  de  su  vida,  y  con  un  nuevo 
dolor  y  otra  esperanza  salió  de  la  casa  editora  a 
la  que  debía  volver  al  día'  siguiente. 

La  urbe  hormigueante,  pictórica  de  vida,  sin- 
tiendo en  sius  entrañas  el  latido  de  millares  de 
coiazonesi,  se  encontraba  en  una  de  sus  hora,s  más 
febiileis.  Era  ese  memento  en  que  el  pueblo  tra- 
bajador cuelga  sus  herramientas  y  se  dispone  a 
descansar  de  las  fatigas  de  su  jornada,  mientras 
el  otro,  el  indolente,  el  feliz,  el  que  ignora'  que 
};ay  miserisis  y  dolores,  cuando  no'  ve  la  mano 
del  mendicante  extendiéndose  en  nombre  de  Dios 
para  solicitar  una  migaja,  velvía  a  su&  pala^cios 
a  continuar  el  festín. 

La  hermosa  avenida  se  presentaba  radiante, 
deslumbraiiora,  mientrais  la  sombra  del  escritor 
hambriento,  prolongándose  sobre  la  acera  a  la 
lívida  claridad  de  los  focos  eléctricos,  como  una 
silueta  de  ultratumba  avanzaba  hacia  su  lejano 
arrabal. 

La  fiebre  que  lo  consumía,  le  tendió  una  es]iO 
cié  de  grillete  que-  detuvo  su  marclia  y  recostán- 
dose entonces  en  un  árbol  de  la  avenida  empezó 
el  monólogo  en  alta  voz,  sin  cuidarse  de  la  abi- 
garrada multitud  andante  que  lo  miraba  apenas, 
tal  vez  por  respeto  al  dolor,  tal  vez  por  indife- 
rencia o  por  apresuramiento  en  el  vivir. 

— ¡Me  llaman  desconocido! — se  dijo, — descono- 
cido, es  cierto,  p-crque  un  director  culpable  ex- 
plotó mis  aptitudes  durante  diez  años  en  la'  la- 
bor anónima  y  enervante  de  dar  vida  a  su  pe- 
riódico; sin  embargo,  ¿qué  me  importaba  entonces 
el  nombre?...  allí  habría  continuado  porque  de 
los  florones  negros  que  mi  pluma  estampaba  bro- 
tó siempre  el  pan  para  mi  pobre  compañera  y 
nuestros  hijos;  pero,  esta  maldita  enfermedad 
edificó  su  palacio  en  mis  pulmones,  por  eso  estoy 
aquí  como  un  náufrago,  como  un  vencido,  como 
un  harapo  humano,  sin  esa  santa  mujer  que  fué 
el  único  encanto  de  mi  juventud,  que  me  dejó 
cuatro  ángeles,  las  pálidas  flores  de  nuestro  amor 
de  tísicos .  .  . 


(Para  EL  HCGAR) 

¡Pobrecitos! .  .  .  carne  doliente  de  mi  carne,  ab 
mas  de  mi  alma  desprendidas!...  Hoy,  no;  pera 
mañana,  mañana  tendrán  pan. 

¡Ah!...  sin  embairgo,  los  días  del  hambre  son 
tan  largos,  y  van  dos  que  no  cemen  ¡hijes  míos! .  .  . 
¿Qué  puedo  hacer?  Tenderé  mi  mano  descarnada, 
pidiende  una  limosna?  Sí,  no  me  importa  la  hu- 
millación del  hombre  si  ella  consuela  al  .angus- 
tiado padre. 

—  ¡Señor...  per  lo  que  usted  más  ame! — dije 
al  primer  transeúnte. 

— Toma,  porque  no  eres  pordiosero  vulgar, — 
respondióle  entregándole  un  flamante  billete  de 
un  peso. — La'  salud  no  marcha  muy  bien  ¿eh? 

— Le  agradezco  su  dádiva,  señor,  porque  mis. 
hijos  se  mueren  de  hambre;  pero,  por  favor,  no 
emplee  ese  tono  ligero,  ni  esa  sonrisa  de  felicidad, 
ante  este  jirón  de  vida  que  se  acaba. 

— ¿Quieres  darme  una  leeción?...  ¡Qué  gracio- 
so! .  .  .  Bueno,  bueno,  y  que  Dios  te  ayude  pobre 
diablo .  .  . 

Y  se  alejó  apresurado,  mordido  tal  vez  en  lo- 
más  hondo  de  su  alma  por  la  lógica  del  mendigo. 

— No  eires  malo, — repuso  éste,  mirándolo  de  la 
distancia', — sólo  necesitas  que  la  escuela  del  mun- 
de  te  dé  sus  lecciones  y  sepas  aprc'vecliarlas.  Ya 
l)erdiono  tu  ligereza  de  hombre  feliz  que  al  fn 
me  hiere  apenas  porque  haya  o  no  sentimientos 
de  solidaridad  humana  en  tu  limosna,  lo  más  ur- 
gente es  que  mis  hijos  coman  y  el  pan  de  esta 
noche  te  lo  deben. 

¡A  qué  extremos  nos  lanza  la  fatalidad!  ¡Yo- 
mendi gande ! .  .  . 

Un  sollozo  desgarrante  est.alló  en  su  garganta. 
Era  que  su  altivez  ingénita  se  levantaba  para 
llorar  "Ist,  humillación  del  hombre".  Creyó  por 
un  instante  que  la  hubiera  abogado,  pero  la  sen- 
tía elevarse  calcina.ndo  sus  venas  y  su  frente. 
Tuvo  miedo,  miedo  de  sí  mismo;  mas,  la  visión 
do  los  hijos  hombrientos  le  inundó  el  alma  y  supo 
abrazarse  a'  ella  como  a  una  cruz. 

— Papá,  ¿traes  pan? — ^le  preguntó  al  entrar  a. 
su  covacha  la  mayor  de  los  hijos. — Hoy  el  nene 
ha  llorado  todo  el  día,  está  medio  muerto  de 
hambre  y  de  frío  el  pobrecito. 

— Mira,  queridO', — repuso  el  padre  enseñándele 
un  paquete,  aquí  hay  cena  para  todos. 

—  ¡Ay!  papacito  mío,  ¡qué  alegría!...  Desper- 
temos a  los  chicos  que  se  durmieron  tiritando. 

— Bueno,  mi  alma,  pero...  ¿cómo  haremos  pa- 
ra improvisar  una  estufa?.  .  .  Todos  estamos  he- 
ladiüs. 

— Y  aquí,  papá,  no  hay  nada  con  que  hacer 
fuego. 

—  ¡Ah!...  ya  está  resuelto  el  problema,  hija, 
mía.  Alcánzame  aquellos  cartones,  agregaré  es- 
tos papeles  y  habrá  lumbre. 

Pocos  instantes  después  una  fuerte  llamarada: 
inundó  la  covacha  con  su  rojizo  reflejar  incierto. 
El  escritor  sacrificaba  su  obra  sobre  la  que  se 
agitaron  tantos  ensueños.,  tantas  esperanzas  de 
porvenir,  mientras  el  padre  sonreía  plácidamen- 
te. .  .  santamente. 


María  Josefa  Várela. 


Dib.   de  Marclusio. 


Inmolación 


Cartas  de  amor 


QUÉ  mujer  no  lia  recibido,  qué  mujer  no  lia  es- 
crito una  carta  de  amor? 
¿Cuál  es  aquella  que  no  conoce  esta  seducciónj 
una  (le  las  principales  en  un  afecto  tierno  y  ar- 
diente ?  ¿esta  alegría,  una  de  las  más  profundas 
y  puras?  ¡Carta,  significa,  es  verdad,  separa- 
ción; pero  qué  grand.e,  qué  divina  compensación 
puede  ser  una  carta  en  la  que  el  alma  se  desborde 
]ior  eiitero,  con  todo  el  fervor,  con  toda  la  poesía, 
con  todo  el  impuliso  .y  la  elocuencia  del  sentimien- 
to que  la  hace  vibrar  como  un  arpa  melodiosa, 
comuni--í)ii(]o  al  alma  que  palpitante  recoge  e¿te 
tesoro,  la  misma  emoción  de  quien  lo  expresa!  La 
palabra  hablada,  brilla  y  se  desvanece:  la  palabra 
escrita  brilla  y  se  fija,  más  duradera,  muchas  ve- 
ces, que  la  fragilidad  humana,  más  duradera  que 
la  vida,  más  duradera  que  el  impulso  que  la  hizo 
brillar  como  viva  chispa,  pálida  y  tardía  compa- 
rada con  el  deseo.  .  .  Y  sin  embargo,  se  apagó  el 
deseo,  desapareció  el  amor,  y  la  palabra  escrita 
está  aún  allí,  ardiente,  conmovida,  sugestiva 
— imagen  vana  y  fatal  de  algo  que  ya  no  existe... 

Carta  de  amor  significa  a  menudo  vulgaridad, 
retórica  común,  ficción,  engaño  cómico  y  malig- 
no, vicio  y  sensualidad;  pi^ro  oxpiesa  también  fe 
sincera  y  candorosa,  ingenuidad  y  ])rimavera,  d?- 
dicaci<'iu  altísima  y  sublime,  heroísmo  y  purifica- 
ción. Hay  cartas  que  son  el  espejo  fiel  de  una 
personalidad  moral  e  intelectual.  Cartas  que  de-a- 
fían  todas  las  distancias,  todos  los  cs}iacios  de 
tiempo,  y  todas  las  fatalidades  del  destino  y  qze 
pueden  ser  para  algunas  almas  aj  asionadas  y  aus- 
teras el  único  alimento. 

¡Y  sin  embargo,  cuánto  mal  han  hecho  las  car- 
tas de  amor!  ¡de  cuántos  daños  fueron  el  origen! 
Casi  todas  las  tragedias  enijiezaron  con  una  car- 
ta interceptada,  perdida  o  sorprendida. 

Son,  con  frecuencia,  la  primera  revelación  del 
amor  y  su  triste  último  saludo. 

El  epistolario  amoroso  de  una  mujer  de  cora- 
zón y  de  talento,  constituiría,  sin  duda,  la  más 
delicada  y  pasional  novela  vivida  que  pudiera 
leerse. 


Un  gran  escritor  ha  dicho,  que  las  mujeres  se 
llevan  la  palma  en  la  literatura  epistolar,  por- 
que si  en  genera.l  son  amaneradas  y  poco  simpá- 
ticas cuando  escriben  para  el  público,  se  revelan 
incomparables  en  la  conversación  íntima,  en  sus 
monólogos  profundos,  y  sobre  todo  en  su  corres- 
pond'eneia. 

Y  eis  justamente  esta  facilidad  de  abairdono  la 
que  con  frecuencia  motiva  nuestra  ruina.  ¡Cuán- 
tas mujeres  han  debido  arrepentirse  amargamen- 
ti^  de  haber  escrito  cartas  reveladoras,  cartas  de 
intimit^iad  y  de  pasión,  a  hombres  que  desjiués  re- 
conocieron indignos  de  su  confianza  y  de  su  afec- 
to! ¡Pero  no  basta  la  experiencia!  y  las  cartas 
de  amor  continúan  brotando  de  las  almas  como 
sus  más  hermosas  flores,  en  una  primavera  ince- 
santemente renovada,  y  se  envían  fiando  a  la  frá- 
gil envoltura  toda  nuestra  vida:  y  sie  reciben  y 
fe  leen  como  se  apaga  la  sed  en  una  nueva  fuen- 
te de  vida  y  de  energía. . . 

Besadas  o  desdeñadas,  bendecidas  o  malditas,, 
¡salve!,  palomas  mensajeras  o  fatigadas  peregri- 
nas, flores  del  corazón,  del  tal'ento,  del  bien  y 
de]  mal!  ¡Salve-!  pequeñas  mártires  a  quienes 
esjiera  el  olvido,  en  com})ensación  de  la  hora  di- 
vina que  disteis,  y  se  es  estruja,  y  se  os  destruye,, 
y  so  os  di.,¡:ersa.  ¡Salve  también  vosotras,  cartas 
eucerratia  en  los  misteriosos  escondrijos  (viejas- 
cartas  de  amor)  cartas  sepultadas  vivas,  escritas 
en  \-ano,  respiradas  en  vano;  triste®  restos  de 
naiufragio,  que  fuisteis,  sin  embargo,  alegría,  glo- 
ria, riqueza  de  un  alma!;  ¡obras  de  arte  ignora- 
das y  exquisitas,  compuestas  para  una  sola  cria- 
tura: esencia  de  jiasión;  cartas  que  fuisteis  la. 
vida  y  el  porvenir,  que  ahora  sois  la  muerte  y  el 
¡tasado! 

¡También  a  vosotras,  especialmente  a  vosotras, 
va  la  melancólica  caricia  del  pensamiento,  la  efu- 
sión conmovida  de  los  corazones! 

YOLANDA. 


Una  hora  de  terror 


insista,  querido  amigo;  jamás  le  acompa- 
ñaré  en  su  automóvil.  ¿Se  empeña  en  saber 
por  qué?  Escuche,  pues,  esta  aventura  que  me 
resisto  siempre  a  contar  porque  despierta  en  mí 
el  más  terrible  recuerdo.  .  .  ¿Lo  ve  usted?  mi  mu- 
jer se  horroriza  de  pensar  en  oirlo  y  i)refiere  ale- 
jarse". 

Hace  cinco  años  Susana  y  yo  volvíamos  de  un 
viaje  de  placer  por  Europa,  cuando  en  Dijon  al 
salir  del  hotel,  tropecé  con  Jacobo  de  Césy,  uno 
de  mis  mejores  amigos  de  colegio,  de'  quien  los 
azares  de  la  vida  me  habían  separado  desde  hacía 
muchos  años. 

Nos  pusimos  alegremente  a  conversar  y  me  con- 
tó que  acababa  de  casarse'  y  aprovechaba  una  li- 
cencia de  seis  meses  para  recorrer  el  mundo  en 
automóvil .  .  . 

Su  muj'ercita,  Elena,  una  rubia  de  ojos  a^eari- 
eiadores  y  risueños,  tan  fina  y  delicada  como  mus- 
culoso y  fuerte  era  Jacobo  con  su  gran  tamaño, 
sus  anchos  hombros  y  su  barba  morena  en  forma 
de  abanico,  saltó  al  cuello  de  Susana,  sin  mayor 
ceremonia,  y  en  seguida  su  marido  nos  propuso 
llevarnos  a  París  en  su  automóvil.  Susana,  en- 
cantada, me  rogó  que  aceptara,  y  una  hora  des- 
pués, habíamos  confiado  nuestro  equipaje  al  chauf- 
feur que  lo  llevaría  en  tren,  y  me  encontraba 
instalado  al  lado  de  Jacobo,  que  iba  a  guiar  per- 
sonalmente su  auto,  mientras  que  en  el  interior, 
bien  cerrado  y  tibio,  que  embalsamaba  un  deli- 
cioso ramo  de  aromas  y  violetas,  las  dos  nuevas 
amigas  charlaban  alegremente.  Y  empezó  el  via- 
je embriagador  y  vertiginoso  a  través  de  los  va- 
lles de  Borgoña. 

Jacobo  me  iba  explicando  que  no  marchábamos 
muy  rápidamente:  apenas  a  cuarenta  kilómetros 
por  hora,  cuando  a  cien  metros  delante  de  nos- 
otros, justamente  en  un  brusco  recodo,  una  carre- 
ta cargada  de  grandes  piedras  y  tirada  por  cuatro 
caballos  se  detuvo  rápidamente  atravesada  en  el 
camino.  La  pendiente  es  muy  acentuada  y  el 
choque  parecía  inevitable.  Pero  con  una  valiente 
maniobra  Jacobo  eludió  el  obstáculo  pasando  al 
ras  de  una  zanja,  y  continuamos  la  carrera. 

Ptespiré  con  fuerza,  y  habiéndome  dado  vuelta 


a  mirar  por  los  cristales  del  auto,  distinguí  a 
nuestras  dos  compañeras  que  no  se  habían  dado 
cuenta  de  nada  y  cuyas  risas  revelaban  la  alegría 
de  vivir.  .  .  ¿Pero  qué  pasaba  a  mi  amigo?  El 
auto  parecía  ahora  hacer  zigs-zags  en  la  carretera 
llana  y  recta.  .  . 

—  ¿Por  qué  llevas  así  el  auto?  —  pregunté  con 
un  poco  de  inquietud  a  Jacobo. 

Y  como  no  me  respondiera,  lo  miré  asombrado 
y  apercibí  sus  ojos  vidriosos,  fijos,  su  boca  entre- 
abierta, torcida  en  un  rictus  de  agonía,  su  cabeza 
vacilante.  Tuve  la  inmediata,  la  absoluta  certi- 
dumbre de  que  una  existencia  humana  acababa 
de  apagarse  a  mi  lado,  de  que  íbamos  guiados  por 
un  muerto.  .  . 

>',Qué  hacer?  Yo  no  tengo  la  más  pequeña  no- 
ción de  autom^ovilismo:  jamás  he  tocado  una  pa- 
lanca ni  un  pedal  ni  nada  de  ese  mecanismo  com- 
plicado. .  .  Mi  espanto  se  trocó  en  locura  ante  la 
visión  de  lo  que  iba  a  suceder.  ¡Oh,  hemos  esta- 
do a  punto  de  chocar  contra  un  poste'  del  camino! 
e  instintivamente  mis  manos  fueron  a  posarse  al 
lado  de  las  manos  del  muerto,  aferradas  al  vo- 
lante. En  aquel  momento,  llegó  hasta  mí,  por  el 
tubo  acústico,  la  voz  clara  de  Elena  de  Césy. 

—  ¡Jacobo,  no  seas  tonto!  ¡Qué  gusto  tienes  de 
asustarnos!  Después,  y  como  viera  mi  movimien- 
to, añadió  con  una  carcajada:  ¡Muy  bien,  muy 
bien,  si  se  duerme  el  chauffeur,  ayúdelo  y  vigí- 
lelo! 

Y  todavía  oigo  su  fresca  risa,  como  si  la  mu- 
jercita  rubia  se  divirtiera  con  lo  que  ella  tomaba 
como  una  broma  concertada  entre  Jacobo  y  yo. 

Yo  no  podía  volverme  hacia  ella  para  ex])li- 
carle  la  horrible  cosa.  Todo  mi  cuerpo  estaba 
apuntalando  el  cadáver,  cuya  cabeza  tocaba  la 
mía:  todo  mi  ser  estaba  dedicado  a  un  solo  obje- 
to: mantener  el  auto  en  línea  recta... 

Un  estremecimiento  de  espanto  recorría  mis 
venas  pensando  que  la  vida  de  Susana  estaba  en- 
tre mis  manos.  A  su  lado  la  pobre  Elena  conti- 
nuaba riendo,  porque  creía  con  persistencia  en 
unía  broma  que  se  prolongaba,  y  empezó  a  mani- 
festar en  las  reflexiones  que  por  el  tubo  llegaban 
a  mi  oído,  un  poco  de  impaciencia  y  de  ironía. 


Una  hora  de  terror 


El  camino  se  e-xtendía  ante  nosotros  sin  enrva, 
pov  suerte.  Pero  en  lo  alto  de  una  cuesta  apare- 
ció un  puentecito.  Penetramos  en  él  como  una 
tromba,  desparramando  patos  y  gallinas.  V\\  ca- 
rrito cargado  de  pasto  estaba  en  nudio  de  la  ca- 
lle; yo  no  podía,  para  tocar  la  sirena,  retirar 
mi  mano,  que  oprimía  el  círculo  de  madera  del 
que  dependía  la  vida  de  tres  seres.  .  .  Felizmente 
sólo  arrancamos  un  jioco  de  pasto  con  uno  de  los 
guardabarros...  y  nos  persiguieron  los  gritos  y 
los  insultos  de  los  paisanos. 

V  marcliábamcis  a  una  veloci^lad  diabólica.  El 
motor  había  desarrollado  toda  su  fuerza  y  pa- 
sábamos como  una  exhalación  ante  las  casas  rús- 
ticas, en  cuyas  puertas  aiparecían  caras  absortas, 
y  junto  a  los  potreros  alambrados,  dentro  de  los 
cuales  las  vacas  levantaban  los  hocicos  y  diri- 
gían las  orejas  hacia  aquel  monstruo  veloz  que 
(lesluml)raba  sus  retinas  y  dejaba  en  sras  tímpa- 
nos la  impresión  de  un  zumbido  de  bestia  tor- 
turada. Gracias  que  el  camirro  se  extendía  ante 
mis  ojos,  despejado,  blanquecino,  interminable. 

El  viento  pasaba  como  un  ciclón  junto  a  mis 
mejillas,  y  en  mi  mente  se  evocaban  recuerdos 
vle  catástrofes  automovilísticais,  y  era  tal  la  in- 
tensidad de  la  evocación,  que  me  parecía  estar 
viendo  ya  un  hombre  que  salta  en  el  aire,  arquea- 
do como  un  pez,  y  varias  mujeres,  rompiendo 
co.n  las  cabezas  el  vidrio  delantero,  y  desangrar- 
se sobre  el  cefo  de  cristal.  Y  sobre  todas  las 
cosas,  sobre  aquellos  motivos  de  terror,  primaba 
el  horror  hacia  aquel  cadáver  junto  a  mí,  apre- 
tándose contra  mi  costado  como  si  rehusara  apar- 
tarse, com.o  un  comjai:ero  que  lamentase  haber 
precipitado  su  partida  y  hubiera  vuelto  para  lle- 
varme consigo.  En  aquellos  m.omentos  me  pare- 
ció tan  justificada  la  superstición. 

Poco  a  poco  nació  en  mí  la  confianza:  me  sentí 
más  seguro  de  la  dirección:  era  preciso  seguir 
hasta  que  se  terminara  la  provisión  de  nafta... 
por  algo  que  oí  a  la  sa]id,a,  no  debíamos  tener 
para  mucho  más  de  una  hora  todavía...  Una  de 
las  manos  de  mi  desgrar-iado  amigo,  como  si  se 


hubiera  roto,  se  había  desprondiilo  del  volante  y 
goljieaba  sobre  mí  inerte.  Tod'o  el  peso  de  su  gran 
c-uerpo  gravitaba  sobre  mí,  aplastándome  y  ago- 
tando mis  fuerzas.  Hubiera  querido  buscar  con 
los  pies  los  pedales  para  ver  si  encontraba  .algún 
freno,  pero  las  largas  piernas  del  muerto  estaban 
atraves.adas,  y  yo  necesitaba  de  todas  mis  fuer- 
zas para  tener  mi  cuerpo  en  tensión... 

Y  entre  tanto  en  el  interior  del  auto,  charla- 
ban, bromeaban,  reían.  Elen,a,  cansada  ile  reco- 
mendarnoív  prudencia,  había  concluido  por  decir 
que  éranu)s  un  par  de  muchachos  mal  criados,  que 
l,a  broma  era  tonta,  que  ya  se  iban  cansando  y 
que  no  se  ocuparían  más  de  nosotros... 

—  ¡Con  tal  oiue  a  la  desdichada  no  se  lo  ocurra 
bajar  el  cristal  y  tocar  el  cadáver  que  se  v,a  en- 
friando poco  a  poco!  Pero  no  lo  hará  porque  el 
viento  es  glacial  y  se  está  muy  bien  en  la  tibia 
atmósfer.a  del  auto  donde  &e  evapora  el  aroma 
penetrante  de  las  flores. .  . 

...¿Hasta  cuando  tendría  nafta  el  tanque?... 
¡Ya  no  podí,a  más!  La  mano  izquierda  del  cadá- 
ver se  había  convertido  en  una  maza  de  hierro 
sobre  mi  muslo  dolorido.  Su  cabeza  me  golpeaba 
y  me  empujaba  fuera  del  asiento:  con  un  esfuer- 
zo supremo,  quise  de  un  empellón  echarla  hacia 
atrás,  y  entonces,  todo  su  cuerpo  cayó  sobre  mi 
l-echo  y  mis  br,azos!  Estuve  a  punto  de  soltar  el 
volante  que  tanto  n:e  costaba  mantener.  Espera- 
ba ya  con  estoicismo  el  momento  en  que  mis  da- 
dos se  paralizaran  y  se  abrieran... 

Pca'o  el  motor  empezó  a  disminuir  su  velocidad, 
las  ruedas  a  andar  menos  aprisa...  y  el  auto  se 
detuvo. 

Había  terminado  mi  suplicio.  No  puedo  descri- 
birle la  escen,a  que  se  desarrolló  en  la  carretera 
desierta.  Elena,  que  se  enloqueció  del  dolor,  ha 
muerto  el  aíío  pasado. 

¿  Comprende  usted'  ahora  por  qué  no  quiero  re- 
petir esta  horrible  pesadilla,  ni  revivir  esa  hora 
trágica? 

Pedro  VERNON. 


EL  tul  de  ilusión  triunfa  en  toda  la  línea:  en  los 
sombreros,  alrededor  del  cuello,  en  colleretas 
-en  echarpes,  envuelve  y  nimba  de  una  nube  gra- 
ciosa y  frágil  tanto  la  frescura  juvenil  como  la 
triunfante  nuuliirez.  Esta  moda,  completamente 
■de  vorauo,  que  hemos  adoptado  aquí  con  entu- 
siasmo, no  puede  lavarse  en  los  días  húmedos, 
pues  el  tul  cae  y  se  aja  lamentablemente  en 
«cuanto  lo  hiere  la  humedad. 

En  un  delicioso  modelo  de  Worth  forma  el  tul 
el  i)rincipal  elemento  del  traje,  siencillamente 
adornado  de  menudos  volantes  de  finísimos  plie- 
gues; y  cuando  así  no  sucede,  es  el  tul  el  adorno 
del  traje  en  los  plegados,  en  la  túnica  o  en  el  cin- 
turón,  subrayando  con 
sus  pliegues  el  cuello, 
el  chaleco,  el  peto  y  las 
bocamangas;  así  como 
también  aparece  en  las 
corbatas  y  sombreros, 
pues  son  muy  variadas 
sus  aplicaciones  orna- 
mentales. 

En  icuanto  a  los  tra- 
jes en  que  el  tul  es  ele- 
mento principal  de 
hec-luira,  constan  gene- 
ralmente de  falda,  con 
tres  volantes  super- 
puestos, casi  llanos,  de 
tul  blanco:  bordado,  en 
cuyos  dibujos  están  dis- 
puestos muy  ingeniosa- 
mente los  fondos  y  los 
realces.  Otra^s  veces  son 
los  volantes  de  tul  ne- 
gro con  bordados  de  eo- 
lores  vivos,  que  con- 
trastan vigorosamente 
con  el  fondo  negro. 

En  ocasiones  sólo 
hay  dos  volantes,  y  des- 
de la  cintura  a  las  ca- 
<ler  as  cae  un  a  t  ú  n  i  c  a 
corta  del  mismo  tul,  a 
estilo  de  bayadera,  que  dibuja  la  silueta  de  una 
manera  muy  precisa. 

Aunque  estas  faldas  tengan  los  volantes  super- 
puestos, como  los  trajes  del  Segundo  imperio,  no 
se  les  parecen  en  las  líneas,  piues  son  estrechos, 
flexibles  y  esponjosos. 

Algunos  modistos  sostienen  el  borde  de  las  tú- 
nicas cortas  por  medio  de  una  delgada  planchuela 
<le  latón,  que  les  da  muy  curiosa  rigidez.  Es  una 
reminiscencia  de  ciertos  trajes  persas;  pero  las 
señoras  de  buen  gusto  no  adoptan  fácilmente  es- 
tas excéntricas  novedades,  sino  que  las  dejan  a 
las  privilegiadas  de  la  fortuna,  cuyos  posibles  les 
permiten  desechar  un  traje  al  cabo  de  dos  o  tres 
veces  de  llevarlo,  cuando  ya  se  han  cansado  de  él. 

Los  cuerpos  que  completan  estas  faldas  de  vo- 
lantos  no  son  de  tul,  sino  que  están  formados  por 
una  especie  de  chaqueta  corta  por  delante  y  larga 
por  detrás,  de  color  verde  pálido,  verde  tilo  o 
moaré  ceieza,  o  bien  de  tafetán  de  los  mismos 
tonos. 


Original  sombrero  de  terciopelo  con  ala  de  paja  y  una 
gran  rosa  con  toda  su  rama,  cayendo  sobre  la  espalda 


Los  cuellos  guarnecidos  de  tul  ofrecen  un  as- 
pecto de  ligereza  y  esponjosidad  que  les  gana  la 
estimación  (Icl  umudo  femenino;  pero  también  se 
llevan  cuellos  dr  hi.tista  lisos,  llanos,  sin  picados, 
ni  calados,  ni  volantes,  qne  resultan  sobrios  y 
austeros  hasta  el  i3unto  de  extrañarnos,  porque 
no  estamos  acostumbradas  a,  .ellos.  Se  adoptan 
unas  u  otras  formas  de  cuello,  según  la  que  me- 
jor se  armonice  con  el  rostro  y  la  edad  que'  re- 
presente la  q.ue  lo  lleve. 

Para  los  vestidos  caireras  o  de  visitas,  se 
hace  mucho  uso  d'el  taffetas  flexible:  algunos 
blancos  que  han  recibido  las  grandes  casas  de 
Buenos  Aires,  son  preciosos:  con  pequeñas  va- 
riantes son  mu3^  dra- 
peados,  con  cinturones 
de  color  vivo,  o  con 
una  gran  rosa  de  ter- 
ciopelc'  cereza  tomando 
los  diapeiMlos  un  poco 
más  abajo  del  talle  y 
a  un  costado. 

LTna  nueva  coquete- 
ría de  las  'elegantes, 
consiste  en  vestir  com- 
pletamente de  negro: 
el  taffetas,  tan  flexible 
como  una  mnselina,  se 
presta  para  todo  y  en 
lel  movimiento  de  los 
drapeados,  la  juventud 
que  da  a  la  silueta  se 
completa  exquisita- 
mente con  Ja  nota  fres- 
ca y  blanca  de  los  pe- 
tos de  tul. 

Si  el  arte  de  hacer 
un  vestido  elegante  y 
un  sombrero  que  favo- 
rezca exige  un  gran  es- 
tudio y  no  meno-s  habi- 
lidad profesional,  el 
arte  de  la  corsetera  se 
ha  convertido  en  algo 
de  mayor  importancia, 
porque  hoy  ya  no  se  trata,  como  hace  algunos 
años,  de  redondear  el  talle  y  disminuirlo  hasta 
el  punto  de  poderlo  abarcar  con  la  mano-;  cosa 
sumamente  fácil  do  con&eguir  torturando  todas 
las  entrañas. 

El  corsé  se  ha  metamorf oseado  por  completo, 
ya  nO'  es  un  instrumento  de  suplicio;  el  corsé 
moderno  sirve  para  conservar  la  pureza  de  las 
líneais,  la  gracia  natural  de  la  figura  y  la  flexibi- 
lidad de  movimientos.  Tanto  las  señoras  como  las 
muchachas  y  aam  las  chiquillas  de  catorce  y  quin- 
ce años,  necesitan  corsé;  pero  es  preciso  que  éste 
reúna  las  condiciones  precisas  para  cada  una  de 
ellas. 

Es  un  error  grave,  y  hasta  peligroso,  comprar 
un  corsé  hecho,  porque,  al  menos,  será  inútil,  y 
la  mayor  parte  de  las  veces  perjudicial  a  la  es- 
tética y  a  la  salud. 

El  corsé  hecho  a  la  medida  por  una  corsetera 
que  sepa  perfectamente  su  oficio  y  tenga  un  cono- 
cimiento profundo  de  anatomía,  será  el  único  hi- 
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gk'iiMM).  7í;iy  (|ui('n 
dice  que  resulta  de- 
masiado' taro.  Xo. 
Vn  i  iirsé  Ilion  eortí.- 
i|o  \-  l»ifii  hecho  (lu- 
ía, |)(ir  h)  menos,  el 
d<»l>le  (jue  uno  bara- 
to de  j>roi)ore  iones 
tan  absurdas  como 
las  de  los  maniquíes 
que  vemos  en  los  es- 
caparates. 

Ahor.-i,  la  moda 
exi^e  uiin  línc»;,  lina, 
sin  i^randes  y\o \\\  i- 
iien.-ias,  y,  natural- 
mente, al  corsé  in- 
cumbe la  misión  de 
nu)d¡ficar  la  fioura, 
sin  ai>risionarla. 

Ksto  siojniíica  que 
un  mismo  nu^delo  no 
sirve  a  todas  las  con- 
f  ifíu  rae  ion  es.  Unas 
necesitan  el  corsé  de 
punto  de  seda  O'  de 
algodón,  que  no  tie- 
ne l)roches  delante 
ni  ballenas  detrás; 
se  cierra  por  los  cos- 
tados con  ojales  y 
trencillas.  La  línea 
de  lí.  espalda  es  ad- 
mirable y  la  curva 
exagerada  de  los 
costados  desaparece. 
Alarga  el  talle,  su- 
jeta sin  molestar  lo 
más  mínimo,  y  la  cíi- 
reucia  total  de  ba- 
llenas le  hace  invi- 
sible, aun  a  través 
de  las  blusas  trans- 
parentes. 

Este  mismo  mode- 
lo, con  broches  v 
abierto,  como  todos, 
por  la  espfclda,  lo 
usan  las  señoras  que 
prefieren  vestirse  so- 
las. 

Para  las  que  prac- 
tican los  "sports'', 
nioutan  a  caballo, 
jnrgan  r.l  ' '  tennis  ' 
al  "golf",  y  pati- 
nan, nada  mejor  que 
la  cintura  dilatable. 
Knfnndará  el  talle, 
como  un  guante  fi- 
no a])risiona  la  ma- 
no; no  cohibirá  nin- 
gún movimiento  y 
<lejará  los  pulmones 
pu  ])liMia  libertad.  El 
"maillot",  de  toji- 
rlo  también  dilata- 
ble, tiene  la  misma 
forma  del  modelo 
interior,  ])ero  es  todavía  más  a;rtístico  y  más  hi- 
giénico que  aquél.  Pudiera  llamarse  invisible;  sin 
■osturas,  ballenas  ni  broches,  envuelve  el  cuerpo, 
u'entúa  su  esbeltejc,  le  presta  la  gracia'  de  la  lí- 
lea  estatuaria,  sin  la  más  ligera  exageración,  y 


g  ájt^ 


Sombrero  de  paja  aaornado  con  plumas  de  dos  tonos  de  violeta; 
interior  del  ala  de  paja  violeta.  —  Sombrerito  de  terciopelo  ne- 
gro; escarapela  de  tul  sujetando  un  penacho  de  plumitas  de 
paraíso 


])ermitc  moverse  con 
más  facilidad  que  si 
no  se  tuviese  corsé. 

Por  último,  h;*!y 
otro  m  o  d  e  I  o  (ju  o 
r(Miu(^  todas  las  con- 
diciones paia,  mere- 
cer el  calificativo  de 
perfecto.  So  hace  de 
batista  o  de  seda 
brochada,  con  balle- 
nas o  sin  ellas,  y  del 
largo         se  (Ifsce. 

El  nu''i  il o  parj  icii- 
lar  de  este  corsé  con- 
siste en  q.ue  arregla 
los  cuerpos  menos 
perfectos  y  lo,s  que 
por  descuido  hayan 
perdido  su  natural 
esbeltez.  Al  princi- 
pio resulta  menos 
cómodo  que  los  an- 
teriormente mencio- 
nados, pero  n  u  n  c  a 
perjudicial  para  la,' 
salud. 

Conviene  tener  en 
cuenta,  cuando  lle- 
gue el  momentoi  de 
mandar  reformar  o 
guardar  los  abrigos 
y  estolas  de  pieles, 
la  utilidad  de  cier- 
tas precauciones, 
que  sin  ofender  la 
probidad  de  pelete- 
ros y  guardadores, 
son  indispensables 
para  la  tranquilidad 
denlos  dueños.  En 
casas  más  segu- 
ras  y  honorables 
puede  deslizarse  un 
error  en  el  momento 
de  la  manipulación, 
y  entre  numerosos 
abrigos  de  pieles  se- 
mejantes. 

Es  por  lo  tanto 
])rudente  descoser 
algunos  puntos  del 
forro  y  poner  eii  el 
revés  de  la  piel  la 
firma  de  su  dueña,  o 
una  señal  cualquie- 
ra, fácil  de  encon- 
trar, y  varias  veces 
repetida,  en  el  inte- 
rior de  la  piel,  qiue 
hagan  imposible  to- 
do error  o  sustitu- 
ción. 

Preciso  es  conve- 
nir que  los  sombre- 
ritos  sin  ala  y  las 
blusas  sin  cuello  de- 
jan la  cara  en  un 
desamparo  cruel.  Afortunadamente  se  han  puesto 
en  circulación  unas  golas  de  tul  preciosas  que  fa- 
vorecen mucho,  porque  sólo  dejan  al  descubierto 
los  ojos.  Son  de  tul  blanco  y  negro,  plegado  a 
máfiuina,  armailns  sobre»  cinta  de  raso  con  un  gran 
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Vestido  de  raso  Ijlanco:  túnica  de  velo  de  seda  blan- 
ca; cintuión  ancho  de  cinta  en  la  riiio  se  prende 
un  bonito  ramo  de  flores 


lazo  (lo  la  misma  finta:  taiiil)i<'n  so  haoon  rio  un  snlo 
color. 

Tanto  o  más  Imuhíms  son  las  lin.is  do  pluma,  <[iii» 
lío  (liordon  su  í'a\(ir  cntic  las  runjci'cs  oloo'antos; 
|M'i'o  |iar;i  si'i-  lindas  li;iii  dt"  sor  caras,  ]ioi-«|no  la 
pluma  ordinaria,  os  liorrildo. 

A  \  Occs  on  ol  fondo  de  una.  cíumul;),  o  de  un  ar- 
mario so  oTicuoulra,  un  pcdn/.o  do  tola  antii^ua,  te- 
jida con  (lio  o  ¡data,  ad(|uii'i(|;i,  unus  \-ocos  on  casa 
do  un  anlicuario,  (juo  haco  la  liisloria  do  la  ti'l;i 
alirmando  r|iio  ha,  ]MMtouo(ddo  a  iiiia.  dama,  do!  tiom- 
|io  do  IjUÍs  XI\;  otras  \'Ocos  horodado  do  alguna 
alauda  ilu-tro. 

I'uos  Idon;  una  buona  modista  liaco  do  osto  ¡.oila- 
cilo  una  loca  didicio-n  y  do  última  moíln.  La  coj.a 
ll('\a  la.  1(da  oxtoudida;  poro  tioxildo.  suj  'ta  coa  uii 
l>i(''s  en  la  peinadura  cnn  (d  bordo.  I*]|  ala.  puodo  sor  do 
pa  |a,  y  tamoun  do  l;i  misma  tola.  La  toca  no  fs 
ríMlonda,  siuo  un  poco  alargada,  y  tan  metida  on  !a 
calio/a,  ([uo  son  com [tloía nient(.'  inútiles  los  allilon.'S 
pai'a  sujetarla. 


Bonita  combinación  de  encaje  y  chiffon  blanco,  adornando 
una  blusa  de  chiffon  negro  sobre  raso  blanco 

Las  rdntas  do  moda  se  prestan  a  mil  com l")inaf'io- 
nos,  no  ,s('do  j^ara  ios  sombreros,  sino  ]  ara  lUKi.iulini- 
dad  do  adornos  do  ^•ostidos. 

So  niKMi  dos  cintas  ostreídias  de  t;)nris  suaves  oí-tilo 
Tiuis  X\'r,  con  lio-oias  llorcoillas  o  íormando  list.i.s. 
S(^  d(ddaii  las  dos  (dulas  de  manera  (pie  pare/ca.uii 
coidídi  \'  se  cídoca  al  íinal  do  una  lúiiicn  (i,(-;m!) 
adíoiio  on  ol  d(dautoro  plt\L;a(|o  do  una  blusa.  Ks  uu 
adorno  muy  ]>ropio  para  l'jsti'a.ios  do  las  iiiU(dia(dias 
r('ci('ii  puestas  do  lar_i:(),  y  al  jiar  (pie  sencillo  (s  de 
poco  coste. 

101  autom(')\  il  no  es  iin  cnclio  rpio  lia; venido  a  sabs- 
liluir  al  ''l;Mideau''  o  al  "  conp(' ' '  :tirados  j  or  ca- 
ballos; sir\(>  como  a(pi('l,  pura  I  i  a  nspoiM  a  riios  do  un 
|;ido  ;i  olro;  pero  os  aiyo  más  (|Uo  un  coidío:  os  una 
ospoído  de  salila  ambulante,  (pie  su  Mlueña  (b^-oi'a 
c(Oi  iuual  oiitusia-ímo  decora  sn  cá>a. 

lOl  "auto'',  tapizado  do  .^ris  (dai'o,;eii(derra  cuan- 
to s(»  imoílo  iie;-(  siiar  en  un  día  de  oxc ursi('>ii. 

T*orfe(damoiite  acoplado,  do  manera  (|Uo  ocupo 
muy  ])oco  sitio,  nciuos  un  ostu(du'  do  ''toilette'', 
otro  con  utensilios  para  oscribii'.  un  par  do  libros, 
(\uo  son  los  amij.;(>s  más  sinceros  (pu'  s(^  ]^uedon  (^u- 
coulrar;  la  caja  do  hombon.  s  y  (d  ramo  do  í1oro;i. 
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T">rsi-ll¡i|;ir  I;i  t'Ii\ir;i  fie i;i   dol  coclir,  nMiuiui'  si'tlo  s(' 
i'iira  liMrcr  (.'Xciirsidiics  ;i  tr:i\i's  del  eMiupo^  os 
lili  error. 

Jl;iy  t|uiiMi  diee  (]ue  un  ''.•iiito''  de  |>:ist>e,  proxi-jo 
(le  todos  los  reíiii.-iniieiitos  del  liijct  luodeiiio.  se  coii 
eilte;    pero   (|iie   esos   *'det;illes''   i-esult;iii  ridii'Uh)s 
fuer.i  de  l;i  e¡ud;id. 

L(ks  «|liel;isí  liMhhiM,  ii:iiorMii  por  com|det()  eóiiiu 
l>¡ens;ni  señor.-is. 

l'na  imijer  (|U¡ero  sie!ii|ire  esl.ir  l»oiiil;i,  \-  (|iii' 
<'U;nito  l;i  rodee  S(>;i  helio;  Ii;ist;i  (U.-iiido  se  oculta 
dtd>a.i<i  de  un  t-a inndooi  y  de  un  aln  ii^o  de  \  ¡a  ¡c.  se 
j>reo(  ii|.a  de  la.  estéli<-a  y  del  det-oindo  ile  su  coclii", 
y  quiere  (jue  (d  peno  (pie  lle\a  foiisii:(»,  un  jicrro 
aleiuáii,  por  (>Jeinplo,  complete  un  conjunto  jieifecto^ 
(11  (d  cual  reine  la.  más  suV)liiiii'  armonía. 

;<JU(''  ¡inpoita  un  posihlc  .-iccitleiit  r  .'  ('omo  los  sol- 
■  iados  de  J''rancia,  (pie  S(>  \  isteii  de  .i;ala  antes  de 
entrar  en  Itatalla,  la.  mujer  inod(>riia,  en  la  Iindia 
esportixa  conlra.  los  malos  t.aiiiiiios  y  la  i ludemeiicia 
d(d  tiem|>o,  quiere  estar  honita,  y  \encer  o  pereeer 
en  pliMia  l»(dU>za. 

liOs  soniltreros  de  ''auto"  son  i  ii  ii  umora  l)l(>s.  Los 
de  seda,  eii  forma  (Je  caiHila;  los  de  paja,  mu\'  en- 
cajados s()l»r(\  la  frente,  (]ue  recuerdan   la.  lundiuia 


\ 


Una  sencilla  y  fresca  blusa  de  uiaüaun,  realzada  por  el  deli- 
cado adorno  de  chiffou  que  forma  marco  al  cuello 

di'  los  moldes  para  lian,  y  los  de  fieltro  americauo, 
rpie  mi  [M^saii,  y  son  tan  ílexibics  que  se  adaptan 
jicrt'eclaineiite  a  la  cabeza  sin  despeinar. 

Sobrí»  todos  (dios  es  preciso  ponerse  una  «jasa  in- 
mensa, que  envuelva  la  cabeza,  con  virtiendo  a  la 
más  (de<,fante  d(!  las  mujc^res  modernas  en  una 
"desencantada."  de  Occidente. 

S('»lo  la  jioesía  del  a  (do  bastaría  i)ara  que  los  tcm- 
jiei  anientos  más  *  *  ant¡es|>orti  vos "  se  afieionasen  al 
aulorn<'»\  il ;  de  tal  manera  complida.  mía,  íiiiosomía 
t  i  misterio  y  la  precisit'iii  ele  adi\inar  lu  que  no  se 
[iue<le  ver. 

Una  r(;ceta  ¡¡ara  terminar:  l'ara  disimular  la  ca- 
nas. Se  compran  diez  centavos  de;  romero,  s(;  ti<'iic 
en  agua,  y  al  cabo  de  quince  días,  que  ya  ha  tomado 
un  color  obscuro,  se  da  un  con  un  cejiillo  suave. 
Vnn  vez  seco  queda  un  color  de  tonos  tan  limpios, 
tan  hrillantes  v  tan  naturales,  que  engaña  al  más  Vestido  de  fular  celeste  con  puntos  negros;  cinta» 
■  1  i'     I       1         4^  de  terciopelo  negro  pasadas  por  ojales;  cinturoH 

experto.  Se  debe  dar  dos  o  tres  veces  por  semana,  y  ^«^^^  Amarillo  bordado  en  cclc3t¿  y  negro;  cue- 

lejos  de  perjudicar  lortalece  las  laU-es.  lio  de  batista  blanca 


Ca  easa  de  la 
5e9orita  [T^ariposa 


T  T  NA  iiiariposllla,  toda  mudanzas  de  voluntad, 
^  toda  caprichos,  que  más  variedad  de  ellos 
teinía  que  de  matices  sus  alitas,  quiso  poner  casa. 

— Si,  señor,  se  dijo,  no  me  tienen  a  mí  por 
persona  formal  y  de  arreglo,  y  piensan  sólo  en 
que  soy  mu^^  volandera  y  pizpireta,  y  i^uede  que 
se  engañen.  Lo  primerito  que  voy  a  hacer  es 
buscar  un  sitio  que  no  esté  muy  lejos  de  las  flo- 
res; luego  compraré  muebles  y  cachivaches,  y  ai 
fxu  iré  a  ofrecer  mi  casita  a  mis  amigos. 

El  Señor  hace  en  el  mundo  los  más  curiosos 
contrastes:  en  tanto  que  la  mariposa  inquieta, 
revoloteando  ])or  cima  de  las  rosas,  hacía  sus 
propósitos,  al  ])ie  del  rosal  se  arrastraba  un  par- 
do untuoso  caracolillo  con  sa  casa  a  cuestas,  y 
al  ver  a  la  mariposilla,  alargó  los  cuernecillos 
como  se  a.larga  un  anteojo  astronómico  y  se  dijo: 
— ¡Qué  feliz,  qué  ligera,  qué  hermo.sa  y  libre 
de  cuidados  es  aquella  locuela,,  sin  casa  ni  hogar 
que  pesen  sobre  sus  espaldas! 

Y  el  casero  prosiguió  su  mesurada  marcha  lle- 
vando sobre  sí  su  finca,  como  todos  los  ricos 
avaros  sus  riquezas. 

— Pondré  mi  casa,  y  nadie  me  vendrá  a  mí 
con  que  si  la  abeja,  si  la  hormiga,  la  araña  y  el 
caracol,  son  gentes  laboriosas,  ordenadas  y  prác- 
ticas, esto  es,  dotados  de  sentido  práctico.  Se 
puedo  vivir  en  sociedad,  vestir  las  galas  que  yo 
visto,  aventajar  en  bellezas  a  las  flores  y  en  la 
danza  a  las  libélulas,  y  ser  muchacha  de  orden; 
esto  no  lo  puede  entender  la  gente  esa'  de  la  tie- 
rra, el  bajo  pueblo  de  gusanillos  y  hormigas. 

E]  caso  era  que  la  casa,  de  la  señorita  tenía 
que  ser  un  palacio,  o  por  lo  menos  como  un  ca- 
marín de  un  palacio.  No  podía  estar  en  la  tierra, 
porque  el  polvo  y  el  lodo  mancharían  la  preciosa 
vestidura,  y  porque  lo®  malvados  grillotalpas,  con 
su  chillido  estridente,  la  aturdirían,  y  otros  mal- 
vados insectos  podrían  devorarla.  .  .  No  podía 
estar  lon  lo  alto  de  los  árboles,  porque  los  pájaros 
voiiaces,  en  un  abrir  y  cerrar  el  pico,  se  engullen 
a  una  mariposa  y  se  quedan  tan  frescos. 

— Buscaré  una  flor  desalquilada,  blanda,  Jlena 
de  perfume,  de  tallo  firme,  para  que  el  viento  no 
la  doble,  ])ero  flexible,  para  que  la  brisa  la  mue- 
va en  placentero  vaivén.  Ea,  recorramos  esta  ca- 
3]e  do  rosas. 

jCómo  estaba  el  jardín  aquella  jiiañana!  ¿  (Jué 
sucesos  im])()rtantes  ]ial)Jaii  ocurrido  eji  éi  '  Estos 
son  puntos  que  es  necesario  declarar  para  com- 
prender bien  el  sentido  de  esta  historia. 

Ante  todo,  la  guardia  de  la  noche,  los  dondie- 
gos de  noche,  habían  sido  revelados  por  los  don- 
diegos do  día,  que,  muy  lozanamente  abiertos, 
cumplían  con  sus  ordenanzas  caballerescas.  Como 
si  se  hubieran  ijasado  la  noche  en  un  baile  y  a  la 
madrugada  aún  no  se  hubieran  despojado  de  sus 
aderezos  de  pedr(^ría,  ^ cíase  sobre  casi  todas  las 
flores  un  profuso  lujo  de  brillantes  diminutos, 
diáfanos  como  lo  que  eran,  gotitas  de  rocío  y 
franjas  de  plata  de  la  escarcha. 

Como  brazos  y  manos  amorosamente  enlazados, 
muchos  arbustos  tenían  enlazadas  sus  ramas;  al 
soplo  del  fresco  matinal  se  habían  saludado  gra- 
vemente los  grande®  árboles. 


Había  gran  murmullo  y  alboroto  entre  las  ab(v 
jas  y  las  avispas,  gente  plazolera  y  vulgar  que 
va  de  flor  en  flor,  como  de  tienda  (mi  tienda,  a 
hacer  sus  compras,  y  bullangucaba  monótona- 
uHmte  el  populacho  de  los  moscardones. 

Lo  de  todos  los  días:  el  mundo  rueda,  repitien- 
do siempre  el  mismo  seguido  movimiento;  la  vida 
no  es  más  que  la  rutinaria  sucesión  de  los  hecho.s; 
esto  es,  sin  duda,  lo  que  produce  la  inquietud  y 
la  desesi)eración  de  las  mariposas;  y  no  bien  se 
supo  entre  aquella  población  del  jardín  cuál  era 
el  propósito'  de  la  mariposilla,  cuando  éste  fué  el 
tema  de  todas  las  conversaciones. 

—  ¡Buena  es  ella  para  hacerse  monja!  piaban 
burlescamente  los  pájaros. 

— No  le  durará  mucho  el  deseo,  pensaban  las 
arañas,  símbolo  de  la  astucia  y  de  la  constancia. 

La  bella  mariposilla  ni  atendía  ni  le  imj)orta- 
ban  los  juicios  de  sus  enemigos  o  de  sus  envi- 
diosos. 

— He  dicho  que  pongo  casa,  y  lo  hago.  ¡Bonita 
soy  yo  para  volverme  atrás  luego  de  habrr  toma- 
do una  resolución!  Ahora  se  verá  si  soy  o  no  soy 
activa  y  diligente. 

Y  hermoseada  por  la  luz,  que  le  daba  luminosos 
reflejos,  y  llevando'  en  i&us  lindas  alas,  como  las 
almas  de  los  artistas,  la  copia  fiel  de  lo  bello  de 
la  naturaleza,  luz  del  sol,  color  de  las  flores... 
volaba  cual  si  por  alas  hubiera  tenido  dos  llamas 
y  por  espíritu  el  i)ensamiento  de  un  poeta. 

Pasó  recorriendo  todas  las  rosas:  una  era  ex- 
cesivamente grande,  otra  estrecha;  aquella  guar- 
daba una  avispa,  ewa  otra  una  tribu  de  pulgones; 
los  jacintos  se  marchitarían  pronto,  los  lirios  ale- 
targaban con  la  pujanza  de  isu  perfume...  los 
])eusamientos  están  demasiado  bajos,  las  dalir.s 
demasiado  altas,  las  magnolias  tienen  duras  las 
t-orolas...  No  hallaba  lugar  a  propósito  para  na- 
cer su  easa  la  mariirosil.la. 

v'oló  de  calle  en  calle,  luego  de  jardín  en  j:^r- 
dín,  de  campo  en  campo,  hasta  que  al  anocliecer 
vió  brillar  una  estrella...  y  una  loca  alegría  la 
encendió  el  deseo.  Allí  iría,  a  aquel  hermoso  lu- 
gar de  luz.  Tras  de  la  estrella'  brilló  otra  y  otra, 
y  al  fin  el  ciido  se  ])ol)ió  de  maravillosos  puntos 
d(;  luz  en  medio  de  la  no(di(^  . .  y  il(>sat(Mita,da-, 
ebria,  ardiendo  en  deseo,  \  oló  de  a.(|uí  para  allá, 
arre])ataila.  p<ir  el  delirio. 

Y  así  trémula  <le  asünd)ro,  a.  ?)ierce(|  del 

glande  e  insensato  j)asino  qut^  produce  la  belleza 
del  mundo  y  de  los  cielos.  Vagaba,,  vagaba  po; 
danza  continua,  abrazándose  en  ese  amor  de  las 
almas  voladoras...  que  mueren  al  fin,  perdiéndo- 
se en  la  inmensidad  de  la  belliv.a...  que  jamás 
llegan  a  entre \-er  los  obscuros  caracoles,  envueltos 
en  su  babosa  codicia  y  con  la.  casa  a  cuestas. 

tSin  (unbargo,  la  Jiiari posilla  se  transf orm<'),  so 
hizo  idea,  S(^  introdujo  en  mi  cerebro...  y  me  ha 
comunicado  su  afán.  Heme  a  mí  buscando  casa 
de  estrella  en  estrella,  ¡como  tantos  otros  espi- 
ritus-mariposas!  No  haremos  casa...  pero,  ¡qué 
diablos!  buscándola   vivimos. 

José  ZAHONERO. 


— ¿Porqué  miras  tanto  el  termo-        — Necesito   un   ordenanza   que   se  — Papá,   ¿quién   ha  inventado  la 

metro  de  la  pared?                               esté  aquí  catorce  horas  diarias.  ¿Ten-  frase:    "el  silencio  es  oro"? 

— Porque  el  doctor  me  ha  encar-  drá  usted  paciencia  para  tanto?  — Probablemente  algún  desgracia- 
gado  que  si  sube  la  temperatura  le  — Ya  lo  creo.  Estuve  en  un  sitio  do  que  tenía  un  loro,  un  chico  pre- 
dé  a  mamá  dos  pildoras  de  quinina,    del  que  no  me  moví  en  tres  años.  guntón,  un  fonógrafo  y  un  barbero 

—  ¡Demontre!   ¿Oué  sitio  es  ese?  cuarlatán. 
— Fn  presidio,  señor. 


LA  ESPOSA   SE  HA  PRECAVIDO 
Borrachini. — Con  tal  que  no  haga  ruido  al  entrar. 


¡Qué  estrafalarios  fon  los  médicos:  mi  marido  está 
nfiurasténico  y  manda  el  doctor  que  yo  tome  bromuro I 


Coronel,  el  viernes  doy  una  fiesta,  supongo  que  n08  — Perdone  señor,  soy  un  poco  miope.  ¿Quiere  usted 

honrará  usted  con  su  compañía.  iaaceAi..«  ei  favor  de  decirme  si  he  comido  ya  todo  el 

- — Señora,  yo  no  mando  uua  compañía:  mando  ua  le-  asado V 
gimiento. 


Escribo  bajo  la  ox])cctativa  do  la  crisis  cjue, 
eiiaiulo  t'slo  ,s('  |»ubli(|ii(\  halirá  tciiido  ya  uii.a  so- 
lución más  o  DICHOS  satisfactoria. 

.  'l\>ilo  llc^a,  cji  esto  imimlo. 
Todo  ti<'!K^  solución, 
]>ucs  1kisI;i  lii'a.inos  ]\loxía 
(|nc  por  sil  ■•irrai.u'o  profundo 
(~lcriio  nos  [uiircría 
prcsiMilí'»  su  diniisi('»n. 
y  conslc  ((Hc  nos  roforiiiios  a  la  eternidad  mi- 
li isl  erial  do  don  i^lzeíjuiel. 

Ilav  (juien  ;is('uiir;i,  <(ne  wo  retira  do  la  política, 
l'ero  lio  lo  cican  iistcdrs. 
l'iSe  parece'  (juo  se  \'a. 
Poro  N'iiolvc. 


Diu-.aJite  los  días  do  crisis,  dicen  malas  lenguas 
que  ol  presideuto  estab.a  inconsolable. 'No  so  que- 
ría convencer  do  (iiio  iianiitos  so  ausentaba  de 
las  tareas  ]jolíticas. 

Los  murmuradores  asogui'arou  (jue  Sáenz  I'eña 
había  ofrecido  a  liamos  Mcxia  la  cartera  do 
Guerra. 

El  Dios  Marte  nos  ,ampare. 

¡(¿uo  lindo  don  Ezoíjuiel 
calzando  íbnnanto  espuela 
y  jinete  en  un  corcel 
y  con  os'CUíb»  y  rodela.  . . 
Era  lo  único  que  7ios  faltaba. 
Ya  organizaría  el  lionil)re  alguiui.  guerra  de 
cien  años  para  perpetuarse  on  la  poltrona. 

"Hace  nuís  de  nn  ,año,  el  concejo  de]il)erante 
rosídvió  que  una  comisión  (»s))Ocial  j)roc(Mliese  a 
revisar  las  ordenanzas  en  vigencia,  con  ol  objeto 
de  eliminar  aquellas  (pu;  no  })ue<len  cumplirse,  y 
modiñcar  las  que  levantan  resistencias  por  su 
difícil  aplicación. 

La  iniciativa  fué  muy  bien  recibida;  poro  na<la 
so  ha  hecho  hasta  ahor,a,  y,  eu  cambio  aumentan 
a  diario  las  reglamentaciones." 

Eso  si,  ordenanzas  no  faltan. 

Y  mientras  tanto  continúan  las  cscami,alosas 
adulteraciones  de  alimentos  y  las  calles  intransi- 
tables, aun  aquellas  (pie  nada  tienen  que  ver  con 
las  diagonales. 

Al  lamentarnos  de  ello,  días  ]>asados,  en  la  es- 
quina de  fc^armieuto  y  Pollogrini,  nos  contestó  un 
amigo: 


— ISTo  extraño  nsted  esto.  Es  que  al  intendeiito 
lo  gustan  los  obstáculos. 

■ — En  camino  ajeno.  ¡(íómo  so  ct^noce  que  él  no 
tiene  (pie  asisrir  puntualmente  a,  su  1  raba/|o  y  que 
no  lo  moU^staii  las  congestiones  d(d  tráfico. 

— A  él  s(')lo  Ic  inol(>s1;ni  una  ckise  de  con; 
nos:  las  do  la  c.íija  municijial. 


U'stio- 


"Cordob,a,  1." — Los  órganos  independientes  cen- 
suran al  gob("rnacb)r  ]»or  el  nomln-a mient o  del  ca- 
marista, doctor  líodolfo  ( )i  (l(')ñez. 

"Los  l'riiicipio'S ' '  dic(>  que  (d  decreto  lia  ocu- 
siouado  inipres¡('»ii  por(pie,  a,  pesar  de  las  \'ersio- 
nes  ((ue  cjrcul,al)a!i,  la,  opinión  estaba  (esperanza- 
da 011  la  sinceridad  de  las  promesas  del  goberna- 
dor ( 'árcano. " 

¡(^ué  inocentes!   

Hay  (jiK^  S(ír  más  i>recavido  y  no  hacerse  ilu- 
siones ni  fiarse 

do  juramentos  de  amor 

ni  de  ])roinesas  "sincor.as" 

de  ningrni  gobernador. 

rorqiuc  la  (_lecopción  os  horrible. 


ITíMnos  recibido  un  artístico  y  lujoso  álbuniMbí 
la  Academia  Asidaiiato  do  Artes  Eemenina«,Miue 
(>s  el  mejor  exponento  do  la  importancia  ;.(pu'  en 
la,  (Hlucaídón  de,  la  mujer  ha  adquirido  tan- pres- 
tigioso centro  do  enseñanza. 

J'rofusión  de  grabados  ,i'ii''tran  dicho  álbum, 
evidenciando  los  ja'ogrososMjiio  en  bordados  y  l<i- 
bores  vienen  realizando  las  alumnas  de  «iicha 
Academia,  que  fundó  y  dirige,  con  su  acreditada 
compotencia,  la  señorita  Kosa  Asplanato,  nuestra 
consecuente  y  eficaz  colaboradora. 


A  nuestros  lectores 

La  administración  de  esta  revista  sólo  acepta  los 
avisos  que  considera  de  buena  fe,  y  continuamente 
rechaza  aquellos  cuya  oferta  o  cumplimiento  para 
con  el  público  le  parecen  dudosos. 

No  obstante,  si  en  algún  caso,  nuestros  lectorei 
se  creyeran  engañados  por  un  aviso  aparecido  en 
EL  HOGAB,  se  les  ruega  que  lo  comuniquen  a  esta 
administración  para  procurar  esclarecer  los  hecbog 
y  suspender  las  publicaciones  del  aviso  si  el  carg;o 
80  confirmara. 

LA  ADMINISTRACION. 


El  retrato  del  apuntador 


Antes  de  que  se  retirase  del  oficio,  la  mujer  del  apun-  .  .  .  pero  él  lo  colocó  do  esta  manera  para  que  le  re- 

tador de  teatro  hizo  hacer  un  retrato  de  su  esposo  en      cordase  más  fielmente  su  antiguo  oficio, 
el  ejercicio  de  sus  funciones... 


La  l)cl1."/ri  f.'moin.m  iio  oonsisío  en  nin-ú.i  ras.oo  pivoioso  do  In /fisonomm. 
Su  socroto  no  resido  on  el' color  do  lus  ojos  ni  d(d  oabollo;  lampo,-..  (-t:i  (m. 
dotomiinada  forma  de  ]a  na.riz  y  do  Ja  booa.  Tor  esto  existen  lan  vaVKidos 
tipos  do  belleza. 

IVrn  liav  alo-o  que  es  csenci:il,  luí  rínstM-o.  i ndisponsal.le ;  al^o  sin  lo  Cu;)! 
lu.  .  Kiste  la  bello/n,  y  ello  es  In  te/.  ..porfeet;.,  «uave,  transparente;  atributo 
tan  importante.  qu(>  por  sí  solo  basta  para  quo  una  mujer  pueda  parecer 
lierniosa.  ¡(^niiitns  \cM-es,  (Mi  efecto,  decimos  do  una,  sefioru  quo  no  tiene 
en  ol  rostro  ninoAn  detnlle  perfecto  y  sin  embarpro  nos  parece  tan  linda! 
Pues  la  causa,  no  es  otra  cpio  la  tersura  y  la  pure/.a  de  la  t<v.,  cuya  tonalidad 
y  suavidad  prestan  a  la  íisonomía  entera  un  in<lofinible  y  niá<iico  encanto. 

Toda  mujer  i-uodo  adquirir  esta  l.re.-iosa,  cualidad  abandonando  los  .sis- 
teiUMs  V  drouas  de  (bidoso  resultado  ;^y  nteniéndose  a  lo  que  la  ciencia  y  la 
]-,v<.a  experiencia  onisoñan;  esto  os,  empleando  on  ol  locador  romo, único 
tratamiento  ].ara  el  cutis,  el  AGUA  NUPCIAL,  el  pro.lu<-to  insuperable  y 
¡.rocióse,  que  ha  merecido  ser  univcrsaUnente  j.roclnmado  ol  ao'ua  de '  las 
reinas  de  Ja  belleza. 

Su  acción  preciosa  se  exterioriza  diversamente,  se-ún  la  naturaleza  de 
la  tez  a  quo  so  aplica.  Si  so  tratase  do  una  demasiado  seca,  la  suaviza  y 
le  imprimo  una  flexibilidad  admirable.  Si  ].or  el  contrario,  so  trata  de  un 
cutis  o-rasiento,  le  despoja  de  su  untuosidad,  niori-ora  su  brillo,  comuni- 
cándole un  aspecto  a-radable.  Las  a,spereza,s  de  la  tez,  desaparecen,  pues, 
por  completo,  especialmente  aquellos  barritos  y  puntos  negros  que  tanto 
afean  a  un  rostro. 

i:i  AGUA  NUPCIAL,  acompañada  de  su  complemento  el  JABÓN  NUP- 
CIAL, ba.sta  i.ara.  convertir  la  tez,  hasta  donde  es  ])osibIo  en  esa.  piel  sua- 
ve, lisa,  sin  una  impureza,  con  una  deliciosa  transparencia  rosada,  que  con 
razón  se  comj.ara  a  un  pótalo  do  rosa. 

Las  señoras  que  usan  ol  AGUA  NUPCIAL  y  ol  JABÓN  NUPCIAL,  nada 
tienen  quo  temor  del  viento  ni  del  frío,  que  tantos  estragos  hacen  en  al- 
ííunas  fisonomías. 


EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS,  DROGUERIAS  Y  PERFUMERIAS 


La    felicidad  '  de  los  millonarios 

Los  inconvenientes  de  ser  rico 


Oí  a  uu  pobre  o  a  una  jjersona  de  mediano  pasar 
se  le  lial)ln  de  los  sufrimientos  de  los  millo- 
narios, se  oidiai'á  a  reir  iHirloiiariieiil  e,  ]iorr;ii(>  o(>- 
iK'i'aliuciil  e  se  cree  (|iie  con  dinero  no  lia\'  |Ot'Ocii- 
])ai' ¡(iiics,  y  |M)i(jii(>  el  \  ni<40  se  iniaj^ina  (pie,  lu'ce- 
sa riainciite,  el  millonario  tiene  casi  toda  sn  rique- 
za en  dinero  contante  y  sonante,  repartido  en  las 
cajas  de  los  bancos  y  en  las  arcas  de  su  casa.  La 
imaginación  humana  se  resiste  a  creer  que  exis- 
tan ]ienas  y  cavilaciones  con  tantos  millones  al 
alcance  de  la  mano.  VA  rico  llev,a  siem])re  llenos 
lie  «lineio  los  bolsillos,  y  si  se  le  antoja  al<^o  no 
tiene  más  (|ue  sacar  las  moiuMÍas  o  los  billetes, 
o  extender  un  (dieque.  El  millonario  j>u('(lo  viajar 
cuando  quiere  en  trenes  especiales,  dis})one  de 
cuantos  criados  necesita;  puede  vestir  suntuosa- 
mente a  su  mujer  y  a  sus  hijos,  puede  construir 
l)alacios,  coleccionar  cuadros  de  mérito;  en  una 
Ijalabra,  es  omnipotente  con  la  varita  mágica  del 
talonario  de  cheques. 

Verdad  es  que  hasta  cierto  punto  un  aumento 
de  renta  significa  un  aumento  de  placeres,  siem- 
pre que  el  que  gana  o  posee  el  dinero  no  sea  un 
tacaño  avariento  que  no  se  atreva  a  hacer  nin- 
gún gasto  por  miedo  de  quedarse  pobre.  La  pose- 
sión de  unos  cuantos  centenares  de  miles  de  pe- 
sos bien  manejados  da  una  sensación  de  indepen- 
dencia y  de  seguridad  que  después  de  todo  es  el 
mejor  beneficio  que  puede  dar  el  dinero,  pero  el 
que  tiene  un  millón  está  ya  fuera  del  límite  en 
que  el  aumento  de  capital  puede  traducirse  en 
laumento  de  placeres. 

Un  sabio  proverbio  francés  dice:  *'Si  eres  rico 
come  dos  hogazas"  lo  cual  indica  que  una  vez 


satisfechas  las  exigencias  racionales  de  la  vida 
ordinaiia,  el  auinento  de  riqueza  no  trae  el  au- 
mento (le  satisfacciones.  I<;i  millonario  no  puede 
comer  más  «inc  eJ  (jm*  posee  cien  mil  pesos,  ni 
j>ueile  doiinir  más  1iemj)o.  l'o:lrá  construir  casas 
más  grandes  y  nu'jor  amu(d)ladas,  podrá  xiajar 
en  trenes  más  lujosos,  jiero  ni  sus  casas  sí^-án 
más  cónioiías,  ni  sus  vi,ajes  más  ileliciosos  que 
las  casas  y  que  los  trenes  relativamente  más  mo- 
destos del  otro. 

Kn  realidad  los  liond»res  más  licos  son  1os  que 
nu^nos  se  cuidan  del  lujo  y  hasta  de  las  comodi- 
dades ordinarias. 

I\us(dl  Sage.  fallecido  recientemente,  jniede 
servir  de  ej(Mn])Io.  A  su  muerte  dejó  una  fortuna 
de  ochenta  millones  de  pesos  oro,  y,  sin  embargo, 
hasta  los  últinros  momentos  l)Iasonó  de  no  haber- 
se tomado  un  día  de  vacación  en  toda  su  vida  de 
negociante.  Vivía  en  una  casa  como  otra  cual- 
quiera, amueblada  modestamente,  y  se  cuidaba 
muy  130CO  de  la  ropa. 

La  visión  de  los  millones,  repartidos  en  los 
bancos  o  almacenados  en  grandes  cajas  de  segu- 
ridad, es  una  idea  muy  natural  en  toda  jiersona 
que  sólo  posee  unos  centenares  de  pesos  dejiosi- 
tados  en  la  ('aja  de  Ahorros  o  acaso  en  una  me- 
dia vieja  metida  en  un  escondite,  pero  el  hombre 
que  posee  muchos  millones  deja  muy  sabiamente 
de  seutir  interés  por  el  dinero  amontonado  que 
no  produce.  Este  sistema  medioeval  no  prevalece 
entre  los  millonarios  de  hoy  día.  Sus  fortunas  es- 
tán emj)leadas  en  cien  negocios  diferentes:  en  fe- 
rrocarriles, en  empresas  industriales,  en  com]ia- 
ñías  de  navegación  y  en  títulos  de  la  Deuda,  que 
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Sucesores  de  EMILIO  E.  GERDING 


FoHCii  CU  íüiiociiiiienlo  á  su  iiiiincrosa  clieiilda,  que  han 
recibido  los  íiltimos  modelos  de  tapados  de  clamina  y 
seda  opaca,  verdadera  novedad  y  elciiancia,  

IÁ)S  OFRECEMOS  A  LOS  SIGUIHNTHS  PRHCÍOS: 

$  100.—  110.—  120.—  130.      y  140.- 

se^ün  calidad  y  adorno.  Tenemos  de  lodos  los  talles 
y  los  remitimos  a  CONDICIÓN  previo  pago;  no  siendo 
del  agrado  del  cliente  devolvemos  su  importe,  siendo 
por  nuestra  cuenta  los  gastos  de  flete  y  embalaje.  -  -  - 


Soliciten  el  Catálogo  núm.  9 
Se  envía  Gratis.  -  -  -  -  -  -  - 
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La  ^'felicidad''  de  los  millonarios 


no  iniedtMi  lanzarse  de  una  vez  al  inereado  en 
<-aso  do  qiuerer  realizar  el  dinero  que  representan, 
]iürque  en  el  acto  bajaría  su  valor,  ocasionando 
grandes  quebrantos  al  capitalista. 

Las  preocupaciones  del  millonario  sou  tanto 
mayores  y  )inmerosas  cuanto  m,ayor  es  el  níímero 
y  la  complejidad  de  sus  diversos  intereses.  El  ca- 
pitalista tiene  que  estar  siempre  en  guardia  para 
evitar  sorjiresas  de  sus  rivales  en  los  negocios, 
ti«'ne  (pie  atender  a  la  dirección  de  las  numerosas 
eni[)resas  que  acomete  y  acudir  a  todos  los  pun- 
tas donde  peligran  sus  intereses.  Muchas  veces 
al  ver  a  un  millonario  viajando  en  tren  de  lujo, 
sentimos  envidia  creyendo  que  goza  de  la  vida 
libre  de  cuidados,  cuando  de  cien  casos,  en  no- 
venta y  nueve,  el  que  suponemos  colmado  de  .sa- 
tisfacciones lleva  el  cerebro  y  los  nervios  en  ten- 
sión, y  sufre  indecibles  ansiedades. 

l'na  de  las  cargas  más  i»esadas  que  tienen  (pie 
soportar  los  multimillonarios  es  la  falt.a  de  in- 
de})endencia  (luo  les  acarrea  su  misma  ])osición. 
Pocas  personas  saben  apreciar  lo  que  vale  vivir 
tran(|uilo  y  on  ])az  en  el  retiro  de  su  casa.  VA 
multimillonario,  cuyo  nombre  resuena  en  todo  el 
mundo,  no  puede  vivir  como  un  simple  particular. 
Donde  quiera  que  va  le  rodea  la  multitud,  los  i)e- 
riódicos  dan  cuenta  de  todos  sus  actos;  los  re- 
])órters  le  r(>tratan  y  se  divulgan  los  hechos  de 
su  intimidad  con  la  inevitable  exageración. 

l'n  ca]»italista  americano  se  ha  visto  obligado 
a  poni-T  guardas  armados  en  su  casa  de  camjto, 
y  a  iluminar  con  luz  eléctrica  los  campos  colin- 
dantes, y  casi  todos  los  millonarios  tienen  que 
tener  una  policía  particular  para  librarse  de  po- 
sibles íiscchaiizas.  Tnando  toman  pasaje  en  un 


vapor  se  ven  obligados  a,  hacci-  el  via.je  sin  salir 
de  su  cámara,  ])or(¡ue  de  lo  contrario  los  rodean 
los  denuis  pasajeros  y  no  los  dejan  ni  a  sol  ni  a 
sombj'a,  contemplándolos  como  si  fueran  bichos 
raros. 

Los  iK'iligüíM'ios  de  todos  los  matices  constitu- 
yen una  serie  de  molestias  menores  par,a  el  ca- 
pitalista. Cada  riolicitaute  lleva  una,  historia  di- 
ferente para  justificar  su  demanda,  de  dinero.  VA 
antedesj)a(dio  de  un  millonario  ofrectí  un  curioso 
espectáculo:  el  repórter,  armado  de  lá|)iz,  (pie  va 
a  cídebrar  una  interview,  el  (puí  va  a  j)e(lir  ])ara 
el  sostenimiento  de  tal  o  cual  fundación,  el  Joven 
artista  <pu)  demanda  protección  y  eL  pedigüeño 
descarado  (pie  solicita  dinero  alegando  franca- 
mente (pu^  carece  de  él.  Y  en  la  mayoría  de  los 
casos  no  lo  vale  al  millonario  negarse  ni  tener 
un  secretario  con  buenas  d,espach,a(leras,  porqme 
nuudios  d(í  los  solicitantes  llevan  cartas  de  anti- 
guos amigos,  y  otros  sm))!  los  mismos  amigos  anti- 
guos, tan  antiguos,  y,a  estáu'  olvidados  y  re- 
surgen ])a.ra  recordar  al  ca])ital¡sta  que  ^'in  illo 
tempure"  fueron  camaradas,  y  pedirle  algún  di- 
nero en  gracia  a  la  ya  olvidada  amistad,  Y  me- 
nos mal  si  sou  modestos'  y  sólo  piden  para  sí, 
]j()r(pie  no  falta  quien  vaya  a  pedir  para  |)ueblos 
enteros,  y  hasta  para  toda  la  huni,anjdad,  como 
un  síM'ialista  (puí  fué  a  pedir  a  uno  de  los  Koths- 
(diilds.  (jue  repa>-ti<>se  su  dinero  enti'(í  los  p(d)res, 
V  a  cuyas  pretensiones  r(»spond¡('i  id  cóhdiri!  mi- 
llonario con  estas  jjalabras: 

— He  calculado  que,  repartiendo  mi  fortuna 
por  igual  entre  todos  mis  prójimos  tocarían  cin- 
co centavos  a  cada  uno...  Aquí  tiene  usted  su 
parte.  Guárdesela  y  vaya  con  I)ios. 


ai-te  (le  la  eiicajería  palillera,  que  tan  vasto 
^  desarrollo  ha  tomado  en  estos  últimos  lus- 
tros, nos  ofrece  innumerables  obras  que  por 
su  estilo  de  dibujo,  por  su  combinación  de  puntos, 
nos  representan  toda  una  nueva  faz  prodigiosa  de 
adelanto,  de  delicadeza  y  de  armonía. 

La  dix  ersidad  de  encajes  al  bolillo  en  una  nue- 
va forma,  re])roduciendo  flores,  paisajes,  figuras, 
ornatos,  alegorías,  etc.,  son  de  una  nitidez  per- 
fecla.  (poco  común  en  los  antiguos  modelos  a  cau- 
sa (lo  la  falla  de  materiales  y  dibujos  adecuados) 
y  denota u  un  estudio  prolijo  en  la  combinación  de 
los  bolillos. 


Especial  para  EL  HOGAR. 
dan  a  poder  ejecutar  el  espacio  que  se  debe  tejer 
con  los  necesarios  palillos  sin  necesidad  de  au- 
mentar su  cantidad  en  el  centro  del  tejido,  o  del 
medio  punto  a  punto  entero. 

También  hay  una  dificultad  en  su  ejecución, 
que  es  bien  poco  conocida,  y  que'  muchos  llamarán 
secretos  del  arte;  pero  no  es  así,  no  es  ningún  se- 
creto: es  la  falta  de  conocimientos  prácticos,  o 
más  bien  dicho  los  conocimientos  más  esenciales 
que  son  los  que  muchas  veces  se  tienen  menos  en 
cuenta  y  hacen  tropezar  con  dificultades  que  no 
existen. 

Pues  bien:  esa  dificviltri-l  cniu 


Almoliadón  o  ir.otivo  do  encaje  Erugcs  estrío  áialjc,  ejecutado  al  bolillo 


('ada  dibujo  tiene  nna  conil»i  naci(')n  distinta  díí 
palillos  y  (;ada  dibu  jo  requiere  un  estudio  ]iartiiO 
lar  para  com]i>render lo  y  llexarlo  a  una  fcli/  eje- 
cuci('>n. 

Ki\  todos  los  (Mica  ¡es  al  bolillo  ipn-  se  ejecutan 
actúa  liJUMitc  S(!  lia  reunido  la  niayoi'  si  m  pl  i  (icac  ii'm 
l'usiblo  en  la,  canfida<l  de  bolilbis,  1  rajando  (b' 
hacer  los  menos  «-orles  y  añadidos  para  (ddener 
una  ejccucií'iii  nnudio  más  níiida;  na  1  u ra  I ni e n |  e, 
que  ]>ara  llegar  a  tener  este  resullado  es  ni-ccsM- 
rio  conocer  Tuuy  a  tondo  la  ejecucií'oi  d"  este  en- 
caje y  aún  más  la  combinación  de  los  ]»a]ill()s 
para  que  en  sus  ])ases  de  dere(dia  ;i  ¡z(|uierda  t(>n- 
gau  la,  ,sufici(>nt(^  cantidad  de  puntos  <pie  respon- 


ded liilo;  liay  dibujos  (pie  pue<[en  ejecutarse  con 
di\-ersos  grosores  de  hilo,  pero  nundios  de  ellos 
(l(d>en  tener  un  grosoi'  de  hilo  adecuado  a  la  for- 
ma del  dibujo,  |»ues  de  lo  contrario  no  ri'sponi|e- 
ría  a-  la,  ejecuciiin  desi;nla,  poi-(p¡e  eii  parte  se 
tiMidrían  palillos  sol>rantes  ya  (pu'  en  (d  espacio 
(pii'  se  debe  hacer  (d  /ui-cido  o  (d  medio  iMinlo.  id 
mayor  grosor  did  liiUi  no  peianile  el  pa^e  de  io< 
oíros,  y  lo  mismo  surede  con  un  lulo  empleado 
diMiiasiado  lino,  se  liallai-ía  la  d¡ficul(a<l  <pu'  tal- 
tarían  palillos  para  liacei-  (d  /uríddo  en  una  for- 
ma prolija. 

('orno  (d  i:i-o-(»i-  d(d  hilo  puede  decirse  (pu'  ( 's 
una-  de  las  partes  más  imjiortantes  de  la  buena 


Labores  femeniles 


cjpouoióii  (le  un  oncn.jo,  esto  (le])o  tonorso  inny  on 
(■ii(>iit:i  l'.-irn  podrr  liacor  iin;i  ol)r;i  (1(>I ic;i(l:i ;  ni 
iiiisiiio  tiiMiipo  »'s  iin;i  de  l;is  btisi's  pni'.-i  olitoiUM' 
una  liTiniiiariitii  más  jirdlija. 

ciii-.-i  je  ofi  i'ctMiiiis  .-I  nuestras  U':-loras  Vor- 
ma  iin  .ilnioliailún  o  (.arpóla,  o  imlistiutauionto  un 
jiuttixo  jiara  \isillo  de  roincdor,  os  totaluuMito 
joocutado  al  l)olillo  ou  ouoajo  Brugos  o>tilo  árab.'; 
ol  iiiatcrial  ouiploado  on  su  ojiM-ncicni,  os  ol  liilo 
]irns(das  núiuoro  (i'»,  alliloros  nú;»tor()  lS  y  ¡lalillos 
•)■()   ID.  Dada  Ja  uitido/.  dt^'  i^rahado  podrán 


os  tanibión  do  «íuipuro  ostilo  vonocinno  eon  cade- 
notas  (\c  cuatro  palillos  con  un  pioot. 

La    poquoña   tMnndusión   quo   llova   ou   todo  SU 

ilb.s  toda  a 


OM  t 


poípicMia   (Mine  lusloM  cpu 
uno.  os  traba.iada  <-on  do('(> 
punto  /ur.-i(b)  muy  tupi<lo  con  niuciios  piquitos  a 
su  coutdusión. 

¡(Uu'intas  voeos  nuostras  lootoras  so  habrán  ha- 
llado (MI  (d  apuro  do  liaoor  un  poqu(M~io  obsoquio 
a  una  a m ¡nuil a  y  no  oucontrar  o!  ob  jeto  dosoado: 
una  fantasía  o  cualquior  otra  cosita  útil  o  un 
oltjoto  do  podi^;-  hacer  una  misma  (pie,  por  cierto^ 


Bombonera  vcuecinna  bordada  en  rococó 


nuostras  nmal)lcs  lootoras  ceroiorarso  do  la  ])or- 
i'oc<-i('»ii  con  (pío  O'stáu  coiuduídas  las  terminacio- 
iH'S  do  las  hojas,  los  troncos  y  hjs  ciorvos,  como 
i^iialnienlo  los  diferentes  fondos  on  sus  uniónos; 
j»rocisa)nont(^  esto  os  lo  (pío  hac('  quo  (d  oncajo 
soa  dobl(Mnonto  her)uoso. 

'I'odas  las  hojas  y  troncos  son  oiocutados  con 
jmnto  zurcido  y  lo  uiisnuj  la  1  rencilla  l'onna 
las  ondulaciones  d(d  tiM-rfuo  es  toda  do  juinto  zur- 
cido; los  dos  cierxos  son  de  punto  /.ui'cido  y  UlO- 
dií)  punto  on  su  tota  lidad. 

i]|  calado  que  forma  (d  terreno  es  do  luinlo  (Este- 
rilla; liona  cada  jmnto  0(dio  palillos;  oí  fondo  es 
un  .iiuiiniro  simide  foiinado  con  una  cadonota  con 
cuatro  palillos  y  un  picol  a  los  costados;  (d  fondo 
(|no  está  ü  un  lado  y  en  la  parle  ba  j; 


tendría  doblo  iTu'rito!  Purs  biou,  osta  os  la  quo 
lo  ofrecemos:  una  ))Oinbonora  ou  forma  de  _u('>ndo- 
la  venecdana.  La  armaz()n,  i^ual  al  uiodolo  [>ue<le 
nd(piirirs(>  en  nuostras  ]»riiic¡]»al('s  casas 
dados,  y  adornarla,  so.m'in  indica  (d 
ílorocitas  do  cinta  rococc),  <\uo  una 
confoccionar  muy  fácilmonle. 

La  casillital  do  la  «ióndola.  es  forr; 
beii  \'  muy  ¡d^uada  y  sobr(; 
l;i  a.un.ja;  on  (d  c('ntro  de  la  casill 
rita  (d(''clri(a  <-oii  su  1  oma-corriout 
ccMidida,   liac(^  un   (d'e(d()  muy  pro 


le  bor- 
orabado.  <-on 
misma  puoíle 


la  U- 

ije  a 


la  en 
i  un  fino  e 

a  una  lampa- 
Lna  \<'/,  oa- 
ioso. 


|']s  un  trabajo  muy  fácil 
novedad. 


il(í  Jiacer  v  do  muídia 


d(d  terreno 


Rosa  ASPLANATO. 


Para  reflexionar 


LA  mayor  de<,i:racia  del  poota  os  qu(>  si  brilla,  j    a  memor 
lo  devoran  sus  cohvn'as.  y  si   no  triunfa,   !e  que  su  t 

''\^'!'.n*,Vl..s  p'"m's  vol.-idores,  si  asciondon  j.or  la  p  i  axdo  la  ('poca  cambia,  el  nrto  cambia. 

atm.'.sera  so  los  comen  las  avos,  si  doscionden  a!  ^  talento,  como  (d  insecto,  t(.ma  el  coh.r  de- 


ia  de  las  mujeres  es  uiás  ]»(di<;iosa 
alentó. 


mar  se  los  eomou  los  pocos. 


|. lauta  en  que  vn'o. 


Album  musical  de  "El  Hogar" 
=  MARCHA  ORIENTAL  - 


Allegro  Modéralo 
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PIANO 


9:,  k  2 


« — <ft — /«_ 


P 


f 


Album  Musical  de  "/?/  Hofiar" 
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Album  Musical  de  ''El  Hogar' 


Marcha  Oriental 


¡Señoras,  Señoritas,  Caballeros! 


m.  ex" 


un  cabetfo  largo,  hermoso,  ondulo- 
so,  sedoso,  lujurioso,  suave,  rizado? 

cabello 
exuberante, 
caspa? 


brillante,  abundante* 
perfumado  y  libre  de 


'Javol",  que  impide  la 


Entóneos  oniploon  ol  reconocido  tónico 
calvicie. 

El  "Javol"  consisto  de  extractos  concentrados  de  plantas,  cuyo 
efecto  benéñeo  sobi'e  la  piel  de  la  caheza  da  al  cabello,  aun  al  más 
ordinario,  una  liermosuni  perfecta,  poniéndolo  suave  como  la  seda 
y  fortaleciendo  sus  raíces.  Hay  "Javol"  con  grasitud,  en  frascos 
negros  y  "Javol"  sin  grasitud,  en  frascos  blancos.  Cada  frasco 
Jieva  gratis  un  paquete  "Javol  Shampoo"  para  lavar  la  cabeza. 

l\n  todas  las  farmacias,  peluquerías  y  perfumerías  bien  surtidas. 


¿Saben  contar  los  animales? 


\   SKGl  KASK 

Jlailiaut 


(|iu'  t'ii  i'iertas  minas  de  c-ail)()ii  ilo 
t'stán  laii  liabituados  ios  cahailos  a 
jiai-or  treinta  voics  v\  mismo  rocorrido  M.m',  al 
fonrluir  i'l  trif^ésinu)  \  ia  je,  se  retiran  sdío^  a  la 
cuadra.  Vuii  cosa  semejante  oviirre  en  la  India 
con  los  elefantes,  los  cuales  s<'  n ie.ua n  a  trabajar 
cuando  ]Je<;a  la  liora  liabitual  del  descanso. 

En  las  obras  de  ^lonta ¡^i>iie  se  lee  (¡ue  los  bue- 
yes (|ue  se  empleaban  en  los  jardines  t!e  Siisa 
jiara-  hacer  líirar  las  ruedas  di'  las  norias,  se  n le- 
gaban resueltamente  a  dar  más  de  cien  Aueltas 
(|Ui'  era  su  tarea  cotidiana. 

nellxeul'  refiere  c!  cuso  curio-o  de  un  I'twro 
<|in'  liiiiin  en  su  ca^a.  ''.Mi  niadre  dice—  se  lexan- 
tabii  nui\-  temprano,  y  ¡era  encender  la  lumbre 
había  enseñado  a  ".Marqués"  (así  s(>  llamaba  el 
jierro)  a  ir  a  buscar  leñ:.  al  urau(>ro.  l']l  anima  lito 
debía  traer  cinco  ti'o/.os,  ni  uiu)  más.  ni  uno  uu'- 
nos.  \-  ' '  .Ma  rtjués ' '  t<uiiaba  un  inlerés  urandísinu» 
i'n  la  ojM-raciiui.  Subía  y  bajaba  l;.s  escaleras  con 
una  rapidez  jtasniosa,  y  no  dejaba  de  traer  leña 
luista  que  mi  ma<ir(>  !<>  decía:  ''¡l>asta!"  Tn  día 
Síilimos  de  casa  dejando  al  |>eiro  solo,  y  cuando 
r<'j;resanios  encontramos  la  cocina  llena  de  leña. 
Para  no  aburrirse,  ''Marijués"  iiabía  \  aciai!ü  la 
leñera". 

Ex  identemente  los  animales  saben  con  mu(dia 
exactitud  el  número  de  hijos  que  tienen,  y  cuan- 
do las  hembras  ostán  criando  se  pueden  hacer 
observaciones  interesantes.  El  caj)itán  INFarryat 
cita  un  caso  curiosísimo.  Trátase  de  una  j;ata  a 
la  que  habían  confiado  la  cría  do  do,s  perritos  quo 
hubo  que  quitar  a  la  madre  porque  tenía  muchos. 
Los  perrillos  amamantados  por  la  i-ata  no  tarda- 
ron en  saber  comer,  y  cuando  los  otros  tres  her- 
manos que  criaba  la  perra  eran  incajiaces  de  va- 
lerse por  sí  solos,  ellos  j)odían  pasarse  sin  nodri- 
za, y  no  tardaron  los  amos  en  recalarlos.  La  ]io- 
bre  irata  so  quedó  inconsolable.  Durante  dos  días 
no  tuvo  un  momento  do  reposo  recorriendo  toda 
la  casa,  desde  el  tejado  a  la  cueva..  Por  fin  en- 
contró manera  do  penetrar  en  el  cuarto  doiule  la 
])erra  criaba  los  tres  perrito®  que  la  habían  de- 
jado, y  creyendo  (jue  ésta,  la  liabía.  robado  sn^ 
crías  la  acometió  con  las  uñas.  La  perra  respon- 
dió al  ataipie  con  nna  dentellada,  y  la  lucha  se 
hizo  encarnizada,  hasta  (|Uo  la  <;ata  (pu-dó  A-en- 
cedora  y  ]>udo  llevarse  triunfa  luiente  uno  d(í  los 
jterritos.  A  ]>euas  lo  hubo  dejado  en  lu.uar  se<;ur() 
vtdvió  ]>or  otro  y  consiguió  tomarlo  después  de 
librar  otro  combate.  ]jo  curioso  d(d  caso  (^s  que 
este  doble  triunfo  no  («nvalentonó  a  la  ^at:'  y  J'^ 
rej>itió  <d  ataíjue.  T^a  habían  (piitado  dos  crías,  y 
había  recon<juista<lo  dos.  Su  cuenta  era  exactn. 

lb)azean  ase<fura,  (pie  sus  (d)ser\ aciones  en  los 
tranvías  d(í  Nuina  Orleaiis  le  probaron  <pie  las 
muías  saben  contar  hasta  cinco,  por(pie  estando 
acostumbradas  a  hacer  cinco  re<'orridos  de,  nn  ex- 
tremo a  otro  de  la  línea,  antes  do  desenganchar- 
las, si  so  las  obliga  a  hacer  el  sexto  rccorriilo  'Ic- 
muestran  su  descontento  rebuznando. 

M.  Trinofreff,  cuenta  también  el  curioso  «-aso 
d«  un  labrador  que  araba  con  un  caballo,  al  cual 
acostumbró  a  descansar  cada  vez  que  abría  vein- 
tci  surcos,  y  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  detenía 
al  concluir  su  tareij. 
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Estas  pildoritas  entonan  el  estómago,  estimulan  la  acción  del  hígado  y 
mueven  suavemente  el  vientre,  sin  producir  irritación  intestinal.  Por  eso  están 
indicadas  y  son  eficacisimas  en  todos  esos  molestos  achaques,  que  provienen  de 
las  malas  digestiones,  la  inacción  ó  pereza  del  higado  y  la  sequedad  del  vien- 
tre. La  falta  de  apetito,  la  dispepsia,  los  dolores  de  cabeza,  la  jaqueca,  la  irri- 
tabilidad nerviosa,  la  hipocondría  y  el  insomnio,  casi  siempre  tienen  por  causa 
algún  desarreglo  funcional  del  estómago,  del  hígado  ó  de  los  intestinos.  En  tales 
casos  las 

Pildoras  de  Reuter 

desembarazan  el  intestino  de  las  materias  irritantes  y  mal  digeridas  que  con- 
tiene, activan  la  acción  del  higado,  permitiendo  cumplir  su  misión  de  eliminar 
de  la  sangre  las  toxinas  ó  venenos  que  se  producen  durante  el  proceso  de  la 
digestión  y  dan  vigor  al  estómago,  produciendo  de  este  modo  un  alivio  inme- 
diato, y  con  un  poco  de  constancia  y  régimen,  una  curación  completa. 
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I 

l'no  de  los  períodos  iiKis  difíciles  de  caracte- 
rizar exactamente  cuando  se  escribe  una  historia 
de  las  ideas  de  Francia  durante  el  siglo  xix,  será 
sin  duda  alguna  el  de  la  generación  posterior  a  la 
guerra  de  1870.  En  efecto,  nunca  se  vieron  in- 
fluencias más  contradictorias  actuando  sobre  la 
dirección  de  los  espíritus.  Los  jóvenes  que  entra- 
ban en  la  vida  en  esta  época,  liallaban  entre  sus 
compañeros  inmediatos  el  conjunto  de  las  con- 
cepciones filosóficas  elaboradas  bajo  el  segundo 
imperio,  de  las  que  Taine  y  Renán  eran  los  dos 
representantes  más  ilustres.  No  es  este  el  lugar 
a  propósito  para  examinarlas  en  detalle;  sin  em- 
bargo, bastará  recordar  que  la  fe  absoluta  en  la 
ciencia  formaba  como  la  base  de  estas  doctrinas, 
y  que  el  dogma  de  la  necesidad  circulaba  de  un 
extremo  a  otro  de  la  obra  de  estos  maestros,  en 
fórmulas  más  brutalmente  claras  en  el  primero, 
más  sutilmente  envueltas  en  el  segundo.  Quisieran 
o  no,  su  enseñanza  conducía  al  más  completo  fata- 
lismo. El  historiador  de  la  Literatura  inglesa  nos 
enseñaba  a  considerar  toda  civilización  como  un 
producto  de  la  raza,  del  medio  y  del  momento, 
en  tanto  que  el  autor  de  la  Vida  de  Jesús  nos  pre- 
sentaba la  evolución  del  pensamiento  religioso  a 
través  de  los  siglos  como  dominado  por  leyes  na- 
turales tan  fijas  cual  las  que  gobiernan  el  des- 
arrollo de  una  especie  animal  o  vegetal.  Seme- 
jantes hipótesis  pueden  concillarse,  en  hombres 
ya  hechos,  con  los  escrúpulos  de  la  moralidad  y 
las  energías  de  la  acción,  mas,  para  los  jóvenes, 
sólo  entrañaban  un  principio  de  negación  y  de 
pesimismo  precisamente  cuando  los  desastres  de 
la  guerra  y  de  la  Commune  acababan  de  herir 
tan  duramente  a  la  patria  y  de  imponer  a  nues- 
tras conciencias  la  evidencia  del  deber  social  y  la 
obligación  del  esfuerzo  útil  y  directo.  A  decir 
verdad,  la  antítesis  era  demasiado  aguda  entre 
las  teorías  profesadas  por  nuestros  maestros  más 
admir  dos,  más  amados,  y  las  necesidades  de 
acción  que  el  infortunio  del  país  nos  imponía  a 
pesar  nuestro,  y  esta  antítesis  la  ha  sentido  cier- 
tamente uno  de  los  dos  grandes  escritores  que 
acabo  de  citar.  En  efecto,  si  Taine  no  hubiera 
tenido  la  influencia  paralizante  de  su  obra,  ¿ha- 
bría dedicado  su  edad  madura  a  los  enormes 
trabajos  de  historia  contemporánea  que  hacen 
de  su  último  y  magnífico  libro  el  breviario  polí- 
tico de  todo  buen  francés?  Taine  ha  necesitado 
una  obstinada  labor  de  un  cuarto  de  siglo  para 
operar  una  reconciliación  entre  la  Creencia  y  la 
Ciencia,  entre  la  moral  cívica  y  la  psicología, 
entre  las  afirmaciones  de  su  filosofía  y  las  reali- 
dades nacionales;  pero  un  problema  de  esta  ín- 
dole no  estaba  al  alcance  de  nuestros  veinte  años. 
De  un  lado  veíamos  a  Francia  herida  profunda- 
mente; sentíamos  la  responsabilidad  que  nos  in- 
cumbía en  su  fracaso  o  en  su  resurgimiento  pró- 
ximos; queríamos  obrar  bajo  la  impresión  de  esta 
crisis  y,  por  otro  lado,  una  doctrina  desesperante, 
impregnada  del  más  nihilista  determinismo,  nos 
desalentaba  por  adelantado.  El  divorcio  entre 
nuestra  inteligencia  y  nuestra  sensibilidad  era 
completo.  Si  la  mayoría  de  entre  nosotros  quisiera 
dirigir  una  mirada  al  pasado,  reconocería  que  la 
obra  de  su  juventud  se  limitó  a  reducir  una  con- 
tradicción de  la  que  sufren  algunos  todavía  — 
aunque  la  vida  haya  ejercido  también  sobre  ellos 
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su  inevitable  disciplina  —  que  consiste  en  hacer- 
nos aceptar  tales  antítesis  como  la  condición  na- 
tural de  las  almas  modernas,  antítesis  compuestas 
de  elementos  demasiado  heterogéneos  para  que 
puedan  nunca  simplicarse  por  completo. 

¡Extraña  juventud  cuyos  más  vivos  placeres  eran 
las  discusiones  de  ideas  abstractas!  En  el  mo- 
mento crítico  de  relacionar  a  ellas  un  episodio, 
me  ha  parecido  que  era  necesario  darle  su  tona- 
lidad moral  por  medio  de  este  recuerdo  de  las 
condiciones  de  ansiedad  intelectual,  en  que  trans- 
currió nuestra  adolescencia.  El  drama  de  familia 
que  quiero  contaros,  no  sería  por  sí  mismo  más 
que  una  noticia  de  periódico,  tal  vez  algo  menos 
común  y  corriente  que  esos  sucesos  de  que  se  da 
cuenta  en  unas  cuantas  líneas,  pero  aquél  de  mis 
amigos  que  fué  el  héroe  y  la  víctima  del  hecho, 
poseía  en  un  grado  muy  alto  ese  carácter  común 
a  nuestra  generación:  los  problemas  de  su  exis- 
tencia cotidiana  transformábanse  al  punto  en  pro- 
blemas de  pensamiento,  y  este  suceso  llegó  a  ser 
para  él  una  crisis  de  responsabilidad  verdadera- 
mente trágica.  ¿Contempló  con  una  mirada  muy 
lúcida  la  situación  en  que  se  hallaba  colocado. 
¿Acaso  dió  a  los  acontecimientos,  dolorosamente 
singulares  por  sí  mismos,  una  significación  dema- 
siado arbitraria  y  resolvió  en  el  sentido  de  un  ex- 
cesivo escrúpulo  una  dificultad  de  suyo  bastante 
cruel?  En  cuanto  a  mí,  que  fui  un  testigo  emocio- 
nado de  esta  aventura,  he  atravesado  respecto  ¿ie 
mi  amigo  y  del  partido  a  que  se  había  afiliado, 
dos  estados  sucesivos  muy  diferentes.  En  la  época 
en  que  los  acontecimientos  que  voy  a  narrar  se 
desarrollaban,  había  adoptado  como  un  axioma 
indiscutible  el  de  que  no  hay  en  la  naturaleza 
huella  de  voluntad  particular  y  por  lo  tanto  no 
creía  en  modo  alguno  en  esa  lógica  secreta  del 
destino,  que  los  cristianos  llaman  la  Providencia, 
y  que  los  positivistas  definen  con  la  fórmula,  no 
menos  obscura,  de  justicia  inmanente.  La  tragedia 
en  que  mi  amigo  creyó  ver  la  revelación  de  una 
fuerza  vengadora,  siempre  dispuesta  a  castigar 
al  criminal  en  las  imprevistas  consecuencias  de 
su  crimen,  se  me  apareció  como  uno  de  los  innu- 
merables juegos  del  azar.  Hoy  la  experiencia  me 
ha  demostrado,  con  demasiada  frecuencia,  cuán 
exacto  es  el  «todo  se  paga»,  de  Napoleón  en  Santa 
Elena,  por  qué  sinuosidades  el  castigo  persigue 
y  se  une  a  la  falta  y  que  el  azar  no  es  con  frecuen- 
cia más  que  una  forma  inesperada  de  la  expiación. 
Me  inclino,  pues,  a  creer  con  Eugenio  Corbiéres 
—  era  el  nombre  de  mi  compañero  —  que  el  dra- 
ma al  que  estas  sobrado  largas  reflexiones  sirven 
de  prólogo,  fué  verdaderamente  uno  de  esos  ven- 
cimientos a  plazo  desconocido,  en  los  que  creía 
el  Emperador.  Este  vencimiento  fué  humilde  y 
secreto.  Los  hay  que  son  escandalosos  y  resonan- 
tes. Tal  vez  el  espíritu  de  equidad,  que  gobierna 
las  cosas  humanas,  aparezca  como  más  temible 
en  sus  más  obscuras  ejecuciones. 

He  dicho  que  Corbiéres  era  mi  compañero.  Nos 
habíamos  conocido  en  el  liceo  Luis  el  Grande 
donde  seguía  los  estudios  en  calidad  de  externo 
lo  mismo  que  yo,  en  que  por  mi  parte  pertenecía 
al  propio  tiempo  a  una  institución  cerrada.  En 
estas  grandes  hornadas  escolares,  que  se  llaman 
clases,  una  amistad  de  esta  naturaleza  no  era  más 
que  un  pretexto  para  tutearse.  Eugenio  y  yo  ha- 
bíamos oído  a  los  mismos  profesores,  aprendiendo 
las  mismas  lecciones,  y  puesto  en  versos  latinos 
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las  mismas  materias 
durante  varios  anos, 
sin  liabernos  habla- 
do como  no  fuera 
|)ara  decirnos:  ((Bue- 
nos días,  o  buenas 
tardes».  Como  acon- 
tece, con  frecuencia, 
a  condiscípulos  de 
un  mismo  colegio, 
iiicimos  el  descubri- 
miento uno  del  otro 
después  que  salimos 
del  colegio  y  cuando 
ambos  nos  hallába- 
mos ya  en  caminos 
opuestos,  a  pesar  de 
lo  cual  aportábamos 
a  nuestros  trabajos, 
de  órdenes  tan  dife- 
rentes que  llegaban 
a  ser  contradicto- 
rios, ese  mismo  cui- 
dado de  los  proble- 
mas de  nuestro  tiem- 
po, esa  misma  nece- 
sidad de  poner  de 
acuerdo  el  determi- 
nisni"  intelectual  y 
la  acción  cívica  en 
la  que  creo  descu- 
brir el  sello  peculiar 
de  nuestra  genera- 
ción. 

Era  en  la  primave- 
ra de  1873  cuando  se 
verificó  este  reflore- 
cimiento de  compa- 
ñerismo a  causa  de 
u  n  encuentro  que 
debo  únicamente 
atribuir  al  azar.  Las 
menores  circunst  n- 
cias  de  entonces  es- 
tán presentes  en  mi 
espíritu  con  una  ex- 
tremada precisión: 
yo  salía  de  un  café, 
que  en  la  actualidad 
ha  desaparecido  y 
que  ocupaba  el  án- 
gulo de  la  calle  de 
Vaugirard  frente  al 
jardín  del  Luxem- 
burgo  y  al  teatro  del 
Odeón,  donde  se  re- 
u  n  i  a  u  n  pequeño 
grupo,  hoy  disperso, 
de  escritores  jóve- 
nes, que  tenían  el 
ingenuo  capricho  de 
llamarse  a  sí  mis- 
mos «¡los  vivientes!» 

Creí  a  yo  sentar 
plaza  de  literato  per- 
diendo varias  horas 
del  día  en  la  alegre 
y  paradójica  socie- 
dad (.le  estos  ama- 
bles compañeros  , 
que  dejaban  sin  sa- 
tisfacer la  parte  más 
íntima  de  mi  inteli- 
gencia, j)nes   tod  s 


La  expiación 


líos  eran  únicamente  artistas  literarios  —  aljíu- 
los  ya  superiores  —  y  yo  estaba  entonces  nuicln) 
nás 'preocupado  por  cf  análisis  que  por  el  estilo, 
)or  la  psicología  que  por  la  estética  separándome 
iempre  de  su  lado  descontento  de  mi  mismo, 
ifimero  por  haber  charlado  con  ellos  en  vez  de 
ra  bajar,  y  después  porque  la  sensación  de  su 
personalidad  harto  contraria,  hacíame  dudar  de 
a  niia. 

Me  veo  aquella  tarde,  hacia  las  tres,  pasando 
A  verja  del  jardín  v  caminando  a  lo  largo  de  la 
venida,  presa  de  esa  nostalgia  de  la  soledad  espi- 
itiial  tan  intensa  entre  los  jóvenes,  y  vuelvo  a 
er  a  Corbiéres  venir  en  sentido  inverso  y  abor- 
tarme con  una  de  esas  sonrisas  de  simpatía  que 
•iitre  antiguos  camaradas  se  dirigen  menos  al  in- 
lividuo  que  a  ese  pasado  común  que  comienza 
a  a  echarse  de  menos.  Después  empezamos  a 
^rejuntarnos  el  uno  a!  otro  caminando  algunos 
nisos  juntos.  Le  dije  a  Corbiére  que  me  dedicaba 
i  la  literatura;  él  a  su  vez  me  declaró  que  estu- 
li¿iba  medicina  y  aún  le  oigo,  durante  el  curso  de 
sta  conversación,  que  hubiera  debido  ser  super- 
icial,  explicarme  esta  elección  de  su  carrera  por 
iiotivos  de  un  orden  tan  especial,  tan  análogo  a 
ni  habitual  modo  de  discurrir,  que  de  pronto  nos 
licimos  amigos.  En  la  edad  en  que  uno  y  otro 
eiiiamos  ciertas  semejanzas  en  la  manera  de  sentir, 
■quivalen  éstas  a  años  enteros  de  intimidad. 

—  Mi  padre  y  mi  madre  —  decía  —  deseaban 
jue  después  de  mi  servicio  militar  me  graduara 
;n  derecho.  Mi  padre  ha  sido  durante  treinta  años 
Je  su  vida  ujier  en  el  ministerio  del  Interior,  de 
:uvo  puesto  se  ha  retirado  hace  un  año,  y  como 
iene  curto  por  la  Administración,  veíame  ya,  por 
idelantado,  hecho  un  subprefecto.  Hubiera  en- 
:rado  en  subtipo  social...  ¡Afortunadamente  mi 
xidrc  es  tan  bueno  para  mí!...  Mi  madre  tam- 
)ien,  y,  con  tal  de  que  no  los  abandone,  están 
jontentos.  Cuando  les  declaré  mi  propósito  de  es- 
; lidiar  medicina  hubieron  de  asombrarse  un  poco, 
KMo  accedieron  a  ello  cuandQ  les  di  como  pretexto 
.1  de  que  con  la  inestabilidád  política  actual,  las 
unciones  del  Estado  no  ofrecían  ya  las  mismas 
garantías  que  bajo  el  Imperio.  Claro  está  que  no 
Tes  dije  la  verdadera  causa  de  mi  resolución.  Mis 
pobres  padres  no  tienen  oUa  filosofía  que  la  del 
einazón,  y  no  habrían  comprendido  mi  punto  de 
\i<ta.  En  cambio  tú  lo  coyiprenderás. . .  Lo  que 
me  ha  decidido  a  seguir  esta  senda,  acaso  te  pa- 
rezca singular;  es  la  necesidad  de  certidumbre. 
Mi  gusto  personal  me  habría  elevado  hacia  estu- 
dios más  abstractos;  acaso  hubiera  entrado  en  la 
i:scuela  Normal,  para  estudiar  metafísica,  a  no 
haber  leído  a  Kant  y  también  La  Inteligencia,  de 
l  aine,  pero  se  me  antojaba  que  el  objeto,  en  las 
eiencias  filosóficas,  es  demasiado  dudoso  y  mi 
espirito  tiene  hambre  y  sed  de  algo  positivo,  in- 
discutible y,  como  precisamente  las  ciencias  natu- 
rales dan  todo  eso,  he  ahí  por  qué  me  he  inclinado 
en  esa  dirección.  Además  he  reflexionado  bastan- 
te... No  sé  en  qué  punto  estás  en  cuanto  a  con- 
vicciones morales;  de  mí  debo  decirte  que  profeso 
el  agnosticismo  absoluto.  Considero  que  no  pode- 
mos conocer  con  conocimiento  cierto  si  hay  un 
Ojos  —  para  tomar  la  fórmula  más  sencilla  —  o 
si  no  le  hay;  si  hay  un  Bien  o  un  Mal  o  si  no  le  hay; 
un  mérito  o  un  demérito,  o  ni  una  cosa  ni  otra, 
otra  vida  o  no. . .  Y  sin  embargo  es  preciso  obrar... 
Yo  al  menos  siento  una  necesidad  de  determinar- 
me, sobre  todo  después  que  he  visto  la  guerra. . . 
Siento  la  misma  impresión  que  tendría  en  una  tem- 


pestad, sobre  un  l)arco  en  peligro,  y  es  luia  ver- 
güenza no  tomar  parte  en  la  maniobra  pudiendo 
iiacerlo.  Frecuentemente  he  recordado  el  razona- 
miento de  Pascal;  ¿íq  acuerdas?  el  de  la  apuesta. 
Me  he  dicho  a  nn  niismo:  ¿Cuál  es,  entre  las  cien- 
cias naturales,  la  rama  que  se  presta  a  una  apli- 
cación práctica,  tal  que  dicha  aplicación  sea  acep- 
table en  todas  las  hipótesis?  Y  me  ha  parecido 
que  la  medicina,  comprendida  de  una  manera  un 
poco  alta,  respondía  a  este  programa.  En  efecto, 
examina  una  y  otra  solución;  supón  demostradas 
todas  las  teorías  espiritualistas;  ve  más  lejos  aún, 
todas  las  teorías  cristianas;  ¿cuál  es  el  deber?  Ali- 
viar al  ser  que  sufre.  Pues  bien,  eso  es  lo  que  hace 
el  médico.  Supón  ahora  demostradas  todas  las 
teorías  contrarias;  ¿a  qué  se  reduce  la  moral? 
A  un  instinto  de  altruismo  que  es  preciso  demostrar 
y  satisfacer  como  todos  los  instintos,  y  que  con- 
siste en  una  necesidad  de  asociarnos  a  nuestros 
semejantes,  de  ayudarles  y  ser  ayudado  por  ellos 
frente  a  la  naturaleza  rebelde.  ¿Quién  cumplirá 
esta  misión  mejor  que  el  médico?  El  es  el  altruista 
por  excelencia;  él  está  en  lo  cierto,  cualquiera  que 
sea  el  postulado  metafísico  a  que  nos  sometamos, 
y  la  prueba  es  que,  desde  el  día  en  que  hice  mi 
primera  matrícula  y  crucé  el  umbral  del  hospital, 
he  saboreado  una  especie  de  calma  que  me  era 
desconocida.  Desde  entonces  tuve  la  evidencia  de 
que  intelectual  y  moralmente  tenía  los  pies  sobre 
la  tierra  y  que  marchaba  por  terreno  sólido. . .  En 
fin,  ya  no  he  vuelto  a  dudar...» 

¡Qué  admirable  estaba  Corbiéres  mientras  me 
hablaba  así!  La  llama  del  pensamiento  transfigu- 
raba su  rostro  irregular  y  más  bien  feo.  Este  hijo 
de  un  empleadillo  de  ministerio,  descubría  por  la 
construcción  de  todo  su  cuerpo  esa  herencia  semi- 
campesina,  semi-ciudadana  que  no  tiene  ni  la  in- 
tegridad de  la  fuerza  rústica  ni  la  refinación  de  la 
verdadera  burguesía.  Tenía  los  huesos  fuertes  y 
pocos  músculos,  las  facciones  gruesas  y  la  sangre 
pobre;  únicamente  la  belleza  de  los  ojos  ,  y  de  la 
boca  corregía  su  aire  raquítico.  Era  una  boca  de 
una  belleza  encantadora,  que  sonreía  con  libre 
ingenuidad,  eran  unos  ojos  azules  de  una  lealtad 
tal  que  parecía  imposible  que  el  hombre  que  con- 
templaba con  aquella  mirada  pudiera  nunca  men- 
tir y,  unido  a  esto,  una  voz  seductora  en  la  que 
vibraba  el  ardor  de  la  convicción  íntima.  ¿Hacía 
falta  más  para  explicar  la  profunda  impresión  que 
me  produjo  este  discurso  de  cuyo  texto  estoy  bien 
seguro?  Yo  lo  transcribí  aquella  misma  noche  en 
mi  diario  de  aquella  época,  con  otros  muchos  de- 
talles, inútiles  de  referir,  donde  he  vuelto  a  encoa- 
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trar  nuevamente  los  indicios  del  arrebato  de  en- 
tusiasmo que  recibiera  aquel  dia  bajo  los  verdes 
árboles  del  viejo  jardín. 

Me  imagino,  y  lo  espero,  que  hoy,  como  enton- 
ces, estas  apacibles  avenidas  a  cuyo  borde  se  alzan 
las  estatuas  de  las  reinas  y  los  bustos  de  los  poetas, 
sirven  de  teatro  a  conversaciones  entre  jóvenes 
en  el  mismo  tono  exaltado  de  aquella  cuyo  lejano 
recuerdo  evoco.  Horas  semejantes  son  lo  único 
que  lamento  de  una  juventud  mal  gobernada,  y 
también  la  ingenua  plasticidad  de  alma  que  per- 
mite las  nobles  preocupaciones  semejantes  a  la 
que  aquella  misma  tarde  hizo  que  abandonara 
todos  mis  proyectos,  para  acompañar  a  Eugenio 
hasta  su  casa,  adonde  apenas  hubimos  de  llegar 
cuando  a  su  vez  él  me  propuso  venir  conmigo 
hasta  la  mía.  Era  ya  noche  cerrada  cuando  nos 
separamos,  después  de  haber  tratado  durante  esta 
interminable  conversación  de  todos  los  objetos 
del  pensamiento  humano  y  habernos  dado  cita 
para  el  día  siguiente  por  la  mañana,  en  que  habría 
de  acompañar  a  mi  amigo  al  hospital  de  la  Pitié 
a  cuya  clínica  asistía. 

—  Creo  —  le  dije  dándole  la  mano,  —  que  voy 
a  hacer  lo  mismo  que  tú,  y  dedicarme  a  la  medi- 
cina . . . 

No  me  dediqué  a  la  medicina,  reduciéndose  esta 
repentina  resolución  de  imitar  a  Corbiéres  a  algu- 
nas sesiones  de  hospital  que  por  lo  menos  consi- 
guieron colocarme  en  presencia  de  un  poco  de 
realidad,  de  cuyo  contacto  estaba  realmente  ne- 
cesitado, pues  mi  error,  que  fué  el  de  tantos  otros 
jóvenes  extraviados  como  yo,  por  una  precoz  am- 
bición de  escribir,  consistía  en  hacer  de  la  litera- 
tura un  fin  no  siendo  más  que  un  resultado.  Quería 


componer  novelas  y  no  había  observado  nada; 
versos,  y  nada  había  sentido.  El  mejor  servicio 
que  podría  hacérseme  era  sacarme  del  medio  com- 
pletamente artificial  y  meramente  erudito  en  que 
me  amustiaba,  para  mostrarme  la  humanidad  sen- 
cilla y  necesitada,  la  vida  humilde  y  prosaica, 
pero  verdadera,  y  este  servicio  Eugenio  me  lo 
hizo  dos  veces,  sin  sospecharlo,  con  sus  saludables 
visitas  a  la  Pitié  primero  y  después  haciéndome 
penetrar  en  el  interior  de  su  familia,  ese  original 
y  misterioso  interior  del  que  durante  mucho  tiem- 
po no  pude  percibir  más  que  lo  pintoresco:  el  mis- 
terio no  apareció  sino  mucho  después. 

Los  viejos  Corbiéres  habitaban  con  su  hijo  en 
el  segundo  piso  de  una  casa  muy  vieja  de  una 
muy  vieja  calle  del  barrio  del  Panteón.  Esta  calle, 
que  en  otro  tiempo  se  llamaba  calle  del  Pozo  que 
habla,  no  tiene  otra  cosa  de  moderno  —  ¡y  qué 
modernismo!  —  que  su  reciente  nombre  de  cal,e 
de  Amyot.  Nada  parece  haberse  movido  desde  la 
remota  época  en  que  florecían  el  colegio  de  los 
escoceses  y  de  los  irlandeses,  vecinos  uno  de  otro 
y  cuyos  rótulos  existen  todavía.  Cuando  a  veces 
vengo  a  esta  calle  en  peregrinación,  encuentro 
siempre  el  lugar  de  la  escena  tal  y  como  era  hace 
veinte  y  cinco  años.  El  desigual  empedrado  donde 
raramente  se  aventuran  los  coches  se  encuadra 
siempre  de  una  verdura  provinciana;  las  ramas 
de  los  árboles  se  elevan  allí  por  encima  de  los  mu- 
ros de  los  jardines,  y  los  porteros  mantienen  cons- 
tantemente desde  la  acera  sus  largas  sesiones  de 
trabajo  y  de  charla  con  los  inquilinos,  al  aire  libre, 
mientras  los  niños  juegan  en  el  arroyo  a  las  bo'as 
o  al  diablo  sin  que  tengan  que  temer  para  nada  el 
brusco  paso  de  los  vehícu.os.  Las  casas  irregulares, 
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de  fechas  y  de  estilos  diferentes,  recuerdan  que  el 
barrio  se  ha  desarrollado  como  una  creación  na- 
tural, lentamente,  lentamente,  a  medid¿i  de  kis 
necesidades,  y  no  por  una  de  esas  decisiones  del 
municipio  que  imprimen  sobre  el  París  nuevo  un 
se'lo  de  universal  monotonía. 

Ningún  cuadro  convení  i  mejor  a  la  inmóvil  y 
como  petrificada  fisononn'a  de  los  padres  de  mi 
am'go.  El  ujier  retirado,  que  abría  por  sí  mismo 
la  puerta  al  toque  de  campanilla  del  visitante, 
era  un  hombre  de  unos  cincuenta  años  muy  dere- 
cho y  muy  delgado  con  un  rostro  indescifrable 
donde  no  había  nada  expresivo  nicás  que  los  ojos, 
azules  como  los  de  su  hijo,  pero  de  un  brillo  sin- 
gular donde  ahora,  a  distancia,  descubro  la  fiebre 
secreta  de  un  constante  remordimiento. 

En  aquella  época  sólo  veía  en  ellos  el  ardor  de 
una  idolatría  paternal  de  la  que  no  he  encontrado 
ejemplo,  pues  este  buen  hombre,  cuya  vida  se 
consumiera  en  el  rincón  de  una  chimenea  calen- 
tada a  costa  de  los  contribuyentes,  en  una  ante- 
cámara de  la  plaza  Beauvau,  haciendo  esperar  a 
los  solicitantes,  parecía  haber  concentrado  en  su 
hijo  toda  la  compensación  y  la  alegría  de  su  mise- 
rable existencia. 

A  juzgar  por  la  modestia  de  la  vivienda,  por  la 
sencillez  de  los  muebles  y  la  indumentaria  del 
padre  y  de  la  madre,  los  recursos  del  hogar  debían 
ser  harto  exiguos  Smi  embargo,  nunca  le  fué  ne- 
gado ningún  libro  a  Eugenio  para  sus  estudios,  y 
jamás  el  ex  ujier  consentía  en  que  el  estudiante 
en  medicina  perdiera  ni  una  sola  hora  de  sus  tra- 
bajos para  dar  una  lección,  colaborar  en  algún 
periódico,  en  fin,  para  ganar  dinero.  La  intensidad 
de  su  carhio  le  hacía  adivinar  que,  para  un  futuro 
sabio,  los  años  de  juventud  cuentan  triple  y  que 
la  independencia  completa  durante  este  período 
es  el  más  precioso  de  los  bienes. 

—  Le  he  dicho  a  Eugenio  —  repetía  con  fre- 
cuencia —  no  pienses  en  nosotros.  Nuestra  feli- 
cidad es  estar  contigo...  No  sería  picardo  si  no 
afanara  para  mi  hijo...  Esto  último  lo  dijo  en  j 
picardo  pues  había  conservado  de  su  origen  — • ' 
era  de  Peronne  —  ciertas  palabras  del  dialecto  de 
su  pnís  que  se  complacía  en  pronunciar  cuando 
quería  hacerse  el  rústico. 

—  Es  preciso  que  sea  un  hombre  célebre  — 
añadió  —  y  lo  será...  He  pensado  siempre  en 
e  lo  desde  que  salió  de  la  escuela...  Mire  usted 
sus  libros  de  premios:  ¡hay  ochenta  y  siete! 

Y  con  su  mano  callosa  en  fuerza  de  humildes 
servicios,  el  padre  me  indicaba  los  lomos  de  una 
hilera  de  libros  colocados  sobre  los  estantes  de 
una  biblioteca  de  caoba  con  vidrieras,  y  cerrada 
con  llave.  La  historia  completa  de  su  pasión  por 
su  hijo  hallábase  en  aquellos  pobres  libracos  de 
colegio  a  quienes  a  veces  llamaba  —  ¡oh  ingenui- 
dad!—  «sus  títulos  de  nobleza».  Adivinaréis  las 
etapas  de  todo  esto:  el  niño  va  a  la  escuela  de  los 
Hermanos  del  barrio;  es  inteligente  y  aprende  en 
seguida...  — Es  lástima  que  no  vaya  más  lejos 
—  dice  el  Superior.  El  padre  y  la  madre  se  con- 
sultan entonces:  —  ¡Bah!  Se  economizará  del  ta- 
baco y  del  azúcar;  pasaremos  sin  asistenta.  Y  el 
muchacho  es  enviado  'il  liceo  vecino  donde  triunfa. 
Primero  querían  retirarle  después  del  cuarto  año 
y  del  examen  de  gramática,  pero  vinieron  los  éxi- 
tos alcanzados  en  el  concurso  y  decidieron  que 
continuara  hasta  el  bachillerato.  El  resto  fué  una 
consecuencia  de  tales  premisas.  De  otra  parte, 
multitud  de  indicios  delataban  el  imperio  de  la 
más  severa  economía  en  la  casa  de  Corbiéres.  No 
hay  que  decir  que  era  el  viejo  el  encargado  de  la 
labor  más  ruda:  frotar  el  suelo,  dar  cera  a  los 
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inucblcs,  partir  la  lena,  arrojar  las  a,i;iias,  e  in- 
cluso hacer  las  camas.  Su  cara  roja,  congestionada, 
tenia  una  piel  como  grabada  por  anchas  armeras 
cada  una  de  las  cuales  proclamaba  la  paciencia, 
la  perseverancia  de  una  ruda  y  sólida  raza.  Una 
meticulosa  limpieza  —  otro  rasgo  de  su  país  ve- 
cino de  Flandec  —  reinaba  en  las  seis  piezas  que 
constituían  todo  el  piso,  a  saber:  una  cocina,  una 
entrada,  una  alcoba  para  el  padre  y  la  madre, 
un  comedor,  una  sala  que  inmediatamente  hubo 
de  convertirse  en  gabinete  de  trabajo  de  Eugenio, 
y  el  dormitorio  de  éste.  De  este  modo  e!  estudiante 
ocupaba  más  de  un  tercio  del  modesto  local,  y, 
como  es  de  suponer,  la  parte  más  amplia  del  mis- 
mo, la  más  aireada,  aquella  cuyas  ventanas  daban 
a  los  jardines  y  también  la  única  que  se  hallaba 
amueblada  casi  lujosamente,  agasajo  que  mi  com- 
pañero aceptaba  un  poco,  dicho  sea  en  honor  de 
la  verdad,  con  el  egoísmo  más  natural  de  los  gran- 
des trabajadores,  y  un  mucho  con  la  idea  de  que 
su  porvenir,  depararía  a  los  actuales  sacrificios  de 
sus  padres  una  amplia  compensación.  ¡Cuántas 
veces  le  he  oído  decir  cuando  quería  llevarle  a 
algún  teatro  o  paseo: 

—  No  puedo;  es  preciso  que  piense  en  mis 
viejos. . . 

Yo  sabía  bien  que  «sus  viejos»,  como  él  Ies  lla- 
maba con  tierna  familiaridad,  no  hubieran  pro- 
ferido jamás  una  palabra  de  censura  contra  él, 
sea  cual  fuere  el  empleo  que  hubiera  hecho  de  su 
tarde  o  de  su  noche. . .  No.  Lo  que  él  quería  sig- 
nificar con  esto  era  su  apasionado  interés  por 
merecer  ese  admirable  sacrificio,  aplicándose  tanto 
más  a  él,  cuanto  que  creía  adivinar  en  ellos  una 
extraña  facilidad  para  sufrir.  Y  era  realmente 
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Muy  señor  mío: 

Sírvase  remitirme  gratis  y  libre  de  porte  el  interesante  íibrito 
para  las  Madres,  escrito  por  un  especialista  de  niños. 


cierto  que  este  hoiuado  matrimonio  no  respiraba 
la  alegría  de  que  esta  abnegación,  prolongada 
durante  tantos  años,  le  hacía  digno.  Sobre  la  roja 
frente  del  padre,  donde  las  venas  en  relieve  mar- 
caban en  las  siene^  la  fuerte  circulación  de  la  san- 
gre, parecí''  pesar  una  constante  preocupación. 
¿Temería  morir  antes  de  haber  acabado  su  obra, 
sin  haber  visto  a  su  hijo  convertido  en  agregado, 
profesor  de  la  Facultad  o  miembro  de  la  Acade- 
mia? ¿Todas  sus  economías  habían  sido  agotadas 
en  esta  larga  y  costosa  carrera?  ¿Su  pequeño  retiro 
de  antiguo  empleado,  siempre  en  vísperas  de  des- 
aparecer con  él,  constituían  lo  más  cierto  de  su 
haber  actual?  ¿Era  sencillamente  un  hombre  de 
humor  voluntariamente  triste  a  quien  apenaba 
aún  más  la  incierta  salud  de  su  mujer?  Tales  eran 
las  preguntas  que  sin  duda  el  hijo  debía  hacerse 
a  sí  mismo,  como  yo  también  me  las  hacía  cada 
vez  que  notaba  sobre  el  rostro  del  señor  Corbiéres, 
en  el  transcurso  de  mis  visitas,  alguna  huella  de 
este  obscuro  ensombrecimiento.  En  cuanto  a  la 
señora  Corbiéres,  la  respuesta  era  sencilla,  o  al 
menos  me  parecía  sencilla.  El  mismo  Eugenio  ha- 
bíame hablado  con  gran  frecuencia  de  sus  temores 
respecto  al  porvenir  patológico  de  su  madre,  pues 
creía  diagnosticar  en  ella  la  amenaza  de  una  en- 
fermedad del  hígado.  Era  una  mujer  pequeña  y 
rechoncha  que  a  los  veinte  años  debió  ser  bella, 
con  esa  belleza  del  mediodía  montañés,  a  la  vez 
ligera  y  fornida,  en  la  que  se  advierte  tanta  vita- 
lidad reconcentrada  y  como  comprimida  bajo  una 
pequeña  envoltura. 

(  Continuará) 
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NOTA.  —  Córtese  este  aviso  y  remítase  en  sobre  abierto  con  porte  simple  de  2  centavos  y 
y  se  recibirá  inmediatamente  este  Iibrito.  El  HOGAR  30/7/13. 
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Sin  régimen  especial  —  Sin  drogas  —  sin  perder  el  tiempo 
—  nada  más  que  un  vaso  de 

SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 

espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuando  este  importante  órgano  f  uncionacon  regularidad 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  activo  de  la  digestión. 

Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 
Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  ARGENTINA 
Véndese  en  CASA  DE  DIEGO  GIBSONS  S\íc°^  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 
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}^  HEALTH-CIVÍNG 

PLEASAMT  COOLINr. 

i'p^  PCFRCSHINC.  . 

■'JW        «.INVICORATINC  : 


INVICORATINC 


Acto  de  la  colocación  do  una  placa  en  la  turaba  del    señor  Manuel  E.  FruÉjono,  fallecido  en  Tíos  Arroyos?,  7 
cou  la  que  sus  amigos  y  compañeros  rindieron  culto  a  su  memoria 


Galería  infantil  de  "El  Hogar  ' 


Niñita  de  Vago       Cristina  Constan- 
(Ayacucho)  tin  (Pila) 


Amandita  C.  D'Atri  Ana  E.  Goñi  Muli      Niño  de  Gutiérrez 

•*  (Banfield)  (Las  Flores)  (Ayacucho) 


Usad  los  Polvos  de  Mennen  y  Ved  que 

Finos  y  que  Suaves  Son 

Poneos  los  Polvos  de  Mennen  en  la  cara,  en 
el  cuello  y  en  los  brazos  y  observad  los  mara- 
villosos efectos  que  producen  en  la  piel. 

Esta  exquisita  preparación  es  maravillosa- 
mente suave  y  ñna  y  producirá  en  vuestra  piel 
la  suavidad  del  terciopelo  y  os  dará  una  sen- 
sación de  delicado  refinamiento. 

Usadlo  abundantemente  aunque  vuestro 
cutis  sea  delicado  en  extremo,  puesto  que  estos 
majT^níficos  polvos  están  libres  de  toda  adulte- 
ración irritante  como  el  yeso  ó  el  almidón. 

Su  fragancia  es  tan  rica  y  tan  atractiva 
como  la  de  los  perfumes  franceses  legítimos. 

No  aceptéis  sustitutos.    Buscad  la  famosa 
marca  de  Mennen. 
Escoged  entre  estos  perfumes  que  cautivan: 
Narangia,  la  exquisita  fragancia  de  los  azahares.) 
Violeta — La  esencia  de  violetas  frescas. 
Sen  Yang — Riquísimo  perfume  Oriental. 
Color  de  Rosa  -Talco  Rosado. 

Gerhard  Mennen  Chemical  Co.,  Newark,  N.  J.,  E.  U.  de  A. 
Agentes :  DONNELL      PALMER,  Moreno  562.566. 
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Galería  infantil  de  ''El  Hogar" 


Niñita  ue  Dey-  Adolfo  ivxarvulti  Niños  de  Alvaro  Amigorena  María  J.  Martínez  Héctor  J.  Bregllal 
monr-'z  Ber^adá  (Capital)  (San  Javier,  Río  Negro)  (Gral.  Lamadrid)  (Cucha-Cucha) 

(Paraná) 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


O 

O  O 


UNOS  A  I,A  DI-:RKC1IA,  por  Clavel 

O  I  I*cisona  taimada  o  bribona 

O  O  I  Nombre  de  varón 

O  O  O  I  Clase  de  ganado 

O  O  O  1  Pronombre 

O  O  O  I  T,o  que  pertenece  a  las  ovejas 

O  O  O  r  Ivl  (|ue  viene  a  tiempo 

O  O  O  1  Modesto 


CAin'A-CíTARADA,  por  Arol 

Oiurida  primera  cuarta:  Knvíote  un  primera  cuarta,  que 
bailé  en  una  liermosa  todo,  del  bosque  de  Palermo.  No  sé 
cómo  se  llama;  sólo  que  primera  tercera  cuarta  en  el  sue- 
lo. Tuya  tercera  cuarta. 


TARJICTA  ANA(;RAMA,  por  Carmen 


JJCROGIJIK'O,  Por  Riño 


CUADRADO,  por  Amapola 

A  A  A  A  A 
ABE  Iv  S 
S  I.  L  L  M 
N  O  O  S  S 
S  S  S  S  S 

Combinar  con  estas  letras  cinco  palabras,  que  han  de 
leerse  horizontal  y  vertiealmente,  significando:  la  primera, 
un  objeto  que  se  halla  en  la  iglesia;  la  segunda,  cómo  de- 
searía verte  después  de  un  terremoto;  sin  la  tercera,  no 
hay  truco  posible;  la  cuarta,  un  tiempo  de  verbo,  y  !a 
quinta,  el  cementerio. 


LUCAS  A.  MESA 


Con  las  letras  que  forman  el  nombre  de  esta  pcrsun; 
combinar  el  de  la  profesión  (juc  ejerce. 


ROMUO,  por  Perito  de  Chaves 
O 

O  O  O 
O   O   O   O  O 

o  o  o  o  o  o  o 
o  o  o  o  o 
o  o  o 
o 

Sustituir  los  círculos  por  letras,  de  modo  que  horizontal 
y  vertiealmente  se  lea:  consonante;  2.°,  nombre  de 

mujer;  3.°,  ganancia;  4.",  nombre  de  varón;  5.°,  verbo; 
6.",  composición  poética;  7.",  vocal. 


LOGOGRIFO  NUMÉRICO,  por  Porteña  A. 


1234567 

7835234 

835678 

34578 

3478 

2  3  8 

3  2 
8 


Nombre  femenino 
Animal 

Kn  la  farmacia 

Kl  que  duerme 

Apellido 

Temporada 

Musical 

Vocal 


"CODIGO  SOCIAL  ARGENTINO" 

POR  LA    SrTA.  SARA    M.  rVIONlTEIS 

Es  esta  obra  la  primera  publicación  en  el  país  que  codifica  las  leyes  del  trato  social 
entre  personas  bien  educadas  y  distinguidas. — Un  hermoso  tomo  encuademación  cuero  $  6. 

3iaiiJ-r  Y  Oía.  EDITORES  -  ALSINA  Y  BOLIVAR 


r 


LIMA, 


S  E:  IVI  B  L.  B-  A  S   Y    P  fl.  A  N  T  A  S 

.   SAINT  '  GERIVIIER 

Sucesor  de  la  firma  6.  SAN  GERMIER 

1165  BUENOS  AIREIS 


PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino» 

Casa  MACKERN 

290  -  RECONQUISTA  -  290 

BUENOS  AIRES 


La  más  alta  recompensa.   Exposición  Internacional  de  Higiene  1904 

J,OS 


MARCAD 


VZOTOmA 


UNICOS  SIN  VENENO  Y  RESISTENTES  A 
LA  HUMEDAD. 


ANTIFAZ  DE  VENUS 

(GUANTE  DEL  ROSTRO) 
de  la  üra.  Sra,  LEBLANC,  de  Faris 

Sus  fines  son,  blanquear  y  purifi- 
car la  piel,  impedir  ó  hacer  desaoa- 
rccer  la  asperidad  de  la  misma, 
quitar  manchas,  granos,  arrugas  y 
(oda  clase  de  imperfecciones  del 
cutis,  al  que  dota  de  una  brillante¿ 
y  una  pureza  imposible  de  obtener 
por  ningún  otro  medio  de  los  cono- 
cidos. 

Es  liviano,  flexible  y  sustituya 
muy  ventajosamente  los  cosméticos 
y  polvos,  que  en  resumen  resultan 
costar  mucho  más  caros  que  este 
antifaz. 

Se  remiten  gratis  certificados  y 
folletos  explicativos.  Dirigirse  por 
carta  ó  personalmente  al 

instituto  Fisioterápico,  Calle  SUIPACHA,  1128 


Se  coloca  tres  veces  por 
ttrrana  durante  el  sueño, 


HUNGARIA 

AGUA  MINERAL  NATURAL  PURGAN. 
TE.  LA  MAS  SUAVE  Y  AGRADABLE 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


SILABICO,  por  Mario 

1.  OO 

2.  OO      OO      OO  OO 

3.  O  O      O  O      O  O 

4.  OO      OO      OO  OO 

5.  OO 

I.  Ksta  «íílnna,  repetida,  a  cualquiera  huele  mal.  2.  Una 
especie  soy  de  nave  y  fui  usada  por  Colón.  3.  Todo  lo 
f|ue  pertenece  a  la  guerra  es  asi.  4.  vSi  es  una  noticia 
breve  y  concisa,  será  tal.  5.  Ksta  letra,  repetida,  a  cual- 
quiera huele  mal. 

TETíOr.TJI'ICO,  por  TiUna 


NOTA  OIDO 


I'.ARCO  NUMÉRICO,  por  Tip-Top 

2  4  Nota 

24  89  .Animal 

246      7       I  Parte  del  ojo 

1234^6789  .Xonibif 

5  4  3      7  ^)  o  Diminutivo  de  ra^'a 
2  4  3  4  S  6  4  las  niuiiarquías 


PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Enviaron  colaboraciones. — Riño,  Amapola,  Mario,  Ara- 
gón, Yrabul,  Tip-']"op,  Porteña  A.,  Arol,  Clavel  y  Carmen. 

Caracoles. — Pregunta  usted:  "¿Qué  le  parece  mi  inge- 
nio?" \'amos  a  contestarle: — Un  ingenio...  de  Tucumán. 

Amapola. — Probablemente  lo  publicaremos  pronto. 

P.rrata.—'En  el  núm.  233,  donde  dice:  I^ámpara  numé- 
rica por  Remo,  debe  leerse:  Jeroglífico  pi)r  Delia. 

Clavel. — No  es  malo,  en  realidad; 

Pero  (ifrere  mny  |ioc:i  novedad. 


SOLUCIONES  AL  Núm.  233 

A  la  humorada,  por  "Riño":  Palomita  blanca  vidalita 
pedio  colorado. 

A  la  combinación,  por  "María  lyuisa":  Viva  mi  patria 
aunque  yo  pereaca. 

Al  jeroglífico,  por  "Quilimera":  Engaño. 
A  la  cruz  de  puntos,  por  "María  Luisa": 
N 
O 

N  A  V  í  O 
L 

.\ 

Al  capricho  cnigm;'itiro,  por  "Mario": 
Z 


0 

0 

L 

li 

L 

A 

A 

A 

R 

M 

R 

I 

I 

N 

O 

N 

A 

0 

0 

A  la  pajarita  numérica,  por  ".Xmaijola" :  Leoncia. 
A  la  charada,  i>or  "Delia":  Caramelo. 
Al  jeroglífico,  i)or  "Delia":  Redimido. 
A  la  lámpara  numérica,  por  "Remo":  Depurativo. 
Al  anagrama,  por  "Clavel":  Ramón  de  Campoamor. 
Al  acertijo,  por  "Carola":  Las  de  los  pies. 

ENVIARON  SOLUCIONAIS 

Víctor    T^eún    Zasso,    V.  de    GómQZ  Lanpenheim, 

Amancio  Alvarez,  Héctor  Justino  Charry,  Jorge  Zaracón- 
degui,  L.  Cyolisciani,  Chola,  J-'lvira  y  Mercedes  Abeleira, 
Amapola,  Clementina  y  Rosita  Di  Paolo,  Anita  C.  Pisani, 
.Miguelito,  Leonorcita  Alvarado  Ivubary,  Teresa  Darenzo, 
Pochocha  Pieruzzini,  Beatriz  JC.  Verdona  'IVaverso,  Anita 
M.  Peter,  Clavel,  Amalia  I/ubary  de  Parreto,  Jvlectra, 
Anita  R.  de  Frira,  Juan  A.  Maggi  Zavalía,  Alfonso  Alón- 
so,  A.  A.  Aragón,  Agustina  R.  Sarraúa  Laza,  América 
Inés  Praga,  lvnri(|ue  Pranzetti,  Marina  Ivmilia  Ponsa, 
Mario  Sormani,  Margarita  Ambrosio,  IC.  If.  P>ossi,  Ana 
Inés.  María  Kmilia  y  Sarita,  Kstiier  Fernández,  Fran- 
cisco ().  Migliaraca.  Josefa  Reinol,  Alfonso  Bianclii,  IVfar- 
Karila  Casal,  Rodolfo  lyisandro  y  Juan  ("arlos  IVreira. 


Cosas  útiles 


Pies  para  bandejas  de  horno.  —  A  veces  se  queman 
por  abajo  los  manjares  que  se  ponen  al  horno,  porque 
el  fondo  de  la  bandeja  está  en  contacto  con  el  suelo 
demasiado  caliente.  Pero  esto  se  evita  poniendo  a  las 
bandejas  unos  pies  de  metal  como  los  que  reproduce 


hueco,  ti.ndase  una  banda  de  tela  ligera,  de  30  centí- 
metros de  anclnira. 

La  cuerda  de  la  cometa  se  ata  donde  se  ve  la 
marca  +•  No  hace  falta  ponerle  rabo. 

Para  lanzarla,  basta  soltar  algunos  etros  de  cuerda 
y  quB  otra  persona  la  lance  hacia  arriba.  Cuanta  más 
cuerda  se  suelte,  más  alta  subirá,  y  luego  permanecerá 
inmóvil  en  el  aij'e  horas  y  aun  días  enteros. 

Pluma-tintero,  —  La  pluma-tintero  (luc  se  ve  en  el 
dibujo  adjunto  tiene  la  ventaja  de  ser  igualmente  útil 
para  escribir  con  tinta  chino,  que  con  tinta  ordinaria. 

Encima  de  la  pluma  y  sujeta  al  mango  por  una  abra- 


el  dibujo  que  al  conservarlas  en  alto  permiten  el  paso 
del  aire  por  debajo. 

Los  pies  se  hacen  de  tiras  de  metal  dobladas  en  V, 
y  cada  una  consta  de  dos  partes,  que  encajan  una  den- 
tro de  otra  para  alargarlas  o  acortarlas,  según  las  di- 
mensiones de  la  bandeja. 

La  cometa  prismática.  —  He  aquí  una  cometa  que  se- 
guramente hará  Tas  delicias  de  cualquier  chico,  por  la 
rapidez  con  que  se  eleva-  y  el  mucho  tiempo  que  perma- 
nece en  el  aire. 

Para  hacer- 
la, se  buscan 
cuatro  cañas 
o  varas  muy 
ligeras,  dé  90 
c  en  t  í  m  et  ros 
de  longitud,  y 
se  fijan  sus 
extremos  a  las 
puntas  de 
otras  cañas 
más  cortas 

cruzadas,  de  modo  que  formen  como  la  armazón  de  una 
caja  o  una  jaula  en  prisma  recto  de  base  cuadrada, 
según  se  ve  en  el  dibujo.  La  longitud  de  esta  armazón 
vvei-á,  naturalmente,  de  90  centímetros,  y  cada  una  de 
sus  bases  deberá  tener  30  oentímetrois  de  lado.  Diví- 
dase la  longitud  total  en  tres  partes,  y  alrededor  de 
cada  tercio,  excepto  el  del  centro,  que  debe  ouedar  en 


zadera  se  pone  una  espiral  de  cuerda  de  plano,  del 
largo  conveniente.  Esta  espiral  recoge  tinta  suficiente 
para  escribir  durante  bastante  tiempo,  sin  necesidad  de 
mojar  la  pluma  en  el  tintero. 

Para  remar  de  cara,  —  Cuaoido  un  bote  va  tripulado 
por  una  sola  persona,  el  remero  tropieza  con  el  incon- 
_  veniente  de  ir  de  espaldas  a  la  proa, 

~  y  no  poder  ver,  por  lo  tanto,  los  obs- 

táculos que  puedan  presentarse 
en  su  derrotero. 


El  sistema  que  enseña  nuestro  dibujo  resuelve  inge- 
niosamente la  dificultad,  porque  el  tripulante  del  bote 
puede  remar  cara  a  la  proa.  Los  remos  se  cortan  y  se 
íijan  con  unas  argollas  que  permiten  el  juego  de  las 
piezas  en  un  listón  fuerte  que  va  fijo  con  argollas  tam- 
bién a  las  bordas.  Los  dos  trozos  de  cada  remo  se 
ponen  en  comunicación  con  un  par  de  chapas  de  metal. 
El  dibujo  ahorra  toda  explicación  porque  revela  clara- 
mente el  sistema. 


Extracto  de  Malta 

"UEMES" 

el  mejor  y  el  más  antiguo 
de  todos  los  del  país. 

Véndese  en  todas  paríes 

CERVECERIA 

Buenos  Aires,  S.A. 

CALLE  CAVIA,  260  (Palermo) 


nHI^H^Hn»)»  
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LA  MEJOR  AGUA  PURGANTE  NATURAL 


Si  desea  comprar  Ropa 
Interior  lujosa,  de  la 
última  novedad,  pidan 

ROPA  INTERIOR 

Verdadero 
asimir 

que  lleva  la  marca  como  mos- 
tramos.    Se  emplea  el  mejor 
esmero   en  la  producción  de 
esta  Ropa. 

Es  perfecto  en  todos  los  detalles. 

Fabricada  en  to- 
dos  grosores  y 
en  venta  en  to- 
das las  mejores 
tiendas  de  Sud- 
America. 
Al  por  mayor : 
I.  &  R.  MORLEY : 
GEO.  BRETTLE 

&  ce. 

LONDRES, 

V      Inglaterra.       HECHO  EN  INGLATERRA 


Cosas  útiles 


Etiqueta  para  paquetes  postales.  —  Un  empleado  de 
cierta  compañía  ferroviaria  francesa  ha  obtenido  re- 
cientemente patente  de 
invención  por  una  eti- 
queta para  paquetes  que 
no  se  puede  despegar  ni 
perder,  asegurando  así 
la  pronta  entrega  del  en- 
cargo y  facilitando  el 
servicio. 

La  etiqueta  es  de  car- 
tulina fuerte,  con  dos 
agujeros  por  los  cuales 
se  pasa  un  alambre  en 
la  forma  indicada,  que 
impide  que  se  arranque 
al  rozarse  con  otrois  pa- 
quetes. 

Actualmente  iisan  es- 
ta etiqueta  puteniauu  varias  compañías  de  ferrocarriles 
de  Francia. 

Cuerda  de  seguridad  para  muebles  de  puerta.  — 
Cuando  las  puertas  están  provistas  de  muelles,  como  el 
del  dibujo, 
siempre  hay 
peligro  de  que 
se  desprendan 
y  hieran  al 
que  pasa  por 
debajo,  sobre 
todo  si  abre 
demasiado  la 
puerta.  Para 
impedir  esto, 
se  pasa  un 
trozo  de  cuer- 
da por  el  hue- 
co del  muelle, 
y  se  sujeta  a 
la  puerta  y  al 
cerco  atando 

los  extremos  a  unas  armellas.  La  cuerda  no  necesita  ser 
muy  fuerte;  basta  un  sencillo  bramante,  porque  como 
no  está  sujeta  en  tensión,  no  so  deteriora.  Sólo  en  el 
caso  de  sor  muy  pesado  el  muelle  se  debe  poner  una 
cadonita. 

Plancha  eléctrica  cilindrica.  —  Para  planchar  cncajcss 


•psnltndns   la  plan 


y   tejidos   delicados,   da  excele-nfes 
cha    eléctrica    cilindrica  que 
reproduce  el  dibujo  adjunto. 

Los    elementos    de  caldeo 
van  encerrados  en  el  rodillo 
de   acero,   el   cual   está  fina- 
mente puli- 
mentado y 
la  corriente 
se  da  o  se 
corta  dando 
una  vuelta 
al  mango. 

Kste  ro- 
dillo es  mu- 
cho mejor 
que  la  plan- 
cha corrien- 
te para  los  encajes,  porque  no  hay  peligro  de  que  se 
enganche  y  los  rompa. 

Receptor  sanitario  para  telefono.  —  Para  los  transmi- 
sores telefónicos  se  han  ideado  hasta  ahora  muchos 
sistemas  sanitarios  más  o  menos  prácticos,  poro  nadie 
o  casi  nadie  se  había  ocupado  de  la  sanidad  de  los  re- 
ceptores, hasta  que 
un  inventor  francés 
tuvo  la  idea  do  po- 
ner en  lugar  de  la 
arandela  de  caucho 
endurecido  del  re- 
ceptor, un  bloque 
de  doscientas  cin- 
cuenta hojas  de  pa- 
pel esterilizado.  Ca- 
da vez  que  so  xisa  el 
teléfono  se  arranca 
una  hoja  y  se  evi- 
ta que  la  oreja  se 
ponga  en  contacto 
con  la  superficie 
empolvada  o  conta- 
minada por  la  piel 
del  comunicante 
anterior. 

El  sistema  os  útil,  sobre  todo  para  los  teléfonos  pú- 
blicos, donde  es  conveniente  tomar  toda  clase  de  pre- 
cauciones higiénicas. 


■  LaxaKf  Miraíon 

Aux  Seis  de  la  Source  Miraton  Chatel-Guyon 


^»[|fA5TIUES   LAXATIVES  MIKATQN  llj^ 

Voyeas  cette  Boite  et  Exigez  le  Nom, 

Éch"*  sur  demande :  9,  rué  Auber,  B""A,  PARIS 

EN  VENTE  DANS  TOUTES  L»íS  BONNES  PHARMACIES 

.  LAXATIF  NIRATON  J 


Solución  Henrii  Mure 

ai  Croridrofosfato  de  Cal, 

Creosotada  v  Arseniada 

El  específico  por  excelencia 

i 

de  las  afecciones  de  las  vías 

Cura  asegurada  y  alivio  inmediato 
de:  Tos,  resfríos,  catarros,  bron- 
quitis, etc. 

Preventivo  de  la  tuberculosis 

ECONOMIA  DOMÉSTICA 


Para  pegar  el  estaño  a  la  madera,  se  funden  en  un 
recipiente  de  liierro  de  paredes  gruesas,  una  parte  de 
cera  amarilla,  2  de  goma  laca  en  escamas  y  0.1  de  acei- 
te de  linaza  hervido,  moviéndolo  todo  hasta  la  completa 
disolución.  Una  vez  fría  la  masa  se  vierte  sobre  una 
placa  de  metal  humedecido  o  sobre  una  piedra,  se  amasa 
y  se  forma  con  ella  unas  barritas. 

Pasta  para  marcar  la  ropa:  30  partes  de  sulfato  de 
cobre  y  30  de  anilina  liidroclórica,  se  pulveriza  bien 
por  separado,  se  mezclan  luego  cuidadosamente. 

Esta  composición  se  mezcla  con  5  partes  de  glicerina 
y  agua  suficiente  para  liacer  una  masa  pastosa,  espesa 
y  uniforme  que  puede  usarse  en  cualquier  momento. 
Para  usarla  se  emplea  un  estarcidor  y  una  brochita  de 
cerdas  fuertes.  Después  de  marcar  o  estarcir  los  artícu- 
los, se  dejan  por  lo  menos  dos  o  tres  días  sin  planchar, 
al  cabo  de  cuyo  tiempo  las  marcas  se  ponen  de  color 
verde  obscuro,  después  de  lavadas  con  jabón  y  sosa  se 
vuelven  de  color  negro  intenso. 

Jja  pasta  puede  conservarse  mucho  tiempo.  Si  se  seca, 
basta  mojar  la  brocha  en  un  poco  de  agua.  El  color  es 
tan  resistente  como  el  de  la  anilina. 

Para  hacer  tinta  de  marcar,  basta  echar  en  agua 
un  poco  de  pasta. 

Limonada  al  vino.  Es  una  bebida  excelente,  especial- 
mente en  casos  de  enfermedad  febril,  por  ser  corrobo- 
rante y  calmar  poderosamente  la  sed.  Se  mezclan:  ja- 
rabe cítrico,  60  gramos;  vino  del  tipo  Burdeos,  300,  y 
alcoholato  de  corteza  de  limón,  2.  Luego  se  completa 
con  un  litro  de  agua. 

Para  copiar  los  bordados,  se  extienden  sobre  una  su- 
perficie plana,  se  cubren  con  una  hoja  de  papel  blanco 
bastante  flexible,  y  se  frotan  rápidamente  sobre  el  pa- 
pel con  \in  trozo  de  estaño  o  de  plomo.  De  esta  manera, 
el  bordado  queda  reproducido  gracias  al  relieve  de  sus 
detalles. 

Licor  de  café.  Se  tuestan  500  gramos  de  café  moKa 
de  buena  calidad,  y  todavía  caliente  se  pulveriza,  se 
vierten  sobre  el  polvo  5  litros  de  alcohol  y  2  de 
agua,  y  se  deja  en  maceración  durante  ocho  días,  agi- 
tando con  frecuencia.  Luego  se  decanta  el  líquido.  So 
disuelven  aparte  2  kilos  de  azúcar  en  2  i/.  litros  de 
agua,  se  mezclan  ambas  soluciones  en  caliente,  y  al 
día  siguiente  se  filtra. 

El  cristal  de  las  lámparas  de  incandescencia  se  des . 
lustra  limpiándolo  previamente  y  sumergiéndolo  en  una 
solución  saturada  de  nitrato  potásico. 


Contra  el  musgo  que  se  cría  en  los  intersticios  de  las 
fachadas,  escaleras  exteriores  y  muros  de  todas  clases, 
puede  emplearse  una  solución  al  4  por  100  de  nitro  y 
30  por  100  de  sal  de  cocina. 

íjas  maderas  y  las  piezas  de  estaño  que  hayan  de  pe- 
garse se  secan  perfectamente  y  se  les  aplica  el  cemen- 
to derritiéndolo  y  repartiéndolo  por  igual. 

Las  piezas  unidas  hay  que  conservarlas  bajo  una  pre- 
sión moderada  durante  24  horas. 

Para  batir  los  huevos  en  la  cuarta  parte  del  tiempo, 
no  liay  que  hacer  sino  emplear  tres  tenedores  a  la  vez, 
que  se  pueden  tener  perfectamente  en  la  mano. 

Las  manchas  del  linoleum  se  quitan  espolvoreándolas 
con  sal  y  frotándolas  luego  con  un  trapo  mojado  en  tre- 
mentina. Una  vez  quitadas  las  manchas,  se  da  brillo  al 
linoleum  en  la  forma  acostumbrada. 

Antes  de  lavar  por  primera  vez  los  cortinones  de  en- 
caje nuevos,  hay  que  tenerlos  dos  horas  en  agua  de  sal. 
Este  baño  quita  el  apresto  al  encaje  y  queda  mejor 
después  del  lavado. 

Las  sillas  de  cuero  se  limpian  con  un  paño  suave  y 
un  poco  de  vaselina  blanca.  Después  se  frota  con  un  pa- 
ño perfectamente  seco  hasta  que  el  cuero  haya  absorbido 
todos  los  rastros  de  la  vaselina  y  no  saque  grasa  el 
paño. 

Los  objetos  de  plata  se  conservan  brillantes,  echando 
un  poco  de  amoníaco  en  el  agua  de  lavarlos. 

Cuando  sobreviene  un  acceso  de  asma,  conviene  ante 
todo  abrir  rápida  y  completamente  las  ventanas  de  las 
habitaciones  del  paciente,  sin  exponerle  a  ninguna  co- 
rriente de  aire.  Acto  continuo  se  le  aplican  sinapismos 
en  las  piernas,  pediluvios  calientes,  etc.  Sientan  igual- 
mente muy  bien  las  inhalaciones  de  vapores  de  alcan- 
for, y  para  los  individuos  que  no  tienen  costumbre  de 
fumar,  las  aspiraciones  de  unas  bocanadas  de  humo  de 
tabaco. 

Metal  argentino.  Se  emplea  para  cubiertos,  teteras 
etcétera,  y  se  compone  de  85,5  partes  de  estaño  y  14,5 
de  antimonio. 

Las  toallas  deben  secarse  perfectamente  antes  d 
guardarlas,  porque  si  no  están  bien  aireadas  y  conser 
\  au  liumedad,  pueden  criar  una  especie  de  moho. 

Las  mondaduras  de  patata  se  pueden  utilizar  para  en 
cender  la  lumbre  ei;  lugar  de  astillas. 

Si  el  horno  no  da  calor  a  los  manjares,  se  desparra 
ma  en  el  fondo  un  buen  puñado  de  azúcar,  y  la  falta 
queda  corregida. 


Señora:  Raga  Vd.  sus  vestidos 

su  ropa  interior  y  los  trijecitos  para  sus  niños  y  bebés. 

Si  usted  desea  hacer  todas  estas  prendas  sin  intervención  do  personas  extrañas,  realizando  ui 
una  verdadera  economía,  compre  un  ejemplar  del 
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4el  que  es  autora  la  conocida  profesora  diplomada  señorita  María  Kosa  Baró, 

Este  libro,  profusamente  ilustrado  con  diseños  y  patrones,  enseña  fácilmente  el  corte  y  confec- 
ción sin  necesidad  de  profesora.  Sus  explicaciones  son  claras  y  responden  a  un  plan  de  enseñanza 
seriamente  estudiado  y  prácticamente  aplicado  por  su  autora  en  la  Academia  que  dirige. 

Precio  del  libro,  flete  incluido,  $  5.oo  m/ii.  Pídase  en  esta  idministracidn 
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CENAS  PARA  COCINAS 

Acabamos  de  recibir  una  nueva 
remesa  de  estas  ALACENAS 

hemos  recibido  un  surtido  completo  da 
para  uso  doméstico:  SILLAS,  SILLONES, 
HAMACAS,  etc.,  etc. 
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COCINA  PRACTICA 


Croutes  de  camarones  a  la  Madras.  —  Ingredientes 
necesarios:  una.  docena  de  camarones,  dos  yem;\s  de 
llueves  duros,  cuarenta  y  dos  gramos  de  manteca,  dos 
cucharaditas  d*  pasta  de  camarones,  otras  dos  de  ma- 
vüoiesa  o  salsa  tártara,  jugo  de  limón,  pimienta,  tres 
aceitunas  sin  carozo,  dos  cucharaditas  de  arroz  bien 
cocido  y  pan  viejo. 

Córtese  una  rebanada  do  pan  do  un  centímetro  y 
cuarto,  escaso  de  grosor,  sáquense  luego  de  este  trozo 
varios  redondeles  del  tamaño  de  un  cobre.  Derrítanse 
veintiocho  granos  do  manteca  en  una  sartén,  fríanse 
las  redondelas  de  pan,  hasta  que  se  doren.  Déjense  se- 
car sobre  un  papel. 

Muélanse  las  yemas  de  huevo  en  un  mortero  con  el 
resto  de  la  manteca  y  la  pasta. 

Cuando  todo  este  conjunto  forme  una  pasta  blanda  y 
suave,  agréguense  los  cama- 
rones y  las  aceitunas,  ambas 
cosas  cortadas  en  cuadradi- 
tos,  y  también  el  arroz  y  bas- 
tante salsa  para  mezclar  bien 
todo.  Deberá  quedar  como 
una  masa  compacta,  pero  no 
seca.  Sazónese  la  mixtura 
con  jugo  de  limón  y  pimien- 
ta; apílese  sobre  los  croutons 
y  colóquese,  al  través,  encima 
do  cada  uno  de  ellos  un  ca- 
marón pelado,  los  que  ee  pol- 
vorearán con  un  poquito  de 
caroJina. 

Eaya  con  salsa  blanca.  —  Después  de  haberla  lim- 
piado cuidadosamente  y  trinchado  en  sentido  inverso 
al  de  sus  fibras,  hay  que  ponerla  en  remojo  durante  una 
hora,  <  n  agua  bien  salada.  Se  la  cuece  luego  en  media 
salsa  hecha  con  una  parte  del  agiia  salada  en  que  se  ha 
puesto  en  remojo,  un  vaso  de  vinagre,  unas  cuantas 
cebollas,  y  un  puñado  de  hierbas  finas.  Cuando  la  raya 
esté  cocida,  quitadle  la  pieL  por  ambos  lados;  colocadla 
en  una  fuente,  vertedle  encima  una  sa,lsa  blanca  y  sal- 
picadla  de  alcai)arras  en  cantidad  bstnte  considerable. 

Para  avivar  una  lumbre  medio  apagada  se  espolvo- 
rean los  carbones  con  un  poco  do  azúcar. 

Salsa  de  trufas.  —  Picad  menudamente  125  gramos 
de  trufas  bien  limpias.  Sofreídlas  en  60  gramos  de 
manteca  muy  fresca,   sin  dejar  que  ésta   tome  color. 


Croutes  de  camarones  a  la  madras 


Mojadlo  en  seguida  con  una  taza  de  buen  consumado,  al 
que  añadiréis,  teniéndolas  a  mano,  algunas  cucharadas 
de  "veluté".  Al  cabo  de  20  minutos  de  cocción  a 
fuego  lento,  retirad  la  salsa  del  fuego  para  desiengra- 
sarla  y  servidla.  El  aderezo,  que  siempre  Ixa  de  ser  algo 
subido,  puede  variar  según  los  gustos. 

Biftecks  a  la  Chateaubriand. — Cortad  los  biftecks  de 
5  a  8  centímetros  de  espesor  (y  esto  en  el  filete  de 
buey);  disponadlos  convenientemente;  aplanadlos  un 
poco  con  el  llano  de  la  cuchilla.  Sazonadlos  con  sal  y 
pimienta,  metedlos  en  una  fuente  y  echadles  un  poco 
de  aceite  por  encima.  Asadlos  después  en  las  brasas 
bien  ardiente®  y  sin  humo.  Cuando  estén  cocidos  por 
un  lado,  volvedlos  del  otro.  Sól^o  han  de  volverse  una 
vez  en  las  parrillas.  Colocadlos  en  una  fuente  encima  de 
una  salsa  a  la  "maitre-d'hótol"  ;  rodeadlos  de  patatas 
fritas  y  servidlos. 

Para  saber  si  la  leche  es 
pura  se  limpia  muy  bien  una 
íguja  de  hacer  media,  se  in- 
troduce en  el  líquido  y  se  sa- 
ca inmediatamente  en  sentido 
perpendicular.  Si  la  leche  es 
pura,  tiñe  la  aguja;  si  tiene 
agua,  por  poca  que  sea,  el  lí- 
quido no  se  adhiere  al  acero. 

El  aroma  del  café  se  mejo- 
ra notablemente  mezclándolo 
al  tostaTlo  con  unosi  cuantos 
clavos  de  especia. 
Pollo  asado  en  el  asta.  —  Cuando  un  pollo  está  gor- 
do, el  mejor  modo  de  prepararlo  consiste  en  asarlo  en 
el  aista  con  mucho  cuidado,  sin  dejarle  toimar  dema- 
siado color,  y  disponiendo  la  cocción  de  manera  que, 
al  trincharlo,  no  quede  ninguna  parte  interior  que  no 
sea  perfectamente  blanca.  VA  pollo  asado  conserva 
sus  patas,  de  las  cuales  únicamente  se  cortan  los  de- 
dos; se  atan  al  asta  con  un  hilo,  para  que  no  se 
doblen  sobre  sí  mismas.  í^n  las  grandes  cocinas,  se  mo- 
cha con  tocino,  como  un  fricandó,  la  pechuga  del 
poUoi,  o  bien  se  envuelve  en  lonchas  de  tocino  antes 
de  ponerlo  en  el  asta.  Un  buen  pollo  gordo  no  nece- 
sita tales  preparaciones  para  ser  excelente;  el  toci- 
no sólo  sirve  para  alterar  la  delicadeza  del  sabor  na- 
tural del  pollo,  sin  mejorarla. 


EN  LOS  PACIENTES  MUY  DECAIDOS, 

que  sufren  de  enfermedades  graves,  y  en  los  que  tienen  que  guardar  cama  por  mucho  tiempo  es  necesario  an- 
te todo  sostener  y  mejorar  las  fuerzas.  Hace  falta  para  ello  un  alimento  de  fácil  digestión,  nada  irritante  y 
que,  al  mismo  tiempo,  sea  muy  fortificante,  como  sucede  con  "KUFEKE".  Este  alimento  puede  adminis- 
trarse bien  sencillamente  cocido  en  agua,  leche,  o  con  cacao,  o  bien  como  adición  a  sopas,  legumbres  y  platos 
dulces,  y,  gracias  a  esta  circunstancia,  se  puede  evitar  que  se  canse  el  paladar  del  enfermo.  Ciento  tres  rece- 
tas de  cocina  muy  acreditadas  se  encuentran  coleccionadas  en  un  folleto  que  se  puede  adquirir  gratis  en 
farmacias  y  droguerías,  o  directamente  de  la  casa  KROPP  y  Cía.,  751-761  calle  Rivadavia.  Buenos  Aires. 


Nuestro  Correo 


]L-as  cartas  deben  limitarse  a  dos  preguntas  solamente  y  venir 
con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las 
contestaciones  se  hacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónimo-  si  se 
desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  re- 
clamaciones, etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta,  aunque  puede 
incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


-Dejó  de  serlo 
-En  cuiilquicr 


al  asumir  el  cargo  inme- 


druguería. 


igiioramus  su 


concuñado  del  marido  de 
-Independen- 


Extranjero. - 
diíilo  siiperior. 
Campesina.— 

precio. 

Violeta  de  Valle. — Uno  ps 

su  hermana  o  de  la  mujer  de  suhermano. 
ci.i,  3325,  es  la  dirección  pedida. 

Mal  de  testa. — El  18  de  diciembre  de  1895  fué  miér- 
coles.—  Lanolina,  100  gramos;  parafina  líciuida,  25  gra- 
mosvainilla,  0.1;  esencia  de  rosas,  Q.  S. 

Liliana. — Lomas. — Corteza  de  nuez  verde,  450  gra- 
mos; alumbre  en  polvo,  30  gramos;  agua  de  rosas,  120 
gramos.  Tritúrese  todo  junto  en  un  mortero  y  añádanse 
a  cada  100  gramos  de  jugo,  30  gramos  de  alcohol  de  90". 
Abandónese  la  mezcla  a  sí  misma  durante  4  días  en  un 
renpiente  cerrado,  fíltrese  y  perfúmese  a  gusto.  Apli- 
qúese con  un  cepillo. 

Flor  de  magnolia. — Se  exprime  jugo  de  limón  en  una 
cuchara  de  plata,  se  calienta  y  se  lava  la  mancha  con  el 
liquido  caliente.   Knjuagar  con  agua  clara  tibia. 

Siglo  XX. — Enviar  tarjeta  por  correo.  —  Colofonia,  2 
gramos;  Goma  laca,  90  gramos;  trementina  de  Venecia, 
18  gramos;  alcohol  desnaturalizado,  425  gramos.  Se 
sacude  la  mezcla  y  al  cabo  de  algún  tiempo  se  filtra.  — 
Negra  y  si  el  cabello  es  castaño,  marrones.  —  Protles- 
taiit(>. 

Airam. — A  los  zapatos  escotados  se  les  pone,  para  que 
no  se  salgan,  cintas  largas  de  faya  o  raso,  cosidas  a 
íimbüs  co'Silados  del  empeine,  de  modo  que  crucen  sobre 
este  y  después  den  dos  vueltas  alrededor  del  tobillo  ter- 
minando con  un  moñito  en  un  lado  de  la  pierna-  la 
cinta  deberá  tener  a  lo  sumo  de  2  a  3  centímetro's  de 
suíta"'  —  "^^  poseemos  dafos  respecto  a  la  segunda  con- 

V.  de  una  rubia.— Concordia.— El  ruido  del  calzado 
so  quita  haciendo  dos  o  tres  agujeritos  en  la  suela  con 
una  lezna  de  zapatero. 

Lina. — Se  puede  usar  lana  y  seda  opaca  en  el  segun- 
do ano  de  luilo.  El  sombrero  durante  los  primeros 
meses  del  segundo  año  debe  ser  de  crespón  o 
ca,  pero  muchas  lo  llevan  de  fieltro  o  paño  con  adornos 
moderados  y  no  brillantes. 

Esposa  feliz. — El  piso  de  mosaico  se  hace  bruñir  con 
cera,  como  los  pisos  de  madera.  Se  obtiene  una  buena 
mezcla  para  ese  objeto  disolviendo  sobre  el  fuego  750 
gramos  de  cera  y  250  gramos  de  jabón  en  12  litros  de 
agua;  cuando  la  solución  es  completa  se  retira  del  fue- 
go y  se  añaden  100  gramos  de  carbonato  de  potasa  Se 
de.ia  eníriar  y  se  mezcla  bien.  Se  aplica  con  un  pincel 
y  se  írotíi  Al  cabo  de  24  horas  se  frota  de  nuevo  con 
un  trapo  die.  lana.  Las  cantidades  indicadas  son  par'a 
una  sui)erficie  de  30  a  35  metros  cuadrados.  —  Para  que 
los  ])anuelos  de  hilo  queden  blanquísimos,  fróielos  con 
papas  cocidas.  El  efecto  es  superior  al  de  una  buena 
le.iia  y  ademas  se  puede  emplear  el  agua  de  pozo,  aun- 
que sea  de  mala  calidad. 


seis 
gasa  opa- 


Mari. — Ijas  manolias  de  cliami)agno  on  el  terciop(>lrt 
se  lavan  con  un  trapito  embebido  en  a.moníaco  líquido, 
después  se  i)laiichai  ])or  el  revés,  teniendo  la  tela  entre 
dos  personas  en  el  aire  para-  (pie  el  ])eIo  se  enderece. 
Las  de  cliocolale  se  (luitau  con  un  cei)illo  fuerte  embe- 
bido en  alcohol;  para  secarlo,  el  mismo  procedimiento 
indicado  en  el  caso  anterior. 

Crisantemo. — Xo  .es  obligatorio  obsequiar  a.  un  recién 
nacido,  ])ei'o  entre  amigas  de  contiaiiza  se  suelon  obse- 
quiar batitas  o  gorritas  o  escarpines  de  punto,  o  algún 
baberito  bordado,  algo  (|ue  sea  hecho  por  la  obsequian- 
te. La  visita  depende  tani1)ién  del  grado  de  amistad;  pe- 
ro está  convenido  que  debe  hacerse  después  de  los  diez  ' 
días  y  antes  de  los  cuarenta  cuandiO  no  se  tiene  gran 
intimidad. 

Suscritora  correntina. — Las  aceitunas  se  pinchan  con 
una  aguja  de  hacer  medias,  en  cuatro  o  cinco  sitios  ca- 
da una,  según  su  tamaño,  se  dejan  sumergidas  en  una 
solución  de  cal  y  potasa^  durante  ü  a  12  horas,  según 
el  grado  de  concentración  del  líquido.  Después  se  po- 
nen en  agua  pura  que  se  reinovará  todos  los  días  du- 
rante seis  u  ocho,  hasta  que  se  esté  seguro  de  que  han 
perdido  el  amargo  y  el  gusto  que  les  comunica  el  pri- 
mer baño  empleado.  Finalmente  se  ponen  en  salmuera 
con  un  poco  de  hinojo.  Se  conservan  en  barril itois  de 
madera  o  en  iarros  de  vidrio.  —  Para  el  resfrío,  dos  o 
tres  veces  al  día,  dos  pildoras  de  quinina  Pelletier. 

Suscriptora  núm.  58249. — Junín,  262,  departamento 
H,  es  la  dirección  pedida. 

La  que  ama  su  violin. — Agua  oxigenada,  después 
de  lavada  la  cabeza,  una  ligera  fricción,  otra  al  día 
siguiente  con  cepillo  en  el  cuero  cabelludo  y  a  lo  largo 
del  pelo,  separándolo  por  mechones  pequeños  para  mo- 
jarlo todo,  deje  dos  días,  vea  el  efecto  y  repita  la  ope- 
ración de  dos  en  dos  días  hasta  obtenier  el  color  de- 
seado.—  Peinado  bajo.  —  Agua  oxigenadai,  gtóceriaia, 
agua  de  rosas  desliilada,  en  partes  iguales,  se  friccio- 
nará con  esa  mezcla  todas  las  noches,  es  el  tiempo  su- 
ficiente. Si  se  ha  lavado  antes  co.n  agua  bastante  ca- 
liente dará  aún  mejor  resultado. —  "Otario"  quiere 
decir  imbécil. 

Patriota. — Agua  oxigenada. — Nadie  ha  escrito  con  su 
nombre  hasta  ahora. 

Ravanin. — Vino  Nourry. 

Clavel  rojo. — Lávese  todas  las  noches  con  agua  tibia, 
en  la  que  haya  echado  unas  gotas  de  esencia  de  lienjuí; 
seqúese  con  un  paño  suave. — Mezcle  agua  de  rosas,  100 
gramos;  glicerina  neutra,  25  gramos;  ioiiino,  75  gramos, 
en  un  frasquito,  y  de  esa  mezcla  póngase  en  el  cutis, 
friccionando  suavemente,   dejándose  así  para  dormir. 

Piclii-Cura. — Es  un  preparado  muy  difícil  para  hacerlo 
personalmente.  Preferiría  el  agua  oxigenada. 

Rosaura.— ' 'En  el  mes  de  marzo,  yendo  vestida  de 
verano,  y  con  zapato  blanco",  se  puede  llevar  chamber- 
go de  castor  blanco,  o  de  color;  por  lo  menos,  se  llevó 
el  verano  último. 


EL  HOGAR 


9? 


REVISTA   QUINCENAL   PARA   LAS  FAMILIAS 
LITERARIA  Y  DE  ACTUALIDADES 


Aparece  cada  dos  miércoles 


La  primera  publicación  y  la  de  mayor  circulación  en  su  género  en  la  República  Argentina 

Editores:  Empresa  Haynes.  La  correspondencia  debe  dirigirse  al  Señor  Administrador  de  la 
Empresa  Haynes,  CHACABUCO,  677|685,  Buenos  Aires.  Unión  Telefónica,  1472  (Avenida). 
Los  reporters  y  fotógrafos  están  munidos  de  una  credencial  y  se  ruega  no  atender  a  quien  no 
la  presente.  —  No  se  devuelven  originales,  no  se  mantiene  correspondencia  respecto  a  los 
recibidos,  ni  se  pagan  las  colaboraciones  no  solicitadas  por  la  dirección,  aunque  se  pu- 
bliquen. 

Agente  en  Montevideo:  señor  MANUEL  FONSECA,  Buenos  Aires,  722 

Venta  en  París  en  los  kioskos  de  los  bulevares  y  en.  la  Librairie  Frangaise  et  Etrangére,  37,  rué  Saint- 
Augustiü  (Avenue  de  l'Opéra). 

SUSCRIPCIONES 


Eepública  Argentina:  Por  año,  $  4. —  m|n. 

Exterior:     „      „     $  3. —  oro. 


Número  suelto,  capital  e  interior,  $  0.20 
„       atrasado  $  0.30 


Avisos.  —  Agentes  en  París:  L.  Mayence  y  Cía.,  9  rué  Tronchet. 
En  Londres:  South  American  Press. —  1  Arundel  St.  Strand. 
En  Estados  Unidos  de  América:  Cía.  J.  Walter  Thompson,  44-6 


East  23  rd.  St.,  New  York. 


Nuestras 

Especialidades 


^  r  

HORTON: 

Nueva  máquina  de  lavar  ropa.  Reduce  il 
trabajo  del  ama  de  casa  y  lo  CMunierre  en  nn 
placer.  La  "Horton"  es.  a  dií.  renci  i  de  otras 
máquinas  similares,  muy  rápida.  sviav.>  y  de 
construcción  n^busta  a  la  voz.  Catáli  jíó  c-po 
cial  N."  122,  {,"-atis. 


1 


Caloríferos  a  kerosene  "EXPRESS"  y  "STAR": 

Lo  que  distingue  particularmente  nuestros  calorífero.s  es  el 
gran  calor  que  producen,  y  la  ausencia  de  todo  humo  y  oloi. 
Presentación  elegante;  30  modelos  diferentes.  Novedad:  calorí- 
feros esmaltados  de  colores  inalterables.  Precios:  desde  $  10  Cjl, 
Gratis  nuestro  catálogq  "N."  44. 


COCINAS  ECONÓMICAS: 

Pueden  quemar  leña  o  carbón.  Tenemos  más  de  50  mo- 
delos nuevos,  elegantes  y  prácticos,  para  ciudad  y  cam- 
paña, de  nuestras  niavcas  registradas:  "  STELLA  ", 
"STAR",  "IMPERIAL"  y  "EXPRESS".  Gratis  remi- 
timos nuestro  catálogo  N."  99. 


Máquinas  de  planchar  ropa  "ECLIPSE" 
y  "STELLA" 

Pueden  planchar  cualquier  clase  de  ropa.  Mo- 
delos para  familias,  hoteles,  colegios,  etc.  Pre- 
cios desde  %  25  m|n. 

Surtido  completo  en  exprimidores  de  ropa, 
planchas  especiales,  rizadores,  etc.  Solicítese 
catálogo  N."  122.  Gratis. 


HNDERSOH,  CLERGET  &  Cía. 


Casa  matriz:  13$,  Calle  MilPlí,  147- -Gran  aof^o  «n'"'"-  47.  Calle  MÍIPÜ.  49.-  Bs.iiresJ 
V  — ^ 
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TALtUKES   HELIüGRAl-lCüS  DE  RICARDO  RADAEELl,  PASEO  COEON,    I266  —  BUENOS  AIRES 


El  Hogar 


Año  X. 


BUENOS  AIRES,  13  DE   AGOSTO   DE  IVl.í. 


OBRAS  DE  ARTE 


Oleo  de  José  León  Pagano 


CABEZA  DE  NiÑo 


Por  faltar  al  respeto... 


—  Pero,  hombre,  ¡  si  yo  no  he  faltado  al  res- 
peto a  nadie! 

—  Sí,  señor,  usted  les  dijo  "cosas"  a  esas 
jóvenesi. 

—  Si  son  áos  amigiiitas  mías,  a  quienes  les 
pregunté  por  su  mamá,  y  le  mandé  recuerdos  a 
su  abuela. 

—  Usted  les  dijo  también  algo  del  cutis  y  esa 
es  una  palabra . . . 

—  ¿El  cutis?  ¡Pero,  sargento,  por  Dios!  ¿En 
qué  idiomia  habla  usted?  El  cutis,  es  ese  cuero 
con  que  tiene  usted  forrada  como  un  becerro  de 
color,  la  cara. 

—  Mire ;  a  mí  no  me  falte,  porque  soy  auto- 
nidá  ¿sabe? 

—  Si  yo  no . . . 

—  Bueno  . . .  se  acabó,  y  marche  no  más  pa  la 
comiisaría,  a  pagar  los  bravos  cincuenta. 

—  Pero  óigame  usted. 

—  Yo  no  sé  nada.  Usté  es  un  infractor  

¡Marche! . . . 


—  Señor  comisario...  el  sargento  éste,  ha- 
blando con  eil  debido  respeto,  e®  un  cafre.  Dice 
que  cutis  es  una  mala  palabra. 

—  ¿Cómo  es  eso,  sargento? 

—  Sí,  señor  comisario.  Este  endevido  les  dijo 
en  la  calle  no  sé  qué  cosas  del  cutis  a  unas  jó- 
venes con  sombrero. 

—  Sí,  señor.  Yo  soy  propagandista  del  muy 
celebrado  Jabón  Eeuter,  dtel  cual  tengo  el  placer 
de  ofrecerle  a  usted  una  pastilla,  última  que  me 
ha  quedado.  Al  ver  paisar  a  esas  dos  espléndidas 
señoritas,  de  que  habla  el  prehistórico  sargento 
este,  no  pude  menos  que  ponderar  su  radiante 
hermosura,  fresca,  límpida,  encantadora  y  excla- 
mar: 

• —  ¡  Cómo  se  conoce  que  el  magnífico  cutis  de 
estas  bellísimais  niñas  es  conservado  por  el  uso 
del  mágico  Jabón  Eeuter! 


El  pie,  dije  delicado 


f  T  \  i\c\)c  icnvT  proporrioiirs  cx:ii-t;is,  en  ar- 
^    iiioiiía  con  l.is  <U>I  (MU'r|M). 

I]l  omiioini'  i\v]  pie  «lolu*  si>i'  alto  y  la  caña  del- 
gada. La  ])lanta  \'  el  lali'm  descansan  soles  sobn; 
el  suelo.  De  acjuí  jirucedí^  1.a  extremada  fealdad 
de  los  llamados  |»¡i>s  planos.  JOl  pie  deberá  presen- 
tar, desde  el  tali'm  a  los  deilos,  un  leve  aboveda- 
do. El  i)ul^ar,  para  ser  bello,  debo  sor  delicado, 
y  los  otros  dedos  jxxlrán  moverse  libremente  y 
sin  hallarse  amontonados  los  unos  sobre  los  otros, 
como  sucede  frecuentemente  cuando  se  lleva  cal- 
zado estrecho.  Las  uñas  estarán  bien  cortadas  y 
no  empeqiueñecidas  por  compresiones  funestas. 

Algunos  prefieren  los  pies  un  ])üco  largos,  que, 
yendo  bieu  calzados,  tienen  más  elegancia  por- 
que parecen  más  delgados:  otros  optan  por  los 
pies  pequeños. 

Es  necesario  cuidar  el  ])ie  que  la  Naturaleza, 
que  hizo  tantas  cosas  buenas,  nos  dio.  Un  i):e  feo 
])uede  llegar  a  parecemos  liorroroso,  si  jn'ocura- 
nios  corregir  sus  ])roporciones  com])rimiéndolo, 
sometiéndolo  a  las  torturas  de  un  calzado  estre- 
cho que,  lejos  de  enmendar  sus  defectos,  le  da 
otros  que  no  tenía. 

'T'ANTO  las  japonesas  como  las  chinas  rivalizan 
en  el  arte  absurdo,  y  para  ellas  encantador, 
de  reducir  sus  pies  a  proporciones  minúsculas. 
Queriendo  empequeñecer  los  pies,  sólo  se  obtiene 
este  resultado:  deformarlos.  Por  lo  demás,  nada 
tan  feo  como  esos  pequeños  cimientos  que  sopor- 
j   tan  formas  opulentas. 

I  Las  españolas  también  consiguen,  aunque  ape- 
!  laudo  a  medios  mucho  niás  sencillos  y  racionales, 
'  procurarse  ])iecccitos  lindísimos,  muy  levantados 
i  (le  empeine  y  de  gran  concavidad.  Son  cortos, 
'  nerviosos,  inquietos,  impacientes,  como  hechos 
'  para  las  jotas  y  los  tangos.  Muchas  españolas, 
mayores  de  veinte  años,  no  se  acuestan  sin  antes 
envolverse  los  pies  y  la  caña  en  vendas  que,  no 
1  obstante  estar  fuertemente  apretadas,  no  inipi- 
I  den  la  circulación  sanguÍTiea. 

1  El  pie  genuinamente  bonito  es  aíjuel  (jue  nos 
I  muestran  los  escultores  antigües.  Los  pies  griego 
}  y  romano  no  sufrieron  jamás  ])resión  ninguna; 
i  sino  que  ])erjnanecieron  libres  en  el  coturno,  y 
I  los  calzados  blancos  quv  lUnaban  ciertas  niuje- 
I  Tes  sólo  servían  para  disimular  las  vergüenzas  de 
I  los  pies  defectuosos. 

1  A  falta  iW  ejercicios  y  las  largas  horas  pasa- 
'-^  das  indolentemente  en  habitaciones  <lemasia- 
do  abrigailas,  son  las  causas  que  más  influyen  en 
la  gordura  excesiva  de  los  larsns. 

Esperar  que  tales  costumbres  determinen  for- 
mas bonitas,  es  tan  absurdo  como  7)reten(¡er  que 
nazca  y  florezca  un  rosal  en  un  espacio  hermé- 
ticamente cerrado. 

La  célebre  Mmc.  Vestris  mandaba  coser  todas 
las  mañanas  sobre  su  pie  sus  botitas  de  satén 
blanco,  con  objeto  de  que  fuesen  adaptándose 
'  perfectamente  a  sus  contornos  exquisitos.  Llc- 
l-gada  la  noche  era  necesario  romperlas,  de  modo 


qu(>  cada  j»ar  sólo  ])odía  s('r\  ir  'una  \07..  l^sta  cé- 
lebre belleza  se  comi)lacía  en  la  fama  (jue  la  re- 
conocía poseetlora  del  pie  más  bonito  del  mundo, 
y  aseguran  que  realizó  más  conquistas  con  su 
pie  que  con  su  rostro,  que  también  era  bellísimo. 

T  A  mujer  cuyos  ])ies  no  sean  muy  bonitos,  pro- 
curará  ([ue  la  atención  no  conveija  hacia 
esta  parte  do  su  persona,  evitando  los  ''l)ajos" 
demasiado  llamativos,  los  calzados  charros;  mien- 
tras (jue,  si  el  tarso  es  elegante,  el  trocito  de  una 
media  calada  constituye  una  artificiosidad  se- 
ductora. 

No  hagáis  alarde  de  tener  el  ])ie  bonito.  Nada 
})rovoca  tanto  las  burlas  como  la  exhibición  in- 
considerada y  manifiesta  de  este  encanto. 

ü  s  un  gran  error  encerrar  los  pies  en  calzados 
demasiado  estrechos,  lindos  sin  duda,  pero 
que  deforman  y  martirizan  el  delicado  dije  que 
guardan.  Usad  calzados  elegantes  que  aprisionen 
vuestro  pie  sin  lastimarlo,  y  huid  de  esos  enor- 
mes tacones  que  parecen  zancos  y  que,  sorpor- 
tando  todo  el  peso  del  cuer])o,  son  altamente  an- 
tihigiénicos para  vuestra  salud.  No  olvidéis  nun- 
ca que  todo  calzado,  por  cómodo  que  sea,  es  una 
prisión,  y  una  prisión  sin  aire,  en  la  que  el  me- 
nor rozamiento  puede  llegar  a  ser  grave,  porque 
la  antisepsia  se  emplea  allí  difícilmente. 

Bueno  es  que  las  formas  del  calzado  y  del  pie 
estén  en-  armonía.  Si  éste  es  un  poco  largo,  cal- 
zadlo  con  botas  o  zapatos  de  corto  empeine,  ata- 
dos o  abotonados  por  la  parte  superior,  lo  que  pa- 
recerá disminuir  su  longitud. 

El  pie  grueso  y  corto,  requiere  calzados  que 
tengan  altos  empeines  atados  o  abotonados  a 
un  lado. 

Cuando  es  plano,  necesita  tacones  un  poco  al- 
tos. Si,  ]^ov  el  contrario,  es  de  elevado  emj)eine, 
no  conviene  exagei'ar  esta  forma  con  levantados 
tacones  que  achican  el  xúe  <lc  un  modo  extrava- 
gante. 

El  zapato  Moliere  robustece  el  tarso;  el  zapa- 
to descubierto,  por  el  contrario,  es  muy  gracioso. 
Las  mujeres  que  tengan  los  tarsos  robustos,  lle- 
varán medias  bordadas  por  su  parte  alta  y  de 
modo  que  la  caña  del  pie  parezca  más  delgada. 

En  todos  los  casos,  nunca  nos  cauisaremos  de 
aconsejar  que  siempre  debe  llevarse  el  calzado 
hecho  a  medida;  y,  caso  de  no  poder  hacerlo  así, 
de  no  probaros  el  nuevo  calzado  más  que  de  no- 
che, cuando  los  ])ics  estén  descansados  y  ponién- 
doos medias  o  calcetines  relativamente  espesos. 
Invitad  las  largas  caminatas  hechas  con  calzado 
nuevo,  mal  amoldado  aún  a  vuestro  pie. 

T  os  calzados  demasiado  estrechos  o  cxcesiva- 
mente  largos,  producen  en  los  pies  un  sin 
cuento  de  dolores.  Si  son  muy  anchos,  el  pie  roza 
a  cada  momento  contra  el  cuero.  Si  son  (lemasia- 
do  estrechos,  la  circulación  se  entorpece,  las  ex- 
tremidades nerviosas  se  atrofian. 


DESOI 

TIDO  DEl  GB 

UN  COKI 
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En  el  Salón  San  Martín,  344  Rodríguez  Peña,  y  ante  numerosa  con 
currencia,  tuvo  lugar  ^1  viernes  pasado  la  apertura  de  la  caja  de  in 
pastillas  de  Jabón  LA  TOJA  que  servía  como  base  á  este  Concurso. 

Los  granos  de  maíz  fueron  contados  en  presencia  del  Escribano  se 
ñor  Gamboa,  de  nuestros  representantes  y  de  algunas  personas  del  pú' 
blico,  quienes  tomaron  parte  activa  en  las  diversas  operaciones  que  so 
de  práctica  en  estos  casos. 

El  recuento  dió  la  cantidad  de  1416  granos  de  maíz,  y  de  la 
gJS.ST'l  soluciones  recibidas  acertaron  la  cantidad  exacta  35  P^rso 
ni:s.  Después  de  efectuados  los  sorteos  necesarios,  resultaron  adjudicado 
los  premios  en  la  siguiente  forma: 

1.  **  PREMIO:  Magdalena  Fabre,  Lincoln. 

2.  "         „         Alberto  Cúneo,  Moreno  (F.  C.  O.) 

3.  "         „  Vicente  Vecchioni,  Antofagasta  158. 
é.**         „     '     Jorge  Carrera,  Bernardo  de  Irigoyen  1512. 

5.  "  „  Armando  Erraiz,  25  de  Mayo  (F.  C.  S). 

6.  "  „  Fanny  Grimer,  Lanús  (F.  C.  S.). 

7.  »  „  Angela  B.  de  Kosa,  Cepeda  (F.  C.  C.  A.) 

8.  °  „  D.  Cambessies,  Hinojo  (F.  C.  S.) 

9.  °  „  Eamón  Casanova,  Estela. 

10  al  14  PREMIOS:  M.  A.  Bonta,  Cuba  2982;  S.  Segovia,  Liniers  1256;  B.  F.  Eivas,  Fray  C,ay( 
taño  325;  Marcelino  Henau  (hijo),  Est.  Thames;  Sabas  Ledu,  Patagones  (F.  C.  S.) 

15  al  19  PREMIOS:  Chacón  Hnos.,  Alsina  1215;  Concepción  García,  Ayacucho  (F.  C.  S.);  11.  Gi 
rutti,  Achaval  279;  B.  Bouzá,  Sarmiento  212;  Juan  A  Maneini,  Lomas  de  Zamora. 

20  al  49  PREMIOS:  Antonia  Márquez,  Garibaldi   (F.  C.  C.  A.);  M.  G.  de  Iglesias,  Ayacucho  93_ 
G.  Nazzari,  Valentín  Gómez  3109;  Paulina  Avila,  Moreno  (F.  C.  O.);  Magdalena  Aguila,  Bullios  2jj 
Alfredo  Ayerr,a,  Lugano  (F.  C.  O.);  Jacinto  R.  Benavidez,  Justo  Daract  (F.  C.  P.);  Plácido  Delfoj 
Esperanza  (F.  C.  C.  A.);  Javiera  Contellier,  Esperanza  (F.  C.  C.  A.);  Agustina  A.  Lepeda,  Malí 
3290;  Catalina  E.  de  Zabalaza  Garay,  Lincoln  (F.  C.  O.);  Camilo  Lozada,  Bragado  (F.  C.  O.) 
nuela  Vallarino  de  Larrudé,  Ingeniero  Luiggi  (F.  C.  O.);  Anita  Espinal,  Suipacha  751;  Jesusa  O 
dosa,  Rivadavia  2250;  Fernando  Golf,  Las  Palmas;  Concepción  García,  Ayacucho  (F.  C.  S.);  M; 
Esther  Meyer,  Cañad,a  de  Gómez;  B.  F.  Rivas,  Fray  Cayetano  325;  Luis  (^aranadio.  Los  íSurgciil 
(F.  C.  C.  A.);  Alberto  Benzo,  Florida  391;  S.  J.  Medrano,  Santiago  del   l':slero,  180;  S.  Sogofi 
Liniers  1256;  Angela  Levaggi,  Mármol  923;  Magdalena  Aguila,  Bulnes  267;  Martín  V.  Garal, 
José  1710;  Antonio  Menéndez,  Tucumán;  Sigfredo  Ruíz,  Zárate;  Jesusa  Candosa,  Rivad¡avia  2Í 
Ramón  Casanova,  Estela. 

50  al  69  PREMIOS:  Angel  Mutti,  San  Francisco  (F.  C.  C.  A.);  C.  Pérez,  Juncal  1149;  Ida  Bel( 
me,  Corrientes  965;  S.  Scgovia,  Liniers  1256;  Román  Guinea,  M.  Riglos  (F.  P.);  A.  F.  Fii 
paedi,  Azul  (F.  C.  S.) ;  S.  Fernández,  C.  Seguí  (F.  C.  O.);  Miguel  Coma,  Victoria  720;  María  del 


leOH  DE  SILES  LA  TOJA 


.uffet,  Xúñoz.2737;  Manuel  Fornáiuloz  Formoso.  Capilla  dol  Monto;  Eva  Ballorio,  San  Juan  1261; 
luán  Salva,  Balcarce  270;  Eva  B.allerio,  San  Juan  1261;  Sarah  C.  López,  Pergamino  (F.  C.  C.  A.); 
'.  Banqueran,  C.  Prinoles  (F.  C.  S.) ;  Mí'ixima  Vaschetto,  Eafaela  (F  C.  C.  A.);  J.  A.  Llorens,  Kiva- 
avia  4425;  Manuel  Urrea,  Belgrano  742;  Luis  Hom,  Córdoba;  Teodoro  Lux,  Correa  (F.  C.  C.  A.). 

70  al  79  PREMIOS:  M.  A.  Bonta,  Cuba  2982;  Ana  Cúneo,  Moreno,  (F.  C.  O.);  Horacio  Cerini, 
|;ivadavia  4i)17;  Antonia  Muzzo  Sastre  (F.  C,  C.  A.);  Isabel  Ll.  de  Porcel,  Manuel,a  Pedraza  1876; 
¡  lara  Márquez,  Pieheuta  219;  Lucía  Eivero,  Lomas  de  Zamora  (F.  C.  S,);  Vicente  Borri,  U&pallata 
jS60;  Lucía  F.  Becerro,  Lincoln  (F.  C.  O.);  Angela  Z.  de  Corcóstegui,  Villa  Cañas  (F.  C.  P.). 

;  80  al  99  PREMIOS:  Julio  Martínez  Esteve,  Córdoba;  E.  F.  Llamosas,  Juncal  2170;  Amelia  S.  Cas- 
illo, Triarte  110;  Primo  Citrani,  Eafaela  (F.  C.  C.  A.);  Enrique  Jenkner,  Canals  (F.  C.  C.  A.); 
Isabel  Sacco,  Brasil  1355;  Luisa  Sigalini,  11  de  Septiembre  2275;  Pedro  Lanzone,  Venado  Tuerto 
|F.  C.  C.  A.);  Bertero  y  Berizzo,  San  Carlos  Centro;  Acasio  Vidal,  Defensa  918;  Eamón  Ca- 
anova,  Estela;  Enrique  Tescier,  Quilmes;  M.  S.  Benta,  Cuba  2982;  Juan  Lagra  Díaz,  El  Socorro 
|P.  €.  C.  A.);  Margarita  Martorell,  French  (F.  C.  O.);  Manuel  M.  Cabral,  La  Plata;  Héctor  Des- 
>,  Alberti  241;  Concepción  García,  Ayaeucho  (F.  C.  S.) ;  Manuel  Urrea,  Avellaneda  (Buenos  Ai- 
?8) ;  Enrique  Protolongo,  Humberto  I  4351. 

100  al  150  PREMIOS:  Epifanio  García,  Meridiano  V;  Carmelo  Montello,  Trenque  Lauquen  (F.  C. 
).);  Eamón  Tuero,  Bahía  Blanca  (F.  C.  S.);  E.  Bolthausel,  Bagual  (F.  C.  O.);  Pedro  E.  Blasón, 
)iamante  (Entre  Eíos);  F.  Brenna,  Eosario  de  Santa  Fe;  M,  E.  Monasterio,  Las  Heras  (F.  C.  O.); 
'adro  E.  Blasón,  Diamante  (Entre  Eíos);  Pedro  J.  Cadare,  Colón;   Sabino  Fernández,   S.  Seguí, 
F.  C.  O.);  E.  J.  Tobini,  Valentín  Gómez  3256;  Angel  Fernández,  Delgado  460;  Genaro  Cribari, 
'regreso  2352;  Elena  Inella,  Avenida  Vértiz  1514;  Juana  Laguadiar,  El  Socorro  (F.  C.  C.  A.);  Au- 
¡ílio  G.  Ferreyro,  Tres  Arroyos;  Angel  Alfano;  M.  G.  de  Iglesias,  Ayaeucho  934;  Jorge  Bogesen, 
andil  (F.  C.  S.);  Taiana  y  Grigioni,  San  Pedro;  Julio  Taboada,  Embajador  Martini;  Francisca  Gi- 
res, Eivadavia  1271;  Eicardo  Delvo,  Coronel  Suárez;  Juana  Klein,  Esperanza  (Santa  Fe);  Magda- 
[ína  Agudó,  Bulnes  267;  Jesusa  Candosa,  Eivadavia  2250;  Epifanio  García,  Meridiano  V;  B.  F.  El- 
las, Fray  Cayetano  325;  Eamón  Furnega,  Laprida  401;  Agustina  A.  de  León,  Malabia  3296;  Venan- 
0  Gómez,  Los  Quirquinchos  (F.  C.  C.  A.) ;  Teodoro  Lux,  Correa;  P.  Pinto,  San  Nicolás  (F.  C.  C.  A.); 
[milio  Acosta,  Santa  Fe;  Pedro  Hall,  San  Pedro;  Eulogio  Fernández,  Bartolomé  Mitre  1402;  Pedro 
igarra,  San  Vicente;  Eva  Ballerio,  San  Juan  1261;  Cecil  E.  Cooper,  Avenida  de  Mayo  1455;  Ca.Tinen 
.  Quiroga,  Ciudad;  Pedro  Suarros,  Charcas  1352;  Matías  Domínguez,  Coronda,  (F.  C.  C.  A.);  Clau- 
io  E.  Villarruel,  Santa  Fe;  Martín  del  Campo,  Pueyrredón  1199;  Angel  Galli,  Córdoba;  María  Gó- 
ez,  Juncal  2622;  Juan  Costosa,  San  Pedro;  Eduardo  Francés,  Victorip,  1055;  D.  Cambessis,  HinojcJ* 
r.  C.  S.);  Gerardo  Senra  Gradin,  Lima  1332;  JoséV.  González,  Eosario  de  Santa  Fe. 

Los  premios  están  a  la  disposición  de  los  interesados,  previa  com- 
robación  de  su  identidad,  en  nuestra  casa, 


POLLEDO  y  Cía. 


BARTOLOMÉ  MITRE,  1352  -  Buenos  Aires 


Antes  y  después 

(Horas  de  despacho) 


La  ORCona,  en  una  oficina  cualquiera  dol  JOs(a- 
do.  Los  ])erR()iiajes,  onii)le:ido,s  <!<'  sueldos  ¡espiéii- 
ílidos! — van  llorando  al  despacho,  pues  es  por  la 
mañana.  Los  ordenanzas  Manuel  y  Julián,  salu- 
dan a  los  superiores  según  van  entrando. 
Manuel. — Buenos  días,  señor  de  Rodríguez, 
Rodríguez. — Hola,  González,  ¿Tienes  los  <lia- 
rios? 

Manuel. — Sí,  señor;  aquí  están. 

Trujillo. — Buenos  días.  ¿Qué  me  cuentas? 

Rodríguez. — Nada.  Estoy  viendo  el  periódico, 
a  ver  si  han  publicado  un  suelto  que  mandé  ayer 
dándome  un  bombo. 

Julián. — Hola,  don  Andrés,  ¿qué  tal? 

Andrés  (entra  muy  contento). — Vengo  loco. 
Mo  han  mandado  de  Alemania  unas  muestras  de 
una  i)omada  que  hace  nacer  el  pelo  en  menos  que 
canta,  un  gallo. 

Julián. — Pues  pruébela  en  usted,  porque  su 
calva  es  de  las  buenas. 

Rodríguez. — ¿Qué  es  eso? 

Trujillo. — ¿Te  ha  tocado  la  lotería? 

Andrés. — ¿Que  si  me  ha  tocado?...  Más,  hoin- 
bre.  ¡Una  fortuna!  Un  específico  que  quita  la 
cabeza. 

Trujillo.— Como  los  rascadores  de  las  cajas  de 
fósforos.  (Este  Trujillo  tiene  fama  de  gracioso  y 
es  uno  de  tantos  imbéciles  que  llenan  ei  mundo 
con  sus  insulseces.  Todos  ríen,  más  por  costum- 
bre que  ])or  chiste). 

Andrés, — Nada,  que  de  esta  hecha  "Tíochile". 
¡Pues  mira,  aquí,  con  la  de  calvos  que  vienen! .  ,  . 
El  ])rimer  negocio. 

Lucas. — ¿Qué  ])asa?  ¿Habéis  ascendido?  (An- 
drés ha  desenvuelto  los  tarros  y  todos  miran  con 
curiosidad).  Vamos,  una  j)oniada  j»ara  el  i)elo, 
(Con  desprecio). 

D.  Isidro  (j<'fe  de  la  oficina).— Que  no  me  gus- 
tan tertulias. 

Lucas. — Pero,  don  Isidro,  si  mirábamos  un  es- 
pecífico que  trae  ésto,  que  dice  que  es  inralil)le 
para  los  calvos. 

D.  Isidro  (tiene  la  cabeza  como  una  bola  de 
billar). — Eso  es  otra  cosa.  A  ver,  a  ver. 

Andrés. — Mire,  podía  usted  comprarme  un  par 
de  tarros.  Dice  el  inventor,  que  al  tercero  nadie 
se  resiste. 

Rodríguez. — Lo  creo.  Al  tercero,  tiene  que  lle- 
var la  cabeza  debajo  del  brazo. 

López. — ¡Pero,  don  Isidro!,.,  ¿Usted  también 
de  tertulia?.  . . 

D.  Isidro. —  ¡Ghist!  ¡Chist!  A  callar,  y  sentarse 
a  trabajar.  .  ,  ¿Y  dice  usted  que  valen?,  .  . 

Andrés. — Quince  pesos  los  dos,  y  veinticinco 
los  tros. 

D.  Isidro. — No  lo  entiendo. 

Trujillo. — Te  colaste,  Andrés. 

Andrés. — Sí,  señor:  veinticinco  los  tros.  Pero 
os  que  el  último,  es  doble  que  los  anteriores,  de 
modo  que  resulta  una  economía  grandísima. 

Julián  (que  también  prcscneia  la  escena). — 


¿Y  eso  sirve  para  las  mujeres  también? 

Rodríguez. —  ¡^'  hasta,  ])aia  los  gatos!  TiOS  con- 
vierte en  cochinillos.  ¡Es  prodigioso! 

Andrés. — Bueno.  Deshacer  los  negocios  no.  Que 
cuando  tú  vendías  a(|uellas  ])luinas  estilográficas, 
que  no  escribían  ni  mojándolas  on  el  tintero,  na- 
die te  tiró  el  género  a  la  cabeza. 

D,  Isidro, — Tomaré  uno  ]iara  probar.  (Jjlega  un 
interesado  a  la  ^'('ntanilla ). 

Interesado. — ¿Me  hacen  ustedes  el  favor?,.. 
(Nadie  le  escucha). 

Andrés. — Tienen  que  ser  dos.  No  se  venden 
sueltos. 

Interesado. — ¿Me  permiten  ustedes  una  pre- 
gunta? (Nada,  tarea  inútil). 

Andrés, — Le  pongo  a  usted  los  dos;  y  además... 

Rodríguez. — Además  le  r(^galan  a  usted  una 
ganuiza  para  sacarse  brillo, 

Trujillo. — Has  estado  bueno.  ¡Choca!  (Todos 
ríen), 

Manuel. — Este  Rodríguez  tiene  golpes ;.. 

Julián. — Serán  los  que  le  dé  su  esposa,  que  creo 
que  le  trae  frito. 

Andrés  (sigue  su  conversación  con  don  Isidro). 
— Y,  además,  yo  me  encargo  do  darle  a  usted 
aquí  la  fricción  de  la  mañana.  Me  han  mandado 
un  libreto  con  instrucciones, 

Manuel. — Don  Andrés,  que  hay  un  señor  e 
la  ventanilla. 

Andrés. — Que  se  aguarde. 

Rodríguez. — Será  algún  pelma. 

Trujillo  (a  Andrés). — Hombre,  vuelve  la  cara, 
que  es  un  cliente.  (En  efecto,  el  hombre  no  tie- 
ne pelo  de  tonto), 

Andrés. — ¡Pues  es  verdad!  Tenga,  don  Isidro, 
ahora  seguiré  con  usted.  (Al  interesado).  Dispen- 
se; piM'o  estábamos  viendo  una  pomada  milagrosa. 

Interesado.  —  Nada,  nada,  siga.  No  tengo 
jirisa .  .  . 

Andrés. — No,  señor,  no,  ¡Hombre,  por  cierto 
que  para  usted  sería  eficacísima! 

Interesado. — ¿Sí,  eh?  Bueno,  pues  deseaba  sa- 
ber si  tienen  aquí  un  expediente.,,  (Andrés  le 
interrum])e), 

Andrés. — Aunque  no  compre,  se  lo  voy  a  ense- 
ñar, don  Isidro. 

D.  Isidro. — Tenga,  tenga  los  quince  pesos. 

Andrés  (Guardándoselos). — Gracias.  Présteme 
un  tarro  para  enseñárselo  a  este  caballero.  (Don 
Isidro  se  lo  dá).  Mire  usted:  es  una  pomada  para 
el  pelo. 

Interesado. — Primero  tendré  que  ponerme  el 
pelo. 

Andrés. — Si  es  para  eso:  para  hacer  nacer  el 
pelo.  Pase,  pase.  Aunque  vea  usted  un  letreritn 
que  dice:  'SSe  prohibe  la  entrada",  usted  no 
haga  caso.  Son  cosas  del  jefe,  que  hoy  se  marcha. 

Interesado, — El  caso  es  que  ahora  tengo  un  ])oco 
de  prisa 

Andrés. — Es  solo  un  momento.  Pase  por  allí. 
A  la  izquierda. 


Interesado. — Bueno.  (Da  la  vuelta,  y  cuando 
v.'i  entrar,  Julián  le  pregunta). 
Julián. — ¿Qué  desea? 

Interesado. — Yo...  nada  más  que  un  expedien- 
to de. . . 

Andrés  (sale  a  su  encuentro). — Es  cosa  mía, 
este  caballero,  Julián. 

Julián. — Bien,  bien.  (Pasa  el  interosado  y  An. 
drés  le  hace  sentarse  y  le  enseña  el  bote). 

Trujillo  (a  don  Isidro).— ¿Me  deja  usted  quo 
moje  un  poco,  para  darme  en  esta  calva  que  ten- 
ido en  el  bigote? 

Isidro. — No,  hombre;  que  me  lo  van  ustedes  a 
gastar  antes  de  que  yo  lo  emplee. 

Rodríguez.  —  Por  uu  poco  no  se  va  usted  a 
arruinar.  Además,  usted  es  rico...  Trae  yo  t(! 
'laré.  (Toma  el  tarro  y  le  frota  en  el  bigote  a, 
Trujillo.  A  éste  se  le  "  saltan  las  lágrimas,  pues 
Rodríguez,  que  ha  oído  a  Andrés  lo  conveniente 
que  es  frotar  con  fuerza,  le  está  deshaciendo  el 
labio  superior).  ¿Ves?  ¡Ya  sale,  ya  sale...  la  piel! 

Trujillo. — Te  creo.  ¡Qué  horror,  y  qué  ratos 
más  amargos  hay  que  pasar  con  la  vaselina  esta! 
(Don  Isidro  contempla  la  escena.  Andrés  está 
haciendo  una  prueba  con  el  interesado,  quien 
aguanta  la  fricción  después  de  haber  soltado  sus 
quince  pesos.  Llega  en  esto  Vargas,  sordo  como 
una  tapia,  y  por  desgracia  suya,  uu  poco  dado  a 
la  bebida). 

Vargas. — ¿  Qué  ocurre  ? 

Rodríguez. — ¿Por  qué  lo  dices? 

Vargas. — Como  os  veo  a  todos  de  limpieza, 

Trujillo. — ¡Basta,  basta!  Creo  que  para  la  pri- 
mera vez  es  muy  suficiente. 

Interesado. — ¿Usted  cree  que  esto  será  bueno? 
T'orque  a  mí  me  duele  la  cabeza  ferozmente. 

Andrés. — Eso  es  ahora.  Cuando  pase  un  rato, 
nutará  usted  como  un  desvanecimiento;  luego  se 
acuesta  usted  con  la  cabeza  al  airo  y  hasta  quo 
se  le  seque  bien  no  se  levanta. 

Interesado. — ¿Pero  es  que  no  me  puedo  cubrir 
hasta  que  esto  se  seque? 

Andrés.  —  No,  señor.  Por  eso  es  conveniente 
dárselo  al  acostarse. 

Interesado. — Habérmelo  advertido. 

Vargas  (ya  le  han  enterado  de  todo), — Oye. 
J-'ara  esta  calva  que  tengo  yo  en  este  lado,  ¿ser- 
virá eso? 

Andrés. — ¿A  ver?  ¡Ya  lo  creo!  Infalible,  Esto, 
antes  de  ocho  días,  se  te  ha  llenado  de  pelo, 

Trujillo  (a  Vargas,  gritando). — Quince  pesos 
dos  tarros,  ¿eh? 

Vargas. — ¡Quince  pesos!  Le  doy  vino  con  rome. 
ro  y  en  seguida  so  cura. 

Rodríguez. — El  vino,  por  supuesto,  por  dentro. 

Vargas. — Tú  lo  has  dicho.  Y  el  romero  en  la 
calva. 

Interesado, — Oiga  usted:  ¿me  podría  decir  lo 
del  expediente? 

Andrés. — Si  ahora  no  tiene  usted  prisa.  Hasta 
que  se  seque  no  se  puede  marchar,  porque  le  en- 
traría un  jaquecazo  atroz  en  cuanto  se  cubriese. 

Interesado. — ¡Me  ha  matado  usted!  Con  lo  que 
yo  tengo  que  hacer  hoy,., 

Andrés. — Mientras  busco  el  expediente  y  veo 
a  este  compañero,  se  pondrá  eso  en  condiciones 
de  que  pueda  usted  ir  cubierto  por  la  calle  algún 
rato. 

Interesado. — Pero,  ¿cómo  voy  yo  en  junio  con 
la  calva  al  aire  por  esas  calles  do  Dios? 

Trujillo. — Igual  me  pasa  a  mí:  tendré  que  ir 
con  el  bigote...  Por  un  día,  ¿qué  puede  pasar? 

Interesado.  —  Eso  lo  llevamos  siempre.  ¡Mira 
qué  salidal 


E!  teatro  de  "El  Hogar'*. 


Trujillo. — No,  señor;  que  yo  voy  siempre  muy 
tapadito.  Pero,  en  fin.  . . 

Interesado. — Si  en  este  día  cojo  un  catarro  que 
me  lleva  pateta,  ¿para  qué  quiero  ya  el  pelo? 

Andrés. — Para  que  cuando  lo  exhumen  a  usted 
sus  parientes  vean  que  yo  no  fui  un  charlatán 
de  esos  que  venden  cosas  inútiles.  Ya,  ya  saca- 
remos una  fotografía  de  su  cabeza  ahora,  y  otra 
cuando  tenga  pelo.  Le  colocaremos  a  usted  en 
actitud  de  echar  abajo  la  tapia  con  los  sesos. 
''Antes  y  después",  diremos  en  el  fotograbado. 
(Andrés,  mientras  habla,  no  deja  do  frotar  a 
Vargas). 

Vargas. — Bueno,  hasta. 

Trujillo. — Sí,  para  lo  que  vas  a  pagar... 

Andrés. — ¿Cómo  que  no?  Ahora  mismo  exten- 
derá un  vale,  como  hace  con  el  camarero,  por  va- 
lor de  quince  pesos. 

Vargas. — Pa  mí  que  hay  errata. 

Interesado. — Bueno;  ¿me  da  usted  los  tarros, 
que  ya  volveré  mañana? 

Andrés  (llamando). —  ¡Manuel,  Manuel! 

Manuel. — Mande,  señor. 

Andrés. — Llégate  a  casa  y  tráete  una  docena 
de  tarros  de  ' '  Para-piloso  ".  Diie  a  mi  mujer  que 
hoy  puede  que  salgamos  tarde,  (Mutis  Manuel 
para  cumplir  el  encargo). 

Interesado. — ¿Pero  no  los  tiene  usted  aquí? 

Andrés. — No,  señor.  Este  es  uno  de  los  que  le 
corresponden.  Tome,  Ahora  traerán  el  otro. 

D.  Isidro, — A  ver,  Trujillo,  mi  bote,  y  a  traba- 
jar en  seguida, 

Trujillo. — Sí,  señor,  sí:  tenga.  (Va  a  dárselo). 

Andrés. — No;  mira,  trae.  Le  daremos  ese  a  este 
caballero  y  así  no  tiene  que  esperar,  (Trujillo  da 
ol  bote  a  Andrés), 

Interesado. — Pero  estos  ya  están  empezados  y.,. 

Andrés. — Verdaderamente...  A  usted  le  sobra 
con  un  bote  (Vuelve  a  dar  el  tarro  a  Trujillo  y 
éste  so  lo  da  a  don  Isidro). 

Interesado. — Entonces  me  llevaré  uno  solo  y. . . 

Andréff. — No  so  venden  sueltos.  Es  combina- 
ción. 

Rodríguez.  —  Sí,  señor;  le  ocurre  lo  que  al 
Dandy. 

San  Pedro  (en  la  ventanilla.  Es  hombre  gran 
amigo  de  aquella  oficina.  Usa  peluca). — ¡Hola; 

señores! 

Todos  a  una. — Pase,  pase,  San  Pedro. 

San  Pedro. — ¿Hay  que  abrir  las  puertas  del 
cielo  a  alguien? 

Andrés  (ha  dejado  al  señor  calvo  con  la  pala- 
bra en  la  boca  y  sale  a  recibir  a  San  Pedro  con 
ol  tarro  en  la  mano). — Este  va  a  ser  el  caso  más 
bonito  que  vamos  a  tratar. 

Interesado.  —  Bueno;  mire  usted:  yo  vendré 
mañana. 

Andrés, — ¡No!  No  puedo  permitir  que  se  mar- 
che sin  un  tarro.  Es  cuestión  de  un  momento. 
Además,  ya  le  he  dicho  que  en  un  rato  no  so 
])uede  cubrir;  le  sería  muy  perjudicial.  Póngase 
aquí,  en  esto  rinconcito,  quo  ni  estorba  ni  lo  es- 
torbarán, (Lleva  al  señor  a  un  rincón  y  le  hace 
sentar  en  una  silla,  contra  su  voluntad,  pero  pri- 
mero es  la  salud).  Tome  este  tarro,  que  ya  pron- 
to traerán  el  otro. 

San  Pedro. — ¿Qué  quieren  ustedes? 

Rodríguez. — Que  ya  está  usted  salvado, 

Andrés. — Usted,  con  los  tres  tarros  se  puede 
peinar  a  lo  **Merodc".  Mire  usted.  Trae  para 
acá,  Trujillo.  Pídele  a  don  Isidro  el  tarro. 

Trujillo. — Don  Isidro,  el  tarro:  que  nos  le  pres- 
te un  momento. 

D.  Isidro. — i  Es  quo  mo  voy  a  dar  yo  con  e] 


¡Sin  salud  no  hay  belleza! 


La  base  de  toda  belleza  es  la  salud,  y  cuando  ésta 
falta,  ni  cremas,  ni  polvos  u  otros  artículos  de  tocador 
pueden  tener  efecto.  Será  pues,  más  razonable  y  seguro 
regenerar  el  estado  general,  si  el  organismo  está  de- 
bilitado por  Anemia,  Consunción,  Neurastenia,  Linfa- 
tismo,  Dispepsia,  etc.,  y  aumentar  los  glóbulos  rojos  de 
la  sangre  la  resistencia  de  los  nervios. 

Para  conseguir  esto,  nada  mejor,  que  el 

FOSFERMAN 


del  Dr.  CRAVER 


el  mejor  de  los  reconstituyen- 
tes, preparado  con  FÓSFO- 
RO, FIERRO  y  MANGANE- 
SO, elementos  de  la  sangre 
y  del  cerebro,  asociados  con 
los  tónicos  nerviosos  más  po- 
derosos. 

Los  efectos  de  este  remedio 
son  rápidos,  constantes  y  se- 
guros. Su  sabor  es  tan  agra- 
dable que  los  niños  lo  piden 
con  insistencia. 


Se  vende  en  las  farmacias 
principales.  Pidan  folleto  ex- 
plicativo del  depósito: 


& 
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Et  teatro  de  ''El  Honrar''. 


cristal,  o  qué?  Buena  la  beinus  hoclio  aon  hacer 
caso  al  tarambana  de  Oil. 

Trujillo. — El  le  traerá  a  usted  otro.  Croo  que 
lo  fabrica  su  suegra,  con  sebo  de  cerdo  ueoyor- 
kiiio.  J'rro  «iuárdeme  el  secreto,  ¿eh; 

San  Pedro. — Don  Isidro,  ¿es  verdad  lo  que  me 
dii-e  Andrés : 

D.  Isidro. — ¿Qué  si  es  verdr.d.'  A  mí,  por  lo 
¡irouto,  ya  me  han  sacado  la  plata. 

Andrés. — Traiga,  traiga  el  tarro,  para  enseñar- 
lo aquí,  a  San  Pedro. 

D.  Isidro. — Ahí  va.  Pero  conste  que  me  debe 
usted  dos  tarros. 

Rodríguez  (que  por  casualidad  está  trabajan- 
do).— Chico,  si  necesitas  quien  te  Heve  el  mues- 
trario, avisa. 

Trujillo. — Está  todo  muy  malo. 

Andrés. — Se  los  traeré.  San  Pedro,  quítese  la 
peluca. 

San  Pedro. — ¡Pero  hombre,  aquí! 

Andrés. — Siéntese  al  lado  de  aquel  señor,  en 
aquel  rinconcito,  que  no  le  ve  nadie.  Es  un  ex- 
perimentado. 

San  Pedro. — Pues  poco  se  le  conoce.  Tiene  la 
cabeza  \^eor  que  yo. 

Rodríguez. — Es  que  está  en  la  primera  fricción. 
Ahora  está  haciendo  penitencia,  hasta  que  se  se- 
que. 

San  Pedro. — Es  preferible  que  me  diga  lo  que 
he  de  hacer,  y  yo ... 

Rodríguez. — Ño,  no.  La  primera  fricción  se  la 
danu)s  a  los  (dientes  en  seguida. 

Trujillo. — Ande,  San  Pedro,  ande.  (Entre  todos 
lo  empujan  y  lo  llevan  al  lado  del  señor  calvo, 
que  está  el  liombre  bendiciendo  al  Santo  del  día. 
Intentan  quitarle  la  peluca  y  él  se  resiste). 

San  Pedro. — Déjenme.  Yo  me  la  quitaré. 

Manuel  (con  un  paquete  de  tarros). — Aquí  está 
esto;  y  me  ha  dicho  su  señora  que  están  haciendo 
ahora  otra  partida. 

Andrés  (mira  a  Manuel  como  para  comérselo). 
— ;. (¿ué  dices,  hombre? 

Manuel. — Que  están  haciendo... 

Andrés.— Que  acaba  de  llegar  partida,  dirás. 

Rodríguez.  —  Es  lo  mismo...  Anda,  hmibre, 
vete. 

Manuel. —  ¡Bueno!  (Todos  ríen). 
Andrés. — A'erá  usted,  San  Pedro.  En  un  mo- 
mento. .  . 

Trujillo. — Mira,  mira.  A  esto  señor  ya  se  le 
ven  unos  pelitos  así  de  punta.  (Corren  todos  a 
mirarle). 

Rodríguez. — A  ver,  a  ver. 

San  Pedro. — Yo  no  veo  nada. 

D.  Isidro. — Es  que  yo  estoy  despachando  al  pú- 
blico y  yo  lo  estoy  haciendo  todo.  ¿Pero  es  que 
hoy  no  se  tr:ibaja?  ¡Ya  me  voy  yo  cargando! 

Rodríguez. — No  se  incomode.  Por  un  día... 

D.  Isidro. — Esto  es  ya  mucho  moler. 

Andrés. — Mire  usted,  don  Isidro:  este  señor 
ya  tiene  j)e!o;  ¡sólo  con  la  jH-imera  fricción! 

Interesado. — Hombre,  ¿me  quieren  dejar  de  jo- 
robar? Ea.  A'engan  los  tarros. 

Andrés. — Trujillo,  dale  otro  tarro  a  este  caba- 
llero. Ahora,  usted  verá  lo  que  hace...  (Rodri- 
gue/, ayuda  a  Trujillo  a  desliar  (d  paquete  y  en- 
tregan un  t^'irro  al  interesado,  mientras  lo  con- 
vencen de  (|Uo  debe  quedarse.  Enlre  tanto,  An- 
drés ha  cogido  por  «u  cuenta  a  San  l'edro  y  Je 
está  dando  un  frote  regular). 

Interesado. — ¡No,  si  ya  he  perdido  la  mañana! 
(Mirando  el  reloj).  ¡Qué  oficinas! 


Andrés. — Quéjese;  después  que  le  hemos  dado 
el  metlio  para  embellecer  ^u  nunca  bien  pontlc- 
rada  testa. 

San  Pedro. — Y  esto,  ¿qué  vale? 

Andrés. — Para  usted  veinticinco  pesos,  la  com- 
binación de  tres  tarros. 

San  Pedro. — ¿  Xo  ])odría  llevar  uno,  y  luego?.... 

Rodríguez. —  Xo  se  venden  sueltos.  Además,  que 
una  calva  como  la  de  usted,  con  carencia  abso- 
luta. . . 

San  Pedro. — ¿Y  usted  me  asegura?... 
Andrés. — Ya  ve  usted  este  caballero:  con  una 
sola  fricción  y  ya  le  hemos  sacado... 
Trujillo. — Quince  pesos. 

Rodríguez. — Ya  le  hemos  sacado  el  pelo  a  la 
superficie. 

Becerra  (viene  de  otra  oficina,  atraído  por  la 
noticia  del  ingrediente).  ¡Hola,  señores!  Han  di- 
cho en  mi  oficina  que  tenéis  una  cosa  para  el  pelo. 

Andrés. — l'ara  donde  no  lo  hay.  (Deja  de  fro- 
tar a  San  Pedro).  ¡Al  pelo!  Ya  está  usted. 

Becerra. — Oye,  ¿a  mí  me  podrías  dar  una  un- 
turita  a  ver  si  me  salía? 

Trujillo. — Siéntate  al  lado  de  San  Pedro  y  ex- 
tiende el  vale,  ¿Tú  sabes  la  de  conquistas  que  te 
pierdes  por  carecer  de  pelo? 

Rodríguez  (llamando). —  ¡Julián!  Tráete  una 
silla.  (La  trae,  le  sientan  y  venga  nuevo  fronte. 
En  este  instante  entra  el  repartidor  de  bollos, 
que  con  su  cajita  recorre  todas  las  oficinas.  Se 
llama  Salustiano,  y  todos  le  llaman  "Salus"). 

Salus. — ¿Quieren  bollitos  hoy? 

Trujillo. — ¡Hombre,  sí!  Andrés,  toma  unas  do- 
cenas y  así  se  van  entreteniendo  estos  señores. 

Salus  (a  Rodríguez). — ¿Hay  concurso  de  cal- 
vas? 

Rodríguez. — Eso  parece. 

Andrés. — Deja  un  par  de  docenas.  (Los  saca  y 
Andrés  da  un  bollo  a  cada  cliente.  Estos,  a  falta 
de  mejor- ocupación,  se  los  comen). 

San  Pedro. — Bueno;  pues  yo  me  voy. 

Rodríguez. — ¡Nunca! 

Interesado. — ¡¡Nunca!!  Ahora  tiene  usted  que 
hacer  la  digestión  de  la  pomada.  ¡Si  es  muy  dis- 
traído! Ya  verá  usted. 

(Entran  poT  la  puerta,  claro  es,  todos  los  calvos 
que  hay  en  el  Ministerio,  a  quienes  ha  llegado  la 
noticia  por  los  ordenanzas). 

Andrés. — Pasen,  pasen. 

D.  Isidro. — ¿Pero  qué  es  esto? 

Trujillo. — Huelga  de  billares. 

Julián. — ¿Traigo  sillas? 

D.  Isidro. — ¡A  la  calle  todo  el  mundo!  ¡Pues  no 
faltaría  más!  ¡Fuera,  fuera!  (Llamando).  ¡Ma- 
nuel! No  dejes  entrar  a  nadie,  y  que  salgan  los 
señores.  (Los  calvos  salen  contritos,  como  si  vol- 
vieran de  un  sermón  de  pasión;  pero  protestando 
los  má»). 

Andrés. — ¡Qué  corta  es  la  felicidad!  Desde  ma- 
ñana, pongo  chapa  en  la  puerta  de  mi  casa,  que 
diga: 

Andrés  Gil,  empleado, 
hoinljre  serio  y  muy  cabal, 
hace  que  le  nazca  el  pelo 
desde  el  humilde  pocero, 
hasta  al  noble  cardenal. 

(Kisas,  contorsiones  y  cada  cuaJ  ocui)a  su  pues- 
to, emoezando  la  tarea  a  la  hora  en  que  clebía 
estar  para  terminar), 

Juan  GÓMEZ  RENOVALES. 


LOS  EELOJES  DE  BOLSILLO 


SON  LOS  MEJORES  DEL  MUNDO 


DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  RELOJERÍAS  DE  CONFIANZA 

ÚNICOS  CONCESIONARIOS: 

AI>í:E>^IJV  Hixo».  y  Oía. 

CORRIENTES  esquina  MAIPÚ 

PARÍS  BUENOS  AIRES  ROSARIO 


La  armadura  antigua 

Nomenclatura  y  colocación  de  las  piezas  que  la  componen 


MUY  común  en  1:.  Mctualidail  ¡onorar,  o.  ]^o\• 
lo  menos,  interpretar  nial  los  nombres  de  las 
.liversas  piezas  (pie  componían  la  armadura  de- 
fensivu'  nsada  por  la  ,o(.|ite  de  oiu-ria  eti  los  pa- 
sados tiempos;  errores  e  i^iutraueia  .lisciilpables 
en  quien  no  se  ha  dedicailo  a  este  *;éner(t  de  t>s- 
tndios.  máxime  si  S(>  tiene  en  cuenta  que  al  acu- 
tlir  a  lus  Diccionarios  modernos  de  nuestra'  leii- 
o;ua,  o  se  omiten,  o  están  mal  interpretadas  las 
\  ui-es  con  que  aipiéllas  deben  desio iiarst>. 

La  \ariedad  de  ])i('/.as  (pie  coin])onían  un  ^'ar- 
nés" era  muy  numerosa,  ]>ues  ésti'  coniprendia, 
además  de  las  usadas  en  la  jruerra  o  de  "seouir'', 
(pie  así  se  llamaban,  las  de  "dobladura",  "re- 
fuerzo" o  "  eneambroiiailo "  ])ara  justiis,  torneos 
V  guerra,  y  dentro  de  unas  y  otras,  infinitas  di- 
ferencias, l^or  ahora  nos  limitaremos  a  describir, 
con  ayuda  d»  I  adjunto  dibujo,  las  ])iezas  de  gue- 
rra sin  dobladura,  de 
un  caballero,  procu- 
rando conservar  la 
n  o  men  cl.s  tura  con 
que  eran  conocidas 
en  la  ('poca  en  que 
la  armadura  llegí',  a 
su  apogeo  en  ])unto 
a  elegancia  y  rique- 
za, o  sea'  (^n  la  pri- 
mera mitad  del  siglo 
XVI,  época  de  la  cual 
se  conservan  tam- 
bién más  datos  pre- 
cisos. 

La  nomenclatura 
poco  vari(')  durante 
cuatro  siglos;  no  así 
la  forma  que,  ya  por 
los  eaprifdios  dio  la 
moda,  ya  por  las  me- 
joras que  la  práctica 
aconsejaba,  tuvo  ne- 
cesariamente que 
cambiar  algo,  hasta 
que  el  progreso  cre- 
ciente de  las  armas 
de  fuego  hizo  des- 
ec'iar  a  fines  del  si- 
glo XYii,  por  inúti- 
les, tan  embarazosas 
defensas,  que  S(j1o  podían  tener  ra'zón  do  ser  con- 
tra las  armas  blancas,  de  asta  y  arrojadizas:  hivc- 
iia  pruebí.,'  de  ello  es  que  ya  en  la  batalla  de 
l'avía  la  flor  de  los  caballeros  franceses  cay(')  bajo 
<d  fuego  de  la  arcabucería  española,  superior  a 
la  enemiga. 

El  arnés  o  ''aderezo"  completo  del  hombre  de 
armas  eu  España  data  del  siglo  xiv,  y  es  opinión 
generalmente  admitida,  que  su  introdmcciím  so 
debe  a  las  bandas  auxiliares  francesas  que,  con 
Beltrán  í'laquin  o  Duguesclin  fueron  a  España, 
en  ayuda  del  bastardo  don  Enrique  do  Trastamara 
contra  don  J*edro  T  de  fJastilJa. 

Muchas  de  las  piezas  ya  se  usaban  allí  pero  no 
lu.bían  llegado  hasta  entonces  a  formar  el  con- 
junto que  cubría  de  hierro  de  pies  a  cabeza  al 
guerrero,  tal  como  van  las  figuras  A  B  que  aquí 
presentamos. 

Núm.  1,  es  la  "gola"  o  ''gorjal".  Esta  pieza, 
que  era  articulada,  se  ponía  debajo  del  "peto"  y 
del  "espaldar",  y  en  ella  se  apoyaban  las  co- 
rreas que  unían  estas  dos  piezas  y  se  ataban  las 
que  sostenían  los  "  guardabrazos  ". 


Xúni.  1',  '  *  l\'to ' '  o  "coraza".  l']sta  segunda 
díMioin inaci(')ii  es  la  más  moderna,  pues  la  primi- 
tiva fué  la  de  "fojas"  o  "])laias"  al  conjunto 
de  peto  y  espaldar.  Posteriormente,  s(»  llamaba 
algunas  \  ecos  "coraza";  pero  casi  sicm])re  ]iara, 
designar  un  ])eto  ligero  cubierto  de  l(da.  La  (puí 
aquí  presentamos  es  de  las  llamadas  "tranzadas", 
y  debe  su  nombre  a.  la  ])ieza  inferior  denominada 
"trance"  (núm.  l2  bis),  q.ue  es  una'  i nd(>pen(l icnte 
<lcl  peto,  aunque  unida  a  él  y  sirve  i>ara  dar  fle- 
xibilidad al  torso.  mismo  género  es  v\  "es- 
paldar" (núm.  :>),  de  cuyo  trance  jtemb»  el  "vo- 
lante" o  "falda"  (núm.  4).  Del  volante  del  pe- 
to (núm.  4  bis)  cuelgan  las  "escarcelas"  (nú- 
moro  ;")),  coin])uestas  de  láminas  o  "launas"  arti- 
culadas' (pie  podían  unirse  al  "medio  (piijote" 
(núm.  (i),  formando  (mi  tal  caso  "(piijote  ente- 
ro". La  rodilla  iba  d(4'(Midida  [lor  la  "rodillera" 
o  ' '  navaja  di^  (pii  jote  '  _ 
I^u  la  figura  P.  se  ve  la 
])arte  lateral  de  esta 
])ieza,  llamada  por  su 
forma  "abanico".  El 
núm.  S  es  la  "grel)a 
entera",  pieza  que  de- 
fiende ])or  com])leto  la 
jjautorrilla.  Cuando  siV 
lo  cubría  la  parte  ex- 
terna se  llamaba  "me- 
dia greba",  y  cuando 
el  borde  de  la  tibia  o 
espinilla,  "esquinela" 
o  "espinillera";  pero 
esta  j)ieza  se  usaba  Sil- 
lo al  ir  armado  a  la  li- 
gera'. A  la  "greba  en- 
tera" se  unía  el  "es- 
carpe" o  zapato  (nú- 
mero 9),  'que  solía  ser 
de  launas  de  hierro  en 
el  empeine,  o  de  malla 
con  una  punta  de  ace- 
ro: el  tabm  lo  forma  la 
eonti  nuaci(5n  de  la 
"greba".  En  España 
nunca,'  llegaron  a  tener 
las  puntas  de  los  zapa- 
tos las  exageradas  pro- 
]jorciones  que  en  Ale- 
mania y  Francia  durante  los  siglos  xiv  y  xv,  y 
la  forma,'  más  común  fué  la  aquí  representada, 
llamada  do  "pico  de  pato".  El  núm.  K)  repre- 
senta la  "hombrera"  o  " guardabrazo "  que,  co- 
mo su  nombre  indica,  defiende  el  hombro.  El  nú- 
mero 10  bis,  es  la  "aleta",  pieza  que  era  algunas 
veces  de  quita  y  pon,  otras  iba  en  ambas  hom- 
breras, aunque  no  siempre  se  llevaba,  pues  por 
lo  común  se  ponía  otra  de  refuerzo  para  el  hom- 
bro izquierdo  y  tenía,  formando  parte  de  ella,  la 
citada  "aleta".  Esta  pieza  se  llamaba  "bnfeta". 

('omo  puede  verse  en  el  dibujo,  la  hombrera 
dierecha  es  mág  escotada  por  la  parte  inferior  que 
l;i  izquierda',  para  facilitar  el  enristrado  de  la 
lanza,  que  apoyaba  en  la  pieza  saliente  unida  al 
]ieto,  llamada  "ristre". 

El  "brazal"  lo  constituían  las  piezas  unidas 
a  la  hombrera,  que  so'n  el  "cañ(m"  o  "cubo" 
(núm.  11),  del  ciual  la  parte  superior  era  de  lau- 
nas y  la  otra  cilindrica,  giratoria'  y  sostenida  en 
aquélla  por  una  muesca  o  reborde.  Sigue  luego  el 
"codal"  o  "abanico  de  brazal",  y  unido  a'  éste 
el  "avambrazo"  o  "cubo"  inferior  (núm.  11  bis) 
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que  se  componía  de  dos  piezas  embisagradas  para,' 
facilitar  el  paso  de  la  mano  al  vestirse  la  ar- 
madura. , 
Encerrando  la  mano  como  un  guante,  pues  tai 
era  en  realidad,  viene  luego  la  ''manopla  o 
''mandilóte"  (núm.  13).  La  voz  guantelete  lia 
si.lo  usada  más  modernamente,  traducida  del  fran- 
cés "gantelet 
La  parte  supe- 
rior, que  monta- 
ba en  el  ''avam- 
bra'zo",  se  llama- 
ba   "copa",  y 
"artejos"  las 
chapitas  que  de- 
fendían los  de- 
dos. Para  facili- 
t  a  r  los  m  o  V  i- 
mientos  de  éstos, 
algunas  veces 
eran   los  dediles 
de  míjlla,  otras 
de  ésta  solamen- 
te el  dedo  índice, 
como  en  casi  to- 
das las  del  empe- 
rador Carlos  V. 
Tales  son  las 

piezas  que  constituían  más  comunmente  un  arnés 
de  guerra;  pero  volvemos  a  repetir  que  en  e^to 
había'  tal  número  de  variantes,  que  su  explicación 
llenaría  un  libro.  ^ 

Fáltanos  aún  describir  el  "arnés  de  cabeza 
o  casco,  como  ahora  decimos,  correspondiente  a 
la  armadura  que  hemos  reseñado,  y  como  esta, 


también  admitía  muchas  formas  distintas  en  las 
piezas  que  lo  componían,  aunque  aquí  presentare- 
mos el  tipo  más  general,  o  sea  la  "celada  borgo- 
ñona"  engolada,  colocada  abierta  para  la  mejor 
inteligencia  de  su  composición  en  la  figura 

El  núm.  1  es  la  parte  defensiva  del  cráneo  y 
se  llama  "calva":  en  la  parte  superior  y  forjado 
en  la  misma  "calva",  está  la  "cima"  o  "cres- 
tón" (núm.  2).  Viene  luego  la  "vista"  (num.  3) 
o  visera,  con  dos  ranuras  que  corresponden  a  la  al- 
tura de  los  ojos. 
La'  vista  encaja 
en  el  "ventalle" 
(núm.  4),  el  cual 
tiene  varios  agu- 
jeritos  para  faci- 
litar el  paso  del 
aire,  como  la 
"calva"  los  tie- 
ne lateralmente 
comunicando  con 
el  oído.  El  núme- 
ro 5  es  el  "bar- 
bote", el  cual, 
como  la  "cailva" 
por  detrás,  ter- 
mina en  la  "so- 


la 


■falda^ 


(núm  6).  Todas  estas  piezas  giran  sobre  sus  res-, 
pectivos  ejes,  colocados  lateralmente.  Como  es 
natural,  una  vez  puesta  la  celada  en  la  cabeza, 
el  "barbote"  se  une  por  los  costados  a  la^  cal- 
va" y  sólo  tienen  movimiento  la  "vista  _  y  vi 
"ventalle",  que  pueden  subirse  para  de3ar  lu' 
cara  descubierta.   . — 


Créme  Simón 

La  Gran  Marca 
de  las  Cremas  de  Belleza 

Inventada  en  1860,  es  la  más  antigua  y 
queda  superior  á  todas  las  imitaciones  que 
su  éxito  ha  hecho  aparecer. 

Polvo  ic  Arroz  Simón 

Sin  "Bismuto 

Jabón  áhCréme  Simón 

^xjase  Id  merca  de  fáhriccí  h  SIMON  —  PARIS 
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En  Konia  hubo  una  época  en  que  los  envenena.- 
niiontos  se  hicieron  tan  frecuentes  que  Juvenal, 
reflciando  sin  duda  el  sentimiento  público,  des- 
cribió el  t<^nior  al  veneno  que  obsesiona  a  aqn3- 
llos  cuya  herencia  puede  ser  codiciada.  El  ejem- 
plo venía  de  arriba. 

El   emperador    Claudio,    esposo    de  aquellas 
dos  terribles  mujeres  llamadas  Mesalma  y  Agri- 
pina,  murió  por  haber  comido 
un  plato  de  setas  que  la  segun- 
.ia  de  las  mujeres  citadas  lo 
mandó  servir  cuando  hubo  re- 
conocido como  heredero  a  Ne- 
rón, hijo  de  Agripina.  Británi- 
n.  hijo  de  Mesalina,  corrió  la 
nisma  suerte.  Heredero  pre- 
cinto del  Imi^erio,  fué  separa- 
,0  del  trono  por  las  maquinu- 
<  iones  de  Agrii)¡na,  pero  cuan- 
•  lo  el  hijo  de  ésta  fué  elevado 
a  la  dignidad  imperial  sintió 
perder  el  poder,  y  amenazó  a 
Nerón  con  restablecer  a  Britá- 
nico en  sus  der(*chos,  y  Nerón 
le  hizo  envenenar  en  un  festín. 

Ea  autora  material  de  am- 
bos cirímones  fué  la  envenena- 
dora ]>rofcsional  Tjocusta,  a  la 
cual  T(M;om])ensó  Nerón  por  la 
nuu^rto  de  Británico,  regalán- 
dola tierras  y  encargándola  de 
reunir  descípulos. 

Por  los  siglos  XVI  y  xvii 


Agripina 


Italia  se  nos  presenta  como  el  país  clásico  del 
veneno.  Háblase  con  terror  del  ''acqua  Toffa- 
na",  especie  de  solución  arsenical  debida  a  una 
mujer  llamada  Toffana,  y  se  cita  el  veneno  ''do 
los  Borgia",  en  torno  de  cuya  familia  se  alzan 
las  más  espantosas  sospechas.  Con  referencia  al 
papa  Alejandro  VI  (Borgia)  y  a  su  hija  Lu- 
crecia han  corrido  las  más  siniestras  leyendas,  pe- 
ro la  Historia  no  puede  admi- 
tirlas por  falta  de  pruebas. 

Pero  hay  hechos  acerca  de 
los  cuales  no  cabe  dudar,  como 
])or  ejemplo,  en  el  caso  de  Blan- 
ca, Cai)ello.  Esta  mujer  de  ex- 
tremada belleza  y  eulpable  de 
ora n( les  crímenes,  llegó  a  ser 
esposa  de  Francisco  de  Médi- 
cis,  gran  duque  de  toscana,  y 
desde  aquel  momento  despertó 
(d  odio  de  su  cuñado  el  carde- 
nal I^rancíseo  de  Médicis.  En 
1.587  después  de  una  comida  de 
caza  en  Piggio,  Blanca  y  su 
marido  murieron  casi  de  repen- 
te, y  no  sin  razón  se  dijo  que 
el  Cardenal  los  había  hecho  en- 
venenar. 

Muchos  hechos  extraños  pue- 
den exj.licarse  por  el  veneno. 
Cuando  .lacques  de  Molay  ol 
gran  maestre  de  los  Templarios 
fué  quemado  por  orden  de  Fe- 
lipe el  Bello  con  el  asentimien- 


Envenenadores  ilustres 


to  del  papa  Clcnicntc  V,  emplazó  a  ambos  ante  el 
tribuna]  do  Dios  en  el  término  de  un  año  y,  en 
efecto,  ol  i^-ipa  y  el  rey  murieron  antes  de  expi- 
rar oí  pla/.o.  tíi  tales  hechos  son  ciertos,  bien  pue- 
den expli- 
carse por  la 
intervención 
de  un  cóm- 
plice. 

Luis  xr, 

siendo  toda- 
vía delfín, 
fué  acusado 
de  haber  en- 
venenado a 
una  dama  de 
l,a  corte,  la 
bella  Inés 
Sorel,  que 
f  alleciüdeun 
modo  miste- 
rioso y  re- 
pentino des- 
pués de  una 
escena  vio- 
lenta con  el 
futuro  rey 
de  Francia. 
Cerca  de 

Rodrigo  Borgia,   (Alejandro  VI)  siglo  des- 

pués el  delfín  Francisco,  hijo  de  Francisco  I,  mo- 
ría de  repente,  y  se  atribuyó  la  muerte  a  &u  co- 
pero  Moiitecuculli,  gentilhombre  de  Ferrara  que 
en  su  juventud  había  servido  a  Carlos  Q.uinto, 
yendo  más  tarde  a  Francia  con  Catalina  de  Mé- 


dicis.  En  el  reinado  de  los  Valois  figura  también 
el  veneno.  Juana  d  'Albret,  reina  de  Navarra,  pe- 


reció cuando 
liijo,  el  f utu- 
ro  Enrique 
IV,  y  se  afir- 
ma  que  en- 
contró la 
muerte  e.i 
unos  guan- 
tes q  u  e  C  a  - 
talina,  de  Va- 
luis  le  liabía 
regalado. 

En  todos 
los  relatos 
de  esta  épo- 
ca se  repite 
(d  nombre  de 
Zaniet, finan- 
ciero italia- 
no que  a  1- 
c  a  n  z  ó  los 
más  altos  fa- 
V  o  r  e  s  en 
Francia,  en 
tiempo  de 
Enrique  IV.. 
A  este  per- 
sonaje se  le 
atribuye  la 


fué  a  la  corte  de  Francia  con  su 


Luis  XI  de  Francia 


muerte  de  Gabriela  d'Estrées,  ejecutada  por  or- 
den del  gran  duque  de  Toscana.  El  reinado  de 
Luis  XIV  se  hizo  notar  por  varios  envenenamien- 
tos célebres,  entre  ellos  el  do  Enriqueta  de  Ingla- 


^XMIIlilllllllilllUlllillllllllilllíllHim^^ 

UNA  MUJER  I 

= 

es  hermosa  cuando  rebosa  | 
de  salud.   Es  salud  lo  que  | 
da  color  á  las  mejillas,  | 
¡  viveza  á  los  ojos,  graciosos  contornos.  La  | 

I  EMULSION  DE  SCOTT  I 

i  = 

I  no  contiene  drogas  nocivas  ni  alcohol  y  es  | 

I  el  tónico  más  seguro  y  eficaz  que  pueda  j 

I  tomar  una  mujer  para  poseer  el  atractivo  | 

I  natural  de  la  salud.  j 


^»  A  parteras 

¿POF  recomiendan  el 


JABÓN  DE  CHINOSOL? 


Porque  éstas  y  todas  las  que  usan  este  jabón,  están  convencidas 
de  que,  además  de  ser  un  jabón  antiséptico,  ^s  e!  MÁS  NEUTRO, 
el  MAS  INNOCUO  y  el  que  CONSERVA  MEJOR  LA  PIEL.  ::  :r 
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tcrra,  hija  de  Carlos  I  y  esposa  de  Felipe  de  Or- 
Icans. 

Todo  el  mundo  acusó  de  este  crimen  al  caba- 
llero de  Lorrainc. 

Kn  la  misma  época  coometieron  infinidad  do 
crímenes  la  célebre  Brinvilliers,  la  Voisin  y  otras. 

El  siglo  XIX  no  se  queda  atrás  en  envenenn- 
mientos  cometidos  por  hombres 
de  cultura. 

En  1823  se  sustanció  el  proce- 
so Casting.  El  doctor  C.asting, 
que  tenía  veintisiete  años,  era 
íntimo  amigo  de  otro  .ioven  muy 
rico  llamado  Ballet,  que  lo  había 
instituido  heredero.  En  una  ex- 
cursión que  hicieron  amljos  ami- 
gos. Ballet  cayó  enfermo  después 
<lo  V)eber  un  vaso  de  vino  que  le 
sirvió  ('astaing;  a  lf)S  pocos  días 
empeoró  al  tomar  una  taza  de  le- 
che, y  desjniés  de  ingerir  un  cal- 
mante administrado  también  por 
el  médico,  el  enfermo  entró  en  la 
agonía.  Tan  extraños  hechos 
suscitaron  sospechas,  y  ('astaing 
murió  en  la  guillotina  convicto  y 
diciembre  de  1823. 

Años  después  ocurrió  "u  Inglaterra  otro  suceso 
parecido.  El  21  de  noviembre  fie  1855  murió  de 
repente  en  un  hotel,  el  sportsman  John  Farsons 
Cook;  iba  acompañado  de  un  amigo  médico,  Wi- 
lliam  Palmer,  deportista  también  y  miembro  de 
una  familia  rica,  pero  que  en  aquellos  momentos 
se  veía  cu  graves  apirictos  financieros.  Como  Pal- 
mer no  so  había  separado  do  fía  amigo,  la  justi- 


El  doctor  Palme 
■u  1  de 


cia  sospechó;  hizóse  la  autopsia  del  cadáver  y 
Palmer  fué  preso  y  condenado  a  la  horca  por  en- 
venenador. 

Desde  que  se  crearon  los  seguros  de  vida,  han 
sido  frecuentéis  los  erímenes  por  envenenamientos 
perpetrados  por  personas  que  primeramente  tu- 
vieron cuidado  de  asegurar  a  sus  víctimas  en  su 
favor. 

Buen  ejemplo  de  esto  es  el  ca- 
so de  otro  médico,  Courty  de  la 
Pommeraye,  de  quien  ya  habla- 
mos extensamente  en  otra  oca- 
sión. 

Pommeraye  era  hijo  de  un  mé- 
dico y  se  hizo  doctor  en  1854,  en 
París,  donde  ejerció  la  medicina 
y  se  ocu])ó  de  especulaciones  bur- 
sátiles. 

l'bi  1861  se  casó  con  una  joven 
que  ])oseía  una  dote  de  150.000 
francos  y  que  murió  en  seguida. 

Después  le  tocó  la  vez  a  su 
suegra  iMme.  Duhizy  a  ([uien  en- 
\M'iicn(')  con  (ligitalina. 
Mici(')  a  su  segunda  mujer  Tvime. 
de  l'auw  í)ara  que  tomase  un  póliza  de  seguro 
de  vida  <le  550.000  francos  y  poeos  meses  des- 
pués moría  envenenada.  Estas  muertes  extrañas 
y  sucesivas  llamaron  la  atención,  y  Pommeraye 
fué  preso  y  condenado  a  muerte  después  de  un 
ruidoso  proceso. 

Le  ejecutaron  en  180-1. 


l'u  18();)  conv 


\  \ 


1 


En  la  playa  antes  solitaria,  don- 
de hace  pocos  meses  todavía  sólo 
el  monótono  murmullo  de  las  olas 
rompía  el  majestuoso  silencio  del 
desierto  en  ' 


el  nuevo  Balneario  del  Atláníico,  se  alza  hoy 
una  población  bulliciosa  y  animada,  donde  cen- 
tenares de  hombres  entonan  el  santo  himno 
del  trabajo. 

OSTENDE  será  siempre  el  Balneario  prefe- 
rido de  la  Eepública  Argentina. 

En  OSTENDE  los  terrenos  valorizan  rápi- 
damente. 


PEDIR  DATOS  EN  LAS  OFICINAS  DE  LA  EMPRESA: 


Calle  Charcas  1600  y  Bartolomé  Mitre  363 

Títulos  perfectos  depositados  en  la  escribanía  del  Sr.  Miguel  A.  Silva, 

Calle  URUGUAY,  344. 


La  vieja  mendiga 


LA  clase  está  por  terminar;  I'ablito  empieza 
a  impívcientarse;  mordisquea  su  lapicera  y 
con  v\  rabillo  del  ojo  observa  el  reloj  colgado 
en  la  pared,  ¡Dios  mío,  qué  lentamente  se  mue- 
ven esas  aoujas! 

Diño;,  ding,  dinij.  diníj,  dice  por  íiu  el  reloj, 
¡Drelán,  dan.  dan!  ¡Drelán,  dan,  dan!,  responde 
la  campana  grande  del  patio.  ¡Las  cuatro!  Los 
pies  se  agitan  bajo  las  bancas,  se  cierran  con 
estrépito  los  cuadernos,  y  Pablito  se  precipita 
a  la  calle  en  medio  de  los  compañeros  que  ríen, 
«; ritan  y  se  empujan  a  la  salida. 

l'na  vez  en  la  calle,  ¡en  libertad!  Pablito  em- 
prende   la   carrera;  su 
mejor  amigo,  su  insepa- 
rable Pepito,  trata  de 

detenerlo:  *, 

— ^Adonde  vas? 

— Déjame,  me  están 
esi>erando,  —  responde 
Pablito  sin  mayores 
cumplidos. 

¿Qué  lo  están  espe- 
rando? ¡Eso  es  cosa  se- 
ria! ¿A  qué  cita  puede 
acudir  ose  rubieeito  de 
siete  años? 

Cuando  está  a  buena 
distancia  de  sus  compa- 
ñeros, Pablito  aminora 
la  marcha,  toma  el  pa- 
so tranquilo  y  reposado 
de  un  escolar  juicioso 
que  vuelve  a  casa  por 
el    camino  más  corto. 
Sigue  andando  por  el  , 
medio  de  la  acera,  mi- 
rando ha<íia  el  fin  do  la  • 
ralle  a  una  viejeeita  » 
que  está  apoyada  en  el  • 
hueco  de  una  puerta  \ 
cochera. 

¡Qué  juicioso  parece 
Pablito!  Su  papá,  qaie 
es  un  señor  mny  respe- 
table, no  va  poT  la  calle 
con  mayor  dignidad. 
¿Quién  podría  suponer, 
al  ver  un  niño  tan  bien 
educado,  que  esta  ma-  •:  ' 

ñaña  en  la'  clase  de  ca-  '^^7    '  „ 

ligrafía  echó  polvos  de 

tiza  en  el  tintero  de  su  '  - 

vecino   y   que  durante 

(d  ilía  ha  merecido  que  sus  diferentes  profesores 
lo  traten  de  ''muchachito  insoportable"? 

A  pasitos  tranquilos,  Pablo  se  acerca'  a  la  vie- 
jeeita. Esta,  vista  de  cerca,  parece  muy  misera- 
ble, (.'ubro  sus  pobres  hombros  con  un  chai  tan 
usado,  que  .luana  la'  sirvienta  de  Pablito  no  lo 
rjuerría  para  limpiar  las  hornallas.  Tiende  a  los 
transeúntes  una  mano  cubierta  de  arrugas  y  mur- 
mura con  voz  temblorosa:  ''¡Una  limosnita  por 
amor  de  Dios!"  Es  nna  mendiga. 

Pal)iito  se  detiene  ante  ella,  se  quita  el  som- 
brero, saca  una  moneda  del  bolsillo  la  pone  en 
la  mano  de  la  pobre  y  dice  tímidamente: 

— "Buenos  días,  señora." 

— "Buenos  días,  niñito,  moichas  gracias.  Dios 
se  lo  pagará.  Póngase  el  sombrero,  niñito." 

V  la  mano  temblorosa  acaricia  furtivamente 
los  rizos  rubios.  ¡Cuánta  ternura  y  cuánta  grati- 


tud hay  en  la  voz  de  la  ]>obre  mujer!  Parece  que 
quisiera  pasar  su  brazo  alrededor  del  cuello  del 
niuclu'.chito  y  atraer  hacia  sí  la  linda  carita,  roja 
d(>  timidez,  Pero  no  se  atreve. 

Pablito  le  dice  amablemente:  "¡Adiós,  señoira, 
hasta  mañana!"  y  se  aleja. 

¡Qué  corazoncito  do  oro  tiene  Pablito!  ¡Y  con 
qué  juicio  va  por  la  calle!  Casi  podría  decirse 
que  exagera;  no  es  natural  que  un  niño  sea  tan 
juicioso. 

¿Pero  qué  sucede?  Al  volver  la  esquina  y  en 
cuanto  ya  la  vieja  no  puede  verlo,  empieza  a 
lu.cer  piruetas  y  a  cantar  a  plenos  pulmones  co- 
sas  insensatas. — "¡Dios 
me  lo  pagará!  ¡Dios  me 
lo  pagará!  ¡Es  un  ha- 

  da,  seguramente  es  un 

hada!" 

¿Es  esta  la  manerí.1 
de  portarse  un  niño  bien 
educado?  ¿o  es  que  real- 
mente Pablito  es  un 
"muchachito  insoporta- 
ble? 

Desde  hace  un  mes, 
todos  los  días  a  la  sali- 
de  la  escuela  Pabli- 
to viene  amablemente  a 
darle  diez  centavos  a  la 
vieja  mendiga.  Y  de^de 
hace  un  mes  vive  en  un 
sueño  maravilloso.  Tie- 
ne un  secreto,  un  secre- 
to que  no  ha  confiado  a 
na'die,  ni  a.  su  mamá, 
tan  buena,  tan  indul- 
gente, ni  a  su  amigo 
Pepito, 

¡Pablo  conoce  a  un 
hada!  Y  no  sólo  la  co- 
noce, sino  que  para  dar- 
le todos  los  días  diez 
centavos  se  priva'  do 
las  ricas  tortas  con  azú- 
car que  venden  en  la 
esquina  del  colegio! 

Esta  hada,  como  to- 
das las  hadas,  se  le  aipa- 
rece  disfrazada  de  vieja 
V       ^Aa-  mendiga. 

p-j'  ¿Cómo  ha  reconocido 

*  a  ésta,  Pablito,  bajo  su 

disfraz?  Durante  mucho 
tiempo  ha  pasado  delan- 
te de  ella  sin  reconocerla,  y  hasta  alguna  vez  se 
ha  ])ormitido  remedarle  su  voz  cascada  que  mur- 
mura: "¡Una  limosna  por  amor  de  Dios!"  Pero 
el  día  de  su  cumpleaños,  su  papá  le  regal'ó  un 
libro  muy  lindo  con  ilustraciones,  que  se  llama 
"Cuento  de  Hadas"  y  desde  entonces  Pablito  no 
lee  otra  cosa.  Vive  en  el  mundo  maravilloso  en 
que  los  niñitos  tienen  una  madrina  poderosa  que 
los  protege  con  su  varita  de  virtud. 

¡La  varita  do  virtud!  ¡Qué  invención  admira- 
ble! ¡Quién  pudierai  tenerla  siquiera  por  un  ra- 
tito!  Pablo  no  se  cansa  de  imaginar  todas  las  cosas 
maravillosas  que  haría  con  ella.  Primero  converti- 
ría en  oro  el  gran  montón  de  arena  que  hay  en  el 
jardín,  y  ¿isí  sería  inmensamente  rico.  Compraría 
muchos  palacios  y  todas  las  tortas  con  azúcar  de 
la  escuela.  Al  profesor  de  aritmética,  un  vi€jo 
feo  y  malo  que  tiene  la  barba  en  punta,  que  da 


La  vieja  mendiga 


más  problemas  cuando  nno  no  sabe  la  lección, 
a  ese,  Pablito  jo  convertiría  on  cabríi,'  con  la  bar- 
bita  blanca!...  y  .se  ríe  S(')lo  pensando  ea  esta 
espb'ndida  liioina. 

J"'ué  en  ])lena  fantasía  de  esros  ensueños  cu.'cn- 
do  Pablito  hizo  el  gran  descubrimiento:  la  vie- 
jeeita  mendiga  era  idéntica  al  Hada  Merliga, 
cuyo  retrato  auténtico  'Cstaba  on  su  libro  de  cuen- 
tos. ¡Qué  sorpresa,  tuvo  aquel  día!  Se  quedó  lar- 
go rato  con  los  ojos  desmcsuradaiU'Mite  abiertos. 
¡Una  liada!   ¡Estaba  viendo  una  liad;.! 

¡Y  decir  que  le  había  faltado  al  respeto!  ¡Dios 
mío,  con  tal  <le  que  no  se  haya  c<.percibido! 

Era  urgente  entrar  en  relación  con  ella. 

Y  como  las  hadas  quieren  mucho  a  los  niñitos 
caritativos  y  detestan  a  los  egoístas,  Pablito,  dia- 
riamente y  cada  vez  con  la  misma  emoción  le 
daba  diez  centavos  a  la  mendiga.  YA  hada  ]io  tar- 
daría en  recompensarlo  y  entonces  él  sería  el 
chico  más  rico  y  más  poderoso  del  mundo... 

Así  pues,  Pablito  no  le  había  dado  jamás  li- 
mosna' a  la  vieja  hasta  que  no  supo  que  era  un 
hada...  Esto  le  quita  algún  mérito  a  su  actual 
caridad. 

Hoy  está  triste  Pablito;  hace  tres  días  que  no 
ve  al  hada. 

fe  Se  habrá  marchado?  ¿Habrá  volado  en  una 
carroza  arrastrada  por  mariposas?  ¿No  la  volverá 
a  ver?, . . 

Al  llegar  a  su  casa  encuentra  a'  su  mamá  que 
lo  esperaba  en  la  puerta. 

— Pablito, — le  dice  antes  de  besarlo  siquiera, 
— ¿conoces  a  la  mendiga'  de  la  calle  Callao? 

— Sí,  mamá, — responde  Pablito,  colorado  hasta 
los  oíos. 


— ¿Y  cómo  la  conoces? 

— Yo  le  daba  diez  centavos  todos  los  día's  a  las 
cuatro. 

— ¿Y  de  dónde  sacabas  diez  centavos? 
—Eran  los  que  tú  me  dabas  para  las  tortas  con 
azúcar, 

l']ii  las  ])reguntas  de  la  mamá  de  Pablito  no  ha- 
bía ninguna  severidad,  pero  su  voz  se  hizo  aún 
más  suave. 

Tomó  al  niño  en  sus  brazos  y  lo  dijo: 

— (!on  que  te  privabas  de  tu  ni^erienda'  por  dar 
diez  centavos  a  la  vieja  mendiga...  ¡Qué  liijito 
tan  bueno  tengo! 

En  los  bra/os  do  su  mamá,  donde  generalmente 
se  encuentra  Pablito  tan  a  gusto,  se  siente  ahora 
algo  incómodo.  ¿Acaso  merece  esos  elogios?  Su 
conciencia  le  molesta  nundio.  ¿Por  qué  frunce  el 
ceño?  ¿Es  para  reliexionar  o  porque  tiene  ganas 
de  llorar? 

— ¿Sabes  tú  dónd^e  está,  mamita? 

— Está  en  su  casa,  hijito  mío.  Está  enferma. 
Vive  aquí  al  lado,  Juana,  que  la  conoce,  ha  ido 
a  preguntar  cómo  sigue. 

— ¿Está  enferma? — dice  Pablito  pensativo. 

— Sí,  queridito,  y  desea  verte.  Me  ha  mandado 
pedir  que  te  permita  ir  a  su  cuarto,  ¿Quieres  quo 
vayamos  juntos? 

- — ^¡Oh!  sí,  mamá,  ¡Vamos  en  seguida! 

— ¿Cómo  ])uede  estar  enferma  si  es  un  hada?  se 
pregunta  Pablito,  sorbiendo  sus  lágrimas,  en  tan- 
to que  de  la  mano  de  su  madre  sube  la  estrecha 
y  sombría  escalera  que  lleva  a  la;  habitación  de 
la  anciana. 

La  madre  y  el  niño  llegan  al  último  piso.  Las 
paredes  están  sucia's,  hay  muchas  puertas  bajas 


¡Señora:  No  desespere  Vd, 
si  su  marido  está  enfermo! 
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el  maravilloso  producto  que  acaba  do  llegar  de 
Madrid  también  le  salvará  a  el.  como  ha  sal- 
vado a  otros  muchos  que  han  sufrido  de 
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La  atracción  de  una  herniosa  cara,  permaneciendo  cerrada  la  boca,  desaparece  por 
completo  cuando,  al  abrir  los  labios,  se  ven  unos  dientes  sucios  y  encías  inflamadas. 
El  ODOL,  conservando  pura  la  boca,  fortalece  las  encías  y  embellece  los  dientes. 


La  vieja  mendiga 


alrededor  de  una  estrecha  galería;  Juana,  que  les 
ha  oído  subir,  está  en  una  de  esas  ¡muertas  y  con 
el  dedo  en  los  labios,  les  recomienda  silencio. 

— ¿Cómo  sigue? — murmura'  la  mamá. 

— Está  muy  mal,  señora,  —  contesta 
.luana  tristemente. — El  médico  de  los  po- 
bres ha  venido  y  dice  que  no  pasará  la 
noche.  Entre,  ligero  niñito.  Hace  mucho 
que  está  pidiendo  verlo. 

— Dios  mío,  Dios  mío,  se  va  a  morir, — 
piensa  Paldito, — no  es  un  hada...  se  va 
a  morir.  Era  una  pobre  mujer  no  más. . . 

— Y  no  llore,  niñito, — dice  Juana  be- 
sándolo,— es  preciso  que  no  lo  vea  llo- 
rar, porque  entonces  comprenderá  que 
está  muy  enferma. 

Empujado  suavemente 
haciendo  un  gran  cst'uerzc 
los  sollozos  que  suben  y 
le  lleuan  el  pecho,  Tabli- 
to  eutra  en  el  cuarto. 

¡Qué  pobre  y  qué  tris- 
te cuarto!  Tan  obscuro 
que  l'ablo  no  distingue 
u.id:.. 

Se  adelanta  iU\  j)uiiti- 
ll.vs  hasta  la  cama.  S(j  in- 
clina. \{i  la  cara,  tan  dnl- 
gada,  tan  arrugada... 
Los  ojo'S,  que  estaban  ce- 
rrados, se  entreabren  y 
h)  ven.  Un,v  expresión  de  alegría  y  de  ternura 
ilumina  el  pobre  rostro  «Icsliecho.  La  anciana  so 
incorj'ora  un  poquito  y  habla  con  voz  muy  baja 
y  temblorosa,  con  una  voz  tan  causada'  quü  parece 


que 


por  Juana  y 
[•or  contener 


cada  sílaba  le  costara  un  soplo  de  vida. 
¡Es  usted,  mi  niñito  lindo!  ¡No  quería  morir- 
sin  volverlo  a  ver!   ¡Mi  niñito  querido,  mi 
Pablito!  ¡Bendito  sea  por  haber  puesto 
un  poco  de  cariño^  en  el  corazón  de  la 
pobre  vieja  abandonada!...  ¡Déjeme 
verle  los  ricitos  rubios  tan  lindos! 
Y  la  mano  temblorosa'  acaricia,  una 
vez  más  la  cabecita  de 
Pablo  que  so  muerde  los 
labios  para  no  llorar.  Er- 
guido, al  pie  de  la  cama, 
no   quiere  llorar,  y  sin 
embargo  es  desgraciado, 
muy   desgraciado...  F.n 
su  larga  vida  de  niño  de 
siete  años  no  ha  tenido 
nunca  tanta  pena. 

Sus  sueños,  todos  sus 
saicños  se  han  venlido 
abajo!  ¡Haberla'  creído 
haila,  rica,  bella!...  ¡y 
verla  así!  Pero  no  es  só- 
lo esto  desencanto  lo  que 
oprime  su  corazón.  ¡Oh, 
no!  ]"]so  es  lo  de  menos. 
Lo  que  es  horrible  es  es- 
tar tan  descontento  de  sí 
mismo...  Querría  arrodi- 
llarse delante  do  la  po- 
br<}  vieja  y  pedirle  per- 
dón, humildemente,  de  no 
haberla  querido  por  ella,  de  haber  querido'  a  otra 
en  ella,  a  otra  que  él  creía  todopoderosa. 

La  anciana  lo  mira,  lo  mira  con  todas  sus  fuer- 
zas, como  tii  quisiera,  antes  de  morir,  llenar  sus 


ta  vieja  mendiga 


ojos  de  la  hermosa  visión,  y  dice  dulcemente: 
— Mi  niñito  querido,  ¿quiere  darme  un  besoí 
Pablo  se  inclina,  besa  la  fronte  surcada  de 
profundos  pliegues  y  pone  luego  su  mejilla  sobre 
los  pobres  viejos  labios.  Pero  esta  vez  es  dem:i- 
siado,  es  demasiado...  Las  lagrimáis,  tanto  tiem- 
po contenidas,  caen  a  torrentes,  y  zoUozando,  de 
rodillas  al  pie  de  la  cama,  balbucea  con  voz  en- 
trecortada. 

— ¡Perdón,  perdón! 

La  anciana  no  lo  ha  oído.  Ya  no  puede  oír 
más...  Una  sonrisa  de  bienaventuranza  flota  en 
su  rostro  rejuvenecido... 

Y  Pablo  oye  que  al  salir  él  con  su  madre,  Jua- 
na reza  una  oración. 

Ahora  mamá  está  sentada  en  su  sillón  y  tiene 
a  su  hijito  en  el  regazo  y  le  acaricia,  un  poco 
inquieta  por  las  lágrimas  que  no  cesan  de  correr, 
porque  Pablo,  con  la  cabecita  escondida  en  el 
pecho  materno  donde  ha  llorado  y  se  ha  conso- 
lado ya  de  tantas  penas,  llora  desesperadamente. 
En  fin,  la  voz  tan  dulce  y  tan  querida  lo  calma 
un  poco. 

— ¿Pero  qué  te  pasa  hijito,  qué  te  j^asa? 

Entonces,  interrumpiéndose  a  menudo  para  re- 
tener un  sollozo,  muy  bajito,  como  en  la  confe- 
sión, Pablo  dice  todo  a  su  madre.  A  veces  no  sa- 
be explicarse  bien:  ¡su  pena  es  tan  compleja!... 
Pero  mamá  sabe  comprender  a  media  plabra. 

— ¡Yo  soy  un  muchachito  malo,  mamá!  ¡Yo  soy 
un  muchachito  malo!  repite  sollozando  otra  vez. 

— No,  hijo  mío,  dice  papá,  que  ha  entrado  sin 
hacer  ruido  y  ha  oído  una  parte  de  la  historia  y 
adivinado  el  resto:  no  eres  un  chico  malo.  Se- 


guramente hubiera  sido  mejor  que  fueras  carita- 
tivo sin  segunda  intención,  pero  eso  no  es  fácil 
en  un  hombrecito  de  siete  años,  .  .  Y  ya  es  mu- 
cho, hacer  el  bien  sin  querer. 


Han  pasado  muchos  años  y  Pablito  no  ha  ol- 
vidado aquel  gran  dolor  de  su  vida.  El  recuerdo 
de  la  vieja  mendiga  le  acompaña  y  le  protege; 
está  convencido  de  que  era  realmente  un  hada, 
y  que  le  dió  el  don  de  la  sabiduría,  en  aq-^glla 
memorable  tarde  en  que  él  besó  su  rugosa  frente. 

Cuando  ve  en  la  calle  a  una  anciana  tembloro- 
y  apenas  cubierta  con  un  manto  tan  raído  que  la 
doncella  Juana  no  lo  querría  para  fregar  su  fo- 
gón, se  detiene  ante  ella,  y  saludándola  cortes- 
mente,  1^  da  una  limosna.  ¿Creéis  acaso  que  no 
saluda  en  la  mendiga,  la  memoria  de  su  hada? 

Ahora  Pablito  es  célebre:  es  uno  de  los  más 
conocidos  médicos  de  su  país  y  cuando  asiste  a 
sus  enfermitos  del  Hospital  de  Niños,  les  cuenta 
que  hay  hadas  que  protegen  a  los  niños  buenos 
y  castigan  a  los  malos:  que  él,  él  mismo,  conoció 
al  Hada  Mendiga  y  que  fué  el  hada  quien  le  dió 
el  don  de  sanar  a  todos  los  niños,  de  volverles  la 
salud  y  la  alegría,  ,  . 

Y  los  enfermitos  sonríen,  y  sueñan  por  la  no- 
che con  el  hada  y  con  su  varita  de  virtud. 

Víctor  GEKMAIN. 
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La  horrible  desgracia  de  Joé  Brick 


EL  otiü  úía  eiKOUlró  a  mi  amigo  Jo'é  Biick 
en  la  avenida  trescientos  noventa  y  ocho. 
Parecía  muy  triste.  A  mis  palabras  alegres  con- 
testó con  esta  frase  lamentable: 

—  ¡Ay  amigo!  si  supieras...  pero  no  sabes... 
Cediendo  a  la  necesidad  que  experimentan  los 
afligidos,  de  confiar  al  primero  que  caiga  la  causa 
de  sus  penas,  me  contó  su  historia,  nna  historia 
muy  triste. 

— Mis  negocios  iban  viento  en  popa — comenzó 
— y  ya  había  formado  el  propósito  de  hacerme 
admitir  en  el  Club  de  los  billonarios.  Un  ma- 
trimonio con  una  mujer  rica  podía  ayudar  mis 
planos. 

Había  oído  hablar  mucho  de  Miss  Eubí  Smith, 
la  hija  del  rey  de  la  agricultura,  una  mujer  de 
gran  belleza,  pero  ¡ay!,  privada  de  brazos  y 
piernas.  Se  la  llamaba  la  mujer-tronco.  Se  de- 
cía que  era  caritativa  y  dulce,  que  tenía  una 
inteligencia  superior  y  colaboraba  con  su  padre 
en  la  conducción  de  formiJabies  negocios.  Una 
vez  se  dijo,  refiriéndose  a  ella,  que  la  agri- 
cultura carecía  de  brazos,  ante  lo  cual  la  joven 
se  había  encogi- 
do de  hombros 
despreciando  tan 
mezquinos  c  o  n- 
ceptos.  Y  era  que 
Miss  Eubí  cono- 
cía a  fondo  los 
últimos  progresos 
de  la  mecánica  y 
sabía  que  las  má- 
quinas han  reem- 
plazado en  todas 
partes  a  la  mano 
de  obra. 

Inútil  es  decir 
que  pronto  formé 
el  proyecto  de 
casarme  con  Miss 
Eubí.  Una  tardo, 
pues,  me  presen- 
té en  casa  del  rey 
(le  la  agricultura  y  le  pedí  la  mano  de  su  hija. 

— ¿Viene  usted  con  el  fin  de  burlarse? — me 
dijo  el  papá. 

Creí  haberlo  ofendido  usando  una  fórmula 
acostumbrada,  poro  poco  exacta  en  esa  circuns- 
tancia, y  ya  iba  a  deshacerme  en  excusas,  cuan- 
do el  hombre  do  las  mil  propiedades,  sin  pararse 
en  chiquitas  prosiguió: 

— Mi  hija  es  rica...  ¿cuánto  vale  usted  en 
cambio? 

Confié  mis  es|joranzas  al  Croso.  IjC  demostré 
que  tenía  ideas  muy  modernas  respecto  a  las 
remolachas.  Le  di  pruebas  do  una  cultura,  de 
una  cultura  intensiva;  le  demostré  la  manera 
exacta  de  obtener  una  cosecha  do  ropollitos  de 
Bruselas  tres  voces  más  abundante  regándola  dos 
veces  por  día  con  el  agua  recogida  en  Bélgica, 
el  agua  del  Manekenpisse.  Le  probé  por  una  do- 
mostración  de  una  suprema  (daridad,  (pie  podía 
amasarse  una  fortuna  enviando  periódicamente 
al  Africa  remesas  de  rábanos  blancos,  destinados 
a  los  negros. 

Después  de  escucharme  atentamente  me  dijo: 

— Señor,  usted  será  mi  yerno  si  mi  hija  lo 
acepta  como  esqDOso. 

Miss  Eubí  me  recibió  r-on  una  sonrisa  encan- 
tadora. ¡Fobrocita!  ¡Qué  linda  ora!  ¡Un  busto 
de  la  Vonus  do  Milo! 

En  reflúmen:  yo  Ifi  caí  on  gracia  y  ol  matri- 


monio so  roali/ó  oon  gran  ¡vompa.  Fué  el  día 
más  bello  de  mi  vida.  Después  de  la  bendición 
nupcial  mi  mujer  recibió  a  sus  antiguas  amigas 
con  los  brazos  abiertos,  en  el  "home"  que  iba 
a  ser  nuestro.  Creía  firmemente  en  el  triunfo 
de  mis  planes  y  que  pronto  sería  admitido  en  el 
Club  de  los  billonarios.  ¡Ah¡  ¡ah!,  ¡qué  cerca 
está  la  desgracia  de  la  alegría! 

— Mujercita  mía,  mi  cara  mitad,  dije  a  Eubí 
la  noche  de  nuestras  bodas,  ¿qué  te  parece  si 
rindiéramos  tributo  a  las  costumbres  tradiciona- 
les y  huyéramos  de  esta  ciudad  febril  para  rea- 
lizar un  viaje  idílico? 

— Joé  mío,  piensas  en  todo — y  como  no  pudo 
colocar  sus  manos  sobre  las  mías,  hundió  sus 
miradas  en  mis  ojos. — Iremos  adonde  tú  quieras. 

Soy  un  hombre  galante.  Hubiera  querido  be- 
sarle las  manos  ante  esta  respuesta  encantadora. 
Pero  como  era  imposible  le  besé  la  frente.  Ella 
me  dijo: 

— ¡Joo,  te  amo! 

Y  yo  contesté: 

— Eubí,   te   adoro.    Sin  tí   no   hay  felicidad 

posible . 

¿No  encuentras 
enternecedora  la 
historia?  Espera. 
Voy  a  contarte  el 
brutal  desenlace. 
Partimos  para  el 
Canadá,  con  el 
fin  de  hacer  ese 
famoso  viaje  de 
que  tanto  hablan 
los  diarios.  Iba- 
mos a  atravesar 
las  montañas  Eo- 
callosas  y  luego 
descender  embar- 
cados hasta  Ca- 
ifornia.  Pero  la 
garra  del  destino 
implacable  se 
cernía  sobre  la 
caboz,a  de  mi  bien  amada. 

Por  fin  llegó  el  minuto  fatal:  el  tren  marchaba 
a  toda  velocidad. 

De  pronto  el  convoy  se  detuvo  de  golpe.  Oímos 
gritos  de  terror.  Varios  bandidos  enmascarados 
habían  hecho  detener  el  tren,  y  amenazaban  con 
sus  revólvers  a  los  pasajeros.  Seguramente  ha- 
brás oído  hablar  de  esos  atentados  audaces,  con- 
tra los  cuales  el  gobierno  se  siente  impotente. 

— ¡Arriba  las  manos! — gritó  un  bandido,  ha- 
ciendo irrupción  en  nuestro  compartimiento. 

Eubí  era  muy  valiente,  no  lo  dudo,  pero  ¡qué 
iba  a  hacer! . . . 

— ¡Arriba  las  manos! — repitió  el  hombre  del 
revólver. 

Y  como  los  brazos — los  brazos  ausentes  de  Eu- 
bí— no  se  levantaran,  el  hombre  hizo  fuego.  He 
aquí  cómo  me  convertí  en  viudo,  sollozó  Joé 
Brick. 

Luego  el  rey  de  la  agricultura  me  acusó  de 
haber  conducido  a  su  hija — su  brazo  derecho,  co- 
mo él  la  llamaba — a  una  emboscada.  No  quiso 
cumplir  sus  contratos,  combatió  mis  negocios  per- 
sonales y  yo,  Joé  Brick,  el  viudo  de  la  mujer  tron- 
co, pronto  me  vi  arruinado  y  en  la  necesidad  de 
recurrir  a  la  caridad  pública.  ¡TIerm,ano!  ¿pue- 
des prestarme  cien  dólares? 

Pablo  Lilis  HEENIER. 


Elegancia,  Confort  y  Calidad 

serán  siempre  condiciones  que  distinguirán  una  buena 
CAMISA.  Si  además  de  esas  condiciones,  el  precio  es  redu- 
cido, entonces  no  hay  que  dudar.  Es  GATH  &  CHAVES 
~-  quien  lo  ofrece.  =z 
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A   VIDA   DIC   LOS  NIÑOS 
DKr.E  RKC.LAMK NTARSK. 

— Uno  de  los  mayores  erro- 
ros  en  que  oonoralmente  se  incurre  en  la  cduea- 
i-iún  (le  los  niños  es  el  poco  caso  que  se  hace  de 
la  re^ílamentación  de  sus  costumbres,  de  su  vida 
en  general.  Sería  tan  fácil  hacerlo  desde  un  prin- 
(•¡|)io,  mientras  que  cuanto  más  se  tarde  más  ar- 
dua resulta  la  tarea.  Con  mucha  sabiduría  la  natu- 
raleza ha  inspirado  a  los  padres  el  amor  a  sus 
hijos;  pero  si  la  razón  no  modera  este  afecto 
luitural  con  una  extremada  circunspección,  el 
afecto  degenera  fácilmente  en  excesiva  indul- 
gencia. Nada  más  justo  que  los  padres  y  ma- 
ilres  amen  a  sus  hijos,  a  ello  les  obliga  la  natura- 
leza y  el  deber.  Pero  a  menudo  no  solamente 
aman  sus  personas  sino  también  sus  defectos. 
Según  ellos,  no  se  debe  ni  contrariar  ni  molestar 
a  los  niños:  se  les  debe  dejar  hacer  todo  lo  que 
(juieran.  Y  como  no  hay  ])eligro  de  que  en  la  in- 
fancia contraigan  vicios  importantes,  los  padres 
se  imaginan  que  pueden  tener  indulgencia  con 
sus  [>equeños  defectos  y  aun  i)ermitirles  algunas 
]»icardías  que,  según  ellos,  son  naturales  en  esa 
edad  inocente.  Para  destruir  el  error  de  algunos 
jiatlres,  que,  ciegamente  apasionados  de  sus  hi- 
jos, no  han  querido  tomarse  el  trabajo  de  corre- 
girlos por  una  pequeñez,  recordemos  la  respuesta 
llena  de  sabiduría  de  un  viejo  filósofo:  *'Una 
falta  ligera  es  poca  cosa,  pero  no  es  poca  cosa  la 
costumbre ' 

Tj^L  EXCESO  DE  INDULGENCIA  ES  PELIGROSO.  — 
^  IYa\  niñito  querido  se  divierte  pegando  e 
in  juriando?  ¡Esto  le  divierto,  y  quién  lo  va  a  to- 
mar en  serio!  ¿Llora  porque  quiere  que  le  den 
una  cosa?  ¡Pues  dársela  en  seguida!  Hay  que  de- 
jarle hacer  cuanto  se  le  ocurre:  tiempo  tendrá 
viospués  de  sufrir  contrariedades.  Dice  la  can- 
^iún  que  a  Jos  niños  no  se  les  debe  causar  la 
más  pequeña  pena.  Y  es  así  como,  por  una  exco- 
tiva  ii'dulgencia  los  padres  corrompen  en  sus  hi- 
jos todos  líts  principios  de  una  buena  educación. 
Cuando  lus  niños  han  crecido  y  con  ellos  han 
í-recido  sus  malos  hábitos,  los  [>adres  em])iezan  a 
sentir  acerbos  remordiniiontos:  entonces  se  en- 
fadan y  se  lamentan  de  la  falta  de  obediencia 
de  sus  hijos.  ¿Cómo  puímIimi  extrañarles  las  ma- 
las inclinaciones  que  ellos  mismos  han  insi)irado 
y  cnlti\a<lof  Pretenden  extirpar  demasiado  tarde 
las  malas  yerbas  (pie  han  dejado  crecer  y  que 
han  Oídiado  r.iíces  demasiado  fuertes  ])ara  poder 
ser  arrancadas.  .  . 

¿l'odemos  es|>orar  que  un  niño  a  quien  hemos 
tol(!rado  insolento,  se  convierta  en  un  adolescen- 
te respetuoso.'  ¿Que  un  niño  insoportable  se 
transforme  en  un  com|)añero  amable?  No.  Es 
verdad  que  algunos  niños  hacen  esa  ilusión: 
des}»ués  de  hab(»r  sido  intolerables  en  su  ])rimera 
edad,  son  unos  jovencitos  perfectos.  Ño  hay 
que  engañarse:  la  transformación  no  se  ha  hecho 
sola,  y  buscando  bien  se  encontrará  la  causa  en 
la  mano  firme  de  una  madre  o  de  un  padre  que 
ha  sabido  no  tener  todas  las  indulgencias. 

No  perdamos  de  vista  este  precepto:  el  niño 
que  no  está  acostumbrado  desde  la  infancia  a 
someter  su  voluntad  a  la  razón  de  los  i»adres, 
encontrará  mucha  dificultad  para  escuchar  y  se- 


guir los  consejos  de  su 
propia  razón  cuando,  he- 
cho hombre,  esté  en  edad 

de  aprovecharlos:  no  es  difícil  prever  que  será 
un  impulsivo  y  nada  más. 

'PS    PRECISO    SABER    NEGAR    A    LOS    NIÑOS-  —  El 

^  principio  del  verdadero  mérito  consiste  en 
vencer  los  propios  deseos  cuando  éstos  no  están 
autorizados  por  la  razón.  Este  poder  se  adquiere 
y  se  perfecciona  por  la  costumbre,  que  convierte 
todo  en  fácil  y  familiar  si  a  ella  nos  sometemos 
desde  pequeños.  Por  esto  sería  bueno  que  se 
acostumbrara  a  los  niños  desde  que  nacen  a  re- 
frenar sus  deseos  y  no  tener  caprichos.  Lo  pri- 
mero que  habría  que  enseñarles,  es  que  no  se  les 
da  una  cosa  porque  les  guste,  sino  porque  se  con- 
sidera que  les  es  útil.  Después  de  haberles  dado, 
bien  entendido,  cuanto  les  es  necesario,  si  no  so 
les  diera  jamás  aquello  que  pidieran  llorando, 
aprenderían  a  pasarse  sin  ello  y  no  gritarían 
para  hacerse  obedecer:  no  llorarían  para  con- 
seguir un  objeto  prohibido,  como  no  lloran  para 
obtener  la  luna:  y  esto  los  haría  la  mitad  menos 
insoportables. 

No  quiere  decir  esto  que  sea  necesario  carecer 
de  indulgencia  para  todos  sus  deseos  y  exigir  de 
ellos  una  prudencia  de  filósofos.  Los  niños  son 
niños  y  estamos  obligados  a  ser  complacientes 
con  su  debilidad  como  a  darles  juguetes  para  su 
distracción.  Todo  es  cuestión  de  medida.  Pero 
cuando  lloran  para  obtener  lo  que  no  es  necesa- 
rio que  tengan,  o  para  hacer  lo  que  no  deben 
hacer,  no  se  les  debe  conceder  lo  qu©  piden  so 
pretexto  de  que  lo  desean;  muy  al  contrario: 
si  redoblan  sus  importunidades  para  conseguirlo, 
es  necesario  hacerles  comprender  que  precisamen- 
te i:>or  eso  se  les  rehusa.  Hay  niños  que  no  pi- 
den nunca  nada  en  la  mesa,  cualesquiera  que 
sean  los  manjares  que  ven  ante  ellos,  pero  c|uc 
toman  con  gusto  los  que  se  les  quiere  dar;  otros 
piden  todo  lo  que  ven,  quieren  tocar  todas 
Jas  fuentes,  y  hasta  pretenden  que  les  sirvan  an- 
tes que  a  los  demás.  ¿De  dónde  jiuede  provenir 
esta  diferencia,  si  no  es  de  que  los  ])rimer()s  (>sián 
acostumbrados  a  obtener  chillando  todo  lo  que 
quieren,  en  tanto  que  los  segundos  están  acos- 
tumbrados a  privarse? 

Cuanto  más  pequeños  son  los  niños  menos  se 
deben  satisfacer  sus  caprichos.  Cnanto  monos  ra- 
zón tienen  más  necesario  es  que  se  sometan  a  la 
autoridad  de  los  padres  o  de  aquellos  a  quienes 
los  padres  los  han  confiado.  So  debe  tener  como 
una  máxima  inviolable  que  después  de  haberles 
rehusado  una  cosa,  no  so  les  debe  conceder  por- 
que griten  y  reclamen,  a  menos  que  se  desee  en- 
señarlos a  ser  impacientes  y  rabiosos,  recompen- 
sándoles cuando  dan  muestras  de  rabia  y  de 
impaciencia. 

I']n  resumen,  se  forma  el  carácter  estudiando 
los  defectos  y  las  tendencias  del  niño,  proporcio- 
nando y  diversificando  los  métodos  de  educación 
según  su  temperamento,  sometiéndolo  a  una  dis- 
ciplina que  no  sea  una  obligación  servil,  sino 
una  obediencia  razonable,  que  se  hará  cada  vez 
más  espontánea  hasta  la  hora  de  su  completo 
desarrollo  moral. 


^ClI*CS  dad  a  vuestros  hi/os  el 
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es  a^rac/aé/e  ai  paiadar 

Constipados^ 
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Para  los  niflos 


Las  visitas 


T  AvS  visitas  son  los  actos  que  más  eficazmente 
contribuyen  a  fomentar,  consolidar  y  ame- 
nizar las  relaciones  amistosas;  a  conservar  las 
fórmulas  y  ceremonias  que  tanto  brillo  y  realce 
prestan  a  la  sociabilidad;  a  facilitar  todos  los 
negocios  y  transacciones  de  la  vida;  y  a  formar, 
en  fin,  los  buenos  modales  y  todas  las  cualidades 
que  constituyen  una  fina  educación,  por  la  mul- 
titud de  observaciones  que  ellas  nos  permiten 
hacer  a  cada  paso,  las  cuales  nos  conducen  a  imi- 
tar lo  que  es  bueno  y  a  desechar  lo  que  es  malo, 
adoptando  insensiblemente  los  usos  y  estilos  de 
las  personas  que  más  se  insinúan  en  el  ánimo  de 
los  demás,  por  su  trato  agradable,  delicado  y 
culto. 

T  AS  visitas  son  indispensables  para  el  cultivo 
de  la  amistad,  pues  por  medio  de  ellas  mani- 
festamos a  nuestros  amigos,  de  la  manera  más 
evidente  y  expresiva,  cuán  grato  es  para  nosotros 
verlos  y  tratarlos,  así  como  la  parte  que  toma- 
mos en  sus  placeres,  en  sus  conflictos  y  en  sus 
desgracias,  y  el  agradecimiento  que  nos  inspiran 
sus  atenciones  y  servicios. 

poR  eso  es  que  la  sociedad  ha  dado  universal- 
mente  una  grande  importancia  a  las  visitas; 
y  como  actos  que  expresan  afecto,  consideración 
y  agradecimiento,  las  ha  hecho  necesarias  y  obli- 
gatorias, interpretando  siempre  su  omisión  como 
una  grave  falta  a  los  deberes  sociales. 

CEAMOS,  pues,  cuidadosos  y  esmerados  en  hacer 
oportunamente  todas  aquellas  visitas  a  que 
tales  consideraciones  nos  obliguen,  y  pensemos 
que  por  nuis  que  nuestra  omisión  no  tenga  origen 
en  la  ignorancia  de  las  leyes  do  la  etiqueta,  ni 
en  la  falta  de  sentimientos  amistosos,  ella  será 
casi  siempre  atribuida  a  una  u  otra  causa,  por 
cuanto  es  por  las  señales  exteriores  que  se  juzga 
más  generalmente  de  nuestra  educación  y  de 
nuestras  disposiciones  para  con  los  denuis;  sien- 
do digno  de  notarse,  que  son  muchos  los  casos 
en  que  la  falta  de  una  visita  llega  a  ocasionar 
serios  desagrados,  y  aun  a  disolver  ios  lazos  de 
una  antigua  amistad. 

NOS  es  enteramente  lícito  negarnos,  o  Jiacer  decir 
a  las  personas  que  nos  solicit  en  (|iic  no  estamos 
de  recibo,  cuando  no  nos  encontrcruns  en  disjiosi- 
cióu  de  recibir,  ya  sea  poi(|ne  tengamos  entre 
manos  alguna  ocupación  ^ue  no  [lodiimos  abaa- 
dojiar  ya  i)or(ine  nos  preparemos  a  salir  con  ur- 
gencia, ya  por  cuabiiuier  otro  m  >tivo,  (jue  a  nin- 
guno le  es  permitido  entrar  a  j\r/.gí\r  ni  a  exa- 
minar. Y  es  mostrar  poca  cultura,  y  una  com- 
pleta ignorancia  de  los  usos  de  la  buena  socie- 
dad, el  darnos  por  ofendidos  porque  una  persona 
se  excuse  de  recibirnos,  o  porque  hayamos  sospe- 
chado, y  aun  llegado  a  descubrir,  que  se  encuen- 


tra en  su  casa,  habiéndosenos  contestado  estar 
fuera  de  ella. 

CiN  esta  libertad,  las  visitas,  que  son  general- 
^  mente  actos  de  amistad  y  de  consideración, 
se  convertirían  en  muchos  casos  en  actos  tirá- 
nicos, y  aun  llegarían  a  ser  hasta  cierto  punto 
odiosas,  según  fuese  la  entidad  del  perjuicio  que 
una  persona  recibiese  en  sus  intereses,  por  haber 
de  someterse  a  recibir  una  Aásita,  precisamente 
a  tiempo  en  que  negocio  de  importancia  y  de  na- 
turaleza perentoria  exigiese  su  presencia  en  otra 
jjarte. 

Tj^STTv  general  consentimiento  nos  ahorra  tam- 
bien  el  embarazo  en  qiue  nos  encontraríamos 
muchas  veces  en  una  visita,  por  ignorar  si  había- 
mos llegado  en  oportunidad;  pudiendo  desde  lue- 
go estar  tranquilos  y  satisfechos,  al  considerar 
que  la  persona  que  nos  recibe  ha  tenido  la  li- 
bertad de  excusarlo. 

P>ARA  terminar  esta  breve  disertación  sobre  la 
libertad  de  excusarse  de  recibir  visitas,  que 
admite  hoy  la  buena  sociedad  en  todas  partes, 
advertiremos  que  el  que  usa  de  este  derecho,  lo 
hace  muchas  veces  aun  cuando  se  trate  de  la  vi- 
sita de  un  amigo  muy  querido,  cuya  compañía  le 
proporciona  los  ratos  más  amenos,  o  de  una  per- 
sona que  le  solicita  con  el  objeto  de  hablarle  so- 
bre negocios  para  él  importantes;  consideración 
que  hace  subir  de  punto  la  justificación  de  todo 
el  que,  impulsado  por  un  motivo  cualquiera,  tiene 
a  bien  hacer  que  se  diga  a  los  que  le  soliciten 
en  su  casa  que  no  se  encuentra  en  ella  o  que  no 
está  de  recibo. 

poR  regla  general,  siempre  que  se  nos  diga  que 
la  persona  que  solicitamos  en  su  casa  está 
fuera  d'O  ella,  nos  abstendremos  de  hacer  ningu- 
na inquisición  soibre  el  lugar  en  (pie  pueda  en- 
contrarse; y  aun  cuando  tengamos  inotiN'o  ]iara 
sospechar  que  se  luí,  negado,  o  la  liiiyamos  alcan- 
zado a  ver  en  lo  interior  de  la  casa.,  nos  retira- 
r(>mos  sin  decir  una  sola,  ]ialabra  so])re  el  par- 
ticular, y  sin  darnos  por  ofendidns.  Y  en  (d  caso 
de  que  se  nos  conicistíí  que  no  csl;'!.  de.  rccilío, 
guardénu)nos  de  dirigirle  ningún  recado  |>reten- 
diendo  que  nos  recil);i,  a  nosotros,  y  rídirémonos 
igualnurntc,  sin  creernos  tampoco  por  esto  en 
manera  alguna  ofemlidos. 


CiiCMi'Ki',  «pie  se  nos  niegue  o  excuse  re<'ibi rnos, 
^  una  persona  a  quien  sídicitemos  para  adver- 
tirla de  uu  peligro  que  la  amenaza,,  o  para  tratar 
de  un  asunto  cualquiera  do  urgencia,  la  discre- 
ción y  las  circunstancias  nos  indicarán  de  qué 
manera  debemos  conducirnos,  si  es  que  nos  fuere 
imposible  dejarle  una  nota  en  que  la  imponga- 
mos brevemente  del  objeto  do  nuestra  visita. 


¿Son  degenerados  los  hijos  de  los  millonarios? 

Una  nueva  teoría  científica 


X  vista  (le  his  fr(Mnioiitos  casos  iU>  l.u  iira  \  (i.- 
inania  siiicitla  que  se  ri'iiist rau  ontif  los  hi  jos 
y  (If'soemiionti's  de  los  imiUiinilloiiarios,  los  jiir- 
(licos  yíinf|iiis  han  llej^ado  a  sos|uM  hai-  la  lu- 
dia por  la  fortuna  pioiliice  c\\  los  ccrcltros  do  los 
fíraudes  )u»«»;o(Mautes  alguna  auorina lidad  (jue  os 
causa  k\o  la  do<iOHera('ióii  de  su  ilcscendencia. 

.Sesjún  los  médieos,  los  padres  o  antecesores  de 
estos  locos  y  suicidas,  en  su  tensión  lUíMital  cons- 
tante, ajfotan  sus  nervios  de  tal  moilo,  que  sus 
descendientes  nacen  en  un  deplorable  estado  d(> 
OI irani/ación  mental  y  nerviosa. 

A  propósito  de  esto,  uno  de  los  casos  más  trá- 
ficos que  pueden  citarse,  es  el  IMrs.  llerhert  Ai. 
Sears,  una  de  las  princijiales  damas  de  la'  alta  so- 
cietlad  de  Nueva  York,  tanto  por  su  capital  como 
]>or  su  belleza,  que  se  tiró  })or  el  balcóji  de  su  al- 
»-id»a  en  un  acceso  de  niíiiiía  suicida.  AIrs.  Sears 
jíoseía  una  fortuna  de  cinco  millones  de  pesos 
oro,  heredada  de  su  abuelo  materno  Jolin  l'\  Sa- 
t.r,  conocido  financiero  de  Norwieli.  Los  tras- 
tornos nerviosos  de  JNlrs.  Sears  comenzaron  a  ma- 
lí il"estí*rse  en  los  jirimeros  años  de  su  matrimo- 
nio. Creíase  rodeada  de  enemi.üíos,  y  al  fin,  presa 
do  un  brusco  temor,  puso  fin  a  su  vida  en  la  for- 
in:i  que  dejamos  relatada. 

La  hija  mayor  de  Mr.  Eoekefeller  es  im  caso 
curiosísimo  de  las  ironías  de  la  suerte.  Una  mu- 
jer tan  rica  como  ella  dió  en  la  manía  de  creerse 
en  la  última  miseria,  y  tan  de  veras  lo  sentía, 
que  llegaba  al  extremo  de  rebuscar  los  mendru- 
jíos  de  pan  en  la  l)asura  que  tirai)an  en  su  casa. 
Poco  después  de  casarse  con  el  profesor  Strong 
comeüzó  a  hacer  cosas  muy  extrañas.  Teñía  la 


ropa,  de  sus  hijos,  y  apiovciiaba  los  tra.jes  su- 
yos para  vestirlos,  /urcia  y  repa.saba  las  |)rendas, 
compraba  sólo  lo  más  indispensable,  y  en  canti- 
da(¡(  s  muy  pecpieñas,  y  hasi:,'  recateaba,  y  reba- 
jaba ."I  siu'ldo  .|,>  los  c"ria<los. 

Ni  su  marido  ni  su  [ladre  podían  convencerla 
i\o  (pu'  no  se  hallaba  cu  la  pobiív.a.  Una  vez 
Alr.  Ixockcl  cllcr  sacó  del  Lauco  un  millón  de  do- 
llars  (MI  bill;M(>s,  y  se  los  enseñó  a  su  hi.i'a  para. 
diMuostrarla  (pie  no  la  amenazaba  la  miseria. 
)»('r(»  no  produjo  nin>;una  sensación  1;,:  vista  de 
a(piella  fortuna,  ('on  la.  esp(>ranza  de  curarla,  su 
marido  la.  llovó  a.  I''raiicia,  y  allí  murió  coa  su 
manía, 

Kl  caso  de  uno  de  los  hijos  de  Me.  Cormick,  el 
inventor  de  numerosas  máquinas  agrícoia.^í,  es  do 
los  más  tristes  y,  según  los  doctores,  es  uno  de 
los  que  demuestran  más  claramente  el  peligro 
que  amenaza  a  los  hijos  de  los  millonarios.  Me. 
Cornick  hacía  una  vida'  muy  metódica  y  tenía 
gran  disposición  para  los  negocios,  pero  de  im- 
I)roviso  se  volvió  loco.  Su  monomanía  empezó  a 
manifest.vrse  en  forma  de  un  vivo  deseo  de  al- 
canzar grandes  velocidades.  Lutre  los  accesos  de 
demencia  tenía  períodos  de  melancolía  aguda,  al 
cabo  de  nnos  cuantos  meses  fué  preciso  recluirle 
en  un  manicomio. 

Teodoro'  Havcncyer,  gran  negociante,  y  uno  d.o 
los  fundadores  del  trust  del  azúcar,  ha  sido  tam- 
bién muy  desgraciado  con  sus  hijos.  Dos  de  ellos 
se  suicidaron,  y  otro  murió  loco. 

Todos  estos' ejemplos  y  algunos  más,  son  los 
que  han  dado  origen  a  la  curiosa  teoría  que  he- 
mos enunciado. 


La  dificultad  de  lo  sencillo 


•/^REKN  nuestros  lectores  que  son  due- 
ños  absolutos  de  sus  nervios  y  de 
RUS  músculos  i  Pues  están  en  un  error. 
Lnoa  cuantos  ejemplos  les  convencerán 
de  ello.  Hay  cosas  sencillísimas  al  pare- 
cer que  no  puedan  hacerse  más  que  a 
fuerza  de  práctica  y  ejercicio,  y  aún  así, 
a  veces  no  se  logra  hacerlas  nunca. 

Colocadas  las  manos  en  la  postura  que 
indica  la  figura  primera,  ¿no  es  verciad 
que  ]»arece  sencillísimo  hacer  que  el  dedo 
índice  de  la  mano  derecha  describa  un  círculo 
en  el  aire  "hacia"  el  experimentador,  mientras 
el  índice  de  la  mano  izquierda  describe  otro  en 
Siíntido  contrario:  Pues,  sin  embargo^  hacer  ésto 
con  faci Tillad  y  sin  esfuerzo  aparente  requiere 
una  larga  |)ráctica  y  una  seria 
lucha  mental,  |)orquc  es  verda- 
deramente sorprendente  la  tena- 
cidad con  que  las  mans  se  em- 
^.  peñan  en  seguirse  una  a  oirá. 

J'ara  que  no  se  desanimen  los 
que  pret(Miden  conseguirlo,  hay  que  advertir  que 
con  paciencia  se  vence  la  dificultad  y  unas  jier- 
sonas  lo  lo;4;rari  antes  (pu»  otras. 

Kslo  recuerda  í)tro  juego  bastante  conocido 
que  consiste  en  frotarse  la  frente  con  la  jiabna 
de  una  mano,  y  d.arse  golpes  de  pecho  con 
la  otra,  lo  cnal  es  mucho  más  fácil.  Vea- 
mos la  figura  2.  '"'olóquens.^  las  manos  en 
la  posición  indicada  y  hágase  por  sepa- 
rar los  dedos  annlares  del  contacto  de  las 
yemas.  l,u  cosa  ea  imposible  como  no  aoi 


posean  unos  músculos  y  unos  huesos  cons- 
tituidos por  el  estilo  de  los  de  ciertos 
fakires  indios  que  hacen  diabluras  con  su 
cuerpo.  Los  dedos  pulgares,  los  índices 
y  los  meñiques  se  separan  fácilmente, 
pero  los  anulares  no  hay  medio  de  des- 
pegarlos sin  despegar  al  mismo  tiempo 
los  dedos  corazones  que,  como  se  ve,  están 
doblados.  Nótese  que  juntaoido  todos  los 
dedos  en  su  posición  normal,  es  decir,  to- 
dos estirados,  se  pueden  d'espegar  inde- 
pendientemente cualesquiera  de  ellos.  De  segu- 
ro que  la  figura  S."*  parecerá  fácil  de  hacer  a  to- 
dos los  que  la  vean,  pero  póngase  la  mano  en  la 
posición  que  indica  el  dibujo,  con  el  dedo  índice 
estirado,  pro'cure  doblarse  la  punta  de  éste  y 
cuando  se  haya  conseguido  ha- 
cerlo, de  seguro  se  habrá  pasado 
distraído  toda  una  tarde. 

La  figura  4  también  parece 
sencilla,  pero  no  lo  es.  Se  nbre 
la  mano,  se  extienden  todos  los 
dedos,  conservándolos  pegados  unos  a  otros  y  en- 
tonces se  dobla  el  meñique  como  se  ve  en  el  di- 
bujo, sin  (pie  los  demás  ded,os  se  despeguen  ni 
se  doblan  hacia,  adentro.  Ll  lector  que  consiga 
liacei  los  mo\'imiento,s  que  quedan  expuestos  no 
podrá  decir  q,ue  ha  salido  ganando  nada, 
  y)ero  realmente  habrá  adquirido  cierta  fle- 
xibilidad en  los  dedos  y  se  habrá  distraí- 
«lo  y  mientras  se  está  distraído,  se  ve 
uno  libre  de  caer  en  tentación  do  hacei 
-.:.sa.,s  menos  inoccntoB. 
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Traducción  de  Einar  J.  P.  Hansen 

(Para  EL  HOGAR.) 


CAPITULO  19 

Estudiante  aventajado 

T7S  maravillosa  la  cantidad  de  cosas  que  se 
aprenden  en  la  escuela. 
Arturo  Brown  me  ha  enseñado  la  forma  de  tirar 
pflotitas  de  paj^el  sin  que  nadie  se  de  cuenta.  Gui- 
llermo Wilson  me  enseñó  a  levantarme  de  la  cama 
y  dar  bromas,  también  a  escribir  las  respuestas  en 
las  Tiñas  j  en  papelitosj  í^'sí  amo  no  tiene  necesi- 
dad de  estiidi-ar  tanto.  El  cálculo  mental  me  da 
dolor  de  cabeza,  es  más  fácil  hacerlo  en  la  piza- 
rra ]>orqu'0  se  puede  retratr.'r  al  maestro'  y  tam- 
bién a  la  señora  de  Pitins,  lo  que  sí  hay  que  sor 
rápido  para  borrar,  pues  se  enoja  si  la  pintan 
más  ancha  que  alta.  Ayer  me  pescó  en  eso  y  tu- 
ve que  quedadme  eai  medio  del  aula  con  un  bo- 
nete colorado  en  la  cabeza.  Le  dije  que  prefería 
un  bonete  a  una  peluca  y  se  puso  colorada.  Des- 
de que  Siucedió  lo  de  la  peluca  me  parece  quo 
tiene  tirria  y  eso  que  ahora  tiene  una  peluca  mu- 
cho mejor  que  la  otra.  Siempre  he  de  tener  yo  la' 
culpa. 

No  he  sido  yo  el  que  roció  con  tinta  todo  el 
salón,  es  injusto  culparme  a  mí,  cuando  lo  único 
que  hice  fué  atar  el  tintero  a  la  cola  del  gato, 
fué  él  qui.ou.  derramó  la'  tinta  con  sus  locas  ea- 
brioljvs'  y  no  yo.  El  profesor  me  notificó  que  si 
vuelve  a  suceder  algo  parecido  me  suspenderá.  Le 
pregunté  a  Jack  Benz  lo  que  quiere  decir  sus- 
pender y  me  dió  un  diccionario  para  que  mirara. 
Allí  dice:  Suspender".  Atar  a  algo  que  se  en- 
cuentra' en  lo  alto,  colgar. 

¡Dios  mío  ¡lo  que  me  espera!  Yo  creía  que  sólo 
se  colgaba  a  los  criminales.  La  señorita  dice  que 
no  me  ahorcarán  sino  que  me  mandarán  a  casa, 
que  es  precisamente  lo  que  yo  deseo,  pero  ade- 
más dice  que  sería  una  vergüenza  para  mamá  y 
mis  hermanas,  figúrense  ustedes.  ¿Cómo  puede 
ser  una  vergüenza  el  que  me  vuelvan  a  tener  a 
su  lado? 

La  señora'  de  Pitins  tiene  mucho  miedo  a  los 
ladrones,  los  muchachos  dicen  que  no  pasa  noche 
sin  que  despierte  a  su  marido  gritando  que  hay 
ladrones  en  la  casa.  Es  una  lástima  que  siempre 
se  chasquee  el  profesor,  así  es  que  anoche  hubo 
un  ladrón  debajo:  su  cama.  La  señora  Pitius  ron- 
caba estrepitosamente.  De  pronto  se  despierta 
gritando:  ¡Pintins,  Pitins,  hay  un  ladrón  debajo 
de  la  ea'ma!  No  seas  tonta  y  duerme  fué  la  res- 
puesta. 

Te  digo  que  hay  uno,  lo  siento  moverse,  Pitins, 
levántate!  ¡Fuego!  ¡Asesinos!  ¡Ladrones!  ¡Oh, 
Pitins,  enciende  la  luz!  El  profesor  volvió  a  de- 
cir que  no  fuera  tonta,  y  en  eso  el  individuo  que 
estaba  debajo  la  cama  pegó  un  golpe  contra'  los 
elásticos  y  el  profesor  fué  a  dar  con  sus  huesos 
en  el  suelo  a  donde  fué  a  seguirlo  su  señora  que 
no  se  pudo  levantar  de  miedo,  gritando  a  Pepe 
Benz  y  a  otros  muchachos  que  acudieron  presu- 
rosos con  velas  y  lámparas.  Si  ustedes  pudieran 
ver  a  la  señora  Pitins  en  camisón  y  con  los  pelos 
envueltos  en  papelitos,  se  desternillarían  de  risa. 
Pepe  Benz  miró  debajo  de  la  cama  pero  no  vió 
a  nadie  porque  en  la  obscuridad  ya  me  había  es- 
cabullido yo  y  fingía  dormir  profundamente  cuan- 
do Pepe  volvió  al  dormitorio.  Ya  reina  la  tran- 
quilidad. Por  esta  vez  no  me  he  visto  mezclado 
en  este  asunto.  La  directora  envió  sus  alhajas  al 


LO  MALO  DEBE 

desaparecer.  ¿A  cuántas  personas  les 
gusta  el  sabor  y  olor  del  aceite  de 
hígado  de  bacalao  ?  **  Seguramente  á 
nadie,"  contestarán  todos.  '*Es  una 
de  las  cosas  más  repulsivas  en  el 
mundo.  Algunos  lo  tomamos  indu- 
dablemente,  pero  sólo  porque  ncs 
dicen  que  lo  tomemos."  ¡Qué  desdi- 
chado es  tener  que  decir  esto !  \  Pen- 
sar que  un  medicamento  precioso  no 
puede  emplearse  cuando  es  necesario, 
sin  repugnar  y  molestar  al  paciente! 
Y,  según  el  público  declara,  las  emul- 
siones son  poco  menos  ofensivas  que  el 
aceite  al  natural.  Pero  el  reinado  del 
terror  pasó  ya.  La  ciencia  vino  al  fin 
al  rescate.    Ahora  puede  usarse  uní 
medicina  eficaz  sin  que  su  olor  y  saboí 
causen  repugnancia.    Porque  en  lí 
PREPARACION  DE  WAMPOLE 
se  tiene  el  resultado  de  un  triunff 
farmacéutico  probado  y  bien  mero* 
cido.  Es  tan  sabrosa  como  la  miel  y 
contiene  los  principios  nutritivos  y 
curativos  del  Aceite  de  Hígado  de 
Bacalao  Puro,  combinados  con  Jarabe 
de  Hipofosfitos  Compuesto,  Extrac- 
tos de  Malta  y  Cerezo  Silvestre.  Esti- 
mula las  secreciones  del  jugo  gástrico 
y  es  el  remedio  más  eficaz  contra  la 
Anemia,  Enfermedades  Agotantes, 
Postración  que  sigue  á  las  Piebres, 
Bronquitis  y  Tisis.    El  Sr.  Doctor 
Lucilo  del  Castillo,  de  Buenos  Aires, 
dice:  *'La  Preparación  de  Wampole 
es  una  de  las  preparaciones  tónicas 
reconstituyentes  que  me  ha  dado 
mejores  resultados  en  mi  práctica 
profesional.    Es  de  las  mejores  para 
el  tratamiento  de  enfermedades  ca- 
racterizadas por  profunda  debilidad, 
como  son:  raquitismo,   anemia  en 
general,    escrófulas  y  tuberculosis 
etc.     Su  acción  eficaz  es  la  mejor 
garantía  que   puede  ofrecer."  La 
nuestra  satisface  á  los  más  difíciles, 
porque  cumple  lo  que  se  espera  de 
ella.     Es  eficaz  desde  la  primera 
dosis  y  justifica  la  confianza  que 
aconsejamos    se    ponga    en  ella. 
Una  botella  convence.     No  tiene 
substituto.    De  venta  en  las  Dro- 
guerías y  Parmacias  de  todas  partes. 
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banco  como  inctlida  de  precaución,  espero  que  no 
las  i)erderá,  sería,  una  gran  desgracia. 

Y  pensar  que  a  Jorgito  el  mimado  de  su  mamá 
lleve  un  título  tan  feo  y  largo  como  "Cleptó- 
mana",  que  quiere  decir  que  uno  no  puede  re- 
sistir a  la  tentación  de  apoilerarse  de  lo  ajeno. 
Ayer  tuve  que  andar  todo  el  ilía  con  un  papel  en 
la  frente  en  el  que  estaba  escrita  la  fatíilica  pa- 
labra. Ya  te  he  contado,  querido  diario,  que  ha- 
bía una  abertura  en  el  piso  de  mi  pieza  que  se 
encuentra  justamente  sobre  el  cuarto  de  la  di- 
rectora. Bien,  i)ues,  revisaron  hoy  mi  baúl  y  el 
de  los  demás  condiscí])ulos  míos.  ¡Qué  de  cosas 
encontraron  en  mi  baúl!  Los  lentes  de  la  direc- 
tora, cuellos  de  encaje,  un  frasco  de  agua  per- 
fumada, dos  almohadillas,  seis  pañuelos,  un  plu- 
mero, una  cartera  con  50  centavos,  el  reloj  nuevo 
del  profesor  y  la  peluca'  nueva,  que  creía  se  la 
habían  llevado  las  ratas  por  su  misteriosa  desapa- 
rición, por  eso  dijeron  que  era  yo  un  cléptomuno. 
Yo  desearía  saber  que  muchacho  en  mi  lugar  no 
hubiera  hecho  lo  mismo  que  yo.  Tenía  la  inten- 
ción de  devolver  las  cosas,  pero  como  los  elcptó- 
manos  también  lo  hacen,  no  hay  duda  de  que  lo 
soy  efectivamente.  Todos  los  viernes  el  profesor 
se  pone  un  cuello  nuevo,  bien  ])lanchado,  y  viene 
gente  del  pueblo  a  oir  las  com[)osicjones  de  los 
mucliachos,  los  diálogos,  etc.  Hoy  nie  llegó  el  tur- 
no a  mí.  Era  una  comjiosición  sobre  la  escuela 
(|ne  la  señora  ]*itins  haWía  escrito  así:  ¡Qué 
'*  Velices  son  los  días  ¡tasados  en  la  escuela!  ¡los 
"  más  felices  de  la  vifla!  Los  niños  que  tienen 
"  la  suerte  de  i)oder  ir  a  la'  escuela  deben  agrá- 
decerlo  mucho  a  la  Providencia.  Los  pobres 
"  muchachos  de  la  calle  desearían  también  po- 
'*  der  go/.ar  esa  inmensa  diclia,  Debemos  apro- 
**  vechar  bien  el  tiempo  mientras  somos  jóvenes 
"  y  dedicarnos  al  estudio.  Nuestra  nación  debe 
su  grandeza,  en  ])rimer  término,  a  su  buen  sis- 
tema  de  edlica'ción,  sobresaliendo  las  escuelas 
*'  de  pupilos  y  las  i)reparatorias  do  cursos  supe- 
riores.  "  Eso  escribió  la  directora,  pero  como 
no  me  gusta  mentir  escribí  yo  mis  ideas  sobre  el 
asunto,  y  cuando  llo'gó  el  momento  subí  a  la  tri- 
buna' y  leí  ligero  y  bien  fuerte: 
"  Los  días  i»asados  en  la  escuela  son  los  peo- 
res  y  más  desagradables  de  la  vida.  Debemos 
"compadecer  de  todo  corazón  a  los  niños  que 
"  v.-iu  a  la.  escuela,  los  ]K)bres  niños  de  la  calle 
"pon  más  felices  y  se;  divierten  más  jugando  a 
"  las  bolitas  desde  la  mañana  a  la  noche.  Yo  qui- 
sicra  ser  un  muchacho  de  la  calle  para  apro- 
vechar  bien  (d  tiem|to.  Las  escuelas  de  pupilos 
*'  son  la.s  jteores  J'].sti)  es  lo  que  yo  sé  de  la' 
«■scuela.  I 'a rece  (|ue  a  la  coucurreneia  le  agradó 
mucho,  pues  sonreía  <lurante  la  lectura,  el  dire(^- 
tor  y  su  señora  también  se  sojireían  pero  muy  a 
pesar  suyo.  Cuando  la  íiesfa  liuho  terminado  y 
yo  me  disponía  a  j)atinar  con  los  demás  niños,  se 
me  acercó  la  directora  diciendo  dulcemente:  No 
se  moleste  en  ])onerse  los  ])a'tines,  lo  mejor  es 
que  se  pase  la  tarde  haciendo  sumas  en  la  piza- 
rra })or  haber  modificado  el  texto  que  yo  b;  di. 
Me  llevó  ;i  la  clase  donde  me  encerró  bajo  llave. 
¡Qiic  crueldad!  ¡yo  que  tan  anhelosamente  había 
esperatio  el  viernes  jtara  patinar!  A  cada  suma 
que  intentaba  hacer,  caían  las  lágrimas  sobre  la 
pizarra',  no  tenía  así  necesidad  de  usar  borrador. 
Como  sentía  frío  me  acerqaié  a  la  estufa.  Había 
en  ella  una  sola  brasa,  rompí  un  cuaderno  y  lo 
eché  al  fuego  que  se  reavivó  algo,  seguí  entonces 
echando  todos  los  cuadernos  que  había  a  máno 
y  me  calenté  lo  más  bien,  pero  desgraciadamenjte 
el  caño  de  la  estufa  se  descompuso  y  se  llenó  ed 


ESTÓMAGO 


Una  buena  digestión  asegura 
la  salud  y  equivale  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  a  robustez 
y  bienestar  físico  e  intelectual. 
Muchos  enfermos  del  aparato 
digestivo  se  quejan  de  dificul- 
tad en  las  digestiones,  tardando 
a  veces,  en  vez  de  tres  ó  cuatro 
horas,  ocho  y  diez  o  más  en 
terminarlas.  Con  el 


SAIZ  DE  CARLOS 


se  abrevian  las  digestiones,  lo 
mismo  en  el  estómago  que  en  el 
intestino,  por  aumento  de  fuer- 
za funcional:  pues  es  preciso 
"PROCURAR  ESTÓMAGO  A 
QUIENES  CARECEN  DE  ÉL" 
por  medio  de  medicamentos, 
que  aumentan  la  secreción  del 
jugo  gástrico,  la  motilidad  del 
estómago  y  su  potencia  forti- 
ficante para  digerir  y  asimilar. 

Venta:  Farmacias  y  Droguerías 
en  frascos  grandes  y  chicos 
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CARLOS  S.  PRATS 
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cuarto  fio  liiiino.  Coiuo  'iic  ('slal)a  aslixiaiido  ll.i- 
mc  c'uu  toda  la  fucrzii  de  mis  pul  monos,  (iolpor  l;i 
lUKTta,  jddioudo  a  la  directora  quo  nio  dojaso 
saJir,  j)oro  so  l!al)ía  ido  al  ])ueblo  llovándoso  la 
llave  i;n  el  bolsillo.  La  soñoi'ita  do  nuestro  jurado 
quo  oyó  el  ruido,  ;J  outerarso  do  lo  (juo  su<-"día 
1110  dijo  (juo  ahiieso  la  ventana  i)ara  no  aslixiar- 
iiiG  mientras  llamaba  a  un  hombro  para  quo  abrie- 
se la  puerta.  A  i)osar  de  todo  no  ]nido  abrir  la 
^ontana,  |ior  lo  <|Uo  la  señorita  gritó:  ronque  un 
^'idrio,  dormito!  (¿uó  farra,  pensó  yo  ai  oir  esto,  y 
a  los  dio/  minutos  no  quedaba  ni  un  vidrio  sano 
on  todo  el  oiiaito,  hasta  los  tlel  armario  quedaron 
hechos  i»í'dazos.  l']l  director  so  quedó  aterrado  al 
xcr  los  destrozos.  ¿Por  qué  roni[)ió  todos  los  vi- 
drios? Ahora  estaremos  una  semana  do  eon)¡)os- 
turas,  será  su  papá  que  pague  los  vidrios  rotos. 


Juan,  dijo  la  señora  de  Pitiüs,  no  sería  mejor 
(pie  junto  con  |;i  cnenla,  mnudásenujs  lairdiién 
esto  mucliacdiito  i  nso|)orl  a  ble '?  Si  lo  tenemos  con 
nos(jtros  hasta  el  íin  d(>  curso  nos  va  a  ;.:rruinar; 
es  i)eor  que  las  siete  plagas  do  J"'gipto.  Nadie  me 
quiero,  cío  casa  me  mandaron  aquí  y  ahora  la' 
s;i>ñ()ra  Pitias  me  (juiere  devolver  otra  vo'Z,  Ya  sé 
lo  que  voy  a  hacer.  I']l  otro  día  leí  on  hjs  diarios 
un  aviso  ((uo  decí;.':  Se  desea  adoptar  un  niño 
bueno  y  robusto.  Voy  a  mandar  un  aviso  al  dia- 
rio para  que  me  a.do|tten  a  mí;  diré  (pK^  soy  ro- 
busto sin  ípu"^  sej)au  (jue  soy  malo,  jcpu';  (diasco 
se  van  a  llevar!  Jjo  voy  a  escribir  esta  noche: 
Un  niño  robusto  desea  ser  adoptado  por  una  fa- 
milia decente,  se  prefiere  el  hogar  (lo  un  couíitero. 

Fin  del  capítulo  10 


Los  secaderos  agrícolas 


■jV/f  lENTRAS  en  unos  sitios  se  hacen  esfuerzos 
para  pro]>agar  el  uso  de  las  cámaras  frigo- 
ríficas en  la  conservación  de  materias  agrícolas, 
frutas  y  legumbres,  en  otros  se  ocupan  de  pro- 
pagar el  empleo  de  la  de.secación  para  la  conser- 
vación de  los  productos  de  lais  gran  jas,  y  también 
para  su  transporte,  que  resulta  más  económico, 
por  la  reducción  hasta  el  mínimum  del  agua  que 
contienen. 

La  desecación  se  emplea  mucho  para  las  pulpas 
de  azúcar  y  de  fécula,  etc.,  porque  permite  re- 
tardar considerablemente  el  tratamiento.  La  re- 
molacha azucarera,  por  ejemplo,  cortada  en  pris- 
mas rectangulares  desocados,  puede  esperar  mu- 


chos meses  el  momento  do  ser  utilizada  para  la 
fabricación  del  azúcar. 

En  Alemania  se  someten  a  la  desecación  canti- 
dades enormes  de  patatas  cuando  la  cosecha  es 
abundante.  Cada  cien  kilos  de  tubérculos  se  redu- 
cen a  2S  al  secarse.  Esto  bastará  para  formarse 
idea  de  las  ventajas  que  el  procedimiento  ofrece 
jiara  el  transporte. 

En  los  Estados  Unidos  se  emplea  mucho  la  de- 
secación o  evaporación,  pues  también  se  le  da 
este  nombre,  para  la  conservación  de  frutas  que, 
llegado  el  invierno,  sirven  para  hacer  excelentes 
compotas. 


¿Queréis  aumentar  üuesíros  glóbulos  rojos? 

Tnniail  BIZCOCHITOS 


A.  Carpinacci  é  Hijos 

1534,  Charcas,  1536  -  2034,  Callao,  2036-Buenos  A  res 

Fabricantes  que  no  emplean  sino  materias  primas  de  primer  or- 
den, que  á  todo  el  mundo  se  invita  á  comprobar,  en  cualquier 
momento.  •  Ningún  Ingrediente  químico  en  sus  productos. 


Pedirlos  en  todos  los  buenos 
almacenes  de  la  República. 


No  confundir  nuestro  bizcochito  AGUEDA  con  las  imltaeio- 
nes  que  bajo  distinto  nombre  acaban  de  ser  retiradas  de 
la  venta  por  disposición  del  Departamento  N.  de  Higiene. 


Desea  Vd.  mayor  provecho 

de  sus  gallinas? 

LE  INTERESARÁ  ESTA  INFORMACIÓN 

El  suelo  del  p.Tis  en  su  extensión  más  populosa,  carece  en  abso- 
luto de  las  materias  más  adecuadas  para  la  trituración  de  los  ali- 
mentos de  las  gallinas. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  aun  en  los  países  donde  abunda  el 
l)cdrcgullo  o  arena  gruesa,  hay  conveniencia  en  dar  "grit",  pie- 
drita  cortante  o  loza  rota,  a  las  aves  de  corral,  se  comprenderá  la 
necesidad  de  euplir  esa  falta  en  el  suelo  de  aquí. 

El  Moyuelo  de  Granito 


no  sólo  es  una  necesidad  para  el  mejor  desarrollo  de  los  pollos 
y  el  digestivo  triturador  natural  de  las  gallinas,  pero  es  el  mejor 
preventivo  contra  las  enfermedades  intestinales  y  un  estimulante 
eftcaz  para  la  postura  de  los  huevos. 

La  mejor  prueba  de  su  utilidad  es  la  avidez  con  que  lo  toman 
las  gallinas,  que  lo  retienen  en  sus  buches  para  sacar  con  ello  el 
mejor  provecho  de  sus  comidas. 

Él  uso  del  MOYUELO  DE  GRANITO  trae  mejor  salud  en  las 
aves,  con  economía  notable  de  alimento  y  producción  más  constan- 
te de  huevos. 


Pídase  la  Guía  del 
Avicultor,  gratis. 


&  © 
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ncco-sitan  i>ara  faljricar  el  armazón  de  este 
volador  seis  listones  cuadrados  de  madera  de 
cinoo  milímetros  de  lado  por  noventa  centímetros 
de  lariío,  una  ]danchita  cuadrada  de  madera  de 
seis  centímetros  de  lado  y  otra  de  cuatro  centí- 
metros de  lado,  planchitas  que  deben  tener  cuatro 
orificios  cuadrados  en  los  que  enchufen  los  listo- 
nes. Hace  falta  además  puntas  de  París,  cola 
fuf-rto  y  bramante. 

rasemos  a  la  colocación  do  estas  piezas.  Se  en- 
chufan los  listo- 
nes previamente 
nmjados  en  la  co- 
la dentro  do  las 
]>lan militas,  una 
<Mi  cada  extremo, 
de  modo  que  for- 
nuMi  un  rectán- 
.íTulo  (fi;í.  1),  y 
Ine^ío  se  atravie- 
san con  una  pun- 
ta de  l'arís  ]>ara 
hacer  más  sólido 
el  armazón.  Jjuego  a  todo  lo  lar^^o  del  chasis  ko 
colocan  encolados  y  clavados  peipieños  listoncilos 
distantes  unos  de  otros  dic/,  centímetros  |»ara  re- 
forzar el  armazón  (íi<í.  I  b).  'J'ómeso  cuarenta 
metros  de  hilo  de  fíoma  puro  núm.  18;  clávese 
en  una  tabla  dos  clavos  sei»arados  por  una  dis- 
tancia de  cincuenta  y  cinco  centímetros  y  arró- 
llese formando  madeja  el  hilo  de  goma,  sin  alar- 
garlo; anúdense  sus  extremos  y  quedará  cons- 
truido el  motor. 


La  hélice  es  la  parte  más  delicada  del  aparato; 
tiene  veinte  y  siete  centímetros  de  punta  a  pun- 
ta por  un  ancho  de  cuatro  centímetros  y  está 
construida  de  madera  d'e  Flandce,  toda  de  una 
j)ieza.  El  modo  de  construirla  es  el  siguiente: 
Cortar  un  rectángulo  a  lo  largo,,  de  madera  que 
no  tenga  ningún  nudo;  de  treinta  centímetros  <le 
largo  por  cinco  de  lado.  Sobre  este  rectángulo 
trazar  una  diagonal  sobre  las  caras  largas  y  una 
sobre  cada  Bccción.  Fijarse  que  la  diagonal  de 

una  cara  debe 
formar  cruz  con 
la  del  lado  opues- 
to. Con  un  corta- 
]dumas  bien  afi- 
lado, disminuir 
las  dos  palas  has- 
ta un  grueso  de 
nn  milímetro, 
dándoles  una  li- 
gera curvatura. 
Pulirla  luego  con 
papel  esmeril  y 
on  el  centro  j)racticar  un  orificio  por  el  que  pasa- 
rá un  trozo  de  alambre  de  acero  20 '10  milicos. 

Kii  el  centro  de  la  ]danchita  (A  fig.  1),  hágase 
un  orificio  i)or  el  que  so  pasa  el  alambre  eje  do 
la  hélice;  <'ntre  ésta  y  la  planchita  se  interpone 
un  tubito  de  madera  de  un  centímetro  de  largo 
separado  éste  de  la  hélice  y  de  la  planchita  por 
dos  rodajas  de  hojalata  (P)  para  evitar  el  roce. 
Unase  la  argolla  de  la  hélice  con  la  quo  lleva  la 
planchita  B  mediante  la  madeja  do  goma,  advir- 
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tiendo  que  la  argolla  de  la  planchita  B  es  fija. 
Ya  tenemos  el  armazón  con  el  motor  y  hélice 
construido;  ahora  se  comprenderá  que  si  hacemos 
girar  la  hélice  hacia  un  lado  la  goma  se  arrollará 
sobre  sí  misma  produciendo  una  reacción  contra- 
ria, al  dejar  la  hélice,  es  decir  que  girará  en 
sentido  contrario. 

Dándole  200  a  250  vueltaiS'  tarda  en  desarro- 
llarlas en  sentido  contrario  de  20  a  22  segundos, 
y  en  este  caso  está  bien  construida,  pues  impul- 
sará al  monoplano  con  una  velocidad  d©  cinco 
metros  por  se- 
gundo. 

Debe  fijarse  la 
atención  al  mon- 
tar en  el  arma- 
zón la  hélice  que 
ésta  al  girar  rá- 
pidamente pro- 
duzca la  corrien- 
te de  aire  hacia 
atrás,  mejor  di- 
cho, sobre  el  ar- 
mazón. Para  conservar  a  la  goma  sus  propieda- 
des elásticas  es  preciso  untarla  toda  ella  con  la 
mezcla  siguiente:  talco,  2  gramos;  vaselina  pura. 
10  gramos;  adquiriendo  así  una  gran  elasticidad 
y  resistencia  a  la  rotura.  Si  pasado  algún  tiempo 
se  secara,  úntese  de  nuevo,  mas  sólo  con  vase- 
lina pura. 

Lo»  planos  sustentadores  son  dos:  uno  anterior 
grande  y  otro  pequeño  o  posterior.  El  ala  ante- 
rior tiene  una  forma  rectangular,  algo  ovalada 
(fig.  2).  El  borde  es  de  mimbre  o  rejilla  (a)  su- 
jeta mediante  los  listones  o  nervios  (c)  y  éstos 


a  su  vez  por  el  b;  en  el  centro  hay  otros  dos  (d) 
distantes  tres  centímetros  que  son  lois  que  Se  unen 
al  chasis. 

Las  dimensiones  de  estas  piezas  son:  La  rejilla 
o  mimbre,  185  centímetros  largo;  el  listón  b,  60; 
los  listone©  c,  26;  y  los  listones  d,  24. 

Todos  los  listones  son  cuadrados,  de  ocho  mi- 
límetros de  lado. 

El  ala  posterior  o  estabilizadora  tiene  una  for- 
ma parecida  a  la  anterior,  sólo  que  sus  dimen- 
siones son  más  pequeñas  (fig.  3)  y  consta  de  dos 

partes  (L  M) ;  las 
terminales  o  ex- 
^  tramos  son  las 

llamadas  timones 
de  profundidad. 

Está  también 
formada  por  reji- 
lla y  listones, 
siendo  sus  dimen- 
siones: los  listo- 
nes c,  17  centí- 
metros largo,  y 
el  listón  b,  42.  Las  aletas  L  son  todas  de  rejilla 
teniendo  como  refuerzo  el  nervio  de  que  va  unido 
al  eje  e;  este  nervio  tiene  siete  centímetros  de 
largo  en  cada  lado. 

El  eje  es  redondo,  de  cinco  milímetros  de  diá- 
metro y  sus  extremos  atraviesan  los  listones  c,  y 
van  a  unirse  con  el  nervio  d;  en  el  centro  hay 
un  pequeño  tope  o  perpendicular  que  inclinán- 
dolo hacia  adelante  o  atrás  mueve  a  las  aletas 
hacia  abajo  o  arriba,.  En  la  mitad  del  listón  b, 
va  unido  un  pequeño  trocito  de  madera  con  un 
eje  vertical  en  el  que  se  apoya  el  timón  de  di- 


Anusol  quita  en  el  acto  los  dolores  niás  agudos, 
Anusol  facilita  una  evacuación  sin  dolor  alguno 
y  hace  desaparecer  la  constipación. 
Anusol  es  absolutamente  inofensivo. 
Exíjase  siempre:  Anusol-Goedecke 
en  cajas  coloradas  y  precinta- 
das.   Cada  caja  contiene 
un  folleto  explicativo. 
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Concesionario:  Alfredo  Probst 
Buenos  Aires,  c.  Cangallo  770. 


Desde  hace  15  añoa  el  Anusol  es  recomendado  por 
las  capacidades  médicas  de  ambos  mundos  y  considerado 
como  el  mejor  remedio  para  curar  las  Hemorroides. 
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Los  que  deseen  subscribirse  a  la  popular 
e  interesante  revista  semanal  "Mundo 
Qj'  Argentino"  y  no  tengan  facilidail  para 
K  conseguiila  en  la  localidad  de  su  residen- 
'¡^  fin,  pueden  'ildoner  una  subscripción  anual 
[3  (~*2  números)  dirigirndose  directamente  a 
esfa  Administración,  adjuntando  la  suma 
de  $  5. —  moneda  nacional. 


"IVfundo  Argentino''  es  el  semanario 
ilustrado  de  mayor  óxito,  y  su  circula- 
ciiui  garantida  de  KíO.OOO  ejemplares  se- 
manales, demuestra  la  aceptación  que  me- 
rece por  parte  del  público.  Su  precio  de 
$  0.10  por  ejemplar,  en  toda  la  Eepúbli- 
ca,  lo  pone  al  alcance  de  todos. 

ADMINISTRACION 
CHñCnBUCO.  677/85  g 

BUENOS  AIRES  g 
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receión  (íig.  4)  cuyas  dimensiones  son  diez  cen- 
tímetros de  alto  por  once  de  ancho,  estando  cons- 
truido de  rejilla. 

La  unión  de  los  nervios  de  madera  con  la  re- 
jilla se  lleva  a  cabo  mediante  cola  y  ]iuntas  de 
J\arís,  Falta  sólo  forrar  estos  armazones;  para 
ello  se  utiliza  tela  fuerte  y  ligera,  siendo  la  me- 
jor la  seda  del  Japón.  Engómese  todos  los  listo- 
nes y  rejilla  y  apliqúese  bien  tirante  la  tela  so- 
bre ellos,  colóquese  encima  una  tabla  con  pesos 
y  déjese  secar.  Recortar  los  bordes  y  si  se  quie- 
re reforzar,  cósase  con  hilo  fuerte  los  bordes  de 
la  tela  sobre  el 
mimbre  o  rejilla. 

A  un  listón 
cuadrado  de  ocho 
milímetros  de  la- 
do por  veintiún 
centímetros  de 
larf^o  se  le  cla- 
van en  sus  extre- 
mos dos  ruedas  ríe  hojalata  o  plomo  (g.  1  m)  de 
«'inco  centímetros  de  <liámetro.  Por  la  parte  me- 
dia de  este  listón  o  eje  se  hacen  pasar  dos  hilos 
de  acero,  separados  ])or  una  distancia  de  Oídio 
cfntímctros;  los  extremos  terminales  r,  se  unen 
al  chasis  a  una  distancia  de  la  plancha  A,  de  do- 
ce centímetros  y  los  otros  extremos  S,  a  una  dis- 
tancia de  treinta  y  dos  centímetros  a  pn,rtir  del 
mismo  punto  y  así  quedarán  las  ruedas  distantes 
del  armazón  perpendicularmente  doce  centímetros. 

Ahora  a  una  distancia  de  sesenta  centímetros 
de  la  plancha  A  se  colocan  a  cada  lado  del  chasis 
7>erpendicularmente  a  la  longitud  del  mismo  dos 
listones  de  doce  centímetros  de  largo,  los  cuales 
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sujetan  por  su  extremo  otra  rueda  de  iguales  di- 
mensiones que  las  anteriores. 

Ya  tenemos  el  armazón  montado,  el  cual  ya 
con  veinte  vueltas  de  hélice  corre  por  el  suelo 
liiso  seis  metros. 

Veamos  la  colocación  de  las  alas  sobre  el 
chasis: 

A  una  distancia  do  la  hélice  de  ocho  centíme- 
tros sobre  la  longitud  del  chasis  se  clava  el  ala 
sustentadora  o  mayor,  y  en  la  parte  terminal  B, 
se  clava  la  otra  ala  o  estabilizadora  por  su  eje  b, 
de  manera  que  sobresalga  fuera  del  chasis  unos 

ocho  centímetros. 
El  tope  (0)  que 
hay  en  el  ala  es- 
tabilizadora se 
une  a  la  misma 
mediante  un  hilo 
de  goma  y  este 
mismo  tope  a 
una  palanca 
se  coloca  en  la  parte  anterior  del  chasis  mediante 
un  hilo. 

Así  se  comprende  que  al  mover  la  palanca  el 
hilo  tira  <lel  tope  y  hace  mover  a  lo®  timones  de 
])rofundidad,  volviendo  a  su  posición  natural  me- 
diante la  tracción  de  la  goma. 

Para,  lanzar  el  aparato,  se  dan  unas  diez  vuel- 
tas a  la, hélice  y  teniéndola  sujeta  con  la  mano 
izquierda  y  con  la  derecha  al  aparato  procurando 
que  esté  horizontal,  se  le  lanza  con  un  ligero  im- 
pulso, impulso  suficiente  para  correr  doce  metros 
en  trayectoria  deséente. 

Es  preciso  además  evitar  que  el  aeroplano  se 
destroce  en  su  caída. . . 


Los  héroes  de  la  fantasía. — Aquiles 


EN  la  leyenda  de  Aquiles,  cl  liéroo  tesalio  cien 
veces  cantado  por  los  ]Mi(^tas  y  otras  tantas 
pintado  o  esculpido  por  los  artistas,  hay  una  nota 
tierna,  bella,  a  la  que  acaso  no  se  ha  dado  tanta 
importancia  como  realmente  merece.  Esta  nota 
es  el  amor  maternal  de  Tetis,  la  madre  del  héroe. 

Tetis  era  una  diosa;  Peleo,  el  padre  de  Aquiles, 
aunque  hijo  de  un  rey,  era  al  fin  y  al  cabo  un 
simple  mortal.  Desde  quo  Aquiles  nació,  la  pre- 
ocupación constante  de  su  madre  fué  evitar  que 
heredase  la  mortalidad  paterna.  Con  este  fin,  es 
fama  que,  cogiéndole  por  el  talón,  lo  zambulló  en 
las  prodigiosas  aguas  de  la  laguna  ''Estigia", 
con  lo  que  el  cuerpo  del  chiquillo  hízose  invulne- 
rable, a  excepción  de  aquel  punto  por  dónde  su 
madre  lo  sostenía.  Pero  no  fué  esto  todo. 

Peleo  entregó  a  su  hijo  a  un  centauro  llamado 
Quirón  para  que  lo  educase,  y  aquel  extraño  pre- 
ceptor enseñó  al  joven  Aquiles  las  artes  de  la 
guerra  y  de  la  caza  y  lo  alimentó,  para  hacerle 
enérgico  y  valeroso,  con  entrañas  <le  leones  y 
tuétanos  de  oso  y  de  jabalí,  logrando  también 
su  i)ro})ó&ito,  que  apenas  contaba  el  discípulo  seis 
años  cuando  ya  cazaba  fieras  y  venados  sin  auxi- 
lio de  perros,  causando  la  admiración  y  la  envidia 
de  la  propia  Diana.  Aquella  precoz  intrepidez 
hizo  sin  duda  que  Calcas,  sabio  adivino  de  Me- 
gara,  predijese  que  Troya  no  sería  ' conquistada 
sin  el  auxilio  de  Aquiles,  y  entonces  renacieron 
los  temores  de  Tetis,  que  conoeedóra  ,de  que  su 
hijo  tenía  un  punto  débil,  se  lo  imaginó  víctima 
do  aquella  empresa  y  se  propuso  •  evitar  a  toda 
costa  el  peligro.  Para  lo  cual,  ló  retiró  al  punto 


lo  disfrazó  do  mujer  y 
(lo  Sciros,   lo  admitiese 
<pie  entre  ollas  se  educase 


de  la  tutela  de  Quirón, 
rogó  a  Li('ome<les,  rev 
entre  sus  hijíis,  ])ar: 
como  si  reaInuMite  pcrl  cneciosc  al  mismo  sexo. 
El  joven  cazador  d(^  lieias  \\\\o  así  a  transi'or- 
niarse  en  gentil  ]»rin('esa;  A(|uiles  pasó  a  ser 
rra,  y  las  manos  (\no  tend¡(>roii  el  arco  y  lanza- 
ron la  jabalina,  mancjarou  aliora  la.  rueca  y  te- 
jieron guirnaldas  de  lloies.  Sin  eml)argo,  cuando 
Aquiles  llegó  a  la  edad  viril,  la  educación  reci- 
bida del  centauro  dió  sus  frutos;  el  héroe  a|ia- 
rentemente  afeminado  se  acoi'dó  de  que  era  hom- 
bre, y  (le  la  amistad  de  la  su|)uesta  Pirra  y  de 
Deidamia,  una  de  las  princesas,  nació  un  niño,  al 
que  se  le  dió  el  nombre  de  Pirro. 

Entretanto,  los  griegos  buscaban  por  todas  i)ar- 
tes  al  héroe  que  había  de  hacerles  dueño  de  Tro- 
ya. Sos]iechando  algo  dc'la  \  erdad,  enviaron  una 
embajada  al  rey  de  Sciros;  pero  éste  negó  que 
Aquiles  estuvieia  en  su  ])alacio,  y  permitió  a  los 
embajadores  que  en  éste  lo  buscasen.  Sólo  en- 
contraron en  él  a  las  ])rincesas.  El  hijo  de  Peleo, 
tras  largo  tiempo  de  hacer  vida  de  mujer,  con- 
fundíase con  ellas  hasta  tal  extremo  que  nadie 
hubiera  sospechado  su  sexo.  Pero  entre  los  em- 
bajadores se  hallaba  Ulises,  que  era  la  perspica- 
cia en  persona,  y  antes  de  retirarse,  quiso  con- 
vencerse de  que  se  habían  engañado.  Al  efecto, 
con  pretexto  do  obsequiar  a  las  princesas,  puso 
ante  ellas  diversas  joyas  y  adornos  mujeriles,  y 
entre  ellos,  como  por  descuido,  una  espada  y  un 
escudo.  Al  mismo  tiempo,  en  el  vestíbulo  del  pa- 
lacio se  dejó  o  ir  una  trompeta  guerrera.  Ante 


Comprad  íos  Bordados 


francos  de  porte  a  domici- 
lio, directamente  de  Suiza. 

Trajes 

desde  $  2.70 

Blusas 

desde  $  1.  

Trajes  para  Niños 

desde  $  1.23 
del  mejor  bordado  suizo, 
sobre  l)atista,  vuela,  tu!, 
crespón  inarquisette,  lana 
y  sobre  sedas  novedad. 

Pedid  muestras  y 
figurines  franco 

Nuestros  trajes  borda- 
dos se  venden  sin  confec- 
cionar, pero  enviamos,  u 
quien  lo  desee,  los  patro- 
nes cortados  para  todos 
nuestros  modelos  y  en 
todas  las  medidas. 

Schweizer  i  Co. 
Lucerna  S.A.  2  (Suiza) 


Después  de  un  paseo  en  automóvil,  á  caballo 
ó    á  pie,    en   el   sol,   conserva   mi   piel  tati 
suave  y  fresca   como   la   de   un  niño 
De  venta  en  todas  las  Furnutcias 

^^r>      liUKKOUGHS    WeLI.COME    V    CÍA.,  l.ONDKRS 
UUENOS  Al  RUS:  Calle  licdr.is.  .":t4 
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ara  fa  íiiyieiie 


(Peí  cufis  y  fa 


Seííe^a  3e  fas 
jfaccione^ 


í^rpmíl  Kaloderma  de  fama  verdadera- 
^rCUla  iTpiente     universal.  Indispensable 

para  el  Tocador, 
lílhnti  Kaloderma.     El    Jabcn    de  To- 
JdüUII  iT^;s   puro    y    higiénico  que 


Polvos  m\í.y  apreciados  para 

 el  Tocador,  el  uso   de  la  infancia 

V  para  el  bario. 
Jdbdn  para  afeitar  (sticks). 

Kaloderma  para  viaje  en  estuche 


de  aluminio. 

De  venta  en  todas  las  casas  importantes  del  ramo. 

F,  WOLFF  &  SOHN,  KARLSRLHE. 

Gran  Premio  en  la  Exposición  higiénica  Dresden  1911. 


aquellas  demostraciones  bélicas,  Aquiles  no  pudo 
resistir  los  impulsos  de  su  corazón;  rasgó  sus 
vestidos  femeninos,  arrancóse  collares  y  fíbulas, 
y  empuñando  la  espada  ofreció  espontáneamente 
su  concurso  a  los  griegos. 

Aquiles  partió  para  Troya  con  cincuenta  naves, 
acompañado  del  viejo  Fenis  y  de  Patroclo,  su 
compañero  de  la  infancia.  Durante  los  diez  pri- 
meros años  de  aquella  larga  guerra,  destruyó  do- 
ce ciudades  por  mar  y  once  por  tierra.  En  el  año 
décimo,  una  contrariedad  que  le  tocó  al  corazón 
le  indujo  a  retirarse:  Agamenón  le  había  robado 
su  cautiva  Briséis,  en  quien  Aquiles  tenía  puestos 
todos  sus  amores.  Acaso  no  habría  vuelto  jamás 
a  tomar  las  armas  contra  los  troyanos,  a  no  ha- 
ber mediado  su  amistad  con  Patroclo.  Aunque 
Patroclo  pertenecía  al  ejército  de  Aquiles,  y  por 
tanto  se  abstenía  de  combatir,  el  héroe  le  per- 
mitió volver  a  la  lucha  al  frente  de  los  mirmi- 
doncvs,  y  hasta  le  prestó  su  armadura.  Patroclo 
sucumbió  en  la  refriega,  vencido  por  Héctor,  y 
aunque  su  cuerpo  pudo  ser  recogido,  las  armas 
quedaron  en  poder  del  enemigo.  Aquiles  lloró 
la  triste  suerte  de  su  amigo  y  juró  vengarle  de 
un  modo  terrible.  Reconciliado  con  Agamenón, 
inmediatamente  volvió  a  la  lucha. 

Ya  Tetis  tenía  preparada  a  su  hijo  nueva  ar- 
madura, expresamente  encargada  a  Vulcano,  Re- 
vistóla Aquiles,  y  poniéndose  al  frente  de  su  ejér- 
cito salió  al  encuentro  del  troyano,  al  que  ven- 
ció y  desbarató  por  completo,  consiguiendo  apo- 
derarse de  Héctor,  a  quien  dió  muerte.  El  cuerpo 
del  troyano  matador  de  Patroclo  fué  atado  a  la 
trasera  de  su  carro  de  guerra,  y  en  esta  forma 


Los  héroes  de  la  fantasía.  —  Aquiles 


lo  arrastró  Aquiles  tres  veces  en  torno  de  la 
ciudad  sitiada.  No  contento  con  esta  degrada- 
ción, el  hijo  de  Peleo  quiso  imponer  todavía  otras 
al  cadáver  de  su  enemigo,  y  dispuso  que  fuese 
expuesto  a  la  voracidad  de  los  perros  y  de  las 
aves  de  rapiña.  Los  ruegos  y  las  lágrimas  del 
viejo  Príamo,  padre  de  Héctor,  consiguieron  sin 
embargo  ablandar  el  corazón  de  Aquiles,  quieu 
accedió  a  suspender  la  ejecución  de  aquella  orden. 

Muerto  el  más  valeroso  defensor  de  Troya,  la 
toma  de  la  ciudad  parecía  cosa  inmediata.  Aqui- 
les volvió  al  asalto,  y  en  uno  de  lois  movimientos 
que  hacía  al  frente  de  los  suyos,  una  flecha  lan- 
zada certeramente  por  Páris  le  alcanzó  en  el 
talón,  precisamente  en  el  punto  vulnerable,  y  an- 
tes de  que  pudiesen  acudir  a  socorrerle,  se  desan- 
gró en  tal  medida,  que  dejó  de  existir  en  el  mis- 
mo campo  de  batalla.  w 

Así,  por  lo  menos,  lo  cuenta  la  tr:»ición  griega 
más  corriente;  pero  hay  quien  refiere^ue  Aquiles 
estaba  a  punto  de  pasarse  a  los  ti'oSjíinos  para 
unirse  con  Polixena,  hija  de  Príamo  hermana 
del  difunto  Héctor,  y  habiendo  entrad,  sin  ar- 
mas en  el  templo  de  Apolo,  fué  muerto  ;i^r  Páris, 

Sea  como  fuere,  Tetis  y  las  diosas  deí  )nar  llo- 
raron con  los  griegos  la  pérdida  de  Aq|iiles,  y 
depositaron  su  cuerpo,  con  el  de  Patrocio^^  en  la 
ribera  del  Helesponto,  conduciéndole  luegj)  a  la 
isla  de  Leuca,  es  decir,  a  la  región  eterníjtoiente 
luminosa,  a  la  antítesis  del  tenebroso  Hadj^. 

Así  obtuvo  para  su  hijo  la  inmortalidadílí^  di- 
vina Tetis,  en  el  mundo  de  los  dioses,  ya^qtí^^  no 
había  podido  logrársela  en  el  de  los  mortaT^. 
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si  la  botella  del  Extracto  de  Malta 
de  la  marca  que  Vd.  favorece  lleva 
la  estampilla  del  impuesto  sanitario. 

Un  producto  sin  esta  estampilla, 
aunque  se  venda  como  Extracto  de 
Malta,  no  lo  es;  será  sencillamente 
una  cerveza  negra. 

Cada  boteiia  del  Extracto  de  Mafta 


PALERMO 


lleva  Sa  sstamplHa. 

Malta  PALERMO  es  el  único  verdadero 
Extracto  de  Malta  de  producción  Nacio- 
nal. Es  el  más  puro  extracto  de  cebada  y 
lúpulo  de  la  mejor  clase  que  produce 
la  tierra  de  Bavíera.  Su  uso  constante 
en  todos  los  hospitales  del  país 
comprueba  su  superioridad  bajo 
todo  punto  de  vista; 

¿Seguirá  Vd.  pagando 
como  Extracto  de  Malta 
una  cerveza  negra 
cualquiera? 

EN  VENTA  EN  TODAS  PARTES 
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El  Hogar 

Revista  quincenal  para  las  familias 
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[[DAMAS  AEGEMTINA 


Señora  Josefina  R.  de  Ceno 


fot.  ^lerlinQ. 


U  RA  el  servidor  de  todos,  qiT€,  olvidándose  de 
^  sí  mismo  y  de  lo  que  e,ada  cual  debe  a  la 
(Conservación  de  sn  vida,  solía  arrieisgarla  cada 
vez  que  el  fuego  azotaba  una  gran  c,asa  o  el  más 
humilde  hogar. 

José  María  Calaza,  español  de  origen,  vivió  ab- 
negándose por  sn  patria  adoptiva,  la  Argentina, 
pero  vinculado  en  todas  sus  glorias  j  sus  riesgos 
a  la  madre  España  que  supo  distinguirle  como  el 
mejor  de  sus  hijos. 

El  cortejo  fué  de  los  más  numerosos  e  imponen- 
tes; el  dolor  hondo  y  silencioso,  marcaba  todos  los 
rostros;  quizás  guardara  cada  uno  como  santa  re- 
liquia en  sn  alma  nn  recuerdo  querido  del  bueno, 
del  valiente,  del  arrojado,  del  qne  mandaba  con 
el  ejemplo  y  con  la  excelsa  ley  del  gesto. 

El  público  se  apiñaba  reverente  en  l,as  aceras 
descubriéndose  respetuoso  a  su  paso.  Desde  los 
balcones  de  la  Escuela  Sarmiento  pudimos  con- 
Atemplar  alumnas  y  maestras,  esa  demostración 
'última  con  que  la  humanidad  que  queda,  rinde 
como  un  tributo  saigrado  el  adiós  postrero  al  que 
supo  ser  siempre  tan  valiente  como  bueno. 

Caigan  sobre  su  tumba,  como  un  presente  de 
lágrimas,  todas  las  rosas  del  recuerdo,  cuyo  per- 
fume se  conservará  fresco  y  eterno  como  la  este- 
la de  su  paso  y  de  su  acción  en  esta  tierra  que  le 
guarda. 

TTace  tiempo  que  varias  personas,  y  también  al- 
gunas  revistas  se  ocuparon  de  la  urgente  ne- 
cesidad de  establecer  una  cas,a,  con  el  confort 
equivalente  al  hogar  —  que  las  niñas  trabajado- 
ras dejan  para  cumplir  con  las  exigencias  de  su 
labor  donde  poder  almorzar.  Se  propusieron  va- 
rias formas  diversas,  sin  que  fuera  posible  llegar 
a  un  resultado  feliz.  Cábele  la  gloria  a  la  socie- 
dad ''Liga  de  Protección  a  l,as  Jóvenes",  el  ha- 
ber podido  inaugurar  el  sábado  2  del  corriente 
un  local  en  la  calle  Tucumán  864,  destinado  a  pro- 
porcionar comida  s,ana  a  las  jóvenes  por  la  suma 
de  40  centavos. 

Nada  tan  de  acuerdo  con  los  nobles  propósitos 
de  la  Institución  como  esta  obra,  donde  las  ni- 
ñas que  trabajan  encontrarán  un  sitio  ''suyo''^, 
su  ' '  home ' '  donde,  al  par  que  el  refrigerio  que 
devuelve  las  fuerzas  perdidas  que  reclama  el 
trabajo,  el  espíritu  se  tonificará  con  el  ambiente 
tranquilo,  sin  cuidados  y  sin  ansias,  sin  esperas 
que  impacientan  y  entre  la  alegría  del  compañe- 
rismo nivelado  por  la  edad  y  la  condición  de  me- 
dios de  ganarse  el  diario  sustento. 

Sólo  tenemos  una  cosa,  y  es  que  el  local  resulte 
dentro  de  poco  tiempo  estrecho;  pero  esto  no 
desalentará  a  las  valientes  señoras  de  la  Comi- 
sión, que  hallarán  en  esto  un  estímulo  para  bata- 
llar más  y  más. 

ON  todo  el  empeño  que  merece  un  asunto  de 
tan  trascendental  importancia,  prosiguen  los 
trabajos  patrocinados  por  la  Asociación  Nacional 
del  Profesorado  para  la  sanción  del  proyecto  de 
ley  Láinez-González  en  favor  del  magisterio. 

No  será  la  primera  vez  en  que  la  tenacidad  y 
la  justicia  se  den  la  mano  para  alcanzar  el  más 
sójido  de  los  triunfos;  puesto  que  está  en  todos 
los  ánimos,  como  una  convicción  irrefutable  y 
una  razón  de  lógica,  que  el  tiempo  ha  llegado  y 
que  la  necesidad  de  asegurar  la  estabilidad  y  el 
mejoramiento  del  maestro  son  una  verdad  que  no 
debe  sufrir  demoras  ni  postergaciones,  ya  que  él 
contribuye  en  primer  término  al  perfeccionamien- 
to de  las  generaciones  que  en  sus  manos  se  con- 


fían, prodigándoles  sin  tasa  sus  primicias,  sin 
entrever  entre  sus  idealismos  más  que  íntimas 
satisfacciones  alcanzadas  tras  de  abnegadas  lu- 
chas y  de  propios  esfuerzos. 

TT A  dejado  de  ser  una  necesidad  para  transf or- 
marse  en  un  imperioso  deber,  l,a  reglamenta- 
ción del  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  menores. 
Lo  amargo  de  la  estadística  de  lo  criminoso  y  de 
la  miseria,  se  levanta  como  un  dedo  acusador  para 
indicar  esta  urgencia. 

Ya  no  es  nueva  la  incongruencia  que  existe  en- 
tre lo  largo  del  tiempo  que  la  mujer-madre  pasa 
en  la  fábrica,  y  lo  poco  que  le  resta'  para  de- 
dicar a  las  atenciones  que  reclaman  sus  hijos  y 
su  hogar.  La  falta  de  dirección  y  calor  maternos 
hace  que'  los  niños  sean  siempre  los  perjudicados, 
y,  ni  la  escuela,  ni  la  política,  ni  las  asociaciones 
benéficas,  podrán  devolver  a  esos  seres  toda  la 
fuerza  moral  que  la  agitación  de  la  vida  de  la 
madre  que  batalla  les  arranca. 

De  las  menores  se  reclama  tiempo,  energías  y 
actividades  que  por  su  edad  y  sus  fuerzas  es  im- 
posible darlas,  y  de  ahí  van  saliendo  para  el  fu- 
turo generaciones  débiles,  niños  viejos  de  alma, 
amargados  de  desencanto,  antes  de  tiempo  y  que, 
con  seguridad),  serán  en  el  mañana  seres  exhaus- 
tos de  ambiciones  y  hasta  pesimistas  en  los  »_aros 
ideales  de  la  vida. 

Las  que  estamos  en  contacto  con  las  mujeres 
que  trabajan  tan  rudamente,  podemos  comprobar 
en  las  clases  nocturnas  hasta  dónde  las  rinde  el 
cansancio  y  cuál  es  el  límite  de  su  penoso  desen- 
canto. La  tarea  d/e  aprender  para  mejorar  de  si- 
tuación, conviértese  en  ansia  febriciente,  y  el  te- 
mor de  no  poder  conseguirlo,  pronto  en  una  horri- 
ble amenaza. 

El  desfallecimiento  produicido  por  la  larga  jor- 
nada de  trabajo,  y  tal  vez  por  la  ausencia  abso- 
luta de  consideraciones,  que  la  edad  y  el  estado 
de  las  mujeres  reclama,  pinta  sus  trazos  indele- 
bles en  muchos  rostros.  No  basta  observarles,  es 
preiciso  mezclar  a  la  compasión  un  poco  de  l,a  re- 
beldía que  la  comparación  de  situaciones  y  de 
sino  surge,  y  con  ella  bregar  hasta  conseguir  que 
una  ley  humana  y  equitativa  proteja  y  defienda 
el  lugar  que  a  cada  uno  corresponde  en  el  eterno 
concurso  del  trabajo. 

TT  A  surgido  como  una  medida  preventiva  la  idea 
de  crear  un  patronato  para  convalecientes. 
Consultado  el  director  de  la  Asistencia  Pública, 
encuentra  acertadísima  tal  idea,  puesto  que  el 
Hospit,al  asila  durante  la  enfermedad,  proporcio- 
nando' cama  y  alimentos  a  los  enfermos  pobres, 
mientras  dura  su  dolencia,  pero  que  una  vez  cu- 
rados se  hallan  imposibilitados  por  la  debilidad^ 
su  pobreza  y  la  urgencia  de  convalecer,  para  po- 
der ocuparse  en  trabajos  que  le  permitan  hacer 
frente  a  las  necesidadies  de  la  vida. 

no  sólo  cree  el  doctor  Piñero  que  deba  crear- 
^  se  un  fondo  de  ayuda  para  el  hospitalizado, 
sino  también  para  su  familia,  pues  es  muy  natu- 
ral que  restándole  la  enfermedad  un  elemento  de 
trabajo  que  concurre  al  sostenimiento  del  hogar, 
éste  se  halle  en  las  más  pésimas  condiciones  para 
seguir  subsistiendo. 

Tenemos  fe  en  que  tal  proyecto  encuentre  la 
más  franca  acogida',  po>rque  si  bien  es  cierto  que 
curar  al  enfermo  es  humano,  el  no  abandonarlo 
durante  su  convalecencia  es  sagrado  y  laudable. 

Perpetua  AXJBONE. 


Y  a  tientas,  anduvo  por  la  casa. 


I 

— ¡Marcelino!  ¡Marcelino! — gritó  la  campesina 
desde  la  puerta  de  la  casa  de  campo  llamando  a' 
su  marido,  que  era  el  capataz  de  la  finca. — Aquí 
hay  un  forastero  que  te  quiere  hablar. 

Marcelino,  que  se  hallaba  en  el  palomar  ce- 
bando de  comer  a  las  aves,  ba.fó  hasta  el  por- 
talón con  su  paso  habitual  y  cachazudo,  y  saludó 
con  un  ademán  noblote  y  cortés: 

— A  la  paz  de  Dios.  ¿En  qué  le  puedo  servir? 

— Señor — dijo  el  forastero — me  llamo  Daniel 
Morales;  soy  un  hombre  honrado,  pobre,  que  bus- 
ca la  vida  de  aventura  en  aventura.  No  tengo 
familia;  viajo  en  busca  de  almas  nobles  que  me 
auxilien.  Ahora  no  hallo  trabajo.  Y  esta  noche 
carezco  de  domicilio,  de  un  tejado  indulgente  a 
cuyo  abrigo  cristiano  pueda  descansar  y  dormir. 
¿Me  quiere  usted  hospedar? 

Marcelino,  hombre  noblote,  buenazo,  feliz  a 
su  modo,  de- esos  hombres  tan  virgilianamente 
sanos  de  corazón  que  ni  conciben  la  maldad  hu- 
mana ni  pueden  apreciar  en  realidad  la  adversi- 
dad cruda  y  radical  que  soportan  los  desgracia- 
dos, permaneció  un  momento  sin  responder,  ob- 
servando el  semblante  del  aventurero,  y  luego, 
como  si  de  pronto  hubiese  podido  leer  en  aquella 
alma  desconocida  que  se  le  presentaba,  contestó: 

— Yo  no  soy  el  dueño;  ¿sa]>e  usted?  Soy  el  ca- 
pataz. Pero  el  amo  nunca  viene  y  puedo  hacer... 


(Para  EL  HOGAR.) 

No  tengo  inconveniente. 

— ¡Gracias!  ¡Gracias  i>or  Dios! 

— No  teingo  inconveniente...  Mire  usted;  ca- 
rezco de  instrucción,  de  luces,  de  experiencia; 
pero  en  este  momento — o  será  nua  mágica  ilusión 
que  me  hago — parece  que  alguien  está  diciéndo- 
me  al  oído:  Complace  al  forastero;  ¿por  qué 
no?  Es  un  desgraciado  en  realidad,  y  aunque  al- 
guna vez  haya  cometido  actos  criminosos,  en 
esta  ocasión  le  detendrá  el  respeto ..." 

El  aventurero,  bruscamente  turbado,  dió  un 
paso  atrás;  luego,  ya  repuesto,  con  voz  insegura 
preguntó: 

— ¿Por  qué  lo  dice  usted?  ¿Acaso  le  parezco 
un  hombre  sospechoso? 

Al  decir  estas  palabras  hizo  un  gesto  amargo... 

No  hay  nada  que  más  hiera  que  una  verdad, 
cuando  la  tal  verdad  nos  es  adversa;  la  ver- 
güenza de  toda  una  raza,  em  forma  de  sonrojo, 
se  nos  asoma  al  rostro. 

— No  señor;  líbreme  Dios  de  sospechar  con 
motivos  de  usted;  ello  fué  una  corazonada  sola- 
m.ente.  Puede  pasar.  Comerá  en  nuestra  mesa; 
dormirá  en  nuestra  casa;  de  poca  hacienda  dis- 
pongo, pero  ella  queda  ya  a  su  disposición. 

El  forastero,  aunque  levemente  humillado, 
aceptó. 

— Muchas  gracias.  Efectivamente,  hombre  de 
lucha,  hasta  de  lucha  díscola  fui:  aunque  obli- 
gado siempre  por  las  circunstancias,  quizás  en 


La  derrota  de  Luzbel 


.  \  i  que  le  (ligo 
<le  confesión, 
un  hombre  inte- 


C'Cíasioínes  delinqní:  ya  ve 
tiene  peligrosa  grandeza,  gran 
Pero  nstédj  señor  Marcelino,  e 
ligente  y  buemo  y  me  perdonará. 
— Perdonado  está. 

El  capataz  hizo  xin  gesto  a  nn  tieaipo  revela- 
dor de  confianza,  d'e  satisfacción  y  de  orgullo,  e 
invitando  a  pasar  al  caminante,  repuso: 

— Puede  venir. 

En  aquellos  mementos,  una  tarde  expirante, 
calmosa  y  bella,  moría.  De  la  caitiyina,  como  una 
mirra  profana  y  esp&sa  llegaba,  r()uii>uesta  de 
aromas  diversos,  de  celaje,  de  tierra  y  de  fronda; 
el  sol  se  hundió;  isie  marcharon  las  púrpuras  que 
orlaban  el  semicírculo  visiblle  del  caos;  como  un 
luto  grandiosiO  se  echaba  la  noi-tu».  Entre  las 
higueras  del  huerto  revolal):^]!.  t-oino  entontecidos 
y  raudos,  los  murciélagos;  una  lechuza  bufaba 
en  el  corral;  por  los  rin- 
cones refulgían  las  reti- 
nas  incandescentes  de 
dos  gatos. 

II 

Al  lado  del  hogar,  cu- 
yas brazas  enrojecían  el 
suelo  bajo  la  ahumada 
campana  de  la  chimenea, 
comieron.  La  mujer  ver- 
tió la  cazuela  con  el  su- 
culento guiso,  puso  luego 
la  fuente  humeante  so- 
bre la  mesa.  .  . 

El  aventurero  estaba 
triste.  El  capataz  le  dijo: 

— Sírvase  usted.  (Jon 
franqueza.  Cuanto  pid-.i 
•su  hambre.  Eche  un  olvi- 
do ahora  sobre  los  tristc^s 
pensamientos.  .  . 

Daniel  Morates,  con  un 
ramolazo  de  agradeci- 
miento en  los  ojos,  miv('t 
al  capataz  Marcelino. 

—  ¡Qué  bueno  es  usted! 
Esto  es  lo  qne  supo  so- 
lamente decir. 

— ¡Bah,  tanto  no!  — 
ccintestó  con  modestia. — 
Soy  un  hombre  del  mon- 
tón que  tiene  la  creencia 
de  que  todas  las  malda- 
des que  com-eten  las  personas  son 
circunstancias.  .  . 

Emocionados,  en  silencio,  ihau 
dos;  la  mujer,  eohibid'a,  altern;¡!>;i 
mismo  que  si  fuese  un  perrazo  m.-mso. 

La  cena  se  terminó. 

— Ahora,  si  quiere  usted  dormir,  como  no  tengo 
catre  ni  leclio,  sólo  puedo  ofrecerle  un  rincón  en 
el  pajar.   ¿Hace  mi  ofrecimiento? 

— Sí  que  hace.  Y  en  lo  que  vale  se  estima. 

— Pues  a  descaaisar. 

— Bueno.  Pues  buenas  noches  nos  dé  Dios. 

El  aventurero,  con  un  candil  en  la  mano,  se  fué; 
el  capataz  y  su  consorte  se  reíiiarou  a  su  alcoba. 
Y  cuando  se  acostaban,  a  su  marido  la  mujer  le 
dijo,  toda  temblona,  con  inusitadas  frases: 

—  ¡Ay,  Marcelino!  ¿Y  erees  tú  que  ese  hombre 
no  nos  hará  mal? 

—  ¡Quita  allá,  cobarde,  mujercilla!  ¿Qué  ha 
de  hacer?  Los  criminales,  lo  nrisnio  que  las  fie- 
ras, se  doman.  El  mérito  está  en  el  tino  y 
en  el  valor  del  domador.  Oportunidad... 

III 

El  forastero  no  durmió;  hondas  preocupacio- 


Tiopezando,  convulso,  llegó  a  la  puerta 

II  debidas  a  las 


i-ouiiendo  los 
;iii  hablar,  lo 


nes  le  intranquilizaban;  en  su  alma  brava  y  de- 
cidida 63  ex-criminal  y  licenciado  de  presidio, 
luchaban  la  tendencia  malsana,  tendencia  de  ori- 
gen, de  hábito,  de  educación  y  el  puntillo  de  rara 
dignidad.  .  . 

Todos  los  hombres,  buenos  y  malo®,  tenemos 
amor  propio;  el  pundonor  es  muy  abstracto:  los 
detaliles  son  generalmente  los  amos  reguladores 
de  la  vida.  Las  circunstancias  constituyen  la  úni- 
ca' brújula  determinadora  de  las  cosas  que  suceden. 

En  los  mares  de  tierra  no  manda  más  pi- 
loto que  el  piloto  Azar,  almirante  corsario... 

IV 

No  pegaba  los  ojos  a  pesar  del  cansancio  que 
domaba  su  cuerpo.  Intranquilo  se  revolvía  sobre 
el  jergón;  y  veía  con  sus  ojos  calenturientos,  có- 
mo caían  sobre  la  paja  del  piso,  cenizas  candentes. 

Y  así  reflexionaba: 
— Me  han  dominado, 
sí;  hay  un  ángel  en  el 
alma  de  ese  hombre,  que 
vence  al  demonio  que  re- 
side en  mí.  Y  me  faltará 
esta  noche  el  valor  sufi- 
ciente para  robar,  para 
atro^Dellar,  para  a  s  e  s  i- 
nai .  .  . 

Sin  embargo,  se  levan- 
tó del  catre  cautelosa- 
mente a  media  noche,  en 
la  sombra.  Salió  descal- 
zo y  a  tientas  anduvo 
])or  la  casa;  su  mirada 
furtiva'  escrutaba  con 
ahinco,  en  busca  de  un 
resiquieio  de  claridad  lu- 
nar que  le  orientase,  con 
el  anhelo  de  hallar  un 
mueble  cerrado  que  vio- 
lar, nn  cajón  que  abrir, 
algo  que  le  hiciese  rico 
un  día  por  lo  menos.  .  . 

Nada  halló.  Llegó  a  la 
])ueirta  cerrada  de  un  dor- 
mitorio y  acechó:  pudo 
oir  la  respiración  tran- 
(juila  del  capataz  y  de  la 
mujer  que  dormían.  Al 
forastero  le  latió  el  cora- 
zón. 

—  ¡Qué  diablo! — pensó. — ¡Si  parece  que  tengo 
una  máouina  en  el  pecho!  ¡Malhaya!... 

Se  apartó  de  la  puerta.  En  dirección  opuBsta 
anduvo  a  ciegas  dos  pasos  y  tropezó:  un  gato 
bufó  y  salió  corriendo. 

Acobardado    el   malhechor   huyó,  tropezando^ 
convulso,  llegó  a  la  puerta,  la  abrió.  .  .  Se  fué. 
V 

Se  levantó  de  madrugada  el  honrado  Maree- 
lino,  registró  la  casa,  advirtiendo  con  sorpresa 
que  el  caminante  no  estaM. 

— Oye — le  dijo  a  su  mujer  al  regresar  después 
al  dormitorio. 

— ¿Qné? 

— Esta  noche  ponle  una  lamparilla  a  la  Virgen. 
Hemos  nacido .  .  . 

De  su  pecho  escapóse  un  suspiro  de  orgullo. 
Ilay.aurcras  boreales  en  el  alma. 

La  felicidad  es  una  sensación  que  boga,  que 
mariposea:  dichosos  los  corazones  que  le  sirven 
de  flor,  de  regalo,  de  cáliz. 


Francisco  de  la  ESCALERA. 


Dib.  de  Marcliisio. 


En  la  última 
sesión  de  lectura 
celebrada  por  la 
Biblioteca  del 
Consejo  Nacional 
de  Mujeres  llamó 
jioderosamente  hi 
atención  la  con- 
ferencia ''Ecos 
de  mi  elaS'e  de  li- 
teratura "  p  I  o- 
nunciada  por  la 
señorita  E  m  m  a 
Luisa  Mig^lianOj 
verdadero  prodi- 
gio de  inteligen- 
cia que  disertó 
durante  veinte 
minutos  sobre  li- 
teratura en  ge- 
neral y  sobre  la 
obra  poética  de 
Bocquer  en  par- 
ticular, teniendo 
al  selecto  públi- 
co que  llenaba  la 
sala,  pendiente 


Hará  un  mes  próximamente  que  mi  profesor  de  literatura  y 
declamación  me  llamó  aparte  y  me  dijo:  "La  señora  presidenta 
de  la  Biblioteca  desea  que  una  de  mis  discípulas  diserte  en 
la  próxima  sesión  de  lectura — a  la  de  hoy  se  refería. — sobre 
algún  tema  instructivo  y  ameno.  .  . 


de  sus  labios,  no 
sólo  por  la  forma  del  discurso,  que  baj'o  la  capa 
de  una  sencillez  adorable,  dejaba  ver  la  sólida 
preparación  literaria  de  la  conferencista  y  su  sor- 
])rendente  temperamento  artístico,  sino  por  la  de- 
liciosa mane- 
ra de  decir  los 
versos  del  poe- 
ta de   las  ri- 


tar  orgiillosa  de 
este  nuevo  triun- 
fo de  su  feminis- 
mo eminentemen- 
te femenino. 

Propender  al 
desenvolvimiento 
iiit(dectual  de  la 
mujer,  cultivando 
y  estimulando  en 
tdla  el  amor  a  la 
literatura,  es 
obra  digna  de  to- 
do a])lauso  y  el 
aplauso  se  hace 
aún  más  entu- 
siasta cuando  se 
aprecian  los  fru- 
tos de  esa  labor 
e  n  inteligencias 
privilegiadas  co- 
mo la  do  la  seño- 
rita de  Migliano. 

La  Biblioteca 
tiene  un  grupo 
escogido  de  jóve- 
n  e  s  estudiosas 
que  le  hacen  ho- 
nor, y  no  es  aventurado  decir  que  hay  entre  esas 
niñas  muchas  inteligencias  hermanas  de  la  de  la 
señorita  de  Migliano,  cuando  recordamOiS  los  me- 
recidos triunfos  de  alumnas  como  las  señoritas 
Leonor  Kier- 
nann,  A<iela 
Marchen  i,  Ali- 
cia V  Sofía  dü 


Aquella  tarde  supe  con  asombro 
que  allá  Lejos,  muy  lejos,  en  la 
opuesta  orilla  de  un  mar  de  cua- 
renta siglos,  entre  brumas  que  no 
nos  dejan  ver  claro,  que  percibimos 
apenas,  como  el  astrónomo  percibe 
los  tenues  reflejos  del  planeta  que 
refulge  a  distancias  infinitas.  .  . 

mas,  en  los  que  parecía  poner 
toda  entera  su  alma  soñadora 
y  exquisita. 

La  progresista  institución 
que  cada  día  da  mayores  mues- 
tras de  su  desarrollo,  puede  es- 


Llegó  la  noche  y  no  encontré  un  asi- 
lo.—  ¡Y  tuve  sed!  .  .  .  Mis  lágrimas  be- 
bí—  ¡Y  tuve  hambre!  Los  hinch?rtos 
ojos — Cerré  para  morir! 

(G.  A.  Becquer,  Rima  LXV.) 


Cuando  me  lo  contaron  sentí  el 
frío — De  una  hoja  de  acero  en  las 
entrañas; — Me  apoyé  contra  el  mu- 
ro, y  un  instante — La  conciencia 
perdí  de  donde  estaba.  .  . 

(G.  A.  Becquer,  Rima  XLII.) 

Ezcurra,  Emma  Aubone  Schie- 
rOTii,  Nelly  Pietranera,  Julia 
García  Eams,  Margarita  Ville- 
gas Basavilbaso,  etc.,  etc.,  etc. 

Jeanne  MARIE. 

l'i)t.  "El  Hogar",  por  Pernándcz. 


(Para  EL  HOGAR.) 


T  AS  coi)las  de  los  emigrantes  suljían  liasta  las 
^  solitarias  cubiertas  del  ''Sorrento",  nostál- 
gicas y  tristes,  al  son  de  las  acordleones  melan- 
cólicos, y  se  perdían  en  el  ruido  del  agua. 

Allá  abajo  bullía  la  a^nidrajosa  muchedumbre; 
chillaban  (agudamente  los  chiquillos  desarrapados, 
reñían  los  hombres  sobre  las  barajas  mugrientas, 
contemplaban  el  agua  móvil  con  trisite  mirada 
las  po'breis  mujeres. 

Corría  el  '  SSorreinto El  áspero  oleaje  azo- 
taba sus  enormes  ñancos;  el  jadeo  de  sus  máqui- 
nas potentes  estremecía  sii  titánico  cuerpo.  Las 
gaviotas  que  habían  venido  escoltando  al  trans- 
atlántico desde  los  muielles  apiñadlos  de  Cádiz, 
habían  desaparecido.  Sólo  quedaba  una,  una  soli- 
taria gaviota  gris,  que  revolaba  vertiginosiamente 
sobre  la  bulliente  estela,  a  la  caza  de  mendrugos. 

,  El  cialor  comenzaba  a  hacerse  sentir,  en  la 
proximidad  del  trópico. 

Las  cubiertas  estaban  solitiarias.  Detrás  de  u,n 
bote  descubríase  una  figura  inmóvil  que  miraba 
el  agua,  apoyada  en  la  borda  bajo  el  cálido  sol. 

Era  el  pasajero  misterioso.  Un  hombre  alto, 
delgado,  de  canoso  eabello,  que  había  embarcado 
en  Cádiz  con  los  demás. 

Desde  el  primer  día  de  viaje  había  guardado 
una  extraña  reserva  que  rayaba  en  la  descorte- 
sía. Veíasele  siempre  aislado  en  algún  rincón  del 
transatlántico,  fijos  sus  ojos  febriles  en  el  agua 
trémula  y  azul,  a  toda  hora;  bajo  el  helado  vien- 
to del  amanecer,  en  las  noches  desapacibles  o 
serenas  su  flaca  silueta  recostábase  inclinada  so- 
bre la  borda,  absorto  en  su  contemiilación  del 
mar. 

Señalábanle  con  el  dedo  los  demás  pasajeros 
del  ' '  Sorrento ' '  y  las  imaginaciones  ociosas  aven- 
turaban toda  suerte  de  leyendas  en  torno  de  su 
actitud. 

— Debe  tener  un  gran  remordimiento — dijo  de 
él  una  noche,  en  una  mesa  de  *'póker",  un  actor 
diramático. 

— O  un  gran  dolor — murmuró  una  señora  joven, 
recogiendo  sus  cartas. 

Una  semana  había  transcurrido. 

Tornábase  el  agua  cada  vez  más  azul.  Las  co- 
plas de  los  emigrantes  volvíanse  más  tristes  en 
la  nostalgia  de  la  patria  cada  vez  riiás  lejana. 

Pero  la  extraña  actitud  del  pasajero  no  cambió. 

Sólo  averiguaron  su  nombre.  Llamábase  Vi- 
cente Castellón,  pero  eso  no  decía  nada  a  la  cu- 
riosidad general. 

— Debe  ser  un  loco  con  una  manía  tranquila — 
afirmó  un  periodista. 

— O  un  desgraciado — repitió  la  señora  joven, 
que  no  abandonaba  su  idea. 

Las  partidas  de  *'póker"  se  sucedían,  sin  que 
el  pasajero  aceptase  nunca  la  invitación  que  por 
fórmula  ya  le  hacían  diariamente  de  participar 
del  juego. 

El  ''Sorrento"  estaba  en  pleno  trópico.  Las 
noches  tranquilas,  luminosas,  diáfanas,  ejercían 
sobre  los  viajeros  el  encanto  indefinible  de  los 
cielos  extraños. 

Las  humildes  coplas  de  la  tercera  clase  canta- 
ban en  los  hondos  silencios  del  océano  dormi- 
do con  una  nota  sutil  de  esperanza. 


Y  allá  en  un  rincón  de  la  popa,  sin  escuchar 
las  canciones,  ni  las  risas,  inmóvil  y  sólo  bajo 
la  áspera  brisa  oceánica,  erguíase  la  figura  de 
Vicente  Castellón. 

— Acabará  por  arrojarse  al  agua — dijo  otra  no- 
che un  viajero  alemán,  cortando  las  cartas  al 
comenzar  el  juego. 

Una  tarde  aparecieron  a  la  distancia  las  cos- 
tas obscuras  y  lejanas  de  San  Pablo,  casi  sobre 
la  línea. 

Y  esa  noche  el  pasajero  solitario  saltó  la 
borda  y  se  arrojó  al  océano. 

Eesonó  en  el  silencio  de  las  cubiertas  el  grito 
estremecedor  y  trágico: 
— ¡Hombre  al  agua! 

Oyéronse  voces,  gritos,  órdenes;  gimieron  las 
enormes  máquinas  del  vapor;  corrieron  marine- 
ros, oficiales,  pasajeros  por  las  cubiertas.  Un 
bote  cayó  al  agua,  y  lo  estuvieron  buscando 
hasta  el  amanecer. 

Pero  Vicente  Castellón  no  apareció. 

Transcurrido  el  tiempo  reglamentario,  el  ''So- 
rrento" continuó  su  viaje  con  un  pasajero  me- 
nos y  un  misterio  más. 


r^uÉ  al  día  siguiente  die  la  misteriosa  tragedia, 
cuando  el  periodista  descubrió  el  enigma  del 
pasaje  1:0 ,  suipida, ,  que  .había  dejado  en  su  -  cama- 
rote-una carta  dirigida  al  capitán  del  trans- 
atlánitioo.    •  ■  " 

Narró -la  historia  después  de  la  comida,  pá- 
lido y  conmovido.  Ya  no  se  jugaba  al  "poker" 
en  el  "Sorrento". 

— Vicente  Castellón  era  un  músico  de  Málaga, 
que  cinco  años  arntes  habíase  casado  con  una 
hermosa  sevillana  y  había  embarcado  rumbo  a 
Buenos  Aires  en  busca  de  fortuna  y  de  gloria. 
Lleino  de  esperanza,  el  músico  soñaba  con  la 
felicidad  en  la  tierra  extraña,  junto  a  aquella 
mujer  que  fué  el  amor  de  su  juventud. 

Pero  a  los  seis  días  de  viaje,  la  mujer  del  mú- 
sico contrajo  una  pulmonía  fulminante  y  moría 
en  una  noche  azul,  luminosa,  diáfana,  al  cruzar 
la  línea.  . . 

La  sepultaron  solemnemente  en  el  mar,  en  un 
amanecer,  mientras  las  obscuras  costas  de  San 
Pablo  se  perdían  en  la  distancia. 

El  músico  llegó  a  Buenos  Aires  como  un  muer- 
to, anonadado  por  la  fatalidad,  enloquecido  de 
dolor. 

Desde  entonces  hacía  el  viaje  cada  seis  meses, 
el  viaje  trágico,  inolvidable,  para  visitar  la  tum- 
ba de  su  muerta,  aquella  tumba  inmensa  y  azul... 

Y  en  uno  de  aquellos  viajes,  Vicente  Castellón 
se  arrojó  al  Atlántico  para  reunirse  con  su  mujer^ 
que  dormía  bajo  el  réquiem  eterno  de  las  olas, 
en  el  seno  de  las  aguas  trémulas  y  profundas. 

El  periodista  guardó  silencio.  Los  pasajeros  del 
"Sorrento"  miraban,  pensativos,  el  cielo  estre- 
llado del  trópico.  La  señora  joven  lloraba  calla- 
damente. 

Héctor  Pedro  BLOMBERG. 

Dib.  de  Oñiverta. 


El  pasajero 


.  .  .  una  figura  inmóvil  que  miraba  el  agua,  apoyada    ?.n  la  borda,  bajo  el  cálido  sol .  .  . 


Baladas  pastoriles 

Para  Kl  Hogar. 
I 

Pastor  que  subes  al  ni  o  ufe. 
Pastor  que  bajas  al  llano 
con  tu  rebaño  de  ovejas 
y  tus  corderos  de  ogaño. 

Pastor  de  la  sierra  brava 
que  llevas,  al  ir  cantando, 
una  ilusión  en  los  ojos 
y  un  madrigal  en  los  labios. 

¿Dónde  vas  con  esas  flores 
monte  abajo,  monte  abajo? 
¿Acaso  busca  tu  dicha 
la  soledad  del  remanso? 

¿Por  qué  miras  al  molino? 
¿por  qué  me  miras  llorando? 
¿por   qtié,   sin   querer,  deshojas 
las  flores  entre  tus  manos? 

¿Bajo  este  cielo  tan  puro.  .  . 
¿No  te  alegra  el  sol  de  Mayo 
ni  los  verdes  olivares 
-ni  tus  corderinos  blancos? 

Pastor  que  subes  al  monte. 
Pastor  que  bajas  al  llano. 


¡Fastorcillo  de  nú  vida!... 
¿Que  tienes  que  lloras  tanto? 

II 

Era  tan  blanca;  tan  blanca 
como  los  blancos  jazmines, 
fragante  como  las  rosas 
y  pura  como  las  vírgenes. 

Era  zagala  del  llano, 
donde  la  noche  deslíe 
una  tristeza  sonora 
llena  de  encantos  felices. 

Donde  las  aguas  besando 
plantas  y  flores  nos  dicen 
en  su  canción  unas  cosas 
tan  galanas  y  gentiles, 

y  donde  las  frondas  tiemblan 
y  donde  las  fuentes  ríen, 
y  donde  llora  sus  penas 
aquel  que  muriendo  vive. 

¿Qué  pesares  me  dejaron 
aquellas  horas  felices 
que  tornaron  estas  otras 
tan  amargas  y  tan  tristes? 

¿Por  qué  me  dejó  tan  solo? 
¿En  estas  montañas  grises, 
qué  lobos  despedazaron 
su  cuerpecito  de  virgen? 

i  Eran  sus  manos  tan  blancas.., 
¡Eran  sus  carnes  tan  firmes... 
¡Era  su  pelo  tan  negro.  .  . 
¡  Y  eran  sus  ojos  tan  tristes ! .  . . 

Antonio  M.  PÉREZ  PINTOR. 


Sra.  Flora  A.  de  Arce  con  su  niñits 


Fot.  Merlino. 


La  clase  práctica  de  cocina 


El  instituto  profesional  de  economía  doméstica 


"pvESDE  la  creación  de  la  primera  Escuela  Pro- 
fesional  ele  Miujeres,  que  bajo  el  patronato 
de  Santa  Marta,  fundó  en  Buenos  Aires  la  ilus- 
tre matrona  argentina,  señora  Dolores  Lavalle  de 
Lavalle,  hasta  la  fundación  del  Instituto  Profe- 
sional de  Economía  Doméstica  que  acaba  de  inau- 
gurar el  Consejo  General  de  las  Conferencias  de 
San  Vicente  de  Paul,  se  lian  creado  varios  estable- 
cimientos de  esta  clase,  por  iniciativa  del  gobierno 
y  por  la  de  alguno«  paTticulare.&  y  sociedades  be- 
néficas, dando  todos  óptimos  resultados,  que  de- 
muestran la  urgente  necesidad  que  estas  esciuelas 
o  institutos  lian  venido  a  llenar  en  nuestra  gran 
metrópoli,  recibiendo  en  sus  aulas  un  extenso 
núcleo  de  niñas  que  se  preparan  en  ellas  para 
la  vida  modesta  del  hogar,  adquiriendo  los  co- 
nocimientos domésticos  tan  necesarios  para  una 


buena    dueña    de    casa    y    madre    de  familia. 

En  esta  época  de  emancipación  más  o  menos 
razonable  de  la  mujer,  no  hay  mejor  dique  para 
las  aspiraciones  demasiado  radicales,  que  hacer 
agradable  el  hogar  a  la  mujer  que  ha  de  guar- 
darlo y  adornarlo:  y  para  hacerlo  agradable  y 
hacer  sentir  la  necesidad  de  su  refugio  y  de  su 
calor,  a  la  que  obligada  por  la  lucha  por  la  vida 
debe  abandonarlo  durante  largas  horas  del  día, 
nada  hay  mejor  que  enseñarle  a  saber  dirigirlo, 
a  saber  regir  los  destinos  de  su  casa,  por  humilde 
que  ésta  sea,  con  orden,  con  economía  y  hasta 
con  arte. 

El  Institaito  Profesional  de  Economía  Domés- 
tica, dirigido  por  las  religiosas  de  Jesús  María, 
especialistas  diploniadas  en  la  materia,  de  una 
preparación  tal  q,ue  asegura  el  éxito  completo  de 


Clase  de  corte  y  confección 


El  instituto  profesional  de  economía  doméstica 


Clase  de  planchado 


la  institución,  acaba  de  ser  inaugurado  en  la  calle 
Tacuarí  1005,  esquina  a  la  de  Carlos  Calvo.  Es- 
cuelas similares,  denominadas  Eeoles  Ménagéres, 
llenan  ya  todas  las  capitales  del  viejo  mundo. 

Es  allí  el  centro  de  acción  de  la  ilustrada  orden 
que  hoy  nos  trae  junto  con  su  actividad  y  prepa- 
ración el  más  alto  caudal  al  hogar  argentino:  la 
enseñanza  de  la  ciencia  doméstica. 

La  enumeración  de  las  materias  que  componen 
los  cursos  dará  una  idea  clara  de  lo  que  el  Ins- 
tituto Profesional  de  Economía  Doméstica  impor- 
ta para  nuestros  hogares. 

Cocina  práctica;  Teoría  de  la  alimentación; 
Corte  y  confección  teórico  y  práctico;  Lavado  y 
planchado  teórico  y  práctico;  Contabilidad  domés- 
tica, Fisiología;  Medicina  casera;  Zurcidos  y  re- 
miendos; Física,  Química  e  Higiene  aplicada  a 
los  quehaceres  domésticos. 


Esto,  enseñado  por  maestras  diplomadas,  de 
preparación  exquisita  y  cultura  refinada,  llegará 
indudablemente  a  formar  el  ama  de  casa  eco- 
nómica y  la  higienista  ideal  del  hogar. 

Las  clases  están  repartidas  así:  Cocina  teórica 
y  práctica.  Corte  por  las  profesoras  normales  de 
la  ^ '  Ecole  Ménagére  de  Fribourg ' señoritas  Mar- 
garita Menoud  y  Magdalena  Ecabert.  Las  demás 
materias  están  todas  a  cargo  de  las  religiosas  de 
la  orden,  diplomadas  y  especialistas. 

Anexo  al  Instituto  funciona  un  pensionado  pa- 
ra señoritas,  cuyas  familias  no  habiten  la  capital 
y  que  por  consiguiente  viven  expuestas  a  todas 
las  contingencias  de  la  falta  de  hogar. 

Es  esta  una  de  las  fases  más  simpática  y  más 
benéficas  de  la  institución.  Montado  en  las  mejo- 
res condiciones,  a  precios  en  extremo  módicos, 
hallan  las  pensionistas  no  el  ambiente  frío  de  las 


Un  grupo  de  alumnas  durante  un  recreo 


El  insíiiaío  profesional  de  c::o:zomía  doméstica 


casas  ordina- 
rias de  huéspe- 
des, si  no  el 
afecto  de  fami- 
lia, el  calor  ti- 
bio y  agradable 
del  hogar,  por- 
que no  otra  co- 
sa es  el  pensio- 
nado de  las  re- 
ligiosas de  Je- 
sús María. 

A  todo  esto, 
agréguese  la  li- 
bertad en  que 
se  deja  a  las 
p  ensionistas, 
indkependencia 
que  habla  muy 
alto  en  pro 
de  la  ilustra- 
ción de  las  sim- 
])áticas  dueñas 
de  casa  y  que 
indudablemen- 
te debe  satisfa- 
cer por  comple- 
to a  las  niñas 
que  allí  se  ha- 
llan con  un  ho- 
gar respetable, 

con  un  afecto  inalterable,  con  una  paz  envidiable 
y  con  todo  el  confort  y  las  comodidades  mo- 
dernas. 

El  Consejo  Directivo  de  San  Vicente  de  Paul 
debe  estar  satisfecho  como  el  que  más  de  haber 
traído  una  orden  que  hace  honor  al  país  y  a  la 
religión  a  que  pertenece. 

En  la  primera  lista  de  alumnas  de  este  insti- 
tuto, figuran  las  señoras  Elena  V.  de  Eoca  y 


Una  de  lr.s  haljitacicncs  del  pensionado  para  señoritas,  anexo  al  instituto 

Francisca  Ríos  de  Paez,  y  la,s  señoritas  Estela  y 
Zulema  Salaverri,  María  Magdalena  y  María  Lui- 
sa Curañona,  María  Garguilo,  Lastenia  Tezanos 
Pinto,  María  Enriqueta  Pascual  Ordóñez,  Cle- 
mentina  Sal  Vázquez,  Margarita  Firkal  y  otras. 

R.  DUPUY  DE  LOME  Y  MORENO. 

Fots.  "El  Hogar" ,  por  Fernández. 


NUEVO  PINCHE  DE  SOMBRERO 


N  más  de  una  ocasión  se  ha  ocupado  la 
preniSia  de  uno  y  otro  continente  de 
los  inconvenientes  de  los  alfileres  de  som- 
brero deimaisiado  largos,  que  se  convier- 
ten fácilmente  en  armas  peligrosas  y 
han  hecho  ordenanzas  reglamentando  su 
uso,  estableciendo  sus  dimensiones  y  por 
último,  obligando  en  algunos  países  a 
llevar  resguardadas  sus  puntas  por  pei/ae- 
ños  obturadores  o  guarda-puntas,  que  si 


bien  son  prácticos  no  han  resuelto  el 
problema,  pues  fácilmente  se  pierde 
ese  resguardo,  lo  que  hace  que  casi  na- 
die observe  esa  medida  de  seguridad 
para  el  prójimo. 

El auto  pinche  universal",  de  re- 
ciente invención  argentina,  resuelve 
el  problema  del  constante  y  gran  peli- 
gro que  encierra  el  uso  de  los  actuales 
pinches,  y  es  un  aparato  sumamente 
sencillo,  cómodo  y  práctico. 


T  lovía:  la  quinta  daba  iiiiivlo:  Por  los  crií^tn- 
^  les  de  las  ventanas  veíamos  la  recia  avalan- 
clia  de  agua  que  caía  en  millares  iníinit(^s  de  sae- 
tas rebotando  en  las  bíJdosas,  como  rabiosa  de 
no  poder  penetrar  en  ellas,  mientras  que  más  allá 
corría  eon  furia  por  1;ís  alamedas,  arrastrando  ho- 
jas y  ramas  de  los  pobres  árboles  sacudidos  como 
•caballeros  de  locos,  por  la  violencia'  del  huracán. 

Llovía  V  nosotros  mirábamos  por  los  cristales 
!e  las  ventanas,  tristemente,  angustiosamente... 
Los  dos  viejecitos 
habían  salido  ha- 
<'ía  apenas  un  cuar- 
to de  hora,  agobia- 
dos bajo  el  peso  de 
dos  o  tres  paque- 
tes de  trapos  vie- 
jos y  de  víveres 
que  les  habíamos 
arreglado  lo  mejor 
])0sible  para  que 
les  pesaran  poco: 
¡pero  eran  tan  vie- 
jecitos! y  la  vieje- 
cita  tan  achaeosíJ, 
con  su  asma,  y  su 
brazo  derecho  inu- 
tilizado por  una 
cruel  quemadura! 
¡Pobre  Nieves! 
•jPobre  Bernardo 
oon  su  pierna  rota 
que  apenas  lo  sos- 
tiene! ¡Por  dónde 
irán!  ¡Dónde  les 
habrá  tomado  la 
lluvia! .  .  .  ¡Y  tan 
solitario  el  camino 
liasta  su  mísera  vi- 
vienda! .  .  .  ¿Quién 
los  habrá  ampara- 
do? ¿Dónde  habrán 
hallado  abrigo  al 
desencadenarse  es- 
ta tormenta  ines- 
perada? Nieves  se 
hí>;brá  acurrucado 
■como  un  pajarito 
en  cualquier  rin- 
cón, y  el  viento  y 
la  lluvia  azotarán 
sin  piedad  sus  vie- 
jos huesos  cansa- 
dos de  sufrir. .  .  Y 

Bernardo  pobre 

Bernardo  ¿qué  ha- 
rá sin  poder  soco- 
rrer a  su  infeliz 
compíiñera?  ¡Po- 
bres viejos!  La- 
mentables despo- 
jos de  la  inmigra- 
ción! 

Son  ambos  canarios:  él  tendrá  setenta  años: 
ella  ochenta,  tal  vez  más:  Debió  ser  una  graciosa 
mozuela  alegre  y  pizpireta.  .  . 

El  es  apático,  reposado,  fatalista:  ella  íam  en 
su  extrema  indigencia,  espera  en  Dios  y  le  dá 
gracias  efusivas  cada  vez  que  entra'  en  nuestra 
casa,  porque  aquí  encuentra  un  plato  de  sopa  ca- 
liente y  un  pedazo  de  pan...  ''Vengo  a  mi 
casa",  dice:  ''aquí  me  dan  ánimo  para  vivir: 
bendita  sea  esta  casa"... 


Los  viejos 

Y  ahora  se  ha  ido...  y  la  lluvia  no  cesa,  y  es 
tan  lejos  su  cuartito.  .  .  ¡no  llegarán  jamá.s!... 
¡Pol)res  viejos!...  Que  triste  es  la  lluvia... 


'T^üDA  la  noche  ha  llovido:  Ikmuos  ri'zado  [)idien- 
do  a  la  Virgen  que  ampare  a'  los  pobrecitos 
sin  hogar  y  sin  abrigo;  hemos  rezado  también 
]ior  Nieves  y  Bernardo.  ¡Qué  será  de  ellos!  Si 

llegaron  a  su  cuar- 
tito allí  en  aquel 
campo  desolado 
donde  no  hay  ni 
luz  ni  vecinos,  ni 
auxilio  alguno,  po- 
drán tiritar  de 
frío  o  de  fiebre  sin 
qne  nna  mano  com- 
pasiva les  haga  un 
poco  de  fuego,  les 
dé  ropas  secas  pa- 
ra abrigarse. . . 


la  recia  avalancha  de  agua  que  caía  en  millares  infinitos  de 


T^L  día  amanece 
lluvioso,  som- 
brío, sin  embargo, 
no  podemos  resol- 
vernos a  permane- 
cer en  la  inacción 
sin  saber  si  los  yie- 
lecitos  están  nece- 
sitando  nuestro 
,1  lixilio.  .  . 

Pronto;  un /ca- 
lialio  valiente  y 
M'guro  para  atarlo 
1 1  sulky  y  salir  de 
exploración. 

Todo  está  inun- 
dado: el  animal 
retrocede  varias 
veces  sin  qne  nos- 
otros desistamos 
dfe  nuestro  propó- 
sito: es  preciso  lle- 
gar hasta  el  c  a  su- 
cho de  Nieves  y 
Bernardo:  es  pre- 
ciso seguir  adelan- 
te. . .  ¡Pobres  vie- 
jos! ¡Qué  odisea 
habrá  sido  la  suya 
para  llegar  hasta 
este  erial!  ¡Si  ha- 
ll rán  podido  llegar 
siquiera! 

Con  espanto  es- 
cudriñamos las 
zanjas;  en  todas 
ver  los  cuerpos 


partes  nos  parece  que  vamos 
inanimados  de  nuestros  protegidos. 

¡Llegamos  por  fin!  ¡Bernardo!  ¡Nieves!  ¡Ah, 
bah!  ¡qué  susto  nos  habíamos  dado,  hombre! 
¿Llegaron  ustedes  bien?...  Si  niños,  muy  bien, 
yo  la  traje  en  brazos...  ahí  está...  pude  llegar 
hasta  aquí  con  ella. .  .  Está  muerta. . .  se  me 
murió  en  los  brazos,  bajo  la  lluvia...  y  dijo  al 
cerrar  sus  ojos.  . .   ¡Bendito  sea  Dios!.  .  . 

Fulana  de  TAL. 

Dib.  de  Marchisio. 


T  LEVAS  prisa! — pregunté  a  mi  amigo,  viendo 
^   qiue  apenas  se  dignaba  saludarme. 

— Te  diré.  . .  La  llevo,  porque  pueble  salir  de  su 
-casa  la  persona  a  quien  deseo  ver.  Pero  como  no 
confio  gran  cosa  en  mis  gestiones,  quisiera  re- 
tardar lo  más  posible  el  instante  del  desengaño. 

— Es  asunto  de  interés,  por  lo  visto. 

— De  intereses,  que  e®  peor.  Voy  en  busca  de 
un  dinero  que  necesitoi  con  urg&ncia. 

Instintivamente  me  abotoné.  Mi  amigo  no 
aparentó  advertir  el  movimiento  previsor. 

— En  realidad  —  prosiguió  confidencialmente — 
no  necesito  mucho.  Es  un  atrasillo  sin  importan- 
-<?ia  en  la  cuenta  de  la  patrona.  Con  veinte  pe- 
sos tendría  bastante,  Pero  no  vale  la  pena  de 
molestarse  para  pedir  tan  poca  cosa.  De  pasar 
la  vergüenza,  que  sea  por  algo.  Además,  tengo 
observado  qaie  es  más  fácil  dar  un  ' '  sablazo ' ' 
grande  que  otro  pequeño.  Los  veinte  pesos  se 
llevan  en  el  bolsillo  del  chaleco,  o  en  la  cartera, 
y  se  les  tiene  un  cariño  atroz.  Casi  nadie  los  da. 
En  cambio,  los  cincuenta  están  apartaditos,  para 
un  apuro. 

Mi  amigo  se  revelaba  como  profundo  p&icó- 
1oí;o. 

— Tienes  razón — le  dije.  Y  añadí:  — ¿Has  ele- 
gido ya  la  víctima? 

— Verás:  tengo  dos  víctimas  para  estos  casos; 
mi  tío  Fulgencio  y  mi  tío  Rafael.  Los  dos  están 
cargados  de  dinero;  pero  el  uno  es  tacaño  y  ci- 
catero hasta  lo  inverosímil,  mientras  el  otro  es 
-campechano  y  espléndido  como  un  nabab. 

— Pues  ve  en  bu»ca  die  este  último,  sin  aeor- 
'darte  del  primero. 

— Eso  voy  a  hacer;  ¡no  faltaba  más!  Buena 
-gana  de  ver  malas  caras  y  oir  peores  razones... 
Ya  hemos  llegado.  Aquí  vive  tío  Fulgencio,  el 
•simpático.  ¿Quieres  aguardarme  en  el  portal? 
Bajo  en  seguida.  .  . 

*  *  * 

Transcribo  la  escena,  sin  añadir  ni  quitar  una 
-tilde,  ateniéndome  al  relato  de  mi  amigo. 


El  tío. — ¡Dichosos  los  ojos!  Tanto  tiempo  sin 
verte.  .  .  Eres  un  descastado,  un  perdeval.  Divir- 
tiéndote, como  si  lo  viera.  Y  haces  bien,  ¡qué 
demionio!  La  juventud  pide  lo  suyo,  y  el  que  otra 
cosa  diga  es  u/n  mentecato.  ¿Vendrás,  a  comer 
conmigo  ? 

El  sobrino. — Imposible;  me  esperan  abajo. 

El  tío. —  (Riendo  'Campechanamente). — Lo  com- 
prendo. Alguna  amiguita  dentro  de  un  coche,  de 
segLiro.  AventuTilla  tenemosi,  ¿eh,  picarón?  No 
me  parece  mal;  }a  vendrán  los  tiempos  de  bo- 
nanza. Pues  nada,  chico;  un  abrazo,  y  a  disfru- 
tar del  mundo.    No  quiero  entretenerte. 

El  sobrino. —  (Compungido.) — No,  señor;  si  no 
es  eso.  Si  quien  me  espera  es  un  amigo.  Se  trata 
dIe  otra  cosa. 

El  tío. — (Poniéndose  serio.) — Veamos,  veamos. 

Mi  amigo,  con  la  voz  más  suave  de  su  reper- 
torio, expone  sus  deseos.  Tímidamiente  pronuncia 
la  cifra  de  sus  pfe tensiones. 

El  tío. —  (Arqueando  las  cejas;  con  acento  pa- 
tético.)— Me  pescas  en  un  momento  difícil  de 
mi  vida,  querido  sobrino.  Más  que  difícil,  impo- 
sible. Esta  es  la  palabra.  Tú  no  sabes  cómo  vivo; 
mi  vida  es  una  cadena  sin  fin  de  sacrificios.  El 
sostenimiento  del  coiche  me  cuesta  un  dineral. 
Los  abonos  a  teatro,  no  hay  que  decir.  De  mo- 
distas, y  sastres,  y  mueblistas  y  abastecedores, 
ni  hablemos  siquiera.  ¿Cuánto  dirás  que  pago  al 
mes  al  proveedor  de  flores  y  plantas  para  el  or- 
nato de  la  casa?  ¡Doscientos  pesos,  querido  so- 
brino! Y  sobre  todos  estos  gastos  habituales,  me 
dijo  anoche  mi  miujer  que  el  landó  está  algo  des- 
lucido, y  hay  que  comprair  otro.  ¡Figúrate,  que- 
rido soiirino!  Pongamos  dos  mil  quinientos  o 
tres  mil  pesos  para  esta  renovación.  ¿Te  pare- 
ce? Probablemente  habrá  que  cambiar  también 
uno  de  los  troncos.  .  .  Excuso  decirte,  en  estas 
condiciones,  ¿cómo  he  de  complacerte?  Créeme 
que,  de  no  ser  así,  no  digo  doscientos,  doscien- 
tos mil  que  me  pidieras  y  yo  tuviese .  .  .  En  cam- 
bio, te  daré  un  cigarro  de  los  míos;  águilas  im- 


Cuestión  de  forma 


periales,  ya  recuerdas.  ¡Hombre!  Maldita  ea- 
sTiadidad...  Pues  no  me  queda  más  quo  uno,  el 
que  be  de  fumarme  después  de  la  comida.  Ya 
sabes  que  no  puedo  prescindir.  .  .  Otro  día  será. 
Venga  un  abrazo.  No  te  enfadas  conmigo,  ¿ver- 
dad? 

*  *  * 

Por  la  cara  do  mi  amigo,  comi)ron(!í  el  resulta- 
do fatal. 

— Un  golpe  en  vago.  Pero  no  es  por  culpa 
siuya.  Me  ha  explicado  las  razones,  que  son  po- 
derosas. Eso  sí;  tan  ♦campechano  como  siempre. 
Tiene  un  gran  corazón  tío  l\ilgencio.  No  así  el 
otro,  q.ue  es  un  cascarrabias.  No  quisiera  verle; 
pero  es  iniprescindibJe.  Pecho  al  agua.  Aquí  es. 
Espérame. 

*  *  ❖ 

El  tío. — (Viendo  llegar  al  intruso. ) — ¡Adiós! 
Ya  estás  aquí.    No  joJía  ser  for  m.enos.  Esta 


venga  un  hambrón  como  tú  a  llevarse  con  sus 
manos  lavadas,  el  fruto  de  mi  trabajo...  —  (Pau- 
sa, durante  la  cual  tío  Rafael  mide  a  grandes 
l)asos  la  estancia.  De  proaito  se  detiene,  mirando 
con  cara  feroz  a  su  sobrino.) — Vamos  a  ver:  ¿es 
cierto  eso  qaie  me  dices'?  ¿Necesitas  esa  cantidlad 
imprescindiblemente?...  ¡Claro!  Tú  qué  has  de 
decir.  .  .  Ku  fin,  voy  a  hacer  una  necedad.  Te  daré 
el  tlincTo.  Probablemente  será  mentira  eso  queme 
cuentas';  pero  eabe  en  lo  posible  que  sea  cierto,, 
y  yo  no  puedo  consentir  que  un  hijo  de  mi  her- 
mano... Toma.  ¿Qué  rezongas  ahí?  ¿Que  ya  me 
los  devolverás?  ¡Qué  has  de  devolver,  criatura! 
Tan  perdidio  lo  tengo...  Anda  con  Dios,  y  a  ver- 
si  no  vuelves  en  un  par  de  años,  .  . 

*  *  * 

Apareció  mi  amigo  en  el  ])ortal,  con  un  gesto^ 
avinagrado. 

— í'Qué?  ¿Tampoco? 


mañana  vi  un  tuerto,  estando  en  ayunas,  y  tres 
moscardones.   ¡Todo  sea  por  Dios! 

El  sobrino. — (Mortificado.) — Por  lo  visto,  con- 
sidera usted  mi  visita  como'  una  desgracia. 

El  tío. — Tu  visita  precisamente,  no.  Pero  como 
nunca  vienes  "a,  palo  seco". .  .  Y  si  no,  vamos  a 
ver,  desembucha.  ¿Qué  vienes  a  pedirme?  Por- 
que, de  seguro,  no  querrá®  salir  de  aquí  con  las 
manos  vacías. . . 

Mi  amigo,  en  efecto,  ''desembucha".  Tío  Ra- 
fael da  un  puñetazo  en  la  mesa. 

El  tío. —  ¡Eso  es!  Vengan  acá  doscientos  pesos 
como  si  yo  fuese  la  Casa  de  la  Moneda.  Pero, 
¿qiué  crees  tú  que  es  el  mundk)?  ¿Piensas  que  no 
hay  más  que  divertirse,  j  caiga  el  que  caiga? 
¿Por  qué  no  trabajas?  No  me  ves  a  mí,  que  no 
descanso  un  momento,  a  pesar  de  mis  años?  Por 
supuesto,  que  para  lo  que  me  sirve .  . .  Para  que 


— Calla,  hombre,  que  no  sé  cómo  no  le  he  dich  ) 
cuatro  frescas,  olvidando  el  respeto  debido  por 
el  parentesco  y  por  la  ediad.  ¡Qué  de  inconvo- 
niencias  y  de  insultos.  Y  total,  ¿para  qué?  Para 
dos  billetes  amarillos.  Como  si  se  tratase  de  una 
fortuna. 

— Pero,  ¿te  los  ha  dado? 

— Sí.  Pero  maldito  si  se  los  agradezco.  Un 
hombre  que  tiene  el  dinero  a  montones...  De- 
bían ser  de  lana  los  billetes  de  Banco,  para  que 
se  le  apelillasen  al  majadero  que  los  guardara... 
Tú  no  sabes  las  cosas  que  me  ha  dicho.  Te  juro- 
que  tendré  una  pesadumbre  toda  mi  vida.  .  . 

— ¿Por  haber  aceptado  su  dinero? 

— ¡Hombre,  no!  Por  no  haberle  pedido,  por  ló- 
menos, quinientos  pesos... 

Augusto  MARTINEZ  OLMEDILLA. 


VORREI  MORIR 


para  EL  HOGAK. 

y^AÍA  la  tarde  entre  matices  verdosos  y  leves 
^  tonalidades  lila  como  jirones  de  gasa  espar- 
•cidos  sobre  un  fondo  de  lapizlázuli. 

''Vorrei  morir'',  la  rústica  melodía  con  sus  no- 
tas plenas  de  nostalgias  infinitas,  cabalgaba  en 
el  éter  en  derroche  de  ensueños,  de  visiones  ultra- 
terrenas,  cual  si  un  mundo  de  leyenda  desplegara 
•el  magnífico  dosel  de  su  cielo,  dilatando  los  ho- 
rizontes del  alma  haicia  la  patria  de  la  eterna  luz. 
La  cantante,  un  tipo  fino  de  mujer  nerviosa,  ma- 
ravilloso ''bibelot",  figurita  de  esas  que  cruzan 
rápidas,  casi 
aéreas,  vol- 
eaba su  al- 
ma ente  ra 
en  el  román- 
t  i  c  o  misti- 
cismo de  la 
melodía.  To- 
do su  ser  in- 
material vi- 
brando al 
conjuro  d  e 
quién  sabe 
qué  íntimos 
anhelos  o  in- 
conf esadas 
tristezas»,  ein- 
grandecido 
al  rozarlo  el 
ala  del  mis- 
terio, d  e  s- 
prendíase  de 
la  tierra  en 
una  especie 
d  e  gloriosa 
ascensión 
hacia  regio- 
nes de  qui- 
mera. 

Entre  el 
grupo  de 
oyentes  figu- 
raba un  jo- 
ven escritor 
de  amplias 
ideas  huma- 
nitarias, ins- 
piradas siem- 
p  r  e  en  el 
bien  y  la  be- 
lleza. Caba- 
llé r  o  del 
ideal,  cruza- 


amarlo,  sentirlo,  sostenerlo?... 

¡Ah,  pobres  almas  incomprendidas! .  .  .  ¡Fra- 
ternas almas  en  el  ideal  y  en  el  dolor!.  .  . 

'^Vorrei  morir''  con  su  nostálgica  melodía  pro- 
dujo en  el  espíritu  del  joven  escritor  las  indefi- 
nidas e  infinitas  vibraciones  de  una  evocación  le- 
jana, mustias  flores  del  x^asado,  rosas  muertas  del 
ayer.  .  . 

Veinte  años  antes,  cuando  arrancado  fui  del 
valle  nativo,  como  la  débil  brizna  que  arrastra 
el  huracán,  argentina  voz  modulaba  las  notas  de 
*'vorrei  morir"  que  saludaron  al  huérfano  cual 
si  ellas  fueran  las  aguas  bautismales  de  la  tris- 
teza. . .  su 


do  de  los  grandes  pensamientos  redentores,  clavó 
su  estandarte  en  las  cimas  del  dolor  como  para 
tenderlo  a  manera  de  alas  protectoras  sobre  to- 
dos los  desheredados  de  la  tierra.  Entre  su  vida 
j  su  obra,  no  existieron  jamás  esas  contradiccio- 
nes que  se  ciernen  sobre  algunas  famas  cual  ban- 
dada de  aves  negras  sobre  un  cielo  muy  azul. 
Por  no  ser  acomodaticio,  susceptible  de  acostum- 
brarse, de  resignarse  a  todas  las  vaciedades  hu- 
manas, cruzaba  como  extranjero,  como  un  sonám- 
bulo que  esparciera  manojos  de  rosas  a  lo  largo 
del  camino,  las  roisas  indiscentesi  y  fragantes  de 
sus  páginas,  ánforas  de  esencia  paradisíaca,  des- 
tinadas a  saturar  con  sus  perfumes  los  corazones 
y  a  envolver  en  sus  ondas  luminosas  los  cerebros; 
pero  en  la  realidad  de  la  vida  i  quién  podría  pe- 
netrar en  los  dominios  de  ese  ser  complejo  y 


alma  de  ni- 
ño, su  po- 
brecita  alma 
tímida  y  pu- 
ra cual  blan- 
ca mariposa 
que  ensaya 
el  primer 
vuelo,  no  po- 
día entonces 
penetrar  en 
los  dominios 
del  arte,  ni 
tampoco 
identificarse 
con  su  ex- 
presión; pe- 
ro algo  con- 
f  u  s  o,  algo 
vago  quedó 
flotando  en 
e  1 1  a^  para 
contornearse 
después  con 
perfiles  de 
añoranza. 

Tornóse  el 
niño  en  ga- 
llardo efebo, 
se  abrieron 
sobre  su 
frente  las 
floires  del  en- 
sueño y  ais- 
lado y  soli- 
tario como 
ve  rda  de  ra 
ave  de  cum- 
bre, volcó 
s  u  s  pensa- 
mientos e  n 
X>áginas  in- 
genuas que  fueron  robusteciéndose  a  manera  de 
alas. 

La  noche  que  hacía  su  debut  periodístico  co 
mo  cronista  social,  en  un  salón  desbordante  d& 
luces,  de  flores,  de  mujeres  hermosas,  otra  vez 
las  notas  de  "vorrei  morir"  lo  saludaron,  rozan- 
do como  con  manos  de  seda  la  cuerda  de  sus  nos- 
talgias, momentáneamente  adormidas  y  por  na- 
tural evocación,  recordó  los  primeros  días  de 
orfandad,  las  tristezas,  los  solitarios  ©rrabundeos 
de  entonces. 

Cumplida  su  tarea,  cumplida  febrilmente,  se 
alejó  pensando  que  en  la  atmósfera  del  salón,  el 
gesto  de  los  tristes,  resulta  una  ironía  muy  san- 
grienta y  no  era  que  analizara  a  los  demás;  se 
analizaba,  se  miraba  por  dentro,  sintiéndose  vi- 
brar en  su  vida  de  dolores!... 


Vorrei  morir 


Después,  mucho  después,  fué  cuando  hombres, 
hechos  y  cosas  pasaron  por  el  tamiz  de  sus  sen- 
satas olbservaciones.  dejando  en  su  espíritu  esos 
sedimentos  do  amarüura  ([ue  s(hi  ]>atriinoino  <lo 
los  que  mi- 
ran las  al- 
mas hacia  el 
fondo.  Sin 
e  m  b  a  r  g  o. 
eterno  soña- 
dor, recons- 
t  r  u  y  ó  mu- 
chas veces 
■el  palacio  de 
sus  quime- 
ras e  inge- 
nuamente 
■sonreía  ante 
1  a  luminosa 
visión  d  e  1 
porveiiir  aun 
<?uando  ella 
entre  sus 
proMcsHs  só- 
lo guardara 
<'uadros  d  e 
miraje. 

Tras  una 
larga  inter- 
mitencia,por 
tercera  vez 

vorrei  mo- 
rir ' '  hizo  vi- 
brar la  lir.i 
de  su  cora- 
zón y  se  di- 
j  o  e  nt  on- 
<?es,  pensan- 
do en  la  jo- 
ven cantan- 
te cuya  gar- 
ganta emi- 
tía las  no- 
tas del  *'mo- 
r  i  r,  quiero 
m  o  r  i  r  ' — 
i  m  o  r  i  r  .  .  . 
morir  en 
plena  prima- 
V  e  r  a  y  en 
plena  juven- 
tud!..  .  ¿Se- 
rá ésta  la 
mujer  espe- 
rad a;  será 
el  alma  que 
busco  o  será 
ánfora  va- 
cía?. .  . — y 
1  o  s  cuellos 
de  cisne  de 
la  interroga- 
ción siguie- 
ron dibuján- 
dos-e  ante  su 
espíritu. 

E 1  análi- 
sis le  dejó 
otro  nuevo 
desencanto. 
La  expresión 
de  senti- 
miento, de 
n  ostá  Igica 


tristeza  que  se  extendía  sobre  el  rostro  de  la  can- 
tante, debió  ser  aprendida  frente  al  espejo. 
Aquellos  ojos  velados  por  una  tristeza  infinita 


al  ai-onu^ti'r  las  notas  finales  de  1; 


melodía,  cual 
bizarro  ca- 
ba  ilero  que 
lleva  su  ai- 
rón 'glorioso 
a  fio  ta  r  en 
el  azul  de 
una  cumbre, 
í  cuántas  ve- 
ces no  se 
tornaron  si- 
guiendo la 
indicación 
de  un  refle- 
jo? Aquella 
\-  o  z  cálida 
desmayando 
rosas  líricas 
sobre  el  úl- 
timo compás 
de  la  can- 
ción, infun- 
diendo al  al- 
ma el  deseo 
supremo  de 
morir,  cuan- 
do "tramon- 
ta il  solé"  y 
dejar  el  úl- 
timo suspi- 
ro, entrega- 
do a  la  pom- 
p  a  divina 
del  oro  as- 
tral, ¿cuán- 
tas veces  ha- 
bía sido  mo- 
dulada escu- 
chándose a 
sí  misma? 

¡Pobres 
buzos  de  al- 
mas!.. Ba- 
jan a  ellas 
en  busca  de 
perlais  y  co- 
rales; pero, 
¡cuántas  ve- 
ces sólo  en- 
cuentran el 
vacío! . . . 

— ' '  Vo.rrei 
morir,  vo- 
rrei morir  *^ 
me  dejas 
otro  recuer- 
do— ^dijo  el 
joven  escri- 
tor mientras 
s  e  alejaba, 
pensando 
acaso  en  la 
h  umanidad 
futura,  en 
aquella  que 
también  sa- 
lo r  á  a  m  a  r 
con  el  cere- 
bro. 

MariaJosefa 
VARELA. 


T  OS  impresionistas,  los  simbolistas,  cubistas  y 
'-^  futuristas  han  pasado  de  moda  y  se  han  im- 
puesto los  geometiistas,  libres  como  el  aire,  que 

tienen  a  su  dispo- 
sición la  rotunda 
bolionomía  del 
círculo,  la  agresi- 
va agudez  del 
triángulo,  el  anta- 
gonismo de  los  isó- 
celes,  la  versatili- 
(]ad  del  polígono  e 
infinidad  de  otras 
formas  que  cuen- 
tan en  calid'ad  de 
recursos  como  lo 
prueban  las  obras 
maositras  que  re- 
pro'duicimos.  Por 
ej.emplo,  Hearh 
E-obinson,  cuyos 
dibujos  de  una 
gracia  grotesca  y 
extraña,  hemos  ad- 
miiado  tantas  ve- 
ces, ha  explotado 
en  su  cuadro  de 
' '  Los  mellizos  y  su 
nodriza' '  (núm.  1) 
el  lenguaje  simbó- 
lico del  círculo.  El  efecto  en  el  arte  depende  de 
una  asociación  de  ideas,  ¿y  qué  figura  puede  ex- 
presar mejor  que  un  círculo  los 
gritos  de  los  interesantes  be- 
bés? Sus  caras  formadas  tam- 
bién por  un  círculo,  demuestran 
su  salud  rebosaiute,  y  con  un 
taque  sutil,  del  cual  sólo  es  ca- 
paz un  genio,  el  artista  nos  ha 
dado  una  feliz  demostración  de 
la  causia  de  sus  gritos  que  aque- 
ja a  los  nenes  con  varios  circu- 
litos  en  forma  de  dientes.  Y 
nada  hay  tampoco  más  expre- 
sivo .como  los  ojos  vueltos  al 
cielo  y  la  boca  circular  de  la 
nodriza. 

Por  su  parte  M.  Bateman  nos 
ha  demostrado  que  también 
puede  darse  significado  concre- 
to a  una  figura  hecha  con  semi- 


1 — Los  mellizos  y  su  nodriza. 
(Círculos),  por  W.  Hearth 
Robinson 


te  re]  resentadas.  El  trabajo  abre  enormemente 
su  boca  como  es  natural;  y  las  manos  de  ambos 
personajes,  por  suis  formas,  tienen  exactamente 
la  expresión  que  ha 
querido  dársele.  Bien 
tes  cierto  que  pueden 
reducirse  los  semicírcu- 
los a  cuadrantes,  cada 
uno  de  los  cuales  se- 
guirá conservando  su 
vida  y  expresión  sin 
que  éstos  disminuyan 
un  ápice.  Y  ello  ha 
sido  probado  y  puesto 
en  práctica  por  Alfre- 
do Léete,  en  su  obra 
maestra  titulada  '*E1 
loro  de  misia  Blasa ' ', 
disponiendo  los  c  u  a- 
drantes  tal  como  se  ve  ir 
en  la  figura  número  3 
(preciso  es  advertir  que 
esta  figura  puede  hacer- 
se también  con  abani- 
cos). El  mismo  airtista 
ha  utilizado  las  propie- 
dades del  rombo  y  el 
romboide.  Sus  disposi- 
ciones   angulares  han 


3 — El  loro  de  misia  Blasa. 
(Cuadrantes),  por  Alfredo 
Léete 


servido  maravillosa- 
mente para  representar  la  querella  entre  dos  pro- 
1:'fores  (núm.  4).   El  ecuánime  bien  humorado  y 
sólido    señor   Kombo,  siempre 
nos  resulta  más  simpático  que 
el  mezquino,  estrecho  y  agre- 
sivo Eomboide  que  lo  reprende. 
<^  W  En  su  cuadro  siguiente  el  ar- 

•  tista  Letee   combina  diferen- 

tes elementos,  como  ser:  semi- 
cír'culos  y  triángulos;  los  trián- 
gulos son  de  la®  tres  clases: 
equiláteros,  isóceles  y  escale- 
nos. Con  ello®  ha  hecho  una 
dama  holandesa  de  Voledam. 
(núm.  5),  lugar  adonde  acuden- 
los  artistas  europeos  en  busca 
de  rrrotivos  para  sus  cuadros 
flamencos  contemporáneos.  La 
expresión  satisfecha  de  la  casa 
y  la  actitud  gozosa  de  todo  sm 


2 — El  capital  y  el  trabajo.  (Semicírculos), 
por  H.  M.  Bateman 


4  —  El  profesor  Romboide,  re- 
prendiendo al  profesor  Rombo. 
(Rombos  y  Romboides),  por 
Alfredo  Léete 


círculos.  Con  ellos 
el  citado  artista  ha 
trazado  su  gran 
obra  alegórica  '  *  El 
capital  y  el  traba- 
jo" (núm.  2).  Los 
semicírculos  i  n  d  i- 
can  aquí  la  divi- 
sión cotidiana  en 
las  je-rnadais  de  tra- 
bajo; las  redonde- 
ces de  uno  y  la 
crecida  musculatu- 
ra del  otro,  se  en- 
cuentran sutilmen- 


cuerpo,  no  pueden  estar 
mejor  señalados.  Ambro- 
sio Chew,  uno  de  los  geo- 
m.etri&tas  más  puros,  ha 
introducido  el  nuevo  mé- 
todo en  su  especialidad: 
la  de  pintar  animales.  Su 
primer  cuadro  se  titula 
''Un  disgusto"  (núm.  6) 
y  es-tá  hecho- con  triángu- 
los. Una  de  las  caracte- 
rísticas  de  Chew  es  quo  /^^/"^ 
deja  campo  libre  para  que  5 — Una  dama  de  Volen-- 
trabaje  la  imaginación  del  Sg*u™o"r'll- 
espectador,  y  esta  particu-        fredo  Léete 


La  última  palabra  del  arte. — Los  geometristas 


lariihul  se 
(1  b  s  e  r  N'  II 
también  en 
este  caso; 
1>  11  e  s  sólo 
por  un  es- 
tuerzo  (1  e 
i  m  a  g  i  n  a- 
c  i  ó  n  se 
puede  d  e- 
terminar  la 
especie  a 
que  perte- 
necen los 
pájaros  re- 
p  r  esenta- 
d  o  s.  Pero 
lo  que  es 
inn  egable 
en  ellos,  es 
la  expre- 
sión de  disgusto  que  el  artista  ha  sabido  comunicar- 
les. Para  su  cuadro  perruno  "Dignidad  e  Im- 
prudencia" (núm.  7),  Chew  ha  utilizado  los  pen- 
tágonos. Francamente  ese  título  nos  recuerda 
un  cuadro  célebre  de  Eduardo  Lausee.r,  y  si  re- 
sulta cierta  nuestra  afirmación  entonces  la  obra 


Dignidad   e   imprudencia.  (Pentágo- 
nos), por  Ambrosio  Chew 


€ — Un  disgusto.   (Triángulos),  por  Am- 
brosio Chew 


animal,  y 

también  el 

fondo  y 

cuadro  y 

los  acceso- 
rios  de  !a 

escena. 

El  dibu- 
jante Kené 

Hull,    quer\  i 
tantos  bue-  Oi 
n  o  s  ratos 
nos  ha  pro- 
porcionado 

ha  adquirido  el  virus  de  los  geometristas  en  la 
forma  más  aguda  que  se  conoce.  El  mismo  ar- 
tista describe  su  teoría  de  la  manera  siguiente: 

Supongamos  que  un  cuerpo  pued'e  ser  descri- 
to con  líneas  rectas.  Entonces  el  cuerpo  puede 
leerse  de  la  manera,  siguiente:  II,  F,  P,  A,  O,  K, 
Y,  D,  G,  E. 

Se  describe  un  círculo,  en  cuya  circunferencia 
se  describe  el  ángulo  A,'  P,  F  de  tal  modo  qu,- 
si  se  prolongara  K  P  formaría  su  diám>etro.  Se 
inscribe  dentro  del  círculo  mayor  un  círculo  me- 
nor y  así  tenemos  formada  una  cabeza.  Se  reúnen 
los  puntos  H  O  por  m.edio  de  una  recta,  cuyas 
extremidades  se  prolongan  hasta  B  v  C.  En  0  se 


-La  vuelta  de  las  golondrinas.    (Triángulos  curvilí- 
neos), por  Juan  Hassall 

-de  Chew  tendrá  que  quedaa-  reducida  a  una  pa- 
rodia, lo  cual  es  una  lástima,  pero  ¿qué  vamos  a 
hacer?  Juan  Hassall,  otro  dibujante  célebre,  ha 
entrado  también  en  la  hermandad  de  los  geome- 
tristas, utilizando  para  una  primera  prueba  los 
triángulos  curvilíneos;  y  con  éstos  ha  formado 
**La  vuelta  de  lo®  golondrinas"  (núm.  8). 

El  triángulo  curvilíneo  aunque  algo  dasdeña- 
<lo,  e«  capaz  d<e  tener  diversidad  de  significacio- 
nes. Acostado  sobre  su  lado  convexo  es  una  ola, 
invertida  es  una  golondrina  en  pleno  vuelo;  re- 
unidos pueden  ser:  un  velámen,  una  señorita,  una 
sombrilla  o  un  peñasco. 

Harry  Kountree 
ha  aplicado  el  nue- 
vo método  con  una 
eficacia  que  incita  a 
■cualquiera  a  entrar 
•en  la  hermandad.  Su 

Leona  bebiendo" 
(núm,  9)  es  un  pro- 
digio. Usando  t  a  n 
sólo  triángulos  ha 
hecho  el  cuerpo  del 


Leona  bebiendo:  una  escena  crepuscular, 
los),  por  Hawy  Rountree 


(Triángu- 


traza  el  triángulo  C  N  N.  Ahora  bien,  si  los  pun- 
tos P,  A,  F,  H  fueran  movibles,  entonces  B  C 
podría  acercarse  a  la  figura  formada  sobre  los 
puntos  X  X  mediante  cinco  círculos,  dos  líneas 
rectas  y  una  elipse,  con  todo  lo  cual  he  querido 
representar  el  ave  de  la  sabiduría.  Si  K,  Y,  G 
fueran  movibles,  entonces  D  E  podrían  avanzar 
sobre  el  plano  L  L,  consiguiéndose  así  una  escena 
cinematográfica  que  podría  titularse  ''Diana  per- 

siguiendo  el  buho  de 
Minerva"  (núme- 
ro 10). 

Para  demostrarlo 
hay  que  recurrir  a 
La  reducción  del  al)- 
surdo. ' ' 

Estamos  de  acuer- 
do con  esta  útima 
cláusula. 

Porque  tal  es  al 
fin  y  al  cabo  la  base 
del  sistema  de  los 
geometristas,  que 
hace  furor  en  Eu- 
ropa. 


D  e 

-Diana  persiguiendo  al  buho  de  Minerva.  Círculos,  líneas  rec- 
tas y  una  elipsis),  por  René  BuU 


í 


AL  NñTURñíL 


iv  coronel  Wedge  era  un  solterón  bueno 
^  y  alegre.  Por  su  porte  y  anchura  de 
hombros  se  adivinaba  un  militar  retirado. 
A  pesar  de  haber  ya  2umplido  los  cincuenta 
años,  aún  conservaba  todo  su  vigor  y  acti- 
vidad, 

Al  día  siguiente  de  su  llegada  a  París, 
donde  había  ido  a'  pasear  algunos  días,  de- 
dicó toda  la  mañana  a  visitar  aquellos  si- 
tios que  más  llaman  la  atención  del  ex- 
tranjero. .        ,     i       '  ■ 

Entró  en  un  restaurant  cerca  de  la  Porte 
St.  Martin,  encontrándoise  allí  en  un  pleno 
ambiente  parisién,  se  fiimó  un  cigarro  y 
salió  para  pasearse  por  las  calles,  sin  rumbo  de- 
terminado. La  casualidad  lo  encaminó  en  direc- 
ción al  norte,  y  como  a  las  tres  de  la'  tarde  se 
encontró  en  el  barrio  de  Montmartre. 

Caminaba  sin  rumbo,  maquinalmente,  con  las 
manos  cruzadas  a  la  espalda,  disfrutando  de 
cuanto  veía.  Entró  por  una  calle  lateral  y  se  de- 
tuvo ante  un  aviso  muy  llamativo  de  un  cinema- 
tógrafo. 

El  coronel,  aficionado  a  las  vistas  cineni'dcográ- 
ficas,  pensó  que  allí  podría  ver  algo  nuevo  y 
fuera  de  lo  común.  El  cartel  era  espeluznante: 
representaba  un  hombre  atacado  por  víboras.  El 
coronel  dominaba  suficientemente  el  francés  para 
comprender  bien  el  significado  del  aviso  que  ex- 
plicaba que  el  ataque  y  estertor  de  la  muerte  eran 
obras  maestras  de  simulación. 

''Es  admirable  lo  que  hacen  hoy  en  día  con  las 
películas,  pensó  el  coronel.  Es  de  suponer  que  a 
estas  serpientes  les  habrán  extraído  las  glándu- 
las venenosas. ' ' 

Se  detuvo  un  rato  contemplando  aquel  cartel, 
y  al  fin  se  decidió  a  entrar.  Se  acercó  a  la  bolete- 
ría, que  se  hallaba  en  la  vereda,  y  pidió  una  entra- 
da. Era  evidente  que  aquella  instalación  no  era  de 
primer  orden,  pues  a  un  lado  y  a  otro  se  veían 
tabernas,  y  aparentemente  la  boletería  había  sido 
en  sus  buenos  tiempos  alguna  garita,  habilitada 
a  la  sazón  para  despacho  de  emtradas. 

Wedge,  al  tomar  su  localidad,  miró  calle  arriba. 

Apenas  había  tráfico  y  las  tabernas  estaban 
vacías. 

Un  rayo  de  sol  iluminaba  el  cartel  que  repre- 
sentaba al  hombre  atacado  por  las  serpientes, 
Hedge  volvió  a  mirar  el  affiche.  Sentía  una 
atracción  misteriosa,  acaso  porque  le  interesaban 
los  problemas  psicológicos, 

"Parece  una  especie  de  pista",  pensó,  /'pues 
sino  fuese' así  podrísí,  huir.  Verdaderamente  tiene 
un  parecido  real." 

Con  el  billete  en  la  mano  se  dió  vuelta.  Delan- 
te de  una  'CO-rtina  de  peluche  había  un  hombre 
que  le  hizo  seña  para  que  pasase.  Wedge  pasó  de 
la  brillante  luz  del  día  a  una  obscuridad  com- 
pleta. 

Xada  podía  ver,  sintió  que  alguien  le  tomó  del 
brazo  y  lo  conducía  adentro.  A  su  izquierda  oía 
el  click  familiar  del  cinematógrafo. 

La  mano  que  agarraba  su  brazo  suavemente, 
lo  seguía  conduciendo  y  Wedge  tenía  la  impre- 
sión de  caminar  en  una  curva,  pero  una  curva 
interminable,  Pero  como  apenas  podía  expresarse 
en  francés,  no  podía  preguntar  cuánto  más  tenía 
que  caminar.  Vagamente  comprendía  que  había 
gente  alrededor,  cerca  de  él,  y  naturalmente  pensó 
qu-e  atravesaba  el  salón  del  espectáculo. 


¿Pero  dónde  estaba  el  telón? 

Ño  percibía  ni  siquiera  un  rayo  de  luz.  Lo  en- 
volvía una  obscuridad  densa  e  impenetrable,  opri- 
miéndole los  párpados,  como  si  fuese  con  un  paño 
mojado. 

De  pronto  sintió  que  la  mano  que  agarraba  su 
brazo  le  soltó,  Welge  se  detuvo  pestañeando, 

—  Quiere  decirme,  —  exclamó  algo  irritado,  — 
dónde  me  encuentro? 

No  obtuvo  contestación.  Esperó  y  puso  aten- 
ción. El  click  del  aparato  se  había  apagado. 

Profundamente  intrigado  extendió  los  brazos, 
adelantando  un  paso  y  entonces  su  pie  descendió 
en  el.  . .  vacío. 

Cayó  sobre  algo  blando,  pero  antes  que  pudiera 
levantarse  o  moverse,  fué  sujetado  y  sintió  su 
cara  oprimida  contra  algo  blando,  que  a  él  le 
pareció  un  montón  de  almohadas.  Un  olor  sofo- 
cante y  penetrante  invadió  todo  su  ser,  llegando 
a  peirder  gradualmente  el  conocimiento. 

Cuando  el  coronel  Wedge  volvió  en  sí,  se  en- 
contró en  una  pequeña  habitación,  iluminada  por 
un  candil  de  aceite  suspendido  de  la  pared.  Es- 
taba tendido  en  un  montón  de  colchones,  amarra- 
do de  manos  y  pies. 

Comenzó  por  mirar  va'gameute  hacia  arriba. 
Justamente  encima  de  donde  él  estaba,  vió  una 
marea  circular  en  el  techo,  Al  oir  ruido  de  voces 
volvió  la  vista  y  vió  cerca  un  grupo  de  hombres 
sentados  a  una  mesita. 

Con  asombrosa  rapidez  recordó  lo  sucedido. 
Volvió  a  mirar  al  techo,  y  ya  no'  le  cupo  duda 
que  aquella. marca  circula'r  era,  la  .compuerta  por 
(íonde  ériiabía  caído,  *       '  *  ' 

Ni  siquiera  intentó  moverse;  permaneció  quieto 
buscando  en  su  mente  una  explicación  a  su  ex- 
traña situación. 

Los  hombres  sentados  a  la  mesita  hablaban 
alto,  pero  hablaban  en  francés  y  él  no  los  com- 
prendía. 

Se  dió  vuelta  para  mirarlos  bien.  Cinco  de 
ellos — había  seis —  estaban  mal  vestidos,  cou  pa- 
ñuelos azules  y  encarnados  al  cuello;  uno  dé  ellos 
era  de  tipo  diferente  y  tenía  el  aspecto  de  un 
negociante  feliz  en  sus  negocios.  Era  el  orador 
y  cabecilla  del  grupo.  Wedge  pudo  observar  que 
tenía  una  expresión  perversa  y  enérgica,  que  ha- 
blaba con  rapidez  y  gesticulaba  violentamente 
mirándolo  y  dando  de  vez  en  cuando  puñetazos 
en  la  mesa.  Finalmente  se  levantó  y  cruzó  la 
liabitación. 


AI  natural 


— Mi  nombre  es  Dauee — elijo,  y  coIol-ó  el  ciga- 
rro que  fumaba  a  un  lado  do  la  boca  y  siguió 
hablando  entre  dientes. — Soy  inglés  de  nacimien- 
to y  tengo  un  cariño  entrañable  a  mis  compa- 
triotas. Por  eso  está  usted  aquí.  Usted  es  justa- 
mente el  hombre  que  yo  necesitaba.  Cuando  U) 
vi  contemplando  el  cartel,  me  felicité  por  ha- 
berlo encontrado.  Que  le  pareció  ¿eh?  Lástima 
que  no  llegara  a  ver  la  película. 

Y  echóse  a  reír  sardónicamente. 

Wedge  lo  miro  fijamente,  pero  no  contestó. 

El  otro  se  encogió  de  hombros  y  se  volvió. 

Después  de  una  ligera  discusión  los  seis  se 
marcharon. 

Wedge  esperó  a  que  se  apagara  el  ruido  de  los 
pasos  para  erguirse. 

Miró  en  torno.  Sólo  vió  una  puerta  pero  nin- 
guna ventana.  Las  paredes  eran  de  ladrillo  sin 
revoque  y  se  comprendía  que  aquello  era  un  só- 
tano. Los  únicos  muebles  eran  una  mesa  y  varias 
sillas.  El  piso  húmedo,  era  de  piedra,  y  por  el 
ruido  comprendió  que  en  un  rincón  había  una 
gotera.  Después  de  efectuar  el  primer  escrutinio 
a  su  prisión,  se  dejó  caer  otra  vez  sobre  los  col- 
chones y  trató  de  coordinar  sus  ideas.  No  dis- 
tinguía ningún  ruido  exterior,  ni  del  tráfico  de 
la  calle,  y  creyó  que  sería'  inútil  gritar. 

Salvo  el  goteo  del  agua  y  chisporroteo  del  can- 
dil, reinaba  en  el  recinto  un  silencio  absoluto. 
La  atmósfera  era'  muy  pesada.  La  luz  del  candil 
lentamente  se  extinguía  hasta  que  llegó  a  apa- 
garse completamente.  Wedge,  tendido  y  rodeado 
de  la  mayor  obscuridad,  con  los  ojos  abiertos, 
escuchaba  los  latidos  de  su  corazón. 

¿Con  qué  objeto  lo  querían?  ¿Si  era  simple- 
mente para  robarlo,  porque  lo  tenían  prisionero? 
El  tiempo  transcurrido  le  pareció  una  eternidad. 
Desesperado,  quiso  dormir,  pero  la  pregunta  del 
por  qué  lo  tenían  prisionero  se  le  volvió  a  pre- 
sentar ahuyentando  el  sueñO'.  Wedge  era'  hombre 
que  tenía  su  valor  bien  probado,  pero  en  esa 
situación  era  tan  extraña  que  le  causaba  esca- 
lofríos. 

La  trampa,  el  cloroformo,  las  ligaduras,  aquel 
grupo  de  malhechores,  no  eran  recuerdos  tran- 
quilizadores. Además,  aquella  soledad  en  la  más 
completa  obscuridad,  escuchando  el  caer  del  agua, 
era  como  para  desesperar  a  cualquiera.  Pasó  así 
una  hora,  y  entonces  hizo  otro  gran  esfuerzo  pa- 
ra soltarse.  Respiraba  convulsivamente,  con  los 
ojos  cerrados  veía  sábanas  de  fuego.  Resultando 
todos  sus  esfuerzos  inútiles,  y  completamente 
exhausto  se  dejó  caer  otra  vez,  fijando  la  vista 
en  el  techo. 

Por  una  de  esas  obsesiones  de  la  vista,  quizás 
porque  los  rayos  del  sol  hubiesen  avivado  el  co- 
lorido del  cartel  al  fijarse  en  él,  volvió  a  ver  la 
figura  sombría  del  hombre  defendiéndose  en  una 
pista  contra  el  ataque  de  varias  serpientes.  Con 
cierta  amargura  pensó  que  tarde,  o  quizás  nunca, 
llegaría  a  ver  la  representación  de  esa  película. 
No  era;  muy  probable  que  loi  soltaran,  pues  su 
libertad  significaba  el  arresto  de  sus  captores. 

— Seguro  combinan  algún  plan  conmigo. — pen- 
só— pero  su  móvil  sólo  Dios  lo  puede  saber.  No 
puede  ser  el  robo,  y  nada  ganarían  con  asesinar- 
me. El  secuestro  no  tiene  objeto,  puesto  que  no 
soy  persona  de  importancia,  a  no  ser  que  me  ha- 
yan confundido. 

Un  ruido  de  pasos  que  llegaba  del  exterior  vino 
a  interrumpir  sus  congeturas  y  reflexiones.  Oyó 
que  la  puerta  se  abría  y  que  depositaban  en  el 
suelo  algo  que  sonaba  como  un  plato;  se  cerró  la 
puerta  y  los  pasos  se  alejaron.  Pasados  unos  mi- 


nutos volvió  a  oir  los  mismos  pasos,  y  al  abrir 
la  iHierta  vió  a  uu  hombre  que  traja  una  vela 
euc-endida  en  la  mano.  El  coronel  Wedge  com- 
prendió entonces  que  sus  carceleros  querían  ali- 
mentarlo, y  se  decidió  a  aceptar  lo  que  le  dieran, 
pues  no  ganaba,  nada  con  debilitarse  por  el  ayuno. 

Kesignadamente  aceptó  lo  que  le  ofreció  el 
carcelero,  y  con  avidez  bebió  el  vino  agrio  que 
éste  traía.  Al  terminar  su  colación  lo  dejaron 
sólo  nuevamente,  dejando  la  luz  sobre  la  mesa. 
Observando  la  consunción  de  la  vela,  Wedge 
l)udo  darse  una  idea  del  tiempo  que  pasaba.  Hizo 
un  cálculo  basado  en  el  número  de  las  pulsacio- 
nes de  su  corazón,  que  en  estado  normal  eran  70 
por  minuto,  y  así  dedujo  que  la  vela  debía  durar 
como  unas  i-uatro  horas,  pero  el  cálculo  de  Wedge 
estaba  errado.  La  vela  ardió  sók>  tres  horas,  pues 
a  causa  de  las  emociones  que  había  recibido,  su 
corazón  latía  a  razón  de  80  ¡)ulsaeiones  por  mi- 
nuto. 

Parecía  que  habían  transcurrido  meses  antes 
que  la  vela  diera  su  última  llamarada. 

El  coronel  fijaba  su  vista  en  la  pared,  en  los 
toscos  ladrillois  y  en  aquella  trampa  colocada  en 
el  techO'.  Cerraba  los  ojos  y  procuraba  dormir. 
A  ratos  se  sentaba  y  tendía  una  mirada  en  derre- 
dor. Se  acostaba  y  daba  vueltas  de  un  lado  al 
otro,  pero  nada  aligeraba  el  tiempo,  y  cuando  se 
quedó  otra  vez  en  la  obscuridad,  comprendió  por 
primera  vez  en  su  vida,  cuán  fácil  era  volverse 
loco. 

Cayó  en  una  especie  de  letargo,  que  fué  inte- 
rrumpido por  rumor  de  pasos.  La  puerta  se  abrió 
con  estrépito.  Los  hombres  que  él  había  visto 
sentados  a  la  mesa  habían  regresado.  Dos  de 
ellos  se  ■  adelantaron  y  le  cortaron  las  ligaduras 
que  ataban  sus  pies  y  lo  pusieron  de  pie.  Se  sos- 
tuvo con  dificultad, 'pues- tenía -las  piernas  entu- 
mecidas. 

El  hombre  llamado  Dance,  que  antes  le  había 
hablado  y  cuyas  faciones  malévolas  le  habían  im- 
presionado tanto,  se  sentó  a  la  mesa  e  hizo  que 
Wedge  se  colocara  delante  de  él. 

— ¿No  habla  francés? — ^preguntó. 

—No. 

El  hombre  movió  la  cabeza  con  satisfacción, 
mientras  jugueteaba  con  una  gruesa'  sortija  de 
oro,  y  fijó  la  vista  en  la  cara  del  coronel. 

— ¿Por  qué  estoy  aquí? — preguntó  Wedge  tran- 
quilamente. 

— Pronto  lo  sabrá. 

— ¿Quiere  usted  mi  dinero? 

— Ya  se  lo  hemos  toma'do. 

— Se  miraron  fijamente.  Los  otros  se  movían 
inquietes. 

— ¿Usted  es  un  oficial  del  ejército  inglés,  no 
es  cierto? 
—Sí. 

— ¿Y  ha  peleado  alguna  vez? 

El  coronel  alzó  los  hombros  por  respuesta.  Re- 
husaba someterse  a  un  examen  de  esta  naturale- 
za hecho  por  un  canalla. 

— Está  bien — dijo  el  otro — no  se  enoje  por  eso. 
Le  prometo  que  ha  de  presenciar  una  pelea  antes 
de  morir. 

Algo  en  la  expresión  del  hombre  hizo  que  Wed- 
ge se  adelantara  hacia  la  mesa. 

— ¿Qué  quiere  usted  decir  con  eso?  ¿Piensa  ase- 
sinarme? 

No  obtuvo  respuesta.  El  silencio  era  significa- 
tivo. Wedge  se  desanimó  un  poco. 

— ¿Es  dinero  lo  que  usted  necesita? — preguntó 
después  de  una  breve  pausa. 

— De  nada  sirve  que  usted  nos  ofrezca'  dinerO', 


Al  natural 


pues  una  vez  fuera  de  aquí  le  faltaría  a  usted 
tiempo  para  delatarnos  a  la'  policía.  Sí,  necesita- 
mos dinero,  pero  no  de  usted. 

Sólo  una  idea  dominaba  a  Wedge,  era  evidente 
que  su  situación  no  requería  grandes  a;ctos  de 
nobleza.  Cualquier  medio  que  empleara  estaba 
justificado. 

— Le  daré  mil  libras  j  prometo  no  dar  parte 
K  la  policía, — ^dijo. 

— Ofrece  dinero  y  da  su  palabra  de  honor  de  no 
comunicar  con  la  policía, — dijo  el  otro  hablando 
con  los  hombres  que  estaban  detrás  de  Wedge. 

HubO'  una  violenta  oposición.  Todos  rodearon 
a  Wedge  gritando  y  gesticulando  a  cual  más  ex- 
citado, amenazándole  con  sus  puños  cerrados. 

El  coronel  no  perdió  su  serenidad. 

— ¿Las  mil? — les  dijo  tranquilamente. 

— ¡Imposible! — y  el  hombre  que  estaba  sentado 
a  la  mesa  se  levantó. 


En  medio  segundo  fué  sujetado  por  media  doce- 
na de  manos,  y  a  pesar  de  def  enderse  como  un  va- 
liente, poco  poco  tuvo  que  ceder  a  la  fuerza 
mayor  y  dejarse  empujar  hacia  otro  reeinto  que 
no  coiiocía.  Trató  de  defenderse  pero  todo  fué 
en  vano.  Cansado  ya  de  luchar,  sintió  que  alguien 
le  apretaba  la  garganta,  mientras  otros  le  suje- 
taban lois  brazos,  y  así  fué  derribado  al  suelo. 
Oyó  el  crnjir  de  la  puerta  de  hierro  y  se  vió  ten- 
dido en  el  suelo  respirando  convulsivamente. 

Instantáneamente  el  recinto  fué  iluminado  por 
una'  luz  intensa  y  ofuscadora.  Tambaleándose  se 
puso  en  pie  y  con  la  mano  hizo  pantalla  para  su 
vista.  Se  hallaba  en  un  espacio  circular,  cuyas 
pairedes  eran  blancas  y  lisas.  Arriba  funcionaban 
una  media  docena  de  lámparas  de  arco,  cuyos 
discos  metálicos  reflejaban  la  luz  abajo.  A  pesar 
que  la  parte  superior  del  recinto  quedaba  en  la 
sombra,  pudo  ver  un  balcón  o  plataforma  que 


...  Todcs  rodearon  a  Weí  ige,  gritando  y  gesticulando,  a  cual  más  exitado,  amenazándole  con  sus  puños  cerrados. 


— Estamos  perdiendo  tiempo. 

Tomando  la  linterna  salió  y  los  otros  empujan- 
do a  Wedge  adelante  lo  siguieron.  Atravesaron 
un  largo  corredor  de  piedra.  Wedge  oyó  el  ruido 
de  llaves  en  mohosas  cerraduras  y  al  fin  la  puer- 
ta se  abrió.  El  interior  estaba'  completamente 
obscuro. 

Dance,  desde  la  puerta  y  con  la  linterna  en 
alto,  dió  una  orden  y  le  desataron  las  manos. 
— Denle  el  garrote. 

Le  pusieron  en  la  mano  un  grueso  garrote  de 
madera,  retorcido,  con  la  punta  gruesa  y  roma. 

Wedge  era  hombre  ágil  y  de  acción,  y  como 
un  relámpago  comprendió  que  esta  era  ocasión 
que  debía  aprovechar  para  escaparse.  Trataban 
de  empujarlo  hacia  adentro  de  aquel  recinto 
obscuro. 

— Vite!  II  est  dangereux! — gritó  el  hombre  con 
la  linterna. 

Wedge  aprovechando  el  momento  levantó  el 
garrote  y  lo  hizo  girar  alrededor,  dándole  a'  la 
linterna  que  al  caer  se  deshizo  en  mil  pedazos. 


sobresalía  de  la  pared  y  como  a  quince  pies  de 
altura  del  pisoi  enarenado. 

El  coronel  Wedge  se  dirigió  a  la  pared  y  em- 
pezó por  examinar  su  superficie,  era  lisa  y  pa- 
recía de  hierro  pintado.  El  marco  de  la  puerta 
por  donde  lo  habían  echado,  se  veía  de  un  lado, 
y  enfrente  vió  el  marco  de  otra  puerta  de  hierro,, 
como  el  restoi  del  recinto,  empujóla  pero  vió  que 
estaba  cerrada.  El  ruido  de  algo  que  caía  al  suelo 
le  hizo  dar  vuelta,  y  entonces  vió  que  de  la  pla- 
taforma le  habían  tirado  su  garrote,  y  mirando 
hacia  arriba  vió  unas  cuantas  caras  que  se  fija- 
ban en  él,  además  de  unas  cajas  como  de  algún 
instrumento,  a  cada  lado  de  la  plataforma.  Debido 
la  potencia  de  la  luz  nada  podía  distinguir.  Som- 
breándose los  ojos  se  fijó  arriba  y  sólo  entonces 
comprendió  lo  que  aquello  era.  Eran  dos  máquinas, 
cinematográficas. 

Hasta  ese  momento  Wedge  no  había  compren- 
dido todo  lo  crítica  que  era'  su  situación.  Ya  es- 
taba explicado  el  cartel  del  hombre  luchando  cod 


Ál  natural 


las  serpientes.  Eecordó  la  pista.  Caminó  hasta  ol 
centro  y  se  detuvo  con  los  puños  crispados.  8o 
agachó  para  recoger  el  garrote.  Sucediese  lo  que 
sucediese,  por  lo  menos  moriría  peleando. 

Instintivamente  se  puso  a  observar  la  segunda 
puerta,  pues  estaba  convencido  que  por  ella  en- 
traría la  muerte. 

En  la  plataforma  se  oía  hablar  en  voz  baja. 
Su  cerebro  estaba  despejado  y  se  sentía'  sertMio. 

Sabía  que  lo  que  saliera  por  esa  puerta  venía 
<M)n  intención  de  matar  y  también  sabía  que  sus 
espectadores  no  consentirían  su  triunfo. 

En  aquellos  momentos  do  inreirupción  delibe- 
radamente se  puso  a  adivinar  lo  que  podría  su- 
ceder. Seguramente  no  repetirían  la  lucha  de  las 
serpientes.  Esa  escena  ya  había  tenido  una  víc- 
tima. En  esta  misma  arena  un  hombre  había 
mostrado  su  terror  con  una  exactitud  real  y  po- 
sitiva. 

Con  el  garrote  en  la  mano,  fuerte  y  valiente, 
retorciéndose  el  bigote  y  fijos  los  ojos  en  la 
puerta  esperaba  el  coronel  Wedge. 

— Veo  que  usted  entiende  ahora — dijo  una 
voz. — Esta  vez  tomaremos  una'  buena  película, 
la  mejoi  de  las  que  hemos  hecho  hasta  ahora. 

Wedge  ni  pestañeó. 
— Confiamos  en  que  usted  se  portará 
bien,  dándonos  buen  resultado. 

Allá  en  el  fondo  de  su  corazón 
juró  matar  a  Dance  si  llegaba  a 
salir  de  allí  con  vida. 

Oyó  unas  risotadas  seguids 
de  un  completo  silencio. 
Luego  el  elick  de  una  má- 
quina. Los  cinematógrafos 
habían  empezado  a  funcio- 
nar. 

— ¿Estamos  prontos? 

Wedge  respiraba  tranqui- 
lamente. La  puerta  empezó 
a  abrirse.  En  la  pared  blan- 
ca vió  abrirse   gradualmente  una 
brecha  obscura.  La  mano  que  retor- 
<-ía  su  bigote  quedó  paralizada.  Le- 
vantó el  garrote  y  se  endurecieron 
los  músculos  de  su  brazo  derecho. 
Pulgada  por  pulgada  y  sin  el  menor 
ruido  fué  abriéndose  la  puerta  hast 
<]uedar  completamente 
abierta. 

Pasaron  unos  minu- 
tos y  nada  entró.  La 
incertidumbre  se  esta- 
ba haciendo  insoporta- 
ble, y  cuando  Wedge 
determinó  acercarse, 
vió  moverse  una  forma 
indistinta  en  el  fondo 
<lel  obscuro  interior,  y 
€n  seguida  vió  deslizar- 
se hacia  la  pista  un 
gran  animal  amarilla 
C|ue  deslumbrado  por  la 
fuerte  luz  se  detuvo.  No  podía  <^>'^rirj 
■equivocar  esa  cabeza  chata,  cua- 
drada  y  esas  afelpadas  orejas.  La  puor-  ^y, 
ta  se  cerró  con  estrépito.  líí^á 

— Puma, — murmuró  y  fijó  los  ojos  en  la  'í^i;^^ 
bestia,  y  una  ligera  esperanza  brotó  en 
•su  corazón.  Conociendo  las  condiciones  capricho- 
sas de  este  animal,  comprendió  que  podía  haberse 
encontrado  frente  a  uno  bastante  peor. 

Sus  -conge^uras  cesaron  repentinamente,  el  ani- 
mal se  movía.  Se  arrastraba  sobre  el  vientre  ha- 


cia la  pared,  y  muy  despacio  em})ezó  a  dar  vuelta 
al  rei-into.  Wedge  seguía  sus  movimientos,  siem- 
pre dándole  frente.  Gradualmente  aligeró  el  paso 
liasta;  llegar  a  trotar,  y  mientras  corría  indiferen- 
temente miraba  al  hombre  que  estaba  en  pie  en 
medio  de  la  ])ista.  Parecía  que  la  pared  la 
lia  ma  b;.! 


...  Y  en  seguida 
vió  deslizarse  hacia 
la  pista  un  gran  ani- 
mal amarillo  que,  des- 
lumhrado por  la  fuer- 
te luz . .  . 


desea 
1  liles 


rnada  y  blanca  mandíbula  y  sus  ojos  ama- 
So  detuvo  en  su  carrera  y  escuchó.  El  rui- 


Ai  natural 


do  del  cinematógrafo  le  había'  llamado  la  aten- 
ción. Se  paró  contra  la  pared,  arañando  la  pintu- 
ra. Después  dando  la'  espalda  a  Wedge  se  sentó 
sobre  los  cuartos  traseros  y  pestañeando  contem- 
plaba la  plataforma. 

El  olor  repugnante  del  animal  saturaba  la 
atmósfera. 

Wedge  quiso  ponerse  en  una  posición  más  des- 
cansada, pero  el  puma  oyó  el  leve  ruido  y  volvió 
la  cabeza  para  mirairloi. 

Parecía  como  si  lo  hubiese  visto  entonces  por 


. .  .  dio  un  magnífico  salto  hacia  las  sombras 
paras  eléctricas. .  . 

primera  vez,  empezó  a  dar  vueltas  otra  vez,  sin 
dejar  de  mirarlo.  Cuando  llegó  a  la  puerta  por 
donde  había  salido,  se  detuvo  y  se  acostó,  exten- 
diendo sus  patas  y  siguió  mirando  a  Hedge.  Este 
se  quedó  inmóvil,  pues  sabía  que  al  menor  movi- 
miento suyo  incitaría  al  animal. 

Wedge  apoyaba  la  creencia  de  que  los  anima- 
les por  una  razón  o  por  otra  son  conscientes  de 
las  emociones  sufridas  por  los  demás  y  obran  en 
esa  conformidad.  Bajo  la  influencia  de  esa  creen- 
cia se  esforzó  por  dominarse  y  mirar  al  animal 
con  completa  serenidad  e  indiferencia. 


El  puma  con  sus  cuartos  delanteros  extendidos 
sobre  la  arena,  lo  miraba  también  con  indiferen- 
cia. Su  actitud  indicaba  soñolencia.  Había  mo- 
mentos en  que  casi  cerraba  sus  brillantes  ojos. 
Pero  una  voz  exclamó  arriba: 
— j  iíay  que  excitar  a  ese  bicho  I 
Eígido,  mirando  arriba,  el  animal  se  levantó 
como  impulsado  por  un  resorte.  Miraba  ;  quella 
plataforma,  que  apaientemente  era  la  causa  de 
su  enojo,  agitaba  la  cola,  y  al  levantar  el  labio 
de  un  lado  para  lanzar  un  gruñido  mostraba  sus 
blancos  dieutes. 

Sería  posible  que  entre 
los  espectadores  recono- 
ciera algún  viejo  enemigo. 

— Va  a  acometer, — pen- 
só Wedge. — Pero  no  es  a 
mí  a  quien  mira. 

En  ese  momento  alguien 
le  tiró  un  fósforo  encendi- 
do que  le  cayó  sobre  el  lo- 
mo. Entonces  el  animal 
dió  un  magnífico  salto  ha- 
cia las  sombras  que  esta- 
ban detrás  de  las  bombas 
eléctricas. 

Súbitamente  cesaron  la» 
voces,  para  volverse  a  oir 
gritos  ensordecedores. 
Wedge  oyó  el  arañar  de 
las  garras  de  la  bestia  so- 
bre la  barandilla  de  la  pla- 
taforma y  un  grito  de  te- 
rror. Hubo  gran  movimien- 
to de  pies.  Siguió  una  se- 
rie die  gruñidos  y  se  oyó- 
el  caer  de  un  cuerpo  pe- 
saido. 

Wedge  se  quedó  un  mo- 
mento aterrorizado.  En  se- 
guida volvió  en  sí  y  corrió- 
hacia  la  puerta  que  había 
dado  entrada  al  animal  y 
se  echó  encima  con  toda 
su  fuerza,  una  y  otra  vez, 
cedió  con  estrepito,  y  vina 
a  caer  sobre  la  fétida  pa- 
ja que  estaba  en  la  jaula 
del  puma.  Se  levantó  in- 
mediatamente. 

Por  la  luz  que  proyec- 
taba la  bomba  de  la  pista 
pudo  ver  que  la  jaula  te- 
nía una  compuerta  de  hie- 
rro que  cerraba  poT  la  par- 
te exterior  con  un  cerrojo. 
Metió  la  mano  por  las  re- 
jas, y  abrió  el  cerrojo. 

Como  un  rayo  salió  de 
la  jaula,  y  empuñando  to- 
davía el  garrote  corría  por 
un  corredor  de  piedra  y 
obscuro,  y  con  el  ¡Dropósi- 
to  de  matar  al  primero  que  le  impidiera  salir.  AI 
final  de  un  tramo  de  escalera  había  una  puerta 
cerrada  por  dentro;  descorrió  los  cerrojos  y  tam^ 
baleándose  salió  a  la  calle. 

Cuando  unas  horas  después  la  policía  invadió' 
los  sótanos  del  cinematógrafo,  encontraron  al  pu- 
ma dormido  en  su  jaula,  y  arriba  en  la  platafor- 
ma estaba  todo  lo  que  quedaba  del  señor  Lance^ 
inventor  y  productor  de  películas  al  natural. 

Con  la  luz  del  día  Wedge  descubrió  que  le  ha- 
bían pintada  las  cejas  y  la  cara,  con  el  objeto  de- 
desfigurarlo.  Martín  SWAYNE. 


que  estaban  detrás  de  las  lám- 


El.  eclecticismo  de 
la  moda  permite 
a  las  mujeres  de 
buen  gusto  y  que 
saben  vestir  bien, 
mil  felices  combina- 
ciones con  las  que 
pueden  variar  cuan- 
tas v^ces  lo  deseen 
el  aspecto  de  sus  toi- 
lettes. Como  fondo, 
tienen  un  vestido  de 
rica  seda  flexible, 
negra  o  de  un  azul 
lo  más  obscuro  posi- 
ble. Para  las  combi- 
naciones sobre  este 
vestido,  un  juego  de 
chaquetas  y  túnicas, 
además  de  la  de 
igual  tela'  del  vesti- 
do. Una  de  dibujos 
violentos  que  sólo  se 
pone  algunas  veces, 
otra  de  un  tono  vi- 
vo que  se  lleva  para 
alguna  reunión,  muy 
elegante,  al  aire  li- 
bre; una  o  dos  túni- 
cas de  encaje  o  de 
tul  o  de  velo  borda- 
do, del  color  del  ves- 
tido o  blanco;  a  es- 
to se  añade  un  juego 
de  ciuturones.  Estos, 
con  la  enorme  va- 
riedad que  pueden 
dar  a  los  diferentes 
conjuntos,  han  de 
dar  origen  a  mara- 
villosos resultados 
de  elegancia  en  una 
mujer  coqueta  y  en- 
tendida. 

Las  capas  de  tul 
negro,  verdaderas 
preciosidades  de  úl- 
tima hora,  también 
dan  un  sello  artísti- 
co a  los  vestidos  así 
combinados.  Hemos 
visto  una,  llegada 
en  estos  días  de  Pa- 
rís: es  simplemente 
de  tul,  sin  dobladi- 
llos ni  más  termina- 
ción que  un  simple 
punto  de  guante  en 
la  orilla  y  termina- 
da en  cuatro  puntos 
(porque  es  algo  así 
como  un  mantoncito 
japonés  de  luto,  en 
su  forma),  por  cua- 
tro borlas  que  ha- 
ciéndole un  poco  de 


La 


'cape"  de  estirpe  castellana,  cre?ria  por  Paquin,  constituye 
la  última  palabra  de  la  moda 


peso  impiden  que  la. 
frágil  monada  se 
vuele  al  primer  so- 
plo de  la  brisa. 

La  capa  española,, 
de  que  se  hacía  men- 
ción en  la  crónica 
del  número  anterior 
de  El  Hogar,  es 
creación  de  la  casa 
Paquín,  de  París,  y 
seguramente  obten- 
drá gran  éxito  en 
Buenos  Aires,  tam- 
bién como  abrigo  de 
media  estación  y  de 
verauo'  en  las  playas 
y  en  los  hoteles  ele- 
gantes de  las  sie- 
rras. El  modelo  que 
es  de  seda  flexible, 
negra,  con  cuello  de 
terciopelo,  es  indu- 
dablemente d'e  una 
gran  elegancia  y  so- 
briedad. 

Muchas  señoras  la 
adoptarán  justamen- 
te por  esa  cualidad, 
pues  hay  quien  cifra 
toda  su  coquetería 
en  vestir  muy  senci- 
llamente, tratando 
de  que  su  toilette 
sea'  toda  de  líneas 
puras,  de  una  ele- 
gancia severa,  así 
como  otras  se  pre- 
ocupan de  buscar  to- 
do lo  que  sea  recar- 
gado, atormentado,, 
de  movimientos  com- 
binados y  difíciles,, 
muchas  veces  más 
raros  y  originales 
que  bonitos. 

En  las  últimas 
reuniones  del  Jo- 
ckey Club,  no  se  ha 
visto  un  solo  som- 
brero de  invierno. 
Todos  son  ya  de  pa- 
ja y  de  tul:  algu- 
nos grandes,  de  paja 
flexible,  pero  sobre 
todoi  de  tul;  la'  últi- 
ma' manera  d'e  po- 
ner los  volados  de 
tul  es  alrededor  del 
borde  del  sombrero, 
como  las  ''colleret- 
tes".  Los  nuevos 
adornos  do  los  som- 
breros son  alto:S,  más 
altos  que  nunca,  bo- 
las de  aigrettes  cros- 


Crónica  de  la  Moda 
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1.  —  Sombrero  formado  con  volados  de 
tnl,  aigrette  negra 

2.  — Sombrero  cloche,  de  tul  ligeramente 
drapeado,  borde  de  tul  cubierto  por 
encima  por  un  borde  de  paja 

3.  — Charlota  de  tul  point  d'esprit  com- 

pletamente plisado,  sobre  fondo  de  tuU 
blanco.  Rosa  blanca  ♦ 

-con  sorprendente  rapidez;   uno  de 
«le  seda,  faldón  plegado  o  fruncido  q 
*le  la  importancia  del  einturón;  éste 


ses,  de  aigrettes,  de  hilos 
de  plumas,  rosas  livianas 
o  ramos  de  flore  citas  de 
pétalos  delicadamente  re- 
cortados, anchas  maripo- 
sas de  encaje,  o  de  hili- 
11  os  de  aigrettes,  o  de 
plumas,  o  de  muselina 
[tintada  o  ricamente  in- 
crustada de  pequeñísi- 
mas piedrecitas  de  fan- 
tasía; todos  estos  ador- 
nos se  balancean  en  la 
punta  de  un  largo  alam- 
bre y  se  mueven  coque- 
tamente sobre  las  copas 
redondas  de  los  sombre- 
ros, siguiendo  los  movi- 
mientos de  la  cabeza. 

Desde  que  la  moda  es 
moda,  desde  que  la  mu- 
jer ha  puesto  en  su  ador- 
no toda  la  minuciosidad 
de  su  coquetería  innata, 
desde  que  los  fabricantes 
de  tela,  secundados  por 
los  tintoreros  buscan  y 
encuentran  para  satisfa- 
cer el  femenil  capricho, 
mil  felices  combinacio- 
nes, artísticas  u  origina- 
les, los  lunarcitos,  las 
pastillas  más  o  menos 
grandes,  ya  sean  estam- 
padas o  bordadas  de  co- 
lores sobre  fondo  de  to- 
no distinto,  han  tenido 
siempre  buena  acogida. 
Damos  hoy  un  modelo  de 
media  estación,  que  pue- 
de hacerse  en  crespón  de 
algodón,  bonita  tela  muy 
flexible  y  liviana,  o  en 
fular  de  seda',  también 
de  lunares;  el  color  pue- 
de variarse  hasta  lo  inñ- 
nito,  justamente  se  ha- 
cen ahora  tan  preciosos 
tintes  para  esta  clase  de 
vestidos,  que  la  dificul- 
tad está  en  la  elección. 
En  la  abertura  de  la  blu- 
sa se  ve  un  plastrón  de 
tul  de  Alengon,  delicada- 
mente bordaido  en  la  ori- 
lla; el  cuello  que  forma 
fichú,  es  del  mismo  tul 
de  Alen^on  bordado 

El  precioso  sombrero 
que  completa  el  traje  es 
de  paja  blanca,  fondo  to- 
do cubierto  de  tul  y  cres- 
ta de  tul  negro,  barbijo 
de  cinta  de  terciopelo  ne- 
gro y  aigrette  de  crossos 
blancas. 

Algunos  adornos  en- 
tran  con  suerte  en  la 
moda  y  se  generalizan 
ellos  es  el  faldón  corto 
ue  aparece  alargado  ligera 
se  hac-e  cada  vez  más  alto 


4.  — Sombrero  de  tagal  rodeado  de  un 
volado  de  tul,  muy  levantado.  Aigret- 
te de  Paradis,  colocada  delante 

5.  —  Sombrerito  de  paja  negra  con  el 
fondo  de  tul,  que  deja  ver  el  cabello 

6.  — Sombrero  de  noche,  de  tul  negro,  ca- 
si liso,  ceñido  con  una  faja  de  tercio- 
pelo. Paradis  negro 

de  encaje,  de  tul  o  de  muselina 
mente  en  algunos  modelos  a  causa 
sobre  el  busto,  ancho  sobre  las  cade- 


ras,  largo  sobre  ]a  falda;  a  veces  el  i-inturóu 
constituye  por  sí  sólo  la  parte  más  importante 
un  vestido,  si  se  le  elige  con  discernimiento 
puede  dar  un  estilo  original  y  coquetO'  al  vestido 
más  sencillo.  Para  cerrar  los  cinturones  se  usan 
ramos  de  flores  artificiales  perfectamente  imita- 
das o  creadas  ^n  los  tonos  fantásticos  de  las 
telas;  botones  antiguos,  hebillas  grandes  o  pe- 
queñas o-  grandes  moños  planos  de  los  llamados 
japoneses,  o  niarii)osas,  i)orque  las  cocas  se  des- 
prenden ligeramente,  como  si  fueran  a  volar,  o 
simplemente  nudo  priuiitivo,  de  esos  que  hasta 
los  niños  saben  hacer. 

Todavía  se  ven  algunas  rosas  de  lana;  su  con- 
traste con  los  vestidos  livianos  es  precioso. 

Más  que  nunca  son  favoritos  los  vestidos  blan- 
cos, pero  el  amarillo  limón  les  hace  gran  compe- 
tencia en  las  muy  reducidas  esferas  de  la  altu 
elegancia.  Gusta  siempre  mucho  el  azul  de  todos 
los  tonos,  desde  el  más  claro  hasta  el  más  obs- 
curo, que  se  acerca  al  negro  en  una'  gama  que  se 
alarga  cada  día  más  y  que  es  tan  sentador  que 
jamás  envejece.  La  mezcla  del  verde  y  del  azul 
sigue  gustando;  todavía  se  encuentran  en  esta 
combinación  efectos  nuevos  e  imprevistos.  Así 
por  ejemplo,  ha  tenido  un  éxito  colosal  un  ves- 
tido de  tela  azul  mezclada  con  hilos  blancos  qwe 
daba  un  tono  nebuloso  muy  suave,  adornado  con 
un  ancho  cinturón  de  cinta  verde  lechuga. 

Hasta  ahora  se  llevaban  los  zapatos  y  las  me- 
dias haciendo  juego  unos  con  otras.  El  último 
capricho  de  la  moda  decide  otra^^  cosa.  Impone  a 
las  muy  elegantes  el  zapato  de  rasoi  mordoré  o 
el  zapato  de  terciopelo  negro,  acompañados  de 
medias  grises.  La  media  gris  es  actualmente  el 
chic  de  los  chics.  Por  un  refinamiento  de  coque- 
tería todas  las  que  calzan  zapato  mordoré  llevan 
el  sombrero  del  tono  de  su  calzado;  este  color 
va  bien  con  todos  los  vestidos. 

Los  velos,  que  para  el  paseo  matinal  siguen 
llevándose  de  tul  o  de  encaje  rameado,  son  ahora.' 
para  la  tarde  de  un  tul  de  anchas  mallas  sobre 
el  que  está  colocado  un  sólo  lunar  grande  de  ter- 
ciopelo negro.  Este  lunar  se  parece  a  un  lunar 
verdadero,  es  algo  así  como  ''la 
moncho "  asesina  del  siolo  w  iii. 
Se  puede  variar  el  sitio  de  este 
lunar  improvisado  según  como  se 
ponga  el  velo^  sobre  la  cara. 

Se  lleva  mucho  el  peinado  al- 
to, que  deja  libre  la  nuca.  La 
masa  de  pelo  ondulado  que  cu- 
bre el  casco  se  sujeta  por  medio 
de  peines  de  carey  durante  el 
día,  y  con  peines  adornados  con 
¡¡c'lrería  durante  la  noche. 

Como  adornos  nuevos  para  el 
peinado,  aparecen  los  siguientes: 
Un  hilo  de  gruesas  cuentas  de 
azabache  que,  luego  de  ceñir  con 
dos  vueltas  la  cabeza  a  modo  de 
turbante,  pasa  por  debajo  del 
mentón,  ciñendo  la  línea  de  los 
maxilares  a  modo  de  ''•yugular". 

Un  pequeño  lazoi  prendido  en 
el  pelo  sobre  la  frente,  y  acogi- 
do a  la  oquedad  del  moño  alto, 
como  un  pájaro  al  abrigo  de  un 
nido. 

Dos  altas  y  airosas  plumas  de 


Crónica  de  la  Moda 


^Núms.  1  y  3. — Dos  aspectos  de  un  mismo  vestido,  de  paño  gris  muy  delgado,  chiffon  y  encaje.  La  blusa,  unida  a  la 
falda  por  un  cinturón  de  seda  gris,  es  de  gasa  chiffon  blanca  y  encaje.  La  falda  de  paño,  sobre  la  que  cae  en 
el  delantero  un  volado  del  mismo  encaje  de  la  blusa,  en  forma  de  túnioa,  es  de  paño  con  un  elegante  drapeado 
a  ambos  costados,  siguiendo  el  movimiento  de  túnica;  las  mangas  de  la  blusa  se  terminan  con  dos  voladitos,  uno 
de  chiffon  y  otro  de  encaje.  La  chaquetilla  bolero,  muy  moderna  y  original,  está  adornada  en  el  cuello,  los  puños 
y  los  faldoncitos  son  bordados  en  seda  blanca  y  dos  botones  de  pasamanería 
Núm.  2. — El  modelo  del  centro  es  un  elegante  vestido  cuya  falda  de  velo  de  seda  color  cereza,  está  casi  cubierta 
por  una  túnica  de  la  misma  gasa,  a  rayas  blancas  y  cereza.  La  parte  superior  de  la  blusa  y  el  cuello,  plegado, 
son  de  encaje  blanco 


pavo  real  que  arrancan  del  flequillo,  sobre  la  fren- 
te también,  sujetas  a  una  peineta  disimulada  bajo 
el  pelo.  Estas  plumasi  tienen  la'  forma  de  grandes 
puntos  de  interrogación,  y  parecen  ser,  sobre  la 
cabeza  que  los  sustenta,  el  leve  símbolo  de  un 
enigma. 

De  noche  quedan  en  absoluto  proscriptas  las 
cintas  como  adorno  de  peinado. 

Las  sombrillas  han  sufrido  en  su  forma  y  en  su 
aspecto  un  completo  cambio. 

La  sombrilla  redonda,  en  forma  de  semi-esfera, 
ha  desapaTecido  para  ser  sustituida  por  la  som- 
brilla ovalada,  que  abierta  tiene  la  forma  de  un 
inmenso  cascarón  de  huevo  partido  por  la  mitad. 

El  éxito  de  estas  sombrillas  se  debe,  en  primer 
término,  a  su  novedad,  y  en  segundo  lugar,  a  la 
circunstancia  de  que,  merced  a  su  forma,  protegen 


mucho  mejor  el  rostro  contra  los  ultrajes  del  sol. 

Las  sombrillas  de  seda  adornadas  con  encajes 
están  muy  en  favor,  y  como  modelos  de  toda  ele- 
gancia se  ven  las  adornadas  con  piel  de  armiño. — 
que  cubre  el  borde  en  forma  de  orla — y  los  mo- 
delos guarnecidos  con  pluma  de  avestruz  o  de 
marabú. 

Entre  los  accesorios  de  la  'Hoilette"  femenina^ 
los  guantes  son,  seguramente,  de  los  más  impor- 
tantes. No  se  puede  ser  elegante  e  ir  mal  "gan- 
te©". Los  guantes  con  cadenetas  negras,  si  aqué- 
llos son  blancos,  o  del  mismo  color  de  la  piel,  que 
Eduardo  VII  puso  de  moda,  son  hoy  indispensa- 
bles para  salir  por  la  mañana. 

Por  la  tarde  no  son  admisibles  más  que  los 
guantes  de  Suecia,  largos,  con  objeto  de  que  se 
arruguen  sobre  el  brazo. 


""Z/^/T^  Casos  y  cosas  ^^/^/Z^  ^Z/^f2^ 


—  Protesto  enérgicamente  contra  los        — Esta   semana   he   recibido  — ¿Qué  haces  ahí  delante  del  ter- 

nuevos  impuestos.  .  .  es  mucho  mejor  au-    tres  bofetadas,  y  ya  comprende-  mómetro? 

mentar  los  antiguos  a  que  ya  están  acos-    rás  que   no  estoy   dispuesto   a  — Estoy  viendo  cuánto  frío  tengo, 
tunibrados  los  contribuyentes.                    que  me  peguen  todos  los  días. 

— Pero  puedes  señalar  un  día 
f  la  roinpna  para  rpcihirlns. 


El  profesor  (criminalista  entusiasta). —  ¡Qué  lindo  sí-       El  repórter. — Usted  conservó  su  sangre  Iria  cuando 

lio!  ocurrió  la  explosión,  ¿no? 

Su  amigo. — ¿Por  qué?  — No,  señor.  ¡Cualquiera  conserva  fría  la  sangre  fren- 

— Pues  porque  sí  yo  lo  matara  aquí,  ¡figúrese  usted  te  a  una  caldera  hirviendo! 

el  tiempo  que  se  necesitaría  para  encontrar  el  cuerpo! 


— A  pesar  de  ser  tuerto,  veo  más  — Por  favor,  Epifanio.  tú  que  no  lie-  —  ¡Pues  no  está  lloviendo! 
que  usted.  vas  corsé,  recógeme  el  boleto  que  se  me    ¡Qué  fastidio!    ¡Ahora  que  iba 

-  No  me  parece.  ha  caído.  yo  a  ponerme  a  regar I 

—  Claro,  porque  yo  le  veo  a  us- 
ted dos  ojos  y  usted  me  ve  a  mí  uno 
solo. 


Censuran  algunos  diarios  el  abandono  en  que  ei 
gobierno  nacional  tiene  la  columna  meteorológica 
instalada  en  la  ])la7,()l('ta  del  que  fin'  mercado  del 
Centro, 

('orno  es  S'al)ido,  «lielia  columna  fiió  regalo  de 
la  colectividad  austro-húngara  con  motivo  del 
Centenario  di;  la  Jvexolucióii  de  Mayo. 

V  (■  liando  algi'm  extranjero  se  detiene  ante  la 
valiosa,  columna,  á\  ido  de  conocer  los  datos  cli- 
matológicos de  nuestro  suelo,  se  encuentra  con  que 

No  funcionan  los  ternunnctros 

cada  reloj  está  impávido  ' 

y  es  la  columnita  mágica 

observatorio  enigmático. 

Abandonó  la  profética 

columna  el  gobierno  a])ático 

y  no  tiene  así,  la  dádiva, 

ningún  resultado  práctico. 

Escriben  de  Francisco  Madero  (Pehuajó): 

"La  oficina  de  telégrafos  de  la  provincia,  ha- 
ce cuatro  meses  que  está  instalada  y  hasta  la  fe- 
cha no  l'iiiiciona  por  falta  de  em])leados. 

Sej'ía  con\'eniente  que  la  dirección  se  ocupara 
del  asunto." 

¡Kc'sultan  muy  cómicas  estas  cosas! 

instalar  una  oficina  de  telégrafos  y  no  haber 
rcíduiado  ])ersonal  que  la  desern])eñe,  (^s  como  si 
quisiéramos  construir  avenidas  en  o\  (Uiaco. 

¡Oh  imj)revisión  gubernamental!  ¡Cuánta,  plata 
nos  cuestas! 

Telegrafían  de  Wáshington: 
Se  dice  que  el  gobierno  tiene  esperanzas  de 
encontrar  una  solución  al  problema  mexicano, 
pro])oniendo  la  realización  de  nuevas  y  muy  i»ró- 
ximas  elecciones,  en  las  cuales  sería  eliminado  el 
nombre  del  general  Huerta.  Este  declaró  última- 
mente que  no  tiene  intenciones  de  presentar  su 
candidatura,  pues  su  única  aspiración  es  retirarse, 
tan  pronto  como  sea  i)Osible,  a  los  Estados  Uni- 
dos, para  educar  a  su  hijo,  en  la  Universidad  de 
Harvard. ' ' 

Hace  perfectamente  el  general 
en  dejar  el  sillón  presidencial, 
pues  a  los  yanquis  llama  la  atención 
su  acendrada  amistad  con  el  Japón, 


"Entre  las  modificaciones  que,  como  rcglamen- 
ta<M('.t!  do  tráfico,  ha  formulado  c\  director  de  tr:'i- 
lico,  señor  Paulovshy,  figura  la,  obligación,  j.-ir 
jiarLe  de  los  ] iro] detarios  <le  a uionió\'i les  de  aUpii- 
Jer,  de  forrar  con  enero  los  asientos  de  sus  co- 
ches, ' ' 

Es  lo:;ldo  que  en  l)ien  de  la  higiene 

tal  cosa.  S(^  hiciera ; 
pero  d(d)en  ase:trs('  los  coclies 
¡tor  deníi'o  y  por  fuera. 
Porque  hay  cada  carraca,  automovilística  que 
no  ha  \  isto  la,  pintura,  dc^sdí!  su  debut. 


"El  doctor  Oscar  Carreras  se  presentó  en  la 
comisaría,  7.",  dondí^  hi/o  levantar  una  ex|ios¡ci(')ii, 
en  la  cual  ])ide  que  se  retire,  por  inmoral,  una 
"Venus"  de  mármol  que  se  exhibe  en  un  comer- 
cio de  esta  ciudad. 

Citado  el  dueño  del  establecimiento  menciona- 
do, manifestó  que  la  "Venus"  que  exhibo  os  re- 
l»roducc¡('»n  de  una  famosa  obra  griega  que  no  tie- 
luí  nada  de  inmoral.  En  dei"ensa  de  su  estatua, 
re])rodu  ¡o,  [)or  otra  parte,  mucho  de  lo  que  se  ha 
dicho  sobre  el  arte  y  el  desnudo  y  la  moralidad 
de  las  grandes  obras  pictóricas  y  esci.dtóricas.  " 

No  ha\-  (]U(»  exagerar  tanto,  pues  en  tal  actitud, 
habría  (|ue  prov  ena"  de,  induiuenl  ,i  l  ia  a 

las  notables  esculturas 

de  jardines  y  museos 

y  hasta  algunos  angcditos 

que  ufanos  revolotean 

en  las  naves  de  los  templos. 


Aviso  administrativo 

Sabemos  que  un  individuo  llamado  Felipe 
Fattori,  diciéndose  autorizado  por  esta  ad- 
ministración, recibe  y  cobra  suscripciones 
para  nuestra  revista,  engañando  a  las  per- 
sonas que  le  confían  su  dinero.  Llamamos  la 
atención  de  nuestros  lectores  al  respecto. 

LA  ADMINISTRACION. 


Lluvia  artificial 


Como  sus  plantas  estaban  mustias,  y  el  riego  con  re-  ...  el  coronel  Mosquetón  decidió  procurarse  una  lluvia 

gadera  es  muy  molesto...  artificial  por  medio  de  unos  cuantos  tiros  en  la  canal 

de  desagüe. 


se  emplea  muchísimo  por  los  médicos  en  todas 
las  parles  del  mundo,  quienes  !o  recomiendan 
como  el  tónico  mejor  para  combatir  el  abati- 
miento y  la  postración  nerviosa,  la  pérdida 
del  apetito,  debilidad,  enervamiento,  dispep- 
sia, insomnio,  disminución  de  fuerzas  vitales, 
así  como  para  contrarrestar  los  efectos  de  la 
fatiga,  del  calor  excesivo,  excesos  en  las 
bebidas  alcohólicas  o  narcóticas,  etc, 

PORQUE 


Es  en  extremo  agradable  de  lomar. 
No  produce  abatimiento  ni  reacción 
desagradable. 

Mejora  el  apetito  y  el  vigor  men- 
tal y  físico. 

Dosis:  De  1   a  2   cucharadas  tres 
o  cuatro  veces  al  día. 

De  venta  en  todas  las  Droguerías  y  Boticas. 


VI  AMONTE,  1191 
BUENOS  AIRES 


The  Palisade  Mfg.  Co. 
Yonkers,  Nueva  York,  E.  U.  A. 


El  tónico 


hace  crecer  un 


cabello 


bello,  largo,  suave, 
rizado,  ondulado, 
sedoso,  lujurioso, 
exuberante,  abun- 
dante y  perfumado. 

Cura  la  caspa;  evita  la  caída. 


-5. so  y  a. SO 


Labores  femeniles 


NTKiC   l;is  l;ili()i(>s 


J':nil:i^ 
riM|ucni;iil( 
l:.s  l,i 


^  [M ro|>laiit'li;nlt),  |i¡ 
rs  1(1  m;'is  iio\ i'tloso  | 
tli>ii(>s,  |»;nio;iiix,  ('¡irpcl ;is  ilc 
t:i [»aj»ÍM nos,  sriuliMos  dt"  iiu's 
V  sol'ás  c'stilu  Luis  XIV,  ce 
Va.  la. 

ha  tela  os|>(H'iaI 
j'ara  ol  ]Mr(t|)Iaii(li; 
(l('l)O  ser  di'  uua.  c 


;  uiotlcrnas,  o' 
V  piroiíialtadi) 
l.ilioiM's  de  aliindia- 
sci  ilni  id,  t  a |)at Oídas, 
,  y  li;.sla  para  sillas 
lina  labor  luiiv  doli- 


para 


ta  (dase  do  trabajo: 
1(1  es  id  torciopolo,  |»oro  osl(í 
lidad  osporial  quo  va.  xioiii! 
preparado  ox[»rosamoiitc  j'ara  osta  clase  de  tra- 
^^j^^^)  y  para  el  piroipiomado  y  pirograbado  la 
tela  especial  es  el  frustaño  o  i)iel  de  diablo,  esta 
igualmento  vieue  especial  para  este  trabajo,  es 
una  tela  muy  aterciopelada  y  muy  suave  que  per- 
mite liacer  la  más  tenue  sfumatura  con  la  plu- 
ma incandescente,  ambas  telas  se  hallan  en  vcn- 


Espccial  para  EL  HOGAR. 

lidail  (pío  (1('  realce  a  la.  liii^iira;  ('^sta  os  por  cierto 
la  (qioraciíMi  más  dificultosa  para  encontrar  biea 
(d  contrasti'  do  la  naturalidadi  del  objeto  quo  se 
(los(\aro  liacor,  poro  con  nn  poco  de  {)acien<'ia  y 
do  buoii  i^uslo  so  consigue  hacer  muy  íácilmente 
ol  objeto  deseado. 

Las  lisuras  de  dragónos,  ornatos  l>i/.antinos, 
})orros  y  grupos  de  gatos,  son  preciosos  e,jecula.dos 
on  osti^  estilo;  p;.r:i  los  grandes  panoaux  se  em- 
plean las  lignr;is  ant  ignas  did  tiempo  do  los  Lm'Ís(>«, 
de  las  Alervoillonsos,  do  los  Modici  y  tantos  otros 
motivos  que  numerosas  oleografías  nos  traen  re- 
producidas, las  cuales  quedan  muy  bonitas  en  pi- 
roquemado. 

Tara  mejor  efecto  de  las  sombras  del  piroque- 
mado,  se  hacen  unos  retoques  con  pintura  alema- 
na y  se  obtendrá  una  naturalidad  más  perfecta. 


Almohadón  sobre  frustaño  piroqucmado 


ta  en  nuestras  princiiia!(%-.  casas  del  ran;o  coino 
animismo  los  dibujos  y  útiles  p;.ra  su  oJocnricHi. 

J'ara  v\  [uroquemado  también  so  oin])lea  en  al- 
gunas labores,  el  muaré  y  la  taya,  |»ero  ésta  dol)o 
tenerse  i»or  base  do  elegir  una  calidad  gruesa 
con  un  traniado  muy  ])arojo  jiara,  (jue  al  piroípie- 
marla  no  (juonie  al  tejido,  quedando  por  cierto 
la  labor  inutilizada. 

1^1  almoluuh'm  largo  que  ofrecemos  como  una 
primicia  en  dicho  trabajo  a  nuestras  lectoras,  es 
trabajado  sobre  frustaño  en  color  beige  muy  cia- 
to, toido  el  contorno  del  dibujo  es  j)irograbado 
con  Ja  j)lnma  d(í  platino  ituntiaguda  incandoscon- 
te,  r-onclnída  esta  oporaeiiMi  con  la  misma  |dnuia 
se  hacen  las  sombras  más  fuertes  (pie  dan  relieve 
iJ  dibujo,  como  claramente  so  nota  on  (d  grabado. 

J'ara  Jiacer  las  sombras  claras  y  obscuras  d*d 
piroquemado  se  cambia  la  pluma  puntiaguda  por 
otra  plana  que  mantendrá  la  misma  incandescen- 
cia que  la  primera,  se  pasa  muy  suavemente  so- 
bre todas  las  partes  quo  haya  que  darle  la  tona- 


del  almohad(')n  lleva  un  grueso  cor. 
x  iojo,  almohadihi  de  algodón  de  Cu- 


JOl  armad 
d(')n  dorado 
l)a  y  forro  de  raso. 

VA  gajo  de  guindas  es  bordado  en  seda  imita- 
ci(')n  pintura,  sobre  raso  color  marfil  claro,  el  co- 
lor (l(d  fondo  donde  está  bordado  el  gajo  de 
guindas  es  ])inta(lo  al  óleo,  las  guindas  son  bor- 
dadas con  seda  do  la  marca  '*La  Encajera",  en 
los  siguientes  tonos:  color  números  1)1  al  100 
como  base  y  matiz-ando  con  los  tonos  números 
71  al  7/5,  y  101  al  100;  estos  tonos  deben  ser  muy 
bien  matizados  con  el  tono  do  base  a  más  según 
la  j)Osici('»n  en  qu(í  estén  colocadas  las  guindas,  y 
según  la,  luz  <\ur  reciban  didjcn  em[)loarso  mayor 
o  riH>nor  cajitidail  de  tonos  claros,  como  igual- 
mente do  matizarsíí  con  mayor  o  menor  cantidad 
de  tonos  para  poder  obtener  una  naturalidad  por- 
fecta. 

Todos  estos  pequeños  detalles  reunidos  son  los 
que  hacen  formar  un  bordado  perfecto  y  son  los 
que  más  deben  tenerse  en  cuenta,  pues  do  cllofl 


Labores  femeniles 


depende  todo  el  éxito  del  bordado  que  se  eje- 
cute. 

Las  hojas  son  bordadas  con  el  tono  de  base 
números  181  al  190  y  matizando  con  los  tonos 
números  171  al  174,  141  al  145,  125  al  127;  los 


Los  colores  de  la  seda  quo  dejamos  menciona- 
dos  i)ueden  cmi)learse  i>ara  bordar  el  mismo  j^ajo 
de  guinda  sobre  un  fondo  marfil,  crema,  bcige, 
verde  nilo  muy  claro  y  blanco.  Para  otros  tonos 
de  raso  no  se  prestan  los  referidos  tonos,  habria 


Gajo  de  guindas  Ijordadas  en  seda,  imitación  pintura 


troncos  son  bordados  con  los  tonos  números  184  al 
190,  144  al  146  y  128,  igualmente  los  tonos  de  las 
hojas  deben  de  estar  muy  bien  matizados,  y  según 
su  posición  y  su  forma  deben  de  emplearse  los 
tonos  más  claros  o  más  obscuros. 


que  cambiar  los  tonos  para  que  hagan  una  buena 
naturalidad  sobre  el  fondo  del  raso  que  se  hubie- 
ra  elegido. 

Rosa  ASPLANATO. 


ene 


depende  de  una  alimentación  ra- 
zonada, metódica  y  científica  que 
sólo  puede  proporcionarle  el  -  - 


LECHE  MATIRNIXAOA 


qiio  liará  que  ella  perdure  en  el  hogar,  con^itituyondo  la  folicidad  de 
sus  padres. 

Lo  mejor  no  puede  ser  nmica  demasiado  bueno  para  su  hijo. 

^'Es  d'ober  d'o  toda  madre  q,ne  no  puede  o  no  quiero  amamantar  a  su 
liijo:  do  enterarse  d.o  las  opiniones  de  renombrados  especialistas  mic'di- 
eos  acerca  de  las  ventajas  que  reúne  la  Leche  Maternizada  ** Glaxo", 
que  tan  sorprendentes  resultadio-s  ha  dado  en  la  curación  y  prevención 
de  las  milltiplCíS  enfermedades  de  la  infan-ci,»". 

(Gratis)  pida  usted  "SU  MAJESTAD  EL  BEBÉ",  al  secretario  do 
THE  HARRISON  INSTITUTE.— Casilla  Correo  1649.  —  Buenos  Aires, 
por  uumIío  de  este  ciiix'iii,  dcd  (]uo  usted  sacará  ]irove('hosns  ciis(m1;i n/,as. 


Nombre   Ciudad , 

Calle  y  Número  

Edad  del  niño  


E.  H.  13|8|13. 


Lo  que  teme  la  madre  cuando  eí  padre  se  queda  cuidando  al  niño 


significa  para  Vd.  absoluta  higiene  en 
cada  detalle  de  su  manufactura.  Le 
asegura  la  eliminación  de  toda  substan- 
cia extraña  y  la  exclusión  de  toda  ma- 
teria colorante  ó  preservativa  artificial. 
Cada  botella  contiene  solamente  los  más 
finos  y  más_costosos  ingredientes  — ex- 
tracto de  cebada  y  lúpulo — que  se  usan' 
en  su  elaboración. 

Para  las  madres  que  crían,  convalecien- 
tes, personas  de  negocio  y  ancianos,  no 
hay  mejor  ni  más  saludable  bebida. 
Las  propiedades  nutritivas  de  Africana 
Extracto  Doble  dan  fuerza  á  los  débi- 
les y  más  fuerza  á  los  fuertes. 

DE  VENTA  EN  TODAS  PARTES 

En  botellas  de  cierre  comiiu  o  con  tapones  con.  coronas  de 
seguridad 

PRECIO   EN  LA    CAPITAL    $   ^.OO,  OOCEN/l 


BARCAROLA 


A  mi  madre 


por  María  Amelia  Castro 
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Los  secretos 

Lía  fámula  es  de  esas  que  causan  envidia  a  las  seño- 
ritas y  levantan  lenipestades  en  el  corazón  de  las  se- 
ñoras casadas. 

"Está  tan  nial  orientada  la  sociedad'',  según  el  di- 
cho de  las  damas  severas,  que  no  debían  meterse  a  sir- 
vientas sino  los  osperijcntos. 

Es  bonita  de  veras,  "aunque  sirvienta",  dicho  que 
hace  pendant  a  aquel  de  "lionrada,  aun<iue  pobre". 

Peí  o  le  hace  falta  algo. 

Cuando  baric  y  su  ccjjillo  arrolla  esos  envoltorios  de 
cal)»  líos  (iu(>  se  arrancan  con  el  p"ine  las  mujeres  ner- 
viosas, suele  exclamar: 

- — i  Qué  lástima!    ¡  ("uánio  ])elo  desi)erdic¡ad<J ! 

A  ella  S(!  lo  cortaron  durante  una  ñebie  y  apenas 
puede  ostentar  una  melenila,  como  la  de  las  actrices  del 
teatro  nacional. 


de  la  escoba 

Pero  llega  un  día  (¡cuando  no  llega!)  en  que  una 
amigii  que  ostenta  una  mata  caljello  lujuriante,  la 
informa  de  que  hay  un  tónico  verdaderamenie  milagro- 
so, para  el  crecimiento,  vigoriz:i(  i('tn  y  belleza  del  ca- 
bello, (|ue  se  llama  Tricófero  de  líaiiy,  tópico  maravi- 
lloso, merced  al  cual  ella  debe  ese  lujoso  manto  capilar 
<ine  es  envidia  y  admiración  de  cuantas  mujeres  la  con- 
templan, y  deleitoso  encantamiento  de  los  hombres  que 
lo  admiran. 

La  mucliacha  adquiere  un  frasco,  prueba;  se  convence 
de  la  bondad  de  la  loción;  compra  otro  y  otro.  Habla 
con  sus  señoras  de  los  mágicos  efectos  del  Tricófero. 
Estas  empiezan  a  usarlo  limibién,  y  hoy,  giacias  al  por- 
lentoso  Tricófero  d(>  liarry,  la  muchacha  tiene  que  ha- 
cerse entresacar  el  pelo,  y  ya  no  bai'ie  con  su  cepillo 
los  mechones  que  se  le  caían  antes  a  sus  patronas. 


Album  Musical  de  "El  Hogar*' 


Barcarola 
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Para  que  no  se  sequen  las  plantas  medicinales 


IOS  extractos  do  las  plantas  medie  inalcs  ostán 
muy  lejos  do  tener  las  mismas  propiedades 
f|iie  los  veí?etales  do  que  se  obtienen.  T^as  diferen- 
cias pueden  ser  lo  bastante  grandes  para  determi- 
nar efectos  contradictorios,  como  ocurre,  por 
eiem]>Io,  con  la  dii^itíil,  con  el  acónito,  etc. 

'  Kilo  puede  ex]dicars('  j.or  la  hipótesis  de  que 
un  princiido  extraído  di'  un.i  j. lauta  no  rei>resenta 
más  que  una  ]iarte  de  los  elementos  activos  de  la 
misma,  jiarte  (pe,  ])ara  tener  todo  su  valor,  nece- 
sita imprescindiblemente  hallarse  asociada  a  otras 
substancias;  al  sei>arase  de  ellas,  queda,  ])or  de- 
cirlo así,  como  un  vino  al  cual  se  hubiesen  qui- 
tado el  alcohol  y  los  éteres. 

Sea  ésta  u  otra  la  fxjdicación,  es  el  caso  que, 
pese  a  los  i)rof?resos  de  la  química,  resulta  muclias 
veces  preferible  emplear  las  plantas  mismas,  los 
"simples",  como  en  otro  tiemiio  se  de'cía;  pero  es 
necesario  que  estos  simj.les  se  halleu  lo  más  fres- 


cos posible,  porque  la  desecación  destruye  tam- 
bién ciertas  combinaciones  naturales  que  son  pre- 
cisamente la  base  do  las  virtudes  d(>  l:i  idanta. 
Por  fortuna,  existe-  un  medio  de  reducir  los  efec- 
tos de  esta  desecación,  conservando  las  plantas 
en  un  estado  de  relativa  frescura.  Este  medio, 
ideado  i)or  el  médico  francés  doctor  Perrot,  con- 
siste e'u  tratar  las  phintas  en  un  autoclavo  con 
los  va])ores  de  alcohol  o  de  cualquier  otro  líquido 
volátil.  Fisteril izada  así,  desprovista  de  los  fer- 
mentos i)(>rturbadores,  la  planta  se  conserva  in- 
definidamente con  su  color,  su  olor,  sabor,  etc.,  y 
sin  (pie  los  i)rincipios  terapéuticos  que  encierra 
sufran  la  menor  descomposición  susceptible  de 
alterarlos. 

Este  método  se  ha  aplicado  ya  con  éxito  ])ara 
].r('|)arar  una  digitalina  que  contiene,  efectiva- 
mente, tod(»s  los  j)rincipios  activos  de  la  digital 
fresca. 


LOS  HOMBRES  ADMIRAN 
UA  BELLEZA  NATURAL 


Desde  el  punto  de  vista  dci  hombre,  la  belleza  no 
es  aquella  que  se  consií^ue  por  medios  artificiales. 
Lo  que  admira  el  hombre,  es  la  belleza  natural, 
un  cutis  lindo  y  blanco  y  una  tez  fresca  y  pura. 


JABÓN 


»cs  ante  todo  el  ja!)(')n  cuya  acción  é  influencia 
promueve  y  preserva  la  natural  belleza,  por 
su  composición  y  pureza. 

Si  Vd.  señora  no  lo 
T^^/Tr      conoce,  pruébelo! 

LA  FÁRMACO  ARGENTINA  .  - 

SOCIE,DAD  A^Ó^'IMA   ^   - 


Curiosidades 


í  A  tripulación  doi 
^  vapor  **Syria" 
pescó  recientemente 
en  el  canal  de  Suez 
un  tiburón,  y  al  abrir- 
lo le  encontraron 
una  cabeza  de  hom- 
bre, tres  sombreros 
de  paja,  dos  aves  y 
gran  cantidad  de 
huesos.  El  tiburón 
medía  cuatro  metros 
y  medio  de  largo  y 
pesaba  más  de  350 
kilos. 

J  ~\¡  periódico  in- 
^  glés  dice  que 
España  es  el  país 
más  soleado  de  Eu- 
ropa. Según  sus  cál- 
culos, en  España  se 
disfruta  anualmente 
de  3.000  horas  de 
sol,  por  término  me- 
dio, mientras  que  en 
Inglaterra  sólo  luce 
el  astro  unas  1.400. 

T~\ESPUÉs  de  una 
^  tormenta  que 
estalló  en  Wiener 
(Alemania),  las  ca- 
lles quedaron  cu- 
biertas de  azufre  y 
el  aire  despedía  un 
olor  penetrante  muy 
desagradable.  El  fe- 
nómeno, que  causó 
gran  pánico,  se  atri- 
buyó a  la  influencia 
del  cometa,  pero  los 
meteorólogos  creen 
que  el  azufro  lo  tra- 
jeron las  nubes  de 
algún  volcán  lejano. 

AT.cÚT.ASTv  q;io  la 
^  la  producción 
(lo  oro  del  mundo 
desde  el  descubri- 
miento do  Amóricn, 
asciende  a  13.000 
millones  de  pesos 
oro. 

T^j,  liombre  adulto 
^  croa  mediante 
la  alimoiitación  co- 
tidiana una  energía 
do  dos  mil  quinien- 
tas a  tres  mil  calo- 
rías, las  cuales  le 
poT*)»jt.cn  hacer  fun- 
cionar sus  órganos, 
conservar  invariable 
la  temperatura  y 
¡  7'('ali/.;rr  c  i  ocl  a,  can- 
(  tidad  de  trattajo. 


El  pan,  alimento  ideal 

Un  manjar  que  no  tiene  microbios 


T  A  ciencia  couíirnia  la  tradición,  KI  pan,  con- 
sidciado  por  el  vul*;o  de  todos  los  tieniiios 
y  de  todos  los  i)aítfcs  eoino  el  aliinoiUo  ]>or 
celcucia,  oino  la  base  de  la  nutrición  ilel  hombre, 
como  el  coniestil)lo  enviado  por  la  diviniibid,  re- 
sulta ser  ahora  el  rey  de  las  substancias  alimen- 
ticias, lo  más  sano,  lo  más  juiro  que  entra  por 
nuestra  boca,  el  alimento  aséi)tico,  es  decir,  el 
alimento  ideal  en  estos  tiempos  de  microbios  y 
de  lii<;^ienistas  para  todos  los  i^ustos. 

Uu  sabio  francés,  el  protesor  Anché,  demostró 
hace  tien)po  que  los  bacilos  de  la  tul)erculosis 
que  el  azar  lleva  liasta  la  masa  del  pan  mientras 
se  está  elaborando,  pierden  toda  su  virulencia 
en  virtud  de  la  cocción,  y  ha  repetido  sus  experi- 
mentos con  cultivos  de  bacilos  tíñeos,  paratíficos 
y  disentéricos,  así  como  de  estreptococos  y  de 
estíifilococos,  y  ha  quedado  convencido  de  que  to- 
dos estos  diminutos  enemigos  de  nuestra  salud 
perecen  con  la  cocción, 

Y  cuenta  que  el  experimentador  ha  utilizado 
panos  exageradamente  infectados,  inyectando  en 
ellos  cultivos  líquidos;  conque  si  aún  aisí  y  todo 
ha  logrado  sacarlos  de  la  prueba  en  el  más  abso- 
luto estado  de  asepsia,  calcúlese  lo  qne  será  con 
los  panes  que  se  nos  venden,  a  cuya  masa  sólo 
llegan  algunos  gérmenes  arrastrados  por  el  agua, 
por  la  harina,  .  .  o  por  las  manos  sudosas  del  taho- 
nero, 

8e  ha  tratado  do  hac»r  cultivos  empleando,  a 
modo  do  simiente,  la  miga  del  pan  que  a  diario 
comemos.  El  resultado  ha  sido  nulo.  El  pan  es 
nn  alimento  aséptico,  aparte,  claro  está,  de  las 


impurezas  superficiales  que  inieda  contraer  des- 
pués (le  salido  ilel  horno. 

l'or  desgracia,  estas  imi)ureza,s  sui)erficiales  son 
d(>masiado  numerosas,  y  como  nosotros  comemos 
el  pan  cuando  ha  pasado  por  muchas  manos  y  han 
transcurrido  algunas  horas  desde  la  cocción  pu- 
riíicatlora,  resulla  que  al  meterlo  en  la  boca  ya 
no  es,  ni  con  mucho,  el  manjar  aséptico  de  que 
nos  habla  el  profesor  Anché,  Pensemos  por  un 
momento,  si  tenemos  buen  estómago,  en  las  ma- 
nos del  panadero,  en  la  tabla  del  mostrador,  en 
los  dedos  de  nuestras  domésticas,  y  comprendere- 
mos cuáu  mal  hacemos  en  comer  el  pan  tal  como 
lo  recibimos,  mientras  nos  preocupamos  de  filtrar 
el  agua  y  de  cocer  todos  los  alinie/ntos. 

¿(^)ué  medio  poner  en  práctica  para  com])letar 
la  primitiva  asepsia  del  pan?  El  célebre  Metch- 
nikoff,  que  ha  estudiado  los  peligros  de  la  cor- 
teza a  raíz  de  las  últimas  epidemias  del  colera 
en  Rusia,  ha  indicado  uno  muy  sencillo:  no  comer 
pan  sin  exponer  previamente  la  corteza  a  la  lla- 
ma y  sin  tostar  ligeramente  cada  rebanada.  Es 
una  precaución  fácil  de  toniar,  pero  que  no  ten- 
drán en  cuenta  muchas  personas,  porque  el  espí- 
ritu del  pueblo  parece  reñido  con  la  higiene. 

Sin  ir  más  lejos,  muchas  madres  riñen  a  sus 
hijos  cuando  tiran  el  pan,  y  luego  les  ordenan 
que  lo  besen,  para  aplacar  la  cólera  divina.  Y 
eso  no  tiene  nada  de  higiénico,  pues  a  cambio  del 
beso,  la  boquita  del  niño  recoge,  no  sólo  los  mi- 
crobios que  pudiera  tener  la  corteza  del  pan,  sino 
los  que,  a  millones  acaso,  acaba  éste  de  adquirir 
en  el  suelo. 


Problemas  del  hogar 

El  servicio  doméstico 


giN  remontarse  demasiado 
en  la  historia,  es  curioso 
observar  que  hasta  la  época 
do  nuestros  padres  existió  en 
Buenos  Aires  una  especie  de 
monopolio  de  criados  fieles  a 
sus  j^atroncs,  que,  de  padres  a 
hijos,  servían 
en  la  misnui  ca- 
sa, cuidaljan  los 
niños,  los  veían 
crecer  y  hasta 
envejecer;  eran  sumisos  y  te- 
nían muy  buenos  sentimien- 
tos. 

A  su  derredor,  la  vida  era 
tranquila,  y  las  gentes  a  quie- 
nes servían  no  les  daban  más 
que  excelentes  ejemplos. 

En  el  torbellino  de  la  ac- 
tual vida,  en  medio  de  nues- 
tro presente  cosmopolitismo, 
¿es  posible  tal  cosa.^  El  des- 
pego que  la  gente  moderna 
tiene  jior  el  hogar,  impide 
desarrollar  la  fidelidad  do 
nuestros  scrviilorcs. 

A  menu<lo  sc  carcco  hasta 
del  tiempo  y  la  facilidad  para 
relacionarlos.  En  el  camjjo  y 
en  las  ciudades  de  provincia, 
el  asunto  es  relativamente 
simple.  Se  conoce  de  antema- 
no a  los  que  nos  sirven,  y  es 


difícil,  si  no  imposible,  la  equivocación.  Pero  cam- 
biar de  sirviente  en  Buenos  Aires,  es  la  más 
arriesgada'  de  todas  las  loterías.  No  fiándose  del 
aviso,  muchos  recurren  a  la  agencia  de  colocacio- 
nes, y  no  sabemos  si  es  peor,  en  este  caso,  el  re- 
medio que  la  enfermedad. 

Por  lo  regular,  las  agencias  de  colocaciones 
suelen  declinar  toda  responsabilidad 
por  su  parte,  desde  el  punto  de  vista 
de  la  probidad  y  moralidad  de  las 
personas   que  ''conchaban",  co- 
rriendo por  cuenta  de  ustedes  la 
tarea  de  tomar  las  necesarias 
precauciones  y  los  indispensables 
informes. 

Es  muy  prudente  in- 
dicar  exactamente  a' 
los  sirvientes  que  uno  emplea  en 
su  casa,  las  tareas  que  han  de 
incumbirles,  a  fin  de  que  luego, 
en  mitad  del  trabajo,  no  pueda 
haber  ninguna  discusión  sobro 
este  })uiito.  Es,  pues,  indispensa- 
ble estaldecer,  en  el  momento  del 
empleo,  todas  las  condiciones 
imaginables,  a  fin  de  evitar  dis- 
ensiones. KI  primer  día,  los  cria- 
dos son  libres  de  aceptar  o  rehu- 
sar lo  que  les  parezca. 

Ij-.y  cuestión  de  las  salidas,  o 
''(lías  libres",  debe  también  es- 
tablecerse con  anticipación,  así 
como  el  asunto  del  alojamiento 
y  otros  usos  y  costumbres  de  ca- 


m  servicio  doméstico 


rácter  i)artieular.  Sentadas 
todas  estas  cuestiones,  no  es- 
tá de  más  informarse  con  to- 
da deten  fió  11  de  la  fo'rnia  en 
que  los  sirvientes  eiii¡)leados 
piensan  liaeer  uso  del  tieinpo' 
que  tendrán  disponible  para 
sus  salidas.  Esta  averi^uncióu 
es  sólo  aplicable,  claro  está, 
para  los  criados  jóvenes,  que 
es  necesario  no  adquieran  ma- 
las relacionéis  ni  se  entreguen 
a  prácticas  que  puedan  dar 
lugar  a  sospechas. 

A  todo  doméstico  que  en- 
tra al  servicio  de  la  casa,  es 
bueno,  si  no  indispen- 
sable, someterlo  con 
delicadeza  a'  un  pe- 
queño interrogatorio 
sobre  el  género  de  ser- 
vicio que  está  acostuml)ra- 
do  a  hacer  en  su  vida, 
igualmente  como  averi- 
guar las  causas  que  deter- 
minaron su  salida  en  la  an- 
terior casa  en  que  estaba 
empleado.  Es  muy  raro 
que,  gracias  a  esta  peque- 
ña y  nada  enfadosa'  inves- 
tigación, no  sirva  de  coro- 
lario la  revelación  d^e  in- 
teresantes particularida- 
des de  su  carácter. 
La's  recomendaciones  ofrecidas  en  carta  dadas 
en  tal  forma  por  los  interesados^  no  son  nunca 
las  más  seguras.  Eara  vez  ponen  al  descubierto 
los  defectos  notorios  del  portador,  y  no  son,  en 
la  generalidad  de  los  casos,  otra:  cosa  que  una 
respuesta  cortés  y. . .  algo  embarazosa  a  la  pe- 
tición del  criado. 

Esta  reserva  es  muy  legítima'  y  explicable  si 
se  tiene  en  cuenta  que  es  muy  frecuente  el  caso 
de  que  un  doméstico  hable  mal  de  sus  antiguos 
patrones  por  malas  recomendaciones  dadas  por 
escrito  respecto  a  él. 

Lo  más  indicado  para  el 
caso  es  una  visita,  en  la 
que  se  pueden  lograr  infor- 
mes precisos  y  sinceros  so- 
bre todos  los  puntos  que 
más  intoresan;  éstos  com- 
pletan o  ex|)lician,  la  ma- 
yoría de  las  veces,  la  re- 
dacción de  la'  recoiuenda- 

CÍ(')I1. 

Es,  pues,  indudable,  que 
actualmente  la  ])rovisión 
<Iel  servicio  doméstico 
constituye  uno  de  los  ])ro- 
Llemas  más  serios  y  trans- 
cendentales del  hogar,  es- 
])ccialmente  eu  Buenos  Ai- 
res, por  la  colosal  e  in- 
cesante afluencia'  de  gen- 
tes de  todas  partes  del 
mundo,  cuyos  antecedentes 
se  ignoran  siempre. 


Señora: 
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y  se  convencerá  de  que  es  muy 
superior  a  otras  cremas  que 
pintan  en  lugar  de  limpiar  y 
blanquear. 

Si  usted  quiere  quitarse  las 
arrugas,  dar  nueva  vida  a  su 
cutis,  purificar  y  suavizarlo,  en- 
tonces no  hay  mejor  método 
que  el  uso  regular  de  esta  cre- 
ma, asistido  del 
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Viyella" 


(Marca  Rceistrada) 


y  así  tendrá  la  segundad  de  tener  ropa,  no  sólo  bien 
hecha,  sino  también  elegante,  cómoda  y  durable,  por- 
que es  sabido  que  "Viyella''  no  encoge,  no  molesta 
como  la  franela  común,  no  posee  las  desventajas  de 
los  géneros  de  algodón,  es  deliciosamente  suave,  se 
confecciona  en  creme,  colores  uniformes,  rayados,  en 
cuadrados,  etc.,  y  en  varios  cuerpos,  para  toda  clase 
de  ropa,  de  día  y  de  noche,  para  señoras,  caballerosi 
y  niños. 
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(  Continuación) 


Procedía  do  la  Eoquobrussanne,  una  aldea  del 
Tar  recostada  sobre  los  contrafuertes  de  los 
Maures/ entre  Bij^noles  y  Tulón  y  conservaba  de 
la  Provenza,  su  ])atria,  lindos  pie's  y  lindas  manos 
• — verdaderos  pies  de  muía,  finos  y  bien  asentados, 
capaces  de  subii»  sin  el  menor  traspié,  a  los  cin- 
cuenta años  cumi)li(los  y  bien  cumplidos,  las  es- 
carpaduras de  las  cuestas  natales — manos  ági- 
les y  delgadas  de  cogedera  de  olivas.  ¡Y  qué 
llama  negra  en  sus  ojos!  Ardían  literalmente 
en  una  cara  arrugada,  amarillenta  y  como  im- 
])regnada  de  iiilis.  ¿Por  qué  no  me  sentía  yo 
nunca  en  seguridad  frente  a  esta  mujer,  a  pesar 
do  recibirme  siempre  con  una  extremada  cortesía 
en  sus  maneras?  ]íabía  en  toda  su  persona  un  no 
só  qué  de  adusto  y  como  de  desconfiado,  que  ni 
aun  la  presencia  de  su  hijo  calmaba  ni  endulzíiba 
coni|ilotamonte. 

—  l']s  un  abna  inquieta — decíame  Eugenio  cuan- 
do lo  i>roguntal)a  por  su  madre.  Si  yo  fuera  cre- 
yente, lie  allí  una  cosa  que  me  haría  d*iidar  do  la 
justicia  de  Dios.  Tú  cíinocos  a  mi  nnadro,  ya  vos 
\i\ir;  desdo  mi  lojaiiM  infancia  me  acuerdo  do 
ell;i  como  do  una  jiorsona  que  sólo  ha.  respirado 
para  los  demás,  para  nosotros  dos,  para  mi  ])adro 
y  para  mí.  Entre  la  ])Ia/.a,  sii  cocina,  la  ropa  Man- 
ca y  los  arreglos  d(>  nuestros  trajes,  su  \  ida  se  lia 
agotado  en  las  más  modestas  ocupaciones  do  la, 
más  humilde  sirvienta,  a  pesar  de  que  nació  seño- 
rita V  roidbió  (Hlncacií'm ! .  .  .  Si  uI'mimo  merecía  te- 


ner la  paz  del  corazón  era  ella  seguramente  y 
sin  embargo  no  la  tiene.  .  .  Es  piadosa,  hasta  de- 
vota, si  se  quiere,  pero  su  religión  sólo  la  sirve 
para  remorderla  con  escrúpulos.  .  .  Débil  como  es- 
tá^ me  da  miedo  verla  caer  enferma  a  cada  Cua- 
resma, pues  no  hay  medio  de  impedir  su  exceso 
de  austeridad.  Hubiera  querido  hablar  a  su  con- 
fesor, j.ero  no  sé  a  qué  iglesia  va;  es  muy  reser- 
vada sobre  ciertos  puntos  y  especialmente  sobre 
ese,  y  cuando  se  intenta  interrogarla,  aunque  sea 
yo,  se  ve  que  no  le  gusta.  . .  Se  nos  habla  de  tener 
buena  conciencia...  de  un  buen  estómago  y  de 
un  buen  hígado  es  de  lo  que  se  nos  debiera  ha- 
blar... En  cada  período  digestivo  el  hígado  se 
llena  de  sangre  y,  sii  por  un  accidente  caiaiquie- 
ra,  esta  sangre,  acarreada  por  la  vena-porta,  se 
carga  de  principios  irritantes  para  las  células  he- 
]>áticas,  todo  nuestro  ser  moral  queda  envenenado 
físicamente.  .  . 

— ¿Pero  no  hay  casos — le  respondí  yo — en  que 
la  pona  mata  y  por  lo  tanto  en  que  el  sor  físico 
es  envenenado  moralmente ? .  . . 

— Cierto,  y  eso  acaba  ])or  demostrar  que  no  sa- 
bemos nada  de  nada...  Es  decir  sí...  Compren- 
do (pío  el  día  en  que  esa  honrada  mujer,  que  es 
ni  i  madre,  nio  vea  de  agregado,  este  triunfo  la 
causará  mejor  efecto  que  todas  las  aguas  de  Carls- 
had  o  Marionsbad.  Así,  pues,  te  dejo  para  ir  a  mi 
trabajo .  . . 
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II 

Me  he  detenido  de  intento  en  estos  recuerdos 
cuyos  detalles  podría  mnlti])lirar  y  en  los  que 
so  resumen  para,  mí  las  inii)res¡oii(^s  de  varios 
anos,  años  que  \ini  «losde  la  pri lun \ora  de  1873, 
cu  que  renové  con  Euí;oiiío  (\)rl)ic'res  la  amistad, 
apenas  iniciada  en  el  colegio,  hasta  el  invierno  de 
1882  en  que  se  desarrollaron  los  sucesos  que  voy  a 
narrar  y  que  forman  la  verdadera  historia  de  este 
relato,  incoherentes  años  para  mí  que  los  empleé, 
como  la  mayoría  de  los  aprendices  de  escritor,  en 
toda  (dase  de  eusayos  abortados,  de  experiencias 
insensatas  y  más  o  menos  peligrosas  para  el  por- 
venir de  mi  ]»ensamiento,  fecundos  y  metódicos 
para  mi  amigo  que  encontró  su  camino  tan  pronto 
y  a  quien  sucesivamente  hube  de  ver  externo  del 
hospital  y  alcanzando  la  medalla  de  oro,  después 
doctor,  aproximándose  ya  con  paso  seguro  hacia 
ese  puesto  de  médico  de  los  hospitales  y  a  ese  tí- 
tulo de  agregación  que  se  había  fijado  como  tér- 
mino de  su  carrera. 

La  divergencia  de  nuestras  direcciones  fué  de- 
masiado fuerte  para  poder  facilitarnos  a  lo  largo 
de  este  período  las  cotidianas  relaciones.  Qaiero 
decir,  que  durante  estos  nueve  años  no  tuvimos 
más  (pu^  uua  de  esas  intimidades  intermitentes 
que  no  permiten  observar  ciertos  imperceptibles 
cambios  en  la  vida  de  familia  de  aquellos  a  quie- 
nes frecuentamos  así  de  tiempo  en  tiempo.  En 
cada  una  de  mis  visitas  a  la  calle  Amyot  hallé 
siempre  el  interior  de  los  Corbiéres  semejante  a 
sí  mismo:  el  ex  ujier  del  ministerio,  un  poco  más 
ro  jo  de  color,  un  j^oco  menos  diligente;  la  madre 
un  poco  más  plomiza  y  de  rostro  más  gruesa,  pero 


nada  había  cambiado  en  sus  costumbres.  Cuando 
llegaba,  era  siempre  el  padre  de  Corbiéres  el  que 
venía  a  mi  toque  de  campanilla,  en  mangas  de  ca- 
misa casi  siempre  con  un  palo  para  frotar  el  suelo 
en  la  mano,  o  bien  algún  cepillo,  o  algún  trapo 
para  limjiiar  la  lámpara,  mientras,  por  la  ])uerta 
entreabierta  de  la  cocina,  divisaba  a  la  madre 
que  ante  su  horno  preparaba  alguna  golosina  me- 
ridional, un  ''rizot"  o  una  sopa  de  pescado,  para 
la  cena  de  la  noche  del  paciente  obrero  de  la  Cien- 
cia a  quien  solía  encontrar  sentado  ante  su  mesa 
en  medio  de  sus  papeles  y  de  sus  libros,  en  el  mo- 
mento de  redactar  las  observaciones  "  de  la  vís- 
l)era  o  de  la  mañana. 

Aunque  Corbiéres  empezaba  ya  a  ser  llamado 
por  sus  profesores  a  fructuosas  consaltas  y  cola- 
boraba en  algunas  revistas  especiales,  donde  era 
convenientemente  pagado,  apenas  si  "]os  viejos" 
toleraban  la  intrusión  en  su  domicilio  de  una  asis- 
tenta, a  veinticinco  céntimos  la  hora,  que  venía, 
solamente  durante  un  rato  por  la  mañana. 

— No  insisto  más  —  me  decía  Eugenio  explicán- 
dome esta  situación,  —  pero  a  la  primera  enfer- 
medad del  uno  o  del  otro,  les  impondré  una  cria- 
da de  hecho.  De  aquí  hasta  entonces  tengo  miedo 
de  que  al  perturbar  su  plan  de  vida,  siquiera  sea 
un  poco,  ])erturbe  su  salud.  Mi  madre,  sobre  todo, 
no  soportaría  que  se  la  contrariase;  ya  conoces 
mis  antiguos  temores  respecto  de  ella.  Noto  que 
se  consume  siempre,  a  propósito  de  cualquier  co- 
sa, y  que  mi  padre  sufre  de  rechazo.  ¡Siempre  en- 
cuentran el  medio  de  no  ser  felices  estos  corazo- 
nes tan  buenos!  ¡No,  decididamente  no  hay  Pro- 
videncia. . . 

Sin  embargo,  a  principios  de  este  ano  de  1882 


Para  las  af eccio-  | 

nes  del  pecho,  pul-  | 

o 

mones,  toses,  etc., 
el  remedio  pro- 
bado, eficaz  y  se- 
guro es  la  legítima 
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Tiene  un  sabor  delicioso 

Los  niños  la  usan  con  placer  y  regularidad 
debido  íi  su  agradable  sal)or. 

Los  adultos,  solicitan  y  usan  la  Crema  Dental  de 
Colgate  debido  á  que  ésta  limpia  y  blanquea  per- 
fectamente los  dientes. 

Sale  en  forma  de  enita,  adaptándose 
al  cepillo. 

Envíe  4  cts  en  estampillas  y  le  remitiremos  una 
muestra  abundante. 

COLGATE  &  CO. 

ESTABLECIDOS  EN  1806 
Weyand  &  Co.,  Agentes,  Alsina  1088,  Buenos  Aires 
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la  situación  de  las  oosas  habíase  moflificado.  Eu- 
jícnio  liubo  de  man  i  testar  su  deseo  de  abandonar 
la  calle  Aniyot  pretextando  la  necesidad  de  es- 
tablecerse, y  este  fué  el  primer  iclioque  serio  en- 
tre el  hijo  y  sus  padres.  Después  de  haber  apro- 
bado su  resoluci(3n,  ayudándole  a  la  busca  de  una 
nueva  casa  y  presidido  a  su  instalación,  el  pa- 
dre y  la  madre  declararon,  a  la  vez,  que  les  era 
demasiado  penoso  renunciar  a  la  vivienda  que 
ocupaban  desi^le  lincía  treinta  añus,  y  su  resolu- 
ción fué  invencible.  A  la  claridad  de  los  hechos 
que  más  tarde  he  conocido  comprendo  que  esta 
voluntad  de  los  viejos  Corbiéres  encerraba  una 
idea  de  expiación  sugerida  por  la  mujer.  En 
efecto,  en  la  ignorancia  de  la  falta,  cuya  secreta 
vergüenza  «levoraba  a  este  matrimonio  Irrepro- 
chable en  apariencia,  ¿cómo  explicar  esta  obsti- 
nación sino  por  una  especie  de  manía?  El  médico 
no  dejaba  de  visitarlos,  pero  la  sospecha  de  que 
el  estado  moral  de  sus  padres  ocultaba  un  mis- 
terio, cruzaba  ya  vagamente  por  su  espíritu.  No- 
taba en  sus  i)adres  una  idea  preconcebida  de  no 
querer  asociarse  en  modo  alguno  al  bienestar  que 
traería  aj)are.fada  su  nueva  situáción,  pues  sin 
casi  ningún  esfuerzo  y  sin  interrumpir  los  tra- 
bajos preparatorios  de  sus  exámenes,  el  año  an- 
terior había  obtenido  un  ingreso  de  más  de  diez 
mil  francos,  suma  enorme  para  costumbres  como 
las  de  esta  familia.  Kecuerdo  que  vino  a  verme 
después  de  la  última  escena  en  que  vanamente 
intentara  convencerlos.  Luego  que  me  hubo  re- 
latado su  entrevista  con  ellos,  su  apremiante  in- 
sistencia y  su  negativa  cada  vez  más  resuelta, 
terminó  diciendo: 

— Hay  algo  de  ''fobia''  en  su  caso;  es  indis- 
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entibie,  pero  veo  también  en  esto,  por  lo  que  res- 
pecta a  mi  madre,  una  idea  religiosa.  Es  una 
manera  de  llevar  el  cilicio,  vivir  en  esta  humil- 
dad. Me  da  la  impresión  de  que  quiere  castigar- 
se... ¿Castigarse  de  q,ué?  ¡Pobre  mujer!  De 
amarme  demasiado  sin  duda,  de  estar  demasiado 
orgullasa  de  mí...  Lo  qne  más  me  asombra 
es  que  haga  participar  de  su  manera  de  ver  a  mi 
padre. .  .  El  no  es  devoto;  cuanto  más,  irá  a  misa 
ahora  y  euandio  yo  era  chicuelo  recuerdo  que  no 
iba  nunca.  ¿Qué  argumentos  le  da  ella  para  con- 
vencerle 1  No  lo  sé;  ello  es  que  se  va  haciendo 
viejo,  que  tendría  necesidad  de  descanso,  de  es- 
tar mejor  alimentado,  de  vivir  en  una  casa  me- 
jor, de  estar  servido...  ¡Y  no  hay  manera  de 
hacer  entrar  en  razón  a  esas  viejas  cabezas!  ¡Es 
incomprensible!  ¡Era  incomprensible  verdadera- 
mente! ¿pero  por  qué  esta  excentricidad  del  ujier 
retirado  y  de  su  mujer  no  llegó  a  asombrarme  a 
mí  en  lo  más  mínimo?  ¿Hay  en  ese  conjunto  do 
impresiones  mal  definidas,  que  nos  da  la  perso- 
nalidad de  otro,  una  lógica  oculta  cuya  intuición, 
no  formulada,  es  superior  a  nuestra  propia  con- 
ciencia? Hubiera  sido  incapaz  de  decir  por  qué 
esta  actitud  de  los  padres  de  Eugenio  se  aco- 
plaba a  la  imagen  que  me  forjaba  de  ellos  en  el 
fondo  de  mí  mismo.  Sin  embargo  ¡qué  invero- 
símil paradoja  resultaba  este  súbito  alejamiento 
de  un  padre  y  die  una  madre,  que  sólo  han  vivido 
para  su  hijo,  ante  el  éxito  de  la  ])orsona  adora- 
da! ¡Qué  anomalía  mayor  que  este  renunciamien- 
to a  la  alegría  cotidiana,  a  participar  de  su  triun- 
fo, de  su  obra!  Durante  diez  años  viéralos  no 
respirar  ni  vivir  únicamente  por  asegurar  a  su 
hijo  el  placer  de  continuar  su  carrera,  de  pre- 
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])ar;ir  sus  oxáinciics,  de  que  fueru  el  respetable 
inédicu  que  iba  u  ser,  que  ya  era,  y  lie  aquí  que 
ahora  se  negaban  a  niezelarsc  a  esta  realización 
del  apasionado  deseo  de  toda  su  existencia!  ¿Se 
juzgaban  tal  vez  de  c:xtracción  tlemasiado  liuniil- 
de,  sobrado  añejos  de  maneras?  ¿Acaso  preveían 
que  su  liijü  se  casaría  en  un  mundo  &u])erior  a 
ellos  y  se  separaban  ya  en  un  supremo  sacrificio? 
Algunas  de  estas  hipótesis  eran  aceptables,  otras 
no.  La  única  en  que  jamás  hubiera  pensado  era 
en  la  de  que  esta  gente  llegara  a  cometer  una 
acción  que  no  pudiera  perdonarse.  ¿Cómo  ima- 
ginar que  el  remordimiento  do  este  acto  pesara 
sobre  el  crepúsculo  de  su  vejez  con  un  peso  tanto 
más  duro  (y  en  Ciste  punt  j  Eugenio  no  se  enga- 
ñaba) cuanto  que  la  señora  Corbieres  con  su  de- 
voción semi-italiana  se  espantaba  constantemente 
y  espantaba  a  su  marido  ante  la  idea  de  la 
muerte  próxima  y  del  infierno  seguro?  Verda- 
tleramente,  cuando  pienso  en  la  serie  de  inciden- 
tes tan  sencillos  que  descubrieron  al  hijo  este 
abismo  de  miseria,  lo  repito,  no  puedo  menos  de 
encontrar  en  ella  también  yo  ese  castigo  que 
la  creyente  temía,  y  pienso  en  el  refrán  con  que 
los  italianos,  esos  primos  hermanos  die  los  pro- 
venzales,  han  resumido  justamente  con  su  viva, 
imaginación  ese  retorno  de  la  falta  sobre  el  que 
la  ha  cometido:  'Ma  saetta  gira,  gira",  dicen  (la 
flecha  da  la  vuelta) — ''torna  adosso  a  chi  la  ti- 
ra" (y  cae  sobre  el  que  la  tira). 

Hacía  un  mes  poco  más  o  menos  que  Eugenio 
deplorara  en  los  términos  que  acabo  de  trans- 
cribir la  obstinación  de  sus  padres  de  no  que- 
rer vivir  a  su  lado,  y  aunque  desde  entonces  no 
le  había  vuelto  a  ver,  no  me  extrañaba  su  ausen- 


cia porque  conocía  las  niúlliples  exigencias  de 
su  trabajo  y  no  sospechaba,  ni  remotamente,  que 
durante  estas  cuatro  semanas  su  pensamiento  es- 
tnviera  ])r(M)(Mi pado  en  otra  cesa  cpie  no  fueran 
las  enfeiniedades  de  la  desnutrición — objeto  fa- 
vorito de  sus  estudios — y  que  inaugurara,  casi  a 
pesar  suyo,  una  información  cuyo  seguimiento 
habríale  hecho  retroceder  al  haber  adivinado  a 
dónde  iba  a  parar. 

Era  una  de  esas  inteligencias  viriles  tan  con- 
tadas, incluso  en  su  profesión,  y  para  las  cuales 
ningún  sentimiento  prevalece  contra  el  impetuo- 
so deseo  de  vivir  en  la  verdad,  por  dura  que 
ésta  sea.  Todavía  le  veo  entrar  en  mi  casa,  al 
cabo  de  estas  cuatro  semanas,  un  poco  antes  de 
las  once.  Era  nn  momento  incómodo  para  él  a 
causa  de  sus  trabajos  y  que  únicamente  indica- 
ba una  causa  excepcional.  La  expresión  de  su 
rostro  lo  demostraba  más  todavía.  Una  evidente 
violencia  crispaba  sus  facciones  y  en  sus  ojos, 
tan  transparentes  generalmente,  tan  llenos  del 
hermoso  y  claro  ardor  del  estudio,  leía  algo  así 
como  una  angustia  implorante,  la  angustia  de 
un  hombre  a  punto  de  intentar  cerca  de  otro  una 
gestión  que  no  quisiera  en  modo  alguno  ni  si- 
quiera ver  discutida.  Debo  decir,  además,  que 
no  puso  en  dicha  revelación  ninguna  diplomacia 
y  que  me  vi  abordado  con  una  decisión  verda- 
deramente quirúrgica: 

— Tengo  que  pedirte  un  favor  muy  delicado, 
para  lo  cual  empiezo  por  declararte  que  si  no 
crees  conveniente  hacérmelo,  no  me  daré  en  modo 
alguno  por  ofendido.  Sólo  te  ruego  que  reflexio- 
nes antes  de  responderme  que  no.  . . 

— Te  prometo  hacer  todo  cuanto  pueda  para  de- 
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ROYAL 

Baking  Powder 

(Polvos  "Roya!"  para  Hornear) 

DE  VENTA  EN  TODO  ALMACEN 

Una  preparación  pura  y  saludable  para  leudar  pan,  bizcochos, 
tortas,  molletes  y  otros  alimentos  farináceos. 

Instrucciones  Para  Hacer  Moflletes  **Royal'* 

Mézclense  completamente  dos  cucharaditas  de  los  Polvos  Royal  para  Hornrar  con  una 
libra  de  harina.  Bátanse  3  huevos,  añádase  medio  litro  de  leche,  >2  curharadita  de  sal,  1 
cucharadita  de  azúcar,  añádase  la  harina.  Bátase  duro  por  1  minuto,  llénese  los  moldes 
engrasados  ó  sartenes  para  molletes  las  2-3  partes,  cuézase  en  el  acto  en  un  horno  caliente 
como  por  20  minutos. 

Tendremos  sumo  gusto  en  enviar  gratis,  por  correo,  nuestro  libro 
completo  de  cocina,  titulado  Manual  Royal  del  Panadero  y  Pastelero," 
en  el  cual  se  hallan  más  de  mil  recetas  para  la  preparación  de  toda 
clase  de  alimentos  y  dulces.  Dirigirse  al  apartado  de  Correos  No.  1402, 
Buenos  Aires,  6  á 

ROYAL  BAKING  POWDER  CO.,  NEW  YORK,  U.  5.  A. 
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"LOS  LUTOS" 
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Sucesores  de  EMILIO  E.  GERDING 


Ponen  en  conocimiento  á  su  nunierosa  clienfchh  que  han 
recibido  los  últimos  modelos  de  tapados  de  etamina  y 
seda  opaca,  verdadera  novedad  y  elegancia,  

im  OFRHCFMOS  A  LOS  SIGUIENTES  PRECIOS: 

$  100.—  110.—  120.—  130.-  y  140.- 

según  calidad  y  adorno.  Tenemos  de  lodos  los  talles 
y  los  remitimos  á  CONDICIÓN  previo  pago;  no  siendo 
del  agrado  del  cliente  devolvemos  su  importe,  siendo 
por  nuestra  cuenta  los  gastos  de  flete  y  embalaje,  


Soliciten  el  Catálogo  núm.  9 
Se  envía  Gratis.  


"LOS  LUTOS'' 
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cirte  que  sí, — le  contesté  en  el  mismo  tono  que  él 
acababa  de  adoptar  para  hablarme.  Conociendo  su 
aversión  por  toda  suerte  de  preámbulos,  semejan- 
te entrada  cu  materia  indicaba  en  él  una  decisión 
razonada,  que  yo  estimaba  en  alto  grado  porque 
me  evitaba  el  colocarme  inmediatamente  en  su 
mismo  diapasón  de  gravedad. 

— Gracias — respondió  apretándome  la  mano,  y 
después,  sin  más  circunloquios,  añadió: — Ya  te  he 
contado  con  qué  extraña  obstinación  se  han  nega- 
do mis  padres  a  vivir  conmigo;  te  he  dicho  tam- 
bién que  esta  negativa  era  sólo  la  consecuencia 
de  una  determinación  general,  la  de  no  cambiar 
nada  en  su  norma  de  vida  ahora  que  pueden,  aho- 
ra que  deben  hacerlo.  Es  como  si  temieran  que, 
al  i)artieipar  de  mi  vida,  í)artic¡pasen  de  una  for- 
tuna mal  ganada,  precisamente  cuando  todo  lo 
que  tengo,  todo  lo  que  tendré  en  el  mundo  es  el 
resultado  de  mi  trabajo  y  del  suyo.  Ellos,  con  sus 
sacrificios,  me  han  hecho  lo  que  soy;  tú  eres  tes- 
tigo de  ello.  h>i  he  tenido  tiempo,  todo  mi  tiempo, 
si  no  he  sufrido  ninguna  escJavitud  de  oficio,  a 
ellos  sólo  se  lo  debo,  que  se  han  consagrado  a  mí 
con  una  abnegación  (pie  ha  ido  desde  mi  infancia 
hasta  mi  mocedad,  (mi  todas  las  horas,  durante 
años  enteros,  l^r  mi  parte  yo  no  aceptaba  este 
sacrificio  sino  con  la  esperanza,  con  la  certidum- 
bre, do  defender  su  vejez,  y  h»;  aquí  (jue  ahora 
me  quitan  esta  pobre  alegría  cuya  espera  era  lo 
único  que  me  justificaba  ante  mí  mismo  de  recibir 
tanto  de  ellos.  .  . 

—  No  te  dejes  arrastrar  por  ese  sentimiento 
— le  interrumpí — no  es  digno  ni  Ce  ti  ni  de  tu3 
]'adres.  Hay  corazones  para  quienes  se  es  ingrato 
al  tratar  de  ser  agradecido.  Debemos  tomar  lo 
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que  nos  dan,  tal  y  como  nos  lo  dan  sin  tenerlo 
en  cuenta...  Se  Les  paga  amándoles... 

— Precisamente  porque  los  amo  y  porque  sé 
cuánto  me  aman — replicó — es  por  lo  que  su  acti- 
tud con  respecto  a  mí  me  atormentaba.  fTe  acuer- 
das de  que  yo  creí  en  cierta  ''fobia'"?  La  pala- 
bra creo  que  te  divirtió.  He  pensado  que  sobre 
todo  mi  madre,  de  la  que  conozco  su  catolicismo 
com[)letamcnte  meridional,  podría  hallarse  domi- 
nada por  cierto  escrúpulo  religioso...  En  resu- 
men, desde  que  no  te  he  vuelto  a  ver,  hace  ya 
un  m(^s  y  i)ico,  he  renunciado  a  discutir  con  ellos 
esta  cuestión  que  debiera  ser  tan  sencilla  ¿no  es 
verdad?  Me  he  instalado  en  la  calle  Bonaparte, 
en  mi  nuevo  domicilio,  reservándoles  desde  luego 
la  habitación  que  les  había  i)rei)arado .  .  .  Ahora 
bien,  a  pesar  mío,  me  he  puesto  a  oljservarlos. 
La  frase  acaso  te  asoml)re,  puesto  que  jamás  me 
he  separado  de  ellos.  Sin  embargo,  es  la  verdad. 
Salvo  en  la  época  cu  que  hube  de  temer  para  mi 
madre  un  ])rincipio  de  hepatitis,  jamás  les  había 
aplicado  esta  agudeza  de  observación  que  se  des- 
arrolla en  nosotros  a  causa  de  nuestro  oficio.  Fué 
algo  así  como  si,  de  pronto,  (d  hijo  se  aboliera  en 
mí  })ara  ceder  el  puesto  al  clínico...  Me  es  difí- 
cil explicarte  un  estado  (jue  sin  duda  no  tiene 
igual.  No  obsta7ite  voy  a  hacértelo  comprender: 
■ — si  la  facultad  |)rof esional  no  estuviera  en  cier. 
tos  momentos,  como  adormecida  en  nosotros,  nin- 
gún médi<-o  se  enamoraría  jamás,  y  si,  por  otra 
|)arte,  esta  facultad,  una  vez  despertada,  no  do- 
minara completamente  al  hombre,  ninguna  linda 
cliente  estaría  en  seguridad  cerca  de  un  médico. 
No  conozco  ningún  ejemplo  que  demuestre  mejor 
de  qué  desdoblamiento  nos  hace  capaces  nuestra 
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educación  técnica...  Así,  pues,  he  podido  obser- 
var en  el  transcurso  de  esta  crisis  de  análisis, 
que  mi  ])adie  y  mi  madre  estaban  más  enfermos 
de  Jo  que  liasta  aquí  había  notado,  cada  cual  se- 
gún su  temperamento.  El  está  expuesto  a  verse 
atacado  del  mal  de  Bright  y  ella  de  una  enfer- 
medad del  hígado.  Pero  })asemos  adelante.  Te 
ahorro  el  detalle  de  una  información  cuyo  único 
interés,  para  lo  que  tengo  que  pedirte,  estriba  eu 
el  rt'sultado  el  cual  me  hizo  saber  que  liabía  en 
su  existencia  un  princi])io  de  inquietud  oculta, 
inquietud  que  nunca  llegué  a  sospechar... 

-7-¿lIna  inquietud  de  que  tú  no  eres  la  causa? 
• — le  interrumpí — yo  tai;ibién  he  observado  a  tus 
pül:)res  padres.  No  es  posible. .  . 

— Escucha  piues, — replicó  con  impaeiencia. — 
Hace  oclio  días,  al  salir  del  hoiS]'»ital,  me  ob- 
sesionaban estas  ideas  iiiás  ((ue  de  C'!)stuml)]'e. 
Debo  decirte  que  la.  AÍspera  dejé  a  mi  madre 
con  un  aspecto  iuípiietaiite,  y  como  la  visita 
de  los  enfermos  había  sido  más  corta  de  lo  que 
yo  creía,  calculé  que  tendría  tiempo  de  ])asar 
])or  la.  calle  Amyof  para  informarme  de  la  salud 
de  Jos  viejos  antes  de  ir  a  la  escuela  práctica, 
donde  tenía  "una  eita.  Llego,  subo  los  tres  pisos, 
y  ya  en  el  rellano,  cuando  iba  a  dar  dos  golpes 
a  la  puerta — es  mi  manera,  de  anunciar  mi  regre- 
so desde  hace  veinte  años, — oí  un  ruido  de  voces 
que  venían  del  interior.  Dijérase  que  reñían  de- 
trás de  la  puerta,  y  aunque  era  imposible  dis- 
tinguir las  palabras,  pude  reconocer  una  de  Jas 
voces,  la  de  mi  padre;  la  otra  no.  Durante  un 
minuto  permaúeeí  con  el  oído  atento  sin  })crcibir 
otra  cosa  que  algunas  frases  sueltas,  entre  ellas 
esta  exclamación  lanzada  por  mi  i)adre  dos  ve- 
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ees:  ^'jPero  eso  es  una  vergüenza,  una  ver- 
güenza!"... De  repente,  el  pensamiento  de  que 
si  la  puerta  llegaba  a  abrirse,  sería  sorprendido 
por  él  o  por  mi  madre  desempeñando  el  papel  de 
espía,  me  hizo  coger  el  puño  de  la  campanilla  y 
al  doble  tintineo  que  revelaba  mi  presencia.  Jas 
voces  se  caJJaron.  Al  poco  rato  oí  los  pasos  de  uii 
padre  que  se  acercaban.  Yo  estaba  en  uno  de  esos 
momentos  en  que  Ja  máquina  nerviosa  so  halla 
en  tal  estado,  que  registra  Jas  más  pequeñas  se- 
ñales. SóJo  en  (d  crujir  del  entarimado  bajo  sus 
pies  hubiera  adivinaiJo  <pie  mi  ])aflre  temblaba, 
como  también  lo  hubiera  adivinado  en  Ja  maneia 
con  que  hizo  girar  el  pestillo  equivocándose  tres 
veces. 

Estaba  tan  desconcertado,  que  apenas  halló  pa- 
labras para  responder  a  mi  pregunta. — ¿Estabas 
con  alguno?  ¿i, Te  tnoh^sto? — De  ningún  modo — di- 
jo y  continuó: — ALniiiá  no  está  en  casa,  [)ero  si 
quieres  esperar  un  minuto,  acabo  y  vuelvo  en  se- 
guida. No  quería  que  viera  a  la  persona  con  quien 
acababa  de  tener  aquella  violenta  disputa;  esta 
persona,  al  contrario,  deseaba  sin  duda  verme, 
pues  en  el  instante  en  que  mi  padre  me  introdu- 
cía en  el  comedor,  la  puerta  de  la  cocina,  donde 
introdujera  a  su  visitante,  se  abrió  de  ]iar  en  ])ar 
y  la  misma  voz  que  había  oído  dis¡)utar  con  nu 
padre,  dijo:  ' 'Señor  Corbiéres,  no  quierO'  impor- 
tunarle; ya  volveré  ¡jara  arregJar  ese  asuntiJIo" 
viendo  a])arecer,  aJ  mismo  tiemijo,  a  un  homt)re 
de  nuestra,  edad,  poco  más  o  menos,  de  facciones 
bastante  finas,  en  una  cara  Jiorriblemente  degra- 
dada, hombros  puntiagudos  y  cuerpo  descarnado 
al  que  cubrían  vestidos  innobles.  Ya  conoces  esos 
harapos  del  ''sablista''  profesional,  sobre  el  que 


La  FOS  PATINA  PALIE  RES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  reco  - 

mendado  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  lodo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  asegura  la  buena 
formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  defectos  en  el  desarrollo  del  niño,  impide  la  diaiTea 
ian  frecuente  en  las  criaturas. 

PARIS.  6,  AVENÜE  VICTORIA  en  todas  Farmaciaf .  Droguerías  y  principales  Casas  de  Importación. 


EL  CAMINO  DE  LA  SALUD 

Sin  reprimen  especial  —  Sin  drogas  —  sin  perder  el  tiempo 
—  nada  más  (|ue  un  vaso  do 

SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 

espumosa,  n^frcscante  y  de])urativa,  antes  del  desayuí^o. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuando  este  importante  órgano  funciona  con  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro 'descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  activo  de  la  digestión. 

Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 

Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  ARGENTINA 
Vé^idese  en  CASA  DE  DIEGO  GIBSONS  Suc°^  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 
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■acñlmn  luiostras  viejas  lovitas,  imostros  pantalo- 
nos  (losecliados  y  miostros  Roinltreros,  <-()ii\'orti- 
(los  ca  innombrables  fíuiñapos.  Este  apestaba  a 
alcohol  y  a  pipa  y  tenía  en  sus  ojos,  de  enroje- 
cidos j)árpados,  esa  mirada  de  estupidez  y  de  in. 
soleneia  que  con  frecuencia  he  visto  en  las  per- 
sonas de  su  clase,  y  que  forma  una  mezcla  de 
orgullo  y  de  embrutecimiento,  reveladora  de  una 
inminente  parálisis  general.  Al  verme,  me  miro 
de  hito  en  hito,  repitió  su  palabra:  '*Ya  volve- 
ré" y  salió  arrastrando  por  el  su^lo,  con  paso 
arrogante,  sus  pies  ca.lzados  con  unos  zapatos 
rotos.  . . 

— Es  un  desgraciado  a  quien  tu  excelente  pa- 
dre hace  la  caridad,  eso  es  todo, — le  dije. — Cierto 
qua  sería  más  prudente  no  recibir,  estando  solo, 
semejantes  personajes,  pero  estos  mendigos  pa- 
risienses están  organizados  en  camorra"  como 
los  de  Xápoles,  se  informan  los  unois  a  los  otros, 
y  éste  sabe  que  el  señor  Corbiéres  no  es  muy  rico^ 
no  te  quepa  duda. . . 

— Sí — contestó  Eugenio, — es  un  mendigo  segu- 
ramente, pero  no  es  sólo  un  mendigo... 

— ^Qué  quieres  decir? 

— Quiere  decir  que  en  el  timbre  de  su  voz,  que 
yo  oí  mientras  escuchaba  detrás  de  la  puerta,  en 
su  manera  de  irse  y  en  el  acento  de  su  ''ya  vol- 
veré", había  algo  semejante  a  una  amenaza,  una 
casi  autoridad...  Y  si  era  un  mendigo  ordinario 
i  por  qué,  mi  padre  se  turbó  hasta  aquel  punto  a 
mi  llegada?  ¿Por  qué  eludió  mis  preguntas  luego 
que  nos  vimos  solos,  y  me  suplicó  que  no  dijera 
nada  de  este  encuentro  a  mi  madre?.  .  . 

— Muy  sencillo — repliqué; — todo  se  explica  si 
supones  precisamente  quo  es  algún  mal  pobre  a 
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quien  tu  madre,  más  jtrudonto,  niega  la  limosna 
y  que  busca,  el  medio  de  introdiici i'se  en  tu  casa 
cuando  ella  sale,  para  arrancar  unos  cuantos  cuar- 
tos de  la  piedad  del  señor  Corbiéres"  — 

—  Tú  no  has  visto  a  mi  padre  y  a  este  hombre 
uno  frente  a  otro  —  respondió  Eugenio; — yo  que 
los  he  visto,  he  percibido  el  misterio  tan  clara- 
mente como  siento  este  fuego ...  Y  tendió  su  mano 
hacia  la  llama  que  ardía  en  la  chimenea,  ondu- 
lante y  dorada.  —  Lo  he  sentido  de  tal  modo  — 
continuó  —  que  me  he  dejado  arrastrar  bajo  la 
influencia  de  esta  impresión  a  un  acto  increíble. 
Al  llegar  a  casa  de  mi  padre,  despedí  a  mi  co- 
chero a  fin  de  hacer  un  i)oco  de  ejercicio  cami- 
nando a  pie  hasta  la  escuela.  Así,  cuando  dejó 
la  calle  Amyot  el  azar  quiso  que  tomara  la  calle 
de  Vieille-Estraj)ade  para  oblicuar  por  la  calle 
Saint-Jacques.  Ko  sé  si  tú  recuerdas  que  antes  de 
llegar  a  la  calle  Soufñot  existe,  a  mano  dort^clia, 
una  esjx  cie  de  taberna,  más  bien  un  despacho  de 
licores,  de  un  carácter  bastante  raro,  con  un  de- 
corado de  toneles  y  de  mesas  de  madera  sin  des- 
bastar... No  es  tienda  de  vinos,  ni  tam[)Oco  es 
café;  el  público,  que  allí  frecuenta,  no  es  tampo- 
co el  de  los  cafés  ni  el  de  las  tiendas  de  vinos. 
Van  allí  algunos  obreros,  muy  pocos,  sobre  todo 
burgueses  a  jmnto  de  desclasiíicarse,  de  i)erder  to- 
da categoría  económica:  pasantes  sin  colegio,  pin- 
tores sin  taller,  publicistas  sin  periódico,  poetas 
sin  editor,  futuros  abogados  sin  causas,  estudian- 
tes de  medicina  sin  matrícula.  La  bebida  favorita 
del  lugar  es  el  ajenjo  y  rara  vez  paso  por  delante 
de  este  sitio,  sin  que  casi  a  pesar  mío,  no  dirija 
una  ojeada  allá  adentro. 

(Continuará), 
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Niño   Cadenazzo        Niña  de  Zabala        Rosa  Briafío  Garabito  (La-         Niña  de  Ruano       María  L.  Ambao 
(Patagones)  nús)  (Patagones)  (Capital) 


El  Progreso  en 
Avicultura. 

Hasta  entre  los  Indios  del  Gran 
Chaco  se  encuentran  ahora  las  mejores 
Incubadoras  y  aves. 

El  Gerente  de  una  fuerte  casa 
Comercial  de  esta  plaza,  que  acaba 
de  regresar  de  un  viaje  á  aquellas 
regiones  nos  refiere  lo  siguiente 
Todas  las  Tribus  de  Indios  tienen 
ya  sus  fnmosas  Aves 

RHODE  ISLAND  REDS, 
pues  roban  con  preferencia  los  huevos 
en  los  Ingenios  que  tienen  esta 
hermosa  raza  de  plumaje  colorado 
brillante,  resistentes  en  cualquier 
clima,  y  los  incuban  en  ima  Incuba- 
dora Reinhold  que  le  fué  regalada 
a  un  Cacique  mteligente  por  el 
Administrador  de  un  Ingenio,  en 
retribución  de  un  señalado  servicio. 


PÍDANSE  PROSPECTOS  de  Aves  é  Incubadoras,  que  se 
remiten  gratis,  BBLGRANO,  451  -  BUENOS  AIRES. 


Dá  Vida  y  Salud  al  Cabello 

Queréis  tener  el  cabello  saludable  y  lleno  de  vida  ? 
Estimulad,  pues,  la  circulación  de  la  sangre  en  el 
cuero  cabelludo. 

Esto  podréis  verificarlo  con  elJabón  Boratado  de 
Mennen.  Erotad  el  cuero  cabelludo  con  el  jabón  de 
Mennen  hasta  que  se  ablande  la  piel.  Toda  partí- 
cula de  polvo  ó  de  caspa  pronto  desaparecerá. 

Repetid  este  tratamiento  con  frecuencia  y  regu- 
laridad y  mantendréis  todos  los  poros  limpios  y 
libres  para  desempeñar  sus  funciones,  dándole  apro- 
piada nutrición  al  cabello. 

Este  jabón  está  preparado  medicinal  y  científica- 
mente, y  contiene  una  solución  boricada  á  fin  de 
contrarestar  los  malos  efectos  de  ciertas  clases  de 
agua. 

Usad  este  jabón  maravilloso  en  abundancia,  no 
importa  lo  tierno  de  la  piel,  pues  no  causará  la  más 
leve  irritación. 

No  aceptéis  sustitutos.    Buscad  la  fa- 
mosa marca  de  Mennen. 

Fabricantes  de  los  celebrados  Polvos  de 
Mennen  de  Talco  Boratado. 


Jabón  Boratado  de  MENNEN 

Gerhard  Mennen  Chemical  Co.,  Newark,  N.  J.  E.  U.  de  A. 
Agentes:  DONNELL      PALMER.  Moreno  562-566. 


Galería  infantil  He  ''El  Hogar'' 


Niño  de  Grosso 
(Mendoza) 


Juan   José  Crottl 
(Sauta  Fe) 


Niños  de  Frattl  Ramclia 
(Capital) 


Roberto    Collins        Celia  CoUins 
(Santa  Fe) 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CHARADA,  por  Ñata 

Con  segunda  y  tercera  niiias 
mi  prima  nota  es; 
mi  todo  es  un  conjunto 
que  te  suele  distraer. 


Je:ROGUFICO,  por  Riño 


TRIÁNGUI.0  NUMÉRICO,  por  Clavel 

123456    Nombre  de  mujer 

56123  „  „ 

3456  ,,       ,,  varón 

2  3  ó  Mineral 

5  6  Artículo 

2  Consonante 


JEROCUFICO,  por  Perito  de  Chaves 


NOTA   R   NOTA   NOTA  R 


CUADRADO  DE  PUNTOS,  por  Mario 

•  •     O  Leer  horizontal  y  verticalmente  lo 

lo  siguiente:  i."  lycctor,  si  me  quie- 

•  •     •        res  aquí   estoy  presente.   2.°  Color 

del  melocotón.  3.<'  En  todos  los  ra- 

•  •     •        mos,  estos  son  los  que  mandan.  4." 

Metal   reducido   a   partes   muy  pe- 

•  •     •        quenas.   5.°  Mancha  encarnada  que 

suele  salir  en  el  cuerpo  humano,  en 

•  •     •        número  plural. 


CHARADA  RÁPIDA,  por  Teresa 

Primera  segunda,  trabajo; 

tercera  y  cuarta,  ave; 

segunda  y  cuarta,  en  las  huelgas;  _ 

segunda,  tercera  y  cuarta,  proyectil. 

todo,  oficio. 


CHARADA,  por  Negrita 

Mi  segunda,   una  infusión. 
Mi  tercera  es  un  licor. 
Primera  en  el  firmamento. 
Mi  todo,  un  viejo  señor. 


JEROGLÍFICO,  por  Riño 


PREGUNTA,  por  Amapola 

¿Cuál  es  el  nombre  de  varón  compuesto  de  siete  letras, 
en  el  cual  entran  las  cinco  vocales? 


"CODIGO  SOCIAL  ARGENTINO" 

POR  LA    SRTA.  SARA    M.  IVIOIMTEIS 

Es  esta  obra  !a  primera  publicación  en  el  país  que  codifica  las  leyes  del  trato  social 
entre  personas  bien  educadas  y  distinguidas. — Un  hermoso  tomo  encuademación  cuero  $6. 

Y  Oía.  EDITORES  -  ALSINA  Y  BOLIVAR 


CREMA  OATINE 


Ninguna  señora  debe  usar  una  crema  sin  saber 
que  ha  sido  analizada  y  recomendada  por  autorida- 
des en  la  materia.  La  Crema  "Oatine"  ha  sido  analizada  y  recomendada  por  las 
autoridades  más  altas  de  Inglaterra,  entre  ellas,  el  Instituto  Internacional  de  Fi- 
siología e  Eigiene  de  Londres.  Esta  Crema  extrae  de  los  poros  toda  substancia  no- 
civa y  deja  el  cutis  limpio;  el  resultado  es  un  rostro  con  la  frescura  natural  de  la 
salud.  En  venta:  '^Petit  París",  Carlos  Pellegrini  144  y  en  todas  Farmacias,  Pre- 
cio: $  1.25. — Escribir  "Oatine",  Piedras  310,  por  librito  gratis. 


ANTIFAZ  DE  VENUS 

(GUANTE  DEL  ROSTROS 
de  la  Dra.  Sra.  LEBLANC,  de  París 

Sus  fines  son,  blanquear  y  purifi- 
car la  piel,  impedir  ó  hacer  desapa- 
recer la  asperidad  de  la  misma, 
quitar  manchas,  granos,  arrugas  y 
toda  clase  de  imperfecciones  del 
cutis,  al  que  dota  de  una  brillantez 
y  una  pureza  imposible  de  obtener 
pior  ningún  otro  medio  de  los  cono- 
cidos. 

Es  liviano,  flexible  y  sustituye 
muy  ventajosamente  los  cosméticos 
V  polvos,  que  en  resumen  resultan 
costar  mucho  más  caros  que  ests 
antifaz. 

Se  remiten  gratis  certificados  y 
folletos  explicativos.  Dirigirse  por 
carta  ó  personalmente  al 

Instituto  Fisioterápico,  Calle  SUIPAGHA,  1128 


Se  coloca  tres  veces  por 
íemétia  curante  el  sueño. 


y 


E.  Saint-Geiimier 

Sucesor  de  la  firma  G.  SAN  GERMIER 

11,1165  ^  BUENOUIRES 

Pidan  el  HLIYIflNflQUS  PflRfl  1913  J 


HUNYADIJANOS 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


LKTRA  U.  por  Mario 

O  OOO  tt*    r)e  enojo  sinónimo  y  también  de  ira. 

^  OOO        r)el  zar  un  decreto  por  cierto  yo  soy. 

^  OOO  ^    Fui  el  gran  jefe  turco,  de  guerra,  en  la  Libia. 

^  OOO  ^    De  rapiña  un  ave,  especie  de  halcón. 

0^4*^0    Con  este  tirano,  querido  lector, 

en  nuestro  pais  lia  reinado  el  terror. 
En  los  asteriscos  se  leerá  el  nombre  de  una  gran  ciudad. 


SOLUCIONES  AL  Núm.  234 

A  la  charada,  por  "Alaría  Luisa":  Comadre. 
Al  mosaico,  por  "Riño": 


■■■■■ 

SU 
SA 
SI 
SE 


DE 
DU 
DI 
DA 


ANAGR.\AIA,  por  Mario 

— Lo  que  explicar  yo  quiero,  en  el  segundo  verso, 

es  que  un  recuerdo  en  Francia,  lo  llaman   , 

y  que  el  terráqueo  orbe,  se  llama  el   , 

en  el  verso  tercero  también  quiero  decir. 


PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Enviaron  colaboraciones.  —  Amapola,  Riño.  Nene,  Cla- 
vel, Negrita,  Ñata,  María  Luisa,  Carmen  y  Teresa. 

M.  Araldi,  Pergamino.  —  Por  el  momento,  ninguno. 

Jacintos.  —  Sí,  señor  ¿a  qué  negar  que  el  jueguito  es 
muy  bonito?  Arréglelo  usted  un  poquito  y  se  podrá  publicar. 

Amanda.  —  Cuando  lo  ignoramos  pasa;  pero  cuando  re- 
conocemos un  plagio. .  . 

Alberto,  Paraná.  —  Es  viejísimo  el  comprimido. 

( aranclio.  Corrientes.  —  Demasiado  extensa.  Ivnvícnos 
otra-^  más  breves. 

Raquel. — La  solución,  bien.  El  dibujo,  mal  interpretado. 


Al  jeroglífico,  por  "Teresa":  Entre  nuevo  y  viejo  cabe 
consejo. 

Al  diálogo  enigmático,  por  "Clavel":  Ida  y  Rosalía. 
A  los  saltos  enigmáticos,  por  "Amapola": 

Aquel  día  venturoso 

que  miré  tu  cara,  niña, 

en  el  fondo  de  mi  pedio 

floreció  una  siemprci'iva. 
Al  jeroglífico,  ]íor  "Carmen":  Paltador. 
AI  enigma,  por  "Carola":  Hambre. 
A  la  carta-cliarada,  por  "Amapola":  Camarada. 
Al  jarrón  numérico,  por  "Negrita":  Sarmiento, 
A  la  charada,  por  "Raquel":  Anacoreta. 
Al  jeroglilico,  por  "Margen":  Endecasílabo. 
Al  acertijo,  por  "Mario":  Marinara. 

ENVIARON  SOLUCIONES 

María  T/uisa  Salinas,  R.  Leibovich,  M.  P.  Aramtarrí, 
Natita  Villegas,  Walda  P>ritos,  Sarah  T.  Britos,  Cecilia 
Ilarguindcguy,  Angelita  iCtclieverry,  María  Luisa  l'ny, 
Amapola,  Dominga  Salaberry,  Lucio  V.  López.  Leónidas 
Sassi,  R.  E.  Cañete,  Augusto  Casal,  Vicenta  P>.  de  Car- 
mendia.  Ñata,  María  Araldi,  María  y  Lina,  Negrita,  Ani- 
ta  C.  Pisani,  Edelina  P.ellini,  Carmen  G.  López,  Joaquín 
Fernández,  Enzo  Campodónico,  Aristóbulo  Pórtela,  Matilde 
P>alonchard,  Juanita  Saint  Pierre,  Teresa,  Clavel,  Pepita 
Amadeo,  Elvira  y  Mercedes  Abeleira.  Carmen  T-Vrriol, 
Jvmilia  Conzáh'Z.  Rosam-a  Camiiistcgui,  Juan  Antonio 
\\Cis,  Fernando  Pérez,  .Margarita  Re(|nena.  I'',slher  y  l'C- 
liria  Tonque,  Domint;a  'l'eresa  Rejiaráz,  l\osa  l'\  Kep«.- 
ráz,  Manuela  Re|)aráz,  Maria  l'clisu  Kcparáz, 


Cosas  útiles 


Estribo  de  seguridad. — Un  Ingla- 
terra se  va  extendiendo  mucho  el  uso 
del  estribo  de  seguridad  que  repro- 
duce nuestro  grabado. 

Es  de  gran  utilidad  para  los  ni- 
fios  y  para  las  señoras  que  montan  a 
caballo  a  horcajadas  y  reúne  todas 
las  condiciones  de  seguridad  que  se 
pueden  apetecer  en  esia  pieza  de 
montura  cuya  forma  no  auniontu 
precio. 

Por  su  novedad  quizú  no  pue- 
dan encontrarse  aquí  estos  es- 
tribos, pero  dada  su  sencillez  no 
habrá  herrero  que-  no  seu  cai>a/, 
de  construirlos. 

Lavado  de  películas.— El  lavo 
do   de   las   películas  fotogrcáficiis 
es  operación  delicada,  so))re  todo 
en  tiempo  calmoso  i^orgiie  se  arañan   con   mucha  faci- 
lidad. 

Para  lavar  cómodamente  una  tira  de  películas,  no 
hay  nada  me,ior  que  el  sencillo  aparato  que'  reproduce 
nuestio  grabado,  el  cual 
liene  que  ser  de  tamaño 
especial,  según  las  dimen- 
siones de  la  película. 

Para  hacerlo  se  corta 
una  tabla  de  seis  milíme- 
tros de  grueso,  de  largo 
igual  al  (le  l;i  i)elícula,  y 
un  ))<)(■()  más  aiiclia  (lue  és- 
ta, y  se  le  clavan  a  los 
lados  unos  listones  para 
(iue  forme  canal  y  el  agua 
III)  caiga  por  los  bordes. 

En  el  centro  de  un  lado 
(le  un  bote  de  dimensio- 
nes suficientes  se  abre  un 
agujero  l)astante  ancho 
I)ara  que  quepa  por  él  el 
choiro  (le  agua  de  un  gri- 
fo, se  le  suelda  la  tapa  y 
se  ])i'actica  una  línea  de 
agujeros  en  el  lado  opues- 
to al  agujero  grande,  y  una  vez  preparado  en  esta  for- 
ma se  une  a  la^  labia  como  indica  el  dibujo. 


Extracto  de  Malta 

"IJEMES" 

el  mejor  y  el  más  antiguo 
de  todos  los  del  país. 

<3><^<$> 

Véndese  en  todas  partes 

CERVECERIA 

Buenos  Aires,  S.A. 

CALLE  CAVIA,  260  (Palermo) 


Tin  alambre  grueso,  doblado  en  forma  de  U  invertida, 
y  sujeto  a  la  superficie  inferior  de  la  tabla,  puede  ser- 
vir de  soporte  para  sostenerla  diagonalmente,  con  el 
bote  debajo  del  grifo. 

La  película  se  extiende  sobre  la  tabla  sujetándola  por 
los  extremos  con  unos  alfileres  y  se  da  paso  al  agua. 
(Jinco  minutos  de  lavado  con  tan  sencillo  aparato  son 
suficiemes  para  quitar  todo  rastro  de  hiposulfito  de  la 
película. 

Cuentagotas  de  alambre.  — -  Cuando  hay  que  contar 
cierto  niimero  de  gotas  de  un  líquido  y  no  se  tiene  a 
mano  un  cuenta-gotas  es  difícil  medir  la  dosis  exacta 
auntiue  se  tenga  muy  buen  pulso. 


Nuestros  dibujos  enseñan  cómo  puede  hacerse  un 
cuentagotas  con  un  ti'ozo  de  alambre.  Este  se  dobla 
primeramente  como  una  horquilla  y  se  retuerce  como  se 
ve  en  ¡a  figura  1,  cortando  luego  los  extremos  y  do- 
blándolo en  ángulo  recto  como  indica  en  la  figura  Ü. 

De  esta  suerte  queda  hecho  el  cuentagotas  que  se 
usa  como  demuestra  la  figura  3. 

Una  prensa  de  carpintero  práctica. — Nuestro  dibujo 
representa  una  prensa  muy  ixtil  para  ensamblar  tablas 
cuando  se  va  a  hacer  una  puerta  o  algo  que  requiere  la 
unión  de  varios  trozos  de  madera. 

Consiste  en  un  trozo  de  tablón  de  ir>  centímetros  de 
anclio,  dos  y  medio  de  grueso  y  un  poco  más  largo  qiie 
(-1  ancho  que  hayan  de  tener  las  tablas  unidas.  En  cada 
extremo  del  tablón  se  clava  o  atornilla  un  tarugo  A  de 
.'5  V2  o  4  centímetros  de  grueso  por  10  de  ancho  en  un 
extremo  y  5  en  el  otro.  (Figura  1). 

También  .se  necesitan  dos  cuñas  B  del  mismo  grueso 


HUNGARIA 

AGUA  MINERAL  NATURAL  PURGAN 
TE.  LA  MAS  SUAVE  Y  AGRADABLE 


EL 
MEJOR 
LAPIZ 


lo  es  el  "  Koh-i- 
noor,"  porqué  es- 
cribe mejor  y  dura 
mas  que  ningún 
otro. 

Pruebe  Vd.  el 
"  Koli-i-noor  "  de 
la  casa  L.  &  C. 
Hardtmutli. 

Su  sedoso  correr 
ha  de  agradarle,  y 
le  resultará  á  Vd. 
un  placer  trabajar 
co'i  lápiz.  Cerciór- 
ese de  que  le 
venden  un  Koh-i- 
noor,"  y  nó  una 
de  sus  muchas 
imitaciones. 

Se  hace  en  17  grados 
y  en  tinta  de  copiar. 
Si  vende  en  todas 
partes. 
L.  &  C.  HARDTMUTH, 
LTO., 
Londres,  Inglaterra, 
Diríjase    la  cotte- 

stotidencin  al 
Br,     .      W.  CONNON 
THOMSON, 
Vlamonte  741, 
BUENOS  AIRES 


Hn  la  Corte  de  liiíflaterra. 

Tal  vez  nadie  sea  más  exigente  en  la 
elección  de  su  perfume,  que  una  dama 
de  la  nobleza  inglesa. 
Durante  más  de  cien  años,  los  perfumes 
de  Atkinson  sido  los  preferidos  de 

la  alta  sociedad  inglesa. 

€au  de  ^ogne 
ó/Itkinson 

"El  perfume  de  moda  en  Us  cortes 
de  Europa" 


J   k  V 


Atkinson  l.td. 
I ondon 


Cosas  útiles 


ene  los  tarnproR,  pero  do  larpo  dohlo  y  un  par  do  lis- 
tones ancl'.os  de  ujadera  blanda  de  medio  centímetro  de 
írrueso  para  colocarlos  entre  las  cuñas  y  evituv  (|ue  su- 
íra  el  borde  de  las  tablas. 

l'ara  usar  \x  prensa  se  colocan  las  tablas  C  C  eu  el 
cf-niro,  u  iüs  lados  se  ponen  las  cuñas  metiendo  los  lis- 


tones T)  de  madera  blanda  entre  éstas  y  nniu'Ilas  y 
entonces  se  a)>iietan  las  ciiñas  con  «n  mazo.  (l''iííiira  'J). 

Kste  instrumento  i)uede  servir  pava  obras  más  pe- 
queñas metiendo  un  trozo  de  n)adera  suelto  entre  las 
cuñas  y  el  borde  de  las  tablas  o  bien  atoi  niilando  las 
tarueos   de    bjs    lados   más   en    el    centro    del  tablón. 

Cómo  se  endereza  una  hortiuilla  de  motocicleta. —  Una 
de  Ins  averías  más  1  recuentes  de  las  motocicletas  es  bi 
torcedura  de  la  lior(|UÍIIa 
de  la  rueda  delantera,  por 
choque  o  por  otra  causa 
cualquiera. 

En  casos  como  éste,  si 
el  motociclista  tiene  oca- 
sión de  encontrar  quien  le 
.proporcione  un  galo  de 
automóvil  y  una  cadena  y 
los  monta  como  indica  el 
grabado  puede  reparar  la 
avería  en  poco  tiempo. 

Colocada   la   cadena  co- 
mo se  ve  en   el  dibu.io  se 
lia<'e    funcionar    el    gato  y 
la  lionmilla  recobra  su  ])osiciói\  normal  con  mucha  fa- 
cilidatl  y  sin  oslropearse. 


Sacacorchos  sencillo. — Una  botella  ordinaria  puede 
descorcharse   con   gran  facilidad  empleando  el  sencillo 

saca ch ore h os  que 
}-eproduce  el  dibujo. 

El  sacacorchos  so 
introduce  enire  el 
corcho  y  la  pared 
interior  del  cuello 
(le  la  botella,  hasta  que  el  g:anchito 
de  su  extremo  tiueda  por  debajo  del 
corcho.  J'hitonces  se  le  da  media  vuel- 
ta y  se  tira  hacia  afuera.  La  forma 
del  sacacorclios  pei'mite  el  paso  del  aire  al  introducirlo, 
y  se  evita  iinr  se  forme  el  vacío  dentro  de  la  l)otella  y 
se  dificulte  la  1 1 1 x'iaci on,  por  lo  <-ual  cs  más  i)ráctico 
(|ue  los  sacacorchos  (jrdiitarios.  Además  110  rompe  el 
corcho,  como  sude  ocuri'ir  a  veces  con  los  sacocorchos 
de  otros  sistemas. 

Para  no  quemarse  los  dedos. — El  grabado  ad.iunto 
enseña  un  buen  sistema  para  no  quemarse  los  dedos 
con  las  vasijas  de  los  laboratorios  que  contienen  líqui- 
dos   liirvientes   o    reacciones   químicas   que  desarrollan 


pran  calor.  Con  una  cuerda  algo  gmosa  se  envuelve  el 
cuello  de  las  botellas  en  la  forma  indicada  en  los  di- 
bujos, V  de  este  modo  no  hay  peligro  de  quemarse. 

Gancho  para  lámpara  eléctrica. — Ijos  elec- 
tricistas, los  comerciantes  y  todas  las  per- 
sonas que  tienen  que  usar  una 
lámpara  eléctrica  portátil  ha- 
llarán de  mucha  utilidad  la 
aplicación  d(í  aland)re  provis- 
to de  un  cancho. 

La  .jaula   de  aland)re  evita 
(|U0  la  lámpara  tropiece  y  se  rompa  y  el 
gancho  sirve  p.ara  colearla  donde  más  cou- 
vonga. 


ECONOMIA  DOMÉSTICA 


Antes  de  lavar  los  cortinones  de  encaje,  deben  tenerse 
durante  dos  horas  en  agua  fría,  en  la  que  se  haya  di- 
suelto un  poco  de  bórax.  De  este  modo  se  lavan  después 
con  iiuu'ha  más  facilidad  y  se  les  quita  el  olor  a  liunio. 

Para  hacer  agua  ferruginosa  artificial,  se  disuelvo  sois 
docígi-anios  do  exti'acto  de  liierro  anioniacal  cu  modia 
liotolla  do  agua  carbónica,  y  luogo  se  añado  agua  conuiii 
hasta  completar  un  litro.  Se  tapa  la  botella  asegurando 
el  corcho  con  un  bramante,  y  se  conserva  en  lugar 
fresco. 

Los  objetos  de  alabastro  amarillentos  por  causa  del 
humo  y  del  polvo,  se  pueden  volver  a  su  blancura  pri- 
mitiva lavándolos  con  agua  y  jabón  y  restregándolos  al 
propio  tiempo  con  la  hierba  llamada  cola  de  caballo. 
Taml)ién  pueden  restregarse  con  un  pincel  duro  impreg- 
nado on  voso  en  polvo. 

Como  la  calidad  del  vidrio  influye  grandemente  en 
la  conservación  del  vino,  especialmente  si  se  trata  de 
conservarlo  mucho  tiempo,  es  bueno  asegurarse  de  que 
el  vidrio  sea  de  buena  calidad. 

Con  este  fin  se  llena  la  botella  de  agua  con  10  gra- 
mos de  ácido  tártrico  en  disolución.  Si  al  cabo  de  cinco 
o  seis  días  no  se  ha  producido  cambio  alguno  en  el  lí- 
quido, es  señal  de  que  el  vidrio  es  de  buena  calidad, 
pero  si  la  disolución  se  torna  gelatinosa  o  si  se  han 
formado  cristales  en  el  fondo  de  la  botella,  es  prueba 
do  la  pésima  calidad  del  material. 

Para  limpiar  el  bronce  dorado,  se  empieza  por  quitar 
las  manchas  de  grasa  y  de  estearina  con  un  poco  de 
potasa  o  sosa  disueltas  en  agua  caliente.  Se  deja  secar, 
y  hiego  con  un  trapo  se  aplica  la  mezcla  siguiente  a  la 
superficie  del  metal:  carbonato  de  sosa,  7  partes;  blanco 
de  España,  ló;  alcohol  a  85  grados,  50;  agua,  125. 

Cuando  se  seca,  se  quita  restregando  con  un  paño  fino 
o  con  una  piel  suave.  Las  partes  cóncavas  se  limpian 
con  un  cepillo. 

Para  asegurar  la  inviolabilidad  de  una  carta,  basta 
escribir  la  dirección  en  la  cara  engomada  del  sobre,  es 
decir,  en  el  lado  por  donde  se  cierra.  El  sistema  es 
aún  más  seguro  si  se  emplean  tintas  de  anilina,  que  a 
la  menor  tentativa  de  reblandecimiento  de  la  goma  se 
corren  revolando  la  indiscreción. 

Las  esponjas  se  limpian  con  agua  del  mar  mejor  que 
con  nada.  JOs  una  receta  que  puede  probar  fácilmente 
todo  el  que  viva  en  la  costa. 

Laca  transparente  coloreada. — Disuélvanse  20  partes 
de  trementina,  15  de  esencia  de  trementina,  100  de  go- 
ma laca  blanca  v  500  de  alcohol  a  95".  Para  dar  a  esta 


laca  los  diversos  colores  deseados,  se  emplean  materias 
colorantes  a  base  de  anilina  solubles  en  alcohol.  Para 
las  cantidades  más  arril)a  apuntadas,  se  emplearán: 
amai-illo  do  motilo,  7  u  K  partos,  inira  el  amarillo;  para 
ol  rojo,  do  10  a  15  de  crocoína  l)rillante;  para  ol  anaran- 
jado, 10  ó  12  do  naranja  l'oiri-oii',  y  para  ol  pardo,  10 
])artos  de  ])ai-(lo  do  Hisniark. 

Barniz  brillante. — Se  disuelven  en  caliente  200  gra- 
mos de  goma  laca  y  20  de  carbonato  potásico  en  nn  litro 
de  agua.  Se  añaden  G  gramos  de  nogi-o  de  anilina  (o  de 
otro  color)   y,   finalmente,   100  gramos  de  glicerina. 

Las  flores  se  conservan  muy  bien  cortándolas  con  un 
cuchillo  bien  afilado  y  no  con  tijeras  ni  rompiéndolas. 
Se  ponen  en  seguida  en  agua  clara,  que  se  cambiará  ca- 
da día,  y  al  tiempo  de  mudarla  se  corta  a  cada  flor  un 
trocito  de  pedúnculo. 

El  extracto  de  las  cascaras  verdes  de  las  nueces  os 
sensi])le  a  la  acción  de  la  luz.  Si  se  sumerge  una  hoju 
de  papel  en  este  extracto  y  se  expone  en  una  cámani 
obscura,  el  color  no  cambia  más  que  en  los  i)untos  al- 
canzados por  la  luz,  los  cuales  se  obscurecen  como  si  se 
tratase  de  una  preparación  a  base  de  nitrato  de  plata. 

Para  fijar  la  imagen  basta,  después  de  la  exposición, 
sumergirla  durante  algunos  minutos  en  amoníaco  diluido 
en  200  partes  de  agua.  Así  se  obtiene  una  imagen  de 
tono  pardo  intenso. 

Vino  de  quina  ferruginoso. — Ante  todo,  se  debe  privar 
al  vino  de  su  ácido  tánico  por  medio  de  la  gelatina.. 
Luego  se  añade  al  vino  alcohol  en  cantidad  suficiente 
para  que  marque  por  lo  menos  15  grados  alcohométricos 
(15  por  100  en  volumen),  se  filtra  y  so  conserva  a  tem- 
peratura constante,  fuera  de  la  acción  de  la  luz.  Se  di- 
suelve en  caliente  un  gramo  de  gelatina  en  10  de  agua 
destilada  y  se  diluye  la  solución  en  un  litro  de  vino 
tinto  de  primera  calidad.  Se  añaden  luego  50  gramos  de 
corteza  de  quina  en  polvo  grueso  y  se  deja  en  digestión 
de  ocho  a  diez  días,  agitando  con  frecuencia.  Después 
se  filtra. 

A  100  partes  de  vino  filtrado  se  podrán  añadir  unas 
200  de  jarabe  para  endulzar,  y  además  cinco  partes  de 
citrato  de  hierro  amoniacal.  Al  cabo  de  quince  días  se 
filtra. 

En  vez  de  la  corteza  de  quina,  se  puede  emplear  la 
tintura  con  arreglo  a  esta  fórmula:  tintura  de  quina, 
100  partes;  tintura  de  canela,  10;  tintura  de  naran- 
jas, 10;  vino  blanco,  1.000.  Se  añaden  las  tinturas  al 
vino,  se  agita  y  se  filtra. 


Anemia,  Neurastenia, 
Tuberculosis  y  todo 
estado  de  agota -^^^ 
miento  ::    ^  ^ 

carne  cruda  ::  ::  :: 
::::::  de  buey 
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BUENOS  AIRES 


La  más  alta  recompensa.   Exposicio'n  Internacional  de  Higiene  1904 


MARCAS 


VICTORIA 


-  Y 


UNICOS  SIN  VENENO  Y  RESISTENTES  A 
LA  HUMEDAD. 


Señora:  Raga  Vd.  sus  vestidos 

BU  ropa  interior  y  los  trajecitos  para  sus  niños  y  bebés. 

Si  usted  desea  hacer  todas  estas  prendas  sin  intervención  de  personas  extrañas,  realizando  así 
ana  verdadera  economía,  compre  un  ejemplar  del 

MÉTODO    DE    CORTE  SISTEMA  BARO 

4el  que  es  autora  la  conocida  profesora  diplomada  señorita  María  Rosa  Baró. 

Este  libro,  profusamente  ilustrado  con  diseños  y  patrones,  enseña  fácilmente  el  corte  y  confec- 
ción sin  necesidad  de  profesora.  Sus  explicaciones  son  claras  y  responden  a  un  plan  de  enseñanza 
seriamente  estudiado  y  prácticamente  aplicado  por  su  autora  en  la  Academia  que  dirige. 

Precio  del  libro,  flete  incluido,  $  5.oo  m/n.  Pídase  en  esta  Administración 


Acabamos  de  recibir  una  nueva 
remesa  de  estas  ALACENAS 

También  hemos  recibido  un  surtido  completo  de 
artículos  para  uso  doméstico:  SILLAS,  SILLONES, 
HAMACAS,  etc.,  etc. 

La  Casa  Moderna:  SAMUEL  FURZEyCia. 
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COCINA  PRACTICA 


Chartreuse  de  bananas.  —  Un  medio  litro  de  gelatina 
dulce,  ya  sea  de  vino,  limón,  marasc-hino  o  cualquiera 
utra,  tiís  bananas  maduras  pero  firmes,  no  blanduchas. 

Enjuagúese  con  agua  fría  un  molde  de  Charlotte. 
Kchese  dentro  una  cantidad  suficiente  de  gelatina  ca- 
liente para  formar  una  capa  o  asiento  de  uno  y  medio 
icntíraetro,  y  déjese  solidificar.  Móndense  las  bananas 
y  córttMise  en  rodajas  de  un  cuarto  de  centímetro,  no 
inás,  (le  grosor,  debiendo  emplearse  para  esto,  si  es  po- 
bitfle.  un  cuchillo  de  plata. 

Arrógle-se  un  círculo  de  estas  redondelas,  sobrepuesta 
U  orilla  de  una  sobre  la  otra,  alrededor  de  la  gelatina 
del  molde.  Echese  encima  un  poco  de  gelatina  como  pa- 
ra cubrir  este  círculo,  y  después  agregúese  más  gel.atina, 
|Mu>s  antes  de  colocar  el  otro  círculo  de  banana,  el  molde 
ili  l>eríi  estar  lleno.  Déjese  s(^- 
lidificar  la  gelatina  primero  y 
ri  cién  pónganse  las  redonde- 
las. 

Si  se  quiere  enfriar  bien, 
póngase  rl  molde  en  el  hielo 
una  ve/,  concluida  la  prepara - 
ción.  Después  se  le  rociará 
abundante  y  cuidadosamente 
cun  chartreuse. 

En  caso  de  quertír  decorarlo 
con  nueciíí  de  pistadlo,  tóme- 
se un  molde  con  Itorde,  y  i'e- 
jlénese-  el  centro  cun  crema 
batida. 

Si  el  horno  no  da  calor  a 
los  manjares,  se  desparrama 
OH  el  fojulo  \in  buen  puñado 
de  azúcar,  y  la  falta  fiueda  corregida. 

La  ratafia  de  naranjas  se  compone  de  la  si^juieiitc 
I  niau'Ta:  jugo  dr  naranjas  frescas,  lit.  1.15;  anua,  lit.  o.  1  ; 
¡  alcohol  a  9.')",  lit.    f.íi;  azúcar,  kg.  4,7);  tintura  de  cu- 
•a<.an,  gr.  1.30;  amarillo  de.  oro. 

Las  naranjas  se  descorti-zaii   y   ]iin))ian   <I<í   la  i)arte 
I  blanca  y  se  exprimen;  el  jugo  obtenido  se  une  al  alcohol 
i  y  se  deja   reposar  todo  ocho  días,   al  final   de  los  que 
I  se  liabrú  formado  un  depósito  de  albúmina  vegetal,  et.!., 
se  decanta  y  se  filtra  si  es  necesario;  luego  se  añade 
a  la  solución  principal:  por  último  se  agrega  la  tintura 
de  curacao,   cuidando  no  esté  muy  acentuado  el  sabor 
amargo,  y  si  lo  requiere,  se  colora  de  amarillo. 


Fritos  de  pepinos. — Se  pelan  los  pepinos,  se  cort.m 
en  tajadas  de  un  centímetro,  se  pasan  por  harina  y  se 
fríen  en  aceite  hirviendo. 

Becasinas  en  vino. — Se  doran  en  una  cacerola  en  man. 
teca  las  becasinas  previamente  aderezadas  y  saladas; 
pe  agrega  un  poco  de  jamón  crudo,  celiollas  y  jugo  de 
carne.  Luego  se  culjrcn  con  ima  botella  de  vino  de 
Jiorgoña  o  de  Ihkmi  vino  tinto  y  se  consume  hasta  ob- 
tener una  salsa  csix^sa,  (|uc  se  servirá  con  las  becasinas. 
Se  adornan  con  tajadas  de  ])an  frito  en  manteca  y  un- 
tadas con  las  menudencias  picadas  muy  fino  y  saltadas 
en  manteca. 

Las  alcaparras,  los  pepinillos  y  las  cebollas  se  ponen 
crudos  en  vinagre  con  un  ])oco  de  sal  y  astrágalo.  Las 
chauchas  verdes  y  tiernas  se  escaldan  fuertemente  y 
luego  se  dejan  casi  secas.  Entonces  se  salan,  teniéndolas 

  durante  v(-inticuatro  horas  en 

una  solución  de  sal  marina 
bien  concentrada,  y,  íinalnien- 
te.  se  ponen  en  vinagre.  De 
igual  manera  se  pueden  con- 
servar los  esi)árrag{)s  y  la  i)ar. 
te  tierna  de;  las  alcacliofas. 
Lentejas  a  la  maítre-d'ho- 


Chartreuse  de  bananas 


tel. — Coced  en  agua,  con  un 
])oco  de  sal  y  '¿O  gramos  de 
manteca  fresca,  un  litro  de 
lentejas;  como  todas  las  le- 
gumbres secas,  las  lentejas 
han  de  ponerse  al  fuego  en 
agua  fría.  Luego  qui'  estén  co- 
cidas, sin  estar  reducidas  a 
l)uré,  escurridlas,  echadlas  in- 
mediatamente! de'  nuevo  en  la 
cazuída  con  125  gramos  de  manteca  fresca,  un  poco  de 
harina,  hierbas  finas  picadas,  sal  y  pimienta.  Añadidles 
tres  yemas  de,  huevo  batidas  en  el  momento  de  servir. 

Si  las  lentejas  han  de  cocerse;  con  caldo,  deberán  su- 
■¡.rirnirse  las  yemas  de;  huevo  y  sustituirse  la  manteca 
])or  saín  o  grasa  de  pato. 

Ponche  de  crema,  frío. — Se  baten  12  yemas  de  hue- 
ro con  500  gramos  de  azúcar,  luego  se  agrega  ^4  litro 
de  buen  ron  y  las  claras  batidas  a  nieve.  Al  fin  se 
[igrega  1  litro  de  crema  chantilly  a  la  vainilla. 

I'^l  ponche  se  pone  por  una  hora  en  hielo,  se  sirve  en 
rasitos. 


Nuestro  Correo 


lias  cartas  deben  limitarse  a  dos  preguntas  solamente  y  venir 
con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las 
contestaciones  se  hacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónimo-  si  se 
desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  re- 
clamaciones, etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta,  aunque  puedo 
incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


A  una  que  no  sabe. — Si  liis  mnnchas  en  la  blusa  son 
recientes,  lávelas  en  njíiia  con  lui  poco  de  amoníaco: 
una  cucharadita  por  litio  de  au'n.'i,  'nás  o  menos.  Si  son 
manchas  viejas,  en  vez  de  ainonÍHco  ponga  ácido  oxá- 
lico y  después  enjuagúelas  bien.  Tenga  cuidado  de  no 
mojar  más  que  la  parte  manchada,  iva  receta  pedida  es: 
Albayalde,  40  gramos,  creta  humedecida  175  grs.,  car- 
bonato de  magnesia  15  grs.,  óxido  de  aluminio  40  gra- 
mos, arena  silícea  25  grs.,  rojo  de  París  15  grs.  Se  mez- 
cla y  se  pasa  ))or  t;uniz. 

Directorio. — El  peso  llamado  "dinero",  antiguamente, 
equivale  a  19  gramos  y  IG  centigramos. 

Rosa  verde. — 1."  Diríjase  a  la  lúbrería  del  Colegio, 
Bolívar  esquina  Alsina.  2."  lín  el  número  22(5  de  esta 
revista  se  publicó  una  larga  serie  de  depilatorios. 

E.  E.  de  M. — La  costumbre  de  obsequiar,  en  el  caso 
que  V.  indica,  no  es  general.  Pero  alguna.s  personas  lo 
hacen,  sobre  tod(»  cando  se  trata  de  parientes  o  ami- 
gas íntijuas;  pero  no  hay  preferencia  especial  en  el  ob- 
jeto. Lea  la  respuesta  a  "Crisantemo"  en  el  núm.  235. 

Berazategui.— Diríjase  a  las  casas  que  los  anuncian. 
No  es  costumbre  poner  piano  donde  V.  indica:  y  si 
está  obligada  a  ])onerlo,  lo  mejor  será  poner  el  asiento 
contra  la  pared. 

Easee.- — 1."  Poiier  solamente  el  nombre.  2.»  Si  va  con 
su  familia,  no  habrá  inconveniente  en  que  lo  acompa- 
ñe. 3."  Sería  del  peor  gusto  y  muy  criticable  esa  visita. 

Portenita. — La  colocación  de  la  inicial  del  apellido 
an.ies  de  la  del  nombre,  es  un  error  y  no  una.  moda.  La 
señora  o  señorita  a  quien  lo  presentan  un  caballero,  es- 
tando ella  sentada,  debe  permanecer  sentada,  SiUilvo  el 
caso  en  que  ella  fuera  joven  y  él  un  anciano. 

Suscriptora  Móntense.— Lea  la  primera  respuesta  a 
Rosa  Verde". 

Solitaria. — El  infante  Alfonso  y  el  príncipe  Raniero 
son  dos  personas  distintas.  No  poseemos  datos  fidedig- 
nos respecto  a  su  segunda  pregunta. 

María. — Tome  todas  las  noches  al  acostairse  lo  que 
cabe  en  el  extremo  de  un  escarbadientes,  nada  más  de 
magnesia  calcinadai;  no  es  desagradable,  puede  ponerlo 
en  la  lengua  y  beber  un  sorbo  de  agua.  Repita  el  re- 
medio durante  tres  o  cuatro  semanas  seguidas  y  verá  el 
resultado  asombroso. 

Cuñado. — Luto  nueve  meses.  Medio  luto  tres  meses 
lela  de  hilo,  linón,  etamina,  según  la  clase  de  bordado 

Suscriptora  de  Belgranc— Vaselina  5  gramos,  aceite 
de  ricino  2  grs.,  ácido  gálico  0,5  ctgs.,  esencia  de  L,a- 
vanda  4  gotas.  Ponerla  con  un  algodoncito  envuelto  en 
la  punta  de  un  palillo  fino,  por  la  noche,  después  de 
haberse  lavado  con  agua  tibia  boricada;  evitar  el  fro- 
tarse los  ojos  como  los  chicos. 

Flores. — Se  calienta  unía  solución  de  alumbre  concen- 
trándola hasta  consistencia  de  jarabe.  Se  aplica  en  ca- 
liente. Una  parte  de  corteza  machacada  de  quina  en  30 
partes  de  vmo  de  Málaga,  dejar  macerar  durante  diez 
días  y  filtrar. 

Ojos  misteriosos. — Ungüento  de  cinc  20  grs.,  almidón 


de  ari-oz  5  grs.,  azufre  2  grs.  Aplicar  por  la  noche:  la- 
var por  la  mañana  con  agua  lo  más  caliente  que  pueda 
r(>sistir  y  enseguida,  con  agua  bien  fresca:  esta  transi- 
ción provoca  la  circulación  y  en  poco  tiempo  verá  us- 
ted los  biien.os  i'esultados. 

Porteña. — No  aconsejamos  la  electricidad,  mejor  es 
seguir  con  paciencia  repitiendo  el  sistema  empleado  has- 
ta ahora  u  otro  análogo;  por  ejemplo  la  respuesta  a 
María  Jjuisa  en  el  número  233.  Colores  (lue  no  son  da- 
ñinos: Verde,  claro,  lila.  Rojo,  cochinilla  en  polvo, 
alumbre  y  carbonato  potásico,  1  gr.  de  c.  u.  y  crémor 
Tártaro  2  grs.,  se  tritura  con  agua,  se  deja  en  rejioso  y 
se  filtra. 

Azucena  Tandilera. — Diríjase  al  Consejo  Escolar  de 
Ayacucho.  Fióte  los  zapatos  con  un  trozo  de  franela  en 
el  que  pondrá  polvo  impalpable  de  creta,  los  sacude  des- 
pués bien  para  quitar  el  ])olvo  adherente  y  finalmente 
se  devuelve  el  brillo  al  tejido  frotándolo  con  miga  de 
pan. 

Catita. — Según  parece  existen  fábricas  en  los  Estados 
Unidos  y  hasta  creemos  que  se  venden  aquí  en  alguna 
parte,  pero  no  tenemos  datos  al  respecto.  Las  dos  T>re- 
guntas  siguientes,  no;  ambas  cosas  corresponden  a  la 
sirvienta  y  jamás  a  la  señorita. 

Una  Martinetense. — Aunque  el  traje  sea  negro,  debe 
llevar  tul  y  azahares.  En  los  avisos  de  nuestra  revista 
encontrará  lo  que  desea. 

Educacionista. — ¿Ha  ensayado  ponerse  compresas  de 
agua  oxigenada  pura?  Pruebe,  dejándolas  "un  par  de 
minutos"  sobre  las  manchas,  durante  ocho  días,  des- 
pués ponga  vaselina  boricada  todas  las  noches  otros 
ocho  días. 

Una  que  no  quiere  poner  su  nombre. — Hallará  lo  que 
desea  en  los  avisos  de  esta  revista.  No  conocemos  el 
específico  que  indica. 

Fiel  a  su  promesa. — 1."  Luto  nueve  meses;  medio 
luto,  tres  meses.  2."  Tomar  laxantes,  no  comer  queso 
ni  nada  que  sea  picante,  ni  tomar  vino  ni  café;  los 
granitos  desaparecerán. 

Caprichosa. — 1.^'  Con  un  trapito  mojado  en  una  taza 
de  agua  en  que  haya  diluido  una  cucharadita  de  amo- 
niaco. 2."  Aspirina. 

Carmen. — Lea  la  crónica  de  la  moda  del  núm.  235. 

Flor  azul. — Para  la  primera  pregunta  sirve  la  res- 
puesta a  Carmen.  La  dirección  pedida  es  Callao  esquina 
Sarmiento.  Se  dice  que  da  muy  buenos  resultados,  pero 
iio  lo  conocemos. 

Una  suscriptora  de  Barcio. — Luto  un  año ;  medio  luto, 
seis  meses. 

Mary. — Uniforme  negro:  delantal,  toquita  y  cuello 
blancos.  Si  la  señora  sale  con  la  sirvienta  debe  llevar- 
la con  el  uniforme,  sombrero  muy  sencillo  y  guantes, 
el  delantal  y  la  cofia  son  para  la  casa:  si  van  en  carrua- 
je, deberá  sentarse  en  el  asiento  de  adelante,  jamás  al 
iado  de  la  señora.  Una  señora  acompañada  de  un  caba- 
llero deberá  tener  la  derecha  de  éste  y  también  la  de- 
recha cuando  va  con  una  señorita. 
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ECONOMÍA  PRÁCTICA 


MAQUINA  "IMPERIAL" 

Las  máquinas  de  coser  ''IMPERIAL"  son 
las  más  perfectas  que  hasta  la  fecha  se  conocen, 
por  haber  adoptado  los  ÚLTIMOS  perfecciona- 
mientos de  la  mecánica. 

Son  las  únicas  que  tienen  los  movimientos 
rotatorios  y  los  cojinetes  colocados  sobre  bolillas. 

Pueden  bordar,  vainillar,  hacer  encajes  y  otras 
labores  de  precisión  y  artísticas. 


PÍDASE  NUESTRO  CATÁLOGO  N.^  55 
EIS  ORAXIS 


EXPRESS" 


Máquina  francesa  para  ha- 
cer la  lejía,  patentada.  Ha 
sido  adoptada  en  Europa 
por  millares  de  familias,  por 
hoteles,  por  lavaderos,  por 
colegios,  por  ejércitos...  Es 
la  mejor  y  la  más  econó- 
mica qne  se  conoce.  Surtido 
completo.  Precio  desde  $  10. 

Gratis  remitimos  nuestro  ca- 
tálogo N.o  66. 


AUTOMOVILES 

Tenemos  12  modelos  artísticos 
y  elegantes.  Automóviles,  desde 
$  20  c/L;  manomóviles,  desde  $  15. 
Es  de  su 
interés 
solicitar 
nuestro 
catálogo 
N.o  111 
Gratis. 


LAMPARAS  "STAR 


9f 


Son  sencillas  y  económicas.  Inmejorables 
para  estancias,  campos,  pueblos,  etc.  Consu- 
men un  litro  de  kerosene  en  16  horas;  su 
esplendor  es  de  90  bujías  normales. 

Nuestro  surtido  es  extenso  y  completo; 
comprende:  lámparas  de  mesa,  de  pared,  de 
colgar,  etcétera. 


Pida  el  catálogo  N.o  11,  que  remitimos  porte 
pago  á  quien  lo  solicite. 


Anderson,  Clerget  y  Cía. 

cosa  motriz:  135,  cano  mn,  w.  ■  Groo  onexo  ceoiíoi:  47,  caiie  «mPü  49.  ■  Buenos  iiiíes 
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íNcNA   Dll  SAüLIhR 


El  secreto  del  amor 


Relegados  a  las  óperas  Wagnerianas  los  filtros  má- 
gicos que  encendían  en  el  alma  y  la  sangre  el  seníi- 
l^miento  cálido  y  apasionado  del  amor.  Desprestigiados 
los  coyas  bolivianos,  últimos  propagandistas  de  la  ha- 
)a  misteriosa  que  encerraba  los  más  intensos  gérme- 
íes  del  erotismo.  Completamente  en  decadencia  las 
rujas  vulgares  que  trasmitían  con  palabras  cabalis- 
tas, cuyo  sentido  ellas  mismas  ignoraban,  el  fluido 
fdoroso  de  las  mutuas  simpatías,  la  gente  amartela- 
ya  no  sabe  a  qué  ni  a  quién  recurrir  para  activar 
corriente  de  los  mutuos  amores. 
Jna  mujer  apasionada  recurre  al  "Amor",  desen- 
ada de  la  inutilidad  de  las  evocaciones  del  diablo, 
4  Mefistófeles.  escarmentado  con  la  pérfida  juga- 
e  Fausto,  que  se  sirvió  de  él  como  de  un  vulgar 
¿broso",  para  dejarlo,  al  morir,  con  un  palmo  de 
ís  ;  y  el  amor  viene,  la  escucha,  y  la  aconseja, 
consejo  del  hijo  de  Venus  es  sencillísimo,  claro, 
ulgar 


— Usa  y  abusa  del  Jabón  Reuter — le  dice. — El  más 
grande  atractivo  de  una  mujer  fea  o  bonita,  es  la 
limpieza,  la  pulcritud,  la  higiene,  y  el  Jabón  Reuter 
es  el  único  elemento  que  pueda  representar  todo  esto 
en  el  tocador  y  en  el  baño. 

Tú,  que  eres  bonita,  con  él  resplandecerás  de  her- 
mosura. La  que  cual  tú  no  haya  sido  dotada  por  la 
belleza,  mejorará  su  aspecto  físico,  pues  el  Jabón 
Reuter  regenera  la  piel  que  es,  como  si  dijéramos,  la 
encuademación  humana.  A  las  viejas,  les  dará  un 
aspecto  agradable  de  frescura;  a  las  niñas,  les  tro- 
cará en  flores  animadas. 

Su  perfume  atraerá  a  todos,  y  serás  amada,  pues 
el  amor  no  entra  tan  sólo  por  los  ojos,  ni  se  insinúa 
por  las  prendas  intelectuales;  el  amor  entra  también 
por  las  narices. 

Oler  a  limpio,  que  es  como  oler  a  flores,  es  el  más 
sugestivo  mensaje  de  los  sentidos. 

i  Jabón  Reuter  !  (no  lo  olvides).  ¡  ¡  Jabón  Reuter ! !... 


Breviario  rf  femeiviw^ 


Flores,  plumas  y  cintas 


y  AS  flores  aitiliciales  const ituyiMon  una  indns- 
^  tria  iii.uy  explotada,  cu  Italia,  y  luego  en 
Francia  en  el  transcurso  del  siolo  x\  iii. 

yimc.  de  l*ünii)adour,  usó  mucho  en  su  tocado 
rositas  de  seda  y  muselina,  y  desde  esa  éi»oca  la 
afición  hacia  adorno  semejante  ha  ido  eii  aumen- 
to. La  tior  artificial,  que  da  de  comer  a  tantos 
millares  de  obreras,  jio  es  un  adorno  inútil;  la 
flor  natural  no  dura  nu'is  que  el  tiempo  de  una 
fiesta,  y  no  i)uede  ser  reemplazada  en  todas  las 
estaciones. 

¥  A  íior  artificial,  es  poco  costosa  e  imita  de  un 
modo  adorable  a  las  flores  verdaderas.  Con 
el  material  que  sirve  para  su  confección  pueden 
biu-erse  también  imitaciones  de  frutas,  pero  estas 
uo  deben  usarse.  Salvo  las  cerezas  que  sientan 
muy  bien  a  las  jovencitas,  las  demás  frutas  ador- 
oando  los  sombreros,  son  de  un  gusto  deplorable. 

Los  pétalos  de  las  flores  artificiales,  primero  se 
aplastan  sobre  la  palma  de  la  mano,  para  darle 
uego  al  enderezarlas  exquisitas  redondeces  tie 
'orola.  8obre  ésta  se  sopla  a  fin  de  darle  una  for- 
ma graciosa,  y  los  pétalos  se  reúnen  mediante 
VB»s  pinzas  de  florista,  mientras  se  desliza  en  su 
fondo  una  gota  de  goma. 

Un  pétalo  caído  jDuede  incorporarse  nuevamen- 
e  a  la  corola,  de  esta  manera  fácil  y  sencilla. 
T  AS  plumas  eran  en  otros  tiempos,"^  los  adornos 
favoritos  para  ol  adorno  de  los  caballeros, 
pudiéndose  recordar  como  el  más  bello  entre  és- 
os, el  penacho  blanco  de  Enrique  IV. 
Los  gentilhombrcs  de  las  cortes  de  Luis  XIII 
Luis  XIV,  llevaban  sus  fieltros  engalanados 
on  una  gran  i)lunia,  que  debía  barrer  el  suelo, 
oda  vez  que  el  noble  señor  saludara. 
Hoy  la  pluma  en  los  hombres  se  ha  hecho  mar- 
iai  y  entre  nosotros  sólo  se  ve  en  los  cascos  de 
)S  soldarlos, 

3ERO  dcsjtucs  del  siglo  xviii,  las  plumas  ocnpa- 
■    ron  gran  parte  en  los  atavíos  femeninos,  co- 

0  lo  atestiguan  los  peinados  del  tiempo  de  Ma- 
a  Antonieta. 

No  obstante  esto,  el  uso  de  las  plumas  estuvo 
cdado  a  las  solteras  hasta  hace  i)Oco,  sólo  las 
isadas  jiodían.  empliearlas.  Ku  In,  hora  presente 

3  jóvenes  adornan  profusamente  sus  toilettes 

Q  ellas. 

En  Inglaterra,  bajo  la  reina  Victoria,  el  peina- 

1  reglamentario  de  las  damas  recibidas  en  el 
Darwing-Koom",  era  lo  que  se  conoce  con  el 

nibTc  de  (.'resta  del  príncipe  de  Gales"; 
lorno  que  consiste  en  tres  plumas  clavadas  en 

masa  de  los  cabellos,  tal  como  se  ve  en  el  bla- 
n  del  príncipe  heredero.  Hoy  día,  este  peinado 
i\e  rigor  en  las  grandes  recepciones  de  la  corte. 
i'NTRR  nosotros  también  la  pluma  figura  entre 
nuestros  adornos  de  baile;  y  con  ellas  se 
ornan  los  corsagcs,  los  sombreros,  los  maneho- 
;  son  boas  para  los  lindos  cuellos  y  abanicos 
ra  las  manos  exquisitas. 

Para  obtenerlas  se  despojan  a  los  más  hermo- 
5  pájaros,  desde  los  humildes  hasta  los  alta- 
ros. El  gallo,  la  pintada,  el  faisán  y  el  pavo 


real  contribuyen  al  adorno  femenino;  en  los  paí- 
ses tropicales  se  dan  caza  con  esto  objeto  a  las 
aves  del  paraíso,  a  los  loros,  a  los  casoares  y 
avestruces. 

Ci  las  pkimás  han  estado  ex[»uestas  a  la  hu- 
medad, acérqueselas  al  fuego  o  al  vapor  do 
una  pava,  con  esto  su  felpa  caída  se  erguirá. 

Si  se  toma  esta  ijrecaución,  rara  vez  tendrán 
necesidad  nuestras  lectoras,  de  volverlas  a  ri/ar, 
operación  que  las  estropea. 

¡Si  se  quiere  rizarlas,  estírese  sus  hilos,  uno 
por  uno,  tomándolos  entre  el  índice  y  el  pulgar, 
pasándolas  suavemente  sobre  el  filo  de  un  corta- 
papel. 

Las  plumas  blancas  se  limpian  muy  bien  en 
agua  tibia  de  jabón. 

T  AS  cintas  son  de  una  adorable  inutilidad,  pe- 
^  ro  adoTnan  las  toilettes  de  una  manera  ex- 
quisita, formando  lazadas  o  nudos. 

Actualmente  se  usan  con  la  misma  profusión 
de  que  se  hacía  gala  en  siglos  pasados,  en  los 
vestidos,  en  las  batas,  en  los  abrigois,  prendidas 
a  los  cabellos. 

Ellas,  adornan  asimismo  las  cinturas,  y  su  uso 
ha  vuelto  nuevamente  al  favor  de  la  nsoda. 

QUIZÁ  nadie  haya  definido  mejor  las  ex((uisitc- 
ces  de  la  cinta  como  Mario  Vaídioii,  citado  ])or 
la  marquesa  de  Tramar,  en  ujia  obra  de  la  repu- 
tada escritora  sobre  la  exposición  de  San  Este- 
ban (Francia). 

''Las  cintas  me  encantan,  dice  Va(dion;  de 
todas  las  creaciones  del  arte  de  los  hilanderos  y 
los  encajes,  no  hay  njjiguna  que  presente  ciuali- 
(biilcs  más  excpiisitas.  (hk^  produzca  setisaciones 
más  delicadas  e  inspiren  ideas  de  Jiiiiynr  gracia. 
En  estos  filetes  de  sed;i,  li\¡;inos,  alados,  flexi- 
bles y  frescos  como  losi  pétalos  de  una  flor,  re- 
side una  seducción  soberana  de  los  ojos  y  el  es- 
píritu, bajo  la  caricia  de  la  luz,  sus  colores 
parecen  vivos,  y  nada  se  amolda  con  tanta  elc- 
gauída  a  todas  lasi  fantasías  de  las  femeninas, 
adornajido  su  juventud  y  su  belleza." 

Como  adorno  las  cintas  son  indispensables;  sin 
ellas  no  se  concibo  un  vestido.  Constituyen  un 
complemento  imprescindible.  Son,  en  el  vestua- 
rio de  la  mujer,  lo  que  las  horquillas  en  el  pei- 
nado. 

Por  eso  no  nos  extraña  que  Vachon,  un  enamo- 
rado de  lo  bello  y  de  la'  mujer,  haya  cantado  a 
las  cintas  como  si  fueran  una  diosa  o  un  ángel 
de  blancas  alas. 

Ilubo'  una  época,  sin  emba'rgo,  en  la  cual  se 
abusó  de  «u  uso;  se  llevaban  en  el  cabello,  ador- 
nando el  peinado,  en  el  traje,  y  en  cuanta  parte 
se  consideraba  de  buen  gusto  colocarlas. 

No  obstante,  tanta  abundancia  de  cintas  no 
chocaba,  pues  ellas  tienen  la  especial  cualidad  de 
ser  enteramente  simpáticas  a'  la  vista  de  todas 
las  personas. 

Hoy  día  el  uso  es  más  moderado.  Esto,  empero, 
no  quiere  d'ecir  que  no  estén  de  moda,  pues  ellas, 
como  las  flores  y  las  sonrisas,  lo  están  en  todos 
los  tiempos. 


==  o  S  TE  N  D  E  = 

El  nuevo  Balneario  del  Ailántíco,  el  más  próximo  á  Buenos 
Aires  que  será  siempre  el  Balneario  preferido  de  la 

República  Argentina 

Hágase  usted  construir  una  VILLA,  donde  pasará 
deliciosamente  el  verano.  No  es  necesario  para  ello 
alterar  su  presupuesto  ordinario,  porque  los  terrenos 
se  venden  en  ochenta  mensualidades,  sin  comisión  y 
sin  interés,  y  se  liacen  préstamos  y  anticipos  á  los 
compradores  que  deseen  edificar. 

La  Empresa  del  **Balneario  Osfende"  se  pone  á  su 
disposición,  para  suministrarle  planos,  presupuestos  y 
cuantas  informaciones  se  sirva  usted  pedirle. 
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El  clavo 


s  un  ])orsoii:i.io  imiy 
coim'iii.  I\s  (1(>  lililí 
:ili;iri(Mu-i;.  fría  y  duia. 
y  si>  iM»nipl:uM'  en  ¡lin- 
c-har  :il  priinoro  qiu>  lo 
vo!ij;a  a  mano.  íSe  in- 
troduce en  todas  par- 
tes, y  una  vez  que  lia 
sentado  sus  reales  en 
un  sitio  es  difícil  dos- 
í.ldjarlo.  Tiene  una  ca- 
l)C7.a  t..ii  llura  (|U(^  sieuipio  lia  de  salirse  con  la 
í^iiya .  .  . 

Kn  ocasiones,  hasta  llega  a  demostrar  y  hacer 
re.\les  sus  tendencias  perversas. 

Se  esconde  socarronaniente  en  los  caminos,  pa- 
ra prenderse  de  los  pneumáticos,  y  pronto  los 
hace  exhalar  el  último  sus- 
piro. 

Algunas  veces  también  se 
])rend.^  al  hombre  y  en  este 
r.\so  toma  el  nombre  de  fu- 
rúnculo. 

El  clavo  se  encuentra  en 
las  ferreterías,  pero  no  se 
limita  a  este  puesto,  y  mu- 
rhas  veces  aparece  de  im- 
])roviso  en  casi  todos  los  ne- 
gocios de  ventas  por  men- 
sualidades. Estos  últimos 
])ertenecen  a  una'  variedad 
degenerada  que  engendra 
innumerables  perjuicios  pa- 
ra los  bolsillos.  Y  es  inútil 
tratar  de  combatirlo.  Con 
esto  no  se  consiguen  más 
que  complicaciones  que  dan 
nacimiento  a  multitud  do 
nuevos  clavitos. 

El  clavo  vulgar,  tan  usado  en  el  comercio  es, 
contra  la  creencia  general,  de  muy  difícil  manejo. 
Muchos  piensan  que  todo,  consiste  en  tomar  un 
«•lavo  y  golpearlo  con  un  martillo.  ¡Magno  error! 
Por  primera.  ]>rovidencia,  si  no  se  conoee  el  uso 
de  este  último  instrumento,  iiuo  co- 
mienza por  machacarse  los  dedos; 
también  es  necesario  tener  en  cuenta 
el  carácter  del  clavo  en  sí,  y  hallarse 
al  tanto  de  las  condiciones  en  que  se 
encuentran  sn  ]>unta  y  su  cabeza. 

Cuando  so.  le  golj)ea.  finge  docili- 
dad y  buen  humor,  y  luego  se  detiene 
brusí-au/ente  como  un  caljallo  empa- 
cado. 

Resiste  valientemente  cinco  o  seis 
golpes,  hasta  que  se  huiMle  de  nuevo, 
desapareciendo  por  completo,  no  sin 
antes  haber 
pellizcado  la 
yema  de  los  dedos. 

Otras  veces  simula  una 
pérfida  complacencia,  y 
cuando  uno,  muy  satisfe- 
cho de  su  obra,  va  a  colgar 
de  él  el  retrato  <le  su  sue- 
gra, el  maldito  clavo  nos 
hace  el  favor  de  dejárnos- 
lo caer  sobre  la  cabeza.  O 
bien  si  pretendemos  bus- 
car en  él  un  auxiliar  i)ara 
aliviar  nuestras  desdiidias 
terrenas,  cederá  en  el  i)re- 


ciso  momento  en  que  sa- 
boreamos la  dulzura  del 
último  sns|)¡ro. 

I*iies  ^"  v  los  (da vos  (pie 
al  introducirlos  en  una  ta- 
bla se  doblan'.?  Probable- 
mente, en  ellos  deben  ha- 
ber vehículos  de  la  deses- 
peración, pues  el  infeliz 
que  topa  con  uno  de  estos 
especímenes,  por  más  ver- 
sado que  sea  en  el  arto  do 
¡San  dosé,  lleva  camino  del! 
manicomio.  Estos  clavitos 
participan  de  la  pertinacia  de  los  "empacado- 
res" a  que  ya  hemos  aludido  y  de  la  ductilidad 
torturante  de  un  alma  femenina.  Se  doblan  para 
cualquier  lado  menos  jiara 
aquél  que  se  desea.  Y  si  se 
los  apura  mucho  a  fuerza 
de  martillo,  entonces  anima- 
dos por  un  deplorable  es])í- 
ritu  de  vangauza  clavan  la 
cabeza  sobre  la  tabla,  mar- 
cándola para  **in  otor- 
num"  y  en  esta  posición 
reclaman  a  gritos  los  servi- 
cios de  las  tenazas. 

En  cambio  los  clavos  cpio 
aparecen  do  pronto  sobre 
las  püantillas  de  los  botines, 
son  de  una  resistencia  a  to- 
da prueba  para  doblar  la 
cerviz.  Eluden  la  presión  do 
la  horma,  se  esconden  d(d 
modo  más  improvisto  y  si'do 
aparecen  cuaudd  coníiados 
en  su  desaparición  jios  dis- 
ponemos a  dar  un  pasoíto. 

Otros  hay  más  destrozones  que  las  propias  su- 
fragettcs.  Demuestran  una  marcada  aversión  ha- 
cia el  lujo,  detestan  las  sederías  femeninas,  y  los 
fondillos  dio  los  pantalones. 

Por  lo  general  so  encuentran  en  los  asientos  de 
las  sillas,  sobresaliendo  audazmente 
sobre  la  arista  de  la  pata  de  una  me- 
sa, y  en  los  corredores  do  pasaje  di- 
ficultoso, y  producen  una  herida  ca- 
racterística, que  comunmente  se  lla- 
ma    siete '\ 

Hay  clavos  de  todos  los  tamaños  y 
dimensiones. 

Los  mayo- 
res se  e.neuen- 
t  r  a  n  en  el 
Monte  Pío, 
que  debe  lla- 
marse así  por- 
que retira  a 
muchos  clavos  de  la  cir- 
culación, sin  responsabili- 
zarse por  la  polilla,  con  lo 
cual  hace   muy   bien  ])or 
eso,  sin  diida,  dícese  ''un 
clavo  saca  otro  clavo". 
Y  ahora  i)unto  final. 
Porque  voy  barruntando 
que  mi  artículo  sobre  los 
clavos  ya  resulta  tambión 
un  ídem. 

E.  JOLICLER. 


hñ  m  BXI6E.. 


de  que  cada  botella  de  ver- 
dadero Extracto  de  Malta 
lleve  la  estampilla  del  im- 
puesto sanitario  (ley  8930): 


EXISTE  UN  SOLO  EXTRACTO  DE  MALTA  ESTAMPILLADO  DE  PRO- 
DUCCIÓN  NACIONAL;  ES  LA 


PflIiERMO 


Si  otra  fuera  su  marca  favorecida  hasta  hoy,  deje  de  tomar  y  pagar  como  Ex- 
tracto de  Malta  verdadero  una  cerveza  negra  cualquiera,  y  pruebe  la  Malta  PA- 
LERMO.  Su  uso  constante  en  todos  los  hospitales  del  país  le  prueba  su  superioridad, 

CERVECERÍA  PALERMO  p"*^^= 


TELÉFONOS  ^  "l'^l 


Precio  por  botella  $  0.65 

Id:  id:  cajón,  24  botellas....  ,,14.00 


(SOCIEDAD  ANÓNIMA) 

Unión,  110  y  114  ( 
Cooperativa.  5  y  28  (Norte) 

Ke|)rcscntante  y  únioo  concesionario  en  la  Roi>úblien  del  Uruguay. 

JUAN  MUSANTE,  25  de  Mayo,  701  (esquina  Juncal)  Montevideo. 


U/y 


Traducción  de  Einar 


CAPITULO  20 
Suspendido! 

A  vriR  a  Jiii  lloííatla  hubo  un  gran  alboroto  en 
c:isa.  Kl  ilirector  de  la  escuela  me  recomen- 
dó al  guarda  del  tren  con  estas  palabras:  Caiar- 
da.  vigilo  usted  bien  a  esto  niño,  es  nn  chico  in- 
soportable a  quien  he  tenido  que  expulsar  de  mi 
academia.  ¿C¿ué  has  hecho  para  que  te  expail- 
siMi'^  me  i>reguut()  el  guarda  cuando  el  tren  se 
hubo  puesto  en  movimiento.  Pareces  un  ino- 
cente corderino  incapaz  de  cometer  ninguna  fe- 
choría, díjomc  palmeándome  suavemente  la  ca- 
beza, íle  cometido  una  gran  cantidad  de  trave- 
suras, señor.  Le  hacía  gastar  mucha  plata  al 
director  en  pelucas,  pero  siempre  por  casualidad, 
jamás  Jie  hecho  algo  malo  adrede.  Debido  a  la 
i'dtima  casualidad  que  nic  sucedió  es  que  me  veo 
ahora  suspendido.  Le  parece  a  nsted  que  |Sea 
suficiente  motivo  para  expulsar  a  un  niño  bue- 
no, el  que  haya  tomado  de  la  cocina  un  pedazo 
de  pasta  para  masas?  No,  no  me  parece  sufi- 
ciente. Pues  bien,  debido  a  eso  me  encuentro 
aquí.  Todo  lo  que  hice  fué  apoderarme  de  la 
jiasta  y  esconderla  bien.  Al  día  siguiente  el  pro- 
fesor fué  a  dar  una  conferencia  al  pueblo,  sobre 
íilosofía.  Cuando  salimos  del  aula,  me  dirigí  al 
cuarto  de  la  directora,  me  senté  en  un  sillón  y 
me  puse  la  masa  en  la  cara,  pareciendo  así  una 
careta,  pues  había  hecho  dos  agujeros  que  simu- 
laban los  ojos  y  otro  para  la  boca  y  por  últi- 
mo tomé  una  sábana  de  la  cama,  en  que  me 
envolví  de  pies  a  cabeza.  En  eso  entró  la  direc- 
tora con  una  luz  en  la  mano  y  al  ver  el  fantas- 
ma pegó  un  grito  y  disparó.  Todo  hubiera  ido 
lo  más  bien  si  la  tonta  no  hubiese  dejado  caer 
al  suelo  la  lámpara,  que  hizo  una  gran  mancha 
en  la  alfombra  y  le  prendió  fuego  a  la  ropa. 
Si  Pepe  Bcnz  no  llega  a  tiempo  se  hubiera  muer- 
to quemada,  pero  el  vestido  quedó  a  la  miseria, 
al  ver  lo  cual  empezó  a  gritar  que  ahora  sabía 
muy  bien  por  qué  mi  mamá  me  había  mandado 
a  la  escuela.  L-e  ofrecí  mi  única  moneda  de  cin- 
co centavos  que  tenía  para  que  se  comprase  otro 
vestido  nu<;vo,  pero  ella  los  rechazó.  Dijo  que 
ya  los  pondría  en  la  cuenta,  ¿Qué  dirá  papá 
cuando  vea  la  cuenta?  ¡Me  han  sucedido  tantos 
percances!  Señor  guarda,  no  necesita  usted  un 
muchachito  para  vendier  diarios  o  caramelos  en 
el  tren?  El  guarda  me  dijo  que  ya  había  otro 
en  esa  ocupación  y  añadió:  Ahora  quédate  quie- 
to en  el  asiento,  toma  este  periódico  ilustrado  y 
espera  a  que  regrese,  voy  a  revisar  los  pasajes. 

Apenas  había  salido  del  coche  cuando  entró 
el  muchacho  que  vendía  caramelos  y  le  compré 
cuatro  cartuchos  y  cuando  se  fué  empecé  a  re- 
correr el  coche  ofreciéndolos  en  venta.  Como 
la  gente  se  sonreía  conmigo  sin  comprarme  nada, 
salí  a  la  plataforma  para  pasar  al  otro  coche. 
Hacía  mucho  viento  y  el  tren  trepidaba  de  una 
manera  espantosa  y  no  supe  nada  hasta  salir 
de  un  montón  de  tierra  y  el  tren  casi  se  perdía 
de  vista,  encontrándome  yo  solo  en  el  campo. 
Como  tenía  en  el  bolsillo  los  paquetes  de  cara- 
melos podría  resistir  el  hambre  durante  dos  o 
tr(\s  días,  pero  ¿y  después?  De  pronto  veo  que 
fcl  tren  retrocedía  como  un  cangrejo,  me  hizo 


J.  P.  Hansen  ^ 

para  •  CL  t10úAI|-'  '^^"¿^'^'íó 

reír  muclio;  el  maquinista,  el  guarda  y  muchos 
pasajeros  sacaban  las  cabezas  por  las  ventani- 
llas; eran  como  doscientas  personas  que  salta- 
ron fuera  del  tren  cuando  éste  paró.  El  guarda 
estaba  i)álido  como  un  cadáver,  pero  cuando  me 
vio  comiendo  caramelos  se  puso  furioso.  ¡Suba 
en  seguida;  hemos  perdido  diez  minutos,  mu- 
chacho endemoniado,  ¿qué  bromas  son  esas? 
Siento  mucho,  señor  guarda,  no  volveré  a  ha- 
cerlo, la  culpa  es  del  tren  que  se  movía  tanto. 
Me  izo  entrar  en  el  tren,  donde  todas  las  seño- 
ras lloraban  y  me  palpaban  para  ver  si  no  me 
faltaba  algún  pedazo. 

Como  ves,  querido  diario,  te  confieso  que  no 
he  contado  al  guarda  todas  las  travesuras  que 
hice,  pero  a  tí  no  te  ocultaré  nada:  Es  cos- 
tumbre en  el  colegio  enviar  una  vez  al  año  una 
cartita  de  sorpresa  a  los  amigos  y  maestros;  a 
la  señorita  de  la  clase  puse:  Trataré  de  corre- 
girme y  ser  bueno  como  usted  quiere  que  yo 
sea.  Su  amjguito,  Jorgito. 

La  señora  Pitins  recibió  esta:  La  rosa  es  roja, 
la  violeta  es  azul,  pero  como  el  vinagre,  de 
•agria  eres  tú.  Pero  no  sólo  por  esto  hizo  tanto 
ruido',  sino  que  uno  de  los  muchachos  había  pes- 
cado todos  los  peces  de  colores  de  su  pecera. 

Además  al  día  siguiente  me  embadurné  la  car.v 
y  las  manos  con  tinta  negra  y  quise  subir  por 
el  caño  de  la  estufa  cayendo  al  suelo  y  haciéndo- 
me un  chichón  en  la  cabeza  tan  grande  como  un 
huevo  de  pato.  Pero  eso  lo  hubiera  olvidado 
sino  hubiese  recortado  todos  los  pájaros  del  dic- 
cionario ilustrado  y  pegado  sobre  la  cama  para 
tener  algo  en  qué  entretenerme;  también  adquirí 
el  vicio  de  toser  como  el  director.  Otro  día  le 
puse  al  perro  el  camisón  y  la  gorra  de  dormir 
die  la  señora  Pitins  y  le  até  una  gruesa  de  cohe- 
tes en  la  cola,  y  el  perro  salió  disparando  por 
todo  el  pueblo.  Cuando  el  guarda  volvió  se  le 
había  pasado  el  enojo  y  me  dijo:  Has  tenido 
suerte  muchacho  en  no  lastimarte  al  caerte  del 
tren.  Al  verlo  tan  amable  le  pregunté:  Señor 
guarda,  si  no  me  quieren  en  casa  ¿me  tomará 
usted  para  que  le  ayude?  Pasarías  una  vida 
muy  triste,  hijo  mío;  soy  un  viejo  solterón.  Tan- 
to mejoT,  así  su  mujer  no  nos  molestará.  Mis 
hermanas  son  muy  lindas  pero  no  toleran  a  los 
chicos,  no  me  dejan  jugar  a  la  pelota  en  la  sala 
cuando  hay  visitas;  les  gustaría  pegarme  con 
cola  en  una  silla  para  que  no  me  pueda  mover. 
¿Dígame,  señor  guarda,  se  ha  quedado  usted  sol- 
tero porque  su  novia  le  colgó  la  galleta?  El 
suspiró  y  se  puso  triste,  preguntándome  al  rato 
si  mis  hermanas  me  esperarían  en  la  estación; 
como  yo  no  lo  sabía,  no  le  pude  contestar.  Me 
gustaría  conocerlas,  dljome,  añadiendo:  ya  esta- 
mos 'en  tu  pueblo.  El  guarda  me  acompañó 
hasta  el  andén  y  ahí  estaba  Susana  más  hermosa 
que  nunca  con  su  saco  de  terciopelo,  y  tam- 
bién Isabel,  las  que  al  verme  dijeron:  Oh  mu- 
chachito malo,  déjanos  besarte.  Entonces  dije 
yo:  Señor  guarda,  estas  son  mis  hermanas,  pero 
las  dos  están  comprometidas,  lo  siento  por  us- 
ted. Venga'  a  visitarnos  alguna  vez.  ¿No  le 
parece  que  más  hermanas  son  dos  pimpollos? 
Adiós.  El  guarda  y  todos  los  pasajeros  se  rie- 
ron y  gritaron  ¡Hurrah!  Adiós  Jorgito  el  guar- 
da tren. 


La  viuda  rencorosa 


-  ¡Ah  pillo,  traidor,  marido  infiel,  por  fin  has  caído 
en  mis  manos  y  me  las  vas  a  pagar  todas  juntas!... 


—  ¡No  ha  sido  malo  el  negocio  que  hemos  hecho  COS 
este  saldo  póstumo  de  cuentas.  .  .  matrimoniales! 


De  la  mesa  en  general 


I  A  mesa  es  uno  de  los  lugares  donde  más  clara 
'-^  y  ])r()]itamente  se  revela  el  grado  de  educa- 
ción y  de  cultura  de  una  persona,  por  cuanto  son 
tantas  y  de  naturaleza  tan  severa,  y  sobre  todo 
tan  fáciles  de  quebrantarse,  las  reglas  y  las  pro- 
hibiciones a  que  está  sujeta. 

C  KoÚN  esto,  jamás  llegará  a  ser  excesivo  el  cui- 
dado  que  pongamos  en  el  modo  de  conducir- 
nos en  la  mesa,  manifestando  en  todos  nuestros 
actos  aquella  delicadeza,  moderación  y  compos- 
tura que  distinguen  siempre  en  ella  al  hombre 
verdaderamente  fino. 

T^s  importante  advertir,  antes  de  entrar  en  el 
pormenor  de  las  reglas  de  esta  sección,  que 
la  mayor  parte  de  los  excesos  y  desaciertos  en 
que  suele  incurrirse  en  las  reuniones  de  mesa, 
aun  por  personas  bajo  otros  respectos  recomen- 
dables, tienen  origen  en  los  hábitos  que  hace 
contraer  el  gravísimo  error  de  pensar,  que  en  la 
mesa  privada  o  de  familiai  puede  usarse  de  una 
amplia  e  ilimitada  libertad.  Tan  absurda  creen- 
cia conduce  a  ])rescindir  de  una  multitud  de  re- 
glas que,  estando  fundadas  en  los  principios  in 
alterables  de  la  delicadeza,  la  propiedad  y  el  de- 
coro, pertenecen  indudablemente  a  la  etiqueta 
general  y  absoluta  y  hace  sacrificar  a  cada  paso 
la  belleza,  la  dignidad  y  la  elegancia,  a  una  co- 
modidad que  no  acierta  nunca  a  concebir  el  que 
ha  llegado  a  acostumbrarse  a  proceder  en  todas 
ocasiones  conforme  a  los  preceptos  de  la  urba- 
nidad. 

T  AS  costumbres  domésticas,  a  fuerza  de  la  dia- 
ria  y  constante  rci)cticióü  de  unos  mismos 
actos,  llegan  a  adquirir  sobre  el  hombre  un  im- 
])erio  de  todo  punto  irresistible,  que  le  domina 
¡siempre,  (^uc  se  sobrepone  al  conocimiento  espe- 
culativo de  sus  deberes,  que  forma  al  fin  en  el 
una  segunda  voluntad  y  le  somete  a.  movimientos 
])uramcnte  maquinales;  y  así,  cuando  hemos  con- 
traído hábitos  malos  en  la  manera  de  manejarnos 
en  nuestra  propia  mesa,  es  imposible  que  deje- 
mos de  deslucirnos  en  una  mesa  extraña,  ])or 
grande  que  sea  el  cuidado  que  pongamos  enton- 
ces en  aplicar  unas  reglas  que  no  nos  son  fami- 
liares, y  que  por  el  contrario  estamos  acostumbra- 
dos a  quebrantar  diariamente. 

"^o  tomemos  nunca  asiento  en  la  mesa  antes 
que  lo  hayan  hecho  nuestros  padres,  o  cualos- 
qui(>ra  otras  personas  de  mayor  respetabilidad 
que  nosotros  y  de  quienes  estemos  acompañados. 

CiTuÉMONOS  a  una  distancia  conveniente  de  la 
^  mesa,  de  manera  que  no  quedemos  ni  muy 
próximos  ni  muy  separados,  y  demos  a  nuestro 
cuerpo  una  actitud  en  que  aparezcan  combinadas 
la  naturalidad  y  la  elegancia,  siu  inclinarnos  ha- 


cia adelante  más  de  lo  que  sea  absolutamente  in- 
dispensable para  comer  cuu  comodidad  y  aseo. 

'^o  apoyemos  nunca  en  la  mesa  todo  el  ante- 
brazo, y  en  ningún  caso  pongamos  sobre  ella 
los  codos.  Y  téngase  presente  que  es  un  acto  que 
manifiesta  poca  cultura,  el  dejar  caer  sobre  las 
piernas  una  mano,  ocultándola  así  de  la  vista  de 
los  demás,  mientras  que  se  está  haciendo  uso  de 
la  otra  para  comer  o  beber, 

"^o  nos  reclinemos  en  el  respaldo  de  nuestro 
asiento,  ni  nos  apoyemos  en  el  de  los  asientos 
de  las  personas  que  tengamos  a  nuestro  lado,  ni 
toquemos  a  éstas  sus  brazos  con  los  nuestros,  ni 
estiremos  las  piernas,  ni  ejecutemos,  en  fin,  otros 
movimientos  que  aquellos  que  sean  naturales  y 
absolutamente  imprescindibles.  El  acto  do  levan- 
tar los  codos  al  partir  con  el  cuchillo  la  comida 
que  se  tiene  en  el  plato,  o  al  tomarla  con  el  te- 
nedor para  llevarla  a  la  boca,  es  singularmente 
característico  de  las  personas  mal  educadas. 

/^ADA  uno  de  los  instrumentos  y  utensilios  de 
^  que  nos  servimos  en  la  mesa,  tiene  su  mane- 
ra peculiar  de  manejarse;  y  es  observación  que 
no  debe  omitirse,  que  las  faltas  en  este  punto, 
de  tan  poca  entidad  real,  son  sin  embargo  carac- 
terísticas de  las  personas  mal  educadas. 

T  A  cuchara  y  el  cuchillo  se  manejan  invaria- 
blemente  con  la  mano  derecha;  mas  en  cuan- 
to al  tenedor,  tan  sólo  podrá  manejarse  con  la 
derecha,  cuando  se  tomen  comidas  que  no  nece- 
siten ser  divididas  con  el  cuchillo. 

l^o  incurramos  nunca  en  la  grave  falta  de  He- 
-'-^  var  el  cuchillo  a  la  boca,  pues  el  comer  con 
el  cuchillo  es  una  mala  costumbre  que  nunca  se 
ve  entre  gente  medianamente  educa.da:  éste  no 
tiene  en  general  otro  uso  que  el  de  ])artir  y  servir 
las  comidas  sólidas  con  el  auxilio  del  tenedor,  y 
el  de  subdividir  de  la  misma  niauera  la  parte  de 
estas  comidas  que  viene  a  nuestro  plato. 

"VTo  comamos  nunca  aceleradamente  ni  demasia- 
■^^  do  despacio:  lo  primero  haría  pensar  que  pro 
curábamos  ganar  tiempo  para  comer  como  gloto 
nes,  nos  impediría  tomar  parte  en  la  conversí 
ción,  y  nos  haría  incurrir  en  las  faltas  que  1 
precipitación  trae  consigo  en  todos  los  casos;  y 
lo  segando  imprimiría  en  nosotros  cierto  aire  d 
desabrimiento  y  displicencia,  que  entibiaría  1 
animación  y  el  contento  de  los  demás,  y  nos  ex 
pondría,  o  bien  a  hacer  el  deslucido  papel  quo 
hace  siempre  el  que  se  queda  al  fin  comiend 
solo,  o  a  tener  que  renunciar,  para  evitar  esto, 
a.  tomar  lo  indispensable  para  satisfacer  debida- 
mente la  necesidad  de  alimentarnos.  En  cuanto 
a  la  manera  de  beber,  también  debemos  observar 
la  misma  regla  que  para  la  comida... 


La  iglesia  cerrada 

Cuento,  por  F.  Navarro  Ledesma 


PEXKTRA  el  rayo  tic  sol  ni  través  do  los  cris- 
tales íle  colores  incrustados  en  el  rosetón  gó- 
tico; manclia  de  azul  y  rojo  y  violeta  las  losas 
de  la  catedral,  acaricia  después  los  jaspeados 
frisos,  encarámase  i)or  los  haces  de  columnas: 
aquí  hace  resaltar  el  dorado  de  una  estatua  ol- 
vidada en  iin  rincón,  allí  anima  con  extrañas 
luces  la  cara  marmórea  del  obispo  tendido  en  su 
sepulcro,  como  quien  ya  nada  espera  sino  del 
cie.lo,  o  el  bulto  brillante  del  señor  arrodillado 
ante  un  cojín.  i»idiendo  a  Dios  perdón  de  sus 
(leííafueros  y  liviandades;  sube  despacio  la  luz 
jioliiToma  luchando  con  la  traidora  i)átina  en  los 
enneíirecidos  retablos  y  con  la  herrumbre  en  las 
repujadas  rejas,  toca  en  las  hojarascas  de  los  ca- 
piteles, coloreando  con  la  desbocada  fantasía  de 
la  Naturaleza  lo  que  blanco  trazó  la  imagina- 
ción no  más  segura,  i)ero  sí  más  pobre  del  es- 


encogido y  los  dedos  en  premiosa  crispatura, 
como  queriendo  volver  a  la  posición  que  antes 
de  salir  a  este  mundo  tenía  en  ei  seno  caliento 
de  la  malvada  madre. 

El  hombre  coge  al  niño  y  le  palpa,  el  perro 
lo  olfatea  y  ambos  convienen  en  que  está  muer- 
to. Poco  rato  les  dura  la  emoción,  si  es  que  la 
sienten,  pues  tristes  y  con  la  cabeza  baja  con- 
tinúan su  requisa  por  capillas,  altares  y  confe- 
sonarios lo  mismo  que  antes.  .  .  No,  lo  mismo, 
no;  porque  el  hombre  lleva  en  brazos  aquel  ca- 
dáver, que  no  i)esa  tanto  como  la  llave  del  i)or- 
tón  principal,  ]¡rolija  obra  de  los  A^illal|)ando. 

El  viento  frío  del  anochecer  penetra  en  el 
templo  por  hendiduras  y  mechinales,  hace  on- 
dear los  paños  de  banderas  y  pendones  colgados 
de  los  muros  y  chisporrotear  las  lámparas  con 
medrosos  restallidos  y  cantar  dostompladaniente 


cultor;  extitndo.sc  por  las  anchas  bóvedas,  y 
caer  el  sol  hacia  la  tierra,  mueren  sus  rayos  en 
las  doradas  claves,  allá  donde  las  aristas  de  gra- 
nito so  entretejen,  ligeras  como  cintas  sujetas 
con  broclies  do  oro. 

Al  mismo  tiempo  que  el  sol,  apáganso  todos  los 
ruidos  en  la  catedral;  maiore  la  plegaria  que  zum- 
baba perezosamente  en  las  bocas  de  los  sacerdo- 
tes, calla  el  órgano,  cesa  el  cuchicheo  do  las  de- 
votas. A  ])Oco  (d  sacristán,  repicando  el  manojo 
de  llaves,  recorre  las  capillas,  acompañado  por  el 
}»erro  negro  que  husmea  todos  los  rincones,  escu- 
rriéndose |jor  entre  los  altaros,  seri^entoando  por 
bajo  de  las  sillerías,  olfateando  los  confesonarios. 
De  pronto  lanza  el  aullido  triste  y  prolongado 
del  can  que  ventea  la  muerte.  El  sacristán  corre 
lItMio  de  zozobra  hacia  uno  de  los  pilares,  y  allí, 
•  M  lili  colchoncillo  de  cuero,  des.cubre  a  un  niño 
nido,  mal  envuelto  en  miserables  jirones,  por 
ntr(^  los  que  asoma  la  carne  amoratada  y  yerta, 
las  jiienias  y  los  brazos  ciicorN  ados  y  el  cuidlo 


los  tubos  del  órgano,  en  donde  se  cuela  n  des- 
hora. Con  el  gemido  del  viento  se  entrelazan  otnig 
cien  armonías  del  propio  silencio  emanadas,  el 
dentellear  de  la  carcoma  en  los  tallados  sitiales, 
el  chasquido  de  una  tabla  que  codo,  la  fuga  alo- 
cada de  los  ratones  por  entre  el  maderamen  de 
los  retablos . . . 

Y  el  anciano  sacristán,  helado  por  el  contacto 
del  frío  ambiente  y  del  cuerpo  muerto  que  en 
una  mano  lleva  y  (ie  las  férreas  llaves  que  em- 
puña en  la  otra,  siento  acaso  i)or  |)r¡mera  vez, 
al  realizar  aquel  su  monótono  y  cotidiano  minis- 
terio, un  escalofrío  de  terror  qno  le  recorre  el 
espinazo,  y  allá  en  el  pecho  se  \o  queda  clavado, 
ahondando,  ahondando  como  una  cuchillada.  En 
un  instante,  su  limitado  espíritu  se  ensancha,  se 
eleva  y  se  engrandece,  y  ced¡eti(<o  al  inijiulso  do 
algo  antes  presentido  que  j)onsa(lo,  antes  adivi- 
nado que  visto  en  su  interior,  deja  caer  al  suelo 
las  llaves,  cuyo  metálico  golpe  sobre  el  mármol 
rí'piten  las  bóvediis  con  estrii(>ndos;i  res.inaiicia. 


Ignora  entonces  si  Dios  o  el  demonio  le  han  ins- 
pirado la  idea  do  que  aquello  que  liai-iendo  esta- 
ba es  un  sacrilegio,  un  pecado  horrible;  y  sin 
(l(>Jar  de  los  brazos  el  niüo,  se  arrodilla  ante  el 
más  próximo  altar,  en  el  cual,  sobre  fondo  de 
oro  y  entre  nimbos  estrellados,  medio  se  divisan 
l:is  cabezas  de  la  A'irgen,  San  José  y  el  Niño  de 
Dios  adorado  por  los  pastt)ros. 

Aquella  pobre  criatura  muerta  en  el  templo 
solitario,  encaja  mejor  allí  que  los  pocos  seres 
\  ivos  que  por  él  cruzan  diariamente.  En  ella  se 
reconocen,  y  con  ella  se  hermanan,  las  estatuas 
yacentes  de  los  obispos  y  los  bultos  orantes  de 
ios  caballeros:  a  servirla  de  cuna  y  sepulcro 
])aroceu  destinados  los  mil  huecos  vacíos  y  em- 
polvados de  las  horcinas  viudas,  de  los  sitiales 
sin  ocupar,  de  los  rotos  sarcófagos. 

Todo  en  la  Iglesia  yace  frío  y  muerto.  El  so! 
mismo,  al  huir  de  la  tierra,  ha  ido  buscando  su 
refugio  y  su  fin  en  la  parte  más  alta,  y  no  pu- 
diendo  romi>er  las  reforzadas  ■  claves,  ha  desapa- 
recido con  desconsoladora  palidez.  Las  voces  se 
han  extinguido,  considerando  lo  inútil  de  su  em- 
peñada canturía.  El  viento  ha  soplado  con  in- 
tento de  congelar  la  sangre  en  las  venas  del  úni- 
co ser  vivo  entre  aquellas  muertas  grandiosida- 
des. ¿De  quién  es  la  culpa? — piensa  el  buen  vie- 
jo— y  al  pensarlo  mira  al  llavero,  caído  a  sus 
plantas,  y  todo  lo  ve  claro  y  se  asusta  de  su 
oficio,  que  entonces  reputa  bajo  y  miserable.  ¡Ce- 
rrar la  iglesia!  ¡Impedir  con  cerrojos  y  llaves 
y  ferrados  portones  la  entrada  en  la  casa  de 


La  iglesia  cerrada 


Aquel  que  nació  a  los  cuatro  vientos,  en  un  por- 
tal desmantelado,  y  que  al  aire  libre  vivió  con 
la  cabeza  ante  el  cielo  descubierta  siempre,  sin 
techo  jii  hogar  pro{)io,  y  que  murió  desnudo  y 
azotac^o  ]ior  todos  los  huracanes  del  mundo.  La 
Iglesia,  cerrada  con  tan  prolijo  cuidado  como  si 
fuera  un  Banco  o  un  almacén  o  depósito  de  di- 
neros viles,  se  convierte  en  cementerio  de  seres 
sobrantes  en  el  mundo,  en  albergue  de  la  soledad 
y  de  la  tristeza,  si  no  de  algo  peor. 

Y  el  viejo,  espantado  al  ])ensar  que  él  también 
ha  arrimado  el  hombro  y  ha  prestado  el  brazo 
a  la  obra  de  aniquilamiento  y  destrucción;  que 
él  también  "ha  cerrado  la  iglesia",  de  la  cual 
mucho  tiempo  hace  huyó  la  multitud  con  el  alma 
fría  y  avellanada;  de  la  cual  van  huyendo  asus- 
tados ante  el  rechinar  de  los  cerrojos  y  el  es- 
trépito de  las  llaves  y  la  dureza  de  las  puertas, 
Jiasta  los  espíritus  más  felices  y  encendidos;  en 
la  cual,  aun  el  rayo  del  sol  busca  su  albergue  y 
no  le  encuentra;  al  pensar  esto,  comprende  que 
la  humanidad  ha  perdido  su  camino,  porque  en 
él  vió  una  barrera  por  la  misma  humajiidad 
construida,  y  la  saltó  con  ímpetu  salvaje. 

Y  entonces,  anegado  en  lágrimas,  moribundo 
de  dolor,  obscuro  y  frío,  cae  sobre  el  pavimento, 
donde  rebota  la  frente  partida,  que  enrojece  el 
suelo  al  desangrarse  y  en  la  que  se  empapan  los 
harapos  del  niño  difunto. 

El  perro,  adivinándolo  todo,  se  lanza  a  la 
abierta  portada  y  aulla,  aulla  desesperadamente... 

F.  NAVARRO  LEDESMA. 


El  caballo  descontento 

Poesías  infantiles  (Para  recitar) 


Kefiere  un  escritor  del  ])agaiiisnio 
que,  en  el  principio,  Júpiter  suin-emo 
creó  los  animales  y  fué  dándoles 
las  formas  y  atributos  más  diversos, 
►Su  Utilísima  trompa  al  elefante, 
sus  garras  al  león,  su  júco  al  cuervo, 
las  ágiles  aletas  a  los  peces 
y  alas  de  tul  a  los  insectos. . . 
A  aprovechar  sse  dedicaron  todos 
los  medios  adecuados  que  obtuvieron, 
cuando  llegó  un  caballo  al  trote  largo 
ante  el  solio  de  Júpiter  excelso. 
— Has  de  saber,  ¡oh  Júpiter!,  que  vivo 
muy  disgustado  con  el  ser  que  tengo. 
— ¿Cómo  no  estás  contento  con  tu  suerte? 
— Porque  tengo  muchísimos  defectos. 
— Pues  si  es  así,  pendrémoslos  enmienda; 
dime  tú  cuáles  son,  pues  no  los  veo. 
— Pues  en  primer  lugar,  me  encuentro  bajo. 
— Crece,  pues — y  las  patas  crecieron. 
iC^ué  más  ? 


— En  cuanto  doy  una  carrera, 
ya  estoy  muerto  de  sed,  y  si  no  encuentro 
agua  donde  beber,  sufro  muchísimo. 
— Pues  desde  hoy  llevarás  el  agua  dentro — 
y  colocó  en  su  estómago  un  depósito. 
— ¡Hay  más! 

— fe  Hay  más?  Pues  dímelo,  y  te  advierto 
que  con  ésta  se  acaban  las  enmiendas. 
Aprovéchate,  pues. 

— Pues  me  aprovecho. 
Para  montar  me  ponen  una  silla, 
y  esto  a  mí  2ne  resulta  muy  molesto. 
— Pues  una  silla  natural  te  pongo — 
y  al  PjUnto  dos  jorobas  le  sialieron. 
Contento  por  demás  salió  el  caballo 
de  la  audiencia  de  Júpiter,  creyendo 
resultar  mejorado  en  tercio  y  quinto; 
])ero  al  ir  a  beber  a  un  arroyuelo 
se  avergonzó  de  verse.  ¡Aquel  caballo 
se  habla  convertido  en  un  camello!  , 

CHIRON. 


cnocouTE 


defanid  mundial 

Importación  exclusiya 
de  NUESTRA  CASA 


Chocolate  a  la  vainilla,  "Poulain",  en  table- 
tas, la  libra,  a.  .      ....        .      .  $  0.95 

Chocolate  a  la  vainilla,  "Poiilain",  en  polvo 
preparado,  lata  de  250  gramos  $  1. — ,  lata 
de  125  gramos,  a  $  0.55 

Chocolate  a  la  vainilla,  "Poulain",  en  polvo 
preparado,  paquete  para  una  taza,  a  $  0.08 

Cacao  en  polvo  "Poulain",  el  más  puro  y  so- 
luble, lata  de  500  gramos,  a  $  2.20,  de  250 
gramos,  a  $  1.15  y  de,  125  gramos,  a  $  0.60 


¡jPruébelo  y  compare!! 


En  venta  en  el  Departamento  de  Comestibles  de  nuestra 
CASA  MATRIZ:  BARTOLOMÉ  MITRE  Y  FLORIDA 


ATn  it  CHAVES 

SOCIEDAD  AMóninA 
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Las  visiones  del  hachich 

Contadas  por  los  que  las  experimentaron 


¿Quién  no  ha  oído  hablar  de  la  secta  de  los 
asesinos,  que  en  el  siglo  xi,  bajo  la  iníluencia  <lel 
hachich,  droga  preparada  con  ei  cáñamo  inilio,  co- 
metían toda  clase  de  crímenes,  cebándose  espe- 
cialmente en  los  cruzados? 

!Mueho  se  ha  dicho 
acerca  <le  los  extraños 
efectos  del  hachich, 
pero  pocas  personas 
pueden  hablar  de  ellos  j 
por  experiencia  pro- 
pia. Uno  de  estos  po- 
cos es  <?1  viajero  Ba- 
yaril  Taylor,  que  ha 
contado  lo  que  a  él  y 
su  compañero  de  via- 
je ( 'arter  Harrison,  les 
ocurrió  después  de  to- 
mar una  cucharada  de 
una  mezcla  de  cáñamo 
indio,  azúcar  y  espe- 
cias. Cosa  de  cuatro 
horas  de  tomar  este 
hachich,  Harrison  em- 
pezó de  repente  a  gri- 
tar y  a  reir,  excla- 
mando: 

— ¡Cielo  santo!  ¡Soy 
una  locomotora!  Y  du- 
rante más  de  dos  ho- 
ras estuvo  corriendo 
por  la  habitación,  re- 
soplando con  toda  la 
fuerza  de  sus  pulmo- 
nes, y  moviendo  las 
manos  como  si  fuesen 
los  émbolos  de  una 
uuiquina. 

Bayard  Taylor,  por 
su  parte,  se  creyó  pri- 
mero subiendo  a  la 
gran;  pirám  ide  d  e 
(.  heopo,  con  la  jiarti- 
cularidad  de  que  ésta, 
en  vez  de  estar  hecha 
de  piedra,  lo  estaba 
do  paquetes  de  taba- 
co; en  seguida  se  vio 
surcando  las  arenas 
del  desierto  en  una 
preciosa  barca  de  ná- 
car, cuajada  de  pie- 
dras jireciosas,  y  fon- 
deando con  ella  en 
una  plácida  bahía, 
cuya  vegetación  des- 
tilaba miel  a  jarros 
llenos.  A  medida  que 
aumentaban  los  efec- 
tos de  la  droga,  se 
creía  retorcido  de  mil 
maneras,  sentía  unas 
ganas  invencibles  do 
reírse,  y  parecíale  quo 
tenía  dos  corazones 
que  latían  a  distinto 
compás. 

Otro  viajero  quo 
pasó  mucho  tiempo 
en  Oriente,  según 
cuenta  Teófilo  Gau- 
ticr,  después  do  to- 


El  barco  de  nácar  en  el  desierto 


mar  una  fuerte  dósls  de  hachich  creyó  ver  un  ex- 
traño desfile  de  seres  monstruosos,  que  dejaban 
muy  atrás  las  más  raras  concepciones  de  Breu- 
ghel  y  de  Teniers, 

^Turciélaíjos.  crullas,  unicornios,  grifos  y  lechu- 
zas, toda  la  fauna  de 
las  p(>sadillas,  trota- 
ba, brincaba  o  volaba 
a  través  de  la  habita- 
ción. Los  cuernos  de 
unos  eran  ramas  de 
árboles,  las  patas  de 
otros  eran  {)atas  de 
sillas;  los  ojos,  es- 
feras do  reloj;  una 
nariz  enorme  baila- 
ba la  ma chicha  so- 
bre patas  de  pollo,  VA 
experimentador  se  fi- 
guraba ser  la  cotorra 
de  la  reina  de  Sabá, 
y  como  mejor  podía, 
imitaba  la  voz  y  los 
gritos  del  verde  pa- 
jarraco. De  pronto, 
con  inconcebible  ra- 
pidez, bos(|ut\jó  tan 
extraños  animales  en 
pedazos  d(>  carta,  en 
tarjetas  de  visitas,  en 
los  primeros  trozos  de 
papel  que  encontró  a 
mano.  Cuando  hubie- 
ron ])asado  los  prime- 
ros efectos  del  ha- 
chich, vió  con  asom- 
bro que  al  i)ie  de  uno 
de  aquellos  crocpiis 
había  escrito:  ''Un 
animal  del  porvenir 
Era  una  locomotora 
con  un  cuello  de  cis- 
ne, terminado  en  ca- 
beza de  serpiente,  de 
cuya  boca  brotaban 
nubes  de  humo;  los 
miembros  de  este 
monstruo  estaban  for- 
mados por  ruedas  y 
poleas,  y  en  su  cola 
^se  sentaba  el  Mercu- 
rio de  los  antiguos. 

Otro  experimenta- 
dor, a  poco  de  haber 
probado  el  hachich, 
se  imaginó  converti- 
do en  tintero,  y  otro 
creía  que  sus  manos 
y  sus  pies  crecían  in- 
definidamente, y  que 
todos  los  objetos  que 
le  rodeaban  subían, 
en  el  aire,  subían,  su- 
bían, hasta  desvane- 
cerse en  el  espacio. 
Los  efectos  tóxicos 
del  hachich  no  son 
siempre  continuos; 
como  la  locura,  con 
frecuencia  son  inte- 
rrumpidos por  mo- 
mentos de  lucidez.  Un 


La,  visión  del  médico  ingles 


Las  visiones  del  Hachich 


médico  inglés,  que  también  experimentó  en  sí 
mismo  la  famosa  droga,  asegura  que  sus  alucina- 
ciones podrían  dividirse  en  tres  fases,  en  cada 
una  d€  las  cuales  fueron  los  efectos  más  intensos 
y  más  raros,  y  entre  las  cuales  hubo  breves  pe- 
ríodos de  relativa  sereni- 
dad. Este  experimentador 
creía  que  estaba  viendo 
dentro  de  sí  mismo  la 
substancia  que  acababa 
de  tomar 

Aparecía&ele  bajo  la  for- 
ma de  una  esmeralda,  de 
la  que  brotaban  millares 
de  tomar. 

Sus  pestañas  crecían  rá- 
pidamente, y  cuando  lle- 
garon a  dos  o  tres  palmos 
de  longitud,  se  enrollaron, 
como  hilos  de  oro,  en  tor- 
no de  rodajas  de  marfil 
que  giraban  rápidamente. 
Sus  amigos  se  le  repre- 
sentaban como  seres  ex- 
traños, medio  plantas,  me- 
dio animales,  y  un  ibis 
fantástico,  puesto  en  una 
pata,  echaba  un  discurso 
acerca  de  la  música  en 
italiano,  discurso  que  el 
hachich — esmeralda  tradu- 
cía al  español.  Tras  un 
momento  de  lucidez,  le 
pareció  que  su  oído  alcan- 


zaba un  desarrollo  extraordinario,  hasta  el  punto 
de  que  oía  el  .sonido  de  los  colores,  distinguiendo 
con  toda  facilidad  las  notas  verde,  roja,  azul  y 
amarilla.  Más  de  quinientos  relojes  (uno  solo  en 
realidad)  dieron  la  hora. 

Nadaba  en  un  océano  de 
sonidos,  donde  los  más  be- 
llos pasajes  de  las  óperas 
flotaban  como  islotes  de 
luz.  Después  se  sintió  co- 
mo una  esponja  en  medio 
del  mar;  a  cada  instante 
pasaban  sobre  él  oleadas 
de  felicidad,  entrando  y 
repartiéndose  por  todos 
sus  poros,  pues  su  cuerpo 
era  permeable  en  alto  gra- 
do, y  hasta  el  más  i>eque- 
ño  de  sus  vasos  capilares 
estaba  lleno  del  color  del 
fantástico  medio  en  que 
se  hallaba  sumergido.  Se- 
gún sus  cálculos,  el  médi- 
co permaneció  en  semejan- 
te estado  unos  trescientos 
años,  si  bien  las  sensacio- 
nes se  sucedían  tan  rápi- 
damente que  la  aprecia- 
ción del  tiempo  era  impo- 
sible. Cuando  cesó  la  cri- 
sis, vió  que  apenas  había 
durado  quince  minutos. 


El  espíritu  del  hachich 


Por  el  agua  y  por  las  nubes 


T  A  antigua  leyenda  referente  al  pez  volador,  cu- 
'-^  ya  vida  está  en  constante  peligro,  por  verse 
expuesto  en  el  agua  a  ser  presa  de  otros  peces 
mayores  que  él,  y  en  el  aire  a  perecer  entre  las 
garras  de  las  aves  marinas,  podrá  ser  fundada  o 
no  serlo,  pero  desde  luego  puede  asegurarse  qno 
no  ha  influido  lo  más  mínimo  en  la  mente  del  gé- 
nero humano.  Tal  vez  ^ 
es  que  en  nuestros  tiem- 
pos de  positivismo  el 
hombre  sólo  toma  de  la 
naturaleza  las  lecciones 
puramente  prácticas,  de- 
jándose de  moralejas 
buenas  a  lo  sumo  para 
que  los  fabulistas  ten- 
gan un  modo  de  termi- 
nar sus  narraciones;  o 
acaso  se,a  que  los  in- 
ventores piensan  hoy 
que  mucho  más  infor- 
tunado que  el  pez  que 
puede  moverse  en  dos 
elemcntds  es  el  que  se 
ve  condenado  a  perma- 
necer en  uno  solo.  Sea  como  fuere,  el  caso  es  (|ue 
hoy  en  día  una  de  las  ambiciones  del  género  hu- 
mano es  ¡loder  hacer  lo  que  hace  el  pez  vola(h)r; 
nadar  y  volar.  Lo  primero,  aisladamente,  lo  ha 
conseguido  hace  muchos  miles  de  años,  ])or  medio 
de  la  navegación;  lo  segundo,  lo  vemos  hoy  reali- 
zado con  los  aeroplanos  y  los  dirigibles,  pero  falta 
reunir  en  una  sola  las  dos  cosas,  y  do  esto  es  de 


lo  que  ahora  se  preocupan  no  pocos  inventores. 

De  los  varios  aparatos  ideado^:  par.a  convertir 
en  realidad  esto  que  ya  parece  iñuy  próximo  a 
dejar  de  ser  un  sueño,  uno  de  los  más  dignos  de 
interés  en  el  hidro-monoplano  Nieuport,  el  prime- 
ro,^ de  los  monoplanos  adaptados  para  la  locomo- 
ción en  el  agua,  que  recientemente  ha  sido  ensa- 
}'a(lo  en  Franei,a,  y  (juc 
probablemente  será 
adoptado  por  la  marina 
francesa,  sí  es  que  no 
lo  lia  sillo  ya  en  el  mo- 
mento de  Ijegareste  nú- 
mero a  manos  de  nues- 
tros lectores. 

l'^ste  liidroiílano  tiene 
los  ilotadores  de  un  ti- 
]io  nuevo  enteramente 
<l istinto  de  los  qaie  lle- 
van., en  forma  más 
o  nu^nos  ])arecida  a  la 
del  casco  (le  una  embar- 
cación, los  biplanos 
acuáticos  ensayados  an- 
tei  iormente  en  Tnglat'^- 
Tv.i  y  los  Estados  Unidos.  Son  estos  flotadoies  en 
número  tle  tres.  Dos  de  ellos,  que  van  en  ],a  parte 
anterior,  forman  una  suerte  de  cajas  planas  y 
van  provistos  de  aletas  de  madera,  tlispuestas  de 
un  modo  parecido  a  como  están  en  los  peces  las 
aletas  llamadas  torácicas,  esto  es,  las  que  están 
cerca  de  la  cabeza;  el  tercero,  colocado  debajo  de 
la  cola,  tiene  la  torma  de  una  bellota. 


Concunso 
de  laborea 


El  Album  Penélope  triunfa.  En  ios  últi- 
mos concursos  de  Labores  han  obtenida 
los  primeros  premios  señoras  y  señoritas 
que  han  comprado  este  álbum,  del  cual 
han  sacado  los  dibujos  y  han  aprendido 
á  hacerlas.  Señoras,  compren  el  Album 
Penélope,  su  precio  es  $  1. — ,  no  es  sólo 
útil,  sino  es  indispensable  á  toda  señora 
que  quiere  hacer  trabajos  de  crochet  de  buen 
gusto.  Catálogo  se  manda  gratis  al  interior 

Alfredo;  pass 
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Asamblea  ofeneral  de  maestros 


eoTipnrrencia  flnrante  !a  asaml^lea  general  de  maestros,  realizada  en  el  Teatro  Odeón 


Mesa  revuelta 


La  mano  negra. — A  pesar  de  tener  actualmen- 
te su  i)rin('ipal  foco  eu  Italia  y  en  América,  la 
mano  negra  ha  sido  fundada  en  España.  Tiene 
l)or  objeto  la  defensa  de  los  pobres  y  oprimidos 
eu  contra  de  la  explotación  y  de  los  verdugos. 
Sus  estatutos  son  cortos  y  claros.  Cualquier  socio 
que  rehusa  obedecer  a  la  sociedad,  o  que  trai- 
ciona sus  secretos,  es  castigado  con  la  muerte. 

No  so  puede  entrar  'cn  la  asociación  antes  do 
ser  sometido  a  un  examen  severo,  teniendo  el 
candidato  que  mostrarse  capaz  de  ejecutar  una 
orden  de  asesinato  o  de  incendio,  en  contra  de 
un  determinado  rico.  Ni  el  parentesco,  ni  los 
lazos  de  la  amistad  son  suficiene  disculpa, 
cu  caso  de  desobediencia.  Lombroso  estimaba  en 
90.000  el  número  de  los  afiliados,  cuyos  jefes  más 
temibles  se  encuentran  en  América. 

No  hace  mucho,  esta  terrible  asociación  fué 
para  algunos  habitantes  de  Nueva  York  el  ob- 
jeto de  temores  que  a  poco  toma  las  proporcio- 
nes de  pánico. 

Habían  encontrado  encima  de  su  mesa,  entre  las 
cartas,  una  gran  mano  negra,  impresa  en  un  })apel, 
con  las  palabras  ¡cinco  días  todavía!"  Asus- 
tados, algunos  escribieron  a  los  diarios,  hicieron 
intervenir  a  la  policía,  y  no  salieron  de  casa 
sino  armados  hasta  los  dientes.  Al  día  siguiente, 
apareció  una  nueva  mano  negra,  con  la  inscrip- 
ción: ¡Cuatro  días  todavía!",  repitiéndose  en 
la  misma  forma  hasta  el  sexto  día,  cuando  se 
pudo  ver  en  todos  los  diarios  la  siniestra  mano, 
acompañada  de  estas  palabras: 

*'No  tendrán  más  la  mano  negra  si  usarán  el 
Jabón  X",  lo  cual  fué  un  inmenso  alivio  para 
la  conciencia  pública. 

Curiosidades  históricas. — Existe  en  Inglaterra 
una  familia  que  ofrece  la  extraña  i)articularidad 
de  descender  en  línea  directa  del  rey  Carlos  I 
y  de  su  verdugo  Cromwell. 

Efectivamente,  lord  Waltor  Montagu  Louglas 
Scott  se  ha  casado  con  miss  Hartopp,  la  cual  des- 
ciende en  línea  directa  de  mistress  IMeetwood,  hi- 
ja de  Cromwell;  pero  los  Montagu  Douglas  iScotl 
descienden,  también  directamente,  de  Carlos  I, 
l)or  el  casamiento  de  su  abuela,  condesa  de  Buc- 
cleuch,  con  el  duque  de  Monmouth,  hijo  de  Car- 
los II. 

Sería  curioso  saber  la  opinión  que  sus  hijos 
tendrán  sobre  la  Revolución  que  destronó  a  los 
Estuardos  en  cuanto  cumplan  los  veinte  años. 

El  número  13. — Es  curioso  de  observar  lo  viejo 
que  es  el  prejuicio  popular  en  contra  del  núme- 
ro 13. 

Antes  del  cristianismo,  era  el  símbolo  de  la 
muerte. 

En  el  juego  de  naipes  de  que  se  sirven  los  gi- 
tanos para  pronosticar  el  porvenir,  la  décima 
tercera  carta  representa  un  esqueleto  armado  tle 
una  hoz. 

Se  encuentra  una  huella  de  este  símbolo  en  la 
palabra  sagrada  de  la  cábula  judía  ' '  Yod-he 
vauhe",  que  los  hebreos  jamás  deben  pronun- 
ciar y  que  sólo  el  gran  sacerdote  podía  decir  una 
vez  al  año. 

13  era  el  número  sagrado  de  los  mejicanos  y  ' 
de  las  poblaciones  de  Yucatán,  porque  había  13 
Ror])ientes-dioses.  En  la  mitología  nornega,  el  dios 
del  mal  se  presenta  en  un  banquete  dado  en  el 
Walhalla,  para  ser  el  décimo  tercero  convidado, 
y  acierta  a  matar,  con  una  flecha  de  muérdago, 
a  Balder,  dios  do  la  l'az. 


Mesa  revuelta 


Una  anécdota  del  rey  de  Montenegro. — Cuando 
ol  actual  rc\v  Nicolás  era  sc')lo  príncipe  de  Mon- 
tcni'gru,  recibió  un  día  en  audiencia  a  un  perio- 
dista inglés.  Este  se  extas>iaba  ante  la  belleza  del 
país  y  ante  la  sencillez  bíblica  de  sus  habitan- 
tes; pero  se  lamentaba  de  lo  estéril  de  la  región 
y  de  que  Montenegro  no  tuviera  nada  que  ex- 
portar. 

— Se  equivoca  nsted,  amigo  mío, — le  contestó 
el  príncipe  Xii'olás. — Por  el  contrario,  tenemos 
aquí  hemiosísinios  artículos  de  exportación. 

— ¿Cuáles,  Alteza  .' 

— ^lis  hijas — replicó  el  príncipe,  riendo. 

La  princesa  Elena  es  actualmente  reina  de  Ita- 
lia; la  princesa  Militza  se  ha  casado  con  el  gran 
duque  Teilro  de  Eusia;  la  princesa  Zorka  estuvo 
casada  con  Pedro  Karageorgevich,  }'  de  no  haber 
muerto  prematurauieiite,  sería  hoy  reina  de  Ser- 
via; la  princesa  Stena  se  llama  ahora  duquesa 
de  Leuchtenberg;  y  la  princesa'  Ana  es  duquesa 
de  Battenberg, 

La  frase  de  Nicolás  de  Montenegro  estaba, 
pues,  justificada. 

Grajea. — Dos  jóvenes  se  disputaban  la  conquis- 
ta de  una  señorita,  que  se  hacía  notar  por  su  ex- 
trema delgadez. 

Un  día  se  hablaba  en  una  reunión  de  esta  ri- 
validad, y  alguien  exclamó: 

— Son  dos  perros  que  se  disputan  un  hueso. 

En  una  visita. 

— Supongo  que  a  usted  le  gustará  la  buena 
música. 

— ¡Oh!  ¡Ya  lo  creo!  Peroi  no  importa,  siga  us- 
ted tocando. 

¡Lo  que  vale  el  amor! — El  respetable  ciudada- 
no Cuyas  Sabotoff,  de  ciento  un  años  de  edad, 
se  había  enamorado  como  un  chiquillo  de  una 
damaj  de  noventa  años,  algo  parienta  suya. 

Ella  no  compartía  su  cariño. 

Estaba  indecisa  entre  él  y  otro  ciudadano, 
.Vyaryanine  Garine,  de  ciento  tres  años  de  edad. 

Ijos  dos  fogosos  centenarios  se  encontraron  uu 
día  en  casa  de  su  senil  amada. 

Y  dijeron  a  ésta  se  decidiera'  por  uno  de  ellos. 

— Xo  puedo — dijo  la  nonagenaria. — Ambos  sois 
apuestos.  Ambos  sois  bellos.  Mi  corazón  oscila 
entre  el  uno  y  el  otro. 

Sabotoff  y  Garine  salieron  de  la  casa  de  la  co- 
queta y  vetusta  dama,  completamente  decididos 
a  aclarar  de  una'  vez  la  situación, 

— Tenemos  que  batirnos — dijo  Garine. 

— Y  ha  de  ser  a  muerte — añadió  Sabotoff. 

— Lo  enviaré  mis  testigos. 

— Ahora  voy  a  buscar  los  míos. 

Al  día  siguiente,  los  cuatro  testigos,  que  eran 
ofii-iales  retirados,  casi  contemporáneos  do  1  a 
Clin  paña  de  liussia,  se  reunieron  y  convinieron 
las  condiciones  d(d  desafío. 

Los  dos  centenarios  se  batieron  a  pistola. 

I'^l  duelo  se  efectuó  prestamente  en  un  bosque 
de  los  alrededores  de  San  Petersburgo. 

Carine  y  Sabotoff  cambiaron  cuatro  balas. 

Las  dos  primeras  no  dieron  en  los  respectivos 
blancos,  pero  las  dos  i'iltimas  sí. 

(¡arine  i'ecibió  un  Ijalazo  en  el  pecho. 

Sabotoff  otro,  en  un  muslo. 

lios  adversarios  no  so  reconciliaron. 

La  ancianísima  señora  causa  del  desafío  ha  di- 
C'Iio  (|ne  d;irá  su  blanca',  aunque  arrugadísim;) 
nifjno,  al  adversario  que  sobreviva,  y  si  los  dos 
curasen,  al  que  quede  *'en  mejor  estado  de  uso". 


MUCHO  RUIDO 

T\o  convence.  Una  afirmación  no  es 
más  digna  de  fe  por(jiio  este  im])resa 
eu  tipos  grandes  y  ocupe  una  plana 
entera  del  periódico.  Mucho  ruido 
no  convence.  Razón,  consistencia  y 
la  entonación  natural  del  hombre 
que  bree  lo  que  dice,  son  el  alma  de 
un  argumento.  Solamente  podemos 
^  juzgar  er  futuro  mediante  el  pasado, 
dice  Patrick  Ilenry.  Si  las  palabras 
de  un  hombre  son  discretas  y  racio- 
nales y  BU  reputación  está  libre  de 
críticos,  no3  sentimos  inclinados  á 
creerle  y  á  colocar  nuestros  intereses 
en  sus  manos.  Pero  nuestra  salud 
es  una  cosa  demasiado  preciosa  para 
que  confíe  á  los  charlatanes.  Las 
perso:nas  afligidas  con  una  enferme- 
dad ambicionan  su  pronto  alivio  y 
curación;  y  asegurarles  que  se  les 
puede  ayudar  sabiendo  que  es  impo- 
sible, no  es  justo.  Ilay  que  ha- 
cerse cargo  del  hecho  de  que  la 

PREPARACION  DE  WAMPOLE 

no  se  ofreció  al  público  en  general 
hastá'  que  se  probó  debidamente  en 
un  gTan  número  de  casos  de  aquellas 
mismas  enfermedades  para  las  que  se 
recomienda  sin  vacilación.  En  cuanto 
á  Bi\B  componentes,  ni  siquiera  se 
han  mantenido  en  secreto.  Es  tan 
sabrosa  como  la  miel  y  contiene  los 
principios  nutritivos  y  curativos  del 
Aceite  de  Hígado  de  Bacalao  Puro, 
que  extraemos  de  los  hígados  frescos 
del  bacalao,  combinados  con  Jarabe 
de  Hipofof'íitos  Compuesto,  Extractos 
de  Malta  y  Cerezo  Silvestre.  Es  una 
mezcla  medicinal  do  la  mayor  eficacia 
para  las  Impurezas  de  la  Sangre,  y 
Afecciones  de  la  Garganta  y  Pul- 
mones. El  Dr.  Manuel  Sabelli,  de 
Buenos  Aires,  dice:  "Certifico  que 
prescribo  d^sde  hace  mucho  tiempo 
la  Preparación  do  Wampole  como  re- 
constituycTite  sumamente  eficaz  en 
los  que  padecen  do  debilidad  general, 
linfatismo,  tuberculosis,  anemia,  etc. 
y  en  los  convalecientes  de  largas  en- 
fermedades." Es  el  fruto  de  la  ciencia 
moderna  y  no  da  un  resultado  inefi- 
caz, jpi  desengaño  es  imposible.  De 
venta  en  las  Droguerías  y  Boticas. 


El  carácter  por  los  pies 

Lo  que  dicen  los  tacones  torcidos 


Vr  c)  hny  liada  íaii  eninpk'Jo  cumo  el  carácter  hu- 
iiiaiK».  I^sta.  marca  porsoiialísinia.  de  la  coiis- 
titucií'iii  moral  rcswlta  de  i lUi nmerables  asociacio- 
■ucs  y  comhiiiacioiies'  do  nuestras  aptitudes,  iiicli- 
iiacioues  y  ostunibi'Cis. 

conociuiieutü  del  carácter  del  hombre  sólo 
so  ad(piiero  a  íuor/a  do  un  largo  trato,  poro  nun- 
ca, ha  faltado  quien  haya  pretendido  descubrir  en 
pocos  segundos  el  arcano. 

►Según  unos,  la  forma  do  los  dientes  o  de  la 
lengua,  los  rasgos  do  la  fisonomía,  el  movimiento 
(le  los  músculos  de  la  cara  tienen  su  (dofuencia 
jtara  el  observador  ])erspica/.  que  sabe  com[)ren- 
derlos  o  interpretarlos,  según  otrjs  es  j)referiblo 
estudiar  las  pr()tul)erancias  del  cráneo,  las  líneas 
do  la  mano  o  el  carácter  de  la  escritura;  hay 
quien  pretende  leer  en  el  alma  de  un  individuo 
con  sólo  observar  su  manera  de  dar  la  mano,  pero 
a,  nadie  se  le  había  ocurrido  ]ueguntar  a  los  pies 
los  secretos  do  la  cabeza  y  del  orazón. 

La  frenología  y  la  quirom;incia  hace  tiem[)o 
(jue  se  lesecharon;  la  grafología  no  está  acredi- 
lodavía,  y  quizás  por  eso  el  Dr.  Carré,  de  Basi- 
lea,  ¿)one  enfrento  de  tales  doctrinas  un  arte 
nuevo:  la  ''escarpología",  cuya  definición  puedo 
oxiiresarse  así:  '  eseairpología  es  el  arte  de 
conocer  el  carácter  y  las  inclinaciones  de  los 
hombres  (y  de  las  mujeres  también),  por  el  modo 
de  desgastar  el  calzado". 

Los  o,fos  son  espejos  del  alma,  dicen  los  poe- 
tas; y  también  las  suelas,  añade  el  doctor  Garré. 
Basta  enseñarle  un  par  de  botas  usadas  durante 


(los  meses  como  mínimum,  para  (jue  conozca,  nues- 
tro carácter  mejor  que  uno  mismo  muchas  \  eces. 
c  Un  tac(')ii  y  una  suela  desgastados  simétrica- 
mente anuncian  un  homljre  equilibrado,  enérgico, 
buen  empeado,  o  si  es  mujer,  buena  madre  de  fa- 
milia, 

,  fSi  está  desgastado  el  l)orde  externo,  el  dueño 
do  la  bota  es  un  terco,  un  voluntarioso,  un  hom- 
bre do  iniciativa;  si  el  desgaste  es  excesivo  pue- 
de tratarse  de  un  aventurero. 

Si  (d  desgastado  es  el  borde  interno,  todo  cam- 
bia, de  un  modo  radical;  el  individuo  es  débil  c 
irresohito:  la'  mujer  dulce  y  modesta. 

Si  adiemás  d(d  borde  externo  está  desgastada' 
la  punta,  mientras  que  el  resto  de  la  suela  se 
conserva  casi'"  nuevo,  el  sai  jeto  os  casi  siempre 
un  pillo.  ¿La  -prueba  ?  El  doctor  Garre  vió  entrar 
un  día  en  su  consulta  un  desconocido,  al  que,  se- 
gún su  costuinbre,  examinó  do  pies  a  cabeza,  o 
mejor  dicho,; desde  la  cabeza  hasta  as  botas,  quo 
l)resentaban '  las  tres  marcas  esenciales,  y,  en 
efecto,  al  día  siguiente  aquél  sujeto  caía  en  ma- 
nos de  la  policía  por  ladrón. 

''Dadme  cuatro  líneias  de  la  escritura  de  un 
hombre  y  le  haré  ahorcar",  decía  un  juez  céle- 
bre. El  Dr.  Garré  no  es  tan  exigente;  le  basta 
un  par  de  botas  viejas.  El  peor  de  los  caracteres, 
según  La  Brnyere,  es  no  tener  ninguno.  En  es- 
carpología  sólo  está  en  este  caso  el  zapato  nue- 
vo; todos  los  d'omás  llevan  rasgos  imborrables 
del  carácter  de  su  propietario. 


Creme  Sfímon 

La  Gran  Marca 
de  las  Cremas  de  Belleza 

Inventada  en  j86o,  es  la  más  antigua  y 
queda  superior  á  todas  las  imitaciones  que 
su  éxito  ha  hecho  aparecer. 

Polvo  de  Arroz  Simen 

Sin  Bismuto 

Móttái»  Créme  Simón 

Exjase  ta  marca  de  fábrica  h  SIMOI^  —  PARIS 


marca  registrada 


E 


marca  registrada. 


Se  curan  rápidamente  con  los 

Supositorios  anti-hemorroidarios  Adoloran 

Rápida  desaparición  de  los  dolores. 

Ungüento  hemorroidario  Adoloran  con  Chinosol 

Produce  insensibilidad,  al  mismo  tiempo 
que  cura  antisépticamente  por  su  con- 
tenido de  Chinosol  ::  ::  ::  ::  ::  ::  ::  ::  :: 


Venta  en  las  principales  Importadores:  JOSÉ  CINOLLO  y  Cía. 

DROGUERIAS  y  FARMACIAS        san  JUAN,  659     BUENOS  aires 


Más  besos,  y... baratos 


LA  spfiora  Sarali  Saltzman,  ngente  de  una  com- 
pañía de  seguros  de  Brooklyn,  ^•iajaba  haco 
pooos  días  en-'^.-'^  coche-cama,  en  los  trenes  de  los 
jmritanísimos  Estados  Unidos  de  América. 

Dormía  en  su  apartadijo  la  señora  Sarah,  a 
pierna  suelta,  (o  en  otra  disposición  que  le  fue- 
se más  e  ó  m  oda),  - 
cuando  fué' desper- 
tada de  improviso 
]>or  un  joven  estu- 
íliante   de  Princo- 
town,  que  la  impri- 
mió una  buena  se- 
Tic  <Te  ardientes  be- 
sos <^n  los  mismísi- 
mos labios. 

La  sr'ñora  Sarah 
dió  un  iigudo  chilli- 
do, fuerte  como  el 
sill)ar  de  la  locomo- 
1or;i.  y  en  todo  ei 
tren  cundió  una 
ainrina  gcneial. 

Xo  valieron  excu- 
Kns.  no  valió  la  de- 
mostración de  que 

ol  estudiante  estaba  completamente  beodo;  la 
señora  trató  con  indignación  máxima  n  todos  los 
empleados,  responsables,  según  ella,  del  hecho. 

Inmediatamente  de  terminado  el  viaje  Sarah 
acudió  a  los  trilv.inales  de  Justicia,  exigiendo  cin- 
cuenta mil  dóhires  de  indemnización  a  la  (Jom- 
]>nñía  del  Ferrocarril  de  Pensyhania  y  a  la  em- 


presa de  los  vagones  Pulman,  por  un  doble  orden 
de  razones: 

1.  "  Porque  son  responsables  las  compañías  de 
que  el  estudiante  encontrase  en  el  tren  cantidad 
suficiente  de  alcohol  para  embriagarse. 

2.  "  Porque  con  el  inesi^erado  asalto,  aunque  de 

gentil  intención,  la 
ha  producido  una 
perturbación  a'  la 
salud  que  la  ha  per- 
judicado en  el  des 
arrollo  de  sus  negó 
cios. 

Parece  que  tam- 
bién en  Franciíi, 
una  Sta.  Heouard, 
que  fué  besada  en 
el  tren  París-Tíouen 
por  un  señor  barbu- 
do, obtuvo  trescien- 
tos mil  francos  de 
indemnización. 

¡Sesenta  mil  pesos 
oro  por  un  par  de 
besos!..  Son  bara- 
tos. 

Las  feministas  están  dispuestas  a  pedir  la  san- 
ción de  una  ley  que  castigue  severamente  a  todo 
hombre  o  mujer  que  bese  a  viva  fuerza.  Pero 
existen  sus  oposiciones  con  tanta  más  razón  cuan- 
to se  ha  establecido  una  sociedad  anónima  para 
oxj)lotar  tan  nueva  como  ílorccientc  iii<lijstr¡)-.t. 
¡Habrá  que  ver  esol 


Los  preparados  ?^co- 
hólicos  que  se  ofre^een 
como  substitutos  del 
Aceite  de  Hígado  de 
Bacalao,  no  tienen 
ninguna  de  las  ex- 
traordineurias  virtudes 
nutritivas  de  la 

EMULSION  DE  SCOTT 
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Los  males  de  una  moda 
femenina 


T   AS   si'ñoras   no  -  oii;  I 'i'i  ro    tK'-~ili>  li.ifi^ 

unos  tros  años.  KI  ascito  par-'i-i»  una  cmumiuí- 
datl  al  vor  que  jamás  lian  gastado  las  niujeros 
sombreros  tan  extraordinariamente  jírandes.  l'ero 
esos  sombreros  de  alas  inmensas,  tan  grandes  co- 
mo soml>r¡llas,  no  son  sombreros,  sino  ''formas", 
como  las  llaman  las  modistas  de  sombreros,  y 
"toriuMs"  sin  atlornos  o  casi  sin  adornos.  I'eio 
I  i:in(|ui lícemont.s:  no  [lor  eso  cuestan  más  bara 
tas  que  los  s(ímbreros;  su  jirecio  es  liasta  más 
elevado  que  cuando  se  usaban  adornos, 

A  Ja  cantidad  de  adornos  ha  sustituido  la  ca- 
lidad, y  como,  por  otra  parte,  es  muy  limitado 
el  número  de  adornos  que  la  moda  se  digna  aceji- 
tar,  se  los  quitan  materialmente  de  las  manos 
y  se  paga  por  ellos  mucho  más  de  lo  C]ue  valen 
en  real¡d;íd. 

¿Son  más  o  son  menos  lindos  estos  sombreros 
que  sus  jtredecesores?  Difícil  es  contestar  estando 
<*omo  estamos  acostumbrados  a  acatar  lo  que  la 
uíoda  inijíone  y  consagra.  l*ero  hay  que  desear  la 
muerte  de  la  "forma  desnuda",  no  atendiendo  a 
la  moda,  sino  por  la  miseria  que  ha  acarreado  a 
los  obrcriis.  La  crisis  alcanza  también  a  las  casas 
de  modas  al  por  mayor  y  a  los  comercios  al  de- 
talle. 

;  De  dónde  vino  esta  moda  ruinosa?  Hace  algu- 
nos años  apenas  se  llevaban  sombreros  "forma- 
dos". Utili/.álianse  casi  exclusivamente  para  via- 
je, pero  de  repente  llegaron  los  representantes  de 
las  fábricas  de  "formas"  e  inundaron  de  nuevos 
modelos  el  mercado,  y  tanto  las  sombrereras  co- 
mo los  almacenes,  en  vez  de  emprender  una  gue- 
rra sin  cuartel  contra  los  nuevos  modelos,  fueron 
sus  mejores  clientes. 

En  aquella  época,  los  sombreros  exigían  para 
su  adorno  largas  horas  de  trabajo,  y  los  obrado- 
res necesitaban  emplear  un  personal  numeroso. 
Las  modistas  no  vieron  por  entoces  más  que  al 
utilizar  las  "formas",  a<lornándolas  más  o  me- 
nos, diisiminuían  de  una  manera  muy  sensible  el 
trabajo,  y  necesitaban  menos  obreras.  Por  otra 
¡nirte,  los  almacenes  al  por  mayor,  que  no  podían 
dar  abasto  a  los  numerosos  pedidos  de  sus  clien- 
tes de  provincias,  porque  la  mano  de  obra  exigía 
mucho  tiempo,  se  ¡¡usieron  a  combinar  modelos, 
y  los  grandes  modistos  que  lanzaron  la  moda  en 
l*arís,  en  la  temporada  siguiente  no  quisieron 
oir  hablar  sino  de  sombreros  "formados". 

Jjas  modistas  de  provincias,  que  no  tenían  cos- 
tumbre de  fabricar,  al  ver  unos  sombreros  tan 
fáciles  (le  confeccionar,  decidfieron  comprar  "for- 
mas" a  los  representantes,  y  adornarlas  con  una 
llor,  una  pluma  o  una  modesta  cocarda.  Los  alma- 
cenes y  las  modistas  empezaron  a  despedir  gente, 
y  al  año  siguiente  se  agravó  la  situación,  porque 
los  clientes  hicieron  la  niisma  observación  que 
las  modistas  de  provinc'as,  y  empezaron  a  ador- 
narse por  sí  mismas  las  "formas"  adquiridas 
en  las  fábricas,  hasta  el  punto  de  que  hoy  el 
50  par  100  de  mujeres  de  todas  las  clases  sociales 
se  ha<»en  los  sombreros  sin  auxilio  de  la  modista, 
y  ílecimos  de  "todas  las  clases  sociales"  porque 
hay  elegantes  acostumbradas  a  gastar  sumas  fa- 
bulosas en  su  "toilette"  que  se  distraen  ador- 
uamlo  sus  sombreros. 


^  > 

El  Estómago 
no  es  siempre 
el  culpable. 

\  Lo  que  nuiclias  veces  suponc- 
iiios  es  "mal  de  estómago", 
suele  deberse  a  otro  órgano,  y 
de  aquí  que  los  remedios  ex- 
clusivamente para  el  estómago 
no  produzcan  ningún  efecto. 

LA  RAZÓN  DE  POR  QUÉ 


SAIZ  DE  CARLOS 

cura  todos  los  desórdenes  de 
la  digestión,  es  porque  este 
remedio  extiende  su  radio  de 
acción  a  todo  el  aparato  di- 
gestivo, no  solamente  al  estó- 
mago. Está  preparado  por  un 
médico  de  gran  reputación  en 
Europa.  Una  cucharada  de 
este  remedio  en  un  poco  de 
agua,  después  de  las  comidas, 
ha  curado  muchos  casos  de 
dispepsia,  desesperantes  y 
obstinados. 


¡  VENTA:  FARMACIAS  y  DROGUERÍAS 


ÚNICO  CONCESIONARIO: 

CARLOS  S.  PRATS 

RIVADAVIA,  1255  -  Buenos  Aires 

PIDAX  FOLLETO  GRATIS 


Riñas  de  animales 


LA  primavera  es  la  estación  en  que  riñen  to- 
dos los  animales.  Por  lo  general,  estas  riñas 
tienen  por  único  motivo  diferencias  de  opinión  en 
asuntos  amorosos;  pero  algunas  especies  de  irra- 
cionales las  llevan  a  efecto  de  modo  tal,  que  se 
diría;  que  las  tomaban  por  diversión.  Hay,  en  efec- 
to, animales  para  quienes  el  boxeoi  y  el  jiu-jitsú 
parecen  no  tener  secretos. 

Tales  son,  entre  otros,  las  liebres.  Porque  estos 
roedores,  pese  a  su  timidez,  son  entre  ellos  tan 
reñidores  como  nn  calavera  de  las  comedias  de 
capa  y  espada.  Sus  duelos,  claro  está,  no  pueden 
presenciarse  de  cerca;  pero  si  se  sale  al  campo 
eo»  unos  buenos  gemelos  o  un  anteojo  de  campa- 
ña, no  es  difícil  ser  testigo  de  tan  curiosa  escena. 
Para  reñir,  pónense  las  liebres  en  dos  pies,  y  con 
los  anteriores  boxean  enteramente  como  dos  pro- 
fesionailes  en  .estei  género  de  lucha.  Cuando  una 
de  las  luchadoras  sale  vencida,  otra'  liebre  ocupa 
su  lugar,  y  así  continua  el  combate,  hasta  que 
uno  de  los  animalitos  resulta  vencedor  de  todos 
sus  compañeros. 

Los  conejos  también  pelean  entre  sí  pero,  a 
diferencia  de  sus  veloces  parientes  las  liebres, 
prefieren  luchar  durante  la  noche,  de  modo  que 
es  muy  difícil,  por  no  decir  imposible,  verlos  ocu- 
pados en  ello.  Cuando  se  encuentran  en  el  campo, 
en  las  mañanas  de  primavera,  mechones  de  pelo 
de  conejo,  es  indicio  seguro  de  que  la  noche  an- 
terior ha  habido  allí  un  duelo  entre  dos  de  estos 
animales,  a  no  dudar  motivado  por  los  atractivos 
do  alguna'  coneja  más  O'  menos  coqueta. 

Las  luchas  que  sostienen  los  ciervos  por  la  je- 
fatura de  un  rebaño  de  ciervas,  son  verdadera- 


mente terribles.  Con  sus  enramadas  asta's  asés- 
tanse  tremendos  golpes,  hiriéndose  a  veces  mor- 
talmente;  y  no  es  raro  el  caso  de  que,  enredán- 
doseles sus  cuernos,  queden  dos  de  estes  vnlieutos 
de  rodillas  sobre  el  campo,  testuz  con  testuz,  sin 
poderse  desunir,  hasta  que  la  escopeta  de  algún 
cazador  se  encarga  de  poner  fin  a  situación  tan 
desagradable. 

También  las  ratas  tienen  sus  disensiones,  y  sa- 
ben ventilarlas  a  mordisco  y  arañazo  liaipios. 
Más  de  una  vez  se  ven  ratas  con  media  cola  de 
menois,  o  con  las  orejas  taladradas  con  tanta  rr^- 
gularidad  como  si  hubiesen  pasado  por  manos  de 
un  inspector  del  tranvía.  Son  consecuencias  natu- 
rales de  alguna  riña  de  alcantarillas  abajo.  Las 
ratas,  como  las  mujeres,  no  saben  polcar  sino  chi- 
llando mucho;  verdad  es  que  sus  afilados  dientes 
excusan  esta  costumbre. 

Entre  las  aves,  los  faisanes  y  las  avutardas 
figuran  en  el  número'  de  las  más  belicosas.  A  fines 
del  verano,  los  pollos  de  faisán  que  apenas  tienei 
un  año  empiezan  ya  a, ejercitar  sus  espolonOiS  pan 
las  luchas  de  la  siguiente  primavera. 

Las  perdices  son  igualpionte  reñidoras;  pero  a 
muy  raro  que  en  sus  combates  corra  la  sangre.  N( 
sucede  lo  mismo  con  los  gorriones,  que  tambiói 
riñen  con  frecuencia,  y  entre  los  cuales  hay  lí 
costumbre  de  darse  fuertes  picotazos  en  el  cránc< 
y  sacarse  los  ojos.  En  los  jardines  y  sobre  los  te 
jados,  óyese  a  veces  una  atroz  chillería  de  pája 
roiS,  que"  hace  pensar  si  todo  el  mundo  alado  ha 
brá  perdido  el  seso.  Son  los  gorriones,  que  cstái 
empeñados  en  tremendo  combate,  en  el  cual  to 
man  parte  a  veces  centenares  de  ellos. 


Unos  dientes  blancos  y  hermosos  son  la  mejor 
carta  de  recomendación.  Nos  revel.an  el  carácter 
de  la  persona  que  los  posee.  Sabemos  que  su  bri- 
llo y  su  higiene  perfecta,  son  los  indicios  directos 
de  los  cuidados  que  se  les  otorgan,  es  decir,  del 
respeto  de  sí  mismo  y  del  afecto  a  la  higiene 
individual.  Es  un  hecho  que  sin  temor  de  equi- 
vocarse se  puede  formar  un  juicio  acerca  de  una 
persona  sin  más  que  fijarse  en  el  uso  que  hace 
del  dentífrico  ODOL. 
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PEDIRLOS  EN  TODOS  LOS  BUENOS  ALMACENES  DE  LA  REPUBLICA 


El  temperamento  y  los  labios 


rg"^ODO  el  mundo  sabe,  y  principalmente  los  ar- 
tistas,  que  lo®  labios  son  con  los  ojos  los 
rasgos  fisonómicos  que  más  sirven  para  expresar 
las  emociones  y  los  sentimientos. 

Constituyen  por  lo  tanto  un  indicador  excelen- 
te para  poder  juz^:ir  did  cairácter  d?  las  personas. 


En  las  mujeres  sobre  todo,  cuando  no  sonríen 
ni  contraen  las  facciones,  es  decir,  cuando  la 
boca  está  en  reposo,  pueden  los  labios  por  sí  solos 
servir  como  para  apreciar  el  carácter,  si  la  mu- 
jer de  quien  se  trata  ha  paisado  ya  del  período 
de  formación;  pero  aun  en  la  primera  juventud, 
la  boca  sirve  también,  por  lo  menos  de  indicio. 

Las  bocas  pequeñas,  según  los  fisonomistas,  no 
son  por  lo  general  atributo  de  caracteres  fuertes 
ni  heroicos. 

Esto  no  quiere  decir  que  las  bocas  grandes  sean 
reveladoras  de  energía,  por  más  que  ha  habido 
muy  pocos  personajes  célebres  que  hayan  tenido 
pequeña  la  boca. 


Las  bocas  grandes  no  indican  vigor  más  que 
cuando  tienen  los  labios  apretados.  Una  boca 
abierta  por  costumbre  expresa  sorpresa,  sordera, 
estupidez  o  indocisi(3n. 

La  ¡iriuiora  boca  <le  nuestro  grabado  es  tíj»ica 
do  una  mujer  reservada.  Los  labios  apretados  lo 

indica  así  como  ras- 
go característico. 
No  se  i)uede  mirar 
a  esta  boca  sin  com- 
]>reuder  que  su  du(>- 
ña  es  persona  <lc 
mucha  fuerza  de 
voluntad. 

La  segunda  boca, 
tiene  los  .  labios  lle- 
nos' y  el  superior 
a  Igo  corto,  pero 
bien  proporcio na d  o 
y  dotado  de  mucha  movilidad.  Todo  esto  y  la 
l^equeña  curva  hacia  arriba  indican  que  la  mu- 
jer que  la  posee  quiere  sobre  todo  agradar  y 
hacer  lo  posible  por  conquistar  corazones;  es 
capaz  de  todo  cuando  está  enamorada.  Al  mis- 
mo tiempo  puede  afirmarse  que  la  mujer  que  tie- 
ne este  tipo  de  boca  es  ambiciosa. 

La  tercera  boca  representa  un  carácter  lleno 
de  la  hermosa  virtíid  de  la  fid(didail.  El  labio 
su])erior  tiende  ligeramente  a  caer  a  uno  >'  otro 
lado  del  centro,  lo  cual  indica  una  tendencia  ex- 
traordinaria al  sacrificio  y  a  la  constancia^  La 
dulce  firmeza  de  esta  boca  revela  en  conjunto 
una  lealtad  a  toda  prueba. 


¡ENFERMOS! 


de  tuberculosis  -  Catarros 
Crónicos  -  Hnemla  -  Neurastenia 

Tendrán  SALUD  y  VIGOR 
si  recurren  &  la 

"nogliuriiie  ilopis 

El  único  remedio  de 
resultados   positivos    desde   e)   primer  frasco 

Precio:  $  3.50  en  farmacias  y  droguerias 

Unicos  importadores:    CHIALVO   DELFINO  y  Cta 
1302,  Sarmiento  •  Bs.  Aires 

Pidan  folletos  explicativos  gratis 


Desea  Vd.  mayor  provecho 

de  sus  gallinas? 

LE  INTERESARÁ  ESTA  INFORMACIÓN 

El  suelo  del  país  en  su  extensión  más  populosa,  carece  en  abso- 
luto de  las  materias  más  adecuadas  para  la  trituración  de  los  ali- 
mentos de  las  gallinas. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  aun  en  los  países  donde  abunda  el 
pedregullo  o  arena  gruesa,  hay  conveniencia  en  dar  "grít",  pie- 
drita  cortante  o  loza  rota,  a  las  aves  de  corral,  se  comprenderá  la 
necesidad  de  suplir  esa  falta  en  el  suelo  de  aquí. 

El  Moyuelo  de  Granito 

no  sólo  es  una  necísidad  para  el  mejor  desarrollo  de  los  pollos 
y  el  digestivo  triturador  natural  de  las  gallinas,  pero  es  el  mejor 
preventivo  contra  las  enfermedades  intestinales  y  un  estimulante 
eficaz  para  la  postura  de  los  huevos. 

La  mejor  prueba  de  su  utilidad  es  la  avidez  ccn  que  lo  toman 
las  gallinas,  que  lo  retienen  en  sus  buches  para  sacar  con  ello  el 
mejor  provecho  de  sus  comidas. 

El  uso  del  MOYUELO  DE  GRANITO  trae  mejor  salud  en  las 
aves,  con  economía  notable  de  alimento  y  producción  más  constan- 
te de  huevos. 


Pídase  la  Guía  del 
Avicultor,  gratis. 


El  temperamento  y  los  labios 


La  boca  número  cuatro  es  del  tipo  entusiasta. 
8i  en  el  teatro  o  entre  la  muehedumbre  que  aeu- 
.le  a  escuchar  a  alpi'm  predicador  célebre  hay 
person as  que  se 
exaltan,  que  aplau- 
den exageradamen- 
te o  que  lloran,  de 
seguro  que  tienen 
esa  clase  de  boca. 

La  boca  número 
cinco  demuestra  uu 
carácter  fuerte  y 
denuncia  a  una  per- 
sona dotada-  de  ex- 
traordinaria con- 
fianza en  sí  misma, 
lOs  ta.nibicn  la  bocn 


grandes  ocultadores 
son(3mico. 

Si  fuéramos  ,a  estudiar 


de  ese  importante  rasgo  fi- 
los labios  masculinos, 


oíroi'-tn 


(lo  la  per^oiKi 
f|ne  estima  muy  altos  sus  ¡(rojiios  méritos.  Una 
njujer  con  esos  labios  será  dominante  y  hará  ca- 
rrera en  el  mundo. 

Los  labios  gruesos  con  el  inferior  algo  saliente 
revelan  a  una  mujer  aficionada  a  hablar  y  a  sos- 
tener con  terquedad  sus  oi)i- 
n  ion  es. 

Antí's  de  casarse  estudien 
los  novios  las  bocas  do  sus  nf)- 
vias,  por  más  que  la  empresa 
es  difícil  porque  no  hay  mujer 
que  no  tenga  la  sonrisa  en  los 
labios  mientras  su  amante  es- 
tá a  su  lado. 

Nada  decimos  de  las  boca> 
niasculin:i>  (lorque  es  diíícil 
Verlas   bien:    los   biiíütos  sor 


con  alguna  detención,  nos  er.contraríanios  con  r(^- 
velaeioncs  verdaderamente  curiosas.  í'ero  este  es- 
tudio tropieza  con  el  uso  del  bigote. 

Es  quizá  por  eso  que  muchos  hombres  no  so 
afeitan,  no  obstante  estar  convencidos  de  lo  poco 
higiénico  que  es  el  bigote. 

Lo  único  que  se  puede  decir 
es  que,  en  el  hombre,  los  la- 
bios gruesos  indican  carácter 
regañón  y  pendenciero.  Las  mu- 
jeres observan  este  detalle  con 
más  cuidado  del  que  nosotros 
suponemos.  A  muchas  de  ellas, 
hemos  oído  exclamar  con  cierto 
dejo  de  fastidio: 

—  Tiene  los  labims  demasia- 
do gruesos,  no  debt;  ser  cosa 
Iniona. 


El  misterio  de  los  tesoros  de  los  Incas 


LA  esperanza  de  hallar  los  ocultos  tesoros  de 
los  Incas  ha  quitado  el  sueño  a  muchas  ge- 
neraciones de  peruanos.  Tiahuaco,  la  Baalbec 
del  Nuevo  Mundo,  yace  completamente  destruida. 
Sus  ruinas,  como  las  de  Cartago,  han  servido  de 
cantera  para  construir  otras  muchas  ciudades. 
No  hay  iglesia  ni  aldea  de  aquel  valle  que  no 
esté  hecha  con  sillares  de  Tiahuaco,  y  hasta  la 
catedral  de  La  Paz,  en  Bolivia,  debe  los  mate- 
riales de  sus  muros  a  la  antiquísima  capital  pa- 
gana. Lo  que  deja^ron  en  pie  los  fundadores  de 
I)obla-eiones  nuevas  lo  han  destruido  los  cazado- 
res de  tesoros.  Igual  suerte  ha  sufrido  la  her- 
mosa fortaleza  de  Cuzco,  d'onde  es  fama,  que  está 
escondida  la  hermosa  cadena  de  oro  de  Huayna 
Capac. 

Las  leyendas  sobre  tesoros  escondidos  o  ^'ta- 
pados", que  es  como  allí  los  llaman,  flotan  en  la 
atmósfera  en  gran  parte  del  Perú,  y  algunas  d^e 
ellas  se  apoyan  en  testimonios  históricos  y  es- 
critos de  diversa  fecha. 

Felipe  de  Pomanes  refiere,  por  ejemplo,  que 
bajo  el  antiguo  castillo  de  Cuzco  hay  una  bóveda 
quc.^^^contiene  las  estatuas  de  todos  los.  Incas,  la- 
bradas en  oro.  Y  que  en  su  tiempo,  una  doña  Ma- 
ría de  Esquivel  vió  con  sus  propios  ojos,  las  es- 
tatuas. Según  la  tradición  corriente,  esta  señora 
estaba  casada  con  un  descendiente  de  los  Incas, 
a  quien  echaba  frecuentemente  en  cara  su  pobreza 
y  su  falta  d'C  medios  para  mantenerla  en  el  rango 
digno  de  su  persona.  Un  día,  el  irritado  marido 
vendó  los  ojos  a  su  mujer,  y  llevándola  por  lar- 
gas e  intrincadas  galerías  subterráneas,  la  con- 


dujo a  una  gran  cueva,  donde  al  quitarse  la  voii- 
<¡a  (le  los  ojos,  vió  doña  María  de  lisquivel  las 
imágenes  de  oro  de  los  lucas  y  riquezas  sin  cncii- 
to.  De  qué  razones  se  valió  el  marido  para  con- 
vencer a  doña  María  de  que  no  debía  tocar  aque- 
llos tesoros  porque  estaban  destinados  a  la  res- 
tauración del  poder  de  los  Incas,  es  cosa  que  no 
refiere  Felipe  de  Pomanes, 

Durante  la  rebelión  de  Pumacacua,  en  ISl  1. 
cuéntase  que  los  jefes  rebeldes  utilizaron  esto^ 
u  otros  tesoros  para  los  gastos  de  la  gueira.  Al- 
gunos ,años  después  una  señora  de  la  fiimilia  As 
tete  contó  que  su  padre,  que,  era  com,pañero  (l< 
rebelión  de  Pumacacua,  vió  una  noche  entrar  n 
éste:  en  el  salón  de  consejos  chorreando  agua,  dt> 
vuelta  de  una  expedición  que  había  hecho  por 
el  río  Huatanay  a  una  cueva  secreta  llena  de  oro, 
Y  es  lo  cierto  que  cuando  los  rebeldes  fueron 
derrotados  en  la  llanura  de  Ayaverene,  Puma 
cacua  estuvo  ofreciendo  hasta  el  momento  di 
expirar  una  pila  de  oro  tan  graride  como  un  mon 
te  si  le  perdonaban  la  vida.  Pumacacua  fué  muer 
to  y  con  él  se  perdió  el  secreto  de  la  cueva. 

Muchos  (le  los  cráneos  hallados  e.íi  las  antiguas 
tunibas  estaban  rodeados  de  planchas  die  oro.  El 
tenfplo  del  Sol  tenía  las  paredes,  las  columnas  y 
las  cornisas  cubiertas  de  oro.  Las  imágenes  del 
sol  y  de  las  demás  divinidfades  eran  de  oro  ma- 
cizo. La  cadena  de  oro  de  los  Incas  se  componía 
de  anillos  del  grueso  del  brazo  de  un  hombre,  y 
era  tan  larga  que  daba  dos  veces  la  vuelta  a  la 
gran  plaza  de  íluacapata;  su  valor  era  incalen 
lable. 


GRAND  PRIX 

EXPOSICIÓN  INTERNHCIONHL  DE  HIGIENE 
DRESDE  1911 


JABÓN  mmm  m  afeitar  (Sliclis) 

JABÓN  mmm  m  m 

EN  ESTUCHES  DE  ALUMINIO 

Se  uende  en  todas  las  casos  imporiantes  del  ramo 


Enriquece  la  sangre 

Fortalece  los  nervios 

Abre  el  apetito 

Ayuda  la  digestión 

Disipa  la  lasitud  del  cuerpo 
y  del  cerebro 

Aliviará  á  Vd.  y  le  con- 
servará fuerte. 

Después  de  las 
Enfermedades 

En  todas  ¡as  raimada» 


'^^¡^^    BüRROUGHS  Wellcome  y  Cía.,  Londres 
'^Xi^         liUENos  Aires  :  Calle  Piedras,  334 
Sh  R  4  42  -^i^  Rt°hts  Kese^-ved 


RICinOL 


¿Por  qué  el  puryante  IICIKOL"  ba  alcanzado 
iina  venta  tan  consíderalile? 

1.0  Porque  ol  aceite  de  castor  que  lleva  por  base 
es  tan  purísimo  y  refinado,  que  su  olor  y 
sabor  se  hallan  ausentes  por  completo. 

2."  Porque  al  tomarlo,  desde  que  el  aceite  em- 
pleado es  completamente  insípido,  se  siente  tan 
sólo  un  agradable  gusto  a  café,  que  es  el  vehículo 
que  se  emplea  en  esta  excelente  combinación. 

í].o  Porque  es  una  preparación  seria,  que  cuenta 
con  la  sanción  de  sus  muchos  años  de  exis- 
tencia y  con  la  aprobación  de  todos  los  mé- 
dicos de  la  República. 

VENTA  ANUAL:  100,000  FRASCOS 

De   venta  en   todas  las  farmacias  de   la  República 

Farmacia  y  Droguería  DIEGO  GIBSON 

IfiS  —  DEFENSA  —  192  Siio.:  Bmé  Mitre  v  Sf»n  Martín 


Una  pesca  peligrosa 


T  AS  esponjas!  Cuántas  personas  usan  tan  in- 
'-^  (lispensable   utensilio   de  limpieza,  y  '  cuán 
I  pocas  saben  los  peligros  a  que  se  exponen  por 
I  pescarlas  los  que  viven  de  esa  industria.  Las  es- 
1  i)onjas,  nadie  lo  ignora,  viven  en  el  fondo  del 
I  mar,  y  hasta  en  el  fondo  del.  niar,  natinnlmoTito, 
!  lian  de  ir  a  buscarlas  los  que 
j  quieran  apoderarse  de  ellas.  Di- 
cho está,  pues,  que  sólo  los  bu- 
zos, pueden'  ser  pescadores  de 
esponjas.  ." 

.  Los  buzos'bajan  al  foudo  del 
mar  unas  Aipces  completamente 
desnudos,  cuando  la  profundi- 
dad, no  excede  de  ló  o  20  bra 

¡  zas,  y  otras,  cuaudo  las  profun- 

;  didades  son  mayores,  como  ocu- 

I  rre  en  las  pesquerías  del  Medí 
tcrráneo,  con  escafandra. 

En  el  primer  caso,  antes  de 
lanzarse  al  mar.  el  buzo  hace 
colocado  de  pie  en  la  barca  y 
completamente  d^esnudo,  inspiraciones  muy  pro- 
fundas con  el  fin  de  oxigenar  complétamete  su 
sangre.  (Juando  lo'  lia  conseguido,  se  lanza  llevan- 
do b;ij()  el  brazo  una  ])iedra  de  mármol  .ancha  y 
plana  de  unas  25  libras  de  peso,  y  colgado  del 
cuello  un  saco  de  niíalla  donde  ha  de  colocar  las 
esponjas  que  vaya  arrancando. 

La  piedra  do  marmol  le  sirve  de  sostén  cuando 

[  anda  por  el  fondo  del  mar. 

\  [  La  ])resión  del  agua  a  las  15  o  20  brazas,  es 
t;in  grande,  (jue  produce  hemorragias  abundau- 
M-imas  por  boca  y  nariz,  solero  todo  a  los  buzos 
iue  son  aún  nuevos  cu  el  oficio. 


Cuando  el  pescador  tiene  llena  de  esponjas  la 
bolsa  de  malla  o  lleva  demasiado  tiempo  en  el 
fondo  y  necesita  respirar,  tira  de  la  euerda  que 
sirve  a  sus  compañeros  para  sacarle  a  la  superfi- 
cie y  ellos  le  elevan. 

En  cnanto  aparece,  sus  compañeros  le  aligeran 
de  la  carga,  y  él  salta  a  la  bar- 
ca para  descansar,  respirando 
libremente.  La  pesca  de  espon- 
jas no  puede  hacerse  durante 
todo  el  año;  se  necesita  que  la 
mar  esté  en  calma,  y  en  invier- 
no apenas  si  hay  cuarenta  o 
cincuenta  días  dermar  tranqui- 
la. El  resultado  de  la  pesca  no 
suele  ser  muy  abundante,  sobre 
to.do,  teniendo  en  cuenta  lo  pe- 
ligrosísimo do  ella. 

En  nuestro  grabado  puede 
verse  un  montón  de  esponjas 
((ue  son  el  resultado  de  una  se- 
mana de  trabajo. 
Los  árabes  tienen  otro  procedimiento  más  có- 
modo y  sencillo  de  pesca,  que  consiste  en  buscar 
las  esponjas  con  los  pies  entre  las  algas  y  las 
rocas  a  poca  profundidad;  pero  las  esponjas  que 
logran  por  este  sistema,  como  todas  las  que  vi- 
ven cerca  de  la  superficie,  son  malas  y  pequeñas. 

Es  por  eso  que  tal  procedimiento  no  ha  sido 
aceptado.  Los  mismos  árabes  que  se  dedican  a  la 
pesca  de  esponja  lo  consideran  malo,  y  recurren 
al  otro,  al  común.  A  pesar  de  lo  difícil  que  es 
esta  pesca,  la  est)onja  se  vende  a  precios  suma- 
mente bajos,  lo  que  quiere  decir  que  es  esta  una 
induatria  poco  rcmuncradora. 


Las  esponjas  desembarcadas  son  el  re- 
sultado de  una  semana  de  trabajo 


Anusol  quita  en  el  acto  los  dolores  más  airados. 
Anusol  íacilita  una  evacuación  sin  dolor  alííuno 
y  hace  desaparecer  la  constipación. 
Anusol  es  absolutamente  inofensivo. 
Exíjase  siempre:  Anusol-Goedecke 
en  cajas  coloradas  y  precinta- 
das.   Cada  caja  contiene 
un  folleto  explicativo. 


Concesionario:  Alfredo  Probst 
Buenos  Aires,  c.  '^antrailo  770. 


"se  curan 

fde  un  modo  seguro  jr'' 
rrddicdimenteusdndo] 

Anusol 
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por 


Det^di!  liacc  15  añoa  el  Anusol  es  recomendado 
las  capacidades  médicas  de  ambos  mundos  y  considerado 
como  el  mejor  remedio  para  curar  las  Hemorroides. 


Una  aventura  de  caza  en  Africa 




EL  narrador  de  esta  aventura  es  un  inglés,  Mís- 
tor  Walter  Cooper,  a  quien  acompañaban  un 
capitán  del  ejército  británico  j 
mismo. 

'^■Cuando  el  tren  nos  dejó  en 
],a  estación  de  Stony  Atlii,  don- 
de había  de  empezar  la  expe- 
dición, el  jefe  de  estación,  que 
era  un  indígena,  fué  nuestro 
consejero. 

Su  hermana  Sibila,  ^'sports- 
woman"  de  corazón,  estaba  de- 
seando verse  en  el  campo.  El 
jefe  nos  contó  que  cinco  leones 
habían  venido  a  beber  no  lejos 
de  aillí,  pero  como  era  algo  tar- 
dé para  ir  ,a  buslarlos,  hubo  que 
acampar.  Armamos,  pues,  nues- 
tras tiendas  y  encendimos  en 
torno  de  ellas  grandes  hogue- 
ras, porque  aunque  estábamos 
impacientes  2>or  ver  leones,  no 
necesitábamos  trabar  relacio- 
nes con  ellos  a  media  noche. 

A  la  m.aííana  siguiente  nos  pusimos  en  marcha 
hacia  la  colina  de  Lucania,  situada  a  unos  quince 
kilómetros  de  la  estación,  y  en  cuj^os  alrededores 
nos  dijeron  que  abundaban  los  leones.  La  luz  del 
día  nos  reveló  varias  manadas  de  búfalos,  cebras 
y  gacelas,  y  todos  cobramos  algunas  piezas,  en 
cuya  caz.a  invertimo'S  todo  el  día.  Al  siguiente, 
estábamos  desayunandio,  cuando  llegó  a  todo  co- 
rrer uno  de  nuestros  negros  para  decirnos  que 
mientras  estaba  cogiendo  leña  había  visto  siete 


una  hermana  del 


Una  leona,  huyendo  de  las  llamas,  se 
lanza  sobre  un  escopetero 


leones  entre  ellos  tres  con  grandes  melenas.  Inme- 
diatamente echamos  a  andar.  Para  llegar  a  imi 
espesura  donde  habían  sido  vistos  los  Icones,  te- 
níamos que  cruzar  una  pradera  cortada  con  fre- 
cuencia por  los  cauces  secos  de 
jiequeñüs  arroyos.  Ya  estába- 
mos cerca  de  los  árboles,  cuan- 
do vimos  un  león  que  se  desli- 
zaba por  una  depresión  del  te^ 
rreno  y  se  metía  en  un  cañave- 
ral medio  seco.  En  seguida  de- 
cidimos que  uno  de  los  negros 
diese  la  vuelta  y  prendiese  fue- 
go a  los  juncos,  mientras  nos- 
otros nos  apostábamos  como 
juna  cazar  faisanes.  Sibila  se 
I  üloeó  en  medio,  su  hermano  a 
sl;  izquierda  y  yo  a  la  deroídia. 
Pronto  emjiezaron  a  levantar- 
se las  llamas,  y  en  seguida  se 
oyó  el  ruido  que  un  animal  ha- 
cía al  venir  corriendo  entre  los 
juncos;  j^ero  con  despecho,  y  a 
la  vez  con  alegría,  en  vez  de 
un  león  vimos  salir  un  antílope  hembra,  al  que 
en  seguida  si'iuió  su  macho. 

Un  momento  después,  sin  embai-go,  por  un  hue- 
co que  dejaban  los  juncos,  saltó  en  frente  del  ca- 
pitán un,a  enorme  leona,  cpie,  sin  duda,  nos  vió 
en  seguida,  porque  dejó  de  huir  y  envpezó  a  lan- 
zar sordos  gruñidos.  De  pronto,  surgieron  doT  ca- 
ñaveral nada  menos  que  siete  leones.  T*asaron 
huj^endo  entre  la  joven  y  yo,  jiero  d.os  leonas  se 
volvieron  y  se  lanzaron  hacia  ella.  (Jomo  se  halla- 


Señora:  Raga  Vd.  sus  vestidos 

su  ropa  interior  y  los  trajecitos  para  sus  niños  y  bebés. 

Si  usted  desea  hacer  todas  estas  prendas  sin  intervención  de  personas  extrañas,  realizando  asi 
una  verdadera  economía,  compre  un  ejemplar  del 

MÉTODO  DE  CORTE  SISTEMA  BARÓ 

4el  que  es  autora  la  conocida  profesora  diplomada  señorita  Maria  Rosa  Baró. 

Este  libro,  profusamente  ilustrado  con  diseños  y  patrones,  enseña  fácilmente  el  corto  y  confec- 
ción sin  necesidad  de  profesora.  Sus  explicaciones  son  claras  y  responden  a  un  plan  de  enseñanza 
seriamente  estudiado  y  prácticamente  aplicado  por  su  autora  en  la  Academia  que  dirige. 

Precio  del  libro,  flete  incluido,  $  5.oo  m/n.  Pídase  en  esta  Administración 
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Para  las  señoras  recién  operadas 

o  que  sufren  de  HERNIAS,  RIÑON  FLOTANTE,  VIENTRE  CAÍDO  o 
para  los  CASOS  DE  EMBARAZO,  es  indispensable  mi 

recomendada  muy  especialme^ite  por  los  médicos  por  su  corte  y  confección. 

Mi  casa  es  la  única  que  presenta  sus  corsés  en  perfecta  confección 
prolija,  por  su  estricto  régipien,  dentro  de  la  designación  anatómica  con 
que  se  ejecutan  las  fajas  ortopédicas,  de  EXCELENTES  RESULTADOS 
para  la  salud,  especialmente  para  las  personas  que  sufren  de  enfermedades 
de  los  órganos  genitales. 

Pidan  gratis  mi  catálogo  ilustrado 

"AU   CORSEIT  IDEIAL" 

CLOTILDE  L.  VILLEMUR  DE  LANGEREUX 

Ex  gerenta  de  la  '  Waiscn  Petrel",  según  consta  por  el  certificado  que  obra  en  mi  pcd^r 
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b;iu  prei- ¡sámente  entre  la  joven  y  yo,  no  me  era 
])Osiblo  tirar;  peio  Sibila  no  era  en  vano  de  fa- 
milia de  soldados.  ¡Sin  perder  la.  serenidad,  des- 


la  que  iba 


cargó  tres  tiros  sobre  las  leoiií 
]>riinera  cayó  dando  un 
brinco  como  un  conejo,  con 
un  balazo  en  el  ojo  iz- 
(juierdo  que  le  entró  en  el 
cerel>ro;  los  otros  dos  tiros 
s('»Io  enfurecieron  más  a  la 
otra  loena.  Yo  no  podía  ha- 
cer nada,  y  ya  esperaba 
ver  a  Sibila  entre  las  ga- 
rras de  la  fiera,  cuando  su 
escopetero,  viendo  que  la 
cosa  se  x^oiiía-  fea,  echó  a 
correr. 

Atraída  por  la  vista  de 
aquel  hombre  que  huía,  o 
acaso  atemorizada  por  la 
serenidad  e  inmovilidad 
de  la  cazadora,  la  leona 
so  volvió  y  salió  a  escape, 
en  pos  del  fugitivo.  Este  apenas  la  llevab.a  vein- 
te varas  de  ventaja,  y  la  fiera  no  tardó  en  al- 
canzarle. Sibila  tiró,  nosotros  tiramos  también; 
pero  estábamos  demasiado  lejos.  El  negro  entonces, 
con  ese  valor  que  da  la  desesperación,  se  volvió 
y  trató  de  dar  un  golpe  a  la  leona  con  la  carabi- 
na. El  golpe  cayó  en  vago  y  la  fiera,  abriendo  la 
boca,  cogió  entre  los  dientes  el  cañón  del  arma; 
llevaba  tanta  velocidad,  que  a  su  empuje  el  ne- 
gra cayó  hacia  atrás.  Y  entonces  ocurrió  una  sin- 
gular casualidad.  Al  caer,  el  negro  puso  sin  querer 
el  dedo  en  los  gatillos,  y  ambos  tiros  salieron  a  la 


capital 


j       Una  aventura  de  caza  en  Africa 

vez,  rodarndo  la  leona  con  la  calveza  hecha  casi  pol. 
vo.  El  hombre  quedó  debajo,  y  cuando  le  sacamos 
die  allí,  estaba  cubierto  de  sangre  del  animal.  VA 
s(')ln  tenía  algunos  rasguiíos  en  el  muslo,  ])roduci- 
dos  por  las  garrasi  de  la.  leo- 
na al  contraerse  sus  múscu- 
los después  de  muerta. 

Entretanto,  Sibila  insis- 
tió en  (|ue  debíamos  seguir 
a  los  otros  leones,  que  se 
habían  metido  entre  unas 
hierbas  altas.  En  conse- 
cuencia, avanzamos  desple- 
gados en  guerrilla.  Había- 
mos recorrido  así  más  de 
un  kilómetro,  cuando  mi 
escopetero  nos  señaló  la 
parte  alta  de  la  cabeza  de 
un  león,  qiue  se  veía  sobre- 
salir de  la  hierba.  Seguimos 
avanzando,  y  al  acercar- 
nos a  un  cauce  seco,  Si- 
bila vió  a  unos  treinta  me- 
tros, por  entre  unas  peñas,  la  cabeza  del  león.  Hi- 
zo fuego  y  el  animal  des,apareció.  Un  momento 
después,  se  asomó  de  nuevo.  Volvió  a  disparar 
nuestra  compañera,  y  el  felino  tornó  a  ocultarse, 
para  reaparecer  por  tercera  vez.  Una  vez  más  hi- 
zo fuego  la  hermana  del  cai)itán,  y  entonces  sal- 
taron d'e  detrás  de  las  peñas  un  león  y  cinco  leo- 
nas, que  emprendieron  la  fuga  a  campo  traviesa. 
Pasaron  delante  de  mí,  y  al  segundo  tiro  derribé 
al  león,  mientras  al  cuarto  le  metí  la  bala  a  un.a 
leona  detrás  de  la  cabeza.  El  animal  cayó  pesa- 
damente al  siuelo,  gruñendo  con  desáliento. 


por  un  leou 


El  adorno  del  brazo  femenino 


T?  NTRE  las  nuijorcs  elegantes  de  Pí.tís  so  ha 
^  puesto  de  moda  el  adornarse  los  brazos,  o 
por  lo  menos  uno  de  ellos,  en  la  forma  que  de- 
muestran las  ilustraciones  adjuntas.  Trátase  de 
explicar  este  nuevo  capricho  del  atavío  femenino, 
va  como  una  resurrección  de  un  adoi-no  personal 
de  los  tiempos  clásicos,  o  bien, 
como  un  pretexto  del  sexo 
amable  para  aumentar  las  opor- 
tunidades de  exhibir  joyas.  La 
modív  fué  lanzada  hace  poco 
tiempo,  cosa  de  un  par  do  me- 
ses, por  una  aristocrática  da- 
ma parisiense,  poseedora  de 
buen  uúnierí)  (ie  alhajas  anti- 
guas, y  quizá  también  por  al- 
gún modisto  famoso,  en  com- 
binación con  la  referida  se- 
ñora. 

Diremos,  en  efecto,  que  aun- 
que en  el  adorno  del  brazo 
pueden  ser  empleadas  joyas 
)nü'doruas,  siempre  que  armoni- 
cen con  el  color,  la  forma  o  la 
hechura  de  la  toilette",  lo 
verdaderamente  ^'smart"  con- 
siste en  usar  alhajas  antiguas. 
Estas  no  han  de  ser  empleadas 
a  capricho,  sino  con  arreglo  a 
ciertos  cánones  severos  que 
l^rocTiraremos  concretar  en  po- 
cas líneas.  Cuatro  formas  prin- 
cipales de  aplicación  admite  el 
adorno  braquial,  correspon- 
dientes a  las  formas  de  las 
mangas;  debiendo  advertirse,  aunque  en  realidad 
no  sea  necesario,  dado  el  carácter  del  ornamento, 
que  éste  sólo  se  usa  en  '^toilettes"  de  comida', 
recepción  o  teatro.  Cuando  se  lleve  manga  corta, 
la  joya  debe  tener  la  forma  de  brazale^te,  a  fin 
de  que  ciña  la'  terminación  de  dicha  manga.  El 
brazalete  podrá  estar  hecho  con  cualquier  clase 
(le  piedra  antigua,  pero  lais  que  más  favor  disfru- 
tan entre  las  elegantes  parisienses,  son  la  cor- 
nalina o  la  malaquita  en  medallones  labrados, 
constituyendo  lo  que  se  denomina  camafeos.  Con 
manga  corta,  pero  terminada  en  ''puff"  sobre  el 
hombro,  está  indicado  un  solo  camafeo  o  un  im- 
perdible Luis  XV,  con  miniaturas  pintadas  o  es- 
maltadas. En  ese  caso  se  obtiene  un  efecto  muy 
artístico,  ciñendo  al  desnudo  brazo  un  brazalete 
de  factura  oriental  o  modernista;  mas  hay  que 
cuidar,  para  que  aumente  el  efecto,  de  que  sólo 
quede  al  de'scubierto 
la  parte  central  del 
brazalete,  permane- 
ciendo el  resto  suave- 
mente velada  por  las 
gasas  o  el  encaje  del 
adorno. 

Vistiendo  cuerpo 
sin  mangas,  ya  no  se 
debe  em{)lear  brazale- 
te o  imperdible,  sino 
un  adorno  que  cubra 
la  hombrera,  yendo 
desde  el  arranque  an- 
terior del  brazo  hasta 
el  posterior,  como 
puede  verse  en  el  gra- 
bado. Para  este  fin 
Un  broche  de  malatiuita       suelen  usarse  las  nic- 


Ilombrera  de  piedras 


di  as  diademas  de  brillantes  y  perlas,  constitu- 
yendo una  preciosa  prolongación  dól  .adorno  del 
busto,  cuando  sobre  él  se  lleva  gran  cantidad  de 
joyas.  En  aquellos  trajes  de  ''soirée"  o  teatro 
que  llevan  lu  manga  abierta  en  V,  en  la  parte 
alia  del  bvazo,  yendo  a  cerrar  cerca  del  codo,  no 
se  usa  más  que  un  adorno,  bien 
en  forma  de  imperdible  suje- 
tanrlo  la  tela  en  el  vértice  del 
ángulo,  o  bien  en  forma  de  bra- 
zalete con  colgantes. 

En  el  casado  de  colores  y 
piedras,  hay  que  cuidar  de  que 
Jos  contrastes  no  sean  demasia- 
do violentos.  Si  los  adornos  de 
la  manga  son  de  eiicaje,  armo- 
nizará muy  bien  la  amatista; 
si  el  '^chiffon"  es  verde,  ha- 
rán efecto  precioso  los  cania- 
feos  de  ágata  cercados  de  per- 
las y  los  imperdibles  do  oro  y 
esmeraldas;  sobre  tela  helio- 
tropo,  se  colocarán  adornos  de 
turquesas,  y  sobre  tela  negra 
los  adornos  de  turquesas.  Tales 
son  los  principales  preceptos  de 
la  nueva  moda,  que  sin  diuda 
será  bien  acogida  por  las  da- 
mas elegantes,  con  tanto  más 
motivo,  cuanto  que  muchas  ca- 
ías aristocráticas  conservan  co- 
mo precioso  recuerdo  magnáfi- 
cas  colecciones  de  alhajas  an- 
tiguas que  son,  precisamente, 
las  que  deben  emplearse  en  el 


adorno  que  nos  ocupa. 

Siendo  una  mod,a  bonita,  aunque  relativamente 
cara,  es  muy  justo  que  se  imponga  poco  a  poco, 
<3omo  lo  hemos  dicho  al  principio. 

Las  mujeres  elegantes  de  nuestra  sociedad  por- 
teña  han  sido  las  primeras  en  aceptar  el  adorno 
del  brazo,  considerándolo  de  buen  gusto  y  de  mu- 
cho efecto. 

Es  poT  eso  que  nos  atrevemos  a  creer  que  las 
indicaciones  que  dejamos  apuntadas  serán  bien 
reciDiuas  por  i.as  simpáticas  lectoras  de  El  Hogar, 

Una  cosa,  sin  embargo,  hay  de  malo  en  esta 
moda:  el  gasto. 

Los  adornos  deben  ser  buenos,  de  mucho  pre- 
cio, pues  de  lo  contrario  pierde  todo  mérito  y 
todo  el  buen  efecto  que  puede  producir.  Pero  es 
esta  una  dificultad.  . .  que  no  es  tal,  o  mucho  nos 
engañamos.   

La  moda  es  quizá  la 
más  tirana  y  hasta  la 
que  exige  mayores  des- 
embolsos y  más  aún 
cuando,  sólo  sirve 
para  brillar  por  el  lu- 
jo y  el  valor  de  las 
prendas  que  sirven  de 
adorno. 

Por  otra  parte  bien 
merece  la  pena  adqui- 
rir joyas  para  lucirlas 
en  forma  tan  bonita 
y  tan  chic.  Los  figuri- 
nes que  se  reciben  do 
París  nos  dicen  que 

tal  moda  se  está  im-      combinación  de  brazalete 
poniendo.  y  üroc'iie 


De  símbolo  regio  a 

Sogfún  rol'ioro  una  li^yciida  iluiin,  la  sombrilla, 
parte  indispcMisal)!^  dol  equipo  lonionil  desdo  (pie 
empieza  a  sonreír  la  i»rimavera,  íué  in\entatla 
jtor  una  mujer,  la  mujer  del  carpintero  Lu-l'an. 
"Señor — dijo  ciírto  día  a  su  marido  esta  ingenio- 
sa hija  del  Celeste  lmi)erio — tú  sabes  construir 
casas  muy  bonitas,  pero  que  no  pueden  llevarse 
de  un  sitio  a  otro;  yo  lie  fabricado  un  tejado, 
juquerio.  sí,  j>ero  que  cualquiera  puede  lle\arIo 

iMi  la  i)unta  de  los 
dedos,  lejos,  muy 
lejos,  más  allá  de 
mil  leguas''.  V  el 
carpintero,  asom- 
brado, vio  a  su  es- 
]i()sa  abrir  el  pri- 
mer quitasol. 

No  es  fácil  cer- 
ciorarse de  si  la 
sombrilla  se  inven- 
tó efectivamente 
en  la  China;  lo  que 
se  puede  asegurar 

*  V,  .  .    ,   .  ,  es  que  su  origen  so 

Un  rey  asmo  bajo  su  ciuitasol  ^ 

remonta  a  una  an- 
tigüedad respetabilísima.  En  los  bajorrelieves  de 
Xínive,  que  datan  de  mil  años  antes  de  nuestra 
Era,  en  los  muros  de  ladrillo  esmaltado  de  Ecbá- 
tana  y  de  Susa,  en  las  pinturas  sepulcrales  aún 
más  antiguas  de  Tebas  y  de  Menfis,  la  sombri- 
lla se  levanta  por  encima  de  la'  corona  del  rey, 
de  la  tiara  del  sátrapa  o  del  ''pschent"  del  fa- 
raón, lo  mismo  cuando  el  soberano  pasea  en  su 
carro  triunfal  que  cuando  se  recuesta  muelle- 
mente en  su  litera.  En  aquellos  grandes  imperios, 
el  uso  del  quitasol  estaba  reservado  para  los  re- 
yes, ))ara  los  ];oderosos,  como  si  sólo  ellos  tuvie- 
sen derecho  a  protestar  contra  los  rigores  del 
astro  rey.  Como  el  abanico  y  el  bastón,  la  som- 
brilla vino  a  ser  en  tales  tiempos  y  en  tales  ca- 
sos un  signo  externo  do  la  majestad  soberana. 

También  en  la  Grecia  clásica  había  sombrillas. 
El  chistoso  Aristófanes  nos  muestra  en  sus  co- 
medias a  Prometeo,  cuando  quiere  huir  de  la 
mirada  de  Júpiter,  gritando  a  su  esclavo:  ''¡Co- 
ge pronto  la  sombrilla  y  tápame  para  que  los 
dioses  no  me  vean!".  Y  hablando  do  un  perso- 
naje espantado,  el  mismo  autor  dice  que  "sus 
orejas  se  abrían  y  so  cerraban  casi  como  un 
quitasol",  lo  que  prueba  que  las  sombrillas  grie- 
gas eran  articuladas  como  las  nuestras. 

En  las  procesiones,  en  las  fiestas  de  Elousis 
y  en  las  Panateneas,  las  Jóvenes  griegas  salían 
con  sombrillas,  y  en  Alea,  en  la  Arcadia,  cele- 
brábanse en  honor  de  Dionisios  las  "sitierías" 
o  fiesta  de  los  quitasoles,  en  los  cuales  era  lle- 
vada la  imagen  del  dios  bajo  una  gran  sombrilla 
que  sostenía  una  hermosa  doncella. 

Este  carácter  semirreligioso  del  artefacto  en 
cuestión,  fué  sin  duda  motivo  bastante  para  que, 
a  la  venida  del  Cristianismo,  quedase  el  quitasol 
desterrado  de  Europa,  a  donde  no  volvió  hasta 
bien  entrado  el  siglo  xvi. 

Seguramente,  esta  reaparición  de  la  sombrilla 
comenzó  i»or  los  países  meridionales.  El  Tiépolo 
nos  jtresenta  a  las  elegantes  venecianas  prote- 
giendo con  ella  su  delicado  cutis,  que  po'diría  os- 
curecer la  ardiente  luz  del  cielo  italiano.  En  Es- 


consideró 
do  (pieda, 


como  un 
como  re- 


artefacto  femenino 

paña,  la  sombrilla  ora  útil  i nd ¡si>onsablo  ])ara  el 
que  tenía  que  viajar  a  caballo,  como  aquellos  c(^- 
merciantes  cuyos  criados  tan  mal  parado  dejaron 
al  hidalgo  manchego. 

En  el  siglo  xvm  so  convirtió  la  sombrilla  en 
un  instrnmonto  puramenlo  mnJ(M-¡l.  en  objeto  de 
arto,  sujeto  a  los  variables  cai)ri(dii)s  do  la  moda. 

Primeramente  f  ué  "^'aporosa,  conu)  los  vestidos 
do  la  época,  y  confeccionada  de  telas  do  un  valor 
in(^stimable. 

Las  habí;,  verdes,  broídiadas  do  oro,  do  color 
carne  con  grecas  escarlatas,  azules  con  bonitos 
dibujos  labrados  en  plata,  de  caí'duMuir,  de  cres- 
pón de  China,  todo  ello  montado  sobre  mango 
de  una  sencillez  afectada,  o  bien  exageradamente 
delicados  en  su  trabajo. 

Después,  cuando  nació  la  afición  a  la  melanco- 
lía y  a  la  naturaleza,  las  damas  elegantes  iban 
:.l  campo  a  soñar  con  el  crepúsculo  o  con  la  caída 
<le  las.  hojas,  llevando  sombrillas  de  colores  s(mi- 
timentales. 

Fué  quizás  entonces  cuando  el  quitasol  adqui- 
rió más  renombre,  extendiendo  sus  dominios,  ])ues 
su  uso,  que  aún  no  estaba  generalizado  lo  fué 
poco  tiempo  después. 

Hubo  países  (lond(>   so  1( 
útil  regio.  Do  ose  rcinjido 
cuerdo,  el  quitasol  papal. 

En  el  Oriente  y  en  Africa  conservan  todavía 
su  valor  simbólico. 

El  sultán  ile  IMarmecos,  por  ejemplo,  no  apa- 
rece en  ningún  acto  oficial  sino  a  Lv  sombra  do 
un  gigantesco  quitasol  encorvado  que  sostiene  un 
fuiieionario  especial,  encargado  de  abrirlo  cada 
vez  que  su  majestad  chorifiana,  en  sus  viajes, 
se  acerca  a  alguna  ciu- 
dad o  al  campamento 
imperial. 

En  el  Extremo  Orien- 
te también  impera  hoy 
día  el  quitasol  simbóli- 
co; no  se  concibe  un 
alto  dignatario  sin  su 
soml)rilla.  Allí  es  tan 
inilis])onsablo  como  en 
otros  países  la'  toga,  en 
los  miembros  de  los  al- 
tos tribunales. 

Lo  cierto  es  que,  des- 
de aquellos  tiempos  a 

la  sombrilla  ha  varia- 
do muchísimo. 

La  moda,  que  nada'  deja  en  paz,  ha  introdu- 
cido modificaciones  ■en  la  forma  y  en  el  tejido. 
Su  uso  es  verdaderamente  indispensable  en  ve- 
rano, cuando  los  grandes  calores  caen  sobre  la' 
tierra  a  guisa  de  plomo  derretido. 

En  esos  días  poco  importa  el  color,  la  forma 
y  el  precio,  le  q,u«  se  quiere  es  evitar  el  sol;  por 
eso  la  sombrilla'  se  ha  impuesto  y  nunca  caerá 
en  desuso. 

La  forma  de  la  sombrilla  antigua,  plana,  an- 
cha y  poico  vistosa,  no  volverá.  No  obstante, 
los  colores  de  aquella  épo'ca',  se  encuentran  re- 
petidos hoy  día,  aunque  con  más  gusto  y  refi- 
namiento. 


I 


El  Hogar 

Revista  quincenul  para  las  familias 


y  el  Merlino. 


Sra.   de  Escudero 


Ruando  traté  en  mis  notas  anteriores  de  la 
idea  sostenida  jjor  un  diario  vespertino  sobre 
el  ingreso  de  modestas  hijas  del  pueblo  a  liceos 
y  escuelas  normales,  considerado  por  el  sueltista 
como  algo  anómalo,  irregular  y  hasta  atropella- 
dor  de  los  privilegios  de  las  clas&s  superiores^ 
— no  me  figuré  que  tan  extraña  teoría  estuviera 
hondamente  arraigada  en  el  espíritu  de  las  bue- 
nas gentes  de  la  ''burguesía".,.  He  tenido  oca- 
sión de  oir  numerosas  lamentacioneis  sobre  el 
'  *  martirio ' '  que  sufren  las  niñas  bien,  al  lado 
de  las  pobres  chicas  del  pueblo,  que  aspiran  con 
perfecta  justicia  a  labrarse  un  porvenir  más  am- 
plio y  más  luminoso, — intelectualmente  hablan- 
do,— que  el  que  tuvieron  sus  padres,  trabajadores 
rudos,  pero  no  tanto  que  sustraigan  a  sus  hijas 
de  lasi  carreras  profesionales  en  que  el  cerebro 
se,  abre  a  la  luz  y  el  espíritu  a  la  más  refinada 
cultura. 

Confieso  que  he  recibido  una  honda  decepción 
al  notar  que  no  es  la  ecuanimidad  ni  la  justicia 
quienes  presiden  esas  quejas,  esos  juicios  y  esos 
distingos  que  llegan  hasta  propiciar  la  elimina- 
ción absoluta  de  las  modestas  niñas  del  pueblo, 
de  los  establecimientos  de  educación  superior  a 
donde  concurren  las  de  las  otras  clases.,.  ¡He- 
nos aquí  con  una  tácita  división  de  castas  en 
pleno  régimen  democrático  y  en  pleno  siglo  de 
igualdad! 

Me  ha  costado  no  poco  trabajo  convencer  a 
una  respetable  señora  cuya  hija  concurre  a  cierta 
escuela  normal,  de  la  sinrazón  de  sus  quejas;  he 
debido  hablarla  con  todo  el  calor  de  mi  convic- 
ción, y  la  he  preguntado  que  si  su  hija,  al  igual 
de  menganita,  zutanita  y  fulanita  puede  costear- 
se sus  estudios  en  un  instituto  particular  y  la 
hija  del  menestral  modesto,  no  puede  hacerlo; 
¿no  pertenece,  lógicamente  a  ésta  el  derecho  de 
ocupar  un  asiento  en  la  escuela  normal  o  en  el 
liceo?  Establecimientos  costeados  por  y  para  el 
pueblo,  han  de  dar  preferencia, — deben  darla, 
por  lo  menos, — a  la  humilde  muchacha  que  sale 
de  las  filas  obreras  para  pedir  su  parte  en  las 
conquistas  del  saber,  puesto  que  para  las  niñas 
pudientes,  hay  colegios  particulares  donde  se  se- 
leccionan las  clases  en  razón  de  los  fuertes  emo- 
lumentos que  deben  abonarse  y  que  constituyen 
— ellos  solos, — el  escalafón  aristocrático  de  las 
educandas. 

Hay  mucho  que  decir  sobre  esto;  tenemos  muy 
mal  fundada  idea  de  los  derechos  del  pueblo,  y 
la  clase  media  que  hemos  dado  en  llamar  burgue- 
sía, olvida  con  dolorosa  frecuencia  lo®  comien- 
zos lentos  y  amargos  de  su  encumbramiento  ac- 
tual. Si  los  recordara,  vería  en  cada  obrero  un 
continuador  de  sus  horas  de  lucha  y  de  trabajo; 
en  cada  niña  que  representa  la  esperanza  de  pa- 


dres modestos  pero  llenos  de  nobles  aspiraciones^ 
una  meritoria  fuerza  empeñada  en  llegar  como 
tantas  otras  y  mejor  que  muchas  otras  de  esa 
misma  clase  burguesa,  a  la  meta  del  saber,  cuya 
luz,  eomo  la  del  Sol,  no  escatima  a  nadie  sus 
rayos  vivificantes  ni  establece  diferencias  entre 
pobres  y  ricos,  nobles  ni  plebeyos.  ¿Hay  algo 
más  bello  y  hermoso  que  la  igualdad  y  la  confu- 
sión de  ricos  y  pobres?  Por  ahí  debe  comenzar 
la  educación:  por  igualar  a  todos. 

jQiCEN  nuestras  abuelas  que  antaño,  las  esta- 
ciones del  año  se  sucedían  invariablemente 
dentro  de  los  términos  precisos  del  calendario; 
que  en  invierno  hacía  frío,  mucho  frío,  y  que  en 
verano  el  calor  semejaba  por  su  intensidad  el 
vaho  de  las  calderas  infernales.  . .  Y  agregan 
que  hasta  la  inmutabilidad  consagrada  de  las 
estaciones  se  siente  conmovida  en  este  si- 
glo extravagante,  ahito  de  electricidad  y  de  in- 
ventos estupendos...  De  ahí  que  este  infierno 
haya  parecido  verano;  que  las  gentes  hayan  mi- 
rado con  desprecio  las  ropas  de  abrigo  de  que 
están  abarrotadas  las  tiendas,  y  las  pieles  sun- 
tuosas y  abrigadas  que  se  exhiben  en  las  lujosas 
vidrieras;  de  ahí  que  corra  entre  nosotros  el  ru- 
mor de  la  situación  difícil  de  ciertos  comercios 
y  de  ahí  también  la  innumerable  eantidad  de  car- 
teles de  liquidación  que  desfiguran  las  fachadas 
y  manchan  los  grandes  cristales  de  los  escapara- 
tes,., Y  como  corolario,  nuestras  abuelas  suspi- 
ran: ''¡Si  hasta  las  esta.ciones  cambian  y  se  con- 
funden ¡sin  respeto  a  la  tradición!,  ¿cómo  exigir 
de  los  sentimientos  y  de  las  pasiones  una  inmu- 
tabilidad eterna?"..,  popular  deducción  que  es- 
tá echando  raíces  en  nuestra  época. 


E 


I,  saneamiento  de  nuestro  ambiente  social  en 
cuanto  se  refiere  al  peor  de  sus  males  endé- 
micos,— la  trata  de  blancas, — ha  preocupado  a  los 
padres  de  la  patria  y  pronto  habrá  nna  ley  de 
represión  enérgica  para  tan  infame  comercio. 
Marca  nuestro  país,  por  desgracia,  el  punto  más 
alto  en  la  introducción  de  pobres  mujeres  que  son 
arrancadas  con  engaños  y  promesas  de  bienesta", 
a  la  tranquila  vida  de  las  aldeas  europeas,  y  no 
harán  nada  de  más  nuestros  legisladores  reivindi- 
cándose el  honor  de  imitar  a  la  vieja  Albión  ca- 
ya  enérgica  ley  de  azotes  ha  surtido  efectos  efi- 
caces y  sorprendentes. 

Algo  por  el  estilo  debía  existir  aquí;  la  regre- 
sión a  los  castigos  bárbaros  no  debe  detener  a 
los  hombres  que  nos  gobiernan,  y  legislar  penas 
infamantes  para  los  viles  traficantes  que  al  am- 
vicio  en  descarado  objete  de  comercio  con  un 
cinismo  que  asombra. 

Lola  S.  B.  de  BOURGUET. 


T7' xcoNTRÁNDOSE  en  Buenos  Aires  la  distinguida 
^  escritora  española  señora  Carmen  de  Burgos, 
resulta  de  interesantísima  actualidad  la  siguien- 
te autobiografía  escrita  hace  unas  semanas: 

"  Xací  en  Almería,  mi  padre  era  cónsul  de  Por- 
tugal. Pasé  la  infancia  en  la  Rodalquila,  pueble- 
cito  de  la  costa  mediterránea,  })róximo  al  cabo 
de  Gata,  tierra  eminentemente  moruna,  que  he 
tratado  de  describir  en  mi  novela  ''Los  inadap- 
tados". 

''Me  eduqué  a  la  inglesa,  practicando  toda  cla- 
se .de  ejercicios  físicos,  montando  a  caballo,  ca- 
zando, pescando  y  cultivando  i)or  mí  misma  un 
pequeño  campo." 

Después  de  algunas  consideraciones  sobre  su 
vida  de  estudiante,  dice: 

' '  Casé  muy  niña,  enviudando  al  poco  tiempo. 
Teniendo  va  mi  hija 
María  cinco  años,  di 
validez  académica  a 
mis  estudios  y  obtuve 
por  oposición  la  cáte- 
dra de  profesora  de  la 
escuela  normal  de 
maestras  de  Guadala- 
jara.  Al  ascender  fui 
a  Toledo  y  luego  a  Ma- 
drid, donde  desempeño 
actualmente  la  cátedra 
de  Derecho  en  la  escue- 
la normal  central  de 
maestras. ' ' 

Dedica  varios  párra- 
fos a  su  viaje  por  Ita- 
lia, para  decir: 

"Me  enamoré  de  la- 
figura  del  gran  poeta 
Giacomo  Leopardi  y 
visité  su  tumba  en  Ña- 
póles, el  lugar  de  su 
nacimiento  en  Eecana- 
ti  y  los  sitios  en  que 
vivió.  Después  de  cua- 
tro años  de  estudio  de 
su  obra  apareció  mi  li- 
bro de  crítica  "Giaco- 
mo Leopardi.  Su  vida 
y  sus  obras ' en  dos 
tomos,  para  el  cual  han 
tenido  elogios  muy  ca- 
riñosos los  diarios  de 
Italia  y  de  España". 

"Todos  los  años  voy 
a  París  y  a  Xiza,  y  en 
los  veranos  visito  las 
playas  más  concurridas  ])or  el  gran  mumlo  euro- 
peo (Etretat,  Aixes  les  Baines,  Biarritz,  San  Se- 
bastián, etc.,  sin  olvidar  las  de  Ostende  y  Holan- 
da). Producto  de  mis  observaciones  en  dichos 
puntos  ha  sido  la  extensa  labor  que  acerca  de 
modas  y  costumbres  de  las  elegantes  llevo  reali- 
zada, en  la  cual  figuran  entre  otros  los  siguien- 
tes libros:  "Arte  de  saber  vivir",  "Arte  de  ser 
elegante",  "Arte  de  ser  amada",  "Salud  y  be- 
lleza" y  "El  tocador  práctico". 

"Al  mismo  tiempo  di  a  la  publicidad  obras  de 
3nseñanza:  "Moderno  tratado  de  labores",  "La 
«lujer  en  el  hogar",  "La  espina  moderna",  "La 
^lujer  jardinera",  "Manual  de  cartas",  etc. 

Sigamos  a  Colombine,  después  de  pasar  va- 
rios párrafos: 

"Estuve  como  corresponsal  del  "Heraldo  de 


Madrid"  en  la  última  guerra  de  Melilla  y  escri- 
bí entonces  mi  novela  "En  la  guerra". 
Luego  agrega: 

"Mi  novela  "El  honor  de  la  familia"  me  ha 
valido  una  demanda  de  personas  que  se  conside- 
raban^ aludidas.  En  "El  veneno  del  arte"  se  ha 
•reído  ver  tipos  reales,  siendo  así  que  todo^  son 
imaginarios  y  de  los  que  pudiéramos  llamar  ro- 
mántico-naturalistas. ' ' 

Hablando  de  su  extensa  labor  periodística  con- 
cluye con  esto  párrafo: 

"Después  ;'hfribí  on  "El  Globo",  y  cuando 
el  insigne  e  inolvidable  maestro  de  periodistas 
Augusto  Suárez  de  Figucroa  fundó  el  "Diario 
Universal",  entré  a  formar  parte  de  su  redac- 
ción, siendo  la  primera  mujer  que  en  España 
ocupó  e&e  puesto,  desde,  el  cual  hice  una  labor 
diaria." 

Colombine,  conferen- 
cista: 

.  .  .  Además  de  la  de 
Roma  sobre  ' '  La  mujer 
española", he  dado  otras 
en  La  Unión  Ibero- 
Americana,  en  otros 
centros  artísticos  y  li- 
terarios de  Madrid,  en 
El  Sitio  de  Bilbao,  en 
el  Centro  Artístico  de 
Logroño,  en  los  Ate- 
neos de  Béjar  y  de  Za- 
mora y  en  la  Lonja  de 
Valencia,  a  donde  fui 
de  mantenedora  de 
unos  juegos  florales." 

Algo  sobre  sus  pro 
ducciones: 

"Pero  mi  pasión  la 
reconcentro  en  la  lite- 
ratura. Además  de 
' '  Los  inadaptados", 
' '  Por  Europa  "  y  ' '  Car- 
tas sin  destinatarios", 
he  escrito  un  libro  de 
cantares  andaluces, 
' '  Notas  del  alma  ' y 
\arias  novelas:  "Cuen- 
tos de  Colombine'', 
"El  tesoro  del  casti- 
llo''. "Sendero  de  vi- 
da", "El  veneno  del 
arte",  "Siempre  en 
tierra",  "La  indeci- 
sa" y  "La  justicia  del 
mar ' '. 

Vavo  des2:>ués  continúa  diciendo: 

"En  Portugal  tengo  también  muchos  amigos. 
Conozco  al  detalle  la  historia  del  pueblo  lusitano 
y  su  literatura,  que  he  estudiado  con  interés,  fa- 
voreciéndome para  ello  la  circunstancia  de  ser 
mi  padre  cónsul  de  dicha  nación." 

"Posteriormente  seguí  viajando  y  visitando 
museos.  Estuve  en  Inglaterra,  en  Bélgica  y  en 
Holanda,  escribiendo  a  propósito  de  nna  excur- 
sión mi  libro  "Cartas  sin  destinatarios",  y'co- 
nociendo  entonces  a  las  mujeres  más  renombra- 
das de  Europa." 

Habla  de  sus  traducciones: 

He  traducido  a  Moebius,  Longo,  Max  Nordau, 
Xaquet,  Renán,  Roberto  Braceo,  Tolstoi  y  otros. 


otra  vez,  entre  los  cuatro  muros  blanqueados. 


EL  ATENTADO 


I 

una  contrariedad  que  ese  viejo  se  parezca 
a  mi  padre.  Yo  tenía  cuatro  años  cuando  nu 
padre  murió,  y  el  recuerdo  que  tengo  de  él  se 
habría  perdido  isin  un  retrato  en  el  que  está  con 
otro  señor  que  no  sé  quién  es.  He  extraviado  ese 
retrato  hace  bastante  tiempo;  pero  cuando  el  vie- 
jo abogado  entró  esta  mañana  en  la  celda  y  tomó 
asiento  junto  a  mí,  be  vuelto  a  ver  la  fotografía 
como  si  la  tuviera  delante,  mejor  aún,  como  si 
estuviera  dentro  de  ella...  Porque  yo  soy  ''el 
otro  señor",  y  el  aboga-do  es  mi  padre,  y  la  mesa 
que  está  entre  nosotros  es  aquella  mesa.  .  .  Sí, 
la  misma  mirada,  el  mismo  lento  parpadeo,  el 
mismo  cuello  de  camisa  entreabierto,  por  el  que 
se  desborda  una  sotabarba  de  canónigo.  En  otro 
tiempo,  esa  semejanza  me  habría  sorprendido; 
hoy  no...  Me  contraría,  pero  no  me  sorprende. 
El  es  mi  padre  y  yo  soy  el  señor  que  no  sé  quién 
es,  como  antes  fui  '^el  otro",  el  que  ojalá  nunca 
hubiera  sido.  .  .  Mi  verdadero  mal  es  ser  la  funda 
de  un  hombre  en  la  cual  entran  otras  personas, 
otros  hombres  que,  ocultos  dentro  de  lo  que  queda 
de  mí,  me  toman  por  disfraz  y  van  por  la  vida 


irresponsables,  sirviéndose  de  mis  pies,  de  mis 
manos,  de  mis  palabras,  sin  que  yo  pueda  opo- 
nerme a  esa  usurpación. 

Cuando  el  abogado  se  ha  puesto  en  pie  y  mi- 
rándome al  fondo  de  los  ojos  me  ha  dicho:  ''Us- 
ted volverá  de  su  acuerdo.  Estoy  designado  d? 
oficio  y  quiero  oir  cuanto  en  su  defensa  pueda 
decirme.  . .  Hoy  todavía  está  usted  muy  excitado; 
cálmese . . .  Volveré  dentro  de  dos  o  tres  días  y 
entonces  hablaremos";...  cuando  me  ha  dicho 
estas  palabras  con  la  voz  de  mi  padre,  que  nunca 
oí,  con  la  figura  inconfundible  de  mi  padre,  yo 
he  bajado  la  cabeza  cual  corresponde  a  un  hijo 
sumiso,  y  le  he  contestado: 

— Perdóneme  la  violencia  de  antes .  .  .  Nada 
tengo  que  decir,  nada  puedo  decir.  Acepto  gusto- 
so la  pena  que  quieran  imponerme  los  jueces... 
¿La  muerte f,  la  muerte.  ¿El  presidio?:  el  presi- 
dio. .  .  Nada  puedo  decir  en  mi  defensa,  pero  si 
usted  insiste,  si  se  obstina  en  volver,  vuelva 
cuando  guste. 

Me  miró  un  momento  con  atención,  como  sor- 
prendiéndose de  lo  que  he  crecido,  y  salió  en  si- 
lencio. Otra  vez  entre  los  cuatro  muros  blan- 
queados, que  rezuman  humedad,  se  me  ha  ocu- 


El  atentado 


rrido  lo  que  ya  se  me  ocurrió  antes:  ¿Por  qué 
no  podría  seguir  siendo  el  señor  del  retrato  ?  Ke- 
cuerdo  bien  que  sentado  con  las  piernas  cruzadas, 
mirando  en  el  vacío  algo  que  mi  padre  mira  al 
mismo  tiempo  que  él,  no  tiene  cara  de  hombre 
malo.  .  .  Las  arrugas  de  su  frente  no  son  arrugas 
de  preocupación;  dos  extremos  de  una  cadena 
pendiente  de  un  ojal,  van  a  perderse  en  los  bol- 
sillos del  chaleco  trazando  dos.  combas  parecidas 
a  un  cortinaje.  Xo  debía  ser  rico  ni  pobre,  ni  muy 
torpe  ni  muy  listo...  Yo  hubiera  estado  perfec- 
tamente siendo  él,  ya  que  me  es  necesario  sobre- 
vivir a  mi  verdadera  muerte.  Pero  el  otro,  el  te- 
rrible ''otro",  el  que  ordena,  el  que  me  ha  traído 
aquí,  el  que  me  impide  descubrir  el  secreto,  vio 
mi  cuerpo  vacío  y  se  refugió  en  él  con  la  avidez 
de  un  caminante  que,  sorprendido  por  el  tempo- 
ral, ve  un  árbol  frondoso  en  la  llanura.  .  . 

Xada  debo  decir.  Los  muertos  somos  más  dis- 
cretos que  los  vivos  y,  sin  embargo...  Si  ese 
viejo  abogado  vuelve,  si  se  sienta  otra  vez  como 
está  sentado  mi  padre  en  el  retrato,  si  me  permi- 
te un  momento  la  dicha  de  sentir  dentro  de  mí 
al  otro  señor  que  no  sé  quién  es,  presiento  que  le 
contaré  todo  igual  que  si  no  se  tratara  de  mí,  lo 
mismo  que  si  le  contase  un  cuento  fantástico... 

II 

— Bien;  usted  sabe  que  queriendo  salvar  a  una 
niña,  fui  alcanzado  por  un  tren  y  lanzado  fuera 
de  la  vía,  en  apariencia  sólo  contuso,  pero  en  rea- 
lidad muerto.  ¿No  lo  sabía  usted?  No  me  extra- 
ña: yo  tampoco  lo  supe  hasta  que  él  me  lo  dijo.  .  . 
Pero  tiene  razón,  empezaré  desde  el  principio 
para  no  embrollarm.e .  .  .  Es  absurdo  que  las  cosas 
no  puedan  empezar  por  la  segunda  parte,  que 
es...  Sí,  renuncio  a  las  digresiones.  Voy  a  con- 
tarle el  caso  con  método;  óigame  y  se  convence- 
rá de  que  todo  fué  terriblemente  sencillo. 

Yo  era  jefe  de  estación  cuando  ese  salvamento 
de  que  le  he  hablado.  A^eintisiete  años  de  anti- 
güedad me  hicieron  acostumbrarme  a  esa  vida, 
más  que  dura,  monótona.  Entre  el  telégrafo  y  el 
continuo  tránsito  de  trenes,  no  se  me  hacían  los 
días  largos.  Usted  conoce  mi  estación,  qae  hasta 
el  suceso  nadie  conocía,  pues  aunque  cuando  el 
salvamento  hablaron  de  mí,  no  fué  tan  sonado 
como  ahora.  Perdida  entre  montañas,  en  medio 
de  dos  túneles  que  la  acechan,  es  una  estación 
de  poco  movimiento.  Solo  hay  cuatro  empleados, 
y  dos  de  ellos  viven  en  el  pueblo,  que  está  a 
dos  kilómetros  de  cuesta  pina  y  pedregosa.  No 
está  bien  que  yo,  un  empleado,  critique  a  l,a 
compañía,  pero  bien  podía  hacer  un  pabelloncito 
anexo  para  evitarnos  la  insuficiencia  de  perso- 
nal... Realmente,  me  es  penoso  pensar  que  no 
veré  más  mi  mesa  con  el  Morse,  el  casillero  de 
billetes,  la  casita  de  paredes  granulosas  pintadas 
de  gris  y  el  gran  reloj  con  sus  dos  esferas... 
¡Bah!  Todavía  he  visto  todo  eso  más  tiempo  del 
debido:  desde  el  día  de  mi  muerte  hasta  el  día 
que  me  prendió  la  policía...  No  haré  ninguna 
otra  digresión:  no  se  impaciente,  qae  ya  entro 
en  materia. 

Es  seguro  que  nadie  había  tenido  la  ocurrencia 
de  hacer  destacar  mi  nombre  del  montón  de  em- 
pleados hasta  aquel  día.  Figúrese  cuántos  López 
habrá  en  ese  interminable  escalafón.  Era  una 
tarde  de  nieve,  y  en  todos  los  servicios  había  un 
retardo  atroz.  Cuando  de  la  estación  inmediata 
me  anunciaron  la  salida  del  mixto  422,  me  abo- 
toné mi  chaqueta,  y  salí  al  andén.  Además  de  dos 


o  tres  pasajeros,  estaban  allí  una  mujer  con  un 
niño  de  pecho  y  otra  mayorcita  ya.  No  sé  cómo 
fué;  parece  que  la  muchacha  quiso  inclinarse  para 
ver  si  ya  el  tren  había  tomado  la  curva  de  en- 
trada... El  caso  es  que  patinó,  que  la  vimos  to- 
dos tendida  cuan  larga  era  entre  los  dos  railes. 
La  madre  quiso  abalanzarse,  y  yo  de  un  salto 
me  puse  allí  y  la  tomé  en  brazos.  .  .  Pero  ya  el 
tren  estaba  allí  sobre  nosotros. .  .  Y  la  madre  tu- 
vOj  que  esperar  que  pasara  la  interminable  fila  de 
vagones  para  ver  qué  nos  había  ocurrido.  .  .  por- 
que el  bárbaro  del  maquinista,  por  ganar  algo 
de  retraso,  venía  lo  menos  a  setenta  por  hora,  y 
no  pudo  parar  hasta  muy  lejos  del  andón.  La 
niña  estaba  salvada,  y  yo,  aunque  molido,  des- 
pués de  un  desmayo  m.c  hallé  perfectamente:  al- 
gunas erosiones,  un  ruido  grande  dentro  de  la 
cabeza,  pero  nada  más.  Eso  creyeron  todos,  eso 
creí  yo  misnio^  .  . 

Ahora  comienza  lo  extraordinario...  Una  no- 
che yo  dormitaba  en.  mi  cama  volante  junto  a  la 
mesa;  el  primer  tren — uno  de  carga — no  pasaba 
hasta  las  cuatro  y  media;  tenía  tiempo  de  echar 
un  buen  sueño.  .  .  Ya  desde  el  salvamento  yo  ve- 
nía padeciendo  insomnios  pero  aquella  noche  el 
desvelo  me  desesperaba.  Y  no  era  verdaderamen- 
te desvelo,  porque  como  tener  sueño,  ¡vaya  si 
tenía  sueño!...  y  no  podía  dormir.  Me  puse  a 
contar  hasta  mil;  a  los  cuatrocientos  me  vino  la 
idea  de  calcular  de  memoria  los  billetes  vendidos 
durante  la  semana...  Nada,  ¡que  si  quieres!... 
De  pronto  el  Morse  comenzó  a  marchar.  ,  .  Tac, 
tactac,  tac .  . .  L^sted  conocerá  bien  esos  golpeci- 
tos  secos...  Punto,  raya,  dos  rayas,  punto... 
Desde  la  cama  yo  iba  coordinando  letras  primero, 
luego  sílabas,  palabras  después.  Los  sonidos  se 
sucedían  con  tan  poco  intervalo,  que,  a  pesar  de 
quince  años  de  práctica  y  de  ser  uno  de  los  me- 
jores telegrafistas  —  perdone  la  inmodestia  —  me 
era  difícil  seguir  de  oído. . .  Le  juro  que  nunca 
he  sentido  tal  impresión  de  terror;  quise  incor- 
porarme para  ver,  y  el  telégrafo  dijo  dos  veces 
seguida: — ''No  te  levantes;  en  la  cinta  de  papel 
nada  queda  escrito.  Escucha  desde  ahí  sin  mo- 
verte "... 

Al  recibir  esta  orden,  ya  me  hubiera  sido  im- 
posible faltar  a  ella:  fui  como  un  pelele  al  que 
quitan  el  alma  de  hierro;  me  desplomé,  sentí  que 
todos  mis  huesos  se  hacían  gelatinosos;"  casi  con 
los  ojos  dilatados,  todo  el  ser  puesto  en  los  oídois, 
para  escuchar  el  tac  tac  del  telégrafo.  Y  enton- 
ces él  empezó  sus  revelaciones. 

— Tic  tac,  tic  tac,  tac,  tac,  tac.  .  .  Escucha.  . . 
Estás  usurpando  una  vida.  El  topetazo  que  te 
dió  la  locomotora,  aquel  dolor  que  sentiste  en  el 
costado  izquierdo,  fué  el  corazón  que  había  de- 
jado de  latir.  Estás  muerto  y  bien  muerto...  Tú 
ya  no  existes:  tu  cuerpo  está  vacío. 

Fué,  papá,  como  una  gra^.  luz  que  se  encen- 
diera dentro  de  mí;  comprendí  en  seguida  que 
él  decía  la  verdad. .  .  Ya  una  obscura  conciencia 
de  eso  había  surgido  en  mí  varias  veces,  pero  tan 
turbia,  que  la  idea  se  fugaba  en  cuanto  hacía 
un  esfuerzo  para  fijarla  Aquella,  comunicación 
la  iluminó.  . .  Yo  estaba  muerto.  Súbitamente  su- 
cedió al  primer  terror  una  sensación  de  tranqui- 
lidad. .  .  no,  de  inexistencia.  .  .  Sin  que  mis  la- 
bios se  movieran,  tuve  este  pensamiento:  "Y  tú, 
que  hablas  conmigo,  |, quién,  eres?" 

El  tic  tac  se  reanudó  otra  vez. 

— Soy.  .  .  A  mí  me  pasa  lo  contrario  que  a  ti: 
mi  cuerpo  ha  muerto  y  mi  espíritu  vive..,.  Sin 
duda  me  conoces.  Soy  Francisco  Gener,  el  anar- 


El  atentado 
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Fué  una  catástrofe  formidable.  De  entre  el  montón  de  escombros.  . 


quista  a  quien  fusilaron  hace  tres  meses...  No 
fué  obra  de  justicia,  no:  fué  un  asesinato:  yo  no 
era  culpable  de  la  .conspiración  que  me  imputa- 
ban. El  gobierno  me  temía  y  quiso  librarse  de 
mí.  .  .  El  no  sabe  que  sólo  mi  cuerpo  ha  muerto, 
y  tú  no  puedes  decírselo  a  nadie,  porque  entre 
los  muertos  los^  «ecretos  se  guardan ...  Es  ex- 
traordinario, ¿verdad?  Tú  sólo  eres  cuerpo  y  yo 
sólo  soy  espíritu.  Los  dos  unidos  haríamos  un 
hombre. . . 

Aquí  el  tic  tac  Sie  aceleró  tanto  que  no  pude 
entender.  Me  parece  que  una  vez  suspiró:  *'¡Ah, 
si  tú  quisieras!"...  Luego,  siempre  con  precipi- 
tación, me  dijo  que  San  Cristóbal  venía  a  comu- 
nicarle que  Dios  lo  llamaba  a  toda  prisa.  Pro- 
metió volver,  y,  en  efecto,  a  la  noche  siguiente 
volvió. 

Pero  no  puedo  contarlo  de  un  tirón  todo.  Yo 


creía  que  ser  orador  era  profesión  de  holgazanes. 
Una  vez,  en  un  mitin  al  que  fui  por  darme  cuenta 
de  qué  era  eso,  se  me  ocurrió  la  idea  oyendo 
hablar  a  un  señor  que  quería  ser  diputado.  Y  no, 
vaya  si  cansa  hablar. .  .  Si  quiere  usted  saber  el 
resto,  pida  un  vaso  de  vino  y  cualquier  cosa  para 
comer.  Como  no  tengo  más  que  cuerpo,  estoy  es- 
clavo de  todas  sus  necesidades. . .  Hasta  en  esto 
he  tenido  mala  suerte. 

III 

No,  es  mejor  que  no  me  contrarié,  luego  habla- 
ré de  esa  pretensión  suya  de  que  repita  ante  su 
hermano  la  historia...  Acabe  de  oiría  usted  y 
luego  veremos.  Pero  siéntese  aquí,  junto  a  la  me- 
sa, y  yo  me  sentaré  del  otro  lado;  ponga  la  mano 
sobre  el  libro,  lo  mismo  que  en  la  fotografía... 
No  podría  seguir  contando  d«  otro  modo. 

Yo  trabajé  aquel  día  automáticamente,  como 


Eí  atentado 


jmede  trabajar  uu  cuerpo  que  se  mueve  por  un 
viejo  impulso.  Al  fin,  la  noche  que  esperaba  con 
tanta  impaciencia  vino,  j  él  vino  también.  Llegó 
a  la  misma  hora  que  la  noche  anterior,  con  la 
exactitud  de  un  tren  expreso. 

— Tic,  tac,  tic,  tic,  tic...  Estoy  aquí. 

— Te  esperaba, 

— Vengo  contentísimo...  ¿A  que  no  aciertas 
para  lo  que  anoche  me  mandó  a  buscar  Dios? 

— Xo  puedo  acertar;  ya  sabes  que  mi  espíritu 
ha  muerto. 

— A^erdad,  verdad...  Me  ha  dado  al  fin  el  j)er- 
miso...  ¡Mi  asesinato  no  quedará  impune! 

— fTe  ha  dado  permiso  para  qué? 

— ¡Para  vengarme! 

El  Morse  tuvo  una  trepidación  larga  y  colérica. 
Después  continuó  imperativamente: 

— Necesito  tu  cuerpo.  Sin  un  cuerpo  no  puedo 
hacer  nada:  ni  esgrimir  un  cuchillo,  ni  arrojar 
una  bomba. . .  Es  preciso  que  me  prestes  tu  cuer- 
1)0.  que  seas  mi  brazo. 

Yo  me  incorporé  para  gritar: 

—  ¡Xo,  no!...  ¡Xo  quiero  ser  instrumento  tu- 
yo! ¡Yo  fui  un  hombre  honrado!...  Lamento  el 
daño  que  te  hicieron,  pero  me  niego  a  que  te  sir- 
vas de  mí. . . 

— ¡Te  necesito!  ¡Tengo  el  j^ermiso  de  Dios!... 
¡Xo  me  obligues  a  ser  violento! 

—  ¡Jamás  te  serviré  para  un  crimen!...  Busca 
otro  cuerpo  cualquiera...  Ten  compasión  de  mí. 
¡Jamás  te  serviré  para  eso! 

-¡Sí! 

— ¡Xo,  nunca!...  ¡Me  opongo  con  todas  mis 
fuerzas! 

— ¿  Es  esa  tu  última  palabra  ? 

— ¡Déjame,  déjame!  |Qué  mal  te  he  hecho  yo? 

—Sí . .  . 

— ¡Xunca. . .  nunca! 
— ¿Xunca?...  Verás... 

De  pronto,  y  esto  fué  horrible,  papá,  el  tic  tac 
cesó,  y  la  voz  de  él,  timbre  de  ironía  y  de  triun- 
fo, habló.  ¿Dónde  cree  usted  que  habló,  papá? 
Habló  dentro  de  mí... 

— Yo  hubiera  preferido  un  acuerdo — dijo. — Me 
es  doloroso  entrar  violentamente  en  un  cuerpo 
ajeno,  aunque  reniego  de  la  propiedad.  .  .  Ya  toda 
resistencia  es  inútil...  En  realidad,  lo  que  quie- 
ro que  hagas  por  mí  no  será  demasiado  violento 
ni  te  obligará  a  salir  de  tu  profesión...  Tirar 
de  una  palanca  en  vez  de  tirar  de  otra,  cambian 
las  agujas  y  asunto  concluido...  El  tren  en  que 
viaja  el  ministro  pasará  mañana  por  aquí. 

— ¿Quépo-  , 
día  yo  ha 
c  e  r ,  sino 
únicamente 
lo  que  hice? 
Xo  iba  a  me- 
ter mi  pro- 
p  i  a  mano 
íl  e  n  t  r  o  de 
mí  para 
echarlo  fue- 
ra; además, 
aunque  lo 
hubiera  he- 
cho, un  espí- 
ritu es  in- 
corpóreo. Xi 
siquiera  po- 
día hablar, 
ni  aun  de- 
sear su  sali- 


da, porque  ya  mi  voz  no  era  mi  voz,  ni  tenía 
otro  pensamiento  que  el  suyo. . .  Hace  usted  bien 
en  enternecerse;  yo  también  hubiera  llorado  lá- 
grimas largas  aquella  noche,  si  siquiera  hubiera 
podido  disponer  de  mis  lágrimas.  Usted  sabe  casi 
tan  bien  como  yo  el  resto. . .  Al  día  siguiente,  el 
tren  que  debía  pasar  ante  mi  pequeña  estación 
como  un  meteoro,  tomó  una  vía  equivocada  y 
fué  a  hacerse  añicos  contra  otro  tren.  Fué  una 
catástrofe  formidable.  Del  montón  de  escombros 
saíían  gritos  y  humo;  vi  a  una  mujer  con  una 
astilla  clavada  en  el  cuello  y  dos  hombres  des- 
pedazados y  cocidos  después  por  un  chorro  de 
vapor  de  agua.  Setenta  y  dos  muertos  y  cuatro 
heridos:  una  cosa  horrible...  Pero  el  ministro 
se  salvó  milagrosamente.  Después  he  tenido  una 
sospecha.  ¿No  le  parece  a  usted?...  Se  me  figu- 
ra que  él  me  engañó,  que  Dios  no  le  había  dado 
permiso  para  haeer  aquello. 

IV 

— No  he  querido  darle  un  disgusto  a  su  edad, 
y  por  eso  he  vuelto  a  contar  todo  ante  este  se- 
ñor. Ya  estuvo  hace  dos  días  aquí,  y  el  guardián 
me  dijo  que  era  médico  forense.  Como  no  sabía 
que  era  hermano  suyo,  papá,  me  limité  a  contes- 
tarle sí  y  no;  ustedes  comprenderán  que  no  iba 
a  revelar  el  secreto.  Ahora  bien:  tratándose  de 
un  tío  y  por  complacerle... 

— ¿Sigue  usted  con  su  cantilena  de  que  me  ha 
salvado  la  vida?  Confórm.ese  con  habérmela  dado 
por  primiera  vez,  papá;  tiene  usted  esa  obstina- 
<íión  de  los  viejos.  ¿Cómo  va  a  salvarme  la  vida 
si  no  la  tengo?  Es  de  sentido  común.  ¿No  me  ha 
oído  referir  dos  veces  que  morí  el  mismo  día 
que  salvé  a  la  niña?...  Claro  que  esas  son  cho- 
cherías  de  la  edad.  Abamos  a  ver.  Cuando  usted 
se  hizo  el  retrato  tendría  setenta  años  y  3^0  dos, 
¿no  es  verdad?  Yo  tengo  ahora  cincuenta  y  nue- 
ve. Luego  usted  tiene  hoy  ciento  veintisiete  años. 
A  esa  edad  ya  se  pueden  tener  manías. 

¡Ah!  quiero  pedirles  un  favor.  .  .  Si,  como  ellos, 
no  saben  nada,  me  condenan  a  muerte,  hagan 
ustedes  que  partan  mi  cuerpo  en  pedazos;  que  no 
lo  vayan  a  dejar  entero,  ¡por  Dios!  no  vuelva  él 
a  venir  otra  vez  y  ponga  un  cuchillo  en  mi 
mano  y  me  obligue  a  segar  la  garganta  de  quien 
le  venga  en  gana,  del  ser  más  querido  por  mí. .  . 
de  usted  mismo,  papá,  si  se  le  antoja.  ¿Por  qué 
se  levantan  así,  de  pronto?  ¿Tanta  prisa  tienen? 

Escuchen  an- 
tes una  cosa, 
para  que  se 
convenzan 
de  que  yo  no 
era  yo  aque- 
lla tarde. . . 
Yo,  que  era 
caritativo, 
que  había 
perdido  1  a 
vida  por  sal- 
var a  una  ni- 
ña, no  hu- 
biera podido 
hacer  lo  que 
él  me  hizo 
hacer. 

Alfonso 
Hernández 
Catá. 


Biografía  extranjera  contemporánea 

Miss  Morgan 


T^h  rostro  soniiénte  y  ¿agradable  3'  la  bondadosa 
^  voz  de  Miss  Gwenllian  Phiiippa  Morgan  son 
conocidísimas,  no  sólo  en  Breeou,  donde  ha  des- 
arrolladlo principalmente  el  trabajo  de  su  vida, 
sino  en  toda  l'c¿  pa.rte  meridional  del  país  de  Ga- 
les, donde  siii  intenso  interés  y  sii  constante  labor 
en  pro  de  la  templanza  y  de  la  educación,  han 
hechoi  p'0i)ular  su  nombre. 

Y  no  sólo  en  Gales,  sino  en  toda  Gran  Bre- 
taña, se  conoce  a  Miss  Morgan,  porque  en  fecha 
muy  reciente  fué  nombrada  Alcaldesa  de  Brecon, 
honor  que  muy  rar£c'  vez  se  concede  a  una  mujer, 
en  atención  a  &u&  obras  religiosas  y  sociales.  Con 
■este  motivo  habló  de  ella  toda  la  prensa  inglesa, 
y  por  eso  es  conocida  de  todos  sus  compatriotas, 
según  queda  dicho. 

Miss  Morgan  ha  he- 
redado  sus  altruistas 
inclín  aciones  de  sius 
padres.  Su  padre,  el 
reverendo  Philip  Mor- 
gan, era  pastor  pro- 
testante, párroco  de 
Brecon shi re  y  Ead- 
norshire,  y  a  la  vez 
juez  de  paz  de  ambas 
regiones.  Su  mad  re 
tomó  parte  siempre 
en  todas  las  obras  fi- 
lantrópicas, y  se  hizo 
famosa  en  Brecon  por 
su  caridad,  así,  pues, 
no  es  extraño  que  un;' 
hija  de  tales  padres 
se  dedicase  desde  la 
juventud  a  continuc^r 
la  obra  de  la  familia, 
obra  admirable  de  sa- 
crificio por  el  progre- 
so y  la  religión  de  su 
país. 

Miss  Morg&ii  ha  si- 
do, durante  muchos 
años,  secretaria  y 
principal  organizado- 
ra de  varias  misiones 
en  Gales  del  Sur,  cu- 
yo objeto  era  fomen- 
tar la  templanza  y  la 
religión  entre  la  gran 
masa  de  obreros  que 
puebla  aquel  país  y 
que  tan  solicitada  se 
ve  por  los  vicios  y  el 
despilfarro. 

La  obra  de  Miss 
Morgan  la  ha  puesto  en  relación  con  muchos  hom- 
bres y  mujeres  eminentes  en  el  campo  de  la  re- 
forma' social,  los  cuales  la  han  considerado  siem- 
pre como  una  consejera  excelente. 

Al  vacar  el  cargo  de  alcalde  el  Ayuntamiento 
de  Brecón  comiprendió  que  no  sólo  el  pueblo,  sino 
.  toda  la  provincia  vería  con  gusto  que  se  dispen- 
sase a  Miss  Morgan  el  honor  de  ocupar  la  pre- 
sidencia del  Concejo,  y  le  fué  ofrecida.  Su  natu- 
ral modestia  la  impulsó  a  rehusar  en  principio, 
pero  era  tan  unánime  el  deseo  de  la  población  de 
Brecón  de  tener  al  frente  de  su  Ayuntamiento 
una  mujer  de  los  merecimientos  de  ella,  que  al 
fin  aceptó,  y  desde  que  empuña  la  vara  de  Alcal- 
desa, se  ha  distinguido  en  muchas  ocasiones  por 
sus  acertadas  medidas  y  por  sus  trabajos. 

Miss  Morgan  es  una  excelente  oradora.  Su  pa- 


labra es  cálida  y  convincente.  Obliga  a  escuchar- 
la, y,  como  dice  un  biógrafo  suyo  con  gráfica 
frase,  no  hay  auditorio  que  se  duerma  escuchán- 
dola. Posee  una  exquisita  edaicación,  y  todo  pro- 
yecto psra  fomentar  la  de  lais  clases  humildes,  en- 
cuentra en  ella  un  entusiasta  abogado. 

También  lia  escrito  mucho  sobre  antigüedades 
y  otros  aisuntos  relacionados  con  la  provincia  don- 
de ha  nacido.  En  Gales  del  Sur  se  la  considera 
como  una  autoridad  en  estos  asuntos. 

Es  de  estatura  regular,  y  tiene  el  cabello  tan 
rubio  como  en  su  juventud,  y  la'  sonrisa  siempre 
en  los  labios.  Por  el  dinero  que  gasta  a  manos 
llenas  con  los  desvalidos,  por  su  talento,  por  sus 
trabajos  y  por  las  simpatías  de  que  goza,  todos 

cus  paisanos  la  consi- 
deran como  una  alcal- 
desa insustituible. 

Es  muy  posible  que 
si  el  feminismo  llega 
a  triunfar  alguna  vez 
logren  su  triunfo  no 
loG  procedimientos  de 
violencia  de  las  su- 
fragistas c  om  patrio- 
tas de  nuestra  biogra- 
fiada, sino  las  muje- 
res como  Miss  Mor- 
gan, que  por  su  ina- 
gotable bondad,  por 
su  talento  y  por  sus 
espe c iales  ap  t  i  t  u  d  e  s 
ha  llegado  a  ocupar 
la  presidencia  del 
ayuntamiento  .  de  un.a 
población  sin  haber 
aspirado  jamás  a  ella, 
sin  haberse  ocupado 
nunca  del  feminismo, 
sino  de  la  caridad  y 
de  las  buenas  obras. 
En  el  porvenir  no  se- 
rá raro,  seguramente, 
ver  ocupados  por  mu- 
jeres puestos  que  hoy 
no  dése  m  p  e  11  a  n  más 
■que  los  hombres,  pero 
no  es  de  creer  que  la 
conquista  la  lleven  a 
cabo  unos  cuantos 
centenares  de  muje- 
res vocingleras  y  per- 
turbadas. 

En  Miss  Morgan  de- 
bían  encontrar  un 
Morgan  ejemplo  las  sufragis- 

tas tan  partidarias  de  la  revolución  y  el  barullo. 
Las  mujeres  apacibles,  buenas  de  alma  y  senti- 
mientos, son  las  llamadas  a  triunfar  contra  toda 
esa  avalancha  de  anarquistas  que  consideran 
más  eficaz  una  bomba  de  dinamita  que  a  la  inte- 
ligencia   y  a  lo  apacible  del  caráscter. 

La  historia  de  la  vida  de  miss  Morgan  está 
cuajada  de  hermosos  paisajes  en  los  cuales  resal- 
tan sus  buenas  inclinaciones  y  sus  dotes  sobresa- 
lientes de  mujer  educada  para  una  época  de  lucha 
y  labor  como  lo  es  la  actual. 

En  su  pueblo  natal  la  adoran  y  con  sobrada 
razón,  pues  no  se  han  de  encontrar  muchas  mu- 
jeres como  ella  que,  voluntariamente  se  sacrifica 
en  beneficio  directo  de  la  colectividad. 

¡Ah,  todas  las  mujeres  fueran  de  las  mismas 
ideas  v  de  los  mismos  sentimientos!... 


Los  desposados,  señorita  Zulema  Devoto  y  Don  Dionisio  Schóo  Lastra,  saliendo  del  templo  de  la  Merced 


La  moda  de  los  viajes 


¥  A  afición  de  los  viajes  se  desarrolla  cada  día 
más.  Hace  treinta  años  todavía  pudo  escri- 
bir Antonio  de  Trueba: 

'^Dichoso  aquel  que  no  ha  visto 
más  río  que  el  de  su  patria ' 

Hoy  esa  quietud  nos  parece  una  monstruosi- 
dad. Existe  todo  un  mundo  de  viajeras  que  de- 
claran lo  más  ingenuamente  del  mundo  que  nn 
pueden  permaneicer  más  de  un  mes  en  un  mismo 
sitio.  Este  afán  por  los  viajes  responde,  sin  duda 
a  un  estado  de  alma. 

Entre  nosotras,  aunque  poco  extendida  la  afi- 
ción a  los  grandes  viajes,  se  multiplica  el  gusto 
por  las  excursiones,  y  ya  el  veraneo  es  una  im- 
jiosición  a  la  que  obedecen  las  familias  más 
modestas.  Cada  vez  se  viaja  con  más  facilidad, 
con  más  soltura;  y  un  viaje  largo  tiene  para  no- 
sotras menos  importancia  y  requiere  menos  pre- 
parativos que  los  que  hacían  nuestras  abuelas 
para  ir  de  Madrid  a  Aranjuez, 

El  equipaje  numeroso  se  simplifica  y  la  moda 
actual  hace  posible  el  que  la  mujer  más  coqueta 
no  necesite  en  su  viaje  más  que  una  sola  maleta, 
una  sombrerera  y  un  saco  de  mano;  las  faldas 
son  fluidas,  estrechas  y  cortas;  las  blusas,  fáci- 
les de  doblar  con  poco  volumen;  los  zapatos,  li- 
geros como  una  pluma;  los  sombreros,  pequeños  y 
de  los  cuales  es  fácil  desmontar  lazos  y  ''aigret- 
tes",  para  la  necesidad  del  embalaje.  Saber  ha- 
cer la  maleta  es  un  arte.  Cada  cosa  debe  estar 
en  su  sitio,  para  que  no  sea  necesario  revolverlo 
todo  cuando  se  busque  un  pañuelo. 

La  'toilette"  de  viaje  exige  una  elegancia  es- 
pecial; no  estamoiS  ya  en  los  tiempos  en  los  cuales 
se  ponían  para  viajar  un  vestido  viejo  y  un  som- 
brero estropeado.  La  sencillez  de  los  viajes  y  lo 
discreto  del  equipaje  no  excluye  la  elegancia.  Un 
' '  tailleur ' '  de  forma  perfecta,  poco  ajustado  y  de 
tejido  en  el  cual  no  se  introduzca  el  polvo;  un 
sombrero  '^souj)le"  y  ligero,  con  adorno  senci- 
llo; zapato  o  bota  alta;  guantes  largos;  un 
abrigo,  con  grandes  bolsillos,  amplio  para  podér- 
selo poner  sobre  la  chaqueta,  y  un  gran  velo  para 
envolver  la  cabeza  si  se  quiere  apoyar  sobre  los 
cojines.  He  aquí  el  traje  adoptado  como  más  ele- 
gante y  práctico. 

Ahora,  sin  duda,  el  sombrero  de  viaje  tiende 
a  suprimirse  por  completo  por  la  prohibición  de 
llevar  alfileres  largos  que  le  sujeten.  La  coque- 
tería femenina  habrá  de  inventar  un  gorrito  es- 
pecial que  pueda  sujetarse  fácilmente. 

El  mayor  peligro  de  los  viajes  está  en  verifi- 
carlos con  personas  que,  aunque  nos  sean  fami- 
liares, no  tengan  nuestros  mismos  gustos.  Seño- 
ras que  se  cansan;  personas  que  se  quejan  de 
falta  de  comodidad  y  refunfuñan  en  toda  comi- 
da... Creo  que  no  hay  principio  de  filosofía 
mejor  aplicado  que  el  que  hace  a  los  prometidos 
ingleses  viajar  juntos.  Ocho  días  de  viaje  hacen 


conocer  mejor  el  carácter  que  diez  años  de  re- 
laciones mundanas  o  íntimas:  son  la  piedra  de 
toque  de  las  afecciones  frágiles  o  sólidas  y... 
también  de  los  egoísmos. 

COLOMBINE. 


"Oara  título  de  una  comedia  tendenciosa  con 
sus  ribetes  de  poética,  no  está  mal  el  que 
encabeza  estas  líneas;  pero  no  se  trata  de  eso: 
se  trata  de  Juanito  Belmonte. 

Desde  hace  varios  días  el  fenómeno  descansa. 
En  pleno  verano,  cuando  es  costumbre  que  los 
astros  del  toreo  salgan  a  seis  corridas  por  se- 
mana, el  diestro  Juan  Belmonte  (a)  ''el  Tria- 
nero", — ¿,-por  qué  no  se  llama  así? — se  ve  obli- 
gado a  reposar,  dejando  a  públicos  y  empresas 
con  unos  cuantos  palmos  de  narices. 

Una  vez  más  la  salud  se  ha  declarado  incom- 
patible con  la  gloria:  Napoleón  murió  de  un  cán- 
cer en  el  estómago,  Milton  de  unas  fiebres  ter- 
cianas, Verdi  de  un  catarro  mal  curado,  y  aun 
cuando  no  sabemos  de  qué  morirá — ¡quiera  Dios 
que  tarde  cien  años! — el  general  Weyler,  es  se- 
guro que  ya  lleva  en  sí  el  gérmen  morboso  que  ha 
de  ''perjudicarle",  adquirido  acaso  en  uno  de  sus 
raros  viajes  de  Madrid  a  Barcelona. 

Belmonte,  con  sus  doce  corridas  por  semana, 
iba  camino  de  la  Estigia,  ©i  no  se  hubiese  metido 
en  la  cama  a  tiempo. 

Así  es  la  gloria:  mata  y  asesina,  mientras  aca- 
ricia la  frente  de  la  víctima  con  el  cloroformo 
del  laurel.  ¡Cuánto  poeta  ilustre,  al  cincelar  un 
soneto,  estará  pescando  sin  darse  cuenta  un  ga- 
rrotillo  tuberoso  o  una  bronquitis  capilar! 

Sí,  no  cabe  duda,  la  gloria  mata,  pero... 
como  resulta  que  las  tuberculosis,  los  catarros, 
las  bronquitis  y  los  cólicos  de  frutas,  se  pescan 
también  en  las  vulgares  oficinas  y  en  las  plata- 
formas de  los  tranvías,  ¡qué  demonio!  sigamos 
siendo  genios,  dejémonos  acariciar  por  la  gloria 
y. . .  Dios  sobre  todo. 

Joaquín  BELDA. 


Cosas  que  suceden 
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Cuento  ilustrado  por  artistas  del  teatro  de  la  Comedia,  bajo  el  siguiente  reparto: 


Carmen: 
Irene 


señora  Mayendia 
„  Esplugas 


Don  Bruno: 
Cheviot 


señor  Carreras 
,,     del  Pino 


Dou  Bruno,  doña  Irene,  su  esi)osa,  y  Carmen,  — Desi^ansa,  hija, — la  responde  doña  Irene, 

hija  de>  ambos,  dispónense  a  retirarse  a  descansar.  C'armen  penetra  en  su  pieza,  que  da  acceso  al 

Son  ya  las  diez  de  la  noche  y  hay  que  levan-  comedor,  y  el  matrimonio  permanece  en  éste,  apo- 
tarse  tempranito. 

— Esperemos  un  poco 
más — dice  Carmen,  temblo- 
rosa. 

— ¿Tienes  miedo,  hijita  ? 
— la  interroga  doña  Irene. 

— Sí,  mamá;  ya  sabes 
que  nunca  reposo,  desde 
que  vivimos  en  el  campo. 

— ¡En  el  campo! — mur- 
mura don  Bruno — Llamar 
campo  a  un  sitio  cercano  a 
las  inmediaciones  de  Oli- 
vos . .  . 

— Pero,  p.apá,  son  esas 
unas  inmediaciones...  muy 
poco  inmediatas. 

— Y  tú,  que  así  manejas 
los  vocablos,  eres  una  cria- 
tura tan  tímida  como  im- 
¡)ertinente. 

— ¡Bruno,  no  riñas  a  la 
nena! 

— ¡Vaya  con  la  niñita! 
Emplear  las  economí,as  de 

toda  mi  vida  para  pagar  un  terreno  en  ochenta 
mensualidades;  edificar  en  él  una  casita  como  un 
chiche;  venir  ahora  diciendo  que  no  h,ay  compra- 
dor. .  . 

— ¿Quién  dijo  eso? 

— Yo,  que  estoy  harto  de  las  nerviosidades  de 
nuestra  hija  y  de  mi  candidez,  por  creer  aún  en 
los  negocios  de  la  venta  de  tierras. 

— Xo  desesperes...  Eecuerda  qiue  hay  quienes 
hacen  ofertas. 

— Sí,  sí, — lloriquea  Carmen. — Cuando  ustedes 
hayan  vendido  esto,  ya  habré  muerto  de  pánico. 


Dios  no  lo  quiera.  .  .  ¿Y  usted? 

Bueno,  gracias,  aunque  maldiciendo  de  mi  auto, 


—  Si,  también  hay  ladrones  automovilistas .  .  . 

— ¡Usted  a  acostarse!  Ya  la  velaremos  aquí  un 
Tatito,  hasta  que  se  duerma  —  clama  don  Bruno, 
muy  incomodado. 

— Que  sea  largo.  Buenas  noches. 


yado  de  codos  en  la  mesa  y  medio  adormilado. 
.  De  repente,  por  ],a  parte  exterior  de  la  casa, 
óyese  un  ruido  horrible.  ¡Paf!  ¡paf !  ¡paf !,  como 
si  un  automóvil  se  lanzase  contra  las  paredes,  y 
luego  ¡pum!  algo  parecido  a  un  disparo. 

— ¿Qué  h,a  sido  eso? — inquiere  la  esposa,  alar- 
mada. 

— Algo  grave — contesta  el  marido,  ,asomándose 
precipitadamente  a  una  ventana.  Desde  ella,  en- 
tre la  penumbra,  descubre  un  bulto  voluminoso. 
— ¿Quién  va? — pregunta. 

— Nadie — le  contestan. — Quien  aquí  llegó,  no 
va;  se  queda. 

— Caballero,  esta  es  mi  casa. 
— Señor  mío,  no  lo  dudo.  Gócela  por  muchos 
años. 

— Dios  no  lo  quiera...  ¿Y  usted? 
— Bueno,  gracias,  aunque  maldiciendo  de  mi 
auto.  ¿Pues  no  se  le  ha  apabullado  un  neumá- 
tico? ¿Qué  hago  yo?  ¿Cargo  con  mi  vehículo 
en  vez  de  que  cargue  él  conmigo?  No,  señor, 
porque  no  tengo  fuerzas  para  tanto.  ¿Me  que- 
do a  dormir  en  él?  Tampoco,  porque  llueve  y 
temo  al  reuma.  ¡Ay,  señor  mío!  No  hay  ser 
más  desgraciado  que  el  que  posee  un  auto- 
móvil. 

— Sí,  el  qiue  posee  una  casa  en  las  inmedia- 
ciones de  Olivos. 

— Mira, — interviene  doña  Irenie^ — invítale  a 
descansar.  Por  el  metal  de  su  voz  parece  una 
excelente  persona. 

— Sí,  sí, — salta  Carmen,  apareciendo  de  nue- 
vo en  el  comedor — mamá  entiende  mucho  de 
metales.  Eecuerda  cuando  compró  mi  pulsera; 
fué  una  verdadera  ganga. 
— ¡Vaya  a  su  cuarto! 
— ¡Sal  de  aquí! 

— Las  niñas  no  se  presentan  de  visita  a  estas 
horas. 

— Está  bien,  mamá;  disculpa. 


i  Asesinos 


en  ella  va  a  pasar  la  noche  lo  más 
salta  doña  Irene — ofrece 


Vuelve  a  retirarse. 

Don  Bruno,  eompa  de  ciclo  del  del  auto^  brindóle 
alojamiento  por  aquella  noche.  Al  .amanecer  se 
llamará  a  quien  repare  las  averías  de  su  aparato. 
El  invitado  se  apresura  a  subir. 

Es  un  buen  mozo,  vestido  de  chauffeur. 

— Mil  perdones;  excúsenme  los  señores — profie- 
re al  presentarse  ante  los  dueños  de  la  casa. — El 
bien  que  me  hacen  brindándome  albergue,  es  de 
esos  que  no  ise  olvidan  nunca. 

-^No  diga...  Cumplimos  con  un  deber  humani- 
tario. ¿Quiere  el  señor  comer  algun,a  cosa? 

— Gracias;  nada  preciso.  Hace  poco  rato  cené  en 
el  Tigre.  Vengo  de  allí;  se  me  hizo  tarde;  con  la 
obscuridad,  me  desvié  de  mi  ruta  y  casi  me  rom- 
po l|a  crisma  por  aquí.  Feliz  he  sido  al  hallar  en 
mi  camino  personas  tan  bondadosas. 

— Bien;  no  hablemos  de  eso.  El  señor  necesita- 
rá descansar.  Tenemos  una  piecita  muy  linda,  in- 
habitada, y 
bien.  .  . 

— Porque  esta  casa 
m  u  c  ha  seo  m  o  d  i  d  a  d  e  s . 

— Muchísimas  —  continúa  don 
Bruno. — Y  es  muy  sana  y  perfec- 
tamente ventilada.  De  su  situa- 
ción no  hay  que  hablar;  ya  ve  el 
señor:  está  cercana  a  las  inmedia- 
ciones de  Olivos.  . . 
— Sí,  sí. . . 

— Apriétale — dícele  bajito  su  es- 
posa a  don  Bruno — tiene  ,aspecto 
de  comprador. 

— Si  el  señor  quiere  verla.  .  .  No 
está  gravada  con  hipoteca  alguna; 
puede  creerlo. 

— Ya,  ya;  no  se  molesten.  . . 

— Bu^no...  mañana,  ¿verdad? 
Ahora  desc,anse.  Ahí  tiene  su  ha- 
bitación. 

— Eepito  mi  agradecimiento  por 
sus  bondades.  Hasta  mañana,  pues. 

— Salud.  Que  descanse. 

El  matrimonio  quedó  solo,  pero 
por  breves  instantes.  Carmen  vol- 
vió a  aparecer  en  el  comedor  di- 
ciendo: 

— No  dormiré;  imposible. 

— Ni  yo — contestó  su  padre. 

— Ni  yo — aumentó  •  la  „  madre. 
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— Eso  de  tener  un  huésped  desvela  a 
cualquiera. 

— Un  huésped  que  posee  automóvil  de 
todo  lujo. 

— Parece  rico .  .  . 

— De  seguro  nos  compra  casa  y  terreno. 
— Dios  lo  quiera. 

— ¿Qué  hacer  sino  intimar  con  nosotros? 
Y. .  .  favor  por  favor. 

— ¿Quién  sabe  si  h,asta  acabará  por  ca- 
sarse con  la  niña? 

— Yo  lo  vi — objeta  ésta — por  la  cerra- 
dura, y  no  me  pareció  mal. 

—  ¡Silencio!  Tienes  el  feo  vicio  de  cu- 
riosearlo todo;  como  tu  mamá. 

— ^Sé  prudente  y  no  enteres  a  Carmen- 
cita  de  ciertas  cosas. 

— Bien,  ¡a  dormir! 


— Pues  quedáos  aquí  conmigo.  Pero  quie- 
titas,  ¿no?  Yo  también  estoy  algo  teme- 
roso. No  sabe  uno  a  quien  admite  bajo  &u 
techo. 

Las  dos  mujeres  encogieron  sus  br,azos 
y  apoyaron  sobre  ellos  sus  cabezas,  reclinándose 
encima  de  la  mesa.  Don  Bruno  comenzó  a  leer 
un  periódico.  Avisos  de  remates,  de  específicos 
que  lo  curan  todo;  noticias  políticas,  ecos  socia- 
les..  .  no  le  interesaba  nada  de  eso.  .  .  y  f,altaban 
algunas  horas  para  amanecer.  .  .  El  sueño  no  aso- 
maba a  sus  ojos,  y  con  el  silencio  de  la  noche,  su 
miedo  aumentaba. . . 

¿A  ver  los  telegramas  del  extranjero?  Una  na- 
ción guerreaba  con  otra.  .  .  Otras  naciones  busca- 
ban también  pelea.  .  .  ¡Diablo!  ¡Qué  afán  de  san- 
gre! La  lectura  era  ,así  como  para  calmar  la  in- 
quietud de  un  ánimo  que  se  iba  exaltando  con  el 
miedo...  ¿A  vct?  ''Expectación  en  París...'' 
¡Los  robos  con  automóviles!...  ¿Eh?  Sí,  tam- 
bién hay  ladrones  automovilistas.  .  .  y  allí  estaba 
guarecido  un  chauffeur  desconocido  completamen- 
te... ¿Sería  un  criminal  disfrazado?  ¿Por  qué 
no?  El  huésped  poseía  mirada  viva...  sí,  ojos 
penetrantes;  facciones  correctas,  es  cierto,  pero 
como  los  malhechores  tienen  la  habilidad  de  dis- 
frazar hasta  ■  sus  facciones.  .  .  ¿Cómo  no,  si  lo 
r;!~everan  •  las  novelns  qnc  tratan  de  ladrones  y 


• —  ¡Arriba  las  manos! 

—  Pero .  .  . 

—  ¡Pronto! .  . . 
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de  detectives? 

¡Estaban  perdidos I  El  cdiauffeur 
en  una  pieza  y  a  la  puerta  de 
calle  el  vehículo  que  tal  vez  en 
aquel  instante  estaría  ocupado  por 
una  cuadrilla  de  bandoleros.  .  . 

¿Qué  hacer?  ¡Oh,  qué  apuro! 
Afortunadamente  él,  don  Bruno, 
tenía  un  revólver;  estaba  cargado 
con  seis  cápsulas;  podía,  si  su 
puntería  era  certera,  matar  a  me- 
<lia  docena  de  picaros.  Xo  cabían 
tantos  en  el  automóvil...  Bueno, 
alguna  bala  quedaría  para  alojarla 
en  el  cuerpo  del  apache  a  quien  al- 
bergaba. Porque  era  un  a]iaclie,  sí, 
no  le  quedaba  duda ;  había  nota- 
<lo,  ahora  lo  recordaba,  que  su  acen- 
to era  afrancesado.  .  . 

¡Qué  peligroso  es  habitar  un  pa- 
raje desierto,  siquiera  esté  éste 
cercano  a  las  inmediaciones  de  un 
pueblo  próximo  a  un,a  gran  ciudad. 

Tomó  su  arma;  la  ex.aminó  con  serenidad.  .  .  en 
cada  uno  de  los  agujeros  del  cargador  asomaba  su 
correspondiente  pildora.  Si  él,  Bruno  Pipiólez,  re- 
sultara un  nuevo  Guillermo  Tell  con  ,arma  de 
fuego. . . 

No  más  vacilaciones.  Abrió  la  ventana;  miró 
el  automóvil...  nada,  nada  de  ruido...  De  más 
lejos  sí,  percibíase  un  rumor  vago.  .  .  ¿Serían  los 
secuaces  del  chauffeur  que  se  acercaban  en  su 
auxilio?  ¡Fuego  sobre  ellos! 

¡Pum!  ¡pum!...  ¡Atiza!  ¿Pues  no  habían  sa- 
lido las  seis  balas,  seguiditas.  rápidas  como  exha- 
laciones? ¡Qué  desastre  habrían  causado! 


1 


descuide. 


Con  el  gatillo  levantado,  no  crea  que  soy  tan  zonzo  que  me 


-¡Ay 


-alborotaron  la  madre  v  la  hija- 


despertando  súbitamente. — ¿Qué  oeurre?  ¡Ladro- 
nes! ¡asesinos! 

— ¡Calma!  ¡Un  poquito  de  serenidad!  ¡Tened 
sangre  fría  como  yo! — las  interrumpió  don  Bru- 


—  Acepte  la  invitación  de  mi  esposo,  caballero... 

no,  dando  diente  con  diente  y  con  los  cabellos  eri- 
zados.— A  grandes  males,  grandes  remedios. 
-¿Y?... 

— Hállenos  prevenidos  el  peligro.  Aquí,  escu- 
chadlo bien,  se  encuentra  un  desalmado.  Será  ca- 


paz de  hacernos  pic,adillo,  si  puede. 

—  ¡El  chauffeur! 

— ¿Qué  ocurre,  señores? — preguntó  el  aludido, 
presentándose  ante  la  desj:)avorida  familia. — ¿Pue- 
do ser  útil? 

— ¡El! — exclamaron  los  otros,  asombrados. 

— ¡Qué  latrevimiento,  hombre! — masculló  don 
Bruno,  tembloroso.  Y  añadió,  mostrándole  su  des- 
cargado revólver: 

—¿Ve  esto? 

— ¡Cómo  no! 

— Pues  con  ello  me  siento  capaz  de  repetir  lo 
que  acabo  de  hacer  con  otros.  Ya  sabe  el  señor 
con  quiénes.  Esos  no  secundarán  sus  planes. 

—Ignoro  de  qué  me  habla. 

• — Basta  de  conversación! 

—  ¡Arriba  las  manos!  (Así  he  leído  que  se  hace, 
en  las  novelas). 

— Pero .  .  . 

— ¡Pronto!  Antes  que  este  cañón  comience  a 
soltar  proyectiles.  (Si  supiera  este  monstruo  que 
no  me  qued,a  ni  uno .  .  . ) 

— Sea  como  el  señor  guste.  Veremos  en  qué 
para  todo  esto. 

Diciendo  así  el  huésped  hizo  lo  que  le  ordena- 
ban. 

— Tú,  Irene — clamó  don  Bruno  con  voz  de  true- 
no— regístrale  despacito. 
—¿Yo? 

— Calla  y  obedece.  ¡Que  no  qttede  nada  en  sus 
bolsillos! 

La  buena  señora  desposeyó  al  otro  de  cuanto 
llevaba  consigo,  dejándolo  sobre  una  silla,  mien- 
tras su  es])()S()  npunt.aba  con  o\  revólver.  La  ni- 
fia  se  atrcN  ;i  i  nterc'eder,  ])idi('ii(h)  misericordia 
¡)ara  quien  de  í;il  manera  desvalijaban,  m,as  su 
padre  le  ordenó: 

— Til  toma  el  plumero  y  observa  a  este  hombre. 
Al  primer  movimiento  que  haga  sin  mi  permiso, 
introdúcele  el  palo  por  un  ojo.  Ese  es  un  sistema 
defensivo  y  ofensivo  muy  acreditado. 

— Está  bien,  papá. 

Hizo  lo  que  le  mandaban,  murmurando: 

—  ¡Qué  lástima!  Tan  simpático  que  es  y  con  tan 
buena  presencia...  ¿Por  qué  se  dedicará  a  la- 
drón? 

— Bueno,  caballero...  o  lo  que  usted  sea— dijo 
por  fin  el  que  llevaba  la  peor  parte  de  aquella  es- 
cena— ya  míe  canso.  ¿Me  va  usted  a  tener  con  los 
In'azos  levantados  toda  la  noche? 

— Xo;  he  terminado.  Ahora... 
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— ¿Me  va  a  reintegrar  lo  que  me  mandó  quitar? 

— No  soy  tan  necio.  £,Cree  que  no  lo  conozco? 
Ahora  j salga  de  aquí;  pero  en  la  misma  actitud. 
Si  baja  las  manos...  ¡disparo!  Irene,  mucho  cui- 
dadito  iCon  él;  tú,  Carmen,  dirígele  siempre  ,a  los 
ojos  el  palo  del  plumero.  Por  mi  parte,  guío,  para 
abrir  la  jDuerta;  pero  de  espaldas,  y  siempre  con 
el  gatillo  alzado.  jSTo  crea  que  soy  tan  zonzo  que 
me  clescuide. 

Así  se  hizo.  Ya  en  la  calle  el  chauffeur  despi- 
dióse de  aquella  hospitalaria  familia,  diciendo: 

— Si  yo  sé  que  esto  era  un  manicomio,  a  cual- 
quier hora  me  meto  aquí.  .  •  M.añana  intervendrá 
el  juzgado  en  el  asunto.  C,ara  va  a  salirles  la 
fiesta. 

Don  Bruno  gritó,  al  volver  a  su  comedor,  loco 
de  contento,  después  de  atrancar  todas  las  puer- 
tas y  cerrarl,as  con  llave : 

— ¡He  llevado  a  cabo  un  acto  heroico!  Los  pe- 
riódicos hablarán  de  mí,  elogiándome  como  al 
más  hábil  de  los  detectives.  Saber  librarme  de  un 
apache  de  malas  entrañas .  .  .  En  cuanto  salga  el 
sol,  mando  avisar  a  la  comisaría.  Veamos  las  ar- 
mas y  objetos  que  le  quitamos.  Servirán  de  do- 
cumentos que  acrediten  la  personalidad  de  ese 
bandido. 

— Armas,  no  llevaba  ninguna. 

— Es  extraño ... 

— Esto  le  substraje.  Un  reloj  de  oro . .  . 
— Rob,ado,  seguramente. 

— Un  pañuelo;  una  cartera  con  doscientos  pe- 
sos. .  . 

— También  robados. 

— Y  muchas  tarjetas. 

— ¿De  sus  cómplices? 

— No,  todas  del  mismo,  Juan  Cheviot. 

— ^¿Eh?  ¡Juan  Cheviot! — profirió  Carmen  acon- 
gojada. 

— Sí,  así  lo  leo. 

— Llamarse  Juan  Cheviot.  . . 

— Como  si  se  llamase  Lucas  Gil.  Ese  hombre  es 
un  asesino. 

— ¡Asesino!...  Ese  joven  es  boticario.  Acaba 
de  terminar  su  carrera. 
— ¡Cómo!  Tú  lo  sabes? 

— Mi  primo  Eomualdo,  compañero  que  fué  suyo 
de  estudios,  me  ha  hablado  mucho  de  él. 


—De  él.  . . 

— Y  a  él  de  mí.  Sin  habernos  visto  nunca,  pue- 
de decirse  que  ya  nos  conocíamos.  Romualdo  dice 
que  está  lo  más  contento  de  mis  condiciones.  .  . 
Yo  también  de  las  suyas.  Y  ahora  que  le  he  vis- 
to, aún  estoy  más  satisfecha.  Es  un  buen  tipo  ¿no? 

— ¡No  lo  nombres!  V,a  a  ser  la  causa  de  nuestra 
perdición. 

— Presentarse  en  una  casa  sin  decir  su  nom- 
bre. .  . 

— ¡Ay,  mamá!  Perdí  mi  novio. 

— ¿Qué  has  de  perderlo,  si  debe  estar  abajo? 
Voy  a  cerciorarme  de  ello. 

Asomóse  don  Bruno.  Sí,  el  chauffeur  habíase 
guarecido  en  el  interior  de  su  automóvil  y  allí 
maldecía  en  todos  los  tonos. 

— ¡Pobrecillo! — exclamó,  compadecido  de  él. 

Y  gritó: 

— Suba,  amigo, .  y  perdone.  Fué  una  equivoca- 
ción. ¡Cómo  íb,amos  a  figurarnos  que  era  el  señor 
Juanito  Cheviot! 

— No,  no — contestó  éste. — A  mí  con  la  pioli- 
ta. .  .  Esa  es  una  casa  de  locos. 

— Se  equivoca.  Esta  es  la  mansión  de  los  tíos  de 
Romualdo,  edificada  en  un  hermoso  terreno  pró- 
ximo ,a.  .  . 

— Calla — interrumpióle  doña  Irene.  Y  agregó: 

— Acepte  la  invitación  de  mi  esposo,  caballero. 
Yo  le  garantizo  que  todos  estamos  pesarosos  por 
lo  que  hicimos.  Sí,  perdónenos... 

Cheviot  volvió  a  presentarse  en  el  comedor.  La 
familia  lo  recibió  avergonzada.  Doña  Irene  le  en- 
tregó sus  efectos;  don  Bruno  le  abrazó  y  Carmen 
lanzóle  una  tiernísima  mir,ada. 

Una  hora  después,  la  niña  y  el  presunto  crimi- 
nal habían  simpatizado;  una  sem,ana  más  tajde 
eran  novios.  Al  cabo  de  dos  meses  los  casaron. 

Cheviot  compró  a  su  suegro  la  casa  y  el  terre- 
no, pagándoselos  de  una  vez.  Le  agradaba  vivir 
con  su  mujercita  en  el  sitio  de  aquella  terrible 
.aventura. 

Al  recordarla,  don  Bruno,  dice  muy  ufano: 
— No  hay  como  meterse  a  ladrón,  siquiera  sea 
inconscientemente. J^s  el  mejor  medio  para  casar 
a  una  hija  y  parajMfender  un  terreno  del  que  está 
uno  descontento. 

J.  Víctor  TOMEY. 


Una  encuesta  de  ''El  Hogar" 

¿Qué  haría  usted  si  fuera  muy  rico,  esto  es,  si  tuviera  mucho  dinero? 


Un  viejo  lecto]'  de  El  Hogar,  el  señor  Leopoldo  Pé- 
rez, nos  envía  una  atenta  carta  proponiéndonos  abra- 
mos lina  encuesta  en  la  que  puedan  tomar  parte  todas 
las  personas  que  lo  deseen. 

"¿Qué  haría  us.ted  si  fuera  muy  rico,  esto  es,  si  tu- 
viera mi|<;ho  ,  dinero  ? ' ' 

Tal  es  la  pregunta  a  que  deben  contestar  los  lecto- 
res que  dese'en  enviar  sus  rcispuestas,  sujetándose  a 
las  indicacioneiS  que  daremos  más  abajo. 

Hoy  que  todo  luchador  por  la  vida  sueña  con  rique- 
zas y  millomes,  en  la  época  de  Tas  grandes  empresas, 
de  las  preocupaciones  incesantes  y  de  las  continuas 
batallas  por  la  adquisición  del  dinero,  resulta  de  actua- 
lidad palpitante,  la  iniciativa  del  señor  Leopoldo  Pérez. 

Loig  obreros  de  toda  clase  y  categoría,  empleados, 
estudiantes,  enamorados,  corredores,  etc.,  etc.,  que  anhe- 
lan poseer  mucho  dinero,  grandes  palacios  y  servidum- 
bres a  granel  para  hacer  vida  regalada  de  grandes  se- 
ñores, son  los  llamados  a  contestar  la  pregunta  que  for- 
mulamos al  iniciar  esta  encuesta. 

Una  persona  que  desea  ser  rica,  y  que  duerme  pen- 
sando en  billetes  de  banco  y  en  reltucieutes  libras  es- 
terlinas', sabrá  decir  muy  bien  lo  que  haría  en  el  caso 
de  que  sus  sueñes  se  trocaran  en  una  preciosa  realidad. 


Creemos  que  nuestra  encuesta  no  es  una  cosa  del 
otro  mundo,  ni  tampoco  un  rompecabezas  de  difícil 
solución.  Al  des'ear  algo  Loi  hacemos  con  un  fin,  con  un 
deliberado  propósito,  siempre  hay  una  causal  que  jus- 
tifica nuestros  sentimientos.  ¿Deseamos  ser  ricos?  ¿Pa- 
ra qué  ?  La  respuesta  surge  sola,  al  impulso  mismo  de 
la  pregunta. 

Pues,  bien,  escríbase  esa  respuesta  en  forma  más  o 
menos  correcta,  désele  cierta  gracia  y  se  habrá  contes- 
tado a  nuestra  pregunta.  La  tarea  no  puede,  pues,  ser 
más  fácil  ni  más  trivial.  Está  al  alcance  de  todos.  En 
cambio  los  que  tomen  parte  en  esta  especie  de  torneo 
podrán  apreciar  los  sentimientois  e  inclinaciones  de  los 
demás,  pues,  no  todas  las  personas  desean  ser  ricas 
para  lo  mismo. 

Hay  hombres  distintos,  distintas  ideas,  pareceres  y 
anhelos.  En  eso,  sin  duda  alguna,  estribará  la  impor- 
tancia de  la  encuesta  que  iniciamos  en  el  presente  nú- 
mero de  El  Hogar. 

Las  respuestas  no  deben  contener  más  de  100  pala- 
bra y  serán  escritas  con  letra  clara  para  evitar  confu- 
siones y  facilitar  la  tarea  de  los  encargados  de  la  en- 
cuesta. Las  contestaciones  se  publicarán  en  el  mismo 
orden  que  se  reciban  en  la  redacción. 


Srta.  María  Ernestina  Figueroa  Srta.  Carmen  Pérez  Catón  Srta.  Susana  Niño  Vela 

Srta.  María  Durac  Mienaberrigaray  Srta.  Virginia  de  Marinis 


Fot  Merlino. 


Interesante  fiesta  infantil  realizada  en  casa  del 


rMartínez,  con  motivo  del  cumpleaños  de  su  hijita  Fituta 


— ^^|Cómo  es  ©so,  señor  Vinolet,  va  usted  a 
salir  con  semejante  tiempo?  ¿No  le  tiene  miedo 
a  la  muerte?  Mejor  sería  que  viniera  al  salón: 
justamente  falta  una  pierna  para  el  bridge." 

El  viejo  profesor  hizoi  iseñas  de  que  1©  era  im- 
posible, con  un  gesto  un  poco  teiatral,  de  toda  su 
persona  temblorosa.  Y  salió  sin  decir  una  pala- 
bra, con  los  pálidos  ojois  fijos  en  el  vacío,  para 
no  ver  las  curiosidades  femeninas,  chisporrotean- 
do en  los  pliegue®  de  todas  las  arrugas  y  en  los 
viejos  labios  de  bocas'  desguarnecidas. 

Ante  él  veía  el  jardín  de  la  Casa  de  Pobres 
Avergonzantes.  Las  sombrías  borduras  de  boj  que 
lo  rodeaban  recordaban 
la  orla  de  luto  de  una  es- 
quela mortuoria.  El  cie- 
lo pesado  de  nubes  pare- 
cía heuchido  de  próximas 
avalanchas. 

Tras  él,  la  galería  de 
cristales,  templada  por 
el  calorífero,  se  poblaba 
de  pensionistas  que  sa- 
lían del  comedor. 

Lros  ancianos  y  las  an- 
cianas que  tras  largos 
trámites  y  solicitudes 
habían  conseguido  ese 
asilo  supremo,  aprecia- 
ban mejor  tal  privilegio 
en  aquel  horrible  día  de 
invierno.  ¿Dónde  esta- 
rían, si  la  benéfica  fun- 
dación, no  les  asegurara 
por  un  precio  irrisorio 
este  relativo  bienestar? 

Sesenta  camas  en  dor- 
mitorios comunes  y  vein- 
ticinco habitaciones  par- 
ticulares tenía  la  casa. 

¡Las  habitaciones!  .  .  . 
¡cuántos  las  ambiciona- 
ban, y  cuántos,  en  el 
mismo  establecimiento, 
fuera  de  él  contaban  pa- 
ra obtener  una,  con  la 
muerte  posible  de  los-  ac- 
tuales ocupantes! 

El  señor  Vinolet,  anti- 
guo profesor,  era  de  los 
felices:  Tenía  una  habi- 
tación particular. 

—  ¡Dios  mío,  parece 
mentira!  —  murmuraba 
una  vieja,  rozagante  to- 
davía, con  sus  bucles 
blancos  coquetamente 
peinados.  A  su  edad, .  . . 
no  poder  quedarse  en  ca 
sa  tranquilo'  con  el  tiempo  que  hace!  ¡Qué  bien 
agarradito  lo  tiene  esa  a  quien  va  a  visitar  todos 
los  días! 

— ¿Se  fijó  usted?, — dijo  otra — hoy  también  lle- 
vaba un  paquetito. 

— ¿De  dónde  sacará  dinero  para  hacer  esos  re- 
galos ? 

A  Iqi  largo  de  la  galería  rodeada  de  bancos,  los 
comentarios  seguían  su  curso.  En  aquellas  ancia- 
nas criaturas,  heredadas  de  todas  las  gracias, 
subsistía  el  sentimiento  de  las  rivalidades  feme- 
ninas. No  admitían  que  el  viejo  camarada  desde- 
ñase su  compañía. 


— ¿Cómo  es  eso,  señor 
con  semejante  tiempo? 


— ¿Y  por  quién?  Imaginaban  ellas  alguna  gro- 
tesca y  senil  aventura. 

Entre  tanto  los  zapatos  de  goma  del  señor  Vi- 
nolet marcaban  sus  huellas  en  la  tierra  blanda. 
El  arrugado  rostro  se  enrojecía  por  la  congestión 
de  la  poca  sangre  que  al  pasar  por  los  pulmones 
recibía  el  choque  del  aire  helado. 

— ''Se  expone  usted  a  una  pulmonía,  hac.p.  usted 
una  locura  en  salir,  señor  Yinolet",  le  dijo  el 
ecónomo  que  apareció  en  el  umbral  de  su  pabe- 
lloncito  cerca  de  la  gran  verja  de  entrada. 

El  anciano  se  detuvo  y  dijo  con  voz  temblo- 
rosa: 

— ' '  ¿  No  hay  ninguna 
esperanza  antes  de  fin  de 
mes,  señor  ecónomo? 

El  ecónomo  movió  tris- 
temente la  cabeza. 

— ''No  hay  ni  un  solo 
sitio  libre',  ni  aún  en  los 
dormitorios  comunes. 
Además. . .  hay  tantos 
inscriptos  antes  que  su 
cuñada.  ¡Y  con  mejores 
cuñas,  que  es  lo  peor! 

— "¿Qué  hará  la  po- 
bre vieja? "Dijo  Vinolet 
con  desesperación. ' '  Den- 
tro de  tres  Semanas  se 
quedará  en  la  calle". 

Y  salió:  fué  según  su 
costumbre  cotidiana  a 
llevarle  a  la  hermana  de 
la  mujer  a  quien  había 
amado  durante  veinte 
años  y  a  quien  lloraba 
todavía,  lo  que  había  po 
dido  guardarle  de  su  mí- 
sero almuerzo.  La  muer- 
te repentina  de  un  hijo 
que  la  mantenía,  dejaba 
a  la  deisdiehada  en  el 
mayor  desamparo.  Tenía 
setenta  y  dos  años  y  es- 
taba casi  ciega. 

Cuando  Vinolet  regre- 
só, se  detuvo  en  el  pabe- 
llón del  ecónomo. 

— "¿Señor,  preguntó, 
se  opondría  el  reglamen- 
to a  que  yo  ceda  mi  cuar- 
to y  mi  sitio  aquí,  a  mi 
pobre  cuñada?  Soy  hom- 
bre y  soy  sano.  Ella  es 
mujer,  está  enferma,  mo- 
ribunda. Mañana  la 
echarán  a  la  calle"... 

— "Ni  piense  en  eso, 
señor  Vinolet ' dijo  el 

ecónomo. 

— "¿No  puedo  cederle  mi  lugar?" 
— Imposible. 

— ¿Puedo  darle  la  mitad  de  mi  habitación? 
—No. 

— Pero  aquí  hay  parejas,  marido  y  mujer  que 
viven  juntos. 

— Son  casados:  es  muy  distinto. 

— Señor  ecónomo,  replicó  el  viejo  Vinolet  rojo 
de  emoción:  ¿se  opondría  el  reglamento  a'  que  yo 
me  casara?.  . . 


H. 


Finolet?  ¿Va  usted  a  salir 


I 

Va  la  virgen.  .  va  la  blonda  princesita  miste- 
riosa. .  va.  la  dulce  prometida  del  Ensueño,  len- 
tamente, suavemente,  bajo  el  palio  de  la  aurora; 
del  litúrgico  ciborio  de  sus  labios  desgranando 
las  perladas  armc^nías  de  una  mística  romanza, 
nota  a  nota  . . . 

—  ¿Dónde  irá  la  princesita?... 

—  ¡Va  a  la  Gloria! .  . . 

Tal  pregunta  una  andolina,  que  se  aleja,  y  or- 
questando sus  arrullos  le  responden  las  palo- 
mas. . . 

Y,  los  lises  pensativos,  y  las  pálidas  magno- 
lias, el  jacintO',  las  violetas,  el  heliotropo  y  las 
rosas,  —  lo  más  frágil,  lo  más  bello,  lo  que  vive 
de  más  puro,  más  ideal  entre  las  cosas  con  que 
la  naturaleza  nos  cautiva  y  nos  asombra,  —  al  pí.- 
«ar  la  linda  niña  desplegaban  sus  corolas,  y  le 
daban  sus  perfumes,  qu€  la  brisa  suave  y  loca, 
esparcía  en  los  alcores  aventando  con  el  mágico 
abanico  de  sus  alas  de  gigante  mariposa!... 

—  ¿Dónde  irá  la  princesita?... 

—  ¡Va  a  la'  gloria! .  . . 

Y,  pasaron  muchos  días,  y  la  virgen  camina- 
ba. . .  caminaba,  siempre  sola.  . . 

II 

Una  tarde,  —  a  esa  hora,  cuando  el  sol  en- 
vuelto en  llamas,  ora  pálidas  o  rojas,  y  entre  un 
cúmulo  de  nubes  vaporosas,  váse  hundiendo  mien- 
tras deja,  allá  en  el  huérfano  Oriente,  un  regue- 
ro de  palores  que  es  la  sombra.  . .  sombra  a  tre- 
chos combatida  por  los  rayos  de  un  lucero  de  luz 
blanca,  inmaculada,  como   el  velo  de  una  no- 


(Esra  ijrcciosisinta  coiuf'osición  tiene  su  historia.  Afcife- 
icció  hace  doce  años  en  "Caras  y  Caretas",  con  la  firma 
de  Luis  dtalard.  Gustó  mucho  y  todos  se  preguntaban 
ijiiicn  seria  Chalard.  La  paternidad  de  la  "Adivinanza" 
fué  atribuida  a  diz'crsos  escritores  y  aún  a  cierto  político 
de  fuste.  Después  de  tantos  aíios,  la  casualidad  nos  ha 
puesto  en  posesión  del  enigma,  y  creemos  que  bien  vale 
la  pena  reproducir  el  coloquio.  Su  autora,  el  misterioso 
J^uis  C/ialard,  es  la  distinguida  escritora  señora  Rosario 
Puebla  de  Godoy,  cuya  galana  pluma  ha  honrado  más  de 
una  rea  las  página.'  de  \\h  IIíK.ar.) 

(Dos  pilluolos.  —  l'no  lleva  coljíado  cu  ol  brazo  un 
canasto  tapado  con  iin  )>añ()): 

—  Chéi,    Pedro,    (lucn's    adivinárnic    úna  adivinanza? 

—  ¡A  ver,  larpála   y  veris  si  la   i)i]lo  de  la  cola! 

—  ¡  Si  podís  ! .  .  . 

—  ¿Y  cómo  no  ? 

—  /  Sois  capaz  de  adiviinr  lo  (lue  llevo  en  este  césio  ? 

—  Bueno...    pero   d:nne   unas  señitas... 

—  Is  para  vender.  Son  redondos  y  duros  y  eniprin- 
cipian  con  b. 

—  ¡  Bizcochos ! 

—  ¡No!    Son   dúros  y  l)lándos... 

—  ¡  Búñuelos ! 

—  ¡No!   Son  dúlces  y  se  venden  ]);)r  docenas... 

—  i  Bagres ! 

—  Ti   dicho   que   son   redondos,    dúros  y... 

—  ¡Blandos!   ¡Qué  barbaridá! 

—  ¿Te  dáis  por  vencido? 

—  ¡  De  iuro ! 

—  ¡Pues  tí  paso  por  debi.io  de  la  cola  del  pavo  y  te 
digo  que  son  biievos!!! 

—  ¡Pucha!  ¡Y  tan  clarita  qu'cstaba!  ¡Si  soi  aves- 
truz ! 

• — Adiós  y  poné  niúchos  pa  venderlos  y  ganar  plata. 

^  Luis  CHALARD. 

La  Plata. 


Para  EL  HOGAR. 

via.  .  .  — llegó  al  fin  la  princesita:  a.  los  umbrales 
de  una  choza,  do  vivía  la  Esperanza  bienhecho- 
ra... ¡Mas,  después  de  mucho  tiempo,  que  la 
virgen  caminara  siempre  sola!  .  .  . 

—  ¿Qué  me  pides,  princesita?...  ¡Nada  ten- 
go!... Mas  ¡mi  reina!  .  .  . 

—  ¡Sin  corona! . . . 

Y  enjugándose  los  ojos  llenos  ya  de  blancas 
perlas,  abrazada  al  hada  hermoisa,  prorrumpió: 

—  ¡Salve,  Esperanza!...  ¡Clara  fuente  del  de- 
sierto de  la  vida!. .  .  ¡Santa  copa  nunca  falta  de 
un  elixir  confortante!...  ¡Flama  eterna  que  en 
^as  sombras  de  la  noche  del  destino,  nos  alum- 
bras y  nos  guías!.  .  .  ¡Salvad^ora  mano  oculta  que 
en  el  borde  del  abismo  nos  detienes!...  ¡Euca- 
rísftica  paloma,  cuyo  pico  nunca  cesa  de  llevar 
para  la  boca  del  hambriento,  criminal  o  misera- 
ble, el  mendrugo  porque  llora!...  ¡Tú,  la  única 
que  puedes  alcanzarlo  todio,  todo...  ¿no  tendrías 
para  mi  alma  dolorosa,  compasión?.  .  . 

—  ¡Soy  solo  una  haxla! .  .  . 

—  ¡Oh,  la  Gloria!...  Dulce  anhelo  de  mi  vida,, 
por  quien  todo,  soñadora,  abandoné.  .  .  desdeñando 
mis  tesoros,  mi  corona.,  los  placeres  infinitos  con 
los  príncipes  galantes...  ¡el  delirio  de  las  bo- 
das!... Y,  de  todo,  más  que  nada,  lo  más  triste, 
más  amargo...  unos  padres...  ¡ay!  mis  padres, 
que  me  adoran! . . . 


Dijo,  y  llorando  la  niña,  volvió  a  tomar  el  ca- 
mino amargado  de  la  Gloria. . . 

Y,  pasaron  muchos  años...  muchos  años...  y 
la  virgen  caminaba.  .  .  caminaba. . .  siempre  solaT 

Severo  F.  VILLANUEVA. 


Hacia  el  ideal. 

(Romance) 


1 


T~\E  donde,  cambiando  de  signo  a  la  ecuaci(jn, 
o,  lo  que  es  lo  mismo,  multiplicando  sus 
dos  miembros  por  —  1,  resulta: 
X  =  —  b  +  . . . 

Y  miemtras  el  alumno,  encarado  con  la  ancha 
pizarra,  desarrollaba  la  nueva  fórmula,  la  reducía' 
entrando  a  saco  en  sus  rincones  misteriosos, 
oxeando  exponentes  y  radicales  que  huían  espan- 
tados, saltando  de  nn  miembro  a  otro  como  aves 
perseguidas  y  amenazadas...,  el  viejo  ctedrático 
quedóse  abstraído,  murmurando,  como  eco  que 
repite  las  últimas  sílabas  de  una  frase: 

— Cambiando  de  signo...,  cambiando-  de  signo... 

El  bedel,  silenciosamente,  apareció  en  la  clase 
por  la  puertecilla  situada  detrás  del  sillón  del  an- 
ciano profesor,  y  con  mesurados  movimientos 
gatunos,  colocó  ante  el  arrugado  viejecillo — 
aplastado  por  el  peso  de  la  toga — un  ancho  so- 
bre 'enlutado,  en  el  que  sie  destacaba  una  larga 
cruz  negra,  severa,  ''amenazadora"...  Ello  era 
una  esquela  mortuoria— veíase  a  cien  leguas — el 
facsímil  de  nna  hora'  profunda,  misteriosa,  en  cu- 
yo avaro  seno  acaso  dormía  alguien  ya.  .  . 

Eserem.eciéndose  de  terror,  terror  senil,  mere- 
cedoT  de  toda  disculpa  en  quien  durante  largos 
años  ha  burlado  a  la  Ineluctable,  el  conturbado 
matemático  desplegó  la  ominosa  misiva  y,  calán- 
dose los  recios  quevedos  de  carey,  posó  sus  frías 
miradas  sobre  ella" 

Quedóse  inmóvil,  pálido,  agobiado  por  la  im- 
presión... Tan  formidable  fué  el  golpe  recibido. 
Apoyó  los  codos  sobre  la  mesa,  ocultó  la  frente 


en  las  abiertas  palmas  de  sus  manos  y  sobre  la 
lista  de  la  clase  cayeron  dos  gruesos  lagrimones, 
tributo  rendido  al  dolor  por  los  cansados  ojos  del 
anciano. 

Los  alumnos,  conmovidos,  guardaron  silencio, 
como  si  ante  ellos  se  apareciese,  rodeadoi  de  blan- 
dones, el  cadáver  de  aquel  cuyo  tránsito  anuncia- 
ba la  esquela.  .  .,  y  el  catedrático,  alzando  la  testa 
venerable,  pudo  apenas,  cno  voz  velada  por  la 
emoción,  pronunciar  balbuciente  estas  palabras: 

— Continuaremos  mañana,  señores...  Pueden 
ustedes  retirarse .  .  . 

Salieron  los  muchachos  silenciosamente,  aho- 
gando la  alegría  producida  por  aquel  sueto  ines- 
perado, dirigiendo  una  compasiva  mirada  al  viejo 
profesor,  cuya  angustia  adivinaban...  Y  cuando 
éste  vió  el  aula  desierta',  cruzó  los  brazos  sobre 
el  vade,  reclinó  sobre  ellos  la  frente  y  prorrum- 
pió en  sollozos  como  un  niño. 

Sor  María  Jesús  de  San  José — en  el  siglo,  se- 
ñorita María  de  la  Luz, — había  fallecido  a'  los 
cincuenta  y  seis  años  de  edad  y  treinta  de  reli- 
gión. 

¡María  -de  la  Luz!  ¡Lucita! . .  .  La  amada,  la 
adorada,  la  inolvidable! .  .  . 

Toda  su  propia  vida,  en  visión  dolor  osa,  cual 
procesión  goyesca  de  cruentos  disciplinantes,  pasó 
ante  los  cerrados  ojos  del  angustiado  maestro. 
Volvió  éste  a  verse  joven — pálido,  tristón,  en- 
corvadillo,  como  lo  era  entonces, — en  aquellas 
benditas  tierras  floridas  y  verdes  de  la'  amada 
montaña,  y  volvió,  ante  su  vista  deslumbrada,  a 
aparecerse  por  primera  vez  aquella  divina  cria- 


tura,  más  ángel  que  imijer,  qu  eiiiuudaba  los 
campos  de  luz  con  su  presencia,  el  aire  de  armo- 
nías con  los  cristales  d^  sus  risas  y  cou  las  dulzu- 
ras de  su  voz,  y  el  ambiente  de  perfumes  con  los 
nardos  de  su  aliento...  ¡Qué  hermosa  estaba 
aquel  ''primer  día",  aquel  primer  día  en  que  el 
Señor  creaba  nuevamente  la  Luz,  para  encanto  y 
ecreo  y  consuelo  de  los  hombres! 

Era  una  tarde  de  romería;  el  prado,  verde  y 
húmedo,  sembrado  de  manzanillas  y  de  tréboles, 
servía  de  alcatifa  a  la  amplia  rueda  de  bailado- 
res; cantaban  las  mozas  bajo  unos  álamos,  agi- 
tando sus  panderetas;  las  flauta  y  el  tamboril  re- 
sonaban entre  el  boscaje,  evocando  a  los  dormi- 
dos faunos,  despertando  al  viejo  Pan,  reuniendo 
a  las  dispersas  ninfas.  .  y  bajo  un  dosel  de  ma- 
dreselvas, rodeada  ile  doncellas  y  de  galanes,  apa- 
rei'ió  una  mujer,  un  copo  de  nieve  envuelto  en 
esofas  de  oro,  nimbado  de  rayos  de  sol... 

Era  María  Luz,  Lucita,  la  hermosa,  la  apete- 
cida, la  codiciada.  .  .,  el  mejor  partido  de  la'  pro- 
vincia, chica  rica,  hija  única.  .  . 

¡Qué  hermosa  era  Lucita!  ¡Qué  azules  sus 
ojos,  de  claro  mirar  sereno;  qué  rojos  sus  labios, 
de  entreabierta  flor  de  granado;  qué  bella  su  faz 
de  nácar  y  de  rosa;  qué  rubios  sus  cabellos,  suti- 
les hebras  de  oro!...  Sus  manos  eran  dos  jazmi- 
nes; sus  pies,  dos  almendras;  su  cuerpo,  una  pal- 
ma... ¡Qué  hermosa  aparecía  a  los  veinte  años, 
ante  unos  ojos  soñadores  que,  indiferentes,  ba- 
l)ían  deslizado  sus  miradas  por  el  mundo,  sin  des- 
cansar una  vez  sicpiiera  en  el  dulce  regazo  del 
amor!.. .  Porque  Juan  Manuel,  el  hombre  de  cien- 
cia, el  famoso  doctor,  el  futuro  catedrático,  ab- 
sorto en  sus  estudies,  metido  en  sí,  reservado,  hu- 
raño, n  ose  había  acordado  de  que  era  hombre 
hasta  que  vio  a  Lucita;  y  hasta  que  contempló  su 
hermosura  de  ella,  no  había  reparado  en  su  feal- 
dad de  él;  y  hasta  que  admiró  la  juventud  ajena 
no  se  dió  cuenta  de  la  pérdida  de  la  juventud  pro- 


])ia.  .  .,  y  hasta  que  vió  a  Venus,  no  había  sentido 
jamás  el  fíero  saetazo  del  amor. 

Juan  Manuel  amó  a  Luz  con  toda  su  alma.  La 
amó  por  hermosa  y  la  amó  por  imposible...,  por- 
que Lucita  tenía'  novio:  un  niuehacliote  gentil, 
arrogante,  distinguido,  abogado  de  la  última  hor- 
nada, hidalgO'.  .  .  mozo  de  gran  porvenir,  aunque 
de  menguado  presente,  a  quien  Luz  amaba  con 
delirio,  a  quien  devolvía  ])erla  por  i)erla,  flor  por 
flor,  suspiro  por  suspiro,  todos  los  suspiros  y  to- 
das las  perlas  y  todas  las  flores  de  un  pecho  ena- 
morado. María'  Luz,  que,  libre,  no  sería  de  Juan 
Manuel,  iba  a  casarse...  Y  al  convencerse  él  de 
que  su  amor  hacia  ella  era  un  absurdo,  encerrólo 
dentro  de  su  corazón  y  la  amó  más  aún:  con  an- 
sias de  desesperado,  con  aplanamientos  de  venci- 
do. Ascua  viva  era  su  amor,  oculta  en  loi  más  hon- 
do de  su  pecho;  brasa  ardiente,  mordedora,  amor- 
tajada con  el  albo  sudario  de  las  cenizas... 

María  Luz  era  rica,  y  la  fortuna  ciega,  al  girar 
de  su  rueda,  la  trocó  en  pobre.  Arruinados  los  pa- 
dres de  Lucita,  hallóse  ésta  al  borde  de  la  mise- 
ria. .  .,  y  entonces  ocurrió  lo  inesperado,  lo  incom- 
prensible, lo  absurdo.  .  .  Con  el  bienestar,  huyeron 
las  amistades,  volaron  las  relaciones,  y  se  escapó 
el  amor.  El  amor,  ¡oh,  dioses!,  que  parecía,  no  ser 
cosa  de  este  mundo;  tan  alto,  que  no  podrían 
mancharlo  con  sus  impurezas  las  salpicaduras  del 
lamedal  terreno;  tan  recio,  que  no  podrían  comba- 
tirlo todas  las  tempestades  humanas... 

Desertó  el  amor,  y  el  amador  de  un  día,  vol- 
viendo el  rostro,  tendió  de  nuevo  su  arco,  lanzó 
su  flecha  y  la  clavó — lejos  de  María  Luz — en  un 
burdo  sacO'  henchido  de  doblones.  La  virgen  que- 
dóse viuda. 

Juan  Manuel,  grande  y  noble,  lloró  el  dolor  de 
Luz — dolor  que  para  él  podría'  ser  alegría; — sin- 
tió en  su  propio  rostro  la  afrenta  de  ella,  ¡de  ella, 
tan  suya,  que  era  él  mismo!,  y,  andando  el  tiem- 
po, sin  ofrecerse  él:  míserv),  deforme,  viejo,  atre- 
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vióse  como  dádiva  piadosa,  como  reparador  acto 
de  justicia,  a  ofrecer  lo  suyo:  su  posición,  sus 
caudales,  su  talento,  su  nombre... 

Y  María  Luz,  serena  ya,  resignada  ya,  vencida 
ya',  y  hermosa,  liermoisísima  siempre,  depuso  su 
arrogancia,  destruyó  sus  ilusiones,  desgarró  su 
corazón  y  aceptó  a  Juan  Manuel  como  futuro  es- 
poso. 

Nada  se  había  hablado  aún  de  la  boda,  ningún 
paso  oficial  habíase  dado;  el  compromiso  éralo'  de 
los  do,s  y  sólo  de  los  dos. 

— Luz  mía:  vas  a  ser  mi  mujer,  tú,  que  lo  eres 
todo  para  mí;  que  te  amo  con  todo  mi  corazón.  .  . 
Abreme  tu  pecho;  no  me  engañes,  que  no  merez- 
co ser  engañado.  Dime  la  verdad,  comoi  si  fueras 
a  morir  y  al  confesor  se  la  dijeras. .  .  Bien  sé  que 
no  me  amas,  que  no  puedes  amarme  aún,  como 
estoy  seguro  de  que  habrás  de  amarme  después, 
cuando  la  gratitud  pase  a  ser  amistad,  y  ésta'  se 
convierta  en  amor. .  . ;  pero  temo,  dudo,  vacilo.  .  .  ; 
tiemblo  ante  la  idea  de  encadenarte  a  mí  para 
siempre,  de  atarte  de  pies  y  manos  a  mí,  que  po- 
dré ser  tu  cruz:  no  cruz  redentora  que  salva,  sino 
mortal  suplicio  que  martiriza.  .  .  El  mundo,  en  su 
rodar  continuo,  puede  convertir  mañana  en  fácil 
loi  que  es  imposible  hoy...  Lo  diestruído  puede 
reedificarse;  reunirse  lo  disperso,  soldarse  lo  roto. 
No  quisiera  cerrar  tus  pueitas  a  la  esperanza... 
Lucita,  lee  bien  en  tu  corazón,  no  te  engañes,  no 
te  engañes  tú,  amor  mío,  y  díme:  si,  por  ventura, 
''él",  libre...,  volviera  mañana  a  tí...,  ¿volve- 
rías tú  a  ''él"?...  ¿Lo  amas  aún? 


— ¿Amarlo,  dices?  —  exclamó,  apretando  los 
dientes  hasta  hacerlos  rechinar. — ¿Amarlo  aún? 
¡Qué  poco  me  coaioces!  ¡Lo  aborrezco,  lo  odio 
con  todas  las  potencias  de  mi  alma! . .  . 

— Haces  mal,  Luz.  Luz  de  mi  vida,  haces  mal 
— ^contestó  moribundo. — Eso  no  es  cristiano... 
Eecoge  tu  palabra...  y  no  te  cases.  Tiemblo,  no 
por  mí,  que  sabría  perdonártelo  todo,  que  acaso 
podría  evitarlo  todo.  .  . ;  tiemblo  por  ti  misma.  Tú 
no  puedes  amar  a  nadie,  porque  tu  alma  toda'  está 
henchida,  saturada,  de  una  pasión  tan  arrollado- 
ra,  tan  absorbente  como  el  amor.  .  .  Tu  alma  des- 
tila' odio,  y  el  odio,  vida  mía,  es  tan  fuerte  como 
el  amor,  porque  es  el  amor  mismo. .  .  El  odio  es  el 
amor...  "con  signo  contrario"...  Donde  yo  es- 
peraba encontrar  indiferencia,  hallo  aborrecimien- 
to..  .  Eecoge  tu  palabra,  Luz,  Luz  de  mi  vida  y 
no  te  cases...  "Vete  a  un  convento,  Ofelia". 

Por  esto  causó  al  viejo  catedrático  don  Juan 
Manuel,  impresión  tan  honda  y  tan  violenta  la 
esquela  mortuoria  recibida  aquella  mañana,  en  el 
preciso  momento  en  que  él — revolviendo,  acaso, 
las  lindes  de  su  pecho — decía'  a  sus  discípulos: 

"Do  donde,  cambiando  de  signo  a  la  ecuación, 
o,  lo  que  es  lo  mismo,  multiplicando  sus  dos  miem- 
bros por  —  1,  resulta. .  .  " 

.  .  .  ¡Resulta  el  recuerdo  amarguísimo  de  una 
época,  en  la  que  él  estuvo  a  punto  de  ser  este 
—  1! .  . . 

Vicente  DIEZ  DE  TEJADA. 


Supersticiones  nupciales 


MUCHOS  países  tienen  sus  creencias  y  supersti- 
ciones propias  acerca  de  las  bodas.  En  muchas 
¡lartes  se  consideran  infaustas  las  bodas  celebra- 
das en  mayo,  creencia  que  data  de  los  romanos 
según  los  cuales  el  referido  mes  se  hallaba  bajo 
la  influencia  de  los  espíritus  adversos  a  la  feli- 
cidad de  los  matrimonios.  En  cambio,  el  mes  de 
junio  era  considerado  como  el  más  propicio  para 
casarse. 

Las  supersticiones  matrimoniales  eran  numero- 
sísimas en  los  tiempos  medioevales.  La  gente  re- 
curría a  toda  clase  de  filtros  de  amor,  invocacio- 
nes mágicas  y  otras  tonterías  que  se  suponía 
traían  la  buena  suerte  al  novio  o  a  la  novia.  Al- 
gunas supersticiones  de  la  Edad  Media  eran  muy 
curiosas.  Creíase  de  muy  mal  agüero  que  al  ir 
los  novios  a  la  iglesia  encontraran  en  el  camino 
un  fraile,  un  sacerdote,  una  liebre,  un  perro,  un 
gato,  un  lagarto  o  una  serpiente  y  en  cambio  se 
consideraba  de  muy  buena  suerte  el  encuentro  de 
un  lobo,  una  araña  o  un  sapo. 

"Cásate  en  Cuaresma  y  vivirás  para  arrepen- 
tirte"  es  una  superstición  que  aún  subsiste  en 
muchas  regiones  donde  se  consideran  impropios 
para  festejos  de  bodas  los  días  cuaresmales. 

También  se  cree  que  es  malo  que  llueva  el  día 
de  la  boda,  porque  presagia  que  la  novia  ha  de 
llorar  mucho.  Asimismo  es  de  muy  mala  suerte 
para  la  novia  ponerse  el  vestido  de  la  ceremo- 
nia antes  del  día  de  la  boda. 

En  Inglaterra,  y  no  sabemos  si  en  otros  países, 
se  cree  que  la  joven  que  es  tres  veces  madrina 
de  boda  no  se  casa  nunca,  por  lo  cual  no  hay  mu- 
chacha casadera  que  quiera  ser  madrina  más  de 
dos  veces. 


Considérase  de  mal  agüero  que  el  novio  y  la 
novia  tengan  las  mismas  iniciales. 

Los  novios  suecos  tienen  mucho  miedo  a  los 
gnom.os  y  a  los  aparecidos  y  como  defensa  contra 
sus  asechanzas  se  cosen  en  los  forros  de  la  ropa 
diversas  plantas  de  olor  fuerte,  tales  como  el 
ajo  y  el  romero.  Las  novias,  por  su  parte,  tienen 
la  costumbre  de  llenarse  de  pan  los  bolsillos  y 
repartirlos  entre  los  pobres  que  encuentran  en  el 
camino  de  la  iglesia  para  alejar  la  desgracia  con 
estas  limosnas.  Al  regresar  de  la  iglesia  los  re- 
cién casados,  visitan  sus  establos  y  sus  rebaños, 
porque  creen  que  de  este  modo  se  reproduce  y  se 
multiplica  más  el  ganado. 

El  anillo  nupcial  es  un  símbolo  que  data  de 
muy  antiguo  y  cuyo  uso  está  muy  extendido, 
con  diversas  variantes,  pues  en  unos  países  usan 
dicho  anillo  ambos  cónyuges,  mientras  que  en 
otras  partes  sólo  lo  llevan  el  marido  o  la  mujer. 
También  varía  el  dedo  en  que  se  lleva. 

En  los  tiempos  antiguos  puede  decirse  que  el 
maridio  compraba  a  la  mujer,  y  así  como  los  ju- 
díos confirmaban  las  ventas  dando  una  sandalia 
a  los  compradores,  los  papás  anglosajones  daban 
una  bota  al  novio,  el  cual  pegaba  con  ella  en  la 
cabeza  a  la  novia  indicando  que  desde  aquel  mo- 
mento era  de  su  propiedad. 

Cuando  se  celebra  alguna  boda  en  Inglaterra, 
todas  las  muchachas  casaderas  procuran  guar- 
dar un  trozo  del  pastel  que  se  sirve  en  la  comi- 
da, para  ponerlo  debajo  de  la  almohada  de  su 
cama,  porque  creen  que  así  se  casan  más  pronto. 

Y  todo  lo  dicho  prueba  que  la  superstición  y 
la  tontería  están  muy  extendidas  por  el  mundo. 


Pianistas  célebres 


Pocas  son  las  jiersouas 
que  conocen  cómo  se  ha 
desarrollado  la  técnica  del 
piano  desde  los  primeros 
pasos  con  el  clavicordio 
hasta  nuestros  dí,as. 

Las  dificultades  fueron 
allanadas  en  los  últimos 
tiempos,  por  hombres  de 
reconocida  inteligencia  mu- 
sical, tales  como  Clementi, 
Kalkbrenner,  Mozart,  Bce- 
thoven,  Weber,  Schumann^ 
Chopin  y  Mendelssohn,  cu- 
yos nombres  son  nnindial- 
mente  conocidos. 

Liszt  y  Rubinsteiu  se  en- 
cuentran también  asocia- 
dos al  desarrollo  de  la  téc- 
nica; sus  compo'siciones, 
llenas  de  melodías  y  rit- 
mos, representan  al  pianis- 
ta profesional,  estudioso  y 
amante  del  arte. 

En  nuestros  días  el  bagaje  del  gran  pianista, 
hombre  o  mujer,  que  pasa  su  vida  cosechando 
triunfos  en  las  grandes  ciudades  del  mundo,  está 
)ior  arriba  de  la  comprensión  de  la  mayoría.  Sólo 
los  que  han  estudiado  suficientemente  pueden 
emitir  juicios  con  cierto  viso  de  justicia. 

Para  conseguir  agilidad  en  los  dedos  y  allanar 
las  dificultades  de  técnica  es  preciso  estudi,ar  mu- 
cho. Casi  podría  decirse  que  la  perfección  en  el 
piano,  es  la  obra  de  los  años. 

La  profesión  musical  está  penosamente  .abarro- 
tada; hoy  día  el  número  de  pianistas  que  se  pre- 
senta en  público  es  enorme  y  tiende  a  experimen- 
tar aumentos  de  consideración.  De  tod,a  esta  larga 
falange  de  hombres  y  mujeres,  niños  y  viejos, 
son  pocos  los  que  logran  triunfar  en  el  difícil  arte. 

En  la  vida  de  esta  gente  no  hay  un  momento 
de  quietud  ni  de  descanso.  Como  corolario  final 
deben  estudiar  siempre  y  mucho  porque  una  gene- 
ración más  joven  los  sigue  de  cerca  tratando  de 
alcanzarlos.  Entonces  se  entabla  un,a  lucha  deses- 
perada, en  la  cual  el  viejo  está  predestinado  a 
sacar  la  peor  p,arte. 

Si  el  que  supo  arrancar  aplausos,  cae  vencido 
jor  nuevos  retoños,  por  gente  joven  y  fuerte,  le 
queda  el  santo  derecho  de  manifestar  que  es  ciu- 
dadano de  cada  país  amante  de  la  música  y  que 

habla,  con  los  de- 
dos sobre  el  tecla- 
do, un  lenguaje  que 
comprende  una 
gran  mayoría. 

Quizá  si  se  inte- 
r rogara  a  mil 
amantes  de  la  bue- 
na música  acerca 
los  seis  más  gran- 
des pi  a  n  i  st  as  en 
nuestros  días,  to- 
dos, en  la  nómina 
harían  figurar  el 
nombre  del  célebre 
Ignacio  Juan  Pa- 
derewski. 

Este  mn^o  del 
l)iano  es  polaco;  nació  en  la  provincia  de  Podolia, 
hace  52  años  e  hizo  sus  estudios  en  el  conserva- 
torio de  Yarsovia.  Al  final  del  primer  curso  llegó 
a  ser  profesor. 

Poco  después,  y  cuando  estuvo  seguro  de  sus 


condiciones  de  júanista, 
fué  a  Berlín  y  a  Viena  con 
el  propósito  de  perfeccio- 
nar sus  estudios.  En  la  se- 
gunda de  estas  ciudades 
estuvo  bajo  la  dirección  de 
uno  de  los  más  grandes 
maestros  de  la  ediad  mo- 
derna: Teodoro  Lesche- 
tizky. 

Por  primera  vez  se  pre- 
sentó en  público  en  Ingla- 
terra en  1890  consiguiendo 
un  triunfo  completo. 

Desde  el  día  de  su  de- 
but, hasta  la  fecha,  su  fi- 
gura como  artista  ha  ad- 
(juirido  proporciones  enor- 
mes, conquistando  un  nom- 
bre tan  justo  como  mere- 
cido. 

Como  compositor  nos  ha 
d.ado  una  ópera  *'Manrú" 
y  una  sinfonía  en  B  menor, 
ejecutada  bajo  la  dirección  de  Brether,  hace  dos 
o  tres  años.  Además  ha  escrito  varias  melodías 
para  piano. 

Cercano  a  Paderewski  está  el  polaco  Pachu- 
mann.  Es  12  años  mayor  que  aquél,  y  sus  padres 
fueron  músicos  de  alguna  fama. 

Pachumann  es  uno  de  los  más  agudos  críticos 
entre  los  pianistas  vivientes. 

Es  este  el  pianista  más  difícil  de  conformar. 
Basta  un  solo  ejemplo  para  demostrar  cuanto  de- 
cimos. Después  de  haber  cursado  estudios  en  Vie- 
na y  conseguido  una  respetable  cantidad  de  pre- 
mios, hizo  un  hermoso  debut  en  Eusia,  sin  encon- 
trarse personalmente  satisfecho,  no  obstante  es- 
tarlo cuantos  concurrieron  .al  concierto. 

A  raíz  de  esto  se  retiró  a  la  vida  privada,  per- 
maneciendo 8  años  sin  aparecer  en  público. 

Hace  treinta  ,años  que  debutó  en  Londires.  Hoy 
día  no  tiene  rival  como  intérprete  de  la  música 
de  Chopin. 

Otro  pianista  polaco  de  mucho  nombre  es  Leo- 
poldo Godorowsky. 

Nació  en  Viena  hace  42  años.  Hizo  su  debut  a 
los  9  años,  con  tanto  éxito  que  a  éste  siguió  un 
viaje  a  través  de  Polonia  y  Alemania. 

Luego  perfeccionó  sus  conocimientos  en  Berlín 
y,  a  los  14  años 
efectuó    un  viaje 
por  América. 

Después  de  reco- 
rrer Europa,  em- 
pleando para  ello 
doce  años,  y  de  <  o- 
sechar  infinidad 
('e  triunfos,  volvió 
sus  pasos  hacia 
América.  En  la  ciu- 
dad de  Chicago  fué 
nombrado  director 
del  conservatorio 
musical. 

Bajo  las  manos 
de  Godorowsky  el 
instrumento  -  seme- 
ja una  orquesta;  tal  es  la  seguridad  y  precisión 
técnica  con  que  ejecuta  las  piezas. 

Apartándonos  por  un  momento  de  las  celebri- 
dades para  ocuparnos  de  los  pianistas  monstruos, 
nos  toca  manifestar  que,  quien  marcha  ,a  la  ca- 
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beza  de  estos  últimos,  es  Teresa  Carreño,  nacida 
en  Caracas,  eapit,al  de  Venezuela. 

Teresa  Carreño  se  educó  en  Nueva  York,  pa- 
sando luego  a  Europa, 
donde  fué  discípula  de 
Antonio  Rubinstein, 

¡Su  debut  como  pia- 
nista lo  hizo  ,a  los  9 
años  de  edad.  A  los  22 
dejó  toda  clase  de  dis- 
tracciones para  dedicar- 
se de  lleno  al  piano,  por 
el  que  sentía  una  voca- 
ción indescriptible.  Co- 
mo artista  es  realmente 
perfecta.  Hay  momen- 
tos en  que,  los  que  la 
oyen  sin  verla,  creen 
que  no  es  una  mujer  la 
que  toca;  tan  viril  es 
su  manera  de  ejecutar. 

Fanny  Dawis,  nacid,a 
en  Gnernesey  hacen  50 
años,  es  una  j)ianista 
popular  inglesa.  Estu- 
dió en  Francfort  bajo 
la  dirección  de  míster 
Schumann. 

A  los  24  ,año&  debutó 
en  el  ' '  Crystal  Palace ' ' 
bajo  los  auspicios  de 
Sir  Augusto  Maunes. 

Poco  después  de  su 
debut  fué  contratado 
por  los  directores  de  la 
Sociedad  Filarmónica  y 
de  ios  conciertos  po- 
pulares". Siu  éxito  fué 
tan  rápido  como  mere- 
cido. Hoy  se  hall,a  a  la 
cabeza  de  los  pianistas 
ingleses. 

Entre  la  generación  joven  de  pianistas  ocupa 
lugar  preferente  M.  Katarine  Goodson. 

Sus  primeros  estudios  los  realizó  en  una  pro- 
vincia inglesa,  comcluyéndolos  en  Londres  donde 
reveló  sobresalientes  condiciones.  Más  tarde  es- 
tuvo en  Viena,  siendo  dirigida  por  Leschetitsky, 
durante  cuatro  años. 

En  1903  contr.ajo  enlace  con  Mr.  Arturo  Hin- 
ton,  un  compoisitor  de  bien  sentada  fama.  Las 
composiciones  de  éste  son  presentadas  al  público, 
en  el  piano,  por  su  señora. 

l'^derico  Lamond,  el  gran  intérprete  de  Bee- 

thoven,  ha  conse- 
guido renombre 
fuer,a  de  su  patria. 

Nació  en  1868.  A 
los  14  años  ingre- 
só en  un  conserva- 
torio alemán  bajo 
la  dirección  de  von 
Bulow  y  Liszt.  An- 
tes de  los  18  años 
se  presentó  en  pú- 
blico, en  la  ciudad 
de  Berlín,  consi- 
giU  i  en  do  un  éxito 
muy  halagüeño. 

Al  año  siguiente 
apareció  en  Lon- 
dres, y  Franz  Liszt, 
qiue  sé  encontraba 
de  viaje,  asistió  al 


concierto  de  sn  discípulo.  El  alumno  supo  hacer 
honor  al  maestro. 

En  el  Crystal  Palace  y  en  la  Soeied,ad  Filarmó- 
nica se  consolidó  su  re- 
putación, corriendo  su 
nombre  por  todos  los 
países  dtel  mundo. 

Es  un  pianista  que  al 
ejecutar  a  Beethoven, 
se  coloca  a  l,a  altura  de 
Pachumann  y  de  Raúl 
Pugno. 

Raúl  Pugno  es  uno  de 
los  más  grandes  pianis- 
tas vivientes,  quizás  el 
más  sano  y  hast,ael  más 
sincero. 

Tiene  60  años.  Nació 
en  París;  fué  organis- 
ta, maestro  de  coros  y 
profesor  de  pia.no.  Es 
curioso  que,  al  propio 
tiem^ío  que  sobresalía 
como  pianista,  fuer,a 
compositor  fecundo.  En 
sus  composiciones  mu- 
sicales ocupan  puestos 
preferentes  trabajos  so- 
bre ópera  cómica,  pan- 
tomimas, ópera  bufa,, 
cantos,  danz,as,  etc.,  etc. 
No  visitó  Londres  has- 
ta los  40  años. 

El  joven  aaistraliana 
M.  Percy  Granger  es 
otro  pianista  de  volu- 
men. Fué  él  quien  sacó 
cliel  olvido  la  hermosa 
composición  '^Los  Oíd 
English  Folk  Sougs '  ^ 
(Cantos  de  la  vieja  gen- 
te inglesa). 

Sus  primeros  estudios '  los  hizo  sin  maestros  de 
ninguna  clase.  Se  presentó  en  público  por  prime- 
ra vez,  en  la  ciudad  de  Melbourne,  dondie  fueron 
reconocidas  sus  buenas  cualidiades. 

Más  tarde  viajó  por  varios  países  europeos,  con- 
sagrándose como  excelente  pianista. 


Mr.  Hamilton  Harty,  de  treinta  y  tres  años  de 
edad,  es  otro  músico  que  goza  de  bastante  fama 
poir  sus  producciones. 

Tiene  escritas 
sinfonías,  piezas 
para  concierto,  de 
violín,  música  de 
cámara,  etc.,  etc. 

Donde  más  sobre- 
salió fué  acomp,a-  ^ 
ñando  a  los  gran-i 
des  cantantes  mo-/ 
dernos. 

Es  quizá  uno  de| 
los  músicos  más  f  3 
cundes  y  laborío 
sos,  pues  sus  pro- 
ducciones recorren 
el  mundo  en  can- 
tidad considera- 
ble, apreciándose- 
les por  su  forma, 
variedad  y  buen 
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«íusto  musical.  Haity  es  un  enamorado  ilel  arte. 
Desde  muy  joven  se  reveló  un  artista  de  cuerpo 
entero.  Siendo  niño  se  presentó  en  público,  ante 
un  considerable  número  de  fa- 
milias conocidas  y,  no  obstan- 
te su  corta  edad,  se  portó  muy 
bien  ejecutando  piezas  de  ro- 
ronocida  dificultad. 

Esto  fué  lo  que  di  ó  margen 
a  que  sus  podres  se  ocuparan 
más  de  la  educación  del  niño. 

Fué  un  alumno  estudioso  y 
aprovechado^  fin  poco  tiempo 
logró  igualar  a  sus  maestros  y 
profesores,  lo  que  revelaba  en 
él  condiciones  poco  comunes  en 
música, 

Mr,  Haniilton  Harty  tiene 
fama  como  pianista,  pero  con 
lo  que  ha  cosechado  más  triun- 
fos, logrando  que  su  nombre  ss 
])opularice  por  todo  el  mundo, 
es  con  sus  producciones  llenas 
de  sentimiento  y  música. 

Como  acompañante  de  artis- 
tas no  tiene  rival.  De  tal  ma- 
nera se  posesiona  de  los  pape- 
les, tan  a  fondo  van  sus  estu- 
dios, que,  por  difícil  que  sea 
la  partitura,  él  la  ejecuta  con 
una  precisión  que  podría  lla- 
marse matemática.  En  su  calidad  de  acompañan- 
te ha  trabajado  con  gran  número  de  artistas  de 
fama  mundial,  lo  que  ha  contribuido,  en  gran 
])arte,  a  que  su  nombre  se  popularice  hacién- 
dosele la  justicia  que  tiene  merecida. 

Es  joven,  entusiasta  y  de  inteligencia  ^  clara, 
tres  cualidades  suficientemente  valiosas  para 
creer  que  aún  logrará  subir  a  mayor  altura,  para 
colocarse  a  la  par  de  los  mejores  del  mundo. 

Mr.  Grainger  es  otro  pianista  de  mucho  vuelo 
V  cuyas  producciones  han  causado  la  admiración 
"de  la  gente  entendida  en  cuestiones  musicales 
Como  Harty,  es  joven  y  trabajador;  su  carre 
ra  en  el  piano  la  inició  siendo  una  criatura,  pues, 
■como  tantos  otros,  se  reveló  artista  al  poco  tiem- 
]  o  de  comenzar  los  estudios.  Dos  años  de  con- 
servatorio fueron  suficientes  para  que  el  joven 
estudiante  se  elevara  a  sorprendente  altura- 
Fu  é  entonce-- 
cuando,  tanto  sus 
profesores  como 
sus  maestros,  com- 
prendieron que  s  : 
trataba  de  un  ni 
ño  llamado  a  sei 
todo  un  genio  en 
el  difícil  y  hermc- 
áo  arte  musical. 

Más  tarde,  cuan- 
do ya  su  nombre 
comenzaba  a  cir- 
cular, pronuncián- 
dose con  cariño  y 
respeto,  hizo  cono- 
cer varias  produc- 
ciones que  produ- 
-•ron  excelente  impresión  entre  los  artistas  y  los 
ificionados  a  la  buena  música. 

Puede  decirse  que  desde  entonces  el  nombre 
<le  Grainger  fué  acercándose  poco  a  poco  al  de 
los  más  célebres  pianistas  de  la  época  actual. 
Es  un  acompañante   de  primera  fuerza.  En 


esto  resulta  un  digno  rival  de  Harty.  (' mío  éste^ 
sabe  hacerse  sentir  con  satisfacción,  arrancan- 
do los  aplausos  del  auditorio  con  una  facilidad 
que  asombra  y  encanta. 

Al  igual  que  el  anterior  ha 
trabajado  con  cantantes  may 
buenos,  mereciendo  ser  conti 
nuamente  disputados  por  éstos, 
\'  no  se  crea  que  acompa- 
ñar es  una  tarea  trivial  al  al 
canee  de  cualquier  pianista. 

Como  todas  las  cosas  tiene 
sus  secretos,  los  que  es  necesa- 
rio descubrir  por  medio  del  es 
tudio,  la  dedicación  y  el  gus- 
to, si  se  quiere. 

Es  el  acompañamiento,  una 
de  las  tantas  bagatelas  qae, 
miradas  en  el  fondo,  dejan 
entrever  grandes  dificultades. 

Antes  (le  cerrar  estas  breves 
notas'  biográficas,  deseamos 
ofrecer  a  nuestros  lectores  la 
vida  íntima  de  Schubert. 

La  suerte  había  decidido  que 
Heethoven,  el  })rodigioso  maes- 
tro de  la  música  heroica,  fuera 
conducido  a  la  tumba  precisa- 
mente el  día  que  Schubert  de- 
bía presenciar  el  casamiento  de 
sus  mejores  amigas,  Hedwiga 
y  Heida.  Pero  él  prefirió  elegir  el  paseo  tras  el 
ataúd  del  gran  muerto  y  mientras  las  dos  boni- 
tas muchachas,  después  de  haber  sofocado  cada 
lina  un  principio  de  simpatía  hacia  el  pobre  mu- 
sicante, iban  a  confiar  su  juventud  y  su  felicidad 
en  •  manos  de  dos  honrados  bui'gueses,  Schubert 
caminó  solemnemente  detrás  de  un  féretro,  él,  a 
quien  parecía  que  en  toda  su  vida  ninguna  feli- 
cidad amorosa  debía  de  sonreirle,  Schubert  lle- 
vó una  antorcha  como  los  demás  músicos. 

Cuando  después  de  diseminado  el  cortejo  fú- 
nebre, los  amigos  volvieron  a  encontrarse,  andu- 
vo Schubert,  al  regresar  a  su  casa,  callado  siem])re. 
El  día  ya  había  casi  transcurrido  y  los  amigos 
propusieron  pasar  un  rato  en  la  ciudad. 

En  el  camino  de  las  acacias,  tuvieron  que  apar- 
tarse para  dejar  paso  a  tres  coches.  Eran  las  dos 
parejas  que  emprendían  el  viaje  de  bodas.  Y  en 
el  tercer  coche  iban  los  padres  acompañándolas 
con  Hannel,  la  her- 
mana menor. 

Las  jóvenes  lla- 
maron y  guiñaron. 
Hannel  gritó: 

—  Bertl  Bertl 
(  diminutivo  d'¿ 
Schubert)  ,  Y  has 
ta  los  padres  ba- 
jaron del  coche  pa- 
ra ver  si  conse- 
guían que  su  viejo 
amigo  se  decidiese 
a  ocupar  un  sitio 
entre  ellos,  Hannel 
ya  se  disponía  a 
recoger  su  vestido 
]¡ara  que  ocupara 
menos  sitio,  pero  Schubert,  sumido  en  pensa- 
mientos profundos,  sólo  se  sacó  el  sombrero  y 
saludó,  completamente  distraído  y  triste. 

G.  R.  FAUSHANE. 


La  rica  heredera,  la  niña  mimada, 
la  que  riz,an  gentiles  doncellas 

su  trenza  dorada, 
el  encanto  del  viejo  palacio, 

la  niña  preciosa, 
la  que  envuelve  en  riquísimas  pieles 

sus  carnes  de  rosa; 
la  que  deja  en  muellísimo  lecho 

su  cuerpo  rendido, 
mientras  van  de  puntillas  las  damas 

con  blando  ruido, 
tiene  un  rico  bebé,  prodigioso, 

de  rara  hermosura, 
al  que  viste,  lo  mece  y  lo  besa 

con  ciega  ternura. 
De  sus  muchos  juguetes,  ninguno 

estima  ella  tanto 
como  al  rico  bebé,  que  es  su  dicha, 

su  gozo  y  su  encanto. 
El  bebé  es  simulacro,  y  es  nuncio 

de  aquellos  amores 
qiue  después  ilusionan  el  alm,a 

con  vivos  fulgores. 
Una  noche,  el  lebrel  predilecto, 

que  husmea  y  retoza, 
al  bebé,  que  en  su  lecho  yacía, 

asalta  y  destroz,a. 
En  él  ceba  el  impulso  terrible 

que  anima  a  su  raza, 
y  ejercita  en  el  pobre  muñeco 

su  instinto  de  caza. 
Lo  tritura,  lo  as,alta,  lo  acosa, 

lo  tomia,  lo  deja, 
y  hasta  verlo  deshecho  en  mil  trozos, 

ni  para  ni  ceja. 
¡Cuánta  pena  produjo  a  la  niña, 

qué  .angustia,  qué  espanto, 
ver  en  tierra,  deshecho  el  muñeco, 

que  ella  amaba  tanto! 
No  hay  promesas,  caricias  ni  halagos, 

que  amengüen  su  pena, 
y  su  ll,anto  del  viejo  palacio 

las  salas  atruena. 
Pocos  días  después,  un  regalo 

le  dió  su  fortuna: 
una  rica  muñeca^  bellísima, 

dormida  en  su  cuna. 
Muy  despacio  la  niña  mimada 

llegóse  hasta  ella, 
la  estrechó  entre  sus  brazos,  y  dijo: 

—  ¡Cuán  mona,  cuán  bella! 
Del  bebé  fué  la  nueva  muñeca 

feliz  lenitivo. 
Todo    1  mundo  se  olvida  del  muerto 

pensando  en  el  vivo. 
Los  mayores  pesares  el  tiempo 

en  dicha  los  trueca, 
y  no  hay  nadie  en  el  mundo  que  no  halle 

su  nueva  muñeca. 


Rafael  TORROMÉ. 


T~\iMr:,  tía  Rosario:  ¿cómo  es  que  siendo  tan 
^  bonita  no  te  has  casado  nunca? 

La  primera  A'ez  que,  siendo  todavía  un  chiqui- 
llo, dirigí  esta  pregunta  a  tía  Rosario,  recuerdo, 
como  si  la  cosa  datara  de  ayer,  que  vi  su  sem- 
l)lante  ponerse  nnuy  pálido  y  sus  ojois  llenarse  de 
lágrimas.  Comprendí,  instintivamente,  sin  expli- 
carme la  razón,  que  niis  paliabras  habían  causado 
daño,  y.  deseoso,  en  mi  conciencia  de  muñeco,  de 
repararlo  inmediatamente,  acudí  al  único  recurso 
que  tenía  a  mi  disposición: — Anda,  tiíta,  no  llo- 
res.. . — exclamé  echándome  impetuosamente  en 
sus  brazos  y  cubriendo  su  rostro  de  besos. — ¿iSTo 
siabes  que  te  quiero  mucho,  muchísimo,  más  qiue 
a  nadie? 

Más  tarde,  a  medida  que  iba  creciendo  y  que 
mi  imaginación  se  metía  en  averiguaciones,  asal- 
tóme con  frecuencia  la  misma  curiosidad:  ¿por 
qué  tía  Rosario,  que  debió  ser  tan  guapa  cuando 
joven,  que  conservaba,  en  sius  cuarenta  y  cinco 
bien  cumplidos,  agradables  vestigios  de  su  belle- 
za, que  era  siempre  tan  amable,  tan  discreta,  tan 
buena  y  tan  rica,  no  se  había  casado  como  sus 
hermanas,  como  mi  madre  y  tía  Lola,  como  iban 
a  hacerlo  mi  hermana  Enriqueta  y  mi  prima 
Paca?  Eso  de  que  ella  se  hubiese  quedado  soltero- 
na me  parecía  muy  raro,  y  más  aún  habiendo  ave- 
riguado, i)or  murmuraciones  recogidas  acá  y  acu- 
llá, que  a  tía  Rosario  se  le  habían  presentado  pre- 
tendientes a  docenas  que  ella  desairó,  rehusó 
constantemente,  desoyendo  ruegos  e  instancias, 
declarando  su  inquebrantable  resolución  de  vivir 
como  siempre  viviera. 

Y  muchas  veces  se  me  vino  la  pregunta  de  an- 
taño a  los  labios,  pero  sin  atreverme  a  formular- 
la, temeroso  de  lastimar  el  corazón  de  aquella 
buenísima  parienta  que  fuera  para  mí  una  segun- 
da madre,  que  tanto  había  cuidado  y  mimado  mi 
infancia.  Hasta  que  un  día,  cuando  era  ya  un 
adolescente,  casi  un  hombre,  brotó  de  nuevo  de 
mi  boca  aquella  interroga<íión,  arrancada  por  un 
impulso  irresistible. 

Fué  al  caer  de  una  tarde  de  verano:  nos  hallá- 
bamos mi  tía  y  yo  en  la  sala  baja  de  nuestra 
qaiinta,  a  donde  habíamos  ido  a  pasar  ia  tempo- 
rada estival.  Los  últimos  rayos  del  sol  poniente 
penetraban  por  la  ventana  abierta,  junto  a  la 
cual  estaba  mi  tía  absorta  en  su  labor  de  tajjice- 
ría,  poniendo  como  un  nimbo  de  oro  sobre  la  gen- 
til cabeza  cubierta  de  una  espesa  y  rizada  mata 
de  pelo  blanco  como  la  nieve.  Pero  se  •conservaba 
tan  puro  el  escultórico  perfil  de  su  rostro,  era  de 
un  sonrosado  tan  suave  y,  por  decirlo  así,  tan  ju- 


venil  el  cutis  terso,  sin  arrugas;  siurgía  además 
el  busto  tan  bien  contorneado  y  airoso,  que,  más 
que  una  dama  jamona  y  encanecida,  de  nueve  lus- 
tros cumplidos,  creí  ver  la  imagen  animada  de 
una  de  aquellas  hermosas  y  elegantísimas  mar- 
quesas del  siglo  XVI II,  iiniiortalizadas  por  los  pin- 
celes de  AVateau  y  de  l'.nuclier. 

Durante  algunos  minutos  la  estuve  contem- 
plando, sin  que  ella  se  diera  cuenta  de  mi  exa- 
men. Por  fin  levantó  los  ojos  y  me  dijo  sonriendo: 

— ¿En  qué  piensas,  muchacho?  Parece  que  es- 
tás como  embobado. 

— ^Pensaba,  tiíta,  que  cada  vez  me  pareces  más 
guapa. 

—  ¡Jesús! — ^exclamó  ella  entre  asombrada  y  ri- 
sueña.— ¿Piropos  ahora?...  Y  ¡qué  poco  me  figu- 
raba yo  tener  un  sobrino  tan  galante! 

— Búrlate  tanto  como  quieras,  pero,  la  verdad, 
estás  monísima  así,  con  el  sol  que  dora  tus  cabe- 
llos. Me  gustaría  ser  pintor  para  retratarte,  tal 
como  estás  en  este  momento:  ya  verías  tú  qué 
marquesa  de  Pompadour  más  hechicera  saldría  de 
mis  pinceles. 

— Eso.  Y  además  podrías  retratarte  tú  mismo 
a  mi  lado,  en  traje  de  abate,  para  completar  el 
efecto. 

Nos  echamos  ¡a  reir  los  dos,  y  luego,  sin  poder 
contenerme,  solté  la  frase  que  constantemente 
bulliía  en  mi  cerebro: 

— Vaya,  tía  Rosario,  que  cuanto  más  te  miro 
menos  me  explico  una  cosa. 

— ¿Qué  cosa? 

— Pues  que  no  hayas  querido  casarte. 

Púsose,  como  la  vez  primera  que  hiciera  tal 
pregunta,  triste,  muy  triste,  el  semblante  de  mi 
tía.  Y  al  punto  me  asaltó  el  remordimiento  de 
mi  ligereza. 

— Perdóname, — exclamé  cogiendo  su  cabeza  en- 
tre mis  manos  y  poniendo  un  beso  en  su  frente; — 
perdóname. .  .  Soy  un  tonto,  un  imbécil,  en  de- 
cirte estas  cosas. 

.  — No,  hijo  mío,  no:  tu  pregunta  es  muy  natu- 
ral. Y,  puesto  que  te  pica  la  curiosidad  por  saber 
el  motivo  de  mi  soltería, — añadió  tía  Rosario  con 
melancólica  sonrisa, — voy  a  explicái'telo.  Una 
vez,  cuando  niño,  me  preguntaste  lo  mismo;  pero 
ahora  eres  ya  un  hombre  y  puedo  contarte  lo  que 
entoneles  no  hubieras  comprendido. 

*  *  * 

Veinticinco  años  atrás  (ya  ves  que  te  hablo  de 
cosas  antiguas)  vivíamos  mi  pobre  padre,  que  en 
gloria  esté,  mis  dos  hermanas,  esto  es,  la  que  hoy 
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es  tu  madre,  tu  tía  Lola  y  yo  eu  un  pequeño  lu- 
gar de  la  provincia  de  Zaragoza  llamado  ViHa- 
daxisa,  en  donde  llevábamos  luna  existencia  de  las 
más  precarias.  Nuestra  posición  distaba  entonces 
muchísimo  de  ser  lo  que  es  lioy.  Tu  abuelo  era 
un  liumildie  maestro  de  escuela,  cuyos  miserables 
haberes  no  habrían  bastado  a  mantener  a  su  fa- 
milia, sin  el  suplemento  que  mis  hermanas  y  yo 
aportábamos  semaualmente  con  nuestros  trabajos 
de  costura.  Con  el  esfuerzo  de  todos  íbamos  ti- 
rando; pero  había  temporadas  fatales  en  que  el 
trabajo  faltaba  por  completo  y,  entonces,  la  mi- 
seria x)euetraba  en  nuestro  pobre  hogar.  Las  se- 
manas, y  hasta  los  meses,  se  sn.cedían  .con  el  cor- 
tejo inevitable  de  cotidianos  apuros,  y  más  de 
una  noiche  nos  acostamos  sin  haber  cenado  más 
que  un  mendrugo  de  pan  negro. 

Mis  heirmanas  eran  verdaderamente  hermosas; 
yo...  pasadera;  pero,  como  ya  puedes  compren- 
der, no  teníamos  entre  la  juventud  masculina  del 
pueblo  ningún  partido.  Claro:  nos  faltaba  lo  prin- 
cipal; nos  faltaba  el  dinero;  y  harto  se  sabía  en 


fragor  de  un  combate  empeñado  a  corta  distan- 
cia: oíamos  perfectamente  el  estranendo  del  cañón 
y  las  descargas  de  fusilería;  desde  la  meseta  en 
donde  estaba  enclavada  la  iglesia  parroquial  se 
veía,  allá  en  el  fondo  del  valle,  una  densa  huma- 
reda blanquecina  cruzada  por  un  incesante  re- 
lampagueo. 

Caía  ya  la  noche,  cuando  llegaron  a  la  desban- 
dada los  soldados  carlistas:  la  batalla  les  había 
sido  funesta,  y,  perseguidos  de  cerca  por  los  li- 
berales, atravesaban  el  pueblo  en  precipitada  ca- 
rrera y  se  perdían  en  ios  vecinos  bosques.  Tras 
los  fugitivos  vinieron  los  victoriosos,  y,  como  la 
obsciuridad  imposibilitaba  continuar  la  persecu- 
ción, paráronse  en  aquel  sitio  y  se  alojaron  en  las 
casas  dell  vecindario. 

En  la  nuestra  recibimos  a  un  oficial  de^  húsares 
y  algunos  soldados.  El  oficial,  un  joven  alto,  de 
rostro  atezado  y  mirada  enérgica.,  se  excusó  con 
mucha  finura  de  la  miolestia  que  por  las  necesi- 
dades de  la  guerra  se  veía  obligado  a  causarnos; 
molestia  que,  si  a  la  verd'ad  existía,  no  era  nueva 


toda  la  comarca  que,  si  las  hijas  del  maestro  eran 
guapas,  no  tenían  en  cambio  donde  caerse  muer- 
tas. Esa  .circunstancia  bastaba  para  alejar  de 
nuestro  lado  a  todo  pretendiente  aceptable.  Ver- 
dad es  que,  si  hubiésemos  querido  casarnos,  j)a- 
sando  por  todo,  no  nos  faltara  el  medio.  Más  de 
un  gañán,  calculando  que  quien  nada  posee  debe 
apechugar  con  quien  no  tiene  nada,  se  dignó  so- 
licitar nuestra  mano;  pero,  como  la  perspectiva 
de  un  matrimonio  semejante  nos  halagaba  muy 
poco,  preferíamos  la  de  la  soltería  perpetiua. 

De  esta  suerte  vivíamos  resignadas  a  nuestro 
huniildísimo  destino,  cuando  estalló  la  guerra  ci- 
vil, que  a  la  vuelta  de  algunos  meses  convirtió 
aquel  muestro  tranquilo  rincón  en  punto  estraté- 
gico, en  donde  las  huestes  de  don  Carlos  estable- 
cieron posiciones  importantes,  fortificándolas  y 
artillándolas.  Era  para  ellos  Yilladarsa  un  buen 
centro  de  operaciones,  y  a  cada  momento  veíamos 
entrar  y  saliir  partidas  que  poco  a  poco  engrosa- 
ban hasta  convertirse  en  nutridos  batallones. 
Cuanto  a  las  tropas  liberales,  no  vimos  una  sola 
en  algo  más  de  un  año.  Pero  un  día  nuestra  pa- 
cífica población  escuchó  durante  largas  horas  el 


para  nosotros,  puesto  que  hacía  largo  tiempo  te- 
níamos alojadlos  en  casa.  Y,  que  fueran  carlistas 
o  fuesen  liberales,  lo  mismo  daba. 

Al  otro  día  salieron  de  nuevo  a  operaciones  las 
tropas  del  gobierno.  Pero,  como  el  pueblo  ofrecía 
una  buena  posición  estratégica,  el  general  dejó 
una  pequeña  guarnición  para  guardarlo  y  de  la 
que  formaba  parte  una  sección  de  jinetes  manda- 
da por  Luis.  IjUÍs, — añadió  mi  tía  ruborizándose 
al  recuerdo  de  este  nombre, — era  el  oficial  alo- 
jado en  nuestra  vivienda. 

¿Qué  te  diré  ahora,  sobrino  mío,  sobre  aquel' 
idilio  que  la  juventud  y  el  amor  hicieron  nacer 
entre  el  gallardo  militar  y  la  pobre  hija  del  maes- 
tro de  escuela?  Sólo  i)uedo  decirte  que  Luis  se 
enamoró  de  mí  y  que  fué  ciegamente  correspon- 
dido. A  los  quince  días  de  conocernos,  mte  jiuraba 
él  que  en  concluyéndose  la  guerra  sería  mi  espo- 
so, y,  como  yo  le  objetase  que  mal  negocio  iba  a 
hacer  un  oficial  de  brillante  porvenir  enlazándose 
con  una  lugareña  que  no  poseía  nada,  contestóme: 
''No  quiero  por  esposa  más  que  a  una  mujer  que- 
yo  ame  y  que  me  ame,  y  ésta  la  he  encontrado  ya. 
Dentro  de  poco  seré  capitán,  y  si  la  guerra  se  pro- 
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longa  un  poco,  verás  cómo  me  ascienden  a  co- 
mandante. Y  con  mi  sueldo  tendremos  lo  suíii-ien- 
te  para  vivir  felices;  no  con  lujo,  pero  sí  con  de- 
coro. Y  cuando  más  tarde  seas  tú  toda  una  seño- 
ra generala,  no  te  digo  nada.  .  .  " 

¡Pobre  Luis  míol — murmuró  tía  Eosario  con 
los  ojos  arrasados  en  lágrim:»s. — Kecuerdo  que  me 
decía  eso,  una  noche  de  invierno,  al  amor  de  la 
lumbre,  en  nuestra  cocina.  En  aquel  momento  en- 
tró mi  padre,  que,  ver  mi  mano  entre  las  ma- 
nos de  Luis,  frunció  el  entrecejo  mirándonos  se- 
veramente. Pero  mi  novio,  levantándose,  fué  a 
coger  la  diestra  de  mi  padre  y  le  dijo: 

— Señor  don  Marcos:  Rosario  y  yo  nos  ama- 
mos: ¿me  quiere  usted  por  yerno? 

Aquella  misma  noche  quedamos  prometidos,  y 
Luis,  sacando  de  su  dedo  un  sencillo  aro  de  oro 
que  había  pertenecido'  a  su  madre,  lo  puso  en  el 
mío.  Míralo...  es  este 
mismo.  .  .  es  mi  anillo 
de  desposorios... — ex- 
clamó tía  Rosario  con 
hondísima  emoción, 
mostrándoane  la  modes- 
ta e  inapreciable  joya 
que  lucía  en  su  anular. 

Permaneció  algunos 
momentos  silenciosa, 
embargada  la  mente 
por  el  lejano,  pero  siem- 
pre vivo  recuerdo.  Lue- 
go prosiguió: 

— Viví  entonces,  du- 
rante cinco  o  seis  se- 
manas, el  período  más 
dulce  que  Dios  ha  pues- 
to en  mi  existencia. 
Luis  y  yo  nos  amába- 
mos con  delirio,  y  sólo 
turbaba  nuestra  dicha 
el  inquieto  temor  de 
una  brusca'  separación 
que  las  exigencias  de 
la  guerra  podían  impo- 
nernos de  un  momento 
a  otro.  Y  a  este  temor 
se  unía,  por  mi  parte, 
el  de  que  en  una  acción 
me  hirieran,  me  mata- 
ran quizás,  a  mi  pro- 
metido. 

Una  noche  entró  Luis 
en  casa  con  el  semblan- 
te ligeramente  nublado. 

— ¿Qué  te  pasa? — le  pregunté  temerosa. 

— Nada;  pero  tengo  que  decirte  algo  que,  aun- 
que sea  cosa  muy  corriente  tratándose  de  un  mi- 
litar en  campaña,  va  a  desazonarte. 

— ¿Partes  acaso?... — murmuré  estremecida. 

—  ¡Oh!.,.  Por  algunas  horas  siolainente,  a  lo 
que  presumo:  acabo  de  recibir  la  ordeoi  de  salir 
a  la  madrugada  para  hacer  un  reconocimiento,  por 
esos  campos  con  mis  húsares.  Ya  ves  tú  que  no 
tiene  el  lance  nada  de  particular, 

Y  se  echó  a  reir,  para  quitarme  con  su  jovia- 
lidad el  íntimo  terror  que  me  dominaba.  Cuando 
él,  después  de  pasar  dos  horas  a  mi  lado,  según 
su  cocstumbre,  se  retiró  a  su  cuarto,  me  fui  yo  al 
mío,  pero  pasé  en  vela  y  rezando  el  tiempo  que 
nos  separaba  de  la  madrugada.  Y  cuando  clarea- 
ba el  alba  y  se  disponía  mi  prometido  a  montar 
a  caballo,  me  tenía  a  su  lado  para  recibir  su 
adiós.  .  .  y  un  beso.  .  .  el  primero  y  el  último  que 
sus  labios  habían  de  posar  en  mi  hocta. 

—  ¿Murió?  —  pregunté  con  una  emoción  que 


nunca  había  sentido  en  mi  alma. 

Hizo  un  esfuerzo  tía  Rosario  para  reprimir  el 
solU)zo  que  burbuje:vba  en  su  garganta,  y  dijo  con 
voz  apagada: 

— A  poco  de  haber  salido  los  jinetes,  se  oyeron 
disparos  a  corta,  distancia  del  pueblo,  y  una  hora 
después  los  húsares  conducían  sobre  un  caballo  el 
cadáver  de  su  jefe,  de  mi  Luis,  con  el  corazón 
atravesado  por  una  bala. 

Cubrióse  el  rostro  con  las  manos  mi  tía  para 
ocultar  el  llanto  que  bañaba  sus  mejillas,  y  así 
estuvo  largo  rato,  sin  que  yo  me  atreviera  a  in- 
terrumpir el  desahogo  de  aquel  dolor  tan  sagrado, 
tan  viejo  ya  y  aún  tan  vivo.  Por  fin  levantó  la 
cabeza  y,  mirándome  con  sus  hermosos  ojos  lle- 
nos de  lágrimas,  añadió: 

— Ante  aquel  cuerpo  exánime  y  cuya  mirada  vi- 
driosa parecía  clavars;-  en  la  mía,  juré  no  perte- 
necer a  ningún  hom- 
bre, y  allí  tienes,  sobri- 
no mío,  por  qué  tía 
Rosario,  que  después,, 
gracias  a  una  herencia 
inesperada,  pasó  de  la 
suma  pobreza  a  la  su- 
ma' riqueza,  ha  querido 
I)ermanecer  soltera,  fiel 
a  su  promesa  y  a  su 
único  amor. 

Hubo  una  larga 
pausa. 

La  tía  Rosario  secó- 
con  su  pañuelo  algunas 
lágrimas  que  asomaban 
en  sus  ojos  azules  y  un 
'«•uspiro  se  escapó  de  su 
pecho. 

Nunca  la  había  visto 
tan  triste.  Y'  así,  lloro- 
sa, sumida  en  un  dolor 
tan  grande  como  su 
misma  alma  de  mujer 
buena,  la  encontré  más 
linda,  más  digna  de  ser 
querida  como  la  quería. 

Su  historia  tan  co- 
mún en  el  libro  de  la- 
vida  humana,  me  había 
conmovido.  Yo  también 
estaba  triste,  también 
sentía  unos  deseos  lo- 
cos de  llorar  igual  que- 
ella. 

— Tía,  no  llores. 

Ella  me  miró  con  el  dolor  pintado  en  sus  ojos- 
y  dijo: 

— Sí,  déjame  que  llore...  llorar  es  bueno  para 
los  que  sufren  penas  \  ic.¡as  como  las  mías. 

Y  entonces  yo  me  aricpoutí  de  haber  provoca- 
do aquella  escena  de  lágrimas  y  suspiros.  Era 
malo,  ingrato  con  tía  Rosario,  cuyo  amor  hacia 
mí,  como  el  infinito,  no  podía  medirse. 

— Tú  también  estás  triste,  hijo  de  mi  alma^ — ha- 
bló después,  como  quien  toma  una  resolución  de- 
finitiva.— Igual  que  yo  has  tenido  penas...  pero- 
todo  pasará. . .  con  la  cana  y  -os  años  los  dolores 
se  amortiguan...  después...  después  no  lloraré 
más. 

Y  no  lloró.  Pero  mi  tía  nunca  ríe,  siempre  está 
triste. 

En  ]ioco  tiemi)0  ha  envejecido  mucho.  Su  cabe- 
lio  es  más  blanco  y  su  carita  ])a]idece.  . . 

Juan  BUSCON. 
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¿No  es  verdad,  lectoras,  que 
es'to'Si  tres  primerois  modelóos  son 
de  un  ' '  chic ' '  acabado  3^  de  un 
gusto  a  toda'  prueba?  Los  tre^s 
son  correctos,  elegantes,  boni- 
tos y  de  un  corte  a  la  última 
moda. 

La  moda  actual,  es  rica  en 
modelos,  pero,  debemos  confe- 
sarlo con  toda  franqueza',  que 
ocupan  un  puesto  preferente 
los  que  hacemos  conocer  a  las 
simpáticas  lectoras  de  Eiv  Ho- 
gar. 

Los  grandes  modistos  del 
mundo  elegante  que  viste  con 
tanta  gracia  y  donaire,  están 
dando  pruebas  de  inimitable 
competencia  en  el  difícil  arte 
de  l'os  modelos.  Las  últimas 
creaciones  se  encargan  de  ates- 
tiguar cuanto  manifestamos. 


El  refinamiento  da  un  to- 
que de  gracia  sutil  a  los 
atavíos  femeninos  y  un 
aire  de  suma  belleza  al 
cuerpo. 

Los  modelos  que  presen- 
tamos son  sin  duda  unos  de 
los  mejores  y  los  que  cau- 
sarán más  revolución  en  el 
mundO'  de  las  modas  feme- 
ninas. 

El  primer  vestido,  el  de 


la  izquierda,  es  un  rico  traje 
de  tarde  ligeramente  ^'drapea- 
do".  Un  pliegue  del  paño  está 
cortado  en  forma  de  diagonal 
desde  la  parte  anterior  de  la 
cintura  hasta  los  bajos  de  la 
pollera.  El  cuerpo  tiene  largas 
mangas  que  terminan  en  una 
hilera  de  pequeños  botones.  La 
parte  del  cuerpo  está  cortado 
al  estilo  jockey,  ^ 

En  el  centro  se  ve  un  her- 
moso vestido  de  noche,  color 
blanco,  con  un  elegante  toque 
de  color  en  el  tul  japonés  de  la 
banda  que  va  en  la  cintura.  El 
conjiunto  del  modelo  a  que  ha- 
cemos alusión,  es  de  una  en- 
cantadora blancura.  Sobre  el 
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vestido  cae,   t-onveuieuteniente   niToglado  y  on 
forma  muy  "chic",  im  tul  bordado  que  da  más 
perfe<?(?ión  al  traje.  Este  bordado  se  lleva  sin 
mangas. 

El  tercer  modelo  es  un  bonito  traje  con  uucV 
graciosa  falda  cortada  con  mucho  gusto  y  preci- 
sión. Una  ligera  túnica  de  seda  plegada  parcial- 
mente cubre  la  encantadora  falda  dándole  más 
elegancia.  Los  pliegues  que  adornan  este  rico  ves- 
tido concluyen  en  pesadas  borlas  de  seda.  En  la 
confección  del  cuello  y  puños  se  ha  empleado  lien- 
zo blanco,  adornándolo  con  una  guarnición  ar- 
tísticamente plegíida. 

Como  el  anterior,  es  un  vestido  de  tarde,  el  que 
se  puede  lucir  como  bueno  entre  todos  les  buenos 
que  están  de  moda  rigurosa  en  la  época. 

La  señora  o  señorita  que  lo  vista  puede  estar 
segura  que  sabrá  sobresalir  y,  más  aún,  si  en  la 
confección  del  vestido  se  hace  gala  de  buen  gusto 
y  corrección,  dos  cesas  indispensables  en  una  bue- 
na modista. 

Estamos  segu- 
ros que  Xas  lecto- 
ras, en  el  apre- 
mio de  elegir  uno 
de  los  tres  mode- 
los que  presenta- 
mos como  alta 
novedad)  de  la 
moda,  no  sabrían 
con  cual  quedar. 
Nosotros  nos  en- 
contra  ni  os  en 
idéntico  trance: 
sin  saber  cual  es 
el  mejor. 


Carteras  de  ma- 
no.— La  moda  de 
las  carteras  de 
mano  para  seño- 
ras, como  los  tra- 
jes, las  pieles,  los 
sombreros,  guan- 
tes, peinados,  tu- 
les, etc.,  etc.,  ha 
experimentado 
grandes  trans- 
formaciones en  estos  últimos  tiempos.  Es  en  las 
carteras  donde  los  modelos  han  sido  más  abun- 
dantes y  donde  el  ingenio  del  hombre  ha  hecho 
más  derroche. 

Por  las  vidrieras  de  las  principales  casas  han 
desfilado  desde  las  grandes  de  forma  cuadrangu- 
lar,  hasta  las  microscópicas  que  apenas  servían 
para  llevar  un  pañuelito  y  varias  monedas. 

Las  carteras  constituyen  un  accesorio  indis- 
pensable para  una  señora  y,  por  lo  tanto,  bien  me- 
rece que  se  les  dedique  alguna  atención.  Nosotros 
sabemos  que  nuestras  lectoras  son  amantes  de 
la  moda  y,  por  eso  mi.smo,  les  daremos  a  conocer 
dos  últimos  modelos  muy  prácticos  y  novedosos. 

El  primer  modelo,  es  una  elegante  cartera  en 
forma  de  botella.  El  tejido,  en  conjunto,  está  tra- 
bajado en  rica  seda  negra  y  bordada  con  cuentas 
oxidadas  de  manera  que  hagan  juego  con  el  teji- 
do de  seda.  El  cordón  para  sostener  la  cartera 
también  es  de  seda.  Se  trata  de  una  cartera  no- 
vedosa tanto  por  la  forma  como  por  el  material 
que  se  emplea  en  su  confección. 

El  segundo  modelo  también  es  bonito. 


Traje  de  mesa 


Para  esta  cartera  se  debe  lusar  terciopelo  color 
])úrpura.  Lo  que  podríamos  llamar  cuerpo,  conclu- 
ye en  la  parte  baja  en  una  linda  borla  de  cuen- 
tas de  varios  colores,  artísticamente  dispuestas. 
Una  cadena,  con  dos  borlas,  pasando  a  través  de 
anillos,  la  sujeta  al  cuello. 

Es  una  cartera  de  mano  tan  buena  como  la  an- 
terior. En  lo  único  que  se  diferencia  es  en  la 
forma. 

No  sería  difícil  que,  dentro  de  poco,  la  moda 
de  las  carteras  de  mano  fuera  enriquecida  con 
algún  nuevo  modelo.  Decimos  esto  en  atención 
a  las  muchas  novedades  que  se  están  conociendo 
sobre  el  particular, 

Y  ya  que  hablamos  de  las  carteras  de  mano 
bueno  es  hacer  algunas  consideraciones  oportu- 
nas. 

Observando  las  vidrieras  de  los  cientos  de  ca- 
sas de  comercio,  que  existen  en  nuestra  capital, 
se  ven  modelos  de  todas  clasee,  unos  bonitos,  al- 
gunos raros  y  todos  fuera  de  moda  o  poco  menos. 

Esto  vendría  a 


atestiguar  lo  que 
decimos  al  prin- 
cipio, que  la  mo- 
da en  las  carte- 
ras ha  sufrid ;f 
muchas  y  conti- 
nuas variaciones. 

Aún  existen, 
en  muchas  vidrie- 
ras, esos  grandes 
cárter o n es  que 
supieron  hacer 
furor  dos  años 
.atrás;  eran,  co- 
mo se  recordará, 
tan  ridiculas  co- 
mo molestas.  En 
ellas  se  podía  lle- 
var cómodamen- 
te un  falderillo, 
o  todas  las  com- 
pras hechas  en 
una  tarde. 

Su  uso  se  acep- 
tó porque  no  ha- 
bía otro  remedio; 
pero  la  moda  du- 
ró poco;  algunos 
meses  después 

fué  sustituida  por  otra  más  elegante  y,  si  se  quie- 
re, más  práctica. 

Y  así,  poco  a  poco,  paso  a  paso,  pasando  por 
distintos  períodos  de  transformación,  se  ha  lle- 
gado a  un  punto  en  el  cual  será  necesario  hacer 
un  alto. 

Pasemos  a  otro  asunto: 

Con  los  trajes  femeninos  sucede  todo  lo  contra- 
rio. Las  crónicas  europeas  nos  traen  novedades 
mensualmente  y,  cada  nuevo  modelo,  es  una  nue- 
va obra  de  arte,  pues  no  de  otra  manera  se  puede 
calificar  tanto  derroche  de  ingenio  y  buen  gusto. 

Con  la  entrada  del  otoño  la  moda  ha  sufrido  va- 
riaciones. 

Las  grandes  casas  de  comercio  han  recibido 
enormes  surtidos  de  artículos  de  alta  novedad  que 
exponen  en  la  vidriera  para  excitar  la  codicia 
do  las  señoras  amantes  del  bien  vestir. 

Sin  embargo,  las  personas  entendidas  y  prác- 
ticas, salvan  las  dificultades  que  ocasionan  las 
cambiantes  de  la  moda,  arreglando  los  trajes  usa- 
dos de  acuerdo  con  los  últimos  modelos. 


Un  modelo  interesante 


Casos  y  cosas 


—  Juan,  he  tocado  dos  veces  el  —  ¡Qué  tacaño  es  tu  p^dre!  Sinu-  El  automóvil-ascensor  que,  para  lie- 
timbre,  do  zapatero  te  deja,  andar  con  los  gar  más  pronto  a  su  habitación,  ha 

—  Perdone,  señor,  no  había  oído,  botines  rotos.  mandado  construir  en  París  el  millo- 

—  Bueno,  pero  cuando  no  oiga  avi-       —  ¡Más  taccño  será  el  tuyo,  cjue  nario  Moneti. 
seme  para  volver  a  llamar.                  es  dentista  y  dsja  salir  sin  dien'ea 

a  tu  iiernianlLo. 


-Yo  prefería  los  sombreros  grandes. 
-Pucis  estos  chicos  no  son  más  caros. 
-  Pero  caben  más  en  tu  ropero. 


—  ¿Tiene  usted  algún  testigo  que      —¿Puede  darme  un  buen  motivo  —Lamento  mucho  que  necesite  us- 

Ztí  ^^TtL'X  S  ^'  "~No^'°oy  yo  «uie„  lo  nece.na,  sino 

soy 9                                                     — Puedo  darle  dos,  señor:  los  me-  mis  acreedores. 

Ilizos  que  acaba  de  tener  mi  señora. 


La  mujer  argentina  tal  cual  es 

Sus  cualidades  \    sus  defectos 


TAESDE  hace  algún  tiempo,  el  nuiiido  cuioiu  o 
empieza  a  notar  que  existe  un  país  llam.itlo 
Ar^i'iil  iiia :  salu»  a  punto  lijo  <pie  no  lial)it  a  iiio^ 
una  isla,  \-  (pie  sus  nuijcivs  no  somos  <lel  todo 
feas,  ni  (U'voiamos  a  nuestros  semejantes. 

l'ersonaliilades  ilustres  en  las  letras  han  veni- 
do a  descubrirnos,  y  se  lian  oeui)ado  i)rc)li.¡amente 
de  nuestras  costumbres,  organización  polítii-a,  ac- 
tividad' comercial,  riqueza  ganadería,  y  d;-  mil 
otras  cosas  muy  inten^santes,  muy  dignas  de  ad- 
Miirat-iún,  pero  (]Uo  no  ¡lodiía  anali/;.r,  piuvs  (Mtii- 
licso  iiumildcmente  no  i  iirontrarme  pii-pai'ada 
para  disertar  sobre  temas  tan  im|)ortantes. 

l'ero  ¿cuántos  cí»pítulos  han  dledicado  nuestros 
ilustres  huéspedes  a  la  mujer  argentina  ?  En  un 
volumen  de  tíOO  páginas,  sólo  ocupan  20  o  2.1  de 
ellas  para  ponderar  nuestra  elegaiir-ia.  nuestras 
m  i  rí.  das  * '  devoradoras  ' 
y  para  decir  muy  lig.Ma- 
niente  que  nuestras  c-on- 
versacioncs  giran  alre- 
dedor do  las  recientes  con- 
quistas y  de  los  esponsa- 
les futuros."  Ajionas  s(> 
salvan  <le  estos  juicics, 
harto  severos,  las  dignas 
jnatronas  que  dedican  su 
actividad  y  su  energía  a. 
las  obras  l"i'í^néfi(^n=. 

Ahora  bien,  gentilmcn- 
invil.-.da,  me  decido  a 
'•presentarnos''  tal  cual 
>omos;  con  una  lealtad, 
tal  vez  criticable,  respon- 
do a  la  confianza  d'cinos- 
trada  a  mi  persona  por  el 
director  de  El  Hogar, 
1;  ablando  de  nuestras 
cualidades  como  de  los 
defectos  de  que  adole- 
cemos. ¡Quién  puede  jac- 
tarse de  ])erfer'Oión,  a}-  de 
niíl  Pido  indulgencia  pixra 
mis  juicio-;  no  serán  him- 
nos, como  los  que  prodigó 
a  nuestro  país  un  coloso 
do  la  literatura  española, 
pero  procuraré  demostrar 
a  nuestros  lejanos  amigos  que  nO'  adolecemos  de 
UMichós  i^erpieñer-es  de  que  nos  acusiin  ciortos  via- 
j.-ros  y  hasta  viajeras,  que  no  han  disimulado  su 
rigor  respecto  de  la  mujer  argentina:  ''que  es 
muy  bella,  elegantísima,  pero  que  no  tiene  más 
mérito  que  su  lujo  y  hei  mosura. ' ' 

Tal  vez  nosotras  mismas  nos  hemos  condenado 
p^ir  nuestra  despreocupación;  jamás  se  nos  ha 
•  tciiriido  analiza; líos  y  presentar  nuestra  perso- 
na lid.ad  más  o  menos  artísticamente  adiere:>:ada, 
••oino  se  estila  en  otros  países;  es  rasgo  predo- 
minante en  la  mujer  argentina  su  presunción; 
anhela  entrar  por  los  ojos,  de  manera  que  el  pro- 
fano, al  contentarse  con  admirar  su  elegancia  y 
su  corrección  exquisita,  supone  que,  el  cuadro 
vivo  presentado,  no  tiene  más  ocupación  que  Itv 
de  pioducir  efecto.  líe  principiado  por  atacar  una. 
de  nues-tras  debilidades,  que  considero  defecto 
cuando  llega  a  ser  exagerada,  pero,  reconocida 
esta  presunción,  haciéndola  moderada  y  razona- 
ble, constituye  uno  do  los  halagos  del  hogar  por- 
teño. T/Os  viajeros  que  han  visitado  prolijamente 
nuestros  eilificios  públicos,  jxicas  ocasiones  han 
tenido  i>aia  penetrar  en  la  verdadera'  vida  íntima 


londe  se  revelan  con 
os   lui^lominaiites  de 
ición,  el  al(M'tuo- 


ibn 


iu>  iiuestvits  hogares,  v  es 
mayor  intiMisidad  ios  ra^ 
nuestra  la/.a;  I;.  ronipleta 
so  respeto  hacia  el  com|>añero  de  su  vida.,  (d  anmr 
acendrado  y  hasta  un  exagerado  ílesvelo  i)or  h)S 
hijos,  es  entre  nosotras  regla  general;  aquella 
máxima  de:  "tengo  derecho  a  rehacer  mi  vida", 
es  casi  desconocida,  en  nuestra  sociedad;  la  espo- 
sa desdichada  sufre  y  so  resigna,  por  no  ver  des- 
truido su  hogar.  L,\  mujer  iuliel,  vana  o  iusubor- 
<i¡naila,  es  caso  (v\c(>pcional  juzgado  con  la  ma\or 
scNcridail,  |ioi-qii(«  somos  int  ransigent(^s,  es(»  sí, 
y  eomo  cü:m|)robamos  orgullosament e  la  pureza  de 
]iucistrcis  cos>tumbres,  no  conc.eaenu)s  circunstan- 
cias atenuantes...  para  ciertas  faltas. 

Fuera  do  su  casa,  la  argentina  mundana  gusta 
de  llamar  la  atencijui,  aunque  sea  de  sus  amigas; 

su  "tenue"  es  irre{)ro- 
c hable,  pmes  aunque  con- 
servemos fama  de  llama- 
tivas, nos  vestimos  ade- 
cuadamente a  todas  las 
circunstancias  del  día; 
una'  'elegante  que  se  respe- 
ta, no  lleva  a  paseo  colo- 
res fuertes  ni  frondosas 
plumas;  el  lujo  del  cual 
se  hace  derroche,  se  re- 
serva para  los  abonos  chic 
del  Colón  o  del  Odeón,  o 
las  grandes  i i>c(»[)cioiu^s. 
El  "úií^"  de  una  mujer 
"conocida"  está  reparti- 
do hora  por  hora;  las  obli- 
gaciones sociales  son  nu- 
merosas, pues  se  visita 
mucho,  y  se  realizan  con- 
tinuamente tardes  musica- 
les y  "progresivos  brid- 
ges",  con  una'  caracterís- 
tica: la  ausencia  comple- 
ta de  caballeros  en  las  re- 
cepciones do  5  a  7,  lo  que 
sorprendió  tanto  a  una  es- 
piritual artistíJ  francesa, 
que  nos  visitó  no  hace  mu- 
cho, que  al  verse  agasaja- 
da por  una  brillante  fa- 
lange, puramente  femeniní.',  declaró:  "estuve 
realmente  encantada,  y  agradecida  a  la  caiiñosa 
recepción  ofrecida  en  mi  honor,  pero  creí  hallar- 
me en  un  Harem,  pues  no  pude  descubrir  a  nin- 
gún caballero  en  tan  numerosa  reunión." 

La  mujer  de  clase  elevada  es  devota  y  cojiser- 
vadora;  la'  que  no  es  devota  de  corazón,  practica 
por  ser  chic  ¡el  chic!  ¡qué  micro'bio  desastroso! 
conozco  muchas  mujeres  rectas  e  intelig-entes,  que 
atrofian  más  de  un  impulso  generoso  por  temor  de 
que  se  les  llame  cursis. 

El  modernismo  nos  ha  invadido  con  tan  pujan- 
te oleaje,  que  recién  nos  desi)ertamos  como  de  un 
sopor,  preguntando:  ¿qué  se  hizo  aquella  copa 
enorme  de  bronce,  en  que  se  ponían  brasas  de 
fuego  en  la  sala,  cuando  yo  era  niña?  ¿y  aquel 
feísiimo  retrato  del  virrey,  tío  de  mi  abuelo?  ¿y 
aquellos  espejos  tan  raros,  que  me  costó  aeos*^nm- 
brarme  a  llamarles  "cornucopias"? — Hélas!  hé- 
las!  como  decimos  ahora;  se  regalaban  las  ve- 
jeces por  ser  pO?o  clegaTitcs;  sólo  las  moradas  de 
provincias  conservnron  con  respeto  esas  reliquias, 
y  hoy.  lias  que  profesa?nos  un  culto  por  la  tradi- 
ción, tenemos  que  ir  a  co.mprar  antigiií^dadcs  a 


Señorita  Juanita  Saralegui 


La  mujer  argentina  tal  cual  es 


peso  de  oro,  y  muy  contentas  si  no  nos  lí^'s  hacen 
pagar  como  castigo,  el  doble  de  su  valor,  Y  como 
a  esos  veneral)]es  testigos  de  n:.iestva  infamia, 
condenados  a  depósito,  hemos  relegado  también 
fondo  de  nosotras  mismas  la  espo'ntaneidad,  el 
apego  a  lo  nuestro,  el  entrañable  cariño  a'  la  tie- 
rra; somos  muy  distinguidas,  poro  hallo  en  nues- 
tra distinción  Imeua  parte  de  comiiostura;  no  so- 
mos 1'iíns,  no,  es  falso,  y  sin  embargo,  tratamos 
de  a|>areiitarl(),  ¡lor  considerarlo'  cliic;  vamos  tar- 
de al  teatro,  porcpie  en  París  y  Maidrid  se  va  ai 
t(>atro  muy  tarde,  y  aunque  aquí  no  comamos 
como  allí  a  las  nueve  de  la  noche,  no  podemos 
presentarnos  a  un  espectáeulo  cuando  recién  em- 
l)ieza...  eso  sería  vulgar... 

Y  eso  del  teatro  lo  encontramos  en  muchísimas 
partes,  a  cada  momento.  Se  imita  (lemasi.'ido  ^¡n 
reflexionar  si  es  buena  o 
no  la  imitación.  Hay  mo- 
das, o  mejor  dicho,  cos- 
tumbres l)uenas  y  comple- 
tamente aceptables  que 
nosotras  debemos  deste- 
rrarlas ]ior  sor  ridiculas  en 
nuestro  país  y  en  nuestro 
ambiente  muy  distinto  al 
europeo. 

Tan  distintas  son  nues- 
tras modalidades  que,  aquí, 
hay  costumbres  que  se  des- 
conocen en  al)soluto  en  ca- 
si todos  los  pue^-los  de  la 
vieja  Europa.  Caci  al  caso 
lo  que  sucedió  no  hace  mu- 
cho a  una  escritora  que 
nos  visitaba  por  primera 
vez,  en  compañía  de  su  es- 
poso, un  distinguido  con- 
ferencista de  mucha  fama 
y  buena  reputación  como 
hombre  de  ideas. 

Dicha  escritora,  en  un 
viaje  que  hizo  por  el  inte- 
rior de  la  Eepública  ob- 
servó' qxie  las  mujeres  ar- 
gentinas toma|Dan  mate.  A 
su  regjr'eso  escribió  un  ex- 
tenso'artículo  sobre  la  mu- 
jer argentina  y,  al  final, 
como  una  alta  novedad,  dijo  que  la  mayor  parte 
de  las  mujeres,  fumaban  en  grandes  pipas. 

Tales  d-é'ülaraciones,  tan  apartadas  de  la  ver- 
dad, dieron  margen  a  que  la  prensa  nacional  se 
ocupara  al  respecto,  poniendo  en  claro  el  error 
que  había  padecido  la  escritora,  confundiendo  un 
mate  con  una  pipa. 

lY  qué  resultó  de  esto? 

Tina  cosa  muy  sencilla.  Algunas  que  aún  to- 
maban mate  se  dijeron,  después  de  leer  los  dia- 
rios: 

— Esto  no  es  moda. 

- — En  Europa  no  se  conoce. 

— Se  nos  critica. 

• — Hay  que  dejar  la  costumbre. 

Y  temiendo  al  *'que  dirán"  el  criollo  brevaje, 
tan  sano  y  tan  verde,  fué  relegado  al  olvido  por 
puro  espíritu  de  imitación.  Desde  aquel  día  se 
boycoteó  el  mate. 

¿Y  qué  me  dicen  del  tango? 

Aquí  no  se  bailó  nunca.  Se  dijo  que  era  in- 
moral a  impr(jpio  para  presentarlo  en  reuniones. 


Señora  de  Anchor:*, a,  con  su  hijo.  Magnífico 
ciiadro  de  Antonio  de  la  Gándara,  pintor  de 
las  elegantes 


Sin  embargo  la  música  es  muy  linda.  El  tango.  . . 
sólo  tiene  de  malo  el  nombre,  pues  los  autores  y 
músicos  han  hecho  derroche  de  ingenio  ma- 
ligno. 

Cuando  nadie  hablaba  sobre  el  particular  so 
recibe  una  noticia-bomba  diciendo  que  en  París 
¡la  cuna  de  la  moda  y  el  buen  gusio!  se  había 
creado  una  academia  de  tango. 

Es  de  figurarse  los  comentarios  que  provocó 
tal  noticia  en  nuestro  mundo  social. 

Y,  desde  ese  día,  so  sigue  i)aso  a  paso,  con  un 
interés  cada  vez  iiiayor,  cuanto  se  hace  en  Fran- 
['ia.  en  favor  del  tango  criollo. 

Allá  se  aceptará.  Se  bailará  en  los  mejores  sa- 
lones y,  entonces,  nosotras  que  lo  despreciáramos 
;  malo,  lo  tendremos  que  aceptar  como  la  úl- 
tima palabra  en  la  cues- 
tión baile.  '. 

Así  es  la  mujer  argen- 
tina, no  sabe  imponers'e. 
Es  demasiado  modesta  "y 
acepta  todo  lo  que  viene 
allende  el  mar  con  el  ró- 
tulo de  ''alta  novedad". 

En  el  deseo  de  imitar 
liemos  olvidado  tradiciones 
muy  bonitas  que,  conserv%a- 
das  al  amparo  de  nuestro 
amor,  constituirían  aún  no- 
tas de  alta  sociabilidad,  bo- 
nitas, interesantes  y,  sobre 
todo  muy  nuestras,  muy 
argentinas. 

Sin  ir  más  lejos,  ahí  te- 
nemos lo  que  ha  pasado  con 
la  sim2)ática  fiesta  de  San 
duan,  quizás  la  más  tradi- 
cional del  pueblo  argen- 
tino. 

Poco  a  poco,  insensible- 
mente, se  la  fué  relegando 
al  olvido  hasta  que  hoy 
nadie  la  recuerda,  precisa- 
mente porque  no  está  de 
moda  en  Europa  y,  porque 
es  una  fiesta  que  data  de 
una  época  vieja.  ¡Como  si 
las  cosas  de  lejanos  tiem- 
pos no  fueran  tan  buenas  como  las  do  ahora! 

En  cambio,  se  han  aceptado  costumln'es  que  se- 
rán muy  buenas,  muy  lindas  y  muy  adaptables  en 
otros  países,  pero  que  en  el  nuestro  resultan  sim- 
ples mamarrachadas.  Y  perdonen,  mis  lectoras,  la 
libertad  con  qiue  me  expreso,  pero  creo  necesario 
hacerlo  así. 

No  hace  mucho,  en  una  reunión  oí  un  diálogo, 
cortado,  que  me  causó  mucha  gracia.  Una  niña 
decía  a  otra: 

— Mira,  eso  no  está  de  moda.  ■'  ■ 

— jSTo  importa. 

— ¿Quieres  ridiculizarte? 

—  ¡Eso  nunca! 

— Entonces  conviene  seguir  la  moda  aun  cuan- 
do ella  no  esté  d'e  acuerdo  con  nuestra  modalidad 
ni  con  nuestr,a  manera  de  ser. 

Yo  no  dije  nada.  Pero  pensé  para  mis  adentros 
que  la  mujer  argentina  es  demasiado  condescen- 
diente en  todo  lo  cpie  se  relaciona  con  la  moda. 
Y  eso  es  un  grave  defecto, 

¿No  estoy  en  lo  justo,  mis  queridas  lectoras? 

Doña  URRACA. 


Confidencias  amorosas 


Confidencias  nniorosiis 


Con  fí  den  das  a  nio  ros  as 
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XXV  aniversario  de  la  Escuela  Normal  de  La  Plata 


La  Sita.  Juana  Morales  leyendo  su  discurso  en  la  velada  con   r-ue   sn   celebró  las  bodas  de  plata  de  la  Escuela 

Normal  de  quo  es  directora 


Leemos  en  un  suelto  telegráfico:  '^Peliuajó. — 
Pésima  impresión  lia  producido  en  el  personal 
docente  de  la  escuela  normal  que  el  redmcido 
aumento  de  sus  sueldos,  introducido  en^el  pre- 
supucato  del  corriente  año,  la  contaduría  del 
consejo  nacional,  por  sí,  resuelva  abonarlo  desde 
juiio,  en  oposición  a  lo  sancionado  por  el  con- 
greso. 

Varios  profesores  reclamarán  contra  tan  ar- 
bitraria disposición. ' ' 

¿Y  creen  que  van  a  conseguir  lo  que  en  jus- 
ticia reclaman?  ¡qué  esperanza ! 'Los  altos  fun- 
cionarios tienen  los  oídos  entaponados. 

Por  tanto  dichos  señóres 
tienen  ya  que  convencerse 
de  que  si  gritan,  tan  sólo 
lograrán.  .  .  enronquecerse. 
.    *  *  * 

Un  diario,  refiriéndose  a  las  últimas  lluvias 
caídas  diice  que  ''el  agua  llega  en  momentos 
oportunos,  pues  , comenzaban  a  escasear  los  pas- 
tos abundantes  ly;  tiernos,  que  son  los  que  re-, 
quieren  la  haciéuda  de  alta  mestización  para  su 
engorde ' 

¡Por  favor,  que  se  pueden  disgustar  los  ¡iro- 
pieta.ritfs;  de  campos  ubicados  en  el  sur  de  la 
l)rovincia .Hle  Buenos  Aires!  Allí  no  hay  pastos, 
no  hay  ganado,  no  hay  sementeras,  ni  hay  ran- 
chos... todo  está  bajo  el  agua.  Los  canales  de 
desagüe  son  hermanos  del  palacio  del  congreso. 
¡Decididamente!  La  lluvia  ha  caído  en  momentos 
muy  oportunos. 

*  *  * 

Los  conscriptos  que  prestan  servicios  en  los 
regimientos  de  caballería  que  componen  Ik  di- 
visión en  operaciones'  en  el  Chaco  se  miuestran 
quejosos  del  maP trato  y  de  los  trabajos  que  de- 
ben hacer.  En  Concordia  se  ha  iniciado  un  ihovi- 


micnto  para  protestar  de  tantas  injusticias.  Co- 
mo primer  medida  se  enviará  una  nota  solicitud 
al  ministro  de  la  guerra,  en  la  cual  se  pintará 
la  sdtiuación  de  los  jóvenes  conscriptos. 

Nosotros,  que  conocemos  cómo  marchan  las  co- 
sas, nos  concretamos  a  repetir  un  refrán  muy 
viejo,  pero  que  se  pinta  solo:  ''¿Para  qué  gastar 
pólvora . .  .  ?  " 

*  *  * 

Dice  un  periódico  cordobés:  "Con  motivo  de 
la  reaparición  de  la  peste  bubónica  en  algunos 
dejiartaimentos  de  la  provincia,  el  consejo  de 
higiene  acal)a  de  enviar  a  los  ])untos  en  que  el 
flagelo  ha  hecho  su  ai)arición  inspectores  sani- 
tarios con  la  necesaria  dotación  de  suero  Y'erssin 
y  demás  elementos  profilácticos  para  combatir 
el  mal". 

La  bubónica  reaparecerá  nuevamente,  pnes  si 
no  aparece  ¿para  qué  servirían  los  inspectores'? 
Los  muchachos  son  diablos  y  sabrán  cuidar,  sus 
puestos. 

*  *  *   '  .  _ 

"Los  vecinos  de  O'Brien  se  han  dirigido  al 
ministerio  de  obras  públicas  solicitando  la  inme- 
diata reparación  de  los  caminos  de  acceso  al  pue- 
blo, que  por  encontrarse  intransitables  ocasiona- 
rán incalculables  perjuicios,  dada  la  proximidad 
de  la  nueva  cosecha.^' 

Sin  dnda  los  peticionantes  ignoran  que  en  el 
ministerio  de  obras  públicas  hay  lun  letrerito  que 
dice:  "Por  razones  de  economía  no  se  atienden 
reclamos". 

*  *  * 

"Gualeguaychú. — ^yer  dejó  de^  existir  el  cons- 
cripto Ramón  Gómez,  del  cotingente  del  Uruguay, 
de  fiebre  intestinal  y  neumonía  doble. " 

Sin  comentarios;  hay  cosas  tan  conocidas  que 
molesta  repetirlas. 


Tomado  de  improviso 


—  ¡Tome,  por  miserable! 

—  ¡Espérese  uu  minuto!...   ¡Necesito  rtuc  me  háganlas  tarjetas  para  retarlo  a  duelo!... 


/Á  /  Eesulta  do  las  oxporiencias  del' pasado  y  del  presento, 
que  el  Agua  Nupcial  ha  sido  y  (^s:  hoy  día  el  mejor  me(lio 
para  que  la  mujer  obtenga  o  conserve  una  belleza  de  cutis 
de  todo  punto  de  vista  incontrastable. 

Un  cutis  sano,  armoniosamente  desarrollado  es  uno  de 
los  atractivos  más  cautivadores  de  la  mujer.  Por  otra  par- 
te, indica  una.  salud  exuberante  y  las  preferencias  ins- 
tintivas o  razonadas  van  siempre  hacia  aquellas  que  la 
naturaleza  ha  favorecido  bajo  este  aspecto. 

Las  que  no  se  hallan  en  esta  ^circunstancia,  recurren  y 
deben  recurrir  al  Agua  Nupcial;  con  la  que  en  el  trans- 
curso de  algunas  semanas,  ven  depurada  su  piel  y  asomar 
a  ella  una  lozanía  y  transparencia  encantadoras. 

La  larga  práctica,  no  ha  hecho  sino  consagrar  la  repu- 
tación del  Agua  Nupcial,  poniéndola  a  cubierto  de  toda 
comparación  imaginable  con  otro  producto  o  tratamiento 
similar.  Y  dase  el  caso,  a  menudo  observado,  de  una  sor- 
prendente rapidez  en  su  a.cción  que  ha  valido  a  sus  fabri- 
cantes calurosas  felicitaciones. 

Su  acción  preciosa  se  exterioriza  diversamente,  según 
la  naturaleza  de  la  tez  a  que  se  aplica.  Si  se  tratase  do 
una  demasiado  seca,  la  süaviza'-y  le  imprime  una  flexi- 
bilidad admirable.  Si  por  el  contrario,  se  trata  de  un  cutis 
grasicnto,  le  despoja  de  su  untuosidad,  morigera  su  bri- 
llo, comunicándole  un  aspecto  agradable.  Las  asperezas 
de  la  tez,  desaparecen,  pues,  por  completo,  especialmente 
aquellos  barrites  y  puntos  negros  que  tanto  afean  a  un 
rostro. 

Luego,  pues,  cualquiera  que  sea  nuestro  caso  en  que  so 
trate  de  mejorar,  afirmar  o  conservar  vuestro  cutis,  no  so 
debe  hesitar  en  recurrir  al  Agua  Nupcial,  único  producto 
que  se  os  ofrece  para  la  realización  de  vuestros  deseos.  Y 
si  aspiráis  a  reforzar  la  eficacia  de  su  acción  rejuvencce- 
dora,  procederíais  inteligentemente,  usando  su  com¡)lemen- 
to,  el  Jabón  Nupcial,  cuya  cornposición  abo,nan  los  elcm.'Ji- 
tos  básicos  de  la  maravillosa  Agua  Nupcial. 
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EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS,  DROGUERIAS  Y  PERFUMERIAS 


Cómo  comen 
los  indües 


JABÓN 


UNA 
PRUEIBA 

con  eí  "JABÓN  TINKAL'*  reco- 
mendamos á  todos  cuyo  cutis 
sufre  de  los  efectos  del  cambio  de 
temperatura  y  se  pone  áspero  y 
colorado. 


DABÓN 


TINKAL 


produce  un  excelente  efecto  preser- 
vativo, asea  los  poros  y  los  man 
tiene  abiertos  sin  ensancharlos. 

'•JABÓN  TINKAL"  es,  pues,  un 
bálsamo  para  la  tez  de  las  señoras 
y  niñas. 


La  Fármaco  Aríentiiia 

SOCIEDAD  ANÓNIMA 


Los  platos  son 
(•oníoecionados  con 
iMt.jns  de  cocotíM'o 
cosidas  y  so  liiaii 
después  ile  cad.-i  co- 
mida. Ijoü  platos  lie 
metal  o  de  vidrio 
lio  se  usan  más  que 
en  la  más  estricta 
intimidad;  la  espo- 
sa lio  está  autnri/a- 
da  para  coiiu'r  Ou  el 
plato  el  e  1  o  s  p  o  s  , 
liasta  no  haber 
transcurrido  cierto 
plazo  después  del 
sasamiento.  Mien- 
tras no  haya  cum- 
plido con  este  acto, 
ella  puede  comer  en 
ei  plato  de  su  padre, 
al  encontrarse  en  ca- 
sa de  sus  parientes. 

Una  vez  cumplida 
aquella  formalidad, 
su  familia  la  consi- 
dera como  una  ex- 
traña, y  le  sirven 
la  comida  en  un  pla- 
to vegetal.  Poro,  al 
casarse  una  muclia- 
cha,  se  le  ofrece  un 
plato  de  plomo  o  do 
plata,  llamado  Mvur- 
nu",  cuyo  acto  sig- 
nifica: tendrás  tu 
plato  particular". 

Para  beber,  los 
convidados  usan  una 
especie  de  cantim- 
plora grande,  pero 
que  no  deben  tocar 
con  los  labios.  1^1 
indú  inclina  la  ca- 
beza hacia  atrás  y 
el  agua  corre  en  un 
chorro  continuo.  Be- 
ben por  tragos  y 
íluranto  mucho  tiem- 
po. No  es  permitido 
Dobor  sino  al  fin  do 
las  comidas. 

Después  de  la  co- 
mida, los  comensa- 
les deben  lanzar  dos 
o  tres  erui)ta clones 
sonoras,  en  señal  de 
que  han  c  o  mido 
bien.  El  más  ancia- 
no se  levanta  el  pri- 
mero, dándose  así 
por  terminada  la  co- 
mida, y  trasladándo- 
se cada  uno  ante  una 
palangana  llena  de 
agua,  para  lavarse 
las  manos  y  la  boca. 

¡Cuántas  leccio- 
I  nos  do  higiene  po- 
dríamos sacar  do  es- 
ta comida  de  los  ¡u- 
dúcs! 


Niiiíúii  producto  do  todos  los  quo  so 
iisiin  diarianu'uto  para  hi  cultura  dol  ca- 
bello y  do  la  barba,  puedií  compararse 
al  reconocido  tónico  "Javol".  El  "<la- 
vol"  impido,  al  poco  tiempo  de  usarlo, 
la  caída  dol  polo,  la  formación  destruc- 
tora do  la  caspa  y  la  couu'zón  molesta 
do  la  piel.  So  ha  comprobado  que  os  el 
medio  más  eficaz  para  ol  crecimieiiti)  y 
reproducción  do  un  cabello  sano  y  tui>i- 
do.  El  "'Javor'  hace  reproducir  el  ca- 
bello caído  desde  aliíunos  años,  siempre 
quo  existan  todavía  sus  raíces,  y  rei)ono 
el  cabello  enfermo.  El  "Javol"  fortale- 
ce las  cejas  y  las  pestañas,  y  embelle- 
ce los  cabellos  de  las  mujeres,  los  hom- 
bres y  de  los  niños.  El  '"Javol''  contie- 
ne substancias  nutritivas  percibidas  en 
realidad  por  la  piel  de  la  cabe/.a,  for- 
taleciendo así  los  ór.i;anos  de  los  ca- 
bellos y  excitando  su  actividad.  Todas 
cslas ,  ijropicdades  se  consiííueii  princi- 
l)aliii('iitc  ))i.r  el  uso  dtí  extractos  con- 
centrados de  las  plantas,  cuyo  efecto  bc- 
ntfficü  sobro  la  piel  en  general,  y  en  par- 
ticular sobre  la  piel  de  la  cabeza,  h  i 
sido  reconocido  unánimemente.  En  vez  de 
pomada  de  aceite,  o  de  tinturas  dañi- 
nas, debería  usarse  irremisiblemente  el 
'  Javol"  para  el  cabello.  Est(!  i)roducto 
da  al  cabello,  aun  al  más  ordinario,  una 
hermosura  perfecta,  poniéndolo  blando 
V  llexible  como  la  seda,  brillante  y  tu- 
pido, hace  ondulóse  el  cabello  y  todos 
los  peinados;  tiene  un  perfume  suave. 
A  causa  de  sus  cualidades  especiales 
conserva  el  color  natural  del  pelo,  has- 
ta en  la  edad  más  avanzada,  usándolo 
con  n  -ularidad.  Hay  ' "  Javol"  con  grasi- 
tiul  cii  irascos  iiiM;ros  y  *'JaVoT'  libre 
til'  u'iasitud  en  frascos  blancos.  Cada 
Irasco  lleva  gratis  un  patiuetc  de  iiolvo 
".iavol  Shampooing' '  para  lavar  la  ca- 
lii  /.a.  Se  vende  en  todas  las  farmaciar;, 
ycrfumcrírs  y  peluquerías  bien  surtidas. 


Una  butaca  hecha  en  casa 


F)  ARA  clií»  l);\sta  con  tenor  paja,  tela,  una.  sierra, 
unos  clavos  y  la  barrica,  iiatiiraliiiente,  que 
habrá  de  ser  cuando  menos 
tan  alta  como  una  butaca  or- 
dinaria. Se  empieza  por  ce- 
nar la  barrica  en  la  forma 
que  indica  nuestra  primera 
figura,  y  luego,  debajo  del 
fondo,  se  ponen  dos  tablas 
largas  y  estrechas  dispuestas 
en  forma  de  V.  Si  se  quiere, 
puede  ponerse  en  el  vértice  y 
en  los  dos  extremos  del  án- 
gulo unas  ruedeeillas  como 
las  de  las  camas,  para  que 
pueda  rodarse  la  butaca';  pe- 
ro esto  no  es  indispensable. 
(Ion  las  ttiblas  que  formaban 
rrica,  se  hace  el  asiento,  que  no 
sino  dejarlo  solamente  sostenido- 
sobre  cu atro  tarugos 
/   clavados  en  el  interior 
de  la  barrica';  de  este 
modo  queda  un  asiento 
quo  puede  levantarse, 
y  la  butaca  sirve  al 
mismo  tiemj)^o  de  ctija. 

El  l)ordo  d(í  la  i>;irte 
•  |ue  sirvo  de  respaldo  y 
brazos,  así  como  el  se- 
micírculo  que  rodea 

Disposición  de  las  patas     .'interiormente  el  asien- 
y  ruedas  to,  se  cubren  con  un 


El  toiel  aserrado 

la  tapa  <\r  la  b; 
conviene  clavar 


grueso  burlete  hecho  de  aipillera  \-  relleno  de 
paja.  Con  estos  mismos  materiales  se  hace  una 
especie  de  tosco  almoha- 
dón circular  para  ol  asien- 
to, y  otro  para  ol  respaldo 
en  la  misma  forma  ((uc 
tenga  éste.  Este  almolia- 
dón  de  arpillera  se  cubre 
con  tela  más  fina  y  del  co- 
lor que  con  ven  oa.  para 
simular  el  ac  o  I  c  h  a  il  o.  so 
cruzan  por  encima  cordo- 
nes muy  finos  dol  mismo 
color,  que  se  sujetarán  en 
los  puntos  de  intersección 
con  clavitos  dorados.  Unas 
faldillas  de  tela  como'  la 
que  cubre  todo  ol  mueblo, 
com-])letan  la  obra,  (¡no  ol  gasto  y  habilidad  del 
constructor  ])uodon  hacer  tan  perfecta,  que  nadie 
llegue  a  figurarse  cual  fué  su 
líumilde  origen. 

No  es  necesario  decir  que 
el  constructor  puede  introdu- 
cir cuantas  coml)inacionos  y 
alteraciones  le  ])are:'.caii,  de- 
jando, ]ior  ejemplo,  (d  asicn 
to  y  (d  respaldo  sin  acohdiar 
y  pintando  la  tela,  o  bien  lia 
mando  en  su  auxilio  manos 
femeninas  que  la  borden  ar- 
tísticamente para  que  tenga 
mejor  vista.  La  hutaca  lista 


Colocación  del  relleno 


l'resoiitaiiios  lioy  a  nuestras  lectoras  dos  labo- 
res tan  delicadas  como  fáciles  y  cuya  ejecució'i 
es  ya;  conocida  j)()r  haber  ofrecido  ya  numerosas 
'lal)orivs  (MI  esos  mismos  estilos  en  ^•ar:os  números 
anteriores  de  El  HoGAR. 

Como  recordarán  nuestras  lectoras,  para  obte- 
ner un  buen  armado  de  una  pantalla  es  ncccsa- 
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Especial  para  EL  HOGAR. 


rio  tener  i)rimeramcnte  el  armazón  do  alarnb'e 
dorado  o  de  alambro  de  bronce  grueso,  de  la  me- 
dida y  foitna  (|ui'  se  desea  liacj'r,  lo  prinirro  ((ue 
se  liaiá  st'i'á  tonar  todos  los  alambres  con  cinta 
do  lilverty  núm.  l),  en  color  eremita  o  rosa,  y  ¡ir- 
mar  sucesivamente  el  bordado  que  se  liubie>-  lie- 


i  b 


Pantalla  Tjordada  sobre  tul  dorado 


Labores  femeniles 


Nuestro  modelo  de  pantalla  es  un  bonito  estilo 
Luis  XIV,  lleva  cuatro  medallones  con  una  mi- 
niatura pintada  a  la.  acuarela  sobro  «^asa;  e^ta 
miniatura  es  contorneada  con  mostacilla  do  fan- 
lasía  color  acero,  iiiualmente  pueden  ser  |)equc- 
ños  cabuchones  o  piedras  de  colores  amarillitas. 

Las  llores  que  forman  la  corona  son  rosas  de 
campo,  ejecutadas  con  cinta,  do  gasa  oro  viejo 
de  dos  centímetros  di^  ancho,  colocada  de  modo 
<|ue  ios  pétalos  de  las  rosas  (pieden  nn  i)oco  le- 
\a¡ií:idos  paia  darle  mejor  naturalidad  y  mayor 


son  bordadas  sobre  un  tul  dorado  con  fondo  de 
chantilly  que  lo  hace  muy  consistente  y  muy  fá- 
cil jiara  trabajarlo  con  cuahiuier  clase  de  cinta 
metálica  o  de  seda  de  los  diferentes  estilos  que  se 
emplean  i)ara  el  bordado  rococó  estilo  antiguo. 

Lntre  ambas  coronas  en  la  |)arte  superior  de  la 
pantalla  vienen  colocadas  en  guía  sois  rosas  he- 
chas con  cinta  liberty  núm.  9,  en  colores  rosa 
fuerte,  rosa  viejo  fuerte,  color  oro  y  un  color 
obispo,  las  cuales  bi(Mi  dispuí^stas  ftu-man  un  )>•>- 
nito  contraste:  estas  losas  stui  luuv  fáciles  de  ha- 


Almohadón  de  cuero  de  Rusia,  cincelado  o  repujado 


efecto  al  bordado;  esta  forma  se  consigue  suje- . 
tando  en  el  centro  de  la  flor  la  cinta  con  unas, 
puntadas. 

El  centro  de  las  flores  es  formado  por  una  perla 
chata,  y  todo  al  contorno  lleva  mostacillas  plata 
vieja  muy  chicas  núm.  0;  sobre  los  pétalos  de  las 
flores  lleva  salpicadas  pequeñas  puntadas  con  hilo 
de  oro  opaco  y  unas  mostacillas  doradas  muy  pe- 
queñas. 

Las  hojas  son  formadas  con  la  misma  cinta  y  , 
el  tronco  es  formado  con  un  eordoncito  dorado; 
f  l  moño  que  sujeta  a  las  coronas  de  las  flores  es 
de  !a  misma  cinta  comiiletamentc  matizada  do 
pequeñas  mostacillas  jtlata  vieja. 

Todas  las  coronas  de  las  flores  y  miniaturas 


cer  con  unas  cuantas  vueltas  de  cinta  sujetas 
con  unas  puntadas  en  su  base,  y  el  centro  de  la 
rosa  es  formado  con  la  misma  cinta,  unas  muy 
flequetada.s  y  otras  muy  abullonadas,  o  igualmen- 
te pueden  colocársele  las  semillitas  que  se  em- 
plean en  las  flores  artificiales;  quedan  muy  bien. 

En  su  armada  ante  todo  se  coloca  el  primer 
forro  de  la  pantalla;  éste  es  de  seda  libert.y,  co- 
]oca,do  muy  plegado,  sujeto  en  la  ])art.e  superior 
■e  inferior  de  la  pantalla  con  puntadas  escondi- 
das, este  podrá  ser  del  color  que  más  sea  del 
agrado  y  según  sea  su  color  se  forrarán  los  alam- 
bres de  la  pantalla  del  mismo  color. 

Rosa  ASPLANATO. 


Estas  pildoritas  entonan  el  estómago,  estimulan  la  acción  del  híí^ado  v 
mueven  suavemente  el  vientre,  sin  producir  irritación  intestinal.  Por  eso  están 
indicadas  y  son  eficacísimas  en  todos  esos  molestos  achaques,  que  provienen  de 
las  malas  digestiones,  la  inacción  ó  pereza  del  higado  y  la  sequedad  del  vien- 
tre. La  falta  de  apetito,  la  dispepsia,  los  dolores  de  cabeza,  la  jaqueca,  la  irri- 
tabilidad nerviosa,  la  hipocondría  y  el  insomnio,  casi  siempre  tienen  por  causa 
algún  desarreglo  funcional  del  estómago,  del  hígado  ó  de  los  intestinos.  En  tales 
casos  las 

Pildoras  de  Reuter 

desembarazan  el  intestino  de  las  materias  irritantes  y  mal  digeridas  que  con- 
tiene, activan  la  acción  del  hígado,  permitiendo  cumplir  su  misión  de  eliminar 
de  la  sangre  las  toxinas  ó  venenos  que  se  producen  durante  el  proceso  de  la 
digestión  y  dan  vigor  al  estómago,  produciendo  de  este  modo  un  alivio  inme- 
diato, y  con  un  poco  de  constancia  y  régimen,  una  curación  completa. 


SE  VENDEN  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 


ÚNICO  IMPORTADOR: 

RICARDO  ILLA 

VENEZUELA,  610.  —  Buenos  Aires. 


Vencido  o  vencida? 


Liciuidación  final  de  una  partida  de  tennis 


Ley  física 


El  descubrimiento  de  la  ley  de  atracción 


Día  de  lluvia 


LOS  LUTOS" 


— ¿Te  ensuciaste  los  botines,  hijito? 
— Sí,  pero  me  limpié  el  paraguas .  . . 


Sucesores  de  EMILIO   E.  GERDING 

443,  C.  PELLEGRINI,  445 


Elegante  vestido  enterizo,  confeccionado  de  bon- 
p:alina,  lana,  adorno  de  la  solapa  crespón.  Sin 
forro.  Talles:  44,  4G,  48  y  50.  Ocasión,  pe- 
pos  38.  

En  estilo  "íailleur",  tenemos  confeccionados  de 
etaraina,  a  $  45. — .  55. — ,  G5. — ,  75.  y  pe- 
sos  OO.  

Pidan  nuestro  paleto  "Reclame",  confeccionado 
de  etamina,  forro  pongé,  adornos  crespón,  de 
pesos  38.  

Soliciten  el  catálogo  Núm.  9.  En  preparación  el 
catálogo  Núm.  10 

LOS  LUTOS  -  Buenos  Aires 


FOLLETINES  BREVES 


LA  EXPIACION 


por  Pablo  Bourget 


(  Continuación) 


Allí  he,  encontrado  algunas  veces  a  antiguos 
conipuñeros  do  liGsjntal .  .  . 

Esta  mañana,  precisamente,  volví  a  mirar  y  rn- 
conocí  acodado  sohro  una  de  las  meses  de!  í'oüdo^ 
cidi  un  vaso  a  su  lado,  lleno  de  la  liorrihie  droga, 
verdusca  y  Undiosu,  al  emigniátieo  retrartario  (pie 
acababa  de  encontrar  en  casa  de  mi  jiadrc.  Como 
yo  me  paré  allí,  inmovilizado  ])or  la  curiosidad,  él 
]e\:int('»  la,  cabeza  y  miró  hacia  donde  yo  me  ha- 
llaba;  ]'ctroce(lí  entonces  como  un  cnl|)abl(>  cogido 
en  flagrante  (bdito,  y  mo  ocultó  tr.as  d  colgadizo 
de  una  tienda  próxima.  ¡Trabajo  inútil!  Estaba 
ya  completanuMite  ebrio  e  incapaz  de  reconocer 
mi  rostro,  en  cambio  el  suyo  me'  sorprendió  esta 
vez  nuis  siniestramente  que  hacía  un  nu)mento. 
n  causa  del  conli-aiste  entre  el  estup'Or  huraño 
do  la  intoxicación  y  esa  linoza  de  tacciones  de  (pu> 
ya  te  he  hablado.  Hay  dos  ti[tos  muy  distintos  de 
alcohólicos:  (d  brutal  y  —  si  se  ])uede  empletir  se- 
mejante jialabra  para  tal  abyección- — el  delicado. 
Jlay  el  borra(dio  que  se  i)one  a  beber  por  grosería., 
y  el  que  se  embriaga  cerebralmente,  ])or  dejirava- 
do  nerviosismo,  ])ara  olvidar,  lo  más  frecuente  ]>a- 
ra  olvidar...  Es  la  embriaguez  más  ])articular- 
mente-  jaojua  del  bebedor  de  ajenjo,  la  de  un  Mus- 
set,  la  de  un  Verlaine  y  esa  era  también  la  de  mi 
desconocido,  la  más  triste  de  todas.  Renuncio,  c'n 
efecto,  a  ex})resarte  la  singular  melancolía  de  que 
estaba  impregnada  aquella  cabeza  e*n  la  que  leía, 
no  ya  la  insolencia  ni  el  orgullo,  sino  una  tris- 


teza de  un  destino  roto  para  siempre.  A  un  mis- 
mo tiempo  le\antó  su  co[)a  y  se  rió  con\'ulsiva- 
mente  de  su  ])ensanii(Mito  con  una  boca  en  la  que 
faltaban  los  dientes  de  (bdante.  l'^ste  agujero  m^- 
gro  en  a(juella  cara  lívida  y  abotargada,  ante  el 
\en(MU)  de  color  turbio  como  zumo  de  eul'orbio 
y  en  a(|U(d  antro,  cuyo  acre  olor,  un  nauseabundo, 
aroma  de  aguardiente  barato,  llegaba  hasta  mi, 
era,  un  espectáculo  casi  terrible,  te  lo  .juro.  I^]| 
boi'ra(dio  ajiui'(')  su  coiia.  de  un  trago;  debía  ser 
la  cuarta  o  la  (jiiinta  por(]ue  depositó  sobre'  la 
]m^sa  un  mon(Ml;i,  blanca  de  la  que  no  le  (bnol- 
"sieron  nada,  y  precisamente  en  ese  cucdiitiil  las 
l)td)idas  cuestan  tres  o  cuatro  sueldos.  Después, 
completamente  rígido  y  automático,  con  ese  aire 
de  sonámbulo  \acilante  en  el  se  adixina  la 

falla,  de  cooi'tlinación  d'»  la  médula,  la  fijeza  del 
objeto  en  la  ^'a(•ilación  del  mox  imiento,  salió  de  la 
calle  y  tomó  la  aciM'a.  W)  s.^gaí  por  la  mistma  acera 
detrás  de  él.  Camina,  yo  caniino  detrás;  ])asamos 
la  calle  de  las  Fuldesinas,  el  Val-de-Grace,  el 
bulevar  de  Port-Royal,  hasta  que  al  fin  se  detuvo 
en  la  calle  del  faubourg  Saint-Jacques  ante  la 
l)uerta  de'  una  de  esas  casas  de  ])atio  interior,  que 
son  A'erdaderas  ciudades  de  miserables...  Le  es- 
¡¡eré  largo  rato,  ]»ero  no  volvió  a  salir... 

— ¿Y  entonces? — dije  yo  al  ver  que  vacilaba. 

— Entonces — prosiguió  con  la  A^isiblc  jierpleji- 
dad  de  un  hombre  muy  escrupuloso,  a  quien  los 
procedimientos  de  dudosa  inquisición  repugnan  en 


BUENOS  AIRES 


Peinado  muy  de  moda,  ejecuia- 
do  con  nuestro  bando  de  ra- 
ya natural,  a  ...  $  25.  

Modelo  más  cliico,   a  30.  


Pidan  nuestro  último 
CATÁLOGO  ILUSTRADO, 
que  enviaremos  franco  de 
porte. 


Jopo  con  raya  ancha,  peina- 
do forma  bando,  do  cabo- 
líos  finamente  ondulados  v 

lar-os,  a   ...   $  25.  

Modelo  más  chico,  ,,  20.  


Peinado  ejecutado  con  un  bnn- 
dó  modelo  de  la  casa  y  tic- 
nuillilo  muy  sentador.  IMode- 
lo  grande,  a   ...   $  30.  

Modelo   chico,   a    .    .   ,,  25.  


Fleqiiillito  muy  sentador  y  de 
bellos    rniaiiieiite  ondulados, 


,ran  moda,  de  ca- 
a    .    .    .   $  2.  


Pidan  nuestro  último 
CATÁLOGO  ILUSTRADO, 
que  enviaremos  franco  de 
porte. 


UNA 


^  MN 
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lograron  estos  hombres,  comenzando  en  los  oficios  más  hiimildcs.  Así 
ganó  Edison,  siendo  diariero,  la  suma  de  $_  160.000  por  su  primer 
invento.  La  idea  de  reforzar  las  cajas  de  cartóirpor  medio  de  guar- 
da-cantos de  lata,  obtuvo  $  700.000.  El  lápiz-mina  con  goma  borra- 
dora,  produjo  a  su  inventor'la  bicoca  de  $  300.000.  ¿Por  qué  esperr» 
Vd.  inútilmente  alguna  herencia,  un  buen'partido  matrimonial,  o  a 
sacarse  la  lotería?  Siga  Vd.  el  ejemplo  de  estos  hombres  célebres; 
¡haga-  fortuna!  El  medio  más  fácil  y  más  seguro  es  la  cría  de  Aves; 
nuestro  país  le  brinda  el  suelo,  el  clima  y  el  mercado  más  favorable 
del  mundo.  La  más  insignificante  dedicación  metódica  a  la  Industria 
Avícola  moderna  produce  espléndidas  ganancias.  Kellerstrass,  un 
Criador  Norte-Americano,  obtuvo  recientemente  por  un  lote  de  cinco 
aves  $  20.000,  vendidas  al  famoso  músico  Paderewsky.  Cualquier 
persona  puede  dedicarse  a  esta  industria  y  hacer  fácil  fortuna.  Pida 
hoy  mismo  la  obra  titulada  "AVICULTURA  MODERNA"  remi- 
tiendo su  importe  de  $  5  r.;./n.  y  tendrá,  a  vuelta  de  correo,  la  guia 
del  éxito  en  el  negocio  más  lucrativo  de  la  actualidad. 


Diríjase  al 


BUE^IVO»  aire:» 


Folletines  breves 

todas  las  circunstancias, — entre,  llamé  al  portero, 
le  interro«;uó  y  ya  sé  el  nombre  del  individuo  quc» 
ofectivamcute  vive  allí,  y  que  se  llama  Pedro 
Robert. 

—  ¡Muy  bien!  Es  preciso  ir  inmediatamente  a 
la  Prefectura  de  policía — repliqué, — donde  te  in- 
formarán dando  ese  nombre  y  osas  señas. 

— Ya  lo  he  pensado — respondió  Eugenio, — pero 
después  be  renunciado  a  ello  por  un  razouaniicu- 
to  muy  sencillo:  mi  padre  ha  pertenecido  al 
ministerio  del  interior;  él  sabe  mejor  que  nadie 
1  )s  i»rucediniientos  que  hay  que  ad'optar  jjara 
defenderse  de  cualquiera  que  intente  sacar  di- 
nero por  medio  del  escándalo,  y,  si  él  no  los 
ha  adoi)tado,  es  porque  tendría  alguna  razón... 

— Pero  ¿qué  razón? — insistí  yo. 

—  ¡Ah! — exclamó  con  emoción  cada  voz  más 
grande. — ¿Qué  sé  yo?  En  fuerza  de  dar  vuel- 
tas y  más  vueltas  en  mi  esi>íritu  a  todas  las  pro- 
liabilidades,  he  llegado  a  imaginarme  que  este 
joven  era  un  hijo  natural  de  este  pobre  padre, 
que  él  lo  había  tenido  antes  de  su  matrimonio, 
que  se  lo  ocultaba  a  mi  madre...  ¡Y  que  ésta, 
sensible  como  es,  sospecha  la  verdad  sin  saberla 
cu  toda  su  extensión,  y  he  ahí  lo  que  cxjdica  tan- 
tas cosas!...  Xo  bien  esta  hipótesis  se  hulxí 
apuntado  en  mi  pensamiento,  ya  se  convirtió  cu 
certidumbre.  Te  digo  esto  para  demostrarte  en 
el  estado  mórbido  en  que  me  encuentro  con  res- 
pecto a  la  turbación  de  mis  padres.  .  .  Ya  no 
distingo  bien  lo  posible  de  lo  real.  A  partir  de 
este  momento  he  empezado  a  pasar  y  repasar 
sin  tregua  por  esa  calle  del  faubourg  de  Saint- 
Jacques,  y  ante  esa  casa  que  me  atrae  y  me  da 


La  expiación 

■-   ■■ 

miedo  a  la  vez.  La  idea  de  que  ese  abominable 
degenerado,  cuyos  pasos  inciertos  he  seguido  a 
lo  largo  de  la  acera  de  esc  popules  )  liarrio,  pu- 
diera ser  un  hermano  mío,  me  causaba  uno  de 
escis  indecibles  escalofríos  que  nos  estreuieccn 
hasta  la  raíz  de  nuestro  sor.  .  .  Paso  por  alto  mis 
locuras,  pues  eran  locuras,  lo  coniprondo ;  [)oro 
la  actitud  de  mi  padro  ros|)(M-to  a  mí  auiiuMitaba 
esto  trastorno  mental.  Xi  una  sola  voz  nos  he- 
mos vuelto  a  vor  a  solas  (losdo  la  oscona  (pio 
ya  te  he  relatado.  VA  luibíJi  eludido  mis  pregun- 
tas, ya  te  lo  lio  (lii  ho  también,  para  que  no  ha- 
blara de  ollj  a  mi  niadre,  y  esta  súplica  del 
silencio  qu(>  yo  encontraljá  en  sus  ojos  a  cada 
visita,  hundíame  más  y  más  en  mis  imaginacio- 
nes hasta  que  ayer  por  la  tarde,  al  pasar  de  nue- 
vo por  la  calle  del  faubourg  Saint-.Iacques  ante 
la  casa  quo  ya  te  he  descrito,  cátate  que  he  visto 
entrar  en  ella  a  mi  madre... 

— Y  ¿qué  dednces  de  eso? — le  pregunté  su- 
friendo yo  también  a  pesar  mío  la  sug(>sitióu  de 
la  ai)asiüina(la  pcsíjuisa  a  que  so  tledicaba  en  mi 
]»resencia. 

— Nada — respondió — sino  (|uo  mi  hipótesis  es 
falsa,  13esde  el  niomcnt'J  en  (jue  mi  madre  conoce 
también  a  ese  personaje,  ya  no  es  lo  yo  ha- 
biía  su.jHiesto.  .  .  Es  un  razonamiento  (juo  puíMin 
parecer  especioso,  mas  ])ara  mí  es  evidente:  al 
suplicarme,  como  lo  ha  hecho,  que  no  hable  do 
este  encuentro  en  su  casa  con  ese  Robert,  mi  pa- 
dre no  ha  querido  ocultar  a  mi  madre  nada ''con- 
cerniente a  este  hombre",  ha  querido  solamente 
ocultarla  algo  "concerniente  a  mí...''  ¿Por 
qué?...    Sí,  ¿por  qué?... 


La  expiación 


El  callaba  sin  que  yo  pudiera  encontrar  ni  una 
sola  palabra  que  le  ayudara  a  soportar  la  extra- 
ña ansiedad  de  que  le  veía  dominado.  Veíame 
obligado  a  reconocer  que  había  algo  de  anor- 
mal, que  llegaba  hasta  el  misterio,  en  el  con- 
junto de  los  hechos  en  que  acababa  de  iniciar- 
me, pero  la  continuación  del  discurso  que  escu- 
chara de  labios  de  Eugenio,  suponía  una  rela- 
ción entre  estos  hechos  de  una  parte,  y  de  otra 
la  negativa  que  sus  padires  opusieron  a  sm  de- 
luanda  de  vivir  con  él.  Ahora  bien,  ¿cómo  admi- 
tir esta  relación?  ¿Cómo  admitir,  más  aún,  que 
las  alteraciones  de  salud  de  que  pretendía  ata- 
cados a  su  padre  y  a  su  madre,  tuvieran  una  re- 
velación cualquiera  con  la  existencia  de  ese  Pe- 
(ho  Kobert,  a  menos  que  este  presunto  explota- 
dor del  escándalo,  este  mendigo  y  borracho  ver- 
dadero, no  fuera  el  hijo  natural,  no  ya  del  padre, 
sino  de  la  madre?  Esta  fué  la  hipótesis  que  para 
servirme  de  la  frase  del  médico,  apuntó  repien- 
tinamente  en  mi  espíritu,  entreviendo  entonces 
esta  horrible  complicación:  una  joven  que  se  deja 
seducir,  tiene  un  hijo^  se  casa  sip.  confesar  su 
falta,  el  niño  crece  lejos  de  ella,  que  rehace  su 
vida,  la  madre  tiene  después  otro  hijo,  legítimo, 
y  un  día  el  hijo  primero  reaparece.  Ha  encon- 
trado las  huellas  de  su  madTe,  la  amenaza,  la 
desgraciada  mujer  confiesa  todo  a  su  marido  que 
la  perdona;  pero  ¿perdonará  el  hijo  legítimo?  La 
madre  agoniza  de  terror  ante  la  idea  de  per- 
der esta  querida  estimación  y  el  marido  lleva 
su  grandeza  de  alma  hasta  comprender  este  te- 
rror y  participar  de  él...  Tales  eyan  los  pensa- 
mientos que  me  invadían  mientras  mi  amigo, 
siempre  en  silencio,  paseaba  por  la  habitación 
de  un  lado  a  otro.  ¿Ño  eran  los  suyos  también 
en  aquel  instante?  Yo  no  me  atrevía  a  hablarle 
jíi  CMsi  a  mirarle,  ])or  temor  a  que  esta  identidad 
de  conclusiones  se  revelara  a  nosotros  de  repen- 
te. Esta  verdad  le  hubiera  sido  harto  dolorosa; 
pero  ¿podía  yo  prever  que  la  verdad  verdadera 
sería  más  dolorosa  todavía? 


III 


Por  eso,  poir  no  d'enunciar  la  graved'ad  de  mis 
sosp(Hdi;is  a  este  hi;]'o  atormentado,  es  por  lo  que 
acepté  la  proposición  muy  singular,  no  obstante, 
con  que  se  terminó  esta  coníidencia  por  pare- 
cerme  que  el  medio  más  seguro  de  calmarle  era 
el  de  seguir  sus  indicaciones  aunque  yo  las  tu- 
viera por  poco  razonables. 

— Ahora  llegamos  al  objeto  de  mi  visita — con- 
tinuó Eugenio; — no  te  he  ocultado  nadia  de  lo 
que  me  preocupa.  Primero,  porque  sé  que  tú 
eres  un  buen  amigo  mío  y  además  por  tener  el 
derecho  de  suplicarte  un  favor  que  está  fuera 
de  nuestras,  costumbres,  lo  comprendo.  Te  re- 
l)ito  lo  que  te  decía  al  ])r:ncipio:  me  responderás 
que  no,  si  quieres  responderme  que  no...  Escu- 
cha... Quiero  saber  a  qué  atenerme  respecto  a 
ese  Eobert.  ''Lo  quiero"...  y  puso  en  esta  pa- 
labr:i  l;i  indomaljle  energía  de  su  naturaleza  tan 
concentrada.— Pensaba  dirigirme  yo  mismo  a  su 
domicilio  para  hacerle  hablar,  pero  después  he 
reflexionado.  El  me  ha  visto  en  casa  de  mi  padre, 
])rol)abl(Mnento  linbrá  adivinado  que  yo  soy  su 
hijo  y  (Ipsconliar;')  .  .  .  Aliora  hicn.  ¿Quieres  tú, 
a  (|iii(Mi  él  no  conoce  y  (|(>  (jnicu  no  pucíle  dcs- 
coiiliar,   eneíirgarte   de   esta  comisión?... 

(  Continuará). 


¿Qué  X 
[e  dice 


el  espejo  ^ 
señora?  \^ 


¿Está  usted  contenta  con  su  apariencia, 
o  encuentra  su  cutis  arrugado,  con  granos, 
manchado  de  pecas? 

Entonces  es  tiempo  que  usted  haga  una 
prueba  con  la 


CREMA 


4( 


9> 


LECHUGA 


BEAUCHAMP 


y  se  convencerá  que  es  la  única  crema  para 
obtener  y  conservar  un  CUTIS  PURISIMO 
ATERCIOPELADO  y  el  más  delicioso  as- 
pecto y  color  de  sana  y  juvenil  edad. 

En  venta  en  farmacias  y  dro^^uerías. 


DEPOSITOS: 


DIJiZ  Hros. 

Bdo.  de  Irigoyen  968  -  Buenos  Aires 
FARMACIA  CRANWELL,  Monlevideo 


ü 


Dele  á  sus  niños  la 

EMULSION  DESCOn 

para  robustecerlos  y  ase- 
gurar su  buen 
desarrollo. 

No  contiene 
alcoholo 


1 


[fl 


Nota  teatral 


trna  de  Ipr  efrenn»;  oppre*n  "Ln  rtnmü  rn]n",  eslronnda  ron  f.xitn  en  rl  tontro  Victoria,  pnr  la  rompnflía  C>».sns 


Galería  infantil  de  ''El  Hogar" 


Niño  de  Zapater         Niño  de  Arrieti  María  Angclica  rclacios       Niños  de  Gasparri  Berghmann.— General 

Patagones  Lavalle  (F.  C.  S.) 


ALMORRANAS 

VARICES,  FLEBITIS 

Accidentes  de  la  SDAD  CRÍTICA 

(Hemorragias,  Congestiones,  Vahidos,  Ahogos, 
Palpitaciones,  Gastralgias,  Desórdenes  digestivos  y  nerviosos) 

son  curados  radicalmente  por  ei 

ELIXIR  DE  VIRGINIE  NYRDAHL 

Eüvio  Gratuito  y  Irsiuco  de  correos  del  Folleto  explicativo 
escribiendo:  PRODUCTOS  NYRDAHL,  820,  Calle  Moreno,  BUENOS  AIRES 

I>ja7  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS  TT  FARMACIAS, 


^  VliiiuMito  sin  igual  para  la  eriaiiza  de  las 

fjua(|iias. 

Siompro  puro,  listo  i(|iial. 
l  lia  prueba  la  c-oux  iMiccrá    do  sus  l)ou- 
dadcs. 


;  ¡  (ÍR  ATIS  ! ! 

Toda  madro  «luc  !<»  drscc  <mi  h'ivu  dr 
su  (|ua]|ua  inicdo  i'iiviar  esto  «upón  a 
"Tho  ilarrison  lustitute",  Casilla  Co- 
rroo l(»ííj,  Ruónos  Airos,  y  si  liona  todas 
las  indioaoionos,  rooibirá  a  vuolta  de 
oorroo  ol  prooinso  o  inslruolivo  lihrito 
"liL  Hí:V  1)J:  la  casa",  onforamonle 
íjratis. 

Nombro  

Calle  y  \o.  o  Casilla  

Ciudad  

Edad  dol  niño  

E.  H.  2718113. 


Galería  infantil  de  ''El  Hogar" 


Noemí  Sninassi  Lolita   Osinaldi         Niñita   de    Alarcia.- -Pujol    ''^Tóiida  D.  Domeccj         Jorge  A.  Reyes 

Bell  Villc  (F.C.C.A.)    Rosario  del  Tala  Uriburu  (F.  C.  P.)    Nogoyá   (E.  Ríos) 


¿Qué  raza  domina  en  el  mundo? 


rp  ANTO  se  ha  hablado  de  la  siipremaicía  de  los  an- 
glüsajoucs  y  de  la  decadencia  do  los  pueblos 
latinos,  qxie  no  puede  menos  de  ser  interesante 
un  estudio  comparativo  ligero,  al  alcance  de  to- 
dos, de  la  situación  en  que  estas  y  las  demás 
razas  del  mundo  occidental  se  han  encontrada 
en  el  transcurso  de  medio  millar  de 
años. 

Al  inaugurarse  el  sig'o  xv,  la  raza 
anglosajona  no  había  salido  de  sus 
islas.    Ocupaba  apenas  un  territorio 
de  0I2.5OO  kilómetros  cuadrados,  y 
contaba  cjn  unos  cuatro  millones  de 
almas.   En  cambio,  las  expediciones 
y  conquistas  portuguesas  en  las 
costas   de   Africa,   el  descubrí 
miento   del  Nuevo 
Mundo  por  los  espa- 
ñoles, y  el  famoso 
viaje   de  Vasco  de 
Gama  que  abrió  una 
ruta  marítima  para 
las  Indias  Orienta- 
les, dieron  a  la  raza 
latina  el  dominio  de 
América  y  de  los 
mares.  España,  Por- 
tugal y,  en  último  lugar,  Francia,  poseían  casi 
todo  el  Nuevo  Mundo  y  la®  Indias  Orientales, 
Inglaterra  sólo  tenía   algunos  establecimientos 
en  Nueva  Inglaterra  y  Virginia.   De  las  nacio- 
nes germánicas,  Holanda  era  la  vinica  que  mani- 
festaba algún  humor  de  colonización,  y  en  cuan- 
to a  los  eslavos,  Polonia  cedía  poco  a  poco  su 


primacía  a  Kusia,  pero  estos  pueblos  aún  no  po- 
seían nada  fuera  de  Europa.  Eusia  no  empezó 
a  avanzar  a  través  del  Ural  hasta  el  reinado  d'j 
Pedro  el  Grande,  pero  como  de  por  sí  tenía  ya 
una  gran  superficie,  en  17U0  los  eslavos  pudieron 
verse  inmediatamente  a  continuación  de  1)S  pue- 
blos latinos.  Estos  ocu[)aban  20.126.000  kilóme- 
tros cuadrados,  y  aquéllos  14,900.0000.  La  raza 
germánica  poseía  2.750,000 
kilómetros,  y  los  anglosa- 


2\  MILLONES 
de  babilfarjtc& 

I.IS7.500 

LATJNOS. 


5  M/LLONrS 
de  l7abita(7lrcs 
1.700.000 

ESLAVOS. 


10  MILLONES 
áz  f>abiUt)tei 
775  000 
Utlon)  cuad»- 

ALEMANES 


Las  cuatro  razas  principales  en  1400 

jones  1.623.000  solamente.  En  cuanto  a  la  pobla- 
ción, los  alemanes  ganaron  un  puesto.  A  la 
raza  latina  pertenecían  41  millones  de  almasj 
a  la  alemana,  28  millones,  14  millones  a  la  eslava 
y  9  millones,  ni  uno  más,  a  la  anglosajona. 

Pero  téngase  presente  que  estas  cifras  de  po- 
baición  no  sólo  comprenden  los  individuos  de  la 


Unicas 
Verdaderas 
Aguas  de 


VICHY 


Propiedad 
del  Estado 
Francés. 


ujo  con  las  Sustituciones.  Tened  cuidado  de  designar  el  Manantial 

VICHY-HOPITAL 
VKHY-GRANDE  GRILLE 
VICHY-CÉLESTINS 


Para  las  Enfermedades 
del  Estómago 


Para 
Enfermedadei] 
<ielHirado 


Para  las  Enf  ermed  ades  ] 
de  los  Riñones 


MARCA    DE  GARANTIA 


Pídanselos  ProductosVIOH  Y-ÉTAT  nofiarsede  imitaciones: 

SAL  ViCHY-ETAT 
coMPMHiios  VICHY-ETAT' 
Pimus  VICHY-ETAT 

Véndense  en  todas  las  Farmacias  j  Lroguerias, 


en  cajas  de  60,  25  y 
lOpaquetes  á  la  douis 
de  uu  litro. 


efervescentes 

en  frascos. 


'en  cajas  metálicas 
precintadas  y 
selladas. 


MARCA  DE  GARANTIA 


FUNDADA  EN  1885 


CANCiALLO 


MAISON 

L.  ADHÉMAR  ^^-«^^ 

 •  KÜNDIG  &  Cía.  • 


LUNES  i;  Septiembre  hasta  el  LINES  15  Septiembre  1913 

EXPOSICIÓN  EXCEPCIONAL 


DE 


BLANCO  y  LENCERÍA 


Llamamos  la  atención  de  nuestras  favorecedoras  que  durante  los 
15  días  de  Exposición  regirán  PRECIOS  ESPECIALES  que  ¿igual- 
dad de  calidad  de  las  mercaderías  JíO  admiten  competencia. 


raza,  sino  tocios  los  seres  humaiios  que,  mas  o 
Eieuos  voluntariamente,  viven  sometidos  a  esta 
Taza;  de  modo  que  los  indígenas  de  América  se 
consideran,  en  aquella  época,  como  españoles,  los 
de  la  India  como  franceses  o  portugueses,  etc. 
A  partir  de  17ÜU,  los  ingleses  comienzan  su 

marcha 


9$  WlLLO.NjrS 
de  tjabitaotes 

21  87 
miO'SAJONíS 


65  MILLONES 

28,625,000 

l^'lon;  CLtadr 

LA  TINOS. 


Las  cuatro  razas  principales  en  1800 

baccn  más  extensas  y  pobladas,  hasta  llegar  a 
extremo  de  poder  formar  por  sí  mismos  un  nuc 
vo  pueblo  anglosajón  (1776);  once  años  más  tar 
de,  se  establecen  en  Australia  los  primeros  ^'squat 
ters";  a  fines  del  siglo,  la  coljuia  holandesa  de 


¿Qué  raza  domina  en  el  mundo? 

Cabo  pasa  al  poder  de  inglatcira,  y  ésta,  man- 
tenida algún  tiempo  a  raya  por  unos  cuantos  fran- 
ceses olvidados  de  su  gobierno,  y  que  ni  siquie- 
ra podían  entenderse  ontre  ellos,  liízosc  diefiniti- 
vamento  dueña  do  la  ludia. 

Cuando  comenzó  el  siglo  xix,  la  raza  latina 
era  todavía  la  primera  en  territorio,  pero  en  po- 
blación queda l)a  ya  la  «egunda.  Contaba,  en  efec- 
to, 65  millonios  de  alma*  y  una  su|)erficie  de 
28.625.000  kilómetrois  cuadrados,  núentras  que  los 
anglosajones  sumaban  96  millones  de  seres  hu- 
manos sobre  un  territorio  de  20.875.000  kilóme- 
tros. La  raza  eslava  era  la  tercera  en 
territorio  (17.750.000  kilómetros)  y  la 
última  en  ])oblación 
(35  milljnes),  y  la 
germánica  contaba 
con  54  millones  de 
almas  y  una  exten- 
sión de  2.625.000  ki- 
lómetro®.   Entre  las 
í'uatro   razas  domi- 
naban ya,   en  más 
(le   la  mitad  de  la 
superficie  del  globo, 
y  en  los  dos  quintos 
(le  su  población. 

Desde  entonces  los 
anglosajones  no  se 
lian  detenido  en  el 
lamino  de  la  expan- 
sión   nacional.  Los 
Estados  Unidos,  sobre  todo,  han  sido  como  la 
bola  de  nieve:  aparte  de  lo  que  resta  de  Méjico, 
han  suprimido  la  dominación  latina  de  la  América 
del  Norte.  Los  ingleses,  en  tanto,  han  sometido  a 
su  iufiuencia  los  territorios  al  norte  de  Canadá,  han 


35  MlUONES 
de.  kjjbiU^tes 

17.750,000 

ESLAVOS. 


¿Qué  raza  domina  en  el  mundo? 


colonizado  la  Australia,  han  extendido  su  domi- 
nio en  Asia,  han  fundado  nuevos  imperios  en 
Africa. 

Eu  1850,  la  raza  ^nglosajona  ocupaba  28,125.000 
kilómetros  cuadrados;  veinti- 
cinco años  después,  ocupaba 
30.500.000. 

En  otras  razas  es  imposible  en- 


487  MILLONES 

de  habitantes 

39.524  000 

l^lorT)  CUcWlr. 

AÑGLO^SAJOm 


Z55  MILLONES 
de  h^bitaotes. 

37.375.000 

kilon).cuac!r. 

¿A  TINOS. 


Las  cuatro  razas  principales  en  la  actualidad 


centrar  nada  parecido,  como  no  sea  el  aumento 
do  ])ob]ación  de  los  eslavos,  que  en  cincuenta 
años  subió  de  66  a  85  millones.  Lqs  latinos,  en  el 
inismo  lapso  de  tiempo,  perdieron  2.500.000  kiló- 
ínetros  de  extensión,  y  adquirieron  sólo  2*50. 000. 
En  1875,  los  eslavos  habían  Ileííado  a  19.750.000 


kilómetros,  y  los  alemanes  a  2.875.000. 

Al  terminar  el  siglo  xix,  los  anglosajones  su- 
maban 475  millones  de  ^Imas,  casi  un  tercio  (Í«i 
la  población  total  del  globo.  Las  otras  tres  razas 
i'-viitas  no  le  excedían  más  que  en  55  millones. 

Y  de  entonces  acá,  en  diez  años,  aquéllos  han 
aumentado  más  aun;  hoy,  ingleses  y  yanquis  jun- 
tos dominan  sobre  487  millones  de  personas,  y 
ocupan  cerca  de  40  millones  de  kilómetros  cua- 
drados. 

Por  triste  que  nos  parezca,  el  contraste  que  con 
estas  cifras  ofrece  la  decadencia  de 
los  pueblos  latinos  es  poco  halagüe- 
ño. Italia,  por  lo  que  a  colonias  toca, 
no  ha  pasado  de  la  segunda  fila;  la 
historia  de  las  que  fueron  españolas, 
es  demasiado  bien 
conocida.  Portugal 
no  ha  perdido  las 
suyas  sólo  por  las 
querellas  que  susci- 
taría el  reparto  de 
los  despojos;  y  en 
cuanto  a  Francia,  si 
bien  i)()see  aún  vas- 
tos territorios,  no  es 
más  hábil   que  los 
demás  para  conser- 


»<»,0  MILLONES 

^l  62.5.000 

•  ktIdnj.cuAdr. 

ESLAVOS. 


varios  y  sacar  partido  de  ellos.  No  podemos,  pues, 
acusar  de  orgullosos  a  los  profetas  ingleses  que 
pretenden  que  toda  Asia  meridional,  toda  Oceanía 
y  casi  toda  Africa  serán  anglosajonas,  y  que  un 
siglo  más  tarde,  la  cifra  de  la  población  anglo- 
sajona excederá  a  la  población  mundial. 


VINO  NOURRY 

rODOTÁNlCO  A  LA  VEZ  DEPURAIIVO  Y  FORlIFiCANIE 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
LÍNFATISMO 
ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el 
Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio 
contra  las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pá- 
lidos, épocas  dolorosas)  y  de  los  Niños  (escrófulas 
usagres,  etc.) 


F.  Comar  &  Fiis.- París  Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas. 


EL  CAMIS^O  DE  LA  SALUD 


Si II  réo-i¡n(Mi  ('special  —  Sin  drogas 
—  nada  más  (jue  un  vaso  de 


sin  perder  el  tiempo 


SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 

espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuando  este  importante  órgano  funcionacon  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  activo  de  la  digestión. 

Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 
Descomiese  de  las  imuaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está,  registrada  en  ARGENTINA 
vé^ic.pse  en  CASA  DE  DIEGO  GIBSONS  Suco»"  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 


Las  invasiones  inglesas 


—  Veamos:   ¿en  que  época  sufrieron  mnyores  dificultades  económicas  los  argentinos? 

—  En  los  meses  de  Julio  de  1806  y  1807.  .  .  . 

—  ¿Por  quó? 

—  roT(in«  con  «1  a«unto  d«  las  invasiones  las  callM  «staban  llenas  do  "ingleses  .... 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CHARADA,  por  Clavel 

Muy  prima  dos  era  un  jaco 
prima  tres  que  yo  tenía, 
y  tanto  me  fastidió, 
que  le  aplitiué  ciert.o  día 
un  todo,  y  ¡horror!...  voló. 

JI-ROGUFICO,  por  Mecha 


ROMAE 


ESTRl'XIvA  DE  CIRCULOS,  por  Tip-Top 
O 

O       O  O 

o  o  o 
o  o  o  o  o  o  o 
o  o  o 
o     o  o 
o 

Léase  horizontal  y  verticalmcnte  lo  siguiente:  t. 
sonante;  2.",  astro;  3.",  en  las  aves;  4.",  rci)úl)l¡( 
americana;  5.",  animal;  6.",  flor;  7.»,  vocal. 

JEROGLÍFICO,  por  Riño 


LETRA  NUMÉRICA,  por  María  Luisa 

1234567  En  las  casas 

12  34  'i'iempo  de  verbo 

32  14  En  la  poesía 

12  56  Notas 

341236  Nombre  de  varón 

34  14  En  el  árbol 

76  14  Capital 

54  34  'l'iempo  (le  verbo 

I  4  3  I  4  3  4  Alar 


ANAGRAMA-ACERTIJO,  por  Mario 


AIDA  MOLSI 


PLORES. 


IvCCtoras  queridas, 
lectoras  lozanas, 
aquí  están  escondidas 
las...  siete  Iterinanas. 


CHARADA,  por  Amapola 

Primera  es  nota,  tercera  es  letra, 

segunda  y  cuarta  preciosa  flor; 

la  cuarta  corre  sin  detenerse, 

y  en  un  buen  iodo  que  tengo  yo, 

se  ve  la  cara  de  una  muchaclia 

que  tiene  el  nombre  de  Encarnación. 


FUGA  DE  VOCALES,  por  Martcl 

M.  s.g..s  t.  d.spr.c.nd. 
Y  y .    t .    s .  g .    ( 1 .  .  r .  .  n  ( l . 
;  O .  .  m  .  1  c .  r .  z  .  n  t .  t .  .  n  .  s ! 
\Q..  b..n  ( 


n  y 


Derramad  sobre  los  niños  una  lluvia 

de  polvos  de  Mennen. 

Regad  sus  cuerpecitos  de  cabeza  á  pies,  llenando 
todas  las  dobleces  de  sus  carnecitas.  Esto  los  hace 
sentir  muy  cómodos  y  les  produce  bienestar. 

La  acción  refrescante  y  calmante  de  los  Polvos  de 
Mennen  siempre  alivia  y  á  menudo  impide  el  sarpu- 
llido, las  ronchas,  las  quemaduras  del  sol,  las  erupcio- 
nes y  todos  los  otros  males  que  molestan  á  los  niños 
en  el  tiempo  del  calor.  ® 

No  os  dejéis  persuadir  de  que  talco  es  talco  y  que 
todos  los  talcos  son  iguales.  Hay  tantas  clases  de 
talco  como  horas  tiene  el  día  y  hace  más  de  treinta 
años  que  los  médicos  en  todas  partes  dan 
la  preferencia  al  de  Mennen  y  lo  aclaman 
el  mejor.  Las  madres  cuidadosas  y  las 
buenas  nodrizas  no  usan  otro. 

No  aceptéis  sustitutos.     Buscad  la 
famosa  marca  de  Mennen. 

GERHARD  MENNEN  CHEMICAL  CO. 
Newark,  N.  J..  E.  U.  de  A. 

Agentes : 

DONNELL  &  PALMER 

Moreno  562-566 


Contiene  las  propiedades  tan  esenciales  para 
combatir  la  debilidad  nerviosa,  producida 

Eor  excesivo  trabajo  mental  o  físico. 
)a  energía  muscular. 

TONIFICA  Y  SUSTENTA 
Es  eficacísimo  en  los  casos  de  convale- 
cencia prolongada. 

Recomendado  por  los  mejores  médicos. 

En  todas  las  Droguerías  y  Farmacias. 

VIAMONTE,  1191  The  Palisade  Mfg.  Co. 

V  Yonkers.  Nueva  York,  E.  U.  A. 


191 

BUENOS  AIRES 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CHARADA,  por  Carmen 

Fué  mi  scnuiuia  prima  un  asesino 
que  la  historia  nos  cita  con  honor; 
y  primera  scqunda  un  «ran  inipeno 
que  un  célebre  guerrero  conquisto. 
Ouien  reúne  segunda  con  tercera 
ser  reverso  Hel  iodo  counguio 
que  es  mi  todo  adjetivo  que  hace  sicmpu 
y  segunda  y  tercera  oposición. 

Ki;i'RAN  COMPRIMIDO,  por  Mano 


DURO,  FESO,  REIS.  .  . 
DURO,  PESETA,  REAL  . 
DURO,  MARCO,  rRANCO. 
DURO,  LIRA,  CORONA... 
DURO,  RUBLO,  DOLAR. 


Al  jeroglífico,  por 
Al  cuadrado,  por 


PEQUEÑA  CORKESPONDENCIA 

Enviaron  colahoraciones.-Aricx^^\  María  ^Culalia  Tn- 
A     A     Pnrtrña  A     Mosca  muerta,  Maruja, 

mando  no  «^ea  suscriptor  de  la  icvista. 

Ámelku  Mendoca.-^Ko  nos  gusta  lo  que  ha  mandado. 

Usted  puede  hacer  algo  mejor. 

Mnrjarüfl.  -  Pensamos  realizar  uno  o  de  poco 

Buena  Suerte.— o  se   publicara?   Pues   .claro  esta. 

No  se  publicará! 

SOLUCIONES  AL  Ntiin.  235 

A  los  unos  a  la  derecha,  por  "Clavel":  Tuno,  Bruno, 
Vacuno.  Alguno,  Ovejuno,  Oportuno,  Importuno. 


"Riño":  Enderezado. 

'Amapola"  : 

M  I  S  A  r. 

'  I  1, 1:  s  o 

s  I-:  Ñ  .\  s 

A  S  ;  \  R.  A 
T,  o  S  A  S 

,  por  "Arol' 


Avenida. 


Al  rombo,  por  "Perito  de  Chaves  : 
R 

T,  1  A 
I,U  C  R  o 
R  I      A  R  l>  o 
A  K  R  »'<  A 
ü  D  A 
O 

Al  h.uogriío  numérico.  j>or  "Portcña  A.":  Verónica. 
Al  silábico,  por  "iMario": 

CA 

CA     RA     BE  T.A 

BIv     Tvl  CO 
LA     CO     NI  CA 
CA 

Al  ifK.Ldífico.  por  "Titina":  Resentido. 

Al  barco  numérko,  por  "Tip-Top":  Argentino. 

ENVIARON  SOLUCIONES 

Sarah  T.  Britos.  Walda  Britos  '''i;^;;;' ^.^^¡I^^^^Z 
ra  Irene  Montoto  de  Unoslc,  CIhkIi  o  M. ni  .uto,  1  m 
[i  -i  Fspeluse.  Nélida  Camarra  Arlo,  Ivlcclra,  I  cresa  Da- 
írn/o  Ai  Kcü  Maggi  Zavalía,  María  'i'.  Cabe/.zoni,  An.ta 
C  Pi'sani  Miguel  Palant,  Alberto  Almib  ,  Amia  hsthcr 
Ayerbe  Incógnito,  Mosca  Muerta,  Daniel  <-.Asovy  Adol- 
fo^^y  Eulalia  Iriarte,  Alonso  Aragón,  Maruja  B  B  Ar- 
tenal  Amapola,  María  Teresa,  Lucia  y  María  Elena  1  e- 
rez  Rocí^  Mar  o  Sormani,  Rebeca  Latón,  Mana  Eulalia 
brtiz  de  Rosas,  Rosa  Ganduglia,  Josefina  Montes,  Ernes- 
tina  Pulg  Dominga  Reparáz,  María  f  eV'%r^'^^  '  W« 
Salina  Rocamora,  Pepita  Guastavino,  Lola  Montero,  Inés 
Doninselli,  Juan  Carlos  Pereira. 


Gollerías 


■ —  El  pescado  es  caro,  sí ;  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  tiue  lo  traemos  del  criadero. 


Por  Diós,  María,  es  usted  tonta  de  remate, 
De  reiriate,  no,  señora;  soy  de  la  Coruña. 


¿Quiere  usted  darme  un  anillo  de  compromiso' 
Darle,  no :  venderle  dirá  usted . . . 


La  Reina  dei  Teatr© 

El  mundo  está  á  sus  pies.  Basta  (a  ex- 
presión de  su  deseo,  para  que  sus 
adoradores  se  apresuren  á  satisfacerlo. 
,iNo  es  acaso  el  más  delicado  y  exqui- 
sito de  todos  los  perfumes  el  que  ella 
elige?  Y  en  todos  los  países  su  prefe- 
rido es  cl 


£ai¿  de 
¿/Itkinson 

"El  perfume  de  moda,  en  la.s  cortes 
de  Europa" 

i.  h  F.    AlUinson  Lid 
l.ondon 


—  ¡Bájense,  que  les  voy  a  comprar  un  juguetito! 


LA  MEJOR  AGUA  PURGANTE  NATURAL 


Cosas  útiles 


Nueva  asa  de  tapadera. — En  vez  do  estar  en  el  cen- 
tro de  la  tapadera,  el  asa  se  pone  en  el  borde  junto  al 
asa  del  cubo  o  recipiente. 
El  asa  del  cubo  forma  una 
anilla  lo  bastante  f:;raude 
para  enganchar  en  ella  el  ^  /'^y^ 
dedo  pulfíar.  y  de  este  mo- 
do, poniendo  los  dedos  co- 
mo se  ve  en  el  grabailo.  pue- 
de quitarse  la  tapa  con  una 
sola  mano. 

Para  meter  un  flexible  en  un  aparato  eléctrico  curva- 
do.— Para  pasar  con  facilidad  un  llexible  a  lo  larpo  de 
un  aparato  de  eleciricidad  de  forma  curvada,  se  corta 
una  muesca  en  un  perdigón  gordo.  A,  y 


se  fija  en  elh 


el  extremo  de  una  ciu  rtla  B.  El  perdigón  corre  por  el 
interior  del  tubo  del  aparato,  arrastrando  consigo  la 
cuerda,  la  cual,  una  vez  pasada,  sirve  para,  introducir 
el  flexible,  atando  un  extremo  de  éste  a  un  extremo  de 
aquélla.  El  perdigón  debe  tener  un  tamaño  prudencial, 
para  que  no  se  ¡itasqne  en  el  camino. 

Un  buen  limpia-peines. — Con  una  brocha  plann  de 
barnizar,  (|ue  ya  no  sirva, 
Duede  hacerse  un  ))uen 
ümpia-peines. 

La  broclia  no  debe  te- 
ner más  de  cinco  centíme- 
tros de  ancho. 

Después  de  limpiar  bien 
los  pelos  con  bencina,  se 
cortan  en  bisel,  como  se 
,  ,•  1-11  el  dil-ti.io. 

Para    usarlo    se  pasan 
Its  pú'-is  del  P"ine  por  lo'? 
pelos  del  cepillo,  como  si 
se  estuvieran  peinando,  y 
.sale   lacamenic   icuo  <.i  p-.\  o  y  la  grasa   que  los  ol)S- 

Llave  de  seguridad. — Una  cerradu- 
ra ordinaria  puede  convertirse  en  ce- 
rradura de  seguridad  de  un  modo  sen- 
cillísimo,   siempre   ((ue   la   llave  sea 
hueca.   Para   ello   se   corta   un  trozo 
del   extremo   de   la  llave,    (véase  el 
-rabado).  v  se  suelda  al  interior  de 
hi  cerradura,  pasándolo  por  la.  espi- 
ga   con  lo  cual  se  obtiene  una  especie  de 
tope  que  impide  la  entrada  a  una  llave  ex- 
traña, de  forma  corriente. 
Un  acuario  barato. — Con  cemento  armado  y 
cristal  se  iniede  hacer  un  acuario  como  el  dtl 
grabado,  artístico  y  duj-adero. 

Lo    primero    que    se    necesita,   son  cuatro 
cristales,   gruesos,  a  ser  posible,   del  tamaño 
del  tanque,  es  decir  de  unos  veinticinco  cen- 
tímetros  de   ancho,   por   treinta   de   largo  y 
veinticinco   de   alto.   Estos   cristales  se 
encajan  por  su  borde  inferior  en  una  ba- 
se de  cemento  armado,  de  unos  dos  cen- 
tímetros V  medio  de  grueso,  que  so  hace 

III  con  un  molde  de  madera.   

Para  hacerlo  liav  que  emplear  cemen- 
.  -r,  I  11»  tuieiri,  calidad,  mezclado  a  partes  igua- 
o  Po»^'-'^'^  '  a4i,os   componentes,   bien  mez- 

¡d^doTs'  amasan^ion  tgua  hasta \ue  toman  la  c  

sistencia    de    una  ^ —  ~> 


masii  floja,  y  al 
hacer  la  base  se 
refuerza  con  una 
red  do  alambre 
(li?.  1)  cuyos 
bordes  se  vuelven 
li.-vcia  arriba  para 
que  los  cristales 
queden  bien  en- 
cajados. 

Entre  los  nr>r- 
d^s  perpendicula- 

¿rst'deja  untpacio  de  cuatro  milímetros  próxima- 

"  TÍanscurridas  cuarenta  y  ocho  horas,  el  <'';ni^^to  de 
la  base  seca  v  entonces  pueden  moldearse  las  esqui- 
nas dLdoL;  la  forma  que  se  desee,  y  ^^-^^^^ 
con  alambre,  tornillo,^  o  clavos,  como  s^o  v«  en  la 
figura  2. 


INVITAMOS  A  TODAS  LAS  PERSONAS  IN- 
TERESADAS EN  COMPRAR  UN  PIANO,  YA 
SEA  AL  CONTADO  O  POR  MENSUALIDA- 
DES, DE  VISITARNOS  Y  EXAMINAR 
NUESTROS  HERMOSOS  PIANOS 


EL  REY  DE  TODOS  LOS  PIANOS  POR  SUS 
HERMOSAS  VOCES,  ELEGANTE  CONS- 
TRUCCION Y  GRAN  SOLIDEZ. 


RIVADAVIA.  853 


La  casa  más  antigua  y  conocida  por  la  bondad 
de  los  pianos  que  vende. 

TAMBIEN  Á  PLAZOS 


Sres.  Baña,  Lottermoser  &  Co. 

Rivadavia,  853. 

Sírvanse  enviar  catálogo. 

Xombre   

Dirocción  


Cosas  útiles 


Los  ángulos  interiores  se  cubren  también  con  una 
capa  (le  cemento  de  seis  milímetros  de  espesor. 

Terminada  la  confección  del  acuario,  se  deja  secar 
un  día,  y  después  se  pinta  toda  la  parte  de  cemento 
armado  con  cemento  puro  y  a'i,iia,  en  proporción  sufi- 
ciente para  que  la  mezcla  tenga  consistencioi  de  pin- 
tura. Con  ella  se  pinta  también  todo  el  fondo  del 
acuario,  dándole  una  o  dos  manos  para  que  la  capa 
de  pintura  sea  {jruesa,  y  al  cabo  de  dos  o  tres  días 
so  podiá  llenar  de  agua  el  tajique. 

Si  se  desea  decorar  mejor  el  acuario,  no  bay  incon- 
veniente en  broncear,  esmaltar  o  pintar  de  cualquier 
color  el  cemento,  porque  las  pinturas  agarran  perfecta- 
mente. 

Sujeción  de  tornillos  en  muros  de 
r^r'^p  cemento. — El  tarugo  que  se  incrusta 
en  las  paredes  cuando  hay  que  fijnr 
tornillos,  puede  sustituirse  ventajosa- 
mente con  el  procedimien- 
to que  indica  el  dibujo. 
La  rosca  del  tornillo  se 
rodea  de  alambre  fino  que 
generalmente  es  de  metal 
blando  y  se  pone  msí  el 
tornillo  en  el  hueco  abier- 
to en  la  pared,  rellenando 
éste  con  cemento  fresco. 
El  crmento  llena  los  intersticios  de  la  envoltura  de 
alambre  y  una  vez  endurecida  la  masa,  puede  ponerse 
y  «luilarse  el  tornillo  cuantías  veces  se  desee,  porque  el 
alambre  lia  <|U(Hlado  siempre  formando  la  hembra  de  la 

Cajón  de  cierre  automático. — Para  que  un  cajón  se 
cierre  ¡nitoniát  icaniente  hay  un  sistema  muy  ingenioso 
(|ue  consiste  en  ponerle  en  la  tabla  posterior  una  cuer- 


Filtro  para  bomba. — Para  evitar  que  el  ajrua  de  un 
pozo  sacada  con  bomba,  traiga  par- 
tículas de  arena  y  de  polvo,  hay  un 
remedio  muy  sencillo,  que  consiste 
en  poner  dentro  del  caño  una  espon- 
ja ordinaria,  atada  a  un  alambre  que 
sirve  para  sacaila  cuando  es  preciso 
limpiarla,  cosa  que  hay  que  hacer  de 
vez  en  cuando,  porciue  se  llena  de 
arena.  Cuando  se  efectúa  esta  ope- 
ración se  hace  correr  un  poco  de 
agua  (después  de  sacada  la  espon- 
ja), para  que  arrastre  lo  que  se  ha 
depositado  en  la.s  paredes  interiores 
del  caño. 

No  hay  que  meter  muy 
apretada  la  esponja  porque 
impediría  la  salida  del  agua. 

Guía  para  afilar  metales  planos.— Cuando  una  herra- 
mienta plana  como,  i)or  ejemplo,  la  hoja  de  un  ce|)ilÍo 


da  que,  pasando  por  una  polea,  segtin  se  ve  en  el  gra- 
bado, lleva  un  peso  en  el  extremo  libre,  que  obliga^  al 
cajón  a  cerrarse  en  cuanto  se  suelta.  El  sistema  es  útil 
para  los  cajones  de  los  mostradores. 


de  carpintero  se  afila  muchas  veces,  se  sale  tanto  de 
la  escuadra  que  no  hay  medio  de  ponei-la  paralela  a  la 
superficie  inferior  del  cepillo  aun  usando  un  ajuste  la- 
teral, en  cuyo  caso  no  hay  más  remedio  que  volver  a 
afilar  la  herramienta  para  escuadrarla. 

Para  evitarse  estos  errores  y  estos  trabajos  supleto- 
rios es  mejor  montar  el  aparalito  que  reproduce  nues- 
tro dibujo  y  cuya  construcción  resulta  muy  fácil  para 
el  aficionado  a  esta  clase  de  trabajos,  porque  con  él  ja- 
más pierde  la  escuadra  la  herramienta. 


PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino» 

Casa  MACKERN 
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BUENOS  AIRES 


ANTIFAZ  DE  VENUS 

(GUANTE  DEL  ROSTROS 
de  la  Dra.  Sra.  LEBLANC,  de  Parí? 

Stis  fines  son,  blanquear  y  purifi- 
car la  piel,  impedir  ó  hacer  desaoa- 
recer  la  asperidad  de  la  misma, 
quitar  manchas,  granos,  arrugas  y 
toda  clase  de  imperfecciones  del 
cutis,  al  que  dota  de  una  brillantez 
y  una  pureza  imposible  de  obtener 
por  ningún  otro  medio  de  los  cono- 
cidos. 

Es  liviano,  flexible  y  sustituya 
muy  ventajosamente  los  cosméticoj 
\'  polvos,  que  en  resumen  resultan 
costar  mucho  más  caros  que  este 
antifaz. 

Se  remiten  gratis  certificados  y 
lolletos  explicativos.  Dirigirse  por 
carta  ó  personalmente  al 

instituto  Fisioterápico,  Calle  SUIPACHA,  1123 


Se  coloca  tres  vec3s  par 
uirxna  durante  el  sueño. 


LA  MÁS  ALTA  RECOMPENSA 
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL  DE  HIGIENE  1904 
LOS 

FÓSFOROS 

MARCAS 


ÚNICOS  SIN  VENENO  Y  RESISTENTES 
A  LA  HUMEDAD 


Extracto  de  Malta 

"UEMES" 

el  mejor  y  el  más  antiguo 
de  todos  los  del  país. 

<3><^<3> 

Véndese  en  todas  partes 

CERVECERIA 

Buenos  Aires,  S.A. 

CALLE  CAVIA,  260  (Palermo) 


HUNGARIA 

AGUA  MINERAL  NATU RA L PU RGA N 
TE.  LA  MAS  SUAVE  Y  AGRADABLE 


ECONOMIA  DOMÉSTICA 


Un  cemento  invisible  para  la  porcelana  se  hace  disol- 
viendo cola  de  pescado  en  espíritu  de  vino.  Esta  disolu- 
ción liay  qne  guardarla  en  un  frasco  muy  bien  tapado 
para  que  no  se  evapore  el  alcohol. 

En  toda  cocina  debe  haber  un  cepillo  de  raíces,  porque 
con  él  se  limpian  las  verduras  mucho  mejor  que  con  la 
mano.  • 

Las  sillerías  de  cretona  se  limpian  del  modo  siguien- 
te: se-  pone  en  el  horno  un  poco  de  salvado  limpio,  y 
cuando  está  bien  caliente  se  toma  un  puñado  en  la  pal- 
ma de  la  mano  y  se  frota  la  cretona,  haciendo  un  mo- 
vimiento circular.  Las  fricciones  se  continúan  hasta  que 
la  cretona  quede  perfectamente  limpia. 

Para  dar  a  una  oleografía  el  aspecto  de  \\n  verdadero 
cuadro  al  óleo,  se  le  cubre  de  un  barniz  preparado,  ex- 
poniendo al  sol;  durante  cerca  de  un  mes,  la  siguiente 
mezcla,  y  agitándola  cada  día:  esencia  de  trementina, 
900  gramos:  vidrio  en  polvo,  12.5,  y  almáciga  en  polvo, 
2.')0.  Después  se  le  añaden  500  gramos  de  trementina 
de  Venecia,  se  expone  al  sol  durante  algunos  días  más 
y  se  filtra. 

A  fin  do  que  la  tinta  se  adhiera  con  facilidad  al  papel 
tola,  basta  frotarlo  ligeramente  y  con  presión  uniforme, 
con  un  poco  de  salvado  grueso.  De  esta  manera,  la  tela 
se  desengrasa  sin  perder  ninguna  de  sus  propiedades  de 
transparencia  y  resistencia. 

También  se 'obtiene  igual  resultado  pasando  sobre  el 
papel  tela  sandáraca  en  polvo,  que  se  extiende  con  una 
muñequilla. 

El  petróleo  reblandece  el  material  del  calzado  endu- 
recido por  la  humedad,  hasta  el  punto  de  dejarlo  como 
nuevo. 

El  perejil  es  muy  eficaz  para  cortar  las  hemorragias. 
Si  se  trata  de  hemorragias  nasales,  pueden  taparse  las 
ventanas  de  la  nariz  con  perejil  machacado.  En  ;las  he- 
ridas se  aplica  en  forma  de  compresas. 

El  clorato  de  potasa  es  un  excelente  antiséptico  de  la 
cavidad  bural :  provoca  además  la  expulsión  de  los  de- 
tritus alimenticios,  porque  aumenta  la  secreción  salival. 
Atendiendo  a  estas  cualidades,  se  recomienda  la  fórmu- 
la siguiente:  clorato  potásico  en  polvo,  .30  gramos;  sa- 
lol.  10:  creta  preparada,  10;  carbón  vegetal  en  polvo, 
]n:  quina  en  polvo,  10. 

El  clorato  de  potasa  se  ha  de  añadir  en  último  lugar, 
mezclando  el  j)<)lv(i  con  i)recancióii.  ])t)r(|iie  es  explosivo 
y  dftoiia  por  siinplt'  ixiiciisióii. 


Se  prepara  un  desinfectante  económico  calentando  20 
partes  de-  ácido  sulfúrico  al  90  por  100  y  añadiendo  con 
frecuencia  cantidad  suficiente  de  agua  calentada  a  100 
grados  centígrados. 

Para  limpiar  los  galones  se  frotan  con  carbonato  de 
magnesia  seco  y  un  cepillo  de  los  que  sirven  para  las 
uñas  y,  finalmente,  se  cepillan  con  otro  cepillo  limpio. 

Otro  procedimiento  consiste  en  cubrir  los  galones  con 
miga  de  pan  algo  consistente  calentada  en  un  utensilio 
bien  limpio.  Se  aplica  en  caliente  y  se  frota  bien  con  l;i 
mano.  Se  cubre  con  un  lienzo,  y  cuando  esté  todo  frío, 
se  sacude  un  poco  y  se  cepilla  con  precaución. 

Los  baños  esmaltados  se  quedan  como  nuevos,  lim- 
piándolos con  trementina  y  sal.  Después  se  aclaran  bien 
con  agua  caliente-. 

El  calzado  de  charol  se  abrillanta  frotándolo  con  una 
esponja  mojada  en  trementina. 

Para  secar  un  tornillo  enmohecido,  se  le  aplica  a  la 
cabeza  un  hierro  hecho  ascua  durante-  unos  momentos,  y 
se  destornilla  antes  de  que  se  enfríe. 

Para  que  las  sillas  y  los  demás  muebles  no  estropeen 
el  linoleum,  se  les  jiega  con  cola  en  las  patas  unos  dis- 
cos de  fietro  grueso. 

Los  pinceles  y  brochas  que  se  usan  para  los  barnices 
hay  que  limpiai-ios  bien,  pues,  de  lo  contrario,  se  endu- 
recen los  pelos  y  se  rompen  con  facilidad.  Así,  pues,  es 
necesario  lavarlos  cuidadosamente  con  trementina,  y  aún 
mejor,  meterlos  en  uii  l)año  compuesto  de  tres  partes  de 
trementina  y  una  parte  de  aceite  de  linaza,  que  les  da 
toda  su  flexibilidad. 

Las  manchas  de  barro  en  los  paraguas  se  quitan  con 
agua  hirviendo,  en  la  que  se  haya  disuelto  un  poco  de 
amoníaco. 

Las  teclas  de  los  pianos  se  limpian  y  blanquean  con 
leche. 

Echando  un  poco  de  leche  al  almidón,  sale  más  brillo 
al  planchar. 

La  leche  es  excelente  para  limpiar  los  marcos  do- 
rados. 

La  caoba  y  todas  las  maderas  de  color  se  obscurecen, 

frotándolas  con  aceite  de  linaza  caliente. 

Las  sopas  de  pasta  deben  cocerse  en  agua  salada,  y 
una  vez  «  ocidas.  se  escurren  bien,  se  i»onen  en  la  sopera 
y  se  echa  el  caldo  liirviendo.  De  este  modo,  el  caldo  iio 
se  debilita  ni  adquiere  el  sabor  ácido  que  le-  comunica 
la  pasta  cuando  se  hu'*  iniciado  en  ella  lu  fermentación. 


'  SEMILLAS  í  PLANTAS  ^ 

E.  Saint-Germier 

Sucesor  de  la  firma  G.  SAN  GERMIER 
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V^Pidan  el  HLIYlMflQU^  PflRfl  1913 y 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  detersivas 
y  cicatrizantes  que  han  merecido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

BU  admisión  en  los  Hospitales  de  París, 
explican  la  boga  de  ese  producto  para  to. 
dos  los  usos  del  tocador, 

DE  VEMA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


Barriletes  grotescos 


'T^  ODOS  los  chicos  son  aficionados  los  barrile- 
tes,  pero  no  todos  saben  hacerlos;  los  q,ue  so 
apartan  de  la  forma  corriento,  triangular  o  poli- 
gonal, y  tienen  figura-de,  persona  o  de  cualquier 
animal,  parecen  ser  jiara  muchos  los  más  difíci- 
les de  construir,  j 


■If  \  J 

■■aX.... 

Sin  embargo,  las 
instrucciones  que 
vamos  a  dar  ponen 
su  f  abri  c c  i  6  n  al 
alcance  do  cual- 
quier muchacho 
medianamente  ma- 
ñoso. 

Los  materiales 
necesarios  son  va- 
rios pliegos  de  ])a- 
pel  de-  seda  fuerte, 
tle  tres  o  cu.vtro  co- 
lores; las  cañas  o 
varillas  que  sirven  para  hacer  la  armazón,  y  al- 
gunos mimbres  o  tiras  estrechas  de  ca'ña  q.ue" pue- 
dan encorvarse  cuanto  se  quiera. 

Un  barrilete  ((ue  figure  un  clown,  o  un  perso- 
naje grotesco  con  fiac  y  cliistera,  ])ned(;  tener 
niietro  y  medio  do  altura.  Para  empezar,  se  traza 
en  el  suelo,  con  tiza,  un  rectángulo  que  tenga  este 
largo  y  un  metro  veinte  centímetros  de  aneho,  y 
en  él  so  hace  una  cuadrícula  por  medio  de  líneas 
tr:,/.a(l:is  de  decímietro  en  decímetro,  de  nmdo  que 
el  rectángulo  quedará  dividido  en  doce  partes  a 
lo  ancho  y  en  quince  a  lo  largo.  Mecho  esto,  se 
dibujan  las  líneas  que  representan  la  armazón. 


Cuadrícula,  armazón  y  cubierta 
de  un  barrilete  en  figura  de 
aldeana 


teniendo  cuidado  que  las  varillas  del  mismo  pa- 
sen poir  los  cuadros  numerados  exactamente  en  la 
misma  forma  que  en  el  dibujito  primero.  Sirvién- 
dose ue  las  líneas  de  tiza  como  guía,  se  cortan  y 
entrecruzan  convenientemente  las  Cañas,  atándo- 
las entre  sí  coii  bramante  fino  y  fueíte  a  la  vez. 
Para  las  manos  y  los  pies  del  muñeco,  se  hacen 
con  el  mimbre  o  junco  flexible  unos  a  manera  do 
inart'os,  pero  cuidando  mucho  de  que  sea.n  exac- 
t:.mentie  iguales,  a  fin  de  que  pesen  lo  mismo,  por- 
que en  un  barrilete,  el  equilibrio  perfecto  es  el 
todo. 

Después  de  terminada  la  armazón,  se  hace  la 
cubierta.  Cuatro 
clases  de  papel  son 
suficientes:  azul, 
encarnado,  amari- 
llo y  blanco,  por 
ejemplo.  El  blanco 
se  emplea  para  la 
cara  y  las  manos, 
y  los  demás  colo- 
res se  combinan  a 
gusto  del  construc- 
tor. Par;,:  pegarlo 
se  emplea  un  en- 
grudo muy  claro, 
o  una  pasta  de  ha- 
rina, cecidia  hasta 
mi  don.  fon  esto  se 
dcjainio  ])ava.  (dio  nn  reborde  de  un  centímetro  o 
dos.  Cuando  la  cubiert::  está  lista,  se  corta  el  con- 
torno  con  unas  tijeras. 


Cómo 


liacen  blrriletes 
animales 


tenor  la  consistencia  del  al- 
]M>gí<n  las  secciones  de  papel. 


NITESTKA  COCINA  por  Gastón  Dorval 

Contieno  fórmulas  p-^ra  todos  los  plrtos  nacionales  y  extríiujeros.  Comid?s  espec;rlcs  para  enfermos  y  de 
vigilia,  gran  variedad  de  postres,  recetas  para  conservar  substancias  y  valiosas  indicaciones  para  los  due- 
ños de  casa  sobre  la  cocina,  el  comedor,  dormitorio,  etc.,  etc.  Un  tomo  tela  fantasía,  $  3. — 

CABAUT  Y  Cía.  EDITORES  -  ALSINA  Y  BOLIVAR 


PRODUCTOS  DE  LA  COMPARIA  OATINE  DE  LONDRES 

El  jabón  y  ol  agua  limpión  snlíimontf^  la  superficie  do  In  rara.  Prtiebo  esto  Vd.  mismo.  Tjúve- 
se  la  cara  cuidadosamente  y  des]iu('s  ,^<.-i|nel;i,  luent)  se  frota  (Min  un  poco  de  Crema  OATINE, 
secándola,  la  tfihalla  quedará  ncara.  Así  obtenemos  la  prnelKi  (|ue  no  es  suficiente  lavar  la  cara 
para  quitar  las  acumulaciones  contenidas  en  los  ])oros.  La  ('i<'ma  OATINE  ablanda  las  secrecio- 
iu>s,  y  el  masa.ic  las  saca  de  las  «jlándulas  y  la  niatei-ia  sale  a  la  superficie. — En  venta  l*\nrmacias 
]irinci])ales,  Drouuería  ¡'Estrella.,  etc.  '"Pctil  París''.  <'.  Pelle;j,riiii,  144.  Va\  fiosario:  Droguería 
del  Aguila. -  Crema,  $  1..S5. — Escribir  OATINE:  Piedras,  310,  por  ültrito  gratis. 


Acabamos  de  recibir  una  nueva 
remesa  de  estas  ALACENAS 

También  hemos  recibido  un  surtido  completo  de 
artículos  para  uso  doméstico:  SILLAS,  SILLONES, 
HAMACAS,  etc.,  etc. 

<3><S><S> 

La  Casa  Moderna:  SAMUEL  FÜBZEyCia. 

425  -  FLORIDA  -  431 


COCINA  PRACTICA 


Conservación  de  jaleas,  confituras  y  mermeladas. — 
Todos  estos  productos  no  son  en  realidad  sino  conser- 
vas de  frutas  en  las  cuales  entra  el  azúcar  en  cantidad 
suficiente  para  evitar  la  formación  del  moho.  Pero  como 
el  azúcar  no  es  un  antiséptico  poderoso,  importa  guar- 
dar ciertas  precauciones  para  asegurar  la  perfecta  con- 
servación de  las  conservas  azucaradas  de  frutas. 

Una  de  las  más  usadas  consiste  en  cubrir  la  super- 
ficie de  la  confitura  con  un  redondel  de  papel  blanco 
fino,  cortado  de  modo  que  cubra  exactamente  !a  super- 
ficie de  la  jalea,  y  humedecido  inmediatamente  antes 
de  usarlo  en  alcohol,  en  gliccrina  o  en  una  solución  sa- 
turada de  ácido  bórico.  Estos  líquidos  retenidos  por  el 
papel  forman  encima  de  las  confituras  una  superficie 
protectora  que  dificulta  la  germinación  de  los  esporos 
del  moho.  Después  se  cubren  los  tarros  con  otro  papel 
pegado  o  atado  por  los  bordes  a  la  parte  exterior  del 
recipiente.  Debe  evitars,e  el  empleo  de  tapaderas  de 
barro  o  de  cristal,  porque  la  humedad  de  la  confitura 
sube  a  la  superficie  y  la  capa  de  aire  que  existe  entre 
ésta  y  la  tapa  so  satura  de  vapor  de  agua,  favorecien- 
do el  desarrollo  de  las  vegetaciones.  Empleando  como 
tapadera  un  papel  poroso  la  humedad  pasa  al  exterior 
y  si  el  aire  del  aposento  es  seco  se  seca  también  el  dei 
interior  del  tarro  y  no  se  producen  vegetaciones. 

Cuando,  a  pesar  de  estas  precauciones,  las  confituras 
se  conservan  mal,  la  alteración  es  debula  a  la  insufi- 
ciencia de  cocción,  por  efecto  do  lo  cual  queda  muclia 
agua  en  la  mezcla,  y  en  este  caso  lo  mejor  es  limpiar 
cuidadosamente  de  vegetaciones  la  superficie  de  la  con- 
fitura V  cocerla  nuevamente  durante  media  hora.  Des- 
pués dé  esto,  V  tomando  las  precauciones  acostumbradas, 
las  confituras*  permanecen  inalterables  durante  muchos 
años. 

Las  papas  asadas  salen  más  secas  y  harinosas  si  se 
tiene  cuidado  de  pincharlas  un  par  de  veces  con  uu 
tenedor  para  que  tenga  calida  el  vapor. 

Para  saber  si  el  café  es  puro  se  echan  unos  granos 
en  un  vaso  de  agua.  El  café  puro  flota;  el  adulterado 
se  va  a  fondo  y  decolora  el  agua. 

vino  de  Madera  se  imita  echando  en  8  litros  de 
vino  blanco  300  gramos  de  azúcar,  300  de  higos  secos 
machacados,  25  gramos  de  flores  de  tilo,  4  gramos  de 


■  Laxatif  Miraton  ■ 

Aux  Seis  de  la  Source  Niraton  Chatel-Guyoo 


Voyez  cette  Boite  et  Exigex  le  Nom. 

Éch°"  sur  demande :  9,  rué  Auber,  B" 'A,  PARIS 

EN   VENTK  DANS  TOI  IKS  LES  I'.ONNKS   PHAK.M ACIKS 

.  LAXATIF  NIRATON  J 


ruibarbo  y  1  gramo  de  áloe.  Se  hierve  todo  durante 
dos  minutos  y  cuando  está  frío  so  añaden  600  gramos 
de  alcohol.   Por  último,  se  filtra. 

Costillas  a  la  milanesa. — Preparad  con  cuidado  seis 

costillas;  remojadlas  dentro  de  manteca  derretida  y 
panadlas  fuertemente  con  miga  de  pan  bien  aderezada 
con  sal  y  pimienta.  Batid  seis  huevos,  yema  v  clara, 
mojad  en  ellos  las  costillas  ya  panadas,  y  panadlas  por 
segunda  vez  con  miga  de  pan  mezclada  con  queso  par- 
mesano.  Apoyad  fuertfincnte  sobre  esta  segunda  i)a- 
nada,  a  fin  do  ([ue  toda  la  superficie  de  las  costillas 
absorba  la  mayor  cantidad  posible.  Haced  derretir  150 
gramos  de  manteca  fresca;  freid  en  ella  las  costillas 
así  preparadas,  a  fin  de  que  tomen  buen  color.  Colo- 
cadlas  en  corona  en  la  fuente,  llenando  el  hueco  central 
con  macarrones  a  la  italiana.  Verted,  por  encima  de  to- 
do, salsa  de  tomate,  salsa  española,  o  una  taza  de  con- 
sumado reducida  con  medio  vaso  de  Madera  y  unas 
cuantas  cucharadas  de  jugo  de  carne  asada. 

Salsa  remolada. — Se  empieza  por  preparar  uuu  ma- 
yonesa según  la  fórmula  precedimte,  a  la  cual  se  in- 
corpora, meneándola  largo  tiempo  con  viveza,  una  cu- 
charada de  mostaza  por  cada  dos  yemas  de  huevo  que 
se  emplean.  Cuando  la  mezcla  sea  bien  íntima,  se 
añaden  tres  o  cuatro  escaluñas  bien  picadas,  una  cu- 
charadita  de  perejil  picado  también,  unas  cuaulas  al- 
caparras, y,  según  los  gustos,  uno  o  dos  pepinillos  cor- 
tados en  pedazos  muy  pequeños.  El  aderezo  de  sal  y 
•pimienta  debe  ser  algo  más  considerable  que  pax'a  la 
mayonesa. 

Para  conservar  la  corteza  de  limones. — Se  raya  com- 
pletamente la  corteza  de  limones  frescos,  se  mezcla  la 
corteza  rayada  con  bastante  azúcar  en  polvo  (crista- 
lizado), y  se  conserva  esta  mezcla  en  una  lata  bien 
tapada. 

Arroz  con  leche  y  jarabe  de  fruta. — Se  prepara  el 
arroz  con  leche  como  de  costumbre,  pero  añadiendo  al- 
mendras, canela,  corteza  de  naranja  y  un  poco  dt;  vai- 
nilla. Se  echa  después  en  formas,  previamente  lavadas 
con  agua  fría,  se  deja  enfriar  enteramente,  y  se  sirve 
con  jarabe  de  frutas,  o  con  vino. 
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Solución  Henry  ülure 

al  Croridrofosfato  de  Cal, 

Creosotada  y  Arseniada 

'    El  específico  por  excelencia 

de  las  afecciones  de  las  vías 

Cura  asegurada  y  alivio  inmediato 
de:  Tos,  resfríos,  catarros,  bron- 
quitis, etc. 

Preventivo  de  la  tuberculosis 

Nuestro  Correo 


Alias  cartas  deben  limitarse  a  dos  preguntas  solamente  y  venit 
con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las 
contestaciones  se  hacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónimo-  sí  se 
desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningiin  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  re- 
clamaciones, etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta,  aunque  puede 
incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


Amapola.  —  Hay  métodos  especiales  para  aprender 
sin  maestro.   Se  venden  en  cualquier  librería. 

Flor  Marchita.  —  Ya  está  dicho :  los  originales  no  se 
devuelven.  Sin  embargo  podía  hacerse  una  concesión 
cs|>e(!Íal. 

Pocholita. — José  M.  Pérez  Arzeno. 

Una  subscriptora.  —  Chascomús.  —  Se  usan  siempre, 
pues  son  prendas  que  siempre  están  de  moda.  Se  pue- 
den adquirir  en  cualquier  joyería  de  esta  capital  y  su 
precio  varía. 

María  Luisa.  —  El  vello  desaparece  radicalmente, 
pero  el  procedimiento  es  largo  y  costoso. 

Gioconda  única.  —  Rosario.  —  Hay  varios  específicos, 
figurando  entre  los  mejores  el  conocido  por  el  nombre 
de   'Tilules  orientales''. 

Clota.  —  Colonia  Alejandra.  —  Lo  más  corriente  es 
agradecer  la  dedicatoria  verbalmente  o  de  palabra. 

Jak.  —  Tandil.  —  Por  la  tarde,  de  cinco  en  adelante. 

A.  Rivadavia.  —  Curuzú  Cuatiá..  —  Lo  más  convenien- 
le  es  usar  faja  ortopédica. 

M.  P.  de  Colonia  Sarmiento.  —  No  sirve.  Se  vende  en 
las  boticas  en  la  forma  que  se  desee  comprar. 

J.  M.  —  M.  Cascallares.  —  Lo  riguroso  es  llevar  bo- 
tns,  aunque  es  una  castumbre  que  se  quebranta  muy  a 
menudo. 

A.  Esther.  —  Para  todas  las  carreras  que  usted  indica 
se  necesita  el  título  de  bachiller  nacional. 

Manena.  —  Gualeguay.  —  El  método  comiin  es  rociar 
el  dibujo  con  leche,  valiéndose  para  ello,  de  un  pulveri- 
zador. Es  este  un  procedimiento  fácil  y  barato. 

Perico.  —  Carcarañá.  —  En  cualquier  diario  encontra- 
rá avisos  que  se  encargarán  de  contestar  a  su  pregunta. 

Estrella  Polar.  —  Del  Carril.  —  No  es  perjudicial.  Su 
uso  es  bueno  y  corriente. 

Chirimoya..  —  Florencio  Várela.  —  La  tarjeta  debe  en- 
cabezarla la  madre  o  sea  la  suegra.  Pertenece  a  la  fa- 
milia de  los  batracios. 

Pasionaria.  —  Requieren  tierra  húmeda  y  estar  en  la 
sombra,  y,  si  fuera  posible,  donde  no  haga  calor. 

L.  B.  de  L.  —  Los  Chañares.  —  Pueden  contestar  to- 
das las  personas  que  así  lo  deseen. 

L.  R.  —  Esperanza.  —  Hace  años  se  puso  en  venta  un 
método  pai-a,  aprender  sin  maestro,  pero  sus  resultados 
fueron    completamente  negativos. 

M.  del  Socorro.  —  Estación  Aparicio.  —  Fué  abogado. 

Nueva  suscriptora.  —  Se  puede  publicar.  Es  costum- 
bre no  devolver  los  originales. 

Siglo  XX.  —  Lavándose  con  agua  oxigenada.  Debe 
servirs(>  sin  espuma. 

Rosalía.  —  Efectivamente,  hay  máquinas  especiales 
para  ello,  que  se  pueden  adquirir  en  cualquier  casa  co- 
mercial. 

Felicidad  eterna. — Mercedes.  —  Lo  correcto  es  agra- 
decer la  deferencia  o  cortesía  con  una  inclinación  de 
cabeza,  cu  el  caso  do  que  el  joven  no  sea  conocido. 

H.  H.  —  T.  Arroyos.  —  Su  empleo  es  muy  común  y 
nunca  perjudicinl.  Puede  continuar  usándolo. 
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Una  bandeña.  —  La  Banda.  —  Hay  vari 
dicho,  muchas,  y  en  ellas  se  i)ue(l('  <  ncoiit 
niuy  buenos,  l^n  las  páginas  de  '.Miiimío  A 
Ei<  Hogar  se  publican  o  se  han  piiMifadi 
podrán  ilustrar    a  usted  sobre  el  particular. 

Chichita.  —  Fels  era  piloto  aviador  cuando  ingresó 
ejército  como  conscripto.  A  raíz  de  su  primer  hazaña, 
cruzando  el  Río  de  la  Plata,  fué  ascendido  a  cabi).  y\li(t- 
ra,  cumplido  el  año  de  servicio  militar,  es  civil  como 
cualquiera. 

Aficionado.  —  Chascomús.  —  El  primer  requisito  es 
ser  mayor  de  edad.  Debe  ser  presentado  por  socios  de  la 
asociación. 

Santafecino.  —  Su  verdadero  nombre  es  Gabriele  Ra- 
pagneto. 

Mimosa.  —  Quilmes.  —  El  ruido  del  calzado  se  quita 
haciendo  tres  o  cuatro  agujeros  en  la  suela  con  una 
lezna.  Se  debe  tener  especial  cuidado  que  los  agujeros 
sean  pequeños. 

Pequeña  2.-^  —  A  la  maestra  se  le  debe  obedecer 
siempre.  Su  caso  no  es  único  y,  aunque  le  parezca  iirbi- 
trario,  tiene  su  razón  de  ser.  Un  maestro  nunca  amones- 
ta sin  razón. 

R.  L.  S.  —  Dorrego.  —  Es  un  caso  muy  discutido. 
Mientras  unos  defienden  al  tabaco,  otros  lo  condenan, 
pero  está  descartado  que  nunca  podrá  hacer  bien,  y  sí 
snucho  mal. 

M.  A.  A.  —  Diamante.  —  Se  construirá  una  escuela 
para  honrar  la  memoria  de  San  Martín.  Los  vecinos  de 
Yapeyú  han  liecho  los  primeros  trabajos. 

White  N.  —  Santa  Fe.  —  Fué  prisionero  del  tirano 
Rosas  y,  muchos  de  sus  brillantes  sonetos  contra  el  dic- 
tador, los  escribió  en  las  paredes  de  su  calabozo  cou 
palitos  de  yerba,  carbonizados  al  efecto. 

Propietario.  —  Maipii.  —  Los  desagües  cuestan  más 
de  cuarenta  millones  y  no  están  concluidos.  El  puente 
de  cemento  armado  más  extenso  existe  cerca  de  Dolores, 
sobre  el  canal  9  B.  Su  construccin  es  reciente  y  aún  no 
ha  sido  librado  al  servicio  público. 

L.  Viggiano.  —  Se  obtiene  su  superficie  descomponien- 
do el  7)olígono  y  sumando  las  su))erficies  de  los  trián- 
gulos y  los  trapecios  en  que  ha  sido  descompui^sto. 

Francés.  —  Ciudad.  —  Hipólito  Marinoni  nació  en  Se- 
vres  en  1823,  y  fué  pastor  de  vacas  basta  la  edad  de 
doce  años.  Al  morir,  en  1904,  dejó  un  capital  de  8U  mi- 
llones. 

Bahiense.  —  B.  Blanca.  —  Cunndo  los  brotes  no  tie- 
nen más  de  20  centímetros,  tratamiento  con  un  caldo 
compuesto  así:  Sulfato  de  cobre,  1.500  gr. ;  polvo  de 
jabón,  1.50  gr. ;  agua,  100  litros. 

Aficionado.  —  Miguel  Angel  nació  en  C'apresse  el  6  de 
Ma>-zo  de  iJ"5. 

Carmen. — Tandil. — Sócrates  vivió  en  Atenas.  Fue  lii- 
jo  de  una  comadrona;  su  vida  la  pasó  en  compañía  de 
su  esposa  Xantina  y  sus  numerosos  discípulos.  Fué  con- 
denado a  beber  cicuta.  Tiene  un  pensamiento  célebre  que 
dice:   "Conócete  a  tí  mismo". 
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La  "HORTON"  es  una  nueva  máquina 
de  lavar  ropa,  que  responde  a  todas  las  exi- 
gencias del  ama  de  casa.  Reduce  el  trabajo. 
Ahorra  dinero.  Es  de  fácil  manejo  y  de  cons- 
trucción robusta.  Catálogo  especial  N.o  122, 
gratis. 


CALORÍFEROS  A  KEROSENE 
"EXPRESS"  y  "STAR" 

Sin  humo.  Siu  olor.  Presentacióu  elegan- 
te. Tenemos  30  modelos  diferentes.  NOVE- 
DAD: caloríferos  esmaltados,  de  colores  in- 
alterables. Gratis  remitimos  nuestro  catá- 
logo 44. 


l 


COCINAS  ECONÓMICAS 
Pueden  quemar  leña  o  carbón.  Tenemos 
más  de  50  modelos  nuevos  y  prácticos,  para 
ciudad  y  campaña.  Marcas  (todas  registra- 
das): "STELLA",  "STAR"  e  "IMPE- 
RIAL". Catálogo  99,  gratis. 


Las  máquinas  de  planchar  ropa  "ECLIP- 
SE" y  "STAR"  representan  la  última  pa- 
labra de  la  perfección  en  este  ramo.  Y  su 
precio  (desde  $  25. — )  está  al  alcance  de 
todas  las  fortunas. 

Surtido  completo  en  ezprimidoras  de  ro- 
pa, planchas  especiales,  rizadores,  etc.  Gra- 
tis catálogo  122. 


í 


ANDERSON,    CLERGET  Y  C 


lA 


GRAN  ANEXO  CENTRAL:   47  -  CALLE  MAIPU  -  49   —   BUENOS  AIRES ^# 


TALLERES  HELIOGRAPICOS  DE  RICARDO  RADAELLI.   PASEO   CuLfi.N.    l-60  —  liUE 


El  Hogar 


Año  X. 


BUENOS  AIRES.  10  DE  SEPTIEMBRE  DE 


Arte  fotográfico,  por  Merlit 


SEÑORA   DE  RIVERA 


De  una  escafandra 


Las  profundidades  del  mar  es  lo  único  que  en  el  pre- 
sente reserva  aún  misterios  ignc.rados. 

La  exploración  que  de  ellas  ha  podido  hacerse,  es 
relativamente  pequeñísima  con  respecto  a  la  vasta  ex- 
tensión de  sus  dominios. 

Julio  Verne  entrevio  con  su  poderosa  fantasía  una 
faz  apenas  de  ese  dilatado  imperio  de  Neptuno,  presen- 
tándonos, no  obstan'te.  páginas  de  una  sorprendente  ori- 
ginalidad «  interés. 

La  "Historia  de  una  escafandra"  que  acaba  de  pu- 
blicar en  Londres  Max  Wells,  el  rey  de  los  buzos  ("The 
king  of  diver's")  como  se  le  llama,  nos  ofrece  pági- 
nas tan  extraordinarias  como  esta : 

Bajaba  yo — dice — con  el  objeto  de  explorar  los  restos 
del  "Conqueror",  buque  del  "Lloyd  Oceanía",  naufra- 
gado en  las  costas  de  la  Bretaña,  cuando  de  pronto,  y 
al  tocar  fondo  en  una  especie  de  altiplanicie  que  se 
elevaba  junto  a  un  abismo  suboceánico,  noté  un  objeto 
grande,  oval,  blanco,  y  con  el  aspecto  de  una  ostra 
perlífera  monstruosa.  Alumbré  con  mi  linterna  eléctri- 
ca, y  notó  que  por  un  lado  los  labios  de  aquella  con- 
cha monstruo  estaban  ligeramente  entreabiertos.  Pensé 
operar  con  mi  hacha,  pero  temí  desperfeccionar  aquel 
raro  y  precioso  hallazgo,  y  entonces  recurrí  a  un  me- 
dio, quo  en  otros  casos  de  lejana  analogía  me  habían 
dado  un  resultado  eficaz.  En  una  caja  de  estaño,  fuerte- 


mente ajustada  por  un  tornillio  a  base  de  caucho,  lle- 
vaba yo  siempre  conmigo  algunas  pastillas  del  celebrado 
Jabón  Reuter,  que  entre  otras  asombrosas  virtudes,  tie- 
ne la  de  extraviar,  cuaindo  se  la  disuelve  en  el  agua,  a 
los  monstruos  marinos.  Saqué  una  pastilla  y  unté  con 
ella  los  bordesi  de  la  gigantesca  ostra.  Entonces  suce- 
dió... (mis  lectores  van  a  tomar  por  un  sueño  lo  que 
voy  a  referir)  entonces  sucedió  que,  lentamente,  como 
en  esos  maravillosos  traes  de  los  bailes  teatrales  en  que 
figuran  ondinasi,  la  ostra  empezó  a  entreabrirse,  y  en 
un  fondo  sonrosaido  de  madreperla,  apareció  la  figura 
arrebatadora  de  una  bellísima  mujer,  en  la  actitud  poco 
más  o  raenosi  idéntica  de  la  Venus  "acroupie",  que  se 
admira  en  el  museo  del  Louvre. 

—  ¡Ohl  ¡That  is  deliciousi — exclamó  en  buen  in- 
glés.— ¿What  is  the  ñame  of  this  weak  fragance? 

—  ¡Eeuter's  soap! — le  cointesté. — Jabón  Reuter,  el 
más  genuino,  el  más  puro,  el  más  sano,  el  más  aromá- 
tico de  todos  los  jabones. 

— ¡.Y  hay  mucho  de  eso  allá  arriba  en  la  tierra? 
— El  mundo  está  lleno,  como  de  su  fama. 
— Pues  me  voy  arriba  con  usted. 


Hoy  es.  una  de  las  mujeres  más  festejadas  del  mun- 
;lo  galante  europeo,  y  se  hace  llamar  Miss  Reuter. 


El  primer  presidente 

(En  el  68."  aniversario  de  su  muerte).   1845  -2  de  septiembre  -  1913 


HOY  cumplen  G8  años  que  murió  en  la  ciudad  de 
Cádiz  (España),  el  primer  estadista  de  la  América 
I,;itina  y  primer  presidente  argentino,  don  Bernardino 
Kivadavia. 

Nacido  en  Buenos  Aires,  el  20  de  mayo  de  1780.  se 
educó,  como  la  mayoría  de  los  jóvenes  de  su  época, 
en  el  histórico  Colegio  de  San  Carlos,  yendo  luego  a 
perfeccionar  sus  estudios  a  Europa.  Allí  adquirió  nue- 
vos y  preciosos  conocimientos  que  había  de  aprovechar 
más  tarde  en  heneñcio  de  su  patria. 

Vuelto  a  Buenos  Aires,  después  de  largos  viajes, 
hizo  su  aparición  oficial  en  el  famoso  Cabildo  Abierto 
del  22  de  mayo  de  1810,  piedra  angular  de  nuestra 
emancipación.  Por  ésto  y  por  la  actuación  siguiente, 
su  personalidad  debe  figurar  en  primera  línea  entre  los 
próceres  de  la  patria.  El  fué,  efecti- 
vamente, el  continuador  de  Moreno  en 
la  secretaría  omnipotente  de  nuestros 
primeros  gobiernos  y  ambos  son  las 
dos  grandes  personalidades  de  la  épo- 
ca más  difícil  de  nuestra  vida  inde- 
pendiente; pero,  la  primera  resulta  de 
éxito  mayor  porque  a  la  segunda  la 
interrumpió  en  su  obra  la  muerte  pre- 
matura. A  no  desaparecer  Moreno, 
éste  y  Rivadavia  se  habrían  tal  vez 
obstaculizado  en  sus  misiones  parale- 
las, porque  la  genial  iniciativa  del  pri- 
mer presidente  argentino  no  habría 
consentido  en  la  existencia  de  otra 
que  la  desviara  del  camino  que,  con 
terquedad  sublime,   se  había  marcado. 

El  programa  de  acción  de  Rivada- 
via había  sido  acumulado  y  corregido 
muchas  veces  cuando  el  estadista  silen- 
cioso recorría  en  sabia  jira  las  nacio- 
nea  del  viejo  continente.  Así  se  ex- 
plica que  al  regreso  de  su  viaje  se  pu- 
siera a  la  tarea  con  horas  marcadas 
para  cada  uno  de  los  números  de  ese 
programa.  Preveía  que  la  ingratitud 
de  sus  contemporáneos  no  le  permitiría  cincelar  por  com- 
pleto la  nación  que  había  soñado  y  quería  dejarla  la- 
brada con  el  mayor  niimero  posible  de  contornos.  Por 
eso,  cada  día  de  su  vida  piiblica  fué  el  de  una  con- 
quista civilizadora  para  el  país. 

Diríjase  el  pensamiento  a  cada  una  de  las  institu- 
ciones en  que  se  basan  nuestro  bienestar  y  prosperidad, 
y  en  todas  ellas  se  verá  la  paternidad  o  el  perfeccio- 
namiento debidos  a  Rivadavia.  Fundó  el  sistema  re- 
presentativo de  gobierno,  estableciendo  el  sufragio  uni- 
versal; dió  impulso  extraordinario  a  la  instrucción: 
''no  hay  libertad  ni  riqueza  sin  ilustración",  decía; 
corrigió  los  abusos  eclesiásticos;  fundó  la  Sociedad  de 
P.eneficencia ;  prohibió  el  comercio  de  esclavos;  creó 
?1  Registro  Civil,  el  Estadístico,  el  Archivo,  las  Cajas 
de  ahorro;  dió  la  primera  ley  protectora  de  la  liber- 


D.  Bernardino  Kivadavia 


tad  de  iniprenta  y  la  de  fomento  a  la  inmigración, 
cuyo  centesimo  primer  aniversario  cumple  el  4  del  que 
rige...  Pero  la  lectura  de  fojas  de  servicios  sabido 
es  que  no  interesa  a  nadie  o  a  muy  pocos,  y  si  se 
quiere  hacer  comprender  todo  el  mérito  de  una  per- 
sonalidad, debemos  saber  elegir  uno  sólo  de  esos  actos, 
para  que  el  espíritu  fatigado  del  lector  pueda  deducir 
fácilmente  la  índole  de  aípiélla. 

Por  eso,  para  hacer  justicia  a  la  memoria  de  Riva- 
davia, bastaría  que  el  niño  argentino  tuviera  muy  sa- 
bido que  se  le  debe  a  aquél  la  lana  que  le  abriga  y 
que  exportada,  le  trae  el  oro  de  Europa  con  el  cual 
atiendo  a  las  demás  jiecesidades  do  la  vida. 

Habla  Mitre: 

'"El  primer  rebaño  de  ovejas  merinas,  introducidas 
al  Río  de  la  Plata,  había  perecido  trá- 
gicamente en  medio  de  un  incendio 
de  la  desierta  pampa.  Fué,  con  tai 
motivo,  que  Rivadavia,  en  1824,  hizo 
'í'enir  de  Francia,  por  medio  del  in- 
troductor do  las  cabras  tiljetanas  y 
por  cuenta  del  gobierno,  el  primer  re- 
baño de  la  raza  pura  leonesa,  origen 
de  nuestra  asombrosa  prosperidad  ac- 
tual. Sucesivamente,  en  1825  y  1826. 
vinieron  del  mismo  modo  otros  dos 
lotes  de  carneros  de  la  cría  "South 
Down",  de  Inglaterra,  y  de  la  genui- 
na  raza  de  España  y  Portugal,  intro- 
duciéndose al  mismo  tiempo  los  dos 
primeros  caballos  frisones  y  aportán- 
dose a  nuestras  playas  los  dos  prime- 
ros pastores  alemanes  que,  hablando 
latín,  enseñaron  el  modo  de  cruzar  las 
razas  y  perfeccionar  el  producto.  Cayó 
Rivadavia  y  las  introducciones  cesaron, 
pero  ei  germen  de  la  riqueza  futura 
había  sido  inoculado  en  la  sangre  de 
l'a  oveja  pampa  degenerada,  y  los 
grandes  destinos  comerciales  de  la  Re- 
pública Argentina  estaban  asegurados 
aunque   escondidos   en   las   entrañas  de 


para  siempre, 
un  animal." 

Este  genial  argentino  y  eminente  patriota  murió  en 
el  ostracismo,  repudiado  por  sus  conciudadanos,  en  la 
ciudad  histórica  de  Cádiz,  el  día  2  de  septiembre  de 
1845,  aunque  legando  a  la  historia  nacional  su  nombre 
cubierto  de  imperecedera  gloria. 

Hoy  S'us  restos  descansan  bajo  el  cielo  de  la  patria, 
al  amparo  de  sus  connacionales  reconocidos  a  su  obra 
espectable  y  de  la  bandera  azul  y  blanca,  a  cuya  gloria 
coadyuvó  con  las  luces  de  su  talento  peregrino  y  los 
entusiasmos  de  su  corazón  ardiente  de  patriotismo. 

En  este  nuevo  aniversario  de  su  deplorada  desapari- 
ción depositamos  en  la  huesa,  guardadora  de  sus  cenizas 
augustas,  el  tributo  modesto  de  nuestro  sincero  homenaje. 

¡Flores,  flores,  flores!... 

María  del  Carmen  LOBO  ÁRRAGA. 


Una  encuesta  de  ''El  Hogar 


Qué  haría  usted  sí  fuera  muy  rico,  esto  es,  si  tuviera  mucho  dinero? 


US  viejo  lector  de  Ki,  Hogar,  el  señor  Leopoldo  Pé- 
rez, "nos  envía  una  atenta  carta  proponiéndonos 
abramos  una  euicuesta  en  la  que  puedan  tomar  ])artu  to- 
das las  personas  <iU(í  lo  deseen. 

"¿Qué  haría  usted  si  fuera  muy  rico,  esto  es,  si  tu- 
viera mucho  dinero  í" 

Tal  es  la  pregunta  a  que  deben  contestar  los  lecto- 
res que  deseen  enviar  sus  respuestas,  sujetándose  a  las 
indicaciones  que  daremos  más  abajo. 

Hoy  que  todo  luchador  por  la  vida  sueña  con  rique- 
zas y  millones,  en  la  época  de  las  grandes  empresas, 
de  las  preocupaciones  incesantes  y  de;  las  continuas 
batallas  por  la  ad((uisición  del  dinero,  resulta  de  actua- 
lidad palpitante,  la  iniciativa  del  señor  licopoldo  Pérez. 

Los  obreros  de  loda  clase  y  categoría,  cni ideados, 
♦■studiantes,  enamorados,  corredores,  etc.,  etc.,  que  anhe- 
lan poseer  mucho  dinero,  grandes  palacios  y  servidum- 
bres a  granel  para  hacer  vida  regalada  de  grandes  se- 
ñores, son  los  llamados  a  contestar  la  pregunta  que  for- 
mulamos al  iniciar  esta  encuesta. 

Una  persona  que  desea  ser  rica,  y  que  duerme  pen- 
sando en  billetes  de  banco  y  en  relucientes  libras  es- 
terlinas, sabrá  decir  muy  bien  lo  que  haría  en  el  caso 
de  que  sus  sueños  se  trocaran  en  una  preciosa  realidad. 
Creemos  que  nuestra  encuesta   no  es  una   cosa  del 


otro  mundo,  ni  tampoco  un  rompecabezas  de  difícil  so- 
lución. Al  desear  algo  lo  hacemos  c().n  un  fin,  con  un 
d('lil)ei-;ulo  propósito,  siem¡u-(;  hay  una  causal  que  jus- 
tific.i  nuestros  sentimientos.  ¿Deseamos  ser  ricos?  ¿Para 
<iué :!  La  respuesta  .surge  sola,  al  impulso  mismo  de  la 
prcuunta. 

Puí's,  bien,  escríbase  esa  respuesta  en  forma  más  o 
menos  correcta,  désele  cierta  gracia  y  se  habrá  cont'es- 
tado  a  nuestra  pregunta.  La  tarea  no  puede,  pues,  ser 
más  fácil  ni  más  trivial.  Está  al  alcance  de  todos.  En 
cambio  les  que  fomen  parto  en  esta  especie  de  torneo 
I)odrán  apreciar  los  sentimientos  e  inclinaciones  (U;  los 
(l(;más,  pues,  no  todas  las  personas  desean  ser  ricas 
para  lo  mismo. 

Hay  hombres  distintos,  distinitas  ideas,  pareceres  y 
anhelos.  En  eso,  sin  duda  alguna,  esti-ibará  la  imijor- 
tancia  de  la  encuesta  que  iniciamos  en  el  presente  nú- 
mero de  Kl  Hogar. 

Las  respuestas  no  deben  conitener  más  de  loe  p;i!,i- 
bras  y  serán  escritas  con  letra  clara  para  (.vilai-  fnii  fu- 
siones y  facilitar  la  tarea  de  los  encargados  de  la  en- 
cuesta. Las  contestaciones  se  publicarán  en  el  mismo 
orden  que  se  recibaiui  en  la  redacción. 

Desde  el  próximo  número  comenzaremos  a  publicas 
las  respuestas.  Todos  los  sobres  deben  decir  a  un  G0« 
tado:  "Para  la  encuesta  de  ICl,  Hogar". 


T  OS  GRABADOS  muestran  solamente  el 
estilo,  pero  no  la  calidad  y  el  acabado  carac- 
terístico del  famoso  calzado  "HANAN  &  SON" 
de  New  York. 

El  estilo  se  puede  juzgar  por  estos  grabados, 
pero  el  confort  no  puede  juzgarlo  sin  haberlo 
ensayado. 

El  calzado  "HANAN  &  SON"  está  por 
encima  de  toda  crítica  y  es  reconocido  en  el 
mundo  entero  como  la  primera  marca. 


Últimos  días  de 
esta  excepcional 


Liquidación 


En  nuestro  Anexo: 

Av.  de  Mayo,  Perú  y  Rivadavia. 

PARA  SEÑORAS 
el  par,  a  $ 


En  nuestra  Casa  Matriz: 

Bartolomé  Mitre  y  Florida. 

PARA  HOMBRES 

el  par,  a  $ 


Únicos  introductores  de  esta  afamada  marca: 

Gath  s  Chaves 


SOCIEDAD  ANÓNIMA 


Buenos  Aires  :í  Santiago  de  Chile  :í  Londres  París 


EL  TEATRO  deTL  HOGAR" 


Nos  van  á  internar 


Traducción  de  Máximo  Goldstein 

Juana,  once  años;  Luisa,  nueve.  Las  diez  de  la  noche. 
Acostadas  en  sus  cainitas,  colocadas  a  derecha  e  izquier- 
da de  la  chimenea,  las  niñitas  fareccn  dormir.  En  el  cuar- 
to inmediato,  Rosa,  la  gobernanta  alemana,  está  roncan- 
do con  fuerza.  No  se  oye  otra  cosa.  De  refentc.  después 
de  cinco  minutos,  un  llanto  apatiado,  como  de  pajarito,  sale 
de  una  de  las  camitas:  de  la  cama  de  Juana,  la  mayor. 

(Luisa,  que  no  duernio,  se  incorpora  en  su  cama). 

Luisa. — ¿Lloras,  Juana? 
Juana  (Entre  suspiros). — Sí. 
Luisa. — ¡Xo  hay  que  hacer  eso! 
Juana. —  ¡Sí;  hay  que  hacerlo! 
Luisa. — Pero  ¿por  qué  lloras? 
Juana. — Porque .  . . 
Luisa. — ¿Por  qué  cosa? 

Juana. — Porque  papá  y  mamá  han  dicho  ¿vos 
no  sabes  lo  que  han  dicho  ? 

Luisa. — No;  yo  no  estaba  allí. 

Juana. — ¡Si  supieras,  vos  llorarías  también! 

Luisa. — No;  yo  no  lloro  nunca. 

Juana. — ¡Esta  vez  llorarías! 

Luisa. — Pero  ¿qué  h.an  dicho? 

Juana. — lian  dicho...  hace  poco...  en  el  co- 
medor donde  estuve  escondida:  "las  pobrecitas 
no  se  imaginan  que  las  vamos  a  internar!"  Las 
pobrecitas  somos  nosotras  ¿comprendés? 

Luisa. — Bien  lo  comprendo. 

Juana. — Por  eso  tengo  pen,a.  ¿Y  vos? 

Luisa. — Mucho  no.  ¿Qué  quieres?  Si  tenemos 
que  ir  a  una  pensión  ¿qué  hemos  de  hacer? 

Juana. — ¡Gracias!  ¡Eso,  no!  ¡Yo  no  pienso  como 
vos!  ¡Y  además,  todavía  no  es  cosa  hecha! 

Luisa. — No  te  hagás  la  mala! 

Juana. — ¡No  quiero  ir  ,a  la  pensión! 

Luisa. —  ¡En  balde  refunfuñas.  No  te  servirá 
de  nada! 

Juana. —  ¡No  quiero  ir  a  la  pensión.  Seguiré  de 
medio  pupila! 

Luisa. — Pero  si  papá  y  mamá  quieren  que  es- 
temos internadas.  ¡Son  nuestros  padres! 

Juana. — ¡Lindos  padres  que  q/uieren  desemba- 
razarse de  sus  hijitas,  para  ])oder  ir  solos  a  cenar 
en  el  restaurant...  a  comer  masitas...  a  llenarse! 

Luisa. — Y  a  vos  ¿qué  te  importa  eso? 

Juana. — ¡Me  hace  rabiar! 

Luisa. — (Juando  van  ahora  al  restaurant,  ¿acaso 
nos  llevan?  No;  así  es  que  con  internarnos,  que- 
daremos en  lo  mismo. 

Juana. — No  importa;  yo  no  quiero  ir.  Más  bien 
me  acostaré  en  el  piso  y  tendrán  que  llamar  un 
vigilante  para  arrastrarme. 

Luisa. — ¿Y  qué  ganarás  con  eso? 

Juana. — Nada;  pero  haré  mi  gusto. 

Luisa. — ¿Por  qué  te  ponés  así  esta  noche?  De 
día  sos  más  buena. 

Juana. — Yo  soy  buena  con  los  buenos. 

Luisa. — Acaso  ¿no  soy  buena  con  vos? 

Juana. — Sí;  pero  no  te  ponés  de  mi  parte.  A  vos 
no  tp  importa  que  te  internen,  ¡tonta! 

Luisa. — ¡Pero  c^iié  sonsa  te  ponés!  Si  no  sere- 
mos desgraciadas. 

Juana. —  ¡Sí,  que  lo  seré! 

Luisa. — To  digo  que  no! 

Juana. — ¡To  digo  que  sí.  Yo  lo  sé  mojor  que  vos! 
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Luisa. — Y  siendo  medio  pupilas,  ¿no  seremos 
desgraciadas? 

Juana. — Medio  pupila  no  es  lo  mismo  que  ser 
internada  del  todo;  por  lo  menos  no  dormiremos 
en  ese  dormitorio  que  me  da  asco;  me  gusta  más 
dormir  en  mi  camifea,  aquí;  quiero  quedarme  en 
mi  camita. 

Luisa. — Pero,  las  camas  del  dormitorio  también 
son  blancas  y  lindas. 

Juana. — Te  prohibo  que  digas  eso.  ¡Son  feas; 
son  sucias! 

Luisa. — No  es  cierto. 

Juana. — Te  digo  que  sí.  Y  además,  han  de  te- 
ner pulgas.  No  me  gustan. 

Luisa. — No  hay  pulgas  en  la  pensión. 

Juana. — ¡Oh,  sí!  He  visto  saltar  una!  ¡Déjame! 
¡No  he  visto  una  chica  con  tanto  deseo  de  negar- 
lo todo! 

Luisa.  —  Cuando  visitamos  los  dormitorios  el 
otro  día,  vi  unas  camitas  verdaderamente  cómo- 
das; estaremos  muy  bien  en  ellas. 

Juana. — Si  me  obligan  a  acostarme  ahí,  no  voy 
a  poder  cerrar  los  ojos  y  lloraré  toda  la  noche. 

Luisa. — Yo  seré  tu  consuelo. 

Juana. — ¡Toma!  ¿Te  íigurás  que  te  pondrán  al 
lado  mío?  Te  pondrán  en  el  dormitorio  de  las  pe- 
queñitas,  y  a  mí  en  el  de  las  medianas. 

Luisa. — Te  consolaré  lo  mismo,  a  la  mañana,  a 
la  noche,  y  en  los  recreos. 

Juana. — Si  hacen  la  barbaridad  de  internarme, 
siento  que  voy  a  morir. 

Luisa. — ¿De  qué  enfermedad? 

Juana. — Un  resfrío  que  pescaré  a  propósito,  ca- 
minando descalza  en  el  agua. 

Luisa. — Y  si  la  hermana  S.anta  Bonifacia  te  da 
pastillas  de  goma  sanarás  y  después  te  castigavári. 

Juana. — No  sanaré,  porque  las  escupiré  tan 
pronto  como  ella  se  dé  vuelta. 

Luisa. — ¿Y  si  son  pastillas  a  la  violeta  que  tan- 
to te  gustan? 

Juana. — Lo  mismo  haré. 

Luisa. — Será  mejor  que  las  guardes  para  mí. 

Juana. — ¡Qué  glotona  sos! 

Luisa. —  ¡Claro¡  Es  que  no  soy  como  vos;  no  ten- 
go ganas  de  morirme.  Quiero  vivir  mucho  tienij)o. 
mucho.  ¿A  vos  no  te  gusta  jugar,  correr?  Es  muy 
divertido! 

Juana. — Seguro  que  me  gusta,  pero  en  el  cam- 
po, donde  hay  gallinas,  vacas  y  el  portón  con  el 
columpio...  pero  no  como  internada... 

Luisa. — ¡Pero  si  todo  el  mundo  es  internado! 

Juana. — Miren  qué  tonta!  ¿Blanca  Larclier  va 
de  pupila?  ¿Y  Justina  Retel,  María  Lanoue,  Tere- 
sa Boivin?  ¿Y  Magdalena  Bretón,  que  trabaja 
en  su  casa,  con  maestras  que  le  enseñan  a  jugar 
al  tute?  Eso  se  llama  tener  buen  padre  y  l)uena 
madre;  tiene  suerte;  quisiera  estar  en  su  lugar. 

Luisa. — No  digás  eso;  yo  no  q,uisiera  tener  que 
cambiar  de  j)adres.  No  tienes  razón  para  desespe- 
rarte. Bien  sabés  que  también,  papaíto  estuvo  in- 
ternado a  los  ocho  años  y  medio,  muy  lojoa  d;e 
aquí. 
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Juana. — Porque  tuvo  padres  ui.-ilos,  uo  es  una 
ra/.óu  para  que  nos  bagan  sufrir. 

Luisa. — Te  prohibo  que  digas  que  abuelito  y 
abuelita  son  malos.  ¡Cuando  ellos  nos  minian  tan- 
to y  nos  satisfacen  todos  los  gustos! 

Juana. — No  son  malos  jiara  nosotras,  porque  son 
viejos  y  nosotras  pequeñas,  pero  lo  han  sido  con 
}»:i|iá,  ya  que  se  atrevieron  a  internarlo  a  los  ocho 
años.  ¿Acaso  el  padre  de  Magdalena  Bretón  ha- 
bría hecho  lo  mismo. ^  ¡Vea  un  señor  que  me  gusta! 

Luisa. — Pero  si  no  lo  conoces! 

Juana. — Xo  importa;  lo  mismo  lo  quiero  con  to- 
.|()  mi  l  orazón;  voy  ,a  rogar  a  Dios  que  le  conser- 
\  t'  la  salud;  que  no  sea  atropellado  cuando  atra- 
vi(>se .  .  . 

Luisa  (Se  levanta  descalza,  va  hasta  Juana). 
— Vamos,  hijita,  no  seas  mala.  . .  No  escuches  al 
ángel  malo,  que  después  lo  sentirás.  Haremos  lo 
tjiH'  se  nos  mande:  eso  es  todo.  Si  tenemos  que 
a. estarnos  en  el  dormitorio,  bueno,  ahí  dormire- 
mos; eso  no  es  una  desgracia. 

Juana  (Algo  sosegada). — Pero,  entonces,  ¿qué 
harán  con  nuestras  camitas;  ¿las  van  a  echar 
afuera? 

Luisa. — No;  volveremos  a  dormir  en  ellas  du- 
rante las  vacaciones. 

Juana. — Resultarán  chicas,  porque  nosotras  cre- 
ceremos. 

Luisa. — También  crecerán  ellas. 

Juana. — Si  las  camas  no  crecen! 

Luisa. — Es  verdad,  pero  nos  comprarán  otras 
más  grandes. 

Juana. — ¿De  madera  barnizada?  Así  me  parecen 
más  lindas.  También  me  gustaría  un  cubrepié  con 
un  león  parado,  que  pareciera  aguardar  que  le 
tiren  pan. 

Luisa. — ¡A  mí  me  daría  miedo!  Me  gustaría 


más  una  alfombrita  con  una  gallina  blanca.  Vos 
tendrás  el  león;  yo  la  gallina. 

Juana. — ¿Te  parece  que  papá  y  mamá  nos  com- 
iera rán  las  alfombritas? 

Luisa. — Sin  duda;  ]iero  a  condición  de  que  estu- 
tüemos  mucho  y  saquemos  la  medalla  de  buena 
conducta.  Ahora,  basta.  Te  daré  mi  rosario  azul  y 
pedirás  jierdón  a  Dios  por  lo  que  dijiste  recién, 
nüchito  mío.  (La  abraza). 

Juana. — No  necesito  tu  rosario;  tengo  el  mío 
debajo  de  la  almohada. 

Luisa. —  Buenas  noches,  entonces;  y  reza  el  Pa- 
drenuestro, ruega  sobre  todo  por  papá,  mamá  y 
todo  el  mundo;  ¡No  ruegues  solamente  por  el  pa- 
dre de  Magdalena  Bretón! 

Juana  (Un  tanto  consolada). — No  tengas  miedo; 
no  me  importa  nada  el  señor  Bretón;  lo  detesto. 

Luisa. — ¡Pero  si  no  lo  conocés! 

Juana. — ¡Qué  tiene  que  ver!  Que  lo  atrepelle  un 
automóvil;  ¡no  lloraré  ya! 

Luisa. — ¡Oh,  Juana! 

Juana. — Es  verdad;  soy  mala  todavía.  Era  un 
pequeño  resto.  Ahora,  se  acabó.  Buenas  noches, 
Lulú. 

Luisa. — Buenas  noches.  ¿Oíste? 
Juana. — ¿Qué  cosa? 

Luisa. — ¿No  te  parece  que  Rosa  duerme  con 
mucha  tranquilidad? 

Juana. — Sí;  así  son  los  extr,años;  no  tienen  el 
mismo  sueño  que  nosotros.  (Se  quedan  escu- 
chando). 

Luisa. — Mira:  ¿quieres  saber  por  qué  Rosa  ron- 
ca tan  fuerte? 
Luisa. — Sí. 

üuüiíd. — Bueno;  es  que  duerme  a  la  alemana. 
Se  acabó.  No  puedo  más... 

Enrique  LA  VEDAN. 


Poesías  infantiles  (Para  recitar) 

El  Cuco 


Paseándose  un  niño 
por  un  bosque  frondoso 
se  encontró  con  un  pájaro  asomado 
a  un  agujero  que  tenía  un  tronco. 
Acercóse  a  mirarle 
y  notó  con  asombro 
que  ni  salió  volando  ni  en  el  árbol 
se  guareció  medroso. 
— Vaya  un  ave  valiente,  dijo  el  niño, 
pero  notó  muy  pronto 
que  ni  moverse  el  pájaro  podía 
porque  el  nido  era  angosto. 
Contó  el  caso  a  su  padre,  que  fué  a  verlo, 
y  se  lo  explicó  todo. 
— Es  un  cuco.  Los  cucos,  hijo  mío, 
cucas  como  ellos  solos, 
ponen  sus  huevos  en  el  nido  ajeno 
para  que  los  demás  saquen  sus  pollos. 
Este  lo  puso  en  nido  de  pinzones; 
salió  como  los  otros, 
pero  al  crecer,  volaron  los  pinzones 
y  él  se  vió  en  un  estrecho  calabozo, 
pues  para  el  agujero  era  su  cuerpo 


ya  demasiado  gordo. 

Vieron  venir  volando  a  los  pinzones 

ti'ayéndole  el  sustento  cariñosos 

como  a  sus  propios  hijos, 

y  si  al  mirarlos  resultaba  cómico 

ver  un  pájaro  grande  abrir  el  pico 

como  un  pobre  pipiólo 

para  que  le  metieran  la  comida 

con  su  pico  los  otros, 

la  genero'sidad  de  aquellos  pájaros 

cebando  de  igual  modo 

a  aquel  hijo  adoptivo 

que  a  sus  hijuelos  propios, 

para  el  padre  y  el  niño 

resultó  un  espectáculo  precioso. 

— Aprendamos,  le  dijo  el  padre  entonces 

en  este  noble  ejemplo  tan  notorio, 

y  con  una  navaja  fué  ensanchando 

el  agujero  angosto, 

y  el  pobre  prisionero 

fué  libre  y  fué  dichoso. 

CHIVÓN. 


Animales  pequeños  vistos  en  grande 


1"      invención  del  bioscopio, 


debida  a  un  distinguido 
naturalista  de  la  Universidad  de  Ñapóles,  el  doctor 
Aurelio  de  Gasparis,  ha  venido  a  completar  otro  in- 
vento muy  superior  a  él,  pero  que  desde  cierto  punto 
de  vista  resultaba  imperfecto:  el  microscopio.  Por  me- 
dio del  microscopio,  se  ha  podido  conocer  la  organiza- 
ción, la  estructura  de  los  seres  más  pequeños;  pero  la 
necesidad  de  fijar  estos  seres,  para  su  observación,  en 
un  vidrio  portaobjetos,  impedía  examinarlos  en  su  vida 
libre,  entregados  a  sus  trabajos,  a  sus 
pasiones.  Esto  precisamente  es  lo  que  se 
el  bioscopio. 


luchas, 
consi 


sus 
ue  con 


Una  araña  pequeña  disponiéndose  a  lanzarse  sobre  sn 
presa 

El  aparato  óptico  inventado  por  el  Dr.  de  Gasparis, 
no  sólo  no  necesita  portaobjetos,  siendo  posible  obser- 
var con  él  seres  libres  y  a  una  distancia  de  un  metro 
o  más  sino  que  puede  aplicarse  a  una  cámara  clara  o 
a  un  aparato  fotográfico,  lo  que  permite  obtener  con 
él  dibujos  y  fotografías  de  dichos  seres  en  sus  actitu- 
des naturales  y  con  gran  aumento.  .  fl„„^,<, 

De  este  modo  han  sido  tomadas  las  curiosas  figuras 
que  ilustran  este  artículo.  Una  de  ellas  representa  una 
araña  común  que,  saliendo  de  una  grieta  del  marco 
de  una  ventana,  se  dispone  a  lanzarse  sobre  su  presa 
Su  aspecto  infunde  realmente  miedo;  todo  su  cuerpo 
aparece  erizado  de  pelos;  sus  ojos,  grandes  e  inmóvi- 
les como  los  de  un  pulpo,  reflejan  una  luz  extraña  que 
sin  duda  debe  hipnotizar  a  la  víctima;  os  pulpos  osci- 
fin  rápidamente  inte  la  espectativa  del  botm  en  que  el 


pequeño  monstruo  va  a  probar  sus  garfios  venene 
Esta  observación,  que  es  la  expresión  misma  de  la 
dad,  fué  hecha  a  una  distancia  de  cincuenta  y  cii 
centímetros. 


Una  lucha  de  hormigas 

En   otra  ocasión  se  retrató  una   araña  gramdo, 
de  esas  arañas  de  laigas  patas  que  abundan  en  los 
diñes.    El   animalejo   se  hallaba   emboscado  _  sobre 
hoja  y  fué  retratado  por  medio  del  bioscopio  a  m 
metro   justo   de   distancia.    Se   ven  perfectamente 
ocho  ojos,  fijos  sin  duda  en  alguna  inocente  presa, 
cuerpo  peludo  suspendido  entre  las  ocho  patas,  qn 
causa  de  su  longitud,  no  han  cabido  ya  en  el  <a 
del  aparato. 

Las  hormigas  figuran  entre  los  animantos  qn< 
prestan  a  más  interesantes  observaciones  con  el  ^ 
copio.  El  Dr.  de  Gasparis  ha  dibujado  y  fotogra 
ya  numerosas  escenas  de  la  vida  de  estos  insectos, 
uno  de  sus  dibujos  se  ve  una  hormiga  haciendos 
"toilette";  en  otro,  dos  de  estos  himenópteros,  pi 
dentes  de  hormigueros  rivales,  traban  encarnizado  < 
bate;  en  un  tercero,  una  hormiga  ha  encontrado 
mosca  muerta,  le  ha  abierto  el  vientre  y  le  esta 
cando  las  visceras.  ■  ,  . 

Desde   luego,   no   son  solamente  los  animaiillos 
queños  los  que  pueden  estudiarse  con  el  bioscopio.  h 
porción  de   diminutas  plantas,   tales   como  los  mus; 
las  hepáticas,  los  liqúenes,  se  pueden  observar  muy 
con  este  nuevo  aparato.   


Anusol  quita  en  el  acto  los  dolores  más  agudos. 
Anusol  facilita  una  evacuación  sin  dolor  alguno 
y  hace  desaparecer  la  constipación. 
Anusol  es  absolutamente  inofensivo. 
Exíjase  siempre:  Anusol-Goedecke 
en  cajas  coloradas  y  precinta 
das.    Cada  caja  contiene 
un  folleto  explicativo. 


Buenos  Aires,  c.  Oangallo  770. 

Desde  hace  15"  añ^^  Anusol  es  recomendado  por 
las  capacidades  médicas  de  ambos  mundos  y  considerado 
como  el  mejor  remedio  para  curar  las  Hemorroides. 


Señora:  Raga  Vd.  sus  vestidos 
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una  verdadera  economía,  compre  un  ejemplar  del   ^  .  ^ 
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La  gallina  que  en  su  estado  silvestre  sólo  ponía  los  huevos  que  ella  misma  podía 
cuidar  y  empollar,  apenas  treinta  al  año,  o  sea  para  dos  nidales,  bajo  el  amparo  de 
la  civilización,  va  dejando  de  ser  clueca  para  convertirse  en  productora  continua. 

Ya,  con  la  selección  de  las  aves  más  activas  y  el  empleo  de  incubadoras  seguras  como  son 
las  "CYPHERS",  se  llega  a  criar  esas  grandes 

ponedoras  que  dan  un  huevo  cada  día 


durante  la  mayor  parte  del  año. 

Si  a  usted  le  interesa  conocer  los  aparatos  que  facilitan  este  notable  resultado,  tendremos 
placer  en  enviarle  a  su  pedido  un  ejemplar  de  nuestra  GUIA  DEL  AVICULTOR. 

TODO  LO  NECESARIO 
PARA  LA  CRIA  PROVECHOSA      _  _  _    ^v,^.   ^     -  ^mw 

DE  AVES  DE  CORRAL  Xz±>^*^^*^  X>    ^    Buenos  Aires 


Canséis  &  Cfií 

Buenos  Aires 


El  orfeo  de  las  ratas 


>>|ELViN  Tyler  es  un  maquinista  norteamericano, 
que  tiene  en  estos  momentos  maravillados  a 
US  convecinos  de  Logansport  (Estados  Unidos). 
{  hay  razón,  ciertamente,  ¡Dará  ello,  según  verá 
I  curioso  lector. 
El  referido  Tyler  entró  hace  poco  tiempo  en 
no  de  los  teatros  de  Logansport  como  encargado 
e  los  motores.  Hallábanse  éstos  instalados  en 
n  sótano  húmedo  y  obscuro.  Para  no  aburrirse, 
1  buen  Tyler,  que  a  más  de  su 
ficio  tocaba  con  bastante  afina- 
ión  el  violín,  esgrimía  el  arco  y 
llá  te  iban  melodías  y  '^pizzica- 
Ds",  mientras  el  agua  de  las  cal- 
eras entonaba  su  monótona  can- 
ión. 

Pues,  señor,  ocurrió  que  un  día, 
istrosa  rata  salió  de  su  escondi- 
?,  y  acercándose  al  violinista,  se 
uso  a  escuchar  el  concierto.  Al 
ía  siguiente  disfrutaban  ya  de  la 
udición  dos  ratas,  yendo  poco  a 
eco  en  aumento  el  número  de 
oncurrentes  ratoniles,  hasta  el 
unto  do  que,  a  las  dos  semanas, 
orniigueaba  a  los  pies  de  Tyler 
n  verdadero  ejercito  de  los  per- 
iciosos  roedores.  Lo  cual  parece  demostrar  que 
is  ratas,  sobre  poseer  un  excelente  servicio  de 
iformaciones,  son  en  extremo  aficionadas  a  la 
lúsica;  por  lo  menos,  a  la  música  gratuita. 

Observando  el  maquinista  cuán  completo  era 
ti  éxito  entre  los  huéspedes  subterráneos  del  tea- 
ro,  ocurriósele  que  si  Orfeo  había  domesticado 
is  fieras  a  los  sones  de  su  lira,  él  podía  hacer 
tro  tanto  con  sus  ratas  musicófilas,  empleando 


su  vulgar  vioilín  de  a  tres  dollars.  Y  tal  como 
lo  pensó  lo  puso  en  práctica.  El  resultado  fué 
sorprendente;  al  mes  de  enseñanza,  la  grey  rato- 
nil estaba  más  amaestrada  que  perro  de  circo. 

Estos  dulces  pasatiempos  se  llevaban  todos  los 
ratos  libres  del  maquinista.  Chocándole  al  direc- 
tor del  teatro  las  largas  y  voluntarias  reclusio- 
nes de  Tyler,  pues  éste  había  guardado  celosa- 
mente su  secreto,  bajó  una  noche  al  cuarto  de  los 
motores.  Allí  se  estaba  Tyler  to- 
cando valses  y  polkas,  mientras 
que  en  torno  de  una  vela  fija  en 
el  suelo  bailaban  gustosamente 
centenares  de  ratas,  ratones  y  ra- 
toncillos.  Era  un  correr  y  triscar 
que  daba  gloria.  La  negra  faz  del 
músico  relampagueaba  de  júbilo. 

El  visitante  no  acertaba  a  salir 
de  su  asombro.  Este  creció  de  pun- 
to, al  advertir  que  habiendo  dis- 
minuido algo  la  animación  de  los 
danzarines,  cambió  de  tocata  el 
instrumentista,  entonando  una 
melopea  dulcísima  y  apacible,  al 
oir  la  cual  cesaron  en  sus  bailo- 
teos  los  roedores,  agrupándose,  in- 
móviles, alrededor  del  tiznado 
üríeo. 

A  un  empresario  latino  es  seguro  que  se  le  hu- 
bieran saltado  las  lágrimas  ante  el  conmovedor 
espectáculo.  Pero  como  se  trataba  de  un  empre- 
sario yanqui,  lo  único  que  sie  le  ocurrió  es  que  lo8 
conciertos  de  Tyler  atraían  al  teatro  todas  las 
ratas  de  la  ciudad,  con  lo  que  corría  grave  riesgo 
la  solidez  del  edificio  y  la  del  negocio.  Y,  en  se^ 
guida,  el  tiznado  fué  puesto  en  la  calle. 


son  el  resultado  de  la  alimentación  con  una  rica  y 
sana  leche  materna.  Toda  madre  que  cría  su  niño 
al  pecho  debe  reemplazar  las  fuerzas  gastadas  to- 
mandos  el  Extracto  de  Malta 


Palermo 


el  tónico  y  alimento  indicado  para  mantener 
el  organismo  en  condiciones  de  corresponder 
a  sus  altas  demandas. 

Señora,  tratándose  de  la  salud  de  Vd.  y  de 
sus  hijos,  no  incurra  en  el  error  de  falsas 
economías  tomando  productos  que  se  expen- 
den al  precio  de  una  vulgar  cerveza  negra; 
estas  preparaciones  no  tienen  otro  parecido 
con  un  verdadero  extracto  de  Malta,  que  la 
denominación.  Insista  en  obtener  la 


MALTA  Palermo 


el  único  verdadero  Extracto  de  Malta 
ucción  nacional. 

CERVECERÍA  PALERMO 

CSCCIEOAD  ANÓNIMA) 

SANTA  FE,  3253 

TELÉFONOS: 

Unión,  110  V  114,  Palermo 
Cooperativa,  5  y  28,  Norte 

En  venta  en  todas  partes. 

Precio  por  botella 
$  0.65 


Precio  por  cajón 
24  botellas,  $  14.00 


6n  el  mundo  de  los 

hados  9  los  duendes 


El  hada 


"P  ARA  las  imagmacioucs 
supersticiosas,  un  es- 
tornudo, una  puerta  que 
cruje,  un  vaso  que  se  rom- 
pe, una  porción  de  cosas, 
en  fin,  que  generalmente 
atribuímos  a  la  casuali- 
dad, son  obra  de  seres  mis- 
teriosos que  pueblan  los 
campos,  los  bosques  y  las  casas,  seres  invisibles 
para  nosotros,  y  que  sin  embargo,  se  preocupan 
de  nuestra  vida  y  parecen  gozar  interviniendo 
tu  ella  a  cada  momento. 

Cada  raza,  tiene  distintas  clases  de  estos  seres. 
Kosotros,  por  ejemplo,  creemos  en  los 
¿.n.?udes,  fantásticos  personajes  que  a 
las  altas  harás  de  la  noche  travesean 
en  nuestros  propios  domicilios,  llenán- 
dolos de  ruidos  extraños;  los  pueblos 
del  Norte  creen  en  los  silfos,  hijos 
del  aire  y  moradores  de  los  campos. 

Los  silfos  son  pequeños,  como  el 
dedo  meñique  de  una  niña;  tienen  el 
cabello  de  oro  y  los  ojos  brillantes 
como  estrellas,  y  llevan  calzas  de 
flexible  cristal  y  sombrerillos  hechos 
con  el  cáliz  de  la  rosa  o  de  la  flor 
de  la  digital.  Les  gusta  corretear  por 
las  ramas  de  los  arbustos  y  dormir 
la  siesta  sobre  los  hongo-s,  y  en  las 
noclies  de  luna  danzan  en  corro  en 
los  claros  del  bosque,  acompañados 
de  los  suaves  acordes  de  arpas  minúsculas,  de  oro 
puro. 

El  país  de  los  silfos  es  el  país  do  la  juventud 
eterna;  allí,  los  años  transcurren  veloces  como 
minutos,  pero  no  importa,  porque  no  se  envejece 
jamás.  Algunos  hombres  han  ^legado  casualmen- 
te a  ese  país,  pero  ninguno  ha  vuelto.  ¿Sabéis 
j)or  qué?  Pues  porque  los  silfos  ofrecen  en  se- 
guida al  recién  llegado,  riquezas  sin  cuento  y 
manjares  deliciosísi- 
mos, y  el  que  se  deja 
tentar  por  la  ambición 
o  la  gula,  no  puede 
volver  a  salir  de  allí. 

En  Inglaterra,  ade- 
más de  los  silfos  viven 
los  "goblins",  enani- 
llos do  grotesca  facha, 
con  ojos  como  platos  y 
piernas  como  alambres, 
que  gozan  lo  indecible 
haciéndose  rabiar  unos 
:i  otros  y,  sobre  todo, 
loriándose  del  género 
humano.  Cuando  estor- 
nuda un  inglés,  es  que 
un  goblin  le  hace  eos- 
las  en  las  narices;  cuando  le  duele  la  cabeza, 
-  que  toda  una  colección  de  estos  seres  está  pa- 
taleando sobre  su  cuero  cabelludo,  y  si  un  niño 
se  pone  de  mal  color  o  tiene  que  guardar  cama, 
hay  que  atribuirlo  a  que  los  goblins  han  susti- 
tuido al  niño  sano  por  otro  enfermo,  por  el  puro 
placer  de  hacer  sufrir  a  la  maidre. 

En  oposición  a  estos  bribonzuelos,  están  en  Es- 
locia  las  "buenas  personas",  otra  suerte  de  ge- 


Un  silfo 


Un  gnomo 


niecillos,  lie  aspecto  más  se- 
rio y  de  mejores  sentimien- 
tos. EHos  son  los  que,  du- 
rante la  noche,  se  meten 
en  los  armarios  y  limpian 
la  ropa  y  los  sombreros 
¡la.ra  que  no  se  a[u)lillen, 
ellos  los  que  cuidan  de  que 
no  se  apague  la  lumbre,  y 
también  los  que  inspiran  a  los  ricos  a  que  envíen 
socorros,  en  dinero  o  en  efectos,  a  los  pobres  en 
los  días  crudos  del  invierno. 

También  son  escoceses  los  "brownies",  los 
pardillos,  que  diríamos  en  castellano,  cuya,  misión 
y    es  mirar  por  los  ganados  y  facilitar 
las  tareas  de  los  campesinos.  Son,  por 
consiguiente,  mucho  más  útiles  que 
los  *  Meprechauns      genios  escoceses 
n  figuras  de  viejos  con  frac  rojo,  que 
I^asan  su  inacabable  vida  liaciendo 
/aiiatos. 

Los  tales  lej)rechauns  son  aficiona- 
dos al  tabaco,  y  grandes  bebedores. 
Conocen  un  procedimiento  para  hacer 
cerveza  de  la  turba;  pero  los  muy 
picaros  no  han  querido  revelar  a  na- 
die su  secreto.  A  diferencia  de  los 
demás  habitantes  del  país  áe  las  ha- 
das, no  pueden  conseguir  todo  lo  que 
quieren;  su  poder  es  limitado,  y  para 
adquirir  ciertas  cosas  necesitan  di- 
nero; pero  no  se  preocupan  por  eso, 
pues  siempre  que  meten  la  mano  en  el  bolsillo 
encuentran  en  él  un  schilling,  que  se  renueva  tan 
pronto  como  lo  gastan. 

Pero  de  todos  estos  sores,  los  más  famosos  son 
los  gnomos,  los  enauc^^  fantásticos  de  cara  arru- 
gada y  barba;  blanca,  que  guardan  las  minas  de 
oro  y  plata,  escondidos  en  las  fisuras  metálicas 
del  planeta,  y  en  grutas  llenas  de  brillalites  es- 
talactitas. 

El  gnomo  es  bueno, 
aunque  travieso,  y  aun- 
que feo,  es  esposo  de 
una  linda  enanilla,  la 
gnómida,  cuya  diminu- 
ta boca  sonrío  constan- 
te monte,  y  cuyos  pe- 
queñísimos pies,  blan- 
cos como  el  alabastro, 
van  calzaidos  con  babu- 
chas formadas  por  un 
rubí  y  una  esmeralda. 
El  gnomo  adora  a  esta 
encantadora  miniatura, 
con  la  que  comparte  el 
fondo  do  las  minas,  y 
desprecia  al  resto  del 
mundo.  Para  ella  tra- 
baja, para  ella  acumula  los  ricos  metales  y  las 
piedras  preciosas. 

Los  gnomos  son  de  origen  germánico,  pero  los 
desde  el  escarabajo  hasta  la  ballena,  lleva  la 
afirmar  que  cada  flor,  cada  árbol,  cada  animal, 
dresde  el  escarabajo  hasta  la  ballena,  lleva  un 
gnomo  dentro.  Cuando  el  animal  o  la  planta  mue- 
ren, es  porque  el  gnomo  que  lo  habitaba  se  ha 
ido  de  él. 


m  ■ 


Los  goblins 


s  personas  se  han  fijado  sog^nraniento,  eii 

>  la  expresión  del  rostro  hunnano  reside 

rincipalniente  en  la  cejas  y  en  los  párpa- 

uorii^res.  ¡Sin  embargo,  así  es,  y  la  inojor 
do  ello  la  tenemos  en  los  cantantes,  que 

menor  contracción  de  la  boca,  puesto  que 

traduciría  en  un 

I  de  voz,  exprc- 

Miirablemente  las 
y  los  scnti- 
con  su  rostro. 

lay  más  que  pü 

vista  a  los  cua- 

'  los  grandes  pin- 

(1  a  sus  reproduc- 
^,  tapando  todas 
lauras,  excepto  la 

c  orrespondiente  a 

w,  y  se  verá  có- 

lalquier  persona 

.  baya  visto  ja- 

iquellos  cuadros, 

desde  luego,  decir  lo  que  las  figuras  expre 


La  expresión  enigmática  de  Mona  Lisa,  por  Leonardo 
de  Vinci 


Las  cejas  naturalmente  bajas,  tal  como  las  co- 
an  las  personas  vanidosas  que  quieren  demos- 
ir  no  admirarse  por  nada,  expresan  en  reali- 
d  la  fatiga  física  o  mental;  son  las  cejas  que 
centramos  casi  siempre  en  la  gente  que  ha  pa- 
lo de  la  primera  juventud.  Las  cejas  juveniles 
rman  un  arco  elevado  y  perfectamente  simé- 


hacia  abajo,  denota  difercntos  estados  de  ansie- 
dad, sufrimiento  y  terror,  mientras  que  on  po- 
sición inversa,  os  decir,  como  las  de  los  chinos, 
representan  sentimientos  variables  entre  la  burla 
y  la  malicia  más  diabólica.  Obsérvese  que  Mefis- 
tófeles  siempre  sale  a  escena  con  las  cejas  pin- 
tadas en  esta  forma. 

VA  desdén  levanta  li- 
geramente las  cejas 
junto  a  la  nariz,  pero 
iiace  bajar  los  ojos,  que 
se  dirigen  en  tal  caso 
hacia  la  cosa  desdeña- 
da. En  cambio,  el  éxta- 
sis levanta  a  la  vez  los 
ojos  y  las  cejas. 

Nadie  ha  representa- 
do tan  bien  la  expre- 
sión de  sutileza  como 
Leonardo  de  Vinci  en 
su  ''Mona  Lisa".  Véa- 
se el  fragmento  que  da- 
mos de  este  cuadro,  representando  las  cejas  y  los 
ojos,  y  se  comprenderá  qiue  su  enigmática  expre- 
sión haya  intrigado  en  todos  los  tiempos  a  los 
inteligentes,  a  los  artistas  y  a  los  psicólogos. 

Una  sorpresa,  sea  buena  o  mala,  produce  un 
movimiento  característico  de  las  cejas  acompa- 
ñadas de  los  ojos,  el  que  no  se  puede  confundir 
con  ningún  otro. 

Luego  vienen  las  cejas  desarrolladas  con  ex- 


Las  cejas  perfectas  de  la  cantante  Mariska  Aldrich 

ico;  6on  las  cejas  de  la  inocencia,  tan  admira- 
cmente  pintadas  por  Greuze. 
La  ceja  de  la  belleza  se  asemeja  a  ésta  por  la 
stancia  a  q-ue  se  encuentra  de  los  párpados  y 
r  su  elegante  contorno.  Cuanto  más  lejos  está 
l  ojo,  más  gran  de  parece  éste;  pero  las  cejas 
locadas  naturalmente  a 
ucha  altura,  no  son  nun- 
tan  expresivas  como  las 

0  se  encuentran  algo  ba- 

1  y  pueden  levantarse  a 
lunüid.  Los  técnicos  11a- 
an  a  las  cejas  arqueadas 
el  iris  de  la  paz",  por- 
in  sólo  se  |)onen  rectas 
lando  pronostican  una 
)  míen  ta  del  alma.  En 
rminos  generales,  la  ce- 
.  participa  del  movimiento  elevatorio  de  la  ox- 
tación  por  alegría,  y  del  movimiento  depresivo 
^  la  tristeza  o  la  ira.  Las  cejas  muy  bajas,  hasta 

ocultar  los  ojos,  dan  al  rostro  una  expresión 
!  tTOcidad  muy  notable. 
Lu  posición  oblicua  desdo  la  base  de  la  nariz 


Las  cejas  sentimentales 

ceso,  abundantes  y  lacias,  indicadoras  de  un  ca 
rácter  agrio  e  irascible. 

Casi  la  totalidad  de  Jos  grandes  pintores  tie- 
nen cuadros  en  los  que  han  hecho  estudios  dete- 
nidos sobre  las  cejas,  sirviéndose  de  ellas  para 
expresar,  a  través  del  lienzo,  los  sentimientos 
e  inclinaciones  del  indivi- 
duo. 

Quizá  por  eso  muchísi- 
mas personas  se  desfiguran 
las  cejas  ora  pintándolas, 
ora  cortándolas,  según  sus 
gustos  o  caprichos. 

También  hay  algunos  ra- 
ros—  muy  pocos  por  cier- 
to —  que  se  las  arrancan 
dejando  unos  cuantos  pe- 
lillos. 

Pero  los  que  observan  tal  procedimiento  son 
más  fácil  de  clasificar,  pues  esa  sola  actitud  de- 
nota ciertos  síntomas  de  locura  o,  si  se  quiere, 
falta  de  carácter.  Por  último,  un  repentino  arru- 
gamiento de  las  cejas  es  indicio  de  tempestad. 
Éste  lenguaje  es  el  más  claro  y  comprensible. 


Las  cejas  de  la  inocencia,  por  Greuze 


o 


o 


Señoras 


H  sus  hlfos»  á  su  esposo  y  á  usted 
misma  Ies  conviene  veranear  en 


O  S  T  E  N  D  E 


El  nuevo  Balneario  del  Atlántáco,  el  más  próximo  á  Buenos 
Aires  que  será  siempre  el  Balneario  preferido  de  la 

República  Argentina 

Hágase  usled  coraslruir  una  VILLñ,  donde  pasará 
deliciosamente  e!  verano.  No  es  necesario  para  ello 
alterar  su  presupuesto  ordinario,  porque  los  terrenos 
se  venden  en  ochenta  mensualidades,  sin  comisión  y 
sin  interés,  y  se  hacen  préstamos  y  anticipos  á  los 
compradores  que  deseen  edificar. 

La  Empresa  del  ''Balneario  Ostende"  se  pone  á  su 
disposición,  para  suministrarle  planos,  presupuestos  y 
cuantas  informaciones  se  sirva  usted  pedirle. 


Casa  central;  Gliarcas  1600  -  Sucursal:  Bmé.  Mitre  363 


BUENOS  AIRES 


Del  aseo  en  nuestra  habitación 


"T^E  ía  niisina  manera  como  debemos  atender 
^  eonstantemeute  el  aseo  en  nuestra  persona 
y  en  nuestros  vestidos,  así  debemos  ])oner  un  es- 
]»ecial  cuidado  en  que  la  easa  ((ue  habitamos,  sus 
muebles,  y  todos  los  demás  objetos  (i(ue  en  ella 
so  encierren,  permanezcan  siempre  en  un  estado 
de  perfecta  limpieza. 

"U' STK  cuidado  no  debe  dirioirso  tan  sólo  a  los 
departamentos  que  liabitualmente  usamos:  es 
necesario  que  se  extienda  a  totlo  cL  edificio,  sin 
exceptuar  ninguna  de  sus  partes,  desde  la  puer- 
ta exterior,  hasta  aquellos  sitios  menos  frecuen- 
tados y  que  están  menos  a  la  vista  de  los  ex- 
traños. 

T  A  entrada  de  la  casa,  los  corredores  y  el  i)atio 
principal,  son  lugares  que  están  a  la  vista 
de  todo  el  que  llega  a  nuestra  i)uerta;  y  por  lo 
tanto  deben  inspeccionarse  constantemente,  a  fin 
de  impedir  que  en  ningún  momento  se  encuentren 
desaseados.  Como  generalmente  se  juzga  de  las 
cosas  por  su  exterioridad,  un  ligero  descuido  en 
cualquiera  de  estos  lugares,  sería  bastante  para 
que  se  formase  una  idea  desventajosa  del  estado 
de  limpieza  de  los  departamentos  interiores,  por 
más  aseados  que  estos  se  encontrasen. 

ü  N  el  patio  principal  no  se  debe  arrojar  agua, 
^  aun  cuando  ésta  sea  limpia,  porque  todo  lo 
que  interrumpe  el  color  general  del  piso,  lo  des- 
luce y  hace  mala  impresión  a  la  vista.  Las  per- 
sonas mal  educadas  acostumbran  arrojar  en  los 
patios  el  agua  en  que  se  lavan,  y  aun  otros  lí- 
quidos corruptibles  o  saturados  de  diversas  subs- 
tancias colorantes,  los  cuales,  a  más  de  dejar 
duraderas  manchas,  producen  mal  olor,  y  en  su 
evaporación  obran  directamente  contra  la  salud. 

T  A  limpieza  del  piso  contribuye  en  gran  mane- 
ra  al  lucimiento  de  los  edificios,  a  la  conser- 
vación de  los  muebles,  y  a  ahuyentar  los  insectos 
y  reptiles  cuya  presencia  es  casi  siempre  un  signo 
de  suciedad  y  de  abandono.  Deben,  pues,  con- 
servarse los  suelos  en  un  perfecto  aseo,  cuidando 
muy  especialmente  de  que  en  ellos  no  aparezcan 
nunca  esputos,  sin  exceptuar  para  esto  los  patios 
ni  la  cocina. 

"^o  hay  ninguna  habitación,  ningún  lugar  do  la 
casa,  que  no  reclame  nuestros  más  exquisitos 
cuidados  en  materia  de  aseo  y  limpieza;  pero 
consideremos  que  si  una  pequeña  falta  puedo  al- 
guna vez  ser  excusable  en  la  parte  interior,  ja- 
más lo  será  en  la  sala  ni  en  los  demás  ])untos  die 
recibo.  Una  mancha  en  nuestros  vestidos  tomada 
en  un  asiento,  podrá  ser  imputada  a  nuestros  sir- 
vientes; en  los  vestidos  de  un  extraño,  nos  será 
siempre,  y  con  razón,  imi)utada  a  nosotros  mis- 
mos. 


N  cuanto  a  los  dormitorios  y  demás  aposento? 
^  interiores,  cuidemos  además  do  que  en  ellos 
corra  el  aire  libre,  en  todas  Jas  horas  en  que  la 
necesidad  no  nos  obligue  a  mantenerlos  cerrados. 
Esta  regla  do  aseo  es  al  mismo  tiempo  una  pres- 
ciipción  higiénica,  por  cuanto  la  ventilación  de 
Jos  aposentos  contribuye  en  gran  manera  a  la 
conservación  de  la  salud.'  Nada  debe  sernos,  ])of 
otra  ])arte,  más  desagradable  (pío  el  ((U(í  un  mé- 
dico, o  cualquiera  otra  persona  a  quien  d(>bamos 
dar  entrada  en  ellos,  tenga  que  pasar  por  la  pena 
de  echar  de  menos  un  ambiente  puro. 

p)OR  esto  al  levantarnos,  debíanos  apresurarnos 
a  abrir  puertas  y  ventanas,  previas  las  pre- 
cauciones necesarias  a  la  salud,  y  tan  luego  como 
nos  encontremos  vestidos. 

"VT  o  mantengamos  ni  un  instante  en  nuestro  apo- 
sentó  ningún  objeto  que  pueda  jjroducir  un 
olor  desagradable.  Por  el  contrario,  procuremos 
conservar  siempre  en  él  alguna  cosa  que  lisonjeo 
el  olfato,  con  tal  que  sus  exhalaciones  no  sean 
no'Civas  a  la  salud,  por  más  que  el  mejor  olor  o 
sahumerio  es  la  ventilación  y  el  aire  x>uro.  El 
calzado  inútil,  las  ropas  destinadas  ya  a  ser  la- 
vadas, las  aguas  que  han  servido  para  nuestro 
aseo,  etc.,  etc.,  descomponen  la  atmósfera  y  pro- 
ducen olores  ingratos,  que  tan  mal  se  avienen 
con  la  decencia  y  el  decoro  como  con  las  reglas 
higiénicas. 

T  AS  ropas  de  nuestra  cama  deben  estar  siempre 
aseadas.  Nuestras  circunstancias  particulares 
nos  indicarán  siempre  los  períodos  ordinarios  en 
que  debamos  mudarlas;  pero  jamás'  aguardemos 
a  hacerlo  obligados  por  su  estado  de  suciedad. 
La  ropa  do  la  cama  deberá  ser  ventilada  y  si  es 
posible  asoleada  todos  los  días,  y  tener  uno  de- 
terminado i)arsL  cambiarla. 

T  A  cocina  es  una  pieza  en  que  luce  muy  espe- 
^  cialmente  el  buen  orden  y  la  educación  de 
una  familia.  Por  lo  mismo  que  en  ella  se  ejecu- 
tan tantas  operaciones  que  pueden  fácilmente  y 
a  cada  i)aso  relajar  el  aseo,  es  más  importante 
la  supervigilancia  que  exige  de  las  personas  que 
dirigen  la.  casa.  Inconcebible  es  cómo  el  lugar 
destinado  a  jn-eparar  las  viandas  y  donde  debe 
reinar  la  limpieza,  se  descuide  a  veces  hasta  el 
I)unto  de  que  su  aspecto  produzca  las  más  fuer- 
tes sensaciones  de  asco. 

'T^AMPOCO  están  exceptuados  del  orden  y  el  aseo 
el  corral  y  la  caballeriza.  Cuando  estos  la- 
gares están  llenos  de  basura  y  otras  inmundicias, 
y  sus  paredes  manchadas  y  deterioradas,  difícil 
es  que  en  el  resto  de  la  casa  se  encuentren  ob- 
servadas las  reglas  aquí  establecidas. 


Mesa  revuelta 


En  la  oficina  de  la  junta  de  excepciones  se  pre- 
senta un  mozo  a  quien  el  presidente  le  pregunta: 
— ¿Tiene  usted  algo  que  alegar? 
— Que  seré  hijo  de  viuda  dentro  de  pocos  días. 

Una  mujer  le 
pregunta  ,a  su 
marido,  empeca- 
tado borracho: 
— Pero,  dime, 
indigno,!,  por  qué 
bebes  tanto? 

— Calla,  mu- 
jer, es  para  aho- 
gar mis  penas. 

—¿Y  logras 
í*hogarlas? 

— Las  conde- 
nadas saben  na- 
dar. 

— Le  recomiendo  a  usted  mucho  ejercicio,  mu- 
cho sol,  mucho  aire,  y  sobre  todo,  nada  más  que 
un  cigarrito',  un  solo  cigarrito  después  de  comer. 

A  ios  ocho  días  vuelve  el  médico  y  le  pregunta 
a  nuestro  enfermo: 

— ^-.Qué  tal  el  plan? 

— Voy  mejorando .  .  .  todo  me  sienta  bien  me- 
nos el  cigarro. 

• — ¿Cómo  es  eso? 

— Es  que  no  había 
fumado  en  mi  vida. 

Un  provinciano  to- 
ma un  coche  por  ho- 
ras. 

El  cochero  pone  el 
caballo  al  galope  y 
nuestro  hombre  aso- 
ma la  cabeza  por  la 
ventanilla  y  le  dice: 

— Bien  podrías  ir 
más  desipacio,  porque  con  estos  trotes  en  seguida 
habrá  pasado  la  hora. 

— Aquí  donde  usted  me  ve, — le  decía  un  moce- 
tón  a  Eossini, — también  yo  soy  músico. 
— ¿Compositor? 
— No,  de  orquesta. 

— ¿Y  qué  instrumento  tocas?  ¿De  viento  o  de 
cuerda? 
• — De  cuerda. 

— ¿Y  cuál  es? 
— La  campana  de  misa,  por- 
.(¡^^  que  soy  el  sacristán  de  la  pa- 

rroquia. 

A  Manolita  lo  han  dicho 
que  muy  pronto  le  van  a  traer 
de  París  un  hermanito. 

La  niña  sale  al  día  siguien- 
te do  paseo  con  su  mamá  y 
al  poco  rato  le  dice: 

— Volvamos  de  prisa  a  casa 
porquo  puede  que  nos  lleven 
el  niiáo  antes  de  que  llegue- 
mos nosotras. 

Un  abogado  a  su  cliente: 
— ¡JjQ,  presentó  usted  el  pagaré  a'  su  deudor? 
— Sí,  señor. 
— ¿l''  qué  le  dijo? 

— Que  me  fuera  al  diablo...  Por  eso  he  ve- 
nido a  verle  a  usted. 


Los  progresos  del  cinematógrafo 


T?  MPEzó  como  un  espectáculo  de  barracón  de 
feria;  fué  luego  un  sucedáneo  del  antiguo  ti- 
tirimundi, más  tarde  número  obligado  de  los  pro- 
gramas de  circo  y  de  las  funciones  de  ''varietés" 
y  finalmente,  por  un  lado  medio  novísimo  de  edu- 
cación y  dem()strac¡ón  científica,  y  por  otro  rival 
serio  y  temible  del  teatro.  Tal  es  la  historia  del 
cinematógrafo  eíi  los  veintidós  años  escasos  que 
han  transcurrido  desde  su  aparición  en  el  mundo. 

Conociéndola,  hay  que  convenir  en  que  es  muy 
difícil  predecir,  lo  que  con  el  tiempo  podrá  lle- 
gar a  ser  la'  fotografía  animada. 

El  progreso  del  cinematógrafo  lo  revelan,  me- 
jor que  nada,  algunos  datos  y  cifras  que  el  ju'i- 
biico  en  gtMieral,  desconoce.  En  los  grandes  ta- 
lleres de  material  fotográfico  do  la  compañía  Ko- 
dak, en  Kochester,  se  enseña  al  visitante  una 
pequeña  barrica  con  una  inscripción  haciendo 
constar  que  en  ella  se  hizo  la  pasta  con  que  se 
conf(>i'cionaron  todas  l'¿s  i>elíeulas  de  celuloide 


Una  fábrica  de  películas 


que  de  dichos  talleres  salieron  en  1891.  Hoy,  ca- 
da veinticuatro  horas,  se  necesita  el  contenido 
de  toda  una  batería  de  cubas  cinco  o  seis  veces 
mayores,  produciéndose  semanalmente  unos  mil 
doscientos  kilómetros  de  película. 

Hace  sólo  diez  años,  la  casa  mejor  montada 
disponía,  como  escenario  cinematográfico,  de  un 
])equeño  cobertizo  con  techo  acristalado,  cuya 
edificación  apenas  costaba  2.500  pesos,  y  donde 
inedia  docena  de  actores  ignorados  trabajaban 
ante  el  objetivo.  Hoy  se  emplean  inmensas  cons- 
trnceiones,  que  cuestan  más  de  1.250.000  pesos  3^ 
en  las  que  caben  verdaderos  ejércitos  de  compar 
sas,  y  trabajan  las  grandes  estrellas  de  la  pan- 
tomima. Entonces,  se  consideraba  una  película 
muy  cara  cuando  le  costaba  a  la  casa  1.250  pesos; 
hoy,  cualquier  firma  un  poco  acreditada  gasta  en 
una  película  más  de  250,000  pesos. 

El  "cine"  de  hace  diez  años  era  un  caserón 
de  madera,  con  bancos  molestos  y  algún  palco 
más  molesto  todavía,  y  un  cortinón  negro  en  la 
puprta  para  impedir  la  entrada  a  la  luz  del  día. 
Ahora,  se  hacen  edificios  de  planta  y  hasta  gran- 
des teatros  destinados  exclusivamente  a  las  ex- 
liibieiones  cinematográficas,  pudiendo  servir  de 
ejemplo  el  Hipódromo  de  París,  donde  pueden 
sentarse  cuatro  mil  espectadores  y  caben  con  co- 
modidad hasta  dos  mil  más. 

La  razón  de  este  prodigioso  avance  no  es  difí- 
cil de  encontrar.  El  teatro  es,  en  todas  partos, 
cada  vez  más  caro;  el  cinematógrafo,  por  el  con- 
trario, es  relativamente  barato.  El  "cine"  es  el 
teatro  del  pobre.  Además,  este  espectáculo  tiene 
la  ventaja  de  no  imponer  horas;  el  público  no 
necesita  gastar  en  él  toda  una  tarde  o  una  noche, 
sino  que  entra  y  sale  cuando  le  da  la  gana.  Aún 


PUENTE  DE  CONFIANZA. 

Debe  hablarse  bien  del  puente  que 
le  conduce  á  uno  con  seguridad  al 
otro  lado.  Así  dice  un  antiguo  adagio, 
y  en  él  se  encierra  la  honradez  y 
el  sentido  común  de  loa  tiempos. 
La  mujer  que  ponía  una  vela  encen- 
dida en  BU  ventana  durante  las  no- 
ches oscuras  para  guiar  á  las  gentes 
que  viajaban  por  la  peligrosa  y  soli- 
taria carretera,  estaba  poseída  de  un 
verdadero  sentimiento  filantrópico,  y 
más  de  un  viajero  la  recordará  con 
gratitud.  Pero  acaso  el  más  pro- 
fundo y  duradero  agradecimiento  y 
obligación  se  siente  por  aquellos  que 
nos  han  ayudado  en  momentos  de 
dolor  y  de  enfermedad.  Porque, 
¿  quó  alivio  es  mejor  recibido  que  el 
alivio  do  un  sufrimiento?  Por  des- 
gracia son  muy  pocos  los  remedios 
que  pueden  dar  tan  grandes  y  precio- 
sos frutos.  Y  aún  entre  ellos,  miles 
de  personas  dan  el  primer  lugar  á  la 

PREPARACION  DE  WAMPOLB 
En  ella  se  hallan  los  mejores  resulta- 
dos de  las  investigaciones  científicas 
y  experimentos.  Contribuye  á  la 
absorción  de  los  alimentos  y  esti- 
mula el  organismo.  Es  tan  sabrosa 
como  la  miel  y  contiene  los  princi- 
pios nutritivos  y  curativos  del  Aceite 
de  Hígado  da  Bacalao  Puro,  combi- 
nados con  Jarabe  de  Hipofosfitoa 
Compuesto,  Extractos  de  Malta  y 
Cerezo  Silvestre.  El  gusto  nausea- 
bundo, y  el  olor  del  aceite  quedan 
completamente  eliminados.  Este  es 
un  triunfo  de  la  medicina  porque 
en  esta  forma  científica  y  original,  el 
sistema  se  nutre  en  seguida  y  ee  re- 
fresca. Su  acción  en  las  Enferme- 
dades Escrofulosas,  Debilidad  y  Afec- 
ciones do  los  Pulmones  es  convin- 
cente. El  Dr.  Juan  E.  Pujol  de  las 
Facultades  do  París  y  Buenos  Aires, 
dice:  "Receto  frecuentemente  la 
Preparación  de  Wampole  porque  la 
creo  el  mejor  reconstituyente  tanto 
para  los  niños  como  para  las  personas 
mayores."  No  fallará.  Una  botella 
basta  para  convencer.  Cuidado  con 
las  imitaciones.  De  venta  en  las  Dro- 
guerías y  Boticas  de  todas  partes. 


Los  progresos  del  cinematógrafo 


de  los  TUBERCULOSOS 


más:  sin  esfuerzo  ninguno  mental,  sin  cansar 
otro  sentido  que  el  de  la  vista,  puede  seguir  la 
representación  y  comprenderla  perfectamente. 

Los  miles  de  pesos  que  cuesta  el  impresionar 
ciertas  películas,  parecen  a  mucha  gente  un  gasto 
demasiado  grande  para  que  de  él  pueda  resarcirse 
fácilmente  la  casa  productora.  Sin  embargo  las 
grandes  firmas  aseguran  que  estas  películas  caras 
son  precisamente  las  que  dan  más  dinero. 

Cuando  el  cinematógrafo  comenzó  a  estar  de 
moda,  sólo  se  ofrecían  al  público  películas  cor- 
tas. Diez  minutos  de  duración  parecían  una  cosa 
excesiva.  Ahora  se  exhiben  cintas  que  duran  dos 
horas,  y  aún  más,  sin  que  por  eso  decaiga  un 
momento  el  interés  del  público. 

La  misma  diferencia  se  observa  en  los  locales 
elegidos  para  las  exhibiciones.  En  Londres,  el 
teatro  de  la  Opera,  el  de  la  Scala  y  el  Metro- 
politan, han  sido  transformados  en  cines;  en 
Nueva  York,  una  empresa  cinematográfica,  ha 
arrendado  la  academia  de  música  pagando  una 
renta  igual  a  un  tercio  del  valor  del  mueble. 

Pero  lo  más  notable  es  que  en  Italia,  el  país 
de  la  música  y  el  teatro  por  excelencia,  se  edi- 
fican a  diario  verdaderos  palacios  destinados  a 
la  cinematografía,  con  vastos  ^^foyers"  que  per- 
miten al  público  esperar  confortablemente  a  que 
una  sección  termine  para  entrar  a  ver  la  siguien- 
te, hallándose  el  sistema  de  entradas  y  salidas 
tan  bien  estudiado,  Cj(ae  en  diez  minutos  escasos 
queda  el  local  enteramente  vacío  y  se  llena  do 
nuevo'. 


Taller  de  tiraje  de  positivas 

Es  indudable  que  el  cinematógrafo  irá  muy  le- 
jos, y  más  aún  cuando  se  le  introduzcan  mejoras, 
pues,  opinamos  que  tan  valioso  invento  no  que- 
dará donde  está. 

Hace  muchos  años  que  se  habla,  con  insistente 
entusiasmo,  del  cinematógrafo  parlante,  problema 
que,  tarde  o  temprano,  tendrá  que  ser  resuelto, 
pese  a  todos  los  pesimistas  de  nuestra  época. 

Actualmente  se  están  realizando  grandes  y  de- 
tenidos estudios  sobre  el  particular. 

La  reconocida  competencia  y  sabiduría  de  las 
personas  que  intervienen  en  los  estudios  a  que 
hacemos  alusión,  hacen  creer  que  algo  se  sacará 
en  limpio. 

Es  muy  fácil  que  antes  de  encontrar  la  incóg- 
nita ansiada,  pasen  años  y  mueran  muchos  hom- 
bres de  ciencia.  No  es  cuestión  fácil.  Mientra? 
el  cinematógrafo  seguirá  triunfando,  pues  en  el 
mundo  cuenta  con  elemento  suficiente  para  triun- 
far. Un  ejemplo  lo  tenemos  con  lo  que  pasa  en 
nuestra  populosa  capital. 

A  la  enorme  lista  de  cines  se  han  incorporado, 
últimamente,  muchos  otros  y,  todos  ellos,  mejo- 
rando en  lo  que  se  refiere  a  lujo  y  comodidad. 


y  de.  todos  los  enfermos  que  sufren  de 
CATARROS  CRONICOS,  ANEMIA 
CLOROSIS,  NEURASTENIA, 
CONSUNCION  y  enfermedades  del 
sistema  nervioso,  es  la 


NUCLARRINÍ 

L.LOPIS 


En  poco  tiempo  de  uso,  el  en- 
fermo se  encuentra  más  alegre, 
tendrá  mejor  color  y  aumentará 
de  peso! 

«NUCLARRINE  LLOPIS»  tiene  un 
gusto  exquisito  y  se  vende  en  for- 
ma liquida  o  granulada.  

Precio  $  3.50  en  farmacias  y  droguerías 

IMPORTADORES 

CHIALVO  DELFINO  y  Cía. 
Calle  Sarmiento,  1302      Buenos  Aires 

Hágase  mandar  gratis  el 
folleto  explicativo. 


Mesa  revuelta 

La  frugalidad  de  un  rey.  —  C'ur ntnsc  una  anr.' 
iluta  que  doinueytia  bien  la  irugaliilad  del  boltc- 
raiiü  italiano. 

Cierto  ilía  que  se  encontraba  solo  en  .una  ro- 
>j;\ói\  montañosa,  de  su  reino,  mató  un  ciervo  en 
ci  fondo  de  un  i)rccii>icio.  L'n  Joven  (.•ani[)csi no 
(|ue  fué  t(\sti,i;()  del  íít»ll>e,  se  otrcció  para  bajar 
al  abismo  y  rei'Oger  el  animal. 

— Bueno, — le  dijo  el  rey, —  ¡te  espero! 
-l'ero  ^qué  me  dará  usted  si  voy  allá? 

—  ¿  Qué  pides? 

—  jUna  lira  y  la  mitad  de  su  desayuno»! 

—  Kstá  bien;  los  tendrás. 

Kl  galopín  descendió  con  presteza  y  volvió  car- 
gado con  el  ciervo. 

¡Soltó  la  carga  y  se  sentó  cerca  del  re}"',  espe- 
rando el  desayuno  i)rometido. 

El  soberano  le  entregó  la  lira  convenida,  y 
cacando  después  sus  jirovisiones,  las  dividió  en 
dos  partes. 

Al  verlas,  la  cara  del  muchacho  se  alarga;  des- 
pués se  levantó  dándose  vuelta  con  desprecio,  al 
ver  que  el  rey  le  ofrecía  un  pedazo  gratido  de 
pan  moreno  y  una  cebolla. 

— ¡Me  figuré  que  usted  era  un  gran  señor,  pero 
me  doy  cuenta  de  que  es  tan  pobre  como  yo! — dijo 
el  joven  canijiesino  alejándose. 

El  casamiento  en  las  Filipinas.  —  Cuentan  que 
]06  ha,bitantes  de  las  islas  Filipinas  tienen  ex- 
trañas costumbres  referentes  al  matrimonio. 

Cuando  dos  indígenas  quieren  casarse,  los  pa- 
dres y  los  amigos  buscan  dos  palmeras  ^'jóve- 
nes", perfectamente  derechas,  con  la  superficie 
lisa,  de  la  misma  altura  y  cercanas  una  de  otra. 

Al  encontrarlas,  comunican  su  descubrimiento  a 
los  novios,  los  cuales,  seguidos  de  todos  los  in- 
vitados, se  trasladan  el  día  del  casamiento  al  pie 
de  los  dos  árboles. 

Llegado  a  la  cumbre,  c!  joven  alarga  el  brazo 
para  agarrar  la  copa  del  otro  árbol  tratando  de 
atraerla  hacia  él.  Esta  tarea  dura  hasta  que  lo- i 
gra  tocar  con  su  frente  la  de  su  novia;  ella  por| 
sa  parte,  hace  esfuerzos  para  facilitar  el  con-| 
tacto.  I 

Entonces  el  convidado  de  más  importancia  de- 1 
clara  solemnemente  que  ''el  casamiento  está' 
concluido ' 

Si  tales  costumbres  encontraran  ambiente  en- 
tre nosotros,  creemos  que  el  casamiento  no  pros- 
peraría, i)ues,  no  está  al  alcance  de  cualquiera 
poder  trepar  hasta  la  cima  de  un  árbol.  V¡os  jó- 
v€nes  poco  fuertes,  o  las  señoritas  precozmente 
desarrídladas  tendrían  que  renunciar  para  siem- 
pre a  las  felicidades  del  casamiento. 

Sordera  preciosa.  —  Se  sabe  que  Thomás  Edi- 
son, <»1  inmortal  inventor  del  teléfono,  se  ha  vuel- 
to por  una  triste  ironía  de  las  cosas  de  este  mun- 
do, completamente  sordo. 

L<i  que  se  ignora  es  que  este  gran  sabio,  que 
piensa  perfeccionar  la  aviación,  considera  a  la 
sordera  como  una  gracia  de  los  dioses. 

Hace  algún  tiempo  un  médico  amigo,  le  ase- 
guró que  por  medio  de  una  operación  podría  re- 
cobrar el  oído. 

—  ¡Jamás  en  la  vida! — exclamó  Edison. — 
lAbandonar  la  gran  ventaja  que  tengo  sobre  mis 
semejantes?  ¡Usted  se  chaneca!  Mi  oficio  es  pen- 
sar; ])oco  me  importa  lo  que  dicen  los  demás  y 
>'l  barullo  que  hacen.  No  me  importa  todo  este 
caos,  y  por  eso  puedo  concentrar  sobre  mi  ob- 
jeto toda  mi  actividad  intelectual,  sin  que  la  me- 
nor parte  de  ella  sea  rlistraída  por  los  ruidos  y 
movimientos  exteriores. 


Gran  Premio  en  la  Exposición  de 
higiene  Dresden  1911. 

Insuperable 
."parolahisienedelcutisy 


"KALODERMA" 

Crema  de  fama  verdaderamente  uni- 
versal.   Indispensable  para  el  Tocador 

"KALODERMA" 

Jabón.  El  Jabón  de  Tocador  más  puro 
é  higiénico  que  existe. 


"KALODERMA" 

Polvos  muy  apreciados  para  el  Tocador, 
el  uso  de  la  infancia  y  para  el  batió. 

I  "KALODERMA" 

Jabón  para  afeitar  (sticks)  en  estuche 
de  aluminio.  _  _ 

De  venta  en  todas  las  casas  importantes 
del  ramo. 

F.  WOLFF  &  SOHN 

KARLSRUHE. 


Curarse  con  flores 

C'l  valor  terapéutico  do  las  plantas  no  consisto 
^  sólo  eu  las  priineras  materias  (|uo  ele  ellas  se 
extraeu  para  fabricar  ciertos  inedicaiiK'ntus. 

¡Sólo  por  el  hecho  de  existir  en  torno  nuestro 
muchos  vegetales,  ejercen  benéfica  influencia  ao- 
bre  muestra  salud. 

Las  flores,  ])or  ejemplo,  pued'en  servir  para  el 
tratamiento  de  los  neurítsténicos.  En  Inglaterra, 
una  secta  de  terapéuticos  utiliza  las  virtudes 
curativas  de  los  árboles.  Para  ciertas  afecciones, 
estos  médicos  recomiendan  i)a'sar  dos  o  tres  ho- 
ras a  la  sombra  de  nn  árbol  determinado,  un 
manzano,  un  cerezo,  una  acacia,  según  la  región 
enferma. 

Los  vivos  colores  de  las  flores,  los  perfumes 
de  las  plantas  olorosas,  ejercen,  sin  duda,  mucha 
más  influencia  sobre  el  sistema  nervioso  que  las 
radiaciones  hipotéticas  de  los  árboles.  Sabido  es 
que  ciertos  colores,  como  el  rojo  y  el  amarillo, 
excitan  y  estimulan;  que  otro&,  como  el  verde  y 
el  azul,  calman,  mientras  otros,  como  el  violeta, 
ejercen  una  influencia  depresiva. 

A  los  neurasténicos  demasiado  excitados,  po- 
drían recomendárseles  los  macizos  "'de  ''salvia' 
patens",  hermosa  flor  del  más  hermoso  y  más 
puro  azul,  un  azul  único,  un  azul  verdaderamen- 
te milagroso.  En  cambio,  a  los  que  padecen  de 
''spleen'^  podrían  recomendárseles  lOs  macizos 
de  salvia  roja  y  de  geranios  de  coloi*  vivo.  El 
día  que  se  estudie  detenidamente  la  virtud  medi- 
cinal de  las  plantas  vivas,  se  devolverá  su  repu- 
tación a  muchas  flores  injustamente  .vilipendia- 
das. Algunas  de  ellas,  cuyos  colores  nos  parecen 
hoy  desprovistos  de  belleza,  serán  precisamente 
las  que  convengan  a  tal  o  cual  epfermedad. 
Otras,  se  recomendarán  por  su  perfume.  Los  ve- 
getales de  perfume  pronunciado  son  pequeñas 
máquinas  productoras  de  ozo-no,  gran  purificador 
del  aire. 

Aun  cuando  nadie  pudiera  sospecharlo,  nada 
tan  saludable  dentro  de  la  casa  como  reservar  en 
todas  las  habitaciones  un  sitio  para  las  flores 
de  hermosos  colores  o  delicado  perfume.  Se  acon- 
sejan especialmente  las  verbenas,  las  petunias, 
los  claveles,  las  centáureas,  el  espliego,  las  cle- 
mátides y  los  heliotropos.  Estas  últimas  ñores 
esparcen  un  aroma'  exquisito  por  la  mañana  y  a  la 
caída  de  la  tarde. 

No  hay  que  olvidar  que  todas  aquellas  flores 
que  generalmente  consideramos  sin  olor,  como 
las  dalias  y  los  crisantemos,  emiten  también  vi- 
braciones oloríferas  imperceptibles  para  nuestros 
sentidos,  que  están  muy  lejos  de  ser  perfectos, 
pero  sin  embargo,  activas  sobre  nuestro  orga- 
nismo. 

Hoy  está  demostrado  que  nuestra  Balud  no  sólo 
se^altera  por  el  frío  o  por  la  humedad  que  haya 
en  la  atmósfera.  Las  corrientes  eléctrica's  y  mag 
néticas,  las  vibraciones  del  color  y  del  olor,  y 
hasta  las  ondas  sonoras,  influyen  también  sobre 
ella.  Sería',  pues,  de  desear  la  multiplicación  de 
las  flores  eja.  los  hospitales,  en  los  hospicios,  en 
las  escuelas  y  en  las  casas  de  corrección. 


Vd.  está  delicado  y  extenuado 

Desea  estar  robusto  y  vigoroso  con  un 
cuerpo  rollizo  y  buena  musculatura. 

Entonces  debe  proveer  su  cuerpo  con 
alimentación  más  concentrada  y  activa 
debe  tomar. 

Emulsión  'KEPLER' 

C Marca  de  Fábrica) 

DE  ACEITE  DE  HÍGADO  DE  BACALAO 
CON  EXTRACTO  DE  MALTA 

el  mejor  alimento  que  se  conoce  para 
aumentar  el  peso. 

En  todas  /as  Farmacia» 


fe 


BuRRouGHS  Wellcome  y  Cía.jI-ondres 
Buenos  Aires:  Calle  Piedras,  334 
Sp.P.  4  39  All  Rishts  Reserved 
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Los  que  deseen  subscribirse  a  la  popular 
e  interesante  revista  semanal  Mundo 
Argentino'*  y  no  tengan  facilidad  para 
conseguirla  en  la  localidad  de  su  residen- 
cia, pueden  obtener  una  subscripción  anual 
(52  números)  dirigiéndose  directamente  a 
esta  Administración,  adjuntand©  la  suma 
de  $  5. —  moneda  nacional. 


''Mundo  Argentino"  es  el  semanario 
ilustrado  de  mayor  éxito,  y  su  circula- 
ción garantida  de  130.000  ejemplares  se- 
manales, demuestra  la  aceptación  que  me- 
rece por  parte  del  público.  Su  precio  de 
$  0.10  por  ejemplar,  en  toda  la  Eepúbli- 
ca,  lo  pone  al  alcance  de  todos. 


ADMINISTRACION 


i 


CMnCABUCO.  677/85  \ 

BUENOS  AIRES  g 


Una  plaga  de  caballos 

A  uxQUi:  gonei alíñente  se  cree  que  las  nianatl.Ms 
(le  cabaJlos  salvajes  que  en  otro  tiempo  re- 
corrían las  llanuras  norteamericanas,  lian  desapa- 
cido  lo  mismo  que  los  bisontes  y  los  pieles  rojas, 
en  realidad  está  muy  lejos  de  ser  así.  Lo  que  hay, 
os  que  casi  todos  los  cabaI1o>  s:ilvajes  que  queda- 
ban en  el  país  lian  ido  refuí>:;nidose  en  Nevada 
y  los  estados  adyacentes,  donde  se  han  reunido  en 
tal  número  y  se  han  propagado  con  tal  rapidez, 
que  hoy  día  constituyen  una  verdadera  plajea. 

La  citada  región  de  los  Estados  Unidos  es  fa- 
mosa por  sus  condiciones  de  clima  y  vegetación 
favorable  para  la  cría  caballar;  pero  desde  hace 
'nIgunOvS  años  nadie  se  atreve  a  practicar  allí  esta 
industria,  porque  las  piaras  de  yeguas  salvajes  se 
mezclan  con  las  yeguadas  domésticas,  y  se  llevan 
detrás  los  potros  y  los  sementales,  que  el  ganade- 
ro puede  considerar  perdidos  para  siempre.  Los 
jiropietarios  de  caballos  emplean  toda  clase  de 
procedimientos  para  acabar  con  estos  cuadrúpe- 
dos salvajes,  y  últimamente  han  adoptado  el  plan 
de  contratar  indios  para  que  los  maten  a  tiros, 
])agándoles  un  peso  oro  por  cabeza  de  caballo.  Tja 
utilidad  do  este  sistema  no  es  mucha,  porque  los 
solípedos  se  han  hecho  fuertes  en  la  selva  de  To 
yabe,  considerada  como  parque  nacional,  y  en  la 
que,  por  consiguiente,  está  prohibido  cazar  cual- 
quier clase  de  animales. 

El  prolema  es  nu'is  serio  de  lo  que  parece,  pues 
se  calcula  que  cada  año  aumenta  en  unas  cinco 
mil  cabezas  el  número  de  los  caballos  indómitos. 
Se  ha  pensado  en  cogerlos  vivos  para  utilizarlos 
de  alguna  manera,  pero  la  raza  está  tan  degeno- 
rada,  que  los  servicios  que  pudieran  prestar  no 
compensarían  el  trabajo  que  costaría  domarlos, 
aparte  de  que  son  tan  ligeros,  qaie  los  más  hábiles 
"cow  boys",  montados  en  sus  más  rápidos  cor- 
celes, no  pueden  alcanzarlos. 

Ultimamente  se  ha  puesto  en  práctica  otro  me- 
dio de  destruir  a  estos  animales,  y  consiste  en  ha- 
cer un  gran  corral  con  postes  muy  fuertes,  de  cu- 
ya entrada  arrancan  dos  barreras  de  tela  metá- 
lica que  se  extienden  a  muchos  kilómetros  de  dis- 
tancia, separándose  más  cada  vez.  l-^n  esta  forma, 
es  muy  fácil  empujar  una  manada  entera  de  ca- 
ballos hacia  el  corr,al,  y  una  vez  dentro  de  él, 
irlos  matando  desde  fuera.  Sus  pieles  se  llevan  a 
San  Francisco  para  venderlas  al  precio  de  dos  a 
tres  pesos  orO'  cada  uno. 

Pero  este  medio  no  basta,  y  los  habitantes  del 
país  que  ven  agotados  los  pastos  y  muerta  la  ga- 
nadería, han  pedido  ayuda  al  gO'bierno,  rogándole 
que  envíe  tropas  o  cazadores  en  gran  número  pa- 
ra que  acaben  con  la  plaga.  Después  de  todo,  las 
autoridades  son  en  parte  <'ulj)ables  del  actual  es- 
tado de  cosas.  Hace  doce  años  permitíase  en  Ne- 
vada, a  todo  el  mundo,  matar  caballos  salvajes; 
pero  en  la  guerra  que  se  les  declaró,  fueron  muer- 
tos, por  equivocación,  ,algunos  solípedos  domés- 
ticos í|ue  pertenecían  a  personas  inílnyentes,  y 
d'esde  eiiloiices  se  prohibió  este  género  de  caza, 
a  lo  que  se  debe  qiití  hoy  haya  en  aquella  región 
más  jijaras  s-alvajes  quií>  iiuiic;,.  I'ara  los  españoles 
tiene  este  hecho  excepcional  interés,  pues  ya  se 
sabe  q,iie  los  caballos  libres  en  América  del  Norte 
descienden  de  los  q,ue  llevó  Hernán  (Jortés  a  la 
conquista  de  Méjico.  No  dieja  d'e  ser  curioso  qui- 
ñi cabo  de  tantos  siglos  la  sucesión  de  aqueillos: 
heroicos  caballos  de  guerra  haya  V(M1ÍiIo  a  ser  una 
pla^a  para  el  Nuevo  Alundo. 


r 


El  Estómago 
no  es  siempre 
el  culpable. 

Lo  que  iiiuclias  veces  siipone- 
nios  es  "mal  de  estómago", 
syele  deberse  a  otro  órgano,  y 
de  aquí  que  .los  remedios  ex- 
clusivamente para  el  estómago 
no  produzcan  ningún  efecto. 

LA  RAZÓN  DE  POR  QUÉ 


SAIZ  DE  CARLOS 

cura  todos  los  desórdenes  de 
la  digestión,  es  porque  este 
remedio  extiende  su  radio  de 
acción  a  todo  el  aparato  di- 
gestivo, no  solamente  al  estó- 
mago. Está  preparado  por  un 
médico  de  gran  reputación  en 
Europa.  Una  cucharada  de 
este  remedio  en  un  poco  de 
agua,  después  de  las  comidas, 
ha  curado  muchos  casos  de 
dispepsia,  desesperantes  y 
obstinados. 


VENTA:  FARMACIAS  y  DROGUERÍAS 


ÚNICO  CONCESIONARIO: 

CARLOS  S.  PR  ATS 

RÍVADAVIA,  1255  -  Buenos  Aires 

PIDAN  FOLLETO  GRATIS 


El  diamante  fatídico 


"n' L  (Icstronamiento  de  Abdul  TTa- 
niid  atribúyenlo  las  gontes  su- 
persticiosas a  que  el  odioso  mo- 
narca otomano  era  poseedor  del 
diamante  Hope,  cuya  historia'  res- 
pira crimen  y  desgracia  por  todas 
sus  páginas.  El  Kohinoor,  tan  fa- 
moso por  su  mala  sombra,  tiene 
por  tanto  nn  émulo  no  menos  no- 
lable. 

K\  diamante  Ilope  fué  obtenido 
en  la  india,  a  mediados  del  siglo 
XVII,  por  el  viajero  francés  Ta- 
vernier,  que,  según  parece  lo  robó 


El  diamante  Hope 


Volvió  el  dinmaTite  ni  tosnn 
roal,  pero  para  salir  a  ])oco  )k) 
mano  de  Nicolás  Fouquet,  el  lo 
niánt  ICO  intendyute  de  Hacienda 
(lue  lo  empeñó  para  pagar  una  d. 
las  suntuosas  fiestas  con  que  lleg. 
a  despertar  los  celos  del  rey.  Al 
ganos  días  después,  era  encerrad^ 
(MI  un  castillo,  donde  murió  de  iii 
modo  misterioso;  dicen  alguno^ 
í¡ii(^  ahorcado,  mientras  otros  croñ 
(|ue  él  l'ué  el  famoso  Máscara  ih 
1 1  ierro. 

Si  Luis  XV  conocía  o  no  osfn^ 


Muerte  de  la  princesa  Lam- 
balle 


fíMi  un  templo  indíge- 
'  :•'■>•  A  su  regreso  a 
■''rancia,  lo  vendió  a 
Luis  XIV.  Poco  des- 
pués, contraía  nna  en- 
fermedad misteriosa 
y  moría  en  (Copenha- 
gue. Luis  XIV,  entre 
tanto,  hacía  tallar  la 
piedra  y  obsequiaba 
con  ella  a  su  favori- 
ta, la  bella  marquesa 
<le  Montespan.  Esta 
no  había  lucido  la  jo- 
ya en  público  media 
locena  de  veces,  cuan- 
do vió  decaer  su  es- 
1  relia  y  fué  sustitui- 
da en  el  corazón  del 
rey  por  la  célebre 
Mainteuon. 


coincidencias,  no  se 
sabe;  lo  cierto  es  que, 
desempeñado  el  dia- 
mante, durante  su 
reinado  estuvo  oculto 
en  el  tesoro  de  la  co- 
rona, Pero  al  subir  al 
trono  Luis  XVI,  Ma- 
ría Antonieta  vió  la 
hermosa  piedra  y  qui- 
so lucirla  en  un  co- 
llar. Presentóse  con 
ella  en  algunos  bailes 
de  las  Tullerías,  y  en 
una  o  dos  ocasiones 
se  la  prestó,  como 
marcada  muestra  de 
consideración,  a  su 
amiga  la  princesa  de 
Lamballe.  El  final  de 
todo  aquello  fué  la 


El  hijo  del  diamantista 


E.VADUR 


ll  No  hay  belleza  si  no  se 
ostenta  un  cutis  limpio, 
sano  y  de  f)uen  coior 

Estas  propieüades  que  jamás  pudié 
ronse  conseguir  con  ninguna  medica 
nón  externa,  las  proporciona  en  poro 
tiempo  nuestra  Levadura  de  Frutas 
flebido  á  su  acción  espetáfica  contra 
todas  las  afecciones  cutáneas 

I*reparada  con  frutas  frescas  de  la 
estación,  tiene  el  gusto  agradable  y  las 
I)ropiedades  laxativas  de  éstas,  es  por 
(  SO  que  mueve  el  vientre  sin  la  vio- 
lencia de  los  purgantes,  cura  la 
jaqueca  y  el  estreñimiento,  y  ha- 
ce nuestra  vida  más  fisiológica 


8E  VTNÜE  EN  TODAS  LAS  y /iKMaCIaS 


Farmacia  y  Droguería  Diego  GIbson 

168,  DEFENSA.  19? 

Sucursal  Bartolomé  Mitre  y  ian  Martín 


rOLLETOS  ORaTIS 


1SCH1R06B1Q 

QAMO  EL  6RAH  PRIX  EXP."  mT^  deTURIM 
ESELUMICO  ESPECIFICO  mSCRIPTO 
EHLA  FARMACOPEA  ITALIANA 

ES  POnZ^SO  DIGESTIVO  Por  su  acción  hodo  alimenho 
56  convierhe  en  sus^ancia  nuhriHva  y  por  lo  fanho  res^ 
taura  el  graani^tno  y  regenera  /as  fuerzas. 
Es  el  remedio  indicado  para  prevenir  y  combatir  ^ 
la  neurastenia 

Una  o  dos  docenas  de  frascos, suficientes  para  con^ 
seguir  foda  curación, cuesca  una  miseria,  el  resultado 
represenfa  un  l"esoro  como  lo  es  la  salud  y  la  vida. 

CURA:  ANEÍim-NEURASTENIA-  DIABETIS  - 
DEBILID/iD6EIÍEML-/^LES  DtESTOmOO  oe 
HIGADO  -  ESTERIUD/iD  -  ESCROFULA. 

TfíLTl\  DE  VIGOR 


El  diamante  fatídico 


rovolnción  frriTiccsa.  La  princesa  de  Lamballe  fué 
asesinada  por  el  populacho,  y  su  cabeza  presen- 
tada ante  las  ventanas  de  la  prisión  de  los  reyes; 
Luis  XVI,  que  consintió  on  sacar  el  diamante  de 
su  escondite,  y  María  Antonieta  que  lo  llevó  en 
público,  murieron  en  la  ajuillotina.  Llevado  el  dia- 

uiante  con  las  otras 
joyas  de  la  corona,  al 
(Uiard amuebles,  un 
(lía  desapareció.  No 
^0  volvió  a  saber  de 
í'd  hasta  1830.  En  este 
■iño,  un  comerciante 
•nglós  lo  recibió,  en 
|)ago  de  un  pequeño 
socorro,  de  un  fran- 
cés llamado  Beaulieu, 
que  estaba  a  punto  de 
morirse  de  liambre. 
Este  individuo  contó 
que  un  desconocido 
había  llevado  la  pie- 
dra a  cierto  diaman- 
tista holandés  llama- 
do Tais,  para  que  la 
tallase  de  nuevo;  hí- 
El  esclavo  turco  zose  la  operación,  pe- 

ro antes  de  que  fuesen  a  recoger  la  joya,  un  hijo 
del  4iamantista  la  robó  y  se  escapó  con  ella.  Bus- 
cado por  la  policía,  se  la  dió  a  Beaulieu  para  que 
la  ocultase,  y  se  pegó  tun  tiro.  En  cuanto  a  Fals 
padre,  desde  que  talló  el  diamante  empezó  a  fal- 
tarle trabajo,  se  arruinó  y  murió  en  un  hospital. 
Poco  tiempo  después  de  hacer  esta  rclacióu  al  in- 
glés, Beaulieu  perecía  do  necesidad. 


El  comerciante  se  apresuró  a  veuder  la  jjicdrn, 
y  el  com])rador  fué  uu  rico  baiKjuero  inglés,  llen- 
ry  Tilomas  Hope,  de  quien  aquella  loiu(')  su  nom- 
bre. Tan  pronto  como  la  tuvo  en  su  ])oder,  couien- 
zó  a  llover  sobre  él  una  serie  iuteiiuiuable  de  ca- 
lamidades, entre  ellas  la  muerte  de  su  hijo  pre- 
dilecto. Su  nieto,  el 
actual  Lord  E'r  a  n  c  i  s 
Hope,  que  heredó  el 
diamante,  fué  más 
desgraciado  todavía. 
(Jasado  con  la  hermo- 
sa actriz  May  Yohe, 
ésta  se  escapó  con  un 
amante,  dando  un  es- 
cándalo que  resonó  en 
todo  el  mundo.  Tras 
de  esta  desgracia  Ali- 
ño un  principio  de 
quiebra,  y  sabe  Diios 
a  dónde  habrían  lle- 
gado las  desgracias 
de  Lord  líope  si  no 
se  hubiera  dado  prisa 
a  vender  la  fatídica 
gema. 

De  sus  subsiguien-  La  favorita  del  sultán 
tes  propietarios,  fué  uno  el  prestamista  francés 
í'olot,  que  se  volvió  loco  y  se  suicidó;  otro,  el 
príncipe  ruso  Ivan  Kanitovski,  a  quien  los  nihi- 
listas dieron  de  puñaladas,  y  otra  la  l)a¡lariua 
Jjorence  liaduc,  asesinada  por  su  amante. 

jJegó  el  Hope,  tras  tan  diaTuálica  carrera,  a 
manos  de  un  joyero  griego  llamado  Abuil  liarides, 
que  fué  quien  so  Lo  vendió  a  Abdul  líamid. 


El  conocido  escritor  festix'o  que  se  firma 
Serrucho,  Ita  tenido  la  ocurrencia  de  re- 
dactar, en  forma  amena,  una  colección  de 
recetas,  al  alcance  de  todo  el  mundo,  para 
curar  la  mayor  parte  de  las  enfermedades. 

Se  disponía  a  publicar  un  libro  con  ese 
material,  destinado  a  las  familias,  cuando 
una  feliz  oportunidad  nos  hizo  conocer 
sus  propósitos.  Vimos  en  su  proyecto  una 
idea  que  encajaría  muy  bien  en  El  Hogar, 
le  hicimos  proposiciones  y  liemos  llegado 
a  un  acuerdo  para  que  nuestros  lectores 
sean  los  favorecidos  con  una  publicación 
de  indudable  utilidad. 

Desde  el  presente  número  empezamos  a 
publicar  esas  recetas  en  orden  alfabético, 
las  que  seguramente  serán  leídas  con  gus- 
to por  la  forma  en  que  están  escritas,  y 
equivaldrán  a  tener  "el  médico  en  casa" 
para  quien  las  coleccione  todas. 

Es  nn  nuevo  esfuerzo  que  hacemos  pa- 
ra corresponder  al  creciente  favor  que  el 
público  nos  dispensa. 

Abatimiento.  —  (No  confundir  con  abatatamiento,  que 


es  el  estado  de  batata,  ni  con  la 


manía  de  batirse,  que 
es  una  de  las  formas 
de  la  manía  del  suici- 
dio). 

El  abatimiento  sue- 
le presentarse  después 
de  una  "sindineritis" 
crójiica,  a  consecuen- 
cia de  amores  contra- 
riados, o  do  cualquie- 
ja  otra  enfermedad, 
al  i)ai't'''or,  iiicuraljlt". 

El  aliatimie.ito  se' 
iiianiíieslii  con  sínto- 
njas  de  postración.  8e 
l*ierdeii  las  fuerzas,  y 
l)arH  encontrarlas  no 


es  suficiente  poner  avisos  en  los  diarios  ofrecicMulo  ''pri- 
mas'' ni  otros  parientes  más  o  menos  sobrantes  que  uno 
tenga. 

Para  reaccionar  contra  el  nl)atimionto  lo  mejor  es  bus. 
car  las  causas  y  suprimirlas;  pero  no  siempre  es  fácil 
hacer  eso  dentro  de  los  medios  legales. 

Si  la  causa  del  abatimiento  es  una  mamá  política  o 
una  cuñada  in-política,  hay  que  acordarse  del  código 
penal  antes  de  proceder  a  suprimir  el  "abatidor". 

El  abatimiento  se  cura  con  el  reposo  y  la  despreocu- 
pación de  todo,  o  sea  con  la  política  de  don  Roque. 

Hay  que  seguir  un  buen  régimen  de  alimentación  y 
bebimentación :  vino  ''generoso''  sin  tacañería;  Imevcs 
(prefiriendo  la  yema  a  la  cascara)  ;   carnes  asadas  (la 
de  oso  y  la  de  toro 
son    excelentes  para 
obtener  fuerzas),  fru- 
tas frescas  mejor  que 
podridas,  etc. 

Si  estás  abatido, 
lector  "andá  abañar- 
te". Los  baños  fríos 
én  verano  y  templa- 
dos en  invierno  "des- 
abaten'' y  "desen- 
chanchan. 

Es    bueno  además 
"distraerse''  pei'o  no 
tanto    que   se  olvide 
uno  de  los  peligros  de  la  calle 
móvi  les ! 

Como  distracciones  curativas  y  no  muy  jieligro^as, 
iHiede  alternarse  entre  el  ti-uco  y  un  "afile"  pusaje'o, 
(|ue  lio  llaga  "mella".  Ese  es  el  arte  del  buen  "afila- 
dor". 

No  hay  que  ' 'distrnerse' '  demasiado  en  el  "afile", 
pues  <"!  efecto,  entonces,  contra  el  abatimiento  juiedií 
ser  coiitr;i  pi  (idu'  í  nte  y  gi  a\  e. 

Con  lodo  lo  dicho  se  cura  el  abatimiento;  pero  el  re 
medio  infalible  contra  esa  enfermedad  es  no  abatirse 
])or  nado 


Cuidado  con  los  auto- 
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MOROCHOS 

LA  MEJOR  COMBINACION  DEL  CACAO  CON  LA  HARINA 


JABON  VASENOL 
CREMA  VASENOL 

POLVO  VASENOL  f^irf deírr^ " 

LOS  PRODUCTOS  "VASENOL"  NO  DEBEN  FALTAR  EN  NINGUN  HOGAR 

EN  TODAS  LAS  BUENAS  TIENDAS,  PERFUMERÍAS  Y  DROGUERÍAS 
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para  tocador  y  baño,  muy  espumoso  y  suavizante 
devuelve  al  cutis  su  aspecto  fresco  y  aterciopelado 


Eí  médico  en  casa 


Absceso.  —  El  absceso  puede  ser  superficial,  (como  el 
amor  que  se  recomienda  para  el  "afile"  contra  el  aba- 
timiento), o  bien  hondo  (como  los  suspiros  de  los  ena- 
morados románticos). 

En  el  absceso  superficial,  los  esfuerzos  solos  de  la  na- 
turaleza suelen  ser  suficientes  para  que  el  pus  se  man- 
de mudar  al  exterior,  en  viaje  de  placer.  ..  para  el  que 
lo  albergaba.  Pero  al  salir,  deja  la  puerta  abierta,  y  es 
preciso  tapar  el  boquete. 

Para  ello,  no  se  necesita  un  albañil.  La  cosa  es  tan 
sencilla,  que  bastan  los  paños  calientes. 

Las  "compresas''  empapadas  en  agua  de  eucalipto, 
"comprenden"  muy  bien  la  n;isión  que  se  les  encomien- 
da, y  taparán  perfectamente  la  puerta. 

Previamente  será 
bueno  limpiar  el  qui- 
cio de  dicha  puerta, 
prefiriendo  para  ello 
cualquier  desinfectan- 
e,  a  la  escoba  o  al 
plumero. 

Cuando  se  empieza 
a  formar  el  absceso, 
produce  un  dolor  que 
no  es  agradable  pre- 
cisamente. 

Para   calmarlo,  no 
bastan   buenas  razo- 
nes. Una  cataplasma 
de    linaza    suele  ser 
más  convincente.  La  cataplasma  se  renovará  dos  o  tres 
veces  al  día,  para  evitar  que  se  vuelva  acida  o  irritante. 

El  lino  es  como  el  ciervo  del  Zoológico:  se  "irrita" 
fácilmente. 

Adelgazar.  —  La  obesidad  o  gordura  es  una  enferme- 
dad reñida  con  la  limpieza  y  la  ilustración  porque  da 
al  paciente  el  aspecto  del  chancho  o  de  cualquier  otro 
animal  de  engorde,  como  el  novillo  o  el  capón,  coinci- 
iliendo  con  éstos  en  lo  de  ser  "paciente"  porque  "pa- 
cen". 

Por  la  somnolencia  que  le  ataca,  el  obeso  se  parece 
además  a  otro  ilustre  cuadrúpedo:  la  marmota,  animal 
que  se  pasa  los  inviernos  enteros  en  un  sueño  no  inte- 
rrumpido por  la  carestía  de  la  vida  ni  otras  cavilaciones. 

Los  médicos,  en  competencia  con  los  sastres,  modistas 
y  corseteras,  se  desviven  por  conseguir  la  esbeltez  de 


sus  semejantes;  pero  muchas  veces  no  obtienen  resulta- 
do alguno,  ni  en  ellos  mismos. 

Sin  embargo,  hay  ejemplares  de  paquidermos  huma- 
nos que  consiguen  menguar  y  convertirse  en  fideos  o 
alfeñiques  con  un  régimen  de  no  alimentación,  a  base 
de  leche  aguada,  te  sin  masitas,  legumbres  verdes  (me- 
jor que  de  otro  color),  espinacas,  ensaladas  y  frutas 
frescas.  Como  bebida,  el  agua  pura...  y  simplemente. 

Con  estos  "des-alimentos'',  administrados  con  celo  de 
tutor  o  de  madrastra,  en  dosis  homeopáticas,  y  durante 
algún  tiempo,  se  va  perdiendo  carne,  hasta  que  la  balan- 
za marca  el  peso  neto  de  la  osamenta. 

Conviene  advertir  que,  antes  de  llegar  a  perder  com- 
pletamente la  tara,  o  sea  el  envase,  habrá  que  suspender 
el  sacrificio  del  ayuno. 

El  que  pueda  habi- 
tar siempre  en  países 
fríos,  tendrá  mucho 
adelantado  para  no  en- 
gordar, pues  sabido  es 
que  el  calor  dilata  los 
"cuerpos' '. 

Además,  este  siste- 
ma, es  de  doble  efec- 
to: adelgaza  o  "des- 
enmondonga"  y  evita 
las  cuentas  corrientes 
con  el  almacenero,  be- 
llísima persona  que 
siempre  nos  "corre" 
por  ' '  su  cuenta  ' '  y 
riesgo 


Otro  procedimiento  muy 


bueno  es  caminar,  todas  las 
mañanas,  cuarenta  o  cincuenta  cuadras.  Ir  a  Palermo  y 
volver,  por  ejemplo,  teniendo  la  precaución  de  no  tomar 
desayuno  de  ninguna  clase. 

Dicen  algnnos  doctores  que  no  deben  recomendar- 
se" los  medicamentos  que  se  "recomiendan"  para  adel- 
gazar, por(iue  son  perjudiciales  para  el  corazón,  como 
el  amor  no  correspondido. 

Pero  esto  no  reza  con  el  sistema  del  hambre  que  es 
bastante  seguro,  y  menos  doloroso  que  el  de  recurrir  s 
un  tornero  para  afinarse. 


SEERUCHO. 


Dih.  de  Caro. 


Las  musas  de  los  pintores 


Beliezas  que  han  inspirado  a  artistas  célebres 


•  UÁNTAS  íii^iiras  fcmcnijias,  que  on  muscos  y 
'  í^nlorías  de  arte,  nos  sonríen  desde  sus  lien- 
/^os,  son  mujeres  que  han  existido  realmente,  tras- 
ladadas a  Jos  cuadros  por  corazones  inflamados  de 
autor, ,])or  ojos  ardientes  de  pasión! 

('üimpárese  la  ''Joconda"  con  cualquier  retra- 
to femicnino  moderno'.  En  éste  todo  es  sobrio,  im- 
I>ecable,  ele,c¡-ante;  pero  en  aquél  se  ve  el  pensa- 
miento, l.íi  inteligencia,  que  parecen  querer  salir 
fuera  por  aquellos  ojos  espirituales,  por  aquella 
boca  adoral)lernente  irónica.  P'hilipo  Lippi  es,  de 
los  pintores  del  siglo  xv,  el  que  nos  ha  dejado 
inejnres  figuras  de  mujer,  sin  duda  porque  su  na- 
luialvza  era  ardiente  y  apasionada.  (íuando  abau- 
donalia  su  caballete  y  su  tiento,  era  para  correr 
aventuras  galantes,  y  si  los  Médicis,  sus  protecto- 
res, le  hacían  encerrar  en  su  estudio  ])ara  que 
cumpliese  sus  compromisos,  se  escapaba  por  la. 
ventana.  I^a  encantadora  Virgen  que  sonríe  en  el 
cuadro  de  la  Natividad  que  se  conserva  en  el  Lou- 
vre,  tiene  una  historia  curiosa.  La  modelo  fué  Lu- 
crecia Buti,  que  dio  al  pintor  un  hijo,  Philippino, 
artista  como  su  padre. 

Rafael  mismo  encontró  en  su  carácter  apasio- 
nado una  fuente  de  inspiración.  La  Iiermosa  figu- 
ra de  la  ''Forn.arina"  basta  para  probar  que  el 
amor  es  un  gran  auxiliar  del  genio.  Las  composi- 
ciones del  Ticiano,  las  blondas  evocaciones  del  Co- 
rregió, pintan  igualmente  estados  amorosos  del  co- 
razón. 

Con  el  siglo  xviii  viene  una  época  que  puede 
compararse  al  Renacimiento. 


Quentin  de  La  l'our,  carácter  mucho  más  inde- 
pendiente, se  hizo  suplicar  muchísimo  j)ara  hacer 
el  retrato  de  la  reina  de  Francia;  pero  toda  la  as- 
pereza del  artista  desapareció  ¡oh,  fuerza  del 
amor!,  el  día  que  Quentin  La  Tour  conoció  a  la 
Fel,  cantante  de  la  ópera,  más  célebre  por  sus 
hermosos  ojos  que  por  su  talento. 

Greuze,  también  buscó  inspiración  en  el  amor. 
Casado  a  la  fuerza  con  la  hija  de  un  librero  que 
no  se  detuvo  ante  ningún  escándalo  para  conse- 
guir sus  propósitos,  amaba  tanto  a  su  mujer,  que 
hizo  de  ella  su  tipo  favorito.  Su  cara  redonda  y 
su  naricilla  respingada  figuran  en  muchos  cuadros 
suyos. 

Prudhon  se  inspiró  también  en  el  amor  de  una 
mujer.  Tras  algunos  años  de  una  triste  vida  con- 
yugal, el  gran  pintor  tuvo  la  suerte  de  encontrar 
el  afecto  en  su  discípula,  Mlle.  Mayer,  joven  más 
inteligente  que  hermosa,  y  dotada  de  un  corazón 
admirable  y  sensible;  pronto  entre  maestro  y  dis- 
cípula se  estableció  una  intimidad  que  sólo  termi- 
nó con  el  trágico  fin  de  la  joven. 

Un  dáa,  ésta  se  figuró  que  era  un  obstáculo  para 
la  carrera  del  gran  artista,  y  que  su  compañía 
impedía  que  el  mundo  rindiese  el  debido  home- 
naje a  su  genio. 

Encerróse,  entonces,  en  su  habitación,  y  se  die- 
golló  con  la  navaja  de  afeitar  del  mismo  Prud- 
hon. El  dolor  del  pintor  fué  terrible;  y  a  conse- 
cuencia do  él  murió  dos  años  más  tarde,  sin  poder 
sobrellevar  el  peso  de  aquel  recuerdo. 


El  Polvo  Simón 


Flor  de  Arroz 

Sin  Bismuto 

Invisible,  Adherentc 
Conserva  al  Cutis  el  brillo 


delicioso  de  la  juventud. 

Crema  Simón 
y  Jabón  Simón 

Suavizan  y  blanquean  el  cutis  de  la  cara  y  de  las  manos. 

J.  SIMON  —  PARIS 


"Exíjir  ta  marca  de  fábrica 


El  descanso  dominical 


T  A  cuestión  del  descanso  (loniini(\al  o  somanal 
data  do  muy  anti<;uo.  Lns  romanos  distin- 
guían los  «lías  (le  su  calendario  en  fastos"  y 
*•*  nefastos".  Entre  los  días  fastos  se  contaban, 
además  de  aquollos  en  C|UO  era  permitido  traba- 
jar como  de  costumbre,  Jos  días  reservados  a  los 
comicios,  a  las  elecciones  y  a  la  política. 

En  los  tiempos  a  que  nos  referimos  no  había 
casi  fiestas  en  la  primera  mitad  del  mes,  pero, 
en  cambio,  durante  la  segunda  quincena  se  suce- 
dían ráj)idamento  Jas  oca-siones  de  entregarse  al 
descanso. 

Los  primeros  cristianos  descansaban  el  sábado, 
pero  celebral)an  en  domingo  la  resurrección  de 
Jesucristo,  y  el  sábado  se  fué  convirtiendo  pau- 
latinamente en  día  do  ayuno,  ha.sta  que  el  em- 
perador Constantino  declaró  oficialmente  "día 
nefasto"  al  domingo,  y  por  dicha  disposición 
quedó  prohibido  el  funcionamiento  de  los  tri- 
bunales y  el  trabajo  en  general. 

El  emperador  Teodosio  suprimió  los  espec- 
táculos públicos  el  día  del  Señor,  y  luego  la  Igle- 
sia en  numerosos  concilios  prohibió  seriamente 
el  tral)ajo  en  ese  día. 

Corazas  y  no  pan.  —  En  los  tiempos  medioeva- 
les se  hiló  muy  delgado  en  lo  referente  al  des- 
canso dominical.  Prueba  de  ello  es  que  siendo 
una  época  en  que,  no  obstante  la  leyenda,  la  gen- 
te se  lavaba  mucho,  no  se  caldeaba  el  agua  de 
los  líanos,  los  ])anaderos  no  cocían  pan  y  las  tien- 
das permanecían  cerradas.  Solamente  ciertas  cor- 
poraciones lograron  obtener  el  privilegio  de  la 
excepción:  los  plateros  podían  abrir  una  s'd.i 
tienda  siguicMido  turno,  y  otro  tanto  podían  ha- 
cer los  pafiert)».  los  vendedores  de  sombreros  do 


fieltro  y  los  corseteros  o  vendedores  de  justillos. 

Desde  el  siglo  xii  empc/.i')  a  manifestarse  cier- 
ta libertad  de  costumbres,  e  iban  aumeiitaudo 
los  abusos,  a  pesar  de  leyes  y  costumbres  y  con 
perjuicio  de  los  pobres  jornaleros  que  perdían 
su  salario  con  numerosos  días  <Ie  huelga  for/.atl.? 
moti\a(los  por  fiestas  semirreligiosas. 

(hiando  la  ('onvención  francesa  instituví'»  el  ca- 
lendario rejaiblicano,  los  meses  quedaron  dividi- 
dos en  tres  décadas,  y  el  último  día  de  cada  una 
de  éstas  reemplazaba  al  domingo,  de  modo  que 
los  cincuenta  y  dos  días  de  fiesta  semanales  que- 
daban reducidos  a  treinta,  y  los  industriales  sa- 
lían beneficiados  en  veintidós  días  de  trabajo  al 
año.  Pero  el  descanso  decenal,  no  arraigó  en  las 
costumbres. 

Napoleón  y  el  domingo.  —  Siendo  cónsul  Napo- 
león, restauró  la  libertad  del  domingo,  y  un  mes 
después  prohibió  que  se  publicasen  amonestacio- 
nes de  casamiento  en  este  día;  pero  aun  cuando 
Napoleón  deseaba  apoyarse  en  la  Iglesia,  un  qiu^- 
ría  ser  dominado  por  ella  y  jamás  consintió  en 
imponer  a  los  obreros  el  descanso  dominical. 

En  1900  se  reunió  un  congreso  internacional 
al  que  asistieron  delegados  de  las  ligas  que  se 
habían  constituido  para  **el  descanso  domini- 
cal" y  en  aquella  reunión  produjo  sensación 
profunda  Mr.  Honoré,  director  de  los  grandes  al- 
macenes del  ''Louvre",  de  París,  con  sólo  ex- 
poner unos  cuantos  hechos. 

Desde  1809,  jefes  y  empleados  estaban  de 
acuerdo  para  cerrar  en  domingo.  En  1878  las 
compañías  de  ferrocarrilies  preguntaron  al  ''Lou* 
vre"  si  se  avenía  a  no  recibir  mercancías  en 
domingo,  y  la  proposición  fué  aceptada. 


Higiene  y  moral 


TvNKRALMlvNTlv  SO  flice  qilC  toclos  los  niños  ROll 

i^iKiJos,  y  esta  nforisnio  como  todos  aquellos 
flimauadois  do  la  oxperioiicin.  de  l.vs  gentes,  encie- 
rra (los  partes  easi  iguales  de  verdad  y  de  error. 
No  hay  duda  que  cada  niño  tiene  su  carácter,  y 
en  este  concepto  difiere  de  sus  pequeños  ca'ma- 
radas,  Pero  es  el  caso  que  esto  carácter  no  se 
manifiesta  ni  con  el  primer  diente  ni  con  los 
primeros  pantalones. 

A  menudo,  q\  niño  es,  durante  años,  un  ])eque- 
ño  ser  sin  voluntatli;  la  entidad  ''de  será",  co- 
mo decía  Hora'cio',  dispuesto  a  recibir  todas  las 
impresiones',  y  solo  a  los  ocho,  diez  o  doce  años, 
comienza  a  ser  algo.  Pero  aún  en  posesión  del 
carácter  y  la  personalidad,  todavía  conserva  un 
fondo  generíx'l  de  elementos  intelectuales  y  mo- 
rales que  comparte  con  los  de  los  niños  de  su 
edad,  detalle  que  asigna  la  razón  a  aquellos  que 
sostienen  que  los  niños  se  parecen  entre  bí. 

Lo  mismo  sucede  bajo'  el  punto  de  vista  físico. 
El  temperamento  se  afianza  tarde  en  el  niño,  y 
así,  si  se  quisiera  establecer  para  la  primera  in- 
fancia una  higiene  o  una  niedicina,  sería  más 
correcto  tomar  en  cuenta  la  edad  del  sujeto  que 
su  temperamento.  Igual  ocurre  en  cuanto  a  la 
intelectualidad;  por  precoz  que  sea  un  niño,  el 
conjunto  de  aptitudes  especiales,  que  constitui- 


rán un  día  su  espíritu,  no  se  pondrán  en,  eviden- 
cia sino  después  de  pasados  varios  años. 

Y  ha  sido  tomando  en  «Micuta  este  período  de 
la  infancia,  que  comienza  con  los  |)rimerOiS  pasos 
y  la®  primei'as  pal.vbras  y  termina  v\\  la  edad 
tan  varia,ble,  durante  la  cual  el  niño  conquista  bu 
personalidad,  teniendo  <m  cuenta  decíamos,  este 
período  t;vn  delicado,  en  que  el  niño  a  menudo  so 
vp  abandonadoi  a  su  propio  in&tinto,  hemos  creído 
conveniente  juntar  algunos  consejos,  con  los  cua- 
les, probablemente  todo  el  mundoi  estará  de  acuer- 
do, y  que  en  la  práctica  serán  aplicados  sin  va- 
cilar. 

Estos  consejos  se  han  establecido  sin  atender  a 
leyes  pedagógicas,  y  bajo  la  norma  del  buen  sen- 
tido y  la  experiencia;  ellos  son  aplicables  a  to- 
dos los  niños,  pues  se  refieren  a  sus  caracteres 
comunes,  abstracción  hecha  de  los  temperamentos, 
caracteres  e  inteligencias  individuales. 

Es  conveniente  que  los  padres  o  aquellos  a 
quienes  incumba  la  vigilancia  de  los  niños,  po- 
sean un  código  educacional  para  la  primera  edad, 
y  este  código  no  solo  comprende  esta  época  do 
la  vida  ,  sino  también  puede  aplicarse  a  los  ado- 
lescentes. 

Estos  preceptos  tratan  a  la  higiene  y  al  des- 
arrollo moral  e  intelectual  de  los  niños. 


Para  engordar, 
fortalecerse, 
cobrar  vigor  y 
energía,  no  hay 
nada  mejor  que 
la  legítima 
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Para  las  Madres 

 •  

Los  niños  pcqneñitos  son  la  alegría'  del  ho-        Pues  bien,  si  tocias  las  madres  cuidaran 
gar;  sus  sonrisas  y  caricias  forman  la  feli-     este  requisito  de  capital  importancia  p.vra  la 
cidad  de  los  padres;  poro  también,  a  veces,     vida  humana,  muchas  de  ollas  se  evitarían 
estos  seres  queridos,  nos  tienen  preocupados     los  malos  ratos  que  pasan  por  el  malestar  de 
y  tristes.                                                        sus  hijos  y  éstos  serían  alegres  y  lozanos. 

Eíen  raramente,  lloran  por  cualquier  pre-        Las  madres  no  deben  olvidar  jamás  de  ba- 
texto,  están  nerviosos,  intratables,  no  hay     ñar  sus  niños  todos  los  días,  pues  el  baño 
medio  de  distraerlos  y  todo  les  fastidia.           reacciona  favorablemente  sobre  el  espíritu  de 

En  esos  casos,  muchas  madres  sufren  y     «líos  y  los  pone  de  buen  humor, 
soportan  resignadas,  lo  que  ellas  llaman  ''ca-        Además,  la  higiene  es  el  preservativo  de 
rácter  irascible  del  niño".  Otras  recurren     la  mayor  parte  de  las  enfermedades  y  donde 
al  médico,  y  éste,  on  la  mayoría  de  los  ca-     ella  reina,  la  medicina  pocO'  tiene  que  hacer, 
sO'S,  dan  con  la  causaj  del  estado  anormal  del        Tengan   pues  las   madres,  presente  este 
niño  y  tratan  su  factor:  la  enfermedad.           consejo,  y  recuerden  también  que,  al  bañar 

Entre  las  causas  de  las  enfermedades  de     el  chico,  deben  usar  el  Jabón  Chinosol,  el 
la  i)rimera  infancia,  figura  en  primera  línea     cual,  al  mismo  tiempo  que  perfuma  y  sua- 

 después  del  aparato  digestivo  —  la  higie-     viza,  desinfecta  y  evita  las  afeccinoes  de  la 

ne  del  niño.  picl.. 

Cómo  se  forman  hombres 


carne  hasta  la  edad  de  tres  y  hasta  cuatro  años, 
y  casi  estamos  por  participar  de  esta  opinión.  En 
la  mayoría  de  los  casos  los  niños  no  sufren  con  es- 
to; y  (le  tal  modo  se  i)reparan  un  estómago  y  un 
t('n)])(»raniento  más  vigoroso  para  el  resto  de  su 
existencia. 

Poca  carne.  —  Si  a  pest^r  de  todo  quiere  dársele 
carne  al  niño  antes  del  tercer  o  cuarto  año  cum- 
plidos, ésta  deberá  administrarse  uan  vez  por  día. 
l'^ste  régimen  comviene  también  a'  los  adultos,  y 
cu  los  niños  de])e  aplicarse  con  estrictez.  Uno  de 
los  grandes  inconvenientes  de  la  carne,  es  que 
los  niños  generalmente  la  ma.scan  muy  mal.  Hay 
jmes  que  observar  gran  cuidado  al  respecto  y 
cortarles  la  carne  en  trozos  pequeños. 

No  dar  especias.  —  Las  especias  no  deben  exis- 
tir  en  los  platos  destinados  a  los  niños  y  aun  la 
sal  debe  eni])learse  con  discreción. 

El  uso  inmoderado  de  este  condimciiito,  excita 
hi  ííed,  y  liací!  beber  mucho,  lo  cual  entraña  in- 
ílamacjones  <i'U0  pueden  degenerar  en  perturba- 
ciones intestinales. 

El  empleo  de  las  frutas.  —  La'  cuestión  de  las 
frutas  tieiuí  su  importancia  en  la  alimentación  de 
la,  ])rimer  edad;  los  niñois  las  apetecen,  y  es  con- 
veniente satisfacer  este  «leseo,  que  generalmente 
trae  buenos  resultados.  Pero  es  necesario  sele(;cio- 
nar  las  frutas:  las  ciruelas,  las  uvas  de  gruesa 
holleja,  los  duraznos;  y  los  damascos  deben  pro- 
hibirse; estas  frutas  son  todas  difíciles  de  di- 
gerir. Por  el  contrario',  las  fresas,  las  cerezas  y 
las  grosellas  poseen  inapreciables  virtudes  higié- 
nicas. Si  están  bien  madura»  (o  se  dan  cocidas, 
lo  cual  es  preferible),  contribuyen  a  regularizar 
las  funciones  intestinales  y  refrescan  más  que  una 
bebida  cualquiera  el  estómago. 


Los  beneficios  del  aire  libre.— La  primera  regla 
y  quizá  la  más  importante  que  puede  prescribir 
ia  higiene,  es  la  de  dejar  (jue  los  niños  gocen  del 
:iire  Ubre.  /  Cuántas  madres  habitantes  en  la  ciu- 
dad no  lian  envidiado  alguna  vez  el  aspecto  sano 
«le  los  chicuelos  campesinos,  criados  las  más  de 
las  veces  sin  higiene,  sin  buena  alimentación  y 
Bill  vestidos  arlecuados,  pero  que  se  desarrollan 
admirablemente  gracias  al  aire  libre? 

V:\  aire  libre  no  sólo  duplicn  las  fuerzas,  sino 
que  amolda  el  cuerpo  al  frío,  al  sol  y  a  la  lluvia, 
V  perniite  en  cousecuem-ia,  combatir  el  reuma  y 
todas  las  alecciones  análogas.  A  este  régimen  es 
preciso  acostumbrarlos  desde  j)eqiieño«,  ]uies  cuan- 
do) son  grandes,  este  acondicionamiento  resulta 
imposible. 

Dejémolos,  ])ues.  Jugar  al  viento  y  al  sol,  sin 
temor  a  «pie  se  enfermen,  ])ues  cuanto  más  ex- 
jHiestos  se  ÍKiIlen  al  aire,  serán  niás  sauos  y  vi- 
gorosos. 

El  único  inconveniíMite  (pu;  existe  en  dejar  a 
los  niños  <'n  (>stas  condiciones,  es  que  después  <le 
haber  transpirado,  se  expongan  a  una  corriente 
do  aire,  se  instalen  en  un  sitio  húmedo  o  absor- 
baíi  alguna  bebida  fría.  A  decir  verdad,  (>st(!  in- 
conveniente no  tieno  gran  iniportaiuda  ])ara  los 
niños,  cuyos  juegos  deben  ser  objeto  de  una 
vigilancia"  incesante.  Lo  esencial  es  inculcarles 
la  costumbre  de  evitar  el  frío  cuando  sienten  ca- 
lor. Una  vez  adquirida  esta  costumbre,  los  niños 
la  observarán  sin  dificultad  cuando  no  tengan 
nadie  que  los  cuide,  primero  porque  será  una  cos- 
tumbre y  luego  porque  experimentarán  sus  ven- 
tajas y  beneficios. 

La  comida  del  niño.  —  La  comida  del  niño  do- 
be  ser  sencilla.  Muchos  higienistas  prohiben  la 


Ei  retrato 


Tj^RA  Ja  vanidad,  una  vanidad  desaforada  y  loca, 
el  único  móvil  de  las  acciones  de  toda  su  vida. 
Coa  la  fuerza  de  un  Cid,  sabía  defender  todos 
los  días  su  caja  de  valores  contra  las  embestidas 
más  hábiles  de  los  pedigüeños.  En  la  labor  sem- 
l)iterna  de  la  ostentación  de  su  persona,  ocupado 
en  cultivar  el  reclamo,  no  había  tenido  tiemi)0 
de  acordarse  ni  un  solo  día  de  su  pobre  mujer, 
la  cocinera  más  reputada  de  Asturias,  a  quien 
despiadadamente  dió  el  esquinazo,  partiendo  a 
Cuba,  después  de  haberle  gastado  hasta  el  últi- 
mo céntimo  del  producto  de  sus  ahorros  y  de  sus 
sisas. 

En  la  locali'lad  donde  residió,  después  de  su 
fuga  de  la  corte,  lle- 
gó a  tener  en  el  te- 
rreno de  los  hono- 
res cuantas  venra- 
ras  están  al  alcan- 
ce de  un  tendero  fa- 
vorecido por  la  for- 
tuna. Y  fué,  entre 
otras  cosas,  juez  mu- 
nicipal, concejal,  di- 
putado provincial, 
vi  ce-presidente  de 
varias  sociedades 
patrióticas  y  her- 
mano mayor  de  dos 
o  tres  cofradías.  La 
gran  cruz  de  Isabel 
la  CJatólica,  le  dió 
ocasión  para  retra- 
tarse y  hacer  exhi- 
bir en  el  jjortai  del 
fotógrafo  aquel  vul- 
gar y  mofletudo  ros- 
t  r  o,  animado  por 
una  interesan^.--  son- 
risa. Gran  satisfac- 
ción para  él  cuando 
las  damiselas  de  su 
parroquia  lo  d  e  t  e- 
nían  en  la  calle  pa- 
ra decirlo: 

— Ya  hemos  visto 
su  retrato  en  casa 
de  Pérez. 

■ — C  osas  de  Pé- 
rez. . .  Se  empeñó  en 
hacerme  ese  retrato, 
para  darse  él  pisto... 

—  Kstá  usted  ha- 
blando. La  banda  y 
la  cruz,  iUnniuadas, 
han  quedado  m  u  y 
bien .  .  .  |„(^uién  so 
]()  hiiliier;i  dicho  a 
usted,  d'jii  Panchito, 
cuando,  hace  años,  desembarcó  en  este  país  con 
alj)argatas  y  gorra?... 

Cuando  fué  elegi<lo  jior  mayoría  de  votos  coro- 
nel tlel  batallón  de  vohintarios  de  la  villa,  y  se 
vió  con  su  uniforme  de  rayadillo,  las  tres  estre- 
llas de  la  bocamanga  y  la  escarapela  en  el  rico 
sombrero  de  Panamá,  ])lantóse  el  hombre  aiito  un 
armario  de  luna,  y,  acometido  de  ardor  l)élico, 
imaginóse  estar  enfrento  del  enemigo,  y,  gritan- 
do: "¡A  ellos,  muchachos!",  desenvainó  la  es- 
pada virgen  y  arremetió  contra  su  propia  figura, 
que  se  reflejaba  ..en  el  espejo,  y  destroz(')  el  cris- 
tal, y  recibió,  al  herirse  en  un  dedo,  su  bautis- 
mo do  sangre.  Una  criada,  que,  al  oir  ei  estrc- 


—  ¡Al  fin  te  enciwntro! 


pito,  acudió  alarmada  y  presurosa,  narró  después 
en  todas  partes  el  sucedido;  divulgóse  entre  risas 
el  cuento  y  no  fué  mala  caricatura  la  que  publicó 
sobre  la  batalla  del  Espejo  el  popular  semanario 
satírico  de  la  localidad... 

Y  no  hay  para  qué  decir,  conociendo  el  carác- 
ter de  don  Panchito  y  su  delirio  de  grandezas, 
que  aumentó  su  nutrida  colección  de  retratos 
aquel  ejemplar  famoso  en  que  aparecía  con  su 
flamante  uniforme,  jinete  sobre  arrogante  bridón 
de  guerra,  la  espada  extendida  en  el  aire,  el  con- 
tinente marcial  y  terrible.  La  manía  de  retra- 
tarse le  subyugaba  en  absoluto.  Quería,  por  me- 
dio de  la  repartición  de  las  cartulinas,  hacer  la 

propaganda  de  su 
persona.  Además, 
tiempo  atrás,  una 
gitana  vieja  y  astro- 
sa, pero  resabida  y 
de  mucha  fama  por 
sus  acertados  augu- 
rio sj  echándole  la 
l)uenaventur a,  ha- 
bíale dicho  estas  pa- 
labras: 

— Hay  una  mu,fer 
en  el  mundo  que  te 
quiere  y  que  te  an- 
da buscando.  Por  un 
retrato  te  encon- 
trará. 

*  *  * 

Por  aquella  sazón 
llegó  al  pueblo  el 
último  número  de  la 
revista  madrileña 
titulada  ''Los  Per- 
sonajes". Su  prin- 
cipal y  quizá  único 
objeto  era  publicar 
biagrafías  y  retra- 
tos de  los  hombrea 
de  pro. 

¡Qué  tentación  pa- 
ra  don  Panehito! 
Por  su  gran  cruz, 
por  su  elevada  posi- 
ción, por  los  cargos 
que  había  ejercido, 
¿no  era  él  digno  y 
muy  digno  de  que  se 
])ublicase  su  ''vera 
efigie"  en  la  gale- 
ría de  ''Los  Perso- 
71  ajes"?  Lo  que  en 
él  fué  al  principio 
tenaz  deseo,  se  con- 
virtió en  verdadera 
obsesión  cuando  vió 
salir  el  retrato  del  cacique  del  pueblo,  su  eterno 
rival  y  el  objeto  de  su  envidia  y  su  odio. 

No  era  empresa  tan  fácil  como  don  Panchito 
creía.  Ei  cacique  xió  aparecer  su  retrato,  porque 
el  cacique...  era  el  cacique.  Había  en  la  capital 
más  de  diez  personas  influyentes  que  le  debían 
el  acta  de  diputado  o  senador  y  que  bebían  l'js 
vientos  por  complacerle  y  halagarle.  Don  Pan- 
chito  no  estaba  en  el  mismo  cnso.  I*or  eso  sus 
cartas,  sus  insinuaciones,  sus  súplicas,  sus  ofer- 
tas, no  daban,  ni  con  mucho,  el  resultado  ape- 
tecido. 

Mas  no  era  él  hombre  que  se  desaletitaba  fácil- 
mente.   Una  mañana,  con  aiixu.  sombro  de  su3 


El  retrato 


tli»nici.lÍL'üs,  iiiaudó  liaeer  las  iiialotas,  lomó  pasa- 
je en  un  vapor  ele  la  Tranaat  lántica  y  so  embarcó 
para  la  Fcnínsula.  A  uingúu  amigo  dio  cuenta 
del  viaje  ni  so  despidió  de  persona  alguna.  No  se 
tuvo  noticia  de  su  marcha  «ino  al  echársele  de  mi  - 
nos en  el  círculo  del  partido;  y,  aunque  se  intentó 
averiguarlo,  nadie  pudo  aclarar  el  misterio  de  la 
fuga  del  grande  hombre. 

El  cuál,  después  de  un  viaje  "tartarinesco", 
llegó  a  la  capital,  vió  y  venció. 

I'd  retrato  so  publicó. 

i'ero  ¿qué  iba  a  hacer  don  Panchito  con  cinco 
mil  ejemplares,  ni  uno  más  ni  uno  menos,  de  la 
ilustraila  revista?  Luego  que  remitió  por  correo 
un  ejemplar  a  cada  uno  de  sns  amigos,  a  cada 
uno  lie  sus  electores  y  a  cada  uno  de  los  volun- 
tarios del  batallón  de  que  era  coronel,  aún  lo 
quedó  papel  bastante  para  llenar  una  habitación 
del  hotel.  Tjdas  las  peluquerías,  las  fondas,  las 
casas  de  baños,  los  salones  de  limpiabotas,  reci- 
bieron un  ejemplar.  Y  el  bueno  de  don  Panchito, 
fatigado  de  la  labor  de  poner  fajas,  con  los  dedos 
llenos  de  tinta,  se  acostó  aquella  noche  dicién- 
dose: 

'•Acuéstate,  grande  hombre,  acuéstate  y  duer- 
me feliz,  que  el  mundo  contempla  tu  retrato". 

Al  día  siguiente,  bien  temprano,  se  echó  a  la 
calle  para  gozar  de  su  gloria.  En  el  escaparate 
de  una  librería  del  centro,  exhibía  la  revista  ''Los 
Personajes"  sus  planas  lujosas.  Don  Panchito 
se  colocó  detrás  de  un  grupo  de  estudiantes  que 
miraban  las  fototipias  y  hacían,  burla  burlando, 
alguna  que  otra  observación. 

— ¿Quién  será  este  excelentísimo  señor  don 
Francisco  González  y  González?... — preguntó 
uno. 

— Muy  conocido  en  su  casa. 

— Y  ¡qiué  cara  de  bruto  tiene! 

— Y  está  guapo,  coloradote  y  rollizo...  ¡Va- 
liente cerdo! 

Con  cara  fosca,  con  humor  tétrico,  se  retiró  el 
hombre  a  su  hotel.  Allí,  en  el  portal,  en  doblo 
lila,  le  esperaban  ansiosos  una  docena  de  indivi- 
duos, no  mal  trajeados,  que  habían  visto  el  re- 
trato y  leído  la  biografía  e  iban  a  tener  el  honor 
d^í  conocer  personalmente  y  de  cumplimentar  con 


profundísimo  respeto  al  ihistro  próccr.  Los  unos, 
jtroyectistas  crónicos,  le  proj)usicron  la  implan- 
tación de  negocios  pingües  y  de  resultado  scgur  j. 
Los  otros,  d(>l  gremio  literario,  le  dedicaron,  con 
írase  hiperbólica,  sctuIos  volúmenes  que  le  hicie- 
ron pagar  a  buen  precio.  Los  más,  de  la  clase  do 
sablacistas,  apelaron  a  sus  sentiiiiientos  filantró- 
picos, tan  juístamente  encomiados  por  el  biógrafo 
de  la  revista,  para  sacarle  un  puñado  de  pesos. 
Y  todos,  triunfantes  y  satisfechos,  al  bajar  la  es- 
calera decían: 

— ¡Qué  animal!  ¡Qué  ladrón!...  Lo  que  ha- 
brá robado  ''este  tío"  en  América!... 

*  *  * 

— Una  señora  está  ahí  preguntando  por  el  se- 
ñor,— dijo  el  camarero  a  don  Pancho. 
— ¿No  ha  dado  su  nombre? 
— No  quiere  decirlo. 
— ¿Qué  señas  tiene? 

— Gruesa,  entirada  en  años,  con  aspecto  de  sir- 
vienta. 

— Traerá  algún  recado.  Que  pase. 

Una  mujer,  vieja  y  fea,  penetró  rápidamente 
en  el  salón,  y  sin  dar  tiempo  a  don  Panchito 
para  verle  el  rostro,  se  precipitó  en  sus  brazos  y 
se  colgó,  sollozando,  de  su  cuello. 

— ¡Al  fin  te  encuentro!  ¡Paco!  ¡Pacorro!  ¿No 
me  conoces?  Soy  la  Ménica,  tu  mujer,  tu  mujer 
legítima.  Si  me  parece  mentira...  En  el  perió- 
dico, en  casa  de  mis  amos,  vi  tu  retrato...  En 
la  redacción  me  dijeron  tus  señas,  y  aquí  me  tie- 
nes. Y  ahora  no  te  volverás  a  escapar.  ¿Verdad 
que  no,  ladrón?. . . 

Don  Panchito,  desasiéndose  de  sus  brazos,  se 
echó,  pálido  como  un  muerto,  sobre  una  butaca. 
Desde  allí,  pensativo  y  mudo,  oyéndola  hablar, 
la  "recordó",  la  contempló  y...  ¡qué  remedio! 
la  aceptó.  Después  de  todo,  ¿a  qué  luchar  con- 
tra la  suerte?  Aquello  era  la  realización  de  una 
profecía . . .  Allá  en  el  pueblo,  en  el  teatro  de 
sus  triunfos,  una  gitana  se  lo  había  dicho: 

— Una  mujer  te  anda  buscando:  por  un  retrato 
te  encontrará. 

Antonio  CORTON. 


Los  h( 

TT  AV  hogares  muy  tristes,  desamparados 

de  todo  amor  tranquilo,  puro  y  sereno, 
donde  sólo  se  incuban  fieros  rencores, 
donde  moran  los  seres  desventurados 
en  cuyas  tristes  almas,  llenas  de  cieno, 
jamás  de  la  ternura  brotan  las  flores, 
ilay  hogares  muy  tristes,  faltos  de  amores, 
cuyos  siniestros  muros  nunca  han  oído 
aquel  santo  proceso 
en  quo  se  vierten  frases  en  un  oído 
que  las  va  recogiendo  con  embeleso, 
mientras  suena  el  chasquido 
con  que  bate  sus  alas  un  tierno  beso. 

Son  los  hogares  tristes  como  pantanos 
productores  de  gérmenes  caliginosos 
que  emponzoñan  el  cuerpo  que  los  respira, 
focos  pestilenciales  de  aires  insanos 
que  truecan  a  sus  hijos  en  ominosos 
perdurables  esclavos  del  vicio  y  la  ira. 
¡Quien  no  siente  piedades  cuando  los  mira 
y  el  ansia  de  quitarles  el  maleficio 


ares  tristes 

que  a  cada  paso  augura 

que  ha  de  hacer  en  sus  almas  su  presa  el  vicio! 
¡Quien  no  siente  en  su  espíritu  la  gran  ternura 
del  santo  beneficio 

¡Quién  no  siente  en  su  espíritu  la  gran  ternura 

Co(uo  la  luz  del  día  baja  del  cielo 
y  entra  del  hogar  triste  por  la  ventana, 
cubriendo  sus  miserias  con  manto  do  oro, 
llegue  hasta  el  hogar  triste  nuestro  consuelo 
y  henchida  de  piedades  el  alma  humana 
derrame  allí  las  ánforas  de  su  tesoro. 
Levante  al  abatido,  seque  su  lloro.  . . 
Que  los  hogares  tristes,  faltos  de  amores, 
son  plantas  agostadas 
por  la  brutal  crudeza  de  sus  dolores. 
Dirijamos  hacia  ellos  nuestras  miradas, 
y  sus  marchitas  flores 

por  nuestras  propias  manos  sean  regadas. 

Rafael  TORROMfi. 


Jabón  de  Sales  de 

LA  TOJA 

(ÚNICO  EN  EL  MUNDO) 

Cura  afecciones  de  la  piel 
Poderoso  antiséptico 
El  mejor  para  tocador 
Quita  la  caspa  completamente 


Unicos  Introductores: 

POLLEDO  y  Cía. 

Bmé.  Mitre  1352-Buenos  Aires 
Agentes  en  el  Uruguay 

Petillon,  Galimberti  y  Cía. 

MONTEVIDEO 


Pequeños  inconvenientes  de  la  vida 


Estar  en  la  mesa  con  un  señor  que  No  poder  conseguir  la  comunicación  Tener  un  flemón  en  la  cara  el  día 
le  quiere  explicar  largamente  la  cues-  con  el  cuartel  de  bomberos  cuando  de  una  cita  con  la  novia,  esperada 
tión  de  los  Balkanes,  hay  un  incendio  en  casa.  desde  tiempo  atrás. 


Estar  en  el  Colón  delante  de  un  se-  Contar  un  cuento  muy  gracioso  a  Esperar  una  señora  para  almorzar 
ñor  que  canta  todos  los  aires  al  mis-  uno  que  no  se  ríe  y  que  le  dice:  "Lo  y  abrir  la  puerta  a  un  viejo  camarada 
mo  tiempo  que  los  artistas.  conozco".  de  colegio  que  viene  a  pedir  20  pesos. 


Estar  de  visila  en  casa  de  una  se-  Recibir  un  cajón  de  chucherías  ro-  Perder  un  ojo  en  el  tranvía  por  el 
ñora,  cuyo  hijito  le  toma  a  uno  el  tas  y  oír  decir  al  empleado:  —  ¡Es  de-  pinche  de  una  dama,  que  dice:  —  ¡No 
sombrero  nuevo  para  divertirse.  masiado  tarde  para  reclamar.  lo  he  hecho  expresamente  I 


Los  Rclo: 


ANOS 


De  vienta  er^  todas  las  Relojerías  y  Joyerías 


El  Hogar 


Revista  quincenal  para  las  familias 
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Señorita  Alcira  Renée  Casalia 


Fot.  Merlino. 


T7  L  11  d'e  Septiembre  marcará  una,'  vez  más  una 
feciha  triste  al  par  que  augusta,  puesto  que 
en  ese  día  se  eclipsó  momentáneamente  un  astro 
radios'O  dejando  comió  estela  de  luz  los  funda- 
mentos de  su  obra'  civilizadora,  tan  vasta  que  se 
necesitará  lo  meno®  otro  siglo  para  abarcarla  y 
convertirla  en  sólida  realidad.  La  escuela  es  la 
infatigable  sembradora  de  sus  concepciones  ge- 
niales y,  los  niños  de  lioy  —  hombres  de  mañana 
—  sus  continuadores  en  la  lucha  afanosa  del  pro- 
greso, de  la  luz  y  diel  bien  universal. 

"DrECiso  es  cambiar  de  patria,  necesario  es  mo- 
rir  para  que  las  visiones  grandes  del  alma 
puedan  ser  aquilatadas  en  su  justo  valer;  por  eso 
pues,  ahora  se  busca  a  Sarmiento,  se  le  estudia, 
se  pretende  analizarlo,  se  desea  imitarlo  y  la 
ambición  común  es  llegar  a  fusionarse  con  aquel 
que  fué  cóndor  de  las  cumbres  y  que  formó  su 
nido  con  corazones  infantiles,  sabiéndolos  gér- 
menes de  esperanzas  futuras  y  de  promesas  sa- 
gradas e  invariables. 

Cuando  los  labio®  de  los  escolares  se  entre- 
abran para  cantar  su  excelso  nombre,  sus  melo- 
días llegarán  a  las  alturas  como  ofrenda  de  ha- 
das; tan  alto  y  tan  grande  hay  que  enseñarlo 
como  tan  sencillo  y  humilde  es  deber  recordarlo. 

p)  LACE  saber  que  no  sólo  los  corazones  piadosos 
se  preocupan  y  cavilan  por  la'  Humanidad  que 
sufre,  sino  que  también  los  boanbres  de  ciencia 
se  desvelan  estudiando  y  precaviendo  la  manera 
de  evitar  las  grandes  ruinas  con  que  la  mano 
impía  de  la  tuberculosis  azota,  agota  y  flagela  a 
las  personas. 

El  dioctor  Aráoz  Alfaro,  en  una'  brillante  con- 
ferencia, dada  en  la  escuela  Presidente  Roca,  ex- 
pone con  detalles  evidentísimos  todos  los  males 
que  esta  cruel  enfermedad  trae  consigo  y  la  fa- 
talidad prodigiosa  con  que  se  propaga  por  medio 
del  '^contagio"  y  de  ^Ha  predisposición". 

Pero  señala  también  como  factoires  propicios 
para  que  este  mal  adquiera  terreno,  a  la  mi- 
seria" y  al  ''sufrimiento".  Creemos  que  hay  en 
esto  sobrada  razón  puesto  que  el  que  no  sabe, 
el  que  todo  lo  ignoí-a,  e®  el  más  pobre  de  espí- 
ritu, y  que  el  que  sufre  será  siempre  el  eterno 
vencido  del  más  fuerte,  del  injusto  o  del  per- 
verso. 

Combatir  la  ignorancia  y  hermanarse  con  el 
que  padece,  ayudándole  a  subir  la  áspera'  cuesta, 
son  funciones  gubernativas  y  comunes  a  todos 
los  que  mandan  y  sostienen  los  pueblos  y  son 
razones  de  humanidad  que  deben  tener  arraigo 
en  todo  coirazón  generoso. 

Imposible  resulta  para  el  jornalero,  padre  de 
numerosa  familia,  poder  precaverse  contra  la  tu- 
berculosis; si  la  pobreza  mina  su  organismo  y  si 
su  prole  tiene  que  ajustarse  al  escaso  jornal  para 
comer  y  vestir.  La  preocupación  del  mañana'  ba- 
sada sobre  lo  mísero  del  presente,  será  el  primer 
aguijón  que  devaste  j  lo  que  venga  a.  desequili- 
brar una  naturaleza'  que  se  necesita  toda  para 
el  trabajo  productor  de  los  mediosi  de  vivir,  de 
prosperar  y  de  luchar. 

Favorezcamos  — dice  el  doctor  Aráoz  —  todas 
las  instituciones  de  defensa;  las  cocina's  econó- 
micas, las  casas  baratas  e  higiénicas,  para  que 
el  bienestar  y  la  alegría  no  sean  sólo  patrimonio 
de  los  ricos.  Difundamos  la  instrucción  en  la  es- 
cuela, el  libro,  las  conferencias  y  el  diario,  por- 
que así  nos  encaminaremos  hacia  la  futura  so- 


ciedad feliz,  sin  odios  ni  amarguras  en  que  los 
pobres  verán  disminuir  su  dolor  y  tendrán  su 
parte  de  bienestar,  de  placer  y  de  amor. 

T  T  N  acto  hermoso  y  de  trascendental  importancia 
^  llevó  a  cabo  el  día  30  la  Conferencia  de  San 
Vicente  de  Paul,  inaugurando  en  el  Asilo  Santa 
Clara  un  edificio  provisional  parai  matrimonios 
ancianos. 

Dos  bellezas:  el  fin  que  se  dará  a  la  casa  y 
lo  anónimo  del  donante  de  ella'. 

No  más  los  viejecitos  que  el  amor  y  el  destino 
los  uniera  en  la  juventudi,  y  que  pudieron  seguir 
persiguiendo  juntos  las  añagazas  de  la  vida,  se 
verán  en  la  etapa'  final,  cuando  las  fuerzas  se 
agostan  y  hay  que  declararse  vencidoSi,  no  más 
pues,  tendrán  que  ser  separados^,  comoi  si  en  lo 
amargo  de  la  miseria  cupiera  también  la  horrible 
disociación. 

Lo  sencillo  y  modesto  de  la  dádiva  hará  pro- 
digios; y,  por  más  densa  que  sea  la  sombra  tras 
lai  cual  su  generoso  dador  se  oculte,  allá  irán 
como  rayos  de  luz  para  irisar  sus  sienes,  las  ple- 
garias de  los  ancianos,  de  los  desamparados  y  an- 
gustiosos die  ayer,  cobijados  ahora  bajo  un  techo 
siuyo,  al  abrigo  y  al  calor  no  de  la  lástima  que 
deprime,  sino  del  amor  respetuoso  a  la  anciani- 
dad que  levanta,  ensalza  y  conquista. 

En  su  infatigable  tesón  la  Conferencia  Viceu- 
tina  inaugurará  dentro  de  poco  otro  local  para 
los  trabajaidores  con  familia  imposibilitados  por 
accidentes  del  trabajo. 

UANDO  estas  notas  aparezcan  habrá  tenido  lu- 
^  gar  la  inauguraición  del  nuevo  local  de  la  Bi- 
blioteca del  Congreso  Nacional  de  Mujeres  en  la 
calle  Callao  1859.  Allí  como  en  su  antigua  casa  — 
que  dejara  por  resultarle  estrecha  —  la  Biblioteca 
seguirá  su  vasto  programa  de  trabajo  en  favor 
de  la  mujer. 

Es  difícil  y  hasta  imposible  reseñar  en  tan 
corto'  espacio  todo  lo  que  la  Comisión  Directiva 
y  su  infatigable  Presidenta  señora  Carolina  Se- 
na de  Argerich,  secundíida  muy  eficazmente  por 
su  secretaria  señorita  Mercedes  Moreno,  lan  rea- 
lizado hasta!  ahora. 

Los  cursos  de  Dactilografía,  Contabilidad, 
Francés,  Inglési,  Taquigrafía,  Literatura,  Decla- 
mación y  Canto  están  concurridos  por  un  crecido 
número  de  alumnas  que  aprovechan  con  todo  en- 
tusiasmo e  interés  las  lecciones,  gentilmente  tras- 
mitidas por  los  profesores  que  prestan  su  concur- 
so a  la  obra  de  la  Biblioteca. 

Muy  pronto  la  Comisión  Directiva  deberá  ocw- 
parse  de  la. Fiesta  del  Libro,  época  en  la  cual  se 
envían  libros  a  las  cárceles  y  fábricas.  Es  de  es- 
perar que  el  público,  compenetrado  de  lo  simpá- 
tico del  propósito,  cooperará  como  siempre,  con 
donaciones  que  le  permitan  seguir  ampliando  su 
esfera  de  acción. 

s  norma  de  esta  revista  nO'  silenciar  la  acción 
^  de  la  mujer  que  lucha  y  que  trabaja  por  el 
bieneistair  de  los  demás,  coadyuvando  así  al  del 
progreso  universal;  por  esto  no  es  posible  dejar 
de  dedicar  unas  líneas  en  recuerdo  de  la  señora, 
Josefa  Aguirre  de  Vassilicós,  cuya  desaparición 
de  entre  nosotras,  deja  un  tristísimo  vacío  junto 
a  un  inconsolable  dolor  para  todas  las  personas 
que  la  conocieron  y  amaron. 

Perpétua  AUBONE. 


TTx  progreso  desenfreniulo  e  incontinente  se  en. 
^  saya  contra  las  formas  y  convenciones  de  la 
tradición,  arrumbando  como  cosas  viejas  muchas 
costumbres,  muchos  sentimientos  que  eu  su  día 
gozaron  de  gran  predilección.  En  los  pueblos  co- 
mo la  Argentina,  esta  despiadada  acción  demo- 
ledora es  mucho  más  visible,  rápida  y  profunda, 

<  asi  bruscamente  han  pasado  muchas  personas 
<lel  chiripá  al  frac...  La  bombilla  del  mate  se 
va  retirando  asimismo  ,ante  la  británica  taza 
de  te. 

El  mate,  esa  infusión  aromática,  cordial  y  tóni- 

<  a,  pierde  cada  día  nuevas  posiciones.  Se  le  ha 
ido  rechazando  de  las  casas  patricias;  en  las  ter- 
tulias medianamente  discretas  ya  no  cumple  como 
antaño,  sus  funciones  de  acercamiento  social;  has- 
ta en  el  campo,  el  extranjero  .agricultor  lo  recha- 
za, como  inconveniente 

a  sus  hábitos. 

Acaso  logra  sostener- 
se todavía  en  la  intimi- 
dad de  los  hogares  crio- 
llos de  la  clase  media; 
jiero  en  este  mismo  ca- 
so el  mate  arrastra  una 
existencia  vergonzante 
y  tímida,  y  las  señoras, 
si  se  arriesgan  a  chupar 
la  antigua  infusión,  lo 
hacen  a  escondidas,  si- 
gilosamente, como  quien 
comete  un  pecado  de  ur- 
banidad. 

En  cambio  era  el  ma- 
te antiguamente,  algo 
que  estaba  adscrito  a 
las  pragmáticas  de  la 
buena  sociabilidad. 

En  las  tertulias  co- 
rría la  bombilla  ances- 
tral a  maner,a  de  víncu- 
lo amistoso.  Como  di- 
<'en  que  los  indios  nor- 
teamericanos fumaban 
unánimemente  de  una 
misma  pipa,  mientras 
ventilaban  sus  altas  cuestiones  de  estado,  así  las 
familias  criollas  se  pasaban  de  mano  en  mano  la 
calabaza  tradicional,  mientras  charlaban  de  po- 
lítica, de  casamientos  o  de  negocios. 

Tiene,  en  este  sentido,  el  mate,  una  significa- 
ción sagrada.  Recuerda  al  culto  íntimo  de  la  f,a- 
milia  griega  y  romana.  Por  otra  parte,  el  mate 
representa  tod,a  una  época,  aquella  época  patriar- 
cal en  que  los  deberes  hospitalarios  eran  un  deber 
y  una  necesidad.  En  un  país  despoblado  y  pas- 
toril, cada  cabana  era  un  punto  de  apoyo  para  el 
viajero;  menos  árido  que  el  Sahara  africano,  pe- 
ro tal  vez  más  despoblado,  el  desierto  platense 
se  ofrecía  al  viandante  como  la  suma  del  riesgo, 
de  la  soledad  y  de  la  inclemencia.  Encontrar  al 
paso  una  población  era  un  júbilo.  Y  el  viajero, 
nada  más  que  por  ser  viajero,  sabía  que  bajo  el 
techo  propicio  encontraría  paz,  amor,  abrigo.  Y 
como  confirmación  y  sello  de  esta  religiosa  hospi- 
talidad, al  viandante  se  le  ofrecía,  antes  que  na- 
da, la  amarga  y  salutífera  infusión  criolla.  Aque- 


llo era  el  vím-ulo  mora'l,  el  consuelo  para  el  alma, 
el  beso  de  paz,  el  calor  i)ara  el  cuerpo,  el  tónico 
para  todo  el  fatigado  organismo.  .  . 

Pero  la  civilización  n,ada  respeta.  Un  prejuicio 
inflexible  acusa  al  mate  de  ser  anti-higiénico  y 
anti-social. 

No  es  higiénico,  porque  la  promiscuidad  en  que 
se  toma,  clnipándolo  de  una  única  espita,  favore- 
ce el  contagio  de  'las  lacras  y  enfermedades  per- 
sonales. No  es  social  tampoco,  porque  requiere 
mucho  tiempo  para  ser  tomado;  porque  ,ayuda  a 
que  se  prolonguen  las  tertulias,  hoy  en  que  el 
tiempo  dícese  que  guarda  el  valor  del  oro;  y  por- 
que, en  fin,  induce  a  la  pereza  y  a  no  hacer  nada. 

¿Cómo  contradecir  estas  acusaciones?  Son  razo- 
namientos de  índole  práctica  y  aetu,al,  y  para 
contradecirlos  no  valen  las  razones  de  índole  sen- 

 timental.  En  un  tiem- 

jio,  cuando  los  micro- 
bios no  existían,  al  me- 
nos oficialmente,  el  ma- 
te, ,al  pasar  de  mano  en 
mano,  cumplía  amplias 
funciones  prácticas.  Era 
indudablemente  prácti- 
co para  el  viandante, 
aterido  o  fatigado,  prác- 
tico para  la  higiene  in- 
testinal, complemento 
de  1.a  excesiva  alimenta- 
ción carnívora,  y  prác- 
tico también  para  sellar 
las  relaciones  sociales, 
cuando  la  gente  no  te- 
nía grandes  cosas  que 
hacer  y  el  tiempo  no 
valía  nada,  o  valía  muy 
poco. 

Hoy  el  tiempo  vale 
mucho,  y  los  microbios 
se  han  hecho  dueños  de 
nuestra  preocupación. 
El  mate  no  es  prácti- 
co; es  mucho  más  prác- 
tico el  te,  o  cualquiera 
otra  infusión  de  última 
moda...  Ante  la  retirada  del  mate,  ante  la  omi- 
sión despiadad,a  de  esa  bebida  cordial,  sentimen- 
tal y  caballeresca,  ¿se  nos  permitirá,  cuando  me- 
nos, verter  una  lágrima  de  melancolía? 

José  M.»  SALAVERRf  A. 


Arenas  de  oro 

— V'Uestra  prudencia,  aea  siempre  sin  orgullo,  y 
vuestra  humildad  esté  siempre  acompañada  de 
})rudencia. — San  Agustín. 

— El  diablo  persigue  a  los  buenos  y  no  a  los 
malos,  porque  éstos  son  sus  amigos  y  hacen  siem- 
I)re  su  voluntad. — San  Cesáreo. 

— Gloriosa  es  la  humildad,  pues  la  misma  sober- 
bia se  cubre  con  su  capa  para  verse  honrada. — 
San  Bernardo. 

— No  contraigáis  compromisos  que  no  estéis  se- 
guros de  cumplir,  ni  dejéis  nun^-^  en  mal  lugar  la 
l)alabra  que  hayáis  empeñado. — Washington. 


Niveo  cáliz  de  magnolia 
Decorando  ios  retoños  de  la  rama 
Cual  un  ánfora  de  sueños,— es  tu  frente:... 

Sí,  tu  frente, 
Hija  mía,  madre  mía,  novia  míá 
Es  el  gótico  remate  de  la  rama 

Su  divino  corolario; 
Es  el  grave,  pausadísimo  Incensario 
Cuya  mirra  de  sapiencia  por  mi  temple  se  derrama! 


Radiaciones  de  las  mleses,— 
Rubias  ondas  encrespadas  y  bríllírtites 
Y  crujientes  de  los  trigos,— tus  cabellosl.  . 

Tus  cabellos. 
Hija  mía.  madre  mía  novia  mía. 
Son  las  bebras  rubicundas  y  brillantes 

De  la  testa  de  las  diosas, 
De  las  diosas  imperiosas  y  graciosas 
Con  el  casco  de  sus  crines  enrizadas  y  flotantes! 


^1 


Como  sellos  de  turquesas,— 
De  turquesas  bien  profundas,  bien  extrañas. 

Bien  azules  como  el  aire,— son  tus  ojosi  

Sí.  tas  ojos. 
Hija  mía,  madre  mía,  novia  mía: 
Son  dos  piedras  bien  azules,  bien  extrañas. 

Que  clavaron  los  querubes 
Que  sumergen  á  los  astros  en  las  nubes. 
Bajo  el  arco  y  en  el  fleco  de  tus  cejas  y  pestañas! 

Florecltas  de  durazno 
Que  la  veste  de  las  auras  amontona 
Bajo  et  cielo  de  la  tarde,  —tus  carrillos! . , . 

Tus  carrillos. 
Hija  mía,  madre  mía,  novia  raía: 
Son  las  flores  que  un  arcángel  amontona 

Bajo  el  cielo  d«  tus  ojos. 
Por  los  valles  de  rubores  y  sonrojos 
Que  divide  tu  severa  naricita  de  matroaa? 

V 

Cicatrices  de  caricias,— 
Cicatrices  de  dos  besos  fraternales 

De  las  almas  de  dos  lirios,— tus  hoyuelos!  

Tus  hoyuelos. 
Hija  mía,  madre  mía,  novia  mía: 
Son  las  huellas  de  dos  besos  fraternales 

Que  te  dieron  alj  venirte, 
Que  te  diüron  al  saUr  á  despedirte 
Los  dos  ángeles  más  puros  de  los  coros  celestialesi 

VI 

Como  pétalos  da  rosa. 
Como  pétalos  de  rosa  purpurada,— 

Purpurada  como  sangre,— son  tus  labios!  

Sí,  tus  labios. 
Hija  mía,  madre  mía;  novia  mía: 
Son  dos  pétalos  de  rosa  purpurada 

Que  cayeron  ea  la  nieve; 
Son  el  borde  que  resuena,  que  se  mueve, 
De  aquel  vaso  de  Sajonia  de  tu  barba  nacarada! 

VD 

Blanco  polvo  sacarino 
Que  decora  rojos  néctares  de  fresas, 

Tamarindos  j  granadas,'— son  tus  dientes!  

Si,  tus  dí«nles. 
Hija  mía.  madre  mía,  novia  mía. 
Son  azúcar  en  la  crátera  de  fresas 

De  tu  boca  coando  ríes; 
Son  diamantes  de  Golconda  que  deslíes 
En  el  bálsamo  bendito  de  tus  besos  cuando  besas' 

VIH 

Caracoles  nacarados,— 
Nacarados  caracolea  pequeñitos 
De  la  playa  de  los  mares,  — tas  orejad'  — 

Tus  orejas, 
Hija  mía,  madre  mía,  novia  mía: 
Son  dos  bellos  caracoles  pequeñitos 

Que  te  llevan  el  augurio. 
Que  le  llevan  á  tu  espíritu  el  murmurio 
De  las  cosas  venideras,  de  los  tiempos  infinitos! 


IX 

Minarete  de  alabastro.— 
Tv-irrecilla  de  alabastro  cimbradora 
Cual  pedúnculo  vibrátil,  — es  tu  cuello!.... 

Si,  tu  cuello, 
Hija  mia,  madre  mia,  novia  niia; 
Es  la  blanca  columnita  cimbradora 

Que  se  yergue  y  balancea. 
Que  se  yergue  columpiando  la  presea 
De  ius  rizos,  de  tus  ojos,  de  tu  faz  encantadora) 


Como  bloques  d-e  azucenas,— 
Como  bloques  de  azucenas  de  la  aurora, 
Tras  la  gasa  de  la  niebla,  — son  tus  pedios!.... 

Sí,  tus  pechos, 
Hija  mia,  madre  mía,  novia  raía: 
Son  dos  ramos  de  a.zucenas  de  la  aurora 

Que  pusieron  las  vestales. 
Que  pusieron,  bajo  tules  virginales. 
En  ei  trono  de  Carrara  de  la  Virgen  mi  Señoral 

XI 

Ramilletes  maternales 
De  claveles  y  mosquetas  y  alelíes 
Rodeados  de  cedrones,— son  tus  manos!... 

Sí.  tus  manos, 
Hija  mía,  madre  mía,  novia  mía: 
Son  tisanas  maternales  de  alelíes 

Para  todos  los  dolores; 
Napoleones  del  azúcar  y  las  flores. 
De  vendajes  y  brocatos,  de  utensilios  y  rubíes! 

XII 

Mecanismo  de  diamantes,— 
De  diamantes  en  espumas  incrustados 

Por  milagro  de  Natura,— son  tus  piesi  

Sí,  tus  pies, 
Hija  mía,  madre  mía,  novia  mía: 
Son  diamantes  en  aljófar  incrustados; 

Son  motores  cadenciosos. 
Qae  golpean  cadenciosos  y  orgullosos 
D¿  mentirse  con  la  gloria  de  tu  cuerpo  coronado.?! 

XIII 

Arreboles  matinales, 
Matinales  arreboles  como  velos 

Recamados  de  oro  puro,— son  tus  ropas!  

Sí,  tus  ropae. 
Hija  mía,  madre  mía,  novia  mia; 
Son  celajes  recamados  como  velos 

Con  la  luz  de  la  mañana, 
Con  la  luz  que  va  filtrando  soberana 
Por  el  tul  abullonad.0  del  ropaje  de  los  cielos! 

XIV 

Bella  página  de  un  libro,— 
Bella  página  de  un  libro  de  oraciones. 

Con  estampas  bizantinas,— tus  afectos!  

Tus  afectos, 
Hija  mia,  madre  mía,  novia  mia: 
Son  la  página  del  libro  de  oraciones 

Donde  rezan  los  nenitos, 
Donde  buscan  loa  nenitos,  ¡pobrecitos! 
Las  Madonas  y  los  Cristos  de  radiantes  corazones! 

XV 


XVI 

Como  lámpara  votiva 
Que  llenase  de  fulgores  el  santuario 
De  algún  pálido  Eccehomo,— tugran  alma!. .. 

Sí,  íu  alma. 
Hija  mía,  madre  mía,  novia  mía: 
Eá  la  lámpara  votiva  del  santuario 

Que  fulgura  dulcemente, 
Que  derrama  dulcemente,  tiernamente. 
Sus  caricias  luminosas  en  la  cruz  de  mi.Calvario 


Como  cítaras  angélicas,- 
Como  notas  inefables  de  ocarines 

Qae  bajaran  de  lo  alto,— tus  acentos!  

Tus  acentos. 
Hija  mia,  madre  mía,  novia  mía: 
Son  acentos  Inefables  de  ocarines. 

Ora  tiples,  ora  graves; 
Son  escalas  fugitivas  de  los  claves, 
vibrantes  pizzicatos  de  los  tiernos  mandolines!  ^ 

XVII 

Como  el  bíblico  poeta 
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Como  el  Rey  de  los  proverbios  seculares. 
Que  nopasan,  que  nomueren,  — yo  te  canto!  , 

Sí,  te  canto, 
Hija  mia,  madre  mía,  novia  mia: 
Con  palabras  que  retumben  seculares, 

Que  no  pasen,  que  no  mueran. 
Que  los  hombres  para  siempre  las  profieran 
Como  al  cántico  sublime  dei  cantar  de  los  cantaresl 

ALMAFUERTE. 


La  llave 


A  L  llegar  Héctor  Domínguez   frente  a  la  puerta  de 
su  casa,  sintió         saludable  escalofrío... 

—  ¡Santo  Dios!    ¿Qué  hacer? 

Poseía  todavía  un  relámpago,  una  chispa  de  claro- 
videncia para  darse  cuenta  de  que  se  había  emborra- 
chado más  que  de  costumbre. 

Había  perdido  el  sombrero,  roto  su  bastón  al  tro- 
pezar con  un  farol...  y  ahora  eran  las  tres  y  media 
de  la  mañana. 

—  i  Pucha,  digo!  Lindo  recibimiento  me  hará  Ade- 
liida — murmuró  para  sí. — No  será  muy  suave  que  di- 
gamos. .  . 

Buscó  en  sus  bolsillos. 


—  i  Pero  habrán  embrujado  mi  llave! — Asustado  la 
buscó  en  todos  los  bolsillos,  palpó  el  billetero;  al  fin 
consiguió  sacarla  del  bolsillo  trasero  de  su  levita. 

—  ¡Qué  raro!  ¡He  de  estar  borracho  por  completo, 
porque  no  recuerdo  haberla  puesto  en  este  bolsillo! 

Entró  muy  despacio,  procurando  no  hacer  ruido.  Para 
mayor  seguridad,  no  quiso  dar  vuelta  al  conmutador 
de  luz  eléctrica,  y  con  mucha  precaución  se  sacó  los 
botines  en  la  antesala;  lo  mismo  hizo  con  el  sobretodo, 
después  se  escurrió  tímidamente  en  el  dormitorio,  ca- 
minando con  la  punta  de  los  pies 

A  pesar  de  todo,  se  preparaba  para  aguantar  humil- 
demente el  más  violento  chubasco  conyugal,  pero,  tuvo 
la  agradable  sorpresa  de  constatar  que  su  señora  dor- 
mía profundamente.  Tan  profundo  era  su  sueño,  que 
no  se  percibía  su  respiración. 

— Esta  es  mucha  suerte  —  pensó  Domínguez,  —  con 
tal  que  me  encontrase  en  la  cama  sin  haberla  desper- 
tado .  .  . 

En  la  más  completa  oscuridad,  caminó  a  tientas  pe- 
nosamente; luego  se  sacó  la  ropa,  lo  que  le  costó  me- 
nos trahajo. 

— Ya  se  acerca  el  peligroso  instante, — se  dijo — 
tendré  que  subirme  a  la  cama  sin  que  rechine  el  elás- 
tico, le  cual  despertaría  a  Adelaida  infaliblemente. 

Con  la  mayor  precaución  posible  levantó  la  frazada, 
y  pronto  estuvo  en  la  cama,  dando  un  salto  viril,  por- 
que en  circunstancias  como  estas  hace  falta  demostrar 
un  poco  de  valor. 

No  se  movió  más;  contuvo  la  respiración;  pero,  de 
repente,  empezó  el  estómago  a  atormentarlo  espanto- 
samente; tuvo  la  conciencia  de  encontrarse  en  alta 
mar. 

—  ¡Dios  mío, — murmuró —  cómo  sube  el  buque  en 
los  aires,  y  baja,  luego,  al  fondo  del  océano! 

Felizmente  Adelaida  continuaba  durmiendo,  y  eso  era 
lo  más  importante. 

Cansado  por  la  posición  incómoda  que  ya  le  había 
entumecido  las  piernas,  estiró  primero  un  pie,  después 
un  brazo,  hasta  que  al  fin  tuvo  suficiente  valor  para 
darse  vuelta  por  completo. 

Al  hacer  esta  maniobra,  se  dió  cuenta  que,  si  su 
señora  no  había  despertado  todavía,  era  porque  precisa- 
mente no  se  encontraba  en  la  cama. 

—  ¡Demonio,  eso  se  pone  curioso! 

La  llamó  fuerte  por  su  nombre,  pero  en  vano. 

— ¿Qué  quiere  decir  esto, — gritó  con  voz  colérica, — 
qué  capricho  es  éste?  ¡Te  aconsejo  vengas  en  seguida; 
sabés  que  no  entiendo  de  bromas ! 

Pero  Adelaida  permaneció  muda,  a  pesar  de  repetir 
sus  llamadas  con  voz  colérica. 

Por  fin  decidióse  Domínguez  a  dar  vuelta  al  con- 
mutador, pero,  lo  mismo  que  Adelaida,  la  luz  no  quiso 
aparecer. 

—  ¡Pero  si  yo  no  permitiré  que  se  rían  de  mí! — gritó. 
—  ¡Adelaida,  déjate  de  jugarretas,  ven  a  acostarte! 

Escuchó,  pero  no  se  percibía  ni  el  menor  ruido  en  el 
cuarto.  Hasta  el  reloj  parecía  haber  enmudecido,  por- 
que tampoco  oyó  el  tic-tac  de  costumbre. 

Otra  vez  volvió  a  gritar  furioso : 

— ¡  Es  increíble  de  que  se  permitan  tal  extravagancia 
conmigo! 


De  repente  se  le  ocurrió  llamar  a  la  mucama;  enfu- 
recido, mantuvo  algunos  minutos  su  dedo  sobre  el  botón 
de  la  campanilla. 

—  ¡Gertrud! — bramó  el  infeliz. 
Gertrud  tampoco  se  dejó  ver  ni  oir. 

— La  muchacha  es  una  estúpida,  la  despediré  inme- 
diatamente. Pero,  antes  de  todo,  tengo  que  saber  dón- 
de se  habrá  quedado  Adelaida. 

Levantóse  con  mucha  pena,  para  volver  en  seguida 
a  caer  pesadamente  en  la  cama,  falto  de  fuerzas.  Ahora 
ya  no  era  el  vaivén  del  buque  de  un  costado  para  el 
otro,  no,  ahora  comenzaba  el  cabeceo,  y  tan  pronto  se 
encontraba  con  la  cabeza  para  arriba  como  hacia  abajo. 
Parecía   haberse   desencadenado   un  tremendo  huracán. 

— No  puedo,  no  puedo — se  lamentó  el  pobre  Domín- 
guez— pero  no  importa,  tengo  que  ver  a  Gertrud  y  sa- 
cudirla como  se  lo  merece. 

A  tientas,  se  arrastró  sobre  las  cuatro  patas,  chocan- 
do sin  cesar  en  la  antesala  con  la  cabeza  contra  todo 
lo  que  encontraba  a  su  paso. 

Allí  tampoco  funcionaba  la  luz,  y  para  colmo  no  tenía 
los  fósforos  consigo.  Finalmente,  encontró  la  puerta 
del  cuarto  de  la  mucama,  la  abrió  y  descargando  su 
rabia,  gritó : 

— ¿Gertrud,  no  sabés  contestar,  por  qué  no  vienes 
cuando  te  llamo?,  pava...   ¿dónde  está  la  señora? 

¡Ninguna  contestación!    ¡Silencio  lúgubre! 

Loco  de  cólera  se  echó  en  la  cama  de  la  muchacha, 
descargando  con  sus  puños  una  granizada  de  golpes. 
Demasiado  pronto  notó  que  todo  era  superfino,  porque 
la  cama  estaba  vacía. 

—  ¡Es  como  para  perder  el  sentido  común,  es  in- 
creíble lo  que  ocurre! — dijo. — ¿Qué  habrá  sobrevenido? 
¡  Tengo  que  ver  al  portero !  ^ 

Al  querer  encaminarse  a  la  portería  recordó  que  se 
encontraba  en  paños  menores  y,  calmándose  un  tanto, 
reñexionó  que  esta  vestidura  no  era  decente. 

Se  arrastró,  pues,  de  nuevo,  regresando  al  dormito- 
rio para  vestirse.  Desgraciadamente,  su  estómago  vol- 
vió a  atormentarlo;  el  precedente  huracán  tomo  las 
proporciones  de  una  tromba  marina.  En  la  mas  com- 
pleta oscuridad,  todo  daba  vueltas  con  una  vertiginosa 
rapidez. 


Un  rayo  deslumbrador  lo  despertó  de  repente,  el  sol 
le  caía  directamente  en  la  cara. 

— ¿Qué  ocurre  de  nuevo? — preguntó  disgustado. — Ger- 
trud, ¿  quiere  cerrar  las  persianas  ?  ^ 

Pero,  instantáneamente,  se  incorporó  en  la  cama,  mi- 
rando en  su  torno,  con  hojos  desencajados. 

— ¿Dónde  ha  ido  a  parar  el  ropero  de  luna,  y  el  la- 
vatorio. .  .  y  los  otros  muebles? 

Sólo  vió  una  cama  mezquina,  de  una  plaza,  la  mis- 
ma en  que  había  dormido,  y  que  no  le  pertenecía. 

—  ¡Voto  a  Dios!  ¿se  habrá  concertado  todo  para  que 
me  vuelva  loco?  ¿Qué  jugarreta  es  ésta,  Adelaida:  ¿qué 
has  hecho  del  ropero  de  luna  y  de  mi  lavatorio? 

Ni  una  sola  voz  compasiva  contestó  a  sus  llamadas. 
— ¿Qué    significarán   todas    esas    historietas? — tarta- 
mudeó. 

Entonces  tuvo  un  pensamiento  luminoso,  que  acabó  por 
despejarle  la  cabeza,   y  exclamó: 

— Dios  mío,  ahora  empiezo  a  comprender.  .  .  ahora 
recuerdo...  ¡si  nos  mudamos  anteayer!...  pero  esta 
cama  vieja,  ¿de  quién  será?...  sin  duda,  ha  de  perte- 
necer al  nuevo  locatario.  .  .  estará  por  ocupar  la  casa. 
¡  Ay  de  mí!  no  faltaba  más  que  viniese  a  parar  en  casa 
ajena ! 

Y  arrancándose  el  cabello,  gimió,  con  lágrimas  en 
los  ojos: 

—  ¡  Si  por  lo  menos  pudiera  recordar  dónde,  en  que 
barrio,  nos  hemos  mudado!... 

Mauricio  PRAX. 

Dib.  de  Rojas. 


Apoteosis  de  Sarmiento 


(Aparece  la  República  Aroentina  ile  })ie,  con- 
templando extaííiada  el  busto  de  Sarmiento.  A 
la  derecha  del  busto  la  bandera  argentina  y  a  la 
izquierda  el  sitio  apropiado  para  colocar  la  chi- 
lena. Golpean  la  puerta  con  suavidad;  la  Repú- 
blica se  vuelve  y  dice:) 

Argentina. — ¡Adelante!  (Entra  San  duau,  co- 
ronada de  pámpanos  con  un  racimo  de  uvas  en  la 
mano  y  aire  orgulloso;  se  acerca  a  la  República, 
la  besa  y  dice:) 

oan  Juan. — Madre  mía,  ¡cuánto  me  alegro  de 
verte,  siempre  joven  y  hermosa,  (les|uiés  de  tau 
larga  separación!  Vengo  de  Cuyo,  la  ciudad  he- 
roii-a,  cuna  del  ejército  libertador  de  tres  repú- 
blicas y  desde  el  pie  mismo  de  la  majestuosa  Cor- 
dillera de  los  Andes.  Ya  lo  ves,  estoy  orgullosa, 
muy  orgullosa  de  que  todos  digan  al  nombrarme: 
Esa  es  San  Juan,  la  cuna  del  genial  Domingo 
Faustino  Sarmiento! 

Argentina. — Tienes  razón  do  estarlo,  pues  ese 
orgullo  dignifi- 
ca. Yo  te  espe- 
raba, ansiosa 
de  abrazarte, 
hija  mía  (lo 
hace). 

San  Juan. — 
Vengo  a  ofren- 
dar en  este  día 
a  su  inolvida- 
ble memoria 
(señala  al  bus- 
to) este  símbo- 
lo de  mi  rique- 
za (indicando 
el  racimo)  al 
par  que  la  ex- 
presión de  mi 
afecto  mater- 
nal (coloca  el 
racimo  al  pie 
<iel  busto  y  ex- 
tendiendo la 
mano  hacia  él, 
en  actitud  de 
bendecir,  excla- 
ma con  fervor). 
¡Que  Dios  ben- 
diga en  In  eter- 
nidad a]  hijo 
que  ha  hecho 
célebre  el  nombre  de  su  país  natal!  (La  Argenti- 
na aprueba  y  San  Juan  se  coloca  a  su  derecha). 

Córdoba. —  (Asoma  la  cabeza  y  la  República 
la  llama).  ¡Salud,  madre  mía!  Aquí  tienes  a  la 
docta  Córdoba,  tabernáculo  de  la  primera  inte- 
lectualidad argentina;  la  que  debe  al  gran  pen- 
sador, que  veo  allí  retratado  (se  inclina  ante  él) 
la  fundación  del  Observatorio  Astronómico  y  la 
Academia  de  Ciencias,  estela  de  luz  que  marcará 
allí  por  siempre  la  huella  de  sus  pasos! 

Vengo  en  prueba  de  gratitud  y  admiración,  a 
quemar  incienso  a  la  ilustre  memoria  de  Sarmien- 
to (lo  hace  con  el  incensario  que  trae  en  la  mano.) 

Argentina. — Es  justo,  justísimo  tu  homenaje, 
pues  a  él  le  debo,  y  jamás  lo  olvidaré,  la  ilustra- 
ción de  muchos  de  mis  hijos  más  notables,  que 
tanto  han  contribuido  a  mi  progreso  y  engrande- 
cimiento. (Golpean  suavemente  la  puerta.  A  San 
Juan:)  Haz  entrar  a  las  demás  que  llegan.  (San 
Juan,  besando  a  La  Rioja  y  Jujuy,  que  vienen 
sencillas,  tímidas  y  vergonzosas).  [Queridas  her- 
manitas!  ¡Cuán  feliz  soy  de  veros  por  aquí!  En- 
trad (las  niñas  se  dirigen  con  los  ojos  bajos,  ocul- 


tándose el  rostro  con  la  mano. — San  Juan  las  em- 
puja hacia  la  República.) 

Argentina. — Acercáos.  ¿Por  qué  os  avergon- 
záis así?  ¿Quienes  sois? 

La  Rioja. —  (Levantando  el  rostro  y  señalando 
a  Jujuy:)  Reconocéis,  madre  querida,  a  tus  dos 
])equeñuelas,  que  el  destino  colocó,  desgraciada- 
mente (con  pena)  tan  lejos  ¡ay!  de  tu  diestra 
jirotectora  y  maternal'?  Soy  La  Rioja,  la  antepe- 
núltima de  las  14  hermanas.  Aunque  es  escaso  mi 
j)atrimonio,  he  extraído  de  las  ígneas  entrañas 
de  mi  gigantesca  montaña,  esta  i)epita  de  oro 
de  las  minas,  poco  notables  aún,  pero  que  más 
tarde  contribuirán  a  aumentar  tus  tesoros,  para 
{)onerlo  como  ex-voto  de  cariño,  ante  el  busto 
del  maestro  de  fama  legendaria,  como  la  belleza 
de  mi  viejo  Famatina!  (coloca  la  ofrenda  y  des- 
pués volviéndose  a  Jujuy  dice:)  Habla  tú,  y  no 
temas  nada,  pues  estamos  en  familia. 

Jujuy. —  (Entregando  a  la  República  el  trozo  de 

plata.)  Madre- 
cita  mía,  tú  sa- 
bes que  soy  po- 
bre, porque  mis 
riquezas  perma- 
necen todavía 
casi  ignoradas; 
así  sólo  traigo 
esta  barreta  de 
plata  de  lo  que 
encierra  mi 
montaña.  Ofré- 
cela tú  al  Gran 
Sarmiento,  co- 
mo recuerdo  de 
tu  hija  menor 
(la  República 
lo  hace,  y  aca- 
ricia a  ambas, 
colocándolas  a 
su  lado  y  reti- 
rando  a  las 
otras  que  lo  es- 
taban antes). 

B.  Aire  s. — 
(Kntra  sin  lla- 
mar, altiva  y 
lujosa).  Aquí 
está  tu  hija  ma- 
yor, la  proferi- 
da, como  dicen 
mis  hermanas  (con  cierta  oculta  pena)  y  en  todo 
caso,  la  más  favorecida  por  la  fortuna,  la  que 
causa  asombro  y  admiración  a  los  viajeros  por 
su  progreso  y  desarrollo  increíbles.  Soy  la  feliz 
provincia  que  pudo  ofrecerte  el  Hada  que  arrulla 
al  Río  de  la  Plata,  a  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
la  primera  de  Sud  América!  Y  vengo  a  recordar 
y  proclamar  aquí,  noblemente,  que  mi  mayor  pro- 
greso data  desde  el  día  venturoso  que  tuve  el 
honor  de  albergar  en  mi  suelo,  al  presidente  más 
sabio  y  de  iniciativas  más  patrióticas  y  progre- 
sistas: al  campeón  del  saber,  al  Gran  Sarmiento, 
a  quien  tributo  mis  entusiastas  aplausos  (aplau- 
de y  se  coloca  la  última.) 

Argentina. —  (Aplaudiendo  también).  Te  acom- 
l)año  en  tus  justos  y  sinceros  aplausos.  ¡Ojalá  lle- 
guen hasta  él ! .  .  . 

Chile. —  (Golpea.  San  Juan  lo  hace  entrar  y 
dice:)  ¡Salud  a  mi  noble  y  generosa  vecina!  (a 
la  Argentina,  saludándola  con  la  bandera  que 
trae.)  Voy  a  recordar  aquí  un  hecho,  escrito  con 
letras  de  oro  en  los  anales  de  nuestra  común  his- 
toria: 


Apoteosis  de  Sarmiento 


Un  día  muy  lejano,  el  eeo,  repercutiendo  en  las 
cumbres  j  los  valles  de  la  Cordillera  Andina,  que 
deslinda — sin  -separarlas — nuestras  dos  heredades, 
llevó  la  dichosa  nueva  de  que  había  nacido  en  la 
Argentina  el  apóstol  de  la  civilización,  Domingo 
Faiustino  Sarmiento.  Más  tarde  mi  patria  tuvo  la 
honra  de  hospedarlo,  j  allí  su  cerebro  genial  di- 
fundió la  luz  del  saber,  iluminando  ambos  países! 

¡Que  la  bandera  de  Chile,  entrelazada  con  la 
Argentina,  cobijen  el  busto  del  vencedor  de  la 
barbarie  y  la  ignorancia!  (coloca  la  bandera,  anu- 
dándola con  la  nuestra,  debajo  del  busto;  da  la 
mano  a  la  Eepública  Argentina  y  se  coloca  a  su 
derecha.  Se  oye  un  fuerte  golpe  en  la  puerta  y 
entra  una  niña  alta,  varonil  y  con  paso  resuelto 
avanza  y  dice  mirando  al  busto:) 

Estados  Unidos. — ¡Salud  al  ilustre  educacionis- 
ta que  fué  a  estudiar  a  mi  país,  y  trajo  al  suyo, 
las  bases  de  la  educación  popular,  y  trajo  tam- 
bién, como  vanguardia 
activa  y  civilizadora, 
las  primeras  maestras 
para  directoras  de  las 
primc-.ías  Escuelas  Nor- 
males de  esta  gran  Ee- 
pública Argentina! 
¡Hurra  al  célebre  Sar- 
miento! (estrecha  fuer- 
temente la  mano  a  la 
Eepública  Argentina  y 
se  coloca  a  su  izquier- 
da.) 

Paraguay. —  (Entra 
con  una  planta  de  gran 
flor  blanca  y  dice  a  la 
Eepública,  saludándo- 
la con  la  cabeza).  ¿Me 
conocéis,  augusta  seño- 
ra? ¡Cómo  podría  fal- 
tar en  este  día,  el  Pa- 
raguay, a  quien  le  cu- 
po el  triste,  pero  gran- 
de honor,  de  asilar  en 
su  suelo  hospitalario, 
ya  vencido  por  la  en- 
fermedad, al  coloso  de 
la  idea,  que  cayó  como 
un  astro,  en  su  tierra 
de  ambiente  tibio  y 
perfumado,  para  no  le- 
vantarse jamás! 

Colocaré  en  el  altar 
erigido  a  su  memoria,  esta  flor,  que  recogió  en 
su  cáliz  inmaculado,  el  último  suspiro  del  inmor- 
tal Sarmiento!  (lo  hace.  La  Eepública  y  demás 
países  aplauden  y  estrechan  la  mano  al  Para- 
guay.) 

(Entran  tomadas  del  brazo  la  Educación  e 
Instrucción,  con  sus  atributos,  mapa  y  libros,  y 
señalando  a  Sarmiento  dicen:) 

Educación. — ¡Yo  fui  la  pasión  de  su  niñez  y 
de  su  juventud! 

Instrucción. — ¡Y  yo  la  constante  preocupación 
dei  su  virilidad,  de  su  vigorosa  ancianidad,  noble 
y  fecunda,  como  las  encinas  seculares  que  som- 
brean la  tierra! 

La  acción. — (Entrando  y  avanzando  con  un 
martillo  en  la  mano.)  No  me  olvidéis  a  mí  que 
soy  la  acción,  el  trabajo  perseverante,  el  yunque 
y  el  martillo  con  que  el  ciclópeo  luchador  forjó 
el  engrandecimiento  del  país  y  su  prox)ia  gran- 
deza! 

La  Justicia. — (Con  la  balanza.)  Es  verdad.  Y^o 
lo  afirmo,  pues  soy  la  encargada  de  juzgar  y 
aquilatar  el  mérito  de  los  grandes  hombres  y 


de  las  mujeres  célebres,  que  en  vida  fueron  mal 
comprendidos,  mal  apreciados  o  injustamente  ol- 
vidados. Soy  la  incorruptible  justicia,  y  procla- 
mo y  consagro,  con  el  sello  de  los  inmortales,  al 
genio  del  trabaja  y  del  isaber,  al  gran  Sarmien- 
to!... (Se  coloca  en  la  fila.  Salen  las  bellas  ar- 
tes y  la  Industria  y  dicen:) 

Pintura. — Soy  la  pintura  que  tantos  protegió  él. 

Escultura. — Soy  la  escultura  que  ha  conserva- 
do su  figura. 

Música. — Soy  la  música  que  eniona  himnos  a 
su  memoria  gloriosa. 

Industria. — Saludo  al  impulsor  de  las  indus- 
trias que  son  la  fuente  de  riqueza  de  nuestra 
nación  y  la  de  los  hombres  de  todo  el  mundo  que 
vienen  a  cobijarse  bajo  la  sombra  de  nuestra 
bandera. 

La  justicia. — (Con  tono  varonil,  señalando  a 
Samiieuto).  Este  hombre  de  ancha  frente  y  ges- 
to firme,  el  defensor  de 
los  niñoiS  y  el  escritor 
f ecuado,  tiene  también 
raisgos  muy  gramdes  y 
muy  nobles,  fuera  del 
campo  educacional. 

Fué  un  patriota  ínte- 
gro, un  defensor  tenaz 
die  su  patria.  Cuando  és- 
ta gemía,  bajo  la  férrea 
garra  de  un  tirano, 
ciuandlo  el  pueblo  veía 
córner  sa'ngre  a  eada  ra- 
to, él  luchó  como  un 
bravo,  exponiéndose  a 
las  furia®  die  esa  fiera 
que  rigió  los  destinos 
del  pueblo,  manchando 
de  rojo  a  la  bandera 
azul  y  blanca. 

Puesta  en  peligro  su 
vida,,  huyó  para  conti- 
nuar la  lucha  desde  le- 
jos. Entonces,  Sarmien- 
to, s'e  hizo  conocer  co- 
mo periodista  de  fibra 
y  de  temperamento. 

Sus  artículos,  vibran- 
tes de  patriotismo,  S3 
conservan   en  libros, 
'  constituyendo  una  ense- 

ñanza y  un  ejemplo  de 
lo  mucho  que  pueble  el 
hombre  cuando  tiene  carácter  y  fuerza  de  vo- 
'  luntad. 

Podría  decirse  que  su  campaña  contra  Eosas 
le  valió  unio  de  sius  primeros  triunfos  haciéndose 
simpático,  no  sólo  ante  el  pueblo  argentino,  sino 
en  todo  el  mundo  civilizado. 

Yoi,  que  he  pesiado  sus  obras  en  balanza  que  no 
sabe  mentir,  rindo  mi  homenaje  al  gran  Sarmiento ! 

¡Compañeras!  ¡Viva  el  genial  Sa'rmiento! 

E.  Argentina.  —  (Avanzando  al  centro.)  Mi- 
radme todos  y  escuchad  mi  voz:  Yo  la  madre 
amorosa  y  justiciera,  vengo,  en  el  triste  aniver 
Síario  die  su  muerte,  en  mi  nombre,  en  el  de  mis 
hijas  aquí  presentes,  y  en  el  de  las  otras  ausen- 
tes, en  el  de  todo  mi  gran  pueblo  argentino,  a 
coronar  a  uno  de  mis  más  esclarecidos  hijos,  el 
noble,  el  honrado,  el  patriota,  el  sabio,  Domingo 
F.  Sarmiento,  con  la  corona  de  la  gloria  y  de  la 
inmortalidad!  (La  corona,  y  todas  aplauden). 


Rosario  Puebla  de  GODOY. 


Dib.  de  Friedrich. 
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Los  novios  Srta.  Virginia  de  Marinis  y  el  Sr.  C.  D'Ascenzo  Schaer,  saliendo  del  templo 


Las  narices  bonitas 


LA  nariz  perfecta,  la  nariz  clásica,  es  hoy  muy 
rara.  Es'  la  nariz  ele  la  Venus  de  Milo,  i^erfec- 
tamente  recta  desde  el  entrecejo  a  la  punta.  Mu- 
cho tiempo  antes  del  sitio  de  Troya,  estaba  ya 
considerada  como  uno  de  los  principales  elemen- 
tos de  la  belleza  griega. 

Y  no  sólo  ha  desaparecido  casi  la  nariz  de  cor- 
te griego,  sino  que  además  la  gente  no  la  admira 
tanto  como  en  la  antigüedad,  sin  duda  porque  ha 
perdido  la  costumbre  de  verla. 

En  un  concurso  de  narices  femeni- 
nas abierto  por  un  periódico  francés, 
el  público  otorgó  el  premio  a  una  na- 
riz ligeramente  * '  retroussée  lo  cual 
quiere  decir  graciosamente  remanga- 
da. En  otro  de  perfiles  de  bellezas 
célebres  de  París,  organizado  por 
'*La  Vie  Heureuse",  con  fotografías 
del  famoso  Reutlinger,  el  de  la  Ca- 
valieri  reunió  mayoría  de  votos;  si- 
guióle el  de  MUe.  Felyne;  y  sólo  el 
tercer  lugar  y  con  menos  de  la  cuar- 
ta parte  de  votos  que  el  de  la  Ca- 
valieri,  obtuvo  e]  de  Mlle.  Nelly 
Cormon,  único  perfil  que  se  acercaba 
algo  al  griego. 

Insisten  los  fisiólogos  en  que  la 
nariz  helénica  es  producto  de  la  vida 
tranquila,  artística  y  poética,  es  de- 
cir, de  un  estado  de  ánimo  que  se 
pierde  en  medio  de  la  vida  agitada 
de  nuestros  días. 

Comparando  la  nariz  de  cualquier 
mujer  de  hoy  día  con  una  silueta  o 
un  daguerrotipo  de  su  abuela,  obsér- 
vase ya  una  diferencia  sensible.  Si 
la  mujer  continúa  llevando  una  vida  activa,  la 
nariz  irá  de  generación  en  generación  adquirien- 
do un  contorno  más  curvo  y  aceintuado.  La  ra- 
zón es  muy  sencilla:  una  persona  muy  activa 
mental  y  físicamente,  tiene  que  estar  como  un 
buen  perro  de  caza,  en  un  alerta  continuo,  y  la 
nariz  del  ser  humano  se  aguza  entonces  a  seme- 
janza de  la  del  pointer,  aunque  por  fortuna  no 
tan  exageradamente. 

A  pesar  de  esto,  si  las 
madres  y  las  aya.s  se 
cuidasen  un  poco  de  las 
narices  de  los  niños,  segu- 
ramente no  habría  tantos 
chatos  ni  tantas  narices  de 
porra  en  el  mundo.  Las 
madres  no  debieran  olvi- 
dar que  la  belleza  empieza 
]  or  la  nariz. 

Uno  de  los  primeros 
principiOiS  de  belleza  que 
debiera  enseñarsie  a  los  ni- 
ños-, es  la  ae  ce  si  dad  de 
respirar  por  las  narices,  no 
por  la  boca.  Muchas  nari- 
ces mal  formadas  pertene- 
cen a  personas  que  respi- 
ran por  la  boca.  Por  otra 
l  arte,  lo  mismo  la  nariz 
de  los  niños  que  la  de  los 
ndultos,  se  defoTman  mu- 
chais'  veces  a  consecuencia 
diel  trato  que  reciben.  Nó- 
tese que  la  mayor  parte 
de  las  personas  de  nariz  respingada,  se  suenan 
empujando  el  pañuelo  hacia  arriba;  de  este  modo, 
acaban  por  dar  al  órgano  olfatorio  una  dirección 
contraria  a  la  que  realmente  debe  tener.  La  na- 
riz de  un  niño  pequeño  puede  modelarse  casi  con 


Lina  Cavalieri 


Nelly  Cormon 


tanta  facilidad  como  si  fuese  de  barro;  en  ella 
no  hay  todavía  hueso,  y  la  presión  del  pulgar 
y  el  índice,  puede  inñuir  notablemente  en  su 
forma. 

Otra  prueba  de  la  relación  entre  la  manera  de 
usar  el  pañuelo  y  la  forma  de  la  nariz:  jamás 
se  verá  a  una  mujer  de  nariz  bonita  sonarse 
como  esas  personas  que,  sacando  el  pañuelo,  se 
agarran  con  él  la  nariz  y  soplan  con  toda  su 
fuerza,  acabando  por  darse  tres  o  cuatro  sober- 
bias sacudidas.  Una  nariz  tan  mal 
tratada,  no  tarda  en  adquirir  for- 
mas y  proporciones  nada  bellas. 

El  enrojecimiento  de  la  nariz,  sal- 
vo contadas  excepciones,  puede  cu- 
rarse fácilmente.  A  veces  es  una 
consecuencia  de  las  malas  digestio- 
nes, pero  generalmente  se  debe,  en 
las  mujeres,  al  uso  del  velillo  de  i  a 
cara,  que  en  tal  caso  deberá  aban- 
dionarse  inmediatam.ente.  Conviene 
dar  siempre  a  las  narices  sitio  para 
respirar,  y  ejercitarlas  abriéndolas 
un  tanto  cuando  se  respira. 

La  forma  de  la  nariz,  cuando  no 
es  enteramente  correcta,  puede  en 
ciertos  casos  disimularse  buscando 
un  vestido  apropiado.  En  nuestros 
tiempos,  la  mayor  parte  de  las  mu 
jeres  de  nariz  larga,  se  ponen  un 
cuello  muy  apretado,  lo  cual  hace 
que  aquella  protuberancia  facial  re- 
salte más  todavía;  es  precisamente 
lo  contrario  de  lo  que  hacía  Isabel 
de  Inglaterra,  quien,  dotada  de  una 
nariz  respetable,  tenía  el  sentido  co- 
mún suficiente  para  llevar  una  inmensa  go'a  ri- 
zada que  destruía  el  mal  efecto  de  la  nariz. 

El  vestido  es  el  llamado  a  coadyuvar  porque 
no  resaltan  muchos  defectos  del  cuerpo.  Con  un 
poco  de  paciencia  y  de  buen  gusto  puede,  muy 
bien,  evitarse  el  mal  efecto  que  siempre  produce 
una  nariz  muy  desarrollada. 

Las  indicaciones  que  hacemos  al  principio  acer- 
ca de  los  peligros  que  en- 
traña el  poco  cuidado  de 
la  nariz,  las  creemos  de 
una  conveniencia  muy 
oportuna. 

Hoy,  por  las  condicio- 
nes climatéricas,  abundan 
los  resfríos,  los  que  dan 
margen  a  que  la  nariz  su- 
fra mucho  por  razones  que 
todos  los  lectores  conocen. 

Las  precauciones  que  se 
aconsejan  para  no  estro- 
pear las  buenas  formas  de 
la  nariz  se  deben  observar 
siempre,  particularmente 
en  la  niñez,  por  estar,  en- 
tonces, en  su  desarrollo. 

Quizá  el  poco  cuidado 
que  se  tiene  al  respecto  es 
lo  que  ha  influido  para  la 
desaparición  del  tipo  grie- 
go, correcto,  bonito  y  muy 
elegante. 

En  los  niños  pequeñitos  Felyne 
es  preciso  extremar  estas 

precauciones,  desde  el  momento  que  en  tal  edad 
la  nariz  es  susceptible  y  puede  deformarse  coa 
mucha  facilidad. 


— Déjame  hacer  con  mis 
uu  rosario  en  tu  garganta, 
suave  como  las  palomas, 
lustra!  como  una  esmeralda 
como  el  jacinto  inilida, 
como  el  jazmín  perfumada; 
y  al  embriagante  connubio 
de  mi  labio  y  tu  garganta 
rodarán  perlas  de  ensueño 
sobre  tus  hombros  de  Diana. 

-¡Ya  sé,  galán,  que  tus  labios  _¡Vete,  galán,  que  me  queman 
queman  como  tus  miradas!  tus  ojos  y  tus  palabras! 


— Déjame  besar  tu  boca 
meridional  y  encarnada 
como  la  guinda  incitante, 
como  los  claveles  grata, 
dulce  como  una  sonrisa, 
fresca  como  una  mañana 
primaveral  y  armoniosa 
bajo  una  alegre  enramada; 
y,  así,  el  corazón  se  funda 
con  esa  boca  sultana, 
para  aprisionar  dos  vidas 
en  la  cárcel  de  dos  almas. 


— Déjame  besar  tu  frente 
magnífica  y  soberana 
como  los  mármoles  griegos, 
como  el  caracol  rosada, 
como  los  nardos  fragante, 
como  las  auroras  casta; 
y  en  tu  frente,  milagrosa 
flor  de  leyenda  romántica, 
se  ha  de  encender  un  sagrado 
lucero  de  mi  esperanza, 
para  alumbrar  el  divino 
diamante  azul  de  tus  gracias. 

—  ¡Xo  me  mires,  no  me  mires, 
que  me  queman  tus  miradas! 

— Déjame  besar  tus  ojos 
radiantes  de  circasiana, 
como  los  astros  profundos, 
tranquilos  como  las  aguas 
de  las  fuentes  melancólicas 
que  en  los  jardines  te  cantan; 
y  a  la  fusión  de  mis  labios 
con  tus  pupilas  amadas 
han  de  encender  los  amores 


— Quiero  besar  tus  pupilas, 
y  tu  frente  soberana, 
y  el  encanto  de  tu  boca, 
y  el  jazmín  de  tu  garganta; 
quiero  posar  la  amargura 
de  mis  labios  en  tus  gracias; 
y  en  tanto  que  me  consuelas 
de  la  errabunda  nostalgia, 
pensaré  sobre  tus  ojos, 
sobre  tu  frente  pagana, 
sobre  tu  boca  do  mieles, 
sobr&  tu  fresca  garganta: 
¡que  está  besando  a  la  Gloria 
mi  amor,  tendido  a  sus  plantas! 

La  dama  clavó  al  galán 
sus  ojos — dos  puñaladas — 
y  en  el  rosado  misterio, 
de  la  tarde  visionaria, 
besos  de  amor  escucharon 
las  rosas  y  las  estatuas.  .  . 

José  de  MATURANA. 

I)ib.  de  Peí  ayo. 


i 
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Sra.  María  Meyer  Pellegrini  de  Vallée  con  sus  Sra.  Angela  E.  de  Espinosa  con  su  niñito 

niñitos 

Fot.  Garro. 


Las  penas  hondas 


''Era  sol c lime  el  ocaso, 
"Triste  avanzaba  ¡a  sombra; 
"Hermán   me   miró  y   me   dijo : 
"/Ante  qué  altares  te  t>ostrasf 
"(Cuál  es  tu  Diosf"... 

{Y.  Hugo.) 

LUCHANDO  con  Vina  interna  desespeiafión  nu>  eiu-ontiú 
aquilla  tarde.  Apoyado  en  la  ventana  de  mi  cuarto, 
contemplaba  hacía  rato  el  declinar  de  la  luz.  El  agreste 
panorama  que  se  divisaba  desde  mi  aposento  se  exten- 
día hasta  el  confín  y  bajo  las  nubes  purpurinas  (|ue 
iban  palideciendo  gradualmente  había  ido  tomando  un 
aspecto  impresionante  que  lo  asemejaba  a  esos  paisajes 
pintados  por  el  pincel  efectista  de  Salvator  Rosa. 

Era  una  de  esas  tardes  con  que  se  despide  el  verano. 
De  esos  crepúsculos  aromáticos  y  soporíferos  que  des- 
piertan en  las  mentes  románticas  toda  la  idealidad  de 
la  vida,  y  en  las  almas,  obsesionadas  por  los  desenga- 
fios,  la  visión  gris  del  cercano  otoño  que  se  presiente 

con  sus  ráfagas  frías  y  sus  ra-   

majes  mustios  tan  triste  como 
la  desolación  que  impregna  esos 
espíritus. 

También  yo,  que  otras  veces 
al  observar  los  rojos  velos  del 
ocaso  sentía  aletear  los  sue- 
üos  en  mi  frente  como  pájaros 
azules,  estaba  dominado  en  aquel 
momento  por  la  enervación  mo- 
ral del  fatalista. 

i  Y  quién  no  se  siente  ale- 
targado por  el  dolor  cuando  ve 
derrumbarse  el  palacio  de  sus 
primeros  sueños  ? .  .  . 

La  más  bella  de  mis  esperan 
zas  por  la  cual  mis  veinticinco 
años  parecían  veinticinco  ama- 
polas abiertas  a  un  soplo  de  pri- 
mavera, se  había  desvanecido 
hacía  tres  días. 

Tres  atardeceres  que  devora- 
do por  un  sufrimiento  mudo  pe- 
ro progresivo  iba  a  recostarme 
en  aquel  balcón,  abismado  en 
la  lejanía  hasta  que  cerrada  la 
noche  me  sentaba  dentro  del 
aposento,  con  la  frente  entre 
las  manos...  ;  Qué  veía?  ¿Qué 
pensaba?...  Jamás  lo  he  sa- 
bido. Así  me  encontraba  la  luz 
blanquecina  del  alba ;  ¡  esa  luz 
que  nunca  llega  en  las  noches 
de  desesperanza  !  .  .  . 

Habíase  sucedido  a  la  clari- 
dad rojiza  del  horizonte  ese 
tinte  amarillo  pálido  diluido  en 
la  extensión  que  viene  a  ser 
como  un  epílogo  del  día  fene- 
cido. Aquella  tarde  agonizante 
me  recordó  un  apóstrofe  de  Fe- 
dra   en  la   comedia   de  Racine. 

¡  en  la  tristeza  todo  lo  melancólico  lo  asimilamos  a  nues- 
tro dolor! — Y  lo  murmuré  despacio: 

"¡Soleil!  Je  te,  viens  voir  pour  la  derniére  f ois ! " 

Pensamientos  lúgubres  atravesaban  por  mi  frente. 
Sentía  una  voz  misteriosa  al  oído  que  me  decía  ¡  nunca 
volveré!,  como  si  fuera  un  eco  de  aquella  ilusión  agos- 
tada al  entreabrir  su  corola;  como  si  lo  dijera  esa  ín- 
tima y  vehemente  confianza,  patrimonio  de  la  juventud 
que  a  veces  huye  al  primer  zarpazo  del  destino  deján- 
dole al  hombre  como  indeleble  huella  la  irónica  son- 
risa del  excepticismo. 

¡No  volverás,  no,  primer  frenesí  de  mi  vida!  Flor 
del  aire  que  se  va  del  corazón  barrida  por  el  desencan- 
to! ¡Fe  purísima  que  nos  encanta  en  la  primer  etapa 
de  la  existencia  para  luego  abandonarnos  a  la  incredu- 
lidad de  los  afectos  y  al  realismo  de  lo  material !  .  .  . 

El  tañido  de  una  campana  rompió  en  aquel  instante 
el  silencio  del  contorno.  Era  el  Angelus.  Por  primera 
vez  desde  que  los  candores  de  la  infancia  se  habían 
eclipsado  en  mí,  pensé  en  Dios. 

Recordé  tardes  lejanas  cuando  al  escuchar  ese  toque 
dejaba  mis  juegos  infantiles  para  correr  a  prosternarme 
junto  a  mi  buena  madre  en  un  rincón  de  mi  hogar  donde 
un  Cristo  crucificado  formaba  el  altar  de  la  casa: 
"Recemos  por  los  seres  que  sufren'' — me  decía  mi 
hermana  mayor  y  rezábamos. 

¡Qué  distante  estaba  todo  aquello!...  ¡Qué  diferente 
yo!...  Las  nocturnas  sombras  que  descendían  sobre  el 
paisaje  turbaron  mi  pensamiento,  y  empezaba  instinti- 


vamente a  murmurar  el  principio  de  una  oración,  rezago 
de  la  niñez,  cuando  una  mano  familiar  se  posó  en  jni 
hombro  y  una  voz  conocida  me  nombró  a  mis  espaldas. 
Era  Luciano,  mi  más  íntimo  amigo. 

Supo  en  pocas  palabras  el  origen  de  mi  pesadumbre. 
Quedó  pensativo.  .  .  reflexionaba.  Después  sonrió  y  aso- 
mándose a  la  vcMitana  como  para  distraer  una  preocu- 
pación repentina,  me  dijo  intempestivo. 

— Apropósito.  venía  a  invitarte  para  una  fiesta  en- 
tre amigos.  Es  necesario  (jue  vengas. 

— ¿Una  fiesta?... — le  miré  asombrado  —  pero,  por 
Dios,  i  te  has  vuelto  lo... 

Una  carcajada  me  interrumpió. 

— No  nombres  a  Dios — me  dijo  Luciano — ¿  acaso  Dios 
te  podrá  devolver  lo  que  has  perdido.'  esa  idealidad  pla- 
tónica de  tu  ensueño,  ¿acaso  de  la  im moría  se  pueden 
desechar  los  recuerdos?... 

Y  acercándose  a  mi  oído  agregó  con  voz  grave,  con 
entonación  que  yo  nunca  le  sintiera  hasta  entonces: 

—  ¡Yo  también  he  sufrido  lo  que  tú!  ¡También  yo 
he  implorado!...  i)er()  ningún  Dios  me  ha  oído.  ¿Ves 
esta  sonrisa  eterna  que  contrae  mis  labios?  pues  bien, 


Y  quién  no  se  siente  aletargado  por  el  doler...? 

•-»■• .  ...»  .. 

infortunios  más  amargos  que  los  tuyos  me  han  azotado 
en  la  vida  y  he  aprendido  a  olvidar!  ¡aprende  tú,  tam- 
bién! .  .  .  ¡  Vamos  I  .  .  . 

Me  dejé  conducir  como  un  idiota.  Aquella  noche  me 
embriagué  con  licores  y  caricias  compradas.  Reí  mu- 
cho y  olvidé  mis  sueños  tristes.  Al  calor  del  champagne 
canté  como  nunca.  Mis  amigos  también  cantaban. 

Tal  vez  en  aquellas  canciones  habría  algo  de  ese  pro- 
pósito inconsciente  que  germina  en  el  espíritu  cuando 
tenemos  necesidad  de  envolver  en  sombras  de  olvido 
esa  blanca  rosa  del  dolor  que  se  llama  la  esperanza... 

Desde  entonces  vivo  dando  vueltas  en  redor  de  esa 
hoguera  de  pasiones  y  vicios  que  se  llama  '  inundd  '. 
Y  río  y  canto  y  doy  vueltas  con  el  propósito  de  olvitlar 
y  distraerme.  Rodaré  hasta  que  mis  alas  negras  se  que- 
men en  sus  llamaradas. 

A  veces,  en  esa  hora  confidencial  de  la  tarde,  cuan- 
do le  cuento  mi  amargura  a  las  paredes  de  mi  silen- 
ciosa alcoba  he  sentido  el  tañido  profundo  con  que  la 
iglesia  llama  a  sus  fieles,  me  han  asaltado  intenciones 
místicas,  y  luego  ante  la  verdad  de  las  palabras  de  Lu- 
ciano he  salido  rápidamente  a  la  calle  para  esconder 
entre  el  bullicio  de  la  gente  ese  lento  mal  que  vive  ei 
casi  todas  las  almas  y  que  nadie  sabe,  nadie  observa, 
sino  nuestro  pobre  corazón  que  es  el  único  amigo  ge- 
neroso que  tenemos  y  el  que  más  atormentamos  en  la 
vida. 

Julián  de  CHARRAS. 

Dib.  de  MarcJiisio. 


Figuras  contemporáneas 

Stephan  Sinding 


OTEPHAN  Sinding  no  es  joven.  Ha  trabajado  ya 
mucho  en  este  mundo  y  es  famoso  en  Escan- 
dinavia,  Alemania  y  Francia.  Nació  en  1846,  en 
Dronthein,  población  situada  en  la  costa  norte  de 
Noruega,  y  es  hermano  de  Christian  Sinding  cu- 
yas composiciones  para  piano  son  conocidas  de 
todoi»  los  músicos,  y  de  Otto  Sinding  que  ha  He- 
gadio  a  ser  una  eminiencia  en  pintura.  Tal  concen- 
tración de  genio  en  una  misma  generación  es  qui- 
zás única  en  la  historia  del  arte. 

Nacido  de  tan  artística  eistirpe,  parece  lo  na- 
tural que  Stephan  Sinding  hubiese  dado  mucs- 
ras  precoces  de  su  genio,  pero  no  fué  así,  porque 
ni  sus  inclinaciones  naturales  ni  su  primera  edu- 
cación se  encaminaban  hacia  el  arte.  Su  padre 
quería  darle  una  carrera  civil  y  le  hizo  ingresar 
en  la  Universidad  de  Cristianía.  Por  esta  cir- 
cunstancia tuvo  una  ventaja  negada  a  otros  ar- 
tistas cuyo  talento  se  manifiesta  en  edad  tem- 
prana: la  del  conocimiento  de  la  vida  y  la  po- 
sesión de  una  cultura  general  antes  de  dedicarle 
exclusivamente  al  desarrollo  de  una  aptitud. 

Veintiséis  años  tenía,  es  decir,  la  edad  en  que 
la  mayor  parte  de  los  artistas  han 
dominado  la  técnica  de  su  arte  y 
se  hallan  ya  en  el  camino  did 
triunfo  o  del  fracaiso,  cuando  se 
abrieron  por  primera  vez  sus  ojos 
al  gran  don  que  la  natui^aleza  le 
había  concedido  y  .abandonó  sus 
estudios  para  dedicarse  al  mode- 
lado. 

Durante  algún  tiempo  trabajó 
en  casa  de  su  padre,  pero  como 
encontrase  pocas  o  ningunas  faci- 
lidades para  estudiar  en  su  patria, 
se  trasladó  en  1871  a  Berlín,  don- 
de ingresó  como  discípulo  en  el 
estudio  del  profesor  Albert  Wolff, 
único  maestro  que  ha  tenido,  y 
allí  se  desarrolló  tan  rápidamen- 
te su  genio  que  a  los  §ei&  meses 
pudo  fiarse  de  sí  mismo  y  volver  a  Noruega'.  Sin 
embargo,  al  poco  tiempo  volvió  a  abandonar  su 
patria  y  permaneció  diez  años  en  Francia  y  en 
Italia  estudiando  las  obras  de  arte  antiguo  en 
los  museos  de  París  y  Boma. 

En  1883  salió  de  Eoma  para  establecerse  en 
Copenhague,  centro  del  arte  del  norte,  habiendo 
acabado  ya  su  escultura  '^La  madre  bárbara". 
El  grupo  llamó  mucho  la  atención  y  le  dió  a  co- 
nocer al  público  de  Copenhague  proporcionán- 
dole además  la  amistad  del  doctor  Cari  Jacobsen, 
hombre  de  gran  riqueza  y  Mecenas  del  arte  que 
ha  organizado  un  famoso  museo  de  escultura  en 
Vy-Carlsburg. 

Desde  el  primer  momento  Sinding  halló  en  Ja- 
cobsen  un  amigo,  un  aliado  y  un  comprador  li- 
beral de  sus  obras,  con  lo  cual  el  escultor  aseguró 
su  posición  en  Copenhague.  E^^tablecido  en  la  ca- 
pital dina  marquesa,  se  casó  con  la  célebre  aictriz 
Fru  Elga  y  ejecutó  las  grandes  obras  que  men- 
cionaremos más  adelante. 

No  hay  cosa  en  que  más  se  diferencien  los 
grandes  artistas  como  en  el  número  de  los  tra- 
bajos que  han  producido.  Los  títulos  de  las  com- 
posiciones de  Beethoven  ocupan  muchas  páginas 
en  los  catálogos  de  sus  obras  musicales;  las  de 
Wagner  pueden  enumerarse  en  pocas  líneas.  Sin- 
ding se  parece  en  esto  a  Wagner.  Aparte  de  di- 
versos retratos  en  busto  y  de  varios  frisos  or- 
namentales, no  pasaron  de  siete  las  grandes 
obras  del  escultor. 


Los  trabajos  de  Sinding  ofrecen  especial  inte- 
rés, porque  en  su  arte  más  dominado  que  ningún 
otro  por  la  influencia  del  pasado  y  más  sujeto  a 
los  dictíiidoSi  de  la  antigüedad  j  del  mito,,  el  escul- 
t/or  noruego  se  ha  conservado  fiel  a  sí  mismo,  a  su 
naeionalidad  y  a  la  époica  en  que  vive.  Es  iniposi- 
bile  imitar  o  revivir  la  escultura  griega,  porque  el 
pensamiento  y  la  fe  que  la  inspiraban  han  muerto. 

La  escultura  helénica  como  todas  sus  artes,  tuvo 
su  origen  en  la  adoración  religiosa.  La  concepción 
pagana  de  la  deidad  era  muy  peculiar  y  se  funda- 
ba no  tanto  en  la  convicción  nacional  como  en  el 
temperamento  propio  de  los  griegos.  Creaba  seres 
humanos  y  sin  embargo,  eran  perfectamente  be- 
llos, pero  directamente  tanquilos;  no  sabían  nada 
de  las  penas,  de  la  vejez,  ni  de  la  muerte,  y  la  as- 
piración a  raliz,ar  esta  concepción  en  forma  visible 
y  palpable  era  el  motivo  dominante  de  la  escultu- 
ra griega.  De  ahí  el  que  fuese  completamente  ex- 
traño al  ideal  griego  toda  representación  de  feal- 
dad, inquietud,  muerte,  pasión  o  deformidad. 

Esta  concepción  ha  pasado  de  la  tierra  con  los 
helenos  y  sus  glorias.  Los  dioses  de  Asgard  no 
son  como  los  dioses  de  Grecia:  son 
los  espíritus  violentos  del  trueno, 
de  la  tempestad,  de  la  catarata, 
son  formas  de  sombra,  no  de  luz, 
sujetos  a  las  pasiones  y  sujetos  a 
la  muerte.  Pero  lo  que  más  inte- 
resa al  arte  moderno  no  es  la  dei- 
dad, sino  la  humanid.ad,  y  Sindirg 
ha  sabido  dar  sublime  expresión 
con  su  arte  a  lo  maravilloso,  a  lo 
misterioso,  a  lo'  bello  de  esta  hu- 
manidad que  conocemos,  con  su  5 
pasiones,  sus  penas  y  su  mortal i- 
d'ad. 

''La  madre  bárbara",  primera 
obra  maestra  del  escultor  y  ''Viu- 
da" semejante  en  época  y  en  pen- 
samiento, son  asuntos  tomados  de 
una  edad  pretérita.  El  mundo  no 
esté  dividido  ya  en  civilizado  y  bárbaro.  Triunfó 
este  último  y  sus  descendientes  son  ahora  las  ra- 
zas dominadoras  de  la  tierra.  El  hombre  corrien- 
te que  lee  en  la  historia  las  matanzas  que  hicie- 
ron los  romanos  entre  las  naciones  del  Norte,  va- 
lerosas, pero  faltas  de  instrucción,  considera  aque- 
llos sucesos  como  los  consideraba  entonces  el 
mundo  civilizado.  Se  alegra  del  triunfo  de  un  Cé- 
sar, y  siente  más  la  destrucción  de  una  sola  cohor- 
te del  ejército  romano,  que  la  aniquilación  de 
diez  mil  bárbaros.  Pero  el  poeta  ve  estas  cosas 
desde  un  punto  de  vista  muy  diferente. 

En  el  triunfo  de  las  armas  romanas  ve  el  valor 
y  el  patriotismo  destruidos  ante  la  disciplina  y 
el  ansia  de  lucro.  Tras  del  frío  reiato  del  núme- 
ro de  personas  pasadas  a  cuchillo,  ve  aquellas  es- 
posas y  aquellas  madres,  cuya  nobleza,  virtud  y 
valor  ha  .descrito  tan  perfectamente  Tácito,  cada 
una  de  las  cuales  tiene  uno  o  varios  seres  queri- 
dios  en  el  montón  anónimo  de  los  muertos  y  en 
estos  primitivos  recuerdos  de  su  raza  no  ve  ya 
el  símbolo  de  la  debilidad  y  de  la  cobardía,  sino 
el  del  amor  ardiente  y  el  del  heroísmo  femeni- 
nos, mayores  que  los  del  hombre. 

En  la  gran  exposición  de  Berlín  dte  1893,  Sin- 
ding estuvo  representado  por  "La  madre  bárba- 
ra" y  por  "Hombre  y  mujer",  y  ambas  obras 
llamaron  mucho  la  atención,  mientras  que  en  la 
exposición  de  París  de  1899  su  "Madre  cautiva" 
le  proporcionó  el  gran  premio. 


Stephan  Sinding 


La  academia  de  la  Compota 


LAS  hacendosas  vienesas  dan  tema  de  conversación. 
La  Asociación  de  Horticultura,  institución  que  de- 
pende del  Estado,  luí  abierto  cursos  públicos  en  los  que- 
se  enseña  con  científica  seriedad,  los  altos  misterios  que 
rigen  la  conservación  de  frutas  y  verduras.  Los  cursos 
lian  sido  organizados  por  el  gobierno;  un  inspector  de 
horticultura  los  preside  y  trescientas  señoras  de  todas 
las  clases  sociales  participan  en  las  tareas  del  aprendi- 
zaje. 

Hay,  por  consiguiente,  mucha  probabilidad  de  que  du- 
rante el  próximo  invierno,  haya  abundancia  de  merme- 
ladas en  casa  de  trescientas  familias  vienesas. 

Estos  cursos  superiores  para  la  enseñanza  dulcera,  no 
sjn  escuelas  para  aprender  a  cocinar  mejor  o  insupera- 
blemente, sino  que  el  i)r¡ncipal  obje- 
to de  su  creación  es  introducir  "'re- 
formas''. Por  ejemplo,  se  enseñará  a 
las  señoras  vienesas  a  confeccionar 
las  llamadas  conservas  "Jams"',  que 
no  faltan  en  iiinguna  mesa  ingle 
s:».  en  vez  de  la  arcaica  mermela- 
da ;  a  cuyo  efecto  tendrán  que  aban- 
donar el  sistema  de  prensar  y  expri- 
mir las  frutas,  lo  cual  disminuye  el 
•'valor  nutritivo"'  y  da  más  tra- 
bajo. 

*"En  el  jugo  de  una  clase  de  fru- 
tas, de  manzanas,  por  ejemplo,  se  de- 
ja hervir  otra  fruta,  la  grosella,  su- 
pongamos",— ha  dicho  el  director  de 
los  cursos  a  un  periodista  —  nos  pa- 
rece que  la  combinación  ha  de  agra- 
dar al  paladar  más  delicado. 

Hasta  aquí  nosotros,  profanos  en 
la  alta  ciencia  culinaria,  debemos 
aplaudir  entusiasmados.  No  obstante, 
renacerá  desconfianza  al  oir.  des.mrs, 
que  los  jugos  y  demás  han  de  rectifi- 
carse con  ayuda  de  "aparatos  físi- 
cos". Ahora,  para  preparar  la  fruta 
tendrán  el  primer  puesto,  y  el  más 
decisivo,  las  "ollas  de  esterilización", 
los  "termómetros"  y  quién  sabe 
cuántos  inventos  técnicos. 

En  los  tiempos  en  que  el  gabinete  físico  de  una  coci- 
nera consistía  en  un  cucharón  de  madera,  también  se 
disfrutaba  de  muy  buenos  dulces,  pero  parece  que  no  se 
procedía  de  acuerdo  con  las  reglas  científicas. 

Ahora  hay  que  emplear  cierres  herméticos,  patenta- 
dos, para  los  tarros  de  dulces;  la  sabia  química  moder- 
na brillará  también,  en  las  ollas.  ¡Veremos  si  saben  co- 
cinar tan  bien  como  las  sencillas  cocineras  de  antaño! 

Pero,  por  lo  menos,  hay  una  razón  para  que  la  coci- 
na moderna  apele  a  nuevos  medios  de  acción,  y  esta  es; 
"propender  al  ahorro".  Así  princi- 
pia siempre  el  ahorro  en  la  cocina: 
con  la  compra  de  nuevas  ollas  com- 
plicadas. 

Ya  que  hablamos  de  cocina  y  de 
ahorro,  tenemos  naturalmente  que 
abordar  la  cuestión  de  la  escasez  de 
carne,  que  es  afligente  en  la  capi- 
tal austríaca.  El  objeto  verdadero  de 
los  cursos  mencionados  es  precisamen- 
te, subsanar,  en  parte,  esta  escasez. 

Justamente  la  cocina  vienesa  se  en- 
cuentra sin  medios  para  suplir  la  fal- 
ta de  carne,  porque  descontando  sus 
muy  apreciables  postres  de  cocina, 
sólo  conoce  platos  preparados  con 
carne,  no  habiendo  prestado  mayor 
importancia  a  las  verduras. 

Cuando  un  médico  recomienda  a  un 
paciente  abstenerse  de  comer  carne, 
('ste  ya  se  pone  melancólico;  pero, 
más  melancólica  todavía  se  pone  la 
dueña  de  casa  que  cocina  para  él. 

Es  increíble  lo  difícil  que  resulta 
para  una  cocinera  austríaca  preparar 
nn  menú  exento  de  carne.  De  tres 
platos  de  verdura  conocidos  en  Fran- 
cia o  en  Italia,  apenas  si  allá  se  co- 
noce uno.  Eso  tiene  su  causa  tam- 
bién en  que  el  cultivo  de  ciertas 
verduras  no  ha  prosperado,  y  que  el 
de  otras  ha  sido  de-scuidado  por  com- 
pleto. 

De  aquí  viene  el  interés  que  se  to- 
ma la  mentada  asociación  de  Horticul- 
tura, y  se  comprende  porque  tal  ins- 
titución se  haya  encargado  de  la  mi 
sión  de  propagar,  por  medio  de  cursos  públicos,  el  culti- 
vo  de  nuevas  especies  de  verduras. 

Las  vienesas,  para  las  que  solo  el  saludable  ruibarbo 
(romaza)  era  una  planta  extraña,  aprenden  ahora  lo  que 
■es  la  acederilla,  varias  clases  de  lechugas,  el  stachys 
del  Japón,  etc. 

La  activa  asociación  de  las  dueñas  de  casa — lástima 
<iue  no  haya  algo  parecido  entre  nosotros — se  dedica  al 


asunto  con  mucho  celo,  y  trata  de  (lue  cuabiuiera  pueda 
conseguir,  con  pocos  centavos,  muestras  bien  prepa- 
radas. 

Se  prueban,  en  esta  forma,  toda  clase  de  verduras  re- 
llenadas, costillitas  y  tortillas  de  verdura,  platos  que  en 
otras  partes,  ni  en  los  restaurants  vegetarianos  se  con- 
siguen y  que  deberían  figurar  con  regularidad  en  el  me- 
nú de  toda  mesa  bien  servida. 

Xaturalmente.  también  en  la  preparación  de  las  ver- 
duras interviene  la  técnica  moderna  con  sus  vocablos: 
"valor  nutritivo",  "desgaste  de  fuerzas",  etc.  Antaño, 
estos  términos  eran  desconocidos,  pero  una  buena  coci- 
nera de  la  vieja  escuela  nos  mandaría  de  paseo  con  tan- 
ta sabiduría. 

La  vieja  escuela  sólo  se  fijaba  en 
que  los  platos  agradasen,  y  en  cu  in- 
to  a  la  noción  del  desgaste  de  fuer- 
zas", la  suplía  suficientemente  la 
buena,  voluntad  de  la  dueña  de  casa. 

Pero,  sin  duda  alguna,  el  mundo  ha 
progresado;  por  lo  que  toca  al  valor 
nutritivo,  se  ha  reconocido  que  la 
verdura  cocinada  por  la  acción  del 
vapor  es  preferible  a  la  verdura  pre- 
I)arada  por  ebullición.  Y  para  dismi- 
nuir el  trabajo  se  han  ideado  ollas 
(lue  son  más  prácticas  que  las  anti- 
cuas. 

En  cuanto  a  ahorrar  plata,  se  en- 
sayan para  llegar  a  este  resultado, 
nuevas  mantecas  vegetales  que  se  ex- 
traen de  las  plantas. 

Trescientas  señoras,  que  segura- 
mente sabrán  cocinar  maravillosamen- 
te, están  aprendiendo  ahora,  en  Vie- 
na,  todas  estas  cosas  dulces. 

Aquí  debía  imitarse  tal  conducta 
con  tanta  más  razóii  cuanto  con  ello 
se  llenaría  un  vacío  que  se  viene  no- 
tando  entre  nosotros. 

Las  personas  que  dirigen  las  cues- 
tiones educacionales  deben  pensar  se- 
riamente sobre  el  particular. 

No  estaría  de  más  que,  en  los  pro- 
gramas de  estudios,  figurara  también  la  enseñanza  culi- 
naria, conocimientos  indispensables  para  toda  niña,  aea 
cual  fuere  su  condición  social  o  pecuniaria. 

Así  como  se  las  enseña  labores  de  tcdais  clases,  ha- 
ciéndose obligatoria  su  enseñanza,  ¿por  qué  no  se  han 
de  dar  lecciones  de  cocina? 

Al  fin  y  a  la  postre  es  un  renglón  que  hace  muchos 
años  está  incluido  en  lo  que  conocemos  con  el  nombre 
de  economía  doméstica. 

En  muchais  escuelas  normales,  por  mero  pasatiempo, 
se  preparan  algunos  platos,  bajo  la 
dirección  de  una  persona  competente 
en  la  materia. 

Pues  bien,  esto  que  se  hace  como 
distracción  agradable,  y  al  mismo 
tiempo  provechosa,  puede  incluirse  en 
los  programas  como  materia,  en  la 
scjiiiridad  que  los  padres  de  familia 
sabiáii  aplaiudir  tal  resolución. 

La  enseñanza  no  debe  circunscribir- 
se a  la  preparación  de  platos  raros  y 
exquisitos.  Lo  más  práctico  es  que 
nuestras  niñas  aprendan  platos  co- 
munes y,  sobre  todo,  cocinar  con  eco- 
nomía, como  lo  hacen  las  vienesas, 
según  lo  decimos  al  principio. 

Las  vienesas,  que  son  ante  todo 
mujeres  hacendosas  y  prácticas,  nos 
acaban  de  dar  una  lección  que  debe- 
ríamos aprovechar  en  lo  que  vale. 
¡A  imitarlas,  todas I 
Sería  injusto  no  reconocer  los  pa- 
sos que  se  han  dado  en  favor  de  la 
enseñanza  culinaria. 

Hace  cosa  de  tres  años,  se  fundó 
afiuí  una  escuela  particular  en  la 
(|ue,  entre  otras  cosas,  se  enseñal)a 
a  cocinar. 

La  escuela  en  cuestión  se  inició 
con  un  regular  número  de  alumnos, 
dando  margen  a  que  se  pusiera  de 
relieve  lo  necesario  que  es  un  cole- 
gio de  tal  naturaleza. 

No  sabemos  cuál  ha  sido  el  final 
del  establecimiento.  Suponemos  que, 
después  de  dos  o  tres  años  de  vida 
anémica,  habrá  desaparecido  así  co- 
mo desapaiecen  tantas  cosas  útiles,  por  falta  absoluta 
de  apoyo. 

Es  sensible  que  tal  cosa  suceda  en  un  país  como  el 
nuestro,  donde  la  educación  debe  ocupar  un  puesto  pre- 
ferente en  las  tareas  del  gobierno. 


Matilde  BARRANCOS. 


Dib.  de  Pelayo. 


1  de  baile  infantil  organizado  por  la  señora  Drago-Mitre 


El  coro  de  las  adolescentes  en  "Le  sacré  du  Printemps" 


'T'iENEN  estos  bailes  rusos  el  encanto  del  movi- 
miento,  del  gesto,  del  color,  de  la  línea,  de 
la  plasticidad:  del  movimiento  ondulante  y  fe- 
lino, que  parece  insinuar  una  caricia  en  cada  uno 
■de  sus  serpenteos;  del  gesto  que  dibuja  en  el  aire 
espirales  y  curvas  y  óvalos,  en  un  rítmico  tor- 
bellino; del  oolor  al  medio  tono, 
que  apaga  con  una  suave  tinta 
rosa  la  insolencia  gritona  del 
"bermellón;  de  la  línea  que  no 
pierde  en  las  expresiones  de  la 
■acción  su  gracia  exótica  llena  de 
■sugerencias;  de  la  plasticidad  he- 
cha estampa,  que  dijérase  arran- 
<'ada  al  espíritu  mismo  que  flota 
«omo  un  hálito  de  misterio  y  en- 
■cantamiento  por  las  páginas  de 
^'Las  mil  y  una  noches". 

El  baile  ruso  es  un  espectáculo 
donde  todas  las  bellezas  se  jun- 
taron, sin  que  ninguna  perdiera 
su  brillo  al  fundirse  la  conjun- 
•ción;  por  eso  deslumbra,  como 
ninguna  otra  de  las  manifesta- 
iones  de  arte  grande  que  por 
-esos  mundos  se  exhiben.  La  de- 
coración sugestiona;  emociona  la 
música;  arrebatan  los  bailables 
fantásticos,  donde  la  gracia  lán- 
■guida'  y  pervensa  de  la  Karsavi- 
na  se  une  al  revoloteo  fantasma- 
górico de  Nijinsky,  que  deja  en- 
tonces de  ser  el  Narciso  que  se 
-contempla  perfecto  en  su  belleza 
para  ser  el  genio  del  baile  hecho 
girón,  gasa,  espiral,  serpentina... 

Fijemos  nuestros  ojos  en  la 
magia  de  las  decoraciones.  Las 
Tía  pintado  León  Bakst,  el  úni- 
•co  escenógrafo  contemporáneo 
que  maneja  la  brocha  como  un 
pincel,  poniendo  un  rayo  de  en- 
sueño donde  los  otros  ponen  un 
claro  de  luna  y  un  jardín  mágico  donde  sólo  sa- 
ben bocetar  unas  flores  chillonas  y  un  arbusto 
frondoso  los  profesionales  de  la  tela  escenográ- 
fica,. Bakst  es  un  innovador;  no  acaba  preceptos: 
-crea.  Y  al  crear  lo  hace  de  una  manera  hasta 


Thamar  Karsavina  en  "La  tragedia 
de  Salomé" 


hoy  no  superada,  aunque  son  muchos  los  que  han 
intentado  imitar  sus  telones,  que  parecen  arran- 
cados al  mundo  de  lo  ignoto  maravilloso.  Son 
policromías  relucientes,  cuando  la  situación  así 
lo  requiere;  son  parajes  llenos  de  sombras  y  de 
agorería®  cuando  pasa  por  la  escena  el  fantasma 
del  misterio;  y  si  las  bambali- 
nas no  dan  nunca  una  impresión 
de  verdad,  producirán  siempre, 
en  cambio,  una  sensación  de  be- 
lleza. Es  así  su  arte  de  los  co- 
lores y  de  las  líneas:  siempre 
raro,  como  si  una  alucinación 
]e  hubiera  transfigurado  la  vi- 
sión lógica  y  perfecta  de  la  na- 
turaleza. Entre  ese  marco  y  en 
-^"e  ambiente  i&e  desarrollan  los 
baiiles,  que  son  también  creacio- 
nes extraordinarias,  donde  la 
imaginación  de  más  vuelo  y  la 
más  brillante  fanta|3Ía  logran 
efectos  nunca  previstos. 

El  repertorio  no  es  muy  ex- 
tenso; pero  es  selecto  sin  excep- 
ción. Lo  forman  ''Le  Lien 
blieu  ",  "  Pavillon  d  '  Armide ' 
''Le  isacré  du  printemps",  "La 
tragédie  de  Salomé ",  "  Cama- 
ral  ",  "  Sylphides  ",  "  Oiseau  de 
de  feu".  "Spectre  de  la  rose", 
' '  Pehoncka  ",  "  Narcise  "  y  "  La 
Rrovanchinia",  que  es,  eintre  to- 
dos, el  baile  más  reciente,  pues 
fué  Oistrenado  en  la  última  tem- 
porada que  realizó  en  París  la 
compañía  de  Sergio  de  Diaghi- 
lor — triunfadora  por  el  aplauso 
del  público  y  por  el  elogio  de  la 
crítica  en  los  primeros  teatros 
de  la  ciudad  Luz,  en  el  Coinvent 
G arden  de  Londres  y  hoy  en  el 
Colón  de  esta  ciudad,  donde  has- 
ta ahora  sólo  habían  desfilado 
los  invariables  cantantes  de  romanzas  a  la  moda 
romántica,  recitados  wagnerianos  y  guturales  gor- 
goritos, más  propios  para  flauta  de  ébano  que 
para  humana  garganta.  Buenos  Aires  ha  consa- 
grado ya  la  "  saison  russe",  como  consagrara  en 


Nijinsky  en  el  "Pavillon  d'Armide",  admirablemen 
te  dibujado  por  frank  Haviland 


los  buenos  tiem- 
pos del  antiguo 
Colón  incendiado 
la  temporada  do 
ópera  italiana. 

Fueron,  al  anun- 
ciarse, mal  aco- 
gidos los  bailes 
rusos.  Los  espec- 
tadores de  cierto 
grupo  de  la  aris- 
tocracia gazmo 
ña  fruncieron  el 
ceño:  '*¡0h,  e?o 
no  es  espectáculo 
para  esta  cin- 
glad!. . .  Hay  de- 
masiadas desnu- 
íleces...  Esos 
bailes  hasta  pa- 
recen eróticos"... 
Y  los  bailarinas 
rusos  llegaron;  y 
fué  una  fiesta 
para  los  ojos  la 
plasticidad  y  el 
ritmo  admirable 
de  los  danzantes 
y  una  música  co- 
mo ninguna  su- 
gestiva la  que  se 
desgranaba  por 
la  sala  en  notas 
ardorosas,  gi- 
mient^s,  convul- 
sivas. .  . 

Thamar  Karsa- 


En  la  danza  persa  de  la  Krovanchina 


Nijinsky  en  "Le  Dieu  Bleu",  según  un  caprichoso 
dibujo  de  Bakst,  el  más  original  de  los  escenógra- 
fos contemporáneos 


vina  fué  desde  el 
debut  la  estrella 
sin  rivales,  que 
venía  de  la  hela- 
da Rusia  hasta 
estas  tierras  d& 
fuego  a  enseñar- 
nos pasionales 
matices  que  to- 
davía no  había- 
mos adivinado 
en  la  animada 
6  s  c  u  It  u  r  a  de 
nuestras  muje- 
res; y  Nijinsky, 
bello  como  u» 
adolescente,  fué 
el  héro?  triunfa- 
dor y  seductor: 
triunfador  entre 
las  bambalinas 
de  la  escena,  se- 
ductor entre  el 
homenaje  unáni- 
me de  la  sala  ad- 
mirada. .  .  Y  ne 
faltaron  tampo- 
co en  el  coro  fi- 
guras de  una  ex- 
traña y  rubia  be- 
lleza, que  contri- 
buyeran a  hacer 
délas  piezas 
bailables  un  ani- 
mado cuadro  de 
algún   Alma  Ta- 


t,r  éncanio  de  los  bailes  rusos 


Ida  Rubinstein 


dema  que  en  vez  de  pintar  faustos  romanos  hu- 
biera evocado,  entre  los  oropeles  orientales,  ca- 
dencia de  baivaderas,  ensueños  de  sultana,  volup- 
tuosidades de  pardas  esclavas,  travesuras  de  ig- 
norados silfos.  .  . 

Los  bailes  rusos,  entue  gra.cicsos  oropeles,  vis- 
tosos trajes  y  gestos  delicados,  s.e  imponen  en 
forma  tan  imprevista  como  rápida.  Un  diablillo 
rubio,  de  bonitas  curvas  y  movimientos  atrevidos, 
íiTranca  Icis  aplausos  de  la  concurrencia  no  tanto 
por  la  novedad,  sino  por  quien  la  presenta  y  el 
-derroche  de  buen  gasto  de  que  se  hace  gala. 

Aquí  se  conocían  estos  bailes  por  las  crónicas 


die  los  diarios  y  las  revistas  y  por  alguna  mala 
fotografía  que  &e  publicaba  de  tiarde  en  tarde. 
Codo,  tanto  crónicas  como  fotografías,  resultan 
pobres  a:nte  la  realidad  y  la  vida  de  los  bailables 
■usos. 

Estos-  bailes  tienen  el  encanto  de  una  nevada 
i  la  gracia  di©  un  velo  sobre  cabeza  de  novia. 
Parece  que  los  rusos,  recopilando  en  una  toda's 
las  bellezas  del  piaís,  de  sus  campiñas  heladas,  de 
sus>  lagos  soberbios,  de  sus  ríos  sin  término  y  de 
sus  mares  fríos  y  cougelados,  las  inyectí^tron  en 
el  alma  de  esos  bailes  para  que  tuvieran  vida, 
para  que  cantaram,  para  que  habliaran  cosas  lin- 
das y  que  llegaran  al  alma,  como  traisiunto  espiri- 
tual d'e  la  raza!,  como  un  poema  de  lánguidas  es- 
trofas etnitnelazadias  a  la-  manera  de  un  magnífico 
collar  ide  perlas  encantadas;  hondo  trasunto  es- 
piritual engendrador  de  amables  y  perfuimadas 
sieinsiaciones  d'e  arte,  como  el  eco  de  músicas  ex- 
trañas. .  . 

Es  quizá  por  eso  que,  en  todas  partes,  produ- 
'C-en  excelente  impnesión  a,nraincando  fervientes 
aplausos  hasta  a  las  j)(ersonas  más  indiferentes  y 
frías. 

Y  eis  poir  eso,  también  que  en  nuestira  capital, 
al  igual  que  en  tamtas  otras,  nos  hemos  sentido 
subyugados  ante  los  bailes  rusos,  pura  gracia, 
puro  brillo,  puro  relumbróm,  mucha  vida  y  mucho 
aparato. 

La  música,  como  decimos,  también  tiene  sus 


"L'Oiseau  de  Fen" 

encantos  y  sus  sugestiones. 

Y  es  que  el  encanto  de  estos  bailes,  allá  en  ]¡^ 
Europa  vieja  y  sabia  como  en  esta  Atlántida 
juvenil  y  recelosa,  es  de  aquellos  que  entran  en 
nuestra  alma  sin  que  haya  prejuicio  alguno  que 
pueda  impedirlo,  y  triunfa  en  nuestro  espírit  i 
aletargaido  por  eternas  formas  del  arte  hecho  rii- 
tina  y  cartabón.  Triunfa  porque  es  la  belleza 
nueva',  porque  es  el  arte  del  mañana  que  asoma  a 
las  floridas  ventanas  espirituales... 

Ruy  de  LUGO- VIÑA. 


Fot.  Merlino 


Cosas  que  suceden 


Artículo  ilustrado  por  artistas  de!  Teatro  de  la  Ave 
nida,  bajo  el  siguiente  reparto: 


Luisa  Srtí 

Mondonguín  Si 

Manzanillo  


.  Julia  Galiana 
Eugenio  Casáis 
Rafael  Díaz 


T^L  señor  Mondonguín  llegó  aquí,  procedente  de  Euro- 
pa,  e  instaló  su  institutuo  o  "fábrica"  de  belleza 
artificial,  de  cultura  física,  según  él  lo  intitula. 

Lindo  gabinete  de  operaciones  el  suyo,  montado  a  la 
moda  norteamericana.  Por  doquier  se  admiran  en  aquél 
maquinillas  eléctricas  que  extraen  por  los  poros  del 
rostro  los  gérmenes  de  los  malos  humores  contenidos 
en  lia  parte  más  interior  de  las  personas,  mediante  va- 
lles odoríferos  y  maravillosos;  tenacillas  impregnadas 
de  "radium'',  que  arrancan  las  raíces  de  granos  per- 
versos; agujas  creSidoras  de  vistosos  lunares  en  el  lugar 
que  se  desee;  moldes  para  el  rápido  brote  de  cejas; 
ccDillitos  imantados  que  desalojan  de  su  sitio  a  los 
pelos  que  afean  la  estética  femenil,  y,  en  fin,  cuanto 
instrumental  e  ingredientes  se  precisan  para  convertir, 
por  ejemplo,  en  rubia  a  la  negra  de  cutis  más  azaba- 
chado. 

Quien  tiene  el  acierto  el?  ponerse  en  manos  de  Mon- 
donguín se  hermosea  tan  rápidamente  que  antes  de  un 
mes  de  tratamiento,  al  mirarse  en  el  espejo  se  desco- 
noce, y  si  es  hombre  se  toma  por  un  Apolo,  y  por  una 
Venus,  si  pertenece  al  género  cOTitrario. 

Así  por  lo  menos  lo  asegura  él,  jurando,  de  paso, 
que  en  eso  de  la  dermatología  no  hay  doctor  oue  le 
iguale  y  que  en  lo  que  respecta  al  arre- 
glo de  las  facciones  es  el  escultor  nú- 
mero uno  del  globo  terráqueo. 

Las  damas  de  cara  dificultosa  se  dis- 
putan sus  cuida.dos;  su  clientela  es  nu- 
merosa. Multitud  de  ojos,  orejas,  bocas, 
frentes  y  narices  que  antes  hacían  un 
papel  feo  en  los  rostros  de  sus  respec- 
tivas dueñas,  llaman  la  atención  ahora 
por  su  corrección ;  son  distinguidos,  de 
aspecto  aristocrático,  de  corte  perfec- 
tamente delineado. 

Una  de  las  clientes  de  aquel  Praxí- 
teles  que  a  guisa  de  barro  trabaja  cmi 
la  carne  humana,  lo  fué  la  señora  de 
Manzanillo. 

Manzanillo  es  un  hombre  adusto, 
malcarado,  de  genio  feroz;  un  caballe- 
ro de  esos  que  con  cualquier  motivo 
estallan,  porque  están  repletos  de  bi- 
lis, que  viene  a  ser  en  ellos  un  líquido 
corrosivo  al  que  haco  explotar  el  más 
ligero  fulminante. 

Doña  Rosa  de  Manzanillo  era  casi 
bella;  faltábale  para  serlo  del  todo  la 
extirpación  de  ciertas  sobras  de  su 
aburxdante  nariz,  retocada  en  diversas 
ocasiones  por  expertos  naringólogos, 
quienes  tras  de  pacientes  estudios  y 
sabios  toques  y  retoques  convenciéron- 
se de  que  su  ciencia  se  estrellaba  ante 
aquel  aditamento  facial  y  convinieron 
en  que  siguiese  gozando  de  su  natural 
robustez  y  desviación. 

En  ocasión  de  que  viajaba  por  Mon- 
tevideo el  esposo  de  doña  Rosa,  ésta 
llamó  a  su  domicilio  al  especialista. 

Mondonguín   la    tomó    el   pulso,  la 
auscultó,  la  hizo  toser  y  cantar, 
último  la  agarró  por  las  narices  hasta 
hacerla   llorar,   y  dijo  sentenciosamente: 

— Muy  bien,  señora.  ¿La  quiere  usted  griega,  romá- 
nica, achatada,  aguileña?  Elija  el  modelo  más  en  armo- 
nía con  su  gusto,  con  sus  trajes  o  con  sus  muebles. 

— Pero,  de  veras,  ¿se  siente  usted  capaz  de  transfor- 
mar esa  nariz  que  en  forma  de  penitencia  colocó  entre 
mis  ojos  la  naturaleza  ?  ¡  Ay,  doctor,  cuánto  voy  a  de- 
berle! 


— ¿La  quie- 
re usted  grie- 
ga, románica, 
^      achatada,  agui- 
Por  leña? 


Manzanillo,  Doña  Rosa  y  Mondonguín 

— Unos  dos  mil  pesos,  aproximadamente,  cuando  la 
operación  esté  hecha  a  satisfacción  de  la  señora. 

— Si  es  así,  todo  me  parecerá  poco. 

— Y  a  mí ;  pero  puede  aumentar,  según  su  capricho, 
hasta  lo  inconmensurable. 

II 

Llevóse  a  cabo  felizmente  el  arreglo  nasal. 

Doña  Rosa  parecía  otra ;   estaba  bellísima. 

Sus  amigas  murmuraban  de  ella;  no  podían  perdonar- 
le aquel  acto  inaudito.  ¿Con  qué  derecho  variaba  de 
narices?  ¿D©  qué  se  le  iban  a  burlar  ahora?  Eso  no 
estaba  bien;  cuando  una  persona  se  presenta  de  tal 
modo  que  no  da  lugar  a  la  crítica,  huelga  su  presencia 
en  sociedad. 

¡Infeliz  señora!  Comprendió  que  excitaba  la  tristeza 
de  cuantas  la  conocían  y  suspendió  sus  visitas. 

¡  Con  qué  ansiedad  aguardaba  el  regreso  de  su  mari- 
do! i  Qué  estupefacción  iba  a  ser  la  suya!  Debe  ser 
cosa  de  morir  de  gusto  cuando  un  esposo  queda  gra- 
tamente sorprendido  al  encontrarse  con  que  su  amada 
compañera,  que  antes  usaba  una  espe- 
cie de  pera  en  la  parte  más  atrayente 
de  su  faz,  le  presenta  una  naricita  mo- 
delo, de  perfección  completamente  nue- 
va, no  obstante  ser  el  mismo  trozo  de 
carne  de  antes,  modelado  según  esco- 
gido figurín,  y  le  dice  con  coquetería, 
bajando  los  ojos  y  esperando  frases 
de  éxito : 

— Ese  cambio  se  verificó  en  honor 
tuyo.  Aplaude,  hombre,  que  me  impa- 
ciento. ¿No  es  así  como  me  soñabas? 

Aguardaba   nerviosa    el    regreso  de 
Manzanillo  y  éste  parecía  que  no  tenía 
prisa  por  volver  a.  su  hogar. 

Que   estaba   bonita   lo  sabía 
de   sobra.   No   solamente   se  lo 
decía  el  espejo  a  cada  momento, 
^    sino  que  se  encargabaii  de  re- 
'  cordárselo   con   lenguaje  pinto- 

resco esos  caballeretes  descarados  que 
acechan  el  paso  de  las  mujeres  en  la 
vía  pública,  sin  temor  a  multas  ya  en 
desuso,  lanzándolas  a  modo  de  cohete* 
abrasadores,  frases  de  esas  tan  gordas 
que  harían  sonrojar  a  un  sargento  de 
granaderos. 

Todos  apreciaban  su  hermosura  an- 
tes que  su  adorado  Manzanillo.  .  .  Su 
ausencia  no  debía  prorrogarse  más  y 
tenía  que  conseguir  que  volviese  a  su 
iado.  ¿Cómo?  Cablegrafiándole  conti- 
nuamente. 

¡Oh,  cuán  natural,  enorme  y  hasta  latoso 
es  el  afán  de  una  buena  esposa  por  atraer  a  su 
marido!  Máxime  si  está  ventajosamente  metamorfo- 
seada. 

A   Manzanillo   también   le   asaltó   la  impaciencia. 
¿Qué  diablos  le  acontecía  a  Rosa?   ¿Por  qué  aquel 
deseo  de  que  regresara? 

Dejó  sus  asuntos  a  medio  arreglar,  tomó  el  vapor  y 
se  presentó  en  Buenos  Aires  algo  enfadado,  porque  no 
le  gustaba  hacer  las  cosas  a  me'dias. 


III 


Al  penetrar  en  su  casa,  vió  en  h 


la  a  una  señora. 


La  nariz  de  la  señora  de  Manzanillo 


iminmir;i litio  fiitn,- 


Apártese,  joven  deshonesta  e  intrépida' 


Lia  suhuló  fría  pero  afec-tuosanu'iite 
■sí:    '"¿Quién  será  ésta.'"' 

Ella  avanzó  hacia  él,  pn  tendiendo  arrojarse  en  sus 
•brazos.  Mas  Manzanillo  se  desvio  con  prontitiid,  profi- 
riendo las  siguientes  acres  frases: 

—  ¡Apártese,  joven  deshonest:i  e  intrépida! 

—  ¡  Cómo ! 

— Soy  casado,  ¿sabe?  y  jxir  r.ada  del  orbe  faltaría  a 
la  fe  jurada. 

— Así  me  ?:usta. 
¡Ah,  lo  que  tú  va- 
les! 

— Pero  esa  voz.... 

—  La  de  tu  Rosi- 
ta, Manzanillín,  mío 
¡rico!  ¿Te  sorpren- 
<le  mi  nuevo  aspec- 
to? Si  por  tí  soy 
capaz  de  todo. . . . 
Anda,  elógiame.  Te 
permito  que  me  ga- 
lantees. 

—  ¡Quite  de  ahí! 
usted   no  es  usted. 

— No  digas  san- 
<leces,  ídolo  mío.  .  . 

— Señora,  usted 
■está  guillada.  O  se 
me  presenta  como 
mi  verdadera  Rosa, 
o  la  conduzco  a  la 
<'omisaría.  ¡  No  ad- 
mito burlas  de  na- 
die! ¿  Con  qué  per- 
miso ha  cambiado 
usted  la  facción  de 
su  cara  que  era  más 
<le  mi  agrado  ? 

— No    hables  de 
ese  modo.  Manz:inillito .  .  .   Me  laceras  el  corazón. 

— Eso  ha  sido  una  burla.  ¡Pronto,  vive  Dios!  Coló- 
<iuese  su  antigua  nariz.  De  lo  contrario,  soy  capaz... 
hasta   del  divorcio. 

— ¿Qué  oigo?  Ya  se  ve  que  viene  de  Montevideo. 

— ¿Quién  fué  el  osado  que,  sin  mi  permiso,  verificó 
ese  cambio? 

— Una  lumbrera  a  quien  no  debo  permitir  que  ofen- 
<las.   El  célebre  doctor  Mondonguín. 

— Mondonguín...  ¡Que  me  traigan  inmediatamente  a 
ese  sabio!  O  te  deja  como  estabas  antes  o  va  n  ocurrir 
aquí  una  catástrofe. 


IV 


¿Cómo  iba  Mondonguín  a  destruir  su 
•obra  más  perfecta,  la  que  más  felici- 
taciones le  había  valido,  la  que  hal)ía 
<iumentado  el  número  de  sus  clientes  ? 

Decidle  a  un  inspirado  pintor  que 
-tome  pinceles  impregnados  de  color 
negro  y  que  borre  la  más  feliz  de  sus 
concepciones  en  un  lienzo  premiado  y 
admirado  por  todos.  No  lo  hará.  ¿  ver- 
ilad?  ¿  Porque  quién  es  el  loco  que 
íitenta  contra  su  gloria? 

En  el  mismo  caso  se  hallaba  el  enii. 
T.ente  dermatólogo. 

No  y  mil  veces  no.  Aquella  nariz 
irreprochable  sería  siempre  respetada 
por  él.  Deformarla  era  tanto  como  co- 
Tneter  un  crimen. 

— Se  lo  mando  yo  —  objetó  frenéti- 
•co  Manzanillo. 

— No  hay  poder  humano  que  me  ha- 
íra  desvalorizar  mis  obras  —  replicó 
Mondonguín. 

—  Lo  pide  el  honor  conyugal. 

— Lo  niega  la  estética  y  el  sentido 
eomún. 

— ¿Sí.  eh  ?  —  vociferó  el  marido  he- 
eho  un  basilisco. 

Y  arrojándose  sobre  el  doctor  co- 
menzó a  golpearle  de  lo  lindo,  proloii- 
í:ando  su  tarea  hasta  perder  las  fuer- 
zas. 


Cuando  Mondonguín  logró  verse  li- 
"bre  de  aquella,  fiera,  se  dió  cuenta  do 
■que  tenía  un  carrillo  atrozmente  hinchado.  Era  aquel  el 
sitio  donde  más  se  hal)ía  ensañado  Manzanillo.  ¡Qué 
puños  tenía  el  hombre! 

No  será  nada, — se  dijo. — Un  poco  de  puñada  y 
-«n  rato  de  mas.aje  acabarán  con  esto. 

— Sí,  sí;  como  si  tocase  el  violín. 

Cuanto  más  cuidados,  mási  crecía  la  inflamación,  y 
al  tenor  de  ella,  la  desesperación  del  especialista. 


Porque  ;  eóiiui  iba  a  i)n'senlarse  ante  las  clientes  coi» 
un  inotlete  que  i)arecía  un  durazno  de  los  más  crecidos? 

p]l  creador  de  la  cultur.i  física  estaba  demasiado  cari- 
•aturizado  para  in>j)irar  seriedad.  Nadie  podría  temr 
fe  en  él.  portiue.  al  vi>rle,  a  todos  se  les  ocurriría  la 
misma  i)regiinta  :  '"¡Por  ([ué  i.o  comienza  por  embelle- 
cerse a  sí  mismo  .' ' ' 

Al  i)rin(ii)io  de  su  desdirli:!  se  negó  hasta  a  las  se- 
ñoras y  señoritas 
más  impacientes. 

Después,  para  no 
dejar  de  ganar  di- 
nero, ideó  recibir 
c  o  n  s  u  j  e  c  c  i  ó  n  a 
cierto  plan  nuuiuia- 
vélico. 

Se  ocultaba  en 
una  ])iecita  obscura 
cuya  puerta,  enreja- 
da, daba  al  salón. 
Kn  éste  graduaba  la 
luz  muy  débilmente. 

s  operaciones, 
(11  tales  condiciones 
llevadas  a  cabo,  no 
eran  coronadas  por 
(1  éxito  asombroso 
de  antes  y  las  jier- 
sonas  operadas  co- 
menzaron a  llamar- 
se a  engaño,  con  lo 
(1  u  e  M  o  n  d  o  n  g  u  í  n 
empezó  a  desespe- 
rarse. 

líl  bulto  de  su  ca- 
ra no  cedía  ni  cor. 
ungüentos  extraor- 
dinarios, masajes, 
vendajes,  raspadu- 


sometióse  a  todo  gé- 
carrillo  estaba 


ras  ni  baños. 

Probó  a  tratamientos  internos 
ñero   de    terapias...    Como   si  no: 
cada  día  más  robusto. 

¿Qué  virtud  poseerán  Oas  manos  de  Manzanillo,  que 
así  hinchan  los  cuerpos?  ¡Valientes  golpes  vle  gracia 
los  de  sus  puños!  ¿Qué  mejor  específico  para  las  per- 
sonas delgadas? 

El  sabio  y  perínclito  Mondonguín  está  haciendo  la 
maleta  ;   nos  abandona. 

Es  ya  otro  del  qup  era  ;  un  verdadero  adefesio,  in- 
capaz de  sugerir  la  idea  de  la  belleza. 
Su  monstruosidad  aumenta,  porque  llo- 
ra constantemente  v  se  le  estropean 
los  ojos  y  los  párpados.  Además  en  sus 
ratos  de  rabia  se  estira  de  los  pelos, 
y  su  cuero  cabelludo  viene  a  ser  una 
especie  de  espejo  biselado. 

¿Adonde  irá  Mondonguín?  A  morir 
en  un  rincón,  muy  lejos,  olvidado. 
Donde  pueda/  maldecir  de  los  maridos 
caprichosos  que  se  conforman  con  la 
fealdad  de  sus  mujeres. 

p]l  célebre  doctor  Mondonguín.  espe- 
cialista en  hinchizones,  narices  chatas, 
cTcjas  Rrand"s  y  inernas  torcidas,  pre- 
para sus  valijas.  Tiene  pensado  irse  le- 
jos, donde  los  maridos  sean  más  artis- 
tas, donde  quieran  tener  esposas  lin- 
das y  donde  nadie  pueda  reírse  de  su 
deformidad. 

—  ¡Si  será  raro,  ese  tal  Manzanillo! 
¡  Enojarse  porque  le  hermosean  la  mu- 
jer!— exclamaba  mientras  encajonaba 
sus  chismes  de  transformar  caras  y 
embellecer  fealdades  de  mono. 

Se  encontraba  en  lo  mejor  de  su  ta- 
rea cuando  una  pinza  se  le  clavó  en 
un  dedo  produciéndole  nn  dolor  agudo: 
— Bueiu» — dijo,  cliiiiiáiidose  el  dedo 
para  aliviar  el  dolíir — cada  cual  tiene 
sus  gustos...  y  hay  gustos  (nic  mere- 
cen palovs;  el  de  este  Manzanillo  es 
uno  de  ellos. 

En  tanto  la  señora,  desconsolada, 
llorando  como  una  Magdalena,  se  esti- 
raba la  nariz  con  ambas  manos,  pre- 
tendiendo alargarla  para  que  su  mari- 


do no  la  regañara.    Y  ¡cosa  rara!  mi- 
rándose  en  el  espejo,  creía  verse  fea. 
horriblemente   fea,   con   aquella  narici- 
lla redondi.  pe(|ueña  y  colorada  a  causa  de  los  tirones. 

Grande  fué  su  desgracia.  Tropezar  con  un  marido  así 
en  una  capital  donde  tantos  esposos  se  desvían  de  sus 
compañeias  rn  busca  de  otras  más  lindas;  donde  tantos 
otros  las  hermosean  con  afeites,  descotes  y  postizos... 
Es  que  cuando  uno  está  de  "jetta". 

J.  Víctor  TOMEY. 


Las  vírgenes  en  el  arte 


El  arte  no  ha  producido  jamás  figura  más  bella 
ni  más  atractiva  que  ],a  de  la  Virgen  María.  Los 
líintores  más  célebres  han  buscado  inspiración  en 
ese  tipo  ideal  que  reúne,  a  la  más  pura  expresión 
re  la  belleza  física,  el  sentimiento  más  profundo 
'le  la  purez,a  moral;  en  todas  las  épocas,  en  todos 
los  países,  se  han  esfor- 
zado los  grandes  maestros 
por  dar  realidad  a  esta  fi- 
gura, y  todos  ellos  parecen 
haber  comprendido  la  gran 
dificultad  que  se  opone  a 
su  interpretación:  revestir 
(le  formas  bellas  lo  que  es 
en  sí  mismo  el  más  casto 
<lo  los  pensamientos. 

Y  esta  dificultad  han  lo- 
grado vencerla  muy  pocos. 
Los  que  han  querido  hacer 
resaltar  la  nota  religiosa, 
han  pintado  una  Virgen 
fea,  o  por  lo  menos,  llena 
de  frialdad  y  falta  de  vi- 
da; los  que,  inclinándose 
del  lado  del  realismo,  han 
tratado  de  representar  una 
Virgen  bonita,  hacen  pen- 
s,ar  a  quien  ve  sus  cuadros, 
en  la  mujer,  no  len  la  Ma- 
dre de  Cristo.  Ejemplo  de 
esto  último  tenemos  en  las 
Vírgenes  de  Eubens;  son 
mujeres  hermosas,  sí;  pe- 
ro mujeres  solamente,  con  las  mismas  carnes  exu- 
berantes y  l,a  misma  mirada  picaresca  que  las  cor- 
tesanas de  su  ''Jardín  del  amor". 

El  mismo  Miguel  Angel,  genio  fogoso  y  gigan- 
tesco, decae  al  pintar  tan  sublime  figura.  La  pin- 
tó pocas  veces,  pero  esas  puso  en  ella  su  propia 
aspereza  de  carácter.  Sus  Vírgenes  no  tienen  ese 
rasgo  esencial  y  evangélico  que  hacen  de  María 
la  primera  entre  todlas  la.s  mujeres,  no  tienen  hu- 
mildad. Se  las  mira  con  respeto,  pero  no  inspiran 
veneración  ni  cariño. 

Las  Vírgenes  de  Rafael  tienen  fama  universal; 
el  mismo  Proudhon  decía  que  le  inspiraban  pro- 
fundo amor,  y  hasta  aseguraba  que  estaría  ena- 
morado de  ellas  si  el  respeto  a  la  maternida'd  no  se 

lo  impidiese.  Pero 
ese  es  precisa- 
mente el  gran  de- 
fecto de  las  Ma- 
donas  del  gran 
maestro;  son  mu- 
jeres hermosas, 
mujeres  humildes, 
mujeres  santas  si 
■se  quiere,  pero 
son  sobre  todo 
madres;  cada  una 
de  ellas  es  un  can- 
to a  la  materni- 
dad. Como  escri- 
bía Jorge  Sand 
en  un  artículo  de- 
dicado ,a  la  Vir- 
gen de  la  Silla, 

Por  Rafael  romanas  de 

pura  raza,  no  son 
semíticas,  y  ni  su  tipo  ni  su  indumentaria  con- 
vienen a  la  fe  auster.a  de  los  primeros  cristianos. 

En  este  defecto^  han  caíd^o  casi  todos  los  artistas 
que  han  representado  a  la  Madre  del  Eedentor 
con  su  divino  Hijo  en  los  brazos.  Por  el  contra- 
lio,  los  que  la  han  representado  sola  han  extre- 


Por  Van-Dyck 


mado  el  misticismo  en  tal  forma,  que  de  una  mu- 
jer bienaventurada  entre  todas,  han  hecho  una 
monja  condenada  a  la  seriedad  y  tristeza  del 
claustro. 

A  España  corresponde,  tal  vez,  el  honor  de  ha- 
ber contado  con  el  artista  que  mayor  inspiración 
ha  demostrado  al  interpre- 
tar tan  difícil  personaili- 
d,ad.  Las  Concepciones  de 
Murillo,  son,  en  efecto,  los 
más  acabados  conjuntos  de 
belleza  física,  humildad  y 
sentimiento  religioso;  en 
ellas  no  hay  nada  de  car- 
nal, pero  no  hay  tampoco 
misticisríio  ex,agerado.  De- 
masiado conocidas  en  nues- 
tro país  y  fuera  de  él,  me- 
jor que  repiodueirlas,  nos 
ha  parecido  publicar  las 
Vírgenes  de  otros  autores^ 
para  que  se  pueda  estable- 
cer mejor  una  comparación, 
y  se  vea  a  la  vez  cómo  la 
Madonna  es  el  espejo  don- 
de 98  refl-eja  el  alma  de  ca- 
da época,  de  cada  puebla 
y  hasta  de  cada  artista,  a 
lo  que  ste  dtebe  que  na 
haya  dos  iguales,  ni  aun 
pareicidas. 

Las  fotografías  que 
aeoimpañan  a  esta  ligera 
crónica  íLuistrarán  al  lector  acerca  de  lo  que  íle- 
cimos. 

Son  tres  vírgenes  y,  en  las  tres,  hay  algo  que 
las  diferencia  entre  sí,  dei  una  manera  muy  vi- 
sible. 

No  obstante',  los  pintoiTes  han  tenido  idéntica 
idea,  han  perseguido  el  mismo  proyecto. 

Si  continuanios  analizando  cuadros  de  unos  y 
otros,  de  distintas  époeas  y  disposición,  encon- 
traremois,  siempre,  esa  diferencia  que  comienza 
en  los  ojois  y  concluye  en  el  conjunto  poco  eai 
armonía  con  el  de  una  virgen  toda  humildad  y 
mansediTmbre. 

¿Las  causáis?  Personas  entendidas  creen  que 
tal  fenómeno  —  si  cabe  la  denominación  —  se  de- 
be a  la  elección 
de  los  modelos  y 
hasta  al  mismo 
estado  de  ánimo 
en  que  se  encuen- 
tra el  artista. 

Record  amos 
que,  no  hace  mu- 
cho tiempo,  hubo 
grandes  diseusio- 
nes  al  respecto. 
Después  de  escri- 
birse mucho,  de 
llenarse  grandes 
columnas  de  dia- 
rios y  revistas 
despiertar  el  inte- 
rés del  público,  se 
llegó  a  la  conclu- 
sión que  nada  se 
podía  decir  y  me- 
nos arrojar  sombra  sobre  trabajos  de  tanto  mé- 
rito y  de  tan  grandes  maestros  en  el  arte  y  en 
la  pintura. 

Para  arribar  a  conclusión  tan  gastadla  y  uni- 
versalmente  sabida  no  valía  la  pena  haber  pro- 
ducidlo tanto  alboiroto  perdienclo  el  tiempo  en  for- 


Por  Grosse 


Las  vírgenes  en  el  arte 


Por  Botticelli 


ma  lastimosíx".  No  se  iliseute,  aquí,  el  mérito  — 
indiscutible,  por  otra  parte  —  de  las  vírgenes  lle- 
vadas al  lienzo,  se  hace  notar  simple  y  puramen- 
te, la  diferencia  que  existe  entre  trabajos  v  tra- 

Los  estudios  de  Mignard.  Carlos  Dolci,  Botti- 
celli,  Leonardo  de  Vinci,  etc.,  etc.,  que  ilustran 
estas  ¡láginas  informarán  al  lector  acerca  de 
cuanto  decimos. 

Entre  un  estudio  y  otro  hay  una  diferencia 
notable,  visible  a  iirimeia  vista  y,  sin  embargo, 
los  pintores  tuvieron 
una  misma  idea. 

Hablando  sobre  el 
particular  dice  un 
crítico  de  nota: 

"Cada  país  tiene 
sus  hábitos  y  cos- 
tumbres; cada  hom- 
bre sus  inclinacio- 
nes y  su  manera  de 
ver  las  cosas.  Es  in- 
dudable que  en  eso 
estriba  el  fenómeno 
que  se  ha  podido  ob- 
servar en  los  cua- 
dros que  represen- 
tan vírgenes. 

"Leonardo  de 
Vinci,  por  ejemplo, 
concibió  en  una  for- 
ma a  su  Gioconda,  nos  presentó  una  insuperable 
obra  <le  arte,  y  Mignard  nos  presenta  otra  que 
también  tiene  fama  por  la  precisión  de  los  ras- 
gos y  la  hermosura  del  conjunto. ' ' 

"Pero  Vinci  y  Mignard  no  dieron  la  misma 
expresión  ni  el  mismo  gesto  de  dulce  mansedum- 
bre a  sus  valiosos  trabajos.  Y  esa  diferencia  la 
encontramos  en  la  manera  de  pensar  de  cada 
uno  de  los  artistas." 

"Alguien  ha  dicho  que  no  hay  dos  hombres 
iguales  sobre  la  tierra.  Y  no  habiéndolos  ¿cómo 
pueden  serlo  sus  obras,  cuando  ellas  son  hijas  del 
individuo,  cuando  encarnan  sus  ideas,  su  vida 
y  sus  inclinaciones? 

"Los  mismos  artistas  han  observado  lo  que 
nosotros.  Y  cada  cual  ha  defendido  su  obra  ale- 
^  gando  razones 

para  ellos  de  mu- 
cho peso  y  fun- 
damentales. Han 
entrado  a  relucir 
costumbres,  ma- 
nera de  vestir, 
gestos  de  dolor  y 
suf  ri  mi  e  nt  o  y 
muchas  otras  co- 
sas que,  aunque 
nimias  al  pare- 
cer, tienen  capi- 
tal importancia 
para  los  buenos 
artistas. 

"Nunca  se  lo- 
gró arribar  a 
conclusiones  pre- 
cisas. Y  las  vír- 
genes en  el  arte 
'  para  los  gaceti- 


Por  Leonardo  de  Vinci 


Por  Carlos  Dolci 


siguieron  siendo  "un  })roblema 
lleros  de  la  prensa  diaria. 

"Es  curioso  lo  que  pasa  en  algunos  lienzos. 
Nos  presentan  unas  vírgenes  de  carnes  rosadas, 
lindas  como  una  rosa  recién  abierta,  fuertes,  lle- 
nas de  vida,  que  despiertan  amor,  antes  que  esa 


pasión  mística   que   se   debe   sentir   por  ellas. 

"Una  virgen  con  ojos  de  fuego,  que  abrasan 
con  ciertos  fulgores  de  amor,  de  cuerpo  perfecto  y 
de  líneas  provocadoras,  nos  resulta  una  camarera, 
o  una  coqueta  que  pretende  vestir  el  ropaje  de 
un  cordero. 

' '  Esas  mujeres  toda  dulzura,  toda  mansedum- 
bre, que  tienen  la  conciencia  limpia  y  tranquila, 
deben  reflejar  en  su  rostro  y,  particularmente  en 
los  ojos,  ese  "algo"  que  obliga  a  pensar  fuerte 
y  hondo. 

"Para  hacer  re- 
saltar la  diferencia 
a  que  aludimos,  bas- 
ta colocar  un  cua- 
dro al  lado  del  otro. 
De  esta  manera  se 
ven  cosas  que,  en 
verdad,  tienen  su 
mi)ortancia. 

' '  Con  esto  no  que- 
remos decir  que  las 
obras  desmerezcan 
— ¡líbrenos  Dios  de 
ello! — j)ues  el  arte, 
lo  bueno,  en  lo  que 
hay  vida  e  ingenio 
de  artista  creador, 
nunca  puede  desme- 
jorar. 

"La  com})araeión 
de  dos  cuadros  nos  hará  resaltar  más  aún  lo  que 
nosotros  observamos  aisladamente,  vale  decir  ese 
algo  que  no  se  puede  explicar  y  que,  sin  embargo, 
existe. 

"Si  en  esas  obras  geniales  hay  diferencias  en- 
tre sí,  si  los  ojos  de  una  virgen  no  dicen  lo  que 
los  ojos  de  otra,  en  cambio  los  lienzos  hablan 
por  los  siglos  de  los  siglos.  Y  eso  vale  más  que 
todo. ' ' 

Tiene  razón  el  cronista.  Si  en  los  cuadros  de 
vírgenes  existe  algo  que  los  diferencia  entre  sí, 
piniiendo  de  relieve  las  inclinaciones,  gustos  y 
maneras  de  ver  del  artista,  en  cambio  ahí  tene- 
mos las  obras  con  mucho  ingenio  y  de  un  valor 
verdaderamente  incalculable. 

Las  generaciones  presentes  pueden  estar  con- 
forme de  ello. 

Si  las  vírgenes 
no  tienen  la  mi- 
rada dulce  y  man- 
sa como  sería  del 
caso,  en  cambio 
el  lienzo  tiene 
otros  méritos  que 
no  lo  pueden  des- 
truir simples  de- 
talles, hijos  de  la 
observación  y 
hasta  de  la  fan- 
tasía. 

El  crítico — del 
cual  hemos  trans- 
cripto  algunas 
apreciaciones  — 
bien  claro  lo  di- 
ce, reconociendo 
lo  que  todos  re- 


Por  Mignard 


conocemos.  A  fuer  de  francos  y  sinceros  estamos 
jtor  manifestar  que  nada  de  nuevo  nos  ha  ense- 
ñado, después  de  todo. 

Preciso  es  convenir  que,  esta  vez,  como  tantas 
otras,  tampoco  se  ha  arribado  a  nada  concreto  en 
lo  que  respecta  a  las  vírgenes  en  el  arte. 


—  ¡Rosa!...  ¿Por  dónde  andas?...  ¡Rosa!., 
— ¿  Qué  querés  ? 

— ¿Está  el  almuerzo? 

— No. 

— Mirá,  che.  que  es  muy  tarde 
y  tengo  muy  poco  tiempo. 
— ¿Y  qué  querés  que  yo  te  haga? 
— Avivá  un  poquito  el  fuego. 
— Recién  acabo  de  echar 
la  verdura  en  el  puchero. 
— ¿Has  hecho  puchero? 

— Sí. 

— Para  variar. 

— No  podemos 
comer  otra  cosa.  Juan, 
ios  pobres  en  estos  tiempos. 
— ¿  Por   qué  ? 

— Porque   todo   es  caro. 
Y  hoy  me  ha  dicho  el  carnicero 
que  van  a  subir  la  carne. 
— ¿  Mási? 

—Sí. 

— Pues   estamos  frescos. 
— Te  aseguro  que,  a  este  paso, 
yo  no  sé  qué  comeremos, 
si  a  vos,  en  el  escritorio, 
no  te  aumentan  pronto  el  sueldo. 
¿Querés  un  pollo  diario 
ganando  ciento  diez  pesos? 
— Pues   otros   comen  mejor 
y  ganan  bastante  menos. 

—  i  No  me  parece! 

— /,  Que  no  ? .  .  . 

Ahí   lo   tenes   al  gallego 
del   cinco,   don  Rafael, 
que  gana  sesenta  pesos 
como  peón  de  la  aduana, 
y  veinte  su  hija  Cciasuelo, 
y  nunca  les  falta  en  caía 
una  ensalada  de  berros 
o  do  tomate,  fiambres, 
y  cada   domingo  un  queso 
del  Chubú. 

—  ¡Mirá  qué  gracia! 
Si    tuviéi'amos,    como  Cilios, 
una    hija    de    quince  años 
y  la  vergüenza  en  el  suelo, 
también  yo  podría  darte 
fiambres,  tomate  y  queso. 

—  i  Ya  empezaste  a  murmurar! 

— l  Que  y  o  murmuro  ? .  .  .    i  Está  bueno !  .  .  . 
— Sí,  murmuras.  .  .   i  mala  lengua! .  .  . 
¿Quién  te  ha  dicho  que  Consuelo 
es  eso  que  vos  decís?... 
¿  quién  ? .  .  . 

— Nadie;  yo  que  lo  veo. 
— ¿Y  qué  has  visto? 

— Muchas  cosas. 

—  ¡  Mentira ! 

—  ¡  Juan ! .  .  . 

—  ¡No  te  creo  1 

La  mujer  que,  como  vos, 

anda  metiendo  en  enredos 

a  todo  bicho  viviente, 

sin  que  se  le  importe  un  bledo 

la  honra  de  los  demás, 

es  una  mujer  sin  seso, 

sin  dignidá,  sin  vergüenza, 

sin  sentido  y  sin  criterio... 


O 


te 


Vos  sos  una  tarambana 
y  una  envidiosa .  .  . 

—  ¡  Está  bueno ! .  .  . 
— Que  porque  nunca  sabés 

arreglarte  con  mi  sueldo, 

y  porque  la  ves  a  ella 

que  con  muchísimo  menos, 

se  arregla  perfectamente, 

estás  rabiando  por  dentro 

y  largás  toda  la  baba 

que  está  de  más  en  tu  cuerpo. 

Vamos  a  ver:  ¿qué  tenés 

vos  que  decir  de  Consuelo?... 

¡  Larga  el  rollo  ! .  .  . 

Pues  que  es  una ... 

—  ¡  Calláte  la  boca!... 

— Bueno ; 

ya  me  callo ;  pero  conste 

que  la  muchacha  es  todo  eso 

y  mucho  más. 

—  ¡  Desgraciada  ! .  .  . 
Mirá,  che,  Rosa:  te  adviei'to 
que  si  te  metés  con  nadie 
y  le  andás  sacando  el  cuero 
a  esa  muchacha.  .  . 

—  ¡  Caramba  ! .  .  . 
5,  Tenés  algo  con  Consuelo 

que,  contra  mí,  de  ese  modo 
la  defendts? 

— La  defiendo 
por  acto  de  humanidad; 
porque  defender  debemos 
a  la  persona  que  se  halla 
en  la  boca...  o  poco  menos, 
de  fieras  tan  peligrosas 
como  una  que  me  está  oyendo ; 
porque  la  muchacha  es  buena, 
muy  honrada  y  nada  de  eso 
que  vos  decís ;  porque  yo 
soy  en  todo  un  caballero... 
— Sin  caballo. 

— ¡Sin  vergüenza! 
Calláte  cuando  yo  tengo 
la  palabra,  y  no  graznés. 
— No  graznaré. 

— La  defiendo 
por...   porque  me  da  la  gana, 
¡y  se  acabó!  que  no  quiero 
darte  más  explicaciones 
quiero  perder  el  tiempo 
porque  razonar  con  vos, 
pedirte  juicio  y  criterio, 
viene  a  ser  casi  lo  mismo 
que  criticar  al  gobierno, 
dar  serenata  a  la  luna 
o  hacer  cosquillas  a  un  muerto. 
¡  Andáte  a  poner  la  mesa ! 

—  j  Pero,  Juan  !  .  .  . 

—  ¡  Anda  ligero  I 
Y  en  cuanto  sepa  otra  vez 
que  andás  con  chismes  y  enredos 
y  hablás  mal...  o  bien  de  nadie, 
de  un  palo  te  rompo  un  hueso. 
— Pero  .  .  . 

—  ¡  Caminá,  te  digol 
— Voy  a  probar  el  puchero. 
— Antes  pincháte  la  lengua 
para  que  largue  el  veneno. 

Julián  J.  BERNAT. 


Cífésaicii  d©  E§\  Moda 


Cox  la  próxima  terminacióu  de  la  estación  in- 
vernal— la  cruda  y  fea  estación  de  los  gran- 
des fríos  y  los  fuertes  vientos — la  moda  sufre 
variaciones  de  todas  clases. 

Los  modistos,  que  tienen  ingenio  y  aguda  pe- 
netración, han  creado  modelos  muy  bonitos  y  lla- 
mados a  causar  sensación  en  el  mundo  femenino. 

Una  vez  más  nos  toca,  pues,  reconocer  la  com- 
petente maestría  de  los  que  rigen  los  destinos  de 
la  moda,  como  asimismo  el  buen  gusto  para  la 
elección  o  imposición  de  los  modelos. 

Las  crónicas  que  nos  llegan  de  París  abundan 
en  detalles  sobre  las 
variantes  que  está  su- 
friendo la  moda  con 
la  entrada  d'e  la  nue- 
va estación. 

El  acontecimiento 
más  grande  lo  ha  si- 
do, sin  duda  alguna, 
la  exposición  de  Gan- 
te en  la  que  ios  gran- 
des maestros  de  la 
moda  expusieron  tra- 
bajos que  cansaron  la 
admiración  de  cuan- 
tos tuvieron  oportuni- 
dad de  presenciarlos. 

Según  informacio- 
nes había  allí,  desde 
el  rico  vestido  de  fina 
seda,  hasta  el  sencillo 
y  de  poco  costo.  Y  tan- 
to los  unos  como  los 
otros  poseían  una  gra- 
cia inimitable,  derro- 
chando buen  gusto  y 
hasta  arte. 

No  cabe  duda  algu- 
na que  la  mencionada 
exposición  mareará 
nuevos  rumbos  en  las 
modas  femeniles  per- 
feccionándolas más 
aún. 

Esas  y  no  otras  han 
sido  las  causas  que  se 
tuvieron  en  cuenta  al 
organizar  tan  impor- 
tante exposición. 

Como  no  es  nuestro 
propósito  hacer  cróni- 
ca de  cuanto  pasó  en 
Gante — que  no  sería  una  novedad  para  nuestras 
amables  lectoras  por  cuanto  ellas  estarán  mejor 
informadas  que  nosotros  mismos — nos  concreta- 
remos simple  y  puramente  a  presentar  algunos 
modelos  muy  buenos  y,  sobre  todo,  apropiados 
para  la  estación  en  que  nos  encontramos. 


La  "cape". — El  primero  de  nuestros  grabados 
jiresenta  una  capa  o  "cape". 

Aunque  no  es  una  novedad  para  nadie,  y  me- 
nos aún  para  las  lectoras  de  El  Hogar,  diremos 


La  "Cape",  de  estirpe  cas- 
tellana, creada  por  Faquín, 
que  constituye  el  último 
"gran  chic" 


que  esta  elegante  prenda  de  vestir,  es  de  abolen- 
go español. 

Casi  podría  decirse  que  no  es  un  vestido,  pues 
la  capa  viene  a  ser  algo  así  como  una  prenda  se- 
cundaria llamada  a  dar  más  elegancia  al  cuerpo. 
Pues,  nadie  podrá  discutir  la  gracia  de  una  bo- 
nita capa  como  la  que  presentamos  en  estas  pá- 
ginas. 

Consiste  esta  prenda  en  un  manto  de  gasa  ne- 
gra, prendida  cuidadosamente  en  los  hombros  y 
que  cae  sobre  la  espalda. 

El  conjunto  tiene  muc]i:i  seniojnnza  con  las  ca- 
pas militares  que  usa- 
ban los  capitanes  en 
tiempo  de  Felipe  IT. 

La  airosa  marciali- 
dad de  esta  prenda 
influirá  para  que  se 
la  adopte.  No  sería 
difícil  que,  dentro  de 
breve,  fuera  ésta  im- 
puesta como  tantas 
otras. 

Para  que  la  capa 
produzca  buen  efecto 
y  dé  cierto  aire  de 
gracia  al  cuerpo,  es 
preciso  saberla  llevar 
con  ese  gusto  artísti- 
co de  que  hacen  de- 
rroche las  mujeres 
elegantes. 

La  capa  se  debe 
usar  con  vestidos  de 
''metheor"  de  color 
de  turquesa  muerta, 
con  toilette  de  raso 
violeta  y  con  otras 
combinaciones  apro- 
piadas; pero,  en  ge- 
neral, el  manto  es 
siempre  negro,  y  para 
vestir,  de  noche,  se 
sustituye  la  capa  de 
tul,  corta,  por  otra 
muy  larga,  de  paño  de 
seda  negro  también, 
guarnecida  con  un 
cuello  de  terciopelo 
del  mismo  color.  otro  aspecto  de  la  "Cape" 


Tocas  y  sorntreros. — A  continuación  publicamos 
dos  modelos  de  tocas  y  uno  de  sombrero,  quizá 
los  más  bonitos  que  se  conocen  hasta  ahora  en  el 
renglón  modas. 

P^l  primer  fotograbado  es  una  preciosa  toca  de 
charmeuse  color  fresa  y  violeta,  de  seda,  con  ador- 
nos de  blonda  y  tul  blanco. 

Es  una  cota  elegantemente  dispuesta  que  cons- 
tituye un  bonito  adorno  para  el  sombrero. 

Enseguida  presentamos  un  modelo  de  sombrero 
sencillo,  modesto  y  elegante.  Estos  modelos  son, 
quizá,  los  llamados  a  sustituir  a  esos,  otros  que 
estuvieron  de  moda  hasta  ahora,  causando  el  con- 
siguiente furor. 


Crónica  de  la  Moda 


Toca  de  charmeuso 
leta,  de  seda,  con 
tul  blanco 


No  hay  duda  que  esos  sombreros  del  tamaño 
de  im  paraguas  están  llamados  a  desaparecer 
dentro  de  un  plazo  poco  más  o  menos  corto. 

El  modelo  que  presentamos  es  negro,  adornado 
con  tul  color  rosa  en  el  medio  y  aigrettes  blancas. 

Creemos  que  tod'a  descripción  es  inútil,  pues 
las  lectoras  lo  sabrán  apreciar 
mirando  el  fotograbado  que  pu- 
blicamos. 

La  fotografía  siguiente  es 
un,a  toca  diáfana  de  tul  borda- 
do con  oro,  sobre  raso  blanco. 

Consideramos  inútil  toda 
ponderación. 


La  invasión  del  tul. — No  ca- 
be duda  que  la  nota  dominante 
en  la  indumentaria  femenina 
la  constituye  la  inesperada  in- 
vasión del  tul. 

Llama  particularmente  la  aten- 
ción lo  que  está  pas,ando  con  los 
sombreros.  Los  modelos  que  se 
hacen  conocer  como  de  última 
creación  tienen  el  indispensable 
adorno  del  tul  negro  en  forma 
muy  elegante  y  muy  bonita.  Y 
no  es  sólo  en  los  sombreros  don- 
de se  le  usa.  Si  hiciéramos  un 
examen  de  la  indumentaria  fe- 
menina nos  encontraríamos  con 
que  el  tul  se  emplea  en  la  ma- 
yor parte  de  las  prendas  de 
vestir,  haciéndose  verdadero  derroche  de  él. 

Y  lo  más  curioso  del  caso  es  que  la  moda  de 
usarlo  se  generaliza  en  una  forma  rápida  e  im- 
prevista. 

Los  modelos  para  esta  clase  de  vestidos  están 
constituidos  en  la  siguiente  forma: 

Un  traje  de  seda  blanca,  combinado  con  la  le- 
vita de  tul  negro.  Esta  levita  no  tiene  mangas  y 
se  completa  con  un  fichú  de  tul  blanco,  adornado 
solamente  con  entredoses  de  tul  negro. 

Con  esta 
toilette  se 
llevan  me- 
dias de  seda 
blanca  y  se 
calzan  co- 
turnos de 
raso  negro, 
sujetos  por 
anchas  cin- 
tas de  seda, 
negras  tam- 
b  i  6  n,  que 
cruzándose 
en  trenza- 
dos sucesi- 
vos, ciñen 
Sombrero  negro  adornado  con  tul  color  ]  ^  pierna 
rosa  en  el  medio  y  aigrettes  blancas      ^       ^  ^  ' 
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muy  alto,  casi  bajo  la  rodilla. 

Claro  que  es  complemento  necesario  de  este 
vestido  un  sombrero  de  tul  negro,  adornado  con 
terciopelo  j  guantes  largos  y  blancos  que  cubran 
todo  el  brazo. 

El  modelo  que  presentamos  a  las  lectoras  de 
esta  revista,  es  tal  vez  uno  de  los  más  elegantes 
y  quizá  el  que  se  usará  con  más  predilección  que 
cualquier  otro  vestido  análogo. 

Obsérvese  detenidamente  el  conjunto  de  este 


color  de  fresa  y  vio- 
adornos  de  blonda  y 


A'estido  y  se  verá  que  tiene  gracia  y  no  poca 
elegancia. 


Vestidos  para  niñas. — En  nuestra  crónica  sema- 
nal no  hemos  de  olvidar  que  las  niñas  son  tam- 
bién mujer  citas,  y  que  también 
tienen  su  moda  en  el  vestir. 

En  la  indumentaria  de  las 
niñas  es  donde  los  modistos  en- 
cuentran mayores  dificultades,, 
pues  el  cuerpo  de  éstas  no  se- 
presta  tanto  como  el  de  las  se- 
ñoras, 

Es  por  eso,  precisamente,, 
que  los  modelos  confecciona- 
dos por  las  casas  de  modas- 
cuestan  muy  caro. 

Un  traje  para  niña  requiere^ 
para  un  modisto,  la  misma 
atención  y  hasta  el  mismo  tra- 
bajo que  para  uno  de  señora: 
otra  causa  por  la  cual  los  mo- 
delos resultan  más  caros. 

Lo  que  siempre  se  debe  te- 
ner presente  en  un  vestido  do- 
niña,  es  la  sencillez.  Es  an 
error  creer  que  la  elegancia  da 
A^^^^  éstas  consiste  en  adornarlas- 

^^^^r  con  artículos  de  mucho  precio- 

y  delicados. 

En  estos  últimos  tiempos  se- 
ha  dado  en  utilizar  para  las 
niñas  los  vestidos  más  abiga- 
rrados de  la  moda  búlgara  exagerando  la  nota  del 
mal  gusto.  A  las  chicas  no  se  las  ha  de  vestir,  en 
ningún  caso,  con  indumentarias  feas. 

Entre  los  modelos  para  niñas  hay  dos  que  tie- 
nen gran  aceptación;  el  uno  de  talle  muy  bajo^ 
lleva  un  cinturón  de  cuero  o  de  tela  que  ciñe  el 
cuerpo  por  debajo  de  las  caderas.  El  otro  es  de- 
estilo imperio,  tiene  la  cintura  muy  alta,  deba- 
jo de  los  brazos,  y  resulta  mucho  más  airoso. 

En  la  indumentaria  de  las  niñas  es  preciso 
evitar  todo 
vestido  que 
modele  lai 
formas  to- 
davía i  m  - 
precisas,  que 
ganan  mu- 
cho en  ele- 
gancia lle- 
vando vesti- 
dos sueltos. 

Los  bole- 
ros se  llevan 
muy  cortos, 
de  forma 
zuavo,  y  se 
hace  n  d  e 
jerga  encar- 
nada, ador- 
nándose con  pequeños  botones  de  pasamanería  a 
de  metal.  La  falda  que  llega  hasta  el  medio  del 
pecho,  se  hace  de  jerga  blanca  o  azul. 

Las  batistas,  el  hilo  crudo  y  los  crespones  se 
prestan  mucho  para  la  confección  de  vestidos 
muy  bonitos.  Los  modelos  que  presentamos  tie- 
nen una  ventaja  muy  grande  sobre  todos  los 
otros:  la  falta  de  adornos. 

Para  una  niña  fl   traje  más  apropiado  para 


Toca  diáfrna  de  tul  bordado  con  oro, 
sobre  raso  blanco 
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vestir  es:  una  blusa  reota,  de  tul  blanco,  plega- 
da en  algodón  y  cubierta  con  una  casai-a  ile 
*'persia"  o  de  gasa  estampada.  Este  vestido 
constituye  una  toilette  original,  elegante  y  sen- 
cilla, tres  cosas  que  se  debon  tenor  en  cuenta  en 
estos  casos. 

Para  las  más  pequeñas  se  estila  la  túnica  de 
corte  antiguo,  orlada  con  una  greca  bordada  o 
eon  el  mismo  dibujo  hecho  con  ''soutache". 

En  lo  que  respecta  a  los  abrigos  siguen  eli- 
giéndose las  chaquetas  vareusse,  larga  o  semi- 
larga,  azul  marino  o  encarnada^ 

^y.„  „  Los  soniberitos  so- 
^v.éJíi  ■!  J  i-án  pequeños  y  fle- 
xibles; cuya  forma 
debe  armonizar  bien 
con  la  cara  y  la  ca- 
bellera para  que  el 
conjunto  presente 
un  bonito  golpe  de 
vista. 

El  calzado  no  va- 
ría en  forma  y,  por 
fortuna,  está  esca- 
pando a  los  capri- 
chos constantes  de 
la  moda.  Las 
nenas  siguen, 
l)ues,  calzando 
zapatos  raciona- 
les, acomodados 
al  pie,  sin  taco- 
nesyotrosin- 

^/  ^  convenientes 

WM  \  cpie  tienen 

'm  \  isus  co'mse- 

m  cueneias. 

La  elección 
del  calzado, 

(B  por  regla  ge- 

1^-^'  neral,  está 
Ijajo  el  sano  y 
reconocido  cri- 
terio de  las  ma- 
mas, las  únicas 
personas  que 
pueden  y  sa- 
ben vestir  a  sus 
hijitas  con  in- 
dumentaria que 
no  resulte  chi- 
llona ni  periu- 
(licial. 

Para  vestir 
aún  se  prefieren 
^     escarpines  o 
;    los  richelieu 
de  charol. 

Las  botitas 
de  uso  co- 
rriente para 
las  niñas  se 
hacen  de  cue- 
ro rubio  o  amarillo  para  acompañar  a  los  vestidos 
de  hilo. 

El  calzado  este  es  muy  elegante,  viste  muy 
bien,  pero  tiene  el  inconveniente  de  ser  poco 
práctico,  pues  las  niñas  no  pueden  conservar,  co- 
mo deben,  toda  la  libertad  en  sus  movimientos. 

Y  decimos  esto  último  porque  hay  razones  para 
ello.  Está  demostrado  hasta  el  más  allá  que  los 
vestidos  para  niñas  deben  ser  anchos  de  manera 
que  no  constituyan  un  obstáculo  para  el  desarro- 


Levita  de  gasa  y  tul  blanco  con 
"toilette"  negra 


lio.  Otro  punto  difícil  es  la  elección  de  las  medias 
y  calcetines. 

Una  cronista  entendida  se  pregunta:  ¿Hasta 
qué  ed,ad  una  nena  puede  usar  calcetines,  y  cuau- 
do,  éstos,  se  han  de  substituir  por  medias'?  Claro 
es,^  que  este  dato  varía  según  la  estatura  de  la 
niña,  y  ,así  oscila  entre  los  doce  y  trece  años.  Pe- 
ro más„que  nada,  es  cuestión  de"^  tacto  en  la  ma- 
dre, que  ha  de  evitar,  en  ese  detalle,  todo  con- 
traste chocante  que  pueda  llamar  l,a  aten- 
ción, y  por  ende  molestar  a  la  mucliachita 
perturbando   su  serenidad. 


el 


Las  variantes  de  ia 
moda. — Con  la  termina- 
ción del  invierno  las  mo- 
das han  sufrido  consi- 
derables variaciones, 
particularmente   en  lo 
que  se  relaciona  con 
peinado  de  las  seño- 
ñoras.  Un,a  distingui- 
da cronista  parisién 
se  ocupa  sobre  el 
asunto,  abordándolo 
en  los  siguientes  tér- 
minos: 

^ '  Los  peinados 
han  sufrido  tam- 
bién una  evolu- 
ción, de  la  que 
dan  cuenta,  mo- 
jo r  que  todas  las  I 
descripciones,  los  ■ 
dibujos  que  acom- 
pañan a  esta  crónica. 

' '  Se  lleva  mucho  el 
peinado  alto,  que  se 
obtiene    mediante  el 
auxilio  de  los  postizos 
que  dej,a  libre  la  nuca. 
La  masa  de  pelo  ondula- 
do que  cubre  el  casco  se 
sujeta  por  medio  de  peines 
de  concha  durante  el  día,  y 
con  peines  adornados  con 
pedrería  durante  l,a  noche. 

'  Go  m  o  a  d  or  n  o  s  nu  e  v  os 
para  el  peinado,  aparecen 
los  siguientes: 

''Un  hilo  de  grue- 
sas  cuentas  de  azaba- 
che que,  luego  de  ce- 
ñir con  dos  vueltas  la 
cabeza  a  modo  de  tur 
bante,  pasa  por  deba 
jo  del  mentón,  ciñendo  la  línea  de  los  maxilares 
a  modo  de  ''yugular". 

"Un  pequeño  lazo  jjrendido  en  el  pelo  sobre  la 
frente,  y  acogido  a  la  oquedad'  del  moño  alto, 
como  un  pájaro  al  abrigo  de  un  nido. 

"Eos  altas  y  airosas  plumas  de  pavo  real  que 
arrancan  del  flequillo,  sobre  la  frente  también, 
sujetas  ai  una  peineta  disimulada  bajo  el  peí  ). 
Estas  plumas  tienen  la  forma  de  grandes  puntos 
de  interrogación,  y  parecen  ser,  sobre  la  cabeza 
que  los  sustenta,  el  leve  símbolo  de  un  enigma. 

"De  noche  quedan  en  absoluto  proscriptas  las 
cintas  como  adorno  de  peinado." 
Poco  después  dice: 


El  mismo  modelo  visto  por 
lante 


de 
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' '  Las  sombrillas  lian  sufrido  en  su  forma  y  en 
sil  aspecto  un  completo  cambio. 

*'La  sombrilla  redonda,  en  forma  de  semi- 
esfera,  ha  desaparecido,  para  ser  sustituida  por 
la  sombrilla  ovalada,  que,  abierta,  tieue  la  forma 
áe  un  inmenso  cascarón  de  huevo  partido  por  la 
mitad. 

''El  éxito  de  estas  sombrillas  se  debe,  en  pri- 
mer término,  a  su  novedad,  y  en  segundo  lugar, 
a  la  circunstancia  de  que,  merced  a  su  forma, 
protegen  mucho  mejor  el  rostro  contra  los  ultra- 
jes del  sol. 

'' Las  sombrillas  de  seda  adornadas  con  encajes 
están  muy  en  favor,  y  como  modelos  de  toda  ele- 
gancia se  ven  los  adornados  con  piel  de  armiño 
— que  cubre  el  borde  en  fo^rma  de  orla, — y  los 
modelos  guarnecidos  con 
pluma  de  avestruz  o  de 
marabú. ' ' 


' '  Entramos,  pues,  en  el 
gran  mes  de  las  elegan- 
cias: Longchamp,  el  Bos- 
que, los  salones,  las  exposi- 
clones  de  flores,  los  con- 
7/  i  cursos  de  ''sport'':  he 
"mim'-n    aquí  toda  la  fiesta  de 

Ila  belleza  y  de  la  vida. 
^  Ensalzan  el  encanto  de  es- 

í^**'  ta  fiesta  la  clemencia  del 

cielo  despejado,  y  un  aso- 
mo de  fiebre, — anticipo  de 
nostalgia  de  la  gran  ciu- 
dad,— que  en  las  almas  de 
estas  mujeres  -  golondrinas 
ponen  la  proximidad  y  los 
preparativos  de  viaje:  del 
obligado  y  no  siempre  di- 
vertido viaje  a  las  playas 
impuestas  por  el  ' '  chic ' 

Tiene  razón  la  entendi- 
da cronista  parisién. 

En  la  época  presente  la 
moda  está  sufriendo  gran- 
S  %°."í^^^?.í!..íf;  des  cambiantes  y  grandes 
t  ra  nsf  orm  aciones. 

Cambian  las  costumbres: 
cambian  el  aspecto  de 
las  grandes  ciudades  trocándose  en  lugares  encan- 
tadores donde  brilla  el  lujo,  salta  la  vida  y  cas- 
cabelea la  alegría  en  coqueto  movimiento  de  dan- 
za loca;  cambian  los  paisajes  de  los  prados  y 
/„por  qué  la  moda — hija  directa  del  hombre  y  del 
ingenio — no  ha  de  cambiar  también? 

Y  los  modistos  no  quedan  atrás. 

Las  revistas  que  se  reeiben  de  París  dicen  bien 
claro  que  los  príncipes  de  la  moda  no  comen,  ni 
duermen  por  no  perder  pie  y  poder  continuar  tra- 
bajando en  la  linda  tarea  de  satisfacer  al  bello 
sexo. 

Lo  más  curioso  del  caso  es  que  los  eronistas, 
que  son  las  personas  que  siguen  más  de  cerca  las 
mil  evoluciones  de  la  moda,  dicen  que  aún  habrá 
más  noved,ades  llamadas  a  causar  la  consiguiente 
sensación. 

Y  nosotros  que,  entendemos  poco  en  cuestioues 
de  esta  índole,  pensamos  en  los  del  sexo  feo — 
fuerte — que  son  las  verdaderas  víctimas  del  in- 
genio agudo  y  penetrante  de  los  grandes  modistos 
parisienses. 

Ellos,  como  todas  las  víctimas,  recibirán  con 


Vestido  de  niña,  de  cres- 


tista.  Esta  "toilette' 
sencilla  compone  un 
conjunto  encantador 


profundo  descorazonamiento  todas  estas  metamor- 
fosis en  favor  de  la  elegancia  femenil. 

Pero  como  siempre  triunfa  el  amor,  y  en  todo 
prima  la  mujer,  el  sexo  feo  tendrá  que  soportarlo 
todo. 

¡  Al  fin  y  al  postre  la  moda  en  los  vestidos  mas- 
culinos también  cambia  con  más  o  menos  rapidez, 
y  ellas  no  dicen:  ¡esta  boca  es  mía! 

En  conclusión,  para  nosotros,  no  son  muy  opcr- 
tunas  tantas  modificaciones  en  el  renglón  motla 
porque  atravesamos  por  una  época  relativamente 
mala  a  la  que  se  ha  dado  en  llamar  de  ' '  crisis ' 

¡Pero  como  en  París  poco  importa  lo  que  suce- 
de en  el  mundo! .  .  . 

Esperemos,  entonces,  las  grandes  novedades 
que,  con  puntos  y  comas,  nos  anuncia  la  mencio- 
nada cronista  parisién. 

Si  queremos  ser  galan- 
tes, si  nuestro  deseo  es 
aparecer  simpático  ante  la 
consideración  de  las  per- 
sonas del  sexo  eontrario, 
debemos,  ante  todo  y  en 
primer  término,  satisfacer 
sus  guistos  y  hasta  sus  ca- 
prichos. 

Lo  malo  es  que,  a  la  par 
de  modelos  bonitos  y  gus- 
tos de  mucho  mérito,  se 
ven  otros  tan  malos  como 
pudo  serlo  la  falda-panta- 
lón, pese  a  todas  aquellas 
personas  que  se  avocaron 
el  derecho  de  la  defensa. 

Modas  como  esa  no  se 
deben  aceptar  porque  es- 
tán llamadas  a  destruir 
toda  belleza,  presentándo- 
nos a  la  mujer  vestida  con 
un  ropaje  que  tiene  cierto 
viso  varonil  que  contrasta 
con  la  manera  de  ser,  con 
la  dulzura  y  delicadeza 
de  las  señoras. 

Loigi  modelos  de  la  últi^ 
ma  creación  se  imponen,  o 
mejor  dicho,  se  están  im- 
poniendo precisamente  por 
eso.  Porque  aportan  su 
contingente  de  belleza  a 
las  bellezas  naturales  de 
la  mujer. 

No  nos  sorprenden,  tam- 
poco, las  noticias  que  se 
reciben  de  París.  Bien  sa- 
bemos y  comprendemos 
que  la  moda  vive  en  continuo  transformismo. 

Desde  los  tiempos  del  miriñaque  famoso  a  nues- 
tros días,  ha  habido  una  enorme  cantidad  de  mo- 
delos. Su  número  es  tanto  que  un  estadista  se 
quedaría  asombrado  ante  el  trabajo  de  los  mo- 
distos y,  más  aún,  ante  las  cantidades  de  dinero, 
empleado  en  vestidos,  chiches  y  adornos  femeniles. 

Sería  poco  lógico  creer  que  la  pollera  ceñida 
vivirá  muehois  años  sin  sufrir  variaciones. 

Estamos  por  creer  que  ésta  desaparecerá  den- 
tro de  poco,  pues  en  el  mismo  elemento  se  obser- 
va, ya  cierto  descontento. 

En  efecto:  el  vestido  excesivamente  ceñido  tie- 
ne sus  inconvenientes.  Es  bonito  para  ciertas  per- 
sonas y  ridículos  para  otras  que  los  usan  porque 
"están  de  moda  y  lo  que  es  moda  no  incomoda". 

Carmen  AGUIRRE. 


Vestido  de  niña,  hecho 
con  "charmeuse"  y 
adornado  con  "glacé". 
Cuello  de  encaje  y  pe- 
chera y  puños  de  tul 


"Zy^l/T^  ""Z/^l/T^  Casos  y  cosas  ^^/^^ 


— Ahora,  dígame,  ¿cuál  es  la  for-  — Nelli  es  muy  delicada  de  salud,  — ¿Ve  usted  esta  canasta?  ¿la  ve 
ma  más  alta  o  superior  de  la  vida     ¿no  te  parece?  bien;  observa  que  es  nueva,  de  mim- 

animal?  — Sí,  sobre  todo  a  la  hora  de  le-    bre  blanco,  de  buena  forma,  casi  ele- 

—  ¡La  jirafa!  vantarse.  gante,  de  excelente  tamaño? 

— Sí,  la  veo. 

— ¿Y  a  mí  qué  me  importa? 


—  ¡Qué  arregladito  tiene  el  pelo,  — ¿Usted  me  dice  que  el  señor  no 

camarero!  está?.  ..  ¿a  qué  hora  tiene  que  vol- 

— Es  el  aceite.  Siempre  que  lleno  ver? 

las  botellas  me  limpio  las  manos  en  — Espérese   usted   un  momentito, 

la  cabeza.  que  se  lo  voy  a  preguntar. 


—  ¡Es  sorprendente!  Los  imbéciles 
siempre  se  casan  con  mujeres  bonitas. 

—  Vamos,  Gastón,  no  me  hagas 
cumplidos. 


— Yo,  de  perder  mi  señora,  ¡  creo 
que  me  moriría  de  dolor! 

— Amo  tanto  a  la  mía.  que  no  po- 
dría resignarme  verla  viuda. 


— ¿Cuánto  te  costarán  tus  trajes 
el  próximo  año? 

— No  te  lo  puedo  decir  porque  no 
sé  los  que  llevarán  mis  amigas. 


— Pero,  señora;  ¿por  qué  tomarse 
la  molestia  de  acompañarme  hasta  la 
puerta? 

— Si  no  es  molestia,  amigo  mío» 
¡es  un  placer! 


Anécdotas  y  Curiosidades 


EL  PODER 
DE  LA  LISONJA 


EN   EL  HIPÓDROMO 


En  los  tiempos  en  que  Berlioz  es- 
cribió  su  ópera    ''I   Trojani''  (Los 
Troyanos),  la  cual  tenía  ocho  actos, 
ningún    empresario  quería  represen- 
tarla  por   lo  larga 
que    era ;    por  eso 
fué    rechazada  por 
todos. 

Car\alho,  el  di- 
rector del  teatro  lí- 
r  i  c  o,  propuso  al 
compositor  la  supre- 
sión de  algunos  pa- 
sajes. 

— Seis  horas  de 
música, — le  dijo, — 
¿no  encuentra  usted 
que   es  mucho  ? 

• — No  me  parece 
demasiado  largo  — ■ 
contestó  Berlioz, 

— Pero  usted  se 
olvida,  maestro, 
que  en  el  escenario 
la  obra  durará  más 
que  en  el  piano; 
¡  por  lo  menos  una 
hora  más! 

— Es  c  i  e  r  t  o — 
asintió  Berlioz. 

— Y  que  hay  que 
añadir  el  tiempo 
que  durarán  los  en- 

 treactos,    por  más 

cortos  que  sean. 
—  ¡Podrán  reducirse  mucho  todavía! 
— Y    a    más — sugirió    maliciosamente    el    director,  a 
guisa  de  argumento  decisivo, — usted  no  tiene  en  cuenta 
maestro,   el  tiempo  que  se  necesdtará  para  repetir  los 
trozos  que  el  público  quiera  hacer  "bisar", 

Berlioz,  al  fin  convencido,  redujo  su  ópera  a  tres 
actos. 


— Ha  de  ser  muy  duro 
eso  de  perder  dinero  en 
las  carreras,  ¿no? 

— Nada  de  eso,  señora, 
es  la  cosa  más  fácil  del 
mundo. 


LAS  DISTRACCIONES 
DE  UN  GRAN  HOMBRE 


LAS  DOCTORAS  EN 


LA  ANTIGÜEDAD 


A  propósito  de 
las  mujeres  mé- 
dicas,  un  diario 
extranjero    a  fi  r- 
una  novedad  y  que 
ha   conocido  estos 


LO  DE  MUCHAS 


ma  que  eso  no  es 
la  antigua  Grecia 
ejemplos. 

En  Atenas,  una  ley  prohibía  a  las 
mujeres  ejercer  la  medicina.  Cierto 
día  se  presentó  al  famoso  médico  Hie- 
rophyto  un  bello  joven,  que  solicitó 
ser  admitido  con  los  demás  estudian- 
tes, a  los  que  enseñaba  la  ciencia  de 
Esculapio. 

El  joven  fué  aceptado  y  demostró 
un  celo  incomparable,  a  punto  de  que 
el  viejo  médico  estaba  encantado  de  su 
discípulo. 

Sin  embargo,  pronto  notaron  que 
sólo  curaba  a  señoras.  En  poco  tiem- 
po tuvo  una  clientela  femenina  tan 
numerosa,  que  los  otros  médicos  cons- 
tataron con  en\idia  la  disminución  de 
sus  entradas.    Complotaron  en  contra 

del   joven    competidor   y   lo   acusaron    '  ■  

de  seducir  al  bello  sexo. 

Delante  de  los  jueces,  el  acusado  se  sonrió  y  declaró 
que  no  era  posible,  porque  "él"  mismo  era  mujer. 

La  acusación  desapareció,  pero  el  asunto  tuvo  que 
seguir  otro  trámite.  Por  haber  practicado  la  medicina 
como  mujer,  incurría,  según  la  ley  ateniense,  en  la  perl\ 
de  muerte.  No  obstante,  las  mujeres  de  Atenas  se  unie- 
ron para  salvarla,  y  efectivamente,  obtuvieron  su  sobre- 
seimiento definitivo.    La  misma  ley  fué  abolida. 

ANÉCDOTA  DE  BIZET      Bizet,    el    autor    de  "Car- 
—————— men",  viajaba  por  España.  S'e 

alojaba  en  un  hotel,  pero  jamás  quiso  comer  en  él.  En 
vano  le  suplicaba  el  dueño : 

— Espero  que  comerá  hoy,  ilustre  señor. 

— No, — contestaba  Bizet  invariablemente. — He  prome- 
tido visitar  unos  amigos. 

Y  el  hotelero  hacía  ademanes  de  desesperado,  excla- 
mando : 

—  ¡Qué  desgracia  para  mí,  señor,  usted  me  cubre  de 
ridículo ! 

Pero,  al  pedir  Bizet  su  adición,  vió  en  la  cuenta: 
"Diez  comidas,  cincuenta  pesietas." 

—  ¡Pero,  si  yo  no  he  tomado  comidas  en  su  casa! — ■ 
protestó  Bizet. 

— Si  usted  las  hubiera  tomado,  importarían  sólo  trein- 
ta pesetas, — contestó   el  hotelero. 

—  ¡Ah!    ¡Y  las  otras  veinte  pesetas? 

—  ¡  Se  las  cobro  porque  me  ha  puesto  usted  en  ri- 
dículo ! 


— ¿Y  qué  está  haciendo 
ahora  su  hija,  don  Julián? 

—  ¡Lo  de  siempre,  seño- 
ra, buscando  un  marido! 


EL  SERMÓN  DE  Un  predicador  eminente  fué  11a- 

'  mado  repentinamente  para  inaugu- 
UN  SEMINARISTA  rar  una  iglesia  levantada  en  un 
■  pueblo  cercano;  no  pudiendo  encon- 
trar en  tan  corto  tiempo  quien  lo  reemplazara,  tuvo 
que  confiar  el  servicio  de  domingo  a  un  joven  semi- 
narista. 

— ¿Qué  sermón  predicó  el  joven? — preguntó  a  su 
regreso  a  uno  de  los  diáconos. 

— Para  decirle  la  verdad — contesitó  aquél — ha  sido  el 
peor  de  cuantos  he  oído;  se  notaba  la  falta  de  prepa- 
ración, la  argumentación  frágil  y  probaba  que  provenía 
de  un  hombre  con  el  entendimiento  falto  de  madurez. 
Su  dicción  era  excelentei,  pero  el  sermón  era  suma- 
mente pobre. 

El  mismo  día  encuentra  el  predicador,  al  joven  semi- 
narista y  le  pregunta   cómo  se  desempeñó. 

— ^Con  la  voluntad  de  Dios,  bastante  bien,  señor;  no 
tuve  tiempo  para  preparar  un  sermón,  así  que  he  pre- 
dicado uno  de  los  suyos  que  encontré  a  mano. 

Edison  habiendo  salido 
una  mañana  para  pasearse 
un  cuarto  de  hora,  recordó 
——^^^———  que  tenía  que  echar  una  car- 
ta en  el  buzón.  Al  llegar  al  correo,  introdujo  la  mano  en 
el  bolsillo,  sacó  el  estuche  de  sus  anteojos,  lo  cerró  con 
cuidado  y,  finalmente,  lo  echó  en  el  buzón. 

Después,  satisfecho,  volvió  a  su  laboratorio  donde 
tenía,  por  casualidad,  gafas  de  repuesto. 

LOS   ROBOS         Hace  poco  que  la  policía  de  Berlín 
————      sorprendió  en  su  guarida  a  dos  ladro- 
CON  ANZUELO  nes,  atacados  de  enajenación  mental. 

  consiguiendo    detenerlos    después  de 

una  lucha  peligrosa.  En  la  elegante  habitación  de  los 
ladrones  se  encontró  un  buen  lote  de  sederías  caras  y 
de  trajes  que  provenían  de  hurtos  realizados  en  distintas 
casas  de  comercio. 

Posteriormente,  se  llegó  a  aclarar  la  vida  de  los  dos 
ladrones  y  descubrir  una   serie  de  casas  perjudicadas. 
Uno  de  ellos  tenía  siempre  puesta  una  gran  pelerina, 
provista  de  piolines  que  terminaban  en  anzuelos.  Cuan- 
do el  vendedor  le  presentaba  las  mer- 
caderías,  Lerch   se   colocaba  junto  al 
mostrador   y   sujetaba   un   anzuelo  en 
la  pieza  de  seda.  En  momento  oportu- 
no daba  un  paso  hacia  atrás  y  la  pieza 
desaparecía    instantáneamente  .debajo 
de  la  pelerina.   Su   cómplice,  Lensen, 
lo  acompañaba  como  viajante,  con  un 
gran  baúl  de  cuero,  en  el  cual  escon- 
día  lo   robado   cuando   le   parecía  no 
ser  observado. 

Los  géneros  los  transformaban  en 
trajes  que  en  parte  vendían,  y  en  par- 
te regalaban  a  sus  queridas. 

La  policía  secuestró  también  una 
cantidad  de  manuales  criminales  y  de 
textos  científico-criminales,  que  pare- 
cen haber  sido  detenidamente  consul- 
tados por  Lerch. 

En  sus  bolsillos  se  encontró  un  li- 
brito  titulado:  "¿Per  qué  son  casti- 
gados los  ladrones?".  Su  autor,  un 
abogado,  emite  la  opinión  de  que,  en 
muchos  casos,  los  ladrones  no  podrían 
ser  castigados,  si  no  fueran  tan  débi- 
les para  confesar  sus  delitos. 


La  policía  comprobó,  además,  que  los  ladrones  te- 
nían el  plan  de  introducir  en  una  de  las  casas  con  las 


que  estaban  en  relación, 
lidad   de   detective.  __ 
Esta    debía  procu- 
rar que  los  ladrones 
no  fuesen  d  e  s  c  u- 
biertos 

UN  RELOJ 

PARLANTE 

Este  reloj  ha  si- 
do construido  por 
dos  alemanes,  j 
consta  de  un  me- 
canismo de  repeti- 
ción combinado  con 
un  gramófono. 

El  tiempo  es  in- 
dicado por  medio  de 
un  disco  que  pro- 
nuncia las  horas, 
los  cuartos  y  las 
medias.  Este  reloj 
es  la  última  palabra 
sobre  cuestión  in- 
ventos. 


la  que] 


da  de  Lerch  en  ca- 


NARCISISMO 


—  ¡Oh,  señorita,  me  doy 
cuenta  de  que  seré  un  ma- 
rido tan  perfecto,  que  qui- 
siera ser  la  mujer  que  se 
casara  conmigo! 


Arte  fotográfico  por  garro 


Niña  del  doctor  Enriíiue  Anchorena 


A  Sarmiento 


(Para  decir  este  recitado  alegórico  en  las  escuelas,  las  ni- 
ñas se  dispondrán  en  semicírculo  y  ostentará  cada  una 
¡a  letra  inicial  de  cada  estrofa,  la  misma  que  le  corres- 
ponderá recitar.  En  el  conjunto  de  cartelitos  que  lucen 
las  niñas,  se  leerá  el  nombre  del  procer.  La  estrofa  final 
deberá  ser  dicha  por  todas  las  niñas). 

galvo,  oh  gonio  inmortal,  que  en  los  albores 
Do  nuestra  patria  vigorosa  y  fuerte, 
Dominaste  el  problema  de  la  escuela 
Poniendo  vida  donde  había'  muerte! 

A  ntcs  que  tú  ninguno  vió  en  la  escuela 
El  surco  donde  el  fruto  se  madura, 
Tu  voluntad  de  hierro,  inquebrantable, 
El  saber  esparció  por  la  llanura. 

J^edimiste  al  hijo  de  las  selvas 

Dándoles  la  instrucción,  que  es  luz  del  alma 
La  verdadera  y  única  riqueza, 
La  que  produce  bienestar  y  calma. 

jyji  voz  so  une  al  concierto  de  recuerdos 
En  esta  -escuela'  que  tu  fe  consagia, 
Es  débil,  pero  siento  que  la  alient;i, 
El  poder  de  tu  mágica  palabra. 

T  nnumerables  son  los  beneficios 

Que  la  escuela  le  debe  a  tu  memorl.a, 


Por  eso  brillarás  en  nuestras  í>jlm.as 
Con  la  luz  esplendente  de  la  gloria. 

^mpeñado  en  fundar  muchas  escuelas 
No  desmayó  jamás  tu  alma  gigante, 
"    Y  el  lema  de  tu  vida  luchadora 

Fué  esta  frase  marcial:  ¡siempre  adelantel 

Vfo  hay  hijo  de  esta  patria  que  adoraste 
Que  no  sienta  en  su  pecho  la  dulzura 
De  venerar  tu  obra  y  tu  memoria, 
Fuente  d'c  inspiración  altruista  y  pura. 

^u  vida  que  fué  emblema'  de  constancia 

Y  admiración  del  argentino  suelo, 
Siempr-e  ha  de  S'er  la  estrella  refulgente 
Que  brille  esplendorosa  en  nuestro  cielo. 

/^hra  fué  do  tu  genio  soberano 

La  escuela  que  redime  y  enaltece, 

El  templo  del  saber,  santuario  augusto, 

Donde  el  hombre  se  inspira  y  se  engrandece! 

1  Por  eso  nuestras  almas  infantiles 
Elevan  hacia  tí  su  pensamiento, 

Y  se  inclinan  sinceras  al  brindarte 

I^a  flor  de  su  cariño  ¡oh,  gran  Rarmientof 

Carmen  S.  do  PANDOLFINI. 


Hablando  sobre  ]as  ventas  de  tierras  en  el  Chaco,  dice 
un  diario: 

''Poco  des])>iés  se  pusim-nn  en  venta  sesenta  y  dos 
lotes  de  nna  lejíiia  y  (luincf  dp  mediu,  ;i  un  ]ieso  la 
liertárea,  continuando  así  el  (  nsanclif  de  la  colonia 
J-Jnena  Ventiu  a. '  ' 

iQné  }i,Tnn  ]iaís  es  la,  Arjicii  ti  na,  1  ¡Tierras  a  nii  ¡x'so 
la  lie('tár<'a,  coiiin  si  fuera  época  de  ruiuidacióii  I  .  .  . 


Die 


lidad  asu- 


diario: 

■•Ayaeurho.--  Las  ÍMUudacÍ!Uies  en  esla,  b 
mei)  |)roijoi-ci()nes  pdi-  uidineiitos.  De  noventa  manzanas 
de  ([ue  se  coniijoiie  el  |)uel)l(),  setenta,  se  hallan  bajo  il 
agua.  Jlay  ])untos,  como  el  bulevar  C'ircun valaeión,  don- 
de las  aguas  alcan/.an  una  altura  de  dos  metros." ' 

i  Con  razón  el  gobierno  provincial  se  ocupii  de  la  ])es- 
ca  del  pejerreyl  ¡No  tallaba,  más  (|ue  si'  habían  ñv  gas- 
tar tantos  millones  en  canales,  parii  no  sacar  un  solo 
jX'So ! 

*  * 

Tjeenios  iiiir  allí: 

■'Se  ha  realizado  una  deinost i'ación  do  aprecio  al  co- 
misario Ciónie/i  Molina  con  motivo  de  su  actuación." 
Es  en  un  pueblo  de  la  Pampa. 

"Se  le  entregó  un  pergamino  artísticamente  dibujado 
a  pluma,  suscrii)to  por  cien  firmas  de  las  más  represen- 
tativas del  departanuMito  y  nna  medalla  de  oro."' 

''Kn  el  momento  de  la  entreu'a  le  dirigi(')  la  palabi'a 
el  doctor  Ala  en  i'.m  nía  que  rexclaba  (  1  a¡)recio  con  ([ue 
(d  vecindario  acomi>;iña  al  oWseiiuiado  y  reasumía  su  ac- 
tuación  eii   sus   importantes  funciones.'' 

Después  de  leer  este  i)e(|uiño  suelto,  heiuos  suspirado 
con  satisfacción,  l'bi  el  largo  ejército  de  malos  comisa- 
rios ' '  pam])eanos' '  existen  "lunares"'  ([ue  sobresalen 
como  manchas  blancas  sobre  fondo  negro. 

¡Todas  las  cosas  tienen  su  i'.Kct'pcic'm  1 


"Como  resultado  de  la  visita  que  hizo  el  ministro  de 
justicia  e  instrucción  i)ública  a  la  Prisión  Nacional,  en 
donde  pudo  observar  la  forma  inconveniente  en  que  se 
practica  la  reclusióii  de  los  menores  encausados,  el  Po- 
der Ejecutivo  dictó  un  decreto,  por  el  que  resuelve  des- 
tinar el  local  del  guardia  de  cárceles,  en  la  parte  no 
ocupada  actuabnente  i)or  el  cuerix),  para  el  alojamiento 
pi-ovisional  de  los  menores  a))andonados  y  encausados, 
que  no  i)uedan  ser  trasladados  a  la  Colonia  de  Alarcos 
Paz." 

Más  vale  tarde  que  r,unca.  Ya  era  tiempo  que  proble- 
ma tan  serio  fueia  abordado  con  toda  decisión.  Bueno, 
y  ahora  que  se  planteó  el  punto  y  se  encontró  la  cifra 
que  ha  de  sustituir  a  la  equis,  conviene  que  se  trabaje 
y  que  se  trabaje  bien.  Y  decimos  esto  porque  aquí,  ge- 
neralmente, se  empieza  con  mucho  entusiasmo  para  con- 
cluir con  un  sueñito. 

¡No  hay  que  dormir  1 


Leemos  en  un  suelto  telegráfico: 

"Santa  i-'e. — Se  dirigió  una  circular  a  todas  las  co- 
misiones de  fomento,  en  la  (pie  se  les  manifiesta  que  la 
dii-eccióii  de  la  Defensa  Agrícola  ac.-.ha  de  hacer  saber 
(lue  en  lireve  remitii-á  a  to<las  las  ijolilaciones  de  la 
provincia    los   materiales   indisi)ensabU's   jiara  combatir 


!a  langosta  que  ha  empezado  a  aparecer  ya  en  algunas 
¡Kiries.'' 

¡Diablo:  la  situación  de  los  colonos  no  puede  ser 
más  difícil!  Con  dos  plagas  encima  no  podrán  ni  pes- 
lañear...  V  menos  uuil,  todavía,  que  la  langosta  vue- 
la...   l  \  \):[va  lii  Defensa  no  hay  defensa! 


"París. —  Dui-ante  la  úllima  noche  se  (lcsarr(dló  nn 
liintoresco  suceso,  de  i\uo  fué  ] )rot ago ii  i s I a  una  loca,  la 
cual,  invadiendo  los  dominios  cíe  la  nuuituz  del  ''(piar- 
lier'",    se   instaló   c(Miiodanient<>   en   un  tejado."" 

I']!  telegrama  dice  (|Ue  la  loc-a  fué  i'cducida.  a  prisión 
píir  la  policía,  la  <iue  ])ai'ece  tener  por  misión  evitar  que 
la  juiisdiccióii  de  las  tejas  sea  usufructuada  por  perso- 
nas "siu  cruz  en  el  mate''. 


TTii  telegiama  recibido  d(>  Nu(>va  York,  dice  que  "se 
anuncia  que  en  breve  será  levantado  el  edificio  más 
alio  d(d  mundo  y  (|ue  será  consagrado  a  la  imlusti-ia 
j)a  na  un  fica  na. 

"  ba.  Sociedad  Tndustry  Panamcrican  States  Associa- 
tion  proyecta  construir  ese  edificio,  que  tendrá  í)01  pies 
de  altura  y  en  cuya  construcción  se  gastarán  aproxima- 
damente nueve  millones  de  dólares." 

Lo  más  curioso  del  mundo,  y  lo  que  más  llama  la 
atención,  es  que — i  lo  adivinan  ustedes?  —  no  liabrá 
ascensor. 

En  el  liltimo  piso  se  instalará  la  oficina  de  pagos. 


El  corresponsal,  en  Poque  Pérez,  de  un  importante 
diario  de  ésta,  envía  la  siguiente  noticia-i)etitor¡a : 

"La  dirección  do  escuelas  debía  de  una  vez  oi-denar 
la  construcción  del  edificio  local  para  escu(da,  de  sen- 
tida y  ui-gente  necesidad,  y  ])ara  cuyo  fin  hace  S(Ms 
años  donó  y  escrituró  el  terrciU)  (d  señor  Espelosín.  La 
concuri-encia  de  alumnos  es  grande  y  los  locales  actua- 
les  insnticieutes   e  inadecuados."' 

J";s(>  corri'spons;i  1  \'ive  en  la  luna.  .  .  No  sabe  que  en 
los  tiemi)os  modernos  (luedart)n  muy  atrás  las  cuestio- 
nes educacionales.  Muy  bien  lo  dice  aquella  canción 
popular: 

"¿lia  visto,  entre  los  modernos, 
pintar  el  mundo  al  revés, 
el  fuego  al  agua  apagando 
y  el  ladrón  detrás  del  juez?" 


La  Cámara  de  Dipatado.s  pierde  el  tiempo  de  un 
modo  que  da  gusto.  Jn)s  padres  de  la  patria  hablan  sin 
cesar.  .Palabras,  palabras  y  palabras...  líntre  tanto, 
los  proyectos  de  verdadera  utilidad  para  el  país,  per- 
manecen relegados  al  más  triste  de  los  olvidos...  ¿Pa- 
ra qué  ocuparse  de  cosas  que  interesen  al  pueblo,  si 
eso  cuesta  trabajo? 

¿No  es  mejor,  según  se  ve, 

tener  quietitas  las  alas, 

y  estar  en  las  antesalas 

tomando   café  y  café? 

La  patria  no  es  una  chica, 

¿Algo  útil?   ¿Pai-a  qué? 

y  aquel  que  se  mortifica 

para  luchar  por  su  bien, 

merece  sólo  desdén.  .  . 

i  Qué  diablos!   ¡La  patria  es  rica! 


Un  estornudo  a  destiempo 


— XÍ.11LIX  nííifcb,  iiueiiuo  /vrturo,  tu  plato  lavoriio. 


—  i  i  At...a...a...acnisss ! ! 


J 


Kola-Cardinette,  es  de  valor  insuperable 
como  tónico  restaurador,  reconstituyente, 
vigorizador  y  vivificante,  no  solamente 
debido  á  su  sabor  sumamente  agradable, 
sino  también  debido  a  la  Kola,  Coca, 
Chinchona,  Nuez  Vómica  y  Fosfatos 
cereales,  que  son  los  mejores  remedios 
suministrados  por  la  Naturaleza  para 
vencer:  La  Debilidad,  Postración  física 
o  mental,  cansancio  o  abatimiento. 
Caquexia,  Pérdida  de  apetito,  In- 
somnio, Anemia,  etc. 


VIAMONTE,  1191 
Buenos  Aires 


The  Palisade  Mfg.  Co. 
Yonkers,  Nueva  York. 


Se  vende  el  JAVOL  en  buenas  Farmacias,  Perfumerías  y  Peluquerías.  En  Frascos  negros 

para  los  cabellos  secos  y  en  Frascos  blancos  para  los  cabellos  grasosos. 
Frascos  pequeños:  $  2.—  Medianos:  $  3.50  Grandes:  $  5.— 

Cada  frasco  lleva  gratis  un  paquete  de  polvo  "Javol  Shampoo",  para  lavar  la  cabeza 

Unicos  concesionarios:  ARTURO  O.  DIESEL  &  Cía.  —  Reconquista  459 


el  consumidor 
,cs  gl  qug  paga 


CUANDO  el  costo  de  la  elaboración  de  algún  produc- 
to se  altera  con  un  nuevo  gasto,  Vd.^ — d  consumi- 
dor— es  el  que  paga. 

Cuando  un  impuesto  recae  sobre  la  importación  ó 
venta  de  algún  artículo,  éste  aumenta  en  precio,  y  Vd., 
— el  consumidor — es  el  que  paga. 

Y  cuando  Vd.  compra  una  botella  de  extracto  de 
malta  que  lleva  el  sello  fiscal,  Vd.  paga  un  impuesto 
que  el  mismo  fabricante  le  aplica. 

Porque  ninguna  ley  del  país  obliga  á  un  alimento 
perfectamente  puro,  á  que  lleve  la  estampilla — el  ex- 
tracto de  malta  que  la  lleva  es  porque 


(1)  está  obligado — en  razón 
de  no  ser  el  producto 
un  alimento  perfecta- 
mentepuro  sino  una  pre- 
paración con  drogas 


(2)  lo  lleva  inútilmente— 
con  la  sola  intención  de 
hacer  creer  que  su  va- 
lor es  mayor,  y  así  exi- 
girun  precio  exorbitante 


A  las  autoridades  fiscales  se  les  ha  comprobado  que 

Kona  EMo  Me 

es  un  alimento  puro,  y  por  consiguiente  no  lleva  el  sello  fiscal 

Bajo  nuestra  firma  garantizamos  que  AFRICANA  EXTRACTO 
DOBLE  se  produce  solamente  con  la  mejor  cebada  y  lúpulo  y  que 
en  su  composición  se  excluye  toda  materia  colorante  o  preserva- 
tiva  artificial. 

AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE  se  vende  en  todas  partes, 
en  botellas  de  cierre  común  y  con  corchos  de  corona. 

Precio  en  la  Capital  $  4.00  la  docena 

CERVECERIA  BIECKERT  Ltda. 

BAN  3UAN,  3334 

U.  T.  2272,  Mitre  C.  T.  290,  Oeste 


Los  secretos  de  la  escoba 


La  fámula  ps  de  esas  que  causan  envidia  a  las  seño- 
ritas y  levantan  tempestades  en  el  corazón  de  las  se- 
ñoras casadas. 

"Está  tan  mal  orientada  la  sociedad'',  según  el  di- 
cho de  las  damas  severas,  que  no  debían  meterse  a  sir- 
vientas sino  los  esperpentos. 

Es  bonita  de  veras,  ''aunque  sirvienta'',  dicho  que 
hace  pendant  a  aquel  de  "honrada,  aunque  pobre"-. 

Pero  le  hace  falta  algo. 

Cuando  barre  y  su  cepillo  arrolla  esos  envoltorios  de 
cabellos  que  se  arrancan  con  el  peine  las  mujeres  ner- 
viosas, suele  exclamar: 

- — ¡Qué  lástima!   ¡Cuánto  pelo  desperdiciado! 

A  ella  .  se  lo  cortaron  durante  una  fiebre  y  apenas 
puede  ostentar  una  melenita,  como  la  de  las  actrices  del 
teatro  nacional. 


Pero  llega  un  día  (¡cuando  no  llega!)  en  que  una 
amiga  que  ostenta  una  matii  de  cabello  lujuriante,  la 
informa  de  que  hay  un  tónico  verdaderamente  milagro- 
so, para  el  crecimiento,  vigorización  y  belleza  del  ca- 
bello, que  so  llama  Tricófero  de  Barry,  tópico  maravi- 
lloso, merced  al  cual  ella  debe  ese  lujoso  manto  capilar 
que  es  envidia  y  admiración  de  cuantas  mujeres  la  con- 
templan, y  deleitoso  encantamiento  de  los  hombres  que 
lo  admiran. 

La  muchacha  adquiere  wn  frasco,  prueba;  se  convence 
de  la  bondad  de  la  loción  ;  compra  otro  y  otro.  Habla 
con  sus  señoras  de  los  mágicos  efectos  del  Ti'icófeio, 
Estas  empiezan  a  usarlo  1  amblen,  y  hoy,  gracias  al  por- 
tentoso Tricófero  de  Barry,  ia  mucliacha  tiene  que  ha- 
cerse entresacar  el  pelo,  y  ya  no  barre  con  su  cepillo 
los  inechone»  quo  «o  I0  caí«u  antei  a  mis,  i>tttronuá. 


La  crónica  escandalosa  y  los  reyes 


El  zar  aterrado  cuando  le  ofrecen  la  corona 

No  hay  como  ocupar  una  posición  elevada  para 
convertirse  en  protagonista  úc  las  anécdotas  más 
inverosímiles. 

Desde  los  doce  Césares  a  Napoleón,  todos  los 
que  han  ejercido  el  poder  en  el  mundo,  han  pa- 
sado por  las  horcas  candínas  de  la  crónica  escan- 
dalosa. 

TjOs  ])residentes  de  la  Kcjniblica  Francesa,  por 
ejemplo,  son  blanco  de  la  chismografía  más  es- 
candalosa por  parte  de  los  periódicos  del  boulc- 
vard.  A  Grévy  se  le  acusaba  de  vender  las  con- 
decoraciones de  la  Legión  de  Honor,  Faure  mu- 
rió envuelto  en  una  historia  de  galanteo,  de  Tvon- 
bet  se  dijo  que  tenía 
asesinos  en  su  familia, 
y  una  de  las  razones 
que  hicieron  a  Casimiro 
Perier  dimitir  su  cargo 
de  presidente,  fué  la 
campaña  de  ciertos  dia- 
rios. Y  eso  que  el  presi- 
dente de  la  Kepública 
Francesa  no  tiene  po- 
der político  si  se  com- 
para con  un  rey  y  un 
emperador.  Juzgúese  To 
que  ocurrirá  con  éstos. 

Observemos  el  caso 
del  zar,  modelo  de  es- 
])Osos  y  de  ])a<lres,  y  do- 
tado de  valor  fatalista 
que  caracteriza  a  los  ru- 
sos. Sin  embargo,  cuando  murió  su  padre,  se  dijo 
que  Nic(»lás  había  exj)erimentado  un  horrible  ata- 
que de  miedo,  declarando  (\\\e  no  (juería  ser  em- 
perador, temblando  y  chillando  como  un  loco. 
Añadíase  que  al  príncipe  do  Gales  (en  aq,uella 
época  Eduardo  VIJ),  le  costó  muchas  horas  de 
esfuerzo  conseguir  que  el  nuevo  zar  aceptase  la 
corona,  y  sólo  después  de  muchas  angustias  y  va- 
cilaciones consintió  en  ello. 

Después  se  le  ha  representado  como  aterrori- 
za<lo  ])or  el  fantasma  del  nihilismo,  refugiado  en 
cuevas  blindadas  a  }>rucba  de  bomba  y  rehusan- 
do hasta  comer  por  inicdo  de  que  los  alimentos 
estuvieran  envenenados,  o  bien  se  ha  di(dio  que 
es  un  hombre  místico  y  medio  imbécil,  instru- 
mento ciego  del  fanático  clero  ruso. 

ruando  Kduardo  VJ  [  ocu|)ó  el  trono  de  Ingla- 
terra, la  calumnia  dejó  un  tanto  de  cebarse  en 
él,  atendiendo  sin  duda  a  su  edad  y  a  su  conduc- 
ta; pero  cuando  no  era  más  que  príncipe  de  Gales, 
la  prensa  del  mundf)  entero  tomó  pie  en  sus  de- 
seos de  huir  de.  la  rigidez  palaciega  para  colgarlo 
tuda  clatsc  de  aventuras  coji  borrachos,  cocheros, 


La  señorita  Langtry  vaciando  botellas  de  champagne 
por  el  cuello  al  principe  de  Gales 


mu  jeres  de  dmlosa  reputación  y  demás  gentecilla 
]»or  el  estilo,  (x/^itábase  que  iNlrs.  Langtry  se  di- 
vertía derramánüole  botellas  de  champagne  por 
entre  el  cuello  ile  la  camisa,  y  en  otra  anécdota 
íiguraba  el  principo  bebiéndose  en  vino  una  pulga 
<pie  saltó  de  entre  la  ropa  de  cierta  famosa  be- 
lleza. 

Lo  absurdo  de  tales  cuentos  sólo  ]>u€den  com- 
prenderlo lo  (pie  saben  que  Fduardo  Vil  fué  siem- 
{)re  muy  cuidadoso  de  su  propia  (Hgnidad  y  que 
ha  exigido  en  todos  los  casos  el  mayor  respeto  por 
parte  do  cuantos  le  han  rodeailo. 

Del  kaiser  también  se  ha  murmurado  lo  indeci- 
ble antes  de  que  subiese  al  trono.  Decíase  que 
estaba  loco,  (pie  era  un  débil,  un  degenerado,  que 
no  podría  reinar;  se  le  acusaba  de  mal  hijo,  que 
al  hablar  <le  su  madre,  decía  despreei,at¡vamente 
''esa  inglesa",  y  que  trataba  de  impedir  que  ftie- 
se  coronado  su  paílre,  porque  padeciendo  un  cán- 
cer en  la  garganta,  no  podía  dar  las  voces  de 
mando  al  frente  del  ejército.  Las  fábulas  reco- 
gidas en  casinos  y  cuerpos  de  guardia,  j>intando 
al  emperador  Guillermo  como  un  loco  que  invier- 
te sumas  inmensas  en  toda  clase  de  caprichos,  lle- 
nan dos  gruesos  volúmenes,  y  los  admiradores  de 
Bismarck,  molestados  por  la  forzosa  dimisión  del 
canciller,  se  unieron  con  los  socialistas  y  radicales 
de  Alemania  para  propalar  la  mala  f,ama  del  so- 
berano. 

Hasta  los  príncipes  más  jóvenes  se  hallan  ex- 
puestos a  ser  víctimas  de  las  malas  lenguas.  Del 
actual  rey  de  Italia,  cuando  era  todavía  ])ríncipe 
de  Nápoles,  ya  se  decía 
que  era  un  joven  raquí- 
tico, de  cortos  alcances 
y  hasta  repulsivo.  La 
energía  que  demuestra 
desde  que  llegó  a  ser 
rey,  ha  puesto  fin  a  ta- 
les cuentos,  ])ero,  ^  en 
canil)¡o,  se  ha  propala- 
do una.  absurda  historia 
de  celos,  tomando  como 
l)ase  la  belleza  de  la 
reina  Helena. 

De  todos  los  monar- 
cas de  Kuropa,  la  reina 
(ruillerinin,a  de  Holan- 
da es  la  única  cuyo 
nombro  ha  sido  respe- 
tado; hubiera  sido  poco 
caballeroso  el  denigraría.  De  su  marido,  el  prín- 
cipe Enrique,  se  ha  dicho,  en  cambio,  cuanto -de 
mado  puede  decirse  de  un  hombre,  empezando 
l)or  el  mismo  ])arl,aniento  holandés,  que  «c  negó 
a  concederle  el  título  de  rey  cpie  para  él  solici- 
taba su  augusta  esposa.  Un  criado  del  palacio 
real,  despedido  por  motivos  que  no  hacen  al  caso, 
se  vengó  hablando  mal  de  él. 


Aventura  atribuida  al  ex  rey  Leopoldo 


Un  consejo  importante  para  los  padres 


Vds.  se  pueden 
economizar  ::  :: 
mucho  dinero  y 
muchos  enojos, 


Forma   '  'Arthur 


pues 
no  valen 


mas  que 


SI 

sus  niños 
llevan 
los 
afamados 

gnellos 


Forma  "Niño' 


y  Vds.  no  tienen 
los  grandes  gastos 
del 

lavado  y  planchado 
pues 
una  vez  sucios 
los  cuellos  se  tiran. 


En  venta  en:  ''LA  ELEGANCIA  ECONOMICA'' 

Buenos  ñires:  ESnERfíLbA,  184 
Rosario:  SfíRniENTO.  779 

y  en  las  mejores  tiendas,  peluquerías  y  demás  negocios  de!  ramo 


BORDAR  y  li.-iecr  encajes  os  lo  más  holló,  lo  ni:is 
hermoso  que  hay  entre  todas  las  delicadas 
artes  que  la  mujer  cultiva  como  un  adorno  a  sus 
bellas  cualidades. 

i  A  quién  más  que  a  nuestras  gentiles  Icctovas 
podríamos  ofrecer  una  labor  útil,  práctica  y  lacil 


Pañuelera  con  motivos  de  encaje  de  Venecia  y  Droaerie  veuecictua 

en  su  ejecución  que  -^or  cierto  hará  el  m'is  boTi'to 
adorno  del  ho<iar?  Con  tres  labores  en  distinto 
estilo  engalanamos  nuestras  páginas  y  a  voisotras 
amables  lectoras  las.  ofrecemos. 

La  canastilla  de  violetas  es  bordada  Fobre  un 
fondo  de  raso  color  eremita  pastol,  bordada  crin 
yeda  imitación  pintura  con  las  siguientes  sedas 
de  la  marca  la  Encajera":  en  los  tonos  uúm.  241 
ai  246  como  base  y  matizando  con  los  tonos  núm, 
231  al  23r,  y  35f  al  3ó3;  estos  tonos  son  pin 
l»ordar  las  violetas,  los  cuales  deben  ser  muy  b'eii 
combinados  para  obtener  un  buen  efecto  do  luz 
V  una  buena  naturalidad. 


Especial  para  EL  HOGAR. 

con  la  soda  números  172  al  174  y  lfi3  al  1^)7;  los 
troiuiuitos  son  bordados  con  la  seda  del  tono  de 
bas.o. 

Este  bordado  puoi'o  utilizarse  i)ara  una  pañue- 
lera en  forma  de  caja,  una  bombonera,  una  caja 
para  cuello  y  i)uños  o  cualquier  otro  destino. 

La  preciosa  pa- 
ñuelera estilo  lence- 
ría lleva  en  su  C'en- 
tro  un  rico  encaje 
(le  Venecia  en  un 
.intiguo  dibujo  del 
siglo  XVII ;  su  ejecu- 
ción está  admirable- 
mente hecha,  tanto 
en  los  calados  como 
on  los  diferentes 
[luntos  do  fantasía 
(pie  lleva  intercala- 
dos entre  su  dibujo. 
La  ejecución  de  este 
encaje  es  ya  del  do- 
minio de  nuestras 
lectoras  por  los  nu- 
nií-rosos  datos  que 
hemos  dejado  expli- 
cados en  estas  mis- 
mas páginas  eu  va- 
rios números  anteriores  do  Er^  Ho^íar. 

A  ambos  lados  dol  encr  je  A'onecia  Ikn-a  dos  mo- 
tivos bordados  on  brod  i^  v.  iiociana  sobre  fina 
batista  do  hilo  con  ¡lequeñas  ramas  bordadas  en 
l)laneo;  forma  marco  a  ambos  motivos  una  ancha 
vainilla  bordada  con  un  pasaciuta  jtara  cinta 
núm.  ;j,  con  Ja  cual  so  forma  un  inofu)  en  cada 
esquina.. 

En  su  armado  lleva  un  viso  do  soda  color  ce- 
leste muy  pálido  y  al  contorno  la  misma  seda 

doldo   sobro  la  (.'ual 
lo  guii)ur('  (lo  sm'rno 
t  o  días  Ka  bajadas  al  bolillo. 


También    mucli  )    iml  'y^.    la    i)osición  que 
tengan   las  violetas 
y  la  luz  qae  reciba n. 
Jj'.i  direcciíMi    de  l;i 
punt  ída  os   uno   d  ■ 
los  }»rinci|>aies  mo- 
tivos í(ue  deben  to- 
n  e  r  s  o  en  c  ue n 1  a , 
jiues  con  ella  se  jm- 
drán   obtener  por 
Jiectivas  de  una  na 
f  uralida  d  ni  u  c  li  o 
mayor,  pero  <|ue  j)0¡- 
cierto,  es  necesario 
estudiarlas  muy  mi- 
nuciosamente jíara 
llevarlas  a  la  |)rác 
tica  con  un  rosiilt 
do  seguro. 

Tia  canasta  (^s  bo  - 
dada  con  seda  nú- 
meros       al  4(1  crmu)  base  y 
tono  números  I."'.2  al  v 
malos  so  liará  una  xcrdaileia 
acostumliran  ;i  \ crsc  en  nuestra  r 

Las  hojas  do   las   \io'etas  son 
(leda  núnioros  al  200  cojno  base,  matizando 


formando  volado  col  oca  <: 
cae  una  po()ueña  puiitill; 
formando  margaritas 
1>(M-  doiirro  lleva 


acolchado  color  celeste 


......... 

mal  /.ando  con  io'í 
M  al   ÜIC.  con   I'  s 
i-anasla  <l!'  las  <\no 
nastorías. 
bordailas  con 


Almohadón  estilo  lenroría 

lido  \'  cintas  di(d  mismo  color  con  un  pequeño 
bo'sillilo  i>ara  colocar  los  jiorí" umadu-xes. 

l'il  alnndiadón  largo  p'osec  una  bonita  cíimbi- 
nación  de  encajes  y  de  l);)rdados.  Los  <los  cua- 
dros del  centro  son  boidados  en  blanco  y  el  di- 
bujo es  formado  [)or  un   cisne;   constituyen  el 


Un  criadero 
de  mariposas 


UNA 
PRUEIBA 

con  el  **JABÓN  TINKAL**  reco 
mentíamos  á  todos  cuyo  cutis 
sufre  de  los  efectos  de)  cambio  de 
temperatura  y  se  pone  áspero  y 
colorado. 

JABÓN  TINKAL 

produce  un  excelente  efecto  preser- 
vativo,  asea  los  poros  y  los  man 
tiene  abiertos  sin  ensancharlos. 


••JABÓN  TINKAL  '  es,  pues,  un 
bálsamo  para  la  tez  de  las  señoras 
y  niñas. 


La  FaiaGO  Araenia 

SOCIEDAD  ANÓNIMA 


A    veces  vemos  en 
ciertos  máseos 
y  en  algunas  escue- 
j  las,  colecciones  de 
j  mariposas  delanio 
I  de  las  cuales  uno  se 
!  queda  maraxillmlo. 
!  ¿('ómo  y  dónde  po- 
drá  conseguirse  in- 
sectos de  colores  tan 
I  admirables,  tan  va- 
j  riados'i?  ¡(Cuántos  i>a- 
cientes  escudriña- 
mientos  ha  d(^  re- 
querir  esta,   anuí  ble 
ocupación    do  natu- 
ra '  ista? 

Fácil  es,  s;in  em- 
])argn,  formar  una 
colección  de  mari- 
posa:s,En  Colchester, 
en  Inglaterra,  hay 
un  establecí  m  i  e  n  t  o 
en  el  que  se  hace  la 
cría  de  la  mnriposi. 
Tmagmcí^e  una  serie 
de  bosquocitosde  ve- 
getad ó  n ,  f  o  r  m  a  n  d  o 
m>in zanas  de  una  do- 
cena de  metros  por 
cada  lado,  donde  se 
encuentran  plantas 
herbáceas  y  arbus- 
tos de  roble,  ála- 
mo, etc.,  cuyas  es- 
pecies son  apropia- 
das a  las  categorías 
de  larvas  que  se  des- 
arrollarán. Las  colo- 
nias de  larvas  están 
rodeadas  y  protegi- 
das por  envoltorios 
de  gasa  de  malla 
muy  fina.  Cuando 
han  devorado  toda 
la  V  e  rd  u  r  a ,  son 
trasladadas  a  otra 
porción  de  árbol. 

Producida  la  me- 
tamorfosis, se  reco- 
gen las  crisálidas  y 
so  ponen  en  cajas 
preparadas  especial- 
mente. 

En  éstas  nacen 
las  mariposas,  y  se 
alimentan  con  azú- 
car, ciruelas  o  fre- 
sas. Las  hembras  se 
aislan  en  la  estación 
en  unas  cajas,  en 
que  acostumbran  po- 
ner los  huevos,  las 
cuales  serán  lleva- 
dos al  lugar  donde 
deba  prosperar  la 
larva. 

No  es  raro  que  los 
encargos  do  maripo- 
sas suban  hasta 
treinta  mil  al  año. 


"Labores  femeniles 


rofiin<lro  dol  bordndo  cuatro  tri'inrrnloa  do  encajo 
(le  Venecia  y  cuatro  triángulos  <lt'  lilet,  dos  eu 
cada  esquina,  los  que 
dan  el  cuadrilongo  dol 
almohadón. 

Los  dos  triángulos 
que  forman  el  centro 
del  almohadón  están 
formados  por  nos  tims 
bordadas  en  blanco  con 
]iequeüos  ramitos,  con- 
cluyendo con  un  moti- 
vo de  filet  cuadrado  y 
en  su  centra  lleva  un 
triángulo  de  encaje  re 
ticella. 

Forma  marco  al  al- 
mohadón un  embutido 
de  encaje  reticella  do 
Feis  centímetros  de  an- 
cho concluyendo  en  ca- 
da esquina  del  almoha- 
dón con  una  aplicación 
de  filet  de  seis  centíme- 
tros cuadrados. 

Como  conclusión  tie- 
ne a  ambos  lados  una 
puntilla  de  guipure  del 
Puy  de  diez  centíme- 
tros de  ancho  con  un 
fleco  de  macramé  de 
cinco  centímetros  y  a 
los  lados  laterales  una 
puntillita  de  guipure  de 
dos  centímetros  de  an- 


Violetas  bordadas  en  seda  imitación  pintura 


cho.  Todos  los  materiales  indicados  tal  cual  a  las 
labores  que  dejamos  mencionadas,  se  hallan  en 
venta  en  nuestras  prin- 
cipales casas  del  ramo 
en  variados  dibujos. 

La  confección  de  tan 
lindas  canastitas,  no  so- 
lamento  es  un  agrada- 
ble ])asatiompo,  sino  la 
revelación  de  excelen- 
tes cualidades  para  las 
labores  femeniles. 

Siguiendo  punto  por 
punto  las  indicaciones 
(|ue  damos  al  ])r¡ncipio 
con  toda  claridad  y  sen- 
cillez—  dos  cualidades 
indispensables  en  estos 
casos — se  logrará  hacer 
canastitas  muy  buenas, 
iguales  a  los  modelos 
que  engalanan  las  pá- 
ginas de  esta  revista. 

Además  de  ser  ésta 
una  tarea  entretenida 
y  de  indiscutible  pro- 
vecho, tiene  otro  méri- 
to: ser  barata. 

Pocas  labores  como 
ésta  requieren  menos 
*  *  capital". 

El  único  capital  qu< 
exigen  es  la  paciencia. 

Rosa  ASPLANATO. 


Flores  que  brotan  entre  la  nieve 


"C'S  nna  equivocación  creer  que  las  flores  son  pro- 
ducto  <le  la  primavera  y  del  verano.  Muchas 
de  ellas  y  algunas  muy  bonitas,  sólo  se  abren  en 
el  invierno,  y  hasta  las  hay  que  parecen  enorgu- 
llecerse mostrando  su  corola  entre  la  blanca  nieve, 

Ta.1  vez  la  más  notable  de  todas  estas  flores  es 
Ja  rosa  de  Xíividad,  que  florece  en  los  países  del 
Korte  entre  Noviembre  y  Marzo.  Como  en  su  épo- 
ca de  floracióí^  entre  la  Navidad,  no  es  raro  verla 
abierta  en  ese  día,  y  do  aquí  el  nombre  que  se  le 
ha  dado;  pero  la  denominación  de  rosa  no  es  muy 
exacta,  pues  no  se  trata  de  una  rosa  verdadera, 
sino  de  un  heléboro,  al  que  los  botánicos,  dispa- 
ratando también,  han  llamado  heléboro  negro,  a 
pesar  de  que  sus  flores  son  realmente  blancas,  pa- 
reciendo de  cera  por  su  color  y  su  consistencia. 
8u  tamaño  es  el  de  una  rosa  ordinaria,  pero  hay 
una  variedad  que  produce  flores  de  quince  centí- 
metros de  diámetro. 

Con  mucha  frecuencia,  al  socavar  en  la  nieve 
en  sitios  donde  abundan  esas  plantas  se  encuen- 
tran bajo  la  blanr-a  sábana  sus  flores  abiertas;  y 
no  es  que  hayan  florecido  antes  y  hayan  sido  des- 
pués cubiertas  por  la  nieve,  sino  que  sus  corolas 
se  abren  en  realidad  debajo  de  ella.  Un  experi- 
mento muy  interesante  consiste  en  llevar  estas 
flores  nacidas  entre  la  nieve  a  una  habitación  ca- 
liente, y  ver  cómo  se  marchitan  rápidamen+.e,  rs- 
íixiadas  por  el  calor.  Si  se  quiere  que  duren,  hay 
que  tenerlas  un  rato  en  agua  fría  para  que  vayan 
acostumbrándose  a  la  nueva  temperatura.  Tan 
enemiga  es  esta  planta  del  calor,  que  en  los  jar- 
dines hay  que  colocarla  siempre  donde  no  dé  el 
sol,  o  de  lo  contrario  es  seguro  que  no  prosperará. 
Algunas  plantas  bulbosas  del  mismo  género  que 


el  azafrán,  florecen  también  entre  la  nievo,  sobre 
todo  en  las  montañas;  pero  a  diferencia  de  lo  que 
ocurre  con  la  rosa  de  Navidad,  es  preciso  que  les 
dé  el  sol  para  que  se  abran.  Una  de  las  especies 
más  notables  es  el  croco  imperial,  cuyas  flores  son 
amarillentas  con  una  raya  morada,  y  color  lila 
por  dentro. 

Generalmente  florece  en  Enero  o  Febrero,  pero 
si  el  sol  se  oculta  durante  muchos  días,  no  se 
abre  hasta  que  se  acerca  Marzo. 

Mucho  más  interesante  es  esa  florecilla  blanca 
denoniinad'a  rompe-nieve  por  la  energía  con  que 
se  alzan  sus  capullos  para  abrirse,  a  través  de  las 
capas  de  nieve  más  espesas  y  endurecidas.  Es 
planta  que  florece  en  Enero,  mucho  antes  que  la 
temprana  hepática,  y,  lo  mismo  que  -el  heléboro 
negro,  no  puede  resistir  el  sol  del  verano. 

E;l  rompe-nieve  no  es  sólo  notable  por  las  cir- 
cunstancias en  que  florece,  sino  también  por  las 
propiedades  terapéuticas  que  sie  le  atribuyen.  Dí- 
cese,  en  efecto,  que  sus  bulbos  aplic,ad«s  en  cata- 
plasma, constituyen  un  poderoso  febrífugo. 

No  hay  que  olvidar  entre  las  flores  que  desa- 
fían los  rigores  invernales  a  la  modesta  soldanela, 
que  florece,  no  ya  bajo  la  nieve,  sino  bajo  el  hie- 
lo mismo,  en  el  cual  ®abe  abrirse  paso,  y  de  no 
conseguirlo,  practica  una  cavidad  esférica  lo  loas- 
tante  grande  para  poder  subsistir  en  ella  hasta 
que  el  sol  se  encarga  de  romper  la  dura  corteza. 
La  sold'anela  ostenta  sus  florecillas  azules  en  los 
ventisqueros  y  helcras  de  las  más  elevadas  monta- 
ñas. 

En  ios  mismos  sitios  se  encuentra  el  sareodea 
sanguinario,  llamado  planta  do  la  nieve. 
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LA  EXPIACION 


por  Pablo  Bourget 


(  Cont'uiuación) 


Esto  liombro  os  mi  indi.c^onto ;  nion<li?:a  en  cnsa 
do  mi  pudre  y  creo  qiio  t;uiil)icii  por  ahí;  lo  he 
deducido  de-  los  informes  que  me  ha  dado  la  porte- 
ra. Tú  v,as  a  su  vivienda  por  caridad,  le  dejarás 
una  limosna,  tu  conciencia  quedará  tranquila  con 
eso,  j  le  harás  habla^r.  De  ese  modo  sabrás  su  vi- 
da, quién  es,  de  dónde  viene,  en  fin,  algun,a  cosa... 

— Sabré  todo  lo  que  quiera  decirme — repliqué — - 
]HM(),  [lor  tr;itarse  de  tí,  intentaré  haccirle  ha- 
blar. .  .  No  me  loi  agradezcas — continué  al  ver  que 
me  cogía  la  mano  y  nic  la  estrechaba  con  uno  de 
esos  viriles  apretones  más  elocuentes  que  todas 
las  protestas; — eso  es  muy  fácil  de  hacer...  Y 
¿cuándo  quieres  que  vaya  a  ver  a  ese  hombre? 

— En  seguida — dijo  vivamente — si  fuera  posi- 
ble. Vengo  del  faubourg  Saint- Jacques;  está  en 
su  casa. .  . 

Esta  prueba  de  que  Corbicres  había  contado 
conmigo  de  una  manera  al>soluta,  hubiera  ven- 
cido mis  últimas  vacilaciones,  si  por  acaso  tuvie- 
ra alguna  y  le  respondí  con  un:  ¡Pues  bien,  va- 
mos! que  puso  una  sonrisa  de  gratitud  en  su  pre- 
ocupado rostro  y  salimos  a  la  calle.  En  su  certi- 
dumbre de  mi  aceptación,  no  había  despedido  su 
coche;  subimos  a  él  y  desde  el  barrio  do  los 
Inválido®,  donde  yo  vivía  entonces,  hasta  la  callo 
del  faubourg  Saintlacques,  en  qu©  habitaba  el 
desconocido  personaje  a  quien  yo  iba  a  sondear, 
apenas  tardamos  un  cuarto  de  hora.  No  obstan- 
te, el  trayecto  me  pareció  bastante  largo.  Si  esta 


diligoncia  que  yo  iba  a  hacer  ora  extraordinaria, 
su  fracaso  en  cambio  no  tenía  ronsecuencias  do 
ninguna  clase,  lo  cual  no  impedía  que  yo  sintiera 
palpitar  mi  corazón  como  ante  la  proximidad  de 
cualquier  prueba  temible,  que  tan  poderoso  es  el 
contagio  de  ciertas  ansiedades.  Es  un  fenómeno 
completamente  físico  del  que  ya  he  tenido  va- 
rios ejem])los,  pero  jamás  lo  he  sentido  como  en 
aíjuol  carruaje  que  nos  conducía  a  Eugenio  y  a 
mí  hacia  una  escena  que,  sin  embargo,  no  podía 
prever  tan  cruelmente  irreparable.  Por  su  parte 
mi  compañero  no  pronunció  ni  una  palabra  como 
no  fuera  para  mandar  parar  al  cochero  antes  de 
que  hubiéramos  llegado  a  la  casa  de  Pedro  Ro- 
bert,  la  cual  me  designó  diciéndome  su  número  y 
añadiendo: 

— Yo  me  quedo  aquí  en  el  coche  esperándote... 
Dos  minutos  más  tarde  había  atravesado  el  um- 
bral de  la  gran  construcción  arruinada  que  Sor- 
bieres me  definiera  tan  justamente  con  el  nom- 
bre de  una  ciudad  do  miserables,  y  preguntado 
a  la  portera  por  el  cuarto  del  señor  Robert. 
Por  indicaciones  de  esta  mujer,  hube  de  pene- 
trar en  un  patio  húmedo  y  mal  oliente,  por  en- 
cima del  cual  aparecían  seis  pisos  eon  ventanas 
y  sin  postigos,  cruzados  por  cuerdas  tendidas  do 
una  a  otra  de  estas  viviendas  que  soportaban  ro- 
pas abominables,  harapos  usados,  calzones  reco- 
sidos, pingajos  remendados  en  cantidad  bastante 
para  inundar  de  microbios  a  algunos  barrios. 


No  olvide  Vd. 
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que  se  debe  tener  mucho  cuidado  eligiendo 
una  crema.  Hay  muchas  que  pintan  en  lu- 
gar de  blanquear  y  limpiar  el  cutis. 


')  LA  mik  "LECHUGA" 


de  Beauchamps  (París) 

está  fabricada  según  los  últimos  adelantos  de  la  cien- 
cia moderna,  libre  de  materiales  nocivos,  con  los  más 
finos  ingredientes  y  está  ricamente  perfumada. 

Para  conservar  un  cutis  blanco  y  fresco  no  hay  nada 
mejor  que  el  uso  de  esta  crema,  asistido  del  JABON 
DE  CREMA  LECHUGA. 

Depósitos: 

DIAZ  Hnos.  —  B.  de  Irigoyen,  dti3  —  Buenos  Aires 

FARMACIA  CRANWELL  —  Montevideo 
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Precisamente  lo  qiie  Necesita  la  Piel  de  los  Niños 


La  piel  de  los  niños  es  muy  tierna 
y  se  irrita  fácilmente.  Es  necesario, 
pues,  usar  un  jabón  que  se  adapte 
especialmente  á  las  condiciones  de 
esa  piel. 

Para  el  baño  de  los  niños  deberá 
usarse  siempre  el  jabón  de  Mennen 

y  su  acción  calmante  los  tendrá 
contentos  todo  el  día  y  aliviará  y  le 
hará  bien  á  sus  tiernas  y  suaves 
carnecitas. 

Este  jabón  está  científicamente 
preparado  á  fin  de  producir  su  gran 
valor  antiséptico  y  sus  maravillosos 
efectos  calmantes. 

Use  el  jabón  de  Mennen  para  el 
baño  del  niño  y  verá  Vd.  lo  benefi- 
cioso que  puede  ser  un  jabón. 

No  acepte  sustitu- 
tos. Busque  la  famosa 
marca  de  Mennen. 

Fabricantes  de  los 
celebrados  Polvos  de 
Mennen  de  Talco  Bo- 
ratado. 


Jabón  Boratado  de  MENNEN 

Gerhard  Mennen  Chemical  Co.,  Newark,  N.  J.,  E.  U.  de  A. 
Agentes:  DONNELL  &  PALMER.  Moreno  562-566. 


Folletines  breves 

Empecé  a  subir  una  escalera  qiiie  comunicaba  con 
multitud  de  pequeños  cuartuchos  numerados,  has- 
ta que  al  fin  llegué,  bajo  la  techumbre,  ante  la 
puerta  de  una  buhardilla  con  el  número  6o.  La 
llave  estaba  en  la  puerta.  Llamé.  — ¡Adelante! 
— exclamó  una  voz  algo  sorda,  pero  que  no  era 
la  que  yo  esperaba  oir,  pues  no  tenía  ni  el  acento 
rasgado  de  barrio  ni  la  ruda  brutalidad  del  pue- 
la  puerta  abierta,  era  realmente  el  hombre  de 
esta  voz.  Ciertamente  la  miseria  y  deterioro  de 
los  andrajos,  de  que  Pedro  Robert  estaba  vesti- 
do, le  daban  un  aspecto  sórdido  en  armonía  con 
la  miseria  de  la  habitación,  casi  sin  muebles  y 
repugnante  de  suciedad,  mas  esta  degradación  de 
la  ropa  y  del  decorado  hacía  resaltar  doblemente 
en  el  habitante  de  aquel  tugurio  la  singular  deli- 
cadeza de  sus  faccioneSj  que  tanto  había  extra- 
ñado a  Cojbiéres.  La  extrema  fineza  de  los  ca- 
bellos, que  habían  permanecido  muy  rubios,  y  el 
color  de  los  ojos,  de  un  azul  muy  suave  sobre  una 
cara  marchita  como  por  remedios  secretos,  acu- 
saban aún  más  la  real  elegancia  del  primitivo 
dibujo  en  aquella  cabeza  hoy  envejecida.  Las 
manos,  innoblemente  descuidadas  y  cuyas  uñas 
estaban  mordidas  hasta  hacerse  sangre,  no  eran 
ni  canallas  ni  comunes;  los  dedos  aparecían  en 
ellas  delgados  y  ílacuclios,  pero  lo  que  sobre  todo 
revelaba  la  derrota  social  y  personal  más  since- 
ramente que  todas  las  confesiones,  era  la  expre- 
sión entristecida  de  su  rostro. 

El  refractario  apenas  levantó  la  cabeza  a  mi 
llegada.  Aunque  ya  estaba  bastante  entrada  la 
mañana,  todas  las  cosas  en  este  tuguriO'  perma- 
necían en  desorden.  Una  manta  de  lana  desga- 
rrada yacía  sobre  un  jergón  amontonado  en  un 


La  expiación 

r-   -. 

ángulo  de  la  estancia,  verdadera  leonera  que  el 
dormilón  debió  dejar  para  hacer  un  desayuno  del 
que  aún  se  veía  sobro  una  mesa  de  madera,  en 
otro  tiempo  blanca,  los  tristes  residuos:  un  men- 
drugo de  pan  cuya  miga  había  arrancado  de- 
jando sólo  la  corteza,  a  falta  de  dientes  con  qué 
masticarla,  y  un  resto  de  chicharrones  sobre  un 
papel  grasicnto.  Este  fiambre  barato  hubo  de  ser 
para  él  lo  que  los  poetas  contemporáneos  de 
Luis  Xlll  llamaban  ''una  espuela  para  beber 
mucho",  a  juzgar,  no  por  el  vaso,  que  no  le 
había,  sino  por  el  litro  vacío  que  debió  contener 
vino  blanco,  y  que  se  hallaba  cerca,  y  por  el 
color  de  los  círculos  qiue  trazara  sobre  la  mesa 
el  fondo  de  esta  botella  apurada  a  trago  limpio. 
Completaban  el  mobiliario  d^os  sillas,  un  cubo  de 
cine  abollado  y  sin  asa,  una  jofaina  y  un  jarro 
flesportilladO'S,  un  peine  sin  dientes  y  un  pedazo 
dte  espejo  roto,  colocado  sobre  la  pared.  Olvi- 
daba una  docena  de  libros  colocados  sobre  una 
tabla  con  una  apariencia  de  orden  y  de  cuidado; 
eran  los  supremos  despojos  de  una  educación,  que 
luego  supe  había  sido  brillante,  para  llegar  ¿,a 
qué?  a  ser  un  alcohólico  ya  perturbado  antes  do 
salir  de  su  casa  y  que  fumaba  en  una  pequeña 
I)ipa  de  barro  despreocupadamente.  La  j)rocc- 
(iencia  del  tabaco  que  llenaba  el  hogar  negruzco 
(]('  esta  ])i|ia,  se  revelaba  en  la  colección  de  coli- 
llas amontonaihis  en  un  rincón  de  la  mesa,  y 
que  el  vagabundo  debió  recoger  a  lo  largo  <le 
las  calles.  Este  filósofo  desarrapado  no  hizo  el 
menor  movimiento  para  recibirme;  ni  se  levantó 
de  su  silla,  ni  perdió  una  chupada  de  su  pipa 
ni  sus  ojos  azules  dejaron  pasar  ninguna  curio- 
sidad, ningún  asombro  por  sus  obscuras  pupilas, 
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La  expiación 


cuiindo  yo  le  pregunté: 

— -¿El  se  ñon  don  Pedro  Eobcrt'?... 

— Soy  yOj  señor — respondió. — ¿Que  desea  us- 
ted 'J 

Empecé  explicándole,  tal  y  como  convine  con 
Corbiéres,  que  yo  pertenecía  a  una  sociedad  be- 
uóíica,  que  por  uno  die  sus  vecinos  sabía  que  era 
poco  afortunado  y  que  venía  a  ver  lo  que  real- 
mente hubiera  de  cierto.  A  decir  verdad,  yo 
me  sentía  terriblemente  torpe  en  este  papel,  tan 
nuevo  para  mí,  de  hermano  de  la  Caridad,.  Veía 
esa  orgullosa  arrogancia  de  que  Eugenio  me  ha- 
blara, pero  el  sobresalto  de  amor  propio,  no  llegó 
a  producirse.  El  miserable  me  escuchaba  con 
la  misma  pasividad  que  había  tenido  para  re- 
cibirme, no  inquietándose  ni  al  oir  el  nombre 
de  la  sociedad  que  yo  fingía  representar,  ni  por  el 
supuesto  vecino  que  le  designara  y  solamente 
dijo,  mostrándome  las  sobras  de  su  desayuno  es- 
parcidas sobre  la  mesa  y  las  colillas: 

— Verdaderamente  no  soy  muy  rico  en  este  ins. 
tante,  pues  ya  ve  usted  lo  que  como  y  lo  que 
fumo...  Pero  he  visto  otros  más  pobres  que  yo 
en  Africa. . . 

Después,  con  una  cortesía  que  revelaba  un  úl- 
timo resto  de  costumbres  burguesas,  me  dijo: 

— Hágame  el  favor  de  sentarse,  caballero... 

— ¿En  Africa?  ¿Luego  ha  servido  usted? — Je 
pregunté  yo  después  de  habermio  sentado,  apro- 
vechándome de  la  coyuntura  que  su  frase  ofrecía 
a  mi  información.  Mi  pregunta  le  hizo  continuar 
inmediatamente,  pues  apenas  la  había  formulado 
ya  el  desconocido  empezó  a  hablarme  con  esa  lo- 
cuacidad de  los  alcohólicos,  tan  dolorosa  de  se- 
guir, a  fuerza  de  ser  morbosa,  y  que  alternativa- 
mente precipita  o  busca  sus  palabras.  Es  la  pri- 
mera forma  de  lo  que  habrá  de  ¡ser  en  tres  meses, 
dentro  do  ocho  días,  mañana  acaso,  el  delirio  ex- 
pansivo con  todo  el  desconcierto  de  su  vanagloria 
y  sus  fanfarronadas.  En  realidad  estas  confiden- 
cia® del  refractario  no  se  dirigían  a  mí:  era  el 
monólogo,  apenas  dirigido  por  mis  interrogacio- 
nes, de  un  semimaníaco  que  pensaba  a  viva  voz 
con  la  cabeza  perturbada  ya  por  el  veneno,  pues 
aunque  aquella  mañana  no  había  tomado  más  que 
una  dosis  muy  débil,  este  simple  litro  de  vino 
blanco  bastaba,  en  su  estado  de  espantosa  satu- 
ración, para  que  apenas  pudiera  reprimir  sus  mo- 
vimientos y  nada  en  ab&oliuto  sus  palabras. 

— Me  he  licenciado  dos  veces — respondió — yo 
debiera  ser  comandante  hoy,  y  oficial  de  la  legión 
de  honor,  si  no  hubiera  sido  por  mi  mala  suerte... 
8oy  bachiller  en  letras  y  bachiller  en  ciencias, 
señor,  aquí  donde  usted  me  ve.  Hasta  he  obtenido 
un  premio  en  un  concurso  general...  Todavía 
guardo  uno  de  los  libros  que  me  dieron —  Mire, 
allí  está...  y  con  su  pipa,,  que  quitó  de  un  lado 
de  su  boca,  me  señaló  la  hilera  de  los  libros  en- 
tre los  cuales  pude  distinguir,  colocado  preferen- 
temente en  la  fila,  un  volumen  encuadernado  en 
tafilete  verde  con  las  armas  del  imperio  y  los 
cantos  dorados. — Es  un  Horacio  quo  suelo  leer 
algunas  veces,  pues  no  he  olvidado  del  todo  mi 
latín: 

Qui  fit  Moccenais,  ul  nemo,  quam  sibi  sortcm. 
Sen  ratio  dederit,  seu  fors  objecerit,  illa 
Contentus  vivat. . . 

Contento  de  su  suerte...  En  cambio  yo  uo 
]niedo  estar  contento  con  la  mía  como  usted  po- 
drá juzgar  por  sí  mismo,  señor.  Entro  en  el  ejér- 
cito a  los  veintiún  años  y  escojo  la  artillería.  Yo 


me  había  dicho:  con  mis  diplomas  y  lo  que  sé  <Io 
matemáticas,  llegaré  a  la  Escuela  de  Vereallcs 
donde  a  los  tres  años  seré  oficial. .  .  Mi  mala  for- 
tuna quiso  que  cayera  bajo  un  sargento  que  me 
tomó  ojeriza  sin  sabor  por  qué,  y  tardé  dos  años 
en  ser  cabo,  ¡dos  años  con  mi  instrucción,  sí,  se 
ñor!  Unicamente  al  cuarto  año  pude  presentarme 
en  la  escuela  siendo  recibido.  Como  durante  el 
tiempo  que  permanecí  en  el  regimiento  hallába- 
me muy  lejos  de  ser  dichoso,  bebía  de  vez  en 
cuando...  Es  natural  ¡qué  caramba!  El  coronel 
que  dirigía  la  escuela,  y  a  quien  tampoco  caí  en 
gracia,  me  encontró  una  noche  al  tiempo  de  en- 
trar en  el  cuartel  medianamente  .alegre,  pero  na- 
da más  que  alegre.  Si  él  hubiera  tenido  un  poco 
de  tacto,  me  habría  dejado  pasar  haciendo  como 
que  no  veía;  pero  en  vez  de  adoptar  esta  actitu<l, 
me  arrestó  y  dos  días  más  tarde  ya  estaba  despe- 
dido. Vuelvo  al  regimiento;  mientras  tanto  mis 
cinco  año®  de  servicio  terminaban  y  senté  plaza 
de  nuevo  en  la  artillería  de  marina.  í^o  había 
que  pensar  ya  más  en  Versal  1  es. . .  ¡Es  lástima! 
Yo  hubiera  hecho  un  buen  oficial.  Estoy  conven- 
cido de  ello.  Entonces  me  dije:  iré  a  las  colonias 
como  soldado  y  me  quedaré  allí  como  colono.  He 
pasado  dos  años  en  Argelia  y  dos  en  Tonkin, 
pero  cuando  he  visto  la  farsa  que  era  esta  vida 
de  las  colonias,  el  asco  se  apoderó  de  mí.  Además, 
estaba  enfermo. . .  ¿Valía  la  pena,  pregunto,  de 
conquistar  países  donde  un  hombre  honrado  no 
puede  ni  siquiera  tomar  una  cepita  sin  que  el 
hígado  padezca?  Apenas  me  vi  libre,  me  juré  no 
abandonar  París  y  heme  aquí  desde  hace  tres 
años.  Es  duro,  no  cabe  duda,  vivir  aquí  cuando 
no  se  tiene  carrera,  y  a  mi  edad  no  se  empieza 
una  de  nuevo. . . 

— Sin  embargo,  como  antiguo  oficial  tiene  usted 
derecho  a  una  pensión,  insinué. 

— Cuando  salí  de  la  escuela  me  dejaron  otra 
vez  de  simple  soldado,  pues  cuando  no  se  tiene 
influencias  ''ellos"  no  perdonan  nada. 

¿Quiénes  eran  estos  ''ellos"  misteriosos  sino 
los  perseguidores  imaginarios  que  el  desorden  de 
su  vicio  hacía  entrever  al  desgraciado,  detrás  de 
sus  fracasos,  en  espera  de  que  el  "delirium  tre- 
mens"  viniera  a  sitiarle  con  sus  pesadillas?  Era 
hasta  aquí  la  lamentable  confesión  del  vencido 
vulgar  que  más  bien  que  descender  se  ha  dejado 
arrastrar  por  la  pendiente  del  vicio,  falto  de  vo- 
luntad, por  carencia  de  medio  en  que  fortificarse 
y  también  por  falta  de  suerte.  ¡Esta  margen  tan 
ancha  para  el  rico  y  tan  estrecha  para  el  pobre, 
es  la  consecuencia  más  cruel  de  la  necesaria 
desigualdad  social!  Algunas  palabras  iban  a  ser 
suficientes  para  que  esta  vulgar  fisonomía  de  una 
de  las  innumerables  víctimas  de  la  educación 
moderna,  se  iluminara  para  mí  con  un  fulgor  que 
me  espanta  todavía  cuando  revivo  con  la  imagi- 
nación este  minuto  tan  lejano. 

— ¿No  tiene  usted  familia? — le  pregunté. 

— Soy  hijo  natural — respondió, — un  bastardo,  y 
toda  mi  desgracia  viene  de  ahí...  Sin  embargo, 
la  culpa  no  es  de  mi  padre. .  .  El  estaba  casado; 
ocupaba  un  puesto  importante  y  ha  hecho  por  mi 
todo  cuanto  ha  podido.  Dió  dinero  a  mi  madre 
para  que  me  educara  mientras  viviera.  Cuando 
mi  madre  murió,  yo  tenía  ocho  años;  mi  padre 
entonces  me  puso  en  un  colegio  donde  pagaba 
por  mí.  Si  no  hubiera  muerto  él  también,  en  eJ 
momento  en  que  yo  salía  del  liceo,  mi  vida  hu- 
biera adquirido  otra  dirección...  o  si  me  hubie- 
ran entregado  lo  que  él  me  dejara... 

(  Continuará). 


El  carpintero,  la  bebida  y  el  pelo      A  "■^^■■■■^^^"^ 

f  "LOS  LUTOS" 

Sucesores  de  EMILIO  E.  GERDING 


— Mi  mujer  quiere  que  deje  de  beber  para  que  me 
crezca  el  pelo ...  ¡  Como  si  eso  tuviera  algo  que  ver 
con  la  pelada! 


— Está  durmiendo.  .  .  ¡Venir  a  caerme  sobre  el  tarro 
de  la  cola! 


— No  se  despertó...  ¡Qué  suerte!  Me  introducii 
suavemente  debajo  de  las  frazadas... 


Al  otro  día,  mientras  se  mira  al  espejo: 
—  ¡No  te  decía  yo  que  dejando  de  beber  te  crecería 
el  pelo! 


443,  C.  PELLEGRINI,  445 


Elegante  vestido  enterizo,  couÍL'fcionado  do  ben- 
galina, lana,  adorno  de  la  solapa  crespón.  Sin 
forro.  Talles:  44,  46,  48  y  50.  Ocasión,  pe- 
sos  38.  

En  estilo  "Tailleur",  tenemos  confeccionados  de 
etamina,  a  $  45. — .  55. — ,  65. — ,  75.  y  pe- 
sos  90.  

Pidan  nuestro  paleto  "Reclame",  confeccionado 
de  etamina,  forro  pongé,  adornos  crespón,  de 
pesos  38. — 

Soliciten  el  catálogo  Núm.  9,  En  preparación  el 
catálogo  Núm.  10 

LOS  LUTOS  -  Buenos  Aires 


Galería  infantil  de  ''El  Hogar" 


Niños  de  Morando  (Patagones) 


Niños  de  Castro  (Patagones)        Rodolfo  Panigadi  (Empalme  Lobos) 


POLUOSOE  TALCO 

DECOLGftTE 


Tanto  los  niños  como  las  personas  de  edad,  se 
deleitan  con  las  cualidades  refrescantes  del  Polvo 
de  Talco  de  Colgate. 

Suaviza  el  cutis  más  delicado  y  da  satisfacción 
completa  en  el  Tocador. 

Los  Polvos  de  Talco  de  Colgate  se  pueden  ob- 
tener en  diferentes  perfumes,  mas  la.  calidad  de 
los  Polvos  es  siempre  la  misma. 

Se  envía  tina  elegante  muestra  al  recibo 
de  4c  en  estampillas. 

COLGATE  &  CO. 

ESTABLECIDOS  EN  1806 
WeyaniiS  &  Co,,  Agentes,  AIsina  1088,  Buenos  Aires 


Hágalo  de 


Vi 


lyeiia 

aUtd.  T<*d<  M<rU 


55 


lo  cual  contribuirá  á  su  comodidad,  buena  apariencia, 
duración  y  uso  —  porque  es  sabido  que  los  géneros 
"Viyelia"  no  encogen,  son  muy  suaves  y  los  hay 
en  crema,  estilos  rayados,  cuadritos  y  otros  gustos,  en 
varios  espesores,  para  calle  y  para  casa,  tanto  para 
Señoras,  como  también  para  Caballeros  y  Niños. 


Se  alquila  un  departamento... 


' — ¡Pero,  aquí  hay  ratones,  arácnidos  y  toda  clase  de  alimañas!... 

—  Eso  no  es  nada...  Y  a  propósito:  ¿tienen  ustedes  perro,  gato  o  loro?  ¡Por  que  el  dueño  no  quiere  bichos 
en  la  casa! 


El  animal  con  más  medios  de  locomoción 


Nada,  bucea,  an 

C'L  hombre  se  ha  preocupado  desdo  los  tieiiij)os 
más  remotos  por  descubrir  medios  pava  A'olar 
por  los  aires,  para  surcar  las  ascuas  o  ])a-ra  subir  a 
grandes  alturas.  La  naturaleza,  muclio  más  sahia^ 
ha  sabido  reunir  cu  uu  diminuto  sór  todos  estos 
medios  de  locom'jción,  creau(h>  un  insecto  que  na- 
da, vuela,  acda  y  trepa,   ^o  hay  (jue  decir  (pie 


______  .      '  ^  \¡ 

El  dyticus  nadando  y  volando 

el  tal  insecto  está  admirablemente  preparado 
para  ser,  en  proporción  a  su  talla,  el  más  fuerte 
entre  los  fuertes. 


:,  trepa  y  vuela 

Este  auinuilillo  privilegiado  es  el  ''dyticus", 
o  escarabajo  tic  agua,  que  puede  verse  en  cual- 


Ei  dyticus  andando  y  trepando 


quier  charca  o  estanque  cuando  sube  a  la  super- 
iicie  para  recoger  su  provisión  de  aire  levantan- 
do ligeramente  los  élitros  o  cubiertas  coriáceas 
de  las  alas;  porque  si  puede  nadar  y  bucear  co- 
mo los  peces,  no  le  es  posible  como  a  éstos,  pasar 
demasiado  tiempo  bajo  el  agua,  y  tiene  que  su- 
bir d'e  cuando  en  cuando  a  la  superficie  para 
respirar. 


ROYAL 

(Polvos  "Royal"  para  Hornear) 

Ab^oíutamenie  'Puro 

Para  hacer  pan,  tortas,  pastas,  pastelería,  etc., 
ligeros,  deliciosos  y  saludables. 

Las  instrucciones  para  hacer  pan  fino,  panecillos,  tortas, 
pastas,  y  pastelería  con  los  Polvos  Royal  para  Hornear  aparecen 
en  el  Manual  *  Jloyal' del  Panadero  y  Pastelero,"  un  manual 
completo  que  contiene  recetas  para  toda  clase  de  platos,  y  que  se 
enviará  gratis  á  quien  lo  solicite,  dirigiéndose  al  apartado  de  Correos 
No.  1402,  Buenos  Aires,  6  á 

ROYAL  BAKING  POWDER  CO.,  NEW  YORK,  U.  S.  A. 


ES  EL  MEJOR  DE  TODOS  LOS 

AUMENTOS  INFANTILES  PORQUE: 


No  contiene  harinas  ni  substancias  insoluoles,  siendo  leche 
pura  y  nada  más. 
No  necesita  para  prepararla  sino  agua  hirviendo. 
No  engordando  superficialmente  a  las  guaguas,  les  hace  te- 
ner carnes  y  huesos  firmes,  los  dientes  les  salen  en  su  debido 
tiempo,  proporcionándoles  una  buena  y  vigorosa  constitución 
para  su  mayor  edad. 

Evita  el  ama  de  cría  con  las  molestias  consiguientes,  y  la  su- 
pie  a  precio  razonable,   (i  rH^f 
No  enferma  a  los  niños,  combatiendo  sí  la  mayo-  ^^^'^^^^y^J¡^0»^^/^^ 
ría  de  las  enfermedades  infantiles. 

Si  usted  desea  posesionarse  de  las  ventajas  del  '^Xacna  mater migada 

recorte  este  cupón,  y  a  vuelta  de  correo  recibirá  "EL  REY  DE  LA  CASA"  enteramente 
gratis  pidiéndolo  a  "The  Harrison  Institute".  Casilla  Correo,  1649.  Buenos  Aires. 


De  compras 


Nuevo  muñeco  de  carga  para  sustituir  al  marido  en  días  de  compra 


Amuletos  de  ayer  y  de  hoy 


INGUNA  supcr.sliciúu  ini'is  u ni xcrsal  que  la  del 
■^^  amuleto.  Esos  pequeños  ol)j{'ti)s  que  todavía 
hoy  usamos,  con  cierta  credulidad  mal  disimulada, 
como  dijes  o  como  imperdibles,  liau  gozado  en 
todos  los  pueblos  y  en  todas  las  épocas  de  la  más 
buena  fama  imaginable. 


AMLM.KIOS  E(ilP( 
KI,  Ojn  SAGRADO 


EL  ESCARABAJO 


puesto  del  disco  solar  y  dos  plumas  de  avestruz. 
Pero  el  amuleto  egipcio  por  excelencia  era  el 
escarabajo;  los  había  de  todos  taniaños  y  de 
todas  las  materias,  y  durante  la  dinastía  XI  es- 
tuvo en  moda  llevarlos  engarzados  en  una  sor- 
tija en  la  mano  izquierda.  Simbolizaban  la  con- 
tinua renovación  de  la  existencia,  la  Aáda  hu- 
mana y  las  transformaciones  del  alma  en  el  otro 
mundo,  y  no  sólo  se  usaban  como  amuleto  exter- 
no, sino  que  además  se  colocaban  dentro  del  cuer- 
po mismo  d'e  las  momias,  ocupando  el  sitio  del 
corazón. 

En  Asiría,  cuando  se  comenzaba  un  edificio  pú- 
blico, ora  costumbre  que  el  ¡lueblo  arrojase  sus 
amulietO'S,  bajo  la  forma  de  diminutos  conos  y  fi- 
gurillas de  barro  cocido,  entre  los  fundamentos, 
""i  ¿Quiién  sabe  si  vendrá  de  aquí  la  moda  de  poner 
monedas  bajo  la  primera  piedra  de  los  edificios 
modernos? 


El  ''Libro  d<^  los  muertos"  de  los  antiguos 
egipcios  tiene  ya  algunos  capítulos  consagrados  a 
los  amuletos;  éstos  eran  considerados  por  aquellas 
gentes  como  arma  defensiva  contra  los  peligros 
que  traían  consigo  los  días  que  el  horóscopo  con- 
sideraba nefastos.  Cada  uno  tenía  su  virtud  es- 
pecial, no  sólo  para  los  vivos,  sino  también  para 
los  muertos,  a  quienes  protegían  si  eran  enterra- 
dos con  ellos,  sujetándoselos  a  la  cabeza,  al  tron- 
co, a  los  brazos  o  a  las  piernas..  Estos  amuletos 
egipcios  eran,  de  amatiLsta,  de  jaspe,  de  lapislázuli, 
de  vidrio;  sus  formas  eran  variadísimas:  los  ha- 
bía representando  al  dios  Tot,  de  cabeza  de  mo- 
no; otros  eran  columnas,  dedos,  la  cruz  con  asa, 
símbolo  d©  la  vida,  eli  corazón  en  forma  de  pu- 
chero, el  ojo  simbólico,  ©1  tocado  de  Haton,  com- 


aMijleto  gnAsiico      amuleto  Dh;  oaflomagno      amuleto  BIZaNTINí 


Del  Oriente,  el  amuleto  llegó  a  Grecia  y  a 
Koma.  Los  romanos  llannaban  ''phisica"  a  cier- 
tos amuletos  que  se  empleaban  para  curar  o  pre- 


La  FOS  PATINA  PALIE  RES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  reco  - 
mendado  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  todo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  asegura  la  buena 
formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  defectos  en  el  desarrollo  del  niño,  impide  la  diarrea 
ion  frecuente  en  las  criaturas. 

PARIS.  6,  AVENUE  VICTORIA  eji  todas  rarmaciar.  Drogaerias  y  prlacipales  Caías  do  ImporUeioo. 


INCUBADORAS  Y  CRIADEROS 


para  63 
huevos. 


"PETALUMA" 


son  las  que  se  han  exten- 
dido por  todo  el  mundo  y  hay  más^ 
en  uso  que  cualquier  otra  marca. 
Incuban  huevos  de  Gallinas,  Patos, 
Pavos,  Gansos,  Avestruces  y  cua- 
lesquiera  otros  de  aves  de  corral. 

Son  construidas  con  la  famosa 
madera  colorada  de  California,  po- 
seyendo la  fábrica  los  más  grandes 
bosques  forestales  de  la  región  ; 
utiliza  sólo  la  mejor  madera  para 
sus  maquinarlas. 

Si  Vd.  desea  poseer  la  mejor  In- 
cubadora, Infórmese  de  la  "PETA- 
IrfUMA"  antes  de  comprar.  Los 
compradores  entendidos  en  aves 
y  pollos,  exigen  que  sean  incuba- 
dos y  criados  con  aparatos  "PETALUMA'  .  Las  "PE- 
TALUMA'  son  las  incubadoras  de  agua  caliente  me- 
jores y  más  baratas  en  el  mundo  Pida  prospectos 
que  remitimos  gratis.  Averigüe  cual  es  la  casa  más 
antigua  y  especialista  en  el  ramo  de  Avicultura. 

CRIADERO  EXCELSIOR -Belgrano,  451  -  BUENOS  AIRES 


H  Pídase  la  Guía  del  Avicultor  a  $  10  min.  y  Avicultura  Moderna  M 
||^a  $  4  m|n.  Obras  escritas  de  la  práctica,  a  Belgrano,  451,  Bs.  Aires  J 


Amuletos  de  ayer  y  de  hoy 


cavcr  ciertas  cnfermedacles  cuyas  causas,  por  ser 
(lesconofidas,  se  tenían  como  sobrenaturales.  La 
superstición  se  lia  conservado  bajo  la  forma  de 
amuletos  contra  el  mal  de  ojo. 

La  cara  de  Gorrona,  la  mano  con  uno  o  dos 
dedos  extendidos  y  el  ojo,  de  origen  egipcio,  go- 
zaban de  especial  favor.  Grecia,  y  sobre  todo 


A.MI-I.F.ID  AMULETOS  MODETINOS. 

I>K  I.A  EDAD  MEDIA  F.L  AHOBCAIO  Y  LA   MANO  DK  CORAL 


la  F.truria,  copiaron  de  Eg'.pto  la  moda  de  los 
escarabajos;  los  etrusccrs  fueron  también  los  in- 
ventores del  racimito  de  uvas,  que  al  cabo  de 
muchos  siglos,  hace  cosa  de  un  año,  se  puso  de 
moda  entre  nosotros. 

I]l  cristianismo  no  pudo  acabar  con  los  amu- 
letos, aun  cuando  la  iglesia  condenara  su  uso.  Ea 
las  catacum])as  se  han  encontrado  amuletos  que 
pueden  calificarse  de  cristianos;  unos  tienen  el 
monograma  de  Cristo,  otros  la  figura  de  una  lie- 
bre. 

lios  gnósticos  fueron  tal  ve%  los  más  dados  a 
usar  estos  "porto-bonliour",  casi  siempre  en  for- 
ma do  medallones  de  ciertas  piedras  con  figuras 


mágicas,  entre  ellas  el  ''Abraxas",  manifesta- 
ción extra^•agante  del  sér  supremo  con  cuerpo  de 
hombre,  cabeza  do  gallo,  dos  serpientes  en  ve/  de 
piernas  y  un  escardo  y  un  látigo  en  las  manos. 

De  nuestros  días,  no  hablemos.  Aunque  nadie 
tenga  ,ya  la  fe  ciega  en  los  amuletos  que  teníar 
romanos  o  egipcios,  todavía  son  innumerables  lo-' 
que  buscan  y  se  cuelgan  en  un  dije  el  trébol  (V 
cuatro  hojas,  los  que  clavan  una  herradaira  en  la 
puerta  de  su  cuarto,  los  que  no  consienten  en 
llevar  un  adorno  que  no  figure  un  cerdo  o  una 
seta,  '^et  sic  de  cateris". 


AMULETO  HLBB£()  AMULKTOS  XRAnt:3 


Después  vienen  los  que  temen  al  número  trece, 
los  (jue  no  se  cortan  las  uñas  los  días  martes,  los 
que  tocan  "fierro"  cuando  ven  caer  un  caballo 
y  los  que  creen  que  es  buen  síntoma  tropezar 
con  un  jorobado. 

Es  preciso  confesar  que  aún  hay  muchas  per- 
sonas que  creen  en  la  eficacia  do  los  ainuletos  y, 
son  también  iniu-lias  las  (pío  los  usan. 


Las  manos  y  las  enfermedades 


No  hay  signo  mus  seguro  para  conocer  el  estado  de 
salud  de  una  persona  que  los  que  presenta  la  parte 
del  cuerpo  más  sensible  a  los  cambios  nerviosos,  la  ma- 
no. Son  ya  muchos  los  médicos  que  estudian  y  comparan 
estos  signos  para  formular  el  diagnóstico  y  hasta  para 
conocer  la  propensión  del  individuo  a  tal  o  cual  pade- 
cimiento. 

La  piel  de  la  palma  de  la  mano  es  un  signo  de  gran 
valor  para  la  medicina.  Cuando  aparece  sonrosada  es 
indicio  de  salud,  de  piireza  de  sanp-re ;  excesivamente  ro- 


dé continuidad;  la  del  corazón,  que  se  extiende  hasta 
la  base  del  primer  dedo,  denota  una  naturaleza  emocio- 
nal perfectamente  equilibrada,  y  la  línea  de  la  cabeza 
que  cruza  la  palma  de  la  mano  es  vigorosa  y  decidida. 
Si  esta  última  se  inclinase  hacirv  abajo  en  el  canto  de 
la  mano,  indicaría  facultades  mentales  vacilantes  y  mal 
equilibradas.  Kl  vigor  del  trazado  de  cada  línea  indica 
su  valor  físico;  lo  perfecic  de  su  forma  denota  una 
mente  normal  y  un  cuerpo  sano.  Si  las  fuerzas  estuvie- 
sen agotadas,  las  líneas  serían  débiles  y  aparecerían  nu- 


Las  manos  de  un  hombre  saludable  e  inteligente  a  la  vez       Las  manos  de  una  persona  delicada  y  nerviosa 


ja,  indica  tendencias  a  la  apoplegía  y  a  la  hemorragia 
cerebral;  suave  y  sedosa,  augura  el  reuma  o  la  gota; 
húmeda,  significa  que  el  individuo  debe  moderarse  en 
pl  trabajo  mental  o  en  los  placeres.  Los  vicios  traen 
siempre  como  resultado  la  frialdad  y  humedad  de  las 
palmas,  sobre  todo  cuando  la  fuerza  nerviosa  está  ago- 
tada. 

Para  las  enfermedades  dal  hígado  y  las  afecciones  bi- 
liosas no  hay  síntomas  más  seguros  que  los  que  ofre- 
cen las  manos. 

Las  manos  representadas  en  el  primero  de  nuestros 
grabados  anuncian  riqueza  de  sangre,  normalidad  en  los 
nervios  y  salud  excelente  bajo  todos  aspectos.  Sus  lí- 
neas son  seguidas,  no  nudosas.  La  línea  de  la  vida  ro- 
dea la  base  del  pulgar  con  toda  limpieza,  sin  solución 


dosas  y  hasta  rotas,  sobre  todo  la  línea  de  vida. 

La  proximidad  de  una  enfermedad  cualquiera  puede 
observarse  en  las  manos  aun  antes  de  que  el  paciente 
se  dé  cuenta  de  ella.  Ante  todo  es  digno  de  notarse 
que  la  forma  de  las  líneas  principales  corresponde  al 
estado  físico  y  mental  del  individuo.  La  línea  de  vida, 
que  rodea  la  base  del  pulgar,  no  presagia  por  su  lon- 
gitud wua  larga  vida,  pero  registra  por  lo  menos  la  in- 
tensidad vital  del  organismo,  y  las  líneas  de  la  ca- 
beza, ciel  corazón  y  ele  la  salud  muestran  si  el  individuo 
goza  de  buena  salud  y  puede  llegar  a  una  edad  avan- 
zada. 

El  segundo  grabado  muestra  las  manos  de  una  perso- 
na delicnda;  la  línea  de  vida  tiene  la  forma  de  cade- 
na, y  acamas  se  interrumpe  de  pronto. 


Extracto  de  Malta 

"UEMES" 

el  mejor  y  el  más  antiguo 
de  todos  los  del  país. 

Véndese  en  todas  partes 

CERVECERIA 

Buenos  Aires,  S.A. 

CALLE  CAVIA,  260  (Palermo) 


LA  ^EJOR  AGUA  PURGANTE  NATURAL^ 


S EL  CAMINO  DE  LA  SALUD 
Sin  régimen  especial  —  Sin  drogas  —  sin  perder  el  tiempo 
SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 
espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  ^natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
Cuando  este  importante  órgano  funciona  con  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 
La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 
Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  ARGENTINA 
VéMdese  en  CASA  DE  DIEG-O  GIBSONS  Suco"^  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 


Trance  imprevisto 

(Cuento  sin  palabras) 


Cosas  útiles 


Vaso  de  papel. — Este  vaso  se  hace  rá])i(laiiKntc  con 
tm  trozo  cuadrado  de  papel  de  12  ccntímetrus  de  lado. 
Se  pone  el  papel  sobre  una  superficie  plana  y  se  dobla 
u  Q 


la  punta  A,  basta  encontrar  la  punta  B,  señalando  el 
doblez  C  D,  figura  1.  Después  se  dobla  la  punta  D  has- 
ta encontrar  la  línea  B  C,  figura  2,  teniendo  cuidado 
de  que  el  nuevo  borde  D  K  quede  paralelo  al  borde  in- 
ferior y  se  aplaste  el  doblez.  Se  dobla  la  punta  C  de 
la  misma  manera,  hasta  ponerla  en  contacto  con  la 
punta  E.  Se  doblan  las  dos  puntas  ele  B  por  fuera,  ha- 
cia aba.io,  y  queda  hecho  el  vaso  de  la  figura  3. 

Fresquera  práctica.  —  Hay  mudias  casas  situadas  en 
lugares  donde  no  se  encuentra  hielo,  y  si  a  falta  de  él 
pueden  poner  a  refrescar  las  viandas  en  una  cueva, 
siempre  es  una  molestia  tener  que  bajar  y  subir  poi 

ellas. 


y  se  monta  en  la  forma  que  indica  el  esquema,  con  un 
par  de  contrapesos  que  permiten  subirla  y  bajarla  con 
toda  facilidad. 

Si  durante  el  invierno  puede  recogerse  hielo  en  la 
región  donde  esté  la  casa,  se  hace  el  pozo  más  ancho 
y  más  hondo,  y  se  va  almacenando  liielo,  el  cual  se  con- 
servará hasta  el  verano,  si  se  tiene  cuidado  de  tener 
bien  tapado  el  pozo. 

Carro  para  enarenar. — Para  enarenar  caminos  de  jar- 
dín o  de  cualquier  otra  clase,  da  muy  buen  resultado  el 
carro  que  reproduce  el  grabado,  porque  la  capa  de  arena 
queda  mucho  más 
igual  que  arroján- 
dola con  pala  o  es- 
puerta del  modo 
usual. 

El  fondo  de  la  ca- 
ja del  carro  se  com- 
pone de  dos  piezas 
que  forman  dos  pla- 
nos inclinados,  y 
una  de  ellas  se  des- 
liza por  dos  ranu- 
ras, para  que  tirando  de  un  mango  adecuado,  pueda  en- 
treabrirse  la  juntura   de   ambas   piezas  más   o  menos, 
según  el  grosor  que  se  quiera  dar  a  la  capa  de  arena 
que  va  cayendo  al  suelo. 

Conservación  de  las  flores.  —  Un  ramo  de  flores  pue- 
de conservar  muchos  días  su  frescura  y  su  fragancia 


sus  colores  durante 


AGUA  MINERAL  NATURAL  PURGAN 
TE.  LA  MAS  SUAVE  Y  AGRADABLE 


Niños  hermosos,  robustos, 

contentos,  in- 
teligentes. Así 
serán  si  se  vela 
por  su  salud 
con  la 

EMULSION  DE  SCOTT 

{No  contiene  alcohol) 


un  pspafio  (lo  tiempo  sorprendcíitcmente  largo,  siompre 
qiio  se  teijgíi  cuidado  de  (|ne  no  falte  agua  en  el  plato. 

Una  íuente  que  no  se  agota. — Por  muy  poco  dinero 
puede  tener  cualquiera  una  fuente  que,  una  vez  que  em- 
pieza a  echar  agua,  continúa  funcionando  sin  que  haya 
que  cuidar.so  de  tila,  ni  para  vaciarla  ni  para  llenar  el 
,  .  depósito.  Todo  lo  que  se  nece- 

sita para  hacerla,  son  dos 
frascos  de  l)(>ca  ancha,  tres 
tubos  de  vidrio  o  de  plomo  y 
una  taza  o  ])ileta  de  cristal  o 
de  loza  con  dos  agujeros  i'u  el 
fondo,  a  nu'is  de  dos  tapones 
de  corcho  y  alaml)re  de  coljrcí 
l)astante  sólido  para  construir 
una  sencilla  armazón  t^ue  sos- 
tenga todo  el  aparato. 

Los  dos  frascos,  cerrados 
con  los  tapones,  se  colocan  uno 
sobre  otro  (B,  C),  y  encima 
se  sostiene  la  taza  (A).  A  tra- 
vés del  fondo  de  ésta  pasa  el 
tubo  (F),  que  atravesando  el 
tapón  del  frasco  (B),  llega 
casi  hasta  el  fondo  del  mismo. 
En  el  otro  agujero  de  la  taza 
se  adapta  el  tubo  (D),  que 
baja  casi  hasta  el  fondo  del 
frasco  (C).  De  la  parte  supe- 
rior de  éste  arranca  oti-o  tubo 
(K!),  cuyo  extremo  opuesto  se 
introduce  un  tanto  en  el  leci- 
piente  (B).  (Véase  el  gra- 
bado). 

Una  vez  colocadas  así  to- 
das estas  diversas  partes,  se 
echa  agua  en  la  taza,  e  inme- 
diatamente caerá  por  el  tubo 
(D),  y  llenará  el  frasco  de  más  abajo;  pero  la  continua 
presión  del  agua  que  sigue  cayendo,  la  obliga  a  salir  del 
frasco,  subir  por  el  tubo  (E),  y  llenar  el  otro  frasco, 
o  sea  el  de  la  i)arte  superior,  el  cual  rebosa  a  su  vez, 
y  su  contenido  asciíMide  i)or  el  tubo  (E),  y  cae  en  for- 
ma <lo  surtidor  dentro  de  la  misma  taza,  para  introdn- 


Cosas  útiles 


cirse  de  nuevo  por  el  primer  tubo  y  repartir  una,  dos 
y  cien  veces  el  niisnio  recorrido. 

Para  que  la  fuente  funcione  bien,  hay  que  dejar  de 
echar  agua  en  ella  tan  pronto  como  se  ve  subir  el  cho- 
rro del  surtidor.  Ocultando  los  tubos,  los  frascos  y  los 
alaniljies  con  íloics,  lazos  u  otros  adornos,  se  tiene  uu 
ornamento  de  mesa  muy  bonito,  y  que  puede  hacerse  más 
intei-esante  si  la  taza  es  grainU-,  jjonicndo  en  ella  algunos 
peces  de  eculorcs,  auiuiue  ea  esic  caso  hay  que  tener 
la  precaución  de  cerrar  el  tubo  de  salida  del  agua  con 
un  trocito  de  tela  metálica. 

Mandril  improvisado.  — -  Si  se  desea  c-rabar  una  sor- 
tija (le  si'llo  y  Mo  se  licnc»  a 
mano  un  mandril  de  grabador, 
S(!  puede  sujetar  la  soitija,  en 
un  corcho  qiuí  ajustí  liien  en 
un  frasco  de  boca  ancha. 

Según  se  ve  en  el  gi'aba- 
do,  el  corcho  tiene  una  mues- 
ca para  encajar  en  ella  el  ani- 
llo sin  pídigro  de  (lue  se  es- 
troix'íí  la  superficie  d(d  metal. 

Flotador  de  ocasión.  —  Los 
depósitos  de  agua  de  los  in- 
odoros tienen  una  varilla  con 
un  flotador  de  cinc,  dispuesto  de  moUo  que  al  llegar 
el  agua  a  cierto  nivel,  se  cierra  automáticamente  el 
grifo. 

Como  puede  ocu- 
rrir ([ue  el  flotador 
se  pique  y  se  llene 
de  agua,  (|uedando, 
por  lo  tanto,  inser- 
vible, conviene  sa- 
ber un  modo  muy 
sencillo  de  sustituir- 
lo temporal  y  defi- 
nitivamente. Todo  se  reduce  a  quilar  (d  flotador  estro- 
peado y  poner  en  su  lugar  una  l)ombilla  (déctrica  fun- 
dida, lo  más  grande  posible.  Puede  atarse  a  la  varilla 
con  un  alambre  o  con  una  cuerda,  mejor  con  un  alambre, 
l'ara  que  no  se  ablande  la  escayola  del  casquillo  ee  le 
da  un.i  buena  mano  de  barniz  de  esmalto. 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CHARADA,  por  Maneca 

Lectores:  si  con  paciencia  combináis 

]\ii  primera  con  tercera, 

un  útil  para  jugar  tendréis, 

y  reuniendo  segunda  con  tercia, 

el  nombre  de  un  Dios  leeréis. 


JEROGL.ÍFICO,  por  Riño 


1  ^  m 

m 

ir— 

ACERTIJO,  por  Maruja 

"Lector:  cambia  una  letra  al  nombre  de  una  de  las  esta- 
ciones del  año  y  te  hallarás  en  el  reino  de  aquel  cuyo 
nombre  se  forma  agregando  una  s  al  de  una  tela  que  se 
usa  en  los  forros  de  los  vestidos. 


JI^ROGLÍFICO,  por  Amapola 


FU 


URUGUAY 

NEGRO 
PARAGUAY 


O 


ROMBO-CAPRICHO,  por  Mario 

OOOO^OOOO  Ciudad  de  Colombia,  también  de  España. 

0  0  0<Í*o#0  0  0  Un  poeta  español,  comentador  de  Dante. 

0  0-t|>0  0  0#0  0  Mi  profesión,  lectores,  es  la  cronología. 

O^OO  O  O  O^O  Kn  música  está,  más  vivo  que  el  andante. 

<|i0  0  00  0  0  04>  Sevilla  y  Cádiz  son  dos  provincias  mías. 

0#0  O  O  O  OífoO  Sinónimo  de<embuste  y  también  de  enredo 

0  0#0  0  0#0  0  Kn  la  Casa  Rosada  soy  muy  observado. 

000^0^*000  Un  ítalo  poeta,  de  cierta  "Nave"  autor. 

000  0<|>000  0  Provincia  soy  de  España,  querido  lector. 

Nota:  Leyendo  el  rombo,  alrededor,  de  cualquier  mane- 
ra, se  notará  el  nombre  de  un  corpulento  árbol  del  Perú 
y  Méjico. 


DIALOGO  ENIGMATICO,  por  Amapola 

— ¿  Vió  qué  pelea? 
— ¿  Cuándo? 

— Ayer;  dos  que  se  disputaban  el  amor  de  una  muchacha. 
— No,  no  sabía. 

- — ¿Y  sabe  lo  que  sucedió?  Oue  uno  fué  herido. 

— ¿Y  cómo  se  llama  la  muchacha? 

— No  se  lo  puedo  decir;  averigüelo  usted. 


CHARADA  RAPIDA,  por  Teresa 

A  prima  segunda,  le  falta  la  segunda  tercera,  pero  no 
el  todo. 

PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Enviaron  colaboraciones. — Porteña  A.,  Jaruma,  Maneca, 
Riño,  Eusebia,  María  Esther,  Irabul,  Amapola,  Clavel,  y 
María  Luisa. 

Alfonsina. — No  es  un  necio  quien  sabe  que  es  una  me- 
dianía y  se  conforma. 

Ñandutí. — Ahí  va  un  consejo  de  amigo:  no  vuelva  a 
escribir  charadas  en  su  vida. 


SOLUCIONES  AL  Núm.  236 

A  la  charada,  por  "Ñata":  Revista. 

Al  jeroglifico,  por  "Riño":  Enamorado. 

Al  cuadrado  de  puntos,  por  "Mario": 

HOGAR 

OVERO 

G  E  F  E  S 

ARENA 

ROSAS 
A  la  charada,  por  "Teresa":  Zapatero. 
Al  triángulo  numérico,  por  "Clavel":  Isabel. 
Al  jeroglífico,  por  "Perito  de  Chaves":  Dormilón. 
A  la  charada,  por  "Negrita":  Solterón. 
Al  jeroglíftco  por  "Riño":  Miramiento. 
A  la  pregunta,  por  "Amapola":  Aurelio. 
A  la  letra  U,  por  "Mario": 

BILIS 

U  C  A  S  E 

E  N  V  E  R 

NEBLI 

ROSAS 
Al  comprimido,  por  "María  Luisa":  Sinsonido. 
Al  anagrama,  por  "Mario":  Souvenir- Universo. 


ENVIARON  SOLUCIONES 

Magdita  del  Pino,  Rosa  Blanca,  M.  Angela  Maggí  de 
Zabalía,  Arturito  Mailharro,  Amalia  Lubary  de  Barreto, 
María  Luisa  C,  Pepita  Amadeo,  María  Esther  Achinelli, 
María  Robledo,  María  Lucía  Golisciani,  Juan  Lacuara, 
María  Celsa  Alvarez  Hermida,  Sara  González  Montaner, 
Juanita  Saint-Pierre,  Victorina  Dendary,  E.  H.  Bo=si,  An- 
gelita  Etcheverry,  Dora  Alvarez  Pezzano,  Inés  Eugenia 
Levrero,  Teresa  Darenzo,  María  Lacuara,  Elena  Demaría, 
Encarnación  Ramírez,  Maneca,  Esther  Crouzet  Navarro, 
Emma  Rosa,  Nélida  Gamarra  Arbo,  María  Zanguitu,  En- 
rique Pranzetti,  Celestina  C.  Vega  Astrain,  Beatriz  Euge- 
nia Verdona  Traverso,  Delia  Pérez,  Dominga  Teresa  Re- 
paráz,  Manuela  Reparáz,  Rosa  F.  Reparáz,  María  Felisa 
Reparáz,  Angela  Magdalena,  Dominga  Lacay,  Juanita  La- 
gomarsino,  Elisa  J.  de  Plaza,  Miguelito  y  José  Eduardo 
Jaime,  Salustiano  González,  Juan  C.  Robinson.  y  Lola  M. 


Anemia,  Neurastenia, 
Tuberculosis  y  todo 
estado  de  agota 
miento  ::  :: 


Jugo  puro 
de 


'  ^Sj\r^  carne  cruda 

::  ::  ::  ::  ::de  buey 


PETROLEO  HAHN 


EL  TESORO  DEL  CABELLO 


F.  Vibert  -  bpon 


-recimiento,  Conservación,  Belleza 

Antiséptico,  Preventivo,  Regenerador 

VENTA  EN  TODAS  LAS  PERFUMERIAS  Y  FARMACIAS 


PARA  conse§:uír  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino* 

Casa  MACKERN 
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BUENOS  AIRES 


LA  MÁS  ALTA  RECOMPENSA 
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL  DE  HIGIENE  1904 

LOS 

FÓSFOROS 

MARCAS 


—  Y  — 


ÚNICOS  SIN  VENENO  Y  RESISTENTES 
A  LA  HUMEDAD 


ECONOMIA  DOMÉSTICA 


Lápices  quitamanchas.  Se  harén  con  his  signientes 
iiisretlieiites :  extracto  de  palo  de  jabón.  160  gramos: 
bórax,  120;  alcanfor,  15;  carbonato  de  potasa,  40;  hiél 
de  vaca  fresca.  30.  Se  empasta  la  mezcla  hasta  una 
consistencia  espesa,  y  se  moldea  en  barritas  de  un  cen- 
tímetro de-  diámetro  por  cinco  de  longitud. 

Para  usarlo,  se  disuelve  Tin  poco  de  este  lápiz  en 
asrua,  se  aplica  la  solución  a  la  mancha,  y  se  frota  con 
un  cepillo. 

Para  la  limpieza  de  la  madera  pintada  o  barnizada, 
no  hay  mejor  que  el  agua  de  te.  Para  prepararla  se 
echan  hojas  de  te,  ya  usadas,  en  agua  hirviendo,  y  una 
vez  frío,  se  pasa  el  líquido  por  un  paño  y  puede  em- 
plearse para  el  lavado  de  la  madera.  El  agua  de  te 
arranca  el  polvo  con  gran  facilidad. 

Para  restaurar  los  sombreros  de  paja  blanca,  se  les 
quitan  las  cintas  o  adornos  y  se  frotan  con  un  cepillo 
de  uñas  mojado  en  agua  de  jabón  tibia.  Después  se 
aclara  con  agua  fría  y  se  ponen  dentro  de  una  caja 
grande  o  cajón,  colgados  de  modo  que  pueda  colocarse 
debajo  un  platillo  con  un  poco  de  azufre,  al  cual  se 
prende  fuego.  El  cajón  se  cubre  en  seguida  con  una 
manta  y  se  deja  que  se  queme  todo  el  azufre.  A  las 
pocas  horas  los  sombreros  estarán  secos  y  perfectamen- 
te limpios. 

Cuando  la  ropa  se  pone  amarilla  después  de  lavarla, 

es  porque  no  se  ha  aclarado  bien.  La  causa  del  color  es 
el  jabón  que  queda  en  su  superficie. 

Los  entrepaños  de  las  alacenas  conviene  que  estén 
forrados  de  hule,  porque  así  se  pueden  limpiar  muy  bien 
con  un  paño  húmedo. 

Cuando  no  se  usan  las  botellas  de  goma,  hay  que  de- 
jarlas ligeramente  infladas  para  que  no  se  peguen  in- 
teriormente. 

Los  azulejos  manchados  se  limpian  con  zumo  de  li- 
món dejándolos  sin  secar  hasta  pasado  un  cuarto  de 
hora,  y  entonces  se  frotan  con  un  paño  suave.  Los  azu- 
lejos no  deben  fregarse;  lo  mejor  es  frotarlos  con  un 
paño  húmedo  y  luego  se  les  saca  brillo  con  leche  des- 
natada  y  agua. 

Para  conservar  las  flores  frescas,  basta  echar  una 
pulgada  de  bicarbonato  de  sosa  en  el  agua  del  florero. 

Cuando  se  cose  mucho  a  máquina,  conviene  forrar  el 
pedal  con  un  trozo  de  alfombra,  porque  los  pies  están 
así  más  cómodos. 

La  carne  se  conserva  fresca,  por  mucho  calor  que  ha- 
ya, lavándolas  en  agua  con  un  poco  de  vinagre  y  en- 


picada.   Antes   de  guisarla. 


volviéndola   con  cobol 
lava  con  agua  clara. 

Para  fortalecer  la  garganta,  es  muy  bueno  hacer  gár- 
garas con  agua  de  sal. 

La  trementina  ahuyenta  a  las  cucarachas.  Dondequiera 
que  las  haya,  réguese  con  dicho  producto  y  desapare- 
cerán. 

Cera  para  modelar.  Se  mezclan  dos  partes  de  esteatita 
(talco)  en  polvo  y  una  parte  de  harina  de  trigo,  y  se 
reduce  la  pasta  con  dos  partes  de  cera  fundida  que  no 
esté  demasiado  caliente.  Se  da  color  con  un  colorante 
cualquiera.  En  vez  de  la  esteatita,  se  puede  emplear 
creta  seca. 

El  yeso  toma  el  aspecto  del  marfil  bañándolo  en  cera 
o  en  estearina  derretida. 

El  agua  muy  caliente,  aplicada  al  exterior,  contiene 
las  más  peligrosas  hemorragias. 

Para  aumentar  la  duración  de  la  suela  del  calzado, 
basta  aplicarla  barniz  copal  hasta  la  saturación.  Antes  de 
usar  el  calzado,  conviene  dejarlo  secar  durante  varios 
días. 

Cemento  hidrófugo.  Se  moja  cal  viva  con  agua  y  por 
efecto  de  la  hidratación  se  hincha  y  se  reduce  a  polvo, 
con  el  cual  se  forma  una  pasta  con  aceite  de  pescado 
y  de  ricino,  de  la  consistencia  de  la  masilla  de  vidrie- 
ros. Así  se  obtiene  un  producto  excelente  que  a  las 
veinticuatro  horas  se  pone  durísimo,  aunque  se  la  su- 
merja en  agua. 

Para  distinguir  rápidamente  y  con  facilidad  los  obje- 
tos de  acero  de  los  de  hierro,  se  toca  la  superficie  del 
metal  con  vina  gota  de  ácido  sulfúrico  diluido.  Si  ésta 
produce  una  mancha  negra,  se  puede  asegurar  que  el 
metal  es  acero,  mientras  que  el  hierro  es  atacado  por 
el  ácido;  en  el  caso  de  ser  todo  hierro,  se  produce  una 
mancha  de  color  verdoso  que  desaparece  lavándola  con 
agua. 

Para  conservar  el  hielo  mucho  tiempo,  basta  envolver 
el  recipiente  que  lo  contenga  en  almohadas  de  pluma, 
porque  ésta  es  muy  mala  conductora  del  calor;  pero  el 
medio  mejor  y  más  económico  consiste  en  envolver  el 
hielo  entre  paños  de  lana  y  tener  el  envoltorio  al  abrigo 
de  agentes  externos,  o  bien  enterrarlos  debajo  de  una 
gruesa  capa  de  salvado  o  de  serrín,  de  manera  que  se 
evite  el  contacto  del  aire  libre. 

Para  pegar  fotografías,  se  emplea  una  mezcla  com- 
puesta de  lüG  partes  de  sandáraca,  40  de  almaciga,  2 
de  alcanfor,  16  de  esencia  de  lavanda,  180  de  alcohol 
absoluto,  12  de  éteT  y  8  de  trementina  de  Venecia. 
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E.  Saint-Gebmier 

Sucesor  de  la  firma  G.  SAN  GERMIER 

üi,1165  ^  ByENOHIRES 

\^  Pidan  el  fl.MMHQUZ  PfiRfl  1913  J 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  detersivaa 
y  cicatrizantes  que  han  merocido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

BU  admisión  en  los  Hospitales  de  París, 
explican  la  boga  de  esc  producto  para  to. 
dos  los  usos  del  tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  US  FARMACIAS 


ANTIFAZ  DE  VENUS 


(GUANTE  DEL  ROSTRO^ 
<fe  la  Dra.  Sra.  LEBLANC,  de  Paría 

Si:s  fines  son,  blanquear  y  purifi- 
car la  piel,  impedir  ó  hacer  desaoa- 
recer  la  asperidad  de  la  misma, 
quitar  manchas,  granos,  arrugas  y 
toda  clase  de  imperfecciones  del 
cutis,  al  que  dota  de  una  brillantez 
y  una  pureza  imposible  de  obtensr 
por  ningún  otro  medio  da  los  cono- 
cidos. 

Es  liviano,  flexible  y  sustituya 
muy  ventcjosamente  los  cosméticos 
y  polvos,  que  en  resumen  resultan 
costar  mucho  más  caros  que  esta 
antifaz. 

Se  remiten  gratis  certificados  y 
folletos  explicativos-  D¡rigir¿e  por 
carta  ó  personalmente  al 


Se  coloca  tres  veces  por 
semana  durante  el  sueño. 


instituto  Fisioterápico,  Calle  SUIPACHA,  1128 


Galería  infantil  de  ''El  Hogar' 


Tolíto  y  Solanito  Pataño  (Río  Seco) 


Eduardo  Méndez  Julita  A.  Páez  (A. 
Decoud  (Río  4.^)  van  Praet) 


María  N.  y  Sara  A.  Sarbach 
(Venado  Tuerto,  F.  C. 
C.  A.) 


Angel  N.  y  Magdalena  Esterico 
(Córdoba) 


Eduardo  L.  Larsen       Aída  J.  Sabella 
(San  Pedro,  F.  (Maipú) 
C.  C.  A.) 


Elena  y  Alberto  Eertón  (Jacinto  Arauz, 
F.  C.  B.  A.  P.) 


Niñas  de  Araujo  Villar 
(Capital) 


Niñitos  de  Keller  (Paso  de  la  Patria) 


NUESTBrA  COCINA  por  Gastón  Dorval 

Contiene  fórmulas  para  todos  ios  platos  nacionales  y  extranjeros.  Comidas  especiales  para  enfermos  y  de 
vigilia,  gran  variedad  de  postres,  recetas  para  conservar  substancias  y  valiosas  indicaciones  para  los  due- 
ños de  casa  sobre  la  cocina,  el  comedor,  dormitorio,  etc.,  etc.  Un  tomo  tela  fantasía,  $  3. — 


EDITORES  -  ALSINA  Y  BOLIVAR 


PRODUCTOS  DE  LA  COMPAÑIA  OATINE  DE  LONDRES 

El  jabón  y  el  agua  limpian  solamente  la  superficie  de  la  cara.  Pruebe  esto  Vd.  mismo.  Láve- 
se la  cara  cuidadosamente  y  después  scquela,  luego  se  frota  con  un  ])oco  de  Crema  OATINE, 
secándola,  la  toballa  quedará  negra.  Así  obtenemos  la  prueba  que  no  es  suficiente  lavar  la  cara 
para  quitar  las  acumulaciones  contenidas  en  los  poros.  La  Crema  OATINE  ablanda  las  secrecio- 
nes, y  el  masaje  las  saca  de  las  glándulas  y  la  materia  sale  a  la  superficie. — En  venta  Farmacias 
principales,  Droguería  Estrella,  etc.  ''Potit  París'',  C.  Pellegrini,  144.  En  Rosario, •  Droguería 
del  Aguila. — Crema,  $  1.35. — Escribir  OATINE:  Piedras,  310,  por  librito  gratis. 


Acabamos  de  recibir  una  nueva 
remesa  de  estas  ALACENAS 

También  hemos  recibido  un  surtido  coniplet9  de 
artículos  para  uso  doméstico:  SILLAS,  SILLONES, 
HAMACAS,  etc.,  etc. 

La  Casa  Moderna:  SAMUEL  FURZEyCia. 

425  -  FLORIDA  -  431 


COCINA  PRACTICA 


Costillas  y  solomillos — Estos  trozos  puoaen  ])vcparar- 
60  de  muchas  maneras:  proporcionan  manjares  poco 
dispendiosos,  de  buen  gusto,  muy  nutritivos,  que  pueden 
ocupar  frecuentemente  el  puesto  principal  en  las  comi- 
das caseras. 

Sesos  de  ternera  a  la  maitre  d'hotel — Los  sesos  ligera- 
ifiente  hervidos  y  enfriados,  se  cortan  cada  uno  en  tres 
pedazos,  se  cuecen  durante  media  hora  en  una  reque- 
mada de  manteca  blanca,  bien  aderezada  con  sal  y  pi- 
mienta. Terminada  la  cocción,  colocad  los  sesos  en 
una  fuente,  que  conservaréis  caliente,  tapándola  junto 
al  hornillo.  Derretid  separadamente  125  gramos  de  man- 
teca amasada  con  una  cucharada  de  harina,  dos  cucha- 
radas de  hierbas  finas  picadas,  sal  y  pimienta  en  bas- 
tante cantidad;  añadid  unas  cuantas  gotas  de  vinagre  o 
el  zumo  de  un  limón,  y  verted  esta  salsa  por  encima 
de  los  sesos  en  el  momento  de  servir. 

Mollejas  de  ternera — Las  mollejas  de  ternera  son,  en- 
tro las  partes  comestibles  del  interior  de  la  ternera,  las 
que  proporcionan  los  platos  más  delicados  y  de  mas  fá- 
cil digestión;  por  esto  es  que  la  cocina  de  todos  los 
países  donde  se  sabe  vivir,  admite  gran  numero  de  mo- 
dos diferentes  de  acomodar  las  mollejas  de  ternera. 

Pava  rellena— Estando  la  pava  vaciada  por  el  buche 
V  convenientemente  atada,  llenadla  de  un  relleno  de 
aves  V  hacedla  cocer  con  las  consiguientes  precauciones. 
Es  necesario  dejarla  en  el  asador  y  con  fuego  modera- 
do, una  media  hora  y  aún  una  hora  más  que  cuando  se 
asa  sin  relleno. 

Compota  de  frambuesas.— Haced  un  jarabe  muy  coci- 
do con  500  gramos  de  azúcar  blanco;  echad  en  este  ja- 
rabe un  kilogramo  de  frambuesas  de  primera  calidad, 
maduras  sin  serlo  demasiado,  a  fin  de  que  se  conserven 
enteras.  Sacad  la  cazuela  del  fuego,  agitadla  para  que 
las  frambuesas  se  mezclen  bien  con  el  jarabe  volved 
a  poner  la  cazuela  al  fuego;  tan  pronto  como  la  com- 
íofa  hava  hervido  un  poco,  echadla  en  el  tarro  con  mu- 
?ho  cuidado  a  fin  de  que  las  frambuesas  conserven  su 
forma. 


Lenguado — El  lenguado  es  el  mejor  de  los  pescados 
planos,  por  lo  que  toca  a  la  delicadeza  de  la  carne,  pero 
es  también  el  más  indigesto,  y,  por  lo  mismo,  el  que 
se  ha  de  comer  con  más  moderación.  Los  lenguados 
más  grandes  no  son  los  mejores;  los  de  20  a  25  centí- 
metros de  largo  son  justamente  preferidos  por  ios  coci- 
neros, porque  se  les  puede  preparar  al  sacarlos  del 
agua;  los  más  grandes  son  demasiado  duros  y  hay  que 
dejarlos  pasar  dos  días,  en  invierno,  y  uno  en  verano, 
sin  lo  cual  apenas  se  podrían  comer;  pero,  en  estos  ca- 
sos, pierden  por  un  lado  lo  que  ganan  por  el  otro,  y 
nunca  valen  tanto  como  los  lenguados  muy  frescos,  de 
regulares  dimensiones. 

Salsa  suprema — Juntad  en  una  cazuela,  a  fuego^  vivo, 
una  taza  de  "veluté"  y  una  de  consumado,  dejándolo 
reducir  a  la  mitad;  añadid  luego  60  gramos  de  manteca 
fresca,  y,  en  el  momento  de  servir,  una  cucharada  de 
agraz,  o,  a  falta  de  agraz,  el  zumo  de  un  limón. 

Filetes  de  chancho  en  el  asta — Se  necesitan  tres  o  cua- 
tro pequeños  filetes  para  componer  un  buen  plato.  Me- 
chad los  filetes  como  los  fricandós:  ponedlos  en  remojo 
durante  veinticuatro  horas  en  una  marinada  de  vinagre; 
escurridlos  bien;  ensartadlos  en  una  aguja  de  madera 
que  ataréis  sólidamente  al  asta.  liacedlo  cocer  cou  pre- 
caución. 

Solutos  a  la  maitre  d'hotel — Asad  en  las  parrillas  so- 
llitos  vaciados,  escamados  y  limpiados,  envueltos  en  un 
papel  untado  de  manteca.  Una  vez  cocidos,  quitadles 
el  papel  y  llenadlos  de  manteca  fresca  con  hierbas  finas 
picadas,  el  zumo  de  una  naranja  agria,  sal  y  pimienta. 
Servidlos  calientes  al  sacarlos  de  las  parrillas. 

Fideos  con  leche — Esta  sopa  se  prepara  ochando  en  la 
leche  en  ebullición  fideos  triturados,  a  razón  de  30  gra- 
mos por  cada  litro  de  leche;  no  hay  que  dejarla  espe- 
sar mucho;  esta  sopa  no  necesita  más  condimento  que 
un  poco  de  sal  o  de  azúcar.  Todas  las  pastas  de  Italia 
pueden  prepararse  con  lecho  del  mismo  modo. 


,Kufeke* 


Alimento  y  fortificante  .nutritivo  y  de  fácil  digestión  para  «"^"^"f.'  J/^"'^^^ 


Nuestro  Correo 


lias  cartas  deljen  limitarse  a  dos  preguntas  solamente  y  venir 
con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las 
contestaciones  se  hacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónimo»  si  se 
desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  re- 
clamaciones, etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta,  aunque  puede 
incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


No  me  olvides.  —  1.^  Con  masajes.  —  2.»  Teñirlas. — ' 
3.=^  Buscando  la  tintura  que  corresponda  al  color  del 
cabello. 

Quilmeñita  nerviosa.  —  No  conocemos  nada  mejor  que 
los  baños  faciales. 

Mirasoles.  —  Siete  años  en  cada  una  de  ellas.  En  las 
escuelas  profesionales,  cuatro  años  para  el  dibujo. 

Rosa  misteriosa.  —  l.'^  Si  es  señora,  negro;  si  es  se- 
ñorita, de  cualquier  color.  —  2.-'^  La  persona  destinada  a 
ocupar  el  lugar  de  una  compañera  en  todos  los  momen- 
tos. Estcá  bien  la  designación.  —  3.=^  Azahares.  —  4.''  El 
novio.  Por  las  razones  que  invoca  en  su  carta,  quedan 
contestadas  todas  las  preguntas. 

Bochi.  —  1.*  Caminando  por  lo  menos  treinta  cuadras 
cada  día,  conseguirá  ambas  cosas.  —  2.^  Lo  mejor  es  con 
quillay  (jabón  de  palo). 

Morocha  irigoyense.  —  Dando  la  mano  a  los  dueños 
de  casa;  a  los  demás,  un  saludo  general. 

La  ñata  de  un  porteño.  —  Con  bencina. 

La  Humilde. — l.^^  Haciéndolo  hervir  juntos,  colándolo 
después  con  papel  de  filtrar.  —  2.^  Sí. 

Picaflor.  —  Para  lo  primero,  almendras  machacadas. 
Lo  segundo  puede  evitarlo  con  hojas  de  eucaliptus  bien 
hervidas;  emplee  el  agua  lo  más  caliente  posible. 

Eago.  —  No  puede  hacerse  esa  clase  de  publicaciones 
sin  un  motivo  justificado. 

Ignorante.  —  Con  traje  de  fiesta.- — El  día  del  casa- 
miento es  preferible. 

Una  rubia.  —  E.  B.  de  B.  (por  ejemplo).  —  En  el 
centro. 

Chicharrón.  —  Indistintamente;  pero  es  mejor  en  el 
comedor.  —  Sí ;  color  topo  y  todos  los  tonos  del  gris. 

A  una  de  ojos  negros.  —  l.^^  No;  unas  más  grandes 
que  otras.  —  2.»  Mezclándola  con  agua,  en  partes  igua- 
les, no  hay  peligro. 

Una  ñata  porteña.  —  l.^^  Un  año.  —  2.a  De  cualquier 
seda  opaca. 

Violeta  de  las  toscas.  —  Cualquiera  de  los  dos  géne- 
ros, prefiriendo  el  que  corresponda  a  la  estación.  —  De- 
be retirarse  a  un  lado. 

Uruguaya.  —  Un  mes  después.  —  Es  buena  y  no  pro- 
duce lo  que  a  usted  le  han  dicho. 

Indecisa.  —  Sería  correcta  la  respuesta  de  acuerdo 
con  sus  sentimientos. 

Carlota  Abad  Pezzano.  —  Deseamos  vivamente  compla- 
cerla: formule  todas  las  preguntas  que  quiera.  Su 
"yetta",  como  usted  dice,  ha  huido  pura  siempre,  en 
lo  que  respecta  a  nosotros. 

Clavel  del  aire.  —  Agua  de  lino  en  grano,  preparado 
en  forma  de  te,  y  tomado  en  abundancia.  Para  la  erup- 
ción, le  aconsejamos  el  uso  constante  de  vaselina  pura. 

Aljaba.  —  Como  estudio,  en  cualquier  momento; 
como  placer,  después  del  luto.  • —  2.'-^  Por  la  noche,  va- 
selina;  al  levantarse,  dos  o  tres  fomentos  de  ácido  bó- 
rico. 

A.  Quica.  —  Rodríguez  Peña,  935. 


A  una  porteña.  —  En  la  mano  izquierda. 

Una  suscriptora  de  Parish.  —  Es  costumbre  no  devol- 
verlos. —  El  royal. 

Solange.  —  Un  calígrafo,  de  los  que  hay  aquí  mu- 
chos, podría  satisfacerla  plenamente.  —  Para  el  cutis, 
emplee  vaselina  pura;  para  lo  segundo,  una  mezcla  por 
partes  iguales  de  limón  y  glicerina. 

Ina.  —  Son  inmejorables,  sin  producir  el  perjuicio, 
que  usted  indica. 

Virginia.  —  Chacabuco,  314. 

Pimpollo.  —  l.''  No  sabemos.  —  2.^  Pringles  (Pas- 
cual). .  T... 

Ignorante  de  Chascomús.  —  Indistintamente.  —  iNo. 

Raquel.  —  Sí,  a  las  dos  preguntas.  ' 

A  suscriptora  que  poco  molesta.  —  Todo  con  las  le- 
tras de  ella  v  la  inicial  del  apellido  del  novio. 

Amor  oculto.  —  1.=^  Es  mejor  que  desaparezca  todo, 
pues  el  que  sale  tiene  vigor.  —  2.a  Horquillas  de  rizar, 
porque  las  tenacillas  destruyen  el  cabello.  —  3. ^  Pasan- 
do la  navaja.  No  conocemos  otro  procedimiento.  No  debo 
dirigir  más  que  dos  preguntas. 

Mercedes    Sánchez.  —  1.^    Sí.  —  2.a   No   es  mconve- 

Risueña.  —  1.^  Lo  más  apropiado  serían  bucles  reco- 
gidos por  un  gran  moño.  —  2.»  Aplicar  dos  o  tres  noches 
en  el  casco,  vaselina  pura,  y  lavar  después  la  cabeza 
con  agua  más  bien  caliente.  ^ 

Toujours  triste.  —  En  el  próximo  numero  le  compla- 
ceremos. , 

A  j_  —  La  expresión  correcta  es:  ...  no  pueüa 
vivir  sin  amar".  La  otra  es  equivocada. 

Lily  Amelia. — l.''  La  Fiesta  del  Libro  se  celebrará 
el  8  de  oct'ubre.  2.o  Debe  dirigirse  a  la  casa  que  hacé 
el  concurso. 

M.  T.  C. — Brasil. — Siguiendo  las  instrucciones  pue- 
den encenderse  sin  peligro,  pero  debe  tenerse  siempre 
mucha  prudencia.  Diríjase  a  la  casa  que  lo  expende. 

Claribel. — ly  Debe  consultarlo  en  las  casas  que  ven_ 
den   grafófonos.   Alcohol   alcanforado  al   10    %,  usado 
como  loción  evita  la  caspa. 

A  una  ignorante. — Diríjase  a  la  Librería  del  Colegio, 
Alsina  y  Bolívar.       ,  ,      ,      ,  ^    i.     •    *  „ 

Heliana. — Duchas  frías  locales  y  un  tratamiento  ge 
neral  fortificamte. 

Cordobesa. — Lea  la  2.=*  respuesta  a  Lily  Amelia. 

La  tristeza. — Quince  días  de  negro,  como  atención 
la  parienta  nada  más. 

P  C  A.  T. — Su  pregunta  es  algo  confusa,  sírvase 
aclararla  y  le  contestaremos.  El  6  de  abril  de  1888  fué 

^^*^"una  andaluza". — Leandro  Nicolás  Alem.  Oportuna 
mente  se  le  avisará  en  esta  misma  sección.  _ 

Celeste. — No  hay  otra  reproducción.  Es  gratuito,  s( 
devuelven  reclamándolas  después  de  publicadas,  acom 
pañando  el  franqueo,  pero  sin  responsabilidad  por  pér- 
dida o  deterioro.   
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Artículos  Prácticos  Para  El  Hogar 


"IMPERIAL" 

Sin  duda  aloriina,  las  máquinas  de  coser 
''BIPERIAL-'  son  las  mejores  que  hoy  se, 
conocen,  y  este  es  un  hecho  evidenciado  ya 
por  numerosas  familias  que  las  han  usado  y 
usan.  Las  má(|uinas  *'LM PEKTAL"  han  adop- 
tado los  viltimos  perfeccionamientos  de  la 
mecánica.  Pueden  bordar,  vainillar,  hacer 
encajes  y  otras  labores  de  precisión  y  artís- 
ticas. 

Pida  catálo^ro  y  muestras  del  trabajo  de  la 
''DIPERIAL" ;  es  la  mejor  manera  de  con- 
vencerse por  sí  misma  de  la  superioridad  de 
estas  máquinas. 


FILTROS  "STAR" 

El  ajrua  no  filtrada  es  un  peligro  permanente 
en  la  casa,  que  puede  fácil  y  económicamente 
evitarse  con  la  adquisición  de  un  filtro  moderno 
'^STAR". 

El  filtro  "STAR"  purifica  completamente  el 
a.íTua.  Se  recomienda  especialmente  a  los  habitan- 
tes de  la  campaña. 

Pídase  catálog-o.  Es  «fratis. 


De  fabricación  france- 
sa e  ing:lesa.  Colores  fi- 
nos y  modelos  eleofantes. 
Desde  el  más  sencillo 
hasta  el  más  lujoso.  Pí- 
dase catálo2:o  núm.  66. 


LAMPARAS  "STAR" 

Con  mechero  de  luz  incandescente.  Son  de  fácil 
manejo  y  muy  económicas  en  el  consumo.  Produ- 
cen una  luz  brillante,  sin  humo  ni  mal  olor. 

Las  lámparas  "STAR"  consumen  un  litro  de 
petróleo  en  16  horas,  y  su  esplendoi*  es  de  90  bu- 
jías normales. 

Nuestro  surtido  comprende:  lámparas  de  pared, 
de  mesa,  de  colo-ar,  etc.  Catáloíro  núm.  11,  j^ratis. 


Andcrson,  Clcrgct  v  Cía. 
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El  Hogar 

Año  X.  5UEN0S  AIRES,  24  DE  SEPTIEMBRE  DE  1913.  N."  239. 


PRIMAVERA 

Acuarela,  por  Friedrich 


Como  un  jabón,.. 

Hay  términos  vulgares  que  deberían  mo- 
dificarse, porque  el  progreso  de  las  nue- 
vas ideas  y  la  invasión  de  los  modernos  in- 
ventos los  han  hecho  inopMDrtunos  y  hasta 
ridículos. 

Comparar,  por  ejemplo,  el  lodo  infecto  y 
asqueroso  de  una  calle,  ''a  un  jabón",  es  no 
ya  tan  solamente  un  adefesio,  sino  hasta  un 
sacrilegio. 

Está  bueno  que  eso  tuviera  su  razón  de 
ser,  cuando  el  tradicional  "jabón  negro",  a 
base  de  sebo  y  de  lejía  de  "yuyo  colorado" 
o  "quinua"  como  se  le  llamaba,  no  tan  sola- 
mente era  del  dominio  de  las  lavanderas  de 
las  toscas,  sino  que  hasta  invadía  el  baño  en 
tina  recortada  de  una  bordalesa  y  hasta  el 
tocador ;  cuando  esa  masa  repugnante  y  vis- 
cosa, servía  para  frotar  el  cuerpecito  de  los 
niños,  el  apergaminado  rostro  de  las  viejas 
y  el  encantador  y  sonrosado  palmito  de  las 
doncellas,  pero  hoy  que  el  puro,  finísimo, 


delicado,  higiénico,  perfumado  jabón  Reu- 
ter,  impera,  gracias  a  Dios  en  todos  los  ho- 
gares, desde  el  más  modesto  hasta  el  más 
opulento,  decir  que  las  calles  convertidas  en 
lodazales  "están  como  un  jabón",  es  cosa  que 
no  se  puede  permitir  ni  menos  tolerar. 

Y  sin  embargo,  se  dice  así  con  más  fre- 
cuencia que  lo  que  pudiera  creerse. 

No  bien  Ibs  caballos  de  un  coche  patinan, 
resbalan  y  caen  en  una- de  esas  calles  enlo- 
dazadas, desde  el  auriga  furioso  hasta  los 
paseantes  risueños  exclaman: 

— ¡Qué!  ¡Si  la  calle  está  como  un  jabón! 
No  falta,  sin  embargo,  quien  proteste  del 
dicho  y  murmure : 

— Sí;  como  un  jabón  de  los  fementida- 
mente fabricados  a  base  de  sebo  y  de  lejía, 
según  "récipe"  de  muchos  muy  preconiza- 
dos; pero  no  como  un  jabón  Reuter,  sobre 
el  que  ya  querrían  muchos  caer,  pues  sería 
como  caer  sobre  un  ramo  de  flores.  • 


Anécdotas  y  curiosidades 


SOBERANO.  HOSTELERO 


Alfonso  DiUuUt,  on  los 
ít-yi's  en  ilostiorru" '.  nos 


luibló  di'  iiionaiias  toiriiMulo  tras  el  óninil)us. 
.Solauicnto  ron  lo  que  rinden  los  hoteli's  de  1 

uropietar  i  o 


(|Ut'  es 
p  n  e  d  e 
1  rey  de  Wiirtoni- 
bprsr  pajíai-  con  li- 
beralidad una  victo- 
ria cada  mes,  y  has- 
ta un  auto. 

Este  soberano  es, 
en  efecto,  propieta- 
rio de  dos  firandes 
hoteles  que  trabajan 
esi)léndida  ni  ent  e  y 
rinden  unos  l.')Ü.U0O 
pesos  i)or  año. 

lie  aquí  el  ori- 
gen del  hecho: 

Cuando  Pedro  el 
Grande  dió  su  fa- 
mosa vuelta  por  Eu- 
ropa, no  (luiso  hos- 
pedarse sino  en  hos- 
telerías. 

El  rey  de  Wur- 
tembergr,  deseando, 
no  obstante,  recibir- 
lo en  su  casa,  salió 
del  i)aso  colocando 
nn  letrero  de  taber- 
na en  el  exterior 
(le  su  castillo,  y, 

I  I    vestido  como  un 

hostelero,  se  pre- 
sentó delante  del  zar.  El  mismo  castillo  fué  transforma- 
do en  hotel,  y  los  descendientes  del  anfitrión  del  autó- 
crata de;  todas  las  Kusias,  se  han  quedado  con  el  oficio, 
como  se  dice  en  el  lenguaje  mercantil;  el  actual  rey 
hasta  liíi  ensanchado  los  negocios. 


— Escucha.  Luciano: 
por  esta  vez  no  te  casti- 
garé, pero  tienes  que  pro- 
meterme que  te  portarás 
bien .  .  . 

—  Entonces,  mamita .  . . 
prefiero  que  me  castigues. 


EL  MEJOR  RE- 
GALO  DE  BODA 


FRAILES  y  MON-       El  hijo  del  prín- 

  cipe  de  Hohenloe. 

JAS   PRÍNCIPES  ex    canciller  del 
imperio  alemán,  es 
sacerdote   y   ha    sido   nombrado  rector 
de  una  parroipiia  de  Transilvania. 

Esta  noticia  recuerda  el  hecho  de 
f|ue  no  pocos  individuos  pei'tenecientes 
a  familias  no  ya  ])rinci])escas  sino  re- 
irías, han  renunciado  al  mundo  para  se- 
guir una  vocación  religiosa,  como,  por 
ejenii)lo,  la  viuda  del  duque  de  Bragan- 
za  (pie  al  morir  su  esposo  y  obligada 
a  dejar  el  trono  de  Portugal  se  metió 
motija  y  fué  a  vivir  con  una  hermana 
suya  joven,  pacíficamente  retirada  en 
un  convento  de  la  isla  de  Wight,  don- 
de iban  con  frecuencia  a  visitarla  el 
rey  Eduardo  de  Inglaterra  y  otros 
miembros  de  la  familia  real. 

El  príncipe  Maximiliano,  hermano 
del  actual  rey  de  Sajonia,  después  de 
ejercer  su  apostolado  en  Londres,  se 
dedica  ahora  a  explicar  cánones  y  li- 
tuigia  a  los  seminaristas  de  la  Univer- 
sidad de  Friburgo. 

1>1  prín(ii)e  Fernando  de  Croy  fué  prelado  doméstico 
de  León  XI IT,  y  es  actualmente  párroco  de  Mores. 

La  princesa  Enriqueta  de  Licchtenstein  es  benedictina 
en  un  convento  de  las  cercanías  de  Praga,  donde  adoptó 
el  nombre  de  Madre  Adelgunda. 

CON  EL  SOBRANTE  Un  cura  novicio  tuvo  que  pre- 
^—^——^^^^——^  dicar  por  vez  primera,  y  eligió 
como  tema  el  milagro  de  los  peces  y  de  los  panes.  Pero, 
como  estaba  muy  nervioso,  se  e(iuivocó  al  decir: 

— Y  alimentó  5  hombres  con  5.000  panes  y  .5.000 
peces. 

Uno  de  los  oyentes  no  (|UÍso  dejar  ])asar  el  error,  y 
murmuró,  lo  bastante  fuerte  i)ara  ser  oído: 

— Eso  no  es  milagro;   ¡también  yo  lo  hubiera  hecho! 

El  cura  simuló  no  entender,  y  el  domingo  siguiente 
predicó  sobre  el  mismo  tema,  corrigiendo: 

— Y  alimejitó  .5.000  hom))res  con  .>  imanes  y  5  peces. 

Hizo  el  cura  una  pausa,  y,  levantando  la  cabeza,  pre- 
guntó al  mismo  campesino  (lue  había  murmurado: 

— ¡También  eso  lo  hubieras  podido  hacer? 

— Fácilmente,  padre,  con  lo  que  sobró  del  domingo 
pasado. 

LAS  FARSAS         Un  abonado  pide  comunicación  con 

—————^      sil  médico. 
DEL   TELÉFONO      — Doctor,  ¿es  usted? 
  —Sí. 

— Vea  lo  que  pasa:  mi  señora  se  siente  muy  cansada, 
tiene  la  lengua  blanca,  expprim<iita  mucha  dificultad 
l>ara  tragar,  y  en  el  fondo  de  la  garganta  se  nota  algo 
blanco. 


GALANTERIA 


l'^l  doctor. — Es  una  angina. 

El  abonado. — i  Qué  hay  que  hacer? 

Desgraciadamente,  un  emi)leado  cambia  la  comunica- 
ción, y  el  abonado  se  entera  de  la  contestación  dada 
por  un  mecánico  a  un  propietario  de  una  máquina  a 
vapor : 

— Déjela  que  se  enfríe  esta  noche,  y  mañana,  antes 
de  calentarla,  empiece  con  el  desincrustante;  después, 
golpéela  con  un  martillo,  y  finalmente,  tome  una  lanza 
de  riego  con  agua  a  presión  fuerte,  y  lávela. 

El  regalo  de  boda  más  espléndido 
([ue  se  recuerda  es  probablemente  el 
(|ue  hizo  el  cardenal  Mazarino  a  Ma- 
■    ría  Teresa. 

El  r(>gal()  en  cuestión  se  comi)onía  do  una  vajilla  de 
oro  puro,  dos  carrozas  lujosísimas,  doce  caballos  d(í  los 
mejores  que  podían  encontrarse  en  Kusia  e  Italia,  y  va- 
rias joyas  que  costaron  al  donante  algo  más  de  seis  mi- 
llones de  duros  ((pie  son  casi  trece-  millones  de  pesos). 

El  cardenal  regaló  a  cada  una  de  sus  siete  sobrinas 
una  fortuna  cuando  se  casaron,  y  Saint  Simón  recuerda 
el  hecho  de  que  en  su  testamento  dejó  a  uno  de  sus  so- 
brinos ])olíticos  cerca  dé  treinta  millones  de  francos. 

Los  tapices,  los  libros,  los  cuadros  y  los  muebles  que 
dejó  el  cardenal,  constituyen  hoy  los  tesoros  más  pre- 
ciados de  muchos  museos,  y  se  los  disputan  los  millona- 
rios del  mundo  las  pocas  veces  que  sale  alguna  de  aque- 
llas obras  de  arte  al  mercado. 

UN  ORIGEN  CURIOSO  Bajo  ol  reinado  de  Luis 
XIII,  muchos  soldados  de  un 
regimiento  de  infantería  huyeron  al  acercarse  el  enemigo. 

El  cardenal  de  Kichelieu,  hombre  resuelto,  decretó 
que  todos  los  soldados  y  oficiales  de  este  regimiento, 
que  merecían  la  pena  de  muerte,  pasasen  por  el  infa- 
mante suplicio  de  la  horca. 

Los  demás  soldados  del  regimiento,  tomaron  a  pecho 
la  lección  dada,  y  en  lo  sucesivo  se  acostumbraron  a 
marchar  al  combate  con  el  cuello  rodeado  por  la  cuerda 
con  <|ue  estaban  amenazados. 

  Al  principio  era  de  cáñamo;  después 

se  confeccionó  con  seda;  el  clavo  que 
la  adornaba  fué  reemplazado  por  ador- 
nos de  plata  y  de  oro,  y  del  instru- 
mento de  tortura  nació  el  cordón  que 
actualmente  engalana  el  uniforme  de 
los  oficiales. 

UN  RASGO 


DE  MOZART 


— Nicolás  acaba  de  de- 
cirme que  soy  una  gansa. 

—  ¡Hija,  alégrate!... 
Como  las  aves  de  corral 
están  muy  caras,  tu  novio 
te  ha  dicho  un  cumplido. 


Mozart,  a  pesar  de 
la  armoniosa  nobleza 

  de  su  vida,  y  de  las 

tristezas  que  obscure- 
cieron su  fin,  no  desdeñaba  la  broma. 
Un  día,  Haydn  departía  con  Mozart, 
su  joven  y  ya  triunfante  rival.  El  au- 
tor de  "Don  Juan'''  le  dijo: 

— Maestro,  apuesto  que  usted  no  po- 
drá ejecutar  un  trozo  que  yo  escribiré. 

Hydn  aceptó  la  propuesta,  sonrién- 
dose. 

— Aquí  lo  tiene — díjole  Mozart,  al 
acabar  de  escribirlo. 

Haydn  se  coloca  al  piano,  pone  la 
música  delante  y  deja  correr  sus  de- 
dos. Cierta  dificultad  del  trozo  lo  sor- 
prende de  pronto. 
— ¿Qué  es  eso?  Tengo  las  dos  manos  ocupadas,  una 
toca  a  la  izquierda,  la  otra  a  la  derecha,  y  queda  una 
nota  para  hacer  vibrar  en  medio.  Nadie  en  el  mundo 
puede  tocar  esto.  ¡Debe  ser  un  error I 

Mozart  se  divier- 
te con  la  sorpresa 
del  ejecutante,  al 
cual  (|uita  de  la 
ban(|ueta.  Se  sien- 
ta en  ella  y  comien- 
za a  tocar  el  trozo. 
Al  llegar  al  pasa- 
je imposible  para 
Haydn,  baja  un  po- 
co la  cabeza,  apo- 
ya la  nariz  sobre  la 
tecla  del  medio  y 
concluye  la  frase 
musical,  sin  el  me- 
nor tropiezo. 

Haydn  tuvo  que 
declararse  vencido, 
y.  largando  un  pal- 
mazo  al  joven  Wolf- 
gang : 

— Veo.  mi  (|ueri- 
do  amigo,  (|ue  nos 
llevarás  a  todos  por 
la  iiunta  de  la  na- 
riz. 


BROMA  PESADA 


— Hay  un  joven  que  da- 
ría su  fortuna  por  verla 
a  usted .  .  . 

—  i  Oh! .  .  .    ¿Quién  es? 

■ — ¡Es  un  ciego! .  .  . 


CASA  RIGHINI 


Esta  antigua  y  acreditada  casa,  que 
cuenta  con  veinte  años  de  existencia  en- 
tre el  comercio  porteño,  acaba  de  trasla- 
darse a  un  nuevo  y  amplio  local,  sito  en 
la  calle  Carlos  Pellegrini  núm.  101  esqui- 
na Bartolomé  Mitre. 

La  ampliación  y  cambio  de  local  ha  im- 
])uesto  también  apreciables  mejoras  y 
aumentos  en  el  surtido  general  de  la  ca- 
sa, todo  lo  que  sabrá  apreciar  debidamen- 
te su  numerosa  clientela  y  el  público  de 
la  capital  que,  por  su  inteligencia  y  ele- 
gancia responde  siempre  generosamente 
al  esfuerzo  de  nuestro  comercio,  cuando 


por  poca  plata";  carteras  de  bolsillo  y 
billeteras  para  hombre,  trabajadas  en  cue- 
ros finos  y  además  un  sin  fin  de  pecpieñas 
cosas  u  objetos  que  son  indispensables  o 
necesarios  para  satisfacer  y  completar  los 
gustos,  confort  y  costumbres  de  la  vida 
moderna. 

Al  renglón  de  pieles,  la  casa  ha  dedica- 
do siempre  especial  atención  y  basta  dar 
un  vistazo  al  saldo  de  su  existencia  de 
estación,  actualmente  liquidándose,  para 
darse  cuenta  que  se  hallan  reunidas  las 
tres  condiciones  que  más  estiman  las  se- 
ñoras; últimos  modelos  en  cuanto  a  con- 


Frente  do  nuestro  nuevo  local;  C 


se  le  ofrecen  artículos  de  superior  calidad, 
buen  gusto  y  a  precios  moderados. 

Las  nuevas  y  lujosas  instalaciones  de 
la  casa  Rigliini,  han  recibido  pues  en  sus 
estantes  un  moderno  surtido  de  carteras 
para  señoras  y  señoritas,  gemelos  de  tea- 
tro de  variatlos  gustos  y  ])recios,  ])ara- 
guas,  sombrillas,  preciosos  abanicos  de  en- 
caje y  otras  clases  de  menos  valor  pero 
siempre  bonitos  y  elegantes;  un  sin  fin 
de  estuches  y  artículos  para  regalos,  mu- 
chos de  ellos  de  elevado  precio  y  otros 
muchos  de  esos  "que  hacen  quedar  bien 


Pellegrini  esq..  Eme.  Mitre 

feceión,  superior  calidad  en  cuanto  a  las 
clases  que  imponen  las  exigencias  de  la 
moda,  y  precios  bajos,  o  más  bien  dicho, 
bajísimos.  Además  la  casa  se  ocupa  en 
guardar  pieles  de  una  a  otra  estación  pa- 
ra evitar  a  sus  numerosas  clientes  el  pe- 
ligro que  entraña  su  mala  conservación. 

Es  sabido  que  una  piel  mal  cuidada  du- 
rante el  verano,  cuando  está  fuera  de  uso, 
puede  facilitar  que  se  pique  debido  a  la 
polilla,  polvo,  etc.,  y  al  llegar  el  invierno 
siguiente,  se  halla  en  un  estado  que  im- 
posibilita su  nuevo  uso.  Hay  pues  que  com- 


prar  otra  piel  y  pnode  considerarse  este 
gasto  como  inútil  y  fuera  de  todo  princi- 
pio de  economía,  dado  que  tomando  las 
precauciones  necesarias,  una  l)uena  i)iel 
debe  durar  varios  años  con  sólo  i-emoder- 
nai'la  un  poco  si  fuera  necesario. 

Las  vidrieras  de  la  casa  Riuliini,  arre- 
<iladas  con  un  líusto  artístico  ex(|uisito 
son  una  verdadera  tentación  ])ara  nues- 


compras  y  sabido  es  que  el  arte  de  saber 
comprar"  es  la  clave  para  "saber  ven- 
der" y  esta  clara  visión  de  las  cosas  no  es 
pnlriiuonio  de  todo  el  comercio:  la  expe- 
i-ienc'ia  y  los  viejos  errores  son  los  (pie 
l)i'oporcionan  esa  se«iuridad  en  la  elección. 
Por  esto  puede  decirse,  sin  caer  en  exa ite- 
raciones, (pie  la  mercadería  (pie  ofivce 
la  antigua  casa  Kighini  en  su  nuevo  y  lu- 


Instíilación  de  una  de  nuestras  dependencias  de  novedades 


tras  damas.  Pararse  en  ellas  ''sólo  para 
ver"  hace  nacer  el  deseo  de  entrar  y  com- 
prar. 

Bien  se  comprende  que  producir  este 
deseo  en  el  público  es  sólo  posible  para 
los  comerciantes  de  arraigo,  para  aquellos 
que  despuíís  de  haber  estudiado  dnrante 
largos  años  los  gustos  y  costumbres  de  la 
clientela  que  están  llamados  a  satisfacer, 
no  incurren  en  errores  al  efectuar  sus 


joso  local  responde  toda  ella  a  los  gustos 
de  nuestro  público;  es  toda  noble,  toda 
buena  y  por  ser  importada  directamente 
de  las  principales  casas  europeas,  los  pre- 
cios fijados  para  la  venta  son  los  más  ba- 
ratos de  cuantos  se  ofrecen  en  Buenos 
Aires. 

Es  conveniente  pues  a  los  intereses  de  la 
clientela  y  del  público  visitar  las  nuevas 
instalaciones  de  la  antigua 


CASA  RIGHINI 

Carlos  Pcllegrini  101,  esq.  Bartolomé  Mitre 

BUENOS  AIRES 


El  BALNEARIO 


MARITIMO 


'OSTENDE" 

"LA  PERLA  DEL  ATLÁNTICO" 

OE  prepara  a  recil?ir  dignamente  a  sus  favorecedores  en  la 
^  próxima  temporada  veraniega,  añadiendo  a  los  encantos 
naturales  las  atracciones  que  la  mano  del  hombre  sabe  crear, 
donde  deben  vivir  deliciosamente  las  criaturas  que  usted 
quiere  má-s:  su  SEÑORA  y  sus  HIJOS..  .. 

Todos  los  padres  de  familia  deben  construir  en  la  esplén- 
dida playa  del  BALNEARIO  MARÍTIMO- 


OSTENDE" 


un  hogar  donde  pasar  el  verano  con  los  suyos. 

Para   eso  tendrán,  de  parte  de  la   Administración  del 
Balneario  "OSTENDE.",  toda  clase  de  facilidades,  sea  en 
el  pago  de  los  terrenos,  que  se  venden  en  ochenta  mensua- 
lidades, sin  comisión  y  sin  interés,  sea  en  los  medios 
de  construir,  para   lo  cual  se  hacen  préstamos  y 
anticipos  muy  liberales. 

Por  estas  razones,  los  terrenos  del  Balneario 
"OSTENDE"  sufren  una  rápida  valorización  y  go- 
zan de  la  preferencia  de  los  compradores. 

La  Empresa  de!  Balneario- 


ofrece  a  Vd.  planos,  proyectos,  presupuestos  y 
todos  los  datos  que  necesite  para  hacer  sus  com- 
pras y  empezar  la  ediíicación  de  su  VILLA. 


OSTENDE' 


Escriban 
a  la  Administración: 

Charcas,  16G0 

IJ.  T  169 
Juncal 


¿Qué  haría  usted  si  fuera  muy  rico,  esto  es,  si  tuviera  mucho  dinero? 


m 


Si  ¡)U(lii'ia  (li>i)i)iirr  (le  niiihiiu's.  viajaiía  por  apar- 
tadas y  extrañas  rt'siioiu's  (|uo  jamás  visitaró.  La  In- 
dia con  sus  inexploradas  selvas,  ron  sus  extraños  ritos 
y  supersticiones  y  con  la  majestuosidad  de  sus  pago- 
das sería  el  país  preterido  por  mi  ardiente  fantasía 
ansiosa  de  lo  desconocido,  y  después  pasaría  a  Kiíipto 
y  me  extasiaría  en  la  conteiui)lación  de  sus  sxrandiosaíí 
pirámides,  y  pisaría  emocionado  el  lugar  que  ocupan 
las  ruinas  do  ia  autiiiua  Tel)as.  Y  de  una  parte  a  otra 
il.  1  globo,  ya  en  buque,  ya  en  feriocarril  o  en  lomo  de 
camello,  mi  vida  sería  un  continuo  via.ie  y  una  serio 
no  interrumpida  de  gratas  emociones. — Juan  Calegaxi. 

Si  1.a  idea  que  tengo  ahora  la  cambiara  al  tener  mu- 
cho dinero  ¡que  me  parta  un  rayo  antes! 

Si  yo  tuviera  mucho  dinero  haría  edificar  grandes  pa- 
lacios" y  los  alquilaría  para  que  los  habitara  la  gente 
pobre,  sólo  al  precio  de  diez  pesos  cada  departamento 
de  dos  piezas. 

Darle  pan  al  pobre  es  llenarle  el  e.stómago  y  eso 
n(»  is  difícil.  Pero  darle  nna  habitación  en  donde  pue- 
da vivir  tranquilo,  es  más  (pie  el  goce  del  estómago,  es 
un  goce  del  corazón.  ¡Qué  idea  loca,  dirán  muchos! 
¡Tero  qué  sentimiento  noblt>,  digo  yo! — Hitta. 

liO  diré  que  deseo  ser  rica  para  las  siguientes  cosas: 
Fundaría  hospicios  para  niños  pobres,  refugios  para  an- 
cianos, distribuiría  limosnas  a  los  necesitados  y  por 
liltimo  me  divertiría  y  pasearía  por  todos  los  puntos 
para  gozar  de  los  diversos  placeres  de  la  riqueza.  Con 
esto  cr(>o  haber  contestado  a  su  encuesta. — Teresa  Mar- 
celina Vigano. 

;  Qué  haría  yo  si  fuera  muy  rico,  esto  es.  si  tuviera 
mucho  dinero?  Pues  proteger  a  los  niños  huérfanos  de 
los  asilos  tjuo  en  esta  época  tan  crítica  carecen  de  lo 
más  necesario.  Si  mi  respuesta  carece  de  gracia  como 
se  desea,  me  retiro  con  el  más  profundo  respeto. — 
A.  K. 

j, Qué  haría  yo  si  fuera  muy  rico,  esto  es,  si  tuviera 
mucho  dinero?  En  primer  lugar,  destinaría  de  mi  for- 
tuna la  cantidad  de  doscientos  mil  pesos  para  asegurar 
y  normalizar  mi  vida  durante  los  años  que  a  Dios  plu- 
guiese concedérmela,  los  cuales  invertiría  de  tal  manera 
que  me  darían  lugar  a  seguir  trabajando,  atendiendo 
personalmente  mis  trabajos  y  mi  casa,  la  que  reuniría 
todas  las  comodidades  necesarias  para  pasar  una  vida 
descansada,   sin  lujo  ni  ostentación. 

Dividiría  las  horas  del  día  en  el  trabajo,  en  el  cui- 
dado de  mi  familia  a  cuyos  miembros  haría  dar  una 
educación  sólida  y  esmerada  y  les  haría  gozar  de  to- 
dos los  placeres  nobles  y  altruistas  en  los  que,  a  la 
par  de  recreativos  serían  un  estímulo  para  engrande- 
cer el  alma. 

El  restante  de  mi  fortuna  lo  repartiría  haciendo  todo 
el  bien  posible,  buscaría  personalmente  a  aquellos  seres 
que  gimen  ignorados  en  los  arrabales  y  en  buhardillas 
donde  las  sociedades  de  beneficencia  no  llegan. 

Es  allí  donde  llegaría  yo  con  el  S()l)rante  de  mi  for- 
tuna y  los  intereses  que  ella  me  produjera.  Es  hasta 
allí  donde  iría  yo  a  mitigar  en  lo  posible  con  mi  óbolo 
el  triste  estado  de  esas  personas  y  arrancaría  de  esa 
manera  muchos  infortunios  que  la  miseria  arroja  como 
cebo  ante  las  insaciables  fauces  de  gentes  sin  corazón. 

''Tja  caridad  bien  entendida  empieza  por  casa"  dice 
un  viejo  adagio,  pero  también  es  bien  cierto  que  la 
verdadera  caridad  es  aquella  que  se  hace  sin  que  se- 
pa el  socorrido  (piién  la  ha  hecho  descender  hasta  él. 
dando  así  las  gracias  al  Supremo  Hacedor,  ante  (¡uien 
todos  debemos  ijiclinarnos  con  amoroso  respeto  y  sin 
hipócrita  humildad. — Javier  H.  de  Quintana. 

;  Qué  haría  yo  si  fuera  muy  rica?  ¡  Ah.  si  fuera  muy 
rica!...   ¡  Me  compraría  un  automóvil! — Mimosa. 

En  contestación  a  la  interesante  encuesta  que  abre 
hoy  El  Hogar,  donde  se  revelarán  los  sentimientos  no- 
bles y  mezquinos,  altruistas  y  avaros  de  los  hal)itantes 
de  esta  caritativa  tierra,  diré: 

Fundaría  asilos  semejantes  a  la  Casa  del  Niño  y 
Patronato  de  la  Infancia,  donde  se  albergarían  todos 
los  niños  desamparados  desde  la  más  tierna  edad,  se 
les  educaría,  y  a  todos  aquellos  que  tuviesen  vocación 
para  el  estudio  se  le  costearía  la  carrera.  Estos  des- 
graciados, ¿por  qué  han  de  estar  destinados  a  ganarse 
un  pedazo  de  pan  cerca  del  yunque  o  labrando  la 
tierra?  Estas  ocupaciones,  si  bien  es  cierto  tienden  al 
bienestar  general,  no  reportan  grandes  beneficios  para 
aquel  que  tal  vez  bien  cultivada  su  inteligencia  sería 


un  excelente  maestro,  abnegado  nu'dico  y  honrado  em- 
pleado comercial,  etc. 

Si  todos  los  que  desean  poseer  bastante  dinero  lo 
emplearan  de  este  modo,  no  tendríamos  que  avergon- 
zarnos de  la  vagancia  infantil. — Pobre  estudiante  ena^ 
morado. 

Comprar  tierras  en  ciertas  partes  del  Río  Negro  o 
Lijnay  al  gobierno  o  a  los  especuladores  con  que  fa- 
voreció el  gobierno;  formar  una  colonia  a  mi  gusto,  y 
en  el  centro  de  ella  vivir  yo  en  un  chalet  lleno  de  flo- 
res y  circundado  por  quintas  de  árboles  frutales  y  fo- 
restales de  todas  clases.  Buscar  una  linda  mujercita 
que  haga  vida  arreglada  y  disfrutar  de  todo  lo  que  la 
naturaleza  nos  brinda,  sin  abusar  de  ella.  Visitar  al- 
gunas provincias  y  seguir  fomentando  la  agricultura  en 
mi  soñada  colonia. — Sarhuel. 

Si  yo  tuviera  mucho  dinero  haría  lo  siguiente:  I.» 
Practicaría  la  caridad  ante  todo.  2."  Mandaría  cons- 
truir hospitales  y  colegios.  3.»  compraría  terrenos  en 
grandes  extensiones  y  pondría  labradores  pobres,  dán- 
doles todas  las  herramientas  para  que  trabajen  y  se 
ganen  el  pan  nuestro  de  cada  día,  y  4.",  para  termi- 
nar, me  casaría  con  una  muchacha  pobre.  Eso  es  lo 
(pie  haría  si  yo  tuviera  mucho  dinero. — Santiago  C. 
Barrios. 

Contestando  a  la  pregunta  del  señor  Leopoldo  Pé- 
rez, ''qué  haría  si  fuese  rico";  en  primer  lugar  me 
pondría  contento;  en  segundo,  pagaría  mis  deudas,  y 
después  haría  lo  que  debe  hacer  un  hom])re  de  cri- 
terio y  buenos  sentimientos:  pondría  industrias  bené- 
ficas al  país  y  a  la  humanidad,  dedicaría  el  50  %  de 
mis  rentas  a  obras  caritativas;  haría  educar  mis  hijos 
y  les  inculcaría  mis  ideas  para  que  siguieran  mi  ejem- 
plo. No  ostentaría  lujo  ni  me  pondría  orgulloso;  es- 
tas son  mis  opiniones. — V. 

En  la  iiltima  publicación  de  El  Hogar  he  leído  ¿por 
qué  deseáis  dinero?  Yo  lo  deseo  para  alimentar  a  los 
hambrientos,  vestir  a  los'  desnudos  y  consolar  a  los  afli- 
gidos. Un  gozo  puro  invade  mi  corazón  cuando  inc  es 
dado  hacer  despuntar  una  sonrisa  en  un  rostro  todavía 
húmedo  de  lágrimas,  ¡es  tan  dulce  procurar  alivio! — 
Marcela  Ducom. 

Si  yo  fuese  rico  haría  construir  un  teatro  al  estilo 
del  que  piensa  fundar  en  Italia  Ermete  Novelli,  esto  es. 
popular;  dotaría  al  teatro  de  todo  To  más  moderno,  para 
poner  en  escena  obras  que  sirvieran  al  público  de  cá- 
tedra de  enseñanza.  Contrataría  artistas  de  talla,  que 
supieran  interpretar  a  los  grandes  autores,  como  Lope, 
Calderón,  Tirso,  Shakespeare,  Maeterlink,  Ibsen,  Su- 
derman,  y  otras  glorias  universales.  Fundaría  también 
un  conservatorio,  en  donde  pudiesen  estudiar  todos  los 
amantes  del  arte  y  que  se  encontrasen  faltos  de  re- 
cursos. Anexo  al  teatro,  un  chalet  para  mi  familia  y 
yo.  .  .  y  alguno  que  otro  amigo. — F.  Quesada. 

¿Si  yo  fuera  rico?  IMi  única  ambición  se  cifraría 
en  tributar  homenaje  al  Todopodéroso,  no  erigiendo 
suntuosos  templos  repletos  de  ídolos  repujados  en  oro 
y  diamantes  puesto  que  ello  señalaría  el  colmo  de  lo 
ridículo  e  insensato,  sinO'  prodigando  asild.  alni^o,  nu- 
trición y  educación  a  la  infancia  desvent  ni  ada,  patri- 
monio de  las  grandes  ciudades,  que  desde  laii  ti'ini)rano 
ha  apurado  el  cáliz  de  la  amargura. — José  Arregui. 

Si  yo  tuviera  mucho  dinero,  haría  obras  de  caridad, 
levantaría  grandes  palacios,  socorrería  al  necesitado,  me 
compraría  un  auto,  construiría  salas  para  enfermos  y 
también  me  compraría  una  pianola,  porque  estoy  abu- 
rrida do  estudiar  el  piano  y  le  regalaría  una  a  cada  una 
de  mis  amiguitas,  que  también  ellas  estarán  cansadas 
de  estudiar. 

;  Quién  de  ustedes,  apreciables  lectoras  de  esta  revis- 
ta, es  de  mi  opinión? — Antonieta. 

Yo,  abajo  firmada,  quisiera  ser  rica  para  hacer  pri- 
mero una  casa  y  recoger  a  los  niños  abandonados  en 
las  calles,  hacerlos  hombres  y  mujeres  educados  para 
el  bien  de  la  patria  .v  formar  hogares  honrados. 

Xo  me  valdría  de  extraños;  personalmente  iría  en 
busca  de  los  lugares  en  que  existe  la  desgracia  y  la 
miseria  para  ayudarlos. 

La  fortuna  la  ambiciono  para  el  bien  de  mis  hijos  y 
del  prójimo. — Sara  Andrade. 


b  tL  Departamento 


■ 


(ASA  MATRIZ 


ARAÑA  PARA  LUZ  ELÉCTRICA,  MODELO  LUIS  XVI,  DE  OCHO  LUCES 


GRAN  RECLAME 

Artículo  de  fabricación  francesa,  brazos  y  adornos  de  bronce  fundido, 
caireles  de  cristal  pulido,  cadena  y  florón  de  bronce  fundido,  tulipas 
de  cristal,  completa,  lista  para  ser  conectada,  a  $ 
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^'El  numen  de  Mayo" 


(En  el  CXXXV."  aniversario  de  su  natalicio — 1778,  23  de  septiembre  1913) 


U.M i'LKx  hoy  ciento  treinta  y  cinco  años  dc^ 
^  natalicio  ile  don  Mariano  jMoreno,  notable 
jurisconsulto  y  escritor  argentino,  considerado 
eonu)  "el  alma  y  el  genio  de  la  devolución  de 
Mayo ' 

'  Hijo  de  don  ^lanuel  Moreno  y  Arguniosa  y  de 
doñ.i  Ana  María  N'alle,  nació  eii  Buenos  Aires  el 
-  ■  '!e  sei)tienibre  de  1778, 

erniinados  sus  estudios  en  la  ciudad  natal, 
^  ,  > '•  hacia  J800  a  la  ciudad  de  Charcas,  en  el 
Alto  l'erú,  y  habiendo  ganado  en  aquella  Uni- 
versidail  el  grado  de  doctor  en  leyes  practicó  su 
carrera  y  fué  recibido  en  la  profe.-rióu  de  aboga- 
do i>or  la  Audiencia  de  aquel  distrito. 

Regresado  a  la  patria  a  mediados  de  1805, 
abrió  en  ella  su  bufete. 

Poco  tiempo  después  fué  empleado  por  el  Tri- 
bunal de  la  Audiencia  eu  calidad  de  Relator.  La 
fama  de  su  integridad  y  talento  crecía  por  ins- 
tantes, y  así  se  hallaba  cuando  se  inició  la  revo- 
lución que  quitó  a  España  el  dominio  de  estas 
provincias. 

]\[oreno,  que  había  en  mucha  parto  preparado 
aquel  suceso  con  sus  luces  y 
consejos,  obtuvo  el  nombra- 
miento de  secretario  del  })ri- 
nier  gobierno  americano,  en 
25  de  mayo  de  181U,  y  en 
aquel  puesto  se  atrajo  la 
atención  y  dió  a  los  nego- 
cios de  su  país  un  impulso 
bien  calculado  a  su  indepen 
dencia. 

En  tiempo  del  último  vi- 
rrey había  acreditado  su  ge- 
nial talento  con  su  celebra- 
do memorial  sobre  la  liber- 
tad de  comercio. 

Después  de  la  revolución, 
sin  descuidar  sus  otras  aten- 
ciones, se  encargó  de  la  re- 
dacción de  la  "Gaceta  de 
Buenos  Aires".  Promovió 
así  y  despertó  un  noble  in- 
terés sobre  las  cuestiones  de 
estado. 

Halió  del  gobierno  ])aja  encargarse  do  la  pri- 
mera misión  que  se  despachó  a  Inglaterra;  i)ero, 
la  muerte,  cortó  su  carrera  mi(>ntras  navegaba 
con  rumbo  a  la  Gran  Bretaña,  al  amanecer  del 
día  4  de  marzo  de  1811,  a  los  28  grados  y  27  mi- 
nutos de  la  línea. 

Sus  últimas  i)alabras  fueron:  ''¡Viva  mi  pa- 
tria, aunque  yo  perezca!" 

!Su  cadáver,  luego  de  los  honores  de  ordenanza, 
enviu'lto  en  la  bandera  del  barco  inglés  que  le 
cuMMUcía,  fué  confiado  a  las  embravecidas  olas 
del  Océano,  lo  que  dió  motivo,  al  conocerse  hi 
infausta  nueva  en  Buenos  Aires,  a  la  frase  his- 
tórica del  presidente  de  la  Junta,  coronel  don 
Cornelio  Saavedra: 

'¡Era  menester  tanta  agua  para  apagar  tanto 
fuego ! ' ' 

Mas,  como  dice  uno  de  sus  biógrafos,  don  Gon- 
tráu  ElJauri  Obligado:  "iN'o.  El  fuego  ¿¿agrado 


Mariano  Moreno 


que  vivió  en  el  alma  de  INlariano  IMorenu  no  ha 
sido  apagado  aún,  y  si  la  ambición  y  el  logro 
gangrenaron  los  corazones  de  un  puñado  de  mi- 
serables, el  amor  a  la  ¡latria  y  el  cuMn  a  los  hé- 
roes vive  y  se  i)rofesa  allá  cu  lo  más  íntiinn  úv\ 
corazón  de  la  juventud  argentina,  (pie  se  elevará 
algún  día,  probando  al  mundo  que  siempre  viven 
la  llama  enrojecida  de  ^quel  corazón,  la  luz  des- 
lumbradora de  aquel  numen  y  la  piijan/.a  justi- 
ciera de  aquel  brazo!" 

La  figura  de  Mariano  Moreno  se  agiganta  con 
el  trascurso  de  los  años. 

l^n  1810,  cuando  desjjlegaba  toda  su  int'digi'ii- 
cia  en  favor  de  la  causa  emancipadora,  cuando 
los  ánimos  estaban  caldeados  de  patriotismo  y 
amor  de  libertad,  su  personalidad  no  era  tan  ve- 
nerada. 

Cuando  Moreno  desapareció  y  los  argentinos 
de  aquel  lejano  entonces  perdieron  a'  un  conse- 
jero útil  y  bueno,  fué  reconocido  y  apreciado  en 
lo  que  justamente  valía  como  hombre  inteligente 
y  como  argentino  amante  de  su  patria. 

Es,  sin  duda,  la  figura  de  Moreno  la  más  gran- 
de y  simpática'  de  cuantas 
hubo  en  aquella  éj)oca,  en 
la  que  muchos  argentinos 
fueron  puestos  a  prueba. 

Su  obra  es  la  obra  de  un 
hombre  sano  y  de  clara  in- 
teligencia. 

Así  se  encargan  de  dccla- 
•arlo  sus  biógrafos,  los  quo 
nOi  han  encontrado,  en  Mo- 
reno, un  sólo  acto  reproba- 
ble. 

La  obra  más  grande  do 
Moreno,  la  que  afianzó  su 
reputación  de  bueno,  dándo- 
le un  título  de  distinción 
entro  las  eminencias  del 
país,  fué  su  célebre  Repre- 
sentación de  los  hacenda- 
dos. 

Lús  últimas  publicaciones 
que  se  han  hecdio  de  la  revo- 
lución de  ^layit  ponen  a  Moreno  en  un  sitial  de 
])referencia  diciendo  (pie,  con  mucho  fundamento 
y  sobrada  razón,  se  la  llama  ''numen  de  la  re- 
volución de  mayo". 

Tiene — como  todo  hombre  que  vale —  sus  de- 
tractores. 

Desgraciadamente  hay  aún  individuos  de  ideas 
mezquinas  e  inteligencia  turbia  quo  desean  echar 
tierra  sobre  famas  bien  sentadas. 

.Juicios  de  tal  especie  sólo  merecen  recrimina- 
ciones por  parte  de!  pueblo  argcT)tino  el  que  ama 
y  ajtreci;j  a  los  hombres  (pie  lucharon  por  su  en- 
grandí.'cimiento  y  su  libertad. 

¿Qué  hace  al  niar  una  gota  de  agua  dulce?  ¿Qué 
le  ini[)orta  al  águila  del  insecto  que  se  arrastra 
culebreando  jior  entre  trebolares?  ¿Qué  le  impor- 
ta a  la  nube  los  alambrados  de  los  campos  y  los 
pantanos  de  un  camino? 

¿Qué  nos  iinj)ortan  a  nosotros  esas  opiniones 
de  alcoholistas  que  nada'  valen  y  nada  i)esan? 

María  del  Carmen  LOBO  ÁRRAGA. 


Madres,  cuidado  con  el  alcohol 


Es  fácil  de  imaginarse  la  influencia  aniquiladora  que  debe  tener  este  enemigo  de  la  huma- 
nidad sobre  el  organismo  femenino  debilitado  por  la  maternidad  y  aún  más  sobre  el  del  niño 
tan  delicado,  cuando  se  sabe  que  el  alcohol  sólo»  consumido  en  cantidad  excesiva,  destruyo 
la  vida  del  hombre  más  sano  y  robusto. 


Madres,  sepan  Vds.  que  se  venden  en  esta  república  productos  inferiores, 
conteniendo  una  excesiva  cantidad  de  alcohol.  Por  suerte  Vds.  los  pueden 
identificar  fácilmente:  SU  PRECIO  DEMASIADO  BAJO  LOS  CA- 
RACTERIZA. 

Señoras,  tomen  ustedes  con  toda  confianza  el  Extracto  de  Malta 


PALERMO 


el  producto  de  una  superioridad  absoluta,  recomendado  por  las 
autoridades  médicas  y  en  uso  constante  en  todos  los  hospitales 
del  país.  Le  garantizamos  que  la  cantidad  de  alcohol  que  con- 
tiene es  verdaderamente  insignificante  y  que  no  llega  a  la  mitad 
de  lo  que  contienen  los  productos  mencionados  más  arriba. 

CERVECERÍA  PALERMO 

(SOCIEDAD  ANÓNIMA) 

SANTA  FE,  3235 

TELÉFONOS: 

Unión,  110  V  11*>  Palermo 
Cooperatiua,  5  v  28,  Norte 


En  venta  enlodas 


Precio  por  bo- 
tella. .  $  0.65 

Precio  por  ca- 
jón, 24  botellas, 
pesos.   .  14.— 


Representante  y 
único  concesionario 
en  la  RepúlDlica  del 
Uruguay: 


loan  Masante 

25  de  Mayo,  701 
esquina  luncal 
Monteviil  e  ^  /A 


7f^ 


Traducción  de  Máximo  Goldsteiu. 

ESCENA  I 

El  ujier. — Xo,  soñor.  su  aini.iro  no  ha  venido  aún 


El  Instante  oportuno 


Especia]  para  EL  HOGAR 


El  visitante. —  ¡Es  una  broni; 
al^o  niiiy  urgente. 

El  ujier  (amable  v  condesccn 
diento^. — Si  usted  desea  esjie 
rallo.  .  .   quizá  veu-ja  pronto. 

El  visitante. — Sí.  .  .  eso  es., 
lo  esperaré. 

\  ESCENA  II 


'i'iMiía  (¡ue  paniciparle 


PERSONAJES 

El  visistante,  el  ujier,  el  ministro,  el 
empleado  viejo,  el  empleado  nuevo. 


El  visitante  (al  cabo  de  un 
cuarto  de  hora,  ocn  voz  tími- 
-Perdón,  señores,  ¿creen 
ustedes  que  el  señor  Marescoi 
vendrá  esta  tarde  ? 

El  empleado  nuevo. — Es  pro- 
bal)li'. 

El  empleado  viejo  (con  gra- 
vedad).— Xo  ha  de  faltar,  se- 
no r. 

El  visitante. — Algún  trabaio 
urgente,  tal  vez? 

El  empleado  viejo.— Xo:  es  día  de  pa"-o 
E  visitante.-; Ah!  muy  bien.  .  .  Entonces  esperaré 

uíñiMeri::'- verdadf^^^^'^   ""^^^^   "^"^  -  est¿ 

El  empleado  nuevo. — ¡Ps!  se  po- 
dría estar  mejor. 

El  empleado  viejo.— ;  El  ascenso 
es  tan  lento! 

El  visitante. — Sea  como  fuere, 
ustedes  no  tienen  por  qué  quejar- 
se... ojalá  estuviera  j-o  en  el  sitio 
de  ustedes!  ¡Oh!  ser  empleado  de 
ministerio!  Este  era  mi  sueño  do- 
raík)  pero  no  tengo  bastantes  cuñas 
,  El  empleado  nuevo.— Para  ]o  que 
t!™'  ''V^  Vr'''^'*''  ''"^      ministro  que 

ttn^mos.  Mire,  señor,  yo  estoy  apoyado  de  tal  manern 
que  debía  ser  de  los  pri- 
meros en  ascender...  ¡  Ah  ! 
¡frescos  estamos!  Xo  se 
puede  hacer  nada  con  este 
ministro.  Pretende  descu- 
brir por  si  sólo  a  los  em- 
pleados buenos...  juzgar- 
los por  sus  obras.,",  ¡qué 
locura  ! 

El  empleado  viejo. — Sí: 
esa  es  la  chifladura  de  este 
hombre.  .  .  Cada  uno  tiene 
la  suya...  líe  conocido  a 
un  ministro  bueno  (|ue  que- 
ría solamente  a  los  em- 
plados  rubios;  otro  que 
no  ascendía  a  los  cortos 
de  vista.  Decía  que  los 
miopes  eran  los  únicos  que 
I  miral)an  las  cosas  de  cer- 

I  *^Í*-V,  '-^^^^  ^''■'^^^^  pasar   más   ministros  v 
chifladuras    diferentes    desde  veinticinco 
¡anos  ,,ue  estoy  en  la  administración' 

El   visitante.— Vale   más    ser  empleado 
de  .ninist.ri.,  ,|u..  corredor  de  seguros. 
.El  empleado  viejo.— Evidentemente,  se 
vive  mas  tranquilo.  .  . 

El  Visitante.— A  propósito...  ¿por  qué 
no  se  aseguran  la  vida,  ustedes  que  gozan 

o«t?''S  ''"/'■•'í^'''  ^i*"^  -  (I)P-spachando  su 
u-ostun.brado  d.scursillo).  La  vida  de  todo 
isalar.ado  es  nn  capital  y  todo  capital  debe 
■st^r  asegurado.  Podría  ofrecerles  va- 
'w«  pi opuestas,  las  unas  más  ventaiosas 
{00  las  otras.  Mediante  una  enti^ega  anua 

e  iré  "'^^'^  '''''  íí^i'-intido^al  cabo 

e  treinta  anos...  (Largo  silencio).  ¡  Bue- 
0!  í^o  desean  ustedes  asegurarse  la  vi- 
Eso  no   me  sorprende...    Toda  vez 

m'í'ino.       Asi  son  flacas  mis  ganancias 
-a  empleado  viejo  (por  decii   ílgoV  — 
'^ns  tinmpos  son  duros,  amjo-o 
■  El  vi.sitante.— ¡Oh!   si  que  lo  son  Y 


MARESCOT 

Una  oficina  del  ministerio.  Dos  escri- 
torios están  ocupados.  Es  invierno;  las  4 
de  la  tarde,  más  o  menos.  La  puerta  se 
abre,  aparece  el  ujier,  hablando  con  un 
visitante. 


ahora  comprenderán  por  qué  los  envidio,  a  ustedes,  que 
están  muy  tranquilos,  abrigados  en  su  oficina,  que  no 
tienen  necesidad  de  trepar  escaleras  v  de  llamar  a  lis 
puertas,  y  concluir  por  verse  plantadas  en  la  calle  por 

  1''  Kt'ute  a  ((uieii  uno  propone  un 

"  excelente  negocio. 

(Dan  las  cuatro  y  media.  Es 
el  momento  en  que  deben  reti- 
rarse del  escritorio.  Después  de 
haber  hecho  minuciosos  prepa- 
rativos para  la  partida,  discu- 
tido si  llueve  o  si  lloverá,  salu- 
dan al  visitante  y  se  van.) 


ESCENA  III 


El  visitante  (solo) .— ¡ Este 
Marescot  ya  me  fastidia  I  Hace 
más  de  una  hora  que  lo  estoy 
esperando...  (Mirando  en  síi 
derredor).  Después  de  todo,  uno 
no  está  mal  aquí...  ¡hace  calor I 
Afuera,  un  tiempo  de  perro 

v^íei  !  1^  e^Pal^^a  a  la  estufa... 

foJ^r!  f   f^screcion.  ..   y  con  encabezamiento  del  minis- 
teiio,  todavía!  Voy  a  escribir  a  mi  director;  verá  que, 
si  no  hago  negocio,  tengo,  por  lo 
menos,  relaciones  en  el  mundo  po- 
Iilico. 

ESCENA  IV 

El  ministro  (al  ujier).— Déjeme 
solo.  .  .   no  lo  necesito. 

El  ujier  (saludando).— Muy  bien 
señor  ministro. 

El  ministro.  —  Perfectamente 
quiero  hacer  solo  la  inspección  '  eñ 

El  ujier.  —  ¿  Arún  ?  Xo, 
señor  ministro,  no  es  de 
mi  comarca. 

El  ministro. —  ¡Bueno! 
-t^ste  era  un  sultán  por  el 
estilo  mío;  se  paseaba  por 
todas  partes,  todo  lo  que- 
na ver...  Yo  también 
quiero  ver  todo,  recorro 
lodos  los  escritorios.  .  .  y 
no  encuentro  a  nadie  eñ 
mis  oficinas.  (Xotando  al 
visítame,  el  cual,  sorpren- 
dido por  la  llegada  del  mi- 
nistro, trata  de  esconderse 
detras  de  una  pija  de  ca- 
jas de  cartones  verdes) 
lAh!    ¡por   fin!    Hay  un 


empleado . 


fil  primero 

írab-ín'^'''/"-'^^^"  ''''''''^  escritorio).  V 
(Al  visitante  que  se  le- 
nie  lo  V  I'ero  no  tenga 

iischid       ''P'^"  ««'"O  Arún-al- 

•o    •  'í'  P''^'"''^  ^'on  los  haraganes,  pe- 

Uio  a  trabajad.  . 

Ahoia   bien    usted   es   un  trabajador 

¿Como  se  llama  usted?  J^^or... 
El  visitante  (con  voz  ahogada)  — Gober- 

'  Fl'nT/;'-'!'  ^"'"i^t'-".  Gobeígeois. 

srioi^^a  í-^- 

El  ministro.— ¡Eso  es  malo.  .  .  muy  ma- 
rd       oc'ín^^'i       empleado  de  mi  minis^e- 

EÍVs^teíl-Sr^'^^"^  únicamente. 

El  ministro.— ¡Oh!  yo  sé  de  antemano 
lo  que  usted  me  va  a  decir...  que  no  ga- 
tea'^eguroT"*^  '         poroso  ror?t 


Es  admirable 


la  tersura 

y 

blancura 
del  cutis 


así  como  su  siiavidníl  y  ntor- 
eiopolado   dospués  do  liaborsro 
lavado  con  el  insuperable -JA- 
BÓN DE  LA  TOJA,  que  ea 
único    en    el   mundo   por  sus 
efectos  preservativos  y  curati 
vos. 

El   JABÓN  DE  LA  TOJA 

obra  eficazmente  sobre  el  cu- 
tis, cubriéndolo  con  una  capa 
de   protección  microscópica- 
mente fina  que  reemplaza  al 
hálito  de  grasa  que  forma  la. 
protección  natural  de  la  piel 
y  que  se  quita  con  cada  lavado 
Los  efectos  benéficos  del  JA- 
BÓN DE  LA  TOJA,  por  su 
abundante  espuma,  fina  y  odo- 
rante, impiden  el  resecamicnto 
de  la  piel. 
Para  conservar  un  cutis  blan- 
co, saíjo  y  sin  manchas  no  hay 
nada  mejor  que  el  uso  del  JA- 
BÓN DE  LA  TOJA. 


Ya  después  de 
usado  durante 
algún  tiempo  el 
cutis  adquiere  un 
aspecto  fresco  y 
blanco,  se  pone  ter- 
so, flexible  y  se  tor- 
na de  una  hermosa 
transparencia. 


La  TOJA 


ÚNICO  EN  EL  MUNDO 


Únicos  introductores: 

POLLEDO  &  Cía 

1352,  B.  Mitre  -  Bs.  Aires 

Agentes  en  el  Uruguay  :  | 

PETILLON,  GALIMBERTI  &  Cía 
iví  o  TV  "1"    V 1 1;>  Jtc  o 


El  teatro  de  "El  Hogar' 


Ya  le  he 


El  ministro. — Si-a  franco...  Además  tlonc  nsteil  una 
c;n;i  (pie  ine  agrada.  Y  fuera  de  eso,  es  usted  el  únieo 
empleado  ijue  encuentro  cii  su  puesto,  de  las  tres  oficinas 
(lue  acabo  de  inspeccionar...  esto  merece  una  recompensa 
(ctm  tono  solemne).  Señor  (ioberpois,  quiero  liacer  alsro  por 
usted...  vengíi  a  verme  mañana  a  las  10  de  lii  mañana. 

El  visitante  (aturdido). — Con  mucho  .^uslo...  ;  i)ero 
para  qué  .' 

El  ministro. — Lo  lomo  como  secretario  particular. 

El  visitante   (atontado). — ¿A  mí? 

El  ministro. — Sí.  a  usted...   ¿Le  extraña? 

El  visitante. — ;  Ya  lo  creo! 

El  ministro  .  —  .\sí 
soy  yo.  .  .    to(ii)  p(U"  el 
mérito,  nada  por  favo- 
J^^^  riiismo.    N\)    lo  conoz- 

^  co...    no   me   ha  sido 

rccom(Mi(I:i(lo  ])or  iiadi(\ 
El  visitante.  —  ¡  Eso 
es    muy    cierto  !  .  .  . 

El  ministro. — Pero  lo 
(Micuentro  sólito,  mien- 
I                          ,    a^^^^^^^^^  tras  sus  enmaradas  to- 
\              Mi             K^^^^^^^B  Villadie- 
\     '  '  '     J  como  necesito 

rr^  J*':'^'  ImÍ         ^"^'nI^^^^^H  P^'''^'^"''  buena,  lo 

■  i^^'-''^  1  r^^^^^^B   tomo...    ¿Está  conve- 
nido .' 

El  visitante.  —  Uien, 
señor . . . 

El  ministro. — Xi  una  palabra  más...  Sin  duda,  rae 
quiere  prejiuntar  i)or  las  condiciones...  Le  daré  (lui- 
iiientos  pesos  por  mes,  es  siempre  más  de  lo  que  está 
ganando. 

El  visitante. —  ;0h.  sí ! .  .  . 

El  ministro. — Y  después  habrá  queso. 

El  visitante  (sin  comprender). — ¿(¿ucso? 

El  ministro. — ¿Para  qué  titubear?...  Cuando  deje 
el  niinistvi-io,  dentro  de  alíjunos  años,  le  conseffuiré  un 
empleo  de  recaudador  de  impiiestos  o  una  subpref ectura. 

El  visitante. —  ¡Oh!  ¡es  demasiado!,  señor  ministro.  .  . 
Es  demasiado,   ¡es  enorme!... 

El  ministro. — Pero  no,  hijo  de  mi  alma 
dicho.  .  .  Yo  niismo  me  en- 


carp:o  de  descubrir  a  los 
perezosos  y  de  recompen- 
sar a  los  que  trabajan.  .  . 
ine  gusta  iiracticar  el 
bien...  ¡Tanto  me.ior  pa- 
ra aquél  (iue  se  lo  mere- 
ce!. .  .  Dormiré  bien  esta 
noche  pensando  que  he  lle- 
vado ines])eradamente  la 
felicidad  a  un  hogar  mo- 
desto. Hasta  la  vista,  se- 
ñor (íobergois.  (Le  da  la 
mano).  Hasta  mañana  a 
las  diez. 

El  visitante.  —  TTasta 
mañana,  señor  ministro. 
(  Kl  ministro  se  retira.) 

Gobergeois. —  ¡Y  bien!... 
¿qué  le  parece  a  usted  to- 
do fsto? 

El  ujier. — Todavía  estoy 
caso  í|ue  ha  ocurrido  en  este  ministeri( 

Gobergeois. — Una  verdadei-a  casualidad,  que  ha  venido 
a  favorecerme.  Y  el  ministro  estará  tan  seguro  de  que 
premia  mis  méritos. 

El  ujier  (con  aire  adulador). — Induda- 
bleniente,  usted  del)e  tenerlos. 

Gobergeois. —  ¡Muchas   gracias!  Usted 
cree  (pie  yo .  .  . 

El  ujier. — Sí,  señor.  Usted  habrá  mere- 
cido alguna  recompensa,  que  le  ha  sido 
negada  en  otra  ocasión,  y  ahora  la  Pi'ovi- 
dencia,  por  mano  del  ministro,  se  lu  otor- 
ga a  usted. 

Gobergeois. — ¡  Ciertamente  I  Esto  es  pro- 
videncial. 

El  ujier  (ceremoniosamente). — De  todí)s  modos,  yo 
felicito  a  usted  cordialmente,  señor  (íobergeois,  y  tengo 
sumo  placer  en  ponerme  a  sus  órdenes,  desde  este  mo- 
mento para  usted  tan  feliz.  Quizás  usted  pueda  ser  mi 
Irovidencia  algún  día. 

Gobergeois  (con  gesto  de  protección). —  ¡Sí,  sí!  Le 
tendré  a  usted  presente. 

El  ujier. —  ¡Usted  no   sabe  la   influencia  que  puede 
el  ánimo  de  un  ministro  su  secretario 


aturdido.  .  .    Es   el  primer 


t 


gusto...    Dispénsame   qu(>   te   haya    hecho  esi)erar. 

Gobergeois. — No  nect  sitás  e.xcusarte .  .  .  no  he  perdido 
mi  tiempo. 

Marescot  (mirando  a  su  escritorio). — Ya  te  compren- 
do... lo  veo...  ¡lias  hecho  tu  correspondencia?... 
¡Cierto  (|ue  no  se  está  mal  a(iuí  .' 

Gobergeois. — .Se  está  tan  cómodo,  (pie  voy  a  quedarme. 

Marescot. — ¡Cómo,  te  (piedás? 

Gobergeois. — Sí...   el  ministro  acalta  de  designarme 
su  secretario  particular. 
Marescot. — ¿  .V  vos  í 

Gobergeois. — Sí,  a  mí...    (piinientos  pesos  i)or  mes. 

Marescot. — ¿Desde  cuándo  tenés  el  nombramiento? 

Gobergeois. — Desdi?  hace  cinco  minutos...  El  minis- 
tro ha  venido  a(|UÍ,  me  luí  encontrado  en  tu  lugar,  ocui)ad() 
en  escribir  mis  cartas;  entonces  me  ha  felicitado:  me 
ha  dicho  (pie  era  un  hombre  por  el  estilo  de  Arúii-al- 
Uasciüd,  y  me  ha  citado  para  mañana,  a  las  lU,  en  su 
escritorio. 

Marescot. — }  QnO,  significa  este  cuento? 
Gobergeois. —  lis   la  pura  verdad. 

Marescot. —  ¡Anda  hombre!  El  ministro  te  ha  encon- 
trado en  mi 
lugar.  .  .  h.i 
creído  que 
soy  yo  y  ha 
(111  crido  nom- 
b  r  a  r  m  e  a 
mí .  .  . 

El  ujier. 
—  Nada  de 
eso...  ha  (es- 
crito en  su 
libreta  el 
nombre  del 
señor  Go])ergeois 
Gobergeois 


Cómo  podrá  creer  que  vos  eras  vo 
viceversa,   cuando  no  :  '  ■        "  - 

<iecir,  a  raí  me  conoce 
visto.  Y  entre  un  des( 


mientra 


has  venido  a(|uí  y  no  sóli 
¡no  (lue  me  lias  quitado  d 


de  fuera 


>cI,MI-t.' 

■lio  nic 


usurparme 


cgercer 
ticular! 

Gobergeois. — No  lo  sé  todavía,  es  cierto;  pero  en  cuan- 
to vea  que  mi  influencia  es  efectiva,  la  aprovecharé  en 
BU  favor. 

El  ujier. —  ¡Muchas  gracias. 
Ya  llega  el  señor  Marescot. 


par- 


señor  Gobergeois!  ¡Ah! 


ESCENA  V 

Marescot   (entrando  apresurado).— Buenos  días,  Au- 


a  vos  m  a  mí  ?  Es 
que  a  vos  no  te  ha 
,  ,,.  .  ;i  (juieu  conoce,  es 

Jiatural  (|ue  elija  a  éste.   ¡Y  ( ste  sov  vo ' 

Marescot. — ¿De  modo  (pu 
te  has  sentado  en  mi  sitio, 

(lue  el  ministro  quizás  me  tenía  reservado  ?  '¡  Siemi)re 
ocurre  lo  mismo!  Un  advenedizo,  el  primero  que  lle-a 
se  lleva  el  mejor  Ijocado... 

Gobergeois. — Considera,  amigo  mío,  que  vo  no  he  in 
tervenido  en  nada.  Que  el  ministro,  por  su  'proi)ia  v  sie 
nerosa  voluntad ...  ^     i  fo^ 

Marescot. —  ¡Pero  si  es  imposible!  ¡Es  estúpido! 

Gobergeois.— ¡Oh!  No  te  excedas  en  tu  indignación 
No  veo  la  estur)idez. 

Marescot.— i  Claro!    Ya    lo   dice   el  refrái 
vendrá  (|uien  d(>  casa  te  echará. 

Gobergeois.— Yo  no  he  venido  de  fuera  p 
.Me  conoces  y  sal)és  que  no  soy  intrigante  y 
nos  tratandost  de  un  amigo  como  vos. 

Marescot. —  ¡  A'aya  un  amigo,   (pie  viene  a 
el  puesto! 

Gobergeois.— ¡Hablas  de  nsmpa.ión    cuando  todo  es- 
to n.e  ha  venido  como  llovido  del  cielo!   ¡Pura  casuali- 
dad! 1  ademas,  nadie-  te  e<-ha;  quedas  en  tu  puesto 
y  yo  en  el  mío.  ,Si  desde  él,  i.uedo  favorecerte  y  lograr 
para  vos  un  ascenso,  contá  conmigo 
Marescot.— ¡Eso  es!  Ahora  te  l.urlás 
Gobergeois.— ¡Qué  rae  he  de  burlar!    Si  lo  digo  con 
la  mayor  buena  fe.   En   todo  lo  ocurrido,   no  hav  más 
que  buena  fe,  iior  mi  ));,rt(>.  y  „,)  tenés  derecho  a  ■(Indar 
de  mi  palabra.  Y  en   último  caso,  pide'],, 
explicaciones  al  ministro,  (pie  es  el  autor 
del  lío. 

Marescot. — Pero,  ¿qué  títulos  tenés  vos 
para  ocupar  es(!  puesto? 

Gobergeois.— ¡Hasta  tal  punto  te  lleva 
la  obcecación.  (|Ue  vas  a  suponerme  ])oc() 
menos  quv  analfabeto!  Algunos  méritos  me 
has  reconocido  sienii)re. 

El  ujier. — Con  su  permiso,  señor  Mares- 
cot... su  amigo,  tiene  el  mejor  título  pa- 
ra obtener  un  empleo.  Veinte  años  de  an- 
recámara  ministerial  me  han  ens(;ñado  que,  en  la  vida 
ss  lo  principal...  encontrarse  a  mano  en  instante  opor- 
tuno. El  señor  lo  estuvo...  tanto  mejor  para  él!  (Sa- 
íuda  con  la  cabeza.)  Hasta  la  vista,  señor  (se  inclina 
Qiuy  abajo  delante  de  ( Jobergeois) .  Saludo  a  usted  se- 
ñor secretario  particular.  Kecuerde  usted  quf  me  ha 
ofrecido  su  valioso  apoyo.  .  . 

Gobergeois. — Sí,  lo  recuerdo;  también  usted  me  ha 
coiKicido  en  el  instante  oportuno. 

El  ujier. — ¡Hasta   la  vista 
l)roíun(la  reverencia. ) 

Marescot  (desplomándose  en  su  silla) 
en  el  instante  oportuno! 

(Sin  hacer  ya  demostración  alguna  de  indignación  o 
protesta,  Marescot,  resignado,  se  encierra  en  profunda 
.neditación  sobre  la  frase  pronunciada  por  el  uiier  y 
¡(ue  sirve  de  moraleja  a  esta  pieza,  suponiendo  que  una 
pieza  necesite  moraleja.) 

•Julio  CHANCEL. 


señor  secretario!  (Otra 
-¡Estuvo  allí 


La  guerra  a  los  gorriones 


'^UESTRA  ley  de  caza  tiene  muchos  puntos  cen- 
-'-^  surablcs,  que  dejan  al  que  la  conoce,  y  es  in- 
teligente en  la  materia,  perplejo  acerca  de  los 
conocimientos  que  tuvieran  las  per- 
sonas a  quienes  se  confió  su  redac- 
ción. Con  decir  que  es  una  ley  que 
sólo  permite  cazar  corzos  cuando  es- 
tos rumiantes  tienen  las  cuernas  en 
terciopelo,  es  decir,  cuando  están  más 
liuídos  y  quebrantados,  y  que  consi- 
dera al  gallo  y  a  la  gallina  como  aves 
de  especies  distintas,  está  dicho  todo. 
Pero  en  pocas  cosas  yerra  tanto  esa 
ley,  como  en  la  protección  que  dis- 
pensa a  los  gorriones. 

No  hay  que  alarmarse  ni  salir  con 
sensiblerías.  Bien  que  no  se  consien- 
ta a  los  chiquillos  perseguir  a  estas  avecillas  ti 
rador  en  mano,  pero  de  ahí  a  considerar  al  go 
rrión  como  ave  útil,  y  por  ende  digna  de 
protección,  media  un  abismo.  Es  cierto 
que  los  gorriones  destruyen  muchos  in- 
sectos nocivos,  pero  eso  no  es  nada  jun- 
to a  los  iDerjuicios  que  ocasionan.  ¿Se 
le  ocurriría  a  nadie  proteger  a  los  zo- 
rros porque  se  comen  los  conejos,  que 
tan  nocivos  son  cuando  se  propagan  en 
demasía? 

El  gorrión  es  un  enemigo  de  los  fru- 
tales, que  pica  y  estropea  las  uvas,  las 
cerezas,  las  peras  y  los  higos.  Destruye 
también  muchos  capullos  de  árboles  y 
arbustos  de  adorno,  se  come  las  simien- 
tes y  picotea  las  lechugas  y  otras  horta- 
lizas apenas  salen  de  la  tierra.  Consu- 


Gorriones  sobre  una  ca 
silla  de  trampa 


Casilla  con  tram 
pa  y  saco  adap- 
tado al  fondo 


me  también  mucho  grano,  calculándose  quo  una 
bandada  de  cincuenta  gorriones  puede  comerse 
en  un  día  un  litro  de  trigo  o  su  equivalencia  en 
cualquier  otro  cereal.  Añádase  a  esto 
que  el  gorrión  es  el  causante  de  que 
en  los  parques,  jardines  y  campos 
próximos  a  poblaciones  haya  tan  po- 
cos pájaros  de  otras  especies.  Ataca 
y  ahuyenta,  en  efecto,  a  los  petirro- 
jos, reyezuelos  y  ruiseñores,  y  usurpa 
Jos  nidos  de  los  herrerillos  y  de  las 
golondrinas,  destruyendo  lo^  liii('\'os 
que  en  ellos  encuentra,  l'rot cgicudo 
al  gorrión  se  contribuye,  por  consi- 
guiente, a  la  extinción  de  especies 
eminentemente  insectívoras.  Nuestro 
bullicioso  pajarillo  ni  siquiera  com- 
pensa estos  perjuicios  con  un  plumaje  vistoso  ni 
con  un  canto  agradable. 

No  se  crea  que  hay  apasionamiento 
en  estas  acusaciones.  El  Departamento 
de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos, 
después  de  muchos  años  de  observación, 
ha  declarado  la  guerra  a  los  gorriones 
y  ha  publicado  folletos  aconsejando  su 
destrucción  y  los  medios  más  eficaces 
para  llevarla  a  cabo.  Introducido  en 
América  hace  poco  más  de  sesenta  años, 
este  pájaro  constituye  aquí  como  en  to- 
das partes,  una  verdadera  plaga;  no  de- 
bía haber  un  solo  estado  cuyas  leyes  le 
tlispensaran  protección. 

El  primer  procedimiento  de  combate 
propuesto  por  las  autoridades  norteame- 
ricanas, es  de  simple  expulsión. 


Cuidado,  Señora 

La  mayoría  de  las  aguas 
cosméticas  que  blanquean,  son 
preparadas  a  base  de  albayal- 
dc,  sal  de  plomo  irritanle  y  tó- 
xica que  blanquea,  pero  cuyo 
resultado  final  es  la  forma- 
ción de  arrugas  prematuras. 


HguaDora 


Compuesta  de  vegetales, 
blanquea  el  cutis  sin  atacarlo 
en  lo  más  mínimo,  por  el 
contrario,  lo  suaviza  y  con- 
tribuye a  la  formación  de  una 
nueva  piel  blanca,  linipia  y 
sana. 

En  tocla$  las  Farmacias. 


OXTO  BEmES  E  HIJO 

BUEtiOS-AlHCS  BABTOIOMC:  MITnCIOaZ 


Invitamos 

cordíalmente  al  público 
en  general  a  oir  los  — 

Pianos 

Steinway  &  Sons 
Steinway  ■  Welte 

Reproductionspiano 

Steinway  Pldno-Pianold 


Poesías  infantiles  (Para  recitar) 


La  abeja  y  la  hormiga 


T  Tna  tardo  do  verano, 
^  cu  oxtroiuo  calurosa, 
iiua  horniiíia  y  una  abeja 
so,  jiusioron  a  la  sombra, 
• — ¡Caramba! — dijo  la  hormiga — 
mira  tú  (juc  es  trabajosa 
esta  vida  que-  llovamos, 
trabajando  a  todas  lioras, 
— Qué  le  hemos  de  hacer — repujo 
la  abeja,  pero  la  otra, 
menos  resignada,  dijo: 
— Ha<ier  no;  ninguna  cosa, 
pero  quejarnos  ])odemos; 
pues  que  la  razón  nos  sobra. 
¿No  estás  viendo  a  la  cigarra 
qué  vida  se  da  la  tonta, 
todo  el  verano  de  huelga  ? 
¿,No  estás  oyendo  a  la  alondra' 
desde  que  Dios  amanece 
cantando  como  una  loca? 
— ¿Y  qué  tenemos  con  eso? — ■ 
dijo  la  abeja  juiciosa; — 
no  hemos  nacido  cigarraí-% 
ni  somos  j^rillos  ni  alondras... 


¡Yo  no  me  meto  con  nadie 

si  antes  no  se  me  itrovoca! 

— ¡Nadie  te  llama  holgazana, 

hi  ja,  ])ero  nó  te  j)ongas 

dolante  (lo  las  hormigaíí, 

moños  de  trabajadora  .  .  . 

(  Xo  somos  ol  ¡¡rototipo 

do  las  gentes  lal>oriosas? 

— La  fama  no  te  la  niego, 

]>ero  distingo  las  cos-as. 

Las  abejas  trabajamos 

en  construir  una  obra 

y  el  panal  que  fabricamos 

no  €S  sólo  para  nosotras*. 

¿Qué  obras  hacéis  las  hormigas? 

Agarrar  a  todas  horas 

lo  que  encontráis  por  dolante; 

trabajáis  de  avariciosas. 

Déjate  de  fama,  y  mira 

cómo  viven  unas  y  otra^r: 

La  abeja,  de  su  trabajo; 

la  hormiga,  de  lo  que  roba. 


CHIRóN. 


Traducción  de  Einar  J;  P 


(Continuación) 

Como  iiuíi  boba,  y  como  saludo  tlíjome:  Jorgito 
¡cuánto  lo  hemos  extrañado  en  casa!  faltaba  un 
niiichaehito  malo  que  nos  diese  trabajo.  Ya  lo 
creo,  añadió  Susana,  hemos  matado  un  ternero 
g-ordo  en  honor  al  hijo  pródigo;  está  esperándo- 
nos on  Ja  mesa.  Pero  resultó  que  en  vez  de 
ternero  era  pavo  asado,  ostras,  dulces...  ¡qué 
atracón  me  di!  Comí  hasta  matar  el  hambre 
atrasada  que  tenía.  La  única  nube  fué  la  cara 
que  puso  ipapá,  al  ver  la  cuenta  del  colegio.  Jor- 
ge, díjome,  debes  dar  vuelta  a  la  hoja  de  tus 
travesuras,  trat,a  de  no  cometer  faltas  y  antes 
de  obrar  piensa  dos  veces  lo  que  vas  a  hacer... 
En  ese  momento  se  iba  a  cerrar  la  puert.a  apre- 
tando la  cola  al  gato  y  papá  me  dijo:  ¡Sostén 
la  puerta,  Jorgito!  Pero  como  yo  quise  seguir 
sus  instrucciones,  pensé  dos  veces  lo  que  de- 
bía hacer,  y  el  gato  se  quedó  sin  cola!  El  doc- 
tor Moore,  novio  de  Susana,  me  dijo  que  cuando 
sea  grande  estudiaré  medicina  con  él.  En  el  bol- 
sillo de  su  sobretodo  encontré  un  estuche  con 
remedios  y  me  pareció  una  buena  oportunidad 
l)ar,a  empezar  a  practicar  y  tomé  un  poco  de  pol- 
vo blanco  que  en  seguida  administré  a  una  ar- 
dilla que  tenía.  La  enterré  esta  tarde.  Juancito 
asistió  al  entierro.  Beti  está  más  gorda  que  an- 
tes y  siempre  es  la  misma.  Mi  corazón  rebosa  de 
alegría.  He  prometido  a  papá  no  hacer  más  ton- 
terías. 


Hansen 

para  "EL  HOGAB"  ""^'^-^ 

N.  B. — Para  enterrar  a  la  ardilla  tome  la  caja 
de  labores  que  tenía  Susana;  era  un  regalo  de 
su  novio.  Creo  que  a  Susana  no  le  gustaría  si  se 
lo  contara,  pero  la  pobre  ardilla  necesitaba  un 
ataúd  par,a  dormir  el  último  sueño  y  para  eso 
nada  más  apropiado  que  la  caja  de  labores. 

CAPITULO  21 

¡Dios  mío,  si  fué  el  gato! 

El  doctor  Moore  y  Susana  han  roto  el  compro- 
miso. Es  una  pérdida  terrible  para  Susana,  pues 
ya  tenía  listo  el  ajuar.  Me  parece  que  se  va  a  pa- 
sar de  moda  antes  de  que  encuentre  otro  buen 
partido  como  el  doctor.  Además  ¡las  modas  cam- 
bian tanto!  Sin  embargo,  la  torta  de  bod,as  no 
será  perdida  mientras  que  Juancito  y  yo  sepa- 
mos donde  está  guardada.  La  semana  pasada  vol- 
vió a  aparecer  un  suelto  en  el  diario.  Al  leerlo 
Susana,  le  provocó  un  acceso  die  llanto  que  hizo 
euirojecer  sus  ojos  como  a  Ju,aneito  cuando  le  pu- 
se pimienta.  Nunca  creí  que  la  pimienta  negra' 
pusiese  los  ojos  tan  colorados.  El  suelto  del  dia- 
rio decía  así:  ''Se  h,acen  comentarios  sobre  la 
ruptura  de  un  compromiso  matrimonial.  Según 
nuestra  información,  sabemos  que  las  tarjetas  es- 
taban ya  hechas  y  casi  repartidas  en  su  totali- 
dad. La  causa  de  este  repentino  cambio  de  pro- 
grama no  se  ha  hecho  pública  aún,  pero  lo  cierto 
es  que  el  caballero  no  es  el  culpable." 

¡Pobre  Susana!  ¡Cuánto  te  compadezco!  ¡Cómo 


UN  DEBER 


A  LA 
FAMILIA 


QUE  cu'^?L*,R  ES  UN  PLACER 


-  m/1. 

todos  los  padres  de  familia  les  interesa 

\^  •  el  desarrollo  de  las  facultades  mentales  y  la  educación  ,acabada  y 
social 'de  sus  hijos.  El  valor  artístico  y  el  beneficio  moral  de  la  bue- 
n,a  música  son  inestimables  y  bien  merecen  especial  consideración. 

La  preciosa  música  que  reproduce  la  VICTROLA 

y  la  perfección  con  que  interpreta  la  ejecución,  el  canto,  el  hablado,  etc.,  de  los  grandes  artis- 
tas que  le  confían  su  representación,  lo  hacen  ideal  e  indispensable  en  el  hogar. 

Por  mucho  menos  de  lo  que  cuesta  llevar  los  niños  una  sola  vez  a  la  ópera  o  a  un  buen 
concierto,  podrán  ellos  oir  y  estu'diar  cuantas  veces  deseen,  todo  lo  mejor  que  allí  se  presen- 
ta, y  sin  salir  de  su  casa.  Si  Vd.  quisiera  conocer  la  extensión  del  repertorio  que  poseen  las 
VICTROLAS  y  la  linda  variedad  de  estos  instrumentos  que  tenemos  a  precios  para  todos  los 
bolsillos,  puede  enviarnos  su  nombre  ««  *  wrfci'T 

y  dirección  y  gustosos  le  enviaremos           ^^SCIS    &    (o.  271,  MAIPU 

detalles  completos.   


me  alegro  que  no  sospeches  que  fué  tu  hermanito 
quien  puso  el  aviso.  ¡Cómo  me  pesa  la  culpable 
conciencia!  Por  causa  mía  han  desecho  el  compro- 
miso. Todo  hubiera  ido  lo  más  bien  si  Susana  no 
tuviera  un  hermanito  tan  malo.  Sin  embargo,  creo 
que  Edison  tiene  más  culpa  que  yo.  ¿Quién  le 
mandó  descubrir  la  luz  eléctrica?  El  doctor  Moore 
tiene  en  su  laboratorio  un  aparato  eléctrico;  un 
día  me  dejó  tomar  los  manubrios  y  me  divertí 
mucho  sintiendo  las  cosquillitas  que  hace;  por 
eso  se  lo  conté  a  Juaneito,  quien  quiso  probar  la 
batería.  Para  eso  esperamos  que  el  doctor  se  au- 
sentaTa  en  su  coche  y  entramos  por  la  ventana 
a  su  laboratorio;  le  di  a  Juaneito  los  manubrios 
de  la  batería,  y  apreté  un  botoncitto  como  hacía 
el  doctor  v  el  zonzo  dió  un  salto  tremendo  y  se 
cayó  al  suelo  tan  largo  como  era;  lo  grité  con  to- 
das mis  fuerzas  que  soltara'  el  manubrio,  pero  co- 
mo si  nada;  no  lo  quiso  soltar  y  no  dijo  ni  una  pa- 
labra; parecía  muerto.  Como  lo  quiero  mucho  a 
Juaneito  y  temía  una  desgracií^,  llamé  a  varios 
hombres  que  entraron  también  por  la  ventana  y 
le  echaron  agua  en  la  cara,  diciendo  que  yo  era 
un  muchacho  malo.  Como  Juaneito  no  se  desper- 
tara, lo  llevaron  a  sii  casa,  donde  la  mamá  ni 
quiso  hablarme,  consiguiendo  reanimar  a  Juan- 
eito después  de  un  rato  largo.  El  doctor  Moore 
me  reprendió  mucho;  me  dijo  que  lo  estaba  ,arrui- 
oando,  que  sus  enfermos  se  resistían  a  tomar  las 
medicinas  que  los  dal)a  por  temor  a  ser  envene- 
nados por  mí.  Le  dije  que  sentía  mucho  lo  pasa- 
do y  que  no  lo  volvería  a  hacer  más.  Tenía  verda- 
dera intención  de  cumplir  mis  promesas,  así  que 
la  siguiente  vez  que  estuve  en  su  casa,  vi  un  ra- 


Eí  diario  de  un  niño  malo 


toncito  que  entraba  y  salía  continuamente  de  un 
agujero  por  lo  cual  fui  a  casa  y  le  traje  un  gato 
para  que  cazara  el  ratoncito.  Después  de  tomar 
el  te,  el  doctor  vino  a  visitar  a  Susana.  Cuando 
volvió  a  su  consultorio  oyó  ruidos  sospechosos  y 
al  encender  la  luz  ¿qué  vió?...  ¡pobre  gato!  El 
ratón  se  había  subido  a  un  estante  y  el  gato  le 
siguió.  Los  frascos  rodaron  por  el  suelo  hechos 
añicos.  Nunc,a  se  vió  una  catástrofe  semejante. 
Los  remedios  volcados  por  la  alfombra  nueva  y 
todo  revuelto  que  daba  miedo.  El  que  llevó  la 
peor  parte  fué  el  gato,  que  había  puesto  una  pa- 
ta en  un  charco  de  vitriolo,  así  es  que  no  hay  que 
asombrarse  si  los  maullidos  del  pobre  animal  so 
oían  desde  el  fondo  de  la  casa.  Cuando  el  doctor 
abrió  la  puerta,  el  gato  le  saltó  a  la  cara,  pero 
afortunadamente  pudo  protegerse  la  vista  con  el 
brazo,  así  que  el  gato  no  le  pudo  arañar  más  que 
la  frente  y  la  nariz.  Yo  creo  que  no  hubiera  ido 
tan  mal  la  cosa,  si  al  otro  día,  cuando  el  doctor 
se  presentó  a  casa  para  contar  la  aventura,  Su- 
sana no  se  hubiera  reído  con  toda  gana  al  ver  su 
cara  toda  arañada  y  su  nariz  del  doble  tamaño 
del  natural.  Entonces  dijo  él:  '*A  usted,  señorita 
tal  vez  le  parezca  gracioso  el  estado  en  que  me 
encuentro,  pero  maldita  l,a  gracia  que  me  hace  a 
mí.  Estoy  harto  ya  de  su  hermanito  de  usted,  y 
no  me  casaré  nunca  con  un  miembro  de  la  familui 
do  Jorgito.  ¡Adiós  para  siempre,  señor it.v.  Adiós!  " 
Salió  dando  un  portazo.  A  Susana  se  le  acabó  la 
gana  de  reírse  y  se  puso  a  llorar  como  una  deses- 
perada. El  no  iia  venido  por  casa  desde  hace  y^ 
dos  semanas,  por  eso  puso  el  aviso  en  el  diario. 


Un  insecto  que  se  defiende  a  tiros 


T  A  naturaleza  ha  dac^o  a  casi  tod'os  los  aniina- 
les  medios  para  defenderse:  irnos  tienen  cuer- 
nos, otros  pesuñas  y  otros  dientes;  pero  los  me- 
dios de  defensa  más  extraños  e  inte- 
resantes son  sin  duda  los  que  se  en- 
cuentran en  el  mundo  de  los  insectos. 
De  estos  diminutos  bichejos,  ninguno 
es  tí*n  curioso  como  el  que  los  natura- 
listas llaman  ''braquino",  y  que  vul- 
garmente recibe  el  nombre  de  esca- 
rab,ajo  escopetero  o  bombardero.  A 
primera  vista,  el  bombardero  parece 
un  ser  enteramente  inofensivo  e  in- 
defenso. Apenas  mide  un  centímetro 
de  longitud,  y  su  cuerpo  azul  y  rojo, 
pese  a  sus  colores  militares,  tiene  más 
de  atractivo  que  de  imponente.  Sin 
embargo,  este  pequeño  insecto  es  el 
artillero  del  reino  animal.  Cuando  ad- 
vierte cualquier  peligro  cercano,  cuando  otro  in 
secto  mayor  le  va  a  atacar,  o  el  implacable  en 
tomólogo    extiende  hacia 
él  sus  pinzas,  vuélvese  re- 
pentinamente de  espaldas 
y  hace  un  disparo,  con  su 
correspondiente  detonación 
y  producción  de  humo,  por 
aquella  parte  del  cuerpo 
donde  la  espalda  pierde  el 
nombre. 

El  aparato  detonador  del 
bombardero  lo  lleva  éste 
en  su  propio  cuerpo.  Como 
todos  los  coleópteros  a  cu- 
yo orden  pertenece,  tiene 


élitros. 


Un  bombardero 


las  alas  cubiertas  por  dos  fundas  o  caparazones 
denomina:dos  élitros.  Bajo  la  extremidad  de  estos 
existe  una  glándula  llena  de  un  ácido  se- 
mitransparente, de   olor  poco  agra- 
dable. Cuando  el  insecto  quicMo  nsus- 
tar  a  un  enemigo,  aprieta  osa.  glándu- 
la con  los  élitros,  y  al  punto  salta 
hacia  afuera  un  fino  chorro  del  áci- 
do, que  al  ponerse  en  contacto  con 
el  aire  se  transforma  en  vapor  hu- 
meante. Esta  vaporiziación  del  líqui- 
do es  tan  rápida,  que  se  produce  con 
explosión,  de  modo  que  el  aire  h:u-e 
en  el  contenido  de  la  glándula  el  mis- 
mo efecto  que  una  chispa  en  un  fras- 
co de  pólvora.  El  enemigo  que  persi- 
gue al  escarabajo  escopetero,  recibe 
de  frente  una  nube  de  humo  desagra- 
dable, y  se  retira  medio  cegado. 
Para  mayor  propiedad  del  nombre  q,ue  se  ha 
aplicado  a  este  anímale  jo,  .acostumbra  el  bombar- 
dero a  refugiarse  con  otros 
de  su  misma  especie,  de- 
bajo de  las  piedras  o  de 
los  terrones  de  tierra  des- 
prendidos  del  suelo,  que 
de  este  modo  vienen  a  ■  que- 
dar convertidos  en  verda- 
deras fortalezas  con  sus 
baterías  capaces  de  tener 
a  raya  a  cualquier  intruso. 
Es  este,  sin  duda  alguna, 
el  insecto  más  raro  y  el 
que  cuenta  con  el  más  ori- 
ginal medio  de  defensa. 


El  bombardero  haciendo  fuego 


LA  SALVACION 

DE  LOS  ENFERMOS  DEL  PECHO  Y  DE  LOS  ANÉMICOS 

y  de  todos  aquellos  que  suíreii 
de  catarros  crónicos,  consunción, 
neurastenia  y  enfermedades  ner- 
viosas, es  la  

"NUCLARRINE 
LLOPIS" 

e!  maravilloso  remedio,  guc  da 
un  resultado  positivo  desde  el 
primer  frasco.  Precio:  $  3.50, 
en  farmacias  y  droguerías. 

Unicos  importadores-  CHIALVO  DELFINO  y  Cía. 

Calle  SARMIENTO,  1302  -  Buenos  Aires 


En  Rosario:  Drogueria  del  Aguila 

PIDAN  folletos  explicativos  GRATIS 


La  vida  íntima,  por  Rojas 

Cómo  se  hace  el  puchero  á  la  española 


Li  puchero  comente  se  compone 
(le  unos  cuantos  garbanzos,  alguna 
carne,  tocino,  nn  hueso,  la  sal  nece- 
saria, nna  verdura,  nna  o  dos  patas, 
una  hebra  de  azafrán  y  un  litro  de 
agua. 


La  clase  media,  a  más  de  ser  \?. 
más  sufrida,  puede  aumentar  la  pro- 
porción de  este  puchero  añadiéndole 
cerdo,  chorizo  u  otro  embutido  cual- 
quiera. 


La  gallina,  otras  aves  y  el  jamón 
están  reservadas  para  las  clases  más 
elevadas  de  la  sociedad. 


Tero,  sean  cuales  fueren  las  subs- 
tancias empleadas  en  su  confección, 
al  parecer  muy  fácil,  el  puchero  re- 
quiere ciertas  cuidados  para  no  per- 
der el  prestigio  que  goza  desde  tiem- 
po inmemorial. 


El  puchero,  para  que  sea  verdade- 
ramente a  la  española,  prepárase  con 
una  olla  de  boca  ancha  y  de  bastante 
cabida.  Se  pondrá  a  la  lumbre  con 
agua  suficiente  para  que  hierva. 


En  seguida  se  echan  los  garban- 
zos, previamente  remojados,  la  car- 
ne y  los  huesos  y  se  sacará  con  una 
cuchara  de  palo  la  espuma  obscura 
que  se  formará  al  borde  de  la  olla 
como  protesta  de  la  carestía  de  la 
vida. 


Aunque  la  gallina  y  el  tocino  no 
quieran  se  les  reducirá  por  la  fuer- 
za, lo  mismo  que  la  lumbre,  para 
que  todo  so  cueza  en  la  mayor  ar- 
monía y  no  pase  como  cu  las  sesio- 
nes del  Congreso. 


Cuando  el  caldo  esté  espeso,  claro 
y  aburrido  de  tanto  elemento  extra- 
ño, se  sacará  para  utilizarlo  en  la 
preparación  de  la  sopa,  y  entonces 
es  cuando  la  patata  entra  en  la  olla 
para  ver  lo  que  pasa  allí  dentro. 


La  verdura  que  se  incorporará  al 
grueso  del  ejército  alimenticio  meoia 
hora  antes  de  servir  el  plato  en  unión 
de  las  substancias  hervidas  con  ella, 
será  cocida  aparte  en  la  agradable 
compañía  de  la  burguesa  morcilla  y 
el  orgulloso  chorizo. 


Para  sacar  a  la  mesa  el  puchero  A  la  gallina,  la  carne,  el  jamón  y 

se  colocarán  en  un   extremo  de   la  demás    substancias    privilegiadas  se 

fuente  los  garbanzos  y  las  patatas  les  reserva  el  centro,  si  el  tamaño 

y  en  el  otro  la  verdura.  del  recipiente  lo  permite. 


Porque  si  sucede  lo  contrario  pue- 
de ocurrir  esto  y  entonces  todos  loa 
comensales  se  quedan  con  las  ganas 
de  probar  el  puchero. 


Montevideo.— Fiesta  social 


Este  es  el  dentífrico  que  ha  conqu'stado  al  mundo. 


Un  Eslómaofl  como  el  Je  los  demás. 

La  ambición  de  todo  dispéptico  es  tener  "un  estómago  como  el 
de  los  demás  mortales".  La  dieta  restringida,  las  privaciones  y 
los  sufrimientos  de  que  otros  están  exentos,  les  apoca  el  ánimo 
y  retardan  la  curación. 

STOMALIX 

es  un  remedio  natural  y  racional  para  el  estómago,  que  suave 
pero  seguramente  hace  desaparecer  las  desagradables  sensaciones 
que  causan  el  abatimiento,  y  proporciona  al  dispéptico  ''un 
estómago  como  el  de  los  demás".  Es  absolutamente  inofensivo, 
está  recomendado  por  médicos  preeminentes  y  es  un  remedio  de 
maravillosa  eficacia  para  el  estómago. 

VENTA:  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 

Unico  concesionario :  CARLOS  S.  PRATS    -    Rivadavia,  1255       Buenos  Aires 


VECINO  PREVISOR  ÜNA  APUESTA 


—  Señora,  lia  venido  el  afinador  de  pianos.  .  .  —  ¡Te  juego  diez  centavos  a  que  no! 

—  ¿El  afinador?.  .  .    ¿Cómo?    ¡Si  yo   no  lo  mandé  —  ¡Y  yo  te  juego  veinte  a  que  sí! 

llamar!  — Bueno,  entréguenme  la  plata,  que  yo  la  voy  a  ts- 

—  Es  cierto..,  ¡Pero  se  lo  manda  el  vecino  de  abajo!...      ner.  . . 

—  ¡Estás  fresco! ...  ¿Ya  vos.  .  .  quién  te  tiene? 


Afonía.  —  La  afonía  es  casi  lo  contrario  de 
' '  sin-f onía ' aun  cuando  ambas  palabras,  i)or 
sus  prefijos  y  terminaciones,  parece  que  debieran 
significar  la  misma  cosa. 

Afonía  es  la  pérdida  de  la  voz  a  causa  de  la 
parálisis  temporaria  o  permanente  de  los  múscu- 
los que  aproximan  las  cuerdas  vocales  en  la  pro- 
ducción de  los  sonidos. 

En  nuestro  con- 
greso, la  afonía  es 
crónica  e  incura- 
ble. Allí  se  pierde 
siempre  la  voz,  y 
el  voto  a  veces. 

La  falta  de  voz 
es  una  dolencia 
que  hace  padecer,  más  que  a  los  afónicos,  a  los 
que  se  esfuerzan  por  oírlos. 

Hay  muchas  tiples  sin  voz,  y  ni  siquiera  se  dan 
cuenta  de  su  enfermedead.  El  que  sufre  en  este 
caso  es  el  público  que  ha  i)agado  la  entrada. 

La  afonía  aguda  obliga  al  paciente  a  enten- 
derse con  el  prójimo  por  señas  y  es  peligroso  para 
dicho  prójimo  si  las  frases"  son  muy  expre- 
sivas. 

Cuando  los  músculos  del  ''organillo"  vocal  se 
paralizan  definitivamente,  o  las  cuerdas  se  rom- 
pen (por  el  lado  más  flojo),  la  afonía  es  incu- 
rabie. 

Huelgan  entonces  los  remedios  porque  el  afó- 
nico definitivo  es  como  el  hipócrita:  no  ''habla 
claro"  aunque  lo  maten. 


Pero  la  afonía  proveniente  de  un  modesto  ros- 
frío  o  de  la  irritación  de  la  laringe,  i)uede  curar- 
se por  el  sistema  indicado  para  la  hidrofobia. 
Matando  el  perro,  se  acabó  la  rabia;  es  .decir,  cu- 
rando el  resfrío  o  la  tos,  el  afónico  grita...  do 
contento.  Las  pastillas  de  clorato  "adoran"  y 
aclaran  la  voz.  Las  "claras"  de  huevo  dan  cier- 
ta "claridad"  al  lenguaje,  sobre  todo,  combina- 
das con  lecciones  de  gramática.  Todos  los  jara- 
bes son  buenos  también;  pero  el  más  indicado  en 
esta  enfermedad  es  el  "jarabe  de  pico". 

La  voz  más  difícil  de  aclarar  es  la  de  la  con- 
ciencia. 

Aftas  de  los  niños. — Se  manifiestan  en  forma 
de  ampollitas  re- 
dondas, blancas  y 
aisladas,  y  si  no 
se  detiene  su  des- 
arrollo, llegan  a 
agruparse  y  ulce- 
rarse o  formar  una 
costra  que  se  ex- 
tenderá por  todo 
el  interior  de  la 
boca...  (como  el  Eiachuelo  cuando  se  desbor- 
da) pudiendo  interesar  la  garganta  y  el  tubo 
digestivo. 

Earas  veces  son  peligrosas,  pero  molestan  mu- 
cho a  los  nenes,  pues  no  les  permite  mamar,  aun- 
que lloren.  La  falta  de  limpieza  suele  ser  la  causa 
de  las  aftas.  Se  recomienda  no  dejar  al  nene  chu- 
l)arse  los  dedos  de  las  manos  ni  los  de  los  pies. 


Para  las  afeccio- 
nes del  pecho,  pul-  I 
mones^  toses,  etc., 
el  remedio  pro- 
bado, eficaz  y  se- 
guro es  la  legítima 

DE  SCOTT 


■BHBUSBglHSB 

La  Ocupación 

más  interesante  y 

(le  mayor  provecho, 

para  los  qne  disponen  de  algún  terreno 

es  la  cría  de  aves 

Nunca  hay  exceso  de  producción,  los 
huevos  siempre  se  venden  bien,  hasta 
se  traen  del  extranjero,  y  ni  así  se 
puede  satisfacer  la  mucha  demanda. 

Si  Vd.  posee  gallinas, 

le  ¡Mteresnrii  saber  cómo  se  llega  a  obtener  las  aves 

que  dan  200  huevos  al  año, 

y  así  recompensan  con  creces  el  gasto  de  darles  buen 
trato,  casas  abrigadas  y  alimento  adecuado, 

A  su  pedido,  tendremos  placer  en  enviarle  nuestra 

GUIA  del  AVICULTOR,  gratis, 

que  trata  de  los  aparatos  que  cuidan  a  perfección  el  nacimiento 
y  el  desarrollo  de  los  pollos. 

Conocemos  las  principales  causas  de  los  fracasos  y  los  medios 
prácticos  de  evitarlas,  y  podemos  indicar  hoy  a  muchas 
personas  que  trabajan  con  los  mejores  resultados. 

<71,  MAIPÚ 
Buenos  Aires 


Q^sels  &  (gl 


El  médico  en  casa 


El  asco  (le  los  niños  debe  cuidarse  mucho.  Sin 
embargo,  no  conviene  abusar  de  la  escoba  para 
llmi)iarles  la  cara. 

El  tratamiento  do  las  aftas  no  exige  cortesía 
ni  trato  esmerado,  como  no  sea  el  nitrato"  do 
l)]ata  en  disolución  al  uno  por  treinta. 

Una  disolución 
de  bórax,  muy  con- 
centrada,  suele 
también  ])oner  a 
las  aftas  en  preei- 
¡litada  fuga. 

Ahogados.  —  La 
salvación  de  un 
ahogado  puede  ser 
una  tabla;  sobre 

todo,  cuando  el  ahogado  no  está  completamente 
fallecido.  Si  está  muerto,  lo  indicado  es  un  res- 
jtonso;  pero  sucede  con  freeuencia  que  los  aho- 
gados se  desahogan "  y  vuelven  a  la  vida  des- 
jmés  de  haber  ])asado  media  hora,  o  algo  más, 
en  el  otro  mundo. 

De  manera  que,  cuando  el  muerto  es  persona  a 
quien  vale  la  pena  hacer  resucitar,  las  personas 
interesadas  por  su  vida  (por  la  del  ahogado) 
pueden  tomarse  la  molestia  do  amasarlo  con  fric- 
ciones, jionerle  paños  calientes  y  meterlo  en  un 
baño  de  agua  idcm,  procurando  dejarle  la  cabeza 
en  su  sitio,  pero  fuera  del  agaa  i)ara  que  resí)ire 
cuando  ])ueda. 

Si  el  ahogado  se  resiste  a  volver  a  este  pi- 
caro mundo  y  no  quiere  hablar,  ni  aun  dar  las 
gracias,  se  le  "tira  de  la  lengua"  al  compás  do 
un  tango  cadencioso.  Al  cabo  de  [tocos  minutos 


el  ahogado  que  no  es  muy  testarudo  vuelve  en 
sí  y  se  encuentra  limpio. 

Anemia.  —  La  persona  que  tiene  *'mala  san- 
gre" es  candidato  a  la  penitenciaría  o  a  la  ane- 
mia. El  individuo  que  en  vez  de  sangre  tiene 
agaa  de  choclo  en  las  venas,  está  divertido. 

Sentirá  palpitaciones;  tendrá  dolores  en  el  ma- 
te, ])OiCo  apetito,  respiración  difícil,  digestión  len- 
ta, se  fatigará  y  sudará  tinta  sólo  con  ver  un  ca- 
laniíir  jpiíitado,  en  actitud  de  hacer  ejercicios 
acr()l)áti('(]s. 

En  los  consejos  i)ara  una  buena  elaboración  de 
sangre  están  interesados:  los  vendedores  de  cha- 
lets en  el  campo,  las  compañías  de  luz  eléctrica, 
los  abastecedores  de  comestibles  y  los  profesores 
de  gimnasia'.  Estos  consejos  son:  airo  puro,  mu- 
cha luz,  nutrición  suficiente  y  ejercicio  necesario. 

Los  baños  fríos 
por  fuera  y  el  agua 
ferruginosa  ])or 
dentro,  completan 
la  curación  de  la 
anemia. 

Angina.  —  Uno 
de  los  inconvenien- 
tes de  ' ' tener  aga- 
llas" es  que  i)ue- 
den  inflamarse  fá- 
cilmente. Eso  es  la  angina.  Produce  sed,  calen- 
tura, dolor  al  tragar,  fetidez  de  aliento,  fuego 
en  las  mejillas,  inflamación  de  los  ojos,  dolor  de 
cabeza,  y  hasta...  *'el  delirio". 

SERRUCHO. 

Dib.  de  Caro. 


Del  modo  de  conducirse  en   os  viajes 


/^UANDO  hayamos  de  viajar  en  compañía  de 
^  otras  personas,  seamos  exactos  en  reunimos 
con  ellas  a  la  hora  señalada  para  emprender  la 
marcha;  pues  si  siempre  es  impolítico  hacerle  es- 
perar,, lo  es  todavía  más  en  estos  casos,  en  que 
toda  demora  produce  trastornos  y  aun  perjuicios 
de  más  o  menos  trascendencia. 

Si  se.  viaja  a  caballo  el  inferior  se  adelanta' 
siempre  áL  superior,  y  el  caballero  a  la  señora, 
en  los  lugares  peligrosos,  en  los  lodazales  y  en 
los  pasos  de  los  ríos,  etc.;  debiendo  cuidar  cada 
uno  muy  especialmente,  de  que  la  bestia  en  su 
paso  no  salpique  a  ninguna  de  las  demás  per- 
sonas. 

N  los  caminos  se  relaja  un  tanto  la  severidad 
de  la  etiqueta,  y  pueden  dirigirse  un  saludo 
las  personas  entre  sí  desconocidas  que  se  encuen- 
tren; pero  este  saludo,  que  adelantará  el  infe- 
rior, deberá  ser  autorizado  por  una  mirada  del 
superior. 

Si  viajando  a  caballo  se  reúnen  en  un  punto 
del  tránsito  dos  personas  entre  sí  desconocidas 
que  marchan  en  una  misma  dirección,  el  inferior 


debe  alojarse  dol  superior;  a  menos  que  éste  le 
invite  a  continuar  la  marcha  en  su  compafiía,  a 
lo  cual  deberá  prestarse  si  no  tiene  i)ara  ello  in 
conveniente. 

Para  los  casos  en  que  se  ha  de  viajar  en  un 
cíirruaje  público  es  enteramente  excusada  la  re- 
comendación del  párrafo  I,  por  cuanto  no  espe- 
rándose entonces  por  ningún  pasajero,  una  vez 
llegada  la  hora  de  la  partida,  cada  cual  tendrá 
el  cuidado  de  acudir  oportunamente  a  tomar  su 
asiento.  Pero  existen  reglas  que  observar  ciiiiiido 
se  viaja  do  esta  manera,  y  vamos  a  exponerlas 
en  los  párrafos  siguientes: 

T?  L  caballero  ofrecerá  la  mano  a'  la  señora  para 
^  subir  al  coche  y  para  bajar  de  él;  y  de  la  mis- 
ma manera,  cederá  su  aisiento  a  una  señora  a 
quien  haya  tocado  uno  menos  cómodo  o  menos 
digno. 

Las  señoras,  por  su  parte,  procurarán  no  abu- 
sar de  la  preferencia  que  la  urbanidad  les  con- 
cede, aceptando  sin  instancia  un  asiento  que  no 
les  pertenezca;  a  menos  que  las  circunstancias 
sean  tales. 


r 


  ^ 

Tt  Aguila  es  el  mejor. 


Créme  Simón 

La  Gran  Marca 
de  las  Cremas  de  Belleza 

Inventada  en  j86o,  es  la  más  antigua  y 
queda  superior  á  todas  las  imitaciones  que 
su  éxito  ha  hecho  aparecer. 

Polvo  de  Arroz  Simón 

Sin  Bismuto 

Jabón áh  Créme  Simón 


"Exjase  la  marca  de  fábrica  J,  SIMON  PAKIS 


En  los  coches  pueden  entrar  en  converí?ación 
personas  que  no  se  conozcan  entre  sí;  pero  nun- 
ca será  el  inferior  el  que  dirija  primero  la  jiala- 
bra  al  superior,  ni  el  caballero  a  la  señora,  ni  la 
señorita  al  caballero.  Entre  s-eñoras,  señoritas  y 
caballeros,  una  notable  diferencia  en  la  edad  pue- 
de autorizar  la  alteración  de  esta  regla,  dirigien- 
do primero  la  palabra,  por  ejemplo,  un  anciano 
a  una  señora  joven,  o  una  señorita  a  un  joven 
de  mucho  menor  edad  que  ella. 
OEGÚN  lo.  hemos  indicado  ya,  la  etiqueta  en  lus 
^  viajes  no  es  tan  severa  como  en  las  demás  si- 
tuaciones sociales;  así,  al  mismo  tiempo  que  nos 
está  permitido  conversar  en  un  coche  con  perso- 
nas que  nos  son  absolutamente  extrañas,  podemos 
igualmente,  sin  faltar  a  la  urbanidad,  dejar  do 
tomar  i)arte  en  la  conversación  general,  guardar 
absoluto  silencio,  limitándonos  únicamente  a  con- 
testar a  lo  que  se  nos  pregunte. 

Es  un  acto  extraordinariamente  incivil  el  fu- 
mar dentro  de  un  coche,  aun  cuando  no  haya  en- 
tre los  pasajeros  ninguna  señora;  cuando  la  hay 
no  es  posible  que  exista  un  hombre  medianamen- 
te educado  que  sea  capaz  de  hacerlo. 

En  los  lugares  donde  se  detenga  el  coche,  vea- 
mos si  las  señoras  que  vayan  con  nosotros*  desean 
algo  que  les  podamos  ))roporcionar,  y  ofrezcá- 
mosles de  las*  comidas  y  bebidas  que  encontremos. 
T7'  N  los  viajes  por  mar  se  observarán  los  mismos 
^  principios  que  rigen  para  los  viajes  en  co- 
che o  ferrocarril;  debiendo  siempre  el  hombre  do 
buena  educación  sacrificar  su  propia  comodidad 
a  la  de  las  señoras,  y  mostrarse  en  todas  ocasio- 
nes afable,  cortés  y  condescendiente. 


Buenas  formas  y  modales  corteses 


Si  por  desgracia  amenaza  algún  peligro  a  la 
embarcación  en  que  nos  encontremos,  rodeemos  a 
las  señoras;  y  aun  cuando  nos  sintamos  impre- 
sionados y  temerosos,  nosotros  debemos  acudir 
siempre  en  auxilio  del  sexo  débil. 

es  correcto,  ni  lo  permite  la  educación  per- 
manecer  sentado  en  sitio  preferente,  estando, 
una  señora  en  lugar  incómodo.  Lo  cortés,  es,  ce- 
derle el  asiento. 

Otra  cosa  que  se  debe  tener  en  cuenta'  en  todo, 
momento  es  el  tema  de  conversación.  Es  ridículo, 
y  poco  político  saltar  dfe  una  cosa  a  otra  y  más 
aún  hablar  personalizando. 

poR  ejemplo,  si  se  hablase  de  los  Balcanes,  no 
sería  lógico  ni  de  buena  educación,  atacar  a 
Italia  o  a  Turquía,  pues  eso  podría  dar  margen 
a  discusiones  que  siempre  acaloran  los  ánimos  y 
l)ücas  veces  concluyen  bien.  Lo  más  correcto  es 
mostrarse  correcto,  parco,  sin  pecar  en  extralimi- 
taciones,  salvo  el  caso  que  así  lo  exigiera  las 
circunstancias. 

Tampoco  conviene  dar  opiniones  sobre  religión 
cuando  nos  consta  que  en  nuestra  compañía  viaja 
una  persona  de  ideas  contrarias  a  las  nuestras. 
En  viaje  es  necesario  ser  prudente,  y  más  aún 
cuando  viajamos  con  personas  que  desconocemos 
o  que  conocemos  de  vista  o  de  nombre  simplemen- 
te. Se  debe  evita'r,  entonces,  toda  conversación 
que  pueda  dar  mo.tivo  a  discusiones. 

las  conversaciones  no  se  debe  abusar  de  la 
^  nota  cómica  y  del  exceso  de  confianza  y  me- 
nos aún  cuando  hablamos  con  señoras  o  caballe- 
ros respetables.  Esto  no  quiero  decir  que  se  ha 
de  ser  excesivamente  frío  y  seco  como  un  juez. 


Mesa  revuelta 


— Pero,  hombre,  ¡qué  cosa  más  rara!  ¿Cómo  el 
juez  le  ha  concedido  a  usted  el  divorcio  sin  leer 
tau'  siquiera  la  demanda? 

— Porque  ese  funcionario  había  sido  el  primer 
marido  de  mi  mujer.,  .  y  ya  la  conocía. 


Una  señora  entra  en  un  establecimiento  en 
compañía  de  catorce 
chicos. 

Durante  la  compra, 
la  señora  del  dueño  le 
pregunta: 

— ¿Son  todos  hijos 
de  usted? 
— Sí,  señora. 
— ¿Y  qué  profesión 
tiene  su  marido? 

— Es  proveedor  del 
ejército. 

^ — Observa,  hijo  mío,  que  cuando  aquí  es  de 
día,  es  de  noche  en  la  China. 

— ¿Entonces,  papaíto,  cuando  nosotros  nos 
acostamos  se  levantan  los  chinos? 

— Claro,  a  no  ser  que  guarden  cama  por  en- 
fermos. 

— Pues  no  me  casaré  yo  con  una  china. 


— No  tengo  piano, 
¿Por  qué  no  me  al- 
quilan el  piso? 

— La  verdad,  se- 
ñor: e&  usted  muy 
viejo  y  nos  molestan 
mucho  los  entierros. 


— ¡Hombre!,  nonos 
venga  usted  con  in- 
fundios. Eso  que  di- 
ce usted  que  ha  caza- 
do, no  es  un  jabalí. 

• — ¿Pues  qué  es? 

— Un  cerdo.  ¿No  ve 
usted  que  tiene  los 
colmillos  cortos? 

— ¡Los  colmillos!  Vaya, 
tado  en  el  corral. 


ni  criaturas,  ni  perros 


66  le  habrán  desgas- 


La  víspera  del  matrimonio  le  dice  al  novio  uno 
de  sus  íntimos: 

— Debería  daros  la  enhorabuena  a  los  dos; 
pero  como  no  conozco  a  la  novia,  no  te  puedo 
felicitar  a  tí,  y  como  a  tí  te  conozco  ya  dema- 
siado, no  Igüedo  fe 
licitar  a  la  novia. 


Casóse  un  joven 
con  la  hija  de  un  ban- 
quero millonario  y  a 
los  pocos  días  quejó- 
se el  yerno  a  su  suc 
gro  del  carácter  fri- 
volo y  despilfarrador 
de  su  hija. 

Fastidiado  el  ban- 
quero  de   las  conti- 
nuadas quejas  del  yerno,  le  dijo  un  día: 

— Pues  mira,  si  mi  hija  vuelve  a  darte  motivo 
de  queja,  la  desheredo  inmediatamente. 
No  se  quejó  más'  el  yerno. 


NEGLIGENCIA  FATAL. 

Una  tremenda  mayoría  de  los 
malea  en  este  mundo  proviene  de 
mera  negligencia.  Las  peores  enfer- 
medades que  sufrimos,  aquellas  que 
acarrean  la  muerte,  penetran  en  no- 
sotros sin  que  lo  advirtamos.  Una 
herida  que  sangra  6  un  repentino 
dolor  agudo  nos  hacen  correr  en 
busca  de  un  alivio  inmediato.  Pero  la 
pesadez  de  cabeza,  pérdida  del  apetito, 
tristeza  y  depresión  sin  causa  especial, 
¿por  qué  nos  hemos  de  preocupar  por 
nada  de  eso  ?  Seguramente  que  se 
disiparán  esas  cosas  como  nubecillas 
y  uno  se  encontrará  bien  otra  vez.  No 
encontrando  oposición  y  comprendido 
sólo  á  medias,  el  desarreglo  se  pro- 
paga hasta  que  llega  á  convertirse  en 
una  afección  local  orgánica,  difícil 
de  curar.  El  envenenamiento  de  la 
sangre,  del  cual  las  sensaciones  arriba 
citadas  son  signos  y  amenazas,  puede 
degenerar  en  más  de  una  docena  de 
cosas:  en  enfermedades  mantenidas 
por  alguna  condición  extenuante  del 
sistema  nervioso,  ó  en  alguna  forma  de 
debilidad  que  poco  á  poco  consume 
la  vida.  Eso  puede  evitarse  usando  la 
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la  cual,  al  fortalecer,  limpia  y  en- 
riquece la  sangre  de  sus  impure- 
zas, estimula  el  apetito,  pone  el 
aparato  digestivo  en  plena  acción,  y 
pronto  renueva  todas  las  cosas.  Pero 
no  hay  que  descuidarse  á  uno  mismo 
por  más  tiempo,  no  hay  que  confiar 
en  la  suerte.  Este  eficaz  remedio  es 
tan  sabroso  como  la  miel  y  contiene 
ios  principios  nutritivos  y  curativos 
del  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao 
Puro,  que  extraemos  de  los  hígados 
frescos  del  bacalao,  combinados  con 
Jarabe  de  Hipofosfitos  Compuesto, 
Extractos  de  Malta  y  Cerezo  Silvestre. 
El  Doctor  Juan  I.  Iriarte,  de  Buenos 
Aires,  dice :  *'Certifico  haber  recetado 
la  Preparación  de  AVampole  á  muchos 
enfermos  debilitados  por  múltiples 
causas,  quienes  beneficiaron  notable- 
mente del  empleo  de  ese  poderoso  re- 
constituyente." No  fallará  y  obrará 
desde  la  primera  dosis.  De  venta  en 
las  Droguerías  y  Farmacias  de  aquí. 


Tiquis-Miquís 

Loro  delincuente.  —  En  Leipzig  ocurrió  un  dos- 
f^raciado  accidente  del  que  resultó  responsable  un 
Joro. 

El  animal  ocupaba  una  jaula  situada  on  los  bal- 
cones de  una  casa  próxima  u  la  estación  de  an 
tranvía  eléctrico.  La  costumbre  de  estar  oyendo 
constantemente  a  los  empleados,  hÍ7.o  que  el 
loro  aprendiese  a  imitarlos  tan  jierfectamente, 
que,  hace  poco,  un  conductor  oyó  la  orden  rejíla- 
mentaria  "en  marcha",  y  creyéndola  de  origen 
autorizado,  ]>uso  el  coche  en  movimiento  on  oca- 
sión en  que  una  señora  anciana  subía  al  estribo. 
La  pobre  señora  sufrió  una  caída  que  le  ocasio- 
nó heridas  graves.  La  orden  de  marcha  fué  dada 
por  el  atrevido  loro. 

Esto  presentó  ante  los  tribunales  de  aquel  país 
una  cuestión  de  solución  difícil. 

¿Quién  era  el  responsable  del  accidente  ocurri- 
do en  el  tranvía? 

¿El  conductor.' 

|0  el  dueño  del  loro  que  no  proveyó  los  incon- 
venientes que  podría  re])ortar  un  animalito  de 
esa  naturaleza,  colocado  un  día  tras  otro  en  aquel 
sitio? 

Mujeres  que  hacen  el  amor.  —  Tan  singular  cos- 
tumbre existe  desde  tiempo  inmemorial  en  una 
provincia  de  Eusia  llamada  Ukrania.  Allí  es  la 
mujer  quien  se  encarga  de  todo  el  proceso  amo- 
roso que  empieza  con  miradas  y  acaba  ante  el 
altar.  Cuando  a  una  muchacha  le  gusta  un  mozo, 
se  lo  dice.  8i  el  amor  es  recíproco,  la  boda  no 
se  hace  esperar.  En  el  caso  contrario,  o  sea  cuan- 
do el  novio  no  corresponde  a  la  pasión  de  su  pre- 
tendiente, e??ta  considera  cuestión  de  amor  pro- 
])io  la  conquista,  y  no  deja  a  sol  ni  a  sombra  al 
galanteado.  Este  si  decididamente  so  obstina  en 
no  casarse  con  aquella  mujer,  sólo  puede  librarse 
de  la  persecución  huyendo  del  país.  Así  las  gas- 
tan las  niñas  de  Ukrania. . . 

Un  encaje  valioso.  —  El  encaje  más  costoso 
que  se  ha  fabricado  tenía  un  valor  de  264  posos 
oro  la  onza,  o  sea  diez  veces  el  precio  del  oro  de 
lev.  Esto  fué  lo  que  costó  un  hermoso  encajo 
confeccionado  con  hilo  finísimo  de  Bruselas,  hi- 
lado a  mano  y  sacado  de  un  lino  que  se  cría  en 
Haití,  que  se  vende,^,a  3.200  $  oro  los  400  gramos. 

Jacobo  Astor,'  el  millonario  yanki,  compró  un 
traje  de  encaje  en  París  por  23.1000  $  oro. 

Otro  traje  del  mismo  material  se  vendió  poco 
tiempo  después  por  33.000  pesos  oro. 

Los  millonarios  yankis  tienen  verdadero  delirio  I 
por  los  encajes.  La  familia  de  los  Vanderbilts  se 
dice  que  posee  encajes  por  valor  de  1.000.000  de 
pesos.  La  familia  de  los  Astor  tiene  un  tesoro  en 
encajes  avaluado  en  39.G00  pesos  oro. 

¿Desaparecen  las  voces?  —  La  escasez  de  vo- 
ces potentes,  sonoras  y  timbradas  es  ya  notoria, 
y  ha  llegado  a  constituir  un  peligro  en  el  mundo 
de  la  música. 

Cuestión  es  ésta  que  merece  ser  estudiada  con 
detenimiento.  Puede  asegurarse,  sin  temor  a  er^-o- 
res,  cjue,  por  cada  mil  individuos,  apenas  se  ha- 
lla una  mediana  voz.  Y  no  es  atrevido  anotar 
que  hay  poblaciones  de  cuarenta  o  cincuenta  mil 
habitantes  donde  no  podrían  elegirse  para  el 
canto  más  de  media  docena  de  personas,  prefi- 
riendo, desde  luego,  a  las  mujeres. 

La  voz  de  hombre,  cualquiera  que  sea  su  tim- 
bre, atraviesa  hoy  una  honda  crisis.  La  voz  do 
contralto  (hombre)  puede  decirse  que  ha  desaj)a- 
recido  por  completo.  Aquellas  partituras  italia- 
nas del  tiempo  de  Farinelli;  la  misma  "Flauta 
encantada",  de  ^SFozart,  y  mil  producciones  más 
que  pudieran  citarse,  son  hoy  imposibles  de  eje- 
cutarse por  necesitar  dos  cantantes  diferentes. 


Por  qué  se  casaron 
Arturo  y  María  Elena 

(CUENTO  BREVE) 

Desde  muy  niños,  en  la  época  que  ella  te- 
nía nueve  años  y  él  diez,  mientras  concu- 
rrían juntos  a  la  vieja  escuel,a  de  Kiccagno, 
de  la  calle  Vidal,  se  amaban  con  ese  cariño 
infantil:  espontáneo,  sincero,  sin  egoísmo. 
Kran  compañeros  inseparables  y  los  otros 
niños  los  llamaban  ''los  novios". 

El  tiempo  transcurría.  Ya  eran  graudcs; 
ella  frisaba  los  veinte  años  y  él  los  veinti- 
uno. El  amor  por  parte  de  él  menguaba, 
mientras  la  joven  cada  vez  lo  amaba  más. 
¿Por  qué  ese  enfriamiento  hacia  su  amiga 
de  la  infancia? 

Arturo  mismo  lo  ignoraba;  el  rostro  be- 
llo y  simpático  de  su  compañera  de  esoiuv 
la  iba  esfumándose,  ya  no  le  parecía  como 
antes:  sus  facciones  la  expresión  y  todo  el 
conjunto  era  igual;  pero  tenía  un  algo  que 
no  le  agradaba.  ¿Sería  acaso  una  pequeña 
erupción  de  la  piel  que  desd'e  hacía  mucho 
tiempo  ,afeaba  un  poco  su  rostro  encanta- 
dor? No  lo  sabía,  mas  el  hecho  era,  que  ya 
no  le  atraía  como  antes. 

Un  día  conversaban  los  dos.  Ella  quejá- 
base de  que  a  pesar  de  los  cuidados  y  va- 
riados tratamientos  no  podía  cur,arse  la 
erupción  de  su  rostro,  que  tanto  le  apenaba. 
Arturo,  sin  dar  mucha  importancia  a  su  in- 
dicación, le  habló  del  jabón  Chinosol,  que 
él  usaba  diariamente  con  el  mejor  resulta- 
do para  su  piel,  a  fin  de  que  lo  probara. 

María  Elena,  tomó  en  cuenta  la  adver- 
tencia de  su  amigo  y  desde  ese  mismo  día 
compró  dicho  jabón,  usándolo  unos  veinte 
días  seguidos;  al  cabo  de  los  cuales,  su  piel 
volvióse  como  en  sus  primeros  años:  la 
erupción  había  desaparecido  completamen- 
te y  su  rostro  tomó  el  aspecto  encantador 
que  otrora  ostentara. 

Seis  meses  después  lo  más  selecto  de  Bel- 
grano,  concurría  a  la  Iglesia  Parroquial, 
a  presenciar  la  boda  do  la  joven  pareja. 

Pocos  días  atrás,  Arturo — do  quien  hace 
años  soy  amigo — díjome,  hablando  de  su  en- 
lace y  en  forma  de  broma  pero  convencido: 
Vea,  amigo;  mi  casamiento  lo  debo  al  Ja- 
bón Chinosol;  pues  si  María  Elena  no  lo  hu- 
biera usado,  su  rostro  ostentaría  aún  aqueila 
erupción  y...  no  sé  si  mo  hubiera  casado. 


El  mon  eniNosoL 

Es  e!  rey  de  los  jabones 
de  tocador.  

VENTA  en  todas  las  FARMACIAS 

v     PRECIO  QO  cts 


La  cantidad  de  comida 


TTna  voz  hedías  las  observaciones  referentes  a 
^  la  calidad  de  la  alimentaci()n  (véase  el  nú- 
mero anterior),  hablaremos  ahora  do  la  cantidad 
de  aquélla.  Existe  la  costumbre  de  que  los  niños 
coman  cuatro  veces  al  día,  y  contra  esta  cos- 
tumbre no  se  puede  hacer  una  crítica  seria.  Así 
mismo,  nada  es  posible  decir  contra  las  horas  se- 
ñaladas; lo  importante  en  este  caso,  es  que  el 
niño  no  coma  nada  entre  estas  cuatro  comidas  y 
que  se  respeten  las  horas.  Es  esencial  que  el  ni- 
ño no  coma  demasiado.  Bien  es  cierto  que  todos 
los  niños  no  pueden  comer  lo  mismo;  unos  son 
de  estómago  exigente,  y  otros  de  estómago  ra- 
zonable, pero  también  es  cierto  que  muchos  chi- 
cos con  el  régimen  de  la  hartura,  aprenden  a  ser 
glotones,  sin  serlo  por  naturaleza.  Es  preciso 
preocuparse,  pues,  tanto  de  la  cantidad  como  de 
la  calidad. 

Si  se  controla  con  frecuencia  el  peso  del  niño, 
se  verá  si  come  lo  suficiente;  observando  sus 
digestiones,  tendremos  la  prueba  de  si  come  de- 
masiado. Cualquier  perturbación  gástrica  que 
aparezca  deberá  ser  combatida  por  una  dieta 
completa  e  inmediata.  Es  lo  mejor  que  puede 
hacerse  mientras  acude  el  médico  y  un  medio 
eficaz  de  evitar  su  visita. 


Existe  una  cuestión  secundaria,  pero  que  no 
carece  do  interés,  y  es  la  siguiente:  ^,hay  que 
obligar  a  los  niños  a  comer  de  todo?  El  proble- 
ma pronto  será  solucionado,  si  se  sabe  distin- 
guir entre  lo  que  se  hace  por  capricho,  y  lo  que 
se  hace  por  hostilidad  natural  del  estómago. 

Por  desgracia  no  existe  un  criterio  justo  y 
adecuado  en  estos  casos.  Lo  mejor  es  insistir 
tratando  de  vencer  la  repugnancia,  sobre  todo 
cuando  se  trate  de  platos  corrientes,  pero  sin 
demostrar  mayor  osbtinación  que  el  niño  mismo. 

Frecuentemente  la  edad  modifica  el  gusto  de 
los  niños,  y  es  probable  que  más  tarde  degluten 
lo  que  antes  les  causaba  evidente  desplacer. 

Los  vestidos  de  los  niños. — Fueren  cuales  fue- 
ren las  exigencias  de  la  moda  los  niños  no  de- 
ben vestir  nunca  trajes  pesados  y  estrechos.  Los 
trajes  pesados  fatigan  rápidamente  y  deforman 
las  partes  del  cuerpo  de  donde  cuelgan,  especial- 
mente los  hombros,  que  deprimen,  sin  contar  el 
peso  que  gravita  sobre  el  pecho,  estorbando  la 
respiración";  siendo  este  último  inconveniente, 
mucho  más  grave  en  los  vestidos  estrechos.^ 

Los  pulmones  entonces  funcionan  mal,  el  tórax 
se  deprime,  las  espaldas  de  doblan,  y  he  ahí,  una 
salud  destruida  a  causa  de  los  vestidos  ajusta- 


Anusol  quita  en  el  acto  los  dolores  más  afrudos. 
Anusol  facilita  una  evacuación  sin  dolor  alguno 
y  hace  desaparecer  la  constipación. 
Anusol  es  absolutamente  inoíensivo. 
Exíjase  siempre:  Anusol-Goedecke 
en  cajas  coloradas  y  precinta- 
das.   Cada  caja  contiene 
un  folleto  explicativo. 


Concesionario:  Alfredo  Probst 
Buenos  Aires,  c.  Cangallo  770. 


Fcte  un  fno¿o  scsan» 


vía  utaotTznsi 


iiiiniiiiiitiiniiiiiiitiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiii 


Desde  hace  15  años  el  Anusol  es  recomendado  por 
las  capacidades  médicas  de  ambos  mundos  y  considerado 
como  el  mejor  remedio  para  curar  las  Hemorroides. 


r 


Gran  Premio  en  la  Exposición  de  Higiene  Dresden  1911. 

'^KALODERMA^^ 

Insuperable  pora  la  higiene  del  cutis 
y  la  belleza  de  las  facciones. 


CREMA  —  JABON  —  POLVOS 

:  J¡  Jabón  para  afeitar  (sticks)  en  estuche 
de  aluminio. 


De  venta  en  todas  las  casas  importantes 
j  del  ramo.  ^ 

F.  Wolfí  &  Sohn,  Karlsruhe. 


Cómo  se  forman  íos  hombres 


dos  en  demasía.  Además  los  niños  no  deben  sen- 
tirse nunca  estrechos,  y  es  preciso  tener  en  cuen- 
ta, que  en  los  chicos,  un  pequeño  crecimiento 
puedo  determinar  en  pocos  días  la  ampliación 
pectoral. 

Menos  grave,  es  el  punto  que  se  refiere  a  las 
estrecheces  de  las  prendas  del  cuello,  aunque  es 
preciso  tener  cuidado  con  ellas,  pues  sus  conse- 
cuencias pueden  ser  funestas:  una  mala  circula- 
ción es  el  origen  de  muchas  enfermedades. 

Las  madres  que  confeccionen  en  sus  casas  ves- 
tidos para  sus  hijos,  deben  tener  en  cuenta  este 
punto.  Un  mal  corte,  puede  originar  una  estre- 
chez perjudicial  y  de  ahí  se  deduce  que  el  buen 
corte  no  sólo  es  cuestión  de  coquetería,  sino  tam- 
bién de  salud. 

En  fin,  lo  esencial,  es  que  todos  los  órganos, 
— todos, — puedan  funcionar  libremente  sin  im- 
po«limentos  que  dificulten  sus  ejercicios. 

Tampoco  es  conveniente  que  los  niños  se  ha- 
liabitúen  a  llevar  en  el  invierno  vestidos  demasia- 
do calientes.  Pero  esto  es  una  tendencia  y  no 
una  regla  absoluta. 

i]s  absurdo  que,  so  pretexto  de  higiene,  se 
pretenda  acostumbrar  a  los  niños  a  los  rigores 
del  frío.  En  este  entrenamiento,  como  en  todos 
los  demás,  es  preciso  ser  mesurado  si  se  quie- 
re alcanzar  éxito.  En  consecuencia  se  puede  re- 
comendar que  el  niño  ande  con  las  piernas  des- 
nudas, el  cuello  des-nudo,  los  pies  descalzos,  (o 
en  sandalias),  y  si  el  niño  se  habitúa  a  este  ré- 
gimen, entonces,  estará  en  condiciones  de  resis- 
tir a  muchas  enfermedades.  Lo  mismo  se  acos- 
tumbra con  los  baños  de  agua  fría:  el  procedi- 
miento ha  ocasionado  tantos  bronquitis  y  reumas, 
quo  r(■sul^a  más  ji^ligroso  que  bíMiéficn. 

Mucho  sueüo. — No  hay  nada  que  deba  permi- 


tírsele con  mayor  largueza  que  el  sueño. 

A  este  respecto  es  preciso  dejar  que  se  satis- 
fagan, pues  nada  contribuye  más  eficazmente  a 
su  crecimiento  y  a  su  salud.  I^a  única  regla  que 
puede  imponérsele  es  que  se  levante  temprano: 
como  corolario  es  preciso  obligarlos  a  que  se 
acuesten  temprano.  Con  esto  obtendrán  dos  ven- 
tajas: hallarse  de  pie,  por  las  mañanas  cuando  el 
aire  es  mejor,  y  evitar  por  la  noche  la  sociedad 
con  personas  mayores. 

Esta  liberalidad  debo  limitarse  a  la  primera 
infancia,  pues  más  tarde  induce  a  la  pereza.  Sin 
embargo  no  es  fácil  determinar  con  precisión  a 
qué  edad  deben  reducírsele  las  horas  de  sueño. 
Generalmente  se  acostumbra  a  hacerlo  entre  los 
siete  y  diez  años,  pero  siempre  teniendo  en  cuen- 
ta su  constitución,  sus  fuerzas  y  su  temperamento. 

De  una  manera  general,  si  el  niño  es  muy  dor- 
milón, entonces  hay  que  reducirle  las  horas  de 
sueño,  poco  a  poco,  hasta  llegar  a  ocho,  que  son 
las  que  convienen  a  un  chico  que  goce  de  buena 
salud.  La  reducción  deberá  hacerse  por  la  maña- 
na, pero  con  gran  cuidado.  El  padre  de  Mon- 
taigne despertaba  a  su  hijo  al  son  de  un  ins- 
trumento de  música.  El  procedimiento  no  es  prác- 
tico, pero  nos  enseña  a  no  ser  bruscos  cuando 
despertemos  a  un  niño.  Puede  despertarse  con 
rudeza  diez  veces  ,a  un  niño  diez  veces  se  vol- 
verá a  dormir.  La  única  manera  de  conseguirlo, 
C9  despertarlo  dulcemente  y  no  abandonarlo  has- 
ta que  no  se  haya  levantado. 

Los  niños  deben  acostarse  en  un  colchón  más 
bien  duro,  nunca  sobre  un  lecho  de  plumas,  un 
colchón  duro  fortifica  los  miembros;  una  cama 
blanda,  debilita  el  cuerpo  en  general  y  los  rí- 
ñones en  particular. 


Mamita, 

Yo  quiero  que  me  des  también 

HARINA  LACTEADA  NESTLÉ 

como  á  mis  hermanitos !!!... 
Bueno,    hijita  mía,  se  cumplirán  tus  deseos,  pues 

HARINA  LACTEADA  NESTLÉ 

es  el  ALIMENTO  IDEAL  y  COMPLETO 

no  sólo  para 

LAS  CRIATURAS,  sino 
también  para  los  adultos 
y  convalecientes. 


El  Hogar 
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LA  MUJEE  AEGEMTIMA 


Señora  Virginia  de  M.  do  D'Asccuzo 


Fot.  Merlino, 


y  AS  inundaciones  han  puesto,  de  nuevo,  en  evi- 
dencia  la  tristísima  situación  de  los  barrios 
suburbanos  del  sur  de  la  metrópoli.  Todos  aque- 
llos vecindarios,  constituidos  en  su  inmensa  ma- 
yoría por  gente  pobre, — jornaleros,  obreros  j  tra- 
bajadores en  general, — están  condenados  a  per- 
der periódicamente  sus  modestos  enseres,  penosa 
y  lentamente  adquiridos,  y  a  vivir  en  la  angus- 
tiosa incertidumbre  del  peligro,  esperado  y  te- 
mido cada  vez  que  el  cielo,  amenaza  tempestad. 

Fácil  es  imaginar  cuántas  miserias,  cuántas  en- 
fermedades y  cuantos  graves  trastornos  surgirán 
entre  las  víctim^as  de  la  inundación,  y,  especial- 
mente, entre  esa  legión  de  niños  semi-desnudos 
que  aguantan  temblando  los  latigazos  de  la  llu- 
via, las  mordeduras  del  frío  y  los  tormentos  del 
hambre.  ¡Y  pensar  que  esto  se  viene  repitiendo 
año  tras  año,  apenas  la  estación  de  las  aguas  ini- 
cia su  inclemente  reinado! 

¿Cómo  no  ha  de  preferir  el  proletario  la  mise- 
rable zahúrda  del  conventillo,  si  la  vivienda  inde- 
pendiente y  sana  del  arrabal  resulta  un  mito^ 
¿Cómo  no  ha  de  sufrir  resignado  los  peligros  de 
insalubridad,  de  vicio,  de  promiscuidiad  y  hasta 
de  crimen,  de  esos  antros  infectos,  cada  una  de 
cuyas  nauseabund,as  habitaciones  cuesta  tanto  o 
más  que  una  limpia  y  ventilada  casita  de  extra, 
muros,  si  en  éstas  le  .acecha  una  amenaza  cons- 
tante que  no  se  cuida  de  alejar  la  acción  resuelta 
y  eficiente  de  la  autoridad  que  corresponda? 

*  *  * 

ip's  inútil  h,ablar  de  higiene  y  por  consiguiente 
^  de  salud!  cuando  no  puede  substraerse  al  ni- 
ño y  al  adulto  de  la  atmósfera  impura  del  con- 
ventillo, sino  para  .arrojarle  al  peligro  de  muer- 
te, de  miseria  y  de  desolación  que  hoy  rodea  a 
las  tres  cuartas  partes  de  los  arr.abales  de  Bue- 
nos Aires, 

En  las  líneas  sombrías  de  este  cuadro,  el  valor 
y  la  abnegación  de  los  humildes,  se  destacan  co- 
mo simpáticas  rachas  de  luz:  ya  es  un  intrépido 
marinero  en  lucha  con  las  aguas,  disputándoles 
cuerpo  ,a  cuerpo  la  vida  de  un  hombre,  de  un  sim- 
ple prójimo  ya  exhausto  y  vencido,  —  o  bien  un 
valeroso  agente  de  policía  retando  a  la  muerte  en 
la  realización  de  un  doble  salvataje; — ya  el  sen- 
timiento hospitalario  que  permite  albergar  en  dos 
pequeñas  habitaciones  en  que  vive  la  bijena  alma 
generosa  con  sus  hijos,  nada  menos  que  diez  fa- 
milias con  algunos  enfermos... 

L,a  caridad  porteña,  la  clásica  caridad  nuestra 
que  está  en  todas  las  desgracias  para  ofrecer  con- 
suelos y  auxilios,  se  ha  puesto  ya  de  pie.  Ella  es, 
al  fin  y  al  cabo,  Xa  única  que  puede  descontarse 
como  segura  en  todos  los  desastres,  y  s^s  bienes, 
amplios,  sinceros  y  oportunos,  no  bastarán,  con 
todo,  a  indemnizar  a  esos  millares  de  desgracia- 
dos de  sus  horribles  horas  de  angustia,  (Je  sus  en- 
seres, muebles  y  útiles  arrastrados  por  la  corrien- 
te, de  sus  corrales  destruidos  y  de  sus  plantíos 

barridos  por  las  aguas  Y  no  hablemos  de  las 

vidas  perdidas,  que  no  hay  poder  de  caridad  al- 
guna capaz  de  devolverlas  a  los  hogares  enluta- 
dos. 

*  *  * 

ERA  tiempo  ya  de  que  nuestros  hombres  de  ideas 
dejaran  el  retiro  silencioso  de  sus  Tebaidas 
y,  predicaran  el  verbo  de  la  Belleza  y  de  la  Poe- 


sía. Ayer  fué  Lugones ;  hoy  es  Almaf uerte . . 
El  Odeon  h,a  debido  delatar  la  voz  del  pensador 
en  su  recinto,  con  estremecimientos  de  orgullo  en 
los  ecos  repetidos  de  las  bóvedas  sonoras... 

*  *  » 

'VTo  he  llegado  aún  a  las  últimas  páginas  del 
libro  del  señor  Nelson  ''Hacia  la  universi- 
dad futura",  y  ya  estoy  encantada  de  la  sana  en- 
señanza que  él  contiene.  Con  sobria  descripción 
y  preciso  estilo,  transporta  al  lector  a  un  verda- 
dero país  de  ensueño.  No  creáis,  sin  embargo,  que 
nos  relate  aventuras  maravillosas,  brillantes  uto- 
pías o  imaginativas  transformciones  y  perfeccio- 
namientos par,a  el  siglo  venidero...  ¡No!  Todo  su 
argumento  se  reduce  a  hacernos  conocer  cómo 
funcionan  las  universidades  de  la  América  del 
Norte...  Y  no  os  extrañe,  caros  lectores,  que 
llame  país  de  ensueño  al  pueblo  estudioso  de  la 
gran  rc^niblica,  —  ya  que  aquí  no  hemos  llegado 
todavía,  no  obstante  nuestras  pretensiones  de 
marchar  a  la  cabeza  del  progreso  sudamericano, 
ni  al  comienzo  de  aquello  que  nos  cuenta  el  autor 
del  libro  que  menciono.  Nos  falta, — es  cierto, — 
lo  principal,  lo  que  podríamos  llamar  la  materia 
prima,  ya  que  ogaño  como  antaño  lo  absolutamen- 
te preciso  para  hacer  un  guiso  de  liebre  es,  ante 

todo,  tener  a  mano  la  liebre  

Sí;  nos  falta  esa  juventud  enérgica,  obstinada, 
resuelta  y  laboriosa,  jóvenes  y  muchachas,  en 
m.archa  recta  hacia  un  ideal,  con  la  conciencia 
clara  de  sus  deberes  y  de  su  misión  en  la  vida, — 
esa  legión  trabajadora  y  sencilla  que  lejos  de 
desdeñar  los  menesteres  humildes  de  las  faenas 
domésticas  y  manuales,  los  acepta  y  alterna  con 
ellos  las  lecciones  de  Ciencia,  de  Verdad  y  de  Be- 
llez,a  que  emanan  de  las  aulas!  Id  a  pedir  a  nues- 
tras jovencitas  estudiantes  algo  semejante  a  lo 
que  hacen  sus  colegas  norteamericanas  en  las  uui_ 
versidades  y  ciudades  universitarias  que  describe 
el  señor  Nelson;  id  a  aconsejarlas  que  se  despren- 
dan de  sus  prejuicios,  que  venzan  sus  atavismos, 
que  sean — en  suma — el  revés  de  lo  que  son... 
Os  desafío  a  conseguirlo,  y  lo  mismo  digo  de  los 
jóvenes  universitarios... 

*  *  * 

T  A  tradición  popular  tiene  a  Agosto  por  nnjs  ne- 
fasto,  pero  en  razón  de  la  variabilidad  de  las 
cosas  humanas,  parece  que  está  llamado  a  ser  Sep- 
tiembre el  sucesor  de  Agosto  en  tan  ingrato  pa- 
pel. No  hay  día  de  estos  quince  corridos  que, 
recorriendo  l,as  noticias  de  todo  el  mundo  que  los 
diarios  nos  dan,  no  anotemos  un  sinnúmero  de 
hechos  fatales,  ya  por  causas  voluntarias  y  de 
vulgar  origen  terrestre,  ya  por  decretos  inapela- 
bles de  un  poder  superior  o  divino... 

De  todo  puede  encontrarse  en  estas  columnas 
de  cablegramas:  robos,  tempestades,  asesinatos, 
incendios,  catástrofes  de  aviación,  derrumbes,  ven- 
ganzas, revoluciones,  naufragios,  choques,  accesos 
de  locura  homicida,  y  creo  que  basta  con  esto  pa- 
ra dar  idea  de  lo  bien  que  andan  las  cosas  por 
todas  partes.  Suponed  ahora,  que  eso  que  se  tras- 
mite es  un  caso  solo  de  los  muchos  que  ocurrirán 
en  cada  país  y  os  convenceréis  de  que  la  primera 
quincena  de  Septiembre  es  digna  de  figurar  jun- 
to a  los  Idus  de  Marzo... 

Lola  S.  B.  de  BOURGUET. 


()\  la  <\ibo7.a  inclinada,  los  ojos  fijos  on  el  suc- 
^  lo,  el  violíu  apretado  bajo  la  mojilla,  el  se- 
guTido  violín  paroeía  aislarse  del  resto  del  mundo 
en  el  bullicio  del  teatro. 

En  el  escenario  de  aquel  coliseo  de  provincia 
desfilaban  los  lieroicos  p'^rsonajes  de  todo  el  re- 
pertorio de  la  ójiera  liavata;  amaban,  luchaban  y 
morían  los  gallardos  barítonos  y  los  simpáticos 
tenores  bajo  el  fulgor  de  las  candilejas,  ante  la 
admiración  del  ingenuo  público  de  aquella  villa 
provinciana,  a  la  canción  sonora  de  la  orquesta 
que  gemía  en  los  violinos  y  sollozaba  en  los 
oboes. 

El  segundo  violín,  aislado  en  su  rincón,  nunca 
levantaba  la  mirada  para  ver  la  agonía  de  las 
Traviatas  ni  el  dolor  de  las  Aídas. 

Pero  el  público  de 
aquel  teatro,  embo- 
bado  ante  los  deli- 
rios musicales  de  los 
personajes,  no  repa- 
raba en  el  solitario 
violinista  que  movía 
su  arco  en  su  rincón, 
sin  conmoverse  ante 
las  hazañas,  los  do- 
lores y  los  idilios  que 
pasaban  en  la  es- 
cena. 

Muchas  ciudades 
había  recorrido  ya  la 
compañía  de  ópera; 
muchas  le  quedaban 
por  recorrer  aún. 

Cuando  itermlna- 
han  las  funciones  en 
un  pueblo,  embala- 
ban los  maquinistas 
las  selvas  y  las  mon- 
tañas de  papel,  arro- 
jaban los  Scarpias 
y  los  Otelos  sus  avíos 
arrugados  en  el  fon- 
do de  una  maleta,  y 
tren. 

Era  una  pobre  gente,  toda  aquella. 

Unos  pobres  italianos  errantes,  envejecidos  y 
fracasados,  que  andaban  haciendo  gorgoritos  es- 
tridentes de  pueblo  en  pueblo  para  tener  qué 
comer. 

La  dulce  Desdémona,  que  arrancaba  tantas  lá- 
grimas a  los  públicos  ingenuos,  tenía  tres  peque- 
ños flaeos  y  pálidos  que  lloraban  toda  la  noche 
en  el  camarín,  mientras  su  madre  se  moría  en 
una  Venecia  de  papel  desgarrado.  Y  el  tenor, 
aquel  tenor  arrogante  y  noble,  se  moría  de  pe- 
na porque  su  mujercita  endeble  y  enfermiza  ame- 
nazal)a  no  pasar  el  invierno... 

Los  cantantes  del  resto  de  la  compañía  tenían 
también  sus  historias  humildes  y  obscuras.  Pero 
las  callaban  heroicamente. 

y  la  gente  de  las  ciudades  pequeñas  contempla- 
ba con  admiración  aquellos  hombres  y  mujeres  ya 
viejos,  tan  pálidos  y  mal  vestidos,  que  subían  al 
tren  y  se  iban  después  de  haber  revivido  tantas 
cosas  bellas,  nobles  y  dulces,  cu  el  teatrillo  polvo- 
riento y  silencioso. 


toda  la  farándula  saltaba  al 


Una  noche  de  invierno 
encontré  al  segundo  violín 
en  un  gran  coliseo  de  la 
metrópoli. 

Le  esperé  después  de  la 

1/ñ\T7  TlIf^Jf  y  ^'liando  el  últi- 

1  I      I  V       mo  autonu')vil  se  hubo  ido 
\JJ  jLjJiJ,  ]['    y  la  calle  se  volvía  desier- 
ta, apareció  con  la  caja 
de  su  instrumento  bajo  el  brazo. 

En  la  quietud  de  un  café  nocturno,  contóme  a 
rápidos  trazos  una  historia  vulgar,  que  tuvo  para 
mí  el  encanto  indecible  de  las  vidas  humildes  y 
grises. 

Hablóme  de  su  juventud,  de  cuando  soñó  ser 
un  gran  músico.  Pero  el  lobo  aullaba  ,a  su  puerta, 
y  tocó  en  la  alegría  de  los  cafés,  hasta  que  encon- 
tró un  puesto  en  una  compañía  de  ópera  barata, 
una  compañía  incompleta  y  errante. 

Aquello  fué  su  pesadilla.  Los  pobres  cantantes 
le  enloquecían  con  sus  notas  des.afinadas;  aquel 
errar  continuo  por  villas  lejanas,  tocando  en  los 
teatrillos  sucios,  le  llenaba  de  inconsolable  tris- 
teza. El,  que  había  soñado  siempre  con  las  ciuda- 
des grandes  y  luminosas,  con  los  públicos  artistas, 

con  los  cantantes 
gloriosos. . . 

Once  años  andu- 
vo así.  Todas  las  mi- 
serias de  la  farándu- 
la triste  repercutían 
en  su  corazón  y  le 
parecían  los  suyos 
propios. 

Al  fin  se  habituó 
a  aquel  vivir  erran- 
te, laborioso  y  obs- 
curo. Tal  vez  era  lo 
nejor, 

Pero  allá  en  el 
fondo  de  su  corazón 
de  artista,  soñaba, 
soñaba  siempre  con 
las  ciudades  lejanas, 
las  ciudades  inmen- 
sas que  recogen  en 
su  seno  generoso  a 
todos  los  artistas  y 
los  consagran  con  el 
laurel  y  el  oro  de  la 
gloria. . . 

El  segundo  violín 
se  había  quedado  si- 
lencioso. Le  pregunté  por  su  madre,  sus  herma- 
nos, su  mujer,  su  novia,  y  me  miró  un  instante, 
diciéndome  con  sencillez: 

— No  tengo  más  que  mi  violín... 
Volvió  a  callar.  Tenía  l,a  caja  de  su  instrumen- 
to sobre  sus  rodillas,  la  cabeza  inclinada,  los  ojos 
fijos  en  el  suelo.  Estaba  en  el  primer  peldaño  del 
éxito,  pero  aquellos  once  largos  años,  toda  aque- 
lla vida  obscura,  miserable  y  errante,  pesaba  aún 
sus  hombros. 

Cuando  tocaba  en  el  grande  y  lujoso  coliseo, 
veía  aún  los  pueblos  de  provincia  donde  pasó  su 
juventud,  los  teatrillos  polvorientos,  los  malos 
cantantes,  los  públicos  ingenuos  y  embobados;  oía 
el  llanto  de  los^tres  pequeños  de  Desdémona  y 
la  tosecilla  de  la  mujer  del  tenor... 

El  segundo  violín  no  alcanzó  a  tocar  un  mes  en 
la  metrópoli.  Una  noche  vi  una  cara  extraña  en 
su  lugar,  y  cuando  inquirí  noticias  a  un  profesor, 
díjome  que  el  segundo  violín  habí,a  abandonado 
voluntariamente  el  teatro.  Creía  que  se  había  ido 
a  las  provincias,  con  una  compañía  de  ópera. 

Héctor  Pedro  BLOMBERG. 

Dib.  de  Pelayo. 


Et  milagro  del  jardín 


Era  una  tristeza  anticua 
la  del  iardíii  ideal, 
sin  la  gaya  ofrenda  astral 
(lue  el  desencanto  aniortierua, 
y  junto  a  la  fuente  ambigua 
lloraba  el  mustio  rosal. 

Bajo  los  arcos  gentiles 
del   propicio  mirador, 
no  encantaba  el  surtidor 
como  en  lejanos  abriles, 
e  insinuaban  los  pretiles 
vagos  recuerdos  de  amor. 

La  siempre  viva  elocuencia 
de  las  cúntigas  ílorales, 
nevaba,  sobre  otoñales 
'lívidos,   su  indiferencia: 
¡)ues  donde  no  está  Clemencia 
no  puede  baber  nnidrigales. 

Poi-  eso  el  jardín  sonoro 
do  mi  Provenza  interior 
perdía  su  respland(>r, 
sin,  fragancia  el  rosal  de  oro, 
!)?!jo  el  romántico  lloro 
de  anseu'^ias  del  ruiseñor. 

Solo  al  claro  de  la  luna 
mi  alma,  viejo  vio'.ín. 
ante  el  dolor  del  jai-dín 
deshojaba,  sin  fortuna, 
líricas  flores  de  alguna 
serenata  del  esplín. 

Y  en  su  triste  letanía,, 
por  el  seto  sin  verdor, 
(  on  el  doliente  fervoi- 
de  una  esperanza  tardía, 
a  virgen  Melancolía 
buscaba  en  vano  una  flor. . . 

Hasta  aquella  Pascua  blonda 
d  '  la,  aurora  jazminera, 
en  f(ue  llegaste,  viajera 
de  una  lejana  Golconda. 
resucitando  en  la  fronda 
mis  cantos  de  primavera. 

Fué    una  transfiguración 
maravillosa,  encantada ; 

■otó  por  cada  pisada 
(le  tus  pies,  una  canción.  .  . 
;  Qué  augusta  resurrección 
la  del  parque,  a  tu  llegada! 

riimores  de  alegría, 
qué  ensueño  en  la  rosaleda, 
(pié  bullicio  en  la  arboleda, 
y  en  el  aire  qué  armonía 
difundió  la  fantasía 
ii-  tu  abanico  de  seda! 
La  Tiompa  crepuscular 
vistió  el  cielo  de  escarlata, 
bordando  la  escalinata 
como  un  luminoso  altar 
y  echó  el  ambiente  a  volar 
sus  mariposas  de  plata. 
Luego,  el  triunfo  de  la  vida, 


por  tus  ojos  de  agarena, 
mostró  en  tu  gi'aeia  morena 
una  luz  desconocitla, 
pura,  radiante  y  florida 
sobre  tu  sien  macarena. 

Las  alondras  matinales, 
en  el  bosque  de  laurel, 
desgranaron  su  rondel 
en  sartas  primaverales, 
y  a  tus  fulgentes  umbrales 
sangró  mi  gloria  el  clavel. 

Y  en  la  olvidada  fontana 
del  tritón,  meridional, 
su  primavera  augural 
volvió  a  encender  la  mañana, 
cantando  la  nn'is  lozana 
d(^  sus  ti-ovas  de  cristal. 

Y  huyó  la  vieja  tristeza 
con  su  máscai'a  sombría, 
vencida  en  la  valentía  , 
de  tu  alegre  genvile/.a, 
y  el  sol  cuajó  en  mi  cabeza 
su  fértil  soberanía. 

Y  en  todo,  en  todo  el  deseo 
de  amar,  volvió  a  ser  canción, 
colorís,  ritmos,  pasión, 
perfume,   gracia,  himeneo, 
arte,  belleza,  trofeo, 
caricia,   luz,   cni-azón  .  .  . 

Porque  tu  cit  iicia  divina 
de  diosa,  de  hada  y  mujer, 
el  aico  supo  extender, 
con  la  flecha  diamantina, 
para  clavar  la  eglantina 
de  tu  hermosura  en  mi  sér. 

Y  así,  al  conjuro  armonioso 
de  tu  alado  ajonjolí, 
fué  vida  triunfante  en  mí 
tu  talismán  milagroso... 
¡Y  este  es  el  canto  glorioso 
que  voy  cantando  por  tí!... 

Como  el  ébano  de  Creta, 
que  siente  hervir  en  su  rama 
toda  la  sangre  (|ue  inflama 
su  flor  de  roja  faceta: 
así  te  siente  el  poi^a, 
convertida  en  flor  de  llama. 

Y  estás  en  mí,  magna  y  sola, 
como  en  el  día  el  color, 
como  la  esencia  en  la  flor, 
como  el  arrullo  en  la  ola, 
como  en  el  triunfo  la  aureola, 
como  en  el  mundo  el  amor. 

Tti  estás  en  mí,  acariciante 
voz  de  un  eterno  cantar, 
como  el  ave  en  el  pinar, 
como  el  brillo  en  el  diamante, 
como  Beatriz  en  el  Dante, 
como  el  misterio  en  el  mar. 

Tú  estás  en  mí,  como  el 
está  en  el  cóndor  caudal. 


como  e¡  ansia  en  lo  genial, 
foino  »1  aplauso  en  la  gila, 
como  el  laurt!  en  la  oséala 
que  conduce  a  lo  inmortal. 

Y  eres  mágico  lucero 
de  una  azul  constelación, 
ciue  alumbra  mi  corazón, 
para  alumbrarme  el  sendero 
por  donde  marcho,  romero 
de  una  loca  emigración. 

De  tu  frente  en  el  divino 
contorno  de  serafín 
triunfar  he  visto  el  .iazmín 
de  mi  futuro  destino, 
como  estrella  en  que  adivino 
mi  norte  de  palaclín... 

Y  así  al^n  día  el  doncel, 
después  del  viaje  ideal, 

de  tu  torre  al  ventanal 
llegará  con  su  corcel, 
para   ofrendarte   el  laurel 
de  su  conquista  inmortal. 

Y  en  la  turgente  diadema 
de  tu  garganta  gentil, 
pondrá  el  brillante  marfil 
de  algún  soberbio  poema, 
como  una  espléndida  gema 
sobre  una  rosa  de  abril. 

Nada  igualará  al  tesoro 
de  su  encantada  Stambul, 
florecida  bajo  el  tul 
de  tus  leyendas  que  adoro, 
cuando  sus  góndolas  de  oro 
sueñen  en  tu  lago  azul. 

Será  en  nosotros  el  modo 
'de  amar  distinto  también: 
mi  palma  sobre  tu  sien, 
tú,  por  encima  de  todo; 
y  el  amor,  inmune  al  lodo, 
sobre  los  dos,  como  el  bien. 

Caerá  en  lluvia  bienhechora 
sobre  el  fecundo  terreno, 
como  el  resplandor  sereno 
de  una  magnífica  aurora  : 
¡  oh,  cosecha  embriagador.! 
de  bendición,  en  tu  seno! 

Y  lucirá  la  obsidiana 
de  tus  ojos  pasionales, 
como  en  esos  madrigales 
en  que  mi  ensueño  se  afana... 
de  una  Venecia  lejana 
por  los  tranquilos  canales. 

Pues  mi  alma,  como  una  flor 
al  triste  otoño  marchita, 
se  estremece  y  resucita 
de  tu  mirada  al  calor: 
mi  alma  es  un  lirio  de  amor 
que  de  tu  luz  necesita  .  .  . 

Puerta  de  sándalo  rosa, 
que  se  abrió  ante  mi  tristeza, 
descubriendo  la  belleza 
de  una  ciudad  prodigiosa: 
;  yo  no  sé  qué  misteriosa 


uz.  difunde  en  mi  cabezal  I 
Tuya  es  la  gloria  florida  ¡ 
le  que  haya  resucitado  j 
esto  manantial  cansado 
de  mi  juventud  perdida. 
¡Tú  me  has  devuelto  a  la  vida, 
y  yo  la  vida  te  he  dado! 

Yo  soy  ;isí.  como  el  viento, 
como  el  s,)',,  ciiiiio  las  flores; 
doy  ont(M-()s   mis  amores. 


d  h 


con  mis  nimiu'ii 

Y  así  estoy  o 
gratitud  (|ue  no 
como  un  coiisut 
bajo  una  iiixdic 

Por    tí,    tlT.go  !; 

de  (|ui'  mi  amor 

Y  ])()r  tí  vmd 
el  andante,  cjl);^ 
por  tí  el 
la  tspuel 
l)or  11,  \ue.v( 
las  plumas  ú< 


i^aniií'iito. 
di'  uii  inoiiu 


A'  <l(  sciaio. 

)  Í!líinit:> 

O  luna .  .  . 
fortun  I 
lUt'do  escrit; 
•  a  soñar 


udaz 
v ut Ivi 


losqueto: 
a  cilzar 
flotar 
soniljror 


Por  tí,  dtd  aiudia  (.'astilla 
surgiendo  en   la  carretera, 
torna  su  audacia  guerrera 
scbre  la  tierra  amarilla, 
y  abre  al  espacio  en  la  silla 
las  alas  de  1  i  Quinii'ra. 

Por  ti,  sin  ¡laz  ni  rejxjso, 
vue've  (d  sofijidnr  aníbintc 
en  busca  de  Rocinante 
con  su  lanzón  victorioso... 
¡Cuántas  Villas  del  Toboso 
sueña,  caminí)  adelante  ! 

Y  el  mar  negro  de  mi  hastío 
se  torna  alegre  y  sonor;), 
bajo  el  sublime  tesoro 
de  tu  bendito  albedi'ío. 
que  es  un  gallardo  navio 
ccjmo  una  alondra  de  oro. 

Bien  haya  el  destino  fiel 
que  así  te  brinda  a  mi  suorto, 
hurtándome  al  roce  inerte 
de  Ja  farándula  cruel, 
que  antes  do  elarme  un  laurtd 
quería  hundirme  en  la  muerte... 

¡  Por  mi  amor  y  tus  venturas, 
soy  capaz  de  las  más  puras 
y  recias  temeridades, 
de  las  mayores  bondades 
y  las  más  santas  locuras! 
Porque  tú  estás  en  mi  vida 
como  en  la  aurora  el  color, 
como  la  esencia  en  la  flor, 
como  la  sangre  en  la  herida, 
como  en  el  triunfo  la  egida, 
como  en  el  mundo  el  amor.  .  . 

José  de  MATURANA. 

Dih.  de  Bolín. 
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CON  el  j-ápido  movimiento  t¡U!',  dirigiéndose  a  Jiuni 
Real,  hizo  la  señora,  de  Espinosa,  la  cola  del  vesti- 
do, avroICándose  en  torno  de  sus  pies,  formó  una  espe- 
cie de  pedestal  a  su  esbelta  figura,  erguida  en  mitad  del 
salón. 

Y  habló  ella  en  estos  términos: 

—  ¡No  le  amo  a  vxsted,  por  que  no  le  amo,  amigo  mió! 
Y  no  es  que  mi  pasado  matrimonio  me  desilusioniara  con 
respecto  del  amor,  pues  a  pesar  de  no  haberlo  encontra- 
do en  mi  difunto  esposo,  no  he  renunciado  a  él.  Antes 
bien,  al  coníraaio,  por  no  haberlo  obtenido  me  parece 
todavía  más  maravilloso.  La  música  fué  el  lenguaje  que 
hablaba  a  mi  corazón, _el  sue- 
ño de  los  poetas  henchía  de 
ellai  mi  pensamiento,  y  en  una 
palabra,  amé  y  amo  todavía... 

— ¿  A  quién  ? 

—  ¡Oh,  tranquilices"^!  No  es 
más  que  un  sueño.  Jamás  vi 
a  aquel  a  quien  amo,  y  es  in- 
dudable que  ni  siquiera  le  ve- 
ré nuncai. 

Dió  un  paso,  como  arras- 
trada en  pos  de  su  quimera ; 
después  quedóse  callada  y 
pensativa,  inclinó  la  frente  y 
de.ió  caer  ambas  manos  cru- 
zabas. 

Real  hízosie  a  un  lado.  Su 
mirada,  vagando  de  una  parte 
a  otra^,  llegó  a  fijarse  en  una 
mesa  sobre  la  cual  había  un 
libro.  Su  título  "Sueño  de 
amor",  resultaba  para  él  sin- 
^larmente  irónico.  ¡  Precisa- 
mente era  obra  suya  !  Su  pri- 
mer libro,  versos  publicados 
en  otro  tiempo  bajo  un  pseu- 
dónimo. Nunca  hablaba  de 
ellos.,  y  ya  casi  los  había  ol- 
vidado. Rozó  ligeramente  las 
hoj.ais  del  volumen  y  dijo,  bur- 
lándose de  si  mismo : 

—  ¡  Cosas  que  se  escriben  a 
los  veinte  años!  ¡Alguna  vez 
hasta  se  piensan! 

Una  sonrisa  de  indulgente 
lástima  detuvo  en  los  labios 
de  la  señora  de  Espinosa  una 
protesta'  para  la  opinión  de 
Real.  Por  otra  parte,  éste  se  despidió  brusca  y  silen- 
ciosamente. La  señora  le  acompañó  hasta  la  puerta. 

Al  pronto,  juzgó  Real  que  tan  sólo  la  ausencia,  algún 
largo  viaje,  podría  apaciguar  su  violenta  desilusión,  y 
disponíase  a  hacerlo,  cuando  recibió  una  carta  que  su 
editor  le  trasmitía.  Después  de  abrirla  y  leerla,  la  es- 
trujó cor.  despecho.  ¡Todavía  "Sueño  de  amor"!  La 
burla  le  iba  persiguiendo,  pues  hete  aquí  que  con  sus 
versos  había  latido  un  corazón  de  mujer,  se  había  cal- 
deado un  cerebro.  Una  desconocida  le  expresaba  su  ad- 
miración y  su  emoción  al  mismo  tiempo. 

Real  se  encogió  de  hombros,  i  Alguna  enferma!  ¡Al- 
guna loca!   ¡Seguramente  una  romántica! 

Sin  embargo,  no  rompió  la  carta  y  la  leyó  de  nuevo. 
La  letrai  era  bien  trazada,  suelta,  elegante.  Revelá- 
banse en  ella  ¡a  juventud  y  la  distinción  de  la  mujer 
*on  seguros  inclicios. 

Sin  darse  cuenta  de  ello,  Juan  Real  fué  resbalando 


por  la  pendiente  de  una  ten 
tación,  cedió  a  la  necesidad 
de  apoyarse  en  un  pensamien- 
to amigo.  Tal  vez  encontrase 
en  aquella  aventura  un  alivio. 
Aún  concebía  la  esperanza  de 
curar  su  amor  con  otro  amor. 
Y  contestó  la  carta. 
A  ésta  siguieron  otras  y 
emi^ezó  un  idilio  novelesco, 
absurdo,  del  cual  él  mismo  se 
burlaba    muy  donosamente. 

No  tardó,  sin  embargo,  eii 
gustarle  semejante  jingo  y  en- 
frascarse en  él  desesperada- 
mente. Al  mismo  tiempo  que 
derramaba  en  sus  cartas  todo- 
el  fervoroso  duelo  de  siu  amor, 
se  complacía  adornando  de 
atractivos  y  belleza  a  la  des- 
conocida admiradora..  El  mis- 
terio la  poetizaba. 

Los  sentimientos  que  a  su 
vez  expresaba  ella  en  sus  car- 
tas, le  atribuyeron  mirada.s. 
de  ternura  que  atravesaban 
llamas;  la  gracia  de  su  pen- 
samiento se  expansionaba,  sin. 
duda,  en  freiscas  sonrisas  de 
su  boca  y  en  lo  rosado  de  su 
cutis;  y  la  armonía  de  las. 
frases  hiciéronle  ver  espléndi- 
da y  magnífica  a'aquellia  mu- 
,       ,     ,  -i^^'  desconocida,   que  tal  vez 

(  iicarnaba  el  olvido  y  el  desquite  de  los  pasados  sufri- 
mientos. 

Tras  de  algunas  semanas  de  puntual  correspondencia 
llegó  el  día  que,   por  fin,  los  dos  debían  conocerse  y- 
eiigieron  una  mañana  primaveral  para  la  primera  entre- 
vista. 

Sitio:  un  delicioso  parque. 

Juan  Real  volvía  a  sentirse  pueril  al  estar  cerca 
del  pequeño  lago,  punto  de  la  cita,  donde  se  reñejaba 
esbelta  columnata  do  blanca  piedra.  ¿A  qué  aventura 
trivial  o  estúpida  accedía?  ¿Qué  mujer  iba  a  acercár- 
sele? ¿Bella?  ¿Fea?  ¿Qué  burla  le  reservaba  todavía 
el  destino?  O  ¿qué  minuto 
grave  iba  a  sonar  en  su  vida  ? 

Chorro'S  de  sol  caían  dentro 
de  lois  árboles  en  el  agua  se- 
mi-rubia.  Un  jardinero,  dis- 
traído y  perezoso,  arrastraba 
con  indolencia  una  pértiga, 
por  la  calle  de  árboles.  A  Ic^ 
lejos,  en  las  encañonadas  bri- 
llantes, en  los  céspedes  rasos, 
de  entre  los  cuales  surgía  a 
veces  la  blancura  de  un  már- 
mol, pulverizábanse  chorros, 
de  agua  y  se  tornasolaban  en 
mudos  arco-iris. 

La  misteriosa  imagen  flot6 
allí  fugaz,  inaccesible.  Parti- 
cipó de  la  belleza  de  las  flo- 
res y  de  líos  mármoles  y  del 
explendor  de  los  sonoros  ver- 
sos. 

Forjáronla  en  él  recuer- 
do y  el  ensueño,  y  la  idea 
indestructible  de  la  señora  de 
Espinosia,  bañólia  con  su  re- 
flejo mezclando  en  ella  por 
instantes  la  dulce  y  triste 
sonrisa  de  la  joven  viuda  y 
su  mirada  soñadora. 

De  pronto  unos  pasos  hi- 
cieron crujir  la  arena.  El  co- 
razón de  Real  latió  brusca- 
mente ;  luego  se  detuvo  y  pre- 
sa de  sin  igual  trastorno,  gri- 
tó, tendiendo  las  manos: 
—  ¡Usted!...  ¡Es  usted!... 
Imaginóse  que  era  ilusión 
aquello,  que  era  el  poder  de 
la  imaginación,  la  porfía  de  antiguo  amor  que  no  le 
abandonaba. 

Pero  la  señora  de  Espinosa  tenía  en  la  mano  un  li- 
bro, su  libro  "Sueño  de  amor". 

— ¿Es  posible?  ¡Usted  me  amaba  sin  saberlo!  ¡Mi 
rival  era  yo  mismo! 

La  señora  de  Espinosa  hizo  un.  débil  gesto.  "¡No  le 
amo  a  usted,  porque  no  le  amo! 

Hubo  un  silencio  prolongado. 

—  ¡  El  de  usted — interrumpió  Real — no  era  más  que 
un  sueño ! 

— Precisamente.  Un  sueño  que  jamás  será  sustituido 
por  otro.  El  libro  se  había  deslizado  suavemente  de  su 
mano  y  al  dar  en  el  suelo  hizo  un  leve  ruido.  .  . 


Roberto  BUENO. 


Dib.  de  Caro. 


instituto  nacional  para  ciegos 


T   os  diputados  nacio- 
^  nales  señores  Ago- 
te y  Carranza  han  pie- 
sentado  a  la  i'ámara  de 
que  forman  parte,  un 
provecto  referente  a  la 
fundación  do  un  insti- 
tuto argentino  para  cie- 
gos  que  coniprendeiía 
los  departamentos  y  accesorios  para  la  en- 
señanza primaria,  profeí^ional  y  artísti^-: 
de  los  ciegos  de  ambos  sexos  hasta 
edad  de  22  años. 

El  proyecto  que  nos  ocupa,  lleva  un 
fondo  muy  humanitario.  En  el  seno  mismo  de  l,a 
cámara  ha  producido  excelente  impresión,  dando 
margen  a  comentarios  enteramente  favorables. 

Nosotros 
reeonoic  - 
mos  la  bon- 
dad de  la 
idea,  no  así 
su  origina- 
lidad, pues 
hace  mu- 
chos años 
que,  en 
nuestra  ca- 
pital, fun- 
eion.a  un 
instituto 
idéntico  al 
proyectado 
por  los  se- 
ñores Ago- 
te y  Carr.anza  y  el  que,  de  más  estará  decirlo, 
desempeña  un  importantísimo  papel  en  la  e  luea- 
ción  de  las  criaturas  que  han  tenido  la  desgra- 
cia de  nacer  ciegas. 

El  "Instituto  Nacional  para 
ciegos"  fué  fundado  hace  12  años 
por  ],a  señorita  Eva  San  Eomán, 
uruguaya. 

La  creación  de  este  instituto 
vino  a  llenar  un  sentido  vacío 
que  comenzaba  a  preocupar  a  l,as 
personas  d^  sentimientos  nobles 
y  caritativos. 

Aquí,  como  en  todas  las  gran- 
des poblaciones  del  mundo  h,ay. 
necesidades  y  miserias,  las  que  es 
humano  combatir  por  medio  de 
asociaciones,  asilos,  institutos  y 
escuelas. 

Estas  razones  fueron  l,as  que  tuvo  en  cuenta 
la  señorita  San  Román,  al  gestionar  la  creación 
de  un  instituto  para  ciegos. 

Conseguida  la  fundación  Ijien  pronto  se  imj)u- 


Jardín  de  infantes 


dos  y  procedimientos 
especiales;  proveer  de 
fonof  im  ie  utos  en  un 
oficio  o  profesión  de 
acuerdo  con  la»  aptitu- 
di's  individuales,  eli- 
giendo ocupacioncjs  a 
los  alumnos  que  asegu- 
ren el  desarrollo  de  las 
itudes  físico-psíquicas  y  un  medio  se- 
guro y  lucrativo  de  vida. 

La  institución  tiene  las  siguientes  sec- 
Orquesta      ciones:   escuela  pro])aratoria,  escu'da  de 
instrucción  general  y  Oíicuela  profesional, 
al  frente  de  las  cuales  se  encuentran  maestros  y 
l)rofesores  de  suficiente  preparación  para  educar 
a  los  alumnos. 

El  plan 
de  estudios 
compr  en  - 
de:  lectura 
y  escritura 
de  Braille, 
ocupa  c  i  o- 
nes  propiíis 
del  jardín 
de  inf  a  ¡i- 
tes,  le  ce  io- 
nes de  co- 
sas, gimna- 
sia, cauto, 
cálculo 
mental,  e^~- 
critura  con 
má(  nina  de 

o:-';'rib:r,  idio:na  nacional,  aritmética,  historia,  geo- 
grafía, moral,  instrucción  cívica,  ejercicios  físi- 
cc?,  música,  etc.,  etc. 

En  la  visita  que  hicimos  días 
pasados  al  instituto  nacional  de 
ciegos  tuvimos  ocasión  de  obser- 
var la  dulzura  y  el  cariño  con  que 
se  trata  y  educa  a  los  alumnos. 
Los  m,aestro9  ponen  toda  su  bue- 
na voluntad,  toda  su  dedicación  y 
toda  su  inteligencia  para  que  los 
ciegos  aprendan  a  ser  útiles  y 
puedan  sobrellevar  l,a  carga  de  la 
vida. 

Estos,  por  su  parte,  se  muestran 
atentos,  estudiosos  y  contraídos. 
Sus  rostros  no  reflejan  pena,  ni 
sus  cuerpos  son  enclenques  como 
f-i  les  faltara  savia  de  vida.  El 
ej^M'cicio  físico,  la  gimnasia,  el  estudio,  el  aire,  la 
vida  metodizada  y  el  buen  trato  influyen  en  f,a- 
vor  de  la  salud  de  todos  ellos. 

— ¿Está  usted  contento? — preguntamos  a  uno 


Clase  de  geografía 


Ejercicios  físicos 


Clase  de  escritura  Braille 

así  como  saben  imponerse  todas  las  cosas  que 
í^on  buenas.  Poco  a  poco  ha  ido  ensanchando  su 
radio  de  acción  hasta  colocarse  a  la  altura  de  los 
mejores  de  América. 

El  instituto  tiene  por  fin  educar  e  instruir  a 
todos  los  ciegos  de  la  república,  mediante  méto- 


Clase  de  aritmética 

que  estudiaba  anatomía,  palpando  con  ciridado  el 
esqueleto  de  un  cuerpo  humano, 

— Sí.  Pudo  ser  muy  desgraciado,  porque  me 
falta  lo  más  esencial  en  la  vida.  Aquí  se  está 
bien  y  pocas  veces  pensamos  que  somos  ciegos. 
La  ceguera  está  sustituida  por  maestros  buenos  y 


Instituto  nacional  para  ciegos 


Banda  del  establecimiento 


cariñosos.  ¡Y  eso  vale 
mucho!  Puede  decir,  se- 
ñora, que  aquí  nos  en- 
contramos como  en  la 
gloria. 

PI  e  m  o  s  presenciado 
también  una  interesan- 
te clase  de  geografía, 
en  la  que  algunos  reve- 
laron estar  a  un  nivel 
suj)erior  a  muchos  que 
se  titulan  escritores  y 
dicen  que  la  Argentina 
es  capital  de  la  nación  de  Misiones. 

Otro  grupo  interesante  es  el  d-e  la  banda.  Eje- 
cutan trozos  delicados,  con  una  precisión  y  un 
sentimiento  que  encantan.  Escuchándolos  hemos 
recordado  aquello  de  "todo  ciego  es  un  excelente 
músico. ' ' 

la  or- 
queista?Loi3 
a  lumnos, 
m.  ientras 
tocan,  pa- 
recen son- 
reír, com- 
prendiendo 
s  i  n  d  u  d  a 
que  un  fo- 
tógrafo los 
está  enfo- 
candio.  Ob- 
servando las  fotografías  que  ilustran  estas  pági- 
nas se  podrá  notar  algo  de  alegría  en  el  rostro 
de  los  ciegas. 

Muchos  de  ellos  hablan  con  sorprendente  na- 
turalidad; cualquiera  diría  que  ven  tanto  y  tan 
bien  como  nosotros  mismos.  Ese  fenómeno  es  hijo 


ClaEe  de  zoología 


y  esmerada  que  reciben 


de  la  educación  especial 
en  el  establecimiento  y, 
también,  al  interés  con 
que  estudian,  sacando 
provecho  de  las  leccio- 
nes. 

— ¿Tropieza  ccn  mu- 
chas dificultades  la  ins- 
titución de  los  ciegos? 
— preguntamos  a  uno  de 
los  profesores. 

— No  señor.  El  cie- 
go, por  instinto  propio, 
es   calmoso,  obediente 

y  atento.  Tan  fácil  es  enseñar  a  leer  a  un  ciego, 
"como  a  uno  Ojue  ve  perfectamente  bien.  Muchos 
de  estes  ciegos  que  usted  ve,  tienen  una  prepa- 
ra ción  más  o  míenos  completa. 

En  efecto:  asistiendo  a  varias  clases  de  lectura, 
escritura,  aritmética,  geografía,  zoología,  etc.,  nos 

hemos  podido  dar  cueufa  ^  

de  cuanto  se  nos  decía. 

— ¿Cuenta  con  algún 
apoyo  oficial  esta  insti- 
tución ?  —  preguntamos 
a  uno  de  los  profesores 
que  nos  acompañaba. 

— Cuenta  con  muchas 
promesas  pero  nada  en 
el  fondo.  Esta  institu- 
ción fué  nacionalizada 


Juego  de  c.jedres 


no  se  atienden,  no  obs- 
tante la  justicia  que 
los  acompaña. 

Y  es  una  lástima  qne 
instituciones  de  esta 
clase  estén  condenadas- 
a  una  vida  anémica 
por  falta  de  recursos 
y  ,apoyo  oficial. 

El    dinero,    o  parte 
del  dinero  que  se  em- 
plea en  obras  inútiles 
o    de   reducida  impor- 
tancia, debía  destinarse  a  las  escuelas  de  la  ín- 
dole del  instituto  qaie  nos  ocupa. 

Antes  de  pensar  en  palacios  de  oro,  de  mucho 
relumbrón,  y  en  los  que  se  sepultan  millones  y 
millones,  es  necesario,  más  aún,  es  humano  dar 
un  ligero  vistazo  por  esas  instituciones,  que  re- 
cogen en  su 
seno  a  to- 
dos los  des- 
para prepa- 
amparados 
ralos  para 
la  dnra  lu- 
cha por  la 
vida. 

Y  en  las 
condiciones 
del  institu- 
to nacional 

para  ciegos  hay  muchas  escuelas  en  esta  capital. 

Cuando  su  acción  es  más  necesaria,  cuando  es 
mayor  el  número  de  personas  que  reclam,an  sus 
servicios  tienen  que  cerrar  las  puertas  porque 
la  falta  de  recursos  es  un  tirano  de  corazón  duro 
como  una  piedra. 

El  instituto  que  hemos  visitado,  no  obstante 
la  estrechez  en  que  vi- 
ve, jDresenta,  interior- 
mente, un  aspecto  que 
encanta  y  conmueve  al 
propio  tiempo. 

La  sencillez  del  con- 
junto forma  marco  con 
el  aseo  que  se  observa 
por  doquier.  Allí  se  ha- 
ce obra  humana  y  obra 
buena. 

Con  una  regular  sub- 
vención mensual,  el  ins- 
tituto para  ciegos  se  colocaría  en  inmejorables 
condiciones,  tanto  más  cuanto  con  ese  dinero  la 
dirección  podría  llevar  a  cabo  algunos  proyec- 
tos que  nos  bosquejó  y  que  conceptuamos  mny 
buenos. 
Para 


Clase  de  anatomía 


hacer  una 


El  recreo  de  los  niños  ciegos 

en  1909  y,  entonces  abundaron  las  promesas,  las  mente  para  Eiv  Hogar. 

que  aún  no  se  han  cumplido,  que  no  decimos  nosotros 

— ¿Y  no  se  han  hecho  gestiones? — insistimos. 

—  ¡Y   tantas!    Pero   todo   inútil;    los  pedidos 


crónica  detallada  necesita- 
ríamos disponer  de  mu- 
cho tiempo  y  espacio. 
El  lector  que  desee 
darse  cuenta  de  lo  qu& 
es  el  Instituto  Nacio- 
nal de  ciegos,  fundauo' 
por  la  señorita  Eva 
San  Eomán,  puede  oi> 
servar  las  fotografías 
que  ilustran  estas  pá- 
ginas, tomadas  expresa- 
Elias,  quizás,  digan  lo 


Juana  MOLINA. 


Los  novios  Srta.  Norah  Cabral  Hunter  y  el  Dr.  Antonio  Marcó  del  Pont,  saliendo  del  templo 
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A PESAR  de  todos  los  consejos  de  parientes  y  amigas, 
Luisa  no  consintió  en  romper  su  compromiso  con 
Ramón. 

Sabía,  sí,  que  Ramón  era  algo  dado  a  la  bebida,  pero 
pensaba  que  su  cariño  y  su  amabilidad  tendrían  sobre 
él  más  dominio  oue  el  embrutecedor  placer  de  la  be- 
bida. 

Influían  en  este  sentido  las  palabras  que  tantas  ve- 
ces le  había  oiído  decir  que  cuando  fviera  casado  no 
bebería  más. 

Mil  veces  repetía  que  al  encerrarse  en  su  piecita.  sola 
y  fría,  después  de  todo  un  día  de  laboi,  una  indecible 
tristeza  invadía  su  alma. 

Sólo  los  que  han  vivido  durante  años  esta  vida  de 
hombre  solo — decía  Ramón — pueden  comprender  todo 
lo  que  de  lúgubre  encierra  la  palabra  "solo''. 

La  pobre  Luisa  creía  en  las  promesasi  de  enmienda. 
No  siabía,  en  «u  inocencia,  que  tarde  o  temprano  vuel- 
ve al  vicio  el  que  en  el  sendero  del  vicio  anduvo! 

Ramón  había  vivido  siempre  solo.  Sus  padres  lo  ha- 
bían abandonado  muy  pequeño,  lanzándole  a  la  ba- 
tahola de  la  vida,  donde  no  tenía  en  su  soledad  ni  el 
consuelo  que  presta  la  lectura. 

El  libro,  ese  aTuigo  siempre  dispuesto  a  agradarnos,  a 
elevarnos  y  'distraernos,  era  para  Ramón  un  enigma. 

Aquellas  paredes  desnudas,  aquella  cama  mal  ten- 
dida, aquella  ropa  en  desorden ;  todo,  en  fin,  en  aquella 
piecita  del  fondo  de  un  conventillo,  se  le  hacía  inso- 
portable. 

Las  horas  cLe  que  disponía  entre  el  trabajo  y  el  sue- 
ño, las  pasaba  entonces,  en  la  taberna,  sentado  ante 
una  mesa,,  donde  dejaba  en  íntima  trinidad  su  salud, 
su  dignidad  y  su  dinero.  Pero  en  el  fondo,  era  un 
buen  muchacho. 

Amaba  a  Imisa  porque  era  limpia,  ordenada  y  dulce 
sin  ser  servil,  altiva  sin  ¡ser  altanera. 

Con  ella  veía  ya  aquella  piecita  llena  de  las  mil 
chucherías  femeniles  que  alegran  la  vista;  veía  su  ropa 
bien  doblada  en  su  baúl ;  la  mesa  de  pino  blanco,  es- 
crupulosamente cepillada;  el  piso  siempre  limpio,  y... 
cuando  su  imaginación  volaba  más  adelante,  veía  dos 
manecitas  sonrosadas  que,  agitániose  en  la  cuna,  pa- 
recían en  su  mudo  lenguaje,  llamarle  por  el  dulce 
nombre  de  ¡papá! 

¿Por  qué,  pues,  no  había  de  ser  feliz,  él,  que  tan 
poco  pedía  para  serlo  ? 

Casáronse...  y  en  la  casa  de  Luisa,  entre  uno  y 
otro  sollozo  comprimido  de  la  madre,  se  oía  la  voz  de 
don  Jenaro  que,  con  una  copa  de  barbera  en  la  dies- 
tra, gritaba  : 

—  ¡Salute!     ¡Viva  Italia! 

Luisa  que  había  sido  educada  con  la  sublime  plega- 
ria del  trabajo  en  los  labios,  convirtió  en  realidad  el 
sueño  de  Ramón:  y  hasta  la  segunda  parte  de  su  fan- 
t;isín,  cumplióse  también,  pues  al  año  ya  aquellas  ma- 
nc^-llas  sonrosadas  se  agitaban  en  la  cuna. 

Pasaron  muchos  años  en  el  correr  monótono  de  la  vida, 

Ramón  trabajaba  siempre  en  la  empresa  de  un  ferro- 
carril; Luisa  avadábale  con  su  costura  para  poder  dar 
a  su  único  hijoi  una  educación  e  instrucción  de  que 
ellos   estaban  privados. 

Antonio,  que  así  se  llamaba  el  adorado  muchacho, 
ro  había  heredado  de  susi  padres  el  amor  al  trabajo. 
Era  perezoso,  vicioso,  embustero,  y  aunque  no  carecía 
de  'nt'digencia,  sólo  la  ponía  al  servicio  del  mal. 

¡Cuántas  veces  Luisa  y  Ramón,  mirando  a  su  hijo 
sentían  correr  por  sus  mejillas  dos  lágrimas  de  fuego! 

Se  emplearon  todos  los  medios  para  encarrilarlo  en 
la  senda  del  deber:  la  violencia  sucedió  a  la  excesiva 
bondad,  pero  todo  fué  iniitil. 

Así  como  bendición  vieron  aproximarse  la  época  de 
prestar  a  la  patria  el  servicio  militar. 

Jugaba  en  la  calle  el  dinero  qvie  le  d;iban  pr^ra  sus 


útiles;  permanecía  en  la  pía 
za  las  horas  de  clase ;  imitaba 
las  firmas  en  las  libretas  de 
la  escuela,  y  hasta  sabía  sa- 
car monedas  del  bolsillo  üe 
su  papá,  o  billetes  en  el  es- 
condite de  la  madre. 

Tocáronle  dos  años  de  ma- 
rina. 

Dos  años  durante  los  cua- 
les, si  no  podían  cambiar  su 
alma  envilecida,  al  menos  so- 
meterían su  voluntad  a  una 
disciplina  que  podría  influir 
favorablemente  sobre  su  ca- 
rácter, y  más  aún,  se  le  apar- 
taría de  tantas  malas  com- 
pañías con  las  que  no  hacía 

Ísino  acrecentar  sus  vicios  con 
el  contacto  de  ios  viciois  aje- 
nos. 

Ramón  había  obtenido  un 
puesto  de  confianza. 

Como  desde  que  se  había 
casadio  no  se  le  había  vuelto 
a  ver  ebrio,  sus  jefes  le  ha- 
bían nombrado  guarda-agu- 
jas. 

A.r.  ;  1' ;i  l)aena  conducta  que  había  ingresado 
en  ui.,i  i  ih  1  ...):  iurna  al  poco  de  haberse  casado,  y 
anteis  de  (i  nu  st  s  ^,a!.iía  leer  y  escribir  lo  bastante  para 
seguir  instruyéndose  por  medio  de  la  lectura. 

Nada  sabía  de  lo  que  significa  la  auto-educación, 
pero  la  practicaba  con  maravilloso  resultado. 

El  puesto  que  ocupaba  desde  hacía  5  años  era  de 
suma  responsabilidad,  en  el  que  miles  de  vidas  que- 
daban Libradas  a  sus  manois. 

Año  tras  año  pasaba  la  vida  en  aquella  especie  de 
torre  de  vidrio  donde  brillaban,  numeradas,  una  can- 
tidad de  palancas. 

La  mano  sobre  ellas,  el  oído  atento  a  los  más  leja- 
nos silbidos  de  la  locomotora,  y  la  vista  fija  en  la  tira 
Morse,  cumplía  con  la  religiosidad  de  un  sacerdocio, 
aquella  misión  delicadísima. 

Sin  embargo  su  corazón  gemía  de  dolor. 

Luisa,  su  tan  amada  Luisa  se  iba;  las  penas  que  en 
secreto  había  su.í'rido  por  la  inconducta  de  su  hijo, 
habían  quebrantado  irremediablemente  su  salud. 

Una  tosesilla  seca  la  atacaba  todas  las  mañanas  con 
insistencia;  sus  fuerzas  flaqueaban;  sus  ojos  se  rodea- 
ban de  un  círculo  cada  vez  más  negro,  y  sus  mejillas 
se  coloreaban  de  un  rojo  que  hacía  resaltar  más  aún 
la  palidez  de  sus  labios,  casi  cadavéricos. 

Aunque  Ramón  no  sabía  de  medicina,  cuando  vió 
que  su  compañera  esgarraba  pequeñosi  hilos  de  sangre, 
comprendió  que  estaba  ataicada  del  terrible  mal. 

Duplicaba  sus  cuidados  y  l'a  rodeaba  de  un  cariño 
casi  maternal ;  pero  la  nube  negra  no  había  disipado 
el  horizonte. 

Su  hijo  no  se  había  conducido  mejor  en  las  filas  mi- 
litares, que  lo  que  lo  había  hecho  en  la  vida  del  hogar. 

La  disciplina  le  era  insoportable  y  un  día,  tal  vez 
sin  medir  la  extensión  de  sus  palabras,  insultó  a  sai 
jefe  inmediato,  y  cuando  éste  quiso  hacer  uso  de  la 
autoridad  que,  sobre  el  conscripto,  le  daba  su  grado, 
recibió  en  pleno  rostro  una  bofetada. 

Ya  no  había  remedio;  Antonio  iba  a  ser  juzgado  por 
un  consejo  de  guerra,  y  el  fallo  de  este  consejo  se  pre- 
veía de  antemano.  Tal  noticia  llegada  a  oídos  de  Luisa, 
fué  su  sentencia  de  muerte.  Por  más  precauciones  que 
tomara  Ramón  para  comunicársela,  el  golpe  fué  fatal- 
esa  misma  noche,  cu  un  violento  ataque  de  tos,  quedó 
inconsciente  en  brazos  de  su  compañero  a  quien  tanto 
amara. 

¿A.  qué  intentar  la  empresa  de  describir  la  pena  de 
ese  hombre  que  lloraba  amargamente  a  un  tiempo  la 
muerte  de  su  Luisa  y  la  condiena  de  su  hijo? 

Y  en  medio  de  su  dolor,  sólo  acertaba  a  exclamar 
con  el  más  triste  de  los  acentos : 

—  i  Otra  vez   '  'solo' '  ! 

''Solo'',  con  la  imagen  de  esosi  dos  seres  que  se 
habían  llevado  los  pedazos  de  su  alma;  "solo",  llegó 
hasta  odiar  el  recuerdo  de  ese  hijo  que,  con  su  mala 
conducta  había  acelerado  el  último  suspiro  de  su  ma- 
dre. 

Pasaron  cuatro  años)  en  el  coirrer  monótono  de  aque- 
lla' existencia  alejada  del  resto  del  mundo.  Allá  en  su 
casilla  de  señales,  cuando  apoyado  sobre  las  palancas 
veía  en  su  imaginación  el  cuadro  de  una  catástrofe, 
ante  sus  ojos  pasaba,  teñido  <en  rojo,  el  fantasma  de  la 
venganza.  ?  No  tenía  él  derecho  a  matar  ya  que  otros 
hombres  habían  matado  a  su  hijo?  ¿No  tenía  él  dere- 
cho a  matar  ya  que  su  hijo  había  muerto  a  su  madre? 
Pero  un  acontecimiento  imprevisto  vino  a  cambiar  el 
rumbo  de  sus  ideas;  vino  a  traer  un  poco  de  esperanza 
en  aquella  vida,  un  poco  de  satisfacción  para  e&a  exis- 
tencia .  .  . 

¡Ya  no  estaría  más  solo! 

S'u  hijo,  su  Antonio  qu  tantos  pesares  le  había  dado 
y  del  que  ninguna  satisfacción  había  podido  obtener, 
era  ya  pariré   cuando  las  leyes  militares  condenáronle 


Cosas  de  la  vida 


a  muerte.  Aquella  criatui'a  nacida  fuera  de  los  conven- 
cionalismos sociales,  era  también  víctima  de  sus  eiTores. 

¡Aquella  mujer  que  hubiera  podido  borrar  su  falta 
con  el  heroico  papel  de  madre,  no  quiso  exponerse  a 
la  crítica  social  y  agregando  el  crimen  a  la  ligereza, 
abandonó  su  hija,  pobre  víctima  de  errores  ajenos! 

Ahora  esta  niña  tenía  (i  años  y  vivía  con  una  mujer 
de  alma  noble  y  generosa  que,  a  pesar  de  sus  ">  hijos 
y  de  su  situación  precaria  se  había  hecho  carga  de  ella. 

Pero  todo  lo  ignoraba  don  Rumón,  aunque  bien  pron- 
to debía  saberlo...   ¿y  de  qué  manera? 

Kn  las  mañanas  en  que  no  estaba  de  servicio,  solía 
sentarse  sobre  un  banco  cercano  a  la  puerta  de  una 
escuela,  y  se  entretenía  mirando  los  pequeños  niños 
que  jugaban  mientras  la  campana  no  les  llamaba  a 
ciase. 

Interesóse  por  una  pobrecita  niña  que,  maltratada  y 
vejada,  lloraba  en  un  rincón,  y  a  quien  las  compañeras 
más  grandecitas,  en  la  inocente  maldad  de  sus  cortos 
años,  rrprtían  sin  cesar:  "'salí,  nosotras  no  queremos 
jugar  cGi>tigo  porque  eres  chica  sin  padre  ni  madre". 

La.  chiquilla  lloraba  más,  quizá,  por  la  privación  del 
juego  que  por  las  crueles  palabras  que  oía,  pero  acos- 
tumbrada ya  al  sufrimiento,  no  profería  ni  una  queja. 

Cada  día  a  la  misma  hora,  don  Ramón  iba  frente  a 
la  escuela  y  mientras  los  demás  niños  jugaban,  él  lla- 
maba a  la  desechada  niñita  y  le  regalaba  juguetes 
golocinos  y  cariños. 

El  afecto  fué  mutuo;  la  chica 
contó  en  su  casa  lo  que  le  pasaba 
y  pronto  don  Ramón  fué  el  amigo 
de  aquella  buena  gente. 

Hoy  un  dato,  mañana  otro,  i  1 
enigma  se  fué  descifrando  poco  a 
poco,  llegando  a  la  conclusión  di 
que  la  niñita  no  era  otra  sino  I  i 
nieta  de  don  Ramón,  la  hija  de  su 
Antonio. 

Loco  de  alegría  al  abrazarla  ex 
clamó,  por  segunda  vez  en  su  vida: 
'•¡Ya  no  estaré  solo!" 

Llevóla  a  su  casa  y  consagró  a 
ella  todo  lo  que  le  restaba  de 
afecto. 

alegría  de  don  Ramón  no  fué, 
sin  embargo,  duradera. 

Esta  criatura  le  recordaba  ince- 
santemente la  niñez  de  su  hijo,  y 
por  consiguiente,  la  imagen  de  sai 
Luisa;  estaba  ahora  en  la  peor  de 
las  soledades,  jmes  era  la  triste 
"soledad  de  dos  en  compañía". 

Hoy  por  aplacar  una  pena,  ma- 
ñana por  ahogar  un  recuerdo,  Ra- 
món volvió  a  ser  el  antiguo  parro- 
quiano de  la  taberna. 

Ebrio  del  todo,  no  se  le  veía; 
pero  en  la  resbaladiza  pendiente 
del  vicio  ¡  es  tan  difícil  detenerse ! 

Un  día  el  jefe  de  la  estación 
fué  a  la  casilla  a  comunicarle 
que.  a  causa  de  un  descarrilamien- 
to producido  a  algunos  kilómetros 
de  allí  era  necesario  cambiar  la 
línea  de  los  trenes  dando  paso  en 
una  vía  suplementaria  al  que  iba 
a  llegar  de  las  carreras  atestado  de  gente. 

Parecía  que  un  presentimiento  hubiera  anunciado  al 
jefe^  un  próximo  desastre. 

Nunca,  como  en  esa  oportunidad,  le  había  recomen- 
dado serenidad  y  exactitud,  y  tantas  veces  le  había 
repetido  palanca  número  4  en  la  vía  número  7;  pa- 
lanca número  2  en  la  línea  número  5,  que  hasta  la 
inocente  criatura  que  allí  estaba  con  su  abuelito,  sabía 
de  memoria  el  orden  de  los  cambios. 

Rumón  estaba  malhumorado;  sus  ojos  inyectados  en 
sangro  parecían  buscar  en  el  infinito,  la  víctima  a  su 
venganza;  un  temblor  convulsivo  agitaba  sus  huesosas 
manos,  y  se  mostraba  indiferente  a  las  carrex-as  de  su 
nietita. 

Eran  las  3  de  la  tarde,  y  no  había  que  hacer  ningún 
cambio  hasta  las  7;  ¿por  qué  no  había  de  salir  un  mo- 
mento de  esa  casilla? 

M;  saldría  de  aquella  casilla  cubierta  de  palancas, 
cuajada  de  indicaciones  y  letreritos  que  recomendaban 
un  sin  fin  de  cosas  para  evitar  eminentes  catástrofes 
que  podrían  causar  males  enormes. 

Pero  él,  aquel  día,  se  sentía  triste,  más  triste  que 
nunca:  la  bebida  le  producía  sueño,  un  sueño  que  lo 
volteaba,  oscureciéndole  la  inteligencia. 

Y  sin  querer,  la  imaginación  de  su  cerebro  enfermo, 
recorrió  largos  trechos  pasando  sobre  recuerdos  que  per- 
manecían olvidados.  ¿Por  qué  no  podría  salir  un  mo- 
mentó,  tan  solo  algunas  horas,  las  suficientes  para 
cerrar  los  ojos  y  espantar  esa  pesadez  terrible  que  lo 
tema   enfermo  ? 

¿La  obligación?  ;Bah!  Desde  que  la  desgracia  se 
cebo  en  él  con  felino  refinamiento,  vivía  durmiendo  co- 
mo si  en  su  cerebro  hubiera  entrado  alguna  ráfaga  ma 


la,    como    si    el    dolor    lo    hubiera  embrutecido. 

—  ¡El  empleo! — dijo  mirando  las  negras  p'alancas  de 
señales  y  desvíos  que  permanecían  enfiladas  en  la  ca- 
silla y,  una  sonrisa  de  profundo  desprecio  apareció  en 
sus  labios  sin  color.  — ¡Vaya  una  ganga!  Trabajar  toda 
la  vida  para  eso...   ¡para  nuncia  ser  nada! 

Y  otra  vez  sintió  pesadiez  en  la  cabeza,  malestar  en 
el  cuerpo,  pesadez  en  las  piernas.  Decididamente  estaba 
niiaJ ;  sentíase  viejo  y  abrumado  por  las  penas  sufridas, 
quemado  „por  la  llama  del  alcohol. 

■ — ¡Lo  único  bueno  es  beber! — exclamó  do  pronto  sin 
cuidarse  de  la  niña  que  lo  contemplaba  en  silencio, 
ignorando  su  inocencia  de  niña  la  enorme  batalla  que 
se  libraba  en  el  alma  de  su  abuelo. 

— Lo  encuentro  mal  abuelito  — dijo  de  pronto  la  pe- 
queña. 

— Sí;  hace  mucho  que  una  llama  me  dev.ora,  consoi- 
miéndome  la  vida. 

Y  al  hablar  así,  decía  la  verdai.L  1  Lacia  meses  que 
había  vuelto  a  la  vid.t  de  la  taberna  con  el  propósito 
de  olvidar  penas  y  apagar  dolores. 

— Usted  tiene  sueño. 

— También   es   cierto.    Tengo   sueño.   Iré   a  dormir. 
Después  enmudeció   otra  vez  y,   nuevamente  experi- 
mentó las  puñaladas  del  cansancio  en  todo  el  cuerpo. 

La  noche  era  o&cura  y  silenciosa ;  en  los  alrededores 
de  la  casilla  todo  era  negro  como  el  destino  del  guarda- 
agujas;     y    era    aquella  soledad, 
aquella  calma,  invitaban  a  dormir. 

Ramón  miró  a  la  niña  y  la  idea 
de  dormir  ganó  terreno  en  su  cere- 
bro de  liombre  enfermo,  de  obrero 
alcoholista  y  roído  por  un  sin  fin 
de  sufrimientos. 

A  la  idea  siguió  el  hecho.  Quedó 
sola  la  niñita,  y  entretenida  con 
un  libro  de  láminas  que  ese  mismo 
día  le  había  regalado  el  jefe,  no 
se  dió  cuenta  de  la  s^alida  del  abue- 
lo ;  pero  de  pronto,  el  crepúsculo 
tendió  su  melancólico  manto,  y  la 
niña  empezó  a  tener  miedio,  y  entre 
llorosa  y  asustada  resolvió  espe- 
rarle. 

De  repente  el  estridente  silbido 
de  la  locomotora  se  hace  oir ;  ya 
a  lo  lejos  se  distinguía  como  un 
punto  negro  aquel  monstruo  de  ace- 
ro, y  a\in  no  estaba  en  su  puesto 
el  guardia-agujas.    ¿Qué  hacer? 

El  «lublime  recurso  de  los  ni- 
ños... ¡lloró!  Un  segundo  y  más 
intenso  silbato  hendió  los  aires,  y 
i  a  criatura  en  un  supremo  esfuer- 
zo de  voluntad  fué  hacia  las  pa- 
lancas, recordó  las  palabras  del 
jefe,  se  acordó  de  aquel  tren  que 
llegaba  atestado  de  pasajeros,  y 
consciente  de  su  valor,  apoyó  con 
toda  la  fuerza  die  su  cuerpecillo 
s;.iobrie  las  palancas  4  y  2,  hasta 
colocarlas  respectivamente  en  las 
lineas  7  y  5. 

En  ese  mismo  momento  el  con- 
voy pasaba  como  una  exhalación 
frente  a  la  casilla  de  vidrio  donde 
la  pobrecita  niña  lloraba  en  un  sentimiento  que  llenaba 
de  pena,  de  miedo  y  de  orgullo  de  sí  misma. 

Fuera  imposible  describir  la  ternura  profundamente 
inexplicable  de  aquel  momento  en  que  su  tierno  cora- 
zoncito  de  niña  p'alpitó  con  esa  inusitada  violencia  de 
los  instantes  más  supremos  de  la  vida. 

Una  mezcla  'die  angustia  y  de  satisfacción  la  hizo 
estremecer  de  pies  a  cabeza;  y  suspiró,  rendida  por  el 
esfuerzo  enorme  realizado,  cayendo,  después  de  un  in- 
tenso sollozo,  en  ese  raro  sopor  que  producen  los 
estremecimientos  impresionantes. 

Un  hombre  hubiera  sufrido  idénticas  sensaciones. 
Largo  rato  estuvo  la  pobre  niña  sollozando.    Por  fin 
levantó  a  cabeza,  y  miró  ávidamente  hacia  la  dirección 
en   que   el   tren,   como  una   culebra  gigantesca,  había 
desapareciólo.  .  . 

Una  hora  después,  se  encontraba  en  medio  de  la 
vía,  algo  distante  de  la  estación,  el  cuerpo  destrozado 
del  guarda-agujas,  que  del  sueño  alcohólico  había  pasa- 
do al  sueño  de  la  tumba. 

Sorprendidos,  coiTÍeron  todos  hacia  la  casilla  y  allí, 
apoyada  aún  .sobre  las  palancas,  se  había  dormido,  a 
fuerza  de  llorar,  aquella  pequeña  heroína,  salvadora  de 
tantas  vidas. 

Una  dama  que,  a  su  bondad  'de  alma  unía  una  regu- 
lar fortuna,  adoptó  como  hija  a  aquella  niña  para  derra- 
mar sobre  su  tierna  almita  toda  la  ternura  de  su  co- 
razón do  mujer,  es  decir,  de  madre,  ya  que  en  insepa- 
rable unión  nuestro  espíritu  concibe  siempre  estas  dos 
grandes  imágenes:  mujer  y  madre. 

Josefina  DUEBEC  ROUTIN. 

Dib.  de  Bolín. 


Los  avisos  y  agencias  matrimoniales 


Huye  a  mitad  del  en- 
cantamiento 


Siguió  a  una  dama  sin 
poderle  decir  ésta 
boca  es  mía 


PARA  cada  mujer  hay  en  Buenos  Aires  más  de  cien 
hombres.   Y  sin  embargo  las  pobrecitas  mujeres  no  ncis 
casamos — nos  dice  Tina  señorita  amiga,  más  deseosa  de 
tener  novio  que  de  vestir  santos.  Y  agrega,  con  picares'Co 
mohín :  —Ya  ni  el  flirt  nos  sirve.   Tenemos  que  recurrir 
a  otros  medios .  .  . 

l  Cuáles  serán  esos  me- 
dios? No  es  cosa  de  pen- 
sarlo mucho;  pronto  se  da 
en  el  clavo. 

A  nosotros,  al  menos,  se 
nos  ocurre  pensar  que  son 
los  avisos  y  agencias  ma- 
trimoniales. 

Pero  íse  publican  en 
Buenos  Aires  esos  avisos? 
¿Existen  e&as  agencias? 
De  los  avisos  no  puede  dudarse;  basta  hojear  una 
sección  que  se  publica  en  la  página  de  anuncios  chicos 
de  un  diario  de  la  maña- 
na. Respecto  a  las  agen- 
cias, hay  que  ponerlas  en 
cuarentena;  y  si  es  que  en 
verdad  existen,  no  están 
aún  lo  bien  organizadas 
que  a  su  funcionamiento 
convendría. 

Demos  un  vistazo  a  Ids 
avisos.  Es  curioso;  vale  la 
pena ...    y   es  seguro  que 

alguna  almita  femenina  nos  quedará  agradecida.  Y  no 
precisamente  porque  hagamos  propaganda  de  un  pro- 
cedimiento que  ya  va  sien- 
do bastante  conocido... 

Cuando  falta  el  novio, 
se  sueña  con  él  a  todas 
horas;  y  cuando  se  llega 
a  soñar  así,  lo  más  natu- 
ral es  buscarlo  poniendo 
en  juego  todos  los  encan- 
tos: sonrisas,  miradas,  ac- 
titudes .  .  .  esas  infinitas 
atracciones  que  tiende  tan 
sabiamente  el  anzuelo  de 
la  coquetería  femenina.  Pero  a  veces,  aun  siendo  muy 
dulces  las  sonrisas,  muy  lánguidas  las  miradas  y  muy 
sugestivas  la.s  actitudes,  el 

novio  no  cae;  unas  veces  ni  ^ 
se  acerca  y  otras,  ni  se  ha 
acercado  en  un  principio, 
huye  a  mitad  del  encanta- 
miento, cuando  ya  iba  ca- 
yendo en  la  red.  Enton- 
ces la  niña  casadera  «se  po- 
ne triste  y  pálida,  como  la 
princesa  de  aquellos  ver- 
sos de  Darío  que  han  en- 
cendido tantos  sentimenta- 
lismos ;  y  llora  y  suspira, 
viendo  como  no  llega  en  la  realidad  el  galán  anhelado 
en  los  largos  ensueños  de  las  horas  románticas.  El  pe- 
sar, el  desencanto — y  más  que  nada,  la  neurosis- — ■ 
aguzan  su  entendimiento,  y  piensan.  .  ,  Piensan  que  la 
juventud  va  pasando,  que  el  matrimonio  se  impome ;  y 
mientras  así  meditan,  corre  impetuosa  la  sangre  juve- 
nil y  el  travieso  diabliililo  de  la  voluptuosidad  hace  cos- 
quillas... ¿Qué  hacer,  si  todos  los  recursos  del  fle- 
chazo se  han  agotado?  Pues  redactar  un  aviso...  muy 
en  secreto;  dar  un  nombre  supuesto  y  una  discreta 
dirección.  Y  mediante  el  niodes.tísimo  pago  que  impone 
la  tarifa,  publicai-lo  en  ese  diario  de  la  mañana  que 
es  el  áncora  de  salvación  de  cuanto  infeliz  gime  de 
amor,  sin  tener  con  quien  partir  su  ternura.  Y  el  aviso 
se  publica.    Unas  veces  dice  así: 


Tenemos   que  recurrir 
a  otros  medios 


La  señora  me  enseña 
una  fotografía 


DOS  JOVENES  morochltaa.  distinguidas, 
bien  parecidas,  casarlanse  con  pro- 
fesionales jfivenes  f>  bien  empleados;  di- 
rigirse á  "Venus  y  Martes"  en  Poste 
Jlestante  de  este  diario.  1075-21-23-n. 


-r^T-irTT>A     o.    c«  .aa    »*.ttrar   doo  -prtna 

Son  dos  solteritas  que  claman  por  nuevo  estado;  no 
son  muy  exigentes  y  eso  de  que  sean  "morochitas  y 
bien  parecidas''  no  está  mal.  Es  como  para  animárse- 
les a  ojos  cerrados...  Y  como  este  aviso  ¡son  tantos 
los  que  a  diario  se  publican!  También  los  hay  muy 
sugestivos,  como  éste: 


SESORA  viada  extranjera,  con  un  capltá: 
de  200  000  $  en  bienes  y  herencia  í  reci- 
bir, desea  caBarse  con  seffor  desde  20  años, 
culto  y  trabajador,  aunque  sin  fortuna.  Recibe 
correspondencia  hasta  el  15  del  corriente;  es- 
cribir a  fcnriqueta  en  Poste  Restante  Sucur- 
sal  No.    38,    ciudad.  512-9-12-Jn. 


Si  eso  de  los  200.000  es  cierto  y  no  hay  en  ello 
fantasía  ¿quién  no  se  le  arrima  a  este  partido?  Se 
contenta  con  "joven  culto  y  trabajador",  creyendo  exi- 
gir poco.  Pero  se  engaña:  jóvenes  sin  fortuna — o  me- 
jor dicho,   sin  un  centavo — sí   que  hay  muchos;  pero 


que    también    sean    cultos   y   trabajadores.  .  .     Ya  eso 
es  otro  cantar.    Sobre  todo,  los  que  gustan  de  cortejar 
a  una  viuda  rica  como  la  del  aviso  son  muy  poco  dados 
al  trabajo.  '  Que  pruebe  la  viudita,  y  verá. 
También  se  publican  avisos  de  este  estilo: 


SKfíORITA  distinguida  formal,  aceptarla  se- 
rlo intercambio  de  correspondencia  de  dls- 
lln^ruido  caliallero  argentino,  mayor  de 
afios,  militar  ó  que  actúe  con  carrera  6  i^.- 
pleo  distinguido:  escribir  A.  las  iniciales  V.  I* 
H.,  Malpú  15  2.  oficinas  de  este  diario. 

5194  9-13-Jil, 


Pero...  pa-siemos  por  alto.  Esto  ya  no  huele 
caria,  ni  a  registro  civil.    Es  de  notar,   de  paso 


que 


el  aviso  se  presta  también  para  toda  clase  de  col. 
binaciones.  Pero  estamos  hablando  de  anuncios  seria- 
mente matrimoniales.  .  .  y  no  es  bueno  salirse  del  tema. 
Observemos  ahora  otro  aspecto  de  la  cuestión. 

Los  verdaderos  especialistas  en  esta  clase  de  pu- 
blicaciones un  tanto  escabrosas  y  otro  tanto  equívocas 
son  los  del  sexo  feo,  que  en  eso  de  insinuarse  nanea 
han  tenido  prudente  medida:  aunque  mucho  lo  deseen, 
son  pocas  las  mujeres  que  solicitan.  Pasa  en  el  texto 
de  los  avisos  lo  que  en  el  trato  diario...  El  hombre, 
simpro  a  la  ofensiva. 

Veamos  cómo  se  expresan.   Dice  uno: 


EXTRAN'JEKO,  ompleado  de  escritorio,  de  35 
aftos,  de  distinguida  familia,  serlo,  honra- 
do, bueno,  afectuoso,  siti  vicios,  desea  casarse 
fon  teñorlia  bueii'j.  simpática  honrada,  iiio- 
tíosia  ediíCnda  de  25  hr.sta  30  años  y  que 
leiiera  capital,  máxima  seriedad;  escribir  á  Fe- 
¡k'ldad   en    Poste   Restante  de   este  diario. 

?;U-9-12-ln. 


¿Sin  vicios?    ¡Vaya  con  el  viudo  blanco! 
Dice  citro,  que  seguramente  pasa  por  un  período  de 
acaramelamie.nto  exacerbado : 


SOY  JOVEN,  de  IS  años  sin  fortuna,  pero 
en  cambio  ten^o  un  corazón  bueno,  como 
par.T  amar  SI  hay  alguna  sefiorlia.  de  16  & 
IS  afios.  que  qul?ra  cambiar  correspondencia, 
puede  hacerlo  a  nnmbie  de  Pedro  T..  en  poste 
restante  de  este  diarlo.  P.   10-12  ,1. 


Y  este,  que  lo  mismo  puede  sufrir  delirio  de  gran- 
deza, por  lo  de  la  nobleza,  o  melancolía  de  jockey  fra- 
casado, por  lo  del  peso: 


JOVEN  español,  con  derechos  fi.  título 
nobiliario,  buena  figura,  peso  72  ki- 
los 800  grarrtps,  desearía  casarse  con  se- 
i'iorlt.a  do  corta  edad,  de  familia  muy 
hlen.  Se  ruega  ervvien  retrato  y  detallfes 
completos  &  P.  A.  C.  15  215-19-n. 


Este  no  pide  mucho,  si  se  tiene  en  cuenta  el  alto 
precio  a  que  se  cotizan  los  doctores. 


TITULADO,  laureado  en  .derecho,  joven, 
Italiano  de  26  años,  distinguido  y  ele-' 
gante,  desea  casarse  con  viuda  6  señorita 
serla  con  doto  de  cien  mil  pesos  á  lo 
menos;  escribir  á  abogado  en  este  dia- 
rlo.  228-19-n. 


Y  hí 
rioso : 


aquí,  para  que  nada  falte,  un  aviso  muy  cu- 


MECANIOO  desea,  encontrar  señorita 
planchadora,  argentina,  con  fines 
matrimoniales.'  escribir  á  Huérfano,  (l 
este    diario  811'-2y-:íO-s. 


¿Ha  de  ser  precisamente  planchadora?  Pues  sí  que 
es  caprichoso  el  señor  mecánico...  ¡Ah,  pero  vaya 
con  el  picaro!  Es  muy  corriente  que  todas  las  plan- 
chadoras sean  de  busto  opulento.    No  está  mal... 

Y  para  cerrar  la  serie,  no  olvidemos  el  aviso  tan 
corriente  del  enamorado  que  siguió  a  una  dama  sin 
poder  decirle  esta  boca  es  mía  y  que  luego  recurre  al 
anuncio  que  es  al  mismo  tiempo  declaración  y  súplica: 


E 


L'  PASAJERO   que  viajaba  en   eT  tranvía 

  3  el  domingo  9  y  qve  siguió  á.  la  sefiorlta 

con  traje  amarillo  acorñpafi&da  Se  un  anciano 
hasta' la  calle  i:.,amí;^re{''yeEearIa  -entablar  co- 
rrespondencia con  fines  puramente  nobles  y 
matrimoniales;  escribir  á  Ricardo  calle  Maipfl 
450.  22e-ll-15-Jn. 


¿Dará  resultado  este  sistema?  Sería  el  caso  de  le- 
vantar una  encuesta  entre  aquellos  donjuanes  de  calles, 
teatros  y  tranvías  que  siguen  los  pasos  de  la  desco- 
nocida que  supo  inspirarles  por  su  belleza  o  por  su 
gracia  un  momentáneo  ensueño  o  un  fugaz  deseo.  Pero. . . 
contentémonos  por  el  momento  con  sa»ber  que  el  re- 
curso, por  tan  favorecido,  debe  ser  de  los  más  efica- 
ces.  Bueno  sería  probar  cuando  la  ocasión  se  presente. 

Y  a  todo  esto,  .se  nos  ocurre  una  pregunta:  ¿para 
qué  recurrir  a  la  tercería  de  un  anuncio,  ofreciendo 
la  vida  tantas  Otcasiones  de  acercamiento  entre  los  de 
un  sexo  y  los  de  otro?    Y  es  esta  la  única  respuesta 
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que  podemos  dar:  la  vida,  on  su  asptu-to  luunano.  de- 
biera ofrecerlas;  pero  ol  aspecto  social  puede  uiás.  y 
las  niega.  ¡  Y  de  qué  modo  las  niega  en  esta  s-oc-iedad 
porteña,  de  donde  ha  tenido  la  liberalidad  de  cestum- 
bres.  d  franco  actrcamiento  entre  los  (¡ue  están  lla- 
mados a   constituir  una   casa   y  una  familia! 

¿Cómo  no  recurrir  entonces  a  los  medios  extremos? 
Y  cuando  ya  se  han  agotado  todos,  al  aviso.  Es  la 
esperanza  última,  la  buena  y  consoladora  esperanza  de 
los  que  perdieron  la  fe  tn  ti  ■"tlirt"'... 

Bien  dice  entonces  nuestra  amiguita  con  su  gracioso 
mohín  : 

— Ya.  ni  el  "flirt"'  ncs  sirve.  Tenemos  que  recurrir 
a  otros  medies .  .  . 

¡Que  sea  enhorabuena,  si  es  bueno  el  medio! 

*  ^  * 

i  Y  las  agencias  l 

Esas  es'tán  todavía  en  la  nebulosa;  no  son,  al  me- 
nos por  el  momento,  una  de  las  tantas  instituciones 
que  aquí  se  acomodan  al  mecanismo  de  la  vida  diaria. 

Pero  antes  de  decir  lo  que  sobre  ellas  sepamos,  nos 
parece  de  oportunidad  copiar  parte  de  una  crónica 
que  en  1887  publicara  el  celebrado  escritor  Eusebi;) 
Blasco.     Dice    así : 

■'Pues  que  tengo  libre  una  hora — me  dije — busque- 
mos una  diversión  tranquila,  algo  que  dé  lugar  a  La 
observación  o  al  estudio.  Documentos  humanos,  como 
diría  Zola. 

"En  un  riuconcito  del  "Petit  Journal''  decía:  "A 
maricr. — Huérfana,  diez  y  ocho  años,  un  millón  de 
dote.  Desea  un  extranjero.  Mancha.''  ¿quién  me  im- 
pide pasar  por  soltera  una  vez  — pensé. — Veamos  esa 
señorita  y  c«a  mancha.  La  agencia  estaba  (tica  de 
la  plaza  Clichy,  en  un  segundo  piso.  La  directora  era, 
naiuralmer. :e.  una  señora  con  cierto  aire  de  re>pttalji- 
lidad.    l'na  jamona  do  invierno. 

■  ■ — i  Dest  abr.   usted  l .  .  . 

" — Acabo  de  leei"  uno  de  los  anuncios  de  la  casa. 
" — Tenga   usted   la   bondad   de  pasar. 
"Pasamos  a  un  salcncito  amueblado  con  bueii  gus- 
to.   La   señora  me  invita   a   sentarme  a   su  lado. 
" — <  Conque  \  enía  usted  a  enterarse  L  .  . 
" — Sin  duda. 

'■ — i  El  interesado  es  usted  mismo? 
" — Yo  miímo,  señora. 

"La  señora  entonces  va  a  buscar  un  cartapacio 
que  hay  sobre  un  velador.  Lo  abre  y  repasa  varios 
papeles. 

" — 'J'enemcs  ya — dice — para  el  caso  de  que  se  trata, 
proposiciones  de  un  ruso,  dos  chilenos,  un  árabe  y  un 
polaco.  Xo  sé  si  es  esta  la  primera  vez  que  acuds 
usted  a  mi  casa  o  a  otra  del  mismo  género  para  tratar 
de  matrimonio. 

" — Lr,    primera  vez. 

" — Entonces  tengo  que  explicarle  a  usted  el  pro- 
cedimientí),  generalmente  es  nn  terreno  neutral.  La 
agencia  no  quiero  aparecer  como  acaparadora  de  es- 
to i  negocios;  rsí,  pues,  después  de  un  cambio  de  fo- 
tografías en  que  se  detallan  los  informes  respectivos, 
las  dos  personas  se  encuentran,  por  ejemplo,  en  un 
teatro.  Tema  usted  un  palco  de  cuatro  asientos  y 
una  noche  yo  iré  con  esta  señorita,,  pues  ya  sabe 
usted  que  es  huérfana  y  no  puede  ir  acompañada  de 
su  madre;  y  usted  acude  un  poco  después  de  co- 
menzada la  función.  En  esa  primera  entrevista  ven 
ustedes  si  se  establece  la  simpatía.  Deispués  conti- 
inian  viéndose  a(|uí  o  en  otro  sitio  que  no  sea  oca- 
situado  a  malas  interpretaciones.  Se  trata  de  una 
señorita   sumamente  distinguida,  y... 

" — Eso  es.  hablemos  de  la  señorita,  porque  hasta 
ahora  sólo  hemos  hablado  de  mí. 

"Aunque  la  casa  no  tiene  por  costumbre  enseñax 
los  retratos  hasta  después  ciue  la  persona  responde  sobrs 
los  primeros  informes,  como  me  es  usted,  simpático  que- 
brantaré por  esta  vez  el  secreto  prcíesional.  Vea  us- 
ted. .  . 

"La   señora  mo   enseña  una   fotografía   grande.  Lr, 
personr,  es  lindísima  y  así  lo  declaro. 

" — Y  sin  embargo,  la  fotografía  no  da  bien  la  idea 
>\í:  ella.  Si  llega  usted  a  conocerla  reconocerá  que  es 
una  verdadera  Ijelleza...  Diez  y  ocho  añcis,  huérfana 
(le  padre  y  madre  y  disponiendo  de  una  dote  de  un 
n'.illón  de  francos  en  campos  y  valores.  Si  quiere  usted 
repasar  los  documentos  justificativos... 

"En  efecto,  los  papeles  están  en  regla.  Casi  me 
pe-a  haber  ido  allí  como  un  curioso  y  hal)er  dado  un 
nombre  cualquiera. 

" — Pero — digo— nos   falta   hablar   de   lo   más  impor- 
tante. 

•—¿Qué? 

" — Al  fin  del  aviso  dice:  "mancha''. 

■■ — ¡  Ah,  sí!  Eso  lo  verá  usted  todos  los  elías  en 
Ins  anuncios  y  es»  prueba  la  lealtad  de  la  persona  y  la 
de  la  agencia.  Comprenda  usted  que  esas  manchas  son 
áciles  de  ocultar.  .  . 

'  ■ — No   tan  fácil .  .  . 

" — ¡Bah!  Bien  se  conoce  que  no  ha  sido  usted  nun- 
ca mujer. 

■ — En  efecto,  no  recuerdo... 

" — Pero,  en  fin,  lo  importante  para  el  que  hace  una 
boda  es  que  no  se  le  engañe. 

" — De  modo.  que...  hay  una  mancha. 

" — Sí,  señor,  pero  con  un  millón  de  francos  se  hav 


borrado  tantas  en  este  mundo... 

"Aquí  la  conversación  toma  ya  un  carácter  grave. 
Estas  últimas  palabras  elo  la  tal  comienzan  a  causarme 
la  repugnaricia  del  local  y  de  la  señora,  que  habla  en 
lenguaje  moderno,  en  vida  práctica. 

■■ — Y  en  íin — digo — eso  de  la  mancha  ¿qué  es? 

"'  —  E^  nniy  sencillo.  Esta  señorita  tuvo,  en  viela  de 
sus  ])adres,  un  novio  ([Ue  la  sedujo  y  tlesapareció  de- 
jándola ... 

■  ■ — Comprendo. 

■' — QWiso  ocultar  a  sus  padres  lo  ([ue  ocurría... 

" — O  • 

■■ — Su  hijo...  acaso  en  la  precipi ¡ación  de  ocultar- 
lo... iro  se  sabe  cómo...  este  niño  murió  asfixiado... 

"Como  si  me  hubieran  aplicado  un  hierro  candente 
a   lü   espalda,   mt   puso   d.i  i>ie. 

"La  señora  continúa: 

" — Y  ya  comprende  usted  que  estas  cosas  suelen 
traer  consigo  procesos...  Afortunadamente  el  jurado 
fué  justo  y  no  la  condenaron  sino  a  seis  meses  de  cárcel 
por  homicidio...  por  imprudencia...  Si  viera  usted 
(lue   mala   estuvo  la  pobre.... 

" — Luego — exclamé — me  ofrece  usted  una  infanti- 
cida. 

" — Le  ofrezci!)  a  usted  un  millón  de  francos — -res- 
ponde la  señora  poniéndose  los  lentis  y  mirándome 
tranquilamente. 

" — Es  decir,  que  la  mancha  que  yo  creía  nada  más 
(lue .  .  . 

" — ¡Bah!  Esas  son  tan  vulgares  (|ue  sólo  cuando 
van  acompañadas  de  escándalo  las  hacemos  constar...'' 

Y  despue's  de  añadir  el  cronista  cómo  salió  escapando 
de  aquella  casa  equivoca,  donde  tal  ofrecimiento  se  le 
había  hecho  con  la  mayor  tranxiuiilidad.  termina  su 
iiairación  en  la  forma  siguiente: 

"Ejio   i'ué  hace  tres  años. 

"Y  anteayer,  cruzando  el  boulevard  Beaumarchais,  vi 
\enir  hacia  mí  una  mujer  en  la  (|ue  reconocí  a  la 
señora  de  la  agencia.  Nos  saludamos  y  me  extendió 
un  perióelico: 

■  ■ — Le;-,   usted  .  .  . 

"Leí:  "Brillante  soirée  anoche  en  el  hotel  de  los 
príncipes  de...  El  tiodo  París  s.e  dió  aillí  cita."  Y 
seguían  doscientos  nombres. 

•  • — Luego,  esta  princesa  .  .  . 

" — Es  nuestra  huerfanita.  Un  príncipe  extranjero, 
un  príncipe  auténtico,  arruinado  al  bacca.rá  y  escapado 
de  su  país  por  estafa,  ha  elado  su  nombre  a  La  seño- 
rita. Se  han  instalado  como  unos  reyes,  dan  de  comer 
admirablemente,  no  niegan  mil  francds  a  un  amigo  apu- 
rado,.. Son  estimadísimos.  ¿Quién  va  a  recordar  ya 
aquel  accidente? 

"Me  da  frío  oír  a  esta  mujer,  que  de  seguro  debió 
notar  en  mi  cara  mi  asombro. 

" — Pero  ¡hombre!...  ¿Qué  idea  tiene  usted  de  la 
vida  práctica  ? 

"Me  alejé  silencio<so,  preguntándome  dónde  empieza 
y  dónde  acaba  eso  que  se  llama  la  consideración  so- 
cial. ' ' 

Y  esto  que  el  cronista  narra,  i)as;il);\  nada  menos  que 
alllá  por  el  año  1887.  ¿Qué  no  será  oliora.'  I>a  vida  de 
París,  en  su  complejidad,  necesita  do  estos  recursi  s;  las 
agencias  matrimoniales  seguramente  se  han  de  contar 
a  cientos.  Lo  mismo  pasará  en  las  otras  grandes  capi- 
tales europeas;  en  diarios  de  Milán  y  de  Londres  he- 
mos visto  anunciadas  agencias  seuM  jaiite'  .  Es  la  mejor 
fe  que  se  puede  dar  de  su  existi-iicia.  i-"n  Nueva  Yoi'k 
también  abuiulan,  pero  desde  (|ue  (iurdon  Ijiiniet,  di- 
¡•eetor  de]  famoso  "Herald",  fué  coiuleiiado  judicial 
mente  ])or  publicar  in  su  diario  avisos  de  esta  índole, 
son  más  tscasas  la^s  publicaciones;  la  p¡-opaganda  se 
hace  privadamente. 

Se  nos  ha  dicho  C(ue  en  Bue;ios  Aires  exist(>  una  agea- 
cia  (|ue  disfruta  de  muchísimo  crédito.  Según  los  in- 
formes ol)teindos,  se  encuentra  situada  en  una  de  las 
calles  más  tran-itadas  del  barrio  comercial.  Pei-o  he- 
mos ]-eiuiiieiado  a  una  investigación  periodística  acerca 
de  (  sa  agencia  por  tener  a  la  mano  una  circular  muy 
curiosa,  (¡ue  reproducimos  en  otro  lugar. 

Hace  algunos  meses  ha  circulado  profusamente  en 
las  cais.a.s  de  esta  capital  y  también  en  las  de  provincia, 
con  no  escaso  éxito.  Lo  sabemos  por  (d  mismo  firmante, 
que  nos  ha  dicho,  i'espo.idiendo  a  nn  interrogatorio 
nuestro : 

— El  negocio  es  bueno;  no  faltan  los  candidatos. 
Pero...  ¡es  tan  engorroso!  Son  pocos  los  que  quieren 
casarse  de  veras...  Sin  embargo,  no  nos  han  faltado 
solicitudes...    Podemos  mostrarles  varias... 

Y  pone  ante  nuestros  ojos  un  montón  de  cartaisi,  que 
hojeamos  con  la  delectación  del  que  penetra  en  Lo.s 
misterios  de  la  vida  ajena,  no  como  simple  acto  de 
curiosidad,  sino  amparados  en  el  espíritu  de  observa- 
ción que  tanto  gusta  de  ahondar  en  los  documentos  hu- 
manos pai'a  sacar  luego  reflexiones  y  consecuencias.  En 
todas  las  cartas  se  manifiesta  la  misma  desesperación 
por  la  vida  solitaria,  estéril;  se  agitia  el  mismo  deseo 
de  compartir  la  existencia  con  quien  sea  capaz  de  amar 
nn  poco,  muy  poco...  aunque  sólo  sea  por  caridad.  Y 
los  buenos  ofrecimientos  abundan .  .  .  Veamos  el  que 
hace  una  soltera  que  pasó  los  treinta,  en  una  carta 
do  pequeño  pliego  perfumado.  Copiamos  exactamente, 
sin  cambiar  una  coma: 
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Y  pone  la  firma,  que  no  hay  para  qué  reproducir 
también.  En  este  caso,  sólo  la  carta  es  lo  que  interesa. 
Es,  en  verdad.     -un  documento"... 

— ¿Y  ha  encontrado  usted  lo  que  pide  esta  señora? — • 
le  preguntamos  al  agente  Delgado. 

— A  todos  aquellos  que  l'es  he  hecho  la  propuesta 
me  han  contestado  inmediatamente  que  sí...  ¡Nin- 
guno se  ha  negado!  Y  ya  tiene  la...  señorita  en  su 
poder  una  buena  serie  de  contratos  con  sus  datos  res- 
pectivos .  .  . 

— Entonces,  todos  sus  clientes  son  interesados ;  to- 
dos quieren  hacer  un  buen  matrimonio...  aunque  la 
novia  tenga  una  facha  como  la  que  se  presume  en  la 
que  escribió  esa  carta. 

—  Casi  todcis;  pocos  son  los  que  no  piden  una  fortuna 
sin  un  centavo  de  dote.  En  cambio,  mis  comunicantes  fe 
meninas  se  contenta  con  hombres  pobres,  siempre  que 
sean  trabajadores. .  . 

— Pero,  en  definitiva  ¿es  bueno  o  no  el  negocio? 

— El  negocio,  a  la  verdad,  es  malo.  Pocos  son  los 
matrimonios  concertados  por  la  agencia  que  llegan  a 
realizarse...  Al  poco  tiempo  de  trato,  degenera  el  no- 
viazgo on  otra  cosa...  Y,  naturalmente,  la  casa  pierde 
su  comi!-iión. 

— Así  que... 

— Tendrá  que  darse  por  cerrada  la  agencia.  No  está 
Buenos  Aires  todavía  para  eso... 

— Entonces  ¿lo  de  la  agencia  matrimonial  es  aquí 
un  fracaso  ? 

— Casi,    casi .  .  . 

— Y  los  avisos  que  establecen  el  conocimiento  directo 
¿  tampoco  cree  usted  que  dan  resultado  ? 

— ^Matrimoniailmente,  tampoco...  salvo  raras  excep- 
ciones. La  mayoría  de  los  hombres  que  acuden  al  aviso 
o  a  la  agencia  lo  hacen  con  otra  intención...  Se  hacen 
los  sentimentales,  pero...  Y  cuando  no  hay  dote  de 
por  medio,  no  hay  registro  civil  que  valga... 

Y  el  isieñor  Dedgado,  agenciero  matrimonial,  pone  fin 
a  la  entrevista  diciéndonos: 

— Para  qué  llegar  al  casorio,  no  hay  como  el  ''flirt''. 
Yo  tengo  mi  experiencia  y  sé  por  qué  lo  digo.  .  . 

Y  ahora  ¿qué  morale.ia  ponemos  al  final  de  estos 
apuntes  ? 

La  que  mejor  se  te  ocurra,  lectora,  pues  dueña  eres 
de  recurrir  algún  día,  en  trance  matrimonial,  a  esos 
aviso'Si  y  a  esas  agencias  que,  a  pesar  de  sus  peligros, 
suelen  ser  providenciales.  Y  como  l-a,  providencia  no  se 
sabe  nunca  dónde  está,  hay  que  buscarla  por  todas 
partes. 

Euy  de  LUGO  VIÑA. 


Las  exigencias  de  la  moda 


Las  clases  de  perros  que  constituyen  "el  buen  tono"  actual 

Dib.  de  Gibson 


"Mi  situación  es  desahogada,  pues  poseo  bienes  raí- 
ces, una  dote  de  doscientos  mil  pesos  y  única  heredera 
de  la  fortuna  que  existe   en  la  familia. 

"Una  pequeña  dificultad  es.  la  que  encontrará  usted 
para  proporcionarme  lo  que  deseo  y  es:  el  tener  cua- 
renta y  dns  años,  aunnue  represento  mucho  más  yo  no 
acostumbro  sacarme  años,  soy  un  poco  renga  a  causa 
de  una  caída  del  caballo  cuando  era  niña,  de  un  tipo 
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'^sp*"  fp^gc  el  honor  Je  "n.inife^iar  n  d  (jue  áe^iie  io  fecha  se  recite  í:o/f^s 
pendencia  en  Caxilla  de  caree  W^t  haxia  .'ue  te  abra  al  público  la  casa  cenízai 
de  lo  Kepublico  Miqenlina  que  en  su  opotiuniiaá  se  haia  conocer  su  ubicación 

tala  casa  sera  copia  de  las  que  existen  en  ha  Oslados  Unido.':  >  Europa 
en  donde  »v  ¡espizara  i-ezdad  fozrnahdad  >  felicidad 

¡labra  malalaáai  salas  independientes, para  señonla.s  y  caballero.s  pau  con 
solías  y  olzas  de  enirevisía  que  se  ,e/'ecluara  ba/o  lo  zespon-iabilidad  de  la  dirección 
V  n  insta  de  empleado 

Debe  entenderse  que  paro  llenar  o  efecto  lo  enlzpnisla  tienen  qut  habeme 
cruzado  las  reproducciones  de  sus  respectivas  folograftas  i  eslai  conforme  con  In 
ofrecido  por  su  futuro  c  futura 

Esta  casa  gazantizaza  el  éxito  a  quien  lo  solrciíe 

Se  elimmara  todo  acto  correspondencia  entrevista  o  consulto  o  ta  direc 
Clin  ifue  -fzdude  nuestras  esperanaai  de  íci  útiles  j  lo  sociedad  o  st  note  falla  de 
cultura 

Rogamos  a  Vd  encazecidamenle  tiaga  circular  este  prospecte  por  manos 

omigas 

■Sm  más.  me  suscribo  de  Va  su  alto   t  S  ■'> 
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distinguido,  gruesa,  estatura  regular,  soltera,  trabajadora 
y  honesta. 

"Nacida  en  Buenos  Aires,,  criada  en  París,  ahora 
pienso  encontrar  lo  que  tanto  desprecié  cuando  era 
hermosa. 

"Mi  futuro  será  de  veinticinco  a  treinta  años,  aun- 
que sea  viudo,  aH  poder  ser  lindo,  estatura  regular,  edu- 
cación esmerada,  de  pocos  o  ningún  vicio  y  de  algún 
capital. 

"Le  mandaré  una  fotografía  de  hace  cuatro  años, 
espero  impacientemente  la  contestación  en  la  que  me 
notificará  en  cuánta  tiempo  se  compromete  servirme. 
Saluda   a   usted   con  la   mayor  consideración..." 


Una  pintora  extranjera 


Mme.  Miriam  Rocher 


SOBRE  líi  i>uerta  de  entrada  al  jiequeño  y  her- 
moso hall  de  la  casa  que  habita  en  esta  ca- 
pital la  pintora  francesa  señora  Miriam  Rocher, 
podrían  escribirse  tres  palabras:  luz,  arte,  vida. 
Ellas  darían  la  forma  más  exacta  de  definir  la 
personalidad  femenina  que  vive  entre  aquellos 
muros. 

La  casa  es  hospitalaria,  y  la  adornan  hermosas 
plantas,  flores  variadas  e  infinidad  de  objetos  ar- 
tísticos que  hablan  elocuentemente  de  los  gus- 
tos de  su  moradora. 

Y  en  aquel  interior  tan  bello  en  que  los  tintes 
más  vivos  se  suceden  a  las  esfumaduras  más  te- 
nues, en  aquel  gran  cuadro  luminoso  del  "l'ate- 
lier"  en  el  que  trabaja  la  artista,  se  ven  jirones 
<le  belleza  llevados  al  lienzo  por  el  arte  verdade- 
ramente delicioso  de  ^liriam 
Rocher.  Y  delante  de  sus  cua- 
dros el  visitante  se  detiene  ad- 
mirando el  noble  esfuerzo  do  ]a 
artista  que  ha  fijado  en  la  in- 
mutabilidad eterna  de  la  te- 
la el  momento  tan  inestable  do 
un  color  natural. 

El  ambiente  culto  y  artísti- 
co en  que  Miriam  Rocher  ha 
vivido  desde  sus  primeros  años 
contribuyeron  para  encaminar 
sus  tendencias  hacia  el  arto 
que  cultiva  con  tanto  entusias- 
ipo.  La  importancia  que  a  sus 
cuadros  se  le  ha  concedido  en 
Francia,  la  han  colocado  por 
derecho  propio  entre  las  me- 
jores pintoras  contemporáneas 
de  su  país. 

Si  como  artista  se  le  admira, 
se  le  ama  por  la  bondad  de  su 
alma  y  por  su  trato  atrayente. 
Como  *'causeur"  resulta  en- 
cantadora. 

Está  unida  en  matrimonio  a 
uno  de  los  arquitectos  más  no- 
tables de  Tolosa,  Mr.  Rocher, 
de  cuya  unión  tiene  dos  hijos 
a  quienes  adora. 

¡Siente  madame  Rocher  ver- 
dadera simpatía  por  nuestro 
j.aís,  pasando  v^n  Buenos  Ai- 
res todos  los  inviernos,  desde 
hace  cuatro  años. 

Ha  visitado  detenidamente 
el  interior  de  la  República,  ha- 
biendo pintado  varios  cuadros 
de  paisajes  del  Chaco,  Chubut 
y  Tierra  del  Fuego.  Cuando  re- 
gresa a  París  ella  toma  tam- 
bién apuntes,  para  los  cuadros  que  ha  de  exhibir 
entre  nosotros. 

Es  quizá  por  eso  que  los  cuadros  de  Mme.  Mi- 
riam Rocher  tienen  doble  mérito.  Valen  como 
obras  de  arte,  como  pinturas  de  altos  vuelos  y 
como  cuadros  reales  que  manifiestan  algo,  que 
hablan  y  que  ríen  a  través  de  la  tela. 

Nuestro  país  ofrece  vasta  escena  a  las  perso- 
nas trabajadoras  y  para  las'  que  sienten  por  el 
arte  una  pasión  tan  grande  como  una  vida. 

Esos  cuadros,  fielmente  coi)iados  de  la  natura- 
leza, esos  lienzos  que  llevan  algo  de  la  patria  ar- 
gentina, ocuparán  sitial  en  las  exposiciones  pa- 
risienses y,  con  el  lenguaje  mudo  que  le  dió  el 
pincel,  hablarán  más,  mucho  más,  que  algunos  de 


los  libros  publicados  y  escritos  exprofesamente 
para  hacernos  conocer  en  el  viejo  mundo. 
Esa  es  la  obra  de  Mme.  Miriam  Rocher. 
En  nuestra  ligera  visita  a  su  taller-exposición 
hemos  ])odido  recrear  nuestro  espíritu  contem- 
plando obras  de  una  precisión  verdaderamente 
matemática. 

En  pocos  momentos  hemos  vivido  mucho.  El 
arte  es  algo  que,  filtrándose  por  los  ojos  penetra 
hasta  el  corazón  haciendo  revivir  recuerdos  y 
provocando  lindas  ensoñaciones, 

Y  mientras  nosotros  contemplamos  cuadros, 
Mme.  Miriam  Rocher,  ros  habla  de  su  arte,  de 
sus  proyectos  y  de  obras  que  piensa  hacer  cuando 
concluya  algunas  que  tiene  comenzadas.  En  su 
voz  encontramos — como  en  el  conjunto  artístico 
de  &us  cuadros — algo  que  en- 
canta. . 

Su  afición  por  la  pintura  da- 
ta de  la  más  temprana  edad. 
Esa  inclinación  al  pincel  ha 
nacido  con  ella,  pues  no  recuer- 
da cuándo  se  inició  en  las  di- 
fíciles tareas  de  la  pintura. 

No  nos  toman  de  sorpresa 
esta.s  manifestaciones.  Paran- 
goneando  la  célebre  frase  po- 
dríamos decir:  ''el  artista  na- 
ce y  no  se  hace  ' 

En  efecto:  el  artista  podrá 
perfeccionarse,  pulirse,  mejorar 
por  medio  del  eistudio,  el  traba- 
jo y  la  observación,  pero  el 
sentimiento  artístico,  no  se  for- 
ma porque  es  una  obra  de  la 
naturaleza.  Hablando  con  la 
mencionada  jDintora  hemos  en- 
contrado en  ella  mucho  domi- 
nio y  profundos  conocimientos 
en  la  materia  que  es  una  de  las 
más  hábiles  maestras  de  la 
época. 

— ¿Hace  mucho  que  viaja? 
— preguntamos. 

— Sí — nos  contesta  —  mi  se- 
gunda paisíón  son  los  viajes.  La 
Argentina  me  encanta  porque, 
huyendo  de  las  grandes  pobla- 
ciones se  encuentran  cosas  muy 
bonitas  y,  sobre  todo,  muy  ori- 
ginales. 

Sus  paisajes  del  Chaco,  Chu- 
but y  Tierra  del  Fuego,  son  de 
una  sorprendente  naturalidad. 
En  ello  parece  que  todo  vive, 
incluso  las  hierbas  y  los  ár- 
boles. 


Mme.  Miriam  Rocher 


Queriendo  como  quiere  a  las  cosas  argentinas 
es  muy  natural  que,  al  llevar  al  lienzo  un  paisa- 
je, lo  transporte  dándole  algo  de  su  sentimiento 
y  de  su  brillo  de  buena  artista. 

Pero  es  preciso  convenir  que  las  mejores  obras 
no  son  de  paisajes  argentinos.  Los  cuadros  toma- 
dos en  París  sorprenden  por  su  originalidad  y 
el  gesto. 

El  16  del  corriente  se  inauguró  en  el  salón 
Witcomb  la  exposición  de  sus  obras  correspon- 
diente al  año  actual,  habiendo  merecido  los  me- 
jores elogios  de  los  entendidos  en  la  materia. 

Adelia  di  CAELO. 


MEDIA  }i;)ra  despiu's  do  zarpado  t'l  l)iuiiu\  los  tros  se- 
ñores que  con  el  capitán  rodean  una  de  las  mesas 
del  comedor,  han  escuchado  de  labios  del  último  el  relato 
de  un  siniestro  a  bordo:  un  incendio  por  explosión  do 
¡a  caldera.  Kl  horror  de  aquel  cuadro  do  angustia  y  pá- 
nico colectivos,  mezcla  de  actos  brutales  y  urgencias 
desesptrantts  de  humana  protección,  ha  tenido  suspen- 
so, inmóvil,  absorto  al  breve  auditorio. 

— Ya  ven  ustedes — concluye  el  capitán — quo  en  la 
travesía  del  Plata  la  desgraci;!  ha  sido  casi  siem])ro, 
como  esta  vez,  sólo  hija  de  lo  imprevisto.  Al  menos  no 
se  debió  directamente  a  descuido  de  pilotos. 

— Entre  los  actos  de  apremio  en  quo  se  hallaron  al- 
gunos de  los  pasajeros,  recuerde  usted  bien,  capitán, 
¿no  se  le  olvida  algún  detallo? — pregunta  el  más  joven 
de  los  oyentes. 

Kl  que  así  interroga  es  hombre  de  cuarenta  años, 
fornido  y  esbelto,  de  mirada  y  ademanes  francos. 

El  c.ipitán  clava  en  él  sus  pequeños  ojos  claros.  Sonda 
y  recuerda. 

Como  si  quisiera  ayudarlo  a  hacer  memoria,  el  pasa- 
jero le  sostiene  aquel  penetrante  mirar  con  una  expre- 
sión de  aliento  y  ansia  en  su  rostro  abierto! 

— Sí. — responde  el  capitán,  que  no  deja  de  observar 
n  su  interloc\itor,  excitando  así  en  efecto  su  memoria. 

— Sí:  tres  señoras  y  un  joven  caballero.  Se  hallaban, 
por  ejemplo,  allá  en  la  última  mesa  del  comedor,  donde 
solos,  absolutamente  solos,  habían  pasado  la  noche  con- 
versando despacio  y  sin  desfariociniiento.  Cuando  des- 
pués de  gritar  mi  primer  ''¡sálvense  como  puedan!'', 
cruzaba  yo  a  escape  el  comedor,  la  confusión  y  el  es- 
panto habían  cundido  entre  los  tripulantes.  Los  últi- 
mos salvavidas  del  puente,  arrancados  a  salvajes  mano- 
tadas, eran  disputados  ferozmente:  puntapiés,  dente- 
lladas, puñetazos  y  hasta  armas  diversas  se  ponían  en 
juego  en  tales  refriegas.  El  fuego  ascendería  pronto 
tras  las  enormes  nubes  de  humo.  Entre  el  velo  de  és- 
tas, veía,  como  les  dije  antes,  caer  de  rodillas,  indefen- 
sas, a  las  mujeres.  Ante  este  espectáculo,  volví  a  mirar 
hacia  el  comedor,  súbitamente  interesado  por  aquellos 
pasajeros  tan  tranquilos  que.  a  pesar  de  mi  grito  y 
acaso  por  un  absurdo  milagro  de  ignorancia  a  toda 
prueba,  quedarían  conversando  todavía! 

— ¡Xo! — exclama  sin  poderse  contener  el  pasajero 
nue  había  hecho  la  pregunta.  Los  otros  dos  caballeros 
del  corro  muévense  sorprendidos,  acrecentada  su  cu- 
riosidad. 

—  ¡Precisamente  no! — agrega  y  continúa  el  capitán. — 
Usted.  (iue  ahora  no  lo  dudo,  era  el  caballero,  tuvo  una 
resolución  tan  decidida  como  mo  la  advertí  en  nadie 
aqueli  i  r.ocho  de  prueba. 

— Salva  sea  la  memoria  de  aquel  anciano  que  en  los 
álgidos  instantes  del  siniestro  dió  su  salvavidas  a  una 
dama ' 

— De  ese  acto  de  magnífico  heroísmo  se  encarga  de 
hablar  r.lto  y  eteri.omenie  un  monumento  nue  existe  en 
nuestro  cementerio, — agrega  el  capitán. — Poro  no  es  a 
fso  a  lo  que  yo  quiero  referirme,  sino  a  la  decisión  úni- 
ca de  su  actitud,  señor.  Porque  una  cosa  es  determi- 
narse a  proteger  a  éste  y  luego  a  los  otros  entre  los 
seres  queridos  con  quienes  nos  hallamos  en  un  peligro. 
Eso  se  hará  siempre  después  de  angustiosas  indecisio- 
nes muv  justificables.  Otra  cosa  es  hacer  lo  que  usted, 
que  se  lanzó  todo  íntegro  sobre  la  joven  morena,  auien 
rompió  el  modo  pasivo,  callado  y  distante  de  toda  la 
velada  con  un  abrazo  frenético  y  seguro  que  echó  a  su 
cuello.  Recién  casados  ;  verdad? 

— Xo  señor. 

— ;  Su  novia  ? 

— Tampoco. 

—  ¡Una  hermana,  entonces! 
— TampocD.  señor  capitán. 
— -¡Xo  entiendo! 

—  i  Es  extraño! — corroboran  los  dos  oyentes. 

— Muy  extraño, — repite  el  capitán. — Hubiesen  visto 
ustedes  al  señor  cruzar  como  una  exhalación  el  come- 
dor. La  carga  de  aquella  mujer,  antes  que  serle  un  poso, 
constituía  el  aliento  veloz  de  su  marcha.  Vi  a  usted 
atravesar  vertiginosamente  entre  el  gentío  que  enloque- 
cí;! >  aullaba  exactamente  al  fulgor  inquietante  de  la 
nrimera  llamarada  con  que  el  incendio  ascendía^  triun- 
fal en  los  aires!  Llegó  usted  a  la  baranda  y  dió  usted 
un  largo  salto,  ágil,  limpio,  hasta  airoso,  si  usted  me 
lo  permite.  Cayó  con  su  carga  en  una  barca  de  s;>lv:i- 
taje  repleta  ya  de  gente. 

—  ¡Ah! — interrumpe  el  aludido. — Y  mentiría  si  di- 
jese que  quise  desatar  de  mí  el  abrazo  de  aonolla  mu- 
jer para  acudir  en  auxilio  de  madre  e  hija  dejadas  en 
el  comedor.  Quizá  pensé  en  ello,  pero  fué  para  estrechar 
más  junto  a  mí  a  la  que  a  mí  se  asía  férreamente. 

La  extrañeza  sube  de  punto  en  los  circiinstantes,  so- 
bre todo  cuando  oyen  agregar  al  protagonista: 


—  l..a  señora  ora  mi  l'ulura  suegra,  y  la  hija  (lue  que- 
daba con  ella  mi  novia. 

—Pues  entonces — interrumpe  fuera  de  sí  el  capitán — 
¿quién  era  ese  demonio  de  persona  en  protección  do  la 
cual  so  había  arrojado  tisted  con  tanta  seguridad  y 
denuedo  ? 

— Una  conocida,  una  simple  conocida,  vista  cuatro  o 
cinco  veces  antes,  de  modo  pasajero,  on  algunas  tertu- 
lias familiares. 

—  i-\h.  señor  mío! — arguyo  el  capitán. — Mo  explico 
entonces  aquéllo! 

— ¿  El  qué  ? 

— 8u  novia  se  incorporó,  poro  cayó  desmayada  en  su 
mismo  asiento.  La  madre,  en  cambio,  do  pie,  no  so  alar- 
mó tanto,  se  lo  aseguro  a  usted,  no  se  alarmó  tanto  por 
el  enorme  i)eligro  de  un  incendio  a  bordo,  como  por  sti 
acto  de  usted,  por  su  decisión  imprevista,  loca,  ¿quiere 
usted  quo  se  lo  diga?...    ¡atrozmente  reveladora! 

—  Ha  diclio  usted  la  palabra. 

— Al  monos  oso  vi  yn  on  la  expresión  de  la  señora 
(luo  sisuió  o  más  l)¡on  ciuo  fué  casi  simultánea  al  grito 
(le  instintivo  miedo  (|uo  diera.  Eso  leí  sobro  todo  en  la 
mirada  delirante  con  (luo  ])ersiguió  su  huida. 

— Lo  adivinalia,  señor  capitán;  porque  desdo  aquella 
noche  no  hablé  nunca,  no  vi  una  sola  vez  ni  a  ella  ni 
a  la  liij;.  I  ¡Oh  tnim  nda  noche  que  me  dió  de  pronto  el 
sentido  do  mi   felicidad  1 

Los  rostros  de  los  oyentes,  el  mismo  del  capitán,  in- 
terrogan aliora  más  que  nunca. 

— Sí.  Era  mi  felicidad  la:  que  estaba  on  peligro:  no 
tanto  mi  vida.  Pero  ¡  vov  qué  no  alirmai  loí  Era  l:i  sn(  i-- 
te  de  todos,  tal  vez  tan  feliz  como  la  mí;i,  la  (|ne  corría 
idéntico  riesgo,  pues  ninguno  fué  víclinni  d(  1  siniestro. 
Conisideren  ustedes:  una^  noche  do  viaÍ!'  cdmidcta  em- 
pleada en  concertar  los  mil  y  un  detallis  do  mi  Ijoda 
con  la  que  había  de  sor  mi  mujov  y  la  <ino  había  do  ser 
mi  suegra.  Ahí  tiene  usted,  s;  ñor  cat)itán,  la  causa  do 
nuestra  velada.  Aquella  joven  morena,  simple  conocida, 
era  testigo  del  contento  mío,  que,  biem  puedo  decirlo 
ahora,  sólo  existía  porque  ella,  a  cada  uno  de  esos  de- 
talles,.  httndía  en  mí  su  mirada  dttlce,  cálida,  bondado- 
sísima. La  dicha  cierta  de  ini  próxima  boda-  tenía  por 
causa  la  mirada  do  una  mujer  ajena  a  esa  boda.  Pero 
yo  no  me  daba  exacta  cuenta  de  ello.  Iba  sintiendo, 
diré  así,  aquel  rostro  moreno,  suave  o  intenso  que  re- 
flejaba una  cspirifualidad  superior.  Creía  leer  en  él 
fraternidad,  maternidad,  a  veces  un  afecto  nnís  profun- 
do T  férvido  que  el  de  la  amistad  sencilla.  Pt  ro  en  pos 
del'i'-i-ito  estreniecedor  dado  por  usted,  ei  i)(>s  de  su 
"¡sálvense  como  ])tiedan!'',  algo  (|nc  ac;iso  seria  la 
fuerza  de  la  naturaleza,  algo  imi)nlsa(l()r  c  irresistible 
como  el  destino  y  al  par  sublime  comn  soiilo  de  Dios 
sobre  la  frente,  ni(«  lanzó  haci  i  la  joven,  simnle  cnno- 
cida.  Sólo  me  di  cuenta  de  (|ne  la  (inería  sobre  tnd  ts 
las  cosas  de  este  mundo,  cuando,  en,  una  volanta,  am- 
bos salpicados  de  mar,  la  conducía  a  su  hogar  ))it or- 
no, en  Montevideo.  Ella  me  preguntó,  tras  un  convul- 
sivo terror: — se  hnbrán  salvado? — Yo  guardé  un  si- 
lencio avaro,  hermético. 

VA  T'-s-ñador,  fatigado,  interrumpo  un  corto  instante 
su  relato. 

— ;Y  (|né  hizo  nsted  después? — incita  el  capitán, 
compai  tiendo  el   estnpnr  do  sus  contertulios. 

 I\re  ciiicrn'  en  mi  ])ioza.  Pensé  durant(>  duince  dias 

qué  pal;il>iMs  .Irbía  escril)ir  a  la  madre  de  mi  novia. 
Ese  tií  nipo  y  (  sa  conc(  ntraciéii  me  liaslaron  i.ara  con- 
vencerme d(>  que  mi  relacién  cdn  la  joven  rubia  era 
una  de  l:>s  tantas  oduivocacidncs  nacidas  de  la  'lue  des- 
de entonces  llamo  "peligrosa  amabilidad  social  .  Un 
vals  lento,  un  flirt,  un  poco  o  un  mucho  do  la  s>ntinien- 
talidad  fácil  en  seres  sensibles  y...  solteros:  eso  era 
todo  en  aquel  noviazgo.  Veía  la  manera  fría  y  metódica 
corno  en  la  noche  del  incendio  iba  la  rubia  enumerando 
los  objetos  de  nuestro  próximo  hogar,  colaboraba  sa- 
biamente por  la  mamá.  Sin  duda  estaban  ellas  tan  en- 
gañadas como  yo.  Así  se  lo  e.\pr(  sé  en  la  (  :irT;i  (|ue  les 
dirigí,  pidiendo  apreciaran  seren;imente  los  lie<dios  v 
mi  comportamiento  "instintivo,  impensado  y  por  lo 
mismo,  revelador."  Y  tan  serenamente  fué  considerado 
el  caso  por  madre  e  hija,  que  antes  de  los  seis  meses 
anunciaron  los  diarios  el  nuevo  compromiso  de  mi  ex- 
novia. Sólo  así  pude  yo  resolverme  a  visitar  a  Clelia. 
la  morena:  pude  yo,  en  fin,  arrojarme  a  los  pies  de 
ella  y  confesarle  conmovido  lo  que  ella  ya  sabia.  De^- 
de  entonces  acá  hace  doce  años  oue  vive  a  mi  lado. 
Es  mi  esposa,  madre  de  cinco  hijos.  Soy,  en  materia 
de  hogf.r,   iin  hombre  feliz. 

Edmundo  MONTAGNE. 

Dib.  de  Pelayo 


Figuras  contemporáneas 


Mistres  Bedford  Fenwick 


T^ESDE  qne  falleció  hace  im  par  de  años  Floren- 
^  cia  ]Sightingale  no  hay  enfermera  contempo 
ránea  que  haya  alcanzado'  tanto  y  tan  merecido 
renombre  como  Mrs.  Bedford  Fenwick. 

Es  una  verdadera  personalidad,  una  mujer, 
cuya  influencia,  poder  y  habilidad,  y  cuya  obra 
ha  hecho  familiar  su  nombre  en  todos  los  centros 
frecuentados  por  enfermeras. 

La  hoy  esposíjj  del  dO'Ctor  Bedford  Fenwick 
lleva  más  de  treinta  y  cinco  años  de  práctica 
como  enfermera  de  los  hospitales  de  Londres, 
Manchester  y  Nottinghan  donde  ha  alcanzado 
tanta  autoridad  que  los  médicos  más  eminentes 
escuchan  y  tienen  en  cuenta  sus  consejos. 

Mrs.  Beidfoird  Fenwick  no  representa  ni  con 
mucho  la  edad  que  tiene.  Su  rostro  joven,  su  agra- 
dable conversación,  su  constante  .vetividad,  las 
consideraciones  y  las  atenciones  que  dispensa  a 
toda  persona  que  demuestra  interés  por  su  pro- 
fesión, la  buena  voluntad  con  que  se  encarga  de 
trabajos  ante  lois  cuales  retroicedería  una  enfer- 
mera de  treinta  años,  más  jo- 
ven y  más  fuerte,  todo,  en  fin 
hace  que  se  la  admire  y  se  sim- 
patice con  ella  desde  el  primer 
momento. 

En  su  época  de  soltera  se  lla- 
maba Ethel  Gordon  Manson  y 
pertenecía  a  una  antigua  fami- 
lia de  Morayshire.  Actualmen- 
te está  ca&ada  con  el  doctor 
Bedford  Fenwick,  cuyo  nombre 
es  casi  tan  conocido  en  el  mun- 
do médico  como  el  de  su  esposa 
en  el  mundoi  de  las  enfermeras. 

Cuando  se  caso,  apenas  ha- 
bía cosa  que  ignorase  de  la  en- 
fermería' profesional,  porque 
había  estado  tres  años  en  un 
hospital  de  Londres  y  había  si- 
do durante  ocho  matrona  del 
hospital  de  San  Bartolomé. 

Por  aiquellos  tiempos  era  muy 
popular  el  oficio  entre  las  mu- 
jeres, pero  no  constituía  una 
profesión  organizada  como  es- 
tá hoy. 

La  organización  y  los  pro- 
gresos de  la  profesión  se  de- 
ben en  gran  parte  a  n.uestra  biografiada. 

Ella  fué  quien  fundó  la  hoy  famosa  "  Asocia- 
&ión  de  enfermeras  británicas'';  es  directora  de 
la  ^'Soeiedad  de  enfermeras  titulares";  fué  pre- 
sidenta de  la  sección  de  enfermeras  inglesas  en 
la  famosa  exposición  de  Chicago;  fué  organiza- 
dora y  consejera  principal  de  la  exposición  de 
enfermería  celiebrada  ^n  Londres  en  1896  y  fué 
presidenta  de  la  ''Junta  nacional  de  enfermeras 
de  la  Gra'n  Bretaña  e  Irlanda  en  1908.  Lo  di- 
cho no  es  más  que  una  muestra  de  los  altos  y 
honrosos  cargos  qjue  Mrs.  Fenwick  ha  desempe- 
ñado en  los  últimos  quince  años. 

También  lía  escrito  mucho  y  ha  dado  numero- 
sas conferencias  aeerca  de  su  asunto  predilecto. 
Durante  nueve  años  publicó  el  ''British  Journal 
of  Nursing"  y  apenas  hay  periódico  en  el  mundo 
que  trate  del  tópico^  tan  intereisante  para  las  en- 
fermeras y  para  los  médicos,  q,ue  no  haya  publi- 
cado valiosos  artículos  de  Mrs.  Fenwick  tratando 
de  alguna  parte  de  la  obra  de  las  enf  ermeras. 

Es  mujer  que  conoce  a  fondo  la  literatura  y  el 
periodismo,  tanto  que  la  "Sociedad  de  mujeres 


Mistres  B.  Fenwick 


periodistas"  la  dispensó  hace  un  af.o  el  honor 
de  nombrarla  presidenta. 

Constantemente  se  ve  consultada  por  elevadas 
personas  de  todos  los  países  pidiéndola  consejos  y 
opiniones  sobre  la  organización  de  las  enferme- 
rais  y  sobre  asuntos  similares  y  por  este  motiva 
ha  viajado  mucho.  No  es  pues,  extraño^  que  el  via- 
jar constituya  para  Mistres  Fenwick  una  de  sus 
principales  distracciones. 

Como  es  una  mujer  de  gran  inteligencia,  de 
gran  capaicidad  y  de  amplio  espíritu  tiene  tiempo 
para  trabajar  mucho  y  para  recrearse.  En  su  casa 
de  Londres  está  rodeada  de  una  magnífica  colec- 
ción de  porcelanas  timbradas  con  escudos,  y  Mis- 
tres  Fenwick  dice  que  después  de  los  viajes  no 
hay  cosa  que  le  guste  tanto  como  coleccionar  por- 
celanas de  esa  clase.  Semejante  capricho  la  sirve 
como  de  descanso  de  la  tremenda  y  pesada  labor 
de  asistir  a  ios  enfermos. 

Sus  amigas  y  admiradoras,  teniendo  en  cuenta 
esta  afición,  le  hacen,  continuamente,  valiosos 
regalos  que  se  incorporan  a  su 
bien  provista  colección  de  por- 
celanas. 

Podría  decirse  que  es  ella  la 
que  posee  la  colección  más  ori- 
ginal del  mundo  en  porcelanas 
y,  también,  la  más  valiosa.  Mu- 
chos de  los  objetos  colecciona- 
dos son  de  mucho  mérito. 

Su  mejor  distracción,  en  la. 
que  pasa  los  momentos  que  le 
dejati  libres  sus  múltiples  ocu- 
paciones, es  arreglar  vitrinas 
y  dar  coquetón  aspecto  a  su 
ejército  de  curiosas  porcela- 
nas. En  estas  tareas  demues- 
tra poseer  tanta  competencia 
como  en  las  de  enfermera,  pues 
su  colección  se  encuentra  ad- 
mirablemente organizada. 

No  hace  mucho  tiempo  reci- 
bió, de  varias  amigas,  un  cajón 
de  curiosidades  acompañada 
de  una  carta  rcspuestuosa.  Su 
alegría  fué  tanta  que  estuvo- 
varios  días  trabajando  cons- 
tantemente hasta  dar  conve- 
niente ubicación  a  los  objetos 
que  acaba  de  recibir. 

Su  esposo  le  hizo,  entonces,  una  cariñosa  obser- 
vación pidiéndole  que  descansara  un  poco,  a  lo- 
que ella  contestó: 

— Este  es  mi  mejor  descanso. 
Lais  personas  que  conocen  a  mistres  Bedford 
Fenwick  dicen  que  es  una  mujer  muy  amable  y 
de  una  conversación  agradable  al  par  que  intere- 
sante. 

En  eso,  sin  duda,  estriba  su  popularidad  como 
enfermera. 

El  comienzo  de  lo  que  podría  llamarse  su  ca- 
rrera, data  de  muchos  años  atrás,  pues  desde  la 
más  tierna  edad,  sintióse  atraída  por  los  hos- 
pitales. 

Y  no  se  crea  que  en  sus  tareas  de  curar  en- 
fermos han  sido  todas  flores.  En  momentos  difí- 
ciles, cuando  las  enfermedades  infecciosas  adqui- 
rían grandes  desarrollos,  ella  siempre  dispuesta, 
se  confundía  con  los  enfermos,  mientras  otros 
enfermeros  huían,  temiendo  al  contagio  y  una. 


posi 


ble  muerte. 


PUriTO  ROJO 


N  un  recodo  del  camino  se  levantaba  la  fonda  Pa- 
recía sencilla  y  buena  bajo  el  cortinado  de  viñi 
<iue  suspendía  sus  guirnaldas  de  los  agrietados  muros 
J^a  sümbra  debía  ser  fresca  dentro  de  la  glorieta  Máxi- 
mo Arlés  mandó  parar  a  su  chauffeur.  El  automú\il 
detúvosie  tras  una  trepidación. 

Xo  había  nadie  en  la  gran  ruta,  deslumbradora  de 
luz.  que  refractaba  el  pesado  calor  de  aquella  jcrnada 
<!i'  julio.  La  fonda  estaba  situada  al  pie  de  una  colina 
poblada  de  árboles,  y  prolongada  por  otras  hasta  el 
mhnito  muy  azul.  Los  campos,  en  frente,  extendíanse 
apacibles,  alternando  el  dorado  de  las  sementeras  con 
fl  verde  de  los  prados;  hileras  de  álamos  dibujaban  el 
curso  de  un  invisible  riachuelo  del  cual  subía  una  bru- 
ma húmeda.  Después  que  el  motor  del  coche  hubo  ce- 
sado de  marchar.  Arlés  se  apeó,  encantándolo  el  silen- 
cio absoluto  que  le  pareció  delicioso,  y  paseó  una  larga 
mirada  sobre  tan  bella  campaña.  Se  sentó  después  en 
una  mesita.  pidió  de  beber  y  desembarazándose  del 
guarda-polvo  y  do  los  anteojos,  volvió  a  ser  el  mismo- 
sereno  y  pensativo  a  la  vez. 

Llegaba  al  término  de  una  jira  de  varios  días  a  tra- 
vés de  la  Turena  e  iba  a  buscar  en  una  plava  del 
océano  a  su  señora,  que  se  había  marchado  con  sus 
dos  niños  para  preparar  la  instalación  de  una  villa 
Evocó  sus  siluetas  con  una  enternecida  (V.ilzuva.  a  Í:x 
vez  que  admiraba  el  soberbio 
paisaje,  gozando  del  agrada- 
b  1  e  descanso,  mientras  su 
chauffeur,  debajo  del  coche, 
corregía  un  defecto  del  me- 
canismo. 

Arlés  se  sentía  plenamente 
feliz.  Treinta  y  nueve  años, 
lina  buena  fama  de  pintor, 
una  medalla,  salud  robusta, 
con  fortuna  y  ganas  de  crear 
una  multitud  de  obras,  una 
mujer  encantadora,  un  va- 
roncito  y  una  mujercita  deli- 
ciosos, todo  se  unía  para  ha- 
ctrle  querer  la  vida.  Se  sir- 
vió una  segunda  copa  de  cer- 
veza y  encendió  un  cigarro. 

En  ese  momento,  un  hom- 
bre cubierto  de  polvo  entró 
en  la  fonda  y  entregó  un  pa- 
<iuete. 

— Es  para  el  señor  Da- 
vreuse  —  dijo.  —  ¿Vendrá  al- 
guien de  su  casa  ? 

Máximo  Arlés  se  estreme- 
ció. La  dueña  de  la  fonda 
contestó : 

— Sí,  sí,  puede  irse,  no 
vale  la  pena  que  suba.  La 
mucama  tiene  que  bajar  a  las 
cinco:   se  lo  voy  a  entregar. 

— T  a  n  t  o  mejor — dijo  el 
hombre  marchándose. 

--En  estos  tiempos — dijo  la  fondera,  mirando  a 
Arlés — los  mensajeros  no  quieren  caminar  mucho.  Aquel 
viene  de  muy  lejos.  Aquí  hay  que  traerlo  todo  de  la 
(iudad.  y,  para  subir  a  las  casas  de  la  colina,  es  bas- 
tante duro,  cuando  hace  tanta  calor... 

Arlés  vió  en  el  paquete  la  etiqueta  de  una  casa  de 
pinturas.    Preguntó  de  repente: 

— ¿Dígame,  señora...  será  un  pintor  este  señor  Da- 
vreuse  ? 

— Sí  señor. 

— ¿Gustavo  Davreuse? 

— Eso  es.  si...  Manda  al  Salón  de  París.  Y  además 
•es  un  parisiense.  Pero  vive  aquí  una  gran  parte  del 
año.  ¿El  señor  lo  conoce  talvez  ? 

— No, — contestó  Arlés  algo  nervioso. — Así  que  hay 
'•asavS  más  arriba  que  la  suya?  Ha  de  estarse  bien  arri- 
ba, entre  estos  grandes  árboles... 

— Como  no:  el  señor  Davreuse  ha  venido  aquí  con 
>u  señora,  sobre  tr-do  por  el  niño  que  no  es  fuerte.  Son 
personas  muy  finas,  de  buen  trato.  La  señora  es  bo- 
nita. Hasta  ha  tenido  que  ser  más  linda  antes.  Sola- 
mente que  se  roe  de  inquietud  por  el  chico.  El  señor 
Davreuse  trabaja  mucho.  No  son  ricos,  pero  están 
bien...  Hay  tres  villas  en  la  colina.  El  camino  es 
I)or  aquí,  prr  detrás  de  mi  galpón.  Tienen  la  más  pe- 
<iueña  de  las  villas,  aquella  de  la  reja  verde.  "Las  Fue- 
sias",  como  la  llaman.  La  grande,  con  una  escalinata, 
pertenece  aJ  notario  de  la  subprefectura,  señor  Mig- 
<:0t.  y  la  otra  a .  .  . 

Máximo  Arlés  no  escuchaba  más.    Se  había  quedado 


(Traducción  especial  para  EL  HOGAR) 


con  la  cabeza  inclinada,  absorto.  Puso  unas  cuantas 
monedas  sobre  ¡a  mesa,  y  dijo: 

— A  fe  mía,  voy  a  dar  algunos  paisos  por  la  colina, 
([ue  mo  parece  atractiva...  ¿quiere  advertir  a  mi 
chauffeur  .' 

So  levantó  y  penetró  en  el  sendero  asicendii  nte.  Una 
vez  traspuestas  los  primeros  árboles,  se  detuvo  y  res- 
piró con  violencia.  Después  murmuró: 

— Van  nueve  años...  Es  raro...  Xo  debería  sentir 
nada. . . 

Se  apoyó  en  el  tronco  de  un  roble  y  miró,  sin  ver- 
las, las  manchas  del  sol  sobre  el  césped.  Volvió  con  su 
pensamiento  a  la  ép'oca  én  que  había  pagado  su  tributo 
al  dolor.  ¡  Ah  esa  Clara,  cómo  la  había  querido!  No  se 
ama  dos  veces  de  tal  manera^  frenética,  feroz,  más  pa- 
recida a  una  enfermedad  quo  a  un  sentimiento  de  hom- 
bre civilizado.  Aquello  había  durado  cuatro  años.  Ha- 
bía hecho,  al  pintar  a  esta  amanta  pálida  y  morocha, 
sus  primeros  cuadros  apreciados.  Y  después,  edla  cedió 
a  los  galanteos  de  Davreuse,  impresionista  excesiivo  y 
extraño,  huésped  de  la  casa. 

Había  sido  el  último  en  saberlo:  tuvo  conocimiento 
de  su  desgracia  el  día  de  la  fuga.  Había  sufrido  horri- 
blemente y  conservado  durante  muchos  años  la  resolu- 
ción de  alcanzar  a  su  amigo  y  echarle  en  cara  su  odio, 
mntnrlc,  s-  preciso  fuera. 

Arlés  caminó  un  poco,  des- 
pués se  paró,  diciendo: 

— Es  tonto  ¿qué  haré  allí? 
;  Y  después  que  vea  la  casa  ? 
Vale  más  que  retroceda  y  si- 
ga mi  camino. 

Pero  es  curioso  lo  que  he 
sentido  en  el  corazón...  una 
c:uemadura,  una  pequeña  que- 
madura .  .  . 

Miró  su  cigarro,  en  el  que 
había  un  punto  colorado,  de- 
bajo de  la  ceniza  blanca,  y 
ireneó  la  cabeza: 

— Un  pequeño  fuego  del)i- 
jo  de  mucha  ceniza...  Es 
raro.  No  creía  odiar  más  a 
esta  gente.  .  .  Después  de  to- 
do, mi  suerte  es  mil  veces 
preferible  a  la  que  habría  te- 
nido casándome  con  Clara.  .  . 
Mi  \ida  se  ha  ordenado  ad- 
mirablemente. .  .  Y  además 
mi  mujer  es  buena  e  inteligen- 
te, los  niñitos  son  lindos  y 
fuertes...    y    entonces,  ¿que 


me 


pasa 


Tendré  pena 


i  Vamos,   hombre ! 

Respiró  largo  tiempo,  com:) 
para    darse    cuenta    del  vivo 
dolor  de  su  pecho,  y  dijo: 
— Es  odio  .  .  . 

Volvió   a   caminar,  .  como  a 
pesar  suj'O,  y  notó  a  través  de 
la  liojarasca  de  la  fachada  una  casa  modesta  con  una 
reja  verde.  Su  mano  palpó  el  revólver. 

— ¿Qué  estoy  haciendo?  "¡Es  una  locura!  ¡Oh,  qué 
fuerte  es  el  odio,  terrible!  ¡No  quiero  ir...  y  sin  em- 
bargo sería  justo! 

Adelantó  hasta  la  reja  verde  y  miró,  olvidándose 
hasta  de  esconderse,  volviendo  a  decirse: 

— No,  no...  Mis  hijos,  mi  mujer,  mi  nombre...  En 
fin.  todo!  Y  sin  embargo  no  tendría  más  que  penetrar 
allá  los  encontraría  juntos,  abrazados  tal  vez... 

De  pronto  se  estremeció.  Entre  la  casa  y  'la  reja  vió 
una  pequeña  senda  recubiei-ta  de  césped,  que  ya  cu- 
bría la  sombra.  La  señora  Davreuse  estaba  ahí,  ves- 
tida con  una  bata  blanca.  La  contempó  con  avidez. 
Estaba  decaída,  enflaquecida,  con  una  expresión  d' 
cansancio  profundo.  Se  levantó  indecisa.  Percibió  en 
el  silencio  completo,  viniendo  de  una  ventana  abierta 
del  piso  bajo,  una  tos  que  sacudía  un  cuerpo  de  niño. 

—  ¡Ah! — exclamó  la  mujer  con  voz  quebrantada — cie- 
rre la  ventana.  .íustina,  ¡otra  vez  está  tosiendo  el  chico ! 

Arlés  dió  entonces  un  salto  para  atrás  y  disparó,  es- 
capándose por  el  sendero.  Rápido  atravesó  el  camino, 
agitado  por  la  alegría  y  el  temor;  saltó  en  el  coche  al 
lado  del  chauffeur,  y  le  gritó: 

—  ¡Ahora,  adelante,  y  ligero,  lo  más  ligero  posible! 
Salieron  a  todo  escape.  A  unos  trescientos  pasos  se 

cruzaron  con  un  transeúnte  que  llevaba  un  caballete  y 
una  tela.  Para  no  verlo,  Arlés  volvió  la  cabeza. 


Camilo  MAUCLAIR. 


Dib.  de  Pclayo 


ESCEMñS  PE 


Odontología  escolar 

Al  visitar  una  escuela  reviven  en  mi 
que  se  han  grabado  en  el  alma;  son  rec 
atardecer  de  primavera,  acariciadores  coy, 
ños,  desandamos  lo  andado  en  el  camino 
atentos  a  la  grave  explicación  del  maestri 

La  escuela  es  para  el  hombre  lo  más 
como  efluvios  de  dulzura  que  llegan  al  c 
creo,  dan  sus  lecciones,  o  sufren  tina  p 

Pof  eso  en  la  escuela  Coronel  Suáre. 
lias,  el  sordo  rumor  que  llega  a  los  oído 
el  tartamudeo  de  alguna  chica  poco  estt 
estudiado  mucho,  las  pizarras,  los  bancos 
rece  que  hasta  las  paredes  sonríen  al  ve: 
hay  el  misino  ambiente ;  en  todas  se  edu 
dres  de  familia  y  en  todas  se  trabaja  p 


Química  y  física:  combustión  y  descomposición  de  los  cuerpos. 


Pedagogía  culinaria.  La  cocina  de  1  e 


Una  visita  a  la  Escuela  Coronel  Su 


¿Qué  es  un  Bey  Scout? 

filiación  viejos  recuerdos  que  no  se  borran  por- 
c  la  infancia,  helios  como  un  lento  y  hermoso 
<o  de  tina  madre;  al  evocarlos  nos  sentimos  ni- 
ila  para  encontrarnos  en  una  banca  de  colegio, 

¡uizá  lo  más  sagrado.  Su  recuerdo  tiene  algo  así 
Entrar  a  ella,  cuando  los  alumnos  gosan  del  rc- 
.  es  vivir  lo  vivido. 

N  encontrar  algo  familiar;  el  rostro  de  las  olum- 
cr  de  dónde,  las  explicaciones  de  las  maestras, 
incesante  levantar  de  mano  de  otras  que  han 
cuadros,  ¡todo!  todo  nos  es  conocido.  Nos  pa- 
sudo: ¡Ea,  amigo!  Es  que  en  todas  las  escuelas 
las  se  forman  hombres  hábiles  y  excelentes  ma- 
' dnzamienio  y  felicidad  del  hogar. 


Sopa  a  la  reina  y  empanadas  a  la  criolla.  .  . 
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Cuadros  históricos  dibujados  por  las  alumnas  de  i."  grado 


Cómo  se  forma  una  belleza 


Movimiento  pa- 
ra robustecer 
la  espalda 

liacía  cruzar  Ioí 


i"  a  riqueza  lleva  siempre  aparejado  el  refina- 
^  miento,  y  en  ninguna  parte  del  mundo  abun- 
da el  dinero  tanto  como  en  los  Estados  Unidos, 
ni  en  parte  alguna  se  consagra 
culto  tan  exquisito  al  perfeccio- 
namiiento  de  la  belleza  femenina. 

El  secreto  de  la  hermosura  ha 
sido  revelado  por  una  profesora 
de  belleza,  Margarita  Thuma. 
Los  medios  de  que  s©  vale  para 
realzar  los  encantos  naturales  de 
las  célebres  yanqui  son  tales,  que 
cualquier  mujer  puede  practicar- 
loiS  por  sí  misma.  Diez  años  con- 
taba Mrs,  Thaw  cuando  empezó 
su  educación  física.  Era  una  be- 
lleza notable,  una  chiquilla  en- 
cantadora y  llena  de  gracia.  Pe- 
ro con  defectos. 

Tenía  un  hombro  más  bajo  que 
otro.  Para  corregir  este  defecto, 
su  profesora  la  obligaba  a  do- 
blar los  brazos  en  la  espalda,  de 
modo  que  las  manos  se  tocasen 
palma  con  palma, 
y  en  esta  posición 
la  hacía  cuadrar  el 
cuerpo.  Luego  la 
brazos  más  arri- 
T^a,  y  así  llegó  un  momento  en  que 
los  dos  hombros  quedaron  a  igual 
altura.  El  ejercicio  para  alargar 
■el  cuello  consiste  en  poner  el  pie 
derecho  de  punta  hacia  afuera,  y 
■con  las  manos  en  las  caderas  levan- 
tars'e  sobre  las  puntas  de  los  pies  y 
mirar  por  encima  del  hombro  hasta 
poder  verse  el  talón  izquierdo. 

Con  el  fin  de  desarrollar  el  pecho 
empleó  un  ejercicio  especial.  Levan- 
tados los  brazos  en  alto,  la  alumna 
■se  balanceaba  de  derecha  a  izquier- 
da, doblándose  por  la  cintura.  Prue- 
ben las  lectoras  de  Ei.  Hogar  a  hacer  este  ejer 
cicio  delante  de  un  espejo,  y  observarán  la  gra 
«ciosa  actitud  que  toma  el  cuerpo  naturalmente 
al  hacer  este  movimiento.  El 
ejercicio  se  hace  andando  hacia 
adelante  y  hacia  atrás  a  tiempo 
de  vals. 

El  embellecimiento  del  busto 
requiere  otros  movimientos,  que 
a  la  vez  contribuyen  a  calmar  los 
nervios.  Apoyándose  rápidamen- 
te sobre  el  pie  derecho,  se  levan- 
ta el  izquierdo,  dejándolo  de  pun- 
tillas, teniendo  siempre  las  ma- 
nos en  las  caderas.  En  esta  posi- 
ción se  llevan  los  codos  hacia 
adelante,  y  luego  hacia  atrás.  Es 
un  ejercicio  que  hace  desapare- 
cer, si  S3  practica  con  regulari- 
dad, todas  las  desigualdades  del 
busto. 

Para  dar  mayor  elegancia  a  la 
figura,  el  mejor  ejercicio  consiste  en  volver  el  pió 
izquierdo  por  detrás  del  derecho  hasta  presentar 
-de  frente  el  lado  derecho  del  cuerpo,  y  entonces 
se  inclina  el  cuerpo  hacia  la  derecha  doblando  la 
rodilla  izquierda,  de  modo  que  el  peso  descanse 
por  igual  sobre  ambos  pies. 


Para  igualar  los 
hombros 


Ejercicio   para  alargar  el 
cuello 


Para  desarrollar 
el  pecho 


Muy  conveniente  para  el  desarrollo  total  de 
los  músculos,  es  otro  ejercicio,  que  consiste  en 
juntar  las  manos,  y  partiendo  desde  la  cintura, 
llevarlas   hacia   abajo,  después 
hacia  afuera  y  luego  otra  vez 
hasta  la  cintura,  como  quien  es- 
tá remando,  todo  ello  mientras 
con  los  pies  se  sigue  un  paso 
de  vals. 

Como  se  ve,  los  tiempós  de 
los  distintos  bailes  forman  siem- 
pre parte  integrante  del  sistema 
de  la  mencionada  profesora  de 
belleza,  merced  a  la  cual,  en 
aquel  país  de  mujeres  bonitas  y 
elegantes,  EveJyn  Thaw  ha  lle- 
gado a  ser  una  de  las  más  nota- 
bles, no  sólo  por  sus  encantos  fí- 
sicos, sino  también  por  la  gracia 
perfecta  de  sus  actitudes  y  de 
sus  movimientos. 

Si  en  las  escuelas  se  observa- 
ran los  proeedimientos  que  acon- 
sejamos más  arriba  estamos  se- 
guros que,  muchos 
niños  que  tienen 
el  cuerpo  deforma- 
do, podrían  corregirse  en  poco  tiem- 
po y  en  forma  radical. 

Pero,  por  lo  general,  la  gimnasia 
escolar  resulta  deficiente,  primero 
porque  es  defectuosa  y  segundo 
porq.ue  no  se  la  practica  debida- 
mente  como  sería  del  caso. 

Es  por  eso  que  en  nuestras  escue- 
las nunca  se  pueden  corregir  los 
defectos  físicos.  Al  niño  es  preciso 
engañarlo  para  que  haga  bien  las 
cosas  y,  para  ello,  nada  mejor  que 
el  ejercicio  llamativo  y  original. 

El  procedimiento  de  la  menciona- 
da profesora  daría  muy  buenos  re- 
sultados aunque  ignoramos  si  sería' 
posible  practicarlo  en  las  escuelas  y  por  un  con- 
siderable número  de  personas  a  las  vez. 

Para  completar  las  indicaciones  ilustramos  esta 
página  con  algunas  fotografías 
alusivas  las  que  se  encargan  de 
demostrar  la'  bondad  del  proeedi- 
miento  gimnástico  de  la  profe- 
sora Margarita  Thuma. 

Al  pasear  la  vista  por  las  ilus- 
traciones lo  primero  que  obser- 
vará el  lector  será  cierta  seme- 
janza entre  el  baile  y  el  ejerci- 
cio aconsejado  por  la  profesora 
norteamericana. 
En  efeeto:  hay  mucho  de  eso. 
Y  hay  sus  razones,  entonces, 
para  decir  que  el  baile  es  un 
ejercicio  tan  bueno  o  mejor  que 
cualquier  otro. 

Por  último,  creemos  que  la  me- 
jor manera   de  embellecer  el 
cuerpo,  es  el  ejercicio  moderado,  cualquiera  que 
sea  el  procedimiento. 

Lo  que  requiere  la  gimnasia  es  mucha  constan- 
cia y  mucha  fuerza  de  voluntad,  pues  los  efectos 
de  ella  solo  se  consiguen  después  de  un  tiempo 
mas  o  menos  largo  y  de  practicarlo  con  asidui- 
dad. 


Otro  ejercicio 
interesante 


La  huérfana 


Ala  margen  derecha  del  Sauce  Grande  se  levanta  la 
vieja  estancia  ""La  Quínua".  formando  contraste 
con  la  ininterrumpida  planicie  de  la  pampa  que  se  ex- 
tiende lisa  V  llana,  sin  una  loma  y  con  pocas  arboledas. 

"La  Quínua"  está  rodeada  de  altos  eucaliptus  que 
cantan  su  canción  siempre  que  el  pampero  pulsa  la  vi- 
huela de  sus  hojas  y  de  sus  gajos.  ,  ^  , 

El  río  se  desliza  por  medio  de  la  arboleda,  descri- 
biendo una  curva  rápida  que  hace  lloriquear  el  agua, 
cuando  la  corriente  es  fm-rto. 

Las  casas,  construidas  a  la  buena  de  Dios,  dicen  bien 
claro  que  su  dueño  primitivo  fué  algún  gaucho  tan  rico 
como  ignorante. 

Don  Mateo  era,  en  verdad,  un  paisano  redondo,  rico, 
muy  amigo  de  la  bu'.la.  la  ostentación  y  la  grandeza. 
Su  fortuna,  que  ascendía  a  muchos  miles  de  pesos,  la 
heredó  de  sus  padres,  una  buena  yunta  de  indios  que 
la  ganó  en  los  '"malones"  que  dieron  conjuntamente 
con  la  tribu  sanguinaria  y  traicionera. 

A  la  lumbre  de  sus  riquezas,  atraídos  por  la  dulce 
música  de  los  patacones,  vivían  en  "La  Quínua"  una 
veintena  de  agregados  que  dormían  siempre  y  no  tra- 
bajaban nunca. 

El  gauchaje  indolente  \ 
haragán  encontraba  allí  se 
guro  techo  y  carne  en  abun 
dancia  para  asar  en  el  res 
coldo  del  fogón.  Porque  all 
se  carneaba  a  toda  hora  > 
de  cualquier  señal,  pues  1; 
prodigalidad  de  don  Matei 
era  tanta  que  no  sólo  adnii 
tía  gauchos  desconocidos,  s 
([ue  ovejas  y  vacas  de  otros 
dueños. 

— Hay  campo  pa  todo —  * 
decía  cuando  alguien  le  traía 
la  noticia  de  que  una  punta 
de  ovejas  de  otra  señal  se 
habían  mesturado  con  las 
suyas. 

Su  vida  íntima  de  paisa- 
no la  compartía  con  su  hi- 
jo Julio  y  su  ahijada  Hono- 
ria,  en  los  que  depositó  todo 
su  amor  de  hombre  que  no 
supo  desparramar  afectos  en 
su  juventud. 

Honoria  era  una  huerfa- 
nita  que  prometía  ser,  con 
el  tiempo,  una  de  esas  mu- 
chachas lindas,  sanas  y  ro- 
bustas que  hacen  volver  la 
cabeza  hasta  a  los  que  no 
creen  en  el  influjo  del  amor 

Guandos  los  chicos  se  pe 
dían    en    el    bosque,  entre 
tenidos  en  sus  juegos  infan 
tiles,  preguntaba: 

— ¿Y  los  cachorros? 

— Andan  jugando   por  el 
monte. 

—  Güeno.   Cuídenlos,  que 
no  caigan  al  arroyo. 

Más  tarde,  cuando  Julio 
tuvo  doce  años,  pensó  en  su 
educación,  pues,  aunque  ig- 
norante y  tonto,  quería  que 
su  hijo  supiera  ser  útil. 

— Pa  que  sirva  a  la  patria  y  combata  a  los 
qu'están  minando  el  páis — decía. 

Soñaba  con  la  carrera  de  su  hijo.  Lo  haría  abogado 
para  que  conociera  las  leyes  y  pudiera  defender  y  de- 
fenderse de  las  injusticias  intemperantes  de  los  hombres. 

Julio  recibió  con  júbilo  esta  noticia,  pues  el  imán  de 
la  capital,  en  la  que  estuvo  una  vez,  lo  atraía  con  su 
bullicio  ensordecedor  y  sus  encantos  mágicos. 

Al  igual  que  tantos  otros,  abandonó  los  viejos  lares, 
cantando  de  alegría  y  llevando  una  tracalada  de  pro- 
yectos en  su  cerebro  de  niño  que  ha  visto  muy  poco  y 
vivido  menos.  No  sintió  penas,  ni  derramó  lágrimas, 
cuando  vió  desaparecer  a  sus  espaldas  el  monte  de  "La 
Quínua' '. 


Julio  tenía  veinte  años  y  cursaba  el  tercer  año  en  de- 
recho cuando  resolvió  pasar  algunos  días  de  vacacio- 
nes en  la  estancia  de  su  padre. 

Los  primeros  días  fueron  de  gloria  y  regocijo,  pero, 
después,  el  campo  le  pareció  feo,  sin  encantos,  sin 
atractivos. 

Honoria,  convertida  en  una  preciosa  muchacha  de 
diez  y  ocho  años,  trataba  de  distraerlo,  enseñándole  los 
lugares  donde  corrieron  cuando  chicos,  persiguiendo 
mariposas  o  jugando  a  la  manchita. 

La  solicitud  de  la  muchacha  pudo  más  que  la  caza, 
la  pesca  y  los  paseos  a  caballo.  Julio  se  sintió  otro  y, 
bien  pronto,  renació  en  él  la  perdida  alegría. 

— ¿Sabes,  Honoria,  que  esto  es  muy  lindo? — sabía 
decirle  cuando,  por  la  tarde,  muy  juntitos,  daban  un 
paseo  por  las  costas  del  Sauce  Grande. 


ratones 


Ella  lo  miraba  con  sus  ojos  candidos,  con  sus  ojos  du 
buena,  y  contestaba: 
— Sí,  muy  lindo. 

Muchas  veces,  al  cortar  una  flor  cualquiera,  sus  ma- 
nos se  juntaban  y  ambos  experimentaban  una  agrada- 
ble sensación  de  íntimo  placer. 

Y  una  mañana  que  estaban  sentados  en  la  orilla  del 
río.  él  le  tomó  una  mano,  sin  que  Honoria  intentara  re- 
tirarla. 

— i  Sabes  una  cosa  í 

— ¿Qué? — preguntó  la  muchacha,  distraidamnete. 
— Que  te  amo  con  locura. 

Ella  lo  miró  sonriendo  y,  acercándose  más,  le  dijo: 

—  ¡Qué  gracia!  Yo  también  te  quiero. 

Desde  aquel  instante  las  aguas  del  río,  las  hojas  de 
los  añosos  eucaliptus  y  los  trebolares,  presenciaron  mu- 
chos idilios,  cuando  el  sol  salía  o  cuando  daba  las  bue- 
nas noches. 

El  reloj   del   tiempo  marchó   demasiado  aprisa  para 
los  dos  enamorados. 

Julio  debía  regresar  a  la  capital  para  seguir  sus  es- 
tudios. La  hora  de  la  separación  había  sonado.  Un  día 
'    antes  lo  habló  a  don  Mateo, 
diciéndole : 

— Mire,  papá:  la  ciudid 
me  hastía,  me  siento  mal,  on- 
inu),  neurasténico.  Déjtme 
vivii-  aquí  en  "La  Quínua", 
disfrutando  de  las  dellicias 
del  campo.  Yo  administra- 
ré la  estancia,  trabajaré  en 
uR-ar  suyo,  que  ya  está 
viejo. 

Don  Mateo   quedó  frío. 
¿Cómo,    su   hijo    no  quería 
continuar  sus  estudios?  ¿Era 
él,  su  Julio,  quien  defrauda- 
J  ba    todas    sus    ilusiones  de 
!  buen  padre  y  buen  patriota  ? 
— No,  amiguito,  es  preci- 
so dir  a  estudiar — contestó 
arrugando  el  entrecejo. 

Ante  los  ojos  de  Julio 
apareció  la  imagen  de  Ho- 
noria y,  no  pudiendo  guar- 
dar el  secreto  por  más  tiem- 
po, murmuró : 

— Estudiaré,  siempre  que 
me  permita  unir  mi  vida  a 
la  de  Honoria. 

Fué  esta  una  nueva  puña- 
lada para  el  gaucho  viejo, 
que  nunca  experimentó  las 
delicias  de  un  amor  corres- 
líondido. 

—  ¡Nunca,  canejol  ¡M'hi- 
jo  casao  con  una  güerfa- 
na  .  .  .  !  Vos  serás  hombre 
a  ido,  serás  menistro  o  pre- 
sidente. .  .  y  si  te  casás  con 
esa...  no  serás  nada...  i  Y, 
en  último  caso,  no  quiero 
y,   basta  1 

Julio  no  contestó. 

Una  tarde,  cuando  ya  caía 
oración,  don  Mateo,  ob- 
servó que  Honoria  no  estaba 
en  las  casas. 

— ¿Y  la  niña? — preguntó  a  uno  de  los  agregados  que 
yerbeaba  en  la  cocina. 
— No  la  he  visto,  señor. 

Salieron  a  buscarla  por  el  monte  de  eucaliptus  y  la 
encontraron  ahogada  en  el  río,  testigo  de  sus  amores. 

Dos  días  después  llegaba  Julio.  Era  otro:  flaco,  páli- 
do, ojei'oso,  parecía  un  cadáver. 

Lo  primero  que  hizo  fué  saludar  a  su  padre  con 
estas  palabras: 

— ¿Para  qué  la  mató? 

— .Yo  no  la  he  matao. 

—  ¡No  la  matól   ¡Qué  ha  de  ser  usted! 

Y,  sin  esperar  contestación,  corrió  al  arroyo,  al  sitio 
mismo  donde  le  hablara  de  su  amor  y,  rasguñando  la 
tierra  con  sus  dedos,  gritó:  ¡Honoria!  ¡Honoria!  ¡Ven... 
soy  yo...  tu  Julio!...  ¿Por  qué  no  contestas,  linda  mía? 

Por  último,  sentándose,  sin  hacer  caso  a  sus  dedos 
ensangrentados,  habló  así: — ¡Ah!  Ya  sabía  que  ven- 
drías, alma  mía  I  Nunca  vi  en  mi  vida  criatura  más  bue- 
na y  angelical  que  tú.  Oye,  mi  Honoria  querida:  en  la 
capital  hay  mujeres  lindas  que  lucen  joyas  y  adornos 
para  parecer  más  hermosas.  Tras  de  mí  corrieron  nau- 
chas  codiciando  mis  riquezas  y  mi  juventud.  En  reunio- 
nes mil  jovencitas  me  miraron  con  sed  de  matrimonio  y 
muchas  madres,  indirectamente,  me  ofrecieron  la  mano 
de  sus  hijas.  Yo  pensé  en  tí,  florecita  de  ceibo,  en  tí.  .  . 

Don  Mateo  se  acercó,  y,  tocando  a  Julio,  dijo: 

— Che,  vamos  pa  l'estancia. 

Este  lo  miró  con  ojos  de  espanto,  y,  soltando  una  car- 
cajada fea,  fúnebre,  enervante,  una  carcajada  de  muerte, 
se  acostó  sobre  las  hierbas,  besando  el  suelo.  Estaba  loco. 
Dib.  de  Arata.  Benito  J.  CASTAÑO. 


Los  elefantes  y  los  ratones 


T?  xisTE  la  tradición,  bien  conocida,  de  que  los  ele- 
fantes  tienen  un  miedo  cerval  ¡a  los  ratones,  y 
a  esta  tradición  dió  no  j)oco  peso  el  hecho  de  que 
el  famoso  elefaiute  '^Pizarro",  que  vivía  en  el 
Parque  Zoológico  del  Eetiro  de  Madrid,  falleció 
a  consecuencia  de  habérselie  subido'  por  la  trom- 
]^a  un  ratón-,  que  se  quedó  atascado  en  ella. 

Lo  cierto  ^es  que  tan  generalizada  se  halla  la 
ciccneia  en  el  miedo  de  los  elefantes  a  los  rato- 
nes, que  no  pocos  naturalistas  han  investigado 
el  caso  y  escrito  acerca  de  él. 

Una  teoría  no  muy  aceptable  p,ara  explicar  ese 
miedo  es  que  como  la  piel  del  elefante  es  tan 
gruesa,  no  siente  cuando  un  ratón  la  roe  hast,a 
que  ya  le  ha  hecho  un  agujero  que  llega  a  la 
carne,  y  la  cuestión  es  grave  porque  las  heridas 
■<le  los  elefantes  suelen  tardar  uno  o  dos  años  en 
.<.nir,arse.  Según  otra  teoría,  el  miedo  de  los  ele- 
fantes, lo  mismo  que  el  de  las  mujeres,  es  debido 
.a  un  exceso  de  imaginación:  no  cabe  duda  de 
que  esos  paquidermos  tienen  realmente  mucha 
fuerza  imaginatiya.  La  otra  teoría  es  la  de  que 
temen,  sobre  todo,  que  se  les  suba  el  ratón  por 
la  trompa. 

Apartándose  un 
poco  deilo  dicho  has- 
ta ahora  por  los  na- 
turalistas, nos  atre- 
vemos ,a  exponer  la 
creeucia  de  que  bien 
juuliera  ser  que  el 
elefante  tuviese  ha- 
cia el  ratón  el  mis- 
mo asco  que  nosotros 
hacia  las  cucarachas 
'O  l.a  misma  repulsión 
instintiva  que  sole- 
mos tener  nosotros  a 
las  .arañas  y  a  otros 
animales  incapaces  de  hacernos  daño,  y  harto  lo 
sabemos,  pero  que  sin  embargo  nos  repelen  casi 
tanto  eomo  si  fuesen  fieras. 

Un,a  prueba  decisiva  de  si  el  elefante  teme  real 
y  verdaderamente  al  ratón  se  ha  hecho  hace  poco 
en  un  circo.  El  experimento  era  más  interesante 
que  el  de  la  lucha  del  león  con  el  toro  o  del  toro 
con  el  elefante. 

El  ratón  habla  sido  cogido  en  una  ratonera  y 
se  le  echó  en  la  jaula  del  elefante  a  la  cual  se 
había  cuidado  de  forrar  de  hoj,a  de  lata  todo  al- 
rededor por  la  parte  baja  a  fin  de  que  no  hubiese 
escape  posible  para  el  diminuto  animal.  Este  no 
pesaba  más  que  60  gramos;  el  elefante  pesaba 
1.700  kilos. 

Al  entrar  el  ratón,  el  elefante  lo  vió  y  no  le 
quitó  ya  ojo,  al  mismo  tiempo  que  enderezaba  en 
pabellón  las  orejas  formando  con  ellas  un  ángulo 
recto.  El  ratón  dió  una  jarrera  como  si  fuese  un 
juguete  mecánico.  El  elefante  contestó  levantan- 
do el  rabo  y  poniéndolo  tieso  como  un  palo.  El 
ratón  da  una  vuelta  a  la  sala  buscando  una  sa- 
lida; no  hallándola,  se  sienta  en  un  rincón  y  se 
atusa  los  bigotes  en  una  .actitud  meditabunda.  El 
elefante,  muy  asustado,  menea  las  orejas  como 
si  fuesen  abanicos.  Así  concluye  el  primer  asalto. 

En  el  segundo,  el  ratón  acomete  dando  rapidí- 
simas carreras  en  distintas  direcciones.  El  ele- 
fante, netablemente  agitado,  recula  despacio  ha- 
cia un  rincón,  sin  dejar  dte  mirar  ni  un  instante 
a  su  enemigo.  Cuando  llega  al  rincón  avanza  de 
vez  en  cuando  prudentemente  la  trompa,  tratando 
-d'e  alcanzar  lo  más  lejos  posible  con  ella.  El  ratón 


La  fiera  enfurecida 


la  evita  con  mucha  habilicl.ad.  Así  se  pasan  algu- 
nos segundos,  hasta  que  el  ratón  acomete  de  re- 
pente al  elefante,  dirigiéndose  en  línea  recta  ha- 
ci,a  él.  El  coloso,  aterrado,  trata  de  darle  un  gol- 
pazo;  pero  el  ratón  evita  el  golpe  y  se  mete  por 
entre  las  patas  delanteras  del  paquidermo.  Terror 
y  confusión  de  éste. 

Empieza  el  tercer  asalto.  Lo  inaugur^a  el  ele- 
fante dando  grandes  patadas  sobre  el  suelo  en 
medio  de  la  mayor  agitación;  cualquier,a  de  ellas 
haría  añicos  al  ratón,  el  cual  comprendiendo  que 
no  está  seguro  en  aquel  sitio,  da  una  carrera  y 
se  pone  otr,a  vez  en  campo  abierto.  El  elefante 
parece  muy  tranquilizado  al  ver  otra  vez  a  su 
enemigo  y  avanza  heroicamente  hacia  él;  pero  a 
mitad  del  camino  le  acomete  otra  vez  el  miedo 
y  se  retira  a  un  rincón,  ,apoyando  el  cuarto  tra- 
sero contra  la  pared,  sin  duda  con  objeto  de  evi- 
tar un  ataque  por  retaguardia.  El  ratón  hace  ade- 
mán de  volverse  a  meter  entre  las  patas  del  pa- 
quidermo. Este  lo  evita  po.niéndol,as  muy  juntas 
y  emprendiendo  con  la  trompa  un  movimiento  de 
péndulo  para  impedir  ^^1  paso  del  ratón. 

Asalto  número  4. 
Después  de  breve  ra- 
to, durante  el  cual 
el  elefante  no  sabe 
4ué  hacer,  avanza 
nuevamente,  sin  du- 
da decidido  a  poner 
término  ,a  aquella  si- 
tuación. El  ratón  re- 
trocede alarmado,  v 
se  refugia  en  un  rin- 
cón. El  elefante  si- 
gue avanzando  ha- 
cia él,  y  entonces  el 
roedor  vuelve  ,a  su 
táctica  de  meterse 
entre  las  patas  del  paquidermo.  Este  se  defiendo 
con  la  trompa  pero  no  consigue  detener  al  ratón 
y  éste  tiene  la  osadía  de  subírsele  por  una  de 
l,as  patas  delanteras.  El  elefante,  loco  de  terror, 
sacude  violentamente  la  pata  y  el  ratón  sale  des- 
pedido por  el  aire.  Antes  de  que  llegue  otra  vez 
al  suelo,  el  elefante  se  precipita  h,acia  él  y  lo  pi- 
sotea durante  varios  minutos  hasta  dejarlo  he- 
cho papilla. 

Con  un  solo  pisotón  habría  bastado,  pero  el  ele- 
fante no  tiene  misericordia  y  no  se  muestra  tran- 
quilo hasta  que  ve  que  de  su  enemigo  no  queda 
entero  ni  el  rabo. 

Tal  es  el  relato  de  la  luch,a  heroica  verificada 
hace  pocas  semanas  entre  un  elefante  veterano  .v 
un  ratón  novicio;  es  digna  de  que  la  cante  un 
poeta  épico.  Lo  malo  es  que  aunque  demuestra 
la  superioridad  del  elefante  sobre  el  ratón,  no 
pone  perfectamente  en  cl.aro  si  real  y  verdadera- 
mente los  elefantes  temen  tanto  como  se  dice,  a 
sus  diminutos  enemigos. 

Estos  experimentos^ — si  es  que  así  se  puede  lla- 
mar a  la  desigual  lucha  de  un  ratón  con  un  ele- 
fante— se  han  repetido  varias  ocasiones  con  re- 
sultados más  o  menos  iguales. 

Es  un  hecho  que  el  paquidermo,  el  grande  y 
morrudo  animalote  die  gruesa  piel,  siente  miedo 
por  los  ratones. 

Lo  que  toca,  entonces,  descifrar  a  los  natura- 
listas es  el  por  qué  de  ese  miedo  que,  a  primera' 
vista,  no  tiene  ninguna  razón  de  ser. 

La  lucha  de'  un  elefante  con  un  ratón  se  presta 
admirablemente  para  un  lápiz  humorístico. 


Cosas  que  suceden 


—  Caballero,  mi  hija  es  poetisa.  .  . 

/Lrtículo  ilustrado  por  artistas  del  teatro  San  Martín, 
bajo  el  siguiente  reparto: 

Magda   Srta.  Julia  Fons 

Timotea   Sra.  Martina  Clemente 

Chuf illas   Sr.  Juanito  Martínez 

Un  amigazo  ....     ,,   Federico  Montejano 

— Chufillas,  que  sea  la  última  vez  que  retirás  a  las 
nueve  pasado  meridiano. 

— Es  que  unos  amigos  me  entretuvieron,  conversando 
de  cosas  de  carreras. .  . 

—  ¡Carreras,  dijiste!  ¿Es  que  jugás? 

— ¿Yo?  Si  siempre  salgo  sin  un  centavo...  Fumo  de 
gorra,  porque  no  sé  qué  es  eso  de  comprar  un  atadillo, 
ni  de  veinte,  y  si  alguna  vez  voy  en  tranvía,  es  porque 
alguien  se  conduele  de  mí. 

— l  Murmurás  ? 

— No,  señora.  Si  estoy  lo  más  contento  con  mi  suerte. 

—  ¡Cómo  nol  Disfrutás  de 
trescientos  nacionales  al  mes 
en  un  gran  bazar. 

— Y  los  entrego  tal  como 
los  cobro .  .  . 

— Te  permites  salir  después 
de  cenar,  a  ver  cómo  toman 
café  los  viciosos .  .  . 

— De  salud  les  sirva. 

— Y  tenés  una  suegra  como 
yo,  que  soy  modelo  de  limpie- 
za, de  economía,  de  buen  ca- 
rácter .  .  . 

— Pare  no  más,  que  va  a 
fatigarse. 

— Gracias.  Y  una  mujercita 
que  otros  que  yo  me  sé  qui- 
sieran. 

— l  Quiénes  ? 

— Es  un  decir.  Pero  podes 
creer  que  vale  mucho  tu  es- 
posa. Con  la  lapicera  en  ristre 
hace  maravillas. 

— Ya,  ya.  Mas  no  se  digna 
pegarme  los  botones  del  sa- 
co, ni  es  capaz  de  manejar  la 
sartén  ni  el  plumero. 

—  ¡Cínico!  ¿Querría  el  se- 
ñor que  mi  Magda  aprendiese  a  fregar  la  loza  y  a  plan- 
char y  a  barrer?  Si  estos  del  comercio  no  saben  apre- 
ciar lo  que  es  genio...    ¡Caballero,  mi  hija  es  poetisa! 

— Dígamelo  a  mí,  que  me  voy  contagiando  de  su  mal. 
Recién  ayer  vino  un  cliente.  Me  preguntó : 
— ¿Hay  aquí  lindas  corbatas? 

Y  le  respondí: 

— Muy  lindas  y  muy  baratas. 
Continuó  él: 

— También  deseo  ver  cuellos. 

Y  repliqué  yo: 

— Le  enseñaré  los  más  bellos. 

Con  que  el  buen  señor  creyó  que  le  tomaba  por  la 
farra  y  se  quejó  al  patrón,  quien  me  amenazó  con  un 
metro,  mientras  gritaba:  "Aquí  la  clientela  viene  a  sur- 
tirse de  los  artículos  que  precisa,  y  no  de  aleluyas.  Si 
vuelve  a  insolentarse  de  ese  modo,  mándese  mudar''. 

—  ¡Che,  qué  hombre  inculto! 


Oíd  cual  resuenan  las  eólicas  arpas 


— Eso  pensé  yo  cuando  me  retiraba  de  su  presencia, 
mientras  en  mi  interior  le  iba  componiendo  una  décima 
terrible,  que  comienza  de  este  modo: 
Piensan  algunos  patrones... 

— Che,  no  me  la  digás,  que  tengo  jaqueca. 

— Si  no  podría...  Sólo  he  podido  enzarzar  nueve 
versos  y  voy  a  que  Magda  añada  el  último. 

—  i  No  la  molestés  ni  la  enojés!  No  podés  entrar  a  su 
pieza.  lia  niña  está  en  éxtasis. 

— ¿  Eh  ? 

— El  numen  sacro  acaba  de  visitarla. 

— ¡Eso  sí  que  ya  no  lo  tolero!  En  esa  pieza  no  se 
reciben  visitas  de  nadies,  i  Que  salga!  El  numen...  yo 
he  oído  ese  nombre  en  algún  lado... 

—  ¡Válgame  el  Cristo  de  los  Andes!  ¿Pero  aún  no 
sabes  vos  que  el  numen  viene  a  ser  algo  así  como  la 
inspiración?   ¿Qué  aprendés,  pues,  en  el  bazar? 

— A  ganar  dinero  para  ustedes. 

A  fuerza  de  ruegos,  doña  Timotea,  la  madre  política 
de  Chufillas,  permitió  a  éste 
entrar  a  ver  a  Magda,  quien 
se  violentó  al  verle  y  mur- 
muró : 

—  ¿Qué  querés?  ¡Callá! 
Sentate  en  un  rincón.  ¡Chist! 

Y  comenzó  a  decir  en  alta 
voz,  poniendo  la  vista  en  eí 
techo  y  haciendo  violentos 
ademanes  con  los  brazos: 

Cid  cual  resuenan  las  eóli- 
[cas  arpas, 
vibrando    al    aire  melodiosos 
[sones,. 

angélicos   arpegios  que  cauti- 
[van. . . 

— Mirá,  Magda,  que  vas  a 
pillar  un  resfrío;  no  te  movás 
así. 

—  ¡Estúpido!  Me  has  cor- 
tado la  fantasía. 

— Excusá,  pero  como  entra 
ese  vientito  pampero  por  la 
la  ventana  y  vos  vas  tan  li- 
viana de  ropa . . 

—  ¡Vete,  Chufillas!  ¡Me 
desesperás,  hombre  prosaico,  con  tus  ordinarieces!  Aho- 
ra mismo,  tal  es  mi  furor,  que  me  arrancaría  los  ca- 
bellos. 

— Andá,  no  más. 

— Arráncame  tú  algunos,  mientras  sigo  pensando.  Y 
traeme  las  zapatillas  y  un  vaso  de  agua,  ¿no?  ¡  Pronto  t 

Chufillas  levantóse  de  un  brinco,  con  intención  de 
ejecutar  lo  que  se  le  mandaba.  Mas  también  en  su 
horteril  cabeza  germinaban  ideas,  de  vez  en  cuando,  y 
en  aquel  crítico  instante  asomó  una  repentinamente  en 
su  cerebro.  Corrió  a  la  sala,  atropelló  a  su  suegra  en 
su  camino,  tomó  la  galera  y  se  dirigió  a  la  puerta  de 
calle. 

— ¿Dónde  vas  así,  tan  de  la  precipitación? — le  inte- 
rrogó asustada  doña  Timotea. 

— Donde  va  lo  que  zozobra, 
lo  que  gira,  lo  que  rueda. 


-Esos  son 


de 


hija,  ¿no? 


Consecuencias  de  un  rato  de  libertad 


—  ¡Mentira!  Lo  oí  en  un  clr;ini;i.  Apártese  de  mí.  Es- 
toy harto  de  ser  iin  marido  de  saínete,  y  desde  este 
momento  va  a  revestir  otra  faz  mi  existencia.  Quiero 
gozar,  gastar,  triunfar,  divertirme.  Se  aeabó  mi  papel 
de  marido  aniñado,  tímido  y  cobarde.  ¡Me  declaro  in- 
dependiente!  ¡Viva  la  libertad!  ¡Ohau! 

Y  en  cuatro  brincos  se  plantó  en  la  calle. 

Recordó  que  llevaba  nueve  pesos  en  un  bolsillo,  resto 
de  un  billete  de  diez,  que  había  cambiado  al  comprar 
ur?::  cacerola  por  encargo  de  doña  Timotea,  y  aún  no 
hlibía  cumplido  con  el  deber  de  t'it  regar  a  ésta  el 
vuelto. 

—  ¡Garufa!  ¡Garufa! — se  gritaba  a  sí  mismo  por  la 
parte  interna. 

Penetró  en  un  Ciifé  y  pidió  whisky  y  iin  Santos.  Des- 
pués coñac,  cerveza  y  otro  cigarro  de  hoja  y  luego  te 
con  anisado. 


—  Vamos  al  almacén  a  tomar  ginebra. 


Al  volver   a   la   vía   pública   tropezaba   y  pretendía 
A-ersificar  al  mismo   íierapo,   en  alta  voz,   como   si  in- 
terpretase su  papel  en  alguna  zarzuela,  gritando: 
Yo  soy  el  gran  Chufillas, 
perdido  y  calavera. 
¿Mi  suegra?    Buena,  gracias; 
tómela  el  que  la  quiera. 
De  pronto  un  individuo  le  echó  los  brazos  al  cuello, 
•e.xclamando  alegremente: 
— i  Vos  ?    i  Pero  sos  vos  ? 

— Sí,  pero  no  apretés  de  esa  manera.  Y  vos  ¿quién 
í»os,  varaos  a  ver? 

— ¡Cha!  No  me  conoce...  Yd,  se  ve  que  chupaste 
1)ien,  hermano. 

— Porque  celebro  mi  emancipación,  ¿comprendes? 

— ¿Vos  sólito? 

— Con  quien  quiera.  Vamos  al  almacén  a  tomar  gi- 
nebra.   El  hombre  es  autónomo,  ¿no? 

Copa  tras  copa,  a  las  diez  se  despidió  el  amigazo 
<le  Chufillas. 

Est«  se  vió  de  nuevo  solo  y  sin  un  níquel,  porque 
los  nueve  pesos  habían  volado. 
¡Y  en  qué  estado! 

Un  vigilante  amenazóle  con  conducirle  a  la  comisa- 
ría, si  no  andaba  más  derecho. 

Otro  le  despertó  con  malos  modos  cuando  comenzaba 
n  dormitar  en  un  banco  del  Paseo  de  Julio,  y  otro  más 
•caritativo,  que  no  estaba  de  servicio,  le  condujo  a  su 
<'asa,  como  a  los  niños  extraviados. 

Comenzaba  a  serenarse  y  quiso  ver  la  hora.  Mas  su 
vista  no  alcanzó  a  tanto,  porque  su  reloj  .  .  .  había 
<lesaparecido  con  el  amigo  improvisado,  quien  aprove- 
<hándose  de  su  ebriedad,  habíase  largado  con  la  alhaja 
y  hasta  con  los  gemelos  de  los  puños  de  Chufillas,  en 
"liiisca  de  algún  otro  zonzo  a  quien  desvaMjar  por  el 
procedimiento  del  encuentro  o  por  el  del  cuento  del  tío. 

Aquel  golpe  le  devolvió  el  juicio  por  completo.  S'acó 
la  llave  y  abrió  la  puerta  de  su  casa. 

Su  esposa  y  su  suegra  no  se  habían  acostado  y  llo- 
raban a  lágrima  viva. 

Al  verle  se  precipitaron  en  sus  brazos. 

— Lo  que  me  has  hecho  sufrir... — clamó  doña  Ti- 
motea. 


— Duro  trance  es  considerarse  viuda  casi  en  los  al- 
bores de  la  existencia — aumentó  Magda  en  actitud  me- 
lodramática.— Ya  tenía  "in  mente"  una  elegía  dedi- 
cada a  tu  memoria. 

— ¿Pero  qué  geniazo  tenés,  hombre; — siguió  la  sue- 
ffi'a — lo  echante  así,  do  repente...  ¿Te  pasó  la  rabia, 
m'hijito? 

Las  dos  mujeres  estaban  temerosas.  Seguramente 
habían  _  conferenciado,  poniéndose  de  acuerdo  respecto 
a  su  compoitamiento  con  Chufillas,  conviniendo  en  en- 
mendarse. 

Le  besaron,  le  llamaron  rico,  le  o.frecieron  tila  y 
le  pronutiiriii  (¡ue  en  lo  sucesivo  serían  para  él  dos 
madres  amantísimas,  dos  ángeles  que  velarían  siem- 
pre por  conservarle  a  su  lado.  Pero  que  no  volviese 
i-,  pensar  en  abandonarlas.  Sin  verle,  se  moriríaji 
anil)as\ 

A  Chufillas,  escuchándolas,  se  le  caía  la  baba  d;í 
gozo.  Desapareció  el  ceño  de  su  semblante,  sonrió  y 
volvió  a  ser  el  Chufillas  de  antes,  plácido,  obediente, 
sumiso   y  mansio. 

Ya  en  su  estado  normal  narró  su  desventurada 
aventura,  sin  callar  detalle  alguno  de  olla. 

— ¿Eso  te  ocurrió? — le  increparon. — No  tenés  dig- 
nidad, ni  vergüenza. 

—  i  Sos  el  más  inicuo  de  los  maridos! 

—  ¡Y  el  más  perverso  de  los  yernos! 

—  ¡Perdón!    No  volverá   a  suceder... 

— Te  lo  garanto.  Eso  corre  de  mi  cuenta.  Yo,  como 
nia.lic  ixilítica.  me  encargaré  de  seguir  tus  pasos  y  de 
(lintf  l:i  i)!at;i  jr.sta  para  las  compras.  ¡Otario!  Rétale 
tú  tamltién,  .Magda. 

—  -(Yoi    Desprecio  al  vil. 

—  Pero  negrita  mía... 

— Xo  soy  tuya.  Desde  ya  pertenezco  tan  sólo  al 
estro. 

—  ¡No  perteneces  a  nadie  más  que  a  mí! 

—  'Te  repudio,  ente  vulgar!  Ni  aún  supiste  tener 
nn  bello  gesto  en  tu  intento  de  emancipación... 

— ¿Y  este  tuno  gritó:  i  viva  la  libertad!  ¿Dónde  se 
vió  tal  descaro? 

— Fué  en  un  momento  expansivo... 

—  ¡Basta!  Quedan  suprimidas  para  siempre  las  sa- 
lidas nocturnas.  Nosotras  seremos  Jas  que  salgan;  entre- 
tanto tú .  .  . 

— i  Dormiré  ? 

—  ¡Dormir!  ¡Grandísimo  vago!  Copiarás  las  poesías 
que  Magda  escriba ;  así  no  intervendrás  en  sucesos  do- 
loroios  y  podrás  darte  el  corte  de  que  valés  para  algo, 
ilustrándote,  de  paso,  que  buena  falta  te  hace. 

—  ¿Ves,  Chufillas,  qué  buena  es  mamá?  Te  impone  un 
castigo  bien  liviano...  Andá,  dale  las  gracias. 

— ¿  En  verso  l 

—  ¡Eso  quisieras  vos!   Saber  hacer  versos. 

—  ¡No!  Lo  que  quisiera  es  que  vos  no  supieras 
haicerlos.    Así  no  tendría  yo  (lue  copiarlos. 


—  ¡Lo  que  nos  has  hecho  sufrir! .  .  . 


—  ¡Calíate  y  obedecé! 

—  ¡  í's   mi  sino! 

—  ¡Déjale,  m'hija!  En  el  pecado  llevará  la  peni- 
tencia. 

¡Pobre  Chufillas!  Su  esclavitud  va  a  ser  mayor  que 
antes.  Si  no  se  hubiese  sublevado...  A  cualquiera  se 
lo  ocurre  (¡uerer  ser  libre,  no  sabiendo  serlo. 

Como  este  buen  hombre,  hay  tantos  otros  predestina- 
dos a  las  iras  conyugales  y  a  los  míindatos  de  la 
suegra . .  . 

J.  Victo:-  TOMEY. 


Las  joyas  de  Abdul-Aziz 


TTacE  seis  años,  cuando  todavía  era  sultán  de 
Alarruecos,  Abdul  Aziz  empeñó  sus  joyas  y 
como  no  ha  podido  rescatarlas,  las  ha  sacado  a 
subasta  el  famoso  Monte  de  Piedad  de  París, 
y  las  ha  vendido. 

La  mayoría  de  sus  transacciones  las  hace  di- 
cho establecimiento  con  gente  pobre,  naturalmen- 
te, pero  t'ambién  ha  tenido  po^r  clientes  a  no  pocos 
personajes  regios.  Esto  se  debe  a  que  los  reyes 
empobrecidos  acuden  generalmente  a  París  para 
rellenar  sus  arcas,  y  el  Monte  de  Piedad  tiene  el 
monopolio  de  los  anticipos  sobre  toda  propiedad 
no  inmueble.  Cualquiera  que  infringe  este  mono- 
polio, sea  banquero  o  príncipe  de  la  sangre,  está 
expuesto  a  una  demanda  por  daños  y  perjuicios. 

La  historia  de  las  joyas  de  Abdul,  desde  que 
su  dueño  se  desprendió  die  ellas,  hasta  su  venta, 
es  muy  interesante. 

Un  alto  funcionario  moro,  Mohammed  Tazzi, 
y  el  doctor  Verdón,  médico  inglés  del  sultán,  sa- 
lieron de  Tánger  para  París,  con  las  joyas,  en 
septiembre  de  1907.  De  la  situación  financiera 
d'el  monarca  en  aquel  momento  puede  juzgarse 
sabiendo  que  al  día  siguiente  estaba  obligado  a 
pagar  a  Alemania  un  préstamo  de  2.500.000  du- 
ros, y  que  pocos  días  clespués,  Francia  iba  a  re- 
clamarle el  reintegro  de  400.000  duros. 

Los  enviados  llegaron  a  París  y  desde  el  pri- 
mer instante  constituyeron  el  centro  de  atracción 
de  todos  los  criminales  de  la  capital  francesa. 

A  un  conocido  corredor  de  alhajas  le  confiaron 
un  collar  de  diamaintesi  tasado  en  150.000  pe£-'2tas. 
El  corredor  encontró  quien  lo  comprase  y  quedó 
convenida  la  fecha  en  que  había  de  efectuarse 
el  pago;  pero  cuando  llegó  el  día  fijado,  se  pre- 
sentó el  corredor,  medio  loco,  diciendo  que  le 


habían  robado  el  collar  y  no  podía  efectuarse 
la  venta.. 

Los  desesperados  emisarios  del  sultán  recla- 
maron el  auxilio  de  la  policía,  la  cual  consiguió 
recupeinar  todos  los  diamantes,  menos  uno,  en  va- 
rias joyerías  donde  los  habían  vendido  los  la- 
drones. 

El  último  diamante,  el  más  grande  y  más  A^a- 
lioso  de  la  serie,  no  pudo  encontrarse  po>r  el  pron- 
to; pei'o  al  fin  lo  hallaron  en  poder  de  un  joye- 
ro, el  cual  dijo  que  se  lo  había  vendido  una  se- 
ñora muy  elegante  a  quien  no  conocía. 

El  gobierno  francés  descubrió  que  los  enviados 
marroquíes  habían  faltado  al  monopolio  del  Mon- 
te de  Piedad,  valiéndose  dle  corredores  para  la 
venta  de  las  joyas,  y  los  marroquíes  no  tuvieron 
más  remedio  que  depositar  en  el  Monte  las  al- 
hajas que  no  habían  vendido  todavía. 

La  colección  de  joyas  le  había  costado  al  sul- 
tán unos  dos  millones  de  duros,  y  ésta  era  la^ 
cantidad  que  Tazzi  pensaba  llevar  a  su  amo;  pero 
el  Monte  se  negó  a  diar  dicha  suma,  y  el  enviada 
sólo  pudo  llevar  al  sultán  225.000  duros,  según 
dicen  unos,  y  300.000,  según  otros. 

Abdul  no  pudo  luego  pagar  los  créditos,  y  mu- 
cho menos  desempeñar  las  joyas,  por  cuya  razón 
las  autoridades  resolvieron  sacarlas  a  subasta;  y 
en  atención  a  la  importancia  de  la  venta,  publi- 
caron anuncios  en  los  periódicos  ingleses  para 
atraer  a  los  comerciantes  de  Londres. 

Abdul  Aziz  no  es,  sin  embargo,  el  único  per- 
sonaje de  sangre  real  que  ve  su  nombre  mezcla- 
do en  negocios  de  préstamos  y  empeños.  En  Vie- 
na  se  vendió,  en  pública  subasta,  gran  parte  del 
guardarropa  de  la  princesa  Luisa  de  Bélgica. 


Homenaje  a  Sarmiento 


«Srupc  alegórico  realizado  por  las  alumnas  de  la  escuela  Sarmiento  en  homenaje  al  gran  educacionista  americano 


Arte  fotográfico,  por  Garro 


Niñita  de  Casares 


El  retrato  auténtico  de  Cleopatra 


TTace  mucho  tiempo  que  los  hisLoriadores  y  Jos 
arqueólogos  deseaban  tener  un  retrato  exac- 
to, auténtico,  de  aquella  mujer  cuyo  nombre  ha 
venido  a  ser  sinónimo  de  fascinación,  cuyos  en- 
cantos cambiaron  los  destinos  del  mundo,  d? 
Cleopatra,  en  fin. 

En  Roma  hay  una  pintura  sobre  pizarra  que 
fué  desenterrada  hace  algunos  cientos  de  añcc, 
y  que  se  suponía  representaba 
•a  Cleopatra  de  medio  cuerpo, 
con  la  corona  en  la  cabeza,  y 
oprimiendo  contra  su  seno  la 
ponzoñosa  serpiente  a  que  la 
tradición  atribuye  su  muerte. 
Pero  hoy  f^e  tiene  por  segur  » 
que  este  documento  no  es  au- 
téntico. Se  trata  de  una  de  tan- 
tas falsificaciones  como  se  pro 
dujeron  en  los  siglos  xvi  y 
XVII,  y  que  tanto  daño  han  he- 
cho al  estudio  de  la  Historia. 

En  vista  de  todo  esto,  un  afi- 
cionado a  las  antigüedades,  Mr. 
Gorringe,  ideó  un  medio  para 
procurarse  el  verdadero  retra- 
to de  la  famosa  reina  egipcia. 
Conócense  varias  monedas  de 
Jilata  c-on  su  busto,  aunque  desgraciadamente,  to- 
das ellas  se  encuentran  en  mal  estado  de  conser- 
vación, de  modo  que  en  una  ha  desaparecido  me- 
dia nariz  de  la  figura,  en  otra,  un  trozo  de  bar- 
billa, y  así  sucesivamente.  Mr.  Gorringe  ha  he- 
cho una  fotografía  compuesta  de  ellas',  superpo- 
niendo los  negatÍA-os,  de  modo  que  uno  diese  lo 
<|ue  en  otro  faltaba,  y  de  esta  suma  de  imágenes 
ha  hecho  una  ampliación,  que  es  la  que  aquí  re- 


El  retrato  compuesto  de  Cleopatra 


producimos.  Puede  considerarse,  pues,  este  retra- 
to como  el  único  auténtico  y  contom})oráno()  de 
la  mujer  que  por  más  de  veinte  años  ejerció  tan 
notable  inñuencia  sobre  los  destinos  dei  imperio 
romano. 

El  que  conoce  la  historia  de  Cleopatra,  no  puc 
de  menos  de  sufrir  un  desencanto  al  ver  este  re- 
trato. La  fisonomía  no  es  precisamente  la  de  una 
mujer  hermosa,  ya  lo  indica- 
mos hace  poco,  y  parece  impo- 
sible que  fuese  ésta  la.  que  sujio 
fascinar  a  Julio  César,  el  hom- 
bre más  grande  de  la  antigüe- 
dad, y  la  que  hizo  que  Marco 
Antonio  perdiese  el  dominio 
del  mundo  entero.  Pero  hay 
((ue  tener  presente  que  todos 
los  antiguos  relatos  referentes 
a  Cleopatra  hablan  de  su  gra- 
cia, del  atractivo  de  su  conver- 
sación, de  sus  aptitudes  par.i 
el  fingimiento  y  la  intriga,  pe- 
ro no  dicen  una  palabra  de  su 
hermosura.  Su  retrato  compues- 
to está  en  todo  acorde  con  di- 
chos relatos.  Es  la  imagen  de 
una  mujer  sensual  e  intrigan- 
te; es  la  Cleopatra  de  la  historia,  llena  de  fuerza 
do  voluntad  más  bien  que  de  belleza,  la  reina  en- 
teramente desprovista  de  preocupaciones  morales, 
que  empleaba  todas  la»  artes  imaginables  i)ar;i 
fascinar  al  hombre  de  quien  quería  hacerse  du'^- 
ña.  Julio  César  quedó  cautivo  de  su  talento  y  del 
sincero  o  fingido  aprecio  que  la  reina  hacía  de  su 
grandeza;  Marco  Antonio  quedó  cautivo  de  su 
abierta  sensualidad  v  de  sus  monstruscsos  vi;-ios. 


—  ¡Señora!...  ¡Que  son  las  siete!... 
¡  Señora!  ...  ¡  Mire  que  es  tarde!  .  .  . 
— ¿.  Eh  ? .  .  .   ¿  Quién  es  ? .  .  . 

— Soy  yo,  María. 
— -¿  Por  qué  viene  a  recordarme  ? 
— Como  usted  me  dijo  anoche 
que  quería  levantarse 
temprano,  para  ir  a  casa 
de  la  señora  de  Sánchez... 

—  ¡Es  verdad!...  ¿Y  qué  hora  es?.. 
— Lias  seis  y  media. 

—  ¡Qué  tarde! 
No  voy  a  tener  apenas 
tiempo  para  prepararme... 
Dije  que  iría  de  cuatro 
a  cuatro  y  media .  .  . 

— Apurándose 
tí)l  vez  llegue  allá  a  las  cinco. 
— Pues  no  perdamos  inistante. 
¿  Está  el  baño  ? 

— Sí,  señora. 
— ¿Te  has  acordado  de  echarle 
agua  de  Colonia? 

—Sí: 

seis  litios. 

— ¿Será  bastante? 
— i  Ya  lo  creo! 

— Bueno;  vamos... 
— No  vaya  usted  a  abrasarse, 
que  está  el  agua  muy  caliente. 
— Aunque  queme  he  de  aguantarme, 
pues,  según  dice  el  doctor, 
es  fácil  que  así  adelgace... 
¿  Y  el  jabón  ? .  .  . 

— Aquí,   señora  .  .  . 
— Ahora,  dame  un  masaje 
bien  dado  por  todo  el  cuerpo... 
Sin  miedo.  .  .  Aunque  me  levante 
la  piel.  .  .  Más  fuerte,  María.  .  . 
— No  puedo  más. 

i  Qué  cobarde ! 
— Es  que  tengo  poca  tuerza. 

—  i  Qué  floja! 

— l  Quiere  que  llame 

al  '  'chofer' '  ? 

— ¿Te  has  vuelto  loca?... 
Ya  circula  bien  la  sangre  .  .  . 
¡Basta!  Dame  la  "salida"... 
Ahora  vení  a  pesarme... 
— Ciento  veinticuatro  y  medio.  .  . 
— -¡  Cien  gramos  más   que   ayer  tar- 
[de! . . . 

¡  Qué  desgracia  !  .  .  . 

— Será  el  chancho. 

— ¿  Cómo  ? .  .  . 

— Aquel  lechón  fiambre 
que  comió  anoche. 

—  ¿Y  por  eso 
querés  que  haya . . . 

— Es  muy  probable. 
Como  el  chancho  es  tan  pesado, 
según  dicen  .  .  . 

— ¿Vino  Carmen? 
— ¿La  peinadora? 

—Sí. 

—No, 

señora. 

— La  echo  a  la  calle 
en  cuanto  venga.  Supongo 
que  vos  ayer  le  avisaste 
que  estuviera  aquí  a  las  siete. 
— ¡  Cómo  no  !  .  .  . 

— Vení  a  peinarme. 

l  Qué  hora  es  ? 

— Las  ocho  y  cuarto. 
— Vamos,  María,  apuráte... 
— ¿No  toma  usté  el  desayuno? 
— No,  que  voy  a  llegar  tarde.  .  . 
¡Che,  no  des  esos  tirones! 
oue  vas  a  descabellarme!... 
Ponéme  bien  la  lorzada  .  .  . 
Aquel  horquillón  tan  grande... 
Esa  peineta...    El  flequillo... 


— ¿Está  bien  así? 

— Admirable. 

■ — ¿  Qué  más  ? 

 Agarrá  la  cr^ma. 

— Aquí  la  tengo. 

— Erotáme 
toda  la  cara  muy  bien, 
sobre  todo  en  estas  partes 
que  tengo  tan  coloradas. 
Mirá :  parece  un  tomate 
esita  maldita  nariz. 
Por  más  que  tomo  vinagre 
no  me  bajan  los  colores. 
¡  Es  para  desesperarse! . . . 
Ponéme  mucho  carmín 
en  los  labios  .  . . 

• — ¿Hay  bastante? 
- — Sí.  Con  ese  lápiz  negro 
pintáme  ojeras  muy  grandes 
y,  aquí,  en  la  barba,  a  la  izquierda, 
sobre  el  mentón,  dos  lunares. 
— Sobre  todo  las  ojeras. 
— ¿No  es  cierto?...  Debe  ser  tarde... 
— Las  once  y  media. 

—  ¡  .Jesús  !  .  .  . 
¡Pronto,  María,  calzáme!... 
¿Eh?.  .  .   ¿Quién  es  ? .  .  . 

— Juana,  señora. 
— A  ver  qué  quiere;  que  pase. 
— El  almuerzo  ya  está  pronto; 
¿puedo  servir? 

— Esperáte 
a  que  me  ponga  el  corsé, 
pues  si  llego  a  almorzar  antes, 
me  será  imposible  luego, 
por  más  qtie  quiera,  apretarme. 
— Entonces,  ya  avisará 
la  señora. 

— Sí,  sí,  andáte  .  .  . 
Trae  unas  medias.  ¡Ligero, 
María  !  .  .  .    i  Señor,  qué  tarde  !  .  .  . 
— ¿  Caladas  ? 

— De  muselina. 
— Aquí  están. 

— Pues,    apuráte.  .  . 
— Zapatos.  .  .   ¿los  de  gamuza  ? .  .  . 
— No,  que  son  un  poco  grandes 
y  se  me  salen  del  pie. 
— ¿Los  de  charol? 

— Sí,  calzáme. 
■ — EstCiS  son  chicos,  señora. 
— Apretá  bien. 

— Es  en  balde  ; 

no  entran. 

— Pero,  María, 
si  vos  misma  los  compraste. 
Son  .  .  . 

— Treiuta  y  siete. 

— Y  yo  calzo .  .  . 

— Cuarenta. 

— ¡  Qué  disparate  !  .  .  . 

—  ¡  Ya  están  !  .  .  . 

— Sacá  el  calzador. 
• — ¡  Cómo  sudo  !  .  .  . 

— Pues  sécate, 
no  me  vayas  a  ensuciar.  .  . 
Si  no  puedo  menearme.  .  . 

—  ¡Claro!  Tres  números  menos... 

—  ¡  Basta,   María  !    ¡  Calláte  !  .  .  . 
Ponéme  ahora  el  corsé. 

— Pero,  señora,  ya  sabe 

que  sola  no  puedo  nunca. 

— Pues  que  vengan  a  ayudarte 

Juanita  y  la  cocinera.  .  . 

— Aquí  están. 

— ¿  Señora  ? . . . 

— Pasen. 

A  ver  si  entre  ustedes  tres 
pueden  el  corsé  apretarme... 

—  ¡  Fuerza  !  .  .  . 

—  ¡  Fuerza  !  .  .  . 

—  ¡  Otro  poquito  !  .  .  . 


— No  podemos  más. 

— Pties  aten, 
el  cordón  a  ese  barrote 
de  la  cama...   Así...  Descansen 
un  momento  y  seguiremos. 
— ¿Se  pone  usté  el  traje  sastre? 
— Sí,   con  la  blusa  de  seda, 
o  si  no  con  la  de  encaje... 
Que  me  traigan  una  taza 
de  te  con  leche. 

— Al  instante  .  .  . 

Sírvase. 

— Dámela  vos, 
que  no  puedo  menearme.  .  . 
¿  Qué  hora  es  ? 

— Las  cuatro  y  qtiince 
— Vení,  María;  arregláme 
un  poquitito  el  peinado, 
marcáme  más  los  lunares 
y  las  ojeras.  .  .  Traé  crema.  .  . 
Carmín...  Polvos...  Perfumáme.  . 
¿  Está  el  auto  ? 

— Hace  dos  horas. 
• — Ponéme  el  saco  ...    ¡  Apuráte  ! 
Arregláme  la  pollera, 
que  sube  un  poco...  Pasáme 
el  cisne  por  el  escote .  .  . 
¡Qué  tarde  ha  de  ser!...    ¡Qué  tar 
[de!. . 

— Las  cinco  y  diez. 

— ¡  No  te  dije  !  .  . 
¡Pronto!   ¡El  sombrero!    ¡Los  guau 
[tes.  . 

¡  No  voy  a  llegar  a  tiempo! .  .  . 
¡  Ay,  Dios  mío  ! .  . 

—¿Qué? 

—  ¡Un  desastre 
Que  ha  reventado  la  blusa .  .  . 
¡  Ligerito,  che  1  Alcanzáme 
la  de  seda. 

— Sírvase. 

—  Cuidadito  con  pincharme 
con  los  alfileres  ...  ¡  ojo  ! .  .  . 
— No  ten.ga  miedo. 

¡  Apuráte ! 
Ponéme   el  sombrero. 

—Voy .  .  . 
— Ahora  del  brazo  llévame 
hasta  el  auto,  que  no  puedo 
caminar. 

— Puede  apoyarse 
lo  que  guste. 

— Adiós,  Juanita. 
• — Hasta  luego.  ¡Qué  elegante! 
¡  Qué   distinguida  !    ¡  Qué  chic !  .  .  . 

—  1  Aduladora !  ¡  Calláte  ! 
— Hasta  luego. 

— Adiós. 

— Adiós, 

(globo  cautivo). 

— ¿  Es  muy  tarde  ( 
— Las  seis  y  veinte. 

—  ¡  Dios   mío  !  .  . 
¡  No  voy  a  encontrar  a  nadie !  .  .  . 
No  salgo. 

— ¿  Cómo  ? .  .  . 

Es  inútil ; 

ya  no  estarán. 

— ¡  Qué  percance  ' 
— Iré  mañana.   ¡  María  ! .  .  . 
— ¿  Qué,  señora  ? .  .  . 

— Recordáme 
mañana  a  las  tres  y  media 
de  la  madriigada.  .  .  o  antes. 
A  ver  si  así,  y  apurándonos, 
puedo  al  fin  en  lo  de  Sánchez 
estar  mañana  sin  falta 
a  las  cinco  de  la  tarde. 

Julián  J.  BERNAT. 

Dib.  de  Caro. 


mmm 


LA  proí^eiite  estai-ióii  nos  ostá  prosentaiulo  con- 
trastes verdailerameuto  atrevidos,  lo  que  da 
marg-en  a  que  la  crónica  de  la  moda  abundo  en 
detalles  y  desconcierte. 

Una  afamada  cronista  dice: 
Polleras:  de  muselina  y  de  tul,  de 
una  ligereza  poco  real;  vestidos 
caprichosos,  sombreros  de  tercio- 
pelo y  boas!...  Y  esta  combina- 
ción acampanada  de  exquisitas 
"chiffons"  de  una  suavidad  que 
maravilla  "... 

No  cabe  duda  ninguna  que  todo 
cuanto  se  escribe  en  la  actual 
dad,  respecto  de  los  modelos  est 
vales,  hará  cavilar  a  nuestras 
tas,  porque  la  confusión  se  ha 
cada  vez  mayor. 

Algo  muy  ]>arecido  sucede  en 
lo  que  s€  relaciona  con  la  si- 
lueta; cierto  que  la  línea  con- 
tinúa fina,  estrecha  y  disimu- 
lando todas  las  desven-  ' 
tajas,  pero  la  moda — que 
es  una  señora  que  no 
puede  estar  quieta  ni  un 
sólo  instante  —  está 
creando   otra:   la  del 
vientre;  y  es  a  ere  li- 
ción es  muy  atre-  <' 
vida.  La  pollera, 
exageradamente  ^ 
remangada  por  de-  ^ 
lante,  acentúa  lo 
que  nosotros   podríamos  llamar 
'Mefeeto". 

Los  cambios  bruscos  que  está 
sufriendo  la  moda  hacen  pensar; 

¿No  habría  algún  medio  para 
consultar  de  antemano  a  todas  las 
señoras  respecto  a  los  cambios 
profundos  de  la  moda  de  cada  es- 
tación, toda  vez  que  ésta  deba  su- 
frir alguna  transformación  radi- 
cal? 

La  consulta  podía  realizarse  por 
medio  de  un  plebiscito  al  que 
contestarían  las  señoras  aportan- 
do el  contingente  de  su  opinión 
o  su  parecer.  Quizá  así,  se  evita- 
rían tantos  saltos  y  tantos  incon- 
venientes, como  los  que  se  obser- 
van en  nuestros  días. 

Los  modistos,  tendrían  en  estns 
indicaciones  una  base  segura  pa- 
ra sus  creaciones  de  acuerdo  con 
las  tendencias  y  gustos  de  las  so- 
ñoras.  Además,  las  cambiantes  de 
la  moda,  serían  mejor  recibida^, 
pues  estarían  de  acuerdo  con  los 
deseos  de  las  personas  interesadas. 

Preciso  es  convenir  que  no  to- 
^^'is  las  mujeres  sou  bonitas  ni  to- 
das tienen  formas  graciosas,  y 
aparentes  para  los  modelos  croa- 
dos por  los  modistos.  Muchas 
que  posoon  formas  correctas,  no 
son  lo  suficientemente  jóvenes  pa- 
ra aceptnr  vestidos  que  están  en 


desacuerdo 
— que  señal 
forma  que  1 


con  sus  anos 
amos  de  paso 


En  la  gracia  de  las  líneas  flexi- 
bles y  en  la  sencillez  inten 
cionada  reside  la  elegancia  de 
este  traje 


Estos  (Miicntes 
sin  detenernos  en  la 
o  merecen — deben  tenerse  en  cuenta, 
desde  el  momento  que  son  de  ca- 
])ital  importancia. 

Con  el  plebiscito  que  aconseja- 
n:os,  se  evitaría  el  desfile  ridículo 
do  elegancias  falsas  y  hasta  ab- 
surdas que  causan  risa,  constitu- 
yendo, muchas  veces,  notas  con 
cierto  ribete  de  comicidad. 

En  los  momentos  actuales  se  es- 
tán bosquejando  ideas  para  las 
njevas  siluetas  de  verano,  muy 
'm precisas  todavía.  Las  últimas 
creaciones  no  marcan  evolución 
do  ninguna  clase. 

' '  No  hay  duda  que  este  verano 
sólo  las  amantes  del  tango — di- 
ce una  cronista  parisién  —  se- 
guirán conservando  las  líneas 
delgadas  y  ondulantes  de 
la  falda  actual". 

Se  ha  dado  en  asegu- 
rar que  estarán  de  moda 
los  volantes  plegados  en 
hileras  superpuestas  o 
fruncidos.  Por  el 
momento   se  com- 
ponen de  una  túni- 
ca corta,  sin  cin- 
tura que  deja  una 
línea  de  pureza  an- 
tigua. 

Vestida  de  blanco,  con  velo  de 
Tda  o  crespón,  la  mujer  se  idea- 
iza  de  una  manera  exquisita. 

Los  vestidos  de  terciopelo,  en 
onos  crudos,  están  de  moda,  y, 
or  lo  general  se  llevan  sobre  con- 
unto  blancos  o  claros.  El  efecto 
que  producen  es  muy  bonito  por 
o  que  están  teniendo  aceptación 
or  parte  de  las  señoras  que  si- 
guen paso  a  paso  las  constantes 
voluc iones  de  la  moda. 
Para  las  playas  se  confeccionan 
smokings  muy  elegantes  de  "ra- 
ine"  y  ''sweater"  de  tejidos  de 
unto,  de  seda,  color  naranja,  ver- 
e  'pré",  violeta,  malva,  cereza 
ámbar.  Estas  dos  prendas  tic- 
en un  chic  extraordinario. 
Podemos  asegurar  que  oste  ve- 
ano  se  usarán  mucho. 
Otra  indumentaria  femenina  que 
omienza  a  generalizarse  os  el 
haleco  de  hule  flexible,  muy  ele- 
gante y  de  un  efecto  bonito. 
Por  creerlo  oportuno  daremos, 
n  seguida,  los  detalles  de  un  lin- 
0  traje  de  playa  en  granito  blan- 
co ''Trianon";   adornado,  en  la 
parte  baja  con  una  cinta  entrela- 
zada de  tonos  vivos,  color  limón, 
cereza  o  azul. 

Ln  camisa,  abierta  dol  lado  del 
ciiollo  forma  una  túnica  larga, 
también  abierta  en  el  costado  y 
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adornada  con  una  cinta.  La  cintura  es  trenzada 
con  cuerdccillas  de  cueros  de  varios  tonos  que 
forman  un  vistoso  conjunto. 

Para  campaña,  indicamos  otro  modelo,  verda- 
deramente práctico  y  que  posee  una  línea  nueva. 

La  túnicai,  sencilla  y  muy  exaltada,  tiene  for- 
ma ''kimono". 

Las  mangas  son  abiertas  hasta  el  talle  y  lige- 
ramente adornadas  |  (!r  i.na  cinta  bordada  qac 
forma  una  cintura  ancha  y  (diata. 

La  túnica  es  amplia  y  larga  y  remonta  descu- 
briendo el  fruncido  de  la  falda.  Como  no  hay 
más  adorno  que  la  cinta,  el  traje  resulta  muy 
original. 

Este  se  puede  llevar  con  sombrero  grande  do 
paja  de  Italia,  anudado  con  una  cinta  de  tercio- 
¡lelo  negro. 

Tienen  mucha  aceptación  ^,  • 
para  los  trajes  de  verano,  los        '  %  ■ 
adornos  recortados  en  forma 
de  fruta. 

Y  ya  que  hablamos  de  tra-  * 
jes  para  campaña  indicare-  _ 
mos  otro  muy  bonito  y  que  . 
se  puede  ejecutar  fácilmente. 

Toda  la  parte  alta  de  este 
traje  es-  en  tul  blanco  y  for-  ' 
ma  blusa;  las  mangas  son  abier- 
tas. La  parte  delantera  forma 
un  chaleco  muy  vaporoso  y  es- 
pumoso, confeccionado  con 
adornos  de  tul. 

En  el  bajo  de  la  falda  se  emplea  el  raso 
Illanco;  esta  es  de  tul  v  linón  de  Prusia  bor- 
dada. 

La  cintura  de  este  traje  es  de  muse- 
lina azul.  Completa  el  conjunto  un  cha- 
leco corto  y  original.  Este  chaleco  es 
de  tela  blanca  con  rayas  azules,  con 
cuello  y  solapai  de  linón  blanco  y  bor-  / 
dado  con  los  mismos  linonp?,  recorta-  | 
■les  e  incrustados  en  la  parte  baja  del 
i'hp'eco,  hacia  el  talle. 

Las  jóvenes  ingeniosas  encontrarán  en 
la  confección  de  este  vestido,  un  lindo 
[lasatiemjjo  para  las  horas  desocupadas. 


niéndose  por  lo  bonito  del  conjunto. 

Una  bonita  novedad  la  cons- 
tituyen los 
cuellos  d  (} 
muselina  de. 


Toca  de  terciopelo  negro,  con  la  to- 
ca flexible  y  el  borde  levantado, 
con  enlazamiento  de  "aigrettes" 


Las  faldas  de  lencería  se  us'an  mucho 

en  estos  momen 

Á 


Sombrero  de  terciopelo  negro, 
rodeado  de  manojos  de  "ai- 
grettes" negras,  di sp uestes 
verticalirente 


tos. 

Estas  faldas 
llevan  fondos  de 
raso  flexible  de 
tafetán  color 
rOiSa. 

Las  faldas  se 
rodean  con  una 
ancha  cinta  de 
terciojielo,  puesta 
en  ' '  bias  ' '  y  lle- 
van como  cintura 
i'.na  cinta  negra, 
t■^mbién  de  ter- 
ciopelo, con  gran- 
des rosas  ''fran- 
c?"  en  el  talle. 

Desde  algún 
tiempo  a  esta 
parte,  las  faldas 
de  lencería  han 
g  añado  mucho 
terreno,   i  m  p  o  - 


seda  negra 
ribeteados 
'  *  a  jours" 
y  formando 
sombras  li- 
geras sobre 
los  conjun- 
tos blancos 
y  claros. 

He  aquí 
un  ejemplo: 
Encima  de 
una  blusa, 
lor  rosa  que  atraviesa  los  ojales  hechos  en  el  tul 
(le  tul  blanco,  sobre  fondo  de  seda  liviana,  se  co- 
¡cca  una  larga  pelerina  de  muselina  negra,  con- 
venientemente ribeteada. 

Lo  novedoso  de  esta  blusa  queda  todavía  más 
caracterizado  ]jor  una  ancha  cintura  de  raso  co- 
formando  un  nudo  muy  chato. 

Esta  blusa,  usada  con  tra 
je  ''tailleur",  déla  tela  blanca 
o  ''fraliné"  es  de  mucha  gra- 
cia y  frescura. 

Esta  última  cualidad  es  la 
que  más  se  debe  tener  en  cuen- 
ta en  la  rigurosa  estación  del 
verano. 

Con  la  desaparición  del 
invierno  comienzan  a  pare- 
cer los  nuevos  modelos  de 
s;ombreros,  los  que,  en  sín- 
tesis, poco  se  dif  erencian  de 
los  usados  el  año  próxima 
pasado. 

Los  modistos  han  lanzado 
los  últimos  modelos  en  las 
playas  más  de  moda  en  es- 
tas' épocas.  Por  lo  general 
la  forma  gs  la  misma  de  in- 
vierno salvo  modificaciones 
de  detalles. 

Parece  que  tienden  a 
aceptarse  los  sombreros 
combinaciones  secretas  só^o  son  perceptibleá  pa^a 
alargados  hacia  atrás  los  que  dan  cierta  marcia- 
lidad al  cuerpo  presentando  un  elegante  con- 
junto. 

Esta  forma  recuerda  al  sombrero  predilecto  de 
una  emperatriz  que  lo  usó  durante  muchos  años 
i  oniéndolo  de  moda  tal  vez  sin  querer. 

Se  hace  en  seda  opaca  con  bordes  de  terciope- 
'o  verde  muy  obscuro  o  totalmente  negro. 

Luego  se  adorna  con  una  guirnalda  de  fruta 
entremezcladas  y  desparramadas  por  entre  flores. 

Otros  sombreros  se  adornan  con  ''aigrettes" 
blancas,  encuadradas  entre  dos"parad!3"  negros. 

Ta' es  son,  a  grandes  rasgos,  las  cambiantes  o 
■.'^edificaciones  introducidas  en  les  moilelos  de 
;  ombreros  para  la  próxima  estación  de  \'erano. 

Al  hablar  de  la  moda  y  sus  cambies  dice  ua  i 
cronista  de  París: 

"El  traje  femenino  va  siendo  cada  día  más 
complicado  y  resulta  casi  imposible  hacer  un 
exacta  reseña  del  mismo.  No  en  vano  se  liorna 
a  la  nueva  moda  un  conjunto  de  fantasías,  chivas 
combinaciones  secretas  sólo  son  perceptibles  para. 


Sombrero  con  la  copa  recubier- 
ta,  llevando    delante,  en 
medio,  un  manojo  de  "aigret- 
tes" blancas  y  flexibles 
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el  que  las  estudia  desde  hace  años  y 
sabe,  por  lo  tanto,  de  dónde  proviene 
lo  que  ahora  vemos  y  a  lo  que  según 
todas  las  probabilidades 
llegará. ' ' 

*  *  En  la  moda  de  este 
verano,  pueden  fijarse 
desde  luego  ciertos  pun_ 
tos  sobresalientes:  i)ri- 
mero,  que  la  figura  va 
1-  i  e  n  d  o  cada  vez  m  á  s 
abultada  sobre  todo  en 
aquella  parte  que  hasta 
ahora  era  una  negativa, 
I)  sea  el  vientre;  segun- 
do, que  la  falda  alrede- 


Traje  de  tarde,  de  marciue- 
sita  azul  real  con  apli- 
caciones de  encaje  y  cin- 
ta de  fantasía 

forma  de  coraza.  De  la 
misma  tela  era  el  peque, 
ño  cuello  redondo  que 
rodeaba  el  escote  en  ])un- 
ta,  rellenado  con  un  en- 
caje. Las  mangas  largas 
y  anchas,  en  forma  de 
kimono,  llevaban  tam- 
bién un  idéntico  encaje 
que  caía  sobre  la  mano." 


Para  ' '  soirées  "  íntimas, 
]>o(lido  admirar  una  "  toi- 
o''  de  raso  rosa  con  túnica 
(lo  tul  de  oro,  de  anchas 
uiaHas.  La  chaqueta,  que 
bien  visto  no  con_ 
s istia  más  que  en 
una  aldeta  abicr- 
^     ta  detrás  y  en 
unas   g  r  a  n  d  e  s 
mangas  kimono  unidas 
(MI  la  espalda  y  también 
abiertas,  lleval)a  todo  el 
adorno  de»  uii  lado  \-  es- 


Sombrero  forma  "cloche",  revestido  de  seda  moiré 
y  con  un  gran  lazo  de  terciopelo 


(lor  de  las  caderas  y 
las  rodillas  es  más  an_ 
clia  que  antes,  estre-^ 
chándose,  en  cambio,^ 
en  los  tobillos:  y,  por 
último,  que  los  corpi- 
nos caen  sueltos  y 
amplios  en  la  espal- 
•  la." 

''De  estas  tres  con- 
diciones principales, 
se  deducen  otras  que 
al  pronto  causan  nues- 
tra admiración. ' ' 

' '  He  visto  un  traje 
de  crespón  de  seda  li- 
la pálido,  de  estilo 
oriental,  que  sigue 
aún  gustando,  cuya 
cintura  ancha,  de  bro- 
cado color  dorado 
obscuro  y  malva,  en- 
volvía las  caderas  en 


taba  recubierta 
I>arcial mente  por 
el  referido  tul.  Un 
adorno  de  cintura 
que  hace  parecer  el 
recogido  de  la  falda 
aún  más  inclinado, 
daba  al  vestido  un 
carácter  completa- 
mente nue\'o  y  n» ar- 
caba la  tendencia  de 
la  moda  actual. ' ' 

''Otro  vestido  pa- 
recido era  de  "char- 
meuse ' '  verde  claro, 
que  también  reunía 
todas  las  característi- 
cas de  la  nueva  mo- 
da." 

"La  estrechez  de 
la  falda  alrededor  de 
los  pies,  resaltaba  aún 
más  por  ser  ésta  algo 


Toca  baja,  rodeada  de  una  gran  cinta  de  terciopelo 
y  bridas  de  la  misma  tela 


Un  vestido  de  tarde  ele- 
gante  y  práctico 

corta.  Envolvía  los  liom.- 
bros  y  el  busto  una 
"echarpe"  de  muselina 
color  sepia.  El  talle  era 
corto  y  toda  la  falda  ca- 
taba muy  recogida,  mar- 
cando aún  más  este  re- 
cogido una  gran  flor  bor- 
dada. El  escote  en  punta 
y  muy  pequeño  sombre- 
ro en  forma  de  casco  de 
[)aja  y  tul  color  se})  i  a 
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con  una  ' '  aigrette "  de  pluma  verde,  imprimía 
a  esta  ''toilette"  el  sello  de  un  perfecto  modelo 
de  1913." 

Tal  es  lo  que  dice  la  cronista  parisién;  todo 
está  de  acuerdo  con  lo  que  dejamog  expuesto. 

Y  no  (se  crea  que  estas  cambiantes  pasan  inad- 
vertidas en  nuestro  mundo  social;  en  conversa- 
ciones familiares  y  hasta  en  ruedas  de  señoras  y 
niñas  se  comenta  con  cierta  vivacidad  las  mil 
transformaciones  que  sufre  la  indumentaria  fe- 
menina. 

—Es  inconcebible  lo  que  está  pasando — ^oímos 
decir,  vez  pasada,  a  una  respetable  dama  de  nues- 
tra sociedad. — Lo®  modistos  cambian  de  opinión 
y  parecer  con  una  rapidez  que  asombra.  Una 
moda  no  alcanza  a  vivir  dos  meses  sin  ser  recm- 
lilazada  por  alguna  otra. 

Ojeando,  al  acaso  una  importante  revista  in- 
glesa de  modas,  nos  encontramos  con  las  siguien- 
tes declaraciones: 

''En  Europa  la  silueta  de  las 
modas  para  la  próxima  estación 
ha  cambiado  tan  pronto,  con  tan 
asombrosa  facilidad  se  han 
aceptado  las  nuevas  y  últi- 
mas ideas,  que  actualmente 
las  elegantes  se  encuentran 
rodeadas  de  cambios  e  inno- 
vaciones antes  de  poder  lle- 
gar a  tener  conocimiento 
preciso  de  lo  que  se  trata." 

' '  Tanto  capricho  ha  cau- 
sado una  revolución  sorda 
en  los  círculos  sociales  y  no 
pocas  protestas  por  parte  de 
lais  mujeres  que  desean  ves- 
tir, siempre,  de  acuerdo  con 
el  último  figurín." 

"Puede  decirse,  también  que 
la  moda  actual  es  más  atrevida 
y  audaz  que  las  anteriores." 

"Los  pequeños  detalles  se 
pierden  en  los  pliegues  del  paño, 
en  la  abundancia  del  colorido,  y 
así  se  obtiene  la  silueta  general 
que  da  al  conjunto  un  tinte  do 
mucha  novedad." 

No  debemos,  extremar  tanto  la 
nota.  En  nuestra  metrópoli,  por 
ejemplo,  hay  muchos  modelos  que, 
apesar  de  ser  de  rigurosa  moda, 
no  se  aceptan. 

En  la  aceptación  de  nuevas  formas  se  marcha 
cou  mucho  pie  de  plomo.  Aquí  las  señoras  toda- 
vía no  han  perdido  su  dominio  y  continúan  selec- 
cionando los  modelos  y  rechazando  los  más  atre- 
vidos e  inconvenientes. 

Pero...  dejemos  este  punto  ingrato. 


Hemos  hablado,  al  correr  de  esta  charla,  de 
los  nuevos  vestidos.  Pues  bien,  esta  misma  con- 
dición de  nuestra  indumentaria  externa  exige,  en 
lo  que  hace  a  la  interna,  mayor  cuidado,  mayor 
lujo  y,  sobre  todo,  más  acabada  perfección. 

Las  íntimas  prendas  femeninas,  esas  que  en 
Francia  se  designan  con  el  nombre  genérico  de 
"dessous",  pudieron  ser  hasta  ahora  más  o  me- 
nos ricas  y  más  o  menos  elegantes,  pero  su  ele- 
gancia y  su  riqueza  fueron  siempre  del  todo  pri- 
vadas, y  en  modo  alguno  transcendieron  fuera  de 
los  estrechos  límites  de  la  alcoba  o  del  tocador. 
Cierto  es  que  en  los  "skatings"  durante  el  in- 


Preciosos  trajes  de  encajes  de  Ir 
landa,  para  niñas  de  4  a  7  años 


vierno,  y  en  las  excursiones  campestres  durante 
el  verano,  se  lució  con  frecuencia  buena  parte  de 
esas  prendas  íntimas,  sin  que  de  ello  se  lamen- 
taran nunca  galanes  y  galanteadores;  pero  tales 
exhibiciones,  en  muchos  casos  un  poco  volunta- 
rias, fueron  siempre,  oficialmente  al  menos,  del 
todo  involuntarias  e  imprevistas.  Nunca  consti- 
tuyeron por  lo  tanto  un  artículo  en  el  código  del 
"  saboir  vivre",  aunque  se  consideraron  en  todo 
tiempo  como  elementales  ardides  en  las  artes  de 
coquetería  y  de  seducción. 

Tampoco  ahora  se  trata  de  pasear  por  las  ca- 
lles en  camisa  o  en  pantalones:  lo  que  es  cierto 
es  que  la  delicadeza,  la  forma  y  la  disposición  de 
nuestra  indumentaria  interna,  constituyen  hoy 
elementos  tan  importantes  como  indispensables 
para  nuestra  elegancia  externa. 

En  tanto  que  las  faldas,  las  blusas  o  los  cuer- 
pos fueron  amplios,  o  siendo  ceñidos  se  confeccio- 
naron con  tela  fuerte  y  consistente,  el  mal  corte 
o  los  pliegues  defectuosos 
de  las  prendas  interiores 
quedaron  ocultos  bajo  el 
vestido.  Hoy,  en  cambio,  las 
túnicas  de  tul,  las  levitas  de 
fino  encaje  y  las  "toilet- 
tes ' '  de  gasa,  no  se  prestan 
a  disimular  lo  más  mínimo: 
así  ocurre  que  la  menor  im- 
perfección de  la  ropa  inte- 
rior se  traduce  por  arrugas 
inoportunas  o  líneas  defec- 
tuosas en  nuestro  vestido 
exterior. 

Las  hombreras  se  lian  re- 
ducido a  su  mínima  expre- 
sión, convirtiéndose  en  di- 
minuto lazo  de  seda,  y  en 
la  mayoría  de  los  modelos 
actuales  estas  hombreras  se  supri- 
men por  completo,  sustituyéndose 
con  dos  tirantitos  de  batista  que 
se  prenden  mediante  invisibles  bo- 
tones en  el  interior  del  corsé. 

La  forma  de  la  camisa  está  tam- 
bién muy  lejos  de  ser,  como  antes 
amplia  y  holgada.  Por  el  contra- 
rio se  corta  usando  de  iguales  re- 
cursos y  cuidados  que  si  se  trata- 
ra de  un  vestido,  de  modo  que, 
puesta,  se  amolde  exactamente  a 
la  forma  del  cuerpo,  ciñéndolo  co- 
mo si  fuera  un  guante. 

La  camisa,  en  fuerza  de  acortarse  y  aligerarse, 
no  es  ya  sino  una  sombra,  un  recuerdo  de  lo  que 
en  lo  pretérito  hubo  de  ser  esta  parte  de  nuestra 
indumentaria. 

Consecuencia  de  todo  esto  es  que  la  moda  de 
los  "dessous"  o  interiores,  tenga  en  el  día  la 
misma  importancia,  exija  los  mismos  cuidados  y 
sufra  las  mismas  transformaciones  que  la  del 
resto  de  nuestra  ropa:  forzoso  es,  pues,  ocuparse 
de  ella  detalladamente. 

Los  mismos  modistos'  lo  han  entendido  así  pre- 
sentando modelos  muy  elegantes  y,  ante  todo, 
prácticos. 

No  era  posible  que  variando  la  moda  del  ves- 
tido exterior,  la  ropa  interior  permaneciera  sin 
variaciones,  desde  el  momento  que  esa  invaria- 
bilidad  tendría  sus  inconvenientes. 

Carmen  AGUIRRE. 


Hogares  pobres 


A  LGUiEN  <íijo,  hablando  de  los  ranchos:  '*Yo 
he  visto  desgranarse  sus  paredes  de  barro  y 
paja  como  si  fueran  una  espiga  de  cebadilla,  re- 
seca por  el  sol.  Negros  cascotitos,  redondos  unos, 
sin  forma  definible  otros,  caían  cuando  algún 
perro  so  rascaba  las  costillas  en  el  jialo  costa- 
nero ' 

Másr  tarde,  el  quincho,  ralo,  feo  y  viejo  dejó 
filtrar  el  viento  produciendo  un  silbido  fino  y  cos- 
({uilloso  que  hacía  rechinar  los  dientes.  Entonces 
observé  que  d  gaucho  tai»ó  el  agujero  con  una 
h)na,  que  en  mejores  tiempos  fué  bajera,  y.  .  .  si- 
guió viviendo,  i)rendido  a  la  bombilla.  .  .  Un  vion 
to  endiablado  y  fuerte  arrastró  lejos  el  remieml  > 
.\-  el  gaucho  miró  con  indolencia  la  pared  convc  r 
tida  en  espumadera  y: 

— Embrómate — dijo. 

Y,  al  decir  del  paisano  se  "embromó'',  juies 
nunca  más  cubrió  el  "aujero",  así  entrara  vien- 
to frío  o  agua  helada. 

Pocos  son  los  criollos  que  cuidan  sus  ranches, 
lillos  limpian  el  recado,  soban  los  cerriones  y  los 
iimneadores,  la  cincha  y  los  bozales,  se'  esmeran 
i  a  sacar  tientos  parejos  y  delgadito^  como  prima 
de  guitarra,  cuidan  que  el  flete  no  se  "mate"  o 
*'  avejigue  fabrican  riendas  trenzadas  con 
n-aestría  de  gauchos  hábiles,  engrasan  todas  las 
guaschitas  con  mucha  cal- 
ma y  doble  afición...  i)ero 
el  rancho  que  se  caiga, 
"que  s 'embrome". 

Si  el  viento  huracanado, 
remolineante  y  bravo,  le- 
vanta la  paja  del  caballete, 
o  la  vuela  arrancándola  de 
cuajo,  todo  lo  arregla  con 
un  cuero  de  potro,  o  una 
matra  pampa  que  saca  del 
recado. 

— Hasta  cuando  haiga 
tiempo — dice  siempre.  Y 
cuando  ei  tiempo  le  sobra 
juega  a  las  bochas  o  prelu- 
dia algún  estilo  en  la  gui- 
tarra. 

En  la  familia  ranchera 
hay  de  todo.  Hay  ranchos 
lindos  y  ranchos  feos.  Los 
unos  semejan  ramos  de  flo- 
res perdidos  en  el  campo,  los  otros  parecen  cica 
trices  en  plena  cara. 

^rientras  los  últimos  ostentan  miseria,  haraga 


Y  entre'  el  cacareo  de  las  gallinas,  el  cantar 
del  gallo  y  el  piar  del  pollo,  vive  el  gaucho  como 
un  patriarca,  sobando  sus  sogas  y  haciendo  run- 
runear el  mate. 

Y  esas  casas  de  grotesca  y  mala  construcción 
tienen  su  be'lle/.a  y  hasta  su  poesía.  Nuestros  me- 


Otro  tipo  de  rancho 

nería  y  suciedad;  los  otros,  blancos  como  alas  de 
gaviota,  rodeados  de*  violetas  y  madreselvas  se 
levantan  sonriendo  a  la  pampa  y  al  viajero.  .  . 

Otros  se  agazapan  a  la  sombra  de  algún  sauce 
y,  los  más,  tienen  muy  cerca  un  montecito,  el 
corral  v  el  aallinero. 


De  puro  corte  criollo 

jores  poetas  han  encontrado  motivos  en  ellos,  e 
inspirándose,  han  escrito  páginas  de  marcado 
sentimiento  nacional. 

El  rancho  es,  quizá,  lo  único  que  no  ha  des- 
truido el  transcurrir  de  los 
años  y  lo  que  no  ha  muerto 
ante  el  precipitado  avance 
del  modernismo;  y  no  cae 
porque  es  hijo  de*  la  pobre- 
za; porque  es  la  casa  del 
1  obre,  del  gaucho  que  nace 
bohemio,  bohemio  hasta  la 
médula  de  los  huesos,  pero 
también  muy  bueno  y  muy 
noble. 

Empero,  algo  ha  desapa- 
recido. 

En  los  ranchos  de  hoy — 
salvo  rarísimas  excepciones 
— no  se  observa  ese  antiguo 
sello  de  criolla  holgazanería 
que  se  notara  en  épocas  po- 
co más  o  menos  lejanas. 

No  es  extraño  encontrar 
casas  humildes,  levantadas 
a  base  de  barro,  madera  y 
jardines  floridos  y  con  un;i 
huerta  al  frente  donde  la  mano  poco  avezada  del 
paisano  supo  aprovechar  la  tierra  en  forma  cu- 
riosia  y  extraña. 

La  mujer,  más  previsora  que  el  hombre,  más 
amante  del  hogar,  ha  hecho  mucho  en  poco  tiem- 
po. Pero  aún  subsiste  el  sello  criollo. 

Los  gauchos  más  haraganes  levantan  sus  cho- 
zas donde  quiera,  en  cualquier  terreno — sea  loma 
o  bañado — y  con  cualquier  palo. 

Poco  les  importa  que  la  cumbrera  sea  sillona 
y  los  palos  del  mojinete  semejen  las  patas  no 
muy  derechas  de  un  loro  barranquero.  Para  ellos 
es  lo  mismo. 

— Mesmo  dá — exclaman. 

Linda  o  fea.  .  .  la  casa  será  siempre  un  rancho, 
un  amjjaro,  un  rincón  donde  guardar  las  pilchas 
y  un  techo  donde  guarecerse  de  las  lluvias  del  in- 
vierno. 

Si  tuvieran  que  comprar  un  caballo,  lo  eligirían 
bueno,  sin  defectos,  sin  basteaduras,  con  dientes 
grandes-,  sin  vejigas  en  las  patas.  .  .  pero  un  ran- 
cho. .  .  ¡rancho  al  fin!  ¡qué  importa!  Mañana  o 
pasado  lo  volteará  un  ciclón,  o  lo  aplastará  el 
tiempo,  así  tenga  la  cumbrera  derecha  y  el  alero 
compadrón.  L^^g  HORACIO. 


Eancho  ae  laarülo  y  paja 

paja,  rodeadas  de 


Regalos  de  boda  suntuosos  y  extravagantes 


QUIZÁS  no  liara  habido  novia  que  reciba'  tan 
notable  colecció  do  regalos  como  Miss  Alicia 
Rooisevelt,  hija  d.el  ex  presidiente  de  los  Estadcs 
Unidos,  cuando  &e  casó  hace  pocos  años  con  Mr. 
Longworth.  Los  regalos  ascendieron  a  cuati  o  mil 
y  su  valor  se  calculó  en  cinco  millones  de  pesos. 
La  emperatriz  viuda  de  China  envió  una  gran 
cómoda  llena  de  s.edas  de  todos  los  colores  que 
constituía  un  inapreciable  tesoro  de  arte.  La  em- 
peratriz de  Austiia  la  regaló  un  maravilloso  "pen- 
d'antif"  formado  ]ior  un  solo  diamante  de  enor- 
mes proporciones.  El  emperador  Guillermo  la 
mandó  un  brazalete  de  piedras  preciosas.  De  la 
casa  imperial  del  Japón  reiíibió  candelabros  de 
plata  y  bordados  admirables.  Francia  envió  una 
colección  de  tapices  de  los  Gobelino?,  bandejas 
de  oro  y  plata  y  collares  de  diamantes.  Los 
" roughriders"  de  Mr.  RocseveL  rindiciion  homo- 
naje  a  la  hij.a  dJe  su  antiguo  coronel,  cnviámloLi 
un  servicio  de  plata  y  los  oficiales  del  ejército 
de  los  Estados  Unidos  costearon  una  carabina  de 
tamaño  naturail,  de  oto  d.e  ley,  con  las  iniciales 
ele  la  joven  en  diamantes.  Con  la  carabina  iba 
una  provisión  de  balas  de  oro. 

Los  ''cowboys"  y  los  granjeros  amigos  de  su 
padre  la  remitieron  modestos  regalas  consistentes 
en  diveiisos  proiduetos  del  campo.  Un  labrador  de 
Kansas  envió  un  saco  de  nabos  gigantes  y  otro 
del  sur  de  Dakota  una  cesta  de  patatas  formida- 
bles, con  una  de  las  cuales  hubiera  tenido  para 
hartar&e  el  hombre  más  tragón. 

Pero  a  pesar  d-e  todo,  Alicia  Eocsevelt  nc  pue- 
de blasonar  de  haber  roc-ibido  los  regalos  más 
originales. 


Un  sportman  inglés  qu^e  regresó  a  su  patria 
para  casara:  después  de  hacer  un  viaje  por  las 
Montañas  Rocosas  llevó  a  su  novia  el  trofeo  más 
original  que  se  ha  podido  ofrocsr  a  una  joven: 
diez  y  nueve  serpientes  de  cascabel  de  gran  ta- 
maño matadas  por  el  novio. 

Al  llegar  a  Londres  mandó  hacer  un  cinturón 
con  las  pieles  de  los  ofidios. 

Otro  novio  regaló  a  su  prometida  un  trajee  exclu- 
sivamente hecho  con  pieles  de  oso  blanco  y  un 
collar  de  dientes  del  mismo  animal. 

Al  ser  llevada  al  altar  por  Hei'r  ^chneider, 
Fraulein  Becker,  de  Berlín,  la  madre  de  ésta,  que 
P'osee  una  colección  de  fieras  ambulantes,  regaló  a 
los  recién  casados  un  elefante,  un  león  y  otras 
fieras  para  que  empezasen  a  dedicarse  al  mismo 
negocio  con  que  &q  había  enriquecido  ella. 

M.  Souverin,  propietario  del  gran  peiiódico  ra- 
so "Novoie  Yremda",  casó  a  su  hija'  con  M.  Ma- 
soiedoff  Ivanhoff,  hijo  del  ministro  de  obras  pú- 
blicas del  imperio,  y  les  señaló  *Mos  beneficios  de 
una  de  las  páginas  dJe  anuncios  de  su  pciriódico" 
lo  cual  representaba  1.500  pesos  semanales  o  sea 
una  renta  en  realidad  envidiable. 

Menos  suntuoso,  indudablemente,  pero  muy  ori- 
ginal fué  el  regalo  de  un  aldeano  a  su  hija,  la 
cual  recibió  el  día  de  la  boda  diez  y  ocho  hermo- 
sas vacas  (una  por  cada  año  que  contaba).  Al 
novio  que  tenía  veintitrés  años,  le  regaló  otros 
tantos  corderos. 

Mr.  Harper,  ricacho  del  Illinois  señaló  los  si- 
guientes dotes  para  sus  hijas:  la  primera  recibi- 
ría su  peso  en  oro,  la  segunda  su  peso  en  plata 
y  la  tercera  su  peso  en  cobre. 
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EN  ranas  LAS  buenas  farmacias 


LES  ETABLISSEMENrS  ^YL A, GENTILLY-P>l/?/5  c Francia) 


""Z/^/T^  Casos  y  cosas  ^^/g/Zr» 


—  ¡Lloiá.  sino  te  pego!  — ¡Quisiera  leer  algo  horroroso       — Dime  la  verdad,  picaro:  ¿cuáu- 

—  ¿Por  qué  quieres  que  llore?         que  me  liaga  estremecer  y  poner  los  tos  golpes  de  regla  recibiste  hoy  en 

—  Porque  mamá  te  dará  chocolate,    pelos  de  punta!  la  escuela? 

y  luego...   ¡me  lo  comeré!  —Toma,  leé  la  cuenta  de  tu  mo-       — No  sé,  tío;  ¡nunca  me  preocupo 

dista!  de  lo  que  ocurre  detrás  de  mi! 


—  ¡Oh,  qué  lindo  bebé!  ¡Cómo  se  parece  a  su  padre:  los  mismos  ojos,  el  mismo  cabello! .. . 


—  ¿Sabe  que  Juan  se  ha  caído,  —  ¡Diga,  señor  marido!  ¡Usted  no  — ¿Cuáles  son  los  hombres  más  fe- 
rompiendo  cuatro  patas?...  es  más  que  una  calabaza!  lices? 

—  ¿Cómo  es  eso?  —  ¡Permítame,  señora,  que  le  re-  — ¡Ay,  Doroteo;  los  que  no  se  Üaa 

—  Sí;  se  cayó  sobre  una  mesa,  y  cuerde  que  usted  ha  sido  hecha  de  casado  todavía! 
la  rompió.  una  costilla  mía! 
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dolce 


L  cucrpO'  módico  escolar  de  la  provincia  do 
Buenos  Aires  se  ha  dirigido  al  director  gene- 
ral haciéndole  notar  el  incremento  que  ha  tomado 
el  sarampión  en  los  establociniientos  educaciona- 
les. A  íiu  de  evitar  la  propagación  del  mal  re- 
cucrdív'  la  conveniencia  que  hay  de  recomendar 
al  personal  docente  el  cumplimiento  de  las  me- 
didas iwofilácticas  estatuidas  en  el  reglamento 
pertinente ' 

|No  te  parece,  lector,  que  el  cuerpo  médico  es- 
colar peca  de  chambón?  Los  maestros  conocen  sus 
deberes,  cumplen  con  'Mas  medidas  profilácticas 
estatuidas  en  el  reglamento".  Lo  que  falta  es  di- 
nero para  combatir  las  enfermedades  y  para  abo- 
nar líos  sueldos  a  los  maestros! 

íái  no  hay  dinero' —  todos  enfermerán  de  sa- 
rampión. 

I'or  la  cámara'  de  diputados  so  aprobó  un  cré- 
dito extraordinario  de  500.000  ])esos  ])ara  com- 
batir ima  reciente  invasión  de  langosta  en  las 
provincias  de  Córdoba,  h^anta  Fe,  Salta,  Cata- 
marca,  Tucumán  y  Santiago  del  Estero. 

¡Qué  farra  para  las  'Mangostas"! 

Juan  conoció  a  Matilde,  en  el  tranvía, 
y  se  casaron,  al  siguiente  tlía. 
En  cambio,  Luisa  y  Valentín  Morlones 
tuvieron  muchos  años  relaciones. 
Son,  lectores  queridos, 
el  amor  y  la  muerte  parecidos: 
hay  agonías  lentas 
y  muertes  repentinas  y  violentas, 
(Como  hay  boidas,  quo  se  hacen  de  rcpento 
y  otras,  que  ''se  producen"  lentamente. 
Quien  no  quiera  disgustos  de  esta  clase... 
¡que  no  se  muerí„'  nunca,  ni  se  case! 

La  manía  de  los  congresos  tiende  a  recrudecer 
de  una  manera  alarmante.  En  Europa  y  América 
se  anuncian  cada  día  convocatorias  para  congre- 
sos de  toda  índole. 

En  París  se  ha  reunido  últimamente  el  con- 
greso de  los  sindicatos  del  cuero,  y  como  de  cos- 
tumbre en  tales  casos,  ha  habido  suculentos  ban- 
quetes. 

Ahí  estaba  indicado  el  asado  con  cuero,  para 
hacer  resaltar  la  importancia  del  tema. 
En  la  primera  sesión  se  trató  del  aumento  do 


sueldos,  cosa  que  interesa  a  los  oljroros  <le  esa 
industria,  a  los  que  amenazaba  el  i)cligro  de  que- 
darse en  cueros,  de  no  otoigárscles  el  aumento. 

Dice  nn  diario,  refiriéndose  a  las  últimas  inun- 
daciones: 

"La  inundación  ha  obligado  a  sacar  de  sus 
hogares  a  multitud  de  niños,  que  ha  recogido  la' 
caridad  pública  y  ])rivada." 

"La  impresión  de  conjunto  ha  sido  dolorosa. 
Esos  hogares,  edificados  en  terrenos  no  saneados, 
en  esas  "villas"  autorizadas  oficialmente  para 
la  especulación,  resultan  sitios  mortales  para  la 
infancia,  impotente  i)ara  resistir  todos  los  incon- 
venientes y  peligros  de  un  medio  inadceuado." 

¡Y  des¡)ués  nuestras  autoridades  hablan  de  mor- 
talidad infantil,  y  se  asombran  ante  las  cifras  de 
las  estadísticas  respectivas! 

Mientras  se  gastan  millones  en  palacios,  ban- 
quetes, bailes  y  fandangos,  un  centenar  do  ba- 
rrios, a  pocas  cuadras  de  la'  Avenida  de  Mayo, 
carecen  de  lo  principal:  de  saneamiento. 

La  cámara  de  diputados  acordó  celebrar  sesio- 
nes diarias,  acuerdo  que  la'  opinión  aplaudió,  tra- 
duciéndolo en  un  laudable  deseo  de  los  padres  de 
la  patria,  dispuestos  a  despachar  cuanto  antes  to- 
dos los  asuntos  i^endientes'  de  discusión. 

l'ero  de  buenas  intenciones*  está  empedrado  el 
infierno  y  embaldosado  el  cougrcso. 

Los  diputados  no  sólo  no  han  celebrado  sesión 
diaria,  sino  quo  muchos  de  ellos  han  hecho  rabo- 
na a  las  del  turno  ordinario  y  alterno. 

El  acuerdo,  en  mi  opinión, 
no  envolvía  la  intención 
laudable  de  tra'bajar, 
sino  el  gusto  de  faltar 
más  voces  a  la  sesión. 

Habla  "La  Kazón": 

"¿Qué  ha  hecho  eli  congreso  en  los  cuatro  me- 
ses que  van  transcurridos  de  este  período  ordi- 
nario de  sesiones?  Nada.  Y  decimos  nada  porque 
la  sanción  de  dos  o  tres  leyes  de  trascendencia, 
no  alcanza  a  disculpar  la  esterilidad  de  un  pe- 
ríodo, esterilidad  resultante  exclusivamente  del 
desorden  que  sionipro  ha  reinado  en  las  delibera- 
ciones de  las  cámaras,  de  la  holgazanería  de 
una,  y  do  la  falta  de  iniciativa  do  la  otra." 


El  caballo  y  la  motocicleta 


El  motociclista. — Con  una  motocicleta,  amigo,  estaría 
todo  arreglado.  A  una  máquina  asi  nunca  so  le  ocurre 
dar  coces. 


El  jinete  (instantes  más  tarde). — Sí,  ya  lo  veo... 
pero  se  alza  de  manos ... 
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está  realizando  actualmente  su  ^^ran 

LIQUIDACIÓN 


|l|lf|TllinQ  al  público,  aun  a  quienes  no  de- 
1 11 1 1  I  H III U  Ü  scen  comprar,  a  efectuar  una  vi- 
sita, a  fin  de  que  puedan  darse  cuenta  de  las 
grandes  ventajas  que  con  motivo  de  nuestro  próximo 
cambio  de  local  hemos  hecho  en  todos  los  muebles. 

TODOS  LOS  ARTICULOS  llevan  bien  visibles  sus 
precios  de  liquidación,  de  manera  que  efectuando 
una  pequeña  gira  por  nuestros  espaciosos  salones 
repletos  de  MUEBLES, CORTINAS  y  ALFOMBRAS 
del  mejor  gusto  y  calidad,  podrán  convencerse  de  la 
oportunidad  de  hacer  las  adquisiciones  en  estos 
momentos. 


s.  A.  Thompson  Muebles  L= 

=  PRÓXIMAMENTE  = 

en  su  nue\o  palacio  FLORIDA  y  CÓRDOBA 


Cuanto  más  delicado  y  fino  es  el  cutis  está  mayormente  expuesto 
a  las  rudas  influencias  de  las  estaciones.  El  cutis  sufre  tanto  en 
las  playas  como  ou  las  grandes  ciudades  y  en  las  serranías  como  en 
los  establecimientos  de  campo. 

Las  hermosas — que  saben  que  la  belleza  del  cutis  es  un  don  in- 
apreciable en  la  mujer — no  se  descuidan  un  momento  y,  menos  aún, 
cuando  se  producen  cambios  de  estaciones. 

Frecuentemente  nos  encontramos  con  señoras  cuyas  facciones — 
analiz,adas  sin  partidismo  ninguno — no  son  bellas  y,  sin  embargo 
su  rostro  tiene  algo  que  sugiere  una  amable  impresión  de  simpatía. 
Es  que  esas  sieñoras,  como  tantas  otras,  saben  conservar  su  cutis, 
no  permitiendo  que  el  tiempo  destruya  su  frescura. 

Para  conservar  el  cutis  fino  y  terso  recomendamos  muy  especial- 
mente el  Agua  Nupcial,  universalmento  reconocida  como  la  mejor 
en  la  materia. 

Su  costo  y  hasta  su  aplicación,  libre  de  complicaciones  y  peli- 
gros, hacen  que  se  pueda  nsar  en  cu,alquier  parte  y  en  todas  las  cir- 
cunstancias. El  Agua  Nupcial  ae  puede  usar  aun  yendo  de  viaje, 
que  es  precisamente  cuando  el  cutis  sufre  más. 

Está  reconocido  que  esta  agua  es  un  elemento  indispensable  en 
todo  tocador  de  señora  inteligente.  Con  el  Agua  Nupcial  no  se  debe 
temer  al  aire  frío,  ni  a  las  brisas  del  mar,  ni  a  las  m.alas  asechan- 
zas del  sol  ardiente.  Es  un  preparado  infalible  que  no  fracasa  nunca. 

Si  al  uso  die  esta  agua,  la  mejor  para  la  conservación  de  la  fres- 
cura del  cutis  se  agrega  el  del  Jabón  Nupcial,  se  obtendrán  resul- 
tados tan  buenos  que,  cjuien  los  use  una  vez,  los  usará  toda  la  vida. 

En  una  palabra:  para  saber  lo  que  vale  el  Agua  Nupcial  es  nece- 
sario probarla. 

EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS,  DROGUERÍAS 
Y  PERFUMERÍAS 


Oox  (los  tío  las  labores  más  bellas,  qu<^  son  la 
insj)iraeióu  dolieada  ile  dos  artes  ,a  cual  más 
lieri  'sas,  ofrecemos  a  nuestras  gentiles  lectoras 
un  ran.v  -le  rosas  the  bordado  en  seda  imitación 
j)intura  y  un  alnu)liadón  totalmente  ejecutado  ou 
«Micaj»^  de  Venecia;  ambas  laltores  jiertíMUMcMi  a 
luiestia  |>rodu('ciúu  local. 

i]|  ramo  de  rosas,  bordado  en  seda,  es  la  más 
íidedií^na  expresión  del  arte  del  bordado  en  seda, 
j»or  su  naturalidad  en  el  colorido  y  en  la  posición 
de  las  hojas,  troncos,  pimpollos  y  de  las  rosas 
abiertas  con  sus  pétalos,  que  apenas  han  recibido 
los  jirimeros  rayos  del  sol  y  otras  <'on  los  ]irime- 
ros  pétalos  ya  marcdiitos  que  empiezan  a  doble- 
garse para  desprenderse  de  su  cáliz. 

Todo  el  ramo  es  completamente  bordado  en  se- 
da sobre  raso  color 
marfil  muy  claro. 

^luchos  son  los  da- 
tos que  hemos  deja- 
do anotados  en  es- 
tas páginas  para  ob- 
tener una  buena  eje- 
cución en  el  bordado 
oji  seda;  a  ellos  uni- 
mos otros  más,  que 
son:  el  raso  que  se 
elija  para  el  bor- 
dado debe  ser  de  un 
tejido  espc<?ial,  pare- 
jo, compacto  y  muy 
liso  para  que  al  bor- 
darse no  se  levante 
la  trama  de  seda  que 
tiene  el  tejido  del 
raso;  además  el  ra- 
so que  se  emplea 
para  los  bordados  en 
seda  imitación  pin- 
tura debe  ser  espe- 
cial; la  trama  de  hi- 
lo que  ll€va  entre- 
mezclada con  la  se- 
<la  tiene  una  prepa- 
ración '^S])ecial  para 
que  al  bordarse,  co- 
mo !:is  jMintadas  son 
pequeñas  y  muy  jun- 
tas, no  formen  bol- 
vsa.  que  ¡)or  cierto  se- 
ría un  efecto  muy  grande  y  muy  difícil  de  poder 
subsanar  una  vez  que  el  bordado  ya  estuviera  a 
punto  de  ter miniar. 

J^a  calidad  de  la  seda  que  se  emplea  para  bor- 
dar, tanil)ién  tiene  muchos  inconvenientes,  que 
sólo  pueden  llegar  a  conocerse  con  la  práctica 
constante  de  efectuar  bordados  en  seda,  especial- 
mente en  imitación  pintura  en  las  figuras  y,  sobre 
torio  en  las  caras  ])or  ser  la  jiarte  que  lleva  las 
puntadas  más  pequeñas  y  la  que  menos  coloridos 
necesita  porque  es  con  la  dirección  de  la  puntada 
que  se  obtienen  las  facciones  naturales  de  una 
oara. 

La  seda  para  bordar  debe  ser  de  pura  seda  y 
de  una  calidad  elegida  para  que  al  teñirla  en 
las  sombras  de  los  colores,  no  se  deshilache. 

VA  dibujo  es  uno  de  los  datos  que  más  debe  te- 
nerse en  cuenta,  pues  de  él  depende  (d  é.vito  del 


Ramo  de  rosas  té,  bordado  en  seda  imitando  pintura 


borilndo;  la  colocaciiui  d(d  bastidor  si"ni])i('  d(d)e 
ser  en  un  mismo  sitio  j)ara  que  reciba  la  misma 
luz  y  demás  datos  que  ya  son  del  dominio  de 
nuestras  gentiles  lectoras. 

Las  sed.as  para  bordar  el  referido  ramo  de  ro- 
sas son  las  siguient"s,  de  la  marca  "La  lOnca- 
jeia":  para  las  rosas  v  pimpollos  los  toiuis  nú- 
meros (51  .al  ()4,  I^lM  al  L'2;¡,  i*  al  5  y  12  al  14.  To- 
das estas  sedas  i)ertenecen  a  cuatro  escalas  dis- 
tintas, las  cuales  deben  mezclarse  al  bordar, 
según  podrá  verse  por  el  gr.abado  la  posición  de 
las  rosas  y  de  sus  pétalos  para  obtener  la  natu- 
ralidad del  colorido  de  cada  uno  de  ellos;  por  cier- 
to que  estos  tonos  deben  estnr  niuy  bien  mezcla- 
dos para  que  se  note  la  flexibilidad  y  la  transpa- 
rencia de  la  flor  natural  y  se  vean  esos  pliegues 

que  forman  los  pé- 
talos al  abrirse  com- 
l)letamente;  esta  es 
una  de  las  dificulta- 
des mayores  que  tie- 
ne el  bordí^do  <?n 
seda. 

Estas  mezclas  de 
seda  se  efectúan  (-o- 
mo  si  se  mezídaran 
dos  colores  de  pin- 
tura al  óleo  para  ob- 
tener un  semitono  o 
para  formar  una  es- 
fumatura  tenuo  que 
Rp  pierde  casi  en  la 
nada;  las  sedas  se 
mezclr.n  lo  mismo  y 
se  obtiene  el  mismo 
resultado. 

Las  hojas  son  bor- 
dadas con  el  tono  de 
l)asc  número  331  al 
340,  matizando  con 
los  tonos  171  al  174, 
201  al  207,  1G2  al 
1G6,  141  al  145,  131 
al  135  y  128;  las  ho. 
jas  reúnen  tantas  di- 
íicultad'^s  cuantas  re- 
únen las  rosas  por 
sus  distintas  posicio- 
nes y  por  las  combi- 
naciones de  los  dife- 
rentes tonos  qne  ellas  llevan  para  obtener  una 
naturalidad  perfecta. 

El  almohadón  de  encaje  Venecia  es  una  delica- 
da obra  por  la  nitidez  de  su  ejecución  y  por  el 
perfilado  de  la  figura  y  ornatos. 

La  preparación  del  dibujo  y  ejecución  del  en- 
caje es  ya  del  dominio  de  nuestras  lectoras;  los 
puntos  empleados  son  el  medio  punto,  el  zurcido 
liso  V  con  calados,  el  punto  festón  y  punto  de 
Milán. 

Para  el  fóndo  ilc  la  figur,a,  el  hilo  empleado  es 
el  de  Venecia,  números  150  y  200;  dedal  de  hueso 
y  aguja  número  9. 

Kepetimos  nuevamente  que  el  éxito  de  estas 
labores  depende,  en  mucho,  de  la  elección  del 
dibujo  en  la  que  se  del>o  tenor  exquisito  tacto 
y  esjiecial  cuidado. 

Sabemos  que  muchas  niñas  aficionadas  a  esta 


Labores  femeniles 


clase  de  entretenimientos,  han  trabajado  inútil- 
mente porque  no  supieron  elegir  el  dibujo  que 
les  convenía.  Lo  más  práetiro  es  elegir  uno  sen- 
cillo, lo  más  sencillo  po- 
sible. 

Estos  son  los  dibujos 
más  apívrentes  para  ini- 
ciarse en  las  tareas  del 
bordado.  Luego  que 
una  labor  lia  sido  con- 
celiida  en  forma  co- 
rrecta, j  se  han  logra- 
do subsanar  los  obs- 
táculos que  presenta  to- 
do primer  trabajo,  se 
buscan  otros  más  com- 
plicados, siguiéndose, 
en  esa  forma,  hasta  lle- 
gar a  los  más  difíciles 
y  de  más  complicada 
trama. 

No  creemos  lógico 
comenzar  por  lo  más 
difícil,  pues  es  así  co- 
mo se  aprende  mal,  y 
lo  qu-e  es  peor,  se  recibo 
una  educación  deficien- 
te y  sin  base  de  ningu- 
na fiase. 

Bordar  es  educarse. 

Y  en  ninguna  parte  del  mundo  se  educa  al  ni 
ño,  enseñándole  gramática  primero  que  ol  abe 
cedario,  los  números  y  el  deletreo  correspon 
diente. 


Apliquemos  el  caso  a  lás  labores  y  nos  oncon- 
traiemos  que  las  aficionadas  deben  comenzar  por 
lo  más  fácil,  por  lo  más  elemental,  para  ir  me- 
jorando gradualmente 
como  un  chico  de  co- 
legio. 

En  atención  a  tal 
prÍ7icipio  es  que  en 
nuestras  crónicas  da- 
mos muchas  varieda- 
<le«,  a  fin  de  satisfacer, 
de  la  mejor  manera  po- 
sible, las  justas  'exi- 
gencias de  las  amables 
lectoras  de  esta  re- 
vista. 

Sin  ambages  podemos 
manifestar  que  el  mo- 
delo que  presen tamosi 
en  este  número  puede 
ser  aprovechado  por  to- 
das  las  aficionadas, 
[>ues  la  dificultad  de  su 
confección  es  más  apa- 
rente que  real. 

Mucho  nos  agradaría 
saber  que  nuestras  in- 
dicaciones se  cumplen 
al  pie  de  la  letra  y, 
más  aún,  que  nuestros  modelos  sirven  a  las  per- 
sonas amantes  al  bordado,  el  más  hermoso  de 
los  adornos  de  una  mujer. 

Eosa  ASPLANATO. 


AiiuuuituuM  ue  encaje  ae  Veneci» 


OL 


para^jj  los 

cabellos 

Toda  Señora  inteligente 


pone  mucha  atención  a  su  peina- 
do y  para  cuidarlo  siempre  en 
perfecto  estado  emplea  diariamente 
el  agua  capilar  «JAVOL»  frotando 
con  él  la  piel  del  cráneo. 

El  «JAVOL»  hace  crecer  a  los 
cabellos  largos,  exuberantes,  procu- 
rando un  brillo  sedoso  y  una  fra- 
gancia hermosa!  Facilita  el  peinado 
moderno,  evitando  sus  consecuen- 
cias perjudiciales. 

Se  vende  en  las  Far- 
macias y  Perfumerías 


Se  vende  el  "JAVOL" 
en 

FRASCOS  NEGROS 

para  los  cabellos 
secos. 

FRASCOS  BLANCOS 

para  los  cabellos 
grasosos. 

Frascos,  según  tamaño, 

a  $  2.—,  3.50  y  5 — 


Cada  frasco  lleva,  gra- 
tis, un  paquete  de 
polvo 

''Javol  -  Shampoo" 

para  lavar  la  cabeza. 


Ünicos  Concesionarios: 


luffl  0.  Diesel  í  Cíj. 

Calle  Reconquista,  459 

BUENOS  AIRES 


La  vida  en 

Cómo 

NUEVA  York,  ol  N  t'rdadcTo  Niun  a  "^'ork,  si-  m- 
euentra  oii  hi  isla  ilo  ^Manhattan,  os  lai\L;o 
y  estrecho.  Paree»?  un  enorme  euchillo-liacha  «lo 
carnicero,  con  el  man<;o  en  ol  norte,  la  ])unta  en 
el  sur,  el  lomo  al  poniente  y  el  amellado  filo  ai 
oriente.  Nada  tan  natural  como  que  el  filo  sea 
Jo  más  deteriorado:  es  lo  que  más  se  usa;  es  esa 
esipantosa  sección  del  Este,  en  la  que  abundan 
fábricas,  tujrurios,  guaridas,  obreros  sin  trabajo 
y  malhechores  a  quieni^s  el  trabajo  sobra. 

Esc  cuchillo  tiene  unas  quince  millas  de  largo. 
Ante  esa  magnitud  jiareeo  que  no  es  posible  ha- 
llar brazo  bastante  i)oderO'SO  para  manejar  ins- 
trumento semejante.  ¡Error!  Y  si  no,  que  se  lo 
l>regunten  a  Tamniany  Hall,  con  cuyo  nombre  se 
conoce  aquí  la  más  formidable  asociación  políti- 
ca que  hay  en  el  nunulo. 

En  la  punta  del  cuchillo  se  encuentran  las 
grandes  oficinas  bancarias  y  mercantiles;  los 
muelles,  la  aduana,  las  bol--;is,  los  consulados  ex- 
tranjeros, las  casas  de  m  entas  al  por  mayor.  Ese 
es  el  centro  de  las  grandes  transacciones,  el  se- 
millero de  todas  las  ambaclones  y  el  lugar  donde 
ee  ganan  la  vida  las  nueve  décimas  partes  de  los 
oficinistas. 

Más  arriba  se  encuentran  las  grandes  casas  de 
ventas  al  menudeo,  esas  tiendas  gigantescas  que 
semejan  fantásticos  animales  antidiluvianos,  ca- 
da una  en  sí  una  ciudad  entera,  donde  se  puede 
comprar  desde  una  aguja  hasta  una  locomotora. 

Más  arriba  aún  están  los  teatros,  los  magnífi- 
cos hoteles,  almacenes  de  arte,  tiendas  de  modas 
elegantes,  y  empieza  el  lujo  y  el  refinamiento. 

Más  arriba  se  hallan  las  mansiones  de  los  mul- 
timillonarios, las  casas  de  departamentos,  más  o 
menos  suntuosas,  en  las  avenidas;  más  o  menos 


Nueva  York 

se  \ ¡aja 

modestas  y  aún  |»(d»ros,  en  l;is  calleas  Irasver.sales. 

^'  nnis  arriba  hay  <lo  todo  un  pt)co,  variando  la 
belleza  de  los  edifioios  y  su  magnificencia  según 
el  barrio,  siendo  líi\orside  Drivc  lo  más  rico, 
yendo  en  descenso  la  suntuosidad  a  medida  que 
se  pasa  el  Esto,  o  que  se  asciende  de  la  calle  I.')?. 

La  i)arte  que  fonna.  el  mango  del  cuchillo, 
conij)rendiida  entro  Higlibridge  y  Kingsbridge, 
no  merecie  mención  i)articular.  Es  simplemente 
ol  mango  del  cuchillo  del  carnicero,  y  todos  sa- 
ben lo  que  es  eso. 

l'ero  del  otro  lado  de  INIanhattau  está  la  in- 
mensa barriada  del  Bronx,  que  no  tiene  jiroten- 
sione«,  refugio  de  empleados  de  corto  salario,  de 
obreros  mejor  i)agados,  y  de  gentes  que  buscau 
la  inanera  de  sacar  los  cien  centavos  a  cada  peso 
que  reciben. 

<'()nio  se  ve  por  esta  breve  descripción  topo- 
gráfica y  social,  en  la  parte  baja  de  la  ciudad 
es  donde  ee  trabaja  y  se  gana  para  vivir,  y  en 
la.  parte  alta  es  donde  se  vive;  y  desde  el  pode- 
roso banquero,  que  firma  diariamente  cheques  por 
muchos  cientos  de  niile»  de  pesos,  hasta  el  gana- 
pán que  hace  la  estiva  de  los  barcos  surtos  en  lo3 
muelles,  todos  tienen  necesidad  de  bajar  en  las 
mañanas  a  los  centros  del  trabajo,  y  de  subir  en 
las  tardes  a  los  centro®  del  descanso.  Los  ricos, 
y  quienes  quieran  aparentar  que  lo  son,  usan  de 
vehículos  ostentosos,  como  el  automóvil;  los  re- 
gularmente acomodados,  utilizan  los  tranvías  su- 
perficiales, no  por  cuestión  de  precio  ni  de  lujo, 
sino  porque  viven  menos  lejos  de  sus  oficinas  y 
tienen  más  tiempo  de  que  disponer.  Pero  la  iu- 
,  mensa  mayoría  se  ve  obligada  a  tomar  los  ferro- 
'  carriles  elevados,  o  los  subterráneos,  que  son  máj 
rá])idos  y  corren  extraordinariamente. 


El  misterio  de  los  cucos 


SABIDO  es  que  los  cucos  ponen  los  huevos  en 
nido  ajeno;  pero  nadie  ha  podido  averiguar 
hasta  áhora  cómo  lo  hacen. 

Suponíase  que  el  cuco  iba  y  ponía  sencillamen- 
te ol  huevo  en  tal  o  cuíxl  nido,  y  una  vez  conclui- 
da la  operación  desaparecía.  Pero,  según  parece, 
nu  sucede  así. 

Cierto  zoologista  da 
<  iienta  d'O  las  siguien- 
tes observaciones  he- 
chas por  un  ornitólogo: 
"Estaba  en  el  cam- 
observando  un  pá- 
;aio   con   mis  gemelos 
u.iiido  de  repente  un 
•neo  pasó  por  encima 
i  o  mi  cabeza  y  después 
le  atravesar  un  valía- 
lo, volvió  a  salir  de  se- 
^'11  ida  ])erseguido  por 
pajarillo  al  cual  se 
unieron  dos  o  tres  es- 
torninos que  indudablemente  tenían  su  nido  y 
sM  familia  en  la  vecindad.  Acerquénic  más  y  al 
(  alxj  do  menos  do  dos  minutos  ol  cikío  volvió  des- 
lizándose a  lo  largo  do  la  valla.  Presentaba'  un 
aspecto  anormal:  tenía  el  cuello  hinchadísimo  y 
hacia  el  centro  proyectaba  un  objeto  esférico  que 
tenía  atravesado  en  la  garganta  y  hacía  que  las 
plumas  se  pusieran  de  ])unta.  El  cuco  fue  ataca- 
do furiosamente  por  una  pareja  de  pardillos*,  so- 
Virp  cuyo  nido  tenía  evidentemente  sus  miras. 

-  pajarillos  lo  acosaban  con  tanto  valor  que 

-  veces  uno  de  ellos  se  le  agarró  a  la  nuca 
y  src  quedó  suspendido  do  él  con  la  tenacidad  do 


un  perro  de  presa.  A  cada  ataque  de  los  ¡lajari- 
llos  ell  euco  echaba  la  cabeza  hacia  atrás,  abría 
el  pico  de  una  manera  exagerada  y  lanzaba  un 
grito.  La  lucha  duró  algún  tiempo,  pero  al  fin 
el  cuco,  no  obstante  los  ataques  de  que  era  ob- 
jeto ,dió  una  zambullida  rej)entina  en  la  hierba 
y  desai)areció  casi  |)or 
coni|)leto  en  ella,  no  de- 
jando fuera  más  que  la 
cola,  que  no  cesé  de  ver 
en  todo  d  tiem])o.  Des- 
pués de  dos  o  tres  se- 
gundos el  cuco  volvió  a 
^alir  y  e(dió  a  volar  tan 
rápidamente  que  no  pu- 
de ver  si  había  desapa- 
recido el  bulto  que  te- 
nía en  ol  cuello. 

Corrí  de   seguida  al 
sitio  do  donde  había  sa- 
lido y  vi  un  nido  con 
tres  huevos.  Uno  de 
ellos  estaba  húmedo  y  pegajoso:  era  el  del  cuco." 

Las  conclusionoy  que  saca  el  ornitólogo  es  que 
el  cuco  llevaba  el  huevo  más  abajo  de  la  gargan- 
ta y  que  introdújoselo  en  la  parte  superior  del 
tubo  digestivo  y  que  así  es  conn)  suelen  trans- 
j)ortarloy  para  depositarlos  en  el  nido  que  ha  ele- 
gido. 

El  cuco  no  llevaba  el  huevo  en  la  boca,  o  mejor 
dicho  en  el  pico,  puesto  que  podía  abrirlo  y  gri- 
tar. Parece  también  cierto  que  tampoco  lo  puso 
en  el  nido  de  los  pardillos,  puesto  que  la  cola 
permaneció  todo  el  tiempo  visible  y  no  podía  to- 
mar la  actitud  ordinaria  del  ave  que  pono. 


Estas  pildoritas  enionan  el  estómago,  estimulan  la  acción  del  hígado  y 
mueven  suavemente  el  vientre,  sin  producir  irritación  intestinal.  Por  eso  están 
indicadas  y  son  eficacisimas  en  todos  esos  molestos  achaques,  que  provienen  de 
las  malas  digestiones,  la  inacción  ó  pereza  del  higado  y  la  sequedad  del  vien- 
tre. La  falta  de  apetito,  la  dispepsia,  los  dolores  de  cabeza,  la  jaqueca,  la  irri- 
tabilidad nerviosa,  la  hipocondría  y  el  insomnio,  casi  siempre  tienen  por  causa 
algún  desarreglo  funcional  del  estómago,  del  higado  ó  de  los  intestinos.  En  tales 
casos  las 

Pildoras  de  Rcuter 

desembarazan  el  intestino  de  las  materias  irritantes  y  mal  digeridas  que  con- 
tiene, activan  la  acción  del  hígado,  permitiendo  cumplir  su  misión  de  eliminar 
de  la  sangre  las  toxinas  ó  venenos  que  se  producen  durante  el  proceso  de  la 
digestión  y  dan  vigor  al  estómago,  produciendo  de  este  modo  un  alivio  inme- 
diato, y  con  un  poco  de  constancia  y  régimen,  una  curación  completa. 

SE  VENDEN  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 


ÚNICO  IMPORTADOR: 

RICARDO  ILLA 

VENEZUELA,  610.  —  Buenos  Aires. 


El  poeta  de 


la  lágrimas 


(EN  EL  XYIT  AXIVEnSARTO  DE  SU  MUERTE) 
1896  -  23  de  septiembre  - 1913 

"SoLliiilc.  frt'Víiílor.  iii"  tic  la  ciencia. 
Le  lloran  la  l^ocsia  y  ¡a  inocencia. 

Carlos  (a  i do  y  Spano." 

T  A  focha  ]insn(lo  (U^sa]íor(il)¡(ln.  ("úinjíloso 
^  hoy  el  (léciino  sóptinio  aniversario  «lo  la  iiuum- 
to  doctor  Ricardo  Ciutiérroz,  módico  ilistin- 
guitlo  y  }>oeta  «lolicado,  cuyo  recuerdo  no  ha  de 
borrarse  con  facilidad  en  quienes  lo  conucicron 
y  lo  amaron  jM)r  sus  condicinos  y  sus  méritos. 

I''ué  para  él  el  ejercicio  de  la  medicina,  el  cuni- 
pümiento  de  un  apostolado  y  a  sus  bondades  (>x- 
<|U¡sitas  reunía  una  prepara'-ión  vasta  y  sólida,  lo 
(jue  lo  hizo  destacarse  de  entro  los  uu'mIícos  más 
sobresalientes  de  su  época. 

Sus  producciones,  después  reunidas  en  un  volu- 
men, a])arecieron  en  la  prensa  diaria,  desde  1S57, 
en  "La  Tribuna",  en  que  escribía  con  el  jiseudó- 
nimo  oriental  tie  "Omar",  hasta  en  las  columnas 
de  "La  Patria  Argentina",  diario  que  él  mismo 
fundara  y  redactara  desde  1875  al  7í). 


Kn  sus  últimos  años,  dedicado  de  lleno  a  su 
noble  ])rofe'SÍón  de  médico,  y  ,a  la  d¡reccié)n  del 
Hosj)ital  de  Niños, — d(d  que  fue  su  fundador, — 
di'j('i  (lo  cultivar  la  ])()esía:  "cambió  entonces, — 
sejíi'in  sus  i)ropias  ]>alal)ras, — "las  bellas  nuMiliras 
d(d  ideal,  por  las  tremendas  verdades  de  la  cíími- 
cia  '  *. 

Pero,  sus  V(>rsos  lleuíin  páoiuas  de  oro  de  nues- 
tra literatura.  Y  so  leerán  siempre  con  encanto, 
porque  conservan,  a  pesar  de  Is  cambios  que  ha 
sufrido  el  gusto  y  de  la  nueva  tendencia  do  la 
poesía  contemporánea,  un  lindo  perfume  do  in- 
gí^-nuidad  y  sencillez  característica  do  la  época 
en  que  vivió  aquel  médico  bueno,  admirador  d(í 
la  hermana  de  caridad,  del  misionero.  di>  las  vi- 
das sensibles  y  delicadas  e  intérprete  d(d  suave 
romanticismo  de  la  sociedad  vieja. 

Todos  hemos  leído  y  recitado  las  tiernas  poe- 
sías de  Ricardo  Gutiérrez;  algunas  de  sus  estro- 
fas se  conservan  en  nuestra  memoria,  porque  tra- 
ducen sentimientos  inínutabh'S  y  rei»roduceu  esce- 
nas humanas,  y  cpsi  todas  sus  composiciones  \  i- 
ven  y  son  actuales  todavía  y  lo  serán  por  mucho 


tiemj'jo  aún,  porque  en  el  fondo  de  aquel  médico 
había  un  verdadero  ])oeta  o  en  el  fondo  d"  aciuel 
])oeta  había  un  gran  médico  «espiritual. 

Bueno  es  evocar,  de  cuamlo  cmi  cuando,  las  fi- 
guias  intelectuales  (lue.  en  uumüo  d>^  la  cultura 
en  formaciíui,  budiando  «-on  la  ad\-ersidad  del  am- 
biente, ennobliM'ieron  sus  horas  (dii  el  cultixo  de 
una  aspiración  sui)erior  a  la  \  ida;  y  l\ ¡cardo  (íu- 
tiérrez  ocupa  <'ntre  esas  figuras,  un  rango  (pu'  el 
tiempo  se  encarga  de  robustecer  y  la  jíosteridad 
ha  ratificado. 

Sí,  "el  j^oeta  de  la  tris! e/a  y  la  ])iedad",  el 
caiilor  d(d  humilde  solda.lo  (!(>  Cristo,  'd  admira- 
<lor  d(>  la.  abnegada  anónima  d(>  las  tiMiuM'idades 
ignoradas,  tien(>  \a  res(>r\ado  un  sitio  predilecto 
en  nuestras  letras  y  nuestros  más  vivos  recuer- 
dos! 

Cumplimos,  pues,  con  un  sentimiento  do  simpa- 
tía y  de  cariño,  hacia  el  médico  filántropo  y  ge- 
nial poeta,  al  recordarlo  una  vez  más,  en  esto 
aniversario  de  su  desapai'ición,  a  fin  de  ([uo  la  fe- 
cha,— contrista  confesailo, — no  transcurra  en  (d 
más  absoluto  silencio.  .  . 

V  como  nn  honieuíije  a  su  memoria,  rei)roduci- 
mos  una  de  sus  celid)ra(las  composiciones,  por 
otra,  parte  ])()co  conocida,  y  que  tomamos  de  «Ma- 
rios de  la  é])0('a: 

El  extranjero 

"Tú  ves  nadar  en  tu  natal  ribera 
las  mansas  ondas  de  tu  Plata  innuMiso, 
y  él  ci'uza  las  tormentas  del  océano 
a  la  nun-ced  do  su  destino  incierto! 
YA  náufrago  del  mundo  y  de  las  olas 
es  un  hermano  que  te  man<la  el  cielo. 
Hombre,  hermano  del  hombre, 

abre  tus  playas 

al  extranjero! 
"Tú  ve«  brillar  el  rayo  do  la  aurora 
en  el  regazo  del  hogar  ])aterno, 
y  él  <lejó  el  suyo, — para  siempre  acaso, 
¡,ay,  allá,  en  otra  tierra  y  otro  cielo! 
El  peregrino  de  la  tierra  extraña, 
es  el  hermano  del  hogar  ajeno. 
Hombre,  hermano  del  hombre, 

abre  tus  puertas 

al  extvanjeiol 
"Tú  el  canto  escuchas  del  au^or  sublime 
q,uo  arrulla  el  corazón  dentro  tu  seno, 
y  él  oye  solo  en  la  orfandad  del  suj'o 
el  fúnebre  sollozo  del  recuerdo! 
En  medio  de  tu  gloria  y  tu  niegría, 
él  cruza  solo  allí  como  un  í^spectro! 
Hombre,  hermano  del  hombre, 

abre  tus  brazos 

al  extranjero! 
"Tú  amarás  a  la  tierra  de  tu  patria 
todas  las  ilusiones  de  tus  sueños, 
y  él,  ,a  través  de  los  bájanos  mares, 
lanza  loB  suyos  que  arrebata  el  viento! 
Tú  llevas  en  tu  rostro  la  alegría 
y  él  lleva  el  luto  del  hogar  i)aterno! 
Hombre,  hermano  del  hombre, 

abre  tu  alma 

al  extranjero! 
"Tú  dominarás  al  lado  de  los  tuyos 
las  muertas  horas  del  eterno  sueño, 
y  él  en  el  fondo  de  la  mar  acaso 
sej)ultará  el  cadáver  de  su  cuerpo! 
Abre  tu  corazón  al  peregrino. — 
¡Oh,  Dios!  no  sea  que  al  llamar  al  cielo 
digas  tú  mismo: 

— abre  tus  ])ue]'tas 

al  ext  ra  n  jero !  ' ' 

M.  del  C.  L.  A. 


El  pito  de  las 
locomotoras 


Señora: 


de 


Para  adoptar  un  jabón 
tocador,  no  basta  que  sea 
bien  perfumado  y  haga  abun- 
dante espuma. 


Para  que  llene 
las  exigencias  de  la 
ciencia  moderna,  tie- 
ne que  ser  fabrica- 
do según  un  pro- 
cedimiento 


ESPECIAL 
HIGIÉNICO 
y  SANITARIO 

como  se  usa  para  la 
fabricación  del  rico 


SIN  RIVAL  PARA  EL  CUTIS 

Haga  una  prueba  |,a  FáPmflCO  llPOeillÍfla 
y  se  convencerá  ::         sociedad  anónima 


A  principios  de 
1833,  la  máquina 
"Samson",  del  fe- 
rrocarril do  Leiees- 
ter  a  Swannington 
(Inglaterra),  encon- 
tró una  carretilla 
atada  a  un  caballo, 
en  el  paso  a  nivel 
de  Tliornton. 

El  mecánico  sólo 
disponía  de  la  corne- 
ta como  instrumen- 
to de  advertencia, 
empicado  en  aquella 
época,  y  la  carreti- 
lla fué  atropellada, 
echándose  a  perder 
su  contenido. 

Se  habló  mucho 
del  accidente*.  Mr. 
Ashlen  Bagster,  di- 
rector de  la  empre- 
sa, se  marchó  el 
mismo  día  a  Alton 
Grange,  residencia 
de  Jorge  Stephen- 
son,  el  cual  era  al 
mismo  tiempo  que 
uno  de  los  adminis- 
tradores, el  accionis- 
ta más  fuerte  de  la 
línea.  Bagster  se  in- 
formó si  no  se'  podía 
colocar  en  la  máqui- 
na un  pito  que  vi- 
brase por  medio  del 
vapor. 

— La  idea  es  muy 
buena,  hay  que  ha- 
cer un  ensayo. 

El  primer  pito  fué 
confeccionado  por 
un  fabricante  de 
instrumentos  de  mú- 
sica de  aquella  re- 
gión; dió  tan  buen 
resultado  que  el  con- 
sejo de  administra- 
ción resolvió  colo- 
car pitos  iguales  en 
todas  las  máquinas 
de  la  compañía. 

Tuvieron  primero 
que'  pagar  el  caba- 
llo, el  carrito,  cin- 
cuenta libras  de 
manteca  y  ochenta 
docenas  de  huevos 
rotos. 

Posteriormente,  se 
prohibió  la  circula- 
ción de  locomotoras 
qne  no  estuviesen 
provistas  de  una 
corneta  a  vapor,  la 
cual  era  considera- 
da en  los  primeros 
tiempos  como  trom- 
peta o  pito,  más  pro- 
l)iamente  dicho,  Pe- 
ro muy  pronto  que- 
dó reemplazada  por 
el  pito  actual. 


La  casa  moderna 


Modelo 


Casas  de  departamentos. — En  estos  últimos  afios 
so  lian  construido,  en  nuestra  capital,  una  consi- 
'lerable  cantidad  de  casas  de  departamentos,  gran- 
des y  vistosos  edificio?,  que  liabla'>  '^n  favor  del 
prooreí'O  metropolitano. 

Kstas  casas  tienen  la  i>rt)piedad  de  garantir  un 
crecido  interés,  amén  de  la  consiguiente  seguri- 
dad. Es  sin  duda,  por  eso,  que  muchos  capitalis- 
ta? y  especuladores  en  grande  escala,  hun  inver- 
tido respetables  sumas  en  la 
construcción  de  casas  de  depar- 
tamentos, levantándolas  en  los 
sitios  más  céntricos  de  la  city, 
])recisamente  donde  es  más  fac- 
tible alquilarlos  a  precios  muy 
buenos. 

Con  ])rofuuda  tristeza  hemos 
observado  que  muchos  de  esos? 
edificios — en  el  deseo  de  cons- 
truir rápido,  quizá  por  aquello 
de  que  "el  tiempo  es  oro'' — 
carecen  de  estética  interna  y, 
si  se  quiere,  hasta  de  comodi 
dad.  Los  tle\>artamentos  bue- 
nos, los  verdaderamente  habi- 
tables, aireados,  con  luz  y  con- 
veniente disposición  c.)n  re>'- 
])ecto  a  las  demás,  son  poco-^. 
])ues  la  mayoría,  a  causa  dr 
imperdonables  descuidos  y 
apresuramientos  que  no  tienen 
su  razón  de  ser,  son  obscuros  y 
mal  distribuidos.  Esto  es,  precisamente,  lo  qiií? 
.«e  debe  evitar  a  fin  de  que  una  casa  dé  buenos 
intereses  y  no  permanezca  deshabitada  por  falta 
de  inquilinos. 

Lns  causales  de  tal  fenómeno  son:  el  valor  de 
la  tierra  y  el  afán  de  economizar  dinero  y  tiempo. 

Por  lo  general,  las  casas  de  departamentos,  se 
construyen  en  terrenos  de  pocr»  frente,  lo  que 
obliga  a  que  la  edifica,ciün  se  extienda  hacia 
adentro,  que  es  donde  está  el  peligro  y  donde  se 
debe  tener  más  cuidado  para  no  incurrir  en  erro- 
res perjudiciales. 

En  estos  casos  es  necesario  estudiar  mucho, 
teniendo  en  cuenta  el  sol  y  la  dirección  del  te- 
rreno, dos  cosas  que  .iuegan  un  importante  papel 
en  todo  edificio,  y 
más  aún  cuando  este 
es  (le  gran  tamaño. 

El  arquitecto,  pues, 
del)e  j)rever  todo,  te- 
niendo en  cuenta  has- 
ta los  detalles  más  in- 
significantes,  tanto 
7n  á  s  cuanto  p ue den 
adquirir  volumen  y 
conxertirse  en  incon- 
venientes difíciles  de 
salvar. 

Otro  punto  do  capi- 
tal importancia,  y  quo 
no  se  debe  descuidar 
un  solo  momento,  es 
la  ubicación  de  los 
departamentos,  en  lo 
que  estriba  el  pronto  alquiler  de  los  mismos.  De- 
ben ser,  como  ya  lo  hemos  dicho,  agradables, 
poseyendo  estas  tres  cualidades:  confort,  alum- 
brado y  aireación. 

Vn  departamento  se  d('])e  dividir  en  piezas  de 
recepción,  piezas  de  ha])itación  y  piezas  de  ser- 
vicio, convenientemente  dis])uestas. 

Taml)icn  es  venla  joso  orientar  las  j)¡czns  prin- 


balcón  florido 


Planta  baja 


eipales,  ocupadas  durante  el  día,  como  salón  de 
familias,  comedor,  gabinete  de  trabajo,  etc.,  etc. 

En  París,  donde  abundan  estats  casas,  se  las 
construye  con  material  de  poca  duración,  em- 
jdeándose,  en  cambio,  grandes  sumas  en  el  ador- 
no de  los  frentes.  Allí  más  preocupa  la  belleza 
que  la  seguridad. 

Es  por  eso  que  TJuskin,  el  célebre  poeta  ruso, 
dijo:  "Yo  no  puedo  dejar  de  prever  un  futuro 
triste  para  una  nación  cuyos 
edificios  se  levantan  para  una 
sola  generación". 

Nosotros,  felizmente,  no  es- 
tamos en  las  mismas  condicio- 
nes. Aquí  los  edificios  se  cons- 
truyen con  solidez  y  con  ma- 
leViai  de  primera  ca.lidad.  Pero, 
no  obstante,  los  franceses  es- 
tán a  mayor  altura.  ¿Por  qué? 

Porque  ellos  se  preocujian  do 
la  distribución  de  los  (b']»arta- 
nientos,  i)orque  los  arquitectos 
estudian,  porque  so  coml)inan 
planos  sobre  planos,  a  fin  de 
salvar  los  inconvenientí^s  de  la 
mala  ubicación  del  terreno. 
Cnaiido  aquí  se  haga  todo  eso, 
estaremos  a  la  altura  de  los 
franceses. 

No  hace  muchas  semanas  se 
restableció,  en  París,  un  con- 
•urso  de  planos  ]iara  casas  de 
departamentos,  con  el  sano  pro])ósito  do  introdu- 
cir modificaciones  en  su  construcción. 

Demás  estará  decir  que  el  coucurso  tuvo  el 
más  completo  de  los  éxitos.  La  mayor  parte  de 
los  arquitectos  franceses  enviaron  trabajos  de 
verdadero  mérito. 

Los  dos  planos  que  ilustran  esta  página  pu-í- 
den  servir  de  modelo  para  la  construcción  de 
casas.  El  primero  de  ellos  es  el  plano  de  la  plan- 
ta baja  y  el  otro,  de  los  pisos. 

La  diferencia  que  se  observa  entre  plano  y 
plano  se  explica  teniendo  en  cuenta  que,  por  lo 
general,  la  yjlanta  baja  se  construye  con  capa- 
cidad y  comodidad  para  casas  de  comercio.  Ln3 
departamentos  ]iara 
familia  ocui)an  la 
planta  alta. 

Balcones  floridos.— 
¿•Quién  no  siente  ai)e- 
go  por  las  flores,  cuan- 
do ellas,  con  su  per- 
fume, eml)al saman  el 
ambiento  de  nuestra 
vida?  ¿Y  quién  no  ex- 
])erini(Mita  una  ítitinia- 
sensación  de  alegría, 
ante  un  balcón  flori- 
do, cuíijado  de  hojas 
verdes  y  flores  de  dis- 
tintos matices? 

En  nuestra  capital 
son  muchas  —  casi  la 
mayoría  —  las  niñas 
que  eneuentran  un  agradable  entretenimiento  en 
el  cultivo  de  las  flores,  y  no  pocos  los  balcones 
que  las  ostentan  con  cierto  orgullo  mujeril. 

Adornar  un  balcón,  y  adornarlo  bien,  requiere 
art(>  y  buen  gusto.  Con  pocas  flores,  con  plantag 
sencillas  y  de  escaso  valor  se  puede  conseguir  un 
bonito  efecto.  Damos,  a  las  hudoras,  un  míxlelo 
do  b.'ili'ón  florido. 


Plano 


pisos 


Gollerías 

La  muchacha  Angelita  le  pregunta  a  su  herma- 
Bito,  enseñándole  un  periódico: 

— ¿Qué  querrá  decir  esto  de  crónica  local? 

— ¡Pareces  tonta!  Eso  quiere  decir  crónica  de 
los  locos. 

Un  su  joto  muy  cobarde  Je  dice  a  un  amigo: 

— Esta  semana  he  re- 
cibido tres  bofetad.as,  y 
ya  comprenderás  que  no 
estoy  tlispuesto  a  que 
mepognen  todos  los  días. 
— llaz  una  cosa. 
— ¿Qué? 

— Señala  un  día  ,a  la 
semana  para  recibirlas. 

— ¡Ande  usted  de  pri- 
sa, borracho! 

— No  se  altere  usted, 
hombre,  porque  siendo 
usted  agente  de  orden, 
luego. . . 

— -^'.Lnego,  qué? 

— Pues  v,an  a  echarme  a  presidio  por  alterar  el 
orden. 

Una  sirvienta  se  despide  de  casa  de  los  patro- 
nes por  incompatibilidad  de  carácter  con  la  se- 
ñora, y  pide  a  ést.a  le  dé  un  certificado. 


-le  pregunta  la 
señora. 

— Lo  que  usted  quiera.  Basta  con  que  haga 
constar  que  he  tenido  paciencia  para  sufrirla  a 
usted  tres  meses. 

— ¡Cochero!  ¿por  qué  da  usted  tantas  vueltas? 
Tome  usted  calle  arrib,a  y  llegaremos  más  pronto. 

— Xo  puedo,  señor;  si  el  caballo  ve  toda  la 
cuesta  do  un  golpe,  no  la  sube;  y  así  lo  engaño.  .  . 


En  un  coto  de  caza. 

— Es  usted  una  cala- 
midad con  la  r'scopeta. 

— ¿Poíi"  qué  lo  dice  us- 
ted? 

—  ¡Hombre,  por  Dios! 
Si  ha  errado  usted  el 
tiro  cuandio  tení,a  la  per- 
diz a  boca  de  jarro. 

—  Como  estaba  tan 
cerca,  vi  que  no  era 
muy  tierna  y  desvié  ],a  puntería. 

Juan  va  de  viaje  y  al  llegar  a  una  estación  de 
par,ada  y  fonda  entabla  amistosa  plática  con  el 
jefe,  'q,uien  le  dice: 

— Cuando  vaya  usted  en  el  tren,  no  suba  usted 
nunca  al  último  vagón,  porque  en  caso  de  desca- 
iril.amiento  es  el  que  sufre  más  averías, 

Juan,  tan  sereno  como  de  costumlTre,  responde: 

■ — Entonces,  ¿para  qué  lo  ponen? 


La  Señora  Romana 
Descendiente  de  una  raza  imperial  de 
conquistadores,  recibe  del  mundo  entero 
tributo  á  sus  hechíios.  Los  más  costosos 
perfumes  de  Oriente  completan  el  lujocon 
que  sus  antepasados  se  rodeaban. 
ella  elige  un  perfume  infiniUmente  más 
raro,  más  exquisito  y  más  Uno  que  d  que 
sus  antepasados  conocieron,  y  este  es  e| 

¿^¿i  de  (Síjg/ze 
c^tkinson 

El  perfume  de  moda  en  Us  copies 
de  Europa" 

J  &  e.  AtklotM  Ltd. 


Nota  ro.^ariiui 


La  uiña  Amada  Cortínez 


EN  una  fiesta,  ^-ocial  que  so  realizó  cu  la  cimlad 
del  Kosariü  v\\  honor  do  la  osposa  del  pro- 
sidoiitc  de  la  república,  ia  niñita  de  tres  años  <1  í 
odad  Amanda  Cortinez,  saludó  a  la  distinguida 
dama  en  Ja  sig'uiento  forma: 

"  1) iKt  i  n  u i  d a  señora: 
mi  tierno  corazón  ¡¡alpita 
(le  alegría  ante  su  presen- 
cia, y  cii  prueba  de  ello, 
permítame  que  bese  su 
mano  con  cariñoso  res- 
pelo.  ' ' 

VA  saludo  do  la  niñita 
Cortinez  causó  excelente 
impresión  en  el  ánimo  de 
todas  las  personas  que  ro- 
deaban a  la  esposa  del 
doctor  líoque  Sáenz  Peña. 
Esta,  visiblemente  emocio- 
nada acarició  a  la  niñita, 
en  i^rueba  del  buen  efecto 
que  habían  causado  sus 
l)alabras. 

En  el  seno  de  la  soeic- 
d;.d  rosarina,  en  la  cual  la 
familia  Cortinez  ocupa  un 
puesto  do  señalada  distin- 
ción, ])rodu,jo  excelente 
impresión  el  saludo  de  la. 
niñita.  Pocas  son,  en  verdad,  las  niñas  que,  a 
tan  corta  edad,  se  muestren  con  Ib!  suficiente  se- 
renidad para  hablar  sin  sufrir  los  errores  propios 
en  una  criatura  que  aún  no  habla  con  cierta  co- 
rrección. 

Las  aguas  minerales 

indiscutible  que  en  nuestro  país  so  cometen 
muchos  abusos  co^  l^as  aguas  minerales  y  de 
mesa.  Los  médicos  aconsejan  reservar  el  empleo 
le  las  aguas  minerales  para  aquellos  casos  pre- 
vistos por  la  ciencia. 

Pero  como  los*  malos  hábitos  son  los  primeros 
?n  arraigarse,  nuestro  pueblo  se  ha  convertido 
on  un  consumidor  obstinado  de  toda  clase  de 
aguas  minerales  que  nos  llegan  de  la  vieja  Euro- 
pa. Y  ahí  está,  precisamente,  el  peligro.  El  uso 
^inmoderado,  o  mejor  dicho,  indebido  de  estas 
aguas  ocasiona  enfermedades  tales  como  la  dis- 
pepsia, calculosis  venales,  cálculos  vesicales  y 
tofáceos,  etc. 

En  algunos  países  comienza  a  preocupar  este 
abuso.  Xo  hace  mucho  se  reunió  en  Lieja  (Bél- 
gica) el  congreso  de  alimentación,  el  que  practi- 
có un  detenido  esítudio  sobre  el  particular. 

El  congreso  llegó  a  las  siguientes  conclusiones: 
"Parecen  ignorarse  los  perjuicios  que  estas  aguas 
minerales  aportan  al  organismo.  No  se  repetiría 
bastante  que  es  peligroso  consumir  las  aguas  ac- 
aras que  sólo  deben  tomarse  por  prescripción 
nédica. ' ' 

Por  regla  general  el  consumidor  no  se  da  cuen- 
;a  del  mal  que  pueden  ocasionar  estas  aguas  al 
)rganismo,  provocando  distintas  enfermedades. 

Hay  más  aún:  muchas  de  las  aguas  importa- 
ñas,  al  ser  vertidas  para  servirse,  disuelven  cier- 
ta cantidad  de  la  sal  de  plomo  adherida  al  go- 
llete. En  otras  se  ha,  constatado  la  presencia  del 
cobre  en  una  proporción  que  alcanza  hasta  un 
milímetro  por  litro. 

En  conclusión:  el  agua  de  mesa  más  higiénica 
es  la  menos  mineralizada. 


S¡  está  lid.  de  luto 


solicite  el  catálogo  N  .  9 
Y  luuestras,  a  la  casa 


BCEN05  AIR^ES 

calle  C.  PELLEORINi  44345 

que  han  recibido  los  úl- 
timos modelos  de  la  es- 
tación. 


En  preparación  el  catálo- 
go núm.  10  de  Primavera 
y  Verano. 

PIDALO  EHUIANDD  EL  CUPON  RDJUliTO 


"Los  Lutos"  Cupón».  239 

SUCESORES  DE  EMILIO  E.  GERDING 

443,  C.  Pellegrini,  445. 
Buenos  Aires 

Sírvase  enviar  franco  de  porte  el  catálo- 
go Núm.  10,  de  Primavera  y  Verano. 

Nombre  

Calle   N.°  

Localidad   F.  C  


Rafaela  (Santa  Fe).— Fiesta  del  árbol 


Comisión  de  niñas  organizadora  de  la  "kermesse"  celebrada  con  motivo  de  la  fiesta  del  árbol 


Resguardad  el  Cutis. 

Proteged  el  cutis  de  los  malos  efectos  de  la 
temperatura  y  de  las  inclemencias  del  tiempo, 
del  calor  del  sol.  Usad  los  Polvos  de  Mennen, 
los  legítimos  y  puros  de  Talco  Boratado. 

Son  magníficos  como  antiséptico  absorvente 
de  toda  humedad  de  la  piel,  dejándola  limpia, 
fresca  y  suave  como  el  terciopelo. 

La  marca  Mennen  es  símbolo  de  pureza.  El 
Talco  en  su  estado  primitivo  se  escoge  con 
gran  habilidad  y  cuidado,  se  limpia  perfecta- 
mente, se  pasa  por  el  cedazo  y  se  prepara  cien- 
tíficamente. Esto  es  lo  que  produce  su  valor 
como  antiséptico  y  lo  que  hace  sus  efectos  tan 
deliciosos  y  calmantes. 

No  aceptéis  sustitutos.  Buscad  la  famosa 
marca  de  Mennen. 

Elegid  entre  estos  perfumes  que  cautivan: 

Narangia,  la  exquisita  fragancia  de  los  aza- 
hares. 

Violéta — La  esencia  de  violetas 
frescas. 

Sen  Yang — Riquísimo  perfume 
Oriental, 

Color  de  Rosa — Talco  Rosado. 


Gerhard  Mennen  Chemical  Co.,  Newark,  N.  J.,  E.  U.  de  A, 

Agentes  : 

DONNBLL  ¿?  PALMER,  Moreno  562-566 


Haga  sus  uesíidos  de 


y  eso  le  2:arantizará  no  sólo  que  serán  bien  hechos, 
sino  (lue,  además,  mejorarán  su  buena  presencia,  se 
sentirá  Xd.  más  cómoda,  y  tendrá  ropa  más  duradera 
y  de  más  uso,  porque,  según  es  sabido,  los  géneros 
"Viyella"  no  encogen,  no  irritan  como  las  franelas  or- 
dinarias, y  tampoco  tienen  ninguno  de  los  inconvenien- 
tes de  los  artículos  de  algodón;  son  suaves  y  flexibles, 
y  los  hay  en  crema,  en  colores  lisos,  estilos  rayados, 
cuadritos  y  otros  gustos,  para  calle  y  para  casa,  tanto 
para  señoras  como  también  para   caballeros  y  niños. 


Un  sacrificio  a  Moloc 


MOLOC,  de  quien  la  Historia  Sagrada  nos  habhi 
como  una  deiOíul  de  la  mitología  ammonita, 
era  el  dios  supremo  de  todos  los  antiguos  pue- 
blos semitas  y  caneos.  Moloc  no  era,  en  efecto, 
sino  nno  de  los  muchos  nombi^s  con  que  en  el 
Oriente  antiguo  se  desig- 
naba' a  Baal.  Llamábasele 
también  Bel,  Melcon,  etc., 
y  en  cierto  modo  era"  una 
personificación  del  sol,  co- 
mo Ka  entre  los  egipcios. 

El  Moloc  de  los  cartagi- 
nesos  í-imbolÍ7^  la  fuerza 
destructora  del  sol.  Era  un 
gigantesco  ídolo  de  bron- 
ce, con  cabeza  de  toro,  y 
en  su  pecho  ha.bía  una' 
abertura  por  la  cual  se 
arrojaban  los  sacrificios 
en  un  hornillo  encendido. 
Por  regla  general,  estos 
sacrificios  consistían  en  ni- 
ños de  corta  edad,  pero  se 
ignora  si  aquellas  tiernas 
víctimas  eran  arrojadas  al 
ínogo  vivas  o  si  se  les 
daba  muerte  antes.  Fuera 
como  fuese,  la  ceremonia 
era  tan  terrible  como  re- 
pugnante. Estos  crueles 
ritos  fueron  suprimidos 
oficialmente  en  Cartago 
por  el  emperador  Tiberio. 

Es  un  hecho  que  el  pu.^- 
ViO  de  Israel  ¡id optó  en  di 


fercntes  ocasiones  el  culto  de  Moloc,  y  el  mismo 
Salomón,  a  pesar  de  su  sabiduría  y  religioisidad, 
le  erigió  un  altar  sobro  el  monto  de  las  Olivas. 
En  tiempos  de  Manases,  eran  niños  los  que  ali- 
mientabau  el  fuego  del  altar  del  ídolo  en  Tofet. 

Algunos  eruditos  en  asun- 
tos bíblicois  pretenden  que 
para  los  israelitas  Moloc 
era  uno  de  los  nombres  de 
Dios,  y  que  los  reproches 
d'e  sus  profetas  iban  sólo 
encaminados  a  combatir 
los  sacrificios  de  seres  hu- 
ma nois. 

Sin  embargo  se  ha  po- 
didio  constatar  quo  los  is- 
raiclitas,  como  los  cartagi- 
n  eses,  r  i  n  <1  i  e  r  o  n  cu  1  to  a 
Moloc  sacrificando  c.riat"U- 
ras  die  corta'  edad.  El  sa- 
crificio se  reializaba  en  me- 
dio d'e  la  alegría  del  pue- 
l)lo,  pues,  se  creía  que  la 
ofrenda  peirdía  su  valor 
religioso,  isi  no  iba  unida 
b¿  una  fiesta  de  ca.rácter 
popular. 

Los  niños  eran  arroja- 
dos a  un  hornillo  y  allí 
morían  de  una  muerte  es- 
pan  tosa  qu o  provocaba 
gritos  de  alegría  a'  iia  mul- 
titud que  contemplaba  la 
ofrenda  y  el  s.'.criíLcio  de 
los  sores  humanos. 


La  pesca  con  caña 

1.  El  pescador.  —  La  pesca  con  cafi,a  es  uno  de 
las  sports  atléticos  más  violentos,  y  aquel  que  de- 
Sf^e  practicarlo  debe  poiseer  un  buen  númeiro  de 
cualidades  físicas  y  morales,  entre  las  que  pueden 
contarse  las  siguientes: 

J;*ri meramente  la  fuerza.  Es  indispensable  que 
el  pescador  sea  un  individuo  de  lo  más  vigoroso, 
pues  no  sólo  tiene  que  transportar  hasta  el  lugar 
de  la  pesca  sus  abundantes  utensilios,  sino  tam- 
bién resistir  a  las  sacudidas,  que  comunican  a  la 

línea  multitud  de 
obtjetos  flotantes 
que  se  prenden  a 
ella,  y  que  en  oca- 
siones son  bastan- 
te voluminosos. 

Luego  la  resis- 
tencia: ¡Cuánta  re- 
sistencia no  debe 
poseer  el  pescador  de  cana,  expuesto  en  todas  las 
épocas  ,a  las  inclemeneias  más  diversas,  como  ser: 
la  lluvia,  el  viento,  la  helada,  y  las  inundacio- 
uar!  . . .  Esta  resistencia  debe  hallarse  reforzada 
por  un  traje  abrigado  y  cómodo. 

" E\  pescador  ideal  es  un  hombre  de  hierro  den- 
tro de  un  vestido  de  terciopelo" — ha  dicho  La 
Roehefocault. 

La  sangre  fría:  es  ocioso  señalar  toda  la  san- 
gre fría  que  debe  poseer  un  pescador  de  caña. 

Para  triunfar,  ¿no  debe  ser  superior  a  los  mis- 
mos peces  cuya  isangre  fría  es  notoria? 

La  aptitud  de  estar  alerta  no  es  menos  impor- 
tante. ¿Qué  sería  de  un  pescador  que  se  durmiera 
soWre  una  orilla  en  declive? 

Finalmente  debe  ser  un 
impasible  en  todo  el  sen- 
tido de  la  palabra,  pues  no 
sól,>  tiene  que  resistir  sin 
descomponerse  a  la  vista 
del  cebo,  sino  también  ¡a, 
las  manifestaciones  dolo- 
roisas  del  p^^scado,  y  a  sus 
lamentaciones. 

II.  La  caña  y  el  hilo. — 
La  cañ,a  es,  naturalmen-  ^<=r-> 
te...  de  cuña.  Su  longitud  no  debe  ser  mayor  a 
la  extensión  que  media  eutre  orilla  y  orilla,  pues 
de  lo  contrario,  se  correría  el  riesgo  de  que  el 
hilo  eu  lugar  de  hundirse  en  el  agua,  fuera  a 
]>arar  a  la  ribera  de  enfrente,  peí^rcando  eu  vez 
de  ])eces,  los  terneros,  las  vacas,  ovejas  y  otros 
animales  incómodos  que  frecuentan  el  sitio. 

2.  "  El  hilo  puede  ser  de  seda,  cordel  de  crin,  o 
TIO  importa  qué,  está  provisto  de  varias  municio- 
nes que  lo  conducen  al  fondo  del  agua  y  un 
corcho,  que  lo  mantiene  en  la  superficie. 

El  anzuelo.  1*^1  anzuelo  es  un  corchetito  me- 
tálico, muy  apto  para  capturar  zapatos  viejos, 
trapos,  sartenes  fuera  do  uso  y  baratijas  de  toda 
clase,  que  abundan  en  el  fondo  de  los  ríos. 

A  propósito  diremos  que 
el  pez  (animal  muy  limpio 
puesto  que  vive  en  el 
agua)  no  puede  sufrir  la 
— y      vista  do  las  lombrices  de 
¿S    Oo^I^^^^  tierra,  carnaza,  sangre 

corrupta  y  otrow  ingredien- 
tes poco  apetitosos'  que  se 
clavan  en  los  anzuelos,  de 
manera  que  demuestran 
tanto  ardor  en  limpiarlos, 
saca  del  agua,  están  como 


que  cuando  se  los 
II  nevos*. 

III.  El  lugar.— El 


lusar  debe  ser  elegido  con 


gran 


cuidado.  Este  sitio  debe  hallarse  en  un  pa- 
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La  pesca  con  caña 

rajo  aíjradable,  apacible,  sombrío,  proteirulo  con- 
tra ráfagas,  heladas  y  cubierto  do  hierba  fresca 
Miave.  Debe  darse  preferencia  a  aquellos  que 
I  n  al  borde  del  agua. 

\'.  El  pez. — Existen  dos  variedades  de  peces: 
le  mar  y  los  de  agua  dulce. 
:i  Y>c'A  de  mar  es  un  pez  excelente,  pero  jtor 
gracia  no  se  encuentran 

riachuelos  o 
lanos  que  ro- 
n  a  la  capital. 
Hnpoco  existe 
stos  parajes,  el 
pez  de  agua  dulce. 
8úlo  en  el  museo 
»de  historia  natural 
pueden  admirarse  ¿:2> 
dos  ejemplares  de  ^ 
ambas  especies. 

Y  es  muy  difícil  ir  a  pescarlos  allí,  porque  el 
reglamento  del  ]\[useo  lo  prohibe. 

V.  El  cebo. — El  cebo  o  carnada  puede  ser  va- 
riado, como  un  menú  de  restaurant  a  50  centa- 
vos la  comida.  Algunos  pescadores  cometen  el 
error  de  llevar  siempre  la  misma  carnada,  lo  cual 
disgusta  a  los  peces,  a  quienes  cansa  la  misma 
comiila  repetida  a  diario.  Unos  gustan  de  los 
gnsauos,  muchos  prefieren  los  despojos  mortales 
de  otros  peces,  algunos  se  deleitan  con  carne  de 
ternera  y  otros  se  desi)epitan  por  el  escabeche. 
De  ninguna  manera  debe  ponerse  en  el  anzuelo 
trozos  de  zapallo,  melón,  sandía.  Las  cucubitá- 
'ceas  esti'in  reñidas  con  la  i)iscicultura. 
;  VI.  Los  curiosos. — Se  ha  observado  siempre — 
¡y  los  pescadores  so  lo  saben  de  memoria — que  a 
'su  alrededor  suele  reunirse  un  número  conside- 
! rabie  de  curiosos,  gente  vaga,  por  lo  general,  que, 
•además  de  estorbar  a  los  que  pescan,  se  ríen 
[de  ellos  y  de  los  poces,  tanto  de  colores,  como 
•incoloros. 

I 'ara  evitar  las  molestias  que  proporcionan  los 
I  uriosos,  no  es  necesario  recurrir  a  procedimien- 
lie  violencia,  como  sería  sacarles  un  ojo  con  el 
anzuelo  o  romperles  la  caña  en  la  cabeza:  basta 
*  un  levantarse  del  sitio  y  trasladarse  a  otro,  don- 
<U\  seguramente,  se  reunirá  otro  grupo,  dispuesto 
;i  hacer  fracasar  al  pescador. 
Entonces  este  se  arma...  do  paciencia,  recoge 
sus  bártulos  y  regresa 
a  su  domicilio,  con  la 
seguridad  de  que  será 
bien  recibido  por  la  fa- 
milia y  aun  acogido 
con  demostraciones  de 
lástima. 
YII.  Reincidencia. — 
;E1  pescador  no  debe  amilanarse  ])or  un  fracaso. 
|A1  día  siguiente — o  al  domingo  siguiente,  si  tie- 
ne otras  ocupaciones  durante  la  semana — ha  de 
¡repetir  la  suerte,  hasta  que  tenga  la  fortuna  de 
¡pescar  algo.  ¡Aunque  sea  un  resfrío! 

Ya  dice  el  refrán  que  ''pobre  porfiado  saca 
mend'rugo.n,  y  así  el  pescador,  aunque  no  sea 
pobre,  debe  ser  porfiado  en  su  empresó*',  para  sa- 
,-'ar,  ya  que  no  un  mendrugo,  por  lo  menos  un  ba- 
lare cada  dos  o  tres  meses.  Con  esto  su  amor  pro- 
¡pio  queda  satisfecho...  y  los  peces  tranquilos, 
i  La  constancia  es  la  virtud  de  que  debe  hacer 
?ala  el  pescador  de  caña.  ¡Tenga  constancia  y  qs- 
J^XQ...  sentado  a  que  piquen  los  peces. 


eON  EL  MH^OR 

PLACER  ::  ::  :: 

NOS  PONEMOS  A 
SI  DISPOSICION 

y  lo  invitamos  á  examinar  los 
pianos  de  las  reputadas  mar- 
cas Blütliiicr,  Chiekcring,  Cliap- 
pell,  Sclieel,  etc.,  de  que  somos 
únicos  agentes  y  que  vende- 
mos al  contado  ó  por  men- 
sualidades. 

Si  Vd.  no  puede  visitarnos, 
envíenos  el  cupón  al  pie  y  le 
remitiremos  gratis  nuestro  ca- 
tálogo. 


Srs.  BAÑA,  LOTTERMOSER  y  Cía. 

Rivadavia,  853. 
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Jorge  BUENDIA. 


FOLLETINES  BKEVES 

LA  EXPIACIÓN 

por  Pablo  Bourget 

(  Continuación  ) 


—¿No  hizo  neaso  testamento  en  regla? — le  in- 
terrogué al  ver  que  se  callaba. — Tenía  una  de 
esas  repentinas  reticencias  como  las  que  suelen 
teneir  estos  extraños  interlocutores  que  os  cuen- 
tan las  particularidades  más  íntimas  de  su  vida, 
las  más  vergonzosas  a  veces,  y  luego  se  paran 
ante  un  detalle,  con  frecuencia  insignificante, 
obstinándose  en  un  mutismo  tan  completamente 
inexplicable,  tan  involuntario  e  irreflexivo  como 
su  confianza  de  un  momento  antes.  Son  impulsi- 
vos y  momentáneos  que  no  obedecen  sino  a  im- 
presiones en  absoluto  subjetivas. 

El  de  mi  cuento  mirábame,  al  preguntarlo,  con 
sus  azules  puj^ilas  cuya  dulzura  me  sorprendió  al 
principio  y  en  las  que  en  aquel  instante  yo  obser- 
vaba una  extraña  desigualdad.  ¿Estaba  tal  vez 
fatigado  de  la  narración  que  acababa  de  hacerme^ 
con  vacilaciones  en  la  elección  de  las  palabras 
que  revelaban  una  latente  afasia?  ¿Acaso  m.ani- 
festé  con  demasiada  vivacidad  una  curiosidad  in- 
justificada, ante'  la  que  se  detenía  asombrado?  Ello 
es  que  en  vez  de  responder,  contestó: 

— Ya  ve  usted,  señor,  que  no  le  han  engañado  y 
que  necesito  el  socorro  de  las  personas  caritati- 
vas. . . 

— Usted  debe  conocer  a  algunas,  dije  yo  sacan- 
do del  bolsilo  la  moneda  de  oro  que  al  efecto  te- 
nía ])reparada,  colocándola  sobre  la  mesa  y  pro- 
nunciando el  nombre  de  los  padres  de  Eugenio. — 
Sé  que  los  Corbieres  son  muy  buenos  para  usted... 

— ¿Conoce  usted  a  los  Corbieres? — preguntó  re- 


tirando su  pipa  de  la  boca,  mientras,  inclinado 
hacia  adelante,  me  miraba  con  una  mirada  que 
esta  vez  se  alumbró  con  un  extraño  brillo.  Des- 
pués, encogiéndose  de  hombros  volvió  a  fumar 
añadiendo: — Ahora  lo  comprendo;  son  ellos  los 
que  le  han  enviado  a  usted  aquí;  lo  sé  y  sé  por 
qué.  ¿Quiere  usted  que  se  lo  diga?  Usted  viene  a 
aconsejarme  que  me  vaya  de  París,  ¿es  verdad  o 
no?  Ellos  le  han  contado  que  yo  me  harto  de  al- 
cohol, que  me  embrutezco,  que  me  mato.  Es  el  ser- 
món que  me  predican  siempre  que  voy  allí.  Pues 
bien,  no,  no,  y  no .  .  ,  No  me  iré  de  París.  Esa 
gente  me  verá  ¿lo  oye  usted?  ''me  verá"...  Esa 
es  mi  venganza  y  habrán  de  sufrirla  hasta  el  fin... 

Mientras  me  hablaba  así,  tomando  mi  silencio 
por  una  aquiescencia,  su  fisonomía  se  animaba, 
reconociendo  en  ella  esa  expresión  de  arrogante 
autoridad  que  a  Eugenio  sorprendiera.  Este  cam- 
bio de  actitud  era  tan  singular  en  un  mendigo, 
minutos  antes  tan  humilde,  había  una  amenaza 
tan  enigmática  en  las  palabras  de  que  se  servía 
y  al  mismo  tiempo  una  tal  certidumbre  de  un  de- 
recho imprescriptible,  que  hube  de  dejarle  hablar 
sin  contradcirle.  Tuve  algo  como  una  fulminante 
adivinación  de  lo  que  iba  a  oír.  La  frase  que 
había  pronunciado  cinco  minutos  antes:  ''si  le  hu- 
bieran entregado  lo  que  su  padre  le  dejara..." 
se  iluminó  de  ¡tronto  para  mí  con  una  evidencia 
horrible.  Pero  esto  no  fué  más  que  un  relámpago 
y  yo  le  dije: 

— No  es  usted  justo.  No  vengo  de  parte  de  los 


ALMORRANAS 

VARICES,  FLEBITIS 

Accidentes  de  la  SDAS  CRÍTICA 

(Hemorragias,  Congestiones,  Vahidos,  Ahogos, 
Palpitaciones,  Gastralgias,  Desórdenes  digestivos  y  nerviosos) 

son  curados  radicalmente  por  ei 
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Folletines  breves 

Corbiéres,  i)ero  suijoniendo  que  viniera  de  su  par- 
te a  transmitirle  ese  encargo  ¿por  qué  no  hacer- 
lo? Si  los  Corbiéres  desean  que*  usted  abandone 
París,  es  en  interés  suyo;  si  le  reprochan  el  que 
se  está  matando  con  el  alcohol,  tienen  raz(5n,  y 
puesto  que  usted  mismo  me  ha  confesado  haber 
recibido  buena  educación,  debe  saber  que  no  debe 
hablar  así  de  sus  bienhechores... 

— ¿Ellos? — exclamó. — ¿Mis  bienhechores?  ¿Ellos 
se  han  |»resentado  a  usted  como  mis  bienhechores? 
Y  se  ochó  a  reir  con  la  risa  que  Eugenio  le  ha- 
bía visto  ya  en  casa  del  licorista  de"  la  calle  de 
Saint-Jacques,  ante  su  copa  llena  de  ajenjo.  Un 
salto  súbito  de  semiembriaguez  hacíale  pasar  de 
la  torpeza  a  la  excitabilidad.  Esta  irritación  ha- 
cía Sin  palabra  más  torpe  todavía  y  sus  frases, 
enunciadas  con  este  esfuerzo,  casi  tartamudean- 
do, adquirían  una  fuerza  más  dolorosa  aún.  Era 
como  el  símbolo  de  la  sujección  en  que  se  deba- 
tiera durante  toda  su  juventud  a  causa  del  cri- 
men cuyo  testimonio  aportaba  ahora. — Xo,  señor 
— rej)itió — esos  no  son  mis  bienhechores,  al  con- 
trario, son  mis  verdugos.  Si  yo  he  llegado  a  ser 
lo  qup  soy,  un  fruto  seco,  un  fracasado,  un  la- 
mentable fracasado,  si  bebo,  señor,  es  jtor  su 
culpa....  Cierto  que  no  tengo  la  prueba,  no 
tengo  la  que  podría  exhibir  ante  la  justi- 
cia para  demostrar  que  estos  sedicentes  bien- 
hechores me  han  robado,  sí  señor,  me  han  ro- 
bado.... Y  por  otra  parte,  ¿qué  es  lo  que  ha- 
ría ahora  con  ese  dinero?  ¡Mientras  a  los  vein- 
te años!....  A  los  veinte  años  me  hubira  exi- 
mido del  servicio  militar,  primero,  y  después 
habría  concluido  mi  carrera  do  derecho  o  de  me- 
dicina y  hoy  sería  un  gran  abogado  o  un  gran 


La  expiación 

médico  hay  que  juzgarme  por  lo  que  usted  ve... 
'a  ruin'd  piece  of  nature  (1)  como  dijo  el  otro. 

Pronunció  esta  frase  inglesa  con  un  acento 
bastante  incorrecto,  ])ero  lo  l)astantc  claro  para 
que  ])udiera  reconocer  el  (•('l(d)r('  grito  de  "El 
Eey  Lear".  Si  podía  en  esi;i  <lcgi;idacióii  citar 
a  Shakespeare,  siquier  no  fuese  mas  que  una  fra- 
se, después  de  haber  citado  de  Horacio  aunque 
no  fuera  más  que  dos  versos,  ¿qué  prueba  nuis 
angustiosa  de  que  en  efecto,  en  el  Pedro  Ko- 
bert  que  yo  escuchaba,  había  habido  el  csqueui:i 
de  otro  hombre'?  ¡Ay!  De  este  otro  no  quedaban 
más  que  los  finos  rasgos  de  esta  máscara  consun- 
ta, estos  pequeños  restos  de  cultura  y  estos  es- 
pasmos de  rencor  contra  aquellos  a  quienes  acu- 
saba de  haberle  ])erdido.  Es  casi  seguro  que  de 
todos  modos  se  hubiera  i^erdido  ])or  su  propio 
carácter;  su  naturaleza  habría  sido  la  misma  en 
otras  circunstancias;  sin  embargo,  tenía  derecho 
a  formular  la  acusación  que  formulaba  ahora: 

— Es  su  culpa,  señor — decía, — la  cul])a  es  de 
ellos,,  de  ellos  solos.  Si  no  es  verdad,  señor,  que 
se  justifiquen.  Vaya  a  hablarles,  usted  que  es  su 
amigo,  vaya  y  repítales  lo  que  yo  le  cuento.  Eso 
les  enseñará  a  no  enviarme  a  ninguno.  Entonces 
les  verá  ante  su  presencia,  como  yo  les  he  visto 
ante  la  mía,  palidecer  y  temblar.  Ellos  le  dirán 
que  estoy  loco  como  me  lo  han  dicho  a  mí;  es 
decir,  no  ellos,  él.  La  vieja  no  ha  hecho  nunca 
más  que  llorar  cuando  ha  sabido  que  yo  lo  habla 
adivinado  todo . . . 

(  Conlinuará). 


(1)     Un  desecho  de  la  naturaleza. 


La  mujer  más  extraña  del  mundo 


IIJay  en  el  mundo  unu  mujer  que  desde  liace  vcinti- 
cineo  ¡iños  realiza  los  siguientes  prodijíios: 

Anuncia  con  bastante  anticipación  las  tormentas,  los 
accidonles  y  los  incendios. 

Describe  minuciosamente  las  personas  que  llaman  a 
la  puerta  de  su  casa  antes  de  cpie  abran  la  puerta  y 
permaneciendo  ella  en  su  habitación. 

Dice  con  la  mayor  exactitud  la  hora  que  es,  sin  ne- 
cesidad de  ver  el  reloj. 

Lee  los  libros  sin  abrirlos. 

Si  se  le  enseña  el  dorso  de  la  fotografía,  dice  en  el 
acto  (le  quién  es  el  retrato. 

Aumiue  es  ciega,  borda  perfecta- 
mente y  sabe  el  color  de  las  sedas 
y  (le  los  estambres  que  usa. 

A'e  al  travc^s  de  las  paredes  de 
su  cuarto  y  describe  a  las  personas 
que  se  encuentran  en  la  habitación 
inmediata. 

Adivina  el  nombre  de  la  persona 
que  por  primera  vez  va  a  verla  y 
la  describe  con  todo  detalle. 

Lee  en  el  pensamiento  de  todo  el 
mundo. 

No  du(M-nie  nunca  ;  Jo  único  que 
hace  es  quedarse  en  éxtasis  o  en 
estado  de  catalepsia  con  mucha  fre- 
cuencia. 

No  nos  permitiríamos  publicar 
«stos  detalles  si  no  estuviesen  ga- 
rantizados por  varios  hombres  de 
ciencia,  entre  ellos  el  profesor  West 
y  los  doctores  Fleet  Speir,  Ormiston,  Mitchell,  Ilut- 
cliinson,  e  juez  Dailey  y  otros  y  otros.  Y  aun  así... 

?  Quién  es  esta  mujer  exti-nordinaria  ? 

Ls  sencillamente  niia  cataléptica,  T)aralítica„  ciega, 
y  probablemente  histérica  en  alto  grado.  Pero  las  co- 
sas que  hace  tienen  maravillados  y  confusos  a  los  hom- 
bres de  ciencia,  (pie  no  aciertan  a  explicarse  tan  miste- 
rioso fenómeno.  No  se  trata  de  una  mujer  vulgar,  sino 
de  una  señora  de  buena  familia  que  hizo  estudios  su- 
])eriores  y  se  graduó  siendo  muy  joven  en  un  colegio 
de  Brooklyn.  Teniendo  IG  años  un  caballo  la  tiró  y 
la  arrastró  dejándola  muy  mal  parada.  Cuando  estaba 
ya  casi  restablecida,  se  cayó  al  arrojarse  de  un  tran- 
vía, y  enganchándose  en  éste,  fué  arrastrada  durante 
más  de  cien  metros:  Las  heridas  que  recibió  entonces 


La  mujer  prodigio 


fueron  tan  trcmeiulas,  que  durante  nueve  años  se  en- 
contró casi  constantemente  entre  la  -vida  y  la  muerte, 
sufi-iendo  terribles  ¡.taques  de  catalepsia,  y  perdiendo 
poco  a  poco  el  sentido  d.el  tacto,  el  oído,  la  vista  y  el 
uso  de  la  palabra,  además  de  quedarse  por  completo 
paralítica.  Andando  el  tiempo  recobró  el  tacto,  el  oído 
y  la  palabra,  así  como  el  uso  de  las  manos.  La  ocu- 
rrieron estas  desgracias  en  los  años  1864  y  18G5.  Diez 
años  después  empezó  a  revelar  sus  facultades  extraor- 
dinarias de  doble  vista.  A  lo  mejor  decía: — "Mi  amiga 
María  está  ahora  saliendo  de  su  casa  y  viene  a  verme'' 
— y  en  efecto,  a.  los  pocos  minutos  su  amiga  se  pre- 
_  sentaba.  Muchas  veces  la  daban 
_„  -  _  _^  dentro  de  un  sobre  cerrado  y  se- 
llado una  carta  hecha  pedacitos: 
Miss  Fancher,  que  así  se  llama  es- 
ta señora,  escribía  inmediatamente 
en  su  pizarra  una  copia  do  la  car- 
ta. Otra  prueba  que  se  ha  hecho 
con  ella  es  la  de  arrancar  a  un  li- 
bro una  hoja,  partirhi  en  pedazos 
y  meter  éstos  en  un  sobre  dejando 
fuera  algunos.  Miss  Fancher  repro- 
ducía cuanto  decían  los  pedazos 
después  de  reconstituidos  y  omi- 
tiendo las  palabras  contenidas  en 
los  pedazos  que  faltaban.  Por  este 
estilo  podríamos  citar  una  porción 
de  hechos  verdaderamente  extraor- 
dinarios. Barnum  la  ofreció  una  su- 
ma fabulosa  para  que  se  dejara  ex- 
hibir en  público,  y  la  ofreció  ikj- 
ner  además  a  su  disposición  un  coche  salón  lujosamen- 
te alhajado  para  sus  viajes  y  alojarla  sicTui^re  en  los 
principales  hoteles.  Miss  Faiicl:er  )-echazó  indignada  i  ste 
ofrecimiento,  de  igual  modo  (lue  se  ha  negado  a  some- 
terse al  estudio  (le  una  comisión  de  hombres  de  cien- 
cia. Aborrece  todo  lo  (|Ue  es  pubilicidad,  y  una  di'  las 
cosas  (|ue  más  lamenta  es  el  llamar  tanto  la  alemi.H,. 

Klla  misma  no  s(>  explica  el  misterio  de  su  segunda 
vista,  y  lo  único  (pie  dice  e.,  que  a  veces  le  parece  estar 
ansíente  de  su  cuerpo  y  hablando  con  otras  personas;  y 
añade  que  los  objetos  materiales  ]io  parecen  ofrecer 
obstáculo  alguno  para  ella,  pues  ve  a  distancia  a,  tia- 
vés  de  ellos,  cual  si  estuviese  dotada  de  una  especie 
de  rayois  X. 

Es  muy  cristiana  y  muy  creyente. 


VINO  NOURRY 

YODOTiHICO  II  LA  VEZ  OEPURATIVO  Y  FORTIF.CAHTE 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 
ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


FAIBUSSE  GÉN(!nAie,) 
fUÜillE;,LYMPHATISME,crC' 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el 
Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio 
contra  las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pá- 
lidos, épocas  dolorosas)  y  de  los  Niños  (escrófulas 
usagres,  etc.) 
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EL  CAMINO  DE  LA  SALUD 


Sin  régimen  especial 
—  nada  más  que  un  vaso  de 


Sin  drogas 


sin  })erder  el  tiempo 


SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 

espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuando  este  importante  órgano  funcionacon  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ES^O  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  activo  déla  digestión. 

Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 
Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  ARGENTINA 
Véndese  en  CASA  DE  DIEGO  GIBSONS  Suc°^  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 


k  HEAtim-CIVING  ' 


PLEASANTCOOLINC 


&INVICORATINC. 


SUICIDIO  RETARDADO 


MORAL  EN  CIERNES 


— -  ¡Oh!  Siempre  estuve  irrevocablemente  decidida  a 
suicidarme  cuando  me  saliera  la  primera  cana.  .  . 

—  Pero,  no  se  ha  suicidado  usted  todavía,  señora... 


—  Papá  dice  que,  cuando  mi  tío  Julio  se  haya  muerto, 
nosotros  seremos  ricos...  ¿Será  pronto,  mamá? 

—  Calláte ...  No  hay  que  desear  la  muerte  de  na- 
die..  .  sobre  todo  porque,  deseándola,  se  corre  el  riesgo 
de  que  ocurra  lo  contrario. . . 


Cosas 


útiles 


Para  tener  los  dedos  bonitos. — Pai'a  las  francesas,  la 
conservación  de  la  belleza  parece  ser  cuestión  de  vida  o 
muerte.  Al  menos, 
obligan  a  pensarlo 
así  ios  tormentos  in- 
quisitoriales a  que 
gustosas  se  someten 
con  tal  de  conservar 
más  tiempo  los  en- 
cantos de  la  juventud. 
Los  últimos  inventos 
en  este  sentido,  son 
una  máscara  de  cau- 
cho, que  se  aplica 
muy  apretada  sobre 
el  rostro  dui-ante  la 
noche  iiara  iin])edir  la 
fornuición  de  arrugas, 
y  unos  tornillos  de 
I)resión  para  los  de- 
dos,  que   se  colocan. 

cotno  se  ve  en  el  grabado,  y  tienen  por  objeto  disminuir 
el  tamaño  de  las  puntas  de  los  dedos  y  dar  a  las  uñas 
una  forma  estrecha  y  alargada,  que  se  considera  el  col- 
mo de  la  elegancia. 

Cometa  aeroplano. — Este  cometa  llama  mucho  la  aten- 
ción ])or  su  aspecto  y  por  su  modo  de  comportarse  en  el 
aire.  La  armazón  principal  se  compone  de  una  varilla 
central  A,  de  ."51  pulgadas  de  largo  y  dos  travesanos,  uno 
de.  los  cuales,  B,  mide  31  pulgadas  de  largo,  y  el  otro,  C, 
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colocación 
de  ilo!S  trave- 
saños  sobre 
la  pieza  cen- 
t  r  a  1  A,  se 
indica  en  la 
íi  gura  l.-''. 
yi  travesaño 
B  queda  a 
1  %  de  pul- 
goda  del  ex- 
tremo, y  el  travesaño  C  a  2  %  del  extremo  opuesto. 
Los  extremos  de  las  varillas  tienen  unas  pequeñas  mues- 
fas  para  recibir  una  cuerda,  D,  que  forma  el  contoimo 
ile  la  armazón  y  da  consistencia  al  conjunto.    En  E  y 


pn  F  se  ponen  dos  cuerdas  ti'ansversales  de  7  pulgadas. 
De  un  extremo  a  otro  de  la  varilla  central  A  se  cru- 
zan otras  cuerdas  como  se  ve  en  G  y  se  atan  a  la  cuer- 
fla  transversal  V,  en  ambos  lados,  como  se  ve  en  H. 

El  travesaño  largo,  B,  se  curva  hacia  arriba  para 
que  forme  un  arco  cuyo  centro  deberá  quedar  a  3  ^,4 
pulgadas  sobre  la  cuerda  que  une  sus  extremos.  El 
íravi&año  corto  se  curva  y  se  ata  de  la  misma  manera 
hasta  2  %  pulgadas.  La"  varilla  central  se  curva  tam- 
bién hacia  arriba  1  %  de  pulgada.  Las  curvas  mirarán 
hacia  arriba.  Las  partes  de  delante  y  de  detrás,  entre 
el  extremo  y  las  cuerdas  transversales  E  y  F,  se  cu- 
bren con  papel  de  seda  amarillo  pegado  a  los  travesaños 
y  a  las  cuerdas.  Las  alas  pequeñas  L  son  de  papel 
color  púrpura,  de  4  pulgadas  de  ancho  en  M,  y  termi- 
nan en  punta  en  N. 

Las  bridas  del  cometa  se  atan  a  la  varilla  cen- 
tral A  en  a  unión  de  los  travesaños  B  y  C.  y  debe 
calcularse  su  largo  según  el  peso  y  el  tamaño  del 
cometa.  De  las  bridas  arranca  la  cuerda  de  echar  el 
cometa,  como  se  ve  en  la  figura  2.^^. 

Este  cometa  no  tiene  cola  y  necesita  una  brisa  cons- 
tante para  flotar  en  las  corrientes  de  aire  como  un 
aeroplano. 

El  largo  de  las  bridas,  el  punto  donde  se  ata  la 
cuerda  y  la  curvatura  de  las  varillas,  requieren  varios 
tanteos  para  obtener  el  efecto  deseado,  porque  el  cen- 
tro de  gravedad  no  es  el  mismo  para  todos  los  co- 
metas de  esta  clase. 

La  hoz-guada  lia. — Para  segar  los  bordes  de  las  pra- 
deras y  de  los  lechos  de  flores  en  sitios  estrechos  donde 
no  puede 
manejarse 
con  holgura 
la  guadaña, 
lo  mejor  es 
emplear  \ina 
hoz  corriente 
como  la  qiie 
usan  los  se- 
gadores, pro- 
longando el 

mango    c  o  n  

una  pieza  de  madera  en  la  forma  que  indica  el  dibujo. 
Dicho  mango  suplementario  se  fija  con  un  tornillo  y 
unas  vueltas  de  alambre.  Las  flechas  del  grabado  de 


EXCELSIOR 
EXCELSIOR 
EXCELSIOR 
EXCELSIOR 
EXCELSIOR 
EXCELSIOR 
EXCELSIOR 
EXCELSIOR 

EXCELSIOR 

EXCELSIOR   remite  GRATIS  a  quien  los  pida,  sus  prospectos  detallados  y  precios. 


es  el  nomlbre  del  primer  Establecimiento  Nacional  de  Avicultura  mo- 
derna en  la  República  Argentina. 

cultiva  90  razas  distintas  de  aves  de  sangre  pura,  siendo  el  único 
Criadero  en  el  mundo  que  posee  tan  grande  variedad  de  razas. 


son  las  Aves  de  raza.  Reproductoras  que  vende  este  Establecimiento. 


son  las  instalaciones  modernas  de  este  gran  Criadero  Sud  Americano. 

existe  desde  hace  30  años,  durante  los  cuales  ha  visto  aparecer  y  des- 
aparecer infinidad  de  competidores. 

jamás  ha  presentado  sus  aves  en  Exposiciones  para  pescar  Premios, 
sin  embargo,  sus  productos  obtienen  siempre  el  precio  más  alto. 

jamás  ha  mandado  sus  Aves  al  Remate  para  vender  a  precios  "tira- 
dos". 

implantó  hace  30  años  la  Avicultura  Moderna  en  el  país,  y  desde  en- 
tonces ha  marcado  progresos  que  hacen  honor  a  la  Avicultura  Argen- 
tina. 

también  es  el  nombre  de  la  mejor  Incubadora  que  se  fabrica;  lo  prue- 
ba su  Registro  de  22.000  compradores  en  este  país,  Chile,  Brasil,  etc. 


Criaderos  EXCELSIOR 

BELGRANO,  451  BUENOS  AIRES 


Cuando  Vd.  se  sienta  débil  ó  desanimado 
consiga  de  su  farmacia  un  frasco  de 


Tome  una  dosis  cuatro  veces-  al  día  y  notará 
cómo  desaparece  la  fatiga  y  cuánto  más  fuerte 
y  liviano  se  siente. 

Nada  produce  un  alivio  tan  inmediato.  Nada 
es  tan  seguro,  eficaz  y  de  un  beneficio  tan  du- 
radero como  *^KOLA  CARDINETTE". 

Sus  propiedades  curativas  vencen  toda  fatiga 
y  postración  nerviosa. 

^^KOLA  CARDINETTE"  es  recomendado  por 
todos  los  médicos,  y  se  obtiene  en  todas  las 
buenas  farmacias  de  la  República. 


VIAMONTE  1191 

Buenos  Aires 


THE  PALISADE  MGF.  Co. 

YONKERS,  NUEVA  YORK  E.U.A. 


Cosas  útiles 


la  di-rt^^cha  indican  las  dircccionfs  en  (luc  s(>  dcljcn  mo- 
ver ¡as  manos  al  tial)a,iar  con  la  hoz-guadaña. 

Para  sacar  grapas. — 
Las  grapas  u  horquillas 
(|Uo  usan  los  electricistas 
])ara  fijar  los  hilos  con- 
ductores y  cualquier  otra 
clase  de  grapas,  se  pueden 
arrancar  fácihaente  sin 
torcerlas  ni  estropear  la 
.sni)erficie  en  que  está)i 
clavadas,  emi)leando  la  bo- 
ca de  un  mai-tillo  de  car 
pintero  y  un  clavo,  tal  co- 
mo se  ve  en  el  dibujo  ad- 
junto. El  sistema  es  tan 
vái)ido  como  fácil. 
Reflector  para  lámpara  eléctrica. — Un  bote  grande  de 
hojalata  ])ued(!  convertirse 
riijndanu'nte  en  un  exce- 
lente retlector  para  lám- 
para eléctrica. 

No  hay  (pie  hacer  sino 
r(»rtar  el  bote  en  la  forma 
que  indica  el  dibujo  y  abrir 
un  agujero  en  el  fondo  pa- 
ra pasar  el  i)orla-lámparas. 

Las  dos  piezas  que  que- 
dan a  modo  de  puerteci- 
llas  se  abren  más  o  menos, 
según  convenga,  y  si  la 
hojalata  está  bien  brillan- 
te refleja  la  luz  perfecta- 
mente. 

VA  reflector  puede  aplicarse  a  muchos  usos,  pero  sobre 
todo  es  excelente  para  tirar  al  blanco  de  noche. 

Pinza  flotante. — Todos  los  aficionados  a  la  fotografía 
Saben  que  para  lavar  bien  las  pruebas  en  papel  con- 
viene prenderlas  en  un  corcho  para  que  queden  verti- 
calmente  en  el  agua  y  no  se  vayan  a  fondo. 

Pueden  emplearse  diversos  medios,  poco  complicados, 
para  fijar  la  prueba  al  corcho,  pero  es  más  cómodo  pro- 
veerse de  unas  pinzas  como  las  (|ue  reproduce  el  gia- 
bado.  Su  fabricación  es  sencil  ísiina.  Constan  de  dos 
Irozos  de  corcho  de  tres  centímetros  y  medio  de  largo, 


portados  en  liiseJ  y  unidos  por  una  goma.  Oprimiendo 
los  extremos  se  ubre  la  pinza,  y  una  vez  puesto  el  papel 
en  el  flotador,  se  coloca  éste  de  modo  que  descanse 
liorizontahnente  en  el  agua. 

Empleando  esto  procedimiento  se  evita  que  las  prue- 


as  se  peguen  uiuis  a  otras  y  se  alirevia  la  operación 
del  lavado,  porque  todas  las  pruebas  se  hallan  siempre 
til  ccmtacto  con  agua  constantemente  renovada. 

Para  la  lanza  de  los  carritos  de  niños. — Los  coche- 
citos y  carritos  (-(mi  oue  juegan  los  niños  están  pro- 
vistos de  una  lanza  sujeta, 
por  un  pivot<>.  El  extremo 
iilire  de  dicha  lanza  des- 
cansa en  el  suelo  cuando 
los  niños  no  juegan  con  el 
carro,  y  ofrece  peligro  de 
romperse  por  cualquier  tro- 
piezo y,  lo  que  aún  es 
peor,  los  niños  pueden 
caerse  por  tropezar  con 
ella. 

Para  evitar  ambas  co- 
sas es  muy  conveniente  po- 
ner un  muelle  como  se  ve 
en  el  grabado,  para  que 
al  faltar  tirantez  a  la  lan- 
za se  ponga  en  posición  vertical  en  vez  de  quedar  des- 
cansando en  el  suelo.  El  muelle  no  debe  ser  dema- 
siado fuerte,  porque  en  dicho  caso  no  so  podjía  bajaí 
bien  la  lanza ;  basta  con  que  la  lanza  se  conserve  en 
posición  vertical. 


ECONOMIA  DOMÉSTICA 


Para  limpiar  el  cobre  hay  mi  procedimiento  muy  sen- 
cillo, (lile  consiste  on  pegar  fuertemente  el  cobre  con  un 
manojo  de  hojas  de  acedera  y  enjuagarlo  luego  con  agua 
abundante. 

Encáustico  ininflamable.  En  vez  de  disolver  la  cera, 
para  comodidad  de  la  aplicación,  en  la  esencia  de  tre- 
mentina se  puede  emulsionar  en  el  agua.  Las  mixturas 
así  preparadas  tienen  la  ventaja  de  ser  ininflamables, 
pero  ofrece  el  inconveniente  de  tardar  en  secarse.  Exis- 
ten muchas  fórmulas  para  la  composición  de  estos  en- 
cáusticos, la  mayoría  de  los  cuales  llevan  un  baño  de 
jabón  con  la  adición  de  carbonato  o  tartrato  alcalino. 
Pero  los  tartratos  no  dan  buen  resultado.  En  cambio,  el 
«carbonato  de  potasa  permite  obtener  emulsiones  muy  es- 
tables. Se  emplea  así:  prepararse  en  caliente  un  baño 
con  500  c.  c.  de  agua  y  50  a  60  gramos  de  jabón  de 
Marsella  raspado.  Se  añaden  a  la  mezcla  hirviente  10 
gramos  de  cera  de  abejas,  moviendo  hasta  la  perfecta 
homogeneidad.  Se  guarda  en  vasijas  bien  tapadas  y  se 
recalienta  hasta  liquidarlo  cuando  se  va  a  usar. 

Para  aumentar  la  espuma  en  cualquier  clase  de  jabón. 
Para  obtener  este  resultado,  basta  con  hacer  una  mezcla 
o  pasta  con  lejía  de  18",  sebo  de  carnero,  aceite  de  co- 
co y  resina  colofonia  o  pedriega  o  pez  blanca,  en  la 
forma  siguiente: 

En  un  caldero  se  ponen  18  libras  de  lejía  de  18", 
con  cuatro  libras  de  sebo  de  carnero,  cuati  o  de  aceite 
de  coco  y  otras  tantas  de  resina  colofonia,  pedriega  o 
pez  blanca. 

Puesta  al  fuego  esta  mezcla,  se  lleva  al  estado  de 
n)asa  por  medio  del  hervor,  agregándose  a  las  operacio- 
nes del  jabón  común,  sea  crudo  o  cocido,  al  comenzar  la 
cocción.  La  proporción  será  de  8  %. 

Cuando  se  compra  alfombra  para  una  escalera,  con- 
viene adquirir  medio  metro  más  de  lo  necesario.  Este 
sobrante  so  dobla  en  ambos  extremos,  y  de  vez  en  cuan- 
do se  tiene  cuidado  de  correr  la  alfombra  hacia  arriba 
o  hacia  abajo  para  que  las  partes  que  caen  sobre  cada 
escalón  queden  verticales,  y  de  este  modo  la  alfombra 
se  desgasta  por  igual. 

Para  lavar  la  ropa  con  facilidad,  conviene  ponerla  el 
día  antes  en  remojo  en  agua  de  jabón  caliente. 

Granadas  para  apagar  incendios.  Para  hacerlas,  pue- 
den emplearse  botellas  de  cristal  fino,  a  fin  de  que 
se  rompan  con  facilidad,  y  todo  el  secreto  está  en  lle- 
narlas de  una  solución  saturada  de  sal  común. 

Al  estallar  un  incendio,  se  arrojan  entre  las  llamas 


las  botellas,  con  suficiente  fuerza  para  que  se  rompan, 
y  donde  toca  el  agua,  la  sal  forma  una  capa  incombus- 
tible. 

Para  que  las  granadas  contra  incendios  sean  útiles,  es 
preciso  tenerlas  siempre  preparadas  y  al  alcance  de  la 
mano,  a  fin  de  poder  alcanzarlas  en  el  momento  de  ini- 
ciarse el  fuego. 

Para  exterminar  los  caracoles  y  las  babosas  que  pu- 
lulan en  los  jardines,  liasta  espolvorear  con  alumbre  la 
parte  que  se  desee  proteger. 

La  harina  de  avena  es  un  gran  suavizador  del  agua. 
En  el  lavado  debe  tenerse  siempre  un  tarro  con  harina 
de  esta  clase,  para  echar  en  el  agua  una  cucharadita  al 
tiempo  de  lavarse.  De  este  modo  el  cutis  se  conserva 
muy  suave. 

Las  mechas  de  algodón  para  quinqués  de  aceite,  deben 
bañarse  en  una  solución  de  sal  de  cocina  y  agua  que  se 
filtra  previamente  para  que  no  contenga  más  que  sal  en 
la  disolución.  Después  de  seca  la  mecha  sometida  a  esta 
operación  da  una  luz  brillante  y  sin  humo.  Para  que 
alumbre  aún  mejor  el  quinqué  se  hace  una  mezcla  a  par- 
tes iguales  de  aceite  y  de  solución  salina,  se  agita  un  ra- 
to, se  deja  en  reposo  hasta  que  todo  el  aceite  sube  a  la 
superficie  y  se  decanta  para  recogerlo.  Así  dura  más  el 
aceite  y  su  luz  es  más  amarilla,  porque  posee  las  rayas 
del  espectro  del  sodio. 

La  hojalata  adquiere  un  brillo  blanco  argentino,  fro- 
tándola con  un  trapo  empapado  en  ácido  acético  di- 
luido. 

Para  restaurar  el  linoleum  no  hay  nada  mejor  que  la 
trementina.  Hay  que  emplearla  con  moderación  y  frotar 
antes  el  linoleum  con  un  trapo  i>tira  que  no  tenga  polvo. 

Las  manchas  de  nitrato  de  plata  se  quitan  con  una 
solución  de  cianuro  potásico,  o,  si  esto  parece  peligroso, 
con  una  solución  concentrada  de  ioduro  potásico,  seguido 
de  un  lavado  con  una  solución  de  hiposulfito. 

También  puede  emplearse  una  solución  compuesta  de 
10  gramos  de  bicloruro  de  mercurio,  10  de  cloruro  de 
amoníaco  y  80  de  agua  destilada. 

Las  manchas  de  iodo  desaparecen  humedeciendo  la 
parte  manchada  con  una  solución  de  hiposulfito  de  iodo. 

Para  evitar  la  congelación  del  agua  en  los  radiadores 
de  un  automóvil,  por  ejemplo,  puede  emplearse  la  gli- 
ccrina,  pero  este  producto  es  bastante  caro.  Resulta  más 
económico  emplear  una  solución  de  cloruro  de  calcio  y 
agua,  en  proporción  de  100  gramos  de  cloruro  por  ca- 
da litro  de  agua. 


TODOS  los  que  quieran  conservar  su 
cutis  fresco  y  suave  deben  usar  la 

"Crema  Lechuga" 

BEAUCHAMPS  (París) 

Jabón  de  Crema  Lechuga'' 


El  uso  regular  de  estos  dos  famosos  artículos  de  toilette 
es  lo  mejor  que  se  puede  hacer  para  cuidar  su  cutis. 

Dafa  Ir^c  CAñnrac  después  de  afeitarse,  la  "CREMA 
raía   lU^    dCIIUI  CZ^^    lechuga"  sirve  para  calmar  el 

ardor  del  cutis  causado  por  la  navaja  y  dar  a  la  cara  un  aire 

sano  y  joven. 

¡Haga  Vd.  una  sola  prueba  y  no  usará  otra  crema! 

EN  VENTA  EN  1AÍ\MACIAS  Y  DROGUERÍAS 

— —   DEPÓSITOS:    —  — 


DIAZ  Hnos.-  B.  de  Irigoyen  968 
Buenos  Aires 


Farmacia  CRANWELL 
Montevideo 


^^^UNA  MUJER 

^^^^^^^^Hes  kermossn  cuando  rebosa 

^I^^^^^^RK  de  salud.  Es  salud  lo  que 
^SBSB^^&da  color  á  las  mejillas, 
viveza  á  los  ojos,  graciosos  contornos.  La 

EMULSION  DE  SGOTT 

no  contiene  drogas  nocivas  ni  alcohol  y  es 
el  tónico  más  seguro  y  eficaz  que  pueda, 
tomar  una  mujer  para  poseer  el  atractivo; 
naturál  de  la  ,  salud.  "  i 


■I 


COCINA  PRACTICA 


Sopa  de  ostras. — INIachacad  en  un  mortero  de  mármol 
dos  o  tres  docenas  de  ostraH.  según  su  magnitud  y  el 
tu'iniero  de  comensales;  echadlas  en  caldo  de  pescado 
en  el)ullición  y  (h-jadlas  cocer  durante  media  hora  larga. 
Freíd  con  manteca  cortezas  de  pan  en  cantidad  sufi- 
ciente: meted'la.s  en  la  sopera  al  sacarlas  de  la  sartén, 
verted  el  puré  de  ostras  por  encima  y  servid  la  sopa 
muy  caliente. 

Tomates. — Cortadlos  en  gajos  y  ponedlos  al  fuego  en 
ona  cazuela,  con  un  poco  de  sal  y  un  ramo  de  perejil 
V  tomillo.  Dejadlos  cocer  bien.  Cuando  estén  bien  de- 
rretido3,  pasadlos  por  el  tamiz,  con  presión,  de  ma- 
nirá cpie  en  el  tamiz  no  queden  más  que  las  semillas, 
ias  pieles  y  la  pulpa.  Dejad  enfriar  este  puré  y  em- 
botelladlo. Tapad  las  botellas  y  sometedlas  a  4  minu- 
tos de  ebullición  en  el  baño  maría. 

Para  conservar  tomates  en  gajos  hay  que  operar  del 
siguiente  modo:  Escoged  tomates  bien  maduros;  partid- 
los en  cuatro  gajos  y  embotelladlos.  Tapad  las  bote- 
Mas  o  los  frascos,  cubriendo  los  tapones  con  una  ve- 
jiga bien  atada,  y  someted  los  tomates  embotellados  a 
4  minutos  de  ebullición  en  un  baño  maría. 

Pastelitcs  de  la  reina. — Se  preparan  las  rodajas  de 
pasta;  se  las  cubre  de  picadillo  de  pechuga  de  ave,  se 
pone  encima  otra  rodaja  en  forma  de  tapa;  se  unen 
los  bordes  de  ambas  y  se  cuece  el  pastel  en  el  horno. 

Tortas. — Este  género  de  pastelería  no  tiene  tapa- 
dera como  las  empanadas;  una  torta  se  compone  siem- 
pre de  un  fondo  de  pasta  hojaldrada,  rodeado  de  un 
cordón,  y  lleno  de  crema,  de  compota  o  de  una  confi- 
tura cualquiera. 

Crema  helada  de  rosa. — Meted  en  una  vasija  125  gra- 
mos de  pétalos  de  rosa  ;  mezcladles  ocho  yemas  de  hue- 
ro, 4  00  gramos  de  azvtcar  en  polvo  y  un  litro  de  crema. 
Ilaccí'ia  cocer  en  un  baño  maría;  pasadla  comprimiendo 
un  poco  los  pétalos  de  rosa:  añadid,  para  dar  color 
a  la  crema,  algunas  gotas  de  carmín  líquido;  hacedla 
helar  como  las  demás  cremas. 

Conejo  al  minuto. — Se  monda  un  conejo  polvoreando 
soparailamentc  cada  pedazo  con  una  mezcla  de  sal,  pi- 
mienta y  ralladuras  de  nuez  moscada.  Se  echan  los 
pedazos  en  una  cazuela  con  125  gramos  de  manteca, 
cuatro  escaluñas  y  un  puñado  de  ])orejil,  finamente  pi- 
cudo todo  junto.  Colóqnese  la  cazuela  a  fuego  vivo  rc- 
Volviéiiílnse  a  uiPTindo  los  pedazos  de  conejo,  para  (juo 
CuezuQ  poi'  ii;uul  eu  tudos  svjiudos;   diez  minutos  do 


cocción  han  de  bastar.  Este  es  un  excelente  modo  da 
preparar  en  un  momento  un  plato  magnífico  cuando  su 
tienen  huéspedes  inesperados. 

Pasta  italiana. — Se  ponen  en  un  vaso  de  porcelana 
250  gramos  de  harina,  agregándosele,  poco  a  ])Oco,  dos 
vasos  de  agua  tibia  y  una  buena  cucharada  de  aceite 
de  oliva  superfino;  se  añade,  luego  a  la  pasta  adere- 
zada con  sal.  un  poco  de  pimienta,  una  clara  y  media 
de  huevo  hecha  espuma,  en  el  momento  de  servirse. 

Pato  con  puré. — Coced  un  pato;  pasad  y  desengrasad 
el  jugo,  sazonando  con  éste  un  puié  claro  de  lentejas, 
habichuelas  o  nabos,  en  medio  del  cual  colocaréis  el 
pato.  Guardad  un  poco  de  jugo  para  rociar  el  pato  en  eí 
momento  de  servirlo  a  la  mesa. 

Coliflor  estofada  a  lo  Luis  XIV. — Se  lava  varias  ve- 
ces la  coliflor  en  agua  tibia;  se  la  pone  a  cocer  en 
bastante  cantidad  de  consumado,  añadiéndosele  \in  poco 
de  moscada  rallada.  Tan  pronto  como  está  cocida  la 
coliflor  se  la  escurre  y  cuando  atín  está  cnliente  se 
menea  en  una  cazuela  puesta  en  el  fuego  el  tiempo  ne- 
cesario para  hacer  derretir  e  incorporar  a  la  coliflor 
estofada  un  buen  pedazo  de  manteca  fresca. 

Salsa  blanca.— Se  mezcla  en  una  cazuela,  a  fuego  len- 
to, 125  gramos  de  manteca,  una  cucharada  de  harina, 
dos  o  tres  cucharadas  de  agua  o  de  leche  hervida,  sal 
y  pimienta  segiin  los  gustos;  se  menea  continuamente, 
sin  permitir  que  la  mezcla  entre  en  ebullición,  poi-qne 
entonces  la  salsa  contraería  un  sabor  análogo  a!  del 
engrudo.  En  el  uso  ordinario,  cuando  la  salsa  blanca 
debe  acompañar  legumbres,  como  espárragos  o  alcacho- 
fas, se  le  añaden,  en  el  momento  de  servirla,  una  o 
dos  yemas  de  huevo  y  un  poquito  de  vinagre;  la  salsa 
es  entonces  menos  blanca,  pero,  en  cambio,  más  agra- 
dable al  gusto. 

Becacinas  al  minuto. — Se  hacen  saltar  nu-dia  docena 
de  becacinas  a  fuego  muy  vivo,  en  manteca  fresca,  <lu- 
rante  ocho  o  diez  minutos,  con  cinco  o  seis  escaluñas 
picadas,  una  hoja  de  laurel,  sal,  pimienta  y  nuez  mosca- 
da rallada.  Se  retiran  las  becacinas  de  la  cazuela:  se 
moja  la  manteca  con  un  buen  vaso  de  vino;  se  añade  el 
zumo  de  dos  limones  y  un  poco  de  raspadura  de  pan; 
se  ])onen  las  becacinas  en  salsa.  Tan  pronto  como  hayan 
se  ponen  las  becacinas  on  salsa.  Tan  pronto  como  hayan 
tomado  un  caldo,  se  sirven  )nuy  caiieiit<.'S,  vertiendo 
la  saLsu  por  on(;imu. 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CHARADA,  por  Artcpal 

Prima,  segunda  y  tercera, 
con  cuarta  quinta,  tuvieron 
r.na  singular  quimera; 
intervino  mi  lotal. 
y...   ¡cómo  si  nacía  luihicra! 


JIvROGUFICOS,  por  Riño 


la 


Samudio    (Corrientes). — Le  agradecemos 
pero  no  la  podemos  aprovechar. 

Jar  ¡loca   (Chaco)  .—Inútil  vomitar  injurias  con  velipcn- 


dinx  atroces .  .  . 
Perito  de  Clia: 


c. — Todo  l)icn.  Rcmila  ni 


i 


5 


L,líTi<A  C,  por  Tip-Top 

•  •  •      Esto  significa  un  mineral. 

•  O  O      Es  de  nuestras  casas  fiel  guardián. 

•  O  O      A  muchas  personas  aqueja  este  mal. 

•  •  •      Este  un  camino  quiere  significar. 
En  los  puntos  negros  un  vicio  se  leerá. 


JEROGEÍFICO,  por  Alevnam 


SOLUCIONES  AL  Núm.  237 

A  la  charada,  ])or  "Clavel":  Torpedo. 
Al  jeroglífico,  por  "Mecha":  Cindadela. 
A  la  letra  numórica,  por  "María  Euisa":  Mirador 
Al  anagrama-acertijo,  por  "Mario":  Do,  re   mi    fa  sol 
la,  s¡.  '  I  >  > 

A  la  estrella  de  círculos,  por  "Tip-Top": 

S     ()  E 
A  J ,  A 
B  O  E  1  \'  T  A\ 
A  V  Iv 
E     I  S 
A 

Al  Jeroglífico,  por  "Riño":  Entretenimiento. 
A  la  charada,  por  "Amapola":  Relicario. 
A  la  fuga  de  vocales,  por  "Martel": 
Me  signes  tú  despreciando, 
y  yo  te  sigo  queriendo. 
¡Qué^  mal  corazón  tú  tienes! 
¡Qné  buen  corazón  yo  tengo! 
A  la  cliarada,  por  "Carmen"":  Incapaz. 
Al  refrán  comprimido,  por  "Mario":  Cada  principio  es 


duro 


ENVIARON  SOLUCIONES 


SIGNO 


50 


NOTA 


PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Enviaron  colaboraciones. — Amapola,  Piquita,  Mario,  Ar- 
gentino, Artepal,  Aleunam,  María  Euisa,  Clavel  y  Teresa. 

María  Luisa  C. — Amapola  no  ha  copiado;  fué  un  error 
de  redacción. 


Arturito  IMailliarro,  Mario  Sormani,  Alberto  Aburbe 
Ana  Esther  y  Elena  Ayerbe,  Dominga  Teresa  Repara/' 
Ivosa  1<.  Reparáz,  Manuela  y  Felisa  Reparax,  Artcpal' 
Margarita  Amalia  y  María  E-  Iriarte,  Argentino,  María 
Jvuisa  Duronto,  Rosa  E.  Mordente  Silva,  Anita  C  Pisa- 
m.  Mana  Teresa  Rugarini,  Piquita,  Clavel,  Rosa  Pérez 
Rosa  M.  Otero  Rifé,  Juan  Antonio  Rebagliatli,  Clarita 
Ortiz  de  Rosas  Amanda  Regueira,  Isabel  y  Carmen  liian- 
cn,  Rosaura  William,  María  i^uisa,  Ama])ola,  Alberto 
J.ernasconi,  Juan  José  Rieba,  Jvmilia  González,  ivknita 
Duart,  P.lanquita  e  Isabel  Mailhos,  Roberto  Casas  Tere- 
sa Capo,  Euisa  Rey,  Enriqueta  Sué,  Adelita  y  iVmanda 
Eopez. 


NUESTKA  COCINA  por  Gastón  Dorval 

Contiene  fórmulas  para  todos  los  platos  nacionales  y  extranjeros.  Comidas  especiales  para  enfermos  y  de 
vigilia,  gran  variedad  de  postres,  recetas  para  conservar  substancias  y  valiosas  indicaciones  para  los  due- 
ños de  casa  sobre  la  cocina,  el  comedor,  dormitorio,  etc.,  etc.  Un  tomo  tela  fantasía,  $  3.  

V  Oía.  EDITORES  -  ALSINA  Y  BOLIVAR 


CREMA  OATINE  de  Londres 

Además  itíe  hermosear  el  cutis,  es  un  remedio  eficaz  para  las  manos  paspadas,  hace  desapa- 
recer las  arrugas,  granos,  efectos  solares  de  verano,  cutis  inflamado,  etc.,  puede  ser  usado 
con  toda  confianza  con  las  criaturas;  verdaderamente  la  OATINE  es  la  Crema  más  apropiada 
para  las  criaturas  más  tiernas.  En  venta  en  las  Farmacias  principales,  Gibson,  etc.-  también 
"Petit  París",  Carlos  Pellegriní,  144.  Precio:  $  1.35.  Escribir:  OATINE,  Piedras  '  310, 
librito  gratis. 


por 


r 


y 


E.  SAINT-GEeMIER 

Sucesor  de  la  firma  G.  SAN  GERMIER 

,  1165  ❖  BÜENOS  \m 

Pidan  el  HLIYlflNflQUE  PflRfl  1913  I 


ANTIFAZ  DE  VENUS 

(GUANTE  DEL  ROSTRO) 
tíe  la  Dra.  Sra.  LEBLANC,  de  París 

Sus  fines  son,  blanquear  y  purifi- 
car la  piel,  impedir  ó  hacer  desaoa- 
recer  la  asperidad  de  la  misma, 
quitar  manchas,  granos,  arrugas  y 
toda  clase  de  imperfecciones  del 
cutis,  al  que  dota  de  una  brillantez 
y  una  pureza  imposible  de  obtener 
por  ningún  otro  medio  de  los  cono- 
cidos. 

Es  liviano,  flexible  y  sustituye 
ir.uy  ventajosamente  los  cosméticos 
y  polvos,  que  en  resumen  resultan 
costar  mucho  más  caros  que  este 
antifaz. 

Se  remiten  gratis  certificados  y 
folletos  explicativos.  Dirigirse  por 
carta  ó  personalmente  al 

Instituto  Fisioterápico,  Calle  SUIPACKA,  1128 


Se  coloca  tres  veces  por 
semana  durante  el  sueño. 


r 


Extracto  de  Malta 

"lEMES" 

el  mejor  y  el  más  antiguo 
de  todos  los  del  país. 


\  r 


Véndese  en  todas  partes 

CERVECERIA 


Buenos  Aires,  S.A. 

CALLE  CAVIA,  260  (Palermo) 


HUNGARIA 

AGUA  MINERAL  NATURAL  PURGAN 
TE.  LA  MAS  SUAVE  Y  AGRADABLE 


La  tumba  de  Virgilio 


Txo  de  los  monumentos  antiguos  más  estíma- 
los (le  los  italianos,  tan  celosos  de  la  con- 
iM\  ;iC'¡ón  (le  los  recuerdos  de  la  grandeza  latina: 
.1  tumba  del  poeta  Virgi- 
io.  ha  €stado  a  punto  de 
er  destruido  por  un  des- 
■ic II dimiento  die  enormes 
iKi-.is  de  piedra,  ocasio- 
.-.'iii  por  las  excavaciones 
! '  ehas  en  la  montaña  ve- 
inn  jiara  extraer  piedra 
1^  (  (uistrncciíui. 

I  jK-uéntrase  este  nionu 
ni'iiTo  junto  al  antiguo 
Miiino  (le  Pausílipo,  cer- 
:i  .10  Xápoles,  al  lado  de 
I  i^ruta  o  túnel  de  Pau- 
ilifxi,  cuya  entrada  se  ve 
M'i  l  oe t amante  en  el  fondo 
'  I  grabado  que  sirv^e  de 
lii=^t  ración  a  estas  líneas. 

L;i  tumba  es  un  colum- 
'iirio  arruinado,  quo  pue- 
'•  verse,  casi  oculto  por 
I  ^  ogetación,  a  la  izquier- 
l<»  dicha  gruta'  y  algo 


or  oncima  de  ella.  Hay 
i¡'  11  dnda  de  sn  autenti- 
cad y  considera  su  nom- 
ro  como  puramente  le- 
^ndario.  Lo  cierto  es  que 

ii'jjilio,  que  poseía  nna  villa  en  Pnusílipo,  qui- 
'  (|no  su  cadáver  fues-e  conducido  a  Xápo]es  des- 
'  lii  indisi,  <]o7i(le  mnri»')  r»!  año  10  a.  do  ('.,  ciian- 


>  regresaba  de  Atenas  con  Augusto, 


y  es  muy 


proibable  que  fue^se  sepultado  en  este  punto  o 
muy  cerca  d'e  él,  pues  j.oco  más  de  im  sighj  des- 
pu(ís  de  su  muerte,  el  poeta'  Stacio  ya  lo  visitó 
como  la  tumba  de  Virgi- 
lio. El  monumento  en  cues- 
tión ha  sid'o  siempre  nna 
especie  de  santuario  para 
los  poetas  italianos.  Anti- 
gua monto  le  daba  sombríj 
nn  laurel  giganteseoi,  qne, 
sogún  es  fama,  se  secó  el 
día  en  que  murió  Dante, 
siendo  después  sustituido 
por  otro  que  plantó  Pe- 
trarca. En  este  mismo  si- 
tio, Boccaccio  renunció  pa- 
ra- siempre  a  su  profesión 
de  mercader  para  conver- 
tirse en  poeta. 

El  grabado  dá  nna  idea 
del  estado  en  que  ha  que- 
dado im  sitio  tan  pinto- 
resco y  tan  lleno  de  inte- 
resantes tradiciones.  Log 
trabajos  de  desescombro 
han  comenzado  ya,  y  se 
espera  que  en  lo  sucesivo 
so  adoptará  todío  género 
de  precauciones  para  po- 
ner a  salvo  de  todo  daño 
tan  famoso  monumento; 
porque,  como  os  lógico,  debe  tenerse  por  ésta  cla- 
se de  o])ras  todo  el  cariño  y  todo  el  respeto  (|U8 
morocíMi  kis  viflas  admirables  y  el  talento  inmor- 


tal ({ue  es  ílor  y  esencia  dio  la  vida. 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  detersivas 
y  cicatrizantes  que  han  merecido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

BU  admisión  en  los  Hospitales  de  París, 
explican  la  boga  de  ese  producto  para  to. 
dos  los  usos  del  tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


Galería  infantil  de  ''El  Hogar' 


Lolita  Presa  (Te-     M.  del  Carmen 
din  Uriburu)        Dasso  (Diamte. 


Nélida  I.  Sabella    Eduvijes  Passeri 
(Mair)'i)  (Diamante) 


Niños  de  Araujo  Villar 
(Capital) 


María  Bonifacia  y  Aurora  Pormosa 
(Diamante) 


Sarita  Doce  Niña  de  Pissani 
(Tres  Arroyos)  (Rivadavia) 


Emilia  del  S.  Ou-    Niña  de  Eonfanti 
ghterson  (Capi-  (Corrientes) 
tal) 


Félix  Arbisú  (Banfield) 


Niña  de  Lozano  Niñe;  de  Ibáñez 

(Capital) 


PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  períó(dícos  del 
mundo  sajón  y  latino» 

Casa  MACKERN 
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BUENOS  AIRES 


LA  MÁS  ALTA  RECOMPENSA 
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL  DE  HIGIENE  190- 
LOS 

FÓSFOROS 

MARCAS 
—  Y  — 


ÚNICOS  SIN  VENENO  Y  RESISTENTES 
A  LA  HUMEDAD 


4^ 


ALACENAS  para  COCINAS 

Acabamos  de  recibir  una  nueva 
remesa  de  estas  ALACENAS 

También  hemos  recibido  un  surtido  completo  de 
artículos  para  uso  doméstico:  SILLAS,  SILLONES, 
HAMACAS,  etc.,  etc. 


<$><S><3> 


La  Casa  Moderna:  SAMUEL  FURZEyCia. 

425  .  FLORIDA  -  431 


Galería  infantil  de  ''El  Hogar" 


Raúl  Carrera  Az-  Pedro  Gadea  Do-  Esther  Ma'tcr  Casenave  (Fio-  Mechita  Torres  Rosa  Fernández 
cárate   (Capital)      menicone    (La  rencio  Várela)  (C.    Pringles)         Pujol  (Corrieii- 

Paz,  E.  Ríos)  tes) 


■  LaxaKf  Míraton 

Aux  Seis  de  la  Source  Miraton  Chalel-Guyon 


Voyez  cetle  Boite  et  Exigez  le  Nom. 

Éch"'  sur  demande :  9,  rué  Auber,  B"'A,  PARIS 

EN  VENTE  DANS  TOUTES  LES  BONNES  PHARMACIES 

.  LAXATIF  MIRATON  J 


Solución  Henru  ülure 

z\  Croridrofosfato  de  Cal, 

Creosotada  y  Arscniada 


£1  específico  por  excelencia 
de  las  afecciones  de  las  vías 
respiratorias   :    :    :    :  : 


Cura  asegurada  y  alivio  inmediato 
de:  Tos,  resfríos,  catarros,  bron- 
quitis, etc. 

Preventivo  de  la  tuberculosis 


Nuestro  Correo 


Las  cartas  deben  limitarse  a  dos  preguntas  solamente  y  venit 
con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las 
contestaciones  se  hacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónimo»  si  se 
desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  re- 
clamaciones, etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta,  aunque  puede 
incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


Bolí- 


La  hija  del  Plata.— 1.=^  Ninguno  de  los  dos  procedi- 
miontos.  Lávese  por  la  noche  con  agvui  caliente  purii  nn- 
piar  el  cntis.  y  póngase  después,  con  constancia,  vaselina 
pui-a.  2.=^  El  presidente  costea  los  gastos  del  padrinaz- 
go, nada  más.  ^        •  -  >  > 

La  Subscriptora.— 1.^  "Cada  día  te  quiero  mas  .— 
2. -I  Es  mejor  que  se  dirija  a  algún  establecimiento  espe- 
cial. 

Pirincho. — Ignoramos  lo  que  usted  desea  saber. 

Resedá.— 1.a  Puede  utilizarla.— 2.=^  Significa:  Siempre. 
— El  sufrimiento  moral.  o  ,  -r^- 

Lita.— 1.a  Con  agua  oxigenada  al  50  %.— 2.'^  Dése 
primero  un  baño  de  vapor  bien  caliente,  que  abrirá  los 
poros;  al  apretar,  saldrán  inmediatamente.  ^ 

Gordita  de  Z. — Es  cuestión  de  criterio  personal,  i  Cjue 
siente  usted? 

Ciota. — Lo  correcto  es  darle  las  gracias. 

Isolina. — Dos  años. — Capa  o  saco  es  igual. 

María  Luisa. — 1.^  No  hay  inconveniente.  Debe  aten- 
der su  pedido,  a  fin  de  conocer  lo  que  desea. 

Jack,  Tandil. — Lea  lo  que  le  decimos  a  Isolina.  Pue- 
de salir  cuando  tenga  necesidad. 

La  apasionada  Sarita. — En  la  librería  Cabaut, 
var  y  Alsina. 

Chirulita. — No  hemos  recibido. 

Lalo. — Le  conviene  más,  limpiarla  con  quillay. 

A  una  Martinetense. — 1.^  Almendras  machacadas. — 
2     Con  una  mezcla  igual  de  glicerina  y  limón. 

M.  C.  B.,  La  Paz. — Dos  años;  uno  con  crespón,  es 
decir,  riguroso;  el  otro,  más  aliviado. 

A  Mariano. — 1.^  No  hay  peligro  mientras  no  tenga  el 
ni;,]  — 2.a  Si  no  está  enefrmo,  no. 

Luisa  G.  B. — Seis  para  lo  primero.  Tres  para  lo  se- 
gundo. ,     .  .  -, 

Zolange. — 1.*  Diríjase  a  cualquier  perito  calígrafo  de 
los  que  se  anuncian  en  la  sección  avisos  de  los  diarios, 
que  podrá  informarla  con  exactitud. — 2.^  Lo  mejor  pa- 
ra el  paspado  de  la  cara  es  la  vaselina  pura. — 3.^  Glice- 
rina con  limón  todas  las  noches. 

Tristeza. — 1.^  Creemos  que  ninguna  publicación  de- 
jaría de  contribuir  al  objeto  que  usted  menciona. — 2." 
La  forma  de  acuerdo  con  la  cara;  de  seda  opaca  es  lo 
correcto.  , 

Magdalena  J.  Z. — 1.a  A  la  amiga. — 2.a  Si  algunos  fo- 
mentos de  ácido  bórico  no  dan  resultado,  es  convenien- 
te consultar  a  un  médico.  Es  nuestro  deseo  satisfacer 
en  lo  que  podemos  a  todas  las  suscriptoras. 

A.  R. — Creemos  que  sí. 

Tucumana  ingrata. — No  se  paga  y  puede  devolverse 
si  no  tiene  usted  más  que  esa.  Aparecerá  en  la  sección 
correspondiente,  dedicada  al  efecto. 

Suscriptora  55816. — 1.a  El  "Mundo  Infantil"  y  "El 
Hogar  y  la  Escuela"  no  aparecen  más. — 2.'^  Lea  la  res- 
puesta que  sigue, 

A  Chola  y  a  Magdalena  F.  C.  S. — Diríjanse  a  lo  de 
Monssión,  Callao  y  Cuyo,  donde  podrán  darle  las  ins- 
trucciones que  necesitan. 


Lo: 

flores  de  Peluffo,' 
Con  baños  facía- 


las ramas 


Esperanza. — 1.a  Por  la  noche,  limón  y  glicerina  en 
partes  iguales.  Después  de  lavarse,  póngase  talco. — 2.a 
Crema  de  almendras  o  agua  Casanovas. 

Presumida. — Lavarse  con  alguna  sustancia  astringen- 
te; puede  usar  el  limón. 

Ragh-le. — 1.a  Montevideo. — 2.a  Por  el  momento  no  re- 
cordamos. 

Suscriptora  de  Belgrano. — No  ha  llegado  su  carta  an- 
terior. Es  prudente  que  consulte  a  un  médico 

Calchaquense. — l.a  Encaje  crema  y  gasa  del  misino 
color. — 2.^'  Masaje  todas  las  noches  hasta  conseguir  lo 
que  desea. 

Aurora  del  campo. — 1.a  Con  te  o  chocolate. — ^. 
mejor  es  aclararlo  con  agua  oxigenada 

María  Luisa. — Salta. — La  casa  de 
podrá  informarla  mejor  que  nosotros. 

Juventud  alegre. — 1.a  Nicolás. — 2. 
les;  vaselina  desiniés. 

A  dos  suscriptoras.— 1.a  Sí.— 2.a  El  acto  de  pedirla 
lo  autoriza;  sin  embargo,  puede  hacerlo  como  una  dote 
rencia.  En  cada  carta  pueden  enviar  dos  preguntas. 

Flor  del  Valle. — 1.a  Prepare  una  pomada  con  sebo  y 

azufre.  2.a  La  trenza  o  bucles  recogidos  con  un  gran 

moño.  ^,  , 

Negrita. — C.    del    Uruguay. — Póngale 
afectadas,  azufre  en  polvo.  ,     i  ,  n 

Flor  de  lis. — 1.a  Las  iniciales  de  ella  y  la  del  apell 
(lo  de  él. — 2.a  Lavarse  con  agua  caliente  y  poner  des- 
pués vaselina.  .  ,  , 

Argentina. — Qué  preguntas  desea  primero,  pues  usteü 
ha  enviado  cuatro  en  lugar  de  las  dos  establecidas  para 
este  buzón.  Por  excepción,  y  atendiendo  a  una  causa 
especial  manifestada,  hemos  contestado  tres  preguntas, 
en  el  número  anterior. 

Pocholita  — 1.a  Pimienta  en  grano  colocaüa  en  paque- 
titos   da  muy  buenos  resultados,  y  si  le  agrega  un  poco 
de  alcanfor,  creemos  que  podrá  obtener  lo  que-  desea.- 
3      Esta  pregunta  la  conceptuamos  muy  natural,  ])ues 
las  suscriptoras  tienen  el  derecho  de  saber  " 
gen  sus  consultas:  es  una  señora  la  encarj 

Vioreta.— 1.a  Agua  de  afrecho.— 2.a  Como  no  sea  ti- 
ñéndolas,  no  conocemos  otro  procedimiento. 

Kikiriki. — 1.a  Jugo  de  limón  con 
na,  por  algún  tiempo. — 2.a  No, 
ración. 

Franchisco.— 1.a  Algo  que 

™^A^  C'aroi'  ot^o.— 1.a  Con  una  franela  seca,  gruesa,  fro 
tarlo  con  fuerza.— 2.a  Resultaría  imperfecto. 

A  una  Ignorante.— Averigüe  si  fue  un  descuido ;  de  lo 
contrario,  es  una  incorrección. 

No  me  olvides.— 1.a  La  persona  que  le  sirve  de  ma- 
(li.e.__2.a  Hervirlo  a  fuego  lento  y  batirlo  en  el  momen 
to  de  servirse. 

Alma  triste.— Tomar  un  laxante,  te 

eiemplo   y  ponerse  todas  las  noches  vaselina  pura. 


quien  diri 
ida  de-  esta 


un  poco  de  gliceri- 
si  lo  emplea  con  mode- 

usted  sepa  que  les  agrade 


de  lino  en  grano, 


por 


EL  HOGAR" 


REVISTA   QUINCENAL   PARA   LAS  FAMILIAS 
LITERARIA  Y  DE  ACTUALIDADES 
Aparece  cada  dos  miércoles 


La  primera  p«Mica<:ión  y  la  de  mayor  circulación  en       género  en  la  Ee^^^^^ 

recibidos,  ni  se  pagan  las  colaboraciones  no  solicitadas  por  la  dirección,  aunque  pu 
bliquen. 

Agente  en  Montevideo:  señor  MANUEL  FONSECA,  Buenos  Aires.  722 
"^ta  en  París  en  los  kioskos  de  los  bulevares  y  en  la  Librairie  Francaáse  et  Etrangére,  37.  rué  Saint- 
Augustin  (Avenue  de  POpéra). 


SUSCRIPCIONES 


República  Argentina:  Por  año,  $  4.- 
Exterior:    „      „     $  3.- 


m|n. 
oro. 


Número  suelto,  capital  e  interior,  S  0.20 
atrasado  $  0-30 


Avisos.  —  Agentes  en  París:  L.  Mayence  y  Cía.,  9  rué  Tronchet. 
Eu  Londres:  South  American  Press. —  1  Arundel  St.  Strand. 

En  Estados  Unidos  de  América:  Cía.  J.  Walter  Thompson,  44-60  East  23  rd.  St. 


New  York. 


Artículos  Prácticos  Para  El  Hogar 


MAQUINA  PARA  LAVAR 
ROPA 

La  "Ilorton"  os  la  últiiiin  palabra  en  máquinas 
de  lavar  ropa.  De  sus,  coiulicioues  de  duración  y 
de  rapidez  en  el  trabajo,  habla  muy  alto  el  hecho 
de  haber  sido  adoptada  por  los  ])i*incipales  hoteles 
y  lavaderos  de  Europa,  como  también  por  nume- 
rosas familias. 

Pida  el  catáloíTo  níím.  122  que  remitimos  <iratis. 
Contiene  valiosos  datos  a  este  respecto. 

COCINAS  ECONÓMICAS 

Nuestras  ma rea s   registradas   "  S  T E  L  Fj  A  ' 
''STAR",   "BIPERIAL"  y  "EXPRESS",  son 
luia  fi'arantía  para  nuestros  favorecedores. 

Los  modelos  ((ue  ofrecemos  son  eleg'antes  y  res- 
ponden a  las  exigencias  del  moderno  confort. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  hicriene,  nuestras 
cocinas  no  conocen  rivales,  pues  queman  absolu- 
tamente sin  humo  ni  olor.  Pídase  nuestro  catálooo 
núm.  99. 


MAQUINAS  PARA 

PLANCHAR  ROPA 

Las  máquinas  para  planchar  ropa,  de  la  marca 
''STELLA",  pueden  planchar  cualquier  clase  de 
ropa.  Su  construcción  es  sencilla  y  fuerte.  Su  ma- 
nejo no  puede  ser  más  fácil.  El  armazón  de  la 
"STELLA"  es  todo  de  fierro. 

Tenemos  modelos  especiales  para  familia,  para 
hoteles,  para  colegios,  etc.  Pídase  catáioo-o  núme- 
ro 122. 


AUTOMOVILES  , 

Y  VELOCIPEDOS 

Nuestros  modelos  son  prácticos,  ele^íantes  y  de 
construcción  robusta.  Nuestro  catálogo  contiene 
lindos  fotoí»'rabados  y  mayores  datos  a  este  res- 
pecto. Solicítelo;  nada  le  cuesta. 


Anderson,  Clerget  y  Cía. 

Haipú,  135-147  -  Buenos  ñires  -  Gran  Anexo  central:  47,  Haipú,  49 


TAI,I,ERES  HE;i.I0GRAFICOS  de  RICARDO  RADAELIvI,  PASEO  COEON,    1206  —  BUENOS  AIRES 


HARINA  LACTEADA  NESTLÉ 


es 

LA  SALVACIÓN 


de  los  NIÑOS 


EL  ALIMENTO  IDEAL  y  COMPLETO 


de  la  INFANCIA 


CONVALECIENTES 


ANCIANOS 


Anécdotas  y  curiosidades 


MITIN  FEMINISTA 


—  ¡No  se  olviden,  seño- 
ras, que  el  cegado  odio  de 
nuestros  enemigos  tiene  los 
ojos  clavados  en  nosotros! 


RAZON  DECISIVA      Hace  alirunos  ¡iñus,  un  ric.  pic- 
pictario  ruso  sacaba  más  oiiíulli)  (U> 
su  paio.  ido  con  el  zar  (lue  de  su  toituua,  sobn'pu.iaiuli) 
esta  debilidad  liasta  la  tontería.  Se  ('(iniplacía  en  imitar 

la  voz  del  empera- 
dor, sus  entonacio- 
nes, sus  actitudes, 
sus  gestos. 

El  zar  le  dijo  un 
día  amigablemente: 

—  ¿Por  qué  no 
afeita  su  barba,  mi 
(luerido  conde.'  Su 
parecido  con  ¡iu  em- 
perador le  i>\pone  a 
riesgos  terribles,  so- 
bre todo  teniendo 
en  cuenta  que  us- 
ted no  deja  pasar 
ninguna  oportuni- 
dad para  mostrarse 
en  público. 

—  Xo  modificaré 
nunca  mi  exterior — 
dijo  el  conde  con 
orgullo. — Me  siento 
demasiado  feliz  por 
mi  parecido  con  su 
majestad. 

—  ¡  Oh,  muy  bien  ! 
— contestó  el  zar, 

c»)n  algo  menos  de  amenidad — tengo  simplemente  miedo 
do  que.  si  usted  no  modifica  ese  parecido  por  sí  mismo, 
no  se  le  ocurra  algún  día  a  un  nihilista  modificárselo  a 
pesar  suyo. 

Al  otro  día  el  conde  se  había  hecho  rasurar  la  barba. 

UN  CASTIGO  Conocida  es  la  antipa- 
tía  que  Lord  Stanley 
EJEMPLAR  profesaba  hacia  Esco- 
cia  y  los  escoceses. 

Un  día,  Lord  Stanley,  vestido  sen- 
cillamente se  presentó  en  palacio  so- 
licitando audiencia. 

Un  guardia  escocés,  vestido  con 
esplen-lor,  impidióle  la  entrada.  El 
rey,  al  notar  el  altercado  suscitado 
entre  los  dos,  salió  para  informarse 
de  lo  que  ocurría. 

— Majestad — quejóse  Stanley — es- 
te campesino  me  impide  ser  admiti- 
do cu  vuestra  presencia. 

—  í  Quieres    que   lo    mande    a  la 
cárcel ? 

—  ¡Oh,  no.  majestad  I  Infligidle 
una  pena  más  dura:  ordenadle  que  se 
vuelva  a  Escocia. 

ESCUELA  DE  Probablemente, 

nadie  odia  tanto  la 
"CROUPIERS"   vista  del  dinero  co- 

molos  "croupiers" 
del  Casino  de  Monte  Cario,  por  cuyas  " 
manos  pasan  anualmente  millares  de  pesos.  Y  es  que,  no 
todo  el  mundo  puede  ser  "croupier".  El  manejo  y  el 
recuento  del  dinero  en  el  Casino  de  Monte  Cario,  re- 
quiere cierta  práctica,  y  con  tal  objeto,  existe  en  Mónaco 
una  verdadera  escuela  de  "croupiers"'.  En  estos  esta- 
blecimientos "educacionales",  existen  mesas  semejantes 
a  las  de  las  salas  de  juego  y  en  ella  practican  los  co- 
legiales bajo  la  acertada  dirección  de  un  maestro.  Uno 
de  los  educandos  desempeña  el  rol  de  "croupier",  y 
los  otros  de  jugadores.  El  dinero  está  representado  por 
discos  de  metal  y  papeles  recortados  en  forma  de  bille- 
tes. En  un  tiempo  dado  el  "croupier"  debe  calcular  y 
pagar  las  puestas  ganadas,  no  debiendo  equivocarse. 
También  tiene  que  aprender  a  tirar  el  dinero  de  una 
punta  a  la  otra  de  la  mesa,  calculando  el  tiro  de  manera 
que  las  monedas  caigan  en  el  sitio  deseado. 

Una  vez  que  un  colegial  ha  sido  declarado  ya  idó- 
neo entra  al  servicio  del  Casino,  firmando  un  contrato 
donde  se  estipula  que  puede  ser  despedido  sin  que  ten- 
ga derecho  a  ninguna  explicación. 

LA  MODA  DE  Aunque  el  empleo  de  las  plumas,  es- 
pecialmente  de  avestruz,  en  el  atavío 
LAS  PLUMAS  femenino,  lo  hacen  remontar  algunos 
■  autores  a  cuatro  mil  años  antes  de  la 
Era  Cristiana,  atribuyendo  la  implantación  de  la  moda 
a  las  hijas  de  un  Faraón,  parece  ser  que  hasta  bien 
entrada  la  Edad  ^ledia  no  las  usaron  las  señoras  princi- 
pales en  su  tocado. 

La  primera  que  adornó  su  cabeza  en  Europa  con 
plumas  de  avestruz,  fué  la  princesa  Leonor  de  Austria, 
hermana  del  emperador  Carlos  V,  quien  al  hacer  su 
presentación  ante  la  Corte  de  Francia,  con  motivo  de 
su  casamiento  con  el  rey  Francisco  I,  llevaba  cubierta 
la  cabeza  con  una  toca  de  terciopelo  negro  adornada 
con  una  pluma  de  dicha  ave. 


El  prestidigitador.  —  ¿Quiere 
algún  chico  subir  al  escenario? 
(Sube  un  chico). 
— Vos  nunca  me  has  visto, 
¿no  es  cierto? 
— ¡Es  verdad,  papá! 


La  moda  fué  imitada  pronto  en  las  restantes  cortes 
extranjeras,  demostrando  el  favor  que  encontró,  el  ()ue 
existen  algunos  retratos  de  damas  ilustres  de  aquella 
época,  en  lós  que  puede  verse  el  referido  tocado.  En- 
tre esos  retratos,  hay  uno  muy  conocido,  de  la  reiua 
María  Estuardo. 

FERRO    QUE  En  un  conocido  comercio  del  bule- 

var  de  los  Italianos  se  ha  registrado 

COME  BILLETES  el  siguiente  curioso  suceso: 

■  El  gerente  de  la  casa  se  hallaba 
en  su  (lespacbo  haciendo  un  recuento  de  la  recaudación 
del  día.  Le  acompañaba  "Azor",  un  perro  muy  inteli- 
gente y  muy  querido  de  §u  dueño.  Tuvo  éste  necesidad 
de  subir  un  momento  a  sus  habitaciones  y  lo  hizo  así, 
dejando  sobre  la  mesa  los  libros  y  un  fajo  de  billetes 
de  banco.  "Azor"  quedó  en  su  despacho,  cuya  puerta 
cerró  el  comerciante  con  llave. 

Cuando  tornó  a  su  trabajo  y  como  observase  algún 
desorden  en  los  billetes  que  había  dejado  sobre  la  mesa, 
los  contó  de  nuevo,  y 'notó  \a,  falta  de  diez  billetes  de 
cien  francos. 

La  ventana  estaba  cerrada,  y  la  puerta  no  había  sido 
violentada. 

Además,  el  perro  fiel  estaba  allí,  y  sus  ladridos  hubie- 
ran alarmado  al  comerciante  si  algún  ladrón  hubiese 
penetrado  en  el  local. 

Pero  "Azor"  estaba  masticando  unos  papeles. 

Su  dueño  le  abrió  la  boca  y  observó  que  el  can  aca- 
baba de  engullirse  unos  cuantos  billetes  de  banco. 

Inmediatamente  hizo  comparecer  a  un  veterinaario, 
que  suministró  al  perro  un  vomitivo  enérgico. 

La  poción  dió  sus  resultados. 

Los  diez  billetes  aparecieron  poco  después  algo  ave- 
riados; pero  con  la  numeración  lo  bastante  clara  para 
poder  canjearlo  en  el  Banco  de  Francia. 

UNA  LUNA  El  vagón -salón  del 
rey  Christian  de  Dina- 
PRECIOSA  marca  está  adornado 
de  una  luna  que  cons- 
tituye, ella  sola,  una  verdadera  co- 
lección de  autógrafos;  lleva,  en  efec- 
to, las  firmas  de  casi  todos  los  so- 
beranos actuales,  y  de  algunos  de  sus 
predecesores. 

Quien  dió  el  ejemplo  fué  el  difun- 
to zar  de  Rnsia,  Alejandro  III;  via- 
jando una  vez  en  el  tren  real  se  le 
ocurrió  escribir  sobre  esta  luna,  con 
la  ayuda  de  un  diamante,  su  apodo 
familiar:    "tío  Sachem". 

Otros  grandes  personajes  imitaron 
el  ejemplo:  Nicolás  II,  éntre  otros, 
el  cual,  lo  mismo  que  su  padre,  fir- 
mó con  un  seudónimo:  Nicky;  la  za- 
rina, Eduardo  VII,  la  reina  de  In- 
glaterra, la  reina  de  Grecia,  toda  la 
familia  real  de  Dinamarca,  incluso 
el  rey  Haakon. 

En  cuanto  a  las  altezas,  grandes 
duques,  príncipes,  etc.,  sus  firmas 
no  se  cuentan  más;  la  luna  en  cues- 
tión está  actualmente  constelada  de  autógrafos.  Si 
alguna  vez  llegara  a  ser  puesta  en  venta,  es  proba  ■ 
ble  que  los  coleccionistas  &e  la  disputaran  a  precia 
de  oro. 


UN  LEGADO 
CURIOSO 


El  director  de  un 
periódico  suizo,  el 
"  S  c  b  w  e  i  t  z  e  r  ische 
Vo  1  k  swa  cht",  ha 
recibido  un  legado 
de  cuatro  esterlinas 
anuales,  de  una 
persona  a  quien  ja- 
más conoció. 

La  cláusula  del 
testamento,  estable- 
ciendo el  legado, 
reza  de  la  siguiente 
manera : 

"Cada  1."  de 
enero  y  1."  de  agos- 
to se  pagará,  res- 
pectivamente, dos 
esterlinas  al  direc- 
tor del  "Schw^eitze- 
rische  Volkswacht' '. 
a  condición  de  que 
éste  beba  un  vaso 
de  cerveza  en  ho- 
nor del,  extinto". 


PECES  FRUGALES 


— Juana:  ¿pusiste  agua 
fresca  en  el  jarro  de  los 
pescaditos? 

—  No,  señora;  ¿no  ve 
que  todavía  no  se  han  be- 
bido el  agua  que  les  puse 
el  mes  pasado? 


CASAE.OZOLLO  petit  louvre 


7,  Cari-os  Pe:i-l.e:griimi,  387 


{íV.A'^CA  REGISTRADA) 


PORTA -SENOS 

EN  BATISTA  BLANCA,  A 
PESOS  3.50 

EN  BATISTA  HILO,  A  PE- 
SOS 6.~  Y   .    .    $  7.  

EN  BATISTA  HILO  BRO- 
CHE, A   ....    $  r.50 

EN  BATISTA  HILO  Y  SE- 
DA, A  $  S.50 

EN  BATISTA  BRODÉ,  A  PE- 
SOS 9.  

CUTI  SEDA  BROCHÉ,  A  PE- 
SOS  10.  


2.000 

BLUSAS 
en  modelos 
extranjeros 
á  veniler 
á  precios 
irrisorios 


CORSES  Y  FAJAS 

Porta-senos  yCorpiños 


2.000 


CORSES,  En  los  núme- 
ros 48,  50  y  52,  a  liqui- 
dar por  la  mitad  de  su 
valor.  Los  que  valían  pe- 
sos 8.—  a  $  4.  ,  los  de  $  10.—  a  pe- 
sos 5.       y  los  de  $  16.—  a  $  8.  


F,N  CUTI  CRUDO  FINISIMO    ....   $  O.  

EN  BATISTA  LISA.  COLORES   .    .    .   „  7.  

EN  BATISTA  LISA  FINISIMA,  $  lO.        Y  PE- 
SOS  13. ~ 

EN  CUTI  BROCHADO,   $   S.         Y    .   $  10.  

EN  CUTI  HILO,  LISO,  $  13.        Y   .   „  14.  

EN  CUTI  RASO  FINISIMO  „  15.- — 

EN  CUTI  RASO  BROCHÉ  „  18.  

EN  BATISTA  BROCHÉ  „  18.  

EN  BATISTA  HILO  Y  SEDA  32.— 


CORPINOS 

EN  BATISTA  BLANCA,  A 
PESOS  2.50 

EN  BATISTA  HILO  BRODÉ, 
A  $  4.50 

SOBRE    MEDIDA,    EN  BA- 
TISTA HILO  Y   SEDA  O 

CUTI,  a  $  8.  ,  10.   Y 

PESOS   .....  13.  


ESPEGIALIDIID 


EN 
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¿Qué  haría  usted  si  fuera  muy  rico,  esto  es,  sí  tuviera  mucho  dinero? 


Auie  todo  liaría  en  mi  pueblo  un  asilo  para  ancianos 
y  poniliía  en  su  porlaila  este  letrero:  ■"Uios  y  caridad''. 

C'onstrniría  una  escuela  para  adultos,  eu  la  cual  Be 
les  enseñaría  a   los  hombres  a  ser  buenos. 

Que  se  amen  entre  sí,  que  no  se  otlit  ii,  que  se  dis- 
culpen las  fallas. 

lie  ahí  lo  que  yo  haría  si  fuera  rico. 

Opea. 

i  Qué  haría  yo  si  fuera  rica,  si  tuviera  mucho  dinero? 
iQué  pregunta  más  fácil  de  contestar,  para  una  persona 
como  yo,  que  anhela  y  sueña  ser  rica! 

Lejos  de  considerar  una  desgracia  el  ser  pobre,  diré 
sí  que  es  cansadora  la  pobreza  para  toda  persona  aspi- 
raute  y  con  algo  de  educación  de  espíritu. 

l  .\y  si  tuvit-ra  dinero!  ¡Qué  rejuvenecida  se  pondría 
mamá  y  qué  hermosa!  No  porque  ella  no  lo  sea,  sino 
porque  el  semblante  tranquilo  es  más  bello  que  el  triste, 
el  revelador  del  sufrimieiuo.  Mis  hermanas  y  todas  las 
personas  que  me  rodean  ¡cómo  gozarían!  Las  plantas 
¡qué  bellas  se  pondrían!  y  hasta  los  animales  ¡qué 
lindos  serían? 

¡Hay  nada  más  hermoso,  ni  quo  reporte  mayor  feli- 
cidad que  la  tranquilidad  del  hogar!... 

Pagar  las  deudas,  pagar  lo  que  uno  debe  ¡qué  mayor 
satisfacción! 

Dar  limosna,  socorrer  al  necesitado  ¡qué  inmensa  di- 
cha! Pasear,  hacer  un  v iajecitO;  todos  los  años  fuera 
de  la  provincia,  con  el  fin  de', conocer  y  admirar  lo 
helio,  ¡qué  bí-né(ico  sería  todo  esto  para  nuestia  alma! 
Darse  gusto  en  todo  aquello  de  provecho,  poder  seguir 
sin  interrupción  un  estudio  de  piano,  labores,  pintura, 
arte  culinario,  etc..  etc.;  qué  dicha  más  grande  será 
poder  hacer  lodit  esto;  de  seguro  tendría  novio  ense- 
guida. por(|ue  mi  semblante  (porque  no  es  feo  que  di- 
gamos) estaría  risueño  y  mi  caiácter  jovial  no  cambiaría 
de  repente  al  sentir  el  llamado  de  la  puerta  que  siem- 
]>re  sería  para  recibir  a  las  amigas  y  no  avisos  de  ban- 
cos, cuentas,  etc.,  etc.  Para  terminar  diré  que  no  per- 
dono al  rico  que  no  sea  feliz. 

M.  Lucy. 

Si  yo  tuviera  mucho  dinero,  fomentaría  la  instruc- 
ción, creando  escuelas,  porque  tengo  entendido  que,  la 
verdadera  civilización,  consiste  en  la  in9t,rucción  eü- 
cit-ntft  del  hombre. 

Formaría  una  colonia  para  menores  retardados. 

Trataría  en  lo  posible  hacer  desaparecer  de  las  ca- 
lles a  los  niños  vagabundos,  vendedores  de  diarios,  etc., 
para  lo  cual  formaría  una  escuela  de  Artes  y  Oficios 
para  obtener,  en  el  mañana,  hombres  que  fueran  el 
orgullo  de  la  patria. 

Finalmente,  como  lo  anhelo  también,  mejoraría  mi 
BÍtuación,   hoy  poco  envidiable. 

Pecho  argentino. 

Lo  que  haría  si  fuera  muy  rico,  sería  procurarme  la 
dicha  de  poder  despreciar  a  los  hipócritas,  pedantes  y 
botarates,  estimulando  en  cambio  a  buen  premio,  la 
franqueza,  la  lealtad  y  el  noble  sacrificio. 

Briukmann. 

¿Desearía  ser  rica?   J, Para  qué? 

Para  socorrer  a  tantos  infelices  niños  abandonados  y 
fallos  del  cariño  de  sus  padres  y  sin  el  arrullo  ma- 
ternal que  es  el  más  preciado  tesoro;  si  la  Providencia 
Colmase  mis  deseos,  de  manera  que  pudiese  llamarme 
rica,  después  de  reservar  la  parte  precisa  para  mis  exi- 
gencias personales,  fundaría  un  asilo  para  la  niñez 
desvalida  poniendo  los  medios  necesarios  para  educar 
eus  corazones,  ilustrar  su  entendimiento,  haciéndose 
hombres  para  seguir  por  el  sendero  de  la  honradez  y 
dtfi  bien. 

Teresa  D. 

Siempre  he  tenido  la  ambición  de  poseer  un  capital 
regular  para  vivir  sin  preocupación  del  porvenir;  eso 
no  es  mucho. 

Pero  si  el  destino  quisiera  darme  uuos  millones,  haría 
construir  hospicios  para  viejos,  paia  huérfanos  aban- 
donados y  para  obreros  enfermos  y  pobres.  En  fin, 
haía  buena  propaganda  para  que  todos  los  chicos  na- 
cidos fuera  de  uniones  regulares  tuvieran  derecho  a 
llevar  el  nombre  de  sus  padres. 

Señora  L.  B.  de  Grec. 

¡  Ser  rico!  I  Ambiciosa  frase  que  encierra  la  preocu- 
pación de  muchos  millones  de  seres  humanos  de  todas 
partes  del  mundo!  Yo.  en  mi  humilde  condición  no 
ambiciono  mayormente  las  riquezas,  pero  si  l.a  casuali- 


dad me  hiciera  rica,  educaría  mi  linica  hija  dándole  una 
profesión  útil  a  la  familia  y  al  pueblo;  jiracticaría  la 
candad  socorriendo  en  silencio  a  atiucllos  infelices  que 
Verdaderamente  lo  necesitaran.  Y  por  último  distraería 
ují  ánim.i  viajando  por  la  vieja  Europa,  puesto  que  el 
conocer  mundo  es   uno  de  mis  mayores  anhelos. 

Asunción  Saharrea  de  Tambascia. 

Quisiera  ser  inmensamente  rico  para  convertir  una 
región  —  como  ser  pane  del  Chaco -- en  grandes  pra- 
«leras,  hermosos  pueblos  y  crear  grandes  industrias; 
quisiera  sembrar  el  bien  para  todos  aquellos  que  me 
rodean.  Me  c(»nsideraiía  altamente  recompensado  viendo 
nuevos  progresos  en  mi  patria  y  que  mis  beneficiados 
no  reconociesen  el  bien  que  les  hiciera. 

Juan  R.  Ferrero. 

¿Qué  haría  yo  si  fuera  rica?  Desde  que  Ei,  Hogar 
ha  publicado  este  conclu  so,  me  he  hecho  varias  veces 
la  misma,  pregunta  y  siempre  con  igual  resultado:  em- 
plear mi  dinero  en  obras  de  caridad. 

Soy  enemiga  del  lujo.  ¿Para  qué  gastar  el  dinero  en 
cosas  superfinas,  cuando  se  puede  hacer  feliz  a  esos 
pobres  niños  vagabuiidos  que  andan  mendigando  un  pe- 
dazo de  pan  para  dar  a  sus  hermanitos  o  padres  en- 
fermos? 

A  la  fortuna  la  emplearía  en  dar  limosnas  a  los  asi- 
los, a  familias  menesterosas,  aliviar  la  desgracia  de  los 
pobres  ancianos;  en  ñti  hacer  todo  el  bien  posible  a 
los  necesitados. 

Creéis  (|ue  habría  dinero  mejor  empleado? 

Inés  Fragas. 

¿Qué  haría  usted  si  fuera  muy  rico,  esto  es,  si  tu- 
viera mucho  dinero?  Quisiera  ser  inmensamente  rico. 
Encontrar  para  esposa  una  mujer  más  rica,  más  buena 
qufck  yo  e  invertir  nuestras  riquezas... 

En  escuelas;  peio  no  de  tiro,  ni  navales,  ni  de  es- 
grima, ni  de  barbaridades  análogas.  Escuelas  para  in- 
culcar amor  al  prójimo  y  al  trabajo. 

Convertir  nuestro  hogar  en  bálsamo  de  alivio  para  el 
neces.¡tado.  Difundir  instituciones  benéficas,  hospitales, 
asilos  para  huérfanos  desamparados,  para  ancianos  in- 
digentes, imposibilitados,  cuyo  ambiente  les  fuera  agra- 
dable, logrando  dulcificar  su  existencia. 

En  nuestra  vejez  sin  hogar  donde  refugiarnos,  ago- 
tados nuestros  recursos  todos,  ignorados  ya,  encontrar 
un  alma  compasiva  coleándonos  al  abrigo,  donde  aún 
amándonos,   deslizá-ranse  nuestros  últimos  días. 

Constantino. 

Mi  primer  pensamiento,  si  yo  fuese  muy  rica,  sería 
para  los  obreros  padres  (Le  muchos  hijos  o  para  los  que 
tuvieran  muy  poco  sueldo.  Y  para  llevarlo  a  cabo,  lo 
primero  que  haría  sería  comprar  una  gran  extensión  de 
terreno  y  formar  una  villa  con  pequeñas  casitas  de  dos 
y  tres  piezas  con  su  cuarto  de  baño  y  terreno  para  sem- 
Í)rar  o  un  jardincito.  ('obraría  por  el  alquiler  muy  poca 
cosa,  y  con  el  producto  de  los  alquileres  fundaría  una 
escuela  de  cursos  libres  <-omo  también  una  casa  de  so- 
corros para  ancianos  y  desvalidos.  Advirtiendo  de  que 
para  nada  servirían  las  cuñas  y  que  me  ocuparía  del 
bienestar  de  mis  favorecidos. 

C.  Baucalá. 

Tan  buena  impresión  me  ha  causado  la  encuesta  por 
ustedes  iniciada  que  procuraré  tomar  parte  en  ella. 

Muchas  veces,  como  todo  ser  que  tiene  pensamiento, 
he  imaginado  tener  riquezas  y  correlativamente  he  pen- 
sado qué  destino  les  daría:  modificaría  en  primer  tér- 
mino la  situación  de  mi  hogar,  haciéndolo  más  acomo- 
dado, hasta  en  su  parte  intelectual  instruyendo  a  los  de 
mi  familia.  Me  perfeccionaría  en  las  artes  de  que  soy 
ferviente  admiradora  y  procuraría  asegurar  mis  últi- 
mos años  buscando  un  pintoresco  lugar  de  los  que  tie- 
ne mi  ijatria,  donde  tal  vez  viviría  con  felicidad. 

Idólatra. 

En  contestación  a  su  pregunta,  tengo  el  gusto  de  de- 
cirle que  si  fuera  muy  rica,  haría  espléndidos  viajes 
de  placer. 

Recorrería  toda  Europa,  visitaría  todas  sus  curiosi- 
dades y  grandezas,  y  me  divertiría. 

Por  último  me  sentaría  tranquilamente  a  recrearme 
con  la  interesante  y  amena  lectura  de  su  linda  revista 
El,  HoCAR  después  de  haberme  hecho  suscriptora. 

Luego  trataría  de  hacerme  centenaria  porque  así  val- 
dría la  pena  vivir  mucho  tiempo. 

Celia  Niiñez  Aguilera. 


LOS  RELOJES  DE  BOLSILLO 


SON  LOS  MEJORES  DEL  MUNDO 


DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  RELOJERIAS  DE  CONFIANZA 

ÚNICOS  CONCESIONARIOS: 

í\.:iv:e>^ijv  Hno».  y  Oía. 

CORRIENTES  esquina  MAIPÜ 

PARIS  BUENOS  AIRES  ROSARIO 
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Un  patriota  olvidado 

Doctor  Juan  José  de  Cernadas  (En  el  XLViil  aniversario  de  su  muerte) 

la  componían,  fué  tlesignado, — bajo  la  admiuis 
traeiüu  del  primer  gobernador  constitucional  de 
Buenos  Aires,  don  Pastor  Obligado, — para  el  más 
alto  puesto  a  que  podía  aspirar  un  jurisconsulto 
de  la  época:  presidente  del  Supremo  Tribunal  do 
.Justicia;  cargo  en  cuyo  desempeño  le  sorprendió 
la  muerte,  el  8  de  octubre  de  1865.,  a  los  82  años 
de  edad,  y  luego  de  más  de  dos  tercios  de  su  vida 
en  brega  heroica  y  abnegada  por  la  felicidad  de 
la  patria. 

El  doctor  do  C'ern.adas, — ha  dicho  un  distingui- 
do escritor  y  biógrafo  del  eminente  ciudadano,  el 
señor  Ellauri  Obligado,  al  trazar  con  mano  maes- 
tra y  colorid,a  la  personalidad  brillante  del  pre- 
claro patricio  (1); — ''fué  uno  de  los  pocos  hom- 
"  bres  que  se  atrevieron  a  luchar  frente  a  frente 
y  sin  pusilanimidades,  con  el  poder  del  tirano. 
' '  Eepúblico  convicto  y  acérrimo  paladín  de  la 
libertad,  el  nombre  del  doctor  de  Cernadas, 
"  pasará  a  la  posteridad,  recordado  con  cariño  y 
' '  rodeado  de  aquella  aureola  de  gloria  y  de  res- 
' '  peto,  de  que  sólo  son  dignos  los  que,  como  él, 
' '  se  sacrifican  desinteresadamen- 
' '  te  en  aras  de  la  libertad,  en- 
' '  grandecimiento    y  proisperidad 
"  del  suelo  que  les  vió  naceir. 

Grandie  y  fecunda  ha  sido,  pues, 
la  labor  patriótica  del  doctor  Juan 
José  de  Cernadas. 

Sin  embargo,  su  nombre  no  figu- 
ra a  La  par  de  otros  de  aquella 
época,  que,  lo  mismo  que  él,  lu- 
charon valientemente  por  la  eman- 
cipación de  nuestro  país. 

Quizá  este  olvido  se  deba  a  la 
misma  modestia  del  doctor  Cer- 
nadas, ya  que  siempre  luchó  en  si- 
lencio sin  hacer  ostentación,  guia- 
do solamente  por  los  impulsos  sa- 
nos de  su  corazón  de  buen  argen- 
tino. 

Las  misiones  que  se  le  confia- 
ron en  los  distintos  períodos  de 
su  vida  las  supo  cumplir  debidamente,  revelán- 
dose siempre  un  hombre  íntegro,  die  clara  inte- 
ligencia e  integridad  ciudadana. 

Es  preciso  convenir  que  nuestra  historia  está 
incompleta.  Los  historiadores  aún  tienen  mucho 
q,uc  escudriñar  para  dar  el  último  toque  a  la  mag- 
na obra.  Para  esto  será  necesario  estudiar  mu- 
cho, y  más  aún,  investigar  y  tomar  datos  en  fuen- 
tes que  todavía  no  se  han  tocado. 

Cuando  se  haya  hecho  eso,  cuando  nuestra  his- 
toria esté  completa — y  haya  sido  analizada  a  tra- 
vés de  un  lente  de  impecable  imparcialidad — es- 
tarán arriba  muchos  hombros  que  hasta  ahora  son 
poco  conocid'os  como  protagonistas  de  nuestra 
emancipación  política. 


"Perpetuar  las  virtudes  do  los 
hombres  recomendables,  es  hacer 
justicial  a  sus  méritos  y  estimular 
a  los  demás  a  (lue  si^an  su  ejem- 
plo.—  Beruardino  Rivadavia.  " 

/"^  implUsf;  hoy  el  ouatli  agésimo  octavo  aniver- 
^  sario  do  la  muerto  del  doctor  don  Juan  José 

lie  Cernadas,  eminente  jurisconsulto  y  procer  de 

la  emancipación  argentina. 

Honrando  su  memoria,  tracemos,   siquiera,  ,a 

grandes  rasgos,  su  biografía. 

Nació  en  Buenos  Aires,  el  1°  de  noviembre  de 

1782,  siendo  sus  padres  don  Pascual  de  Cernadas, 

español,  natural  de  Galicia  y  doña  Brígida  Vivas, 

porteña. 

EduC;ado  en  el  Peal  Colegio  de  San  Carlos,  en 
la  capital  del  virreinato,  hacia  el  año  1800,  mar- 
chó al  Alto  Perú,  hoy  Bolivia,  en  cuya  doctor,al 
universidad  de  San  Francisco  Javier  de  Charcas 
o  Chuquisaca,  y  cual  no  pocos  ilustres  jóvenes  de 
en  época:  Juan  José  Paso,  Vicente  Anastasio  de 
Etdioverría,  Mariano  Moreno,  Manuel  Alejandro 
(lo  Obligado,  etc.,  se  graduó  en  derecho. 

Vuelto  a  su  ciudad  natal,  en 
1805,  tomó  parte  muy  activa  en 
las  invasiones  inglesas  de  los  años 
1806  y  1807,  y  en  1810,  cuando  el 
memorable  movimiento  emancipa- 
dor del  25  de  mayo,  como  uno  de 
log  más  decididos  sostenedores  de 
la  libertad  de  la  patria. 

Ingresado  a  la  magistratura  en 
1812,  desempeñó  cargos  y  comisio- 
nes honoríficas  con  la  circunspec- 
ción y  talento  que  lo  caracteriza- 
ron. 

Fué  juez  de  primera  instancia 
en  181.3;  delegado  ante  el  ejército 
en  operaciones  contra  los  realistas 
ííel  Alto  Perú;  miembro  de  la  Jun- 
ta de  Teólogos,  defensor  de  perte- 
nencias extrañas,  en  1821;  envia- 
do extraordinario,  en  unión  del 
doctor  Cavia,  por  el  gobierno  uni- 
tario, ante  el  general  José  María  Paz,  misión  que 
(lió  por  resultado  la  derrota  del  terrible  caudillo 
Facundo  Quiroga,  en  la  Tablada  y  Oncativo, 
miembro  reelecto  de  la  Honorable  Junta  de  Re- 
presentantes de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Desempeñaba  este  cargo,  cuando  previendo  los 
males  que  con  ello  se  tr,aería  sobre  la  patria,  se 
negó  enérgicamente  a  prestar  su  voto  para  la 
exaltación  de  don  Juan  Manuel  de  Ro^as  al  go- 
bierno de  la  provincia,  con  facultades  extraor- 
dinarias", por  cuyo  motivo  fué  destituido  de  su 
cargo,  y  perseguido  por  los  esbirros  del  déspota, 
vióse  precisado  a  emigrar  a  Montevideo,  baluar- 
te, por  entonces,  de  la  libertad  rioplatense. 

En  esta  ciudad  formó  parte,  en  unión  de  los 
doctores  Florencio  Várela,  .Julián  Segundo  de 
Agüero,  Gregorio  Gómez,  Valentín  Alsina  e  Tro- 
nco Pórtela,  de  la  célebre  ''Comisión  Argenti- 
na", cuyas  gestiones  y  desvelos  trajo,  como  es 
sabido,  el  derrumbe  de  la  tiranía  en  los  campos 
inmortales  de  Caseros,  el  3  de  febrero  de  1852. 

Regresado  al  país,  después  del  triunfo,  se  le 
nombró  camarista  de  la  Suprema  Corte  y  al  po- 
co tiempo,  j)or  ser  el  decano  de  los  miem))ros  (pie 


Dr.  Juan  José  de  Cernadas 


María  del  Carmen  LOBO  ARRAGA. 

Octubre  8  de  1913. 


(1)  ''Apuntoí;  y  documentos  para  la  biofjrafía  del 
doctor  Juan  .losé  de  Cernadas,  eminente  .iui'isconsulto, 
virtuoso  ciaidadano  y  procer  de  la  independencia  ar- 
í^entina". 
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HEWlieiebO  OSTEMD^ 

Sede  Bs.  Aires- Capital  integrado:  $  i  eso.ooc  ' 
r  con  decreto  12  de  Agosto  de  19U 

CON   LÍNEA  DIRECTA  ENTRE  BUENOS  AlRES  Y  OSTENDE 

FERROCARRIL  PARTICULAR  DE  LA  E^RESA^^^ACIONES  V  VIVEROS  CON  MÁS  DE  300,000  PLANT. 
HOTELES  .  CH..ETS  DE  TOBO  CO.r^)BT,^rA^      MIALES  BE  CO.STH.COO. 

MUELLE  DE  250  METROS^EJ^RGO  POR  10  DE  ANCHO 
Hermosa  playa  de  fina  arena  y  declive  suave  «-'"Vf^suro^  -  Alrededores  encantadores 
^  ^  para  paseo,  pic-nic,  y  partidas  de  caza 

Venta  en  80  mensualidades  sin  interés  ni  comisión 

FAdLIDADES  PARA  TODOS  LOS  QUE  DESEEN  EDIFICAR 


Pidan  datos  y  planos 


CHARCAS,  1600 


U.  T.  169,  Juncal 


ELTPATMüEELHO^yAI^B 


El  testiofo 


En  la  Avenida.  Ua  nutomóvil  y  luia  victoria  acaban 
de  chocar.  !M ¡entras  el  conductor  del  auto,  un  señor 
elegante,  explica  a  un  agente  de  policía  lo  ocurrido, 
para  demostrar  que  él  no  es  el  culpable  del  accidente, 
—  alirmación  refutada  por  el  cochero  —  una  mucheduiu- 
bre  curiosa  y  burlona  oye  la  discusión,  soltando  chistes 
y  sandeces. 

El  señor  elegante. — El  cochero  so  ha  lanzado 
sobre  mi  carruaje. 

El  cochero. — ¡Esto  es  demasiado!  ¡Vaya  una 
frescura! 

El  agente  (al  cochero). — Déme  usted  su  núme- 
ro. ¿Tiene  usted  testigos? 

El  cochero  (echando  una  mirada  suplicante  a 

las  personas  que  lo 
rodean). — ¿  H  ay  a  1- 
guno  entre  estos  se- 
ñores y  estas  da- 
mas? 

(Silencio  profun- 
do en  el  grupo.  Ca- 
da cual  mira  a  su 
vecino,    como  di- 
ciéndoie:  ''¿No  es 
usLed  el  testigo?" 
De  pronto  vése  a 
un  hombre  gordo, 
con  el  rostro  colo- 
ra d  o  surcado  de 
vénulas  azules,  con 
J  los'  ojos  inyectados 
en  sangre,  el  cuello 
m  u  y    corto,  que 
/.i,  a  pesar  do  los  esfuerzos  que  hace  -pov 
'^nerlc  una  señora,  que  viste  traje  obscuro  y 
tiene  todas  las  apariencias  de  una  burguesa 

Señora  Castañeira.— ¡Te  lo  ruego,  Castañcira! 
'  le  mezcles  en  ese  asunto! 
■stañeira. — Y  ¿i)or  qué  he  de  callarme?  Yo 
"io  una  ca.usa  Justa.  Yo  he  visto  el  accidente. 
'  OL-Jiero)  Usted,  amigo,  es  el  que  tiene  razón. 
Murmullos  de  aprobación  por  la  energía  que 
■iomostrado  ('astañcira.  Este  ycrgue  el  cuer- 
>acando  el  pecho,  y  adoptando  una  actitud 
triunfo.) 

El  señor  elegante.— Permítame,  señor;  ¿usted 
-I-  ha  fijado  bien  oJi  lo  que  ha  sucedido? 
Castañeira. —  ¡iMo    llamo    Castañeira,  señor! 
JO  carnicería  y  tienda  de  embutidos  cu  cl 
'Ilito  y  sé  lo  que  es  guiar  carruajes:  ¡Yo  los 
iuzco  todos  los  dáa&!  Y  declaro  que  es  usted 
inion  se  ha  arrojado  sobro  el  coche.  Adfcmás 
levaba  ust^d  una  velocidad... 

El  cochero  (radiante  do  alegría).— ¿Ve  usted, 
igente,  lo  que  yo  decía?...  ' 
El  señor  elegante  (a  Castañeira).— Me  i)arece 
usted  exagera  bastante  al  decir  que  yo  lle- 
t  gran  velocidad.  Iba,  precisamente,  a  mc- 
inarcha. 

Castañeira.— ed ia  marídia  1 

Señora  Castañeira.— ¡Te  lo  ruego,  Castañeira! 
j  Castañeira.— ¡No!...  Pero  eso  señor  dice  "a 
luedia  marcha".  ¿Qué  será,  entonces,  ir  a  toda 
|.o!ocidad? 

'  El  agente.— Es  inútil  entrar  en  exulicaciones. 


El  público  se  aglomera  y  la  circulación  se  in- 
terrumpe. (A  Castañeira.)  Dé  usted  su  tarjeta 
al  cocdiero. 

Castañeira  (sacando  su  cartera  y  entregando 
una   tarjeta  al  cochero.) — ¡Tome  usted,  joven! 

El  agente  (al  señor  elegante.)  —  Y  usted  ¿no 
tiene  testigos? 

El  señor  elegante. — No  tengo  más  que  a  mi 
"chauffeur"  que  permanece  en  el  auto.  El  po- 
drá decir  qué  marcha  llevábamos. 

Castañeira. — ¡Naturalmente!  Afirmará  que  el 
señor  iba  al  paso. 

Señora  Castañeira  (tirando  del  traje  a  su  ma- 
rid;o). — ¡Basta,  por  Dios,  Eugenio! 

Castañeira. — ¡Tu  lo  has  visto,  como  yo! 

Señora  Castañeira. — ¡No!  Yo  miraba  hacia  otro 
lado. 

El  señor  elegante. — La  señora  dice  bien,  ella... 

Castañeira. — ¿Cómo  ''dice  bien"?  No  querrá 
usted  insinuar  q,ue  yo  hacía  lo  que  ella...  ¿que 
no  he  visto  nada?. . . 

El  señor  elegante. — Pero . . . 

El  cochero  (a  la  multitud). — ¡Son  ganas  de 
perder  el  tiempo!  ¡Por  un  guarda-barros  partido, 
tanto  escándalo! 

El  agente. — ¡Basta!  ¡Circulen! 

(El  agente'  trata  de  hacer  circular  a  la  multi- 
tud, la  cual  se  resiste  en  espera  de  un  nuevo  in- 
cidente.) ■ 

Señora  Castañeira  (queriendio  convencer  a  su 
marido). — ¡Vamos,  Eugenio;  ya  que  has  dado  la 
tarjeta,  marchemos! . . . 

Castañeira. — ¡Sí!  (Al  cochero.)  Y^o  haré  una  de- 
claración en  su  favor. 

Señalando  al  señor  elegante. — Cuando  gentes 
como  esas  conducen  automóviles... 

El  señor  elegante. — ¿Es  que  va  usted  a  pedir  el 
monopolio? 

Castañeira. — El  mono...  el  mono...   ¡Yo  me 

llamo  ('as- 
tañeira! 

El  señor 
elegante.— 
Ya  me  voy 
enterando . 

Castañei- 
ra. —  ¡Va- 
ya! ¡D  n- 
dar  de  mí! 

El  señor 
elegante. 
—  ¡  Pa  cien- 
cia ! 

Castañei- 
ra.—¡Y  yo  no  estaba  presente!  ¡Quizá  me  en- 
contraba en  I'alcrmo  cuando  usted  ha  estropeado 
el  coche! 

Señora  Castañeira.— ¡Por  Dios,  Eugenio,  calla! 

El  agente.— ¡Todavía!  ¿No  ha  terminado  la  dis- 
cusión? (A  Castañeira.)  ¿No  le  he  dicho  a  usted 
que  despejara? 

Castañeira. — ¡Sí,  señor  agente,  sí,  ya  me  voy! 
Sólo  falta  que  ese  sefioT  insista. . .  Si  cree  que  me 
humilla,  porque  con  ese  sobretodo  chic  y  guantes 
do  cabritilla...  ¡No!  ¡Ha  de  saber  cómo  me  llamo! 


EL  GRAN  SECRETO:  No  tema  nada,  el  niño  será  sano  y  fuerte,  formando  la  ado- 
ración de  papá  y  hatíiéndole  a  éste  amar  y  apreciar  en  su  espoisa  la  madre  de  sus  hermosos 
niños,  que  son  la  felicidad  del  hogar;  basta  tomar  el  exquisito  Extracto  de  Malta 


PALERMO 


para  tener  una  leche  rica,  sana  y  abundante,  la  garantía'  para  un  buen  desarrollo  del  niño. 
MALTA  PALERMO  prodrace  resultados  sorprendentes  e  instantáneos  para  madres  debili- 
tadas y  en  la  época  de  la  lactancia. — Las  niñas  pálidas  y  delicadas  encuentran  en  él  un 
reconstituyente  incomparable. — El  estómago  más  débil  lo  acepta. 

EN  VENTA  EN  TODAS  PARTES 

A  $  m/n.  0.G5      botella  y  $  14.       el  cajón  de  24  botellas 


CERVECERIA   PALERMO  (S.  A.)  teléfonos,  unión  no  y  lU  (Palermo 

CALLE  SANTA  FE    3253  cooperativa  5  y  28  (Norte) 

DESCONFÍESE  DE  LAS  SUSTITUCIONES  BARATAS,  LAS  CUALES  CONTIENEN  UNA 
CANTIDAD  EXCESIVA  DE  ALCOHOL. 


El  testiíi^o 


El  señor  elegante. — ¡Cnstañeira!   ¡Castañoira!  marido!.. 
Castañeira  (dirigiéndose  al  señor  elegante). — 
¿Sabe  usted  que  empieza  a  molestarme? 


'párenlos! 


Voces  de  la  multitud. — ¡Ouá,  Ouá!  ¡Mordéle 


Un  canillita. — ¡Castañeira,  Castañeira! 
Castañeira  (al  señor  elegante). — ¿Usted  ni. 
llamado  mentiroso 


El  señor  elegan- 
te.— He  contesta- 
do simplenu^nte  a 
sus  palabras. 

Ca  stañeira.  — 
Pues  bien,  señor; 
nadie  se  ha  permi- 
tido semejante  co- 
sa, hasta  ahora. 
¡Xadie!  ¿Lo  en- 
tiendie  usted?  ¡Y 
■<i  estuviéramos  so- 
los, le  deshacía  a 
usted  la  cara! 

£1  señor  elegan- 
te.— ¿De  veras? 

Castañeira. — ¡Sí, 
animal ! 
El  señor  elegan- 
desprecio). — ¡Eautifuso!  ¡Granuja! 

•¡Eugenio!  ¡Eugenio! 


¡Me  ha  llamado  ranti- 


te  (con 

Señora  Castañeira, 

Castañeira. — ¡  De  j  áme ! 
fnsol 

(.Se  arroja  sobre  el  señor  elegante,  al  que  di- 
rige un  puñetazo,  con  intención  de  darle  en  la 
cara.  Pero  el  golpe  se  desvía  y  le  da  en  el  hom- 
bro.) 

El  señor  elegante. — ¡Ha  marrado,  buen  hom- 
bre! 

(El  señor  se  pone  en  guardia,  denotando  que 
frecuenta  las  salas  de  box.  Y  en  seguida  deja  caer 
sobre  el  rostro  dé  Castañeira  un  directo",  que 
le  hace  vacilar.) 

La  muchedumbre. — ¡Bravo!  ¡Bravo! 

Castañeira. — ¡Eayos  y  truenos!... 

(Se  arroja  otra  vez  sobre  el  señor,  dándole  pu- 
ñetazos a  diestra  y  siniestra. 

El  agente  (precipitándose  sobre  Castañeira), — 
¿Quiere  usted  terminar,  caracoles? 

Señora  Castañeira. — ¡Por  Dios,  Eugenio! 

Voces. — ¡Dejarlos!  ¡Que  se  maten! 

Un  muchacho. — ¡Ya  vendrá  por  ellos  la  Asis- 
tencia pública! 

El  agente  (agarrando  con  todas  sus  fuerzas  a 
Castañeira).  — 
¡No    digo!  ¿Ha 
terminado  usted? 

(Pero  Casta- 
fieira  que  ha  re- 
cibido un  puñe- 
tazo en  la  nariz, 
se  enfurece  y  re- 
chaza con  violen- 
cia al  agente.) 

El  agente. — 
¡Ah!  ¿Me  atre- 
pella uste<l? 

(Castañeira, 
perdiendo   por  ^  ^s.-^sss, 

completo   la  ca- 
beza, ataca  al  agente;  éste  le  contesta, 
nando  (.'astañeira  por  hacer  rodar  al  agente  a  cin- 
co pasos  de  distancia.) 

La  muchedumbre. — ¡  Ah !  ¡  Ah ! . . . 

Un  muchacho.— ¡Un  * 'botón  "  por  el  suelo! 

Señora   Castañeira.— ¡Esto   es   violento!  ¡Mi 


El  agente  (levantándose;  a  Castañeira). — ¡Us- 
ted verá  lo  que  le  cuesta!  ¡Entréguese  usted  o 
desenvaino! 

(En  este  momento  otro  agente  franquea  el 
círculo  formado  por  los  curiosos.) 

Segundo  agente. — ¿Qué  ocurre? 

Primer  agente  (señalando  a  Castañeira). — ¡Es 
esc  señor! 

(Inmediatamente  el  segundo  agente  se  preci- 
pita sobre  el  carnicero.  Su  colega,  enardecido,  le 
imita.  El  señor  elegante  les  presta  ayuda.  En  el 
espacio  de  treinta  segundos  conoce  las  dulzuras 
de  una  de  esas  palizas  que  hacen  época  en  la 
vida  de  un  hombre.) 

Algunas  voces. —  ¡Muy  bien! 

Otras  voces. —  ¡Esto  es  indigno! 

Otras. — ¡No  ha  robado! 

(Se  forman  grupos  y  aumentan  las  discusiones. 
Muchos  curiosos,  a  su  vez,  vienen  a  las  manos.) 

Los  agentes  (conduciendo  a  Castañeira). — ¡Va- 
mos! ¡A  la  comisaría! 

Señora  Castañeira  (sollozando). — ¡Ay,  ay! 
¡Pensar  que  hemos  venido  al  centro  para  comer 
en  el  restaurant! 

Primer  agente. — No  se  preocupe  usted  por  su 
marido,  porque  comerá  en  el  Departamento. 
Segundo  agente. — Injurias  y  resistencia  a  la 

fuerza  pú- 
blica...Seis 
meses  d  e 
prisión. 

S  e  ñora 
Castañeira. 
—¡No  le 
lleven  us- 
tedes! 

Pri  m  er 
agente. — 
¿Quiere  us- 
ted dejar- 
me el  codo 
o  también 

le  encierro  a  usted? 

Señora  Castañeira. —  ¡Qué  desgraciada  soy! 
Cuando  mi  esposo  se  había  decidido  a  satisfa- 
cer mi  antojo  de  comer  en  el  restaurant!.  . . 

Un  atorrante. — ¡Sí  que  es  lástima!  Yo  tampoco 
puedo  comer  en  el  restaurant. 

(Mientras  los  curiosos  siguen  comentando  el 
suceso,  los  agentes  luchan  con  Castañeira,  que  se 
resiste  a  ser  conducido  a  la  comisaría.  El  grupo, 

naturalmente,  ha 
-   -  '<  '\  .o.''  ■ó^^'^'>**/^'-t^-.\  '  i^lo  engrosando  y 

  . : 


termi- 


autoridad  desem- 
peñar su  misión. 
Castañeira  apro- 
vecha estas  difi- 
cultades y  se  escurre,  desapareciendo,  se- 
guido de  la  muchedumbre.  Las  personas 
más  serias  permanecen  un  rato  en  el  lu- 
gar del  hecho,  animando  al  cochero,  que  ha  que- 
dado muy  pensativo.  El  señor  elegante,  que  no 
ha  encontrado  ningún  testigo  que  declarase  a  su 
favor  y  que,  además,  no  ha  sido  molestado  por 
los  agentes,  echa  una  mirada  despreciativa  so- 
bre la  muchedumbre  y,  montado  en  su  auto,  sale 
rápido.) 

El  cochero. — Con  todo  eso  verán  ustedes  como 
soy  yo  quien  paga  el  pato. 

Augusto  GERMAIN. 


ior  el 


los 


tefípados 

antiguos  y  recientes 
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sonmdiQlmeíite  curados 


Pa/moms  néustos 
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y  precave 


F  HOFFMANN- LA  ROCHE  «Je  Cí  PARÍS. 
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O.MóNAcouC?  87ÍViamonteJu¿nos.  Aires. 


La  vida  íntima,  por  roj.3 

Cómo  se  sirve  a  la  mesa. — La  educación  de  las  criadas 


La  educación  de  las  criadas  debe-  Si  es  mayor,  deberá  ser  bonita  y 
ría  ser  obligatoria  para  los  que  lian  vestirá  traje  negro  con  cuello  y  pu- 
de servirse  de  ellas.  ños   y   delantal   blancos,    muy  bien 

planchados,  con  tirantes. 


Una  vez  dichas  las  palabras  "La 
señora  está  servida",  debe  colocarse 
a  la  puerta  del  comedor  hasta  que 
todos  entren. 


Mientras    toman    asiento,    deberá        El  pescado  se  sirve  por  lo  común        El  segundo  plato  se  sirve  de  dis- 
presentarse con  la  sopa  y  con  voz  del  mismo  modo,  aunque  algunas  ve-  tinta  manera.  La  criada  va  pasando 
baja  preguntar  por  encima  del  hom-  ees  se  encarga  de  ello  la  señora  de  la  fuente  para  que  cada  comensal  se 
bro  izquierdo:   "¿sopa,  caballero?",  la  casa.  sirva  de  ella, 
o  bien  "señora". 


Después  de  este  servicio  llega  el 
de  las  carnes  blancas  o  rojas,  según 
el  chiste  que  diga  el  dueño  y  que  os 
el  que  las  debe  servir  y  pasarlas  a 
manos  d«  la  criada  que  las  conducirá 
a  su  dcstiuo. 


Si  los  platos  de  promiscuación  son 
de  cordero  asado  y  pastel  de  caza  la 
sirvienta  debe  ser  la  que  pregunte  al 
invitado  qué  es  lo  que  quiere,  ha- 
ciendo un  estudio  de  su  voz  para  no 
interrumpir  la  conversación  y  al  mis- 
mo tiempo  no  pueda  parecer  un  cu- 
chicheo. 


La  salsa  debe  servirse  inmediata- 
mente después  de  la  carne,  junto  con 
un  plato  de  verdura  que  se  deja  so- 
bre el  trinchero  en  los  intervalos  del 
servicio. 


_¡1  vino  se  vierto  tiii  los  vasos  por 
encima  del  hombro  derecho  y  la  fór- 
mula de  preguntar  es:  "¿Jerez  o 
Rhin.  caballero?",  aunque  sea  de 
Mendoza  o  ban  Juan. 


jja  criacia  cicbc  estar  atenta  a  lo.s 
menores  movimientos  de  la  dueña  de 
la  casa.  Sus  primeras  cualidades  han 
de  ser  serenidad  y  presteza. 


j_ios  dulces  se  sirven  distribuidos 
y  en  seguida  se  quitan  los  platos, 
fuentes  y  copas,  y  se  recogen  las  mi» 
gajas  en  un  vertedero  de  plata.  La 
criada  deberá  tener  mucho  ojo  con  el 
vertedero  si  los  convidados  no  son  de 
coufiauza. 


Una  moda  macabra 


rpRisTE  es  deicirlo,  pero  es  verdad.  La  moda  de 
los  bucles  postizos  y  de  los  rellenos  que  hoy 
priiiui  entre  las  damas,  es  una  de  las  más  repul- 
sivas que  pueden  darse.  Vamos  a  decir  por  qué. 

Pelo  de  muertos  y  bandidos. — La  mayor  parte 
de  estos  bucles  se  hacen  con  pelo  muerto,  es  de- 
cir, con  pelo  cortado  de  la  cabeza  de  mu- 
jeres difuntas  o,  con  más  frecuencia,  de 
chinos  muertos,  lo  cual  resulta  mu- 
cho más  barato.  ^í=í<€^^^) 

En   los  cementerios   chinos   es  (^j^-^"^ 
costumbre  despojar  a  los  cadávc-  -TaÍÍ 
res  de  sus  rozagantes  trenzas.  La 
repetidas  ejecuciones  de 
los  bandidos  manchúes 
han  abaratado  el  género 
y  han  convertido  en  una 
lucrativa  industria,  más 
lucrativa  que  nunca,  el 
comercio  de  cabello  hu- 
mano. Desde  que  arraigó 
la  nueva  moda  en  Europa 
y  en  América,  el  robo  de 
coletas  en  los  cementerios 
de  China  ha  alcanzado  alar- 
mantes proporciones. 

Cuando  un  chino  muere, 
se  le  mete  en  un  ataúd  y 
se  le  lleva  al  cementerio; 
pero  no  se  le  entierra  en  sc- 
guid'a,  sino  que  se  le  deja 
quince  días  fuera  para  dar 
tiempo  a  que  el  alma  pueda 
separarse  del  cuerpo  y  to- 
mar el  camino  del  otro  mun- 


do. Después,  se  so[)ulta  al  difunto;  pero  entror 
tanto,  algunos  chinos  poco  escrupulosos  y  algunos 
extranjeros  de  sentimientos  no  mucho  más  deli- 
cados, han  abierto  el  féretro  y  se  han  llevado 
la  coleta  del  infeliz  que  hay  encerrado  dentro. 
No  hay  buque  que  venga  de  China  que  no  traiga 
muchos  fardos  de  pelo,  y  la  ma- 

'^ié^  los  cement 

^  ''''  '"'^ 


yor  i)arte  de  éste  procede^  de 
erios. 

consuelen  las  rubias 
pensando  que  el  negro 
l»elo  de  los  chinos  se  des- 
tina sólo  a  las  morenas, 
pues  por  medio  de  cier- 
tos ingre clientes  se  le 
puede  dar  el  color  que  se 
desee,  incluso  el  rubio  más  cla- 
ro y  el  blanco  de  nieve. 

¿s  peor  el  peío  propio. — Tam- 
poco deben  estar  libres  de  cui- 
dado aquellas  que  se  mandan 
hacer  bucles  con  su  propio  pe- 


lo,  caído  al  peinarse. 
Realmente,  es  muchO'  más  sano  llevar  posti- 
zos de  2)elo  de  chino  muerto  que  de  pelo  propio, 
jiorque  la  fabricación  de  los  rizos  de  origen 
mongólico  exige  un  procedimiento  antiséptico. 
-  en  el  que  se  emplean  substancias  químicas  que  acaban  con  toda 
clase  de  microbios,  incluso  los  de  la  fiebre  amarilla  y  los  de  la 
lej)ra. 

En  cambio,  cuando  una  mujer  encarga  al  peluquero  que  le  ha- 
ga un  postizo  del  pelo  que  a  ella,  misma  se  le  cae,  no  sabe  si  se 
le  ha  caído  como  resultado  de  alguna  formia  de  calvicie,  en  cuyo 
caso  los  microbios  de  la  enfermedad  permanecen  en  el  postizo  y  ata- 
can al  pelo  restante,  corriendo  el  riesgo  de  que  la  enfermedad  se  con- 
tagie, con  tanta  más  facilidad  cuanto  el  cabello  no  se  desinfecta. 


  y 

Té  Aguila  es  el  mejor. 


Poesías  infantiles  (Para  recitar) 


"Vr  I  envidioso  ni  envidiado 

-'■^   pasaba  su  vida  un  grillo 

ajeno  completamente 

a  zozobras  y  peligros. 

Una  noche  (|ue  cantaba 

a  la  vera  de  unos  trigos, 

al  escuchar  una  oruga 

su  monótono  chirrido, 

le  dijo  con  mucha  sorna  : 

— Dígame  usted,  buen  amigo, 

¿no  tiene  segunda  parte 

ese  canto  tan  bonito? 

— ¿Por  qué  lo  dice,  vecina? 

— Porque  hace  ya  un  mes.  vecino, 

que  estoy  oyendo  su  cántico, 

y  siempre  dice  lo  mismo. 

— Eso  consiste,  vecina, 

en  que  yo  así  lo  he  oído 

(|ue  lo  cantaban  mis  padres, 

mis  hermanos  y  mis  primos, 

y  así  lo  canto  y  espero 

cantarlo  siempre  lo  mismo, 

porque  así  es  como  se  canta 

en  toda  tierra  de  grillos. 

— Ya  se  ve  que  son  ustedes 

apegados  a  lo  antiguo 

y  que  ni  cambian  de  música, 

ui  &c  mudan  de  vestido. 


El  pobre  grillo 

*) 

— ¿Y  usted  se  muda  de  traje? 
— Y  preparo  uno  magnífico. 
¿Ve  usted  esta  estrecha  túnica 
que  en  este* momento  visto? 
Pues  dentro  de  poco  tiempo 
me  verá  usted  c6n  un  lindo 
vestido  de  mariposa, 
(lue  se  quedará  usted  bizco. 
— ;  Cómo  son  las  mariposas? 
— Pero  usted,  mi  noble  amigo, 
¿dónde  vive? 

— En   mi  agujero 
durante  el  día,  »l  fresquito, 
y  cuando  salgo  a  la  noche 
ya  todas  se  han  recogido, 
por  eso  no  las  conozco.  .  . 
— Sí  que  es  mal,  amigo  mío, 
— Mas  me  gustaría  verlas. 
— Pues,  hijo,  nií^fiana  mismo 
puede  ver  las  más  preciosas, 
poríiue  en  este  qiismo  sitio 
se  celebrará  un  gran  baile 
de  insectos. 

— Pues  me  convido; 
yo  le  prometo  n^añana 
ievantaririH  tempranito. 
Cuando  llegó  la  mañana 
y  vió  con  qué  regocijo 
se  entregaban  a  la  danza 


aquellos  seres  tan  lindos; 

cuando  contempló  sus  alas, 

que  eran  un  puro  prodigio 

por  la  mezcla  de  colores, 

tan  alegres  y  tan  finos, 

lejos  de  gozar  alegre, 

se  puso  muy  triste  el  grillo 

comparando  aquellas  galas 

con  su  uniforme  humildísimo. 

Tuvo  envidia,  ese  peca<l(p. 

el  más  triste  de  los  vicios, 

pvies  todo  aquel  que  lo  siente 

labra  su  propio  martirio. 

Estaba  el  pobre  llorando, 

cuando  llegaron  dos  niños, 

que  al  verlo,  los  dos  dijeron: 

—  ¡  Ay  qué  feo  es  ese  bicho  1 

Tomemos   las  mariposas 

que  nos  ha  encargado  el  tío...i 

Este  era  naturalista, 

y  el  grillo  vió  estremecido 

clavarlas  con  alfileres 

gordos,  sobre  un  acerito, 

y  volviendo  a  su  agujero, 

dijo: — Vivamos  tranquilos, 

y  guarde  Dios  a  los  feos 

de  morir  como  bonitos.  .  . 


veníamos  hablando  de'  la  aiigiiia.  A  veces  se  forma 
uu  absceso  ©ii  las  partes  blandas  de  la  garganta. 

Acudiendo  a  tiempo,  puede  resolverse;  de  otro  modo 
sólo  cede  al  reventar  el  absceso,  si  no  revienta  antes  el 
enfermo. 

Las  cataplasmas  calientes  a  la  garganta,  por  fuera, 
y  gárgaras  por  dentro,  es  el  tratamiento  indicado.  Eví- 
tese la  inversión  de  los  remedios,  pues  las  cataplasmas 
por  dentro  pueden  ahogar  al  paciente,  y  las  gárgaras 
por  fuera  son  muy  difíciles  'de  hacer. 

Como  gargarismo 


puede  usarse  flor  de 
saúco  hervido  con 
leche;  malvabisco; 
limón  :  ácido  bóri- 
co y  otros  análogos. 
Se  recomienda  te- 
ner a  mano  una  sa- 
livad(M'a. 

Angina  de  pecho. 
— El  "paroxismo 
del  dolor''  es  una 
frase  "folletines- 
ca", y  es  lo  que  "se  siente"  también  en  los  ataques  de 
"angina  pectoris".  (Lo  traduzco  al  latín  para  mayor 
claridad ) . 

Ataca  principalmpnte,  dice  un  autor,  a  las  personas 
"de  edad".  Y  como  no  hay  personas  "sin  edad''  (pues 
los  que  se  quitan  años  siempre  se  dejan  algunos),  re- 
sulta que  la  angina  pectoris  no  respeta  las  canas  de  la 
vejez  ni  los  rulos  postizos. 

Se  desarrolla  a  consecuencia  de  las  afecciones  del  co- 
razón (ingratitudes,  etc.);  de  la  gota  (y  también  de  los 
chorros  o  copetines  copiosos);  del  reumatismo;  de  la 
ruina:  del  agotamiento. 

El  lujo  de  una  bailarina  espiritual  pue'lie  producir  la 
angina  de  pecho  en  el  prójimo  * 'pagano",  a  causa  del 
agotamiento  del  bolsillo. 

Ijos  "pechazos"  de  los  amigos  suelen  también  pro- 
ducir la  angina  de  "pecho''. 

Durante  los  ataques  están  indicados  los  sinapismos 
al  pedio  y  algunos  otros  remedios  que  recetará  el  doc. 


,  pues  es  una  porción  del 
un   extremo  y  unida  por 
No  se  puede  dar  mayor 


tor  (hay  (|uc  recurrir  a  él)  para  if  tirando. 

ApendiCitis. — Ningúíi  hombre,  por  burro  que  sea,  lip- 
ne  ya  cola.  De  maneia  que  el  apéndice  no  está  donde 
lo  siguen  tojiieudo  los  monos  qne  aún  no  hau  evolu- 
cionado hacia  la  perfección  iiun>aina. 

El  apéndice  sigue  siendio,   s.in   embargo,  una  especie 
de  símbolo  del  "oscuantismo' 
tubo   intestinal,   cerrada  por 
el  otro  al   intestino  "ciego'', 
"obscuridad". 

El  homitre  es  la  primera,  obra  con  apéndice  que  se 
ha  dado  a  luz.  y  la  utilidad  de  ese  aditamento  no  se 
ha  descul)ierto  todavía. 

Yo  creo  que  Dios  hizo  el  hombre,  y  el  d'iablo  el  apén- 
dice, pues  hasta  ahora  sólo  sirve  para  facilitar  el  pa- 
saje al  otro  mundo,  sobre  todo  cuando  interviene  el 
cirujano  en  los  prepa]-ati vos  del  viajo. 

La  moda  de  cortar  e!  rabo  a  los  pichichos  ha'  inspi- 
rado, tal  vez  la  extirpación  del  apéndice  en  el  hombre. 
Los  doctores  Albarracín  y  Bourget  protestan,  respecti- 
vamente,  de  esa  poda  insensata;  pero  son  pocos  los  que 
les  llevan  el  apunte. 

Y  las  víctimas  de 
la  apendicitis  au- 
mentan oada  día  de 
uu  modo  que  asus- 
ta. 

Si  la  'desinfec- 
ción de  los  intesti- 
nos y  los  fomentos 
m  u  y  calientes,  o 
bien  las  aplicacio- 
nes de  hielo  no  ha- 
cen que  el  apéndice 
recobre  su  fi'escura  y  "buen  humor''  habitual,  déjense 
vstedes  morir  solitos,  sin  la  ayuda  del  cirnjano. 

Apoplegía.  —  Las  personas  "sedentarias"',  que  con 
"sed"  o  sin  ella  beben  licores  "fuertes"  (con  excep- 
ción del  agua  de  "hierro")  y  comen  vorazmente,  están 
expuestas  a  la  apoplejía  o  sea  un  derrame  de  sangre 
en  el  mate. 

También  pueden  sufrir  esos  ataques  los  que  se  de- 


Créme  Simón 

La  Gran  Marca 
de  las  Cremas  de  Belleza 

Inventada  en  j86o,  es  la  más  antigua  y 
queda  superior  á  todas  las  imitaciones  que 
su  éxito  ha  hecho  aparecer. 

Polvo  de  Arroz  Simón 

Sin  Bismuto 

Jabón  Ha  Créme  Simón 


"Exjase  ía  marca  de  fábrica  J,  SIMON       •  PARIS 


Los  prep2urados  alco- 
hólicos que  se  ofrecen 
como  substitutos  del 
Aceite  de  Hígado  de 
Bacalao,  no  tienen 
ninguna  de  las  ex- 
traordinarias virtudes 
nutritivas  de  la  ¿ 

EMULSION  DE  SCOTT 


El  médico  en  casa 


dicr.n  a  estudios  profundos  y  sp  moten  en  honluvas; 
( iiigeniei'os  de  minas,  biizus,  pocerus,  vaVidjiuantes,  pes- 
cadores de  perlas,  etc.):  los  que  sufren  de  i)asiones 
\ijlentas  o  llevan  el  oiellci  apretado  (que  viene  a  ser 
lo  mismo);  y  lus  que  sobrepasan  el  estado  de  cangrejo 
cocido  tomando  un  Ijaño  de  agu;k  calieiiti». 

Puede  conjuj'arse  el  mal  poniendo  al  enfermo  con  la 
cabeza  miiy  alta  (aunque  sea  un  bandido  sin  vergüen- 
za) y  las  piernas  colgandio.  Se  le  suelta  el  cuello  de 
la  camisa  y  se  lo  .'ipliran  sinapismos  en  las  pantorri- 
llas  y  en  la  espalda,  aunque  proteste  de  la  picazón. 
],c,s  [lacientis  suelen  iireíerir  que  los  sinapismos  so 
liis  pongan  al  (|ue  se  los  re- 
cetó. Pero  lio  hacen  el  mis- 
mo efecto. 

También  está  indicada  la 
dieta  y  una  purga,  a  fin 
de  obtener  la  ''desocupa- 
ción'' total  del  paciente,  ya 
<iue  en  ese  estado  no  debe 
'  'ocuparse"  abs  olut  am  ente 
de  nada. 

Ll  hombre  propenso  a  los 
ataques  apopléticos  debe 
conservar  los  pies  calientes 
y  la  cabeza  fría.  Por  lo  tan- 
si  es  negro,  no  debe  oir 
sermones. 

Asma. — Es  una  enferme- 
dad del  pecho  (|ue  consiste 
en  la  dificultad  de  respirar.  Si  el  fuelle  jio  funciona 
bien,  el  individuo  corre  la  "suerte"  del  "tiltimo  mo- 
no": se  ahoga. 

El  asma  se  la  puede  uno  ganar  por  sus  propios  pu- 
ños o  bien  heredarla,  l'lste  derecho  de  heredero  for- 
zoso es  indiscutible. 

Cuando  el  ataque  de  asma  es  muy  fuerte  y  los  pul- 
mones ''trabajan  mal",  el  pecho  "silba"  y  íiace  otros 
"ruidos"  en  "son"  de  protesta.  Tina  especie  de  "pan 
francés". 

El  asmático,  durante  el  ataque  no  puede  estar  ten- 
dido a  lo  largo  ni  trabajar  tampoco.  ¡Bastante  trabajo 
tiene!  Debe  "esperar  sentado",  que  el  ataque  ceda, 
procurando  ahuyentarlo  con  sinapismos  en   las  piernas. 

Para  combatir  el  asma  es  muy  conveniente  habitar  en 
parajes  altos,  prefiriendo  l.as  montañas  a  las  a/oleas 


pues  éstas,  con  ser  altas,  parece  que  no  sirven  pars 
el  caso,  a  juzgar  por  lo  común  que  es  í-áma  en  los 
gatos. 

En  los  casos  graves  de  asma,  cuando  se  ha  produ- 
cido un  ataque  fuerte  al  encontrarse,  por  ejemplo,  con 
una  de  esas  mujeres  tan  heimosas  que  "quitan  la  res- 
}>Kración'',  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  cerrar  los 
ojos.  Inmediatamente  procúrese  al  enfermo  inhalacio- 
nes de  oxígeno  para  que  recobre  la  respinación. 

Gota. — F;s  una  especie  de  enfermedad  que  afecta  a 
las  articulaciones  y  especialmente  a  las  más  pequeñas; 
pero  "gota  a  gota"  llega  a  afectar  a  las  más  grandes. 
Ataca  con  preferencia  a  los  ded^js  de  los  pies,  donde 
ise  muestra  "rubicunda",  como  si  le  avergonzara  mo- 
lestar al  paciente.  Los  dolores  que  produce  excitan 
la  simpatía  de  las  visceras  y  éstas,  a  su  vez,  enferman 
con  caracteres  graves.  ¡Vaya  una  simpatía!  El  gotoso 
es  un  ser  digno  de  compasión,  poique  sufre  la  enfer- 
medad más  paradójica  que 
existe:  la  tiene  ''a  sus  pies'' 
y  no  puede  dominarla.  Ge- 
neralmente se  hace  "cróni- 
ca", pero  es  una  "cróni- 
ca" en  lia  que  sólo  pueden 
leerse  malos  'augurios,  por- 
que son  escasos,  los  reme- 
dios que  pueden  aliviar  tan 
aguda  enfermedad. 

Su  origen  es  -  desconocido, 
pero  se  supone  que  antes 
del  diluvio  xiuiversal  ya  hu- 
bt)  gotas. 

Es  enfermedad  de  ricos  y 
des((Cupados.  Sin  embargo,  a 
la  vista  de  un  rico  gotoso, 
exclaniainos :  ''¡pobre!'';  y 
al  (les(.cupado,  esa  enfei'inedad  le  da  bastante  que  hacer. 

N'o  hay  que  confundirla  con  la  "gota  de  leche",  ins- 
titución benéfica.  Aunque  su  curación  es  difícil,  como  he- 
mus  dicho,  pueden  consultarse  datos,  uara  su  mejor  tra- 
tamiento, en  el  Almanaque  de  Gotha.  Kn  él  se  hallará 
la  nómina  de  varios  monarcas,  piíutipes  y  nobles  aris- 
tócratas, que  padecen  esa  dolencia. 


Dih.  de  Caro, 


SERRUCHO. 


EL  HOMBRE  HUMANITARIO 


—  Aquí  donde  me  ve,  tan  mal  vestido,  he  contribuí 
dú  a  enjugar  muchas  lágrimas  y  he  secado  muchos  ' 
ojos .  . . 

—  ¿Cómo? 

—  ¡Vendiendo  pañuelos! 

LA  MUJER  DEL  DENTISTA 


—  ¿Por  qué  quieres  que  tus  clientes  me  vean  cuando 
estoy  cantando? 

—  ¡Para  que  no  crean  que  los  gritos  parten  de  mi 
consultorio,  mujer! . . . 


para  los  que  sufren 
de  afecciones  pulmo- 
nares, bronquitis, 
consunción,  anemia 
o  debilidad  del  siste- 
ma nervioso,  es  la 


NUCLARRINE 

LLOPIS 

Hecho  a  base  de  Nucleína  y  Aurhcnül, 
es  un  infalible  remedio  que  los  médi- 
cos recomiendan  por  que  da 

RESULTADOS  POSITIVOS 
DESDE  EL  PRIMER  FRASCO 
Precio  $  3.50  en  íarmaclas  y  drogaerías. 

Unicos  importadores:  Chialvo,  Delfino 
y  Cía.,  calle  Sarmiento  1302,  Bs.  As. 
En  Rosario:  Farmaci.a  del  Aguila. 


No  le  gustaría  recibir  la  visita 

cu  su  niisuia  casa,  do  los  u()tal)les  artistas,  cuyos 
conciertos  en  las  grandes  ciudades  son  tan  concurridos? 
A  su  pedido,  ellos  le  harán  oir  la  mejor  música  de 
su  repertorio,  para'  que  goce  usted  y  toda  su  familia. 

Uu  Gramófono  Cassels,    COJl    disCOS    clcgidoS,    TCUllC   SO)' prCndoitCS 

elementos  de  placer,  y  es  el  pasatiempo  más  bello,  más  grato  y 
más  instructivo ;  pues  proporciona  diversión  amena  e  intelectual 
para  todas  las  edades  y  todos  los  gustos,  con  sus  alegres  cantos, 
música  clásica,  de  ópera,  baile,  etc. 

Ante  las  múltiples  cualidades  que  posee  un  huen  instrumento,  resulta 
insignificante  el  desembolso  que  requiere  su  compra,  dado  que  siempre 
traerá  mayor  placer  que  ninguna  otra.  ^^tóSClS 

PÍDANSE  LOS  NUEVOS  CATÁLOGOS      ^271  MAIPU 


Cuasimodo 


/^L*ASiMODO  es  el  más  notable,  el  más  intere- 
^  Kante  el  más  violento  y,  sin  embargo,  el  más 

natural  de  los   contrastes  creados  por  Víctor 

Hugo. 

La  figura  de  Cuasimodo  parece  ideada  para 
reconciliar  a  la  humanidad  con  la  deformidad 
física.  Desde  que  el  mundo  es 
mundo,  la  mente  humana  repre- 
sentaba lo  deforme  y  lo  feo  en 
moral  correspondiendo  a  un  exte- 
rior igualmente  feo  y  deforme.  El 
sátiro,  la  bruja,  y  en  tiempos  pos- 
teriores la  antipática  figura  de 
Polichinela,  son  x>roductos  de  es- 
ta supuesta  asociación  de  ambas 
deformidades.  Cnasiinodo  es  el 
prinu^r  monstruo  humano  en  lo  ex- 
terior que  ])0sec  un  alma  noble  y 
buena,  y  Víctor  Hugo  ])arece  ha- 
bersí!  esforzado  en  borrar  con  su 
figura  las  falsas  ideas  concebidas 
])or  el  hombre  acerca  de  los  de- 
fectos físicos. 

Cuasimodo  los  reúne  todos:  es 
feo,  jorobado,  patizambo,  verru- 
goso. Para  que  no  le  falte  nada, 
es  hasta  sordo.  8u  oficio  es  el  más 
a  prüj)ósito  para  un  sordo:  es 
campanero  de  Nuestra  Señora  de 
París.  !Sin  más  cariño  que  el  de 
6US  campanas,  sin  más  sociedad 
que  la  (k>  las  gárgolas  del  inmen- 
so templo,  no  menos  monstruosas 
y  repugnantes  (pie  él,  vive  aisla- 
do del  mundo,  reducido  casi  al  es- 


tado de  cosa,  de  instrumento  que  sirve  para  hacer 
sonar  las  campanas. 

De  pronto,  en  medio  del  mundo  de  monstruosi- 
dades físicas  y  psíquicas  que  constituye  la  Corte 
de  los  Milagros,  surge,  bajo  la  forma  de  una  her- 
mosa niña,  la  chispa  que  inflama  en  el  cuerpo 
horrible  del  campanero  sordo  un 
alma  de  héroe.  Cuasimodo  ve  bai- 
lar a  Esmeralda  sobre  su  viejo  ta- 
piz persa;  la  ve  mostrando  al  pú- 
blico callejero  las  habilidades  de 
su  cabrita  amaestrada,  y  siente 
nacer  en  su  pecho  una  sensación 
hasta  entonces  para  él  desconoci- 
da. Cuasimodo  ama,  pero  no  ama 
como  un  monstruo,  sino  como  un 
ángel.  Pero  como  no  ha  sido  edu- 
cado para  las  cosas  nobles  y  bue- 
nas, como  al  fin  es  un  horror  de 
la  naturaleza,  sus  actos,  aunque 
inspirados  en  una  pasión  noble, 
surgen  al  exterior  deformes  y 
monstruosos  como  su  cuerpo.  Por 
eso,  cuando  quiere  manifestar  su 
amor,  sólo  sabe  expresar  la  hu- 
mildad y  la  bajeza.  Por  eso,  cuan- 
do quiere  salvar  a  Esmeralda  de 
lats  garras  de  sus  jueces,  no  se  le 
ocurre  otra  cosa  que  arrebatarla 
en  el  aire  y  subir  con  ella  hasta 
el  campanario,  hasta  su  cubil. 

Por  eso  da  horrible  muerte  a  su 
rival,  al  tenebroso  Frollo,  precipi- 
tándole desde  la.s  alturas  del  tem- 
plo ininiitabic .  . . 


La  figura  de  Cuasimodo 


A  QUIEN  LE  IMPORTE  vSU  APARIENCIA,  emplee 
siempre  para  la  conservación  del 

^  ^^^J  ^TT"  I  ^[^^"^  insuperable 

JABÓN  DE  LA  TOJA 

(UNICO  EN  EL  MUNDO) 

La  bondad  de  las  materias  primas  empleadas,  y  su  com- 
posición basada  en  experiencias  científicas,  hacen  que  este 
jabón  sea  el  mejor  para  el  tratamiento  de  las  afecciones  cu- 
táneas. Con  su  uso  constante  la  piel  se  conserva  hermosa, 
sana,  adquiere  un  aspecto  juvenil. 

QUITA  LA  CASPA  COMPLETAMENTE 

Concesionario: 

POLLEDO  y  Cía. 

1352,  Bmé.  Mitre-Buenos  Aires 


Agentes  en  el  Urnguay: 

Petillon,  Galimberti  y  Cía. 

MONTEVIDEO 
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Realas 


diversas 


UviTKMOc;  cuiil.-iilíis.MiKMit  .>  qiK^  so  nos  oiga  nnii- 
c.'i  levantar  la  \ oz  en  nuestra  casa.,  a  Jo  cual 
nos  sentimos  fáí-ihiu  ule  arrastrados  on  las  ligt>- 
ras  disensiones  (|ue  se  suscil;iti  eii  la  \idit  do- 
(n«^stic-a,  y  soltre  lodo  euandd  r(^|ireiideiuos  a  nues- 
tros inferiores  ¡mu-  faltas  (pie  han  licitado  a  irri- 
tarnos. 

La  nui,¡(^r  se  halla  más  expuesta  qwo  el  luunbre 
.V  ineurrir  vu  I.i  t';ilta  de  le\:intar  la  noz,  ¡)or(i|U(^ 
teniendo  a  su  carón  el  inuiedialo  gobierno  de  la 
casa,  sufre  d i i  ect  a uKMite  el  <diO(|ue  de  las  fre- 
■u"ntes  faltas  (|ue  en  ella  se  ciuuetou  j)or  niños 
y  domésticos,  l'ero  entienda,  la  nuijei',  especial- 
mente la  mujer  joven,  quo  la  dulzura  de  \u'  voz 
es  en  ella  un  atractivo  de  mueha  más  importan- 
cia (|ue  en  el  hombre;  que  el  aeto  de  gritar  la 
leslnce  completamente;  y  que  si  es  cierto  que  su 
coudieiún  la  somete  bajo  este  respecto,  así  <Mimo 
bajo  otros  muchos,  h!  duras  pruebas,  es  ])orque 
eu  la  \  ida  no  nos  está  nunca  concedida  la  mavor 
vejitaja  sino  a  precio  dtd  mayor  sacrificio. 

Ta  mujer  didie  educarse  en  los  principios  del 
gobierno  doméstico,  y  ensayarse  en  sus  prác- 
ticas desde  la  más  tierní*'  edad.  Tan  pronto  como 
una  señorita  ha  entrado  en  el  uso  de  su  razón, 
lejos  de  servir  a  ,su  madre  de  estorbo  en  el  arre- 
glo de  la  casa  y  la  dirección  de  l,a  familia,  la 
auxiliará,  eíicazmento  en  el  desempeño  de  tan 
i  iiipoi-t  ant  es  (lel)(M  (^s. 

nni-.NCAMOS  como  una  regla  general  el  servirnos 
por  nosotros  mismos  en  todo  aquello  en  (pie 
no  necesitemos  del  auxilio  de  los  criívdos  o  de 
las  demás  jjersona.s  con  quienes  vivimos;  y  no 
olvidemos  que  la  delicadeza  nos  prohibe  especial- 
mente ocurrir  a  manos  ajenas,  para  practicar 
cualquiera  <le  las  operaciones  UíM-esarias  al  aseo 
<le  nuestra  ])ersona. 

No  aparezcamos  liabitnalmente  en  las  ventanas 
que  dan  a  la  calle,  sino  en  las  horas  de  la  tarde 
o  d^  la  noche,  en  que  ya  han  terminado  nuestros 
quehaceres  del  día.  Una  persona  en  la  ventana 
fuera  de  estus  horas,  se  manifiesta  entregada  a 
la  ociosidad  y  al  vicio  de  una  pueril  o  <laña(la  cu- 
riosidad, y  autoriza  a  sus  vecinos  para  creerse 
])or  ellu  tiscalizados. 

ventana  es  uno  de  los  lugares  en  que  i\o- 
bemos  manejainos  coji  mayor  circunspección.  \]n 
ella  no  debemos  ha])lar  nuxs  que  en  voz  baja,  ni 
reimos  sino  con  sunua  moderación  ni  llamar  de 
ninguna  manera  la  atención  de  los  que  pasan,  ni 
aparecer,  en  íin,  en  ninguna  situación  que  bajo 
algún  respecto  pueda  rebajar  nuestra  dignidad, 
y  dar  una  ¡de;.'  desventajosa  de  nuestro  carácter, 
de  nueíitros  principios. 


T^y¡  ninguna  hora  es  decente  ni  Lien  visto  qno 
una  mujer  Kabitualmente  en  la  ventana  a 
solas  con  un  hombre,  sobre  todo  si  ambos  son 
jóvenes,  sean  cuales  fueran  las  relíJciones  que 
entre  ellos  medien,  a  menos  que  sean  los  de  pa- 
ilro  e  hijos,  hermanos  o  esposos. 

T^s  altamente  incivil  conversar  en  la  ven t arel 
en  el  acto  de  pasar  una  persona  por  la  calle, 
de  manera  que  ])ueda  pensar  que  nos  referimos 
a  ella;  y  lo  es  todavía'  mucho  más  reimos  en  eso 
acto,  aun  cuando  nuestra  risa  sea  muy  ¡nocente 
y  no  tenga  ninguna  lelaeión  con  la  persona  quo 
]tasa. 

También  es  ])Oco  correcto  fijar  la  vista  en  las 
personas  que  pasan  por  delante  de  nuestras  ven- 
tanas; siendo  necesario  declarar,  para  que  sirva 
de  oportuno'  aviso  a  los  jóvenes  que  se  educan, 
que  en  las  j)ersonas  de  su  sexo  es  todavía  más 
reproídiable  esta  costumbre. 

/^UANDO  una  señora  está,  en  la  ventana  y  pasa 
^  una  persona  de  su  amistad,  tan  sólo  puede 
dirigirle  una  mirada  de  frente  para  autorizar 
su  saludo,  pues  toca  al  caballero  saludar  primero. 

Cuando  una  niña  se  encuentre  sola  en  la  ven- 
tana, y  algún  amigo  de  la  casa,  que  ignora  los 
deberes  de  la  buena  educación,  se  detuviere  por 
fuera  a  conversar  con  ella,  empleará  todos  los 
medios  delicados  que  estén  a  su  alcance  para 
que  el  amigo  entre  o  se  retii'e. 

Cuando  sepamos  que  una  jjersoua  de  considera- 
ción se  encuentra  en  nuestros  umbrales,  por  cual- 
quier motivo  que  la  haya  obligado  a  suspender 
su  marcha,  la  excitaremos  a  pasar  adídante,  y  le 
haremos  todos  los  honores  debidos  a  una  visita 
de  etiqueta. 

/^TiANDO  en  nuestra  casa  ocurra  alguna  desgra- 
^  cia,  tal  como  la  muerte,  no  abramos  nuestras 
ventanas,  ni  salgamos  a  la  calle  en  algunos  días. 
\<]l  número  de  estos  días  nos  lo  indicará  siempre 
nuestro  estado  de  dolor  y  la  importancia  del 
acíddonte,  o  de  la  persona  que  hemos  perdido; 
])ero  tengamos  por  regla,  que  en  los  casos  de 
muerte,  estas  privaciones  no  pudran  durar  menos 
de  ochíj  días. 

T)uKDK  fíuceder  que  de  nuestra  casa  salga  el 
entierro  de  una  persona  que  no  haya  habi- 
tado ni  muerto  eu  ella,  y  con  la  cual  no  nos  ha- 
yan ligado  ningún  vínculo  de  amistad  o  paren- 
tesco. Fax  este  caso,  el  decoro  exige  que  guarde- 
mos algunos  fueros  a  la  triste  visita  que  hemos 
tenido;  cerraremos,  por  lo  menos,  las  jmerta.s, 
omitiendo  todo  cigno  exterior  de  íilegría. 


LO  MEJOR 
LO  MAS  CHIC 
LO  MAS  MODERNO 
LO  MAS  ECONOMICO 


en  confecciones  para  señora 
lo  hallará  Vd.  en  un  selecto 
surtido  en  nuestro  ANEXO: 


Mda  de  llloiio,  Perú  y  MUm 


GRAN  REGLAME 


TRAJES  tailleurs,  en  tres  modelos  distintos,  confeccionados  nn  ril 
en  géneros  de  lana  gustos  ingleses,  adornados  con  apli  /U  rill 
caciones  de  otoman  de  seda,  forrados  en  polonesa,  a  $  flÜiUU 

TRAJES  tailleurs,  confeccionados  en  vigoreux  de  lana,  gus- 
tos grisailles  o  en  sarga  azul  marino,  modelo  adornado  nn  rfl 
con  bieses  de  seda  y  botones,   forrados  en  polonés^,  Jjy 

TRAJES  tailleurs,  confeccionados  en  rico  casimir  de  lana 
muy  liviano,  o  en  sarga  azul  marino  y  gris,  adornados  pn 
con  bieses  de  seda  chinesca  y  botones  de  fantasía,  forra-  nll  „^ 
dos  en  serge,  a  $UUi 

TRAJES  tailleurs,  elegante  modelo,  confeccionados  en  rico 

género  de  lana,  gustos  grises,  adornados  con  aplicaciones  «|-> 

Búlgaro  y  botones  de  galactite  en  vistosas  combinacio-  llh 

nes,  forrados  en  seda,  a  §  UUi 

RECLAME  —  Vestidos  fantasía  modelos  de  gran  chic,  pro- 
pios para  la  presente  estación,  confeccionados  en  laina-  QQ  rfl 
ges,  gustos  de  los  más  nuevos,  peto  de  tul  y  encaje,  /n  r||| 
cinturón  de  seda  y  guías  de  botones,  a  $  llUiUU 

VESTIDOS  fantasía,  confeccionados  en  ricos  géneros  de 

lana,  tonos  lisos  y  combinados,  última  novedad,  guimpe  nn  pfl 
de  tul,  pecherita  de  encaje  y  aplicaciones  de  seda,  a  Á/ 
$  45.—,  39.50  y  5  UiliUU 

VESTIDOS  de  fantasía,  confeccionados  en  crepé,  color 
unido,  en  gris,  mauvc,  bleu-marine.  topo,  etc.,  modelos 
muy  elegantes,  cuellito  de  encaje  fino,  bata  forrada  en 
seda,  a  $  55. —  y  $ 

VESTIDOS  de  fantasía,  ricos  modelos  escogidos  de  última 
novedad,  confeccionados  en  eolienne  nuevos  estilos,  crépe 
de  seda  o  granadina,  adornados  con  ricos  bordados  y  en- 
cajes finos,  a  $  90. — ,  85. — ,  75. —  y  $ 

VESTIDOS  de  fantasía,  selecta  profusión  de  lindos  mode- 
los, para  fiestas  o  paseo,  confeccionados  en  ricas  telas  de 
seda,  creaciones  para  la  nueva  estación,  adornados  con 
ricos  encajes  y  aplicaciones  de  última  novedad,  a  pesos 
150.—,   140.—,   130.—  y  $ 

NOTABLE  surtido  de  tapados  de  seda  para  paseo,  en  los  #n  rtl 
estilos  más  nuevos  y  surtidos  de  colores  escogidos,  a  híl  hll 
$  95.—    78.—,  65.—  y  $  HUiUU 

EXTENSO  surtido  de  polleras,  gran  variedad  de  modelos 

nuevos,  confeccionados  en  ricas  telas  de  lana,  gustos  fan-  m&t 
tasía  o  sarga  azul  marino  o  gris,  a  $  22.50,  18.50,  15.50  ly  hll 

y  5  lí.uU 

GUARDAPOLVOS,  modelos  muy  prácticos  y  elegantes,  con-  nn  rn 
feccionados  en  seda  grisaille  o  alpaca,  en  negro,  azul  ma-  //  ¡|}l 
riño,  gris  y  topo,  a  $  32.50,  26.50  y  $  UUiUU 


QATHi.CnAVE5# 

Buenos  ñlRE5-  SANTIflCO  pt  CHILE  -  LOflDRES  -  PARIS  


—  La  imaginación  = 


o IX  entrar  en  profundidades  de  psicología 
^  hay  que  considerar  que  la  inteligencia,  aún 
aquella  que  se  está  formando,  puede  dividirse  en: 
imaginación,  que  da  nacimiento  a  las  imágenes, 
la  abstracción  que  separa  las  ideas;  y  la  lógica 
que  las  clasifica.  Cada  una  de  estas  sub-facnltades 
deben  ser  conocidas  por  el  educador  a  fin  de  que 
aplique  al  niño  el  método  que  mejor  le  convenga. 

Trataremos  aquí  de  la  imaginación: 

La  cultura  de  la  imaginación. — La  diversidad 
de  las  naturalezas  infantiles  se  evidencia  con  mu- 
cha claridad  en  la  manera  cómo  el  niño  percibe 
y  retiene  las  imágenes.  El  predominio  de  tal  o 
cual  categoría  de  imágenes,  ya  sean  visuales, 
auditivas  o  táctiles,  en  el  espíritu  de  los  niños 
bastaría  a  distinguirlo  en  varios  tipos  diversos 
y  netamente  caracterizados. 

Como  se  ve,  empleamos  aquí  la  palabra  ima- 
gen" en  un  sentido  más  amplio  de  lo  que  sucede 
generalmente.  La  faK?ultad  que  poseemos  de  re- 
presentarnos y  acordarnos  del  mundo  exterior, 
no  se  refiere  a  la  vista  sino  también  al  oído;  pues 
podemos  recordar  tanto  un  sonido  como  una  vi- 
sión; al  gusto,  pues  podemos  recordar  el  sabor 
de  un  plato;  al  tacto,  puesto  que  recordamos  las 
formas;  en  resumen:  a  todos  los  sentidos. 

Pero  todas  estas  imágenes  no  ofrecen  el  mismo 
interés  bajo  el  punto  de  vista  intelectual,  pues 
no  todas  representan  el  mismo  papel  en  la  vida 
del  espíritu.  Así,  las  percepciones  áci  gusto  y  del 
olfato  ofrecen  muy  pocos  elementos  a  nuestra  in- 
teligencia. 

En  cambio,  las  sensaciones  visuales  ofrecen  un 
gran  campo  a  la  actividad  del  espíritu;  ellas  nos 
dan  a  conocer  en  los  objetos,  sus  propiedades  de 
color,  de  claridad,  sus  dimensiones,  su  localiza- 
ción, etc.  Por  medio  de  la  abstracción  y  de  sig- 
nos convencionales  nos  inician  en  el  pensamiento 
•le  otra  persona.  Adiemás,  constituyen,  una  de  las 
fuentes  mayores  de  impresiones  estéticas. 

Por  su  parte,  los  sonidos,  nos  ofrecen  un  aspec- 
to na  menos  interesante  y  más  íntimo  aún,  de 
las  cosas  exteriores;  según  su  intensidad,  su  tim- 
bre y  su  altura,  nos  revelan  todo  un  orden  de  fe- 
nómenos y  nos  permite  interceptarlos.  En  fin, 
ellos  dan  nacimiemto  a  la  música. 

Las  sensaciones  táctiles,  nos  permiten  distin- 
guir el  peso,  la  elasticidad,  la  resistencia,  el  vo- 
lumen y  la  forma  de  los  objetos;  su  situación  en 
el  espacio,  etc. 

Diversas  formas  de  la  imaginación. — Los  niños 
que  aún  no  han  aprendido  a  prevenir  las  sorpre- 
sas dte  sus  sensaciones,  a  controlarlas,  a  llenar  las 
lagunas  que  ellas  presentan,  se  distinguen  unos 
de  otros  de  la  manera  cómo  sienten,  recuerdan 
o  imaginan  las  cosas  exteriores. 

Este  retendrá  sobre  todo  las  imágenes  visuales, 
esotio  los  sonidos,  el  de  más  allá,  las  formas  o 
los  movimientos,  etc.  Esta  variedad  en  la  repre- 
sentación de  los  recuerdos  depende  de  la  des- 
igualdad de  los  géneros  y  de  la  aptitud  que  posee 
CHila  niño,  de  percibir  más  particularmente  un 


orden  de  sensaiciones. 

Aquel  que  se  particularice  en  el  sentido  de  los 
colores,  guardará  más  netamente  el  recuerdo  de 
este  orden  de  fenómenos;  lo  mismo  sucede  con 
los  sonidos,  los  sabores,  los  olores,  etc.  De  este 
modo  hay  niños  que  pueden  concebir  imágenes 
abstractas  o  simbólicas,  que  no  son  posibles  para 
otro. 

Esto  depende,  sin  duda,  de  razones  fisiológicas 
y  de  razones  de  herencia,  pero  también  la  edu- 
cación coopera  mucho  en  el  desarrollo  de  estas 
diversas  facultades. 

Si  ésta  es  impotente  para  crearlas,  por  lo  me- 
nos puede  desarrollarlas  por  una  cultura  metó- 
dica. 

De  manera  que:  de  esta  diversidad  en  las  per- 
cepciones sensibles  resultan  tipos  absolutamente 
distintos. 

El  tipo  llamado  visual,  es  aquel  que  tiene  la 
facultad  de  evocar  imágenes  visuales  tan  inten- 
sas como  sensaciones^  en  tanto  que  sus  represen- 
taciones auditivas  y  táctiles  son  extremadamen- 
te débiles.  El  tipo  auditivo  evoca  sonidos;  en  su 
defecto  presta  vibraciones  a  las  cosas  inanimadas, 
hace  hablar  los  objetos  mudos;  el  auditivo  tiene 
necesidad  de  oir  sonidos;  cuando  éstos  no  exis- 
ten, los  crea. 

En  fin,  el  tipo  táctil  o  motor,  percibe  ante  todo 
el  movimiento  en  los  fenómenos  de  todas  clases. 
No  ve  ni  oye  propiamente  una  imagen:  pero  en 
cambio  la  compone,  la  dibuja.  Cuando  no  puede 
ni  componer  una  imagen,  ni  seguir  un  ángulo  con 
el  dedo,  un  contorno,  una  línea,  no  tiene  más  que 
una  percepción  eonfusa  e  insuficiente  del  objeto. 

Ocioso  sería  hacer  notar  todas  las  ventajas  que 
el  predominio  de  una  categoría  determinada  de 
imágenes,  asocia  a  cada  uno  de  los  tipos  de  que 
hemos  hablado:  pintor  o  músico,  sabio  y  mate- 
mático I, quién  no  se  debe  su  talento  a  una  feliz 
disposición  fisiológica  que  da  a  un  orden  especial 
de  sensaciones  una  agudeza  particular? 

Pero  no  es  sólo  en  los  grandes  hombres  ni  en 
la  práctica  exclusiva  de  los  diferentes  actos, 
que  esta  espeeialización,  esta  ''vocación"  hace 
sentir  sus  felices  efectos.  Un  niño  puede  reali- 
zar siempre  progresos  notables  en  aquellos  estu- 
dios que  se  han  elegido  para  él,  teniendo  en  euen- 
ta  sus  aptitudes  natura<les.  Por  el  contrario,  nun- 
ca arribará  a  nada  en  estudios  que  reclamen  una 
forma  particular  de  imaginación  de  la  cual  ca- 
rece. ¿Es  preciso  acudir  a  una  demostración  para 
probar  cuánta  ventaja  puede  obtenerse  al  ense- 
ñar a  un  tipo  visual  la  geografía  o  las  ciencias, 
las  ciencias  naturales  por  ejemplo?  En  cambio, 
para  la  poesía  y  el  canto  es  necesario  ''tener 
oído"  como  se  dice  vulgarmente.  Hasta  en  las 
matemáticas,  la  vista  y  el  oído  dtesempeñan  un 
papel  señalado,  y  prueba  de  ello  son  los  calcu- 
ladores, que  para  hacer  die  pronto  sus  inmensas 
operaciones,  tienen  que  recurrir  ya  sea  a  la  me- 
moria visual  o  a  la  memoria  auditiva  de  las  ci- 
fras que  manejan. 


Fábricas  de  belleza 


A  e<5tas  f Cillas  hay  on  Inglaterra,  en  Aiislria, 
Kusia,  en  Francia,  en  Alemania  y  en 
los  E'Stat.lus  TInidos,  sobre  todo  en  este  i'illimn 
])aís,  nnas  cuantas  ''fábricas  de  belleza"  donde 
cualquier  mujer  fea  puede  con  muídio  o  iiocu  di- 
nero, según  sus  circunstan- 
cias, adquirir  mayor  o  menor 
belleza;  y  si  sus  bienes  de 
fortuna  son  grandes  y  su  for- 
taleza o  su  persistencia  no  es- 
casas, llega  a  c,ai"biar  tan  por 
completo  sus  facciones,  que  al 
concluir  el  tratamiento  no  la 
conocerían  ui  los  mismos  pa- 
dres. 

No  se  trata  del  antiguo  ar- 
te francés  de  ''esmaltar", 
tan  c,aro  como  sucio,  y  que  en 
realidad  consiste  en  poner  una 
vrdadera  careta  sobre  la  piel  del  ros- 
tro de  las  mujeres. 

Las  fábricas  de  belleza  están  diri- 
gidas por  hábiles  cirujanos  que  han 
hecho  un  estudio  especial  die  su  arte. 
J'iSte  tuvo  su  origen  hace  unos  diez 
años  en  los  Estados  Unidos,  país  que 
después  de  ser  cuna  de  los  mejores 
dentist,as  que  hay  en  el  mundo,  lleva 
tiempo  de  hacer  méritos  para  conse- 
guir puesto  preeminente  en  la  medici- 
na y  la  cirugía.  Luego  el  arte  ha  ido 
teniendo  cultivadores  en  otros  países 
de  Europa.  La  clientela  es  tan  gr.ande  que  en  la 
primera  "fábrica  de  belleza"  que  se  estableció 
liace  diez  años,  trabajaban  constantemente  seis 
cirujanos,  a  pesar  de  lo  cual  siempre  hay  gente 


Las  narices 


esperando  en  snlonf^s.  En  la  mism,a  fábrica 
hay  expuestos  al  jiúblico  vurios  álbums'  en  que 
])u("den  verse  por  medio  de  parejas  de  fotografías 
de  ",antes  y  d<^spués"  de  algunos  miles  de  per- 
sonas feas  a  quienes  han  hernioseado  los  ciruja- 
nos del  establecimiento, 

Maravilla  la  rapidez  con  que  traba- 
jan éstos.  En  un  periquete  transfor- 
man una  nariz  demasiado  .arqueada  en 
otra  de  líneas  i-lásicas,  liacen  desapa- 
recer el  bigote  del  labio  superior  de 
una  mujer,  suprimen  la  doble  l)arba  de 
algunas  ])ersonas  obesas,  y  cuando  so 
les  da  más  tiempo  convierten  a  un  jo- 
robado en  un  hombre  más  d'-i-edio  (|iio 
un  huso,   enderez,an   las   ])ierijas  más 
torcidas  y  aumentan  y  dismi- 
nuyen a  cai)riclio  })antürri[las, 
bustos  y  hasta  el  grueso  do 
los  labios. 

Los  sistemas  que  usan  los 
cirujanos  de  este  genero  ]ia- 
ra  sus  diversas  operaciones 
son  niuy  sencillos,  y  los  apa- 
ratos no  tienen  nada  de  com- 
])licad()S.  JNluchas  operaciones 
se  hacen  como  hemDs  (licito 
en  unos  cuantos  segundos,  sin 
dolor  par,a  el  pacienta,  pero 
en  la  mayoría  de  los  casos  se 
Antes  y  después    recurre  a  la  anestesia. 

|yn  escritor  reñere  de  este 
modo  la  visita  que  hizo  a  la  "fábrica"  de  que 
venimos  hablando: 

"Para  hacerme  ver  cómo  se  fabrica  un  hoyue- 
lo en  la  mejilla,  me  dej.aron  entrar  en  la  habita- 


LOS  DISPÉPTICOS 
DESESPERADOS 

recobran  la  esperanza  después  de  probar  la  eficacia  del  gran  remedio  para  el  estómago 

STOMALIX 

SAIZ  DE  CARLOS 

Hasta  ahora  ha  sido  difícil  curar  casos  de  indigestión  crónica. 
Las  dietas  especiales,  los  alimentos  saludables,  los  remedios  convencionales  dejan 
con  frecuencia  de  producir  alivio  y  la  víctima  se  desanima  y  al  fin  se  desespera.  , 
Pruébese  ahora  un  remedio  que  opera  según  un  nuevo  principio  fisiológico. 
No  se  requiere  un  cambio  de  alimentos  ni  una  dieta  rigurosa,  sino  que  se 
tome  con  la  alimentación  ordinaria  una  cucharada  de  STOMALIX  disuelto  en 
agua.  Con  esta  medicación  podrán  continuarse  las  tareas  cotidianas  con  el 
espíritu  alegre,  pues  el  malestar  del  estómago  comienza  a  desaparecer  en 
seguida  y  se  recupera  el  buen  humor  y  la  lozanía. 


VENTA:  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 

CARLOS  S.  PRATS 


Unico 

concesionario 


Fábricas  de  belleza 


ción  domlc  se  encontraba  una  joven  de  diez  y 
mieve  años,  (U'scosa  de  poseer  tal  gracia.  Me  pa- 
reció q'U'e  no  necesitaba  el  hoyuelo  para  ser  bo- 
nita y  así  se  lo  dije  en  voz  baja  al  médico.  Este 
me  contestó  que  pensaba  de  igual  modo;  pero  qno 
la  joven  estaba  tan  contenta,  porque  la  había  he- 
cho unas  orejas  poqueñitas  de  unas  muy  grandes, 
que  ya  aspiraba  ,a  la  belleza 
perfecta.  Examine  las  orejas  y 
no  vi  en  ellas  rastro  alguno  do 
ci(  at  x'vA. 

Cuando  estuvo  colocada  la 
]>aciente  en  el  sillón  de  opora- 
riones,  el  cirujano  la  dió  un  es- 
I«e.i(i  de  mano  dicicuflola  que  sd 
mirase  on  él  y  sonriera.  Obc<le- 
ció  la  joven,  y  el  médico  señaló 
con  nn  lápiz  un  punto  en  su 
nu  jilla.  Jja  .anestesió  y  a  los 
jMtcos  segundos  la  había  hecho 
j»"rdpr  el  cono^-imieuto.  lOnton- 
ces  el  «  irujano  tomó  un  bisturí 
estrecho  y  diminuto  c  hizo  una 
incisi<'»n  recta  y  corta  en  l;i 
piel;  aj>artó  ésta  a  uno  y  otro 
lado  y  cortó  una  pequeña  sec- 
ción elíptica  de  carne.  El  ayu- 
dante regó  la  herida -con  un  an- 
tiséptico para  impedir  la  inflamación,  según  me 
dijo  el  cirujano,  después  de  lo  cual  unió  los  bor- 
<les  do  la  piel  y  los  cosió.  La  operación  estaba 
completa,  y  el  cirujano  fabricante  de  belleza  me 
dijo  que  la  herida  ■estaría  completamente  cic.a- 
trizada  a  los  pocos  días,  y  que  entonces  la  pa- 
ciente volvería  para  que  se  le  quitase  la  cicatriz 
}>or  medio  de  la  electricidad,  con  lo  cual  no  (pic- 
daria  ya  rastro  alguno  del  bisturí  y  ia  valcrusa 


joven  tendría  un  hoyuelo  tan  gracioso  como  el 
más  natural  del  mundo. 

El  médico  añ.adió:  Tengo  otra  manera  de  fa- 
bricar hoyuelos  y  opero  según  la  ciase  del  i)a- 
cieute  y  el  tamaño  del  hoyuelo  que  se  desea.  Al- 
gunas veces  meto  una  aguja  eléctrica  debajo  de 
la  piel  con  objeto  de  destruir  el  tejido  cou  el  cual 
se  pone  en  contacto.  AI  cica- 
trizarse la  pequeña  herida,  las 
c,aj)as  inferiores  del  tejirjo  se 
contraen,  lo  cual  produce  un  ho- 
yuelo. Otro  sistema  más  usual 
consiste  en  hacer  la  ai)licacióii 
eléctrica  en  el  interior  de  la 
boca,  con  lo  cual  se  destruyen 
algunos  de  los  tejidos  del  forro 
de  ésta.  Cuando  se  cicatriza  la 
herida,  no  hay  posibilidad  de 
que  se  adivine  cicatriz  alguna, 
pero  este  sistem,a  produce  mo- 
lestias durante  algunos  días 
hasta  que  se  cierra  la  herida." 

Kil  día  que  estuve  en  la  "fá 
Urica",  vi  en  cll,a  al  célebre 
.Í0(  Iccy  Lindstron,  que  tiene,  o 
mejor  dicho  tenía  una  nariz 
con  un  puente  demasiado  alto. 
Venía  a  que  se  lo  redujesen,  y 
el  resultado  de  la  operación  fué  tan  perfecto  que 
no  mostró  repugnancia  alguna  a  que  publicasen 
su  retrato  con  su  nombre  poniéndole  de  manifies- 
to antes  y  después  de  1.a  operación. 

Cuando  Tdndstron  se  encontró  en  la  sala,  y  le 
anestesiaron,  el  cirujano  le  hizo  una  incisión  ver- 
tical, que  iba  desde  el  entrecejo  hasta  la  punta 
(le  la  nariz,  deisjtués  cm]»k'ó  la  electricidad  para 
borrar  la  cicatriz. 


Fabricando  un  hoyuelo 


Suplicios  de  oriente 


ANTES  de  la  llegada  de  los  franceses  e  ingleses  a  la 
India,  los  rajahs  gaekwards  y  otros  potentados, 
que  tenían  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  sus  vasallos, 
in'dviltaban  sólo  muy  raras  veces  a  los  condenados,  y 
la  falta  más  ligera  comportaba  generalmente  la  pena 
capital. 

A  pesar  de  los  horrores  de  los  suplicios,  los  desgra- 
ciados se  resignaban  a  sus  tristes  suertes  con  una  filo- 
sofía verdaderamente  desconcertante, 
pues  estimaban  que  después  de  todo, 
la  tortura  podía  haber  sido  más  larga 
y  que  el  magnate  les  demostraba  su 
benevolencia  haciéndolos  pisar  por  un 
elefante,  Porque  era  un  dócil  e  in- 
consciente paquidermo  a  quien  se  le 
confiaba  el  oficio  de  verdugo.  El  con- 
denado, sujeto  en  tierra  y  con  la  cara 
vuelta  al  cielo,  veía  avanzar  a  la  bes- 
tia enorme  conducida  por  su  mahut. 

El  elefante  levantaba  la  pata  in- 
mensa y  la  apoyaba  con  todas  sus 
fuerzas  sobre  el  pecho  o  la  cabeza  del 
pobre  diablo. 

El  procedimiento  era  atroz  pero  rá- 
pido. 

Suplicios  aún  más  abominables  se 
aplicaban  en  China,  en  el  Siam,  en 
Corea  o  en  Indochina. 

Los  europeos  sólo  tienen  en  cuenta 
la  muerte  misma.  Por  el  contrario  el 
importancia   enorme   a   la   manera  de 
los  chinos,  por  ejemplo,  les  importa  muy  poco  morir  con 
tal  de  que  el  cuerpo  sufra  el  menor  deterioro  posible. 
La  creencia  de  que  conservarán  en  el  otro  mundo  la 
figura  y  la  forma  que  tuvieron  en  nuestro  planeta,  les 
comunica  el  deseo  de  llegar  al  reino  de  los  espíritus 
con  su  anatomía  intacta. 

La  legislación  china  tiene  en  cuenta  este  sentimiento 
y  por  él  gradúa  la  severidad  de  las  penas. 

A  este  respecto  la  mentalidad  del  anamita  no  es  la 
misma  que  la  del  chino;  la  degollación  lo  preocupa 
poco.  Antes  que  el  pi-otectorado  francés  se  extendiera 
según  las  reglas  del  antiguo  código  Khmer,  que  es 
por  Annam  y  Cambodge,  los  condenados  se  ejecutaban 
la  enumeración  más  terrible  de  los  diferentes  modos  de 
aplicar  la  pena  de  muerte.  Jiizguese: 

Una  vez  que  los  ejecutores  han  lieclio  en  ol  pacien- 


iático,  da  una 
muerto.  A 


te  anchas  heridas  por  donde  salga  la  sangre  en  abun- 
dancia, lo  pondrán  sobre  una  plancha  de  hierro  can- 
dente, hasta  que  no  queden  más  que  los  huesos. 

Abrirle  la  boca  do  un  tajo,  que  va\a  de  oreja  a  ore- 
ja, y  mantenerla  abierta  hasta  que  expire  el  conde- 
nado. 

Llenarlo  de  tajos  desde  el  cuello  a  los  tobillos  y 
luego  apalearlo  hasta  que  muera. 

Arrancarle  pedazos  de  carne,  de  ma- 
ñera  que  le  quede  el  cuerpo  lleno  de 
llagas. 

Cortarle  de  los  pies  trozos  de  carne 
que  no  pesen  más  que  una  onza,  hasta 
que  queden  los  huesos  limpios. 

Los  ejecutores  acuestan  al  paciente 
sobre  un  costado,  luego  le  hunden  una 
■ra  de  hierro  que  le  atraviesa  la  ca- 
beza de  parte  a  parte. 

Rociarlo  de  aceite  y  de  pez  hirvieur 
do  hasta  que  expire. 

Hacerlo  devorar  por  perros  ham- 
brientos. 

Partirlo  en  dos  con  un  hacha. 
Pincharlo  con  una  pica. 
Cavar   una   fosa   donde   se  entierra 
hasta  los  ríñones  al  culpable.  Luego 
se  lo   cubre  do  paja  y   se  le  prende 
fuego.    Cuando  ya  está  bien  cubierto 
de  quemaduras  se  le  producen  araña- 
zos con  una  garra  de  hierro,  hasta 
que  sobrevenga  la  muerte. 

Cortar  del  cuerpo  del  culpable  pe- 
dazos de  carne  que  luego  se  fríen  y 
se  le  dan  a  comer  al  condenado. 
Matarlo  a  palos. 

Apalearlo  con  una  rama  de  roten 
aún  cubierta  de  espinas,  hasta  que 
muera  el  culpable. 

Pasar  a  través  del  cuerpo  del  delincuente  un  tridente 
de  hierro,  y  se  le  mantiene  así  clavado  en  tierra.  En  es- 
ta posición  se  le  prende  fuego. 

Romperle  todos  los  huesos  con  una  piedra,  doblarlo 
como  un  paquete  y  aplastarlo  en  seguida. 

Agregaremos,  para  terminar,  que  en  la  ejecución  de 
un  culpable  no  deben  emplearse  más  que  uno  sólo  de 
estos  suplicios. 


RICinOL 


"LOS  NIÑOS  PIDEN  MÁS" 

Purgante  suave  y  agradable 
para  niños  y  adultos 


El  éxito  alcanzado  por  nuestro 
purgante  «RICINOL»  no  lo  atribuímos 
exclusivamente  a  la  combinación  feliz  de  su 
fórmula,  sino  a  la  inmejorable  calidad  del  «Aceite 
Castor»  que  empleamos  en  su  preparación;  es  éste  tan  refinado  y  puro, 
que  su  olor  y  sabor  están  completamente  ausentes,  lo  cual  hace  que 
en  el  »RICINOL»  se  note  únicamente  un  agradable  gusto  a  café. 
Esta  es  la  causa  de  que  niños  y  adultos  prefieran  nuestro  purgante, 
y  de  que  se  vendan  lOO.OOO  fr^aiísoos  etX  oiio. 


Farmacia  y  Droguería  Di 


IM 
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La  Carne  y  las  Legumbres 

cuestan  demasiado  caras 

para  pcrmilir  que  se  desperdicie  ninguno  de  sus 
elementos  nutritivos,  con   una  cocción  deficiente. 

LA  VÍA  MÁS  ^^^^'^  comer  bien,  alimentos  sanos,  que  cocidos 
 a   punto    resulten   suculentos  y  provechosos, 

ECONÓMICA-  — r-,^!  QcinasQsseIs 


Coii  su  tiraje  a  voluntad,  calor  bien  repartido,  horneo  seguro 
y  gran  aseo,  proveen  las  comidas  listas  a  su  hora,  sin  molestias, 
y  todo  con  un  fuego  reducido  que  en  una  cocina  común 
apenas  serviría  para  hacer  hervir  una  pava  de  agual 

EN  TODAS 

PARTES 


de  la  República  se  hallan  hoy 

¡Miles  de  clientes  contentos 

que  diariamente  cuentan  con  el  trabajo  segure- 

n"r"       chinas  Q^seXs 

para  sus  desayunos,  almuerzos,  tes,  comidas 
y  cenas,  y  hasta  de  servicio  continuo  de  agua 
caliente  para  sus  baños,  lavatorios,  etc. 
Sírvase  mencionar  esta  oferta     Dirigirse  a 

para  obtener  gratis  el  ^  wr^^'r 
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Siempre 
satisfacen. 


Una  captura  emocionante 


^ITARKMOS  aquí  los  doiallos  do  una  rnptuva  rncambo- 
^  lesea  si  las  hay,  sucedida  no  hace  mucho  en  el 
Canadá. 

La  escena  pasó  en  un  tren  rápido  de  la  línea  que  va 
desde  Winnipeg  a  Port  A7-thiu'.  Ac 

tuaron  en  el  drama,  por  una  parte  

Donald  Rarason,  un  peligroso  ban- 
dido, condenado  a  cadena  perpetua 
y  dos  detectives,  jóvenes,  desf»o- 
sos  de  sobresalir  por  algún  hecho 
de  mérito :  los  hermanos  Jaime  y 
Juan  Heatching.  El  delincuente  se 
escondía  en  una  taberna  de  mala 
muerte,  sita  en  las  afueras  de  1» 
ciudad,  de  donde  no  salía  más  que 
de  noche.  Una  tarde  llegaron  los 
pesquisantes  a  la  taberna  con  áni- 
mo de  sorprender  al  peligroso  in- 
dividuo, pero  este  ya  les  había  to- 
mado la  delantera,  montado  en  una 
bicicleta,  y'  los  hermanos  Ileat- 
ching  se  vieron  obligados  a  perse- 
guirlo desde  lejos,  sobre  un  carri- 
coche campesino. 

Sabiendo  Ramson  que  era  perse- 
guido, se  internó  en  la  campaña, 
pero^  como  había  llovido  mucho  en 
los  últimos  días,  los  caminos  esta- 
ban en  pésimo  estado,  y  el  bandido 
comprendió  que  le  sería  difícil  con- 
servar la  ventaja  sobre  sus  perso- 
guidores.  En  conseciiencia,  volvió 
a  Winnipeg.  Al  pasar  frente  a  la 
estación,  donde  silbaba  un  tren 
próximo  a  partir  para  Port  Arthur, 
se  1p  ocurrió  nna  idea  repentina! 
Sin  vacilar  el  hombre  abandonó  la 
bicicleta  y  se  perílió  entre  la  mui- 
litud  que  llenaba  la  sala  de  espera. 
Esto  desconcertó  a  ambos  detecti- 
ves que  llegaron  a  sentirse  indeci- 
sos. Empero  esta  vacilación  duró 
rrfnr-  '  ^T^''  detectives  estuvieron  instalados  en 
el  furgón  de  cola.  Aun  es  faltaba  detener  a  Ramson, 
tarea  nada  fácil,  pues  el  bandido  estaba  sobre  aviso. 
Penetrar  en  su  vagón,  por  el  corredor  interno,  era  ex- 
ponerse a  un  balazo:  avanzar  por  afuera,  signiondo  el 
estribo,  era  mas  arriesgado  aún.  Uno  de  los  guardas 


a   pedido   de   los   detective^!  mnem^' 

exponerse  a         R^nj^^.%?'^i;;rr  ^c^^itír^r^rv^S 
«5V  escapara,  Jaime  Heatching  tu- 

daz  Como  a  Ramson  no  se  le  ocu- 
rnna  mnar  hada  arriba,  era  por 
dérseíJ.'  P"^'^  ««^'P^í'^- 

Durante   tres    cuartos   de  hora 
los  polizontes,   provistos   de  cuer- 

de  Inf techos 
de  los  vagones,  hasta  que  llegaron 
ur  o  .  7  «0"^en  eme.  Entonces,  e 
pr.o  a  la  derecha  v  el  otro  K 
'-quierda,  asidos  con  Una  niano  ? 
"na  cueixla  sólidamente  atada  y 
empuñando  on  la  otra  un  revólver 

oj^  d^rünSí^^  ^— «  ^ 

Los  valierosos  detectives  tuvieron 

!\MIB\Í''  "  I  llf  T'''  'i''"^^'"  «raudos  dificultades  ta^ 
íK  I  ^"^^'^^  ''^^^^o  el  tren  mtí: 

I  i  Fl-t        '■'iá  '^'f''  a  considerable  velocidad 

"       "  '    ■  •  „„l^'^^s^''^se  por  los  techos  de"  los 

coches  no  es  tan  difícil  cuando  2 
dispone,  libremente,  de  las  dos  ma 
2^'e^fe'oJ''^  hermanos  no  estaban 
expectativa,  desde  el  momento  que 
se  las  temían  que  ver  con  un  ene- 
migo astuto  y  dispuesto  a  t?do 

^""'V        ^^^'^o  de  cuatro 
hora      *™P'^^^°^   ™ás    de  media 

Aparte  del  peligro  de  caer  de- 
oían    observar    precauciones  para 
vil         -  vistos,   porque  entonces  el 

bandido  sena  puesto  sobre  aviso  y  podría  sorprenderles 

La  aparición,  como  decimos,  la  hicieron  por  ambos  la- 
dos y  al  mismo  tiempo. 

nv-S*^"'""^  ^"iPrevisto,  que  el  bandido  se  dejó 

ai I estar   bin   oponer  resistencia  alguna. 


Cine-"IIogar" 


¿Eslá  usted  en  alí:inia  de  estas  películaa? 


RICÜR^ 

El  BIZCOCHITO  Ollt  POR  SI  DELICADEZA  ES. UNA  . . .  .RICURA 


ri    ni'vrAruiT/\  mirvir  nr  »ir  *  m  r  mi  Tnnrtr   t  í\c   rinr   f\trt  m  i/ 


EL  BIZCOCHITO  INDISPENSABLE  EN  TODOS  LOS  FIVE  O'CLOtK  TEA 


ÍMOROCno5 

«J  LA  MEJOR  COMBINACION  DEL  CACAO  CON  LA  HARINA 

BISGOTINA 


PAN  IDEAL  PARA  LA  MESA  Y  PARA  LA  HIGIENE  DEL  ESTÓMAGO 
Fabricantes:  A.  CARPINACCI  é  HDOS 


1534,  CHARCAS,  1536  -  2034,  CALLAO, 

iUINOt  AIRES 


Pedirlos  en  todos  los  buenos  almacenes  de  la  República 


Palabra  de  casamiento 


p  L  rJonjitanismo  rs  ini  sp"it  al  qiH'  ps  t)It<-ís(í  «I.mIí- 
*^  carse  ron  suma  prudenria  rn  liiKlatnrra.  dor.'ii! 
acarrea  disgustos  y  expone  a  peligros  desconocidos  en 
el  rpsto  do  Europa. 

Aunque  el  Reino  Unido  soa,  por  r.NcoIcricia,  el  ¡uiís  del 
*'flirt'',  no  ps  tprreno  al)onado  para,  los  hombres  galan- 
tes que  no  tftman  prec  ancionps  o  (|iip,  ignoran  los  usos 
y  roptumbres  ingipses:  pI  prorrso  por  rni)tiira  de  com- 
promiso Ips  ampiiaza  siempre  y  corren  el  riesgo  de  ver 
disminuir  sii  bolsa. 

¿En  quó  «onsislp  pse  j)roíc.so?  Kn  ])o(:as  ))alabra.s:  si 
ha  rnmefido  nstprl  la  impriirtenria  de  oscribir  íi  una 
jovpn  manifpstándole  quo  le  )ia  parecido  a  usted  Tioniia 
y  que  1p  sería  a  usted  muy  grato  tener  una  compañpra 
como  ella,  queda  usted  eompromplido  ante  la  joven,  l.i 
que,  por  su  parte,  conserva  su  libprtad  de  acción  v  ))iie- 
oe,  si  le  conviene,  enamorarsp  de  iin  quídam  cualquiera 
y  casarse  con  él,  sin  qup  usted  tenga  dpreclio  a  (iiiPiarse. 

Pero  si  la  joven  no  encuentra  olro  i)artidf(  más  venta- 
joso que  el  que  usted  le  ofrpcp,  el  día  menos  pensado 
Tiene  y  1p  rpruerda  a  usted  la  cartiia  que  usted  segu- 
ramente había  olvidado. 


—  Usted  me  lia  (lado  i)alabra  de  casamiento  —  dice 
cJIh.  —  Vamos  al  registro,  si  lo... 

—  iSi  no  ¿  qué  ? 

—  Si  no,  yo  le  entablo  uu  proceso  por  ruptura  do 
compromiso. 

¡V  lo  hace  como  lo  dice! 

Jios  procesos  de  este  género,  e?,  curso  de  los  cuales 
se  leen,  para  mayor  regoeijo  de  la  galería,  todas  las 
cartas  dirigidas  por  el  demandado  a  la  demandante, 
son  muy  frecuentes  en  Inglaterra,  donde  los  jueces  se 
muestran  severamente  inflexibles  frente  a  los  desgracia- 
dos cuyo  delito  fue  haber  sido  imprudentes  y  no  haber 
sabido  resistir  a  las  señoritas  "candorosas''  y  dema- 
siado hábiles  que  solicitaban  de  ellos  carlitas  perfuma- 
dasi  y  tiernas,  que  habían  do  proporcionarles,  en  su  día, 
una  ganancia  en  dinpro  contante  y  sonante. 

T'orque  las  indemnizaciones  a  (|ue  se  condena  a  los 
delincuentes,  muchas  veces  suelen  ser  enormes. 

J.a  más  consi'djerable  es  la  que  recibió  reeientemehte 
una  jovPTi  y  bella  actriz,  miss  Daisy  Markham,  a  quien 
el  marqués  de  Northampton  tuvo  que  entregar  uu  millón 
doscientos  cincucuta  mil  francos. 


Mesa  revuelta 


— ¡Mira  qué  mujer  tan  hermosa,  elegante  y  dis- 
tinguida! Me  lanzo  a  ella  y  me  declaro. 

— No  lo  intentes.  Te  lia  visto  conmigo  y  te  en- 
viará al  diablo. 


• — ¿Cómo  lo  sabes? 


-Es  mi  esposa. 


—  ¡Hijo,  por  Dios! 
Ten  en  cuenta  la  orto- 
grafía, ^'Hoy"  se  es- 
cribe con  "h'\ 

— ¿Y  cómo  se  escribe 
''ayer"? 

— Sin  ella, 

— Pues  no  sé  por  qué 
ha  de  haber  esa  dife- 
rencia de  un  día  a'  otro. 


—  Todo   está  muy 
mal.  No  se  hacen  negocios, 

— Me  extraña  lo  que  usted  dice,  porque  en  casa 
ha  sido  preciso  aumentar  el  personal  por  el  mucho 
quehacer. 

— ¿A  qué  se  dedican  ustedes? 
— Tenemos  casa  de  ^ 
préstamos.  /^^^ 


En  un  travía: 

¡Esto  es  intolera- 


ble, conductor!  ¡El 
agua  se  filtra  a  través 
del  techo! 

— ¡Agua  filtrada'!  ¿Y 
todavía  se  queja  usted? 


Entre  amigas: 

— ¿Has  notado  qué 
corta  de  vista  es  Ma- 
tilde? 

—Sí. 

— Me  han  dicho  que  usa  anteojos  hasta  para 
dormir. 

— ¿Cómo  es  eso? 

— Porque  así  conoce  a  la  gente  que  ve  en 


Disputa  conyugal: 
— No  podrás  decir 
que  yo  fui  detrás 
para  atraparte. 

— La  ratonera'  nO' 
va  detrás  ael  ratón, 
y,  sin  embargo,  lo 
atrapa. 


Una  señora  va  de 
paseo  con  su  hijito. 
En  la  calle  encuen- 
tran un  perro  fati- 
gado, que  mira'  al 
niño,  sacando  la 
lengua. 

El  niño  dice  entonces: 

— ¡Mamá! 

-¿Qué? 

—  ¡Este  perro  me  está  sacando  la  lengua! 

■ — ¿Y  qué  hay  con  eso? 

— ¡Se  ha  creído  que  yo  soy  el  medico! 


UNA  DIFERENCIA  VITAL. 

Cuando  se  ven  cogidos  por  ua 
fuerte  temporal  en  el  mar,  los  pesca- 
dores de  Noruega  usan  á  menudo 
aceite  de  hígado  de  bacalao  para  dis- 
minuir la  fuerza  de  las  olas.  El 
aceite  en  su  estado  natural,  se  adapta 
perfectamente  á  tal  propósito.  Pero 
cuando  se  viene  á  pensar  en  él  como 
un  remedio  para  la  tisis  y  otras  do- 
lencias debilitantes,  el  caso  es  com- 
pletamente diferente.  Por  eso  no 
hay  base  ninguna  para  la  fe  que 
algunas  personas  mal  informadas 
tienen  en  el  aceite  natural  de  hígado 
de  bacalao  como  remedio.  Cualquier 
alimento  feculoso,  tal  como  el  arroz, 
engorda  más  que  ningún  aceite,  pero 
todos  los  alimentos  feculosos  son  en 
extremo  indigestos,  y  eso  mismo 
ocurre  al  aceite  natural  de  hígado  de 
bacalao;  y  una  Suena  digestión  es  lo 
que  más  necesitan  los  inválidos. 
Por  otra  parte  el  aceite  de  hígado  de 
bacalao  contiene  principios  medi- 
cinales de  alta  categoría,  pero  para 
que  sean  útiles  al  enfermo,  deben 
extraerse  previamente  de  las  abomina- 
bles grasas  y  mezclarse  científica- 
mente con  otras  sustancias  de  igual 
valor  curativo  y  nutritivo.  Esto  es 
lo  que  ha  realizado  con  éxito  la 

PREPARACION  DE  WAMPOLE 

la  cual  es  tan  sabrosa  como  la  miel 
y  contiene  los  principios  nutritivos  y 
curativos  del  Aceite  de  Hígado  de 
Bacalao  Puro,  combinados  con  Jarabe 
de  Hipofosfitos  Compuesto,  Extrac- 
tos de  Malta  y  Cerezo  Silvestre.  En 
esta  unión  científica  de  ingredientes, 
tenemos  la  sustancia  mejor  para  dar 
carnes,  para  dar  vida;  y  cuenta  con 
una  serie  de  éxitos  en  los  casos  de 
Afecciones  de  los  Pulmones  y  Gar- 
ganta, Gripe,  Pérdida  de  Carnes  y 
Fuerzas  y  las  Enfermedades  de  la 
Sangre.  El  Sr.  Doctor  C.  A.  Blaye, 
de  Buenos  Aires,  dice:  "Certifico 
que  la  Preparación  de  Wampole  me 
ha  dado  muy  buen  resultado,  especial- 
mente en  el  tratamiento  de  los  niños 
débiles  y  escrofulosos."  Una  botella 
basta  para  convencer.  No  hay  en- 
gaño posible.  De  venta  en  las  Boticas. 


Tiquis  -  Miquis 


Una  moda  original.  —  Todas  las  mujeres  do 
Swiiibiiriití  (Colunia  del  líío  Uranye)  llevan  iiu 
collar  muy  auclio  en  ol  c-uollo  cuando  sou  casadas, 
para  indicar  su  estado  civil. 

Esto  collar  está  cortado  por  la  parte  posterior 
para  i)oderlo  quitar  por  la  noche.  Cuando  hace 
mucho  calor  lo  revisten  con  arcilla  roja  para 
que  reflejo  el  calor;  de  otra  manera  su  uso  sena 
insoportable. 

Las  campanas  de  buzo. — La  campana  de  buzo 
fué  aplicada  por  ]triniera  vez  en  el  siglo  x\i. 
En  esa  épora, — 15o8, — dos  griegos,  en  presencia 
lIo  Carlos  \'  bajaron  a  las  profundidades  del  mar, 
metidos  en  una  campana  y  empuñando  teas  en- 
eeuditlas.  Ambos  hombres  volvieron  a  la  superfi- 
cie en  perfectas  condiciones  y  sin  haberse  moja- 
do. Las  teas  seguían  ardiendo. 

Perros  que  no  ladran. — Existen  varias  varieda- 
des de  perros  que  no  ladran,  como  ser:  el  perro 
australiano,  el  perro  ovejero  de  Egipto,  y  el  pe- 
.•ro     cabeza  de  león"  del  Tibet. 

La  flor  mayor  del  mundo. — En  la  isla  de  Min- 
danao  se  produce  la  mayor  flor  del  mundo. 

Esta  ñor  crece  en  las  montañas  de  Parag  a 
lIos  mil  2)ies  sobre  el  nivel  del  mar.  Los  habitan- 
tes del  país  la  llaman  Bolo.  Tiene  una  corola 
que  mide  un  diámetro  de  tres  pies,  y  su  peso  es 
de  veinte  y  dos  libras.  Esta  flor,  fué  encontrada 
por  ]>rimera  vez  en  Sumatra,  y  se  le  dio  el  nom- 
bro de  'Míaffiesia  íSchadeuburgia "  en  memoria 
de  su  descubridor. 

Caja  de  resonancia. — En  una  exposición  musi- 
cal celebrada  en  Berlín,  fué  expuesto  un  invento 
para  aumentar  la  resonancia  de  la  voz.  Consiste 
en  una  película  que  se  aplica,  al  paladar,  y  que 
obra  como  una  caja  de  resonancia.  Su  inventor 
cree  que  será  de  gran  utilidadl  para  los  oradores, 
los  oficiales  del  ejército,  y  para  todo  el  que  de- 
see aumentar  el  alcance  de  su  voz. 

La  historia  de  las  estampillas. — Las  estampi 
lias  turcas  llevan,  como  emblema  la  media  luna. 
Esta  ausencia  de  imágenes  humanas  es  d'ebida 
a  cjiue  los  mahometanos  no  pueden  retratarse,  s'j- 
gún  las  leyes  del  Corán. 

Las  estampillas  griegas  y  egipcias  son  nota- 
bles porque  constituyen  un  verdadero  álbum  de 
los  países  que  representan. 

Las  de  Grecia  nos  dan  las  líneas  clásicas  de 
los  famosos  jugadores  de  disco  y  de  Hermes,  el 
de  los  i)ios  alados. 

Globos  dirigibles. — En  el  archivo  histórico  do 
Píirís  se  encuentra  un  documento  que,  entre  otras 
cosas,  dice  lo  siguiente: 

*'(;iudadano  acusado. — A  pesar  de  haber  obra- 
do sin  previsión,  pronunciado  pal,abras  y  escrito 
sartas  comjjrometedoras,  creía  ser  tratado  con 
al  morir  <lejo  el  modelo  de  un  globo  nuevo  que 
al  morir  dejó  el  modelo  de  un  globo  nuevo  que 
tiene  la  ventaja  de  ser  dirigible.  Desearía  dar 
una  explicación  de  la  teoría  al  comité  revolucio- 
nario o  por  lo  menos  a  dios  de  sus  miembros.  Para 
ello  bastarán  dos  horas.  No  trato  de  prolongar  mi 
vida;  sólo  deseo  que  mi  invento  no  muera  con- 
migo. ' ' 

Parece  que  la  guillotina  consumó  su  obra  san- 
Efrienta  sin  dar  tiempo  a  que  se  conociera  tan  im- 
portante invento. 

En  favor  de  los  sapos.  —  En  una  memoria  pre- 
5entad,a  a  la  Sf)ciodad  de  agricultores  franceses, 
?e  ha  demostrado  (pie  los  sapos  son  amigos  y  de- 
fensores de  los  viñedos.  Ellos  destruyen  muchos 
coleópteros  que  atacan  a  la  vid,  producieuflo  mer- 
mas en  la  producción. 


mmmm 


K  X  V.  Restaurador 

ideal  en  la  debilidad, 


T-T 
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pérdida   del  apetito, 
depresión,  etc. 

Científicamente  preparado.  Per- 
fectamente puro  y  agradable. 

De  gran  valor  después  de 
las  enfermedades. 

En  todas  las  raimadas 


^3*^     BURROUGHS  WeI.LCOME   Y   CÍA.,  LoNDRES 

Buenos  Aires  :  Calle  Piedras,  334 

AU  Ri¿-/tis  Reserved 


Los  que  deseen  subscribirse  a  la  popular 
e  interesante  revista  semanal  "Mundo 
Argentino'*  y  no  tengan  facilidad  para 
conseguirla  en  la  localidad  de  su  residen- 
cia, pueden  obtener  una  subscripción  anual 
(52  números)  dirigiéndose  directamente  a 
esta  Administración,  adjuntando  la  sumí 
de  $  5. —  moneda  nacional. 


Mundo  Argentino'*  es  el  semanario 
ilustrado  de  mayor  éxito,  y  su  circula- 
ción garantida  de  130.000  ejemplares  se- 
manales, demuestra  la  aceptación  que  me- 
rece por  parte  del  público.  Su  precio  de 
$  0.10  por  ejemplar,  en  toda  la  Repúbli- 
ca, lo  pone  al  alcance  de  todos. 

ADMINISTRACION 
CMnCnBUCO,  677/85  l 

BUENOS  AIRES  S 
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Traducción  de  Einar 


J;  P.  Hansen 

para  "EL  HOQAB 


(Continuación) 


Toda  la  familia  me  ticuo  ,aliora  tirria  por  cansa 
del  gato  y,  sin  embargo,  lo  puse  en  el  laboratorio 
con  la  mejor  iutoncióii  del  mundo!  Quién  ha- 
bía de  6'uponerse  que  Susana  iba  a  morir  solte- 
rona solo  por  haber  puesto  yo  un  gato  en  el  con- 
gultono  del  doctor  para  que  cazase  un  ratoncito! 
¡Tengo  mucha  jetta!  Susana  casi  no  so  alimenta 
y  en  cuanto  a  Isabel,  cada  vez  que  me  tiene  a  ma- 
ro me  da  golpes  y  coscorrones.  Susana  dice  que 
todo  se  lo  perdonaría  al  doctor  menos  la  última 
parte  del  suelto:  ''El  caballero  no  es  el  culpa- 
ble". Sin  embargo  es  así,  cómo  no  lo  voy  a  s:.- 
ber  yo,  si  he  sido  el  causante  de  todo.  ¡Qué  es- 
cándalo se  armaría  si  llegasen  a  descubrir  que  el 
«uelto  fué  obra  mía! 

Ayer  volvió  Susana  a  llorar;  las  muchachas  es- 
taban en  su  cuarto  y  yo  escondido  en  un  rincón 
lo  más  apurado  recortando  un  zapato  die  gom^  pa- 
ra fabricarme  una  pelota,  cuando  oí  que  Isabel  le 
decía  ,a  Susana  que  le  habían  dicho  que  el  doctor 
iba  todas  las  noches  a  visitair  a  Inés  Jcwel,  do 
quien  se  diice  es  la  niña  más  hermosa  de  la  ciudad. 
Susana  lloró  mucho  y  no  bajó  a  comer,  lo  que  me 
incomodó,  ])ucs  casi  me  pesca  al  abandonar  mi  es 
condrijo.  Cuando  bajé  al  comedor,  reflexioné  que 
verdaderamente  era  yo  un  mal  muchacho,  que  no 
merecía  más  que  comer  una  torta  y  varias  fru- 
tas; por  eso  no  probé  la  demás  comida  y  me  dije 
que  haría  lo  posible  por  volver  las  cosas  al  es- 
tado normal. 


l)(>y|>iiós  de  comer  le  dije  a  Bctti  que  si  pre- 
guntaban por  mí,  Ins  dijera  (jue  había  salido  ,a 
buscar  unos  an)igus  y  (],iie  volvería  en  seguida.. 
I\le  fui  derechamente  a  la  casa  de  Inés  Jewel.  Lla- 
n)é.  ¿Está  la  señorita  lués'i?  Deseo  verla.  Me  hi- 
cif^ron  pasar  a  la  sala.  I^a  señorita  est,aba  sentada 
al  piano,  toda  emperifollada,  las  mejillas  rosadas, 
los  ojos  brillantes.  Al  vermo,  empezó  a  reírse. 
¿Cómo  te  va,  Jorgito?  ¿(,'ouoco  usted  a  Piuafohr, 
señorita  Inés?  Ya  lo  creo,  me  repitió.  I'ues  en- 
tonces recordará  1.a  parle  que  dice: 

*'DiüS  mío,  si  fué  el  gato", 
lo  mismo  sucedió  en  el  laitoratorio  del  doctor  Moo- 
YQ,  y  ahora,  señorita  Inés,  hablando  serianienie, 
dígame  si  os  justo  que  el  doctor  haya  roto  e4  com- 
promiso de  mi  hermana  por  un  gato  que  rompió 
unos  miserables  frascos  de  medicinas.  Yo  venía  a 
])edirle  a  usted  que  esta  noche,  cuando  venga  el 
el  doctor,  le  diga  que  Susana  no  come  nada,  ha 
perdido  el  apetito,  los  vestidos  le  están  quedando 
grandes.  Es  una  vergüenza  la  manera  como  él  se 
ha  portado  con  Susana  y  yo  lo  voy  a  demandar 
por  faltar  a  su  palabra,  tan  cierto  como  que  vivo 
y  respiro  y  cuando  sea  grande  me  voy  a  batir 
con  él! 

Én  esc  momento  alguien  me  taf»ó  los  ojos  le- 
vantándome en  el  aire  y  me  colocó  sobre  sus  hom- 
bros. Al  darme  vuelta  me  encuentro  que  era  el 
doctor  en  persona.  No,  Jorgito  me  dijo  no  nos 
batiremos,  sino  que  nos  haremos  amigos  otra  vez. 
Y^o  estaba  tan  triste  conu)  tu  hermana;  vamos 


Por  i  "^I      y  como  reclame,   por  un  corto  tiempo,  ofrezco  un  buen  reloj 

JA    I  liv  de  bolsillo  con  el  que  podrá  ver  la  hora  en  la  más  absoluta 

obscuridad  sin  necesidad  de  luz.  Este  efecto  se  consigue  por  la  aplicación  del  RADIUM  y  ga- 
ranto una  duración  de  2000  años. 

En  cualquier  reloj  de  bolsillo,  de  pared,  o  despertador,  aplico  el  RADIUM  obtenién- 
dose el  mismo  resultado,  bajo  garantía.  Precio  por  reloj  ^  ZF.'  e.  h.  i 
Mándeme  el  cupón  para  obtener  un  descuento  de  10  0|0.                             ,  Sr.p.Tonoiií 

CASA  RADIUM  ^.¿I^ir:"' 

O -  para  que  me  mande  el  reloi  lu- 

I  B         I  minoso  conforme  con  la  oferta. 

~         ~  yiT  Nombre  

RECONQUISTA,  524        08.        buenos  aires  X  r,.ebif""" 
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Señora:  5aga  Vd.  sus  vestidos 

BU  ropa  interior  y  los  trzjecitos  para  sus  niños  y  bebés. 

Si  usted  desea  hacer  todas  estas  prendas  sin  intervención  de  personas  extrañas,  realizando  asi 
una  verdadera  economía,  compre  un  ejemplar  del 

MÉTODO  DE  CORTE  SISTEMA  BARÓ 

<el  que  es  autora  la  conocida  profesora  diplomada  señorita  María  Rosa  Baró. 

Este  libro,  profusamente  ilustrado  con  diseños  y  patrones,  enseña  fácilmente  el  corte  y  confec- 
ción sin  nocesidad  de  profesora.  Sus  explicaciones  son  claras  y  responden  a  un  plan  de  enseñanx» 
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El  diario  de  un  niño  malo 


los  dos  a  decírselo.  Cnariílo  llegamos  a  rasa,  dije 
yo:  ''Doctor,  vaya  usted  a  la  sala;  yo  la  voy  a 
llamar. ' ' 

Entonces  subí  la  escaler,a,  ^ntré  en  el  cuarto 
de  Susana  y  grité:  ¿Dónde  estás,  Susana?  Te  ne- 
cesitan abajo;  en  la  sala  hay  un  prodigioso  ejem- 
plar del  ciroo  Barnum.  Susana  me  tomó  de  un 
brazo,  diciendo:  ¿C¿ué  quieres  significarme  con 
^so,  Jorge?  Que  no  seas  buba  y  vayas  inmediata- 
mente a  la  sala,  le  repliqué;  al  oir  lo  cual  bajó 
la  escalera  a  todo  escape.  Yo  la  seguí  pero  no  lle- 
gué a  tiempo,  porque  me  entretuve  en  el  vestíbu- 
lo dándolt^  cuerda  al  reloj,  la  que  se  rompió,  pues 
ya  se  la  habían  dado.  Cuando  llegué  a  la  sala,  me 
eneuntré  con  una  escena!  pero  corr,amos  el  velo 
del  silencio  para  no  pecar  de  indiscretos!  .lorgito 
es,  por  el  momento,  el  héroe  del  día;  ni  siquiera 
le  regañaron  cuando  vieron  el  enorme  agujero 
que  algún  ratón  h.abía  hecho  en  la  torta  de  bodas. 
La  ceremonia  tendrá  lugar  tan  pronto  como  des- 
aparezcan de  la  cara  del  doctor  las  marcas  que 
le  dejaron  las  caricias  del  gato. 

í'Al'TTXILO  22 
Fabricación  y  ascensión  de  un  barrilete 

Rosa  Prince  va  a  dar  una  fiesta  el  día  de  su 
cumpleaños.  Ya  es  una  niña  graudecita;  tiene  U) 
años.  Se  van  a  divertir  en  grande,  pero  dice  que 
está  (kidando  si  invitarme  o  no,  porque  soy  me- 
nor que  ella  y  además  luuy  m,alo.  La  <íon vencí  de 
que  estaba  eípiivocada,  le  dije  qiue  me  estoy  con- 
virtiendo en  un  chico  modelo,  que  le  preguntara 
a  mamá  si  no  era  así  y  que  era  feo  no  invitarme 
y  que  si  no  lo  hacía,  yo  tampoco  la  invitaría 
para  el  baile  que  prometió  dar  itiamá  cuando  yo 
f.ea  liueno.  l'nr  1od:is  csímh  ra/oiies,  i"ué  que  Kosa 


me  invitó.  La  fiesta  tendrá  lugar  mañana  a  la 
ñor  he. 

Ahora  voy  a  la  escuela  del  pueblo,  donde  pien- 
so adelantar  mucho;  el  profesor  dice  que  yo  po- 
dría llegar  a  ser  presidente  de  la  república  si 
prestara  la  atención  debida  en  oíase,  pero  hay 
mil  cosas  que  lo  (listraen  a  uno.  Eii  invierno  no 
hay  moscas,  pero  en  cambio  uno  se  distrae  miran- 
do si  los  oti'os  muchachos  le  hacen  señas  y  tam- 
bién pintar  en  la  pizarra  al  maestro  y  mostrarlo 
,a  los  demás  chi<'os.  También  sucede  que  uno  co- 
me fi'utas  debajo  del  bauco  por  estar  prohil)ido 
hacerlo  en  clase  o  (|ue  el  lápiz  chirría  continua- 
mente poniendo  iiei  \  loso  al  maestro.  Tengo  muy 
])üco  tiempo  de  tanto  aprender,  pero  siempre  es 
mejor  que  una  (^scuela  de  pu|>ilos. 

Isabel  dice  que  la  casa  parece  un  paraíso  cuan- 
do yo  ^^stoy  ea  la  escuela.  Le  pregunté  si  tam- 
bién había  ángeles,  porque  yo  no  veía  a  ninguno. 
Le  pedí  a  Isabel  qiue  me  hiciese  un  barrilete,  pe- 
ro dice  que  no  tiene  tiempo  hasta  después  de  la 
boda  de  Susana.  M'odos  los  muchachos  tienen  ba- 
rrilete; es  precisamente  la  época  y  no  me  agrada 
estar  con  la  boca  abierta  mirando  los  barriletes 
de  los  otros  chicos.  Creo  que  lo  mejor  será  que 
yo  mismo  lo  fabrique.  I/o  construiié  en  mi  cuar- 
to; tomaré  la  goma  arábiga  de  ])apá,  las  tijeras 
de  mamá,  algunos  diarios  y  un  oxillo  de  hilo. 

I']sta  noche  es  la  fiesta  en  lo  de  Kosa  Prince. 
Yo  estoy  lo  más  solo,  encerrado  bajo  llave  en  mi 
cuarlo.  (  Veo  que  en  l,a  fiesta  se  estarán  divirtien- 
do de  lo  lindo;  en  cambio  yo  no  he  probado  boca- 
do desde  el  almuerzo  (pie  fué  a  las  11.  Mi  inte- 
rior está  lan  hueco  como  un  tambor,  pero  ¿qué  les 
importa  a  estos  padres  sin  cora/óa  que  su  ehico 
sufra 


Historias  de  Hadas 


T^h  hada,  ese  sér  fantástico  que  tanto  nos  ha 
^  hecho  gozar  en  la  infancia,  y  que  los  cuen- 
tos nos  presentan  interviniendo  en  todos  los  ne- 
gocios humanos,  nació  en  el  Oriente.  Los  persas 
enseñaron  su  leyenda  a  los  árabes;  de  éstos  la 
copiaron  los  españoles,  de  España  pasó  a  la  Pro- 
venza,  y  desde  aquí  se  extendió  por  toda  Europa, 
principalmente  por  Francia,  Italia  e  Inglaterra. 
Los  países  del  Norte,  Dinamarca,  Alemania  y 
Noruega,  conocieron  también  a 
las  hadas,  pero  éstas  no  pudie- 
ron ocupar  allí  el  puesto  que 
ya  habían  llenado  los  elfos  y 
las  ondinas,  los  gnomos  y  los 
silfos. 

Esa  serie  de  cuentos  orier«ta- 
les  antiquísimos,  universalmen- 
te  conocida  con  el  nombre  do 
''Las  Mil  y  una  noches",  está 
llena  de  hadas  y  de  genios  a 
su  servicio.  ¿Quién  no  recuer- 
da la  historia  del  hada  Maimu- 
na,  haciendo  aparecer  al  feísi- 
mo Caschach  para  que  decida 
sobre  la  hermosura  del  prínci- 
pe Camaralzamar  y  de  la  princesa  de  la  China? 
En  dichos  cuentos,  las  hadas  aparecen  siempre 
como  los  más  elevados  entre  los  seres  fantásti- 
cos, como  los  más  próximos  a  Dios,  y  así  han  pa- 
sado también  a  la  leyenda  europea.  Sin  embargo, 
por  un  singular  contraste,  el  hada  Maimuna  vi- 
vía en  el  fondo  de  un  pozo. 

Las  hadas  desempeñan  un  importantísimo  papel 
en  los  libros  de  caballerías,  especialmente  en  los 
que  nos  refieren  las  hazañas  de  Carlomagno  y  sus 


paladines.  Las  hay  de  varias  clases.  Unas,  como 
Titania,  son  seres  enteramente  sobrenaturales- 
otras,  como  Morgana,  son  mujeres  de  carne  .y 
hueso,  aunque  versadas  en  las  artes  mágicas.  Al- 
gunas se  dedican  a  volar  exclusivamente  a  una 
persona  o  a  una  familia;  do  esto  número  era  Vi- 
viana, la  protectora  del  caballero  Lanzarote  del 
Lago.  ^También  hay  hadas  malignas,  que  so  ro- 
dean de  feos  monstruos  y  de  animales  repugnan- 
^  tes  y  venenosos,  y  que  persi- 
%  íi-uen  a  las  princesas  hermosas 
^  \-  a  los  valientes  caballeros  fin- 
íXiéndoles  amistad.  Viviana  es 
la  más  bella,  la  más  dulce,  la 
más  atractiva  de  todas  las  ha- 
das;  es  el  hada  del  amor,  que 
P^^3'  vivir  necesita  ser  amada. 
Habiendo  encontrado  en  el  bns- 
HR|  que  al  encantador  Merlíu,  quo 
^P|í  asegura,  amarla  y  desear  su  vi- 
da,  le  pide  una  prueba  de  aquel 
cariño.  El  encantador  le  ense- 
ña una  fórmula  mágica  para 
sumir  al  hombre  en  un  sueño 
.  del  que  no  se  despierta  jamás; 

Viviana  recita  nueve  voces  las  misteriosas  pala- 
bras, y  desde  entonces  Merlín  duerme  en  el  fondo 
del  bosque,  sin  que  nadie  pueda  hacerlo  desportar. 

Las  hadas  mejores  son  sores  vengativos,  que 
saben  castigar  a  quien  las  desprecia  o  a  quien 
fie  olvida  de  ellas.  En  la  Edad  Media  era  cos- 
tumbre muy  general,  cuando  nacía  un  niño,  con- 
vidar a  las  hadas.  En  la  Provonzai,  por  ejemplo, 
se  ponían  sobro  una  mesa  tros  panes  blancos, 
tres  jarras  de  vino  y  tres  vasos,  y  en  medio  se 


El  hada  Maimu::a 


CARTA  DE  PARIS 

Enfermedades  de  la  piel,  vicios  de  la  sangre  y  su  tratamiento  por  la  uva 


El  mundo  de  los  infinitamente  pequeños  tiene  sus  revo- 
luciones como  los  otros.  Si  los  homlDres  se  devoran  entre 
sí,  moralmente  se  entiende,  los  seres  microscópicos:  mi- 
crobios, fermentos,  bacilos,  etc.,  se  devoran  los  unos  a 
los  otros;  pero,  realmente,  esta  vez  y  según  las  circuns- 
tancias, la  victoria  es  de  los  buenos  y  malos  microbios. 

Todo  el  mundo  sabe,  por  haber  leído  y  releído  bastan- 
tes veces,  que  los  microbios,  nuestro  enemigo  declarado, 
son  la  causa  principal  de  todas  las  enfermedades:  la  tu- 
berculosis tiene  su  bacilo,  la  rabia,  el  cólera,  la  difteria 
encuentran  cada  una  su  causa  en  un  microbio,  cuyo  des- 
cubrimiento ilustró  un  nombre,  revelando  al  mundo  un 
Rabio,  bienhechor  de  la  humanidad;  Pasteur,  Roux, 
Koch.  nos  han  hecho  conocer  al  enemigo  que  giiadaña 
In  humanidad  y  nos  han  dado  los  medios  de  combatirlo 
útilmente.  Al  lado  de  estas  enfermedades  terribles  c;ne 
matan,  hay  otras  que,  no  siendo  mortales,  son  terrible- 
mente dolorosas,  penosas,  que  envenenan  la  existencia 
hasta  el  punto  de  hacerla  insoportable;  queremos  refe- 
rirnos a  las  enfermedades  de  la  piel,  de  las  molestias  que 
ocasionan  a  los  enfermos  que  las  mdecen:  la  come- 
zón, barros,  salpullido  y  empeines,  las  unas  dolorosas 
y  las  otras  feas,  poro  todas  desagradables  en  el  más 
alto  grado. 

Las  enfermedades  de  la  piel,  todas  originadas  por  un 
vicio  de  la  sangre,  debido  a  un  defecto  hereditario, 
han  sido  también  objeto  de  serios  estudios,  y  su  micro- 
bio, bien  conocido  hoy  día.  Pero  lo  que  interesa  ver- 
daderamente a  los  enfermos  que  sufren,  es  el  descu- 
brimiento de  un  ser  infinitamente  pequeño,  como  ese 
microbio,  pero  dotado  de  un  poder  notable  para  absorber 
a  éstos  y  destruirlos,  o  para  hacernos  comprender  mejor, 
(le  comerlos  y  digerirlos  como  nosotros  podríamos  ha- 
cerlo con  un  pescado  o  pájaro  tomado  en  nuestra  comida. 

El  fermento,  tal  es  el  t^ombre  de  este  ser  pequeño, 
pero  voraz,  puesto  en  contacto  con  ciertos  microbios,  de 
la  enfermedad  de  la  piel  en  particular,  los  envuelve,  los 
chupa  de  su  substancia  y  los  hace  desaparecer  por  diso- 
lución, absorbiéndolos,  como  un  pedazo  de  azúcar  que 
se  sumerge  en  un  vaso  de  agua.  Tal  es,  en  dos  palabras, 
la  teoría  del  descubrimier-to  maravillo-^o  que  ha  renli- 
zado  uno  de  nuestros  sabi&j  más  distinguidos:  el  quími- 
co Jacquemín. 

Los  fermentos  empleado*  son  los  que  todo  el  mundo 


conoce :_  es  el  de  la  uva,  el  agente, 


en  9\\ma.  que  transfor- 


ma el  3ugp  de  uva  en  vino  que  bebemos  diariamente 
Se  había  intentado  ya,  pero  en  vano,  obtener  el  mismo 
resultado  con  otros  fermentos,  la  levadura  de  cerveza 
entre  otros;  pero  desgraciadamente  este  fórmenlo  no 
vjve  en  el  jugo  del  estómago  y,  apenas  absorbido,  es  des- 
truido en  gran  parte,  lo  que  le  quita  mucho  de  su  poder 
destructor  frente  a  frente  de  los  microbios.  Al  contrario 
el  profesor  Jacquemín,  después  de  largas  y  pacientes  in- 
vestigaciones, ha  llegado  a  probar  que  los  fermentos 
puros  de  uva  de  los  países  cálidos  pueden  vivir  en  el 
gugo  gástrico. 

Este  descubrimiento  tiene  una  impnrtancin  coiiside- 
rable,  y  en  todas  partes  los  médicos  lo  prescriben  a  sus 
enfermos  atacados  de  afecciones  de  la  piel.  Los  resulta- 
dos obtenidos  en  la  práctica  sobrepasan  en  mucho  las 
promesas  de  la  teoría,  y  las  curaciones  obtenidas  por  los 
Fermentos  puros  de  Jacquemín  se  cuentan  hov  día  por 
millares.  Agreguemos  a  esto  que,  siendo  el  fermei.to  de 
uva  un  producto  absolutamente  natural,  no  puede  oc-i- 
sionar  el  menor  accidente  y  que  su  absorción  agr-ndablc 
nn  tiene  nada  de  repusnar.tp  para  el  enfei-mo.  v  nomiite 
administrarlo  aun  a  los  niños.  ¡Qué  feliz  noticia  para 
los  enfermos  torturados  día  y  noche  por  comezones  terri- 
bles, y  sobre  todo  para  aquellos  que  lloran  en  silencio  al 
ver  su  cara  y  su  cuerpo  cubierto  de  barros,  manchas  y 
costras  terribles,  que  los  hacen  casi  repugnantes  a  rus 
seres  queridos! 

En  algunas  semanas,  gracias  a  los  Fermentos  nuros 
de  Jacquemín,  todos  estos  males  habrán  desaparecido  ro- 
mo por  encanto,  y  los  enfermos  tendrán  que  agradecer  a 
la  Providencia  o  a  la  casualidad  el  haber  puesto  en  su  ca- 
mino un  gran  sabio  dotado  de  una  verdadera  filantropía. 
Dr.  Passy-TerriEr — De  la  Facultad  de  París. 

Recorte  este  aviso  y  remítalo  con  su  nombre  y  direc- 
ción a  nuestro  depósito  general:  CANGALLO,  845,  Bue- 
nos Aires,  y  se  le  remitirá  gratis  un  folleto  explicativo. 
En  nuestro  depósito  hay  siempre  LEVADURA  JACQUE- 
MIN en  plena  actividad,  que  remitiremos  a  cualquier 
punto  de  la  república,  como  también  en  la  Farmacia  del 
Aguila,  Rosario  de  Santa  Fe,  y  en  todas  las  farmacias. 


r'rpma  Kaloderma  de  fama  verdader 
Wrcilia  mente     universal.  Indi, 


  mente 

para  el  Tocador. 
Inhnn  Kaloderma. 

oauMu  cador  más   puro    y    higiénico  que 


s  upe  ra  6íe 

^(xra  la  ti^iene 
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Impensable 
El   Jabón    de  To- 


PolVOS  "luy  apreciados  para 
 -   el  Tocador,  el  uso   de  la  infancia 

y  para  el  baño. 
Jflbdn  '^^^o^®'""^^  para  afeitar  (sticks). 
 _  Kaloderma  para  viaje  en  estuche 

de  aluminio. 


De  venta  en  todas  las  casas  importantes  del  ramo. 

F.  WOLFF  &  SOHN,  KARLSRUHE. 

Gran  Premio  en  la  Exposición  higiénica  Dresden  1911. 
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colocaba  al  recién  nacido,  dejándole  allí  sol ) 
unos  momentos  para  que  iludiesen  acercarse  las 
hadas,  que  eran  consideradas  como  sus  madrinas. 
En  otras  partes  el  niño  era  abandonado  durant  • 
breves  instantes  en  algún  sitio  frecuentado  po;' 
las  hadas,  en  el  fondo  de  un  bosque  o  junto  a 
una  fuente.  Olvidar  estas  ceremo- 
nias era  exponerse  a  la  venganza 
de  las  hadas,  como  en  aquel  cuen- 
to de  Perrault  en  que,  por  un  ol- 
vido semejante,  una  princesa  y 
toda  su  corte  fueron  condenadas 
a  dormir  un  sueño  de  cien  años, 
?in  que  se  esca<pasen  del  castigo 
ni  los  perros  y  caballos  del  pa- 
lacio. 

Xo  hay  nadie  tan  suceptible  co- 
mo las  hadas. 

Otra  cosa  que  disgusta  sobr  - 
manera  a  estas  encantadoras  li 
jas  de  la  superstición  popular  i 
la  curiosidad  humana.  Les  agrada 
hacer  el  bien,  pero  no  pueden  so- 
portar que  nadie  se  meta  on  sus 
secretos.  Recuérdese  la  historia  do 
la  bella  Melusina,  que  accedió  a 
ser  esposa  del  príncipe  bretón 
Raimundino,  a  condición  de  qur 
éste  renunciase  a  verla  un  día  de  la,  semana,  ol 
Scábado.  Juró  el  príncipe  hacerlo  así,  y  durante 
algún  tiempo  cumplió  su  juramento;  pero  un  sá- 
bado, impulsado  por  la  curiosidad  y  por  los  celos, 
se  atrevió  a  penetrar  en  la  habitación  del  hada, 
y  ésta,  después  de  lanzar  un  espantoso  alarido  de 
dolor,  transformada  en  serpiente  de  medio  cuer- 


El  hada  Viviana  con  el  encan 
tador  Merlin 


Historias  de  Hadas 

po  abajo,  desapareció  por  la  ventana,  dejando  en 
el  marco  su  huella,  que  no  se  borrará  jamás.  Er. 
esta  leyenda  debemos  ver  un  símbolo  de  la  fra- 
gilidad de  nuestra  dicha,  que  con  frecuencia  des- 
truímos con  nuestra  propia  curiosidad.  Los  fran- 
ceses hicieron  teatro  de  ella  al  castillo  de  Lu- 
signan,  que  en  1574  tomó  el  duque 
de  Montpensier,  y  que  el  rey  hi- 
zo demoler  sin  respetar  ni  aun  la 
torre  llamada  de  Melusina,  donde 
se  decía  que  acostumbraba  ence- 
rrarse el  hada  todos  los  sábados. 

La  Iglesia,  al  perseguir  la  su- 
perstición, declaró  la  guerra  a  las 
hadas;  a  Juana  de  Arco,  en  su 
proceso,  se  le  preguntó  si  tenía 
comunicación  con  éstos  u  otros  se- 
res de  naturaleza  fantástica.  Com- 
ba.tidas  por  la  religión,  las  poéti- 
cas creaciones  de  la  imaginación 
oriental  huyeron  de  los  bosques  y 
abandonaron  los  torrentes  para 
refugiarse  en  el  arte,  y  hoy  sólo 
las  encontramos  en  los  cuento  = 
para,  niños,  en  las  poesías  y  en  el 
teatro,  donde  las  introdujo  Sha- 
kespeare, el  poeta  inmortal  que 
en  "Romeo  y  Julieta"  describe  a 
la  reina  Mab,  la  pequeña  hada,  a.utora  de  los  sue- 
ños de  amor,  corriendo  sobre  las  narices  de  los 
hombres  dormidos,  en  su  cochecillo  de  cáscara  de 
avellana,  vaciada  por  la  industriosa  ardilla  o  por 
el  gorgojo,  eternos  fabricantes  de  coches  para  ha- 
das. "Los  ejes  del  carruaje — dice  el  poeta — están 
hechos  de  largas  patas  de  araña. 
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MODELO  muy  elegante,  de  gamu- 
za, a.  .   $  13.  

El  mismo,  en  marroquín  negro,  a 
peses  13.  


ANTÍLOPE  en  fantasía,  con 
bolsa  adentro  y  necessaire, 
tipo  simple  y  de  mucha  ele- 
gancia para  el  verano,  a  pe- 
sos 31.  


CARTERA  marroquín,  con  ne- 
cessaire y  manija  atrás,  va- 
rios colores,  a.  ...  $  4.50 


MARROQUIN    necessaire  completo, 
forma   modernísima,    a.  $  17.  


MARROQUIN  con  incrustacio- 
nes plata,  bolsa  adentro,  ne- 
cessaire, 2  manijas,  varios  co- 
lores, a  $  15. — 


En  estos  precios  tenemos  gran 
variedad  de  modelos  de  diferentes 
gustos,  todos  de  última  moda,  que 
recibimos  semanalmente. 

Todas  las  carteras  tienen  una 
confección  especial  y  son  forradas 
con  moiré  de  seda. 

La  casa  cuenta  con  taller  espe- 
cial para  las  confecciones  y  com- 
posturas de  sus  articules,  etc. 


Ultimo  modelo  de  París.— 
Marroquín  con  incrusta- 
ciones, bolsa  adentro  y 
necessaire,  varios  colo- 
res, a  S  8.  


MARROQUIN,  lo  más  fino,  con 
incrustaciones  plata  y  mo- 
nedero aplicado,  necessaire 
completo,  bolsa  adentro  y 
manija  atrás,  a  .  $  35. — 


LO  MAS  CHIC. — Marroquín  ne- 
gro, modelo  último  con  neces 
saire,  a  $  lO. — 
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/^OMO  una  sourisa  de  alegre  despertar,  la  Prima- 
^  vera  viene  anunciándose  por  sus  más  simpá- 
ticos voceros:  lois  árboles  que  esbozan  laiS  prime- 
ras frases,  y,  el  aire  tibio  y  perfumado  por  las 
flores  que,  con  lujuriosa  exquisitez  de  color  y 
de  matices  ostentan  el  resto  del  poema  que  ofre- 
ce la  más  bella  de  las  reinas. 

Preciso  es  ser  muy  apático  o  muy  indiferente 
para  no  sentir  como  un  delicioso  rejuvenecimien- 
to, algo,  como  un  ' '  ritornell'o"  inesperado,  a  la 
época  de  la  infancia;  parece  que  los  pájaros  que 
cantan,  las  ñores  que  ahora  se  agitan  movidas 
por  suave  brisa-,  fueran  otra  vez  aquellas  que, 
on  lejana  época  oyeron  nuestras  risas  infantiles, 
presenciaron  nuestros  juegos  y  las  primeras  tra- 
vesuras, tan  inocentes  como  ellas  mismas. 

Hermana  gemela  de  la  Primavera  de  la  vida 
del  hombre,  viene  cada  año  a  deshojar  una  her- 
mosa flor  de  su  diadema  de  diosa  de  la  pureza 
y  de  la  paz;  dejándonos  en  la  frente  la  frescura 
que  tonifica  el  alma  y,  quizás,  quizás,  debido  a 
ella,  el  batallar  de  la  vida  no  nos  resulte  tan  ás- 
pero ni  tan  seca  y  espinosa  la  jornada. 


N 


Jada  hay  tan  sugerente  de  la  capacidad  del 


alma  inf.antil  como  uno  de^  sus  gestos  o  de  sus 
espontáneos  arranques,  cuánta  ternura  no  reve- 
lan y  qué  bella  manifestación,  para  los  que  ob- 
servan, lo  que  serán  más  tarde  por  lo  que  dejan 
entrever. 

Una  niñita  de  Montevidieo,  ha  tenido  la  feliz 
ocurrencia  de  regalar  toda  la  colección  de  sus 
juguetes — que  guardara  cuidadosamente — a  la  So- 
ciedad die  San  Arícente  de  Paul,  para  que  fueran 
distribuidos  entre  los  niños  pobres;  entre  esos, 
a  quienes  sólo  les  es  dado  contemplarlos  en  los 
escaparates  y  vidrieras  o  jugar  con  ellos  durante 
sus  sueños. 

María  Emilia  Bonilla  Muñoz,  se  llama  la  niña; 
poseedora  de  tan  generoso  corazoncito,  bella  pro- 
mesa de  mujer  buena  para  el  mañana. 

Sabido  es  cómo  quieren  los  niños  a  sus  jugue- 
tes, cómo  se  identifican  con  ellos  y  cómo  también 
sabe  su  imaginación  y  su  cariño  darles  vida  y 
realce  cual  si  fueran  seres  pensantes. 

No  hace  mucho  que  en  una  clase  de  la  escuela 
primaria  alguien  preguntó  a  los  niños  si  querían 
mucho  a  una  de  sus  maestras,  muy  bondadosa; 
uno,  el  más  pequeñito  y  muy  inteligente  repuso: 

— Yo  la  quiero  como  a  un  caballo. 

Sorprendida  la  maestra  pidióle  explicación  de 
su  respuesta,  a  lo  que  él  con  rostro  muy  sereno 
contestó: 

— Sí,  como  a  un  caballito  de  juguete  que  hace 
mucho   quiero  tener. 

¡Pobrecito  niño,  alma  incomprendida,  llena  de 
sinsabores,  huérfano  de  cariños,  sombreada  de 
ansias! . . . 


A  UNOUE  las  dificultades  surjan  deteniendo  la 
solución  de  los  grandes  problemas  que  atañen 
al  porvenir  del  obrero  como  factor  del  progreso 
de  nuestro  país;  hay,  sin  embargo,  quienes  se 
preocupan  y  estudian  profundamente  su  suerte. 

El  doctor  Anchorena  ha  presentado  hace  poco, 
al  Concejo  Deliberante,  un  concienzudo  proyecto 
sobre  la  construcción  de  10.000  casas  para  obre- 
ros; las  que  vendrían  a  librarles  del  penoso  fan- 


tasma del  ''alquiler",  asegurándoles  al  mismo 
tiempo  poir  una  cuota  módica  su  propiedad  al  ca- 
bo de  algunos  años,  lo  que  afianzaría  su  estabili- 
lad  en  la  Eepública  y  por  ende,  la  f  ormación  de) 
hogar  honesto,  tranquilo  y  económico. 

Alega  el  señor  intendente,  tres  razones  pode- 
rosísimas: la  higiene,  la  educación  y  la  filantro- 
pía; puesto  que,  de  cada  uno  de  ellas,  depende 
todo  un  sistema  de  evolución  social  si  es  bien 
encaminado  o  de  una  ruina  total,  si  sólo  se  mi- 
ran conveniencias  individuales  y  no  el  bienestar 
colectivo. 

El  tipo  elegido  de  casas  es  sencillo  y  confor- 
table; la  comodidad  impondrá  el  orden,  y  por 
lo  tanto,  el  obrero  se  verá  sujeto  a  vivir  dentro 
de  ese  límite  igualitario  que  no  provocará  com- 
paraciones perjudiciales,  ni  rebeldías  injustas  e 
inncesarias. 

No  nos  sorprende  tan  magno  proyecto  en  estos 
tiempos  en  que,  como  dije  al  principio,  los  hom- 
bres bien  intencionados,  comienzan  a  preocuparse 
del  obrero,  convencidos  de  que  esta  es  la  primera 
''necesidad"  como  que  es  él,  el  que  coopera  pa- 
ciente y  silenciosamente  al  engrandecimiento  del 
país. 

No  dudamos  tampoco  de  que  se  llevará  a  cabo, 
tan  pronto  como  se  sancione  y  sea  celebrado  el 
contrato  con  la  Compañía  de  Construcciones  Mo- 
dernas, que  se  hará  cargo  de  tan  importante  obra. 


T  A  quinta  conferencia  preparatoria  del  Con- 
greso  del  Niño,  estuvo  a  cargo  de  la  educacio- 
nista señora  Julia  S.  de  Curto,  el  sábado  27  en 
la  Sociedad  Científica  Argentina,  ante  numerosí- 
simo y  selecto  auditorio. 

''Historias  de  niños  abandonados",  fué  el  te- 
ma elegido,  el  que  seguramente  formaría  un  vo- 
luminoso libro,  dada  la  existencia  de  la  "Casa 
del  Niño",  de  cuya  historia,  la  señora  de  Curto, 
entresacó  algunas  hojas,  las  menos  penosas,  por 
cierto,  para  leernos  a  costa  de  la  intensa  emo- 
ción que  produce  tener  que  hablar  de  lo  doloroso 
y  de  lo  amargo. 

Hemos  podido  apreciar  una  vez  más  lo  gran- 
dioso de  la  obra  realizada  entre  los  niños  aban- 
donados, por  este  grupo  de  incansables  maestras 
que,  no  contentas  con  enseñar  en  la  escuela,  a 
los  niños  felices,  hacen  aún  la  sublime  obra  de 
amor  hacia  aquellos  que  no  han  cometido  más 
delito  que  ser  huérfanos  y  carecer  de  hogar. 

El  reeelo  los  torna  mentirosos  y  el  hambre 
audaces  y  simuladores. 

¡Cuánta  carita  buena  e  inteligente  desfiló  ante 
nuestros  ojos  haciéndonos  pensar  en  toda  la  ha- 
bilidad desplegada,  la  ternura  fundida  para  po- 
der convencerlos  y  acercarlos  al  corazón,  conquis- 
tándolos por  el  cariño  y  la  semejanza!... 

Con  acento  dulce,  pausado,  la  señora  de  Curto, 
como  madte  que  cuenta  y  aconseja;  como  maestra 
que  educa  y  levanta,  fué  dejando  caer  en  cada 
alma  de  los  presentes,  como  lágrimas  arrancadas, 
las  tristísimas  historias  de  sus  páginas... 

¡Pobrecitos  niños!  Sustraídos  de  la  vagancia 
y  de  la  calle,  para  transformarlos  en  seres  bue- 
nos y  útiles,  la  "Casa  del  Niño"  guarda  para 
ellos  las  dulzuras  de  un  hogar,  donde  todos  viven 
como  hermanos. 


Perpétua  AUBONE. 


1" 

L  domingo  es  un  día  muy  triste ;  el 
más  triste  y  largo  de  la  semana;  pa- 
rece qu9  nunca  concluye;  es  como 
un  bostezo;  el  aburrimiento  se  con- 
tagia; todo  es  feo...  o  nos  parece 
feo. 

Como  el  hombre  es  un  ser  muy 
raro  implantó  el  descanso  dominical, 
en  la  creencia  de  poder  "descansar", 
pero  no  es  así,  pues  el  domingo,  por 
ser  el  día  más  triste  y  largo  de  la 
semana,  se  cansa  más  aunque  trabaja 
menos. 

Por  regla  general,  es  un  día  de 
desórdenes,  de  grandes  desórdenes,  en  lo  que  podríamos 
llamar  régimen  administrativo  de  la  vida. 

Comenzamos  por  levantarnos  a  las  once  de  la  maña- 
na, cuando  siempre  lo  hacemos  a  las  siete  y  media  o 
a  las  ocho.  El  café,  a  tal  hora,  nos  produce  malestar 
en  el  estómago,  pues  él  no  entiende  esas  cosas  que 
ocurren  en  los  dominios  del  hombre.  El  estómago  es 
más  serio  que  nosotros. 
El  reloj  da  las  12. 

Xo  tenemos  apetito.  Aún  sentimos  cierta  atracción 
hacia  la  cama;   los  ojos  no  se  han   abierto  del  todo. 

La  comida  nos  parece  mala ;  sin  embargo  el  menú 
es  el  mismo  del  día  anterior;  la  cocinera  no  es  nueva; 
el  servicio  no  ha  sufrido  ninguna  variación. 

A  las  dos  salimos  a  la  calle  sin  saber  donde  ir;  sin 
tener  "programa"  trazado  de  antemano. 

Entonces  entramos  a  un  café;  nuestro  estómago  está 
ahito  de  comida;  sin  embargo,  por  formulismo,  pedi- 
mos un  te  o  una  copita  de  wisky. 

Como  el  ambiente  tiene  algo  de  tristezas  que  enfer- 
man, nos  retiramos. 

Las  personas  que  transitan  por  las  aceras  llevan  en 
el  rostro  el  sello  de  un  aburrimiento  crónico;  todas 
caminan  despacio;  nadie  tiene  apuro;  ninguno  sabe 
qué  hacer. 

Tropezamos  con  un  amigo  en  plena  avenida  de  Mayo 
en  momentos  que  camina  mirándose  los  botines,  que 
acaba  de  estrenar. 

—  Buenas  tardes. 
• —  Muy  buenas. 

—  ;  Qué  tal  ? 

—  Así,  así .  .  . 

—  ;  Dónde  vas  ? 

—  Por  ahí. 

Y  como  dos  aburridos  no  pueden  hacer  yunta,  nos 
separamos. 

En  los  cafés  observamos  idéntico  fenómeno;  todos 
callan;  nadie  tiene  ganas  de  conversar;  hasta  los  mo- 
zos padecen  de  sueño. 

Y  para  colmo  de  tristezas  no  hay  un  solo  canillita 
que  anuncie  a  voz  en  cuello  una  hecatombe  colosal:  la 
caída  del  congreso,  por  ejemplo. 

Parece  que  todo  se  conjura  en  favor  de  su  majestad 
el  aburrimiento  callejero.  Parece  que  todos  los  domingos 
cae  un  bostezo  sobre  la  ciudad  toda  luz,  toda  movi- 
miento, toda  vida. 

Una  voz  misteriosa  nos  dice:    ¡Palermo!   Y  vamos 


allá  a  ver  lo  que  hemois  visto  cien  veces. 

Lo  primero  que  encontramos  es  un  letrerito,  colo- 
cado en  sitio  visible,  que  canta:  "cuidado  con  los 
ladrones".  Esi  una  advertencia  provechosa. 

Ahí  observamos  lo  que  en  todas  partes.  Mientras  se 
pasea  y  se  charla,  se  bosteza.  En  el  zoológico  no  encon- 
tramos novedades,  las  únicas  que  podrían  alegrar  nues- 
tro espíritu  de  gente  criada  en  el  trabajo. 

Algunas  horas  después  retornamos  al  hotel,  a  la  pen- 
sión o  a  "nuestra  casa".  Hemos  gastado,  sin  saber 
en  qué,  siete  u  ocho  pesos,  y  no  nos  hemos  divertido 
ni  lo  más  mínimo. 

Y  para  colmo  de  niales  sentimos  malestar  en  el 
cuerpo,  particularmente  en  el  estómago,  a  causa  de  tan- 
tos cafés  y  copitas  bebidas  para  matar  el  tiempo. 

Pero  no  todo  es  aburrimiento;  hay  quienes  pueden 
divertirse  y  para  quienes  el  domingo  tiene  ribetes  de 
gloria.  Así  nos  dJce  alguien. 

Teatros,  biógrafos  y  otros  puntos  de  recreo  poco 
más  o  menos  caros  se  Hernán  de  gente;  nosotros  hace- 
mos uir  esfuerzo  para  creer  que  se  distraen  y  gozan. 
Faltaría  saber  lo  que  piensian  en  su  fuero  interno. 

Quizá  como  nosotros,  sientan  las  nostalgias  del  do- 
mingo, ya  que  "en  este  mundo  traidor  nada  es  verdad 
ni  mentira",  según  el  poeta. 

Los  empleados,  bien  saben  que  el  domingo  es  un 
día  triste  y,  más  aún,  el  último  de  cada  mes.  ¡  El  últi- 
mo domingo!  Es  terrible;  es  un  día  sin  sol. 

Y  después  de  esto  aún  cxclainaiiKis  ron  retintín: 

—  ¡Qué   gran   cosa   es   el   ('.tscanso   (ioiiiinical ! 
Después  nos  sentamos  a  la  nn  sa  ;  aún  creemos  sentir, 

en  el  estómago,  el  sabor  del  último  vermut,  bebido  pa- 
ra ahogar  el  aburrimiento  dominguero. 

¿Apetito?  i  Qué  esperanza!  Entonces  llegan  las  ren- 
cillas familiares. 

— Un  bocadito  de  esto. 

— Xo  tengo  ganas. 

— Esta  costillita  de  capón. 

— Xo. 

— Un  huevo  frito. 
— Menos. 

— ^  Te  sientes  mal? 
— Xo. 

— Sí . . .  ya  te  veo .  .  . 

Y  para  evitar  un  mal  rato  comemos;  el  estómago  se 
hincha  como  un  globo  y  nos  sentimos  mal,  incómodos, 
repletos,  ahitos. 

Después  de  la  cena  ¿(luién  se  queda  en  casa?,  ¿quién 
comete  la  cursilei-ía  de  no  salir?  Un  amigo,  o  dos  ami- 
gos, nos  invitan  '"a  dar  una  vuelta". 

— Vamos. 

— ¿  Adónde  ? 

¡Y  siempre  en  lo  mismo!  ¡Y  vuelta  al  café  maldito, 
al  teatro  o  al  biógrafo,  para  ver  siempre  lo  mismo  y 
gastar  el  sueldo.  Y  como  los  amigos  son  "amigos"  nos 
obligan  a  beber,  beber  y  beber. 

Muy  cerca  nuestro,  algún  otro  aburrido,  quizá  por 
decir  algo,  murmura: 

—  ¡Qué  linda  cosa  es  el  descanso  dominical! 

Roberto  L.  CABOTI. 


El  día  del  kilo. — Grupo  de  concurrentes  al  iniciarse  la  dis  tribución  de  los  comestibles  en  lotes  de  5  y  6  kilos  por 

persona,  el  día  21  del  mes  pasado 


LA  progresista  y  culta  Villa  Ballester  se  señala,  diesde 
hace  poco  tiempo,  por  sus  actividades  generosas  en 
favor  del  desvalido.  Y  este  hecho  liabla  muy  alto  en  favor 
de  aquella  población  siempre  dispuesta  a  la  caridad  bien 
entendida  y  mejor  practicada. 

Los  buenos  sentimientos  humanitarios  se  manifiestan, 
siempre,  dando  la  mano  al  que  está  caído  y,  particu- 
larmente, a  los  niños,  futuros  ciudadanos,  futuros  obre- 
ros y  jefes  de  hogar.  Dar  al  niño  lo  que  no  tiene,  ves- 
tirlo, educarlo  o  darle  pan,  es  una  obra  muy  humana  y 
muy  santa. 

Villa  Ballester  como  tantos  otros  pueblitos  vecinos  a 
la  capital,  servidos  por  líneas  urbanas,  tiene  sus  pobres; 
muchos  de  ellTos  cargados  de  famillia  y  de  compromisos, 
y  esa  situación  crítica  se  prolonga  y  agrava  con  la  pe- 
cada carestía  de  la  vida,  ya  que  es  en  los  hogares  po- 
bres   donde    se  siente   

más    ese    mal  crónico 
de  nuestros  días. 

Por  eso  es  noble  la 
acción  desplegada  por 
la  Sociedad  de  Benefi- 
cencia y  por  eso  tienen 
doble  méritos  los  tra- 
bajos empeñosos  que 
realiza  en  favor  de  la 
niñez  pobre. 

Villa  Ballester  se 
presenta  ante  la  vista 
del  paseante  como  un 
centro  de  rápido  pro- 
greso, como  algo  que 
tiene  plétora  de  vida  y 
que  quiere  vivir  mu- 
cho. 

— ¿Qué  tal  la  edifi- 
cación? —  preguntamos 
a  un  caracterizado  y 
amable  vecino. 

Nuestro  interrogado 
extiende  la  vista  hacia 
la  derecha  y,  señalán- 
donos una  casa  en  cons- 
trucción, en  la  que  tra- 
bajan, cantando,  varios  obreros,  nos  contesta: 

— Ahí  tiene  un  ejemplo. 

Y  después  de  una  corta  pausa  agrega: 

— En  poco  tiempo  se  ha  hecho  mucho.  En  el  lapso 
de  año  y  medio  se  han  construido  una  considerable 
cantidad  de  casas.  Aquí  no  sucede  lo  que  en  el  centro: 
una  casa  nunca,  o  pocas  veces,  permanece  desalquilada, 
lo  que  quiere  decir  que  hasta  la  misma  población  aurñen- 
ta  de  acuerdo  con  el  creciente  progreso  de  la  villa. 

Nos  habla,  luego,  de  proyectos,  de  comisiones  de  ve- 
cinos y  hasta  del  porvenir  que  señala  el  tiempo  para 
Villa  Ballester. 


Frente  de  la  logia  D.  F.  Sarmiento  y  del  salón-teatro 


— ¿Existe  aquí  una  sociedad  de  beneficencia? — inte- 
rrogamos, deseando  apartarnos  del  tema. 

— Sí,  existe,  y  por  cierto  que  hace  mucho,  cumpliendo 
religiosamente  su  delicada  misión  filantrópica. 
— ¿Data  de  mucho  tiempo  esta  institución? 
— Hace  poco  más  o  menos  un  año  que  fué  fundada, 
bajo  el  patrocinio  de  un  núcleo  de  excelentes  personas 
de  esta  localidad.  Poco  después  de  ser  fundada,  la  mu- 
nicipalidad de  San  Martín  puso  bajo  su  tutela  y  autó- 
noma administración,  la  sala  de  primeros  auxilios  local, 
la  que  había  sido  creada  poco  tiempo  antes.'íhmediata- 
mente  se  estableció,  en  esa  misma  sala,  un  consultorio 
médico  gratuito  para  los  pobres... 

— Entendido...  y  con  ello  se  cubrió  uno  de  los  más 
grandes  vacíos  de  la  población. 

■ — Usted   lo   ha   dicho.    La   sociedad   de  beneficencia, 

actualmente  atiende  al- 
rededor de  200  enfer- 
mos por  mes. 

En  efecto,  la  antigua 
saTa  de  primeros  auxi- 
lios ha  siido  convenien- 
temente metamorfosea- 
da  y  enriquecida  con 
una  bHiena  cantidad  de 
efectos,  muebles,  etc., 
adquiridos  por  la  mis- 
ma sociedad.  Además 
del  consultorio,  sala  de 
primeros  auxilios,  etc., 
cuenta  con  dos  salas  pa- 
enfermos  internos. 
— ¿La  sociedad  tiene 
alguna  subvención?  — 
preguntamos. 

— Podría  decirse  que 
no.  Sólo  recibe  sesenta 
pesos  mensuales,  suma 
insignificante  y  con  la 
que  no  es  posible  ha- 
cer frente  a  los  gastos 
que  demandan  los  ser- 
vicios que  presta.  Y  no 
es   esto  solamente... 


— ¿Hay  más? 

— Sí.  La  sociedad  socorre  a  un  respetable  número  de 
familias,  dándoles  ropas,  alimento  y  hasta  pagándole  los 
alquileres.  No  hace  mucho,  con  motivo  de  festejar  el  "día 
del  kilo",  efectuó  una  colecta  y  distribnvó,  entre  los  po- 
bres, más  de  2.000  kilos  de  comestibles  y  ropas.  El 
comercio  y  las  familias  respondieron  generosamente  a 
lo^  trabajos  de  la  sociedad  de  beneficencia,  contribu- 
yendo en  forma  eficaz. 

Un  miembro  de  la  filantrópica  institución  nos  infor- 
mó que  tenían  el  propósito  de  instalar  un  colegio- 
asilo  en  el  que  se  daría  alimento  y  educación  a  los 
niñcs  pobres,   sin  cobrarles  un  solo  centavo. 


La  beneficencia  en  Villa  Ballester 


Frente  de  la  Sala  de  Primeros  Auxilios,  sostenida  por  la 
Sociedad  de  Beneficencia  de  Villa  Ballester 

Tan  liermosa  iniciativa  no  puede  llevarse  a  cabo 
por  falta  de  fondos.  Para  efectuar  gbra  tan  meritoria 
y  vasta  se  necesitan  recursos  que.  por  aliora,  no  se 
poseen. 

Y  es  sensible  que  tan  buena  idea  fracase  por  la  mez- 
quindad de  unos  pocos  pesos. 

Suprimiendo  gastos  enteramente  superfluos,  reducien- 
do renglones  inútiles,  nuestros  hombres  de  gobierno  po- 
drían hacer  mucho  en  favor  de 
los  pobres  y,  por  consecuencia 
real  y  lógica,  en  favor  de  la  pa- 
tria argentina,  ya  que  es  defen- 
derla y  quererla,  luchar  porqui' 
haya  hombres  de  labor  y  ciuda- 
danos conscientes  de  sus  debe- 
res cí\icos  y  morales. 

Entristece  el  alma  pensar  en 
estas  cosas  que  no  se  remedian 
no  obstante  ser  tan  fácil  el  re- 
mediarlas. 

Todos  esos  chicos  qne  hemos 
visto  en  Villa  Ballester,  y  mu- 
chos otros  que  estarían  en  el 
hogar,  podrían  empaparse  en  sa- 
ber escolar,  con  la  sola  inver- 
sión de  una  parte  de  lo  que  se 
tira  en  champagne  y  en  banque- 
tes oficiales.  Bastaría  con  su- 
primir, una  sola  vez,  el  impues- 
to •'b'abano"  de  las  reuniones. 

¡Y  eso  es  tan  pocol 

Nuestra  curiosidad  de  perio- 
distas nos  obligó  a  interrogar 
nuevamente : 

— Y  no  existe  aquí,  otra  aso- 
ciación filantrópica? 

— Sí,    la    logia    Domingo  F. 
Sarmiento. 

— ¿Qué  hace? 

— Además  de  la  silenciosa  caridad  en  que  se  encuen- 
tra empeñada,  acaba  de  inaugurar  un  hermoso  salón-tea- 
tro en  el  que  funciona  un  cinematógrafo.  El  monto  casi 
total  de  las  entradas  se  destina  a  los  pobres.  Ya  ve  us- 
ted que  esta  logia  hace  honor  a  Villa  Bullester. 

Esta  obra  es  hija  de  una  institución  privada,  pues 
la  logia,  como  su  nombre  lo  indica,  tiene  otra  misión,, 
aparte  de  la  caridad  que  practica. 

Como  en  este  salón-   

teatro  se  efectúan  to- 
das clases  de  reuniones, 
resulta  que  es,  además, 
un  verdadero  centro  so- 
cial y  una  fuente  segu- 
ra de  recursos. 

El  salón  es  de  bue- 
nas dimensiones  y  re- 
une  toda  clase  de  co- 
modidades ya  sea  para 
funciones  teatrales,  bió- 
grafo, conciertos,  bai- 
les, etc. 

— ¿Y  hace  mucho  que 
existe  este  teatro? 

— No.  Ha  sido  inau- 
gurado a  principios 
del  mes  de  septiembre 
pasado. 

El  aspecto  interior 
de  la  sala  es  de  un  gus- 
to y  sobriedad  arqui- 
tectónica muy  aprecia - 
bles.  La  esbeltez  de  las 
líneas  y  elegancia  en 
los  adornos  revelan  que 


Salón  Teatro  D.  F.  Sarmiento,  recientemente  inau- 
gurado y  cuyo  producto  se  destina  totalmente  a 
la  beneficencia 


El  dia  del  kilo. — Un  detalle  del  depósito  de  comestibles 


Primeros  Auxilies. — Sala  de  operaciones 


los  planos  son  obra  de  un  experto  en  la  materia. 

En  él  se  tiene  luz,  buena  ventilación  y  una  distribu- 
ción racionad  de  galerías,  butacas,  etc. 

A  primera  vista  se  deduce  que  los  iniciadores  de  esa 
obra  son,  ante  todo,  personas  muy  prácticas. 

Regresamos  de  Villa  Ballester  bien  impresionados  de 
nuestra  visita  y  sin  querer,  pensando  en  el  proyecto  de 
colegio-asilo  de  que  nos  acababan  de  hablar. 

Si  el  gobierno  provincial  o  jia- 
cional  ayudaran  a  la  sociedad 
de  beneficencia  como  se  merece 
podrían  recogerse  todos  los  ni- 
ños de  esa  población  que  Ta  fa- 
tiilidad  persigue,  muchas  veces 
desde  la  cuna,  alimentarlos  bien 
(■  instruirlos  convenientemente, 
l):ira  que  mañana  hicieran  honor 
a  su  patria,  j  Qué  buena  obra, 
(lué  grande  obra  sería  así  hacer 
los  hombres! 

Y  de  esta  manera  habrían  lle- 
nado una  necesidad  y  cumplido 
un  deber. 

En  nuestro  país  faltan  escue- 
las, muchas  escuelas  y  los  hom- 
bres de  gobierno  deben  crearlas 
para  bien  de  la  república  y  to- 
mo sólida  garantía  ciudadana. 

"Por  cada  cárceli  deb'e  haber 
doscientas  escuelas'',  ha  dicho 
Sarmiento,  el  padre  de  los  maes- 
tros argentinos  y  el  más  fervien- 
te defensor  de  la  educaciión  po- 
pular. 

Y  luchó  sin  descanso,  y  creó 
escuelas,  y  enseñó  cosas  muy 
bellas  y  se  consagró  ejemplo  de 
alta  enseñanza  para  nosotros. 

Xo  hace  muchos  meses  los  ni- 
ños de  una  vilLa — no  recordamos 
cuál,  en  estos  momentos — efectuaron  una  manifestación 
para  pedir  escuelas. 

Fué  una  manifestación  de  protesta  única  en  su  géne- 
ro, imponente  y  punzante,  al  mismo  tiempo. 
¡Los  niños  pidiendo  escuelas! 

¡Los  niños  diciéndoles  a  los  hombres:  i  oa,  (Uieremos 
colegios,  queremos  aprender  a  leer,  queremos  ser  hom- 
bres, y  no  parásitos  humanos! 

  Es   que   las  villas — 

centros  que  progresan 
con  increible  rapidez  y 
en  forma  sólida  y  se- 
gura— no  son  tenidas 
en  cuenta. 

Felizmente,  en  todas 
esas  poblaciones,  al 
i-ual  que  en  Villa  Ba- 
llester, existen  La  cari- 
dad y  los  buenos  senti- 
mientos. 

Y  si  los  gobiernos 
descuidan  la  obra  edu- 
cacional, tampoco  fal- 
tan asociaciones  que  se 
lo  recuei-dan  con  una 
constancia  que  llega  al 
alma. 

No  importa  que  la 
campaña  en  favor  del 
pobre  y  del  niño,  sea 
desigual:  no  importa 
(lue  se  pierdan  muchas 
gestiones...  el  que  per- 
severa, triunfa  al  final 
de  la  jornada. 


L  CMiniiiar  sin  i'uiiilio  iMjr  his  oscura 
selvas  de  la  viclai,  bajo  las  tempestv 
des  más  ingratas,  sobre  los  más  in- 
mundos lodazales-  y  en  medio  de  los 
más  hondos  desalientos,  han  visto  Ins 
hombres  en  la  noche  fulgurar  una  es- 
trella triunfadora,  que  resplandecía 
como  el  mismo  sol.  Esa  estrella,  sur- 
gía desde  la  noche  del  propio  espíritu 
de  los  hombres,  como  el  alma  de  fue- 
go de  la  Voluntad...  A  su  hermoso 
fulgor  se  han  entregado  y  han  podido 
comprender  después,  que  era  la  Voluntad,  el  único  astro 
de  las  protecciones,  guiando  al  través  d.e  los  mares  l1 
bajel  de  las  humanas  conquistas,  y  alumbrando  como 
una  antorcha  magna  la  impenetriable  tiniebla  que  gra- 
vita sobre  las  frondas  de  la  existencia... 

Esto  que  quiero  contar,  carece  casi  en  absoluto  de 
intriga  novelesca.  Es  un  pedazo  de  la  vida  interior, 
tal  vez  un  poco  tinto  en  amargura,  pero  con  la  eficacia 
de  lo  verdadero,  que  es  el  alma  del  colorido  vigorizando 
el  panorama  de  las-  cosas,,  metafísicas  o  concretas. 

Se  trata,  si  queréis  de  una  simple  conversación. 
También  se  trata  de  un  sueño,  aunque  no  lo  queráis. 
Yo  os  digo  que  este  sueño  y  esta  conversación,  me  pro- 
porcionaron alguna  utilidad,  en  la  tristeza  de  aquel  cre- 
púsculo nublado  y  pensativo,  como  los  ojos  de  la  espe- 
ranza bajo  las  lágrimas  de  un  profundo  desconsuelo. 

Fué,  en  efecto,  a  la  luz  fría  y  entristecedora  de  una 
larde  de  principios  de  invierno,  a  esa-  hora  en  que  la 
vida  de  la  ciudad  se  desparrama  por  los  cuatro  cos- 
tados, cuan'djo  me  refirió  su  sueño  aquel  hombrecillo 
amigo  mío,  pálido  y  sentencioso,  en  cuyos  ademanes  se 
advertíia.  una  desenvoltura  fraternal  y  simpática. 

Sentados  ante  la  mesa  de  un  café,  dejábamos  correr 
la  charla  un  tanto  melancólica,  contagiados  sin  duda 
por  el  brumoso  tedio  de  1%  tarde. 

Mi  amigo  el  hombrecillo  había  sido  en  otra  época  un 
insigne  bebedor  de  ajenjo.  Y  aquel  día, — sirviéndose 
un  modesto  café  —  afirmábame,  lleno  de  meridional 
aplomo,  su  odio  formidable  hacia  el  "veneno"  del  cual, 
según  decía,  había  estado  a  punto  de  ser  víctima. 

—  ¿Dice  usted,  pues,  —  quise  preguntarle,  no  sin 
cierta  curiosidad  —  que  aunque  le  cosíase  la  vida  no 
volvería  a  beber  una  sola  gota,  de  ajenjo? 

—  Exactamente.  Yo  no  volveré  a  beber  más  ajenjo. 
Verá  usted...  Yo  he  tenido  un  recatado  y  filosó- 
fico menosprecio  por  los  líricos  cantoresi  que  hablan 
bien  del  dolor, — prosiguió  el  hombrecillo. 

■ —  ¿  Sí  ? .  .  .  —  pregunté. 

—  Comprendo  yo  que  ese  dolor  profund.o,  producido 
por  el  malestar  social  en  La-  entraña  de  los  pueblos  sea 
precursor  de  partos  revolucionarios  que  traigan,  con  la 
venganza  colectiva,  la  regeneración,  los  rumbos  juveni- 
les y  risueños,  y  los  valores  de  la  vida  nueva  .  .  .  Com- 
prendo que  el  dolor  sea  épico,  magnífico,  como  en  Ho- 
mero; glorioso,  como  en  Cervantes;  sangriento,  impera- 
tivo y  pirata,  como  en  Napoleón,  que  fué  la  síntesis 
del  dolor  de  medio  siglo;  sublime,  humanitario  y  tem- 
pestuoso, como  en  Bakounine ;  pasivo,  como  en  Cristo 
y  en  Tolstoi;  locura  mística,  como  en  Santa  Teresa  de 
Jesús;  filosofía,  como  en  San  Agustín;  paciencia,  como 
en  el  patriarca  Job;  molinos  de  viento,  como  en  Don 
Quijote;  triste  ingenuidad,  como  en  Perogrullo ;  donaire 
amargo,  como  en  Cyrano  de  Bergerac;  fiebre  de  libertad 
y  de  horizontes,  como  en  todos  los  gallardos  paladines 
del  Arte  y  de  la  Ciencia.  .  .  Pero  fecundo  en  lo  general, 
sobre  toda  la  turbamulta  de  los  seres...  i  Oh,  eso.  de 
ninguna  manera ! 


--.^la  (  !iii-a  1  :;íi  ,  .  .  — ([inse  indicar. 

—  Tengo  mis  razones  ]Kira  expresarme  así.  —  dijo. — 
Veo  todos  los  días,  a  lo  largo  de  todos  los  caminos,  una 
interminable  caravana  de  derrotados,  enjambres  de  le- 
prosos, batallones  de  hambrientos  y  borrachos,  sobre 
quienes  el  dolor  ha  extendido  sus  enormes  alas  negras, 
como  un  pájiaro  inmortal  y  fatídico.  Veo  todos  los  días 
estas  caravanas,  estos  batallones,  en  cuyas  filas  van 
también  muchas  mujeres,  y  pienso  que  el  prostíbulo,  el 
hospital,  el  manicomio  y  la  calle  no  son  seguramente 
lugares  muy  fecundos..  .  .  En  fin,  le  hablaré  de  lo  mío, 
explicarme  más  a  mis  anchas.  Y  habló : 
Pues  bien :  yo  he  sufrido.  Tanto  he  sufrido,  que 
todos  los  propósitos  resultarían  inútiles  si  alguna  vez 
se  tratara  de  sondar  el  abismo  de  mi  dolor.  Mi  dolor 
ha  sido  insondable,  como  el  dolor  universal,  y  a  la  ma- 
nera de  un  hacha  decisiva,  tuvo  la  virtud  de  partir,  al 
primer  golpe,  el  eje  mismo  de  mis  voluntades,  que  cru- 
jieron con  la  firmeza  de  un  cráneo.  La  vida,  ante  la 
muerte  de  la  voluntad,  es  una  barca  vieja  que  arrojaran 
las  olas  a  la  playa  batiéndola  en  pedazos.  Yo  fui  una 
barca  vieja,  cuando,  para  ahuyentar  mi  dolor,  clavé  por 
primera  vez  la  pupila  fascinada  en  una  copa  de  ajenjo. 
Me  di  entero  a  otro  mundo.  Largos  días  sin  voluntad 
secuestraron  lo  más  íntimo  de  mi  existencia,  con  el  al- 
ma en  cruz  frente  a  Iw  mentira  de  una  cinta  diorámica. 
sobre  la  cual  giraban  y  girabaai  mis  paisajes  de  absintio. 
Realicé  —  no  es  arriesgado  creerlo  —  un  cúmulo  de  in- 
sanas aspiraciones,  y  muy  poco  conscientes,  que  me  ale- 
jaron del  suicidio  violento.  Era  aquello  una  gloriosa 
insensatez  erigida  en  el  cerebro,  mientras  la  fuerza  de 
mi  moral  fracasaba  en  una  aurora  de  alucinantes  mara- 
villas. Maravillas,  sí...  Pero  yo  no  era  una  integridad. 
Yo  era  un  instrumento.  No  avanzaba.  Retrocedía.  No 
era  un  nudo  motriz.  Llevab'a  en  mi  desbarajuste  la  iner- 
cia propia  de  las  leyes  retroactivas,  que  anulan  los 
designios  naturales  y  cuajan  las  rosas  de  la  vida  con 
un  hielo  mortal.  Me  ocurría,  en  el  fuero  de  la  indivi- 
dualidad, lo  que  a  los  pueblos  en  el  terreno  colectivo. 
El  hombre  sabio  y  el  hombre  bueno  comprenden  que 
todo  fermenta,  que  todo  está  en  actividad,  que  todo  tra- 
baja y  tiene  vida...  ¿Vivía  yo  de  la  muerte,  según  la 
creencia  del  hombre  sabio  y  del  hombre  bueno?  No  lo 
sé.  Yo  sólo  afirmo  que  mi  dolor  me  había  lanzado  por 
un  camino  infecundo.  Esto  ilo  afirmo  ahora,  porque  en 
anuel  entonces  el  ajenjo  me  tenía  demasiado  profeta. 
Mi  vida — como  ciertas  esquinas  de  la  ciencia  contempo- 
ránea— descansaba  sobre  los  planteles  de  una  pequeña 
profecía . .  . 

Volví  a  sonreir,  exclamando: — ¿Eh?... 
— ¿Sonríe  usted? — interrumpió  el  hombrecillo. — No, 
no  sonría.  He  visto  eso  en  un  célebre  escritor,  y  creo 
que  está  en  lo  cierto.  .  .  Pero  la  verdad  es  que,  mientras 
tanto,  yo  estaba  incapacitado  para  notar  que  mi  espíritu 
se  ennegrecía,  alargando  sus  ramas  secas,  como  esos 
árboles  que  en  los  campos  desiertos  parecen  alas  de  te- 
mibles fantasmas,  cuando  la  tierra  duerme .  .  . 

Una  noche  en  que  más  temprano  que  de  costumbre 
m.e  habla  retirado  para  aprender  a  morir,  tuve  un  sue- 
ño doloroso. 

— ¿Aprender  a  morir? — interrogué. 
— ¿Vuelve  usted  a  su  sonrisa? — preguntó  a  su  vez, 
ya  algo  impaciente. — No,  no  sonría,  mi  amigo.  La  na- 
turaleza, esencialmente  previsora,  hace  que  durante  el 
transcurso  de  nuestra  vida  vayamos  aprendiendo  a  mo- 
rir. Por  eso  el  hombre  duerme.  Y  en  el  sueño  de  todos 
los  días  va  adquiriendo  la  costumbre  de  reposar  en  la 
postura  estética  de  la  muerte. 

— Es  usted  un  artista,  francamente,  lleno  de  parado- 
jas, hipérboles  y  rarezas. 


El  último  ajenjo 


— No...  Soy  com;)  la  vida.  Soy,  siniplemeute,  ir; 
hombre  que  ha  •"vivido".  Un  discípulo  de  la  vida, 
usttd  me  permite...  Pues  bien;  aquella  noohe,  mi  mu- 
rria inseparable  tenía  cara  de  hereje.  Me  acosté.  El 
sueño — la  lección  diaria  que  nos  familiariza  con  la 
muerte — no  quería  venir.  Yo  tenía  sobre  la  cama  un 
libro  abierto.  Era  un  estudio  de  Jorge  Wells:  ""El  des- 
cubrimiento del  porvenir''...  Kecuerdo  que  leí  muchas 
páginas,  c^si  de  nuvla  gana,  con  deseos  de  i:;tisar!n>', 
nada  más.  De  pronto,  algunos  párrafos  vibrantes  me 
sorprendieron  un  poco.  ¿Por  qué?  No  podría  decirlo. 
Mi  ánimo,  sin  embargo,  estaba  como  para  sorprenderse 
por  nada.  Pero  el  caso  es  que  aquellos  párrafos  habla- 
ban dtl  porvenir,  de  la  muerte  de  lo  actual  y  de  una 
vida  futura;  y  sus  palabras  Jlegaron  a  resonar  en  mi 
cerebro  como  un  tropel  de  centauros  en  la  sombra  .  ,  . 

El  lib'ro  se  me  escapó  de  las  manos,  y  medité  largo 
rato.  Antes  de  decidirme  a  la  lectura  había  volcado  en 
mi  copa  una  excesiva  cantidad  de  ajenjo.  La  copa,  re- 
posando sobre  la  pequeña  mesa,  junto  a  la  cabecera, 
resplandecía  bajo  el  beso  de  la  lámpara.  Me  puse  a  con- 
templarla, lleno"  de'  lujurioso  panteísmo,  como  se  con- 
templan- en.  las  noches  de  amor  los  ojos  adorables  de 
una  mujer  apasionada,  y  vi  que  las  fulgencias  mágicas 
del  ídolo  de  color  esmeralda,  tenían — como  el  alma  fe- 
menina— severas  penetraciones  de  tragedia,  dormidas  en 
una  onda  lírica,  avasalladora  y  magnética. 

Asaltáronme  de  improviso  unas  indescriptibles  ansias 
de  beber.  Loco,  transfigurado,  en  pleno  naufragio  de  la 
conciencia,  los  ojos  del  ídolo  se  clavaron  en  mis  ojos 
como  una  bárbara  sugestión.  Xo  pude  resistir  más.  Hi- 
ce un  ademán  histérico,  felino,  y  apretando  la  copa  con 
salvaje  vehemencia,  de  un  solo  sorbo  la  dejé  vacía... 

Ni  un  roce  levísimo  se  deslizaba  en  la  estancia  tur- 
bando el  austero  y  claustral  recogimiento.  La  ventisca 
nocturna  arrastraba  a  lo  lejos  la  amarga  complacencia 
de  sus  canturrias.  Y  oyendo  cantar  al  viento  me  quedé 
dormido. 

Al  i^rincipio  mi  sueño  era  nada  original.  Yo  mar- 
chaba, esforzadamente,  por  un  largo  camino,  semejante 
a  un  desierto.  E'l  sol  dejaba  caer  de  lleno  sus  rayos 
de  oro  sobre  la  polvorienta  sequedad  de  la  tierra.  Ni 
un  asomo  de  tributo  al  trab'ajo,  ni  una  lonja  sembrada, 
ni  un  mísero  instrumento  labrantío.  Aquella  vasta  11;;- 
nura  era  como  un  gran  salmo  a  la  pereza. 

Yo  sudaba,  sudaba  aplastado  por  la  horrible  canícu- 
Ii.  La  sed  me  devoraba,  amenazando  concluir  con  mis 
fuerzas,  cuando  acerté  a  divisar  en  un  recodo  del  sen- 
dero cierta  especie  de  minúscula  gruta,  a  cuya  simple 
vista  experimenté  una  agradable  sensación  de  frescura. 

—  ¡Allí  brotará  el  agua! — grité  al  punto.  Y  loco  d? 
clegría.  de  cuatro  zancadas,  me  planté  en  la  gruta.  Miré 
hacia  todas  partes.  La  garganta  me  crujía  como  una 
tabla  que  se  quema.  Ll  cerebro  me  vacilaba.  Nada.  El 
agua  no  existía.  Mis  ansias  recrudecieron  de  tal  modo, 
que  al  no  poder  apagarlas,  me  dejé  caer,  desfallecido 
sobre  la  dura  piedra. 

En  la  postura  claudicante  en  que  había  c:)ído,  sia 
ánimo  de  levantarme,  quién  sabe  hasta  cuando,  ya  co- 
menzaba a  sentirme  invadido  por  las  angustias  de  un 
peligroso  desvanecimiento.  De  pronto,  apareció  ante 
mis  ojos,  apenas  dibujada  en  la  siniestra  obscuridad  de 
la  gruta,  la  figura  de  un  hombre. 

—  ¿Qué  haces?  ¿Por  qué  te  has  detenido? 

Yo  temblé  un  poco,  sacudiendo  el  bulto  de  mi  ]ios- 
tración.  Del  aspecto  indefinible  de  aquella  persona,  de 
la  vibración  metálica  de  su  voz,  del  autoritarismo  y  de 
la  seguridad  de  sus  palabras,  resultaba  un  conjunto  por 
el  que  podía  creerse  que  aquel  hombre  era  orgulloso, 
tenaz,  agresivo  y  poco  conciliador,  .  . 

— ¿Qué  haces? — repitió. — ¿Por  qué,  si  tienes  sed,  te 
has  detenido,  echándote  sin  esperanzas  como  en  el  seno 
de  una  amarga  derrota?  ¿Por  qué  no  proseguiste  hasta 
encontrar  el  agua? 

— Y'o  no  he  proseguido  porque  no  puedo  más — me 
atreví  a  responder. 

Entonces  el  anciano  se  indignó.  Clavó  sus  ojos  en 
mi  frente,  crispando  el  puño  como  si  hubiera  querido 
fulminarme,  y  me  rugió  a  la  cara,  con  más  violencia 
aun.  sus  vituperios. 

—  ¡Tú  no  has  proseguido  porque  eres  un  cobarde!  Te 
has  entregado  en  brazos  del  desfallecimiento,   y  la  co- 


bardía es  la  madre  de  la  impotencia.  Por  eso  no  has 
podido  proseguir.  Bien  se  ve  ((ue  eres  un  pobre  náufra- 
go de  la  vida,  en  (juien  ha  muerto  la  augusta  voluntad 
de  la  hulla. 

— Yo  ];e  ([uerido  luchar... 

—  ¡Pero  no  has  sabido  viMicer! 

— El  camino  era  largo,  y  me  ha  faltado  el  agua,  se- 
ñor . . . 

—  ¡Bi^ista!  ¡Tu  misión  es  marchar  sienii)re  hacia  ade- 
lante!— argüyó  el  anciano. 

Las  fuer/.ar,  no  me  han  alcanzado,  y  voy  solo,  se- 
ñor...  ¿Es  fatal  que  yo  marche  hacia  adehnite  ? .  .  . 

—  ¡Sjempre,  siempre  hacia  adelante,  pero  solo  jamás! 
—¿Y"  quién,  pues,  me  acompaña? 

El  anciano  hizo  un  gesto  que  me  pareció  honoroso, 
y  extendiendo  el  I/razo  derecho,  colocó  el  índic-,  blanco 
y  recto,  como  la  hoja  de  un  puñal,  en  dirección  a  mis 
espaldas. 

En  ese  instante  corrió  i)()r  todas  mis  venas  un  frío 
glacial  e  insoportable.  Sin  poderlo  remediar,  volví  la 
cabeza  hacia  donde  el  índice  del  anciano  me  indicaba, 
y  en  medio  de  un  espanto  indescriptible,  vi  que  el  fan- 
tasma de  la  Muerte  sonreía  detrás  mío,  rozándome  casi 
el  hombro  con  su  guadaña  trágica.  Di  un  grito  de  ho- 
rror incorporándome  para  echar  a  correr,  y  el  anciano, 
con  aire  de  satisfacción,  me  dijo  entonces: 

— No  temas  ante  un  hecho  tan  natural  y  sencillo.  El 
glorioso  fantasma  de  la  Muerte  es  el  acompañante  de 
toda  la  humanidad.  Va  constantemente,  detrás  de  todos 
los  hombres.  Lo  (lue  hay  es  que  los  hombres  no  lo 
ven.  .  .  En  eso  está  el  peligro.  Es  necesario  verlo  por  1.) 
menos  una  vez  en  la  vida. 

TvaiHiuilízate ; — dijo — yo  he  querid,o,  en  medio  de 
este  gran  desierto  donde  has  estado  a  punto  de  morir, 
hacerte  ver  de  cerca  la  figura  del  eterno  lantasnui;  él 
te  seguirá  acompañando,  como  a  todos  los  luimhrcs;  pe- 
ro no  te  horrorices:  ai'in  estás  a  tiempo  de  triunfar.  To- 
dos los  hombres  tienen  algo  sagrado  (|ue  cumplir  en  la 
vida.  Piensa  que  tú  aún  no  has  cumplido  lo  tuyo,  y  que 
no  es  echándote  derrotado  por  un  trago  <li'  ;ii:uii.  cómo 
vas  a  cumplirlo.  El  porvenir  es  de  los  siIk n  i-ea- 

lizar  la  conquista  de  sí  mismos;  sólo  alcanzan  el  triun- 
fo los  que  quieren  marchar,  alta  la  frente  y  íirinc  la 
voluntad,  hacia  el  norte  donde  fulgura  esa  estn'lla  (nu' 
disipa  con  sus  resplandores  la  tiniebla  que  gravita  sobre 
las  frondas  de  la  existencia. 

— Ya  lo  has  oído — concluyó. — El  norte  es  tu  cami- 
no. Siempre  iias  de  marchar  hacia  adelante.  ¿Has  visto 
aquella  estrella?  Esa  es  la  estrella  de  tu  porvenir.  .  . 

No  dijo  más,  y  desapareció  antes  de  que  yo  volviera 
a  hablarle.  Un  sudor  frío  me  corría  por  la  frente.  El 
terror  me  atenazaba  hasta  lo  indecible. 

—  ¡Adelante! — tronó  la  voz  en  la  sombra. 

Yo  no  pude.  Me  temblaron  las  piernas,  se  me  hizo 
un  nudo  en  la  garganita,  y  caí  en  brazos  del  Moloch, 
pavoroso. 

Oí  algo  así  como  una  exclamación  de  triunfo,  y  los 
brazos  de  la  Muerte  me  oprimieron  como  garras  de  ace- 
ro. Sin  fuerzas  para  resistirme,  aquellas  garras  poco 
a  poco  me  iban  ahogando,  ahogando  hasta  dejarme  sin 
vida. 

Un  apretón  supremo,  me  despertó.  La  pesadilla  ha- 
bía sido  formidable.  Abrí  los  ojos  y  el  sol  me  los  ce- 
gaba. Repuesto  >  a  de  tan  amargas  impresiones,  salté 
del  lecho  y  cohhmici'  ;i  \cstirine. 

Me  sentía  como  bajo  |;i  cai-icia  de  un  saludable  recon- 
lortaniiento,  cuando  vi  solirc  la  mesa  de  luz  la  tersa  co- 
pa rebosante  de  ajenjo  (pie  la  noche  anterioi-  había  lle- 
nado por  s(  t;nnda  vez  ante  s  de  caer  rendido  por  el  sueño. 

La  miré  fijamente,  y  en  ese  instante  recrudeció  en. 
mi  cerebro  el  sueño  amargo,  presentándoseme  como  uiv 
símbolo  revelador  y  concreto. 

Comprendí...  Abrí  de  par  en  par  la  ventana,  tomé 
la  copa,  y  con  firmeza  increíble,  la  estrellé  en  mil  pe- 
dazos contra  las  piedras  de  la  calle. 

Aquel  ajenjo  de  la  noche  antes  había  sido  "el  último 
ajenjo".  Pensé  en  ello,  respirando  una  extraña  alegría, 
y  me  puse  a  cantar  a  voz  en  cuello  como  un  niño  (lue 
abandona   la  escuela... 

José  de  MATURANA. 

Dib.  de  Caro. 


EI^  l^INDQ 


T^ON  Juan  Tenorio  era  un  poroto  de  color,  si  se 
^  le  compara  con  algunos  artistas  que  trabajan 
para  las  empresas  cinematográficas. 

¿Qué  son  las  conquistas  de  don  Juan  hechas  a 
base  de  tiradas  de  versos,  trajes  de  colores,  plu- 
mas, bolsas  llenas  de  oro,  claros  de  luna,  estoca- 
das, y  lanchas  que  se  deslizan  por  el  Guadalqui- 
vir entre  flores  y  naranjos? 

Lo  notable,  lo  asombrosamente 
notable,  es  taladrar  corazones  a 
tres  mil  leguas  de  distancia;  sin 
hablar  ni  por  teléfono,  vestido  con 
el  antiestético  frac  o  con  el  ho- 
rroroso traje  de  automovilista. 

Bueno:  pues  con  todos  estos  in- 
convenientes, hay  artista  de 
''films"  sensacionales  que  está 
haciendo  sin  saberlo  verdaderos  es- 
tragos en  los  corazones  de  muchas 
señoritas;  las  hay  que  aporrean 
despiadadamente  el  piano,  y  que 
dibujan  con  maestro  y  esfumino. 

La  señorita  Fili,  que  pertenece 
a  esta  clase,  es  una  de  las  víctimas  cinemato- 
gráficas. ¡Hay  que  verla  el  día  que  su  mamá  no 
la  lleva  al  cine  ''Excelsis"!  Se  le  hacen  unas 
ojeras  más  negra's  que  la  mejor  tinta  china,  y  se 
pone  de  un  color  "beige"  clarito  que  da  pena. 

En  el  Excelsis  ya  saben  que  a  la  una  p.  m. 
tienen  que  acudir  al  teléfono  para  oir  a  la  seño- 
rita Fili  que  pregunta: — ¿Hola?...  ¿con  quién 
hablo?...  ¿con  el  Excelsis?...  Reserve  dos  pla- 
teas para  esta  tarde,  fila  doce.  . .  ya  sabe,  punta 
de  banco. 

El  boletero  que  es  hombre  de  buen  humor,  sue- 
le contestar:  ¡Señorita,  yO'  no  me  llamo  punta 
de  banco!  pero  es  lo  mismo,  se  las  reservaré. 

Ese  día  Fili  no  come  puchero  porque  le  parece 
muy  prosaico,  se  emperifolla,  y  poseída  de  una 
dulce  melancolía  se  dirige  al  Excelsis  acompaña- 
da de  su  respetable  mamá.  Aunque  esté  lloviendo 

y  todos  los  tranvías  va- 
yan completos,  Fili  sonríe, 

y  todo  el  mundo  le  parece 

que  tiene  cara  de  buena 

persona. 

Llega  al  cine  y  lanza  un 

leve  y  aristocrático  saludo 

al  boletero;  la  mamá  la 

empuja  para   que  entre 

pronto,  pues  acaban  de 

empezar;  y  en  medio  de 

la  obscuridad,  precedidas 

del  acomodador  que  parece 

una  luciérnaga'  con  su  lin- 
terna eléctrica,  avanzan 

majestuosamente  y  como 

si  todo  fuera  suyo,  hasta 

ubicarse  en  la  punta  de 

banco  de  la  fila  doce. 
Fili  lee  en  el  programa: 

El  conde...  Mr.  Frappé.  Como  está  obscuro 
no  podemos  ver  el  júbilo  que  se  pinta  en  el  ros- 
tro de  Fili. 

Ya  sale  Mr.  Frappé...  Fili  le  lanza  todo  el 
repertorio  de  miradas  adquirido  en  las  novelas 
de  Paul  Bourget,  y  en  las  películas  del  cine 
cuando  trabajan  Mlle.  Mistinguet  y  Mlle.  Ojoale- 


gret;  como  si  Mr.  Frappé  fuera  de  carne  y  hueso. 
¡Naturalmente!  el  señor  Frappé  no  le  lleva  el 
apunte,  porque  el  cinematógrafo  todavía  no  está 
tan  perfeccionado;  pero  Fili  lo  hace  inconsciente- 
mente, y  goza  hasta  lo  indecible  viendo  la  ele- 
gancia con  que  Mr.  Frappé  chupa  un  cigarrillo 
(que  tampoco  es  del  trust)  y  el  delicioso  chaleco 
de  fantasía  a  cuadros,  que  luce  su 
bello  ideal.  .  .  ¡Y  ahora!  ¡con  qué 
elegancia  se  suena  la  nariz  ¡pare- 
ce que  no  ha  hecho  otra  cosa  en 
su  vida!  ¡y  cómo  odia  Fili  a  la 
hija  del  banquero  que  no  se  da 
cuenta  de  lo  buen  mozo  y  lo  ele- 
gante que  es  Mr.  Frappé!,  es  de- 
cir el  conde.  .  .  Bueno:  ahora  pa- 
rece que  la  hija  del  banquero  le 
va  tomando  algún  cariño-.  .  .  pero 
entonces  los  celos  roen  el  corazón 
de  Fili  al  punto  que  no  puede  con- 
tener un  débil  gemido,  la  mamá 
que  lo  oye  le  dice  bajito: — Pero 
che,  ¿es  que  te  hacen  doler  las 
ballenas  del  corsé? — No  mamá,  no  es  nada — con- 
testa Fili  sin  dejar  de  mirar  a  Frappé — ¿Enton- 
ces por  qué  te  quejas?  ¿No  ves  que  se  está  rien- 
do de  vos  ese  ñato  de  la  otra  fila? 

Fili  no  escucha  a  su  mamá;  está  como  en 
éxtasis  contemplando  ai  conde  que  se  pone  los 
guantes  con  una  elegancia  suprema,  y  después 
de  terminada  esta  importante  operación,  se  dirige 
a  la  hija  del  banquero,  la'  estrecha  entre  sus 
brazos  y  le  da  un  elegante  beso  en  la  mejilla. 

Fili  no  puede  contenerse,  da  un  grito,  la  gente 
vuelve  la  cabeza,  encienden  la  luz  y  para'  la  cin- 
ta. El  ñato  de  la  otra  fila  se  ríe  descaradamente, 
casi  en  la  cara  de  doña  Ambrosia  (madre  de 
Fili);  doña  Ambrosia  iracunda  y  terrible  lanza 
al  ñato  los  dos  insultos  más  graves  de  su  colec- 
ción: ¡¡¡Grosero!!!  ¡¡¡chusma!!!,  el  ñato  ríe  más 
fuerte,  Fili  pálida  como  un  cadáver  llora  en 
silencio. 

En  las  filas  lejanas  al 
lugar  del  suceso,  dicen  que 
se  trata  de  un  suicidio.  Uu 
espectador  chistoso  pre- 
gunta al  acomodador  si  la 
escena  es  también  de  la 
cinta.  Doña  Ambrosia  re- 
molca briosamente  a  Fili. 
Se  apaga  la'  luz  y  sigue  la 
cinta  que  tiene  ciento 
veinte  partes. 

Ya  en  la  .calle,  doña 
Ambrosia  hace  seña  a  un 
taxi  y  rápidamente  se  aco- 
modan en  él. 

— ¿Pero  qué  demonio  te 
ha  pasado,  hija  mía? 
— Nada,  mamá — dice  Fi- 
~         li, —  ¡yo  me  quiero  morir? 
— Pero  ¿qué  decís?  ¿qué  te  duele? 
—  ¡El  alma,  mamá! 

— ¡El  alma!  ¿Querrás  decir  el  estómago? 
— No,  mamá,  ¡el  alma!  ¡yo  amo  a  Mr.  Frappé! 
¡El  qfue  hacía  de  conde  en  la  película! 
— ¡¡¡Ahü!  ¡¡¡Pues,  mandále  un  mensajero!!! 

Dib.  del  autor.  Juan  B.  PELAYO. 


El  día  de  los  niños  pobres  en  Rosario 


Saliendo  de  la  Municipalidad  con  dirección  a  las  casas       Procediendo  al  recuento  de  los  óbolos  en  el  Palacio 
de  comercio  Municipal 
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ARIOS  son  los  casos  que  se 
han  repetido  en  la  histo- 
ria contemporánea^  de  mujeres 
que  han  ejercido  tan  extraña 
y  poderosa  fascinación  sobre 
un  monarca,  que  han  llegado  a 
hacer  vacilar  su  trono. 

El  más  extraordinario  de  es- 
tos casos  es  el  que  registran 
las  crónicas  europeas  de  la  mi- 
tad del  siglo  pasado:  es  la  his- 
toria de  una  mujer  cuyo  nom- 
bre ha  pasado  al  dominio  de  la 
leyenda,  una  mujer  peregrina, 
cuyas  bizarras  aventuras  reso- 
naron durante  quince  años  en 
las  cortes  de  Europa. 

Llamábase  esta  singular  he- 
roína Lola  Montes. 

Este  fué  el  nombre  que  ella 
hizo  célebre,  y  era  el  apellido  materno,  porque  el 
suyo  propio  fué  el  de  un  obscuro  oficial  inglés 
que  casó  con  una  bailarina  andaluza,  hija  de 
árabes. 

Lola  Montes  pasó  su  infancia  en  el  clima  ar- 
diente de  la  India,  donde  su  padre  tenía  un  em- 
pleo. Su  extraordinaria  precocidad  llamaba  la 
atención  de  propios  y  extraños. 

Tenía  Lola  Montes  un  carácter  caprichoso  y 
versátil,  heredado  de  su  madre  semiárabe,  lo  que 
fué  causa  de  que  su  padre  la  enviara  a  un  cole- 
gio dei  internas  en  Inglaterra. 

Allá  fué,  pues,  la  inquieta  chiquilla,  y  al  año 
de  estar  en  el  severo  esta- 
blecimiento, cuando  ape- 
nas contaba  quince,  casá- 
base con  un  oficial  inglés 
secretamente. 

Y  aquí  comienzaiu  sus 
peregrinas  aventuras.  A 
los  pocos  años  divórciase, 
y  aparece  en  París,  donde 
despierta  la  atención  y  la 
envidia  universales  con 
sus  trenes  deslumbrantes 
y  con  sus  excéntricos  ac- 
tos. 

Pasea  por  Londres,  Vie- 
na,  Eoma,  Madrid,  Berlín; 
cruza  todas  las  estaciones 
de  aguas  y  los  balnearios 
de  Europa  entre  un  mur- 
mullo de  escándalo.  Debir- 
tó  como  bailarina  en  un 
célebre  ''music-hall"  lon- 
dinense y  el  público  la  sil- 
ba estrepitosamente... 

Vuelve  a  París,  teatio 
de  sus  primeros  triunfos, 
y  es  recibida  mejor,  y  de 
allí  continúa  su  loca  ca- 
rrera aquella  extraordina- 
ria mujer. 

Pero  es  en  Baviera  donde  culminan  sus  aven- 
turas, donde  su  encanto  fascinador  adquiere  con- 
tornos de  tragedia  al  precipitar  desde  lo  alto  de 
su  trono  a  un  rey  infatuado  y  excéntrico. 


Ludovico    de    Baviera   defendiendo  a 
Lola  Montes  en  la  corte 


Ludwig  (o  Ludovico)  II,  céle- 
bre por  sus  raras  costumbres  y 
sus  inofensivas  manías,  tales 
como  no  querer  usar  jamás,  ni 
en  las  más  graves  ceremonias 
de  Estado,  vehículo  de  ningu- 
na especie,  o  como  andar  por 
las  calles  volteando  el  sombre- 
ro a  las  personas  que  encontra- 
ba a  su  paso. 

Pero  como  en  el  fondo  era 
un  buen  monarca,  apreciábale 
el  pueblo  y  disculpaba  sus  ino- 
centes manías,  que  si  bien  re- 
bajaban la  dignidad  real,  no 
afectaban  la  seguridad  ni  los 
intereses  del  Estado. 

Llegó  pues  Lola  Montes  a 
Baviera,  expulsada  del  reino 
de  Prusia  por  sus  escándalos,  y 
Ludovico  II  se  sintió  fascinado  por  esta  mujer 
más  excéntrica  que  él  y  que  llegaba  rodeada  del 
prestigio  de  ruidosas  aventuras. 

Dióle  el  rey  Ludovico  un  título  de  nobleza  y 
asignóle  una  elevada,  suma,  ante  el  silencio  de  la 
corte,  que  no  se  atrevía  a  protestar. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  Lola  fué  amoti- 
nar los  estudiantes,  creando  un  cuerpo  que  lle- 
vara-sus  colores  en  .la  Universidaid  militarizada. 

El-motín. fué  creciendo,  y,  una  noche  Lola  Mon- 
tes disparó  un  tiro  de  pistola  desde  su  ventana 
contra  un  grupo  de  estudiantes. 

Tocio  el  reino  estaba  indignado.  Pero  el  infeliz 
e  infatuado  Ludovico  apro- 
baba todos  los  actos  de  la 
aventurera,  cuya  casa  fué 
incendiada  una  noche  por 
la  muchedumbre. 

Lola  tuvo  que  recurrir 
a  la  fuga  para  salvarse 
de  las  iras  populares.  Al 
día  siguiente  de  su  parti- 
da, el  rey  Ludovico  se  vió 
obligado  a  abdicar  el  tro- 
no de  Baviera. 

Durante  algunos  años 
más  continuó  Lola  sus  re- 
sonantes aventuras.  Se  ca- 
só y  se  divorció  varias 
veces;  conmovió  las  socie- 
dades de  las  principales 
capitales  europeas;  mu- 
chos la  amaron  sincera- 
mente. 

Cuando  se  sintió  enve- 
jecer, cerca  de  los  cuaren 
ta  años,  f  uése  a  los  Estados 
Unidos,  donde  había  esta- 
do ya  anteriormente,  y  allí 
vivió  obscuramente,  lejos 
del  teatro  de  su  inquieta 
juventud,  y  algunos  años 
después  murió. 
En  el  cementerio  de  Brooklin  se  encuentra  su 
tumba  modesta  y  olvidada.  Allí  duerme  el  sueño 
eterno  una.  de  las  mujeres  más  extraordinarias 
que  hayan  pasado  por  la  historia  de  las  cortes 


Lola  Montes  en  su  mejor  época 


Eeinaba  en  Baviera  por  aquel  entonces  el  rey  contemporáneas. 


Mujeres  que  han  derribado  tronos 


Otra  mujer  que  cambió  la  historia  de  uu  pue- 
blo y  ocasionó  la  extinción  de  una  dinastía  de 
cinco  siglos,  fué  la  tristemente  célebre  reina 
Draga  de  Servia. 

Era  de  origen  burgués,  y  se 
casó  durante  su  primera  juven- 
tud con  un  obscuro  cirujano, 
que  murió  al  poco  tiempo. 

Kl  rey  de  Servia  prendóse  de 
la.  bellísima  viuda,  y  previa  l;i 
imprescindible  ceremonia  de 
ennoblecerla,  la  llevó  hasta  el 
trono.  Era  este  rey  el  último 
de  la  famosa  dinastía  de  los 

reyes  porqueros",  cuyo  ori- 
gen remontábase  a  las  guerras 
de  la  Edad  Media. 

Draga,  si  se  hizo  amar  pro- 
fundamente por  el  rey,  gran- 
jeóse en  cambio  el  odio  del  pue- 
blo y  de  la  corte,  odio  que  fué 
acentuándose  a  medida  que  la 
sutil  y  altanera  soberana  iba 
mezclándose  cada  vez  más  en 
los  asuntos  del  Estado,  e  influ- 
yendo en  la  voluntad  del  rey 
en  contra  de  los  intereses  de 
todas  las  clases  sociales. 

El  odio  universal  crecía  como 
una  marea.  La  desdichada  rei- 
na se  alejaba  cada  vez  más  del 
corazón  de  su  pueblo,  y  arrastraba  aJ  rey  en  su 
caída. 

El  desenlace  tuvo  lugar  antes  de  lo  que  se  es- 
jieraba,  y  un  día,  pocos  años  hace,  el  mundo  en- 
tero se  estremecía  al  tener  conocimiento  de  la 
tragedia  de  Belgrado.  El  rey  y  la  reina  de  Ser- 
via.^ eran  asesinados  por  un  grupo  de  oficiales. 
El  corazón  de  la  reina  fué  mostrado  al  pueblo 
ensartado  en  una  bayoneta  desde  las  ventanas  de 
la  cámara  real. 

Así  terminó  la  dinastía  de  los 
^' reyes  porqueros"  en  el  reino  de 
Servia,  ocasionada  por  la  influen- 
cia maléfica  de  una  mujer  que  sa- 
lió de  un  hogar  burgués  para  tre- 
par los  peldaños  de  un  trono. 

En  la  historia  social  de  nuestros 
días,  existen  otros  dos  casos,  que 
si  bien  es  cierto  no  tienen  la  im- 
portancia y  la  grandeza  de  los  que 
ya  hemos  relatado,  queremos  recor- 
darlos a  título  de  curiosidad,  aun- 
que no  se  ajusten  al  concepto  del 
epígrafe. 

Uno  es  el  caso  del  rey  Leopoldo 
de  Bélgica,  fallecido  hace  poco 
tiempo,  y  la  célebre  Cleo  de  Mé- 
rode. 

Bailaba  Cleo  en  un  teatro  de  se- 
gundo orden  de  París  cuando  el 
galante  monarca  a  quien  llamaban 
''el  moderno  Ulises",  la  conoció. 
Era  una  simple  corista  que  gana- 
ba ciento  cincuenta  pesos  men- 
suales cuando  el  excéntrico  sobe- 
rano la  cubrió  de  joyas  y  sedas 
riales. 

Kl  mundo  todo  se  enteró  de  aqnelbs 
regios  amores,  en  medio  de  la  consterna- 
ción de  la  corte  belga,  que  tuvieron  por 
teatro  los  sitios  más  suntuosos  de  la  Ciu-      Gaby  Deslys 


dad-Luz.  Decíase  que  el  rey  Leopoldo  pensaba 
ennoblecer  a  su  morganática  esposa  para  llevar- 
la al  trono  de  Bélgica. 

El  caso  fué  que  esta  bizarra 
idea  no  se  realizó  jamás. 

La  gloria  de  Cleo  estaba  en 
su  apogeo.  Llevaba  en  sus  co- 
llares piedras  de  la  corona  bel- 
ga; sus  armiños  rusos  y  sus 
sedas  de  Ispahán  depertaban 
la  admiración  y  la  envidia  de 
las  princesas. . . 

Pero  esta  gloria,  como  to'las 
las  falsas  glorias,  no  duró  mu- 
cho. 

La  muerto  sorprendió  al  vie- 
jo y  excéntrico  monarca  de  los 
belgas,  y  la  estrella  deslum- 
brante de  Cleo  de  Mérode  em- 
[lezó  a  decaer. 

Díceso  que  la  mujer  morga- 
nática del  ''moderno  Ulises" 
ha  vuelto  al  coro  de  aquel  tea- 
tro de  segundo  orden  a  ganar 
como  antes  ciento  cincuenta 
pesos  mensuales. 

"Sie  transit  gloria". . . 

El  otro  caso  al  cual  nos  re- 
La  reina  Draga  feriamos,  el  más  reciente,  que 
tiene  por  trágico  fondo  un  do- 
ble regicidio  y  una  revolución,  es  el  caso  de  la 
célebre  Graby  Deslys  y  el  ex  rey  Manuel  de  Por- 
tugal. 

Este  caso  no  es  más  que  un  rumor  persistente 
que  repiten  las  crónicas.  Acaso  sea  verdad,  aca- 
so no  lo  sea. . . 

Pero  tanto  se  ha  hablado  y  escrito  sobre  el 
dedie,aremos   un   poco   de  aten- 


asunto,  que 
ción .  . . 


Después  del  atentado  en  que  su- 
cumbieron el  rey  Carlos  y  el  prín- 
cii)e  heredero  de  Portugal,  cuéntase 
que  el  joven  rey  Manuel  estrechó 
sus  relaciones  con  Gaby  Deslj^s,  es- 
trella naciente  que  comenzaba  a 
surgir  en  el  cielo  del  París  artís- 
tico. 

Estas  relaciones,  llevadas  a  ca- 
lió en  el  palacio  de  dos  reyes 
muertos  recientemente,  y  donde  llo- 
raba una  reina  a  su  hijo  y  a  su 
r(\v,  en  medio  de  las  sordas  y  ex- 
trañas agitaciones  de  una  nación, 
lio  eran  muy  a  propósito  yiüra  po- 
])ularizar  a  un  joven  rey  sin  ex 
jx'riencia. 

Indudablemente  que  la  caí- 
da de  la  monarquía  portu- 
guesa y  el  establecimiento 
de  la  república  no  fué  mo- 
por  los  ligeros  amores  de 
con  una  bailarina,  sino  por 
muy  distintas  y  más  pro- 


tivada 
un  rey 
ansas 
fundas 
Pero 


el   miurmullo    popular  ha 
])ronuneiado    el   hoy   ilustre  nom- 
bre de  Gaby  Deslys  cuando  se  ha  habl.i- 
do  de  la  caída  de  la  monarquía  en  Por- 
tugal .  .  . 

A  raíz  de  la  proclamación  de  la  repú- 
blica el  murmullo  adquirió  ciertos  con- 
tornos de  verosimilitud. .  . 


Señora  Alcira  Sastre  de  Fyn  con  sus  niñitoo  Señora  María  L.   Laclan  de  Díaz  Arana  con  sus 

niñitcs 


Señora  Manuela  Conde  de  García  con  su  niñlta  Señora  de  Ruiz  con  su  niñita 


Figuras  contemporáneas 

Teobaldo  von  Bethman-Hollweg 


A  imperial  Alemania  ha  tenido 
cinco  cancilleres.  Bismark,  el  in- 
comparable como  le  llaman  mu- 
chos alemanes,  era  un  estadista; 
Caprivi  y  Hoheniohe  fueron  res- 
pectivamente, militar  y  cortesa- 
no; Bülow,  diplomático,  y  Beth- 
man-Hollweg, el  que  rige  los  des- 
tinos  del  imperio  desde  1909,  es 
un  filósofo.  Cuatro  años  de  cancillería  dan  poca 
base  para  formar  juicio  cxa<?to  de  las  condiciones 
y  de  las  ai)titudes  que  puede  desarrollar  un  pri- 
mer ministro,  mucho  más  cuando  la  suerte  o  las 
circunstancias  no  le  han  proporcionado  ocasión 
j)ara  alcanzar  éxitos  resonantes. 

El  palacio  imperial,  lleno  de  recuerdos  de  san- 
are y  de  hierro,  ha  adquirido  nuevos  esplendores 
en  el  tiempo  que  ocupa  la  cancillería  nuestro  bio- 
grafiado y  hasta  hay  alemanes  apasionados  que 
í^e  inclinan  a  creer  que  ha  perdido  prestigio  la 
nación  desde  que  el  doctor  von  Bethman-Hollweg 
puso  sus  filosóficas  manos  sobre  la  dirección  de 
los  asuntos  imperiales  y  prusianos. 

En  el  terreno  de  los  ne-  ^  

godos  extranjeros  se  ha  j 
distinguido  su  régimen  por 
el  fiasco  del  "raid"  en 
^larruecos  y  dentro  de  ca- 
sa, es  decir,  en  Alemania 
se  ha  visto  el  canciller-fi- 
lósofo abrumado  por  le? 
desastres  políticos  y  por  el 
descontento  nacional. 

El  antiguo  enemigo  de 
los  gobiernos  alemanes,  la 
Democracia  Social,  se  ha 
alzado  en  revuelo  popular 
contra  el  mando  autocrá- 
tieo  y  las  arcaicas  leyes 
electorales,  ha  alcanzado 
una  fuerza  sin  precedente 
y  se  ha  convertido  en  el 
]>artido  político  más  pode- 
roso del  país. 

Bethman-Hollweg  se  ha- 
lla en  relaciones  de  semi- 
hostilidad  con  los  eatóli- 
<'0s  romanos,  que  constitu- 
yen una  de  las  organiza- 
ciones políticas  más  fuer- 
tes. El  partido  conserva- 
ior,  apoyo  tradicional  del 
trono  y  del  gobierno,  está 
dispuesto  a  arrojar  de  sí 
al  quinto  canciller  en  el 
momento  que  se  atreva  a 
asaltar  sus  intereses.  El  li- 
beralismo, o  si  se  quiere. 


■A 


Teobaldo  von  Bethman-Hollweg 


I(>s  restos  de  lo  que  fué  en  otro  tiempo  un  ele- 
mento viril,  cuando  no  se  halla  en  abierto  con- 
flicto con  Hollweg  hace  causa  común  con  él,  de 
•muy  mal  grado.  Políticamente  está  reducido  a  un 
"stado  de  triste  aislamiento. 

Y  sin  embargo  nadie  podría  acusarle  rotunda- 
mente de  carencia  absoluta  de  aptitudes  de  esta- 
dista. Modesto  y  retirado  por  naturaleza,  no  ha- 
ce nada  ruidosamente  y  ha  alcanzado  indudable- 
mente muchas  victorias  en  la  política  interior  y 
-en  la  diplomacia  extranjera,  pero  las  ha  alcan- 
zado por  sistemas  demasiado  callados  para  satis- 
facer a  los  de  casa  y  a  los  de  fuera. 

El  canciller  es  soljre  todo  un  hombre  completa- 


mente sincero  y  honrado  y  no  le  gustan  los  ar 
dides  de  los  diplomáticos  profesionales.  De  la 
a\entura  de  Agadir  que  estuvo  a  punto  de  pro- 
ducir una  guerra  europea  en  1911,  no  tuvo  nin- 
guna culpa  Bethman-Hollweg.  La  apadrinó,  como 
era  su  deber  constitucional,  pero  todos  los  que 
le  conocen  saben  muy  bien  que  la  dei)loró  hon- 
damente. 

Cuando  Hollweg  fué  elevado  a  la  cancillería 
imperial  se  dijo  que  su  principal  mérito  consistía 
en  ser  amigo  del  Kaiser.  Habían  estudiado  jun- 
tos en  la  Universidad  de  Bonn  y  los  lazos  de 
amistad  que  han  unido  siem])re  al  emperador 
Guillermo  con  sus  compañeros  del  famoso  cuerjío 
de  Borussia  seguía  viva  en  la  memoria  del  so- 
berano. Como  el  vice-canciller,  príncipe  Bülow, 
Hollweg  hace  mucho  tiempo  que  era  un  candidato 
lógico  para  la  cancillería. 

Su  carrera  administrativa  es  notable  por  su 
apego  a  los  deberes  oficiales.  Sus  discursos  en  la 
Dieta  Prusiana  y  en  la  Cámara  de  los  lores  y  los 
pronunciados  anteriormente  en  el  foro  del  Eeichs- 
tag  sólo  se  distinguen  por  su  claridad,  su  rec- 

  titnd  y  su  sinceridad. 

j  El  canciller  nació  en. 
Bran  demburgen,  pueblo 
situado  a  tres  cuartos 
hora  de  Berlín.  Tiene  cin- 
cuenta y  siete  años.  Ama- 
ble y  filosófico,  muy  alto 
y  delgado,  frente  despeja- 
da y  mesurados  modales. 
Von  Bethman-Hollweg  no 
deja  de  dominar  al  audi- 
torio, y  atrae  la  atención 
del  Reichstag  no  tanto  por 
el  vigor  y  el  fuego  de  sus 
frases  como  por  su  firmeza 
y  su  lucidez. 

Habla  con  mucha  natu- 
ralidad, en  forma  sencilla 
y  precisa.  En  muchísimas 
ocasiones  se  ha  declarado 
contrario  acérrimo  de  las 
runpulosidades  oratorias 
tan  comunes  en  nuestros 
hombres  de  gobierno. 

Sus  enemigos,  encuen- 
tran en  esas  deelaracione?, 
mucho  paño  para  cortar. 

Dicen,  por  ejemplo,  que 
sus  discursos  son  llanos  y 
^in  ningún  adorno  de  vue- 
los literarios  porque  su  ce- 
rebro es  incapaz  de  pro- 
ducir algo  mejor,  más  bo- 
nito, de  más  efecto  y  de 
doble  resonancia. 
La  misma  intriga  de  sus  enemigos  es  la  que  lo 
hace  aparecer  como  un  hombre  poco  práctico  para 
>cupar  el  alto  puesto  qne  ocupa  actualmente. 

Muchos  de  los  actos  de  mal  gobierno  que  se 
le  achacan,  no  han  sido  cometidos  por  él. 

Su  manera  de  ser,  modesta  y  silenciosa,  da  mar- 
gen a  que  las  habladurías  ganen  terreno,  dicién- 
dose que,  si  no  tuviera  culpa,  haría  oir  sus  pro- 
testas a  fin  de  defenderse  como  hombre  y  como 
canciller. 

Es  preciso,  empero,  reconocer  que  Teobaldo  von 
Bethman-Hollweg  es  un  hombre  de  muchos  mé- 
ritos, en  primer  término  como  diplomático  y  es- 
tadista. 


COMO  a  tres  kilómetros  del  pueblecillo,  sobre' 
una  irregular  planicie,  alzaba  sus  pardas  ta- 
pias el  pequeño  cementerio,  rodeado  de  severos 
ciprese®,  que  en  la  penumbra  del  anochecer  se- 
r  ^  T.ban  inmóviles  encapuchados  que  a  la  muerte 
prestasen  misericordiosa  vela. 

En  un  ángulo  del  callado  recinto  erguía  sus 
enanas  y  agrietadas  paredes  la  casa  del  sepultu- 
rero, raquítica  manifestación  de  la  vida  dentro 
de  aquellos  dominios  de  la  nada. 

Expiraba  la  tarde.  Un  viento  frío  de  otoño 
sacudía  lo&  desnudos  rosales  que  bordeaban  las 
Gspulturas,  haciendo  cabecear  lentamente  a  los 
obscuros  cipre'ses,  como  obligándoles  a  rendir  el 
saludo  que  debían  al  misterio  de  la  noche  cer- 
cana. 

El  tío  Genaro,  el  viejo  sepulturero,  después  de 
echar  las  dos  vueltas  a  la  cerradura^  de  la  verja, 
emprendió  por  una  angosta  vía 
de  cruces  y  zarzas  el  retorno  a 
su  mísera  vivienda,  en  la  que 
penetró  indiferente,  entornan- 
do la  frágil  puertecilla  que  co- 
municaba con  el  reino  de  la 
muerte.  Encendió  después  una 
amarillenta  vela  de  sebo  y  fué 
colocando  sobre  una  mesa  de 
pino,  sucia  y  desvencijada,  las 
reducidas  viandas  que  forma- 
ban su  cena  de  aquella  noche. 

A  los  pocos  minutos,  el  vie- 
jo comía  con  esa  natural  tran- 
quilidad que  presta  la  costum- 
bre al  individuo  familiarizado 
con  lo  mismo  que  a  otros  pare- 
ce repugnante  y  aterrador.  La 
noche  había  caído  por  comple- 
to y  las  rachas  del  aire,  gol- 
peando la  enclenque  puerteci- 
lla, hacían  vacilar  la  llama  de 
la  vela,  cuyos  amagos  proyec- 
taban veloces  sombras  en  las 
paredeisi,  aumentando  la  lobreguez  del  momento. 

De  repente,  en  la  puerta  de  la  vivienda  sona- 
ron dos  golpeis,  dados  por  una  mano  vigorosa.  El 
tío  Genaro  detuvo  la  suya  cerca  de  la  boca,  sol- 
tando el  pedazo  de  pan  que  condticía. 

¿Quién  podría  llamar  a  tales  horas? 

Otros  dos  golpes,  más  violentos  que  los  pri- 
meros, pusieron  en  pie  al  tío  Genaro,  que  ni  por 
un  momento  dudó  que  no  eran  muertos  los  que 
de  modo  tan  enérgico  se  anunciaban. 

—  I  Quién  va?  —  preguntó. 

—  Gente  de  paz.  Abra  usted  —  respondió  una 
voz  varonil. 

El  tío  Genaro  no  conocía  el  miedo.  Con  una 
decisión  que  contrastaba  con  sus  muchos  años, 
levantóse  y  descorriendo  un  cerrojo  dejó  franca 
>  imerta  de  entrada. 

rro  bien  lo  hiciera,  retrocedió  sobresaltado,  a 
pesar  de  su  probada  sangre  fría.  Un  hombre  de 
elevada  estatura,  cubierto  el  rostro  con  un  an- 
tifaz, extendía  hacia  el  viejo  sus  dos  manos.  En 
la  derecha  brillaba  un  revólver;  con  la  izquierda 


ofrecía  un,a  cartera  repleta  de  billetes  de  banco. 

—  De  estos  dos  regalos,  usted  elegirá  el  que 
máis  le  convenga,  buen  hombre,  —  dijo  con  tono 
amenazador  el  enmascarado,  penetrando  en  la  ha- 
bitación. 

^  —  Bien,  señor,  pero  usted  dirá  —  tartamudeó  eí 
tío  Genaro. 

El  desconocido  cerró  la  puerta  y  repuso  con 
acento  más  amistoso: 

—  No  se  asuste  usted,  buen  viejo,  no  tengo 
ningún  interés  en  alojarle  para  siempre  en  una 
zanja  de  las  que  usted  mismo  abre  en  ese  de- 
sierto—  y  señaló  el  cementerio.  —  Usted  será  ra- 
zonable y  sabrá  preferir  este  puñado  de  oro  a 
estas  seis  balitas  de  acero  blindado. 

El  tío  Genaro  aisintió  con  un  movimiento  ins- 
tintivo. 

—  ¡Bravo,  amigo! — dijo  e'l  encubierto.  —  En 
tal  caso,  ahí  va  la  cartera. 
Contiene  cuatro  mil  pesetas. 
Puede  usted  contar  y  conven- 
cerse. 

El  viejo  sepulturero  tomó 
maquinalmente  aquella  fortu- 
na que  se  le  ofrecía  y  de  cuya 
realidad  quedó  pronto  satisfe- 
cho, no  sin  un  previo  restre- 
gón de  ojos. 

—  fcQué  hay  que  hacer?  — 
preguntó  resueltamente, 

—  Poca  cosa.  Acompañarme 
hasta  el  panteón  blanco,  levan- 
tar la  losa  de  la  cripta  y  de- 
jarme bajar  al  fondo. 

—  ¡Un  robo! — exclamó  asus- 
tado el  tío  Genaro. 

—  ¡Majadero! — contestó  el 
encubierto,  cuyos  ojos  relam- 
paguearon de  cólera  a  través 
del  antifaz. —  ¡Eobar!  ¿Qué 
hay  que  robar  en  esa  tumba? 

Tenía  razón  el  desconocido. 
El  sepulturero  recordó  que  en  el  panteón  blanco 
no  había  más  que  los  restos  de  una  dama  ex- 
tranjera, muerta  en  el  pueblecillo  próximo  hacía 
seis  años  .  .  . 

A  la  imaginación,  un  tanto  turbada,  del  viejo 
Genaro,  fueron  acudiendo,  imprecisos  y  atrope- 
llados, ciertos  detalles  de  aquel  enterramiento, 
rodeado  de  misteriosas  rarezas.  Eecordó  el  pobre 
hombre  que  la  dama  llegó  al  pueblecillo  acom- 
pañada de  un  anciano  señor,  que  era  su  padre, 
y  de  una  viejecita  estirada  y  limpia,  que  decíase 
aya  de  la  joven  señora. 

Esta  llegó  al  pueblecillo  muy  pálida,  muy  en- 
ferma, tanto,  que  ni  los  aires  püros  de  la  mon- 
taña, ni  los  mil  cuidados  del  amante  padre  y  de 
la  buena  aya  pudieron  impedir  que  la  joven  mu- 
riera a  la  caída  de  las  hojas. 

Y  él  mismo,  el  tío  Genaro,  fué  el  que  cubrió 
de  tierra  aquel  cuerpo  que  parecía  de  diosa... 
Las  mozas  del  pueblo  dieron  en  decir  que  había 
muerto  de  amor...  ¡Buen  amor  te  dé  Dios!  En 
el  certificado  del  médico  rezaba  —  y  de  esto  sí 


El  beso  de  la  calavera 


que-  tenía  memoria  el  tío  Genaro  —  que  a  la  mu- 
chacha la  había  matado  no  se  qué  del  corazón. 

Años  después  se  construyó  el  panteón,  aislado 
y  suntuoso,  y  a  su  cripta  fueron  trasladados  los 
desalojos  de  la  damita  extranjera,  único  cadáver 
que  reposaba  en  aquel  coquetón  hotelito  do  la 
muerte.  .  . 

—  ¿Qué  piensa  usted,  viejo  imbécil.'  —  exclamó 
con  impaciente  tono  el  enmascarado. —  ¡Ea,  pron- 
to I  ¡Al  panteón! 

Fué  tan  imperioso  el  mandato,  que  el  seiiultu- 
rero,  cortando  de  ^olpe  el  hilo  de  sus  recuerdos, 
guardóse  la  cartera,  encendió  un  farol  de  mano  y 
<lescolgando  un  mohoso  manojo  de  llaves,  echó  a 
andar,  seguido  del  extraño  visitante. 

Azotados  por  el  viento,  los  dos  hombres  avan-  ■ 
zaban  por  los  torcidos  caminos  que  la  azada  y 
el  pie  del  tío  Genaro  abrieran  en  aquel  suelo  fú- 
nebre y  solitario.  Al  poco  rato,  ambos  se  dete- 
nían ante  un  esbelto  panteón  cuya  mole  blanca 
se'  destacaba  en  el  fondo  obscuro  de  la  noche.  El 
aire,  al  pasar  por  zarzas  y  rosales  secos,  producía 
como  un  espantable  la- 
mento de  los  difuntos,  pro- 
fanada su  paz  en  la  aven- 
tura impía. 

La  verja  del  panteón 
cedió  al  impulso  del  tío 
Genaro;  éste  dejó  (^n  el 
pavimento  el  farol  y  to- 
mando una  barrena  de  ace- 
ro que  había  en  uu  ángulo, 
dijo  al  desconocido: 

— Tendrá  usted  que  ayu- 
darme, señor.  Yo  solo  no 
puedo  levantar  la  losa. 

La  barrena,  p.asada  por 
el  interior  de  las  dos  grue- 
sas anillas  de  la  piedra 
sepulcral,  sirvió  de  aside- 
ro a  los  dos  hombres. 

Momentos  después  que- 
daba al  descubierto  la  en- 
trada de  la  cripta,  un  cua- 
drilátero obscuro  y  aterr i 
dor,  como  pórtico  siniestro 
<le  una  eternidad  tosca  y 
temida. 

—  Venga  ese  farol,— 
murmuró  con  voz  agitada  el  desconocido. 

—  ¿Qué  va  usted  a  hacer?  —  preguntó  intran- 
quilo el  tío  Genaro,  mientras  el  enmascarado, 
con  el  farol  en  la  mano,  comenzaba  a  bajar  los 
húmedos  escalone's  de  la  cripta.  —  ¿Dónde  va  us- 
ted, señor? 

— Al  infierno  o  a  la  gloria,  no  lo  sé,  buen  lioni- 
bre.  Voy...  con  *'ella".  Usted  aguarde  ahí, 
pero  no  espere  que  yo  le-'  ayude  otra  vez  a  en- 
cajar la  losa. 

Y  desapareció  en  el  fondo  de  la  cripta.  El  tío 
Genaro  quedó  solo,  arrimado  a  la  verja,  sintien- 
do que  el  ])avor  le  pinchaba  la  ])iel  y  que  sus 
crespos  pelos  blancos  se  erizaban  sobre  su  frente. 
Allí  iba  a  pasar  algo  malo,  se  lo  daba  el  co- 
razón. Y  el  susto  se  lo  tenía  bien  merecido. 
¿Quién  le  mandaba  a  él  ceder  ante  la  exigencia 
de  aquel  intruso?  ¡]\[aldito  dinero!  La  cartera 
empezaba  a  ])esarle  al  tío  Genaro  casi  tanto  co- 
mo la  losa  profanada... 

De  abajo,  del  fondo  de  la  tierra,  llegó  a  los 
oídos  del  apesadumbrado  viejo  un  ruido  de  ta- 
blas rotas  violentamente. 

—  ¡Está  destrozando  el  ataúd!  —  adivinó  ate- 
rrado. 


Al  ruido  st'co  do  la  mndora  artillada,  siguió- 
una  \o/.: 

—  ¡Olga,  Olga! 

Después,  nada...  El  tío  Genaro,  liacicMido  un 
esfuerzo  inaudito.  a\anzó  a  tientas  hacia  el  bo- 
quete. Oyó  sollozos. 

—  ¡Olga  mía,  perdóname! 

Y  i?na  seca  detonación  sonó  alhi  abajo,  con- 
moviendo el  jiiso  del  panteón  y  haciendo  retro- 
ceder al  tío  Genaro,  que,  inmóvil  de  espantos- 
quedóse  arrimado  a  un  muro,  sintiendo  que  las 
piernas  le  Haqueabaii  y  (¡uc  un  sudor  frío  le  em- 
pajiaba  la  frente. 

t'n  silencio  absoluto  reinó  desi)ués  en  el  i)a- 
voroso  recinto.  Fuera,  en  el  cementerio,  el  viento" 
seguía  retorciéndiDse  entre  las  cruces  y  los  ar- 
bustos secos. 

Pasó  una  hora.  El  instinto  de  salvación  hizo- 
reaccionar  al  viejo  sepulturero,  devolviéndole  par- 
te de  su  habitual  entereza.  Lo  hecho,  hecho  es- 
taba. Había  que  enterarse  ahora  de  "aquello"' 
de  allá  abajo  y  hacer  lo  más  conveniente. 

El  viejo,  tambaleándose- 
•orno  un  borracho,  adelan- 
téis© en  las  tinieblas.  Pal- 
l)ó  el  boquete  y  se  descol- 
gó hasta  la  escalera,  por 
la  que  siguió  descendien-- 
do,  guiado  ])or  un  resplan- 
dor medroso. 

Cuando  llegó  al  último- 
escalón,  se  detuvo  es^ian- 
tado.  En  un  ángulo  de  la 
cri])ta,  iluminado  por  el 
sucio  farolillo,  destacába- 
se, inmóvil,  el  cuerpo  de? 
enmascarado,  tendido  en 
las  baldosas,  con  la  cabe- 
za y  los  brasos  caídos  so- 
bre la  destrozada  tapa  del' 
ataúd  (le  Olga.. 

El  tío  Cíenaro  avanzó 
lentamente  y  tomando  el' 
farolillo,  lo  acercó  al  gru- 
jió macabro. 

La  boca  del  suicida  y 
la  boca  descarnada  de  Ol- 
ga estaban  apretadas  una- 
sobre  otra. 

La  luz  mortecina  del  farolillo  chocaba  en  las- 
paredes  de  la  cripta,  siluetando  algo  así  como' 
fantasmas  macabros  que  danzaban  un  aire  terri- 
ble y  funerario. 

El  tío  Genaro  miró  a  diestra  y  siniestra  espanta- 
do ,ante  la  visión  aquella,  y  por  su  cerebro  de  viejo 
sepulturero  cruzó  un  rayo  de  arrepentimiento. 

La  cabeza  del  enmascarado,  cubierta  de  s,a-i- 
gre,  fea,  repugnante,  manch.aba  de  rojo,  de  un 
rojo  obscuro,  los  huesos  blancos  de  la  calaveia' 
arrancada  violentamente  del  ataúd. 

Y,  en  el  piso  húmedo  de  la  cripta,  la  sangre  co- 
rría coagulándose,  mientras  en  el  espacio  above 
dado  flotaba  un  fuerte  olor  a  pólvor,a  y  a  sangrc- 
qne  parecía  adherirse  a  la  ropa,  impregnándola. 

Despnés  acercó  el  farolillo  a  las  dos  'C,abezas  co- 
mo si  quisiera  verlas  bien,  escudriñando  hasta  su-í 
últimos  gestos.  L,a  del  suicida  tenía  algo  de  trág'.- 
,co  en  la  posición,  y  el  cuerpo,  violentamente  tor- 
cido, completaba  el  cuadro.  De  sus  cabellos  pen- 
dían largos  coágulos  de  sangre. 

Y  la  calavera  parecía  sonreír  de  dicha,  al  dar 
y  recibir  aquel  beso  eterno,  tan  deseado  en  la 
vida  y  tan  embriagador  hasta  en  la  muerto... 

V.  SERRANO  CLAVERO. 

Dih.  de  Pclayo 


¿Se  transforma  la  vida  del  hogar? 


A  SiSTiMOS  a  una  transformación  radical  en  las 
costumbre®  privadas,  más  revolucionadas  en 
i¿n  intimidad  que  las  costumbres  públicas  y  más 
en  peligro  de  desaparecer. 

La  servidumbre,  dignificada  por  los  auxilios 
que  presta  la  electricidad,  se  ha  elevado  a  un  ni- 
vel muy  supeTior,  y  hoy  un  ayuda  de  cámara,  un 
chauffeur,  ocupan  un  puesto  envidiable  muy  su- 
j^erior  al  de  cualquiera  de  los  senadores  romanos. 

El  ''confort"  asegurado  y  extendido  por  el 
triunfo  de  la  higiene  y  las  preminencias  del  arte, 
es  una  cosa  que  no  pertenece  exclusivamente  ,a  un 
grupo  social.  Además,  hemos  llegado  a  una  fór- 
mula admirable  que  soluciona  todos  nuestros  pro- 
blemas individual'ss,  familiares  y  de  sociedad: 
Todo  está  fuera  de  casa;  todo  se  hace  fuera  del 
hogar. 

Las  fant,asías  de  ese  año  2000,  3000,  de  todos 
los  porvenires,  han  sido  sobrepasadas.  El  hogar 
ha  quedado  reducido  a  sencillo  dormitorio,  y  na- 
da más.  En  c,asa  no  se  recibe  a  nadie;  en  casa  no 
se  dan  bailes;  en  casa,  no  se  come,  ni  se  toma  ca- 
fé, ni  te,  ni  se  viste  o  desviste  artísticamente  na- 
d  i  e.  Encasa 
tampoco  se  tra-  Iril^..  ^ 
baja  ya. 

Todo  está  fue- 
ra. Hay  que  sa- 
lir. 

La  adjunta  fo- 
tografía muestra 
el  aspecto  que 
ofrece  el  "foyer" 
del  ''Savoy  Ees- 
taurant"  de  Nue- 
va York,  un  lunes 
por  la  tarde. 

Los  mejores  ho- 
gares de  la  gran 
capital  se  han  vol- 
cado en  él.  Las 
mujeires  que  en 
otro  tiempo  sólo 
usaban  descote 
para  los  actos-  de  la  corte,  lo 
acudir  al  ''hall"  de  un  Hotel  o  un  Eestau- 
rant  Palace,  que  no  es  precisamente  una  mo- 
rada regia;  pero  donde  puede  darse  un  baile 
que  no  podría  celebrarse  en  el  cuarto  segundo  de 
la  derecha  de  cualquier  familia  adinerada. 

Nuestra  nobleza  tradicional,  como  la  de  todos 
los  países,  la  francesa  sobre  todo,  se  escandaliza 
y  protesta  de  este  cambio  de  las  costumbres;  pero 
lo  han  impuesto  mil  cosas  que  no  estaban  en  el 
programa  de  lo  previsto:  la  extraordinaria  subida 
die  la  renta  urbana,  la  necesidad  de  la  cooperación 
s-ocial  para  todas  las  esferas  sociales  y  lo  impera- 
tivo de  la  higiene. 

Sobre  todas  estas  razones,  otra  razón  todavía: 
la  necesidad  del  menor  gasto. 

Un  hotel  de  éstos  es,  además,  una  verdadera 
bols,a  de  actividad  humana,  una  exposición  per- 
manente. Desde  la  mañana  a  la  noche  desfilan  por 
c-ualquiera  de  estos  grandes  establecimientos  más 
de  seis  mil  person,as.  Durante  una  sesión  o  jorna- 
da se  han  celebrado  miles  y  miles  de  actos  huma- 
nos menos  el  nacimiento  de  un  individuo,  que  sólo 
se  da  por  cada  diez  millones  de  asistentes,  uno, 
y  eso  en  condiciones  anormalísimas,  que  hacen  re- 
tirar la  cifra  a  setenta  millones  de  -individuos  vi- 
sitantes. 

Toda  la  potencia  económica  de  la  cuarta  parte 
de  los  asiduos  no  podría  permitirse  ni  la  mitad 
del  lujo  ni  la  octava  parte  de  los  negocios  y  de 
las  relaciones  que  se  crean  en  el  Hotel.  Los  pla- 


tos y  la  vajilla  que  se  rompe,  los  disgustos  con 
los  criados,  l,a  reposición  del  mobiliario,  los  gastos 
de  la  calefacción,  en  fin,  una  colección  de  servi- 
cios y  de  beneficios  sociales  que  no  pueden  lo- 
grarse por  ninguno  de  los  individuos  aislados 
que  concurren. 

Todo  ha  cambiado. 

El  trabajo  mismo  se  efectúa  fuera  de  casa.  Los 
' '  building-houses ' verdaderos  palacios  del  tra- 
bajo, oficinas  federales,  permiten  por  un  módico 
precio  tener  un  despacho  confortable  y  bien  ser- 
vido. 

¿Vivimos  así,  mejor  o  peor  que  antes?  Hasta  la 
fecha,  mejor,  porque  no  hemos  visto  todavía  los 
inconvenientes. 

Tal  es  lo  que  sucede  en  lejanos  países.  El  ho- 
gar se  transforma,  se  descentraliza  a  causa  de 
una  fuerza  que  emerge  de  la  época  y  de  las  cir- 
cunstancias de  la  vida. 

Un  ligero  estudio  nos  permitirá  observar  la 
existencia  de  idéntico  fenómeno  en  nuestra  ca- 
pital; aquí,  como  en  tantas  otras  grandes  ciu- 
dades, el  hogar  se  resiente,  digamos  así,  meta- 

morf  oseándose 
poco  a  poco  e  in- 
sensiblemente, a 
medida  que  el  re- 
loj del  tiempo 
mueve  sus  agu- 
jas que  son  sen- 
tencias solemnes 
y  graves  para  la 
humanidad  vi- 
viente. 

La  vida  de  ho- 
gar se  comienza 
a  hacer  fuera  del 
hogar.  Se  vivo 
para  el  teatro, 
para  los  clubs 
sociales,  para  los 
suntuosos  hote- 
les, para  las  pla- 
yas veraniegas, 


La  vida  está  fuera  del  hogar.  .  . 

emplean  para     para  los  sitios  de  recreo. 


En  esos  sitios  los  espíritus  experimentan  ale- 
gre expansión  como  si  todo  aquello  que  rodea  al 
hombre  fuera  su  hogar. 

El  rinconcito  querido — ^el  inolvidable  nidito  de 
antaño,  cubierto  de  primores,  cuajado  de  recuer- 
dos imborrables — ^se  deshace  ante  esta  transfor- 
mación de  la  vida. 

Aquí  como  allá  hay  sus  exigencias  que  son, 
también,  razones.  Es  preciso  no  gastar  mucho. 

En  casas  de  familia  no  se  realizan  banquetes; 
todos  se  efectúan  en  hoteles;  en  las  casas  pocas 
veces  se  recibe;  nunca  hay  reuniones.  Todo  se 
hace  fuera,  lejos  del  hogar,  como  si  se  quisiera 
huir  de  él,  como  si  fuera  incorrecto  e  impropio. 

La  vida  agitada  y  la  constante  preocupación 
de  nuestros  hombres  han  sido  algo  así  como  un 
buril  para  siluetear  este  fenómeno  que  tiende  a 
adquirir  formas  precisas. 

Se  principia  por  hacer  vida  ambulante,  se  vive 
en  la  oficina,  en  el  restaurant,  en  la  calle,  en 
cualquier  parte,  menos  en  el  hogar. 

Ahí  quizá  estriban  las  causales  de  la  mencio- 
nada transformación. 

Esta  especie  de  hábito  ha  ido  echando  raíces 
hasta  contaminar  la  familia. 

Y,  posiblemente,  ha  de  aumentar  con  el  tiempo, 
pues  leste  es  uno  de  esos  fenómenos  sociales  que 
avanzan  porque  es  una  consecuencia  de  la  época. 

Para  el  hogar  se  reservan  todas  las  tristezas, 
es  el  lugar  de  todas  las  rencillas  familiares. 


T  A  ü](':;í         Alian-   Ki^lerman  alcanzaba  al 
fin  los  honores  de  la  escena;  aquella  ópera 
que  habíale  costado  al  pobre  empleado  de  co- 
rreos veintiséis  años  de  labor,  veintiséis  años  de 
esperanzas  v  desengaños.  .  . 

Una  vida.  Andrés  Kellerman  contaba  a  la  sa- 
zón cuarenta  y  nueve.  Hijo  de  un  músico  de  café, 
de  un  pobre  violinista  que  vivió  y  murió  rascan- 
do las  cuerdas  de  su  violín  en  los  bars  de  la 
ciudad,  nació  con  la  locura  divina  de  la  música, 
y  él  también  anduvo  durante  su  juventud  con  la 
casaca  roja  de  los  zíngaros,  cantando  su  canción 
en  la  alegría  de  los  cafés  iluminados,  en  el  bu- 
llicio de  los  hoteles,  en  los  restaurants  de  los 
ricos. 

Desde  aquel  tiempo,  lejano  ya  pero  nunca  ol- 
vidado, cantaba  en  el  corazón  del  músico  sin  glo- 
ria, el  motivo  de  su  ópera,  de  una  ópera  que  de- 
bía, ser  inmortal. 

¡Cuántas  veces  creyó  haberla  terminado  An- 
drés Kellerman! 

Pero  siempre  le  parecía  imperfecta.  Siempre 
hallaba  un  defecto  en  aquella  obra  que  habíale 
llenadlo  su  vida,  aquellas  innumerables  páginas 
cubiertas  de  notas  negras  en  las  que  había  cris- 
talizado los  ensueños  de  su  juventud. 

Para  comenzarla  había  tenido  que  abandonar 
su  vida  de  músico  errante;  le  absorbía  demasía- 
lo tiempo,  y  aquel  continuo  tocar  y  tocar  eu 
lugares  bulliciosos,  fatigábale  mucho. 

Desempeñó  varios  oficios,  después  que  hubo 
colgado  el  destemplado  violín  del  viejo  Keller- 
man en  un  ángulo  de  su  modesta  habitación. 

Fué  copista,  maestro  de  música,  empleado  de 
los  tribunales,  corredor  de  anuncios...  Hasta 
que  llegó  a  conseguir  el  empleo  en  correos,  donde 
se  quedó.  Allí,  en  el  silencio  de  la  noche,  el  ex 
zíngaro  oía  cant-ar  su  ópera,  se  embriagaba  con 
su  propia  música,  soñaba  estupendas  armonías.  .  . 
El  ''tic-tic"  monótono  de  los  receptores  telegrá- 
ficos le  arrancaba  de  su  ensueño,  al  amanecer,  y 
Kellerman  se  iba  a  su  casa  en  los  arrabales,  a 
contarle  al  viejo  piano  comprado  en  un  remate 
las  melodías  de  su  delirio  musical... 

Así  transcurrió  la  juventud  de  Andrés  Keller- 
man. 

¡Y  cuan  larga  fué  la  historia  de  su  ópera  ter- 
minada! ¡Qué  odisea  las  de  laí>  notas  negras,  an- 
tes de  llegar  al  atril  de  los  músicos  de  la  Gran 
Opera! 

Pero  había  llegado  allí.  La  ópera  del  empleado 
de  correos,  del  antiguo  violinista  de  café,  se  es- 
trenaba al  fin. 

El  público,  ese  público  heterogéneo  de  millona- 
rios y  estudiantes,  de  artistas  y  obreros,  de  cos- 


tureras y  nobles  damas,  escuchaba,  atónito,  el 
prólogo  de  la  ópera  nueva,  que  cantaba  por  la 
garganta  de  plata  del  tenor,  una  melodía  extra- 
ña y  sutil,  suave  y  lejana  como  un  ra\^o  de  luna 
en  las  montañas.  Era  la  canción  de  la  primavera 
humana,  el  despertar  del  mundo,  el  alba  de  la 
vida. . . 

Nadie  dijo  nada.  Ni  un  aplauso,  ni  un  rumor.  .  . 

Cantaba  ahora,  en  las  gargantas  cristalinas, 
en  las  voces  divinas,  el  dolor  y  la  angustia  de 
la  vida;  el  dolor  obscuro  de  la  noche  y  la  duda, 
la  trágica  pena  de  todos  los  hombres,  la  misterio- 
sa tristeza  de  todas  las  cosas. .  . 

La  gloriosa  música  se  entraba  en  todas  las  al- 
mas. El  público  yai  comprendía  el  símbolo  inmor- 
¿al  de  aquella  música  extraña. 

El  tercero  y  último  acto  fué  la  apoteosis  del 
símbolo.  Fué  el  canto  triunfante  del  vivir,  el  him- 
no de  la  esperanza;  aquella  música  tenía  sonori- 
dadies  maravillosas;  rumores  de  ríos  y  de  vien- 
tos; melodías  sutiles  como  risas  de  ángeles;  car- 
cajadas de  cíclopes,  dulzuras  de  madrigales,  tem- 
pestades en  la  selva.  .  . 

La  ópera  había  triunfado.  Aquella  ópera  pode- 
rosa, que  era  un  canto  a  la  gloria  de  la  vida... 

Kepuesto  de  su  emoción,  llamó  el  público  al 
autor,  al  compositor  desconocido  para  tributarle 
el  homenaje  de  su  admiración. 

Pero  el  autor  no  apareció. 

Un  hombre  pobremente  vestido  había  escucha- 
do, estremeeidio,  la  ópera  desde  las  alturas  in- 
quietas del  paraíso,  confundido  entre  los  obreros 
y  los  estudiantes. 

Al  apagarse  la  postrera  nota,  cuando  estallaba 
la  ovación,  el  hombre  huyó  precipitadamente,  es- 
curriéndose entre  el  público. 

En  la  puerta  de  la  Gran  Opera  tomó  un  tran- 
vía y  media  hora  después  se  apeaba  en  un  arra- 
bal. 

Llegó  a  una  habitación  modestísima.  Un  piano 
viejo  negreaba  en  un  ángulo;  un  violín  pendía  de 
an  clavo. 

En  un  lecho,  agonizaba  el  autor  de  la  ópera.  El 
hombre  que  venía  del  teatro  se  acercó  al  mori- 
bundo. 

— Kellerman — dijo  el  hombre  en  voz  baja. 

El  moribundo  no  pudo  articular  una  palabra. 

— Tu  ópera,  Kellerman  —  repitió,  —  ha  triunfa- 
lo.  .  .  es  inmortal.  .  . — dijo  el  hombre. 

El  ex  zíngaro  comprendió.  Una  luz  suprema  bri- 
lló en  sus  pupilas.  Después,  cayó  pesadamente  so- 
bre la  almohada,  y  sus  ojos  se  cerraron  para 
siem  pre. 

Héctor  Fedro  BLOMBERG. 

Dib.  de  Caro. 


La  más  bella  esencia 


o  dijo  ella  riendo,  entreabiertos 
los  rojos  labios,  como  herida  de 
na  cereza: — Eso  es  mucho,  poe- 
ta; para  alcanzarlo  se  necesita 
gran  corazón...  Y  haber  gusta- 
do la  hiél  de  l,a  vida.  ¿Un  beso? 
Sí, . .  lo  otorgaré.  Pero  cu,ando  me 
entregues  la  más  bella,  la  más 
sensible  de  las  cosas  del  mundo. 
Personificación  de  la  Gloria,  tirana  y  voluble, 
la  amada  sonreía  par,a  marcar  la  petición  cruel. 

Sus  ojos  entornados  de  soñadora,  dejaban  fluir 
a  través  de  la  red  de  pestañas,  una  mirada  dulce, 
mitad  amor  y  mitad  mandamiento. 

El  poeta  sintió  en  el  fondo  de  su  ser  alzarse 
una  idea  con  desperez,as  de  águila  que  se  eleva  al 
azul. 

— ¿Prometes? 

— ¡Juro! — dijo  la  amada,  en  cuya  alma  feme- 
nina' despertó  admiración  la  audacia  del  poeta. 
— Será. 

Callaron  ambos.  En  las  sendas  tortuosas  del 
jardín  sólo  se  oía  el  sonar  de  sus  pasos.  Las  flo- 
recillas  humildes  del  cami- 
no, se  hundían  sin  ser  vis- 
tas bajo  los  pies  de  la 
amada  pensativa.  Las  flo- 
res altas,  orgullosas,  de  los 
•cercados,  choc£Jban  suave- 
mente las  unas  con  las 
otras  a  los  efluvios  de  un 
viento  cálido,  como  si  se 
contasen  sus  amores  vie- 
jos. 

Como'  un  recuerdo  enlu- 
tado que  viniera  del  cielo,  • 
pasó  una  mariposa  negra 
ante  los  ojos  de  los  aman- 
tes. 

El  poeta  partió. 

¡Felices  tiempos!  ¡Las 
almas  eran  buenas!  Los 
poetas  tenían  poder  para 
sacar  de  las  aguas  ondinas 
y  náyades.  Las  diosas, 
•ocultas  en  el  rumor  amo- 
roso del  bosque,  desperta- 
ban gozosas  para  escuchar 
su  canción.  La  leyenda', 
anciana  ciega,  recluida  en 
los  muros  de  los  castillos 
abandonados,  siempre  les  regalaba  alguna  histo- 
ria hidalga  y  galante.  Los  genios,  escondidos  en 
las  piedras  preciosas,  les  sonreían  y  les  mimaban, 
y  por  si  fuera  escaso'  tal  concurso,  algún  eco 
curioso  venía  a  completar  aquellos  cuchicheos 
con  una  frase  oída'  en  su  carrera  rápida  por  las 
ciudades  y  los  valles. 

Así  sabían  los  trovadores  entender  la  Natura 
y  traducir  en  palabras  sus  encantos.  ¡Felices 
tiempos! 

Por  entonces  vivía  mi  poeta,  y  fué  entonces 
cuando  buscó  por  la  tierra  su  esencia  más  bella, 
para  ofrecerla  a  la  amada  impaciente. 

No,  no  le  faltó  ayuda.  Mi  poeta  era  antiguo 
conocido  de  todas  las  hadas.  ¡Cómo  que  sólo  le 
estorbaba  la  carne  para  ser  igual  a  ellas!  ¡Tan 
pura  era  su  alma!  Debía  haber  nacido  flor  y  na- 
ció hombre.  Las  hadas  lo  sabían. 

La  más  joven  de  todas  le  ofreció  su  concurso. 
En  la  cúspide  de  una  montaña  de  su  reino  ha- 
bía' una  flor;  la  flor  de  la  Inocencia.  Era  sin  du- 
da, aquella,  la  cosa  más  preciada  de  los  mundos, 
porque  su  aroma  hacía  eterna  la  juventud  de 
las  almas.  Para'  alcanzarla  era  preciso,  sin  em- 


bargo, desprenderse  de  una  yedra  muy  amarrada 
al  corazón  de  los  mortales:  la  ambición. 

El  poeta  arrancó  con  energía  los  anhelos  de 
gloria  y  cortó  aquella  flor  con  humildad.  Era 
blanca,  muy  blanca,  inmaculada,  y  con  un  aro- 
ma sutil,  mu3^  sutil,  apenas  perceptible. 
El  poeta'  la  guardó  en  su  pecho. 
Otra  hada,  la  más  vieja  de  todas,  le  entregó 
un  búcaro,  en  cuyo'  fondo  bullía  una  cosa  espi- 
ritual, invisible,  que  no  lograba  definir  la  vista. 
Era  un  girón  de  céfiro  que  tenía  el  don  de  ofre- 
cer a  su  dueño  la  victoria,  eterna  brisa  de  Cons- 
tancia. Para  lograrla,  entregó  la  juventud  del 
cuerpo,  y  apenas  tomó  el  búcaro^  en  sus  manos, 
aparecieron  entre  los  rizos  de  su  melena  negra 
muchos  cabellos  blancos,  como  hilitos  de  manan- 
tial oculto  en  el  icésped. 

¡Cuántas...  qué  bellas  cosas  llevaba  a  su  bien 
amada!  Las  ondinas,  las  hadas  y  los  genios, 
traían  a  los  pies  del  poeta  lo  más  maravilloso  de 
sus  reinos,  y  se  llevaban,  como  cambio,  lo  más 
hondo  de  su  alma,  lo  más  costoso  de  su  inteligen- 
cia, lo  más  gallardo  de  su  cuerpo. 

Pero  el  poeta,  alegre 
con  su  divina  carga  de  do- 
nes, no  se  arrepentía.  Flo- 
res, aves  y  brisas  simbóli- 
cas, encontrarían  en  la 
muy  amada  un  grito  de 
asombro  y  de  placer  en  el 
que  iría  envuelto  el  beso 
que  soñó,  ¡Para  el  vate, 
aquel  beso  era  lo  más  dul- 
ce de  la  tierra! 

En  ol  jardín,  en  prima- 
vera, el  poeta  ofrece  a  la 
admiración  de  la  amada 
sus  preciosas  conquistas  y 
cada  nueva  oferta  es  una 
nueva  desilusión. 

Ningún  regalo  es  capaz 
de  arrancarla  un  grito  de 
entusiasmo,  ni  una  frase 
de  complacencia.  Ante  to- 
dos contesta  invariable- 
blemente  una  sola  pala- 
bra: 

— Sé  de  algo  más  her- 
moso. 

Ni  la  inmaculada  flor  de 
la  Inocencia  perpetuadora  de  la'  juventud;  ni  el 
búcaro  que  encierra  la  brisa  codiciable  que  da 
la  victoria;  ni  las  pied'ras  brillantes  que  traen 
esperanzas;  ni  las  aves  de  pintado  plumaje  que 
hablan  de  ilusiones. 
¡Nada!  ¡Naida! 

La  amada  contesta  invariablemente: 

— Sé  de  algo  más  hermoso. 

Y  cuando  el  poeta  se  declara  vencido,  dejando 
caer  a  lo  largo  del  cuerpo  los  brazos  inertes,  ella, 
brillantes  las  pupilas  negrísimas,  entreabiertos  los 
labios,  rojos  como  la  herida  de  una  cereza,  mos- 
trando en  su  actitud  la  alegría  radiosa  de  la  mu- 
jer segura  de  que  la  aman,  murmura: 

— Ya  me  lo  entregaste.  Porque  lo  más  hermoso, 
lo  más  sensible  que  existe  en  la  tierra,  poeta, 
' '  es  tu  corazón ' 

Del  jardín,  oreado  por  el  viento,  sube  un  him- 
no de  vida.  Al  estallido  triunfante  del  beso,  un 
pajarillo  asustado  cruza  el  espacio  con  vuelos 
ansiosos,  curvos,  ondulados...  como  si  asaltara 
glorioso  los  aires. 

Roberto  BUENO. 

Dib.  de  Arata. 


—  i  Juana  !  .  .  .    i  Juana  ! .  .  .    ¡Y   no   contesta !  .  .  . 
¡ Juana ! . . . 

—  ¡Ya  voy!...   ¡Qué  embromar! 
— ¡Pronto!   ¡El  agua  de  azahar!... 
La  señora  está  indispuesta. 
— ¿  Qué  tiene  ? 

— Le  dio  un  vahído. 

— Pues  el  éter  es  mejor. 
- — Cualquier  cosa. 

— l  Y    el    señor  ? 
— No  está  en  casa;  ya  se  ha  ido... 
¡Apúrese,  que  está  s,ola  ! .  .  . 
¿Dónde  está  el  éter? 

— Aquí .  .  , 
¡  Ya  ha  vuelto  en  sí !  .  .  . 


— ¡  El  timbre  ! .  . 
¡  Déme,  pronto ! 


-Tome,  Lola , 


— ¡ Juana ! . . 
la  señora? 


—  ¡Voy 


Cómo  se  siente 


— No  lo  sé 

todavía.  Traigiamé 

un  jarro  de  agua  caliente. 

¡  Pronto ! . .  . 

— ¡Cuántos  aspavientos! 
¿Tan  grave  es  la  desazón?... 
— Dos  toballas  y  algodón 
para  hacerle  unos  fomentos, 
i  Ligero  que  está  rabiosa 
y  si  tardo  va  a  retarme ... 
Que  venga  Rosa  a  ayudarme. 
•  Ligerito ! .  .  . 

—  ¡Rosa!...  ¡Rosa!... 


que  Rosa  parece  idiota. 
Le  pido  la  creosota 
y  me  trae  el  aleanfor.  .  , 
—  ¡  Voy  !  .  .  . 


— Se  me  gastan  las  suelas 


ya  con  tanto  ir  y  venir. 
—i  Sufre  ? 

— Si,  y  hace  sufrir. 
Ahora   le   duelen  las  muelas. 


— ¡ Juana ! . . . 

—¿Qué? 
Yo  ya  me  empiezo  a  cansiar... 
— Vaya  prontito   a  llamar 
por  teléfono   al  doctor. 


Sigue  mejoi 


—  ¡Hola!...    ¡Doctor!...    ¿Es  usted?... 
La  señora  está  muy  grave... 

¿Que  qué  tiene?...   No  se  sabe... 

Está  mal ....    ¡  Apui-esé  ! .  .  . 

¡Dios  mío,  qué  hombre  tan  bruto!... 

—  ¡Juiana!...    ¡Juana!...    ¡En  seguidita! 
¡Un  vaso,  una  cucharita... 

—  ¡Voy!  .  .  . 

—  ¡Y  el  frasco  del  bismuto! 


—  ¡  Juanita ! .  .  . 

¿  Qué  tiene  ahora  ? 

Traiga  una  taza  de  te 
muy  cargado  y  muy  caliente. 


■¡  Qué  impertinente  ! . 
-No  sé. 


—  ¡Juana!...    ¡Un  sello  de  aspirina!. 
Tiene  una  jaqueca  horrible. 
- — ¿  Cómo  está  ahora  ? 

— Insufrible, 
i  Qué  genio.  Virgen  divina  ! .  .  . 
—La  jaqueca .  .  . 

— Claro  está. 

— ¡Es  mal  terrible! 

■ — Ya  sé  ; 

pero  lo  peor  es .  .  . 

—¿Qué? 
-Que  la  tiene.  .  .   y  nos  la  da. 


—  ¡Juanita!...  Ya  estoy  cansada... 
— i  Cómo  está  ? 

—  ¡Cómo  ha  de  estar! 
No   se  la   puede  aguantar. 

Ahora  le  dió  una  puntada .  .  . 

—  ¡  Ay,  Dios  mío,  cuántas  cosas!... 

—  ¿No  la  oye? 

—  ¡  Cuánto  grito ! .  .  . 

—  ¡Ya  voy!...   Déme  ligerito 
tres  copas  para  ventosas . . . 


-¿  Acabaremos  hoy 


— ¡Juana ! . . . 
—  ¡  Ligerito ! .  . . 

—  ¡Cuánto  apuro!. 
— Traiga  un  poco  de  bromuro 

y  una  copa  de  agua. 

—  ¡Voy!.  .  . 

—  ¡  Un  veneno  ! .  .  . 
— Lo  es. 

—  Un  baño  de  pi'.'s 
— Bueno. 


— ¡ Juana I  Tráigame. 
—  ¡Qué  fastidiosa!  .  . 
— ¿Qué  quiere? 
con  mucha  mosta.za. 


—  ¡Juana ! .  . . 

— No  estoy. 

—  ¡Por  favor !  .  .  . 
— ¿  Qué    quiere    ahora,    la   luna  ? .  .  . 
¡  Si  no  fuera  porque  una 
es  pobre ! . . . 

— Aquí  está  el  doctor, 


-¡  Juana  !  .  .  .    ¡  Juana  !  .  .  .    ¡  Qué  cachaza  ! .  .  . 
¿No  oye  que  la  estoy  llamando? 
— Sí;  pero  estaba... 

—  ¡Volando! 

Traiga  harina  de  linaza. 
— ¿  Aceite  ? 

—  ¡Qué  aceite!  Harina. 
¿Tiene  ganas  de  embromar? 

— Tome. 

— Tiene  que  cortar 

un   p'oco   de  crinolina. 

— ¿Va  a  hacer  cataplasmas? 

—Sí; 

para  el  asma. 

— ¿Para  el  asma?... 
¡Ella  sí  que  es  cataplasma! 
—  Que  me  lo  cuenten  a  mí. 


-¿Ya  la  vió,  doctor 

-¿Recetó  ? 


-La  he  visto. 


— ¡Juana!...  ¡Juana 


Por  favor  1 


— No  he  recetado. 
— ¿Pero   es   cosa   de  cuidado? 
— Es  muy  grave. 

—  i  Jesucristo  ! .  .  . 
¿Y  qué  tenemos  que  hacer? 
— Nada. 

— ¿  No  hay  remedio  ? 

—Sí, 

pero  no  me  incumbe  a  mí 
aplicarlo  a  esa  mujer. 
9i  ustedes  le  quieren  dar 
un  palo,  eso  le  conviene... 

— ¿  Pero,  qué  es  lo  que  ella  tiene  ? 
— Pues...  ganas  de  fastidiar. 

Julián  J.  BERNAT. 

Dib.  de  Arata. 


r7.\  estos  últimos  quiiu-e  días  no  lia  sido  i)osioje 
fijar  definitivamente  la  silueta  femenina.  El 
Itroblema  de  las  modas  se  encuentra  en  el  mismo 
estado.  La   interrogante  de  hoy  es   igual   a  la 
lie  ayer. 

Hemos  oído  decir  por  ahí: 

En  la  presente  temporacia  Vjs  sombreros  se  lle- 
varán pequeños,  de  íornia  parecida  a  un  moldo 
de  flan  y  adornado  con  un  solo  airón  de  garza 

0  de  liara íso. 

Contrariamente  a  esta  primera,  hemos  oído 
esta  otra: 

Los  sombreros  serán  grandes,  de  ala  nun 
íilta  y  muy  vuelta  y  se  guarnecerán  con  mu 
cha  pluma  dispuesta  en  briznas  en 
derredor  del  casco  y  siguiendo  la  di- 
rección del  ala.  De  este  mo- 
do el  tocado  formará  una 
<^speeie  de  aureola  en  torno 
de  la  cabeza,  sirviéndole  de 
marco,  pero  dejando  las  sie- 
nes y  la  frente  al  descu- 
bierto. .  . 

Tal  es  como  marchan  las 
cosas. 

En  moda  nunca  se  en- 
cuentran dos  opiniones  con- 
cordantes. 

Otro  dilema  difícil,  y  que 
también  está  dando  lugar  a 
grandes  tenidas,  es  el  del 
escote. 

¿Continuará  descendien- 
do? ¿Morirá   esa  moda? 

1  Grave  problema,  por  cierto! 

En  esto  sucede  lo  mismo  que  en  los 
sombreros:  unos  creen  en  la  larga  vida 
<le  los  escotes  y  otros  dicen  que  están 
en  vísperas  de  morir. 

Alguien  ha  hablado  de  la  posible  resu- 
rrección del  cuello  ''Médicis"  el  que  da- 
rá lugar  a  que,  como  complemento  de  tal 
prenda,  se  adopten  las  altas  y  ajustadas 
gargantillas  de  tul  que  aclaran  por  com- 
¡)!eto  lo  que  ahora  se  luce  con  tanta  pro- 
digalidad. 

En  esto  de  los  escotes,  como  en  polí- 
tica, las  partidarias  están  divididas  eu 
dos  bandos  diametralmente  opuestos. 

Las  partidarias  del  sombrero  diminuto 
abogan  por  el  amplio  y  osado  escote.  E 
cambio,  las  adSliadas  al  bando  de  los 
-ombreros  grandes,  optan  por  la  mo- 
desta gargantilla  Médicis. 

Sería  curioso — aunque  nu.n;*a  extra- 
ñable — que  las  de  uno  y  otro  bando 
se  encarnizaran  en  una  sorda  guerra 
en  la  defensa  de  sus  ideales.  ¿Quién 
vencería  a  quién? 

Y  creánnois  las  simpáticas  lectoras, 
que,  en  estas  rencillas  de  modas,  en 
las  que  sólo  son  hábiles  las  mujeres 
elegantes,  tan^bién  toman  participación  los  hom- 
bres, pues  ellos  también  tienen  sus  gustos,  sus 
l)referencias  y  sus  inclinaciones, 

¡Muchos,  casi  la  mayoría  son  defensores  del 
escote! 

Un  escote  moderado  da  mucha  gracia  al  con- 
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junto  y  más  aún  cuando  el  \-o^tido  armoniza  por 
la  perfección  de  su  modelo. 

Repetimos  que  con  ios  sombreros  ocurrirá  tam- 
bién algo  muy  original. 

Y  decimos  esto  porque  las  oi)iniones  y  parece- 
res están  enteramente  divididos.  Y  no  se  crea 
que  tales  divergencias  dimanau  del  público;  quie- 
nes se  muestran  más  ''encontrados"  son  los  mo- 
distos. 

Esas  divergencias  comienzan  a  trascender  pre- 
sagiando una  batalla  muy  bonita,  pues 
siempre  resulta  agradable  una  lucha  en 
a  que  no  se  derrama  sangre,  sino  cin- 
tas, plumas  y  formas  más  o  menos 
grar-iosas. 

Parece  que  en  la  presente  esta- 
ción se  usiirán  mucho  las  la- 
nas cover-coat,  homesi>um, 
heriots,  diagonales,  escoce- 
ses, etc. 

Actualmente  predominan 
las  chaquetas  diferentes  de 
las  faldas;  las  hay  muy  lar- 
gas que  se  llevan  con  un 
elegante  chaleco.  El  gran 
chic  consiste  en  ponerse  con 
una  chaqueta  de  terciopel  > 
negro,  un  chaleco  de  armiño 
o  sed^a  brochée,  pompadour 
o  rayado,  pero  de  un  tono 
apagado. 

Las  modas  de  las  chaque- 
tas se  extiende  cada  vez 
más;  algunas  de  ellas  f-e 
abrochan  adelante,  muy  arriba  y  con 
un  solo  botón. 

Otras,  en  cambio,  son  rectas  y  sin 
más  adorno  que  un  cuello  ''chale"  y 
a  veces  un  bolsillo,  y  casi  siempre  de 
un  género  distinto  al  de  la  falda. 

El  tul  que  se  llevó  tanto  sobre  los 
vestidos  reina  ahora  en  los  sombre- 
ros. Mezclado  con  el  terciopelo  forma 
un  bonito  conjunto. 

Los  anchos  cinturones  negros  conti- 
núan llevándose,  consiguiendo  efectos 
muy  bonitos  cuando  se  combinan  con 
los  trajes  blancos. 

Estos  cinturones,  combinados  con 
maestría  y  cuidado,  producem  un  efec- 
to gracioso  y  que  no  deja  de  presentar 
sus  encantos. 


Como  siempre  la  moda  ha  impuesto 
nuevos  modelos,  de  los  cuales  tratare- 
mos de  dar  una  breve  reseña,  empe- 
zando por  un  encantador  traje  de  li- 
nón. 

Este  se  compone  de  seis  volantes 
de  linón  con  adornos  de  encaje  an- 
tiguo, colocados  sobre  un  fondo  de  li- 
berty  blanco.  Estos  volautes  fruncidos,  y  un  po- 
co más  cortos  en  la  parte  delantera,  dan  a  la 
silueta  el  cachet  de  la  moda  y  el  toque  carac- 
terístico de  la  pollera  estrecha  y  fina. 

El  corsage  es  muy  sencillo  y  está  adornado  de 
"broderie"  antigua,  mezclada  al  encaje.  El  cin- 


Irónica  de  la  Moda 


turón  es  de  seda  clara,  atado  en  un  moño  ori- 
ginal en  la  espalda.  El  sombrero,  de  encaje  Chan- 
tilly,  adornado  de  terciopelo  j  aigrettes  mara- 
villosas, es  todo  un  poema  de  gracia  j  de  chic. 

Hay  también  trajes  de  liberty  blanco,  polic- 
ías -estrechas,  sueltas,  que  se  fruncen  lenderredor 
para  dar  la  amplitud  requerida. 

El  cor.sage,  muy  chic  eis  de  muselina  clara  con 
un  cinturón  de  terciopelo  morderé. 

Las  mangas  son  langas,  y  con  bocamangas  del 
mismo  terciopelo.  El  descote  se  abre  en  forma 
de  fichú  cruzado  y  con  un  volante  en  la  parte 
anterior.  Un  adorno  de  cabouchonesi  de  marnl  da 
a  la  pollera  un  toque  origina 

Un  casquito  de  terciopelo  morderé  adornado 
con  plumas  de  aves  del  pa 
raíso.  completa  el  con- 
junto. 

También  se 
ha  admirado 
mucho  una  toi- 
lette de  satén 
blanco  con  tres 
volantes  de  mu- 
selina, fruncidos 
][ue  contornean 
la  pollera,  y  los 
tres  volantes 
sueltos,  le  comu- 
nican la  gracia 
ligera  de  los  tra- 
jes de  bailarinas. 

El  corsage  es  también  de 
muselina,  igualmente  adorna- 
do de  un  volante  doble  qu.' 
forma  un  nuevo  cuello  Médi- 
cis,  de  un  efecto  singular.  El 
cinturón  es  de  terciopelo  obs- 
curo. El  sombrero  que  com- 
pleta la  toilette  es  de  paja, 
con  aigrette. 

Estos  tres  trajes  necesitan 
telas  muy  livianas,  como  ser: 
sedas,  muselinas,  tules  y 
nones. 

Hay  otras  toilettes  más  f  an 
tásticas  aún,  hechas  con  mu 
selin,as  uniformes,  bordadas 
hasta  pintadas.  ¡Toda  un-: 
maravilla!  La  pollera  lleva 
varios  volantes  superpuestos, 
de  los  cuales  el  primero  es 
amplio  y  un  poquito  frunci- 
do en  la  cintura.  El  segundo 
volante,  de  ruedo  de  encajes, 
es  de  muselina  color  malva 
sobre  fondo  de  seda  rosada, 
con  lo  cual  se  consiguen  cla- 
rores atenuados  de  gran 
efecto. 

El  último  tiene  festones  de 
satén  color  malva,  sobre  un 
viso  de  encaje,  y  cuyos  dibu- 
jos se  entrevén  bajo  el  fino  tejido.  Este  volante 
de  muselina,  está  adornado  en  la  parte  anterior 
C3n  un  ramo  de  flores  pintadlas  de  color  azul  vio- 
láceo. La  cintura  es  de  satén,  con  un  gran  nudo. 
El  corsage  se  anuda  en  el  pecho,  y  es  de  muselina 
bordada  con  bieses  color  malva.  La  guimpe  es  de 
tules. 

Las  mangas  son  cortas  con  altos  volantes  de 
muselina.  Completa  la  toilette  un  sombrero  de 
encaje  Chantilly  sobre  fondo  de  terciopelo  obs- 
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curo  coronado  por  las  plumas  soberbias  de  un  pá- 
jaro del  paraíso. 

Esta  toilette,  de  líneas  sencillas,  presenta  en 
todos  sus  detalles  un  exquisito  refinamiento,  y 
son  precisamente  .esta  sencillez,  esta  línea,  tan 
simple,  realzada  por  detalles  imprevistos,  estos 
tejidos  de  flexibilidades  admirables  y  colores- 
delicados,  las  características  de  la  moda. 

Una  armonía  muy  dulce  emana  de  tales  con- 
juntos, que  parecen  misiones  ideales  o  inspir,acio- 
nes  de  artistas. 

Este  año  el  París  elegante  ha  presentado  toi- 
lettes muy  lindas;  como  ser:  .el  tra- 
je de  seda  de  túnica  bordada,  des- 
tacándose  sobre   un  fondo  de  tul 
claro.  Esta  túnica  lleva 
un  alto- volante  de  se- 
da, plisada." 

El  viso  de  la  pollera 
es  de  pálido  satén  ro- 
sado. 

Otro  traje  más:  so- 
bre un  vestido  de  sa- 
tén obscuro,  dr apeado 
de  manera  original,  se 
pone  una  blusa  de  en- 
caje adornada 
IDor  galones  3'' 
perlas,  forman- 
do un  gran  ador- 
no en  el  e  o  r- 
sage. 

Estas  chaquetas  han 
obtenido  un  gran  éxi- 
to; siendo  de  una  gran 
elegancia  sobre  los  con- 
juntos obscuros. 

El  sombrero  de  ter- 
ciopelo negro,  de  ala 
levantada  en  un  costa- 
do, tiene  por  adorno  un 
manojo  de  plumas  de 
avestruz,  dispuestas  en 
forma  de  pompones  li- 
geros. 

El  conjunto  se  com- 
pleta con  una  sombri- 
a  de  satén  negro,  am- 
plio y  con  volantes. 

Después   de   la  enu- 
meración de  toilettes 
tan  graciosas,  he  aquí 
un  deshabillé  muy 
nuevo  y  elegante: 

Es  una  amplia  tú- 
nica de  satén  color 
naranja,  con  man- 
gas anchas  y  cortas, 
adornadas  por  un  vo- 
lante de  encaje. 

Este  conjunto  se  cu- 
bre con  un  "kimono" 
de  larga  cola  y  sin 
mangas,  sujeto  en  la  'jintura  y  abierto  por  de- 
lante. 

Es  de  brocado  blanco  con  adornos  de  plata. 
Las  aberturas  que  corresponden  a  las  mangas,  se 
cierran  sobre  los  hombros  de  una  manera  ori- 
ginal. 

La  túnica  de  debajo  se  sujeta  en  la  cintura 
por  medio  de  un  cinturón  de  grandes  lazad^as  d3 
satén  anaranjado  y  con  dos  borlas  de  plata.  No 
hay  nada  más  elegante  que  este  deshabillé. 


negro  y  en- 
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Se  puede  reemplazar  el  kimono  Je  broi-ado  i  or 
lina  túnica  de  encaje  sobre  un  vis.)  vaporoso  d.' 
seda  rosada,  sujeta  a  la  cintura. 

Para  terminar  diremos  a  nuestras  lectoras  que 
ahora  se  usa  mucho  la  boina,  entre  las  mujeres 
<jue  practican  algún  sport.  No  lleva  auorno  nir- 
¿?uno  y  puede  armonizarse  con  el  color  de  tollas 
las  cabelleras. 


Con  la  entrada  de  la  primavera — la  hermosa 
estación  de  las  flores  y  la  vida,  al  decir  del  poe- 
^íi — los  escaparates  de  las  casas  de  comercio  se 
pueblan  de  novedades. 

Y  entre  las  altas  novedad 
para  despertar  la  codicia 
de  las  bellas,  sobresalen 
hermosas  y  elegantes  som- 
brillas que  hacen  detener 
ti  las  señoras. 

Es  la  sombrilla  un  in- 
dispensable compl  e  m  e  n  t  o 
de  la  indumentaria  femé 
nina,  es  algo  que  no  debe 
faltar  a  ninguna  señora  y 
menos  aún  cuando  están 
de  rigurosa  moda, 

Y  las  sombrillas  que  nos 
brinda  la  moda  actual  tie 
nen  un  corte  —  pedimos 
disculpas  por  la  aplicación 
del  vocablo — gracioso  que 
hace  juego  con  el  color  d 
la  tela,  presentando  u.i 
conjunto  con  ciertos  ribe- 
tes de  encanto. 

Estos  artefactos  visto 
sos  no  tienen  mayor  utili- 
dad. La  sombrilla  consti- 
tuye el  ''manchón";  es 
un  aditamento  indispensa- 
ble para  el  airoso  empleo 
le  las  manos. 

No  importa,  que  el  ('.i 
aparezca  seminublado,  o  d 
paraje  esté  a  cubierto  d'í 
los  rayos  solares,,,  siem- 
pre hay  motivos  para 
usarlas, 

;  Qué  hacer  sin  sombri- 
lla? Y  nunca  falta  pre- 
texto para  llevarla;  el  res- 
jilandor,  el  sol,  la  necesi- 
dad de  cruzar  una  boca- 
calle. .  , 

Este  año,  pues,  como  to- 
dos los  anteriores,  tendr?- 
mos  oportunidad  de  pri'- 
senciar  el  largo  e  inter- 
minable desfile  de  señoras  y  sombrillas 
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para  trajes  de  muy  buen  efecto.  Los  más  usados 
ton  los  *']>laids"  de  los  clanes  ya  nombrados: 
el  do  los  Donglas,  donde  se  mezclan  artística- 
mente coloraciones  azules  y  verdes;  el  de  los 
Mac  Ijcods,  color  azul  marijio  y  blan.-o,  ol  de 
los  Mackays,  auri-rojos,  que  se  usan  más  que 
luira  hacer  el  cuerpo  de  los  vestidos,  como  ailor- 
nos  de  éstos. 

Sus  cnadritos  de  colores  armonizaiitcis,  son  de 
muy  buen  efecto  sobre  una  solaba,  formando  un 
cinturón  para  caer  luego  en  una  gran  lazada  que 
termina  en  una  borla. 

También  cuenta  con  grandes  adeptos  el  jiaño 
de  los  Bruces,  una  atrevid;a  combinación  de  roj  ) 
y  verde,  que  usado  con  cierta  mesura  a  pesar  del 
contraste  de  amb(;s  colo- 
res, pueden  producir  una 
sensación  de  armonía. 

Pero  no  se  limita  a  esto 
fa  influencia  de  lo«  gustos 
nórdicos  en  la.  moda.  lati- 
ea,  meridlional.  A  más  de 
los  fuertes  paños  que  re- 
vuelan alrededor  de  las 
rodillas  desnudas  de  los 
• '  highlaiuder-s"  en  una  fe- 
ria die  Ciolores  brillantes  y 
hasta  chillones,  taml)ién 
-■'0  u-a  el  Tani  o  Shanter, 
?vpecie  de  l;oina  lanuda 
"iniplia,  con  una  borla  en 
el  centro  o  adornada  por 
una  pluma. 


El  conocido  diario  ' '  Ex- 
celsior",  de  París,  ha  di- 
rigido a  coiioi-idas  perso- 
nas diel  mundo  literario  y 
artístico,  la  siguiente  pre- 
gunta : 

''¿Cuál  es  la  moda  que, 
dentro  de  cieu  años,  repre- 
gientiará  para  nuestra  épo- 
ca, es  decir  de  1880  a  nues- 
tros días,  el  papel  que  los 
paños  y  la  crinolina  repre- 
sentan para  el  siglo  xviii 
y  el  segundo  imperio,  res- 
]i(M-tivam'ente? ' ' 

l^sta  encuesta  ha  dado 
Oí-asión  para  conocer  va- 
riadas e  intcr(>s;nites  opi- 
niones sobre  el  i;articular, 
todas  argumentadas  en 
forma  muy  razonable. 

La  princesa  Lucien  Mu- 
rat,  mujer  d'?  mundo  y  muy 
celebrada  coin  )  pintora  de 
nota,  ha  contestado  de  es- 
últimas  revelaciones  de  esto 


■cirio,  las  divisas  suntuosas  de  las  viejas  y  ran- 
I  las  familias  de  la  tierra  encantada  de  "Robin- 
hood,  ha  tenido  su  reciente  participación  en  la 
moda. 

Todo  el  mundo  conoce  los  paños  espesos,  cua- 
driculados en  diversos  colores,  algunos  contras- 
tantes, otros  más  armónicos,  sobre  los  cuales  Mak 
Twain  escribió  una  de  sus  más  regocijantes  his- 
torias. 

Ellos  son  las  divisas  de  los  ''clanes'';  clanes 
de  "Mac  Leod"  de  "Douglos",  do  "Hruce" 
de  Mackay,  etc. 

Cdu  estos  paños  se  hacen  vestidos  y  ailornos 


ta  manera :  ' '  Las 
arte,  en  su  forma  de  bailes  rusos,  han  hecho  una 
])rofunda  impresión  én  nuestro  espíritu,  que  mo- 
d/ificando,  poco  a  poco,  nuestra  manera  de  ver 
y  nuestro  carácter,  han  orientado  nuestro  gusto 
hacia  esas  direcciones  completamente  nuevas  y 
de  seductora  originalidad. 

"Es  lo  que  verán  nuestros  descendientes,  y 
exagerando  la  nota  nos  pre&onta.rán  en  los  tra- 
jes, uTí  poco  fantásticos,  que  les  espectáculos 
orientales  nos  han  inspirado." 

La  baronesa  Aymery  de  Gienebourg — ^más  co- 
nocida por  el  pseudónimo  de  Glande  Ferval,  des- 
pués de  una  larga  serie  de  a.tmadas  considera- 
ciones dice  así: 
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Bolsa  de  mano, 
novedad 


alta 


Perdurará  la  falda  trabada,  con  el  sombre- 
ro muy  grande.  Nuestros  nietos  hablarán  de  sus 
abnelos  irreverentemente;  los  creerán  un  poco 
locos  por  haber  encerrado 
sus  piernas  «n  un  peque- 
ño círculo  muy  estrecho  y 
llevado  en  sus  cabezas, 
para  parecerse  más  a  los 
hongos,  linos  inmenso®  ar- 
matostes. ' ' 

En  cambio  el  pintor  ru- 
so M  León  Bakst  habla 
francamente  diciendo: 

''El  traje  ''tailleur"  es 
el  que  subsiste  a  través 
de  las  múltiples  transfor- 
maciones de  nuestra  mo- 
da. Pero  yo  me  refiero  al 
más  masoulinizado,  porque 
me  parece  que  este  acerca- 
miento del  traje  masculi- 
no al  femenino  es  la  idea 
más  interesante  de  los  mo- 
uistos  modernos.  Preveo  nna  pronta  asimilación 
y  creo  que  la  vestidura  de  ambos  sexos  será,  más 
adelante,  muy  singular.  Este  acercamiento,  esta 
fusión,  eistá  ayudado  por  el  deporte.  Y 
será  esto  lo  que  llamará  la  atención 
nniestros  descendientes. ' ' 

M.  Andne  de  Fouquieres,  qui- 
zá el  árbitro  más  autorizado 
en  cuestiones  de  elegancia,  con- 
testó así : 

''La  pollera  trabada,  que  dá 
a  la  mujer  moderna  una  silueta 
esbelta  y  flexible,  bajo  un  gran 
sombrero,  seirá  la  típica  de 
nuestro  tiempo.  Es  la  única 
moda  verdaderamente  novedo- 
sa que  hemos  visto — agrega. — 
Todas  las  otras  invenciones,  ya 
sean  persas,  ohinas  o  indúes, 
díerivan  de  otro  arte  y  no  pue- 
den jamás  ser  un  símbolo. 

"¿Qué  conclusiones  sacamos  de  es- 
te conjunto  de  respuestas? 

"Parece  que  la  mayoría  se  inclina 
a  favor  de  la  falda  estrecha  y  el  som- 
brero grande;  nosotros  creemos,  qiu^ 
en  el  año  2013  los  mo>distos  del  por- 
venir vestirán  así  a  las  artistas  des- 
tinadas a  representar  a  las  mujeres 
de  la  actualidad. 

"Más  activas,  más  libres,  más 
deportivas,  han  querido  tener  una 
indumentaria  flexible,  ajustada  y  li- 
bera sin  inútilas  adornos  ni  defor- 
mación de  sus  líneas;  en  una  palabra,  como 
lo  dice  apropiadamente  León  Bakst,  el  traje 
de  nuestras  jóvenes  se  ha  masculinizado,  y 
añadamos,  sin  que  hasta  ahora  haya  perdido 
nada  de  su  elegaucia.   Y  es  así  como 
imiaginarán   más    adelante...  cuando 
vez  la  mujer  haya  adoptado  definitiva- 
mente la  chaqueta  y  el  pantalón  soña- 
dos por  las  sufragistas." 

En  tan  interesante  encuesta  han  to- 
mad j  parte  Mme.  Alphonse  Daudet^ 
Mme.  Armande  de  Polignac  Chabannes, 
Mme.  Eachilde,  Claudie  Lowey,  Gladys 
Maxhauce,  Jules  Bois,  Antonio  de  Gán- 
dra,,  etc.,  etc.  Todios  tie^nen  distintos  pareceres 
y  todos  opinan  con  un  convencimiento  tal  que  se 
deja  traslucir  a  través  de  las  opiniones  vertidas. 
Pero  con  todo  este  bagaje  no  se  vá  a  ninguna 
parte,  o  mucho  nos  equivocamos. 


Entre  las  contestaciones 
más  originales  figura  la 
de  M.  Coppielo  que  dice 
que  desaparecerán  todas 
las  exigencias  de  la  moda 
persa  y  las  fantasías 
orientales  y  sólo  ' '  queda- 
rá lo  más  característico 
de  nuestro  gusto,  es  decir, 
la  moda  deliciosa  de  1900 
y  1901". 

El  periódico  parisién 
"Excelsior"  puede  estar 
satisfecho  de  la  revolución 
■originada  por  su  pregunta, 
en  el  mundo  del  arte  y  la 
moda. 

¿Y  cómo   no  había  de 
ser  así,  cuando  la  preguntita  toca- 
ba, a  muchas  personas,  la  fibra 
más  delicada  y  sensible? 

Sin  embargo,  con  la  tal  encues- 
ta, no  se  ha  podido  arribar  a  na- 
da concreto,  pues  todo  se  ha  reducido  a  la  publi- 
cación de  las  contestaciones. 

Si  se  quiere  hacer  algo  práctico  y  de  re- 
^  sultados  positivos,  lo  mejor  es  abrir  una 
encuesta,  por  el  estilo  de  la  iniciada  por 
' '  Excelsior ' '  pero  que,  a  la. 
par  que  encuesta.,  sea  un  ples- 
bicito.  De  esta  manera  se  iría 
muy  lejos.  Por  de  pronto,  y  co- 
mo más  inmediatia  consecuen- 
cia, se  sabría,  o  mejor  dicho^ 
se  conocerían  los  gustos  de  la 
mayoría  de  las  señoras. 

Quizá  de  esta  manera  se  lo- 
grarían evitar  disgustos. 

Y  decimos  esto  porque  en- 
tonces las  continuas  cambian- 
tes de  la  moda  estarían  de 
acuerdo  con  la  opinión  de  la 
mayoría,  y  no  supeditadas  a 
los  caprichos  de  unos  cuantos  modistos- 
franceses. 

Mientras  no  se  recurra  a  tan  fácil  re- 
curso la  moda  continuará  sorpren- 
,^    diendo  al  mundo  elegante,  tal  cual 
lo  ha  hecho  hasta  ahora. 

Y  no  se  crea  que  somos  nosotros, 
los  únicos  sorprendidos. 

En  el  seno  del  mismo  París,  de^ 
París  elegante,  fino  y  amigo  de  lai 
oda,  causan  profunda  sorpresa  las  con- 
nuas  cambiantes  de  la  moda. 
Y  ya  que  hablamos  de  las  transforma- 
ciones continuas  de  la  moda,  bueno  es  que 
digamos  algo — muy  poco — de  los  últimos 
modelos  para  bolsas  de  mano,  con  los 
que  engalanamos  esta  página. 

Se  trata  de  dos  modelos  muy 
prácticos  y  sobre  todo  pequeños. 

Aquellas  bolsas  de  descomunal 
tamaño  que  constituyeron  la  risa 
de  cuantos  las  vieron  tienden  a 
desaparecer,  o  mejor  dicho  han 
desaparecido  ya. 

Creemos — y  lo  manifestamos  con 
toda  sinceridad — que  las  bolsas  de 
mano    están   llamadas   a  experi- 
mentar grandes  y  fundamentales 
transformaciones. 

Los  mismos  cronistas  parisienses  tienen  for- 
mada una  idea  muy  pesimista  acerca  de  la  con- 
tinuidad de  estas  carteras. 

Carinen  AGUIRRE. 


Vestido  de  niña  en  eres 
pón  de  China  azul  celos 
te,  con  volante  y  '  'f: 
chú"  de  encaje  y  guir 
nalda  de  rosas 


¡Primavera  hermosa!.. 


— Quiero  que  me  compres  un  sombrero  — El  nene  tiene  la  escarlatina;  a  — ¿Mi  hijo?  Pues  le  diré,  tiene 
y  un  vestido  de  media  estación,  porque  co-  menos  que  no  sea  el  sarampión.  diez  y  siete  años,  quiere  casarse 
mo  comprenderás.  .  .  — ¡Es  la  primavera!  ser  generoso,  ser  grande.  .  .  se  sien- 

—  ¡Es  la  primavera!  te  brioso... 

—  ¡Es  la  primavera! 


— Yo  quisiera  ahora,  una  casi-  — Acabo  de  echar  a  la  sirvien-      — Cobros  de  alquiler,  caseros  irascibles  al 

ta  blanca.  .  .  un  nidito  a  una  ho-  ta.  .  .   Tiene  demasiados  primos.  extremo, 

ra  de  la  capital.  .  .  — ¡Ss  la  primavera!  — ¡Es  la  primavera! 

—  ¡Es  la  primavera! 


— Vivas  al  intendente,  loas  en  su       — Bochinches  en  el  congreso,  re-  (El,  80  años;  ella,  60  años.) 

honor,  ¡cómo  se  le  quiere!  crudecimiento  de  la  racha  de  suici-  El. — ¿Ha  llegado  la  primavera? 

—  ¡Es  la  primavera!  dios.  ¡Inundaciones!  Ella. — Así  dicen... 

—  ¡Es  la  primavera! 


—  ¡Rayos,  truenos,  terremotos, 
erupciones,  temporales, 
vientos   fuei'tes,   vidrios  rotos, 
incendioSi.  .  .   y  fieros  males!  .  .  . 
— ¿Está  usté  haciendo  un  dramón?- 
r.ie  dice  el  señor  Vigil — - 
—  ¡Xo!   i  Leo  una  predicción 
del  amigo  Martín  Gil! 


En  una  revista  ñfá  carácter  pedagógico,  que  publican 
las  maestras  nurmnles  de  una  de  las  provincias  del 
norte,  si  lee  vina  sección  destinada  a  traducir  las  locu- 
ciones latinas  más  vulgarizadas. 

Así,  por  ejemplo,  aparecen  las  de  "Dura  lex,  sed 
lex",  "Quod  scripsi,  scripsi",  Aquila  non  capit  mus- 
cas'' y  otras  transcriptais  con  mas  o  menos  errores. 
Pero  lo  gracioso  es  que  entre  los  latinajos  figura  la 
expresión  "Bon  vivant",  interpretada  en  el  sentidj 
de  ''Hombre  de  buen  humor". 

Y  si  caprichosa  y  convencional  es  la  traducción,  tam- 
bién es  capricho — inexplicable  en  maestras  normales^ — 
dar  por  locución  latina  una  frase  puramente  francesa. 
Y  aunque,  de  fijo,  en  el  Lacio 
hubo  más  de  un   "bon  vivant", 
hay  que  proceder  despacio, 
pues    no    es    la    lengua    de  Horacio 
la  de  Guy  de  Maupassant. 


Dice  un  suelto  telegráfico: 

"Rivadavia. — El  veterinario  de  la  localidad  ha  diri- 
gido un  extenso  telegrama  a  la  dirección  de  salubridad, 
poniendo  en  su  conocimiento  el  clesarrollo  alarmante 
que  adquiere  en  esta  zona  la  fiebre  aftosa  y  el  indife- 
rentismo de  las  autoridades  municipales,  las  que,  a 
pesar  de  su  (denuncia,  no  han  adoptado  ninguna  medida 
para  evitar  la  propagación  de  la  epidemia." 

¡Qué  ocurrencias  raras  tienen  los  veterinarios!  ¿No 
saben  que  las  intendencias  ele  campaña  no  tienen  nada 
que  ver  con  la  aftosa?  ¿Que  se  enferman  las  vacas? 
i  Que  vayan  al  hospital! 


El  ministro  Mujica  piensa  realizar  una  jira  por 
todas  las  zonas;  invadidas  por  la  langosta  para  darse 
cuenta  personalmente  de  los  trabajos  que  realiza  la 
Defensa  Agrícola  contra  la  propagación  del  molesto 
acridio. 

Los  referidos '  trabajos,  por  ahora,  parece  que  van 
bien  dirigidos  y  de  ellos  se  espera  un  buen  resultado; 
pero  el  ministro  de  agricultura  estima  necesaria  su 
presencia  en  los  campos  invadiüios. 

Perfectamente  se  explica 
que  se  vaya,  por  la  posta, 
a  combatir  la  langosta 
el  buen  ministro  Mujica. 


Sin  duda,  él  piensa:  '" — ¡Yo  acabo 
con  esa  calamidad, 
pues   siempre  ha  sido  verdad 
que  un  clavo  saca  otro  clavo!" 

*  >:<  -'fi 

Una  revista  extranjera  publica  tina  receta  "para  re- 
sucitar los  peces".  Consiste  en  una  operación  minu- 
ciosa y  delicada,  que  f^iuele  hacerse  con  éxito,  sobre 
todo  con  las  langostas. 

El  hecho  es  consolador,  pues  si  bien  el  descubrimien- 
to afecta  únicamente  a  los  peces,  es  de  esperar  que  se 
extienda   su   aplicación  a   otros   animales  y  acabe  p'ot- 
servir  también  a  la  humanidad,  adelantaiudo  los  acon- 
tecimientos anunciados  para  el  día  tiel  juicio. 
Si  antes  del  juicio  final 
se  aplicia  remiedio  tal 
al  hombre,  el  Supremo  Juez 
dirá  al  inventor:  — ¡Buen  pez! 
i  Jle    has    hecho    quedar    muy  mal! 


Del  estudio  de  las  ordenanzas  de  impuestos  muni- 
cipales no  se  ha  sacado  nada  en  limpio,  no  se  ha  lle- 
gado a  nada  concreto  y  ventajoso  para  el  pueblo. 

No  sería  difícil,  tampoco,  que  la  enorme  carga  sea- 
aumentada   con   alguna   nueva  ordenanza. 

Presupuestos  edilicios 
dan  siempre  los  mismos  frutos: 
ahorros  en  los  servicios 
y  aumentos  en  los  tributos. 


La  señorita  E.  Drouot,  encantadora  socia  de  la  Liga 
Nacional  Aérea  de  Francia,  ha  comptiesto  un  delicado* 
poema,  en  verso,  tittilado  ''Les  ailes  triomphantes",  al 
que  ha  p'uesto  música  Mr.  L.  A.  Droceas,  también  afi- 
cionado a  la  aviación. 

Desconocemos    lasi    disposiciones    poéticas    de  Mlle.. 
Drouot  y  los  méritos  musicales  de  Mr.  Droceas,  pero, 
desde  luego,  nos  inclinamos  a  creer  que  ambos   '  'han 
rayado  a  gran  altura"  en  sus  labores  respectivas. 
Con  el  natural  anhelo, 
de  ensalzar  la  aviación, 
el  poema  será  un  modelo 
de   "elevadla"  inspiración. 


Dicen  de  Sevilla  que  durante  la  siesión  celebrada 
en  el  ayuntamiento  de  Pedroso,  pueblo  de  la  provincia, 
el  hijo  del  alcal':le  hizo  un  disparo  de  arma  de  fuego 
al  concejal  doctor  Gallego,  jefe  de  los  liberales  de  la 
localidad,  dándole  m.uerte. 

El  móvil  del  crimen  es  la  divergencia  política  exis- 
tente entre  los  partidos  de  la  localidad. 

¡En  todas  piartes  se  cuecen  habas! 


El  pintor  ingenioso 


— Apúrece  a  pintar  el  techo;  luego  tendrá  que  barrer 
el  piso. 


— ¿Para  qué  apurarme?  Voy  a  hacerlo  todo  junto. 


La  causa  de  su  debilidad  es 
la  falta  de  buena  nutrición 

Los  alimentos  que  Vd*  toma  no  son  por  sí  mismos  sufí- 
cíentest  o  no  le  proporcionan  bastante  nutrición  para 
satisfacer  las  necesidades  vitales  de  su  cuerpo»  En  este 
caso,  no  hay  para  Vd»  mejor  remedio  que 


Este  valioso  tónico  reconstituyente  se  prepara  especialmente  para  dar  nueva 
fuerza  a  los  cuerpos  y  cerebros  débiles.  "Kola  Cardinette" 
es  un  don  inestimable  para  todo  trabajador  intelectual  o  fí- 
sico. Reconstruye  las  fibras  gastadas,  creando  así  una  nueva 
vitalidad.  Durante  la  convalecencia  y  maternidad,  su  uso  es 
igualmente  provechoso. 


"Kola  Cardinette"  es  recomendado  calurosamente  por  los 
más  eminentes  médicos  del  país,  muchos  de  los  cuales  lo  to- 
man personalmente  cuando  necesitan  un  tónico  reconstitu- 
yente. 

"Kola  Cardinette"  se  obtiene  en  todas  las  buenas  farma- 
cias de  la  República. 


VIAMONTE,  1191 
Buenos  Aires 


The  Palisade  Mfg.  Co. 
Yonkers  —  New  York,  E.  U.  A. 


El  JAVOL  es  un  compuesto  de  extractos  de  plantas  vegetales  y  "Naf talan"  el  célebre 
remedio  cutáneo  de  la  "Fuente  Sagrada"  del  Cáucaso.  Por  esta  feliz  combinación  se  con- 
sigue no  solamente  evitar  la  caída  de  los  cabellos,  la  extirpación  de  la  caspa,  sino  el 
crecimiento  de  los  cabellos  en  manera  sedosa,  ondulada  y  exuberante.  Es  de  rico  perfume. 

Cada  frasco  lleva  un  paquete  de  JAVOL-SHAMPU  para  lavar  la  cabeza.  Frascos  de  $  2. — ,  3.50  y  5.  . 

DE  VENTA  EN  FARMACIAS  Y  PERFUMERIAS 

concesionarios:  ARTURO  O.  DIESEL  y  Cía.,  Reconquista  N."  459,  Buenos  Aires 


Crónicas  francesas 


La  poesía  del  ruido 


—  ¡Mozo...  mozo...  mozo! — grité  yo  tres  ve- 
ees  en  "eresceiulo"  y  golpeando  sobre  el  már- 
mol de  mi  velador, 

—  ¡Esto  es  ensordecedor! — continuaba  furioso. 
—  ¡Es  imposible  entenderse  en  medio  de  esta  ba- 
tahola! 

Y,  en  efecto,  frente  a  este  café,  situado  en  el 
centro  de  Píirís,  el  ruido  era  formidable. 

Sin  embargo,  el  camare- 
ro se  acercó  al  fin,  y  pude 
pedirle  una  consumación. 
Mi  vecino  de  mesa,  has- 
tf'"^      Á\^£-^^         ta   entonces  ensimismado 
VÉlif    / Y\)y en  líi  lectura,  dejó  su  dia- 
rio y  volviéndose  hacia  mí, 
me  observó,  a  través  de 
sus  anteojos.  Después  se 
inclinó,  para  decirme: 

— Me  ha  parecido  com- 
prender, caballero,  que  se 
quejaba  usted  del  ruido  de 
la  calle. 

Yo  tuve  un  gesto  elo- 
cuente. 

—  ;Ah,  caballero! — prorrumpió  él. —  ¡No  blasfe- 
me usted!  El  ruido  de  todos  esos  vehículos  es 
una  música  deliciosa'.  Es  su  alma,  su  personali- 
dad, sin  la  cual  su  movimiento  sería  la  sorda  re- 
presentación de  un  frío  cinematógrafo.  Una  mú- 
sica deliciosa  ¡sí!  Sólo  que  es  necesario  com- 
[irenderla.  , 

Después  de  esto,  levantó  los  ojos 
al  cielo,  y  murmuró: 

— ¡Ah!  ¿Quién  cantará  la  grande- 
za, la  majestad,  la  poesía  del  ruido? 

— ¡Ahora  caigo!  —  me  dije. —  ¡Ese 
es  uno  de  tantos  a  quienes  ha  vuelto 
locos  la  música  moderna! 

El  barullo,  en  efecto,  tenía  seme- 
janza con  las  disonancias  que  suelen 
oirse  en  determinados  conciertos. 

Yo  iba,  para  confirmar  mi  suposi- 
ción, ,a  poner  la  cuestión  sobre  el  tapete. 

Un  sonido  agudo,  chillón  como  el  maullido  de 
un  gato  desesperado,  vino  a  herirme  el  tímpano. 

Era  uno  de  esos  frenos  innobles,  llamados  fre- 
nos Lemoine,  de  que  van  provistos  algunos  ca- 
rros de  transporte. 

Miré  a  mi  vecino,  que  sonreía  beatíficamente, 
con  los  ojos  entornados. 

— ¡Oh! — murmuró — ¡Ruido,  ruido  delicioso... 
qué  de  cosas  en  tí!...  ¡Veamos! — confinó,  diri- 
giéndose a'  mí. — Esta  clase  de  sonidos  ¿no  evoca 
en  usted  algo  agradable  y 
dulce?  ¿Los  gorjeos  de 
una  golondrina,  por  ejem- 
plo, el  silbido  de  un  mirlo, 
el  canto  de  una  alondra  o 
quizá  todo  ello  a  la  vez?... 
¿No?  ¡Me  deja  usted  sor- 
prendido! 

— ¿Y  eso? — dije  yo  iró- 
nicamente, señalando  una  hilera  de  autobús  que 
seguían  a  toda  marcha,  armando  un  ruido  atro- 
nador. 

Inclinó  la  cabeza,  escuchó,  buscando,  evidente- 
mente, el  sentido  de  esa  música  infernal. 

— ¡Lo  entiendo  muy  bien!  Eso  imita — si  no 
me  equivoco — el  ronquido  feliz  de  un  gato  que  se 
roza.  .  .  ¿Oye  nsted?  Rron. .  .  Rron.  .  .  esas  notas 
sordas  y  bajas  cuya  amplitud  se  denota  pasándole 
la  mano  por  el  lomo  al  gracioso  animal. 

Luego  continuó,  explicándome  sus  sensaciones. 


chasquido  de 
lejano  ruido 


T^a  explosión  de  un  pneumático  le  hacía'  el  efec- 
to de  un  corcho  que  salta  dt>  una  botella  de  Cham- 
pagne. 

El  millo  de  los  automóviles  un  ligero  aleteo 
de  moscas. 

El  escape  di^  vapor  de  un  tranvía 
besos.i 

Las  llamadas  del  motoruiau,  un 
de  campanas. 

El  relincho  de  un  caba- 
llo, el  llanto  de  un  recién 
nacido. 

En  cuanto  a  los  vende- 
dores de  diarios,  voceando 
a  grito  pelado,  'opinaba 
que  les  faltaban  pulmones. 

Al  murmullo  incesante 
de  las  conversaciones  le  ha- 
llab,a  el  socorrido  síuiil  de 
las  aguas  murmuradoras 
del  arroyo. 

Cuando  oía  gritos  entre- 
cortados o  voces  destempl,adas,  se  empeñaba  en 
que  era  exacta  su  semejanza  con  el  cacareo  de  la 
gallina  que  acaba  de  poner  un  huevo. 

Su  feliz  imaginación,  o  su  extremada  chifladu- 
ra, convertía  los  ruidos  más  molestos  y  ásperos 
en  deliciosos  soniidos  d'e  significación  poética,  ya 
de  una  belleza  apacible,  ya  de  una  sublimidad 
aterradora. 

El  suave  rumor  de  la  brisa,  el  fra- 
gor del  trueno,  el  murmullo  de  la 
fuente,  la  erupción  de  un  volcán,  el 
balido  del  cordero,  el  mugido  del  to- 
ro, todo,  indistintamente,  llegaba  a 
su  oído  po'r  sugestión  de  una  seme- 
janza, casi  siempre  tan  remota,  que 
más  parecía  antítesis. 

Y  lo  peor  no  era  que  él  estuviese 
convencido  de  la  semejanza  de  los 
ruidos  callejeros  con  los  sonidos  que 
él  imaginaba,  sino  que  se  esforzaba  por  convencer 
a  su  interlocutor. 

Insistió  el  hombre  con  nuevos  ejemplos,  demos- 
trando poseer  una  imaginación  verdaderamente 
extraordinaria  para  establecer  las  más  absurdas 
comparaciones  entre  los  ruidos  diferentes  que  se 
percibían  en  aquellois  momentos. 

Empezaba  a  aburrirme  soberanamente  con  se- 
mejante interpretación  de  los  sonidos.  Grité  de 
nuevo,  llamando  al  camarero,  pero  mi  voz  fué 
apagada  por  un  desfile  de  autos,  que  iban  abrién- 
dose paso  a  fuerza  de  bo- 
cina. 

En  este  momento,  mi 
vecino  me  agarró  i)or  el 
brazo, 

— Chut! — me  dijo. — Cie- 
rre usted  los  ojos  y  escu- 
che. ¿No  se  cree  usted  en 
plena  campaña?  ¡Esa  pata  que,  maternalmeníe. 
llama  a  sus  patitos!..  ¿No  es  poético  todo  esto? 
jeros? 

— ¡Pero,  señor! — exclamé  yo,  levantándome. — 
¿Está  usted  en  su  cabal  juicio,  para  encontrar 
poesía  en  esos  ruidos  callejeros? 

— ¿Dice  usted?. . . 

Le  repetí  mi  pregunta  y  me  replicó: 
— Haga  usted  el  favor  de  hablar  más  alto,  ca- 
ballero, pues  debo  confesárselo  a  usted...  ¡Yo 
soy  muy  duro  de  oído! 

Etienne  JOLICLER. 


POR  TRASLADO  á  Florida  833 


ThoDiDson  Muebles 
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HECTOR  LÓPEZ  OSORNIO 
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Au  bord  de  la  nviére 


Dos  lindas  cliicas  conversan,  apoyadas  en 
la  baranda  cjne  da  al  río  de  su  "villa"  del 
']'ií;re. 

^;  De  que  hablarán  ? 

^;  Se  referirán  secretos  de  sus  respectivos 
"pizcoiros"  ? 

¿liarán  crónica  retrospectiva,  sobre  los 
dramas  (|ue  han  tenido  por  teatro  a(|uel  en- 
cantador pedazo  de  tierra  porteña  ? 

¿Formvdarán  proyectos  para  la  próxima 


época  veraniei^a,  qtre  el  adusto  y  áspero 
invierno  se  empeña  en  retardar? 
Nada  de  eso. 

Hablan  sencillamente  de  su  toilette  a  que 
presta  un  singular  encanto  el  uso  abundan- 
te del  delicioso  Jabón  Reuter,  merced  a  cu- 
yas cualidades  higiénicas  y  reconstituyentes, 
aumenta  cada  dia  el  prestigio  ideal  de  su 
fnia  V  aristocrática  hermosura. 

;  Quién  fuei-a  Jabón  Reuter' 


A/bum  MusicMÍ  de  "El  Hogar** 


Solo  fué  un  sueño 
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AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE! 

Esta  Ijebida  es  el  complemento  más  perfecto  de  la  buena 
alimentación,  y  reconociéndolo  así,  millares  de  familias  la  to- 
man en  sus  comidas. 

Por  su  pureza  y  cualidades  vigorizantes  supera  a  todos  los 
extractos  de  malta  y  es  insustituible  para  madres  que  críian 
y  para  débiles,  convalecientes  y  ancianos. 
AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE  se  vende  en  todas  partes 
PRECIO  EN  LA  CAPITAL  $  ^  DOCENA 

CERVECERÍA  BIECKERT  Lda.  San  Juan  3334.Buenos  Aires 

U.  T.  2272  (MITRE)  C.  T.  290  (OESTE) 


ON  la  (lolicaila  y  hermosa  labor  del  bordado  en 
^  seda,  fuente  inagotable  de  bellezas  qu"  en- 
cierra íMitreniezeladas  en  sus  diminutas  i)untadas 
la  insi)iraeión  tielicada  del  arte  de  las  jnanos  fe- 
meninas, ofrecemos  a  nu^r^tras  gentiles  lectoras 
nn  pequeño  automóvil  bordado  cu  seila  imitación 
p  i  n  t  u  ra .  Su 


formato  tie- 
ne un  largo 
tola!  de  cua- 
renta y  cinco 
ccutí  m  et  ros 
}>or  veinte  de 
ancho;  la  te- 
la em]>leada 
]iara  su  bor- 
dado es  el  ra- 
so especial 
para  bordar, 
en  color  cre- 
ma paja;  sus 
motivos  prin- 
cipales son 
varias  ramas 
de  orquídeas 

encerradas  en  un  i)cqueño  marco  bordado  en  oro 
de  fantasía. 

Las  ram.as  de  orquídeas  son  bordadas  con  seda 
marca  "La  Encajera"  en  los  siguientes  tonos: 
]'J1  al  127  coino  tono  de  base  matizando  con  los 
tonos  351  al  354;  para  los  pimpollos  se  emple,aráu 
los  tonos  más  claros;  como  las  orquídeas  son  va- 
rias y  colocadas  en  distintas  posiciones,  bordando 
siempre  con  las  mismas  sedas  según  su  posición 
y  s"gún  la  luz  que  ellas  reciban;  se  emplearán  pa- 
ra su  bordado  los  tonos  más  claros  o  más  obscuros 
para  obtener  un  efecto  de  mayor  naturalidad. 

La  onqiuídea  es  una  flor  sumamente  conocida  en 
todos  sus  colores  y  es  por  lo  tanto  sumamente 
fácil  bordarla  con  los  colores  que  dejamos  ano- 
tados, siendo  los  más  corrientes. 

Las  hojas  en  su 
bordado  meret^en 
tanta  o  mayor  aten- 
ción cuanto  necesita 
la  flor,  por  su  forma 
y  por  sus  posiciones 
quo  necesitan  una 
buena  como  difícil 
combinación  en  los 
matices  de  la  seda 
para  llegar  a  obte- 
ner un  buen  colo- 
rido. 

Para  las  hojas  se 
emplearán  los  tonos 
verde  número  181  al 
190  como  base  y  se 
matizará  con  los  to- 
nos números  164  al 
168,  172  al  175,  141  al  147  y  132  al  135;  estos 
tonos  deben  ser  muy  bien  matizados  buscando  los 
efectos  naturales  que  ofrecen  dichas  hojas  en 
sus  diferentes  posiciones. 

Un  buen  matiz  en  una  flor  o  en  una  hoja  consti- 
tuye el  mérito  principal  de  todo  el  bordado,  como 


Mantel  do  bóveda  de  broderic  y  encaje 


Automóvil  bordado  en  seda 


lo  es  también  la  dirección  de  la  puntada  que  da 
la  vida  y  liace  resaltar  l,a  parte  que  más  debe  pre- 
dominar en  el  bordado  sobre  cualcpiier  motivo  que 
se  borde. 

Teniendo  en  cuenta  todos  estos  datos  y  estu- 
dianilo  con  un  poco  de  paciencia  el  dibujo,  muy 

fácilmente 
se  llega  a 
]  »  r  o  d  u  (;  i  r 
buenas  obras 
<iue  podrán 
nuírocer  el 
titulo  de  pe- 
(|ueñas  obras 
arte  y  que 
serán  indu- 
dablemente 
un  buen  estí- 
mulo para 
nuestras  fu- 
turas borda- 
doras. 

Todo  el  or- 
nato es  bor- 
dado o  más 

bien  dicho,  es  ejecutado  con  un  cordouet  que  imi- 
ta al  gusanillo  brill.ante  briscado  y  liso  opaco  y 
e^te  solamente  hay  (|ue  ^aplicarlo  sobre  el  dibujo 
svijetándolo  con  puntadas  escondidas  con  seda  co- 
Ipr  oro  y  hará  todo  el  efecto  que  el  bordado  con 
gusanillo  de  ora. 

Entre  el  referido  ornato  hay  bordadas  unas  pe- 
queñas ramitas  de  jazmines  con  seda  en  tonos  cre- 
ipa  claros  sombreados  con  los  primeros  tonos  de 
la  escala  11  y  12;  en  su  centro  llevan  aplicada 
una  lentejuela  de  fantasía  muy  pequeña;  los  tron- 
cos y  las  hojas  bordadas  con  seda  verde. 

Una  vez  concluido  el  bordado,  en  nuestras 
l)rincipales  casas  del  ramo  puede  adquirirse  la 
armazón  con  sus  focos  'eléctricos  y  toma-corriente 
como  también  en  las  mismas  puede  hacerse  armar 

tal  cual  el  grabado. 

Dos  bonitos  man- 
teles para  bóveda 
son  los  que  comple- 
tan nuestra  página 
de  labores;  uno  de 
ellos  es  efectuado  en 
uno  de  los  más  nove- 
dosos estilos  lencería 
en  combinación  con 
la  broderie  simple  y 
la  broderie  venecia- 
na, encaje  reticella, 
oncaje  guipure  do 
c\ubri  y  Cluny. 

Es  una  delicada 
pieza  que  se  distin- 
gue por  su  ingeniosa 
combinación  y  por 
su  modelo  que  se  destaca  completamente  de  la 
generalidad  de  sus  congéneres;  ambas  broderies 
están  bordadas  con  una  perfección  que  hace  no- 
tar la  habilidad  de  su  ejecutor  en  este  artículo 
de  bordado,  tan  bonito  como  delicado  por  la  sua- 
vidad del  dibujo;  en  el  centro  lleva  un  mono- 


EL  SALVADOR  DE  LA  VIDA 


Laborea  femeniles 


frrama  ojopiitado  tamln.'n  en  brodorií^  qno  linoo  ro- 
ialt:ir  oÍ  roiijiinto  doliendo  de  los  encn.it'^. 

J.os  dos  grandes  motivos  son  de  euca  jes  oniinu'^ 
le  Anbri;  los  cuatro  motivos  cuadrados  son  de 
reticídUi  y  la  puntilla  (pie  lleva  como  c«)n(  liisióu 
es  de  encaje  Cluny. 

Kecomendamos    esperialineiite    este    estilo  (le 
manteles  para   bóvedas  |m.i-  ser  •■!   más  i.ra.  l 
<d  más  nove- 


Est.1  Inlior,  además  de  ser  muy  bonita,  tiene  la 
oari  icularidad — casi  diríamos,  la  ventaja, — de  ser 
fácil . 

Solamente  rcípii'M-e  un  ^toco  de  dedicación,  cosa 
pie  t-asi  estaria  demás  «lecir^ 
pie  casi  todas  la  re(]uieren. 

ucuiiia.   t,'iu'    nu    dciiiaiida  i 


desde  el  monuMiii) 


^'  decimos  esto  pordiu',  ;,euál  es  la  labor  fe- 


una  artisl  :ta  Mantel  de  bóveda  bordado 

pieza  i)or  la 

perl«Mcióii  a.lmir^ible  de  su  bordado;  todo  el  or- 
nato i»r¡nci|.al  es  bordado  con  gusanillo  de  oio 
bris'-ado,  brillante  y  liso  mate;  los  puntos  de  fan- 
tasía con  liilo  de  oro  diamant";  las  orcpiídeas 
V  las  rosas  con  hilos  de  oro  liso;  las  es|>igas  con 
gusanillo  de  or.»  e  hil.»  de  ok»  de  faiilasía;  en  sn.^ 
ondas  lleva  un  fleco  de  oio  ile  (k  Iio  ccnlímiM  ros 
de  ancbo. 


dedacacion  y 
t  iempof 

Esto,  me- 
jor <pi<^  nos- 
otros, lo  sa- 
ben las  sim- 
páticas lée- 
lo ras  de  Kiv 

1 1  OGAK, 

Además,  se 
(1  e  l)  e  tener 
eiiiilado  en  la 
(deccióm  del 
material.  No 
nos  cansare- 
mos reco- 
mendar mu- 

,  ello  tacto  en 

en  oro  sobre  terciopelo  ,  .  .  . 

la  cuestión 

compra  y,  sobre  todo,  en  la  elección  de  los  tonos. 

Para  el  pequeHo  automóvil — del  que  nos  ocu- 
pamos al  ]>rincipio  de  l,a  crónica  es  jueeiso  t<'- 
H^^r  cuidado  en  la  puntada,  desde  el  momento  qiio 
en  ella  estriba  el  éxito  del  trabajo. 

l'ls  ])reciso  no  eeli,ar  en  olvido  estas  l¡geríslma3 
indicaciones. 

Rona  ASPLANATO. 


Arte    fotográfico,   mr  carro 


Inosita  Anchomna  Cobos 


Tesnvito  Garrido 


Acuerdo  de  bellezas 


En  el  ángulo  de  un  pequeño  salón,  se  han 
reunido  las  primeras  .i>  bellezas  del  baile  y 
acompañando  la  charla  con  una  taza  de  aro- 
mático té,  discuten  un  asunto  de  sumo  in- 
terés femenino. 

Se  trata  del  cabello. 

Una  tiene  la  cabellera  negra,  la  otra  cas- 
taña y  la  otra  rubia. 

— El  pelo  corto,  es  detestable — dice  una. 
— Las  mujeres  de  melenita,  me  hacen  el 
efecto  de  saltimbanquis  o  ecuyeres.  No  pue- 
do hacerme  a  la  idea,  de  que  una  señora  o 
una  señorita  bi^n,  se  despoje  voluntaria- 
mente de  uno  de  ios  dones  más  excelsos  con 
que  la  ha  favorecido  la  natura^leza. 

— Toman  el  pretexto,  las  que  tal  cosa  ha- 
cen— dijo  otra — de  que  el  cabello  largo,  es 


más  propenso  a  su  caída,  y  que  por  lo  tanto, 
puede  ser  determinante  de  una  prematura 
calvicie. 

— Las  que  dicen  eso  —  interrumpió  una 
tercera — ignorarán  que  existe  el  Tricófero 
de  Barry,  con  cuyo  uso  tienen  asegurada, 
no  tan  sólo  la  integridad  de  la  mata  cabe- 
lluda, sino  también,  y  como  si  dijéramos,  la 
replantación  de  ella,  pues  su  uso  abre  los 
poros  del  pericráneo,  estimulando  el  creci- 
miento de  nuevo  pelo,  vigorizando  el  exis- 
tente, y  comunicándole  una  sedosidad  y  un 
brillo  esplendoroso. 

El  resultado  de  la  conferencia,  fué  la 
confesión  de  que  las  tres  poseían  magnífi- 
cas cabelleras,  usaban  desde  pequeñas  el 
Tricófero  de  Barry. 


Casas  de  campo.  —  En  la  oonstriu'ciún  do  las  casas 
de  caiupo  —  coinunmente  conocidas  con  el  nombro  de 
estancia  —  se  debe  tener  en  cnonta.  en  prinioi*  término, 
las  condiciones  del  terreno  y  más  cuando  éstos  proson- 
tan  ondulaciones  poco  más  o  monos  pronunciadas. 

Las  casas  de  campo,  por  regla  general,  se  construyen 
'•a  la  b'ueua  de  Dios",  sin  observar  muchas  cosas  que, 
en  tíingún  caso,  deben  pasar  inadvertidas. 

Sin  embargo,  es  conveniente  que  estas  construcciones 
sean  cómodas,  bien  ventiladas  y  de  una  distribución 
práctii'a. 

Y  esto  sólo  se  consigue  confeccionando  un  plano  de 
acuerdo  con  el  terreno,  y  hasta  con  el  destino  (jue  pien- 
sa darse  al  establecimiento.  Los  arquitectos  deben,  pues, 
practicar  estudios  detenidos  antes  de  iniciar  los  tra- 
ba.ios. 

Un  bonito  plano  para  edificios  de  esta  clase  sería  el 
que  reproducimos,  obra  de  un  competente  arquitecto, 
que  siempre  se  destacó  en  esta  clase  de  construcciones. 

El    edificio   presenta    un  bonito   

conjunto,  ofreciendo,  además,  exce- 
lentes condiciones  en  lo  referente 
a  comodidades.  Lo  más  original  de 
esta  construcción  es  lo  práctica  y 
bien  dispuesta  que  resulta. 

La  entrada  principal  está  forma- 
da por  un  porche  con  terraza  que 
da  acceso  al  hall,  el  que  a  su  ve/, 
es  una  especie  de  sala  de  espera. 
A  la  derecha  del  hall  se  encuentra 
un  salón  cuyas  dimensiones  son  de 
7X5,  y.  a  la  izquierda,  formando 
.luego,  un  comedor,  también  de  7 
por  5. 

Estas  dos  habitaciones  dan  ac- 
ceso al  jardín  por  una  puerta- 
ventana. 

Por  otra  parte,  de  todos  los  cos- 
tados de  Ja  construcción,  desde  el 
entresuelo  al  primer  piso,  y  aun  en 
el  techo,  emergen  balcones  conve- 
nientemente dispuestos. 

Tras  el  hall,  un  vestíbulo  da  acceso  a  la  parte  ex- 
terior y  también  a  los  servicios,  toilette,  lavabo  y 
V.  c;  una  escalera  desciende  al  subsuelo,  donde  se 
encuentra  la  despensa,  el  coladero  y  el  calorífero. 

Cerca  de  la  puerta  del  salón  arranca  la  escalera  que 
conduce^  al  piso  superior,  en  el  que  hay  habitaciones 
para  huéspedes  y  gente  de  servicio. 

Escaleras  y  ascensores.  —  La  mayor  parte  de  los  in- 
cendios que  han  sob'revenido  en  los  últimos  tiempos,  han 
demostrado  que  sólo  son  una  consecuencia  lógica  do  un 
estado  de  cosas  que  ni  loyos  ni  ordenanzas  municipa- 
les pueden  remediar. 


Vista  exterior 


! mimar  toe 


irlano  del  primer  piso 


peligro  de  fuogt)  en  iglesias,  tea- 
-  '^tc..  los  edificios  deberían  ser 
de  planta  baja  sola- 
mente o  tener  un  solo 
piso  y  estar  ])rüv¡stoís 
de  todos  los  medios 
de  salida. 

Los  huecos  forma- 
dos por  escaleras, 
monta-cargas  y  ascen- 
sores, obran  como 
cliinienoas  y  propagan 
i'l  fiif^o  y  el  liuia(j, 
aiüi  en  los  edificios 
(  onsl  ruidos  con  mato- 
riali'S  incombustibles. 

En  todos  los  edifi- 
cios altos,  convieiiíí 
que  las  salidas,  los 
v(>stíbulos,  salas  do 
venta,  escaleras,  et- 
cétera, etc.,  respon- 


dan directa ment;*  a  la  calle,  estando  aislados  del  cuer 
po  del  edificio,  tal  como  se  indica  en  el  plano  que  se 
publica  en  esta  página. 

Las  escaleras,  en  este  caso,  ofrecerán  una  salvación 
segura  en  caso  de  incendio,  y  los  ascensores,  abiertos 
solamente  del  lado  del  hall,  sin  ninguna  comunicación 
directa  con  los  pisos,  podrán  funcionar  libremente,  sal- 
vando vidas  durante  el  incendio. 

Esta  disposición  no  toma  mucho  más  sitio  que  el  que 
Bo  Mmplea  en  la  actualidad:  en  cambio,  suprime  la  ne- 
cesidad de  prever  las  salidas  especiales  para  casos  de 
incendios. 

Arquitectura.  —  Los  árabes  no  inventaron  ningún 
estilo  arquitectónico,  sólo  se  valieron  de  una  deco- 
ración espléndida  para  diferenciar  los  edificios  cons- 
truidos por  ellos  de  otros  monumentos  scmejautes  le- 


vantados por  otros  pueblos.  La  arquitectura  romana  y 
la  persa  dieron  a  los  árabes  los  clomoiitos  de  la  yuya. 
Los  arabescos  sólo  son  perfeccionamiento  de  los  mis- 
mos niotivos,  ya  conocidos  y  empleados  por  asirlos, 
egipcios  y  griegos.  Inventaron  los  azulejos,  y  los  hi- 
cieron tan  bellos,  que  nadie  ha  podido  superarles  ni 
igualarles  siquiera,  y  con  ellos  sustituyeron  los  mo- 
saicos bizantinos.  En  España,  Sicilia,  Marruecos,  etc., 
quedan  monumentos  preciosos,  de  todos  admirados  y 
realmente  admirables,  que  demuestran  lo  que  el  talento 
puede  hacer  sin  inventar,  perfeccionando  y  ordenando 
elementos  dispersos  y  hermanándolos  de  lin  modo  ar- 
mónico. 

Y  ya  que  hablamos  de  la  arquitectura  árabe,  no  está 
demás  que  dediquemos  algunos  párrafos  a  la  caldea, 
pues,  ambas,  en  lejana  época  marcharon  a  la  par. 

De  la  arquitectura  caldea  sólo  quedan  recuerdos  del 
imperio  caldeo  y  montones  do  ruinas  de  su  capital,  do 
Babilonia   la   inmensa,   de   modo   que   cuantos   datos  se 
tienen    acerca    d(>    su  ar(|uitecturH 
"j"""  proceden  de  los  relatos  (|ue  han  de- 

<«L  jado  los  historiadores  antiguos. 

Por  ellos  sabemos  que  la  capital 
íffSy^  de  Caldea  ora  vastísima;  qin'.  con- 

5        >v  tenía  graiuliosos  jardines  y  que  sus 

^  indiumiont os  portoiiocían  a  dos  épo 

cas  distintas:  la  de  Seniíramis  y  la 
(lo  Xabucodonosor,  hallándose  los 
do  la  piiinora  en  la  orilla  occiden- 
tal dol  Eufrates  y  los  de  la  segun- 
da en  la  oriental. 

La  necesidad  de  defenderse  de 
las  inundaciones  hizo  (pío  constru- 
yeran unas  enormes  muí  alias  de  la- 
drillo, que  se  coiisidoralian  como 
una  de  las  maravillas  dol  mundo  y 
que  tenían  un  perímetro  de  86  ki- 
lómetros, midiendo  120  metros  de 
altura  y  30  de  espesor,  con  50  o 
fiO,  y  según  algunos.  100  puertas 
de  bronce  y  250  ton-es.  Había-  25 
calles  paralelas  al  Eufrates  y  otras  25  perpendiculai-os 
y  un  túnel  que  por  debajo  del  río  unía  dos  palacios,  si- 
tuados en  cada  una  de  las  márgenes. 

•luiíto  al  do  la  izquierda  estaba  ol  templo  do  Bolo, 
construido  sobre  las  ruinas  de  la  torre  de  Babel.  EsI(í 
edificio  tenía  la  forma  de  una  pirámide  de  ocho  pisos 
terminando  en  una  plataforma  que  servía  de  observato 
rio  a  los  sacerdotes  caldeos,  muy  conocedores  de  la  astro- 
nomía; en  este  edificio  se  conservaba  el  tesoro  nació 
nal,  que  fué  saqueado  por  las  tropas  de  Jerjes. 

Dando  un  salto  desde  el  antiguo  puente  de  la  ar- 
quitectura árabe  y  caldea  a  la  nuestra,  prometemos  ocu- 
parnos, ligeramente,  de  lo  que  pasa  en  nuestra  capital. 

En  estos  últimos  años  se  han  hecho  grandes  construc- 
ciones de  mucha  imin>rtancia.  las  nno  hacen  rosnU-u-  lu 
pobreza  franciscana 
do  las  antiguas.  s: 
Frente  a  un  sun-  '< 
tuoso  palacio,  allá 
abajo,  como  si  <  stn- 
viora  i  n  f  a  in  o  ni  o  ii  te 
arrodillado  a  sus 
pies,  como  si  fuera 
algo  quo  se  arroja  y 
deja  en  ol  camino,  sc^  ¡ 
von  7)übros  construc- 
ciones de  antigua  .v  ; 
vieja  arquitectura. 

Ese  contraste  de  lo 
nuevo  con  lo  viejo, 
representa  la  vida  an- 
te lo  que  muere. 

Empero,  esos  pala- 
cios,  o  mejor  dicho, 
muchos  de  ellos,  ado- 
lecen de  una  arquitectura  perfecta,  sólida  y,  sobre;  to'.lo, 
original. 

Y  es  que  aún  nosotros  no  conocemos  ni  concebimos  el 
arte  en  una  construcción. 

.Vuestros  arquitectos,  hasta  hace  pocos  años  vivían  en- 
castillados en  ideas  tan  antiguas  como  rancias,  de  ahí 
(pK!  muchos  edificios  tengan  grandes  defectos  en  lo  que 
se  refiere  a  la  ar(|uitectnra. 

Poco  a  poco  han  ido  mejorando  al  seguir  de  cerca  las 
cambiantes  europeas. 

Es  por  eso  que  hoy  día  se  nota  mucha  mejoría  pn  lo 
que  se  refiere  al  arte  arquitectónico,  tan  difícil,  bello  y 
complicado  como  cualquier  otro. 

Ahora  es  preciso  luchar  contra  la  terquedad  de  ciertos 
propietarios  que  no  creen  en  la  eficacia  de  las  modernas 
construcciones. 


Plano 


entresuelo 


Señora 

¿Tiene  Vd.  cl 


Si  Vd,  no  co- 
noce este  rico 
jabón,  cómpre- 
lo hoy  mismo  y 
se  convencerá 
que 


no  tiene  rival 


be  recomienda  imiy 
esjjccialnicnte  i^ara  el 
uso  de  la  infancia,]  )or 

su  purezaysuavidad 


la  Fármaco  Iroenlina 

SOCIEDAD  ANÓNIMA 


Aforismos  de 
un  médico 

El  uifio  (juc  al  na- 
cer posa,  mfiios  de 
dos  ]<¡los,  o  no  es 
de  tiempo  o  está  en- 
fermo. 

• — El  dar  jarabes 
a  lui  recién  nacido 
para  subsanar  defi- 
ciencias de  la  natu- 
raleza, es  empeñar- 
se en  dar  lecciones 
a  quien  nos  las  está 
dando  a  toda  hora. 

— iMezcbTr  a  la  le- 
che que  se  da  a  los 
niños,  te  o  café,  es 
procurarle^s  una  ex- 
citación que  les  es 
dañina.  En  cambio, 
el  agua  do  cal  es 
siempre  convenien- 
te para  favorecer  Ja 
d  i g e s  t  i  ó  )i  de  tan 
precioso  alimento. 

— Los  amigos  im- 
pertinentes que  por 
cariño  a  una  criatu- 
ra la  zarandean  y 
besan  sobradamen- 
te, son  como  Jos 
amantes  de  las  fJo- 
res,  que  aio  saben 
gozar  con  elJas  sin 
arrancarlas  de  sus 
talJos. 

— La  madre  que 
no  aprenda,  a  los 
pocos  meses  de  ser- 
lo, cuánrlo  JJora  su 
hijo  por  mimo  y 
cuándo  por  dolor, 
establecerá  ios  ci- 
mientos de  una  ma- 
la educación  de 
aquel  ser  (juc  desde 
la  cuna  necesita  una 
discipliua  cariñosa. 

- — El  vómito  en 
ios  niños  pequeños 
es  grave  únicamen- 
te cunndo  se  n -a liza 
una  hora  después  df. 
tomar  su  alimento 
y  le  d<'\  uel\'en  sin 
alteración  ninguna. 

- — I)(d)e  j  tesarse  a 
Jos  niños  para  saber 
que,  cuando  no  cre- 
cen, están  amenaza- 
dos de  raquitismo  u 
ol  ra  enfermedad.  Al 
J'iu  del  primer  año 
tiebe  triplicar  el  pe- 
so <]ue  tuvieron  al 
nacer. 

— N o  se  p  u  c  d c 
asistir  bien  a  Jos  eu- 
fermos  cuando  no 
se  tiene  esta  \  irtud: 
paciencia,  y  esta 
cualidad:  energía. 


La  actriz  más  fea  del  mundo 


t'SA  tiotr'iz  os  ]\ri]o.  Polairp,  cuyo  ro1r.it o  lian  po- 
puJa  rizado  orijre  nosotros  las  tur  ¡otas  posta: 
los,  y  que  con  toda  su  fealdad  ha  destronado  á 
las  Lianas  de  Pou^v.  (Jleos  de  JMerodc  y  otras 
l»ell(>zas  })rof'es¡onales,  convirtiéndose  en  la.  niña 
miniada  del  "todo  París"  que  se  divierte. 

"Yo  soy — dico  a  quien  ([uiere  oiría,  Mlle.  Po- 
laire — la  actriz  más  horrible  que  ha  pisado  los 
est-enarios.  Tengo  ojos  de  buey,  boca  de  jx^z,  ta- 
lle de  sílíide  y  pies  de  ogro". 

Rsta  autodiseccióu  en  labios  de  una  mujer,  es 
quizá  la  [)r¡niera  que  sale  de  una  boca  femenina, 
siquiera  esa  boca  sea  deforme.  Poseer  una  mujtr 
conciencia  de  su  fealdad  es  caso  raro,  pero  (|ue 
.suele  ocurrir,  TiO  que  mi  tenía  hasta  ahora  jire- 
cedente  es  que  una  mujer,  y  actriz  |)or  añadidura, 
hicÍKse  alarde  de  sus  defectos  físicos. 

Quizá  eu  esto  lia  estriba.do  el  «'xito  de  la  refe- 
rida artista.  Cuando  "debutó"  la  Polaire  en  uno 
de  los  más  famosos  * '  music-halls "  jiarisiiMiM^^. 
hace  algunos  años,  decíase  to- 
do el  mundo: 

— "¿Cómo  se  habrá  atrevido 
a  presentarse  en  ]»riblico  esa 
criatura?  ¡C^ué  car;i  y  <piécuei- 
jio.  Dios  Santo!...  ¡\'aliir  se 
jii'cesita  jiara  arriesgar  el  jui 
cío  de  gentes  acostumbradas  a 
ver  las  <'a.ras  más  bonitas  de  la 
tierra!  ".  .  . 

^'  el  caso  era  que  Mil  o.  Po- 
laire. con  su  ademán  de  imper- 
tinencia infinita,  con  sus  i)ier- 
nas  torcidas  y  con  su  aspecto 
de  ^excéntrico  de  circo,  seguía 
atrayendo  espectadores  al  ' '  mu 
sic-liall"  y  triunfando  por  su 
talento  y  gracejo  extraordina- 
rios. 

('uéntaso  que  cuando  la  Pe- 
laire se  presentó  al  emi)resarin 
del  teatro,  negóse  éste  en  re- 
dondo a  contratarla, 

— "Hace  uste<l  mal  —  obser- 
vó la  artista  "in  partibus", — 
j  orque   yo   me   comprometo  a 
llt  narle  a  usted  la  sala  todas 
las  noches,  No  tengo  belleza, 
pero  tengo  lo  que  vale  tanto 
como  ella:  una  fealdad  comi)leta."  El  empresario 
reflexionó  durante  algunos  segundos,  y  luego,  sú- 
bitamente, liizo  firmar  a  la  Polaire  iin  contrato 
]>()T  dos  años,  comprendiendo  que  aquella  mujer 
extraña  j>odía  tener  razón:  que  el  atractivo  de  io 
horrilile  ])odía  ser  más  jioderoso  que  las  seduc- 
ciones de  la  belleza. 

Las  previsiones  de  Polaire  se  cumplieron:  el 
"music-hall"  rea,lizó  magnífico  negocio;  las  ar- 
tistas más  bonitas  de  París  se  vieron  abandona- 
das por  Polaire  la  rej)ulsiva, 

"Al  prin<'ipio — ha  dicho — se  me  admiraba  por 
mi  desvergüenza,  por  mi  atrevimiento  al  buscar 
la  celebridad  escénica  con  esta  cara.  Ahora  soy 
adorada  por  París  entero,  precisamente  ])or  mi 


l\ri  trabajo  me  ha  costado 


lealdrid.  ¡"Voihi 
vencer. 

l>t^  igual  suerte  que  las  hermosas  cuidan  de 
lierfecciouar  su»  rasgos,  de  embellecer  sus  líneas, 
yo  lie  destruido  voluntariamente  o  desfigurado  lo 
poco  bueno  que  iw  dió  la  naturaleza.  Por  ejem- 
plo, yo  tenía  un  })elo  soberbio  y  una  frente  rec- 
ia; con  ambos  ehunentos  me  hubiera  sido  fácil 
hacerme  una  cabeza  artística.  Pues  bien:  me  cor- 
te los  cabidlos,  dejándome  melena  de  acróbata, 
y  disimulé  la  belleza  de  la  frente  cubriéndomela 
con  un  mechón  lacio  y  desgarbado.  Otro  caso: 
no  ignorando  que  mi  j>erfil  izquierdio  es  peor  que 
(d  deiiMdio,  procnro  ofrecerme  siempre  a  la  visia 
del  público  {)oir  el  lado  siniestro. 

iM.i  talle  es  inverosímilmente  delgado,  y  en 
cambio  tengo  unas,  caderas  anchísinjas.  Hago  re- 
saltar la  desju-oporcióu  apretándome  eJ  talle  has 
ta  no  jioder  más  y  usando  faldas  rellenas  de  al- 
godón en  la  cintura.  ¡Mis  piernas! ..  .''Mis  pierna^; 

son  un  verdadero  tesoro.  No 
pueden  ser  más  cortas  ni  má< 
torcidas,  y  terminan  con  un  par 
de  pies  que  causarían  espante 
a.  aguador,  ('on  objeto  de 
que  destaque  l)ien  el  "zigzag" 
de  las  piernas,  uso  siempre  fal- 
das de  bailarina,  y  |)ara  que  no 
quepa  duda  sobre  el  tamaño 
descomunal  de  mis  peanas,  me 
pongo  zapatos  sin  tacón. 

Tengo  brazos  delgadísimos  y 
huesudos.  Los  liago  parecer  to- 
davía más  fiacos  y  más  largoa 
lle\an(l()  mangas  muy  apreta- 
das. Ksto  tiene  oira  \-entaja,  y 
es  que  al  comprimirse  la  circu- 
lación desciende  Ja  sangre  a 
las  manos,  que  se  hinchan  y  se 
amoratan,  presentando  un'  as- 
pecto rejmgnante. 

¡  ^'  pensar  que  todo  este  arto 
de  hacerme  una  fea  sin  rival 


no  iüí 


í  comprendido  ai  prin 


pió  por  Jos  empresarios!  Yo  í^^- 
taba  segurísima  de  mis  taleifi;- 
tos;  tan  segura,  que  tuve  yfri 
Mlle.  Polairo  ^l'^i      ocurrencia  de  presenta:ir- 

me  a  VVilly,  el  autor  de  Jas 
"CHaudinas",  y  pedirle  el  pa})el  de  protagonista 
do  "(üaudine  a  l'école".  h; 

Yo  llevaba  aquel'  día  un  traje  "ad  hoc":  cuer- 
po ajustaKlo,  falda  estrecha,  y  por  remate  un  cu'^- 
11o  muy  alto  y  muy  ceñido.  El  maestro  ,se  quedo 
verdaderamente  "viendo  visioines". 

— Quiero  hacer  el  papel  de  Claudina — le  di.je;— 
seré  una  (Maudina  excejicienal,  se  'lo  aseguro  a 
usted.  París  tiene  exceso  de  bellezafl.  Mi  fealdad 
causará  sensación.  No  hay  quien  se  resista  a  mi 
))Oca  de  a  cuarta  diciendo:  "S'il  vous  plait! 

Willy  quedó  encantado.  Accedió  a,  mis  prelen- 
siones...  y  ya  sa.be  usted  lo  ocurrido.  Mi  Clau- 
dina fué  un  exitazo  de  primer  orden. 


V.. 


S  EIVI  I  L.l_  AS    Y    f=>  l_  A  IM 

El.    SAIIMT  -  OEIFRIVIII 

Sucesor  de  la  firma  G.  SAN  GERniER 

IMA,    lies  BUEIISJOS 


AIRES 


La  leyenda  de  la  mariposa 


H 


al; 


uco  en  el  mundo  una  rpoca  ya  muy  lejana,  muy  le- 
jana,  en  que  no  existían  mariposas. 
Ijos  hombres  entonces  eran  muy  desdichados:  i.o  tc- 
m  ilusionns. 

eran  muy  infelices:   no  tenían 


\jos  gUKíinos  también 


'J'odo  lo  que  vuela  y 
aleara  los  ojos  llenos 
de  luz  en  la  primavera, 
todo  lo  que  huye  y  no 
se  deja  coger,  sin  cau- 
sarnos más  que  un  leve 
y  también  fugitivo  en- 
fado, en  aquel  triste 
tiempo  se  arrastraba 
por  la  tierra.  Las  m;i 
riposas  eran  larvas 
Las  ilusiones  volado 
ras,  groseras  realida 
des. 

Y  apenas  se  podi:i 
dar  paso  por  el  suele 
sin  aplastar  las  larvas, 
orugas  y  lombrices  as 
querosas,  que  formaba ri 
un  tapiz  semoviente  > 
todo  li)  babeaban  y  to 
do  se  lo  comían.  Con 
tra  aquella  invasiói 
perenne  de  los  gusa 
nos,  el  hombre  no  te 
nía  defensa  entonces 
ni  la  tendría  ahora  s 
el  caso  ¡  lo  que  no  ])er 
mita  Dios!  se  repitie 
se. 

En  tan  desigual  lu- 
cha,   sólo    contaba  "-1 

hombre  con  unos  aliados  fieles,  constantes,  desintür:'->:i- 
dos,  intrópid.os  y  listos  como  ellos  solos:  con  sus  amigos 
los  pájaros,  destructores  infatigables  de  la  vil  raza 
gusanil. 

Pero  i  qué  ironías  las  del  destino!  como  las  larvas 
destruían  todas  las  hierbas  del  campo  y,  trepando  por 
los  troncos  de  los  árboles,  roían  las  hojas  y  carcomíüu 
la:is  fruta.s  antes  de  la  madurez,  el  hombre,  que  afín  era 


muy  ciidcble  para  luchar  con  las  fieras  y  muy  torpe  y 
desmañado  para  dedicarse  a  la  caza  menor.  .  no  tenía 
otro  remedio  sino  coineise  a  los  fieles  amigos,  a  sus  va- 
li(  .-t('s  aliados  los  ])ájar()S,  y  cuan'do  éstos, '  hartos  do 
comer  gusanillos,  se  ponían  gordos  y  pesadotes  a  puro 

nanidad,  el  hombre  los 
<;¡zal)a  fácilmente  con 
la  mano  y  se  comía, 
con  la  más  negra  y 
odiosa  ingratitud,  pero 
con  el  mayor  apetito,  a 
sus  bienhechores  volá- 
tiles. 

Sucedió  una  vez  que 
cierta  esforzada  y  he- 
roica tribu  de  jilgueros 
ogró  darse  tal  faena 
para  matar  gusanos, 
qtie  ninguno  de  éstos 
pudo  llegar  al  bosquete 
por  los  colorines  habi- 
tado; y  claro,  en  el 
bosqtiete  hubo  frutas  y 
fiores,  y  los  jilgueros 
piaron  sin  cesar,  y 
aquello  fué  un  paraíso. 

Un  día  qtie  los  jil- 
gueros dormían,  un  gu- 
sano atrevido  se  arries- 
gó a  llegar  sigilosa- 
mente hasta  el  bosque.  jXtinca  viera  tan  linda  cosa! 
Flores  de  todos  los  matices  y  castas  cubrían  el  stielo.  El 
¡gusanillo  estaba  encantado  y  no  pensaba  en  roer  los 
tallos  d..6  las  plantas,  antes  bien  se  contentaba  platóni- 
<-amente  con  pasearse  por  cima  de  ellas,  recreándose  en 
sus  colores  y  perfumes. 

Y  como  por  primera  vez  aquel  gusano  fué  platónico, 
eis  decir,  qtie  tuvo  un  ideal  superior  al  de  arrastrarse 
por  la  tierra  comiendo,  y  por  primera  vez  sintió  y  ad- 
miró la  belleza  pura,  he  aquí  que  al  verle  un  colorín  y 
querer  lanzarse  sobre  él  para  castigar  su  avilantez,  la 
justicia  inmanente  en  el  mundo  realizó  el  prodigio  de 
que  con  la  esencia  o  el  polvillo  sttiil  de  todos  los  pétalos 
de  toílas  las  flores  por  el  gusanillo  admiradas,  se  le  for- 
masen y  adhiriesen  al  cuerpo  unas  miríficas,  vaporosas 
y  multicolores  alitas,  que  le  sirvieron  para  volar.  .  . 


PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino» 
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PARA  LA  MADRE  Hj^  H  ■  f>ara  bebé 

"El  Rey  de  la  Casa"  PniTIlf  '™ 

Libro  tratando  cío  !■  II    I    I  ^   LECHE  M AT ER N I Z AD A 

Modo   Científico  do 

zz^r '    U I in  I  I V  0r 

Escrito  por  especialistas  niálicos 

Para  que  ninguna  madre  de  familia  argentina  quede  en  ignorancia  de  que  existe  hoy  día 
un  sustituto  eficaz  para  la  leche  maternal,  sustituto  que  actualmente  presta  grandes  servi- 
cios en  la  lucha  universal  contra  la  espantosa  mortalidad  infantil.  MAYORMENTE  DEBI- 
DA A  LA  ALIMENTACIÓN  IN  APROPIAD  A  EN  LOS  MENORES  DE  UN  AÑO.  "THE 
HARRISON  INSTITUTE"  (organizado  para  combatir  la  espantosa  mortalidad  infantil), 
ofrece  enviar  el  libro  y  la  muestra  GRATIS  a  toda  madre  que  mande  al  Instituto  el  Cupón 
al  pie  debidamente  llenado  en  letra  clara. 

Al  señor  Secretario  del  "HARRISON  INSTITUTE".  Casilla  de  Correo  1649.  Buenos  Airoa. 

Nombre   Calle  N."  .  .  »  . 

Localidad  El  bebé  tiene  meses  de  edad. 

NOTA. — Córtese  este  aviso  y  remítase  en  sobre  abierto  con  porte  simple  de  2  centavos,  y 
se  recibirá  inmediatamente  este  librito  y  muestra. 

E.  H.  8-10-13. 

Nota  social 


Parte  de  la  concurrencia  a  la  fiesta  realizada  en  casa  del  señor  II.  Sierra,  con  motivo  del  enlace  de  su  luja  Rosaiio 


Pensamientos  de  escolares 


Tm  dirrrrión  de  Hocar,  en  el  deseo  de  esllinulnr  entre  la  {whlación  educanda  de  In  Kepidülca  Argentina  ¡a  afición 
al  estudio  y  el  culto  de  lo  noble  y  bello,  lia  resuelto  abrir  esta  sección,  en  la  cual  serán  ¡'iiblicados  todos  ¡os  pcn^a' 
viicntos  interesantes  que  se  reciban  por  intermedio  del  jefe  de  tu  niismn,  que  no  rra-don  <lc  .So  p.iluhras  v  que  no  re- 
velen la  intervención  de  persona  que  no  sea  el  autor;  al  efecto  drlwsr  indicar:  la  escuda,  y  rudo  o  año' a  que  asiste 
el  diritjente.  Los  retratos  de  autores  que  se  envíen  serán  pn  hlicados. 

Cisr.ERTo  P.  \'iniRr. 


La  nube,  creadora  del  país 
do  los  sueños  donde  se  inspi- 
ran los  poetas;  es  la  errante 
' 'Fréffoll' '  ;  se  tiñe  de  carmín, 
dtí  pliomo,  de  salpicones  do 
oro;  so  pone  tormentosa  y 
sangrienta,  para  luego  surgir 
brindando  alegría  y  felicidad. 

Fanny  Meerof,  Normal  núm.  1. 


¡El  ííauclio!  €so  primitivo 
poblador  de  la  inmensa  llanu- 
ra ai-g(i)tina,  lia  dejado  y  de- 
jiuú,  cu  las  ¡j.-iginas  de  nues- 
tr-as  bellas  ti-adicioneB,  impre- 
sa: la  nobleza  y  el  orgullo  del 
wliiux,  del  valiente  hijo  de 
nuestras    pampas,  .  . 


Regina  Ullmann. 
Ijiceo. 


Tja  escuela  i-s  el  lemiilo  del  saber;  ahí  re- 
cibimos diarutiJueute :  educación  e  instruc- 
cióu,  la  base  de  todo  ser  que  quiera  vivir 
libie  y  honestamente. —  ¡C'unipañeros  no  í'al- 
tcis  a  la  cscircla! 

Angel  Olivares  (h.). 
4."  grado.  Kscuela  General  rueyrredón 


i  La  ola!  ITija  del  "viejo 
ebrio",  hija  mala  e  inconstan- 
te que  se  aleja  de  la  orilla 
donde  vió  nacer  el  día,  paia 
ir  a  otr(vs  cerros  bromcundu 
o  lararcando  la  Canción  del 
náii  l'i'ago  .  .  . 

Beatriz  Agnirre. 
Normal  núui.  1. 


¡Bandera  mía!  símbolo  de 
nuestra  libertad  que  llameas 
.gallarda  y  victoriosa  a  merced 
del  argentino  viento;  eres  di- 
vina porque  son  del  cíelo  tus 
colores  inmaculados. 

Amelia  E.  Viglia- 
ni,  Normal  nú- 
mero 1. 


¡Tnmorfal    Sarmiento!    maestro   de  todos 
niños,  ])(ii'(|ue  j) rmni i-amos  st-giiis  tus  cnii- 
¡us   llcuds   i\c   jialriolisino,   de   amor  y  de 


María  Hegoburu,         grado,  normal  núm.  6 


 -IG 


Dele  á  sus  niños  la 


EMULSION  DE 

para  robustecerlos  y  ase- 
gurar so  buen 
desarrollo. 

No  contiene 
alcohol. 


El  rcnaciniiciilo  de  la  lilcratnra  religiosa 


X''ii  cmitKMiti^  iiiticiv  l'r.'iiu'rs,  coiiumi I ;niilo  l:is 
iiu  \  ;,s  t  i  ;iilii*TMoiu'S  (l(>   libros  rcl ijíiosos,  tl»'ci:i, 
cnij'lraiulo  una  expresión  ipio  piiodo  [):ireeor  ine 
V(M-(Mil<\  pen>  .insta,  "  q:iio  los  Padi-'-'S  ilc  la  Iglesia 
est.'i  II  <lo  iiKiila  ' 

^ilIeslra  ¡LíencMación,  qiu»  tal  vez  (>s  menos  cré- 
dula que  las  anteriores,  y  (pie  ilesile  liie«í()  está 
menos  apefjacla  :,  las  j^ráeticas  religiosas,  mués- 
trase entusiasta  hasta,  el  extremo  de  la  literatura 
e«'Iesiásti('a.  .Deseuterrando  obras  hasta  hoy  <les- 
eouot'idas  y  siveando  otras  que  yaeían  olvidadas 
bajo  el  polvo  de  las  biblioleeas,  los  amantes  d<>  la 
literatura  y  los  eruditos  aumentan,  día  por  día, 
el  caudal  de  las  joyas  sagradas,  y  nadie  so  sor- 
prende al  ver  en  las  colecciones  ])opulares  los 
libros  de¡  los  hagiógrafos  y  de  los  apologistas  al 
lado  de  las  obras  más  ]>roi"anas. 

¿,A  qué  «'tribuir  esto  renacimiento  de  la  lite- 
ratura  religiosa?  Creemos  que  esta  pregunta  no 
tiene  respui  sta  alguna,  l^a  humanidad  suele  afi- 
cionarse, de  re]>ente,  sin  que  nadie  sepa  por  qué, 
a  temas  que  poco  Mites  parecían  caducos. 

J*]n  todo  easo,  debemos  enorgullecemos  al  ver 
(pie  la  librería  española  no  lia  esperado,  como  en 
(>tras  ocasiones  a  que  nna  moda  impere,  para  po- 
nerse .V  la  altura  de  las  demás  librerías  del  mun- 
do, obligando  a  los  lectores  hispanoamericanos  a 
recurrir  a  los  textos  italiano  o  francés. 

Por  primera  vez,  en  efecto,  puede  decirse  que 
ol  movimiento  editorial  es  simultáneo  en  nuestra 
lengua  y  en  las  demás  lenguas  europeas,  gra'cias  a 
la  Casa  Editorial  Garnier  Hermanos,  de  París, 
que  ha  emprendido  la  publicación  de  una  ''Bi- 
blioteca de  las  Keligiones". 

Los  libros  que  hoy  ofrece  ai  público  son  tra- 
ducciones de  los  originales  griegos  y  latinos,  he- 


chas con  nna  lidcMdad  digna  del  mayor  elogio, 
y  prcs(>n|a<las  d(»  una  Idniia  tal  dr  economía  y 
de  lujo  (|ue  puede  cousidcra rs(>  única  en  el  mundo. 

Los  primeros  libros  cpic  la  ('asa'  Editorial  de 
(¡ariiier  IieriiKinos  anuncia  son:  "LAS  I'^LORI']- 
CILLAS  HK  SAN  FRANCISCO",  que  contieno 
toda  la  esencia  de  la  santidad  del  pobrecito  su- 
l)lime;  "J.OS  M  VA  N'CI  l'JhlOS  APOCRIFOS",  li- 
bro de  lectura  indispensable  a  todos;  "LOS  PA- 
J)bM<:s  DKIi  DFSIKRTO",  do  Paladio,  que  fué 
el  libro  predilecto  de  l-^laubert.  Y  sucesivamente 
irán  apareciendo  "TRATADOS  KPISTOLARLS 
DF  SAN  JERONIMO",  "LA  HISTORÍA  DIO 
JiAS  IIFRFJIAS",  de  San  Alfonso  Ma  de  Ligo- 
rio,  y  otras  obras  divinas,  para  formar  el  más 
precioso  tesoro  que  los  cristianos — y  aun  los  iu- 
crédiilüs — pueden  desear. 

A  un  escritor  ilustre  que  es  un  gran  artista,  y 
cuyít  erudición  es  universal,  el  señor  Gómez  Ca- 
rrillo, autor  del  famoso  libro  "Jerusalera  y  la 
Tierra  Santa",  ha  encargado  de  presentar  al  pú- 
blico, en  Prefacios  admirables,  cada  uno  de  los 
tomos  de  la-  BIBLIOTECA  DE  LAS  RELIGIO- 
NES. ¿Puede  desearse  mayor  garantía? 

Al  encomendar  a  un  escritor  laico,  cuyo  res- 
peto por  las  creencias  es  reconocido  aun  por  los 
más  intransigentes  católicos,  los  editores  han 
ampliado  el  cuadro  do  IíJ  publicación,  dándole  un 
carácter  literario  e  histórico  (pie  creemos  será, 
del  agrado  de  nuestros  lectores. 

Y  si  a  eistoi  agregamos  que  los  tomos  de  esta 
Biblioteca  están  artísticamente  presentados,  con 
una  cubierta  impresí*.'  a  dos  tintas,  en  pa^»cl  per- 
gajuino,  no  es  dudoso  augurar  un  éxito  mas  a  los 
que  ya  ha  conquistado  en  todos  los  países  hispa- 
no-,americano9  la  Casa  Editorial  Garuicr  Herma- 
nos, 


Pensamientos  de  escolares 


Lív  primavera  desenvuelve 
las  bellezas  qua  oculta  el  iu- 
vicrno. 

María  E.  Guiñazú,  cuarto  frra- 
«lo,  os  cuela  uúm.  5,  C. 
E.  10. 

VA  trabajo  campestre  o«  la 
alegría  del  campesino  que  ve 
con  ansias  aumentar  pu  sus 
campos,  el  dorado  triga. 

Florentino  Yannclo,  tercer 
grado,  escuela  núni.  13,  C. 
E  '.  6. 


Cuando  se  da  una  limosna 
se  debe  dar  con  humildad  y 
d<^sco  y  no  con  mal  niod(»  y 
orgullo,  poi-quo  muchos  po 
bres  rechazan  con  los  o.iois  lo 
(|ue  sus  manos  mecánicamente 
rccogeu. 

Adelina  Gatti. 
Normal  uúm.  G. 


¡Niños!  no  os  acostumbréis 
a  ser  ociosos,  trabajad  siem- 
pre, pues,  el  trabajo  es  ho- 
nor, es  riqueza,  os  virtud,  es 


)■,,     I  1  .,¡.;i....    .  -     bl.  ......Mr.  OS 

alegría,  ¡Todos  trabajan!  has- 
la  la  insignificante  hoi-miga 
qiu'  transporta  su  carga  en  su 
casa,  tralinja  sin  cesar  varias 
horas  al  día. 

José  M.  Guiñazú. 
EscuAla  iiúm.  2,  C.  K.  10. 

l'n  país  adel.inln  cuaucbi 
hay  *<srue]as  porque  los  niños 
.■^•^  instruyen,  y  la  instrucción 
do  los  niños  dependo  un  país 
muy  grande  y  civilizado. 
Juana  Ces,  tercer  grado,  es- 
cuela núm.  l'-'t,  C.  K.  G. 

Keciba  K 


lIncAR  mis  más 
cxi)rpsivas  felicitaciones  j)or- 
que  invitar  a  l<>s  educandos?  a 
coLaborar  en  él,  es  acostum- 
brarlos a  escribir  con  correc- 
ción, I  tan  necesario  en  la 
V  ida ! .  .  . 

Juan  lícgoburu. 
Nacional  sur. 


'rciioiiuiK  un  ^l")  por 
do  analfabetos  en  la  Kopúl>Ii 
ca  Argentina,  porceritajo  qm 
constituye  uu  grave  estado  di 
cosas. 

Adolfo  E.  Zani. 
Nacional  Central,   tercer  año 


'alor  y  es  jciuplo. 
María  E.  Salorio,  rscuda  (j»»- 
ncral    X'ianionto,   grado  tur- 


I;o  que  (b'lx'  |>re(b)minar  en 
,  la  mujer  es  la  bejlo/a  moral 
|ii(r  ser  la  que  enaltece  y  esli 
milla  ;  todas  ])Ueden  contar 
ron  esa  belleza  y  sin  embargo 
lodas  sueñan  con  la  belleza  fí- 
sica que  no  deja  de  ser  uu 
adorno  muy  superficial. 

María  Elena  Finochietti. 
iiicco. 

•i  cuto 


Tara  colaborar  en  esta  s"cción,  dirigirse  al 
Sr.  GISBERTO  P.  VIDIRI 

rueyrredón,  680. 


— Justina,  no  vayas  al  salón  porque  todavía  están 
las  visitas. 

— ¿Cómo  lo  sabés? 

- — Papá  ha  llamado  a  mamá  "mi  querida  compañera". 


El  pañuelo 


pARA  la  mujer,  significa  en  la  actualidad  este 
aditamento  de  la  indumentaria  humana,  más 
bien  un  artículo  de  lujo  que  de  utilidad;  pareco 
que  se  lia  nulificado  la  necesidad  que  de  él  se 
tiene. 

Se  hacen  en  tela  blanca  más  o  menos  fina,  ho- 
landa, batista,  seda,  y  bordados  o  con  encajes 
más  o  menos  ricos. 

Algunas  veces  se  llevan  también  de  algodón 
y  sedas  de  colores,  lisos  o  estampados,  pero  éstos 
son  menos  bellos.  Una  mujer  distinguida  y  ele- 
gante no  puede  llevar  un  pañuelo  vulgar;  es 
ésta  una  manifesación  de  su  categoría. 

El  uso  del  pañuelo  es  atribuido  a  los  chinos 
desde  épocas  anteriores  a  los  años  1540,  Tanto 
ellos  como  los  japoneses  lo  usarvjn  mucho,  sirvién- 
dose de  telas  más  o  menos  finas  de  seda  para 
fabricarlos. 

Algunas  crónicas  aseguran  que  no  alcanzó  éxi- 
to en  Europa,  sino  mucho  después  de  esa  feria, 
en  que  un  italiano  llamado  Funio,  lo  lanzó  al 
uso  social,  dándole  por  nombre  el  de  ''Fazzole- 
tto"  porque  puesto  frente  al  rostro  da  un  as- 
pecto de  disimulo  marcadísimo. 

En  Francia,  durante  el  ]»rimor  imperio,  la  em- 
peratriz Josefina,  que  tenía  una  boca  poco  gra- 
ciosa y  una  dentadura  detestable,  introdujo  la 
moda  del  pañuelo,  con  el  que  artificiosamente 
cubría  lo  imperfecto  de  su  dentadura;  la  corte 
toda,  y  en  seguida  la  sociedad,  lo  adoptaron  co- 
mo medio  de  aseo  muy  necesario. 

Los  romanos  tuvieron  varias  especies  de  ellos, 
dice  un  historiador;  el  ^'sudarium",  para  lim- 
piarse el  sudor  del  rostro;  el  ''solare"  y  que  se 
echaba  sobre  la  cara  para  librarse  del  sol. 


— Vea,  señor;  yo  he  visto  una  vez  una  serpiente  de 
mar,  y  créame,  fui  el  único  hombre  de  la  tripulación 
que  no  se  movió  de  su  puesto  sdn  que  un  solo  pelo  se 
me  extremeciera. 

■ — ¡Claro!  ¡Cómo  se  le  iba  a  estremecer,  si  no  le  que- 
da uno  solo! 


En  circulación 


el  Catálogo  de  Primavera  y 
Verano,  núm.  10  de  la  Casa 


LOS  LUTOS" 


Contiene  las  últimas  no- 
vedades de  la  estación. 

Sorprendentes  mode- 
los de  tapados  y  sombreros. 


Solicítelo  enviando 

el  cupón  adjunto 

"Los  Lutos"  Cupón  H.  240 

SUCESORES  DE  EMILIO  E.  GERDING 
443,  C.  Pellegrini,  445. 
Buenos  Aires 

Sírvanse  euviar  franco  de  porte  el  catálo- 
go Núm.  10,  de  Primavera  y  Verano. 


Nombre  . 
Callo.  .  .  . 

Localidad 


N  ° 
F.  C. 


BUENOS 


Mosaico 


Bil  itwef  ¡  Si 


PIANOS 


De  otra  época.— El  mariscal  de  Bassompieiro, 
que  fué  uno  de  los  espíritus  más  brillantes  de  su 
tiempo,  y  que  al  morir  en  1646,  dejó  memorias  de 
gran  interés,  era,  a  pesar  de  su  extremado  valor, 
un  enemigo  encarnizado  del  cardenal  de  Kiche- 
lieu.  Este,  para  librarse  de  un  adversario  tes- 
tarudo y  temible,  lo  mandó  encerrar  en  la  Bas-  ' 
tilla. 

La  detención  de  Bassompierre  duró  etérea  de 
diez  años.  Al  salir  de  la  prisión,  el  viejo  maris- 
cal fué  a  ver  a  Luis  XIII,  el  que  le  preguntó  iior 
su  edad.  ¡ 

— ^ii'e,  tengo  cincuenta  años. — contestó.  ¡ 

— ¡Como — exclamó  el  monarca  sorprendido— 
me  parece  que  usted  tiene  por  lo  menos  sesenta, 
señor  mariscal! 

— Es  cierto,  sire. — contestó  Bassompierre, — pe- 
ro me  quito  los  años  que  estuve  en  la  Bastilla, 
porque  no  los  he  empleado  en  el  servicio  de  Su 
Majestad.  .  . 

Afabilidad  de  príncipe.— El  rey  Christian  Fré- 
dérik  de  Danemark  se  hizo  popular  entre  sus 
subditos  debid'o  a  su  afabilidad.  Cuando  aún  era 
príncipe  real,  encontraba  frases  que  lo  hacían 
querer  por  todos  y  daban  a  conocer  la  cordiali- 
dad de  su  carácter. 

Dirigía  en  1877  las  grandes  maniobras.  Maña- 
na y  noche  se  íe  veía  inspeecionand'o  los  campa- 
mentos y  examinando  todo  con  detención,  preocu- 
pándose del  bienestar  de  sus  hombres. 

ITn  día,  acompañado  de  algunos  oficiales,  entró 
!  en  la  casa  de  una  vieja  campesina,  que  vacilaba 
I  en  servirle  d'e  beber. 

Para  influirle  confianza,  el  príncipe  sacó  de 
su  bolsillo  una  pieza  de  oro  y  dijo: 

— Soy  el  príncipe  real... 

— Usted  se  está  chanceando.  ¿Cómo  quiere  que 
el  príncipe  real  se  atreva  a  venir  a  casa  de  una 
pobre  como  yo? 

Pasados  algunos  días,  hubo  una  revista  en  los 
alrededores.  La  campesina,  se  había  colocado  de- 
lante de  su  puerta  para  ver  el  desfile. 

Cuando  pasó  el  príncipe  a  la  cabeza  de  las  tro- 
pas, estuvo  a  punto  de  desmayarse. 
^  Pero  él,  reconociéndola  a  su  vez,  la  saludó  son- 
riendo y  preguntó: 

— Y  bueno,  ¿esta  vez,  madrecita,  me  crees  que 
soy  el  príncipe  real? 

Un  cañón  monstruo. — Hace  cuatrocientos  cin- 
fiiPTita  y  nueve  años  se  realizó  un  acontecimien- 
to que  ha  cambiado  Ioí;.  destinos  de  Europa:  el 
26  de  mayo  1453  (20  djumo-di  I,  8.57  de  lí.'  hé- 
gira)  el  sultán  Mohamed  II,  después  de  un  me- 
morable sitio,  hacía  su  entrada  triunfal  en  Cons- 
'tantinopla. 

Ha  sido  durante  este  sitio  que  se  vió  el  cañón 
más  colosal  que  la  historia  menciona.  Fué  cons- 
f ruido  en  Adrianópolis,  por  un  fundidor  húngaro' 
V  encargado  i)or  Mohamed  II;  lanzaba  piedras 
de  12  palmos  de  cireunsferencia  y  pesando  12 
quintales. 

Tan  formidable  era  la  detonación  que  se  oía 
i.'^dp  varias  leguas.  Para  atravesar  las  treinta 
i-í  leguas  que  separan  Adrianópolis  de  C'ons- 
tmopla,  esta  monstruosa  pieza  de  artillería 
:ué  tirada  por  cien  bueyes,  precedida  por  dos- 
cientos cincuenta  soldados  y  obreros  carreteros, 
V*  mantenida  en  equilibrio  por  cuatrocientos  hom- 
ares. Se  necesitaban  dos  horas  para  cargarla  y 
10  se  podía  tirar  más  de  ocho  veces  por  día. 
'clocado  delante  de  una  de  las  puertas  de  la 
l  'iudad,  este  cañón  reventó  en  poco  tiempo,  ma- 
iíindo  a  los  setecientos  hombres  que  lo  íxtendían, 
incluso  al  híingaro  que  lo  había  fundido. 


SI 

Cuestan  más.  Pero  por  el  dinero 
extra,  Vd.  obtiene: 

TONO 

ESTILO 

BELLEZA 

ATRACCION 

MEJOR  MATERIAL 

MEJOR  MANO  DE  OBRA 

MEJOR  SATISFACCIÓN 

Y  nosotros,  más  ventas  y  éxitos. 

VENGA  A  VISITARNOS 

TAMBIEN  A  PLAZOS 

F»  I  A  IM  O  S 

BLÜTHNER. 

CHICKERING.  etc. 


Srs.  BAÑA,  LOTTERMOSER  y  Cía. 

Rivadavia,  853. 
Sírvanse  enviar  catálogo. 

Xombre  

Dii-ección  


■i 


La  educación  durante  el  sueño 


TTn  nnovo  S'isteina  die  educar  a  los  niños  oslá 
^  en  vías  de  experimento.  Consiste  en  es]:eiar 
a  que  los  niños  estén  nvedio  dormidos  de  nciclie, 
en  tsii  cama,  para  incnlearles  ideas. 

Es  nn  heclu)  qaie  nniehas  madreis  habrán  obser- 
vado, que  si  estando  sus  hijos  (hirmiendo  se  des- 
tapan, adojitaii  posturas  ineúmodas  y  malsanas, 
están  inquietos,  etc.,  y  los  despiertan  y  estando 

m  e  d  i  o   d  o  r  m  i  d  o  s   les  r —  — —  

mandan  que  no  hagan  | 
aquello,  obedecen  casi  \ 
siempre  muchísimo  me-  i 
jor   que   si   estuvieran  I 
despiertos.  Diríase  que  j 
vuelven  a  recobrar  ])or  i 
completo  el  sueño  l)aJo 
la  impresión  del  man- 
dato que  acaban  de  re- 
cibir, y  esa  impresión 
se  prolonga  nuiciusimo 
más  tiemjM)  y  más  pro- 
fundamente que  dura'n- 
te  el  día.  Ks  una  verda- 
dera sugestión  que  re- 


£i  momento  oportuno 


sulta  permanente  por  lo  mismo  que  no  hay  otra 
idea  que  <iiistra:iga  la  del  mandato  recibido.  Este 
es  nu  herho  jjositivo  rpie,,  como  diX'imos,  habrán 
observado  miU(dins  ]iersonas. 

l''sta  observación  ha  sugerido  la  idea  de  renun- 
ciar a  los  castigos  y  a  lo.s  regaños  a  tos  niños  du- 
rante el  d'ííi'  y  sugerir  h)s  mandatos  sólo  en  la  for- 
ma que  hemos  iiulicado. 

La  propagandista  die  este  nuevo  sistema  de 
educación  €s  Mrs.  Kerry,  nieta  del  doctor  del 


mismo  nombre,  ]^rofesnr  de  griego,  de  la  TTniver 
sidad  de  Wisconsin.  l<]«ta  seño'ra  ha  edluca(h:)  a  si 
hij.'i  ]jor  su  método  y  he  aquí  lo  que  refiere: 

"Cuando  mi  niña  tuvo  tres  años  empocé  a  po 
ner  en  ]>ráctica  el  educaila  durante  el  sueño.  Te 
nía  el  \\r\o  de  chuparse  el  (ledo  ])ulgar,  y  nn  di; 
li:i  <lije  que  por  la  noche  iría  a  lialdarla'  para  de 
cirle  (]ue  no  se  debía  chnp.ar  más  los  dedos,  pne: 
-  — ~         I  jj^.^  ^  estro] lear  ^ 

I  además  se  ]:K)ndria  fer 
i  boca.  A(ineihv  nochi 
me  acerqué  a  ella  cuan 
do  estabn  (hirmiendo! 

cogí  las  manos,  ; 
Irotá iid(dn:  suavemenl 
(v-;  dedos,  la  dijo  mn 
chas  veces  seguidas  ei 
voz  baja,  ]íero  en  ton? 
fume:  "  i\'o  te  vas 
liiiftar  más  los  dedos! 
Xo  (>s  verdad  (|ue  nt 
)  volverás  a  hacer' 
¿q'e  acordarás  de  lo  qu( 
te  estoy  diciomb»  y  po^ 
la  mañana  cuando  te  despiertes  no  noI verás 
haiCerld   ' ' 

Repetí  noclie  tras  noche  la  misma  operación 
Algunas  veces  la  niña  mo  conteslalui,  pero  1; 
may(»r  jiarte  de  las  veces  no  hacía  más  f|ue  vol 
verse  al  otro  lado  3'  murmairar  ]»alal>ias  inarti 
culadas. 

Todo  indicaba,  sin  embargo,  que  me  había  en 
tendido  más  o  menos  vagamente.  AFis  ocuj»acio.ne 
me  impidieron  i)ersistir  en  el  método  que  me  lia 


CREMA  "LECHUGA" 

j  -  :  —  :  l_  ;  ^  L  ^  '  •  -  '    -       "*  '  •  1:^ 


Antes  del  uso 


de  BEAUCHAMPS  (París) 

y 

JABÓN 

de  "Crema 
Lechuga" 

Millares  de  damas  usan  estos 
c!os  artículos  de  tocador  y  lo 
recomiendan   a    sus  amigas. 

®  ®  ®  ® 


Después  del  uso 


La  "CREMA  LECHUGA"  es  un  producto  elaborado  científicamente  con  la 
mayor  escrupulosidad.  No  confundir  con  otros  productos  que,  en  lugar  de 
embellecer  el  cutis,  le  hacen  daño    ::   ::    ::    ::    ::    ::    ::    ::    ::    ::    ::  :: 

LA  "CREMA  LECHUGA"  LEGITIMA 
SE  VENDE  SIEMPRE  EN  TARROS  DE  PORCELANA 


DEPOSITOS 


DÍAZ  Hnos.  Bernardo  de  Irigoyen,  968,  Bs.  Aires  —  FARMACIA  CRANWELL,  Montevideo 


Un  progreso  importante 
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Viyella" 


(Marca  RoeÍ9tT«da) 


Las  señoras  que  deseen  cotnpiar  telas  para  coiifeeeionar  blu- 
sas, camisones  y  ropas  para  niños,  etc.,  tendrán  gran  interés  en 
saber  que  se  ha  confeccionado  para  el  verano  una  nueva  y  livia- 
na tela  de  "Viyella"  muy  cómoda  y  que  se  denomina  Tropical 
"Viyella". 

Esta  nueva  tela  se  ajusta  perfectamente  a  la  tendencia  moder- 
na por  su  material  más  liviano  y  ñno,  tcnicuido  además  todas  las 
cualidades  reconocidas  á  la  "Viyella"  como  ser;  delicadeza  de 
color,  no  encogerse  y  su  duración. 

''Viyella"  Tropical,  como  de  las  demás  clases,  pueden  obte- 
nerse en  todas  las  tiendas. 


l,ia  propuesto  y  muchas  noches  no  pude  tener 
ti.>mi>o  pan.  sugerirla  el  mandato.  Sin  embargo, 
al  cabo  de  un  mes  tuve  la  satisfacción  de  ver 
.pu'  el  vicio  había  desaparecido  por  completo.  La 
niña  no  de)(3  de  chuparse  los  dedos  repcntina- 
mrutc,  sino  ci,uc  poco  a  poco  fué  olvidándose  de 
ello,  obc<Lccieudo  a  mis  sugestiones, 
poco  HJ  poco.  Kstoy  persuadida  de  que 
M  hubiese  tenido  yo  más  pcrseveran- 
.  a  se  hubiera  corregido  en  menos 

i  IflMpO. 

Mi  hija,  como  todas  las  niñas  ner- 
viosas, tenía  la  costumbre  de  levan- 
tar mucho  la  voz  y  de  hablar  muy 

prisa  cuando  extaba  excitada.  ]^a 
t'gí  ese  defecto  haciéndola  rei»o- 
d espacio  y  en  voz  natural  todo  lo 
«pir  liablaba  demasiado  alto  o  «lenia- 
Mado  de  prisa,  y  además  tod;.s  las 
!ifH  hes,  cuando  estaba  durmiendo,  la 
:n andaba  que  so  quitase  aquella  mala 
costumbre. 

r>tro  vicio  que  a-bjuirió  i»oco  des- 

'  -  fué  el  de  andar  con  los  pies  ha- 

.  adentro,  como  los  patizambos.  lia 
riirc  por  igual  métorjo,  y  al  misino 
rn-nipo  que  la  ordenaba  que  anduvie- 

derecha,  la  frotaba  suavemente  las 
l'icrnecitas  y  la  ponía  los  i)ies  dere- 
chos como  \-o    quería    que    los  tu- 
MP^e  al  andar.  Tuve  la  satisfacción  de  ver  que  se 
curó  de  ambos  vicios  en  muy  poco  tiempo. 

Kl  estar  encorvado  y  el  morderse  las  uñas,  son 
.-Iri^s  dos  vicios  bastante  arraigados  en  los  niños 
V  muy  difíciles  <le  quitar.  Tengo,  sin  embargo, 
la  fccguridad  dio  quo  si  mi  hija  los  hubiese  tenido, 


La  hija  de  Mis.  Kcrr 


La  educación  durante  eí  sueño 

la  habría  ' curado  lo^  mismo  que  la  curé  de  los 
otros". 

En  el  sistema  qiie  venimos  describiendo  hay 
algo  de  sugestión  y  es  natural  el  temor  de  que 
puede  ser  perjudicial  pana  los  niños  el  sugerirles 
ideas  e  impresionarles  con  mandatos  que  puedan 
perturbar  su  sueño.  A  esto  contesta 
Mrs.  Kerr: 

''Sugestión  es  la  impresión  que  uno 
prodiuce  en  la  mente  de  otro.  Todos 
naiestros  métodos  de  educación  so  ve- 
rifican en  realidad  por  medio  de  la 
sugestión.  Los  niños  obran  sienipre 
sugestionados  por  lo  que  les  mandan 
sus  padres  y  maestros.  Empleada'  con 
inteligencia  y  con  dulzura,  la  suges- 
tión es  el  mejor  auxiliar  del  médicoi, 
del  maestro  y  del  padre.  Ouando  yo 
digo  a  mi  hija:  ''Vas  a  ser  buena 
]»or(pio  quieres  a  mí^tná  y  deseas  te- 
merla contenta",  realizo  un  verdadero 
acto  de  sugestión  que  en  la  mayoría 
de  los  casos  da  resultados  ex(Mdentes, 
pero  si  digo:  "Eres  una  niña  mala  y 
niiü  estás  fastidiando,  verifico  una  su- 
gestión negativa  que  produce  tam- 
l)ién  efectos,  poro  no  buenos,  sino  to- 
do lo  contrario." 

El  Rístema  de  Mrs.  Kerr  ha  sido 
ensayado  por  otras  madres,  a  quie- 
nes la  autora  aconsejó  adoptarlo;  y  las  pruebas 
jiar^^cen  confirmar  los  buenos  resultados.  Pero 
siem])rc  debe  cuidarse  —  como  dice  esa  señora — • 
de  que  la  sugestión  no  se  produzca  en  forma  vio- 
](Mila,  sino  suave  y  dulcemente  para  que  dé  el  rev- 
sultado  apetecido. 


Shelley  y  María  Godwin 


■pKRCY  Byiilie  SlicUey,  uno  de  los  más  grandes 
^  poetas  ingleses,  ha  sido  seguramente  mucho 
más  que  Byron,  una  naturaleza  predispuesta  a  la 
poesía.  Como  Byron,  tampoco  logró  sino  después 
que  la  gloria  absorbente  de  Carlisle  y  de  Ma- 
t-auley,  pasaron,  gozar  todo  el  esplendor  de  la 
propia. 

Los  dos  poetas,  nada  ingle- 
ses en  su  vicia  interior,  estu- 
vieron distanciados  de  su  pa- 
tria y  como  castigo  a  su  cos- 
mopolitismo, el  delito  mayor 
en  Inglaterra,  han  tardado  en 
ascender  a  los  cielos  de  la  glo- 
ria de  los  hombres. 

Shelley  es  un  ejemplo  de. 
precocidad.  La  disolución  y  el 
es'cándalo  de  su  conducta,  no 
perdonada  aún,  aunque  sub£4s- 
ta  en  su  mayor  apogeo  la  so- 
ciedad shelleyiana  encarga(<*a 
de  difundir  no  sólo  sus  obras, 
pino  lo  llamado  la  filosofía  del 
artista,  no  le  han  hecho  popu- 
lar como  a  Byron.  Menos  polí- 
tic'O  que  el  cantor  de  'Híhilde 
Horold"  no  ha  pasado  aún  las 
fronteras  de  todos  los  pueblos. 

Los  padres  del  poeta  le  die- 
ron ])or  igual  la  belleza  extraordinaria  que  po- 
seía la  madre  y  la  feroz  indepenclencia  que  bajo 
una  rústica  tendencia,  rayana  en  la  simplicidad, 
poseía  el  señor  Timoteo  Shelley,  muy  reputado 
como  majadero  por  sus  vecinos. 

Las  cuatro  hermanas  del  poeta  contribuyeron 


a  una  exaltación  femenina  del  hogar;  y  Shelley, 
hombre  en  apariencia,  en  sus  cóleras,  en  sus  iras, 
en  sus  accesos,  era  como  la  quinta  y  última  niña 
de  la  familia.  Al  pasar  al  colegio,  fuera  de  su 
medio  femenino,  frente  a  la  brutalidad  de  les 
muchachos,  a  las  graves,  formales  y  serias  exi- 
gencias de  los  maestros,  soste- 
nedores del  método,  del  orden 
y  de  la  disciplina,  eí  niño  se 
sintió  rebelde,  subió  a  su  san- 
gre la  romántica  olevda  de 
íiquel  abuelo  aventurero  y  ex- 
traordinario que  del  Norte  de 
América  va  a  Inglaterra,  re- 
cordó que  había  nacido  bajo 
la  roja  aurora  de  la  Kevolu- 
ción  Francesa  y  su  abierta  re- 
belión contra  los  preeeptorc'^ 
del  colegio,  subió  de  rebeldía' 
(U  rebeldía  hasta  lo  Divino. 
Un  chico  así  tuvo  que  ser  ex- 
pulsado, por  mucho  talento  que 
tuviera. 

Abandonado  a  sí  propio,  des- 
hecho el  hogar  por  las  exigen- 
cias de  la  cultura  a  los  niños, 
de  cuando  en  cuando  el  poeta, 
joven  aún,  ¡quince  años  toda- 
vía! se  escapaba  al  colegio  de 


sus  hermanas,  al  colegio  do  Chapham  Commíin, 
donde  le  llamaba,  no  sólo  el  cariño  fraternal, 
sino  laJ  viva  simpatía,  la  pasión  irresistible.  -I-  ' 
preciosa  Enriqueta  Westbrook,  una  nina  morena, 
de  cabellera  abundante,  judaica,  pálida  y  modes- 
ta como  Euth.  Era  la  hija  del  propietario  de  un 


ROYAL 

BAKING  POWDER 

(Polvos  ""'Royal"  para  Hornear) 

Permiten  á  las  amas  de  la  casa  el  poder  de  hacer 
con  la  menor  molestia  y  gasto  toda  clase  de  pan, 
tortas,  y  pasteles,  que  igualan  ó  subrepujan  á  los 
productos  similares  de  los  mas:  afamados  panaderos 
ó  pasteleros. 

Absolutamente  puro  —  De  venta  en  todo  almacén. 

Un  libro  de  recetas  completo  y  práctico  sera  en- 
viado gratis.  Envíese  su  numbre  y  dirección  al 
apartado  de  Correos  No.  1402,  Buenos  Aires,  ó  á 

ROYAL  BAKING  POWDER  CC,  NEW  YORK,  U.  8.  A. 


Tiene  un  sabor  delicioso 

Los  niños  la  usan  con  placer  y  reg^ulandad 
dchulo  a  su  agradable  sabor 

Los  adultos,  sobcitan  y  usan  la  Crema  Dental  de 
Colgate  debido  á  que  ésta  limpia  y  blanquea  per- 
fectamente los  dientes. 

Sale  en  forma  de  cinta,  adaptándose 
al  cepillo 

Envíe  4  cts  en  estampillas  y  le  remitiremos  una 
muestra  abundante. 

COLGATE  &  CO. 

ESTABLECIDOS  EN  1806 
Weyand  &  Co.,  Agentes,  Alsina  1088,  Buenos  Aij-cs 


cafetín  popular,  de  Mount  Street,  rotulado  'Mew 
Westbrook"  — ''El  judío  Westbrook",  aceptan- 
do por  complacencia  el  remoquete  del  dueño,  há- 
bil, servicial  y  amable. 

La  colegiala  de  Champham  Comman  experi- 
menta.ba  el  primer  amor.  A  su  pasión  añadía  la 
admiración  por  un  joven  que, 
pareciendo  una  compañera,  sa- 
bía cosas  graves,  serias,  pro- 
fundas, en  las  que  acabó  por 
interesarse.  La  niña  Harriet 
se  hizo  excelente  lectora,  cono- 
ció el  griego,  el  latín,  estudie 
química,  poesía,  ciencias,  eco- 
nomía política  y  crítica  reli- 
giosa. 

Un  día,  el  poeta  tenía  ya 
diez  y  nueve  años  y  la  joven 
no  llegaba  a  diez  y  siete,  los 
enamorados  novios  salían  para 
Edimburgo  y  se  casaron  allí. 

El  colono  que  recibió  a  la 
pareja,  romántico  también,  go- 
zó de  la  aventura  y  recibió  a 
los  novios,  que  le  dieron  un 
susto  considerable,  pues  el  ga- 
lán salió  al  poco  rato  del  cuar- 
to nupcial  disparando  una  pis- 
tola. 

Aquel  matrimonio  efoctiiado  'le  prisa,  más  que 
nada  también  por  la  habilidad  del  suegro,  que 
pensaba  atrapar  a  un  buen  muchacho,  terminó 
de  muy  mala  manera.  La  mujer  no  quiso  criar  al 
hijo,  se  llegó  a  la  separación,  y,  finalmente,  la 
csi>()sa  se  suicidó. 


Sheíley  y  María  Godwin 

El  poeta  recordó  entonces  su  verdadero  primer 
amor,  no  el  de  su  esposa,  .sino  el  de  una  prima  de 
él,  Enriqueta  Grove,  con  la  que  en  verdad  se 
debía  haber  casado.  Comprendió  también  que  si 
cayó  en  el  garlito  de  los  Westbrook  fué  acaso 
porque  la  muchacha  llevaba  el  mismo  nombre 
que  la  desdieñoisa  prima. 

Por  aquellos  días  un  ingenio 
original  y  poderoso  extendía 
su  influencia  y  su  poder  en  los 
círculos  liberales  de  Inglate- 
rra: William  Godwin,  el  autor 
de  ''La  Justicia  Política",  un 
precursor  de  Marx.  Shelley, 
atraído  por  los  estudios  del  re- 
volucionario filósofo,  llegó  has- 
ta su  hogar  y  allí  conoció  a  la 
que  debía  ser  su  segunda  espo- 
sa: María  Godwin,  una  de  las 
mujeres  más  cultas,  más  inteli- 
gentes y  más  bellas  de  su  tiem- 
po. Todo  el  prestigio  poético  de 
nuestro  héroe  lo  adquirió  des- 
jtués  del  matrimonio  con  María 
Godwin,  a  la  que  conoció  an- 
tes de  enviudar,  y  por  la  que 
tuvo  siempre  una  gran  venera- 
ción. Casi  toda  la  obra  de  She- 
lley es  hija  de  este  matrimonio 
fecundo  para  la  historia  de  la  literatura  inglesa 
y  la  literatura  del  mundo.  Fué  María  Godwin 
para  el  poeta,  la  verdadera  musa  y  por  inspi- 
ración de  ella  escribió  las  obras  que  le  han  hd- 
cho  acreedor  de  la  gloria  y  de  la  fama. 
El  poeta  fué  realmente  feliz. . . 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CARTA-CHARADA,  por  Mancca 

Querida  quinta  cuarta: 
^te  (lijo  tercera  repetida  que  hoy  te  liabta  enviado  una 
caja  con  cuarta  tercera  y  también  una  tercera  cuarta;  eblá 
muy  conleiito  con  tu  todo  regalo. 

Te  abraza  tu  Primera  Scjunda. 

I'RASIÍ  de:  AJIÍDRKZ,  por  Clavel 


DIALOGO  liNIGMATlCO,  por  Perito  de  Chaves 

• — ¿Sabes  que  corrió  el  caballo? 

— ¿Cómo  entró  y  quién  lo  corría? 

■ — José   finalizó  segundo  a  media  cabeza. 

— ¿  De  quien  era? 

—Pues  de  quien  te  nombré. 

TARJKTA-ANAGlvAMA,  por  Mario 


DARIO  BONCOR 

Berna. 


Descompónganse  las  letras  de  la  presente  tarjeta  y  lue- 
go combínense  de  mr.ncra  que  pueda  leerse  el  nombre  de 
un  eminente  estadista  brasileño  fallecido. 

FUGA  DL;  CONSONANTl-S,  por  Teresa 

.a. a  a. a. .a  a  u. .e.  .a.í 
•u.  o. o.    .e   .0  .i.e.o. 
.ua.  .o  .0.    .io.    .a  .ie.o. 
.a  .  .i.e.  .e.   .ue  .a  .i. 


PEQUEÑA  COREESPONDENCIA 

lltj-'ioycni  colaboraciones.  —  Portcña  A.,  Negrita,  Ñata, 
Artci);il.  Carmcncita,  Mary,  Amapola,  María  Luisa,  Cla- 
vel y  'iVrcsa. 

Periquito  (Corrientes) . — 

iCs  de  esas  cosas  sin  ton  ni  son 
(pie  no  merecen  contestación. 
Mciri/arita. — Después   de   una   larga   meditación  hemos 
decidido  no  publicarlo. 


SOLUCIONES  AL  Núm.  238 

A  la  charada,  por  "Manera":  Tabaco. 
AI  jcroglifieo,  por  "Ríiki":  Rcnionlainicnto. 
Al  acertijo,  por  "¡Níarnj.r':  1  n¡ icnio-Satanás. 
Al  jeroglífico,  por  ".Amapola":  Furioso. 
Al  rombo-capricho,  por  "Alario": 

CARTA(tENA 

FKRNANÜKZ 

CRONOLOGO 

ANDANTINO 

ANDALTJCTA 

ANDROMINA 

PROTOCOLO 

DANNIJNZIO 

SANTANDER 
Al  diálogo  enigmático,  por  "Amajiola":  Isabel. 
A  la  charada-rápida,  por  "Teresa":  Corazón. 


ENVIARON  SOLUCIONES 

Delia  Giménez  Pastor,  Mary,  Raúl  Calvo,  Llda  Rosalía 
Saint  Picrre,  Ncüda  Gamarra  Arbo,  Carmen  Sánchez 
Sácz,  Artcpal,  Anita  Ksthcr  Ayerbe,  Negrita  Miguel  Ri- 
co, iClvira  y  INlcrccdcs  Abelcira,  Amapola,  Teresa  Daren- 
zo,  Rodolfo  Regueira,  Anita  C.  Pisani,  Rosa  Mailhos,  Ma- 
ría Finck,  iClcctra,  Margarita  Soe,  Knriqueta  Bianchi,  Lo- 
renzo Martínez,  Teresa,  María  Luisa,  Clavel,  José  María 
Casal,  Pedro  Filloi,  Blanquita  Pereira,  Sarita  Manetti, 
IMigucl  Nieto,  Josefina  F'ontana,  M.  Angela  Maggi  de 
Zabalía,  iCsther  Crouzet  Navarro,  Dominga  Teresa  Rcpa- 
ráz,  Manuela  Reparáz,  Rosa  P.  Reparáz  y  María  Telisa 
Rci)aráz. 


Mantened  el  Cutís  Joven 


Si  tenéis  el  cutis  en  condiciones  saludables 
y  vigorosas  nuevos  tejidos  se  forman  cons- 
tantemente para  reemplazar  á  los  que  ya  no 
tienen  vida,  por  tanto,  la  deliciosa  frescura 
de  la  piel  se  mantiene  perfectamente. 

Mantened  los  poros  purificados  y  en  acti- 
vidad y  haced  uso  del  famoso  Jabón  Bora- 
tado  de  Mennen  que  los  limpia  de  todo 
átomo  de  polvo  y  de  todas  las  partículas 
dañinas  que  se  acumulan  en  ellos. 

Las  ronchas,  los  barros,  las  espinillas  6 
cualquier  otra  imperfección  del  cutis  pronto 
desaparecerán  y  dejarán  el  cutis  limpio  y  de 
una  suavidad  deliciosa. 

Hace  muchos  años  que  los  especialistas 
de  las  enfermedades  de  la  piel  han  aclamado 
el  Jabón  Boratado  de  Mennen  y  lo  han 
recomendado  como  el  mejor.  Usadlo  y  ve- 
réis lo  que  hace  para  embellecer  la  piel. 

No  aceptéis  sustitutos.  Buscad  la  famosa 
marca  de  Mennen. 

Fabricantes  de  los  cele- 
brados Polvos  de  Mennen 
de  Talco  Boratado. 


Jabón  Boratado  de  MENNEN 

Gerhard  Mennen  Chemical  Co.,  Newark,  N.  J.,  E.  U.  de  A, 
Agentes :  DONNELL      PALMER.  Moreno  562-566 
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MAisoN  L  ADHÉMAR 


CANGALLO 
esti.  SUIPACHA 


KUNDIG  &  Cúi 


Desde  el  Lunes  6  hasta  el  Lunes  20  Octubre 

Exposición  y  Venta  excepcional  de 


para  SEÑORAS  y  NIÑAS 

Invitamos  a  nuestras  favorecedoras  a  visitar  nuestra  Exposición,  pues 
encontrarán  el  surtido  de  Blusas  más  completo  y  de  más  refinado  gusto, 
que  jamás  se  ha  puesto  en  venta  en  tienda  alguna  de  Buenos  Aires. 


JBi*  Nuestros  precios  desafían  toda  competencia 


LOS  GRANDES  HUMORISTAS  INGLESES.  —  RHON 


"Tros  argnracntos  ronlumlentcs  en  favor  del  voto  de  la  mujer 


Cosas  útiles 


Separador  de  yemas. — Los  materiales  necesarios  pa- 
ra hacer  este  separador  de  yemas  de  huevo  se  reducen 

■1  un  trozo 
de  alambre 
delgado  y  a 
un  bote  muy 
i;r;uid(\ 

1'^  I  a  1  a  m  . 
brc  SI'  corta 
('  n  varios 
trozos  de 
igual  lonigi- 
tud  y  se  les 
dobla  un  ex- 
tremo como 
se  ve  en  A. 
p]l  bote  se 
c  o  r  t  a  y   s  e 

dobla  hacia  afuera  el  trozo  cortado,  como  indica  el  di- 
bujo y  se  hacen  los  agujeros  necesarios  para  ñjar  los 
alambres. 

Al  cascar  el  huevo  encima  de  esta  especie  de  parrilla, 
la  clara  cae  al  fondo  del  bote  y  la  yema  rueda  hasta 
la  taza  que  se  había  puesto  previamente  como  se  ve  en 
el  grabado. 

Asa  para  frascos  de  le- 
che. —  Como  el  llevar  una 
botella  de  leche  asida 
por  el  cuello  es  bastante 
incómodo,  conviene  cono- 
cer el  modo  de  construir 
el  asa  de  alambre  que  re- 
produce nuestro  grabado. 
l']s  una  asa  de  quita  y  pon 
(|ne  puede  llevarse  en  el 
bolsillo. 

La  parte  que  ajusta  ba- 
jo el  borde  del  cuello  de 
la  botella  forma  dos  semi- 
círculos enganchados  per- 
mnimien  te  mente  en  A,  jnien- 
tras  que  en  B,  se  pueden 
desenganchar  para  quitar 
y  poner  el  asa  a  la  bo- 
tella. 


Colgador  para  espejos  de  mano. 

—  Un  espejo  de  mano  ordinario 
se  puede  convertir  en  un  buen 
espejo  colgante  para  afeitarse, 
empleando  el  sencilai  aparatito 
(|ue  i'eproduce  la  figura  A  del 
grabado,  hecho  de  alambre  fuer- 
te. 

Con  dicho  aparato  se  puede 
colgar  el  espejo  B  en  la  forma 
(|ue  indica  la  figura. 

Para  guardar  dibujos.  —  Para 
guardar  dibujos  o  planos  sin  que 
se  enrollen,  en  los  cajones  de  los 
muebles  que  suelen  emplearse  pa- 
ra la  conservación  de  esta  clase 
de  trabajos,  se  ponen  dos  cinta? 
fuertes,  tendidas  diagonalm.ente 
desde  la  parte  superior  de  las  es- 
(|uinas  de  los  cajones.  En  las  es- 

(juinas  de  la  parte  de  atrás  del  cajón  se  fijan  las  cintas 
con  un  clavo.  En  las  esquinas  delanteras  se  pone  un 
ganchito  para  enganchar  la  anilla  que  cada  cinta  llevará 
en  ese  extremo. 

Como  se  ve,  el  sistema  es-  excelente  para  que  los  di- 
bujos se  conserven  extendidos  y  no  se  rompan  las  es- 
quinas del  papel  a.l  meter  y  sacar  el  cajón. 

Lámpara  para  leer.  — 
Un  inventor  americano 
ha  ideado  una  lámpara 
eléctrica  de  tipo  comple- 
tamente nuevo  y  especial 
para  la  lectura,  porque 
el  reflector  da  luz  difu- 
sa. La  bombilla  eléctri 
ca  está  montada  dentro 
de  un  reflector  que  diri- 
ge los  rayos  hacia  arriba 
para  que  los  recoja  otro 
reflector,  el  cual  irradia 
la.  luz  hacia  abajo  con  pronunciada  intensidad,  i)ei'nii- 
tiendo  así  que  se  puedan  leer  impresos  o  manuscritos 
sin  forzar  la  vista  na  someterla  directamente  a  los  rayos 
de  la  bombilla. 


Vd.  cree  que  la  palabra  Wor- 
cestershire  significa  la  Salsa 
Worcestershire  ele  origen  o  sea  la 
LEA  &,  PERRINS,  os  engañáis. 

Esté  Vd,  prevenido!  De  la  primera 
impresión  por  parecida  que  sea  la  semejanza 
del  frasco  y  de  la  etiqueta  con  los  de 
Lea  &  Perrins  no  acepte  la  marca  que  le 
ofrescan,  antes  de  haber  visto  la  etiqueta 
detenidamente  y  de  comprobar  la  ñrma 
de  Lea  &  Perrins,  en  letras  blancas. 


La  escritura  blanca 

sobre  la  etiqueta  O 
roja : 


r¿5¿5^-í^!0^^      índica  la  verdadera 
SALSA  WORCESTERSHiaE 
de  origen. 


TRESCIENTAS  COLMENAS  MODERNAS 


con  abejas  italianas  mestizas,  cruza  Excelsior,  rinden  más  ganancias  con  menos 
trabajo  que  trescientas  hectáreas  de  tierra.  Una  Colmena  de  esa  clase  atendida 
de  acuerdo  a  los  métodos  modernos  puede  producir  hasta  120  kilos  de  miel 
cada  año;  por  consiguiente 

UN  COLMENAR  SISTEMA  EXCELSIOR" 
UNA  INCUBADORA  DE  REINHOLD"  Y 
UN  PLANTEL  DE  AVES  REPRODUCTORAS 

o  huevos  para  empollar  del  Criadero  "EXCELSIOR"  son  las  tres  cosas  indispen 
sables  para  HACER  FORTUNA  rápida  y  segura. 


PIDA  PROSPECTOS  SIN  DEMORA  AL 


CRIADERO  EXCELSIOR 

BELGRANO,  451  --  Buenos  Aires 


Cosas  útiles 


Para  ver  lo  que  hay  detrás.  — ■ 

Los  anteojos  que  reproduce  nues- 
tro dibujo  llevan  a  los  lados  un 
espejito  que  permite  al  portador 
ver  lo  que  pasa  detrás  de  él,  sin 
volver  la  cabeza  y  sin  perder  por 
eso  de  vista  lo  que  ocurre  de- 
lante. 

Estos  anteojos  se  hacen  de  va- 
rios tamaños  y  se  destinan  princi- 
palmente a  los  automovilistas  y 
motociclistas,  porque  sin  desaten 
der  el  guía  saben  qué  coches  se 
aproximan. 

También  pueden  ser  de  gran 
utilidad  para  los  aviadores,  sobre 
todo  cuando  se  generalice  más  la 
navegación  aérea. 

Para  verter  líquidos  espesos.  — 
Un  tubo  colocado  en  un  frasco  o 
en  una  botella,  facilita  mucho  la  operación  de  verter 
melazas  y  otros  líquidos  muy  espesos.  El  tubo  puedo 
introducirse  en  el  frasco  sin  que  le  entre  líquido,  Te- 
niendo cuidado  de  tapar  con  el  dedo  el  extremo  exterior. 

Colocado  el  tubo  en  la  forma  indicada,  entra  el  aire 
en  el  frasco  y  el  líquido  se  vierte  perfectamente. 

Ventilador  de  cuadros 
giratorios.  —  La  ventana 
(|ue  reproduce  nuestro  di- 
bujo es  un  reciente  inven- 
to francés  para  la  buena 
ventilación.  Las  tres  sec- 
ciones de  que  se  compo- 
nen pueden  inclinarse  co- 
mo más  convenga,  tirando 
sencillamente  de  la  cade- 
na. Cerrados  los  cuadros 
ajustan  perfectamente  e 
impiden  la  entrada  del 
viento  y  de  la  lluvia. 

Para  las  plumas  y  los 
pinceles.  —  Un  trozo  de 
])apel  ondulado  es  muy 
útil  en  la  mesa  de  dibujo 
para  colocar  en  sus  cana- 


les las  plumas  y  los  pinceles  mojados. 

El  papel  absorbe  el  líquido  y  las  canales  ini])idp  que 
se  junten  los  pinceles  y  permiten  cogerlos  con  más  fa- 
cilidad, además  de  impedir  que  rueden.  Una  hoja  de 
papel  ondulado  es  casi  tan  útil  en  la  mesa  de  ti'abajo 
como  el  papel  secante. 

Util  para  las  mecedoras.  —  Hay  unas  butacas  l)ajas 
que  son  mecedoras  y  que  ofrecen  el  inconveniente  de 
(|ue  si  se  sienta  una  persona  en  el  respaldo,  se  expone 
a  volcar  la  silla  y  a  darse  un  golpe. 

Estas  sillas  tienen  un  muelle  para  evitar  semejante 
catástrofe,  pero  suele  ser  un  muelle  endeble  que  no 
cumple  su  misión,  en  cuyo  caso  conviene  poner  un  par 
de  muelles  suplementarios  (los  de  un  colchón  viejo 
pueden  servir),  cuyos  extremos  se  doblan -para  forma i- 
una  especie  de  armella  para  los  tornillos  que  han  de 
sujetarlos. 

Cuanto  más  fuertes  sean  los  muelles,  más  seguridad 
ofrecerá  la  estabilidad  de  la  butaca. 

Las  nuevas  brochas  de  afeitar. — Acaban  de  inventarse 
algunas  brochas  que  serán  indudablemente  bien  icí'ibi- 
das  por  todos  los  barberos.  Una  de  ellas  ])U(m1c  compa- 
rarse en  cierto  modo  con  ilas  plumas  estilográficas,  por- 
que el  mango  forma  un  depósito  que  contieiu'  jabón  lí 
(|UÍdo,  depósito  que  puede  llenarse  abriendo  un  pe(|u<' 
ño  orificio  en  la  parte  superior.  Otra  brocha  tiene  el 
mango  de  caucho,  y  dentro  de  él  lleva  el  jabón  líquido. 
Jja  presión  de  la  mano  del  barbero  hace  que  salga  un 
chorro  de  jabón  y  se  reparta  por  los  pelos  dt;  la  brocha. 
U^na  válvula  en  la  parte  superior  del  mango  puede  hacer 
el  vacío  en  este  e  impedir  que  el  líquido  salga  cuando 
así  lo  desee  el  barbero. 

Muy  curiosa  también,  es  otra  brocha,  que  en  vez  de 
pelos  lleva  una  esponja  de  caucho  de  forma  ovalada. 
Este  modelo  es  más  notable  por  su  novedad  que  por  sus 
ventajas. 

Hay.  sin  embargo,  una  brocha  más  ventajosa  aún, 
que  tiene  la  facilidad  do  poderse  meter  en  la  estufa 
de  desinfección  sin  que  se  estropee  el  mango. 

El  mango  de  pelos  va  herméticamente  colocado  entre 
dos  medias  cañas  que  forman  pinza  y  que  st;  meten  den- 
tro del  mango,  que  es  hueco,  y  al  abrirse  permiten 
sacar  las  cerdas   y  llevarlas  aisladamente  a  la  estufa. 

Es  esta  tal  vez  la  brocha  más  práctica  y  la  que  presen- 
ta más  ventajas  en  lo  que  se  relaciona  con  la  desinfec- 
ción, cualidades  que  se  deben  tener  presente  en  todas 
partes  y  especialmente,  en  las  peluquerías. 


FOLLETINES  BEEVE3 

LA  EXPIACIÓN 


(  Conth 

Pero  mis  ideas  se  van.  Parece  que  tengo 
algodones  cu  la  cabeza.  ¿Qué  estaba  yo  di- 
ciendo'?... ¡Ah!  En  la  época  del  liceo.  Yo  era 
entonces  alumno  en  Versalles  y.  solo  supe  mucho 
ticinpo  después  quién  era  mi  padre.  Yo  le  llama- 
ba M.  Robert;  era  su  nombre  de  pila  que  él  me 
ha  dado  como  apellido.  Yo  le  creía  mi  padrino; 
le  veía,,  los  días  de  salida,  en  casa  de  unos  pa- 
rientes que  mi  madre  tenía  en  París  y  que  me 
servían  de  apoderados.  Por  ellos  es  por  los  quo 
he  sabido  infinidad  de  cosas  más  tarde.  Ya  le 
he  dicho  que  mi  padre  era  casado  y  padre  de 
familia;  tenía  un  alto  puesto  de  jefe  de  nego- 
ciado en  el  ministerio  del  Interior,  donde  el  se- 
ñor Corbiéres  era  ujier.  ¿Empieza  usted  a  com- 
prender? Mi  padre  no  quiso  nunca  que  su  mujer 
ni  sus  demás  hijos,  los  legítimos,  supieran  mi 
existencia,  y  como  tenía  al  señor  Corbiéres  bajo 
sus  órdenes,  al  sentirse  enfermo,  le  confió  la  su- 
ma que  pudo  distraer  de  su  fortuna  y  que  esti- 
maba necesaria  para  la  terminación  de  mis  estu- 
dios... Treinta  y  cinco  mil  francos  si  no  me  en- 
gaño. . . 

— ¿Y  el  señor  Corbiéres  ha  podido  quedarse 
con  esc  dinero? — interrumpí  yo. — ¿Pero  es  posi- 
ble? ¿Para  qué?  Yo  les  he  visto  vivir  a  él  y  a  su 
mujer  y  puedo  asegurar  que  son  las  personas  más 
sencillas,  más  rectas,  más  honradas. 

— Esas  honradas  personas  me  han  despojado 
de  lo  que  era  mío — dijo  Pedro  Kobert  sonriendo 


por  Pablo  Bourgct 

\uaci6n) 

sarcásticamente  y  alzando  la  cabeza  mientras  su 
boca  manifestaba  la  más  amarga  de  las  repug- 
nancias, la  del  despreciado  que  a  sa  vez  puede 
llegar  a  ser  despreciativo. — ¿Para  qué?  Sí  ¿para 
qué?  Y  su  hijo,  señor,  ¿cómo  le  han  educado  1 
El  ha  podido  hacer  su  voluntariado  de  un  año, 
él  ha  seguido  sus  cursos  de  medicina. .  .  ¿Con  qué 
dinero?  Un  hombre  que  es  ujier  en  un  ministerio 
no  puedo  hacer  fortuna.  ¿Es  que  con  las  econo- 
mías que  éste  haya  ido  haciendo,  ha  podido  te- 
ner a  su  hijo  estudiando  hasta  los  treinta  años? 
¡Quite  allá!...  Es  mi  dinero,  se  lo  aseguro,  mi 
dinero  el  que  han  gastado,  ¿lo  oye?  ''mi  dinero". 

— ¿Pero  usted  mismo  confiesa  que  no  tiene  una 
prueba  de  lo  que  dice? — pregunté  yo;  y  mientras 
protestaba  sentíame  abrumado  ante  la  evidencia 
de  que  no  mentía.  Sus  palabras  eran  como  la 
clave  que  permite  leer  y  comprender  do  una  vez 
el  sentido  de  una  página  de  escritura  cifrada. .  . 
Las  impresiones  que  tan  frecuentemente  había 
sentido  de  un  misterio  existente  en  torno  a  los 
viejos  Corbiéres,  el  fondo  de  tristeza  en  que  vi 
vían,  tan  poco  en  relación  con  la  devoeión  pro 
fosada  a  su  hijo,  las  confidencias  de  éste,  sus  úl 
timos  tiempos  y  esta  mañana  todavía,  todo  se 
explicaba  por  la  revelación  que  el  borracho  prc' 
cisaba  ahora. 

■ — Ha  hablado  usted  de  una  prueba  que  llevai 
ante  la  justicia.  . .  pero  pruebas  para  mí  tengc 
bastantes.  . . 


ANEMIA.  NEURASTENIA  .TUBERCULOSIS 

Y  TODO    ESTADO  DE  AGOTAMIENTO 


JUGO  PURO  DE  CARNE  DE  BUEY  CRÍIDA 

ASOCIADO  Á  LM  CATALASIS  y  á  las  OX/OAS/S 
OXmMPELOBÍNIClkS 


LAS  MAS 
ALTAS 
RECOMPENSAS 

ausencIacompleta 

.   oE  TODO 
GERMEN  NOCIVO 


£N  TOO  as  LAS  BUENAS  FflRMACIñS 


LES  ETABLISSEMENrS  BYLA,GENTIlLY./V»/?/5' (Francia) 


La  FOS  PATINA  PALIE  RES  es  el  alimento  más  agradable  y  ei  mas  reco  - 
meiidado  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  todo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  asegura  la  buena 
fü7'maciun  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  defectos  en  el  desarrollo  del  niño,  impide  la  diaii'ta 
Uín  frecuente  en  bis  criaturas. 

PAAIS.  6,  AVENUE  VICTORIA  en  todas  Farmaciar,  Droguerías  y  principales  Casas  de  üuportacioo. 


Folletines  breves 


¿Quiere  usted  saberMs?  Antes  de  morir  mi  pa- 
dre me  escribió.  Ahí  tengo  sai  carta.  En  ella  me 
íleoía  que  era  mi  padre  y  no  mi  padrino,  prohi- 
biéndome que  viera  nunca  ni  a  su  viuda  ni  a  sus 
liijos  y  llevando  su  escrúpulo  hasta  no  decirme 
su  verdadero  nombro...  Señor,  he  sido  bien  des- 
graciado, se  lo  aseguro.  He  obedecido  siempre  a 
esta  orden  de  un  muerto.  Jamás  he  pedido  nada 
a  esta  mujer  ni  a  mis  hermanos,  que  son  dos,  y 
bastante  ricos  y  qiue  me  ayudarían,  pero  no  quie- 
ro. Mi  padre  agregaba  que  había  asegurado  mi 
])orvenir  y  que  recibiría  mil  quinientos  francos 
todos  los  años  hasta  los  treinta,  y  un  ^^eqi^f^^'O 
cai)ital  dewSi^ués.  Esta  cifra  de  renta  es  lo  que  me 
ha  hecho  calcular  que  la  suma  debió  ser  de  trein- 
ta y  cinco  a  cuarenta  mil  francos.  En  su  propó- 
sito de  absoluta  separación  entre  la  vida  de  sai 
hogar  y  mi  vida,  no  me  decía  ni  quién  me  envia- 
ría esta  renta  y  este  capital  ni  de  qué  modo  que- 
ría que,  incluso  este  medio  de  elevarme  hasta  sus 
hijos,  me  fuera  prohibido.  Sin  embargo,  todo  lo 
he  sabido  después.  He  sabido  que  murió  de  una 
enfermedad  que  debió  herirle  como  un  rayo  y  qme 
no  le  permitió  evidentemente  tomar  las  medidas 
que  hal)ía  aplazado  tal  vez  porque  contaba  a  mis 
veinte  y  nueve  años  decirme  la  verdad  y  entre- 
garme, por  sí  mismo,  esta  pequeña  fortuna.  Ya\- 
tonces  se  sirvió  de  Corbiéres  porque  tenía  segu- 
ridad en  él.  Este  Corbiéres  era  entonces  un  houi- 
lire  honrado...  ¿Quiere  aisted  una  prueba?  i\Ii 
jirimero  y  mi  segundo  año  do  iiensión  me  fueron 
l»agad<is;  el  tercero  no.  Precisamente  eso  fué  el 
.•iño  d(d  víduiitariatio  d(d  hijo.  101  dinero  do  estos 
dos  años  llegab.-i  a  mi  jKxier  i»or  scMnestres,  en  bi- 
lletes do  banco  y  en  soliros  cortifutados  sin  otra 


La  expiación 


mención  que  estas  palabras:  ''Con  arreglo  a  la 
voluntad  del  señor  Eobert."  Ahora  bien,  señor, 
yo  he  tenido  mas  tarde  una  muestra  de  la  escri- 
tura del  señor  Corbiéres  y  ¡era  la  misma  que  la 
de  estas  palabras  y  de  las  señas  escritas  en  los 
sobres!...  Pero  voUvamos  a  este  año  de  ]87o. 
El  dinero  no  ha.bía  venido;  yo  debía  hacer  mi 
servicio  militar;  tenía  algunas  deudas...  ¿Quién 
no  las  tiene?  No  encontraba  medio  de  buscar  la 
razón  por  la  cual  mi  renta  no  me  era  ya  entre- 
gada ni  de  comprometerme  en  procoso  alguno. 
Además,  era  muy  joven  y  en  esta  edad  se  es  in- 
dliferente  a  todo.  Yo  contaba  con  mi  propia  suer- 
te. . .  En  resumen,  ingresé  en  el  ejército  y  ya 
sabe  usted  lo  demás. . . 

— ¿Pero  cómo  ha  vuelto  usted  a  encontrar  a 
los  Corbiéres? — le  ])regunté  yo. 

— Quiere  usted  decir  ¿cómo  los  Corbiéres  me 
han  encontrado  a  mí?  Porque  son  ellos  los  que 
me  han  buscado...  Han  tenido  remordimiontos, 
he  aqiuí  todo.  Cuando  se  siente  llegar  el  fin,  se 
suelen  tener  estos  miedos,  según  parece,  y  enton* 
ees  es  cuando  se  quiere  engañar  al  buen  Dios... 

Y  rió  de  nuevo  con  esa  risa  silenciosa  que  dos- 
cubría  el  negro  agujero  do  su  boca  desdentada. 
Ellos  han  querido,  i)ues,  saber  lo  que  había  sido 
de  mí  y  me  han  descubierto.  ¿Cómo?  no  hace  fal- 
ta explicarlo.  Al  verme  pobre  dábanme  limosna 
do  voz  en  cuando  para  acallar  su  conciencia,  y 
también  para  conjurar  la  mala  suerte...  ¡Je! 
¡Jo!  No  lo  h.an  conseguido.  (Juando  yo  vi  al  viejo 
Corbiéres  por  la  ])rimera  vez,  ahí  donde  usted 
oslá,  lo  de,ié  que  hablara  como  ha<!c  un  momento 
lo  ho  dejado  lialdur  a  usted. 

(Continuará). 


ECONOMIA  DOMÉSTICA 


Cuando  se  va  a  echar  vino  blanco  en  una  cuba  que 
ha  contenido  vino  tinto,  conviene  disolver  tres  kilos  de 
sosa  en  veinte  litros  de  agua  hirviendo,  enjuagar  icuy 
bien  el  tonel  con  dicha  solución  y  aclararlo  despuéE  va- 
rias veces  con  agua  pura,  caliente. 

Todos  los  que  emplean  reveladores  fotográficos  de 
diamidoíenol  o  de  amidol  saben  que  el  bromuro  potásico 
ejerce  muy  poco  efecto  y  por '  consecuencia  es  })astante 
difícil  sacar  partido  de  un  cliché  muy  pasado  empleando 
dichos  reveladores.  Pero  en  el  congreso  de  química  cele- 
l)radó  el  pasado  año  en  Londres,  M.  Namias  hizo  notar 
que  los  baños  de  diamidofenol  se  tornan  muy  sensible» 
a  la  acción  del  bromuro  si  se  les  añade  ácido  bórico.  Es- 
ta adición  no  influye  nada  en  la  aparición  de  la  ima- 
gen, aun  cuando  el  baño  esté  saturado  de  ácido,  y  en 
cambio,  tiene  la  ventaja  de  conservarlo  largo  tiempo  7 
de  asegtirar  su  sensibilidad  a  los  bromuros  alcalinos. 

La  fóimula  recomendada  por  Mr.  Namias  es  la  si- 
guiente : 

iSulfito  de  sosa  cristalizado.   .   ,   100  gramos 

Agua   4  ,, 

Acido  bórico  en  polvo   5  ,, 

Diamidofenol   0,5 

La  solución  de  bromuro  potásico  al  10  %  se  agrega 
cuando  es  necesario,  como  los  demás  reveladores. 

Una  cucharadita  de  vinagre  añadida  al  agua  en  que 
se  cuecen  las  aves,  las  pone  muy  tiernas,  aunque  sean 
viejas,  y  no  afecta  en  nada  al  gusto. 

Todos  los  frutos  secos  deben  ponerse  en  remojo  en 
agua  fresca  durante  veinticuatro  horas  antes  de  hervir- 
los. Así  recobran  el  aroma  y  se  abrevia  el  tiempo  de  la 
cocción. 

Cuando  se  quiere  cambiar  el  aire  de  una  habitación 

en  poco  tiempo,  se  abre  la  ventana  y  la  puerta,  y  se 
mueve  ésta  hacia  atrás  y  hacia  adelante,  muy  de  prisa, 
como  si  fuera  un  abanico. 

Para  pintar  de  nuevo  un  baño,  se  empieza  por  fro- 
tarlo todo  con  papel  de  lija  o  piedra  pómez,  y  después 
se  le  dan  dos  o  tres  manos  de  pintura  de  esmalte,  U 
cual  se  adhiere  mejor  si  la  superficie  del  baño  está  ás- 
pera. Para  que  la  pintura  se  conserve  bien,  hay  que 
tener  cuidado  en  echar  siempre  el  agua  fría  antes  que 
la  caliente. 

Las  chimeneas  se  limpian  fácilmente  echando  en  la 
lumbre  un  trozo  de  cinc.  Los  vapores  que  se  desprenden 
de  este  metal  quitan  el  hollín  por  descomposición  quí- 
mica. 
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Extracto  de  Malta 

"UEMES" 

el  mejor  y  el  más  antiguo 
de  todos  los  del  país. 


Véndese  en  todas  partes 


CERVECERIA 

Buenos  Aires,  S.A. 

CALLE  CAVIA,  260  (Palermo) 

V  ) 


Goma  para  pegar  etiquetas.  P^n  un  cuartillo  de  agua 
se  hierven,  hasta  su  completa  disolución,  una  onza  de 
bórax  finamente  pulverizado,  y  dos  onzas  de  goma  laca, 
y  se  obtiene  una  goma  muy  útil. 

Para  pegar  cristal  y  porcelana,  se  hace  un  cemento 
invisible  disolviendo  cola  de  ])escado  en  alcohol. 

El  papel  engrasado  se  hace-  fácilmente  en  casa.  Con 
una  brocha  se  unta  aceite  frito  al  papel  y  se  pone  a  se- 
car al  aire. 

La  pintura  luminosa  so  hace  echando  un  poco  de  sul- 
furo de  calcio  eu  pintura  blanca  y  ordinaria. 

Cuando  se  fríen  lenguados,  el  mejor  sistema  para  dar- 
les la  vuelta,  si  son  grandes,  es  clavarles  un  tenedor 
cerca  de  la  cabeza,  porque  así  no  se  estropean. 

Las  manchas  de  café,  vino  y  frutas,  desaparecen  rá- 
pidamente humedeciéndolas  con  agua  oxigenada,  y  acla- 
rándolas después  con  agua  corriente. 

Para  ahuyentar  las  hormigas  de  las  alacenas,  no  hay 
más  que  poner  en  los  entrepaños  unas  hojas  de  ajenjo, 
cuyo  olor  les  es  muy  desagradable.  Durante  el  verano 
es  preciso  renovar  las  hojas  todos  los  meses. 

Cuando  se  interrumpe  una  obra  de  hormigón  por  la 
noche,  al  día  siguiente  el  hormigón  que  se  echa  encima, 
no  forma  cuerpo  con  el  del  día  anterior,  porque  ya  se 
ha  secado,  y  así,  en  lugar  de  obtener  una  masa  monolí- 
tica, cada  una  de  las  partes  sucesivas  forman  un  bloque 
separado. 

Como  para  que  la  obra  tenga  solidez  es  preciso  e  in- 
dispensable que  la  masa  sea  homogénea,  los  americanos 
han  ideado  un  procedimiento  que,  según  se  dice,  da  bue- 
nos resultados.  Al  acabar  el  trabajo  cotidiano  cubren 
con  sacos,  llenos  de  hielo  machacado,  la  superficie  libre 
del  hormigón,  la  cual,  por  efecto  del  frío,  permanece 
plástica  hasta  el  día  siguiente,  y  forma  cuerpo  con  la 
m.asa  que  so  poiie  encima. 

El  procedimiento  resulta  algo  caro,  pero  puede  ser 
preciso  en  algunos  casos. 

Los  cristales  de  las  ventanas  manchados  de  pintura,  ae 
limpian  con  un  poco  de  trementina. 

Los  felpudos  deben  ser  tan  anchos  como  la  puerta, 
para  evitar  que  entre  polvo  y  aire. 

Si  las  cafeteras  no  están  bien  limpias,  no  sale  bien 
el  café,  por  bueno  que  sea.  Después  de  hacer  el  café, 
hay  que  fregarlas  y  secarla.s  bien. 

La  ropa  se  pone  amarilla  cuando  no  se  aclara  bien 
después  de  lavarla,  y  por  lo  tanto  queda  jabón  entre  el 
tejido. 
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HUNGARIA 

AGUA  MINERAL  NATU RA L  PU RGAN 
TE.  LA  MAS  SUAVE  Y  AGRADABLE 


EL  CAMINO  DE  LA  SALUD 

Sin  régimen  especial  —  Sin  drogas  —  sin  perder  el  tiempo 
—  nada  más  que  un  vaso  de 

SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 

espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuando  este  importante  órgano  funcionacon  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  activo  de  la  digestión. 

Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 
Desconfiese  de  las  imitaciones.  ISÍiaestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  AR9ENTINA 
Vé^)üese  en  CASA  DE  DIEGO  GIBSONS  Suco""  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 


COCINA  PRACTICA 


Hortelanos  a  la  provenzal. — Se  cuecen  en  vino  blanco 
gruesas  trufas  enteras;  disponiéndolas  de  modo  que  en 
cada  iruía  se  pueda  meter  un  hortelano  asado.  Colóquen- 
s**  las  trufas  en  una  fuente,  y  viértase  encima  una  salsa 
española  reducida,  o,  a  falta  de  esta  salsa,  una  reque- 
mada clara  de  manteca,  mojada  con  vino  blanco  y  algu- 
nas cucharadas  de  jugo  de  asado,  desengrasado. 

A  pesar  de  su  pequenez,  los  hortelanos  pueden  pre- 
pararse según  todas  las  fórmulas  indicadas  para  las  co- 
dornices  V   las  alondras. 

Mermelada  de  ciruelas. — Se  hace  cocer  a  fuego  lento, 
durante  un  ^larto  de  hora,  un  kilogramo  de  ciruelas,  se 
las  machaca,  después,  haciéndose  pasar  la  pulpa  a  tra- 
vés de  un  tamiz  metálico.  Se  añade  un  kilogramo  de 
azúcar  blanca,  reducida  a  polvo;  esta  mezcla  se  pone 
en  el  fuego  hasta  que  el  azúcar  se  derrita  y  la  inerme- 
lada  hierva  un  poco.  Siguiendo  las  mismas  indicaciones 
se  puede  preparar  compota  para  llenar  un  tarro. 

Costilla  a  la  milanesa. — Coced  en  medio  litro  de  cal- 
do y  nu'dio  de  vino  blanco,  una  costilla  de  vaca  mechada 
y  bien  aderezada  con  sal  y  pimienta.  Al  cabo  de  dos  o 
tres  horas  de  cocción  a  fuego  lento,  retirad  la  costilla 
de  la  cazuela,  pasad  el  jugo  por  el  tamiz  y  reducidlo 
hasta  la  mitad.  Por  otra  parte,  coced  macarrones  con 
caldo,  sazonados  con  una  fuerte  dosis  de  queso  parme- 
sano  y  rallado.  Colocad  los  macarrones  en  una  fuente; 
poned  la  costilla  encima,  y  echadle  todo  el  jugo  redu- 
cido. Esta  manera  de  preparar  la  costilla  de  vaca  da 
uno  de  los  mejores  platos  de  la  cocina  italiana. 

Ponche  a  la  parisiense.  —  Echese  en  una  cazuela  la 
corteza  de  un  limón  cortado  en  pedacitos,  y  el  zumo, 
i  pasado  por  el  tamiz,  de  dos  limones,  con  medio  litro  de 
jarabe  de  azúcar  blanco  muy  cocido  y  un  litro  de  aguar- 
diente de  20  grados.  Se  mezcla  bien  el  azúcar  con  el 
aguardiente  calentándosele  moderadamente,  y  se  saca  el 
\  ponche  del  fuego  antes  de  que  entre  en  ebullición.  Se 
pasa  el  ponche  por  el  tamiz  y  se  sirve  muy  caliente,  en 
una  copa  de  porcelana  o  de  plata  ;  se  pega  fuego  al  va- 
por del  ponche,  cuando  esté  en  la  mesa  al  servirlo. 

Helado  de  fresa. — Machacad  en  una  vasija  de  barro 
.500  gramos  de  fresas,  con  una  cuchara  de  palo.  Pasad  la 
pulpa  a  través  de  un  tamiz,  a  fin  de  que  no  (luedcii  pe- 
pitas. Mezclad  con  la  ])nlpa  de  fresas  medio  litro  de 
jarabe  de  azúcar  blanco  muy  cocido  y  el  z\ymo  de  dos 
naranjas.  Hact'dU»  helai-  siguiendo  el  i)roc(MÍimionto  in- 
¡  liicado  para  las  cremas  heladas. 


Guisantes  a  la  casera. — Se  hace  una  requemada  rubia 
de  manteca  y  se  fríen  sin  dejarlos  estar  más  que  uno 
o  dos  minutos;  luego  se  les  echa  encima  medio  vaso 
de  agua  hirviendo;  se  les  cuece  a  fuego  vivo  a  fin  de 
que  desaparezca  la  salsa  de  la  que  nada  ha  de  quedar 
una  vez  que  están  cocidos.  Luego  se  echa  sobre  los 
guisantes  una  trabazón  de  tres  yemas  de  huevo  por  ca- 
da litro  de  guisante. 

Salchichas. — Picad  menudamente  500  gramos  de  car- 
ne magra  de  chancho  y  500  de  tocino  fresco.  Añadidles 
una  buena  cucharada  de  hierbas  finas  picadas;  sazonad- 
las con  zal,  pimienta  y  ralladuras  de  nuez  moscada,  hu- 
medecedlo  todo  ligeramente  con  un  vaso  de  vino  de 
Madera  u  oti'o  vino  blanco  de  buena  calidad.  Llenad 
con  este  embutido  tripas  de  carnero  y  atadlas  por  am- 
bos extremos  con  un  hilo;  así  tendréis  lo  (|ue  se  llaniaii 
salchiclias  largas.  También  se  puede  envolver  cada  (iO 
gramos  de  embutido  en  un  pedazo  de  tela  de  saín  de 
chancho  o  de  grasa  de  ternera,  y  se  tienen  salchichas 
planas.  Hay  que  pinchar  las  salchichas  largas  para  co- 
cerlas en  la  sartén,  con  un  poco  de  manteca  o  grasa; 
son  de  difícil  digestión,  si  no  están  bien  cocidas. 

Merengues  de  crema. — Los  merengues  se  hacen  con 
clara  de  huevo  batida  hasta  que  quede  convertida  en 
espuma,  y  con  azúcar  en  polvo.  Se  hacen  con  limón  o 
con  naranja,  frotando  terrones  de  azi'icar  contra  la  cor- 
teza de  un  limón  o  de  de  una  naranja.  Para  una  doce- 
na de  merengues,  se  necesitan  seis  cucharadas  de  azúcar 
en  polvo  aromatizado  con  naranja  o  limón,  y  seis  cla- 
ras de  huevo  hechas  espuma. 

Coliflor. — Se  limpian  y  dividen  en  pequeñas  partes, 
cociéndolas  casi  por  completo  en  agua  hirviendo.  Luego 
se  las  escurre  y  se  las  deja  enfriar.  Se  las  embotella 
después  con  su  caldo  de  modo  que  queden  cubiertas. 
.Se  tapan  las  botellas  y  se  las  somete  a  media  hora  de 
ebullición  en  un  baño  maría. 

Hígado  de  ternera  a  la  casera. — Pasad  por  la  cazue- 
la con  125  gramos  de  manteca  fresca,  un  hígado  de  ter- 
nera mechada  con  gruesas  tiras  de  tocino;  volvedlo  con 
cuidado,  a  fin  de  que  tome  buen  color  por  ambos  lados. 
Aderezadlo  moderadamente  con  sal  y  pimienta;  aña- 
did una  cebolla,  una  o  dos  zanahorias  y  medio  litro  de 
vino  blanco,  y  dejadlo  cocer  a  fuego  lento  durante  tíies 
hoi'as.  El  hígado  a  la  casera  debe  permanecer  tai)ado 
durant<'  lodo  el  tiempo  de  su  cocción,  y  debe  ser  mo- 
vido de  vez  en  cuando,  ])ara  (lUc  Jiu  s(í  pegue. 


CREMA  OATINE  de  Londres 

Además  dle  hermosear  el  cutis,  es  un  remedio  eficaz  para  las  manos  paspadas,  hace  desapa- 
recer las  arrugas,  granos,  efectos  solares  de  verano,  cutis  inflamado,  etc.,  puede  ser  usado 
con  toda  confianza  con  las  criaturas;  verdaderamente  la  OATINE  es  la  Crema  más  apropiada 
para  las  criaturas  más  tiernas.  En  venta  en  las  Farmacias  principales,  Gibsun,  etc.;  también 
"Petit  París",  Carlos  Pellegrini,  144.  Precio:  $  1.35,  Escribir:  OATINE,  Piedras  310,  por 
librito  gratis. 


NUESTRA  COCINA  por  Gastón  Dorval 

Contiene  fórmulas  para  todos  los  platos  nacionales  y  extranjeros.  Comidas  especiales  para  enfermos  y  de 
vigilia,  gran  variedad  de  postres,  recetas  para  conservar  substancias  y  valiosas  indicaciones  para  los  due- 
ños de  casa  sobre  la  cocina,  el  comedor,  dormitorio,  etc.,  etc.  Un  tomo  tela  fantasia,  $  3. — 

CABAUT  Y  Cía.  EDITORES  -  ALSINA  Y  BOLIVAR 


Galería  infantil  de  ''El  Hogar" 


Juan  Manuel  y  Esther  Elissondo 
(De  la  Canal,  F,  C.  S.) 


Valentincito  Santa  María 
(Capital) 


Fernando  y  María  E.  íSanz 
(Pozo  del  MoUe) 


ANTIFAZ  DE  VENUS 


(GUANTE  DEL  ROSTRO) 
de  la  Dra.  Sra.  LEBLANC,  de  París 

Si:s  fines  son,  blanquear  y  purifi- 
car la  piel,  impedir  ó  hacer  desaoa- 
tecer  la  asperidad  de  la  misma, 
quitar  manchas,  granos,  arrugas  y 
toda  clase  de  imperfecciones  del 
cutis,  al  que  dota  de  una  brillantez 
y  una  pureza  imposible  de  obtener 
por  ningún  otro  medio  de  los  cono- 
cidos. 

Es  liviano.  ílexiDle  y  sustituya 
muy  ventajosamente  los  cosméticos 
V  polvos,  que  en  resumen  resultan 
costar  mucho  más  caros  que  estj 
antifaz. 

Se  remiten  gratis  certificados  y 
loiletos  explicativos.  Dirigirá^  por 
carta  ó  personalmente  ai 


Se  coibLd  tres  veoes  por 
itffifana  durante  el  sueño. 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  detersivas 
y  cicatrizantes  que  han  mer^^cido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beaf 

6u  admisión  en  los  Hospitales  de  París, 
explican  la  boga  de  ese  producto  para  to. 
dos  los  usos  del  tocador. 

DE  VEMA  EN  TODAS  US  FARMACIAS 


Instituto  Fisioterápico,  Callo  SUIPACHA,  1128 


ALUCEIS  PM  COCINAS 

Acabamos  de  recibir  una  nueva 
remesa  de  estas  ALACENAS 

También  hemos  recibido  un  surtido  complet9  de 
artículos  para  uso  doméstico:  SILLAS,  SILLONES, 
HAMACAS,  etc.,  etc. 

<c>sí>3> 

la  Casa  Moderna  iSAMÜEL  FURZEyCia. 

425  -  FLORIDA  -  431 


Galería  infantil  de  "El  Hogar" 


Alicia  Julieta  Oibca 
(9  do  Julio) 


iuisita  Ksihcr  Castro 
(Formosa) 


Juan  T?.  Tisera 
(9  de  Julio) 


m  %/iiMo 

U  Elixir  Bramáis 

Tónicos 

Reconstituyentes 

^    Influenza,  Raquitismo,  Debilidad, 

Clorosis,  Convalecencia 

Meccíones  cardíacas  y  nerviosá 

Venta  en  todas  \es  Oroflucrias  y  Farmacias 


PETROLEO  HAHN 

EL  TLSORO  ÜEL  CABELLO 

F.  Viberí  -  Lyon 

Crecimiento,  Conservación,  Belleza 

Antiscplico,  Preventivo,  Regenerador 

VEMA  EN  TODAS  US  PERFUMERIAS  Y  FAÍMACIAS 

Las  cartas  deben  limitarse  a  dos  preguntas  solamente  y  venir  con  la  firma  autér 
tica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las  contestaciones  se  hacen  únicament 
en  esta  página  y  no  por  carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónim 
si  se  desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse  de  ningún  otr 
asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  reclamaciones,  etc.  Esto  debe  escribirá 
en  otra  carta,  aunque  puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


B.  López.  —  Un  rodete  cerca  de  la  nuca,  donde 
puedo  i)oiu'r  dos  horquillones.  2.-'  En  escuelas  naciona- 
les, donde  liasta   los  sueldos  son  mejores. 

Ninfre.  - — l.-^  Creemos  también  ([ue  sí. — No  conocem(« 
la  dirección  qne  solicita.  2.=^  Para  qué  y  por  qué?  Ne- 
cesitamos miis  datos  para  poder  responder  satisfactoria- 
mente. 

Argentina.  —  ¿Quiere  tener  la  bondad  de  formular 
nuevainente  sus  preguntas?  Con  mucho  'gusto  la  com- 
placeremos. 

La  Chola  de  Azul.  —  1.^  Lávese  un  tiempo  con  agua 
de  afrecho  y  póngase  encima  almidón  del  país.  2.=^  Sí, 
como  usted  indica:  con  un  especialista  desaparecen  más 
pjonto. 

C.  C.  P.  Subscriptora  56956.  —  Enviarlo  directamen- 
te liaciendo  el  pedido. 

Regis  Valsena.  —  I."»  Es  preferible  quitárselos.  2.»  Con 
un  toque  de  campanilla,,  y  leyéndose  enseguida  el  acta 
de  la  sesión  anterior. 

Noir.  —  1.^  Seis  meses.  2.=»  Es  bastante  una  inclina- 
ción de  cabeza. 

Bella  de  noche.  —  1.»  Baños  faciales  de  vapor.  2.'»  Lo 
mejor:  sobreponerse  a  ellos  por  medio  de  la  voluntad. 
La  sugestión  es  eficacísima  en  este  caso.  3.»  Baños  lar- 
gos y  permanecer  un  gran  rato  de  pie,  después  de  comer. 

Alma  Negra  P.  P.  —  l.-^  Lavarse  con  quillay.  2.^^  Fo- 
mentos de  ácido  bórico.  Si  persiste  el  dolor  sería  con- 
voiiente  consultar  a  un  médico. 

Porata.  —  1.=^  Someter  la  parte  afectada  a  un  baño  de 
vapor,  y  apretar  despuéis  suavemente.  2.^  No  son  per- 
judiciales. 

Quilmeñita.  —  Las  prendías  personales,  la  novia  o  su 
familia;  las  de  uso  común,  es  decir  las  de  la  casa,  el 
novio. 

Uruguaya.  —  Es  un  poco  difícil  contestar  su  pre- 
gunta original;  ella  revela  bien  a  las  claras  que  usted 
no  necesita  "consejos"  para  conseguir  lo  que  pretende. 
Va  como  respuesta  nuestro  mejor  deseo  por  que  "así 
sea".  ■  ; 

Peret.  —  Puede  enviarlo  ,  que  será  complacido. 

OjoC. negros.  —  1.^^  Si  es  dé,  isu' agrado  no  hay  incon- 
vciiiente.  2.='  El  de  simple  acompañante. 

La^  Micha  de  J.  —  1.'^  Aplicando  con  constancia  tin- 
tura dé.  yodo.  2.=^  Puede  ponerle  algo  de  crespón.  Es 
mejor  no  ''dejar  los  guarnes. 

A  Margarita  Silvestre.  —  I.-"»  De  mi  aprecio.  2.»  Sien- 
do amigos  no  hay  inconveniente. 

A  porfiada  de  T.  —  1.='  Es  más  cuestión  personal  que 
de  eti(|ueta;  aconsejamos,  sin  embargo  que  pase  la 
fuente  la  sirvienta.  2.''  No  esi  de  rigor  sino  cuando  se 
come  pescado.   3."  Indistintamente. 

Renesita.  —  I.'"*  El  cabello  recogido  en  la  nuca,  en 
forma  de  rodete.  2.=*  Puede  enviar  las  fotografíasi  que 
indica. 

A  Violeta,  —  Lo  mejor:  el  jugo  de  almendras  ma- 
chacadas. 

María  Litisa.  —  Salta.  —  En  los  dos  casos,  injertando 
las  sencillas  con  las  dobles.  Si  la  respuesta  no  apareció 


oportunanu 
]lei;ó.  Com. 


puede   estar   segura   que    su  carta 
i'd  liien  lo  dice,  contestamos  siempre  < 
ilidad   todo  aquello   ([ue  está  dentro 


nu 


mu 


men( 


amarillos.  2.=»  Es  costun 
usted  no  titviera  más  qi 
erla. 

La  de  mayor  mérito  pr 
i  qtie  el  caballero  sea 


Una  aficionada.  — 
bre  no  devolverlos, 
uno,  ti'ataríamos  de 
Katia.  —  1.''  igno 
jnero.  3.''  La  niña, 
anciano. 

Margarita.  —  El  bien  es  anónimo;  el  mal  tiene  non 
bre  y  domicilio. 

A  Dudosa.  —  Cristo  fué  el  maestro  de  la  sinceridt 
y  del  amor,  el  mártir  de  la  propia  conciencia.  Con 
hombre  convirtióse  en  la  flor  'de  la  humanidad,  no 
dios  disminuido,  sino  hombre  en  su  mayor  potencia: 
Jesús  de  Nazaret  sonriendo  a  los  niños,  el  Jesús  indu 
gente  hacia  la  arrepentida,  incapaz  de  un  rencor 
reno  en  la  amonestación  como  en  la  profecía.  —  Tal  v( 
no  la  hayamos  satisfecho;  sti  pregunta,  sencilla  al  par 
cer,  resulta  escabrosa  para  la  respuesta,  cuando  se 
fuera  de  la  visión  de  una  doctrina  "amorosa", 
que  todo. 

Huáscar  Magdalena  F.  C.  S.  —  El  oculista,  cuya  d 
rección   solicita,   tiene  su  consultorio  en  la  calle  L. 

valle,  445. 

A  Curiosa.  —  El  autor  del  libro  es  un  sociólogo  cuj 
nomI)ie  se  ha  difundido  por  todo  el  mundo.  Una  aguc 
facultad  de  intuición  y  una  verdadera  genialidad 
síntesis  daii  una  sugestión  rara  a  su  obra,  valientemeni 
pensada,  y  por  cuyas  páginas  corre  un  franco  sentimiei 
to  de  humanidad. 

Lirio  azul.  —  El  primer  tema  del  concurso  literar 
organizado  por  la  Biblioteca  del  Consejo  Nacional 
Mujeres,  es:  "En  qué  consiste  el  verdadero  femini 
mo?" 

A  Argentina.  —  1.=^  Seis  meses.  2."  Al  año. 

Subscriptora  de  San  Antonio  Oeste.  —  Una  mezc! 
de  kerosene  con  azufre  en  polvo  le  dará  buen  resultad 
—  No  hay  obligación  de  saludar  a  las  personas  cuanc 
son  desconocidas. 

Subscriptora  chileciteña.  —  Póngase  dos  noches  s 
guidas  en  el  casco,  frotándolo  bien,  vaselina  pura  y  li 
vese  desptiés  con  quillay  o  eucaliptus.  Repita  esta  op' 
ración  todas  las  semanas  hasta  que  haya  desaparéele 
la  causa,  es  decir,  la  caspa. 

Victoria  B.  Medina.  —  Por  la  primera  un  año;  se 
meses  por  el  sej-undo.  El  manto  en  la  cabeza  no  se  llev: 

Una  que  quiere  a  Tapalqué.  —  Los  dos  ingredienti 
son  inofensivos  pero  el  segundo  es  mejor. 

María  L.  de  Fiulda.  —  Contestamos  las  dos  primers 
preguntas,  pues  son  "dos"  las  que  pueden  enviarse 
cada  correo,   l.''  de  raso  y  de  gamuza,  especialment 

2.a  gí_ 

Elena  O.  —  l."  No  puede  ser.  2.*  Lea  "Mtindo  A 
gentino",  y  encontrará  eso. 

Juanita  Fuster.  —  Todas  las  mañanas  temprano. 
Desiderátum.  —  Como  usted  guste  está  bien. 
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IMPERIAL" 


Es  un  hecho  ya  comprobado  por  numero- 
sas famihas  que  han  usado  y  usan  la 
•*!MPI£I^IAL**,  que  ésta  es  la  máquina 
de  coser  que  mejores  resultados  prácticos  da. 

La  "IMPERIAL"  reúne  todos  los  últimos 
perfeccionamientos  de  la  mecánica:  puede  bor- 
dar, vainillar,  hacer  encajes  y  otras  labores  de 
precisión. 

Pida  catálogo  y  muestras  del 
trabajo  de  la  «  IMPERIAL  " 


X  :í  X  X  HELADERAS  x  x  x  x 

**STAR"  y  *  STELLA'' 

Construidas  según  los  últimos  principios  científicos 
de  los  frigoríficos,  por  profesionales  de  larguísima 
experiencia  en  este  ramo. 
Los  compartimientos  para  hielo  y  comida  están 
forrados  con  chapas  de  hierro  galvanizado. 
Todos  los  estantes,  tubos  de  desagüe,  estantes 
y  murallas  para  hielo,  se  desarman  fácilmente 
para  su  limpieza. 

CATÁLOGO,  GRATIS. 


LÁMPARAS  ^^STAR" 

Con  mechero  de  luz  incandescente.  Muy  fáciles  de  ma- 
nejar. Muy  económicas  en  el  consumo:  un  litro  de  petró- 
leo dura  16  horas.  Esplendor:  90  bujías  normales. 

Nuestro  surtido  comprende  lámparas  de  pared,  de  mesa, 
de  colgar,  etc. 

 <$>  

Se  remite  libre  de  costo  el  Catálogo  N?.  1 1 


COCHECITOS 

De  fabricación 
francesa  e  ingle- 
sa. Colores  ñnos 
y  modelos  elegan- 
tes. —  PIDASE 
CATALOGO  nú- 
mero 66,  GRATIS 


AUTOMOVILES 


Tenemos  12  mo- 
delos artísticos  y 
elegantes. 

Precios:  desde 
pesos  20  m/n.  Ca- 
tálogo 111,  gratis 


ANDEBSON,  CLEBQET  &  <^ 

135,  MAIPÜ,  147  -  Bs.  Aires.  -  Gran  Anexo  Central:  47,  MAIPÜ,  49 


TALLERES  HELIOGRAFICOS  HE  RICARDO  RADAELLI.  PASEO  COLON,   I266  —  BUENOS  AIRES 


)1arina  ^^/Ón  o£^°^^LACTE/\ 

NESTLÉ 

ALIMENTO  IDEAL  y  COMPLETO 

para  la  INFANCIA, 

los  CONVALECIENTES 

y  los  ANCIANOS 


Anécdotas  y 


curiosidades 


LAS  RAZAa  QüE 
DESAPARECEN 


LOS  DUELISTAS 


-  -Y  ¿CiUé  pasó  pava  que 
se  suspendiera  el  duelo? 

—  ¡Nada!  Que  el  fotó- 
grafo que  teníamos  avisa- 
do, no  llegó  a  tiempo. 


Actualiiu'iitf  (It'bi'ii  ixi.stir  i'u  Airi- 
a  unos  400.()0l>  elefantes;  los  bus- 
idores  de  marfil  y  los  amantes  de 
niiu  iones  l'iu  rtes  matan  40.001)  i)()r 
año.   o  sea.  el  die/. 
por  eiento.  Aun  cori- 
t  a  n  d  o   la  prol)able 
reproducción,   a  es- 
te ])aso.  es  casi  se- 
,iíuro  ((ue  dentro  de 
veinte  años,   la  es- 
l)eeie  habrá  desalía- 
reeido.   Kl  avestruz. 
\a  no  existe  en  es- 
tado salva.)e. 

Los  ingleses,  los 
l)ortUi;"ucses  y  los 
alemanes  toman  me- 
didas tardías,  pero 
severas,  para  con- 
tener ese  extermi- 
nio en  sus  respec- 
tivos territorios. 
Alsrunos  periódicos 
de  París  se  quejan 
de  que  en  las  po- 
sesiones francesas 
continué  libi'emente 
el  ejercicio  de  la 
caza,  citando,  con 
cierta  indi.uiiacióii, 
el  caso  de  uu  rico, 
a  ti  c  i  o  n  a  d  o  a  ese 
sport,  que  ha  ma- 
tado, en  los  prime- 
ros  meses  del  co- 
rriente año.  467  pie.'.as  de  caza  mayor,  entre  ellas,  doce 
1-fantes  y  tres  jirafas. 
Las  autoridades  científicas  y  los  funcionarios  inteli- 
-,>ntes  comienzan  a  conmoverse  ante  semejantes  hechos, 

inu-s,  a  su  juicio  —  que.  de  fijo,  com-  

parten  el  doctor  Albarracín  y  el  se 
ñor  Onelli  —  la  destrucción  de  espe- 
cies animales  es  tan  estiipida  y  funesta 
como  la  de  los  bosques.  Todas  las  ra- 
zas y  todas  las  cosas,  en  general,  tie- 
neu  su  interés  y  tienen  una  utilidad. 

EL  AUTOMOVILISMO  Esto  acaba 
^\^,  declarar  (1 
NO  ES  UN  SPORT. Tribunal  d.l 
Sena,  en  Pa- 
rís, donde  se  ha  prod.ucido  el  caso  que 
ha  dado  criaren  a  la  sentencia. 

L'u  contrato  de  seguro  sobre  la  vida 
'  xpresab?.  que  los  herederos  del  as, - 
_'urado  cobrarían  determinada  suma, 
a  su  muerte,  salvo  en  caso  de  acciden- 
te en  un  sport  o  en  automóvil. 

;  Qué   interpretación   debía   darse  a 
r>a   restriccón  ? 

Muerto  el  asegurado  en  un  viaj'- 
(  u  auto,  la  compañía  se  negó  a  pagar 
la  indemnizaciói':.  apoyándose  cu  la 
cláusula  de  la  póliza.  Pero  no  fu: 
ésta  la  opinión  del  Tribunal,  que  con- 
<lenó  a  la  compañía  de  seguros,  dictan. inando  que  el 
liechu  de  viajar  en  automóvil  era  jx-rf  ceta  mente  normal 
cu  estíis  tiempos  y  no  constituía  un  sport,  y  que  la 
cláusula  de  la  póliza  sólo  podía  referirse  al  automovilis- 
mo como  tal  sport,  es  decir,  en  carrerras. 

.Seguramente,  esta  sentencia  sentará  jurisprudencia 
n  Francia.  .  .  y  quizá  en  otras  naciones. 

RTHCURSO  INGENIOSO  Un  comerciante  de  artículos 
japoneses  supo  (]ue  una  impor- 
t.nite  cosa  de  Yokdhama  iba  a  presentarse  en  quiebra. 
Sin  conocer  a  punto  fijo  el  nombre  de  la  ca.sa,  sospechó 
íjue  debía  ser  la  que  mar.tenía  con  él  más  estrechas 
relaciones  mercantiles. 

Inquieto  por  tal  sospecha,  se  trasladó  al  despacho  de 
un  banquero  parisiense,  que  había  abierto  cuenta  co- 
rriente a  la  citada  casa,  y  le  preguntó  qué  fábrica  jo- 
poncsa  estaba  a  jjunto  de  quebrar. 

— VA  informe  (jjie  me  pide  es  muy  grave  —  replicó  el 
banquero.  —  y  ^1  el  rumor  está  mal  fundado,  yo  come- 
tí ría  una  ligereza  al  darle  a  usted  él  nombre. 

— Por  lo  menos  ¿podría  usted  decirme  si  figura  en  la 
lista  (|ue  voy  a  entregarle?  Si  no  se  encuentra  en  ella, 
quedaré  tranquilo. 

— ;Í5ea!  — dijo  el  banquero. 

Y  examinó  la  lista,  declarar.d.o  (¡ue  el  nombre  estaba 
incluido. 

— En  este  caso  —  replicó  el  comerciante  —  es  "la  ca- 
pí  X  la  que  va  a  quí^brar. 

— ;  Cómo  diablos  lo  ha  adivinado? 

— Es  muy  sed^illo.  Todos  los  nombres  que  he  escrito 
son  imaginarios,  ««xceptuando  el  que  acabo  de  citar,  y 
que  cía  el  único  ([ue  me  interesaba. 


— Fijáte  en  aquel  apren 
diz  de  Astorga.  Está  pes- 
cando una  pulmonía  en 
nombre  de  la  salud. 


UNA  COMPENSACIÓN       El  espiritual  escritor  trances 

  Max  O'Kell.  fué  contratado  ven- 

tajo.sauiente  por  un  empresario,  para  dar  una  conferen- 
cia en  Boston. 

Unas  horas  antes  de  la  sesión,  el  empresario,  que 
(luería  mostrarse  amable,  dijo  al  conferenciante,  entre- 
liándtde  un  puñado  de  billetes  de  banco: 

—  ¡Tomad!  Ya  que  tengo  el  dinero  aquí,  os  quiero 
pajiar  en  seguida. 

—  Como  gustéis, — respondió  Max  O'Rell.  —  Plata 
recibida  por  adelantado,  es  excelente  para  aclarar  la 
voz.  Pero  7,  no  habéis  pensado  que  esto  podría  ser  im- 
prudente, por  vuestra  parte  ! 

— <■  Qué  queréis  decir.'  Sé  perfectamente  que  no  os 
despediréis  "'a  !a  francesa"  antes  de  la  conf ereiu'ia. 

— Gracias  por  vuestra  opinión.  Pero  suponed  que  me 
muero  de  rejiente .  .  . 

—  ¡Oh! — declaró  fríamente  el  empresario.  —  Yo  he 
calculado  que  haría  el  mismo  negocio,  exhibiendo  vues- 
tro cadáver. 

No  quedó  desmentido  esta  vez  el  sentido  práctico  de 
los  yanquis. 

PROFESOR  PARA  LOROS  Una  profesión  en  que  na- 
die habrá  pensado  y  que, 
sin  embargo,  existe  en  Inglaterra. 

En  Londres,  al  parecer,  habita  uu  profesor  de  idio- 
mas... para  loros.  A  razón  de  diez  chelines  por  sema- 
na, un  loi'o  ])Ui(lt',  en  dos  o  tres  meses  a  lo  sumO; 
aprender  el  innl('>.  rl  ira  11  cé s.  el  italiano,  el  español... 
Y  así  le  es  más  íácil  (al  Inro),  encontrar  comprador  en 
cu,iU(UÍera  de  esos  países. 

En  uu  año,  este  profesor  se  encarga  de  convertir  a 
un  loro  en  un  poliglota  consumado,  que  domina  cuatro 
o  cinco  lenguas. 

Se  afirma  que  los  loros  son  unos  alumnos  modelos 
y  que  obtienen  excelentes  clasificaciones  a  fin  de  curso. 

¡BUENA  FIRMA!  El  duque  de  Veragua,  descendieu- 
te  de  Colón  y  ministro  que  fué  de 
Marina  en  España,  hallándose  en  Chi- 
cago el  año  1892,  durante  las  fiestas 
del  4."  centenario  del  descubrimiento 
de  América,  fué  a  la  oficina  de  Telé- 
grafos a  depositar  un  despacho.  El 
empleado  de  turno  estaba  de  mal  hu- 
mor, quizá  por  el  excesivo  trabajo  en 
aquellos  días  de  extraordinaria  concu- 
rrencia extranjera,  y  al  preguntarle  el 
duque  el  precio  del  telegrama,  contes- 
tó con  gesto  agrio: 

— Cinco  dollars.  f 
— ¿Comprendida  la  firma?' 
— La  firma  es  gratuita. 
— ¿Aunque  conste  de  varias  palabras? 
—  ¡Es  igual! 

El  duque  sohrió  amablemente  y  es- 
cribió al  7:»ie  del  texto  del  despacho: 

'•Cristóbal  Colón  de  la  Cerda,  de 
Toledo  y  Larreategui,  Ramírez  de  Ba- 
(luedano  y  Gante.  Almirante  y  Adelan. 
tado  Mayor  de  las  Indias,  marqués  de 
la  Jamaica,  duque  de  Veragua  y  de  la 
Vega.  Grande  de  España,  Senador  del 
Keino.  Caballero  de  la  Insigne  Orden 
del  Toisón  de  Oro,  Graii.  Cruz  de  Car- 
l)el  la  Católica,  de  la  Concepción  de  Vi- 
irlvigal,    Ger.tilhombre    de    Cámara,  con 


LOS  ASTORGAS 


de  I^ 


los  III 
llavicios 

ejercicio,  etc..  etc."  . 

Depositó  el  telegrama  en  la  ventanilla 
pleado  se  desmayó. 


MILLONARIOS 


y  el  em- 


JAPONESES 

No  es  sólo  en  los 
Estados  Unidos  don- 
de existen  millona- 
rios. Un  periódico 
de  Tokio  publica 
una  estadística  inte- 
resante que  revela 
que  los  hijos  del  Sol 
Naciente  también 
sab'en  acumular  ca- 
pitales. 

Play  en  el  Japón 
501  millonarios,  en- 
tre ellos  24  que  tie- 
nen más  de  10  mi- 
llones, 21  de  los  cua- 
les residen  en  To- 
kio. Noventa  y  dos 
se  limitan  a  vivir  do 
las  rentas.  148  son 
comerciantes,  59 
propitarios  de  tie- 
rras, 5.5  industriales 
y  'óS  prestamistas. 


LOS  MÉDICOS 


— Y,  ¿cómo  van  esos  ne- 
gocios, doctor? 

— Como  sobre  ruedas: 
tengo  tres  bronquitis,  cua- 
tro pneumonías  y  ocho 
principios  de  tuberculoBls. 


Muestro  surtido  de  blusas  para 
primavera  y  verano,  está  com- 
puesto por  más  de  800  modelos 
distintos,  toíos  del  más  distinguido 
gust)  y  de  la  más  alta  novedad. 
Los  publicados  en  esta  página  ks 
ofrecemos  a  precios  excepcionales. 


2342.  —  BLUSAS  de  vuile  rayado,  en  colores  y  blancas,  adoi'nn'd.'is  con  punto  de  encaje 

en  la  pechera,  cuello  y  puños  y  voladitos  plisé  en  la  delantera  ? 

2257.  —  BLUSAS,  de  &edalina  blanca,  adorr.adas  con  bordados  hechos  a  n:ano,  alforcitas 

y  embutidos  valencianas  $ 

2641.- — BLUSA,  sedalina  blanca,  adornada  con  lindes  bordados  hechos  a  mano,  alforzas 

y  embutidos  de  valencianas  ■f> 

2408.  —  BLUSA  de   foulaid   algodón   rayado,    en   colores   y  blanco,   adornada   con  jabot 

del   mismo,   bieses   color   liso   y   alforzas  $ 

2467. — BLUSA,  de  batista  blanca,  adornada  con  finos  bordados  hechos  a  nnino,  vainillas 

botoncitos   de   Irlanda   y   alforcitas  íi> 

2668.- — BLUSA,  de  voile  blanca,   con  bordados  de   seda  en  colores,   anchas   alforzas  y 


.cidos 


2410.  —  BLUSA,  de  linón  blanco,   adornada  con   lindos  bordados  hechos  a   mano,  alfoi 
citas  y  embutidos  valenciana  

Pida  Vd.  nuestro  Gran  Catálogo  General  Ilustrado  para  PRIMAVERA  y  VERANO 
/^D  A'^pTC   y  franco  de  porte,  lo  remitimos  a  cualquier  punto  del  interior  o  exterior, 
lo  mismo  que  muestras  y  presupuestos. 


TIEWDA  SAfi  JUAH  ^'VrAí>.. 


¿Qué  haría  usted  si  fuera  muy  rico,  esto  es,  si  tuviera  mucho  dinero? 


;  (¿lu'-  liaría  usted  si  luera  muy  rico,  esto  es,  si  tu- 
vieiii  iiiuc-Ik»  (liiuMo?  binceraiueiue  liabhindo:  on  i)riiner 
térniinK,  «((iiti aeria  enlace  con  el  objeto  de  mi  amor.  Ku 
segundo  término,  invertiría  una  fuerte  suma  de  dinero 
en  colefiios:  eu  furniar  la  mayor  cantidad  posible  de 
esas  luibieS  instituciones,  tan  necesarias — como  el  pan 
de  cada  día — en  un  pais  de  progreso  como  el  nuestro: 
y  basta  con  decir:  que  fué  ese  el  pensamiento  que  a 
semejanza  de  nn  culto  dominaba  al  gran  Sarmiento... 

Y  para  íinaTuar,  diré:  ciue  mi  óbolo  estaría  siem])re 
pront»)  para  ser  ofrecido  a  los  hospitales,  a  la  -Vsistcncia 
i'ública  y  al  Cuerpo  de  JJomberos. 

Violeta  Bermejo. 

Con  placer  lie  leído  en  la  i)rimora  publicación  '"Xuos- 
tras  encuestas''  que  mnchos  son  de  mi  opinión.  Ayudar 
a  nuestros  st-mejaiites.  cíj  el  mayor  goce  que  puede  ca- 
ber en  todo  lyuen  corazón.  Por  desgracia,  estos  no  son 
sino  castillos  en  el  aire.  Todos  o  los  más  de  los  (luo 
así  pensannis  no  contamos  nada  más  que  con  un  buen 
<leseo.  i)ero  ya  es  algo.  Dios  nos  lo  tendrá  en  cuenta. 
Hagamos.  ))ues,  lo  (lue  nuestros  medios  ñus  |)!Minitan,  es- 
to es.  ayudar  en  lo  ))osib]e  a  los  más  desgi'aciados. 

Contestando  a  nii  vez,  ¿  (|Ué  haría  yo  si  luviera  rauch.o 
dinero.'  diré:'  en  primer  lugar  inotegería  a  ios  míos; 
decir  lo  contr:i!'io  sería  mentir.  ;  Quién,  siendo  dueño  de 
una  gran  fortuna  no  se  acuerda,  ante  todo,  de  i  s  seres 
(iue  le  son  más  queridos.'  Luego  pro 
lo  posible   a    a(|UelIos   pobrocitus  de 

Ninguno  verdaderamente  dtsgraeiai 
lio  a  lilis  puertas.  Kjerctiía  la  c.nida 
sin  ostentación  y.  naturalmente,  al 
fortuna,  pasaría  buena  vida. 


dad. 

Mamaría  en  va- 
■enrülamente  y 
isei'r    una  gran 

Z.  .  . 


Francamente,  difícil  me  es  concretar  lo  que  haría  en 
raso  de  ser  muy  ric;i  :  probablemente  prodigaría  todo  el 
bien  po-sible  a  mis  semeja;ites  y  iiuizá  realizai  ía  la  aran 
obra  de  fundar  un  asilo  jiara  recoger  en  él  a  nuestros 
l)or<Iioseros.  a  fin  ác  (|ue  ••estr.s  estandartes  d(>  la  mi- 
seria, bordados  con  toda  esi^eeie  de  microbios  '  dejen 
de  ••flamear"  por  las  ca'les  infestando  el  aire.  Ivste  t  s 
mi  ideal,  en  la  suposición  de  que  me  lloviese  del  cielo 
una  fortuna  y  que  no  mr  ocurriese-  la  desgracia  de 
metalizanní»  y  pudiera  conservar  mi  corazón  inaccesible 
a  la  avaricia  y  a  la  tacañería. 

Eloísa  Castro  de  Leiva. 

Si  vo  fucso  rica,  si  yo  jjudicse  disponer  de  millones, 
viajaría,  visitando  desconocidas  y  lejanas  regiones,  vana- 
mente anheladas  por  mi  ardiente  fantasía,  ansiosa  de 
lo  desconocido  y  de  admirar  cuanto  de  grandioso  y  emo- 
cionante encieri-a  el  mundo. 

C.  Amelia. 

;  Qué  haría  yo  si  tuviese  una  fortuna?  Si  tengo  de- 
seos de  poseer  una  fortuna,  es  porque  veo  qru-  me  hace 
falta  para  la  realización  de  grandes  obras.  Si  dispusiese 
de  dinero  jíondría  gran  ])  irte  de  é!  i  n  manos  de  la  se- 
ñora presidenta  de  ••La  (asa  del  Xiño"  para  (|uc  ])u- 
diese  realizar,  tal  como  ha  con(ebi<lo.  -su  noljle  y  al- 
truista olira.  .Arrancar  al  niño  díd  vicio,  (birle  un  liogar 
<Ionde  recil)a  las  caricias  y  cuidados  (|up  merece  es  la 
idea   fundamental   de   esa   institución.    ;  Xo   merece  ser 

a. ^udada!'  Yo  estoy  convencida  (pie  sí.  y  por  eso  en  la 
medida  do  mis  pocas  fuerzas  hago  por  ella  todo  lo  que 
puedo. 

Vagabunda. 

Si  yo  tuviera  mucho  dinero  haría  lo  siguiente:  L<ta- 
bb'ceríu  escuelas  de  iuoimI  y  cultura,  jiara  hacerles  com- 
j)render  el  error  en  que  viven,  a  los  (|ue  se  pintan,  em- 
briagan, juegan  y  fuman  cigarros  o  cigarrillos  que  de 
todo  tienen  menos  de  tabaco. 

Arem. 

iQuO  haría  si  tuviera  mucho  dinero?  Primero:  anilj;- 
rionar  más,  mucho  más:  nuncT  creería  tener  suficiente. 
Segundo:  no  daría  limosna,  porque  creería  a  los  pofres 
usurpadores  de  mi  tesoro  (es  decir  todo  lo  contrario  de 

b.  <)Ue  hago  hoy)  y  sób)  me  mostraría  espléndido,  en  los 
casos  de  que  el  mundo  entero  conociera  mi  bolsa  y  mi 
dorado  nombre.  Per  fin,  la  tacañería,  el  egoísmo,  la  des- 
confianza, sería  mi  norma  de  conducta. 

Invariable. 

En  mi  anhelo  de  instruirme,  que  jamás  convirtióse  en 
realidad,  por...  falta  de  recursos  ¡  cuántas  veces  deseé 
ser  rica  1 

Pues  bien:  si  lo  fuera,  enij^learía  mis  rentas  en  el 
estudio,  ayudando  a  quienes  no  pudieran  Jiacerlo,  no  obs- 
tante sus  buenas  intenciones.  Coadyuvaría  a  la  funda- 


ción de  escuelas  gratuitas,  para  cultivar  allí  la  inteligen 
cia  de  muchas  niñas  que  no  pueden  hacerlo  por...  nc 
ser  ricas.  Dedicaríame  con  afán  a  la  enseñanza,  y  poi 
ñu,  me  asociaría  a  instituciones  que,  como  '^El  Conseje 
Xacional  de  Mujeres'',  realizan  grandes  obras  sociales. 

Pero  lo  primordial  sería  tratar  de  no  cambiar  de 
ideas. 

Minerva. 

Si  yo  fuera  rica:  me  procuraría  una  biblioteca,  viaja 
ría  por  todos  los  i)untos,  por  instrucción  y  jior  placer 
Así  mismo  fundaría  un  asilo  para  niños  huérfanos  j 
abandonados   y   otro   para   ancianos   menesl cresos. 

H.  C.  Foray. 

;  (^hié  liaría  si  fuera  rica?  ¡Ah!  ¡  Uien  pensado  k 
teiiuo:  r.ii-  más  que  me  falte  para  serlo,  va  aquí  nr 
o]Mni(in.  Dispondría  i)r ¡iineraniente  una  parte  de  mi  ri 
(lue/.a  para  (onstruír  un  hospital  o  asilo,  como  lo  hicie 
ron   los  herma  nns   l'^iorito,   en  Avellaneda. 

Lueüo  me  dedic  aría  a  socorrer  y  mitigar  las  penas  de 
dos  azotados  por  el  hambre   y  e! 

au  en  sus  tristes  hogares  amargas  lágrimas 
hspués  mi  ferviente  anhelo  sería  el  de  via 
iones   desconocidas,   apreciando  la   belle/a  J 
de  otros  lugares, 
arece  sublime  opinión  la  mía? 

Iris  Mitológica. 


<1  es- 


Si  yo  tuviera  mucho  dinero,  viviría  es])léndi(laineiite 
gozando  de  todas  las  ccnnodidades  y  de  las  uiuclias  y 
muy  felices  distracciones  (¡ue  brinda  la  riqueza.  No  (|iiie- 
ro  ser  rica  económica.  Destinaría  una  cuota  anual  al 
hosiiital  de  un  pueblo,  iíecibiría  a  mi  cuidado  algún 
niño  huérfano  y  tendría  una  regular  cantidad  de  ^lerntos 
de  diversos  colores,  entre  ellos  uno  preferido  para  (pie 
jugara  el  bebé. 

Anita. 

Si  yo  tuviera  mucho  dinero,  haría  lo  siguiente:  d(si)ucs 
de  practicar  la  caridad,  emplearía  la  mitad  de  mi  for- 
tuna en  adquirir  aeioplanos  para  la  flota  aérea  militar  y 
lucharía  porque  nuestra  flotilla  aérea  estuviera  a  la  par 
de  las  mejores  del  mundo.  La  otra  mitad  la  donaría  al 
Tiro  Federal  Argentino,  tan  simpática  institución  me- 
rece el  apoyo  del  pueblo  jiara  yiroseguir  tan  brillante 
causa.  Siendo  una  aficionada  a  viajes,  el  resto  ded 
dinero  lo  emiilearía  en  conocer  parte  del  mundo,  empe- 
za.ndo  por  nuestra  República. 

Isola. 

Yn  que  tan  gentilmente  quiere  el  señor  Pérez  conocer 
nuestras  icleas,  voy  a  decirle  lo  que  haría  yo  si  tuviese 
luiudio  dinero:  Yo  soy  joven,  nacida  entre  aln^jo.  sin 
más  alegría  ni  anhelos  ciue  oir  gemir  el  veiidalial  y 
escuchar  el  chanto  de  ])ajarillos:  no  ambiciono  ])iiMli'as 
jireciosas  iñ  soberbias  ;;lhajas;  me  gustaría  viajar,  co- 
nocer ciud;;des  (pie  imagino  serán  muy  lindas:  llevaría 
nuicOo  dinero  ]>ara  dar  limosna  a  los  enválidos:  luego 
me  coiujtraría  una  linda  casita-ciuinta  y  viviría  con  mis 
])adres  una  vida  dichcísa.  J'^sto  es  lo  que  mi  corazón  y 
mi  conciencia  me  dictan. 

Etelvina. 

En  contestación  a  ?u  interesante  encuesta  de  El  Ho- 
gar, i-evelaré  a  iisted  mi  pensamiento: 

Si  ])udiera  disponer  de  muchos  miles,  viajarla  por 
todos  los  puntos  de  la  Keimblica  Argentina  para  poder 
ser  un  argentino  conocedor  de  su  jiatria;  después  reco- 
gería en  un  gran  asilo  a  todoS'  los  niños  jiara  educarlos 
y  criarlos  para  que  encontrasen  en  el  futuro  alguna  vez, 
ia  dicha. 

11c  aípií  mi  idea. 

Bretense. 

Si  yo  fuese  muy  rico  y  tuviese  mucho  dinero  pi'in- 
fipiaría  por  hacer  caridad  a  mis  consanguíneos  y  afines 
y  luego  procedería  a  la  edificación  de  dos  grandes  edifi- 
cios con  toda  clase  de  comodidades  ])ara  aiojar  todos 
los  menesterosos  y  demás  seres  desocu])ados,  y  en  el 
interior  de  aquéllos  haría  una  cainlla  eva.ngélica  para 
(|ue  se  ])redicase  la  vei'dad  p(U'  lioinl)res  liberales  e  ilus- 
tres. ])ues  los  scris  no  sólo  necesitan  vivir  dtd  ]jan  sino 
también  del  esi)ír¡tu.  Aípudios  locales  estarían  al  norte 
y  sud  de  la  ciudad  y  tendrían  ca])acidad  ¡lara  asilar 
•20.000  po))res.  Protegería  la  infancia,  establecería  cole- 
gios gratis,  carnicerías  y  otros  establecimientos  de  ar- 
tículos de  primera  necesidad  los  (pie  se  abaratarían. 

I.  E.  Siba. 


NUESTROS  PRECIOS 

Constituyen  la  gran  reclame  de  la  estación.  Ocasiones  excepcionales  en 
confecciones  y  artículos  en  general  para  hombres.  Exposición  y  venta  en 
=  Nuestra  CASA  MATRIZ:  BARTOLOMÉ  MITRE  y  FLORIDA  = 


TRAJES  corxfeccionaclos  en  casimir  fantasía, 

modelos  de  última  creación,  a  $  60. — .  ^70  Zfí 
55.—,   48.—,   42.—,   35.—  y  $  Cy»0\J 

TRAJES   confeccionados   en   casimir   azul  o 

negro,  modelo  de  gran  chic,  a  $  60. — ,  "ÍC  í\(\ 
55.—,  48.—,  42.—  y  §  OO.Ul/ 

TRAJES  confeccionados  en  casimir  fantasía, 

modelo  de  saco  cruzado,  confección  muy  es-  "ÍQ  f\í\ 
merada,  a  $  52. — ,  46. —  y  $  07»\j\J 

SACO  y  PANTALON  de  franela,  modelo  ds 
saco  derecho  y  sin  forro,  muy  liviano,  a 
?  45. — ,  38. — ,  31. — ,  26. —  y  ....  $ 

Los  mismos,  modelos  de  saco  cruzado,  a  pe 
sos  35. — ,  30. —  y  $ 


19.00 
24.00 


IIVIA  IVIODA 

TRAJES  confeccionados  en  alpaca  o  grano  de 

oro,^  fantasía  o  negro,   saco  sin  forro,   .i  (JU 

TRAJES  tussor,  seda  cruda,  confección  muy  ^  r\í\ 

esmerada,  modelo  derecho  y  cruzado,  a  pe-  UU 

PANTALONES  confeccionados  en  casimir  fan-  _ 

tasía,  gran  variedad  de  gustos,  corte  irre-     ^  OU 


prochable,  a  $  17. 


15. 


12. 


CHALECOS  de  franela  fantasía,  artículo  d'. 
media  estación,  gran  variedad  de  gustos  i. 


CHALECOS  de  piqué, 
§  8. — ,  5.50  y   .  . 


fantasía  o  blancos, 


12.00 
4.50 


IVI 


SOMBREROS  CANOTIER,  en  paja  rustic,  ingleses,  formas 
de  alta  novedad,  a  $  6.80,  5.50,  4.80,  3.80  2.90  y  $ 

SOMBREROS  PANAMÁS  legítimos,  gran  surtido  en  formas 

distintas  y  en  varios  tamaños  de  ala,  a  $  150 — ,  120. — ,  -j  á\á\ 
100.—,  80.—  65.—,  50.—,  38.—,  28.—,  22.—,  18.—  y.  .  .  $  X9"UU 


Expléndido  surtido  en  SOMBREROS  de  CASTOR, 
las  últimas  novedades  en  ORIONES  y  GALE- 
RITAS de  las  acreditadas  marcas:  John  B. 
Síetson,  Henry  Heaíh  y  Giuseppe  Borsalino- 


50CIEDADflriÓrilñO-  BUEn05  AIRES -SflNTIflCO  DE  CHILE- LOriORE5-PARI5 


ELTmTfeObEELíiO^Afó 


Entre  hermanos 


PERSONAJES 


ESCENA  II 


El  Marqués  Juan  De  Guébrianges. — El  Conde  Renato  de 
Gaébiianges.  —  El  Vizconde  Francisco  de  Guébrian- 
ges. —  Médico  primero.  —  Médico  segundo.  —  Médico 
tercero. — La  Marquesa  viuda  de  Guébrianges. — Una 
religiosa  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Socorro. 

EPOCA  ACTUAL 

La.  escena  representa  un  cuarto  aristocrático 
y  severo.  A  la  derecha,  en  una  cama,  yace  la. 
aiarc|U(^sa.  \  iu(la.  ]>áli»]a,  enflaquecida,  blancos  los 
ealiellos,  tomo  inanimada,  respirando  apenas. 

Sobre  las  consolas,  hunparas  que  alumbran  dis- 
cretamente. 

Al  levantarse  el  telón,  ajiarece  el  cuadio  sl- 
íiuiee.te:  n,  Ta  cabecera  de  la  moribunda,  !a  reli- 
giosa lee  la  *'Imitaei(3n  de  Cristo";  la  enferma, 
•errados  los  ojos,  está  inmóvil. 

los  tres  hijos  y  los  tres  médicos, 


LentanuMite  los  tres  hermanos  se  diriíjen  hacia 
la  cama,  <|ue  está  cidocada  de  manera  que  puedan 
situarse  a  su  alrodiMlor. —  Cn  "parav<Mit"  al  fondo. 
— 101  Mr.rquós,  de  ]úc,  ni  otro  lado  de  la  cama. — 
A  los  ])ies,  el  \'izconde,  a])oyando  las  manos  en 
la  baranda. — En  primer  termino,  el  Conde. — A  la 
cabecera,  ' '  la  hermana  ' '.  —  Pausa.  —  Suena  un 
tind)re. — A  una  mirada  del  ]Marí|ués.  la  reliííiosa 
abandona  el   libro  y  va  a  ver  (|ulén  llama... 

El  Marqués. —  -Sufrís,  niadrc^  mía? 

(Xo  responde  la  enferma,  cuya  respiración  es 
anhelante). 

El  Conde  (le  co^e  la  mano,  fpie  tiene  abando- 
nada sobre  las  ro]  as  do  la  cama.  Vuelto  hacia 
su  hermano  el  A'izconde:  ¡Fría!) 

El  Vizconde  (toca  la  mano.  .  .  y  hace  una  mue- 
ca de  horror). 


A  la  derecha 
afírui)ados  del  modo  siguiente 
jo.  al  frente  de  sus  colegas 
quien  animismo  está  frente 
Conde,  vuelto  de  espaldas, 
mira  a  su  madre...  y  el 
Vizconde,  con  aire  casca- 
do, casi  de  \'iejo,  se  halla 
de  pie,  con  un  pañuelo  en 
la  boca. 

ESCENA  PTíT:MEPA 


El  Conde  (inclinado  sobre  el  lecho). 


,Nos 


el  médico  más  vjc- 
mira  al  Marqués, 
sus  hermanos.  El 


El  Marqués.  —  ¿Qué  di- 
cen uste'lí's  1 

El  Conde.— TTablad. 
(Paus.n.  Lo-<  médicos  se 
mi^''n  entre  s- . 

Médico  primero  (hacier- 
do  un  ademán).-— Con  ])er- 
miso  de  ustedes.  (Avanz.a 
dos  pasos  hacia  sus  cole- 
gas. Conciliábulo  mudo...  ISrovimiontos  desd  ño- 
.«os  de  cabeza.  El  Marqués  se  pasea  do  un  extre- 
mo a  otro  de  la  habitación.  El  Conde  mira  Li 
cama  fijamente.  El  Vizconde,  sentado  en  i.in 
taburete,  con  los  brazos  apoyados  en  las  rodillas, 
contempla  la  alfombra  y  juguetea  con  el  mo- 
nóculo. Los  médicos  terminan  el  conciliábulo. 
Eeúnense  las  seis  personas.  El  Marqués  y  el 
Conde  miran  a  los  médicos  como  interrogando). 

Médico  primero  (con  tono  lastimero  y  dolori- 
lo). — Señores...  hay  que  ser  hombres...  Esto 
ha  concluido 

El  Conde  (con  un  gesto  que  quiere  decir:  ¡Cui- 
dado!, señala  la  cama). 

Médico  primero. — ¡Oh! 
cimiento. 

El  Marqués. — Perdonad 
médicos  saludan). 

El  Conde  (con  ansiedad,  avanzan;lo  un  paso).— 
¿No  es  posible  hacer  nada? 

Medico  primero. — Nada.  A  menos  que  un  mi 
lagro.  .  . 

(Pausa  corta.  Saludos,  El  médico,  al  retirarse 
9f*  encuentra  con  sus  colegas  cerca  de  la  puerta 
Salen). 


no  tiene  va  cono- 


(Sr-  inclina.  Los  tres 


conocéis,  madre  mía? 

(La  moribunda  abre  los  ojos,  hace  un  signo 
con  la  cabeza.  Sonríe...  Comprenden  que  desea 
hablar  y  se  ¡(¡¡roxiinan  ^ 
La  Marquesa  (con  vn/, 
tan  débil  que  parece  un 
.soplo).  —  Hijos  míos... 
voy.  .  .    a  morir.  .  . 

ÍE1  Marqués. —  ¡Oh,  ma- 
dre mía!  (Fingen  los  tres 
una  soinrisa  de  increduli- 
dad). 

La  Marquesa.  —  Sí .  .  . 
¡No  lloréis!...  y  cuando 
esté  así.  . .  (Cruza  los  bra- 
zos sobre  el  pecho  en  la 
actitud  do  nna  muerta)... 
rogad  por  mí...  (con  voz 
ronca)  por  mí...  Yo  he 
sido  nna  mujer.  .  .  (con 
horror)  infiel.  (Alteración 
ra|)ida  en  las  Usonomíris  de  los  tres  hombres).  Yo 
lie  cometido  una  gran  íaUn .  .  .  \\n  crimen,  del 
cual  he  pedido  perdón  a  Dio-;.  Antes  de  inoiir... 
(levanta  una  mano  hacia  el  cielo)..,  debo  hace- 
ros... ¡aproximaos!  (so  acercan)...  la  confesión... 

( r^a  puerta  se  entreabre  y  aparece  la  religiosa; 
los  hijos  se  vueh'en  rá])idamen ¡:e). 

El  Marqués. — Esjierad;  un  momento...  (No 
entra  la  religiosa,  que  cierra  de  nuevo  la  puei'ta). 

La  Marquesa. — ^Yo.  . .  yo. . .  ¡Oh  Dios  mío! .  . . 
yo  engañé  a  vue'stro  padre,  tan  bueno...  Uno 
de  vosotros  (los  envuelve  en  una  mirada  sin  fi- 
jarse en  ninguno  en  particular)  no  es  hijo  de  él... 
Y  es.  .  ,  es.  .  .  (Hipea.  .  .  cae  inanimada.  Los  tres 
retroceden  algunos  pasos  y  quedan  inmóviles. — 
i'ansa. — Después  el  Marqués  saluda  a,  la  muerta 
"-olemnemente  con  una  sencilla  inclinación  de  ca- 
beza. El  Conde  se  acerca,  se  inclina  y  la  besa 
on  la  frente  dulcemente. — El  Vizconde  coge  una 
de  las  manos. ;de,  su  madre  y  hace  como  que  la 
besa. — Luego  los  dos  últimos  se  reúnen  con  el 
Marqués,  (jue  se  halla  en  el  extremo  de  la  dere- 
cha.—  Pausa. —  iOstán    los  tr(^s  muy  violontos). 

El  Marquéc  (con  la.  autoridad  de  primogénito  y 
muy  Ijajo,  aun(|ue  muy  acentuadamente). — ¿Ha- 


Para  niñas  débiles,  para  ancianos 
y  convalecientes  y  personas  de 
difíciles  digestiones,  y  especial- 
mente para  madres  en  la  crian- 
za, no  hay  tónico  y  alimento 
comparable  al  Extracto  de  Malta 


Su  alta  concentración,  su  pureza 
absoluta  y  su  paladar  exquisito, 
hacen  de  él  un  producto  supe- 
rior a  todos  sus  similares. 


Rechace  teda  sustitución  barata 
por  contener  éstas  una  cantidad 
dañosa  de  alcohol. 

Se  vende  en  todas  partes  a  $  0.65  la 
l)otella  y  $  14. —  el  cajón  de  21  bot. 

CERVECERIA  PALERMO  S.  A. 

SANTA  FE  3253 

TELEFONOS: 

Unión,  110  y  144  (Palermo) 
Cooperativa,  5  y  28  (Norte) 


El  teatro  de  "El  Hogar' 


béis  oído?  (Pausa),  Co m pro lul eréis  que  este  se- 
creto jamás...  jamás...  ¿Xo  es  cierto?  (Asen- 
timiento de  los  otros  dos).  1^1  mundo  no  sospe- 
chará nada...  A  los  ojos  de  todos  seremos  siem- 
))re,  yo,  .fuan,  el  marqués.  .  .  Tú,  Kené.  el  conde, 
V  tú,  Francisco,  el  A'izconde  de  C uébrian<>es.  .  . 
Pero  hay  aquí  uno....  uno  de  nosotros  que  tiene 
en  sus  venas  sangro  de  un  extraño...  quizás 
nn:>nos  pura  que  la  de  nuestro  padre...  ¿Podemos 
nosotros...  debemos  nosotros...  seguir  viviendo 
juntos  ante  senu\iante  ineert idunibro  .  .  .  Creo 
que  no.  (Pausa). 

El  Conde. — Tenéis  razón. 

El  Vizconde. — Ciertamente. 

El  Conde. — Eso  mismo  ])en-aba  yo...  os 
];abéis  adel:int:ido.  Xo  hubiera 
}  n  ])ensado  ni  hablado  i-iejor.  . 
Cracias...    ¡y  escuchadme  I ..  . 
(|,iiero  i)robaro«  que  soy  sinci'- 
]■'...   Tengo  la  convicción... 
;  omprendéis .  .  de  que  nues- 
iia   madre   ha   querido...  se- 
1 'arme  a  mí. 
'¡esto  de  sorpresa  y  casi  do 
'testa  de  los  otros  dos), 
^i...  ¿Tú,  Juan,  el  mayor, 
ido  al  mundo  el  año  mismo 
(W  su  casamiento?.  .  .  ¡Ohl  ¡Tú, 
Francisco,  que  naciste  algunos 
meses  desj^ués  de  la  muerte  de 
nuestra  hermana  Juana...  de 
nuestra  hermana,  a  quien  ella 
tanto  lloró!...    ¡No...  nol... 
mientras  que  .vo...   ¡coini)ren(lcdine  s  n  <jup  os  1) 
di.ga!...    nací  en   el   extranjero...    M.   de  Gué- 
brianges,  embajador  en  8an  Peteisburgo.  .  .  nun- 
ca había  c-tado  ella  más  hermos  i .  .  .  vointinue- 
vo  años.  .  .  más  de  una  vez  se  dijo  que  el  zar.  .  . 
En  fin,  soy  yo...  soy  yo.  (Señalando  a  la  muer- 
ta por  encima   del   hombro).   Oigo   que  me  lo 
dice. 

(El  Marqués  y  el  A'izconde  insensiblemente 
se  han  apartado  y  están  cogidos  de  la  mano,  co- 
mo para  deslindar  bien  y  marcar  en  lo  futuro 
la  distancia  que  los  separa.  Se  miran  con  al- 
tivez"^. 

El  Conde  (con  naturalidad). — Ace])to  vuestra 
dei-i-^ión. 

El  Marqués  (con  tono  glacial). — Gracia?,  ci- 
ballero.  por  vucstia  franqueza.  Para  todos,  ex- 
cei.to  para  nosotros,  seguiréis  siendo  el  conde 
•le  (iuébrianges.  .  .   Sólo  que  no  viviremos  jun- 

El  Vizconde. —  ¡Xo  es  posi- 

El  Conde — ¡Y  es  doloroso I 
■"!!i))er,  <le  ])routo,  el  vínculo 
nos   unió   en   estrecho  y 
.  1  1 1 i  rnal  amor! 

El  Marqués — Era  el  vínculo 
■Ir  la  sangre,  que  creíamos  pu- 
cn  vuestras  venas  y  que 
hora,  descubierto  el  miste- 
-  ai)arece  mezclado  fjui  zá 
.  sangre  real,  pero,  al  fin, 
U'  iincn   de  culpas  desdorosa^. 

El  Conde  (entro  avergonza- 
do, por  la  sospecha  de  su  ori- 
(íen  bastardo,  y  orgulloso,  j  or 
la  hipótesis  de  una  interven- 
ción imperial,  en  ese  origen). — IVned  presente, 
.^in  embargo,  que  nunca  pude  ser  hi.jo  de  un  vi- 
llano y  que,  probablemente,  extravíes,  como  el 


que  lamentamos  son  frecuentes  donde  cd  brill  > 
tle  las  altas  jerar(]uías  desiumbra  .a"  ciega. 

El  Vizconde. —  Kso  atenúa  la  i'alla,  ji^erc  no 
quita  gravedad  a  h-w  consecuencias. 

El  Marqués. — Los  hechos  son  fatales.  Ante  el 
nuiiulo,  pueden  disimularse,  guardarse  misterio- 
sanu^nte  hasta  el  punto  de  que  nadie  tenga  co- 
nocimiento dé  ellos,  como  ha  snce(li<io  en  este 
caso;  ]iero  desde  el  momento  que  se  descubren, 
las  conciencia^  rectas  (bdien  proceder  con  arre 
glo  a  sus  propios  dictados. 

El  Vizconde — Bien  está  (pie  ciil»rainos  las  for- 
mas: pero  la  esencia  de  nuestros  seres,  ('am))ia 
al  descorrerse  el  velo  del  misterio,  y  a  ese  cam- 
>!o  debe  seguir  el  de  nuesti'as  reTaciones. 

El  Cónde. — Lo  misnu)  opino, 
\)ucs  igual  actitud  hubiera  yo 
asumido,  en  el  caso  de  ser  uno 
(le  \()sotros  el  hijo  de  la  cul- 
])a.  Xo  obstante,  en  mí  no  p'o- 
drá  borrarse  el  recuerdo  de 
los  años  en  que  los  tres  vi\¡- 
luos  engañados. 

El  Marqués.  —  Ese  recuerdo 
puedo  desvanecerse;  además, 
no  ha  de  reportarnos  utilidad 
a  ninguno  de  los  tres. 

El  Vizconde. —  ¡Xi  ha  de  ser- 
\  irnos  de  consuelo! 

(Un  momento  de  silencio, 
durante  el  cual  los  tres  her- 
niíinos  se  miran,  alternativa- 
mente, reflejándose  en  sus  seni- 
idantes.  coa  fugaces  transiciones,  sentimien- 
to de  dolor,  de  dignidad  y  do  resignación.  El 
marqués,  más  altivo,  esquiva  ¡as  miradas  del 
conde,  como  si  se  esforzara  por  contener  cualquier 
impulso  afectivo). 

El  Marqués. — Así,  pues,  decidida  nuestra  se- 
paración... ¿cuándo  os  mudáis? 

El  Conde. — Xaturalmente .  .  .  después  del  en- 
tierro. .  . 

(El  Marcpu's  y  el  A'izr-onde  saludan.  Yun  a 
retirarse  cada  uno  por  su  lado.  jNIiran  casi  si- 
luuitáueamento  al  locho,  y  qutMlan  como  clava- 
dos en  el  suelo  ])or  el  esi)anto). 

La  Marquesa  (incorporada  en  In  cama,  abro 
dos  o  tres  veces  la  boca,  sin  ])í)der  luiblar.  Tie- 
ne la  mirada  fi.ja .  .  ,  Alarga  el  brazo...  y  se- 
ñalando con  el  índice  al  JMarqués,  dice  con  voz 
f:ierte): — Es  el  Marqués...   es  Juan. 

(VA  estupor  que  sigue  a  esta  diMlaración  do  la 
in(;ril)unda  st^  rcüoia  on  o!  s(Mn- 
blantc  do  los  tros  hermanos.  El 
('onde  ])ar<'ce  i\-<.u>uiai  bU  se- 
renidad .V  ])or  un  momento  cree 
que  la  Providencia  ha  venido 
a  vengarle  de  la  dureza  de  su 
hermano,  el  Marcpiés,  (luien  di- 
rige a  su  madre  una  mirada  te- 
rrible. La  moribunda,  a  su  vez, 
abre  los  ojos  desmesuradamen- 
te, como  intentando  descubrir 
(d  efecto  que  su  declaración  ha 
producido,  pero  no  puede  fijar- 
los en  ninguno  de  sus  hijos,  que 
abrumados  por  el  dolor  y  la 
sorpresa,  caen  de  hinojos  jun- 
to al  lecho). 

La  Marquesa  (en  un  supre- 
mo esfuerzo). — ¡Perdón!  Es...  el  Marqués...  es 
Juan,  ((.'ae  muerta). 
Dib.  de  Caro.  Gustavo  QUICHES. 


De  aquí  y  de  allá 


MUSICA  A        En  el  interior  de  la  taini  de  la  in^c- 
niüba  caja  de  música  que  reproduce  nucs- 
PINCHAZOS     tro   -rabado,   caja  destinada  a   educar  el 
'  oído  de  los  principiantes  en  el  estudio  de 

la  música  :  hav  cuatro 
filas  de  lulos  ','lecl fi- 
eos sobre  los  cuab's 
se  pone  el  ])a])cl  de  la 
eomp.)sici<)ii  (lue  liaxa 
de  e.i  (' c  u  ta  i'se.  t'iii- 
cliaudo  cousecunva- 
mente  con  un  ])un/on 
de  metal  las  notas  im- 
presas cu  el  penta- 
L;rama  se  van  cerran- 
do circuitos  «pie  por 
medio  (le  elcct n¡-iii:a ■ 
nes  ponen  en  mo\  i- 
miento  jos  niarl;!¡()s 
productoies  d<'  las  no- 
tas i)ert()radas. 

La.  ca.]a  tiene  un 
aparato  especial  para 
regular  la  clave  de  la 

composición  y  se  obtienen  los  agudos,  los  naturales  y 
gi"aves  tocando  unos  pulsadores  o  Ijotones  esirn-ciales 

PARA  LOS  MUDOS 


y  CIEGOS 


Ser  sordomudo  es  una  desu-ra- 
cia,   pero   cuando   a   este  defecto 

  se  une  el  do  ser  ciego,  la  infor- 

tunada  criatura  a  quien  tal  ocu- 
rre es  verdaderamente  digna  de  compasión,  y  cuanto  se 
haga  por  aliviar  su  ti'iste  suerte  merece  el  "  aplauso  de 

la  humanidad  entei'a. 
l'e  este  aplauso  es 
digno,  como  pocos,  el 
ingenioso  invento  de- 
luniiinado  ■"conver- 
sador I^raille''.  cuyo 
objeto  es  lacilitar  ia 
conversación  entre 
dos  ciegos  (|ue  sean 
a  la  vez  sordo-niudos. 

1:1  conversador 
Iji-aille  es  un  pe([ueño 
tablero  con  siete  te- 
das de  madera  en 
cada  extremo,  teclas 
sobro  las  cuales  lian 


d(í  ])oner  los  dedos  las  dos  personas  que  hablan.  Seis 
de  cada  gi-upo  sirven  para  formar  jialabras  con  el  al- 
fabeto Braille.  cpie  cíuisiste  en  un  sistema  de  puntos 
agrupados  de  distintas  maneras.  Los  movimientos  de 
las  teclas  que  toca  la  persona  que  habla,  se  reproducen 
en  las  del  lado  opuesto,  bajo  los  dedos  del  que  atiende. 
La  séptima  tecla  de  cada  lado  es  el  "espacio'';  tocada 
una  sola  vez,  significa  que  acaba  una  palabra,  y  dos 
veces,  que  el  que  habla  ha  terminado  lo  que  tenía  que 


POSTE  INDICADOR 


l-:s  fncuenle  liallar  en  los 
cruces  de  caminos  de  todos 
los  ])aíses,  ])ostes  indicado- 
res de  adonde  con;luce  cada 
una  de  las  vías  que  a  la  en- 
crucijada concurren.  LVro  ge- 
neralmente no  suelen  sei"  si- 
no una  estaca  con  carteles 
donde  las  indicaciones  es- 
tán escritas. 

El  (]ue  rejirod '.ice  la  inme- 
diata fotografía  es  mucho 
más  pintoresco. 

Lo  forma  una  escultura 
grosera  que  representa  un 
segador  anciano  de  luenga 
barba,  por  cuyas  piei'nas 
trepa  la  yedra,  y  que  con 
la  punta  de  su  guadaña  in- 
dica el  camino  que  en  las 
montañas  de  Silesia  condu- 
ce de  Warmlirun  a  Giers. 

En  ¡a  hoja  de  la.  guadaña 
están  grabadas  las  siguientes 
palabras  (claro  es  (|ue  en 
alemán)  ''Al  pueblo  de 
Ciiers,  media  hora''. 

Tampoco  es  difícil  encontrar  en  otros  sitios  figuras  y 
señales   que  denotan   la   habilidad   o   la  ingenuidad- 
:imbas  cosas  a  la  vez — de  gentes  sencillas. 

Contra  lo  pintoresco  se  levanta,  fatalmente,  el  espí- 
ritu oficial  (lue  tiende  a  uniformarlo  todo,  hasta  en  loa 
puntos   más  agrestes. 

Hay  una  e.xajeracJ.a  tendencia  a  "urbanizar"  la  Natu- 
raleza, privándola  de  sus  encantos. 


H||krie 
de  \i%Qm 


El  mejor     '  • 

dentifrico  ^ 
del  mundo  ' 

 i 


El  secreto  de  la  belleza  está  en  el  cuidado  oportuno  de  los  dientes  propios.  Estos  son  para  la  cara  lo  que  so; 
las  flores  para  el  jardín. 

Sólo  con  el  dentífrico  Odol  pueden  conservarse  blancos  y  sanos. 


Niños  hermosos,  robustos, 

contentos,  in- 
teligentes. Así 
serán  si  se  vela 
por  su  salud 
con  la 

EMULSION  DE  SCOTT 

iN&  Goniiene  micohol) 
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Robínsón 


St  ha  dicho  que  Rohinsón  Crusoe  no  es  un  hrroe 
lic'ticio,  (Jilo  su  historia  pstá  sacada  do  la  del  náu- 
frago escocés  Alejandro  Selkirk.  C^on  la  misma  razón 
imiliei'a  decirse  que  De  Foe  había  calcado  la  usura  de 
su  héroe  sobre  la  de  Pedro  Serrano,  o  llans  Staden,  o 
IjCguat  y  sus  compañeros  de  exj)atrinici6n  en  la  isla 
Rodríguez,  o  el  P.  Crespel.  o  los  marine- 
ros rusos  abandonados  en  el  Spitzberg:,  o 
Adams  y  los  amotinados  de  la  ''Bounty''.  _ 
o  cualquier  otro  de  los  infinitos  viajeros 
a  quienes  su  suerte  o  su  desgracia  llevó 
a  regiones  desiertas  y  apartadas,  tenién- 
dolos  en  ellas  desterrados  más  o  menos 
tiempo.  No:  de  Foe  pudo  haberse  inspi 
rado  en  la  historia  de  cualquiera  de  estos 
viajeros,  pero  su  héroe  no  es  ninguno  do 
tilos  en  particular  y  son  todos  olios  a  !a 
vez.  ponuip  KoV)insóu  es  la  humanidal 
aventurera  on  general,  y  es.  soljre  todo, 
la    imagi'n    do    una    raza    por  excelencia 


aventurera,  exploradora  y  colonizadora  d.. 
la  raza  anglosajona.  Lo  que  él  hace,  es  lo 
que  luego  hacen  los  "pionneers"  de  Aus- 
tralia, los  '  squatters' '  de  América  o  los 
exploradores  del  Africa  Central:  Robinsón 
no  es  más  que  el  símbolo  de  los  Mungo 
Park.  de  los  Francklin.  de  los  Waliace, 
de  los  Livingstone,  de  los  Stanley. 

Robinsón  Crusoe  es  un  hombre  que. 
llevado  del  mismo  espíritu,  que  impulsó 
a  todas  estas  glorias  de  la  historia  de  los 
viajes,  abandona  su  patria  y  sus  padres: 
y  (pie  lejos  de  acoljardarse  ante  los  pri- 
meros fracasos,  parece  ser  excitado  por 
filos  para  lanzarse  a  nuevas  aventuras. 
Arrojado  al  fin  sobre  una  isla  desierta,  sq 
ve  en  el  caso  de  tener  que  leconquistar 
poco  a  poco,  una  a  una.  todas  las  adqui- 
siciones de  la  industria  humana.  Y  enton- 
ces es  cuando  se  revelan  en  él  la  energía,  la  paciencia 
y  la  perseverancia  que  deben  caracterizar  al  hombre 
que  quiere  ser  digno  de  este  nombre.  Cuando,  para  de- 
fender su  caverna,  corta  en  el  bosque  aquellas  estacas 
que  le  cuestan  un  día  de  trabajo  cada  una.  comprendo 
que  su  obra  es  larga  y  difícil:  pero  en  seguida  piensa: 
'*¿Qué  necesidad  hay  de  considerar  si  una  cosa  es  di- 
lU-il  o  no,  cuando  sobra  tiempo  para  hacerla,  y  no  hay 


obinsón  Crusoe 


nada  más  que  hacer?"  Sin  más  útiles  que  un  hacha  y 
un  cepillo,  emplea  cuarenta  y  dos  días  en  hacer  una 
tabla,  y  cinco  iiii>sos  ou  construir  una  canoa.  Luego  em- 
pieza a  abril-  un  canal  (|ue  le  perniit:i  l)otar  su  embar- 
cación al  íigua,  y  cuando,  comenzada  la  obra,  cae  en  la 
cuenta  de  que  necesitará  diez  o  doce  años  para  ternii- 
naria,  construye  otra  canoa  en  otro  sitio, 
donde  sólo  es  necesario  un  canal  que  le 
ocupará  dos  años.  Con  ia  misma  perseve- 
rancia se  construyo  sus  muebles,  se  con- 
fecciorxa  sus  trajes  y  domestica  los  ani- 
males que  constituyen  su  única  compañía 
hasta  el  momento  en  que  libra  al  negn 
Viernes  de  una  muerte  espantosa,  y  qui* 
son  su  único  consuelo  después  de  aquell* 
vieja  Biblia  que  le  aconseja  en  sus  mo- 
mentos do  desosporación :  ''Invócame  en 
(1  día  do  tu  añicción.  y  yo  te  socorreré." 

Roliinsón.  como  la  mayor  parte  de  los 
viajoi'os  i)(i-ili(l()s  (lo  que  prueba  que  el 
mundo  lio  es  lan  grande  como  parece), 
os  al  íin  sacado  de  su  isla  por  un  barco 
que  casualmente  viene  a  anclar  junto  a 
ella.  Los  ocho  años  de  terribles  experien- 
cias porque  el  náufrago  ha  jjasado,  no  ex- 
tinguen su  amor  a  las  aventuras,  y  vuelve 
a  correr  mundo,  unas  vecos  con  .suerte, 
sin  ella  otras.  Atraviesa  la  Tartaria,  vi- 
sita la  China,  vuelve  a  su  isla,  y  cuando 
regresa  a  su  patria  después  de  una  nueva 
ausencia  de  diez  años,  os  cuando  ai)recia 
por  fin  las  delicias  del  descanso.  ''Ya  es 
tiempo,  —  dice  —  de  iiiic  ino  vaya  ])repa- 
rando  para  un  viaje  más  largo  que  los 
que  he  descrito." 

Y  todos  sus  viajes  estuvieron  cuajados 
de  aventuras;  todos  fueron  ricos  en  peli- 
gros novelescos,   casi  fantásticos. 

Si  este  hombre  es  hijo  neto  de  la  ima- 
ginacióji  de  un  escritor  de  altos  vuelos,  queda,  por  lo 
menos,  algo  muy  grande:  la  enseñanza  de  lo  que  puede 
hacer  el  hombre  siempre  que  cuente  con  la  suficiente 
fuerza  de  voluntad. 

El  carácter  es  quizá  lo  que  más  falta  hoy  día  y  es, 
también  lo  más  necesario  en  el  momento  actual.  Salta 
a  la  vista  que  en  el  presente  siglo  hacen  falta  muchos 
Robinsón  Crusoe. 


Mundo  pintoresco 


UNA  BUENA  Entre  las  cosas  más  típicas  de  bis  ciu- 
"  (lades  del  Japón,  figuran  las  '  "casas  de 

ESCALERA  te". 

En  Yo!<nliania,  <  s  nna  de  l.is  i-o- 

bhu-ion'.'S  más  hermosas  dtl  país  tb  1  Sel  naeiciite  y  más 

visitada  por  los  euro- 


'i    pcos,  hay  muflios  es- 
J    (ablecimientos   de  i'S- 
l,    le   <;énero;    pero  el 
jj    n)ás    curioso,    es  sin 
i'.uda,  el  llamado  ''la 
casa    de    te    de  los 
riento  un  escalones''. 
!        Como   se  ve  cu  la 
I     fotografía  adjunta, 
hay   que   subí  r  una 
larga  escalera  para 
llegar   a   esta  casa 
ilonde  se  sirve  un  te 
'.■xcelente.  J-'or,  eso  no 
t's  extraño  (|ue-en  cd 
libro  de  visitantes  cpie 
se  ])resenta  a  todo  fo- 


i-as(<ro.  se  mf-nentren  auTografías  y  tarjetas  de  casi 
todas  las  celeb ritlades  <iue  han  visitado  el  .lap(3n. 

i)esdtí  la.U'ltura  en  (pie  <.'stá  siliuida  la  casa  de  te  de 
los  ciento  un  <  si-alonfs,  st'  disfruta  de  una  magnífica 
vista   del  puirtn  de   YoL-'ohama   y   del   célebre  J'uj^'ama. 

UN  CABALLO  CON  Un  propietario  de  bts  alrode.b)- 
res  de  ]\Iani!a  se  ([Uedó  estupefac- 
CABEZA  DE  MONO  !•)  hace  ])ocos  meses  al  ver  fiuc  wv.ii 
yegua  de  su  propiedad  daba  a  luz 
el   fenóm(-iio   (|ue   !'e]ír  iduce    nuestro  grabado. 

]jíi  yegua  es  de  em^-t  it  ución  jx'rfecta,  y  el  i)otra  con 
cara  (U'  mono  nació  viable,  ijero.  como  generaUr.cnte 
ocurre  con  todos  los  moiistruos,  murió  a  los  ])ocos  días, 
a  ])es;ir  de  los  cuidadlos  cpae  le  ])restariin  'os  veterina- 
rios, los  cmiles  tenían  gi'an  empeñi)  i  n  sacarlo  adelante, 
]i(U-r|ue  tan  exti'año  caso  de  teratología  nuM-ecía  un  es- 
tudio detenido.  Pero  ante  lo  irremediable  tuviei-on  fpae 
conformarse  con  hacerle  la  autojjsia  y  disecarlo.  Aliora 
se  conserva   en  (d  museo  de  ]\Ianila. 

Ea  autopsia  no  ha  revelado  nada  de  particular.  El 
cuello  y  (d  cuer])ii  son  los  de  un  caballo,  >•  las  visceras 
son  las  mismas  de  todos  los  animales  de  su  especie. 
Lo  i-aro  es  la  eal)ey.a,  (pie,  como  puede  verse  en  la  fo- 


tografía, parece  de  mono,  pero  como  es  natural,  no 
hay  posibilidad  de  cruzamiento  entre  un  simio  y  una 
yegua,  y  todo  se  explica  por  un  desarrollo  exa.^ei'ado  do 
la  frente,   acompañado  de  la  atrofia  de  las  orejas. 


El  potro  en  cttestión  es  sencillamente  un  monstruo 
tin  error  de  la  naturaleza  que  ptiede  ocup  ir  un  luga 
entre  las  monstruosidades  observadas  eu  t(;das  las  e.^^ 
pee  i  es. 

Y  aquí  ni  termina  1?  historia  del  cc'debre  monstru 
Muchos  sabios,   al  tener  conocimiento  de  la  existe 

cia  de  tan  laro  fenómeno,  se  han  trasladado  a  Man: 

con  el  propósito  de  realizar  estudios. 

Pero  los  sabios  esta  vez  no  han   podido  sacar  ñau 

en   limpio   pues,    el   fenómeno,    estitdiaclo   con  atenciúi 

l)ierde  la  importancia  que  tiene  a  simjíle  vista. 


Créme  Simón 


La  Gran  Marca 
de  las  Cremas  de  Belleza 

Jnvcntada  en  1860,  es  la  más  antigua  v 
queda  superior  á  todas  las  imitaciones  que 
su  éxito  ha  hecho  aparecer. 

Polvo  de  Arroz  Simen 

Sin  Bismuto 

Jabétt  áh  Créme  Simón 


Exjase  la  marca  de  fábrica  J.  SIMON   ~  PARIS 


Poesías  infantiles  (Para  recitar) 

El  burro  maravilloso 


Al  pío  <]p  un  árbol  fvo¡irloso, 
jn  la  orilla  de  un  caniiiio. 
¡lunibado  on  el  santo  suolo 

litaba  un  honil)rf'  tlorniido. 
li  nos  niños  i\uo  pasaban. 

!il  verle  así,  en  aquel  sitio, 
iJijeron : 

I  — ¡Vaya   una  mona 

¡que  está  durmiendo  el  ami^'o! 

IV  un  borrico  que  se  hallaba 
lunto  a  a(|uel  hombre,  les  dijo: 
— Este  hombre  no  está  borracho, 
porejue  en  su  vida  lo  ha  sido 

V  es  pecado  el  hacer  esos 

iuicios  temerarios,  niños. 

Los  chicos  al  ver  a  un  biiiro 
|M0  hablaba  con  tanto  .inicio 
•  <  mismo  que  una  persona, 
i'.iyercn  desjjavor'dos. 

V  poco,  cuatro  ciclistas. 

1I  pasar  por  aquel  sitio, 

-tuvieren  a  dos  dedos 

le  atrepellar  al  dormido. 

—  ¡Vaya  un  sitio  de  echar  siestas 

iJor  poco  no  nos  rompimos 

a  crisma,  por  no  arrollarle!  — 

•1  más  enfadado  dijo. 

A.  lo  cual  replicó  el  asno: 

—Si  corrierais  con  más  juicio 

10  os  veri;;;»  en  el  trance 


(is  li;il)('is  visto, 
oiiibi'ados 


on  (iiio  ha  jxx 
I^os  ciclistas, 
de  oir  ]i;il)lar  a  un  borrico 
se  niarcliai-oii  al  ninmrntc; 
tomándolo  ])i>r  licclii /.o. 
Dos  viejocillas  del  pue1)lo. 
trayendo  sus  cnntarillos. 
rpgrfsaban   di'  la  fuciitc; 
il;aii   roí  i;ii,(lo   nn  \'estdo 
como  se  Mil  le  llamar 
al  niurnuirar  de  lo  lindo, 
y  (1  jumento  al  escucharlas 
dijo  en  tono  compungido: 
— ;      Ipaiios  J)¡ns,  licrmani 
y   qué   largas   son   de  ])ico, 
y  cómo  ponen  al  prójjnio 
doñas  Siglos  do  los  Siíjlos. 
J^as  viejas  así  que  oyeron 
la  advertencia  del  pollino, 
(stremecidas  de  esjjanto 
escaparon  dando  gritos. 
Cuando  llegaron- al  pueblo 
y  contaron  lo  ocurrido, 
do  que  ya  habían  hal>lado 
1  )s  ciclistas  y  les  niños. 
íu¿  general  el  asombro, 
y  lodos,  grandes  y  chicos, 
tuvieron   el   caso  extraño 
por  diablesco  maleficio. 


Tanto  se  habló  del  "íuccso. 
(luc  el  alcalde,  decidido 
a^  descit'rai-  el  misterio 
(liab(')lico  ])(jr  sí  mismo, 
se  íué  al   sitio  (1oik1(^  estaban 
I  1   (lunnicntc  y   su  l)oiu'ic((. 
Aún  se  encontraba  durinieudo. 
cuando  fueron   los  \ecinos 
con  el  alcalde  y  prendiéronlo 
con  el  asno  del  j)r(;diíi<). 
para  (¡ue  explicai'a  el  caso 
o  ))urgara  su  delito. 

—  ¡I'oi'que  eso  d(>  (|ue  los  asnos, 
(|U0  allá  en  los  ticinix/s  antiguos 
de  la  fábula  charlaban, 

sigan   cliarlando  lo  mismo 

en  los  t¡cm)ios  (|ue  corremos, 

es   cosa   del  eniinigo! 

Así   liablaban   los   di-1  i)U(l,lo. 

<-uando  el  hombre  muy  Irancjuila 

leí  dijo  al   señor  alcalde 

un  recadito  al  oído: 

— El  burro  no  habla  ni  parla, 

y  lo  fine  piensan  ([ue  ha  dicluj, 

lo  he  dicho  yo. 

— ¿Cómo   es  eso? 

—  ¡Señor,  porque  soy  veuLrilocuo! 

CHIRóN. 


Extravagancias 


EL  ARBOL  DE 
LA  VIRGEN 


En  la  fotografía  adjunta  se  ve  un 
árJjol  famoso  que  existe  en  el  pueble- 
cito  egipcio  llamado  Matariyah,  cons- 
truido en  parte  sobre  las  ruinas  de 
Ileliopolis   y  situado 
a   unos  veinte  kiló- 
metros  al   norte  del 
Cairo. 

El  árbol  en  cues- 
lión  se  denomina  "de 
la  virgen''  porque  se- 
gún la  tradición  es  el 
mismo  a  cuya  sora- 
bi'a  dscansó  la  A-^ir- 
gen  María  durante  su 
huida  a.  ICgipto  y  en 
cuyo  hueco  tronco  se 
escondió  para  librar- 
^1'    de    sus  persegui- 

El  árbo-l,  de  la  Virgen  es  muv  visitado  por  los  viaie- 
ros,  pues  •a]iai-te  de  lo  interesantísimo  (jue  i-csnita  pol- 
la sagrada  tradición  rolei.\' iiit:  a,  e),  e*--  un  aruul  anti- 
quísimo. 


UN  DEPORTE 
AGUA  TIC  O 


La  fotogra- 
fía adjunta  ha 
sido  tomada  en 
la  isla  de  Ka- 
nai  (Hawai.),  V 
representa  un 
ieporte  muv 
característico 
de  los  hawaia- 
nos.  En  aque- 
llas islas  ha^ 
una  porción  de 
cascadas  y  en 

las  lagunas  que  se  forman  al  pie  de  ellas  se  reuiiLii  los 
hombres  y  las  mujeres  durante  las  horas  de  calor  para 
bañarse.  La  cascada  de  nuestra  fotografía  es  muy  nota- 
ble, porque  se  desliza  por  una  superficie  de  piedra  muy 


lisa  de  cinco  metros  de  largo  que  permite  deslizarse  por 
ella  como  por  un  tobogán  acuático  para  ir  a  parar  a  la 
laguna. 

Dicha  cascada  constituye  la  delicia  de  los  hawaianos 
desde  hace  varios  siglos,  tanto,  que  en  los  tiempos  de  la 
antigua  monarquía  indígena  fueron  muchos  reyes  a  re- 
crearse en  ella  con  el  fresco  deporte. 


EL  TE  EN  ASAM 


La  recolección  del  te  en  Asam  es 
de  lo  más  pintoresco  que  puede  ima- 
ginarse. Ija  efectúan  cuadrillas  de  mujeres  indígenas  a 
las  que  dirigí;  un  capataz  del  sexo  masculino.  En  nues- 
tra fotografía  s(^  ve  una  de  estas  cuadrillas  de  cqlect li- 
ras, todas  ellas  igualmente  vestidas,  con  un  gran  cesto  a 
l;i  espalda.    La  recogida  es  delicada  porque  sólo  dcbea 


bid; 


anearse  de 
l)iaii[a  las 
as    que  es- 
en  las  de- 
cio- 
ap' 


taz  reconoce  de 
vez  en  (-uando 
las  hojas  (lue 
I  a  s  m  u  I  (!  r  o  s 
tienen  en  los 
c  (>  s  t  o  s  p  a  r  a 
ver  SI  nacen 
.1  (s,  ulo  a 
c  o  n  c  1  e  n  c  i  a  ' 
líOrciue  las  d;- 

lerentes  clases   

de  te  se  crian 

en  las  inisii.as  ]jlainas  v  solo  es  la  edad  de  bi  hoja  lo 
(jue  decide  su  csnccie.  En  cuanto  llt-gan  las  hojas  iresca^ 
a  la  íactona  se  extunden  por  igual  en  el  suelo  o  ch 
Dandejas  de  mimbre,  nara  (¡ue  se  pongan  tiernas  v  tía 
(•idas  V  cuando  no  ciuieii  al  oprimirlas  con  la  mano  e^ 
üue  están  en  disnosicion  ])ara  el  enrollado  (|ue  consistí 
en  esprimirlas,  enrollándolas  a  mano  o  a  maciuina.  par; 
(lue  suelten  el  zumo.  Di.'sinii  s  viene  la  iini)(irtanT(>,  opi 
ración  de  la  1  ermentaciou  de  h;  cual  de¡)ende  en  irra  i 
medida  la  calidad  del  te.  Cuando  las  hojas  enrollad;^ 
han  tomado  cierto  color  conocido  de  la  genie  jiractie. 
en  este  asunto,  se  extienden  y  se  jionen  al  sol  duran i. 
una  hora,  y,  finalmente,  se  secan  con  corrientes  de  ain 
caliente.  Hecho  esto  se  hace  un  escogido  de  las  hoja; 
que  es  lo  que  determina  su  valor. 


TOS  CONVULSA 


Y  TODAS  LAS  TOSES  DE  LOS  NIROS 

DESAFAUECEN   E.AFIBAMENTE  CON  EL 


Jarabe  Negri 


DE  SABOR  AGRADABLE 
Y  DE  EFECTO  SEGURO 


EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS 
Unicos  depositarios:  Droguería  de  la  Estrella  Ltda.,  229,  Defensa,  Buenos  Aires,  y  sus  sucursales 


MODELO  IV.  $  45  - 

Vd.  lo  comprará  a'gún  día; 

¿Por  qué  no  poseerlo  ya? 

Con  lili  Oramóirono  VICTOI^ '*tle  Cass- Ifs"  cu  su  casa,  tiene  Vd.  una 
íuente  de  diversión  inagotable  para  su  familia,  y  a  la  vez  un  apreciable  me- 
dio de  educación.    No  habrá  por  quéexcusarlo  a  las  visitas,  tampoco,  pues 

discos  no  tienen  nada  de  barato. 


Salvo  su  precio, 

i  hechura  como  er 
e  los  más  económ 

La  mejor  clase  de  música 


Tanto  en  su  hechura  como  en  su  apariencia,  sólo  poseen  esa  perfección 
que  los  hace  los  más  económicos  y  duraderos,  para  poner  á  su  servicio . 


Si  Vd.  quisiera  conocer  la  extensión  del  repertorio  que  hay  disponible 
y  la  linda  variedad  de  gramófonos  VICTOR  que  ofrecemos,  a  precios  para 
todos  los  bolsillos,  sírvase  enviarnos  su  nombre  y  dirección  y  gustosos  le 
enviaremos  deta- 
lles completos. 
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hii  los  ranchos  más  ¡cíanos 
Hn  las  casas  de  ciudad. 
Sean  inllsicos  o  profanos, 
No  importa  la  edad, 
Son  los  o  f  and  es  y  los  chicos, 
Que,  ownics  de  la  tierra, 
(}<>:jj>  los  encantos  ricos 
Que  esle  <iranu)ion.  encicrr, 


La  aviación  no  es  peligrosa 


LA  aviación  no  os  peligrosa...   rehil i vameiite.  Pmdc 
decir.'ie  que  ofrece  tantos  riL-s-sus  do  accidente  conuj 
i-l  jucar  al  íootball.  •     ,        i  mío 

Desdo  soptionibro  do  IHOrf  basta  noviontbrr  do  1912, 
lian  ocurrido  accidentes  fatales,  en  j:;  dr  los  cuales 

vr  mataron  el  piloto  y  el  pasajero  que  k    :i ((Miipaiia ha. 

Los  accidentes  fatales  se  rejjarten  de  este  iiiodu:  1  en 
ÜHIS,    t  en   lí)()í).         en   1910,   77  en 
Híll  y  lli:  en  l'Jl'J  basta  el  '2  de  no- 
\icliiljre. 

Seineiaiite  unmento  de  accidentes  -sf^ 
.  xplica  de  dos  modos:  En  primer  lujiar, 
los  ))i!otüS  existentes  en  lí)')í)  no  vola- 
ron más  que  l.OOU  millas.  ( L,i  milla  ti''- 
nj'  l.()<)9  metros);  en  1909  se  volaron 
•J.S.OOO  millas;  en  1910.  600. 000 ;  en 
1911.  2.:]n0.000,  y  en  1912.  12.000.000. 

í'or  otra  parte,  el  número  de  pilotos 
1  :(  ido  aumentando.  Kn  1908  babía  5; 
.1,  1909,  óO:  en  1910.  OOü ;  en  1911, 
l..-,00  y  en  1912.  o.fSOO. 

Teniendo  r-n  cuenta  el  ráj^i'b)  creci- 
miento del  es))acio  recorrido  y  del  nú- 
mero de  aviadores,  no  es  de  extrañar 
que  aumente  el  número,  de  accidentéis. 
>.  sin  embarco,  la  aviación  bace  cada 
vez  menos  víctimas  proporcionahnente 
a  las  anteriores.  Para  convencerse  de 
ello  no  hay  qüe  bacer  sino  atender  a 
las  estadísticas.  En  1908  liubo  una 
muerto  por  cada  1.000  millas  do  vu( 
lo:  en  19C9,  una  i)or  cada  7.000:  en 
1910.  una  por  cada  20.000;  en  1911, 
una  por  cada  :50.000.  y  en  1912,  una 
)ior  cada  107.000.  Por  otro  lado  tene- 
mos qu.!  en  1908  los  aviadores  muertos 
fueron  uno  por  cinco;  en  190!).  uno  por 
doce:  en  1910,  uno  por  17:  en  1011, 
uno  por  20.  y  en  1912.  uno  ])or  .)1. 

Todos  estos  datos  publicados  por  un  jx-rióduo  .imo'i- 
cano,  demuestran  que  la  aviación  ha  me.ioradr)  rápida 
mente  sus  medií;s  de  seguridad.  A  la  reducción  de  pe- 
ligro por  individuos,  se  une  una  mayor  reducción  por 
unidad  dt?  distaiu-ia.  Hoy  so  ro<'orren  107.000  millas  con 
1.1  misma  c(nitribución  de  vidas  que  se  pagaba  hace 
cu.^fio  años  por  recorrer  mil. 

V,  sin  enibar;;o,   noventa   y  nueve  personas  de  cada 


ciento  se  (¡Liur 


que  la  aviación  que  mató  menos  (1(>  me- 
dui  docena  de  indi  vid  ¡uis  Iukc  <-natro  años,  ha  lle-.ado  a 
ser  una  cosa,  terrilVli-uiente  iieii-rosa.  cuando  on  rJalidaíl 
lo  que  conieu/.ó  siendo  a n  ¡.'s-adísiiuo  ofrece  hoy  un  9') 
por  loo  menos  dr  iL-s-os.  C,  vu«  I..  en  aeroplano  ofre- 
ce actualmente  mas  se^u i  idadi 


¡1  (l( 


(|Ul 


a  r 


dep 


I  \'  I  ; 


((U( 


in  viaje  en  un  au- 
todo  lo  peligrosa 
)artida  de  footbal!, 
1  cuenta  oon  alyu- 


("ompai'enios 


ahoru  el  número  do 
mueites  ('II  las  ocho  naciones  ))rinei- 
pales.  díJinlr  han  ocurrido  más  de  las 
nueve  (li'cMiias  ])artes  dr  lus  acciden- 
tes. 

Austria  con  100  pilotos,  cuenta  ciii- 
lo  uiuertes  o  sea  una  por  cada  veinte 
a  viadoi'cs  :  HélsMca.  100  iiilotos,  cuatro 
iinirilcs,  1  i)(.r  -I',:  Rusia,  IMU)  i. Hotos, 
•  loe,,  uiiiei'ies,  una.  poi-  17:  listados 
ruidos,  ;;()()  pilotos,  r;  muei'tes,  una 
l>or  7;  Italia.  300  ])il()tos.  l iinuTtes. 
una  i)or  20:  Inglaterra,  ;;.')()  jnlolos.  20 
muertes,  uiui  por  Itf;  AÍeiuania,  I.-'jOO 
pilotos,  54  nniertes,  una  ))or  28;  Fran- 
cia, .'Í.OOO  pilotos,  73  muertes,  una 
lear  A  1. 

Las  antenoies  cifi'as  iiulican  (|ue 
donde  está  más  adi'lantad;'.  o  mejor  or- 
ganizada la  aviación  r-  v\\  l'^i-ancia. 
))Ues  contando  con  ;!.()(!()  jdlotos,  es 
decir,  más  cjU"  las  deina>  naciones  de 
la  lista  juntas,  sólo  registra  un  avia- 
doi-  muerto  t)oi-  cada  41,  mientras  íiue 
en  los  Estados  Unidos,  donde  no  tienen 
más  que  300  pilotos,  -se  cuenta  un 
muerto  por  cada  7.  es  decir,  una  pro- 
porción casi  tan  alta  como  cuando  la 
aviación  .s<í  hallaba  en  el  terreno  exiu- 
debe,  y  los  yaníjuis  son  los  primen  s 
en  lanientarlo.  al  hecho  do  no  estar  tan  bien  organizada 
la  aviación  como  en  Europa.  Allí  se  dedican  al  manej  < 
de  los  aeroplanos  jóvenes  atrevidos,  que  quieren  ganai 
dinero  a  toda  costa  y  que  no  se  someten  a  hi  dirección 
<lo  ingenieros  y  do  hombres  ex|jertos,  como  ocUiie  en 
las  naciones  <londe  la  aviación  es  una  ciencia  y  no  un 
e.-.pcctárulo   para   divertir  al  i)úl»lito. 


Aeroplano  último  modelo 
ico  amc'i-        riinental.  ]',!sto  se 


Astilla.  —  Astilla  no  es  el  nombre  ('.e  uiiíi  enfermedad, 
precisamente;  ni  la  empleo  eu  el  sentido  de  "asta  elii- 
ca'"   o   "cuernoeito' '.  No  es  rosa  do  !n  "córnea''. 

Lo  que  podríamos  llamar  "astillitis' '  es  el  p  ideci- 
miento  ocasionado  por  la  introducción  de  una  astilla  de 
madera  u  otro  ''cuerpo  extraño''  en  nuestro  v>i"0')i> 
''cuerpo''.  El  cuerpo  humano,  después  que  sale  del 
''cuño''  en  las  fábricas  de  París  (((ue  es  de  donde 
vienen  to-los  los  nenes), 
no  ad.mite  nn'is  '"cuñas'' 
Así  es  ([ue  demuestra  i  i 
seguida  su  ''mal  luini'jr", 
cuando  una  astilla  ])enetra 
en  sus  carnes. 

Ese  "mal  humor''  va 
creciendo  y  i")oniéndosc  se. 
rio,  y  hay  que  "temer  al 
humor' '. 

Procúrese  que  le  vuelva 
a  uno  la  alegría  y  el  alma 
al  cuerpo. 

Para  conseguirlo,  co- 
miéncese por  invitar  a  la 
astilla  a  salir  o  póngasela 
de  patitas  en  la  calle  por 
medios  violentos  si  s"  tra- 
ta de  una  astilla  mal  edu- 
cada. 

Se  recomienda  v\  mismo 
procedimiento  cine  para 
echar  de  nuestra  casa  a  un 
atorrante  en  perfecto  estado  de  desaseo,  es  decir,  el 
uso  de  las  ]jin/,as. 

j.a  astilla,  que  se  saca  será  de  la  misma  madera  que 
el  palo  de  donde  procede.  De  ial  palo  tal  astilla,  y  no 
hay  peor  cuña  que  la  de  la  misma  jnadera. 

Si  el  individuo  es  un  alcornoque,  la  astilla  será  muy 
dura  de  sacar. 

Después  hay  que  curar  la  parte  enferma  del  indivi- 
duo   de  donde  se  sacó  la  astilla. 

3sta  curación  es  igual  que  ¡a  indicada  para  el  abs- 
ceso. 


Lo  que  podríamos  lla- 
mar "astitillitis" 


Baile  de  San  Vito.  —  Esta  enfermedad  se  llama  tam- 
bién  '"corea"',   porque  pertenece  a  la   " "  coreogriif  ía ' ' . 

.Se  llama  l)ail(>  de  San  Vito,  no  por(|ue  d  s;into  fuese 
bailarín,  sino  [lorque  se  le  invocaba  antiguamente  para 
la  curación  de  ese  mal. 

Consiste  en  contorsioni's  y  movimientos  convulsivos, 
más  agitarlos'  que  los  del  "  tango'',  esa  otra  enferm.'d.ad 
que  está  de  moda  actualmente,  con  carácier  t)iidémic.,. 

Las  causas  de  ese  mal  pueden  ser  varias.  La  herencia, 
ti'iste  legado  de  nuestros  padres,  es  una  de  las  causas 
más  frecuentes. 

También  puede  adquirirse  el  bailecito  ese,  a  conse- 
cuencia de  una  (.moción  terrorífica  o  una  caída  de  ca- 
beza. 

Es  decir,  si  se  le  cae  a 


uno  la  cabeza,  maldita  li 
na  que  le  ciueda  de  Inii 
r.  Al  decir  "  "caída  de  ra 
za'',   nn'   i-ciiera  al  acti 


maldita  la 


1  acto 


lM>g; 


e  con  el  mate  en 


•utar  un  vo- 
latín  riial  e!:,sa\ad(). 

l->^tas  y  otras  (>niociones 
íuutes.  como  por  ejemplo 
la  ])resencia  de  un  ratón 
o  un  '"l>olsazo''  inespera- 
do, suelen  producir  el  bai- 
le d,.  San  Vito. 

r^sta  enfermedad;  ataca 
giiK'ralmentf.'  a  los  jóve- 
nes. Las  i)ersonas  maduras 
ya  no  están  para  esos  bai- 
les. 

Para  descansar  del  baile 
puede  uno  encomeiidarse 
al  santo  (pie  dió  nombre  a 
la  enfermedad. 

Si  eso  no  i)asta.  comiílétese  la  curación  con  alimentos 
nutritivos,  baños  templados  y  coirientf-s  í;a Ivánicas.  La 
"galvana"  es  un  buen  antícíoto  contra  el  baile. 

Un  doctor  recomienda  ingerir  cosas  refrescantes.  Está 
bien,  ])ei()  iirocürese  no  comer  abanicos  ni  ventiladores, 
por  más  ref rescanies  que  sean. 


Se  llama  también  corea 
porque  pertenece  a  la 
'coreografía' ' 


L 


¡La  salud  del  niño 

depende  de  su  alimentación! 


Con  el  uso  de  li' 


Maimaoera  Gesell 

(  RA  TEINÍTAOA  > 

queda  eliminado  uno  de  los  mas  grandes  peligros  de  la  ali- 
mentación artificial,  la  dilatación  del  estómago,  recibiendo 
el  niño  EXACTAMENTE  LA  DOSIS  QUE  CORRESPONDE 
A  SU  EDAD  Y  DESARROLLO. 

Consiste  en  un  JUEGO  DE  10  MAMADERAS  adaptadas 
al  crecimiento  del  niño  Cada  semana,  y  más  tarde  cada 
mes,  se  reemplaza  el  vidrio  por  el  número,  niguienle 

Precio  del  Juego  completo,  con  dos  ohupones,  $  3.C0 
Chupones  ds  repuesto,  a  $  O  35  y  $  0.50 

Se  consigue  únicamente  en  la  casa 

niUUIIII  BUENOS  AIRES 


es,  como  siempre,  el  REY  de  los  ESPE- 
CÍFICOS. Sus  curaciones  no  se  cuentan 
más.  Sus  triunfos  en  los  concursos  inter- 
nacionales de  tales  productos  son  VER- 
DADEROS y  FUERA  DE  TODA  DIS- 
CUSIÓN. En  la  última  Exposición  de 
Turín  ganó  el  GRAND  PRIX. 

Es  el  único  inscripto  en  la  Farmaco- 
pea Italiana,  por  indicación  del  ilustre 
Dr.  Bacelli. 

i:s  el  iiKis  PODEROSO  DE  LOS  DI- 
GESTIVOS. Por  su  acción  todo  alimen- 
to se  convierte  en  substancia  nutritiva 
y,  por  lo  mismo,  RESTAURA  EL  OR- 
GANISMO y  REGENERA  LAS  FUER- 
ZAS. 

Neurastenias,  anemias,  diabetes,  debi- 
litados por  el  trabajo  y  los  abusos,  en- 
fermos del  estómago,  del  hígado,  moles- 
tados por  el  dolor  de  cabeza,  etc.,  no 
dejen  de  probar  el  ISCHIRÓGENO.  Él 
tal  vez  será  vuestra  salvación  como  lo 
ha  sido  para  muchísinics  más. 


El  médico  en  casa 


Aunque  parezca  mr-ntira,  la  nn'i'iica  es  una  do  las  di>- 
tvac-ciones  uiás  recomendadas  para  curar  el  Ixiile  de 
San  Vito. 

Bilis.  —  Lo  ((ue  es  bueno  para  el  bazo,  es  malo  para 
el  hígado,  y  viceversa. 

Así  es  (\v.o.  cuando  el  bazo  está  contento,  el  liíiiad\ 
para  llevarle  la  contraria,  se  pone  de  mal  humor,  y  lo 
manifiesta  segregando  un  líquido  amarillo-verdoso,  aniai- 
go,  que  es  la  bilis. 

Los  fisiólogos  no  están  muy  seguros  do  que  la  bilis 
sirva  para  otra  cosa  más  (|uo  para  molestar  y  ■"amar- 
gar" la  cxisiencia  del  individuo  cuyo  bisado  "larga  ese 
chorro  tan  poco  apetecible. 

V.    f|uien    más.    i|uien    monos,    todo    el    luiindo  se 
  oliliuado   a    tragar  alg 


ve 


Lí)  mojur  liara  evitar  la 
l)ilis.  es  fastidiar  al  bazo 
todo  lo  ixmible.  pues  el 
lií<;-ado  entimces  se  mos- 
tr.irá  satisfeclio. 

Las  cosas  "  'dulces' '  puf- 
d  e  11  (•  r)  n  t  i'a  r  i'  e  st  a  r  las 
' 'amar;iuras" '    de   la  liilis. 

I'Ntá    iiiin-   indicada  ini.i 


iu!¡a  em- 
(que  ge- 


ir.oza  a  meng 
nei-almente  es  ija-tan'o 
Ijronto),  si  la  bilis  ijt  isis 
te.  tómese  ,iugo  de  naranja 
dulce,  una  lioia  antes  dil 
desayuno,  durante  alguriOs 
días. 

Boca.  —  Las  enfermeda- 
des de  la  boca  en  el  hom 
bre,  no  siempre  son  morta- 
les, como  en  los  peces.  — 
]'or  la  boca  muere  siempre- 
(d  pez. 

r.l  hombre  tamitit'n  suele  tragar  el  anzuelo  ruando 
se  lo  echa  una  liábil  pes'-adora  de  maridos.  Pero,  ^-un 
en  ese  caso,  no  sufre  el  •'i)escado'"  una  muerte  comjjle. 
ta.  Su  muerte  es  solo  civil  o  cuando  más.  civil  y  <a- 
i  ónica,  si  el  matriinor.io  se  lleva  a  cabo  con  todas  las 
Mi  iQíilidades  de  la  ley  y  del  rito  eatólico.  Cada  caso  de 


ija  rnusic9  es  una  de 
las  distrscciones  más 
recomendadas 


Los  otros  padecimientos  de  la  boca  son  muchos,  pero 
todds  ellos  menos  .graves. 

Hay  la  hinchazón,  que  so  cura  con  gargarismos  dé 
agua  y  leche.  No  es  de  gente  limpia  trai;arsc  el  garga- 
rismo después  de  usado. 

]jOs  dolores  r.erviosos  de  la  boca  son  muy  molestos 
y  agudos. 

Figúrense  ustr-dos  que  su  cocinera,  después  do  haber 
quitado  pacientement todas  las  es])¡nas  a  un  lenguad.i 
hace   unas    milanesas    utilizando,    por   eíiuivocación,  ¡a 
espinas  en  vez  de  la  carne  limpia  del  Ustcilrs.  (|U 

se  fían  de  la  cocinera,  porque  no  les  (|ue(la  otro  rcim 
dio.  _  al   probar   el   primei'    bocado   de    aqut  l!;i  milam's; 
.'.eiitirán  pinchazos  en  todas  las  i'artcs  blandas       hi  boc 
Pues  una  cosa  así 

son    los    doloi'cs  ner- 
viosos de  la  boca. 
Una     franela  inuv 

calier.le    aplicada  (m 

la    car.a    suele  liacer 

olvida  V    aquí  llo    (|  u  f 

l'iarece    una  diablura 

de   la  cocinera. 

Contra     la  acicbz. 

no    ha\'    m<-,ior  ((,s:\ 

(|Ue   t,  urr   p.,-;t  ],i,,Ia, 

),UeS    (le  ( 

( (Une  modi-radaini  iit.' 
y  no  se  '  •acid.iza' '  la 
beca. 

Li  amargor  de  \;x 
boca  pr.ed(-  prodiuir- 
se  sin  (lUe  uno  se 
coma  la  hiél  destina 
d-i  al  gato  ni  tenga 
el  vicio  de  mascar 
retama. 

El  amargor  de  l  era  y  la  dentera  suelen  producirse 
cuando  uno  ve  a  cua¡(|ui(  r  amigo  del  brazo  de  una  bue- 
i".a  moza. 

La  (Leía  y  una  taza  v.c  infusión  de  inanzanilla,  cui 
algunas  gotas  (bastamos),  di-  resignación  cristiana,  in- 
mada  eu  ayunas,  vuelven  su  dulzura  natural  a  la 
boca. 


Las  enfermedades  de  Li  boca 


-tos  tiene  su 


cura 


correspondiente. 


D¡b.  de  Caro. 


SERRUCHO. 


Una  cacatúa  centenaria 


LAS  cacatúas  viven  muchísimos  años,  como  todo 
el  mumdo  sabe,  pero  quizás  no  exista  en  el 
mundo  otra  ave  de  eiste  género  de  la  que  se  sepa 
con  certeza  que  cuenta  más  de 
un  siglo,  como  sucede  con  la 
cacatúa  que  reproduce  nuestro 
grabado  y  que,  aunque  bastan- 
te estropeada,  vive  en  una  fon- 
da de  las  cercanías  de  Sydney, 
en  Australia. 

Cuando  tenía  plumas  sufi- 
cientes i3ara  reconocer  su  espe- 
cie', se  veía  que  era,  un  cacatúa 
de  cresta  color  limón,  pero  co- 
mo lleva  más  de  medio  siglo 
literalmente  ''en  cañones 'Y  vi- 
ve boy  poca  gente  que'  se 
acuerde  de  haberla  visto  con 
muchas  más  plumas  de  las  que 
hoy  posee. 

Dicha  cacatúa  estuvo  la  frio- 
lera de  ochenta  años  en  poder 
del  capitán  Jorge  Ellis,  marino 
muy  conocido  en  Sidney,  que 
murió  de  ochenta,  y  nueve  años, 
en  1887,  en  las  Islas  Salomón. 

El  ave  se  la  regalaron  cuan, 
do  él  no  era  más  que  un  chi- 
quillo de  nueve  años  y  se  le 
dijo  que  el  pájaro  tenía  igual 
edad.  Al  morir  eil  marino,  here- 
dó la  cacatúa  Mrs.  Bennet,  popular  fondista  de 
Sydney,  pero  no  se  hizo  cargo  de  ella  hasta  1891, 
y  desde  entonces  vive  con  ella  la  veterana  ave. 
Hace  veinte  años  tenía  tan  pocas  plumas  como 


ahora,  todas  ellas  blancas  como  la  nieve  Con- 
serva íntegras  sus  facuita.les  v  es  tan  locuaz 
como  imedan  serlo  los  ejemplar'es  de  su  especie 
con  un  siglo  menos  de  existeu- 
'?ia.  Cuando  ostá  cojitenta  l.)ato 
lo  le  queda,  de  las  alas  y  gri- 
ta: "  ¡Voy  a  volar!  ¡Voy  a  vo- 
lar! lo  cual  no  deja  de  ser 
una  baladronada  a  sus  años. 
Su  pico  mide  ya  diez  centíme- 
tros largos,  pero  todavía  puede 
coger  y  triturar  perf octanuMite 
los  granos  de  maíz,  con  la  mis- 
ma facilidad  que  en  su  juven- 
tud. Su  ama  tiene  guardados 
tres  trozos  del  pico,  de  unos 
cinco  centímetros  de  largo  ca- 
da uno,  que  le  ha  cortado  en 
diferentes  ocasiones,  cuando  le 
crecía  demasiado.  ''Cocky", 
así  se  llama  la  cacatúa,  es  co- 
nocida de  millares  de  australia- 
nos y  viajeros,  porque  habla 
con  todo  el  mundo  y  todavía 
sabe  lucir  sus  habilidades  acro- 
báticas y  coreográficas  y  pe- 
dir su  ''poco  de  papa"  a  los 
visitantes. 

La  señora  Bonnet  muestra 
con  orgullo  ese  viejo  ejemplar 
a  todos  los  clientes  de  su  fon- 
da. Para  ella  el  animalito  es  un  tesoro,  que,  se- 
guramente figurará  entre  los  más  importantes  le- 
gados de  su  testamento;  porque  ella  piensa  que 
la  cacatúa  ha  de  sobrevivirle. 


EL  BIZCOCHO  CRIOLLO  más  FINO  ^ 

Que  REEMPLAZA  y  SUPERA  ai  PAN  po.  sus  PROPIEDADES  DIGESTIVASi 

Especiales  para  el  Campo  y  para  Viajes  ; 
Fabricantes:  K  CRRPII1HQ;CI  é  n\\os 

Buenos  Rires 


1534  =  CHARCAS  =  1536 


2034  =  CALLAO  =  2036 


Pedirlos  en  todos  los  buenos  almacenes  de  la  República 


.Jiemmú 


la  lampara  qué  Vd. 
necesita  en  5u  casa 


Las  mayores  pepitas  de  oro 


.1  i)ei)ita  (le  oro  más  grande  que  se  ha  encontrado 
nniiulo,  fué  una  que  se  descubrió  en  Australia  el 
X^'t'l.  Pesaba  cien  kilos  y  valía  cincuenta  mil  pe- 
•iro. 

i  ninguna  otra  parte  del  mundo  se  ha  hecho  jamás 
alhizgo  semejante.  La  pepita  más  grande  hallada 
'  .liftirnia  pifiaba  bastante  menos  que  ésta,  apenas 
ta  y  <»clio  kilos  y  medio.  Fué  desenterrada  en 
H)  (  ((i-ona  el  18  de  noviembre  de  18.34.  por  un  tal 
r  Martín.  Son  raras  las  colecciones  mineral(3gicas 

■  s  ;;randes  museos,  (|ue  no  poseen  algún  gral)ad()  o 
I  facsímil  de  este  admirable  lingote,  compuesto  casi 

intente    de    oro    iMiro,    con    sólo    una  lícíincñismia 

liad  de  cuarzo  blanco.  Después  de  iundido.  vaíio 
«U'scubridor  cerca  de  cuarenta  mil  dnUais.  I'cio  lo 
••uriobo  de  esta  pepita,   es  la 

lia  de  su  hallazgo. 
v«>r  Martín  había  chitado  ira- 
do nuiclias  semanas  on  los 
•  les  de  (■am))0  Corona,  con  un 

'afuTo  llamado  Flower,  sin  (|ue 

no  ni  otro  encontiasen  el  más 

'■ño  grano  de  oro.  Cansados  ya 

iiabajo.  y  con  las  )))ovisiones 

■  'las.  lus  dos  mineios  fueron 
■  imdiflos   ])or   niia  espantosa 

•  lita  (iu(!  duró  varios  días  con 
n.iclies,  y  una  exhalación  (piitó 
ida  al  desdichado  Flower.  Aun- 
inús  muerto  que  vivo,  Martín 
>  cumplir  los  últimos  dcbeitíi 
"  cío  a  su  p()))i  p  compañero,  y  empezó  a  cavarle  una 
al  pie  de  un  árbol.  Xo  había  sacxdo  aún  la  mitad 
i  ti»-na.  c\iaiido  el  azadón  tro)(ezó  contra  \\\\  cuerpo 
y  el  minero  encontró  icccnnpeiisados  su  trabajo  y 
buenos  sentimientos,  con  la  pepita  más  grande  que 
\  encontrado  en  América. 

-  muy  raro  que  un  minero  tenga  la  suerte  de  encon- 
dos  pepitas  de  tamaño  respetable;   sin  .  embargo, 

■o-se  \\\\   (aso  ocuirido  tamldén   tn   California,  l.'ii 
Daniel  Hill  desciibrió  un   lingote  bastante  grande 
se  vendió   en   l.j.ooo   dollars,   y  a   los  cinco  años 
•scubrió  casi  en  el  mismo  sitio  otra  pepita,  tan  gran- 
i?  como  un  coco,  que  le  valió  rJ.()(H)  dollars.  En  vez  de 
u'iiir  probando  suerte,  Ilill  al)andoiió  desde  aquel  mo- 
'o  al  trabajo  y  .se  entregó  a  la  bebida;   a  los  dos 

-  no  tenía  un  centavo,  y  moría  en  la  cárcel  de  deli- 
111  trtuiens. 


Otra  historia  curiosa  es  la  de  dos  vagalnindns  que 
en  1889  fueron  encontrados  sin  billete  en  un  tren  cali- 
forniano.  Al  lic-ar  a  la  ¡¡niñera  estación,  se  les  obligó 
a  bajar,  y  los  dns  inlclic,  >  ccliaron  a  andar  por  el  cam- 
po sm  saber  a  (IoimIc  d  ii'¡ u i  i  s,..  Al  día  smuicnte,  tenían 
la  sucrt.'  do  dcs.-uln-ir  ini.i  i,,  pita  y\v  orn  ,nu'.  llevada 
a  la  población  más  c(  r(;i]i;i.  !.     \,ili(')  jicsds  oro. 

En  Poscidon,  el  (•¡impo  aiirítVi'M  mas  r.'ci emente 
descubierto  en  Australia,  se  (  stán  encont raiído  algunas 
pepitas  d(    (.1(1  inu\-  uotabli^s. 

l'uera    de    Australia    y  California 
rico   en   oro   lia   dado   ])e])¡tas   de  t: 
iiei-se  en  cuenta.  Hasta  ahora,  en  el  Kl 
citado  n¡n<;-un  haUazLio  c( 
nr,    V   lu   pepita   más  ur;; 


los  V 


,  ningún  otro  país 
unaño  digno  (b;  le- 
likc  no  se  ha 
i»s  que  acabamos  de  refe- 
que  se  ha  encontrado  en 
una  de  32  kilos  hallada  en 
s  en  1842. 


Pepita   gigantesca   de  California 


fet'gún  noticias  que  se  recilx'u  de 
Poseidon,  se  sabe  que  se  ha  encon- 
trado otra  pepita  de  31í).3  gi'anios, 
que  se  parece  mucho  por  su  f(n-mu 
a  una  concha  de  nautihis. 

Xo  acababa  de  recogerla  el  due- 
ño de  la  mina  en  cuestión,  cuando 
otro  individuo  de  al  lado  sacalia, 
clavada  en  la  ¡junta  del  i)¡c(),  otra 
pepita  de  1180  gramos;  poco  des- 
pués un  muchacho  que  guiaba  un 
carro  encontró  una  cosa  que  relu- 
cía entre  la  hierba,  la  que  resultó 
ser  una  pepita  de  unos  125  gramos. 
Poseidon  es  quiz.'i  el  punto  donde  se  ha  encontrado 
mayor  número  de  pej)itas  de  oro. 

Un  marinero,  no  hace  mucho,  encontró  una  de  foi'ma 
semejante  a  una  pelota  de  jugar  al  cricket. 

Entre  las  historias  más  tristes  ocasionadas  por  el 
rejxmtirio  hallazgo  de  una  fortuna,  se  encuentra  esta: 
Un  francés  encontró  en  California  una  pepita,  por 
la  que  le  dieron  28.000  pesos.  Al  recibir  el  dinert),  fué 
tan  grande  la  alegría  que  experimentó,  que  se  volvió 
loco  sin  que  jamás  volviese  a  recobrar  la  razón. 

Un  pobre  marinero  que  tuvo  la  suerte  de  encontrar 
una  buena  i)epita  d(!  oro,  fué  a  parar  a  la  cárírel,  pues 
no  faltaron  envidiosos  ((iie  lo  denunciaron  como  ladrón. 
]■;!  marinero  estuvo  jjreso  hasta  tanto  se  pudo  constatar 
la  falhcdai]  de  las  acusaciones. 


^  ■ 
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Rasgos  íntimos  del  general  San  Martín 


'  KvR.  iin  lioinbro  cnvnollo  on  el  luistor 
]()  equívoco.  Xa'i¡i>  tcMiía  una  idc^a  ucTa 
\-('r(h!(l'eros   ta.KMilos,   do   su   cavácter,  ni 


y  (MI 
sus 
\'v  sus 


l)royectos.  Los  oxtraujci os  que  so  le  acercaliau 
personalmente,  encoiitraliau  en  él  iin  lujnibre  (U^ 
ailta  ciiltni'ft',  de  conversación  animada,  pero  seria, 
lie  un  lenj^uaje  sencillo  y  claio,  exento  d(>  frivo- 
lidad, con  maneras  eles^autes  y  aún  seiiuctoras, 
con  el  rostro  ])álido  y  ojus  vivos  y  jxMU'trantes 
(|ue  no  dejaba  adivinar  lu'  (jue  [¡asaba  en  su  alma 
impenetrable. ' ' 

Tal  ha  dicho  el  famoso  historiógrafo  universal 
Gerome,  y  con  poca  diferencia  tal  era  el  liouibrc. 
qne  retrataron  sus  con- 
tení] foráneos  en  cróni- 
cas ligeras  que  han  ser- 
vido para  reconstruir 
el  tipo  severo  y  caba- 
lleresco' del  capitán  de 
IOS  Andes. 

El  general  don  Jeró- 
nimo Espejo,  entre 
>tros,  que  conoció  al 
ilustre  vencedor  de 
Chacabuco  como  su  su- 
balterno, nos  ha  deja- 
do informaciones  pre- 
cisas. 

La  vida  íntima  de 
San  Martín  puede  pre- 
sentarse como  un  mo- 
delo de  orden  y  de  es- 
crupulosidad. 

En  Cuyo — dice  el  ge- 
neral Mitre — San  Mar- 
tín daba  el  ejemplo  de 
labor  perseverante  y 
de  moral  en  acción,  y 
llevaba  personal  me  n  t  e 
correspondencia,  dic- 
ta])a'  o  redactaba  los 
despachos  oficiales,  que 
escribía  él  mismo  cuan- 
do eran  de  índole  re- 
servada, atendiendo  a 
la  vez  un  cúmulo  de 
pequeños  detalles  quo 
asustan  cuando  se  com- 
jiulisan  Sius  papeles  y  explican  como  en  la  vida, 
de  todios  los  grandes  capitanes  el  éxito  d(^  todas 
sus  empresas  está  en  el  trabajo  perseverante. 

Los  contemporáneos  que  han  vivido  cerca  de 
San  Martín  y  han  dejado  escritas  sus  memorias, 
están  contestes  en  afirmar  que  era  de  alta  esta- 
tura, entre  delgado  y  grueso,  bien  sentada  soliri^ 
los  hombros  la  cabeza,  tostada  la  tez  jíor  la  in- 
clemencia de  la  vida  militar,  los  ojos  negros  y 
de  mirar  penetrante,  el  cabello  también  negro; 
se  sabe  que  no  se  dejó  el  bigote  en  los  últimos 
años  de  su  vida. 

Abestia  habitualmente  el  uniforme  de  ''Grana- 
deros a  caballo",  es  diecir,  casaca  de  ])año  azul, 
con  vivos  rojos  y  dos  granadas  bordadas  en  (d 
remate  de  los  faldones;  pantalón  de  punto  de 
lana  o  i)año  también  azul  y  ajustado  i)ara  calzar 
botas  de  montar,  y  sombrero  de  dos  juintas  forra- 
do (lo  hule,  sin  otro  adorno  que  la  escarapela 
nacional. 


Montaba,  de  ordinario  un  caballo  tostado,  tu- 
zado, de  cola  coi'ta,  a  la  inglesa,  y  silla,  cubierta! 
])or  una  manta  azul,  de  cuyos  ])icos  pendían  dos 
grandes  borlas,  tenía  en  la  ])artc  delantera  dcí 
]»istoleras  do  cueio  (jue  guardaban  pistolas  siem- 
¡)re  cargadas. 

Su  gaMarda  figura  imponía  tanto  de  cerca, 
como  a  distancia,  y  a  su  ])aso,  lo  mismo  en  ('uyo: 
que  en  ('hile,  ([uc  en  el  Poiú  y  en  ('olomljia, 
renovaban  his  demostraciones  de  simpatía  coit 
(|ui>  ie  habían  acogido  a  su  llegada  a  13u.enos 
.Vires. 

Vivía  en  Mendoza  con  su  esposa  doña  iíeme- 
dios  de  Lsc  alada,  en, 
casa  muy  modesta 
alticrtiii  siempre  a  la 
sociedad  de  la  capital 
andina,  a  la  cual  reci- 
bía en  ajuables  reunio- 
nes semanales. 

Un  historiador  des- 
cribe asi  sus  comidas; 

''En  su  mesa  erí 
7n uy  parco  y  muy  so 
brio.  A  m  ediod  ía  di- 
rigíase a  la  cocina 
elegía  dos  ]»latos — gen 
n<>ralmente  junduMo  ( 
asado — ((ue  a,  veceí 
des])achaba  de,  pie,  3 
])or  postre,  dulce  men- 
d  o  c  i  n  o ,  t  oni  and  o  des 
j>ués  dos  copas  de  vino 
Kn  verano  dormía  uní 
siesta  de  dos  horas  so 
bre  un  cuero  tendid( 
en  el  comedor  de  si 
casa. 

En  ambas  estaciones 
su  beluda  habitual  er¡ 
el  mate  (|ne  pi'e])arabi 
con  sus  propias  manos 
Después  volvía  ai  tra 
l)ajo,  y  por  la  tardi 


I  oa 

I  inspeccionaba  los  cuar 


El  general  San  Martin,  retrato  pov  Jorge  Scott,  que  so 
exhibió  en  el  Salón  de  París 


quien: 

i:n 


y  esta  ¡)lecimien 
los  púl)licos.  Por  la  no 
che  recibía  \  isitas  con 

tortoleaba, 
slas  \  isitas,  el  gem-ral  lleval 
j)alal)ra,  con  satisfacción  de 


a  casi  sieni 

pro  Ja  jialalira,  con  satisfacción  de  todos,  pues 
era  muy  entretenido  y  muy  amable  con  las  damas 
A  veces,  después  de  su  frugal  almuerzo,  solí; 
pasar  al  comedor  de  sus  oficiales,  cu}  a  mesa  prc 
sidía  en  esas  ocasiones. 

Kií  su  casa  daba  pocas  órdenes,  ])ues  gustab; 
de  servirse  por  sí  mismo,  aunque  no  permitía  que 
se  alterase  en  lo  más  mínimo  el  régimen  que  te 
nían  establecido. 

]\[uy  cariñoso  con  los  niños,  los  recibía  siem 
])re  con  amabilidad,  dominando  su  brusquedad  in 
génita. 

(,'on  sus  subalternos,  aunque  sin  dejar  de  hír 
cer  sentir,  aun  en  la  intimidad,  el  peso  de  su  uu 
toridad,  era  también  muy  afectuoso,  y  solía  in- 
vitarlos a  sus  reuniones  sociales. 

María  del  Carmen  LOBO  AKRAGA. 


Oferta 
Excepcional 

íí  las  líH'(oias  (le  "EL  HOCíAir' 

para  ías  que  sufren  de  afecciones  pulmonares, 
bronquitis,  consunción,  anemia  y  enfermedades 
del  sistema  nervioso. 

Para  hacer  ccnocer  el  mra-avilloso  producto 


NUCLARRINE 


ILOPiS 


hemos  resuelto  repartir  GRATUSTAMENTE 

10.000  frascos  de  muestra 

Tela  po;soiin  qiio  ];roi-;Mit;'  ircrsonalir.cntc;  on  nurstra  onsn,  oa]I(> 
Sarmdento  lo02,  íiiienos  Aires,  el  fuixni  inserto  al  j)ie  de  osla  ]iáo;jna, 
recibirá  alDSOlutanicntc  gratis  un  frasco  muestra  de  "NUCLARRI- 
NE LLOPIS".  (TjOs  pedidos  del  interior  (le])en  venir  acompañados 
de  $  0,00  en  e-;tam|)¡Ila,  para  í^astos  de  encomienda). 


lii.icos  Agentes: 

Chialvo 
Delfino  y  Cía, 

Sarmiento,  1302 


VALE  POR  UNA  MUESTRA  GRATIS 

Nombre  

Calle  

Ciudad   


NOTA:  No  se  entrega  muestra  a  menores  de  edad  si  el  pedido  no  viene 
acompañado  de  una  tarjeta  del  interesado. 


rjABÓN  DE  SALES 


I 


DE 


LA  TOJA 


(UNICO  EN  EL  MUNDO) 

Como  jabón  de  TOCADOR  no  admite  rival, 
por  su  composición,  por  su  suavidad  y  aro- 
ma exquisito. 

En  el  BAiXO  es  delicioso;  ninguno  hace  me- 
jor ni  más  abundante  y  fina  espuma. 

Cura  las  ENFERMEDADES  y  ERUPCIO- 
NES de  la  piel. 

Protege  el  Cutis  contra  los  efectos  dei  Sol 
y  del  aire,  y  evita  las  IRRITACIONES  pro- 
pias de  la  transpiración  y  roces. 

Usado  para  lavarse  la  Cabeza,  quita  1 
CASPA  e  impide  así  la  CAÍDA  del  CABE- 
LLO, al  que  libra  de  grasitudes  e  impurezas. 


CONCESIONARIO: 

POLLEDO  Y  Cía. 

1352,  B.  mm 

Buenos  Aircs 


Agentes  en  el  Uruguay: 
PETILIÓN, 

GALIMBERTI  Y  CÍA. 

I\íontev¡(íeo 


La  vida  íntima,  por  Rojas 


Se  ofrecen 


Aprendiza  o  media  oficiala  eii  tía-        Camisera  buena  y  con  muestra.  Corredor  para  vender  vino  en  casa 


ics  de  niños. 


de  familia. 


Ciiauffeur  muy  práctico. 


Oficial  peluquero,  fijo. 


Joven  se  ofrece  para  llevar  los  li- 
bros en  un  escritorio. 


Se  precisan 


Cortador  de  corbatas,  se  necesna.        Mucama  de  adentro  o  general,  sa-       Empleado  serio,   sm  pretensiones, 

biendo  su  obligación.  se  precisa. 


juveii  ^.jpcuoi,  iiiiiy  práctico  en  el  Mayordomo  alemán,  casado,  enér-  Cocinera  joven,  para  cocina  seu- 
manejo  de  incubadoras.  a  ico  y  competente  en  agricultura  y  cilla. 

ganadería,  sabiendo  el  trato  (lUe  debe 
dársele  a  los  chaucbos. 


V  VV  N 


CRÓNICAS  BONAERENSES 


Pensión  barata 


de  revisar  los  bolsillos  v 


A  LC.rjEX  ;:rit:i  liando  ^rolpt^s  en  la  jiuert:.: 
— ¡Señor.  sí)ii  las  (iii'/,! 
Es  la  sirvienta  t|nc  nos  ilespici  i n  ron  dos  horas 
de  "atraco"'.  Nos  le\:i ntamo^  nial  linMiorad(>s  y 
"i-hando    ]tt>stes  contra 
tollas  l;.s  I-asas  ,1^  pen 
sión   lialudas  y    por  ha- 
ber. por(pie  en  la  ofirina 
nos  espera   un  café.   ¡  l]l 
de  todos  l(w  .lías!  .  .  . 

— l  Por  t|nó  no  llaini'! 
a  las  oi'Ih)  Parei-(>  men- 
tira que  no  se  ha^a  cn'^o 
a  lo^  ptMisionistas  —  ori- 
tanio^,  íiiientras  uos  sir- 
ven (d  r  o  t  i  d  i  a  n  o  "  in- 
eoniiileto"  de  indefini- 
do eoloi-  y,  eonio  el  a*;'ua, 
"insíi)id()  e  inodoro". 
— T.a  patrona  ha  dado  orden  de  no  despertar  a 
iiadi»'. 

— (•  ^'  no  dio  orden 
ios  baiih^s.* 

¡La  ])atron;xI  ¡Pe- 
ro eso  es  ridículo! 
Pagamos,  de  buena 
o  mala  manera,  y 
tenemos  '  '  jiatro- 
na".  .  .  lio  podemos 
decir  esta  boca  es 
mía.  . . 

Los  que  nunca 
han  vivido  en  casós 
de  pensión  barata, 
no  saben  lo  (pie  es 

bneno,  ni  pueden  decir  que  conocen  Buenos  Aires. 

La  metrópoli  [¡erdería  su  encan|,a  con  la  des- 
apaiiéiou  (ie  estas  casas  y  la  vida  del  empleado 
— fPor  qué  no? — sería  más  monótona,  más  aba- 
rrida, más  triste. 

Estas  casas  son  el  refugio  de  los  empleados  d:- 
escaso  sueldo,  son  el  infierno  de  muchos  pobres 
liaI)1os.  En  ellas,  como  en  la  regla  de  tres,  niás 
dan  menos  y  menos  <lan  más. 

Es  decir,  los  que  dan  más  son  los  pensionis- 
tas... y  no  comen:  los  que  dan  menos — legión 
constituida  por  parásitos  que  ])ican  de  noche  y 
duermen  de  día  en  los  dobleces  del  colchó;i — co- 
nten hasta  reventar. 

— (Quiero  que  limpien  la  cama. 

— No  es  poisible. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  somos  socios  de  la  protectora  de 
males. 

— Me  voy,  entonces. 
— Buen  viaje. 

Y  en  la  nu;'\"a  pensión  sucede  lo  mismo. 
*  apatrones"  exjdotan  estómagos  y  bolsillos 
una  frialdad  de  agua  solidiíicada  y  un  tloscaro 
que  quita  el  apetito. 

Todos  se  abalanzan  por  el  centavo:  toados  quie- 
ren plata,  mucha  plata,  ydlones  de  ])lata. 

Si  los  i>ensionistas  pidcMi  un  huevo  frito,  ellos 
— -"los  jiatrones" — miran  el  almanacpie. 

--Estamos  a  i2S.  .  .  no  hay  extra. 

Y  dicen  eso  porque  para  ellos  la  única  razón  es 
el  dinero  contante  y  sonante  ¿queremos  agua  ca- 
liente, leer  un  diario,  o  ser  mejor  servido.^  ¡  l-^s 
j)rpciso  pagarlo  en  calidad  do  extra I 

Y  como  última  condición  se  impone  ser  cortés 
con  quien  ''nos  da"  casa  y  nos  saluda,  algunas 
voces,  con  un  gruñido  seco  y  feo. 

4  Y   los  ''compañeros"   de  pensión?  Los  hay 


.ni- 


TjOS 

con 


gordos,  dacos.  altos,  bajos,  viejos,  barbudos,  ma- 
los, nerviosos,  latíMos  ^•  hasta  "fúnebres"  con 
pr(»tensiones  de  idiistosos. 

iOs  j)reciso  soportar  a  todos.  Atender  a  los  la- 
teros. Keir  de  chistes  sin  sal.  Hablar  del  tiempo. 
Ponderar  las  tonterías  insulsas  de  algún  tende- 
rito  de  sombrero  sobre  la  oreja.  Y  itasar  el  ])an, 
el  agua  y  el  salero  cpiinientas  veces  al  vtn'ino 
gruñón  de  la  derecha,  mientras  id  de  la  izipiienla 
nos  atiza  un  ])unia))¡é  o  n(>s  pisa  un  callo. 

Kn  esos  mismos  monuMitos  un  cómico  de  dou- 
blé  —  Hact)  como  una  pulpa  —  grita  improi)erios 
jnientras  come  a  tirones,  por  faltarle  el  cuchillo. 

y  en  medio  de  tan  descomunal  batuq-ue  quien 
])ierde  es  el  estómago-,  porque  el  hambre  se  eva- 
])ora ... 

La  jvensión  barata  es  un  conventillo  con  ro- 
paje dominguero,  es  una  casa  do  préstamos  donde 
se  da  mal  techo,  mala  comida;  en  cambio  de  pla- 
^ita,  contada  diez  o  doce  vec(>s. 

Estas  casas,  sin  embargo  tienen  algo  bueno, 
que  no  falla  nunca,  algo  (jue  se  j)orta  a'  Ja  altura 
de  sus  antecedentes:  las  chinches. 

En  muchas  i)onsiOines  se  leen  letreritos  de  du- 
doso castellano,  como  este:  "Se  avisa  a  los  se- 
ñores clientes  que  no  desocupando  las  piezas  por 
las  10  a.  m.  deberán  pagar  todo  el  día." 

Y  los  domingos— el  día  que  se  destina  a  dor- 
mir hasta  las  doce — la  "patrona",  el  gato  y  la' 
sirvienta  gritan  y  vociferan  para  que  los  pensio- 
nistas se  levanten. 

— ¡Mala'  mujer! 

— ¡Patrona  de  a  cinco  el  kilo! 

— ¡Gato  haragán! 

Y  el  pobre  pensionista  tiene  que  abandonar  la 
cama  y  gritar  media'  hora  para  que  la  sirvienta 
le  traiga  agua.  La  mucama  se  presenta  con  la 
cara  larga'  y  los  ojos  atravesados  de  pura  rabia. 

— ¡Ah!  ¿Recién  se  levanta?  ¡Caramba,  creí  que 
estaba  enfermo!  La  "pa- 
trona" tenía  ganas  de  lla- 
mar el  veterinario. 

¿Qué  hacer?  ("aliar,  so- 
portar con  indiferencia 
los  casi  insultos  de  la  se- 
ñorita de  blanco  delantal, 
pues  una  contestación  po- 
dría provoicar  la  ira  de  la 
"patrona". 

En  las  casas  de  pensión 

[iWW*  M    M  ^®  modela'  el  carácter;  los 

IV-vvr,^^  ""V^S- «S.      ^^^^  indomables  se  doman 
t<1j^^  ^1   y  los  más  gritones  callan. 

— Esta  comida  está  su- 
cia. 

— No,  señor;  usted  no  sabe  comer — contesta  el 
mozo  con  ínfulas  de  profundo  conocedor  y,  ante 
aquel  erudito  en  cuestiones  de  comida,  hay  que 
poenr  punto  en  boca. 

— Está  bien,  tata. 

Después...  ¡caramba!  No  podemos  seguir,  ante 
nuestra  mesa  de 
trabajo  ha  apare- 
cido una  visión: 
es  una  mujer  fea, 
musculosa,  con  ga- 
rras largas  y  fuer- 
tes, es  una  fiera, 
es...  es  la  "pa- 
trona". 
Roberto  L. 

CABOTI. 

Dib.  de  Caru. 


De  la  atención  que  debemos  á  la  conversación  de  los  demás 


"OrCstemos  una  completa  atención  a  la  persona 
que  tenga  la  palabra  en  una  conversa ei(3n 
general,  y  a  la  que  nos  hable  particularmente  a 
nosotros;  (Erigiendo  siempre  nuestra  vista  a  la 
suya,  y  no  apiirtándola  sino  en  aquellas  breves 
pausas  que  sirven  de  natural  descanso  ul  razona- 
miento. 

T^s  un  acto  impolítico,  y  altamente  ofensivo  a 
la  persona  que  nos  baljla,  el  manifestar  de 
un  modo  cualcjuiera  que  no  tenemos  coutraí<l.'i 
(Miteramente  la  atención  a  lo  que  nos  dice,  coino 
ejeeutar  cou  las  inanus  alguna.  o¡>erac;ón,  tocar 
con  los  dedos  solire  un  mu'el)le,  jugar  (-(¡n  un  niño 
o  ron  un  ajiinuil,  íijar  la  vista  en  otro  ol)jeto, 
etcétera. 

T  A  urbanidad  exige,  qne  manifestemos  tomar 
-"-^  un  perfecto  interés  en  la  conversación  de  los 
demás,  aun  cuando  no  nos  sintamos  naturalmen- 
te movidos  a  ello.  Asi  nuestro  continente  deberá 
particijiar  sienipi'e  de  las  mismas  impresiones  que 


experim-ente  la'  ]  erscn.a  que  nos  liabla,  sobre  todo 
cuando  nos  refiere  algún  hecho  qne  ia  eonmueve, 
o  nos  reliere  sobre  un  asunto  patético  de  cual- 
quiera especie. 

"VTo  quiere  decir  esto  que  debamos  contribuir  a 
aumentar  la  exaltación  de  aquel  que  nos  re- 
fiere la  ofensa  que  ha  recibido,  ni  la  amargura 
del  que  nos  habla  de  sus  desgracias.  Por  el  con- 
trario, deliemos  siempre  tratar  de  calmar  al  uno, 
y  de  cou-olar  al  otro,  con  paiai:iras  y  ol)sei'vacio- 
nes  delic'idas  y  oportunas;  iiero  sería  grande  in- 
civilidad e  indolencia  manifestarnos  sereiios  y 
tranquilos  con  el  que  está  agitado,  alegres  con 
el  que  está  triste,  mustios  y  displicentes  con  el 
que  se  muestra  animado  y  contento. 

la  misma  manera  nuestra  atención  debe  eo- 
rresponder  siempre  a  las  miras  del  que  habla, 
o  al  espíritu  de  su  conversación;  manifestándo- 
nos admirados  o  sorprendidos,  cuando  se  nos  re- 
fiera un  hecho  con  el  carácter  d'e  extraordinario, 


PAHA  El  BAÑO  Y  El  TOCADOB 

nada  mejor  que  el 

JABÓII  DE  CHINOSOl 


PRECIO:  S  0.80 

VENTA : 
EN  TODAS  LAS 
FARMACIAS 


Para  Comer  bien, 

üHiiiciilos  sanos,  que,  cocidos  a  piiiilo, 
r  c  s  II  l  ¡  ii  n  siiciilciilos  y  /)  /'  o  v  c  c  i?  o  s  o  s 

la  vía  mas  económica, 

por  evitar  que  no  se  desperdicie  ni/iiiún 
eleuie/ilo  niiíriliio,  e  n  ¡a  cocción  dejicienle, 

!s  Cocinas  Ciaseis 


es  usar  una 
las  famosas 


Con  su  tiraje  ;\  voluntail,  cahir  1)K'u  n  ()at  t ido. 
lua-nco  scsuro,  y  .uraii  aseo,  proveen  las  co- 
midas listas  a  su  hora,  sin  molestias,  y  lodo 
con  un  luego  reducido,  (lue  en  ima  cocina 
común,  apenas  serviría  para  hacer  hervir 
una  pava  de  agua ! 


■.u    todas    ]>aites    de    la.   Ivopúbliea    se    hallan  lioy 

Vliles  de  Clientes  Contentos 

|ne    dinriaiiKMil      c  ii  en  t  m  ii    con    <>!  1rn1);ij') 

7::^tU  Qtinas  Cl.ssels 

para  sus  d  (''sa  y  u  n  o  s ,  almuerzo*, 
tes,  comidas,  y  cenas,  y  hasta  de 
^s/^^^y^/i^  servicio  continiu)  de  ajina  caliente, 

»  ^-     kX//        para  sus  baños,  la\  atorius,  ete. 

Dirigñ-se  á 
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30  Mo¿elos  Distintos 


Buenas  formas  y  modales  corteses 


y  eonipndeeidos,  si  el  liecho  es  triste  y  lastimoso; 
aplaudiendo  aquellos  rasgos  que  se  nos  yircsen- 
tcn  como  nobles  y  íjon^erosos;  celebrando  los  chis- 
tes y  aírriile/.:!?-,  y  manifestando  siempre,  en  suma, 
enn"  natuialiflad  y  soncillc/.,  todos  los  afectos  quc^ 
la  perdona-  que  nos  habla  ha  esperado  excitar  en 
nuestro  áninio,  aun  cuando  no  haya  sido  íeüz  en 
]:i  elección  de  los  medios. 

LA  distracción  es-yasi  siempre  tina  j^rave  falta, 
que  puede  conducirnos  a  lances  de  una  des- 
aíjrí.dable  trascendencia,  por  cuanto  indica  í^-- 
iieialmente  menosprecio  a  la  persona  qu(>  m  -  lia- 
bla,  y  no  siempre  encontramos  indulgen/ia  en  el 
que  llega  a  creerse  de  esta  suerte  ofendido.  Las 
frecuentes  preguntas  sobre  la  inteligencia'  de  lo 
que  se  nos  está  hablando,  la  excitación  a  que  se 
nos  repitan  i)alabrí.is  o  frases  do  fácil  compren- 
sión, y  una  mirada  fija,  inaniaiada  e  ininteligen- 
te, revel'in  distracción  en  (d  (pií^  oye;  y  nada 
juiede  haber  más  desatento  ni  más  bochornoso, 
que  llegar  a  un  punto  de  la  conversación,  en  que 
nos  toque  hablar  o  contestía-  una  pregunta,  y  te- 
ner que  confesar  nuestra  inr'a¡)acidad  do  hacerlo, 
].nr  haber  jíormauecido  sordos  durante  la  exfjli- 
cicié n. 

IjAN  I crsonas  que  contraen  la  costumbi-e  de 
*•  desatender  completaniente  al  que  refiere  una 
anécdota,  desde  el  momento  en  que  lírincipia  a 
hablar,  i);:ia  ocupaise  en  recordar  !í^s  jionnenorc  s 
lie  otra  «|ue  ilesde  lue^o  se  iiropoe.-.'U  refí'rir.  Ade- 
mán de  ser  c-le  un  acto  de  :  ii  :•  i  \-i  1 :  la  I  y  in;'iin~- 
jirecio.  él  pi.i'ílc  tlar  origi'i:,  a  la  más  ridicula  dü 
lodas  las  tallas  de  este  ;;éneio,  como  i's  la  d(í  ''e- 


])(^tir  ¡¡recisamcnto  el  mismo  hecho  que  acaba  de 
relatarse, 

/^i'Axno  nnn  persona  con  quien  tengamos  poca 
coirfian/.a  nos  refiera  algún  suceso  de  <iiie  ya 
estemos  impu('stos,  conduzcámonos  en  todo  como 
si  hasta  aípicl  momento  lo  hubiésemos  ignorado. 

A  r"X(jL'r-;  al  principiar  una  persona  la  ndacií'ia 
d'O  un  lietdio  notemos  que  no  está  tan  IVicn 
imp;i("-ta  como  nosotros  i\o  tedas  sus  circaustaii- 
cia<.  guardémonos  de  intenaimpir  el  relato  jiara 
conliiiiiarlo  nosotros. 

T3()U  regla  g(  neial  jamás  intcrrumiiamos  de 
modo  alguno  a  la  persona  que  habla.  Ku  los 
diálogos  rápidos  y  animadois,  en  que  se  cruzan 
las  observaciones  con  demasiada  viveza,  sm  Iími 
ser  excusables  a'quellas  ligeras  e  itnpremedil adas 
interrupciones  (pu>  iKicen  del  movimiento  mismo 
de  la  conversación,  l]u  todo  otro  caso,  esti^  acto 
está  justamente  e(;nsidcrado  como  incivil  y  gro- 
sero, y  por  lo  tanto  proscrito  entre  la  gente  fina. 

T  A  más  gia\-e,  acaso,  de  todas  las  faltas  q'.ie 
^  ]);;(Mlen  cometerse  en  sociedad,  es  la  de  des- 
mentir a  una  p^ersona,  por  cuanto  d^e  este  molo 
se  hace  una  lieridíi  profundan  su  carácter  moial; 
v  no  creamos  (¡ue  las  palabras  suaves  que  se  em- 
pleen puedan  en  manera  alguna  atenuar  senu»- 
jante  injuria.  l"!s  lícitoi  en  ciertas  casos  contra- 
dc-ir  un  r<dato  equivocado;  mas  para  (dio  d(d)e- 
r(>mos  tener  muy  jireseutes  las  reglas  (pie  acerca 
de  este  punto  (pician  e>t  abl,  ci  las,  y  ^obre  todo, 
Ja  estiicta  obligaci(jn  CíD  que  estiinu)s  de  salvar 
sicniiire  la  fe  y  la  intención  de  los  <leniás. 


EL  EGOÍSMO  EN  LOS  NIÑOS. — A  veces  los  niños 
manifiestan  su  amor  hacia  la  dominación  por  ' 
el  deseo  que  evidencian  de  poseer  las  cosas  de 
las  cuales  no  son  absolutamente  los  dueños.  Y 
les  gusta  llegar  a  ser  ])l'opietarios  por  gozar  del 
poder  que  ésta  posesión  par-^ce  procurarles,  o  de 
los  derechos  de  que  disponer  a  capricho. 

Es  el  principio  de  la  avaricia  que  comienza  por 
el  placer  de  la  posesión,  e  inspira  rápidamente 
el  derecho  de  poseer  más  de  lo  que  no  es  nece- 
sario tener,  sin  que  otro  se  aproveche  de  ello. 

Para  vencer  este  triste  defecto,  es  necesario 
enseñar  a  los  niños  a  dividir  desprendida  y  ale- 
gremente con  sus  amigos  todo  lo  que  posean;  es 
necesario  que  aprendan  por  experiencia  que  el 
más  liberal  es  siem})re  el  (|ue  está  más  arunipa- 
ñado,  sin  contar  la  estimación  y  el  elogio  que 
comportará  su  actitud  generosa.  Cuando  un  niño 
tiene  un  acto  espontáneo  de  generosidad,  hay  que 
recompensarlo  con  usura.  Es  preciso  hacerle  sa- 
ber que  al  dar  a  los  demás  no  so  perjudica,  sino 
que  por  el  contrario  se  atrae  la  generosidad  de 
aquellos  a  quienes  da  y  de  todos  los  que  son  tes- 
tigos de  la  dádiva. 

DesiJ'ués  de  que  una  práctica  constante  le  haya 
hecho  adquirir  la  facilidad  de  compartir  con  otro 


sus  bienes,  puede  ser  confirmado  en  ella  por  su 
bondad  natural  y  hacer  del  hecho  de  ser  generoso 
no  sólo  un  vleber  sino  tauil)ién  uir  goce. 

T^L  CASTIGO  A  LOS  LADRONZUELOS- — VA   amor  a 

la  propiedad,  conduce  a  los  extremos  de  la 
avaricia,  y  si  bien  es  cierto  que  debe  inspirarse 
a  los  niños  la  liberalidad,  mucho  nu'is  hay  que 
impedirle  qne  viole  las  reglas  de  la  simple  hon- 
i'adez.  Todas  las  veces  que  se  extravíen  hay  que 
volverlos  vivamente  al  buen  camino  recurriendo 
al  castigo  si  fuere  necesario. 

Nuestras  primeras  acciones  están  dirigidas  nu'is 
por  el  instinto  que  por  la  razón  o  reflexión:  no 
es,  pues,  extraño,  que  los  niños  jiasen  los  lími- 
tes de  la  hnnesti'lad,  ia  cual  (^s  fruto  de  la  razón 
cultivada  y  de  la  meditación.  Pero  cuanto  más 
sujetos  estén  a  engañarse  a  este  respecto,  uu'is 
es  preciso  observarlos  c nidadosamente  e  incau- 
tarse de  la  menor  lalta  que  cometan  en  este 
orden  de  ideas,  a  fin  de  instruirlo  ^obre  este 
importante  capítulo  y  dtirlc  inmei|iat;unente 
costumbres  loah's.  Si  los  niños  coniionz:in  hn<-icn- 
do  trampas,  a  las  bolitas,  i)ionto  incurriián  en  in- 
delicadezas de  mayor  caliijre,  (pie  los  llevarán  a 
la  deshonestidad. 


Éyiin  enfermo  del  Estoniaoo  e  Intestinos, 

por  crónica  y  rebelde  que  sea  su  dolencia,  debe  desesperarse.  Muchos  son 
los  que  han  consultado  con  notalDilidades  médicas  de  París,  Londres,  Berlín, 
Nueva  York,  Roma  y  Madrid,  sin  encontrar  alivio  con  otros  tratamientos, 
y  en  cuanto  dichos  médicos  les  han  recetado  el 

STOMALIX 


han  recobrado  la  salud  con  su  uso,  largos  años  perdida.  Con  mucha  frecuen- 
cia las  fermentaciones  anormales  del  estómago  producen  acedías  y  vómitos» 
que  se  corrigen  inmediatamente  con  este  medicamento,  quitándose  las  náu- 
seas, dolores,  ardores  epigástricos,  agua  de  boca  y  tendencias  al  vómito,  la 
digestión  se  normaliza,  el  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  se  nutre,  au- 
mentando de  peso  si  estaba  enflaquecido. 

VENTA:  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 

Unico  concesionario :  CARLOS  S.  PRAT3    -    Rivadavia,  1255    -    Buenos  Aires 


re:  ivi  i  te:    i=-o  i-l-ezt-o 


Park 


eCZEMAS.  GRANOS,  HERPES, 
MANCHAS  DE  LA  CARA 

y  otras  arcc-cioncs  cu l ancas,  son  com- 
batidas con  ópiinios  resultados  con  el 
JABÓN  PARKER,  el  cual  no  sólo  cons- 
lituyc  un  innicjorahlc  .lahon  medicinal, 
sino  también  un  excelenle  jiroduclo 
para  los  usos  de  loilelle  y  baño. 
Precio:  el  jabón  S  I. — 

la  caja  de  ;J,  5$  2.50 


Pasta  de  Cerezas  Gibson 

DESINFECTA  LA  BOCA,  AROMATIZA  EL  ALIENTO 

La  acción  anl¡séi)lica  duradera  y  las  ])ropieda(les  de  l)Ian(|uear  los  dientes  sin 
perjudicar  el  esmaile  y  aromatizar  hi  boca,  liacen  de  la  l^asla  de  Cereza  íiibson 
el  denlíírico  más  indicado  para  la  conservación  de  la  denladura. 

lili  tndas  las  íarniacias  a  >j  1. —  la  caja  o  |Mnuo. 

Farinscia  y  Droguería  DIEGO  &IBSOH  - 168,  Defensa,  192       Suc.  D.  Mitre  y  San  Martin 


Cómo  se  forman  los  hombres 


Desde  quo  en  sus  i)rinieras  aeciones  se  des- 
cubra la  nieuor  señal  de  indelicadeza  es  preciso 
hacerle  comi)render  vivamente  todo  lo  que  este 
descubrimiento  puede  inspirar  de  sorpresa  y  de 
horror.  Y  si  la  censura  y  los  retos  m  consiguen 
corregir  esta  mala  inclinación  es  preciso  recurrir 
a  lemedios  más  enérgicos. 

Lo  mejor  es  apoderarse  de  un  objeto  quo  el 
niño  consiilere  como  suyj,  u  ordenarle  a  otra 
persona  (¡ue  se  apodero  del  objeto;  de  esto  nio:lo 
el  niño  comprenderá  que  le  trae  poco  proveclio 
eso  de  apoderarse  ilícitamente  de  un  objeto,  cuan- 
do existen  en  el  nuindo  tantas  personas  1  uerios 
que  le  pagaián  en  la  misma  moneda. 

Pero  si  se  toma  el  <;uidado  de  inspirarle  desdo 
temprano  nn  santo  horror  hacia  la  deshonostida  1, 
esta  será  más  segura  que  tod;is  las  considerado 
nes  basadas  en  el  interés;  los  hábitos  de  honr.i- 
doz  actúan  más  (^mstantemeiito  y  con  may  ir 
facilidad:  que  el  razonamií-nto,  el  cual,  siem])ro 
es  el  menos  consultado  y  oído  cuando  es  más 
necesario. 

TTay  que  exsexar  a  los  niños  la  dulzura. — 
Los  niños  son  crucdcs  por  naturaleza;  crue- 
les hacia  ^0's  animales,  hacia  los  inferiores,  hacia 
las  cosas  mismas.  Xo  hay  ninguno  (o.ie  oscaj)e  a 
este  sentimiento;  ])ues  encuentran  un  marcado 
placer  en  sentirse  los  más  fuertes,  y  esto  jtlacer 
se  acrecienta  cuanto  más  débil  os  el  niño.  Al 
torturar  a  los  animales,  al  ron.per  ivn  objeto  por 
el  sólo  gusto  de  romper  y  al  ser  insolente  con 
los  débiles,  ejercen  su  fuer/n  aunque  no  onio- 
tan  actos  de  crueldad.  Si  son  crueles  lo  hacen 
inconscientemente,  l'ero  esto  no  es  una,  )azón 
para   dejar   que   cometan    talos  netos. 

Desgrnri.-idnin.-'ntc  sucede  (juc  la  gente  se  río 


a  los  otros,  o  si  los  su- 
\'  esta  conducta   do  las 
niño    lo    (MMiíirnian  en 
n.  crdtiva    en  (dios 

traduce  j^or 
a  aj)rol)ación 
(juo  os 


lo 


Dura- 


)»rociso  coartar 
i  por  su  coiil  ra- 
lo (juo  os  déliil. 
jiartc'   cabon  los 


sentimiento  do  natuiah 
vse  adquiero  sino  con  i 


cuando  so  lo  hace  daño 
cedo  alguna  desgracia; 
personas   quo   rodean  a 
esta  de|)loral)lo  condici( 
el  espíritu  do  la.  dominación  (¡no 
el  deseo  do  juagar  y  do  matar;  _\ 
general  hace  jias  ir  ])or  nn  ]ilacor 
monto  una  falta  di'  huma  iiidail. 

Es    una    tendoncia.    (|Uo  seiía. 
desde  temprano,  subsi  ituyéiid>:ila 
lia;    la  compasión    hacia   todo  f 
A(|ní    menos   (pie   en  cualquioi' 
]>roc(q)tos  generales. 

1'>I  niño  nada  compi'ondo;  la  compasión  (^s  un 
/a  muy  suiiovior,  (¡ue  no 
d  desarrollo  (l(d  corazón 
y  del  razonamien.t o.  Ks  lUM-esario  reprender  al 
niño,  todia  vez  (pie  falto  a  os'.a  regla  <|ne  aún 
no  conoce,  ¡¡ero  quo  es  ])reciso  (Miseñarlo,  va- 
liéndose die  ejemplos  y  hasta  de  fórmulas. 

Es  preciso  velar  ])ara  que  los  niños  no  ejer- 
zan la  cruolda<l  con  los  infiMioros  y  soliro  todo 
con  ios  sirvientes.  Xo  os  raio  ¡ay!  (|ne  los  ni- 
ños hablen  a  los  criados  con  );aiabras  i n^Dlontos 
y  ))lenas  de  desprecio,  los  traten  de  una  niaiun-a 
imperiosa  y  altiva,  como  si  fueran  de  una  espe- 
cio distinta  a  la  suya.  Ya  «ea  esta  tendencia 
])rovocada  en  ellos  por  los  malos  ejemplos  o 
}r.)i'  la  vanidad  de  sus  fortunas  o  ]tor  una  va- 
nidad natural,  es  prepuso  impoíürla,  (>x])licarla 
cuando  se  manifieste  y  S'ubwtituiria  por  una  es- 
¡locio  do  dnlzura  y  de  humanidad  que  los  l)ac(; 
afybles  con  las  personáis  de  la  más  baja  con- 
dición, í'ou  esto  no  ])ei-dorán  nada  de  su  su- 
perioridad y  ganarán  en  canddo  sor  ser\  idos  con 
mayor  [irostcza. 


Mesa  revuelta 


y.n    v\   ;nil;v   «le  ■  humIící  na : 

l'l  cal  (n!  ráí  ico  prcsciila  a  uno  <1;'  sus  (lisfí[)U- 
]  o  s  1 1 1 1  a,  1  i  1 1  i  a . 

— ;i'uih'á,  usíc'l  (U'.-iniic  (jat'"  (>s  osto? 

I:]!  ilisríjiulí)  toma  la  íii.ii,  la  examina  j)or  to- 
das la<ios  y  (le^pués  de  darle  m nidias  \'ueltas,  res- 
ponde: 

— E  s  t  o  es...  u  11 
hueso  de  muerto. 

A'iieh  e  del  campo 
mi  i'a/a(ior  con  el 
iiicrral  >'ac!0. 

■ — ;  -Xo    ha  cazado 
i;yt('d  naiia  .' — le  pre- 
til ni  a,   un  compañc- 
](). —  l'urs  vo  traigo 
(d  /.nrrí'iii  lleii'). 
Mi      -Ks  .pm  a  asr;Ml 
"   ^  i'    lio  le  cpn-x-en  la^  co- 
'       dornicc-í.   A   mí  me 
tcineu  y  no  me  es- 
peran Tinnca. 

— Eiitoii'-es  ¿para,  (pié  sale  usted  de  caza? 
— Cuando  quiero  matar,  salgo  disfrazado. 

— Xiño,  v.imos  a  dar  la  Iccc-ión  de  catecismo. 
¿(i>niénes  son  los  ánoeles? 
El  niño  se  calla. 

• — \'eo  ijue  no  has  estudiado  bien  la  lecci(')n.  lie- 
cuérdala  y  dime:  (-quiénes  son  los  ángeles? 
— Los  pájaros  del  cielo. 

Encargaron  mari- 
do y  mujer  sus  re- 
tratos a  nn  pintor 
muy  malo,  quien  hi- 
zo jirimero  el  de  la 
sefiora  y  llamó  a  nn 
amigo  jiara  cpie  die- 
se su  0})inié)n. 

— Xo  has  favore- 
cido a  esa  señora — 
dijo  el  amigo  con 
franqueza. 

— ¿i^ué  me  acon- 
seja s 

— Que   le  pongas 
linos  bigotes  y  digas  qaie  es  el  retrato  del  ma- 
rido. 

— .Se])a  nsted,  am ¡güito,  que  lo  que  valen  son 
las  obras  y  no  las  ])alabras. 

—Me  parece  que  variará  usted  de  opinión  cuan- 
do tenga  que  mandar  nn  telegrama  muy  largo. 

Lección  de  guitarra  entre  aragoneses: 
—Fíjate,  hombre,  fíjate...  Ese  dedo  en  el  cnar- 
totraste...  ¡No,  honr- 
bre,  no!  La  prima  en 
e]  aire  y  que  el  índice 
pise  la  segunda.  .  , 

— C'hiquio,  ¿sabes  lo 
que  te  (ligo?  que  soy 
el  amo  de  la  guitarra 
y  pongo  los  dedos  don- 
de me  da  la  gana. 


En  nn  coche  de  pri- 
mera van  fumando  to- 
dos los  pasajeros  me- 
nos uno,  quien  les  dice  con  sorna: 

— i-So  les  molesta  a  ustedes  que  yo  no  fume? 


HAY  QUE  SER  FUERTE. 

Para  obtener  cu  la  vida  dicha ■  ó 
provecho  es  necesario  poseer  cierto, 
grado  de  fortaleza.  Las  personas 
débiles  se  ven  siempre  privadas  do 
las  cosas  que  constituyen  la  crema  y 
nata  de  lo  que  el  mundo  puede  ofre- 
cernos. Esas  personas  darían  sin  va- 
cilar todo  lo  que  poseen  por  adquirir 
fuerza  y  vigor,  pero  no  saben  donde 
podrían  efectuar  el  cambio.  Tales 
personas  se  fatigan  en  seguida*y  caen 
en  un  estado  do  depresión  y  melan- 
colía. Con  facilidad  piei^en  peso  y 
se  quedan  delgadas  y  enclenques. 
Lo  mismo  los  jóvenes  que  la8  per- 
sonas de  edad  mediana  y  aún  loa 
niños  sufren  frecuentemente  y  hasta 
se  mueren  de  lo  que  parece  ser  un 
desgasto  vi:áblo  y  debilidad.  El  de- 
sarreglo se  halla  en  los  nervio?  y  en 
el  sistema  digestivo.  El  remedio  es, 
pues,  un  tónico  seguro  y  poderoso, 
que  limpie  y  fortifique,  como  es  la 

PREPARACION  DE  WAMPOLE 

la  cual  nunca  falla  en  su  empresa  de 
hacer-  fu^r^p  ^1,  débil.  Es  tan  sa- 
brosa como  la  miel  y  contiene  los 
principios  nutritivos  y  curativos  del 
Aceite  de  Hígado  de  Bacalao  Puro, 
que  extraemos  de  los  hígados  frescos 
del  bacalao,  combinados  con  Jarabe 
de  Ilipofosfitos  Compuesto,  Extractos 
de  Malta  y  Cerezo  Silvestre.  Es  la 
medicina  del  día.  Los  productos  de 
la  ciencia  médica  adelantada  entran 
en  su  composición.  Miles  de  per.sonas 
la  deben  renovación  de  sus  fuerzas  y 
BUS  ánimos  para  trabajar  y  para  este- 
alegres.  En  casos  d3  Anemia,  Escró- 
fula, Debilidad  General  y  Enfermeda- 
des de  los  Pnlniones,  se  puede  tener 
coníiimza.  El  Sr.  Doctor  Emilio  V). 
Almeyra,  de  Buenos  Aires,  dice: 
*'Desde  hace  varios  años  empleo  en  mi 
clientela  la  Preparación  de  Y/ampole 
habiendo  obtenido  en  todos  los  casos 
excelentes  resultados.  Todo  el  mundo 
sabe  los  benéficos  resultados  obteni- 
dos con  su  empleo  en  todos  los  casos 
de  agotamiento  orgánico  y  tanto  niños 
como  adultos  sacan  de  su  uso  nuev-jg 
elementos  de  vida."  Eli  caz  desde  la 
primera  dosis.    En  las  Farmacias. 


Tiquis-  Miquis 
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U\  Axr.MAL  CL"ui()S(). —  ll:iy  (MI  i'l  eaiiiro 
mal  (|ue  ocupa  oraiulísiina  oxtoii^i-'m 
rreno.  y  que  es  por  sus  costumbres  muy 
&ante. 

Kse  auimal  es  la  vi/.t-arha.  sociable  en  extrema 
alegre,  retozona.  limi)ia  como  los  chorros  d-A  a^ua 
y  valiente,  tiunque  ea  algunas  cosas  se  aseuu\j; 
al  conejo. 

Las  vizcachas  \-iven  formando  verdaderas 
deas.  Sus  madrigueras,  algo  ¡larecidas  a  las 
los  conejos,  tienen  las  bocas  ei'  forma  de  po/(». 
los  cuales  ariam-aa  grandes  galerías,  l-'n  cada 
dea  de  vizcachas  \  i\e  i  \-i'inte  o  treinta,  y  a 
CCS  hasta  cincuenta  familias. 

Durante  el  día  duermen,  o  j  o,-  lo  menos  lui  sa- 
len de  sus  viviendas;  nu'is  (le  luia  vez  })uesto  el 
«o!,  asou'a  primero  por  la  boca  d  •  una  de  las  ;>ia- 
dvigueras  e!  bigotudo  ocico  de  una  vizcaciia,  y  de- 
trás del  hocico  sale  el  icsto  del  cuerpo.  l-]s  una 
cxploi adora  cuya  misiiui  consiste  en  core 'or.-irsc 
ti»»  (pu>  no  hay  perros,  ni  zorros,  ni  o]insums,  ni 
otros  enemigas  en  las  cercanías.  >A  v\  r;'...ij.,)  o-r  i 
despejado,  la  exjiloradora  lanza  un  grufiido  de 
tonos  alegres,  y  los  individuos  que  compouOH  la 
aldea  salen  rái»ida mente.  So  jionen  luego  a  comer 
tlespárranu'indose  por  las  cercanías,  pcio  no  sin 
colocar  antes  centinelas,  c;ue  para  \  er  mejor  so- 
bre las  altas  yerbas,  se  colocan  de  pie  lomo  kan- 
gurosj 

lJespu(3s  de  la  comida,  que  suele  durar  dos  o 
tros  horas,  la.s  vizcachas  se  dedican  a  sus  debe- 
res sociales.  Las  familias  se  reuneii  y  van  soria- 
i  jneníe  a  visitar  otras  familias  amioas.  resiileutis 

en  aldeas, 
(jui'  a  lo  me- 


lOr 


distan 
u;i  kilóme- 
tro. 

Aíi  r  m  a  u 
a  ]  g  u  u  o  s 
(jiie  la  viz- 
<-aídia  pare 
;ue  jamás  ha 
de  más  de  uu 
Los  saca  jíor 


raí  ios  hi.jos:  y  Goering  sostieuí'  ' 
visto  vizcacha  alguna  acompañada 
]  i  io.j  ¿Qué  ,haco  con  los  demás?  ¿ 

a  paseo,  comprendiendo  la  dificultad  de  de- 
ier  a  jn_ás  de  uno  a  la  vez?  ¿So  los  conie?  ¿O 
-enciUamente  que  dio  la  casualidad  de  que 
■  ■ring  no  vi(3  nunca  más  que  una  cría  con  cada 
juailre .' 

101  amor  maternal  de  la  vizcacha  es  ta!  que, 
■udo  un  animal  pequeño,  se  atreve  con  ios  po- 
-  de  mayor  alzada  y  con  los  mismos  hombros, 
ojándose  sobre  ellos  y  nuirdiéndoles  con  furia 
Mido  ve  amenazados  a  sus  hijos. 

la  inteligencia  do  estos  animales  se  cuentan 

'  o-,is  curiosas. 

i^n  previsión  de  que  alguna  noche  pueda  haber 

en  las  cercanías  de  su  .aldea  enemigos  que  hagan 
ligroso  el  alejarse,  cortan  las  aítas  yerbas  en 
11  t reídlo  todo  alrededor  de  sus  viviendas,  y 

I  consiguen  tener  campo  despejado  donde  no 
da  emboscarse  ningún  enemigo  y  donde  las 

-ervacioncs  sean  fáciles,  y  además  disponer  de 
OI'  >'erba  tierlia  y  menuda. 

111  país  es  todo  de  llanura,  y  cuando  vienen 
ndos  lluvias  la  tierra  se  inunda,  y  cuando  vie- 

II  grandes  lluvias  la  tierra  se  inunda.  Sabién- 
<iu¡o  las  vizcachas  forman  cerritos  de  tierra,  de 
donde  parten  las  bocas  de  las  madrigueras,  de 
modo  que  sólo  en  casos  excepcionales  puede  el  ni- 
vel de  las  aguas  llegar  a  dichas  bocas. 

Hemos  dicho  que  la  vizcacha  es  muy  limpia. 
La  prueba  de  esto  es  q,ue  cuando  en  su  madri- 
guera se  instala  un  buho  o  cualquier  otro  animal 
de  mal  olor,  la  abnndo^^;i  y  va  a  contruir  otra 
vivicndu  uu  uoco  iiiaa  uiiá. 


d*Pm?l  J^siíotlerma   de   fama  veccdaciera- 
mente     universal.    ,  Indispensable 
pa.a-el  Tocador, 
lílhíin  El  Jabón  de  Tocador 

^  más  puro  y  higiénico    que  existe. 

Pnlvfí*^  Kaloderma  muy  apreciados  para 
'  '^'^"^  el  Tocador,    el  uso  de   la  infancia 

y  para  el  baño. 
Inhnn  Kaloderma  para  afeitar  (sticks). 
^a\i\)\^   Kaloderma  para   viaje  en  estuche 

de  aluminio. 
De  venia  en  todas  las  casas  importantes  del  ramo. 


F.  WOLFF  &  SOHN 

KARtSRUME. 


Vd.  está  delicado  y  extenuado 


Desea  estar  robusto  y  vigoroso  con  un 
cuerpo  rollizo  y  buena  musculatura. 

Entonces  debe  proveer  su  cuerpo  con 
alimentación  más  concentrada  y  activa 
debe  tomar. 

Emulsión  'KEPLER' 

@       (Marca  de  Fábrica) 

DE  ACEITE  DE  HÍGADO  DE  BACALAO 
CON  EXTRACTO  DE  MALTA 

el  mejor  alimento  que  se  conoce  para 
aumentar  el  peso. 

En  todas  las  Farmacia» 


1^ 


HuKRouGHs  Wellcome  y  Cía.,  Londres 


1£2:#       Buenos  Aires:  Calle  Piedras,  334  • 
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La  isla  de  los  pelícanos 

Eu  un  lago  de  Buena  Vista  (Califurnia)  liay 
una  isla  de  pequeñas  dimensiones  habitada  ex- 
clusivamente por  pelícanos  silvestres,  en  núme- 
ro'de  OL-ho  ]uil  o  diez  mil.  En  la  fotografía  apa- 
rece un  grupo  de  pelícanos  de  cría,  cuyos  padres 
los  reúnen  en  la  orilla  del  agua  mientras  van  a 
buscar  comida,  la  cual  se  compone  casi  exclusi- 
vamente de  peces.  Los  padres  engullen  la  pesca, 
V  cuaudo  vuelven  a  tierra  introducen  el  pico  en 
el  de  los  hijos  y  devuelven  el  alimento  que  traen 
almacenado  en'' el  estómago. 


Las  hemla-as  no  ponen,  más  o^^e  dos  huevos  en 
mavo  Casi  todos  los  nidos  están  situados  en  la 
parte  .leí  mediodía  de  la  isla,  para  que  dé  el  sol 
todo  el  día. 

Lo^  pequeños  alcanzan  el  tamaño  de  un  pavo, 
antes  de  e(diar  la  pluma,  pero  cuando  ésta  empie 
7a  a  crecer  adquiere  en  seguida  una  dureza  v 
una  resistencia  tales,  que  es  invulnerable  a  las 
perdigonadas,  por  lo  cual  hay  que  emplear  bala 
para  cazar  estas  aves.  ^ 


Anusol  quita  en  el  acto  los  dolores  más  agudos. 
Anusol  facilita  una  evacuación  sm  dolor  alguno 
y  hace  desaparecer  la  constipación. 
Anusol  es  absolutamente  inofensivo. 
Exíjase  siempre:  Anusol-Goedecke 
en  cajas  coloradas  y  precinta- 
das.   Cada  caja  contiene 
un  folleto  explicativo. 


Un  palacio  de  hielo 

Los  yanquis  y  los  canadienses  son  muy  añcio- 
nados  á  construir  durante  el  invierno  verdaderos 
palacios  de  hielo,  para  cuya  edificación  se  trazan 
planos  V  se  calculan  las  flexiones  como  si  se  tra- 
tara de  un  edificio  de  vida  menos  efímera  que 
lo  tales  palacios  que  se  derriten  y  hunden  a  pe- 
sar de  los  cálculos  del  arquitecto,  en  cuanto  hay 
un  brusco  ascenso  de  temperatura. 


La  fotografía  adjui.ta  es  uua 
obras  de  un  gran  pala.-io  de  hielo  <iue  se  «-oiis- 
truvó  el  año  pasado  cu  las  cat^iratas  do,  ^ia:^a- 
ra'  con  motivo  de  una  bellas  fiestas,  i-d  mate- 
rial emplea. lo  fué  exclusivamente  hielo  natura 
V  'irtilicinl  cuvos  l)loques  se  uuían  firmemente  al 
helarse  las  junturas.  Una  inesperada  subida  del 
termómetro 'v  la  escasez  de  hielo  consiguiente 
oblioó  al  arquitecto  a  modificar  sus  primitivo^ 
idanos,  r.ero  al  fin  quedó  hecho  el  palacio  y  fue 
muv  admirado  por  su  espléndida  iluminación  elec- 
t.ri¿a  que  le  daba'  un  aspecto  fantástico^  


1^3  C"J" 


'concesionario:  Alfredo  Probst 
Buenos  Aires»  c.  Cangallo  '''^•^^^^ 

Desde''hace''T5"a5orerA'nu^  recomendado  por 

las  capacidades  médicas  de  ambos  mundos  y  considerado 
como  el  mejor  remedio  para  curar  las  Hemorroides. 


Señora:  Raga  Vd.  sus  vestidos 


••i;v.sx.;S^''S^JSí'í!íS¡p.¡tSi.«:.. ........ ...... 

una  verdadera  economía,  compre  un  ejemplar  del 


realizando  asi 


MÉTODO  DE 


CORTE  SISTEMA  BARO 


?¿^««'rudt d*o%'pSc^^^^^^^^  por  3U  autora  ^en  la  Academia  «»e  d.ng.. 

Precio  del  libro,  flete  incluido,  %  5.oo  m/n.  Pídase  en  esta  Idminisíracion 


Buenos  A-ires 
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Traducción  de  Einar  J;  P.  Hansen 

para  "EL  HOGAIT* 


(  CoJitiintación) 


Ellos  son  srandos,  sus  tcntaeionos  ya  pasaron 
y  nadie  los  encierra  en  ninjíuna  ]>arte,  no  les  qui- 
tan la  libertad  ni  les  privan  de  su  comida,  nadie 
los  castiga  si  no  hacen  las  cosas  mejor,  nadie 
les  obliga  a  quemarle  las  ]>ostañas  estudiando  la 
aburrida  gramática,  no  se  quedan  quietos  en  un 
sillón  sin  decir  e<ra  boca  (^•^  mía,  cuando  hay 
reunión  o  visitas,  l^sta  mañana  teiniiné  el  ba- 
rrilete; me  levanté  temprano  y  sin  hacer  el  me- 
nor ruido  me  deslicé  en  el  cuarto  de  ]iapá,  en- 
contrando allí  su  paraguas  de  seda,  del  que  re- 
corté las  varillas  para  hacer  el  armazón  del  ba- 
rrilete y  con  la  seda  hice  la  cola  larga,  larga! 
Al  mediodía  estaba  todo  listo  para  cuando  fuera 
a  la  escuela.  Por  casualidad  llegué  hoy  ailgo  tar- 
de a  la  escuela,  aunque  hablando  francamente, 
llegué  cuando  estaban  cerrando  el  local  y  el  maes- 
tro se  retiraba  a  su  clase  por  haber  ya  concluido 
con  las  lecciones  del  día.  La  enliga  de  mi  tar- 
danza es  del  barrilete,  que  quise  probar;  ei  hilo 
era  muy  largo  y  me  llevó  mucho  tiempo  el  re- 
montarlo y  volverlo  a  recoger.  Por  eso  el  maes- 
tro fué  a  casa  i:)reguntando  si  Jorgito  estaba  en- 
fermo por  haber  faltado  a  clase,  y. .  .  allí  se  des- 
cubrió la  cosa.  Al  salir  de  la  escuela  los  niños 
remontaron  sus  barriletes  y  yo  por  su[niesto  volví 
a  remontar  el  mío,  había  mucho  viento  por  cuya 
causa  mi  barrilete  cayó  en  la  calle  sobre  la  ca- 
beza de  un  caballo  que  se  asustó  y  disparó  como 
una  flecha,  despidiendo  al  jinete  que  lo  montaba, 
quí^n  fué  a  dar  con  la  cabeza  en  un  poste  del 
camino;  creo  que  se  rompió  el  poste  y  deberán 
poner  otro.  Algunos  transeuntt^s  dicen  que  el  ji- 
nete murió,  otros  oj^inan  que  ya  volverá  en  sí. 
Si  sucede  así,  creo  que  en  lo  sucesivo,  no  será 
tan  tonto  de  volver  a  montar  un  animal  tan 
asustadizo — es  peligroso. 

Un  individuo  me  dijo  que  me  fuera  a  otra  par- 
te,  yéndome  entonces  a  la  estación  del  ferroca- 
rril, pues  allí  por  lo  menos  no  hay  más  que  loco- 
motoras y  éstas,  no  se  asustan.  ¡Gran  Dios!  ¡Qué 
hermoso  era  mi  barrilete,  con  que  elegancia  se 
elevaba!  Le  dejé  la  cuerda  a  Juancito  para  que 
se  divirtiera  un  rato.  En  lo  mejor  se  quedó  el 
barrilete  enredado  en  la  copa  de  un  altísimo  ár- 
bol y  por  más  (jue  tiramos  no  lo  ])udimos  bajar. 
Me  acordé  de  que  en  un  bolsillo  tenía  10  centa- 
vos que  me  había  dado  el  doctor  Moore  y  le  dije 
a  Juancito  que  si  subía  y  me  bajaba  el  barrile- 
te los  10  centavos  serían  para  él.  No  quise  subir 
yo  mismo  al  árbol,  puesto  que  mamá  me  lo  ha- 
bía prohibido;  es  muy  fácil  caerse  y  rniti|ierso 
cualquier  cosa.  Juancito  vaciló,  diciendo  (jue  era 
peligroso.  ¡No  seas  tonto,  Juancito,  no  sabía  que 
eras  tan  cobarde!  ¡Además,  con  los  centavos  po- 
drás comprarte  tantas  golosinas!  Al  oír  lo  do 
cobarde  se  enfureció  y  sin  esperar  más  empezó 
la  ascensión,  pero  sucedió  que  al  llegar  a  la  mi- 
tad del  camino,  se  resbaló  o  se  rompió  la  rama, 
de  esto  no  estoy  seguro;  lo  cierto  es  que  cayó 
de  cabeza  al  suelo,  teniendo  por  lo  tanto  que 
dejar  el  barrilete  donde  estaba,  lo  que  no  dejó 
de  molestarme,  pues  era  un  barrilete  nuevecito 
recién  fabricado.  Al  caerse  .''uancito  se  hizo  al- 
gún daño.  Se  rompió  una  pierna  y  deberá  que- 
darse por  lo  menos  seis  semanas  en  la  cama; 
ese  es  lo  que  dijo  el  doctor  cuando  le  eiitabliMó 


la  pierna.  ¡Pobre  Juancito!  Bien  desearía  yo 
í)oder  ir  a  ver  como  sigue  pero  la  mamá  de  él 
no  quiere  ni  verme  por  su  casa.  Betti  me  contó 
que  cuando  Juancito  se  cure,  se  mudarán  de  ba- 
rrio, pues  dice  no  estar  dispuesta  a  arriesgar  la 
vida  de  su  hijo  dejándolo  en  la  vecindad  de  un 
muchachito  tan  malo  y  perverso  como  lo  soy  yo. 
¡Es  una  injusticia!  Yo  lo  quiero  mucho  y  jamás 
soñé  en  causarle  el  más  mínimo  daño,  y  no  sos- 
peché que  iba  a  cacrsé  pues  bastante  le  había 
dicho  que  se  sostuviera'  fuerte  v  si  me  hubiese 
hecho  caso  tal  vez  no  se  hubiera  caído  ganán- 
dose los  10  centavos.  ' 

Papá  está  enojadísimo  por  la  rotura  del  pa- 
raguas, saben  que  he  sido  yo,  porque  no  tuve  la 
precaución  de  esconder  los  sobrantes  en  mi  cuar- 
to. En  cuanto  llegué  a  casa  me  tomó  de  un  hom- 
bro, llevóme  a  la  bohardilla  y  me  encerró  bajo 
llave.  Nadie  me  trajo  algo  de  comer,  que  bas- 
tante falta  me  hacía,  pues  el  estóm.ago  rugía  de 
apetito  por  lo  que  había  estado  correteando  todo 
el  día.  Si  supiera  donde  está  la  sociedad  protecto- 
ra de  animales  le  escribiría  una  carta  dieiéndole 
la  forma  en  que  me  tratan.  Juancito  no  irá  a  la 
fiesta  de  esta  noche,  en  cambio  íe  dará»  jalea, 
dulces,  caramelos,  masas  y  helados,  mientras  que 
yo.  . .  yo.  .  .  pobre  de  mí,  estoy  pasando  un  ham- 
bre feroz.  Desearía  ser  Juancito,  d'esearía  estar  en 
la  fiesta  comiendo  golosinas;  desearía  ser  Eobín- 
son  Crusoe  y  comer  moluscos  asados;  desearía  que 
en  mi  cuarto  creciese  de  galpe  un  árbol  del  pan. 
Si  por  lo  menos  dispusiera  de  una  lámpara,  lee- 
ría;^  toáas  estas  lindas  cosas,  pero  ni  eso  me  han 
dejado,  debiendo  escribir  mi  diario  a  la  pálida 
luz  de  la  luna — estoy  inconsolable — me  acostaré 
en  la  cama  y  procuraré  soñar  con  aquel  marinero 
náufrago,  que  una  vez  salvado  fué  espléndida- 
mente agasajado,  comiendo  de  los  mejores  man- 
jares que  existen,  así  tal  vez  consiga  engañar  a 
mi  picara  hambre  q.ue  me  atormenta  constante- 
mente no  dejándome  ni  un  momento  en  paz. 


CAPITULO  23 

El  día  de  inocentes 

Hace  dos  noches  que  no  he  dormido;  hice  a 
mi  querida  hermana  Lili  una  visita  de  sorpresa. 
Y;i  sabes,  diario  querido,  que  ayer  fué  el  día  de 
los  inocentes.  Todos  los  muchachos  contaban 
con  anticipación  todo  lo  que  iban  a  hacer,  pero 
yo  ni  abrí  la  boca  siquiera,  papá  dijo  que  yo  pen- 
saba demasiauo  y  que  parecía  más  formad  ahora. 
Desde  qi'e  Juancito  se  rompió  la  pierna  me  he 
aburrido  mucho,  porque  la  madre  no  me  lia  per- 
mitido visitarlo  tan  siquiera;  dicen  algunos  ni- 
ños que  lleva,  siempre  en  el  bolsillo  un  revólver 
cargado.  Todos  los  vecinos  también  se  aburren, 
dicen  que  Jorgito  debe  alegrarlos  de  vez  en  cuan- 
tío, por  lo  monos  con  sus  inocentes  travesuras  in- 
fantiles, y  deseam  que  mis  hermanas  se  casen  lo 
más  pronto  posible,  así  puedo  volver  a  juíxnr 
libremente;  pero,  volvamos  al  punto  de  partida. 

((Continuará). 
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T7s  desagradable,  peí  o  preciso,  insistir  sobre  los 
avances  de  la  inculturíc'  callejera  en  cnanto 
se  refiere  a  la  inmoderación  del  lenguaje.  Ape- 
nas ponemos  el  pie  fuera  del  umbral  de  nuestra 
casa,  nuestros  oídos  y  nuestra  paciencia  píisau  a' 
ser  blanco  de  palabrotas  groseras,  de  impreca- 
cion,es  obscenas,  de  juramentos  repugu antes,  y — 
lo  qne  es  peor  aún  que  la  misma  procacidad  de 
esas  frases — de  las  carcajadas  y  pullas  con  que 
infaltables  espectadores,  corean  tales  desahogos. 
Donde  el  cuadro  se  recarga  de  tintas  sombrías 
para  la  señora  o  la  niña  que  escucha,  es  en  el 
tranvía  donde  no  le  queda  el  recurso  salvador  de 
escapar  a  la  avalancha  de  diesvergonzadas  pa- 
labrotas: el  suplicio,  entonces,  no  es  para  des- 
cripto. 

Los  guardas  no  cumplen  con  su  deber  dejando 
impunes  esos  desmanes  de  lenguaje  que  rubori- 
zarían hasta  a  las  piedras;  por  el  contrario,  los 
honorables  empleados  de  las  empresas  (guardas 
y  motoristas)  abren  la  válvula  de  escape  a  la 
misma'  mal  disimulada  costumbre,  cada  vez  que 
por  ciualquier  causa  sus  nervios  se  desequilibran, 
y  dando  tan  mal  ejemplo,  no  es  fácil  que  pue- 
dan hacer  respetar  del  pasajero  incorrecto,  los 
oídos  y  la  dignidad  de  los  demás.  A  este  respec- 
to, las  empresas  deberían  exigir  do  sius  emplea- 
dos la'  necesaria  energía,  corrección  y  ecuanimi- 
dad, para  evitar  las  enojosas  escenas  que  a  dia- 
rio presenciamos  y  los  inspectores  que  oyen  con 
estóica  indiferencia  el  despliegue  de  fraseología 
gruesa  que  provoca  en  aquellos  funcionarios  un 
carro  obstaculizando  la  vía,  nn  cochero  que  arrea 
su  yunta  a  paso  de  buey  o  un  pasajero  imperti- 
nente que  no  respeta  el  ^'eompleto",  estarían 
obligados  a  poner  coto  a  tales  abusos  de  len- 
guaje, enseñando  a  aquellos  como  deben  proce- 
der para  dar  ejemplo  de  respeto  y  cultura. 

Para  algo  mejor  que  para  desvergüenzas  y 
groserías,  ha  merecido  el  hombre  el  don  augusto 
de  la  palabra. 

/^ONTRA  la  impresión  ingrata  de  las  vulgares 
^  escenas  de  la  calle,  recojemos,  en  ceasiones, 
alguna  tan  hermosa,  tan  vivida  y  tan  pura,  que 
basta  para  indemnizarnos  de  las  otras... 

Figuraos  dos  niñas  leyendo  en  la  puerta  de 
su  casa,  allá  por  el  barrio  sur,  cerca  de  Consti- 
tución. La  lectura  se  presentaba  un  poco  difícil 
para  la  infantil  inteligencia  de  ambas  (entre 
las  dos,  no  llegarían  a  quince  años)  y  es  así 
coma  la'  menor  interrumpió  a  la  otra  pregun- 
tando: 

— ¿Qué  quiere  decir  '^atónita"? 

En  aquel  preciso  momento^,  un  joven  que  con 
paso  apresurado  &e  dirigía  seguramente  a  sus 
ocupaciones,  enfrentaba  al  grupo  de  las  niñas  y 
oía  la  pregunta  de  la  pequeñuela,  como  la  oí  yo, 
que  del  opuesto  lado,  llegaba  también  junto  a 
ellas  en  el  mismo  instante.  Se  detuvo  el  joven 
un  segundo  y  observando  la  perplejidad  de  la 
lectora,  di  jóle: 

— ¿No  sabes  que  es  '^atónita"?  Pues,  asus- 
tada, sorprendidia,  asombrada  . . . 

Y  siguió  rápidamente  su  marcha,  antes  que 
las  niñas,  realmente  ''atónitas",  volvieran  de 
su  sorpresa.  Cuando  las  miré  sonriendo,  ellas 
también  sonreían .  .  .  En  cuanto  a  mí,  quedé  pen- 
sando cuan  fácil  y  sencillamente  se  puede  practi- 
car la  máxima  sublime  de  enseñar  al  que  no 
sabe,  y  cuan  pocos,  cuan  enormemente  poces  son 


los  que  se  detienen  un  segundo  ante  dos  criatií-- 
ritas  enredadas  en  un  pasaje  incomprendido  de 
su  lectura,  para  explicarlas,  concisa,  rápida  y 
caritativamente,  el  significado  de  una  frase... 

"C'l  nuevo  examen  a  que  el  Consejo  Nacional 
de  Educación  pretende  someter  a  los  profe- 
sores de  música  que  ocupan  cátedras  dependien- 
tes de  aquella'  institución,  no  puede  emanar  de 
resolución  más  inconsulta,  vejatoria  y  arbitraria 
que  la  que  impone  semejante  diligencia  a  viejos 
y  experimentados  maestros  de  la  materia. 

Con  el  mismo  criterio,  mañana,  cuando  la  ofer- 
ta supere  a  la  diemanda  y  las  galerías  se  pue- 
blen de  aspirantes  hasta  el  punto  de  parecer 
aquello  una  agencia'  de  colocaciones,  según  frase 
de  un  alto  miembro  del  Consejo — mañana,  digo^ 
cuando  haya  más  maestros  que  puestos  y  más 
candidatos  que  maestros — ^sie  podrá  disponer  nue- 
vos exámenes  de  ' '  eliminación ' '  para  maestros,, 
profesores  y  catedráticos  de  cualquier  asignatu- 
ra, y  arrojar  de  sus  puestos  á  los  veteranos  de 
la  enseñanza  bajo  el  pretexto  de  indisciplina  e 
insubordinación  si  resisten,  o  de  ineptitud  si  se 
someten.  .  .  Y  maestros,  profesores  y  catedráti- 
cos que  han  dado  a  la  instrucción  un  tercio  de  su 
vida,  presentarán,  en  vano,  títulos,  certificados  e 
informes...  Pasarán,  como  ahora,  por  las  horcas 
caudinas  de  un  examen  que  representa  el  juiciO" 
de  un  grupo  de  personas,  acaso  menos  competen- 
tes que  muchos  examinados,  o  salvarán  su  digni- 
dad"— también  como  ahora^ — con  una  sana  y  con- 
solaidora  rebeldía',  sacrificando  sus  puestos. 

El  precedente  envuelve  una  perspectiva  muy 
poco  tranquilizadora  para  el  gremio. 

Lola  A.  B.  de  BOURGUET. 

El  congreso  del  niño 

Wl  los  fines  y  motivos  que  se  invocan  para  jus- 
^  tificar  la  celebración  de^  congresos,  hoy  tan 
en  boga,  poces  tienen  tanta  importancia  y  me- 
recen tanta  simpatía  'Oomo  los  que  tuvieron  en 
cuenta  los  organizadores  del  Congreso  Naciocal 
del  Niño.  En  efecto,  todo  cuanto  tiende  a  de- 
fender la  vida  y  a  educar  el  espíritu  de  la  in- 
fancia despierta  interés  legítimo,  porqxie  desde 
cualquier  punto  de  vistia,  el  porvenir  de  la  pa- 
tria, su  futura  grandeza  y  las  evoluciones  que 
para  su  mejoramiento;,  realliza  la  humanidiad,  es- 
tán íntimamente  relacionados  con  las  vidas  que 
S3  inician,  con  las  fuerzas  que  empieza  a  des- 
arrollarse. 

Coin  razón  ha  dicho  umio  de  los  más  conspicuos 
miembros  del  Congreso  que  todos  estamos  de- 
acuerdo en  una  misma  concepción:  que  la  edu- 
cación de  nuestros  niños  será  la  ley  de  las  leyes,, 
porque  será  la  ley  de  la  edificación  y  de  la  de- 
puración social. 

Sería  difícil  establecer  grados  de  importancia 
para  lois  temas  tratados  en  las  asambleas  y  mos- 
trar la  preferencia  que  merecen  uinos  sobre  otros. 
Presentados  y  desarrollados  todos  con  altura  de 
miras,  tantj  los  referentes  a  instrucción  como 
los  que  atañen  a  la  higiene,  son  dignos  de  que- 
fij'en  en  ellos  su  atención  los  padres  die  familia, 
los  maestros  y  los  poidiareis  públicos,  a  fin  de  que 
la  idea  generosa  y  noble  que  ha  presidido  la 
organización  del  Congreso  y  la  provechosa  labor 
realizada  durante  las  sesiones,  de  sus  frutos. 


Vista  general  de  Froissy,  con  su  típica  iglesia  en  primer  término 


"Vio  crean  nuestras  lectoras  que  la  aldea  de  que  voy 
a  tratar  esté  eu  la  tan  fan;os:i  como  imaginaria 
isla  de  San  Balandrán,  donde,  segiui  ouonta  la  fábula, 
<iue  no  la  historia,  gobernaban  las  jnujeres  muthísinio 
;uites  de  que  el  moderno  feminismo  hubiese  amenizado 
la  vida  masculina  con  la  inquieta  cohorte  de  sufragis- 
tas, cuyos  excesos,  dicho  sea  de  paso,  comprometerán, 
si  no  cesan,  la  simpática  causa  de  la  emancipación  de 
la  mujer. 

La  aldea  a  que  se  refiere  el  epígrafe  no  se  asienta 

en  el  move- 
dizo campo 
de  la  fanta- 
sía noveles- 
ca ni  es  uno 
de  eso-s  lu- 
gares geo- 
gráficos que 
el  explora- 
dor no  e n - 
i-nentra  en 
mapa  algu- 
no. Por  el 
I  ontrario,  la 
aldea  de  las 
mujeres  es 
un  punto  de 
la  superficie 
poblada  del 
planeta. 

Pero  has- 
ta ahora  no 
he  dicho  co- 


las mu.jeres 
ni  por  qué 
se  la  apelli- 
da de  este 
modo,  y  for- 
zoso es  no 
pagar  ade- 
lante sin 
que  n  u  e  s- 
tras  amables 
lectoras  se 
enteren  de 
ancia  en  esta 
aldea  en 


La  guardaagujas  de  la  vía  férrea  eu 
el  acto  de  dar  entradas  a  un  tren  en 
la  estación 


íimbos  particulares,  de  capitalísima  importam 
verídica  información.  Sépase,  pues,  que  la 
cuestión  responde  en  las  guías  de  via.ieroí;  al  nombre 
<le  Froissy.  que  si  bien  se  pronuncia  y  mejor  se  escu- 
llía, es  nombre  eufónico  y  aun  algo  poético,  cual  con- 
viene a  la  arcadiana  felicidad  de  sus  5.53  habitantes, 
entre  hombres,  mujeres  y  niño-s.  Bien  es  verdad  que  en- 
tre tan  corto  vecindario  deben  estar  muy  trenzaditos 
los  vínculos  de  parentesco,  y  más  que  aldea  merecería 
Froissy  el  nombre  de  casa  de  vecindad,  habitada  por 
■una  misma  familia,  pues  lejanos  o  cercanos,  todos  los 
vecinos  de  esta  curiosa  localidad  son  o  deben  de  ser, 
lógicamente  pensando,  más  o  menos  parientes. 

Pero,  ¿qué  hay  de  curiosamente  insólito  en  ella  para 
•que  el  público  interéíí  se  detenga  a  contemplarla  y  por 
^1  mundo  derramen  su  nomVre  las  voces  de  la  fama? 
Es  que  en  Froissy  pueden  admirar  los  sociólogos  el  fe- 
minismo en  acción:  pero  no  el  feminismo  político,  cien- 
tífico, académico  y  literario  que  tan  violentamente  está 


fermentando  en  las  ciudades  populosas,  sino  el  feminis- 
mo positivo,  laborioso,  que  prediica  con  el  ejemplo  y 
da  pruebas  concluyentes  de  que  la  mujer  ])uede  em- 
plearse decoiosa  y  útilmente  en  oficios  y  menesteres 
cuya  ambigua  índole  convenga  por  igual  a  los  dos 
sexcs. 

En  efecto,  ia  aldea  de  Froissy  parece  algo  así  por  el 
estilo  de  un  laboratorio  sociológico,  en  que  experimen- 
talmente  se  ensayaran  el  pro  y  el  contra  de  admitir  a 
las  mujeres  al  desempeño  de  funciones  sociales  que 
sólo  la  tra- 
dición dege- 
n  e  r  a d a  en 
rutina  re- 
servó hasta 
ahora  exclu- 
sivamente al 
hombre.  Con 
todo,  no  hay 
tal  labora- 
torio socio- 
lógico en  el 
sentido  de 
in  sti  tución 
adredemeoite 
esta  blecid^a, 
aunque  para 
la  sagaz  ob- 
serva c  i  ó  ii 
pueda  serln 
la  aldea  en 
que,  por  (  s 
pontáiKM)  \ 
tácito  cíin 
sentimien  t  n, 
están  desem- 
peñados por 
mujeres  los 
servicios  que 
pud  i  é  ramos 
llamar  mu- 
nicipales (I 
colectivos. 

A  pesar 
de  su  corto 
vecindario  y 
de  la  pobre- 
za de  su  caserío  es  Froissy  estación  de  vía  férrea,  y 
esta  circunstancia  ha  sido  más  que  poderosa  para 
el  acrecentamiento  de  su  fama.  Por  supuesto,  que  la 
estación  no  es  de  primera  clase  ni  en  ella  se  detienen 
los  rápidos  y  expresos;  pero  tal  vez  sea  la  estación  en 
que  más  se  fijan  los  viajeros  desieosos  de  conocer  al  jefe, 
que  no  es  jefe  sino  jefa,  la  señora  de  Taillefer,  cuyo 
esposo  ocupa  en  la  misma  línea  el  cargo  de  jefe  de 
tren,  y  según  exige  la  disciplina  ferroviaria,  está  su- 
jeto en  los  actos  del  servicio  a  las  órdenes  de  su  mu- 
jer, con  grave  detrimento  de  la  epístola  de  San  Pablo, 
si  a  juzgar  fuésemos  por  su  letra /y  no  por  .su  espíritu. 
Lo  cierto  es  que  la  señora  Taillefer  desempeña  su  co- 
metido con  tal  diligencia,  escrupulosidad  y  celo,  que 
los  aldeanos  no  tienen  memoria  de  ningún  accidente 
ocurrido  por  culpa  de  la  jefa  de  estación,  y  se  enoja- 
rían de  lo  lindo  si  la  compañía  resolviese  trasladarla, 
aunque  fuera  con  ascenso,  por  más  que,  .según  se  in- 
fiere, la  jefatura  femenina  de  la  estación  de  Froissy  es 


La  jefa  de  la  estación  dando,  por  me- 
dio del  silbato,  la  señal  de  partida 
al  tren 


La  aídea  de  las  mujeres 


un  >';i.so  excepcional  en  la  jerarciuía  de  empleados  'fe- 
rroviarios. De  todos  modos,  ya  no  se  contrae  á  la  mera 
especulación  sociológica  la  aptitud  de  la  mujer  para 
el  disempeño  de  cargo  tan  deilicado  como  la  jefatura 
de  una  estación  ferroviaria,  y 
es  de  ver  el  aplomo  y  segu- 
ridad con  que  la  señora.  Tai- 
llefer  da  la  salida  al  tren  con 
el  silbato,  que  en  sus  labios 
]nn'ece  sonar  como  merecida 
pitada  contra  los  bonibres  (¡ue 
relegan  a  La  mujer  a  oricios 
de  soplillo  y  escoba. 

Pero  aunque  parezca  cuen- 
to, en  Froissy  hay  todavía 
más,  ¡oh  curiosas  lectoras! 
Dije  curiosis  y  pido  perdón 
P'or  el  epíteto,  a  no  ser  que 
se  tome  en  la  acepción  de 
limpio,  aseado  y  cuidadoso, 
cual  conviene  a  la  simpática 
señora  Lesobi-e.  que  ejerce  en 
Froissy  y  aldeas  circunveci- 
nas el  delicadísimo  cargo  de 
peatón  correo  y,  como  tal, 
recilie  diariameute  la  valija 
de  la  correspondencia  dirigi- 
da a  todos  aquellos  aldeanos 
y  la  reparte  escrupulosamen- 
te, para  lo  cual  ha  de  medir  con  sus  pies,  de  sol  a  sol, 
algunos  Icilóraetros  de  caminos  vecinales.  La  delicadeza 
de  este  cargo  y  la  fidelidad  con  que  lo  desempeña  la 
señora  Lesobre  suben  de  punto  al  considerar  que  la  va- 
lija pos'taH  guarda  secretos  cuya  violación  por  parte  de 
su   custodio  podría   turl)ar  la   paz   '.Te  aquellos  campos 


La  telegrafista  de  Froissy  disponiéndose 
transmitir  un  telegrama 


el  periódico  viviente,  ambulante  y  resonante  de  la  al- 
dea, con  la  ventaja  de  que  el  papel  impreso  nos  da  las 
noticias  trasnochadas  y  la  pregonera  de  Froissy  las 
echa  a  los  cuatro  vientos,  envueltas  en  las  vibraciones 
de  su  tambor,  cuando  el  su- 
ceso que  las  motiva  está  en 
la  plenitud  de  su  incitante 
actualidad.  x\.quí  vemos  ciue 
ni  años  ni  achaques  entorpe- 
cen la  acción  de  la  mujer  en 
empleos  que  los  hombres  no 
desempeñarían  pasada  la  edad 
de  jubikación. 

De  las  noticias  ruidosas, 
saltemos  a  las  de  misterio  y 
sigilo  que  calladamente  trans- 
miten los  alambres  telegráfi- 
cos, y  veremos  cómo  en  la 
humildísima  aldea  de  Froissy 
tuvo  su  precedente  la  señorita 
telegrafista,  hoy  reconocida 
oficialmente  en  todos  los  paí- 
S'fs  donde  la  mujer  empieza  a 
encontrar  abiertas,  siquiera 
en  postigo,  las  puertas  que 
años  atrás  se  cerraban  a  su 
paso.  La  telegrafista  de  Frois- 
sy no  ha  de  entrar  continua- 
mente en  el  gabinete  de  trans- 
misión, ni  necesita  quien  la  releve  en  sus  funciones, 
pues  la  estación  telegráfica  no  es  permanente  ni  hay 
necesidad  de  que  lo  sea,  en  vista  de  las  pocas  cosas  que 
los  vecinos  de  Froissy  habrán  de  comunicar  urgeate- 
meute  al  resto  del  mundo. 

También  sen  mujeres  las  ocupantes  de  los  modestos 


Mujer  que  ejerce  de  peón  caminera 

idílicos  y  sembrar  la  cizaña  entre  sus  humanas  mieses. 
Oon  la  señora  Lesobre  no  reza  aquello  de  que  la  milad 
de  las  cartas  que  se  pierden,  se  deben  de  perder,  pues 
hasta  ahora  no  Jia  perdido  ninguna  que  sepamos  la  di- 
ligente peatona,  ni  le  ha  entrado  comezón  de  violar  el 
s.ecreto  de  la  correspondencia,  como  suelen  hacer  los 
hon:breiS  en  los  gabinetes  negros  de  la  política  recelosa 
de  conspiraciones.  De  hoy  más,  gracias  a  La  peatona  de 
Froissy,  no  tendrá  la  curiosi- 
dad nombre  de  mujer,  aunque 
femenino   sea   su  iiomljre. 

Háganse  ahora  atrás  los 
pregoneros,  tamborileros,  re- 
doblantes y  demás  paraninfos 
callejeros  de  la  gacetilla  pú- 
blica, y  abran  paso,  aunque 
no  sea  más  (¡ue  por  respeto  a 
sus  canas,  a  la  veneralde  se- 
ñ  o  i-a  D  r  u  h  o  n  -  M  a  r  c  li  a  i  •.  d  i  n . 
quien  no  obstante  los  ochenta 
invierm)s  (jue  lleva  a  cuestas, 
todavía  tiene  nervio  y  sangre 
para  llamar  la  atención  de 
sus  convecinos  y  alebrar  los 
oídos  de  la  chinuillei-ía  aldea- 
na con  el  redol)ie  del  tambor, 
a  cuyo  marcial  son  pregona  la 
pérdida  de  un  pollino,  la  ven- 
ta de  un  pegujal  o  el  matri- 
monio de  una  pareja  anhelosa 
de  felicidad  conyugal.  Es  la 
octogenaria    señora  Drulion 


Una  vaquera  de  Froissy 

pero  importantísimos  cargos  de  guarda-barrera  y  guar- 
da-agujas de  la  estación  de  Froissy.  Por  lo  que  toca  al 
primero  de  estos  dos  empleos,  no  es  novedad  verlo  des- 
empeñado por  una  mujer,  pues  mujeres  son  en  su  ma- 
yor parte  las  guarda-barreras  de  los  ferrocarriles;  pero 
no  sucede  lo  mismo  respecto  del  guarda-agujas,  en  cu- 
yas manos  está  de  continuo  la  vida  de  Los  pasajeros, 
por  lo  que  es  prec'so  que  la  persona  a  quien  se  confíe 
tan  delicado  servicio  reúna 
las  debidas  condiciones  de 
probidad,  diligencia,  aguda 
percepción  y  resistencia  físi- 
ca. La  guardosa  de  Froissy 
no  cede  al  hombre  más  pers- 
picaz en  el  estricto  cumpli- 
miento de  su  deber,  a  pesar 
de  tener  a  su  cargo  cuatro 
agujas  desviadoras. 

En  camino,  resulta  más  cu- 
rioso por  lo  raro  que  una  mu- 
jer desempeñe  en  Froissy  el 
oficio  de  peón  caminero,  pues 
no  parece  ocupación  propia 
de  manos  femeninas  el  cui- 
dado y  conservacin  de  los  ca- 
minos vecinales.  Sin  embar- 
go, la  mujer  empleada  en  tan 
penoso  oficio  lo  cumple  a  sa- 
tisfacción   de    los  trajinerós. 


La  barbera  de  la  aldea 
al  aire 


rasurando  a  un  vecino 
libre 


Anita  MARÍN. 


ti  principe  mio  partióse  á  la  guerra 
callados  sus  labios,  miróme  a!  marchar 
Temblé  por  su  vida  temblé  por  mi  vida 
temieudo  que  acaso,  no  pr.eda  lornai 


Si  a  vei  !p  no  vuelvo,  mis  ojos  se  cierren 
ccg-iiííps  y  esconda  su  imagen  nn  amor , 
para  mas  tenerla,  que  yo  guarde  en  sombran 
h  tiara  mirada  de  mi  trovador 


Su  regia  armadura,  su  lanza,  tenían 
al  sol  de  la  tarde,  remansos  de  luz  ; 
en  el  férreo  cinto  prendióse  mis  rosas, 
y  en  su  niveo  manto  sangraba  una  cruz 

Partióse  volviendo  la  triste  cabeza, 
y  desde  mi  torre  mirélo  partir 
Adusto" mi  padre,  cerróme  en  rñi  estancia, 
temieren  niis  dueñas  que  yo  iba  á  níprir 

Y  en  sombras  quedóse  mi  fiero  castillo, 
cerradas  poternas  y  puentes  están, 
los  cuerpos  se  alejan,  las  almas  se  buscan, 
y  halladas,  y  unidas,  amándose  van 

Sin  ver  el  camino,  yo  sigo  á  mi  amado . 
k  msco  en  1^  ausencia  y  es  paz  mi  dolor, 
no  está,  mas  lo  tengo;  no  está,  mas  es  mío 
porque  hace  milagros  de  ausencia  el  amor. 


Si  nunca  volviera  traedme  su  espada, 
mi  forre,  mi  lecho,  (luc  venga  á' guardar 
y  si  darme  esposo  mi  padre  quisiera, 
con  ella  mi  pecho  podéis  traspasar 


la  bese . 

ía  guarde  mi  tumba,  guardándome  á  mí ; 
doncella  que  pierde  su  amado  en  la  guerra, 
con  su  espada  sea  desposada  así 

Pero  si  tornara  mi  buen  caballero, 
dejadme  á  su  encuentro  dichosa  marchar, 
diréle  un  secreto  que  es  dulce,  callado, 
pero  que  más  dulce  será  confesar 


Que  sobre  su  pecho  se  rinda  mi  frente,, 
tornando  ternura  su  ardor  varonil, 
y  por  las  mis  trenzas  resbalen  sus  manffs. 
en  una  caricia  callada  y  sutil 


Demanden  mis  brazos,  buscando  los  suyos, 
consuelos,  amparo,  cariño,  pasión, 
y  cierren  mis  ojos  sus.  labios,  en  tanto 
desposase  al  mío  su  fiel  corazón 

El  príncipe  amado  partióse  á  la  guerra, 
la  tarde  moría  y  hundióse  en  su  luz., 
en  el  férreo  cinto  prendióse  mis  rosas, 
V  en  su  manto  niveo  sangraba  una  cuz 

Sofía  CASA  NOVA. 


La  sacristía  del  Monasterio  de  los  Gerónimos,  con  su  admirable  columna  central  donde  la  delicadeza  de  los 
detalles  esculpidos  supera  a  toda  ponderación,  imponi  éndose  al  visitante  desde  el  primer  momento,  por  su  gra- 
cia forida  de  artística  serenidad. 

''El  Hogar"  en  Europa 


mA  J©Yñ  ñEQUlTECTOMlCA 


t  penetrado  por  segunda  vez  en  el  fa- 
moso Monasterio  de  los  Gerónimos. 
La  admirable  reliquia  arquitectónica, 
convertida  en  asilo  de  huérfanos,  ele- 
va en  el  encanto  vespertino  la  sobe- 
ranía maravillosa  de  sus  flores  de  pie- 
dra; ofrece  al  regocijo  del  espíritu 
sus  inmortales  portadas  que  el  arte 
glorificó;  sus  góticas  columnas;  sus 
altos  ventanales,  calados  como  enca- 
jes minuciosos;  sus  floridas  baran- 
das, elegantes  y  puras ;  sus  limpias 
escalinatas  resonantes;  sus  esculpidas  bóvedas,  acústi- 
cas y  magnificentes,  en  la  medida  de  cuya  altura  puede 
aquilatarse  la  fe  de  un  pueblo  remoto,  conquistador  y 
marino,  enamorado  del  arte  y  de  la  vida,  de  la  aventura 
y  del  porvenir. 

El  Monasterio  de  los  Gerónimos  está  desierto  y  silen- 
cioso. Sólo  de  cuando  en  cuando,  confusamente,  llega 
hasta  mí,  desde  los  claustros  internos,  entre  el  rumoreo 
de  las  expansiones  colegiales,  la  musical  melancolía  de 
algún  canto  que  entonan  los  pobres  niños  sin  madre  y 
sin  hogar.  .  . 


Recuerdo  haber  leído,  no  sé  dónde,  que  nada  hay  más 
triste,  más  amargo  y  desolante  que  un  teatro  vacío... 
Sí;  yo  he  experimentado  verdadera  congoja  algunas  ve- 
ces, al  encontrarme  so'o  en  medio  de  la  herradura  de 
un  teatro  sin  gente,  bajo  la  penumbra  aciaga  del  cre- 
púsculo, después  de  los  ensayos,  rodeado  de  un  silencio 
inquietante,  que  tenía  algo  de  misterioso  y  sibilino.  Y, 
rememorando  esta  sensación,  que,  según  tengo  entendi- 
do, es  muy  común,  hasta  en  los  espíritus  menos  familia- 
rizados con  las  cosas  de  la  Iglesia,  obtuve  la  medida 
más  o  menos  exacta  del  efecto  que  debe  producir  a  los 
católicos  sinceros  la  entrada  en  un  templo  desierto,  de 
donde,  por  añadidura,  se  sabe  que  huyeron  los  mantene- 
dores o  guías  espirituales  del  culto  impelidos  por  sa- 
crilegos vientos.  Aquí,  en  el  Monasterio  de  los  Geróni- 
mos, como  en  las  demás  iglesias  de  Lisboa,  son  los 
vientos  del  gobierno  inflexible  que  arrojaron  a  ios  sa- 
cerdotes de  sus  viejos  dominios.  Los  arrDjaron  poi  dis- 
posición oficial  y  terminante  de  la  república.  El  Estado 
no  quiso  continuar  prestando  su  concurso  a  la  Igles-a. 
Y,  además,  ahora,  opone  al  desenvolvimiento  del  cul- 
to toda  clase  de  trabas.  No  han  emigrado  en  su  totali- 
dad los  sacerdotes;  pero  quedan  muy  pocos.  Y,  como 
una  consecuencia  del  malestar  católico  provocado  por  las 
autoridades,  los  templos  de  Lisboa  parecen  casas  vacías. 


Los  altares  están  desmantelados.  Sin  luces  las  místicas 
hornacinas.  Las  cristianas  imágenes  que  aún  quedan,  en 
vano  aguardan  al  pecador  arrepentido.  Las  vírgenes  azu- 
les y  los  pálidos  Cristos  moribundos,  no  escuchan  el 
imijlorante  arrullo  de  las  preces  sagradas.  Y  los  viejos 
misales,  de  florecientes  letras  y  páginas  amarillecidas 
])or  la  edad,  tal  vez  no  volverán  ya  a  abrirse  sobre  los 
discretos  encajes  del  altar.  .  .  Los  templos  de  Lisboa 
están  desiertos,  y  han  desaparecido  los  sacerdotes.  /  Aca- 
so para  no  volver  nunca?  Yo  he  recorrido  casi  todos  los 
templos  de  Lisboa,  pues  en  casi  todos  hay  alguna  joya 
de  arte  que  admirar.  Y  en  todos,  absolutamente  en  todos 
los  que  he  visitado,  la  sensación  de  vacío  era  terrible. 
Claro  está  que  esta  sensación  no  nacía  en  mi  espíritu 
como  podría  nacer  en  el  espíritu  de  un  sincero  creyente. 
Pero  me  preocupaba  con  otra  vaga  inquietud.  Y  esta 
inquietud,  traducíase,  imperativa  y  urgentemente,  en 
una  pregunta,  muy  lógica,  propia  para  ser  formulada 
por  un  viajero  que  trata  de  conocer  las  costumbres  y  el 
alma  de  un  país. 
Yo  me  interrogaba : 

— ¿Al  desaparecer  los  sacerdotes  del  templo,  se  han 
llevado  ellos  consigo  la  fe  católica,  la  creencia  y  el  fer- 
vor religiosos,  arraigados — de  antemano  lo  suponemos — 
en  la  conciencia  popular? 

Era  difícil  responderme  de  inmediato.  Por  eso,  traté 
de  orientarme  averiguando.  Y  la  mejor  manera  de  obte- 
ner certidumbre,  no  era  seguramente  la  de  acosar  a  in- 
terrogatorios a  los  claros  repúblicos  que  informan  los 
destinos  del  nuevo  régimen,  pues  ellos,  desde  luego,  en 
aras  de  su  credo  político,  aunque  con  toda  buena  in- 
tención, habrían  sido  parciales.  Entonces  pensé  que  el 
mejor  medio  de  obtener  certidumbre  estaba  en  codearse 
con  el  pueblo,  inquirir  en  su  ambiente  rústico  y  senci- 
llo, aventurar  observaciones  personales  entre  la  masa 
simple  de  la  población,  que  es  donde  por  lo  general  se 
hallan  los  más  limpios  manantiales  de  la  sinceridad.  Y 
a  ello  fui,  derechamente,  convencido  de  obtener  resul- 
tado. 

Fué  mi  primera  impresión  la  de  que  el  pueblo  portu- 
gués era  un  pueblo  por  excelencia  religioso.  Sin  llegar 
al  fanatismo,  su  alma  ingenua  y  sentimental  pertenecía 
por  completo  a  la  religión  de  Cristo;  es  decir,  no  pre- 
cisamente a  aquella  religión  sembrada  por  el  genial  y 
apostólico  vagabundo  galileo,  sino  a  la  que,  con  suce- 
sivas modificaciones,  hijas  del  tiempo  y  del  hombre,  fue- 
ron poniendo  en  práctica  los  padres  de  la  Iglesia...  El 
clima,  la  naturaleza,  las  mismas  modalidades  étnicas, 
habían  hecho  que  el  pueblo  lusitano  se  inclinase  hacia 
la  pompa  y  los  misterios  de  la  religión  católica.  .  . 


Una  joya  arquitectónica 


Esto  constjitaAo.  con  mis  propios  aunque  humildes 
medios  do  comprobación,  faltaba  poner  en  claro  aleo 
más  importante  todavía.  Tratándose  de  un  pueblo  de 
« spíritu  esencialmente  religioso,  ;  qué  efecto  había  pro- 
ducido en  su  temperamento  la  intervención  fulminante, 
subitánea  del  Estado,  que  trataba  de  dar  por  tiirra,  de 
la  noche  a  la  nnñi'a  con  el  cultivo,  dircmcs  así  de 
los  llamados  viejos  símbolos  espirituales  Una  desorien- 
tación y  una  tristeza  inenarrables.  Porque  no  hay  (jue 
creer  (lue  (1  pueblo  republicano,  el  mismo  pueblo  que 
ha  hecho  la  revolución,  sea  ni  siouiera  un  i)utblo  "■li- 
beral''. No.  Es  necesario  no  olvidarse  de  (¡ue,  desgra- 
ciadamente, el  pueblo  portugués  es  uno  de  los  pueblos 
más  analfabetos  d«  1  mundo,  y  (|ue  si  bien  es  cierto  que 
allá  donde  h:íy  más  ignorancia  t.  s  donde  sinde  darse  el 
caso  de  que  e.xista  mayor  exaltación  revolucionaria,  co- 
mo ocurre  en  España  con  Andalucía,  también  es  verdad 
<iue  la  noción  de  los  ideales  no  puede  adíjuirir  vigor, 
expansión  ni  consistencia  decisiva  allí  donde  las  gentes 
no  han  aprendido  todavía  a  leer.  Queda  el  factor  senti- 
•nental.  diréis.  Y,  efectivamente,  es  ese  el  motor,  la 
fuer/a  (|ue  por  lo  general  realiza  la  revolución.  Pero  es 
(lue  la  transcendencia  de  la  revolución  no  puede,  no 
debe  reducirse  pura  y  exclusivamente  al  hecho  material 
de  haber  destruido  un  régimen.  Xo  basta  que  la  revolu- 
ción destruya.  F^s  necesa- 
rio que  construya  tanjbién. 

Los  únicos  conscientes, 
pues,  del  valer  y  de  la  im- 
portancia de  las  nuevas 
orientaciones  han  sido  y 
son  los  intelectuales,  los 
iefes  de  partido,  los  hom- 
bres que  asumieron  ¡a  di- 
rección del  régimen  actual 
»n  sns  distintos  radios  de 
actividades. 

— ¡  Qué  ha  hecho,  enton- 
ces— preguntaréis — la  pro- 
paganda republicana,  en 
favor  de  la  educación  po- 
pular .' 

— La  propaganda  repu- 
blicana— debemos  tener  la 
nobleza  de  creerlo — ha  he- 
cho en  ese  sentido  todo  lo 
(|ue  buenamente  nudo  ocu- 
rrírsele  hacer.  Sólo  av.p  r.o 
concedió  a  esa  cuestión  la 
debida  importancia;  y.  em- 
briagados después  sus  re- 
presentantes por  los  hala- 
gos del  triunfo,  han  co- 
metido lamentables  erro- 
rt  s.  Atendieron,  más  (¡ue  a 
otra  cosa,  hasta  la  fecha, 
a  todo  lo  ([ue  era  represen- 
tación, pura  exterioridad. 
Les  preocupó,  antes  que 
nada,  la  idea  de  tender  a 
la  desaparición  de  todo 
aquello  que  era  represen- 
tativo de  la  monarquía  : 
banderas,  atributes,  sím- 
bolos, distinciones,  orna- 
tos, escudos  y  carteles;  lo 
cual  debía  ser  inmediata- 
mente sustituido  por  sig- 
nos republicanos.  Y  claro 
está  que  todo  eso  es  lo 
de  menos.  Porque  el  car- 
teL  el  símbolo,  el  atribu- 
to de  una  cosa  cualquiera  ' 
ts  siempre  posterior  al  na-'  ' 
cimiento  de  la  cosa  misma.  Creo  yo  que,  antes  de  fabri- 
car el  ¡-.tributo  de  una  cosa  republicana,  es  preciso  pri- 
meramente crtar  la  cosa  que  va  a  ser  representada  por 
<  1  atributo  aquc  1 .  .  . 

El  putblo  portugués  ha  ido  a  la  revolución,  no  con 
la  concifucia  de  las  renovaciones  ideológicas  que  el 
cambio  de  régimen  implicaba,  sino  empu.iado  por  la  pe- 
nuria económica,  especie  de  cantárida  social  que  irrita 
y  enceguece  a  los  pueblos,  llevándolos  al  terreno  revo- 
lucionario, en  forma  de  (lue  la  Historia  nos  da  ejem- 
plos tan  numerosos  como  convincentes.  El  pueblo,  des- 
de luego,  no  se  ha  arrepentido  de  haber  hecho  la  revo- 
lución. Y  la  república,  por  su  parte,  está  firmemente 
empeiíada  en  la  ardua  tarea  de  restaurar  las  del)ilitadas 
energías  del  país.  Pero,  entre  tanto,  los  que  Humare- 
mos intereses  espirituales  del  pueblo,  están  sufriendo 
desastrosamente  la  actual  desorientación. 

— ¿  Por  qué  ? 

— Porque  el  hecho  estricto,  material,  de  cambiar  una 
forma  de  gobierno,  es  cosa  que  puede  llevarse  a  efecto 
acaso  de  un  día  para  otro.  Pero  lo  que  no  puede  trans- 
formarse sino  mediante  un  sólido  proceso  educacional 
de  la  conciencia  y  de  la  mentalidad  populares,  son  las 
creencias,  son  las  religiones,  son  los  alimentos  morales 
de  los  pueblos.  Y  en  no  haberse  preocupado  desde  mu-< 


Una  de  las  puertas  laterales  que  ostenta  mayor  magni- 
ficencia de  estatuas  y  bajorrelieves  de  estilo  "manue 
lino". 


cho  tiempo  atrás  de  esta  cuestión  fundamental,  está, 
según  mi  humilde  manera  de  ver,  el  mayor  error  de  la 
república.  La  república,  al  hacerse  cargo  de  la  direc- 
ción del  país,  ha  dicho:  "Expulsemos  a  los  jesuítas". 
Y  los  expulsó.  "  Separemos  la  Iglesia  del  Estado".  Y 
así  fué.  "Basta  ya  de  educación  religiosa;  hágase  ofi- 
cial la  educación  "laica".  Y  así  se  hizo.  •  " Cuélguense  r I 
frente  de  las  escuelas  unos  escu-los  donde  diga:  "Ni 
Dios,  ni  Key".  Y  se  colgaron... 

—  i  Todo  eso  está  muy  bien! — exclamaréis,  des  le  lue- 
go, si  sois  partidarios  de  esas  cosas. 

Pero,  lo  curioso  es  (lue.  después  de  to<lo  eso,  el  puc- 
ho lusitano  sigue  siendo  tan  religioso  o  más  religioso 
(lue  antes.  Infinidad  de  familias  pudientes  envían  a  sus 
hijos  a  l(ís  colegios  que  los  jesuítas  portugueses  acii- 
ban  de  fundar  en  Bélgica ;  y  en  lo  que  se  refiere  a  las 
clases  humildes,  no  pasa  un  día  sin  que  los  agentes 
carbonarios  descubran  distintos  casos  de  padres  que, 
para  bautizar  a  un  niño,  llaman  con  todo  sigilo  al  sa- 
cerdote, que  concurre  clandestinanu'ute  a  cada  casa  para 
cumplir  su  misión. 

— Entonéis  —  giitaréis,  acaso  un  jxico  indignados  — 
¿quiere  usted  (|ue  la  repúi)lica.  como  la  famosa  lámpara 
de  Aladino,  oi)ere  maravillosos  prodigios  en  un  instan- 
te no  más  ,' 

— No;  la  república  ha- 
rá muy  bien  en  tomar  to- 
das aciuellas  medidas,  sí, 
señores;  hará  perfectamen- 
te en  usar  de  tales  medios 
para  propender  a  que  se 
extiendan  entre  el  pueblo 
los  gérmenes  de  una  mo- 
ral nueva,  etc.  Pero  lo  <iue 
yo  ((uicro  decir  es  que  el 
pueblo  no  se  ha  enterado 
iii  lleva  por  el  momento 
miras  de  enterarse  del 
asunto. 

— í  Las  razones? 
— Ya  las  he  apuntado: 
los  ideales,  las  creencias, 
los  sentinucntiis  familia- 
res al  aliiKi  i)()i)ular.  sobre 
todo  trat;iii(l(isc  de  ])ueblos 
con  i(li(isiiici-;isia  como  la 
del  i)U('l»l(i  lusitano,  no  se 
arrancan  de  un  tirón,  ni  se 
hacen  desaparecer  a  san- 
gre y  fuego,  o  con  sim- 
ple colocación  de  carteles 
oficiales  que  digan:  '"Es- 
to sentiiás:  aíjuello  otro 
jn'nsa  rás '  ' .  Xo.  no.  no.  No 
basta  (Icrii-  ;i  un  i)ueblo 
<|ue  des  le  Inicc  (|uinientos 
años  (  s,  i>or  ( jenii)lo,  cie- 
nu'nte  adoradui-  del  Sol: 
'  Desde  mañana,  segiin  re- 
za en  ese  letrero,  adorna- 
rás a  la  Ciencia,  a  la  Ver- 
dad y  al  Bien".  No.  Es 
l)i'eciso  iniciarle,  cautelo- 
s".  y  racionalmente,  en  los 
di'rroteros  de  las  nuevas 
ideas,  educando  paso  a  pa- 
so su  espíritu,  sembrando 
día  a  día  en  su  cerebro, 
(le  molo  (jue,  al  desapare- 
cei-  de  su  alma  estos  sen- 
timientos o  aquellos  idea- 
les, las  nuevas  ideas  y  los 
nuevos  sentimientos  hayan 
ganado  ya  terreno  en  ella, 
para  ocupar  el  vacío  ([ue  dejaron  los  otros.  Esto  que 
(s  tan  simple,  tan  elemental,  es  lo  (¡ue  han  descuida- 
do los  padres  de  la  república,  que  d(  biei  un  r(»nienzar 
por  emprender  nutrida  campaña  educacional,  enseñando 
primero  al  pueblo  a  leer  y  escribir,  preparándolo  al 
mismo  tiempo  para  la  comunión  trasmutadora  de  les 
nuevos  valores  ideológicos.  Por  eso  ocurre  lo  que  está 
ocurriendo,  y  yo  tengo  la  satisfacción  de  saber  que  mu- 
chos distinguidísimos  republicanos  participan  de  esta 
pcíiueña  opinión. 

^  La  letra  no  penetra  a  fuerza  de  torniquete.  Los  ju- 
díos matando  a  Jesús,  no  mataron  al  catolicismo.  Las 
hogueras  y  la  Inquisición  no  suprimieron  a  los  infie- 
les. Las  conquistas  obtenidas  por  las  nuevas  ideas  no 
se  han  obtenido  precisamente  con  la  violencia  y  el  pu- 
ñal. Un  asesinato  político  o  un  acto  de  extorsión  cual- 
(|uiera  por  parte  de  un  gobierno,  podrán  hacer  más  pro- 
paganda, podrán  llamar  más  la  atención  alrededor  de  de- 
terminada doctrina;  pero  un  descubrimiento  científi- 
co, una  conferencia,  un  libro,  una  escuela,  un  periódi- 
co, conquistan  más  conciencias,  preparan  con  reales  y 
más  sólidas  y  saludables  bases  el  advenimiento  de  un.v 
transformación.  Las  verdaderas  revoluciones,  pues,  se 
operan  sobre  los  espíritus,  y  no  hay  renovación  posilde 
sin  la  intervención  ijrimordial  y  efectiva  en  las  conciiu- 


Una  joya  arquitectónica 


Vista  general  del  jardín  y  de  los  claustros  interiores,  a   través  de  los  cuales  celebran  las  horas  de  recreo  los 
niños  huérfanos  actualmente  asilados  en  el  Monasterio,  y  que  pasan  de  trescientos. 


cias.  de  la  educación  popular,  que  realiza  verdaderos 
milagros  en  la  ruta  del  progreso... 

Entre  tanto,  la  admirable  reliquia  arquitectónica  que 
perpetúa  la  memoria  del  famoso  des'cubrimiento  del  ca- 
mino a  las  Indias  codiciadas,  eleva 
en  el  encanto  vespertino  la  sobe- 
ranía maravillante  de  sus  flores  de 
piedra  ;  ofrece  al  regocijo  del  es- 
píritu sus  inmortales  portadas  que 
el  arte  glorificó ;  srrs  góticas  co- 
lumnas inimitables;  sus  altos  ven- 
tanales calados  como  encajes  mi- 
nuciosos; sus  floridas  barandas, 
elegantes  y  puras;  sus  limpias  es- 
calinatas resonantes;  sus  esculpi- 
das bóvedas,  acústicas  y  magnifi- 
centes,  en  la  medida  de  cuya  altu- 
ra puede  aquilatarse  la  fe  de  un 
pueblo  remoto,  conquistador  y  ma- 
riíio.  enamorado  del  arte  y  de  bi 
vida,  de  Ui  aventura  y  del  porve- 
nir. 

Las  verdes  aguas  del  Tajo  sue- 
ñan no  muy  lejos,  arrullando  la  au- 
gusta majestad  de  la  i);edra  ;  y, 
contemplando  el  purísimo  azul  del 
infinito  que  le  sirve  de  mareo,  pen- 
sáis en  el  esfuerzo  gigantesco  de 
aquellas  gentes  ciue  supieron  crear- 
lo; pensáis  en  el  motor  más  hondo 
de  los  motores,  en  el  motor  grandio- 
so de  la  fe,  que  pudo  inspirar  tan 
ardientemente  a  aquellas  generacio- 
nes (ilii-as  tan  magnas  y  gloriosas... 

Y  ;iiirmáis,  entonces,  en  el  fondo 
de  vu(  stra  conciencia,  qiie  el  alma 
del  a-t?  gótico  ha  sido  siempre  la 
fe,  s\;blime  creadora  que  sembró  de 
idealts  el  espíritu  de  aquellos  pue- 
blos conquistadores  y  artistas. 

¡Cuánto  ensueño,  cuánta  vida, 
cuánto  desinterés  se  advierte  en 
las  magníficas  creaciones  del  arte 
gótico!  ¡Qué  grandeza,  qué  espiri- 
tualidad insuperable,  qué  afán  de 
más  allá  !  .  .  . 

¡  Cómo  resultan  pequeños,  insig- 


Las  grandes  columnas  d,e  la  nave  prin- 
cipal, de  extraordinaria  altura,  la- 
bradas desde  la  base  al  remate,  y 
cuya  riqueza  y  exquisitez  incompa- 
rables es  imposible  describir;  no 
.existiendo  en  ninguna  parte  de  ellas 
un  sólo  detalle  repetido.  Constituyen 
un  maravilloso  alarde  de  la  fantasía 
gótica. 


nificantes,  frente  a  aquellos  alardes  prodigiosos,  los 
alardes  técnicos  y  alambicados  de  los  ingenieros  de 
hoy ! 

Es  que  los  ingenieros  de  hoy  saben  levantar  la  torre 
Eiffel,  pero  no  tienen  aquella  alma, 
no  tienen  aquellos  ideales,  no  los 
impulsa  una  fe  tan  pura,  tan  in- 
mensa como  aquella  fe.... 

El  recóndito  secreto  mediante  el 
cual  perduran  en  los  siglos  las  gran-- 
des  obras  de  arte,  es,  pues,  la  sin- 
ceridad, es  el  supremo  soplo  de  li- 
rismo que  las  haya  animado,  es  el 
desinterés  profundo  que  lia  ])resi- 
dido  el  movimiento,  el  ritmo  de  su 
creación,  ya  que  el  arte  en  sus  más 
gallardas  acepciones  no  es  sino  el 
afán  inmenso  de  sobrevivir  que  lU- 
\  a  perennemente  sobre  sus  alas  la 
conciencia  de  la  humanidad... 

VA  arte  t  s  cosa  árdua  que  no  ad- 
mite, eri  sus  expresiones  sui^eriores. 
ningún  asomo  de  subalterna  y  vul- 
gar preocupación. 

El  arte  es  lo  "azul",  que  dijera 
el  patriarca  Víctor  Hugo.  Vale  de- 
cir: el  arte  es  lo  infinito,  lo  más 
alto,  lo  más  iiuro  que  ennoblece  la 
pequeñez  indiscutible  de  los  hom- 
l)res.  Y  por  el  arte  se  glorifica  la 
humanidad,  así  como  por  la  Cie:u-ia 
se   hac  e  fuerte  .  .  . 


Los  huérfanos  asilados  en  el  fa- 
moso Monasterio  de  los  Geróni- 
mos, vuelven  a  entonar  sus  cán- 
ticos regocijados  de  colegiales  en 
asueto,  y  el  fugaz  rumoreo,  que  lle- 
ga hasta  mí  confusamente,  desde 
los  claustros  interiores,  es  como 
una  promesa  del  Porvenir,  que,  in- 
dudablemente, está  depositado  en 
el  alma  y  en  el  cerebro  de  esos  pe- 
bres niños  sin  madre  y  sin  hogar... 


José  de  MATURANA. 


Los  desposados,  señorita  Sofía  Pontaut  y  señor  Jorge  Cantilo,  saliendo  del  templo  San  Miguel,  donde 

la  ceremonia  nupcial 


El  centenario  de  Verdi 


Mascarilla  que  corona  la  efigie 
del  inmortal  autor  de  "Ri- 
goletto",  existente  en  la  Ope- 
ra de  París 


I  TALiA,  con  justi- 
cía,  ha  dado 
todos  los  caracte- 
res de  un  glorioso 
acontecimiento  a  la 
celebración  del  cen- 
tenario de  Verdi. 

El  insigne  músi- 
co nació  en  hora 
propicia  al  desarro- 
llo de  su  obra,  que 
fué  el  espejo  pode- 
roso donde  se  refle- 
jaron y  se  refracta- 
ron los  pensamien- 
tos de  sus  compa- 
triotas. 

La    música  de 
Verdi  —  según  la 
expresión    de  Ros- 
sini  —  '  'ilevaba  un 
casco' ' ;   tenía,  ade- 
más,  una  espada. 
"Fué  Euterpe  en 
traje  de  Minerva". 
Ella  inició  y  sostu- 
vo el  movimiento  revolucionario  y  puede  afirmarse,  sin 
temor  a  exagerar,  que  ayudó  al  pueblo  italiano  a  con 
quistar  su  libertad  y  su  autonomía. 

Su  nombre  era  el  símbolo  de  una  idea ;  se  le  dibu- 
iiba  así  sobre  los  muros: 
V.  E.  R.  D.  I.,    para  signi- 
ficar "Vittorio  Emmanuele 
Re  D' Italia". 

Las  melodías  de  Verdi 
fueron  a  la  revolución  ita- 
liana lo  que  la  Marsellesa 
fué  a  la  epopeya  francesa 
de  1789. 

Nacido  en  Roncóle,  en 
Octubre  de  1813,  no  sale 
apenas  de  la  estrecha  y  os- 
<ur.a  habitación  del  alber 
¿ue  que  tienen  sus  padres. 
■)ia  y  noche,  sin  tregua  ni 
descanso,  la  guerra  enar- 
dece al  país ;  cuando  no 
jjasan  las  tropas  por  fren- 
te a  la  puerta  baja  y 
atrancada  de  la  casita  me- 
drosa, truena  a  lo  lejos  ©I 
cañón.  (Se  refiere  que  Giu- 
seppe  fué  escondido  por  su 
madre  en  el  campanario 
para  salvarlo  de  la  muer- 
te.) 

Después  sonríe  la  paz. 
El  niño  se  pasea  a  menudo 
solo,  a  través  de  los  cam- 
pos que  circundan  la  po- 
blación ;  los  recuerdo'S  ho- 
rrorosos de  la  guerra  y  las  piadosas  armonías  de 
naturaleza,  envuelven  esa  alma,  juvenil.  Su  mente  se 
fortifica  y  su  insitituto  musical  se  revela,  como  nacido 
al  calor  de  la  caricias  del  sol.  A  lois  doce  años  es  orga- 
nista de  Roncóle  y  a  los  pueblos  inmediatos  lllega  su 
nombre:  es  un  niño  prodigio. 

Todos  le  adoran  y  se  dice  que,  habiendo  sido  desig- 
rido  para  substituirle  un  protegido  del  obispo,  los  fe- 
ligreses invadieron 
el   templo,  exigien- 
do que  se  dejase  a 
su  "maestrino". 

ün  almacenero 
de  Bussieto,  hábil 
flautista  y  presi- 
dente de  la  Socie- 
dadi  Filarmónica, 
habiendo  advertido 
las  vivas  disposi- 
ciones musicales 
de  Giuseppe,  se  lo 
llevó  a  la  casa  co- 
mo empleado. 

Verdi,  pesando 
azúcar,  café,  sal  y 
midiendo  litros  de 
rhum,  oye  con  ínti- 
mo placer,  las  sin- 
fonías de  Hayda  y 
de  Mozart.  Por  la 
noche,  toma  leccio- 
nes de  armonía  con 
Provesi,  director  de 

orquesta  die  la  Filarmónica,  o  copia  particellas  para  el 
concierto  del  día  siguiente,  o  bien  toca  el  piano  piezas 
a  cuatro  manos  con  Margarita  Barezzi,  hija  de  su  pa- 
trón, y  '  'poco  a  poco,  como  las  manos  se  acercan,  los 
corazones  se  unen." 


A  los  diez  y  nueve  años  se  traslada  a  Milán,  toma 
partee  en  lois  exámenes  del  Conservatorio,  donde  se  le 
rechaza.  Trabaja  luego  con  el  profesor  Larigara,  y  no 
cesa  de  escribir,  produciendo  una  avalancha  de  notas 
que  ruedan  y  recorren  toda  la  Italia.  En  1835  regresa 
a  Busseto  y  contrae  matrimonio  con  la  hija  de  Barezzi. 

La  alegría  invade  su  alma :  termina  su  primera  obra 
teatral:  "Oberto,  conté  di  San  Bonifacio",  que  se  es- 
trena en  la  Scala  de  Milán  el  17  djc  Noviembre  de  1839. 

El  empresario  Merelli  le  encarga  tres  nuevas  obras. 
Pero  ¡oh  contrastes  de  la  vida!  en  estas  circunstancias 
tan  halae-üeñas  para  su  vida  artística,  Verdi  pierde  a 
sus  dos  hijos  y  poco  tiempo  después  muere  su  esposa. 

Durante  largo  titmpo  el  músico  está  abatido,  pero  la 
fiebre  de  la  música  lo  sostiene  siempre,  y  renueva  su 
labor.  Termina  el  "Nabucco"  y  después  "I  lombardi", 
representada  en  1847  en  París,  donde  alcanza  33  re- 
presentaciones: "Ernani",  "I  du©  Foscari",  "Gi;- 
vanna  d'Arco",  "Alzira",  "Macbeth"  (cuyo  libreto 
deforma  horriblemente  la  obra  d.e  Shakespeare),  "I 
masnadieri",  "Jerusalem",  "II  corsaro",  "La  bata- 
glia  di  Legnano"   y   "Luisa  Miller". 

Siguen  "Rigoletto",  "II  trovatore"  y  "La  Tra- 
viata".  que  M.  Camille  Biellaigue  califica  con  justicia 
de   "trilogía  popular". 

Los  quince  años  subsiguientes  no  añaden  nada  a  la 
giroria  y,  sin  embargo,  ¡qué  labor  tan  intensa !  "I  ves- 
pri  siciliani",  "Simón  Bocanegra",  "Aroldo",  "Un 
bailo   in  maschera",    "La   forza   diel  destino' 


beth"  (nueva  versión)  y 


l  Verdi  en  el  Casino  de  Montecatini,  rodeado  de  un  núcleo 
^  de  admiradores 


la 


'Maquette'' 


Ma- 

Don  Cario",  estrenada  en  la 
Opera  de  París  el  11  de 
Marzo  de  1857,  y  que  tie 
ne  notables  fragmentos. 

Algirn  tiempo  después  e' 
kedive  de  Egipto  encarga 
a  Verd.i  una  obra,  para  In 
inauguración  de  la  Opera 
del  Cairo.  Esta  obra  es 
"Aida",  una  de  las  más 
ricas  producciones  del  ge- 
nio latino. 

Verdi,  según  propia  con- 
fesión, no  se  sentía  incli- 
nado hacia  la  música  re- 
ligiosa ;  su  temperamento 
de  músico  de  teatro  acapa- 
raba su  inspiración.  Mue- 
re Manzoni,  su  antiguo 
amigo,  y  bajo  el  golpe  de 
ese  gran  dolor,  escribe 
Verdi  su  misa  de  '  'Ré- 
quiem". 

Desde  aquella  fecha  el 
genio  del  gran  italiano  su- 
be hasta  las  cimas  más 
elevadas  d.el  arte  y  erige, 
después  de  largo  interva- 
lo de  reposo,  dos  monu- 
mentos imperecederos: 
"Otello"  y  "Falstaff". 
Se  ha  afirmado  que  Ver- 
di  dejóse  llevar  de  la  influencia  wagneriana ;  afirmación 
falsa.  Verdi  'Se  mantuvo  latino;  se  perfeccionó  y  evolu- 
cionó sin  cesar  por  un  esfuerzo  de  la  inteligencia,  pero 
su  alma  y  su  inspiración  fueron  siempre  las  mismas. 

Y  fué  "sincero",  que  es  quizá  la  forma  más  alta 
del  genio. 

En  la  celebración  de  este  glorioso  centenario,  todas 
las  naciones  civilizadas  donde  se  rinde  culto  al  divino 

arte  de  la  música, 
han  acompañado  a 
Italia,  realizándose 
en  las  princi-viles 
capitales  funciones 
y  conciertos  en  ho- 
menaje a  la  memo- 
ria del  insigne  au- 
tor de  '  'Aida' ',  cu- 
ya)S  obras  han  lle- 
vado a  lois  espíri- 
tus de  tres  genera- 
ciones la  sensación 
de/liciosa  de  sus  be- 
llas melodíasi,  y  per- 
durarán a  través  de 
los  siglos,  mientras 
la  armonía  de  los 
sonidos  sea  fuente 
de  inspiración  y  de 
arte.  La  aparición 
de  nuevas  escuelas 
y  la  divergencia  de 
gustos  no  destruirá 
el  grandioso  monu- 
mento que  el  geirio  de  Verdi  ha  legado  a  la  Humanidad. 

El  gran  compositor  no  sólo  fué  admirable  y  admirado 
por  su  talento  fecundo,  que  produjo  considerable  número 
de  obras,  sino  porque  su  vida  abarcó  distintas  etapas  y 
en  todas  fué  ''actual''  en  su  técnica  y  en  su  inspiración. 


del  monumento  elevado  el  7  del  corriente  en  la  ciudad  de 
Parma,  a  la  memoria  del  gran,  músico 


La  venganza  del  canillita 


ASADA  la  niediaiioclie,  cuaiulo  t-l 
"negocio"  no  daba  para  más, 
el  pequeño  Aníbal  resolvió  re- 
cogerse a  su  dormitorio.  No  se 
sabe  por  qué  ironía  fraternal  se 
le  dió  a  un  ser  tan  exiguo  un 
nombre  tan  grande;  el  caso  es 
que  se  llamaba  Aníbal,  y  que 
soñoliento,  friolero,  aquella  no- 
che sentía  más  ganas  que  nunca  de  dormir. 

Pero  hubiera  querido  dormirse  en  una  cama.  .  . 
en  una  de  las  camas  blandas,  tibias,  que  él  sa- 
bía que 'existían  en  el  mundo,  pero  que  no  lo- 
graba nunca  tener.  Se  resignó,  sin  embargo,  a 
su  suerte,  y  paso  a  paso  dirigióse  a  su  habitual 
refugio. 

En  plena  Avenida  de  Mayo  tenía  su  alcoba. 
Un  espléndido  hotel  hacía,  por  capricho  arqui- 
tectónico, cierto  entrante  magnífico,  una  especie 
de  nicho  disimulado,  que  nadie  más  que  él  co- 
nocía, y  que  se  ahondaba,  obscuro  y  capaz,  como 
un  amoroso  dormitorio.  Aquella  noche,  como  siem- 
pre estaba  vacío.  Y  el  pequeño  Aníbal  se  acurru- 
có en  su  soberbia  alcoba. 

Pero  empezaba  a  sentirse  viejo,  sin  duda;  lo 
pesaban  ya  sus  doce  años  de  edad...  Lo  c'erti 
es  que  al  acurrucarse  echó  de  menos  el  colchón 
de  lana,  y  la  frazada  suave,  y  la  almohada  aca- 
riciadora. Lanzó  un  suspiro  y  puso  bajo  la  cabe- 
za, a  guisa  de  almohadón,  las  cinco  ''razones" 
y  las  tres  ''últimas  horas"  que  le  habían  sobra- 
do de  la  venta  nocturna.  En  cuanto  a  dinero,  no 
le  quedaba  ninguno.  Se  lo  había  jugado  con  otros 
chicos,  y  los  últimos  "cobres"  los  destinó  al 
pago  de  un  café  con  leche,  sin  pan  ni  manteca. 

En  fin,  el  destino  es  piadoso  con  los  misera- 
bles; el  pequeño  Aníbal  se  durmió,  y  se  durmió 
l)rofundamente,  pesadamente,  como  una  piedra. 

Después  se  ]mso  a  soñar.  Soñaba  que  iba  por 
la»  calles  vendiendo  "naciones"  y  "prensas", 
"razones"  y  "últimas  hoxa,".  Soñó  que  ga- 
naba en  las  carreras,  y  que  le  tocaba  el  gordo 
de  la  lotería.  Soñó  además  que  era  hombre,  un 
hombre  respetable,  de  t)igote  y  jacquet,  y  que 
era  director  de  un  gran  periódico. 

El  pequeño  Aníbal  creyó  siempre  que  las  ley^^s 
y  las  ordenanzas  las  hacían  los  directores  de  pe- 
riódicos. Su  imaginación  no  alcanzaba  a  compren- 
der que  un  periodista  fuera  un  ser  tan  insigni- 
ficante Y  secundario  como  un  simple  vendedor  de 
papeles.  Yióse,  pues,  en  posesión  de  un  gran  dia- 


aquelhs  lin- 
a  veces  a  la 

.  Lo  meditó 
i.  Kl  artículo 


rio,  y  se  apresuró  a  esi'iil)¡r  uno  de 
dos  artículos  que  él  solía  deletrear 
luz  de  un  farol. 

¿Cómo  sería  su  ])rimer  artículo?, 
bien,  y  después  dejó  correr  la  plum; 
comenzaba  diciendo: 

"En  adelante,  no  quedará  en  Buenos  Aires 
ningún  ser  humano,  grande  o  pequeño,  que  no 
posea  una  buena  cama,  con  buenas  sábanas  y 
colchón  de  plumas"... 

De  su  eminente  labor  vino  a  interrumpirle  una 
impresión  áspera,  dura,  indignante.  Des])ertó  so- 
bresaltado. Y  fué  que  pasaba  una  brigada  de 
limpieza,  con  sus  escobas  y  sus  carros,  con  sus 
jnangueras  y  su  ruido.  Uno  de  los  barrenderos, 
por  simple  gusto  de  fastidiar,  había  aplicado  al 
rostro  del  pequeño  Aníbal  la  boca  de  una  mgn- 
guera,  y  el  pobre  canillita  se  levantó  chorreando 
agua. 

Sintió  una  indignación  épica.  Xo  llóral  a  pov 
ver&e  mojado,  ni  ¡tor  el  sueño  interrumpido,  ni 
por  la  burla;  lloraba  por  su  hermoso  y  sublime 
sueño  desaparecido,  ¡aquel  sueño  que  le  conce- 
dió el  atributo  magno  de  dictar  leyes! 

— ¡Animal,  asesino,  ladrón!...  vociferó  el  tris- 
te muchacho. —  ¡Devuélveme  lo  mío! 

— ¿Qué  cosa? — gritaba  entre  estúpidas  carca- 
jadas el  burdo  basurero. 

— ¡Mi  sueño ! .  .  . 

—  ¡Eh!  ¡Volvete  a  dormir!... 

El  pequeño  Aníbal  se  volvió  a  acostar,  en  efec- 
to, rezongando  de  rabia.  ¡Si  al  menos  pudiera 
reanudar  su  sueño  interrumpido,  su  brillante  y 
poderoso  sueño!  En  caso  de  que  se  viera  nueva- 
mente en  poder  de  un  periódico,  pensó  que  su 
artículo  continuaría  de  este  modo: 

"Todos  tendrían  derecho,  además  de  una  ca- 
ma de  plumas,  a  un  ¡¡uchero  caliente  y  café  con 
])an  y  manteca' .  . 

— ¡  Eh!  ¿Estaba  buena  la  ducha? — vociferó  des- 
(1.^  lejos  el  chistoso  barrendero. 

Y  el  pequeño  Aníbal,  medio  dormido  ya,  sa- 
cando fuerzas  de  su  rabia,  añadió  un  paréntesis 
a  su  proyecto  de  ley: 

"Todos,  ¡menos  los  "musolinos!" 


José  M.'  SALAVERRIA. 


Dib.  de  Pe! ayo 


Figuras  contemporáneas 


Lucía  Kemp-Welch 


UCÍA  Isabel  Kemp-Weleli  es  hoy, 
w^^^^É  sin  género  alguno  dt'   (Iikím,  la 
mejor  y  la  más  grande  de  todas 
'"•t-í^tfí^H   Jais  mujeres  artistas  de  Inglate- 
^^«•■^^H  ^®  encne^ntran  ena- 

l^MÉfw'^   dros  suyos  en  todas  las  galerías 
^ilu      J   de  nota  de  la  Gran  Bretaña  y  del 
— extranjero,  sino  que  además  des- 
de  la  muerte  de  Rosa  Bonlieur, 
no  tiene  igual  Miss  Kemp-Welch  como  pintora 
de  animales. 

La  célebre  artista  nació  en  Bournemonth,  en 
1869,  y  como  la  mayoría  de  los  gra-ndes  artistas 
reveló  diesde.  ediad  miuy  temprana  sus  excepciona- 
les dotes.  Muy  niña  todavía  frecuentaba  en  sus 
pa,ji?ois  un  inmenso  boisque  de  su  país  llamado  la 
Selva  Nueiva  y  tomaba  apuntes  de  animales  sil- 
ve'sti-es  que  prometían  un  brillante  porvenir  a  la 
pequeña  artista.  Aquellos  trabajitos,  imperfectos 
quizás,  eran  los  primerois  destellos  de  un  arte 
que  había  de  darle  fama  y 
(linero.  ¡SeguTamente,  ni 
suis  mismois  padres  soña- 
rían que  andando  el  tiem- 
po produciría  cuadros  fa- 
mosos pintados  en  aquella 
misma  selva  y  con  los  mis- 
moa  m,odelos! 

E'n  vista  de  su  extra- 
ordinaria afición  a  la  pin- 
tura, isuis  padres  la  envia- 
ron al  célebre  eistudio  para 
discípulos  que  tenía  esta- 
blecido en  Bushey  el  gran 
maestro  Sir  Herljert  Her- 
komer. 

Casi  desde  las  primeras 
lecciones  el  profesor  vió  la 
gran  promesa  de  su  nueva 
discípula,  y  en  poco  tiem- 
po se  hizo  noital)ile  por  su 
habilidad  para  pintar  ani- 
ma IciS. 

En  1894  concurrió  por 
primera  vez  a  una  exposi- 
ción, presentando  en  la 
Eoyal  Acadeimy  un  cuadro 
qine  llamó  mucho  la  aten- 
ción, no  sólo  de  los  enten- 
didos en  arte,  sino  ,  tam- 
bién de!l  público  en  gene- 
ral. 

Su  triunfo  quedó  aseguraidio  finalmente  con  su 
cuadro  ''Caza  de  potros  en  la  Selva  Nueva",  que 
fué  adquirido  por  los  ejecutiores  testamentarios 
de  Chantrey  para  la  ''National  Gallery"  en  1897. 

Desde  aquel  día  MiiSiS  Kemp-Welch  fué  colo- 
cada entre  los  pintores  más  célebres  ds  animales. 
En  el  sentir  de  todo  el  mundo  ocupaba  en  la  lista 
dte  estO'S  artistas  un  puesto  inmediato  al  de  la 
famosísima  Eosa  Bonheur. 

Sus  espléndidos  estudios  de  caballos,  cerriles  y 
domados,  de  lujo  o  de  trabajo,  han  sido  siempre 
favoritos  del  público. 

Lucía  Kemp-Welch  es  una  artista  de  mucha 
conciencia.  Üespués  de  haber  estudiado  tanto  el 
asunto  podría  [)intar  muy  bien  sus  cuadros  de 
memoria,  y  sin  embargo,  con  el  fin  de  dounnar 
todos  los  detalles  de  una  composición  llegó  al 
extremo  de  comprar  una  granja  y  ponerse  a  arar 
ella  misma  con  los  caballos  para  estudiar  a  fondo 
todo  lo  que  pudiera  interesarla.  De  aquellos  tra- 
bajos de  estudio  preparatorio  salió  un  famoso 


cuadro.  La  laboriosidad  die  Miss  Kemp-Welch  es 
extraordinaria.  Ajmrte  de  multitud  de  cuadritos 
y  estudios  que  produce  constantemente,  no  ha 
dejado  de  presentar  algo  importante  ein  las  ex- 
posiciones de  arte  anuales  desde  qne  concurrió 
a  la  de  la  Royal  Academy  en  1894. 

Entre  otros  cuadros  famosos,  debidos  a  su  pin- 
cel, pueden  citarse  "Los  segadores",  "La  se- 
quía del  veranio",  "Caballos  bañándose  en  el 
mar"  y  "Lord  Dundoinal  en  Ladysmith". 

A  pesar  de  poseeir  tan  fuerte  individualidad 
como  artista  y  atemidier  .coin  toda  solicitud  a  la 
obra  de  su  vida,  no  hay  en  Miss  Kemp-Welch 
estrechez  de  miras,  ni  siu  inteligencia  se  limita 
como  ocurre  con  algunos  grandes  artistas  a  lo 
tocante  a  su  profesión. 

En  su  estudio  y  fuera  de  él  es  una  compañera 
y  una  amiga  afabilísima,  gram  aficionada  a  los 
deportes,  en  especial  a  la  equitación,  al  hockey 
y  al  ciclismo.  Su  carácter  es  alegre  en  extremo, 
su  alma  rebosa  bondad,  y 
disfruta  ayudando  a  los 
jóvenes  qfue  por  su  voca- 
ción a  la  pintura  ingresan 
en  la  escuela  que  tiene  es- 
tab/lecida  en  Bushey. 

Su  conversación  es  en- 
cantadora y  deja  hechiza- 
dos a  sus  contertulios  con 
su  gracejo  y  su  ingenio. 

Es  esta  talvez  la  única 
pintora  que  se  esmera  has- 
ta la  exageración  en  la'  in- 
terpretación de  sus  cua- 
dros. 

Antes  de  concluirlos,  o 
mejor  dicho  antes  de  ini- 
ciarse en  la  labor  de  una 
nueva  obra,  estudia  dete- 
nidamente, compiene  trán- 
doise  del  asunto. 

Su  manera  de^  ser,  estu- 
diosa, obsiervadora.  y  muy 
pacífica,  ha  contribuido 
mucho  para  el  éxito  de  sus 
obras. 

Eistá  probado  que  un  ar- 
tista debe  ser,  ante  todo, 
muy  observadoa'.  Debe  es- 
tudiar bien  el  asunto  para 
llevailo  al  lienzo  con  toda 
la  realidad  posdble. 
Una  vez  Lucía  Kemp-Welch,  fué  interrogada: 
— ¿Por  qué  no  comienza  el  nuevo  cuadro? 
— Lo  estoy  estudiando.  Aún  me  faltan  algu- 
nos detalles  que  conceptúo  de  mucha  importan- 
cia. En  posición  de  ellos  trabajeré,  segura  del 
triunfo. 

Y  su  cuadro  fué  toido  un  éxito.  Los  animales 
que  sus  pinceles  llevaron  al  lienzo  parecían  vi- 
vir, tal  era  la  verdad  con  que  se  había  revelada 
el  gemio  de  la  artista. 

Podría  decirse  que  empleó  más  tiempo  en  es- 
tudiar el  motivo  que  en  trasportarlo  al  lienzo. 

Actualmente  ocupa  un  sitio  de  preferencia  en- 
tre Tos  pintores  de  mayor  nombradía,  destacán- 
dose sus  obras  por  la  fuerza  y  el  vigor  del  colo- 
rido y  la  vivacidad  del  conjunto. 

Sus  cuadros  llaman  justamente  la  atención,  y 
tal  es  la  fuerza  que  se  desprende  del  conjunta 
que,  cualquiera  diría  que  son  el  producto  de  al- 
gún artista  de  sexo  masculino  tal  es  el  vigor  que 
salta  a  primera  vista. 


Lucía  Kem-Welch 


Sra.  Josefina  P.  de  Taurel.  con  sus  niñitos 


Sra.  María  L.  K.  de  Carranza,  con  sus  niñitos  Sra.  de  Gómez,  con  sus  niñitos 


Fol.  Merlino. 


Una  partida  de  Gualicho 


RA  feo,  muy  feo;  tenía  una  feal- 
dad groite-sca,  repulsiva  y  úni- 
ca". Su  cara  de  panvaso,  surca- 
da de  arrugas,  con  pelotones  de 
carne  y  rastros  de  viruela,  cau- 
saba miedo.  Su  voz  ronca,  con 
cierto  parecido  al  hervor  del  pu- 
chero, sus  ojos  batará  perdidos 
tras  el  monte  de  leñosas  cejas; 
sus  labicis  gruesos,  cargados  de  carne  y  el  som- 
brero eternainente  sobre  la  frente,  completaban 
el  conjunto. 

En  éli  había  mucho  tle  indio;  en  sus  modales 
S'e  traslucían  gestos  de  toldería,  y  hasta  sus  mi- 
radas tenían  pinchazos  de  lanzas  y  centelleos  de 
flechas. 

Todos  lo  conocían  por  Gualicho,  Era  un  apodo 
que  cuadraba  coii  su  carácter  agrio  y  con  sus  in- 
tenciones malas  como  tajo  d'e  puñal  envenenado. 

No  tenía'  amigos.  Como  el  sapo,  sioui])re  anda- 
ba solo,  sin  juntarse 
con  nadie,  sin  mirar  a 
nadie.  Hablaba  muy 
poco  y  en  tono  impe 
rativo,  con  marcada  so- 
berbia. 

Los  paisanos  le  te- 
mían sin  siaber  por  qué- 
quizá  porque  no  era  ja- 
ranista como  ellos,  tal 
vez  porque  gruñía  para 
hablar,  acaso  porque  su 
cara'  infundía  miedo. 

Cayó  al  pago  como 
llovido  del  cielo.  Una 
mañana,  muy  tempra- 
no— el  sol  aún  no  pei- 
naba a  la  campiña,  ni 
ha'bía  caído  la  última 
gota  de  rocío,  prendida 
en  la'  hoja  de  un  trébol 
— ^apareció  en  la  pulpe- 
ría de  Matieo  Platini  y 
goilpeando  el  mostra- 
dor con  el  rebenque 
hasta  hacerlo  crujir, 
pidió : 

— Una  caña  de  du- 
razno. - 

La  bebió  de  un  tra-  =^ 
go  y,  enseguida,  pidió 
ctra  que  tampoco  quiso  saborear. 

— ¿Dígame,  pulpero,  no  se  juega  por  aquí? 

— Sí,  señor,  algunas  veces. 

— ¡No  mienta!  Aquí  se  juega  todos  los  días. 

El  puli>ero  ''mojó  las  orejas";  lo  miró  con 
miedo  y,  por  primera  vez  en  su  vida  de  boliche- 
ro, tuvo  recelo;  fué  un  miedlo  que  le  corrió  por  el 
cuerpo  comenzando  por  la  cabeza  para  concluir 
en  los  talones. 

— Sí.  Todas  las  tardes  ®e  tira:  el  güeso. 

Gualicho  lió  un  cigarro  mirando  de  reojo  a 
Platini  que,  con  un  va.&o  en  la  mano,  no  sabía  qué 
hacer. 

— ¿El  señor  es  forastero? — preguntó  por  decir 
algo. 

—  ¡Qué  le  importa',  so  gringo! — exclamó  el  gau- 
cho con  voz  ronca  y  áspera,  ronca  como  un  gru- 
ñido), áspera  como  los  dientes  de  una  rasqueta. 

Esa  fué  su  entrada  en  .el  pago. 

Hacía  dos  meses  que  galopaba  de  boliche  en 
boliche.  Asistía'  a  todas  las  carreras;  estaba  en 
todas/  las  jugadas  de  taba,  en  todos  las  partidas 
de  choclón,  fico  y  monte,  Pero  nadie  lo  vió  ju- 


gar una  sola  vez,  ni  nadie  lo  vió  entusiasmarse 
lo  suficiente  para  que  se  desarrugara  su  cara  de 
cuero  mal  estaqueado, 

Cuandio  la  taba  se  clavaba  en  la.  tierra  pro- 
duciendo la  consiguiente  algazara  en  los  gau- 
chos, él  torcía  el  ala  ele  su  chambergo  cou  un: 
movimiento  brusco  e  incomprensible, 

—¿Y  usted  no  juega  don? — le  preguntaron  una 
ocasión, 

— No  juego  con  chambones — contestó  sin  mo- 
verse, 

— Aquí  hay  de  todo,  amigo. 

■ — Sí,,,  como  en  chiquero...  chicos  y  gran- 
des. .  .  flacois  y  gordos.  .  .  pero  chanchos  todos. 

Habló  con  tanta  fiereza,  con  tanto  dominio,, 
que  nadie  quiso  avocarse  el  derecho  de  contestar. 

Y,  desde  aquella  tarde,  Gualicho  fué  "malo'\ 
guapo  en  el  mamejo  del  fillingo,  hábil  en  el  cuer- 
peo, maestro  en  el  arte  de  canchear  y  desarmar 
maulas. 

Su  fama  corrió  d& 
rancho  en  rancho  fil- 
trándose por  las  rendi- 
jas conjuntamente  con. 
el  viento.  Hasta  las 
madres,  para  asustar  a 
sus  hijos,  decían: 

— No  llores.  .  ,  qúe 

viene  Gualicho, 

*** 

Un  domingo,  por  la 
tarde,  se  jugaba  fuer 
te  em  el  boliche  de  Pla- 
tini. La  paisanada  ha- 
bía caído  ' '  como  mosca 
al  dulce"  atraída  por 
la  veintena  de  cabaillos 
atados  en  el  palenque 
y  en  las  plantas  de  ta- 
marindos y  sinasina. 

Frente  al  boliche,  a 
siete  metros  de  la 
puerta.,  los  gaucho  s 
perdían  y  ganaban,  ex- 
perimentando esa  sen- 
sación rara  y  bruta  co- 
mo un  latigazo  que  pro- 
porciona el  jnegü', 

• — Y ainto  pesos  al 
qu  'espera — dijo  uno, 
— Pago, 

— Cincuenta  peses.  .  .  voy  a  mis  manos. 
— Pago  al  que  espera. 

Después  hubo  un  apeloitonamiento.  Todos  que- 
rían ver  el  '-'güeso". 

— Jué  suerte  pa  to'dos — argumentó  el  coimero. 

Gualicho  observaba  la  jugada  con  los  brazos 
cruzados  scbre  el  vientre,  pensativo,  fiero  y  mudo. 

La  jugada  comenzó  de  nuevo,  después  de  un 
bullicioso  paréntesis. 

— Cien  peso.  .  .  voy  a  suerte, 

— Están  jugao. 

Cuando  la  taba  describía  una  comba'  dando- 
vueltas  en  eil  aire  como  si  fuera  un  trompo.  Gua- 
licho, avanzó  con  resolución.  Atrepelló,  sin  ha- 
blar. El  coimero  rodó  de  un  puntapié.  Desapare- 
ció la'  plata, 

— ¡Juna,,.! — quiso  gritar  uno,  Pero.  Gualicho, 
con  una  mirada  de  basilisco,  preñaba  de  odio,, 
sangrienta,  despreciativa,  apostrofó  a  todos  con 
esta  única  frase: 

— ¡Mulitas! 

Benito  J.  CASTAÑO. 

Dib.  de  Pelayo 


El  expatriado 


MAXECiA.  Las  primeras  duridades  de 
la  aurora  penetraban  por  los  inters- 
j  *  %  V — ""sa  ti«"ios  l'i'S  pviertas  en  nna  pobre 
N^=/ A  \  \  Ewra  y  maltrecha  habitaeión.  dando  la  í^e- 
ñal  para  que  se  apagara  la  mortecina 
luz  de  la  lámpara,  cansada  acaso  de 
arder  durante  toda  la  noche. 

El  más  desesperante  insomnio  liab'ía 
apiisionado  en  su  enorme  abrazo  de 
pulpo  a  los  dos  únicos  seres  que  mora- 
han  allí:  la  madre,  enveiecida  por 
acerbívs  dolores;  el  hijo,  un  robusto 
luchador,  cruzado  de  la  libertad,  tam- 
bién con  prematuras  canas,  arrugas  en  la  frente  donde 
ílorecieron  los  sueños  redent rices  como  rosas  de  luz. 

— Bien  sé — dijo  éste — que  soy  para  el  mundo  un 
visionario,  un  soñador,  un  loco,  mas,  no  importa,  cual 
no  importa  que  en  la  lucha  por  mis  altos  ideales  vaya 
ilejando  moléculas  de  vida.  Las  simientes  (lue  arrojé 
4  n  los  surcos  abiertos  por  mis  antepasados,  tardarán 
r.caso  en  germinar:  pero  los  hombres  del  futuro  van  a 
>er  los  vendimiadores  de  mi  eterna  prédica.  Me  lo  dice 
(  l  corazón,  madre  mía.  me  lo  dice  esta  fe  que  no  pue- 
ble extinguirse:  cuando  sobre  la  brecha  dejamos  peda- 
zos de  alma,  aquellos  se  convierten  en  sabrosos  frutos 
para  alimentar  a  nuestros  hermanos  del  jiorvenir  y  si 
en  la  hora  presente  soy  el  derrotado,  mañana  seré,  pues, 
(  1  vencedor. 

— Delirios,  hijo  mío.  delirios,  n.ida  más.  'i'c  (Miiitcñas 
•«MI  estéril  lucha,  semejan- 
te a  la  que  libra  el  hom- 
bre desarmado  contra  la 
hambrienta  fiera  que  va  a 
<levorarlo.  Hoy,  sufres  la 
más  dura  lección  por  tu 
inexperiencia.  Dentro  de 
una  hora  escasa,  vas  a 
abandonar  madre,  hogar, 
playa  nativa...  todo,  y  a 
mí,  a  mí  que  no  tengo  en 
la  vida  otro  bien,  a  mí  me 
toca  verte  partir  para  leja- 
luis  tierras,  víctima  de  xin 
<*nsueño  ineficaz,  porque, 
■  es  posible,  dime,  que  la 
prédica  de  un  hombre  pue- 
<la  regenerar  la  conciencia 
<lel  pueblo  acostumbrado 
s\\  humillante  yugo  de  tirá- 
nica opresión?...  Xo,  hi- 
jo mío,  no...  convéncete: 
tu  empeño  es  vano  y  tu  lu- 
cha estéril ...  El  déspota 
seguirá  triunfando  y  tu 
oratoria,  y  tu  periodismo  y 
tu  obra  entera  van  a  ser 
hasta  para  tus  defendidos 
las  gesticulaciones  de  un 
loco  en  funambulesca  con- 
torsión ! .  .  .  ¡  Ay ! .  .  .  si  yo 
pudiera,   si   yo  pudiera!... 

Gruesas  perlas  de  lágri- 
mas surcaron  entonces  sus 
apergaminadas  mejillas, 
poniendo  tremuleces  en  su 
voz,  mas,  al  fin  no  pudo 
<  ontinuar  porque  la  visión 
de  sus  infinitas  desolacio- 
nes le  oprimió  la  gargan- 
ta  como  con   férrea  mano 

y  lloraba,  lloraba  el  llanto  de  las  angustias  supremas, 
-el  dolor  desgarrante  de  la  madre  en  presencia  del  hijo 
(lue  no  sabe  si  volverá  jamás  hasta  sus  brazos. 

— Xo  llores,  no  llores  así — le  dijo  el  joven,  besándo- 
la, como  cuando  niño,  en  los  cabellos,  en  la  frente  y  en 
los  ojos. — Armate  de  paciencia.  Esto  es  cuestión  de  me- 
■¡■es,  acaso  de  días,  nada  más.  FA  -solio  Kol)re  el  ciial  des- 
cansa el  poder  del  tirano,  carcojnido  se  halla  desde  su 
liase  y  en  breve  va  a  rodar,  yo  te  lo  juro. 

— ¿Y  si  eso  no  sucediera,  qué  será  de  tu  pobre  ma- 
<lre  ? .  .  . 

— Si  la  perversa  intervención  de  la  suerte  arrasa  to- 
<los  nuestros  planes,  volveremos  a  encontrarnos  en  el 
extranjero  y  quién  sabe  entonces  en  qué  playa  remota 
se  alzará  nuestra  tienda;  pero  entretanto  no  te  dejes 
abatir  por  el  dolor.  Tú.  siempre  fuiste  valerosa,  tú  me 
has  dado  tus  bríos  y  tu  fe.  tú  has  dado  a  mis  fib'ras 
(1  fino  temple  del  acero  damascjuino,  ¿por  {|ué  desmayar 
Jihora,  ahora  que  yo,  soldado  del  derecho,  parto  con  el 
carcaj  lleno  de  flechas  para  defender  desde  extranjeras 
tierras  la  causa  de  los  buenos?...  ¡Ah!  no  llores,  no 
llores  así,  madre  de  mi  alma!  .  .  . 

— Existe  una  especie  de  doble  visión  para  los  ([ue 
amamos, — le  repuso  entre  sollozos, — por  eso  yo  no  me 
ciego  con  tus  entusiasmos,  hijo  mío  y  presiento  los  do- 
lores que  amargarán  tu  vida  en  el  destierro.  .  .  ¡  Ay!  .  .  , 
La  hora  se  acerca,  permíteme  que  te  acompañe  al  puer- 
to, permíteme  que  por  última  vez,  acaso,  recorra  contigo 
las  calles  de  nuestra  ciudad  y  si  el  pueblo  nos  mira  y 
<'l  pueblo  vé  mi  desesperación,  no  me  importa  del  pue- 


amj); 


blo  porque  yo  voy  a  darte  junto  al  mar.  nú  postrer 
abrazo,  porque  yo  voy  después  a  decirte  ¡adiós!  desde 
lejos  hasta  que  el  buque  se  pierda  en  el  horizonte.  No 
desoigas  mi  ruego,  hijo  de  mi  alma,  no  desoigas  mi 
ruego. 

— Por  amor  de  Dios,  madre  mía,  por  la  memoria  de 
mi  padre  te  lo  pido,  no  me  exijas  tan  enorme  sacrificio. 
Si  accediera  yo  sé  que  hasta  mi  valor  vacilaría  al  dejar- 
te sola,  desesjierada,  enlociuecida  sobre  la  desierta  playa. 
Tú  debes  quedarte  a(iuí,  en  el  santuario  del  hogar,  ro- 
gando per  la  suerte  de  tu  expatriado.  Ahora,  llegó  el 
solemne  momento.  Hasta  pronto,  hasta  pronto,  madre 
mía  !  .  .  . 

Así  le  dijo,  abrazándola  con  supremas  ternuras  y 
salió  tambaleante  como  un  ebrio. 

—  ¡Hijo!...   ¡Hijo...  (|ueDios!... 

Xo  pudo  decir  más  porcjue  caía  sobre  el  pavimento, 
desmayada. 

Una  hora  después,  el  bu(iiie  abandonó  el  puerto.  Con 
el  rostro  oculto  entre  las  manos,  el  apóstol  de  la  li- 
bertad lloraba  como  un  niño;  pero  haciendo  el  más  po- 
deroso esfuerzo  quiso  al  fin  envolver  en  la  postrer  mi- 
rada todas  las  cosas  que  le  enseñaron  a  amar  desde  la 
infancia  y  descubierta  la  hermosa  cabeza  batalladora,  di 
jo,  como  si  el  espíritu  de  esos  amores  pudiera  oírlo: 

—  ¡Adiós,  patria,  patria  do  mi  vida...  hogar...  ma- 
dre de  mi  alma,  adiós,  adiós!... 

Y  niientras  e!  bu(iu.'  cruzal)a  el  mar  en  rápida  carrera 
vomitando  liumo  muy  nc-io  y  muy  espeso,  mientras  las 
nías  besaban  constante- 
mente la  popa  del  mons- 
liuo  y  mientras  se  aleja- 
1)M  de  su  patria  minuto  por 
minuto,  segundo  por  se- 
i;undo,  el  expatriado  so- 
ñaba en  la  santa  causa  re- 
dentora. 

Su  cerebro  marchaba 
niás  a  prisa  que  el  pode- 
roso trasatlántico. 

Acostumbrado  a  soñar 
(  ncontraba.  en  el  continuo 
vaivén  de]  IjUíjue.  algo  (|nc 
¡ncita))a  a,  sn  (•i'i-el)r(t  im 
pulsándolo  haci;i 
de  la  idea. 

— ¿Por  qué  no  he  de 
triunfar  si  es  tan  noble  la 
c-ausa  que  defiendo? 

Y  su  espíritu  de  lucha- 
dor fuerte  y  con  vencido  se 
Clisa  iicliaba  más,  a  d  (j  u  i - 
riendo  más  volumen.  De 
pronto  recordó  a  la  madre 
(lue,  en  aquellos  momen- 
tos, lloraría  al  hijo  jimado. 

La  pobrecita  estaba:  vie- 
ja, enferma  y  soda. 

—  i  Pobre  madre  !  —  ex- 
ilanió  de  pronto  dejando 
(  scai)ar  hondo  suspiro. 

Sí.  ¡pol/re  madre!  P^lla 
(juedaba  sola  para  pensar 
en  su  hijo  y  llorarlo. 

Kl,  en  cambio,  ensimis- 
mado en  la  lucha,  vivien- 
do ])ara  la  causa,  depar- 
ticiub»  con  amigos,  estu- 
diando o  escribiendo,  no 
pensaría  tanto  en  la  pobre  vieja. 

Estaban  en  alta  mar.  Xo  se  veía  tierra;  todo  era 
agua  oscura,  moles  de  agua  que  comenzaban  a  mecei-se 
impulsadas   ])or  un   viento   demasiado  fresco. 

K'nt unces,  desde  cubierta  extendió  la  vista  hacia  de- 
recha e  i/.íiuierda  y,  sin  (luei'er,  pensó: 

— Así.  sola,  en  medio  del  bullicio  mundanal  estai-á 
mi  madre. 

— ¿Va  usted  muy  lejos,  señor? — le  interrogó  un  per- 
sonaje desconocido, 
— L?jos. 

— Yo  también  voy  lejos. 

— Y  así  de  recuerdo  en  recuerdo,  la  conversación  re- 
cayó en  política  y  en  ciencias.  Coincidían  en  ideas  y 
pareceres.  Una  hora  de  amena  charla  y  eran  amigos. 
Los  hombres,  bastan  conocerse,  para  estrechar  víntulos 
que,  muchas  veces,  no  nacen  ni  en  muchos  años. 

Al  separarse,  el  expatriado,  creyó  vcu-  surgir  la  som- 
bra de  su  madre  que  quedaba  sola  en  lejanas  tierras. 

— ¡Sea  todo  por  la  causa,  por  la  noble  y  santa  cau- 
sa ! — exclamó. 

Las  olas  entretanto  continuaron  su  monólogo  eterno 
y  el  sol,  cual  un  enorme  florón  de  oro  estampado  en  la 
túnica  del  éter,  siguió  impasible  la  marcha  del  pros- 
cripto. 


María  Josefa  VARELA, 


Dih.  (le  Caro. 


Preparando  una  comedia  para  la  próxima  velada 


Alumnr.3  que  asisten  a 


SON  las  í/;'^:■  de  la  noche.  Un  centenar  de  niña 
salones  del  colegio,  dándole  nn  Unte  de  ammai 
blccimiento  educacional  escapan  chorros  de  ln:¡  y  t 
En  el  patio  todo  es  soledad.  Varios  gorriones  se 
miga  de  pan.  En  las  aulas,  las  maestras  cumplen  c 
sabemos  por  qué,  la  simple  explicación  de  un  elem 
las  chicas  que  desean  educarse  y  ser  mujeres  aptas 
Entre  una  escuela  nociurr.a  y  oirá  diurna  exist 
chicuclcs  que  salían  como  pajaritos,  niños  vestidoÁ 
de  lujo  y  dinero;  parece  que  la  inimitable  gracia  i\ 
f rajes  v' el  mimo  maternal:  en  las  otras,  en  canibio\ 
bra  sin  saber  por  qué...  y  es  que  aquellas  niñas  \ 
trucción,  es  que  ellos  tienen  que  trabijar  durante\ 
hora  del  almuerzo  y  de  la  cena,  se  sientan  muchi 
en  las  escuelas  nocturnas  se  experimenta  distinta 
escuelas  que  visitamos  son  hijas  de  obreros.  No  pn 
qne  las  necesidades  del  hogar  pobre  reclama  la  ayr 
la  maldita  tienda!,  las  tienen  enjauladas  todo  el  d 
Muchas  de  ellas,  en  la  dura  lucha  contra  el  suei 
el  pupitre  y  un  lápiz  en  la  mano.  Son  débiles  y 
empeñoso  entu.ñasmo  que  alegra  y  encanta  al  mi^ 
V  ese  triunfo  tendrá  el  mérito  incuestionable  de  se 


Niñas  que  concurren  también  a  las  clases  de  la  Biblioteca  del  Consejo 
Nacional  de  Mujeres  y  Escuelas  Profesionales 


Una  consulta  interesante  en  la  sala  d< 
dirección 

Escuela  nocturna  B,  del  distrito  1 


Clase  de  lectura,  en  la  2.'  sección 


de  anatomía,  3.'  sección 


-  •-cinu-/i  ).<  V  rjsf-os  alegres,  llenan  los  ain[ylios 
•,-a  al  <7/»;a."  Por  las  ficrtas  y  ventanas  de!  esta- 
que no  cesan. 

io.  de  un  lado  para  otro  en  procura  de  alguna 
;«  generosa  v  grande  de  educar  al  niño.  Y  no 
sma  de  aritmética  nos  hace  cavilar,  igual  que  a 
;ar  v  la  sociedad. 

rcncia  sencillamente  enorme.  En  la  una  se  ven 
telas,  ostentando  bucles  de  oro  en  un  derroche 
adornara  con  el  brillo  del  sol,  la  riqueza  de  los 
es  triste,  en  el  ambiente  se  nota  algo  que  apesaduin- 
horas  al  sueño  para  beber  en  las  fuentes  de  la  ins- 
porque  sus  padres  son  pobres,  y  en  la  mesa,  a  la 
ionas,  para  cubrir  apremiantes  necesidades.  Por  eso 
sión.  En  efecto:  la  totalidad  de  las  alumnas  de  las- 
les  es  imposible  concurrir  a  ¡os  colegios  diurnos,  por- 
sus  brazos;  porque  la  fábrica,  ¡la  maldita  fábrica,  o 
10  si  fueran  pájaros  prisioneros. 

I  cansancio,  se  quedan  dormidas  con  un  cuaderno  en 
ligo  las  vence.  Sin  e.nbargo,  asisten  a  clase  con  un 
mpo.  Triunfarán  a  fuerza  de  decisión  y  constancia' 
se  de  grandes  sacrificios. 


Un  grupo  de  alumnas  en  el  patio  de  la  escuela,  en  pose  para 
"El  Hogar" 


alumna  Siria  Cappi,  de  excelentes  con 
diciones  para  la  recitación 

por  la  señorita  Perpetua  Aubone 


Dramatización  de  una  lectura  titulada  "La  cigarra  y  la  hormiga' 


Educación  infantil 


HE  asistido  a  una  de  las  clases  que  el   "C'ntro  In- 
fantil de  cultura  física  Rufina  Sánchez''  tiene  es- 
tablecida en  la  escuela  del  mismo  nombre. 

Era  la  lección  de  canto,  un  canto  sencillo,  rítmico, 
«n  canto  limitado  a  acompañar  los  movimientos  corpo- 
rales pero  no  por  esto  menos  encantador,  encanto  que 
sugería  el  del  pensamiento  de  llevar  a  los  niños  al  co- 
nocimiento y  a  la  conquista  de  la  vida.  Al  pensar  en  la 
antigua"  pedagogía  me  asombra  el  progreso  alcanzado  y 
me  pregunto  con  extrañeza  el  por  qué  la  humanidad,  que 
en  el  transcurso  de  los  tiempos  ha  realizado  tantas  ma- 
ravillas en  el  campo  de  la  ciencia  y  de  las  artes,  (¡ue 
€on  la  audacia  del  genio  ha  investigado  en  lo  absolu- 
to, que  ha  remontado  y  extendido  su  pensamiento  por 
los  espacios  ilimitados,  que  ha  dominado  las  fuerzas  más 
sutiles  y  más  poderosas  de  la  natuialeza,  ¿por  qué  no 
se  ha  preocupado  hasta  ahora  de  la  ciencia  esencial  de 
la  verdadera  pedagogía? 

Ciencia  es  y  fundamental.  Tiene  la  misma  trascenden- 
<'ia  para  el  progreso  humano  que  para  el  artífice  la  per- 
fección de  los  instrumentos  con  que  ha  de  realizar  su 
obra.  Son  ellos  los  que  dirigidos  por  su  voluntad  han  de 
plasmar  su  pensamiento,  creando  lo  bello  y  lo  útil  en 
la  materia  informe. 

Se  me  ocurre  pensar  que  si  esto  no  será  una  modali- 
dad nueva  del  progreso  humano,  modalidad  que  ha  ido 
formándose  como  conse- 
cuencia lógica  de  las  evo- 
luciones sufridas  en  la  ma- 
nera de  ser  de  las  socie- 
dades modernas,  y  a  la  que 
ha  contribuido  también  el 
medio  ambiente. 

Al  esfuerzo  individual 
del  sabio  solitario,  al  tra- 
bajo arduo  y  constante  del 
benedictino  a  solas  con  su 
pensamiento,  ha  sucedido 
fl  deseo  de  una  solidari- 
dad, de  un  esfuerzo  a  otro 
esfuerzo.  No  soy  yo  quieu 
para  poder  decir  si  la  hu- 
manidad es  mejor  o  peor. 
Creo  que  es  mejor,  que  es 
menos  cruel,  aunque  tam- 
bién es  menos  heroica  y 
menos  fuerte,  porque  si 
Tinos  eran  fuertes  e  idea- 
listas, era  porque  habían 
otros  que  les  enseñaron  el 
dolor;  y  toda  prisión  es 
para  el  alma  una  toi-re  de 
marfil  con  vistas  al  pa- 
laíso. 

Y  ahora,  volviendo  a  mi 
tema,  del  que  inconsciente- 
mente me  he  desviado  un 
poco,  con  qué  entusiasmo 
no  he  asistido  a  esta  obra 
lan  provechosa  de  ense- 
ñanza razonada:  a  pene- 
trar en  el  alma  del  niño 
por  los  cinco  sentidos,  a 
enseñarle  lo  bello  para  que 
lo  desee,  y  para  que  este 
deseo  sabiamente  estimula- 
do, sea  la  palanca  de  la 
voluntad  poderosa  que  con- 
siga de  sí  mismo  el  más 
grande  esfuerzo  posible.  Es 
necesario  inculcarlos  en  sus 
almas  el  pensamiento  constante  de  que  la  vida  debe  te- 
ner una  finalidad  ideal.  Encausar  las  energías  después 
de  haber  sabido  desarrollarlas  científicamente,  he  aquí 
la  labor  de  la  moderna  pedagogía. 

Estamos  siempre  dispuestos  a  conmovernos  por  la 
más  pueril  manifestación  externa  de  dolor  y  no  nos  de- 
tenemos nunca  a  pensar  todo  lo  que  puede  haber  en 
ti  alma  de  un  niño,  cuyas  condiciones  intelectuales  no 
son  aptas  para  realizar  la  labor  a  que  se  le  obliga,  y 
que  una  imperdonable  ceguera  en  sus  padres  o  maes- 
tros no  ha  sabido  adivinar.  ¡  Qué  amargo  concepto  no 
deben  formarse  de  la  vida  esos  pobres  seres  injustamen- 
te castigados  en  la  mayoría  de  los  casos  calificados  de 
incorregibles  perezosos!  Yo  creo  que  el  alma  del  niño 
está  atormentada  lo  mismo  que  la  del  hombre  por  una 
sed  insaciable  de  impresiones. 

Para  las  inteligentes  y  dulces  mujeres  que  afrontan- 
do resueltamente  todas  las  responsabilidades  morales 
del  magisterio,  consagran  a  la  infancia  toda  sus  ener- 
gías y  todos  sus  afectos,  para  ellas  son,  sin  reserva  al- 
guna,' las  más  vivas  simpatías  de  mi  corazón. 

El  maestro,  perpetuando  la  luz  del  pensamiento,  tiene 
para  mí  algo  que  le  liga  a  la  eternidad. 

Sería  un  bien  para  el  cuerpo  y  para  el  alma:  el  niño 
aprendería  a  leer  en  la  naturaleza  y  tendría  de  la  vida 
un  concepto  más  grandioso  y  aquel  horizonte  que  él 
ve  siempre  tan  reducido  desde  las  ventanas  de  su  clase, 
íiquel  horizonte  que  él  conoce  limitado,  entre  los  mar- 


cos de  los  edificios,  lo  vería  ante  sus  ojos  serenamente 
bello,  extenderse  inmenso,  magnífico  hasta  lo  infinito, 
y  con  esta  visión  de  grandiosidad,  por  acción  refleja  se 
dilataría  también  su  alma  y  extendería  sus  alas  el  pen- 
samiento. 

¡La  Naturaleza!  Este  es  el  libro  sagrado  que  encierra 
en  sus  páginas  el  secreto  de  la  ciencia  y  la  bondad.  Es 
preciso  hacer  vivir  al  niño  en  contacto  inmediato  con 
ella,  para  que  la  conozca  y  la  adore,  es  preciso  encen- 
der sus  pupilas  de  magnificencias  de  luz  maravillosa 
para  que  luego  esta  luz  tan  bella  converja  hacia  dentro 
de  su  alma  y  sea  en  la  lucha  la  fuerza  del  ideal;  es 
preciso  que  aprenda  este  salmo  que  entonan  a  la  vida 
los  seres  y  las  cosas  de  los  bosques,  y  que  junto  al  mar 
comprenda  lo  eterno  aprendiendo  de  su  perpetuo  ritmo, 
el  cantar  eterno  de  las  olas. 

Es  preciso  que  desde  su  infancia  se  compenetre  su 
conciencia,  con  esta  gran  conciencia  del  universo,  con- 
ciencia que  tiende  siempre  a  lo  bello  y  a  lo  bueno,  es 
una  ley  tan  sublime  como  la  que  rige  la  atracción  de 
los  astros,  que  es  amor. 

Luego  otros  domingos  les  llevaría  a  visitar  en  los  hos- 
pitales a  los  niños  enfermos,  llevando  a  ellos  un  poco 
de  alegría  ofreciéndoles  juguetes,  dulces,  besos  y  son- 
risas, hechar  piadosamente  una  flor  en  aquel  paraje  de 
tristeza  infinita  donde  como  los  lirios  se  consume  el 
alma  de  los  niños. 

Como  la  luz  en  las  fa- 
cetas de  un  diamante  ha 
de  convergir  al  suyo  toda 
la  alegría  de  aquellos  tier- 
nos corazones. 

Es  preciso  no  olvidar 
f'ue  a  pesar  de  toda  nues- 
tra tan  cantada  libertad, 
de  nuestro  libre  albedrío. 
y  otras  mil  fórmulas  con- 
sagradas no  somos  en  la 
vida  más  que  un  conjunto 
de  fuerzas  casi  para  nos- 
otros mismos  desconocidas, 
y  dirigidas  la  mayor  par- 
te de  las  veces  por  otras 
innumerables  fuerzas  que 
nos  rodean.  Claro  que, 
educada  y  fortalecida  la 
voluntad,  puede  sustraerse 
a  la  influencia  exterior,  pe- 
ro esto  siempre  de  una  ma- 
nera relativa. 

Es  cosa  verdaderamente 
que  indigna  al  ver  cada  día 
cómo  dominados  por  la  co- 
dicia, sacrifican  muchos  pa- 
dres el  porvenir  de  sus 
hijos. 

No  les  ha  dicho  nunca 
su  conciencia  que  ellos  son 
moralmente  responsables  de 
la  vida  de  sus  hijos;  que 
todo  el  dolor  que  haya  en 
en  ella  ha  de  repercutir  en 
su  corazón,  y  que  por  el 
solo  hecho  de  haberles  da- 
do la  vida  el  amor  mismo 
les  dicte  el  deber  de  con- 
ducirlos por  las  cumbres 
más  altas  ? 

La  preocupación  cons- 
tante en  muchos  padres  de 
dejar  para  sus  hijos  una 
fortuna,  es  en  mi  concepto  algo  así  como  legarles  una 
atrofia  moral,  inaptos  para' ser  fuertes  y  hasta  para  ser 
felices.  El  que  no  está  obligado  a  ganar  el  pan  con  el 
sudor  de  su  frente  no  conoce  el  inmenso  valor  que  tie- 
nen las  pequeñas  cosas  adquiridas  a  fuerza  de  traba- 
jo, y  por  largo  tiempo  deseadas.  Y  como  todo  en  este 
mundo  tiene  un  valor  relativo,  el  humilde  obrero  pue- 
de poseer,  como  un  vulgar  millonario,  cosas  de  gran 
valor. 

Valor  es  el  que  representa  el  esfuerzo  físico  c  intelec- 
tual. La  riqueza  se  consume  a  sí  misma,  mientras  que 
cada  nueva  impresión  que  recibimos  de  la  vida  es  la 
piedra  arrojada  a  un  lago,  cuyos  círculos  se  multipli- 
can hasta  el  infinito. 

La  dicha  no  es  tener  abundancia  de  pan,  sino  sentir 
el  voluptuoso  deseo  de  comerlo. 

Si  alguien  cree  que  mi  pedagogía  es  demasiado  risue- 
ña pidiendo  para  los  niños  todas  las  bellas  cosas  de  la 
vida,  debo  advertir  que  también  es  mucho  lo  que  a  ellos 
pido. 

No  quiero  trabajadores  vulgares  ni  hombres  honra- 
dos por  rutina ;  quiero  que  caminen  como  atraídos  por 
una  maravillosa  luz  astral,  siempre  más  allá;  siempre 
camino  del  sol  1  .  .  . 


María  Rosa  ORTEGA  DE  ALENTORN. 


Dib.  de  Caro. 


El  descubrimiento 


del  doctor  Renó 


EL   conocido   t'renologista   doctor   Ktiió   se   on.iuy.ó  l;i 
frente,   respiró   hondamente,   y   con   la   cara  ihuni- 
jiada  por  una  inmensa  alegría,  murmuró: 
—  ¡Al  fin! 

Frente  a  él,  colocado  sobre  una  mesa,  un  cráneo  hu- 
mano impresionaba  con  la  espantosa  impavidez  de  la 
muerte. 

En  la  sala  rectangular  dil  hosiiital.  dedicada  a  las 
autopsias,   el   doctor  Kenó 


estudiaba  diariamente,  y 
siempre  con  un  nuevo  su- 
jeto, el  problema  que  des- 
de hacía  diez  y  seis  años 
era   su  continua  obsesión. 

¿Podía  trasmitirse  de 
un  cerebro  a  otro  la  inte- 
ligencia, haciendo  un  tras- 
paso de  materia  gris,  al- 
go asi  como  una  transfu- 
sión de  sangre? 

Una  vez,  hacía  ya  mu- 
chos años,  cuando  el  céle- 
bre asesinato  de  X,,.  el 
condenado  a  muerte  había 
consentido  en  prestarse  al 
experimento,  y  Renó,  por 
medio  de  la  trepanación, 
había  estudiado  en  el  pal- 
l)itante  cerebro  del  asesi- 
no, si  era  posible  o  no  sa- 
ear  de  su  centro  el  punto 
in  que  reside  el  talento 
huma  no. 

Su  operación,  magist raí- 
mente practicada  por  lo  demás,  lo  haii  a  lu  rlui  adelantar 
mucho  en  sus  averiguaciones,  y  ese  día  en  que,  frente 
al  cráneo  humano  llegaba  su  alegría  al  colmo,  era  por- 
«lue  sus  estudios  se  veían  coronados  por  el  más  franco 
éxito. 

Renó  habíase  casado  con  una  viuda  joven,  hermosa 
y  rica,  quien  además  de  sus  encantos  físicos  y  su  for- 
iuna.  había  llevado  al  nuevo  hogar  un  niño,  fruto  de  su 
anterior  matrimonio,  que  fué  desde  entonces  la  mayol 
alegría  de  la  casa. 

Era  Diego  de  una  inteligencia  asombrosa  y  a  los  cin- 
to años,  edad  que  tenía  cuando  su  madre  contra,io  nue- 
vas nupcias,  dejaba  pasmados  a  cuantos  le  conocían. 

Hablaba  correctamente  el  francés — el  idioma  de  su 
madre,  nacida  en  París — y  no  menos  bien  el  castellano, 
]>ero  lo  que  más  admiraba  era  la  facilidad  con  que  apren- 
<lía  todo  cuanto  se  le  enseñaba. 

Refería  hechos  históricos  con  tanta  gracia  y  precisión 
sin  olvidar  un  detalle  ni  equivocnr 
una   fecha,   que  se  hubiera  creído 
<iue   era   un  hombre   quien   así  se 
1  xpi-esaba. 

Pasaron  dos  años  y  Mariana  dió 
a  Renó  un  hijo  enteco  y  enfermizo. 

Como  por  encanto,  al  sentirse 
])adre,  Renó  cobró  al  pequeño  Die- 
go una  aversión  incomprensible,  que 
tué  convirtiéndose  en  odio,  a  medi- 
da que  el  tiempo  pasaba. 

Carlos,  el  hijo  de  Renó,  como  si 
fuera  la  negación  absoluta  del  ta- 
lento de  su  hermano,  era  apático, 
rudo  para  aprender,  de  un  carácter 
taciturno'y  frío,  y,  además,  de  una  j 
fealdad  poco  comiin.  A  medida  que 
iba  creciendo  se  acentuaba  su  com- 
l)leta  nulidad. 

Renó  tenía  unos  celos  rabiosos 
del  talento  y  la  simpatía  de  su 
hijastro  y  muchas  veces  al  verlo 
junto  a  su  hijo  y  constatar  su  di- 
ferencia, estiraba  el  puño  como  en 
una  muda  amenaza,  hacia  el  que 
borraba  con  su  talento  la  insigni- 
ficante personalidad  de  Carlos. 

Al  llegar  al  pináculo  de  su  de- 
seo y  ver  coronados  sus  anhelos  de 
tantos  años,  su  primer  pensamiento 
había  sido: 

— ¡Y  si  hiciera  el  experimento 
con  mi  hijo  querido?  ¡Anular  al  in- 
truso y  levantar  al  que  es  mi  san 
gre!  ...   i  Pero,  cómo  convencerles  .' 

Carlos  quería  a  su  hermano  con 
todo  el  corazón;  admiraba  su  talen- 
to y  no  consentiría  jamás.  En  cuan- 
to al  otro,  ¿cómo  había  de  admitir  esa  muerte  en  vida, 
esa  completa  entrega  de  su  "yo"  intelectual  del  que  tan 
orgulloso  se  mostraba  ? 

— Pues  será  contra  su  voluntad — concluyó  Renó. — Y 
yo  veré  cumplido  mi  deseo,  mi  ansia  de  toda  la  vida. 
Conquistar  la  inteligencia  para  mi  hijo,  por  medio  de 
una  operación  un  poco  egoísta,  en  verdad,  pero  asom- 
brosa; y  siempre  tendrá  la  sociedad  "un"  hombre  de 
talento.  ;  Qué  importa  que  el  genio  cambie  de  sitio? 
Siempre  será  un  cerebro  su  cuna  y  siempre  será  un 
"ser"  quien  haga  ostentación  de  él. 


0b/  ^ 


Kenó.  cuyo  corazón  latía  hasta  salírsele  del  pecho,  so 
s.icó  el  delantal  blanco,  i)asó  a  la  sala  contigua,  tomó  el 
sombrero  y  saludando  levemente  a  los  compañeros  que  se 
hallaban  reunidos,  salió  con  la  cabeza  agachada  y  el  al- 
ma llena  de  emociones  y  sentimientos  extraños. 

El  aire  fresco  de  la  calle  pareció  despejar  su  calen 
turienta  frente,  y  llegó  hasta  tener  remordimientos  de 
In   idea   que  el   descuí)riiniento  le  había  sugerido. 

 Nada  había  dicho  a  na 

die.  ¿Volvería  al  hospital.' 
Propondría  a  los  médicos 
una  operación  practicada 
en  presencia  de  ellos?  'Ha- 
ría i)úblico  su  descubri- 
miento '.  .  .  .  ¡  No  I  ¡  Antes, 
con  "ellos"!  Convertiría 
a  su  hijo  en  un  ser  sobre- 
natural y  luego,  entonces, 
entregaría  a  la  ciencia  (  F 
secreto  de  la  manera  de 
trasmitir  el  talento. 

Al  entrar  en  su  regia  ca- 
sa, en  el  hall,  cuyas  parí  - 
des  se  hallaban  cubiertas 
de  tapices  antiguos  y  go- 
belinos  do  incalculable  va- 
lor, Carlos  y  Diego  conver- 
saban sentados  uno  frente^ 
al  otro. 

Diego,  con  la  cara  comcv 
transfigurada  por  el  fuego 
de  sus  palabras,  daba  a  su 
hernumo  la  explicación  de 
algo  que  debía  ser  de  gran 
interés,  pues  Carhis  con  la  cara  impávida,  los  ojos  fijos, 
y  la  boca  entreabierta,  parecía  querer  entender  sin  ton- 
seguirlo,  las  palabras  que  Diego  pronunciaba. 

Al  entrar  Renó,  Diego  se  puso  de  pie,  y  pasando  su 
aristocrática  mano  por  el  cabello,  dijo  coii  voz  clara  v 
bien  timbrada: 

— Buenas  tardes,  papá. 

Carlos  se  levantó  con  dificultad  y  sonriendo  con  ex- 
presión estiipida  se  acercó  a  su  padre,  a  quien  besó  de- 
jando en  su  mejilla  una  mancha  viscosa. 

Renó  se  pasó  el  pañuelo  por  la  cara,  y  lanzando  uui» 
mirada  iracunda  a  su  hijastro,  murmuró: 

— Vengan  conmigo. 

Silenciosamente  atravesaron  los  tres  el  hall,  y  se  di- 
rigieron al  laboratorio  de  Renó,  situado  en  el  ala  de- 
recha del  edificio. 

Diego  tomó  del  brazo  a  su  hermano,  y  cariñosamente, 
con  algo  de  protección  en  su  actitud  lo  llevó  siguiendo 

  ,    _         Ii's  pasos  de  su  padre.  Entraron.  .  . 

licnó  cerró  detrás  de  él   la  puerta 
del    laboratorio.   Sin  decir  palabra 
'  indicó  a  sus  hijos  un  sillón  de  cue- 
ro colocado  delante  de  una  venta- 
na que  daba  a  una  salita  contigua. 
,  Estos  obedecieron  sin  interrogar  el 
é^^Sik  poi'  Qué  de  la  extraña  conducta  del 

IHHBB'  médico. 

f  "  T'yA.  Renó  abrió  la  ventana,  y  luego 

salió  del  cuarto.  Los  dos  jóviMies  se 
miraron  como  soriircndidos,  y  Die- 
go murmuró:  ¿Qué  (|ueirá  decir 
esto?  Pero  antes  de  (lue  el  pere- 
zoso cerebro  de  Carlos  hubiera  en- 
contrado una  explicación  a  la  pre- 
gunta de  su  hermano,  por  la  ven- 
tana apareció  la  cara  lívida  de  Re- 
nó... Tenía  algo  en  las  manos... 
l'asó  los  brazos  por  eiicima  de  las. 
cabezas  de  ambos  niucliachos  y  un 
fuerte  olor  a  cloroformo  llenó  la 
habitación. 

Diego  se  debatió  un  segundo  ba- 
jo la  careta,  pero  en  seguida  sus 
miembros  se  aflojaron,  mientras- 
Carlos  caía  sobre  el  brazo  del  si- 
llón, dominado  por  el  narcótico. 

Pocos  segundos  después  Ren6 
volvió  a  entrar  en  la  habitación, 
trayendo  en  las  manos  una  bandeja 
de  cristal  llena  de  extraños  ins- 
trumentos. 

Dejó  la  bandeja  sobre  una  me- 
sa, tomó  a  Diego  en  sus  brazos  y  lo- 
colocó  sobre  la  mesa  de  operacio- 
nes. Le  sacó  el  cuello,  la  corbata,, 
el  saco,  el  chaleco.  .  . 
En  seguida,  sobre  un  sillón  giratorio,  colocó  a  Carlos, 
a  quien  hizo  la  misma  operación  que  a  Diego.  .  .  Cortó> 
el  pelo  a  ambos  y  por  último  afeitóles  cuidadosamente 
las  cabezas  antes  de  dar  comienzo  a  su  delicadísima 
tarea. 

Tomó  en  sus  manos  el  trépano  y  comenzó  a  hacer- 
incisiones  en  el  pericráneo  de  Diego,  después  de  largo 
tiempo  de  incesante  trabajo,  dejó  al  descubierto  la 
masa  encefálica. 

Contempló,  como  quien  admira  un  cuadro,  la  sustan- 
cia gris,  y  fué  levantando  una  por  una  las  tres  capas 


El  descubrimiento  del  doctor  Reno 


■  de  que  se  compone:  la  exterior,  casi  blanca:  la  del  me- 
dio, gris...    la  interna,  de  un  color  amarillento... 

Veinte  minutos  después,  en  un  líquido  azulado,  pal- 
pitaba la  sustancia  extraña  que  Reno,  con  ayuda  de 
.unas  finísimas  pinzas,  acababa  de  sacar  del  cerebro  de 
Diego. 

Después  de  haber  trepanado  el  cráneo  de  Garios  en 
¡íi'ual  forma  que  el  de  su  hermano,  observólo  detenida- 
. mente   y   sacó   de   su   cerebro   algo   análogo   a   lo  que 
■  vivid en  el  líquido  azulado,  pero  de  un  reducidísimo 
volvinu-n  .  .  . 

Cambió  las  materias,  volvió  a  cerrar  cuidadosamente 
las   ta¡i;is   (-(-rclii';!  h  s.    >    esperó.  .  . 

Pasarnn  nljns  veinte  minutos  que  ]);ireeii'r()n  al  sabio 
-veinte  sifzlos.  .  .  y  ai  cabo  de  ellos,  Diego  dió  un  hondo 
suspiro. 

Renó  tomaba  alternativamente  el  pulso  a  uno  y  otro.... 
Carlos  iba  bien,  pero  Diego  tenía  intermitencias  muy 
marcadas. 

— El   corazón  parece  fallar, — murmuró  Renó. 
Volvió  a  tomarle  el  pulso  y  constató  que  iba  debi- 
litándose cada  vez  más. 
— Con  cafeína  tal  vez... 

Una  vez  dada  la  inyección,  el  pulso  pareció  normali- 
zarle, pero  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora,  se  acentuaron 
las  intermitencias,  hasta  que,  dando  Diego  un  profundo 
suspiro,  cesó  de  latir  su  corazón  para  siempre. 

— Carlos  va  bien,- — dijo  el  sabio  con  un  leve  temblor 
en  la  voz.  .  . — Por  lo  menos  "uno"!.  .  . 

Carlos  abrió  en  ese  instante  los  ojos,  los  paseó  por 
la  habitación  y  sus  labios  se  movieron  como  si  quisiera 
pronunciar  una  frase,  pero  ningún  sonido  consiguió 
emitir. 

Renó,  parado  ante  su  hijo,  lo  miraba  ávidamente,  co- 
mo queriendo  fascinarlo  con  los  ojos. 

...En  el  cerebro  del  muchacho,  mil  ideas  sin  forma 
se  atropellaban,  sugeridas  por  la  nueva  materia  dema- 
siado desarrollada,  que  se  agitaba  en  él.  No  había  allí 
'abida  para  el  talento.  Sus  células  formadas  para  re- 
sistir tan  siodo  una  inteligencia  en  emljrión,  se  negaban 
a  mantener  allí  esa  cantidad  de  materia  gris,  insopor- 
table para  ellaiS. 

Era  aquello  como  un  dique  pronto  a  estallar  por  la 
fuerza  del  agua .  .  . 

De  pronto,  en  un  sobrehumano  esfuerzo,  los  ojos  de 
C'arlois  se  dilataron  espantosiamente  y  en  el  sepulcral 
■silencio   del   laltoratorio,    sólo   interrumpido   por  la  an- 


helosa respiración  del  doctor  Renó,  se  oyó  primero  un 
ronco  estertor  que  concluyó  en  una  estridente  carca- 
jada .  .  . 

Han  pasado  los  años  y  se  sigue  creyendo  en  Biienos 
Aires  que,  en  un  ataque  de  locura,  Carlos  Renó  asesinó 
a  su  padre  v  a  su  hermano. 

ROXANA. 

Dib.  de  Bolín 

Horas  de  paz 

I 

Del  rojo  sol  de  estío  los  ardores 
agostan  mis  jardines  orientales. 
Están  mudos  de  sed  los  surtidores 
y  de  sed  se  deshojan  los  rosales. 
Y  hasta  aquel  ruiseñor  cuyas  cantigas 
perfumaron  de  ensueño  mis  veladas 
muerto  le  encontré  ayer,  lleno  de  hormigas, 
entre  las  negras  hierbas  calcinadas. 
Ni  el  eco  errante  de  una  voz  alegra 
el  sopor  infinito  del  paisaje... 
Todo  muere  y  al  par  todo  se  olvida... 
Sólo  la  sombra  de  una  araña  negra 
hila  entre  el  esqueleto  del  ramaje 
el  techo  fatigoso  de  la  vida. 

II 

Un  triangular  ensueño  de  cipreses 
rasga  el  cobalto  fúlgido  del  cielo, 
proyectando  en  el  ocre  de  las  mieses 
las  sombras  de  su  obscuro  desconsuelo. 
Es  ceniza  la  jiba  de  la  sierra: 
nos  asfixia  la  fiebre  del  bochorno.  .  . 
Quema  el  aire,  y  parece  que  la  tierra 
es  el  candente  respirar  de  un  horno. 
El  llano  es  todo  fuego,  sin  más  sombra 
que  la  de  nuestro  cuerpo.  .  .  Alguien  nos  nombra 
con  voz  ronca  de  sed.  .  .  Y  paladea 
el  labio  las  nostalgias  de  la  jarra 
que  colgada  a  la  sombra  de  la  parra 
el  frescor  de  sus  lágrimas  gotea. 

Francisco  VILLAESPESA. 


El  niño  eterno 


Este  chico  vivía  en  una  pequeña  localidad,  donde  las 

ambiciones  son  escasas  y  están  muy  divididas;  pero 
lo  mismo  hubiera  sucedido  en  un  gran  centro  comercial. 
El  ambiente  retrasa  o  hace  precoces  a  los  niños. 

Sucedió,  que  un  día  el  niño  entró  en  una  carnicería 
en  lugar  de  ir  a  la  escuela.  Inmediatamente  sintió  la 
ambición  de  sier  carnicero.  Y  durante  un  minuto  y  cua- 
renta segundos,  trató  de  satisfacer  este  deseo,  mediante 
-el  cuchillo  de  cortar  pan  y  i  l 
gato  de  la  solterona  vecina. 
Más  tarde  un  médico  dijo  que 
algunas  de  las  heridas  del  ni- 
íio  no  dejarían  cicatrices,  pei  o 
en  cuanto  a  otras,  le  era  ini- 
posib'le  diagnosticar.  Diremos 
quie  para  ese  tiempo  la  ambi 
ción  ele  ser  carnicero  había 
desaparecido. 

Después  el  niño  vió  a  un 
herrero,  herrando  a  un  caballo 
y  sintió  impulsos  de  imitarlo. 
Pidió  prestado  un  becerro, 
atólo  a  una  tranquera  por  me- 
dio de  una  soga  de  tender  ro- 
pa, y  quiso  colocar  una  pata 
del  animal  en  la  postura  en 
que  había  sostenido  el  herrero 
el  casco  del  caballo.  Pero  los 
1)ecerros  son  de  un  carácter 
demasiado  violento  para  ope- 
raciones como  estas,  de  ma- 
nera que  el  niño  fué  a  parar 
a  varios  metros  del  lugar  de 
la   prueba,   y   el   becerro  fué 

encontrado  a  la  luz  de  las  linternas,  a  tres  millas  de 
distancia,  «n  un  bosque,  siendo  más  de  la  media  noche. 

El  niño  no  volvió  a  sentir  el  acicate  de  nuevas  am- 
biciones, sino  cuando  visitó  por  primera  vez  un  circo. 
Sólo  entonces  entró  en  deseos  de  ser  jinete,  equilibrista 
en  la  cuerda  floja  y  acróbata.  La  cuenta  del  médico  de 
la  familia,  recomendando  sus  propios  productos,  lini- 
mentos y  otras  yerbas  profesionales,  que  siguió  a  estos 
ensayos,  mantuvo  despierto  al  padre  del  niño  durante 
tres  noches. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  el  niño  sintiera  la 
gran  ambición  de  su  vida.  El  padre  del  chico,  compró 
•un  buen  día  una  pipa  nueva,  y  dejó  de  lado  la  vieja 


para  que  se  curara.  La  potencia  de  las  pipas  viejas  se 
acrecienta  con  el  reposo. 

Acompañado  por  su  ñel  perrillo  Sport,  el  niño  se  re- 
tiró a  un  lugar  apartado  llevándos^e  la  vieja  pipa,  una 
caja  de  fósforos,  y  cierta  cantidad  de  tabaco,  tomada 
a  los  archivos  paternales.  Y  así  llegó  a  aspirar  varias 
bocanadas  de  humo. 

Hasta  entonees  Sports  había  participado  en  todos 
los  placeres  de  su  amo,  pero 
el  de  la  pipa  le  estuvo  veda- 
do. Y  el  perro  tuvo  que  con- 
tentarse con  mirar  y  ladrar. 
El  niño,  maldijo  la  vida,  ges- 
ticuló de  mil  modos,  vió  el 
fantasma  de  la  perversidad 
alzarse  ante  él,  vestido  en 
mil  colores,  y  terminó  por 
echarse  a  llorar  sintiéndose 
muy  mal. 

El  tabaco  lo  enfermó. 
En  la  boca  le  dejó  un  gusto 
feo,  repugnante,  que  provoca 
ba  náuseas.  ¿Y  era  eso  lo  que 
tanto  dominaba  al  hombre?  El 
niño  creyó  morir,  tal  era  el 
mareo  producido  por  el  ta- 
baco. 

Ninguna  de  sus  travesuras 
le  había  producido  tan  mal 
efecto  como  aquella;  ninguna 
le  ]!al>ía  producido  tanta  re- 
pugnancia. 

Y  sin  querer  recordó  lo  que 
había  oído  decir  del  cigarro: 
que  es  malo,  que  ataca  al  cerebro  y  que  no  se  debe  abu- 
sar de  él,  porque  entraña  un  serio  peligro  para  la  inte- 
ligencia del  hombre.  Sí,  ese  insoportable  gusto  que  sen- 
tía, debían  sertirlo  todos.  Y  aquí  se  preguntó:  ¡Y  si  to- 
dos sienten  la  repugnancia  que  yo,  por  qué  fuman  ?  Al- 
go de  misterio  debía  haber  en  todo  esto ;  los  fumadores, 
forzosamente,  debían  experimentar  algún  placer,  al  con- 
sumir tabaco. 

Entonces  el  niño  hizo  propósito  de  enmendarse  y  com- 
portarse de  tal  modo  que  todo  el  mundo  hubiera  de  de- 
signarlo como  el  niño  modelo. 

Sin  embargo  los  niños  son  olvidadizos  y  no  pasó  sin 
que  el  de  nuestro  cuento  cobrara  afición  a  "los  cigarrillos. 

J.  A.  WALDRON. 


Cosas  que  suceden 


ro  p  Hoce  al  mx 


Cuento  ilustrado  por  artistas  del  teatro 
Buenos  Aires 

Acisclo  Tenacillas  Señor  Díaz 


Deisconfiad  del  antiguo  proverbio:  el 
hábito  no  hace  al  monje.  En  los  modernos  tiempos  ha- 
brá que  crear  un  nuevo  refranero,  en  parangón  con 
'.líos.  Todo  lo  añejo  va  estando  caduco. 

El  hombre  es  lo  que  su  indumentaria  indica,  o  por 
lo  menos,  se  le  confunde  y  se  le  considera  según  su 
vestido. 

Y  (juien  no  lo  creyere  admita  la  experiencia  del  ca- 
ballero cuya  rápida  historia  va  ai  desfilar  ante  sus  ojos. 

Es  este  el  señor  Tenacillas,  individuo  que  a  los  treinta 
años  se  convenció  de  que  en  Europa  no  sería  nunca 
nada  y  se  vino  aquí,  convenciéndose  a  poco  de  que  en 
América  el  que  no  vale  no  llega,  si  no  median  excep- 
cionales circunstancias. 

Sin  oficio  ni  beneficio,  sin  aptitudes  para  nada,  Te- 
nacir.iJis  lo  solicitaba  todo  y  siempre  le  daban  con  la 
puerta  en  las  narices. 

Mal  comido  y  peor  vestido,  su  facha  no  inspiraba 
gran   confianza   en  ninguna  parte. 

Los  altos  persoma.jeis  le  eran  negados  cuando  iba  a 
visitarlos;  las  niñas  volvían  la  cara  cuando  las  dirigía 
piropos;  los  camareros  de  los  cafés  le  servían 
tirde  y  mal,  porque  no  esperaban  de  él  pro- 
pina  y   hasta   los   vigilantes   le  miraban 
con  torvo  ceño,   como  miran  a  todos  los 
tipos  astrosos. 

Un  día  se  hartó  de  todo  esto  y  se  jur 
cambiar  su  estrella.  Tenía  una  gran 
idea. 

Encaminóse  al  domicilio  de 
un  judío  moscovita,  persona  con 
quien  había  tenido  el  honor  de 
hablar  unas  cuantas  veces,  y  le 
dijo: 

—  Usted,  señor  Makarroff,  ha 
de   ser  mi  padre. 

—  Piro  no  istar  yo  padres  na- 
dies, sinior.  Mí,  Makari'off,  solte- 
ros siempre. 

—  Va  usted  a  protegerme. 

—  ¡  Como  no,  rubios  !  ¿  Piensa  s 
pechar  platas  a  mí  ?  Bolsillos  vacíos 
y  con  llaves. 

—  No  preciso  ni  un  centavo.  Unicamente 
trajes  de  saco,  jacquet,  levita,  ''smoking''  y 
frac;  ropa  blanca  decemtita;  corbatas,  som- 
breros y  cauzado. 

—  ¿Querer  el  sinior  poner  boliches? 

—  Quiero  debutar  como  personaje  apó- 
crifo en  la  farsa  humana. 

—  ¿En  quí  tiatros  ? 

—  En  el  gran  esceniario  social.  Yo.  Vcisclo 
Tenacillas,  antes  candidato  a  la  at  )rr,iiuij, 
pretendo  llegar  muy  alto. 

—  ¿  En   aeroplanos  ? 

—  A  pie  firme.  Présteme  atención.  En  esta 
urbe  inmensa  ¿no  viven  muchísimos  del  en- 
gaño? Agoreros,  sibilas,  cartomancieras,  crea 


personaje! 


dores   de   empresas  imposibles,   caballeros  de 
industria,   cazadores  de  dotes...    Es  Buenos 
Aires  un  laboratorio   del  engaño   donde  nin- 
gún rasgo  del  ingenio  se  pierde,  donde  todas 
las  fuerzas,  por  falsas  que  sean,  dan  su  jugo; 
el  alma  colectiva  las  absorbe  todas.  Yo  aspiro 
a  ser  uno  de  tantos  prestidigitadores  que  sin 
más  recurso  que   sus  aparatos  emboban  al 
mundo.  En  resumidas  cuentas,  quiero  vivir 
de   la   apariencia.  Vístame   elegante,  señor 
Makarroff  de  mi  alma;   haga  de  mí,  tosco 
cascote,   un   brillante   que   eclipse   los  ojos 
de  los  ignorantes,  y  me  habrá  convertido 
en  un  hombre  de  posición. 

Y   siguió   Tenacillas   razonando  sobre 
los  bienes  que  sobre  sí  aportaría  el  cam-  Tenacillas  "snob" 
bio  de  su  aspecto.  Así,  en  forma  de  oru- 
ga, nada  era;  convertido  en  mariposa,  escalaría  las  ;na 
yores  alturas,  sin  temor  a  caer.  El,  el  ínclito  Makarroff. 
negociante  en  todo,  Mefistófeles  a  la  moderna,  podría 
metamorfosearle   recurriendo   a   su  caja. 

El  i-uso,  al  comienzo  del  discurso,  hizo  exclamaciones 
de  asombro;  después  movió  repetidas  veces  la  cabeza  en 
sentido  negativo,  mientras  Tenacillas  juntaba  las  manos, 
suplicante;  luego,  su  corazón  de  israelita  fué  midiendo 
el  pro  y  el  contra  de  las  reflexiones  que  se  le  hacían, 
y  al  calcular  que  de  aquel  hombre  que  se  le  ofrecía  co- 


mo mercadería  podía  sacar  buen  par- 
tido, atajó  su  peroración  interrum- 
piéndole : 

—  ¿  Qué  ganas  yo  ? 

—  La  mitad  de  lo  que  yo  produzca. 

—  ¿No   engañas,   sinior,   a  infelices 
comerciantes  honradas?  ¿Papeles  garantías? 

—  ¡Cómo  no!  Recibos  de  grandes  cantidades  perci- 
l)idas  por  mí,  promesas  serias;  cuantos  documento.s^ 
exija   estoy  dispuesto  a  entregarle. 

Y  así  fué.  Tenacillas  hizo  con  Makarroff  lo  que  tan- 
tos y  sobre  todo  tantas  han  hecho  toda  la  vida  con 
el  diablo,  según  se  cuenta;  venderle  el  alma  para  lucir 
el  cuerpo. 

Daba  gusto  verle  tan  paquete;  siempre  correctamen- 
te vestido,  con  el  puro  en  la  boca  y  el  monóculo  en  un 
ojo  y  el  bolsillo  provisto  de  alguna  plata  con  que  aten- 
der a  las  necesidades  más  perentorias. 

Asistió  a  las  sesiones  de  cuantos  conferencistas  vi- 
niei'on  a  Buenos  Aires  para  abusar  de  la  palabra;  acom- 
pañó a  la  última  morada  a  los  cadáveres  de  hombres- 
ilustres  cuyos  coches  pagaba  la  familia;  comenzó  a  sa- 
ludar a  cuantos  bullían  y  hasta  consiguió  el  trato  ele  al. 
;,uiios-.  frecnentó  salones;  tomó  parte  en  suscripciones, 
•'pic-nic"  y  "fives  o  clock  tea";  fué  socio 
de  multitud  de  círculos,  consiguió  que  le  de- 
signasen para  el  jurado  de  algunas  so- 
ciedades esportivas,  y  dos  meses  des- 
pués de  cambiar  media  docena  de  trajes 
al  día  y  ele  acudir  sin  descanso  ai  todas, 
partes,  elonde  realmente  malelita  la 
falta  que  hacía,  el  señor  Tenacillas- 
era  un  ser  del  que  por  doquier  se 
hablaba  como  de  cosa  notable. 

Los    repórters  intervievábanle 
a  cada  paso,  deseosos  de  conocer 
sus  pareceres;  los  niños  bien  le 
consultaban  respecto  a  los  figuri- 
nes; los  criados  que  antes  le  vol- 
vían la  espalda  cuando  iba  a  pedi- 
güeñar a  sus  señores,  se  inclinaban 
ante  él  y  le  dejaban  la  puerta  franca. 
Muchos  llegaron  hasta  a  pedirle  plata, 
que   es   más   raro,    él   interesó  a 
otros  por  ellos  y  se  la  proporcionó,  me- 
diante un  tanto  por  ciento.  Logró  cré- 
dito  en   algunos   Bancos  y   llevó,  cum- 

 Quiero  de-  t*^^^^^^^        palabra,  fajos  de  billetes  a 

butar  como  Makarroff,  quien  los  invirtió  en  la  usu- 
,  ra,  interesando  a  Tenacillas,  en  cuanto> 
menos  pudo,  por  supuesto. 
Y  qué?  Si  a  él  le  bastaba  con  ser  Tenacillas, 
el  amigo  de  los  ricos,  el  asistente  a  todos  los- 
banquetes,  a  todaiS  las  fiestas  de  beneficencia,, 
a  todas  las  reuniones  de  alto  tono.  Su  créditO' 
era  su  indumentaria,  a  cada  instante  variada, 
sus  frases,  tan  sentenciosas  como  huecas,  su 
aspecto  distinguido,  sus  vinculaciones. 

Quiso  ser  empleado  y  obtuvo  un  pingüe  des- 
tino que  cobraba  y  no  desempeñaba.  Aspiró  a, 
ingresar  en  ciertos  directorios  y  lo  logró  sin 
lucha.  Pasito  a  paso,  deslizándose  socarrona- 
mente  por  la  parte  más  florida  del  sendero  de 
i  vida,  llegó  a  la  cúspide. 
Comenzaba  a  marchitarse  su  juventud  y  as- 
piró al  matrimonio,  estado  perfecto  cuando  no 
(s  aquello  de:  contigo  pan  y  cebolla^  y  lanzó 
a  todos  los  vientos  la  noticia,  que  conmovió  a 
gran  número  de  lindas  doncellas. 

Pero  no  se  trataba  de  ganar  corazones,  sina 
un  caudal  de  oro  que  afianzase  el  porvenir  del 
xperto   hombre   ele  mundo. 
Tjas  niá.s  frescas  y  apetecibles  viudas,  aquellas  lison- 
jeadas por  todos  los  galanes  de  buen  gusto,  despreciaron 
a  sus  adoradores,   hallaron  monótonos  sus  susurros  de 
palomos,  impertinentes  sus  endulzadas  frases,  estúpidos- 
sus  afanes,  fuera  de  razón  sus  solicitudes  y  se  acicala- 
ron sólo  por  él. 

Consideráronle  como  el  becerro  de  oro  destinado  a 
su  adoración. 

Querían  rendirlie  a  su  plasticidad. 

¿Quién  mejor  que  el  ponderado  Tenacillas  podía 
hacer  que  siguieran  conservándose  sus  hechizos  entre 
tisiies,  cachemiras  y  brillantes,  los  aelornos  más  propios 
para  la  hermosura  ? 

No  hubo,  pues,  viudita  de  buen  ver,  que  durante  la 
época  en  que  el  galante  de  nuestra  historia  se  exhibió- 
corno  aspirante  a  marido,  no  olvidase  a  su  suspirado  y 
lagrimoteado  difunto. 

Por  su  parte,  muchas  casaelas  a  quienes  no  les  iba. 


El  traje  hace  al  hombre 


Era  el  novic  per  todas  apetecido 

eran   modelos   de  escultura 


hu- 


países  que  uo  permiten 


tlel  todo  bien,  llegaron  a  envidiar  a  las  viudas.  Ellas 
no  podían  aspirar  al  alabado  Petronio... 

Preciosas  niñas,  al  recibir  en  sus  salones  a  lenaci 
lias  preciado  candidato  para  la  coyunda,  hacían  gal  i 
de  sus  más  expresivos  gestecillos  de  simpatía.  Aquel 
<,ue  antes  hubiera  sido  el  amante  callejero  de  cua.- 
quier  modistina  o  planchadora,  si  éstas  no  le  hubiesen 
despreciado  al  contemplar  sus  zapatos  desolados  o  sus 
pantalones  con  ílecos,  era  a  la  sazón  el  predilecto  de 
peripuestas  mocitas  que  se  miraban  con  desden  temiendo 
respectivamente  su  triunfo  y  predisponiendo  a  las  me- 
jores amigas  a  una  enemistad  feroz,  africana. 

Fueron  aquellos  días  fecha  de  horrible  y  enconada 
lucha  entre  las  más  ensalzadas  doncellitas:  lucha  sm 
armas  sin  derramamiento  de  sangre;  lucha  sorda  en  la 
que  se  medían  los  movimientos  nerviosos,  los  ademanes 
despectivos  como  horrorosos 
golpes. 

No  sabía  Tenacillas  de 
<iué  lado  caer,  pero  conside- 
raba que  estaba  muy  próxi- 
mo a  la  caída. 

Por  cualquier  la- 
do que  cayese,  cae- 
ría tan  dulcemen- 
te... 

Muchos  rostros 
subyugadores  le  cau- 
tivaban. 

¡Qué  mujeres! 
Unas  tenían  ojos  bri 
liantes,  satánicos,  tenta 
dores. 

Otras,  coralinos  labios 
demasiado  atrayentes. 

Otras,  mejillas  sedo 
sas. 

Otras,   en  conjunto, 
mana. 

Si  era  pai'a  volverse  loco 
i  A  dónde  inclinarse  ? 
i  Malha.ya  las  leyes  de  k 
la  poligamia! 

¡Oh,  si  Tenacillas  se  hubiese  hallado  en  Turquía! 
Hubiera  demostrado  que  no  sabía  despreciar  a  nadie. 

Rubias,  morenas,  púberes  y  jamonas  habrían  sido 
sus  legítimas  esposas. 

Le  atacó  la  fiebre,  al  no  saber  por  quién  decidirse 
y   fué  víctima   de   la   manía   de   las  persecuciones. 

Soñaba  despierto  que  un  grupo  enorme  de  mu 
jeres  le  asaltaba,  disputándoselo,  atropellándolo 

El,  especie  de  casto  José,  sin  ánimo 
para  defenderse,  toleraba  el  asedio, 
<ruzado  de  brazos,  con  resignación,  y 
se  decía  para  sus  adentros: 

"El  hombre  es  débil.  Ni  me 
<lefiendo,  ni  me  niego  a  nadie.  Tó- 
n:eme  la  que  pueda.'' 

Mas  Makarroff,  genio  comer- 
<ial  en  todos  los  casos,  atajó  a 
tiempo  los  ímpetus  del  próximo 
marido,  sermoneándole: 

—  ¿Piro  quí  piensas,  sinior? 
Mirras  casiamientas  con  ojos  di 
■caras...  No,  no;  in  matrimo- 
nios nigosias  con  sosias.  Tiena- 
sillos,  socio  industrial;  rauquer, 
•socio  capitalistas.  Viecas  sinio- 
ras  más  buena  cosa  pir  la 
unión.  Isto  e  mecor.  Yo  tani- 
Jiién  quieres  mi  parte. 

—  ¡  Cómo ! 

—  Mi  partes  di  comisión  en  for- 
tunas vieca  dama.   Yo   conocer  una 
y  preparas  último  asunto  noistro.  Tie- 
nasillos  marito,   yo   cobrado;  rompo 
papeles  compromiso  noistro,  ¿no? 

—  Sí,  sí. 

Tenacillas  quiso  protestar.  A  los  perso 
■najes  como  él  no  se  les  debía  molestar  dt 
•<>sa  manera. 

— Osté  un  riqui  tipo. 

— Yo  soy  un  tipo  pobre. 

— Boino,  boino.  deja  macaniar  coma  di 
cís  criollos,  hombra.  La  nigosia  istá  ni 
gosia. 

Makarrof  tuvo  que  apelar  a  toda  su  elo 
■«•uencia  de  comerciante  al  cincuenta  por 
ciento,  para  convencer  a  su  cliente  de  que 
debía  casarse  con  la  candidata  que  le  había  señalado. 

— ;Y  las  otras  novias? — preguntaba  Tenacillas. 

— Osté  casa  con  viecas  siniora. 

— Pero  es  fea .  .  . 

—  ¡Quí  fea.   hombra  I 

— Yo  podría  casarme  con  otra...   con  alguna  viuda 
de  esas  que  me  persiguen,  y  el  negocio  nunca  sería  malo. 
Y  tenía  razón  el  personaje  falsificado. 


Osté  no 
r 


Las  rubias,  las  morenas,  solteras  y  viudas  lo  desea- 
ban para  marido. 

Era  el  novio  por  todas  apetecido. 

Hubo  un  momento  en  que  el  aventurero  tomó  en  se- 
rio su  papel  en  el  escenario  social. 

Se  creyó  un  personaje,  i  Acaso  no  hay  muchos  que 
podrían  compararse  con  los  globos  de  jabón?  Yl],  bien 
sabía  que  el  mundo  está  poblado  de  esos  personajes  de 
doublé. 

— Usted  debía  dejarme  obrar  según  mi  criterio. 

— La  nigosia  istá  nigosia — protestaba  Maliarroff  in- 
flexible y  empecinado. 

Y  Tenacillas  imploraba  en  vano;  el  ruso  tenía  un  co- 
razón de  piedla. 

ndi  nigosias.  Conviene  viecas. 

— No  vale  piros. 
Fué  entonces  cuando  Te- 
nacillas dió  el  gran  iiaso. 
l'n  buen  día,  vestido  de  ma- 
nera irreprochable,  ofreció 
su  mano  a  la  vieja  señora 
rica. 

¡  Qué  gran  negocio  ! 
Cuando  se  supo  oficial- 
mente el  compromiso  de 
Tenacillas,  llovieron  las 
felicitaciones.  El  novio  era 
el  hombre  de  moda,  el  hom- 
bre del  día. 

Pero  muchas  caras  que 
antes  le  sonreían,  ahora  apa- 
recían  serias;    con  algunas 
arrugas  indicadoras  de 
fastidio  o  enojo. 

—  ¡Jesús!,  con  quién 
casa — decían  las  viudas. 
— Con  una  vieja  fea. 
a  mía — argumentaban  algunas 


— Pero  tiene  diñen 
de  las  destihuciiidas 

— Ese  Tenacillas  liace  honor  al  ajiellido. 

• — i  Y  ella  es  1  usa  .' 

—Sí. 

— Claro,  i  Qué  escándalo!  i  Pero  eso  no  tiene  nombre  I 
El  despecho  las  hacía  hablar  a  todas  ellas,  por  no  ha- 
berse fijado  en  nins-una. 

Eso  no  se  lo  perdonarían  nunca...  ¡Dejarlas  a  ellas 
por  esa  tarasca  mal  lieclia  !  ¡A  ellas  que  eran  modelos  de 
perfección  ! 

Qué  imi)orta))a  todo  esto  al  astuto  Tena- 
cillas? El,   que  en  no  lejanos  tiempos  des- 
pertó las  sospechas  de  coiiici-ciantcs,  mozos 
y   agentes   de  policía  por   su  indumentaria 
pül)rísima,  sería  rico,  muy  rico.  Y  todo  eso 
era  producto  de  su  ingenio  y  de  ha- 
ber sabido  interpretar  el  drama  de 
a  vida. 

Y  mientras  se  daban  los  últimos 
retoques  a  los  preparativos  de  la 
boda,  Makarroff,  en  su  domicilio 
de  moscovita  usurero,   se  restre- 
gaba  las  manos  exclamando: 

—  ¡Quí  gran  nigocias  istá  Te- 
nacillas! Yo  tiene  vinir  enseñar 
vivir  ista  gente — decía. 

El,  que  era  un  tipo  especula- 
dor,  psicólogo  a   su  manera,  se 
proponía    proseguir  especulando 
este  nuevo   género   de  industria, 
más  seguro  y  lucrativo  que  pres- 
tar dinero  al  sesenta   jíoi-  ciento 
con  una  garantía  hiimt  im  h  l  ia. 
En  lo  sucesivo  no  ahinilaría  trajes. 
Eso  daba  pocas  ganancias.  De  e^^a 
mera  nunca  sería  rico.  ¿Y  qué  vale 
un  hombre  sin  dinero,  y,  sobre  todo, 
uando  ese  hombre  piensa  como  pien- 
a  Makarroff? 
— Boino,   conocer  il  lado  flaco... 
Uomo  en  el  mundo  hay  nuichos  Te- 
nacillas,   seguramente   (\nv   el  ruso 
encontraría  clientes.    ¡Vaya  si  los 
encontraría ! 

Con   que   Tenacillas    ingresó  en 
gremio  de  los  casados  y  hoy  i.o 
sólo   luce   isus   trajes   de  "snol)", 
sino  las  alhajas  de  la  rica  matrona. 

a  todas  partes  le  acompaña 
una  especie  d.e  vidriera  de  joyería 
que  es  la  admiración  de  todos. 
Ya  está  asegurada  para  siempre 
su  posición  y  bendice  la  idea  que  tuvo  de  vestirse  bien. 
De  no  haberlo  hecho  así  a  tiempo,  hoy  andaría  ato 
rrando. 

La  "reclame"  de  Makarroff  ya  está  hecha  ¿verdad? 
Seguramente  muchos  querrían  saber  dónde  vive  aquel 
judío  ruso. 

¡Lástima  que  havamos  perdido  sus  señas! 

J.  VICTOR  TOMEY. 


Ya  casado,  luce  a  su  esposa, 
que  es  como  la  vidriera  de  una 
joyería. 


La  señora  escribe 


Señora  Rosario  Espina 
de  Bagrete. — Catamarca. — 
Amiga  del  corazón: 
Si  no  contesto  a  tus  cartas, 
hate  ya  como  dos  años, 
no  te  creas  que  olvidada 
en  mis  recuerdos  estás; 
siempre  te  llevo  en  el  alma 
y  jamás  olvidaré 
a  mi  amiga  de  la  infancia. 
Xo  te  escrib'o  porque  estoy 
siempre  tan  atareada, 
que  entre  paseos,  visitas 
y  los  quehaceres  de  casa 
no  tengo  un  segundo  libre 
para  escribir  dos  palabras. 
Sin  embargo,  sacrifico 
hoy  un  cuarto  de  hora  en  aras 
de  nuestra  vieja  amistad 
y  te  dirijo  esta  carta 
para  saber  como  sigues 
de  salud.  .  .  ¡Ah!  Me  olvidaba 
decirte  que,  ya  que  escribo, 
aprovecho  la  bolada 
para  pedirte  un  favor.  .  . 
No  me  pongas  mala  cara, 
Rosario,  que  es  poca  cesa  .  .  . 
Verás,  verás  qué  pavada. 
Es  el  caso  que  Ramón 
anda  hace  tiempo  en  la  mala, 
los  negocios  no  van  bien 
y  ha  perdido  mucha  plata  ; 
y  como  hasta  el  mes  quo  v:en'' 
no  tiene  que  cobrar  nada 
y  andamos  muy  mal  de  fond  s. 
quiere  hipotecar  la  casa 
o  vender  toda  la  hacienda 
o  rematar  las  estancias, 
por  no  molestar  a  nadie 
y  eso  a  mí  me  desagrada. 
Aunque  nos  falta  dinero, 
no  es  nuestra  fortuna  escasa. 
Cumo  digo  más  ari'iba, 
el  mes  (¡ue  viene,  sin  falta, 
tiene  que  cobrar  Ramón 
una   suma  alg  )   elevada  : 
cerca  de  ochenta  mi!  pesas. 
Por  eso,  amiga  del  alma, 
me  he  acordado  de  tí 
y  te  dirijo  esta  carta 
suplicándote  me  envíes 
en  esta  misma  semana 
unos  cuarenta  mil  pesos, 
dándote  formal  palabra 
de  que,  en  cuanto  Ramón  cobre, 
te  los  mandaré  sin  falta. 

Espero  no  negarás 
a  tu  amiga  de  la  infancia 
un   servicio  tan  sencillo. 
Si  puedes   girar  mañana, 
en  cuanto  recibas  ésta, 
espero  que  así  lo  hagas. 
Adiós,   querida  Rosario, 
recibe  un  millón  de  gracias 


(que  anticipadas  te  envío) 
de  tu  amiga  que  te  ab'raza 
y  que  te  quiere  de  veras. 

Julia  M.  de  Mac  Hanna. 


Señor  Urbano  Silvestre. — 
Muy  señor  mío:  Me  estraña 
muchísimo  su  actitud 
y  lamento  que  las  faldas 
me   impidan   el  darle  a  usted 
una   lección  bien  ganada. 
Le  escribo,  en  vez  de  mi  esposo, 
porque  el  pobre  está  en  la  cama, 
a  causa  del  gran  disgusto 
que  tuvo  al  leer  su  carta. 
Los  diez  meses  de  alquiler 
que  en  ella  usted  nos  reclama 
se  los  vamos  a  pagar 
en  la  próxima  semana, 
pues  tengo  que  recibir 
en  estos  días,  sin  falta, 
una  fuerte  cantidad 
que   un   señor   de  Catamarca 
nos  adeuda  hace  ya  tiempo. 
Xo  entable,  pues,  la  demanda 
y  tenga  entendido  usted 
que  no  sabe  con  quién  trata 
y  que  debe  distinguir 
entre  personas  honradas, 
distinguidas   y   la  chusma 
inmunda  de  su  calaña'. 
Y  basta.  Su  servidora 

Juaa  M.  d2  Mac  H?.nna. 


Señor  Judas  AuuiiUcho: 
Me  ha  puesto  mu>-  asustada 
la  actitud  que  hacia  nosotros 
piensa  usted  adoptar  mañana. 
Mi  esposo  se  ha  pufsto  enfermo 
al  saber  sus  amenazas. 
Yo   le  suplico,   le  ruego 
que  no  nos  pierda.   ¿Qué  gana? 
usted  con  que  metan  preso 
1  mi  pobre  esposo?  Xada. 
Si  él  le  firmó  aquellos  cheques 
que  usted  quiso  le  firmara, 
por  cuádruple  cantidad 
de  la  que  usted  le  prestaba, 
no  es  razón  para  que  ahora, 
porque  el  pobre.no  le  paga 
nos  pierda  sólo  por  gusto 
de  hacernos  daño.  Mañana 
irá   mi   marido   a  verlo. 
Le  pido  a  usted,  por  su  alma, 
por  todo  lo  que  más  quiera, 
un  plazo  de   dos  semanas 
o  más.  El  le  explicará 
(lue  espero  de  Catamarca 
una  suma  de  dinero 


de  ia  herencia  de  una  hermana. 
No  me  niegue  lo  que  pido. 

Julia  M.  de  Mac  Hanna. 


Señor  Gerente  de  la 
sociedad  ilimitada 
Cantimplora  y  Compañía. — 
Muy  señor  mío :  Mañana 
necesito  que  me  mande 
una  cama  de  dos  plazas 
de  bronce,  la  biblioteca 
y  aquel  jueguito  de  sala 
de  mil  pesos  que  vi  ayer. 
Mándeme  también  sin  falta 
un  buen  tapado  de  zorro 
azul  o  sino  de  marta, 
de  lo  más  caro  que  tenga ; 
unos  cubiertos  de  plata, 
y  seis  pares  de  calzones 
de  los  que  siempre  me  mandan. 
La  cuenta  no  me  la  envíe, 
(|ue  ya  pasará  a  ab'onarla 
mi  marido  un  día  de  estos. 

Julia  M.  de  Mac  Hanna. 


''  Mi  querida  Josefina: 
Conseguí  el  juego  de  sala 
en  seiscientos  nacionales; 
también  conseguí  la  cama, 
(I   tapado,   los  calzones 
>•   ](is   cubiertos  de  plata, 
casi  i»i)r  mitad  de  precio, 
^íañana   los  tendré  en  casa 
junto  con  la  biblioteca 
(lue  tanto  le  gustó  a  Clara. 
Las  esijcro  por  la  tarde: 
no  se  vengan  sin  la  plata 
pues  yo  lo  pagué  al  contad:) 
y  me  hace  el  dinero  falta. 
Creo  que  estarás  contenta. 
Te  espera. 

Julia. 

Postdata. 
Hoy  mismo  escribo  a  Rosario, 
que  se  encuentra  en  Catamarca, 
pidiéndole   algún  socorro 
])ara   tu  i'ecomendada  ; 
))ero  tengo  i'joca  fe. 
Adiós,  Pepa;  hasta  mañana." 


Por  la  indiscreción 

Julián  J.  BERNAT. 

Dib.  de  Pclayo. 


o  [•:  necesita  un  t-Titorio  sensato  jiaia  uo  niaieai>e  cou 
la  moda  actual  y  e.ser  en  ridiculeces  extravagantes. 


La  moda  tiene  sus  veleidades;  jmr  eso  es  necesario 
marchar  con  pie  de  plomo,  como  generalmente  se»  diee. 

Los  coloras  fuertes,  los  adornos,  los  sombreros,  el  es- 
cote, etc.,  ]resentan  sus  inconvenient.^s  y  las  s?ñoras 
de  buen  gusto  deben  obrar  eon  mucho  tacto.  T^n  deta- 
lle, ai  parecer  nimio,  j)uede  destruir  o!  eliic  de 
un  buen  vestido. 

Los  inconvenientes  es  preciso  salvarlos  ccn 
un  poco  de  habilidad  y  buen  tacto. 

En  estos  últimos  tiempos  han  comenzado  a 
desaparecer  los  cuerpos  duros.  El  corsé,  por 
ejemplo,  se  ha  ablandado  y  modificado  mucho. 
Hoy  se  usa  más  bajo,  y  en  esta  modificación 
el  cuerpo  gana  engracia,  donaire  y  flexibilidad. 

Las  batas  y  los  adornos  también  d?ben 
ser  sueltos,  según  los  últinuis  figurines  que 
han  ll'^gado  de  París. 

Las  personas  gruesas  no  deben  usar  ain- 
gúu  adorno  .atravesado.  El  cinturón  S3 
llevará  bajo,  desde  el  momento  que  el  ta- 
lle jiequcño  es,  hasta  ci?rto  punto,  des- 
favorable p^ra  las  señoras  gruesas. 

Los  vestidos  abiertos  se  hacen  doblan- 
do el  género  para  que  al  caminar  pa- 
rezca que  hay  otra  falda. 

Es  incuestionable  que  la  mujer 
debe  vestirse  según  su  posición  y  la 
figura  de  su  cuerpo.  En  cuanto  a  la 
edad  no  tiene  importancia,  pues 
mientras  se  sepa  vestir  no  hay  eda- 
des. 

El  escote  moderado  favorece  mu- 
cho, pero  es  preciso  uo  pecar  en  exa- 
geraciones. 

Las  crónicas  que  se  reciben  de  Pa- 
rís hablan  detalladamente  de 
los  últimos  modelos.  Una  de  las 
cronistas  dice: 

"Los  saqnitcs  de  colores  vi- 
vos con  faldas  blancas  se  ven 
mucho.  Algunos  floreados;  otros 
de  punto  de  seda  de  un  solo 
color.  Chaquetitas  de  cretona 
antigua.  La  falda  de  crespón, 
de  algodón  o  de  hilo  acompaña 
a  estas  chaquetas.  Las  faldas 
a  cuadritos  y  la  chaqueta  lisa 
están  igualmente  muy  de  mo- 
da. Por  ejemplo:  falda  a  cua- 
dros, verde  y  blanca;  chaqueta 
lisa  de  género  asargado  verde 
obscuro;  chaleco  de  batista  de 
hilo,  rayada,  blanco  y  rosa  o 
blanco  y  lila.  Otras  chaquetas 
muy  de  moda  son  las  llamadas 
''salto  de  barca",  bajo  la  cual 
las  blusas  tien?n  una  elegancia 
distinguida. ' ' 

''Estas  chaquetas  de  que  ha- 
blo se  hacen  de  tela  a  cuadros 
blancos  y  negros  con  mangas 
anchas  de  abajo  y  solapas  de 
fíiníasía;   botones   antiguos  rodeados   de  acero, 
aceitunas  de  marfil  o  de  azabache  pulido,  que 
sirven  a  la  vez  de  adorna  y  para  abrochar,  en  el 
caso  de  que  se  abrochen,  los  delanteros,  aunque 


tiei;eii  éstiis  más  ''caehet''  caaaiU)  se  de 
■  tn  abiertos  y  libres.  Veide  musgo  y  ama 


Modelos  de  los  nuevos 
trajes  formados  por  una 
túnica  de  tul  de  chif- 
fon  sobre  un  vestido 
de  color  diferonte,  con 
cinturón  de  feeda  negra, 
meteor 


o  se  ve  mucho  esta  fantasía, 
ac()m])añando  siempre  las  fal 
das  blancas  de  esponjina  o 
azul  marino,  de  sarga." 

l'n  color  que  vuelve  a  ocu- 
par un  puesto  de  preferenci:: 
en  el  escenario  de  la  moda,  es 
el  mordoré.  í^'e  le  usa  mucho 
tanto  en  los  z;;]'atos  como  i)ara 
vestidos  de  taide. 

Hablando  (1(>  las  blusas  más 
en  moda,  dice  una  rejiutada 
crou  ista : 

"Las  blusas  son  tan  \aria- 
da.s  que  una  señora  puede  te- 
ner varios  trajes  dic  (liferent^s 
grados  di?  toilette  y  j^ara  todas 
];is  horas  del  día." 

"Pastas  blusas  serán  bonitas 
rayadas  de  linón  de  hilo  o  ccn 
florecitas,  que  sirven  de  chale- 
co, cuando  se  abre  la  chaque- 
ta, con  una  faldota  adelante, 
en  punta,  que  les  da  la  hechura 
del  chal(^'-o  de  hombre  exacta- 
mente. Dichas  blusas  son  ab'er- 
tíjs  en  puntas  y  concluidas  en 
la  abertura  con  un  voladillo  de 
tul  o  linón,  a1)rochánd(>se  siem- 
pre adelante.'' 

"Fuera  del  linón  de  flores  y 
rayas,  y  aun  liso,  son  las  blu- 
sas de  tul  las  que  tienen  más 
ace]itación,  ya  sean  bordadas, 
tableadas,   plegadas   o  lisas, 
desde  las  más  sencillas  hasta 
is  más  die  vestir.  En  el  escote 
se    varía    sienijire    con  algún 
adorno  que  deja  abierto,  ya  sea  re- 
dondo o  en  ])icc';  generalmente  es  en 
pico  lo  que  más  se  lleva,  con  vf)ladi- 
to  o  con  cuello  Médicis.  El  cu(dlo  es- 
tá completamente  ilc^stenado  y  sólo 
lo  usan  aquellas  que         su  edad,  su 
salud  o  cualquier  ctia  causa,  no  i)ue- 
den  llevar  la  garganta  descubierta." 

E]  cuello — de  que  nos  habla  la  cro- 
nista— lo  ha  desterrado  casi  por  com- 
pleto la  costumbre. 

Hoy  se  usan  batas  con  escotes  mo- 
derados que  dan  un  gclpe  de  insupe- 
rable elegancia  a  las  señoras. 

Esto  nos  viene  a  ('.emci-trar  que 
antes  que  la  moda  predomina  el  buen 
gusto.  El  cuello  Mediéis  será  todo  lo 
que  quieran  los  señores  modistos  del 
fastuoso  París,  pero  um  ese-ote  mode- 
rado, elegantemente  disimulado  por 
adornos  sueltos,  es  más  bonito  aún. 

En  nuestra  ca¡)ital,  por  ejemplo, 
es  la  moda  que  marcha  a  la  vanguar- 
dia de  todas. 
Lista  moda,  tiene  sus  inconvenientes  ¿y  cuál  no 
las  tiene? 

Hay  muchas  señoras  que  no  poseen  un  cuello 
presentable  y,  sin  embargo,  llevan  el  escote,  cuan- 


Crónica  de  la  Moda 


do  lo  lógico  sería  que  usaran  cuello  alto,  conve- 
nientiemente  disimulado  con  adornos  apropiados. 

Demás  estará  que  digamos  aquí  que  las  balle- 
nas están  completamente  desterradas  por  incó- 
modas. 

Lois  botones  de  nácar,  de  strass,  etc.,  ayudan 
al  adorno  de  las  blusas,  colocados  en  las  aber- 
tur&js  de  las  tablas  o  simulaQQdo  la  abertura  en 
medio  d'e  los  delanteros. 

Las  corbatas  color  linón  se  nsan  mucho  en  las 
blusas  rayadas  o  blancas.  Estas  corbatas  son  muy 
elegantes  y  aportan  un 
buen  contingente  de 
bellezív'  al  conjunto. 

No  cabe  duda  que 
este  verano  se  usarán 
mucho,  pues  la  moda 
las  está  imponiendo 
desde  ya. 

Hemos  observado 
que  en  los  últimos  mo- 
delos se  ha  aplicado  la 
combata  en  forma  suel- 
ta y  elegantemente 
gra'ciosa. 

Parei3e  qu.e  el  uso  de 
la  corbata  lo  han  aca- 
parado las  niñas  y  se- 
ñoritas de  corta  edad. 
Hasta  ahora  son  quie- 
nes lais  llevan  con  ma- 
yor preferencia. 


Ha  salido  al  merca- 
do una  tela  que  consti- 
tuye una  verdadera 
novedad  y  a  la  que  se 
ha  dado  el  nombre  de 
' '  marmo'tte ' 

Es  una  especie  de 
' '  velours ' '  de  lana',  te- 
jido en  seda.  Algo  rara 
parece  esta  explica- 
ción, pero  es  exacta.  A 
primera  vista,  se  apre- 
cia im  soberbio  "ve- 
lours ' '  de  lana,  pero  to- 
cando  el  género  nos 
convencemos  de  que  es 
todo  seda. 

El  precio  es  muy  ca- 
ro: 16  francos,  90  cen- 
tavos el  metro,  en  an- 
cho grande,  se  entien- 
de. Esta  tela  se  em- 
pleará preferentemen- 
te en  los  abrigos  y  tra- 
jes ''tailleur". 


El  color  en  los  ves- 
tidos está  experimentando  grandes  cambiantes 
que  no  se  esperaban.  Pero  está  visto  que  la  moda 
reserva  muchas  sorpresas,  a  cual  más  grande. 

Hoy  se  usan  telas  de  colores  fuertes  y  que, 
hasta  fecha  muy  cercana,  estuvieron  relegadas 
al  olvido-.  Y  no  se  crea  que  el  atrevimiento  resul- 
ta malo.  Tiene  sius  bellezas,  dentro  del  cuadro  de 
lo  original. 

Todo  es  cuestión  de  saber  combinar  los  colores 
del  vestido,  de  tal  manera  que  no  choquen  con  la 
forma  del  cuerpo,  ni  con  el  cabello.  Y  io  curioso 
es  que  esta  moda-no  la  han  lanzado  los  modistos. 
Parece  que  las  señoras  jóvenes  dieron  en  usarlas 
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haciendo  atrevidas  y  caprichosas  combinaciones 
con  tanta  habilidad  que,  bien  pronto,  encontra- 
ron ambiente  favorable  entre  las  amantes  de  las 
notas  originales. 

Creemos  que  no  se  deb-e  abusar  de  les  colores 
demasiado  fuertes,  pues  todo  abuso  resulta,  al 
fin,  chocante  y  malo. 

Entre  los  gabanes  ocupan  un  sitial  de  prefe- 
rencia los  llamados  ' '  suitters por  ser  los  más 
elegantes  y  los  que  prestan  más  encanto  a  la  fi- 
gura. 

Los  hay  rectos,  abro- 
chados en  el  centro  y 
sin  cuello  alguno;  otros,, 
con  cuello  vuelto  se 
abrochan  en  el  costada 
y  tienen  cinturón  y,  al- 
gunos de  un  corte  muy 
original,  recogen  el 
vuelo  en  la  espalda  con 
una  pequeña  traba. 

La  primera  impresión 
al  ver  estos  gabanes  es 
de  sorpresa',  pero  acos- 
tumbrándose se  descu- 
bre algo  de  gracia  en 
ellos. 

Esta  moda  no  hará, 
época. 

Nosotros  creemos  que 
se  trata  d'e  simples  ca- 
prichos que  no  alcan- 
zarán larga  vida  por- 
que entre  las  señoras 
no  ha  encontrado  am- 
biente de  ninguna  clase. 

Aquí  se  han  visto  y 
se  ven  algunos  mode- 
los. En  muchas  vidrie- 
ras se  exhiben  como  un 
renglón  de  alta  nove- 
dad. Pero  muchos  te- 
memos que  la  mercade- 
ría vegete  sin  encon- 
trar compradores. 

A  estar  a  las  cróni- 
cas, estos  gabanes  se 
usaron  en  algunos  pun- 
tos de  Europa,  perc^ 
tampoco  lograron  im- 
l^onerse. 


Con  la  entrada  de  la 
estación  calurosa  esta- 
rán de  moda  las  ex- 
cursiones hacia  distin- 
tos puntos  en  busca  de 
aire  fresco  y  expan- 
sión. 

Para  esta  clase  de  paseo  es  nec-esario  elegir  un 
bonito  modelo  de  vestido  que  armonice,  en  un 
todo,  con  lo  que  se  desea  hacer. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  a  una  excur- 
sión sería  ridículo  ir  con  el  vestido  de  tarde,  por 
ejemplo.  Es  preciso  vestir  de  distinta  manera,, 
con  más  soltura,  sobre  todo. 

Es  necesario  que  el  vestido  se  despoje  de  toda 
coquetería,  siempre  que  ésta  sea  incompatible 
con  la  comodidad  y  con  la  resistencia  necesarias; 
y  no  es  menos  indispensable  el  que  la  indumen- 
taria  conserve,  sin  embargo,  una  gran  distinción 
y  una  gran  elegancia,  aun  en  el  caso  de  que  las 
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prendas  que  se 
adopten,  lleven 
cortes  masoulinos. 

Yíi'  ven  nuestras 
lectoras  que  es  es- 
te un  problema  cu- 
ya solución  es  un 
tanto  difícil, 

YA  vestido  más 
práctico  es  un 
''tailleur"  lo  bas- 
tante amplio  para 
que  consienta  ab- 
soluta libertad  a 
los  movimientos. 

La  cli£»queta  ha 
de  ser  del  todo  rec- 
ta; los  bolsillos 
muy  holgados;  las 
mangas  largas  y 
poco  estrechas,  y 
las  vueltas  de  las 


y  lo  mejor  es  una 
combinación  de  cu- 
bre-sorsé  y  de  pan- 
talón de  mfilla,  do 
una  pieza. 

El  pañuelo;  la 
diminuta  polvera; 
el  lá])iz  i)ara  los 
ojos;  el  carmín  ¡ui- 
ra  los  labios;  el 
microscópico  fras- 
co de  agua'  de  co- 
lonia; el  peine  y 
el  cepillo,  consti- 
tuyen el  **nece- 
saire ' '  preciso,  que 
se  reparte  en  los 
bolsillos  del  ves- 
tido. 

j  Ah!  No  hay  que 
olvidar,  en  estos 
casos,  un  estuche 


Sombrero  de  terciopelo,  de  ala 
doblada  hacia  arriba,  y  un 
volado  de  tul  como  adorno 

bocamangas  han  de  hacer  juego 
con  el  cuello,  siendo  este  y  aqué- 
llas del  mismo  tejido,  distinto  al 
empleado  en  el  traje,  pero  no  de 
terciopelo  ni  de  seda. 

La  falda  ha  de  ser  bastante  cor- 
ta!, y  ha  de  prestársele  holgura, 
■sin  darle  amplitud,  merced  a  la 
ingeniosa  disposición  de  una  se- 
rie de  pliegues  en  fo'rma  de  fue- 
lles. 

De  este  modo  se  consigue  el  ce- 
ñido, que  evita  el  engancharse  en 
las  ramas  de  los  arbustos  y,  gra- 
cias a'  la  combinada  elasticidad, 
no  estorba  para  la  marcha  o  el 
salto. 

En  estas  faldas  está  indicado 
uno  de  los  bolsillos  al  costado, 
iguales  a  les  de  los  pantalones  de 
los  hombres. 

También  se  recomienda  como 
precaución  muy  útil  la  de  guarne- 
cer el  borde  inferior  del  vuelo 
con  un  doblez  de  cuero.  Así  se 
evitará,  en  más  de  una  ocasión, 
•dejar  media  falda  entre  la  ma- 
leza;. 

En  cuanto  al  tejido  con  que  se 
<lebe  confeccionar  este ''tailleur" 
conviene  desechar  los  géneros  li- 
sos y  unidos  que  se  manchan  y 
rasgan  con  demasiado  facilidad, 
prefiriendo,  en  cambio,  los  tejidos 
ásperos  y  bicolores,  a  cuadros  o  a 
rayas,  que  resisten  mejor  a  las 
■ttesgarradnras. 

Los  botones  han  de  ser  de  cue- 
ro o  de  aívta  y  han  de  hermanar 
con  el  color  del  vestido. 

Nos  queda  por  tratar  el  capítu- 
lo de  la  ropa  interior. 

En  lugar  del  corsé  ha  de  adop- 
tarse nn  sujeta-pecho  que  no  co- 
hiba los  movimientos  del  busto. 

El  pantalón  debe  ser  de  punto. 


Traje  de  amplia  túnica  y  faldc 
con  volados 


Nuevo  e  interesante  modelo,  que, 
aparte  su  indudable  sencillez, 
resulta  muy  cómodo  y  chic 

bien  provisto  de  alfileres  para  di- 
simular y  prender  cualquier  im- 
prevista desgarradura  en  el  ves- 
tido. 

Y  ahora  nos  encontramos  sus- 
pensos, y  el  ánimo  es  preso  de  una 
vacilación;  porque,  diremos  a  us- 
tedes; hablando  de  la  moda  y  de 
las  deliciosas  ''toilettes"  de  gra- 
cia supina  que  ahora  se  estilan, 
se  nos  ha  bajado  a  los  puntos  de 
la  pluma,  la  idea  de  tratar  la  be- 
lleza, y  de  los  medios  de  conse- 
guirla. Pero,  ^cabe  intercalar  en 
una  crónica  como  esta',  donde  todo 
debe  ser  liviano  y  fino,  como  tu- 
les, o  tener  cálidas  suavidades  de 
terciopelo,  una  cuestión  tan  tras- 
cedental  como  es  la  de  la  belleza? 
¿  A  qué  vienen  abstracciones  me- 
lafísicas  en  una  reseña  de  los  úl- 
timos maravillosos  caprichos  de  un 
modisto  parisién?  A  lo  cual  fácil 
será  contestar,  teniendo  siempre 
cu  cuenta  una  tangente  salvado- 
ra, qiue  si  el  problema  de  la  belle- 
za en  sí,  y  su  carácter  psicológico, 
no  entran  en  los  límites  de  la  cró- 
nica, en  cambioi  podemos  decir 
que  el  culto  de  la  belleza  ha  sido 
la  gran  moda  de  todos  los  tiem- 
1)0«  y  el  eterno  triunfador  de  los 
siglos  a  pesar  de  las  variantes  que 
ha  sufrido,  de  la'  austeridad  con 
que  la  revistó  la  Edad  Media,  la 
gracia  refin-ada  del  Renacimiento, 
las  galas  versallescas  o  las  com- 
plicaeiones  contemporáneas;  y  que 
en  ninguna  parte  está  de  más  una 
indicación  para  hacernos  dignos 
de  aspirar  a  ella. 

Ya  antes  que  nosotros,  y  esto 
nadie  lo  ignora,  infinidad  de  per- 
sonas y  celebridades,  desde  Po- 
pea,  la  emperatriz  romana,  o  la 
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hhiíi'  Cavallieri,  han  dado  remedios  para  curar 
tal  o  cual  delito  de  lesa  liernioisura.  Hay  reme- 
>lios  que  son  desc'abellados  y  fantásticos,  pei'o  en 
c-aanbio  existen  otros  que  son  perfectamente  ase- 
quible®, aiinqiue  d<Q  resultados  dudosos,  porque 
todos  ellos  se  basan  sobre  un  solo  principio  que 
ge-neralme-nte  no  se  observa,  y  que  es  lo  único 
que  tiene  eficacia:  la  constancia  o  paciencia, 
'iodo  lo  demás  viene  en  s^egundo  jiuesto  y  puede 
llamarse:  vapores,  ma- 
sajes, e  1  e  c  t  ]'  i  c  i  d  a  d , 
vendas,  mascarillas,  un- 
güentos, lociones,  etc. 

Hay  infinidad  de  pro- 
ductos, pero  sin  el  au- 
xiliar de  la  paciencia 
no  se  obtendrá  nunca 
más  que  una  modifica- 
ción precaria  para  que 
los  tejidos  cutáneos, 
vuelvan  otra  vez  a  su 
estado  primero,  no 
siendo  posible  combc*,'- 
tir  una  manifestación 
regresiva  que  desde 
largo»  años  se  viene 
preparando,  que  es  de 
una  fatalidad  atávica 
y  que  tiene  por  aliado 
el  mal  tratamiento  del 
cutis. 

De  manera  que  ante 
todo,  hay  que  recomen- 
dar constancia,  calma 
olímpica,  esperanza; 
luego,  una  buena  ven- 
da y  un  medicamento 
que  ayude  a  la  venda 
a  adherirse  al  cutis. 

Existen  vendas  para 
el  mentón,  que  evitan 
que  la  sotabarba  tome 
proporciones  poco  con- 
venientes, y  hagan  la 
c om  p  e  t  e  n  c  i  a  al  men- 
tón; vendas  para  los  la- 
bios, vendas  para  ¡a 
frente,  que  impiden 
que  la  tersura  de  este 
espejo  del  alma  no  se 
enturbie  con  rayas  de 
sombra  ;  hay  vendas  pa- 
ra las  Siienes,  que  r'O 
oponen  a  la  formación, 
en  su  ámbito,  de  las 
tres  arrugas  conver- 
gentes hacia  los  ojos, 
tan  características. 

La  venda  tiene  cua- 
tro fines:  corregir,  dis- 
tender, comprimir  y  to- 
nificar. 

Corrigen  los  cúmulos 
de  grasa,  como  sucede  en  la  sotabarba  y  en  las 
pequeñas  adiposidades  que  descomponen  la  sime- 
tría de  la  línea;  además  distienden  la  piel  y  le 
dan  una  exquisita  tersura. 

En  este  punto,  es  preciso  cuidar  que  esta  ex- 
tensión no  sea  exa'gerada,  pues  una  vez  que  adel- 
gace la  persona,  se  oorre  el  peligro  que  la  piel  se 
arrugue  en  grandes  pliegues,  cuyo  mal  aspecto 
no  es  preciso  indicar  para  que  se  sepa. 

La  comprensión  es  necesaria,  para  evitar  que 
se  pierda  la  relación  de  la  piel  con  las  capas 
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blandas  profundas,  y  también  para  que  se  hallen 
mejor  unidas  entre  sí,  a  fin  de  facilitar  su  fuu- 
cionamiento  vital. 

Mientras  se  cumplen  estas  prescripciones,  me- 
diante las  vendas,  y  las  mujeres  se  aplican  a 
cumplir  los  preceptos  con  toda  constancia,  es 
bueno  también  ayudar  la  acción  de  las  compre- 
sas, con  una  pomada,  un  líquido  o  un  ungüento, 
delicado  y  odorante,  blando  como  la  piel,  cauti- 
vante como  la  belleza 
misma,  de  manera  que 
por  la  mañana,  después 
del  tratamiento  de  la 
noche  anterior,  el  cutis 
sea  fragante,  cargado 
de  perfumes  misterio- 
sos, seductores,  y  se 
vea  palpitar  en  aquella 
piel,  como  una  alegría 
de  vivir,  de  sentir,  los 
nervios  en  perfecto 
equilibrio,  y  el  espíritu- 
repleto  de  luz. 

Hemos  visto  algunas 
toilettes  de  joveneitgs 
que  han  llamado  justa- 
mente nuestra  aten- 
ción. Una  de  ellas  era 
de  tul  blanco  y  hecha 
completamente  de  vo- 
lados cortos'  y  plegados. 

La  falda,  redonda,  se 
componía,  de  volantes 
sobnepuestos,  el  corpi- 
ño  ligeramente  escota- 
do en  forma  redonda, 
formaba  blusa  y  esta- 
ba adornado  detrás  con 
una  pelerina  de  tul  ma- 
linesi,  cuya  extremidad 
bajaba  hasta  el  cintu- 
rón  color  marfil. 

El  delantero  del  cor- 
piño,  guarnecido  de  ro- 
sas de  tafetán  coral;  el 
escote  estaba  ribeteado 
de  perlas  blancas  que 
caían  hacia  adelante, 
en  forma  muy  graciosa. 

Otro  vestido,  tan  ori- 
ginal como  el  que  fie- 
mos tratado  de  descri- 
bir, es  hecho  de  '^char- 
meuse "  rosa  te,  cu- 
bierto casi  por  comple- 
to de  una  echarpe  de 
tul  malva,  ligeramente 
abierta  por  delante.  Ei 
corpiñoi  apenas  cruza- 
do, hace,  sobre  la  bo 
nita  falda,  un  efecto 
de  corselete  muy  co- 
queto. 


Una  moda  que  revive. 

Los  chalecos  que  no  hace  mucho,  se  comenza- 
ron a  llevar  debajo  del  saco,  vuelven  a  verse  en 
algunos  elegantes  trajes  de  noche.  Estos  chalecos 
se  hacen  de  encaje.  Adornan  el  delantero  del  cor- 
piño  y  caen  sobre  la  falda. 

Queda  descartado  que  este  adorno  no  favorece 
más  que  a  las  mujeres  altas  y  esbeltas. 

Carmen  AGUIRRE. 


^'^^^✓2^  Casos  y  cosas 


—  Hace  dos  horas  que  está  ocupando  el  teléfono  y  — ¡Ah,  señor,  hubo  un  tiempo  en  que  también  yo  an- 
aún  no  ha  dicho  una  palabra,  ¿qué  piensa  usted?  daba  en  coche.' 

— Yo,  nada;  ¿no  ve  que  mi  mujer  me  está  hablando?         — ¿Sí?  ¿Hace  mucho  de  eso? 

— Como  cuarenta  años.  Mi  madre  lo  empujaba... 


— Por  la  medalla,  debe  ser  us- 
ted, por  lo  menos,  un  veterano  de 
la  guerra  del  Paraguay. 

— Yo,  precisr mente,  no;  pero  el 
individuo  que  me  la  prestó,  sí. 


— Y,  ¿cómo  te  fué? 

—  ¡Macanudo!  ¡Un  viaje  de  primera  en 
vagón  de  segunda  clase! 


— ¿Y  ustedes  no  echan  de  me- 
nos a  sus  esposas  cuando  están 
en  alta  mar? 

— No,  señora;  nos  llevamos  un 
loro,  y  nos  da  la  ilusión  de  ha- 
llarnos en  casa. 


- —           ^^^^  artista  es  mi  marido!  Está  cuarenta         — ¿Conque,  pretextando  la  asistencia  ineludible  a  un 

anos  adelantada  a  su  época.  .  .  velorio,  fuiste  a  ver  las  estrellas  del  music-hall?  ¡Pues 

— Si.        ¡Y  atrasado  tres  meses  en  el  pago  de  la     toma!  Ahora  también  verás  las  estrellas,  sin  salir  de 

pensión!  casa. 


Una  mala  noche 


ESTO  podría  titulars^e  una  historia  extravagante,  si  lo 
que  llamamos  así  se  compusiera  de  otra  cosa  que 
de  elementos  simples  y  naturales  que  se  manifiestan  en 
un  orden  contrario  a  la  lógica  del  hombre. 

Acababa  de  sonar  la  campana  del  hotel  suizo  (donde 
había  venido  con  la  esperanza  de  saborear  el  reposo 
y  la  quietud!  'diesconocidas  en  las  ciudades)  anuDciando 
la  hora  de  la  comida  y  se  oía  en  cada  piso  ruido  de 
puertas  que  se  cerraban,  el  frou-frou  de  los  vestido.^  y 
gritos  de  niños  prontamente  sofocados  ante  la  repri- 
menda de  las  madres  cuidadosas  de  los  buenos  moda- 
les y  del  "qué  dirán". 

Y  sin  embargo  cuán  preferibles  me  parecían  esas 
risas  alegres  y  francas  a  la  amabilidadi  obsequiosa  de 
las  reuniones  del  hotel  y  a  las  frasees  que  acompaña- 
ban como  estribillo,  el  eterno  pollo  flaco  al  "cresson" 
o  la  repugnante  salsa  al  "madére'',  en  la  cual  nadaba 
un  pseudo  filet. 

¿Qué  cara  nueva  iría  a  descubrir  hoy  en  esta  socie- 
dad cosmopolita,  siempre  diferente,  siempre  semejante? 

¿El'^iltimo  expreso  no  había  traído  nada  de  ''nue- 
vo''? No.  El  grueso  comerciante  de  Francfort  que 
viajaba  con  su  mujer  y  que  con  ges-tois  toscos  y  exas- 
perantes trataba  de  remedar  a  la  parisiense,  estaba 
ya  en  su  sitio.  Se  hallaba  próximo  a  una  ''miss''  de 
dientes  de  bull-dog  que  no  osaba  levantar  sus  ojos, 
corno  si  cosas  y  gentes  liubiesen  chocado  su  canlor 
nativo. 

Esto  naturalmente  producía  hilaridad  en  un  gran 
diablo,  seco  y  amarillo  que  tosía  a  intervalos  regulares 
para  advertir  al  convi- 
dado de  enfrente,  grue 
so  muchacho,  roilizo 
que  comía  con  sus  do 
dos  como  con  su  teñe 
dor,  y  que  saltaba  de 
gozo  cada  vez  que  des- 
lizaba una  mirada  in- 
teresante hacia  una  pe- 
queña parisiense  astu- 
ta, feliz  porque  las  gen- 
tes le  parecían  ridicu- 
las. 

De  vez  en  cuando 
ella  se  inclinaba  hacia 
su  mamá,  una  burgue- 
sita  muy  contenta  de 
hallarse  en  Suiza,  e 
imitar  a  la  alta  socie- 
iad,  soñando  en  con- 
ñliar  lo  que  creía  in- 
conciliable: un  buen 
partido  para  su  hija  y 
ir.a  dote  bastante  men- 
guada. 

Ya  las  fuentes  pasa- 
í¡an  de  mano  en  mano 
?uando,  en  el  umbral 
ie  la  pTierta  apareció 
Dor  fin  el  ''nuevo''  y 
en  seguida  hizo  sensación.  Era  de  alta  estatura.  Placo 
hasta  el  extremo  de  sugerir  la  idea  de  que  vivía  en 
constante  ayuno;  de  pómulos  salientes  que  sobrepasaban 
bastante  el  nivel  de  un,a  nariz  que  parecía  plantada  allí 
para  guiarlo  en  la  vida  a  la  manera  de  un  lazarillo  a 
un  ciego. 

Fijó  sobre  la  mesa  sus  ojos  llenos  de  fuego  y  siem- 
pre en  movimiento.  Llevaba  un  sombrero  blando  que 
retenía  con  dificultad!  una  cabellera  muy  abundante. 

Vestía  jacquet  de  corte  inverosímil,  demasiado  estie- 
cho  por  abajo,  demasiado  ancho  por  arriba,  y  un  pan- 
talón al  que  ias  rodillas  zambas  habían  dado  una  for- 
ma excéntrica.  Tenía  en  su  mano  derecha  una  valija 
de  cuero  amarillo  que,  a  pesar  de  la^s  instancias  del 
mozo  que  había  salido  a  su  encuentro,  se  había  obsti- 
nado en  conservar. 

Un  grave  problema  se  presentó  inmediatamente  en 
ol  espíritu  de  cada  uno.  ¿Dónde  iba  a  ser  colocado 
ese  interesante  personaje?  No  había  un  lugar  disponi- 
ble entre  aquellas  personas  que  precisamente  habían 
ido  allí,  para  vivir  a  sus  anchas.  Estaban  en  pleno 
campo,  de  veraneo,  y  resultaba  verdaderamente  into- 
lerable eso  de  tener  que  incomodarse  por  un  recién 
venido.  Finalmente  intervino  el  ''maítre  d'hótel'',  y 
con  aire  amable,  pero  con  gesto  autoritario  :que  no 
admitía  la  menor  objeción  me  hizo  aproximar  mi  silla 
a  la  de  mi  compañero  d'e  la  izquierda  mientras  la  se- 
ñora gruesa  que  se  encontraba  a  mi  derecha  sie  vió 
obligada  a  dejar  mayor  sitio,  acercándose  cuanto  pudo 
al  señor  de  bigote  conquistador,  su  otro  vecino. 

El  cálculo  del  "maítre  d'hótel"  fué  exacto:  entre 
mi  insignificante  persona  y  la  gruesa  había  un  vacío 
que  podía  ser  ocupado  exactamente  por  el  hombre  de 
la  gran  nariz.  Y  no  solamiente  él  podía  posar  en  ese 
estrecho  espacio,  sino  también  sus  largos  brazos  y  sus 
largáis  piernas.  Pero  todavía  buscaba  el  medio  de  co- 
locar además  su  valija  en  tierra  muy  cerca  de  sí. 

Ese  momento  de  legítima  emoción  p'asó  por  fin.  Cada 
uno  volvió   a   comer,   salvo   el   recién  llegado  que  con 


una  mirada  de  insistencia  contemplaba  la  rueda  de  sal- 
chichón que  acababan  de  colocar  en  su  plato.  Su  nariz 
desmesurada,  apuntaba  hacia  adelante  y  por  simpatía, 
sas  pómulos  habían  seguido  el  mismo  movimiento... 
parecía  reflexionar  profundamente. 

De  pronto  levantó  su  cabeza,  se  pasó  la  mano  por 
la  frente,  se  irguió  a  medias  sobre  la  silla,  como  un 
candidato  que  va  a  pronunciar  un  discurso  a  sus  elec- 
tores y  se  dejó  caer  pesadamente  conteniendo  un  sus- 
piro. 

En  los  convidados  la  alegría  contenida  sucedió  a  la 
extrañeza.  La  pequeña  parisiense  se  ahogaba  entre  el 
pañuelo;  el  alemán  movía  sus  grandes  ojos  asombra- 
dos; en  los  de  la  "miss"  se  leía  un  reproche  mani- 
fiesto, mientras  que  el  gascón  trataba  de  colocar  algún 
sonoro  chiste  meridional.  Sólo  un  señor  acompañado 
de  una  mujer  muy  hermosa,  Sisntada  frente  a  mí,  mi- 
raba la  escena  con  un  perfecto  desdén.  Y  como  me 
atreviera  a  sonreirle  casi  maquinalmente,  ella  tam- 
bién me  dirigió  una  mirada  aprobadora.  El  marido 
sorprendió  nuestras  miradas  inocentes,  y  en  seguida 
germinó  sin  duda  en  su  espíritu  toda  una  historia  de 
celos.  De  amarillo  limón  que  estaban  sus  mejillas  se 
pusieron  escarlatas.  Se  removía  en  su  silla;  tambori- 
leaba con  los  dedos  sobre  la  mesa  y  se  agitaba  hasta 
tal  punto  que  logró  atraer  sobre  sí  el  ridiculo  de  que 
había  sido  víctima  momentos  antes  el  hombre  de  las 
meditaciones. 

En  un  instante  recordé  que  la  víspera,  en  el  con- 
cierto, había  cedido  mi  lugar  a  esa  persona  tan  bella; 

que  la  misma  mañana 
le  había  cedido  el  pa- 
so en  la  escalera;  en 
fin,  de  manera  gene- 
ral, me  había  condu- 
cido delante  de  ella 
como  corresponde  a  un 
hombre   bien  educado. 

Tales  eran  mis  pen- 
samientos, cuando  fu- 
riosos ladridos  resona- 
ron traisi  de  mí. 

Me  di  vuelta :  un 
horrible  perrito  venido 
no  sé  de  dónde,  se 
prendía  a  la  famosa 
valija  de  cuero  amari- 
llo del  recién  llegado. 

Presa  de  una  ver- 
dadera rabia,  se  lan- 
zaba sobre  ella,  como 
si  fuese  a  desfondarla. 
Después  se  echaba  ha- 
cia atrás  para  volver 
de  nuevo  al  mismo  mo- 
vimiento, enseñando  los 
dientes,  tiesas  las  ore- 
jas, el  cuerpo  estre- 
mecido, loco  de  cólera, 
quello  fué  un  es- 
pectáculo épico:  las  señoras  se  levantaban  sobresalta- 
das. Algunos  señores  interesiados  retiraban  sus  sillas. 
Un  mozo  pegaba  servilletazos  al  perro,  sin  conseguir 
jamás  su  propósito;  el  "maítre  d'hótel"  daba  punva- 
piés  en  el  vacío.  Una  buena  ailma  se  proveyó  de  un 
sifón  y  no  consiguió  más  que  salpicar  algunos  vestidos 
y  algunos  pantalones. 

Y  el  perro,  rabioso,  aullaba  cada  vez  más  fuerte,  ex- 
citado por  el  ruido,  y  tomando  tal  vez  la  paliza  que 
se  le  quería  dar  como  un  acicate. 
Felizmente  uno  se  sacrificó. 

Sujeto  hábilmente  bajo  el  vientre  por  dos  manos  só 
lidas,  el  animal  inmiovilizada,  puesto  en  la  imposibilidad 
de  resistir,  fué  arrojado  fuerai.  Durante  toia  esta  es- 
cma,  la  nariz  del  recién  llegado  se  había  dilatado  hus- 
meando ante  el  cuerpo  inmóvil,  las  manos  pegadas  a 
las  caderas,  permanecía  atontado  sin  comprender  nada 
do  lo  que  pasaba. 

De  repente,  se  inclinó,  recogió  su  valija  y  olvidando 
fiw  sombrero  colgado  en  la  percha  se  fué  al  jardín. 

En  un  plato  quedó  intacta  la  rueda  de  salchichón. 

Por  la  noche,  estirado  en  mi  lecho,  trataba  en  vano 
de  dormirme.  A  pesar  mío,  oía  aún  los  ladridos  obsti- 
nados del  perro  y  el  espectro  del  recién  llegado,  iba  y 
venía  delante  de  mis  ojos.  Me  parecía  más  flaco,  más 
descarnado  aún.  Me  perseguía  también,  la  idea  de  su 
inseparable  valija.  ¿Qué  podría  contener?  Me  había 
parecido  que  algo  se  movía  dentro.  Pero  eso  no  era 
ciertamente  más  que  una  ilusión.  ¿  Qué  podría  haber 
puesto  él  en  ese  saco?  Un  gato,  tal  vez.  ¡Pobre  ani- 
mal ! 

A  menos  que  fuese  un  mono.  ¡Un  mono!  Eso  expli- 
caría el  alboroto.  Un  mono  para  las  experiencias  del 
señor  sabio. 

Podría,  en  efecto,  ser  un  sabio.  Tenía  el  aspecto  su- 
ficientemente infeliz,  y  la  apariencia  bastante  ridicula 
como  para  poder  ser  uno  de  ellos. 

Al  dar  la  una  en  mi  reloj  me  dormí,  persuadido  de  qu« 


Una  mala  noche 


había  resuelto  el  problema.  Quién  sabe  cuánto  tiempo 
haría  que  roncaba,  cuando  de  repente  fui  despertado 
por  el  ruido  seco  que  hace  el  pestillo  de  una  cerradura, 
abierto  bruscamente,  seguido  por  la  sorda  caída  de  uii 
cuerpo  al  suelo. 

Maquinalmente  me  enrollé  en  las  mantas,  con  la  in- 
tención bien  resuelta  de  refugiarme  en  el  fondo  de  mi 
lecho,  al  menor  peligro,  como  una  liebre  en  su  cueva  ; 
ron  el  corazón  palpitante  esperé  un  momento.  Como 
nada  se  movía,  raspé  un  fósforo  para  encender  la  vela. 
¡Horror!  La  puerta  de  mi  habitación  estaba  completa- 
mente abierta  y  un  cuerpo  vestido  de  blanco  estaba  allí, 
al  parecer  sin  vida,  extendido  en  el  suelo.  Aproximé 
mi  luz  y  reconocí  ¿a  quién?:  a  la  hermosa  señora  cuyo 
marido  me  había  parecido  tan  poco  simpático  durante 
el  almuerzo. 

/Cómo  había  venido  a  caer  allí?  ¿Era  una  sonám- 
bula !  l  Habría  huido  de  su  cuarto  después  de  una  es- 
cena  de  celos  ? 

;  Ella  aquí,  en  mi  cuarto,  a  buena  hora  y  en  buen 
momento!  Me  incliné  hacia  ella.  Su  cabeza  fina  con 
snr.  ojos  cerrados,  estaba  rodeada  por  largos  cabellos 
obscuros. 

Levanté  uno  de  sus  brazos,  que  volvió  a  caer  inerte. 
Coloqué  mi  oído  cerca  le  su  boca:  respiraba  débil- 
mente. Le  humedecí  las  sienes  con  agua  fría  sin  re- 
sultado. ¿Qué  hacer?  ¡Pedir  auxilio!  ¡Habría  sido  po- 
ner en  conmoción  todo  el  hotel  v  qué  hubieran  pensado 
di  ella! 

Entonces  la  levanté  y  después  de  grandes  trabajos 
conseguí   acostarla   en  mi  


cama. 

Allí,  haciéndole  aspirar 
vinagre  aromático,  que  fe 
lizmente  recordé  h  a  b  c  r 
])uesto  en  mi  valija,  pudo 
Viilver  en  sí  poco  a  poco. 

Me  contempló  largame:i- 
te,  tratando  de  compren  U'r 
por  qué  estaba  en  esta  ha- 
bitación con  un  extraño 
que  la  cuidaba. 

— Señora — comencé — mi 
rxtrañeza  no  es  menos  que 
la  de  usted.  .  . 

Pero  completamente  des- 
pertada por  mi  voz,  levan- 
tándose, al  mismo  tiempo 
<iue  su  cara  adquiría  una 
expresión  de  terror,  me 
dijo  indicando  con  un  ges- 
to la  puerta  que  aún  per- 
manecía abierta:  "¡Alli, 
allí!''.  Después,  como  si 
estuviese  en  presencia  do 
una  horrible  visión,  cayó 
de  nuevo  en  el  lecho  es- 
condiendo la  cara  entre 
sus  manos. 

En  el  mismo  instante 
percibí  un  ruido  ligero  co- 
mo el  de  un  rozamiento 
acompañado  de  un  silbido 
débil,  lento  y  continuado. 
Me  dirigí  hacia  la  puerta 
y  miré  en  el  corredor... 
Lo  que  vi  me  heló  de  horror.  En  el  suelo  una  forma 
redonda,  alargada,  avanzaba  lentamente,  mientras  dos 
ojos  de  brillo  fosforescente  lucían  en  la  oscuridad. 

Me  quedé  inmóvil,  clavado  al  suelo,  incapaz  de  avan- 
zar ni  de  retroceder,  sin  respirar,  con  la  garganta 
apretada. 

Los  movimientos  onduHt  )rios  continuaban  y  los  ojos 
se  aproximaban  a  mí.  Di  tres  pasos  hacia  atrás  en  mi 
habitación. 

La  sombra  me  siguió,  arrrastrándose  hasta  mis  pies. 
Y  cuando  ella  estuvo  a  punto  de  tocarlos,  retrocedí 
todavía  un  paso.  La  vela  iluminaba  el  piso,  y  con  la 
vista  fija  en  tierra,  impotente  para  separarla,  fascinado, 
inconsciente  casi,  reconocí  una  serpiente. 

Xo  sé  si  la  idea  del  peligro  que  podía  correr  se  pre- 
sentó a  mi  espíritu.  Creo  que  durante  algunos  momen- 
to.'; toda  vida  se  detuvo  en  mí  y  que  me  convertí  en 
estatua.  Pero  un  espectáculo,  más  horrible  aún,  me 
sacó  de  mi  letargo. 

Ln  serpiente  había  cesado  de  perseguirme  y  se  había 
subido  a  la  cómoda,  Tnientras  que  la  extremidad  de  su 
cuerpo  se  arrastraba  en  el  corredor. 

Enderezaba  su  cabeza  plana  y  la  balanceaba  suave- 
mente con  un  movimiento  rítmic».  enseñando  la  lengua. 

Esperaba  a  cada  momento  verla  desplegar  unas  alas 
inmensMK  y  volar  en  la  habitación,  como  los  monstinio» 
de  la  fábula.  Miré  el  lecho.  La  hermosa  señora  tenía 
la  cabeza  escondida  entre  sus  manos.  No  tuve  un  gesto 
hacia  ella,  ni  el  menor  pensamiento  del  peligro  que  ella 
podría  con-er,  que  corríamos  los  dos. 

La  serpiente  seguía  balanceándose.  De  pronto,  reso- 
naron en  el  corredor  pasos  precipitados  y  un  hombre 


de  alta  estatura  se  presentó  en  la  puerta. 

Era  él,  el  "nuevo'",  el  personaje  gi'otes'co  del  al- 
muerzo, el  sabio. 

Me  abalancé  hacia  ese  ser  misterioso  que  se  me  hjibía 
hecho  simpático  de  pronto.  ¡Creí  que  iba  a  arrojarme 
a  su  cuello,  imploran  lo  su  protección! 

—  Xo  tenga  miedo — dijo  con  una  voz  tranquila — no 
hay  peligro.  .  . 

Y  volviéndose  hacia  el  reptil: 

—  ¡Ali.  Sandor.  .  .  tú  harás  siempre  de  las  tuyas!  Un 
día  tendrás  tu  merecido.  ¡Vamos,  ven  a  tu  saco,  im- 
bécil ! 

Después,  tolnándó  en  sus  brazos  la  horrible  bestia, 
se  fué.  El  cuerpo  de  la  serpiente  arrastraba  detrás 
de  él,  sobre  el  piso. 

Cuando  volvió  algunos  instantes  después,  le  indiqué 
el  cuerpo  blanco  siempre  extendido  sobre  mi  lecho  y 
([ue  a  fe  mía  creo  que  no  había  visto  aún. 

— Cuando  so  tienen  animales,  señor,  se  cuidan. 

Me  miró  un  poco  extrañado. 

— Esta  señora  ha  venidlo  a  caer  en  mi  cuarto  sin 
duda  porque...  Pero,  ho  es  esta  hora  para  explicacio- 
nes. Veamos  si  no  ha  perdido  el  conocimiento  por  se- 
gunda vez. 

Xo  tenía  nada  felizmente  y  no  debía  haber  visto 
el  horrible  espectáculo  del  monstruo  erguido  sobre  el 
mueble  en  la  habitación.  Sin  embargo  le  hicimos  as- 
pirar sales  nuevamente  hasta  que  se  sintió  mejor. 

— Será  necesario — dije — llevar  en   seguida   esta  per- 
sona a  su  habitación.    Si  su  marido  la  viese  aquí  y  en 
esc   estado,   se  produciría 
un  escándalo. 

Pero  ella,  aún  inquieta, 
miraba  con  miedo  hacia  el 
corredor.  Yo  me  esforcé  en 
tranquilizarla. 

— Xo  tema  nada  —  dije 
— usted  está  fuera  de  to- 
do peligro  y  la  serpiente 
ha  regresado  a  su  caja  de 
donde  no  saldrá  más. 

A  esta  palabra,  ella  se 
estremeció   de  nuevo. 

— Señora — trató  de  ex- 
plicar el  otro  — •  la  cosa 
considerada  en  sí  misma 
es  bastante  sencilla:  San- 
dor  es  mi  fiel  compañera 
de  viaje.  L/a  he  traído  de 
Oriente,  y  como  un  perro, 
me  acompaña  por  todas 
partes,  porque  es  buena  y 
no  es  peligrosa.  Solamen- 
te ayer,  los  ladridos  del 
perro  la  habían,  como  di- 
ré, enervado,  y  tuve  que 
sacarla  de  la  vialija.  La 
h  a  1)  í  a  dejado  durmiendo 
tran(|uila  sobre  mi  cama, 
cuando  se  escapó.  Lamento 
mucho,  señora — ^agregó  con 
una  amabilidad  de  que  na 
le  creía  capaz. 

Después  agregó  con  un 
aire  desenvuelto: 

—  ¡Bah!   se  ha  dado  el 
lujo  d(>  dar  un  pequeño  paseo  por  el  corredor. 

— Oh, — dijo  por  fin  la  joven — que  susto  he  tenido! 
Salí  de  mi  habitación  un  momento  y  me  encontré 
frente  a  la...  Entonces  entré  por  la  Friiiicr  puerta 
que  encontré  y  en  seguida  perdí  el  conocimiento.  Pero 
— agregó,  cruzando  cuidadosamente  s>u  peinador,  —  es 
necesario  que  vuelva  a  mi  habitación. 

En  cuanto  al  hombre  de  la  serpiente,  apenas  le  hizo 
una  leve  inclinación  de  cabeza.  Desde  ese  día  com- 
prendí cómo  sabe  vengarse  una  mujer.  Al  día  siguiente 
cuando  salía  temprano  para  realizar  mi  paseo  habitual, 
encontré  en  la  escalera  al  propietario  de  Sandor. 

— Me  voy — me  dijo — regreso  a  mi  casa.  En  mis  bul- 
les tengo  toda  una  colección  do  culebras  recogidas  en 
el  curso  de  mis  últimos  viajes. 

Y  como  yo  abriera  los  ojos  asombrado: 

■ — ¡Oh!  Están  todas  disecadas — se  apresuró  a  agregar. 
Animales  soberbios,  querido  señor;  una  colección  úni- 
ca.^ Lástima   que  usted  no  pueda   verlas.    Mis  baúles 
están  ya  cargados  y  parto  dentro  de  cinco  minutos. 

— De  todos  modois,  usted  ha  dormido  mal  anoche  por 
mi  causa  y  sin  duda  seguirá  teniendo  horror  a  las  ser- 
pientes. Es  menester  que  no  sea  asi...  Tome,  —  dijo 
abriendo  un  saco. — He  aquí  en  este  frasco  uno  de  los 
jnás  maravillosos  reptiles  de  la  India.  Guárdelo,  examí- 
nelo, y  comprobará  usted  mismo  que  ningún  animal  de 
la  tierra  ni  aún  el  ave  diel  Paraíso,  puede  comparársele 
en  cuanto  a  la  riqueza  de  sus  colores. 

Es,  me  gritó,  bajando  a  saltos  la  esicalera,  el  Phy- 


chozom . 

Dih.  de  Caro. 


E.  ROGGERO. 


Comentaba  un  diario,  hace  pocos  días,  e!  hecho  de 
que  el  ministro  de  liacienda  no  haya  presentado  aún  la 
memoria  de  la  labor  de  su  departamento  en  el  año  ven 
eido.  coni;)  lo  pi'cscribe  la  constitución. 

>,'(,  sf  s.ilii'  si  (1  doctor  Anadón  no  se  ha  acordado  de 
.escribir  esa  Memoria,  o  si  se  ha  olvidado  de  presentarla 
•al  Congreso...    o  si  se  le  ha  extraviado  el  documento. 

Aunque  estas,  tres  causas  son, 
se  reduce  la  cuestión 
a   una  sola,   y  b'ien  notoria: 
y  es  (¡ue  el  doctor  .Vnadón 
''ha  perdido  la  memoria'". 


Desde  Nuev.i  Pompeya  hasta  Palei'mo. 
de  la  plaza  ^'ietoria  a  la  Floresta, 
--ahora  no  se  oye  más  pregunta,  que  ésta: 
— ¿Es  que  lo  está...  o  que  é!  se  hace  c!  enferme? 


Murió  de  fiebre  sin  cura 
un  político  eminente, 
y  a  'SU  recuerdo  la  gente 
quiso  hacer  una  escultura. 

Al  notable  artista  Prida 
encardaron  que  la  hiciera, 
exigiéndole  ([ue  fuera 
lo  misino  qiu>  él   era   en  vida. 

Pero   ;  s. lijéis   b)  (,ue  hizo  : 
Pues,   nada,   hizo   una   rareza  ; 
le  lilzo  hueca   la.  cabeza 
y  el  estémagi  macizo. 


Varios  vendedores  ambulantes  se  (¡neian.  con  lazón. 
■de  1,1  ordenanza  municipal  ípie  les  ob'ÜLia  a  usar  guar- 
dapolvo, pues  esa  disposición — discutible,  aun  tratándo- 
se de  tiempo  normal — resulta  disparatada  y  casi  inhu- 
mana, aplicada  en  días  de  lluvia. 

Los  inspectores  tomando  ad  pie  de  la  letra  las  orde- 
nanzas— reñidas  con  la  metereología,  ]>or(|ue  no  h.an 
])revisto  el  mal  tiempo — detienen  a  esos  i)obres  vende- 
dores, cuando  los  ven  ton  impermeable,  durante  un 
aguacero. 

Los  inspectores,  por  «u  parte,  usan  <  sa  prenda  (|ue 
les  defi.ende  de  ka  lluvia  y  ¡claro!  les  im])orta  poco  (|ue 
los  otros  se  mojen.  Y  los  vendedores,  soln-e  la  pérdida 
que  para  su  negocio  representa  el  mal  tiemix).  tieníMi 
que  oblar  una  multa  y  sufrir  la  peisecnción  de  la  .ius- 
ticia,  si  justicia  puede  llamarse  a  esa  injusta  ley. 

En   cuanto  viene  un  nublado, 
negocio  desbaratado, 
y  ¡anda!   a  la  comisaría. 
¡Pueden  decir  ese  día 
que   "IiJueve  sobre  mojado!" 


1. 

En  público:  El  hipnotizador  puede  hallar  un  alfiler  colo- 
cado en  cualquier  parte 


Estos  últimos  días  los  telegramas  de  Europa  refleja- 
ban un  gran  optimismo  respecto  a  la  paz  en  los  estados 
balcánit  os. 

De  un  nn)mento  a  otro,  pues,  hay  que  temer  una  gran 
confiagración. 

Pues   siempj-e   que   el  optimismo 
se  hace  en  la  prensa  patente, 
¡no  falla!    .M   día  siguiente 
se    produce    un  c.itaclismo. 


Parece  que  gravi  s  errores  de  los  técnicos  han  hecho 
fracasar  hi  adaptación  de  la  raza  karakul  a  luiestiai 
medio. 

Li  s  veintf  ejemi)lares  procedí  ntes  de  la  cabaña  rea! 
de  Austria  l;an  pere-ido.  Y  ahoi'a  se  trata  de  adquirir 
nui  vi!s  liites,  ensayando  otros  procedimientos  de  aclima- 
ta! ién, 

Y   si  la  próxima  prueba 
también  resultara  '"ínl'". 
no  se  haga  reme-a  nueva 
de   ca.rnenis  Karakul. 

Si   l:i   niisaio  ha   de  ocurrir 
en    er.:-a.\ds  venidei-os, 
bien  se  podría  decir 
(ine    --¡no   hubo    talrs  carneros!" 


E'l  amor  es  vma  locura ... 

La  canción  no  es  nueva.  Pero  ahora  la  ha  repetid  ) 
solemnenu'iite  un  médico  alienista  de  San  Petersburgo. 
según  el  cnal,  los  enamorados  son  víctimas  de  una  es- 
pecie de  demencia. 

Y  lia  sostenido  también  que  el  amor  es  iniitil  en  el 
matrimonio. 

Como  se  ve,  ese  doctor  ruso  no  hace  grandes  descu- 
brimientos. ;Sus  teeríe.s  coinciden  con  ias  de  otros  mé- 
dicos más  antiguo-,...  y  con  laS  de  algunos  maridos 
antiguos  y  modernos. 


Las  sufragistas  de  Holanda  son  las  más  simpáticas 
del  mundo,  ya  que  sus  manifestaciones  son  correctas 
y  silencinsas. 

Centenares  de  señoras  y  niñas  han  recorrido  las  ca- 
lles de  La  Haya,  dando  a  coiincer  sus  aspiraciones  por 
medio  del   más    ■"elocuente"  nintismn. 

Silemcio  hei'óico  que,  sin  embai'go,  ha  alarmado 
grandemente  a  los  enemigos  del  feminismo. 

Porcjue  temen  que  el  desquite  corresponda  a  la  gran- 
diosidad del  sacrificio  que  se  hau  impuesto  esas  sufra- 
gistas al  adoptar  tan  silenciosa  actitud. 

¡-'i  buscan  compensación 
y  hallan,   aí   fin.   la  ocasión 
de  hablar,  en  su  propa ;;anda. 
en  cada  mujer,  Holanda 
va  a  tener  un  Cicerón. 


En  privado:  Por  nada  del  mundo  puede  encontrar  el  bo- 
tón de  su  cuello 


Vida  pública  y  privada 


Album  Musical  de  ''El  Hoffar" 


OuTi ivios  Di 

DE   NUESTRA  GRANDIOSA 

LIQUIDACIÓN 

POR  ^F,ASL.-=.oo  A   FLORIDA  S33 
Visite  nuestros  vastos  salones 

Thompson  Muebles  Lda. 
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IJN  cutis  puro,  terso,  dotado  de  la 
herniosa  tonalidad  de  la  salud  y 
libre  de  impurezas,  es  el  complemento 
indispensable  de  la  belleza  femenina. 

Cuanto  se  ha,^a,  pues,  para  conser- 
var la  lozanía  de  la  tez,  perfeccionándo- 
la cuanto  sea  posible,  está  plenamente 
justificado,  toda  vez  que  esta  gentil 
preocupación  se  aumenta  ahora  con  el 
cambio  de  estación,  tan  lleno  de  tran- 
siciones, que  contribuyen  al  desmejora- 
miento de  un  rostro.  Nada  más  indica- 
do, entonces,  que  el  uso  uel  Agua  Nupcial 
y  de  su  complemento  el  Jabón  Nupcial. 
Con  estos  elementos  nada  hay  que 
temer,  el  rostro  puede  desafiar  todas 
las  inclemencias,  como  lo  saben  por 
experiencia  las  señoras  que  los  usan. 

El  Agua  Nupcial  es  el  precioso  e 
irreemplazable  elemento  del  tocador  fe- 
menino. Con  el  Agua  Nupcial  no  debe 
temerse  aire  frío,  ni  la  brisa  del  mar, 
ni  el  sol  ardiente.  Es  un  preparado 
infalible,  un  regenerador  y  tónico  in- 
superable de  la  piel,  un  precioso  auxi- 
liar de  la  belleza  femenina. 

Para  asegurar  los  espléndidos  resul- 
tados que  en  seguida  notará  usted  con 
el  uso  del  Agua  Nupcial,  emplee  el 
Jabón  Nupcial,  fabricado  sobre  la  mis- 
ma base  científica  y  expresamente  pre- 
parado para  depurar  la  piel  y  mante- 
nerla lozana. 


— ^ 


SI 


DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS 
Y  DRC6UERÍAS 


^  dos  labores  que  ln  inos  olejiido  \>nvd  o\'\\ 
•er  a  luiesítras  amables  lectoras,  r  'unon  la 
itas  ramas  de  las  lahures  femeiiiit^^,  csin 
una  siniidc  a;4'.;.i; 
'  st'  em|ilí>a  imi  > 
(Mividialdi's.  I»  ; 
al   habilidad  d 


.'lite  las  trabajadas  con 
(•a>íillo  más  diminuto  (jue 
rión  y  <|ue  reali/.i  jiroezas 
manejada  con  esa  es])ee 


i>n,  i'Ui's  es  o 
Las  condiciom 
11 :  mu\'  sii;i\;'. 
i  s-  di'sliilarh(> 


'nrlor    ])riiici|ial    iLi'l  liordado. 

iii'iii/ipali's  (|U(^  di't)('  riMiiiir 
xihli»  y  un  poco  brill  i  ule.  (|ao 

bordáis','  y  (|ue  no  fornic  pe- 


ílicioiu's  r 


■nanos  femeninas. 

;    bordado  eu  blanco  y  los  encajes  de  a^uja, 
cierto,   que   jiara   nuestras   lectoras   no  ^on 
nocidos:  muchas  son  la<  obras  de  difieren- 
etilos  que  s;»  han  ])ublicado  en  est;is  c  :luin- 
.on  todas  cla>es  de  datos  a  íin  de  facilitar 
iccnción.  sin  ocultar  s^eeretos  del  arte, 
lo  lo  liemrs  heidio  conocer  minuciosnmente; 
■  habrá  podido  ai»reci;ír  la  verdadera  teoría 
i'cutar  un  encaje  o  un  bordado,  saber  apre- 
\-  avalorar  su  trabajo,  saber  conocer  y  lüs- 
,  lir  la  diferencia  de  una  obra  ejecutada  eu 
■cute  forma  y  j  c^eer  una  liase  s'\mira  y  fir- 
i'ara  ]ioi!er  lle- 
,1  e.vcutar  cua 
.¡er  tra/.aibi  de 
-  adajitable  al 
•ido.  en  blanco 
ncaje  de  aguja 
■•mentamos  ho\ 
bonita  labor  de 
uci(in    fáeil  y 
com|dicai!n.  Co- 
¡(unpro  tratare- 
lie  ser  prindsos 
explica (dó;i  d 
I jo  a  fin  de  fa- 
if    la    tarea  de 
I  ticiouíida';. 
I    bandeja  bor- 
en   blanco  es 
iM'cionada  eu 
-ra  de  hilo  mu' 
l 

l'ropó'^ito  de  los 
~  de  hilo:  las  te. 
bí  hilo  que  se 
'•an  iviva  ejeeatar  un  bordado  con  calados 
intus  artístieos  merecen  una  especial  aten- 
ea su  (dección.  ]>orqu.c  forman  vn.vt?  impoi- 
]>ara  llegar  a  obtener  un  bi:en  bordado  en 
Miados  y  en  los  puntos  de  fantasía. 

t' bi  en  b'anco.  sea  bati«t:i  o  el  linón  d:^ 
-i'liún  i-\  dibujo  nue  se  d-see  bijrdar.  del)e 
do  un  tejido  pnr-^ji.  suave  y  sin  apresto  de 
_Mna  psr»e''ie:  ]\  te'a  ti".idrá  que  ser  u'ítu'al  y 
-II  debido  bbinoueo;  lo  (|ue  esp'>fiabuente  d-^be 
r<e  es  (d  pare/o  d'd  t"j:do  y  la  igua'dad  de 
lilos  que  bi  forman. 

^  tel.'s  de  hilo  l>o'and"-ns  ^on  reconocidas 
¡lejores,  por  sor  el  product  )  de  una  luiitcria 
i:i  de  ]»rinier  (nvlen.  I'il  bir)  ]iro  Inctor  no  l'a 
.  I  osiblo  aclimatar  eu  otras  naciones  ]»or  la 
i!:.d  del  terreno  y  «b»  l;i<  ngaas  propins.  Fian- 
,cia,  Suiza  e  Italia  producen,  taiul)iéu,  muy  bac- 
inas telas  que  son  las  más  conocidas  comercial- 
monte  en  todo  el  mundo. ^ 

■  También  el  algodón  qúe  se  cmi)lea  en  el  bor- 
dado eu  blanco  debe  ser  elegido  con  mucha  aten- 


Jusa;  son  las 
guir  un  br.eii 

A'oKainos 

Todo  el  or 
forma  los  cuatro  medalloiu 
bordatlo  a   punto  raso  con 


co:i 

bordado, 
i   nuestra  bandi 
iKiito  que  lle\a 


pie 


•oii^e- 


bordada. 
al   coiit'Miio.  y 
de  la'^  e-(|uiiias, 
libujns   de  fanta 


pie 


de  puiito-<  artísticos;  los  calados  (pie  Ir. y 
cuatro  uie< 
]ois  unos  de 
em]il  vni  en 
de  Inglater 
bordado  en 
El  nioñ;» 


aliones  son  completauien f e  d 
los  otros,  dos  de  ellos  son  los 
el  encajo  de  Alencen  y  (Mi  o\ 
la,  y  los  otros  d'.)s  lo>  genera 
bia  neo. 

\a  bordado  al  contorno  con  un  punto 


en  los 
-tintos 
(pie  se 
enea  je, 
les  d'.-l 


cordón  muy  bien  hecho  y  el  ceiutro  lo  forma  un 
calado  a  ba-toucitos  produciendo  un  efeclo  muy 
delicad.o. 

Las  flores,  las  ho- 
jas y  los  iiisl  nimen- 
tois  e  s  t  á  11  bordados 
con  los  puntos  gene, 
se  dichas  arinazoiies 
está  ejecutada,  ex- 
presamente a  la  ui(^- 
dida.;  ésta  |iuede  st^r 
de  metal  blanco,  de 
madera  al  lacpié  o 
completamente  do- 
rada o])aea;  produ- 
cen un  conjunto  muy 
bonito. 

En  nuestras  prin- 
cipales casas  del  ra. 
mo  pueden  ad(piirir- 
se  dicha  armazones 
de  todas  formas  y 
medidas. 

Nuestra  laljor  de 
i(^ncaje    a   ila  aguja 
es  un  hermoso  aba- 
nico, una  A'erdadera 
joya  artística  de  nuestra  pro- 


Abanico  de  encaje  a  la  aguja 


o  ora 


arte,  una 


ducción  local. 

Su  dibujo  complicadísimo  ])or  los  di ftu'eitt'^'S 
paisajes  que  repr(>s:'nta.  es  trabajado  con  todo 
acierto  en  los  meil'os  lunitos  v  en  los  ztn-eidos 


:le  fantasías 
encaje  como 


(pie  tonnaii 
también  en 

fonnado  (d 
■ilidad  perfe. 

con  sus  (de 


las 
tul 


aro  y  obscuro  d(d 
lif erent"S  direcído- 
daiido  a  cada  mo- 
.¡•■1  dibujo, 
as  tornas  esli  ó  NTo- 


ue-;  (|;'e  e^^la 
ti\-o  la  nat  ii 
El  castillo 
risco  es 
Mdo.  tan 
traiisparenti 
(pu*  foinian 
tilín. 

El  faro 
zui  iddo  y  c 
])iedras. 

Las  dos  pescadoras  son  igualmente  trabajadas 
on  punto  zurcido  en  diferentes  direcciones  para 
obtener  las  distintas  fases  del  vestido;  el  agua 
es  formada  por  un  punto  de  tul  tomado  en  va- 


jecutado  en  su  totalidad  c)\  punto  /nr- 
igual,  tan  parejo,  (pie  iiarece  una,  t(d  i, 
.  sostenido  por  un  jie(|U(M~io  festón 
las  jiartes  más  pronunciadas  del  cas- 


igualmente  está  formado  con  punto 
alados  de  fantasía  que  imitan  a  las 


éí^'"  La  Fortuna 
vEl  Comercio 


La  Fortuna  y  el  Comercio  ven  jjasar  con  vrdailero  regoci- 
jo, la  aleore  farándula  de  las  gentes  acomodadas  y  dichosas. 

La  juventud,  la  belleza  y  la  elegancia,  forman  esa  iuacabu- 
blo  guirnalda,  que  da  envidia  a  los  mismos  dioses. 

Suerte  y  trabajo  representa  ese  hermoso  collar  de  lindas 
mujeres;  pero  no  es  bastante  esto:  es  necesario  que  de  estas 
dos  entidades  que  adunan,  puede  decirse,  la  felicidad,  haya 
surgido  una  inspiración,  una  'Hrovaillc",  como  dicen  los 
franceses. 

Y  así  no  más  ha  sido. 

El  genio  de  un  inventor  ya  célebre  en  el  mundo,  imaginó  que  para  que  la  felicidad  perdurara  todo 
lo  posible  en  el  mundo,  era  necesario  idear  un  elemento  que  conservara,  y  si  era  posible,  retrotrajera 
la  juventud,  y  jior  ^nde,  la  belleza. 

¡V  nació  el  Jaljón  Keuter! 

Como  la  dicha  trae  la  prosj)eridail,  un  pueblo  dichoso  se  hace  inmediatamente  un  pueblo  activo  y 
especulador. 

La  mujer  linda,  impulsa  a!  hombre  eii  sus  nnhe'.os  (h>  lucro;  y  la  posesión  de  la  mujer  linda  y  de 
la   luiena  ])Osición,  es  la  fortuna  compkda. 

J']|  jalMH!  Keuter  impuh'a,  pues,  el  (^oniercio  y  ha  -e  foi'tuna. 


Labores  femeniles 


;as  formas.  yv-A  que  toim.  v\ 
ordíu^lose  sobre  H  nu<.no  tu 
uuto  .-ordón  que  to-.r,nn  V 
.es  que  tii-iif 

'Los  cala.lor 

iue  JU'v:i 
ifmMites  moti 
•os  y  en  las  Hü 
-   <an   los  mis 
que  se  em 
M  en  el  ver 
,10   iMu-aje  i 

con  estas 
labores  lie- 
:  o.  potli'lo  satis- 
r  («1  ojusto  «ll- 
anas lecto. 
les  au.uura- 
,1  momentos 
_!,nlables  en  su 
ación. 

n    (los  labo- 
i|ue  mevrern 
ejeeutüda-^. 
:  :into  el  aba- 
(le  encaje  a 
A'JLwyA — de  (in.' 
-  ocupamos  di'- 
lidaniente  al 
ci|.io  de  esl  :is 
la  en  bl: 


rell 
uno 


V,  .  d-^1  agua 
;  dibu.ioí  <!e 
i:i>  oscila»';o- 


,,,„tadas,  en  los  que  estriba  el  éxito   del  Ira 
"\'-,v,Mnos   (|ue    e-^lrs  tral>a.io^ 


)>á;iinns — como 

.ui  ^i>n  di>  fúeil  e.jei 

Kn  estas  dos  hernii^as  labores 
pecial  cuidado  a  los  /ureidos 


si«    deben  liacíM- 
bien,  i'uos  de  lo 
c(Uitrari(v  piiM'd'n 
lodo  su  n  a  1  u  ra  i 
(Mi.-anU). 
i       Tara  la  ban.le- 
•  ,r.    bordada  en 
'.  blanco  es  ])reciso 
1  saber  ele.uir  la 
1  i(.Ia    de  acuerdo 
I  con  l:is  iiidicacio- 
I  ,u's  (|Ui'   h  icemos 
más   arriba.  Ks 
preciso  coiixenir 
¡ue  empleando 
ma  tela  mala, 
inaiiropind  i,  uun- 
•  a  yo  podrá  con- 
seguir una  labor 
con  cierto  viso 
de  perfección  y 
'  belleza. 

Kn  esto  eslri- 
l)a,  pr.M-isamen- 
te>,  el  fratíaso 
que  sufren  gran 
número  de  afi- 
cionadas que,  en 
Bandeja  bordada  en  blanco  ^,l  deseo  d;-  luí- 

Mndeia  hor-       cer  mucho  v  a  costa  de  V^^'^ 

quier  material,  nuiclias  ve<-es  el  piniun    (p  ( 
debe  dedicar      les  presenta  a  mano, 
a  las  medias 


Eosa  ASPLANATO. 


Mendoza.  — Enlace  Lakse- Portillo 


Los  dssposadcs,  en  el  burfet,  dC3i:u.r. 


:u:r,  (Ic  1..*  cc.  c:n; 


Él 


Estas  piidoriias  ciuonan  el  estómai^o,  estimulan  la  acción  del  lijgado  V 
njLieven  suavemente  el  vientre,  sin  producir  irritación  intestinal.  Por  e^o  están 
indicadas  y  son  eficacisimas  en  todos  esos  molestos  aciiaques,  que  provienen  de 
las  malas  digestiones,  la  maccion  u  pereza  del  hígado  y  la  sequedad  del  vien- 
tre. La  falta  de  apetiio,  la  di^pepiia,  los  doiore:,  ae  cabeza,  la  jaqueca,  la  irri- 
tabilidad nerviosa,  la  hipocondria  y  el  insomnio,  ca.^i  siempre  tienen  por  causa 
algún  üesarreglo  lunciunal  del  c^Lumago,  del  hígado  ó  de  lo¿  intestinos.  Hn  tales 
casos  las 

Pildoras  de  Rculer 

dcí^embarazan  el  intestino  de  la?  materias  irritantes  y  mal- dii^eridas  que  con- 
tiene, activan  la  acciun  del  liiL;ado,  permitiendo  cumplir  su  misión  de  eliminar 
de  la  sangre  las  toxinas  o  venenos  c¡ue  se  producen  duraiiic  el  procedo  de  la 
digestión  y  dan  vigor  al  estomago,  produciendo  de  este  modo  un  alivio  inme- 
diato, \  con  un  poco  de  constancia  y  régimen,  una  curación  completa. 

SE  VliNDEN  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 


ÚNICO  IMPORTADOR: 

RICARDO  ILLA 

VENEZUELA,  610.  —  Buenos  Aires. 


Gollerías 


De  todas  partes 


UNA  PERRA 
INTELIGENTE 


—Tiene  usted  que  darme  un  peso  más.  .  . 
^¿Por  qué? 

— ¿No  ve  que  acab<a  de  matar  este  peno? 

—  ¡Qué  va  a  estar  muerto!...  ¡Es  que  está  mirando 
m  tcroplano! 

El  arte  de  escusarse 

<|ue  Iriiiiifó  sobro  \o<ío  en  ol  (liaiiia  roiiu'in- 
,  ()h-¡iló  unii  iio.-lic  el  pajiol.  1.a  causa  «lo  todo 
¡u  embriaguez  vulgar  y  doura  lauto.  Kl  pú- 
que  eonoc-íu  el  defecto  del  actor,  ^o  enfadó 
I  din  y  lo  i>\\h6  estrepitosanioiito. 
odorie   Leiuairro  so  incoüicdá  ñ   su   vo/',  y 
;!aiulo  su  inseguía  marcha  se  atorc(')  a  la  ba- 
a  y  «rritó  con  vo;:  foi  ¡niilablc : 
¡Sois  unos  imbéciles! 
I    DichO'  esto  S3- retiró  con  aire  a]tani>ro,  mion- 
|tras  que  los  espectadores  enfuian-idos  so  procipi- 
'taban  al  escenario  amenazando  linchar  al  cómico 
;si  no  podía  peidón. 

I  A  fuerza  de  insistir,  el  director  de  escena  con- 
-"'.Z-iió  que  Lemaitre  accediera  a  excusarse,  ])(n() 
I  su  carácter  no  le  permitía  humillaiso  auto 
os  que  le  habían  silbado,  su  mordacid:;d  ])ro- 
,verbiixl  le  hizo  excusarse  do  esto  n;cd';: 
I  — Señores,  he  dicho  que  sois  unos  imbéciles.  Es 
: cierto;  os  pido  mil  perdones;  no  es  así. 
'  El  público  no  couiprendió  ol  sentido  Je  estas 
I palabras  y  aidaudió  a  rabiar,  sin  notar  que  Le- 
inaitre  sostenía  su  afirmación. 

En  la  mesa 

ToKC.iTO  rechaza  todos  los  ¡datos  que  la  mamá 
^  \o  sir\e. 
KI  {►adro  enojado  le  dico: 

— J'ieiisa  (jue  cuando  yo  tenía  tu  edad  tenía 
que  contentarme  con  un  pedazo  do  ])au... 

—  I'Jntonces  —  exclama  .lorgiti)  —  (vstarás  muy 
«•ontento  <lo  \iv:r  coa  nosotros  (|ue  ta'~.  buenas 
cosas  '.omoni  K. 


])tM;s.  l.cnc 

mordido   inuclias   V(  (■('^ 
siii  ailtonio/..   l  i.  ro  lo 
l'ccta iiuMit ('  uii  niciidii;' 
díi.;iMia   y   trata   a  cstL' 
Vi  n  n. 


VA  ■  ■  s1ouí;'uí ' '  o  i;al.u,"o  del  desierto 
I  s  un  precioso  i)iM'ro  (lt>  color  leonado, 
alto  de  talla,  lioeieo  afilado,  frente  ai; 
V  lia.  vientre  nuiy  reducido  y  pc'.o 

>uave,  (|ue  fioza  gran 
estima  entre  los  mo- 
I  (is.  los  cualt>s  tienen 
un  cantal"  en  id  (jue 
M'  eiisal/an  las  «-oiidi- 
ri.tnes  del  lebnd.  del 
halcón  y  did  caltallo. 
alirnnindo  (|U0  no  hay 
muier  (|ue  haya  vali- 
d.o  lo  (|iie  ellos. 

1.a    ;;al4a    M'ie  ro- 
prodtn-e    la  adjunta 
fotourafía.    es    de  la 
«asta    mencionad. I,  so 
llanni  Zaina,  y  i  s  \ii¡a 
lierra   muy    iiil  .  )  i  ..;''n- 
te.  Nació  en  ()nar'j;la, 
,;1    sur    de    1.1  iMuviii- 
como  d(>sde  i)e(iiu'iia  ha  vivido  con  euro- 
ladero  odio  a  los  árahes,  a  los  cuales  lia 
s   v(  ees   las  ¡lantorrillas  o  los  ha  de,iado 
más  curioso  es  (|ue  distinjíue  i)er- 
o  de  un  caid  o  de  un  soldado  in- 
con  o\   resi)cto  (pie  me- 


LA  TUMBA  DE 
UN  DIENTE 


ca   de  ella   la  si 
VjU  los  días  d 
teniendo  f|ue  marchai 
a  la  .i;-uerra.  se  arran 
cü  un  diente  y  !o  di( 
a    uuai'dar   a    su  nuí 
,ier  como  vi  cuerdo.  K 
j;uerrero  murió  en  el 
campo    de    batalla  y 
fué    imposible  reco- 
brar su  cnei-i)o.  y  en- 
tonces   la    v'uda.  no 
]iudiend<)    1  i'ibv 
cadáver     Ins  1 
lionores,  cnti' 
diente    con  tn 
lemnida;!  y  le  l 
v.'intar   un  ■  p  e(|  n  v  ñ  < 
monumento.    J'^ste  e: 
l:i  tumba  en  niiniatu 
ra  f|ue  se  ve  a  la  iz 
(¡uierda  en  el  croíiui' 
adjunto:   la  más  yra 
de  un  niño  de  seis  añiis 
Chisti,   que  se 
virtudes.  Ilabi 


lOsta  curiosa  tumba,  sin  duda  al- 
uuna  única  en  su  ;:énero,  está  eji  la 
India,  en  l'ate])ur  Sikri.  a  unos  vein- 
te kibnnelros  de  ag'ra.  Cuéntase  ac(>r- 
licnte  hiytoria,  (|ue  realza  su  interés, 
emperador  Akbar,   tni  i;uerrero  indio, 


;i    la   derecha   es  la 
hijo  de  un  fakir  llamado  Salini 
famoso  en  la   misnni   é])oca   por  sus 
consultado   Akl)ar   a    este  venecjble 


vaidu  s( 


(|U( 


1 1  e  s  ( 


— Quiza  no  sea  tan  fuerte  como  ustel,  pero  en  cam- 
bio puedo  sostenerme  con  una  mano. 
—  ¡No  diga !  .  .  . 

— Pousa  una  ¡ur.no  en  ol  suelo  y  va  a  ver... 


(|U(>  hacer  ])ara  (|ue  el  cicdo 
im  Chisti  contestó  (|Ue  era, 
]ir(M-iso  (|Ue  otro  niño  muriese.  .\l  oir  esto,  el  hijo  del 
fakir  ofreció  su  vida  e;.ponláneamente,  y  el  prodigio 
se  realizó. 

TRAJE  Los    decretos    de  la 

moda  son  absolutos,  lo 
misino  tratándose  de  un 
(land.v  parisiense  <|ne  do 
fricano.  I'ljemido  de  ello 
(|m'  i-eproducimos  de  un 

■n   cuesl  i('»n  va  a  casarse 
allí    <[ut>   a(iuí,    (d  novio 
l)onerse  lo  nujor  (pie  tiene,  pa- 

Se<;-ún   Tas    re;;las    de    la    lUícla  de 
líorneo.  es  preciso  nn)ldearse  las  piei-- 
nas  y  los  ))raz()S  a  fin  de  djirles  me- 
jor forma  (|Uo  la  otorgada  jxir  la  .\a- 
lui-al"za.  Esto  se  consi;;ue  efica/men- 
te  enrollando  alambre  fiu-rte  en  torno 
de   las   caderas,   muslos,  ])antorrillas 
y  brazos    délos  niños,  por  conse(  nen- 
cia   de  lo  cual,   al  efectuarse  <-\  des- 
los  miembros  se  deforman,  o, 
s  ideas  de  los  dayaks.  adíiuie- 
su  d(d)ida  forma.    101  cubre<abe- 
es   un  curioso  f;orro,   toJo  él  do 
is  de  cuentas  y  ])ara  adorno  del 
o  lleva  el  novio  collares  d(!  cuen- 
tys.  ifbras  i-etorcidas  y  conchas.  lOs- 
is  últimas  se  usan  allí  como  moneda. 
Un  metro  de  fibra  o  A'einte  o  trein- 
ta conchas  repres<>nta  el  valor  de  eua- 
)-enta  o  cmcuenia  centavos  do  nues- 
ti'a  moneda 


JABÓN 


Mi  jabón  preferido 
al  cual  yo  debo  la  fine- 
za y  delicadeza  de  mi 
cutis. 

Ninguno  de  los  otros  t 
que  probé  le  iguala  en 
suavidad  y  en  agradable 
perf  unne. 


Cosquillas 

Un  carnicero,  eon- 
veneiflo  de  qne  iba 
a.  Ilpo-ar  su  última 
I  hora,  llamó  a  sn  inu- 
j  jev  para  dpcirle: 
I  Te  aconsejo  <|ue 
I  n  < '  te  quedes  viu- 
¡  'Ih  .  .  .  en  un.\'  casa 
I  corno  la  nnesí  i'a  su 
j  neccsitH  II  n  lioni- 
,  '•re.  .  .  debes  casar- 
j  te  cf)n  nuestro  du- 
i  pendiente. 
I  — y 'A  lo  he  pen- 
!  sado,  respondió  ella 
j  pasándose  (d  pañue- 
i  lo  por  los  ojos. 

I     Cuando  los  iugle- 
!  ses  decapitaron  a  su 
rey  Parios  I,  dijo  la 
reina  Cristina : ' 

*'Han  hecho  bien 
los  in_^leses  cortan- 
do una  cabeza  que 
a  su  rey  no  le  ser- 
vía dio  nada." 


La  señora  de  un 
I  embajador  de  Pru- 
j  sia,  que  tenía  fama 
j  de  bella,  aunque 
I  era  demasiado  alta 
¡y  corpulenta,  fué 
;  presentada'  a  T^y- 
I  llerant.  Después  le 
I  preguntaron  a  éste 
qué  tal  le  parecía: 
"Muy  bien,  respon- 
dió, pero  aquí  tene- 
mos algo  mejor  en 
la'  caballería  de  la 
guardia  imperial." 

Casi  todos  los 
grandes  generales 
han  sido  feos,  con- 
trahechos y  ridícu- 
j  los. 

Agesilao  tenía 
corcova. 

El  príncipe  Euge- 
nio era  enano. 

El  mismo  Napo- 
león era  pequeño; 
en  su  juventud  es- 
cuálido, en  la  edad 
niadurt,'  barrig'óu. 

Moltke,  más  que 
de  soldado,  tuvo  fa- 
cha de  presbítero. 

Cari  i  tos  mira  du- 
rante largo  rato  a 
su  tía,  que  es  mu}' 
fea. 

—  ¿Por  qué  me 
miras  con  esa  insis- 
tencia? 

— Porque  me  híiu 
dicho  que  tú  perte 
necias  al  bello  sexo 
y  no  inc  lo  parece. 


Langosias  de  mar 


la  a  li- 
en vas 
do'  la. 


A  1'nai 


tu.los  los  animales  (¡no  contril.aN 
inentaoióu  <iol  hombro,  pocas  h 
•ostumbres  soan  monos  conocidas  (p, 
angosta  do  mar. 

I    LiX  lanijnsta  no  ¡un-do  vivir  s:no  en  o 

llel  mar.  on  a.inollos  sitios  on  .pi-  las  ro. 

Inarinas  son  más  os.a.|.adas  y  on  don.- 

'•ales,  las  madróporas  o 

l^as  so  ontrola/.a.i  v  for 

imán  un  vordadoro  bos- 

Ique.  asilo  de  uuniorosos 

peces,  moluscos  y  oqni- 
nodernios  ijuo  constitn- 
ven  el  alim'Mito  do  unos- 
tro  crustácoo.  Tal  vo/. 
sea  esta  una  nu)rada  de- 
masiado pintoresca  pa 
r-}  un  aniuíal  tan  feo; 
■       precis-.uuonte  on 
^  sinjíularos  contr'.is- 
tt-s  consiste  la  bell(v 
sin  par  df*  la  natura lo- 
Animal  <  sonídabnop 
i.dctnrn     la  lanijosta 
pava  el  día  . oculta  entro  las  -raiHh-^  ]  lodras, 
peeialnionto  si  la  .-ai.a  do  aoua  (pn^  hav  sobro  (d 
fondo  no  es  lo  bastante  esposa  para  impedir  oi 
paso  de  los  ra  vos  solaros;  todos  Jos  aotos  impor- 

;  tantes  de  sn  vida,  la  busca  <lol  alimento,  In  fo- 
cundaoi.'.n,  la  puesta  do  los  Imovos,  tienen  lu,i>ai' 

,  durante  la  noche.  No  os  tan  voraz  ni  tan  pon- 

i  (Unciera  <-omo  su  próximo  pariente  el  booavante 

¡  o  cabrajo. 

l  Probablemente,  las  lauí^ostas  Incharán  entro  si, 
i  como  lo  hacen  todos  los 


>  mucdu) 
iora  s  MUt. 
Cuando  ( 

ira   los  :.imi»áticos 
1 


que 


amori 
No  si 
ann)r 
citouv 


nti>s 

ante  cosa., 
tá  para  acabar  el 
cru 
lesdo 


a   nosotros  so  no<  o''U- 


dn 


Aoraa(^  ).  conr.oi'.r.a 
táceos  la  ópoca  do  \o< 
soptiomliro  hasta  abri'. 


(pi- 


1 1  .'non  1 1  ' 
:i   fo  tpu'  dobon  sor 
una  lan.ü'o-íta  onaaioi' 
henil 


mpo  <lo  haciM'so  el 
(dii^to-as   !a-<  oUio- 
■ada.  l-:ii  abril,  ca^ia 
«ra  pon.,'  do  HiO.tlt"» 
;i    rjo.Odi)  huoxcs  nada 
monos,  y   durante  una, 
poridón  do  «lías  los  lle- 
va   adIuM-idos   al  ab<lo- 
M)on.    ontr(>    las  patas, 
l„,r  niodio  do  una  subs- 
t-íincia.  viscosa,  lia  so- 
licitud con  que  la  uia- 
dvo  cuida  do  sn  nuuiv'- 
Tosa   familia   o  ii  om- 
h>ra. 
dora. 
al)a.io 


l)rión,  '  os    \'  o  r  ti  a 
inont(^  (Mit(M-noco 
Doblando  hacia 
la  cola.  pr(>sor\a 


li  nevos 
;i  tra\'ó 
marinas  !> 
mt)VÍ(Mid( 
a]téndico. 


. ..  croto  rayo 
do  /oólitos  y  plantas 
y  ocharlos  a  perdoi',  y 
pa.sadainonto  ol  mismo 
vidad  el  n^nii  V)ara  (pie  la  im'. 
fuerza   do  frecuentes  lavados, 
día.  en  que  la  jiro^onie  ha  di- 
vos, el  animal  se  vale  también  de 
csi)arcir  estos  en  todas  direcciones. 


lo  cnahpiie:  la- 
^  d(^  I  i  maraña 
idiera  penetrar 
lenta  y  acom- 
a<j,'ita  eon  -u;:- 


osto 
ando 
ir  de 


nnpia  a 
llo-a  (d 
los  hue- 


la cola,  jia 


lan; 


crustáceos; 
naturalista 
cía  que  se 


el  antiguo 
Plinio  de- 
atacan  mu- 
tuamente con  sus  a;i- 
tcnas,  idea  muy  fácil 
(le  concebir,  pero  ente- 
ramente dosprov"sta  do 
fundamento,  puesto  que 
dos  los  animales  más 
menos  aliños  a  la  lan- 
gosta,  pelean  siempre 
con  el  primer  par  de 
patas,  que  en  los  can- 
grejos, en  el  bojravan- 
te  y  en  otros  constitu 
ye  lo  que  el  vulijo  de- 
"lomina   ''bocas"  o 
•  [Yin  zas". 

i:s   la    lau<;osta  tan 
amiga  del  calor  com . 
de  la  obscuridad;   p' r 
.•^Ta    razón,   en    c\  ¡n- 
iorno  se  va  mar  adeu-  -n 

es  decir,  a  la  mayor  profundidad  pos  b.o  > 
P-nido  viene  la  ]>rimavera  se  acerca  a  las  c.sta-, 
.onde  perman.ece  ha.ta  la  vuelta  de  los  ír.o^. 
^  orno  se  ve,  no  somos  los  hombres  los  únicos  que 
buscamos  las  playas  para  veranear;  las  langos- 
tas también  lo  hacen,  y  con  toda  «egur.dad  des- 


no  a.Líradocon  estos  cni- 
dade-is  maternales.  Ape- 
nas nacen,  s»  soparan 
do  los  individuos  ailul- 
tos;  so  diría  qn(>  su 
único  aullido  consiste 
on  subir,  subir  siom])ro, 
y  no  ] taran  hasta  He- 
o-ar  a  la  superíicie  del 
aííua. 

Estas  lan  os  tas  re- 
cién nacidas  no  so  pa- 
recen on  nada  a  sus  ¡la- 
dres; tienen  más  bien 
aspecto  de  arácnidos,  y 
on  hermosos  días  d.e  ve- 
rano nadan  y  agitan 
sus  patitas  entre  la  es- 
puma do  las  olas. 

Muchas  langostas  pe- 
queñas mueren  en  el 
(  ho.que  de  las  olas  o 
devoradas  por  las  aves. 

Desdo  temprana  edad 
se  soparan  do  sus  pia- 
dros,  vendóse  cada  cual  por  su  lado  y  viviendo 
sepaTada;r.rnte.  Llama  la  aterneión  que  la  casi 
totalidad  de  los  animales  d^e  mar  tengan  poco 
amor  a  sus  padres.  Poco  después  de  nacer  se 


apartan  unos  de  otros. 


/  S  E  ÍVÍ  D  o- !U  A  S    V    P  L.  A  SNS  "¡T  A  S 
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CREACION  DE  LA  MODA 


N."  O — Bonito  tapado,  de  ctamina.  adorn.'^s  N/'  10 — Japonés,  muy  elcgnnto,  ctamina,  A 
crespón,  fono  pongé,  a  la  medida,  ]>e-  adornos  crespón  y  motivos  de  pasamane-  m 
sos.  100.   ría,  a  la  medida  $  120.   ! 

SOLICITEN  EL  CATÁLOGO  Núm.  10-  SE  ENVÍA  GRATIS  ^ 

^   ''IiOS  IiUTOS'  Buenos  Aires  J 
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La  muerte  de  los  brocales.  —  Todo  lo  ((wo  en  otras 
épocas  estuvo  en  su  ai)Og:eo,  todo  lo  que  llenó  una  ne- 
•■esidad  y  í;atisiizo  un  capricho,  hoy  tiende  a  desapare- 
cer azotado  por  el  avance  prc(  ipitado  de  lo  moderno, 
más  prácti'o.  más  sc.miro  y  hasta  más  (>conómiio. 

Y  es  así  como  liemos  visto  morir  muchas  (  osf-iniliVes 
y  muchas  cesas  que  encarnaban,  para 
nosotros,  toda  una  leyenda  tradiciona- 
lista.  hermosa  y  p;rande. 

Kntre  lo  que  muere  -se  encuentran 
los  brocales,  los  bonitos  brocales  don- 
de muchos  enamorados  se  juraron 
amor  y  donde  muchos  afii:xidos  se  sen- 
taiim  a  lloiar  su-s  penas. 

(mi  la  implantación  de  las  apuas 
corrientes,  i  stos  vieron  lirinadu  su  sen- 
tencia de  muerte,  sentencia  inexorable 
que  se  cumple  sin  reatos  de  ninuuna 
e.>pecie. 

Pocos  son  las  brocales  que  quedan 
en   ])ie.   y   los  -''ni   \  ivn   la   vi  '  i 

üiíónica  de  los  predestinados,  se  de- 
riumban  i)0(  o  a  p.ico.  port|Ue  no  h  ;y 
una  ínano  (|ue  los  cuide  luchando  con- 
tra la  tripl(>  acción  del  tiempo,  las 
lluvias  y  la  humedad. 

Kn  algunos  hogares,  empero,  se  b^s 
trata  de  conservar,  así  como  se  con- 
serva a  un  amigo  viejo  y  caduco  que 
nos  acompañó  por  larjiDs  años  ]»artici- 
jiando  de  niustras  tristezas  y  de  nues- 
tras alegrías. 

La  fotografía  quo  r  prí  ducim  )s  ates- 
tigua nuestra  opinión.  Ks  un  brocal  de 
vieja  corte,  tiene  nunlu  s  años  de  vi- 
da, pero  al  mirarlo,  aparece  adornado 
de  lozana  juventud.  Constituye  una  ex- 
(epcióu  honrosa  de  la  regla.  Es  un 
brocal  oue  vive,  quizá  apenado  porque 
su  familia  se  acerca  cada  vez  más  a 
la  meta  de  la  extinción  casi  absoluta. 

Su  roldana  ya  no  trabaja;  la  soga 
del  balde,  descuidadamente  anudada, 
parece  esperar  una  mano  que  la  uti- 
lice otra  ^ez. 

Kl  conjunto  del  brocal  da  idea  de  algo  antiguo  que 
infunde  cariño.  Se  levanta  en  medio  del  patio,  rodeado 
de  flores  vistosa-s  y  jilíiiititas  verdes. 

Las  hortensias.  —  Dc;sde  hace^much  s  "  '  p  iii!  - 
co  viene  otoi  gando  sus 
favores  a  las  ii  o  r  t  en  - 
sias.  Las  dos  espacies 
más  conocidas  de  esta 
])la  uta  son  la  '  Hy- 
drangea  paniculaía"  y 
la  liorteusia  propia- 
mente dicha.  La  pri- 
mera, es  una  plaitt.a 
soberbia,  que  prodii'e 
sus  flores  en  grandes 
tirs'vs  piramidales,  y 
aunque  sus  flores  no 
i?ean  completamente 
■jlai.cas.  su  abundancia 
V  amplitud  ofr-nen  \v\ 
aspecto  de  lo  más  do- 
■..•(UMtivo. 

En  cuanto  a  la  hor- 
tensia común,  es  una 
planta  muy  conocida,  y 
;le  muy  liuen  efecto  con 
MIS  macizos  ramos  glo- 
liulosos  de  flores  rasa- 
das, «'.(•  un  rosado,  tier- 
'lo.  exquisito.  Este  co- 
lorido puede  ser  trans- 
formado gracias  a  un 
p  r  o  (- 1'  d  i  m  i  (  n  t  o  de  ia 
cultura.  —  como  por 
e  j  (■  ni  1)1  o  agregar  a  i 
age.a  de  riego  una  do- 
sis pe(|ueña  de  agua 
anioniacai.  —  en  un  co- 
lor azul. 

Taml.iéii  hay  localidades,  donde  la  sola  composición 
del  SU)  lo  basta  a  conrani(ar  este  tinte  azulado.  Asi- 
mismo existen  varicda  bs  í|ue  sin  traí  imiento  esjxcial, 
]iuidtn  iirodncir  rsta  tonalidad  azul.  <iini()  la  ■".Mand- 
siiuiica"'  (tiriuiida  de  la  .\I  anilchuria  )  o  la  ' "  ciaiioilada  " ' . 

Va\   un   tu  m,jo  se  creyó   i;ue  esta   variedad   tenía  las 


corte  antiguo 


Hortensia  común 


flores  completa  y  constantemente  azul;  tal  creencia  no 
l)asa  de  ser  una  ilusión.  Bien  es  verdad,  que  más  que 
ninguna   ot.-a   dase  produce  llores   con   coloraciones  i: 
rando  al  azul,   y  (|ne  es  muy   fácil   darles  este  liltiino 
tono. 

Kl  tinte  púrpura-negruzco  de  sus  tallos,  le  comunica 
un    aspecto   muy  particular. 

]5ajo   el   punto   del    '  •azulamiento", 
la    variedad    ''rósea''    ofrece  también 
mucho   interés,   l-lsta   variedad   es  ori- 
ginaria del  .lapón.  y  es  más  frágil  y 
legante  (|ue  la  liorien.sia  comiin.  Sus 

r flores,  que  forman  unos  bonífuets  muy 
^^m^  tom,3actos.  son  de  un  vivo  colori<lo 
-M^^K  rosado  muy  vivo:  y  son  estas  ¡as  (jue 
dan  la  tonalidad  azul  más  intensa, 
cuando  se  someten  al  procedimiento 
apropiado. 

Adtuiás.  entre  las  otras  variedades 
íjue  desde  hace  años  vieii^n  alcanzanilo 
gran  fama,  merecen  citarse  la  de 
"Tilomas  Ilogg"',  (pie  da  flores  blan- 
cas y  cuyo  vigor  es  notable,  y  aqnell  v 
conocida  con  (>1  nombre  de  "ürakta'', 
tamliién  muy  vigorosa,  y  que  se  dis- 
tingue por  el  tamaño  de  sus  flores  y 
la  belleza  de  su  follaje. 

La  variedad  "Mainesi'".  (|ue  se 
aprecia  mucho  en  Inglaterra,  tiene  la 
particularidad  de  producir  gran  nú- 
mero de  flores  fértiles,  es  decir,  flore- 
cillas  con  centros  de  inflorescencia:  en 
la  •  "Hydrangea",  las  flores  fértiles, 
vale  decir  aquellas  normalmente  cons- 
tituidas, son  pequeñas  y  poco  orna- 
mentales. 

Arquitectura  asiria.  —  A  los  monu- 
mentos de  Xínive  les  tocó  igual  suer- 
te que  a  los  de  Babilonia:  el  tiempo 
acabó  con  ellos  sin  dejar  en  pie  nada 
(lue  pudiera  dar  clara  idea  de  su  im- 
portancia  y  traza. 

En  nuestros  tiempos  se  han  efec- 
tuado algunas  excavaciones,  sobre  todo 
desde  1842,  habiéndose  podido  com- 
probar que  los  palacios  ninivitas  tenían  muros  de  mu- 
chos metros  de  fspesor.  formados  con  una  especie  de 
adobes  revestidos  de  losas  mármol,  esculpidos  en  los 
^  iloiii  s  destinados  a  recepciones  y  otros  actos  solemnes, 

y  de  yeso  marmóreo  en 
las  habitaciones  priva- 
das; en  el  interior  ha- 
bía grandes  patios,  co- 
municándose los  distin- 
tos cuerpos  de  edificio 
])or  medio  de  corredo- 
res. 

En  las  puertas  prin- 
cipales había  toros  ala- 
dos con  rostro  humano, 
y  en  las  secundarias, 
toros  o  leones  coloca- 
d.os  pai'alelamente  a  ¡.a 
entrada,  que  solía  te- 
ner unos  dos  metros  de 
anchura  y  estaba  llena 
de  losas  con  inscripcio- 
nes. Algunas  habitacio- 
nes ])ermanecían  siem- 
pre abiertas  y  los  que 
las  ocupaban  preservá- 
banse de  las  lluvias  y 
del  viento  cubriéndolas 
con  pieles.  Las  facha- 
das principales  do  los 
palacios  estaban  res- 
guardadas con  planchas 
de  mármol  y  las  secun- 
darias con  ladrillos  es 
maltados  que  susti- 
tuían a  la  piedra,  muy 
expuesta  a  deteriorar- 
se en  aquel  país.  Ms- 
t o s  c a r a c t e re s  \n frecen 
las  ruinas  descubiertas  en  las  cercanías  de  Xínive  y 
en  Khorsabad.  dond<'  se  ha  encontrado  el  pala<-io  de 
Sardanái)al<)    1 11,   construido   TOO  años  a.  de  .1.  C 

De  la  arí|uitectura  asiria  se  tienen  escasos  datos:  los 
l)ocos  que  se  conservan  ofrecen  i»oco  campo  iiara  r.  ;ili/ar 
estudios  detenidos  v  de  absoluta  seriedad. 


Un  caballo  sabio 


Toi)\  la  piTii.sa  cxtraiijoru  ha  estado  ocupándoso  nl- 
timamente  de  "Hans",  caballo  existente  en  Berlín, 
y  cuya  inteligencia  igviala  a  la  de  algunos  seres  humanos. 

"Hans"  ha  nacido  en  Rusia,  en  una  provincia  donde 
tres  cuartas  partes  de  la  población  no  saben  leer  ni  es- 
cribir; í-1.  en  cambio,  hace  ambas  cosas,  y  además  su- 
ma, resta,  multiplica,  divide,  y  hace  otras  muchas  ha- 
bilidades (]U('  sería  inútil  buscar  en  los  camp(>siuos  de 
su  país. 

En  uu  principio  se  creía  que  este  caballo  era  uno  de 
tantos   números   de  circo,   que   estaba   enseñarlo   a,  obe- 
decer determinadas  señas  o  voces  de  mando  -le  su  ;niin: 
pero   al   saber  quién   es  éste, 
se    han    desechado    todas  las 
sospechas.  Se  trata,  en  efecto, 
de  un  hombre  que  merece  to- 
do género  de  respetos,  por  su 
edad  y  su  saber:  de  un  pro- 
fesor  retirado,    llamado  AVil- 
helm  von  Osten,  que  siempre 
ha  sido  enemigo  de  las  tram- 
pas y  procedimientos  de  circo. 

Los  resultados  que  Von  Os- 
ten ha  conseguido  en  esos  cua- 
tro años,  son  asomlirosos. 

En  primer  lugar,  "Hans" 
comprende  perfectamente  el 
alemán,  y  hace  todo  cuanto  se 
le  pide,  aunque  sea  una  cosa 
que  jamás  haya  oído  pedir. 
vVdemás.  contesta  "sí"  y  "no" 
moviendo  la  cabeza  como  una 
persona,  y  conoce  las  ciiatro 
i'eglas  elementales  de  la  arit- 
mética. Si  se  escribe,  por  ejem- 
plo, en  una.  pizarra  el  niíme- 

ro  26,  y  debajo  el  10,  y  se  le  pide  que  reste,  en  se- 
guida da  1(3  golpes  en  tierra  con  una  pata;  del  mismo 
modo  expresa  el  resultado  de  las  demás  operaciones. 

También  entiende  el  reloj,  y  contesta  con  la  pata 
cuando  se  le  enseña  uno  y  se  le  pregunta  qué  hora  es. 
Otra  de  sus  habilidades  consiste  en  reconocer  a  las 
personas  que  ha  visto  retratadas. 

Pero  lo  más  curioso  es  verle  hablar.  Claro  que  no 
pronuncia  las  palabras;  pero  se  le  ha  enseñado  un  al- 
fabeto de  números,  por  el  estilo  de  los  que  se  emplean 
en  la  escritura  cifrada,  y  e-\p'""sa  cada  letra  con  uno, 
dos,  tres  o  más  golpes  de  pata. 


''Hans''  fué  1)1-i.'S(,miI;i(1()  ante  una  numerosa  y  esco- 
gida reunión,  y  sin  dificultad  alguna  indicó  el*  núme- 
ro de  personas  que  en  ella  había,  las  que  eran  hombres 
y  las  que  eran  mujeres;  cuáles  de  los  primeros  eran 
militares  y  cuáles  paisanos,  y  otras  muchas  cosas  por 
estilo. 


■1 

Tn  general 
;'nntó:  ■■;('u,án 

■n  la.  izíiuicrd; 
golpes. 


1  prcsi'iue  se  acerco 
lis   detlos   tengo   en  i: 
>ndió    con   cinco  golp 
r  '    ■  ■  Hans' '    ]io  (lu 


il  animal  y  le  pie- 
niano  derecha  í ' ' 
s   de   casco.    " ' ;  V 
más    (¡ue  cuatro 


Reconociendo  a  un  hombre  por  el  retrato 


írañeza,  miraba  a  Von  Osten, 
(¡ue  empezaba  a  sentirse  co- 
rrido, cuando  el  general  le- 
vanta su  mano  izquierda  y  uu 
aplauso  resuena  en  toda  la 
sala.  El  caballo  tenía  razón; 
nadie  so  había  fijado  en  que 
el  militar  tenía  un  dedo  am- 
putado. 

Para  convencerse  de  la  in- 
teligencia de  "Hans",  han 
ido  a  verle  numerosas  comi- 
siones de  naturalistas,  vete- 
rinarios, oficiales  de  caballe- 
ría y  domadores  de  animales, 
y  todos  han  convenido  en  que 
allí  no  hay  trampa. 

Así,  pues,  si  cabo  (pie  exis- 
ta un  caso  iuterme<li()  entre  la 
inteligencia  animal  y  la  razón 
humana,  i)uode  asegurarse  que 
la  ciencia,  se  encuentra  ahora 
ante  él  y  que  este  caso  es  el 
famoso  caballo  "Hans". 

Claro  que  la  habilidad  y  pa- 
ciencia de  su  dueño  han  sido  factores  principales  en  el 
desarrollo  de  esas  "portentosas"  facultades  del  cabaild. 
pero  es  indudable  que  éste,  sin  una  inteligencia  supe- 
rior a  la  de  sus  congéneres,  no  hubiera  llegado  a  reali- 
zar tantas  maravillas. 

Hasta  ahora  no  se  había  visto  un  caso  igual.  Los  ca- 
ballos amaestrados  que  se  exhiben  en  los  mejores  circo:5 
d.el  mundo  bailan,  saltan  y  practican  muchas  clases  ú?, 
"maravillas"  con  movimientos  maquinales,  completa- 
mente ajenos  a  lo  que  hacen.  El  caballo  "Hans",  pro- 
sentado  por  el  profesor  AVilhem  von  Osten,  es,  sin  duda, 
uu  caso  excepcional  que  indica  cierto  refinamiento  en 
ti   cerebro   de  la  bestia. 


m 


I  Para  engordar, 
.  lo r t a  1  ecerse, 
/to^  cobrar  Yigor  y 
W  V  eiifergía,  no  hay 
Jl  A.      nada  mejor  que 

EMULSION  DE  SCOTT 

*^PruébeÍÓ  pafá  Gotivéncerse 


COMPLETAMENTE 
DESAPARECIDAS 


tddas  las  impurezas  del  cutis  como  harros,  pecas, 
luaiK'has,  etc.,  después  de  aplicar  la 

Crema  I^eclinga 

BEAUCHAMP 

y  lavándose  siempre  con  el  rico  Jabón  Crema  de 
Lechuga.  ¡No  confundir  I  La  Crema  -  Lechuga  le- 
gítima se  vende  siempre  en  tarros  de  porcelana. 
Depósito  en  Buenos  Aires:  DIAZ  Hnos.  B.  de 
Irigoyen  968,  y  en  Montevideo,  en  la  Farmacia 
Cranwell. 


Lo  que  es  Andorra 


ANDORRA  es  un  país  de  leyenda,  leyendas  son  la  ma- 
yor parte  de  las  versiones  publicadas  acerca  de  su 
origen;    como  leyenda   también  puede   considerarse  el 
nombre   pomposo   de    '"república''    o   de    '"estado''  de 
Andorra  con  que  la  llaman  la  generalidad  de  las  gentes. 
La  verdad  et,  que  los  andorranos,  lejos  de  ser  libres, 
estaban   soni»'tidos  antigua- 
mente a  un  régimen  extrema- 
damente duro. 

La  situación  privilegiada 
de  que  hoy  disfrutan,  es  de 
feclia  reciente. 

Más  iiü  por  eso  es  Andorra 
una  república,  aun  cuando 
otra  cosa  parezcan  creer  sus 
representantes. 

I>a  única  definición  que 
conviene  a  Andorra,  a  su  p.i- 
s  a  d  o  lo 
mismo  que 
a  su  orga- 
u  i  z  a  c  1  o  ii 
actual,  es 
la  de  que 
los  valles 
forman  un 
bcñorío  in- 
diviso en- 
tre el  obis- 
po de  Ur- 
gel  y  Fran- 
c  i  a  c  o  m  o 
r  epre  sen- 
t  a  n  t  e  de 
los  condes 
de  F  o  i  X . 
(J  u  a  n  t  o  a 
la  sobera- 
nía, no  hay  (|lic  remontarse  mucho  en  la  historia  i)aia 
encontrar  los  primeros  documentos  en  ()ue  el  Obispo  se 
titulaba:  '■Príncipe  soberano  de  los  valles  de  Andorra". 

La  organización   de  aí|uel   territorio  es  muy  curiosa. 

El  gobierno  de  los  valles  está  confiado  al  conse.jo  ge- 
neral, a  los  conísejos  de  parrociuia  y  a  los  conse.ios  de 
"cuarto"  o  barrio.  El  consejo  general  tiene  su  asiento 
en  la  casa  de  la  Valí :  se  compono  do  (>  cónsules  ma- 
yores, 6  cónsules  menores  y  12  consejeros. 

El  elegido  tiene  que  aceptar  el  cargo  si  no  ha  estado 


en  funciones  durante  cuatro  años;  las  funciones  pií- 
blicas  son  obligatorias  hasta  la  edad  de  la  ' '.iubilación' ' 
p  seaii  60  años. 

Al  frente  del  consejo  general  está  el  síndico  procu- 
rador general  asistido  de  un  síndico.  íios  calteza  de 
familia  forman  los  consejos  de  cuarto  u  barrio. 

En  Andorra  se  practica  una  especie  de  socialismo.  El 
médico  está  retribuido  por  el  consejo  general  y  some- 
tido a  una  tarifa  máxima. 

Las  carnicerías  son  del  común. 

La  fuerza  armada  se  c.imponi!  de  todos  los  ji'fcs  de 
familia  bajo  el  niaiulo  Je  los  vegueres  y  los  Ijaylios. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  ios  imi)uestos.  Andoi'va  es 
el  país  más  feliz  de  Europa.  Prescindiendo  del  diezmo 
(lue  deben  al  Obispo,  los  andorranos  no  están  sujetos 
u  más  pagos  que  el   do  la    •"quistia"    o   trihiitn   a  ios 

'    '      valh's,  tri- 


señorcs  di 

Inito  (|ue  ascii'iidi.  sólo 
a  -J. ()()()  sueldos  catala- 
nes ])ara  el  Obisjjo  y 
(l.OfM)  para  Fi'ancia. 

Por  liltinio,  .Vndori'a 
tiiMie  bandei'a  i)i'oi)ia, 
aun  cuando  no  es  Es- 
la.lo. 

Se    comnoru^    do  tres 


La  casa  de  la  Valí 


Andorra  la  Vieja 

coloi-es:  amarillo  y  rojo  por 
Ks))aña  y  rojo  y  azul  p(ír 
Francia. 

La  lengua  que  se  habla  en 
los  valles  í-s  el  catalán. 

Las  comunicacioni  s  (  on  An- 
dorra, por  la  parte  de  Espa- 
ña, son  relativamente  fáciles, 
a  pesar  de  lo  abrupto  del  te- 
rreno. El  acceso  al  valle  se 
efr(ti'.a   por  la   .Seu  de  Liji^i. 


Un  toayiio  anuuirauo 


El  castillo  de  Macbeíh 


T^N  Escocia,  no  lejos  de  Inverness,  existe  c-1 
^  c;i8Í:i¡Ío  de  Cawdor,  donde  dicen  se  desario- 
IJú  el  crimen  dramatizado  pov  Shakespeare  en 
su  tragedia  famosa  ''Macbeth". 

En  sus  subterráneos  hay  una  especie  de  cala- 
bozo en  cuyo  centro  se  ve  todavía  el  tronco  de 
un  árbol. 


El  castillo  de  Cawdor 

Eefiérese  que  los  nobles  que  habían  obtenido 
el  privilegio  para  edificarlo,  no  podían  ponerse 
de  acuerdo  en  cuanto  a  su  emplazamiento,  y  acor- 
daron dejar  que  lo  decidiera  el  borrico  sobre  el 
cual  iba  cargada  el  arca  que  contenía  el  dinero 
destinado  a  la  construcción.  El  burro  se  detuvo 
junto  a  un  espino,  y  en  memoria  del  suceso  los 
nobles  dejaron  en  pie  el  tronco  del  árbol,  en  tor- 
no del  cual  ®e  levantó  el  castillo.  El  arca  aún 
se  conserva:  es  la  misma  que  llevaba  el  burro. 

En  el  siglo   xvi   lo'S  señores  del  castillo  do 


 \ 

PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino. 

PIDAN  CATÁLOGOS 

Casa  MACKERN 
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BUENOS  AIRES  ^ 


LA  MÁS  ALTA  RECOMPENSA 
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL  DE  HIGIENE  1904 
LOS 

FÓSFOROS 

MARCAS 


—  Y 


UNICOS  SIN  VENENO  Y  RESISTENTES 
A  LA  HUMEDAD 


Cavvslor  tenían  p^.í  ndüdera  única  a  nna  niña 
llamada  Mnriel,  y  pascando  ésta  nn  día  con  .-u 
nodriza,  se  apoderaron  de  ^olla  los  jefes  de  la 
guerrera  tribu  de  los  Campbell,  y  so  la  llevaron. 

Entre  los  señores  do  Cliwdor  y  los  Campbell 
se  orioinó  con  tal  motivo  nna  guerra  sangrienta 
a  la  cual  ])uso  tcrmiiio  la  toma  de¡  castillo  ])or 
estos  iiltimos,  y  el  casamiento  forzado  de  la  don- 
cella cantiva  con  el  liom])re  más  guapo  del  cl  in. 

La  liabitación  más  intoroí-antc  de  la  antigua 
fortaleza,  la  que  van  a  visitar  ou  peregrinación 
todos  los  admiradores  del  gran  dramaturgo  in- 
glés, es  f'i  que  sirvió  de  escenario  al  asesinato 
do  Duncan. 


La  cámara   del  asesinr^to 


Esta  habitación,  tan  frecuentemente  visitada, 
conserva  todavía  algo  de  misteric'so,  algo  que 
predispone  a'  pensar  a  todas  las  personas  que  pe- 
netran en  ella. 


Para  la  salud 
apariencia  = 


confort 

y  durabilidad 


Viyell 
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(Marca  Registrada.) 

"VIYELLA"  os  mejor  que  ciiUquier  fra- 
nela, porriiK"  no  irrita  y  (^onserva  siempre  su 
buen  aspecto.  No  tiene  ninguna  de  las  desven- 
tajas de  los  algodiones  de  fábriea  porque  no  se 
ene  o  ge. 

Todo  establecimiento  de  primera  clase  tiene 
"VIYELLA". 


Un  asilo  de  gatos 


'*  scnt;u'.ns  sus 
is  Hniiiln  'H  utrs 


1,1. '.s  (lo  Lomlvi 
lusliliH-ión  1> 


?  s  uno  «le  l'is  bnvii  is  mas  npav 
^'        •    •   niU's  hi  Vamos 

\«  (loi-i  de  Uo¿í.r  (11  todo  ol  (Ha  y  ni  toca  la  no 
.í,;:  ;luo  IWa  allí  pitos,  ya  pvopi.s.  >a  .ocluios 
.•ni!.-. 

Kii  el   asilo  se  conserva  a 

.s  satos  •Uu-ante  eí  tiempo 
{.dispoiisahle  liara  que  ¡us 
'ueños  puedan  ir  a  buscarlos 
:  así  lo  desean  ;  pasadas  :iq".''- 

as  horas,  meten  a  los  gatos 
'n  cajas  letales  y  los  matan 

lisericordiosamente  con  vapo- 

f>s  de  iloroformo. 
;  La  d  vectora  y  fundador- 
i  o  la  Institución  es  una  s»  - 
¡ora  llamada  Morgan,  oi.emi 
i.ii  declarada  i\o  la  vivis^-c- 
;ión:  ol  propósito  de  su  obra 

s  librar  a  los  gatos  de 
'lalos  tratos  y  sobro  todo  del 

isturí  do  los  médicos  y  hom- 

.res   de    ciencia,  haciéndoles 

lorir  sin   (lUc  lo  sientan,  ya 

iistitución  no  son  bastantes 

limo  se  reuniría. 

¡  Cuando  llofra  alirún  ejemplar  hermoso  se  le 
¡lies  hav  en  el  edificio  un  verdadero  mercado  de  gato.-, 
!n  eí  (,úe  cualnuiera  puede  ir  a  compnir  uno. 
¡  La  Institución  fué  inaugurada  en  1«9  ). 
'   El  primer  ui^n  de  la  casa  está  destinado  a  los  ga.os 
i.erdidos:  allí  se  les  da  de  comer,  se  les  cuida,  quizas 
,)or  primera  vez  en  la  vida  y  se 

ps  deia  descansar. 
:    En   el   piso  bajo   se  halla  esta- 
¡)lerido  el  Hospital  donde  se  cura 

\  los   gatos   de   huerta   clase  que 

.•aen  enfermos,  y  a  los  huéspedes. 
Poroue  hay  que  advertir  que  eu 

el   Asilo   de   que   hablamos  existe 

un   departamento   reservado   a  los 

uatos  ricos  que  dejan  allí  sus  amos 

<uando  se  ausentan,  preíirieiido 
•fiarse  más   de   Mrs.   Mo>gaii.  quf 

Ide  los  criados.  La  pensión  es  A» 


f]ue  los  recursos  de  la 
mantener  tanto  animal 


El  departamento  de  ricos 

sí  aMeciniiento 


cintro  pesos  por  seniai  a  y  por  gato  y  de  seis  po- 
sos por  cada  pareja.  VA  departamento  de  estos  ans 
tó<-ratas  está  en  el  piso  alto,  y  allí  cada  gato  tiene  su 
(••lina  en  im  i  ( -pecie  d(>  camarote  particular,  con  azo- 
U-\  para  div(>rtirse  cuaiulo  hace  buen  tiempo  y  bucína 
.■(imid'a  consistente  en  carne,  pescado  y  leche.  Además. 

se  cuida  de  que  estén  limpios 
V  hasta  se  les  dan  pelotas  y 
otros  juguetí>s  para  que  se 
entretengan. 

Muchos  pobres  niños  envi- 
diarán a  esos  gatos. 

La  fundadora  de  este  asilo 
— que  es  rica,  muy  rica, — se 
distrae  atendiendo  personal- 
mente tan  rara  como  original 
institución. 

Y  lo  curioso  del  caso  es  que 
el  asilo  se  sostiene  con  sus 
].ropias  entradas,  pues  la  se- 
ñora Morgan  no  ha  gastado, 
hasta  ahora,  un  solo  peso  de 
su  peculio  particular. 

El  renglón  que  más  da  al 
csiaiMecu.iUMuo         a  venta  de-  gatos  finos. 

Éstos  animales^son  entregados  por  sus  dueños  y  se 
olvidan  o  se  nieg^an  a  retirarlos,  cuando  ha  vencido  el 

plazo.  . 
Kntonces  se  procede  a  la  venia. 

r  m  Tos  animales  son  perfectamente  atendidos  y  se 
encuentran  en  buenas  condiciones  de  salud  y  gordura, 
s(>  venden  con  inqcha  facilidad. 

J  os  interesados  abundan  en  esta  c  ase  de  ventas. 

Además  el  asilo  cuenta  con  el 
apovo  de  altas  i)ersoualidades  que 
la  miran   con  marcada  simpatía. 

La  señora  Morgan  posee  varios 
carritos  cerrados  (pie  recorren  la 
ciudad  con  el  único  objeto  de  re- 
coger todos  aquellos  gatos  que-,  en 
las  casas  de  familia,  han  sido  sen- 
tenciados a  muerte. 

Cualquier  persona  puede  detener 
al  conductor  del  pequeño  vehícuk 
V  entregarle  un  gato  para  que  le 
ileve  al  asilo  y  se  disponga  de  el. 


■Recogidos  pobres 


Pensamientos  de  escolares 


La  dirección  de  Hl  ITocar,  en  el  deseo  de  csliinular  entre  ¡a  población  educando  de  la  República  Argentina  la  afi. 
al  esíiidio  y  el  culto  de  lo  noble  y  bello,  ha  resuelto  abrir  esta  sección,  en  la  cual  serán  publicados  todos  ¡os  pensam 
tos  interesantes  que  se  reciban  por  medio  de!  jefe  de  la  misma,  que  no  excedan  de  So  palabras  y  que  no  revelen  la  ii¡. 

 ■   vención  de  persona  que  no  sea  el  autor;  al  efecto,  débese  indicar: 

la  escuela,  ¡jrado  o  año  a  que  asiste  el  dir¡¡jente.  I,as  retratos  de 
autores  que  se  enz'íen  serán  publicados. 

GiSBERTO   P.  \'[D1KI. 


La  música  y  la  pintui-a  for- 
man el  complemento  más  su- 
blime de  la  nux.jer;  la  nu'isi- 
ca  la  hace:  sentimental  y  so- 
ñadora, y  la  pintura  :  imagi- 
nativa e  idealista. 

Olga  Fahnle. 

Profesional  núm.  5. 


Como  hny  \\n  Dios  a  quien 
alal)ar,  hay  una  patria  a  quien 
adorar;  así  inel inémonos  ante 
ese,  augusto  altar  de  la  pati  iii 
])ai-a  rccihir  con  devoción,  el 
ejem]do  ;>itruísta  de  nuestros 
antepasados,  llenos  de  gloria 
y  al^ni'gación. 

María  Hermann. 

4.^  grado.  Escuela  Lafmur. 


Xo  deja  de  ser  encanta- 
dor dir  ►MI  una  apaciiiie 
mañana  de  verano,  cuando 
se  asoma  el  alba,  los  gor- 
geos  de  los  ])á.iai-os;'  mú- 
sica divina,  (lUe,  los  ge- 
nios de  la  música  han  po- 
dido  apenas  imitarlos. 

Celina  Aguirre. 
formal    núm.  1. 


Ija  madre  os  el  ser  más  qi 
ridü  de  todos  los  niño-; 
bres  aquellos  (]ue  no  la  c 
ceu    o    que    la  peialieron, 

Nélida  Menvielli. 

Grado    4.".    Escuela  Oenei 
A'  Kuno.ite. 


i  Inmortal  S  i i-niiento  ! 
dre  de  teda  la  niñez  y  del  sa- 
l>er  de  tu  Argentina  patria: 
y;),  2)(:i-  ser  una  de  tus  hijas 
([ue.  con  amor  recoge  la  si- 
iiiiente  d(>  oro,  que  seml)i'ó  la 
tccunda  mente,  reciba  allá  cu 

alto.  .  .  lo  que  mi  liTimildad 
¡i'iede  enviarte:  (1  gran  cari- 
ño  de   un  ])uro  cor:izón... 

Melania  Luisa  Ullmann, 

Escuela   l^resl dente  ]\[itr;>. 


;  Qué  lindo  es  ver  a  !a  ni  i- 
ñanita.  a  b  s  obreros  (¡ue  van 
a  las  f.';bricas,  ¡lodos  conten 
tus  acuden  al  trabajo,  para 
sostener  a  sus  hijos  que  v;;n 
a  la  escut'la  .  .  .  ! 


Escuela   núm.  1 
Grado  3." 


Alida  Menvielli. 

C.   E.  C 


Nunca  recurra  a  los  estimulantes  para 
curar  su  postración  nerviosa  o  debilidad* 
Estos  solamente  remiendan  lo  que  debe  ser 
reedificado»  Dele  a  su  sistema  aígo  que  le  pro- 
porcione nueva  fuerza  física  y  mentaL  Tome 


**KoIa  Cardinette^' enriquece  ala  sangre,  ali- 
menta a  los  nervíost  fortalece  a  los  múscu- 
los y  da  nueva  vida  a  todo  el  organismo» 
Desde  la  primera  dosis  sus  benéficos  efectos 
son  tan  ciertos  como  que  la  noche  sigue  al  día. 

VIAMONTE,  1191  THE  PALISADE  Mfg.  Co. 

BUENOS  AIRES.  yONKERS,  Nueva  York,E.u.A. 


Usad  los  Polvos  de  Mennen  y  Ved  que 

Finos  y  que  Suaves  Son 

Poneos  los  Polvos  de  Mennen  en  la  cara,  en 
el  cuello  y  en  los  brazos  y  observad  los  mara- 
villosos efectos  que  producen  en  la  piel. 

Esta  exquisita  preparación  es  maravillosa- 
mente suave  y  ñna  y  producirá  en  vuestra  piel 
la  suavidad  del  tcrci(^pel6  y  os  dará  una  sen- 
sación de  delicado  refinamiento. 

Usadlo  abundantemente  aunque  vuestro 
cutis  sea  delicado  en  extremo,  puesto  que  estos 
ma.í^níficos  polvos  están  libres- de  toda  adulte- 
ración irritante  como  el  yeso  ó  el  almidón. 

Sn  fragancia  es  tan  rica  y  tan  atractiva 
como  la  de  los  perfumes  franceses,  legítimos. 

No  aceptéis  sustitutos.    Buscad  la  famosa 
marca  de  Mennen. 
Escoged  entre  estos  perfumes  que  cautivan: 
Narangia,  la  exquisita  fragancia  de  los  azahares. 
Violeta— La  esencia  de  violetas  frescas. 
Sen  Yang— Riquísimo  perfume  Oriental. 
Color  de  Rosa  -Talco  Rosado. 

Gerhard  Mennen  Chemical  Co..  Newark,  N.  J.,  E.  U.  de  A, 
Agentes :  DONNELL      PALMER,  Moreno  562-566. 


Pensamientos  de  escolares 


Ln    muj^M-   está  al("nr/.a,ndo 
I.is   derechos    r<!nitativos  al 
liunibi-f,   constiíuy(>ndo  la  os- 
.jenula   evolución   social  que, 
,    ;joi'  meros  pesimismos,  le  obs- 
(   iruíau   ese   obligado  paso. 

Rcsa  Zepurnaya. 
Liceo. 


i  T.as  asociacione';  que  se  sicüttu  animadas  .'1''.' 
l«lc  avu'lnr  :il  semi-.iante.  brillan  con  l:i  potcnciainlaa  (U, 
las  estrellas  de  primera  ma-nitud;  serán  quiiuta^  pni 
todas  las  lii.ias  del  pueblo,  pov(iue  en  ellas  N.ran  .1 
puerto  seguro  de  salvación,  la  roca  n.amovib.e,  (londe 
se  estrellarán  todas  las  pasiones  con  la  ignoiancui  <v 
la  cabeza. 

Dea  Radivo. 

Liceo. 

Admito  que  se  admire  a  la  Francia  pero  quo  esa  admi- 
r«ririn  no  se  pxa£ere.  Ayer  ilunrnó  al  mundo  con  .e^- 
■  '  — :>rionte  luz  la  antorcha  española,  hoy  la  de  1-rancia 
ñaña  u  hov  n.ismo  la  íle  Alemania.  Kn  la  vida  de 
'Ueblrs.  como  <'n  la  vida  de  los  hombres,  hay  tres 
I.-.,  :  ;í-c.  nd.  nti,'.  estacionario  y  descendente. 

I.  S.  Rivcrós, 

Nacional  Central.   4."  año. 


La  mi'isica  es  la  eMiresión  más  exacta  de  mustny: 
sentimientos;  una  marcha  nacional,  nos  inspira  al(>í:rí/; 
v.n.i  serenata,  melancolía.  Es  el  bálsamo  inefable  que 
inspira  a  los  poetas  u  cantarlas  a  sus  musas  soñadas; 


es  la  esencia,  que  perfuma  el  alma  cansada  de  los  dé- 
te pelona  dos  .  .  . 

María  Esther  Oliva. 

r^scutla   C'oniplenientária  de  .Morón.   6."  srado. 


La  felicidad  más  grande  es  vivir  con  el  sudor  de  nues>- 
tra  frente. 

Margarita  S.  Carriquisihorde. 

Colegio  Xtra.  Sra.  d(>  la,  Misericordia. — La  Plata. 


Kl  trabajo  es  la  grandeva  de  un  puddo;  es  la  dicha 
en  el  hogar;  es,  en  lin,  el  todo  en  el  ser  que  tiende  a 
aniar. 

Violeta  Bermejo. 
4."  grado.  L.  núm.  1.  C.  E.  7.o 

'Mi  ],riniera  es  una  nota,  musical.  seg;inda  y  tei-cera 
aeeideiilc  geográfico,  y  mi  todo  n()inl)n;  histórico:  La- 
V  a  11c. 

Juan  Magrassi. 
Grado  2.'\  C.  E.  S.".  E.  núm.  8. 


;Tjoor  a  la  educación!  La  (Mlucación  qui'  aíhiuirimos, 
la  deiiemos  única  y  eXídusivauM  nte  a  nuestros  maestros 
>•  a  nuestros  ]Kidres :  por  la  prei)aración  que  (i!)tenemos 
de  los  primeros  y  por  los  nebíes  eonsejus  y  sinceros 
ejemplos  de  los  segundos. 

uan  Emilio  Villegas. 

Academia  Rodríguez. 


El  amor  a  la  patria  es  un  sentimiento  nacional,  y  sa 
criticar  vida   y   fortuna  en  pro   de   ella,   es  ])atriotismo . 

Dinorah  Juárez. 
Escuela  núm.   8.   C.   E.  2.». 

Para  colaborar  en  esta  sección,  dirigirse  al 

Sr.  GISBERTO  P.  VIDIRI 

Pueyrrcdón,  680,  Buenos  Aires. 


Los  cristales  maravillosos  de  la  química 


TTna  porción  de  substancias,  que  o  bien  se  eu- 
^  ciientran  aisladas  en  la  naturalez,a,  o  bien  se 
extraen  de  otras  por  procedimientos  químicos, 
tienen  la  propiedad  de  cristalizar,  es  decir,  de 
formar  cristales  más  o  menos  simétricos,  a  veces 
muy  curiosos  por  su  aspecto.  Por  desgracia,  las 
cristalizaciones  más  interesantes  son  extraordina- 
riamente pequeñas  y  además  muy  transparentes, 

de  modo  que 
es  en  extre- 
mo difícil 
observar  sai 
estructura. 
Ello  se  con- 
sigue, sin  em- 
bargo,  sir- 
viéndose do 
una  luz  do 
calcio  y  mi- 
rándolas coa 
el  polarisco- 
pio,  es  decir, 
con  una  suer- 
te de  combi- 
nación del 
microscopio 
y  el  polarizador,  aparato  este  último  formado  por 
dos  pequeños  prismas  de  turmalina  que  modifican 
de  un  modo  especial  los  haces  de  rayos  lumino- 
sos, permitiendo  ver  cosas  que  con  la  luz  natu- 
ral, o  no  polarizada,  nos  resultarían  invisibles. 

Observando  de  esta  manera  algunas  substan- 
cias químicas,  se  encuentran  en  ella  estructuras 
tan  maravillosas,  que  a  su  lado  resultan  feas  las 
más  bonitas  que  estudia  la  mineralogía. 


Nuestro  primer  grabado,  por  ejemplo,  represe 
ta,  aumentada  considerablemente,  la  cristali/. 
ción  j)eculiar  de  la  salicina,  substancia  que  se  e 
trae  de  la  corteza  del  sauce  y  del  álamo,  y  qi 
existe  también  en  el  castóreo,  sin  duda  como  coi 
secuencia  de  alimentarse  los  castores  casi  sol; 
mente  de  dicha  corteza.  Los  cristales,  como,  s 
ve,  parecen  hojas  de  parra  superpuestas,  y  s 
conjunto  re- 
cuerda esa 
ornamenta- 
ción especial 
de  ciertos 
objetos  de 
hojalata. 

Otra  subs- 
tancia ol)te- 
aida  igual- 
mente del 
sauce,  la  sa- 
ligelina,  for- 
uia  cristales 
aún  más  no- 
cables,  que 
parecen  tro- 
zos triangu- 
lares de  papel  con  cuatro  pliegues  o  depresiou<' 
dispuestas  en  cruz.  El  cristal,  sin  embargo,  c 
]KMfectamente  liso,  y  las  sombras  que  paret-p 
])liegnes  son  sólo  un  efecto  óptico  producido  po 
la  estructura  interna  del  cristal  mismo. 

Entre  las  cristalizaciones  más  notables,  merec 
citarse  la  de  la  brucina,  esa  substancia  que  s 
extrae  de  la  falsa  angostura  y  que  acompañ 
siempre  a  la  estricnina.  La  brucina  cristaliza  c 


V   EiL.  be:  be: 

1  LITRO 


LECHE  MATERNIZADA 


PARA  LA  MADRE 

'^El  Rey  de  la  Casa" 

Libro  tratando  de 
Modo   Científico  de 
Criar  niños  Sanos  y 
Robustos. 

Escrito  por  especialistas  médicos 


Para  que  ninguna  madre  de  familia  argentina  quede  en  ignorancia  de  que  existe  hoy  día 
im  sustituto  eficaz  para  la  leche  maternal,  sustituto  que  actualmente  presta  grandes  servi- 
cios en  la  lucha  universal  contra  la  espantosa  mortalidad  infantil,  MAYORMENTE  DEBI- 
DA A  LA  ALIMENTACIÓN  IN  APROPIAD  A  EN  LOS  MENORES  DE  UN  AÑO.  ''THE 
HARRISON  INSTITUTE"  (organizado  para  combatir  la  espantosa  mortalidad  infantil), 
ofrece  enviar  el  libro  y  la  muestra  GRATIS  a  toda  madre  que  mande  al  Instituto  el  Cupón 
al  pie  debidamente  llenado  en  letra  clara. 

Al  señor  Secretario  del  "HARRISON  INSTITUTE".  Casilla  de  Correo  1649.  Buenos  Aires. 


Nombre . 
Localidad , 


Calle  N.''  .  .  .  . 

El  bebé  tiene  meses  de  edad. 


NOTA.— Córtese  este  aviso  y  remítase  en  sobre  abierto  con  porte  simple  da  2  centavos,  y 
se  recibirá  inmediatamente  este  librito  y  muestra. 


E.  H.  22  lü-i;;. 


Los  cristales  maravi  i  ¡osos  de  la  química 


círculos  concénl ricos,  cada  una  <le  cuyas  series 
lleva  en  el  centro  ima  partícula  de  polvo,  a  modo 
de  núcleo  en  torno  del  cual  se  han  reiiuido  los 
cristales.  Pero  lo  curioso  es  (iue  las  s  ríes  csífui 
unidas  por  ])ares;  son  verdaderas  series  oelm'ia^, 
tan  parecitlas  eutre  sí,  que  en  ambas  se  encuentra 
el  mismo  número  de  círculos,  las  mismas  man- 
chas, etc.  Hi  se  tiene  en  cuenta  que  todo  lo  que 

re])reseiita  el 
«rraba do  a d - 
j  unto  está 
contenido  en 
una  exten- 
s  i  ó  n  m  e  n  o  r 
que  la  cabe- 
za de  un  alfi- 
ler ordinario, 
se  compren- 
derá cuan 
admirable  es 
esta  disposi- 
ción. 

Por  S'Upues- 
tü,  que  estas 
combinacio- 
11  e  s  g  e  o  m  é  - 
tricas  no  son  las  únicas  que  sr>  encuentran  en  los 
cristales;  éstos  adoptan  también  formas  más  irre- 
gulares, como  la  de  helécho,  característica  del 
ácido  hipúrico,  o  la  de  arbolillo,  de  la  que  ofrece 
un  ejemplo  muy  lindo  el  nitrocianuro  de  sodio. 
Hay  que  .advertir,  para  los  quo  admiren  la  deli- 
cada estructura  de  este  arbolito,  que  su  lonfjjitu.l 
real  no  pasa  de  m-edio  milímetro. 

Valiéndose  de  los  ai)aratos  indicados,  se  obser- 


van, "además,  oirás  cristalizaciones  muy  raras  y 
sorpren.ientes,  que  no  s(')lo  sirven  de  recreo  y  'En- 
tretenimiento, sino  también  do  estudio,  ya  que  en 
ellas  se  tlf:'scubren  bellezas  iníinitas  de  un  mundo 
miCin)scój)ico,  no  asequible  a  la  sim])!(3  vista,  y  en 
el  cual  desanolla  quizás  un,a  vida  interesante 
(jue,  en  sus  formas  reducidas,  es  posible  que  tenga 
alguna  semejanza  con  lo  que,  en  grande,  aprecia- 
mos ordina- 
riamente. 

En  sus  ],iro- 
porciones 
respectivas, 
esos  elemen- 
tos infinita- 
mente peque- 
ños que  inte- 
gran las  co- 
sas de  la  na- 
tura 1  e  z  a  — 
tanto  en  el 
orden  mine- 
ral, como  en 
el  vegetal  y 
el  animal  — 
se  producen 
y  se  mueven  con  ssujeción  a  leyes  generales  y 
bien  conocidas,  pero  cuya  acción  nos  sorprende 
cuando,  merced  a  labor  paciente  las  descubrimos, 
jior  lo  mi,smo  que  escapan  a  los  medios  naturales 
de  que  disponemos. 

De  todos  modos,  no  son  inútiles  estos  estu- 
dios, porque  aparte  la  curiosidad  que  despiertan, 
tienen,  indudablemente,  verdadero  interés  cien- 
tífico. 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CARTA  CHARADA,  t^ov  Ñata 

Querida  prima  cuarta.  Hoy  que  de  ti  me  separo  para 
cruzar  el  ancho  prima,  te  dejo  como  recuerdo  la  segunda 
cuarta,  que  tanto  te  agrada.  Recuerdos  a  todo.  Tu  amiga 
tercia  cuarta. 

FRASí;  en  ACCION,  por  Cocicfa 


3  4 

4  S 


NUMÉRICO,  por  E.  Bcnni, 


^  6 
6  8 


6  8 
8 


3  ^ 


Ciudad  de  los  Estados  Unidos 

Nombre  de  mujer 

En  el  verso 

En  el  ejército 

Animal 

Ciudad  de  Esnaña. 

Juego 

Virtud 

Incepto 

Juego 


RO^IBO,  Por  Mario 

^  I.  En  lá  cara  y  no   en  la  frente. 

^  O  3.  ]^e  la  Suiza  soy  Cantón. 

O   O  O  -tC-t    5-  Del  tema  celeste  cuarto  cuadrante. 

1^  O  3.  ICsta  es  nuestra  ])aricnte. 

-1-3»  I.  Soy  cabeza  a  don  Ramón. 


En  las  estrellas  deberá  leerse  alrededor 
un  continente. 


el  nombre  de 


PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Enviaron  colaboraciones.  —  E.  Bennini,  Riño,  Amapola, 
Maria  Euisa,  Clavel,  Teresa,  Argentina,  y  Rosario. 
Rosario.  — • 

Discretamente  escribió 

y  a  las  personas  discretas 

jamás  se  les  contestó 

con  bromas  y  cuchufletas. 
Argentina.  —  No  sirve  lo  que  nos  ha  enviado,  ni  debe 
usted  molestarfe  en  enviarnos  nada  más. 

Amapola.  —  Excelente   su  nueva  remesa.   Se  publicará, 

SOLUCIONES  AL  Núm.  239 

A  la  charada,  por  "Artcpal":  Adelaida. 

A  los  jerogliiicos,  por  "Riño":  Sobree.vcitado,  Picaflor, 

A  la  letra  C,  por  "Tip-Top": 

SAL 

C  á  n 

Ira 

VIA 

Al  jeroglífico,  por  "Aleunam":  Comadre. 

ENVIARON  SOLUCIONES 

fi  ' 

A.  P>.  ]\Ialdonado,  Esther  Crouzet  Novaro,  Mirita  Can- 
deyra  Pringles,  Telia  Eoedo  lloffhiann,  Nélida  Ciair.arra, 
Arbo,  Agustín  jNIontoto  de  Urioste,  Amalia,  Margarita  y 
^Nlaria  Eulalia  Iriarte  Iribal,  Anita  M.  Peter,  Rosa  E. 
?ilordente  Silva,  Rosa  Gortila,  Anita  C.  Pisani,  Amapola, 
Mario  Sormani,  Teresa  Capo,  Adelita  y  Amanda  López, 
Oslaría  Luisa  Duronto,  Clavel,  Clarita  Ortiz  de  Rozas, 
Teresa,  Juan  Antonio  Rebágliatti,  y  María  Luisa. 


INCUBADORAS  Y  CRIADEROS' 


para  63 
huevos. 


PETALUMA" 


son  las  que  se  han  exten 
dido  por  todo  el  mundo  y  hay  más^ 
en  uso  que  cualquier  otra  marca. 
Incuban  huevos  de  Gallinas»  Patos, 
Pavos,  Gansos,  Avestruces  y  cua- 
lesquiera otros  de  aves  de  corral. 

Son  construidas  con  la  famosa 
madera  colorada  de  California,  po- 
seyendo la  fábrica  los  más  grandes 
bosques  forestales  de  la  región ; 
utiliza  sólo  la  mejor  madera  para 
sus  maquinarias. 

Si  Vd.  desea  poseer  la  mejor  In- 
cubadora, infórmese  de  la  «*PBTA- 
I/UMA"  antes  de  comprar.  Los 
compradores  entendidos  en  aves 
y  pollos,  exigen  que  sean  incuba- 
PETAIíUMA".  I^as  **PE 


dos  y  criados  con  aparatos 

TALUMA''  son  las  incubadoras  de  agua  caliente  me- 
jores y  más  baratas  en  el  mundo.  Pida  prospectos 
que  remitimos  gratis.  Averigüe  cual  es  la  casa  más 
antigua  y  especialista  en  el  ramo  de  Avicultura. 

CRIADERO  EXCELSIOR-Belgrano,  451  -  BUENOS  AIRES 


Pida  las  obras  ilustradas:  ciscrito  de  práctica  "La  Guía  del  Avicultor",  $  10  m/n.,  y  "Avi- 
cultura moderna"»  $  4,  a 

ALEJANDRO  REINHOLD.  —  CALLE  BELGRANO,  451.  —  BUENOS  AIRES 


ANEMIA,  NEURASTENIAJUBERCULOSiS 

Y  TODO    ESTADO    DE  AGOTAMIENTO 


Ural  nRO  DE  GARNE  DE  BUEY  CRUDA  I 

ASOCIADO  Á  LA  CATALASIS  y  á  las  OXIOASIS 

OXIMEMOGUJBmikS 


USCULOSINE 


LES  ETABLISSEMENFS  BYL  A,  GENTILLY-/VÍ/?/5  (  Francia) 


 .  j 

LOS   GRANDES   HUMORISTAS   INGLESES.  —  TERRIBLE  APARICION 


La  señera  (a  su  espeso,  qrc  se  la  ha  pc^sr.clo  leyendo  su  novela  favorita:  "La  daira  vestida  de  blanco"). —  ¿Quiero 
decirme,  caballero,  cuánto  tiempo  va  a  pasarse  aentado  con  esa  "Dama  vestida  de  blanco"? 


Cesas  útiles 


Portamaletas  útil. — Cuando  es  nocesario  llevar  cou 
frecuencia  una  maleta  grande  y  pesada  resulta  muy 
cómodo  el  aparato  que  se  ve  en  el  dibujo.  Es  una  es- 
pecie de  bicicleta  pequeña.  pleí;a1i¡e  eim  neumáticos  y 
ruedas  de  lá  centÍTuetros  de  diáimMro.  que  sostienen  un 


soporte  metálico  del  largo  de  la  maleta. 

Cuando  no  es  necesario  su  uso,  se  dobla  y  se  atta  con 
correas  a  wn  lado  de  la  maleta. 

Kl  sistema  es  muy  útil  para  los  corredores  de  mues- 
tras. 

Suelas  de  madera  contra  la 
humedad. — Cuando  es  preciso 
andar  o  trabajar  en  lugares 
húmedos  o  encharcados,  con- 
viene usar  xmas  suelas  de  ma- 
dera de  quita  y  pon  para  con- 
servar seco  el  calzado.  Las 
suelas  contra  la  humedad  se 
hacen  con  unas  tablas  de  ma- 
dera fuerte  de  dos  centímetros 
de  grueso,  recortadas  en  la 
misma  forma  que   el   piso  de 

la:f>  botas,  pero  algo  más  nnclias.  Para  sujetarlas  al 
pie  se  les  poiien  unas  correan  como  se  ve  en  el  dibujo. 

Para  mayor  eficacia  se  les  pone  debajo  un  par  de 
listones  a  fia  de  que  el  pie  quede  bien  en  alto. 

Para  taladrar  cristal. — A  una  lima  vieja  del  grueso 
del  taladro  que  se  desee  hacer  en  el  cristal,  se  le  afilan 


muy  l)ien  los  dos  extre- 
mos como  se  ve  en  la  fi- 
gura 1.  Ija  lima  así  pre- 
parada se  puede  poner 
en  un  berbiquí  de  cai- 
])intero. 

l']l  cristal  (|ue  liava  de 
taladrarse  se  coloca  so- 
bi-e  una.  su])erfic¡e  lisa  y 
])lana.  y  se  ])oiie  un  pañn 
debajo  del  sitio  donde 
vaya  a  abrirse  el  aguje 
ro.  Con  un  poco  de  masi- 
1 1  a  is'e  f  o  r  in  a  s  o  b  i-  e  e  l 
cristal  un  anillo  (fig.  2) 
en  torno  del  sitio  del  ta- 
ladro, y  el  espacio  (jue  que; 
1  remen  tina . 

Así  ])r(>])arado,  se  a])lica  la  lima  puntiaguda  montada 
en  el  herliicjuí  y  se  hace  girar  c(,mo  si  se  estuviera 
liarrenando  madera,  dando  poca  presión.  De  este  modo 
se  consigue  abrir  un  taladro  perfecto  en  cualquier  cris- 
tal poi-  grueso  que  sea. 

Balancín  para  vehículos  de  carga. — Cuando  un  tronco 
de  caballos  tira  de  un  vehículo  muy  cargado,  por  un 
camino  malo,  los  animales  sufren  repetidos  y  bruscos 
golpes  en  el  cuello,  que  les  producen  una  fatiga  innece- 
saria. 

Esto  se  evita  con  el  doble  balancín  que  reproduce  el 


>h  el  centro  se  llena  de 


grabado  adjunto,  porque  amortigua  todos  los  goipes 
bruscos  gracias  a  la  ballesta  del  centro,  la  cual  puede 
sacarse  de  un  coche  viejo. 

Es  un  sistema  que  «e  emplea  bastante  en  los  Estados 
l^nidos,  y  que  da  excelentes  resultados,  porque  evita 
que  el  ganado  sufra  contusiones  y  rodaduras  producidas 
por  el  collarón. 

Una  papelera  sencilla. — La  fabricación  de  nna  pape- 
lera como  la  que  se  ve  en  el  grabado  de  la  derecha  es 
cosa  sencillísima. 


ALMORRANAS 

VARICES,  FLEBITIS 

Accidentes  de  la  SDAD  CRITICA 

(Hemorragias,  Congestiones,  Vahídos,  Ahogos, 
Palpitaciones,  Gastralgias,  Desórdenes  digestivos  y  nerviosos) 

son  curados  raaicalmente  por  er 

ELIXIR  DE  VIRGINIE  NYRDAHL 

Envío  GiSituito  y  Franco  de  correos  del  Folleto  explicativo 
escribiendo:  PRODUCTOS  NYRDAHL,  820,  Calle  Moreno,  BUENOS  AIRES 

DE  VENTA.  EN   TODAS  LJ^S  DROGUERIAS  Y  FARMACIAS. 


VINO  NOURRY 

yODOIÁNICO  A  LA  VEZ  DEPURATIVO  Y  FORTIFiCAHTE 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 
ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


E!  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el 
Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio 
contra  las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pá- 
lidos, épocas  dolorosas)  y  de  los  Niños  (escrófulas 
usagres,  etc.) 


F.  Comar  &  Fils." París  Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas. 


Kn  lili  trozo  dr  rai-tulina  o  (le  cartón  delgado  se  traza 
y  recorta,  ampliada  a  las  dimensiones  que  convenga  el 
patrón  que  reproduce  el  dibujo  de  la  izquierda:  Las 
alas  A  V  B.  dobladas  en  ánjiulo  recto,  fornian  los  cos- 
tados de  la  bol-a :  la  parte  C,  el  fondo,  y  D,  el  debm- 


-O 


tero.  Todo  ello  se  un»>  ]>or  los  bordes,  ijcgaiido  las  jun- 
turas  con  tiras  de  papel,  y,  por  último,  se  decora  pin- 
tando unas  flores  o  i)esando  unos  cromos. 

Este  ejenr,)lo  basta  para  hacer,  siguiendo  el  mismo 
principio,  toda  clase  de  cajas  de  cartón. 

Para  los  tornillos  pequeños. 
— Todo  el  que  tiene  ipic  niimc- 
jar  tornillos  muy  ix-queños  sa- 
be lo  difícil  (¡ue  es  atornillar- 
los, y  la  facilidad  con  que 
saltan  y  desaparecen  en  el 
suelo,  por  la  imposibilidad  de 
sujetarlos  con  los  dedos. 

La  operación  se  facilita 
empleando  una  especie  de 
gancho  de  alambre,  de  la  foi- 
ína  que  indica  el  dibujo.  Ki 
ojo  del  !;an<'ho  debe  teii<  r 
igual  diámetro  que  el  tornillo. 
Cuando  éste  ha  penetrado  bas- 
tante para  no  caerse,  se  reti- 
ra el  alambre  y  se  concluye 
de  atornillar. 


Cosas  útiles 

Ventana  para  cuadras. 

— Este  modelo  de  venta- 
na es  el  más  práctico  y 
más  sano  (¡ue  se  conoce 
para  cuadras  y  establos, 
porque  dirige  las  corrien- 
tes de  aire  hacia  el  techo 
y  libra  de  enfriamientos 
y  pulmonías  al  ganado, 
sosteniendo  al  mismo 
tiempo  una  perfecta  ven- 
tilación. 

La   ventana   tiene  los 
.goznes  en  su  parte  inferior  y  se  sujeta  por  los  lados 
con  unos  trozos  de  lona  que  impiden  que  se  abra  del 
lodo. 

Estos  trozos  de  lona  no  estorban  para  cerrar,  porque 
se  doblan. 

Matafuegos  casero.  —  Es  cosa  poco  sabida  que  el  te- 
traclaruro  de  carbono  constituye  un  matafuego  muy 
eficaz.  Sus  vapores  son 
muy  pesados  y  como  subs- 
sisten  un  considerable  es- 
pacio de  tiempo,  impiden 
la  combustión.  El  ]í(|uido 
no    estropea    los  uuieltles. 

Con  el  tetracloruro  y 
un  sifón  de  ios  de  agua 
de  Seltz  se  puede  hacer 
en  casa  un  matafuegos 
muy  sencillo.  El  sifón  se 
llena  de  tetracloruro  has- 
ta unas  dos  tercias  partes 
de  su  altura,  se  atornilTa 
bien  el  grifo  metálico  y 
se  introduce  aire  en  el 
sifón  por  medio  de  una 
bomba  de  bicicleta.  Es 
in-eciso  introducir  bástan- 
le aire  para  (nie  pueda  sa- 
lii-  el  líquido,  porque  éste 
tiene  muy  poca  gravedad 
específica.  Aunque  la  presión  sea  algo  excesiva  no  hay 
peligro,  porque  los  sifones  están  construidos  para  .so- 
portar grandes  presiones.  El  diámetro  del  grifo  hay 
que  reducirlo  soldando  en  su  exliemo  el  pico  de  una 
aceitera  ordinaria. 

JOste  matafuegos  posee  muchas  ventajas. 


FOLLETINES  BREVES 


LA  EXPIACION 

por  Pablo  Bourget 

(Continuación) 


]\Tf-  ■,!eeía  que  ni  í^Mber  (|iie  yo  era.  un  desgra- 
ciado venía  a  darme  una  limo'-;ii:i.  .  .  Vo  creo  todo 
cuando  quiero  ¿verdad?  poro  yo  ra/.onal)a  para 
]nis  adentros  y  me  decía:  tú,  Ijueii  liombre,  ¿qué 
es  lo  que  (juieres  de  mí?  ¿[)or  qué  vienes  aquí? 
Al  |irincipio  no  ])ude  comprenderlo;  después  ha 
vuelto,  y  su  mujer  también,  primero  cada  mes, 
luego  cada  semana  trayéndome  coa  qué  ¡¡asar  mis 
Oídlo  días. 

En  realidad  era  ain  pretexto,  pero  no  podían 
dejar  de  ^•enir,  Y  es  que  yo  los  atrnía,  fascinán- 
<l(dos;  yo  los  miraba  ahí,  en  los  ojos,  y  siempre 
bajaban  la  vista.  Se  achiraban  ante  nü,  £':n~ior, 
¿por  qué?  Mas  después  asab.óme  la  idea  de  que 
cistaban  mezclados  a  mi  historia.  Yo  les  hablé  del 
dinero  que  debiera  tener  y  de  la  carta  de  mi  pa- 
dre— y  desde  ese  día.  he  comprendido  que  los  te- 
nía bajo  mi  poder.  .  .  ¡Oh! — terminó — para  1'-)  (¡r.e 
yo  los  quiero  hacen  mal  en  tenerme  miedo  y  de- 
sear que  me  vaya:  un  escudo  de  cien  sueldos  de 
vez  en  cuando,  algo  que  beber  ciuando  tengi  sed, 
y  les  dejo  en  paz.  Su  hijo  es  rico,  y  si  yo  quisiera 
me  lo  devo'lverí'i  todo,  pero  aun  cuando  ahora  lo 
tu\-ier;i  todo,  vuelvo  a  repetir,  ¿qué  quiere  n.sted? 
Hriy  que  divertirse  un  poco.  I^a  vida  no  es  ale- 
gre; afortunadamente  esto  no  durará  siempre... 
Tuvo  nuevamente  un  acceso  de  su  siniestro  leir, 
después,  viendo  el  napoleéni  que  yo  había  dejado 
sobre  la  mesa,  le  cogió  y  le  introdujo  en  el  l)()l;~i- 
l!o  del  elástico  que  lo  serví;i  de  chaleco,  por  de- 
bajo de  su  levita, -'y  levantándose  de  la  silla  hizo 


el  ademán  de  conducirme  hasta  la  puerta  dicién- 
dome:  ''Le  doy  a  usted  las  gracias,  señor,  pero 
repítales  que  no  ^■a!c  la  pena  que  de  que  me  en- 
\'íen  otras  ¡personas  caritati^■as  para  aconsejarme 
que  abandone  París...  no  vale  la  pena...  A 
todo'í  los  que  vengan  de  su  ])arte,  a  todos  ¿lo  oye 
usted?  les  contaré  su  historia  y  no  dejaré  París, 
no  saldré  de  aquí  de  ningún  modo  e  iré  a  su  casa, 
y  me  recibirán,  repítaselo  de  mí  parte.  Adiós,  se- 
ñor, adiós ..." 

Unicame;ite  al'  hallarme  fuera  de  la  estancia 
«loiide  r(;-ii>i'era  esta  trágica  confesión  fué  cuan- 
do me  di  cuenta  de  su  consecuencia  inmediata, 
con  un  temblor  de  espanto  que  no  recuerdo  haber 
sentido  ni  antes  ni  después.  Eugenio  ("orbieres 
me  e;speral)a  abajo...  ¿Qué  iba  a  decirle?  iNli  te- 
mor de  afrontar  siu  inquisiterial  mirada  era  tan 
fuerte,  que  mis  piernas  se  doblaban  al  descender 
¡as  gradas  de  la  escalera  a  cuyo  término  tenía  sin 
embargo  que  llegar.  ¿Y  entonces?...  Me  detuve 
algunos  minutos  en  el  descanso  del  primer  piso 
]iara  intentar  ro]»ojierme.  Necesitaba  a  todo  tran- 
c  e  hallar  en  mí  la  .-nergía  bastante  para  oponer  a 
las  };regunta.s  de  J']ugenio  respuestas  bastante 
bien  ealeuliadas,  a  fin  de  1  acerle  desistir  de  la 
continuación  de  esta  terrible  pesquisa.  La  prime- 
Ta  condieión  era  que  mi  cara  no  desmintiera  mis 
])alabras.  Mi  compasión  hacia  el  amigo  amenaza- 
do de  esta  horrible  revelación  ¿daríame  esta  ener- 
gía? No  taive  tiempo  de  poner  mi  voluntad  a 
]irueba,  pues  no  había  contado  con  la  fiebre  do 


Unicas 
Verdaderas 
Aguas  de 


V I C  H  Y 


Propiedad 
del  Estado 
Francés. 


ujo  con  ias  Sustituciones.  Tened  cuidado  de  designar  el  M&nantial 

VIGHY-HOPiTAL 
VICHy-SRANDE  GRILLE 

vm-cÉLEsriNS 


Para  las  Enfermedadea 
del  Estómago 


Para 
Enrermedtdesi 
<ielHirado 


Para  las  Enf  ermed  ad  es ' 
do  los  Ríñones 


Pídanselos  ProductosVICH  Y^ETA?*  nofiarsede imitaciGnes: 

SAL  ViCHY-ETAT 
CMPiaws  VIGKY-ETAT' 
PastiiusVIGHY-ÉTAT 


en  cajas  de  50.  25  y 
lOpaquetes  á  la  dosis 
do  un  litro. 

'efervescentes  || 

en  frascos.  §1 


I  en  cajas  metálicas 
precintadas  y 
selladas. 


Véndense  en  todas  las  Farmacias  y  Droguerias, 


MARCA   DE  GARANTIA 


EL  CAMINO  DE  LA  SALUD 

Sin  T-cp:imen  especial  —  Sin  drogas  —  sin  perder  el  tiempo 
—  nuá'd  más  que  un  vaso  de 

SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 

espumosa,  refrescante  y  depui'al iva,  antes  del  desayuno. 
Es  el  hkmIío  natural.  Esle  afamado  aperitivo  estimula 
suavenuMite  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuandoesteimportanteórgano  funciona  con  re.i¿ularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobi  ecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal,  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  fi'anco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  íictivo  de  la  digestión. 

Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 

Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está,  registrada  en  AhSENTINA 
Véndese  en  CASA  DE  DIEGO  G-IBSONS  Suc»""  Defensa,  192,  y  en  ¡as  principales  farmacias. 


HEALT«-CIVINC 

PLEASANT.COOLINC. 

RCrRCSHINC: 
&  INVICORATINCr 


Folletines  breves 

inipafieucia  que  a  Eugenio  devoraba,  y  como  mi 
ausencia  se  prolongnra  demasiado,  decitiióse  a 
venir  hasta  la  puerta  de  la  casa,  después  al  pa- 
tio y  por  último  al  pie  de  la  escalera,  de  suerte 
(\ue  en  el  momento  en  que  yo  me  detenía  sobre 
la  última  grada,  completamente  vacilante,  abru- 
mado, le  vi  surgir  ante  mí  preguntándome: 

— Has  tardado  mucho...  ¿Q'ué  te  ha  dicdio? 

— Nada  de  interesante — le  respondí; — p-,  jo  que 
yo  había  pensado:  un  bohemio  a  quien  tu  padre 
socorre. . . 

— ;Por  qué  estás  tan  turbado  entonces? — cou- 
tiiiuó — ;  Tiemblas? — ¿Qué  tienes,  que  estás  tan 
pálido?.  .  . 

—  Ks  la  impresión  de  esta  ]uisevia — respondí  y 
agiegué  llevándole  conmigo: — Yámonos,  un  poco 
de  aire  me  calmará.  .  , 

— Vámonos — dijo,  pero  después,  parándose  de 
]ironto  ante  mí,  y  fijando  de  nuevo  sus  ojos  en 
los  míos,  continuó. — No;  hav  algo  que  tú  me  ocul- 
tas; lo  siento,  lo  veo,  tú  no  me  dices  la  verdad, 
ni  me  la  dirás  nunca...  ¡Tanto  peor!  Voy  a  su- 
bir yo  misnvo  .  .  . 

—  ¡Xo  vay  s! — exclamé  colocándome  de  través 
en  la  escalera;  mas  apenas  hube  lanzíido  este  gri- 
to, comprendí  la  imprudencia  cometida  y  traté  de 
•repararla  añadiendo: — Es  inútil  y  es  peligioso, 
;  :)PH  demasiado  explota  ya  a  tu  padre.  .  . 

— Tú  no  me  dices  la  verdad... — repitió  enton- 
éis Mugenio  con  un  acento  más  asper;)  y.  antes  de 
qre  hubiera  ]ioil:do  prever  su  acción,  habíame 
:iparta<lo  con  nn  l)rutal  movimiento  y  jirecipitán- 
íl'.se  hacia  el  ])iso  sup,erior,  subió  las  escaleras  de 
cuatro  en  cuatro.  Yo  permanecí  aliaj  )  ])aral izado 
por  la  emoción  y  sin  intentar  na^ia.  S:ii)iendo  lo 
q;;»^  -abín,  ]i:ivecíaiue  sen!  ir  sol)re  mi  írcMite  un 


La  expiación 

r  ~— 
hálito  de  fatalidad  en  esta  escaleia  de  casa  ló- 
bregi.  l'il  enciuentro  entre  aquellos  dos  hombres 
se  ni'O  aparc;'ió  coino  inevitaltle.  Kia  mejor  qi;e 
se  verificara  alu  ra  y  (¡ne  yo  estu\  iera  allí,  en  el 
minuto  mismo  en  ({ue  iba  a  recibir  el  terrible  gol- 
pe, si  por  acaso  Lo  recibía.  Y  me  esforzaba  en 
creer,  en  esta  escalera  de  este  cuartel  de  jíobres, 
que  un  último  resto  de  humanidad  detendría  al 
vagabundo.  \\]  ho(dio  de  {{uo  hubiera  limitado  sus 
])('tic'oncv  i\c  dinero  a  los  ])adres  (Jorbiéres,  cuan- 
do le  habría  sido  tan  fácil  (>jercer  presión  sobre 
Eugenio,  mostrando  el  fantasma  del  escándalo, 
Í-?  nu^  presentó  de  pronto  como  niuy  significati\  o. 
Adeuiás,  me  lo  había  diídio  él  mismo,  casi  insis- 
tiendo en  ello  y  (piise  ver  la  pruelja  de  sus  escrú- 
pulos ante  una  revel'ación  tan  terrible,  tan  injus- 
ra,  después  de  todo.  El  hijo  no  tenía  ninguna  cul- 
pa, de  la  falta  del  ]!adre,  si  él  se  había  aprove- 
(diado  de  (día  era  sin  sal)erl()  y  denunciárselo  se- 
rí:i  una  ferocidad.  No,  Pedro  Kobert  no  se  había 
mostrado  durante  su  entrevista  conmigo  ni  in- 
j'usto  ni  feroz...  Yo  razonaba  de  esta  guis;i,  ol- 
vidando (pu>  un  maniático  de  alcohol  como  él, 
"stá  si(Mnpre  dispuesto  ])ov  la  excitación  del  mo- 
"uento  a  cometer  los  actos  más  o))uestos  a  su  ])ro- 
pio  carácter,  a  su  voluntad  más  reflexiva.  Xo 
cabe  duda  de  que  éste,  en  sus  malas  horas  de  in- 
fortunio, había  pensaido  en  dirigirse  al  hijo,  pero 
retrocedió  siemjire  ante  semejante  infamia.-  Iba 
a  ver,  sin  embargo,  (\uo.  el  instinio  de  \(>nganza, 
despertado  de  im])rovis(),  debía  scm  el  más  fuerte, 
siendo  extiañar  (-(ue  un  escrúpulo  harto  mag- 
nánimo, después  de  to(ln.  Iiubioa  i'es'stido  du- 
rante  tanto  tiempo  (Mi  un  ser  tan  degradado. 

í  Coniiuiiará). 


ECONOMIA 


DOMÉSTICA 


Cuando  se  forma  en  el  fondo  de  las  zafras  do  aceite 
un  deposito  turbio  y  mucilaginoso,  se  puede  aprovechar 
clarificándolo  de  nuevo  del  modo  sig'uieiite:  Se  disuelven 
tres  partes  de  sal  común  en  diez  y  seis  de  agua,  y  se 
mezcla  esta  disolución  con  una  mitad  de  su  peso  del 
aceite  turbio.  Se  agita  la  mezcla  hasta  que  se  haya 
<'mulsionado  por  completo,  y  se  deja  en  reposo  por  espa- 
cio do  dos  o  tres  días,  al  cabo  de  los  cuales  se  forman 
dos  capas,  una  transparente  arriba  y  otra  turbia  aba.io. 
Se.  trasiiega  la  parte  limpia  por  medio  de  una  luocíia 
Kiuesa,  poniendo  un  extremo  en  el  aceite  y  el  otro  en 
un  recipiente  del  aceite  de  modo  que  suba  su  nivel  de 
continuo,  hasta  haber  terminado  la  operación. 

Estuco  para  objetos  expuestos  

a  la  intemperie. — Se  toma  plom- 
bagina  pura,  caucho  y  lacre,  se 
mezclan  estas  materias  con  un 
poco  de  acetato  de  plomo  y  se 
tritura  el  conjunto  con  un  poco 
de  aceite  de  linaza  y  trementina. 

Este  barniz  que  preserva  los 
objetos  expuestos  a  la  intemperie 
es  recomendable  por  su  duración. 

Muselina  inflamable. — Las  cor- 
tinas que  envuelven  las  cunas  de 
los  niños  están  exi)uestas  al  peli- 
gro del  fuego,  y  para  evitarlo,  se 
ha  puesito  en  práctica  un  procedi- 
miento que  evita  se  inflame  la 
muselina.  Se  empapa  ésta  en  una 
solución  compuesta  de  una  parte 
de  sulfato  de  amoníaco  por  cinco  de  agua. 

Cada  kilogramo  de  tela  necesita  para  estar 
de  un  kilogiamo  a  1  kg.  800  de  esa  solución. 

El  agua  de  los  acuarios  y  pécoras  no  debe  cambiarse 
nunca  por  completo  mientras  no  muera  algún  pez  o  se 
ennegrezca  e\  fondo.  El  acuario  debe  mantenerse  limpio, 
extrayendo  de  él  cuabjuier  cuei-po  extraño  que  caiga 
dentro. 

Maquinilla  para  tostar  el  pan  o  calentar  los  In-ioches 
en  el  comedor,  el  salón,  el  jardín  o  donde  se  sirva  el  te. 

Esta  maquinilla,  cuyo  uso  se  divulga  en  Europa,  tie- 
ne la  forma  de  una  mesita  pequeña;  es  de  plata  con 
nna  plancha  de  cinc,  cubierta  por  un  enrejado  de  alam- 
bie  donde  se  colocan  las  tostadas.  Debajo  se  esconde  la 
maquinilla  de  lespíritu  de  vino  que  presta  su  calor  al 
ciiic  y  de  éste  se  traspasa  a  la  rejilla. 

Cacerolas  rotas. — Sucede  a  menudo  que  una  cacerola 


aturado, 


estañada  o  esmaltada  se  agujerea  sin  saber  cómo.  A 
veces  este  accidente  entraña  una  recomposición  más  cos- 
tosa que  una  cacerola  nueva.  Kcsulta,  pues,  un  utensilio 
inservible.  Sin  embargo,  hay  un  medio  sencillo  y  eco- 
némiico  para  "ponerlo  como  nuevo",  haciendo  que  preste 
más  largos  servicios. 

Se  toma  papel  de  estaño — puede  servir  el  que  se 
emplea  para  envolver  el  chocolate — se  corta)i  ruedecitas 
y  con  ayuda  de  clara,  de  huevo  se  colocan  una  encima 
y  otra  debajo  del  agujero  y  queda  compuesta  la  cacerola. 

Porta  sombrillas.  —  Así   ctmio  en  muchos  vestíbulos 
se  tiene  un  ]>ürta  paraguas  de  porcelana,  en  las  casas 
de  campo  es  muy  útil  tener  en  el  pórtico  un  porta  som- 
brillas,  para  depositarlas   al  en- 
•    irar  despliés   de  haber  dado  un 
■mS^^^k  ])asco  por  el  jardín. 

Vi^^H  ¡        Vamos    a    describir    uno  muy 

i  sencilh.,  de  mimbre,  pintado  con 
laca  blanca  y  forrado  por  fuera 
de  cretona  fruncida  con  cabecilla, 
sujeta  por  ambos  extremos  con 
un  ' 'trou-trou' ',  por  donde  se 
pasa  una  cinta  ancha  de  faya,  con 
(los  lazos  muy  grandes  del  color 
<íuminante  en  la  cretona. 

Para  reconocer  si  un  tejido  de 
seda  contiene  algodón,  se  corta 
un  trocito  de  la  pieza  que  (¡uierc 
probarse-,  se  la  acerca  a  la  llama 
de  una  bujía  y  s'e  observa  Ta 
manera  cómo  se  produce  la  com- 
bustión. -Si  el  Ujido  es  de  seda  pura,  quemará  sin  'lla- 
ma, dejando  como  residuo  una  masa  hinchada  y  carbo- 
nizada. Si  existe  en  el  tejido  trama  de  algodón,  arderá 
con  una  llama  muy  viva.  Ks  conveniente  conocer  este 
procedimiento  sencillo,  pues  así  como  en  los  restaurants 
dan,  a  veces,  gato  por  liebre,  en  algunas  tiendas  dan 
algodón  por  seda.  En  este  mundo  nos  engañamos  unos 
a  otros. 

lia  uLiena  calidad  del  almidón  se  comprueba  vertiendo 
sobre  él  algunas  gotas  de  vinagre.  Si  éste  borbota,  que- 
dará demostrado  que  el  almidón  contiene  carbonato  de 
cal,  lo  que  denota  \i\  falsificación. 

Cera  para  planchar.  —  Se  funden  con  cuidado  y  se 
vierte  en  moldes  200  gramos  de  cera  del  Japón,  200 
(le  parafina  y  100  de  estearina.  Pasando  la  plancha 
por  esta  cera  corre  mejor  y  da  un  brillo  superior  a  las 
prendas. 
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HUNGARÍA 

AGUA  MINERAL  NATU RA L  P U RGA N 
TE,  LA  MASSUAVE  Y  AGRADABLE 


Extracto  de  Malta 

"IJEMES" 

el  mejor  y  el  más  antiguo 
de  todos  los  del  país. 


Véndese  en  todas  partes 

CERVECERIA 

Buenos  Aires,  S.A. 

CALLE  CAVIA,  260  (Palermo) 
s  J 


T    A  Salsa  LEA  &  PERRINS  es  de  un 

i— I    ííusto  tan  variado  y  tan  agradable. 

que  íai  ilita  una  mayor  variedad  de 
er.ipleos  que  cualciuicra  otra  salsa,  con  la 
carne,  jjescado,  caza,  caza  niavor,  aves, 
jamón,  queso,  mariscos,  ensaladas,'  etc.,  etc., 
de  tal  manera  asi  es,  que  cu  la  India  y  en 
otros  paises  cálidos,  se  acostumbra  tomarla 
con  Soda,  en  guisa  de  "  pick-me-up 
(estimulante). 

I.a  idnii^onon  incrrod i-ntcs  <'e  calidad  siipori'^r. 
y  está  conféccionada  cejjun  la  verdadera  receta 
original.  Se  prepara  y  embotella  en  condiciones 
perfectamente  ideales. 


La  escritura  blanca 
sobre  la  eiíqueia 
roja : 


indica  la  verdadera 
SALSA  WORCESTERSHIIIE 
de  origen. 


COCINA  PRACTICA 


Bacalao  a  la  prove^izal.  —  Meted  en  ur.a  cazue.a  ]  J'> 
inius  de   manteca   fresca;   tan  pronto   como  esié  de- 
'  i.   sin   que  esté  demasiado  caliente,   atiadidle  un 
de  hierbas  linas  muy  l)ien  picadas,  un  poco  d>í 
;...  nta  V  de  nuez  moscada   rallada,  media  cucharada 
e  harina"  y  un  vaso  de  agua.  Haced  cocer  el  bacalao 

■  :  esta  salsa:  cutindo  esté  casi  cocido,  retiradlo  de  li 
¡izuela.  añadid  a  la  salsa  una  o  dos  cucharadas  de  aceit(> 

la  corteza  de  medio  limón  cortada  en  pedacitos.  Volved 
:  fiifter  el  bacalao  en  la  salsa;  meneadlo  vivamente,  y 
liego  (|ue  lo  consideréis  bastante  cocido,  colocadlo  en 

n«  fuente  y  vertedle  la  salsa  encima.  Rociad  además 
bacalao  con  el  zumo  de  un  limón  en  el  momento  de 

•rvir. 

Caldereta  de  anguilas. — Se  tomj 
v.K  aiiííuihi.  se  limiiia.  se  corta  e;; 
^•da2os.  se  fríe  ligei;imente  en  acei- 
.  salpicándola  con  cebolla  macha- 
I    hasta  ponerl.'i   l  oiiza.  ."^e  cu 
i'-^f'  con  dos  cucharadas  d«í 
,   y   se  rocía  bien   con  vinj 
.Se  añaden  cebollitas,  se  me/, 
salsa   con  manteca  de  .nn 
se  coloca  la  an.^uila  sobre 
ditas  de  pan  frito  y  rodev.c. 
.rejos  de  mar  o  de  laní;ns;, 
«ién  cocidos;  y  así  se  sirvr. 
Picadillo  de  pavo  a  la  Bechamcl. 
-Cuando  los  restos  de  un  pavo  asado  f'.e  la  visnei;i  s"n 
astante  considerables  para  formar  un   buen   plato,  se 
,ica  finamente  todo  lo  comible  y  se  aliña   con  sal  y 
imienta  :  por  otra  parte,  se  hace  una  vequi'niada  blanca 
nnintecu.  mojada  con  media  taza  de  leche  y  media 
Ido  deser.grasado ;   el   picadillo  se  cuece  con  esta 
hasta   que  sea  bastante  espeso.   Sírvese  caliende. 
una  hilera   de   cortezones   de  pan   fritos  alrededor 
e  la  fuente.  Kste  picadillo  es  mejor  cuando  se  cub're  de 
nevos  en  camisa  en  el  momento  de  servir. 
Coles  coloradas  a  la  holandesa.  —  Partid  por  la  mi- 
id  una   gruesa   col   colorada:   quitadle   las   hojas  exte- 
iiires;  cortad  el  resto  er.  tajaditas  estrechas.  Hacedla 
ervir  un  momento  en  agua,  dejadla  enfriar  y  í^scnrrii'. 
letedla  de  nuevo  en  la  cazuela,  con  dos  cebollas  nniY 

■  "\\  picadas,  seis  manzanas  de  la  reina  i)eladas  y  corta- 
as  en  pedazos,  hierbas  linas,  gramos  de  manteca 


fresca,  sal  y  pimienta:  se  puede  añadir,  si  se  quiere, 
una  cucharada  de  azticar  blanco,  en  polvo.  Poned  esta 
mezcla  al  fuego  y  dejadla  cocer  suavemente;  algunos 
minutos  antes  de  servir,  echad  a  las  coles  un  bueii  vaso 
de  vino  tinto. 

T.as  coles  así  preparadas,  también  se  comen  con  sal- 

C]li'-h;is. 

Timbal  de  salmón.  —  Ad(iuirido  previamente  un  tim- 
bal en  la  pastelería,  preparad  varios  escalopines  de  sal. 
món  y  freídlos  ligeramente  co.n  manteca  ñna  clarificada. 
Haced  cocer  en  un  poco  de  madera  trufas  cortadas,  mez- 
clad esta  cocción  con  un  poco  de  cíldo,  hasta  reducir  el 
componente.  IJenad  el  timbal  con  las  escalopas  de  sal- 
•"ón  y  las  ti-ufas  y  verter  sobre  él  la  salsa. 

Salsa  normanda.  —  Meted  en  una 
cacerola  cuatro  yemas  de  huevos 
crudos,  un  pnñadito  de  pimienta 
blanca,  un  cuarto  de  manteca  fina, 
zumo  de  limón  y  nuez  moscada. 
Mezcladlo  todo  con  una  cuchara  da 
palo,  añadir  una  cucharada  de  cal- 
do y  unos  champiñons  cocidos,  y 
revolvedlo  hasta  (lue  la  salsa  esté 
a  punto  de  hervir.  Ketiradla  enton- 
g^hii  '^^'SlirfiB  "es  a  ttn  lado,  añadidle  un  pedazo 
^¡kVV   flaHlj  manteca  fina  y  una  cucharadita 

le  una  esencia  agradable,  revolved 
continuamente  con  la  cuchara  de 
l)ilo  jjar:-.  obtcn^^r  una  mezcla  perfecta,  pasadla  por 
el  colador  y  servidla  muy  caliente. 

Compota  de  peras  a  la  cardenal.  —  Para  este  género 
de  compotas  se  suelen  elegir  ])eras  muy  grandes.  Pélan.se 
crudas  y  se  cortan  en  pedazos  de  regulares  dimensiones. 
Se  cuecen  en  una  cazuela  con  vino  tinto,  azticar  blanco, 
uno  o  dos  clavos  de  especias  y  tanta  agua  como  vino 
Idanco.  La  dosis  del  azticar  es  de  250  gramos  por  cada 
(•(mipota  de  seis  a  ocho  peras  grandes;  las  del  vino  y  del 
,iuua  son  proporcionadas  al  volumen  de  las  peras  que  han 
de  nadar  dentro.  Déjase  cocer  todo  durante  dos  horas;  s.^ 
l)asa  el  jugo;  se  hace  reducir,  si  es  demasiado  claro;  se 
pone  en  infusión  un  pedazo  de  canela  en  tronco,  durante 
¡ilgunos  minutos:  viértese  el  jarabe  reducido,  por  en- 
cima de  la  compota  metida  en  un  cacharro.  La  compota 
a  la  cardenal  puede  servirse  fría  o  caliente,  a  gusto  del 
consumidor. 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  detersivas 
y  cicatrizantes  que  han  merecido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

6U  admisión  en  los  Hospitales  de  París, 
explican  la  boga  de  ese  producto  para  to. 
dos  los  usos  del  tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


ANTIFAZ  DE  VENUS 

(GUANTE  DEL  FíOSTRO> 
í  f  !a  Dra.  Sra.  LEBLANC.  de  Pi-I 
Sr.s  fines  son,  blanqu^  ir  y  n  iri  ¡ 
car  la  piel,  impeair  ó  hacer  d»sav 
lecer  la  asperidad  ús  la  niisin: 
cuitar  manchas,  tjranos,  arrugas 
toda  clase  de  imperfecciones  di 
cutis,  al  que  dota  de  una  brillante 
\  una  pureza  imposible  de  obten.' 
por  ningún  otro  medio  de  los  conj 
cides. 

Es  liviano,  flexible  y  sustituy 
muy  ventcijosamente  los  cosméti:ü 
\  polvos,  que  en  resumen  resultOj 
costar  mucho  mas  caroi  qu¿  eát; 
antifaz. 

Se  remiten  gratis  certificados 
lolletos  explicativos.  üiri^u-i¿  po 
carta  ó  personalmente  al 

Instituto  íisioteráoico,  Calle  SUiPACHii,  1123 


Se  coloca  tres  veces  por 
iirr.ana  tiurante  el  sueño, 


Galería  infantil  de  ''El  Hogar' 


Migue' 


Ruíz  AiUí  Eence 
Paraná 


Aranguren 


Niñita  de  Cabral 
Corrientes 


Niño  de  Serravaele.    Niño  de  Pizaricll 
Corrientes 


MEDICINA  CASERA 

Por   i  Q  ó  N 

describí^  alfabéticamente  las 


ENFERMEDADES  Y  DA  RECETAS  FA- 
CILES PARA  CURARLAS  CON  INGRE- 
DIENTES AL  ALCANCE  DE  TODOS. 
ES   EL  VERDADERO   MÉDICO    DE  íjí 

Mismo,  publicada  por  la 
'LIBRERÍA  DEL  COLEGIO"  •  ALSINA  Y  BOLÍVAR 


O  I  B  U  U  O 

POR  MASRIERA 
03RA  EXPRESAMENTE  ESCRITA  PARA 
APRENDER  SOLO  Y  CON  RELATIVA  FAOI" 
LIDAOEL  DIBUJO  IÍN  TODAS  SUS  FORMAS. 
GRADACION  MATL'ÍÍAL  Y  LÓGICA  EN  EL 
MÉTODO.  TEXTO  Y  ALBUM  DE  MODELOS 
$   lO.  — .  PUBLICADA  POR  LA 


LIBRERÍA  DEL  COLEGIO"  •  ALSIfíA  Y  BOLÍVAR 


CREMA  OATINE  de  Londres 

Aflemás  lo  hermosear  el  cutis,  es  un  remedio  eficaz  para  las  manos  paspadas,  hace  desapa- 
recer las  arrugas,  granos,  efectos  solares  de  verano,  cutis  inflamado,  etc.,  puede  ser  usado 
con  toda  confianza  con  las  criaturas;  verdaderamente  la  OATINE  es  la  Crema  más  apropiad.i 
para  las  criaturas  más  tiernas.  En  venta  en  las  Farmacias  principales,  Gibson,  etc.;  también 
"Petit  Paris",  Carlos  Pellegrini,  144.  Precio:  $  1.35.  Eserihir:  OATINE,  Piedras  310,  por 
librito  gratis. 


ALACENAS  mk  COCINAS 

Acabamos  de  recibir  una  nueva 
remesa  de  estas  ALACENAS 

También  hemos  recibido  un  surtido  completo  d3 
artículos  para  uso  doméstico:  SILLAS,  SILLONES, 
HAMACAS,  etc.,  etc. 


La  Casa  Moderna:  SAMUEL  FUHZE  y  Cia, 

425  -  FLORIDA  - 


Galería  infantil  de  "El  Hogar" 


Clementina   López       Rodolfo  Suarez 
Tapalqué  Sta.  Teresa  (F.  O. 

C.  A.) 


Niñito  de  Pampin       Niñita  de  ArT)o 
Corrientes 


Blanca   Olhasso       María  Zubirl 
Gral.  Lamadrid. 


Miguel  Laurencena     Virginia  Pa-vvloski 
Paraná 


Nclida  A.  Capurro 
Ciudad 


Luis  Martínez  Abel  I.  Brown 
Chilecito  (Ricja)         Las  Flores 


Conservar  sano  a  un  nmo  nvnda.io  a  kmoi  rar  u.  .a 

huí  perdida.  Si  se  quiere  preservar  al  inño  d..  las  tan  temibles  afecciones  estivales,  el 
.  ólera  la  diarrea,  el  catarro  intestinal,  etc.,  aliméntesele  con  el  único  alimento  conoei- 
,1-,  en 'su  o-6nero  ''Kuf  eke"  que  da  excelentes  resultados  en  el  niño  sano,  en  el  qnc 
padece  afecciones  o-astro-intestinales  y  también  en  el  débil  y  retrasado  en  su  desarrollo. 


T.as  cartas  deben  limitarse  a  dos  preguntas  solamente  y  venir  con  la  firma  aiitér 
tica,  copio  constancia  de  ser  subscriptor.  Las  contestaciones  se  hacen  úniqament 
en  esta  pagina  y  no  por  carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónim 
si  se  desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse  de  ningún  otr 
asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  reclamaciones,  etc.  Esto  debe  escribirse 
en  otra  carta,  aunque  puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 

Maruja. — l."  Planchándola  en  el  aire  por  el  lado  del 
revés.  Levantando  en  la  mitad  do  la  cabeza  en  for- 
ma de  rodete. 

Lectora  de  "E  IHogar". — Lo  mejor  es  liiiiiiedecerlo 
con  Agua,  Colonia  antes  de  colocar  las  horquillas  de 
rizar.  2.'^  Le  conviene  dirigirse  a  algún  establecimiento 
especial. 

Una  morocha.— Puede  enviar  las  fotografías  en  las 
condiciones  que  desea. 

Lolita.— 1.^'  Todas  las  sedas.  2.=^  Sí. 

Fresia. — 'Póngase  vaselina  todas  las  noches  y  hívese 
después  con  agua  caliente. 

Alma  Guerrera. — 1.=^  Emplee  el  procédimiento  que  in- 
dicamos a  ••Fresia".  2.^^  No  pueden  ser. 

Una  que  molesta  por  vez  primera,  de  B.  Grande. — 
Los  hay  desde  diez  pesos,  según  las  condicione-s  de  los 
padres  y  pueden  ingresar  de  seis  años  en  adelante. 

Violeta. — 1.-'  Sí.  2.''  También,  aunque  siempre  debe 
inipérai-  el  gusto  personal  cíe  la  dueña  de  casa. 

Condesa  Negra. — i.-'  Con  baños  faciales.  2:-^  Lávese 
por  algún  tiempo  con  quillay. 

Española. — 1."  Masaje  todas  las  noches.  2.=^  Vaselina 
pura  en  la  parte  afectada. 

N.  G.  A. — No  se  puede  formular  más  de  dos  preguntas 
cada  vez.  ¿Quiere  enviar  de  nuevo  las  que  le  intere- 
sen más? 

Rosa  Blanca. — 1.=>  Fomentos  de  ácido  bórico,  aplican- 
do después  almidón  del  país.  2.='  Le  convendría  un  poco 
de  masaje. 

Júpiter. — Lo  mejor  es  que  un  especialista  los  haga 
desaparecer;  mientras  tanto  puede  ponerles,  día  por 
medio,  tintura  de  yodo. 

Azucena. — Da  bastante  buen  resultado  el  uso  del  jugo 
de  almendras  machacadas. 

Lila  O. — Basta  sumergirlo  en  alcohol  v  ponerlo  des- 
pués sobre  una  mesa  bien  estirado,  sujetándolo  por  los 
extremos.  2.='  Oficialmente  no  debe  usarla,  pues  hasta  la 
mayor  edad  no  tiene  valor. 

Flor  del  Valle. — 1.  '  Haga  una  mezcla  de  sebo  con  azu- 
fre molido  hasta  formar  una  pomada  que  colocará  todas 
jas  noches  donde  tiene  el  mal,  lávese  después  con  ácido 
bórico  o  agua  oxigenada  no  pura,  todas  las  mañanas. 
2.-'  Fl  peiuado  levantado,  si  .le  sienta. 

Trébol  de  cuatro  hojas. — 1.»  La  C  únicamente  2.» 
Los  hermanos. 

Condesa. — Lávese  por  la  noche  con  Agua  Colonia 
mezclada  con  agua  pura.  2.='  No  creemos  que  haya  som- 
breado más  hermoso  que  el  natural,  con  la  ventaja  de 
qu(?  no  se  perjudica  eli  cutis. 

Perlita.— 1.^'  Fn  la  calle  Callao  núm.  1.57,  hav  una 
como  usted  desea.  2.-*  Son  bnenos,  y  consisten  en  recibir 
el  vapor  del  agua  hirviendo  que  podrá  colocar  en  una 
palangana,  cubriéndose  con  una  toalla  para  oue  el  ef«cto 
sea  más  eficaz. 

EstrelUta, — l.-'  Todo  está  permitido  íTentro  de  lo  co- 
rrecto, nadie  se  lija  si  las  niñas  saben  conducirse  como 
es  debido.  2.^^  Es  prudente  no  obligarlos  a  bajar  la  ve- 
reda, cuesta  poco  y  produce  una  grata  impresión 

Clara  Gómez.— l.''  Es  preferible  que  lo  haga  éí,  y  en 
presencia  do  la  madre.  2.='  Tienen  por  objeto  depurar 
el  cutis. 


Adela  Huger. — La  corrección  lo  permite  todo.  2  ^ 
Si  no  va  sola  puede  hacerlo. 

Una  liegra  fea. — No  puede  ser  fea  quien  pregunta  ca 
tanta  gracia.  1.'-^  Debe  desplegarse,  aunque  no  se  cok» 
como  antes  sino  en  la  falda.  2.=^  Si  es  comedor  geiier- 
y  de  etif|ueta,  con  sombrero. 

Alma  tierna. — Tiene  usted  razón:  Existen  naturalezí 
en  que  las  vibraciones  pueden  ser  a  la  vez  tan  sutih 
y  tan  intensas,  (lue  la  sola  ])erspectiva  de  una  salvaci( 
moral,  de  un  cambio  de  vida,  llegan  a  producir 
completa,  una  segura  transformación.  Mucho  nos  pía 
su  manera  de  pensar. 

Venturosa. — En  efecto,  es  muy  justa  su  observaciói 
"apena"  el  sentimiento  casi  místico  que  los  hombr 
prodigan  a  la  propia  madre,  mientras  tan  poco  estimí 
a  las  demás  mujeres.  Casi  todos  Jos  poetas  no  han  ca! 
tado  sino  \ina  mujer  ideal,  de  la  que  Featriz  es 
símbolo  y  Laura  un  jci-rJglífico :  la  mujtív  glorificada 
esencia,  ensalzada  en  versos,  es  la  ínayor  parte  de 
veces  escarnecida  sin  piedad.  Es  una  contradicción 
lorosa.  muy  real.  ¿No  deberían  los  poetas  querer 
los  primeros  en  vivir  una  vida  noble,  entera  y  coh 
rente  a  la  luz  del  -sol?  pregunta  usted  ansiosament 
pregunta  que  revela  una  santa  preocupación  de  su  e 
píritu.  Toca  a  la  mujer  reivindicarse  ella  misma  con 
caudal  de  amor,  de  maternidad  y  de  bondad,  pero  tar 
bién  de   dignidad  humana. 

Marianella. — Sí:  poder  influir  libremente  sobre  tod 
las  criaturas  ávidas  de  redención,  poder  darles  ui 
sonrisa,  una  esperanza,  una  energía  a  los  que  ignora 
gimen  y  desesperan,  es,  sin  uda,  realizar  una  misic 
grande,  generosa... 

Canción  alegre. — En  la  Biblioteca  del  Consejo  Naci 
nal  de  Mujeres,  se  dictan  gratuitamente  cursos  de  da 
tilografía,  contabilidad,  literatura,  declamación,  can 
y  francés.  Su  local;,  ubicado  en  la  calle  Callao,  185 
está  abierto  de  7  a.  m.  a  7  p.  m. 

Satisfecha. — Podemos  recomendarle  como  muy  buei 
el  sistema  Bar  ó. 

Madrecita. — 1.=^  Ser  sencilla  sin  exageración  y  mode 
tM  sin  vanagloria.  2.''  Ser  discreta  en  sus  juicios  y  rep 
sada  en  la  enunciación  de  sus  ideas. 

Encanto. —  La  mujer  hacendosa  jamás  se  ve  acosa( 
por  ese  terrible  azote:  el  fastidio.  Mucho  me  compla 
su  pregunta  porque  ella  deja  traslucir  una  orientaci( 
simpática  hacia  el  verdadero  fin  para  el  que  hemos  si< 
creadas.  La  lectura  sana  es  un  tónico  poderoso  pa: 
su  espíritu  que  entreveo  fino  y  delicado.  Perseverar 
triunfar. 

María  Luisa. — Reproducimos  con  gusto  la  receta 
viada  por  usted  contra  las  ari-ugas  y  grietas  del  cutii 
Aceite   de   rosas   roj:is.    rericntemente  ])re- 

parado  1<I()  gram 

Cera  blanca   10 

Esperma  de  ballena   10 

Borato  de  sodio   ^10 

Extracto  fluido  Hinojo  acuático  XL  gotas 

Esencia  de  nardos  XXX 

Mézclese  todo  exactamente.  Cuando  la  crema  está  bi( 
preparada  tiene  un  color  rosado  subido. 


"EL  HOGAR 


REVISTA    QUINCENAL    PARA   LAS  F.AMILIAS 
LITERARIA  Y  DE  ACTUALIDADES 
Aparece  cada  dos  miércoles 


La  primera  publicación  y  la  de  mayor  circulación  en  su  género  en  la  República  Argentina 

Editores:  Empresa  Hliynes.  La  correspondencia  debe  dirigirse  al  Señor  Administrador  de  la 
Empresa  Haynes,  CHACABUCO,  677|685,  Buenos  Aires.  Unión  Telefónica,  1472  (Avenida). 
Los  reporters  y  fotógrafos  están  munidos  de  una  credencial  y  se  ruega  no  atender  a  quien  no 
la  presente.  —  No  se  devuelven  originales,  no  se  mantiene  correspondencia  respecto  a  los 
recibidos,  ni  se  pagan  las  colaboraciones  no  solicitadas  por  la  dirección,  aunque  se  pu- 
bliqueii. 

Agente  en  Montevideo:  señor  MANUEL  FONSECA.  Buenos  Aires,  722 

Venta  en  París  en  los  kioskos  de  los  bulevares  y  en  la  Librairie  Frangaise  et  Etrangére,  37,  rué  Saint- 
Angustia  (Avenue  de  l'Opéra). 


SUSOEIPCIONES 


Ecpública  Argentina:  Por  año,  S  4. 

Exterior:    „      „     $  3. 


m|n. 
oro. 


Número  suelto,  capital  e  interior,  S  0.20 
„       atrasado  $  0.30 


((( 


Avises.  —  Agentes  en  París:  L.  Mayence  y  Cía.,  9  rué  Tronchet. 
Fn  Londres:  South  American  Press. —  1  Arundel  St.  Strand. 

En  Estados  Unidos  de  América:  Cía.  J.  Walter  Thompson,  44-60  East  23  rd.  St.,  New  York. 


Todas  estas  cocinas  responden  a  las  exi- 
gencias del  confort  moderno. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  higiene  no 
conocen  rivales,  pues  queman  absolutamen- 
te sin  humo  ni  olor. 

La  rejilla  tiene  un  mecanismo  ingenioso 
que  permito  limpiarla  rápidamente,  desde 
afuera,  sin  sacarla. 

Para  darse  cuenta  de  las  principales  ven- 
tajas que  reúnen  nuestras  cocinas,  pida 
nuestro  catálogo  núm.  99,  en  el  cual  se  des- 
criben e  ilustran. 


'EÜFIlEliS" 

Máquina 
para 
lavar. 


Construidas  en  Francia.  Modelos  prácti- 
cos y  de  mucha  duración.  Adoptados  en 
Europa  por  Ejércitos,  Hoteles,  Lavaderos, 
familias  y  por  las  principales  comunidades 
religiosas,  Hermanas  San  Vicente  de  Paul, 
etcétera. 

Premiadas  en  todas  las  Exposiciones, 
desde  1868  hasta  1900,  con  más  de  89  me- 
dallas. 

Tenemos  además  un  surtido  completo  en 
máquinas  de  planchar  y  exprimidores,  etc. 

Catálogo  núm.  69,  se  remite  a  quien  lo 
solicite. 


Filtros 

de  presión 

Nuestros  filtros  son  de  la 
celebrada  marca  STAR,  y 
están  en  uso  en  todos  los 
países  civilizados. 

Esíerilísacion  absoluta 

Los  otros  filtros  (no  merecen  tal 
nombre),  solamente  quitan  las 
substancias  suspendidas  en  el 
agua  visibles  a  la  vista,  dejando 
los  microorganismos,  que  son  tan 
peligrosos.  Los  filtros  STAR  puri- 
fican el  agua  completamente.  Ca- 
tálogo gratis.  Pídalo  a: 


Anderson,  Clerget  y  Cía. 

Haipú,  135-147  -  Buenos  Aires  -  Gran  Anexo  central:  47,  Haipú,  49 


TALLERES    HELIOGRAFICOS    DK    RICARDO    kADAKLLl,    PASEO    COLON,  I266   


BUENOS  AIREi 


Ante  la  luz  del  sol  y  ante  el  juicio  de  los  hombres 

Extracto  de  Malta  "QUILMES" 

se  revela  el  producto  más  puro,  sano  y  fortificante  para  el 
organismo  humano,  debido  á  su  científica  y  cuidadosa  . 
elaboración.    Lo  recomendamos  muy  especialmente  para 
las  madres  que  crian. 

Precio  por  cajón  de  24  botellas,  $  m/n.  |^ 

||n  \        ESCRITORIO  CENTRAL-. 

HIU     BRASIL  731,  Bs.  Aires 


Tfc  COm?.    ^  COMPLETO  V^'^-.^oS 


Anécdotas  y  curiosidades 


¿CUAL  ERA  EL 
FRUTO  PROHIBIDO' 


Por  y  «  óiiio  so  lia  I1i  «:íii1.> 

1  ronsidiMar  la  nianzana  romo 
i'l  íiuto  del  árbol  ])roliil)¡do  dol 
Paraíso,  es  un  eniijiua  (|iu'  iiadu- 
ac-ierta  a  exi)licar. 
porciuc  en  el  (ióiie- 
sis,  donde  se  relata 
el  ineidente  de! 
•■¡ul.'ol  del  Bien  v 
del  ^[a^•  no  s"e 
nombra  el  fruto. 
Todo  lo  (iiM'  se  dic- 
es: •"Y  vió  la  mu- 
jer que  el  árbol  era 
bueno  para  comer 
y  i|ue  era  agrad  ilde 
a  los  ojos,  y  árbol 
eodieiad»»  j)ara  ;il- 
ean/ar  la  sabiduría, 
y  tomó  de  su  ñuto 
y  comió,  y  dió  tam- 
bién a  su  marido, 
el  cual  comió  así 
como  ella' '  .  .  . 

Hay  b  a  s  t  a  n  t  <•  s 
P(>rsonas  aficiona- 
das a  estos  estudios 
(|ue  opinan  ((Uc  el 
fruto  ¡¡roliihido  no 
era  la  manzana,  si- 
no el  nieml)rillo,  cu- 
ya  frasan(  ia  ijoza 
de  jrran  estima  en- 
tre los  orientales. 
VA  membrillo  es 
un  fruto  consagrado  a  A'enus  y  nni  se  dice  en  muchos 
escritos  antiguos.  En  Babilonia  ocupaba  Ishtar  puesto 
igual  al  de  la  Venus  de  la  ZVIitología  romana  y  no  hay 
que  olvidar  que  la  historia  do  la  Creación  procede  de 
liabilonia.  .\sí.  pues,  todos  los  datos 
y  antecedentes  parecen  indicar  que  el 
fruto  del  árbol  del  Bien  y  del  Mal  era 
el  membrillo. 

Sea  éste  o  la  manzana,  el  caso  es 
que  los  hijos  de  Adán  y  Eva  hemos 
recogido  el  fruto  —  bastante  amavgo  — 
de  la  desobediencia  de  nuestros  prime- 
ros padres. 


LUIS  XIV 


"Se  producirá  un  terre- 
moto terrible,  no  se  sabe 
en  qué  parte  del  mundo, 
pero  sus  efectos  se  deja- 
rán sentir  en  los  alrededo- 
res." 


PLATERÍA  El  gran  mariscal  de  la  corte  de  San  Pe- 
TTv/n>r.i5T  AT  acaba  de  encargar  al  liarón  Focl- 

J.MFEK.1AL  kersan.  conservador  del  i>alacio  del  Ilormi- 
tage.  (|ue  forme  un  catalogo  ilustrado  de 
lodos  l,.s  objetos  de  plata  (|ue  existen  en  los  palacios 
imperiales  y  i|ne  repi  esi-nta ii  una  fortuna  fantástica. 
1.a  may».r  parte  de  ,.>..s  u-soros  lué  adciuirida  por  las 
einp'M-atnces  de  Uusia.  (|ue  reinaron  ant;-s  del  si-lo  -Wiii. 

Aunque,  de  aquella  época,  han  sido  fundidas  muchas 
piezas   de   tsas   admirables   colecciones,    la    cantidad  do 
lilata  labrada  ((ue  se  encuentra  en  los  palacios  imperia- 
lorma  un  peso  total  de  cerca  de  •Jl.DUO  kilogramos, 
unía  so  unen  -JUU  kilogramos  de  oro  v  dos  do 


k 

.V  est 
pial  i II 

•Muelias  (Ir  esas  i.ieza- 
extraii  jer.i,  ,'.  Iai)rieadas 
otros  i)aíses. 

J.a  prensa  rusa  maniliesta  e!  deseo  de  (|ue  se  orga- 
nice en  cuanto  se  termine  el  latólogo,  una  exposición 
publica  de  esos  tesoros  (|ue,  hasta  el  presente,  sólo 
lian  podido  admirar  los  privilegiados. 


de  orfebrería  son  de  origen 
i'U    Kusia,    si'gúii    múdelos  d.í 


Esos  hombres 


LA  EVOLUCIÓN  DRAMÁTICA 


Cuando  en  1664,  Luis 
■     XIV    concedió    a  JIM. 
EN  ÓMNIBUS  de  Suchet  y  Crenon  el 
■  monopolio    para  hacer 

circular  por  la  ciudad  y  los  alrededores 
de  París,  calesas,  carrozas  y  tartanas 
para  el  transporte  de  gentes  en  co- 
mún, los  parisienses,  aunque  amigos 
del  progreso,  acogieron  bastante  mal 
la  innovación. 

■'Se  creían  humillados  —  dice  un 
vif-jo  cronista  —  al  ser  transportados 
en  común  de  un  punto  a  otro,  sin  cam- 
biar jamás  de  ruta,  como  vulgares  mer. 
cadorías  o  bt^stins  sin  entendimiento." 

Los  primeros  vehículos  que  circularon  fueron  atacados 
por  el  pueblo,  (¡ue  se  entregó  a  violencias  contra  los 
cocheros  y  volcó  los  carruajes. 

Entonces  alegres  estudiantes,  a  petición  de  los  con- 
tratistas, montaron  un  día  en  todos  los  coches  y  reco- 
rrieron París  en  todos  sentidos  durante  todo  el  día. 
E.sta  manifestación  hizo  cesar  los  disturbios,  pero  no 
pudo  vencer  la  aversión  dtl  público. 

Eué  preciso  aún  nue  el  Rey-Sol  en  persona,  acompa- 
ñado del  duque  de  Enghien.  tomara  asiento  en  un  co- 
che público,  para  que  los  burgueses  consintieran  en 
servirse  de  ellos. 

Luis  XIV  se  trasladó  así  del  Louvre  a  la  Bastilla. 
En  uno  de  los  costados  del  carruaje  se  colocó  un  le- 
trero con  estas  palabras:  "Reservado  para  el  recreo 
del  Rey." 

Al  día  siguiente,  todo  ol  mundo  quería  ir  en  carrua- 
je. ¡Estaban  creados  y  admitidos  los  ómnibus! 

SENTIMIENTO  Se  cuenta,  y  como  sucedido  se  ha 
publicado,   que.   cuando  murió  en  Lon- 

JUSTIFICADO  drcs  el  barón  de  Rothschild.  al  salir  de 
la  casa  del  difunto  el  corteio  fúnebre, 

vió  el  que  lo  presidía,  a  un  hombre  que  daba  grandes 

pruebas  de   sentimiento   derramando   abundantes  lágri 

mas. 

Dirigiéndose  a  él  le  preguntó: 

—  ;  Es  usted  do  la  familia  del  barón,  caballero.' 

—  Xo.   señor  —  respondió   el  interpelado. 

—  Como  lo  veo  llorar  amargamente...  — insistió  el 
que  preguntaba. 

—  Es  nno  lloro  precisamente  por  eso:  porque  no  sov 
oc  la  familia. 


Antes  el  héroe  de  un 
drama  solía  ser  un  bravo 
y  guapo  militar. 

Hoy  es  un  detective,  cu- 
yos disfraces  no  son  muy 
decorativos. 


LAS  PIPAS  KI  rey  .lorge  V  adquiere.  <lía  a  día  n.a- 
nPT    pvv  l'"l^"'.ai-idad    en     Inglaterra.    'lo,Í„  ,1 

DEL  REY  mundo  admira  sus  maneras  sencillas  y  afa- 
bles:  todos  los  días  se  reciben  pruebas  con 
movecloras  de  su  bondad  y  de  sus  sentimientos  filantró- 
picos. 

llaee  i)oeo  Su  :\rajestad  dió  audiencia  en  el  castillo 
(I.'  I>al!imral.  a  unos  veinte  lieseadores  escoceses,  ([ue 
se  distinguieron  en  el  salvataje  de  numerosos  náufragos 
(luranle  los  teni). orales  que  últimamente  azotaron  tal 
costas.de  Escocia.  El  rey  los  felicitó  cordialmeiite  jx.r 
.su  coraje  y  abnegación:  habló  con  todos  y  les  impuso 
las.  medallas  de  beneficencia.  Antes  de  despedirse  el 
rey  hizo  entregar  a  cada  uno  de  los  pescadores  'una 
pipa  montada  en  plata  y  un  voluminoso  paquete  de 
tabaco. 

rudos,  de  rostro  bruñido,  manos  ca- 
llosas y  barba  hirsuta,  pero  valerosos 
y  con  un  corazón  de  oro,  salieron,  emo- 
Clonados  y  encantados  de  la  aud,íencia 
real.  Llenaron  inmediatamente  sus  pi- 
])as,  regalo  real,  con  el  tabaco  de  la 
misma  procedencia,  y  encendiéndolas, 
abandonaron  el  castillo,  atravesando  el 
parque  en  correcta  formación. 


ARMA  FEMENINA  El  pincho  d^ 
]        '  s  o  m  b  r  e  r  o    es  la 

única  arma  que  no  está  prohibida  jior 
la  ley.  Xo  podemos  decir  (|ue  las  iim- 
jeres  abusan  de  esta  autorización  lá- 
cita:  a  la  mayor  parte  ni  se  les  ocurro 
servirse  de  esta  terrible  arma  que  la 
coquetería  impone. 

Sin  enil)ari;().  son  numerosos  los  ac- 
cidentes i)ro(lu(¡dos  jjor  esta  varillita 
(le  acero. 

Til  joven,  debido  a  un  barquinazo 
violento  del  tranvía  en  el  cual  viajaba, 
se  sintió  pinchado  detrás  de  la  oreja! 
Su  vecina  se  excusó  gentilmente,  y  él 
no  ])eiisó  más  en  ello.  Al  día  siguiente, 
líiler  hab'ía  jienetrado  en  eí 
punta. 

los  pinches  de  sombrero  to- 


.  el  d<'sgraciado  nioi 
cerebro,    quedando    allí  If 
En  los  l'vsíados  Unidos 
marón  en  los  últimos  tiempos  proporciones  tan  déscabo 
liadas  que  fué  pre- 
sentado a  la  cáma- 
ra un  proyecto  pa- 
ra  limitar   su  uso. 

Pero  las  elegan- 
tes de  Xueva  York 
Itevantaron  tantas 
protestas,  que  la 
ley   no   fué  votada. 

X'  ecesitar  íamos 
disponer  de  mucho 
espacio  para  deta- 
llar con  alguna  mi- 
nuciosidad los  múl- 
tiples casos  fatales 
en  que  los  pinches 
han  tenido  el  papel 
de  principales  pro- 
tagonistas. 

Hubo  una  época, 
no  lejana  por  cier- 
to, en  que  se  abu- 
só de  los  pinches 
desprop  orejona  da- 
mente  grandes.  Eos 
accidentes  produci- 
prensa,  fueron  los 
dos,  la  grita  de  la 
que  indujeron  a  la 
innovación. 


—  ¡Qué  quieres!  Me  han 
encargado  una  marina.  ¡Y 
yo  tomo  mis  modelos  don- 
de los  encuentro! 
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19  3.  —  En-tout-c?r, 
pura  seda,  tocios 
colores,  a  $  8.  


121.  —  Sombrillas  pura  seda,  con 
encajes  finos  de  Chantilly  y  pin- 
tadas a  mano,  con  flores,  paisa- 
jes, etc.,  etc.,  tipo  especirl  para 
regalo,  gran  surtido  para  elegir, 
desde  $  15.—  a  ...  $  r.O. — 


En-tout-cas  (Rosa- 
rio), sarga  pura 
soda,  puños  nsta 
con  incrustaciones, 
madera  fina,  a  pe- 
sos 10. — .  12. — , 
14.--  y  $  16. — 


10  4.  —  En-tout-cas 
(bella),  pura  se- 
da, funda  de  ter- 
ciopelo, última  no- 
vedad, en  todos  co- 
lores  .    .   $  S. — 


199.  —  Tlp-Top  s.Ttin 
de  China,  primera 
calidad,  con  punti- 
tas  y  puños  de  ca- 
rey rubio,  lo  más 
elegante  y  moder- 
no, en  todos  colo- 
res. ..  $  'z-z.  


198.  -En-tout  cas  Pnldi. 
tafcuat  inglés  extra, 
muy  delgado,  con  pu- 
ño e  incrustaciones  de 
acero  emnavonat^o  ná- 
car y  doublé,  $  1S.  

Las  mismas,  fin  torm^sol, 
todos  l"s  colores,  las 
más  bonitas  %  IS. — 


La  casa  se  ci) carga  rlc  teda  el?- 
so  de  composturas  en  los  artículos 
vendidos  por  ella.  Exterso  surtií'o 
on  sodas  para  cubiertas  de  som- 
brillas, en-tout-cas  y  paraguas. 


4  09.  —  En-tout-caí 
negro,  seda,  gloria 
$  G. — .  El  mismo 
con  seda  tramé 
$  8.  -.  En  tafetai 
inglés  sarga  y  sa 
tin  de  China,  un 
extenso  surtido 
desde  $  10. —  a  pe 
sos   .    .    .   20. — 

 J 


¿Qué  haría  usted  s¡  íitcra  imi\    rico,  esto  es,  si  tuviera  mucho  dinero? 


os 


guisifia  S(  r  lic.i  ¡¡ara  vivir  sin  la  i)n  ()<'upa(  iún  tld 
v«-iiii'  «le  litis  hijos;  vivir  bien  atiiuiiU'  sin  ;:raM  lujo 
V  errar  una  :Tin  casa  «Umi'Ic  )M«It  r  cihnar.  ilaili's  oli 
(  iti  o  <-arrr*ra  a  los  niños  aiiand^naiios  i  n  la  inclusa  :  y 
Hilt-niás  «íaría  pri-utios  ))ara  csliniular  al  ilcsculuiniiinl o 
li.-  las  (li  si;ra«  ia»las  cinc  los  a l>a nttona ron.  itroourando 
«!<  spin's  «If  sw  arrcpt-nl  iniit  nto  v\  (|U«'  n-conocif  ran  a  sns 
lujos,  (Mil  s  oi)ino  i|iu'  la  niavor  tU-  las  (U'Sj;ra<  ias  <  s  no 
(ohoci  i    la   madre  (|iio  nos  dió  el  ser. — Valencia. 

Si  yo  i)udiera  oMener  ¡niu  lio  din»  ro,  haría  lo  si- 
pni-nti': 

1."  Don.ir  a  mis  i)adres  nna  Minia  eon  la  cual  pudie- 
ran vivir  lie  reiila  el  resto  ile  su  \  ida. 

l)onar  a   mis   hermanos   \tMiite   mil   posos  a  cada 

lili". 

;."  Dar  una  jira  por  distintos  i)aísrK. 

I."  l'ara  ¡lasar  mi  vejez,  íormaría  una  estanzuela  ccm- 
(  i  lie  liosario  de  Sania  l"'e,  con  todas  las  coiuod iil;i  1  rs 
mcisarias,  juro  sin  exceso  en  el  lujo. —  Manuel  M. 
Araaya. 


Soy  aún  muy  joven  para  dar  mi  opinión,  es  decir 
para  explicar  en  debida  forma  lo  que  ■liaría  si  íuera 
lira":  jiero  lo  explican''  en  liuiiiildis  iialahras : 

1."  Kstuiíiaria  i)ara  prolVsora  eii  pi:daü,(»yía  .\  una  vez 
recihida.  lompiaria  un  terreno  en  nn  luijar  sano,  en  el 
cuil  liaría  «onstruir  un  colejiio  y  unas  cuantas  piezas; 
compraría  lo.s  i'iiiles  necesarios  y  luego  daría  instruc- 
ción í; ratuitamente  a  esos  niños,  a  c|uienes  sus  padres, 
por  impeilirlo  su  pobreza,  no  envían  a  escuelas  del  lis- 
tado; a  la  tarde  los  enviaría  a  su  lioj;ar  rojiándoles  iii- 
rieran  sus  deberes  para  el  día  siijuieniv,  jiues  así  lleua- 
rían  a  ser  útiles  a  sí  mismos,  al  liogar  y  a  la  patria; 
liaría  alimentos,  alojamiento  y  ropas  a  esos  pobres  quo 
no  tienen  lii.'gar,  y  que  andan  mendigando. 

•J."  Ayudiría  a  los  padres  a  alimentar  a  sus  hijos  y 
a  ellos  mismos  jiroijorcioná ndolt s  víveres  y  les  pagaría 
ti  al(|uikr  de  su  casa  para  (|Ue  así  pasaran  una  vida 
iiindisia,  i)ero  tran()u¡la. 

l-.nviaría  a  las  sociedades  de  Beneficencia  men- 
sual mente  una  cantidad  de  dinero,  para  socorrer  a  sus 
asilados  y  también  les  donaría  ropa  y  pan. 

4."  i'undaría  una  biblioteca  y  la  llenaría  de  libros 
instructivos  para  pasar  las  horas  de  descanso  leyendo, 
e  invitaría  a  mis  simpáticas  amiguitas  me  acompañasen 
en  mi  agradable  tarca. 

ó."  Y  si  íuera  rica  no  sería  orgullo.sa,  no  gastaría  el 
dinero  en  trajes  preciosos  y  joyas,  sino  que  en  mis 
trajes  y  adornos  leinaría  la  sencillez  y  trataría  de  ser 
(iinalde  con  todos.  Kn  una  i>alal>ra,  la  mitad  de  mis  ren- 
tas las  distribuiría  en  obras  caritativas.  Hué  les  pa- 
rece mi  iiiia.  is  1, 111  na  o  mala.' — Tjna  niña  de  14  años. 
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ñor  lugar  ha- 
rá  p(ir(|n('  es 
el   cdi-a/.ón  : 
.;s  cuales  ha- 


((Ut 


poi)rcs 
mellas 


;Qiié  haría  yo  si  fuese  ri'a 
ría  lo  que  casi  todas  conti'sian,  y 
f\  sentimiento  más  noble  a  (|Ue  da 

1."  liaría  consiruir  grandes  edilicios  en 
bría   multitud   de   cómodas    casitas  pira 
td>reros  cirgaiios  ele   familia,   y  iieiiutñitíj 
Veces  llorarán  por  pan!... 

J."  '1  ocl  I  mi  lamilia  estaría  junto  a  mí  y  habitaría- 
mos una  suntuosísima  casu  en  la  ciudad,  y  un  hermoso 
y  pintoresco  chalet  en  la  estación  de  verano,  en  medio 
Ue  una  deliciosa  pradera.  Kn  i-l  país  que  y.j  habitase  no 
habría  miseria  y  mucho,  muchísimo  menos,  tantas  po- 
bres criaturas  que  no  conocen  el  amor  maternal  y  que 
ííufien  toda  clase  de  privaciones.  Habría  para  ellos 
Rraniles  escindas  «n  donde  los  haría  educar  y  ser  hom- 
bres arrojados  li  ista  la  muerte  con  el  objeto  de  defen- 
der su  pañ  i  i. 

lirandes  academias  y  teat'ros  para  fomentar  el 
arte  del   ••Divino  Canto".*.. — M.  E.  Gorreta  Ferraris. 


/■Qué  haría  si  yo  fuei-a  rica.'  Ante  todo  aliviar  l.i 
existí  ncia  de  mis  jiadres  y  hermanitos,  de  manera  (|ue 
no  tuvieran  iiue  disiar  nada  y  mis  hermanitos  conclu- 
yeran sus  istudios.  Dcíspwcs  me  casaría  con  un  joven 
pctbre  a  <piien  amo  y  haríamos  todo  el  bien  posible,  do- 
lando a  aquellos  jóvenes  (¡ue  (como  a  nosotros)  su  si- 
tuación pecunaria  les  impide  el  ser"  felices.  Construi- 
lía  casas  jiara  pobres,  alquilándolas  a  iirecios  reduci- 
dos; asilos  para  ancianos  y  huérfanos;  y  |)or  último 
viajaría  por  toda  Kuropa  y  demás  jiaíses  y  me  sutis- 
cribiiia  a  miichis  l>ibliotecas  y  revistas  (tan  lindas 
•  orno  l']i.  IIoc'.ak)  porque  es  mi  jiasión  la  lectura. — 
Dolly. 

¿Si  fuera  rico?  Fomentaría  la  agricultura,  la  indus- 
tria, combatiría  con  denuedo  i)or  hacer  ceder  jiara  la- 
luirlas  iiimejn-.ables  zonas  agrícul:;s,  impioduci  i  vas  ln  \  : 
t,ítf    |Mit-iircfn    a    g:  ar.ib  s    terrat-nit  riits.    (luienes  las 


han  heredado,  y  que  ignoran  los  grandes  beiieíici(>s  que 
el  trabajarlas  re])ortaría  a  la  humanidad.  V  si  poseyera 
dinero,  contribuiría  tanto  como  posible  me  fuera,  a  la 
fundación  y  Sí>sleiiiniiento  de  escuelas;  templos  estos 
donde  se  enseña  la  verdad  >  donde  se  insiruyeraii  las 
generaciones  que  harían  honor  a  la  jiatria.  l'or  último: 
.\yudaría  al  necesitado  y  contribuiría  en  todo  sentido 
al  c  n^raiidec  iniienio  uK  ial  y  material  de  mi  ¡laís. — 
Dronojo. 

Desearía  ser  rica,  para  niejoi  ar  la  sil  il  ición  d"  los 
]iobres  desventurados,  que  sufren  las  vicisitudes  dü 
esta  senda  mezquina. — M.  A.  Giral. 


¿(¿lié  haría  si  íuera  rica,'  es  decir  si  tuviera  mucho 
dinero  .' 

l'riir.erameiite,  haría  más  aet  modada  la  situa<-ión  de 
mi  hogar.  Kas  diversiones  y  jjaseos,  serían  mi  princi- 
pal ocupación;  iiero  no  ohidaría  a  esos  ¡lobres,  (¡ue 
vivii  (le  I  i  caridad  ju'ililica  y  por-  lo  tanto  les  jiropor- 
cionaría  asilo. 

V  por  úliinio  fundaría  es-uelas  jiara  el  adi'lanto  in- 
telectual y   moral  del  país  y  de  sus   haiiitantes.  -Dora. 


Si  yo  pudiera  disiioner  de 
])or  apartadas  v  extrañas  n  ^i 
ir  a  la  India  .''s  mi  sucñí.  iU 
mensas  e  int  riiicahles  selvas, 


uclios  millones  viajaría 
i  s  (Icsronocidas  jiur  mí  ; 
<l;),  (  (iiiti  iiiplar  esas  iii- 
t  lidiar  ese   mito  religio- 


so, en  (iu<'  tantas  vidas  hiiiiiaiias  se  sa c l  ilican ;  ir  a 
Italia  a  conti  injilar  la  ruinas  iuii^ont  iiles  de  la  antigua 
Roma,  admirar  las  jiirámides  de  l';gi¡)to,  contemiilar  id 
antiguo  dominio  de  los  Jucas.  ¡  (¿ué  liello  seria  im  via- 
je, viajaría  dtí  un  extremo  al  otro  did  mundo,  para 
admirar  gozoso  los  iianoramas  cjue  la  naturaleza  nos 
brinda  ! — Francisco  Sergiani. 

¿Para  qué  quiero  ser  rico? 

Varias  veces  me  he  abierto  esto  interrogatorio  y  di- 
versas i'esjíuestas  surgieron  en  mi  mente. 

Xo  obstan'e  puedo  decir  (]ue :  constituj  e  mi  ideal 
para  contribuir  a  labrar  la  felicidad  de  los  seres  queri- 
dos; mi  ambición  constante  para  mitigar  en  lo  posi- 
be,  la  acerba  acrimonia  que  la  miseria  trae  al  prole- 
tario; mí  deseo,  ardiente  como  el  de  todos,  para  gozar 
de  las  comodidades  que  el  dinero  proporciona. — A.  Mo- 
reno Tejerina. 


Si  yo  fuera  muy  rica,  compraría  varias  estancias  y 
tendría  en  Mar  del  Plata  y  ^Montevideo  hermosos  clia- 
lets,  y  en  Buenos  Aires  una  seíiorial  manr.ión. 

Visitaría  las  ])iincipales  capitales  europeas.  Me  que- 
daría en  París  el  tiempo  necesario  ¡lara  poder  estu- 
diar jiiiitura  (a  la  (|(U'  tengo  una  gran  afición),  al  mis- 
mo ticii!])o  poiidiia  gian  empeño  en  asombrar  a  las  i»:i- 
i-isinas   con    mi  elegancia. 

Por  último  haría  frecuentes  donaciones  a  los  ])obres, 
fniidai-ía  liospilales  y  con  especial  idnd  escuelas  y  tam- 
bién crearía  una  Liga  en  contra  del  sufragismo.  — -María 
Elena  Obredor. 


¿Qué  haría  si  fuera  rica? 

Primevo,  rodearía  de  bienestar  a  mi  ciuerida  madre, 
y  a  todas  las  personas  cpie  me  son  (|ueridas;  después 
haría  mucha  caridad,  pero  no  a  los  niendigns  aparentes, 
sino  a  los  sens  (|ue  sufren  en  silencid,  oprimidos  ])or 
la  miseria;  jamás  sabrían  mi  nombre. 

Jjiiego  fundaría  no  hospital  de  (|ue  sería  la  iirincipal 
enfei-mera,  (lara  lo  cual  siento  gran  vo'-ación,  aun  cuan- 
do en  la  primavera  di'  la  vida,  sería  inca.nsable  en  (d 
deber ;  mi  mayor  recompensa  sería  la  sonrisa  de  alivio 
del  (|ue  sufre. 

;  (¿ué  mavor  satisfacción  para  el  alma? — Brisa  Orieu- 
tal. 


;  Quiere  usted  saber  ((ué  haría  yo  si  fuese  muy  rica? 
Prestaría  dinero  a  las  personas  (lUe  io  necesitasen,  sin 
(•(dirar  jjor  <dlo  ningún  intcirés  o  rédito. — Maruja  la  Usu- 
rera. 

Yo  no  he  soñado  nunca  con  riquezas  y  millones,  siem- 
I)re  estuve  conforme  cmi  mi  estado;  pero,  si  fuera  rica 
lo  bastante  puní  hacer  lo  (pie  me  dicta  mi  corazi'iu,  ha- 
lía  l(»  siguiente: 

1."  Fundaría  una  e.sene'.a  liara  recoger  rn  ella  a  to- 
dos los  niño-,  de  la  calle,  los  instruiría  y  educaría  es- 
mir. idamente,  ¡lara  (|iie  más  tarde  (en  lugar  de  llenar 
l  is  cárceles),  lui  sen  l;ih  nos  ¡ladres  de  familia,  honra- 
dos (d)reri)s.  útiies  a  la  )iaiiia  y  a  la  sociedad. 

fundaría  un  a-ilo  para  retirar  en  i'd  a  lodus  loa 
pobres,  ancianos  y  desval  idos.— -A.  G.  de  .S|)ertino. 


LOS  RELOJES  DE  BOLSILLO 

x>i^  ALTA  F»RKoxí*Jxc>:rv 


SON  LOS  MEJORES  DEL  MUNDO 


DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  RELOJERÍAS  DE  CONFIANZA 

ÚNICOS  CONCESIONARIOS: 

CORRIENTES  esquina  MAIPÚ 

PARÍS  BUENOS  AIRES  ROSARIO 


La  pesca  del  pavo 

Escenas  \  ul;rares 


PERSONAJES: 


Sra.  Ana. — La  mamá 
Josefina.  — La  niña 
Luis.        — El  novio 


Sia. 


Josefina. 
Sra.  Ana. 


Josefina. 
Sra.  Ana. 


Josefina. 
Era.  Ana. 


Josefina. 


F..SCEX.V  I.  Josenna  y  su  mamá 
-Vam<)s  a  ver,  .losotina, 
conlame  aiyo  do  la  boila 
de  Iní'S.  To  pasaste  toda 
la  noolu»  con  Luis  Encina 
l);iilando.  y  so  me  íigura 

no  ai  ñudo  habióis  estado 
juntos.  ;  Quó.  so  ha  destapado? 
¿laijíó  -I  rollo?...  ¡Criatura! 
¿qué  to  lia  dicho?  Contestá. 
décimo,  /se  declaró? 
jO  os  quo  no  qnorós  que  yo 
sepa  nada  ? 

—  No,  mamá. 
-¿Xada?  ¡No,  no  puedo  str! 

¡Ya  sería  demasiado! 
Toda  la  noche  a  tu  lado... 
-Pues,  nada. 

—  Pero,  mujer, 
jes  posible? 

—  Xo  to  miento. 

-¡Qué  posto!    ¡Válíamo  Dios! 
¿  Sv"   (  stá  riendo   de  vos, 
o  es  mvulo  do  nacimiento? 

-Poro  mamá  ;  qué  queros 
que  haga  yo  ? 


Sra.  Ana. —  — Tenor  más  arte. 

Pnnó  un  poco  do  tu  i)ute 

también.  Aprendé  de  Inés. 
En  la  boda  de  Luz  I'iado 

conoció  Inés  a  su  Ernesto, 

quo  os  más  zonzo,  jxir  supuesto, 

que  IjUÍs,  y  ayer  so  han  casad;). 
Tros  meses  do  relaciones 

han  tenido  solamente 

y,  en  cambio,  tu  proíondionto 

no  larga  ni  a  tres  tirones. 

Por  vos  se  lo  cao  la  baba 

ya  hace  un  año . . . 
Josefina.  —  — ;  Y  aún  to  choca 

í|ue  tenga  seca  la  boca, 

y  no  hable  ? 
Sra.  Ana. —  —  Xo,  si  la  pava 

sos  vos.  i  Parece  mentira 

que  tengás  mi  sangre!  ¡Ah!... 

i  Como  yo  fuera  ! .  .  . 
Josefina.  —  —  ¡ll.imál 

Sra.  Ana. — A  un  hombre  así,  se  le  tira 

de  la  lengua  y  se  le  arranca 

si  no  rompe  a  hablar.  To  juro 

que  yo  me  vi  en  eso  apui'o 

con  tu  padre  y  no  fui  manca; 

quiero  decir,  no  fui  muda. 
Josefina.  — ¿Le  hiciste  hablar? 
Sra.  Ana. —  —  ¡Cómo  no! 

(aparto)   (¡Aunque  luego  me  pesó!) 

A  un  pavo  así,  se  le  ayuda 

con  preguntas  maliciosas 

que   parezcan  inocentes, 

niiradas  incandescí  iites 

y  iialabras  cariñosas. 
Joscilna.  — ¡Si  yo  Uü  sirvo  i)ara  eso, 


Sra.  Ana. 
Josefina. 


Sra.  Ana. 
Josefina.  - 
Sra.  Ana. 


Josefina. 
Sra.  Ana. 


Josefina.  ■ 

Sra.  Ana. 

Josefina.  ■ 
Sra.  Ana.- 


Josefina. 
Sra.  Ana. 


Josefina.  ■ 
Sra.  Ana. 


mama  ! 

—  ¿Para  qué  servís, 
entonces? 

\'o  sé  quo  Luis 
mo  quiero  y,   to  lo  confieso, 
yo  también  'e  quiero  mucho, 
pero,  de  veras,  no  sé 
qué  hacer  p.-a  darle  pie. 
-Bueno,  escucná. 

—  Ya  te  escucho. 
-Vos  decile,  por  ejemi)l(), 

(lue...   estás  estallando  do  ¡ra, 

(auiHjuo  sea  una  mentira, 

l)()r  desgracia,  ( omo  un  templo), 

porque  un  doctor  muy  audaz 

te  asedia  a  más  no  i)odor 

y  quo  no  sabes  qué  hacer 

para  (¡uo  to  deje  en  paz. 

y  l(i;;rarem()S  (lue  ]>uis 

c|uiera    mojarse   la  boca 

para  hablar. 

— i^Io  volvés  loca 
con  todo  eso ! 

—  Ole  decís : 
—  ¿Tiene  usted  novia?  Y  desjuiés. 
cuando  él  te  diga  que  no, 
suspirá  así,  como  yo, 
mirá:    ¡Ay!   ?  Me  comprondés? 

Si  así  no  estalla,  otro  día 
vos  le  podes  preguntar: 
¿Conque  so  va  usté  a  rasar? 
¡qué  callado  lo  tenía! 

¿Que  eso  no  le  conmovió? 
decile  entonces:  ¡Dichosa 
la  mujer.  .  . 

—  ¡Mamá,  qué  cosa 
bárbara!  No,  lo  que  es  yo, 
aunque  quiero  mucho  a  Luis 
antes  me  (|uedo  soltera 
que  hablarle  de  esa  manera. 
-¿Sabés  vos  lo  que  decís? 
yo  creo  quo  estallará 
si  vos  le  hablás ! 

—  ¿  Y  si  calla 
rnnio  iin  difunto  y  no  estalla? 

;  (¿ué  hago  yo  entonces,  inamá? 
Si  (Vk  iéiidole,  m'hijita, 
todo  oso,  no  estalla  aún... 
¡hacole  estallar  con  un 
cartucho  de  dinamita! 
¡Ah,  no!  Pero  él  romperá 
a  poco  que  le  ayudés. 
Y,  últimamente,  ¿querés 
que  yo  le  hable? 

—  No,  mamá ; 
-Dejámelo  por  mi  cuenta; 

le  diré  lo.  que  hace  al  caso 
para  quo  salga  del  paso: 
¡ya  verás  cómo  revienta! 
-No,  no.  Yo  le  voy  a  hal/lar 
len  cuanto  tenga  ocasión. 
-Apuntale  al  corazón 
a  ver  si  le  hacés  saltar. 


(Salo  la  mam.'i 

ESCENA  II.  Josefina  y  Luis.  Después,  la  Sra.  Ana 

Luis.  — Buen.as  tardes,  Josefina. 
Josefina.  — ¡Hola,  Luisl  ¿Cómo  le  va? 
Luis.        — Bien  i  y  usted? 
Josefina.  —  —  Bien. 

Lilis.        —  —¿Su  mamá? 

Josefina.  — Buena,  gracias. 
Luis.        — (aparte)  — ¡Es  divina! 

Josefina.  — ¿Decía  usted  algo? 
Luis.        —  —  ^^o. 

¿y  usted? 

Josefina.  —  — Tampoco,  no;  nada. 

Luis.        — (aparte)   ¡Está  así,  como  turbada! 
Josefina.  — (aparte)  ¡Voy  a  tener  que  hablar  yo! 
Luis.        — ¿Siente  frío? 
Josefina.  —  — Así,  así. 

¿y  usted? 

Luis.        —  —  ¡Ah!   ¡Yo  estoy  helado! 

Josefina.  — Y  qué  tal,  ¿ha  descansado 


La  pesca  dc¡  pavo 


úA  hallo  do  aiioclic? 
Luis.        —  —  Ki. 

y  iisti'»!  /  tambiÓM  (I(  si-;imí;ó  ? 
JoscñUiV.  — Sí,   taiubión,  graciaí^.   ¡Qué  uocliu! 

Yo  me  donníii  en  el  coche 

cuando  viiiie. 
Lilis.         —  —  'ranilíirii  yo. 

Josefina.  — (diriyióndose  a  Luis)  ¡  llstoy  i  stalhuulo  de  ira  I 
Luis.        — ¿  De  veras  .' 

Josefina.  —  —  ¡l'>tuy  rabiosa! 

Luis.        — ¿  Y  por  qué  ? 

Josefina.  —  —  Por  una  cosa. 

(ai)arte)  ¡Dios  mío,  eóuio  me  núra! 
Luis.  - — i  V  no  se  i)uede  t;aber 

l)or  (jué  i  s  ello  .' 
Josefina,  —  — Sí,  .señor; 

l>or(|ue  un  .joviMi .  .  .   un  ductor 

me  asedia  a  más  no  i)odcr. 
Luis.        — ¿Ks  buen  mozo.' 
Josefina.  —  —  ¡Ya  lo  creol 

Luis.        — ¿Tiene  plata? 
Josefina.  —  — Sí,  señor. 

Luis.         — ;  Será  sincero  su  amor.' 
Josefina. — Pienso  ((ue  sí. 
Luís.  - — ■  —  ¡Pn(>s  no  veo 

por  (|ué  no  le  i|uiere  usted 

entom*es  ! 

Josefina.  — (aparte)   ¡Qué  hombre  más  duio! 
Luis.         — (aparte)  saljro  aquí  de  mi  aimro! 

Josefina.  — (aparte)    ¡Nada,  no  cae  en  ja  red! 

(a  IjUÍs)  La  verdad  (lue  es  buen  partido; 

tal  vez  tenga  usted  razón. 
Luis.        — Xo  pierda  usté  esa  oc.isión 

di-  tener  un  buen  nrarido. 
Josefina.  —¡.Me  aplastó! 

( dii-igiéndo-se  a  Luis)   Pues,  sin  embargo, 

no  me  gusta.  Kl  otro  día 

me  di,jo  (|ne  me  (lueiía 

dar  un  beso . . . 
Luis.        —  —  Me  hago  cargo 

de  su  enojo  por  el  beso. 
Josefina.  — ¡Si  viera  usted  de  (lué  modo 

se  i)Uso  !  .  ,  . 
Luis.         —  —  Después  de  todo, 

eso  es  un  peípieño  exceso 

nacido  d(í  la  pasión. 

Se  ve  que  la  quiero  a  usted. 
Josefina.  — (aparte)    ¡Dios   mío!    ¿  (|ué   le  diré 

(|ue  le  mueva  el  corazón  í 

¡.\h!   :\Ie  falta  todaví.i 

decirle .  .  .   A'oy  a  i)i  ()bar. 

(dirigiéndose  a  ]>u¡s) 

¿  CoiKine  se  va  usté  a  casar] 

¡Qué  callado  lo  tenía! 

¿Concjue  no  me  han  engiñado? 
Luis.         — Jjf  diré,  ya  (|UO  es  ])recisn, 
"<ine  estal)a  yo  algo  indeciso 

y  bastante  preocuj)ado, 

])t)r(|ni'  bal)í;i   otra  mujer,.. 
Josefina.  — (aparte)     ¡  Lra  yo! 

Luis.  — ■  — (|ue  i¡ie  gustalui 

y,  francamente,  diuiaba, 

uu  sabiendo  lo  (|Ue  liacei". 
Jo.scfina.  — ;  .Mas  al  lin  .' 

Luis.         -  •  — .Me  he  decidido 

|M)r  una. 

Josefina.  — ¿(v>uiéii  (s? 

Luis.        —  —  l'lN'iia. 

Josefina,  — ¡l'obVe  la  otra! 
Luis.  - —  —  No 

(aparte)    ¡  (¿ué  lagarta! 
JosCñna.  — (aparta  ) 

( a  él  )   ;  Y   por  (nió  no  h 
p(  na  de  la  ot  r;i  .' 
Luis.        —  -    \'ci  á ; 

la  otra  tiene  una  mamá 
flue,  francanií^nte,  no  sé 
si  cou  semejante  suegra 
la  niña  hallará  marido. 
Josefina.  —  (apart/M  ¡Cielo  santo!  ;  i-  ha-luá  oído 
mamá.'  ¡Qué  siu-rte  más  ni".:ra  ! 
la  mía.  Me  ef|UÍvo(|né. 

(entra  en  escena)   ¡Hola,  Lnis!  ;  ( 'ihiki  1  c  v 
(aparte)    ¡Dios  bendito!    ¡Mi  mamá! 
(a    la    Sra.    Ana)    Bien,    nniihas  giacias 

liist' 


me  apena. 

1 

¡Qné  bandido! 
da  a  usté 


Sra.  Ana. 
JosRfina. 
Luis. 

Sra.  Ana. 


Luis. 
Luis. 


Sra.  Ana, 


Li:i3. 


L'cgiiiar:   de   tal  m.-mera 
(biriní  que  estoy  ;itontad;i 
joro,   en   fin,   eso  no  es  nadi. 
(aparte)    ¡Si  me  habrá  oído  <:.la  fiera! 
-Señora  Ana,  con  ]»erm¡so, 
yo  me  voy .  .  . 

-    ¡  Qué  disparate  ! 
(;i.  -losetina  )    .Josefina,  retírate; 
(a   Lnis).  siéntese.   Es  ])reciso 
(lU"  reso!vann)s  al  ])nnto 
cierl.i  <uestión...   Xo  soy  sorda. 
-  (ai>arte)  ¡Acjuí  so  va  a  ai  mar  la  gurda! 


Sra.  Ana. 


Luis. 
Sra.  Ana. 


Luis. 
Sra.  Ana. 


Luis. 
Sra.  Ana, 


Luis. 
Sra.  Ana. 


Luis. 


Sra.  Ana. 


Luis. 
Sra.  Ana. 


y  me  enli  '.-i'  del  asiinti» 

de  (|ue  halil.iban  .losetin.a 

y  nsti'd  aquí,  hace  un  instante, 

i\l(>  ha  molestado  b;i>>tante 

sabiM-  lo  (iu.e  usted  opina 

de  mí .  .  . 

¡  Señora,    yo   no  .  .  , 
-.\o   me   ha   (|ueri(lo  ofender, 

ya  comprendo.  Puede  ser 

(pie  haya  entendido  mal  yo. 
-Yo,   señora  .  .  . 

I  sled  se  calla 

qni'  esto\-  hablando  yo  ahora. 

(ap.irte)  ¡Me  revi'iita  esta  s(>ñoraI 
-(apart.-)    ¡  \'oy  a   ganar   la  balalla! 

(  a   Lnis )    l'sti'd  está  enamorado 

(le  .losetina.   ¡o  sé; 

y   ella    también   ¡lor  usté 

creo  (|nc   se   ha  iiiterisado. 
L.>  (|ur  haya   p(.(li.lo  hallar 

en   usted  qne  es   polue   \  feo, 

allá  ella;   yo  no   h'  veo" 

nada  de  ])art¡cular. 
-Tengo  estancias;   e!  aco|)io 

d(>   cereales   me   da  imias 

y...   soy  hoiiil)i-c.  |.||  tiii  (le  cncntris. 
-(¡M'iirle)    ¡Le   he   tocado  el  amor  priqjiol 
J)i>  la   plat.i  no  se  trata, 

es  decir,  yo  considero 

cpu-  usted  es  un  caballero 

y  no  viene  por  la  plata. 
¿No  es  así.' 

—  Xaturahneiite, 

no   me   hace   falta  ninguna, 
ni  he  iiensado  en  su  foiUina 
])ara  casarme. 

—  ( 'orrionte. 
]''n  vista  de  su  insistencia 

-¿Qué 

—  le   concedo   la  mano 
de  mi  hija. 


Luis.  — ■  —  j"ero .  .  . 

Sra.  Ana.—  '  "  —  i's  en  vano 

solieila.r   la,  anuencia 

de    mi    esposo.    \  >^    \r  halé 

\rv  (|ue  i's  sólo  una  manía, 

la  i)r()fun(la  antipatía 

C|nc  siempre  le  tuvo  ;i  nslé. 

S(^  casan  de  aipií  ;i  dos  meses 

(t  antes,   si   esa   es   su  opmii'in. 
Luis.          -   S'M'iora,    mi    sil  naeión  .  .  . 
Sra.  Ana.  i  Xo  me  hable   nst(''  dr  intereses! 

(llamando)    ¡.losetina!...    \'en  ;',:ñ. 

(entra  .losefina)   Ahí  tenés  a  tu  mando. 
Josefina.  — ¿Cómo? 

Sra.  Ana.    -  -  -  l-ls  dicir,  me  ha  pedido 

tu  mano. 

Josefina..-  ^  —   ¿Cierlo,  mamá? 

Sra.  Ana.  Sí. 

Josefina.  —         —  Mi  pecho  e;;  nna  frat^ua. 
Sra.  Ana.     SnjKUigo  no  tendrás  'lueja,. 
Josefina.  -    ¿Yo.'  ¡Al  revés! 
Luis.  -  -  ¡  Maldita  viejal 

Josefina.  —  ¡C^né  alegría! 

Lnis.         -    (aparte)  -  -  ¡  l'eclio  al  aiciia! 

(    a  la,  Sra.  Ana)   SeñfMa,  pnlo  ]MMdón... 
Sra.  Ana.—  Todo   le  perdonaré 

■si    es   (|ue   .'il    fin    s(-   rasn  usté. 
Luis.  Mas...   con  una  condición. 

Sra.  Ana. — ¿Cuál  '. 

Luis.  - — (^ue  (día  y  yo  viviremos 

solitos  en    nuestro  ni('.(v, 

lej(.s   de   usted  .  ,  . 
Sra.  Ana. —  -  ("oncrdido. 

(a])arte)    ¡  L'so,  después  lo  veremos  1 


TELON 


Josc  M.'  SIEnZ^A. 


De  aquí  y  de  allá 


Carnero  unicornio.  —  No  os  un  fon  úmoiu)  úiiit'O,  aiiilcs 
bien  ("s  una  raza,  de  oarnpros,  cuyos  oJimu |)1  ;iros  llevan 
en  nu'dic)  de  la  caboza  un  onurnio  cuerno  nuiv  recur- 
vado. 

Ksíos  curiosos  animales  existen  en  la  falda  del  fíi- 
malaya,  en  el  Nopaul,  reino  independiente  del  Indosián 
Pueden   domesticarse  fácilmente  y  viven   en  reljañ 


os 


uno 


anieros 
(!  1-  (1  i  n  a  r  io  s  .  I  j  a 
carne  es  sa)/)'osa 
>■  su  lana  más 
ahuiuhinto  y  más 
!i  n  a  (í  u  c  1  a.  d  e 
litros  ovinos. 
<'i(''cse  <iue  el  he- 
rhd  di'  (|ue  len- 
un  sillo  cuer- 
u'.t  se  di'be  a  una 
lenta  evolución  y 
;i  una  sei'ie  do 
transf  manaciones. 
ivos  dos  cuernos 
(|ue  tenían  ijrinii. 
tivamente  han  de- 
bido unirse  ])oeo 
a  i)(ico  hasta  cons- 
tituir esa  única 
úcrcnsa.  Esta  de- 
ducción iKircce 
lógica,  si  se  ob- 
serva la  ranura 
que  presenta  el 
cuerno,  vertical- 
nirnte,  en  su  cen- 
tro. 

El  dirigible  más 
peoueño.  —  Está 
muy  lejos  de  te- 
ner las  i)ropnrcii)- 
lu  s  de  un  Zc))])!'- 

lin  o  de  un  Sjiiess,  iiorcine  mide  exactamente  -.">  metros 
de  lon.iíitnd   máxima   y  7   mcti'os  en   su   mayor  diánn'tro. 

bar(|uilht  si^  extiende  Inijo  su  lon,n'':tud  y  (S  auáh),i;'a 
al  armazón  de  un  aerojilano.  l'hi  la  ])op:i  de  <'sa.  l)ai'(|ui- 
Ha  se  ctdocan  lienzos  estabilizadores,  en  (  enti'o  se 
llalla  un   nn)t()i-cito  di'  '17)   ]J.  P.  y   en  la  jjioa  la  hélice. 


ir-ste  diriíjible  miniatura  os  no  sólo  notable  por  sus 
exiguas  projiorciones,  sino  también  por  la  historia  do  su 
construcción.  Es,  en  efecto,  la  obra  de  un  joven  fran- 
cés, de  18  años,  (¡uien  lo  ha  cimcebido  y  \<)  ha  ejpcnfado, 
pi)r  entei-o,  sin  auxilio  de  nadie.  J']]  inventor  se'  ha  colo- 
cado varias  veces  en  la  l)ar(iu¡lla  de  su  aparato,  (pie  ha 
maniobrado  i)erfectamente  y  ha  ])odi(lo  volar  en  un  es- 
jiaí  iii  de  más  de  lo  kilómeírus  con  absoluta  sesuridud 

Desde  lue^M), 
admitiremos  (¡uu 
con  ese  aparato 
no  es  fácil  <j  n  e 
pueda  realizar  las 
audaces  jiruebas 
de  i'ef;-oud,  (|ue  en 
sus  vuelos  iii\er- 
tidos  acaba  de 
asombrar  al  mun- 
do; ])eia)  hay  (¡ne 
reconocer  (|ne  el 
inventor  del  ]ie- 
(iueño  aero))  la  no 
no  os  uno  de  tan- 
tos ilusos  (|ue  fi'a- 
cason  en  sus  in- 
ventos. El  suyo 
ha  dado  resulta- 
flos  excelentes  en 
ljroi)orción  a  sus 
condiciiuies  y  esto 
servirá  de  estímu- 
lo al  constructor 
para  lanzarse  a 
más  ;j:r;(nd(>s  em- 
¡M'í  sas,  en  la  loco- 
miición  aérea. 

]]s  indudable 
f|ue  la  aviación, 
creando  una  nue- 
V  a   industria  y 

nuevos  nu'dios  de  transporte,  os  hoy  uno  de  los  más 
interesantes  asjjectos  de  la  actividad  Innnana,  y  todos 
los  esfuerzo  ([ue  tienden  a  desarrollarla  merecen"  llamar 
la  atención. 


dentífrica 
del  mundc; 


Después  de  haljcrse  limpiado  los 
dientes  con  Odcl  se  experimenta  en  la 
boca  una  sensación  de  bienestar  como 
la  que  resiente  al  cuerpo  después  de 
haber  tomado  un  baño.  El  Odol  no  sólo 
limpia  los  dientes,  sino  que  también  los 
protege  centra  la  caries. 


Sigfredo 


SiCFRr.nn.  rl  héroe  valeroso  c  invencible  que  el  <re- 
nio  de  WaK'ii'r  arraiu-ó  de  hi  penumbra  del  eiclo  le- 
gendario serniánico  para  llevarlo  a  la  eseena.  ofrece  una 
partieiilari(l;Ml  (|iie  lo  di>-t¡n<ine  de  cuantos  héroes  creó 
la  liuinana  fantasía.  Nacido  del  más  nefando  de  los  pe- 
rad«)s.  es  modelo  de  castas  virtudes;  hijo  del  crimen, 
el  destino  lo  escoge  para  redimir  a  unu  hija  de  los 
dioses .  .  . 

Dos  hermanos.  Si;?mundo  y  Siglinda, 
fruto  de  los  amores  terrenos  del  dios 
W'otnn,  se  aman  ignorando  su  paren- 
tesco, y  el  primero  mata  con  una  es- 
pada encantada  al  marido  de  la  segun- 
da, siendo  a  su  vez  muerto,  en  justo 
castigo,  por  su  propio  padre.  ^V'otan  es 
justiciero,  y  después  de  castii?ar  a  su 
hij(»  humano.  casti^M  a  su  hija  divi- 
na, a  la  walkiria  lirunhilda,  (|ue  pvo- 
tepía  aquellos  amores  criminales,  su- 
miéndola en  un  letargo  (|Ue  dui-ará 
hasta  (|ue  la  dcspieite  el  beso  de  un 
héroe  í|\ie  logre  salvar  el  cerco  de  fue- 
go (|ue  la  rodea.  Este  héroe  es  Sigfre- 
do. nucido  del  incesto. 

Sigfredo  ha  sido  educado  por  el  ena- 
no Mimo.  (|ue  se  propuso  hacer  de  él 
un  hombre  capaz  de  arrebatar  a  I'af- 
ner.  el  gigante  transformado  en  dra- 
pé>n.  el  anillo  forjado  por  otro  enano, 
-Mberico,  con  el  oro  del  Rhin.  El 
joven  héroe,  en  efecto,  lleva  a  cabo 
aí|uella  hazaña;  pero  una  vez  dueño 
del  anillo,  sabe  por  las  aves  de  la  sel- 
va el  secreto  de  su  origen,  se  entera 
de  que  Mimo  proyecta  envenenarle  v 
conoce  la  triste  suerte  de  la  walkiria 
Brunhilda.  La  espada  prodigiosa,  que 
le  ha  servido  para  vencer  a  Fafner, 
arranca  la  vida  al  enano.  Sigfredo  cruza  el  mar  de  fue- 
go, y  un  beso  de  sus  castos  labios  despierta  a  la  her- 
mosa walkiria. 

Kl  héroe  y  la  heroína  so  aman.  Convertidos  en  ma- 
ruio  y  mujer,  viven  dichosos  hasta  que  Sigfredo  llega 
nn  (ha  a  los  estados  del  rey  Gunther,  que  gobierna  en 
colaboración  con  el  enano  Hagen.  Este  desea  recobrar 
para  su  raza  el  anillo  forjado  por  Alberico,  y  hace  be- 


ber a  Rigfre.lo 
el  hé¡-()('  se  tMl;i 
bellíi  Jírunikla 
ther.  walki 
sú¡)lieas  ni  su 
bajo  la  infliiciK 
ilagen  coiii])! 
a  Sigfredo;  el 


brcha 


do 


ni; 


.  b.'lin  cuva  influencia 
i.i  (Irl  rey,  olvida  a  la 
<  spiisa  al  mismo  («un- 
li-scspcra :  mas  ni  sus 
a    Sigfredo,  siempre 


eta  su  obra  asi '-inando  en  nun  cnrevín 
liéioe  _recob!-a  en  a(iuel  nidiní  iito  la  m(=- 
moria,  y  muere  pronniuiaiuio  el  nom- 
bre de  la  bella  walkiria.  Pero  su  va- 
lor y  su  firmeza  van  más  allá  que  su 
vida,  y  cuando  el  enano  pretende 
arrancarle  el  anillo,  el  brazo  muerto 
se  levanta,  la  mano  muerta  se  cierra 
y    lia -en  r 


(|iio  renunciar 


su 

prn])ÓMtc).  .\<|uel!a  mano  sólo  se  abrirá 
cuando  %  digan  a  a  lu  irla  los  delira- 
dos dedos  de  la  divina  gu(>rr(M-a  a  (|uien 
Sigfredo  j-edimió  con  un  beso  de  amor. 
Y  Brunhilda  es.  (-n  <  iCcti;,  la  <iue  dul- 
cemente abre  !a  mano  del  héroe  nnu'r- 


I  un  eraría 


to,  y  coge  el  anillo,  arro 
Itliin  para  que  lo  i-ecojm  la 
las  legítimas  dueñas  del  oro 
tra  (d  río. 

Entretanto,  arde  la  pira 
del  liéroe.  iJrunliilda,  sienipr,'  apasio- 
nada, salta  sobre  s;i  cabaílo  de  gue- 
rra y  se  precipita  entre  las  llamas.  V 
entonces,  el  universo  entero  se  con- 
mueve. La  muerte  de  Sigfi-edo  y  el 
amoroso  sacrificio  dt;  Bninliiltlu  seña- 
.^jp  lan  el  ocaso  de  todo  aíjuel  mundo  nii- 

"y  tológico. 

■^■^^■^  »^  El    Walhalla    arde;    los    dioses,  los 

enanos  y  los  gigantes  se  acaban,  y  so- 
bi-e  la  tierra  se  abre  una  nueva'  era. 
Ahora  son  los  hombres  los  que  van  a 
dominar  en   ella,   y  el   amor  humano  reinará  brillando 
con  todo  su  esplendor.    La  leyenda  termina,  y  empieza 
la  realidad.    Sigfredo  ha  muerto... 

Y  la  muerte  del  héroe,  señalando  uno  de  los  pasajes 
culminantes  de  la  tetralogía,  inspiró  a  Wagner  una  d  ■ 
sus  ii'.ás  gi':nules  conce])eiones  nnisicales,  ese  fragmento 
(|ue— aun  desligado  de  la  totalidad  de  la  obra — cansa 
profunda  S(iisación:  la   "marcha  fúmdjre". 


Mundo  pintoresco 


UN  TEMrLO  BT.  YA  luri:st;i  quo  rofoi-ro  las  foiiifi- 
'  cacioncs  de  (lóiiova  se  queda  profun- 

I<m.S  TN  GF.NOV A  (laineiilc  sorprendido  al  encn-irar  (u 
—~  j.,!  (•ainiiii)  la  fiiriüsa  oonsi  ru  i-c  i  ó  n 
(|  n  ('  V  ('  I»  r  o  d  :i  (•  (' 
iiiiesrra  Tk  t  o  u' ra- 
fia y  t|ue  piri'ce 
traiispoitaila  ]>ny 
a  r  t  e  d  (•  III  a  i  i 
desdp  las  orillas 
drl  Nil,.. 

Tan  cnriiisi)  cdi- 
fiídi),  s;  iiii  janle  a 
iiM^  Ii'inpln  cfiipcin 

diez  o  ddce  añus 
)inr  una  scciedad 
(Ir     índnle  miste 


MipiiUÍa  adnrado- 
rrs  de  Isis.  Re- 
uníanse liis  alar- 
les y  Icis  ddUiiii- 
ivos,  ju'ro  las  re- 
uniones 111)  diiiM- 
iMii  Hiás  (|ue  seis 
un  ses,  ^  p(Ma|ne  la 

sol\i(')  eoino  sue- 
len disolverse  es- 
tas    sertas  pe(|l|r. 

fias  :   p,.r  falla  de  fondes.  1  !  1 


VA  vi  ijer  i  ou  e'-eslión  lle^ó 
a  .\el)rj-,ka  en  ¡rs  tieinpiis  en 
(|Ue  no  liahía  allí  más  (|ue  un 
,i;rup()  de  rasut-lias  >■  Ijarraco- 
nes  funst  rn  idos  dr  rualiiuier 
modo  ijor  los  piinieiais  ¡lolda- 
dores  y  al  )>reu'untar  a  unos 
vecinos  i)iir  la   estafeta  de  co- 


po 


a!  halda  con  un 
síalia  sentado  ri 
■  árhoi,  a  akunos 
distaMiria.     |-;i  vi: 


.lo  Ir  hul.o  rx, 
dr  ir  a  la.  est; 
una,    carta  qui 


d  sonil 


hrask; 


xanas  carias  (|iie  ,í;u;! r;lal)a  in  v\  v  (ntr(>!'-5 
erado.  ¡  l,a  administración  dr  correos  de  \e- 
■nía  más  local  (jur  la.  copa  del  ^aonl.ia'ro  dtd 


¡i. .y  dispone  (d  sei'vicio  jiostal  de  la  p(d)lac¡é 
uu'fosos  empleados  y  de  un  K'-aii   edilicio  ;i   la  niod,>rn 
LiN  AUTÓMATA   PARLANTE       l  u    francés   lia  invc 
"~  ~~  lado  un  aiiIÓMiat.i  (pu'  s 

m'm  dicen  es  de  lo  más  perfecto  ,|ur  se  ha  hedí 


un- 


■r  I; 


•u; 


do 


)  pr  i-maui  ci  > 
hasta  (pie  lo  tomó  un  tabernero  para,  des- 
|ia(diar  ludMda^:.  fero  tiimlii.'ii  le  fué  mal  y  huho  de  cr 
rrar  un  estal)lr(diniento  (pie  se,<;airaniente  haiiría  s'dn 
una  mili",,  si  se  hiiliirra  podido  tra.nsiutrtar  a  l'arís  y 
ponerlo  al  lado  de  los  cafés  e.xcénl  ricos  de  M  ontiii.u  t  re. 

UNA  ESTAFETA  PRIMITIVA.  l.as  ciud  ules  ameriea 
—"""■^ — j^^^j^  notaldes  por  la 
rapidez  con  (pie  se  desarrollan  en  extin.-ión.  píddaciou 
V  (drmelilos  de  vida,  l'no  (!r  lo'--  ejempdos  n-ás  notaliles 
io,  ofrece  la  ciudad  dr  .Xdiraska,  caiiital  (leí  ,-t  ido  d,  ! 
mismo  iKunhre  de  la  la  púljlica  noríeanierica  na.  .Xidiras- 
ka.  es  ]io\'  una  i)(d)laci('>ii  inijiortante  y,  sin  eml)ar::d,  to- 
davía vive  en  Londres  un  viajt^'o  (pir  (Mienta  en  sus  la'- 
cuerdos  una  aiiécílola  imiy  curiosa. 


adi 


lio  en  mu- 
se alz  i  la 
•a  II  i  s  m  o s 
o|<'S.  lo.s 
.rza,  I  1  h 
las  luaiKiS 
a  ut«jaiata 


y  los  dedo 
puede  mover  a  i:  n  ti.  uipo 
catorce  ji, irles  diferentes 
>■  adoptar  .").(;iil)  pjsiuras 
distinlas.  i:stá  provisto 
laüihién  dr  dos  fon('»Kra- 
fn^  uno  para  Ir.ibíai-  y 
'd  ro  ])ara  caiilar,  s.-^uii  se 
desee. 

i'd  invrnior  s»^  jU  opone 
destinar  el  aiih'niiata  a  1;\ 
])uhli(ddad  de  las  vMs  is  (pip 

linero,  |)Oi-  e.iemjdo,  ]iuede 
anuiici.ir  prodiutos  alimeii- 
liídos. 


Créme  Simón 


L  Gran  Marca 
de  las  Cremas  de  Belleza 


m 


Inventada  en  j86o,  es  la  más  antigua  y 
queda  superior  á  todas  las  imitaciones  que 
su  éxito  ha  hecho  aparecer. 

Polvo  á  Arroz  Simón 

Sin  Bismuto 

Jabón  áh  Créme  Simón 


"Exjase  ta  marca  de  fábrica  J.  SIMON  — *  PARIS 


ENMICAS/K 

encuentra  solamente  Lámparas 


Las  irrotnpibb 
de  duración  máxima 
consumo  de  energía  minimo 

í  PRUEBELAS! 


5eran 

de  üso  exclusivo 

UBIEN  EN  mk 


Poesías  infantiles  (Para  recitar) 

Los  inválidos 


' '  M  iri  l'nz' '   7)f)só  dif/.  .'iños 
íl'    MI  vida  ni  uii  rortiji) 
ilandii  cazH   a   los  fatoms 

se  riimían  «?!  trigo; 
I><  r<>  tuvo  mala  siitTtf 
dtspiips  di'  tantos  sovifioj;, 
l)or(|iii'  al  vfilc  vipjo  y  toipp 
lo  iM-liaron   al   pobi  f rillo .  .  . 
('.■miinaiido.  t-a ruinando 
«n  l>ns(a   de   miovo  asilo 
anduvo   t-iitrc  inatoiiabs 
liasta  rint"  rajó  rendido. 
Sf  filó  acercando  ♦>!  cuitado 
hasta  hallar  nn  pscondri.jo 
rntre  nnos  pcdniscos  j;rnní!(S 
V  nnas  matas  de  tomilln. 
Y.w  a(|nel  asilo  rústico 
Rp   qu/ fió    "'medio  '  dormido, 
«pie  el  hambre  no  le  di^jaha 
pozar  de   un   sueño  trantiuilo. 
cuando  sintió  un  rnidf)  extraño, 
y  vio   llegar  de  imj)rovisn 
un  conejo  «pie  fué  a  darle 
ron   su   <nej|)o  en  '1  hocico. 
—  í'erdone  usté,   eomnnñero  — 
dijo  rl   roedor  n>ii\    fin  >.  — 
rstoy  tan   mal  d"   la  vista 
Ipil-  a  estas  horas  n<>  distin;;o. 
i  Ks  Ubtc  conejo  o  liebre? 


—  ,\ii:ira   lio.   ii.irqnc  estoy  vivo; 
d<'.'~|)iiés  de  mi  irmeile  suelo 
Ijasar   por   liebre   en    los  guisos. 

—  ¡  N'álírame  (I  tiempo  de  vedi! 
Srgún  lo  que  usté  mo  ha  dicho, 
debe   ser  gato  sin  duda. 

—  Siempre  ])or  tal  nue  lie  teiiidn.... 
■ — I'iU'S  .va  (pie  mi  mala  suerte 
me  trajo  a(nií,  le  suplico 

(lile   no   me   haga   sufrir  mucho; 

mátenle,  mas  sin  mai'tirio. 

''Micifuz'',  que  era  un  buen  g;ito, 

con  genierosos  instintos, 

tuvo   lástima   del  pobre 

conejo   ciego,   y   le  dijo: 

■ —  Por  nii  liarte,  comp.'iñero, 

))uede   u>;té   vivir  ti'aiupiilo. 

(pie  es  una  acción   niis<  r.ildc 

abusar  do  un  impedido. 

;  I>í'  (pié  se  rpiedó  usté  l  iego? 

—  De  nn  disiiaio.  amiíjo  mío, 
(|iie   matando  a   un  compañero, 
a  fpiien  iba  dirigido. 

me  metió  unos  ¡¡erdigoncs 
en    los  ojos. 

—  ;  I'nbrecillol 
- —  \'e(i   (pie  listé  es  í;<  lieidso. 

—  Soy    des;;raci;i(lo.    mi  amigo, 
y  al  vr  a  otro  desgraciado 


cual   yo,  con   él  simpatizo. 

—  -  /  V  (pié  (Icsyraci::   es   l:i  suya? 

—  Kstoy   vie.jd    y  p;iralítii'o, 
>■  me  echai-on  de  l;i  cas;! 
donde  prestaba  servicio. 

• —  Pues  si  piensa  usté  <piedar.<5'? 
a    vivir   j)or   estos  sitios, 
y  (piiere  nsté,  bondadoso, 
sjervirme  de  lazarillo, 
quizá   le  jiueda  ser  i'iti!. 

Compadre,   lo  mismo  digr», 
í^i  (piiere  nsted  enseñarme 
dónde  hay  algún  caserío 
o  sitio  donde  se  pueda 
hallar    algo  nutritivo, 
.\  o    le    sei-viré   de  íriiía 
para   and;ir  por  los  eaininoR. 
í  Se   acepta   el  trato? 

Se  a'  ep<  • 
-Así  los  dos  desv;ilidos, 
líMiniendo  sus  esfu(>rzos 
ciimo  dos  buenos  amigos, 
\ivieron.  hasta  que  un  díí% 
se   los  .encontró  dormido;;, 
el  uno  juntito  al  otro, 
un  señor  mn.v  compasivo 
(iiie  se  los  llev(')  a  su  casa, 
(leude  vivieron  Iraiupiilos.  .  . 


Extravagancias 


JORNAL  ESCASO 

]j()S    (■  ll  i  II  o  S  (lUC 

se  (icd  icít  11  al  aca- 
rreo (k'l  le  se  car- 
pan i)('.s()s  enormes 
y  recorren  al  día 
niuclios  kilómetros 
por  menos  de  cua- 
renta centavos  de 
.ioriial.  Pero  aún 
así  tienen  que  lu- 
char con  la  compe- 
tencia de  las  muje- 
res, (|nc  en  i)uiito 
;i  fuerzas  y  a  resis- 
tencia no  se  (|uedan 
a  la  /.a;;a,  y  además 
se  contentan  con  un 
.i  o  r  n  a  1  más  í  níimo 
todavía  ((ue  td  a  sis- 
nado  al  s(>xo  fuerte. 

J.a  foto<;i-afía  ad- 
junta da  idea  de 
las  proporciones  de 
la  carga  que  son  ca- 
paces do  transportar  las  chinas,  sin  gran  esfuerzo, 

EL  MASAJE  PE  LOS  PRESOS       Y.n  murlias  cárceles  de 

India,  se  ])resencia.  ire- 
c.uentemente  la  escena  ([ue  reproducen  nuestras  toto- 
grafías.  Provisto  cada  preso  de  un  cuenco  de  latón  o 


de  hierro  se  dirigen  por  la  mañana  temprano  a  un  lu- 
gar determinado  donde  hay  un  trozo  de  pavimento  de 
piedra  por  el  centro  del  cual  se  desliza  un  canalito  de 
agua,  y  se  colocan  en  dos  filas,  una  a  cada  lado  del 
canal.  A  unía  voz  de  mando  del  carcelero  llenan  de 
agua  los  cuencos  y  Lavan  el  jubón  que  les  sirve  de  cha- 
quetilla. Previa  otra  voz  de  mando,  los  presos  se  po- 
nen en  cuclillas,  se  echan  agua  por  Ta  cabeza  y  por  la 
espalda,  gii-an  sobre  sus  talones  y  cada  cual  empieza  a 
frotar  vigorosamente  la  espalda  del  individuo  que  tiene 
delante.  Cuando  el  carcelero  indígena  juzga  suficiente 
el  ''masaje''  da  otra  voz,  los  presos  giran  y  cada  in- 
dividuo fricciona  al  que  le  friccionó  antes  a  él.  Los 
]  ir  esos  a  quienes  les  tocami  los  ])uestos  de  la  cabeza  y 
de  la  cola  de  las  filas  no  reciben  más  que  la  mitad  del 
tratamiento. 

La  escena  resulta  muy  cómica  a  los  ojos  de  los  eu- 
ropeos. 

UN  MENDIGO  INTERESANTE      A  todos  los  europeos 
—————————    ■■  que  visitan  Tabris  (Per- 

sia)  les  llama  la 
atcin.ción  un  men- 
digo de  aspecto 
v(>nerable  que  re- 
corre penosamen- 
te las  calles  apo- 
yado en  un  grue- 
so palo.  El  actual 
T)ordi()ser()  es  un 
ej  cm  p  !  o  viviente 
de  las  vicisitudes 
de  la  existencia 
humana.  En  otros 
tiempos  fué  jefe 
de  policía  de  Ta- 
bris y  vestía  con 
todo  el  es|)]endor 
de  los  uniformes 
orientales,  el  que 
ahora  se  cubre 
con  unos  harapos 
e  implora  la  pú- 
blica caridad,  sin 
:)ue  nadie  le  ofrez- 
ca protección. 

Para  hacerse 
cargo  de  la  importancia  del  destino  de  jefe  de  policía 
en  aquella  población,  basta  decir  que  Tabris  es  capital 
de  la  provincia  de  Aderbaiyán  y  segunda  capital  dp 
Persia  por  ser  la  residencia  del  príncipe  liei-edei-o  que 
la  gobierna;  es  taml>ién  residenci  i  de  un  arzobispo  y 
de  un  obispo,  y  tiene  'J.UO.UUU  habitantes. 


¿OUFRE 


Vd. 


EsTC 


DEL  LSTOMAGO 


¿No  tiene  usted  apetito? 
¿Digiere  con  dificultad? 
¿Tiene  gastritis,  gastral- 
gia, disentería,  úlcera  del 
estómago,  neurastenia, 
gástrica,  anemia  con  dis- 
pepsia, una  enfermedad 
del  intestino?  Después 
de  las  comidas,  ¿tiene 
eruptos  agrios,  gases,  pi- 
rosis, vahídos,  pesadez 
de  cabeza,  sofocación, 
opresión,  palpitaciones, 
al  corazón?  ¿Tiene  usted 

DISPEPSIA 

y  dolores  al  vientre,  a  la 
espalda,  vómitos,  dia- 
rreas? ¿Se  altera  con  faci- 
lidad, está  febril,  se  irrita 
por  la  menor  causa,  está 
triste,  abatido,  teniendo 
por  la  noche  sueño  ági-^ 
tado?  ¿Ningiin  remedio, 
ningún  régimen  ha  podi- 
do curarle?  Tome 

STOMALIX 

SAIZ  DE  CARLOS 

y  recobrará  la  salud 


VENTA:  FARMACIAS  Y  DROGUERÍAS 
Pidan  folleto  gratis  al  único  concesionario 

CARLOS  S.  PRATS 

RIVADAVIA,  1255      -     BUINOS  A'RES. 


de 


Enfermedades  de  la  Piel,  Vicios  de  la  sangre, 
Granos  en  la  cara,  Barros,  Forúnculos, 
Antrax,  Eczema,  Acné,  Soriasis,  Salpullidos, 
Rojeces  de  la  piel.  Empeines,  Supuraciones, 
Falta  de  apetito,  Estreñimiento,  Enteritis,  Dispepsia, 


DIA 


TOME  ESTO! 


ES  LA 


Levadura  de  Uvas  JACQUEMIN 

Podoroso  depurativo  do  la  sangre,  conteniendo  un  i)rin{Mpio  activo  que 
destruye  Jos  microbios  dañinos  de  \u'^  vías  digestivas,  causa  principal  do 
esas  enfermedades.  Exíjase  siempre  la  Aerdadera  Levadura  de  Uvas  ])ro- 
nrada  ])oy  el  ])rofesór  Jacquemin.  del  Instituto  de  Investigaciones  Cien- 
lífu-as  de  INLalzéville  (Francia).  La  Levadura  JACQUEMIN  srendo  un  lí- 
(¡uidü  (|ue  í'O  absorbe  en  plena  fermejitación,  noí-fe  dic/,  veci's  más  eficacia 
que  eualquiíM-  otra. 

l\ec(n-te  este  avi>o  v  remítalo  con  su  nombre  y  dirtM-cióii  a  nm^sti'o  <l('púsito  general,  CANGALLO, 
S-15,  Buenos  Aires,  y  se  le  enviará  en  d  ai  io  un  fdlido  explicati \  o.  Di'  venta  en  todas  las  farmacias. 

Kn  nuestro  depósito  hay  siempri-  Levadura  JACQUEMIN  cmi  plena  actividad  que  3.e  manda 
a  cualquier  ponto  de  la  "Repúbl i(':i . 


Casimiro,  pez  colorado 


POR  lina  casualidad  elepí  a  Casimiro,  entre  otros  cien 
ejemplares  de  razas  diferentes,  cunndo  se  trnto  d" 
adornar  mi  casa  con  la  presencia  de  vm  ¡iniinal  (I()m(:>t ir<i. 
Ivsta  bestia,  por  lo  menos — me  dije — no^  cría  pulun^. 
Y  aseguro  a  ustedes  que  no  me  arrepentí  de  mi  elec- 
ción. Casimiro  era  el  ser  más  inteligente  «lue  podía  en- 
contrarse y,  después  de  algunos  días  de  adiestramunto, 
puso  en  condiciones  excelentes  para  darme  todas  las 
'  pequeñas  satisfacciones  que  un  liom- 

Ine  puede  esperar  de  un  ••hermano" 
interior,  al  que  se  le  cambia  el  agua, 
cuidadosamente,  todas  las  mañanas. 
1:1  caso  es  (¡ue  saina  saltar,  hacer  mo- 
nerías, ponerse  derecho  y  asuiuaráe  al 
iorde  del  acua- 
rium  para  recocer 
una  lombriz,  pues- 
ta a  guisa  de  te- 
rrón de  azúcar,  co- 
mo el  perro  mejor 
amaestrado. 

Pero    donde  se 
inostraba  (':i>iini- 
0  verdaderamen- 
».  .  .\uiiuiuiii..iio,  ura  en  las  nianii'  s- 
taciones  de  su  exquisitíi  sensi)>ilidad. 

Su  cariño  hacia  mí  era  tan  vivo 
que  había  aprendido  a  conocer  mis 
pasos  a  distancia,  y  sin  e(|UÍYoca rsc. 

Cuando  yo  entraba  en  casa,  por  la 
noclie.  nunca  dejó  de  saludarme,  mo- 
viendo la  cola  de  contento,  cuanto  le 
permitía  la  pecera  nueva  que  le  com- 
pré el  día  de  su  cumpleaños. 

Ustedes  supondrán  juiciosninentc 
,que  yo.  por  mi  parte,  no  podía  per- 
manecer insensible  a  semejantes 
muestras  de  afecto.    Poco  a  poco,  le 

fui  tomando  cariño  a  Casimiro  y  cada  vez  me  agrad.iba 
más  estar  en  su  compañía,  de  modo  que  acabamos  por 
estar  juntos  todo  el  tiempo  posible. 

Por  desgracia,  esta  intimidad  acrecentó  aún  más  el 
amor  y  la  sensibilidad  de  ('asimiro.  Pronto  me  fué  im- 
posible alejarme  de  su  lado,  sin  oir  los  giitos  que  cn- 
halaba  el  pobre  animal  y  (jue  el  agua,  naturalmente,  apa- 
gaba, pero  que  subían  a  la  superficie  del  agua  en  foiina 


de  bttrbujas.  delatoras  de  su  angustia.  Yo,  reconocido, 
acabé  por  sacrificarle  mis  paseos  domingueros. 

Esos  días,  en  Inuar  de  dirigii-nie  al  puerto  o  al  jar- 
dín zoológico,  cdiiio  ac()stunil)i-al)a  en  otros  tiempos,  me 
(juí  dalta  en  casa.  ])as('aticl(i  alrededor  de  la  l)ecei-a. 

T'na   vtz,    sin   einhíi  1- n.    me    vi    olili^-ado   a  sepa/arme 
de  él  durante  un  tieni])o  más  lar-o  (jUe  de  ordinario.  IJii 
asunto  urui  iite  reclainalju  mi  ijri'sencia   en   P>alüa  Jilan- 
ca.   así  es  que  empleé  más  do  cua- 
renta y  ocho  horas  en  mi  viajo  de 
ida  y  vuelta. 

Ksa  fué  la  ocasión  en  que  pude 
medir  toda  la  extraordinaria  sensi- 
bilidad de  mi  i)ez  colorado  y  coiiveii- 
cei-ine  (le  <|Ue  era   un  l)iU'n  jjez. 

(Creerán  ustedes  (|ue,  a  mi  re- 
greso. eneoii1r(''  inundado  mi  dojíarta- 
menlo  ?  El  i)ol)re  Casimiro,  desespe- 
rado por  mi  ausencia,  había  llorado 
de  tal  modo  que  había  hecho  desbor- 
dai"  td  acuarinni. 

Y  nuevo  desborde  de  agua  se  i)ro- 
dujo.  al  llegar  yo,  con  el  "desbor- 
de' de  alegría 
(|  u  e .  a  su  V  e  z  , 
'•inundó"  el  co- 
razón de  Casimi- 
ro. 

La  melancolía 
f|ue  le  causó  mi 
n usencia  se  trocó  bien  pronto  en  sa- 
tisfacción inmensa,  cuando  me  vio 
entrar.  ¡Cómo  saltaba,  cómo  agita- 
ba la  cola  y  cómo  movía  las  aletas, 
cual  si  quisiera  recibirme  con  los  bra- 
zos abiertos! 

Yo.    al    notar    los    efectos    de  su 
desesperación  y  de  la  hunu'dad,  estuve 

liarme:  pero  ante  las  muestras  do  cariño  que  empezó  a 
prodigarme  rd  amante  jjez,  se  me  ablandó  el  corazón  y 
iiasta  me  convencí  de  que  didiía  dai'le  explicaciones, 
pues  la  verdad  es  (|ue  me  liabía  marcdiado  a  la  i'rancesa. 

Y  le  di  las  e.vjilicacioiH  s :  y  él,  con  su  mirada  tierna, 
]jareció  iterrlonar  mi   lalta.  <-onio  yo  le  |)erdoné  la  su.\a. 

,  .\liora.  diu'aniiie  iisli-dcs  si  hay  (|ue  reirse  de  los  ))e- 
ccb  de   colorís,   cuando  ,son   tan   cariñosos  y  sensibles! 


a  punto  de  indig- 


Mesa  revuelta 


El  barón,  al  bajar  itrocipiladaincntc  la  rsra-  I 
leía,  jtisa  el  vestido  do  la,  baroTicsa,  (jiic  liabía  j 
salido  dídaiito  de  él,  y  refunfuña  entre  dieiiti^-í;  ! 

—  Siempre  cerrando  el  payo.  I'arece.s  la  barra  ! 
de  Balaaui.  ¡ 

—  Hijo  mío,  no  es-  1 
tás  fuerte  (mi  historia. 
sai;rada.  La  burra  i'ué 
la  (|ue  lial)l('».  1^1  (jue 
eerraba  el  j»aso  era  el 
áu.írel. 


—  (•  l'or  (jué  no  le 
d  iste  a  t  u  liciana  na  la 
]neJor  parte  d(^  la,  pe- 
ra, como  te  eiicar'^uf' ? 

—  ^'a  le  di  pe- 
|»itas,    para    que  las 

plante  y  pueda  tener  un  peral. 


— ;  Por  (|ué  lloras,  liijilo? 

—  l'oríjue  mamá  (piiere  que  me  ponga  todo  lo 
viejo  «le  )iapá. 

—  ¡  Bali !  ¿,  Acaso 
esc  es  un  motivo  pa- 
ra  echarse   a  llorar? 

—  ¿,  Y  c  ó  m  o  no? 
Cuando  ])a])á  se  corte 
la  barba  yo  tendré 
que  usar  la  chiva .  .  . 


Son  las  ofdio  (lo  la 
noche.  I^o-í  dos  niños 
se  divierteíi  en  el  Jar- 
dín. Pero  su  mamá  se 
impacienta  y  los  llama. 

—  ¡Pepito,  Juanita!  Entrad  y  decid  a  Marieta 
que  os  acueste. 

• —  ¡Todavía  no,  mamá! 

Los  niños  siguen  en  sus  juegos,  muy  animados, 
l'ero  la  man¡á  s>c  levanta. 

—  ¡Abamos,  queridos,  es  preciso  obedecer!  Es 
la  hora  de  doianir.  ¿No  vei'S'?,  los  pollitos  ya  S'O 
han  ido  a  acostar. 

—  Sí,  —  co)itesta  la  niña,  —  pero  su  mamá  tam- 
bién ha  ido  a  acostarse  con  ellos. 


Necrología 


Señora  Teresa  Kosscllo  de  Gareso 


CONTRA  LA  CORRIENTE. 

El  remar  contra  la  corriente  es  m 
trobajo  muy  dnro,  aun  cuando  el 
bote  sea  ligero  y  ol  remero  sea  fuerte. 
Cada  golpe  de  romo  se  llcYa  un  poco 
de  fuerzíi.  Los  pulmones  trabívjan 
mucho  para  ir  dando  oxigeno  (i  la 
sangre.  Lan  cosas  que  están  en  la 
orilla  no  parecen  pasar  sino  con  nna 
lentitud  descorazonadora.  Los  brazos 
y  ]a  espalda  duelen  y  el  ánimo  decae. 
El  enfermo  que  tiene  el  hígado  po- 
dado, la  sangre  mala  y  la  digc:  tiún 
peor,  es  como  el  hombre  que  se  c:7"i- 
peña  en  ir  contra  la  corriente.  Su 
incha  para  conservar  la  viña  da  pena. 
Necesita  un  trat  amiento,  pero  ningún 
beneficio  duradero  puede  esperarco 
del  que  quedó  fuera  de  su  uso 
y  está  ya  enmohecido  por  el  pa- 
cado.    El  tratamiento  seguro  es  la 

PREPARACÍON  DE  WAMPOLE 

que  contiene  los  principios  nutritivos 
y  curativos  del  Aceite  de  Hígado  do 
Bacalao  Puro,  combinados  con  Jarabe 
de  HipofosíHos  Compuesto.  Extractos 
de  Malta  y  Cerezo  Silvestre.   Es  tan 
sabrosa  como  la  miel,  y  como  remedio 
para  las  enfermedades  procedentes  de 
debilidad,  se  coloca  á  la  cabeza  en  el 
progreso  do  la  medicina.  Estimula 
los  pesados  órganos  de  secreción,  pu- 
rifica la  sangre,  promueve  la  diges- 
tión, aviva  el  apetito  natural  y  re- 
organiza todo  el  sistema.    Los  que 
sufren  de  Pulmones  Débiles,  Dolor  en 
el  Pecho,  Bronquitis  y  Desórdenes 
de  la  Sangre,  pueden  atestiguar  su 
mérito  transcendental.    El  Dr.  M.  S. 
Eoutel,  de  Buenos  Aires,  dice:  "La 
Preparación  de  Wampole,  como  tó- 
nico reconstituyente,  es  de  un  valer 
inestimable.  Desdo  liace  muchos  años 
empleo  esta  magnífica  preparación 
con  éxito  halagüeño  en  los  niños  dé- 
bil-M,  escrofulosos  y  en  general  en  las 
enfermedades  cojisuntivas."  A  cam- 
bio de  la  desgracia  de  la  enfermedad, 
ofrece  la  dicha  de  una  salud  robusta. 
Es   eficaz   desde   la  primera  dosis. 
Téngase  esto  en  cuenta.  No  se  sufrirá 
desengaño  alguno  tomándola.  Eví- 
tense los  substitutos  poco  dignos  de 
confianL-a.    De  venta  en  las  Boticas, 


Tiquis- Miquis 


Su  único  tema.  —  T.a  ambiciosa  imijor  ilc  iin 
iiiill;iii:irio.  qii'.»  i á pid a inoii t liahía  amasado  una 
lortmia  cii  el  tráfico  «!.'  ciumos,  \  :oiitlo  que  .-u 
iiiariilo  no  coiuersalta  con  -us  lim's|i('ilos  di-tiii- 
,iíui<l')s.  (lurautf  una  «le  las  it>cO|iciouos  dadas  ,11 
sU  casa.  Ii>  di.ji»  uo  hit'u  tuvo  una  o|ii>i  trmidad : 

rOCA  COMPENSACION  n(7l7alda's  un 

l»oco.  lioin- 


1.1- 


^'  coni 


que 
qu,> 


¿Tiene  usted  ratones  en  su  casa, 
señor;'  ? 

-  Sí,  hijito,  bastantes,  por  desgracia. 
— Bueno,   ¿entonces  quiere  regalar- 
me uuo,  para  nuestro  gato? 


,|U  ere- 

liua,  si  iiiu- 
Líuno  i\o  ios 

I  u  ('    (^s  t  á  11 

UjUÍ  (Milicil- 

diMi   d{>  ciu>- 

l'OS 

Una  eíiiii- 
vocación.  — 
l '  n  a  \'  o  7  , 
uno  do  lo^ 
a  y  u  d  ;i  n  t  o  s, 
d(d  duque  de 
Wellino-tou. 
n!  pedir  la 
comida  pata 
su   amo,  di('i 


todos  los  títulos  de  é>te.  Cuando  llegó  el  duque, 
luvo  que  esperar  uii  rato,  hasta  que  finalmente, 
cansado  de  .aquel  letiaso  ]ire<íuntó  a  un  gareon: 

— ;  y  la  comida.  |  or  (|ué  no  viene? 

—  listamos  esperando  :i  qiio  lloquo  el  resto  de 
los  convidados. — r.  jdicó  el  interpelado. 

¡Se  liahía  jtreparado  comr.da  para  una  multitud 
de  iinhles! 

Seda  impermeable  a  los  rayos  X.  —  Es  sabido 
que  las  personas  que  reali/.an  exi)erimento.s  con  los 
rayos  X  se  lia  lian  expuestas,  a  las  enfermedades 
que  e'^tos  oea-iouan.  Kn  vista  de  esto,  ^1.  Jict- 
treniieux  ha  conseouido  fabricar  uu  t(\jido  <le 
sed.a,  impregnado  con  una  mczcda  de  fósforo,  es- 
taño y  plomo.  Este  tejido,  según  ]iarece,  es  ojia- 
eo  ;i  los  rayos  X  como  lo  es  una  placa  de  ]ilomo, 
y  tiene  l'a  vontaja  de  ser  más  manuable.  Con  este 
tej'do  Ps'^  pueden  hacer,  ])or  ejemido,  guantes  para 
los  o|terado- 
rcs. 

Un  seguro, 
—  Tna  de 
l.Ms  reídania- 
c  ion  os  má:^ 
ariosas  <pie 
^  -  han  he- 
4'  h  o  a  u  n  a 
í'Oinpañía  d  i 
seguro-!,  fué 
la  de  si<'te 
jiesel  a s  \- 
inedia  |.oi 
un  pUflding 
f,U(»  .'O  h.abía 
carboni/:ido. 
L:i  recdama- 
í'iiHi  no  liié 
atendida,  no 
obstante  la 
Jiequcfie/  de 
cidcntr  era  1 
a  l.i  cual 
cacertda.  No 


—  ¡Che,  no  huelas  tnn  fuerte  (jiic 
no  va  a  (luediir  ycrfuir.e  para  los  de- 


ac 


mas! 

la  suma,  poique  se  pi-obó  f|U( 
lijo  de  nn  descuido  de  la  cociiiei-; 
le  habí.a  oU  idado  ponei'  a^ua  <  ii  I 
se  tlice  si  la  pt'»L'/a  coiilenía  ;ilgiin 


cláusula  especial  relciente  a  los  de-cuid( 
citcineraa. 


Gran  Premio  en  la  Exposición  de 
higiene  Dresden  1911. 


Insuperable 
paralahlílenedelcutlsy 


'KALODERMA 


Crema  de  fama  verdaderamente  uni- 
versal.   Indispensable  para  el  Tocador. 


KALODERMA 


u 


©  Jabón.   El  Jabón  de  Tocador  más  puro 
é  higiénico  que  e.\iste. 


yy 


KALODERMA" 


Polvos  muy  apreciados  para  el  Tocador, 
el  uso  de  la  infancia  y  para  el  baño. 


yy 


KALODERMA" 


Jabón  para  afeitar  (sticks)  en  estuche 
de  aluminio. 

J  De  venta  en  todas  las  casas  importantes 
del  ramo. 

!  F.  WOLFF  &  SOHN 

KARLSRUHE. 


Bronquitis.  —  Cnn  ^ 
tra  del  divino  rsi  iiltoi 
(iiccim  isiiio  (le  ('slc  SI 
cri-oi-i'.s  (1(>  consl  rucrioi 
y  sin  ánimo  uíK'ii"'  dt 
troquolcs 


tjm    prodiuidsa    l;i    obi'a  üíics- 
(.   sea    ,■!   lionilM-.'.    .'I    curni)!  icado 
dcsciiin|)onr    iiini-lias    \-ect'S  ]:i<v 
<li''¡n)  sea  i-un  el  dcliido  respeto 
ofender  a   Dios  ni  a   sus  divinos 


\jI    inat  i  ria    Tirinia.  el 
l.'arro  liace   más  me- 

ritoria la  olira:  p<M'o  el 
l)a  rro  sÍPm])ro  es  '  '  Ua  ■ 
rro'"  y  la,  iras,-ilida(i  "s 
))o;'  fonsig'uiente  exi)!ica- 
))le   V  disculpable. 

AÍio-'a  ))¡en.   dentro  de 
ese    recipiente  (piebradi- 

70    se   l'.au    lleelio    e;isi  to. 

das  las  piezas  de  materia 
'  'inflamable"  '  y  allí  es 
flonde  yo  ni"  permilo  se- 
ñalar nn  eri-or. 

lineno  '|Ue  el  ''n  i:i /.('m 
se  '  •  in  fíame" '.  por. pie  si 
no  '  'a  rdiera  ' '  la  ■'Ha  ina 
del  amor,  se  pei-deria  la 
especie.  Y  aanique  yo 
cr{>o  (¡ue  no  se  ]:>erdería 
gran  cosa,  es  la  es  una 
opinión  partii-n'ar  mía  y 
res¡)eto  las  di'in.is  opinin- 
nes  en  contra. 

Pero,  ¿por  qué  han  de  ser  también  de  materia  ''in- 
flamable los  demás  órganos? 

El  peligro  que  importa  esa  materia  se  ve  en  la  mayor 
parte  de  las  enfermedades. 

]-a  bronquitis.  7)or  e.iem]>lo.  no  exitirír,  si  los  tu- 
bos de  aire  de  los  ])ulmones.  o  sea  la.  membrana  de  los 
bi'on(|UÍos,  l'uei'an  de  plomo,  ixinuai  ¡inr  materia.  I'ues 
la  ■' inflamación ' '  de  esos  tunos  es  lo  (|ue  constituye  la 
bronquitis. 

Y  niienti'as  los  ingenieros-cii'ujanos  no  se  las  ''inge- 
nien'' para  substituir  esas  cañerías,  el  hombi-e  teiidr.'i 
riue  aguantar  la  ''mecha''  cuando  se  le  ''inflame''  la 
membrana  de  los  broncpiios. 


La  bronquitis  no  existi- 
ría si  los  tubos  de  aire 
de  los<pulmones  fueran 
de  plomo 


Y  digo  '"aguan til 
•omo  ¡)a  rece,  cura  i 
•e  fiilta  sudar  •  ja 


buen 
siont 


pi-odu. 

tl-iple 

todos 


para  lih 
sudorí  f  ¡<- 


o.ios  ;   no  (|Uier< 
Hay  brouípii 


ir  la  mecha",  porque  no  es  tan  fácil 
•  una  broiupiitis.  liasta  decir  que  lia- 
gota  gor'la'".  .  .  y  algo  más. 
¡pie  pr(ivo(|Ue  el  sudor  abundante  es 
■^1-  di'  ia  bronquitis.  Desdo  las  ir.fu- 
i-oino  flor  de  malvas,  malvavisco,  sau- 
ista  fumar  una  tagarnina  o  caminar 
N¡j;-'lados.    l';ste   último  "sudorífico" 

0  cuando  se  (lis;)oiio  de  una  doble  o 
•ii-,   cuando  se  tiene  ojos  de  gallo  en 

sean  dos  o  más.  (Me  refiero  a  los 
líder  a  nadie). 

iue  resisten  muchísimo  y  tienen  más 

1  ■  'ijaciente' '. 

es  sudar  la   "gota  gorda".  Hay  ([ue 


na  iiismos 
de  lina/; 


tu; 


rre  ;i,  los  si- 
a  t  ;i  ])1  ;i  s  m;is 
bien  se  pro- 

■n  ta  '  '  ;in:'  1  o- 
g;i.  lia  cií'uidoie  *  st a  r  "  'so- 
bre ;iscu;is  ■  ■  ]ior  iiumI  io 
de  ciuilquier  iiidiscrt'ción 
:\ue  le  moleste  mucho 
más  que  la  lironquitis. 
Para  sudar  ''tinta''  no 
hay  nad;i  mejor  (|iie  una 
indigestión     de  c;il;im;i- 

Cabeza  (Dolor  de).  — 

cabe/a  es  lo  más  m;i- 
lo  í|ue  tiene  (d  hombre, 
y  sobre  todo  l:i  mujer. 
Jd;i  y  más  "  '  ma  l;i  s  calje- 
zas"'  (pie  buenas.  Y  es 
lo  (pie  menos  saben  cui'ar  los  médicos,  siendo  sin  era- 
b;irgo  lo  más  fácil  de  curai-. 

Al  (pie  sufre  doloia  s  de  cabeza  simi)1es  o  está  ''sim- 
plemenle"'  loco,  yo  le  recomendaría  como  tratamiento  ra- 
dical e  iuf;ilible,  (d  Único  c|ue  se  conoce:  la  deca])it;i- 
ción,  y  luego  (•om])r;irse  otra  cabeza.  En  Buenos  Aires, 
cada  fin  de  est;icióii,  hay  una  ■"liquidación  de  infinidad 


y  luego  comprarse 
otra  cabeza 


»         o  ¥c  A  : 
¡Haga  Vd.  una  prueba 

y  se  convencerá  que  la 


Manteca  "Molino  del  Oeste"^ 


Es  la  más  fresca,  pura  y  sabrosa! 

¡Pídala  hoy  mismo  á  su  repartidor! 

—  ''Molino  del  Oeste",  calle  CANGALLO  2835 


<2J 


Vd.  puede  elegir 


rtitrc  \  arios  tamaños  tle  los  sív'h-iM es  inuLielus, 

Prenda,  Tú  y  Yo.  Familia.  Chiripa, 
Doméstica,  Buena,  York,  Monada, 
Favorita, 


La  palabra 


.aliciatl  sin  ieiial, 


Cocinas 

significa  poco 

I 

PERO 


C 

^^yiuia  la  dueña  <Jc  casa, 
Rencilla  LMi  su  niaucjd, 
^egura  en  su  trabaju, 


Estas  cocinas  d 
fácil  usar. 

de  veras  resultan  de 
poco  gastar. 

Siempre   cocinan  a 
satisfacción 

y  eterna  parece  su 
gran  duración! 


la  palabra 


garante  todo 


Í^^SSClS  Económica  en  todo  sentido, 
T  Jsta  para  cualquier  plato, 
^ienipre  satisface, 


CATALOGO  GRATIS^ 
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^^Buenos  Aires 

El  médico  en  casa 


I   lie  "fabczas"  d<>  ganado,  l^ro  como  i-stf  sisteiiui  suelo 
produL-ir  desfallecimientos  y  desmayos,  aparte  Ue  lo  niti 
¡   cil  que  es  colocarse  otra  cabeza  sana  en  <!  'it  l  i  o"- 

j  ferma.  los  doctores  suelen  recetar  otros  remiMlios  (|Ut', 
I  si  no  en  tocios  lus  casos  quitan  el  doior  tie  c.iicza,  siiuy 
I  pre  entretienen  al  enfermo  durante  el  ataque...  rccí- 
I    proco,  es  decir,  mientras  el  dolor  ataca  al  paciente  y  el 

paciente  ataca  al  dolor. 
I       Estos  remedios  varían  (en  la  variación  está  el  jíustu), 

Isepún  la  clase  del  dolor  de  (jue  se  disfruta. 
Para  los  dolores  «le  cabeza  nerviosos,  se  veconiieiula 
la  eadina.  analgesina.  fenacetina .  .  .  y  todos  los  acalia 
I  flus  en  •'ina'*.  (lue  vienen  a  sei-  la  antipirina,  disi'ra/a 
•la  con  otros  noínbrcs  para  que  «'1  pacieiite  la  tome  si:i 
darse  cuenta:  jiues  la  antipirina  está  bastante  acredita 
«la  como  producto  generador  de  otras  dolencias. 

Un  sabio  asegura  que  da  muy  buen  resultado,  contra 
»•!  dolor  de  cabeza  nervioso,  caminar  liacia  atrás  duran 
te  algunos  minutos. 

Este  remedio  sencillo 
no  es  taJi  peligroso  como 
atra<-arse  de  antipirina. 
l-n  peligro  está  en  rom 
perse  la  cabeza,  cuaml'» 
no  se  tiene  el  hábito  de 
aTidar  al  revés:  pero  en 
eje  mismo  peligro  está  la 
curación  cuando  la  rotu- 
ra es  definitiva. 

Bromas  aparte,  es  un 
becho  ()ue  el  dolor  de  ca 
beza  nervioso  se  quila 
andando,  o  lo  que  es  lo 
juismo.  "discurriendo" ' 
con  los  pies  hacia  atrás. 

Tna  ]>rueba  concluyen- 
te  es  (lue  ningún  canjíre 
jo  sufre  de  esos  dolores. 
Las   personas   que  no 
I  tengan  afinidad  alguna  con  el  cangrejo,  ni  disposición 
I  para  la  contramarcha,  procuren  imitar  al  burro,  al  to- 
po, a  la  cigarra  y  a  la  marmota,  porque  la  brutalidad,  la 
torpeza,   la   haraganería   y   el   reposo.   <|ue  i-epresentan 
1  esos  aninuilitos.  son  el  mejor  antídoto  para  el  dolor  de 

¡cabeza. 
■  •])isi-iiri-ir' ■  jjara  atrás,  <  sa  <s  lu  cuestión. 
Otro  doctor  da  este  reni"  lio:   i;n  nii  <va^i-><  (!.•  aicoliMl 


puro,  se  pone  una  cantidad  (h;  hojas  verdes  de  naran- 
jo durante  diez  días,  bien  tapado.  Pasado  ese  liemj)' 
cura  el  dolor  de  cabeza  usándolo  en  i 
parte  dolorida,  evitando  el  aiic  i\ti 
hora.  Este  J-emedio  no  debe  empe/.aise 
(Ule  uno  tieníí  el  dolor  de  cabeza 
a  otes .  .  . 

^luchas    i)ersonas   se   colocan   en  la 


■ciones  sobre 
11-  (Uirant 
preparar 


sino 


(lie/. 


personas 
madreselva,  de  r^sa 
de  papas  crudas.  \  si 
un  tiempo  fiuf^  \aria. 
(le   dos   lloras  iiasta 


í-alv 
>  al¡\ 


batiadilas 


.colocarse  otra  cabeza 
saua 


baño  caliente,  de 
manos  y  i>ies  uo  debe  re 
liusarse  cuando  duele  la 
cabeza.  Las  jjersonas  (jUe 
tienen  horror  a  la  higie- 
ne seiitii'án  mejoría  .  .  . 
|)or  lo  OHMIOS  cu  su  esta- 
do de  aseo. 

*  uando  el  dolor  de  ca 
lie/,a  es  congestión,  el 
■interfecto''  nota  i)esa 
dez  del  '•mate",  l'uertes 
latidos  en  las  siein's,  s(^ 
pone  colorado  como  un 
<-olegial  delante  de  una 
niña  vivaracha,  y  se  le 
r-mbotan  todos  los  sen- 
tidos que  tenga. 

En  este  caso  conviene  poner 
jados  en  agua  fría  y  vinagre, 
It'chuga,  o  de  hocicos  di;  j)pii 
mismo  tiempo  unos  sinapismos 

La  congíístión  es  grave  cuando  va  seguida  di 
cimiento,  y  llegado  este  caso,  lo  mejor  es  dejar 
l't!rmo  (pu!  descanse...  en  paz. 

Caídas.  —  Un  autor  (pie  me  ha  precedido  en  la  diviil 
Ilación  de  la  medicina  práctica,  habla  de  las  ''caídas'' 
como  si  fueran  enfermedades,  y  las  divide  en  ''caídas 
inertes''  y  "caídas  simples''. 

.V  mi  juicio  todas  las  caíflas  son  ' 'sim|>les' '.  ¡no  s 
siem))re  es  una  ' 'sin)i)!eza " '  caers»>,  aun<|nc  mm  •  'lie 
un  nido''. 

SERRUCHO. 


Para  caídas 


■11  la  frente  jiaío;-  iiio- 
bieu  una  ensalada  de 
algo  frío,  vamos.  .\I 
los  i)ies. 

falle- 
il  en- 


1, 


EL  BIENESTAR  EN  EL  BAÑO 


Nada  iguala  al  híoncslar  (iiie  sí'  ox¡)er!inenta  en 
el  baño,  habieiHÍo  aiíteriomiPiiíp  ííisiioíto  en  e! 
agua  un  pan  del  ineoniparable  Jabón  de  Sales 
de  LA  TOJA,  únieo  en  <'l  mundo.  El  líqnido 
suavizado  por  el  efc'eefo  del  espumoso  jabón  gne 
acarieia  su  cuerpo,  le  prodin  e  un  bienestar  ta!, 
que  el  tiempo  pasado  en  ej  baño  le  parecerá  cí 
más  agradable  de  todo  el  día.  Además  muy  pronto 
el  Jabón  de  LA  TOJA  prddneirá  sobre  la  piel  su 
efecto  benéíico.  La  pone  sana  y  blanca  y  de 
una  tersura  incomparable. 

Concesionarios  :  Agentes  en  el  Uruguay: 

POLLEEO  y  Cía.,  1352  Bmé.  Mitre  -  Bs.  Aires  pouuou,  oaiimbcrti  y  cía 


MONTEVIDEO 


Presagio  fúnebre... 


(Episodio  de  la  vida  del 
¡Cii:'intn3  voeos,  lector  aniabh".  no  hahróis 
tifio  una  vo/,  oeult  i  y  luistoriosa  {\nr,  surjíiciido 
(\o  lo  más  recóndito  do  \  iip>ítro  corazón,  os  ]>ro 
A  lono  un  polijiTo  o  mi;»  desgracia  I  V  cuántas  otra^ 
([uizás.  os  liabrán  rosioiíd'do  xiu^stros  itndros. 
amistados  o,  ral  \(v.  \uostras  noNiaí^.  a  quiou 
conlia.-tóis  ol  socn^to:  ''¡I:dil...  Dójato  do  osas 
ajíüeríás.  snporsticioiit^-.  ote!"  ^- Xo  os  vordad 

no  obstante,  qué  do  ocasiones  hay  en  la 
vida,  en  que  nos  hacen  excdaniar  eontritos  y 
arrepentidos  de  nuestra  indiferencia:  '^¡Ah!  ^i 
hubiéranie  llevado  do  ose  anuncio  del  eora/úii 
(|Uo  nunea  miento  y  no  hubii^-o  desdeñado  su  ad 
\  orteneia,  no  me  h  ibiía  sucedido  esto  y.  .  .  mil 
cdsas  análogas I ..." 

Tilena  está,  i)or  otra  ])arte,  la  historia  de  estas 
jirofpoías,  y  ocurrídolas  a  nuestros  proceres:  a 
Dorre^o,  a  íiuíími  cuenta  la  tradición,  que  una 
_i;itana  lo  anu:iciara  su  fin  tráfico;  a  (íiiíMnes,  al 
cual,  la  señora  de  Gorriti,  lo  ))rof oti/.ara,  días 
arttes  de  su  herida,  su  prematura  muerto;  a  San 
Martín,  que  en  España  vaticináronlo  su  carrera 
de  íílorias  en  América;  a  Bolívar,  ([ui^  lo  predi- 
jeran su  muerte  obscura;  a  Sucre...  pero,  >a 
que  hemos  nombrado  al  invicto  héroe  de  Ayacu- 
(dio,  vamos  a  narrar  uno  de  sus  intorosantos  epi- 
.'Odios,  de  que  está  cuajada  su  brillante  cxi'-ten- 
cia  y  que,  ]wr  otra  parte,  servirá  jiara  corroborar 
nuestro  aserto. 

llélo  aquí,  ])ues,  y  referido  coa  la  misma  sen- 
cillez, cual  lo  oyera  relatar  a  mi  amada  abuela: 

Loíjrado  que  hubo  la  i)aciíicación  del  sur  do 
Colombia,  el  Libertador  (así  lo  a)iel]i(lal»aii  lo^ 
jiueblos  a  Bolívar)  emprendió  el  ro,L:ii  -o  a  JjO^^o- 
tá  y  a  su  pas'o  por  Quito  le  encareció  al  mariscal 
Sucre  concurriese  al  Congreso  que  debía  reunirse 
en  aquella  ciudad,  como  senador  electo  por  Cu- 
maná,  a  cuyo  puesto  lo  había  elevado  el  sufiri'^in 
jjopular  de  eista  provincia. 

Preparado  el  mariscal  Sucre  para  concurrir  a 
la  Asamblea,  unos  días  antes  de  PjU  })artida  le 
arrojaron  por  una  de  las  ventanías  de  su  casa  un 
anónimo  concebido  on  estos  términos:  "Usted 
será  a-'esinado  aún  en  los  brazos  de  su  mujer." 

Las  tradiciones  refieren  que  al  incautarse  cd 
héroe  del  miserable  ])asquín,  se  lo  llevó  a  su  es- 
posa, diciéndole: 

—  '*  ¡iNFariana!  ;  Tú  serás  capaz  de  hacerte  car- 
^'o  do  esto  ! ' ' 

V  qu""  viendo  con  dos])recio  aquella  amenaza, 
olvidó  presto  el  jirimer  anuncio  en  que  le  jjro- 
jiobtic  litan  su  desgraciado  y  no  lejano  fin. 

Si  fuéramos  a  narrar  todos  los  pormenores  de 
f|ue  está  S'embrada  la  carrera  pública  del  eminen- 
te personaje,  una  de  cuyas  anécdotas,  —  la  más 
interesante  sin  duda,  como  que  se  refiere  a  los 
j)roemio^  del  lúgubre  drama  en  que  le  tocara  ser 
actor  ]irincipal,  siendo  s:i  víctima,  —  motiva  esta 
crónica;  tendríamos  material  para  llenar  sendas 
páginas,  tan  abundantes  así  son  los  episodios  — 
cual  ya  hémoslo  dicho  —  de  que  está  rodeada  la 
gloriosa  y  accidentada  existencia  de  este  hombre 
extraordinario;  pero  que  no  pueden  describirse, 
como  quisiéramos,  en  el  reducido  espacio  de  una 
págiua. 

tonces,  .".unfp:e   sucintamente,   relatando   el  que 

Y  ya  (¡ue  esto  no  es  posible,  continuemos,  eu- 
nrw  ocupa. 


mariscal  do  Ayaciicho) 

Despreocujiado  —  como  dejamos  dicho— -y  sin 
temor  alguno,  i)ues  (pu'  nunca  (-omo  v\  Hayanio 
lo  tuviera,  omprendi(')  Sui'r(>  su  xia.io  a  iVogota 
a  ocupar  su  pu(>sto  on  la  Asamblea  ColombiVina, 
conocida  en  la  historia  con  el  nombre  de  "Cnn- 
greso  Admirable",  y  al  pa-ar  per  l'asto.  fué  a 
abrazarlo  y  be-arlo  el  general  José  María  Ovan- 
do, en  cuyo  acto  díjolé  el  mariscal  a  sus  amigos; 

—  "Este  es  el  beso  de  Judas!..." 

Y  no  tan  desacertada  era  la  creencia  de  Suím'o 
al  de?confiar  de  los  halagos  del  general  Ovando, 
jiorquo  en  lo  más  íntimo  de"  su  corazón,  —  según 
declaración  de  él  nii-mo  a  sus  amigos  y  (pie  con- 
signa, uno  do  sus  b¡ói:i  ;i  fos, —  "  había  una  voz 
oculta  que  lo  gritaba:  es(>  -crá  tu  \-erdugo." 

No  erraba  —  l  o  ¡M't  i  nios  —  en  mantener  tal 
creencia  ol  invicto  \-encedor  <Ie  Ayaciudui,  y  jiruo- 
ba  fe]iacient(  do  ello  es  (pu'  la  historia,  con  su 
fallo  iniparcial,  .señala  a  Osando  conu)  el  asesino 
del  Abel  de  la  América,  <()ino  j)rincipal  instiga- 
dor del  luctuoso  drama  de  Berruecos,  doiole"  (d 
glorioso  paladín  sucuml)iora  \íctima  de  la  más 
abominable  y  cobarde  d(í  las  asedia       ^ ..  . 


;  Qué  misterioso  poder  hay  en  esas  pr.)f(>cías? 
;Qué  es  lo  que  encierran  en  sí  para  tener  la  vir- 
tud de  hacer  columbrar  algo? 

Creer  en  una  profecía  es  impro[)io,  es  algo  que 
no  lo  hacemos  ])or  dignidad,  por  nuestra  mi^na 
educación  y.  .  .  empero,  inuchos  ca^os  nos  deniues- 
tran  que  on  ellas  hay  algo  úo  sol)renatural  que  la 
ciencia  del  hombre  no  alcanza  a  oxidicar  y  menos 
aún  a  comprender. 

Se  trata  de  una  interrogante  que  preocupa  en 
ciertos  momentos  y  se  le  olvida  en  otros. 

Dícese,  también,  que  a  Najioleón,  mucho  antes 
de  la  batalla,  de  W^aterloo,  le  anunciaron  la  deno- 
ta. El  insigne  guerrero  no  creyó  ni  por  un  mo- 
mento en  un  desastre  y  se  preparó  ])ar,a  librar  la 
gran  batalla  con  ese  su  ardor  i)repoténte,  casi 
salvaje. 

Y  todos  los  lectores  saben  lo  que  sufrió  Napo- 
león aquel  entonces. 

La  profecía  se  cumplió. 

Quizá  en  la  soledad  de  su  ostracismo  Najioloón 
la  recordó  y  lamentó  en  sus  sueños  con  la  pasada 
gloria,  j)esándoIe  no  haberse  abstenido  a  la.  hudia. 

Si  nos  atuviéramos  a  (d)S(>r\  a  !■  (Iota  I  Ies,  o^-os  que 
jinií  cen  perderse  porcjue  son  pe(pioños,  nos  encojj- 
traríamos  con  dato.^  sumamente  curiosos  en  los 
que  las  profecías  han  desempeñado  un  importan- 
te papel. 

Preciso  es  convenir,  al  propio  tiempo,  que,  en 
esto,  sólo  se  anotan  y  saben  las  profecías  cumpli- 
das—  las  menos  quizá  —  no  sucediendo  lo  mismo 
con  las  que  han  sido  simples  cha rlatanoiías. 

Como  habréis  visto,  lector  amigo,  por  lo  que 
dejamos  narrado,  no  siempre  debe  desoírse  esa 
voz  oculta  que  naciendo  de  lo  más  íntimo  de 
nue-ttro  ser,  nos  anuncia  a  veces,  ol  peligro,  y 
que  en  algunas  otras,  cuando  no  on  todas,  nos 
oncojcimos  de  hombros  y  exclamamos: 

—  ¡Bah...  ¿on  agüerías,  supersticiones,  cosas 
de  \  iejas  y  nada  más!... 

María  del  Carmen  LOBO  ARRAGA. 


Las  otras  maltas 
no  son  "Miller". 


Más  de  300  médicos  en  Buenos  Aires  prescriben 
el  Extracto  de  "MALTA  MILLER"  con  óptimos 
resultados. 


En  venta  en  nuestra  CASA  MATRIZ:  Bmé. 
Mitre  y  Florida,  en  todas  nuestras  SU- 
CURSALES y  en  las  FARMACIAS  de  la 
CAPITAL. 

En  Montevideo:  Farmacia  Franco-Inglesa, 
Uruguay  y  Florida. 


¡Cuidado  señora! 

Un  esfuerzo,  un  trabajo  excesivo,  puede 
alterar  la  salud.  Pero  es  posible  resistir 
grandes  esfuerzos  sin  el  menor  cansancio, 
tomando  un  tónico  reconstituyente  que  re- 
una  las  condiciones  necesarias. 

EN  NORTE  AMÉRICA  TODOS  TOMAN 
EL  EXTRACTO  DE 

"illa  ILEII " 

rme  da  fuerza  y  salud,  es  ele  inmejoraMe 
calidad,  está  libre  de  alcohol  y  es  módico 
en  su  precio. 

La  botella  $  0.75 

la  docena  de  botellas  .  S  8.50 
La  barrica  de  96  botellas  S65.- 


CATH  &  CHAVES 

SOCIEDAD  ANÓNIMA 
BU9U0S  Aires  -  Sautiag^o  de  Chile  -  Iiondres  París 


La  vida  íntima,  por  Rojaá 

r  Cuándo  se  debe  ir  á  comer? 


Tuaa  peiáona  do  bi-ena  crianza,  do- 
be  poner  su  más  exquisito  cuidado  cu 
lucstrarse  correcto  siempre  y  muy  os 
recialroente  en  todo  aquello  que  a 
la  comida  se  refiere. 


¿Se  debe  ir  a  la  Hora  en  punto?  Tal  cronometría  pudiera  interpretarse 
como  para  esquivar  la  conversación  amena  de  los  hombres  o  el  brazo 
delicado  de  las  dair.as. 


¿Retrasado?  El  retraso  que  redu-i 
da  en  perjuicio  o  molestia  de  un  ter- 
cero es  sin  duda  una  falta  de  atei.- 
ción  imperdonable. 


Si  r-fi  ncude  antes,  el  cocinero  no 
formará  buen  juicio  del  que  con  tal 
apresuramiento  desea  regodearse  con 
los  platos  señalados  en  el  menú. 


Esto  sin  contar  con  los  contratiem- 
pos y  molestias  que  a  la  dueña  o  due- 
ños de  la  casa  puede  ocasionarles  la 
intempestiva  visita  del  impaciento  co- 
mensal. 


1  ^ 


Si  se  falta  a  una  cita  aceptada  es 
ir.i  insulto. 


Y  í;¡  al  preguntarle  por  qué  no  fué  El  retardar  la  asistencia  a  un  con- 
contesta con  un  "£e  me  pasó",  es  un  vite  es  no  sólo  desatender  la  bizarría 
nuevo  insulto  expresado  en  lenguaje  del  dueño  de  la  casa  y  de  los  asisten- 
ue  gente  baja.  tes  que  esperan  al  invitado  sino  "una 

falta  imperdonable". 


Aparte  que  da  lugar  a  ruidos  ar- 
mónicos y  escalas  cromáticas  intesti- 
nales que  ejecuta  el  estómago  cuando 
uo  se  ie  atiende  a  la  hora  que  pre- 


La  regla  es  llegar  a  la  casa  "seis  Todo  lo  contrario  que  en  un  res- 
u  ocho  minutos  antes"  de  la  hora  taurant  cuya  mesa  está  siempre  a  la 
marcada.  disposición  del  público- 


3" 


ealneario  Marítimo  "OSTENDE 


Di 


La  Perla  del  Atlántico.  La  playa  más  hermosa  de  Sud 
América. 

La  playa  ideal  para  familias  y  niños,  por  su  pendiente 
suave  de  arena  fina  y  su  at)soluta  seguridad 

— .  ==^^^ 


FEEKOCARRIL  PARTICULAE  DE  LA  EMPRE3A.  RAMBLA  MONUMENTAL. 
PLANTACIONES  Y  VIVEROS  DE  PLANTAS  auxiliados  por  el  Minis-terio  de  Agricultura. 
LLOYD  OSTENDE  con  linea  de  navegación  directa. 
JVTÜELLE  DE  250  METROS  para  mercaderías  y  pasajeros. 
ATLANTIC  HOTEL,  con  40  piezas  y  salones  de  fiestas  y  Cinematógrafo. 
OSTENDE  HOTEL  con  18  piezas  y  gran  salón. 

PLAYA  HOTEL  con  12  piezas. — Hotelito  "El  Regalo  de  Ostende". 
CONSTRUCCIONES  AUXILIARES  con  comodidades  para  pasajeros. 
ALREDEDORES  PINTORESCOS  con  bosques  seculares  para  caza,  pic-nics,  etc. 
PROGRAMA  DE  JUEGOS  Y  DIVERSIONES  para  este  verano. 

Sc.An.  PALACE  HOTELy  HEMiClCLO  de  OSTENDE 

Capital  integrado:  $  í.620 

Hágase  usted  propietario  de  un  lote  en  Ostende  y  le  daremos  muchas  facilidades  para  edificar  un 
elegante  chalet.  Los  terrenos  se  venden  en  80  mensualidades,  sin  comisión  ni  interés 

Pida  datos  á  nuestra  Oficina  en  Calle  CHARCAS  1600,  Bs.  Aires 


De  las  presentaciones  ocasionales 


^iHiúx  se  ha  visto  ya,  una  prosoiilación  oeasiii- 
^  iKil  no  es  otra  cofa  que  a<|uoIhi  ciM-einonia 
l'ur  la  cual  quedan  autovizíulns  dos  o  más  ])erso- 
n;is  entre  sí  desconocidas,  para  conumicarse 
una  visita,  en  un  festín,  o  en  un  lugar  cualquiera 
donde  se  reúnan  con  un  amigo  común;  sin  que 
ninguna  de  ellas  pueda  considerarse  obligada,  por 
este  solo  lieclio.  a  darse  por  conocida  de  las  de- 
más en  ninguna  otra  ocasión  en  qm>  se  encut'u- 
treu. 

'C'STO  no  obsta  i)ara  que  personas  de  un  mismo 
^  sexo  que  así  hayan  sido  puestas  en  connini- 
cación,  se  saluden  o  se  comuniquen  en  otra  parto, 
y  aún  establezcan  relaciones  permanentes,  cuando 
a  ello  las  mueva  una  recí))roca  simjKitía,  y  según 
las  circunstancias  particulares  que  medien  en  ca- 
da caso.  Pero  jamás  podrá  entenderse  que  sea 
esta  la  intención  del  presentante,  el  cual,  con  las 
únicas  excepciones  que  aquí  se  verán,  (-uenta  y 
debe  contar  siempre  con  que  los  efectos  de  su 
presentación  cesan  enteramente,  desdo  el  momen- 
to en  que  se  disuelve  la  reunión  en  que  ella  ha 
ocurrido. 

ÜARA  haber  de  continuar  y  consolidarse  las  i'e- 
^  lacioues  establecidas  por  una  presentación 
«••■Msional.  según  lo  indicado  en  el  ¡lárrafo  ante- 
rior, se  requiere  que  sea  el  suj)erior  el  que  do 
algún  modo  manifieste  su  disposición  al  inferior. 

resjtecto  de  un  simple  r-íaludo  entre  perdonas 
a^i  presentadas,  en  cualquier  lugar  en  que  s3  en- 
ciuMitren,  el  inferior  no  podrá  dirigirlo  nunca  al 
superior,  ni  el  caballero  a  la  señora,  sin  ser  auto- 
ri/.;rloN  para  ello  ])ov  una  mirada. 

V'í»  liay  inconveniente  ])ara  que  personas  de  un 
-^^  misino  sexo  que  se  oncuentren  en  \m  festín 
í'iialquiera,  se  coinuni(|uen  en  t')r!o  el  curso  'ie  la 
r'-miir-n,  sin  necesidad  do  (juc  sean  unas  a  otras 
pn'>(M)tadas:  pues  o]  Ium-Iuj  de  hallarse  reunidas 
]>or  un  amigo  común.  su]i!e  naturíilmente  en  t^^les 
(•aM)s  la  presentación  ocasional.  Mas  tóngaso  ].vo- 
sonte,  (|u<'  la  discreción  aconseja  es]i(>rar  paia. 
(•«•lit  a  di'scnhrii-  on  lo«  demás  cierta  dis|)iisicií)U 
a  prcNcindir  de  a(|indla  ceiemonia,  y  (iiu-  la  eli- 
(|nota  prescribe  que,  sin  un  motivo  jusliíicado, 
iii>  sea  nunca  e]  inf(>rior  el  ([ue  so  anticipe  a  di- 
rigir la  ¡la labra  al  superior. 

"L"*  \  los  banquetes,  y  en  cuales(piiera  otro-,  le- 
gares.  desde  el  nu)niento  en  (|ue  un  (aoaüeio 
es  excitado  jior  el  dueño  de  la  casa  a  aten.ier 
y  servir  a  una  señora  o  s(»ñorita,  del>o  conside- 
rar-e como  ]>resentado  a  (día,  y  autor¡<xad(í  por 
lo  tanto  i»ara  «lirigirle  la  ],'alabra  en  lodo  el  carso 
de  la  rcnnión. 

/^r.\MM>  un  cabalh>i-o  lia  sido  ])reseu!r.do  oca- 
^   sionabuente  a  una  señora  o  señorita  en  una 


reunión^  puede  comunicarse  con  ella  en  otra 
reunión,  sin  necesidad  de  ser  uucvamcnto  pre- 
sentado. 

r>  iCSPivCTc)  do  aquellas  i>ersonas  que  frecuentan 
unas  mismas  tertulias,  o  visitan  a  unos  mis- 
mos amigos,  no  llega  a  suceder  que  sean  presen- 
tadas muchas  veces  ocasionalmente  unas  a  otras; 
ya  porque  la  comunidad  de  sus  amistades,  que 
indica  en  ellas  cierta  analogía  de  circunstancias 
] personales,  las  lilama  generalmente  a  contraer 
ridaciones  permanentes,  ya  ]:iorque  es  natural  que 
se  den  por  conocidas^  cuando  menos  para  comu- 
nicarse en  cada  lugar  en  que  se  encuentren,  des- 
pués que  han  sido  una  vez  puestas  en  comunica- 
ción, y  observan  que  han  de  hallarse  a  menudo 
en  unos  mismos  círculos: 

UANDO  estemos  en  nuestra  casa  con  una  per- 
^  sona  amiga,  y  llegue  otra  para  ella  descono- 
cida, las  pondremos  inmediatamente  en  comuni- 
cación por  medio  de  una  presentación  ocasional, 
siem])re  que  entre  ambas  medien  circunstancias 
análogas.  Si  son  dos  his  pcrsoíias  con  quienes 
estamos,  y  llegare  otra  desconocida  para  entram- 
bas, i)rocederemos  de  la  misma  manera:  si  son 
más  de  dos,  sin  exceder  de  sois  u  ocho,  la  que 
llegue  será  presentada  a  todas  en  general,  sin 
mencionarle  a.  ella  sus  lu^nibres;  y  si  la  reunión 
fuere  numerosa,  nos  a. Iisvendremos  de  jii'.'^senia r 
a.  la  que  (Mitre,  la  cual  estará  naturalmeni  i-  auto- 
rizada ]iara  tomar  parte  en  la  conversación,  eon- 
foiiiio   a  Ir.s  reglas  anteriormente  establecidas. 

y^i-;  la  misnui  manera  procederemos,  cuando  es- 
^  temos  acompañados  de  auiigos  ]r.jesí;rüs  en 
la  calle,  (^i  el  teatro,  o  en  cualquier  otro  lugar, 
y  se  nos  aceríjuen  otros  amigos;  con  tal  quo  esto 
no  suceda  (./a  una  casa  ajena  y  nos  encontremos 
en  presencia  de  los  dueños  de  ella,  pues  enton- 
ces todo  acto  de  presentación  nos  está  entera- 
mente prohibido  a  nc-otros. 

yendo  por  la  calle  acom¡)añados  do  un  n;ei- 
go,  sí^  nos  acercare  Otero  para  éi  desronociilo^ 
l)ués  que  han  sido  una  vez  puestas  en  coniur.ica- 
]>rocuraremos  no  detener  al  que  encontranu»s. 
])ara  qu.-  no  se  liaga  notable  la  falta  de  aquella 
ceríMiKuiia;  y  si  no  pudiéremos  evitar  que  dc- 
tenga,  dirigiremos  alternativamente  la  palabra  a 
uno  y  a  otro,  de  modo  que  no  lleguen  a  verse 
en  la  necesidad  de  hablarse. 

"Ooíí  regla  general,  siempre  quo  yendo  por  la 
^  calle  con  un  amigo,  la  x>ersona  para  él  des 
conocida  que  se  nos  aceríjue,  no  haya  de  perma- 
necer con  nosotros  sino  breves  instantes,  nos  abs- 
tendremos de  ponerlos  en  comunicación,  si  no 
tencniGS  para  ello  un  motivo  especial. 


Niños 


que 
enorgullecen 


La  leche  materna  no  conoce  rival;  ningún  alimento 
científico  puede  formar  niños  de  físico  y  espíritu  tan  per- 
fecto como  aqnélla. 


W^fh.  PALERMO 


EXTRACTO  DE  MALTA 

es  el  gran  alimento  tónico  para  las  madres  que  crían:  aunieiil 
la  cantidad  y  mejora  la  calidad  de  la  leche  materiui. 

Se  vende  en  todas  partes  a  %  0.65  la  botella  y  $  11.- 
ei  cajón  de  24  botellas. 


CERVECERIA  PALERMO  S.  A. 


TELÉFONOS:  Unión,  110  y  144  (Palermo) 
Cooperativa,  5  y  28  rNorte) 


SANTA  FE  3253 


C^ONTUA  l.v  MKNTIUN.  ---^i  cxistc  un  tlríi'clü  q  u' 
st-a  iiiKiiiiincnuiilt^  .lospreciadc  i'-^to  i's  I  ; 
imntii;t.  Coni..  \.u  li;iv  n:ií!r.  más  propio  a  t-ului/ 
rápiiljimonif  ui:  ;  lalla  <  ¡c  -  .•  a  -aba  fonictfM- 
V  es  lili  ro<'ui-(i  pi  arl  if.-nlo  tii  roil  s  los  ¡iinhuMi 
h-s  _v  a  lü<las  l;^s  oilatli'-,  rs  iiiiiy  dificil  .¡la'  mi 
liif.M  (¡lie  «linriauu  111 1'  a^i  U-  a  1.  hciielicios  (pit» 
Si'  (ihtieiUMi  mil  la  ht-utiia,  v.o  aciula  a  -u  \  i'/  a 
.■Ha.  Ht'  csi,'  ii.odo  i>>  inii;.-  ilitíril  iiiip(>i]ir  .jiic 
•  .iir.ia  sí'iMt.'ja  n  I  f  ta  la. 

TtM-i'.  I  OI-  o'ra  parte,  la  nie  '.li;;i  en  sí  es  lan 
■  ,i:^sa.  e^  la    t'iieite  ti'  laatos   aiales,  cpu'  <iisi- 
iiiul  1  ile>jmés  tle  liaherles  tladí»  aaeimieiito,  -p^'-' 
.lel.íía  inspira  r>-:'  .'ii  les  nifus  na  sar.to  honor  iia 
,¡;!  t  -  (•  vi  i  o. 

Hay  ipue  liaiMar  «le  la  lueuliia,  ilel.üile  de  ellos, 
romo  de  la  cisa  más  veroo!i7.0íra  del  miuKÍo.  c  )mo 
.;e  iin  \  \i  io  al»>olr.taniente  iiuii'gno  un  lioiiibre 
Itieu  edueado  (pie  lo  (h-slionra  s'n  remisión,  io 
•oloea  al  nivel  más  b  ij  )  y  lo  exrlaye,  i»or  roasi 
;4iiieiite.  del  trato  de  las  i^er-onas  de  Id  -i. 

Después  de  »  sto.  la  primera  \-e/  qr.c  el  niño 
mienta,  se  drlierá  mc^trav  más  a^omb'.o — •orno 
ante  un  feiK'mu-iio  mo'.^trro- " — -rué  retallo  i-  uun 
^:  si>  Tialaia  de  una  talla  ordinaria.  Si  esti'  pro- 
redimientu  uo  ba-:a,  si'  recurrirá  a  la  reprinreii- 
da.  al  castiun.  y  ipu'  pi;r  una  eonse;-ueucia  l(')OÍca, 
(d  ja  Iré.  la  ir.adr;'  y  To  os  aq  ielos  ((ue  '•inio/.ca u 
falta,  le  íeslin  oa  ien  un  cierto  desprecio. 

i:ii  remodio  ^jonora Imonto  oíiea/.  y  (pa-  puedc^ 
n-petii'-e  "in  oue  |  or  r^to  jiieri!  i  naiia  de  s  i  \  alor. 

('iia  ido  se  iiileiro<ía  a  un  niño  sobre  una  mala 
•Kción.  .ie  la  fiial  se  sespeidia  (p.ie  es  el  el  aut  )r, 
es  proi'is),  primrvanr.'iite,  exhortarlo  a  «lecir  la 
vfrdad;  después  de  lo  cual,  si  persistí»  en  ipierer 
valir  del  paM)  ])or  el  mismo  reeurso,  cntonees  es 
I  recibo  fastidiarlo  como  hen!í)s  dicho  más  tirriba. 

I'eio  si  (oalie.-a  su  taita  sin  ambajes.  eatonce-;. 
fuere  cual  fuere  aip.rll  i.  ^vYÍi  perdonada,  pcriio- 
na.da  .-n  ab-oluto.  siu  (pu'  jamás  s(^  \'uelva  a  ha- 
blar del  a- .'Uto.  f(di'-itai:(lo  al  mismo  tiempo  al 
niño  por  su  sinceridad. 

Si  se  desea  cae  el  niño  ame  la  S'-ncevidad  y 
la  practifpie  onstaníemeiíte,  no  sólo  hay  (pie 
•■uid.ar  ipn*  ésta  no  le  cíjus:*  .'amás  la  menor  mo- 
lestia, sino  <pie  también  xMva  acompañada  jior 
aijíunos  me<lios  de  aprobación. 

Otra  I  recaucióii  que  es  bu?no  adoptar:  si  el 
niño  da  a  su  íaiita  una  excusa,  si  no  verdader:>. 
I  (tr  lo  mem  s  ver  isímil,  acéptese  como  A'álida  sin 
demostrar  que  catsa  la  menor  sospecha;  i)ues  es 
d»^  trrfjn  importancia  (pie  «d  niño  crea  mantener. 
« erca  do  sus  inayores.  una  intacta  reputación  .1,^ 
sim-eriílad;  si  se  j^ierile  esto,  se  jiriva  el  educador 
de  uno  de  los  mejores  auxiliares  para  conducir 
al  niño  a  su  jiust  i. 

Xo  hav  que  darle,  jnies.  moti\os  para  que  crea 
Fer  i-oní-iderado  corro  un  mentiioso;  esto  sin  darle 
tampoco  la  impresión  de  complicidad.  Si  se  le 
escapan  algunas  mcntirilln?.  es  preciso  dejarla^ 
}>asir  sin  tomarlas  en  cuenta, 

fVrc  desde  el  día  en  que  sea  sorprendido  en  iiu 
embuste  de  bulto,  entonce-  no  hav  que  penlonarle 


iii.o  solo.  Después  de  lialierle  proliibido  la  men- 
rira,  hay  que  rei»resentarla  además  l)ajo  colores 
\ crgoiiz'jsí-s,  y  como  es  un  vicio  (p.io  se  puede  evi- 
tar, es  ))recÍM).  si  r(qiite  la  falta,  castigarlo  con 
toda  la  sexcridad  (pit;  nu'rece  la  obstinación  en 
una  falta  reputaba  como  d<»  las  más  graves. 

/'^oNTKA  i.AS  i..u;kimas  ixl'tii.US.  —  l^os  iiiños 
^  lloran  ])or  menos  de  nad'a;  esto  es  una  mala 
costumbre,  no  sólo  a  causa  d^el  ruido  desagrada- 
ble que  est  is  llantos  provocan  en  la  casa,  '^iiio 
lambién  )!or  ra;'.oiu>s  más  i  mporl  a  nte^•,  (pie  con- 
cieiuen  a  lo>  niños  y  ipie  diebeii  ser  escucJiadas. 

l'il  llanto  d;'  los  niños  |)uedo  ser  de  (bis  clases: 
II  la  concernencia  ile  su  mal  liuunir^  o  en  cambio 
oiiedtN-tMi  a  la  teiidi'in  ¡a  de  llorar  por  la  meii  tr 
/.oiicera.  <  ¡enera  Imeri í  ;'  el  llanto  es  de  la  ]ii  imer 
especie:  en  esle  caso,  los  niños  lloran  ]iara  ha- 
cerle olicdecei'  y  las  lágrimas  son  una  pi'u;d)a  de 
su  obsti iiaci('iii.  ( 'omo  no  pueden  hacer  lo  (¡ue 
quieren,  preteudeii  mantener  jjor  sus  grites  y  sus 
lágrimas  o\  derecho  (pie  creen  tener  a  (píese  cum- 
plan sus  capriclio.-. 

Los  llantos  de  la  ^  "gnueia  (^sp.eci(^  son  el  (>fe(do 
de  1111  <loloi'  o  una  pena — no  siempre-  bajo  la 
i]n|)resión  d<'  los  cuales  se  lamentan. 

( 'on  un  poco  de  habilidad  y  de  coslumbr(^  se 
puede  distinguir  estas  dos  <  lases  de  llanto  en  v\ 
aspecto,  en  la  mirada,  en  (d  jtorte,  y  sobre  todo 
en  el  tono  de  voz  del  niño  cjue  se  oiaeja.  Pero 
fuer(>  cual  fuere  la  'especie  a  la  cual  pertenecen 
las  lágrimas,  no  hay  (pie  fonieutn  rla< ;  al  con- 
í  rario. 

Se  nos  dirá:  ese  es  un  coiisej  )  más  fáiil  de 
dar  (pie  de  seguir.  Evidentemente.  Mas  ])0r  di- 
fícil que  S'ca  d(^  alcanzar  un  fin,  hay  por  lo  me- 
nos (pie  señalarlo  si  es  recoineiidal)le.  Ahora  bien, 
sabido  es  lo  (!:'^:igradi:ible  ipie  resalta  sufrir  en 
los  niños,  llantos  (jue  son  la  jinndia,  de  su  carác- 
ter colérico  y  volu ntari  iso. 

l'isto  sería  halagar  su  manía  y  fomentar  en 
ellos  jirineipios  de  defectos  que  luego  será  pre- 
ciso corregir. 

¿  ílay  ciuc  ser  más  com])asi\os  con  los  llantos 
que  se  derraman  ])or  un  dolor  moral  o  fideo 
('asi  siempre  es  un  error,  pues,  por  lo  general,  el 
dolor  adquier(>  en  el  niño  la  im¡)ortanc:a  (¡ue  nues- 
tra compasión  les  atribuye,  Claro  (pie  es  deber 
de  aquellos  (pie  \¡\'en  allegado-  a  un  niño, 
comyiadecerlo  cuando  é^te  sufre,  pero  no  ha\' 
(pu-  demostrarlo.  I*uc(l(»  auxiliarse  al  niño  y  ali- 
\iarlo  en  lo  posible  sin  dí-mostrar  cpie  se  siento 
sus  mai(  s.  K-ta  compasión  los  enternece  y  es 
causa  de  que  el  menor  dolor  penetre  más  profun- 
damente. Es  bueno  que;  los  niños  so  <'ndurezcaii 
contra  los  males,  que  ?e  acoracen,  por  así  d(>- 
c.'rlc;,  contra  todos  ios  accidentes  a  que  (-starán 
expuestos  durante  su  \'ida,  y  como  es  por  el  ejer- 
(dcio  y  la  costumbre  que  -e  aíb^uiere  el  temfd(^ 
del  alma  y  el  vigor  del  carácter,  es  convenii  nte 
que  desde  temprano  se  acostumbre  a  afrontar  el 
dolor. 


Lo  que  dicen  los  pies 


LAS  formas  do  los  pies  encierran  un  m\ 
laoiones  en  cuanto  al  carácter  d'-  las 
digauiüs  luida  do  las  líneas  de  las  plantas 
Oriente  se  las  estudia  con  ^tanto  cuidado 
la.  mano  y  se  sostiene  que  se  Jiallau 


nrndas.   cuidadosas  y  buenas  para  an;igos 
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puntas  de  los  pies. 

Contentémonos  por  lo  tanto  con  examir.ar  soncilla- 
üiente  los  botines. 

Un  zapatero  observador  podría  revelar  al  detalle  el 
verdadero  carácter  de  sus  parroquianos. 

Pueden  clasificarse  los  pies  en  tres  variedades  per- 
fectamente distintas:  1,  los 
cortos  y  gordos:  2,  los  largos 
y  huesudos;   3,   los  pequeños 
y  finos. 

El  pie  corto  y  gordo  indica 
en  primer  lugar  versatilidad 
y  vivacidad.  Pertenece  casi 
siempre  a  una  persona  efusi- 
va, de  buen  corazón,  demos- 
trativa y  aficioniada  a  diver- 
tirse, que  tiene  más  entusiasmo  fjue  const.-int 
alt< 


jicnctiacnui 


Si   el  punto  del  pi 
habilidad  diplomática  y 
la  forma  de!  pie  en  lo  demás. 

El  pie  largo  a'  liuesudíj  indica  re- 
sistencia, tenacidad  y  carácter  enér- 
gico. Los  que  lo  poseen  suelen  tener 
más  afición  al  trabajo  que  a  diver- 
tirse y  toman  las  cosas  en  serio.  Xo 
serán  tan  valientes  ni  Tan  demostra- 
tivas como  las  personas  de  pie  gordo 
y  corto,  pero  son  más  pei  se\ o  ,i ates 
en  sus  afecciones  y  e^n  sus  a^  lns 
nen  aptitudes  mecánicas  y  científi 
cas  más  bien  que  artísticas.  Son,  ¡¡oi 


Jaste 

a    u  n  a    ]^  e  r  s  ( 
más   l)ien  deli 
da  (iue 
dotada    de  más 

sensibilidad  y  agudeza  que  de  va'or  y  de  fuerza  de  vo- 
luntad. 

liOs  ])ies  juanríados  )-<di- 
c:i  I)  ;i  una  person  i  metód  ¡cal 
a!:ri. Miada  a  l;i  claridad  y  al 
(iialeii   nialerial   v  ílsico. 

Cuando  lo.  'dedos  de  los 
l.'i's  son  uairdos  la'velaa  fuer- 
za y  víduntad,  y  cuando  i)e- 
iiuefn;-,;  la  Contrario. 

la.xa  minando  el  calzado  de 
una  persona  se  pueden  sacar 

en  punta  son  por  lo  g'i'ueral 
tienden  a  su  vanidad  más  (pie 
se  lljaii  en  ir  l)ien  antes  que  nuda 
liara    las    cualeis    la    rejiutac  i .'in  es 
n|e    todo    y    ([ue    quiei'cn  apaia-ntar 
ás  (|ue  ser. 

La  punta  redonda  a  la  fi-a;v<sa  es 
de  (iue  1.1   iiersona   es  altiva  y 
no  se  pi  eocupa  mucho  de  lo  que  pien- 
sa r   los  demás. 

El  hombre  que  gasta  botines  con 
pv.^ita  cuadrada  está  ceueralmcnle 
dolado  de  iiiu'-iio  utido  común  y  de 
tendencias  utilitarias. 


Invitamos 

cordiaímcníe  al  público 
en  general  a  oír  los — 

Pianos 

Steinway  &  Sons 
Steinway  -  Welte 

Reprodlictionspiano 

Steinway  Piano-P¡anola 


me 


Todas  las 
personas 
de  cultura, 
amantes  de 
la  buena 
música, 

encuentran  en  el 
Gramofon  Víctor 
de  "Cassels" 


un  medio  encantador 
de  oir  a  los  eminentes 
artistas  de  la  ópera,  concierto,  etc. 

en  sus  mejores  números  vocales  e  instrumentales 


No  hay  nada  que  mejor  convida  a  ratos  alegres 

Es  una  fuente  inas¡otablc  de  diversión  —  en  el  seno  íntimo  de  la  familia, 


inagotable 

cuando  se  presenta  uno  que  otro  amigo 


—  al  llenarse  la  casa  de  visitas. 


Salvo    su    prSCiO  hechura  como  en  su  apariencia,  todos  poseen  esa  perfección 


que  los  hace  los  más  económicos  y  duraderos,  para  poner  a  su  servicio 
rn    nuestros   gramófonos   y   discos     l.  A     IV!  EIJOF^     O  L-ASE     13  E  BVlOSIOüX 

no  hay  nadadeDaraio.  .  ^ 

Para  conocer  la  extensión  del  repertorio  que  haj;  disponible  y  la  linda      --^fHSSdS  C  O 

variedad  de  Gramófonos  VICTOR  que  ofrecemos  a  precios  para  todos  ^  ^W-^ 

los  bolsillos,  sírvase  enviarnos  su  nombre  y  dirección  y  gustos;  le  MAIPÚ  -  BS.  AÍTCS  J 


enviaremos  detalles  completos. 


Perros  falsificados 


LAS  exposicioneg  caninas  y  los  cuantiosos  premios 
que  on  algunas  de  ellas  se  conceden,  han  dado  ori- 
gen a  una  nueva  industria:  la  de  falsificar  perrors. 
Hasta  ahora  sólo  se  conocía  la  habilidad  con  que  los 
rlialunes  corrigen  los  defectos  naturales  de  los  caballos; 
hoy.  los  falsificadores  de  perros  han  venido  a  hacerles 
la  competencia,  y  su  oficio  ha  lle- 
gado a  convei'tirse  en  un  verdadero 
arte,  liasta  el  punto  de  que  muchos 
de  sus  productos  han  alcanzado  los 
primeros  premios  en  exposiciones» 
de  Inglaterra,  que  es  donde  dichu 
ofii-i»t  se  practica  en  gran  escala. 

Falsificar  un  perro  es.  como  el 
helor  ya  habrá  comprendido,  hacer 
de  un  peiTO  malo  iino  bu(.'no,  de  un 
ejeinphir  basto  y  ordinario  un  her- 
nio>o  tipo  de  su  raza.  Para  conse- 
guirlo, el  falsificador  apela  a  un 
sin  fin  de  medios,  de  los  cuales  los 
ineno.s  crueles  consisten  en  pintar, 
esquilar  o  rizar  el  pelo  al  pobre 
aninuilito. 

Cuando  un  perro  tiene  las  ore- 
jas demasiado  levantíidas.  pertene- 
ciendo a  una  raza  eíi,  que  los  afi- 
cionados las  prefieran  caídas,  el 
falsificador  las  hace  bajar  cortando 
el  cartílago,  o  bien  atravesándolo 
con  una  aguja,  que  no  se  quita  de 
la  oreja  hasta  (|uc  los  nervios  pier- 
den la  fuerza  necesaria  para  man- 
tenerla alzada.  P'^ta  operación,  que 
os  de  las  más  crdeles.  se  practica 
ron  bastante  frecuencia;  en  cuan- 
to a  cortar  colas,  ponerlas  rectas 
por  medio  de  cortes  dados  debajo 
cuando  están  demasiado  enrosca- 
das, y  afeitar  a  los  retrievers  que 
tienen  el  pelo  rizoso  para  que  lo  tengan  liso, 
de  todos  los  días. 

Pero  la  más  terrible  de  estas  operaciones  es  la  que 
tiene  poi-  objeto  achatar  el  hocico  a  los  "bulldogs". 

Según  las  últimas  exigencias  de  los  aficionados,  un 
buen  "bulldog"  debe  t-ener  siempre  la  nariz  muy  aplas- 
tíula:  pero  .se  da  el  caso  do  que  algunos  de  estos  pe- 
rros tienen  el  defecto  do  ser  un  poco  narigudos,  esto 


El 


aparato  para  dejar  chatos  a  los 
bulldogs 


son  co=a5 


es,  de  presentar  lo  que  en  lenguaje  técnico  se  llama 
cara  de  rana. 

Para  corregir  esto,  se  ha  ideado  un  aparato  de  tor- 
tura formado  por  dos  tablas  que  comprimen  la  cabeza 
de  delante  a  atrás,  llevando  la  que  va  delante  de  la  na- 
riz  dos   agujeros   para   que   el   animal  pueda  respirar. 

Este  aparato  se  le  pone  al  perro 
unas  cuantas  horas  al  día,  y  así  la 
nariz  va  aplastándose  más  cada 
vez,  hasta  tomar  la  forma  deseada. 

Por  otro  procedimiento  no  me- 
nos cruel,  se  consigue  que  el  "bull- 
dog"  sea  ancho  de  hombros;  para 
ello  no  hay  más  que  cargarle  sobre 
las  eispaldas  un  peso  muy  conside- 
ra 1)1  e. 

En  cuanto  a  la  pintura  de  los 
canes,  se  han  dado  casos  m\iy  có- 
micos y  se  han  repetido  ias  consa- 
bidas L-scenas  de  los  gitanos  trafi- 
cantes en  caballos.  Más  de  un  pe- 
rro, que  presentaba  preciosas 
''manchas"  de  color  canela,  apa- 
reció completamente  desteñido  an- 
te los  ojos  del  comprador  que  lo 
adquiriera  el  día  antes.  Y  otros 
ejemplares  que  se  ofrecían  con  pe- 
lo lacio,  despertaban  rizados  ai  la 
mañana  siguiente,  con  gran  asom- 
bro de  los  nuevos  dueños. 

Tal  comercio  fraudulento  ha  te- 
nido que  llamar,  necesariamente,  la 
atención  110  sólo  de  los  aficiona- 
dos, sino  también  do  las  autorida- 
des, porque  también  ha  dado  lugar 
a  varios  pleitos. 

Por  iniciativa  del  Kenniel  Club 
de  -Londres,  se  han  tomado  severas 
medidas  para  evitar  esas  falsifica- 
ciones y  se  han  dictado  leyes  rigurosas  para  castigar 
los  procedimientos  crueles  empleados  por  los  falsifica- 
doi-es. 

Las  sociedades  protectoras  de  animales  también  han 
tomado  carta  en  el  asunto;  y  la  protesta  ha  sido  tan 
general,  (jue  el  oficio  de  falsificador  de  perros,  hace 
poco  tan  cómodo  y  productivo,  no  podrá,  en  lo  sucesi- 
vo, ejercerse  sin  qucdrr  expuesto  a  sufrir  larga  condena. 


i 


El  veneno  de 


las  serpientes 


Los  venenos  de  las  siM])ien(ts  lian  sido  chisificadus 
(■II  ilob-  uiupos:  «-olúlii-idos  y  vipéridos;  sciiúii  los 
i'studios  recientes  de  Kosers,  los  colúbridos  actúan,  so- 
bre todo,  paralizaiulo  lus  centros  res])ira  toi-ios.  en  la 
médula  y  las  placas  tei-niinales  motrices  de  ios  nervios 
irónicos;  pero  su  acción  sobre  la  sangre  es  muy  débil. 
Ijos  vipéridos,  por  el  contrario,  actúan  sobre  la  sangre, 
ya  provocando  coagulación  inter-vascn lar,  ya  liaciendo 
perder  a  la  sangre  su  poder 
coagulante,  y  facilitando  así 
las  hemorragias. 

Pcid  estos  venenos,  que  se 
encuentran  en  cuatro  catego- 
rías generales  de  serpientes. 
])ueden  encontrarse  uno  y 
otro  en  proporciones  varia- 
bles en  algunos  de  estos  rej)- 
liles.  tales  como  el  "bunga- 
vus  fasciatus",  que  posee  la 
doMií  acción  d.e  estos  venenos. 

1^1. s  efectos  de  la  niordedn- 
ra  de  la  "  enbydi'ii»;»'  benga- 
lensis"',  (¡ue  es  una  serpiente 
marina,  no  se  manifiestan  más 
(|ue  pasado  un  tieuipo  bastan- 
te, largo;  varias  horas  para 
una  dosis  poco  considerable 
de  veneno.  Aparece  un  sopor; 
iras  este  ])eríodo  latente,  el 
individuo  mordido  deja  caer 
de  vez  en  cuando  la  cabeza  y 
(ñerra  los  ojos. 

Kn  seguida  sigue  una  gran 
debilidad  muscular,  un  aíloj  i- 
niiento  progrcsix  o ;  el  número 
de  respiraciones  disuiinu\(> 
Ijrogresiva mente,  la  muert(^ 
.se  jiroduce  tras  algunas  vio- 
lentas convulsiones  respiratorias.  Se  comprne))a  ((Ue  li 
excitación  farádica  d(d  nervio  frénico  no  produce  con 
tracción  del  diafragma. 

Para  la  ' 'hamadriada ' ',  serpiente-  Uiuy  couuin  de  1; 
India,  la  aciMÓn  es  muy  rápida:  una  irivección  de  si 
veneno,  con  dosis  de  miligramos  por  kilogramo  d( 
animal,  paraliza  y  detiene  ]a  respiración  en  minuto 
medio,  y  medio  minuto  más  tarde  la  presión  de  la  sai. 
gro  desaparece. 


T,,a  acción  del  veneno  de  "cobra"  os  casi  completa- 
mente idéntica. 

Es  muy  interesante  hacer  notar  que  la  dosis  mortal 
del  veneno  de  cobra  es  la  misma  para  los  pájaros  que 
))ara  los  peces,  mientras  que  para  éstos  el  veneno  de 
la  enydi-na  es  mortal  en  una  dosis  cinco  veces  más  tueri 

Este  hecho  no  se  repite  en  las  otras  serpientes  mari- 
nas,  existiendo  fenómenos  de  adaptación  y  diferencias 
notables  en  la  susceptibilidad 
de  los  organismos. 

En  el  veneno  del  ''Bunga- 
rus  coiruleus"  es  caracterís- 
tica la  detención  de  la  resj)!- 
ración  y  de  la  presión  s.anguí- 
nea.  La  respiración  cesa  pro- 
ximament»^  a  los  cuatrcj  minu- 
tos y  medio  de  la  inyección, 
y  en  seguida,  minutos  de,^- 
pués,  la  circulación  s^'  detieii'  . 

Contra  los  venenos  colúbri- 
dos. la  resi)i  ración  artifi<-ial, 
y  la  inyección  de  la  anfitoNÍ- 
iia  d(^  suero  de  ('almette.  puf- 
lieu  salvar  ráiMdamente  al  in- 
dividuo nu)rdido. 

]ja  acción  hemolítica  de  los 
vipéridos  es  siempre  mucho 
más  señalada:  los  glóljul')s 
rojos  son  destruidos  rápid  i- 
meiUe;  tienen  una  acción  ]ia- 
lalizante  mu.v  clara  sobre  los 
i-eiitros  vasii-motores.  de  bi 
riue  se  sigue  una  parálisis  (''e 
los  centros  respiratorios,  de- 
liida  a  la  falta  de  sangre  en 
1,1  médula  y  la  bulba  :  ik»  exis- 
te en  cual(|uier  caso  ¡laiáli- 
sis  de  las  valacas  motrices  ter- 
minales  de   los  n"rvi(;s. 

Los    colúbridos    ])ro\ocan  la 
respiratoria.    ]>rocedent('    de  la 
y   los   vi]jéi'idos,    |)or   parálisis  • 
lie  la  detención  res])iratüria. 

No  se  ha  determinado,  con  precisión,  si  es  más  rápido 
i'l  efecto  del  veneno  de  la,  víbora  común  o  de  la  ''haja'' 
de  Egipto.  D(!  todos  modos,  la  diferencia  es1ril)ará  en 
ñocos  minutos. 


muerte  por  parálisis 
detención  ciruiat  oria , 
irculatoria,    i)roced('iil  e 


i 
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Id  FAJA  dbdomindi  "Gesell 


r  o  (lrs]iuós  dol  Parto, 


l';ir:i        (|Ut'  siit'icii  ile  Obesidad,  Apeiidicitis  o  está 
su  u^o  es  iiulií^pciisabU', 

l^or  su  elasticitlad  si>  auuilda  tan  Idcn  al  xiciitic.  (|U(>  pcrinilc  al  cucriio  ciccutar  sus 
Mioviniieutos  hal)itiiah''í  sin  la  menor  molestia.  Ilecdia  de  un  tejido  poroso  (lue  permite 
la  trau3[)irafióii  d(d  tnnn-po,  manficnc  el  abdomen  en  ])uena  posición  y  ayuda  así  a  los 
iinisfulos  delíilitado^. 

PRECIOS  Para  medidas  entre    70  y  100  ctms   $  8.50 

105  .,125     „    „  9.50 

La  faja  "Gesell"  extra  fuerte  cuesta  entre  70  y  100  „  10. — 

.,     ..  ..    ..      105  y  125  „  12.~ 

Al  hacer  su  pedido,  sírvase  mencionar  la  circunferencia  del  vientre  por  arriba  de  las  caderas 

PPinnf  IN    flP^PI   I     AVENIDA  DE  MAYO 

¡lustrado  gratis  de   FIVIUv/L-/in  VJCOL^LI_> 


I 


En  el  interés  ^ 


de  su   salud,  ^ 


Señora,  sn 
debe  \V1.  usar  § 


"1 


I 
I 
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Cocodrilo  domesticado 


S 


ARIDO  es  que  f'n  alüuiios  paíbus,  sobre  todo  »> 
Florida,  so  ha  conseguido  domesticar  caimanes 
cudrilus.  yacarés  y  toda  ciase  de  saurios,  de  esos 
iiialts.  (|ue  parecían  los  más  refractarios  a  la  educa 

Y  sin  embargo,  aiií.  en 
••1  grabado,  pueden  ustedt  - 
ver  a  ur.a  joven  americn 
na.  quo  su  lia  especializa 
do  en  la  materia,  y  qu' 
tiene  en  sus  brazos  a  un 
coco  1  rilo  c  o  ?n  pl  et  a  m  ente 
amansado.  La  i*aza  del  co- 
codrib»  es  uno  de  los  sports 
a  que  se  dedi«"in  con  pr< 
fereiicia  lus  habitantes  «l^ 
aquel  estado.  Se  practi<- > 
de  nuche,  porque  de  dí.i 
esos  animales  saben  des 
pistar  a  los  cazadores  y 
huyen  al  menor  ruido, 
í'uaiulo  llega  la  nociio,  los 
cazadores.  provist<»s  de  lin- 
ternas con  vidrios  de  au- 
mento, se  ocultan  en  los 
parajes  por  donde  deben 
pasar  los  cocodrilos;  se 
les  siente  acercarse  lenta 
mente,  pesadamente;  y  so 
bre  ellos  se  enfocan  las 
linternas.  P^spantadtts  an 
te  esta  siibitu  claridad, 
permanecen  como  petrifi- 
cados; sus  dos  ojos  bvj 
liantes  ofrecen  un  blanco 
fácil  al  tirador  y  le  indi 
can  el  sitio  donde  debe 
apuntar.  Una  vez  muerto, 
un  negro  quita  a  la  bes 
tía  los  dientes  y  la  ].  -  ! 
y  los  restos  son  abaml  1 
dos  a  la  voracidad  d«  1-- 
buarillos,  ave  de  rapifin 
que  abunda  en  aciuellos  pa 
rajes. 

Una  noche  en  que  la  se- 
ñorita  Bardgett — la  joven 


de  (juo  se  trata-  se  dedicaba  a  su  sport  favoi-i(n,  hirir» 
a  un  pequeño  cocodrilo,  que  no  había  tenido  tiempo  (le 
huir.  En  lugar  de  ultimarlo,  lo  hizo  atar  por  los  negros 
que  la  aconipañaban  y  transportarlo  a  su  (juinta,  donde 
atendió  a   su  curación,  to- 


an(l( 


iiatui  alnienU'.  ti 
pi-ecauciones  ()u< 


-xiíría    la     "calidad"  del 

lierido. 

(4i'aiKle  fué  su  stii'presa 
al  ver  que  el  '  'aninialito' ' 
so  dejaba  cuitlar  con  Iri 
mayoi"  docilidad  del  mun- 
do y  de  ningún  modo  mos- 
traba deseos  íle  "enseñar 
los   dientes'  ' . 


eontravio;  el  ro- 
istumbrado  ))i'ou- 
eiiración  regular 
leniiM-e  a  la  mis- 
^e  aproximaba  ii 
<\o  la  jaula  don- 
encerrado,  sa- 
e  ella  iba  a  vi- 


l'.ir-  el 
.MMhlIn  ,-1 

to  a  un;i 

día  1-1, 1, 
-na  hora 
i;i  pneit; 
■  le  estal 
i-iendo  (| 
sitarle. 

Desde  entonces  fué  do- 
mesticándose rápidamente. 
Por  lo  demás,  bien  cuida- 
<lo,  bien  nutrido,  su  heri- 
da quedó  cicatiizada  en 
poco  tiempo.  Se  le  puso, 
entonces,  entre  los  demás 
])ensionistHS  de  l;i  quinta: 
pero  no  olvida  nunca  ii  su 
patrona  y  l)asta  que  miss 
Fanny  Bardgett  haga  un 
ademán  y  llamo  a  su  favo- 
vito,  i)ara  (|ue  este  vaya 
en  seguida  hacia  ella,  con 
gran  admiración  de  los  ex- 
traños quí-  visitan  la  finca. 
-oxzaci-lugar-i)udoo 

Es  el  primer  caso  cono- 
cido hasta  ahora,  pero  es 
tan  convincente  que  hacn 
croíM-  en  su  domrsticidad. 


El  fidelímetro 


F"'r)T';.ON  pst.'ibn  on  su  gabinete  de  estudio,  ocupado  en 
^  pevt'ecciouur  el  teléfono  sin  hilos,  cuando  llanuiron 
a  su  puerta.  Era  su  amiso  Harry  Corners,  que  iba  a 
»\poner  al  genial  inventor  una  liorrible  duda  qw"  le 
,'iturnHMit;ib;i. 

¡Creo    <|ue    mi    mujer   7iie    engaña! — exclamó  Cor 
ners.  —  L'ero    no   tengo    la    prueba.    Tú,    que    has  descu- 
bierto  tantas   co.sas   ¿no  podrías   decirme   si   hay  algún 
medio   ))íira   que   un   marido   conozca   cuando   le  engaña 
su    mujer  .' 

I'cja  que  ]>¡ense,.. — resi)ondió  Edison. — Kn  efecto, 
])0'lrí,,  iiabef  algo  qne  indicase  las  variaciones  del  <-ora-- 
zón  tciui'ii  ¡  así  como  td  l)arómftro  marca  las  atmos- 
féricas. 

(¿ucdú  aiguniis  momentns  como 
absorto  en  una  idea  tija.  i-)e  ))ron- 
to  se  levantó  y  dando  a,  C'uniers 
un  golpecito  en  el  hombro: 

—  ¡  Tran(|uilízate  !  —  le  dijo,  — 
!ai-em(is    la    prueba...     ¡tú  ve- 
.'is!     MI    nuevo    invento    será  la 
inijula  de'   matrimonio,  la  medi- 
de  la  lidelidad.  .  .   ¡el  '■Fid-H- 
nietri)' '  ! 

Se  liabía.  inventado  el  instru- 
menta: faltaba  graduarlo  liasta 
ob'tener  la  máxima  jji-.-cisiéni.  V 
a  esto  se  dedieó  l<;dis()n.  em])!'- 
/.ando  por  construir  íidelími'tros 
cu  ferma  de  elegantes  reloji  s,  (pie  podrían  llevar  sin 
re))ugnaneia  las  señoras. 

<)freei<)  algunos  a  las  esposas  de  sus  amigos,  por  con- 
siderarlas honestas  .\'  recatadas. 

■'Estas — pensal)a — me  servirán  para  señalar  la  "fi- 
delidad perf(>(1a''. 

Pero  hubo  más  tle  una,  cuyo  fidelímetro' ',  exami- 
nado a,  los  jjocos  días,  marcaba  '";  desastre  !' ' 

'■¡Es  imposible — decía  inventor — que  esas  distin- 
guidas damas  hayati  sido  capaces  de  cometer  un... 
■'desastre'".  Tlíe^  bahi'é  engañado...  .se  habrá  estropea- 
do  el   instrumento  .  .  .  '  ' 

Después  de  j'eílexienar  breves  instantes,  3'ecobró  la 
fe  en  sí  mismo  y  resoivií)  hacer  un  nuevo  y  decisivo 
ensayo.  Fuese  a!  Gayty-Theatre  de  Nueva  York,  y  en- 
tró  en   el    "camerino"    de   la  primera   bailarina,  miss 


Anna  Facily,  n  cuyos  pies  se  arrojó,  fingiendo  una 
pasiíHi  irj'f^sistible. 

— 'J\'  ofrezco  mi  amor — exclamó — y  diez  mil  dollars, 
para  (jue  me  ames  durante  treinta  días,  <'on  ]a  condi- 
'  ion  de  (|ue  has  de  llevar  siemi)rc  en  el  pecho  este  pre- 
cioso dije. 

Ea.  esbelta  Facily,  diemostrando  su  alegría  cor;: 
una  graciosa  pirueta,  respondió  con  espartana  senci- 
llez : 

—Dame  el  regalo  y  una  cantidad  como  anticipo.  ¡Te 


•  -  lia 
tud' 


:>  a  miNs  ,\nna.  con  i recuijucia  :  en  los  pri- 
aguja  marcaba  ■■fidelidad  iterfecta".  pe- 
e  ol)servó  una  ligera  t)scilación  hacia  ei 
décimo   señalaba   el   fidelímetro  "'¡niiuie- 

Í';m1  Jilees  pensó  tjue  era  ocasié)u  de  tiii- 
gir  un  viaje.  <-omo  hacen  los  maridos  en 
as  comi'dias.  Y  se  despidió  de  la  artista. 

Pero  la.  misma  noch(\  en  el  último  en- 
treacto, entró  sigilosamente  cu  el  'ca- 
merino'' do  la  Facily  y  l;i  sor]ireudió 
conversando  con  im  individuo,  cjue  al 
I)unto  corrió  a  esconderse  (leirás  de  un 
biombo.  Y  gritó  con  entusiasmo: 

—  ;E1  fidelímetro!   ;  E!  fidelímetro! 
La  bailarina,   temblando  de   miedo,  le 

hizo  entrega  de  la  joya. 

—  ¡A'ictoria,  victoria! — exidamó  el  in- 
ventor radianff'  de  júbilo. — Xo  sólo  mar- 
ca   "desastre'',   sino  que  se  ha  roto,  pruel/a  de  infide- 
lidad completa. 

—  ¡  l'L'xcelenttí  resultado!  ¡Exito  indiscutibl;- !  ¡Que 
ti'aigan  champagne  y  que  venga  a  beber  ese  í  alniUeroI 
— Es  la  primera  vez-— murmuró  miss  Auna— -que  es- 
tas...   estas  cosas  producen   semejante  efecto. 

Estaba  hecho  el  descubriu) iento.  Edison  ¡lidió  paten- 
te, ,|ue  ie  fué  concedida  después  de  verificjulos  los  ex- 
perimentos ijor  los  mien]br<is  de  \a  Academia  de  Cien- 
cias ¡\í(.rales  de  Nueva  York",  cada  uno  de  los  cuales 
entrt\gó  a  su  resijectixa  es])osa  un  fidelímetro.  Así  pu- 
dieron com])robar  la.  precisión  con  que  la  aguja  mar- 
caba los  diferentes  grados  de  la  fidelidad. 

Algunos  académicos,  i'calizadas  bis  i)ruebas,  entabla- 
ivoicio. 


ron 


■manda, 


EL 


es,  como  siempre,  el  REY  de  los  ESPE- 
CÍFICOS. Sus  curaciones  no  se  cuentan 
más.  Sus  triunfos  en  los  concursos  inter- 
nacionales de  tales  productos  son  VER- 
DADEROS y  FUERA  DE  TODA  DIS- 
CUSIÓN. En  la  última  Exposición  de 
Turín  ganó  el  GRAND  PRIX. 

Es  el  único  inscripto  en  la  Farmaco- 
pea Italiana,  por  indicación  del  ilustre 
Dr.  Bacelli. 

i:s  e]  más  PODEROSO  DE  LOS  DI- 
GESTIVOS. Por  su  acción  todo  alimen- 
to se  convierte  en  substancia  nutritiva 
y,  por  lo  mismo,  RESTAURA  EL  OR- 
GANISMO y  REGENERA  LAS  FUER- 
ZAS. 

Neurastenias,  anemias,  diabetes,  debi- 
litados por  el  trabajo  y  los  abusos,  en- 
fermos del  estómago,  del  hígado,  moles- 
tados por  el  dolor  de  cabeza,  etc.,  no 
dejen  de  probar  el  ISCHIRóGENO.  Él 
tal  vez  será  vuestra  salvación  como  lo 
ha  sido  para  muchísimos  más. 


^^'pKT^  JABON  DE  CHINOSOL 


EJ  JABÓN  DE  CHINOSOL.  por  su  oodct  bac 
tencida,  su  perfume  y  suavidart,  es  el  más  indi 
cado  en  iincstra  profesión,  porque  no  solamente 
es  inmclorablc  para  c!  baño  de  los  niños,  siuo 
aun  es  exccl<-nte  parn  los  lavados  de  la  enferma 
y  de  nuestras  manos,  las  cuales  con  el  uso  dcr 
este  jabón    se  conservan  sumamente  suaves 


Empleo  en  mi  práctica  profesional  el  Ja 
bón  de  Chinosol  y  estoy  sumamente  satlsfe 
cha  de  los  resultados  que  obtengo  con  su 
uso,  pues  es  un  jabón  de  excelentes  cuali 
dades. 


Clemencia  Clavcric 
Guido  1721 


Ex  partera 
termdad 
ras 


en  jefe  do  la  Ma 
Escuela  do  Parte 


Señores  J   CinoUo  y  Cía 

Me  es  satisfactorio  manifestarles  que 
tie  usado  el  "  Jabón  de  Chinosol  ' 
con  buen  resultado  en  enfermedades 
de  la  piel  y  tuve  dos  casos  de  eczema 
prurlginoso  en  mujeres,  donde  díó  un 
resultado  muy  bueno  que  no  pudo  ob 
tenerse  con  otros  medicamentos. 


Concepción  Aschlerl. 
{  Partera ) 
C  Pellegrini  1208. 


Saluda  a  Vd 
Suipacha.  9b  1 


Por  SUS  ventajas  indis- 
cutibles no  reunidas  por 
otros,  el  JABON  DE  CHI 
NOSOL  es  mi  preferido, 
no  solamente  por  siis  cualidades  antisépti 
cas  y  curativas,  sino  que  también  y  prln 
cipalmente  como  jabón  de  toilette. 

Sabina  D.  de  RomaiilUe 


(Partera)    Sarmi£iito  25;' 


Desde   que   comencé  a 
Dr  D  3ASS0  "sar  el  JABON  DE  CHI 

NOSOL.  no  empleo  nin- 

  gún  otro  en  mi  ejercicio 

profesional,  pues  él  es  el  JABÓN  IBBAL 
en  obstetricia,  tanto  por  su  pureza  como  por 
la  suavidad  y  poder  bactericida. 

Francisca  C   de  Salnl. 
Ayacucho  546 
Ex  partera  en  jefe  de  la  Maternidad  Es- 
-;uela  de  Parteras 


'      ,VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS -PRECIO  80  centavos 

Importadores:  J.  Cinollo  y  Cía.- San  Juan,  659 -Buenos  Aires 


El  fidelímetro 


!r.:i7-ó  rl  mercado  el  nuovo  apnrnto.  pprf ,  rcion.Tílo 
V  apüi-adii  a  diferentes  coniprohncioiies ;  se  liicieioii 
rlilnlímetros  para  las  inu.ievfs.  para,  los  maridos,  para 
los  novios,  para  los  ministros  de  hacienda,  cajeros  de 
Bancos,   ilepositarios  do  fondos  comunales,  etc. 

Kntonces  ocurrieron  hechos  singr.larísiinos ;  los  ma- 
ridos tiiirahan  a  los  primos  sil.  de^(  imí:;m7.a. 

(  uando  un  callardo  ''iJon  Juan"'  se  atrevía  a  diri- 
;:ir  su  ■"ijalabra  seductora"'  a  una  mu.ier.  ésta  hallaba 
i'ji  el  lldt  línietro  rl  mejor  defensor  de  su  virtud. 

—  ¡C'.-ilUid,  por  Dios...  que  la  aguja  se  inclinu  hacia 
la  "duda"! 

V.n  las  causas  por  adulterio,  los  tril)unales  prescin- 
dííin  de  los  testifios.  i)ues  les  bastab;'.  el  testimonio 
irrei'nlable  do!  fidelímct  l  o. 

.Mu:un:;s  Í!i{e:itaron  ajus- 
far a  la  ■■lideli<lad  i)errec- 
l.r"  la  íiiíuja  (jue  ya  se 
hal/ía  d<>sviado.  pero  les 
rtsiilló  peor  (I  ari-eg'lo. 
por(|UH  el  íidelínietro  se 
rompía,  lo  f|uc  constituí.i 
niia  confesión  de  culpalii- 
lidad. 

I'iii  canil)!  ).  ¡labía  fami- 
lias tan  virtuosas,  que  to- 
d()s  sus  individuas  iban 
condecorados  con  la  alha- 
jita y  la  ostentaban  con 
orgulio.  ]jOs  políticos  cuan- 
do se  reunían  bajo  la  pre- 
.s :'i>ii(i.i  f!é  .-¡i  jtí'e.  niostr;iban  (1  íidelímcti'o  í^ue  mar- 
caba la  con-secucjicia  y  ;irrai;;o  de  convicciones:  las  co- 
cir.íras  !(»  usaban  para  probar  oue  no  habían  ''sisado'" 
en  la  compra,  y  hasta  los  perros  llevaban  el  cmbb  ma  de 
su  priiwipnl  condición:  la  fidelidad. 

Pero  Kdi.son  tenía  un  rival,  célebre  mecánico,  cnvi- 
dio>o  de  la  gloria  de]  gran  inventor,  y  al  mismo  tiempo 
esposo  de  una  muj^-r  celosa  y  desconfiada. 

—  ;l)e  dónde  vienes? — le 'preguntó  éíita  un  día. 

—  Del  Club. 

—  ¡Mentira!  ¿Qué  marca  tu  f;dt|  ím»tro  ?  ¿"Varia- 
b!t"' '  í   ¡tó  me  enjínfias  ! 

Ksta  escena  st-  r»p.  tía  di.ariamentf.  hast;i  qne,  can- 
sa/l'i  «»1   m.r.'ínico  de  tanio.s  celos  y  sospeihas,  se  pro- 

l'u-!.!  V.-!.g.i!sO. 


—  /  Xo  soy  mecánico? — *;e  dijo. —  r'ucs  construiré  fide- 
líiii('ti-()s  (lo  "'contrabando'',  cpte  si  ñalarán  '  "jirleliduii" ' 
y   ''desastre'',  a  gusto  de  los  consumidores. 

Y  realizó  su  obra. 

Así  pi-odujo  un  gran  escándalo  la  pres(>ntación.  en 
un  aristocrático  balneario,  de  una  mujer  de  no  envidia- 
ble reputación  —  la  es])osa  divorciada  de  iuísíím-  ITarry 
Corners,  —  luciendo  sobre  su  pecho  un  hermoso  íidelí- 
nietro. que  marcaba  constantemente  "fidelidad  per- 
fecta." 

Al  fidelímetro  !e  había  llegado  su  turno,  como  al  vino, 
a  la  leche,  al  café  y  a  los  billetes  de  líanco. 
;  I  labia  sido  falsiíicado  ! 


l)esd( 
créd  ito 


l(|U( 


li/ó  el  inslru- 
mentó  y  dejó  de  usarse, 
como  cosa  pasada  de  nio- 
d.i.  .\nte  la  inseguridad  de 
las  indicaciones,  y  la  faci- 
iidiid  con  C|  11  e  (lodrían 
mrircarse,  a  capricho,  las 
diferentes  fases  del  cari- 
ño y  de  la  rectitud,  las 
gentes  .se  con vencieion  fb' 
(|Ue  la  fidelidad  es  virtud 
(|ue  se  Meva  dentro,  en  la 
conciencia,  y  que  r,o  hay 
aparato  que  nos  la  pueda 
dar  fingida. 

.Si  otros  ensayos  dieran 
l)or  resultado  la  fabrica- 
ción de  un  "íidelímeiro"  perfecto,  inl'.ilsiíicable 
cador  exacto  de  las  preciada  virtud,  hal)íamos  d,  , 
nos  menos  de  él  que  de  los  rasgos  peisonales  que  des- 
cubren mejor  las 'cualidades  humanas,  a  pesar  de  hipó- 
.critas  simulaciones.  En  nuestros  actos,  en  nuestro  teni- 
l.eramento,  en  nuestra  mirada,  hay  a  veces  el  "fide- 
límetro" espiritual,  marcador  de  unos  grados  de  afecto 
']ue  un  recurso  mecánico  perfeccionado  no  podría  se- 
ñalar. 

Pero  estas  consideraciones  son  inútiles  ante  la  opi- 
nión d.e  ns  escéptico.  a  quien  se  le  refería  el  caso. 


m  a  1 


^fedii-  1.1  iideli 
i.ste  i 


mide  una  cosa  que 


Juan  GUILLO'r  MEECE. 


Un  caballero  ladrón  en  el  siglo  XVII 


Con  razón  nofi  laiix'iitanios  iioy  del  (h^si  aio  t  on  que 
kíd  respeto  .1  la  aiitoiidad  ni  a  las  leyes  se  despoja  de 
lo  suy(j  a  las  gentesi  honradas;  pero  no  han  sido  mejores 
los  tiempos  pasados,  como  lu  demuestra  el  sisuienrc  ea- 
hi)  ornrriclo  'Ml  .Miidrid  en  .'I  año  de  ;j,racia  de  1'14:;. 

\'iVJa    ))Or    l;i    ril;i(|;i    jCcIlii    cu    |;|,    villa    >'    COT'tc    IIMa    V  i  r  • 

1  liosa  señaiM,  llamada  doña  Jsabel  de  (Quintana,  viuda 
(le  ejemplares'  virtudes,  consagrada  por  completo  a  obras 
de  piedad  y  henef iceneja.  Retraída  ron  algunas  criadas 
dentro  de  sn  casa,  situada  no  lojos  de  las  Platerías, 
apenas  tenía  trato  con  sus  vei^inos.  Gozaba  fama  de  rica 
y  lo  era  con  cfecro. 

Disponíase  doña  Isab'd,  ciot.i  mañana  del  mes  de 
enero,  a  salir  de  casa,  cuando 
a  la  puerta  se  presentó  un  ca- 
ballero joven  y  de  buen  porte, 
con  objeto,  según  dijo,  de  be- 
r.irle  las  manos. 

Recibióle  la  M'ii,,,,,  -ni  dfs- 
enn  t'iaTiZa,  >■  i  n  l  i'  1 1  d  u  c  1  d  o  en 
una  bien  alliajad;i,  sala,  le  |)i-c- 
,:;iillt<)   bi  ({Hv  ((Oeiía. 

-  Ped  i  r  a  ^'  md.  nn  f,i  \  oi 

res¡)01ldió    el     vi-i  I  a  n  1  e  — 

hallarme    mi    iieic.idad  i-xtii' 

-ran  im¡im  uiiicia.  pa  ra  d  dc^ 
pacho  de  los  cual"N  lie  nu  n.^^- 
ler  de  cantidad  (!<•  dinci.,-. 

Sorprendida  la  scinira  de  la 
cxtraTia  ijetición.  y  no  sa- 
biiuidf)  qué  fleciv,  le  resi^imdii'i 
|ior  decir  algo  : 

— Me  holgaría  di'  (  star  en  tieinijn  d^  yioder  .a  ^u  lii' 
su  necesidad;    mas   no   hay    en   mi    casa   con   qué  ¡lodí 
sii-arb}  de  af[uélla,   (|iii>  en   r\   alni.a   estimaría  hallaiin 
con  ]josibilidad  de  poderlo  liaci  r. 

— Me  despide,  ])ues,  Vmd.,  sin  darme  nada  '  \o  I 
esperaba  de  la  caridad  de  tan  principal  sefiin-a  :  )Ma 
supuesto  (pie  así  es,  sírvase  entregai'me  Ymd.  la  !la\ 
del  escritorio  de  las  joyas. 

Asustada,  doña  Isaliel.  viéndose  s(,.'.i.  pues  las  cri 
das  habían  sido  amord;i7.ada ^  jkh-  cuaii  i  ladi'ones  má 
(|ue  ya  de  vuelta  de  su  faena,  gu.ardaban  la  jiuei-iu  d 
la  sala,  echó  mano  al  llavero  y  dió  , a  I  caballei'o  la  llav 
de  uno  de  esos  preciosos  ' 'l)argneños' ' .  orgullo  ahoi 
de  los  coleccionistas,  de  donde  el  ladión  sacó  alguna 


alhajas  con  lanto  desahogo  como  si  se  encontrara  en 
su  propia  casa. 

Poco  satisfecho,  sin  embargo,  del  botín,  sabedor  por 
lo  visto  de  (pie  había  muchas  otras; — ¿Y, las  demás. 
-    preguntó,' — dónde  están? 

—  I'isjis  son  ]a^  única.s  (pie  poseo;  qué  otras  quiere 
nsl  ed  que  tenga  '.' 

[■lia  ha  de  iialter  de  diamantes,  quo  costó  dos  mil 
ducados — l  eidicó  el  baiulido,  quien  fué  nombrando  ■  bas- 
tantes más  (ietallándolas  por  sus  hechuras  y  sus  precios. 

— Muy  buena  relación  trae  Vmd.  de  cuanto,  en  mi 
casa  hay.  y  bien  conocida  debe  de  tenerla  quien  se  la 
ha  proporcionado. 

-\'md.  aln'Cvie  y  las  fié  - 
exclamó  con  amenazad (.r  acen- 
to el  ladrón; — no  me  pon-ra 
on  el  caso  de  que  la  pérdida 
sea  de  más  impoi'tancia. 

Puesta  en  semejante  api  ic- 
io entregó  las  restantes  joyas, 
iinierosa  de  vei'  realizar  sus 
,;inenazas  al  ladrón,  el  cual, 
ilueño  ya  de  ellas,  las  metió 
,11'resuradameiite  en  un  ])añi- 
/líelo  de  faltri(|uera.  no  sin  ¡a 
pi-ecaución  de  li  a  ci'r  algunos 
nudos:  loinó  después  con  nui- 
eha  calma  el  siOiibrero.  y  ha- 
ciendo ante  la  airibniada  d.i- 
i.ia  una  ceremonio-,i  r,'\eriui 
cia.  salió  úo  l.i  casa,  -e^iiido 
de   sus  cómplice.-. 

<'crrad,a  la  pirarla,  .v  perdi- 
da del  susto.  Í10  acertalei  a  creer  I-,  luiena  siu'iora  en 
tanta  audacia  >  bellaquería,  cuando  una  criada,  que  só 
lo  desiiués  de  grandes  esfuerzos  había  logrado  desasirse 
de  sus  ligaduras,  la  saco  d(>  su  estujior,  y  viendo  al  la-- 
correr  •■ou  la  \  isla  la  lia  liitacié)n  un  iiaiiel  dal)rido  i- n 
id  suelo.  1(>  recogió  inniedia  t  a  iin  nte  \-  le  preseiií/i  a  ■  ii 
señora.,  dicier.dn: 

— ;  Qué  pa¡)el   es  este  ? 

Leyóle  la  dama  con  tanta  curiosidad  como  S(,rj>resa, 
V  en  verdad  lo  merecía.  Kra  ,ina.  cédula  real,  en  (¡ue  si' 
'•acia  merced  del  hábito  de  ■'-íaníiago  a  cierto  cal.allern, 
probablemente  ,d  ladrón. 

l-'eseosa  de  apurar  el  caso  mandó  la  di-|)  i«ieran  una 
sida  e  hízose  conducir  sin   pérdida  de  tieiniia  a   casa  do 


Nieve  Hazeline" 

"'HaZELINK'  SNOW'' 


Eso 

yo  íiso 


Tan    ref rescant--^  y  calmante,   tan  pura, 
tan  deliciosa  para  la  piel.  Incomparable 
hermoscador. 

De  venta  en  todas  las  Farmacias 

I  "í^>    ÜUKK'Oia.lls    WliLLC  iMI-:         (  l..\..  I.ií.SDKlCS 


Tan  fácil  de  digerir  como  la 
leche  materna  y  conteniendo 
sus  componentes  en  las  debi- 
das proporciones.  Estos  alimen- 
tos evitan  los  disturbios  diges- 
tivos y  aseguran  fuerte  salud 
y  desarrollo  vigoroso. 

LOS  BIZCOCHOS  "ALLENBURYS"  RUSKS, 
MALTEADOS,  son  una  adción  valiosa  al 
dietario  del  beDé  desde  los  diez  meses 


en  aie'ante. 


Alimento  Lácteo  N."  1 

Desde  ol  nafimiento  has- 
ta los  3  meses    ::    ::  : 


Criaturas  "Allcnburys 
**  E  IV  13  XJ        Y  ?-*  " 

Alimento  Lácteo  N."  2 


Desde  los 
meses 


Alimento  Maiteado  N.-^  3 

6  Desde  los  6  meses  en 

adelante  :: 


iviAS  v--i  ic  rv  o  1 ^ 


VEINTA    ElINJ    "TODAS  RARÍVÍACIAS 


Vn  caballero  ladrón  en  el  siglo  XVII 


xmo  de  los  si-andes  ministros  de  S.  M.,  personaje  que 
r.o'  bien  se  hizo  anunciar  la  recibió  con  mucho  afecto, 
por  haber  sido  amií:o  de  su  mando. 

Enterado  por  la  viuda  de  lo  ocurrido,  pero  cauto  has- 
ta el  extremo,  avisó  al  secretario  de  las  órdenes  para 
«■ne  (sin  decirle  el  objeto)  buscara  con  toda  diligenci  i 
al  caballero,  cuvo  nombre  rezaba  la  cédula,  conservada 
mientras  tanto  én  su  poder,  con  objeto  de  hal)lar  con  d 
acerca  de  un  asunto  urgente. 
No  tardó  el  interesado  en  acudir 
la  citación,  bien  ajeno  de  lo  que 
trataba  y  en  la  creencia  de  que 
-.ría  para  darle  cierto  empleo,  que 
gestionaba  sin  éxito  hacía  tiempo. 

—  Sabedor  —  comenzó  diciendo 
afablemente  el  ministro  para  inspi- 
rarle confianza — de  las  buenas  par- 
tes que  adornan  la  persona  de  Ymd. 
V  de  los  grandes  servicios  que  a 
a.  M.  ha  prestado,  me  encuentro 
dispuesto  a  favorecerle  en  cuanto 
pudiere.  Y  por  cierto  que.  dada  la 
calidad  de  su  persona,  extrañóme 
'üucho  de  verle  sin  hábito. 

— Hecha  tengo  ya  merced  de  esa 
nra  —  respondió  el  caballero  —  .v 
I  prueba  de  que  así  es,  enseñaré 
V.  E.  la  céduia  (lue  siempre  so- 
e  mí  traigo. 

— Pues  gustaría  de  verla. 

Rchó  mano  el  hidalgo  a  la  fal- 

(juera,    sin    poder    encontrar  en 

la  lo  que  buscaba,  por  lo  cual 
•  spués  de  registrarse  largo  rato, 

llamó  con  alguna  turbación: 

— Señor,  juro  a  tal.  cine  aquí  la 

nía.  y  se  me  debe  de  haber  caído. 

— Mire  Ymd.  si  acaso  es  esta — 
dijo  el  ministro,  sacando  la  cédula  del  juljón.  y  mirán- 
dole con  severidad  de  hito  en  hito. 

— Sí,  señor,  esta  es.  que  a  mí  s"  me  habrá  caído;  y 
^timo  haya  venido  a  tan  buenas  manos. 

— Otras'  cosas  han  llegado  a  las  de  Ymd.  contra  lo 

10  debía  a  su  sangre  y  a  su  persona. 

Perdida  con  semejantes  palabras  la  serenidad,  confe- 

1  entonces  de  plano  su  delito,  y  así  antes  de  salir  de 

'í.  mandó  se  le  trajeran  todas  las  joyas  robadas,  co- 


mo, en  efecto,  se  hizo,  declarando  en  su  descargo,  que 
tanto  él  como  sus  cómplices,  cuyos  nombres  se  negó 
en  absoluto  a  revelar,  habían  cometido  acción  tan  fea. 
compelido'S  por  la  necesidad  y  la  falta  de  recursos. 

Como  se  ve,  a  pesar  de  lo  que  sisólos  antes  dijera 
Jorge  Manrique: 

"Cualquiera   tiempo  pasado 
fué  mejor, 

la  moralidad  y  la  honradez  dejaba 
liastante  que  desear,  y  entonces 
abundaban  los  pillos  tanto  como 
hoy,  por  no  decir  más. 

Basta  leer  las  obras  de  los  es- 
critores de  los  siglos  llamados  de 
oro,  las  novehts  e  historias,  donde 
se  reflejan  las  costumbres  de  otras 
épocas,  para  comprender  que  en 
todas  ha  habido  truhanes  y  ladro- 
nes dispuestos  a  vivir  a  costa  del 
))rójimo  y  aprovechando  cuanto  ha- 
llaban a  mano,  aunque  fuese  con- 
tra la  voluntad  de  su  dueño. 

Y  aiin  podría  deducirse  de  todas 
esas  lecturas  que,  en  tiempos  pa- 
sados, la  seguridad  personal  esta- 
ba menos  garantulu  (|U(>  en  los  pre- 
sentes, y  que  la  relajación  de  las 
costumbres  había  llegado,  en  de- 
terminados días,  a  un  estado  que 
Hoy  no  alcanza,  por  más  que  algu- 
nos moralistas  traten  de  demos- 
trarnos  lo  contrario. 

Y  no  se  crea  tampoco  que  el  ri- 
gor de  los  jueces  era"  extremado 
con  los  delincuentes.  Quizá  se  ocu- 
paba menos  la  justicia  de  los  "he- 
chos", empeñada  entonces  en  per- 
seguir   las    "ideas",    puesto  que 

era  verdad  incontestable  que  el  pensamiento  delinquía. 

Así  no  es  extraño  que  el  caballero  ladrón  de  que  ha- 
blamos  saliera  ba.stante  bien  de  su  aventura.  ■ 

¿Qué  castigo  se  le  impuso?,  preguntaran  nuestros  lecr 

^"'sencillamente  la  reprimenda  del  ministro;  porqu©  ha 
habido  en  todas  épocas  bulas  para  difuntos  e  impunidad 
ciertos   criminales.   Era    el   caballero  persona 


para 

viso  y  no 


de 


convenía  procesarle  por  ladrón. 


5ümO  TRAnQUILO  Y 

CüRACIÓn 
RÁPIDA 


es  el  resultado  inmediato  del  tratamiento  de  la  tos  convulsa^  con  el 

^'ELIXIR  DE  FENOCOL"  GIBSON 
y  LA  ESENCIA  DE  CIPRÉS. 

A  las  primeras  dosis  se  manifiestan  los  efectos  de  este  trata- 
miento combinado:  los  accesos  violentos  de  tos  s^:  hacen  menos 
frecuentes,  la  fatiga  respiratoria  disminuye,  y  el  niño  general- 
mente insomne,  se  duerme  más  tranquilo,  a  la  vez  que  la  enfer- 
medad entra  en  una  franca  mejoría* 


Solicítense 
folíelos  GRATIS 


FflRiyiPCillVrRCeUEKÍIl 


168  -  DEFENSA  - 192 
^uc.  B.líiítreyS.  IKlarMn 


Viejos 


niños 


T?s  incontestable  que  los  viejos  gozan  evocando 
^  los  hermosos  días  de  su  juventud  y  recor- 
4áudose  niutuaniente  las  bromas  que  organizaron, 
los  juegos  a  que  se  dedicaban  cuando  eran  niños. 

Pero  no  hay  ancianos  que  hagan  renacer  sus 
recuerdos,  como  los  pertenecientes  a  la  asocia- 
<.'wn  de  los  "Oíd  boys"  (viejos  maichachos),  cu- 
ya sede  social  está  en  Brisbane,  en  Australia. 

Cuando  hablamos  de  *  *  viejos-muehaehos no 
<  rean  ustedes  que  se 
trata  de  uno  de  esos 
grupos  de  célibes  egoís- 
tas a  los  qiue  varios  es- 
tados amenazan  con  un 
impuesto  vengador. 
¡Xo!  El  presidente  de 
la  sociedad  es  un  ve- 
nerable abuelo  con  nu- 
merosa descendencia,  y 
la  mayor  parte  de  los 
asociados  son  excelen- 
tes padres  de  familia. 

Xo  se  reúnen  más 
que  una  vez  al  año,  el 
20  de  septiembre. 

Antiguos  compañeroí; 
<le  colegio,  resolvieron 
revivir  durante  todo  un 
día,  cada  año,  los  bue- 
nos tiempos  áe  su  ju- 
ventud,  lejos  de  las 
]  reocupaciones  ordina- 
lias  y  del  cuidado  de 
los  negocios.  La  grave- 
dad propia  de  sus  años  y  de  sai  situación,  es  abo- 
lida durante  veinticuatro  horas,  y  en  ellas  se 
trata  únicamente  de  reir  sin  trabas  y  de  recobrar 
e\  espíritu  y,  si  es  posible,  la  agiiid'ad  de  antaño. 

Se  reúnen  en  la  campaña,  e^n  los  alrededores  do 
Brisbane,  y  antes  del  almuerzo,  durante  el  cual 
se  admiten  todas  las  bromas,  salen  a  dar  un 
paseo  por  el  bosque. 

Los  transeúntes  que  ignorasen  la  existencia  de 
osa  sociedad  originial,  se  sorprendierían  al  ver  ale- 
gjes  camaradas  encorvados  y  barbicanos  cantar 
y  bailar,  haciéndose  burla,  cuan- 
do no  juegan  al  salto  del  carnero. 

También  se  ejercitan  en  la  di- 
fícil tarea  de  encaramarse  a  los 
árboles,  como  en  la  época  en  que 
subían  a  coger  nidos.  .  .  Pero  ha 
llegado  la  hora  de  almorzar.  Se 
«irve  la  comida  al  aire  libre  y 
ofrece  la  particularidad  de  que 
ni  las  señoras  ni  los  niños  pueden 
ser  invitados.  Es  preciso  formar 
parte  de  la  sociedad  y  haber  sido 
■educado  en  el  colegio  de  San  Pa- 
tricio y  contar,  por  lo  menos,  ÓO 
años  de  edad,  para  tener  el  dere- 
cho de  sentarse  a  la  mesa. 


Después  del  almuerzo,  que  resulta  siempre  ale- 
gre, un  poco  de  reposo  lies  es  necesario  a  esos  bue- 
nos ancianos,  qaie,  fumandio  sus  pipas,  sestean  so- 
bre el  céspedi,  record^ando  sai  pasado. 

A  las  3  de  la  tarde,  pasean;  y  cuando  el  sol 
templa  sus  ardores,  juegan  un  jvartidO  de  cricket. 

El  año  pasado  pudo  verse  a  los  veteranos  dis- 
putarse una  carrera  pedestre  de  media  milla, 
mientras  el  presidente  batía  el  record  d>el  salto 
largo.  Era  cosa  die  pen- 
sar si  en  aquella  pobla- 
ción no  había  viejos. 
Y  cuentan  quo  entre 
seis  de  lois  allí  reuni- 
dos sumaban  más  de 
cuatrocientos  años. 

Un  periódico  austra- 
liano trató  de  satirizar 
<a  ©sos  vie,]Os-niños,  pe- 
ro fué  condenado  por 
la  opinión  y  censurado 
yoY  sus  colegas.  Y  des- 
de entomcets  nadie  más 
se  ha  atrevido  en  Aus- 
tralia a  burlarse  de  los 
' '  Oíd  boys ' 

Por  la  noche  están, 
en  efecto,  un  poco  fati- 
uados.  ]iero  con  el  cora- 
zón alegre  y  deseando 
re])etir  la  fiesta  al  año 
siguiente. 

A  ^-«^  ¡Eis  un  baño  de  Ju 

^  vencía  que  han  tomado 

en  ese  día  ardoroso! 

A  sesenta  años  siiempre  es  mási  agradable  evo- 
car eil  pasado  que  pensar  en  el  porvenir.  Y 
¿f)ara  qué? 

Los  días  futuros  no  son  deseables  en  el  doseen- 
■o  de  la  vida.  Los  que  se  hallan  **sul  paso  stre 
mo"  quisieran  detenerse  y  no  avanzar,  o  por  lo 
menos,  retardar  en  lo  ])osible  ese  descenso.  Y  ya 
que  no  les  es  dado  retroceder  en  el  tiempo  real, 
vuelven  atrás  la  mente,  y  los  recuerdos  los  re- 
juvenecen y  los  alegran.  Hoy  Mefistófeles  no 
viene  al  mundo  y  los  viejos  no 
l)uedon  venderle  el  alma  a  cambio 
de  la  juventud,  que  sólo  recobran 
con  la  imaginación. 

Sin  embargo,  esos  bravos  y  sim- 
))áticos  viej'tos  de  Brisbane  ha- 
<-en  algo  más  que  vivir  de  recuer- 
dos; reproducen,  siquiera  no  sea 
más  que  una  vez  al  año,  3u  vida 
de  jóvenes,  y  es  tal  la  fuerza  de 
su  voluntad  y  do  su  constancia, 
que  esa  transformación  anual  les 
sugiere  una  completa  ilusión  de 
adolescencia,  al  verse  aún  ágiles, 
aliegres,  decidores  y  animados  pa- 
ra los  ejercicios. 


Un  país  donde  los  solteros  no  pueden  excusarse 


USTEDES  saben — y  si  lo  ignoran  se  lo  hacemos  saber 
- — que  en  algunos  estados  de  la  América  del  Nor- 
te;  algunos  jueces,  cuyos  emolumentois  no  son  muy  ele- 
vados,   están    autoa-izados    para    aumentarlos  exigiendo 
una  cuota  a  cada  pareja  qué  se  unen  en  matrimonio. 
Durante  largo  tiempo,   esos  magistrados  se  contenta- 
ban con  aten- 
der a  la  clien- 
tela,  sin  p;)- 
ner  de  su  par- 
te nada  por 
atraerla. 

Pero  algu- 
nos colegas, 
dotados  de 
cualidades  co- 
merciales muy 
desarrollada  s , 
lograron  hacer 
llegar  hasta 
ellos  numero- 
sas parejas,  en 
detrimento  de 
los  intereses 
de  otros  jue- 
ces; y  éstos 

decidieron  defenderse. 

Y  ustedes  habrán  comprendido  que,  tratándose  de 
los  Estados  Unidos,  país  donde  la  publicidad  está  en 
boga,  esos  casamenteros  emplearon,  para  ello,  el  affiche 
y  el  aviso  en  los  periódicos. 

Algunos  fueron  tan  originales  como  deliciosos.  Pero 
la  ''rédame"  más  estupenda,  que  en  ese  sentido  se 
haya  hecho,  es  obra  de  Mr.  Mullen,  magistrado  de  Cin- 
cinnati  (Ohio),  quien,  a  fin  de  triunfar  de  todos  sus 
competidores,  hace  a  los  jóvenes  y  a  las  niñas  que 
(luieran  acudir  a  él  para  unirse  en  matrimonio,  las  su- 
gerentes  promesas  que  á  continuación  se  detallan: 

"Mis  precios  varían  de  dos  a  diez  dollars.  Por  diez 
dollars,  mi  automóvil  irá  a  buscar  a  los  novios  a  la 
estación  y  los  conducirá  a  la  sala  matrimonial,  donde 
la  futura  esposa  encontrará  un  boudoir  perfectamente 
instalado,  con  espejos,  polvos,  horquillas,  perfumes  y 
tenacillas  de  rizar. 

''Sobre  una  mesa  adornada  con  flores  frescas,  un 
fonógrafo  dejará  oir  una  marcha  nupcial,  mientras  un 


lento 


fotógrafo  tomará  instantáneas  del  acto,  además  de  ofre- 
cer a  losi  desposados  una  fotografía  encuadrada  en  rico 
marcoi.  La  pareja  enamorada  será  invitada  a  un  sucu- 
lento almuerzo,  al  que  asistirá  Mr.  Mullen.  A  los  pos- 
tres, éste  tendrá  el  honor  de  entregar  a  l'os  nuevos  es- 
posos un  certificado  de  su  matrimonio,  impreso  en  pa- 
pel de  Holanda ..." 

Y  no  se  crea  que  tal  propaganda  concluyó  con  la  úni- 
ca publicación  del  cartelito  de  marras ;  en  la  misma 
fecha,  y  en  abierto  sentido  de  competencia,  aparecieron 
affiches,  pegados  en  ía  pared,  ostentando  grandes  letras, 
en  colores,  como  para  que  los  pudieran  leer  los  miopes, 
a  la  distancia. 

Como  todas  las  cosas  sólo  requieren  comienzo,  el  pro- 
cedimiento d.e  los  avisos  se  generalizó  de  tal  manera 
que,  al  poco  tiempo,  nadie  se  admiraba  de  rédame  tan 
original. 

Un  diiario,  al  ocuparse  del  asunto,  dice  que  el  proco- 
dimiento  a  que  aludimos,  ha  dado  hermosos  resultados, 
pues,  el  número  de  actasi  matrimoniarles  expo  ' 
notable  aumento.  . 

Hoy  que  la  v 
vida  está  muy 
cara  y  esca- 
sea el  dinpro, 
debería  adop- 
tarse un  pro- 
cedimiento 
análogo.  Y  de- 
cimos esto 
porque  una 
boda  es  siem- 
par  una  cuesta 
arriba  difíci 
de  encarri  1  a 
para  el  c  i  n 
cuenta  po: 
ciento  de  los 
novios. 

Debemos,  o 
se  debe,  pues, 

imitar  el  sistema  de  los  jueces  de  Cincinnati.  Con  un 
gran  cartel, de  letras  rojas  y  llamativas  ¿quién  dice  n'>  ? 

Por  Je  pronto,  en  muchos  diari..s  aparecen  avisitos 
personales,  muy  graciosos.  Es  un  paso  hacia  ei  procedi- 
miento en  cuestión. 


Sociedad  Lechera  de  los  Alpes  Bsrneses 
STALDEN  (Emmental,  Suiza! 


LECHE  NATURAL,  esterilizada,  de  calidad  ex- 
quisita, absolutamente  pura,  inalterable  en 
todo  clima,  insuperable  para  la  alimenta- 
ción de  los  niños,  para  viajes  y  los  trópi- 
cos. 

LECHE  CONDENSABA,  SIN  AZÚCAR,  libre  de  todo  germen,  para  todos  les 

lisos,  empleándose  también  como  crema. 
LECHE  CONDENSABA,  CON  AZÚCAR,  de  calidad  insuperable. 
NATA  DE  LOS  ALPES  DE  SUIZA  esterilizada,  inalterable  por  largo  tiempo 

en  todo  clima,  exquisita  para  helados,  natillas  y  postres  en  general. 
CHOCOLATE  LÍQUIDO  a  la  nata  de  los  Alpes. 


EN  VENTA:  López  Hnos.,  Chacabuco  532 
y  25  de  Mayo  68.  La  Despensa  Sanitaria, 
Lavalle  y  San  Martin.  Farmacia  Suiza,  Tu- 
curaán  701.  Achenbach,  B.  Mitre  1051.  P. 


Warkmeister,  Sarmiento  502.  Thomas  Nevin, 
B.  Mitre  520.  Eenso  Vaccari  y  Cía.,  Sar- 
miento 801. 


Representante  General:  ROBERTO  HIBER,  R1VADAVI4  1235,  Bs.Aíto 

Estes  productos  están  actualmente  exhibidos  en  el  Pabellón  de  las  Rosas  (Congreso  Nacional  del  Niñc), 
a  donde  el  público  puede  probarlos  gratis  todos  los  jueves  y  domingos  por  la  tarde. 


CRÓNICAS  ESPAÑOLAS 

Elogio  de  las  feas 


nuestro  ami<ro  a  quien,  por  (l:s;.rtH-¡óii,  lla- 
maremos (Ion  Juan,  sia  caisa.  El  daño  ya  es 
irreparable;  la  enfermedad  en  el  transcurso  d;> 
t'stos  últimos  meses,  había  avanzado  mucho;  el 
.ercbro.  los  sentidas,  el  corazón...  ¡Todo  esta- 
ba comprometido!...  Don  Juan  í-c  e:;,sa;  y,  lo 
más  raro:  él,  tan  rico,  tan  apuesto,  tan  provisto 
do  cuantas  desenvolturas  y  gallardías  morales  y 
físicas  pueden  adornar  a  un  hnmbre,  ha  buscado 
para  esposa  una  mujer  fea. 
Cómo.'.  .  . 

El  cronista,  qu»?  se  desespera  por  conocer  la 
lóirica  o  motivo  de  estas  arbitrariedades  y  mue- 
ras de  la  iisicolo^íía  am  )r;-sa,  interrogó  a  don 
.luán.  ¿Qué  ])odía 
llevarle  al  matrimo- 
nio en  circunstan. 
ias  lan  anormales? 
Kra  el  amor  ?  ¿Era 
ia  j)iedad.^  ¿Era  oí 
caballeroso  cumpli- 
miento de  aloríín  an- 
tiguo y  callado  com- 
promiso de  honor  ? 
¿O  acaso  las  con- 
quistadoras i)erfee- 
ciones  de  un  esjííri- 
tu  dechado  de  dis- 
creción, firmeza  y 
virtud?.  .  . 

Pero  a  mis  pre- 
guntas y  distingos, 
un  poco  literarios, 
don  Juan  replicó  en- 
cogiéndos?  tranqui- 
lamente de  hombros; 
V  este  gesto  familiar 
bien  claro  decía  que 
p1  galán  llegaba  al 
matrimonio  j:or  el 
eamino  llano  y  fácil 
ilel  gusto.  Así  lo  de- 
laró  él  mismo,  s'n 
ambages: 

—  ^Nfe  caso  con 
•  ila,  no  precisamen- 
te I  orque  sea  buena 
y  económica  y  mu- 
jer de  su  casa,  n- 
]>orque  la  juzgue  po- 
seedora de  ninguna 
preexcelente  y  desu- 
sada calidail:  la  tomo 
agrada! 

Y  añadió: 

— Adivino   cuanto  vas 
unos  ojos  insignificantes,  . 
pis  grande...  conformes; 
de  misticismo  en  su  seno 
caderas  sin  carne, 
repito  lo  de  antes 


por  esposa 


¡porque  me 


a  decirme:  que  tiene 
.  lo  sé;  que  su  boca 
que  hay  una  tristeza 
escurridizo  y  en  sus 
.  die  acuerdo.  ¿  Y  qué  ? . .  .  Te 
esa  mujer  me  gusta .  .  . 


En  el  famO'So  libro  ''Los  caracteres",  ])Uso  La 
Bruyére  el  siguiente  pensamiento: 

"Hay  bellezas  tan  perfectas  y  de  nn  mérito 
tan  resplandeciente  y  avasallador,  que  sólo  nos 
inspiran  deseos  de  verlas  y  p'aticar  con  ellas." 

Esta  observación  escrita  bajo  el  reinado  de 
Luis  XIV,  por  un  autor  mundano  y  versallesco, 
es  absolutamente  exacta;  y,  comprendiéndola,  se 
comprende  también  que  don  Juan,  esj)iritual,  rico 
y  buen  mozo,  entregue  a  una  fea  su  mano  in- 
grata. 

Acerca  de  esto  debo  declarar  que  el  poder  y 
atracción  que  sobre  mí  ejercen  las  mujeres,  no 


guardián  niediihi  ni  majchan  ]iaralelamente  con 
íu  belh:'za;  pues  si  es  cierto  que  las  hermosas 
m(^  atraen  y  cautivan,  las  ''muy  henno'sas"  me 
desconciertan,  aturden  y  susptMiden  ol  ánimo  de 
manera  que  me  fuerzan  a  mirarla.s  como  a  obras 
purísimas  die  arte,  y  alejan  de  mi  sen-ibilidad 
todo  amoroso  deis'e;).  Quiero  di:^cir  (jue,  aunque 
{)ara.  mi  mayor  alegría,  y  rega.!o,  se  ofiecie  en  a 
mis  ojos  i>ecadore-5,  desnudas,  yo  había  de  ver- 
las recogidamente,  sin  ninguna  vil)ración  carnal, 
antes  con  aquella,  sagrada  unción  estética  que  en 
los  temperamentos  delicados  suscitan  un  lienzo 
o  una  escultura,  una  página  musical  o  un:i  puiesta 
de  s(d. 

La  admiración, 
cuando  es  muy  inteii- 
sa,  sobrecoge  nues- 
tras facultades  con 
tal  brío  que  jamá^ 
ye  avillana  ni  reba- 
ja hasta  el  extremo 
de  convertirse  en 
groi&ero  apetito.  La 
admiración  destruye 
la  sexua '  i  dad  por- 
que lo  muy  perfecto 
nos  da  la  sensación 
de  algo  frágil,  deli- 
cadísinK?,  que  pued;? 
romperse  baj:)  la  ca- 
lentura de  nuestras 
manos.  Por  lo  mis- 
mo, nunca  fueron 
las  mujeres  más  be- 
lla.s  las  más  ardi(ín- 
temente  codiciada.?: 
lo  son  las  hermosas 
((uo  lio  llegaron  a  la 
xeirastidad  estatua- 
ria, las  simpáticí^s, 
las  voluptuosas  y 
coquetas,  las  espiri- 
tuales, a  veces  las 
feas.  ,  .  cual  si  el 
deseo,  para  reventar 
y  manifestarse  pla- 
namente, hubiera 
necesidad  de  uno  o 
más  defectos  físicos 
a  que  agarrarse. 

La  Bruyére  expli- 
ca a  don  Juan.  Yo, 
le  comprendo  ahora;  y  tú,  lector,  sin  duda',  le 
comprendes  también. 

Por  eso,  don  Juan  se  casa  con  una  mujer  fea; 
él  no  quiere  una  estatua  para  esposa,  no  quiere 
una  belleza  perfecta  comO'  la'  Venus  de  Milo,  de 
griegas  formas  y  conjunto  armónico. 

Hombre  ])ráctico,  y  sobre  todo  hombre  que  ha 
forrido  y  visto  mucho,  supo  elegir,  entre  todas 
las  mujeres  de  todos  los  países  recorridos,  la  que 
más  se  adaptaba  a  su  nranera  de  ser  y  de  pensar. 

Y  no  lo  niega;  lo  declara  francamente,  since- 
ramente: 

— Esa  mujer  es  fea,  pero  a  mí  me  gusta  y  me 
caso  con  ella, 

£1,  que  es  un  psicólogo  de  la  moderna  escuela, 
un  psicólogo  que  siente  y  piensa,  quiere  a  las 
feas  porque  tienen  la  belleza  de  ser  mujeres  ante 
todo  y  sobre  todo. 

¡.Seductor    admirable,    psicólogo  exquisito!... 
Tú,  i)refiriendo  a  las  menos  bellas,  que  suelen  ser 
las  más  f  rágiles,  hiciste  tn  agosto  de  amores,  pues 
supiste  quedarte  con  el  mayor  número..  . 
Dib.  de  Caro.  Eduardo  ZAMACOIS. 


¡Higiene  y  Comodidad! 

Los  SIFONES  "PEANA  SPARKLETS"  reúnen  lo  máximo  en  higiene, 
economía,  y  comodidad.  Estas  ventajas  nos  atestiguan  DIARIAMENTE  los 
numerosos  consumidores  que  se  preparan  su  consumo  de  bebidas  gaseosas  por 
medio  del  ingenioso  Sifón 

"Prana  Sparkiets" 

Este  se  vende  ahora  en  dos  tamaños  a  $  2.—  ^/^-  (tamaño  común)  y 
^  3.50  ^/^'  (tamaño  grande)  con  sus  Cápsulas  correspondientes  a  pe- 
sos 1.  m/n.  y  $  1.25  m/n.  respectivamente,  en  todas  FERRETERÍAS, 

BAZARES,  DROGUERÍAS  y  FARMACIAS. 

Pidan  por  medio  del  cupón  adjunto  el  librito  "HIGIENE  Y  COMODI- 
DAD" que  se  manda  gratis  y  gustosamente  a  cualquier  parte  de  la  Re- 
pública. 
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Mándeme  el  librito  "Higiene  y  Comodidad"  a  mi  dirección: 

Nombre  

Calle  N.-'  .  .  .  .  Pueblo  F.  C.  .  .  . 

(Sírvase  escribir  claro  y  dar  la  dirección  completa)- 


El  Hogar 

Revista  quincenal  para  las  familias 
Año  X.  BUENOS  AIRES,  S  DE  NOVIEMBRE  DE  1913.  N.»  242. 

Lñ  MOJEIS  ARGEMTMA 


Señora  Leonor  Casarino  de  Iturralde 

Fot.  Merlino 


•TT'L  ^'  <íe  noviembre!  ¡Día  de  tristes  e  iinbor.a- 
•-^bles  recuerdos!  Cada  corazón  que  alienta 
tendrá  dentro  de  sí  la  historia  de  una  cruz  pero 
que,  olvidándola  por  completo,  va  a  cubrir  de 
iágrima.s  y  de  flores  aquellas  que  signan  la.s  tum- 
bas con  e'l  sello  augusto  del  cariño,  del  respeto 
y  del  recuerdo. 

Santo  y  sublime  culto  que  cae  sobre  las  almas 
que  lo  practican  como  rocío  benéfico  del  cielo. 

Y,  cuando  la  plegaria  haya  arrodillado  las  al- 
mas en  un  solo  voto  y  en  una  siola  ansia,  irá  todo 
al  más  allá  eterno  como  un  trasunto  del  altar 
del  corazón  al  &er  querido  e  inolvidable  que  tal 
vez  sonría  en  lo  Alto,  ya  que  nos  parece  imposd- 
ble  que  el  olvido  pueda  invadir  hasta  la  excelsa 
morada. 

VTo  es  posible  silenciar  la  obra  de  alta  cultura 
-'^^  que  hace  la  Biblioteca  del  C!ousejo  Nac'onal 
de  Mujeres  en  nuestra  juventud  estudiosa  que, 
en  crecido  número,  concurre  a  las  diferentes 
clases. 

En  la  semana  pasada  tuvieron  lugar  los  exá- 
menes de  Declamación,  Arte  de  Leer,  Canto. 
Francés  y  Contabilidad. 

Aunque  todos  los  cursos  son  de  indiscutible 
utilidad  y  hay  especial  interés  de  parte  de  las 
niñas  en  seguirlos,  el  Curso  de  Declamación  es  el 
más  numeroso,  llamando  la  atención  el  que  cada 
alumna  tenga  su  sello  y  estilo  personal. 

El  jurado,  formado  por  los  doctores  Mariano 
de  Vedia  y  Mitre,  Mario  Gorostarzu  y  César  Igle- 
sias Paz,  que  demostraron  sorpresa  y  entusias- 
mo por  el  brillo  de  los  exámenes,  trabajó  durante 
cinco  horas,  siendo  la  adjudicación  de  los  pre- 
mios reñidísima  y  difícil  para  poder  seleccionar 
en  el  grupo  de  las  que  tenían  diez  puntos  las  dig- 
nas de  recibir  los  premios  ^'CJatalina  B.  de  Ba- 
rón" y  ^'Biblioteca  del  Consejo  Nacional  de  Mu- 
jeres" de  200  pesos  cada  uno. 

A  las  8  de  la  noche  después  de  deliberar  lar- 
gamente el  jurado  adjudicó  los  premios  del  si- 
guiente modo: 

Premio  Catalina  B.  de  Barón,  a  la  alumna  de 
año,  señorita  Margot  Bazlaz.  Accésit  de 
]  año,  a  la  señorita  Alfonsina  Massi.  Accésit 
de        año,  a  la  señorita  Eosa  Gallo  del  Carril. 

Premio  ''Biblioteca  del  Consejo  Nacional  de 
Mujeres  ",  a  la  alumna  de  segundo  año^  señorita 
Adela  Marchelli,  que  obtuvo  el  premio  C.  B.  de 
Barón  de  primer  año  el  año  1912.  Accésit  de  2." 
año,  sieñorita  Leonor  Kiernan.  Accésit  d^e  2.*^  año, 
señorita  Dora  Silgueira  Crespo. 

Presenciaron  los  exámenes  los  miembros  de  la 
comisión  directiva,  señora  Carolina  L.  de  Arge- 
rich,  señora  Dolores  Lavalle  de  Lavalle,  de  Oli- 
var, Waserman,  Gómez,  Pandolfini^  Cantón,  se- 
ñorita de  Moreno  y  señorita  Maria  de  Gueriico. 

TT'L  Departamento  Nacional  del  Trabajo  en  su 
loable  empeño  de  ayudar  a  los  gremios  en  el 
buen  empleo  de  sus  energías,  ha  establecido  en 
la  calle  Defensa  557  un  Eegistro  Nacional  de  Co- 
locaciones que  funciona  en  dos  turnos:  de  8  a  12 
de  la  mañana,  para  mujeres  y  de  1  a  5  p.  m.,  para 
hombres. 

Visitamos  muy  gratamente  impresionadas  la 
sección  femenina  bajo  la  dirección  de  la  señora 
Constanza  Bravo  de  Villamayor,  secundada  por 
nueve  señoras,  todas  de  una  cultura,  paciencia  y 
tino  admirables;  puesto  que.  para  tener  que  en- 


tenderse con  el  sinnúmero  de  peticionantes  hay 
que  tener  en  cuenta  que.  la  ''necesidad"  es  el 
único  "ser"  que  no  razona,  que  no  soporta  pos- 
tergaciones ni  esperas. 

La  prolijidad  en  la  ubicación,  el  cariño  casi 
maternal  con  que  buscan  afanosamente  el  mejor 
y  más  seguro  puesto,  este  grupo  de  mujeres  a 
cuyo  cargo  funciona  la  oficina,  es  algo  muy  de- 
licado y  eneomiable,  por  lo  mismo  que  no  prima 
en  ellas  el  interés  mecánico  de  la  labor,  sino  el 
de  favorecer  y  proteger  a  la  mujer  que  dedica 
sus  afanes  al  trabajo,  nivelador  de  ambiciones 
y  cualidades. 

— Hay  1286  pedidos  de  colocación — me  dijo  la 
señora  de  Villamayor  dulcemente — y  yo  vi  en  sus 
ojos  ansias  de  madre,  y  señalies  de  desvelos  pro- 
lijos y  grandes. 

Pero,  súbitamente  y  con  alegría  señaló  la  si- 
ouiente  cifra: — Hemos  colocado  554;  todas  van 
con  su  correspondiente  ficha  que  acredita  su 
edad,  nacionalidad,  estado,  profesión,  si  sabe  leer 
V  algunas  otras  referencias;  esta  ficha  tiene  un 
talón  que  la  patrona  debe  devolver  firmado-  ano- 
tando el  salario,  Y  si  alguna  pretendiera  no  abo- 
llarles sus  sueldos,  quédale  a  la  empleada  el  re- 
curso de  reclamar  a  la  oficina  el  cumplimiento  de 
!o  estipulado,  siendo  ésta  a  sm  vez  ayudada  por 
la  policía  de  la  capital. 

— ¿Y,  cuánto  tiene  qué  pagar  la  solicitante? — 
inquirí  yoi, 

— Nada;  todo  es  absolutamente  gratis, 

Y  otra  vez  una  alegría  sana  rebosó  en  el  ros- 
tro de  la  directora,  que  ha  hecho  de  aquel  r"n- 
roncito  de  árduo  trabajo  un  verdadero  misionado, 
leyendo  y  comprendiendo  en"  otras  almas  de  mu- 
jeres todas  las  decepciones  de  la  miseria  y  de 
la  necesidad. 

A los  o-^henta  y  cinco  aííos  ha  muerto  en  Pa- 
rís, Carlos  Tellier,  conocido  en  el  mundo  cien- 
tífico por  el  honroso  título  de  "Padre  del  Frío". 

Una  vida  larga  en  años,  pero  para  su  dueño 
y  la  humanidad  demasiado  breve  en  relac'ón  de 
su  talento,  su  constancia,  su  abnegación  y  sus 
ideales.  A^ida  consagrada  al  bien  por  comp^et  ) 
por  un  solo  rumbo  luminoso,  persiguiendo  un  des- 
cubrimiento que  llegase  a  prevenir  lo  qu?".  tal 
vez.  la  gente  profana,  achacase  a  olvido  de  la 
Naturaleza.  Sin  él,  sin  su  prodigioso  invento  no 
tendría  Europa  el  intercambio  de  sabrosas  fru- 
tas de  otros  países  durante  todo  el  gño;  ni  tam- 
poco nuestra  República  contaría  con  el  estableci- 
miento de  frigoríficos  que  producen  al  país  bue- 
nos millones. 

También  él — ^como  los  grandes  astros  cuya  luz 
esplendorosa  ciega  un  momento — tuvo  sus  som- 
bras; sin  embargo,  la  tristeza  del  desencanto  no 
coinsiguió  abatir  su  espíritu,  ni  la  injusticia  de 
los  hombres  ni  la  miseria  agachar  las  alas  de 
sus  energías  y,  quizás,  apretando  sai  corazón  en- 
tre sus  manos  para  acallar  sus  dolores,  dio  vue- 
los a  su  genio  y,  sobre  las  p/i'opias  y  extrañas 
miserias  levantó  su  obra  gigante,  compañera  úni- 
ca de  su  vida  y  de  su  gloria. 

El  "Museo  Social  Argentino"  ha  tomado  so- 
bre sí  la  honrosa  tarea  de  asociar  nuestra  Re- 
pública al  homenaje  que  en  estos  momentos  se 
rinde  a  su  memoria,  enviando  a  su  hijo  la  expre- 
sión de  admiración  y  simpatía  que  el  recuerdo 
de  aquella  vida  nos  ha  legado. 

Perpétua  AUBONE. 


Arte  y  hogar 


— Mamá ... 

— ¿  Qué  quieres  ? 

— Quiero  oir  oautar  a  papá. 

— ¿El  arrorró? 

—Sí. 

El  ehiqiuilín  Claudio  Brianclia  había  ctejado  sus 
.iuguetes,  y  apoyado  en  las  rodillas  de  la  madre^ 
miraba  curiosamente  el  fonógrafo. 

Virginia  Brianda  apartó  de  sí  el  bordado,  y 
«iió  cuerda  al  mecanisino.  La  púa  arraneó  del 
disco : 

Arrorró  mi  nene";  la  sencilla  melodía  can- 
tada por  generaciones  de  madres  y  qtue  en  ese 
uionwnto  surgía  áe  la  bocina,  coin  timbre  de  te- 
nor. A  veces,  uoa  que  otra  discordianeia,  aeus.a- 
l)an  en  el  disico  el  desgaste'  ejercido  poir  el  uso. 

Cari  Brianda,  el  padre  de  Claudio,  había  de- 
mostrado desidie  peqaieño  im  gran  temperamento 
artísitico.  A  cierta  edad  huyó  de  su  casa  y  entró 
i-n  un  teatro  de  la  capital.  Por  s.u  vo'z  se  le  dió 
Ituesto  en  el  coro,  y  como  siu®  dotes  eran  grandes 
no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  asceindiera.  Des- 
pués de  un  corto  lapso  de  tiempo,  comienzo  a  cau- 
íar  óperas,  y  su  éxito  superó  a  los  mayores  triun- 
fos conocidos.  En  el  momento  en  qiue  comenza- 
mos la  narración  se  hallaba  cumplieindo  un  con- 
trato en  el  extran.fero. 

Siendo  aún  corista  Cari,  se  había  enamorado 
de  una  joven  actriz,  de  habilidad  excepcional,  y 
cUa  había  dejado  las  tablas  para  formar  un  ho- 
U'ar  con  su  amador.  Los  triunfos  de  éste  lo  ha- 
l>ían  separado  paulatinamente  de  la  vida  do- 
Miéstica.  De  los  siueldos  principescos  del  tenor, 
llegaba  regularmente  una  suma  importante  a 
i-u  casa,  pero  en  cambio  las  eartas  eran  cada  vez 
más  escasas  y  afectadas,  más  formales. 

— Otra  canción — exclamó  el  chiqiuilín  Claudio, 
••uando  se  concluyó  la  infantil  ''berceuse". 

Virginia  puso  un  disco  del  ''Trovatore",  y  la 
melodía,  pura,  sentimental,  enriquecida  con  la  -voz 
«le  su  marido,  cundió  por  la  estancia  como  había 
llenarlo  tamy)iéu  muchas  salas  de  espectáculos. 


Virginia,  que  aún  conservaba  mu'idio  de  la  he- 
lleza  que  antes  encantara  a  ('arl,  había  actuada 
en  círculos  so>eiales  muy  relaicionadois  con  el  tea- 
tro. Había  conocido  a  hombres  que  la  galantea- 
ron y  hasta  algunos  le  habían  hecho  el  amor.  Pe- 
ro, aunque  el  arte  siempre  implica  una  cierta  li- 
bertad, Virginia  jamás  había  gustado  de  ella,  y 
gnaidualmente  se  había  ido  substrayenidio  a  sus 
halagos. 

El  nuevo  disco  había  finalizado. 
— Yo  quiero  ver  a  papá — ^dijo  Claudio. 
— Hoy  no  puede  ser, — replicó  Virginia. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  está  muy  lejos. 

— ¿Y  euándo  volverá? 

— Pronto,  según  espero. 

— |Y  sigue  cantando  en  todas  partes? 

—Sí,  qiuerido. 

— Yo  quiero  oirlo  cantar  algo  más. 

A^irginia  coloeó  el  disco:  ''Tus  labios  son  como 
fresas".  Mientras  la  canción  iba  en  progreso,  ella 
I  leseó  más  apasioinadamente  que  nunca  la  vuelta 
de  su  esposo.  Cari  se  hallaba  cada  vez  más  ab- 
sorto por  su  arte.  Pero  los  grandes  artistas— ya 
sean  hombres  como  miu,]'eres — también  tienen  sus 
instantes  sentimentales.  Adonde  quiera  que  fuese 
Cari,  era  la  figura  descollante.  En  todas  partes 
se  le  eonsi deraba  el  héroe,  y  las  mujeres  lo  ase- 
diaban. 

En  suis  ojos  se  leía  el  orgullo  de  si  mismo.  Sus 
habitaoiones  estaban  abarrotadas  de  floires.  Las 
aventuras  eran  cada  vez  más  numerosas.  En  lO'S 
hoteles  esta  persecución  se  recrudecía,  dado  que 
no  hay  sirviente  qpe  peirmanezea  insensible  al 
soborno. 

— Yo  quiero  otra  eaneión — ^dijo  Claudio. 

Virginia  aquello  de:  ''Tus  ojos  me  lo  dijeron" 
y  de  nuevo  se  eseuchó  la  voz  de  Cari. 

En  ese  momento  el  señor,  eántaba  en  el  ' '  bou- 
doir"  die  una  célebre  belleza  londinense. 

J.  A.  WALDRON. 


Cuento 


PROEMIO 

Reparto  de  la   obra  y  acotaciones 

En  estas  escenas  de  la  comedia  humana,  que  voy  a 
escribir,  actúan  los  siguientes  personajes: 

JULIA 

(Nuestra  protagonista.)  Tiene  veinte  años.  ¡Bonita 
edad!  Ella  también  es  bonita.  Hace  juego  con  la  edad. 
Pelo  y  ojos  negros.  Blanca  la  tez,  con  algo  de  sonro- 
sado que  alborea  en  las  mejillas.  En  los  labios,  es  el 
color  de  la 

Pura,  encendida  rosa, 

que  cantó  el  poeta.    Se  encienden  al  rojo  grana. 

Una  advertencia  importante:  Julia  no  se  pinta;  de 
manera  que  todo  esto  que  está  pintado  por  mi  descrip- 
ción, no  lo  está  por  ella.   Es  copia  "del  natural'". 

Más  detalles  de  ojos,  pelo  y  boca, 
tres  cosas  buenas.  El  pelo  es  abundan- 
te, sedoso,  y  su  negrura  tanta,  que  a 
plena  luz,  tiene  como  reflejos  azula- 
dos. La  boca  pequeña,  los  ojos  gran- 
des, y  váyase  lo  uno  por  lo  otro,  como 
suele  decirse. 

De  su  manera  de  mirar,  no  hay 
palabras  que  adecuadamente  puedan 
dar  idea,  porque  Julia  es  una  de  esas 
mujeres  en  cuya  mirada  se  expresa  lo 
que  tiene  y  lo  que  no  tiene  forma  de 
expresión  en  el  lenguaje  humano.  Ojos 
que  "dicen"  tanto,  dieron  en  llamar, 
los  "decidores",  entendidos  prosistas 
y  poetas  del  siglo  de  oro. 

Si  en  el  curso  de  esta  narración 
nuestra  protagonista  tuviese  algún  diá- 
logo, esperemos  aprovecharlo  p  a  r  a 
■'oir"  lo  que  ella  habla  y  "ver"  lo 
que  dicen  ellos. 

Estatura  regular.  La  que  deben  ha- 
bei  pedido  a  Dios  todas  las  que  lucen 
manos  y  pies  pequeños.  No  es  gruesa 
ni  delgada.  Cuerpo  elegante  según  los 
sastres  que  visten  señoras.  Cuerpo  es- 
tatuario, según  los  escultores  que  des- 
nudan modelos. 

Y  basta,  porque  acaban  aquí  las 
perfecciones  de  que  es  lícito  hablar. 
Omití  los  defectos,  pero  me  decido  a 
no  callarlos. 

Lectona,  vuélveme  el  crédito  y  son. 
ríe,  porque  he  visto  como  tú.  que  Ju- 
lia no  tiene  la  frente  espaciosa,  que 
la^  nariz  no  es  griega,  sino  más  bien  aguileña,  y  que  los 
pómulos  son  un  tanto  salientes,  incorrecciones  en  que 
te  has  fijado,  antes  que  yo,  porque  hubo  de  parecerme 
más  cori-ecto  atender  primero  al  encomio  de  las  belle- 
zas.  Tú  a  los  reparos.   La  crítica  es  mujer. 

(Segundo  personaje.) 

PEPE 


a  caballo,  dirigir  automóvil,  conducir  vehículos"... 
y  otras  destrezas  que  se  omiten  en  la  libreta  susodicha. 
Puede  decirse  que  en  punto  a  ejercicios  físicos,  sabe 
de  todo.  L.í  "educación  del  músculo"  le  cuenta  entre 
los  más  aventajados  educandos. 

Conoce  el  "bridge"  desde  que  se  puso  de  moda.  Lo 
practica  en  los  salones.  En  el  club,  el  "bacarat".  En 
el  hipódromo,  las  apuestas. 

En  suma,  Pepe  es  "dernier  cri".  Un  argentino  que 
vino  al  mundo  con  pelo  rubio  y  ojos  azules,  proclaman- 
do la  "europeización".  Hizo  ya  el  viaje  a  Europa.  Es- 
tuvo tres  meses  en  París  y  dos  semanas  en  Londres. 

Padres  con  regular  fortuna.  Hijo  único  y  las  bue- 
nas ha.:las  quisieron  también  que  fuera  sobrino  de  un 
ministro,  lo  aue  deja  suponer  que  ni  siquiera  le  falta 
su  "emp'leíto".  Cuatrocientos  pesos  mensuales.  ¡Una 
futesa !  El  chico  gasta  mucho.  Para  más  detalles,  sí- 
gase leyendo. 

Y  ahora,  atención. 

Tengo  verdadero  interés  en  presentar  a 

EL  PRIMER  ACTOR 

Podemos  llamarle  "actor  de  carác- 
ter" porque  lo  tiene.  Es  uno  de  esos 
hombres-voluntad  que  pudieran  exigir 
el  título  de  profesores  de  energía, 
cuando  éste  se  otorgue. 

Siento  decírtelo,  querida  lectora  de 
cuentos  y  novelas.  El  héroe  de  esta 
fábula  mía  no  tiene  las  gentilezas  y 
elegancias  que  en  fábulas  de  oti'os 
autores  te  cleleitaron.  No  es  elegante 
ni  gentil,  no  es  alto  ni  bajo,  hermoso 
ni  feo. 

En  sus  modales  no  hay  distinción 
sino  sencillez  y  llaneza.  Ojos  de  mi- 
rar decidido  y  sereno  que  no  buscan  ni 
rehuyen  las  otras  miradas. 

Cara  inteligente.  Treinta  años  en 
la  edad  más  que  en  la  cara.  ¿Qué  más? 
¡Ah!  Si.  Algo  importante  en  este  si- 
glo... y  en  los  anteriores.  Es  rico. 
Tiene  fortuna  y  se  enorgullece  de  te- 
nerla, porque  ha  sido  un  conquistador 
del  bienestar  en  las  luchas  del  trabajo. 

Dejo  para  lo  último  el  detalle  más 
prosaico.  Es  comerciante.  AntoTiio 
Fernández,  de  la  casa  "Fernández  y 
Compañía.  Paños  y  casimires.  Impor- 
tación directa.   Marca  registrada". 

Personajes  principales  pero  que  en 
estas  escenas  ocupan  segundos  térmi- 
nos.  Los  padres  de  Julia. 

El  señor  cincuenta  años.  La  se- 
ñora. .  .  más  de  cuarenta.  Está  en  lo  que  se  llama 
"cierta"  edad,  que  es  aquella  en  que  predomina  la  in- 
certidumbre  para  fijar  las  cifras. 

Son  propietarios  pero...  la  vida  en  Buenos  Aires 
es  costosa.  Julia  ha  sido  presentada  en  el  gran  mundo 
y...   tienen  muchos  gastos. 

El  Banco  Hipotecario  puede  hacer  la  narración  más 
minuciosa. 


Sospecho  aue  no  llegue  a  "pisar  las  tablas"  y  sólo 
sepamos  de  él  por  referencias. 

Sin  embargo,  es  papel  de  galán  joven.  Veinticuatro 
años.  Un  "mozo  bien".  Acéptese  el  criollismo  de  la 
locución.  Pepe  es  rrorteño,  de  este  Buenos  Aires,  gran 
puerto  de  agua  dulce. 

Será  doctor  en  leyes  dentro  de  un  año  o  dos.  Tal  vez 
tres.  Son  muchas  las  materias  de  estudio,  pero  no  son 
pocas  las  materias  de  diversión  con  que  brinda  la  <-a- 
pital  federal  a  la  "muchachada". 

Nuestro  galán  joven,  es  muy  galán.  Alto,  bien  for- 
mado y  mejor  vestido.  Sabe  "cubrir  las  formas"  bajo 
todos  conceptos. 

Sabe  más,  según  su  libreta  de  enrolamiento:  "andar 


DECORACION 

El  telón  se  levanta.  Escenario:  Gabinete  o  salita 
que  precede  al  dormitorio  de  Julia.  Es  lo  que  los 
franceses  llaman  "'un  boudoir".  Acuarelas  en  las  pa- 
redes (firmas  francesas).  Recuerdos  de  cotillón  (firmas 
de  titulados  adoradores).  Dos  fotografías  en  amplia- 
ción (retratos  de  los  padres  de  Julia).  Muebles  moder- 
nos. Maderas  claras.  Silloncitos:  tapicería  d'Aubuson, 
según  factura...  pagada.  Vitrinas  con  "bibelots"  y 
juguetes  costosos. 

La  luz  del  día  entra  alegremente  por  los  balcones  y 
parece  que  se  recrea  en  abrillantar  los  barnices,  son- 
reír  en  los   espejos  y   avivarlo  todo. 
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Julia  está  sola  en  escenn.  Mira,  sin  ver,  lo  que  le 
rodea.    Está  pensando.    A  los  veinte  años,  jen  qué? 

La  verdadera  decoración  está  allí,  donde  están  los 
pensamientos  de  nuestra  protagonista.  Eso  es  lo  que 
no  han  visto  los  espectadores.  Eso  es  lo  que  hay  que  ver. 

Dentro  de  aquella  hermo- 
sa testa  todo  está  en  des- 
orden. Allí  es  donde  viven 
la  imaginación  y  \i\  inteli- 
srencia.  Dos  liermanas  que 
l)ocas  veces  están  de  acuer- 
do. Aquella  es  poetisa;  ésta, 
muy  dada  a  trascendentalis- 
mos  filosóficos  y  amiga  de 
razonar.  Del  soñar  gusta  la 
una;  la  otra,  siempre  quie- 
re estar  despierta.  No  so 
••llevan"  bien. 

—  '•¡Loca  de  la  casa"! 
¡Déjame  en  paz! 

—  ¡  "Marisabidilla"  !  I Cá- 
llate! 

Así  se  increpan.  Sin  em- 
bargo, cuanto  más  riñen, 
más  se  quieren,  y  van  jun- 
tas a  todas  partes. 

Pero  en  aquella  hermosa 
mañana  de  primavera  y  de 
sol,  die  juventud  y  de  vida, 
con  taJes  bríos  empezaron 
reproches  y  quejas,  protes- 
tas y  recriminaciones,   que  Julia  estaba  aterrada. 

La  señorita  Imaginación  tuvo  la  culpa.  Había  estado 
la  noche  anterior  en  un  baile  y  como  eran  insepara- 
bles, la  Inteligencia  estuvo  también.  Divirtióse  la  pri- 
mera grandemente,  mientras  la  segxmda  quedó  como 
enervada  y  descontenta,  y  así,  con  tan  distintas  im- 
presiones cuando  volvió  Julia  a  su  casa,  tardó  mucho 
en  dormirse  y  entre  sueños,  allá  en  su 
cabeza,  le  pareció  oir  que  antes  de 
darse  al  reposo,  las  dos  eternas  dis- 
cutidoras,  se  decían  con  cierto  tonillo 
de  amenaza: 

—  ¡Eso  de  quien  vence,  mañana  lo 
veremos ! 

Ya  muy  entrado  el  día,  despertó. 
Lo  primero  que  pudo  ver  fué  el  "pre- 
cioso" vesitido  tirado  de  cualquier 
modo  sobre  un  sillón  y  las  demás  ro- 
pas, como  nieve  amontonada. 

En  el  lindo  tocador,  cuyo  arreglo 
era  su  encanto,  no  había  nada  en  su 
sitio.  Frascos  destapados,  pulidiores 
de  uñas,  borlas  y  cepillos,  aceros  y 
cristales,  en  revuelta  confusión. 

Contempló  aquello  como  un  general 
puede  mirar  al  día  siguiente  de  su 
victoria,  el  campo  de  batalla.  Mirada 
de  orgullo,  por  el  triunfo ;  luego  de 
compasión  y  remordimiento. 

Se  levantó  y  se  vistió  apresurada- 
mente.   Pasó  del  dormitorio  a  la  sa- 
lita.     Aprovechando    los    momentos    de    soledad,  quiso 
entrar  en  su  pensamiento...    ¡Imposible!    Aquello  no 
llegaba  a  ser   "una  tempestail  bajo  un  cráneo"  pero 
era  un  desbarajuste,  una  confusión  de  ideas. 

La  Inteligencia,  con  sus  afanes  de  hacendosa  y  pul- 
cra, se  desesperaba  al  ver  que  ninguna  de  éstas  estaba 
en  su  sitio.  La  Imaginación  se  reía  viéndola  tan  ata- 
reada en  tales  quehaceres  con  "los  conceptos  de  las 
cosas",  porque  el  desorden  era  obra  suya. 


Quedamos,  lector,  en  que  hemos  elegido  para  lo  que 
entre  autores  dramáticos  se  acata  como  "lugar  de  la 
acción",  el  lugar  preeminente,  donde  según  afirman  los 
fisiólogos,  reside  lo  más  excelso  del  organismo.  La  ca- 
pacidad, el  talento  y  por  sinonimia  y  locución  figura- 
da, el  "seso". 

Empieza  la  disputa.   Empieza  el  diálogo. 

ESCENA  PRIMERA 
La  Inteligencia. — La  Imaginación. — Julia  (escuchando) 

La  Inteligencia. —  ¡Buena  la  has  hecho!  Tu  te  has 
propuesto,  sin  duda,  trastornarlo  todo. 

L?.  Imaginación. — Es  claro  que  sí.  Aborrezco  el  mé- 
todo, la  rutina,  la  compostura  y  el  orden.  Me  gusta 
la  variedad,  lo  imprevisto  y  el  desarreglo.  I  Qué  quie- 
res' No  lo  puedo  remediar.  Tengo  algo  de  artista. 

Inteligencia. — ?Qué  has  de  tener  tú?  El  arte  es  ma- 
nifestación de  ideas  en  forma  exterior  y  sensible.  Y 
esto  de  las  ideas,  es  cosa  mía. 

Imaginación. — Y  mío  lo  del  "ideal",  que  es  "lo 
otro"  y  si  me  apuras  mucho  "lo  de  más  allá".  Enté- 
rate bien  pava  que  no  me  vengas  con  retóricas.  ¡Las 
ideas!  ¡La  forma  sensible!  (burlándose).  ¡Tiene  gra- 
cia! ¡Tú  piensas  mucho,  tú  meditas.  Tú  reflexionas. 
Yo  invento.    La  sensible  soy  yo. 


luteligeucia. — Y  yo  la  creadora.    El  arte  es  creación. 

Imaginación. — Y  dale  con  definir.  ¡Creaciones  pen. 
sadas  no  son  bellas!  (Exaltándose.)  ¿Sabes  por  qué 
es  tan  hermoso  el  mundo  ?  Porque  es  una  improvisa- 
ción hecha  en  una  semana.  A  mayor  tardanza,  quizás 
menores  defectos,  pero  el  mismo  Dios  debe  gustar  de 
que  los  haya,  y  no  quiso  pensarlo  mucho  y  allá  salió 
obla  de  la  espontaneidad  divina  que  saca  grandezas 
de  la  nada. 

Inteligencia.    (Algo  desconcertada  y  confusa.) — No 
quiero  tliscutir  contigo  de  cosas  que  no  entiendes. 
Imaginación. — Pues  calíate. 

Inteligencia. — Eso  fuera  bueno  si  no  tuviese  que  pre- 
guntarte aluo  que  nos  interesa. 
Imaginación. — ¿A  las  dos? 

Inteligencia. — Sí.  A  las  dos.  Ayer  quedó  esto  en 
orden   y   hoy   anda   todo  revuelto.    ¿Qué  te  propones? 

Imaginación.  (Inquieta  y  procurando  disimular.) — 
¿Yo?  ¡Nada! 

Inteligencia. — Abamos  a  ver.  Contesta.  Pero  con  cla- 
ri'liad  y  .sin  ambages  ni  rodeos.  Recuerdo  perfectamente 
(lue  en  lugar  de  preferencia  habíamos  colócalo.  .  . 

Imaginación. — ¿Algún  retrato?    (Continúa  fingiendo). 

Inteligencia. — No  te  hagas  la  tonta,  porque  no  lo 
eres.    Los  pensamientos  no  se  retratan. 

Imaginación. — En  los  ojos,  dicen  que  sí. 

Inteligencia. — Bueno,  pues  aquí  había  un  pensamien- 
to  y  ahora  no  está. 

Imaginación. — Se  habrá .  .  .  perdido.  ¿  Cuál  era  ?  I  Te- 
nemos tantos! 

'  Inteligencia. — De  sobra  sabes  a  cuál  me  refiero. 

Imaginación.  (Con  enojo. ) —Supongamos  que  lo  sé, 
pero  no  quiero  decirlo.  Dilo  tú,  ya  que  te  interesa. 
¿De  qué   se  trata? 

Inteligencia. — De  que  no,  (tono  severo)  es  la  verda- 
dera pregunta. 

Imaginación.  (Decidiéndose.) — Entonces...  ¿de  quién? 

Inteligencia. — De  Antonio. 

Imaginación— ¡  Ah  !  ¿  El  señor  Fernández  ?  ¿  Don  Antonio  ? 

Inteligencia.    (Con    ironía.) — ¡Qué 
respetuosa  estás. 

Imaginación. — Y  tú    ¡qué  familiar  1 
Inteligencia. —  ¡  Naturalmente  !  Hay 
que  irse  acostumbrando  a  la  ¡dea.  Los 
padres   de   Julia   quieren   casarla  con 
él,  y  yo  lo  he  pensado  mucho  y... 
Imaginación. — ¿  Acaba  ? 
Inteligencia.  —  Yo    también    se  lo 
aconsejo. 

Imaginación. — Pues  yo,  francamen- 
te,  estoy  indecisa. 

Inteligencia.     (Sorprendida.  — ¿Por 

qué  ? 

Imaginación. —  i  Es  tan  distinto  eso 
hombre  de  lo  que  se  sueña  para  marido. 
Inteligencia. — ¿  No  te  gusta  ? 
Imaginación.  (Jugando  distraída- 
mente con  una  de  las  muchas  "imá- 
genes" que  la  entretienen). — No  lo 
sé.  Me  parece  igual  a  todos  los  hom. 
bres  que  "no  me  parecen"  feos.  Ya 
ves  que  hay  bastantes. 

Inteligencia. — Pues  tiene  muy  buen 
tipo.    Varonil.    Y  ahora .  .  . 

Imaginación. — Es  verdad.  Ahora  eso  escasea.  (Sigue 
el  jugueteo  con  la  figurilla). 

Inteligencia. — Además  es...  simpático. 
Imaginación. — ¿Sí?    (Como  queriendo   consultar  "el 
punto".)   ¡Es  posible!    No  recuerdo  bien. 

Inteligencia.  (Fijándose  en  lo  que  distrae  a  su  her- 
mana.)— Pero  ¿qué  es  eso?  ¿Algún  dije?  ¿Acaso  un 
'  'porte-bonheur"  ? 

Imaginación.  (Queriendo 
ocutarlo.)  —  ¡Oh!  ¡No  es 
nada  ! 

Inteligencia.- —  ¡  Déjame 
verlo ! 

Imaginación.  —  ¡Vaya! 
¡  Qué  curiosa !  Es  aquel  mu- 
chacho...   Ya   sabes...  Pepe. 

Inteligencia.  —  ¡  Qué    1  o- 

cura  ! 

Imaglnapión. — ¿  Qué  quie- 
res ?  Pepe  es  mi  "flirt", 
como  ahora  se  dice.  ¿No 
le  viste  anoche?  Estuvo  en 
el  baile.  I 

Inteligencia. — No  me  fljé. 
Pero  yo  creí  que  había  acá. 
bado  "eso". 

Imaginación. — ¿  Acabar  ? 
(Sonriendo  coquetamente). 

Inteligencia. — ToiJo  tiene 
fin    en    este  mundo. 

Imaginación. — T  o  d  o  lo 
que  tiene  principio  y  esto  no  ha  empezado,   (Vuelve  a 
sonreir).    No  dirás  que  no  razono. 

Inteligencia. — Llamas  razones  a  las  extravagancias, 
a  los  desatinosi.    A  lo  que  no  tiene  pies  ni  cabeza. 

Imaginación.  (Hablando  en  serio.) — Principio  ni  fin 
es  lo  que  te  dije  y  lo  repito.    Pies  y  cabeza  no  me 
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'Todas 


hacen  falta.  Tongo  algo  mejor.  Tengo  alas.  ¡Déjame 
volar! 

Inteligencia. — ¿Y  la  boda?  Porque  Julia  está  pro- 
metida desde  esta  semana. 

Imaginación.  (Riéndose.) — Pues  para  mí  desde  ahora 
<Mnpieza  la  semana  de  aviación. 

Inteligencia. — Pero  ¡  desdichalia !  tu  y  yo  de  Julia  so- 
mos; a  Julia  pertenecemos  y  ella  sie  sometió... 

Imaginación. — Yo  no  obedezco  a  ningún  mandato. 

Inteligencia. — Fué  ruego,  fué  consejo. 

Imaginación. — Sí.    Los   padres  aconse- 
jan, ruegan .  .  . 

Inteligencia. — Por  bien  de  los  hijos, 
porque  los  quieren.  Ellos  saben  del  amor. 

Imaginación. —  ¡Saben!  Es  tu  afán.  Pe- 
ro no  el  mío.  A  mí  que  no  me  digan  nada 
de  la  vida.  Quiero  adivinarla.  Si  puedo 
acertar,  acertaré.  No  quiero  copiar  a  na- 
die. Ante  todo  la  originalidad...  y  la 
poesía. 

Inteligencia. — En  el  casamiento  tal  vez. 
Pero  luego  el  matrimonio  es  la  prosa  de  la 
realidail. 

Imaginación. — Yo  haré  verso  libre.  Dé- 
jame la  inspiración. 

(Las  dos  hermanas  se  miran  y...  son- 
ríen. Empieza  el  cariño  a  buscar  el  fin 
de  los  enojos.) 

Inteligencia. — Pero   ven   acá,  soñadora. 
l  Quieres  a  Pepe  ? 

Imaginación.    (Mirando   el   juguete.)  — 
Me  preguntas  lo  que  nunca  me  pregunté 
yo  misma.    No  sé  qué  decirte.    Me  entre- 
tiene,   me   divierte.    Baila    muy  bien 
disputamos' '. 

Inteligencia. — /,  Para  eso  ? 

Imaginación. — Parr,  e&o. 

Inteligencia.  (Empezando  a  tranquilizarse.) — ¡Y  qué 
te  dice? 

Imaginación.  — ¿Mientras  bailamos?  Que  soy  muy  bo- 
nita y...  (lue  no  pierda  el  compás.  En  el  teatro  tam- 
bién nos  miramos. 

Inteligencia. — ¿  De  qué   modo  ? 

Imaginación. — Antes   con   gemelos.   Ahora   están  más 
de  moda  los  "impertinentes"  o  "face 
en  main''.    El  usa  monóculo. 

Inteligencia. — Que  es  más  "imperti- 
nente" todavía. 

Imaginación. — En  el  segundo  entre- 
acto nos  visita  en  el  ^palco.  Entonces 
me  dice  que  estoy  elegantísima  y  que 
visto  muy  "chic". 

Inteligencia. — ¿  Nada  más  ? 

Imaginación. — En  el  teatro,  no. 

Inteligencia. —  ¡Ah!   También  le  ves 
en  otros  sitios? 

Imaginación. — En  toiclas  partes.  En 
PaLermo,  en  el  Tigre,  en  Mar  del  Plata 
los  veranos. 

Inteligencia. — ¿Te  sigue? 

Imaginación.    (Envanecida.)  —  ¡Es   claro!    Me  quiere. 
Inteligencia. — ¿Te  lo  ha  dicho? 
Imaginación. — Con  los  ojois  y...  algo  más  hay. 
Inteligencia.   (Alarmada,  inquieta.) — ¿El  qué? 
Imaginación. — Es  muy   atrevido.    Un  día.  .  .    me  pi- 
dió un  beso. 

Inteligencia. — ¿  Y  tú  ? .  .  . 

Imaginación. — Le  dí  una  flor.  En  el  "flirt"  es  la 
regla. 

Inteligencia. — No  te  entiendo. 

Imaginación.    (Riendo.) — El  premio  consolación. 

Inteligencia.    (Quitándole    el    muñeco.)  —  ¡Dame! 

Imaginación. — ¡Pobre  joven! 

Inteligencia. —  ¡Quita  allá!  Debes  decir 
¡pobre  muñeco! 

(Julia  que  ha  estado  atenta  al  diálogo, 
interviene  de  pronto.  Acaba  de  oít  que 
abren  la  puerta  de  su  dormitorio  y  grita 
sobresaltada.) 

Julia. —  ¡Silencio!  ¡Alguien  viene!  Debe 
ser  mamá. 

Imaginación. —  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Que 
no  sepa  nada! 

Inteligencia. — ¿Y  yo  qué  hago  con  esta 
figurilla  ? 

Imaginación. — Guárdala. 

Julia. — Con  cuidado.  ¡  Que  no  se  rompa  ! 

(La  Inteligencia,  al  oiría,  no  puede 
ocultar  su  disgusito,  pero  obedece.) 


El  teatro  queda  un  momento  a  oscuras 
para  dar  lugar  a  la   "mutación"   en  los 
pensamientos. 
Julia  va  al  encuentro  de  su  madre.   Esta  la  abraza 


— Muy   bien.    Hasta   hace  pocn. 
— Y.  .  .   ¿has  pensado? 
— ¿En  qué? 

— ¿En   qué  ha  de   ser?    Antonio  almorzará  hoy  con 
losotros.    Traerá  las   "alianzas".   ;  Estás  contenta? 
— ¿Lo  estás  til? 

— Fernández  es  bueno,  honrado,   inteligente  y... 
— Rico. 

decir  eso.    Algo  tiene  que  vale  más  que 
la  fortuna. 

— ¿  De  veras  ? 
— Te  quiere. 

—  ¡  Ah  ! 

— Mucho,   muchísimo.   Con  toda   su  al- 
ma.   Vamos   a  ver   ¿y  tú? 
— Yo   ¿  qué  ? 

— Hija   mía.   Dinu'  la  verdad. 
— ¿La  vertlad?  Dímela  tú.  ¿Queréis  que 
me  caso  con   él  ? 

—  Sí.    Per)..  .    ¿tú  lo  quieres? 
— iNIe  casaré.   Yo  os  (|uit'ro  a  vosoti'os. 
Lectora    ( interriun;r!oi;d  >  la  narración.) 

—  ¡Pobre  Julia!    ¡Casarse  sin  cariño! 
Lector. —  ¡Pobre  marido! 
Los    des     (interrogando    al    autor  del 
cuento). — Iv-to  tiene  que  acabar  mal.  ¿Qué 
dice  usted  ; 

El  autor. — Lo  (jue  dicen  todos  los  no- 
velistas,   que    '"no    anticipemos   los  suco- 
Telón 


CUADPvO  SEGUNDO 

Escena...  culminante 

Por  arte  o  virtud  del  casamiento,  la  señorita  Julia 
quedó  apellidada  la  señora  de  Fernández. 

En  la  "Crónica  social"  publicaron  los  diarios  reseña 
de  la  ceremonial,  nombres  y  atavíos  de  las  numerosas 
invitarlas,  retrato  de  la  "feliz  pareja"  en  fotograbado, 
lista  de  los  valiosos  regalos  recibidos  y  por  último  no- 
ticia de   que  los  recién  casados  par- 
tirían en  viaje  a  Europa. 

Y  aquella  noche,  a  la  misma  hora 
en  que  los  cronistas  iban  camino  de 
las  redacciones  para  hacer  estos  rela- 
tos, Antonio,  en  la  cámara  nupcial  es- 
taba  diciendo   a   la  desposada: 

— Tengo  tanta  fe  en  mi  pasado,  que 
busco  en  él  lais  fuerzas  para  ganar 
ahora  el  porvenir.  Quiero  que  mi  vida 
hasta  hoy  la  sepa  quien  desde  este 
momento  la  vivirá  conmigo. 

Julia  le  miró.  Los  ojos  "decidores" 
parecieron    preguntar    algo.  Antonio, 
equivocándose,  creyó  que  se  burlaban. 
!Es  riillículo,   ¿no  es  cierto? 
— ¿  El  qué  ? 

— Lia  historia  de  un  hombre  contada  por  él  mismo  a 
su  mujer  la  noche  de  bodas. 
—  ¡  Oh  !  .  .  .    i  no  !    ¿  Por   qué  ? 
— ¿Entonces  hablo? 
—Sí, 

Se  abre  un  paréntesis  y  se  cierra  una  puerta. 


El  autor  tiene  que  interrumpir  el  cuento  para  dar  su 
opinión  en  contra  de  lo  que  opina  «1  protagonistia,. 
El  autor  es  del  mismo  parecer  que  Julia. 

Antonio  Fernández  está  en  un  error. 
No  está  en  ridículo. 

Pero...  yo  sospecho  que  no  es  sin- 
cero en  el  temor  que  acaba  de  mani- 
festar. 

Sin  poner  en  tela  de  juicio  la  honra- 
dez comercial,  debemos  cons^ideriar  a  los 
que  la  ejercitan  como  personas  hábiles 
en  las  artes  de  sugestión. 

Antonio  Fernández  (de  la  casa  Fer- 
nández y  Compañía)  sabe  muy  bien  quo 
acaba  de  excitar  la  curiosidad  femenina 
y  en  el  comercio  nadie  ignora  lo  que 
ésta  puede  valer.  Póngase  detrás  de 
los  cristales  de  la  vidriera  o  escapa- 
rate algo  que  sin  ser  de  "gran  fan- 
tasía" ni  última  novedad,  agrade  a  la 
vista,  y  al  lado  un  letrero  "Los  modelos 
están  dentro".  Ninguna  mujer  pasa  sin 
detenerse,  sintiendo  deseos  de  entrar  para 
que  se  los  enseñen.  Si  entra,  compra. 
Por  algo  hemos  dicho  que  nuestro  pri- 
mer actor  es  de  carácter,  clasificándole,  lo  repetimos. 


HABLANDO 

¿Has   dormido   bien,   hija  mía? 


Mitre  los  hombres-voluntad  que  siempre  consiguen  lo 
que  se  proponen. 

Vamos  despacio.  Analicemos. 


Para  entretener  doncellas 


Henuts  Ihicado  a  la  esct-na  más  clil'íril  tle  represen- 
tar bien,  en  la  obra  del  niatiimonio,  poríjue  el  éxito  o 
<1  fracaso  de  todas  las  demás  depende  de  ella  y  está 
fatal  e  ineludiblemente  ligada  con  el  desenlaee. 

Hasta  cuando  es  trágico,  lo  justifica. 

V  en  el  caso  actiuil  es  dificilísima.  Xo  quiero  ser 
vil  quien  juzgue.  Intervenga  el  coro  de  ambos  sexos. 
.Vbrese  discusión  sobre  la  conducta  del  héroe  de  mi 
<  uento. 

Coro  de  hombres  (todos  a  coro). — Pues,  amigo  mío. 

eso  no  es  un  héroe. 
l<;,ntretenerse  en  na- 
rraciones siquiera 
sean  de  la  i)ropia  vi- 
da, on  tal  momento, 
no  se  le  ocurre  ¡i  na 
die.  Es  inverosímil. 
Se  lo  perdonamos  a 
usted  por(iue  al  lin  y 
al  cabo  nos  está  con- 
tando un  cuent!)  y... 
no  nos  atrevemos  a 
decir  más  porque  hay 
señoras  delante. 

Coro  de  señoras 
( hablando  todas  a  un 
tiemi)o).  — Atrévanse 
ustedes.   Con  talento 
puede   deeir   todo.    Nuestra   opinión   es  distinta.  El 
vutnto  ts  precioso.  ¡Lástima  que  no  sea  verdad! 

E!  autor  ofendido). — Yo  no  miento  nunea.  Los  he- 
chos ocurrieron  como  van  relatados.  Pueden  ustedes 
<liscutir  al  personaje.    A  mí  no. 

Una  señora. — Preferimos  callar  para  seguir  oyendo, 
poroue  estamos  en  lo  más  interesante. 

El  atitor. —  ¡Imposible!  Esta  interrupción  ha  sido  un 
recurso  literario  usado  por  mí  cuando  el  diálogo  de  los 

■  ién  casadí.í,  ouedó  en  suspenso.  Así  ha  de  seguir 
.11    por  culpa  mía.  sino  por  decisión  de  Ambrosio. 

Todos. — (Pero  no  contó  su  historia? 

El  autor. — A  Julia  sí.  Pero  a  ella  sola. 
Olvidan  ustedes  el  movimiento  escénico  de 
mis  personajes.  El  de  Antonio,  nos  deja 
fuera  de  la  habitación  y  ante  una  puerta 
<iue  acaba  de  cerrar  él  mismo. 

Las  señoras. — Y...    ¿no  se  oye  nada? 

El  autor. — Señoras  y  caballeros.  La 
buena  educación  prohibe  ponerse  a  escu- 
char detrás  de  las  puertas. 

Los  caballeros. —  ¡Pero,  entonces,  usted 
no  sabe  nada ! 

Yo. — Eso  es  distinto.  Yo  lo  sé  todo. 
Julia  y  Antonio  son  creaciones  mías.  Per- 
tenecen al  novelista,  como  al  Creador  sus 
criaturas.  Contaré  lo  que  se  pueda  con- 
tar de  todo  lo  que  sé.  Sigan  ustedes  le- 
>  '  iido.  .  .    (si  gustan). 

DESENLACE 
(La  consabida  escena  de  la  carta) 

La  señora  de  Fernández  vuelve  a  Bue- 
nos Aires. 

Julia  está  sola  en  su  camarote  escribiendo  una  carta. 
Xo  llegamos  a  tiempo  de  leer  la  primera  página  porque, 
terminada  ya,  ha  vuelto  la  hoja.  Pero  en  la  segunda, 
el  papel  se  va  cubriendo  con  letra  pequeña,  fina  y 
<iara. 

Kmpieza  párrafo  y  dice  así : 

■  En  Río  de  Janeiro  tendremos  que  permanecer  al- 
-unos  días  porque  mi  marido  necesita  arreglar  allí 
lio  sé  qué  asuntos  con  los  corresponsales  de  la  casa. 

•Te  escribo,  pues,  a  bordo,  para  echar  esta  carta  al 
•orreo  en  cuanto  desembarquemos  en  aquel  puerto. 

"En  la  última  tuya  me  preguntabas  si  estaba  con- 
renta.  si  éramos  felices  y  si  nos  queríamos  ''como 
Dios  manda"'.  Estas  tres  palabras  me  hicieron  pen- 
car mucho. 

Pero  la  verdad  no  es  esa.  Todo  ha  llegado  ''por 
^us  pa-soíj  contados"  y  no  fui  yo,  ha  sido  él  quien 
•'a  contando  y  guiando  los  pasos  míos.  Si  Dios  man- 
ía (pK-rer  com:)  yo  quiero,  ¡bendito  sea  Dios!  Si 
Mvanda  (jue  esto  sea  de  otro  modo...  lo  discutire- 
01  os. 

■Quiero,  sí.  madre  mía,  "le  quiero''  y  ahora  voy 
:    contarte  de.tie  cuándo,  y  el  como  y  el  por  qué,  si 

■  s  que  para  amores  hay  motivos  y  razonamientos. 

'  iTt  acuerdas  de  Pepe?  ¡Sí  que  te  acordarás! 
i'ene.  era  la  novela  (lue  yo  estaba  leyendo  a  escon- 

lidas.  Una  novela  del  género  bonitamente  falso; 
oero.  tal  vez  por  eso  mismo,  me  entretenía  sola- 
mente a  rat'Os  sin  llegar  a  interesarme. 

■  La  que  se  casa  con  su  personaje  ideal  (mejor 
■uera  decir  idealizado),  lo  ve  luego  en  la  realidad 
'leí  matrimonio.  Pone  una  poesía  en  prosa  y.  .  .  no 
liabrá  párrafo  en  que  no  encuentre  un  defecto.  En 
•ambio.  una  hermosa  página  que  tenga  la  sonoridad 
.V  la  .solidez  del  bien  hablar  castizo,  tal  como  lo 
expresan  los  dominadores  del  idioma,  jamás  pierde 
'1  encanto  del  primer  día. 

"  Estaba  yo  leyendo  mi  novela,  como  te  digo  cuan- 


do vosotros  vinistcií;  a  interiiimpir  la  lectura.  ¿Hay 
'  que  decirlo  todo  ?    \  Por  qué  no Te  confieso  que  1/ 

■  S'i'utí,  porque  me  quedé  en  el  capítulo  de  las  decla- 
'  raciones  de  amor.  Pepe  me  hizo  varias...  y  de 
'  pronto,  al  tener  noticia  de  mi  boda,  debió  sn,ber  que 
'  no  era  yo  tampoco  la  heroína  soñada  por  él,  sino 
'  una  señorita  vulgar,  dócil  y  sumisa  a  la  autoridad 

■  paterna. 

"Si  estuviera  hablando  contigo,  de  seguro  cjue  me 
"'  dirías,  interrumpiéndome: 

— Xosotros  te  aconsejam  :s  únicamente. 
Es   verdad,    pero   no   es   nuMiob   cierto   que   yo  no 
■'aeei)tc  el  eonsejo.    Lo  acaté:  jtara  mí  fué  una  orden. 
■'-\demás  te  lo  confieso.    Xo  lu.lni  gran  mérito  de  obe- 
'  ■  diencia  en  lo  que  hice. 

Las  sublevaciones  necesitan  una  bandei-a  y  un 
"caudillo.  En  pugna  con  mi  amor  filial  no  había  otro 
■■  amor.    Así  la  sumisión  es  fácil. 

"Habéis  acertado,  porque  por  v^)vSotros,  la  histori.i, 
"1:1  verdadera  historia,  es  lo  que  estoy  aprendiendo 
"y  me  gusta  más  que  toldas  las  novelas.  La  culpa  d<' 
"que    algunas    tiren    también    este    nuevo    libro  debe 

achacarse  a  los  maridos.  Xo  serán  como  el  mío.  Bue- 
' '  nos  narradores. 

''  Pepe,  entraba  con  gentil  desenvoltura  en  un  salón. 
"Tenía  lo  que  entre  actores  se  llama  "el  dominio  de 
"la  es'cena".  Pero  en  la  cámara  nupcial,  al  entrar 
"por  primera  vez  ¡(lué  pocos  saben  andar  dominando! 

Bueno,  mamá,  Antonio  (lue  no  ts  hombre  de  socie. 
'•dad.  fué  aquella  noche...  ;  cómo  te  diré  yo?  Un 
"  hombre  inspirado,  y  la  insi)ir:ición  estuvo  en  querer 

que  yo  le  ((uisiera. 

"Porque  la  vida  de  Antonio,  es  una  de  esas  her- 
'■  mosas  epopeyas  que  está  cantando  en  América  el 
"trabajo  estimulado  por  el  ansia  del  bienestar. 

■■ — He  tenido   dos  ambiciones  — me  dijo. — La   de  la 
•'  fortuna  y  la  de  la  dicha.    He  logrado  la  primera.  L:i 
segunda  vengo  a  pedirla   a  quien   me  la  puede  dar. 
"Estas    creo    que    fueron    sus    palabras,    y    yo  las 
''escuchi'  mirándole...    ¡bueno!  ya  sabes  que  hay  dos 
"modos  de  mirar,  i)ui(|uo  tú  como  yo  los 
"habrás  tenidi;.    V.n  aquel  momento  supe 
"  yo  que  no  se  mira  a  la  pareja  de  baile, 
"como   a   quien  va   a   ser   pareja   de  la 
' '  vida. 

"  ¡Ah!  y...  a  iii'oi^ósito.  Otra  noticia 
"que  no  sé  cómo  dártela.  Ya  no  puedo 
'•bailar.  No  me  lo  pioliilje  Antonio.  Es... 
"  ]irescripción    facultativa.    ;  Comprendes  ? 

"Y  ahora  í,  qué  más  confidencias  he  de 
'   liaccrte?   Siento   ser  hija   única  porque 
■'si   yo   tuvit'i-a    una    liermana   es  posible 
'  •  qu.'   la   dijesii" : 
■  •  — Desconfía 
"  '  Porciuc.  li'  ci 

si    lo    (|UC    SI-  )> 

(iuistai'HU'  por 
■  '  inu-    a    mí  ¡nc 
ejercitar   una  \ 


le  los  comerciantes, 
■rto  es  que  a  veces  dud(í 
opuso  Antonio  fué  con- 
medio de  una  historia 
resultó  conmovedora,  o 
cz  más  su  maestría  co- 
)nres  aquello  fué  "ha- 
'.  como  se  dice  en  tér. 


•  ■  cer  el   art  ículo' 
' '  minos  mercantiles. 
En  todo  caso,   no  me  llamo  a   engaño.    Me  quiere 
"tanto   que   espero   ser  su   única  "cliente". 


PUNTO  FINAL 

Aquí  terniina  el  cuento.  Xo  es  ''Coloi'ín"  ni  ''Co- 
loi'ao'',   sino  del   más  generalizado  color  d(>  rosa. 


Pepe  no  ocupa  en  él  preferencias  de  lugar  a  que 
parecía  tener  dierecho  por  su  "buena  figura". 

No  es  mía  la  culpa.  Al  regresar  a  Buenos  Aires  los 
recién  casados,  hubiera  debido  salir  a  escena.  Tal  era 
mi  propósito,  pero  busqué  al  galán  joven  inútilmente. 

He  sabido  que  está  nuevamente  en  París.  Se  em- 
barcó en  el  mismo  vapor  en  que  regresaba  a  la  Ville 
Lumiere  una  "ooupletista"  francesa. 


Eduardo  LÓPEZ  BAGO. 


Dib.  de  Pelavo. 


EL  ¥HAJE  DEL  ORO 

ellos  quedan  constituidos  en  agentes  responsables  de  los 
cajoncitos  que  traen  el  tesoro.  Al  ver  estas  encomiendas 
a  primera  vista,  parecerían  envases  de  munición  o  de  pun- 
tas de  París.  Pero,  ¡vaya  la  munición  de  larguísimo  al- 
cance con  que  vienen  repletos,  pesando  como  una  molel.  . . 

Al  saberse  en  las  casas  consignatarias  el  envío  del  oro,, 
por  el  cablegrama  que  trasmite  el  remitente,  si  la  suma 
es  considerable,  la  Caja  de  Conversión  recibe  pedido  de 
sitio  para  el  nuevo  depósito  que  viene,  océano  abajo,  con 


Marineros  de  un  trasatlántico  bajando  de  a 
bordo  los  cajones  que  traen  el  oro 

'T^ODO  el  mundo  sabe  que  existe  una 
Caja  de  Conversión  cargada  de  mi- 
llones de  monedas  de  oro,  pero  pocos 
quizá  conocen  la  trayectoria  que  el  aurí- 
fero valor  recorre  desde  su  entrada  al 
país  hasta  que  es  guardado  bajo  la  cus- 
todia del  estado. 

Las  grandes  consignaciones  de  libras,  mar 
águilas,  dollars  y  otras  monedas  que  reciben 
Europa  las  casas  bancarias  v  los  fuertes  establecí 


En  marcha  al  carro,  bajo 
segura  custoria 


mientos  exportadores,  viajan  bajo  la  designa- 
ción de  ''encomiendas  a  la  vista".  Los  comisa- 
rios de  los  vapores  que  las  transportan  se  reciben 
de  ellas  en  el  punto  de  embarque,  y  desde  que 
el  navio  leva  sus  anclas  para  romper  la  marcha, 


En  la  aduana:  fila  de  cajas  conte- 
niendo monedas  alemanas 

más  custodia  y  rodeado  de  más  re 
celo  que  un  enfermo  extremada- 
mente grave.  Y  a  partir  de  ese 
.aviso,  quedan  adoptadas  todas  las 
precauciones  para  que  el  lustroso 
y  codiciable  viajero  haga  sn  en- 
trada al  gran  mercado  de  Sud 
América. 

El  día  de  la  llegada  del  vapor 
que  trae  el  oro,  una  misión  espe- 
eial  de  empleados,  con  su  attaché 
policial  respectivo,  y  séquito  de 
peones,  va  al  puerto  para  recibir 
el  envío  que  sólo  va  a  sus  mános^ 
cuando  los  marineros  vigilados  por  el  comisario 
de  a  bordo,  lo  han  depositado  en  tierra.  Enton- 
ces comienzan  los  reconocimientos  concienzudos. 
Se  revisan  los  precintos,  las  uniones  de  las  ca- 
jas, los  lacres  sellados;  todo  un  examen  de  ver- 


Cargando 


En  la  carretilla  de  la  Caja  de  Conversión 


dadero  requisito.  Conformes  las  partes, 
el  valioso  equipaje  ooniienza  a  viajar 
en  carretillas  y  carros,  hasta  que  llega 
al  oculto  alojamiento  que  se  le  ha  de- 
parado, no  sin  que  haya  vuelto  a  í-cr 
controlado  de  nuevo.  Antes  de  ir  a  las 
cajas  en  el  departamento  destinado  al 
tesoro,  los  valores  pasan  a  la  báscula 
donde  se  verifica  sii  peso  y  se  les  da  en- 
trada en  las  ])lani!lns  respectivas. 


I'.ii  la,  actualidad  se 
pre{)ara  su  traslado  al 
local  (pie  hasta  ahora 
venían  ocupando  los 
Juzgados  federales  y 
corte  sui)renia  en  la 
misma  cuadra  donde 
está  aq-.udla  dei)en- 
ilíMicia. 

Al  informar  a  nues- 
tros lectores  acerca  de 
lo  que  hemos  llamado 
el  viaje  del  oro,  liu- 
Méramos  cjuerido  li- 
tar cantidades  de  íle- 
's,  embalaje,  intere- 


Cjo  a  la  descarga:  frente  a  la  Caja 


Todas  estas  idas  y  venidas  nos  ofrecen  las 
diversas  escenas  que  ha  sorprendido  el  objetivo, 
desde  el  momento  en  que  el  oro  llega  a  Buenos 
Aires  hasta  que  es  recibido  en  la  Caja  de  Con- 
versión. Y  no  son  estas  operaciones  poro  co- 
rrientes: el  desarrollo  cada  día  más  creciente  de 
la  vida  comercial  y  del  intercambio,  va  haciendo 
que  se  sucedan  las  remesas.  Tal  es,  lo  que  un 


s.'s  y  demás  que  tiene  aparejada 
esa  evolución  del  dinero  en  me- 
tálico; pero  los  datos  re[)resen 
tan  una 


labor  de- 
,   n    .  Bolsa  de 

tallada  y  un  poco  terlinas 


pesada,  raz(3n  que 
justificará  el  hecho 
de  haber  ])rescindido  de  esas  des 


es- 
ca- 
mino   a  la 
báscula 


Veriñcando  el  peso  de  las  remesas  en  las  básculas  especiales  de  la  Caja  de  Conversión 


]joeta  llamaría  raudal  de 
oro,  y  tan  progresivo, 
que  dentro  de  poco 
e<Iifieio  de  la  Caja  de 
Conversión  será  pequeño, 


crijiciones  que,  por  otra  parte  exigirían  su  pre- 
sentación gráfica  respectiva,  cosa  que  nos  imp^^- 
diría  la  escasez  del  espacio. 

Almanzor  LEAK. 


BalbM®4®csi  del  €■ 


De  izquierda  a  derecha:  doctor  Mario  k 
profesor  de  literatura  y  declamación  s 
Consejo  Nacional  de  Mujeres;  don  Ciai 
presidenta  de  la  Biblioteca  del  Conse» 


Señorita  Adela  Marchelli.  alum- 
na  del  segundo  curso,  quien  el 
año  pasado  y  este  ha  conse- 
guido el  primer  premio 


Señorita  Margot  Baylay,  que 
bordando,  más  bien  que  reci- 
tando, "Claveles  reventones" 
de  Salvador  Rueda  y  "Fiesta 
galante",  de  Arturo  Drew, 
obtuvo  el  premio  de  primer 
curso 


Algunas  alumnas  del  curso  de  declamación. — De 
Rosa  Gallo  del  Carril,  Alfonsina  Masi,  Dora  Salgíi 
Elisabet  Howard  Saavedra,  Marina  Ortuno  Gon  1< 
Carril,  que  dieron  relevantes  pruebas  de  sus  pro  e 
ciendo,  por  ello,  los  plácemes  del  jurado  y  los  p 
exámenes 


írda  a  derecha:  señoritas  Ada  de  Marco,  Dora  Elkins, 
iCrespo,  Mercedes  Dupuy  de  Lome,  María  Justa  Perdriel. 
laoura.  Cata  Elkins,  Margot  Baylay  y  Zoila  Gallo  del 
en  la  declamación,  recitando  correctísimamente  y  mere- 
ssos  de  la  distinguida  concurrencia  que  presenció  los 


Señorita  Rosa  Gallo  del  Carril, 
que  declamó  con  singular 
maestria  "La  canción  de  los 
bohemios",  de  Felipe  Sasso- 
ne,  y  "Oración  a  la  luna",  d( 
Antonio  Pérez  Pintor,  obte- 
niendo uno  de  los  dos  accésits 
de  la  clase  del  primer  año 


Señorita  Dora  Sylgueira  Crespo, 
accésit  del  segundo  año 


Figuras  contemporáneas 


Ana  Pavlova 


A  NA  Pav'lov.a,  la  más  célebre  quizás  de  las  bai- 
larinas  rusas  contemporáneas,  nació  en  San 
Petersburgo,  y  se  quedó  sin  padre  muy  pequeña. 
Su  madre  y  ella  eran  muy  pobres,  pero  el  cariño 
materno  disimulaba  milagrosamente  las  escaseces^ 
y  Anit-a  no  carecía  de  los  juguetes  y  de  las  dis- 
tracciones propias  de  una  niña. 

Un  día,  para  celebrar  las  Pascuas,  la  llevó  su 
madre  al  Teatro  Marinsky.  Hacían  una  obra  cuyo 
¿asunto  era  el  del  famoso  cuento  de  Perrauit 
^'La  Belle  au  bois  domiant",  con  música  de; 
gran  compositor  ruso  Tcliaikovsky.  Desde  los  pri- 
meros compases  de  la  orquesta  la  futura  estrella 
se  tornó  grave  y  s.intió  por  primera  vez  el  esca- 
lofrío que  produce  lo  bello.  En  el  segundo  acto 
bailaron  un  vals.  "  i,Te  gustarí  a  bailar  así?'", 
preguntó  la  madre  sonriendo.  ''¡Oh,  no!",  res- 
pondió la  niña,  yo  querría  bailar  como  esa  señora 
tan  linda  que  representa 
a  la  Bella  dormida.  Cuban- 
do llegue  a  mayor  seré  la 
Bella  dormida,  y  bailaré 
como  ella  en  este  teatro. 

La  madre  se  rió  de  las 
ilusiones  de  la  niña,  sin 
sospechar  que  ésta  lacaba- 
ba  de  descubrir  la  idea 
directiva  de  toda  su  vida. 

Aquella  noche  soñó  Ani- 
ta  que  bailaba  al  compás 
de  la  adorable  música  de 
Tchaikovsky  y  al  día  si- 
guiente comunicó  a  su  ma- 
dre su  resolución  de  ha- 
cerse bailarina. 

Entonces  tenía  ocho 
años  y  como  en  la  escuela 
imperial  de  baile  no  se 
]mede  ingresar  hasta  los 
diez,  tuvo  que  esperar  im- 
]iacientemente  dos  años. 
Poco  después  de  cumplí  i* 
los  diez  y  seis  obtuvo  el 
derecho  de  poder  llamarse 

primera  bailarina",  tí- 
tulo oficial  como  el  dR 
"tchnowirk"  en  la  admi- 
nistración gubernamental. 

La  lectura  de  la  vid?o 
de  la  Taglioni  le  sugirió 
la  idea  de  presentarse  en 
Ins  teatros  del  extranje- 
ro y  comenzó  su  primera 
^^tournée"  en  Riga,  en 
1907,  Las  calles  tortuosas,  las  casas  góticas  de 
aquella  ciudad  no  son  rusas,  sino  alemanas.  Allí 
con  la  troupe"  que  la  acompañaba  dió  dos  bai- 
les en  la  Opera.  La  favorable  acogida  de  los 
alemanes  de  Riga  le  dió  ánimos  para  ampliar  el 
recorrido.  Desde  Riga  fué  a  Helsingfors,  Esto- 
colmo,  Copenhague.  Priaga  y  Berlín  y  en  todas 
partes  fueron  acogidos  sus  bailes  como  la  reve- 
lación de  un  arte  ignorado. 

En  Estocolmo  iba  el  rey  Oscar  a  ver  los  bai- 
les todas  las  noches,  cosa  que  naturalmente,  sa- 
tisfacía grandemente  a  la  bailarina  rusa,  la  cual 
se  quedó  sorprendida  un  día  que  llegó  un  cham- 
belán de  la  corte  a  decirla  que  el  rey  deseaba 
verla  en  palacio.  Fué  a  buscarla  un  coche  de  la 
corte  y  recorrió  las  calles  de  la  capital  sueca 
como  una  verdadera  princesa. 


Ana  Pavlova 


para  Leipzig,  Praga  y  Viena.  El  número  prin- 
cipal de  su  programa  lo  constituía  el  titulado 
' '  Lago  de  los  cisnes ' de  Tchaikovsky.  Después 
se  unió  a  la  compañía  de  Diaghilew  para  dar 
bailes  rusos  en  París. 

En  Londres  bailó  ante  el  rey  Eduardo  y  la 
reina  Alejandra  y  luego  emprendió  una  'Uour- 
née"  por  América.  Fué  una  marcha  triunfal,  pero 
fatigosa.  La  ' '  troupe ' '  vivía  en  un  tren  espe- 
cial que  la  llevaba  de  un  lado  a  otro  recorrien- 
do millares  de  kilómetros.  A  veces  llegaban  a 
una  ciudad  con  el  tiempo  justo  para,  dirigirse  al 
escenario,  y  en  cuanto  terminaba  la  representa- 
ción volvían  a  escape  al  tren  y  viajaban  toda 
la  noche,  y  a  veces  todo  el  día  siguiente  hasta 
llegar  a  una  nueva  ciudad  donde  daban  otra  re- 
presentación. Los  americanos  querían  volverla 
a  ver  al  año  siguiente;  pero  la  Pavlova  no  tuvo 
fuerzas  para  hacer  aquel 
■^^^^^gt  vertiginoso  viaje  a  través 
^SdH|  del  nuevo  continente.  li-J 
^I^I^B  prueba  era  decididamente 
j^^P^H  demasiado  fuerte  para  sus 
?*w'Í>ÍSllS  nervios. 

En  Vancouver  ocurrió 
un  incidente  que  demues- 
tra la  cortesía  de  los  ca- 
nadienses. Al  salir  del  tea- 
tro fué  la  Pavlova  a  cenar 
a  un  restaurant,  y  se  en- 
contró con  todas  las  mesas 
ocup\adas,  pero  muchos 
comensales  la  conocieron 
y  se  apresuraron  a  ofre- 
cerla un  sitio.  Al  final  de 
la  comida  se  puso  de  pie 
un  caballero  y  pronunció 
un  breve  discurso  propo- 
niendo a  todos  los  presen- 
tes que  bebiesen  a  la  sa- 
lud de  la  célebre  bailíi- 
rina. 

''Esta  atención  me  im- 
presionó hondamente — es- 
cribe la  Pavlova  en  una 
autobiografía, — pero  tam- 
bién recuerdo  que  lo  que 
más  me  preocupaba  era 
verme  vestida  con  un  ves- 
tido de  viaje  bastante 
usado. ' ' 

Podría  decirse  que,  des- 
de aquella  época,  Ana 
Pavlova  ha  marchado  de 
triunfo  en  triunfo,  popularizándose  gracias  a  la 
l^erfección  con  que  ejecuta  sus  danzas  rusas. 

Y  no  es  ésta  una  de  esas  artistas  que,  al  lle- 
gar a  cierta  y  determinada  altura,  se  cristalizan^ 
vale  decir,  que  les  es  completamente  imposible 
avanzar  un  paso. 

Ana  Pavlova  siempre  mejora,  presentándose 
en  las  tablas  con  más  gracia,  más  perfección  y 
hasta  más  arte  si  se  quiere. 

Sus  danzas  llenas  de  vida  despiertan  en  el  es- 
pectador viva  simpatía  arrancándole  sus  aplau- 
sos, desde  que  aparece. 

¿Pensaría  la  madre  de  Anita  que  ésta  estaba 
llamada  a  ser  una  estrella  de  brillantez  insiupe- 
rable  ? 

Su  exclamación  de:  "querría  bailar  como  esa 
señora  tan  linda  que  representa  a  la  "Bella  dor- 


Al  año  siguiente  salió  con  una  compañía  rusa      mida",  se  ha  cumplido,  pues,  al  pie  de  la  letra. 


Fot.  Merlino. 


Cosas  que  suceden 


La  Baronesa 


Tiralienzos 


Doña  Concordia 


Cretoncilla 


La  humana  farsa 

(Impresiones  de  una  viuda) 

Novela  ilustrada  por  artistas  del  teatro  Buenos  Aires,  — Ciertísimo .  .  .    ¡Lo  que  yo  me  divierto  con  eso! 
bajo  jel  siguiente  reparto: 

Doña  Concordia  Sra.  Satorres  IT 

La  Baronesa  Sta.  Banquer 

Cretoncilla  Sr.  París  Una  viuda  libre  como  el  viento 

Tiralienzos  Gronzález 

Don  Sinforiano  ,,     N.  N.  •   En  cuuiUo  transcurrió  el  pla2  0  de  duelo  reglamenta- 
rlo y  ya  no  hubo  de  fingir  más  lágrimas,  doña  Concor- 

I  dia  pensó  seriamente  em  conocer  el  mundo  por  el  lado 

de  la  alegría;  ya  era  hora  de  desterrar  suspiros  y  pe- 
La  esposa  mártir,  el  marido  verdugo  s  la  parca  fatal  nais;    su   misión   de  enfermera   compungida   había  ter- 
minado. 

En   cuanto   le  plugo   a   Dios   que   doña   Concordia   se  Abandonó  Buenos  Aii'ts  y  se  fué  ;i  Eui-opa. 

quedase  viuda  del  todo — porque  viu  la  a  medias  lo  ha-  Quería  ver  ciudades  y  paisajes  nu(  vos,   libi-c,   in  sai  - 

bía  sido  desde  que  se  desposó — respiró  tan  satisfecha  ciéndose  de  su  largo  cautiverio:   cambiar  totalnuMite  de 

que  oasi   se   le   inflamaron   los  pulmones   y   comenzó   a  costumbres  y  alternar  con  otra  socudad  (pie  no  le  r<^- 

(lesvariar  pensando  ein  los  trajecitos  de   '"alivio"'   que  cordise  a  cada  paso  a  su  vetusto  y  ya  bastante  llorado 

había  de  lucir  después  de  los  seis  meses  de  i  iguroso  Sinforiano. 

luto  oficial,  y  haista  en  los  colorines  que,  terminado  el  Recorrió  Italia  y  España  y  ya  bien  saturada  de  ar- 

alivio,  adornarían  su  personalidf:d  esbelta,  arrogante  y  queología.  internóse  en  Francia. 

airosa.  París,   el  llamado  cerebro  del  mundo,  el  centro  pr'V 

Bien  se  merecía  la  viudez  co-                                 ^   digo  en  diveisiones.  el  santua- 

pliese  alguna  penitencia.                   Sinforiano. — Di  que  detestas  las  diversio-        caminó  doña  Concordia. 

—¿Al  teatro,  al  cine,  a  pa-  nes.  Aquello  le  agradó  e.xtraordi- 
seo? — decíale  él. — No  irás  en  Concordia. — Muchísimo...  .  nanamente.  En  el  lujosísimo  ho- 
vida  mía.  Díme  que  aborreces  t«l  donde  se  albergaba,  verda- 
las  diversiones.  áera  morada  de  príncipes,  todo  era  suntuoso  y  no  tardo 
— Lo  diré,  para  darte  gusto.  en  entablar  amistad  con  tre,s  linajudas  damas,  prototipos 
— Por  supuesto,  nada  de  visitas  ni  de  reuniones:  el  de  la  elegancia  femenina,  cuyos  dedos  parecían  muestra- 
mundo  está  pervertido.  En  las  casas  particulares  se  ha-  rio  de  joyeros,  las  cuales  cambiaban  de  traje  hasta  para 
hla  de  todo...  de  todo  lo  que  yo  no  entiendo.  En  mis  abanicarse;  una  baronesa  belga,  una  princesa  alemana 
tiempos  no  nos  ilustrábamos:  ¿para  qué?  Con  saber  ba-  y  una  duquesa  sueca,  las  cuales  tuvieron  el  alto  honor 
rrer  el  boliche  durante  nuestra  niñez,  despachar  al  pú-  de  presentarla  en  el  Gran  Casino,  la  timba  internacio- 
hlico  cuando  mocitos  v  regentar  de  mavores  nuestro  es-  nal  de  más  crédito  y  fama. 

tablecimiento,   ideando  desde  él  combinaciones  para  e,n-  Allí  Ha  viudita  observó  de  cerca  con  cuánta  delicade- 

riquecernos,  era  lo  suficiente.  Pero  hoy...    Nunca  per-  za  se  despluma  por  igual  a  los  personajes  de  todas  las 

donaremos    los    antiguos    comerciantes    encumbrados    a  niaciones;  tomó  helados  sabrosísimos,  escuchó  sinfonías 

esas  personillas  que  hablan  de  ciencias,  de  artes,  de  po-  deliciosas    interpretadas    por    zínganos  pintorescamente 

lítica,    de   religión,   como   quien   todo   lo   ha   estudiado.  vestidos  y  prestó  a  sus  recientes  amigas  algunos  cien- 

Plav  que  atajarlas  el  paso,  poner  vallas  en  su  camino.  tos   de  luises,   de   ios   cuales   hubo   de   despedirse  para 

¿Por  qué  han  de  ser  superiores  a  nosotros?  Neguémos-  siempre,   aun  cuando  se  le  prometió  verlos  a  las  pocas 

las  nuestro  trato.  lioras. 

— Está  bien,  Sinforiano.  III 

— Tus  más  homiestos  ratos  han  de  ser  los  que  em- 
plees en  confeccionarme  tisanas  que  alivien  mi  gota,  el  Un  caballero  particular 
entretenimiento  más  propio  de  una  mujer  casta  cual  co- 
rresponde a  un  hombre  de  mi  virtuosidad.  Y  en  ello  Pero  et.tre  tantos  varones  y  barones,  uno.  mas  que 
estamos  bien  acordes,  ¿no  es  cierto?  los   otros,   parecía   tener  el  mayor  interés  en  insinuar- 


La  humana  farsa 


so,  no  perdonando  bajo  ningún  <or.fei)to  la  ocasión  de 
fontemplar  a  la  viuda,  y  suspirando  siempre  ([uc  ésta 
tenía  ocasión  de  apercibirse  de  ello,  con  fuerza  de  má- 
quina de  vapor  potente. 


Es  ustid.  por  lo  visto, 


abalK 


CretoncJla  vertiendo  deliciosas  frases 


q)(H-to  de  salud  ex- 


Kra  un  caballero  cuarentón 
célente,  de  color  rojizo. 

Tna  noche,  después  de  perder  bastantes  francos,  ju 
íOindo  al  colorado,  permitióse  acudir  al  salón  de  fiestas 
acercando  su  silla  al  asiento  de  doña  Concordia,  y  di 
eiéndola  con  voz  aflautada,  afectuoso, 
pero,  al  parecer,  acobardado: 

—  ■•Good  night'". 

Ella  al  rió  la  boca  más  que  de  ordi- 
nario, señal  indefectible  de  que  r.o  en- 
tendía aquello. 

— ''Bon  soir"' — prosiguió  el  otro, 
•ou  la  esperanza  de  ser  ahora  com- 
prendido. 

Doña  Concordia  abrió  otra  vez  la 
boca,  cosí  de  dos  centín^etros. 

— i  Será  que  boste/a  disimuladamen- 
te, o  que  tampoco  sabe  francés? — se 
preguntó  el  saludador.  Y  continuó,  ani- 
mándose más: 

— '*Bona  sera,  signorn". 

Sin  darle  tiempo  de  volver  a  despie- 
zar los  labios,  saltó  la  duquesa  de 
Suecia.  que  acompañaba  en  aquel  ins- 
tante a  doña  Concordia  : 

— Ese  "cabag^liero  desir  a  vos  salu- 
tación' '. 

— ¡Ah!  ¿Es  española? — exclamó  el 
aludido,  animándose  gradualmente.  — 
¡Cuánto  lo  celebro!  Creí  que  se  hacía 
la  sueca. 

— /''Ma    comme"    ella  hacerse 
*  mí"? — respondió  la  amiga. 
— Indudablemente. 
— Yo  "ser"'  la  sueca. 
— ¿Sí?  Vaya,  que  aproveche 
celebro  mucho.  Así  como  así.  a 


Pedía  de  tan 
baronesa  belga . 


^as  palabras  que  entiendo  de  diversos  idi  )mas 
<!•'  donde,  encantadora  beldad? 


.  quiero  decir  que  lo 
había  agotado  las  po- 


anos  en 


— Soy  americana,  señor.  De  Buenios  Aires 
— ;  Porteña  !  ¡  Qué  coincidencia  ! 
— ¿También  es  de  allá  el  señor? 

Casi.   casi.   Chileno:   pero  habité  algunos 
Huenos  Aires. 

—A  mi  me  parece  haberle  visto  alguna  vez.  .  .  ¡Cómo 
no!  Pero  no  recuerdo  dónde...  ¿El  señor  era  antes 
menos  pesado? 

— Señora . .  . 

— Más  delgadito,  quise  decir. 

—Sí;  muy  liviano.  Para  mi  tampoco  es  usted  desco- 
nocida. ;Qué  esperanza! 

— El  caso  es  que  parece  cosa  rara...  Porque  vo,  du 
•  inte  diez  años,  vi  a  muy  pocas  perdonas.  Como'estab.i 
luida .  .  . 

—  ;  No  diga!  ¿Quizás  en  un  convento? 

— Casi.  casi.  Puede  ser  que  haya  visto  al  señor  en 
alguna  iglesia  .  .  . 

— No  las  frecuenté  mucho.  .  . 

—  Entomces,  en  el  Zoo,  una  vez  que  fui. 
-         o        ^<^'l'fl'i  asistir  a  sitios  tan  democráticos,  se- 
ñora. Seguramente  nos  veríamos  en  alguna  reunión  d" 
alto  tono. 

— Imposible.  Yo 
:rrandp.«r  salones. 

lástima!  Una  señora  tan  amable,  tan  bella.  .  . 
f^s  necesario  que  haga  usted  su  aparición  en  ellos,  de 
regreso  a  su  patria.  Si  me  concede  ese  honor  vo  seré 
quien  la  presente.  Estoy  vinculado  con  las  principales 
l'ersonahdades  de  la  Argentina 


he   frecuentado   en   mi  país  los 


— Muclias  gi  aci:u 
ro  de  abolengo. 

— Cierto:  ilel  más  alto  abolengo.  Vn  servidor.  Clau- 
dio C'retoncilla,  tiene  acceso  no  solamente  en  las  mora- 
dis  de  los  iiresidentes  american.os.  sino  hasta  en  los  re- 
gios alcázares  europeos.  Trato  con  confianza  a  príncipes, 
í  \  es  y  emiieradores.  todos  los  cuales  me  lisonjean. 
;  l'ues  y  sus  esposas?  Esas  me  asedian. 

— Entonces,  el  señor  viene  a  ser  una  especie  de  don 
'  lian  Tenorio  .  .  . 

—  No  se  exprese  así...  Es  (|ue  soy  su  consejero,  res- 
neto  a  su  manera  de  vestir.  Puede  usted  preguntarles 
:i  todas  ellas  si  han  llevado  vestidos  y  cintas  a  mi  gus- 
io.  Perdone  (|ue  me  vanaglorie,  pero  en  cuanto  al  arte 
ienunino  de  vestii-  y  al  conocimiento  de  las  telas,  Cre- 

::eilla  es  el  núinei o  uno. 

IV 

"retoncilla  máscara,  palaciego,  mamarracho  e  incógnito 

El  buen  señor  estuvo  amabilísimo  aquellas  y  otras 
noches,  desviviéndose  por  obsequiar  a  las  damas  y  pro- 
ligándolas  todo  género  de  delicadas  atenciones,  con  es- 
pecialidad a  doña  Concordia. 

Esta  llegó  a  preocuparse  de  sus  suspiros,  reteniendo 
en  su  memoria  sus  tendenciosas  frases  que  parecían  en- 
volver un  amor  sublime. 

Y  no  era  despreciable... 

¿Si  estaría  Cretoncilla  predestinado  a  entrar  en  tanda 
IKira  sus  segundas  nupcias? 

— (  Pero  dónde  columbro  a  ese  hombre  tan  facha  ? — 
s?  preguntaba. — ¿En  un  l)aile  de  máscaras?  ¿En  una 
obra  teatral  de  gran  espectáculo?  No;  esas  son  para  mí 
cos:is  desconocidas.  ¿Por  ventura  vis- 
tiendo prendas  antiguas  de  algún  ro- 
pavejero? 

Por  fin  recordó  algo  de  lo  que  en  su 
viaje  a  España  había  visto.  Acudió  a 
su  memoria  una  recepción  palaciega, 
un  besamanos  en  el  palacio  real  de 
Madrid.  Cerca  del  lugar  de  donde  se 
;i])eal)an  estuvo  extasiada  cierta  tarde 
(  (iiiteinpl:in(l()  cómo  salíam  de  sus  ca- 
nnzas  i)eis(in;( jes  abigarrados,  disfra- 
zados cdii  trajes  de  colorines,  de  pa- 
sados si>^ios.  ¡  Lo  que  pudo  reirse  de 
tales  señores  I  Había  aluunos  tan  ma- 
inariaehos  con  sus  vestiduras  impro- 
]ji;is...  Iban  cai-Rados  de  bandas,  cru- 
ces y  otras  enndecdi-aciones  y  parecían 
tomar  en   serio  su  ])apel. 

Entre  ellos,  seguramente,  habría  vis- 
to a  Cretoncilla.  Sí,  sí;   ¿  ])or  qué  no? 

¡Ah,  el  picarón!  Qué  callado  se  lo 
tenía...   Quería  guardar  el  incógnito. 

Por   eso  nunca   se   decidía   a  decir 
quien  era,   por   más  que   ella   le  son- 
deara   sutilmente.    -'i.iiora  comprendía 
(lue  rehusase  hablar  de  su  personali- 
dad,   de    su   vida   pública    y  privada, 
como  si  no  tuviese  historia. 
Aquello   acrecentaba   más   el   desei)   de   doña  Concor- 
dia, quien  por  conocer  a  fon'd.o  a  su  adorador,  por  tener 
noticias  concretas  de  su  modo  de  ser,  de  su  significa  - 
ción y  alto  valer  en  el  gran  mundo,  hubiese  dado  el  dedo 
meñique  de  cuahiuiera  de  sus  dos  manos,  con  sus  co- 
rrespondientes anillos. 

Mas  el  otro  no  soltaba  la  lengua.  Rehuía  ciertas  con- 
ver.saciones  intencionadas,  temeroso  de  que  alzascMi  el 
velo  que  cubría  su  misteriosa  existencia,  sus  costum- 
bres ein,  otros  lugares,  sus  ocupaciones,  su  manera 
de  ser. 

Unicamente,  en  solemne  momento,  díjola  en  tono 
dulcísimo : 

— Puede  ser  que  no  "haiga''  en  todo  el  universo  un 
ser  que  la  adore  a  usted  tanto  como  este  su  seguro 
servidor.  Si  un  día  verturoso  llegase  a  verme  ¡  ay  i  cn- 
rresixindido .  .  . 


Cretoncilla  modisto,  o  el  sueño  intranquilo  de  una  viuda 
sensible 

Aí|uel  '  "haiga  ■'  tan  majestuosamente  pronunciado, 
cayó  como  una  bomba  en  el  oído  de  la  viuda,  y  aquella 
i:'()che  volvió  a  soñar  con  Cretoncilla.  Ya  no  le  veía 
apearse  de  la  fastuosa  carroza  en  que  antes  acudía  a 
personarse  ante  la  realeza,  mientras  le  sostenía  la  por- 
tezuela almohadillada  un  paje  con  más  colorines  que  un 
guacamayo:  ahora  vestía  como  los  hombres  con  quie- 
nes se  tropieza  a  cada  paso  por  todas  partes;  de  un 
modo  vulgar,  y  daba  consejos  a  emperifolladas  señoras, 
rodeado  de  costureras  ¡Cretoncilla  resultaba  modisto! 
Por  eso  habría  dicho  que  las  mujeres  de  tantos  perso- 
najes vestían  según  su  antojo. 


dulce  manera  la 


La  humana  farsa 


¡Qué  decepción!  Pero  en  fin,  había  que  conformarse; 
fie  todos  modos  la  profesión  de  Cretoncilla,  cuando  se 
f'jerce  con  éxito,  es  de  las  que  dan  honra  y  producen 
provecho,  y  aunque  doña  Concordia  no  estuviese  falta 
de  riqueza,  no  estaba  de  más  que  el  que  consiguiese  su 
mano  la  tuviese  también. 

Lo  malo  era  aquel  dichoso  ''haiga"... 

¡Qué.  palabrota  tan  ordinaria  e  impropia  de  aquel 
caballero ! 

Si  no  llegase  ni  a  modisto  Cretoncilla... 
¡Oh!  No  quería  pensar  em  eso. 

VI 

Una  baronesa  que  admite  pupilos,  una  condesa  que  cul- 
tiva las  hortalizas  y  una  princesa  que  se  entretiene 
en  la  matchitcha. 

Como  doña  Concordia  no  había  tenido  ocasión  hasta 
la  fecha  en  que  la  presentíamos,  de  estudiar  las  falacias 
del  mundo,  desconocía  totalmente  los  engaños  y  las 
farsas  de  'la  sociedad,  mayoreis  que  en  ninguna  otra 
jrarte  en  el  sitio  donde  a  la  sazón  se  hallaba.  Era,  no 
obstante  su  edad,  franca,  sencilla,  confiada  e  irlgenua, 
como  una  colegiala. 

La  baronesa  belga  intimó  con  ella,  descubriéndole  el 
flaco,  y  poquito  a  poco  la  confió  que  no  tenía  la  baro- 
nesa ni  un  sólo  cabello. 


— ¿No  se  acuerda  del  señor  Tiralienzos? 
Ese.  .  .  soy  yo. 


Cuando  se  desposeyó  ante  su  amiga  de  su  título  y 
la  pidió  mil  francos,  pasó  a  ser  dama  de  alto  copete; 
después,  al  menudear  los  pedidos  de  quinientos,  acce- 
dió a  descender  algo  y  presentóse  como  modesta  e  in- 
feliz señora  que  confiaba  al  azar  la  devolución  de  su 
pequeña  fortuna  comsumida  en  el  juego  en  hora  aciaga. 

Ultimamente,  cuando  ya  no  se  atrevía  a  pedir  sino 
luises,  confesó  que  era  una  podadera  sin  huéspedes  ni 
crédito. 

A  doña  Concordia  esta  decepción  le  llegó  a  lo  pro- 
fundo de  su  alma.  Si  una  altísima  y  linajuda  matrona 
se   metamorfoseaba   con   tal   rapidez   en   mujer  vulgar, 
a  qué  grado  de  inferioridad  podía  descender  Creton- 
cilla? ^ 

Expúsolo  así,  sin  rodeos,  a  la  ex  baronesa :  mas  ésta, 
espíritu  prcáctico  que  atisbaba  en  la  bolsa  de  la  viuda 
sus  últimos  recursos  y  olisqueaba  en  ella  si  no  ya  ni 
siquiera  luises,  piezas  de  cimco  francos  con  que  alimen- 
tar el  fuego  sagrado  del  juego,  tuvo  buen  cuidado  de 
no  arrojar  al  desconocido  del  pedestal  en  que  segura- 
mente él  mismo  se  había  colocado. 

Mientras  Cretoncilla  no  alzase  el  tupido  velo  de  su 
existencia  en  el  que  misteriosamente  se  arrebujaba  su 
personalidad,  no  debía  doña  Concordia  desconfiar  de 
que  fuese  un  ser  extraordinario;  porque  Monte  Cario  es 
el  refugio  de  hombres  de  virtudes  poco  comuiiPs  y  has- 
ta desconocidas:  nadie  allí  sabe  a  ciencia  cierta  la  ho- 
norabilidad de  la  persona  a  quien  dirige  la  palabra. 

Individuos  morochos  como  mulatos,  casi,  pululaban 
por  el  salón  de  conciertos  del  gran  Casino,  según  el  cri- 
terio de  la  ilustre  posadera,  con  sangre  de  monarcais, 
tan  azul,  que  a  agujerearles  la  epidermis  brotaría  un 
líquido  del  color  del  añil. 

La  viuda,  al  cir  todo  esto,  se  consolaba  a  medias. 
Mas  cuando  al  '"haiga",  de  repertorio  constante  en  el 
léxico  de  Cretoncilla,  se  sucedían  otras  palabrejas  mal 
sonaintes,  parecía  experimentar  idéntico  suplicio  que  si 
martilleasen  su  oído. 


En  breve,  cuando  se  atrevió  a  negar,  algo  escarmen- 
tada, una  cantidad  insignificante,  dos  míseros  francos 
a  su  experta  consejera,  ésta  dejó  hasta  de  dirigirle  eí 
saludo. 

Uin,a  mañana,  pretextando  su  mala  estrella  ante  el 
tapete  verde,  dijo  adiós  al  hotelero,  quien  ai  despedirse 
de  ella  despidióse  también  para  siempre  de  su  cuenta 
como  de  tantas  otras,  según  costumbre. 

Y  fuese  a  Bélgica,  a  regentar  su  mesón.  . 

La  princesa  alemana  también  partió  por  aquellos- 
días,  con  dirección  a  Ing^laterra,  después  de  partir  a 
cierto  baronet  a  quien  había  desplumado. 

Doña  Concordia  la  estrechó  afectuosamente  las  ma- 
nos, diciéndola: 

— Comprendo  que  altos  deberes  de  Estado  le  llaman 
lejos  de  nosotros.   Siempre  la  recordaré  con  placer. 

—  "Dante.  Empresagio  il  demanda  presensia  mía." 

—  i  Cómo,  empresario! 

— ¡Oh,  sí!   "Parra"  matchitcha. 

. — ¡Qué  desilusión!  Aquella  era  la  llamada  princesa 
Ziska,  una  bailarina  famosa  por  sus  devaneos,  de  la  que 
se  ocupaban  por  entonces  los  periódicos. 

La  duquesa  sueca  también  se  fué.  en  cuanto  perdió 
sus  últimas  mo/nedas.  Su  esposo  la  había  telegrafiado 
reclamando  su  presencia  para  despachar  a  su  clientela 
en  el  mercado  de  hortalizas  de  Stokolmo. 

Si  despierta  había  experimentado  con  cuánta  rapidez, 
se  degradaban  sus  altivas  amigas,  aterrorizábala,  dur- 
miendo, sumir  en  la  nada  al  que  entrevio  como  futuro 
compañero. 

VII 

El  señor  Tiralienzos.  A  casita  me  vuelvo 

Y  lagrimoteando  estaba  en  su  habitación  al  deposi- 
tar un  camarero  sobre  un  velador  el  te  que  se  había 
sei-vido  pedir,  cuando  éste,  mirándola  fijamente,  profirió 
emocionado : 

— No  se  aflija  la  señora,  y  perdone  que  me  tome  in- 
terés, porque  la  conozco. 
— ¿  Eh  ?  ¿Quién  es  usted? 

— No  me  recuerda...  Estoy  tan  cambiado...  Siií 
embargo,  me  vió  la  señora  muchas  veces  en  Buenos 
Aires,  en  la  calle  de  Suipacha.  Si  fuimos  vecinos... 

Doña  Concordia,  desconfiando  ya  de  todws,  le  dirigió 
terrible  mirada,  creyendo  que  aquel  doméstico  le  prepa- 
raba un  timo.  Mas  esta  vez,  poco  práctica  todavía,  se 
equivocó. 

— -Pues  es  verdad — exclamó  alegremente. — Si  es  us- 
ted el  señor  Tiralienzos,  el  que  vivía  al  lado  de  mi 
casa...  Cuántas  veces  le  visité,  apuradísima,  para  que 
mi  esposo  no  me  retara  por  la  tardanza...  ¿Cómo  le 
va?  ¿Qué  hace  aquí? 

— Así  no  más.  Ya  ve  la  señora,  sirvo. 

— ¿Y  su  gran  establecimiento? 

— Un  dependiente  vicioso  lo  arruinó. 

— ¿Cual  de  ellos?  A  ver  si  hago  memoria? 

— Un  tal  Percalina,  que  en  la  actualidad  se  hace  lla- 
mar Cretoncilla. 

— Ahora  lo  recuerdo  perfectísimamente .  .  .  si  no  me 
era  del  todo  desconocido...  ¡  Ay  I  Sosténgame,  señor 
Tiralienzos,  porque  si  en  este  crítico  instante  no  me 
da  un  soponcio,  seré  capaz  de  no  desmayarme  nunca. 
Con  su  permiso,  voy  a  despreciarle,  a  afearle  su  con- 
ducta. 

— No  se  moleste  la  señora.  Acabamos  de  entregarlo 
a  los  gendarmes.  Estaba  reclamado,  por  estafador. 

— ¿Pero  nadie  es  aquí  lo  que  aparenta? 

— Cierto.  ¿Ve  la  señora  aquel  viejito  desgarbado  que 
lustra  el  calzado  en  el  patio  a  un  señorón  que  luce  en 
lia  pechera  un  brillante  del  tamaño  de  un  poroto  ? 

— El  cual  debe  ser  un  rey.  .  . 

— Al  contrario;  el  de  la  alhaja  es  un  lustrabotine* 
llegado  a  más;  el  que  le  limpia  el  calzado,  es...  un 
rey,  llegado  a  menos. 

— Imposible. 

— Ceñía  su  corona,  hace  un  año,  en  una  región  afri- 
cana conquistada  por  cierta  gran  potencia  europea.  No» 
se  avino  con  la  raquítica  renta  que  el  Estado  conquis- 
tador le  asignaba  y  ahí  está,  orgulloso  de  su  persona! 
independencia,  aunque  los  que  fueron  sus  siibditos  sigan» 
tiranizados  por  el  yugo  extranjero. 

— Me  mando  mudar,  respetable  señor  Tiralienzos. 
Estoy  convencida  de  que  aquí  quien  mo  se  deja  su  plata, 
se  deja  el  juicio. 

— Con  frecuencia,  ambas  cosas. 

— Vuelvo  a  mi  Argentina,  donde  aunque  el  persona? 
cambia  a  cada  instante,  parece  que  nos  conocemos  to- 
dos. En  regiones  extrañas,  las  personas  no  nos  compe- 
netramos, no  nos  entendemos  siquiera;  más  diré,  hasta 
nos  traducimos  detestablemente. 

— Vayase  no  más,  doña  Concordia;  pero  mucho  me 
temo  que  hasta  en  nuestra  propia  patria  no  le  ocurr;* 
a  usted  lo  que  aquí.  Las  viudas  que  pretenden  reinci- 
dir, son  ustedes  las  peores  traductoras. 

J.  Víctor  TOMEY. 


Pasión  del  día 


l^o  liablaremos  de  "flirts"  callejeros,  ni  de  pa- 
siones  volcánicas  iin-eidiis-  al  pie  de  un  balcón, 
o  en  la  soledad  de  un  zag-uán  y  menos  aún  de  la 
pasión.  .  .  y  muerte  de  .Jesucristo.  La  pasión  del 
día — si  los  lectores  no  d:s|'o;ien  otra  cosa — es  la 
lectura,  porque  no  s,^  nos  podrá  negar  que  "todo 
el  mundo"  lee  con  un  entusiasmo  de  cuarenta 
grados  Farenheit,  sobro  cero. 

A  tanto  ha  llej^^ado  el  afán  por  la  lectura  que, 
infinidad  de  empleados,  mientras  se  dirigen  a  la 
oficina,  devoran  un  diario,  un  libro  o  una  revis- 
ta. El  apuro  y  la  sensación  que  se  experimenta 
al  leer  un  dramón  policial,  o  las  fechorías  horri- 
pilantes de  algún  apache  desalmado,  pro  lucen 
serias  colisiones.  Los  unos  atropellan  a  los  otros.... 
y  los  automóviles  a  todos. 

— Disculpe,  señor. 

El  otro,  que  está  viviendo  la  vida  de  un  asesi- 
no a  lo  Arsenio 
Lupin,  lo  mira 
de  reojo  y  con- 
testa : 

— Los  miste- 
rios de  la  aguja 
hueca  y  la  [»o- 
llera  roja, 

Pero  no  todos 
leen  dramones 
policiales.  Mu- 
chos se  deleitan 
aspirando  el  ra- 
ro sentimentalis- 
mo de  un  libro  de 
])oesía&  o  atra- 
gantándose con 
j)rosas  desnudas, 
más  realistas  que 
la  misma  reali- 
dad. 

Faltan  dos  mi- 
nutos para  las 
O  'ho.  A  nuestra 
espalda  oímos 
tina  voz  de  niña 
que  dice: 

— Apúrate. 

Y  la  otra  con- 
testa: 

— ¡Qué  bello ! 
T"na  chica  blan- 
ca como  los  blan- 
cos lirios,  ama 
con  locura  y  su 
A'irgen  corazón 
(jue  palpitó  por  vez  primera,  agoniza  ante  la  ne- 
gra ingratitud  del  elegido. 

Sentimentalismo  crónico^  pensamos  nosotros, 
mirando  a  la  niña  de  rubio  cabello  y  flaca  como 
un  .escarbadientes,  de  nariz  larga  y  boca  fruncida. 

Preciso  es  convenir  aquí,  que  no  todos  leen 
libros  o  diarios.  Hay  quienes  se  entretienen  has- 
ta lo  indecible,  leyendo  carlitas  amorosas.  Bus- 
can los  sitios  poéticos  ¡el  Paseo  Colón,  por  ejem- 
plo! Se  sientan  en  un  iDanco,  encienden  un  ciga- 
rro, y  se  deleitan  con  la  carta  de  "ella".  Eíen 
solos,  suspiran  y  toman,  después,  la  actitud  de 
hombres  plenamente  satisfechos. 

En  el  tranvía  también  se  lee.  No  es  extrañable 
encontrarse  con  un  señor  que  llega  a  Belgrano, 
cuando  &e  debió  bajar  en  la  plaza  de  Mayo. 

— ¿Se  durmió? — le  preguntamos. 

— No  sea  usted  antidiluviano.  .  .  leía.  .  .  me  en- 
tusiasmé tanto  que  perdí  la  noción  del  tiempo. 


Y  lo  raro  es  que  ahora  no  recuerdo  nada  de  lo 
leído.  ¡Tendré  que  leer  de  nuevo! 

Si  "toimamos"  uno  de  los  trenes  que  van  a 
Quilmes,  Pernal,  Belgrano,  San  Martín,  Avella- 
neda, etc.,  etc.,  tendremos  oportunidad  de  pre- 
senciar escenas  iguales  o  parecidas. 

— Boleto — grita  el  guarda. 

— Un  momento. 

—  ¡Boleto! — repite  el  otro. 

—  ¡Cállese  que  estoy  en  lo  mejor.  ,  ,  en  el  nudo 
de  la  novela! 

Sea  como  fuere  es  este  un  síntoma  halagador. 
Leer  es  bueno;  más  aún,  ha  dicho  alguien  que 
leer  es  instruirse.  Y  cuanto  más  se  lea.  .  . 

Sin  embargo  esto  también  tiene  "peros".  Esa 
afición  a  la  lectura  es  bonitamente  explotada  por 
comerciantes  poco  escrupulosos  que  se  entregan 
a  la  venta  de  libros  poco  honestos  y  menos  aím 

educadores.  ¡Fa- 
talmente todo,  cii 
este  paño  de  lá- 
grimas ha  de  te- 
ner su  lado  ma- 
lo, su  lado  exp'o- 
table ! 

Y  así,  en  mu- 
chas partes,  vj- 
mos  ciertas  co- 
sas que  no  se  de- 
berían ver  en 
una  ciudad  como 
la  nuestra  que 
marcha  con  la  ci- 
vilización en  la 
mano. 

Desgraciada- 
mente aquí,  co- 
mo en  todas  par- 
tes del  mundo^ 
hay  comercian- 
tes de  conciencia 
pequeña  que  tra- 
tan de  llenar  el 
bolsillo,  así  re- 
viente quien  re- 
viente. ¡Qué  he- 
mos-de -hacer-  si 
así  está  escrito 
en  el  libro  del 
destino! 

Preciso  es  con- 
venir que  el  hom- 
bre, al  nacer  tie- 
ne ya  señalado 
su  destino:  este  será  un  pobre  diablo;  aquel,  un 
millonario  y  este  otro  un  vendedor  de  libros 
malosi,  explotador  de  la  afición  a  la  lectura. 

Alguien,  no  recorda/miosi  quien,  dijo  que  una 
bala,  al  salir  de  la  fábrica  llevaba  escrito  el 
nombre  y  apellido  de  lia  persona  a  quien  debía 
matar.  Lo  mismo  debe  suceder  con  los  malos  ven- 
dedores de  libros. 

Después  vieinen  los  pichincheros,  lo®  que  apro- 
vechan la  situación  de  estudiautes  y  no  estudian- 
tes para  comprar  libros  por  la  décima  parte  d;^ 
su  precio  real.  Y  ée  esas  casas  hay  muchas  en 
Buenos  Aires. 

Las  vidrieras  exhiben  libros  de  todo  calibre  en 
una  confusión  hermosa  de  autores  y  estampas. 
Creemos  que  es  allí  donde  se  debe  recurrir  para 
la  adquisición  de  libros  baratos  y  buenos,  al  mis- 
mo tiempo. 


Metamorfosis 


KSDE  ly  elevada  (•uml)ie  donde 
pastoreaba  las  eabras  de  su  al)u  >- 
lo,  eontoniiilaba  Gasparito  ceii 
ojos  antojadizos  aquel  valle  (]ue 
se  extendía  al  pie  de  la  siena, 
con  sus  cañadas  envueltas  eu 
sombras  misteriosas;  con  -^us 
huertas  que  le  enviaban  on  alas 
de  la  brisa  })eii-'unies  do  -onm-i- 
dos;  con  ?us  cnsitas,  diseminadas 
aquí  y  a!Cá  eoaio  aves  descansando  de  l  is  fat  .uas 
uie  un  largo  vueilo.  y.  sobre  todo,  con  aquel  d;'- 
licioso  jardín,  tan  lindo  desde  lejos,  que  ocu]  a]).¡ 
ujia  rinconada,  en  medio  del  cual  se  de-tai-  iban 
las  blancas  paredes  de  soberbio  ])alacio. 

Xo  eran  precisas  las  mágicas  relaciones  que  de 
l)oea  (le  los  ])aí.tores  vecinos  oyera  una  y  otra 
vez  el  incauto  muchacho,  para  que  en  su  alma 
sintiese  como  acicates  que  le  imiuilsaban  hacia 
aquel  ab-S.mo;  su  abuelo  le  había  dicho:  ''no  ba- 
jarás del  encinar",  y  Gas- 
parito  ardía  en  deseos,  por 
osa  misma  prohibición,  di? 
pisar  aquel  paraje  desco- 
nocido do'.ule  su  fantasía 
de  niño  había  forjado  1  )s 
nuis  encantadores  ensue- 
ños. 

Apoyada  su  infantil  per- 
«onalidad  en  el  grueso  ca- 
yado que  le  servía  para 
guiar  el  inquieto  rebaño, 
]!asábas«e  las  horas  muer- 
tas de  la  tarde  dejando 
vagar  la  imaginación  ]ior 
mundos  ideales,  donde  ha- 
)>ía  jardines  como  aquel 
que  a  la  vista  tenía. 

Una  vez,  estando  solo, 
no  pudo  resistir  la  tenta- 
i-ión. 

Bajó,  primero  indeciso, 
después  con  más  bríos,  y 
a  fuerza  de  salvar  peripe- 
cias, vadear  arroyos  y  an- 
dar y  desandar  un  mismo 
camino,  se  halló  en  el  va 
lie. 

Cuando,  jadeante  y  ren- 
«lido  de  cansancio  alzó 
los  ojos  hacia  el  sitio  don- 
de quedaba  la  cabaña,  allá 
en  1)  alto,  sintió  una  especie  de  escalofrío  al 
ronsiderar  tanta  elevación.  Ganas  le  dieron  de 
volver  pies  atrás,  sin  conocer  de  cerca  la  mara- 
villa; barruntos  tuvo  do  la  soberana  paliza  que 
el  viejo  le  tendría  preparada  cuando  al  hogar 
volviera;  pero  ya  casi  en  la  meta  de  sus  <le--:ers 
de  tantos  días,  consiideró  de  cobardes  cejar, 
y  allá  se  fué  decidido  a  todo. 

Y  helo  a  Gasparito  eu  j;'eno  paraíso,  asustado 
ante  lo  atrevido  de  su  ei:jii)resa,  y  helo  también 
recorriendo  con  planta  irresoiluta  las  magníficas 
calles  de  naranjos  que  ?o  venían  al  suelo  con 
<d  dulce  ])e=o  del  delicado  fruto;  los  bosques  de 
acíicias  y  lilas  de  flor  perfumada;  las  márgenes 
del  arroyo,  sombreadas  de  sauces  y  abedules. 

Un  sol  altamente  esplendoroso  iluminaba  'os 
harapos  del  muchacho  con  cascadas  de  luz  me- 
ridional: chisj)as  de  espuma  le  salpicaban  el 
rostro  desde  jiequeñas  cataratas  que  remedaban 
estrepitosa  si'nfonía;  suaves  aromas  de  mirtos 
y  madrese-lvas  halagaban  su  olfato. 

Pero  no  parecían  por  parte  alguna  las  aves 
extrañas  que.  según  los  ]"astores,  hal)lan  como 


las  personas;  y  si  asustadas  a  su  presencia,  ten- 
dí in  (1  vuelo  bandadas  de  palomas  de  niveo  plu- 
maje; si  extasiaban  su  oído  los  arpados  ruise- 
ñores, escondidos  en  la  verde  fronda,  no  hallaba-' 
el  pájaro  de  iduma  tornasolada  que  disluce,  al 
des])legar  la  cola,  tomando  los  colores  del  arc) 
iris  (U -  jiués  de  una  copiosa  lluvia. 

Con  el  sientimiiento  de  lo  maravilloso,  ingénito 
en  su  alma,  Gasparito  creía  escuchar  cantos  de 
magas  y  \-oces  de  ninfas  en  el  murmurio  de  las 
aguas  tpie  resbalaban  por  la  finísima  arena,  o 
en  el  gemido  de  la  brisa,  que  se  columpiaba  en 
las  ramas  de  árboles  ra.ros. 

A  \  eces.  un  layo  de  sol  que  se  abría  paso  por 
(d  follaje,  se  le  antojaba  al  zagal  las  formas  de 
una  mujer,  tal  como-  las  que  poblaban  las  cer- 
canías lie  ios  iialacios  encantados  que  figuraban 
c-.i  los  cuentos  de  su  abuela;  mujeres  hermosísi- 
m;\s,  dedit-adas  a  engañar  a  valerosos  caballeros 
(]ue  quedaban  presos  en  las  redes  de  su  artera 
belleza. 

Un  suspiro  le  sacó  de  su 
arrobamiento,  un  susj)iro 
(|ue  brotó  muy  cerca. 

Sin  hacer  ruido,  asomó 
!a  cabeza  por  la  esx)esura, 
y  dcijipués  de  dejar  parte 
do  sus  harapos  y  aun  de 
sus  carnes  entre  los  dien- 
tes de  zirzas  y  arbustos, 
|ir.(lo  distinguir  una  plazo- 
leta donde  el  arroyo  for- 
maba un  pintoresco  re- 
ndan so. 

Híbía  allí  una  mujer 
pródigamente  hermosa 
que  se  disponía  a  despojar 
su  cuerpo  del  vaporoso 
traje  qme  lo  envolvía. 

INIomentos  después,  las 
formas  correctísimas,  es- 
cultóricas de  una  A'enus 
antigua  se  mostraban  a 
los  ojos  del  incauto  mu- 
(diacho  en  toda  su  ])lásjti- 
ca  desnudez. 

Con  el  afán  del  avaro 
que  contempla  los  monto- 
nes de  oro  que  atesoraran 
sus  garras  en  el  rincón 
subterráneo,  conteimp)laba 
Gasparito  aquel  tesoro  de 
btdleza.  Sentía  fueites  goilpes  en  el  pecho,  en  las 
si(aies. 

El  instinto,  el  brutal  instinto,  le  dió  atrevi- 
mientos de  fiera,  y  de  un  salto  se  puso  eu  medio 
de  la  plazoleta. 

Oyóse  un  grito  y  la  ninfa  desapareeió  vergon- 
zosa, sin  cuidar  de  (aibrir  las  desnudas  carnes. 

Siiíuióla  el  mozo  como  caballo  sin  freno  o  co- 
mo fiera  que  rastrea  sangre,  y  después  de  cruzar 
jiarte  del  bosque,  la  vió,  serena,  inmóvil,  ensa- 
yando artística  j)Ostura. 

Abalanzóse  ansrioso  a  eilla,  y  la  oprimió  entre 
sus  brazos  una,  dos,  tres,  cien  veces,  imprimiendo 
dulces  besos  en  su  cabeza  y  siintiéndose  sumer- 
gido ein  oleadas  de  placer, 

Pero  al  mismo  tiempo,  sintió  ])or  el  aire  algo 
así  como  un  mido  de  sollozos. 

Era  el  ángel  de  su  inocencia  que  huía  a  las 
etéreas  regiones,  dejando  a  los  pies,  del  pobre 
mozo  las  inmaculadas  alas,  hechas  pedazos. 


Rol3erto  BUENO. 


Dib.  de  A  rata. 


Velada  patriótica  en  San  Juan 


L,?  comisión  o.gar.izadcra  de  la  "Velada  patriótica  musical' 


La  socioílíid  s:ui.jaani- 
na  ha  sido  grat:inuMite 
sorprendida  con  i  a  vela- 
da patriótica  musical,  pa- 
trocinada por  ]a  asocia- 
ción de  ''Damas  Patri- 
cias", reunión  qi^.o  ad- 
quirió contornos  do  altn 
sociabilidad.  En  el  cxito 
de  la  fiesta  han  influido 
muchísimo  los  constantes 
trabajos  de  la  comisión 
organizadora,  compuesta 
en  su  totalidad  por  da- 
mas de  representación 
sociaL 

' '  Tiempo  hacía  —  dice 
un  diario  de  San  Juan  — 
que  la  sociedad  isanjua- 
nina  no  presenciaba  una 
fiesta  más  esplédnidr^.  v 
pocas  veces,  también,  la 
salla  del  San  Martín  re  ha 
visto  tan  repleta  de  co:i- 
currencia  so]c;-tísima 

Por  su  «jjéiiPTo,  p:)r  sus 


Señora  Julia  Balaguer  de  Videla,  presidenta  de  la 
comisión  organizadora  de  la  velada 


fines,  por  los  números  del 
programa  y  hasta  por 
las  mismas  personas  asis- 
tentes, fué  una  velada  de- 
alto relieve,  digna  de  ser- 
imitada  en  otros  centros,, 
donde  el  patriotismo  pa- 
rece estar  aletargada,  o> 
recluido  a  un  segundo  tér- 
mino, como  algo  pura- 
mente secundario. 

Lais  damas  sanjuani- 
II  as,  buenas  hijas  de  es- 
ta patria  jovem  y  lozana,, 
quisieron,  con  una  vela- 
da de  recuerdos  patrióti- 
cos, despertar  dormidos 
amores  y  cariños.  Y  lo 
han  conseguido.  Al  uní- 
sono de  la  fiesta  han  la- 
tido los  corazones  rebo- 
santes de  alegría. 

Y  no  solamente  se  hizo 
patriotismo  sino  obra  de 
enseñanza. 


Señorita  María 
Josefina  Videla 
Balaguer,  que 
declamó  la  poe- 
sía "El  elogio 
de  los  ojos" 


íCiñas  Que  tomaron  parte  en  la  velada,  representando  las   "Damas  patricias"   en  la 
comedia  "La  mujer  argentina  en  la  guerra  de  la  independencia" 


Los  desposados,  señorita  María  Esther  Cortejarena  y  el  ingeniero  Eduardo  Calastremé,  saliendo  de  la  capilla  de 
las  Victorias,  donde  tuvo  lugar  la  ceremonia  nupcial 


— iQwé  cuento  es  ese? 

—  ""El  eiioai.to 
(le  la  princesita  rubia'", 
escrito  por  Luis  Hermoso. 
— Bien;  seguí  leyendo  Ursula. 
— Internóse  el  jover.  príncipe 
de  lá  selva  en  La  espesura, 
y  al  llegar  cabe  un  arroyo 
que  aquellas  tierras  fecunda, 
sus  ojos,  grandes  y  bellos, 
vieron  una  criatiira, 
Ix'lla  como  los  amores, 
trabada  en  terrildc  lucha 
coa  descomunal  ,ui>;;irite 
de  cara  fiera  y  sañuda. 
¡Suelta,  follón,  malandrín! 
¡  Suelta  a  la  princesa  rubia  ! 
í|ue  ya  por  ella,  mi  pedio, 
en  un  casto  amor  se  inunda. 
Llevó  delicada  mano 
a  la  rica  empuñadura 
de  su  espada  toledana, 
que  brilló  al  aire  desnuda, 
y  con  su  virgen  acero 
libertó  a  La  virgen  rubia..." 
— Basta  ya;  no  leas  más 
esas  tonterías,  Ursula. 
— Señora,  si  es  tan  bonito... 
— Mujer,   no   seas  estúpida. 
Me  aburren  horriblemente 
esas  cosas  tan  insulsas. 

—  ¡  Qué  lástima  ! 

— Lee  otia  cosa: 

el  diario 

— '  'Anoche  en  una 
fonda  muy  mal  reputada, 
se  hallaban  de  gran  garufa 
seis  compadres  orilleros  .  .  .  ' ' 

—  ¡Basta!  No  hables  de  esa  chusma. 
— ¿¿Qué  leo? 

— No  leas  más. 
No  hay  nada  que  a  mí  me  aburra, 
cuando  me  encuentro  nerviosa, 
tanto  como  la  -l^ectura. 
Vestíme,  voy  a  salir: 
iré  a  ver  a  las  de  Ruda. 

l  esnudáme;  ya  no  salgo. 

Me  entretendré  en  la  costura. 

Ya  me  aburro  de  coser. 


Abrí  un  poco  el  piano,  Ursula. 
— Ya  está. 

— A  ver  si  me  distraigo 
un  poquito  con  la  música. 


¡Jesfis,  qué  aburrida  estoy! 

—  (Para  variar), 

— La  pintui-a 
tal  vez  logre  distraerme, 
Traé  el  caballete,  Ursula. 
— Aquí  está. 

— LLevátelo 
y  prepárame  una  ducha ; 
a  ver  .  si  así  se  me  quita 
este  peso  que  me  abruma. 
— l  Qué  peiso  ? 

— El  aburrimiento 
— Voy  lijero.  Por  las  dudas 
yo,  en  su  lugar,  llamaría 
al  doctor. 

— No  seas  burra. 
¿Qué  querés  que  haga  el  doctor? 
— Curaría. 

— No  tengo  cura. 

— Señora,   cuando  usted  guste. 
Ya  está  pronta. 

— l  Qué  ? 

— La  ducha. 

— No  la  tomo. 

—  (  ¡  Qué  cargante  ! ) 
— Traéme  el  lunch. 

— ¿Confitura  ? 
— Sí .  .  .  No .  .  .  Servíme  más  bien  .  .  . 
— ¿Un  poco  de  jamón? 

— Fruta, 
te  con  leche  y  unas  masas. 
— Las  que  hay  en  casa  están  duras. 
— Que  vaya  Juana  a  buscar.,. 
Andá  vos,  porque  es  tan  bruta 
que  es  muy  capaz  de  traer 
de  las  que  a  mi  no  rae  gustan, 

— Señora,  aquí  están  las  masas 
— Ya  no  quiero  comer,  Ursula, 

—  (¡Y  para   eso  he   ido  corriendo?) 
— ¿Qué  te  pasa?  ¿Qué  murmuras' 
— Nada,  señora. 

—Creí... 
Aunque  a  veces  soy  injusta 
no  soy  una  fastidiosa 


con  ustedes,   como  hay  muchas, 

—  ¡Qué  t'S])eranza!   (Y  se  lo  cree). 

— Andate  corriendo,  Ursula; 

piro  ((ti  riendo,  volando, 

a  casa  de  las  de  Ruda 

a   vt  !■  si  (riii(_'i-eu  venir 

I)aia  ([ue  yo  no  me  abui'ra. 

— Les  ])uedo  hablar  por  teléfono 

si   le  parece. 

— No.  Ursula. 
Hacé  Lo  que  yo  te  mando. 
— Está  muy  bien.  Ya  voy.  (¡Bruja!) 


— ¿Quién  es? 

— Yo,  señora. 

— Entrá, 
¡Qué  roja  estás!   ¡Cómo  sudas! 
— Es  que  he  venido  corriendo 
de  casa  de  las  de  Ruda. 
No  había  nadie.  Han  salido. 
— Me  alegro;   son  tan  estúpidas... 
Si  vienen  no  estoy  en  casa, 
— Bien. 

— No  quiero  que  me  aburran. 
Andate  de  una  escapada; 
pero   ligerito,  Ursula, 
a  casa  de ,  .  . 

—  ¡  La  gran  perra  !  .  .  . 
— ¿Y  diráis  que  no  murmuras?.  .  . 
¡  Insolente  !   j  Deslenguada ! 
¡  Desagradecida  !    ¡  Estúpida  ! 
i  Me   has  llamado  perra! 

— ¿Yo?.  .  . 
— Sí,  sí;  no  me  cabe  duda 
pues  lo  he  oído  bien  claro 
— Discúlpeme .  .  . 

— No  hay  disculpa. 
— No  he  podido  contenerme. 

—  ¡A  mí,  que  soy  la  dulzura 
personificada. 

— Es  que . . . 

—  ¡  Parece  mentira,   Ursula!  .  .  . 
— Señora,  lo  hice  por  bien 

— ¿Eh?  ¿Qué  estás  diciendo  est.ipida  ? 
¿Por  qué  me  llamaste  perra? 
— Para  que  no  sea-burra. 


Julián  J.  BERNAT. 


Dib.  de  Pe! ovo 


DKTHNC.Á MONOS  uii  iiioiiioiito  íuiia  hablar  do  las 
r()l)as  interiores.  iOs  uii  renglón  que  nieiece 
un  ])0?o  de  espacio  en  estas  eolunuias,  por  el  jin- 
¡•ortante  puesto  ocupa  en  todo  armario  fe- 

menino. 

Las  camisas  de  día  son  cortas  y  con  poco  víno- 
lo, predominando  la  for- 
ma imperio. 

Hay  un  nuxielo  mu  - 
original,  conf  e  c  c  i  o  n  a  d  o 
ion  batista  de  hilo  muy 
tino  con  nn  buen  dobl  ^ 
listado  con  cahido?  e--- 
trecdios  que  resultan  dia- 
conales por  la  disposi- 
ción de  la  tela.  Una  cin- 
ta bastante  ancha  pasa 
cutre  las  dos  telas  y  for- 
ma un  bullón.  Resulta 
una  camisa  bí)nita  y  fá- 
cil de  planchar. 

Los  encajes  se  reem- 
plazan ])or  tul  lavab'e, 
«iilocado  como  entieiós 
n  en  forma  de  velante-. 

Lhs  incrustaciones  en 
torma  de  medallones 
suelen  reservarse  a  las 
camisas  de  lujo,  que  se 
adornan  tanto  por  el  es- 
cote como  por  el  bo:de 
inferior. 

Los  camisones  de  no- 
f\\e  son  un  encanto:  ))]ie- 
gues,  a])licaciones,  v.>- 
lantes  de  tul,  bordados 
a  mano  y  todo  cuanto  la 
imaginación  ])ueda  s  )- 
ñar . . . 


Kn  números  anteriores 
tuvimos  oportun'dul  de 
'cuparnos  de  Ioí  vesti- 
dos que  deben  us!r  las 
¡1-ñas  que  se  educan  en 
«•olegios.  Prosiguiendo 
'^ue«tra  misión  de  cro- 
nistas, dedicaremos  algún 
espaci')  al  ca'zado  mas 
conient:'  y  jiráctic  »  |  ara 
las  niñas. 

Ks  quizá  la  parte  más 
delicada  del  xre'^upuesto 
de  un  hogar,  desde  el 
momento,  oue  no  e  ;  p  )- 
^ible  hacer  economías. 
Toda  eeonomía  puede  ser 
t>erjud'cial.  Un  mal  ca'- 
zkIo  fácilmente  ocasio- 
na deformaciones  en  los 
«lelicados  piececitos  do 
los  chicos. 

Lo  que  privnerame  n  te 
se  debe  tener  en  cuenta 
son  los  tacones  que  se- 
rán bajos  y  anchos  para 
que  no  sufra  el  pie. 


Elegante  mcdelo  de  soiráe,  bordado  y  guarnecido  de 
terciopelo.  Cinturón  oscuro  ccn  broche  dorado 


Dt^tallo  nimio  al  parecer,  [)era  de  transcenden- 
tal iu'portancia,  el  que  no  debe  escapar  nunca  a 
una  buena,  madre  celosa  por  la  salud  de  su  niño. 

Kmi)ero.  si  hablamos  de  él,  es  por  haber  ob- 
servado muchas  colegialas  que  calzan  zapatos 
d,'  alto  i»rocio,  do  material  de  primera,  pero  de 
una  forma  deficiente: 
con  particularidad  en  el 
detalle  de  los  tacos. 

En  una  palabra:  son 
demasiados  altos  y  el 
resto  no  ajusta  al  tobi- 
llo para  que  éste  no  su- 
fra violencias  al  cami- 
nar, correr  o  saltar. 

Ahora  ])recisamente 
entramos  en  una  buena 
éi)oca  para  calzar  a  nues- 
tras hijitas.  Lo  práctico 
es  vestir  sus  pies  con  za- 
patos bajos,  muy  fres- 
cos y  de  material  lo  más 
delgado  ])osible. 

Calzados  como  el  que 
aconsejamos  usar  deman- 
dan gasto  económico  }' 
tienen  la  ventaja  del  re- 
ducido peso  y  la  hol- 
gura. 

Conviene  que  al  regre- 
sar de  la  escuela  cam- 
bien por  otros  los  zapa- 
tos que  lian  llevado  du- 
rante varias  horas.  Us 
una  precaución  aconseja- 
l>le,  ciiu  la  especialidad 
do  roeouu^ud;;rse  por  sí 
sola. 

Las  familias  poco  pu- 
dientes también  pueden 
seguir  nuestras  indica- 
ciones adquiriendo  ar- 
tículos barates,  aunque, 
por  la  misma  razón,  de 
relativa  elegancia.  Esto 
no  es  un  obstáculo,  pues 
primero  está  la  salud  y 
después  la  moda  y  todas 
sus  consiguientes  coque- 
terías. Lo  esencial  es  que 
las  chicas  anden  cómo- 
das y  no  sufran  tempra- 
nas torturas  en  el  vestir. 

¿Es  lógico  que,  por 
aparecer  más  bella  y  más 
elegante  que  otra,  una 
niña  deforme  su  cuerpo 
con  prendas  inapropia- 
das  para  su  salud? 

Nosotros  creemos  qr.e 
esto  es  una  tontería  de 
leso  o'gnllo. 

En  esta  falta  de  tacto 
influye  bastante  la  mo- 
da; hasta  las  mismas 
vidrieras  de  casas  de 
comercio  excitan  la  ten- 
tación de  muchas  seño- 
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ras.  Es  preciso  tener — ^qué  diríamos? — un  poco 
más  de  fuerza  de  voluntad  para  no  dejarse  do- 
minar por  los  modelos  que  nos  llegan  de  París. 


¿Y  qué  me  dicen  la,s  simpáticas  lectoras  de  Ei. 
Hogar  acerca  de  las  variantes  que  experiment¿i 
la  moda  del  peinado? 

Muchas  quizá  no  se  hayan  detenido  a  obser- 
var las  múltiples  transformaciones  que  ha  sufrido 

en  estos  últimos 
años.  Es  que  todo 
se  ha  realizado  con 
pausa,  en  largos 
lapsos  de  tiempo, 
sin  que  las  muje- 
res pudiéramos  no- 
tar mayormente  el 
cambio. 

Hagamos  un  po- 
co de  historia. 

En  una  época, 
no  hace  de  esto 
muchos  años,  el 
peinado  destacá- 
base por  su  volu- 
men que  formaba 
en  la  cabeza  una 
especie  de  tur- 
bante. 

Eeinó  muy  poco 
tal  moda.  Bien 
pronto  se  la  en- 
contró ridicula  y 
haisrca  poco  apro- 
piada, y  a  raíz  de 
ello  hubo  un  cam- 
bio, pequeño,  pero 
modificación  al 
fin. 

Más  tarde  hicie- 
ron irrupción  los 
bucles,  rubios  co- 
mo el  grano  del 
trigo  unos,  negros 
con  negruras  de 
luto  otros  y  tor- 
neados^ elegantes 
todos. 

Y  como  todas 
las  cosas  en  este 
mundo  tienen  su 
pro  y  su  c o ni ra, 
no  faltó  quien  lan- 
zara  la  voz  de 
alarma  haciendo 
circular  la  especie 
de  que  los  bucles 
se  confeccionaban 

con  el  cabello  de  los  muertos. 

Aunque  la  versión  no  sorprendió  a  nadie,  se 
comenzó  a  tomar  ojeriza  a  los  bucles. 

¡Como  si  los  rellenos  no  fueran,  también,  de 
cabellos  de  chinos  y  pobres  diablos,  muertos  sa- 
be Dios  dónde! 

El  caso  es  que  los  bucles  vivieiron  poco.  Con 
eso  el  peinado  se  achicó  más,  ganando  en  ele- 
gancia. 

Nosotros  encontramos  muy  natural  que  todo,  al 
metamorfosearse  por  cuenta  y  voluntad  del  hom- 
bre, mejore  en  uno  o  en  otro  sentido. 

Caso  contrario  ¿p^^^'^  c[ué  variar?  Por  otra  par- 
te, es  sencillamente  ridículo  retroceder,  pues  no 
otra  cosa  resulta  afear  algo  que  tiene  un  con- 


Precioso  vestido  para  recepciones 
y  fiestas  nocturnas.  En  satín 
brochado  de  oro  sobre  fondo 
rubí;  con  túnica  rubí,  bordada 
de  "skungs" 


junto  con  ciertos  toques  de  belJo.  Lo  cierto  es 
que  las  señoras  lucieron  bonitos  peinados,  con  un 
gran  relleno  en  la  nuca,  combinado  perfectamen- 
te con  el  resto  de  la  cabellera.  El  total  se  ador- 
naba con  una  cinta  que  pasaba  por  debajo  del 
relleno  como  sosteniéndolo. 

El  conjunto  era  bonito  y  hacía  resaltar  un 
tic  de  adorable  sencillez. 

Como  todos  los  anteriores  tuvo  que  amoldar- 
se a  las  asechanzas  de  las  transformaciones. 
Fué  empequeñe- 
ciéndose, tomando 
distinta  forma,  ad- 
quiriendo nuevos 
vuelos. 

Primero  jugue- 
tearon algunos  ri- 
zos sobre  las  blan- 
cas frentes  feme- 
ninasi,  luego  gra- 
ciosas trencillas 
dieron  un  elegante 
toque  a  la  cabelle- 
ra recogida  y,  por 
último,  hubo  un 
cambio  radical. 

El  cambio  a  que 
aludimos  comenzó 
por  los  rellenos^ 
p  o  r  q  u  e  .  el  n  u  e  v  o 
peinado,  poco  vo- 
luminoso, no  neco- 
sitaba  alDundanc  a 
de  cabellera  como 
para  los  otros. 

Podríamos  decir 
sin  temor  de  equi- 
vocarnos que  este 
es  el  que  predomi- 
na en  la  actuali- 
dad y  que  promete 
tener  más  larga 
duración. 

Es  de  creer  —  y 
sucederá  con  el 
tiempo  —  que  e¡ 
peinado  será  sen- 
cillo y,  ante  tod  ), 
suelto,  para  los 
efectos  de  la  airea- 
ción. 

No  hay  peligro 
de  ver  retornar  a 
aquellas  grandes 
moles  de  cabello  ■'■^^Í®..^® 
que  resultaban 
molestas,  poco 
prácticas  y  hasta 
dañinas,  si  se 
quiere. 

La  moda  no  puede  estar  en  desacuerdo  con  lo 
que  necesitan  ciertas  partes  del  cuerpo  para  su 
conservación.  El  cabel'o  para  que  no  se  estropee, 
requiere,  en  primer  término,  un  peinado  que  lo 
sujete  bien,  sin  formar  capa  impermeable  donde 
el  aire  no  pueda  penetrar. 

Mientras  los  vestidos  se  ajustan  cada  vez  más, 
mientras  los  zapatos  tienden  a  destruir  el  pie 
y  mientras  la  mayor  parte  de  las  modas  se  vuel- 
ven incómodas,  la  del  peinado  mejora  en  todo 
sentido,  y  decimos  esto  porque  el  cabello  se  lleva 
con  mucha  naturalidad  que  se  acentúa  más  aún 
con  el  uso  del  sombrero. 


velours"  de  lana  se- 
dosa, de  tono  gris,  con  chaleco 
y  vuelta  de  mangas  en  seda 
crema  bordada  con  dibujos  búl- 
garos. Chorrera  de  tul  unida  a 
la  bocamanga 


Crónica  de  la  Moda 


Y  aquí  cabe  esta  pregunta:  ¿  desapa:oci>iáu  ] 
los  rellenos  ? 

La  contestación  no  es  tan  difíi-il  como  i»arece. 
Si  el  peinado  es  cada  vez  más  sencillo  y  tras 
de  sencillo  con  algo  que  podría  llamars?  moles- 
tia, cae  de  su  peso  qrfé  un  día  llegará  en  el  cual 
estará  demás  todo  agregado  al  cabello  natu- 
ral. 

Y  ya  que  nos  ocupamos  del  tema,  bueno  es 
apuntar  un  dato:  los  cronistas  i>:irisiehscs  se  ei\- 
cuentran  tan  entusiasmados  con  las  modas  lan- 
zadas y  las  que  se   lanzarán,  según  promesas 
(le   los  señores  modistos,  que   olvidan  detalles 
como  el  que  mencionamos,  muy  digno  de  ocu- 
par un  espacio  en  cualquier  re- 
vista, como  también  merecedor 
de  las  consideraciones  que  se 
dispensan  a  sus  hermanos. 

Parece  que  los  vestidos,  con 
sus  hermosos  cortes  y  adornos 
y  con  su  chic,  atraen  las  mi- 
radas de  todas  las  personas  q.u? 
siguen  paso  a  paso  las  cons- 
tantes evoluciones  de  la  mola. 
Y  como  toda  la  atención  e  t-í 
reconcentrada  al'.í,  se  descui- 
dan otras  cosas. 

Por  eso  la  de  los  peinado^ 
se  encuentra  algo  descuidada 
y,  por  eso  mismo,  ningún  cro- 
nista se  ocupa  de  ella.  Quizá 
sea  este  el  adorno  femenino 
que  menos  ha  darlo  que  hablar 
con  sus  transformaciones  y  en 
el  que  menos  tinta  se  ha  gas 
tado. 

A  fin  de  apartarnos  de  la 
generalidad,  es  que  nos  ocu- 
pamos en  el  presente  nvimero. 


En  París,  la  escena,  hace 
competencia  a  las  pelouses  de 
Longchamps,  en  cuanto  a  su 
carácter  de  verdadera  expo-i- 
ción  de  modas  recientes.  Ea 
las  instalaciones  del  célebre 
hipódromo  los  nuevos  modelos, 
tienen  su  estreno  y  establecen 
una  reñida  competencia  por  ob- 
tener la  sanción  pública. 

En  las  rampas  de  les  tea- 
tros estos  modelos  afianzan  su 
predominio,  vestidos  por  algu- 
na actriz  célebre,  dechado  de 
chic  y  de  gracia. 

Del  cuerpo  de  los  maniquíes  obsí^uros,  que  ])ier- 
den  por  así  decirlo  su  ])erso3alidjd,  para  no  va- 
ler más  que  por  sus  trajes,  las  toilettes  ])asan 
a  cubrir  las  fcrmas  famosas  de  alguna  comed ian- 
ta  de  renombre. 

Y  entonces  sí  que  puede  decirse  que  la  moda 
ha  encontrado  finalmente  el  favor  del  públ'co. 
Así  pasó  con  la  moda  de  las  polleras  trabadas, 
con  los  tra.jes  ''paniers"  y  finalmente  con  la 
"robe  minaret",  última  palabra  en  cuestión  de 
toilettes  exóticas. 

La  aludida  "robe  minaret",  tuvo  su  iniciación, 
cuando  el  estreno  de  "El  ISÍinarete"  en  el  tea- 
tro Eenaissance  de  la  Ciudad  Luz. 

La  obra  es  de  Jacques  Eichepin  con  música 
de  Tiarko  Eichepin,  y  como  se  colige  por  su  nom- 
bre, el  asunto  es  de  ambiente  y  colorido  orien- 
tal. Por  consiguiente  los  trajes  tenían  que  com- 


etar  el  cn:»dro  de  la  obra  y  el  encargado  de 
vestir  en  carácter  a  las  actrices  exquisitas,  las 
reinas  df  la  elegancia,  fué  Paul  Poirét,  el  céle- 
bre modisto. 

Los  niateriaU's  de  (jue  erlió  maiu),  fueron  ter- 
ciopLMos  extiaños  y  sedas  maravillosas  que  bri- 
llaban heridas  jior  la  luz  vesj^eral,  y  gasas  de 
l)or(lados  chispeantes.  Como  adornos  cubrían  la 
i-abeza  y  el  busto  bandas  y  festones  enjoyados. 
La  jiollera  o  túnica  que  completan  el  atavío,  son 
de  una  forma  adorable  y  su  amplitud  es  dis- 
creta, y  de  una  gran  variedad  en  cuanto  a  ador- 
nos o  colores. 

la  moda  y  el  prestigio  de  las 
actrices  que  tomaron  parte  en 
este  "lanzamiento",  han  he- 
cho que  el  "  Tout-Paris  * '  se 
ocupara  del  asunto,  y  pronto 
en  la  semana  estival  de  Deau- 


T^a  novedad  d;^ 


Traje  de  satin  "souple",  hoja  de  rosa, 
con  túnica  de  tul  blanco  adornada 
con  un  hilo  de  perlas  finas  en  el  bor- 
de del  descote.  Cinturón  de  terciope- 
lo azul  sajón 


vilie,  la  "robe  minaret"  cu- 
brió con  los  pálidos  reflejos  de 
sus  sedas  y  sus  compl'eacio- 
nes  que  transcendían  a  país  le- 
vantino, más  de  un  cuerpo  ele- 
gante y  escultural. 

Y  como  siempre  sucede,  po- 
co tardó  antes  que  la  moda  no 
se  extendiera  por  el  mundo, 
alcanzando  gran  boga,  por 
ejemplo  en  Nueva  York, 


Hemos  observado  que  las  fal- 
das de  los  trajes  elegantes  se 
hacen  tanto  pi^.ra  la  tarde  cn- 
mo  para  la  noche,  muy  a  me- 
nudo se  cruzan  los  pliegues 
hasta  arriba  en  un  movimien- 
to que  deja  el  pie  libre  y  al 
descubierto. 

Se  ven  también  algunos  ves- 
tidos con  el  vuelo  de  la  blusa 
sujeto  en  forma  de  cresta  ba- 
jo la  garganta. 

Los  vestidos  quedan  suma- 
mente angostos  en  la  parte  ba- 
ja, lo  que  obl'ga  a  que  sean 
abiertos  al  costado.  Las  túni- 
cas toman  forma  de  pantalla 
sujetas  alrededor  de  la  cintu- 
ra; hay  quienes  sostienen  que 
se  llegará  a  sujetarla  cnn  un 
hilo  de  latón  cub-erto  con  un 
biais  de  pekín  o  de  terciopelo. 
Otra  moda  que  parece  revi- 
vir después  de  su  largo  parén- 
tesis, son  los  volados. 

Al  principio  se  disi)Ouían  dos  o  tres  solamen- 
te en  una  falda,  y  ahora,  esa  pequeña  cantidad, 
llega  hasta  el  número  de  nueve,  lo  que  indica 
que  la  moda  se  impone  cada  vez  más. 

Por  regla  general  S3  disponen  desde  el  talle 
tres  grandes  volados  de  encajes  que  forman  tú- 
nica, alcanzando  al  borde  del  superior  a  la  ca- 
beza del  inferior  y  el  último  llega  hasta  el 
ruedo  de  la  falda;  en  muchos  casos  el  primer 
volado  se  coloca  a  la  altura  de  la  cadera. 

Una  novedad  bonita  para  los  trajes  de  moda 
consiste  en  disponer  sobre  la  falda  drapée  de 
seda  flexible  una  túnica  corta  de  gasa  cuyo  bor- 
de se  sujeta  a  la  altura  de  la  rodilla  con  frun- 
ces "a  la  vieja". 

Queda  bonito   cnbiir   ios   forros  dp   raso,  sin 
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cola  con  un  voilé  de  tul  o  de  gasa  del  mismo 
largOj  recogido  con  un  VibIo  de  rosas  rocosó  y 
recubierta  con  una  túnica  de  encaje  de  color 
blanco  muy  claro. 

Los  cronistas  nos  hablan  mucho  de  los  trajes 
(le  calle.  Parece  que  sp  u-arán  y  serán  de  gran 
elegancia  en  su  sobrie- 
dad, paño  negro  borda- 
do de  negro;  otros  s  ' 
hairán  con  falda  corta 
de  pekín  negro,  ligera- 
mente dr apea  dos  con 
una  túnica  de  tul  ple- 
gada y  una  blusa  d;> 
pekín  negro  formando 
corselete  prolongada 
con  una  guimpe  de  en- 
caje blanco  y  transpa- 
rente, velada  con  una 
segunda  guimpe  de  en- 
caje negro  ' '  coulissé  ' ' 
torcido,  lleva  una  faja 
redonda  de  terciopelo 
negro,  abrochada  en  el 
medio  con  una  gran 
rosa  punzó. 

Para  las  comidas  ín- 
timas se  llevarán  tra- 
jes especiales  confec- 
cionados con  muclia 
sencillez  y  buen  gusto 
al  mismo  tiempo. 

Un  vestido  bonto 
que  comienza  a  u&ar-e 
mucho  es  este:  faldas 
de  velo  rayado  y  blan- 
co, blusas  de  gasa  blan- 
ca velada  con  gasa  ne- 
G;ra  y  abierta  sobre  un 
:-halequito  color  crema. 

Estos  trajes  pueden  adornarse  con  a'gun  enca- 
je dándole  más  gracia  j  más  armonía  al  con- 
junto. 

Con  el  tiempo  estival  los  encajes  biai:cos  han 
entrado  en  auge,  y  bueno  será  dar  algunas  indi- 
caciones, a  fin  de  que  éstos,  al  lavarse  no  pierdan 

ni  su  for- 
ma, ni  su 
tersura 
de  modo 
que  siem- 
)re  den  lii 
impresión  de 
laber  salido 
e  las  manos  primo 
rosas  de  la  encajera. 

j'ava  lavarlos  hay 
que  tener  en  cuenta 
nue  es  muy  perjud'- 
cial  restregar- 
los. 

C o n  el  fi n 
«le  evitar  es- 
to, se  disuei- 


Jllin:?.  y  original  "creación";  forma  rodeada  de  tul 


ven  todos  b 


Modelo  "maripasa".  con  gran  l-.zada 
en  íorma  de  alas 

pedaeitos  de 

iabún  bueno,  que  han  sobrado  del  uso  diario,  en 
nn  poco  de  agua  y  la  solución  se  echa  en  un  ja- 
rro. Se  introduce  el  encaje  y  sobre  éste  se  vierto 
la  lejía  hirviendo  y  luego  agua  fría,  hasta  que  se 
llene  el  jarro  hasta  el  borde.  Se  tapa  éste  y  se 
agita.  Debe  repetirse  la  operación  si  fuera  nece- 
sario. Después  se  enjuaga  el  encaje,  y  se  pone  a 
secar  al  sol  sobre  un  paño  limpio.  YA  encaj?  no 


debe  prenderse  con  alfileren,  pirque  pierde  su  for- 
ma. También  es  conveniente  esta  indicación: 

El  encaje  se  coloca  antes  de  mojarlo  sobre  la 
tabla  de  planchar  y  se  contornea  su  forma  por 
medio  de  un  lápiz  una  vez  lavado,  es  fácil  ai 
]'Iancharlo  hacerle  adquirir  nuevamente  su  for- 
ma primera. 


Daremios  ahora  la  re- 
seña de  algunos  ador- 
nos para  sombreros  quo 
se  estilan  mucho  en 
Norte  Ajnérica.  Extrac- 
tamos la  crónica  do 
una  revista  yankee: 

Uno  de  éstos  está 
hecho  de  catorce  sec- 
ciones de  cinta  reuni- 
dos en  dos  partes  de 
alambre  de  diez  y  seis 
pulgadas  de  altura.  En 
la  parte  superior,  se 
pliega  la  cinta,  antes 
de  ser  cosida.  Cada 
dazo  de  cinta  se  corta 
a  bisel  en  la  extremi- 
dad; de  manera  que  un 
lado  tiene  una  longituií 
de  siete  pulgadas  j  el 
otro  cuatro  pulgadas. 

Hay  otro  adorno  que 
necesita  tres  yardas  y 
cuatro  de  cinta,  de  la 
cual  sesenta  y  ocho  pul 
gadas,  se  cortan  y  se 
pliegan   en  una  longi- 
tud de  cuatro  pulgadas 
en  un  cuarto  de  pulga- 
da de  extensión. 
Estos  pliegues  se  term'narán  en  la  parte  \y\ 
ferior  por  el  resto  de  la  cinta,  formando  un  lazo 
nrás  ancho  que  la  sucesión  de  pliegues  superio- 
res. 

Este  ador- 
n  o  gene- 
ral me  nte 
se  coló  c  M 
en  la  par- 
te ])osrv'- 
r  i  o  r  d  e  1 
sombrero. 

Se  lia  in, 
puesto  ot'.i) 
que  ha  re- 
cibido el 
nombre  J." 
'•Maripo-  \ 
sa'-.  Este 

está  for-    

mado  por  ocho  piezas 
de  cintas  dispuestas  de 
modo  que  sugieren"  la 
idea  de  las  alas  de  la 
marii"»osa.  Los  pliegues 
del  adorno  se  mantienen 
en  su  sitio  por  medio 
de  alambres  muy  finos. 

Estos  modelos,  como 
decimos,  proceden  de 
Norte  x^mérica,  donde  las  modistas  refinan  su 
arte,  para  crear  modas  independientes  de  la  "ti- 
ranía'' parisiense. 

Carmen  AGUIRRE. 


Elegante  sombrero  con 
adorno  de  plumas 


''Z/^i/T^  ""Z^^áT^  Casos  y  cosas  ^2/^5^  '^Z/^^ 


¿Qiió  niccVr-)  rsistió  xl  difunto? 

-  Ninguno.  Nunca  quiso  médico. 

-  ¡Entonces  no  dalie  s:r  muerte  u:\ 


tural. 


—  El  otro  día  me  en'" 
contié  con  su  amiguita,  y 
me  piiió  mi  fotografía .  .  . 

—  Sí,  me  dijo  que  que- 
ría tener  una  colección  de 
curiosidades   del  país. 


--  ¡£i  hubie-c  sr.bido  que  el  jele 
mi  oficina  no  iba  a  venir  al  entierro 
mi  esposa,   no  hubiera  encargado 
servicio  de  primera! 


-  Bime,  papá,  ¿qué  nombres  les  vas 
a  poner  a  los  cuarenta  caballos  de  tu 
automóvil? 


—  K3  perdido  la  llave  de  mi  c:ijn 
de  fierro  y  no  puedo  abrirla  de  ningu- 
na m.anera. 

—  ¡Hombre!  Llame  usted  a  un  la- 
drón. 


-  Ko  m?udado 
drinos  al  casero  y 
nos  batimos. 

—  ¡ Claro !  Les 
rehusan  toda  clase 
uaraciones' 


nii.s  pa- 
mañ:iiia 


catioros 
de  "re- 


%¡  .oí. 


-  ¡No,  Juana!  Yo  no 
suvo  más  a  un  señor  que 
fuma  cigarrillos  de  20  cen- 
tavos! 


Mi  padre  no  puede  venir  hoy.  Si  no  tiene  usted  ot:o 
modelo  para  el  grupo  de  los  luchadores,  puedo  servirle  yo. 


—  ¡Oh  señor!  Yo  no 
puedo  casarme  con  usted. 
Mi  origen  humilde.  Mi 
educación  escasa.  .  . 

—  No  se  preocupe  \>ot 
eso,  señorita.  Yo  la  "ele- 
varé" hasta  mi. 


Tú  no  tienes  las 
piernas  derechas. 

—  ¡  Cómo  no!  Mi- 
ráme  bien. 

-  No ;  porque  una 
e»  derecha ...  y  otra 
ea  Izquierda. 


En  ese  momento  una  bala  le  cortó  las  piernas 
y  los  brazos  y  lo  tiró  al  agua.  Felizmente  sabíi» 
nadar . . . 


-  Y  ¿por  qué  no 
contestó  a  mi  carta 
amorosa? 

-  ¡  Ah,  doctor  '  ^'o- 
mo  la  letra  era  inm. 
teligible,  creí  que  se- 
ría luia  1  costa. 


El  globo  rojo 


NA  vcrclnílcra  rntástrof?  ]vo- 
(lujo  en   In   ex  i- 1(>  (i.'l  s  fio' 

(¡n^í^orio  (!l•o^-  Ijucas,  (uan  io 
l):'usc!iinoiiío  iiordió  la  ],1:¡/.  i  ;1  > 
]ivo('ei)í()r  que  (les?ia]!eilaiia  cu 
Pnrís,  oii  casa  do  iiiiM  rica  í'aaii- 
l¡a  anieric;ni;i.  No  \ayí!  a  croe  - 
s"  (jU(^  o^a  í:;ni']i:i  iV)  es:  u  r.i 
s:tt  isí(M-]ia  (lo  !■  s  -  or\"ic¡  s  e^'- 
l'O  lion]!)i-o  (li'^üí-inio  ¡i:r  talos 
coneepto Xo;  no  había  nada  qiio 
roprofdiarlo.  ])oro  la  familia  do  <\\\c  os  liab'o  do- 
))í;i  ro,L;i'os;!r  a  la  Ar^■out'na,  su  jais,  y  el  íoüor 
(1  !•(  s- laicns  (|ued('>  eu  lu  calle,  como  vnlj;aniu'^ate 
so  dice. 

.No  ora  rico  (¡bastante  ]i  ]aie.ental)a  61!),  ni. 
era  joven  esto  profesor,  ahora  sin  dis;'í¡)-ilos.  En- 
eoiitrar  iiuo\o  eu)])!eo  fué  i):ira  él  cucsti('»a  de  vi- 
da o  jniierte,  y  so  dodi ;■('•,  por  cousio;ii¡ente.  a 
cer  mil  «^estioaes.  luisc-nid:)  diferentes  cas;!s, 
niños  a  quieires  educar. 

I*ero  la  su'.Mte  no  le  so^ireía;  su  exagerada  ti- 
midez le  ptrjudicaba  mucho.  Llam(')  inútilment:^ 
a  todas  las  }>uertas  y  yo1v:('i  a  ?u  rasa,  cada  vez 
m;'is  Iriste,  ]»orque  durante  t  m  Irirga  esi)era,  sus 
ptMpjeñes  ahorro-!  se  fueron  rápidamente,  y  Tesó 
id  mornento  en  que  no  hubiera  tenido  con  que 
comprar  su  litro  de  leclie  y  sus  dos  medias-iunas 
diai'ias.  " 

Vu  sál);!do  del  m?3  abril,  ha- 
cieuíb).  drs'oués  de  su  jtrimer  y 
casi  único  almuerzo.  la  cuenta  de 
lo  que  ttMiía  en  caj.i,  com]r;ol)  > 
(\uo  le  quedaba  (co  r!})re-ed'do  to- 
do) la.  suma  de  veinte  céutiauiS  -"ii 
dos  ))ieza'S  de  dos  sueldos.  E  it  )a- 
ces  se  dijo,  des'^sperado :  ''¿Qué 
va  a  ser  de  mí.'  ;  .\  (piiéu  puedo 
recurrir?''  l  ero.  mientras  se  al^au- 
donaba  así  a  su  dolor,  una  an- 
cian.a  y  Vmena  s 'ñora  q-jo  h  ¡bihi- 
l>a  en  la  mi^ma  c-i^.-,,  (>nti(')  eu  el 
(ainrto,  de  i)uutillas.  y  sin  más 
]'reáml)ulos,  se  exjir.  sT)  de  esto 
modo : 

—  Ksta  noche  he  ]ieusado  ca  u  - 
ted,  y  mire  la  feliz  idea  que  he  teñid;»:  \Kn- \ 
f-alir  de  esa  triste  situacicjn  en  que  so  halla,  de- 
bo usted  visitar  ni  señor  Saint- lOnoirat. 

— ¿y  (]uién  í?s  el  señor  8:i  jut-Enooaf:  ? 

—  •  Ks  !>()siblo  que  usted  ro  le  conozea? 
— -Xo;  no  io  conoz'.'o.  ¡Y  ust;^d 

- — \'o,  tampoco;  pero  lo  co:  oce  tolo  el  mu'e.do. 
El  señor  Sai  iit- I-;ro'4at  1  :il)ita  .  n  hotel  es¡ilé  :d:- 
do.  en  la  calle  l<h'anc'sco  II.  juato  a  los  Cam- 
l"]líst>os.  I^s  un  hond»r(>  (iue  posee,  él  so'o, 
o  (amtro   pozos  de  j>eti(Keo 


usted  un  ]^oca  de  '^toilette"  y...   ¡en  ca-n'no! 

\i:\n  dín]o  !;;s  do -e  hnce  rato  y  la  calle  Fiancis- 
co  n  está   lej;; ;  dp  atpií. 

T^a  buen:i  señora  hai)!al)a  tan  sinceramente 
que  el  señíH-  (¡ros-Luces  s:^  d  \ié  cen\-eacer.  Des- 
pués d(-  afeitarse  cu  ida  •'o-aaiente.  so  puso  una 
le.r^a  levita  y  ua  sombrero  al. o.  que  fué  i;e'iro, 
cuando  nuo\o,  y  (¡ue  ya  pardeaba  a  ^u  \eje/, 
se  calzó  unos  uñantes  de  bina  remendados  con 
aluü4()n,  de-cend'í')  por  la  escalera,  así  atavia- 
do, y  se  encamini')  lentamente  hacia  la  morada 
de¡  señor  Saint- l'aioy.'at. 

l'^l  día  era  esidéndido;  l)v'raba  el  sol  y  liacía 
calor.  Eor  oí^ta  causa,  el  prolesor.  al  llegar  a  lo-; 
('am])os  i^lí^^oos,  se  sinti(j  cansado  y,  viendo  un 
banco  lilne",  so  a|)resur(')  a  sentarse. 

Al  ])oco  r  ;te,  m'-entras  ajioyando  la>  manos  so- 
bre el  ])uño  del  Ivistíui.  ropos'tba,  conti^mplando 
ol  desfile  de  autos,  le  ]iareció  sentir  que  alguien 
lloraba,  a  su  espalda.  Volvióse  y  vió  a  un  niño 
de  nueve  o  diez  años,  rici.mentc  vestido  y  acom- 
])añado  por  un  aya  de  buena  casa.  Había  que 
])en.sar  que  el  chico  tenía  una  gran  pena,  pues 
corrían  por  sus  mejil'as  gruesas  lágrimas. 

El  señor  Gros-Lucas  ss  conmo^'ií■)  y  preguntó 
corttsmente: 

— ^¿  Qué  tiene  este  pobro  inuchacho? 

contesto  el  aya.  —  Quiere  a  todo 
trance  un  globo  rojo  de  esos  que 
venden  en  ese  barranci'ta  de  fe- 
ria, y  se  encuentia  con  que  yo  no 
tengo  i^lata,  p:o?  hab-^r  olvidacto 
el  ])ortan¡onedas  sr)l:)re  la  (diime- 
nea  de  mi  cuarto.  Pero  ^'este  en 
motivo  ])ara  tanto  desconsuelo  y 
]iara  abríuar  así  a  la  gente?  ¡Aii! 
¡No  mo  hable  usted  de  los  niños 
mimados!  —  ¡Debería  darle  ver- 
güenza, señorito  Sergio! 
— Es  luso? 

— No,  francés- — declaró  el  aya. 
VA  joven  Sergio  no  tomaba  jiai- 
te  eu  la  conversación,  y  se  con- 
tentaba— si ompre  ^ ollozando — co)i 
(hir  patadas  en  el  suelo,  apretar 
su  j^añaelo  cutre»  las  me. nos  }'  re- 


lie! ir 


pos 
tros 

\a]!ores,  otra  ( 

Im'iII.     TilMK^  OCU 

empleadla,  y  1 
¡Es  un  I 


fer 


- — ¿  TiiMie  li 
Lo  ignoro. 
De  tod(  s  1 
- — ;  y  si  nu 


;i.  en 
)uia  rá 
timient  ol 
Jos.' 


una  lino  i  de 
rrii  vs  y  minas  d'  cai'- 
Larí-',  a  una  leg'ón  de 
a   usted  a  su  S'tu-\ic]o. 


M-o  dol)e  tenerlos. 

(los  usted  puedo  ]i:  cg  -ntárselo. 

cci  be  ma  I  ^ 


— ¡Oh!  ;l)e^O(di(^  cs.a  i.ica.!  Nu-stri  ve  ina,  i;i 
tintorera,  (¡ue  es  ainiga  d'^  la  cuñaíla  dfd  sub- 
jefe do  cocina  d(d  seño-  Se  i  :i  t- faiogat,  nx-^  ha 
asegurado  que  ese  r\v  de  las  finanzrs  mue-- 
tra  afal")le  coa  todos  y  fpie  tiene  un  .abna  ge- 
]ierosa .  .  .  No  \'acile  usted  en  ir  a  si  (asa.  dus- 
t  amenté — 'o  s''  l»or  la  lintorora  —  recibe  desih' 
las  tres  todos  los  sábados,  y  lo-^  --i'iadt^s  t'enen 
üiden  de  no  despedir  a  nadie.  ¡\'amos!  llá.ase 


¡Un   globo   rojo!    ¿Quién   me   da  un  globo 

rojo? 

— ¿Y  qué  i)recio  tiene — interrogó  el  ]irofesor— 
uno  d'^  esos  globos? 
— ( 'uatro  sueldos. 

—  Kso  no  es  nada.  Tóma,  aurguito;  .-.qaí  lie- 
m'-s  ^•einto  céntinuis.  ( 'ompra  el  gj'o¡)j  y  no  llo- 
res más. 

— Tú,  señor — dij)  c\  niñ  ),  c-uyo  roslr)  se  se- 
renó— tú,  señor,  eres  amable  y  _\a)  te  d(nolveré 
tus  cuatro  sueldos  un  día,  u  otro,  ¡l'uodes  estar 
seguro ! 

El  \'iejo  i'-eof' '■ov  no  s  '  de'uvo  más  y  se  diri- 
gió s:'gu:damente  a  la  calle  l'^rancisco  11,  a  don- 
do  no  tarib'»  o\i  llegar,  l^a  grandeza  d  ]  hotel 
Saia.t-Encgat  le  impuso,  y  necesitó  armar'-a'  de 
cora.j'e  i»ai-a  entrar  (M1  el  jardín,  hablai-  al  con- 
serje, sub.'r  los  escabaies  del  atrio  y  abordar  a! 
criado  apostado  en  el  \a^stíl)ulo,  a  |)e  ;ir  de  (pie 
(1  doméstico  estaba  sonriente  y  afoctab.a  ua  .aiie 
t  amiliar. 

—  \'!(  ae  u-ted  algo  tarde — exclamó — y  no  sé 
dónde  \-oy  a  colocarle  a  usted. — Uoy  se  lia  re- 
unido una  multitud  de  gente.  El  salón  de  espe- 
i'a  está  lleno;  (Mi  el  billaj-  no  cabe  uji  aliria;  he 

os  visitantes  en  los  dos 
acer  con  usted ?.  .  .  ¡Ahí 


tenido 


que 


ubic 


'dores.  ¿C¿ue  \  (iy 


El  globo  roso 


¡Ya.  i'stál    í^ígame    iisted;    tonuo    una  idoa. 

Y  el  señor  (h'os-laieas  fué  conducido  a  un 
cuarto  de  niño:  un  ve<;invieiif;»  <le  soldados  de 
jdonio  maniobraba  ^obie  una  rr.esa;  los  álbumes 
estaban  ospa icidos  atjui  y  allá;  ¡tendiente  ilc  un 
cla^o  en  la  pared  colj^aba  un  nia'íuííiio  palidii 
líela.  ^ 

— Siéntest»  u^ted — dijo  el  criado. — Cuando  le 
llegue  el  turno,  para  ser  recibido  por  el  señor, 
yo  misnni  vendré  a  avilarle.  Hasta  eso  m  uuimi- 
t(i.  no  se  mueva  usted. 

VA  buen  hombre  (]ued»')  solo  y  se  puso  n  bo- 
jear los  libros  de  estampas,  desi>ués  a  contem- 
plar el  pol'clunída  con  su.s  d(^s  jorobas,  luego  :<, 
contar  (¡y  había  muclia.s!)  la,s  Uon-s  d(^  la  t  i- 
picería  y,  cuando  uo  otra  cosa,  se  arreglaba  los 
l'uüos  o  daba  vueJtas  al  sombrero.  A  cada  ins- 
tante se  percibía,  ora  runu^r  ile  jtasos,  (»ra  so- 
nar de  timbres.  J-Jl  tiempo,  poco  a  poco,  pasaba, 
V  la  lur.  se  hacía  más  pálida  a  tr,i\e;  d>  ¡o^  cri.- 
tales. 

— Ahora — -iK'nsaba  (d  señor  ( 


¡taimada    y  declaió 


Xo  habiendo 
a  csti'  pobre 


lu^ 


10  on  otra 
■e  señor,  y  una 
olvidado  de  rl. 
»  de  sus  t(Mi!ores. 
!io.  y  e.\(dam('i: 
s  ("ampos  Filiseos, 
'«uno  le  va 

'ñor  SainM'biogat 
a  esper.ido  l:intO 
lo  ruc<;ii, 


)>era  no  será  muy  larga;  (d 
cilio  a(pü,  vendrá  pronto  a  ^-'ica 
me  a  jtresencia  del  ]í:Urón. 


os-Lucas — la  es- 
me  ha  introdu- 
■me  para  llo\ar- 


Pero  nadie  llegaba  y  la  co-a  era  fa'ito  niá'- 
extraña  cuanto  (pu>  rtdiiaba  en  el  hotel  na  silen- 
cio profundo  y  las  sombras  invaílían  la  habi- 
tación. 

— ¿^le  habrá  olvidado? — s'ns])i- 
raba  el  profesor.  Le  entraron  de- 
seos de  liuir:  la  timidez  le  conte- 
nía y  tambiéji  la  esperaii/,:t  de  ser 
recibido.  Aunque  lleno  de  Z(r/o- 
bva.  no  se  movió.  ^'  he  acpií 
la  postrera  lu;',  del  día  desapare- 
ció. 

¿(.^)ué  era,  en  tanto,  del  ]ie(pu^- 
ño  Sergio.'  Tirando  del  largo  hilo 
sujeto  al  globo,  que  le  seguía  a 
lo  le.jos  y  en  alto,  abandonó  con 
su  aya  los  (■am})os  Elísecs,  s(>  di- 
rigió) a  la  calle  l'rancisro  IT  y  lle- 
gando frente  al  ¡mal  icio  Saint-Eno 
gat.  jtenetn')  en  él.  como  (piien 
entra  en  su  casa,  cruzó  velozmen- 
te el  vestíbulo,  enfiló  un  corredor 
l'uerta  do  su  cuarto. 

Pero  eu  el  momento  en  que  pisaba  el  dinttd, 
vio  erguirse  un  fantasma  negro  y  soltando  el 
globo,  retrocedió  ]>idi(Mido  socorro.  YA  aya  se  lan- 
Z('i  en  auxilio  del  niño  y  ¡tercibió  vagamente  la 
íiL'ura  del  señor  Oros-Lucas,  (juicm  le  ftíireció,  \'')v 
lo  menos,  un  ladrón,  y  empezó  a  gritar:  ''¡Al 
asesino!  ' ' 

Mntonces  la  casa  entera  se  puso  en  mo\  ¡mien- 
to  y  más  de  treinta  personas  acudieron  ''al  lu- 
gar del  siniestro".  Yo  no  puedo  citarlos  a  todos, 
¡•ero  os  bastará  saber  (pie  estaban  el  dueño  y 
la  señora  de  la  casa,  el  chauffeur,  dos  camare- 
ras .v  un  criado,  el  sereno,  armado  de  un  fusil 
de  dos  cañones,  el  jefe  de  cocina,  el  subjefe,  un 
marmitón  con  una  aguja  de  mechar,  y  el  por- 
tero, que  no  llevaba  nada.  Todos  ellos  se  inte- 
rrogaban unos  a  otros,  queriendo  descubrir  a  los 
bandidos,  en  medio  de  la  obscuridad. 

l'or  fin,  al  señor  Haint-Enógat  se  le  ocurrió 
dar  vuelta  al  conmutador  y  se  hizo  la  luz.  apa- 
reciendo el  venerable  profesor,  trémulo  y  pálido^ 
pero  tan  poco  semejante  a  un  bandido,  <pie  ia 
a'^aniblea  entera  estalló  en  una  carcajada. 

.\1  mismo  tiem])o.  el  criado  por  qui<Mi  había 
sido  conducido  allí  el  señor  Gros-Lucas,  so  gol- 


peó la  frente  con  una 
con  toda  lealtad: 

—  ¡  La  cul]ia  es  mía  ! 
j'arte,  he  traído  aquí 
\ez  despedidos  los  otros,  nu 

Al  instante,  Sergio,  repue 
se  adelantó,  se  (ijii  eit  id  anc 

— ¡  \'aya!  Ls  mi  aniig.»  de 
el  honibr<>  d(d  ¡ulobo  rojo .  .  . 

^'  contó  la  historia  del  glob  ». 

— No  sería  justo — dijo  v\  seño 
al   profesor— (pie   ust(>d  hubieia 
por  un  fútil   pretexto.  lOxpóngiiu 
1(1  <pii>  venía   usted  a  solicitar  Ao  mí. 

El  S'Cñor  (¡ros-Luc  is,  conmoN  ido  profundamen- 
te, Uo  atroN  Ía  a  exjtoüer  sus  pretensiom^ ;  |ie- 
ro  e.l  señor  Saint-Enogat  insistió  con  ademanes 
y  frases  que  alentaron  al  profesor. 

Er  niño,  ]ior  su  parte,  también  airmaba  a  su3 
"amigo",  invitánd()l(.  curiñosaincnti'  y  con  ra- 
zonamientos ingenuos  y  grac¡o*-"os  a  (pie  di  jer.-i  io 
(pie  deseaba,  seguro  d-i>  (jue  su  papá.  (iU<'  (>ra  muy 
bueno,  había  do  com[ilac(>!rle.  Si  hubiera  depen- 
dido de  Sergio,  ant(\s  de  (pie  el  \  iejo  preceptor 
(>x]»usiera  los  moti\-os  (pie  allí  !e  comlujeron,  y;i 
hubiese  sido  admitido  a  compartir  con  él  sus 
juegr)s  y  su  rMcii'm  en  la  mesa. 


- — Xo  \'acil( 


—  díjole,  por  úh  i mo  el  se- 
lint-Enogat,  —  (pn'.  como  e-?- 
mi  mano  sati^Caccr  sus  an- 
(piedará   usted  compla-ido, 


xhib 


endo  honnrííi 
miudios  di|)!it- 


sol  ic  i  ta  ni  e 
Im  un  em- 
<'ra  capaz 
mcés  v  la- 


usted. 
ñor  S; 
té  en 

helos,  (piiM 
Entonce- 
eos  certificados 
mas  en   pergamino,  (d 
re-pondió  (pie  él  busca 
pico  de  preceptor  y  (pu 
de  ensoñar  cienc"as,  fr: 
tín. 

— Alo  parece — observó  la  (^s|)Olsa 
del  gran  financista — (pie  nuestro 
hijo  es  toda\ía  demasiado  niño 
para  . .  . 

L'ero  Sergio  se  ]uiso  a  llorar 
amargamente,  diciemlo : 

—  \\ ^)  (pilero  aprender  (d  latín! 
¡^"o  (piiero  aprenderlo  ahora I  ¡An- 
tes de  comer!  Y  yo  no  soy  demasiado  niño.  Y  la 
])rueba  de  que  no  soy  dejnasiado  niño  es  (pie  los 
romanos,  a  mi  edad,  hablaban  ya  en  latín. 

— Tiene  razón  (d  niño — di_io  el  finan -ista. — l'ues 
l)ien,  señor;  yo  le  confío  e-;te  miudíaídio  (pie.  gra- 
cias a  usted,  s(Má  algún  día  un  \(M-da(lero  sabio. 

Sergio  inmediatamente  se  enjugó  las  lágrimas 
y  corriendo  h  ;cia  su  profesor,  le  abrazó,  dicién- 
d()I(^  al  oído:  * 

—  ¡Ah,  señor!  ;  Yes?  ¡Y'a  te  había  yo  prometido 
que  te  devolvería  tus  cuatro  sueltlos! 

Desde  aquel  instante,  el  señor  Gros-Lucas.  ra- 
diante de  júbilo,  no  jionsó  más  que  en  regresar 
a  su  casa,  ¡¡ara  dar  las  gracias  a  su  vecina  })or 
la  feliz  idea  que  tuvo  al  aconsejarle  la  visita. 

De.-ípidióse  de  los  señores  Saint-Enogat,  los 
cuales  le  prodigaron  grandes  atenciones. 

Al  llegar  a  su  ca.sa,  lo  ])r¡mero  que  hizo  el  ]>ro- 
fesor  fué  visitar  a  la  vecina,  a  la  que  dio  cuenta 
(bd  excelente  resultado  de  su  entrevista  con  el 
señor  Saint-Enogat,  confirmando  ol  concepto  que 
de  tan  generoso  caballero  había  emitido  la  tin- 
torera, amiga  de  la  cuñada  del  sub  jefe  de  co- 
cina. 

J.  PELTIER. 


Un  bien  que  nada  caesta 
JU'i-  (')i  jirñcticii  ini.i  iniciatu 
partidd.  ])1rm1c  ser  tanihiri 
uti'os,  ya  ([lie  ticmlc  a  i-cali/a 
Al.ííiiiias  rdicioncs  de  csl.i. 
ilustradas,  dejan,  en  días  di 
l|-í(>s.    clf.    un    r.\crd(  ntf    dr  i 


\i:    va  : 
(Ule   auniiuc   (le  nosDims 
!•( con'ida  A-  ])fact irada  por 
un  l)i('n. 

lino  de  todas  las  revistas 
i;rantlt's  lluvias,  inti-'nsds 
uii)larcs   que,   pasando  hi 


cna  oi»oi' 
Para  <la 
citado  .\ 
s  pi-inci|i 
rios  i)ai'i 


^^i('InJ)lar^s 
joi-  r('i)arto. 

Afi'radccenios 
luiíMitos  la   li(  ní- 
tido nuestra  i(it 


la.  (lue  íau  in  ut  il  i/.a(ins  ] 
uu  dcstiiKi  i'ilil  a  esc  s 
iteni'io  la  a  (•e])ta<-ión  d( 
I  s  estaldeeiiuit'Utos  cari 
!■(  niit  irles,  en  los  casos 
•.cedentí^s,   estal:lcci(  ndo 


hraute. 
los  dii 


cuta, 
¡leni  os 
ectorcs 


en  que 
turnos  ]); 


diclu 


>pit; 


aablei 


los    directores  <lt 
•])cia  y  coj'dialidad  con  (|ue  han  acó 
pai'tici])ando  de  nuesti'o  deseo  de  lia- 

nfcriuos  y  a  los  presos,  al  iirovtirar- 
liento  esiPiritual   n    s:ina  alcR'ría. 


Catalina  Klkins,  a  quien  s(^  creyó  futura  esixisa  del 
diKliic  (le  los  Abruzzos,  ha  coiitiaido  enlace,  t  n  Ntip\  a 
N  ork,  con   Mr.  Williani  H\\\. 

Ileinos  llegado.  i)U.es.  al  i  ))íloi;o  de  a(|U<dla  novela 
(|ue  tanto  alarnió  a  la  nionai-(|UÍa  italiana  y  dt-  lu  cual 
se  (icui)ó  la  preitsa.  del  mundo  entero. 

l'.l  casaniiejito  ha  sido  una  sencilla  cercnionia  reali- 
zatUi   en   la   juayoi'  intiiiii<!ad. 

Quizá    en    (  sa  intimidad 
este  Qa  felicidad 
de  la,  pareja  novel, 
muy  lejos  del  orojjel 
(pie    envuelve    a    la  majestad. 

Ella,  reina  en  otra  esfevii 
será,  si  amor  verdadero 
en  su  corazóni  impera. 
Y  él  será  rey...   del  acero 
i  o  de  otra  eosa  cuahiuiei'a  ! 


Kntre  el  ])oder  ejecutivo  y  la  cíiuiisión  de  presupuesto 
del  couirrcso  existe  una  g'rave  discrepancia  que,  según 
un  cid(\oa.  tarflará  x.arios  días  en  resolverse.  Y  este 
año  suceder'á  lo  de  siemiire :  la  cámari  iniciará  su  labor 
a  liltinio  momento,  el  senado  atribuirá  a  una  descon- 
.sideración  a  t  i  el  envío  del  |)resu])U(  ^  1  o  a  t'iltima  hora, 
y  d(!  conñicto  en  conllicto,  se  llegará  a  la  eterna  con 
elusión:  el  manteniiuieuto  (b>  la  ley  (pie  aclualmciit(; 
riü'e    los  gastos  de  la  re])ública. 

Y   tiae   esta  divergencia 

la  natural  consecuencia 

<iue  se  cifra  en  un  cantar: 

'"Pecar,  hacei-  penitencia 

y  luego   ¡vuelta  a  empezar!" 
Así  pasan  las  sesiones, 

entre  acerbas  discusiones 

y  lui  calor  harto  molesto. 

¡Y  llegan  las  vacaciones... 

y  no  llega  el  i)resupuesto ! 


"Kl   socialismo   y   la   miisica''.    Parece   esto  uii 
do  conferencia,  a  cargo  de  uno  de  esos  señores  que 
lien  a  ilustrarnos,  desde  el  viejo  inundo. 

i  No    hay   tal    conferencia,    aíoi-tunadamente !  El 
lito  (ístá  relacionado  con  u)i  suceso  ocurrido  en  ]>( 
<lon<le  la    Asociación   de   m"ieres   ■ió\rei^"s   '-'n-  —o  , 
nizü  un  concierto  consagrado  a  r>a(di.  l']n  él  debía 
rar  el  pi-ori^sor 
pero  este  señor, 
socialistas,  se  lu 


ig.  (it 


;cu , 


.ai   tic  i\ia 

al    saber   tpii'   el   concbr*'-   ev,  „],)• 
;ó  a   tomar  liarte  en   la  fiesta, 
prtiltsor.   no  se, 
IHirtit.ai  11  de   l  uai'te, 
id   caso  es  que  se  fui' 
cini  la  música  a  otr.a  ])arte. 

puts.    como    todo  ugartisla, 
por  muy  iio(|uito  fpie  advierta 
uu  sonido  socialista, 
el  hombre  se   " 'desconciei  t.a  '  ' . 


tema 

Vie- 

titu- 

■rlín, 

figu- 
a  líe 


IJero 


"N  a  (pie  algunos  maliciosos  su[)onen  ((ui,'  el  \  ¡cepre- 
sidente  en  ejercicio  no  está  de  acuerdo  ctm  el  doctor 
^>aenz  Peña  en  sus  ideas  y  procediTiiieiitos  iJolíti'-os,  séa- 
nos  permitido,  siquiera,  sospetdiar  (|U'  las  fórmulas 
jirotocolares  adoptadas  por  el  pi-esidente  no  satisfact  n 
al  doctor  de  la  Piaza. 

Y  ya  en  el  campo  de  las  hipótesis,  no  iremos  del 
todo  descaminados  si  atribuimos  a  don  Victorino  el  de- 
seo de  acomodar  su  protocolo  a  reglas  luás  en  conso- 
nancia con  su  temperamento.  Por  esto  nos  atrevemos  a 
indicarle  algunos  detalles  de  la  etiqueta  china,  quu  aca- 
bamos de  leer  en  una  revista. 

La  etiqueta  china  e.vige  (lue  al  hablar  una  persoiux 
con  otra  la  ensalce  todo  lo  posible  y  se  desprecie  u  sí 
misma  y  a  todo  lo  de  su  pertenencia. 

Un  misionero  que  acaba  de  regresar  de  la  Celeste  Ki>- 
piiblica,  afirma  que  es  muy  corriente  oir  allí  conversa- 
ciones como  ésta: 

— ¿Cuál  es  vuestro  honorable  nombre? 

—  Mi  insignificante  apelativo  es  Jing  Su. 

■ — ¿Dónde  está  vuestro  magnífico  i)alacio  .' 

—  Mi  despreciable  guarida  está  en  hung  J'i. 
■ — ¿Cuántos  ilustres  hijos  tenéis'? 

— Tengo  cinco  viles  e  inútiles  rapaces. 

— ¿Goza  de  buena  salud  vuestra  distinguida  esposa? 

— L:i  vieja  gallina  está  bien. 

Traduciendo  estas  fórmulas  corteses  a  nuestro  len- 
■¡rnaie.  iiodrían  oírse,  en  las  esferas  oficiales,  diálogos 
como  éste. 

—  — ■ '''uál        vuestro  sonoro  nombre? 

— Mi   callejero   y   asfaltado   nombre   es   Victorino  de 


—  ¿Dónde  está  vuestro  magnífico  palacio? 

— ]\li  antiestética  v  amerengada  Casa  Rosada  está  en 
Plaza  de  Mayo. 

—  ¿Cuántos   ilustres  ministros  tenéis' 

— Tengo  siete  insignificantes  e  nútiles  secretarios. 
— ¿  (xoza  de  bn'ena  salud  vuestro  titular  ? 
— Él  viejo  faisán  j)adece  de  insomnio,  por  abuso  del 
ibaco. 


Caso  de  fumistería 


— Creo  que  con  un  sólo  vaso  podre        — ¡Cielos!    ¡Mi  mujer  se  acerca!  -¡Ah!  ¿Ves,  auerida  esposa,  cómo 

apagar  esta  sed  que  tengo.  .  .  ¿Cómo  ocultar  estos  platillos?  te  complazco?  ¡No  tomo  nías  que  un 

vasito! 


DENTRO  DE  POCOS  DIAS 

TERMINARÁ  NUESTRA  LNICA  Y  EXCEPCIONAL 

LIQUIDACION 


DE  TODA  CLASE  DE 

llIUEBIiES  T  CORTINAS 

A  PRECIOS  REDUCIDOS 

 o  

A  PRINCIPIOS  DE  ESTE  MES 

I  INAUGURAREMOS 

nuestro  nuevo  y  grandioso  palacio  expresamente  construido 
para  nosotros  en  las  calles 

FLORIDA  y  CÓRDOBA 

el  que  será,  á  it)ual  de  sus  similares  de  LüNüRES  y  PARIS, 
un  verdadero  EMPORIO  en  el  ARTE  de  la  MUERLERIA. 


THOMPSON 
MUEBLES  Lda 
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irle  (nie  no  está,  al  alcnnce  de 
if  muchas  señoras  \vu  ilesapa- 
liiiai-  ics(plur¡(')u  alii'uiui  u  los 


Saber  cntispi'var  la  frt'srura  drl  curis  es 
ludas  las  [lei-soiias;  rs'.vxjr  «'so.  iM'(cisa  iiicn 
rcia'i-  los  nic.iurt's  a ( i'a i-t  i \  i is  de  su  i-ostro 
i'fcclos  (je  coi-lar  el  avaiicf  del  ciieinigo  que  dcstnix  >'  su  l>ellc/.a. 

Kstos  iuconvenieutes  ])uedeii  evitarse  con  suuia  facilidad  leiiieiido  en  el 
tniador  un  frasco  de  la  renombrada  Agua  Nupcial.  Ks  tan  eficaz  el  uso  de 
este  i»roducto.  que  aun  en  las  costas  de  mar  o  en  medio  de  la  inclemencia  del 
campo,  favorece  al  rostro,  mejorando  el  cutis,  &ea  en  el  sentido  de  librarlo 
(le  im])ure/.as  y  paspaduras  o  comunicándole  una  tersura  aterciopelada  que 
tanta  elegancia  aporta  a  la  belleza  de  las  señoras. 

.Si  al  uso  diario  del  Agua  Nupcial  se  agrega  el  del  Jabón  Nupcial  se  ha- 
In-án  conseguido  dobles  resultados  en  beneficio  diriecto  del  cutis. 

Ivs  admirable  que  su  acción  sc  exteriorice  diversamente,  según  la  natur.i- 
!■ -'a  <lc  la  tez  a  (|ue  se  aplica.  Si  se  trata  de  un  cutis  •seco,  lo  suaviza,  ador- 
iiándobj  de  una  flexibilidad  encantadora.  Si  es  un  cutis  grasicnto,  lo  des- 
])t),ja  de  su  untuosidad;  las  asperezas  desaparecen  por  completo,  especial- 
mente los  bari-itos  y  puntow  negros  que  tanto  afean  el  rostro. 

Creemos  que  lo  (|ue  de.iamos  diilio  es  recomendación  suficiente  para  que 
el  uso  del  Agua  Nupcial  se  geu  M  ali.  e  j)or  presentar  ventajas  que,  hasta  aho- 
ra, no  jjosee  ninguno  de  los  otros  productos  análogos. 

Una  señora  de  buen  gusto,  deseosa,  de  conservai-  la  frescu)-a  encantadoi-,n 
(le  su  rost)-o,  debe  teiier  en  su  tocadoi-,  y  eti  sitio  prefei'ente.  un  l'i'.aseo  ;le 
Agua  Nupcial,  el  me.jor  aniii;-o  de  la  belleza  y  el  n)ás  práctico  de  los  produc- 
tos de  su  g(:'ncro  por  los  elemenios  (|ue  concurren  a  su  preparación. 
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.J-J  VüNTA  >jN  LAS  PRlNCIir-ALES  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 


EL  NüEVe  OANOY 

Fango  Criollo 


Por  MIGUEL  SANTANGELO 


— tj{^ 

m 

1 

■r 

¿Quiere  Vd.  conseguir  cabellos  sanos,  sedosos  y  líenos  de  vida? 
¡Empléese  el  Javol  diariamente  y  los  obtendrá! 

El  Javol  es  un  extracto  de  plantas  medicinales  y  Naftalan  el  renombrado 
remedio  cutáneo  de  la  "Fuente  Sagrada"  del  Cáucaso,  en  la  cual  anualmente 
millares  de  enfermos  se  bañan  para  curarse  de  sus  dolencias  cutáneas. 

Se  vende  en  las  farmacias  y  perfumerías,  a  $  2. — ,  $  3.50  y  $  5. — . 
Concesionarios:  Arturo  O.  Diesel  y  Cía.,  calle  Reconquista,  459,  Buenos  Aires. 


Realeza 


y  gracia 


Que  csUis  g-randes  soberanías,  rei- 
nan y  gol)iernan  en  nuestro  conti- 
nente, nadie  lo  i)U('de  ne^ar. 

Basta  cebarse  por  esas  calles,  pa- 
ra dai'se  cuenta  exacta  basta  (jué 
punió,  la  distiución  arislocrática,  y 
la  liracia  nativa,  se  1h  riiianaii  y  ar- 
)iM>ni/,aii  (MI  iMU'sti'as  mujeres. 

Planlado  esle  eel  ro  románlieo  en 
úv  dominio,  desde  el  istmo  biasla  (d 
]uj  es  de  extrañarse  ()ue  el  uso  del  -Jabón 
Keulcr  se  liaya  imj)uesto  y  genera li/.n do. 
entre  una  raza  cultora  de  la  belleza  plás- 
tica, como  es  nuestra  noble  raza  latina. 

y  c\  te  que  ba  sido  una  verdadera  inspi- 
ración la  ado})ei(3n  de  este  irreem(>!azal)le 
elemento  de  bigiene  y  de  toilette,  por 
cuanto,  merced  a  él,  nuestro  tipo  se  ba 


eiui 
a  !>o 


be  rjíi  oseado,  la 
ventud  se  ha  lie 
perenne,  y  los  alr.ie- 

livos  de  :;educ:  ion  y  encanto  se  ban  au- 
mentado. 

--¡Ya  ]io  bay  viejas  I — nos  decía,  asfjia- 
bi'ado  un  anliü'uo  portí.'ño. 

— No:  ni  las  babrá.  mienti-as  las  (|ue 
sientan  aminorarse  y  empobi'ccerse  el  bri- 
llo y  tersitud  de  la  piel,  usen  Jab(3n  Eeu- 
ter. 
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D!:si'rr.s  do  Iialn^r  (ifrr;-i(^o  n  nncims  lo-tD-ii'^. 
011  lu'mioios  antorioros,  varias  laboros  do  \'o;- 
thiiloro  mérito  artístioo,  ]ior  ol  "stilo  do  sus  di- 
luidos y  lo  oonipljoado  do  su  ojoi'ucióu.  ((uo  uo- 
cosit.-i  ti(^mpo,  i)afioni-iii  y  una  ]iroi!ilo.'(iúii  os- 
jiocial  jiara  lloiíar  a  obtouor  obiM  roiati\'a)Houto 
r"»íular  on  su  o.jooueión  y  dota  líos,  ])rosoutaiii(is 
hoy  (los  laboros  do  fantasía. 

Ksta  clase  do  labores  son  las  más  favoritas 
para  ol  embolleciiiiiento  del  hoijav  y  las  quo,  con 
más  faoiliilad,  jniodon  ejeeut.'irse  ou  totlos  Jos 
variad.os  estilos  que  la 
moila  no--  orr-^zc-a  >' 
a'iantai  1:)<  muy  í  á  e  i  1  - 
monte  a  las  comlíina- 
í'iones  y  adornos  c[Uo 
se  dosoon. 

Para  las  lábaros  do 
fantasía  no  vi,c:o  el  ar- 
te del  trabajo  de  la^la 
"ñores  d*:^  íij^íija  o  de  los 
bordado?^  pero  en  cam- 
bio requieren  otra  cosa 
que  quixá  s-ea  tan  di- 
fícil como  la  ejooución 
(le  las  demás  labores 
de  encaje  o  u-^l  borda- 
do; este  es  el  arte  dol 
buen  íjfusto  on  la  comb'- 
nación  de  los  matori;i- 
les  para  la  ejo-.-urión 
de  la  la1)or  oloj^id:!: 
aún  más  difícil  es  la 
^lección  de  los  materia- 
les para  que  éstos  for- 
men iiTi  buen  conjunto 
en  armonía  con  el  esti- 
lo del  dibujo. 

Ksto  es  pi'ecisamo;^to 
uno  de  los  puntos  prin- 
cipales y  quo  en  la  ge- 
neralidad de  las  veces  se 
tiene  menos  en  cuenra. 

liemos  indicado  cu  o 
ol  <libujo  tanto  en  los 
encajes  como  ^n  los 
bordados,  es  la  parto 
principal  para  obtonoi- 
una  buena  labor  distin- 
tamente. Ti  o  es  tam- 
bién para  las  labores 
*\o  fantasía  qup  tienen  sus  estilos  diferentes,  o 
cada  estilo  d"  labor  quo  se  ejecuto  es  necesario 
eloííir  los  materiales  indispensables  coirs-s- 
pondan  a  la  clase  del  dibujo,  sea  ])or  .-n-;  '  ((¡.iri- 
<lf>s  o  por  la  calidad  y  fornia  do  niatoiiaU's  -lac 
podrían  formar  su  combinncióü  .-,1  (.]  dil)i!jo. 

8eiía  ridículo  qu'^  un  ahr  liiadón  Luis  X  \' I  .-i' 
bordara  con  cinta  estilo  T.i!i)<>rio  y  \i''c\ i  v-n.  y 
como  estos  estilos,  cualosíjuier  otio  en  las  n'is- 
mas  condiciones.  Esto  es  lo  que  sucede  en  la  ge- 
neralidad de  las  labores  que  se  ven  ejecutadlas. 
Tales  contrastes  producen  muy  mal  efecto  a  ¡him- 
plo vista,  desmereciendo  todo  cnanto  en  fa\'or 
podría  decirse  a  las  labores  de  fantasía. 

l'na  do  las  laboros  quo  ofrr'cenios  a  nuestras 
lectoras  es  un  almohadón  bordado  en  rococó  v 


1  i'-no 
dado 

cu  i  ■!! 
SOIU  ' 


iec(;)ras,  poro 
que  está  boi- 


no  os  una  no\iMÍad  [-..;va  las 
interés  por  la  perfección  con 
constituyo  un  modelo  de  cómo  se  debe  o  ¡o. 
!•  id  \  i'rdadoii)  bordado  con  cintitas  do  soda 
•  r(\ai!as.  ol  cual,  como  ])odrá  apreciarse»  ¡tor 


disti  nto  d"  lo  (|uo  ooniM  a Imoii- 


íjii  lor 

'(>  011 


Bombonera  en  fcnr.a 


de  gloriotn, 
rococó 


(d  orabado.  (»s  Idon 
lo  si^  hnco. 

No  os  necesario  para'  cd  bordado  roco  -ó  olei^ir 
dibujos  con  í»rnndps  ranifis  de  variadas  llores,  no 
(>s  necesario  tampoco  usar  dibujos  de  gran  of'M-to 
[lor  la  <'ompli;-ación  de  su  trazado  para  (d)ttMi(>r 
nna.  olira  (¡uo  ¡ouna  las 
(■  o  n  d  ¡ciónos  poin])osas; 
no  es  necesario  aglo- 
merar cintas  ni  lente- 
juelas, gusanillos,  i)io- 
dras,  ni  jiájaros  para 
hacer  r'^saltar  la  habili- 
dad do  su  ejecutora. 

ProcisaniíMito  el  bor- 
ilado  rococó  bien  t  i'a- 
l)ajado  os  lo  suíiídonto- 
üK'uíi^  dídicaiio  para  pu- 
dor forni; 
labnr  (,iM 

ciia  lc.-(|ii  i(M'  estilo. 

\'t'aiiios  la  condiina- 
l  iiDi  do  iiuostro  ,alnioha- 
lión:  las  ríjsas  que  for- 
man las  coro  n  a  s  son 
bordadas  on  tres  tonos 
do  í'.inta,  unas  rosa, 
otras  rosa  te  y  otras 
rosa  viejo. 

Las  hojas  y  pimpolH- 
tos  son  formados  por 
la  -  mismas  cintas  en  to- 
nos jiiiix-  (daros  para  los 
pimpollos  y  en  tonos 
verdes  para  las  hojas. 

Las  espigas  son  bor- 
dadas con  cinta  rococé) 
on  tono  amarillo  tosta- 
do y  los  troncos  con  s*^- 
da  verde;  el  moño  que 
une  las  espigas  con  las 
coronas  es  boi'dado  en 
seda  a  punto  raso  eii 
los  ciuatro  primeros  to- 
nos del  color  rosa  \  io  j(\ 
Los  bastones  y  ic- 
tlmohadóii  so  hacen  con  una 
auídio  <lo  m'MÜo  contíniíd  l  o, 
l)equeño  ribete  a  los  costa- 
rose  bastante  obscuro,  ol 


de  encaje  Vcnecia  y 


í-unt'ro  que  forma  el 
cinta  rococó  con  un 
acresponada,  con  un 
dos,  OI)   nn  tono  vieux 


que  hace  un  bonito  contraste  con  las  flores. 

Ivas  pcípr-fias  coronitas  están  formadas  por  di- 
n)¡nutas  miosotis  en  tono  a/ail  ])asto!;  oso  tono 
como  desvaído  de  \  i(\jo;  on  (d  centro  llevan  una 
lentejuela  de  fantasía  on  oro  opaco;  en  su  arma- 
do lleva  una  ]nintilla  valenciana  bordada  con 
lentejuelas  de  fantasía,  opacas,  colocadas  sobr*? 
un  volado  de  gasa  y  otra  de  j^ekín  picado. 

La  bombonera  en  forma  de  glorieta  lleva  on 
la  part»'  superior  un  dolicado  motivo  do  nu-aje 
A'oiu^cia  en  punto  Rosaüna  con  jioquoños  fondos 
de  ])unto  Burano;  la  parte  inf(>rior  donde  está 


Todos  los 


hombres 
elegantes  y 
prácticos 

usan  los  renombrados 

Cuellos 

Puños 
%  Mey. 


•Vencedor"  á  $  0.90  la  aoc 


Todas  las  últimas 
formas  de  novedad. 


Son 

10  veces 

más  baratos  que 
los  cuellos  de 
hilo,  y  tienen  un 
aspecto  muy 
elegante  y  un 
brillo  como  los 
mejores  cuellos 
de  hilo,  i'  '  ■ 


UNICOS  INTRODUCTORES: 

Curt  Berger  y  Cía 

Venta  por  menor: 


Sarmiento,  m  ,    ^       .  Esmeralda,  184 

A  La  Elegancia  Económica 


Labores  femeniles 


fohicriila  la  muñoi-.i  es  <lol  misino  onoaje  forman 
lio  mi  ornato  al  contorno;  ol  fondo  es  fornia- 
l)an-ota-;  imitando  el  mosaico  xoikmí.i 
"-.'Ota 

f 


Almohadja  bordado 
Kii  esta  labor  os  preciso  .-uiilar  los  detalles  cm 
cierta  cariñosa  minuciosidad. 

Por  ojemplo,  el  fondo  debe  formarse  co7i  cui- 
dado tratando  de  que  If 
lo  más  perfecta  pusi)»! 


imitación  del  mosaico  sea 


!^i  este  detalle  no  se  tiene  en  ciuMita.  por  con- 
siderarse de  poca  imj)ortancia,  es  seguro  que  la 
labor  sería  deficiente,  ]»or  más  esfuerzos  que  se 

hicieran  en 
el  s  e  it  t  i  d  o 
de  liiMiuo- 
searla. 

l'j  l  al  m  o  - 
hadón  en  ro- 
cocó y  seda 
de  que  ha- 
blamos, una 
\  e  z  total- 
mento  con- 
cluido ■—  si 
en  su  con- 
leccióu  se 
lia  prestado 
interés  —  de- 
be  presen- 
tar un  boni- 
o  conjunto 
como  obra 
<1  o  b  u  e  n 
susto. 

Las  labo- 
res que  he- 
mos ]>reseu- 
tado  en  este 

cu  rococó  y  r.edii  número  tie- 

nen la  es|)ecial  particularidad  de  sor  de  fácil  eje- 
cución, cualidad  que  las  hacen  doblemente  reco- 
mendabl'es  a  las  muchas  aficionadas  a  esta  clase 
de  entretenidos  trabajos  de  hogar. 

Rosa  ASPLANATO. 


Un  ensayo  de  piratería  en  1913 


C  I  hay  xina  (•luso  dt'  individuos,  que  puede  creerse 
^  desaparecida.  e>  la  de  los  bandidos  del  mar,  la  de 
l»is  terribles  piratas  que.  izando  en  el  mástil  el  pabellón 
negro,  sembraban  el  terror  sobre  los  océanos. 

V.  sin  embargo,  en  pleno  siglo  xx,  se  ha  visto  reprn- 
flncido  e^o  hecho  extraordinario:  una  vulgar  goleta  mor 
rante   transformada    bruscamente   en   navio   pirata  jior 
MI   tripulación,   y   logrando   durante   algunos   meses  (!f)- 
nit  ier  varias  fechorías. 

Kstas  cosas  no  se  conciben  actualmente  n;as  que  i'r 
alg.tn;«s  piezas  do  espectáculo  y  en  1; 
gráficas   y   es   necesario   luicer   un  c^ 
fuerzo  de  imaginación  para  admitir 
sean  posibles  en  la-  realidad. 

l-'ero  cuando  se  reflexiona,  liav  ou 
preguntarse  cómo  seme,iantes  hecim 
iM».  .xe  producen  con  más  frecuencin 
.\o  es  el  cora.ie  ni  ia  ai¡dacl¡i  lo  «ji; 
falta  a  los  criminale.-. :  no  sen  los  c> 
crúpulos  lr)S  qu"  les  detiene.  Hilos  iui 
probado  muchas  vu  es  que  no  letroci 
lien  ante  ninguna  dificultad  para  re:; 
lizar  su^  i)lanes  siniestros. 

Uesde  el  momento,  en  (|uc  no  vacil  ) 
en  atacar  a  mano  armad;i,  en  plcü 
calle,  a  detener  los  auloinóviles  ni; 
lando  a  los  diauffeurs,  como  hacia 
antes  los  bandidos  en  las  carreterar 
¿por  qué  no  han  de  oj>erai'  en  el  nnir 

Kvidenteinentc,  el  oficio  de  pira; 
exige  conocimientos  especiales  y., 
cierta  cantidad  de  diiiert).  Pai-a  prictl 
cario  de  una  manera  i-ela t i vanicnl c  un 
derna.  sería  preciso  dispcnier  de  un  Im- 
que  exct  slvan-ente   rápido   y   bien  ;iriu,ido. 

bos  inalhtchores  (pie  han  intentado  rcuov.ir  las  si- 
niestras aventuras  del  capitán  Kid  eran  más  modestos. 
.Se  contentai-on  cr)n  arroiai-  por  la  borda  a  su  canitán 
\  continuar  navegando  p<)r  su  cuenta,  dando  a 
Iks  barcos  de  pecpieño  tonelaje,  cuar.do  los  encontraban. 

'.'na  goleta  ni>  marcha  muy  de  jirisa  y  n(t  ]jndicroii 
ejercer  su  culi)able  industiia  en  el  Atlántico  diiiaiite 
más  de  ocho  días.  Pero  el  l'acífico.  lejos  de  las  líneas 
frecuentadas  por  los  grandes  trasatlánticos,  les  ofreció 
ar.cho  campo  para  sus  correrías  y  esto  explica  que  go 
zasen  de  la  imi)unidad  durante  un  tiempo  relativamente 
largo. 


El  ocho  de  enero  úiltimo,  la  goleta  alemana  "West- 
I»halia"  acababa  de  abandonar  la  isla  Tongatabou,  ha- 
l  ieiido  vela  hacia  las  Fidji,  cuando  la  1  ripulnción.  aue 
liabía  preparado  el  golpe  hacía  tiempo,  se  sublevó.  En 
un  cuarto  de  hora,  el  capitán,  sorprendido  antes  de  po- 
der defenderse,  fué  juzgado  y  entregado  a  los  tiburones, 
qiu^  se  lo  (lisi)utaroii  afanosamente. 

J.os   marineros  eiir.dados 


Ocean 

.•I-  So; 


en  estas  pequeñas  islas  de 
general,  ima  moralidad  exce- 
i-tint;is  nncion.'^ilidades.  deser- 
dis})ueslos    a    toda    clase  do 


....  Acab.i:-on 
mutuamente .  .  . 


no  neiipü,  e 
ndividuos  de 
u  mayoría, 

'cientos. 

Kl  (;in>  fomentó  la  revuelta  a  bordo 
del  ' '  Westphalia"  se  llamaba  AVilliani 
<'hristian.  Era  un  mulato  feroz,  a  quien 
sus  c(nnpañeros  temían  tanto  como  a 
su  cuchillo,  pronto  siempre  a  salir  do 
la  vail.a. 

Decidió  dar  caza  a  los  pequeños  bn- 
ques  íje  cabotaje  y  descender  a  tierra, 
(le  cuando  en  cuando,  para  realizar 
"  razzias''  en  los  pueblos  costeros. 

La  fortuna,  que  es  caprichosa,  son- 
j'ió,  al  i)rincipio,  a  los  bandidos.  Desde 
el  8  de  enero  al  2?,  de  marzo  ca])tura- 
ron  unos  diez  y  seis  InircoiS  y  saquea- 
ron tres  plantaciones  en  las  islas  Sou- 
varow.  Habían  también  aterrorizado  a 
los  habitantes  de  las  jiequeñas  islas 
(le  Samoa.  bas  autoridades  alemanas 
intentaron,  sin  resultado,  apresarlos, 
y  ellos  liuyeron  hacia  otras  nlayas. 

Entonces  fué  cuando  el  "Secrel  .Ser- 
vice of  .Vew  South  Wales"  se  ocupó 
activamente  en  perseguir  al  •'Westphalia".  Uno  de  sus 
buques  encontró  a  los  jiiratas  a  lo  largo  de  la  isla  de 
bard  Howe.  No  habían  éstos  temido  acercarse  a  las  cos- 
tas   de    Australia^    a    pesar    de    los    i)eligros    que  esto 


por  atacarse 


■s   fué   fatal.  I.of 
las    ¡iit  iuiacione 
cí)iitra  la  goleta. 


ptdicías  del  Océano, 
^  de  costumbre,  rtiri- 
Ksto  produjo  a  bordo 


Ksta  audacia  b 
des¡)ués  de  liacel 
:.Meroii  los  ftiegos 
gran  confusión. 

L(!s  piratas  se  atacaron  mutuamente  y  se  mataron, 
¡luedando  sólo  tres.  ((Uc  fueron  captiu'ados  por  los 
afrentes  del   Secret  Service. 


La  Conferencista 


Estamos  on  pleno  furor  de  conferencias, 

l)eS'<íra('iadH.mente,  no  podemos  decir  que  és- 
tas ten^üaü  por  tema  cosais  prácticas  y  iitile^. 

(íenera.l mente,  tratan  do  idealidades,  cuando  no 
S'C  arrastran  sobre  aisuntos  triviales  y  ''usados 
hasta  la  cuerda",  como  dicen  los  trance -es. 

lUtiTUamente.  una  mujer  de  talento  y  de  i:ivei":- 
tiva,  anunció  una  conferencia  que  tituló  ''El  pri- 
mer manto  real 

Se  creyó  que  se  trataba  de  telas,  bordndos, 
pieles  y  piedras  preciosas,  y  el  teatro  se  llenó, 

Esta.ba  previs<tn. 

pPí-o  resultó  que  la  conferencista  disovtn  -•!)])rí» 
el  cabello,  haciéndolo  con  tal  brillo  y  eficacia  (luo 


fué  ovacionada  más  (¡ue  ?Á  hubiera  hablado  do  la 
])ccisía  decadente,  del  Rey  Pepino,  o  de  sus  via- 
jes ])or  Europa. 

El  íi.'ia!  (le  su  disertaGión  encerraba  una  reve- 
lación _\'  un  consejo: 

—  Tsad,  —  «iijo  —  el  muy  célebre  y  eíieacísimo 
Tricófero  de  Barrv,  único  reparador  y  conserNa- 
dor  del  cabello,  y  sii  de  aquí  a  dos  meses  no  ha- 
béis probado  una  feliz  reaco:ón  en  los  desper- 
fectos de  vuestras  cabelleras,  me  dejo  rai)ar  al 
ras,  que  sería  ].ava  mí  peor  que  la  muí^vtc. 

A  su  saüda,  fué  o\ acionrtda,  de  rodillas,  ]»or 
todos  los  calvos  [oo-entcs,  que  eran  legión. 


La  conquista  del  aire. — Xo  es  nuestro  propósito  ba- 
ile  los   últimos   arriesiítulos   vuelos   re.alizados  p<ir 
•pidos  aviadores,  ni  h;uer  cróiiiea  do  los  continuos 
(lentes  de  (jue  se  oeupa  a  diario  la  prensa  nuindinl. 
•.iremos  de  la  otra  conquista  de  aire:  de  los  gran- 
t'diricios  que  se  levantan,  de  acuerdo  con  la  moderna 
litectura,  de  esos  monstruos  sólidos  y  macizos  que 
•  irtan  un  enorme  capital  invertida  en  materiales  de 
-iruceión.  En  estos  últimos  años 
despertado    la    pasión    por  lo 
íe :    i;r:indes    acorazados  para 
'Mensa  d.'  los  países;  enormes 
.ribles  para  restar  espacio  a  1  is 
s;   inmer.sas  oi)ras  que  facili- 
fl  abrazo  de  Jos  mares  y.  por 
)ü,  soberbios  ediiicios  con  infi- 
nidad de  pisos  para  (¡uc  el  hombre 
tcntlíi  techo  donde  descansar. 

Hasta  llora  es  Nueva  York  la 
ciudad  que  ma'ca  el  record  on  lo 
tocante  a  edificios  en  alto;  allí  ci- 
cla vez  se  sube  más,  como  si  los 
yankees  >iní¡i.ran  la  necesidad  de 
aíeiarsíe  de  la  tierra. 

>;l  Dreeio  "lev;:.1n  que  s(>  eoli/  i 
la  tierra  en  las  grandes  capitales  es 
quizá  la  causa  de  este  fenúineno 
que  so  comiejiza  a  observar  cu  l.i 
edificación. 

El  espacio — dicen  los  capital  is 
tas — ni»  cuesta  nada  más  (|ue  con- 
quistavlu:  ¡a  él,  tr.ton<-e.s!  Y  en 
esa  lucha  ardorosa  pierde  la  esté- 
tica de  la  ciudad,  porque  frente  a 
ima  rasa  d(>  tres  pisos  so  levanta 
«tr.i  de  veinte,  quitándole  aire  y 
sol. 

\'\\  diario  de  Xuova  Y'ork  diic; 
que  se  ha  construido  recientemente 
un  edi.Hcio  de  cincuenta  y  cinco 
piso-..  Será  esta  wv.xx  de  las  cusas 
más  altas  Jel  mundo  por  esi)at  io  de 
algunos  años.  Y  decimos  esto  ú!- 
tiiiio  por(|ue  no  sería  difícil  que,  kl 
día  menos  pensado,  quedemos  asombrados  ante  la  trans- 
misión de  alguna  noticia  más  sensacional  aún.  Poriiuo 
está  descartad.j  que  los  edificios  tienden  hacia  arriba 
ccmo  si  faltara  tierra. 

Y  lo  más  notable  del  caso  es  que  tal  clase  de  edifi- 
cación se  está  aceptando  como  necesidad  de  la  época 
presente.  Va\  nuestra  metrópoli,  sin  ii  más  lejos,  se  han 
construido  varios  edificios  '  i.e  respetable  altura.  Y,  a 
estar  a  las  versiones  corrientes,  no  sería  difícil  que  se 
levantaran  otros  de  mayor  número  de  pisos. 

También  nosotros  nos 
hemos  contagiado,  también 
sentimos  delirio  por  lo 
alto. 

Tales  constrticeio'iMs  ori- 
ginan una  m-odificación  ra 
dical  di  la  arquitecturii 
del  día.  poniuf  estos  irran 

d      >•       «Mlitieios  reriMielTii 

condiciones  df  solidez  \ 
bt'lleza.  difíeiles  di-  armo 
nizar  en  <Mierpos  lan  al 
tos  y  tan  complicados. 

Casas  de  campo. — 
se»  r  tina  «  on I  <ii  t  ible  casa 
de  f-ampo  d'>n<le  pasar  có 
niodamenfe  el  verano  e^, 
patrimonio  de  los  ricos.  Ks 
por  eso  (|Ue  gran  núnier  i 
de  familias  i>oro  pudit  niev 
no  salen  de  la  ciudad  dn 
rant»'  lo*;  trrandes  calón- 

Kii  muchos  países  li- 
familias  de  la  «lase  media 
construyen  una  casita  en 
el  campo,  cómoda  y  de 
buen  ;;usto. 

f'omo  materiales  se  em- 
l»lean  casi  ''xclusivaniente  la  madera   \    el  cemento,  i'.n 
muchos  casos  hasta  el  techo  es  de  madera  embadurnado 
con  barniz  de  arena. 

Knteiidido  (pie  un  edificio  de  tal  especie  no  es  muy 
¡•hrigado  y  n-sulta  un  poco  húmedo  en  tiempo  de  llu- 
via, pero  ni.  se  debe  olvidar  ijur  se  trata  de  ima  casa 
tic  verano  solamente.  Kii  cniitto  n  <-()modi(la(lcs.  se  I;is 
baco   con    vestíbulo,  sal 


Edificio  de  55  pisos,  recientemente  cons- 
truido en  Nueva  York 


Casita  de  madera  y  cemento  armado 
(1 


deNi)aclu),  comedor, 


inil  li- 


tio, cocina,  etc. 

Kl  costo  do  estas  construcciones  ps  muy  rehuido  y 
se  levantan  con  mucha  rapidez  y  en  cuahiiiier  sitio. 

Adornadas  con  un  peiiueño  jar<líii  y  árboles,  pre- 
sentan un  boi^ito  golpe  de  vista.  Se  trata  de  verdade- 
ras casas  rústicas  muy  apropiadas  para  pas;-r  «ómoda- 
mente  los  meses  de  los  grandes  calores. 

Uno   de   estos   liotelitos   de   cam])o   compuesto  de  nn 
comedor,  un  vlespacho,  tres  dormi- 
~~  torios,  cocina,  cuarto  de  baño,  etc., 

cuesta  aired<Hl(n'  de  ().()()()  $  come 
precio  má.ximo. 

Muí'tias  ))ersonas  (Miibcllecen  el 
edificio  con  barandas,  maripiesina.s 
y  galerías,  las  (lue,  después  de 
todo  lo  iunplian,  pues  estos  sitios 
abiertos  pueden  utilizni'se  como  ga- 
binete de  trabajo  o  comedor  do 
vernno.  De  todo  lo  dicho  se  des- 
prende qii<>  para  tener  una  boni- 
ta residencia  de  campo,  no  hace 
falta  gastar  mucho  diinero;  lo  que 
se  precisa  es  tener  buen  gujsto. 

Para  ser  más  económico  aún 
se  hace  necesario  saber  elegir  el 
terreno  y  tcMier  tacto  en  la  elec- 
ción del  modelo,  de  manera  (|ue  no 
falte  nada,  pues  son  los  detalles 
los  que  cuestan  más.  Jja  casa  al 
ser  construida  deb«;  reunir  todas 
lais  coni'xlidades,  sin  que  le  falte 
nada  ixir  ai:v('gar. 

Arquitectura  del  Rénacimiento.— 
lios  artistas  italianos  fueron  siem- 
pre decididos  adversarios  del  estilo 
ojival,  que  por  otra  parte  no  res- 
pondía a  las  condiciones  que  han 
die  rennir  los  edificios  civiles,  y  es- 
to hizo  (lue  lo  emplearan  muy  poco 
y  que  lucharan  por  mantener  los. 
antiguos  ))rincii)i()s  de  la  arquitcc- 
tui'a   griega    >•  romana. 

Kl  lienacimiento  literario  contri- 
Iniyó  también  a  fomentar  la  afición 
al  estudio  de  la  antigüedad.  Al  princ  ii)io,  la  arquitec- 
tura del  Kenaciiniento  puede  decirse  (|ue  no  fué  más 
que  una  imitación  del  arte  antiguo,  'o  (pie  vino  a  ser 
como  una,  serie  de  tanteos,  (teio  luego  se  Jiesarrolló 
la  fantasía  y  se  iii-odujcron  adiiiirabh  s  obras,  propa- 
gándose el  gusto  ])(ir  este  estilo  a  Francia,  Ksiiuñu  .V 
los  demás  países,  en  los  (|ne,  poco  a  poco,  fué  olvi- 
ojivai.  l"]n  i-^spaña  tloreció  ose  estilo,  que 
'plateresco''  porque  su  ornamentación  era 
la  usada  en  orfebrería  o  platería,  siend(» 
uno  ido  sus  pro)>agadores 
Alonso  de  Berruguete. 

lOntrí!  los  edificios  nota- 
bles del  i)lateresco  figuran 
.■1  Colc-in  (Ir  San  (irego- 
i-io.  ,Mi  \all,-,(l.,lMl.  <■!  pa- 
lacio urzobis]Kil  (le  Sala- 
manca, el  claiislro  d<>  la 
catedral  de  (.'órdoba,  el 
monasterio  de  Santa  Kn- 
gracia,  en  Zaragoza,  y  los 
coros  de  varias  catedrales. 

Más  tarde  fué  acentuán- 
dose la  tendencia  a  la  so- 
briedad en  la  ornamenta- 
ción, con  objeto  de  acer- 
carse más  a  los  órdenes 
clásicos,  llegándose,  a  fi- 
nes del  isiglo  XVI  a  la 
exageración  en  esto  puTi- 
to.  creándose  lo  que  so 
llamó  el.  estilo  ''greco-ro- 
mano", del  <iue  son  mues- 
tras la  rjrlesia  de  San  Pe- 
dro de  líoma  y  el  l-i^sco- 
lial  de  Madrid,  en  el  que 
se  señalaron  reglas  espe.- 
ciales  i)ara  la  disposición 
os  templos  seguidas  todavía  en' la  actualidad. 
Los  estilos  (jue  siguieron  al  plateresco  fueron  varia- 
ciones sobre  el  mismo  tema  clásico,  pero  exagerando  lue- 
go la  ornamenta<-ión  hasta  forniars((  el  "  "barroco"  y  el 
"  churrigueresco",  que  señalaron  una  dt;  las  ópocaa  de 
l)eor  gusto  qne  se  han  conocido  en  la  historia  de  la 
arquitectura.  Depurados  estos  defectos,  renació  la  ten- 
dencia hacia  la  simplicidad,  (pie  se  acusa  piincipaiuiente 
duraiito  el  imperio  iiupideóuicü. 


dándose 
se  llamó 
Darecida 


JABÓN 


el  preferido  de  las  damas  por  su 
rico  perfume  y  sus  efectos  benéficos 
para  el  cutis. 


La  Fármaco  Argentina 

SOCIEDAD  ANÓNIMA 


Grajea 


Una  anécdota  de 
Napoleón.— Después 
lie  but;il]a,  un 

solrladu  qUL'  luicía  Ih 
j^uardia,  rciididu,  se 
(luernio  acostado  on 
(d  suelo.  Habiendo 
salido  NajMdeón  a. 
recorrer  el  canipo  se 
encuentra,  con  el 
centinela  profunda- 
mente dormido.  8c 
inclina  y  lo  mueve, 
hasta  qae  el  soldado 
saliendo  del  sueño 
entreabre  los  ojos 
sin  levantarse,  y  co- 
mo estaba  acostado 
de  lado  con  un  oído 
en  tierra,  al  distin  ■ 
guir  a  Napoleón,  se 
deja  estar.  El  empe- 
rador vuelve  a  to- 
carlo. 

— Chiiist — dice  el 
soldado  lentamente, 
sin  mover&e,  con  el 
oído  al  suelo,  como 
si  escuchara  algo. 

Nuevamente  Na- 
poleón lo  zamarrea. 

■ — Un  momento, — 
agrega  el  soldado, — 
oigo  ruido  de  caba- 
llería. .  . 

La  papa.  ^ — Cuéji- 
tase  qu(^  cuando  se 
introdujo  la  ¡japa  en 
Inglaterra,  John  Ge 
rard,  célebre  botáni- 
co, la  cultivó,  tíi- 
guiendo  así  el  ejem- 
plo de  Ealeigh,  que 
había  dado  orden  a 
su  jardinero  par;; 
(jue  la  plantase  con 
otras  legumbreis.  Gc- 
rard  observó  cuida - 
<losamente  su  desa- 
rrollo y  cuando  la 
' '  fruta  ' '  estaba  ya 
en  sazón,  la  cogió 
lleno  de  gozo  de  ki 
espiga  y  la  probó. 
Encontrándola  iuií- 
]dda,  la  escujíió  con 
repugnancia  y  di<' 
las  quejas  a  Wal- 
ter  Raleigh.  Enton- 
ces se  le  ordenó  al 
jardinero  que  extra- 
jera las  raíces,  te- 
miendo que  las  otra  ■! 
plantas  se  contami- 
naran. Al  hacerlo,  I" 
sorprendió  descubrir 
entre  las  raíces  un 
montón  de  tubércu- 
los exactamente  de 
la  misma  clase  que 
él  había  sembrado 
en  la  primavera. 

— Cocedlas  —  dijo 
Kalieigh — y  después 
dadme  vuestra  opi- 


Pensamientos  de  escolares 


^  /■•;vrri'i;f  (íc  Fl  TIoc\r  en  el  deseo  de  estiw.ular  ci>!r.:Ia  toNccióii  editcaiida  oc  ta  Rch'thlica  Argentina  la  afcion 
■H.Hin  V  el  cnlío  (ic  ¡o  noble  v  bello,  ha  rcsnelto  abrir  esta  sección,  en  ia  cnal  serón  publicados  todos  los  pensanuc,:- 
'nteresante^  ene  se  reciban  por  medio  del  jefe  de  la  mis  na.  que  no  excedan  de  üo  palabras  y  que  no  revelen  la  m- 
nción  de  persona  que  no  sea  el  autor:  al  efecto,  dcbesc  indicar:  la  escuela,  ano  o  ijrado  a  que  asiste  el  diruicntc.  Los 
::os  de  autores  que  se  eni'icn  serón  publicados. 


:\Ii('níras  exist-i  i'l  riólo,  ti  <)vl)0 
(MitiMHi  ¡ulmiraiá  los  ni:'iiíH-os  colon-s 
,!fl  síinl)í)lo  aru.fiUÍiio:  l:i  Uiiuiiinsa 
i  n':\rión  di'l  iiiiuortal  iM-l-raiio  - - 
Juana  García  Franco. — añu.  Li- 
rt-o. 


Siendo  la  vida  un  sueño  tan  ofí- 
nuTo  y  i-n.uañoso.  dcheinas  liacei 
lodo  el  bien  posible,  tanto  para  nos 
otros  couio  para  ei  pró.jiino. — Ernes- 
tina Dora  Carro. — l."  año.  Xorniai 
núni.  5. 


;0h  .".n-.adas  golondrinas!  Vol- 
tiis  pref'urosas  de  las  tierras 
;,as  cruzando  inmensos  mares 
•s,  viendo  las  porfiadas  olas 
.Tírirse  velozmente;  por  venir 
u'stra  F'itria.  así  eomo  el  enii. 
ite.  buscando  la  bella  nación 
atina  para  procurarse  el  l)ien- 
,1 .  —  Clara   Dorado.  —  .Jaciiuo 
..iiz  U';iuipa  Central). 


Deseo  sor  maestra  no  i*or  el 
interés  mc/riuino  del  eini)leo  si..>í 
para  contiibuir  con  mis  esfuer- 
zos al  en<írandecimiento  do  mi 
patria,  difundiendo  la  educación. 
— Rosarlo  Alvarez  Favilla.  —  (i.» 
grado.  l';so',!ela  iíraduada  do  Vi- 
lla ]María  (Córdoba). 


.M  dosn'-vtar  rl  día,  el  primer  cán. 
tie.i  y  s  llo/(i  >ie  los  i)á.inros  y  el 
dulce  murmullo  de  las  lír.ipidns 
(|Mo  descienden  en  loca  la- 
t  n-ra.'  impelidas  por  torrentes,  ento- 
i.an  o!  s:i'j:rado  "hosanna"  al  Supre- 
'.uj  Creador. — Dea  Radivo. — Liceo. 


La  salud  d(  1  cueri)o  y  del  alma  sr. 
obtiene  ¡)or  el  ti'abajo. — María  Liv:r;a 
Bigourdrai. — 2  "  lirado.  Escuela  nú- 
mero  (í.    C.   Escolar  13. 


Cuando  nuestra  patria  nos  n^- 
ite.  sin  vacilar  debemos  ayu- 
!o  y.  así  imitaremos  a  las  ab, 

.  idas  i)atricias  de  nuestra  his 
i  ¡i.  —  Dolores  Barros.  —  • 
il'i.  Escuela  Cieneral  Yiamor.íe 


Sobro  los  íiltimns  ]KM'l'les  de 
la  pampa  que  cort:i  el  rarniiá, 
sobre  una  de  esas  islas  que  hoy 
quizás  ex'istam,  en  hora  inolvida- 
ble.  Ví^tumlió  el  cañón... 

]íili;r:iiio  en  ese  instante  alzó 
la  bandera  y  el  sol  al  ocultarse 
se  lijó  en  ella. — Raúl  Fernández:. 
— 4  "  forado.  l':scuela  San  Martín 
r',e  Pui'\i-i-e(Uui. 


:Mariano  Moreno  fué  el  alma  de 
la  revolución  de  Mayo.  Cor,  la  pa- 
labra y  la  pluma  consiguió  que  el 
IMuMo  luchara  por  la  libertad  de  su 
1.a  tria  que,  más  tarde,  so  consoli- 
II  a  ra  en  los  campis  de  batalla.  Mu- 
lió  V  le  sirvieron  do  tumba  los  abis- 
M'-s"  del  mar. — Carlos  Coalova.  — 4." 
frradn.  tarde.  Escuela  núm.  8.  Con- 
.sejo  Escodar  8.°. 


Cuál  fué  el  héroo  que  dost"'i 
la  Í2-noranria,  foinrindo  boy  li 
bros"d(t  catácter  y  de  bien?  Eué 
inmortal  Saiani(-nto  '|iie  minea  se  1 
rrará  de  la  memoria  d(d  eimlada 
y  (U-1  niño. — Rafael  A.  Distasio. 
5."  año  Nacional. 


F.l  trab'-iio  es  la  ver':ul  ri  fo- 
idad  i)oríiUe  hace  al  hombre 
Muoso. — Julio  César  Prato. — 2.'> 
ido.    Escuela    núm.    <i.  Consejo 


Xo  se  pinte  el  proceder  humano  por  la  dulce  expre- 
^  ón  de  la  mirada,  sino  p-)r  la  roctitul   do  su  pluma, 


'  I II    ue    la    111  u  ¿lu.i.    ¡5111  >'    I'  '1  .  -  .  i .  V  ^  

■icel  o  espada — Sara  López.  — Normal  do  Quilme 


El  que  es  trabajador  so  siente 
satisfecho,  es  fcdiz  y  es  virtuoso. 
— Ferruccio  Laconca. — grado 
lOscuela  General  Yiamonte, 


Para  colaborar  en  esta  sección,  dirigirse  al  señor 
GISBERTO  P.  VIDIRI 
Pueyrrcdón,  680.  Buenos  Aires. 


r 


— \ 


•  •E.   SAIff^T  -  OERIVII 

Sucesor  de  la  firma  G.  SAN  GERMIER 

LIMA,    1165  BUENOS  AIRES 


De  todas  partes 


Notas  extrañas 


LOS  GRADOS  DE  LA  SORDERA  T.a  Sociodad  nacio- 
nal para  ol  alivio  do 
la  Sordera,  inslitución  inglesa,  a(al)a  do  iiivmtar  r.n  apa- 
rato iiotaldc,  mide  exacta  mente  los  ¡grados  de  eso 
del'eclo  Tísico,  (MI  el  cual  se  lian  ol)servado  ;;..')()')  visne- 
dades. 

l'iia  ptM-sona  (|ue  oye  norinalineiil  e,  i)nede,  sii'viendose 
de   la    nueva    niá(|uina,   percihir  los   más  li^ci-os  rumoreas. 

Ms  rai'lilde,  (MUI  el  aparato,  determinar  exactamente  el 
íirailo  de  sordera  de  una  ])ersoua  .\'  construir.  S('i;un  (d 
caso  y  la  ¡gravedad  de  la  afeccicni,  nn  recei)tor  (pie  lo 
Jteianil  ir.á  oir,  excepto  si  se  li-ata  de  un  sordo  de  iiaci- 
mienlo. 

La  misma  sociedad  lia  iiorfoocifuiado  un  jKHinono  apá- 
ralo, muy  c<'imodo.  jiara  los  sordos  >'  ((ue  i'eemjila/a  ven- 
tajos.amenle  a  las  tiompetillas  acústicas  (pie  llovabaTi 
siempre  consi-o  y  cuyos  inconvenientes  son  bien  (;ono- 
ciilos:  el  ma.vor  era  leuiM'  (|ue  deidarar  la  onleriiie- 
(iad,   en  vez  de  disimularla. 


("liando  se  sabe  (pie  los  sordos  son  suscej)!  ililes  y  (pie 
les  invade  la  triste/a,  al  verse  pi-ivados.  i.ar.-ial  o  "total- 
mente, (1(1  oído,  se  comiireiide  (pie  (d  aparato  esíú  des- 
t¡n;i(lo   a    pi-íslarhs   .-rand.-s  servicios. 

Construido  ¡tara  amplificar  los  soni(l(iS.  so  fompono 
esencialmente  de  una  estreclia  placa  resonanto,  com- 
para))le  a  la  de  los  antiguos  aparatos  telel'('»n icos,  y  ()uo 
so   coloca   disimiiladanienle   en   los   ojales   dtd   saco   o  d(d 

i']sta  placa,  cuya  sensibilidad  es  grande,  va  provista 
(le  i)e(pieños  Ixirdes  de  los  (pie  iiartoii  lií;-eros  hilos  de 
acero,  los  (  nales,  despm's  de  rodear  l;is  orejas,  Jienotraii 
en   la   regií'iii  del  tínijiano. 

I-a  ¡ilaca,  ¡niesta  sídire  (1  iieclio,  liaco  (d  papfd  do 
dia  trauma,  recoi;iondo  los  sonidos  ^■  enviándídos  al  oído. 

Los  liilos  S(Mi  tan  finos  (pie  la  oreja  los  tapa  y  nadie 
l>no:le  xcrios. 

(iracias  a  esto  d i sjios i I  i vo,  ])erfectamento  disimulado, 
los  sordos  tienen  la  (l(d)le  ventaja  de  ])odor  oir  sin  ne- 
(•«^sidad  (le  confesar  la  inferioridad  en  (pie  les  coloca  su 
midesla  (bdenci.a. 

LA  COCINA  ELÉCTRICA  I.os  grandes  cocineros  po- 
■  drán  muy  iironto  prescindir 
de  los  servicios  de  los  ])in(dies,  gracias  a  la  (dt el  ¡-icidad. 
]lo.\-  día  puede  decirse  (pie  no  hay  en  una  cocina  a]>a- 
rato  o  instrumento  (,ue  no  jiiieda  hacerse  funcionar  el(''c- 
tricanieiite,  p(}r  medio  de  la  mesa  eb'ctrica  (pie  acaba 
de  inveiilarse  en  los  l']st;i(los  Tnidos.  l'Ls  una  ])e(iuoña 
mi-sa  de  coein.a  (pie  apenas  abulia  lo  (pie  una  ináipiina 
de  coser  y  (pie  lleva,  dtdiajo  (bd  faldero,  un  molorcilo 
de  un   diario  de  caballo. 


I'ista  mesa  es  fáci I iiieiit e  transportable  y  ])ermito  ajili 
car  id  motor  al  molinillo  did  cafi^,  ai  rallador,  ;il  bati 
dor  de  huevos,  al  ex  p  ri  imd  i  monos  y  a  lodos  los  demá 
aparatos  culinarios.  Inas  \  cees,  la  aplicacicwi  se  li.ic 
direcl. míenle.    s(dire   (I    laldei-o.  (I,.   la    mesa,    y   otras  i)e 


dio  (I. 


do  lran> 


imeden 


liinciouar  tres  apaiatos  a  la  ve/.,  como  ocurro  en  r\  c(mi- 
Iro  del  gral)ad(.,  d.mde  una  s(da  mesa  (d(:>ctrica  basta 
para  poner  en  marcli;i  una  iieladora,  una  im'npiina  de  la- 

rm-billa  utiü/.ada  |iai'a  afilar  ciicliilln:,.  y  a  la  deiccna 
[j.Li  a   molei'  ca  ti'.  .  . 


UNA  TORTUGA  GIGANTE 


don(-)  h; 
cador  c 


  r)os])ii('s  de  una  espanto- 

—————  nalerna  (pie  so  deseiica- 

co  tiempo  en  las  cortas  (bd  Pacífico,  un  pes- 
11  el  mm  llu  de  ^an  i'edro,  del  -puerfo  de  Los 
Aníi-(des(Californ¡;i)l:i 
tortuga  monsirao  (oic 
so  ve  en  la  adiiinla 
f(aografía.  fd  tal  h- 
\iatan  ¡losa  mil  dos- 
cientas libras,  si.'mb.) 
por  lo  lanío  la  tortu- 
UM  marina  más  gran- 
de (pie  so  ha  caiitii- 
rado  hasta  ahora. 

Aiitoriorin  o  n  t  (^  se 
había  llevado  la  pal- 
m;i  en  cuanto  al  lio- 
so 11  n  a  t  o  r  t  ii  ga  de 
ochoident  as  (d  ncuen- 
1a  libras  (pie  recou,i() 
o'«*una   eX])od¡c¡('ni  or- 


Ang(d( 


tiene  unos 


a/(')n  mide   1!)S  centímetros' 


difícil  sacar  de  paseo  u  los 


hace  a  nos  en  las  Mas  d( 
gani/.a.la  ))oi-  Lord  K(!tsc! 

Calcúlase  (pie  la  tortu 
tres  siglos  de  edad.  Su  c 
de  largo  ])or  L")(;  de  ancl: 

LA  CUNA-TRINEO         El  vallo  Yosemito  do  California 
es   un   lugar   didicioso   durante  el 

rano.  pero,  en  cambio,  los  in\iernos  son  inu.\'  crudos  v 
lodo  (pieda,  cubiiM'to  d. 

I'bi  estas  cond  i(M(iii( 
niños  ])e(pieños  >'  aun  ■ 
más  si  se  t  rata  (le  ha- 
cer excursiones  lar- 
gas, ])or(pie  la  nía,!  re 
o  la  ¡lersona  encarga- 
da de  llevarlos  tiene 
<pio  ir  provista  do 
skis  y  de  un  palo  jia- 
ra  no  jierdor  el  eipii- 
lihrio.  l'ero  como  hay 
muy  pocas  cosas  sin 
remedio  en  (>ste  imiu- 
d  o,  i  ;i  s  m  a  iii  á  s  de 
aipnd  iiaís  resindven 
la  dificultad  coiislru- 
>■(  ndo  una  esi)e(d(>  de 
(arrito,  al  (ual  aplican  un  ])ar  d(>  shis,  y  des)ni''s  de  co- 
locar la  criatura  bien  abrigada  en  (sta  cuna  ponátil. 
la.  reiiudcaii  en  la  forma,  (pie  so  ve  en  la  fotografía,  y 
recorren   grandes  distaiudas. 


UN  RELOJ  AUTOMÁTICO 
PARA  SEÑALES 


Kuestra  fotografí;i  repro- 
duce un  reloj  ipio  se  jiara 
lutomáticamont o.  y  cuando 
e  a  echar  a  andar, 
automát  icaniento  taiii- 
hi(''n,  recupera,  eii  el 
acto  el  tiempo  per 
dido. 

Kl  objeto  do  este 
reloj,  (pie,  como  S(> 
\'e,  está  montado  jun- 
to a  la  vía.  os  indicar 
al  marpiinista  la  lim'a 
en  (pie  ])as(')  (d  tn  n 
lirocKlente  en  la  mis- 
ma direc(d(')n.  Cónsul- 
t.ando  su  reloj,  v  oh- 
servando  l;i  |,osici<ni 
ie^  las  agujas  en  el  ic- 

exacta  me  n  le  el  ni  a  - 
M  11  i  n  i  s  t  a  c  ii  á  n  i  o 
1i<  nipo  le  ll(  va  de  de- 
l.anlera 


"  lirccecle.    Al  pasar  un  tren, 
dio  de  un  mecanismo  eb'ctrico. 
('(ha   a   andar   y   so   detiene  en 
al    nuevo  tren. 
REMANDO  CON  LOS 


I  OI  tren  (pie 
loj  se  para,  por  me- 
ando lleg.-i  oiro  Ire/i, 
llora  corresiiondientL' 


(.pie  usan  para  p( 


Mosaico 


T  fidl.os  AI,   l'olv   MAVOU.-    I'^ll   llitn  IiMS  plirlcs  'le 
'    r>i ini:i II i:i        iMiciuMitrini  v'M  l  is  liiMiis  ilo  nl- 
■  .is  culin-is  i!imuM  ()~;is  cm  ii  li  iir  is  rcliyio-J.is,  l  i- 
is  cii   la   riM-a   \  i\a,  íiu'iüaiiiíd  c  íiiíi)  rn  i  fx- 
'i-ii'iii  o  galería  de  imámMics.    1  as  (¡ac  st>  \ ca 
¡a   ;!<lji,iita    fct  c^ii-a  lía   t>->íáii    cu    'riioiMln'i,  a 
i  is  Inatiili.    l-'stáM  i  sciiliiidis  v'\   la  iia^i^ 

lili  ai-a!:(ilaio  <¡;ío  so  i'^'vania  «iirci-t  i:iumi{  r 
ir  la  orilla  (!ol  lío,  v  son  i!o  ua  la'infio  ;'a"i-- 


La  líairría  loa:a  ;;t|ai  el  asju'-'.o  de  series 
'  r[.iK'stas  (!o  iiit-lios,  ;|uo  liHaicialan  aUra  df  los 

iir  ccincüteriü,  y  eii  ostos  nicdios  hay  atias 
■  !s  estatuas  de  Hada,  oii  ilifeK^ar  's  a!-l  il  lu'í's. 

:i  la  cima  tío  la  cüliaa  liay  u¡¡a  ¡¡i.nod.i  imiv 
>  rad.a.  a  la  qaie  cuii^taiitenieiite  acr.  leu  Hu- 
ncos ]>í'r(><í;iinos. 

-  líuiy  ]}üsil)lo  ({ue  iiiiioniin.-i  divinidad  d<>  los 
_  mismos  antijj;aos  iii  iiii!.j;ini  santo  <Ud  luo  lcr- 
ristiauismo  hayan  tenido  j'aniás  tartas  iiná- 
■s  reiiiiidns  eu  un  niisnrj  sitio,  coimo  licué 
la  en  las  colinas  saiírad;is  de  Tho!u])ú.  donde 
'  •  i  erei;ri!  ación  acuden  por  iiMlIarcs  los  iiiüo-. 

\     roMÓN  ii.-CiSXi:.- — Ks  una   lautas' i   de  ¡níu- 
cipe,    i  ^'  de  príuci|;e  oiieutal!    l'ste  ori.uiua- 
ü  automóvil  lia  sido  coní^.t ruido  c!).)!  arrecí  • 
is  órd"nes  y  a  los  <;-ustois  de  un  rajali  did 
|l'eiiiljal>,  (Míe  \isi1ó  l'arís  rcH'ieutei)¡eut(\ 
'    Tare'-e,  a  ])rimera  \i^ta.  ua  cano  destinad')  a 
l  ar  eu   a!^uu;i   ca  1  la I l;;; t  a ,   per  i   lo   un  ciiclie 
asco.  Nuestro  liiudú,  y~h\  eiu  1  ¡a  i-cm,  a^í  lo  ha 
•i''o,  y  no  lia   hahido  más  leni'.'üo  ([uc  coni- 
'  ríe.    y.\  eiiciicníia  ordinarias  \-  antiestéticas 
ia.>  carrocerías  corrientes. 


I-a  suya  r"pre?enta  el  cnev]  o  de  un  r-i'^ee,  cnva 
graciosa  calxv.i  se  ¡indina  liacia  adelanlc. 

Por  (lira  ¡lai'le  este  es  (d  animal  f|iie  (ii,nira  '  ii 
las  anuas  del  príncipe,  muc,  cual  iiiie\o  Lchcn- 
irriii,  podría  laniNión  ap(dlidars(>  (d  ca 1 1  1 1 lelo  —  o 
cl  rajaLi  dicl  <'isue. 


LOS  LUTOS 
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Sucesores  fíe  Emilio  C.  Gcrdinii 

^^51^3,  C.  F>?i:i_L_EZGR|[NJI, 


N."  m.^RÉCLAMS,  tapado  oíanii- 
na,  manga  japonesa,  forro  pongo, 
adornos  crespón,  talles  del   IG  al  C 
52,  largo  125  ctms  $  "0 

Soliciten  cl  catálogo  núm.  10  de  Primavera,  y  Ve- 
rano. Se  cnvia  gratis,  contiene  verdadcraii 
novedades. 


"LOS  LUTOS" 


Buenos  Aires 


¿Hablan  los  monos? 


CUANDO  los  periódicos  yanquis  anunciaron  que  el  pro- 
fesor Garner  do  la  Universidad  de  Pensylvania  ha- 
l)ía  resuelto  irse  a  vivir  "entre  los  monos"  de  las  sel- 
vas del  Congo,  para  estudiar  de  eerca  sus  costun^.bn's 
y  familiarizarse  con  su  lenguaje,  la  prensa  europea,  no 
{[uiso  tomar  en  serio  la  noticia.  Sólo  encontró)  ven  cu 
los  i)eriódicos  cómicos  y  se  hicioron  i-liistes  a  cusía 
bravo  profesor  y  de  su  plan  de  isíndios,  porque,  sc';uii 
sie  :dccí«,  llevaba  un  amplio  jaulón  de  barrotes  de  hierro 
para  poder  vivir  en  el  corazón  de  la  selva  en  contacto 
permanente  con  sus 
discípulos  y  libre  de 
los  ataques  de  las  fie- 
ras. 

,  Kealmente  estas  cu- 
eíiufletas  estaban  l)asa.- 
das  en  una  interpreta- 
ción errónea,  pues  Gar- 
ner no  pensaba,  ni  ha 
pensado  jamás  enseñar 
a- hablar  a  los  monos; 
sil  i'mico  deseo  ha  sido 
c  o  m  ])  r  e  n  d  e  r  su  len- 
gua je 

Las  malas  lenguas 
que  acusaron  al  doctor 
de  buscar  siencillaraen- 
to  un  vulgar  reclamo 
con  semejantes  proyec- 
tos, sentirán  ahora  ha- 
berse mostrado  tan  po- 
co  caritativas  con  el 

profesor.  Sin  ruido,  casi  desapercibido,  con  la  modestia 
({ue  conviene  a  im  verdadero  sabio,  Mr.  Garner  acaba  de 
regresar  a  Filadelfia,  su  pueblo  natal,  después  de  haber 
pasado  seis  años  en  las  sel'vas  del  Africa  Central. 

Quitando  lo  que  las  han  "inflado",  las  interviews 
que-  haíSta  ahora  le  han  arrancado  los  periódicos  de  su 
país,  cabrían  en  una  docena  de  líneas.  Pero  es  nmy  na- 
tural (lue  Mr.  Garner  desconfíe  de  los  repórters  yanqu  s 
que  fueron  los  primeros  en  darle  el  po(;o  reverente  re- 
moquete de  "monkey-man",  que  tanto  puede  traducir- 
se por  el  hombre  de  los  monos  como  por  el  hombre  mo- 
no, y  tampoco  es  de  extrañar  que  no  quiera  hablar  de 
sus  trabajos  más  que  en  presencia  de  gente  sabia,  y 
cuando  haya  ordenado  sus  notas  y  sus  cilindros  fono- 
gráficos. 

I  — '  ■  ' — 


Este  t'iltimo  detalle  demuestra  que  la  expedición  do 
]\Ir.  Garner,  (jue  le  ha  costado  la  salud  y  uní  l)uen,i 
])arte  (1(>  su  fortuna,  fué  ins;)!rada  p!;r  un'esi)íritu  vr- 
<1  Klcranicnte  c:^!!  t  i  íleo.  .VI  ¡■c-isirar  en  (>1  f  onó-ra  lo  l(..s 
sonidos  ('niiíidcs  ]:!  !■  jes  óri;-an(¡s  \()c,ilcs  de  les  aniiai- 
])oides  ha  podido  ronipi-ol,;:  r  (|ue  (  stos  -rin.ír.  monos 
ixiscían  l  i  laculrail  (i(>  cambiar  in:i)i-('si(i  u  s  i;i-ac¡as  a 
un  vocabulario  (¡no  no  comprendo  ¡nenos  de  ""veintidó'> 
sonidos  distintos  o  "palabras". 

Ijüs  chimpancés  se  avisa. i  mutuamente  la  proximidad 
de  un  peligro  emitien- 
do un  grito  especial, 
cuya  significación  de- 
l)e  de  ser  comin-endida 
por  todo.-^  los  mieniliro.s 
de  la  familia  f)  de  la 
banda.  Si  el  ix'ligro  es 
ürave.  sirve  de  aviso 
otra  palabra.  Y  el  \o- 
l  a.bu'ario  simiesco  ofre- 
ee  ni  ras  voces  para  in- 
dicar el  descubrimiento 
de  un  botín  de  bayas 
maduras  o  un  charco  de 
agua  ;  el  amor  y  la  có- 
lera, el  orgullo  del  ven- 
cedor que  ve  batirse  en 
rí^tirada  al  adversai-io, 
vi  despecho  del  venci- 
do y  otros  muchos  sen- 
timientos casi  humanos 
(  n  c  u  e n  t ra  n  e  x  ]i  r  e  s  i  (')  1 1 
distinta    en    las    cuerdas   vocales    de   los  antropopitecos. 

Mr.  Garner  ha  traído  del  Congo  una  colección  de  mo- 
nos que  le  permitirán  seguir  sus  estudios  en  su  iaboi'a- 
torio  ii^:  la  Universidad  de  Pensyhania.  Su  diseípula 
favorita,  es  "Susie",  una  mónita  de  ocho  o  nueve  me- 
ses, cuya  inteligencia  es  superior  a  la  de  un  niño  d( 
cuatro  o  cinco  años.  El  profesor  asegura  que  entiende  y 
ejecuta  todo  cuanto  la  nianda.  A  pesar  de  stt  corta  edad, 
(!is])one  de  un  voca))n!ario  de  catorce  iialabras  para  ex- 
pr(.'sai-  .>n>  sensaciones  y  sus  necesidades.  Cuando  llora 
y  cuando  ríe  hace  unos  gestos  que  se  asemejan  cómica- 
mente a  los  de  un  niño. 

El  profesor  ha  dado  a  "Susie"  por  compañera  de  jue- 
go u.na  niña  de  la  vecindad  que  se  esfuerza  por  enseñar- 
la los  elementos  de  la  lectura  con  ayuda  de  tarugos. 


Dá  Vida  y  Salud  al  Cabello 

Queréis  tener  el  cabello  saludable  y  lleno  de  vida  ? 
Estimulad,  pues,  la  circulación  de  la  sangre  eñ  el 
cuero  cabelludo. 

Esto  podréis  verificarlo  con  el  Jabón  Boratado  de 
Mennen.  Frotad  el  cuero  cabelludo  con  el  jabón  de 
Mennen  hasta  que  se  ablande  la  piel.  Toda  partí- 
cula de  polvo  ó  de  caspa  pronto  desaparecerá. 

Repetid  este  tratamiento  con  frecuencia  y  regu- 
laridad y  mantendréis  todos  los  poros  limpios  y 
libres  para  desempeñar  sus  funciones,  dándole  apro- 
piada nutrición  al  cabello. 

Este  jabón  está  preparado  medicinal  y  científica- 
mente, y  contiene  una  solución  boricada  á  fin  de 
contrarestar  los  malos  efectos  de  ciertas  clases  de 
agua. 

Usad  este  jabón  maravilloso  en  abundancia,  no 
importa  lo  tierno  de  la  piel,  pues  no  causará  la  más 
leve  irritación. 

No  aceptéis  sustitutos.    Buscad  la  fa- 
mosa marca  de  Mennen. 

Fabricantes  de  los  celebrados  Polvos  de 
Mennen  de  Talco  Boratado. 


Jabón  Boratado  de  MENNEN 

Gerhard  Mennen  Chemical  Co.,  Newark,  N.  J.  E.  U.  de  A. 
Agentes:  DONNELL      PALMER,  Moreno  562-566. 


Maison  L.  Ádhémav 

KÜNDIG  &  Cía. 

CANGALLO   esq.  SUIPACHA 


Venta  ExeepeiOMHL 


Blusas,  Ratones  ? 

Trajecitos  para  Niñas 

Lnnes  3  hasta  el  Sábado  8 

OCASIONES  EN  TODOS  LOS  DEPARTAMENTOS 


PIDAN  CATALOOO 


Una  niñera  policía 


N'o  es  la  primera  vez  que  nn  agente  de  policía  adopta 
el  "travestí",  para  el  mejor  éxito  de  sus  pesqui- 
sas; pero  esto  no  deja  de  liacer  interesante  la  figura  de 
un  policía  londinense,  lliiniado  Robert  Wice,  a  (luien  los 
jefes  de  '•Scotland  Yard"  encomendaron  una  importan- 
te captura. 

l'n  i)ropietario  de  Ixichmond,  en  las  inmodiiicioni's  de 
Londres,  íué  víctima  de  un  robo  de  alhajas,  y  (Iciniii'  ió 
el  hcclio.  acusando  a  sus  sirvientes,  pues  ellos  solos  sa- 
bían donde  guardaba  las  joyas. 

Kl  persortal   de  servicio  se  componía  de  una  cocine- 
ra, una  camarera,  uiv  jefe  de  cocina, 
"nurse".   que   se  liallaba  en  vacacio- 
nes, cuando  se  cometió  el  robo.  A  ella, 
pues,  no  la  alcanzaba  la  denuncia. 

Se  trataba,  por  lo  tanto,  de  averi- 
euar  cuál  de  los  cuatro  resí'-intes  ser- 
vidcu  es  había  roba  Jo  las  alhajas.  Su 
dueño,  M.  Ijonjíford.  i;.o  ])odía  precisar- 
lo, y  nuMios  la  policía,  por  lo  cual  ia 
l)es(|uisa  debía  realizarse  discreta- 
uiente. 

Kobert  AVice  discutió  larca  mente 
con  M.  Longford  respecto  a  la  manera 
«jás  conveniente  de  introducirse  en  la 
quinia,  sin  despertar  sospechas  entre 
la  servidumbre.  Y,  por  fin,  se  les  oco 
rrió  la  idea  de  reemplazar  a  la  "nur- 
se" ausente. 

Hábilmente  disfrazado,  como  puede 
verse  por  la  fotografía.  Wice  debutó 
una  tarde,  paseando  a  los  hijos  de... 
su  patrón. 

Al  anochecer,  cuando  los  sirvientes 
estaban  ocupados  en  los  quehaceres  de 
la  casa,  la  nueva  aya  visitó  todas  las 
piezas.  Las  tres  en  donde  entró  primer(,.  nada 
laron.  pero  en  la  valija  del  criado  descubrió  una  de  las 
sortijas  robadas,  además  de  tres  letras  falsificadas  que 
demostraban  cjue  ese  individuo  era  un  peligroso,  que  ya 
había  teni;lo  (pie  ver  con  la  justicia. 

La  misma  noche,  Robert  Wice  avisó  a  sus  jefi's,  y 
fueron  enviados  a  la  quinta  dos  inspectoi-es,  para  iiro- 
ceder  a  la  detención  del  malhechor  al  amanecer  del  día 
siguiente. 

Y  uo  es  esto  sólo.  El  hombre,  saltando  por  una  ven- 


tana, intentó  salvarse  a  campo  traviesa,  y  los  lial)itan- 
tes  de  Richniond  pudieron  asistir  a  ese  espectá(;ulo  un 
poco  banal  de  una  mujer  que  corría  tras  uu  hombre, 
dando  saltos. 

No  tiirdaroii  en  ¡i i;T('g;irse  a  ellos  los  niños  y  algunos 
dnlones,  (|Ue  tanibién  echaron  n  eori-ei-  lr:is  a(|Uella 
biesen  tomado  ¡¡arle  en  la 
))e!ículas  gi'oteseas,  en.  que 
s  y  niños,  se  ])i'o(Uicen  ver- 
sienipi-e   el   resallado  apete- 


cí' 

e.\tr;iña  i)areja,  como  si  I 
inii)resión  de  una  de  esas 
nie/.clados  ai'tistas,  aci'ób'it 
tiginosas  carreras,  iiue  da 
cido. 


termino  la  "i)elícula"  con  el  "(riunfo 
del   héroe   y   el   castigo  del  malvado". 

Kl  fugitivo  cayó  en  poder  de  su  i)er- 
seguidor  o  pt-rseguidora.  viéndose  am- 
1m)s.  en  el  momento  euImiiMiile,  ro- 
deados de  curi')sos,  (|ue  se  i)regiinta- 
l)a!.,  algo  extrañados,  (|ué  lialiía  ocu- 
rrido en  el  traiii|ni¡o  iiuelilo  de  Ricli- 
niond,  liara  (nie  se  armase  tanta  cou- 
lusjíMi   \-  ruido. 

Perr)  a  esas  ¡ireguntas  siguieron 
francas  explosiones  de  risa,  jirovoca- 
das  ]K)r  la  extravagante  figura  de  la 
mujer  perseguidora,  cuya  i)eluca  ha- 
bía volado  y  cuyas  polleras  destroza- 
das descubrían  detialles  de  indumen- 
taria masculina. 

Era  el  policía,  cuya  induca  voló 
])ronto  y  que  apareció  extrañamente 
vestido,  cuando  entregó  a  los  inspec- 
tores al  ladrón  que  acababa  de  aga- 
rrar por  el  pescuezo,  merced  a  unos 
puños  demasiado  fuertes  para  un  aya 
le  niños. 

La  gente  de  R+ohmond,  pudo  darse 
de  todo,  pues  hasta  aquel  momento  la 
|)es(|nisa  se  había  llevado  con  tanta  dicreción  que  nadie 
sospechó  que  la  nueva  niñera  de  los  Longford  fuese  un 
hál)il  agente  de!  "Scotland  Yord". 

Lifundiíla  por  la  ijoblación  la,  noticia,  le  costó  a 
U  )bert-  Wice  gran  trabajo  sustr.terse  a  las  ovaciones 
(|ue  querían  tributarle.  Pero  valiéndose  de  su  bien 
probada  habilidad,  logró  tomar  v]  tren  y  regresar  a 
Londres,  donde  seguramente,  sus  jefes  haíjrán  premia- 
do el  valor  y  la  segacidad  del  joven  ¡lolicía. 


cuenta 


EL  INüliNIO  A  PKUEBA 


 ^il    tiu  K  1 

ináb  la  cuaii; 


l'ROr.í.lvMA,  ¡wr  Aiual'ola 

:i  (luicii  i)icguntal)an   cuántas  ovt-jas,  tenía, 

tantas  (.-onio  las  <|uc  lenj^'o,  más  la  mitad, 
paite,  más  una,  tendría  iou. 


ACRÓSTICO,  Iwr  Riño 


+Y 


JlvKÜCLil'ICO,  jwr  Clavel 
TARTICTA-ANAGRAMA,  {wr  Amaleóla 
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],i)S  asteriseos  luim.-m  una 
de  la  ciudad  de  JJuenus  Air 


Metal  raro 

Mineral  blanco 

Soldado 

l'ji  astronomía 

Arbusto  americano 

l'ez 

Planta  Iieibáeea 

jialabia  <iue  indica  mía  pail 


Jl'ROC.IJ I'ICO,   /v;r  Perito  Je  Clnivcs 


NOTA 


NA  NOTA 


AAACDEFILLLOOPRS 


Un  «lia  fué  nn  ¡lersonaje  de  actualidad  a  un 
a  eneat^'ar  unas  tarjetas.  1",1  t  iiiiSyrafo,  (|ue  ei  a  < 
lu  rdii)  el  uonib 


la  snim-ión,  se 
bre  ühidadu. 


■la  di'seuida<lo, 
erdadero  del  ]>ers(>naje  en  enestimi,  pe- 
letras  nccesariíis.  No  jnuliendo  dar  con 
a  los  lectores  que  reconstruyan  el  nom- 


TKUMi'O  NUlMÉRICO,  por  Muría  Luisa 

3  8  Nota 

o  9  o  Mineral 

1234  5  6  7890  Uticio. 
1  -  .W  !^  9  o 
4  5  <>  7  o  9 

48732  l'^emenino 

4  8  9  2  ]'ruta 

458  ]\ledida 

4  o  ]\io 

4  Consonante 


SOLUCIONES  AL  Núni.  210 


"Maneea" :  / iicsju-ni^lc 
]Mir  "í.'lavil"" :  l\io  Nc 


ui  Cit 


■rito  ,!r  Cliaves":  JoscUna 
".Mario";    Barvii    de  Ri 


A  la  carta-charada 

A  la  l'ra-e  de  aie. 
silhi  l!la>i,a. 

Al  diáloRo  enigmático,  inn- 

A    la    tai  jeta-anagran;a,  jh 
Blanco. 

A  la  fuj^a  de  eon-onajites,   |  oi'  "Teresa' 
J'dra  (iniiii'ld  a  ustcil  nací. 
Sus  ojos  ;;/(■  lo  ilijcron 
L  iKindo  los  niii's  lo  'oicron 
La  primer  ver:  qnc  la  i'¡. 


ENVIARON  SOLUCIONES 

Drl.a  C.iiiune/,  l'a-tor.  Mary.  l^aul  Calvo.  l'Jda  l^o^alia 
Saint  ricrrc-,  Nelida  C.rnnarra  .\rbo,  Carmen  Sánchez 
San/,  ArtLpal,  Anita  l'NtIU'r  .\verbe,  Negrita,  Mi-:uel  Rico, 
Rodolfo  Rci'ueira.  Añila  C.  l'isani.  Roia  Mailhos.  María 
]'inek,  l'.lcttra,  Margarita  So/.  Ivnrii|ueta  i'.ianchi,  l/nen- 
70  Martnuz,  Teresa,  Maria  l.ui-a.  Clave!,  José  María  Ca- 
sal. Pedn,  l'illoi,  i:ianc|uil;i  l'ereyra,  Sarita  .Manelti,  .Mi- 
.!;nel  Nieto,  v  Joselina  l'ont.-nia. 


ANEMIA.NEURASTENIAJUBERCULOSIS 

Y  TODO    ESTADO   DE  AGOTAMIENTO 


JUGO  IWRO  DE  CARNE  DE  BUEY  CRUDA 

ASOCIADO  Á  LM  CñTALASIS  Y  Á  LRs  aXÍOlkSIS 

OXIHBMODLOBÍNIClkS 


US  ETABLISSEMENrS  BYL A, GENTILLY-/»A/?/5  ( Francia) 


EL  CAMINO  DE  LA  SALUD 

Sin  róf^imen  esp(H'ial  —  Sin  drogas  —  sin  perder  el  tiempo 


—  n:id: 


(jue  nn  vaso  do 


SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 

espumosa,  refrescante  y  depui'aliva,  imles  del  desayuno. 
Ms  el  medio  natural.  Ksle  aíamadó  aperitivo  (^stimula 
siiavtMneide  el  hígado,  el  filtro  d(d  cuerpo. 

( 'uando este im ¡loriante (M'gano  funciona  con  regularidad, 
la  sangr(^  S(i  ()urilica,  los  tej idos  (Mupobreciilos  se  vivilican  y 
los  n(M'vi()s  vuelv(ín  á  su  estado  noianid.  Un  su(M~io  tran(|UÍlo 
y  reparadoi",  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  soü 
consecuencia  de  una  buena  digestiirn. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  active  de  la  digesti(')n. 

Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 

Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  ARGENTIfiA 
Véndese  en  CASA  DE  DIEGO  GIBSONS  Suc»''  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 


LOS  GRANDES  HUMORISTAS  INGLESES. 


MOMENTO  DE  JÚBILO 


La  jüveu-   ¡líip:   ¡Hip!    ¡Iluna!     ;TTa  venido  el  .Tfinador  de  pianos  a  la  caaa  de  enfrcniel 
-  iliip!    (lIip!    ,ifuiia!    ..    ¡  l:.eaLlilos   sean   Io8  af íiiaduiciJ  de  iJiaiiu:j! 


Cosas  útiles 


Nivel  casero.  —  El  nivel  que  reprodnro  nuestro  dibu- 
jo es  de  siiliciente  precisión  para  traba.ios  ordin.nrios. 
Se  compone  de  un  bastidor  triangular  de  madera  ligera, 
de  cuyo  vértice  pende  una  plo- 
mada. 

JLI  punto  central  del  lado  int^ 
rior  de!  triángulo  se  halla  colo- 
cando el  nivel  sobre  una  super- 
hcie  plana  y  haciendo  una  señal 
en  el  sitio  donde  quede  la  plo- 
mada. Después  se  da  la  vuelta 
iiv(d  y  se  hace  otra  señal  don- 
indiqv.e  la  plomada.  Si  hay  al- 
uuiia  diferencia  entre  ambas  se- 
ñales se  busca  el  centio  txacto  entre  ambas  y  se  traza 
1  i  señal  delinitiva. 

Cómo  se  hace  una  cesta. — Hacer  una  bonita  cesta  de 
cartón  es  la  cosa  más  sencilla  de!  mundo. 

K.n  i)ri!ner  lugar  se  traza  la  figura  exagonal  que  re- 
produce el  dibujo  de  la  izquierda.  Esta  figura  se  obtie- 
ne con  la  mayor  facilidad  trazando  sobre  el  cartón  o 
cartulina  dos  circunferencias  concénfricas  y  tirando  lue- 
go las  cnerdas  de  seis  arcos  iguales. 

Los  bordes  dentados  que  se  ven  en  el  dibujo  sirven 
para  pegar  los  lados  separados  que  reunidos  constituyen 
la  cesta. 


lados  de  la  cesta  o  revistiéndola  de  tela. 

El  íísa  se  puede  hacer  de  cartón  reforzado  con  ui 
alambre  y  revestido  de  papel  o  de  tela. 

Limpiador  de  maderas.  —  El  director  de  una  carpin 
tería  mecánica  ha  ideado  el  útil  accesorio  para  los  ap;; 
ratos  de  cepillar  la  madera  mecánicamente,  que  repro 
duce  el  grabado.  Como  la  superficie  de  la  madera  sue 
le  estar  llena  de  chinas  y  cuerpos  extraños  que  raellai 


y  embotan  rápidamente  las  cuchillas  do  los  cepillos,  se: 
poae  un  cepillo  cilindrico  de  cerd.is  de  alambre  delante 
de  los  rodillos  de  alimentaciúi^  de  la  cepilladora,  niov'i- 
do  por  una  transmisión  y  las  tablas  llegan  perfectamen- 
te limpias  a  las  cucnillas. 

Rastrillo  de  tres  usos.  —  Un  buen  sistema  para  hacer 
surcos  de  anchura  y  profundidad  uniformes  para  sein- 


Unos  alfileres  de  cabeza  gorda,  negra  o  de  color,  cla- 
vados en  el  cartón  por  el  borde  siiperior  y  alrededor 
del  fondo,  en  cada  una  de  las  divisio'nes  dan  mayor 
consistencia  al   conjunto  y   contribuyen  a  adornarlo. 

El  decorado  se  completa  pegando  unos  cromos  en  los 


brar,  consiste  en  proveer  al  rastrillo  do  una  chapa  de 
metal  como  la  que  se  en  el  grabado. 

La  chapa  de  metal  o  de  hojalata  tiene  proyecciones 
=n  forma  de  V  cuyo  número  depende  del  espacio  que  ha 


M, 


POYAL 

(Polvos  "Royal"  para  Hornear) 

Una  preparación  de  Crémor  Tártaro  absolutamente 
pura,  para  hacer,  en  la  casa,  alimentos  farináceos  muy 
deliciosos  y  saludables.    Trátese  esta  receta. 

Instrucciones  para  Hacer  Tortas  de  Trigo  á  la  Parrilla 

Esta  es  la  mejor  torta  sencilla  caliente  de  parrilla,  sin  huevos.  Las  tortas  son  ligeras, 
tiernas  y  saludables.  1  libra  de  harina,  3  cucharaditas  de  los  Polvos  Royal  para  Hornear, 
14  cucharadita  de  sal.  Ciérnanse  juntas  y  añádasele  leche  fresca  para  hacer  una  masa 
blanda.  Cuézasele  inrnediatamente  en  la  parrilla  caliente.  Deben  tener  '/s  de  pulgada 
de  espesor  cuando  están  horneadas.    Unteseles  mantequilla  con  jarabe  de  arce  ó  miel. 

Un  libro  de  recetas  en  que  se  explica  la  manera  de  preparar 
todas  las  variedades  de  pan,  tortas,  molletes,  pudines,  etc.,  será 
enviado  gratis  á  toda  persona  que  lo  solicite  del  apartado  de 
Correos  No.  1402,  Buenos  Aires,  ó  á 

ROYAL  BAKING  POVVDER  CO.,  NEW  YORK,  U.  S.  A. 
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con  abejas  italianas  mestizas,  crnza  Excelsior,  rinde  más  ganancias  con  menos 
trabajo  que  trescientas  hectáreas  de  tierra.  Una  Colmena  de  esa  clase  atendida 
de  acuerdo  a  los  métodos  modernos  puede  producir  hasta  120  kilos  de  miel 
cada  año;  por  consiguiente 

UN  COLMENAR  SISTEMA  "EXCELSIOR" 
UNA  INCUBADORA  DE  "REINHOLD"  Y 
UN  PLANTEL  DE  AVES  REPRODUCTORAS 

O  huevos  para  empollar  del  Criadero  "EXCELSIOR"  son  las  tres  cosas  indis- 
pensables para  HACER  FORTUNA  rápida  y  segura. 


PIDA  PROSPECTOS  SIN  DEMORA  AL 


CRIADERO  "EXCELSIOR 


BELGRANO,  451  --  Buenos  Aires 


Cosas  útiles 


le  i|Ue(l;ir  entre  los  surcos.  Se  pono  on  el  rastrillo  eii 
A  forma  c|UC  indica  el  grabado  de  la  izquierda  e  invir- 
iiéndola  como  se  ve  en  el  otro  grabado,  se  obtiene  una 
Ispeeie  de  azadón    de  suerte  (|ue  con  cstu  acccsurio,  la 
;u'rrami>Mi1a  sirve  paia  tres  usos, 
'  Aparador  de  guar- 
iciones.  —  Kl  ad- 
ianto grabado  re- 
iToduce  un  buen 
lio  de  aparador 
-  larnicionero. 
i  parador  se 
iiiipone  d<'  dos  pie- 
1  as  largas  de  inade- 
fine  sirven  para 
t  ,1  r  el  c  ue  ro. 
ilun'-as.  nn  ta 
separador  y 
11  irozo  de  correa 
jití  dcts  centímetros 
'  •    a  ncho,   por  un 
rb'  largo, 
nido  iiü  se  usa 

parador  s(>  pliegan  las  palancas  y  oci.pa  muy  poco 
,  itio.  Para  traba.iar  con  él  se  pone  entre  las  jiici  iias 
Ion  las  palancas  debajo  de  las  corvas. 

I    Limpieza  per  el  vacío.  —  Con  un  poco  de  habilidad 
js  muy  fácil  construir  en  casa  un  aparato  para  limpiar 
rl  polvo  por  medio  del  vacío,  .que  da  tan  buenos  resul- 
tados   como    las  má- 
quinas  nada  baratas 
que   se   venden  para 

Tesre  menester. 
-"^-¡^    ..  ^  C~irx  aparato  de  suc- 

^^^>^  — ción   consiste   en  un 

tubo  en  Y  de  un  par 
Tj^^  W  centímetros  de 

i  ¡/"^  ti      diámetro  A,  provisto 

¡jy  "       de  una  rosca  B,  que 

^  (iichufa  en  la  boca 
del  grifo  de  una 
fuente.  La  otra  rama 
de  la  Y  va  provista 
de  una  rosca  para 
enchufar  un  tubo  fle- 
ible  como  el  de  una  manga  de  riego.  El  palo  inferior 
c  la  Y  r.cva  otro  tubo  ík-xible  para  introducirlo  ca  el 


sumidero  de  la  pila.  El  tubo  del  limpiador  cuya  longi- 
lud  será  varialtle  según  ((invenga,  t<'vnil)ia  en  un  tiilio 
(U'  metal  ([ue  sirve  de  mandil,  (1  cu,!!  tci-niina  a  su  Vi  z 
111  un  embudo  aplastado,  cuva  Ixica  un  dirá  un  cpnl'ni"- 
tro  de  ancho  por  (luinre  de  larun.  Tod.is  Kis  ,iunuu,,á 
deben  ser  perfectamente  ini[)(M  inc;:  l.lcs  al  ,  i:  r. 

Para  (ine  funcione  el  ajjai'ato  se  ai'ie  (1  urifo  y  el 
agua  ])i-()(hu-o  una  succión  suficiente  pan  l'.inpi.r  crir- 
tinja.ies  y  alfombras.  El  polvo  recogido  per  .[  „|),irilo 
lo  arrastra  (1  agua  y  lo  lleva  a  la  a  le  ¡  n  1  a  lii  1  i . 

Para  llenar  sacos  de  harina. —  l^i  s  luhds  de  saliila 
de  los  molinos  de  íriui)  se  i)rcslan  muy  1)Í(mi,  si  son  ci- 
líiulricos,  al  Ubo  del  bujelador  d(!  tacos  que  reproduce 
el  grabado. 


El  sujetador  es  de  alambre  temi)l;i(lo,  y  está  provisto 
de  una  palanca  de  hierro  cuya  forma  so  ve  claramenio 
en  el  dibujo.  La  boca  did  tubo  debe  tener  un  reborde 
para  que  ajuste  el  sujetador.  Una  vez  puestos  el  saco  y 
el  sujetador  ciii  la  del)ida  i)Osición,  la  p  ilanca  se  ci  ■- 
rra  y  no  tiene  tendencia  a  abrirse. 

Escritura  fotográfica.  —  Los  aficionados  a  la  fotogra- 
fía suelen  escribir  los  títulos  o  nombres  de  los  asuntos 
fotografiados,  rayando  con  un  punzón  la  película  del 
negativo  para  que  salga  la  inscripción  en  la  positiva, 
pero  es  más  sencillo  escribir  el  letrero  con  tinta  ní^'ia 
ordinaria  en  el  panel  sensible  aintrs  ''-^  'n-r  v  la  pi  ai  !ya. 
teüienJo  cuidado  de  no  araf.ar  la  ])!,K;-a!.i. 


FOLLETINES  BREVES 


LA  EXPIACIÓN 


( Continuación ) 


por  Pablo  Doiirgct 


r>(>  pronto  l'iii.iTt'ii'O  Corl)icrc3  apnrccíó  en  el 
iiinlirMl  (le  esta  casa.  iiiiscria.  Nos  miramos 
ti.i.'i,  sileuciosamenle.  Ji'l  otro  so  lo  liabía,  diciio 
todo. . . 


IV 


Eiiíícnio  estaba  al)nima(l()  do  dolor  ]^or  la  rovc- 
la(-¡(Mi  quo  acal»ai)a  de  sufrir;  no  dudaba  en  modo 
alguno  <le  su  N'crdad,  sc^úu  pudo  roconocer  en  sus 
o.ios;  sin  oudjargi),  no  hizo  ni  un  gosto  (pío  mani- 
i\'stai"i  fronte  a  mí  su  horrible  tempestad  inte- 
rior. Soliauionto  me  dijo:  ¿Tienes  algún  incon- 
A  onionto  en  aconijjañarme  hasta  la  calle  Amyot? 
El  cotdic  te  llevará  después  a  tu  casa.  .  .  "  Y  ante 
]ni  respuesta  afirmativa,  d'ió  al  cochero  la  direc- 
ción do  sus  j)adres  con  una  voz  que  no  temblaba, 
una  voz  clara  y  segura. 

]J)iira.nte  el  trayecto  no  hubimos  de  cambiar 
muelias  más  palabras  que  las  cambiadas  durante 
el  procedente.  ¿,Para  qué?  Empero,  fui  yo,  el 
extraño,  el  que  ])rimero  sintió  el  triunfo  de  esta 
viril  roisor\a,  y  cuando  descendió  do!  coidie  ante 
la  puoita  de  sus  padres,  no  i^ude  coatciiormc  y, 
agarrándole  de  la  mano,  le  dije  con  un  acento 
ahogado  por  la  angustia: 

—  Recuerda  cuánto  te  han  amado, 

— Hubieran  Ium-Iio  mojor  odiándome  —  respon- 
di('); — so  lo  hal)ría  agiadociíb)  más. 

Estas  sacrilegas  palabras  fueron  i)ronunciadas 
con  un  acento  en  el  que  temblaba  tal  sobresalto 


de  indignación  a  la  vez  implacable  y  fría.  Volví  a 
sentarme  en  el  carruaje,  y  abandonándome  al  íin 
a  la  compasión  que  desbordaba  de  todo  mi  ser, 
no  hacía  más  que  repetir  estas  palabras,  sioinore 
las  mismas: 

—  ¡  Dios  mío!  ¡Pobre  gente!  ¡Pobre  gente! .. . 
¡A!  Si  Eugenio  hubiera  encontrado  fronte  a; 

él  la  figura  de  un  hombre,  su  eólera  so  habría  d(!S- 
cargado  en  un  escándalo  irreparable,  mas,  por 
fortuna,  el  viejo  Corbiéros  no  estaba  oii  su  casa. 
Entretanto  la  anciana,  cuyos  ojos  cansados  no  ha- 
bían advertido  aún  en  la  sombra  de  la  })eqiu!aa, 
antecámara  el  cambio  de  la  fisonomía  de  su  Jiijo, 
cerraba  la  puerta  con  las  precauciones  acofítmn- 
bradas  y  empezaba,  como  siempre,  a  contarle  la 
humilde  crónica  familiar  de  su  interior: 

—  ¡Dios  mío!  Si  hubiera  sabido  que  venías  hoy 
por  la  niañana — decía — te  hubiera  hecho  un  ver- 
dadero almuerzo  con  huevos  y  tomates  como  a  tí 
te  gusta.  Los  había  muy  frescos  en  el  mercado  de 
la  calle  Monge.  Tu  padre  también  ha  salido...  ! 
No  se  sentía  muy  bien  esta  mañana...  Sufrei 
siempre  de  sus  ahogos.  Será  necesario  cpie  le  aus- 
cultes de  nuevo...  ¿Pero  qué  es  lo  que  te  i)asa: 
a  ti,  hijo  mío*?.  .  .  En  efecto,  acababa  de  entrar 
detrás  de  ella  en  el  comedor  y  mientras  le  habla- 
ba habíalo  contemplado  a  plena  luz. 

—  ¡Hijo  mío! — repitió — ¡Hijo  mío!  ¡Mi  Euge- 
nio! .  .  .  ¡  Ah! .  .  . 

No  ])udo  acabar.  Este  grito  que  lanzaba  su  co- 
razón de  madire,  iluminado  por  la  más  fulminante 


I 


no  hay  nada  mejor  <,uc 
ol  uso  diario  do  la 


Crema  Lechuga 


Beauchamps  Parit 


y  del 


Jabón  de  Crema  Lechuga 

Proparados  a   baso  do   1 1 r," nc i |)ios  t(Mi¡c(is  o  higiénicos, 
estos  dos  artículos  i\o  ''t'díctti'"  liaccji  ini  ('Iccto  mara\i- 
lloso  siobro  td  cutis,  blaiKpu'au  y  ¡suavizan  y  (piitan  las  grietas 
y  arrugas,  «iii   ser  en   lo   máis  mínimo   nocixos  para   la  saliul. 

¡Haga  usted  una  prueba  y  se  convencerá! 


BucncB  Aires:  DIAZ  Hnos. 


D  E  PÓS  ITOS: 
Bernardo  de  Irigoycu  968 


MONTEVIDEO:  Farmacia  Cranwcll 


La  FOSFATIWA  FA  LIE  RES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  reco  - 

meiidado  para  los  nlüos  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  todo  en  <-l  moínento 
del  destete  y  durante  ei  periodo  del  crecimiento.  FavUita  la  denlicion,  ase¡jiüa  la  buena 
lurmtu  ton  de  los  íiuesos,  vreviene  o  paraliza  los  defecfos  en  el  desarrollo  del  niño,  impide  la  diarrea 
tu/i  Irtrueiite  en  las  criaturas. 

PAHIS.  6,  AVENUE  VICTORIA  eu  todas  Farmacias:.  Droguerias  y  principales  Casas  de  Importación. 


Folletines  breves 


fie  las  intiiicionos,  so  detuvo  de  pronto  ante  la 
explosión  de  desesperaeión  de  aquel  a  quien  il)a 
diricrjdo.  f'orbieres  se  dejó  caer  en  una  silla  y  allí 
prorrumpió  en  sollozos  convuls¡\  os. 

— Kiiíjenio  mío,  soy  yo,  es  tu  madre.  Mírame.  .  . 
/Riifresf  ^-Qiié  tienes?  ¿Por  qné  lloras?  ¡Oh,  liá- 
blanie! .  ,  . 

])espnrs,  dijo  en  tono  Íímoz: 

—  llaljl'i,  jtiies.  Dime  lo  (jiic  Icno-as  que  (l(M-ir- 
me,  sea  lo  que  fuere...  ^.fe  estás  haciiMido  <l(Mna- 
siado  ,1a  fu; .  .  . 

—  ¡^!i  pobre  madre,  \-eno-o  do  la  calle  del  fau- 
liOiM-fj  Saint-, la('í(i;es!  .  .  . 

lilla  no  respondió.  I']l  la  vió  a  pesar  suyo  des- 
ynu's.  de  haber  hablado,  retroceder  ( on  sus  \  iejas 
manos  tendidas  hacia  adelante  cua.l  si  quisiera 
apartar  aljíiina  eosa,  invadiendo  su  rostro  una  pa- 
lidez tan  horrible  que  creyó  verla  morir.  VA  mó- 
dico'.se  despertó  en  el  hijo,  y  a  su  ^'e/.  se  abalan- 
zó haci.'i  ella  dándola  el  mismo  nombic  (jiic  la  lui- 
l)ier;i_  dado  veinte  años  anteas  si  la  hubiera  visto 
palidecer  así: 


— T)('jamo — le  dijo  vctrocod iondo  toda\-ía  hasta 
halliirsc  junto  a  la  pared  de  la  lia  l.il  ación.  Tna 
\»'/.  allí  ■■('  \(tl\!Ó.  se  coo-ió  la  c.'ibc/.a  cntie  las 
manos  y  se  arrodilló  |)ara  orai-  con  fcrvoi-,  pro- 
íiindamcntc— FOstoy  dispuesta  a  Ix'ber  mi  cáliz; 
el  bu('^l  Dios  me  ha  dado  fuer/as...  l']uí:enio.  di- 
me to>lo  lo  <|U(^  sabe-. 

— T.o  intentaré — di.jo  1']u;í(miío  d.spr.cs  d(^  un 
silencio.  .  . — ;  Ks  \  erdad  (pu>  es.'  dí'si^raciado  que 
vive  allá,  m  la  calle  dtd  faul.oui  -  Sa i  n t  .1  a c(| m- ^ 
es^^  l'cuiro  KNd.i-rt.  <■<  «d  hijo  adulterino  de  uu 
prtdvctor  d,>  mi  |  adr.  ? 


La  expiación 


— Es  verdad — respondió, — de  don  Pedro  "Robcrt 
TTaudrie.  Por  este  motivo  es  por  lo  que  ha  sido 
inscrito  bajo  estos  dos  nombres.  Ese  señor  llau- 
dric  ora  hermano  de  leche  de  ('orbieros;,  tu  abue- 
la fué  su  nodri/.a  en  Péronne  y  él  f ué ;quien  Vóa 
colocó  en  el  ministerio. 

— Entonces — continuó  el  hijo,  a  quien  faltaJían 
las  palal)as  para  formula,r  la.  oti ¡osa  :  declama- 
ción,— ¿el  resto  es  \ei-(lad  también? 

— ¿"Que  (d  señor  llaudric  nos  confió  una  sum.l 
de  dinero,  on  de])ósito,  pai-a  este  hijo?  También 
es  verdad  ... 

— ¿  y  ({uo  ustedes  la,  destinaron  para  mí?— pro- 
;iunt('"  en  \  oz  baja,  casi  apagada. 

■ — Es  xerdad. —  Después,  oprimiendo  sus  manos 
una  conti'a  otra  y  en  actitud  suplicante,  exclam(3: 
— Escúídiamc,  Eu<¿enio,  escucha...  Hemos  sido 
harto  cu I pables,  mas  ])ara  eomprendernos  es  ne- 
cesario smImmNi  todo  y  principalmente  que  este  hi- 
jo (Ud  señor  ítaiidric  habíale  causado  ya  bastantes 
inquietudes.  JOra  inteligente,  pero  malo  ya  desde 
q.ue  entró  en  el  colegio.  Por  eso  es  por  lo  que  o\ 
señor  Haudric  dijo  a  ("orbieres:  *'?so  quiero  (pie 
tenga,  hasta  los  treinta  .años,  más  que  la  suma 
indispensable  ])ara  sus  estudios."  l<]sta  suma  fui) 
lijada  en  mil  doscientos  francos  por  año,  siendo 
el  capital  de  treinta  y  seis  mil  francos. -Nosotrog 
no  debíamos  darnos  a  conocer  porque  el  señor 
Haudric  estaba  casado  y  la  madre  de  Pedro  lío- 
bert  era  una  pariente  cercana  de  su  mujer,  una 
]uima  hermana.  ¿<'ómo  (d  señor  llaudric  se  había 
compromtdido  en  esta  a\'eidura,  de  soduccifUJ,  él, 
(juo  ei'a  un  hombre  tan  lionrailo? 

(Cmirliiirú. ) 


ECONOMIA  DOMÉSTICA 


La  siesta  del  niño. — ITe  aquí  un  ü-racioso  invento,  pvo- 
ccdi'iitc  de  Ii.ylalcrra  y  (¡Uf  iuucIkis  madres,  de  otros 
paíse.s,  acogerán  ron  júl;ilo. 


coiivenier.té  (;'ie  los  n  nos 
lespiu's  del  ;;iniuerz:).  X:i  la 
\ut'  el  ])rin";ii  ivo  >•  sciiciT.o 
1  otoui'a fia.  l'n  ineti-o  cna- 
puntas  se  cosen  en  forma 
patas  de  una  niesita,  vuelta 
n    (¡ue   el    niño   ha.  tomado 


En  los  días  calurosi)s  i 
descansen,  durante  un  rati 
más   a    proixisito   |)ara  elU 

(Irado  di'  tela  f.i'ui  sa.  cuy 
de  dobladillo  n  ft.an  a  h 
del  iev(s,  la  misma  U'esa 
poco   anles   el  almuerzo. 

I'^sta  li.auiaca  improx^sada  no  produce  esa  transpira 
fión  (|ue  i)rovocan  los  colchones:  y  el  luño  despierta  di 
su  siesta,  tan  aleare  y  tan  fresco 
como  una  i'osa. 

Las  moscas  desaparecen  de  una 
habitación,  con  sólo  colocar  sobre 
la  mesa,  una  mezcla  de  pimienta, 
azi'icar  moreiui   y  crema. 

Las  manchas  de  tinta  sobre  los 
muebles  .de  roble,  desaparecen  con 
espíritu  de  sal. 

Los  artículos  do  seda  no  deben 
envolverse  en  papel  blanco,  pues 
el  clorhidro  de  cal  usado  para  blan- 
quearlo, ataca  el  color  de  la  seda. 

Los  vasos  deben  lavarse  con 
agua  fría,  pues  ésta  les  da  mayoi 
brillo  y  los  limpia  más  que  el 
agua  caliente. 

Lo  primero  quo  debe  hacerse  en 
(r'l  caso  de  una  quematlura  es  uniarla  con  aceüe 
niendras  dulces  o  en  su  defecto  crema  tartárica. 

Cuando  un  traje  comienza  a  descolorarse  y  se  quiere 
convertirlo  en  blanco,  lávese  en  le.jía  caliente  hasta 
que  el  color  haya  desaparer-ido ;  Inego  se  enjuagará  y 
se  pondrá  a  secar  al  sol.  En  caso  de  obtener  éxito  la 
primei'a  vez,   reí),  tase  ^a  operación. 

Limpieza  de  objetos  de  cristal  y  do  porcelana — Tjú- 
tase  de  un  procedimiento  nuevo  ideado  por  don  Alfi'edo 
de  Araujo-Cima.  de  Sao  Paulo  (Jirasil),  y  probado  coa 
éxito  coniideto  en  el  laliorat;>ri()  del  ¡leriódico  francés 
'"La  Natui-e"'.  Sus  resultados  son  excelentes  s(d)re  todo 
para  la  limpieza  de  frascos  (pie  han  contenido  aeeitt\ 
aunque  éste  sea  secante  y  contenga  resina,  en  cuyo  caw) 
son  muy  poco  eficaces  los  álcalis. 


Se  emp 
volúnuT.cs 
ácido  i,ít 
al  mover' 
las  pared. 

con     ])!■<', •;! 


aal. 


agita  Imn^.d 
])eratura  has 
ensucian  el 

El  alcohol  hay  cpn-  ediai 
contrario  puetlen  caldtar 
hacer  saltar  el  ci-istai  y 
explosión. 

Si 


a  por  ec]iar  en  los  frascos  una  mezcla,  oí 
;uales,  de  ácido  sulfúrico  a  60  grados  v 
I  fuerte,  en  (aiitidad  suficiente  para  qiu 
en  todis  sentidos  humedezca  bien  toea: 
intei'ioies  de!  frasco.  Hecho  esto  so  ech; 
i'iii  un  pocd  de  alc(.hol  de  (luemar  y  st 
1 1  a  iiHiil  (■  se  ¡)r(idu<i'  una  elevaci.ni  de  icni 

  lUe  iil  ealent  ir  las  m  ¡terias 

disuelve   casi  instant.áneameiiti 
■irlo   poco   a   poco,   imniue   de  h 
■    demasiado    los    reactivos  \ 
hasta    prt)ducir   una  peíiueñ; 


r 


Extracto  de  Malta 


"(JEMES 
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el  mejor  y  el  más  antiguo 
de  todos  los  del  país. 

Vcnácse  en  todas  parles 

CERVECERIA 

Buenos  Aires,  S.A. 

CALLE  CAVIA,  260  (Palermo) 

V  J 


no  queda  l)ien  limpio  v\  h-'<-- 
co,  se  repite  la  operación  dosinii 
de  en,iiuigarlo  coiu.  agua  y  escnin  ii 
lo  bien. 

Etiouetas  para  plantas. — La  imi 
yor  parte  de  los  jardineros  lieiicii 
la  costumbre  de  atar  a  las  planta^ 
flores,  arbustos  y  árboles  frutales 
iiequtñas  etiquetas  indicadoras  dt 
nombre  y  especie  a  que  pertenecen 
])eio  casi  siempre  ]>or  estar  a  la  in 
temperie,  se  van  borrando  los  \' 
treros  hasta  desaparecer  ]tor  com 
pleío. 

Para,    evitar    esto,    un  .iardineid 
I  muy   inteliginte,   ha   imaginado  un 
j  aparato  que  consiste  en  un  tubiln 
de   cri^^al,   en    el   interior  del  en, 
pone  nr.a  ])e(;neña  etiqueta  de  papel  sol)re  la  que  se  > 
cribe  con  lá])iz  o  tinta  la  clasifica ción  botánica.   Un  t 
pón    citrra    herméticamente    el    aparato,    y    una    tira  d. 
hierro  galvanizado,   que   siivt'  ])ara   unir  el   tubo   al  ,ír 
bol.    comi)leta    esta   novedad,    q^ie   de   seguro   ha   de  ser 
muy  apreciada  en  las  'gra.iijas  y  jardines. 

P?.ra  conservar  frescas  las  flores. —  b^scójanse  los  ca- 
pullos más  ])erfectüs  y  córtense,  teniendo  siempre  cui- 
dado de  dejar  un  pediuiculo  de  más  de  tres  pulgadas. 
JAiego  el  txtremo  de  este  pedi'inculo  se  tapa  con  lacre, 
se  comprimen  un  poco  los  capullos  se  envaelvíMi  en 
un  papel  limpio  y  comi)letamente 
se  conservarán  un  año  entero. 

Las  botellas  se  limpian  ])i 
tro  de  ellas  unos  ])edazos  de  'papt  1  y  agua  y  agitándola. 


e  seco.  i)e  esta  manera 
•lamente  metiendo  den- 


En  los  cambios  de 
Estación  conviene  to- 
mar, en  ayunas,  una 
copa  de 


¿pa  Mineral  Purgante  Natural 

Previene  muchas 
enfermedades. 


En  la  Corte  de  Ingíaiierra. 

Tal  vez  nadie  sea  más  exigente  en  la 
elección  de  su  perfume,  que  una  dama 
de  la  nobleza  inglesa. 
Durante  más  de  cien  años,  los  perfume:; 
de  Atk-inson  han  sido  los  preferidos  de 
la  alta  sociedad  inglesa. 

¿^u  de  ^ogne 
c^/Itkinson 

■  El  perfume  de  rncdc'.  en  las  cortes 
de  E'urcp^" 

Atl-, Insoa  Uú 
Loncíoc 


CE  preguntara  Vd.  porque  oftcccn 
^  tamas  salsas  bajo  el  nombre  de 
Worecstershirc  ? 

Sencillíimeute  jionjuc  esperan  (¡uc  la 
salsa  así  presentacia,  >v\íi  eonlmulida  con 
la  oriíiinal  o  sea  la  LEA  &  PERRINS,  pues 
lodos  los  detalles  de  la  ciiqneta  y  del  iVasio 
evi;'La  imitados,  todo  lo  exactamente  que  la 
le\-  lo  permite. 

No  ])i(I;in,  pues,  f'e  la  "  Worcestcrslure  "  o  de 
la  "Salsa  Inglesa''  pcró  decid  distintamente  de 
J-ea  &  Terriiis  y  aseguraros  que  la  etiqueta  y  la 
envoltura  llevan  bien  esia  iirma. 


La  escritura  blanca 

sobre  la  etiqueia  /p—^  O 
roja : 


indica  la  verdadera 
SALSA  WORCESTERSHIRE 
de  origen. 


COCINA  PRACTÍCA 


lisa  Robert. 


'ara  preparar 


>t.i  salsa,  se  hace 
.  'i>-  luego,  una  requemada  algo  subida  de  color,  con 
gramos  de  manteca  y  una  cucharada  de  harina:  añá 
danse  luego  una  o  dos  cebollas  muy  picadas,  as-jaudn 
♦iue  se  doren  bien,  pero  sin  esperar  a  que  se  vuelvan 
moren.as.  Echad  un  vaso  de  agua  en  la  salsa  y  reducirla 
h.iciéndola  cocer  despacio;  en  el  momento  de  serviría,  y 
después  de  haberla  retirado  del  fuego,  añadidle  unas 
cuantas  gotas  de  vinagre  y  una  buena  cucharada  de 
mostaza.  La  salsa  Kobert  es  me.ior,  cuando  en  vez  de 
echar  agua  a  la  requemada  se  le  echa  caldo  bien  des- 
engrasado. 

En  las  grandes  cocinas  se  pone  a  sofreír  aparte  la 
cebolla  picada,  en  la  manteca,  y  se 
hace  la  requemada  rubia  en  otra  ca- 
zuela: después  de  haber  reunido  am- 
bas preparaciones,  se  les  echa  un  vaso 
de  b'uen  caldo  e  igual  cantidad  de  sal- 
sa española:  luego  se  añade  el  vinagre 
y  la  mostaza,  después  de  haber  reti- 
rado la  cazuela  del  fuego,  momentos 
antes  «lo  servir. 

Relleno  de  pescado.  —  Picad  carne 
de  diferentes  pescados,  bien  limpia  do 
espinas;  la  carpa,  el  barbo,  hi  anguila 
y  el  sollo  son  los  más  emp'.eado-s  para 
este  uso  en  Kurojía.  Se  e.xcluyep.  ¡es 
pescados  cargados  de  espinas  peone- 
ñas.  Se  pican  separadamente  hierbas 
finas,  setas,  y  una  o  dos  trufas  por 
cada  250  gramos  do  relleno:  se  reúnen 
estas  sustancias  con  el  pescado  y  se 
les  añade  la  miga  de  un  panecillo  mo- 
jado en  leche  caliente,  con  un  poco  de 
ralladuras  de  nuez  moscada. 

Ríñones  de  ternera  salteados  con  setss.  —  &>  corta  el 
riñon  crudo  en  pedazos  muy  delgados,  que  se  hacen 
saltear  en  manteca  con  sal,  pimienta  y  algunas  esca- 
luñas  picadas.  Por  otra  parte,  se  cuecen  unas  cuantas 
Sitas  cortadaií  en  pedazos,  en  ttn  poco  de  caldo  desen- 
grasado: se  añaden  a  los  ríñones  salteados.  c|ue  se  mo- 
jan con  media  taza  de  caldo  y  medía  copa  de  vino  blan- 
co, y  se  dejan  cocer  a  fuego  lento.  Si  la  salsa  parece 
aigo  clara,  se  retiran  los  ríñones  y  las  setas,  cons'r- 
vándolos  calientes  junto  al  hornillo;  y  se  añade  a  la 
Balsa  media   cucharada  de   harina,   igual   cantidad  de 


mMmk 


;al,  pimienta  y 


hierbas  linas  picadas,  sal  y  pimienta.  Cuando  la  sa's3 
haya  adquirido  el  grado  de  consistencia  üeseada,  se  ..i 
echa  por  encima  de  los  riñones  en  el  momento  de  servir. 
Esta  salsa  es  mucho  mejor  cuando  se  le  pueden  añadir 
algunas  cucharadas  de  jugo  de  asado  procedente  del 
día  anterior. 

Berenjenas  rellenas.  —  Partidlas  por  la  mitad,  a  lo 
largo.  Quitadles  parte  de  la  sustancia  interior,  dejando 
empero  una  buena  ])orciün  de  la  pulpa  adherente  a  la 
piel,  que  no  hay  que  estropear.  Por  otra  parte,  prepa- 
rad un  relleno  de  la  manera  siguiente:  Sejjarad  ¡as 
pepitas  de  la  pulpa  retirada;  picad  esta  pulpa  con  ILÍ.'» 
gramos  de  médula  de  buey  e  igual  cantidad  de  pechuga 
de  ave  o  carne  de  cordero  asado.  Mez- 
ciad  con  cuatro  yemas  de  huevo  GO 
—  gramos  de  miga  de  pan  duro  muy  bien 

desmenuzado;  unid  este  relleno  al  pri- 
mero; amasadlo  todo  muy  bien  a  lin 
de  que  la  mezcla  sea  íntima;  añadidle 
un  poco  de  sal  y  nuez  moscada  ralla- 
da, pero  no  ".a  sazonéis  en  exceso.  Lio. 
liad  con  este  rell(>no  las  medias  beren- 
jiMias  alin:  radas :  unid  bien  la  super- 
lific  iiasaii(li)  pMi-  las  junturas  un  ixico 
(le  yi  nía  de  lun  \  o  con  las  barbas  de 
una  jiluma.  Meted  las  medias  berenj"- 
nas  rellena-s  en  una  fuicnte  que  pueda 
soportar  la  acciéin  del  fuego.  Haced 
derretir  la  médula  de  b'uey ;  pasadla 
a  través  de  \\n  lienzo  y  rociad  con  ella 
las  berenjenas.  Ponied  la  fuente  en  el 
fogéin  con  fuego  muy  vivo  encima  y 
poco  fuego  debajo;  terminada  la  coc- 
cÍ''m.  se'-vidlns  sin  cambiar  de  fuente. 

Fricasé  de  pollo.  —  Tomad  las  alas  de  un  pollo  gordo, 
desprendidas  con  la  mayor  cantidad  de  carne  posible; 
mechadlas  con  tocino,  jamón,  caldo  dc'sengrasado,  sal 
y  pimienta.  Suprimid  el  hueso  principal  del  caparazón 
del  pollo,  trinchad  el  pollo,  cocedlo  a  fuego  lento  con 
manteca  suficiente.  En  el  momento  de  servir,  colocad  los 
pedazos  en  una  fuente  y  poned  en  el  centro  las  alas 
mechadas  y  cocidas  separadamente.  Colocad  alrededor 
del  pollo  las  S'tas  y  las  cebollas;  pasad  la  salsa  del 
cocimiento  de  las  alas  mechadas,  des(>ngrasadla.  reunid- 
la  a  la  salsa  del  fricasé,  añadidles  una  trabazón  de  ye- 
mas  de  huevo  y  el  zumo  de  un  limón. 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidados  antisépticas,  detersivas 
y  cicatrizantes  que  han  merecido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

BU  admisión  en  ios  líospitales  de  París, 
explican  la  boga  de  ose  i)roducto  para  to. 
dos  los  usos  del  tocador. 

DE  VEMA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


ANTIFAZ  DE  VENUS 

rCUANTE  DF.L  F^STRO^ 
€e  la  Dra.  Sra.  LEBLANC.  Piri? 

Sr.s  fines  son,  blanquear  y  ouri  i- 
car  la  pie!,  impedir  ó  liacer  d.'saoa- 
lecer  la  asperidad  úi  la  misma, 
quitar  manchas,  granos,  arrugas  v 
lod'i  clase  de  imperíecciones  del 
cutis,  al  que  dota  de  uua  brillante: 
y  una  pureza  imposible  de  obteiur 
por  ningún  otro  medio  de  los  cono- 
cidos. 

lis  liviano,  flexible  y  sustituya 
muy  ventcijosamente  los  cosméticos 
V  polvos,  que  en  resumen  resultan 
costar  mucho  más  caros  qu¿  esti 
antifaz. 

Se  remiten  gratis  certificados  y 
lolletos  explicativúi.  Uiri¿irsj  por 
carta  ó  personalmente  al 

instituto  Fisioterápico,  Calle  SUiPACHA,  1128 


Se  coloca  tres  veces  por 
iiitictia  curarle  el  íueño 


Galería  infantil 


El  Hogar  " 


Niño  de  Iturriza       Niño   de  Roscn- 
brock 

(Paraná) 


Niña  de  Mansuetti    Niña  de  Gardell 
(Paraná) 


Niños  de  Muñoz 
(Paraná) 


Niña  de  Sachetti      Niña  de  F.claagiir;- 
Mors 

(Paraná) 


Niño  de  Moya       M.  Ester  Carleva- 
ro 

(Paraná) 


Matías  Osinaldi      Niño  de  Chiappe 
(Paraná) 


Niños  üe  Viiotto 
(Paraná) 


Amelia  del  Valle 


Niña  de  B.  de  As- 
trada 

(Paraná) 


LA  MÁS  ALTA  RECOMPENSA 
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL  DE  HIGIENE  1904 
LOS 

FÓSFOROS 

MARCAS 
—  Y  — 

ÚNICOS  SIN  VENENO  Y  RESISTENTES 
A  LA  HUMEDAD 


r 


PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino» 

PIDAN  CATÁLOGOS 

Casa  MACKERN 

459  -  RECONQUISTA  -  459 

BUENOS  AIRES  ^ 


Acabamos  de  recibir  una  nueva 
remesa  de  estas  ALACENAS 

También  liemos  recibido  un  surtido  completo  de 
artículos  para  uso  doméstico:  SILLAS,  SILLONES, 
HAMACAS,  etc.,  etc. 

La  Casa  Mrna:  SAMUEL  FURZEyCia. 

425  -  I  LOniDA  -  «1 


Galería  infantil  de  "El  Hogar" 


CREMA  OATINE  de  Londres 


Aílomáf;  «lo  liornu)srar  rl  cutis,  os  nn 
rrror  l.is  arrugas,  granos,   ofectos  sohi 


nirdin  ofira/,  )Kiia  Ins  lunnos  ¡¡aspndaf;,  harr  rlosnp.i- 
(le  verano,  culis  i  n  fl  rimado,  etc.,  ])UP()c  sor  usado 
con  toda  confianza  con  las  criaturas;  verdaderamente  la  OATINE  es  la  Crema  más  apropiada 
para  las  criaturas  más  tiernas.  Kn  venta  en  las  Farmacias  principales,  (iibson,  ele;  también 
"Pptit  Paris",  Carlos  I'ellegrini,  144.  l'rccio:  $  1.35.  inscribir;  OATINE,  Piedras  '  310,  por 
libi  ito  grnti.s. 


en  otra  carta,  aunque  puede  incluirse  trjo  el  mismo  soTore 


T.a,s  cartas  deben  limitarse  a  dos  preguntrs  sclamente  y  venir  con  la  ñrma  aiitén 
tica,  como  cons;:ancia  ac  sor  cubscriptor.  Las  contestaciones  se  hacen  únicament 
en  esta  pagina  y  no  por  carta  particular,  pudieiido  contestarse  bajo  un  seudónin 
si  se  desea.  En  Ja  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse  de  ningún  otr( 
asunto,  como  renovación  de  subscnpcicnes,  reclamaciones,  etc.  Esto  debo  cscibirsé 


])()ner  el  nombv"  de-  la  stño- 
cn  raso  contrario  cstú  obli- 


Amor  sincero. —  Puvd 
rila.  'J.''  Si  él  .se  lo  (|uita  s 
gada  a.  vt.stir  lo  ihímiio  (|U(>  <1  esposo. 

Suscriptora  Sanfrancisqueña. —  1.-'  Xo;  es  prei'eril)le 
de  ííüini'./.a  i)or(|ue  es  oijaca.  '2.-'  Ks  de  rij^or  todo  el  año. 

_  M.  L.  Martínez. — No  es  malo  i)orque  existe  la  int.')i- 
ciói!  (le  lo  bueno.  Tiempo  es  ya  de  que  se  pieida  la  eos- 
luüihre  de  pi-ejuz^ar.  Xo  del)e  ser  motivo  de  eríliea,  en- 
li-e  i)ersonas  sensatas,  el  hecho  que  ocasiona  su  pre- 
munía. 

M.  S.  L. — l'uede  adornarlo  coiiii  seda  del  mismo  color. 
IVl  marrón  y  el  ^ris  en  todos  los  tonos. 

A.  R.  S. — Significa  desdén,  pero  sobre  el  significado 
cst.á  la  intención,  cosa  (|ue  usted  debe  conocer  mejor. 

Srfjc.iptora  51789. — l'uede  usarlo.  2.''  Haga  un 
manojo  de^  hojas  aromáticas,  envuélvalas  en  papel'  de 
seda   y  coUhiui'las  en  los  estantes. 

Chita. — I.''  Lávese  con  quillay,  cuya  agua  quede  obs- 
cura.  'J.''  (hia!(|uier  tiaje  de  color  negro. 

Jeta. — l.''  Es  preferible  monograma;  algunas  emplean 
un  lema,  lo  que  es  muy  bonito.  2.-'  Para  la  playa  sí. 

Soñando. —  l.''  El  traje  a  que  se  refiere  sóío  podría 
usarlo  en  casos  determinr^los.  2.°  En  muaré  color  crema 
o  verde  nilo,  (¡uedarían  bonit^as. 

A  una  amante  de  novelas. — 1.-'^  De  etamina.  2.»  No 
sabemos. 

Lina. — En  lo  de  Cassels,  Maipú  271,  encontrará  el  co- 
checito que  desea. 

Descontenta  con  su  suerte. — l.^  Lo  mejor  es  lavarse 
con  ácido  bórico  y  ponerse  después  talco.  2.-^  xiconse- 
jániosle   que   consulte   a   una  especialista. 

Capillense. — 1.''  Si  es  muy  joven,  un  ligero  recogido 
del  cabello  con  un  moño  o  peinetas  que  se  usan  tanto. 
2.-'  A  voluuitad. 

María  Luisa. — l.'i  El  jugo  de  almendras  machacadas. 
2.='  El  de  coco  o  de  España. 

La  chola  del  Azul. — Xo  lo  conocemos  prácticamente, 
pero  aseguran  que  da  bu(>n  resultado. 

Suscriptora. — 1.^'  Pued(>  dirigirse  a  la  Academia  As- 
phuiato. — 2.-'  Se  reproducirán  siempre  que  sean  intere- 
santes. 

A  Maruja. — Toda  de  gris  claro  quedaría  muy  bien 
Cirila  Q.  de  Martínez. — Lávese  todas  las  noches  con 
ácido  bórico,  más  bien  caliente,  y  póngase  después  va- 
selina pura. 

Clota. — El  color  de  papel  más  apropiado  es  el  «ris. 

Ignotus. — 1.''  Masaje  con  sebo  y  azufre  todas  las  no- 
ches. 2.'^  Vaselina. 

Argentina.— 1.^'  Tres  meses.  2.='  Más  o  menos  el  mis- 
mo tiempo.  3.='  En  la  izquierda. 

A.  E.  M. — Una  cucharada  de  azufre  en  un  litro  de 
a  gu  a . 

Lani. — 1.^  A  los   22  años, 
bastante  bien. 

A  una  desgraciada. — l.^  No  sabemos.  2.-''  Gr 
marino. 

Jun  Jun. — 1.'^  Frotar  el  casco  con  aceite  de  almen- 
dras y  lavarse  al  otro  día  con  quillay.  2.-'  Labrados. 


Con   sapolio  quedan 
azul 


A  la  Mamá  (|ue  me  consulta  sobre  el  peinado  de  sií 
niñas,  le  diré  que  el  mejor  remedio  para  evitar  que  cli; 
re  'u  en  un  solo  punto  los  cabellos,  es  variar  de  peinad 
sei^a raudo  el  cabello  en  medio  de  la  cabeza  o  al  lado 
se  ahuecan  un  poco  en  las  sienes  los  dos  bandos  y  g 
11<  \'an  los  mechones  l)ajo  la  nuca  para  foi-mai'  un  rodet 
•'ilaiío  Clin   un   lazo  de  cinta  y  riui^  cae  sobia'  la  esiiald; 

l'.l  ri.'.ar  el  cahello  con  tenacillis  es  nn  i  mala  costun. 
bre.    s(,])re    todo   si   las    Kuiaeill;; e,,t;in    :nu>  c^.iiieníe. 


hay   que  su]>rin!ij 

prL'ciso 

'mentó  de  bellezí 
is  cinturones  de  cueii 
UM   tie   lüspaña  y  poU*! 

Puede  hacerse  cuanc 

2.-'^  U 


Fleur 


))irjud!can  el  cuero  cabelludo  seca 
bello  y   poniéndolo  rojo  a  mecluni 
las,    por   lo   menos   para  diario, 
y  cuidar  con  esmero  ese  principal 

MimxOsa. — Para  limpiar  bien  lo^ 
Illanco  se  flotan  en  seco  con  blant 
de  almidón,  todo  ello  mezclado. 

Lina  59596. — l.'^  Un  año.  2. 
no  se  tiene  hijos. 

Una  curiosa  de  Labardén. — la'  Si  se  usará, 
rodete  bajo  adornado  con  horquillones. 

D.  B.  M.  Argentina. — Des  años  y  es  i'gual  saco 
chalón. 

La    morocha    Taficeña. — I."    Ignoramos.  2.'' 
D' Amour' '. 

Vibraciones. — 1.=>  Pienso  como  usted  y  creo  que  c 
posil'.le  lo  que  sostiene.  ¿Acaso  el  trueno  no  produc 
ese  fenómeno?  2.''  La  sección  a  que  se  refiere  se  llama 
'  ■rníornuiciones  útiles''.  Al  escribir  háü'alo  poniendi 
esto  nii'-mo  on  el  sol)re.  además  del  noml}re  del  diario 
K('iril)u>-o  su  gentil  saludo. 

Picarería. —  1.-'   :\íerino   o   sarga.   El   cres])ón  es 
adecuado  en  el  primer  tiem]io.  2.-'  Forma  chici. 

Japonesa. —  l.-'  l.n  Tacuarí  2:37.  2.''  Puede  ofrecerle 
está  permitido. 

Msxía  L.  Figueroa. —  1.  '  El  primer  año  que  es  de  lut( 
riuan-oso.  2.-'  Con  l;años  de  vapor. 

Aura  Rosarina. — Que  use  con  constancia  el  jugo  d 
al  m  ( >  n  d  r-a  s  ni  a  c  h  a  c  a  das. 

Firme  en  sus  empresas. — 1.-'^  No  sabemos.  2.-'  Sí. 

Brisa  suave. — Si  quiere  usar  una  receta  casera  pan 
])oner  rubio  el  cabello,  le  indicamos  la  infusión  de  man 
zanilla  aplicada  todos  los  días  y  que  produce  lo  apete- 
cido, con  el  tiempo  y  mucha  constancia. 

Lulú. —  !\stá  usted  en  lo  cierto  al  sostener  que  el  azú- 
car quemada  purifica  la  atmósfera,  l'^s  cosa  averiguada 
en  efecto,  que  cuaiiido  se  arroja  sobre  unas  brasas 
puñado  de  azúcar  se  forma  inmediatamente  un  gas, 
cuyas  propiedades  antisépticas  son  más  poderosas  trcí^ 
o  cuatro  veces  one  las  d;  1  ácido  fénico.  Y  he  ahí  cómo 
los  antiuuos,  ])rii(  "íl iendo  empíricamente,  efectuaban  un* 
maiiuííica  desinfección  (lUenuuuU)  azú'ar,  por  lo  cual,  y 
siempre  (|ue  no  sea  posible  procurai'si'  otres  desinfec 
tantos,  se  debe  echar  mano  de  tan  l)arat  >  y  cómodo 
sistema. 

Descontento. — 1.-'  A  la  familia,  las  pi'endas  de  uso 
particular.  2.''  Al  padre,  porque  es  el  padrino  de  la  ce- 
remonia. 
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Ld  Máquina  Ideal  del  Hogar 

Las  máquinas  de  coser  "IMPERIAL" 
son  las  únicas  que  tienen  los  movimientos 
rotatorios  y  los  cojinetes  colocados  sobre 
bolillas,  y  las  únicas  también  que  han 
adoptado  los  últimos  perfeccionamientos 
de  la  mecánica. 

Pueden  bordar,  vainillar,  hacer  encajes 
y  otras  labores  de  precisión  y  artísticas. 

Pida  catálogo  y  muestras  del  trabajo  de 
la  "IMPERIAL',  mencionando  "HOGAR 
núm.  243". 


HELADERAS 


44 


IMPERIAL".  STAR" 

Construidas  según  los  últimos  principios  científi- 
cos empleados  en  los  frigoríficos  modernos. 

Los  compartimientos  para  hielo  y  para  comida  es- 
tán forrados  con  chapas  de  hierro  galvanizado. 

Todos  los  estantes,  tubos  de  desagüe,  estantes,  et- 
cétera, se  desarman  fácilmente  permitiendo  hacer  la 
limpieza  con  rapidez  y  comodidad. 


LAMPARAS 


66 


STAR" 


Con  mechero  de  luz  incandescente.  Consumen 
un  litro  de  petróleo  en  16  horas.  Esplendor:  90 
bujías  normales. 

Nuestro  surtido  comprende  lámparas  de  pa- 
red, de  mesa,  de  colgar,  etc.  Se  remite  gratis 
nuestro  catálogo  núm.  11. 


COCHECITOS  : 

De  fabricación  francesa  e  inglesa. 
Colores  finos  y  modelos  elegantes.  Pí- 
dase catálogo  número  66. 

AUTOMÓVILES : 


Tenemos  12  modelos  elegantes  y  de 
fácil  manejo.  Precio;  desde  $  20  c/l. 
Catálogo  número  111.  gratis. 
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BUENOS  AIRES 


La  JOYA  de  los  NIÑOS 


El  alimento  que  más  gusta  á  la 
::  ::  ::  infancia  es  la   ::  ::  :: 

Harina  Lacteada  NESTLÉ 

Los  niños  se  crían  fuertes,  sanos 
y  robustos,  usando  la  ::  ::  :: 


Harina  Lacteada  NESTLÉ 


Anécdotas  y  curiosidades 


UN  MARIDO  MXTY 
DESGRACIADO 


—  ¡  Un  momento,  antes 
de  pegarme!  ¿Ha  esterili- 
zado usted  la  vara? 


John  Cottrell  es  el  marido  más 
desgraciado  que  hay  en  los  Ksta 
dos  Unidos,  porque  su  esposa  le 
quiere  con  delirio. 

Desde  h  a  <•  .>  ocho 
años  que  contra.io  ma 
Irinionio.  rottrell  no 
h  a  conocido  un  d  í  a 
de  tranquilidad,  de 
liidn  a  los  ceios  de 
MI  esposa,  la  que  Ic 
ha  obligado  a  vivir 
en  ese  espacio  de 
tiempo  en  -M  ciiida 
des  distintas  de  este 
l)aís,  ])ues  cree  qnc 
todas  las  mujeres  se 
enaniorat.  de  él.  y  Ic 
ohliüa  a  cambiar  de 
rcsi(Ieiu-ia  frecuente- 
mente. 

ritima  mente,  los 
celos  (le  Mrs.  Cot- 
11  li;in  tomado  lui 
«riro  trásico.  Cottrell 
cncoiiti'ó  una  señori- 
ta (|uc  había  sidn 
amisa  <le  su  esposa 
cuando  ésta  era  sol- 
tera, y  la  invitó  a 
que  fuera  a  comer 
ron  ellos  el  domii.f?o 
sisruiente. 

I.a  señorita  lo  dió 
una    tar.ieta   pura  su 
y  la  prometía  ir  a  su  casa 
invitación  que  le  había  he- 


11  compró  dos  onzas  de 
on/as 


esposa,  en  la  (|ue  la  saludal 
el  domingo,  atendiendo  a  1; 
cho  su  esposo. 

Al  día  sisuiente.  ]Mrs.  Cottr 
linimento  de  cloroformo  y  di 
de  sulfato  de  cinc.  y.  poniendo  la  tar- 
jeta eu  la  cama,  bebió  primero  el  lini- 
mento, y  viendo  que  no  le  hacía  efecto 
pronto,  tomó  el  sulfato  de  cinc. 

Afortunadamente,  la  última  medici- 
'  na  obró  como  antídoto  de  la  primera, 
1  y  Mrs.  Cottrell  salvó  la  vida,  después 
I  de  haber  sido  llevada  al  hospital. 
,  CuaJido  la  preguntaron  la  causa  de 
i  su  desesperada  resolución,  indicó  a  su 
;  esposo  que  buscara  la  tarjeta  de  su 
I  amiga. 

'     Cottrell  está  averiguando  cuál  es  la 
I  población  de  los  Estados  Unidos  donde 
no  hay  mujeres,  para  mudarse  allí. 


JUEGO  DE  MANOS        La  escena  se 
desarrolla  en  el 

comedor  de  la  señora  X,  que  suele 
I  reunir,  una  vez  por  semana,  a  sus  re- 
,  laciones,  pertenecientes,  en  su  mayo- 
j  ría.  a  una  sociedad  no  muy  selecta. 

Hemos  llegado  a  los  poítres.  Uno  de 
¡  los  comensales  tiene  a  mano  un  cubi-^r- 

to  de  plata  y  se  lo  guarda  en  el  bolsi- 
I  lio.  no  tíin  disimuladamente  que  no  lo  pudiera  obs 
i  otro  invitado,  cuya  moralidad  corría  parejas  con  1 
'  otro. 

De  sobremesa,  y  en  tono  de  broma,  este  último  se  le- 
vanta y  dice:  Para  distraer  a  ustedes  voy  a  liacer  un 
¡juego  de  prcstidigitación.  Agarra  un  cubierto  y  mostrán- 
|düle  a  la  c<n)currencia,  exclama: 

— ¿Ven  ustedes  este  cubierto  de  plata?  Pues  bien; 
¡lo  introduzco  aquí,  en  mi  bolsillo  y...  ¡una,  dos,  tres! 
:.\parere  "ipso  facto"  en  el  de  este  caballero. 

y.   efectivamente,   saca   del   bolsillo   de   su   vecino  el 
rto  que  este  había  sustraído...   y  recibe  las  foli- 
iones  de  todos   los  concurrentes,   ante   el  asombro 
.    ■  ladrón  calnteado" ' . 


VA  Re>  \'íetor  Manuel  decidió  adquirirla,  pero  no  lo 
pudo  ('(uiseguir  durante  la  vid.a  del  marqués,  y  la  tuvo 
mui'ho  tiempo  arreiidada. 

Ku  ell.a  pasó  la  luna  de  miel,  y  allí  pasa  ahora  el  re- 
gio uKitrimouio  algunas  tiMuporadas  con  sus  hijos  y  un 
corto  número  de  criados,  haciendo  vida  campestre  y 
bcncilla. 

ANILLOS  DE  ORO  Kn  un  Tribunal  de  Londres  aca- 
lca (le  >er  ju/gado  un  sujeto  acusa- 
A  DIEZ  CENTAVOS  do  de  engaño  por  vender  en  las  ca- 
"  lies  anillos  "de  oro''  ji  10  centa- 
vos. ;('ómo  es  posible  (|Ue  haya  personas  que  crean  que 
s(>  les  dará  un  ;iuillo  de  oro  por  10  centavos?  Sin  em- 
bargo, ese  charlatán  ambulante  coiisiguió  <lespachar  su 
mercadería  en  pocos  monuMitos.  hasta  (¡ue  fué  detenido 
por  un  pes(]uisa  de  indicia  «lue  también  fué  víctima. 

I-]1  hombre  so  detenía  en  una  calle  concurrida  y  pro- 
clamaba lo  siguiente  al  grupo  d(>  personas  que  no  tar- 
daba, en  rodearlo;  "He  sido  enviado  aquí  por  los  co- 
nocidos "sportmen"  señores  Samuels  y  Teacher.  Soy 
el  encargado  del  billar  de  uno  de  los  más  grandes 
"clubs"  de  Pall  Malí.  Ayer,  el  señor  Samuels,  hizo 
una  apuesta  de  8()(t  li))ra.s'  esterlinas,  sosteniendo  que 
no  era  posible  vender  aTiillos  de  oro  legítimo,  en  las  ca- 
lles do  Londres,  a   10  centavos  cada  uno. 

"La  apuesta  fué  acei)tada  ])or  el  señor  Teacher,  que 
uu'  ha  entregado  estos  anillos  para  (jue  los  venda.  JHe 
sido  conducido  aípií  secretanuMite,  y  los  dos  señores 
ariní  in'esentes  (en  efecto,  lo  acompañaban  dos  indivi- 
duos). ])ci-tenpcen  a  la  revista  ''Vida  Deportiva'',  y 
vienen  a  comprobar  la  venta.  Ninguna  persona  puede 
(■(un]>rar  más  (iu(>  un  solo  anillo,  y  no  se  venderá  a  los 
nu'nores  de  diez  y  seis  años.  Sin  duda,  algún  incrédulo 
me  tomará  i)or  un  vulgar  vendedor  callejero;  pero  ma- 
ñana, leyendo  "La  Vida  Deportiva'',  sentirá  un  verda- 
dero disgusto  por  no  liaber  comprado  un  anillo.  Comen 
zaré  la   venta  inmediatamente.'' 


Naturalmentí 


LIMPIEZA  EXAGERADA 


—  ¡Qué  mal  gusto  tiene 
esta  ensalada!  ¿La  has  la- 
vado? 

—  ¡Cómo  no!  ¡Hasta 
con  jabón! 


var 
del 


i-omo 
ba  s( 
AI 
rimie 
trato 
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el  "Dail;- 
dice,  tieiii 
abril"  ante;i 
,1o  del  ])iv 
di-  Mr.  !■ 
Littiewood 


LA  ISLA  DE  MONTE  CRISTO 


Los 
lueños 


yes  de  Italia  son 
•tuales  de  la  isla 


Montp  Cristo,  quf  hizo  famosa  la  novela  de  Alejan- 
Domas,    el   cual    .^e    inspiró   para    escribir   su  obra 
'  (,'onde  de  ^fonte  Cristo''   en  un  americano  cxcén- 
■  llamado  Taylor. 

ajando  Taylor  eu  su  yate  por  el  Mediterráneo,  co- 
1  la  preciosa  isla,  y  se  encaprichó  de  tal  modo,  quf! 
1  Florencia  y  consiguió  que  el  gran  duque  de  Tos- 
I   le  veTidiesc   aquel   luear   ideal,   donde   a   la  sazón 
I  una  colonia  penitenciaria  con  una  pequeña  guar- 
M  de  soldados  para  vigilar  a  los  presidiarios, 
laylor  vivió   allí   completamente   aislado;   pero  llegó 
a  cansarse  por  la  soledad  y  acabó  por  vender  la  isla  al 
m.irqués  de  Ginora.  opulento  florentino,  que  había  lie- 
'  '  '  una  gran  fortuna  fabricando  mayólica  y  porcelana. 
'   marqués  pol>ló  de.  caza  la  isla  y  la  convirtió  en 
¡ujor  cazadero  del  mundo. 


adornaba  la  sala  se 
había  caído  sin  to- 
carlo nadie,  rompién- 
dose el  cristal. 

Kstupefactos  que- 
daron los  consejei'os 
al  recordar  (|Ue,  ha 
ce  cuatro  años,  en  el 
primer  ataque,  ese 
mismo  retrato  fué 
hallado  en  tierra,  y 
cuando  sufrió  el  se- 
gundo, igualmente 
encontraron  por  el 
suelo  la  imagen  de 
mister  Ijittlewood. 

Consultado  el  espí- 
ritu, dicen  (jue  ase- 
gura í|ue  la  caída  del 
cuadro  era  signo  de 
advertencia  de  que  el 
médico  equivocaba  la 
med¡caci(5n,  siendo 
(d  causante  de  la 
m\ierte. 

i  Será  cierto  ? 


bi  mayoría  de  los  presentes  no  dejaban 
])asar  la  espléndicla  oportunidad,  y  el 
individuo  se  ganaliri  el  día,  agotando 
])ronto  su  pro"isión  de  anillos. 

EN  PLENO  Vayan  ustedes  a 
convencer  a  los  espiri- 
ESPIRITISMO  tistiis  de  (¡ue  no  han 
intervenido  en  el  fenó- 
meno sus  amigos  los  espíritus! 

Sea  como  fuere,  la  coincidencia  re- 
sulta vi'rdaderamente  extraña,  y  el  ca- 
so tiene  tai'.to  de  particular  como  de 
singula  r. 

Entramos  en  el  misterio. 

]\Iíster  Fredericlc  Littiewood,  presi- 
(li'iite  del  Consejo  municipal  de  IMilton 
jvegis.  condado  de  Kent,  ha  muerto 
hace  cuatro  días  de  un  ataipie  apoplé- 
tico,  el  t(n-cero  en  ti  es  años. 

Hasta  aciuí,  la  historia  no  tiene  nada 
de  muy  sorprendente,  pues  los  ataques 
ap(jplétic<)s  no  son  cosa  insólita,  ni 
que  produzcan  la  muerto  es  hecho  nun- 
ca visto. 

Pero  lo  que  añade  a  la  noticia  del 
f.'illeciniienlo  un  i)eriódico  tan  grav(! 
.Mail'',  ya  entra  en  lo  que,  según  arri- 

mucho  de  singular, 
ver  la  sesión  para  comunicar  el  falle- 
-idente,  vieron  los  reunidos  que  un  re- 
rede-  _ 
(lue 


LOS  NIÑOS  PRECOCES 


—  ¡Che!  ¿Vamos  a  ha- 
blar con  Roque  Sáenz 
Peña? 


La  preparación  instantánea  do  su  consumo  diario  de 

SODA   ^AfJXT-  E:  R 

por  medio  de  los  Sifones  y  Cápsulas 

"Prana  Sparkiets" 

no  ofrece  ninguna  dificultad.  El  manejo  del  sifón  es  siniplo  y  seguro  y  el  agua  perfecta- 
mente saturada  de  gas  carbónico. 

Por  el  precio  del  Sifón  al  público: 

$    2,  —  el  de  tamaño  común  y 
n    3.50      -       V  grande 
estos  ingeniosos  aparatos  están  al  alcance  de  todos  y  el  agua  gaseosa  así  preparada  resulta 
fresca,  barata  y  SOBRE  TODO  SANA.  

COMPAÑÍA  DELLAZOPPA  LTDA. 

(2)  Chacabuco,  167. — Buenos  Aires. 

Mándeme  el  librito  "Higiene  y  Comodi- 
dad" a  mi  dirección: 

Nombre  

Calle   N."  

Pueblo.  .  .   F.  C.  


Pidan  por  medio  del  cupón  adjunto 
el  librito  "HIGIENE  Y  COMODI- 
DAD", que  se  manda  gratis  y  gusto- 
samente a  cualquier  parte  de  la  Re- 
pública. 


(Sírvase  escribir  claro  y  dar  la  dirección  completa) 
a— «— ■a—— n  i     wtvi  b— 


Qué  haría  usted  si  fuera  muy  rico,  esto  es,  si  tuviera  mucho  dinero? 


(Inn.l, 


Si  yo  i'ii.Ta  ii<;¡.  '  <  ^.  luvuTa  inuci 
rrinu'i-  li-iíar  me  i-t)-.iii)r;ni;i  uh;i  ispléiidi-la 
iiía  a  vivir  i-oii  mis  parientes:  clespiu's  im  (•om()raría  un 
l.uen  aiitom.nil.  fuerte  y  resistente,  i)orque  como  me 
gusta  el  sp>)rt,  saldría  por  eindades.  eaniMos  y  \  alies, 
naturalmente,  el  automóvil  en  euestión  delu'ria  reunir 
las  eonduiones  arril.i  ii  dieadas. 

l'na  vez  en  posesión  del  automóvil,  soli'cito  de  r.ues- 
trt>  líuea  presidente,  doetor  Rcuiue  Sáenz  Pt  ña.  me  otor- 
gue una  audiencia  particu'.ar.  c|Ue  a  no  dudarlo  me  la 
í'tMK-edería    (ponjue  iialiiendo  plata  no  hay  excusas). 

Kstando  en  i)rest  neia  de  S.  K.,  después  de  los  rii¡ui- 
sitüs  del  primer  momento,  ahordo  la  foaversación,  en 
los  términos  siguientes: 

— ;  Sabe  S.  E.  que  nuestros  vecinos,  los  uruguayos  os- 
tfin  fundando,  por  ciudades,  villas  y  campos,  escu  'ias  y 
más  escuelas.'  ¡Que  dentro  de  pocos  años  será  el  L'ru- 
puay  la  repñlilica  más  ailelantada  (U»  Améi-ica  del  Sur.' 
l'orque  el  pueblo  (pie  da  educación  a  sus  hi.ios.  i)repara 
al  liomi)re  de  mafiMua  que  «'-.¡nt ribuirá  con  su  saber,  al 
ensraiuh'cimiento  de  su,  patri.i.  Mientras  cpio  ac|ní,  si  se 
sale  por  los  pueblos  de  campaña,  o  'por  ciudades  de 
apartadas  i)rovincias.  no  encontramos  ni  una  escuela... 
Señor  presidente.  íiq\ií  está  la  mitad  de  mi  fortuna,  con 
otro  tanto  t|UO  ponü:a  la  nación,  'taremos  levantar  es- 
cuelas por  tollas  partes,  dando  de  este  modo  un  i)orve- 
nir  risueño  a  esos  miles  dv»  analfabetos,  y  en  vez  de 
criminales  y  ladrones,  tendremos  mañana  hombres  labo- 
riosos y  honrado;;.  Daría  gustosa  toda  mi  fortuna  i^ara 
tan  iijay;na  óhru,  pero  es  menester  (|ue  i'eserve  alj;o,  ].m!u 
nii  bienestar  y  el  de  los  míos"'. 

He  a(|u{.  queridos  lectores,  lo  quo  b:uia  si  luera  ri- 
ca, pero  como  soy  pobre...  no  hay  más  que  tener  pa- 
ciencia. 

Una  argentina  que  vive  en  Montevideo. 

Si  yo  fuera  muy  rico,  aibiuirlría  ti:M-i;!s  fvi-íiles  pró- 
ximas a  una  ciudad,  edificaría  en  clhiS,  rodeado  de  jar- 
dines, un  maíinífico  palacio,  t¡U'.'  liuiMtai'ia  to¡i  mi  f  inii- 
lia,  viviendo  <-on  lujo  y  dando  espléndidas  fiestas;  y  le- 
vantaría allí  mismo  grandes  talleres  fahrílt's,  en  los  tiue 
daría  trabajo  a  miles  de  obreros,  y  consagrarí.i  iod.ts  las 
horas  de  mi  vida  y  todas  las  ener;i;ía'-i  dv-  mi  aiiu.i  a 
acrecentar  mi  fortuna,  y  probar  cómo  es  i>or,il)l(  siPiri- 
mir  la  torpe  hich:i  entre  el  capital  y  «d  trabajo.  (  lun- 
ptiendo  la  gran  ley  de  la  solidaridad  humana. 

Manuel  C.  Chusco. 

/Qué  haría  yo  si  tuviera  mucho  dinero?  ¡En  iioras 
frases,  voy  a  sintetizar  mi  pensamiento!...  ^N'adn  de 
autos — de  esos  de  cuatro  modas;  poi'qvio  tambi.'ii  los 
hay..,  de  jueces — ni  de  ostentaciones  desnn^d 'dus.  Tani- 
po«i>  cifro  mi  dicha,  en  investigar  nuevos  liori/ontes; 
liastante  bellos  y  extensos  son  los  de  mi  amada  jiatvia, 
para  pretender  conocer  lo  ajeno  sin  antes  conocer  lo 
propio.  .  .  i  Sabéis  cuál  os  mi  patria  .' .  .  .  ¡  .No  ?  ...  ;  1  iies 
yo  i,s  lo  diré:  es  a(iu.eila  (|ue  ostenta  con  oiu:!!llo  y  di'.iii- 
dad  en  su  bandera,  los  divinos  y  puros  colore.^  (|Ui'  c  ma- 
nan de!  cielo;  esa  es  mi  patriit ;  esa  es  mi  iiandera, 
ideados  sus  colores  por  French;  ostentados  por  ]j>  rutti 
y  convertidos  eu  bandera  jjor  Belgrano... 

¡Sin  i>ensar,  me  aparté  de  la  senda  trazada  por  "El 
Hogar' ' ! .  .  . 

Si  yo  HoseNf^ra  mucho  dinero,  haría  todo  v\  bien  po- 
sible: fiiudnria  un  gran  Conservatorio  de  Músicn  y  de 
Declamación;  hstríc:  construir  (crandes  e  higi'uico.^,  hos- 
pitales;  mayor  cantida»!  de  <oíe?',ios  en  los  barrios  sub- 
urlianos;  haría  jxn-  todos  los  medios  a  mi  alcance  que 
las  vacaciones  e-colares  no  fueran  tan  largas;  poripie 
si  bien  es  cierto  agrada  n  ¡os  señores  pedago^^'os,  en 
cambio  perjudican  muy  sensiblemente  a  los  aluinnos;  los 
cuales,    en    ese   lapso   de   tiempo,    olvidan    fácilmente  la 

d  de  lo  ([ue  con  fatiga  y  desvelo,  han  apreu'lido.  .  . 

itijiliiiente,   propondría   que   cada   maestro  trabajase 

un  número  mús  reducido  de  niños,  para  que  las  lee 

•  s  tíftda.s  fueran  mucho  más  btrnéficas  y  para  (¡ue 
tiernas   e   in(»centes   <  iiaturas   dr;    hoy, 'y  hombics 

.ernes  del  mañana,  pudieran  compenetrarse  con  más 
■  iencia  de  las  bellas  y  sabias  reflexionv's  educativas 

itidas  i)or  sus  maestros,   es  decir:   por  sus  segun- 

padres . .  . 

Juan  Emilio  Villegas  (hijo). 

Ante  todo  socorrería  a  los  pobi-es.  Daría  dinero  para 
,  los  hospitales  y  colegios  de  niños  pobres.  Haría  casas 
i  y  las  cedería  gratis  a  los  pobres  o  les  cobraría  la  mitad 
;  del  alquiler,  o  menos.  También  ayudaría  a  los  que  desea- 
sen aprender  algiln  oficio  o  profesión  v  no  pudieran. 
I  Kn  fin,  socorrería  a  todos  los  que  necesitan  avuda.  t'oin- 
,  praría  toda  clase  de  libros  instructivos  y  bibliotecas  fia- 
ra leer  y  poder  instruirme.  Por  último,   me  compraría 


no   niu\-  lujos; 


Miieiito  y  traliajaiub 


para  i)od('r  vivir 
Pascual  Bosso. 


¡Si  yo  fuera  rico?...  Según  la  riíjueza  (pie  me  fayo- 
recicra,  es  decir,  si  fuera  tan  rico  como  Farquhar:  lia- 
ría más  o  menos  lo  (|Ue  él.  ("omiiraría  una  buena  i-ed  Ue 
ten  ocai  riles  para  (pie  mi  fortuna  se  mantenga  siempre 
en  balance,  viviría  con  mi  (pierida  esposa  v¡\  un  ¡jala- 
cío  d(j  H  millones  de  pt'sos ;  sería  muy  liberal  con  tiulo 
el  mundo;  viajaría  consiaiitemente  y  asistiría  todos  los 
día.s  a  un  baiuiuete  por(pie'lodo  me  vendría  de  "arri- 
ba ".  Al  ])ubre  <|ue  se  arrimase  a  casa  a  pedir  limosna, 
si  su  estado  físico  '.e  permitiera  trabajar,  le  haría  dar 
trabajo;  y  a  aquel  que  se  hallase  im])os¡bilitado  dt>  ha- 
cerlo, lo  ayudaría  con  una  regular  suma  de  dinero.  Ha- 
ría c>)nstruir  en  mi  ])aís  óO.OOO  casas  para  obreros  y  las 
alquilaría  a  un  7Ó  '/,.  más  barato  de  lo  qiK;  cobran"  hoy 
día  los  pi-opielarios. 

Wilfredo  L.  Mallet. 


me   íalle  i)ara 

rlípieza, 
a  i;  iños 
o   en  la 


JVion   pensado  lo  tengo — por  más  (ju 
se¡li> — va  a(|uí  mi  opiiiHui. 

Dispondría,   ])iinieranientc,    una    parte  de  mi 
coiisrrucci.iii    (1(>    asilos    v    lios¡)italcs  pa; 
luiérlanos   y   ai.cianos.    I'ond  ría "  un    l)uen  marst 
Esjacioii   Líbano,   para   (|U(.  diera   buenos  eiemolos   v  en- 
señanza a  los  niños.   ¿  \  crdail  que  uo  es  mala   mi    idea  ^ 

Dorita  de  Libano. 

f.  ino  arg.Mitina.  en-ra iidec,  ría  mi  patria  dotándola  de 
lo  maeju)  que  hoy  ],.  talla:  liaríi;,  priigresar  nuestro  que- 
n<  o  ,^ne  o,  aun  co  l,,s  esteros  doiide  es  avara  la  uatu- 
lalíza;  li:iria  rcKiiiar  <'!  sal)roso  arroz  y  a  manera  de 
(  risto  redentor,  redimii-ía  al  hombre  de  su  miseria  a 
l'^'t'-'^i  de  sus  desdiciias  y  al  fin  viéndola  como  el 
iaio  m,.sj,,, tente  de  las  naeiiuies.  cerraría  mis  ojos  ba- 
jo ios  nmsj.uros  destellos  de  telieidad.  para  dormir  uu 
eterno  sueno  de  paz,  rodeada  mi  líente  de  blancas  azu- 
cenas. 


Xa. 


que  posee 


;uii 


L.  M. 


.000  pesos  y  con  ellos  com- 


>  n  .;-ie.        (ie  tierra,  12  X  40,  cerca  de  la  casa 

<li'   iv'is  padres  

Coüsfui;-  t'ii   él  una  casita  estiío  'chalet 

i\l(d)iliaiio,  etc  

Piano  

Av(>s   de   raza   .    .  ' 

IManta-i    de  llores  

Viaje  a  Euroija   (  I'raiicia  e  1 1:  úla't  e rra') , 'en  com- 
pañía de  mi  (|iu  ;i,la  esposa,  de  donde  traería 
inanidad  de  novedades  para  adornhr  la  casi  ..  000 
Dos  i;.;í()()  pesos  restantes  los  pondría  en,  el  Balico  y 

coiifímuaría  trabajand()  con  un  empleo  sencillo  v  cómódfi. 

Wilfredo. 


.  •$  .').()00 

.  ,,  .s.ddo 

.  ,,  ."S.oOn 

.  ,,  l.OUO 

.  .,  500 

.  .,  L'OO 


Si    tuviera    mucho    dinero,  comprar: 


di(  lidoios  desi)ii( 
«■aii(w  (I,.  •(,,(|o  , 
JiiM-jadirando  mis 
Jujmbre.s  Ial;o)-ios( 


•la  campos,  ven- 
en (|uniias,  chacras  y  lotes,  al  al- 
(lue  (luisiera  lormar'un  ilbgar,  no 
intereses.  Así  protegería  a  muchos 
.  <|U('  veji  transcurrir  i(.s  años  sin 
poseer  un  uo-ar;  de  est;i  manera  haría  una  obra  beue- 
hca  a  la  liunmnidad  y  para  el  adelanto  de  nuestra  i)a- 
Iria.   l-.stu  es  mi  opinión. 

A.  J.  del  Mármol. 

_  ¡Ah,  si  fuera  liiuy  rica!...  :\ri  única  ambición  i-ería 
via.iar  con 1 1 n ii;,  m.  ii t  e  ])or  id  viejo  mundo  jiara  admirar 
su-,  -ra!..!ez..-..  .'.se-iiraría  (d  bienestar  a  todos  l„s  de 
mi  lamilla  después  levantaría  grandes  edificios  i)ar,i 
los  pdbrts,  J lindaría  escuelas  de  Artes  y  Oficios  para 
()ue  se  tormén  ciudadanos  que  honren  a  la  patria  Cons- 
truiría u:i  mercado  para  que  los  artículos  de  jjrimeru 
necesidad  se  vendieran  a  un  precio  reducido  de  ese 
moüo  a  oís  p(d)res  les  sería  su  vida  menos  pennsa  y 
también  obsequiaría  a  la  revista  El,  Hogar  cou  im 
suihtuoso  pahu  io. 

7  de  Octubre. 

Tnslalarla  una  o  v;irias  fábricas  de  consei-vas  en  el 
sur  de  Buenos  Aires,  compraría  viirias  embarcaciones 
para  la  pesca,  ocuparía  un  buen  número  de  personal 
pagándoles  sueldos  razonables,  procurando  que  las  insta- 
laciones fuesen  de  las  más  modernas  conocidas  v  do 
buenos  resultados. 

Me  comería  siempre  el  mejor  pescado,  lo  que  creo 
sería  justo. 

(Corazón  internacional. 
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269,  PERU,  273 
BUENOS  AIRES 


ZAPATO  NOVEDAD 

en  cabritilla  charolada  $  16.00  ni/n 
en  raso  negro   $  16.00  jy 
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ELmifeODEELliO^Afó 


El  encanto  del  diablo 


Avelina. — Bikmkis  t:ir.l.'s. 

Doña  Elisa. — Huciias  ta  id 
e^a    i'i'e  lia  oi-uriido  al^o.' 

Avelina. — Nada,  mamaíta 

(A\eliiia  se  de<ti»ea  ti  s 
la  mesa  íoaibrilla.  abaniiM) 


iiiaiiiaít  a. 
.'s,  hija,  i  C^iu'' 


iiiiluv^ro  y  til": 
y  ^'iiuiites'i . 


hija, 
ineil  i 
líete 


los  ai^t•^  que  traes  son 
I  h nina II i 
V  a  la  oír: 


,1a. 1. 


Doña  Elisa. —  í*ues 
de  haber  reñido  f(m 
Avelina. —  \'  de  al» 
eobraa  yaiias.  iiti  ere 

Doña  Elisa.— 
(  aiididw  .' 

Avelina.  — 
l  N  o  h  a  b  i  a  de 
llegar?  Planta 
lio  lo  íeiiíaiiios 
allí  des. le  ha 
l  ía  media  hura, 
¡i'únio  que  iba 
a  faltar  C'andi- 
dito! 

Doña  Elisa. — 
¿Y  la  fiesta, 
qué  tal  ha  re- 
sultado f 

Avelina. — 
¿ La  fiesta  .*  ¡Ad- 
mirable! 

Doña  Elisa. — 
Mucha  gente, 
¿ehf  Estaría  el 
paseo  lleno. 

Avelina. — 
¡Completamen- 
te! 

Doña  Elisa. — 

¿Y  tú? 

Avelina. — 

Yo.  bien_  ¡gra- 
cias! 

Doña  Elisa. — 
Ya,  ya  te  veo 
hecha  una  basi- 
lisca.  Te  pre- 
gunto si  te  has 
divertido. 

Avelina.  — 
(Nerviosa,  ex- 
citada, va  de 
un  lado  a  otro. 
Se  detiene  un 
i nstante  a  mi- 
rar ]a  calle  junto  a  su  madre,  que,  sentada  cerca  del 
balcón,  abierto  de  j»ar  en  par,  jeía  en  un  libro.  Lue- 
go se  arre^tila  el  peinado  en  el  es]>eJo  del  gabinete). 

Doña  Elisa.— Pues  yo  me  he  pasado  la  tarde 
aquí  sentada,  leyendo. 

Avelina.— ¡Dichosa  tú!  ¿Y  qu»'^  lees? 

Doña  Elisa.— Cuentos  de  Crirlim. 

Avelina.^  ¡Preciosa  ¡dea! 

Doña  Elisa.— Hija,  cada  uno  lee  In  que  jmode. 
O  lo  que  tiene. 

Avelina. — Te  lia  dado  por  regresar  a  la  infan- 
cia. ¡  A  tus  años! 

Doña  Elisa. — Por  lo  mismo.  Ya  sabes  que  los 
extremos  se  tocan.  ¿Pero  no  te  sientas? 

Avelina.— Me  es  imposible,  mamaíta. 


Doña  Elisa.— ¡Como  (pi(>  estás  a  i)nnto  .le  esta- 
U'a  os       llar!    Kn   .-iianto   has  entrado   te   lo   h,"  eoaoeido. 

•^"'I''.  liijila.  eut'ntainelo  ya.  /  (¿né  le  lia  oeurrido  ? 
Avelina.— Te  he  dielio  «pie  nada,,  maníaíta. 
so])i'e  Doña  Elisa.  -  l'i:cs  como  no  me  lo  cuentes... 

¡< 'ualipiieia   te  adi\  ina  a  ti   los  |t.M)samientos! 
Avelina.    Sí,  y;i  sé -.pie  soy  nna  loca. 
Doña  Elisa. — A  raí  ¡tos,  sí. 
:\re         Avelina.— ['refiero  ser  loca  a.  ser  tonta. 

Doña  Elisa. —  l'ero  no  es  incompatible.  Sujxtn- 
;ado   a    tiempo       <ii,  ,|„v  no  ser.á  nada  de  Cándido. 

Avelina. — ¿y  Kor  qm'  lo  supones? 

Doña  Elisa. — 
l'or.pie  seria  la 
p  r  i  m  e  r  a.  \-  e  /. 
(pie  Cándido  te 
•  líese  motivo  de 
.■ufado. 

Avelina.  — 
¡  Como  que  Can- 
di, lo  es  un  sam- 
to! 

Doña  Elisa.— 

No  es  un  santo, 
peí' o  es  un  hom- 
bre buenísimo  y 
que  te  quiere 
mucho.  E?epasa 
la  liista  de  tus 
novios  a  ver  si 
encuentras  algo 
mejor  que  (Cán- 
dido. Cándido 
es  un  muchacho 
serio. 

Avelina. — 
Demasiado. 

Doña  Elisa. — • 
Que  te  hará 
muy  feliz. 

Avelina.  — 
Eso  sería  cosa 
de  verlo. 

Doña  Elisa. — 
Poco  falta  para 
que  lo  veas. 

Avelina. — 
¡Quién  sabe! 

Doña  Elisa. — 
i  Q  u  é  dices? 
¿  A'  a  s  a  dudar 

.   ,  I.     ^  de  la  formali- 

dad do  Cándido? 

Avelina.— ¡Qué  locura!  ¡Dmlar  de  la  formali- 
dad de  Cándido!  Demasiado  sé  (pae  si  dice  que 
s<'  casa  el  primero  de  octubre,  por  .'jemplo,  se 
casa  el  primero  d,e  octubre...  aunque  esté  cun 
una  pulmonía.  ¡Digo,  la  formalidad  de  Cándido! 
Doña  Elisa. —  I'ues  entonces... 
Avelina.  -Pero  para  casarnos  no  basta  con  la 
formali.lad  di'  Cándido.  Hay  que  .-Oíitar  también 
con  la  mía.   V  la  mía  es  muy  distinta. 

Doña  Elisa.— ¡Quién  lo  du.ia!  La  tuya  es  de 
una  niña  caprichosa  y  mal  criada,  que  no  ha  te- 
nido  la  madre  severa  que  merecía. 

Avelina.— Gracias  por  el  retrato  al  (31eo  que 
acabas  de  hacerme.  Con  dos  trazos  maestros  te 
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PARA  SEÑORAS 

ZAPATOS  en  cabritilla  o  becerro  de  color,  esco- 
tados y  abrochados,  con  taco  cubano,  modelos 
*'Budd",  "Mistletoe"  y  ''Chic",  el  ^ 
par,  a  


ZAPATOS  de  gamuza,  en  colores  gris,  ma- 
rrón, blanco,  negro  y  beige,  escotados  y 
abrochados,  con  taco  cubano,  modelo 
"Mistletoe",  el  par,  a  $  20. — 
y  $ 

ZAPATOS  de  raso  negro,  escotados,  con 
moño  y  hebillas  de  raso,  taco  Lu:s 
XV  o  cubano,  modelos  "Cristal"  y 
"Oppar*,  artículo  de  gra 
moda,  el  par,  a  $ 


BOTAS  de  becerro  de  color, 
abrochadas  con  cintas  y  ta- 
co cubano,  modelos  "Budd", 
"Jowel"  y  "Dain-  ^ 


ty",  el  par,  a.  .  $ 
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Eí  teatro  de  Hogar'', 


a  bastado.  IV^ro  parece  montira  que  siendo  tu 
ija  no  me  cüüozc-avS. 

Doña  Elisa. — J^orque  te  conozco  te  li:il)lo  así. 
lo  tienes  deveclio  a  quejarte  de  (  ¡uuiiiio.  i'.'s  un 
'ombre  <'Xi'elente,  qu(>  sl»  porta,  muy  bitMi  contiiio, 
ue  te  quiere  muchísimo,  que  será  un  mando 
tiodelo. 

Avelina. — \\  (juién  niei>a  las  exi-eloiuias  de 
'áiuli<lo!  Ks  bueno,  es  formal,  me  (]uiere.  s(Má 
in  i;ran  marido,  Jo  sé...  ¿l'eio  estás  tú  si'gura 
le  que  yo  voy  a  ser  feliz  con  ese  hombre.' 

Doña  Elisa. — ¿Ahora  salimos  con  esas?  ¡A 
juena  hora!  C'uando  faltan  tres  meses  ¡lara  ca- 
•artc.  i  lija  mía,  pues  si  no  eres  feliz  con  un 
lüinbre  como  Cándido,  di  que  no  i)uedes  ser  fe- 
iz  con  nadie. 

Avelina. — Con  Cándido,  desdo  lueoo  que  no. 
Cuanto  más  tiem];o  pasa,  niá.s  me  convenzo 
Je  ello. 

Doña  Elisa. — ¡Bah,  aprensiones  tuyas!  \'a  ve- 
ras cuando  testes  i^asada  cómo  ]>iensas  de  otra 
manera.  Verás  cómo 
entonces  te  alegras 
de  que  s-ea  un  hon: 
bre  tan  formal  \ 
tan  ordenado  .  .  .  eso 
mismo  que  ahora  te 
h.nce  reír.  Por  I  » 
visto,  le  has  dado  ;il 
hombre  un  sofocóa 
con  tus  imaginacio- 
nes. 

Avelina. — No,  por 
cierto.  Le  he  diciio, 
sencilla  y  llanamen- 
te, que  yo  no  puedo 
casarme  con  él  por- 
que no  le  quiero  lo 
bastante,  y  que  co- 
mo no  le  quiero  lo 
bastante,'  pue-s.  .  . 
tlaba  i)or  termina- 
das nuestras  rela- 
ciones. Ahí  tienes  lo 
ocurrido. 

Doña  Elisa. — ¿  (¿ué 
dices?  ¿Pero,  qué 
dices?  ¿Estás  en  tu 
Juicio?  ¿No  te  has 
vuelto  loca  ? 

(Doña  Elisa  so 
ha  levantado  de  un 
salto  y  va  hacia  sa  hija,  en  ol  colmo  do  la  estu- 
[lefacción.) 

Avelina. — Y  por  toda  respuesta  S'O  ha  echado 
a  ll(»rar  como  un  chico.  ¡Eso  e.s  lo  que  me  ha  in- 
dignado! ¡Cu  hombre  no  debe  llorar  así! 

Doña  Elisa. — ¡Jesús,  Jesús!  ¡Qué  locura!  ¡Pero 
qué  loi'ura  tan  gra.Tide,  hija  mía!  Unas  relaciones 
tan  serias,  conocidas  de  todo  el  mundo.  .  .  faltan- 
do tres  meses  jiara  la  boda.  .  .  rotas  así,  de  golpe, 
por  un  capricho...   ¡Indudablemente  estás  loca. 

Avelina. — Es  posible.  Pero  más  loca  estaría, 
casándome  con  él  sin  quererle.  Lo  he  visto  claro 
y  a  tiem|)o  y  he  querido  evitarlo. 

Dcña  Elisa. — ¡A  un  hombre  tan  bu(-no,  tan  no- 
ble, al)andonarle  de  ese  modo...!  ¡(¿ué  tristeza 
Dios  mío.  qué  tristeza.  .  .  ! 

(Doña  Elisa,  profundamente  contristada,  se 
ha  dejado  caer  en  una  silla.) 

Avelina. — ¿Quieres  saber  entera  la  verdad? 
Pues  oye,  y  dime  si  he  obrado  mal  o  no.  Desde 
hace  días  venía  i)ensando  en  rom]>er  mis  relacio- 
nes con  Cándido.  No  por  capricho,  po.'  ligereza, 


como  tú  supones,  sino  ]>ensándolo  bien  y  mucho, 
(pie,  anuípu'  loca  jior  fuera,  soy  por  dcMitro  más 
seria  de  lo  (pie  parei-e.  ¿Causa  lodo  (>sro  .'  Bien 
sencilla.  \'ciiuo  una.  mañana  con  la  doncella  a 
casa  de  Eulalia,  me  encontré  de  golpe  y  porrazo 
con  .  .  .  Amadeo. 

Doña  Elisa.  —  (Escandalizada).  ¡Jesús,  ]Ma- 
ría.  y  José!  ¡Pero  está  aquí  ese  hombre? 

Avelina. —  Desde  hac(^  un  mes.  Ajjenas  me  rió, 
se  acercó  a  saludarme.  Yo  me  olvidé  de  todo  en 
aquel  momento.  De  que  tenía  novio,  de  que  iba  a 
casarme,  de  lo  mucho  que  por  Amadeo  he  sufri- 
do, de  lo  mal  que  se  ])ortó  conmigo,  de  todo... 
Empezó  a  hablar  y  a  hablar,  y  .vo  no  veía  enton- 
ces más  que  al  hombre  que,  a  pesar  de  todo,  lie 
querido;  y  oyéndole  hablar  y  viéndole,  comi)rendí 
que  aun  le  quiero,  que  sólo  a  él  puedo  querer  y 
que  sólo  con  él  puedo  casarme,  si  he  de  casarme 
])or  cariño.  Como  es  natural,  aquel  mismo  día  ])en- 
sé  eu  romi)er  con  Cándido.  Ahí  tienes  la  verdad 
de  todo.  Tú  dirás  si  he  hecho  bien  o  he  hecho  mal, 

Pero  creo  tener  ile- 
recho  a  disponer  de 
mi  corazón,  a  bus- 
car la  felicidad  de 
mi  vida,  a  ser  sin- 
cera commigo  mis- 
ma. 

Doña  Elisa. —  ¡Po- 
bre hija  mía!  ¿Uuién 
va  a  dis])utarte  eso 
derecho'?  Pero,  ¿y  si 
vives  en  un  error  ? 
¿Si  lo  que  crees  4|»u 
felicidad  no  va  a 
serlo?  Por  lo  visto, 
no  recuerdas  bien 
los  mil  disgustos  que 
te  costó  y  que  me 
costó  el  tal  Amadeo; 
qiue  se  divirtió  com- 
tigo,  que  te  dejó 
plantada  al  fin... 
Mira,  hija  mía,  que 
ese  hombre  es  un  lo- 
co, un  tarambana  •  .  . 

Avelina. —  j  P  u  e  s 
le  qiuiero,  mamá,  le 
quiero ! 

Doña  Elisa. — Pien- 
sia,  por  Dios,  lo  que 
haces. 

Avelina. — A  mí  me  quiere  más  que  a  nadie,  me 
consta.    V  si  es  mujeriego,  ya  dejará  de  serlo. 

Doña  Elisa. — Esa  es  tu  desgracia,  la  de  tantas 
mujeres.  .  .  Os  enamoráis  de  los  calaveras  y  aban- 
donáis por  ellos  a  los  hombres  sensatos.  Más  os 
atrae  el  diablo  por  sus  locuras  que  \)ov  su  amor. 
¿Así  anda  el  amor  en  este  inundo! 

Avelina. — Xo,  mamaíta;  no  creas  <pie  Amadeo 
es  tan  loco  como  supocues.  Está  muy  cambiado. 
Mi  cariño  le  hará  cambiar  más  todavía. 

Doña  Elisa. — Dios  lo  qiuieira.  Yo  te  diré  si  ha 
caminado  o  no  cuaudo  le  observe  un  diía  y  O'tro. 
Y,  si  ]ior  desgracia,  no  ha  cambiado,  no  serás  tú 
quien  '■e  case  con  él.  Te  lo  aseguro. 

Avelina.  (Acercándose  mimosa.)  —  ¡Mamaíta!.. 

Doña  Elisa. — Ya  me  has  dado  que  j)ensar,  hija 
mía.  \'a  me  lias  dado  preocupación  para  rato.  ¡Ay, 
(pié  hi.fos!...  Y  esta  obscuridad  contribuye  a  en- 
negrecerme los  pensamieiutos.  Anda...  enciende. 

(Avelina  da  la  llave  eléctrica  y  se  ilumina  la 
habitación.) 

J.  ORTIZ  DE  PINEDO. 


De  aquí  y  de  allá 


Una  isla  ideal. — Próxima  a  la  costa  <lcl  ponda- 
do  de  Donegal  (Irlanda)  hay  una  isla  llamada 
Tory,  de  unds  cinco  kilómetros  de  largo  qn(^  con 
raz()n  sobr;ida  ])npde  calificarse  de  isla  ideal,  por. 
qnc  ninguno  de  los  cnatroeientos  liabitant'js  que 


Ja  pueblan  p^aga.  un  solo  (dielín  de  contribución  ni 
al  erario  púl)lico  ni  a  los  legítimos  dueños  del 
terreno. 

VA  cómodo  sisíí^ma  de  no  pagar  data  d(d  año 
3878  en  que  los  isloños  tuvieron  una  cuestión  con 
el  recaiidiador  y  se  negaron  a  recoger  los  recibos 
qiue  leis  presentaba. 

Tal  vez  viese  el  pobre  agente  la  imposibilidad 
de  hacer  la  recaudación  sin  el  a})oyo  de  un  caño- 
nero, el  (raso  es  que  los  lial)itant"s  de  la  isla  no 
han  vuelto  a  ser  molestados  ]>or  nadie. 

La  fotografía  está  tomada  en  la  calle  del  Oeste, 
que  es  la  principal  de  la  isla  Tory,  cuyos  pobla- 
dores libres  e  ind'^'pendientes  viven  tranquila- 
mente «in  importarles  lo  que  ocurre  por  el  mundo. 

Un  horno  mejicano.  —  Los  indios  mejicanos 
construían  los  hornos  en  la  forma  que  se  ve  en 


la  fotografía  Ojue  acompaña  a  esta?  líneas,  y  to- 
davía hoy  en  muchos  pueblos  se  ven  hornos  como 
éstos  en  las  puertas  de  las  casas,  .aunque,  vícti- 
juas  de  la  civilización,  van  desapareciendo  rápi- 
damente. 

Vistos  a,  distancia  tales  hornos, 
]ia recen  hornrigueros  de  termes  o 
(diozas  lie  cafre,  y  aunqiU'e  son  muy 
lentos  pa,ra  la  cocción  del  pan, 
|)iues  tardan  vai'ias  horas  en  des- 
[)achar  una  hornada,  responden 
muy  h\e<n  a  siu  pro)>ósito  antes  d'? 
(■on-ocerse  otros  esternas  más  rá- 

[iÍ<lo!S. 

Los  chinos  y  el  papel. — Entre 
las  diversas  preo'Ciipaciones  que 
tienen  los  (diinos,  una  es  la  de 
consitlerar  todo  papel  escrito  o  im- 
preso como  'Un,a  cosa  h^grada. 
Ningún  chino 
que  cumpla  con 
sus  deberes  de 
hijo  del  cielo 
ise  atreve  a  rom- 
l)er  el  más  pe- 
queño i)apel, 
por  t  e  m  o  r  a ! 
castigo  que  '-n 
el  otro  mundo 
le  impondrían. 

En  iST  u  e  V  a 
York  hay  un 
liorno  cuidado 
por  sacerdotes 
que  se  enciende  dos  veces  por  semana,  para  redu 
cir  a  cenizas  todos  los  papeles  de  los  chinos. 


^^^^^^^^^^^^ 


Lo  que  distingue 


de  un  modo  especial  al  Odol  de  todos  los  demás  pre- 
parados para  limpiar  la  boca,  es  su  notable  propiedad 
de  recubrir  toda  la  cavidad  bucal  con  una  ligerísima 
y  microscópica  capa,  pero  sin  embargo  de  gran  poder 
antiséptico,  que  aún  durante  algunas  horas  después  de 
haberse  lavado  la  boca,  conserva  su  efecto.  Este  du- 
radero efecto,  que  ningún  otro  preparado  posee,  es  lo 
que  asegura  a  quien  usa  diariamente  el  Odoi,  de  que  su  boca  está  protegida  contra 
el  efecto  de  las  caries  y  materias  de  fermentación  que  destruyen  la  dentadura. 


Las  personas  de  cultura,  amantes  de  la  buena  música 
encuentran  en  el  Gramofon  VÍCTOR  de  ''Cassels"  un 
medio  encantador  de  oír  a  los  eminentes  artistas  de  la 
Opera, elConeierto,  etc.,  en  sus  mejores  números  vocales  e  instrumentales 

Nada  hay,  que  mejor  convida  a  ratos  alegres 


Una  fuerte  inagotable  de  diversión, 
—  en  el  seno  intimo    de  la  familia 


al  presentarse  uno  que  otro  amigo 
cuando  se  llena  la  casa  de  visitas. 


Salvo  su  precio,  ;%'¿JÍ¡Zl       tienen  nada  de  barato 

Tanto  en  su  hechura  como  en  su  apariencia,  todos  poseen  esa  perfección 
que  los  hace  los  más  económicos  y  duraderos  para  poner  a  su  disposición. 
|_/V      IViEiJOR  DE  IViOSICA 


Para  conocer  la  extensión  del  reperto  a  precios  para  todos  los  bolsillos,  pídase 
rio  y  la  variedad  de  modelos  VICTOR,       la  colección  de  catálogos. 


271  MAIPU 


BUENOS 
AIRES 


Edmundo  Dantés 


•r^ciEN  no  ha  leído  la  historia,  adniirable  .n  su  inisina 
f  >X  inverosimilitud,  del  mariiievo  Daiitcs  ?  Aca-o  haya 
([uieii  no  recuerde  este  nombre;  perc)  el  título  de  Conde 
de  Monte  Cristo  traerá  eii  seguida  a  la  memoria  de  los 
iLás  olvidadizos  aquella  historia  terriljle  de  amor,  de 
odio  y  de  venganza  que  se  ha  conside- 
rado como  la  mejor  de  las  nove'as  de 
Dumas. 

Kdmundo  Dantés  es  un  pobre  marine- 
ro que,  sin  sal)er  por  t|ué.  se  ve  ence- 
rrado en  un  calal>ozo  del  castillo  de  If. 
víctima  inocente  de  las  tenelirosas  ma- 
quinaciones dé  un  magistrado,  Villefoit, 
tie  un  pescador  Fernando,  y  de  un 
•croupier"'  Danglars.  Olvidado  del  mun- 
do, durante  utia  cautividad  de  catorce 
años,  entabla  amistad  con  otro  prisione- 
ro de  estado,  el  abate  Karia.  a  quien  se 
í-ree  loco  porque  ofrece  al  gobierno  fran- 
cés un  tesoro  oculto.  Al  morir,  lega  el 
abate  su  secreto  al  marinero,  y  éste, 
<><-upando  el  lugar  del  cadáver,  se  hace 
arrojar  al  mar  consiguiendo  así  su  li- 
bertad, y  se  ¡jone  en  busca  del  tesoro, 
escuiidido  en  una  gruta  de  la  isla  de 
Monte  Cristo  por  el  cardenal  Spada, 
«•o  n  t  em  p  o  r  á  n  eo  del  i)ontífice  Alejan- 
•Iro  VI. 

Dueño  Danté>-  de  los  millones  de  Spa- 
lia.  su  paijel  dt-  niártii'  acaba,  y  jjiinci- 
pia  su  <d>ra  de  vengador.  Tan  .sensible 
a  la  gratitud  como  al  odio,  para  premiar 
a  sus  antiguos  bienhechores  y  castigar 
a  los  (|ue  causaron  su  mal,  preséntase 
tan  pronto  bajo  el  nombre  de  Simbarl 
el  Marino,  como  el  abate  Busoi.i;  unas 
Veces  es  lord  Wihuore  y  otras  lord, 
Kiitliwen:  pero  su  disfraz  predilecto  es 
el  dt  conde,  el  conde  «le  Monte  Cristo, 
título  bajo  el  cual  consigue  sin  el  me- 
nor obstáculo  entrar  en  el  gran  mun- 
do y  ponerse  er.  contaeto  con  los  que 
se  propone  castigar,  'i'odos  ellos,  en 
efeclu,  han  logrado  escalar  elevadas  posiciones  gra- 
cias a  la  intriiia  y  a  la  desvergüenza,  prtjcedimientos 
tan  ■  eficaces  ei.tonces  en  Francia  como  hoy  (sin  alu- 
Blón)  en  otros  países.  Villefoit  es  procura'd.or  del  rey 
eu   París;    Danglui-s   se   ha   convertido   en   banquero  y 


Ijai'ón  y  diputado;  el  pescador  Fernando,  en  fin,  es 
general,  conde  y  pai-  de  Francia. 

Aprovechaiidí.  ciertos  seci'et(i«  de  familia  de  índole 
deilicada  y  la  existencia  de  un  hijo  natural  de  la  baro- 


nesa Danglai's, 


un  perdido  que  acaba  por  convertirse  en 
asesino  e  ir  a  presidio,  Dantés  hunde 
en  la  miseria  al  antiguo  "'croupier'' 
•  rué  huye  avei'gonzado  u  Italia.  Allí  es 
secuestrado  por  el  bandido  N'.impa  y 
sufre  durante  ti-es  días  el  tormento  del 
hambre,  hasta  que  el  conde  de  Monte 
Cristo,  verdadero  autor  del  secuestro, 
se  presenta  ante  él.  revela  su  personali- 
dad le  deja  libre  con  un  ])equeño  capi- 
tal y  un  cúmulo  de  remordimientos.  Kl 
castigo  del  conde  Morcef.  el  que  fué  el 
liescador  l'ernando,  t-s  nniclio  más  terri- 
ble. Su  inmensa  fortuna  es  premio  de 
una  traición;  l''ernando  es  quien  entregó 
a  lois  turcos  .Janina,  estando  al  servicio 
del  ))ajá  Alí  Tebelén.  Monte  Cristo  lo 
desenmascara  ante  la  cámara  de  los  pa- 
res, con  pniebas  irrecusables,  y  el  ge- 
neral sie  ve  obligado  a  levantarse  la  ta- 
jKi  de  los  sesos. 

Kn  cuanto  .a  Yillefort.  una  serie  de 
desgracias  de  familia,  a  las  que  el  espí- 
lilu  impasible  de  Dantés  no  es  entera- 
mente ajeno,  le  i)rivan  de  la  razón  des- 
pués de  privarle  de  todo  cuanto  ama  en 
el  mundo.  Su  inocente  hija,  la  encanta- 
dora Valentina,  es  la  única  que  se  salva 
de  esta  casa.  Valentina  es  la  amada  de 
Maximiliano  Morrel  hijo  d(d  viejo  ar- 
mador Morrel,  aniiguo  bienlu'chor  de 
Kdmund(t  Dantés.  Kl  conde  de  Monte 
Cristo  no  encuentra  mejor  manera  do 
pagar  las  bondades  de  su  antiguo  amo, 
que  contribuyendo  a  enlazar  aquellas 
dos  almas  jóvenes  y  bellas,  y  despué.s 
de  i-eunir  a  Valentina  y  Maximiliano  en 
la  isla  donde  encontró  el  tesoro  del  car- 
denal S|)ada,  se  hace  a  la  vela  y  desapa- 


rece . 

La 
donde. 


novela,  de  Dumas  ha  sido  llevada  al  teatro, 
como  todas  las  novelas,  pierde  intensidad,  al 
tomar  los  personajes  forma  plástica.  La  reducción  dra- 
mática, i)ür  otra  parte,  es  detestable. 


Mundo  pintoresco 


Una  alnmna  de 
70  años.  —  Matlii- 

nio  (iaul'nici-,  ((uo 
linsla  hai-f  poco 
(M'ii  conipletaincn- 
te  anulf  ihcta, 
terminado  recién, 
teniente  con  'j;ran 
éxito  sus  estudios 
en  una  escm  la.  de 

Xuesl  ra  cu r i  isa 
fotoj;i'aíía  repre. 
senta  el  emocio- 
nante m  o  m  e  n  t  o 
de  'ibandoirar  !a 
s  e  p  t  a  rt  <í  n  a  v  i  a 
i\iiiie.    ^  1 .1  at  liier  ! .'. 

psrnola  dondo  hi  rursado  rus  estudios,  rodeada  de  sus 
l)e(|uei''ias  condiscípulas,  después  de  los  últimos  ejerci- 
cios practicados  con  gran  brillantez. 

Casi  Jauja.  —  Las  islas  del  Mar  del  Sur  son  una 
especie  de  Jauja.  Todo  lo  que  se  necesita  ])ara  la  vida  y 
liasta  muclios  de  sus  regalos  se  pueden  obtener  allí  sin 
más  trabajo  (.\nc 
el  de  coiíerlos. 
Véase  sino  la  l'o- 
t.  o  g  r  a  f  í  a  q  u  o 
acompaña  a  estas 
líneas,  en  la  que 
aparece  un  grupo 
de  indígenas  de 
T  a  h  i  t  í  d  á  n  (lose 
un  banquete  al 
aire  libre,  un  ban- 
quete S(iJ>  erbio 
para  el  y.i,íú  lia 
proporcionado  ca- 
si todo  la  bonda- 
dosa madre  Na- 
turaleza. El  man- 
tel,   por  ejemplo, 

se  compone  de  dos  ennrmos  hojas  de  llantén  y  Ins  asien. 
tos  son  sencillamente  cocos.  La  mesa  del  'estin  está 
abarrotada  de  pescados,  carne  de  cerdo,  gallinas,  bata- 
tas, ñames  y  plátanos,  y  por  si  esto  es  poco,  los  comen- 
sales tienen  para  los  postres  piñas,  guayabas,  me.ones, 


nrii  íinjns   y   pei'as,    ¡  Uin   verdadero  festín   de  los  fTiose?;'. 

heli'ás  del  grupo,  ri  vui'ltos  de  un  modo  que  indica 
al>undancia  se  ven  una  j^orcióii  de  cocos  en  un  estado 
de   fi'escura   desct>nocuIo   en    los   mercados  curoDeos. 

En.  Tahití  no  hay  pobres,  ])orque  por  lodas  Dartes 
se  encuentran  en  gran  al)undancia  las  primer  is  mate- 
rias para  hacer  todo,  desde  una  caña  de  pescar  hasta 
una  canoa  y  desde  un  traje  hasta  un  colchón.  Pedn- 
más  sería  gollería. 

El  arma  de  las  sufragis- 
tas.—  Aquella  jocosa  le- 
>enda  (|ue  atribuye  a  las 
mujeres  españoLis  el  lle- 
var la  nav.ija  en  la  liga, 
leyenda  propahída  por  al- 
gunos novelistas  íiiüH'eses 
en  extremo  fanlase:i.dores, 
puede  aplicarse  con  fun- 
damento a  las  sufragistas 
ingh^sas. 

Las  entusiastas  propa- 
gandistas del  feminismo 
suele.ui  acudir  a.  sus  cam- 
pañas convenien t  e m  en  t  e 
armadas,  siendo  el  puñal 
que  disimuladamente  ocul- 
tan en  la  media,  el  arma 
por   ellas  preferida. 

-\lgunas,  no  pocas,  ocul- 
tan el  revé)]ver  en  la  car- 
tera de  mano,  y  otras,  pa- 
ra no  hacerse  sospechosas, 
llevan  una  botella  con  eti- 
queta, de  un  licor  cuando 
lo  que  en  realidad  llevan 
is  vitriolo. 

Lnitre  las  armas  secuestradas  uHimamente  a  las  su- 
fragistas detenidas  merecen  anotarse  sombrillas  con  es- 
toque, abanicns-digas  y  llaves  ine.lesas. 

A  algunas  se  las  ha  encontrado  jíulseras  con  agudos 
pinchos  ])ara   evitar  ser  detenidas. 

Un  periódico  festi\o  aconseja  a  los  políticos  ingleses 
el  uso  de  trajes  de  malla  construidos  con  hilo  de  acero, 
pero  como  el  traje  dejaría  al  descubierto  la  cara,  otro 
)econiienda  el  <iue  los  políticos  salp'an  a  la  calle  en  jau- 
las de  cuatro  ruedas  que  ellos  pueden  conducir  con  suma 
liicii.aad. 


JsrabelMegri 

r 


ÚNICOS  DEPOSITARIOS: 

Droguería  óe  la  Estrella  Ltda..  Defensa,  229,  Buenos  Aires  y  sus  sucursales. 


Créme  Simón 


La  Gran  Marca 
de  las  Cremas  de  Belleza 

Inventada  en  j86o,  es  la  más  antigua  y 
queda  superior  á  todas  las  imitaciones  que 
su  éxito  ha  hecho  aparecer. 

Polvo  de  Arroz  Simón 

Sin  "Bismuto 

Jabón  áia  Créme  Simón 


Exjase  ta  marca  de  fábrica       SINON      *  PARIS 


Poesías  infantiles  (Para  recitar) 

El  concurso  de  los  peces 


Ui.a  vez...  yo  no  só  donde 
ni  es  iifcesario  deeiil.). 
l>V)es  lo  mismo  fs  (jUe  ocurriera 
in  Pekiii  que  en  Entre  líí()§ 
o  en  París  o  en  Petersbur¿;o, 
li-il)ía  nn  señor  muy?  rico 
.lücionado  a  dar  pronics 
ii  ios  trabajos  científicos. 
Convocó  en  no  sé  qué  año 
de  no  se  sabe  qué  siglo 
a  un  concurso,  más  que  raro, 
por  el  asunto,  rarísimo: 
Explicar  por  qué  un  pez  muerto 
pesa  más  que  estando  vivo. 
Se  daba  un  año  de  plazo 
l)ara  el  tiabajo  analítico 
y  tres  mil  pesos  de  ])rtniio 
.il  (¡ue  acertase  el  motivo. 
I'na  de  las' condicione  s 
del  concurso  pere¡L'rino 
era  (|Ue  no  existiría 
Jurado  y  que  los  escritos 
de  todos  los  concursantes 
iba  a   juzgarlos  él  mismo. 
(  .Merecían  poco  crédito 
los  jurados,  por  lo  visto). 
El  día  que  expiró  el  plazo 
miró  el  sabio  reunidos 
on  un  salón  de  su  <';)sa 
dos  mil  trabajos  distintos: 


¡  (|UÍiiicHtas  veinte  mil  liojas 
suiniilian    los   nninuseritos ! 

—  il(Mnl)re  de  Dios — le  decía 
;il  mirarlos  un  amigo. — 

;  Cuándo  acabarás  de  verlos  í 
Y  él  le  contestó  traufiuilo: 
— Tloy  citaré  en  los  di  irios 
a  todos  los  (lUe  lian  escrito 
y  dentro  de  quince  días 
l)ublicaré  el  veredicto 
(lue  desde  luego  respor.do 
l)f)r  - todos  será  a])laudido. 
Llegó  el  día  de  la  cita 
y  en  el  amplio  Paraninfo 
''U  medio  de  un  gran  silencio 
y  ante  un   ijúblico  escogido 
los  dos  ir.il  opositores 
-se  encontraron  reunidos 
(sper-indo  conocer 
de  sus  íraliajos  el  juicio. 
Al  fin  llegó  nuestro  sabio, 
solemne  ocupó  su  sitio 
y  des])ués  d.e  saludar 
re))os;idaí)iente  dijo : 

—  Señores,   sobre  es.is  mesas 
íjUe  veis,   están  los  escritos 
que  vuestra  sabidurí.'i 

al  certamen  ha  traído. 
En  esos  dos  mil  trabajos 


cuya   solidez  admirri, 

l>ues  el   más  corto  de  todoS 

tiene  cien   folios  y  liico, 

apurasteis   el  ingenio 

1  iizouando  el   gr;i  n   |)i  i  n  rijiio 

de  (jUe  un  ])ez  cstai'di)  muerto 

pese  más  (|ue  est:in(lo  \'ivo, 

y  pues  disteis  coii  la  causa 

todos  los  (Ule  habéis  escrito 

debo  declarar  desierto 

el  premio  (]ue  os  he  ofrecido, 

¿Creéis  (|ue  acertando  iodos 

es  lo  jusid   i-ei)artir!o  ? 

Pues  Vi)  opino  lo  contrario. 


I  '01-(|U( 

dais  (I 
habéis 


in1( 


Mies 


so  susodicho, 
tlido   más  tiempo 
en   escribir  desatinos. 
Si  los  hubierais  pesado 
antes  de  emitir  el  juicio, 
hubierais  visto  al  momento 
(lue  los  dos...   jx'san  lo  mismo. 
Otra  vez,  cuando  os  pregunteii 
la   razón  de   algún  ])rinciiJÍo 
veréis  primero   de  todo 
i)i  es  verd.adero  o  ficticio. 

CHIRÓN. 


Mesa  revuelta 


—  ¡Ya  sabe,  usted:  lo  quiero  tal  y  como  soy  yo! 
- — Bien;  usted  deisea  el  retrato  al  natural;  me- 
jor dicho,  en  su  pr(»i[)ia  tinta. 


¿,  Está  el  so  ñor 
administrad  01- 

—  Xo,  señor. 

• — ¡,  y  el  ra  jero 

— Tani[iO(M». 

—/Dónde  po- 
dría encontrar- 
los.' 

— No  puedo  de- 
cirle;       marcharon  ayer  de  aquí  con  los  fondos 
y.  .  .  aún  no  han  escrito! .  .  . 


—  ¡Oigo  pasos! .  .  . 

• — (Ves  porque  no  quería  fugarme  contigo?... 
— ;„Y  quién  será  i' 

— Por  el  modo  de  caminar,  mi  tata. 

— A  mí  me  pa- 
rece que  es  el  ama 
de  cría! . .  . 


J'if artos  a  Pere- 
cí ni  : 

li'^^^^^HIn!tHU^\X  ^IH  — Amigo  r*ereci- 
iJ^^^^^^bIÍIHII  \ HcJiflI    "''       dis])epsia  es 

originaria  de  su 
sistema  de  \'ida,  lo 
mismo  que  mi  de- 
bilidad. ;A'amos  a 
curarnos  los  dos'.' 

  — (^íuno' 

— T^-'te<I,  gasta  25 
peso.s  en  conserva.s,  vinos  y  bicarbonato;  el  ex- 
ceso de  comida  le  produce  molestias,  sólo  gasta 
$  0.60  en  verduras,  dpdíquesp  a  las  verduras,  dé- 
me los  25  pesos  y  ¡ya  ^•erá  usted  cómo  nos  aho- 
rramos el  bicarbonato!... 


Perecini  a  Pi- 
f artos: 

— ¿  A  que  no  sa- 
bes cuál  es  el  hom- 
bre menos  limpio 
del  mundo? 

— G  u  t  i  é  r  r  e  z  , 
por  que  hasta  pa- 
ra nacer,  eligió  e" 
canal  de  la  Man 
cha. 


En  los  Tribu 
nales. 

—  jP  ero,    c  o 


cian  uste<!es  mas 

que  a  un  año  de  prisión  por  la  muerte  ile  una 

persona  ? 

—  ¡Hay  que  hacer  economías  y  los  ijresos  recar- 
gan mucho  ol  presunuesto! . . . 


CONSERVESE  EL  PESO. 

Cuando  el  hombre  cesa  de  crecer, 
empieza  á  disminuir  de  tamaño.  A 
lo  menos,  así  lo  asegura  un  doctor 
alemán,  y  lo  prueba  con  cifras.  Pero 
mientras  podamos  renovar  nuestro 
cuerpo  en  la  misma  proporción  en 
que  se  va  gastando,  no  se  variará 
mucho  de  peso  ni  de  medidas.  Cuan- 
do se  está  demasiado  grueso,  será 
bueno  sin  duda  perder  unas  cuantas 
libras ;  cuando  se  está  demasiado  del- 
gado, es  conveniente,  por  el  con- 
trario, combinar  el  régimen  alimen- 
ticio y  las  costumbres  para  conseguir 
ganar  algunas  libras.  Muchas  per- 
sonas pierden  carnes — carnes  que 
necesitan  —  sin  com.prender  el  por 
qué.  Comen  mucho,  pero  siguen 
flaccis  y  débiles  del  mismo  modo.  La 
cauca  de  ello  es  una  digestión  im- 
perfecta. Unas  cuantas  tomas  de  la 
PREPARACION  DE  WAMPOLE 
lo  arreglarán  todo.  Está  hecha  para 
combatir  esos  casos  de  enflaqueci- 
miento. Es  tan  sabrosa  como  la  miel 
y  contiene  los  principios  nutritivos  y 
curativos  del  Aceite  de  Hígado  de 
Bacalao  Puro,  que  extraemos  de  loa 
hígados  frescos  del  bacalao,  combina- 
dos con  Jarabe  de  Hipofosfitos  Com- 
puesto, Extractos  de  Malta  y  Cerezo 
Silvestre.  Es  nutritiva  y  fortificante. 
No  croa  únicamente  gordura,  sino 
músculos  también.  Para  las  Impure- 
zas de  la  Sangro,  Anemia,  Debilidad 
General  y  Afecciones  de  la  Garganta 
y  Pulmones,  es  un  remedio  cuyo  uso 
engendra  la  gratitud  de  las  personas 
que  lo  ensayan.  El  Dr.  E.  Castilla, 
de  Buenos  Aires,  dice:  "Me  com- 
plazco en  certificar  que  he  usado 
siempre  la  Preparación  de  Wampole 
que  constituye  un  precioso  recurso 
ditético  para  los  débiles  y  convale- 
cientes quienes  la  toleran  perfecta- 
mente." Es  científica,  no  un  espe- 
cífico cualquiera.  Su  olor  y  saber 
satisfacen  y  agradan  al  paladar.  Es 
siempre  uniforme,  siempre  de  toda 
confianza  y  do  eficacia  inmediata. 
No  engañará  á  nadie.  El  producto 
genuino  tiene  nuestra  marca  de  fábri- 
ca y  firma.  De  venta  en  las  Boticas. 


Tiquis- Miquis 


LAS   COMPARACIONES  DE 
BORRACHIN 


iUUL 


Fara  medir  la  altura  de  un  ñrtcl. — ('iKin.lo  Iimci» 
sol  e>  fácil  iiiodii"  I  1  altura  i\o  un  árlx)!,  aun(|U(' 
sea  nuiy  elevado.  Xo  hay  más  (|ui^  r()i.»i-ar  uu 
bastón  (lereclio  en  la  misma  línea  del  árbol  y 
medir  la  longitud  de  la  s  unhra  t|ue  [iroyecta  el 
bastón.    Kstableeieiidü   una   [)ro|>üri-i('iu   entre  la 

lon<;it  ud  de 
éste  y  su 
sombra  y 
la  sombra 
])royeitada, 
por  id  ár- 
bol es  fá- 
<-il  (d  modo 
d  e  ]>roee- 
der:  si  el 
l)ast(ui  tie- 
ne uti  me- 
tro die  al- 
tura, y  su 
sombra  '.> 
d  e  lo  n  i^i- 
tnd  y  1  a 
sombra  del 
árb')l  es  tlie 
.'»()  metros, 
l;i  altura 
de  éste  S'o- 
rá  de  10 
m  otro  s, 
]iorquetres 
es  a  II  u  o 
como  trein- 
t  a,    es  a 


— ¿Son  gc:r.elcs  esos  niños? 
¡Cómo  se  parecen!  .  .  . 
—  ¡Cómo  dos  gotas  de  vino! 


diez.  De  (dro  modo,  multi {dique se  la  buij^rituil 
ríe  la  sondtra  proyectadla  por  el  árl)ol  |)or  la  al- 
tura del  hastén  y  divídase  el  prjdfucto  por  la 
sombra  del  bastón. 

Entre  novios 

Ella. — V  dices  que  papá  lee  en  el  presente,  en 
€l  porvenir  y  (pie  lo  adivino  todo.' 

El. — Por  lo  menos  ha  adivinado  ya  que  no  ten- 
go ni  un  centavo! . . . 


Necrología 


Sta.  Lucía  Elodia  Molins,  i  en  esta  capital 


Vigoriza  ".^'^ 
Alimenta  Sostiene 


> 

7 

-7 


r7 


Vigorizador  de  potencia 
excepcional  para  los 
cuerpos  gastados  por 
exceso  de  trabajo  y 
cerebros  y  nervios  debi- 
litados. 

En  todas  las  Farmacias 


BUKROUGHS  WEI,I.Cr)MF.  Y  CÍA.,  I-r)NDRES 

'ul2^  Buenos  Aires:  Calle  Piedras,  334 


Gran  Premio  en  la  Exposición  de  Higiene  Dresden  1911. 

"KALODERMA^^ 
InsuMlem  la  Iilglenedd  cutis  ! 
y  IQ  belleza  de  las  facciones. 


CREMA  —  JABON  —  POLVOS 

Jabón  para  afeitar  (sticks)  en  estuche 
de  aluminio. 

— •  •  • — 

De  venta  en  todas  las  casas  importantes 
del  ramo. 

F.  Wolff  &  Sohn,  Karlsruhe. 


Decíamos,  al  hablar  de  las  caídas,  que  una  de  las 
nu'is  noljles  es  la  de  í'caer  de  su  burro'',  pues  demues- 
tran con  ello  no  ser  testarudos. 

Casi  todas  las  caídas  son  malas.  El  que  cae  en  la  red 
de  Cupido,  sólo  podrá  usarse  la  "camotitis''  casán- 
dose. El  matrimonio  es  el  mejor  antídoto  contra  el 
amor. 

Se  exceptiian 
las  lindas  "caídas 
de  oíos''  y  las 
' '  caídas  ' '  de  los 
santos. 

Por  eje  m  -p  1  o . 
San  Juan  '  'cayó' ' 
en  martes  este 
año,  y  no  se  rom 
pió  nada. 

Pero,  en  gene- 
ral, el  que  se  cae 
suele  lastimarse  o 
morivse  si  ''cayó 
redondo' '  o  "  'ca<; 
enfermo''  de  i;Ta- 
vednd. 

Las  caídfis  sue- 
len ser  de  cabeza, 
y  para  evitarlas, 
se  recomienda 
usar  p  e  a  n  a  s  de 
mayor  peso  que 
el  mate. 

El  que  naufra- 
ga y  se  acuesta 
violentamente 
dando  una  cmb'es- 
tida  al  suelo,  suele  aturdii-ee,  sufriendo  una  conmoción 
cerebral  o  df  la  me'dula  es])inal,  ])avális¡s  de  los  vemos 
y  dificultad  en  la  respiración  de  l:i  chimenea.  Taml)i('n 
])uede  abrirse  un  rumbo  eu  la  quilla  por  haber  perdido 
»'l  timón. 

Tratamiento:  1; átese  al  caído  compasivamente  y  pro 
cúrese  sacarlo  a  flote  haciéndole  respii-ir  vinagre  o  agua 
de  colonia,  según  la  delicadeza  de  olfato  del  averiado. 


te 


algunos  solo 
pedir 


San  Juan  cayó  en  martes  este  año... 


Désele  a  beber  vino,  agua,  cognac, 
vuelven  en  sí  con  el  guindado. 

Si  el  interfecto  no  tiene  alma  para  pedir  mas  vino, 
es  mala  señal,  y  entonces  hay  que  seguir  tratándolo, 
})ero  ya  con  menos  consideración  y  finura.  Se  le  fric- 
ciona fuertemente  con  una  franela  o  con  un  cepillo  de 
alfombras  o  un  rastrillo,  si  tiene  la  piel  dura. 

Si  es  terco,  recúrrase  a  los  sinapismos. 

En  cuanto  a  los  chichones  y  '"rumbos'',  hablaremos 
oportunamente  de 
la  curación  de  gol- 
pes y  heridas. 

Calambre.  —  Es 
la  contracción  de 
algunos  músculos, 
acompañada  de 
dolores,  ocasiona- 
da por  la  fatiga, 
el  frío,  las  altera- 
ciones circ  ul  ;i  t  o 
rías,  y  tambiéu 
])or  algunas  en- 
fermedades. 

El  calambre  y 
el  espectador  de 
"ballets"  se  pa- 
recen en  que  "se 
fijan ' '  en  las  pan- 
torrillas  general- 
mente. 

Las  bailarinas  El  escritor  que  escribe  con  los  pies... 

sufren  en  ese  si- 
tio, de  ambas  ])redilecciones,  b'ien  que  les  moleste  más 
la  fijación  del  calambre  que  la  dití  los  ojos  del  especta- 
dor curioso. 

Si  el  calambre  es  en  la  paiitorrilla.  apóyese  la  pier- 
na en  alguna  parte;  mejor  en  el  suelo  que  en  el  techo. 

Fricciónese  la  parte  dolorida  como  quien  lustra  un 
mueble. 

También  •suele  dar  buen  resultado  la  aplicación  de 
una  cosa  fría,  como  hierro,  mármol  o  lata. 

Si  la  '"lat'i"  es  Invgi.  el  calambre  cede  al  fin. 


OXTO  BEIHES  E  HIJO 

I^Uf  WOS-AIRE^  QA»TOlOfl£  niTRCl032 


Invitamos 

cordialmente  al  público 
en  general  a  oír  los — 

Pianos 

Steinway  &  Sons 
Steinway  ■  Welte 

Reproductionspiano 

Steinway  Piano-ñanola 


Un  Estomaflo  coíiío  ei  de  los  demás. 

La  ambición  de  todo  dispépticv)  es  tener  "un  estóniaiio  como  el 
de  los  demás  mortales".  La  dieta  restringida,  las  privaciones  y 
los  sufrimientos  de  que  otros  están  exentos,  les  apoca  el  ánimo 
y  retardan  la  curación. 

STOMALIX 


es  un  remedio  natural  y  racional  para  el  estómago,  que  suave 
pero  seguramente  hace  desaparecer  las  desagradables  sensaciones 
que  causan  el  abatimiento,  y  proporciona  al  dispéptico  "un 
estómago  como  el  de  los  demás".  Es  absolutamente  inofensivo, 
está  recomendado  por  médicos  preeminentes  y  es  un  remedio  de 
maravillosa  eficacia  para  el  estómago. 

VENTA:  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 

nuico  concesionario  :  CARLOS  3.  FRATS    -    Rivadavía,  1253    -    Buenos  Aires 


El  médico  en  casa 


Un  autor  recomifnda,  para  evitar  los  calainhrrs.  po- 
ner debajo  del  c-olc-hóii,  a  través  de  la  cama,  unas  ti  ;i;i 
zas  de  cocina  o  algún  otro  ppdazo  de  hierro  Un  í;i¡.  Xn 
nspondemos  de  la  eficacia  de  este  procedimiento,  pero 
puede  probarse  por  ser  inofensivo,  tanto  para  el  ciui'  lo 
usa  como  para  las  tenazas.,,  si  son  fuertes.  Por  lo  me- 
nos el  remedio  será  eficaz  contra  la  "jetta''. 

Calambre  de  los  escribientes. — Sp  llnm.i  así  porque 
da  en  los  dedos  cuando  se  escribe  mucho.  8u,':'le  curarse 
con  masajes  y  evitarse  (-scribi-ndo  con  palos  de  escob:i 

en  vez  de  lapice- 
ras. 

Poro  a  veces 
constituye  una 
enfermedad  y  hay 
(¡ue  colgar  In  plu- 
ma durantj?  algu- 
nos meses  ( los  ouc 
se  pueda  resistir 
(•!  hambre  cuando 
no  hay  otros  uni- 
dlos de  ganarse  la 
vida),  tomando 
como  medie  a  c  i  ó  n 
interna  fosfuro  de 
cinc  mez(  lado  con 
nuez  vómica  y 
bromuro  de  cinc. 

El  escritor  que 
escribe  con  los 
pies  y  sufre  de 
calambres  en  ellos 
])i»r  escribir  denm- 
siado,  debe  dejar 
muera  de  hambre. 


Hay  que  arrojar  la  primera  piedra. 


de  escribir,  en  absoluto,  aunque  se 
Kl  público  lector  agradecrá  ese  sacrificio. 

Calambre  del  estómago. — También  el  estómago  suda 
tinta,  sin  escrib'ir,  y  tiembla,  tal  vez  por  miedo  al 
hambre. 

K".  calambre  del  eíitóraago  no  se  cura  como  los  otros. 
Apoyar  el  estómago  en  el  suelo  sería  muy  molesto.  De- 
jar de  comer  durante  algunos  meses,  es  peligroso.  Aplí- 
quense  sinapismos,  tómese  agua  de  azahar  y  baños  tt  ni- 
plados. 

L(ra  paños  calientas  están  muy  desacreditados.  La 
génle  los  toma  en  boca  para  burlarse  de  ellos.  Sin  em- 


bargo, aplicados  en  la  "boca"  diel  estómago,  alivian 
¡os  culamijres. 

Cálculos. — Cuando  los 
presumir  de  matemáticos 
tas,    los    "productos"  de 
una  pif  dra  que  no  es  la 
algunos   casos   puede  ser 


iñones  o  el  hígado  quieren 
empiezan  a  echar  sus  cneii- 
esas  "operaciones"  forman 
'filosofal"   precisamente.  En 

"primera  pi 


'dra"  de 


VI  n 


an-ojar   la   primera   piedra"  par.i 


])ai!teón.   Hay  fpie 
evitar  el  fin  de! 
mausoleo. 

Tjas  substancias 
di  sueltas  en  los 
líquidos  de  secre- 
ción que  posee  el 
cuerpo  humano, 
))asan  al  estado 
sólido,  se  precipi- 
tan (por  su  mala 
cabeza)  y  forman 
lás  concr  e  c  i  ojies 
llamadas  cálculos. 

Primero  se  for- 
ma un  grano  de 
arenilhi,  después 
la  piedra,  y  si  no 
se  acude  pronto 
con  el  remedio,  si- 
gue su  curso  l;t 
construcción  del 
tal)i(|ue  hasta  ter 
minar  el  monu- 
mento. 

Cálculos  de  hiél. 
— Cuando  un  indi- 
viduo se  lleva  mal  Las  bodas  de  cálculo.  .  . 
con   su  consorte 

poroue  ella  derrocha  la  plata,  empie/a  nronto  a  ver  que 
no  le  sabn  las  cuentas  y  se  le  complican  lo.s  "cálcu- 
los". La  vajilla  vuela  por  los  aires  y  el  marido  paga  los 
"vidrios"  rotos.  S-e  le  "cristaliza"  la  bilis,  en  fuerza 
de  tragarla,  y  eso  es  lo  que  se  llama  cálculo  de  hiél. 

Las  tisanas  de  avena,  el  jugo  de  limón  y  tomar  algu- 
nas cucharaditas  de  aceite  de  olivo,  suelen  "despejar 
la  incógnita"  de  esos  problemas. 

SERRUCHO. 


"El  héroe  de  Ayacucho"  y  su  matador 


A  la  edad  de  veinticinco  años  fué  el 
■ucho' ' . 


Es  bi 
piar  hi 


batal!; 


u  actitud  en 
idd    se  apeij 


hérue  de  Ay 
d 


iient 


1)1' mel- 
le dió 

el  (MI  y 


(|1U 


Kl    ¡(Ueblo  ffiunxl( 


Peí  u   U'iuel   .Mn  .'II  valei' 
vaneció  dtspués  de  ese  f 
declai'óse  abiei-ta  y  de.-i i  inatl a nitn  i >■  .  nn: 
Ijolívar,   resisl  ieii'.tn   :i  iiier:;;is   de  Ij 

la  pujanza  (¡ue   !e   era  ¡ircnliar. 

A  la  intimaeión  qiie  le  !.;ze  el  coro- 
nel O'Leavy.  por  buea  del  cojonel  Mon- 
toya,  Córdoba,  dice  el  ¡¡isioriador  Po- 
sada, triste  pero  heroicamente  resuelto, 
contestó: 

— "'Que  después  del  paso  a  que  le  ha- 
bían precipitado  no  le  quedab'a  más  re- 
curso que  yencer  o  moi'ir.'' 

—  ■•Es  imposible  yencer''— le  dijo 
M'oníoya. 


Aut. 


se  cnt 


-h'ero  no 


es   imposible   morir"  — 


r(_])lic'('¡  el  liijo  de  la  gloria. 

l.;t  uatalhi  se  libró  el  27  de  octulire 
de  18'J9.  en  ¡a  aldea  de  Santuario.  Cór- 
doba íué  mortalmente  herido,  y  sintién- 
dose desfallecer  penetró  en  un  rancho, 
donde  poco  después  hacía  lo  proi)io  el 
irlandés  Ruperto  Handeu,  quien,  descar- 
gando dos  sablazus  sobre  la  frente  del 
ilustre  ,ioycn,  concluyó  eon  su  yida  . 

El  partido   ' 'boiivariauo' ",  si  bien  se 
esa  perdida,  no  disiniuló   su  satisíaeeión 
do  el  movimiento  '.¡ue  ,i  uj<'ija2.a]ja  (l.'<truii 
rancia. 

Un  día,  sin  enibar^-.i,  encontró  (luieU  le  repudiara. 

Se  acercó  a  saludar  al  ductur  don  Diego  B.  de  Ur- 
baneja,  y  éste,  al  \ei-le,  le  vulyió  la  es]jalda,  diciendo  a 
los  que  le  obsei-varon  su  conducta: 

—  ''Yo  no  puedo  dar  la  mano  al  asesino  del  general 
Cói'dob'a. ' ' 

Handeu  huyó  triste  de  a(|Uel  sitio,  alejándose  más  y 
más  desde  entoneles  del  tialo  de  las  gentes. 


o  a  n  1 1 
sofiM-a 
-puiide 


Handeu  murió  más  tarde,  con  el  grado  de  coronel,  en 
una  de  las  tantas  revueltas  que  se  suscitaron  en  Colom- 
bia,  y  la  historia  ha  grabado  su  nombre  con  letras  ne- 
gras  al  final  de  la  biografía  del   glorioso   '•héroe  de 

Ayacueho '  ' . 

en  su  memoria  el  recuerdo  de  Cór- 
uiKi  antipatía  profunda  hacia  Handeu. 
y  nobleza  del  primero  oponían  ia  forma 
liaiicleu  privó  de  la  vida  a  Córdoba. 
lUia  imponente  manifestación  de  duelo 
adáver  del  caídn.  Handeu,  acosado,  tal 
vez  jjoi'  los  1  eiiujrdiniieutos,  huyó  el  vra- 
to  de  las  gentes,  pi-iu  no  fué  perseguido 
ni  easiigado. 

<  Miño  la  escena  de  la  muerte  no  había 
tenido  testigos,  pues  únicamente  le  vie- 
ron salir  de  la  tienda  con  el  sable  en- 
rojecido, al  interrogarle  eludió  siempre 
el  dar  explicaciones,  pero  acosado  por 
varios  en  cierta  ocasión,  manifestó  pri- 
mero que  al  entrar  en  el  rancho  no  le 
reconoció  y  (|ue  se  aprestó  a  defenderse 
de  los  ataques  de  Córdoba,  teniendo  él 
la  suerte  de  salvar  la  vida. 

Otras  veees  iiianifesí  aba  que  cuando 
neiii-rió  el  liechci  estaba  borracho  y  opo. 
nía  testigos  MUI'  habían  desaparecido. 

El  vacii.  Se  hizo  a  su  alrededor,  na- 
die lle-ó  saludarle  y  hubiérase  dicho 
<iue  el  lo  clii)  había  sido  dado  al  olvido 
u  el  perdón  y  el  tiempo  habían  borrado 
su  recuerdo  hasta  (|i!e  un  día  encontró  quien  le  repu- 
diara  delante   <lt'  g<-iite. 

\  asi,  mientras  e!  iniinltve  del  matadur  es  execrado  y 
sn  iiijiira  se  borra  de  la  rneiiinna  de  los  liouibres,  ia  ¡i- 
aura  A'  el  nombre  del  "'héroe''  atlquiereii  rnás  relieve 
ante  la  historia  <iue.  a  través  de  los  años,  va  dejiurando 
los  hí'cíios  y  liaee  justicia,  legando  a  las  futuras  genera- 
ciones el  tesoro  de  las  glorias,  (lUe  en.iltecen  a  ios  hom- 
bres y  forman  el  jiatrimonio  de  los  pueblos. 

Estíos  pueden  ser  iiidueidos  a  error  algunias  veces, 
•|)ei()  un  innato  seníiniiento  de  justicia  hace  ciue  brille 
siempre  la  yi  rdad,  aun  con  referencia  a  hechos  legen- 
darios. 

María  del  Carmen  LOBO  ÁRRAGA. 


Las  irrompibb 
de  duración  máxima 
consíimo  deenergiaminimo 

í  PRUEBELAS! 


5eran 

de  Ü50  exclusivo 

TAMBIEN  EN  U15UYA 


He  aquí 

algunas  de  las  cosas  que 
se  cocinan  a  períección 
en  cualquiera  de  'as 

QcínasCEssels 


Cai'iio  nsuln 


Pasteles 


Masas  y  Bizcochos 


Vd.  puede  elegir  T:^:::-;Z~.,^ 

Prenda,  Tú  y  Yo,  Familia,  Chiripa,  Euoua, 
Doméstica,   Favorita,   Monada,  York,  todas 

DE 


Ave  asada 


Calidad  sin  igual, 


Frutas  asadns 


Tortas  de  todas  clases 

CATÁLOGO 
^GRATIS^ 


QUE 

Ayuda  la  dueña  de  casa, 

PUES 

Sencillas  en  su  manejo, 

TAMBIÉN 

Seguras  en  su  trabajo, 

RESULTAN 

Económicas  en  todo  sentido, 

Y 

Listas  para  cualquier  plato, 

A3Í 

Siempre  satisfacen! 

TODO  LO  MEJOR  EN  UTILES  CASEROS 


La  palabra 

@:¡nas 

significa  poco 

I 

PERO 


la  palabra 

(^sels 


garante  todo 
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El  rey  de  la  propina 


GENERALMKNTE.  las  iiiás  pravps  disensiones  s^.  pvulu- 
cen  entre  el  yerno  y  la  suegra,  y  el  vaudeville  y 
=  1  couplet  son  ios  encargados  de  ridiculizar  esas  dispu- 
tas familiares.  Pero  puede  llegar  el  caso  en  que  se  rom- 
pa la  armonía  entre  el  suegro  y  el  yerno,  pues  no  siem- 
pre ha  de  ser  la  ■"mamá"  la  causante  del  malestar  do- 
méstico. La  siguiente  historia  lo  demuestra  palpable- 
mente : 

M.  Charles  G.  Gates  es  un  millonario  de  Minneápolis, 
que  se  casó  con  la  hija  de  M.  Frank  Hopwood,  iio  me- 
nos millonario  que  él;  pero  la  desgra- 
cia ha  querido  que  el  novel  esposo  sea 
avaro,  por  naturaleza,  mientras  su  sue- 
-•- 1  rs  pródigo  hasta  el  exceso.  Esta 
'a  cansa  inicial  de  las  hostilidadep 
yerno  y  suegro. 

'  na  noche,  M.  Hopwood,  acompa- 
ñado de  uno  de  sus  amigos,  había  en- 
t»"ndo  fn  un  c.^fé  muy  frecuentado  de 
Minneápolis.  donde  se  puso  a  comer 
con  su  ifoiiip-iñante.  cuando,  de  pron- 
to, notó  que  un  grupo  de  quince  per- 
sonas, miembros  de  una  asociación  co- 
mercial, banouctoab^in  allí.  Como  él 
conocía  a  aleunos  de  esos  comensales, 
se  acercó  a  la  mesa  y  les  ofreció  cham- 
pagn(í  en  grande.  Dnsputs  repartió  pro- 
pin--  extraordinarias. 

I"..  simple  camarero  recibió  diez 
drlh^r?.  la  orquesta  percibió  ciento  y 
pico,  a  condición  que  no  ejecutara 
más  que  aires  patrióticos;  y.  a  ese  pre- 
cio, los  tziganes  no  se  cansaron  de 
tocar. 

Alguien  advirtió  a  M.  Gatr-s  que  su  suegro  estaba 
derrochando  el  dinero,  tirando,  como  quien  dice,  Ku 
fortuna  pór  la  ventana.  El  yerno,  indienado,  se  dirigió 
si  café  inmediatamente  y  pidió  al  dueño  (]ue  echara  del 
pstablecimiento  al  señor  Hopwood.  El  dueño  se  negó 
J  ello,  pero  M.  Gates  llamó  a  su  suegro,  y  apenas  le 
tuvo  en  su  presencia,  lo  arrojó  fuera  del  café  y  sin 
linguna  clise  de  miramientos  ni  explicaciones,  lo  obli- 
?ó  a  subir  al  automóvil  que  tenía  preparado. 

Después  de  esta  aventura.  M.  Hopwood  ha  jurado 
írastar  toda  su  fortuna  rn  propinas,  y  parece  dispuesto 
U  mantener  su  paliVra 

I    Quiere,  dice,  morir  sin  un  centavo,  y  ha  ordenado  — 


quizá  con  exagerada  antelación— que  el  día  de  su  entie- 
rro y  j'uneralcs  se  dé  una  regia  recompensa  a  todos 
los  empleados  de  pompas  fúnebres  que  tomen  parte  en 
ese  luctuoso  acto.  Divulgada  esta  disposición-,  ya  no  se 
designa  a  M.  Frank  Kopwood  más  que  con  el  nombre 
de  '"rey  de  la  propina",  y  su  yerno  ha  contraído  una 
terrible  dolencia,  por  efecto  del  disgusto  que  le  ha  cau- 
sado la  actitud  de  papá  Hopwood. 

Cfida  mañana  el  suegro  pródigo  se  hace  lustrar  los 
botines  y  da  10  dollars  al  muchacho  encargado  de  esa 
operación;   a  un  mendigo  que  le  abre 
la  portezuela  del  auto,  le  regala  gene- 
rosamente uno  o  dos  doliars. 

Toda  una  legión  de  vendedores,  ser- 
vidores, golfos  y  vividores  trata  de 
averiguar  en  qué  va  a  emplear  el  tiem- 
po el  millonario  duramte  el  día  y  a 
qué  sitios  concurrirá,  para  prestarle 
algún  servicio  que,  sin  duda,  será  es- 
pléndidamente remunerado. 

ritimamente  el  rey  de  la  propina 
fué  a  Nueva  York  en  un  tren  especial 
para  su  viaje.  Notando,  a  la  mitad 
del  camino,  que  el  tren  no  marchaba 
a  su  gus.to,  hizo  entregar  cien  dollars 
al  maquinista  para  que  aumentase  la 
velocidad.  Marchó,  desde  aquel  instan- 
te,  a  150  kilónT^tros  por  hora.  ]'"1  jefe 
de  tren  protestó,  desesperado,  varias 
veces.  Frank  Hopwoor  le  llamó  y  le 
dió  también  100  dollars.  Al  llegar  a 
Nueva  York,  más  de  .500  personas 
aguardaban  al  rey  de  la  propina. 

Si  se  tratara  de  otro  país,  nadie  se 
explicaría  este  derroche  de  dinero,  ni  la  presenria  ines- 
perada de  esas  500  personas  que  aguardaban  a  M.  Hop- 
wood, sin  conocerle  ni  tener  noticias  de  su  viaje.  Pero 
tratándose  de  los  Estados  Unidos,  hay  (|ue  conceder  ve- 
racidad a  las  cosas  más  extravagantes  y  admitir  esos  re- 
latos que  nos  hacen  los  cronistas,  los  cuales,  si  poseen 
una  imaginación  exaltada  que  les  hace  incurrir  frecuente- 
mente en  hipérboles,  reflejan  casi  siempre  el  carácter  de 
ese  pueblo  enérgico,  activo  y  simpático,  en  el  que  todo 
toma  proporciones  extraordinarias. 

No  debemos,  pues,  asombrarnos  del  despilfarro  de 
M.  Hopwoor,  que  contrasta  con  la  exagerada  avaricia 
de  su  yerno. 


Señora, 

Vd.  no  debe  tener  hijos 

si  no  puede  alimentarlos  de  manera  de  que  una 
perfecta  salud  y  un  desarrollo  normal  los  sea 
garantido,  es  decir,  poder  darlos  una  rica  y  sana 
leche  materna  en  cantidad  abundante. 


PALERMO 


EXTRACTO  DE  MALTA 

es  el  gran  alimento  tónico  indicado  para 
mantener  el  organismo  de  la  madre  en 
condiciones  de  corresponder  á  sus  altas 
demandas. 

Su  pureza  absoluta,  su  paladar 
agradable  y  su  mínima  alcoholización 
le  han  valido  á  nuestro  producto 
su  enorme  aceptación. 

Por  su  alta  concentra- 
ción, resulta  ser  el  extracto 
de  malta  más  barato,  aun- 
que su  precio  sea  mayor 
que  el  de  ciertos  sustitutos 
inferiores.  | 

El  valor  nutritivo  de  UN 
vaso  de  MALTA  Palermb 

equivale  á  DOS  de  sus  sus- 
titutos. 

En  venta  en  todas  partes,  í 
á  O.O^  la  botella  y 
$  1-^  el  cajón  de  24  bo- 
tellas. 

CERVECERÍA 
PALERMO  S.  A. 

Santa  Fe  3253 

TELEFONOS: 

Uri^n.    110    y    144  (Palermo) 
Coopc;,;,tiva,  5  y  28  (Norlc) 


La  vida  íntima,  rcr  Reas 

El  cocinero 


Debe  ser  ante  tcdo  sríno,  limpio  y 
de  mejillas  carmíneas,  para  que.  des- 
de el  primer  momento,  no  se  dude  de 
su  sulud  y  aseo. 


El  cocinero  debe  tener  su  aprcndi- 
zaic  de  pinche,  cargo  que  debe  ejer- 
cer con  la  dignidad  de  un  "actaché" 
do  legación. 


Y  termir-r  su  alta  carrera  de  "maí- 
trc  d'hotel''  o  ministro  de  cocina. 
Una  especie  de  don  Indalecio,  cerca 
de  don  Roque. 


El  cocinero  no  debe  desatender  un       donde,   en   ebullición  constante, 

solo  momento  la  llama  rojiza  del  hor-  prestan  al  guisado  sus  aromas  y  subs- 

no.  cuidando  de  las  marmitas  y  cace-  tancias  las  carnes  y  legumbres, 
rolas. 


Las  hojas  de  laurel,  hermanas  acá- 
so,  de  otras  con  que  primorosas  ma- 
nos entretejieron  la  corona  de  algún 
héroe  modernista,  tampoco  deben  fal- 
tarle entre  sus  provisiones. 


Debe  palpitar  su  corazón  entre  las 
alcachofas,  las  trufas  y  el  tomate  car- 
noso que  guarda  en  su  seno  pepitas 
de  oro, 


pues  fe  debe  encontrar  con  la  mis- 
ma satisfacción  que  el  poderoso  sien- 
te, entre  los  cuadros  de  su  galería  y 
las   armaduras   de   sus  antepasados. 


El  cocinero  personifica  la  época 
del  lujo  y  del  despilfarro,  del  siba- 
ritismo en  las  costumbres  y  la  dora- 
da esplendidez  aparente. 


Y  al  ver'-c  roderdo  de  atenciones, 
y  ponderada  en  letras  de  molde  su 
Habilidad,  se  crece,  te  ensoberbece  y 
se  juzga  iudisiieusvibie. 


Cobrará  gran  sueldo,  pues  deb3  er-- 
tar  convencido  de  que  la  misma  me- 
sa, donde  presenta  sus  suculentas 
creaciones,  desacreditaría 


si  se  le  substituyera  por  una  cri 
da  de  las  que  sirven  para  todo. 


El  jabón  más  fino  y  deli- 
cioso de  una  espuma  suave 
y  abundante  es  el  famoso 


JABON  de 


"Lfl  T03fl" 


m 


¡Unico  en  el  mundo!  Para  baño  y 
tocador. 

Cura  las  enfermedades  y  erupciones 
de  la  piel.  Usado  para  lavarse  la  ca- 
beza, quita  la  caspa  é  irnpide  así  la 
caída  del  cabello,  al  cual^  libra  de  gra- 
situd  é  impurezas. 


g 


Concesionarios:  POLLKDO  y  Cía. 

1352,  Bmé.  MITRE,  Buenos  Aires 


Agentes  en  el  Uruguay:  PETILLON  GALIMBERTI  y  Cía. 

MONTEVIDEO 


Ea  \ii  Ciúh  — 


/Conduzcámonos  on  l:i  ca  lo  con  gran  eivmr's- 
^  peeeiún  y  decoio,  y  tributemos  las  debiólas 
atenciones  a  las  i>eisonas  que  en  ella  eneontro- 
nios;  sacrificando,  cada  vez  que  sea  necesario^ 
nuestra  comodidad  a  la  de  los  demás,  couí'orme 
a  las  reglas  que  a<{ni  se  ostablec-en. 

VÍUESTRO  paso  no  debe  ser  ordinnriamenfco  ni 
muy  lento,  ni  muy  precipitado;  pero  es  líci- 
to a  los  hombres  de  negocios  acelerarlo  un  poco 
en  las  horas  de  trabajo.  Kn  una  mujer,  siempre 
sería  imj)roi)io  el  paso  acelerado. 

T  OS  movimientos  del  cuerpo  deben  ser  natura 
les  y  j)rop¡os  de  la  edad,  del  sexo  y  de  las 
demás  circunstancias  de  cada  persona.  Gravedad 
en  el  anciano,  en  el  sacerdote,  en  el  magistrado: 
suavidad  y  decoro  en  la  señora:  modestia  y  gen- 
tileza en  la  señorita:  moderación  y  gallardía  en 
el  joven;  afectación  en  nadie. 

T  os  brazos  ni  deben  dejarse  caer  de  su  propio 
peso  de  modo  que  giren  libremente,  ni  con- 
traerse hasta  el  punto  de  que  vayan  cor)]o  adhe- 
ridos al  cuerpo,  sano  que  deben  gobernarse  lo  su- 
ficiente para  que  lleven  un  movimiento  suave  y 
elegante.  En  cuanto  a  las  señoras,  no  deben  lle- 
var nunca  los  brazos  sueltos  tomo  los  hombros. 

VTo  está  admitido  llevar  las  manos  ocultas  en 
la  parte  del  vestido  que  cubre  el  pecho,  ni 
en  las  faltriqueras  del  pantalón.  Las  manos  de- 
ben ir  siempre  a  la  vista  y  en  su  disposición 
natural,  sin  recoger  los  dedos  ni  extenderlos. 

'^UESTRAS  pisadas  deben  ser  suaves,  y  nuestros 
pasos  proporcionados  a  nuestra  estatura.  Só- 
lo las  personas  ordinarias  asientan  fuertemente 
los  pies  en  el  suelo,  y  forman  grandes  trancos 
para  caminar.  Eespecto  del  paso  demasiado  cor- 
to, esta  es  una  ridicula  afectación,  tan  sólo  pro- 
pia de  personas  poco  juic'o  as. 

y^o  fijemos  detenidamente  la  vista  en  las  perso- 
ñas  que  encontremos,  ni  en  las  que  se  hallen 
en  sus  ventanas,  ni  volvamos  la  cara  para  mirar 
a  las  que  ya  han  pasado:  costumbres  todas  im- 
propias de  gente  bien  educada,  y  que  si  pudieran 
ser  perdonables  en  un  hombre,  jamás  lo  serían 
en  una  mujer. 

VTo  nos  acerquemos  nunca  a  las  ven!;anas  de 
una  casa  con  el  objeto  de  dirigir  nuestras 
miradas  hacia  adentro.  Este  es  un  acto  incivil  y 
grosero,  y  al  mismo  tiempo  un  ataque  a  la  liber- 
tad inviolable  de  que  cada  cual  debe  gozar  en 
el  hogar  doméstico. 

UNA  persona  de  buena  educación,  especialmen- 
te si  es  una  señora,  no  se  detiene  delante 


de  las  ventanas  de  una  casa  donde  se  celebra  un 
festín. 

/^cinKMOS  de  no  hablai-  nunca  tan  recio  que  los 
demás  puedan  percibir  distintamente  lo  que 
conversamos. 

ipvr;  ninguna  manera  llamemos  a  una  persona 
que  veamos  en  la  calle,  especialmente  si  por 
algún  respecto  es  superior  a  nosotros.  El  caba- 
llero que  llamara  a  una  señora,  ini-urriiía  en  una 
falta  imperdonable. 

"VTo  está  admitido  el  detener  a  una  persona  en 
•^^  la  calle  sino  en  el  caso  de  una  grave  urgen- 
cia, y  por  muy  breves  instantes.  En  general  el 
inferior  no  debe  nunca  detener  al  superior,  ni  el 
caballero  a  la  señora. 

Jamás  detengamios  a  aquel  que  va  acompañado 
"  de  señoras,  o  de  cualquiera  otra  persona  de 
respeto. 

ÜODEMOS,  sin  embargo,  detener  a  un  amigo  de 
*■  circunstancias  análogas  a  las  nuestras,  aun- 
que no  tengamos  para  ello  un  objeto  importan- 
te; pero  guardéínonos  de  hacerlo  respecto  de 
aquellos  que  sabemos  viven  rodeados  de  ocupa- 
ciones, y  de  los  que,  por  el  paso  que  llevan,  de- 
bemos suponer  que  andan  en  asuntos  urgentes. 

■poR  regla  general  jamás  debemos  detener  a  los 
hombres  de  negocios  en  las  horas  de  trabajo, 
sino  con  el  objeto  de  hablarles  de  asuntos  para 
ellos  importantes  o  de  recíproca  conveniencia,  y 
esto  en  los  casos  en  que  no  nos  sea  dable  soli- 
citarlos en  sus  establecimientos. 

T  Tna  vez  detenidas  dos  personas  en  la  calle, 
^  toca  a  la  más  caracterizada  ,de  ellas  adelan- 
tar la  despedida;  mas  si  se  han  detenido  tres,  no 
hay  inconveniente  para  que  se  separe  primero  la 
menos  caracterizada. 

Jamás  pasemos  por  entre  dos  o  más  personas, 
*^  sean  quienes  fueren,  que  se  hayan  detenido 
a  conversar;  y  en  el  caso  de  que  no  podamos  evi- 
tarlo, por  ser  el  lugar  estrecho  o  por  cualquiera 
otra  causa,  suspenderemos  por  un  momento  nues- 
tra marcha,  y  pediremos  cortésmente  permiso  pa- 
ra pasar  por  en  medio. 

/^uando  las  personas  que  están  detenidas  ocu- 
^  pen  el  lugar  de  la  acera,  despejarán  ésta  en- 
teramente al  pasar  señoras  u  otras  personas  de 
respetabilidad. 

T^EBEMOS  un  saludo,  y  las  señoras  una  ligera 
^  inclinación  de  cabeza,  a  las  personas  que 
encontrándose  detenidas,  se  separan  para  dejar 
libre  el  paso  por  la  acera  o  por  en  medio  de  ellas. 


EL  MIEDO  EX  LOS  NIÑOS- — T.a  aversión  hacia  c\ 
mal  es  tan  natuial  quo  nadie  i>neile  evitar 
vi  temerlo.  ¡Sicmpro  que  un  hombre  so  exj)onc 
a  alpún  peligro,  o  es  por  ignoraneia  o  porque  es 
l)resa  «le  una  pasión  más  imperiosa  que  el  temor; 
iicUlic  es  tan  enemigo  ile  sí  mismo  (omo  para 
exponerse  a  la  tristL';<a  y  buiscar  el  ]  i^ligr  i.  j)()r 
amor  al  j  cligro  mi^nio.  De  manera  ([ue,  si  com- 
prentlemos,  que  es  el  oirgii'.Uo.  la  soberlña  o  la 
<.ó!era  que  sofocan  este  tenuir  en  un  niño,  o  le 
impiden  escuchar  sus  consejos,  hay  cpie  reprimir 
est'>s  sentimientos,  a  íin  de  que,  un  poco  de  re- 
flexión le  abra  los  ojos  ante  el  peligro.  Pero  es 
esta  una  falta  en  la  cual  incurren  lus  niños  muy 
raramente  y  por  eso  no  hay  nccesidatl  de  indi- 
car en  detalle  la  manera  de  remediarla.  Los  ni- 
ños están  frecuentemente  sujelos  al  defecto  con- 
trario, de  modo  que  es  nu'is  interesanite  insistir 
sobre  los  medios  de  infundirles  valor. 

Lo  primero  que  hay  oiue  hacer  ])ara  conseguir 
esto,  es  impedir  cuidadosamente  que  su  espíritu 
DO  sea  conniovido  en  su  primer  edad  por  nin- 
guna idea  de  espanto,  prodiucid'a  pnr  conversa- 
ciones horripilanteis  o  por  objetos  terribles  que 
se  presenten  a  sus  o,fos  co^n  el  fin  de  sorprenderlo. 
A  menudo  se  llegan  a  causar  así  grandes  desór- 
diones  en  el  espíritu  del  nifo,  a  tal  punto  que  ja- 
más se  tonsigue  unía  reprsición  completa;  pueden 
darse  numerosos  ejemplos  de  personas  que  duran- 
te toda  su  vida  ¡¡ermanecen  débiles  y  tímidos  por 
haber  sido  asuslados  en  su  primera  infancia. 

En  segur.ido  lugar  hay  que  acostumbrar  a  los 
niños  a  los  objetos  Cfue  les  causan  más  miedo, 
pero  sin  preci¡iitar  los  acontecimientos,  y  tenien- 
do la  ivreocupación  d.e  no  emprender  esta  cura 
demasiado  temprano,  pues  entonces  so  agrava  el 
mal  en  hijear  de  desaparecer. 

iSi  el  niño  tiene  miedo  de  una  rana,  por  ejem- 
plo, ésta  se  colocará  a  cierta  distancia  del  niño, 
quien  deberá  acostuml^rarse  a  mirarla.  Una  ve/ 
que  se  lia  acostumbrado  a  verla,  se  la  hará  saltar 
y  <les|)ucs  el  niño  la  tocará  ha.sta  que  llegue  a 
tomarla  en  la  mano,  lo  mismo  ape  haría  con  una 
mariposa.  De  este  modo  puede  librarse  a  un  niño 
lie  todo  temor  quimérico,  tomando  precauciones 
]  ara  no  preripitar  las  experiencias  y  exigir  de  él 
un  nuevo  grado  de  valor,  antes  que  se  haya  con- 
firmado en  el  que  le  prcciMle  inmediatanrenf e. 

iJnsquese  aquellos  objetos  que  cansen  mavor 
miedo  al  niño,  y  acostúmbresele  a  mirarlos  hasta 
que  pierda  todo  temor,  de  manera  qare  resulte  en 
cierto  modo  victorioso  de  e^te  combate. 

P  uiién  !olo  a  menudo  en  el  trance  de  tales  vic- 
torias, el  niño  poco  a  poco  caerá  en  la  cuenta  (|uo 
los  males  no  son  tan  reales  y  grandes,  como  nos 
los  muestran,  y  que  el  verdadero  medio  d(!  triun- 
far de  ellos,  no  es  huir  y  dejarse  embargar  por 
el  miedo,  sino  marchar  hacia  ellos. 

■pMíA  CURAR  A  LOS  NIÑOS  DEL  MIEDO. — Hay  que 

*  cuidar- que  el  alma  del  niño  no  sea  turbada 
por  ideas  d.e  espíritus,  fantasmas  u  otros  seres 
que  se  aparecen  eo  la  obs-^-uridad.  A  estas  ideas 
60  l'.allau  expuestos  por  la  iu:prudc::cia  de  las 


nodrizas  y  (riailas,  que,  con  el  íin  de  mantenerlos 
quietos  les  hal>lan  de  cucos,  duendes  y  otros  per- 
soaiajes  terroríficos,  qave  son  especialmente  terri- 
bles en  la  soldad  y  en  las  tinieblas.  Hay  que 
tratar  d(>  suprimir  estas  es tu'pi dieces.  íái  bien  es 
cii>rto  (pie  ellas  corrigen  en  el  niño  ciertas  fal- 
tas, al  íin  de  cuentas  el  renredio  resulta  peor 
(pie  la  enfermedad. 

Fd  espíritu  deil  niño  recibe  ideas  que  no  cesan 
de  asustarlo,  sicnnpre  (pie  se  presentan  a  él  y 
([ue  se  arraigan  tan  ¡¡rofundanKíiite  (jiie  luego 
cuesta  mucho  extirparlo.  Por  otra  parte  están 
seguidos  ])or  visiones  fantásticas  a  tal  punto  que 
los  niños  no  i)ueden  permanecer  solos  sin  tem- 
blar y  conserx  an  el  temor  a  las  sombras  durante 
toda  su  \  ida.  Si  se  librara  a  los  niños  a  sí  mis- 
mos, la  oliscuridad  de  la  no(die  tendría  para  ellos 
tanta  eficacia  como  la  claridad  meridiana.  l>tos 
dos  momentos  les  gustarían  por  igual,  el  primero 
para  dormir  y  el  segundo  pa,ra  jugar.  Pero  si, 
]ior  desgracia,,  se  enca.ientra.n  junto  a  él  personas 
lo  suficiente  eistúpidais  como  para  sugerirles  la 
idea  de  que  existe  una  raarcad'a  diferencia  entre 
el  heicho  de  cncoiitrars'o  en  las  tinieblas  y  el  de 
cerrar  simplemente  los  ojos,  la  innaginación  del 
niño,  por  ser  demasiado  sensible  uo  necgisita  piás 
para  creierlo.  Hay  qiue  tratar,  pues,  qiue  los 
niños  no  sigan  tan  perjudiciales  coiKsejos,  y  si 
esta  última  parte  no  es  posible,  hay  que  dehios- 
trarles  la  falsedad  de  estas  aseAreraciones,  habi- 
tuándolos a  peirmanecer  en  una  habitación  obs- 
cura, primero  acompañado  y  luego  solo. 

IJaY   que  favorecer   en   LOS   NIÑOS   EL  DESEO 

DE  SABER. — La  curiosidad  no  es  en  los  niñ  is 
más  que  un  deseo  de  saber;  es  necesario  pues 
tratar  de  aumentarla  no  sólo  por  las  bellas  es- 
])eranzas  que  aquella  insp'ra,  sino  taij^bién  ])or- 
que  la  curiosidad  es  el  mejor  medio  que  posee- 
mos para  sacar  a  los  niños  del  estado  de  igno- 
rancia en  que  vegetan. 

No  hay  que  desdeñar  ninguna  de  las  preguntas 
que  hagan,  ni  menos  tomar  estas  en  b'jirla.  Por 
el  contrario,  hay  que  responrler  a  todo  lo  que 
jiregunten  y  ex])licarles  los  problemas  que  deseen 
saber,  jtero  de  modo  que  estas  explicaciones  les 
resulten  inteligibles.  No  tenemos  (|ue  inii'urrir  en 
el  error  do  embrollarle  el  espíritu  por  pxplica- 
cioues  (pie  sobrepasan  ai  alcance  do  su  inteli- 
gencia, hablándoles  de  un  montón  de  cosas  que 
no  tienen  que  ver  con  el  objeto  t|,Q  I;;  pregunta 
Jieclia.  '    ■        ■  " 

Cuando  un  niño  hace  una  ])regunta,  primero 
hay  (pie  entei'arse  <\c  lo  (pi<^  quiero  saber  y  lue- 
go, aclararle  el  punto;  una.  vez  que  se  le  haya 
inst'.uído  con  precisión  vsobre  un  fe'íia,  el  niño 
entrará  a  considerar  nuevos  problemas  e  irá  do 
este  modo  más  lejos  de  lo  que  hubiéramos  po- 
dido conducirlo,  pues  el  conocimiento  halaga  tan- 
to al  espíritu  como  la  luz  place  a  los  ojos.  A  los 
niños  les  gusta  en  ])articular,  adquirir  nuevos 
conocimientos,  sobre  todo  cuando  comprende  que 
se  atienden  sus  preguntas,  y  f|'ir>  si;  excita  en 
ellos,  por  el  elogio,  el  dcüco  de  s  '.ber. 


De  bu  -u 
(ívaili)  ta- 
charía 111  os 
(le  posiinis- 
t  a  s  a  los 
([  11  e  a  fi  V  - 
111  a  11  (j  1'.  e 
ol  eje  roí 
e  i  o  d  e  1  a 
111  e  d  i  e  ¡  n  a 
permanece 
estaciona- 
rio, si  no  vinieran  los  mismos  sabios  a  compaTtir 
esta  opinión. 

Aljrunos  dirán  aún  que  la  terapeútica  moder- 
na estíi,  indiscutiblemente,  subordinada  a  hi  an- 
tigua, cosa  que  liará  estremecer  de  gusto  a  'a 
sombra  del  gran  Hipócrates. 

¿De  mo:lo  que  los  tratamientos  en  uso  antes 
de  Jesucristo,  deberían  prevalecer  hoy,  aunque 
convenientemente  modificados  por  las  fórmulas 
modernas'  Evidentemente,  i:o;  pero  es  preciso 
convenir  en  que,  en  lo  tocante  a  la  medicina,  ¡a 
ciencia  no  ha  dado  todo  lo  que  de  ella  se  espe- 
raba. El  formulismo  del  siglo  anterior  ha  decai- 
do  bastante,  y  los  modernos  Esculapios  parecen 
recordar  aquella  vtrdad  que  constituía  la  base 
de  toda  medicación  antigua,  a  saber,  que  el  en- 
fermo es  su  mejor  médico. 

Y  es  eso  tan  cierto,  que  algunos  especialistas 
han  obtenido  cu- 
ras maravillosas 
sin  el  empleo  de 
drogas,  y  a  1 1  i 
donde  éstas  ha- 
bían obrado  la- 
mentablemente. 

Los  enfermos 
curados  por  per- 
suasión son  más 
Dumerozos  de  lo 
que  se  cree,  ge- 
neralmente. 

Médicos  hay 
que  han  adquiri- 
do notoriedad, 
tratando  por  au- 
tosugestión mu- 
chas enfermeda- 
des nerviosas. 

Otros  exigen  a 
sus  enfermos  vo- 
luntad, nada  más 
que  voluntad. 

Así  un  médico 
inglés  pretende  curar  por  uno  de  los  más  sim])]es 
tratamientos  una  de  las  más  terribles  enferme- 
dades modernas,  e&a  que  se  manifiesta  ]  or  un 
notable  aumento  en  las  estadísticas  de  los  sui- 
cidios: la  neurastenia. 

Ese  discípulo  de  Esculapio,  que  no  carece  de 
espíritu  de  ])sicólogo,  recomienda  la  sonrisa  a 
BUS  enfermos. 

Piensen  los  neurasténicos  en  cosas  alegres  y 
sonrían,  sonrían,  o  hagan,  por  lo  menos,  la  in- 
tención de  sonreír,  que  por  sus  pases  contados 
vendrá  la  risa  espontánea  y  s3  llegará  a  la  car- 
cajada estrepitosa,  cuando  sea  conveniont?. 

Nadie  ignora  que  la  moral  y  la  fisiología  están 
íntimamente  relacionados  y  que  el  estailo  del  es- 
píritu influye  en  el  funcionamiento  del  orgaiiis- 


m  o  .  Los 
trastornos 
liepát  ir  os 

S  o  11    111  u  - 

c  li  a  s  ve- 
ces, conse- 
cuencia de 
serios  dis- 
gustos. 

La  depre- 
sión fí-ic-a 
produc  ida 

jKir  afecciones  del  espíritu  se  manifiesta  por  ra''- 
gos  bien  característicos,  que  alteran  el  rostro  y 
dan  un  tinte  amargo  a  la  expresión. 

Por  el  contrario — dice  el  do.-tor  aludi  lo — si 
uno  se  esfuerza  por  dar  al  rostro,  por  medio  do 
contracciones  musculares,  una  expresión  alegre, 
animada,  luiiiiiiosa,  el  espíritu  se  aclara,  se  avi- 
va, y  las  brumas  que  que  le  cubrían  de  sombras 
funestas,  se  disipan  pronto. 

Es,  por  lo  tanto,  indispensable  sostener  la  son- 
risa hasta  vencer  por  completo. 

¡Neurasténicos,   sonreíd!   Como  si  se  trataba 
de  fotografiaros.  El  remedio  es  sencillo  y  barato. 
Los  resultados  obtenidos  por  este  procedimiento, 
que   bien   pudiera    denominarse    '  *  ri;ot:era[)ia 
son  numerosos. 

Desde  luego  resulta  más  cómoda  la  "risotera- 
pia"  que  la  "hidroterapia",  con  la  ventaja  de 

que  no  exige  apa- 
ratos ni  elemen- 
tos extraños  a 
nuestro  propio 
ser. 

Llevamos  en 
nosotros  ni  i -.m  os 
el  remedio,  si 
bien  muchas  ve- 
ces necesita  ser 
"preparado"  por 
otros.  Es  decir, 
la  risa  es  ' '  nues- 
tra", sólo  que 
necesitamos  que 
nos  la  exciten 
los  demás. 

Para  que  este 
efecto  se  produz- 
ca, tampoco  he- 
mos de  tropezar 
con  grandes  di- 
ficultades, pues- 
to que  en  oite 
mundo  hay  vin- 
chas cosas  que  causan  risa;  y  aun  cuando  nos  ^-u- 
contremos  en  momentos  de  una  sublimidad  trági- 
ca, fácilmente  llegaremos  a  la  hilaridad,  porque  ya 
es  sabido  que  de  lo  sublime  a  lo  ridículo  no  hay 
más  que  un  paso.  Salvado  ese  paso,  que  no  ofre- 
ce peligro  alguno,  la  risa  acudirá  esp'ontánea- 
mente  a  nuestro  labios,  los  músculos  se  contrae- 
rán, iniciando  su  acción  beneficiosa  en  el  orga- 
nismo, los  nervios  se  calmarán  y...  ''¡tutti  con- 
tenti !  ' ' 

Cuando  la  "  risoterapia "  esté  oficialmente  re- 
conocida como  eficaz  tratamiento  terapéutico,  se 
operará  una  revolución  en  las  farmacias.  ¡Habrá 
que  vender  chistes,  en  lugar  de  específicos! 

Y  cuando  no  se  vea  la  gracia  al  chiste...  ¡agí- 
teso  antes  de  usarlo! 


Las  mujeres  soldados 


T  os  periódicos  ríe  París  publicaron  la  noticia,  no  hace 
'  mucho  tiempo:  IMiiii;.  Dieulaí'oy  solicitó  del  minis- 
terio de  guer);i  el  pi  riiiiso  pura  orjíanizar  una  milicia 
femeniina,  destinada  no  u  llevar  el  íusil,  sino  a  suplir  al 
sexo  fuerte  en   muchos  empleos. 

Se  estima  en  más  de  40.000  el  número  de  iiombres 
afectos   a  la   intendencia   v   a   los   servicios  sanitarios: 


estos  son  los  empleados  a  quienes  reemi)la zarían  las 
mujeres.  Ellas  lo  harían  con  vimtaja,,  pues  hay  en 
Francia  más  de  150.000  mujeres  preparadas  para  el 
oficio  de  enfermeras  por  las  Sociedades  de  socorros  a 
los  heridos. 

La  idea  de  militarizar  a  las  mujeres  no  es  completa- 
mente nueva.  Ha  sido  estudiada  en  los  países  anglo- 
sajones, donde  aparece  como  un  corolario  d^  las  jeivin 
dicacioincs  feministas.  Y  es  lógico  que  si  las  mujeres 
aspiran  a  gobernar  el  Estado,  se  hallen  también  dis- 
puestas a  defenderlo. 


En  Alemania,  hace  ya  siete  afios,  M.  Haus  Eschellbach 
escribía  e)i  una  revista: 

''La  mujer  es  hoy  igual  al  hombre  o  lo  será  mañana. 
Ella  pretende  los  mismos  derechos  y  debe  sufrir  las 
mismas  cargas.  El  Estado  tiene  la  prerrogativa  de 
apropiarse  dos  o  tres  años  de  la  vida  del  hombre.  So 
pretexto  de  armarlos  para  su  defensa,  les  impoinie  una 
sujeción  harto  dura:  con  qué  derecho  las  mujeres 
ciudadanas  han   de   estar  exceptuadas?" 

_  Pero  el  señor  Eschellbach  distingue  entre  los  servi- 
cios públicos  que  pueden  exigirse  a  cada  uno  de  los 
sexos.  A  los  hombres,  la  batalla:  a  las  mujeres,  los 
cuidados  ú>'  la  cantina  y  de  la  ambulancia.  M.  Eschell- 
l)ach  projjone  i  ¡icin-ijorarlas  a  las  escuelas  prácticas, 
donde  aprenderían  a  cocinar,  a  coser,  íi  remenda'-  los 
trajes,  a  curar  heridos  y  enfermos,  a  nadar,  marchai", 
hacer  gimnasia  y  también  a  bailar  y  a  cantar,  aunque 


no  explique  la  razó^n  que  justifique  el  bailo  y  el  canto. 

Las  sufragistas  alemanas  acaban  de  renovar  las  pro- 
posiciones de  M.  Eschellbach.  Su  "leader",  Paulina 
WoQrner,  reclama  el  servicio  militar  para  sus  hermanas, 
no  como  un  deber,   sino  como  un  derecho. 

—El  servicio — dice  ella — ha  contribuido  al  desarro- 
llo físico  e  i.nitelectual  del  hombre;  se  perjudica  a  la 
mujer  si  quiere  privársele  de  él." 

Mme.  Wterner  alt^ga,  en  favor  de  sus  pretensiones, 
la  economía  que  idealizaría  el  Estado  y  el  interés  del 
matrimonio,  al  cual  aportarían  las  jóvenes  más  expe- 
riencia y  madurez. 
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EL  REY  dé  los BIZCOCHITOS  para  TÉ* 

EL  MÁS  NUTRITIVO  -  SIEMPRE  EJCQÜISITO 


A6ÜEDA^ 

EL  BIZCOCHITO  BOpONcparíi  PEBETES 


de  2  á  80  RMOS 
Fabricantes: 


I 


PEDIRLOS  en  todos 
los   hiK-nos  almacenes 
(le   la   He|)úl)l¡ca  M 


A.  Carpí nacci  e  Hijos 


1534,  eiiarcas,  1536  -  2034,  ealiao,  2036 


Señora:  Fíjese  bien 

en  la  calidad  delanuHiteca  ^ 
que  se  consume  en  su  casa. 
Si  Vd.  quiere  una  manteca 
fresca,  pura  y  sabrosa  prue- 
be la 


MANTECA  DEL  MOLINO  m  OESTE 


cuya  marca  es  garantida  de  absoluta 
pureza  y  primera  calidad. 


¡Exíjala  de  su  repartidor! 


Para  triunfar  en  el  amor 


T_Ie  aquí,  queridns  lectoras,  en  diez  máximas  pequeñas 
los  mandamientos  del  amor.  Que  no  sean  desdeña 
dos  por  ser  sencillos.  También  el  amor  en  sí,  es  sen- 
cillo, elemental,  primitivo. 
No  lo  olviden. 

I.  —  Xo  te  avergüonces 
de  confesar  tu  amor,  si  es 
que  amas.  Pero  evita  siem- 
pre simular  una  emoci(3a 
que  en  realidad  no  sientas. 

IT.  —  VA  amor  es  la  jo- 
ya más  pieciosa  qu"  nue- 
da  ofrecerte  un  hombre,  y 
por  <s()  ante.s  de  aceptarla 
cuida  bien  de  que  ten-a  el 
engarce  merecido. 

Iir.  —  Si  tu  amor  no  te 
hace  sentirte  otra,  una  cria- 
tura más  ííen;erosa  e  indul- 
gente de  lo  qub  fuiste  an 
tes.  cuidado  con  é!. 

Cariños  por  el  estilo,  ge- 
neralmente carecen  de  sin. 
ceridad. 

IV.  —  La  mu.ier  nv  se 
envilece  para  conquiíitar 
amor  —  acuérdate  de  esto, 
—  jamás  será  puesta  so- 
bre un  pedestal  por  el 
hombre  que  ella  trato  de 
cautivar. 

V.  —  Fueres  quien  fue- 
res, selü  sin  pretensi(;nes. 
Permite  que  el  hombre  a 
quien  ames,  te  comprenda, 
y  aunque  te  halle  defectos, 
nacerá  la  confianza  entre 
tú  y  él.  Un  amor  basado 
sobre  la  honestidad  del 
Bcntir,  encuentra  en  ésta  su  mayor  tirmeza 

VI.  —  El  hombre  a  (|uien  ((uieras  debe  ser  un  rey 
para  tí,  y  tú  debes  comportarte  de  manera  de  ser  una 
reina  digna  de  tu  compañero. 

VTT.  —  Xo  seas  lo  puficientc  incenna  para  creer  que 
tu  festejante  te  querrá  más  si  finges  quererlo  menos. 
U^^^lc  cuuipncudcr  quu  es  la  pcrsuua  uiua  querida  del 


mundo  y  que  su  opinión  para  tí,  vale  más  que  la  de 
nmuún  otro.  Hazle  ( omprcMuler  también  (jue  tiene  sus 
responsabiiidades  y  (|ue  siempre  como  hasta  ahoi^a  de- 
be ser  di<;-no  (l.>  tu  amor. 

VII  I.  — Díle  que  lo  fiuie- 
res  tan  a  menudo  como  sea 
posible,  ¡'na  vez  que  el 
amor  he  iiaya  acabado  y 
la  vida  toque  a  su  ocaso, 
el  ricnerdo  de  las  dulces 
palabras  es  siempre  un 
consuelo. 

Cuando  sea  tarde  nunca 
laniíMitaremos  ni  l;i  fl^.r  ni 
el   amor  (pie   hennis  dado. 

IX.          Xo  incun  as  en  el 

error  de  creer  (pie  maña- 
na encontrarás  un  lioml)r", 
más  rico  y  seductor,  (pie 
el  que  hoy  te  sientes  incli- 
nada a  querer.  l-:i  amor 
llega  al  eorazíui  de  roda 
mujei-.  pero  si  tú  lo  des- 
atiendes, a  veces  no  vuel- 
ve, otras,  tarda  mucho  en 
volver. 

X.  —  Finalmente  debo 
repetir:  cuando  encuíMitres 
ii  tu  amor,  (pi¡éi-,'lo.  I-]!  es 
el  talismán  ?n;'iííico  (|  u  e 
asegura  la  felicidad  de  una 
muier.  Xo  bav  liombrc  oue 
resista  cuando  la  verdade- 
ra mujer  lo  ama. 

Y  ahora,   séanos  permi- 
tido "le  mot  de  la  fin". 
Queda  librada  a  la  consi- 
deración   de    los    oue  nos 
d 


fnez  ma- 


han  leído  estas 
-ximas  que  encieri'an  la  sabiduría  de  muchos  ejemplos 
de  amor,  donde  probal)lemente  los  triunfos  han  sido  los 
menos,  y  los  sufrires  iian  sido  los  más.  l'or()ue  el  amor 
pleno,  satisfecho,  correspondido,  no  es  precisamente  el 
que  enseña  y  da  experiencia,  sino  el  otro  amor,  e]  amor 
de  los  insoportables  insomnios,  el  de  los  grandes  tor- 
meulus,  el  que  duele.  .  . 


u/y 

Traducción  de  Eínar  J;  P.  Hansen 


para    EL  HOGAR 


i  ContiniiacióiiJ 


En  la  ciudad  hay  ira  salón  de  conferencias  y 
esa  noche  la  sociedad  de  abstenios  celebraba  una, 
y  yo  resolví  jugar  los  perdidos,  de  manera  que 
regalé  a  otro  chico  mi  cortaplumas  y  uu  pedazo 
die  torta  para  q,ue  jugase  con^migo. 

Durante  la  conferencia  nos  escondimos  debajo 
de  un  banco  y  cuando  cerraron  el  local  y  apaga- 
ron laiS  luces,  nos  divertimos  en  grande,. 

He  sabido  desjniés  que  mamá  pasó  toda  esa 
noche  en  vela,  algo  muy  tonto  por  cierto,  debía 
&al)er  que  no  juc  pasaría  nada.  Cu'a.ndo  ya  empe- 
zaba a  clarear,  mi  compañero  se  había  quedado 
dorm;id'o,  lo  llamé  diciéndole  que  ahora  era  el 
momento  de  salir  a  pasear  un  poco.  Me  olvidaba 
de^cir  que  en  e^se  local  había  una  campana  que 
solamente  se  tocaba  en  caso  de  incendio,  para  que 
los  vecinos  se  reuinieram  y  atacasen  con  tiempo 
eil  fuego;  pues  bien,  a  tientas  nos  dirigimos  al 
fondo  y  con  todas  nuestras  f'uerzais  empezamos 
a  tocar  la  campana.  Todos  los  vecinos  saltaron 
de  sus  camas  y  corrían  presurosos  en  to(!);i.s  di- 
recciones. Desde  nuestro  escondite  oíamos  voces 
que  decían:  Dónde  es?  ¿A^'es  tú  algo?".  ¡Có- 
mo nos  divertimos!  En  10  minutos  parecía  que 
en  la  calle  había  una  procesión,  tal  era  la  can- 
tidiad  de  gente  que  se  agolpaba  a  la  puerta  del 
local.  El  portero  vino  corriendo  hacia  nosotros 
y  al  vernos  se  quedó  como  petrificado,  sin  saber 
qué  decir.  Como  no  salía  de  su  asombro,  le  dije 


si  no  sabía  qué  día  era  hoy,  entonces  pareció 
recordar  y  se  paiso  furioso,  saimdiénidome  tan 
fuertemente  que  yo  creí  perdier  lia  cabeza. 

I*ero  el  abogado  Spring  intorccdió  por  nosotros, 
dicien.dio:  Déjelo^s  usted,  los  engañados  hemos  si- 
do todos,  ¡bravos  muchachi-^.s !  linda  i'igarreta  nos 
han  hecho;  yo  por  mi  parte  lo  celebro  y  les  per- 
dono. Papá  me  llevó  a  casa  sin  reg  ruarme  lo  más 
mínimo  y  a  la  hora  diel  almuerzo  me  dijo  Isabel: 
"Jorgito,  debéis  tener  mucho  apetito,  habiéndote 
levantado  tan  tempiano,  toma  estas  masas''.  No 
me  lo  hice  repetir  dos  veces,  precisamente  las 
masas  son  mi  plato  favorito,  aisí  es  que  les  hinqué 
el  (|'ieiite  y...  ¡Qué  masas  tan  feas  y  duras!  me 
vi  obiigado  a  exclamar  nnuy  a  postar  mío  por  cier- 
to. Todia  la  familia  se  e^dió  a  reír  a  carcajadas, 
me  habían  hecho  el  inocente  a  mí,  dándome  unas 
masas  rellenas  con  algodóin  y  con  mostaza  en  lu- 
gar de  crenra.  Lo  peor  fué  que  no  m.e  dieron  otra 
cosa  para  almorzar.  Resuelto  a  seguir  divirtién- 
dome,  fuíme  al  cuarto  de  mamá;  dio.nde  encontré 
una  cartera  que  contenía  un  solo  billete,  que  me 
apresuré  a  envolver  en  una  gran  cantidad  de  pa- 
peles de  color  y  to¡mando  la  cartera  salí  a  la 
calle  para  depositarla  allí  y  reírme  a  costas  del 
zouzo  que  la  encontrase,  pues  éste  creería  de  se- 
guro hacer  un  valioso  hallazgo.  Me  escondí  de- 
trás de  un  cajón  y  al  rato  acertó  a  pasar  un  vaga- 
bundo que  al  ver  la  cartera  se  apresuró  a  reco- 
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LECHE  CONDENSABA 


Sociedad  Lechsra  de  los  Alpes  Bsrneses 
STALDEN  (Emmental,  Suiza) 


LECHE  NATURAL,  esterilizada,  de  calidad  ex- 
CLuísita,  absolutamente  pura,  inalterable  en 
todo  clima,  insuperable  para  la  alimenta- 
ción de  los  niños,  para  viajes  y  los  trópi- 
cos. 

SIN  AZÚCAR,  libre  de  todo  germen,  para  todos  los 


usos,  empleándose  también  como  crema. 
LECHE  CONDENSABA,  CON  AZÚCAR,  de  calidad  insuperable. 
NATA  DE  LOS  ALPES  DE  SUIZA  esterilizada,  inalterable  por  largo  tiempo 
en  todo  clima,  exquisita  para  helados,  natillas  y  postres  en  general. 
CHOCOLATE  LÍQUIDO  a  la  nata  do  los  Alpes. 

En  venta:  López  Hnos.  y  Cía.,  Chacabuco     P.  Warkmeister,  Sarmiento  502. 


532  y  25  de  Mayo  68 
Le  Despensa  Sanitaria, 

San  Martín,  esq.  Lavalle 
Farmacia  Suiza,  Tucumán,  701. 
G.  Achenbach,  B.  Mitre,  1055. 


Thomas  Nevin,  B.  Mitre  520. 
Benso  Vaccari  y  Cía.,  Sarmiento  801. 
Otero  y  Arbuco,  Rivadavia  701. 
Guido  Zappa,  Sarmiento  1001. 


Representante  General :  ROBERTO  HUBER,  RiVADAVIA  1255,  Buenos Aíto 


Levadura 
de  Frutas 

Gibson  "^''■---^ 

La  heU^m  M  cutís  || 

se  obtiene  tomando  todos  los  días  un  vasito 
de  la  exquisita  bebida  higiénica  LE^VADURA 
DE  FRUTAS. 

Esta  preparación,  debido  a  cr:  acción  especifica 
contra  las  supuraciones  en  í^eneraj,  cura  con  éxito 
asombroso  todas  las  erirpciones  cutáneas,  tales 
como:  FORÚNCULOS,  ESPINILLAS  o  BARROS, 
MANCHAS,  ECZEMAS,  etc.,  manteniendo  el  cutis 
fresco  y  lozano. 

No  es  una  droga,  es  un  champagne  delicioso 
preparado'  con  frutac  frescas  de  la  estación. 


Se  vende  en  todas 
las  FARMACIAS 

Soíkítenso 
folleto?  GRATAS 


FARMACIA  Y  DROGUERÍA 

DIEGO  GIBSON 

Í68,  Defensa,  192. 

Sur  Dmé  Mi 're  y  San  Martín 


gerla  rlisparanflo  a  la  velocidad  máxima  que  le 
permitían  sus  pobres  piernas.  ¡Qué  chasco  te  has 
de  llevar,  dije,  cuando  abras  la  cartera!  Seg-uí 
caminando  y  llegué  a  la  estación  del  telégrafo, 
donde  el  empleado  era  muy  amigo  mío  porque 

I  está  perdidamente  enamorado  de  Isabel.  En  un 
descuido  suyo,  tomé  en  préstamo  un  sobre  y  un 
formulario,  corriendo  a  ver  a  Jim  para  que  me 
escribiera  lo  que  le  dicté:  ''Doctor  Moore,  ven- 

I  ga  usted,  Lili  está  gravemente  enferma. — Mon- 
tagne. ' ' 

Un  chico  se  encargó  de  llevar  el  sobre  a  la  bo- 
tica y  al  rato  salió  el  dioctor.  Ha  sido  una  VjToma 
j  espléndida.  ¡Cuánto  me  he  reído!  Yo  sabía  que 
'  e!  papel  del  telegrama  lo  engañaría,  haciéndole 
I  eper  que  fuera  -cierto  lo  de  la  enfermedad.  Ya 
[  era  demasiado  tarde  paira  ir  a  la  escuela,  por  lo 
I  tanto  resolví  hacer  la  rabona.  Tomé  mi  moneda 
:  de  oro  que  tenía  en  mi  bolsillo  y  encólándola  con 
i  pez  de  un  zapatero  amigo,  la  pegué  en  el  pavi- 
mento de  la  calle,  pues  en  otra  ociasión  había 
I  visto  hacer  el  experimento  con  monedas  de  dos 
I  centavos.    Muchas  personas  se  agacharon  para 
recoger  la  moneda,  pero  todiois  los  esfuerzos  que 
hacían  eran  inútiles,  causándome  un  rato  de  hila- 
ridiad  las  fisonomías  ds  los  indiividi'jos  que  se  re- 
tiraban sin  haber  coniseguido  apoderarse  de  la 
>   moneda.   A  los  10  minutos  llegó  un  muchachón 


El  diario  de  un  niño  mato 


que  al  ver  la  monedia  como  incrustada  en  el  sueio, 
lo  primero  que  hizo  fué  abrir  su  cortaplumas  y 
después  de  un  momento  había  quedado  yo  sin 
moneda  3^  sin  diversión.  Esa  acción  es  imcaliíi- 
cable,  un  verdadero  abuiso  de  confianza  que  de- 
bía ser  penado  con  25  años  de  penitenciaría. 

Después  fuimp  a  casa  del  molinero  y  metien- 
do la  cabeza  por  la  puerta,  pregimté  a  la  señora 
si  ya  sabía  que  su  hijito  se  había  caído  en  el 
estanque;  al  oir  lo  cual  empezó  a  dar  ta.les  gritos 
q:ue  parecía  una  loca  furiosa,  tirándose  además 
al  fiuelo  y  arraincándoise  los  pocos  pplois  que  le 
quedaban,  qué  estupidez^  ¿no  se  dará  cuenta  que 
se  quedará  más  pelad'a  que  una  bola  de  billar? 
Además  la  cosa  no  era  para  tanto,  bien  debía 
haber  mirado  el  almanaque  al  levantarse  por  la 
mañana,  así  sabría  que  era  el  día  de  inocentes. 
Después  me  dirigí  hacia  la  casa  del  jardinero  de 
la  ciudad,  que  era  un.a  persona  naieva  aquí,  y 
entregándole  una  tarjeta  del  empleado  dtel  telé- 
grafo, que  por  una  casiualid&d  tenía  yo  en  mi 
poder,  le  dije:  ''Sírvase  confeccionar  un  es- 
pléndido ramo  de  unos  5  pesos,  que  remitirá 
junto  con  esta  tarjeta  a  casa  de  la  señorita  Isa- 
bel Hecker;  la  cuenta  será  abonada  cn  la  oficina 
de  correos". 


PILUIiES  ORIENTALES 

Preparadas  por      RATIÉ,  Químico  Farmacéutico,  rué  de  TEchiquier,  45  París 

Las  "Pilules  Orientales"  deben  tomarse  a  la  dosis  de  6  al  día,  en  dos 
veces,  o  sean  tres  pildoras  en  cada  una  de  las  principales  comidas.  Se 
empezará  el  tratamiento  por  cuatro  pildoras  diarias  durante  los  dos  pri- 
meros dias,  cinco  pildoras,  los  3."  y  4"  dias  y,  en  ñn,  6  pildoras  a  partir 
del  6."  dia  ;  en  se!?uida  se  continuará  esta  última  dqsis  sin  interrupción 
hasta  terminar  el  tratamiento. 
La  duración  del  tratamiento  es  de  das  a  tres  meses. 
Las  "Pilules  Ori;entales"  son  aperitivas  y  fortificantes  y  nunca  perjudican 
a  la  salud  ni  al  estómago.  ) 

Para  obtener  el  mejor  resiultado  posible,  será  menester,  además,  confor- 
marse a  las  prescripciones  siguientes  : 

Cctmer  a  horas  regulares  y  según  su  apetito.  2."  Hacer  un  ejercicio 
moderado  y  descansar  suficientemente  (9  horas,  por  lo  menos,  de 
sueño).  3."  Evitar  la  fatiga,  el  sudor,  las  emociones  y  los  excesos 
de  cualquier  naturaleza  que  sean.  4."  Incluir  en  la  alimentación  d'a- 
ria  huevos,  leche  y  la  mayor  cantidad  pcisible  de  legumbres  secas, 
con  preferencia  farináceas:  judias,  lentejas,  arroz,  cebada,  maiz,  etc., 
pues  son  estos  los  alimentos  que  las  "Pilules  Orientales"'  transfor- 
man más  fácilmente  en  sustancias  plásticas.  5.°  Usar  bebidas  fer- 
mentadas, vino  tinto,  cerveza,  sidra.  Los  licores  tomadc:s  con  mo- 
deración, son  favorables,  ó."*  Evitar  el  estreñimiento  a  fin  de  obte- 
ner evacuaciones  regulares  y  no  recurrir  a  los  purgantes  fuertes  sino 
en  caso  absolutamente  necesario. 

vSe  recomienda  tomar  las  pildoras  muy  regularmente  sin  in- 
terrupción y  no  seguir  al  mismo  tiempo  otro  tratamiento,  in- 
terno o  externo,  que  tenga  el  mismo  fin. 

Nota. — Para  evitar  las  falsificaciones,  lexíjase  en  las  cajas 
de  "Pilules  Orientales"  el  sello  francés  de  la  Unión  de  los  Fa- 
bricantes, asi  como  también  el  nombre  y  Ta  dirección  del  único 
propietario 

J.  RATIÉ,  RUE  DE  L'ECHIQUIER,  45  PARÍS 
Cada  frasco  debe  contener  60  pildoras 

Farmacia  Franco-Inglesa,  Sarmiento,  581,  Buenos  Aires,  y  en  todas  las  buenas  farmacias  de  la  Ca- 
pital y  Provincias, 


El  arte  de  tirarse  al  agua 

Los  ejercicios  suecos 


l^L  bello  arte  de  tirarse  al  agua  con  elegancia  es  cul- 
tivado  en  Suecia  más  que  en  país  alguno. 

Los  niños  y"  las  niñas  suecos  aprenden  desde  muy 
pequeños  a  dominar  el  natural  instinto  del  miedo  al  agua 
y  practican  toda  clase  de  ejercicios  difíciles  dentro  de 
ella.  Varias  razas  primitivas,  tales  como  las  que-  habi- 
tan las  islas  del  Pacífico  y  especialmente  la»,  islas  de 
Hawai,  son  la  admiración  de  los  viajeros  por  lo  admira- 
blemente que  nadan  y  por  las  proezas  verdaderamente 
maravillosas  que  hacen  en  el  agua.  Ninguna  de  estas  ra- 
zas tiene  la  agilidad  ni  la  elegancia  de'  los  suecos. 

En  España  hay  algunos  buenos  nadadores,  aunfjue  no 
muchos,  que  se  distinguen  por  su  valentía,  su  fuerza  o 
su  resistencia,  pero  ninguno  o  casi  ninguno  cultiva  la 
elegancia  en  el  nadar  y  sobre  todo  la  elegancia  en  el 
arte  de  tirarse  al  agua. 

Para  nn  sueco  arrojarse  al  mar  desde  alturas  de  trein- 
ta, cuarenta  o  cincuenta  pies  es  xin  juego  de  niños,  y 


nunca  lo  hace  de  la  manera  ordinaria,  sino  que  verifica 
en  el  aire  una  porción  de  movimientos  caprichosos  que 
tienen  mucho  de  gimnástico  y  de  acrobáticos. 

Una  de  las  figuras  favoritas  suecas  es  la  de  hacer 
el  cisne  en  el  aire. 

Para  ello  al  ponerse  en  el  borde  del  trampolín,  el  na- 
dador echa  el  pecho  muy  hacia  afuera  y  los  brazos  le- 
vantados muy  hacia  atrás,  de  modo  que  al  dejarse  caer 
parece  enteramente  un  ave  volando.  Cuando  ya  se  acer- 
ca al  agua  celia  las  v)iernas  muelio  más  hacia  atrás 
con  objeto  de  poner  el  cuerpo  en  posición  recta  y  avan- 
za hacia  adelante  los  brazos  juntando  las  palmas  de  las 
manos  con  objeto  de  cortar  el  agua. 

Es  muy  frecuente  ver  un  grupo  de  quince  o  veinte 
hombres,  niños  y  aun  mujeres,  tirándose  uno  detrás  del 
otro  al  agua,  desde  gran  altura,  haciendo  todos  esta 
misma  figura,  lo  cual  les  hace  asemejarse  a  una  bandada 
de  golondrinas  volando.  Placiendo  esas  y  otras  figuras 


Anusol  quita  en  el  acto  los  dolores  más  afrudoa. 
Anusol  facilita  una  evacuación  sin  dolor  alguno 
y  hace  desaparecer  la  constipación. 
Anusol  es  absolutamente  inoíensivo, 
Esíjase  siempre:  AnusoUGoedecke 
en  cajas  coloradas  y  precinta- 
das.   Cada  caja  contiene 
un  folleto  explicativo. 


Concesionario:  Alfredo  Probst 
Buenos  Aires,  c.  ^^anqrallo  770. 
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Desde  hace  15  años  el  An,u<>ol  es  recomendado  por 
las  capacidades  médicas  de  ambos  mundos  y  considerado 
como  él  mejor  remedio  para  curar  las  Hemorroides. 


El  arte  de  tirarse  al  agua 


y  (\ti(1o  dobles  y  tvipV'' 
saltos  y  ejecutando  otros 
ejercicios  que  asombra- 
rían al  ffimuasta  más  ex- 
perto, se  pasan  horas  y 
horas. 

Las  mujeres  llegan  a 
ser  tan  valientes  como 
los  homijres;  se  tiran  lo 
mismo  de  espaldas  que 
de  frente,  de  cabeza  que 
de  pies,  y  arrojándose 
desde  las  mayores  altu- 
ras, hacen  las  mismas 
fisjaras  que  los  hombres, 
pero  con  más  gracia  y 
elegía  iHÍa  en  los  movi- 
mientos. 

En  alalinas  pl;tyas  do 
otros   países   de  Europa 
ha  empezado   a  estabk- 
cerse  la  costumbre  sue- 
ca de  poner  sobre  sitios 
donde    el    aüTua  alcanza 
bastante  profundidad  va- 
rios pisos  de  tran\ptilini's 
colocados  IX  diversas  ;il 
turas,    como    sucede  en 
Suecia.  De  este  modo  los 
nadadores  pueden   ir  1 
acostumbrándose  a  tirar-  i 
se  al  agua  cada  vez  des-  | 
de  más  alto,  pues  este  es  t 
arte  que-  se  aprende  gra-  | 
dualmenie,   y   los  suecos  I 
más  arrojados  no  tratan  j 
nunca  de  saltar  desde  los  { 
pisos  más  altos  sin  ha-  i 
ber    practicado    bien    el  | 
salto  desde  los  pisos  más  í 
inferiores.  f 

Esto  les  da  una  segu- 
ridad absoluta. 

En  Iiii^laíerra  desde 
hace  al^ún  tiempo  se  han 
organizado  certámenes 
públicos  en  los  cuales  se 
dan  premios  a  los  nada- 
dores (lue  se  tiran  al 
agua  mejor  y  desde  más 
alto;  a  estos  certámenes, 
suelen  concurrir  nadado- 
res suecos,  y  poco  a  i)oco 
se  va  dospei  tando  la  afi-  | 
ción  a  tal  ejercicio.  ■■ 

La  utilidad  de  sabev 
tirarse  bien  al  agua  es  muy  grande,  y  recono- 
ciéndola así  las  Sociedades  de  Salvamentos  de 
Náufragos,  son  éstas  las  cine  han  instituido  los 
certámenes  de  que  venimos  hablando.  En  caso  de 
un  naufragio  hay  que  arrojaise  al  mar  desde  la 
altura  de  las  bordas  del  buque,  que  siempre  es 
bastante  considerable.  Para  salvar  a  una  perso- 
na que  se  ahoga,  no  siempre  se  puede  escoger  un 
filio  donde  el  .igua  esté  en  playa  o  inncili;.  Ade- 
niás  en  el  arte  de--  tirarse  al  agua  entra  el  do 
s.»ljer  sumergirse  en  ella  y  esto  es  más  difícil 
de  lo  que  parece. 

Para  buscar  a  una  persona  q;io  se  ostá  alio 
gaíido,  lo  general  es  leiioi-  (pie  zaiulmllirse  cu  el 
agua  hasta  bastante  profundidad,  y  una  de  las 
cosas  que  se  enseñan  a  los  buenos  nadadoies  es 
el  arte  de  zambullirse  rái)id;i mente  estando  na 
dando.  Esto  se  hace  dando  unas  cuantas  brazadas 


volver  la  cabeza 


de  pecho,  tomando  respiración  en  el  sitio  don- 
do  se  quii  re  uno  sumergir  y  entonces  meter  la 
cabeza  en  el  agua  inclinándola  mucho  hacia 
abajo  al  mismo  tiempo  que  se  patea  fuertemen- 
te echando  hacia  arriba  las  piernas  y  se  bra- 
cea. Así  se  consigue  que  el  cueri)o  so  sumerja, 
l'na  vez  debajo  del  anua  el  nadador  continúa 
usando  los  brazos  y  las  piernas  cual  si  nadara 
do  frente,  poro  cuitlando  de  mantonor  ol  cuo;  po 
todo  lo  posible  en  (iiagoual  y  con  las  ¡¡almas 
do  las  manos  vueltas  hacia  la  suporíicio.  J)os- 
I)ués  de  un  poco  de  práctica  el  nadador  consi- 
gue zambullirse  sin  necesidad  de  usar  de  las 
manos  ni  do  los  i^ies,  ])ucs  entonces  le  basta 
cuorix)  hacia  abajo  para 
zambullirse  con  toda  co- 
rroccié)n.  duando  se  quie- 
ro volver  a  la  superficie 
so  vuelven  las  manos  ha- 
cia arriba,  y  cuanto  ma- 
yor es  la  rapidez  con  quii 
se  hace  este  movimiento 
más  rápida  será  la  su- 
bida. 

Según  las  r(>glas  ((ue 
tiono  ostahlf cidas  la  So- 
ciedad Nacional  inglesa 
de  Salvamentos  de  Náu- 
fragos para  sus  certám(>- 
nes,  la  zambullida  correc- 
ta es  ésta  : 

"Primero  so  da  un 
salto  en  ol  aire,  luego 
se  pone  recto  el  cuer- 
1)0  en  posición  casi  ho- 
rizontal, se  vuelven  los 
brazos  hacia  el  agua  y 
so  echan  las  piernas  lia- 
cia  arriba  para  la  caída. 
Al  entrar  en  el  agua  los 
brazos  doln  n  estar  muy 
ext.'in!  idos  delante  de  la 
(  alloza,  ¡os  ti.  (los  íinlices 
dolifii  estar  (-n  contacto 
y  las  ])ahnas  de  las  ma- 
nos vueltas  hacia  abajo. 
Los  muslos,  y  las  pier- 
nas desde  las  caderas 
hasta  los  dedos  gí^rdos 
del  pie,  deben  conservar- 
se unidos  y  los  ¡mos  ocha- 
dos ¡lacia  atrás.  Va\  los 
certámenes  no  se  consi- 
dera válida  hi  zamltulli- 
du  en  que  ol  nadador  se 
vuelve  de  espaldas  al  en- 
trar en  el  agua". 

i'ln  esos  mismos  certá- 
menes lo  misino  (|uo  en 
los  suecos  so  aprecia  la 
corrección  do  una  zam- 
bullida por  la  cantidad 
de  asna  qwc  salta  al  pe- 
ndrar 011  el  ella  el  na- 
dador. 

N  u  o  s  t  ros  grabados 
üustiau  algunas  de  las 
figuras  y  t,,-  l,;s  ojerci- 
fios  heclios  on  P^stocol- 
mo  por  las  Sociedades  do 
Salvamento. 

Como  se  verá,  en  ellos 
tniiiai-on  parte  un  buea 
núnu'ro  de  señoras  y  se- 
ñoritas. 


Las  plantas  ¿sienten  el  dolor? 


No  puede  sostenerse,  con  bneiiorj  razonamieintcs, 
q,ue  la  mateiia  vital  en  las  plantas  no  sm  capaz 
de  ateionar  coino  en  los  animales.  Pot  esto  no 
debe  extrañainos  qaie  nunchcs  «abios  discutan 
acerca  de  la  conciencia  die  las  plantas  y  busqaein 

los  indicios 
de  la  me- 
moria en 
a  1  g  u  n  o  s 
ejemplares 
de  la  vidn 
vegetal. 
Ind'iídable- 
meoitei,  va- 
rios expe- 
r  i  mentos 
que  se  han 
he.cho  s  0- 
bre  los  fa- 
m  o  s  o  s 

"movimientos  del  sonido"  en  el  haba,  demues- 
tran q;ue  esta  planta  posee,  en  cierto  sentido,  el 
uso  de  la  memoria.  En  estos  experimentos  se  ve 
que  la  desaparición  de  la  luz  del  día,  en  el  cre- 
púsculo vespertino  hace  qiue  se  cierren  ,  las  ho- 
jitas;  y  que,  si  se  transporta  la  planta  a  un  lu- 
gar complet amenté  oscuro,  las  hojas  continuarán 
cerrándose  puntualmente  a  la  hora  del  oc-aso,  por 
m/uchos  diías'  aún.  Se  dediuciría  de  todo  ^ello  que 
la  planta,  o  por  lo  menos  el  protoplasma  recogi- 
do en  las  células  recuerd!a  ciertos  movimientos 
que  seguía  a  una  hora  dada,  y  los  ejecuta  cuan- 
do han  desaparecido  los  hechos  que  la  estimula- 
ban a  ejecutarlos. 

Otro  importante  tema  de  estudio  es  el  siguien- 


te: Uiua  planta  ¿eistá  en  Cíondiciones  de  sufrir  el 
dolor'?  Naturalmente,  cuando  se  trata  de  plantas, 
csi  preciso  dar  a  la  palabra  un  significado  espe- 
cial, l.úcn  distinto  d:el  que  toma  euando  habla- 
mos del  hombre  y  también  die  los  animales.  En 
este  caso,  debe  emtendersie  por  dolor  una  sensa- 
ci(jn  geriCiral  die  malestar,  o  mejor,  una  pertur- 
l^.ación  ,  fuerte. 

Un  conocido  hombre  de  ciencia  recuerda,  a  este 
j^ropósito,  algunos  de  sus  recientes  experimentos. 
Eué  elegida  como  "sujeto"  una  planta,  joven  y 
fuei'tei,  de  "mimosa  púdicia".  Naturalmente,  el 
grado  dis  sensibilidad  alcanza  sm  más  alta  expre- 


las  hojas  están  en  perfecto  desen- 
Las  hojas  extremadamente  sensi- 


sión,  cuando 
volvimiento, 
bles  al  aire 
frío^  y  el 
m  í  n  i  m  o 
contacto 
die  las  ma- 
nos basta- 
ba para  ha- 
cerlas c  e- 
r  r  a  r  s  e  y 
para  hacer 
languide- 
cer los  ta- 
1 1  o  s.  Se 
pensó  en 
ensayar 

sobre  las  hojas  los  efectos  de  la  llama.  Se  tomó 
una  esponjita  embebid'a  en  alcohol  y  se  la  hizo 
pasar  rápidamente  por  debajo  de  una  ho,]'a  bien 
abierta.  Apenas  el  órgano"  vegetal  había  recibido 
una  lejana  impresión  de  calor,  mostró  claramen- 


NUCLARRINE 


Las  plantas  ¿sienten  el  dolor? 


te  con  sus  movimientos  que  había  sufrido  una 
sensación  de  malestar.  Se  acercó  luego  la  llama 
al  tallo  de  una  hojita,  por  una  fracción  de  se- 
gimdo.  El  resultado  fué  sorprendente.  Toda  la 
hoja  se  contrajo  como  si  hubiese  sentidlo  un  ver- 
dadero es- 
tímulo d  e 
diolor. 

Para  los 
experimen- 
t  o  s  sobre 
].)s  efectos 
de  los  anes- 
tésicos en 
las  plantas 
se  procede 
del  siguien- 
te m  o  d  o: 
el  vaso  que 
.     ^  c  n.n  tiene  la 

ulanta  se  sepulta  en  medio  de  un  montón  de  heno 
y  se  prepara  una  gran  campana  de  vidrio.  A  la 
media  hora,  puede  comprobarse  que  las  ho,]as  de 
la  jdanta  empiezan  a  languidecer,  entrando  on 
una  especie  de  letargo  más  profundo  que  el  que  se 
verifica  a  la  hora  del  oeaso.  El  experimento  se 
completa  acercando  la  llama  a  una  de  las  hojas. 
Esta  no  advierte  la  sensación  anormal,  pues  atra- 
viesa un  período  de  suspensión  de  la  sensibilidad 
exactamente  como  cuando  un  hombre  se  halla 
bajo  la  acción  de  un  anestésico. 

Otros  curiosos  experimentos  se  han  realizado, 
en  el  afán  de  aportar  al  caudal  científico  nuevos 
tesoros  de  conocimientos. 

Difícil  es  penetrar  en  la  vida  de  las  plantas, 


pues  sus  ^'medios  de  expresión"  consisten  en 
esos  movimientos,  Q\xyo  significado  más  que  en- 
tenderse debe  adivinarse;  pero,  indudablemente, 
los  constantes  ensayos  de  los  sabios  han  de  lle- 
gar a  resultados  más  concretos  y  pueden  dar 
—  tratándose  de 
plantas — frutos  que, 
hasta  ahora,  no  fue- 
ron recogidos  p;:)r  la 
ciencia. 

Desde  luego,  coa 
lo  apuntado  basta 
para  asentar  como 
afirmación,  bastante 
bien  fundada,  lo 
que  sólo  era  una  í-os- 
pecha;  esto  es,  que 
las  plantas  sienten 
el  dolor.  Y  por  lo 
tanto,  siempre  que 
podamos,  debemos 
evitárselo,  siendo 
compasivos  con 
ellas,  como  lo  somos 
con  los  animales. 

Y  esta  compasión 
es  tanto  más  nece- 
saria cuanto  que  las 
jdantas  son  inofensivas,  y  si  bien  algunas,  como 
los  rosales,  tienen  espinas,  carecen  en  general  de 
medios  de  defensa  contra  sus  destructores. 

Bástenos  saber  que  padecen,  aunque  su  dolor  no 
se  manifieste  por  signos  perceptibles  a  nuestros 
sentidos,  como  la  actitud  o  los  gritos  de  los  ani- 
males. Muchas  veces,  el  verdadero  dolor  es  mudo. 


El  Hogar 
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LA  MUJEE  AEGEMTMA 


Fci.  Carro. 


Señora  En.ilia  Bustillo  de  Cañé 


ooooooosoooovop^oooooooooooooooooBoooooooooooooooooooooíOooooooooaooooooooooOOOooooO 


T7iv  doctor  Albarracín  gestiona  la  supresión  de 
^  cintas  espeluznantes  de  luchas,  boxeo  y  cruel- 
dades, de  la  exhibición  cinematográfica  tan  cara 
a  los  niños.  No  puedo  ocultar  mi  decidida  adhe- 
sión a  tal  idea.  Los  salones  múltiples  de  los  ci- 
nes metropolitanos,  congregan  durante  los  días 
de  fiestas,  una  inmensa  masa  de  población  in- 
fantil; el  niño  necesita  distracción,  pero  distrac- 
ción sana  y  educativa,  y  en  vez  de  obtenerla 
presenciando  las  escenas  que  se  desarrollan  en  la 
tela  con  toda  la  realidad  de  la  vida,  y  que  son 
ya  las  piruetas  de  un  Toribio  aporreado  y  sucio 
al  fin  de  su  jornada,  ya  crímenes  o  robos,  luchas 
de  bandidos  o  misterios  de  tabernas  y  figones, 
— los  pequeños  adquieren  la  idea  de  que  todo 
aquello  es  corriente  y  lógico  dentro  del  orden  de 
la  vida. .  .  ¡Está  allí  tan  claro,  tan  natural  y  lo 
ven  tan  seguido! 

El  cinematógrafo  popularizado  hasta  lo  infini- 
to, ofrece  un  amplio  campo  a  la  educación  del 
niño,  con  sólo  saber  elegir  para  las  matinées  los 
films  adecuados  a  la  calidad  de  la  mayoría  de 
sus  espectadores.  Sin  ser  mogigata  ni  pretender 
sesiones  blancas  en  un  salón  de  biógrafo,  yo  me 
resisto  a  llevar  a  mi  hija  para  que  presencie  el 
desarrollo  de  esas  películas  norteamericanas  don- 
de es  naturalísimo  que  la  novia  se  cuelgue  del 
cuello  del  novio, — un  robusto  mocetón  rubio  en 
traje  de  cow-boy, — o  que  ambos,  perdidos  en  la 
floresta,  paseen  abrazados  y  se  besen  a  cada  mi- 
nuto... Y  no  hablemos  de  las  escenas  de  adul- 
terio que  forman  el  80  %  de  los  dramas  cinema- 
tográficos. 

un  torneo  social  y  literario  realizado  ha 
pocos  días  en  un  flamante  centro  de  alta 
cultura,  un  conferencista  improvisado,  contando, 
como  cuentan  siempre  los  osados,  con  la  pruden- 
cia y  natural  discreción  de  la  mujer,  tuvo  la 
audacia  de  verter  ideas  que  constituían  un  ver- 
dadero y  gratuito  insulto  al  bello  sexo.  Fué  una 
imperdonable  falta  de  respeto  al  local,  a  sus 
autoridades  y  al  auditorio,  y  si  bien  las  protes- 
tas fueron  ahogadas  por  ese  &entimiento  de  pu- 
dor que  obliga  a  la  mujer  a  callar  ante  los  ma- 
yores atrevimientos  de  lenguaje,  sorprende  que 
los  caballeros  asistentes  al  acto,  limitaran  su 
actuación  a  francas  risas,  a  sordos  murmullos  y 
lo  que  es  aún  más  asombroso,  que  premiaran  al 
orador  de  pacotilla,  con  algunos  aplausos... 

El  centro  donde  este  hecho  &e  produjo,  ha  sido, 
indudablemente  sorprendido  por  un  elemento  ex- 
traño a  su  seno,  pues  no  cabe  concebirle  com.- 
plicidad  en  tamaño  atentado. 


T  A  prensa  diaria  dícenos  que  tenemos  entre 
nosotros  una  sufragista  inglesa  llegada  con 
el  fin  de  animar  a  sus  correligionarias  de  este 
lado  del  Océano,  a  ayudar  a  las  de  allende  el 
charco  en  su  campaña  político-destructora. 


¡Una  sufragista  de  carne  y  hueso!  Figuraos 
con  qué  curiosidad  se  verá  aquí  donde  el  femi- 
nismo repudia  lasi  teorías  de  aquellas  damas  bra- 
vias, donde  la  mujer  no  se  preocupa  de  derechos 
políticos,  donde  no  se  la  concibe  incendiando, 
destruyendo,  atropellando  todo  y  dejándose  mo- 
rir de  hambre  en  las  cárceles;  con  qué  curiosi- 
dad, digo,  se  verá  aquí  a  la  representante  de  las 
exaltadas  inglesas  que  han  pasado  a  ser  la  ex- 
presión gráfica  de  la  mujer-hombre,  en  los  domi- 
nios de  los  caricaturistas...  Con  toda  la  razón 
que  tengan  las  mujeres  inglesas  para  solicitar  la 
innovación  del  sufragio  femenino, — vejadas  como 
están  por  leyes  anticuadas  ante  las  cuales  care- 
cen de  toda  capacidad  y  de  todo  derecho — su 
furor  destructivo,  su  exaltación  rayana  en  locu- 
ra, ha  hecho  antipática  su  campaña  y  grotesca 
y  vulgar  su  figura.  Nuestro  ambiente  no  me  pa- 
rece propicio  a  la  gestión  de  la  sufragista  recién 
llegada. 

*  * 

TDocos  días  más  y  la  población  infantil,  como 
^  pájaros  a  quienes  se  ha  abierto  la  puerta 
de  la  jaula,  tenderán  sus  alas,  libres  de  la  su- 
jeción escolar,  hacia  las  playas,  el  campo,  o  sim- 
plemente, la  vida  descansada  del  hogar.  No  más 
madrugones,  ni  deberes,  ni  aflicciones  por  la  lec- 
ción mal  sabida  y  peor  explicada...  Las  maes- 
tras, igualmente  gozosas  que  sus  pequeños  edu- 
candos, descansarán  de  una  bien  fatigosa  tarea, 
y  en  todos  los  hogares  se  oirá  la  clásica  excla- 
mación de  las  madres  ante  las  travesuras  y  el 
bullicio  de  los  chicos: 

— ¡No  sé  para  qué  habrá  vacaciones!  ¡Desean, 
do  estoy  que  se  abran  de  nuevo  lais  clases! 

Buenos  Aires  adquirirá  dentro  de  pocos  días 
un  aspecto  de  tristeza:  sus  calles  pobladas  de 
niños  a  las  horas  de  entrada  y  salida  de  las 
aulas,  no  tendrán  la  animación  ni  el  encanto 
que  las  dan  esas  legiones  de  colegiales  bullicio- 
sos que  canasta  en  mano,  o  con  los  libros  bajo 
el  brazo,  forman  su  mejor  adorno  y  sus  más  nu- 
trida corriente. 

* 

OMO  un  dato  del  lento  pero  seguro  reconoci- 
^  miento  de  la  importancia  de  la  mujer  en  la 
vida  de  los  pueblos,  y  en  todo  los  órdenes  de  \^ 
actividad  humana,  no  debo  dejar  pasar  inad- 
A'ertido  el  stand  para  señoras  que  se  ha  anexado 
al  polígono  de  tiro  de  nuestra  capital.  Sin  duda 
no  es  tan  necesario  saber  tirar  como  saber  gui- 
sar y  sería  doloroso  descubrir  que  la  dama  que 
maneja,  ágil  y  seguramente  la  carabina  o  el  re- 
vólver, no  supiera  manejar  también  a  conciencia 
la  escoba  o  la  aguja, — pero,  me  agrada  de  veras 
la  idea  de  que  nuestra  mujer  pueda  lucirse  lo 
mismo  ante  la  hornilla  que  en  el  stand,  y  borde 
centros  en  el  blanco  como  perlas  en  la  seda  o 
flores  en  la  batistau  . . 

Lola  S.  B.  de  BOURGUET. 


Incompatibilidad  de  carácter 


1^1 1  1a  luna  de  miel  había  terminado. 

^1  ^^--^  \  ^s.turalmeute  que  ambos  esposos 
^Ih^A^  1  ^^^^  amaban.  Xo  mucho,  pero 
^Buy')  j,  j  en  fin,  algo  es  algo.  Seguramente 
^írflil^^  que  es  la  sabiduría  de  muchos  si- 
L-^SSm  ^^^^  ^^^'^  ^-"^  inducido  a  11a- 
^II /o^^^V  mar  luna  de  miel  al  primer  pe- 
jH¿¡£|^^2í  río  do  del  matrimonio.  La  luna 
cambia  de  fase,  y  la  miel  empa- 
laga. En  este  caso  se  producía  como  una  resu- 
rrección de  la  individlualidad  de  las  costumbres 
del  yo.  Hugo  Thornbay  era  toda  una  figura  des- 
collante en  la  vida  contemporánea.  Por  vocaei(3n 
era  novelista,  habiendo  desarrollado  sus  aptitu- 
des en  esa  cuna  de  la  literatura  que  se  llama 
periodismo.  Escribía  para  un  público  que  lo  co- 
nocía y  no  para  la  posteridad.  Lois  que  escriben 
para  la  posteridad,  nunca  conquistan  reinos. 

Thornbay  había  domado  potros,  viajadio,  sido 
corresponsal  de  guerra,  todo  aquello,  en  fin,  que 
pudiera  darle  relieve.  En  media  docena  de  clubs 
de  la  ciudad  era  el  árbitro,  y  juez  en  todos  los 
asuntos  comprendidos  en  la  jurisdicción  de  sus 
actividades.  Thornbay  había  sido  el  héroe  entre 
las  bellas  de  más  de  una  región,  pero  describía 
mejor  el  amor  que  lo  practicaba.  El  entusiasmo 
hace  mucho  por  un  hombre  en  estos  casos  y  la 
infatuación  hace  más.  Thornbay  se  babía  ena- 
morado de  la  señorita  Lulú  Dingle,  una  actriz 
a  la  moüa.  Esta,  siempre  había  dicho  que  dedi- 
caría al  arte  su  vida  entera,  pero  el  escritor 
estableció  un  sitio  tan  severo  que  finalmente  la 
plaza  capituló.  Ella  sentíase  muy  orgullosa  ya 
de  su  conquista.  Se  casaron,  y  una  vez  pasada 
la  luna  de  miel,  Hugo  volvió  nuevamente  a  sus 
escritos.  Aseguraba  que  aquella  sería  su  obra 
maestra  y  que  su  felicidad  daría  colorido  a  la 


novela.  Cuando  Lulú  leyó  los  primeros  capítulos, 
los  clasificó  de  ''divinos''. 

Una  noche,  después  de  cenar,  Lulú  se  mostró 
un  poqiuito  extraña.  Adoptó  en  el  sofá  una  acti- 
tud negligente — ^aunque  no  por  es'to  menos  gra- 
ciosa— como  si  estuviera  indecisa  entre  sentarse 
o  permanecer  de  pie.   Hugo  acercóse  a  ella. 

—  ¿Vas  a  salir? — lo  preguntó  ella. 

—  Creo  que  sí,  querida.  Pareces  un  poco  abu- 
rrida, de  manera  que  te  dejaré  siola  nma  hora  y 
volveré  más  tarde  a  escribir  un  poco.  ¿O  quieres 
mejor  que  te  lea  el  sexto  capítulo  de  mi  novela? 

—  Por  lo  menos,  el  quinto  no  creas  que  me  in- 
teresó mucho, — replicó  Lulú. 

Hugo  miró  amargamente  a  Lulú,  y  suspiró. 

—  ¡Oh!  ¡Oh!  |,En  qué  te  fundías  piara  decir 
eso  ? 

—  En  que  se  parece  a  muchas  otras.  Está, 
plagada  die  amores  imposibles.  Además  creo  que 
has  idealizado  extravagantemente  al  protago- 
nista. 

— ¿Y  qué  piensas  de  la  heroína? 

—  ¿Me  has  tomado  a  mí  como  modelo? 

—  Es  cierto,  te  he  tenido  presente. 

—  El  personaje  está  bien.  Pero,  te  diré  fran- 
camente, me  agrada  más  leer  el  recorte  de  los 
diarios,  q,ue  se  refieren  a  mi  actuación  teatral. 

—  ¿De  veras? — exclamó  Hugo. 

El  ambiente  cobró  frialdad!,  y  dijo  el  escritor; 

—  Entonces,  ¿permites  que  salga  un  rato? 
— Cómo  no. . . 

Hugo  salió.  Lulú  se  dirigió  a  un  esicritorio  y 
del  cajón  sacó  la  colección  de  recortes  que  ha- 
l)laban  de  ella.  Y  de  este  modo,  en  poco  tiempo, 
concluyeron  por  divorciarse. 

J.  A.  WALDRON. 


(Poema   leído   por   la    flotable   actriz  señora 
Antonia  Plana,  en  la  noche  de  su  beneficio.) 

I 

Confieso  que  he  cruzado  la  existencia 
sin  que  nunca  mis  manos 
hayan  rasgado  el  velo  de  la  ciencia 
para  inquirir  orígenes  y  arcanos. 

De  la  vida  en  la  cumbre,  todavía 
desconozco  las   causas  naturales 
(lue  a  los  humanos  dan  supremacía 
sobre  sus  inmediatos  animales. 

Soñaidor  y  poeta, 
la  razón  del  contraste  no  me  inquieta, 
y  en  mi  dichosa  candidez,  ignoro 
por  qué  hay  hombres  de  raza  tan  distinta, 
por  qué  el  inglés  es  rubio  como  el  oro 
y  el  guineo  más  negro  que  la  tinta. 
No  sé  por  qué,  bajo  los  mismos  mares, 
los  peces  tienen  tan  diversa  escama, 
ni  por  qué  no  son  nunca  similares 
flores  que  se  abren  en  la  misma  rama. 

La  ciencia,   de  seguro, 
podría  iluminar  el  fondo  obscuro 
de  mi  mente  tranquila  y  soñadora ; 
más  no  quiero  probar,  pues  me  figuro 
que  es  la  ciencia  una  llama  asoladora. 

i  Para  qué  deleitarse  en  la  toxina 
del  examen,  el  germen  y  el  problema, 
y  saber  con  Bartrinia 

"que  el  genio  no  es  de  Dios  sagrado  cmble- 

[ma?" 

Yo  prefiero  esta  candida  ignorancia 
del  "eterno  por  qué".  Place  a  mi  labio 
de  la  odre  tosca  la  senil  fragancia, 
más  que  la  amarga  y  doctoral  substancia 
que  en  copa  minervina  bebe  el  sabio. 


II 


Por  eso  no  analizo 
el  por  qué  Rosa-Luz  y  Malvarrosa, 
hiendo  hermanas,  t'enían  un  hechizo 
que,  pareciendo  igual,  era  otra  cosa. 

Vinieron  a  la  tierra  el  mismo  día 


y  de  un  mismo  rosal  fueron  la  gala, 
sin  amenguar  jamás  su  lozanía 
ni  torpe  idea  ni  tendencia  mala. 
Eran  dos  almas  puras, 
dotadas  de  exquisito  sentimiento; 
pero  existía  en  ambas  criaturas 
opuCiSto  y  singular  temperamento. 
Aunque  del  mismo  sol  al  dulce  abrigo 
al  par  abrieron  su  corola  noble. 
Malvarrosa   era  rubia  como   el  trigo 
y  Rosa-Luz  morena   como   el  roble. 

Todo  era  en  Malvarrosa 
natural  y  sencillo ;  parecía 
Ofelia  recatada  y  pudorosa 
buscando  flores  al  nacer  el  día. 
Ni  la  inquietud  más  leve 
llegó  nunca  a  marcar  sensible  huella 
en  aquel  corazóm,  preso  entre  nieve, 
que,  más  que  corazón,  era  una  estrella. 
Como  único  decoro 
de  aquellas  olas  de  oro 
que  caían,  rizándose,  a  su  espalda, 
Malvarrosa  prendía  los  jazmines 
que  antes  combaran  su  sencilla  falda 
en  la  quietud  de  rústicos  jardines. 

A  veces,  el  mandato  de  la  vida 
sacudía  su  pecho  indiferente 
y  quedaba  la  virgen  inocente 
en  rústicos  arrobos  sumergida 
ante  el  claro  cristal  de  alguna  fuente. 
Besábanse  las  flores;  en  los  nidos 
ocultos  en  la  sombra  de  la  rama, 
los  pájaros  sacaban  sorprendidos 
la  cabeza,  y  en  cantos  confundidos 


parecían  decir: 


Despierta 


Pero  venciendo  pronto  este  desmayo 
de  su  imaginación  casta  y  dichosa, 
del  moribundo  sol  al  rojo  rayo 
a  la  heredad  volvía  Malvarrosa. 


III 


¡Naturaleza!    i  Madre  y  soberana 
de  cuanto  alienta  y  vive  en  el  planeta ! 
Por  qué  haces  que  en  tu  seno  brote  herm  ui; 
del  soberbio  clavel  la  violeta? 


Kosa-Luz  era  fuego : 
bajo  su  piel  morena,  parecía 
que  de  la  sangre  el  impetuoso  riego 
en  volcanes  las  venas  convertía. 

El  ébano  brillante 
de  su  cabello  espeso  y  ondulante 
recordaba  la  helénica  belleza, 
y  era  la  frente,  noble  y  arrogante, 
blasón  y  majestad  de  la  cabeza. 

Bajo  el  arco  divino 
de  las  cejas,  sus  ojos  retadores 
lanzaban  ese  rayo  peregrino 
que  es  para   el  corazón  puñal   de  amores. 

No  sube  Rosa-Luz  lo  que  es  la  pena  ; 
para  ella  la  existencia  es  alegría, 
y  dormida  sonríe  la  morena, 
como  despierta  sonrió  de  día. 
No  tuvo  para  nada  un  gesto  adusto 
ni  un  pensamiento  grave: 
es  tornadizo  y  desigual  su  gusto, 
ama  la  independencia  como  \in  ave. 
Sobre  su  pecho  virginal,  las  rosas 
se  suceden  en  rápido  reinado, 
y  Rosa-Luz   contempla  con  agrado 
el  vuelo    de  las  bellas  mariposas. 
Y  sueña  con  volar  a  otras  regiones 
—  mariposa  de  amor  —  y  en  loco  vuelo 
posarse  sobre  muchos  corazones, 
libando  en  todos  con  fugaz  anhelo. 

¿Y  el  porvenir?...    ¡Qué  importal 
Los  años  pesan  como  dura  carga. 
¡Más  que  una  vida  indiferente  y  larga, 
vale  una  vida  placentera  y  corta ! 


IV 


Ese  dios  anarquista 
que  las  almas  sujeta  a  su  mandato, 
cuyo  poder  no  hay  pecho  que  resista, 
pues  no  hay  contra  él  posible  desacato 
el  amor,  rey  del  mundo, 
al  corazón  llamó  de  las  hermanas 


y  un  sentiniiciito  insólito  y  ])i-()fund<) 
perfumó   aquellas   flores   tan  galanas. 

La  pasión  amorosa 
fué  dulce  misticismo  en  Malvarrosa, 
amor  sin  inquietud  y  sin  orgullo, 
sometimiento  plácido  del  alma, 
rumor  de  un  lago  en  calma, 
callado  anhelo  y  contenido  arrullo. 
Pero  la  ley  eterna  del  contraste 
que  aproxima  contrarias  energías 
Ijroduciendo  recíproco  desgaste 
de  fuerza  y  calorías, 
hizo  que  fuese  Diego 
novio  de  Malvarrosa ;  y  era  el  mozo 
un  carácter  de  fuego 
y  un  motivo  constante  de  alborozo. 

En  cambio  a  Rosa-Luz  tocóle  en  suerte 
un  galán  apocado, 
para  la  fiebre  del  amor,  inerte; 
l'ara   la   charla  pasional,  callado. 

Aun  siendo  tan  distintos 
de  esta  rara  pareja  los  instintos, 
creyendo  que  la  dicha  se  im])rovisa 
y  que  el  amor  no  ofrece  laberintos. 
Rusa -Luz  en  casarse  tuvo  prisa. 

\'(isotros,  los  dotados  de  experiencia, 
ya   sé  que  juzgaréis  grave  imprudencia, 
engendradora  de  seguro  daño, 
casarse  pronto,  y  que  la  prisa  engaña: 
mas  no  olvidéis  lo  que  cantaba  un  maño : 
"El  matrimonio  se  parece  al  baño, 
y  el  que  lo  piensa  mucho,  no  se  baña.'' 

Se  casó  Rosa-Luz  con  Rigoberto, 
segura  de  que  al  fin  derretiría 
la  indiferencia  fría 
de  aquel  galán  acobardado  y  yerto. 
Mas  ¡ay!  el  sol  convierte 
en  arroyos  la  nieve  de  la  altura; 
l)ero  a  su  beso  bienhechor  y  fuerte 
impávida  resiste  la  escultui-a. 

l)e  Rosa-Luz  la  abrasadora  llama 
la-torcía  en  torno  del  granito. 
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y  de  los  azaliares  en  la  rama 
floreció  prontamente  la  retama 
del  desengaño  lóbrego  y  maldito. 

En  silencioso  llanto 
ahogaba  Rosa-Luz  su  desencanto ; 
y  sedienta  de  amor,  su  pensamiento 
alzóse  enloquecido. 

como  ave  que  en  la  noche  busca  el  nido 
y  cae  rendida,  sin  lograr  su  intento. 

Moría  Rosa-Luz  entre  la  prosa 
de  la  nupcial  incomprensión:  su  brazo 
se  enarcaba  en  la  noche  silenciosa 
llamando  al  ideal  a  su  regazo. 

El  hombre  nieve  un  día 
rechazó  tu  ternura  delicada, 
y  el  desamor,  trocado  en  felonía, 
pagó  el  amor  con  ruda  bofetada. 
Y  Rosa -Luz  huyó,  de.iando  rotos 
lazos  que  eran  cadenas  de  tortura, 
y  en  espacios  remotos 

se  embriagó  en  el  placer  y  en  la  aventura. 

En  pos  de  sus  fallidas  ilusiones, 
—  mariposa  de  amor  —  en  loco  vuelo 
buscó  el  amor  en  otros  corazones, 
libando  en  todos  con  fugaz  anhelo. 

¡Inútil  busca!  El  ideal  ansiado 
no  es  la  pasión  grosera : 
la  caricia  del  sol  yei'gue  el  sembrado; 
¡se  pierde  el  trigo  si  se  incendia  la  era! 


La  pobre  Rosa-Luz,  desfallecida, 
adquiere  al  cabo  la  experiencia  triste 
de  que  es  todo  ideal  g-loria  fingida 
y  que  el  amor  que  apeteció,  no  existe. 
Siente  que  en  la  batalla  sostenida 
perdió  la  juventud  y  la  esperanza... 
y  enferma  y  vacilante 
busca  allá,  en  lontananza, 
del  paterno  solar  el  techo  amante. 

Doliente  peregrina, 
a  la  heredad  sus  pasos  encamina 
pensando  en  Malvarrosa, 
que  en  la  paz  campesina 
tendrá  su  hogar  y  vivirá  dichosa. 
Cruza  montes  y  valles  y  senderos 
la  proscripta  de  amor  con  lento  paso 
y  al  declinar  la  tarde  en  los  oteros 
Rosa-Luz,  como  el  sol,  marcha  a  su  ocaso. 

Al  pie  de  una  montaña,  entre  unas  flores, 
la  hallaron  desmayada  unos  pastores ; 
cortaron  leños,  encendieron  lumbre, 
pusieron  en  sus  labios  un  breva.ie 
—  auxilio  de  botánica  salva.ie  — 
y  en  hombros  la  llevaron  a  la  cumbre, 
donde  alza  sus  paredes  blanquecinas 
un  convento  de  mon.ias  agustinas. 
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Ya  de  la  noche  el  pavoroso  imperio 
envolvía  a  la  tierra  en  el  misterio, 
cuando  la  pobre  Rosa-Luz  sus  ojos 
(que  el  delirio  agrandaba  con  antojos) 
abría  en  un  rincón  del  monasterio. 

La  razón  lentamente 
iluminó  el  cerebro  indiferente, 
y  al  fulgor  de  una  lámpara  oscilante, 
Rosa-Luz,  en  su  lecho  de  agonía, 
miró  a  Jesiis,  también  agonizante, 
que  de  la  sala  en  la-  pared  distante 
con  ojos  de  perdón,  la  despedía. 

Una  voz  lastimera 
sonó  junto  a  la  helada  cabecera, 
y  fué  el  acento  aquel  tan  puro  y  blando 
que  los  ojos  volvió  la  moribunda 
y  halló,  vencida  en  su  piedad  profunda, 
a  una  monja  llorando. 

— llosa-Luz,  Rosa-Luz,  ¿no  me  conoces ?- 
decía  en  su  hondo  duelo 
la  religiosa;  con  pausadas  voces, 
mientvas  su  llanto  humedecía  el  velo. 
- — No  ha  permitido  el  cielo 
que  muriera  en  la  luz  la  mariposa. 
Hermana,  mírame !  Soy  Malvarrosa. 

Y  se  unieron  los  labios 
sedientos  de  perdón,  limpios  de  agravios. 

— ¿Tú  tampoco  lograste  ser  dichosa? 
preguntó  Rosa-Luz  con  voz  de  pena. 
— Tampoco,  hermana !  Del  dolor  la  lluvia 
por  igual  resbaló  en  tu  t¿z  morena 
y  en  mi  guedeja  rubia 
Era  falso  el  amor  que    \")  brindara 
aquel  hombre  de  fuego; 
el  agua  de  mi  honor  conse^  ré  clara 
y  de  mi  alma  inocente  sobre  s\  ara 
puse  a  Jesús  en  el  lugar  de  Diego. 

Calló  la  religiosa  .  .  . 
La  llama  de  la  lámpara,  medros, 
lanzó  destellos  vagos  e  inse'guros 
y  las  sombras  danzaban  por  los  muros 
en  sucesión  fugaz  y  misteriosa. 

Llovía...   Fuera,  el  viento 
azotaba  los  viejos  ventanales 
del  callado  convento; 
y  se  oía  chocar  en  los  cristales, 
fugitivas  y  huecas, 

—  aquelarre  otoñal  —  las  hojas  secas. 

Rosa-Luz  y  su  hermana, 
llorando  muerta  la  ilusión  temprana 
de  sus  almas  creyentes  y  sencillas, 
otoño  piensan  que  es  la  vida  humana 
y  que  ellas  son  dos  hojas  amarillas 
como  aquellas  que  dan  en  la  ventana. 
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Los  desposados,  señorita  Sofía  Bengolea  y  señor  Otto  Be  mberg  (hijo),  saliendo  de  la  basílica  del  Socorro,  donde 

se  efectuó  la  ceremonia  nupcial 


El  hombre  triple 


,  bohemio  Plaffak  está  muy  enfermo, 
—  me  habían  dicho.  Y  yo.  aturdido, 
pero  aceleradamente,  eché  a  andar 
avenida  abajo. 

Mi  imaginación  era  un  caos  de  es- 
cenas y  lugares  distintos  bailoteondo 
en  derredor  de  la  figura  inquietante 
de   Plaffak.   Veía   a   éste   cruzar  sin 
rumbo  las  calles,  metido  en  su  amplio 
casacóu  gris   deformado  por  el  peso 
continuo  y  desigual  de  los  libros,  ga- 
cha la  cabeza  y  fija  la  mirada  en  un 
punto  flotante  que  avanzaba  con  él:  actitud  sempiterna 
de  ir  sumido  quién  sabe  en  qué  reflexiones.  Otras  veces, 
en  la  vieja  taberna   del  arrabal,   aureolado   su  pillido 
rostro  por  el  movible  bosque  bronceado  de  sus  cabellos, 
llenos  de  luz  sus  ojos  de  incierto  color  y  erguido  cuan 
alto  era,  se  me  aparecía  discutiendo  enfrie  estudiantes 
y  amigos,  con  la  verba  abundosa  y  el  calor  de  un  su- 
blime  fanatizado,   acerca   de   las   tendencias  novísimas 
de  la  ciencia  y  el  arte,  encargadas,  según  él,  de  eter- 
nizar nuestra  complicada  época  en  sorprendentes  obras 
magistrales.  Columbrábalo  también  en  alguno  de  los  an- 
tros inmensos 
en  que  se  re- 
unen  los  prole- 
tarios, donde, 
sobre  la  tari- 
ma   y  desde 
tras    la  mesa 
de  pino  que 
constituye  la 
tribuna  de  los 
pobres,  des- 
pertaba en  los 
corazones,  con 
la  dignidad 
primera  de  la 
raza,  un  anhe- 
lo  infinito  de 
noble  lucha, 
vociferando  el 
dolor  presente 
y  latigueando 
con  su  ironía 
el  pustuloso 
cuerpo  social, 
no  cansado  de 
hundir  su  sue- 
ño en  el  ataúd 
donde  la  men- 
tira lo  acorra- 
la. Ustedes  re 
cordarán,  sin 
duda,  que  era 
esta  una  de 
sus  frases  fa- 
voritas. Y  más 
allá  de  las  ca- 
lles de  su  va- 
gabundaje 
pensativo,  más 
allá  de  la  ta- 
berna.  más 
allá  de  los  an- 
tros en  que  los  esclavos  se  iluminan  de  libertad,  más 
allá,  más  allá,  en  los  últimos  suburbios,  en  los  burdeles 
de  abominable  abyección,  en  donde  tiranizando  actúa  la 
canalla,   en  los  que  se  loa  la  vida  del  puñal  siempre 
sangriento  y  el  estrujón  de  la  más  baja  lascivia,  volvía 
a  ver  al  mismo  Plaffak  llorando  amarga  y  prolongada- 
mente ignorados  deisconsuello^s,  desolaciones  de  su  espí- 
ritu extraño,  sobre  el  sieno  condolido  de  una  ramera,  o, 
tambaleando  a  capricho  de  la  embriaguez,  y  en  la  jerga 
de  los  delincuentes  que  lo  aplaudían,  escuchábalo  pane- 
girizar en   largos  discursos  incoherentes  la  irresponsa- 
bilidad individual  de  aquellas  existencias  sombrías,  de 
aquellos  sus  actos  crapulosos. 

Todo  eso,  desordenadamente,  iba  y  venía  en  mi  ca- 
beza. Y  nada  de  extrañar  el  tumulto  de  tales  escenas 
con  que  evocaba  la  vida  del  extraordinario  Plaffak,  des- 
de que  se  me  acababa  de  decir  que  estaba  poco  menos 
que  agonizando. 

Sobre  la  ciudad,  llena  de  los  mil  ruidos  que  el  trajín 
de  las  gentes  produce,  el  cielo,  inconmensurable  cuenca 
anegada  de  bruma  gris,  dejaba  caer  su  tristeza  en  un 
así  como  finísimo  y  persistente  polvo  acuoso  y  helado 
que  hacía  estremecer. 

Los  transeúntes,  con  sus  paraguas  dirigidos  contra 
el  viento,  o  envueltos  en  sus  impermeables  como  frailes 
en  sus  capuchas,  o  bien  al  igual  que  yo,  sin  ningún  res- 
guardo, o  harapientos  y  pálidos  y  temblorosos,  iban  y 
venían,  dejando  libre  el  borde  de  las  aceras,  casi  res- 
tregándolos en  los  umbrales  y  zócalosi  de  las  casas,  im- 
pulsados por  el  afán  de  huir  la  pertinacia  abrumadora 
de  la  llovizna. 

Quedé  un  tanto  maravillado,  cuando  me  hallé  de  im- 
proviso en  la  puerta  de  la  casa  en  cuya  planta  baja  y 
en  el  fondo  de  un  largo  corredor  obscuro  tenía  Plaffak 
su  habitación. 


Intérneme,  y  en  llegando  al  cuarto,  golpeé. 

— i  Quién  ? — preguntó  débilmente  Plaffak. 

Y  sin  responderle,  abrí  y  entré  como  solía  hacerlo. 

Precisé  de  un  poderoso  esfuerzo  visual  para  lograr 
distinguir  a  Plaffak  hundido  en  su  viejo  sillón.  En  el 
cuarto  reinaba  totalmente  la  penumbra.  Y  en  esa  pe- 
numbra, el  rostro  de  Plaffak,  aureolado  por  la  sombra 
de  sus  cabellos,  era  un  óvalo  blanco  mate  en  el  que 
resaltaban  siniestramente  lois  dos  puntos  luminosos  de 
sus  pupilas. 

Luego  que  me  hube  sentado  y  habitué  la  vista  a  la 
semiobscuridad  reinante,  fui  advirtiendo  poco  a  poco 
el  desbarajuste  infernal  en  que  se  hallaban  muebles  y 
cosas.  El  lecho  estaba  vacío,  y  sus  prendas  se  hubiera 
dicho  que  habían  sido,  no  tendidas  en  el  suelo,  sino 
arrojadas  con  furia.  Sobre  ellas  yacían  los  cuadros,  con 
los  vidrios  rotos,  y  en  los  nudos  de  sus  cordones  pre- 
sos lois  clavos  mordidois  por  la  cal  de  la  pared.  Sobre 
la  mesa  escritorio,  se  abría  el  agujero  cuadrado  del  ven- 
tanuco, ropas,  libros,  volcadas  piezas  sucias  de  la  va- 
jilla del  te,  trozois  polvorientos  de  viejo  pan,  combina- 
ban la  desarmonía  más  difícil  de  concebirse. 

—  ¿Qué  es 
de  ti,  Plaffak  ? 
—  pregunté  a 
mi  amigo  no 
bien  lo  descu- 
brí. 

- — •  De  mí  es 
la  muerte  — 
respondióme. 

Un  escalofrío 
recorrió  mis 
nervios.  Des- 
conocía la  voz 
con  que  me  ha- 
blara Plaffak: 
voz  de  caverna 
y  pesada,  con 
el  peso  de  un 
silencio  de  si- 
glos. 

Y  isientí  co- 
mo si  una  te- 
naza, maneja- 
da por  manos 
crueles,  me 
apretase  el  co- 
razón. No  obs- 
tante, me  atre- 
ví a  insistir: 

—  iC  ó  ra  o 
así,  amigo 
mío  ? 

■ — Así,  y  no 
de  otra  ma- 
nera. Soy  un 
hombre  qne 
se  va. 

—  Que  se 
va .  .  .  —  repetí 
máquinal  men- 
te, en  el  de- 
crescendo de 

mi  primer  horror, 

— Sí.  Que  se  va  sin  haber  llegado. 

— Sin  haber  llegado.  .  .—volví  a  repetir. 

- — Sí.  Sin  haber  llegado.  Porque  no  es  llegar  a  un 
sitio  el  solo  hecho  de  pisarlo,  si  en  él  no  se  deja  algo 
de  nuestra  saingre,  algo  de  nuestro  espíritu. 

Y  como  en  este  punto  la  calma  reaccionara  en  mí, 
repetí  en  la  mente  el  diálogo  comenzado,  y  el  sombrío 
valor  de  lasi  palabras  de  Plaffak  me  llenaron  de  profun- 
da y  tristísima  curiosidad. 

— -Me  resultan  enigmáticas  tus  palabras. 

— No  lo  extraño.  Quiero  decirte  que  muero  dos  años 
después  de  haber  roto  para  siempre  mis  relaciones  con 
Nilda,  la  mujer  que  hubo  de  ser  mi  compañera,  y  dos 
años  después  de  haber  olvidado  mis  manuscritos,  que 
ayer  arrojé  al  fuego. 

—  ¡Oh!  ¿Por  qué  has  hecho  eso,  Plaffak? 

— Porque  en  mis  manuscritos  hallé  tres  cosas  que  se 
contradecían :  tres  cosas  a  las  que  amaba  por  igual  en 
el  sagrado  momento  de  la  concepción,  pero  a  las  que 
odiaba  por  igual  en  la  fría  hora  del  análisis. 

— ¿Y  ellas  no  constituían,  por  ventura,  las  distintas 
fases  de  tu  temperamento? 

— No,  porque  eran  esencial  y  totalmente  opuestas. 
Ellas  hicieron  de  mi  vida  una  constante  lucha  de  mar- 
tirios. 

— ¿De  qué  modo? 

— Burlándose  de  mi  sinceridad.  Más  bien  negándola, 
y  con  ello  negándome;  enloiqueciéndola,  y  con  ello  enlo- 
queciéndome ;  destruyéndola,  y  con  ello  destruyéndome. 

Con  tanta  vehemencia  dijo  Plaffak  todo  esto,  a  pesar 
de  lo  postrado  de  su  ser  y  lo  entonces  débil  de  su  mis- 
teriosa voz,  que  se  apoderó  de  él  un  jadeo  y  una  ner- 
viosidad indescriptibles.  Sus  ojos,  que  parecían  querer 
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salirse  de  las  órbitas,  habíalos  lijado  de  tal  modo  en  los 
míos,  que  se  me  figuraban  los  de  un  magnetizador  no 
sé  dé  qué  narración  alucinante. 

¡Cxiánto  me  dolía  entonces  el  haberme  interesado  por 
la  significación  de  sus  palabi-as!  Plaffak  se  mostraba 
deseoso  de  hablar,  de  explicarse,  al  punto  de  serle  in- 
sufrible el  silencio  que  hiciera  para  ver  de  calmar  en 
algo  su  horrible  agitación. 

" — Mi  obra,  inconclusa, — continuó. — era  un  pedazo  de 
cielo  lleno  de  luz  y  serenidad,  y  un  pantano  pestífero 
cuyos  negros  lodos  traía  y  llevaba  un  torbellino,  y  un 
enorme  grito  perpetuo  de  guerra  que  no  tenía  eco  en 
ningún  ámbito. 

— ¿Tanta  era.  en  verdad,  la  contradicción  de  tu  obra? 

— Tanta  y  más  aún.  Me  he  valido  de  tres  símiles 
muy  pálidos  para  explicártela.  Añade  a  esto  ciue  la  luz 
y  la  serenidad  de  ese  pedazo  de  cielo  no  cayeron  sobre 
nadie  más  (lue  sobre  mí;  el  cieno  de  ese  lodazal  no 
numchó  a  nadie  más  que  a  mí,  Y  esa  luz  y  ese  lodo 
y  esa  fuerza,  ¿eran  mías?  No.  Xo  podían  serlo.  Quizá 
venían  a  mí  para  robarme  lo  que  me  pertenece,  malo  o 
bueno;  lo  que  está  en  lo  íntimo  de  mi  ser  y  no  co- 
nozco. 

—  ¡Oh,  Plaffak,  Plaffak  —  roguele  emocionado,  —  no 
prosigas  así,  que  te  haces  mal. 

A  medida  que  Plaffak  hablaba,  su  cuerpo  se  retorcía, 
y  su  rostro,  desencajado,  iba  empalideciendo  más  y 
más.  Hubo  un  punto  en  que  pareció  quererse  arrojar 
>.obre  mí.  Y  yo  no  sé  cómo  me  hallé  de  pronto  parado 
entre  la  mesa  escritorio  y  la  entornada  puerta.  Y  cuan- 
do, vuelto  en  mí,  dirigí  la  vista  al  sillón,  noté,  estre- 
meciéndome, que  Plaffak  no  estaba  en  él.  Y  en  ese  mis- 
mo instante,  un  cuadro,  arrojado  sobre  la  pared,  cayó 
hecho  mil  pedazos. 

Plaffak,  en  el  suelo,  sobre  trozos  de  muebles,  vidrios 
y  ropas  en  desorden,  se  revolcaba  contorsionándose 
y  mordiéndose  los  puños  hasta  hacerse  sangre,  o  des- 
cansando sobre  los  talones  y  la  nuca,  hacía  un  rígido 
arco  de  su  cuerpo,  hasta  que  volvía  a  caer,  comulsiva- 
mente,  y  comenzaba  otra  vez  a  encogerse  y  alargarse, 
con  intermitencias  en  las  que  exhalaba  un  gruñido  pro- 
longado y  feroz. 
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Bajo  la  clara  lumbre  del  Noviembre 
un  gran  himno  a  la  vida 
la   Pampa  milagrosa 
canta.  ¡Sueña  la  Pampa  florecida... 
¡La  victoriosa  madre  está  de  fiesta! 
Difunde,  maternal  y  complacida, 
su  canción  entusiasta  y  generosa, 
que  late  en  savia  joven  encendida 
como  la  roja  sangre  de  una  rosa .  .  . 
¡Bajo  la  clara  lumbre  del  Noviembre! 

Canta  la  Pampa  milagrosa  y  buena 
su  gran  himno  de  amor;  canta  el  decálogo 
que  la  hace  más  serena 
y  amada  que  un  profundo  pensamiento. 
Y  es  grave  y  bueno  su  cantar... 
¡Y  es  tan  grave  y  tan  bueno  el  escuchar! 

¡  Fructidor  !  —  se  oye  al  viento; 
íntima  nota  errante 

que  vibra  en  los  alambres  del  camino, 

que  es  como  una  oración  reconfortante 

del  solar  campesino.  .  . 

Y — ¡Fructidor! — repiten  las  rendijas 

en  el  risueño  patio  de  la  estancia, 

mientras  la  enorme  rosa  del  molino 

voltea  sin  cesar  a  la  distancia, 

y  el  ambiente  se  llena 

de  saludable  y  pastoral  fragancia.  .  . 

Lejos, 

a  los  heroicos  reflejos 

del  sol,  que  agita  lábaros  bermejos 

en  el  azul  de  la  extensión  remota, 

sobre  la  espalda  de  los  ranchos  viejos 

la  incansable  gaviota 

dibuja  sus  acentos  circunflejos... 

i  Lejos, 

a  los  purísimos  reflejos 

de  la  encantada  tarde  del  Noviembre! 

Y  en  sus  búdicos  éxtasis  plegados 
descansan  los  ganados. 
El  vigilante  perro 

(|ue  la  liebre  olvidó,  tranquilo  espera 

la  hora  de  la  sombra  en  la  tranquera; 

y  a  los  aires  arroja 

la  plácida  bullanga  del  cencerro, 

doliente  y  lastimera, 

junto  a  la  parva  roja, 

de  cuando  en  cuando,  la  infeliz  ternera... 
Bajo  la  clara  tarde  del  Noviembre 
un  gran  himno  a  la  vida 
la  Pampa  milagrosa 
cantó,  fecunda  al  par  y  complacida. 
Escuchad  su  canción,  para  que  os  siembre 
génesis  de  entusiasmo  al  alma  buena, 
bajo  la  clara  tarde  del  Noviembre. 


Yo,  de  pie,  no  tenía  ánimo  para  moverme.  El  hie'.o 
del  horror  me  había  petrificado. 

Plaffak  se  descrispaba  entonces  lentamente,  cual  si 
lo  hiciera  con  intenso  dolor.  Y  cuando  pareció  dispues- 
t;>  a  enarcarse  y  gruñir,  tiucdó  inmóvil,  tendido  en  todo 
su  largo,  fijos  en  el  techo  los  ojos  vidriosos. 

Como  en  aquel  instante  se  aclarara  en  mí  la  concien- 
cia de  cuanto  pasaba,  deseé  cerciorarme  de  si  respiraba 
aún,  y  cuando  me  acer(iué  a  él,  vi  transformada  su  ca- 
beza en  un  ave  blanquísima  y  maravillosa,  la  cual,  asus- 
tada de  mi  actitud,  comen/ó  a  revolotear,  hasta  que, 
gozosamente,  pudo  huir  de  la  habitación  pi)r  el  agujero 
cuadrado  del  ventanuco. 

Xo  hal)ía  vuelto  aún  de  mi  as;)mbro,  cuando  un  so- 
berbio león,  que  parecía  haber  salido  del  pecho  de 
1  laffak,  dtspues  de  mirarme  larga  y  dulcemente,  llenó 
de  estremecimientos,  con  un  estruendoso  rugido,  mi  al- 
ma y  la  habitación,  y,  gacha  la  cola,  se  escurrió  por  la 
entornada  puerta,  rozándome  al  pasar,  con  sus  largas 
melenas  suavísimas.  Y,  cuando,  en  el  extremo  de  mi  es- 
panto y  en  el  delirio  de  mi  deseo  de  verdad,  creí  mo- 
rirme sin  ver  qué  restaba  del  cuerpo  de  Plaffak.  apa 
recieron,  abiertas  ante  mí,  tremendas  fauces  rojas,  ar- 
madas de  agiidos  y  largos  dientes,  como  puñales,  y,  so- 
bre esas  fauces,  dos  pequeños  ojos  de  fuego,  y  fauces 
rojas  y  ojos  ígneos,  en  medio  de  un  deforme  cuerpo  de 
negra  pulpa  gelatinosa  (lue  temblaba  con  fofo  temblor. 

De  súbito,  un  transeúnte,  entre  temeroso  y  colérico, 
dió  sobre  mí  con  su  paraguas  y  me  insultó.  Yo  lo  ha- 
bía atropellado  con  todo  el  ímpetu  de  una  carrera  loca 
y  ciega.  Hube  de  lanzarme  sobre  el  desconocido,  para 
contestar  a.  sus  vcjáim  iics  con  mis  puños,  pero  mi.! 
contuve.  ís'ii  pai;iuii:i-  r\u-  liabía  hecho  el  se-rvicio  de 
volverme   a    la    realidad    ra  1 1  cj era. 

Libre  d(d  ti'rcei-n  de  les  seres  eu  quc  se  había  meta- 
mcirfoseadn  l'lat'fak,  de  a(|uel  así  como  pulpo  sin  brazos 
pero  de  grandes  fauces  dentadas,  sentí  en  mi  pecho, 
lleno  de  oxígeno,  el  gozo  inmenso  que  sigue  a  un  in- 
minente peligro  salvado. 

Edmundo  MONTAGNE. 

Dib.  de  Peí  ayo. 


©E  LOS  TEIGOS 


Escuchad : 

—  ¿  Sois  amigos 
del  sol  y  de  la  risa  venturosa 
que  vuelca  nuestro  dios  en  cada  cosa? 
¡Regocijaos,  pues,  nobles  testigos! 
Del  Noviembre  a  la  lumbre  b'ondadosa, 
que  va  dorando  el  germinal  de  granos, 
que  besa  las  espigas, 
■sacras  manos  amigas 
han  derramado  bendición.  ¡Los  trigos 
florecen  como  ensueños ! 
¡Los  trigos  fraternales! 
¡Los  trigos  complacientes  y  paganos! 
¡Los  rurales  amigos, 

del  bienestar  y  del  contento  hermanos! 

Bajo  la  clara  tarde  del  Noviembre 
que  el  aire  inunda  de  calientes  brillos, 
palpitan  los  trigales,  que  al  Diciembre 
se  tornan  amarillos. 
Tiia  terresti'i'  lieiidición,  tesoro 
de    la    lerniida  -esta, 
flamea   en   la  lloi'esta 
como  bandera  de  oro, 
bajo  la   clara  tarde  del  Noviembre. 

.Vlmas  sencillas,  entusiasmos  puros: 
bendecid  el  prodigio 
de  los  granos  futuros. 
La  cosecha  será  rica  en  la  copa 
del  soñado  mañana, 
cuando  la  lucha  homérica 
del  brazo,  en  el  solar,  muestre  de  América 
la  esplendidez  lozana, 
que,  al  arrullo  de  cántigas  marinas, 
tórrido  viento  en  popa, 
conducirán  los  barcos  hacia  Europa 
en  busca  de  las  áureas  esterlinas 
que  colmarán  las  arcas  argentinas... 

¡Fructidor!  ¡Fructidor!...  La  Pampa  inmensa 
respira,  al  germinal  que  la  condensa, 
bajo  la  clara  lumbre  del  Noviembre. 
¡Han  granado  los  trigos 
c|ue  ofrecerán  amor  por  el  Diciemb're  I 
¡Campesinos,  cantad! 
¡Las  bolsas  del  granero  preparad! 

Y,  al  fin  de  la  oración,  allá  al  Febrero, 
sale  esta  voz  del  fondo  del  granero : 
—  ¡Somos  los  trigos,  somos  el  amor! 
¡Que  todos  gocen  nuestro  bien,  señor! 
Porque  no  es  justo  que  el  que  aró  la  tierra, 
mientras  tú  tienes  paz,  viva  en  la  guerra... 
¡  Señor :  dale  también  de  nuestro  amor ! 


Figuras  contemporáneas 


Augusto  Scherl 


T  A  'Condición  peculiaT  de  los  periódicos  alema- 
'-^  nes  de  la  generación  anterior  a  la  actual,  era 
la  misma  qiue  aím  conservan  algún ois,  como  ei  se- 
reno y  reposado  diario  ''Germania",  de  Berlín, 
del  ciual  símele  decirse  qiue  no  publica  más  que  una 
noticia  telegráfica  cad'a  treinta  años:  cuando 
niueire  un  Papa.  Asá  era  antes  la  prensa  de  Ale- 
mania; pero  hoy,  Berlín  solamente  cuenta,  entre 
otros  miueliois  diariois,  eom  seis  euya  circulación 
osiciila  entre  150.000  y  400.000  ejemplares.  Ham- 
burgo,  Francfort,  Colonia,  Breslau,  Leipzig  y 
Dresde,  tienen  periódi'CO'S  que  venden  más  de 
100.000  ejemplares. 

El  priincipal  prom')\-(Mlor  de  esta  revolución 
periodística  alema ma  fué  Augusto  Scherl,  funida- 
dor  y  propietario  del 
'^Berliner  Lokal-Anzei- 
geir". 

Scheirl,  hijo  de  un  hu- 
milde librero  de  Düs- 
seldiorf,  llegó  a  la  pa- 
lestra periodística  allá 
por  el  año  80  del  pasa- 
do siglo,  y  llegó  sin  un 
peso  en  el  bolsillo; 
pero  coii  la  inteligencia 
pletórica  do  ideas.  Diez 
años  después  había  re- 
formado p'Or  completo 
los  patrones  a  que  se 
ajustaban  los  periódi- 
cos de  su  patria.  El  pri- 
mer número  diario  del 
^ '  Lokal- Anzeiger ' que 
había  empezado  como 
semanario  dos  años  an- 
tes, apareció  en  Berlín 
en  agosto  de  1885  y 
fué  un  aeonteeimiento 
seinsacional  en  los  ana- 
les de  la  prensa. 

Los  periodistas  de  la 
antigua  escuela  se  fro- 
taron los  ojos  y  movie- 
ron la  cabeza  sorpren- 
didos al  ver  que  el  nue- 
vo perióidicio  publicaba 
noticias  de  sucesos  ocu- 
rridos veinticuatro  ho- 
ras antes  fuera  de  Ber- 
lín y  fueina  de  Alema- 
n  i  a,  porque  estaban 
acostumbrados  a  poner- 
se en  contacto  con  el  mundo  exterior  cada  ocho  o 
quittce  días.  Era  evidente  que  alboreaba  una  nue- 
va eria  periodísticia. 

El  ' 'Lokal- Anzeiger "  encontró  una  clientela 
que  deseaba  un  periódico  como  aquel  y  que  lo 
acogió  con  entusiasmo.  El  público  esperaba  un 
diario  noticiero,  imparcial  y  exento  de  los  pre- 
juicios dte  partido  tan  en  boga  en  la  prensa  ale- 
mana. El  nuevo  periódico  se  oicupaba  de  políti- 
ca, pero  no  se  cobijaba  bajo  la  bandera  die  nin- 
gún partido.  Scherl  hacía  en  Alemania  lo  que 
Bennett  y  Pnlitzer  en  Améirica  y  lo  que  había 
de  hacer  Harmsworth  poco  después  eu  Inglaterra. 

En  1889,  cuatro  años  después  de  su  transforma- 
ción en  diario,  el  ' 'Lokal- Anzeiger "  consideró 
necesario  publicar  una  edición  por  la  mañana  y 
otra  por  la  noche  y  Scherl,  el  Napoleón  de  la 
prensa,  ofreció  ambas  ediciones  a  los  suscriptores 
por  50  centavos  al  mes,  regalándoles  además  una 
edición  especial  del  domingo.   La  doble  edición 


diaria  exigía  un  doble  caudal  de  noticias,  pero  el 
problemia  estaba  resuelto  de  antemano  por  Scherl, 
el  cual  llevaba  mucho  tiempo  gastando  dinero  a 
manos  llenas  para  montar  bien  y  ampliar  todo  lo 
posible  el  servicio  de  información. 

Al  mismo  tiempo  que  el  gran  periodista  moder- 
nizaba el  servicio  informativo  y  la  organización 
administraba  para  la  venta  del  periódico,  se  ocu- 
pó también  de  la  parte  mecánica  pciriodística.  El 
''Lokal-Anzeiger''  fué  el  primer  periódico  ale- 
mán que  desterró  la  composición  tipográfica  ma- 
nual y  adoptó  las  máquiniais  linotípicas,  Scherl 
introdujo  la  fotografía  en  la  prensa  diaria  de  sn 
país  y  duplicó  el  éxito  del  ' 'Lokal- Anzeiger " 
como  diario  con  un  semanario  ilustrado,  "Die 
Woche",  que  aún  con- 
seirva  el  primer  puesto 
entre  los  periódicos  de 
su  clase.  Luego  lanzó  a 
la  circulaición  un  dia- 
rio ilustrado,  "Der 
Tag '  %  que  extendió  por 
el  mundo  la  fama  del 
procedimiento  tipográ- 
fico a  dos  colores  in- 
veintado  en  Alemania. 

Año  tras  año,  Scherl 
fué  creando  nuevas  pu- 
blicaciones hasta  que 
hubo  explotado  casi  to- 
do el  campo  de  la  acti- 
vidíad  humana.  Actual- 
mente posee  cinco  dia- 
rios y  una  clloceua  de 
semanarios  entre  los 
cuales  figuran  el  perió- 
dico ilustrado  de  de- 
portes más  importante, 
"Sport  in  Bild"  y  el 
' '  Grarteinlaube ' '  perió- 
dico de  familia  muy  leí- 
do. Ambos  alcanzan  una 
circulación  coloisal. 

No  obstante  haber 
tomado  una  parte  tan 
activa  en  el  tlesiarroUo 
de  la  moíderna  Alema- 
nia,, qiuizás  no  haya  en 
B erlín  c ie n  personas 
que  conozcan  de  vista 
a  Augusto  Scherl.  En 
sociedad  no  sie  le  ve 
nunca;  es  un  verdadero 
ermitaño;  no  firma  jamás  sus  escritos,  ni  acepta 
invitaciones  ni  asiste  a  fiestas,  espectáculos  ni 
banquetes;  recluido  en  su  despacho,  prosiguiendo 
su  constante  labor  anónima,  desaparecerá  del 
mundo  de  los  vivos  dejando  el  fruto  de  su  labor 
en  el  esplendor  de  su  desarrollo  y  vida  sin  que 
de  su  nombre  guarden  el  recuerdo  más  que  unos 
cuantos  profesionales  del  periodismo  que  al  co- 
rrer del  tiempo  irán  con  él  a  aumentar  el  mon- 
tón de  los  trabajadores  anónimos. 

Hoy,  gracias  al  fonógrafo,  puede  perpetuarse 
la  voz  de  los  cantantes  y  oradores  que  antes  se 
perdía  con  la  muerte  de  ellos;  gracias  al  cinema- 
tógrafo las  generaciones  venideras  podrán  ver  las 
actitudes  del  trágico  o  del  tribuno,  únicamente 
la  labor  del  periodista  caerá  en  el  olvido:  sólo 
quedará  de  él  el  título  del  periódico  y  la  linea 
que  diga:  "Fundado  en  tal  año  por  fulano  de 
tal.  . . 


Señera  Mercedes  de  Agustini  Alsina  de  Doyhe-  Señora  de  Cortej arena,  con  sus  niños 

nard,  con  sus  niños 


Señora  Catelin  de  Basabilvaso,  con  su  niñita  Señora  Rosa  de  Schindler,  con  su  niñito 

Fots.  Carro  y  Freitas. 


La  calaverada 


CUANDO  las  dcce  campanadas  del  cercano  reloj  de  Bal- 
vanera  entraron  con  un  vuelo  extinguido  por  la  en- 
tornada puerta,  ella,  que  junto  a  su  dormida  hermana 
pequeña  acechaba  la  hora,  levantóse  resuelta.  El  padre 
no  había  llegado  aún.  En  el  cuarto  vecino  su  madrastra 
dormía  profundamente,  y  en  el  centro  de  la  habitación, 
estrecha,  desventilada,  sobre  unas  mantas  tendidos  en 
el  suelo  sus  otros  dos  hermanos,  prolongaban  abrazados 
su  sueño  tranquilo. 

Un  tanto  agitada  por  el  temor  de  ser  sentida  comen- 
zóse a  vestir.  Al  terminar,  acercándose  a  la  puerta  miró 
hacia  fuera.  Todo  estaba  tranquilo  en  el  patio,  cubierto 
de  estreíiíais.  Azorada,  rápida,  se  deslizó  temiendo  al 
cruzar  cad.a  dintel  ser  vista  por  algún  vecino  desvelado. 
Cuando  llegó  al  zaguán  se  detuvo  un  instante.  El  ruido 
exterior  llegaba  con  un  asordinado  son  de  confusa  sin- 
fonía. Una  honda  congoja  la  turbó  en  ese  momento, 
miró  al  interior  de  la  casa  silenciosa,  dormida,  pensó 
en  loi»  suyos,  en  la  vergüenza,  en  la  rigurosidad  del 
castigo  que  sufriría  si  era  descubierta,  y  permaneció 
indecisa,  sin  resolverse  a  salir. 

Los  nerviosos  golpecitos  del  bastón  de  alguien  que 
aguardaba  en  la  inmediata  vereda,  la  decidieron.  Caute- 
losamente corrió  el  pesti'ilo  de  la  cerradura,  y  suave, 
muy  suave,  salvando  el  chirriar  de  las  bisagras,  abrió. 
El  galán  aguardaba;  al  verla  aparecer  toda  pálida,  bri- 
llantes ios  ojos,  se  acercó  murmurando  cariñoso  pala- 
bras de  agradecimiento,  y  como  ella  permaneciera  inmó- 
vil, sin  salvar  el  umbral,  tomóto  del  brazo  mientras  ce- 
rraba con  cuidado  la  puerta. 

Sin  apresuramiento,  con  la  apariencia  de  una  tran- 
quila pareja  matrimonial,  echaron  a  andar.  En  la  es- 
quina un  coche  esperaba  con  la  capota  baja.  Subieron. 

II 

Con  una  mano  abandonada  entre  las  del  acompañante 
conmovido,  elúa  miraba  sin  ver  el  movimiento  resonante 
de  la  calle  llena  de  luz  y  de  coches  que  rodaban  raudos 
bajo  la  tibia  noche  de  verano.  Por  su  mente  pasaba 
como  un  vuelo  silencioso,  la  ansiedad  de  su  ingenuo 
ensueño  próximo  a  realizarse,  por  el  que  tanto  arries- 
gaba y  tanto  suspirara.  ¡El  riesgo  de  esa  aventura! 
Cuando  ese  día,  al  caer  la  tarde,  su  galanteador  de  ojos 
obscuros  y  bozo  castaño,  le  propuso  d.iestramente  aquel 
nocturao  paseo  a  Palermo,  no  pudiendo  resistir  la  ten- 
tación, había  accedido.  Además,  todos  sus  inconvenien- 
tes de  muchacha  honesta,  desvirtuados  hábilmente  por 
el  cortejante,  habíanle  dado  decisión.  Confiada,  ingenua, 
sin  sospechar  la  celada  que  él  le  tendía  para  lograr 
sus  fines  de  fugaz  enamorado,  había  convenido  la  hora, 
la  jira  rápida  por  el  parque  y  la  inmediata  vuelta  a 
su  casa.  Xadie  se  enteraría  de  su  inofensiva  aventura. 


y  colmaría  su  deseo  de  conocer  el  Palermo  de  las  no- 
ches de  estío. 

i  Cuánto  soñar  le  hiciera  aqueí'  extraño  deseo !  Los 
raros  paseos  dominicales  realizadois  con  la  pandilla  de 
chicos  de  la  vecina,  que  de  tarde  en  tarde  se  decidía 
a  acompañarla,  y  aquella  distante  y  rápida  jira  en 
coche,  debida  a  una  no  repetida  munificeixcia  de  su 
padrino,  era  en  realidad  todo  lo  que  había  disfrutado- 
del  frondoso  parque.  Pero  eso  no  la  siatisfacía.  Deseaba 
conocer,  gozar  aquel  Palermo  de  las  noches  veraniegas, 
del  que  le'  hablaban  entusiasmadas  algunas  de  sus  com- 
pañeras de  taller  que  tenían  amigos .  .  .  Deseaba  cono- 
cer el  paseo  hacia  exonde  veía  rodar  tanto  tren  lujoso, 
lleno  de  mujeres  y  hombres  felices,  cuando  en  las  no- 
ches calurosas  de  diciembre  y  enero  salía,  con  su  madre 
y  hermanos,  en  l)usca  de  fresco  hasta  el  boulevard  llena 
de  gente,  de  polvo,  de  mesas  de  café.  Anhelaba  conocer 
las  avenidas  frondosas,  sombrías  del  bosque,  aspirar 
las  brisas  llenas  del  soplo  del  río  y  de  los  sones  de  las 
músicas  de  los  restaurants.  Deseaba  conocer  el  lago 
manso,  argenteándose  bajo  la  luna,  surcado  por  góndo- 
las que  bajo  sus  tiendecülas  ocultaban  alegrías,  tal  vez 
idilios  de  novios  felices... 

Ese  era  su  ensueño  de  muchacha  romántica  y  pobre. 
Unía  ansiedad  infinita  por  realizarlo  la  había  invadido 
desde  hacía  tiempo.  En  noches  desveladas  durante  el 
verano,  mientras  los  suyos  dormían  pesad.amente  su  sue- 
ño de  gente  laboriosa,  ella,  en  el  calor  sofocante  de  la 
habitación  abierta  sobre  el  patio  de  la  casa  vecinal  en 
donde  vivía,  con  los  ojos  insomnes,  escuchando  el  ru- 
mor desordenado  de  'M  calle,  había  soñado  largas  horas 
con  la  fresca  alegría  de  aquel  Palermo  nocturno  del 
que  le  hablarían  en  la  inmediata  mañana,  algunas  de 
sus  compañeras  de  trabajo. 

Por  eso,  aquella  tarde,  cuáníclo  su  enamorado,  que 
conocía  su  deseo,  l'e  propusiera  en  forma  inocente  el  rá- 
pido paseo  que  ahora  realizaba,  impotente  para  resistir 
la  tentación,  accedió  contenta  de  lograr  una  fórmulaí 
feliz  para  realizar  su  ensueño. 

III 

Un  apasionado  acercamiento  del  gaVán,  la  arrancó  de 
sus  ensoñaciones.  Estaban  en  Palermo.  El  coche,  dejando 
la  avenida  Alvear,  cruzaba  a  la  de  las  Palmeras.  Auto- 
móviles resonantes  pasaban  en  todas  direcciones  lle- 
vando mujeres  cuyos  velos  flotaban  trémulos  al  viento 
de  la  carrera.  Algunas  parejas  caminaban  lentas  por  los 
veredones;  luces  coloreaklas  aparecían  por  entre  iia 
frondosidad  de  los  árboles.  Algún  silbido,  risas,  a  veces 
el  vacilante  girón  de  una  canción  entonada  desde  un 
coche  en  marcha,  surcaban  la  atmósfera  eléctrica. 

Adelantando  el  busto,  miró  ella  con  pupila  conmovida 
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toda  esa  algazaia:  suspiró  hondamentt*.  y  apavtai.do  de 
su  frente  los  rizos  que  la  brisa  del  río  abanicaba,  son- 
rió con  un  infinito  contento  en  el  corazón. 

El  carniaje  se  detuvo  frente  al  lago.  Descendieron  co- 
menzando a  caminar  por  la  ribera.  Sobre  las  aijuas  plá- 
cidas, la  iluminación  del  restaurant  inmediato  reflejaba 
sus  colores;  algunos  botes  cruzaban  cercanos,  y  una  gón- 
dola que  volvía  al  amarradero  trayendo  ui.  par  de  rei- 
doras parejas,  lucía  sobre  su  tiendecilla  un  farolito  ve- 
neciano y  espantaba  luia  escuadrilla  de  cisnes  que  huían 
esponjando  el  plumón.  Ella  rió  argentinamente  su  ale- 
gría, y  éi.  pasando  su  mano  por  el  bozo,  miróla  enamo- 
rado, satisfecho. 

Fueron  a  sentarse  en  un  cenador  abierto  entre  el  fo- 
llaje de  la  orilla.  En  el  pabellón  central  del  restaurant 
lina  orquesta  djaba  al  aire  de  la  noche  la  cadencia  soll>)- 
zante  de  un  vals.  Vn  camarero  acudió  y  fuese  volviendo 
al  rato  con  la  bebida  pedida.  Como  e'.la  sin  decir  pala- 
bra miraba  la  concurrencia  agrnjiada  en  torno  de  las 
mesas.  (■\  comenzó  a  hablar,  mientras  llenaba  los  vasos. 
En  tanto  bebían,  ella  fuese  animando;  todo  su  »'ont"nto 
desbordaba  en  una  chachara  nerviosa  ;  su  pupila  y  boca 
encendidas  ponían  en  su  rostro  una  expresión  descono- 
cida para  el  galán  que  mordiéndose  suavemente  los  la- 
bios,  lí>   miraba  brillante  el   fondo  oscui'o  de  lOS  ojos. 

De  pi'onto,  aprisionándole  las  manos  vivaces,  propu- 
so él: 

— /Tomemos  una  góndola? 

Fueron  al  amari'aclero  y  se  embarcaron.  Ella  sentóst 
en  el  banco  de  amplio  respaldo,  bajo  la  toldilla  azul  y 
y  roja.  El,  permaneció  en  i)ie;  luego,  cuando  la  góndola 
bogando  lentamente  bajo  el  impulso  del  remero  se  hubo 
internado  en  las  aguas,  sentándose  silencioso  le  tomó 
las  manos.  Al  cabo  de  un  rato  le  preguntó  en  voz  baja: 

— ¿Me  quieres,  me  quieres  mucho! 

ella  le  latió  apresuradamente  el  corazón.  Sólo  con- 
te-stó  con  un  ''sí''  susurrante  cuando  él  insistió  por 
segunda  vez.  Entonces  él.  le  besó  .as  manos.  Ella  sin- 
tiéndose desfallecer  apartó  la  cortinilla  de  la  tolda,  mi- 
rando hacia  fuera. 

La  góndola  bordeaba  ahora  las  lejanías  del  lago.  El 
rumor  del  restaurant  llegaba  apagado,  manso;  el  verdor 
de  los  árboles  se  plateaba  de  luna;  las  estrellas  palpi- 
taban en  un  remoto  sueño  de  oro  y  una  apacibilidad 
infinita  caía  del  curvo  abismo  del  cielo.  Una  voz  a  lo 
lejos  pasó  cantando: 

Quien  canta  su  pena 
encanta  su  vida  .  .  . 

El,  inclinóse  para  besarla.  Extendiendo  las  manos  ella 
hurtó  el  rostro.  El  permaneció  indeciso;  ella  alerta,  con 
ei  corazón  lleno  de  súbitos  recelos. 

Vuelto  de  espaldas  a  la  pareja,  el  gondolero  remaba 
silencioso.  Un  instante  de  expectación  flotó  entre  los 
enamorados.  Luego,  de  una  pequeña  ensenada  surgió  un 
bote  tripulado  por  dos  remadores.  Levantóse  ella  de  su 
asiento.  Por  entre  los  follajes,  las  luminosidades  del 
restaurant  reaparecían. 

Desembarcaron.  Al  tiempo  de  subir  al  coche,  ella  in- 
sinuó : 

— Podríamos  volver.  Debe  ser  muy  tarde. 

— Bah, — le  repuso, — aún  tenemos  tiempo. 

Los  caballos  arrancaron.  En  la  avenida  llena  de  luz 
los  peatones  habían  desaparecido.  L^n  automóvil,  sonan- 
do su  bocina,  pasó  moistrando  el  beso  que  se  daba  la 
pareja  que  iba  dentro.  Ella  sufrió  entonces  un  temor 
angustioso.  Por  primera  vez  desde  aquella  tarde,  tenía 
conciencia  exacta  del  alcance  y  de  las  complicaciones 
que  podía  tener  la  nocturna  aventura  aceptada  con  una 


ingenuidad  infantil.  8u  corazón  honesto  se  le  oprimió, 
y  valorando  la  incidencia  de  la  góntlola,  sintió  por  pri- 
nu^ra  vez  también,  una  profunda  desconfianza  por  las 
intenciones  de  su  galán.  De  reojo  lo  miró  suavemente. 
El,  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho  y  e!  som- 
brero inclinado  a  los  ojos,  pensaba  en  la  inesperada 
resistencia  de  su  pareja,  a  la  cual  creyera  presa  segu- 
ra: ni  por  un  momento  pensó  que  aceptase  aquella  mu- 
chacha con  entera  ingenuidad  el  ambiguo  paseo.  El.a 
rompió  el  siler.cio. 

— ;  Por  ([ué  no  volvemos.'  Ya  es  tard(\ 

— ;  No  nos  bajamos  a  caminar  un  poco? 

— Xo;  volvamos. 

— Pero,   ¡si  no  es  tarde! 

— Xo  imparta  ;  yo  ((uiero  volver. 

l'or  el  acento  comprendió  (|ue  ella  defendería  Svi  vir- 
tud hasta  el  escándalo;  tuvo  miedo  de  las  consecuencias, 
v  sobre  todo,  temió  perderla  insistiendo  brutalmente. 
;  Si  probara  hacerla  beber  ? 

El  coche  llegaba  a  un  café.  Jugando  su  última  proba- 
bilidad hizo  detener  mx  marcha.  Resistió  ella  a  efectuar 
aíiuel  alto,  pero  él  insistió,  suplicó  tanto  que  por  fin 
accedió  mediante  promesa  de  regreso  inmediato. 

Descendieron.  Bajo  una  vasta  armazón  cubierta  de 
follajes,  una  veintena  de  mesas  aparecían  dispersas  a 
la  luz  un  tanto  incierta  de  los  reverberos.  Cuando  en- 
traron, media  docena  de  trasnochadores  estaban  en 
torno  de  una  mesa  cubierta  de  botellas  y  vasos.  Un 
pianista  arrancaba  a  un  teclado  los  compases  de  un  tan- 
go. Los  parroquianos  coreaban  la  música  y  dos  de  ellos, 
haciendo  pareja,  levantáronse  comenzando  a  bailar.  El 
ambiente  era  de  tumuito  y  peligro.  Los  camareros  de 
pie,  junto  al  mostrador,  miraban  la  escena  en  silencio. 
La  brisa  del  río  próximo  llegaba  fresca.  A  la  distancia 
vibró  el  silbato  de  un  tren. 

Ella  estaba  inquieta,  y  él,  verboso,  sólo  se  interrum- 
pía para  beber.  De  pronto  un  corcho  vino  a  caer  sobre 
la  mesa  donde  bebían.  El  dióse  vuelta  rápidamente  a 
mirar.  La  i)areja  que  venía  bailando,  al  pasar  cerca  a 
ellos  rió  fuertemente  haciendo  caer  (;on  estrépito  una 
siila.  Ella  no  pudo  coiitiMicr  un  grito  nervioso;  él  se 
puso  en  pie.  Los  bail;iriiii  s  detuvieron  su  tango  y  uno 
se  acercó  con  un  ¡  Qur  liay!  provocante,  mientras  el 
resto  de  los  parrociuiiu.os  se  levantaba  viniendo  a  for- 
mar corro.  La  muchacha,  asustada,  lo  tomó  del  brazo 
para  que  se  marcharan.  En  ese  momento,  uno  de  los 
individuos  que  estaba  en  primera  fila,  empujado  violen- 
tamente vínose  sobre  ella.  El  lo  abofeteó,  y  como  al- 
guien le  arrojase  una  botella,  tonnindo  una  silla  volcóla 
sobre  la  cabeza  e  iracundo  la  arrojó  sobre  los  agresores 
que  se  arremolinaron  bajo  el  golpe.  Hubo  una  confu- 
sión, un  grito.  A  la  luz  de  los  reverberos  brilló  el  ni- 
quelado de  un  revólver.  Inclinándose  bnizó  una  segunda 
silla.  Se  produjo  un  desbande,  después  un  estamjjido.  .  . 

Como  no  atinaron  a  huir,  cuando  entró  la  policía, 
fueron  presos.  Una  vez  en  el  carruaje,  frente  al  agente 
que  los  conducía  detenidos,  ella  comenzó  a  llorar  con 
un  llanto  suspirante.  El,  todo  connuivido,  turbado  por 
el  temor  y  el  desorden,  no  atinando  a  < oiisolaila.  aca- 
riciábale las  manos  en  silencio,  y  el  agcnir  polic  ial  sen- 
tado frente  a  ambos,  con  los  brazos  cruzadns  sohre  el 
pecho,  acostumbrado  a  los  llantos  d.e  las  muicii  s  diver- 
tidas que  trasiiOchan  y  escanda.iiizan  con  sus  amigos  en 
los  cafés,  asistía  impasible  a  la  angustia  de  a(iuel  co- 
razón aniquilado. 

L.  GONZALEZ  CALDEHON. 

Dih.   de  Caro. 


I 

del  1 


Grupo  general  de  asilados,  en  "pose"  para  "El  Hogar",  antes  de  practicar  ía  visita  al- 
rededor de  la  casa 


Frente  de  "La  Ca 
por  el  Asi 


F  nstiluciones  tan  perfectamente  organizadas 
*  como  "La  casa  del  niño"  merecen  el  ca- 
riño y  admiración  de  todas  las  gentes;  ellas 
no  sólo  ejercen  la  caridad  con  exquisito  al- 
truismo sino  que  educan  en  el  amor  a  la  pa- 
tria y  al  trabajo  a  los  hombres  del  mañana. 

La  nota  gráfica  que  ofrecemos  a  nuestros 
lectores  corresponá^e  a  la  visita  llevada  a  cabo 
por  uno  de  nuestros  redactores  a  dicho  esta- 
blecimiento, y  da  una  idea  completa  del  fun- 
cionamiento de  la  institución. 


La  hora  feliz  del  almuerzo  en  un  rincón  del  bosque,  presididos 

cita  prematura,  —  enseñando  a 


Cosas  que  suceden 


Los  principales  personajes 

hñ  mútñ  del  difussito 


A'orcla  completa  ilustrada  por  los  artistas:  señoras 
Faiira  y  Tressols  y  señores  Veliil,  Martín.  Vene- 
gas.  Closn  e  Izquierdo. 


Un  caballero  que  fué  trasladado  de  pieza,  sin  su  permiso 

Desentumecióse  sosegadamente;  después  notó  cierto 
escarabeo  en  los  ojos  y  una  especie  de  calambre  reco- 
rrió todo  su  cuerpo.  Quería  respirar  y  no  podía;  de- 
seaba ver  y  envolvíale  la  obscuridad. 

De  repente  hizo  un  esfuerzo  heroico; 
todos  sus  músculos  entraron  en  acción. 
Extendió  brazos,  cabeza  y  piernas;  co- 
menzó a  dar  cabezadas,  puñetazos  y  pun- 
tapiés. .  .  y  las  paredes  de  la  negra  caja 
en  que  estaba  encerrado  saltaron  hechas 
astillas. 

Luego  percibió  en  determinado  punto 
cierta  débil  claridad,  la  que  se  filtraba  por 
una  grieta  de  la  lápida  de  su  nicho, 
y  en  aquel  sitio  comenzó  a  descargar 
otra  tanda  de  golpes,  cayendo  cascote 
y  cemento  pulverizados  y  partiéndose 
los  ladrillos  y  el  mármol  que  cubría 
todo  aquello. 

Saltó  cabeza  abajo,  acrobáticamente, 
y  se  halló  en  el  suelo  del  cementerio. 

—  Por  lo  visto,  —  se  dijo  —  he  es- 
tado muerto.  ¿Y  cuándo  fallecí?  ¿Y 
de  qué?  Pues  no  lo  recuerdo.  Si  no  sé 
ni  quién  soy.  .  .  Tal  vez  me  entere 
por  la  lápida .  .  . 

Tomóse  aquel  hombre  el  trabajo  de  recom- 
ponerla, y  leyó : 

'  'Aquí  yace  el  señor  Salvino  Piscolabis 
Labrunejo.  Su  desconsoladísima  viuda  y  afli- 
gidísimas sobrinas  llorarán  por  él  día  y  noche, 
mientras  le  sobrevivan.  R.  I.  P.'' 

—  ¡  Cierto !  Ahora  me  viene  a  las  mien- 
tes que  ese  fui  yo...  ¡Pero  qué  buenas 
personas  las  de  mi  familia !  Siempre  gi- 
miendo. .  .  Hay  que  consolarlas.  ¿Quién 
había  de  creer  que  mi  mujer  fuese  lloro- 
na?... e  Gime  y  la  legué  un  millón  de 
pesos  y  mi  palacete  ?  Pues  si  no  la  hubiese 
dejado  nada...  Pues  las  sobrinitas  tam- 
poco tienen  derecho  a-  estar  tristes,  con 
los  cien  mil  pesos  y  el  rascacielos  que 
por  una  cláusula  de  mi  testamento  disfru- 
tan, ¡Qué  ocurrencia  la  de  morirme!  ¡Bah! 
No  quiero  pensar  más  en  eso.  Ahora... 
¡a  vivir  otra  vez  tocan!  Lo  que  me  voy 
a  divertir...  ¡Lo  que  se  van  a  alegrar 
aquellas  cuando  me  vean!... 

Noticias  del  caballero 

El  señor  Salvino  echó  a  andar  por  un 
callejón  cuyas  veredas  estaban  constitui- 
das por  cuatro  hileras  de  nichos.  No  le 
tentó  la  curiosidad  por  sab'er  qué  muer- 
toa  habitaba  n  en  ellos,  y  eso  que  en  aque- 
lla necrópolis  cada  vecino  tenía  a  la  puer- 
ta^ de  su  pieza  un  letrerito  indicador  de 
apiellido,   seguido  de   otros  detalles. 

¿Qué  se  le  daba  al  resucitado  de  su  vecindad? 
lo  que  había  alternado  con  ella .  .  . 

Un  hombre  uniforniíido  le  cortó  el  paso. 

—  ¿Dónde  va? — preguntóle,  no  muy  cortésmente. 

—  A  casa. 

—  ¿Y  qué  vino  a  hacer  aquí  vuesa  paternidad? 

_ — No  me  enteré...  Por  mi  gusto,,  creo  que  mejor 
que  aquí  habría  ido  al  biógrafo.  Me  trajeron,  pues, 
ignoro  cuándo.  ¿Y  por  qué,  diga,  me  trató  de  paterni- 
dad, si  no  soy  clérigo  ? 


—  Entonces,  será  ladrón  y  vendría  a  profanar  este 
santo  lugar,  ¿no?  Porque  va  vestido  de  fi-aile?  ¡Voy  a 
dar  parte ! 

—  No  dé  nada,  mi  amigo.  S'oy  enemigo  de  escándalos. 
Ese  hábito  que  me  cubre,  ahora  me  percato  de  ello, 
será  una  mortaja.  Mire,  sea  calladito  y  no  le  pesará, 
porque  no  escatimo  propinas. 

—  ¡A  mí  con  sobornos!   ¿De  dónde  salió  el  señor? 

—  De  aquel  nicho  que  ve  removido. 

—  ¿  Entonces  el  señor  es  don  Salvino  ? 

—  ¡Cómo  no!  ¿En  qué  fecha  me  enterraron? 

—  Recién  hará  dos  años. 

—  ¿  Qué  enfermedad  me  condujo  por  acá  ? 

—  Una  meningitis.  Cuentan  que,  de  improviso,  el  se- 
ñor, a  fuerza  de  oir  conferencistas  extranjeros  en  to- 
das partes,  le  dió  por  la  manía  de  la  oratoria  j  paró 

en  loco.  Pronunciaba  discursos  en  su  casa,  en  la 
calle,  en  el  café,  en  el  teatro.  .  .  Todos  huían 
del  señor,  por  temor  a  su  verborrea.  Un  día  le 
dió  un  arrechucho  y   ¡  zás !  feneció. 

— -  i  Por  qué  querría  yo  ser  orador  ? 
—  Porque  como  el  señor  pasaba  desaper- 
cibido,  no   obstante   ser   rico,   le   entró  la 
comezón  de  hacerse  célebre  por  algo. 

—  ¡Ahí  ya...  Bueno,  ¡chao! 

—  i  Se  va  ?  No  lo  permito.  ¿  Cómo 
voy  a  dar  cuenta  de  usted  ?  Vuelva 
no  más  al  lugar  que  abandonó. 

1^  — ¡Quiá!   ¡Antes  la  muerte! 

—  Pues  muérase. 

—  Mas  adelante.  Ahora  voy  a  fa- 
rrear un  poquito. 

—  Su  fuga  puede  costarme  el  destino. 
El  señor  debe  morir,  quiera  o  no. 

—  ¡  No  me  dá  la  gana ! 
E'l   empleado   del   cementerio  se  lanzó 

amenazador  sobre  el  señor  Piscolabis, 
quien  le  propuso  una  transacción.  El  le 
ayudaría  a  recomponer  la  partida  lápida 
Y  dejarla  colocada  como  si  nada  hubiera 
ocurrido. 

El  otro  aceptó  a  regañadientes  y  don 
Salvino  siguió  viaje  hacia  otro  punto. 


III 


Los  domésticos  del  tal  caballero 

Su  primera  idea  fué  tomar  un  au- 
to: mas  como  no  tenía  con  qué  pa- 
garlo, encaminóse  a  pie  a  su  domi- 
cilio antiguo,  restregándose  con  jú- 
bilo las  manos,  al  pensar  en  la  agra- 
dable sorpresa  que  allí  iba  a  dar. 

Llegó  al  palecete,  hizo  sonar  un 
timbre  y  abrió  un  portero  galoneado. 

—  ¿  Qué  desea  ?  —  le  preguntó. 

—  ¿Pero  no  me  recordás  vos,  Ja- 
cinto? 

— No  desconozco  esa  voz....  ni 
esa  cara ... 

—  Como  que  me  serviste  veinte 
años. 

—  Si  jamás  estuve  en  convento  alguno... 

— Aquí  no  más.  Soy  Salvino  Piscolabis  Lebrunejo, 
¿sabés?  ^ 

—  ¡Oh!  ¿Pero  no  murió  el  patrón,  de  empacho  de 
elocuencia?  Yo  mismo  lo  acompañé  al  camposanto,  con 
un  hachón  de  seis  hilos  encendido.  ¡  Atrás,  padre !  ¡Usted 
no   es  usted! 

- — ¡Callá,  majadero,  y  no  soltés  disparates!  ¡Paso 
a  tu  dueño! 

Y  don  Salvino  se  precipitó  en  el  "hall  ';  llego  a 
una  puerta  y  la  franqueó,  sin  hacer  caso  del  mucamo 
que  le  gritaba ; 


Qué  ocurrencia  la  de  morir- 
me! 


nombre  y 
Para 


La  visita  del  difunto 


—  ¡Deténgase,  padre!  ¿Dónde  va.'  ¿E 
loco  ? 

—  ¡Estúpidos!  Miradme  bien.  ¡Ale 

—  ¡El  patrón!  — contestaron  todos 
cosa  estupenda! 

—  i  Dónde  está  mi  esposa  ? 

—  El  señor  no  tiene  eso. 

—  ¡  Cómo  :   i  Murió  \ 
—  —  ¡Se  casó  con  otro! 


se  volvió  VI 

rono'-i'is  ]  —  Sí,   si,  en  mi  casa   sobro  yo.  —  si>  decía   don  Sal- 

-  ¡Milaiíro!  ¡Qué  '.ino  por  la  calle. —  ¡Qué  mundo  este!  A  muertos  y  a 
idos.  .  .  Yo,  millonario  en  mi  primera  vida,  vengo  a 
ser  un  atorrante  en  la  segunda...  De  veras  que  ade- 
lanté. Dicen  iiue  fui  orador...  Si  me  quedasen  restos 
de    elocuencia...    Probemos   a    discursear:  Señores... 


Felicidad,  negro.  No  te  molestes  en  volver. 

—  ;  Pues  a  la  <■ 


IV 

El  marido  de  la  mujer  del 
mismo  caballero 

Abrióse  una  mampara  y 
un  señor  feo  como  un  de- 
monio apareció,  apretán- 
dose el  gorro  de  dormir 
con  una  mano  y  con  la 
otra  los  cordones  de  la 
bata. 

—  ;  Qué  escándalo  es  e.--- 
te  —  murmuró.  —  Son  las 
ocho  y  tengo  prohibid  > 
que  se  me  despierte  antes 
de  las  once.  Me  retiro  nuiv 
tarde  del  círculo,  ;  no  .' 
cuando  concluye  el  "  bac- 
carrat"'.  ¿Pero  es  que  n  > 
lo  sabéis,  otarios?  Maña- 
na o«  despediré  a  todos. 
;  Oreéis  que  soy  tan  imbé- 
cil como  vuestro  antiguo 
patrón,  que  os  lo  toleraba 
todo? 

—  Gracias  —  profirió  Piscolabis. 

—  ¿  Eh  ?  Vayase  enhoramala  y  no  despierte  a  la  gen- 
te bien.  Yo  no  doy  plata  a  las  comunidades,  che,  her- 
mano. Apenas  si  con  lo  que  posee  mi  señora  tengo 
bastante  para  mis  vicios.  Conque  espiante. 

—  ¡Perico!  —  contestóle  el  fraile.  —  ¿Conque  eres 
tú  quien  me  suplanta?  ¿Tii,  mi  escribiente,  te  atreves 
a  derrochar  el  capital  que  yo  acaparé  ?  Si  lo  se,  no 
vengo. 

—  ¡Qué  veo!  ¿Pero  quién  diablo  le  mandó  resucitar? 
El  caso  es  que  el  señor  tuvo  a  bien  morirse,  y  sólita  f  u 
esposa  y  yo  también  sólito...  pues  matrimoniamos, 
para  acabar  con  tanta  soledad.  Lo  cual  quiere  decir 
í|ue  aquí  no  hay  más  dueño  que  yo. 

Don  Sal  vino  se  abalanzó  a  Perico 
con  intención  de  ahorcarle  con  los 
cordones  de  su  hábito.  Pero  en  esto 
abrióse  un  "portier"'  y  presentóse 
en  escena  una  señora  Vastante  jamo- 
na, arreglándo.se  los  rulos  de  su  pin- 
tada cabellera. 


La  esposa  del  segundo  caballero,  viuda 
del  que  le  dirige  la  palabra 

Era  la  interfecta  la  mismísima  do- 
ña Petronila,  media  naranja,  en  un 
tiempo,  de  don  Salvino  y  otra  media, 
después,  de  Perico:  vamos,  una  señora- 
naranja  entera  a  la  presente. 

—  ¿Tú?  —  exclamó  al  fijarse  en  el 
fraile.  —  ¿Pero  vos...  sos  vos?  No 
digás.  .  .   Déjate  de  embromar.  .  . 

—  ¡Cómo  no!  Y  me  quedo  aquí;  y 
ese  se  manda  mudar  inmediatamente. 

—  M)e  parece...  No  lo  creas... 

—  ¿Es  que  rige  ahora  la  poligamia? 

—  Pero  mirá,  Salvino,  que  hasta 
muerto  sos  terrible...  Anda  a  descan- 
sar al  nicho  y  no  me  retes. 

—  Que   vaya    Perico   en    mi  lugar. 
Yo  ya  me  cansé  de  estar  allá. 

—  Es  que  a  él  le  preciso  y  a  vos  no. 

—  ¡Muy  bien  dicho! — argüyó  Pe- 
rico. 

—  Vos    te    callás,  —  le    increpó  el 

otro  furioso.  —  Los  tribunales   arreglarán   este  asunto. 

—  Fallando  contra  vos.  ¿Crees,  simple,  que  no  con- 
sulté el  caso?  Las  mujeres,  al  llegar  a  la  edad  madura, 
lo  preveemos  todo.  Conque,  adorado  mío.  .  .  que  fuiste, 
te  aconsejo  que  te  vayas  a  tu  tumba.  Allí  estarás  1') 
más  bien...  Yo  soy  de  e-se,  y  como  dama  virtuosa,  no 
puedo  ser  de  otro.  Tu  derecho  sobre  mí  pasó. 

—  ¿  Y  mis  bienes  ? 

—  También  son  de  él,  según  la  ley.  Conque  apúrate, 
<he,  y  caminá  de  nuevo  al  cementerio. 

—  Vaya,  pues,  con  tu  permiso,  me  retiro. 

—  Felicidad,  negro.  Xo  te  molestés  en  volver. 


.  .  respetable  au- 
.  ¡  Pucha !  Perdí 
conceptos ...  ¡Ni 


—  ¡Que  tengan  que  ir  a 
pie  los  muertos  al  camposan- 
to!..  . 


señoras . 
ditorio . 
ideas  y 
medio ! 

Y  comenzó  a  jurar  ei> 
lita  v(»z  >•  a  moverse  como 
si  bailase  un  tango. 

—  Parece  mentira  —  le 
dijo  un  guardia  de  segu- 
ridad agarrándole  por  la 
cai)ucha,  —  (|ue  un  fraile 
dé  ese  ejemplo  a  los  tran- 
seúntes. 

—  ¡  Pero  si  vos  «os  Can- 
seco,  el  que  yo  coloqué  de 
guardia ! 

—  i  Qué  veo !  ¡  El  señor 
Piscolabis,  a  cuyo  entierro 
asistí!  Un  homb're  con  tan- 
ta meneguina,  pasiando 
con  la  mortaja  rota  y  su- 
cia ... 

—  \\y.  Canseco!  No  soy 
nadie,  desde  que  mi  mu- 
jer no  es  mi  mujer,  ni  mi 
capital  me  pertenece,  ni  po- 
seo siquiera  un  cobre.  Estoy 
haciendo  el  papel  de  Job. 

í)  a  un  asilo! 

—  No  me  ])rivés  de  la  libertad.  Voy  a  ver  si  mis 
sobrinas  recuerdan  do  mí  y  quieren  que  vuelva  a  ser 
quien  fui. 

—  Así,  siga  nomás,  y  no  olvide  que  deseo  ser  cabo. 

VII 

Con  la  cabeza  baja,  atontado  y  casi  desfallecido  mar- 
chó don  Salvino.  Alguien  le  dió  limosna. 

No  mejor  recibimiento  le  hizo  su  sobrina,  sus  demás, 
(■"eudos  y  amigos  en  vista  de  lo  cual  eniprendió  un  via- 
-  -  '••im.ino  del  cementerio,  dudando  de  si  allí  le  reci])i- 
rían.  Sonaban  las  doce  de  la  noche  cuando  llegó. 

i  Las  doce  !  La  hoi'a  de  los  muertos. 

Buenos  días 
Al  llegar  corrió  en  busca  del  emplea- 
do de  la  necrópolis  que  le  había  faci- 
litado la  fuga. 

—  ¿Tan  pronto  de  vuelta?  —  díjole- 
éste. 

—  No  me  satisfizo  la  sociedad  de  los^ 
vivDs.  La  lu  obser\adí)  sin  ficción,  tan 
al  natural...  Abra  la  puerta  de  mr 
aldjaiiiientd. 

—  Cosa   extraña...    Viva,  caballero. 

—  ¿No  temía  antes  qne  se  echase  d(- 
menos  un  finado  en  ciiniendado  a  su 
cusíodia  l  No  quiero  que  falte  a  su 
deber. 

—  Como  el  señor  desee.  Pero  hubie- 
;  ;i  \tVi  fci'idn  no  rnniMlir  con  mi  deber.. 
Me  li.i   sidn  !•!  señn"  tau  simpático .  .  . 

—  Zai'andéenie  un  ])OCO. 

—  ¡(Quiere  entrar  en  reacción?  ¿So- 
licita masaje? 

—  l'retendo  que  caigan  algunas  mo- 
nedas que  personas  filantrópicas  colo- 
caron en  mi  capucha.  Muévame  fuerte. 

Sacudióle  el  empleado  como  si  lim- 
piase un  felpudo  y  se  desparramaron 
las  piezas  de  cinco,  diez  y  veinte  cen- 
tavos. 

—  (Guárdelas  nomás,  —  profirió  don 
Salvino  —  y  prométame  un  Vjóstumo  fa- 
vor. Borre  lo  que  hay  en  mi  lápida  y 
substitúyalo  por  esto: 
''.\  nadie  le  importa  (|uién  yace  aquí'' 
''Se  prohiben  visitas  latosas'' 

—  Se  hará  lo  que  el  señor  ordena.  ¿  Quiere  que  le- 
despierte  en  alguna  ocasión? 

—  No.  no.  Prefiero  dormir  tranquilo. 

—  Muy  bien.  Que  muera  con  salud,  cab'allero. 

—  Cierre  herméticamente  la  lápida.  Vaya,  agur. 

Arrellenóse  don  Salvino  en  su  nicho,  cerró  los  ojos-, 
y  se  murió  de  veras,  gozando  tanto  en  su  muerte  que  es- 
de  esperar  no  vuelva  a  resucitar. 

Y  hará  perfectamente.  Porque  cada  día  f¡ue  pasa  está,, 
peor  el  mundo .  ,  . 

J.  VÍCTOR  TOMEY. 


Un  grupito  de  asilados,  en  la  carpintería 


N  nuestra  corta  visita  al  refugio  Rivadavia  que  diri- 
^  ge  con  peculiar  acierto  el  señor  Eduardo  A.  Cano, 
hemos  podido  apreciar  el  significado  altamente  filantró- 
pico que  desarrolla  la  floreciente  institución.  El  refugio- 
asilo  para  niños  pobres,  para  esos  chiquilines  que  el 
destino  hizo  nacer  desheredados  de  la  fortuna,  tienen 
una  importancia 
muy  grande,  no  so- 
lamente para  Dolo- 
res, sino  también 
para  toda  esa  rica 
región  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires. 

Recorriendo  sus 
distintas  dependen- 
cias y  admirando  la 
lozanía  de  los  .iar- 
dines  y  la  quinta, 
hemos  experimenta- 
do una  íntima  satis- 
facción, al  ver  co- 
rrer y  jugar  alegre- 
mente a  tanto  niño 
que  no  hace  aiin  mu- 
cho tiempo  vimos  ca- 
minar al  azar  y  re- 
correr calles  en  de- 
manda de  una  mo- 
neda o  un  pedazo 
de  pan.  Los  raquíti- 
cos de  ayer,  los  que 
estaban  prontos  a 
morir  de  hambre  o 
de  frío,  ahora  estu- 
dian, trabajan,  .jue- 
gan, y  en  sus  jue- 
gos saludables  en- 
cuentran el  desarro- 
llo suficiente  que 
han  de  hacer  de  los 
niños  de  hoy  los 
hombres  fuertes  del 
mañana. 

El  director  del  re- 
fugio, que  tiene  for- 
mada una  idea  posi- 
tiva acerca  de  la  ca- 
pacidad de  los  asi- 
lados los  educa  en  forma  sencilla,  pero  práctica,  dentro 
■  del  marco  de  su  misma  sencillez.  El,  no  quiere  que  el 
niño  viva  pensando  en  su  encierro,  ni  en  el  castigo,  ni 
en  el  rigorismo  pedagógico,  siempre  ,de  pocos  resultados, 
precisamente  por  ser  una  equivocación  en  un  estableci- 
miento como  el  que  dirige  el  señor  Cano.  El  refugio  Ri- 
vadavia es  un  hogar,  un  hogar  donde  resplandece  la  ale- 
_gría  y  donde  cada  asilado  es  un  hijo  a  quien  se  viste  e 
instruye. 


Esta  gente  menuda — nos  decía  amablemente  el  director 
— ^^necesita  aire  y  sol;  deben  correr,  trepar  a  los  árboles, 
cansarse ;  cuando  el  cansancio  los  rinde  y  el  calor  y  el 
aire  les  ha  enrojecido  la  cara  sienten  apetito,  un  ape- 
tito que  habla  en  favor  de  mi  sistema  educacional. 

— ¿Y  se  trabaja  también? 

— Sí,  amigo.  Los 
niños  no  pierden  el 
tiempo.  Estudian  y 
aprenden  riendo  y 
conversando.  Es  es- 
te un  buen  sistema 
porque  trabajan  con 
gusto,  con  empeño- 
so ahinco.  Además, 
distribuyo  premios. 

— Es  un  gran  es- 
tímulo. 

—  ¡  Gran  procedi- 
miento! A  los  más 
adelantados,  a  los 
que  ya  saben  traba- 
jar se  les  pagan  20 
o  30  centavos  dia- 
rios. Poca  cosa  ¿ver- 
dad? Pero  esa  pe- 
queñez  tiene  un  po- 
der enorme  sobre  el 
ánimo  de  mi  gente. 
Aquí  todos  se  afa- 
nan por  mejorar.  La 
carpintería,  como 
ve,  es  su  principal 
trabajo. 

— ¿De  dónde  sa- 
can madera  ? 

— Aprovecho  la  de 
cajones  que  compro 
a  precios  sumamen- 
te reducidos.  ¡  Sivie- 
ra  usted  cuántas  co- 
sas se  han  hecho  de 
madera  que  todo  el 
mundo  consideraba 
inservible!  Hay  que 
desengañarse :  todo 
es  cuestión  de  inge- 
niarse en  esta  vida. 


En  el  comedor,  frente  a  la  ctuinta 

¿Y  los  más  pequeños? 


— En  los  días  de  lluvia,  en  las  horas  fuertes  de  calor 
tienen  sus  salas  donde  jugar  debidamente  vigilados;  en 
los  días  normales  hacen  la  verdadera  vida  de  campo,  al 
aire  libre,  lo  que  contribuye  a  que  adquieran  una  salud  y 
robustez  grandísimas. 

— Este  refugio — similar  a  la  Casa  del  Niño  de  esa 
capital — fué  creado  hace  tres  años  poco  más  o  menos, 
bajo  los  auspicios  del  defensor  general  de  menores,  en 


El  Refusio  Riv adavia  de  Dolores 


üua  lección  de  Historia  Natural  en  la  quinta 


la  provincia  de  Buenos  Aires.  En  la  actualidad  cuenta 
con  una  pequeña  subvención  del  gobierno  provincial  y 
otra  de  la  intendencia  local.  Con  esas  enti'adas.  relati- 
vamente pequeñas,   desarrolla  su  misión  filantrópica. 

Es  tal  vez  por  eso  que  su  acción,  en  los  primeros  tiem- 
pos, abarcó  un  radio  algo  reducido,  radio  que  ha  aumen- 
tado considerablemente  en  estos  últimos  meses. 

La  sociedad  dolorense,  que  en  todo  momento  se  desta- 
có por  sus  sentimientos  generosos  en  favor  del  desva- 
lido, le  presta  también  su  concurso  desinteresado  y  es- 
pontáneo. 

Además,  las  obras  de  carpintería,  se  venden,  lo  (|ue 
impl  i  c  a  otra 
entrada  que  se 
invierte  en  me- 
joras para  la 
institución. 

Idéntico  pro- 
cedimiento se 
observa  con  los 
sobr antes  de 
fruta  y  pro- 
ductos de  la 
quinta. 

El  director 
del  refugio  es 
un  hombre 
muy  práctico, 
que  tiene  la 
habilidad  df 
sacar  buen  par. 
tido  de  cosas 
que  parecen 
insignificantes 
y  sin  valor  al- 
guno. Dirigien- 
do la  casa  ha 
hecho  obra  i 
muy  buena  y  meritoria. 

El  refugio  Rivadavia  ocupa  una  casa  de  amplios  salo- 
nes ventilados  a  la  perfección.  Una  hermosa  quinta  cu- 
bierta de  viejos  árboles  frutales,  jardines  y  una  pla- 
zoleta para  el  gimnasio,  componen  el  conjunto  dándole 
un  encantador  golpe  de  vista. 


pan  en  su  trabajo,  da  las  gracias  al  doctor  con  lágrimas 
en  los  ojos,  besa  a  su  hijo  y  éste  echa  a  correr  con  otros 
niños  por  el  jardín. 

Visitadas  algunas  dependencias  del  establecimiento, 
entre  ellas  los  dormitorios  en  los  que  reina  una  limpieza 
exquisita  y  las  cocinas  donde  las  marmitas  despedían  un 
excelente  olor,  saboreamos  un  poco  del  guiso  que  iba 
a  servir  de  cena  a  los  niños  y  no  pudimos  menos  de.  re- 
conocer su  agradable  bondad. 

Al  salir  en  el  gimnasio  varios  niiios  jugaban  alegre- 
mente, en  el  jardín  otros  conversaban  sentados  en  los 
bancos,  a  poco  nn  niño  se  nos  acerco;  venía  con  el  ca- 
bello todo  mo- 
jado aún. 

Era  el  últi- 
mo entrado. 

—  ¿Qué  te 
pasa  ? — le  pre- 
guntamos. 

— Q  neme 
han  bañado, 
me  han  dado 
esta  ropa  nue- 
va y .  .  .  ahora 
no  encuentro  a 
mi  amigo. 
— i  A  quién? 
— A  J  u  a  n  - 
cito. 

El  muchacho 
acabado  de  en- 
trar en  la  ca- 
sia, ya  se  ha- 
bía creado  sus 
amistades. 


Los  más  pequeños,  en  clase 


e! 


— Señor  Cano  ? — desea  hablarle  ese  niño. 
— Es  uno  de  los  refugiados.  Un  niño  grueso,  rojo 
rostro  y  bailarines  los  ojos. 
— ¿Qué  hay,  mi  hijo? 

— Una  señora  pregunta  por  usted.  Trae  un  niño. 
— I  Alguna   visita  ? — preguntamos. 

— No.  Posiblemente  es  alguna  pobre  madre  que  trae 
í-u  hijo  aquí  en  la  seguridad  de  que  estará  bien. 

— Es  usted  el  padre  que  tiene  más  hijos. 

—  ¡No,  mi  amigo!  Soy  un  hombre  que  cumple  un  de- 
ber lisa  y  llanamente. 

Y  sonríe  con  placer,  con  una  risa  franca  y  satisfecha 
que  le  sale  de  adentro. 

Un  empleado  acom- 
pañado de  una  señora 
y  un  niño  manifiesta 
que  es  un  nuevo  acogi- 
do. Llevadas  a  cabo  las 
fórmulas  del  reglamen- 
to.  el  señor  Cano,  dan- 
do un  beso  en  la  fren- 
te al  niño  le  pregunta: 
— i  Vas  a  ser  bueno  ? 

— Lo  soy;  que  lo  di- 
ga mamá. 

La  madre  sonríe. 

— ¿Vas  a  estar  con- 
tento aquí? 

— Sí,  señor;  mamá 
va  a  venir  todos  los  do- 
mingos. 

Al  despedirse,  la  ma- 
dre, una  pobre  viuda 
que   debía   ganarse  el 


Nos  despedí, 
mos.  Era  casi 
de  noche. 

Al  salir  oimos  una  campana. 

Vióse  luz  en  todos  los  pabellones  y  dependencias  y 
un  enjambre  de  niños  se  dirige  riendo  alegremente  al 
comedor. 

Era  la  hora  de  la  ceniai. 

Al  abandonar  la  casa,  dando  las  gracias  al  director, 
hicimos  votos  por  que  el  Refugio  Rivadavia  no  sólo  siga 
su  marcha  progresiva,  sino  que  sirva  de  ejemplo  para 
su  propagación  en  toda  la  República  Argentina. 

Y  al  decir  que  esta  clase  de  instituciones  son  las 
que  mejor  que  otra  alguna  merecen  el  apoyo  de  los 
gobiernos  no  es  caer  en  la  tentación  de  echar  a  éstas 
la  culpa  de  todo,  pues  aún  más  la  tienen  aquellos  que 
encójense  de  hombros  pudiendo  coadyuvar  a  su  creci- 
miento y  difusión  no  sólo  con  su  óbolo  sino  una  pro- 
paganc^a   activa   y  eficaz. 

Es  menester  conocer  bien  esta  clase  de  colegios- 
asilos  para   darse  exacta  cuenta   de  su  valor. 

¡  Con  cuánto  cariño  la  recordarán  pasados  los  años 
los  niños  que  hoy  corren  alegres  por  los  jardines  del 
refugio  de  Dolores! 

Benito  J.  CASTAÑO. 


El  gimnasio  del  Refugio 


Epistolario  femenino 


STE  epistolario,  escrito  por  una  señora  ja  de  edad, 
trata  variedad  de  asuntos  concernientes  a  las  jóve- 
nes. Tiene,  como  es  natural,  rasgos  de  gran  experiencia 
y  mucho  sentido  crítico  cuando  trata,  no  sólo  la  cuestión 
modas,  con  que  encabeza  su  artículo,  sino  también  en 
otros  problemas  más  hondos  y  que  nada  tienen  que  ver 
con  la  percepción  exterior  de  las  cosas. 
Empieza  de  este  modo: 

"¿No  se  sienten  ustedes  avergonzadas  de  la  manera 
inmodesta  con  que  muchas  mujeres  se  visten  hoy  día  ? 
Cualquier  chiquilina  viste  trajes  tan  apretados,  que  no 
pueden  caminar  con  naturalidad,  sino  a  breves  pasitos, 
de  modo  que  a  la  menor  excitación  ponen  de  manifiesto 
sus  formas.  Además  el  descote  les  da  una  apariencia 
tal  de  audacia,  que  no  hay  duda  las  perjudica  en  mucho. 
Muchas  de  ellas  se  exponen  así,  por  negligencia,  a  su- 
gerir pensamientos  que  las  harían  ruborizar  si  fueran 
conscientes  de  ellos.  ¿Tienen  las  jóvenes  derecho  a  ser 
tan  provocativas?  El  vestido  es  un  índice  del  carácter, 
y  hasta  estoy  por  creer  que  muchas  niñas  no  aprecian 
el  valor  de  ciertas  miradas,  pues  de  lo  contrario  no  se 
expondrían  a  ellas. 

Además,   estos  vestidos  son  poco  saludables. 

Según  varias  estadísticas,  con  los  trajes  actuales  han 
aumentado  las  enfermedades  de  la  garganta  y  los  pul- 
niones  y  es  probable  que  no  obedecerían  tanto  a  los 
dictados  de  Doña  Moda  si  supieran  el  daño  que  se  hacen. 

Les  juegos  de  besos  son  dañitiios.  —  Una  niña  me  ha 
escrito  pidiendo  mi  parecer  sobre  esos  juegos  ingleses, 
cuyas  prendas  mayores  consisten  en  besos.  En  la  carta 
relata  la  niña  oue  una  amiga  suya  en  una  reunión  se 
abstuvo  de  semejante  pasatiempo  diciendo  que.  los  la- 
bios de  toda  jovenicita  deben  ser  sagrados  para  toda 
persona  si  se  exceptúan  sus  padres.  A  pesar  de  las  bur- 
las de  que  fué  objeto,  ella  permaneció  firme  en  su  re- 
solución. La  contestación  a  esta  pregunta  es  categórica. 

Hela  aquí: 

•'Los  besos  que  se  cambian  entre  adultos  y  los  niños 
se  consideran  dañimos  por  razones  de  higiene.  Además, 
estos  juegos  donde  los  besos  forman  la  base  principal 
conducen  a  familiaridades  indebidas  entre  los  jóvenes, 
l)()r  inocentes  que  aquéllos  sean. 

Además  esta  costumbre  lesionia  el  mutuo  respeto  que 
todo  joven  debe  cultivar  y  mantener.  Los  hombres  más 
sabios  están  contestes  en  condenar  esta  práctica  y  toda 
joven  recatada  debe  abstenerse  de  estos  juegos." 

Un  error  de  apreciación. —  "Tengo  unía  amiga — dice 
una  joven  —  que  tiene  veinte  y  cuatro  años.  En  el  pre- 
sente goza  de  buena  posición.  Es  educada  y  de  buena 
familia.  Tiene  un  amigo  que  es  diez  años  mayor,  un 
caballero  en  todo  el  sentido  de  la  palabra.  Cuando  era 
pequeño  tuvo  una  mala  caída  y  actualmente  es  un  po- 
quito rengo.   En   consecuencia   no  pudo   trabajar,  sino 


hasta  hace  cinico  años,  labrándose  en  este  corto  espacio 
de  tiempo  una  buena  posición. 

La  joven  lo  tiene  en  muy  buen  concepto.  El  es  un 
buen  amigo  de  la  familia,  y  a  veces  parece  darles  mues- 
tras de  aprecio.  Sin  embargo,  nunca  le  ha  dicho 
nada  que  no  sea  hablar  del  tiempo  y  otras  generali- 
dades. Ella,  por  su  parte,  vive  preocupada  por  esta 
actitud  y  quisiera  que  él  cambiara  de  modo.  ¿Puede 
usted  darme  un  consejo  y  hacer  que  ella  vuelva  a  ser 
feliz?" 

La  contestación  es  la  siguiente: 

Su  amiga  debe  llamar  todo  su  orgullo  en  su  ayuda, 
pues  si  ese  hombre  no  la  quiere,  ella  no  puede  pasar 
de  demostrarle  su  amistad  y  estima.  Es  evidente  que 
sus  sentimientos  hacia  ella  corresponden  a  una  simple 
amistad. 

¿  Por  qué  ha  de  preocuparse  su  amiga  sobre  la  ex- 
traña actitud  de  su  conocido,  si  él  nunca  le  ha  dado 
motivos  para  pensar  que  la  prefiere  a  cualquier  otra? 
l  Hay  derecho  a  exigir  que  el  aludido  especialice  sus 
ateaiciones  con,  ella? 

Una  actitlid  amistosa  y  cortés  es  todo  lo  que  debe 
esperar  de  aquel  a  quien  trata.  Si  éste  deseara  entablar 
relaciones  más  estrechas,  ya  tratará  de  hacerlo  com- 
prender. 

El  problema  de  una  casada  joven. —  "Soy  una  casa- 
da joven  y  desde  que  nació  nuestra  hija  mi  marido  no 
se  muestra  tan  bien  dispuesto  como  antes,  ni  menos  se 
interesa  por  la  chica.  Se  que  se  halla  disgustado  porque 
no  nació  un  varoncito,  pero  me  parece  que  debería  tam- 
bién preocuparse  por  nuestra  nena.  Por  la  noche,  cuan- 
do vuelve  del  trabajo,  yo  le  pregunto  por  sus  negocios, 
pero  en  cuanto  le  menciono  las  genialidades  de  la  nena, 
se  pone  serio.  ¿Cómo  podría  yo  haoer  que  le  tome  cari- 
ño a  nuestra  hija?" 

¿  Dedicai  usted  a  su  marido  las  mismas  atenciones 
que  temía  para  con  él  antes  que  naciera  la  nena?  ¿Ha- 
bla usted  mucho  de  las  gracias  de  la  chica,  de  modo 
que  se  olvida  de  todo  lo  demás  ?  Esto  es  un  escollo  en 
la  ruta  de  muchas  jóvenes  casadas. 

Puede  ser  que  su  marido  esté  descontento  por  no 
haber  tenido  un  varoncito  y  lo  demuestra  de  una  ma- 
nera tonta  e  inadecuada;  pero  mo  obstante  todo,  confíe 
en  el  tiempo  y  no  hable  mucho  de  la  nena  de  manera 
que  él  se  vea  obligado  a  preguntar  por  ella.  No  se 
muestre  resentida  ante  su  indiferencia,  y  muéstrese 
alegre  y  cariñosa  cuando  él  vuelva  por  la  noche  al 
hogar.  Preocúpese  por  el  bienesliar  de  su  marido  de  la 
misma  manera  que  lo  hacía  antes  que  su  hijita  viniera 
al  mundo;  en  résumen,  compóngase  de  modo  que  no 
«ienta  que  la  nena  está  primero  que  él,  o  que  ha  sido 
olvidado  por  ella.  Cuando  ésta  sea  mayor,  el  amor  de 
padre  reaccionará  ante  las  caricias  de  la  nena,  si  usted 
no  insiste  ahora  en  llamar  su  atención  sobre  la  chica. 


Señorita  de  Eepetto 


Fots.  Merlino  y  Freitas. 


Cosas  de  ellas 


— Pero,  en  fiu,  decime  lo  que  te  paisa. 
— No  me  atrevo. 
— ¿Tan  grave  es  el  asunto? 
— No  es  que  sea  precisiamente  grave,  aunque 
para  mí  tiene  muelxa  gravediad,  pero ,  .  . 
— Pero  ¿qué?  ¿Se  trata  de  tu  marido? 
—Sí... 

— Vamos  a  ver  ¿q|ué  le  pasa  a  tu  señor  eis- 
poso  ^ 

— Que  se  aburre. 

— Pavadas.  ¿Querés  que  no  se  aburra? 
— No  dJes'eo  otra  cosa. 

— Pues  mirá:  el  principal  sistema  para  que 
un  marid'o  no  se  aburii'a  comsiste  em  no  dejarle 
tiempo  para  que  pueda  aburrirse. 

— No  te  comprendo. 

— Pues  no  puedo  Irablar  -con  más  claridad. 
Hacé  lo  que  hago  yo  con  el  mío.  No  le  des  un 
mcanento  d'e  reposo. 

— Eso  es  muy  fácil  die  decir. 

— Y  die  hacer. 

— No  sé  eómo. 

— Porque  sos  una  pava;  siempiie  lo  has  sid'o. 

— Muchais  gracias  por  el  favor. 

— Es  justicia.  No  tenés  más  qiue  seguir  mi  sis- 
tema y  te  aseguro  qfui©  antes  de  uin  mes  has  cu- 
rado a  tu  esposo. 

— ¿Y  qué  haces? 

— Fijáte  bien.  A  las  siete  die  la  mañana  lo  des- 
pierto; se  levanta,  se  lava,  se  viste  y  luego  me 
hace  el  desaj^no  y  me  lo  traie  a  la  cama. 

— ¡Es  posible! 

, — ¡Ya  lo  creo!  Luego,  como  no  sale  de  casa 
hasta  las  nueve  y  media,  le  hago  vestir  los  chi- 
cos y  si  éstos  han  mojiado  la  cama,  pone  las  sá- 
banas a  secar  al  fomdo,  mientras  yo  me  vistoi  y 
me  hago  la  toalé.  Cuando  ya  esitoy  lista  me 
pongo  a  planchar  o  a  repasar  ropa  y  mientras 
tanto  él  me  pela  las  papas  y  me  lava  la  carne 
para  el  puichero. 

— ¿Y  después? 

— Nos  sentamos  a  la  mesa. 

— ¿Quién  hace  los  platos? 

— El.  Después  de  comer  juega  un  rato  con  los 


chicos:  les  hace  barriletes,  les  recorta  figuras,  les 
sirve  de  caballo  y  luego  los  desnuda  y  los  acuesta. 
— ¿Y  la  sirvienta? 

— Lia  sirvienta  saca  la  mesa  y  lava  leis  platos. 
Luego  me  acuesto  yo  y  él  se  queda  hasta  la  una 
o  las  dos  hacieindio  im  trabajito  del  esieritorio  que 
le  pagan  aparte.  Cuando  le  venee  el  sueño  ca- 
lienta una  mamadera  para  el  chiqiuilín  y  se  la  da. 
Luego  se  acuesta  y  duerme  de  um  tirón  hasta  el 
día  siguiente,  si  no  se  diespierta  el  chiquito. 

— ¿Y  si  se  despierta? 

— Lo  despierto  yo  a  él,  se  levanta  y  lo  pasea 
y  le  canta  hasta  que  se  duerme. 
—  ¡  Pob^e  h  ombre ! 
— ¿Por  qué? 

— Porque  no  tiene  un  minuto  de  repoi&o. 
— Mejor;  así  no  tieine  tiempo  die  aburrirse. 
— Sin  embargo,  con  esa  vidia  aeabiará  por  en- 
fermarse. 

— ¿Enfermarse  él?...  ¡Estás  fresca!  Cada  día 
está  más  gordo  y  más  fuerte. 
— Pues  a  pesiar  die  toido  .  .  . 
—¿Qué? 

— Que  creo  que,  aunque  me  estuviera  murien- 
do, si  vier,a  a  mi  marido  pelando  papas,  se  me 
caería  la  cara  de  vergüenza. 

— Todo  eso  es  música.  Probá  un  mes  y  verás. 

— Imposible.  Además,  si  pusiera  en  práctica 
tu  sistema,  si  mi  marido  hiciera  todo  lo  que  debo 
hacer  yo. . . 

— Seguí. 

— Contestáme  antes  a  una  pregunta:  ¿Qué  ha- 
cés  vos  en  tu  casa? 
— Nada. 

— ¿Y  no  te  avergonzás? 
— Me  enorgullezco. 
— ¿Es  posible? 

— Sí.  Me  enorgullezco  porque  gracias  a  eso  he 
conseguido  curarle  el  aburrimiento  a  mi  marido. 
Lo  malo  es.  .  . 

—¿Qué? 

— Que  me  aburro  soberanamente. 

Dib.  de  Pelayo  Julián  J.  BERNAT. 


DADA  la 
trajes 


la  transpariMu-ia  y  ostiOi-hez  do  nuestros 
s  creemos  llegado  el  moineuto  opoituno 
de  dedicar  unas  cuantas  líneas  a  los  "desous'' 
elegantes,  por  más  que  la  lencería  haya  quedado 
seducida  a  su  más  mínima  expresión  en  nuestra 
moderna  indumentaria. 

Los  pantaloncillos 
llévanse  estrechos,  de 
linón  o  jersey  en  pun- 
to de  seda,  terminando 
encima  de  la  roiilla  y 
procurando  que  abul- 
ten lo  menos  posible. 

Las  camisas  de  m^- 
da  son  de  estilo  Impe- 
rio, de  batista  y  cor- 
tas, con  volante  en  su 
bajo  formado  por  un 
entredós  y  puntillas  de 
encajes. 

Los  nuevos  modeles 
de  vestidos  han  deste- 
rrado en  absoluto  las 
enaguas  y  refajos,  que- 
dando  sólo  el  "fou- 
rreau"  de  raso  ceñi- 
do o  el  cubrccorsé-re- 
fajo  de  nansú  y  entre. 
doses  de  seis  a  ociio 
palmos  a  lo  sumo  de 
vuelo,  colgado  sobre 
"ios  hombros  por  cintas 
anchas  y  abotonado 
por  detrás. 

Pero  lo  que  \uelve  a 
preocupar  y  es  uno  d;' 
los  puntos  más  impor- 
tantes en  el  conjunto 
•de  una  toilette,  es  las 
medias. 

Desde  luego  las  qur 
predominan  son  indu- 
dablemente las  de  Sf 
•  da,  muy  transparentes, 
blancas,  negras  o  do 
■color,  según  el  traje. 

Muchos  adoptaron 
el  gastarlas  del  mismo 
color  del  zapato.  Do 
estos  hemos  visto  al- 
gunos, pocos,  con  tacos 
de  j)orcelana. 

Las  que  hacen  ver- 
dadero furor  son  las 
bordadas  en  lentejue- 
las, piedras  o  sedas  de 
«olores,  pero  estas  só- 
lo se  usan  para  los  bai- 
les, teatros  o  comidas. 


¿Las  joyas  dan  ca- 
:ior  en  el  verano?  Cier-     Elegantísimo  vestido  en  tisú, 
tamente;  si  no  todas, 

por  lo  menos,  las  pesadas  cadenas  de  oro,  como 
los  collares  ajustados  dan  calor,  aquellas  pesa- 
•das  alrededor  del  cuello  molestan  y  hasta  ensu- 
cian. 

Hoy  se  reemplazan  elegantemente  por  una  cin- 


tita  tío  moiró  blam-o  con  un  j^asador  do  stiass. 

La  moda  que  sigue  imperando  en  las  joyas  es 
la  de  las  i)ulseras  en  forma  de  las  llamadas  ''es- 
clavas", en  jaspe  que  hoy  se  fabrica  de  to'los 
los  colores  en  l'arís  y  no  es  excesivamente  caro. 

En  cuanto  a  los  co- 
llares... perbis,  ])erlas 
y  siiempre  ])erlas.  No 
se  ha  declarado  toda- 
vía la  huelga  de  ías 
perlas.  Si  alguna  ha- 
da marina  viniera  una 
noche  a  llevarse  todas 
las  perlas  de  las  joye- 
rías y  Ifts  que  lucen 
las  damás,  para  resti- 
tuirlas a  las  jiobres  os- 
tras, éstas  no  sabrían 
dónde  meterlas  ni  có- 
mo encerrarse  con 
ellas. 

|,Pero  es  que  la  in- 
vasión de  las  perlas 
impide  el  uso  de  otras 
piedras  en  los  colla- 
res? ¡De  ninguna  ma- 
nera! También  los  hay 
en  oro  cincelado,  con 
crisofrases,  aguas  ma- 
rinas y  esmaltes:  los 
unos  caen  y  cruzan  eu 
varias  vueltas  la  g  ir- 
ganta;  otros  no  s<^n 
más  que  simples  iii- 
los. 

Es  sabido  que  una 
elegante  posee  varios 
collares  de  diferentes 
formas  y  clases. 

Un  artífice  que  co- 
noce su  oficio,  dibuja 
hoy  alhajas  sencillas, 
pero  de  tonos  vivos  e 
ingeniosamente  combi- 
nados. Es  preciso  ha- 
cer brillar  unos  des- 
pués de  otros,  ciertos 
topacios  abigarrados, 
como  alas  de  maripo- 
sa, o  pedrerías  de  co- 
lores imprevistos,  in- 
definidos, color  ''bene- 
dictino "  o  "  manzana 
no  muy  madura"  o 
"higo  de  otoño". 

Para  que  el  collar 
no  desentone  y  repre- 
sente su  verdadero  pa- 
pel, es  preciso  que  se 
ajuste  a  la  "toilette", 
que  "haga  juego"  con 
ella  y  que  parezca  su 
Indispensable  comple 
a  cuadritos  blanco  y  negro  mentó. 


Queda  sobre  el  tapete  la  cuestión  batallona 
de  las  faldas  ajustadas. 

En  el  verano  la  tendencia  a  la  anchura  de  la 
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falda  no  llegará  a  lni])lantarse,  más  parece  que 
desea  introducirse  cuanto  hubo  de  gracicso  y  lin- 
do en  algunas  moias  del  segundo  imperio. 

Tal  vez  para  otoño  se  acentuará  el  gusto  ha- 
cia la  falda  ancha,  ya  liemos  visto  algunos  vo- 
lantes en  el  bajo  de  los  fourreaux  y  alguno  que 
otro  traje  con  2.50  metros  de  vuelo. 

¡Casi  el  miriñaque  i)ara  las  que  estamos  acos- 
tumbradas a  la  tanagrina  siluetai! 

La  moda  actual  siu  llevarle  a  exageraciones 
es  de  un  gusto  exquisito,  p?ro  no  hay  que  olvi- 
dar que  un  traje  vale  más  por  la  elegancia  y  na- 
turalidad de 
la  que  lo  vis- 
te que  p  o  r 
su  excesivo 
costo. 

El  saberse 
vestir  es  un 
arte  que  nu- 
il i  e  discute 
hov. 


Andrés  ele 
Fouquiéres  , 
en  un  ameno 
artículo  titu- 
1  a  d  o  ''Le 
protocole  du 
Baise  main'^ 
hace  con  üu 
estilo  espiri- 
tual, varias 
consideracio- 
nes sobre  esa 
costumbre  de 
pasados  si- 
glos, que  hoy 
parece  rena- 
cer, impuesta 
por  la  mola. 

Efectiva 
mente,  el  be- 
saman  o  vuel- 
ve a  ser  el 
saludo  para 
las  d  a  m  a,  s  , 
substituyen- 
do al  ' '  apre- 
t ó u  de  ma- 
nos'' menos 
delicado  y, 
en  ocasiones, 
ridículo.  To- 
dos recorda- 
rán que  u  n 
forúnculo 
real,  mal  co- 
locado, fué  el 
origen  de 
iquel  gesto  imprevisto,  que  hacía  levantar  el  codo 
para  da,r  la  mano,  de  aquel  ' '  shake-hand "  a  la 
a,ltura  de  la  nariz. 

Nos  hemos  pasado  más  de  un  siglo  ensayando 
maneras  de  saludar  y  ahora...  ''ritorniamo  al 
antico".  No  se  sa.be  quién  es  el  que  ha  inicia- 
do el  gesto.  ¿Qué  cuadro  de  familia  evocador  se 
le  presentó  ante  los  ojos  pregunta  Fouquié- 
res. ¿Qué  recuerdo  de  estampas,  de  grabados  an- 
tiguos le  vino  a  1a  memoria?  Eojos  tacones  de- 
bieron danzar  ante  su  vista,  y  allá,  en  su  ima- 
ginación, aparecieron  las  pelucas  empolvadas... 
Sea  una  visión  de  tiempos  pasados,  sea  un 


Modelo  de  traje  sastre  en  tisú,  a 
cuadros,  y  cuello  de  piqué  blanco 


anhelo  reformador,  el  caso  es  que  el  besamano 
reaparece  como  fórmula  cortés  y  de  buen  tono. 

Pero  ¿en  qué  circunstancias  debe  besarse  ia 
mano  a  una  dama? 

Es  preferible  no  usar  este  saludo  en  la  calle 
o  en  un  sitio  público.  Se  trata  de  un  gesto  ín- 
timo, que  debe  reservarse  para  el  salón,  para  el 
gabinete,  que  es  su  marco  apropiado.  En  pú- 
blico es  un  saludo  molesto  y  algo  pretencioso. 
Sin  embargo  hay  dos  excepciones:  un  palco,  en 
el  teatro,  o  en  foyer,  requieren  el  besamano. 
el  teatro,  o  el  foyer,  requieren  el  besamano. 

Andrés  de  Fouquiéres  dice  que  es  difícil  con- 
testar  a  la 
pregunta,  pe- 
ro indica  dos 
principios  o 
reglas  a  las 
cuales  habrá 
que  atenerse, 
en  caso  de 
duda. 

En  una  re- 
unión nume- 
rosa, no  de- 
ben besarse 
todas  la,s  ma- 
nos: hay  que 
elegir  y  be- 
sar las  nianois 
de  las  muje- 
res que  m  e  - 
rezcan  mayor- 
mente  esta 
atención,  se- 
gún las  rela- 
ciones o  ran- 
go de  ellas  y 
del  que  sa- 
luda. 

LaiS  circuns- 
tancias y  el 
buen  criterio 
dictarán  lo 
más  conve- 
niente y  opor- 
tuno. 

La  otra  re- 
gla es  clara  y 
absoluta:  no 
debe  besarse 
la  mano  de 
una  joven  sol- 
tera. 

Cree  el  es- 
3ritor  aludido 
que  la  resu- 
rrección del 
besamano  se 
debe  a  la  ])er- 
sistencia  de 
los  sentimien- 
O'S  ' '  A-^  i  e  i  1 1  e 
France"  tan  arraigados  en  sus  compatriotas,  y 
a  la  reacción  contra  el  absolutismo  anglo-sajón. 
Es  este  un  punto  de  vista  algo  ''chauvinista" 
que  no  podemos  compartir,  aunque  debemos  ce- 
lebrar que  reaparezca  el  delicioso,  el  refinado 
besamanos.  Es  la  verdadera  expresión,  el  más 
adecuado  gesto  del  homenaje  a  la  mujer. 


En  los  sombreros  poca  o  escasa  es  la  varia- 


Novedoso  vestido  lencería  blanco, 
cinturón  en  tafetán  azul  celeste 
y  rosa  en  la  falda 
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Sombrero  en  satén  blanco,  guarnecido  de  flores  ro- 
sadas 

ción  que  puede  anotarse,  siguen  usándose  peque- 
ños o  medianos,  se  confeccionan  en  terciopelo 
negro,  taffetas,  sedas  de  variados  colores,  siem- 
pre de  tonos  obscuros  y  en  fieltro  blanco. 

La  copa  de  pequeño  volumen  más  bien  dra- 
peada  que  lisa;  los  bcrdcS  S3 
confeccionan  de  tela  distinta. 

Se  adornan  las  copas  a  me- 
nudo con  una  gran  rosa  hecha 
de  tela  que  se  coloca  adelan- 
te o  bien  a  un  lado.  Esta  ro-a 
es  casi  siempre  el  único  ador- 
no del  sombrero. 

Algunas  ve;'es  es  reemplaz  i- 
da  por  un  enorme  moño  colo- 
cado adelante  y  cuyas  'So- 
ques" lanzadas  en  las  más 
fantásticas  direcciones  (^an 
gran  originalidad  al  tocado. 

Pero  esas  fantasías  no  pue- 
den aún  destronar  a  "l'aigret- 
te",  más  lujosa,  más  movible, 
que  eleva  la  línea  y  da  un  in- 
discutible sello  de  alta  elegan- 
cia. Todos  estos  pequeños  som- 
breros tienen  un  aire  discreto 
que  favorece  mucho. 

La  "aigrette"  se  emplea 
sola,  ya  sea  en  ''touffe"  o 
dividida,  siguiendo  las  briz- 
nas, flexibles  o  rectas,  según 
el  efecto  que  se  desea  obte- 
ner. Se  llevará  sobre  todo  en 
las  tocas  pequeñas  entre  las 
cuales  hay  que  son  verdaderas 
maravillas,  siimulando  hechas 
de  nada,  pero  encantadoras 
por  el  arreglo  del  drapeado  y 
que  aparecen  fáciles  de  con- 
feccionar; tal  es  el  aire  de  po- 
ca pretensión  que  ostentan. 

Se  habla  de  la  ''aigrette" 
japonesa,  de  cuyo  éxito  no  se 
duda,  pero  que  será  más  bien 
una  fantasía  que  un  adorno  de 
verdadera  elegancia. 

Hemos  visto  a  menudo  sobre 

un  turbante  (lrap?aílo  ''aigret 


Vestido  de  tarde,  color  musgo,  falda 
drapeada.  sostenida  por  botones  fan- 
tasía, con  delantera  de  muselina 
pintada 


Sombrero  de  tul  negro,  guarnecido  de  rosas 

tes"  de  variados  colores  colocados  adelante  y 
partiendo  en  direcciones  diferentes. 

vi- 

Por  ser  el  (>lerj.:^iit:t  (|:ie  ;  ;ni  mayor  urgencia  es 
miM.  ! si;s1itiiir  a  cada  cam- 
))io  (le  temporada,  las  blusas 
son,  después  de  los  abrigos, 
nuestra  preocupación  más  in- 
mediata. En  nuestro  vestido 
moderno,  la  blusa  depemjieña 
un  papel  de  capital  ini])()rtan- 
cia.  Combinada  con  las  faldas 
para  el  elegante  ^ '  at  homo", 
o  sirviendo  de  complemento  a 
los  'Hailleurs",  la  blusa  da 
siempre  la  nota  de  originali- 
dad y  de  gusto  más  caracterís- 
tico de  la  teni], orada.  T^as  de 
esta  en  que  entramos,  tienden 
a  la  forma  bolero,  de  yjrefercn- 
cia,  y  en  general  se  adornan, 
sobre  el  delantero,  con  un  <'ha- 
leco  simulado.  La  mayoría  de 
estas  blusas  se  hac^^n  de  cres- 
])ón  de  China  y  de  gasa  de  se- 
da, con  adornos  de  redecilla'i 
do  ]»in']as  dis|inestas  como  en- 
treiloses.  I'^ii  los  modelos  que 
tienen  chaleco  postizo,  háeen- 
se  muy  bonitas  combinaciones 
con  ''boleros"  de  encaje,  que 
se  habren  sobre  el  ficticio  cha- 
leco de  seda  broch.ada.  Como 
color,  se  concede  toda  prefe- 
rencia al  blanco,  en  primer 
término,  y  a  los  colores  carne, 
verde  pálido  y  se])ia  muy  claro. 

El  clásico  "tailleur"  q,ue  en 
otro  tiempo  conservaba  su  for- 
ma sever.a  y  precisa,  resistien- 
do a  todas  las  oscilaciones  del 
termómetro  de  la  moda,  no  ha 
podido  este  año  sustraerse  a  la 
renovación  general  que  alcanza 
a  todos  los  detalles  de  la  indu 
m"ntaria,  por  nimios  que  sean 
e  inmutables  que  parezcan. 


Crónica  de  la  Moda 


Y  así  vemos,  en  ]a®  grandes  <?,asas  de  moda, 
ciertos  vestidos  en  cuya  confección  ha  entrado 
una  enorme  parte  de  fantasía,  y  en  las  cuales, 
sólo  ,al  cabo  de  algunos  instantes  de  asombrado 
examen,  reconocemos  a  los  desquiciados  descen- 
dientes de  aquellos  modelos,  todo  seriedad  y 
ponderación,  que  eran  los  * '  tailleurs ' '  de  an- 
taño .  . . 


El  tul  bordado  con  perlas  nae,aradas  o  irisadas 
dominará  en  las  ''toilettes"  de  noche,  y  en  tea- 
tros y  en  salones  hemos  de  ver  a  las  elegantes 
envueltas  de  tal  modo  en  verdaderas  aureolas 

de  reflejos... 
Por  el  camino 
que  seguimos. 
— al  aumentar 
cada  día  los 
escotes  y  dis- 
m  i  n  u  i  r  e  n 
igual  propor- 
ción el  largo 
de  las  f,aldas, 
—  llegaremos 
tal  vez  muy 
pronto  a  adop- 
tar como  úni- 
co velo  este, 
inmaterial  y 
mágico,  de  un 
cendal  de  luz. 
A  la  hora  pre- 
sente, no  ,an- 
dan  muy  lejos 
de  tan  osada 
meta  las ''toi- 
lettes" boce- 
tadas  por 
Drian  p,ara 
adorno  exclu- 
sivo de  G^a- 
by  Deslys — la 
celebérrima 
estrella — y,  si 
bien  es  cierto 
que  con  tales 
'  '  toilettes  ' ' 
la  bellísima 
artista  ha  pro- 
ducido no  pe- 
queña sorpre- 
sa, no  es  me- 
nos verdad 
que  al  par  ha 
susicitado'  •  aún 


Traje  en  sarga  blanca,  con  pequeña 
chaqueta  atada  con  cinta  por  de- 
lante 


maj^or  admiración. .  .  y  esta  última  circunstancia 
es  la  mejor  garantía  de  tall  ejemplo;  será  imitado 
con  verdadero  entusiasmo,  digno  quizás  de  causa 
mejor,  o  al  menos,  de  más  prudente  aplicación. 


La  pasión  del  vestido  que  hoy  aflige  a  las  da- 
mas, y  que  las  obliga  a  trocar  las  modas  casi  dia- 
riamente, es  cosa  muy  de  ahora,  de  nuestros  días. 
Nuestras  m.adres,  y  sobre  todo  nuestras  abuelas, 
se  contentaban  con  dos  "toilettes"  por  año:  una 
de  verano  y  otra  de  invierno,  pero  en  cambio, 
asustaba  el  abrir  los  armarios  de  la  ropa  blanca. 
El  lujo  de  la  mujer,  en  aqiuel  entonces,  no  consis- 
tía como  hoy  en  cambiar  de  vestido  tres  veces 
por  día,  ni  en  hacer  encargos  t,an  costosos  como 


frecuentes  al  gran  modisto  H,  o  al  gran  "fai-- 
seur"  B.  Eeducíase  a  tener  constantemente  una. 
obrera  de  bl,anco  trabajando  en  el  cuarto  de  eos- 
tura,  y  en  trabajar  una  misma  también  cuanto 
podía,  para  ver  crecer  como  por  ensalmo,  en  l,as- 
baldas  de  los  armarios  o  en  el  foaiido  de  los  ar- 
cones',  las  pilas  de  camisas,  de  en,aguas,  de  panta- 
lones, de  refajos. . .  montañas  de  lienzo  y  de  ba- 
tista; montañas  blancas,  con  bl.ancor  de  nieve; 
montañas  perfumadas  con  atillos  de  romero  y  de 
mejoran,a,  cuyos  aromas,  si  bien  no  tenían  la  ex- 
cjuisitez  diel  "magnatic"  o  del  "ambrada",  te- 
nían al  menos  el  sano  aliento  del  aire  de  las  mon- 
ñas. 

El  tiempo 
ha  cambiado 
los  usos  con- 
forme a  los 
nuestros;  la 
ropa  interior 
ha  ganado  en 
elegancia  y 
en  preciosis- 
mo todo  lo 
que  ha  perdi- 
do en  canti- 
d  a  d .  Una 
obrerita  asea- 
da luce  hoy 
camisas  y 
p,an  t  alones 
más  lindos 
que  aquellos 
que  vistiera 
hace  un  siglo 
una  gran  se- 
ñora; pero  si 
esa  misma 
gran  dama  de 
antaño  vol- 
viera al  mun- 
do y  pasara 
revista  al 
guardarropa 
de  su  nieta, 
su  asombro  no 
sería  pequeño 
al  comprobar 
que  ],as  pren- 
das de  cada 
clase  se  cuen- 
tan por  doce- 
nas en  lugar 
de  contarse 
por  cientos. 

El  secreto 
de  esta  rela- 
tiva escasez 
de  ropa  blan- 
ca, que  actualmente  se  nota  en  los  equipos,  está 
en  dos  circunstancias:  es  la  primera  la  rapidez  con 
que  los  m-odelos  se  transforman,  obedeeiendo  a 
las  incesantes  evoluciones  del  vestido  exterior, . 
al  que  han  de  adaptarse;  en  la  segunda,  el  enor- 
me gasto  a  que  está  obligada  una  mujer  moderna 
para  vestir  bien,  gasto  q¡ue  forzosamente  ha  de- 
restringir  el  presupuesto  de  la  ropa  interior,  sin 
llegar  nunca  hasta  carecer  de  lo  necesario,  y  aún 
algo  más,  pero  renunciando  a  aquel  verdadero - 
almacenamiento,  que  constituía  el  encanto  de  las- 
señoras  de  la  pasada  centuria,  y  que  suponía  la 
paralización  de  un  capital  importante,  necesario- 
hoy  para  el  ajetreo  continuo  de  la  indumentaria^ 
exterior. 


Precioso  vestido  en  tafetán  azul 
con  flores,  guarnecido  de  encaje 
(espalda  y  frente) 


Y^/^l/T^  ""Z/^á^  Casos  y  cosas  r^/^éT^  ^Z/^^ 


— ¿Y  vas  a  invitar  a  comer  a  ese 
idiota? 

— ¿Qué  quieres  que  haga  si  no 
hay  medio  de  conseguir  que  no  vuel- 
va a  casa? 


— ¿Tendria  algún  trabajo  pa- 
ra mí,  señora? 

— Sí:  partir  leña,  limpiar  el 
gallinero,  lavar  copas.  .  . 

— Y  entonces,  su  esposo  ¿qué 
hace? 


— ¿Qué  es  eso?  ¿Te  pones  gafas 
negras  para  comer  papas? 

— Así  me  hago  la  ilusión  de  que 
como  trufas,  que  me  han  sido  pro- 
hibidas por  el  médico. 


— ¿Has  leído  un  articulo  sobre  mi  li- 
bro? Está  plagado  de  faltas  de  dicción. 

— ¿No  serán  citas  de  algunos  pasajes 
de  tu  obra? 


— Si  yo  corto  las  dos 
mitades  de  un  bife  en 
varias  partes,  ¿qué  se 
obtiene? 

—  ¡Picadillo! 


— Creo  que  te  has  olvidado  de  com- 
prar algo,  querida  mía. 

— ¿Yo?,  me  parece  que  no. 

— ¿Cómo  no,   si   aún  me  queda  un 


— Decime,   Juancito,   si   hoy  — Vea,  aquí  falta  un  reflejo, 

una  persona  tiene  diez  y  ocho  — Pues  crea  el  señor  que  no  he  sido  yo 

años,  ¿cuántos  tendrá  dentro  de       quien  lo  ha  tomado, 
diez  años  más? 

— Eso  depende  de  si  es  hom- 
bre o  mujer. 


—  ¡Caramba!,  después  de 
cantar  durante  tanto  tiempo, 
justo  es  que  tomes  algo  a  la 
salud  de  la  novia. 


— Una  vez,  yo  sólito,  manejé  cua- 
renta caballos. 

— Sí...  ¿de  qué  manera? 
— Manejando  un  automóvil. 


— ¿Es  bueno  el  país  para  el 
reumatismo? 

— Excelente,  señor;  aquí  he 
atrapado  yo  el  mío! 


— Sé  razonable,  Juancito.  Vamos  a 
ver  al  dentista.  No  te  hará  nada. 

— Pues  si  no  me  va  a  hacer  nada,, 
¿para  qué  vamos  a  verle? 


En  el  biógrafo 


T^L  timbre  persistente  del  pequeño  cinemató- 
^  g-rafo  lanzaba  su  nota  aguda  al  bullicio  de 
la  calle,  y  la  gente  se  detenía  al  pasar  y  con- 
templaba los  ''affiches"  impresionantes,  de  vio- 
lentas tintas,  que  cubrían  las  paredes  del  ves- 
tíbulo, las  escenas  grotescas  y  trágicas  de  las 
películas  que  habían  de  exhibirse  esa  tarde  en 
la  pequeña  sala. 

Los  transeunteis  entraban.  |,  Quién  podía  resis- 
tir al  encanto  de  aquellos  ''afñches"  chilion-^'s 
j  estremecedores? 

El  timbre  enmudeció,  y  el  pianista  empezó  la 
marcha  de  rigor,  mientras  la  sala  se  sumía  en  ia 
obscuridad. 

Era  Lin  drama  tremebundo,  la  primera  parte, 
y  el  público,  fijos  los  ojos  en  las  imágenes  tem- 
bloro'sas  que  desfilaban  y  se  movían  en  el  paño 
blanco,  no  perdía  un  detalle. 

Sentada  a  mi  izquierda,  estaba  la  mujer  de  to- 
dos los  días,  una  pobre  mujer  ya  vieja,  ataviada 
con  un  verdoso  traje  negro,  encarnecida,  que  iba 
■diariamente  al  pequeño  biógrafo. 

En  las  tardes  lluviosas  la  veía  desde  mi  ven- 
tana, frente  al  cinematógrafo,  llegar  calada  has- 
ta los  huesos  y  comprar  su  entrada. 

Durante  dos  meses  la  vi  asistir  a  todas  las 
^ '  matinées ' siempre  vestida  igual,  siempre  sola. 

En  una  ocasión,  mientras  se  representaba  una 
regocijante  comedia,  la  sorprendí  llorando  en  la 
media  luz  del  teatro;  lágrimas  silenciosas  que 
la  pobre  mujer  enjugaba  heroicamente  al  ilumi- 
narse la  sala. 

Aquella  tarde  se  sentó  a  mi  lado;  nunca  ^a 
había  visto  tan  de  cerca,  l^a  observaba  de  per- 
fil, y  veía  sus  ojos  tristes  clavados  en  la  película. 

Terminó  el  lúgubre  drama,  y  a  los  diez  minu- 
tas comenzó  la  segunda  parte,  al  son  de  un  vals 
que  el  melenudo  pianista  arrancaba  al  teclado 
de  marfil. 

La  segunda  parte  era  una  grotesca  pantomima 
llena  de  peregrinos  y  acrobáticos  episodiosi. 

Mi  vecina,  al  iniciarse  la  película,  se  estreme- 
ció. Su  brazo,  que  rozaba  el  mío,  temblaba  vio- 
lentamente, y  al  contemplarla  de  perfil  en  la  se- 


mi obscuridad,  sorprendí  en  sus  mejillas  humedad 
de  llanto. 

Continuaba  la  vista,  complicándose  en  los  más 
absurdos  incidentes.  El  público  reía  fuerte  ante 
las  desventuras  del  héroe,  un  '^clown"  flaco  y 
desopilante.  Y  de  pronto  un  sollozo  reprimido  es- 
talló en  la  garganta  de  mi  vecina. 

La  interrogué  en  voz  baja  si  se  sentía  enfer- 
ma. Pero  la  pobre  mujer  no  me  oía.  Sus  pupilas 
nubladas  por  el  llanto  seguían  ansiosamente  los 
menores  gestos  del  ^'elown"  flaco  que  se  agita- 
ba en  la  sábana  blanca  del  cinematógrafo.  Los 
espectadores  de  las  filas  cercanas  sisearon  para 
imponer  silencio.  Y  a  los  sones  jubilosos  del  vals, 
mi  vecina  intentaba  contener  los  sollozos  que  es- 
tallaban en  su  garganta. 

Volví  a  interrogarla,  y  después  de  un  instante, 
sin  apartar  la  mirada  de  la  película,  mi  vesina 
murmuró : 

— Era  mi  hijo,  caballero.  .  .  ¡Mi  hijo! 

El  llanto  la  ahogaba. 

— Cálmese,  señora, — dije  en  voz  baja,  estre 
chando  su  mano. 

— Era  mi  hijo, — prosiguió, — y  murió  hace  tres 
meses,  haciendo  una  película ...  Se  cayó  de  un 
balcón  y  se  mató...  Todos  lo  vieron,  ensan- 
grentado y  con  los  huesos  rotos,  él  que  hacia 
reir  al  mundo  con  sus  muecas  y  sus  saltos... 
Está  muerto.  . .  Pero  todos  se  ríen  de  sus  muecas 
todavía,  porque  aún  vive  allá... 

La  pobre  mujer  señaló  las  imágenes  tembloro- 
sas que  se  movían  en  la  proyección. 

— Por  eso  vengo  todos  los  días,  caballero . . . 
Vengo  a  ver  a  mi  hijo.  .  .  y  cuando  todos  se  ríen 
de  sus  gestos  y  sus  cabriolas,  yo  lo  veo  tendido 
en  la  calle,  ensangrentado^  y  con  los  huesos  ro- 
tos. .  . 

Los  sollozos  la  interrumpieron.  La  vista  ter- 
minó. El  público,  riendo  aún,  abandonó  la  sala 
del  pequeño  cinematógrafo. 

Yo  me  quedé  con  la  mujer  que  lloraba,  mien- 
tras el  pianista  tocaba  la  marcha  final. 

Héctor  Pedro  BLOMBERG. 

Dib.  de  A  rata. 


15  de  agosto. 

Esta  mañana  la  mucama  (lue  está  a  nuestro  servicio 
hace  diez  o  doce  años 
entró  en  mi  despaclm 
con  aire  de  triunfo. 

—  ;  Qué   pasa  .'  —  le 
presunté — ;  Te    lia  to- 
cado la  lotería  .' 
— Alfro  mejor. 
— ;  Sí 

— Al  fin  se  lia  apro- 
bado el  derecho  que  te- 
nemos los  obreros  y  los 
empleados  ])ara  disfru- 
tar de  los  beneficios 
que  supone  la  medalla 
del  trabajo. 

— ¿Se  ha  publicado 
el  decreto  ? 

— Aquí  está  en   el   "  Boletín  Oficial"   la  proposición 
del  ministro  del  Trabajo  y  de  la  Previsión  Social.  -Vi- 
duños años  más  de  trabajo  y  luciré  el  lazo  tricolor  de- 
bido a  mis  veinte  años  de  lea- 
les servicios. 

— Muy  bien,  te  felicito:  en 
efecto,  tus  servicios  prístados 
bien   merecen   esa  distinción. 

Josefina  salió  del  despacho 
puede-  decirse  con  aire  majes- 
tuoso. .Juro  que  nunca  la  vi 
tan  marcial .  .  , 

20  de  agosto. 

•Tosefina  no  es  la  misma, 
ella  padece  de  juonomanía  de 
grandezas. 

Al  tratarla  en  el  tono  de 
confianza  de  costumbre  pone 
la  cara   seria   como   diciendo : 

— ¿Ustedes  olvidan  que  yo 
voy  a  ser  condecorada  ? . .  . 

Además  me  parece  que  el  gasto  ordinario  aumenta 
Noto  mayor  número  de  platos  en  las  comidí 

Al  interrogar  a  Josefina  me  ha  dicho: 

— Sabe  usted:  es  que  _ 
me  he  enterado  bien 
del  Reglamento  de  la 
condecoración  y  yo 
puedo  obtener  mi  reti- 
ro a  los  veinte  años 
siempre  que  figure  en 
la  Caja  Nacional  de  Re- 
tiros el  ahorro  men- 
sual ;  cuanto  más  ingre- 
se mayor  será  el  re- 
tiro, por  eso  me  debe 
usted  subir  diez  fran- 
cos el  salario. 

— Bueno,  pero,  ¿y  los  extraordinarios  en  las  comidas? 

— Señor,  hay  que  cuidarse,  para  llegar  a  viejos... 

— Tie-:ies  razón  .Josefina. 

22  de  agosto. 

•Josefina  está  de  un 
humor  de  los  diablos. 
ha   mucama   del  ter- 
cero la  ha  dicho  que 
ella    hiibiera  podido 
alcanzar  la  medalla  si 
hubiera  eí^tado  al  ser- 
vicio de  cuatro  niños, 
desde  pequeños  hasta 
la  edad  de  16  años. 
Yo  no  tengo  hijos. 
Josefina    me    mira    de   una    manera   terrible.    ¿Qué  le 
he   de   hacer   yo  ? 

26  de  agosto, 

lia  situación  se  hace  insostenible.  A  Josefina  le  han 
leído  el  artículo  del  reglamento,  que  dice:  "la  medalla 
será  acordada  a  los  sirvientes 
que  hayan  alcanzado  los  veinte 
años  de  trabajo,  justifi.-ando  no 
haberlos  podido  cumplir  en  la 
misma  casa  por  incompatibili- 
dad de  caracteres  u  otra  razón 
de  fuerza  mayor: 

Hoy  me  dijo: 

--La  verdad,  no  vale  la  po- 
na de  aguantar  a  un  patrón  du- 
rante 20  años,  cuando  se  puede 
mudar  de  casa  cada  cuatro  días. 

— A  mi  no  me  aguanta  nadie, 
el  (lue  tiene  que  aguantar  soy 
yo,  sus  inconveniencias  —  ex- 
clamé. 


—  ¡El  señor  es  un  grosero  1 

—  ¡Vete  a  freir  espárragos! 

27  de  agosto. 

Josefina  ha  venido 
de  la  compra  a  las  on- 
ce de  la  mañana  y  me 
ha  llamado  a  la  cocina. 

— (Quería  decirle,  se- 
ñor, ([ue  reflexionara 
sobre  lo  que  me  ha  di- 
cho ayer.  ¡  Me  mandó  a. 
freir  esi)árragos! 

— Y  lo  repito :  estoy 
harto  de  condecoració|n, 
de  retiro  y  de  regla- 
mento ! 

— Repare  el  señor 
lue  yo  no  me  insolento. 
— Pues  yo  sí,  es  usted... 

No  había  acabado  de  hal)lar  cuando  salió  del  cuarto 
de  baño  un  caballero,  era  un  escribano  ciue  levantaba 
acta  de  mis  palabras.  ^ 

.Josefina    ha])ía  tomado 
sus  precauciones. 

30  de  agosto. 

Josefina  se  ha  transfor- 
mado. Está  ciu-iñosísima. 
Al  salir  a  compras  el  aire 
me  arrebató  el  soml)roro  y 
cayó  al  río;  Josefina  se 
arrojó  al  agua,  varios  ma- 
rineros pudieron  salvarla; 
-Josefina  me  devolvió  el 
sombrero. 

De  la  emoción  caigo  en- 
fermo. .Josefina  me  dice 
que  el  médico  asegura  que 
tengo  un  pulmón  dañado  y  me  ofrece  uno  suyo... 

Admiro  su  heroísmo.  Al  darme  una  pildora  me  leyó 
el  artículo  93  del  Reglamento,  dice: 

'La  medalla  será  acor- 
yl     r~j  _       dada  sin  condición  de  la 

cTV      duración   del   tiempo  de 
R>.2)b  3^N^¿mA  servicio  por  el  hecho  de 

^      cometer  un  acto  de  he- 
roísmo .  .  .  ". 

Josefina  obtuvo  el  re- 
tiro. Yo  me  tragué  la  pil- 
dora y  al  día  sigdiente 
tuv  eque  poner  un  aviso 
en  el  '  "Fígaro"  que  de- 
cía: "Mucama  se  nece- 
sita' '  .  .  . 

Y  como  en  la  Argentina  importamos  todo,,  y  más  sien- 
do francés,  debemos  estar  pi-evenidos;  a  las  mucamas 
de  acá  que  piden  el  salario  que  quieren  por  no  cocinar 
ni  lavar  ni  planchar  y  que  las  den  chocolate  a  las  cua- 
ti'o  y  café  a  las  ocho  no  les  faltaba  más  que  una  ley  de 
retiro  así. 

Llegado  el  caso,   desde  luego  hay  que  dedicarse  a 
mucamo. 

¿Qué  profesión  pue- 
de haber  más  lucrativa 
ni  descansada? 

Sin  ella,  hay  que  to- 
lerarlas que  salgan  y 
entren  cuando  quieran; 
si  tienen  familia,  que 
le  invadan  la  casa 
cuando  se  les  antoje ; 
si  no  les  gusta  el  sis- 
tema de  alimentación 
(lue  usted  tiene,  hay 
(|ue  perder  la  esperan- 
za ae  que  continúe  en 
la  casa  y  si  uno  tie- 
ne hijos  ya  puede  contar  que  ni  con  farol  encontrará 
mucama  que  quiera  entrar  a  su  servicio. 

¡  No  hay  que  contar  si  la  sirvienta  tiene  un  primo 
recién  desembarcado,  habrá  que  aguantar  hasta  que  se 
case.  .  .  o  hasta  que  desembarque  otro!  .  .  . 
¡Hay  que  vivir  prevenidos!... 

Algo   mejor   sería,    sin   duda,    que   reglamentaran  el 
servicio. 

Bueno  es  que  los 
sirvientes  exijan  cuan- 
to gusten,  empezando 
por  el  poco  trabajo  y 
siguiendo  por  el  buen 
trato  en  la  alimenta- 
ción, pero  lógico  es 
también  que  los  patro- 
nes tengan  el  derecho 
de  ser  bien  atendidos. 


Con  razón  se  ha  llamado  a  Mii-.  Roosevelt  "profesor  de 
energía ' ' . 

La  energía  es  fuerza,  voluntad  y  resistencia,  cuali- 
dades que  ha  puesto  de  manifiesto  el  ex  presidente  de 
los  K'stados  Unidos,  no  sólo  al  realizar  el  progi-ama  de 
festejos  oi-ganizado  en  su  honor,  sino  al  resistir  los  dis- 
cursos y  saludos  elocuentes  que  le  han  dirigido,  y  al  te- 
ner que  contestar  a  dios. 

Pues  conti-a  todos  los  males 

pueden  hallarse  recursos, 

mas  no  contra  los  fatales 

efectos  de  los  discursos. 


presidente  de  Méjico,  pero  que  estudia  detenidamente 
el  punto  relativo  a  la  libre  exportación  de  armamento. 

En  una  palabra,  los  insurrectos  pueden  ir  adquirien- 
do sus  armas  en  Norte  América  y  ambas  partes  belige- 
rantes seguir  a  tiros  sin  temor  a  que  les  falten  muni- 
ciones. 

Wiison  en  tanto  estudia. 

Esto  recuerda  por  cierto 
lo  de  una  obra  popular: 
' ' — ¿  Qué  ha  sido  ? 

— Un  soldado  muerto. 
¡Puede  el  baile  continuar!'' 


En  aeroplano  se  ha  batido  el  record  de  altura,  el  de 
velocidad,  el  de  duración  del  vuelo;  hasta  ahora,  lo  que 
no  se  había  hecho,  era  aceptar  un  aeroplano  como  sitio 
a  propósito  para  entregarse  al  sueño. 

Y  esto  es  lo  que  ha  llevado  a  término  recientemente 
en  Santiago  de  Chile  el  teniente  Mery  de  aquella  es- 
cuela de  volación  militar. 

El  capitán  Avalos,  en  compañía  del  teniente  Zviery, 
hacían  un  viaje  de  regreso  de  Valparaíso;  quiso  el  ca- 
pitán comunicar  con  el  teniente  por  medio  del  teléfono 
que  llevaba  el  aeroplano,  y  al  no  obtener  contestación, 
pudo  comprobar  con  asombro  que  Mery  se  hallaba  en- 
tregado al  más  dulce  de  los  sueños. 

Conocemos  mil  mortales 
que  sin  sab'er  el  por  qué 
se  duermen  en  los  portales 
y  hasta  se  duermen  de  pie. 

Yo  no  les  pongo  ni  un  pero, 
cualquier  modo  encuentro  humano... 
¡Mas  dormirse  en  un  aero- 
plano ! .  .  . 


En  el  teatro  Coliseo  se  celebró  la  función  en  honor 
••de  Mr.  Roosevelt. 

En  ella  se  exhibió  una  película  cinematográfica  to- 
mada de  las  últimas  excursiones  cinegéticas  del  cono- 
cido estadista. 

— ¿Qué  le  ha  gustado  más  de  la  cinta? — le  pregun- 
taba un  espectador  a  otro. 

— Lo  que  más  ha  llamado  mi  atención,  es  el  tono  de 
luz.  ¡  En  Africa  debe  haber  un  sol  terrible ! 

— Xo  me  hable  usted — dijo  el  primero;  —  ¡yo  salí  del 
-Coliseo  con  un  "coup  de  soleil"  ! 


El  suscriptor  lee  su  diario  y  fija  su  atención,  prin- 
cipalmente, en  los  títulos  de  los  artículos  y  de  los 
sueltos,  para  deducir  por  ellos  lo  que  más  pueda  inte- 
resarle. En  esa  rápida  ojeada  ve  unas  negras  titulares 
que  dicen:   "Una  ley  olvidada". 

Y  el  suscriptor  no  lee  el  suelto,  porque  no  da  im- 
portancia al  hecho  de  que  se  olvide  una  ley. 

Y  aunque  esto  resulte  crudo, 
lo  mismo  siempre  ha  ocurrido: 
sólo  la  ley  del  emb'udo 
no  se  ha  dejado  en  olvido. 


Noticias  electorales,  copiadas  textualmente: 
'  'Entre  los  principistas  se  activa  la  campaña  electo- 
ral; creen  que  sacarán  muchos  electores  en  las  seccio- 
nes 2.^,  4.a  y  6.=^"  ... 

"Los  provincialistas  afirman  que  tienen  muy  buenas 
adhesiones  y  que  habrán  de  traducirse  en  una  inespe- 
rada proporción". 

"Los  socialistas  confían  en  tener  un  gran  éxito". 
"No  falta  quien  asegure  que  el  partido  radical  saldrá 
triunfa]ite  en  Buenos  Aires,  cualquiera  que  fueran  los 
medios  qne  el  oficialismo  emplee  para  Impedirlo''. 
Esto  a  demostrarnos  viene 
que  no  piensan  ser  vencidos, 
y  que  a  todos  los  partidos 
la  esperanza  los  mantiene. 

Pero,  l  sabiendo  que  alcanza 
el  triunfo  vm  solo  partido, 
los  demás,  no  habrán  perdido 
la  esperanza?...  ¡Qué  esperanza! 


En  la  escalera  de  un  garito  en  Roma  se  ha  suicidado, 
uno  de  estos  últimos  días,  un  sujeto  que  había  perdido 
^\  juego  una  fuerte  suma. 

¿Y  qué  dirán  ustedes  que  han  hecho  las  autoridades? 

Pues...  ¡instruir  un  sumario,  cerrar  el  casino  y  re- 
cordar a  la  policía  el  cumplimiento  de  la  ley  contra 
los  prohibidos ! 

Pero,  ¿no  hubiera  sido  mejor  cerrar  el  casino  antes? 


El  presidente  Wilson  ha  declarado  últimamente  que 
no  está  aún  preparado  para  reconocer  a  Carranza  como 


Las  potencias  europeas  reconocen  que  la  política  in- 
ternacional de  Inglaterra,  respecto  a  la  cuestión  balcá- 
nica, se  ha  inspirado  en  la  conveniencia  de  mantener  el 
concierto  europeo. 

Sin  embargo,  puede  observarse  que  en  ese  concierto 
cada  músico  lleva  el  compás  que  le  conviene ;  y  aunque 
todavía  no  se  han  tirado  los  instrumentos  a  la  cabeza, 
la  "armonía"  no  ha  de  conseguirse  en  mucho  tiempo. 

Todos  quieren  llevar  la  batuta,  y  de  este  modo  resul- 
ta difícil  llevar  al  unísono  los  acordes. 

Por  esto  algunas  potencias  quieren  reanudar  las  con- 
ferencias de  liondres.  Es  decir,  volver  al  principio,  que 
es  lo  que  se  hace  en  los  ensayos  de  conciertos  que  sa- 
len mal : 

—  i  Da  capo! — dice  el  maestro. 


Ilusión  óptica 


Al  despertar. —  ¡Linda  muchacha  la  que  veo.  a  través  Al  abrir  la  ventana. —  i  Oh  metamorfosis!  La  muchacha 

de  los  cri.stales!  se  ha  convertido  en  árl)ol. 


THOMPSON 
MUEBLES  II 


EN 


MUDANZA 


A  SU 


Florida  833 
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Del  Doctor  SILVIO  BOARI 

El  vorano  suele  quitar  al  rostro  quizás  sus  mejores  atractivos.  Cuauto  n^ás 
Jelicado  y  sutil,  más  expuesto  está  a  las  inclemencias  del  ambiente.  Lo  mis- 
mo en  las  playas  que  en  la  ciudad  y  las  serranías,  la  influencia  del  sol  y  del 
viento  le  son  perjudiciales.  Sin  embargo,  estos  inconvenientes  pueden  evitarse 
mediante  un  poco  de  previsión.  Teniendo  en  el  tocador  o  en  la  valija  de 
viaje  un  frasco  de  Agua  Nupcial,  el  verano  se  hace  propicio  a  la  conservación 
del  cutis.  El  uso  de  este  precioso  producto  es  de  tal  eficacia,  que  aun  en  las 
costas  de  mar  o  en  medio  de  la  inclemencia  estival  del  campo,  favorece  al 
rostro,  mejorando  sin  cesar  el  cutís,  ya  sea  privándolo  de  impurezas  y  paspa- 
duras o  comunicándole  esa  tersura  aterciopelada,  que  tanto  distingue  a  las 
señoras  que  usan  el  Agua  Nupcial.  A  fin  de  afirmar  los  efectos  maravillosos 
del  Agua  Nupcial,  tlebe  usarse  el  Jabón  Nupcial,  preparado  cou  los  mismos 
elementos  y  la  misma  prolijidad. 

Una  larga  y  continuada  experiencia  ha  venido  demostrando  que,  para 
conservar  y  mejorar  el  cutis,  nada  hay  que  supla  al  Agua  Nupcial. 

Su  acción  preciosa  se  exterioriza  diversamente,  según  la  naturaleza  de  la 
tez  a  que-  se  aplica.  Si  se  tratase  de  una  demasiado  seca,  la  suaviza  y  le 
imprime  una  flexibilidad  admirable.  Si  por  el  contrario,  se  trata  de  un  cutis 
grasiento,  lo  (Icspuja  de  su  untuosidad,  muriguia  su  brillo,  comunicándole 
uii  asi)ecto  agrada i)le.  Las  asperezas  de  la  tez  desaparecen,  pues,  por  iom- 
j)leto,  uspecialiiienUí  aquellos  burritos  y  puntos  negros  que  tanto  afean  a  un 
i'oslio. 

No  inflnye  con  menos  eficacia  el  Agua  Nupcial  en  la  coloiación  de  la  tez, 
ya  sea  niuiieiando  un  tono  demasiado  pronunciado,  ya  a\ivando  un  tinte  in- 
gratamente pálido. 

El  uso  frecuente  del  Agua  Nupcial,  no  permite  envejecer  una  fisonomía. 
Tales  virtudes  son  dignas  de  una  prueba,  a  la  que  debe  someterse  toda  dama 
de  buen  gusto,  si  en  realidad  quisiera  hacer  perdurable  su  juventud  y  su  be- 
lleza. Y  nada  es  tan  precioso  para  alcanzar  estos  resultados  como  los  elemen- 
tos que  concurren  a  la  preparación  del  Agua  Nupcial,  como  lo  vienen  afir- 
mando la  palabra  elogiosa  de  las  más  caracterizadas  damas  de  nuestra  socie- 
dad y  de  las  más  grandes  artistas  que,  no  obstante  su  corta  actuación  entre 
nosotros,  han  tenido  tiempo  de  evidenciar  sus  virtudes. 

Depósito:  DROGUERIA  DEL  AGUILA,  San  Martín,  862— Rosario 
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Para  piano 


ALBERTO  WOLF 


Absez  vif  tres  discrot  Jz 


PIANO 


Ped. douce 


p  légCT 


Una  herencia  milagrosa 


Mientras  una  e^i^ermedad  incurable  destruía  len- 
tamente su  exist'én'cia,  la .  más  negra  desesperación 
envenenaba  los  últimos'  días  de  su  vida,  desespera- 
ción que  llegó  a  su  colmo  el  día  que  el  médico  le 
pronosticó  que  apenas  le  quedaban  20  días  de  vida. 
No  era  la  muerte,  fin  de  sus  sufrimientos,  causa  de 
su  desesperación,  sino  el  porvenir  de  mujer  e  hijos, 
que  quedarían  sumidos  en  la  más  espantosa  miseria. 
Allí  a  la  cabecera  de  su  cama,  deshecha  en  lágrimas, 
estaba  la  fiel  compañera  de  su  vida;  la  rodeaban 
inocentes  de  aquel  drama  cuyo  epílogo  sería  la  muer- 
te de  su  padre,  sus  seis  hijos  de  los  cuales  el  mayor 
apenas  contaba  ocho  años.  ¿Con  qué  fuerzas  contaría 
aquel  débil  grupo  para  hacer  frente  a  las  durap  ne 
ccsidades  de  la  vida?  Los  ahorros  de  tantos  años, 
los  redujo  la  enfermedad  a  unos  quinientos  pesos, 
suma  que  apenas  cubriría  las  necesidades  de  su  fa- 
milia durante  poco  más  de  medio  año,  ¿y  después?... 
Un  ataque  de  loca  desesperación  le  hacía  agitar  te- 
rriblemente cuerpo  y  alma  cuando  llegaban  sus  re- 
flexiones a  este  punto,  pues  parecí?,  que  la  proximi 
dad  de  su  muerte  daba  a  la  mente  todo  el  vigor  que 
iba  quitando  al  cuerpo;  por  eso,  más  y  más  sufría  al 
pensar  en  la  triste  suerte  de  lo  más  querido  que  de- 
jaba en  la  vida.  Aquel  día  de  suprema  agitación,  su 
mente  trabajó  en  pocas  horas  tanto  como  en  con- 
junto toda  su  vida,  buscando  el  medio  de  aliviar  aun- 
que más  no  fuera,  la  miseria  que  el  destino  deparaba 
a  los  suyos.  Pasadas  algunas  horas  de  intensas  me 
ditaciones,  el  enfermo  maduró  un  proyecto  que  mu- 
chas veces  en  su  vida  había  esbozado,  poro  a  cuya 
realización  siempre  se  había  opuesto  una  duda  que 
tenía  sobre  el  éxito  de  uno  de  sus  resortes  princi- 
pales. 

II 

Era  éste  un  ne.5ocio  lucrativo  e  industria  cuya  im- 
plantación requería  muy  poco  capital,  ni  siquiera  la 
pequeña  suma  de  quinientos  pesos,  resto  de  sus  aho 
rros.  Su  manejo  era  tan  fácil,  que  no  sólo  podrían 
atenderlo  su  mujer  y  sus  hijitcs.  sino  que  sería  la 
distracción  más  agradable  durante  el  riguroso  luto 
y  aun  para  siempre,  que  se  les  podía  ofrecer.  Este 
negocio  que  tan  admirablemente  se  prestaba  a  su  ca- 
s^  era  la  Avicultura  moderna,  de  que  tanto  había 
oído  hablar  últimamente,  nuevo  en  este  país,  pero  de 
un  éxito  fabuloso  ya  en  Europa  y  en  Norte  América, 
donde  millares  de  personas  sin  conocimientos  y  sin 
capital  han  hecho  y  hacen  s;iempre  rápida  fortuna. 
Su  única  duda  sobre  el  éxito  de  este  negocio.  e"a 
como  la  de  muchos  otros:  no  creía  en  el  buen  resul- 
tado de  la  Incubadora,  y  esta  era  la  causa  de  que 
nunca  se  había  decidido  a  instalar  un  criadero.  En 
esta  circunstancia  suprema,  empero,  decidió  jugar  el 
todo  por  el  todo,  dedicando  los  últimos  días  de  su 


vida  y  el  resto  de  sus  ahorros  a  la  tentativa  de  legar 
a  su  familia  las  bases  de  un  próspero  futuro.  Como 
hombre  inteligente  sabía  que  la  práctica  y  la  expe- 
riencia es  la  clave  del  éxito  en  todo  negocio;  por  lo 
tanto,  decidió  asesorarse  de  una  verdadera  autoridad 
en  la  materia,  y  haciendo  un  esfuerzo  sobrenatural, 
levantóse  de  su  lecho  y  acompañado  de  su  mujer 
fué  a  la  casa  más  antigua  y  más  importante  en  el 
ramo  de  la  Avicultura,  fundada  hace  treinta  años  en 
Buenos  Aires  y  poseedora  en  la  actualidad  del  más 
importante  Establecimiento  Avícola  Sudamericáno. 
Una  vez  allí  pudo  comprobar  la  grandiosidad  de  las 
modernas  instalaciones,  donde  cada  artículo  era  so 
metido  a  un  minucioso  examen  práctico  antes  de  ser 
puesto  en  venta,  lo  que  constituía  la  garantía  más 
positiva  de  su  buen  resultado.  Su  asombro  no  tuvo 
limites  cuando  vió  una  por  una  las  aves  hermosas  de 
más  de  cien  razas  distintas  que  cultiva  ese  Estable- 
cimiento modelo. 

III 

Aconsejado  por  el  propietario,  adquirió  la  mejor 
Incubadora,  el  mejor  Criadero  y  150  huevos  de  aves 
de  raza  pura.  Durante  los  21  días  que  siguieron  a 
esta  compra,  el  enfermo,  que  había  mandado  colocar 
la  máquina  frente  a  su  lecho,  no  quitaba  la  vista  de 
ella.  No  le  fué  posible  atenderla,  pues  le  faltaban  ya 
las  fuerzas;  su  mujer,  que  lloraba  continuamente, 
tampoco  la  atendía;  el  único  que  se  hallaba  en  con- 
diciones para  preocuparse  de  su  cuidado,  era  Juanci- 
to,  su  hijo  mayor  de  ocño  años,  que  con  la  inocencia 
propia  a  su  ednd,  no  comprendía  pOr  qué  su  papá 
estaba  inmóvil  en  cama  y  sU  mamá  siempre  llorando. 
Encantado  con  el  manejo  de  aquella  maravilla  de 
sencillez,  la  atendía  con  gran  placer  y  tan  bien,  que 
el  día  21  de  incubación,  al  abrir  la  máquina  se  en- 
contró con  un  montón  tan  grande  de  hermosos  po- 
llos, que  no  paraba  de  saltar  de  alegría  alrededor  de 
aquel  aparato  mágico  que  nabía  convertido  todos  los 
íiucvos  en  otros  tantos  pollos  a  cual  más  vigoroso. 
El  moribundo,  cuya  vida  se  había  sostenido  hasta  ese 
instante  uor  la  duda  que  tenia  sobre  el  resultado  de 
la  Incubadora,  pudo  morir  ya  libre  de  toda  preocu- 
pación por  el  porvenir  de  sü  familia,  cuya  prosperi- 
dad queuaba  asegurada  con  aquella  herencia  milagro- 
sa. Y  haciendo  justicia  al  mérito,  pidió  como  última 
voluntad  se  hiciera  público  el  hecho  en  toda  la  re 
pública  y  se  recomendara  con  la  sinceridad  d»  aquel 
...oriüundo,  la  casa  importadora  de  Alejandro  KeíK 
hold,  Belgrano  -iol,  Buenos  Aires,  coi^.j  la  más  im- 
portante,  la  más  antigua,  la  n-ás  seria  y  experta  en 
el  ramo  de  Avicultura,  cuyos  artículos  todos,  sin  ex- 
cepción, sufrían  un  examen  práctico  en  las  grandio- 
sas instalaciones  modernas  del  Criadero  Excelsior, 
propiedad  de  la  casa,  antes  de  ser  ofrecidos  en  venta. 


A  los  interesados  en  hacer  fácil  y  pronto  una  fortuna;  á  los 
que  deseen  tener  datos  completos  sobre  aves  de  corral,  incubadoras 
y  todos  los  implementos  prácticos  de  la  avicultura  moderna,  se  les 
recomienda  la  obra  en  tres  tomos,  ilustrada  en  colores  "AVICUL- 
TURA MODERNA'',  editada  por  el  más  grande  establecimiento 
Sudamericano  de  Avicultura,  la  cual  contiene  para  el  que  desee 
ganar  dinero  explotando  la  industria  avícola,  todas  las  indicaciones 
necesarias  é  indispensables.  Precio  franco  de  porte  certificado 

$  S.—  rn/n. 
Pídase  di  Criadero  tXCELSIOR,  Belgrano  451,  Buenos  Aires 


Album  Mas  i  cal  de  "  El  Hogar" 


Estas  pildontas  enionan  el  estómago,  estimulan  la  acción  del  hígado  f- 
mueven  suavemente  el  vientre,  sin  producir  irritación  intestinal.  Por  eso  están 
indicadas  y  son  eficacisimas  en  todos  esos  molestos  aciiaques,  que  provienen  de 
las  malas  digestiones,  la  inacción  o  pereza  del  ingado  y  la  sequedad  del  vien- 
tre. La  falta  de  apetito,  la  dispepsia,  ios  dolores  de  cabeza,  la  jaqueca,  la  irri- 
tabilidad nerviosa,  la  hipocondría  y  el  insomnio,  casi  siempre  tienen  por  causa 
algún  desarreglo  funcional  del  estomago,  del  higado  ó  ce  los  uuestinos.  En  tales 
casos  las 

Pildoras  de  Reuter 

desembarazan  el  intestino  de  las  materias  irritantes  y  mal  digeridas  que  con- 
tiene, activan  la  acción  del  higado,  permitiendo  cumplir  su  misión  de  ehminar 
de  la  sangre  las  toxinas  ó  venenos  que  se  producen  durante  el  proceso  de  la 
digestión  y  dan  vigor  al  estómago,  produciendo  de  este  modo  un  alivio  inme- 
diato, y  con  un  poco  de  constancia  y  régimen,  una  curación  completa. 

SE  VENDEN  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 

ÚNICO  IMPORTADOR: 

RICARDO  ILLA 

VENEZUELA,  610.  —  Buenos  Aires.  | 


■^■''AKiAS  lal)i)i(>s  tan  útiles  como  práctlens  jara 
'    el  hogar     instriu-tivas  i^or  la  variedad  ile  su 
conjunto,  son  las  que  hemos  elej^ido  para  ofree-er 
a  nuestras  lertoras. 

El  {nil)rej)ié  estilo  japonés  que  prrseutaiuos  es 
bordado  en  seda  sobro  raso  color  verde  uilo  muy 
claro;  es  un  conjunto  de  dibujo  fácil  de  ejecutar, 
aconijii'.ñado  con  partes  piutatlas  al  óleo  que  ha- 
cen resaltar  más  las  partes  bordadas,  dándole  una 
naturalidad  más  clara  a  los  pcrso.iajes. 

Siguiendo  los  numerosos  datos  sobre  el  bordado 
en  seda  que  hemos  dejado  anotado  en  e?tas  co- 
lumnas, muy  fácilmente  podrán  efectr.aise  bu;'uos 
bordado'í  qu-^  I  n 
rán   pnsrr   lio:"  s 
agradables   a  su 
ejecutante. 

Todas  las  se. las 
emj^leadas  ei  «1 
bord.ado   del  cu- 
brepié  so-'  de  'a 
marca  "La  En- 
cajera" en  los  si- 
guientes colores: 
para  la  palmera 
se  empleará  como' 
tono  de  base  el 
número    151  all 
160,  matizando 
3-11  al  :U7,  1H4  al 
].')7  para  el  tron- 
co; para  las  ho-i 
jns,  el  [M-imer  t.i-' 
no  <le  bi?e  mati- 
7nndo  con  el  tono 
]S4  al  190,  171  al 
]7:-i,  XU  al  33^»;  í 
pnra   las  frutas, 
los  tonos  más  cla- 
ros de  las  esca- 
las- indicadas. 

l'or  cierto  que  para  tener  una  buena  combina- 
ción de  colorido  deben  unirse  muy  bien  los  colores 
que  dejamos  anotados,  teniendo  en  cuenta  la  1)ü- 
sicion  de  la  palmera  y  la  luz  que  recibe  según 
la  colocación  del  bastidor  que  se  dé  al  bordarse. 

Además,  las  palmeras  son  plantas  muy  genera- 
les en  nuestros  paseos  ])or  las  cuales  podrá  tenerse 
lina  guía  muy  prácti^^a  y  segura  para  llenar  su 


auspa- 


ubrepié  estilo  japonés,  bordado  en  seda 


la  manga,  a  la  cual  dt^bt'iá  dársele  esta  t 
rcnici.a  ([ue  tiene  o\  género  eomún  de  seila 

La  armazón  de  la  pantalla  es  bordada  en  soda 
color  22  al  27  y  la  i)arte  superior  en  color  361 
al  ;í()4  con  peofiuMlos  dibujos  formados  con  hilo  de 
oro,  la  piedra  donde  está  sentada  la  ja|)()uesa  es 
borda  la  con  r.uditos  con  seda  uúmerds  2(52  al  26+, 
2.17  al  2.19  y  172  al  174;  las  hojas  da  la  planta 
se  bordan  en  tonos  verdrs,  las  llores  en  tonos  del 
1  al  6,  11  al  16  y  el  centro  números  38  al  40. 

La  japonesa  parada  lleva  el  traje  bordado  en 
tono  números  361  al  366,  matizando  con  los  nú- 
meros 41  al  46  V  2.16  al  258;  los  dibujos  qiue  lle- 

v,a  bordado  en  el 
I  traje,  lo  son  con 
hilo  de  oro  opaco 
de  fantasía  y  se- 
da japonesa  deílo- 
ada  en  tonos  ro- 
sa  muy  pálidos. 

Todo  el  fondo 
que  forma  el  te- 
rreno es  pintado 
al  óleo  en  sus  co- 
lores naturales  y 
rebord^aido  sobre 
la  pintura  for- 
mando el  pequeño 
pastito  verde  las 
jicqueñas  plantas 
y  las  flores  caí- 
das del  árbol ;  to. 

o  es  bordado  en 
seda. 

El  agua  que 
forma  el  i)C(|.ierio 
bigo  es  pintada 
(MI  su  totaliilad  y 
so  borda,  cdü  se- 
da colores  257, 
258,  361  y  302  pa.ra  formarle  sus  ondulaciones 
más  naturales  y  mejor  transparencia;  el  cisne  es 
totalmente  bordado  en  seda  en  lo.s  tonos  números 
1  al  5,  11  al  14,  261  al  2(i3,  265  al  267  negro  3S 
y  39,  12S  y  1) lauco. 

La  parte  de  la  glorieta  es  bordada  con  seda  en 
tonos  l)ambú;  lois  crisantemos  en  tono  números 
321  al  .'527,  matizando  con  el  tono  números  111 
al  118  las  h(>jas  deben  ser  muy  bien  matizatlas; 


Filet  artí.stico  antiguo 


bordado  a  nn  conjinito  muy  perrocto. 

El  traje  de  la  japonesa  sentada  es  bordado  en 
los  tonos  números  351  al  356  como  base,  mati:<nn- 
(lo  con  los  tonos  números  122  al  128  y  íí2'.\  y  224; 
con  estos  pocos  tonos  pero  muy  bien  maíi'ados  se 
nl)tiene  un  precioso  con  ¡uiito,  cuidando  7iiuch  )  los 
pliegues  que  forma  el  vestido  al  estar  sentada  y 


como  brise  se  empleará  el  tono  números  212  al 
220  matizando  con  el  número  184  al  188,  162  al 
166,  132  al  135. 

Todos  los  colores  de  se<la  que  dejamos  anota- 
dos ]>;!ra  bordar  el  n^ferido  cul)re])ié  son  para 
bord;nli)  sobr'»  un  fondo  \-erile  nilo,  crema  claro 
o  ]).',j;ia;  pr.rn  otros  f(jndos  dichos  ccdorcá  serán 


 S::. 


Calidad  y  Economía 


son  los  dos  factores 
que  distinguen  al 

AFRICANA 

EXTRACTO  DOBLE 


Sus  cualidades  tónicac  y  nutritivas  es- 
tán afianzadas  en  el  testimonio  de  los 
principales  médicos  y  su  eficacia  en  el 
mayor  consumo  que  de  él  se  hace  diaria- 
mente;—  y,  sin  embargo,  sólo  le  cuesta 
a  usted  $  4. —  la  docena. 


¿Por  qué? 


Labores  femeniles 


Busccptibles  a  variaciones  a  fin  do  combinarlos 
con  el  color  del  fondo  que  se  hubiere  elojíido. 

La  carpeta  rara  c:.TÍrsrio  ímí  x:n  slmu'ÍIIü  lOtno 

delicado  di-   

biijo,  borda- 
da totabnen- 
te  en  oro  so- 
bre cuero  de 
líusia;  el  mo- 
ño que  suje- 
ta a  las  dos 
plumas  es 
bordado  con 
|;u?.anillo  de 
oró  liso  bri- 
llante y  biis 
cado  opaco; 
las  dos  ]>lu- 
nias  son  bor- 
dadas la  liar- 
te superior 
i'ou  hilos  de 
oro  de  fan- 
tasía brillan- 
tes y  opacos- 
y  las  plumas 
con  guyanilln 
liso  opa''o  y 
lisobrillant»^. 

Todo  el 

ornato  que  lleva  al  contorno  es  bordado  con 
gusanillo  e  hilos  de  oro  do  fantasía  o[)ar()s 
y  brillantes  con  ]iuntos  de  novedad,  los  que 
hacen  resaltar  mucho  el  efecto  del  bordudo  y  sou 
de  muy  poco  trabajo. 


Carpeta  de  cscritciio  bordada  en  oro  sobre  cuero  de  Rusia 


Una  "artística  tira  de  filet  bordado  es  la  que 
completa. las  labores  ofrecidas  a  nuestras  am.ables 
lectoras. 

lOn  mate- 
ria de  bor- 
dados, se  sa- 
b  e  ya  que 
las  manos 
f  e  m  e  n  i  n  a  s 
han  1  lejía  do 
a  producir 
verda  d  e  ra  s 
obras  de  ar- 
te. Tani  ello, 
a  d e  m  á s  do 
la  destreza 
y  la  disposi- 
ción para  es- 
ta clase  de 
labores  —  lo 
q  n  e  pudié- 
ramos lla- 
mar la  téc- 
nica —  es 
preciso  el 
buen  gusto, 
un  sentido 
estético  que 
dé  por  resul- 
tado la  elec- 
ción de  un  buen  asunto  o  motivo  ornamental  y 
el  aeipTto  en  el  (  ol  nido.  Los  buenos  moidelo®  con- 
tribuyen^ sin  diMÍa^  a  formar  e.l  gusto. 

Rosa  ASPLANATO. 


Ladrón  perseguido  por  una  señorita 


A  8o  kilómetros  por  hora 


ESTAN  de  moda  los  robos  de  alhajas,  y  últimamente  se 
lia  dado  el  caso  de  un  joven  que,  deí<deñando  el 
concurso  de  la  policía,  logró  alcanzar  a  sus  ladrones 
en'  Lyon,  después  de  haber  demostrado  cualidades  de- 
fectivas que  liubiera  envidiado  el  mismo  iSlierlock  Hol- 
mes. 

Es  lo  mejor,  a  ser  posible,  operar  así,  personalmente. 
Así  lo  ha  comprendido  una  señorita,  a  quien  ha  ocu- 
rrido  una   aventura  nada 
VTiIsar.  en  Rusia. 

Mlle.  Duvignon  es  hija 
de  un  opulento  industrial 
francés  establecido  en 
Novgorod.  Muy  cortejada, 
a  causi  de  la  belleza  y  de 
Eu  nada  despreciable  dote, 
no  parecía  tener  prisa  pnr 
casarse,  consagrando  la 
mayor  parte  del  tiempo  a 
disputar  los  matchs  de  ten-  ) 
nis  o  a  euiar  su  magnífico 
automóvil.  ^ 

Knrre  sus  más  asiduos 
admiradores  figurnba  un 
joven  levantino,  muy  cono- 
cido en  los  círculos  de  re- 
creo de  San  Petersburgo, 
Elias  Bednaoui,  que  pasa- 
ba por  ser  poseedor  de  una 
enorme  fortuna. 

En  realidad,  este  indivi- 
duo no  era  más  que  un 
vulgar  ratero,  condenado 
muchas  veces  en  Francia 
y  en  Italia.  El  más  cono- 
cido de  sus  recursos  pro- 
venía del  dinero  que  ganaba  tallando  en  algunos  círculos. 

Comprendiendo  que  no  llegaría  a  ser  el  esposo  de 
la  joven  francesa,  y  sintiéndose  incómodo  en  San  Pe- 
tersburgo. donde  muchos  oficiales  del  ejército  emppza- 
ban  a  sospechar  de  él,  resolvió  intentar  un  buen  golpe. 

La  señorita  Duvignon  posee  muchos  anillos  prerio- 
Bos.  cuyo  valor  total  se  estima  en  .50.000  francos. 
Estas  sortijas  la  molestan  cuando  toca  el  piano,  y 
suele  quitárselas  de  los  dedos. 


Ln  di-a.  después  de  ejecutar  una  pieza  de  concierto, 
olvidó  colocarse  otra  vez  las  sortijas  v,  mientras  con- 
versaba con  algunos  de  sus  amigos,  el  levantino  se 
apoderó  furti  v.i  nipnte  de  las  alhajas,  y  pretexta.ndo 
una  cita  sp  retiro  de  la  reunión. 

Cinco  minutos  después  la  joven  advirtió  la  desapa- 
rición de  los  anillos,  y  no  dudó  un  momento  de  que 
fuese  Bednaoui  el  autor  del  robo. 

¡Debía  estar  en  la  es- 
tación  próxima....    y  se 
oía    silbar   la   locomotora  I 
El   ladrón  iba  ya  cami- 
no       San  Petersburgo. 

-Aillo.  Duvignon  no  vaci- 
ló. Kn  ,1  i  ii-dín  estaba  el 
aiiln.  Siil)i,')  y  .se  agarró 
al  vohnte;  su  padre  tuvo 
apenas  tiempo  de  montar 
en  el  vehículo  y  el  100  H. 
P.  se  lanzó  camino  de  San 
Petersburgo,  a  toda  velo- 
cidad. 

Hay  unos  150  kilóme- 
tros entre  Novgorod  y  la 
capital  rusa,  y  el  tren  lle- 
vaba cuatro  minutos  de 
ventaja. 

l^na  hora  después  de  la 
partida,  ella  lo  alcanzó,  y 
la  marcha,  a  lo  largo  de  la 
vía,  fué  un  matcli  épico 
entre  los  dos  monstruos  de 
velocidad.  En  vano  el  se- 
ñor Duvignon.  asustado, 
suplicaba  a  su  hija  oue 
moderara  la  marcha.  Ella 
no  atendía  razones. 

Llegó  sin  incidentes  nueve  minutos  antes  que  el  tren, 
si  bien  teniendo  que  moderar  la  veloci»iad  al  entrar  en 
la  capit-al:  en  el  andén  de  la  estación,  dos  agentes  la 
acompañaron!  y  detuvieron  al  ladrón. 

Se  le  e.nicontraion  las  alhajas  y  fué  arrestado. 
Al  regresar  a  Novgorod,  la  joven  francesa  fué  felici- 
tada por  sus  amigas,  admiradas  de  la  audacia  y  la  de- 
cisión que  había  drmostiado. 


— Siniorita  Eosita — dioe  el  payaso  a  la  ecuycre, 
€n  un  intervalo  de  descanso  a  sus  piruetas. — Si- 
niorita Eosita:  ¡mí  estar  nioi  celoso  di  osté! 

— ¿Por  qué,  Payaso? — rcpiiea  esta  sonriendo. 

— Porque,  el  mocitos,  estar  moi  piropeadores  por 
osté. 

—  ¡El  público  siempre  es  galante! — contesta 
maliciosamente  la  diva  ecuestre. 

—  ¡Oh,  oh!  ¡El  galanterías  pasan  del  castanio 
al  escuro! . .  . 

— propósito  de  mi  cabello'? 

— Non ;  a  propósito  di  outras  cousas. 

■ — Cómo '? 


— "¡Quí  lindos  espaldos!",  dicen;  ¡quí  lindas 
l)isicuezas!  "¡quí  lindas  hombreras!'',  ''¡quí 
lindas!...'' 

— Bueno,  ¡basta! 

— '  ¡Quí  blancas,  quí  lindas!.  . .  " 

— l\ics,  dígales  ustcíl  tjue  todo  eso  se  lo  debo  al 
uso  del  ccl(d)ie  Jabón  iíeuter,  que  mantiene  no 
tan  sók)  la  blancura  y  el  brillo  juvenil  de  mi  epi- 
dermis, sino  que  es  el  gran  restaurador  de  mi 
fucza.  muscular,  pues,  terniinado  mi  trabajo,  me 
doy  todas  las  Udcdu^s  un  baño  tibio,  en  el  que  em- 
])leo  abundantemente  el  Jabón  Tíeutcr,  bajo  cuya 
impresión  dulce  y  períumantc  me  duermo. 


Ei  7oo  de  la  danz^ 


Si  ucmos  do  casr.i-  a  Eugenia,  me  dijo  mi  mujer,  ya 


nue  no  sepa  coser  ni  un  botón,  es  preciso  que  conozca.  del  profesor  de  baile, 
il  menos,  las  últimas  "creaciones"  de  la  danza. 


Y  como  lo  dijo  mi  mv.jcr,,  llevé  a  Eugenia  a  casa 


Maestro — le  dije — enseñe  a  Eugenia  ios  bailes  do 
moda. 


Y  el   có¿tro  la  enseñó  i 

el  "tango"  y   "El  paso  del  oso". 

¡Había  que  ver  a  Eugenia  en  el 
"tango"  ! 


Pero  a  Eugenia  ic  atravesó 
"El  paso  del  pavo". 

— Para  "El  paso  del  pavo",  no 
liry  que  ser  pava,  dijo  el  profesor, 
¡Hay  que  moverse! 


Y  Enge::.'-  bailó  con 
miento  que  el  profesor  la  diio:  "Pa- 
rece usted  una  débil  barquilla  agitar 
da  por  un  mar  tempestuoso!" 


Curpr'o  ru,c-.i!u  dominó  "El  paso 
del  oso",  suúuse  que  lií.bia  terini 
nado  sa  enseñanza,  pero  el  profesor 
dijo: 

—¿No  va  a  .-prender  Eugenia  los 
bailes  del  porvenir? 


Se  presiente  el  paso  de  las  Sabi- 
nas, y  el  paso  redobls;do,  pero  no 
tendrán  éxito  porque  no  han  sido 
bautizados  con  nombres  de  ammaleá. 


Los  éxitos  serán:  "El  paso  del  ti- 
gre" y  "El  paso  del  león".  Estos 
dos  últimos  requieren  ferocidad  en 
los  g,estos  y  en  la  mirada. 


y->  p--,eñrrc  a  r"-'-"'a  """1  rn-^o 
("el  galápago"  en  cue  l'ny  c.uc  eno- 
ger  el  Cuello,  y  o.  'ic  la  jiiuiu,  cü 
que  hay  que  esLirailo. 


•  V  T-'á  el  meior  naFc,  pregunté?  .  , 

Z-^l  de  la  pulga-paso  de  a  tres-la  pulga  baila  y  la  pareja  la  r^mg  o. 
Y  :;\:xVa  Lu¿.:ráa  üc  la  acaüc.üa.  Lo  de  la  pulga  "picaba  en  h.stom  . 


Grajea 


UNA 

PRUEBA 

con  el  "JABÓN  TINKAL'^  reco- 
mendamos á  todos  cuyo  cutis 
sufre  de  los  electos  del  cambio  de 
temperatura  y  se  pone  áspero  y 
colorado. 

3ABÓN  TINKAL 

produce  un  excelente  efecto  preser- 
vativo»  asea  ¡os  poros  y  los  man  ^ 
tiene  abiertos  sin  ensancharlos. 


"JABÓN  TlNKAl/'  es,  pues,  un 
Mlsamo  pura  la  tti  de  las  señoras 
y  niñas. 


SOCIEDAD  ANÓNIMA 


La  cola  de  los  ■ 
tos. — En  la  cola 
los  gatos  hay  t 
veces  más  músc-u 
que  en  la  mano  y , 
la  muñeca  de]  li( 
bre. 

¿Cuántos  dieni 
tienen  los  cara; 

les?  —  La  boca; 
ios  caracoles  es  i 
de  las  tantas  ms 
villas  de  la;natt 
leza.  Tienenítrei 
mil  mi  ero  se  o  pi 
dientes,  y  antes 
que  se  les  haya 
do  el  último,  ya 
ha  salido  otra 
va  dentadura. 

La  probidad 
na. — El  chino  es: 
rrecto  en  sus  m 
cios,  porque  en 
consiste  su  inte 
Bespeta  los  cod 
tos  porque  sabe 
eise  respeto  es  el 
mentó  esencia' 
su  crédito,  qu 
menudo  suele  se- 
único  capital, 
todo  esto  deducÉ 
escritor  que  la 
bidad  comercialie 
los  chinos  no  :es  n 
cualidad  moral, 
el  resultado  '?de 
cálculo.  jA 

Pero  esa  ofcse  a 
ción — podrá  "ob j  ar 
algún  chino'  -  es 
aplicable  a;  o  oí 
países.  En  todaí  a? 
latitudes,  el  iir 
se  sobrepone 
moralidad,  y  es 
das  partes— en 
na,  inclusive—' 
do  un  comerci 
se  ve  en  sitúa 
apurada,  con  suré 
dito  afectado, 
cita  la  quiebra 
moratorias,  veii' 
bajo  precio  sus 
tencias,  huyede 
país ...    o  se  íg 
un  tiro. 

Lo  que  cuesa 
algunas  obras.^ 

gers  tardó  cal 
años  en  comp^ 
su  ''Italia",  o 
tes  quien  emie 
veinticinco  año  e 
su  "Sprit  des  lis 
"Exercitatio  dM 
tu  Cordis  et  sal^ 
nis",  de  Harv 
cotó  veintiséis  fi' 
de  trabajo. 


Pensamientos  de  escolares 


Nélida  E.  Bofñ. 
■4.  "  grado  Nor- 
mal, de  Quil- 
ines 


Para  que  la  actividad  y  la  semejanza  sea  completa, 
es  necesario  que  exista  la  puntualidad. 

Las  madres  y  los  maestros  deben  enseñar  esa  virtud 
desdf  muy  temprano  y  ambos  t-nn  un  estuerzo  insigni- 
ficante obtendrán  uno  de  ios  pasos  más  gigantescos 
que  pueda  darse  en  favor  del  progreso  de  la  patria. — 
María   Elena    Vencgas. — Lenguas   vivas,   2."  año. 

El  niño  obediente  y  educado  es 
acreedor  al  cariño  y  amor  de  sus 
padres  y  maestros;  muchas  virtudes 
le  adornan  y  siente  para  el  anciano, 
el  enfermo  v  el  inválido,  ayuda  v 
respeto.  —  Nélida  E.  Eoffi.  —  4."  gra. 
do.  Normal  de  Quilmes. 

Nada  es  tan  hermoso  en 
el  hombre  como  cuando 
perdona;  la  venganza  es 
una  victoria  indigna  de 
un  ser  inteligente.  ¡Niño! 
Cuida  de  obrar  siempre 
bien;  obtendrás  mucho 
por(|ue  vivirás  en  un  am- 
biente de  Sabiduría,  de 
Honor  y  de  Placer.  —  Catalina  de  Fina.  — 
l.^""  año  Normal. 

Mirad  con  respeto  al  soldado  que  ludia 
por  la  patria.  —  Horacio  Musacchio.  —  ,')." 
grado.  Escuela  Rufino  Sánchez. 

Sed  perseverante  y  alcanzarás  a  todo. — Ismael  Mu- 
saccnio. — 2."  grado.  Escuela  nú- 
mero 3,  C.  E.  6.» 


Si  honor  quieres  te- 
ner, cumple  siempre  tu 
deber.  — -  Elda  Musac- 
chio.—  3.''"  grado.  Es- 
cuela General  Viamonte. 

Si  queremos  imitar  a 
los  nobles  bizarros  de 
nuestra  historia,  no 
necesita  la  espada,  por- 
fue  hay  un  arma  más 
pequeña  y  de  más  valor 
tiue  es  la  pluma,  cuyo 
manejo  se  aprende  en  la  escuela. — Pedro  Chans 
Moreno.  —  S.^"-  grado,  Escuela  N.»  8.  C.  E.  8.» 

El  gobiernio  de  una  nación  es  el  pueblo,  y 
su  adel9nto  depende  del  adelanto  morí'.'  e  inte- 
lectual  del  mismo.  —  Héctor  Galli.  — 
S.*""  grado,  Escuela  Juan  Martín  de 
Pueyrredón. 

En  el  cementerio,  donde  la  muerte 
al  hombre  da  terror,  forman  las  aves 
su  nido,  su  dicha  y  su  amor.  —  Ro- 
berto García.  —  4.°  grado,  Escuela 
Carlos  Tejedor. 

Los  niños  huérfan-os,  sin  el  auxilio 
de  sus  padres  y  sin  apoyo  de  nadie, 
forman  la  negación  que  entristece  v 
amilana.  —  Lola  M.  García.  —  Normal 
de  San  Luis. 


¡Vosotros  jó\eius  que  sois  el  porvenir  de  nuestra 
patria,  estudiad  a  Ioí^  hombres  nobles,  que  sus  hechos 
os  sirvan  do  ejemplos  y,  sobre  todo,  no  faltéis  a  la 
estuela;  (uando  seáis  padres  no  obréis  como  aquel  la- 
brador ignorante  que  prefierió  comi^rar  un  pollino  que 
gastar  doce  duros  para  la  educación  de  su  hijo! — Vi- 
ccnic  Paganini. — (i."  grado.   Escm  la  Cornelio  Saave,iru. 

TiOs  sudamericanos  deben  venerar 
al  general  San  Martín  como  los  án- 
geles veneran  al  Ser  Supremo,  pues- 
to que  a  él  le  deben  la  libertad  ([ue 
hoy  gozan.  —  Norberto  E.  Risso.  — ■ 
''^.'"^  grado.  Escuela  mim.  1  de  San 
Justo.  


El  poeta  sueña  y  el  sa- 
bio escudriña  y  busca  ;  el 
l)oeta  suele  bajar  hastli  la 
ciencia,  i)ara  revestirla  de 
armonías  y  bellezas;  el  sa- 
bio suele  subir  hasta  la 
idealidad  en  busca  del  j)or 
dué.  Tno  es  la  fantasía,  d 
otro  es  la  razón.  —  Marta 
López.  —  Normal  núm.  2, 
Rosario  de  Santa  Fe. 


Horacio  Musac- 
chio,  5."  gra- 
do. Escuela 
Rufino  Sán- 
chez 


Ismael  Musacchio,  2.' 
grado,  Escuela  nii 
mero  3,  C.  E.  G. 


La  escuela  es  la  bendita  casa  donde  que- 
dan despositados  los  sueños  y  alegrías  de  la 
infancia.  —  Margarita    Cichetti.  —  5."  grado. 

Normal  de  San  Nicolás. 

Eduquemos  el  coi-azón  y  los  sentidos,  logando  el  más 
precioso  tesoro  a  li  generación  futura. — M.  Casauc. — • 
Escuela  complementaria  de  S.ilto. 


El  hombre  sin  escuela 
sería  una  perdida  nave 
(ine,  en  el  mar  de  la 
existencia,  navegai'ía  sin 
brújula,  con  rumbo 
opuesto  al  puerto  de  la 
civilización.  —  Alberto 
Zolezzi.  —  S.»"''  grado.  Es- 
cuela Juan  Martín  de 
Pueyrredón. 


Pedro  Chans 
Moreno,  S.'  '". 
grado,  Escue- 
la Juan  M.  de 
Pueyrredón 


Elda  Musacchio,  3.®' 
grado,  Escuela  Ge- 
neral Viamonte 


La  calumnia  es  un  mal 
inevitable  en  los  seres  que 
de.ian  roer  su  alma  por 
repugnante  gusano  de  la 
envidia.  —  José  Olleia.  — 
Colegio  Sadi  Carnot. 

Es  la  instrucción  una 
estrella  que  irradiando  so- 
bre la  niñez  contribuye  a 
hacer  un  pueblo  próspero 
y  exalta  las  ideas  para  sa- 
ber defender  en  todo  mo- 
mento el  honor  de  l  i  pa- 
tri.i.  —  Pedro  Pedraita.  — 
2°  año.  Escuela  Superior 
de  Comercio. 


San  Martín,  Moreno, 
Sarmiento,  Belgrano... 

Al  darte  nuestVo  últi- 
mo ¡adiós!  a  las  puertas  de  la  eternidad,  rie- 
guen nuestras  lágrimas  esas  gloriosas  tumbas, 
(lue  sean  ellas  de  eterno  agradecimiento  y,  al 
deponer  nuestras  humildes  flores  en  sus  bó'^e- 
utis,  pronunciemos  con  cariño  tan  sólo 
sus  nombres 
Liceo. 


Elvira  C.   Bellani.  — 


Porque  en  su  ambiente  se  respira 
la  pureza  y  la  luz  de  las  aulas  ilu- 
mina el  alma  de  los  niños  con  los  má- 
gicos destellos  del  saber;  por  eso  am  • 
la  escuela,  fuente  de  civilización  y  cul- 
tura. Y  pienso:  que  si  llego  a  diputa- 
do, votaré  por  la  fundación  de  muchas 
(scuelas  en  mi  patria.  —  Pedro  S.  Fio- 
rito.  —  4."  grado,  Escuela  núm.  8  de 
Puán,  Villa  Iris. 


Héctor  Galli, 
3.'''  grado, 
Fscuela  Ju^n 
Martín  de 
Pueyrredón 


Roberto  Garc;a,  4.^ 
grado,  Escuela  Car- 
los Tejedor 


Lola  M.  García 
Normal  de 
San  Luis 


La  vida  del  estudiante 
es  comparable  a  una  gran 
empresa;  las  dos  tienen  un 
fin  propuesto;  igualmente 
encuentran  obstáculos,  ver- 
daderos e  imaginarios,  que 
hacen  dudosa  la  victoria. 
— Ernesto  Martinelli  (h.) 
—  3.''''  año,  Nacional  Bar- 
tolomé Mitre. 


No  se  reciben  más  cola- 
boraciones para  esta  sec- 
ción. Unicamente  serán 
publicadas  las  que  se  re- 
cibieron anteriormente  a 
esta  fecha. 
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BUEINOS  AIREIS 


Cómo  se  cuelgan  los  cuadros.  —  Kiiti-c  los  dctillcs 
qiu'  es  pi't'cisu  tener  en  cuent;!,  cumulo  se  ¡iiiiuel)!;!  una 
liubitación.  se  halla  la  selección  de  sus  cuudros  y  1:.' 
manera  de  colji'ítrlos.  Pocas  personas  coninroidcu  la 
importancia  de  este  factor,  en  cuant'o  al  asixcto  artís- 
tico presentado  i)or  la  habitacióji.  L  ts  ilus;  r  u  ioiies  i|ne 
ocupan;  la  izciniei-da  de  esta  pái^ina,  dan  varios  ejeili- 
plos  de  cuadros  con  marcos  de  nuil  /avisto  e  im¿)ropiu- 


de  pnrol  (lu^  covini  i:na  ciuinen^T.  Xn  'iiy  pira  qué 
decir  esto,    además   de   ser   innecesario   es   de  mal 

L^usto.  Por  otra  parte,  la  costumbre  ya  pasada  de  moda 
di'  dar  al  cuadio  un  cierto  «rado  de  inclinación  de- 
pendía de!  liecno  de  (|Ue  aciuél  se  colgaba  muy  alto,  y 
i;ra  necesario  colocarlo  de  modo  que  se  viera  bien. 

De  m  iuí  ra  (lue  lo  nn'is  importante  al  coljiar  un  cua* 
dro,  e;;  la  altura:  metro  y  medio  o  dos  metros,  es  un» 


mente  colgados;  porque  ts  preciso  decir  que  el  marco 
tiene  tanta  importancia  en  lo  tocante  a  este  punto, 
como  la  posición  del  cuadro. 

Probablemente,  uno  de  los  errores  que  más  comun- 
mente se  com.et'en  al  amueblar  una  casa,  es  el  empleo 
de  demasiados  cuadros. 

Una  pared  abíirrotada  de  cuadros,  las  más  de  las 
veces,  de  un  dudoso  gusto,  producen  el  efecto  más  mo- 
lesto y  confuso  que  pueda  darse.  Esto  se  puede  notar 
en  las  ilustracion'es  primera  y  se  cunda  de  la  izquierda, 
que  representan  una  paxte  de  escalera,  y  el  dormitorio 
de  una  joven. 


elevación  conveniente  para  los  cuatVos  de  un  tamaño 
regular. 

Si  se  comparan  los  dos  grabados,  1  y  2,  en  seguida 
se  echa  de  ver  que  los  cuadros  de  la  fig.  1  han  sido 
■colgados  sin  discernimiento  ni  primor. 

La  escalera  no  es  una-  exposicióji  de  cuadros,  y  s 
estos  abundan  no  hacen  más  que  demostrar  el  mal  gus 
to  de  quien  presidió  a  su  colocación.  ¡Cuánto  más  agrá 
dable  y  atrayente  resulta  la  vista  de  la  escalera  en  la 
fig.  2!  Dos  cuadros  bastan  a  adornar  la  pared,  pudien 
do  ser  por  otra  parte,  mejor  apreciados. 

En  la   fig.   3   vemos   un   dormitorio   de   paredes  cas5 


]\!"uclias  veces  oímos  decir  que  no  hay  lugar  donde 
colgar  un  cuadro. 

Esto  es  ya  una  prueba  de  que  el  cuadro  no  deberá 
colgarse,  pues  es  obvio  de  que  si  falta  espacio  es  por- 
que ya  hay  cuadros  bastantes.  Sin  embargo  existen  per- 
sonas que  consiguen  colocación  para  el  sobrante,  y 
con  esto  no  hacen  más  que  producir  el  efecto  de  con- 
fusión que  puede  verse  en  las  ilustracionies  aludidas. 

También  se  acostumbra  a  licuar  de  cuadvos  el  espacio 


cubiertas  en  su  totalid^.d  por  cuadros  y  fotografías  de 
tamaños  y  formas  diferentes.  Este  espectáculo  borra 
todo  deseo  de  rt'ijoso  y  siendo,  además,  este  amonto- 
namiento de  objetos  muy  perjudicial  para  la  salud, 
por  la  cantidad  de  polvo  que  recogen. 

Dos  o  tres  cuadros  seleccionados  en  cuanto  a  tama- 
ño, asunto  y  colorido,  no  resulta  de  un  efecto  tan  de- 
testable como  lo  es  el  amontonamiento  observado  eo  la 
figuva  anterior. 


La  casa  moderna 


Si  se  quita  el  marro,  dorado  fcl  cuadro  one  o  upa 
el  centro  de  las  decoraciones  en  1    fis-  o    j  s.  e^^^^^ 
uno  más  sencillo,   como  a   hgma   (>.  >  la 

las  demás  PÍ"turas  por  ;;\Ve  la"  clmnoneu  un  rc.o.i 
obra  colocando  snb  a  '^'"^¿Z  conseguido  es  de  un 
pequeño  y  dos  floieios,  u  tunu  i 


Ji 

íL'úa'^s  's'c  t.cro".u';--  1.  nota  y  l.o^a.  a  Hn.- 


„.-,,u-f,a,  ......  ,-o-,.-..-n.n  m-,,  ,.>,....-, 

niau.ra,  p,,.-  ri-n,,,!..  T»l  nnu-.  n.  '  - 

,-n„n-¡buy  u  en.,)e.|Uífie^.'>-  la»  I''-"''"''  j,  n- 

tura.  produciendo  a  prírn.  rii  vi»l  i  nna  inipiiM"" 

"*Y"','a'"u"«.e  esto  sólo  con  los  cuadr.,»,  si.u.  tamWén 
con  ll?  fotografías:  cuanto  n,ás  impórtame  »™  I»/,  ; 
6on.->  representada,  de  tan  a  mayor  sene.  "  '.fl^  ve  e- 
herl  usarse   Esto  SUS  ere  la  idea  del  respeto  >  ta  m  u< 

y  n;.s  .^a  .  Entender,  num,ue  "'^^^ 
la  persona  rpnres' nt-dp.  s^is  ^"^^  "^  '^V  • ,  -  .  ■  m  oiu  1  'S 
Icáreos  stnciU.s/lGni'.cs,  de  c.casjs  dorAuos  .>  oioiul.s, 


,„  M        v„  colorido.  pouK-Tido  de  renové  l,iv  ' 

U    U'vr^\v■^    en    cu-.lquier   obra   d"  '  n,,v 

K^-ndo  del  d<-sarrollo  de  los  .  f  ,  . 

Cuadros  que  n.-cesitan  de  -V--;  ,  '  '  ;  ,  ¡li;  "í^ndo"  los 
p,,clcr  ser  l^,^,;,^  "^.b""  l^s'  tonos  azules  por 

es  preciso  exponer  el  ^^^^    yu     \\  i.ai.ije,  puc^s  tsta 
La  penumbiM  (s  per.uidi<  lal  p.n  a  i  i  pai.^aj  ,  i 

puiccc  baüuila  de  Inuna. 


De  todas  partes 


Un  carro  para  borrachos.  —  La  municiv^alidad  de  Tra- 
ga en  vista  del  enorme  desarrollo  que  la  ebriedad  ha 
tomado  allí,  ha  decidido  la  constnirción  de  varios  ve- 
hículos para  la  conducción  de  borrachos. 

Claro  es  que  distan  mucho  de  ser  estos  como  el  carro, 
triunfal  de   Baco.   Lo  con,stituye   una   csijecie  de  cajón 

de  poco 
más  de  me- 
tro y  medio 
de  largo, 
cerrado  her- 
m  éticamen- 
t  e  por  su 
parte  supe- 
r  i  o  r  con 
una  fuerte 
tela  metáli- 
ca. 

Son  con- 
ducidos por 
los  emplea- 
dos de  la 
mun  icipali- 
d  a  d ,  cuya 

misión  es  pasearse  por  la  ciudad  recociendo  los  beodos. 

No  hay  que  decir  que  la  caza  da  origen  a  muchos 
Incidentes  curiosos. 

Un  secadero  de  frutas.  —  La  fotografía  que  ilustra 
°stas  líneas  reproduce  una  vista  parcial  del  secacíero 
ie  frutas  más  grande  de  toda  California.  Ocupa  una 
?xtensión  de  más  de  sesenta  mil  metros  cuadrados  y 
Dueden  extenderse  en  él  18.000  bateas  de  fruta. 

En  todo  el  occidente  de  los  Estados  Unidos  Be  em- 
plea el  secado  natural  de  la  fruta  por  medio  de  la 
exposición  directa  a  los  rayos  del  sol,  porque  creen,  o 
o  han  comprobado  con  la  práctica,  que  da  mejor  re- 
sultado que  el  secado  artificial.  Las  frutas  se  extienden 
en  bateas  de  madera  de  muy  poco  fondo  y  de  dos 
metros  de  largo  por  medio  de  ancho.  El  período  del 
secado  varía  de  una  semaaia  a  diez  días,  según  el  calor 
del  sol  y  el  tamaño  de  la  fruta.  Todas  las  jir-hcs  se 
le  da  una  vuelta,  y  cuando  se  termina  el  secado  se 
llevan  las  bateas  a 
UMOS  cobertizos  don- 
de se  hace  la  selec- 
ción. La  operación 
del  escogido  la  reali- 
zan mujeres  muy 
prácticas. 

Presidiarios  como 
bestias  de  tiro.  —  La 
fotografía  que  repro 
ducimos  da  más  idci 
de  los  estragos  de  la 
plaga  del  ganado  va 
cuno  en  Africa  d 
Sur  que  una  descrip 
ción  detallada  de  los 
mismos. 

La  región  de  Idutywa,  donde  ha  sido  tomada  la  fo- 
tografía, está  situada  en  los  territorios  trankeianos  del 
Sur  de  Africa,  y  mide  cincuenta  y  cinco  kilómetros 
de  largo  por  unos  treinta  de  ancho. 

En  el  corto  espacio  de  seis  meses  los  habitantes  de 
dicha  región  perdieron  más  de  25.000  cabezas  de  ga- 
nado vacuno  y  muchos  de  ellos  tuvieron  que  dejar  los 
arados  y  recurrir  al  antiguo  sistema  de  cavar  los 
campos,  mientras  que  las  autoridades  reunieron  a  los 
presidiarios  para  el  arrastre  de  los  carros  de  piedra, 
destinados  al  arreglo  de  las  calles  y  de  los  caminos, 
porque  no  quedó  una  sola  bestia  para  prestar  este 
servicio. 

En  las  aldeas  (y 
esto  pasa  igual  en  el 
interior  de  Marrue- 
cos) son  las  mujeres 
que  labran  la  tierra, 
]n]es  el  hombre  se  de- 
dica más  al  ejercicio 
de  la  caza,  que  es  su 
profesión  favorita. 

El  caballo,  su  inse- 
parable amigo  y  ani- 
mal de  su  preferen- 
cia, es  cuidado  con 
atención  suma  por  lo 
que  de  ningún  modo 
se  le  destina  a  las 
faenas  del  campo  ni  trabajos  rudo-s. 

Los  presidiarios  han  aceptado  el  trabajo  con  agrado, 
pues  aparte  de  que  los  aleja  del  presidio  y  de  la  inac- 
ción, las  autoridades  han  dispuesto  la  mejora  del  ali- 
mento, que  hoy  es  de  calidad  mejor  y  se  les  pasa  en 
cantidad   más  abundante. 

Fuerzas  de  la  policía  vigilan  los  trabajos  para  evitar 
las  posibles  evasiones. 

Las  autoridades  retribuyen  a  los  presos  su  trabajo 
con  una  adehala,  parte  de  la  cual  se  le  entrega  sema- 
iialmente,  yendo  la  otra  a  constituir  un  ahorro  que  se 
les  entregará  al  recobrar  la  libertad. 


Espacio  cedido  al  CIRCULO  DE  LA  PRENSA 
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A  PRECIOS  REDUCIDOS  EN 


RESUELVA  SU  VISITA 
PUES  EN  LA 
PRIMERA  QUINCENA 
DE 

NOVIEMBRE 

SE  MUDA  A 

Florida  833 
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Notas  extrañas 


Es  proverbial  la  inteligeiK ia  Jo  los  elefantes.  Con 
gran  frecuencia  en  los  ciicos  la  i)resentación  de  uno  de 
esos  aniiuaVes  constituye  un  número  especial  que  lausa 
la  admiración  de  los  chicos  y  de  los  grandes. 

Bobv  os  un  elefante  fenómeno,  en  su  género,  apenas 
tiene  año  y  medio  y  ya  sabe  escriijir  a  nuuiuina. 

En  electo,  subido  en  un  taburete  y  en  una  máíiuina 
lucha  apropósito  para  el,  escritie  iinte  el  pulilicu  su 
uouibre  y  el  país  de  su  origen:  .\friia. 


Por  tradi- 
ción i  n  lu  e  - 
morial  oran 
los  reyes  de 
Frap':ia  ca- 
nón#,os  ho- 
norarios de 
la  catedral 
le  Mans  de- 
dicada a  San 
.¡ulián.  Des- 
de la  caída 
del  régimen 
nion  á  rqu  ICO 
quedó  aboli- 
da esta  costumbre,  pero  un  fabricante  de  vidrieras,  creí- 
do de  que  el  mismo  ilereclio  tradicional  debían  tener  los 
presidentes,  ha  construido  una  vidriera  t  epreseiitando 
U  M.  Foincaré  en  el  tra.je  de  i  er.  iiu.nia. 

.\ptnas  hay  turista  que  al  recorrer  el  oeste  de  los  Es- 
tados Unidos,   no  vaya   a   ver   los   geysers  de  Sononui. 

Los  geysers  están  situados  a  unos  ciento  cinc\ienta 
kilómetros  de  San  Franeisco.  Al  acercarse  se  siente 
un  ruido  sordo  conu) 


el  que  se  oye  al  co- 
menzar los  terremo- 
tos, y  ya  en  el  par 
que  del  "Geyser  Ho 
tel"  se  ven  los  hu- 
mos sulfurosos  (|ue 
despide    la  tierr.i. 

Suliiendo  por  el 
Cañón  del  Geyser  (|ue 
reproduce  nuestra  fo- 
tografía. Se  observan 
muchas  cosas  intere- 
santes. A  medida  c|ue 
se  asciende,  se  amor- 
tiguan los  ruidos  y  se 
percibe  una  es)jecie 
de  sill)idt>s  cada  vez 
más  fuertes.  Las  ro- 
cas están  calientes  y 
por  las  grietas  del  Ie- 
rre no  se  ese  upan 
grandes  nubes  de  va- 
por. Los  puntos  más 
interesantes  son  el 
"Sillón  del  Diablo", 
lu  "Cocina  del  Dia- 
blo", lu  "Ponchera 
il  e  }'  I  u  t  ó  n  '  '  y  la 
"Cablera  de  las  Jiru- 
jas"'. 

Tfidos  los  nombres  están  deilicados  muy  íipi'opi ada- 
iiente  al  demonio,  por(|ue  el  lugar  es  disíno  del  .♦.fierno. 

La  gente  ignorante  atribuye  al  diablo  <d  oriu'eii  de  los 
jeysers,  los  poetas  han  dedicado  sus  ninas  a  este  lieniidsi) 
fenómeno  de  la  naturaleza  y  no  ha  faltado  i-srntnr  (iiie 

forjara  una  le- 
yen.la. 

La  más  poi)n- 
larizada  es  la  si- 
guieírto:  Que 
lauto  los  enfer- 
mos del  cuerpo 
romo  los  del  al- 
ma sólo  alcan- 
zarán la  cui-a- 
c  i  ó  n  y  e  )i  d  o  a 
l)Osar  las  secas 
y  rocosas  peñas 
donde  hoy  se  en- 
cuentran los  gey- 
sers. 

Dos  enamora- 
ilos  fueron  allí; 

e-lla  juró  un  falso  amor,  que  no  sentía,  a  un  prometido 
y  entonces  de  entre  las  peñas  brotaron  las  a^uas  liir- 
vientes  que  abrasaron  u  lu  perjura  y  que  hoy  apro- 
vecha la  ciencia. 

Los  geysers  son  los  manantiales  medicinal*  s  más 
populares  de  América,  y  se  les  atribuye  gruu  \alor  cu- 
rativo. 


"LOS  LUTOS" 

Sucesores  ¿e  Emilio  E.  Gerding 
c.  re:i_l_e:griim I,  ^«*5 


N."  15— RÉGLAME,  tapado  etami- 
na,  manga  japon&sa,  forro  poiigé, 
adornos  crespón,  talles  del  46  al  C 
52,  largo  125  ctms  $ 

Soliciten  el  catálogo  núm.  10  de  Primavera  y  Ve- 
rano. Se  envía  gratis,  contiene  verdaderas 
novedades. 


"LOS  LUTOS" 


Buenos  Aires 


Las  aptitudes  y  la  complexión  física 


./^UÉ  ppii?arían  iisteíles  del  industria!  que  ad- 
C^X^  quiriese  máquinas,  sin  conot^er  su  rendimion- 
to,  su  solidez  y  su  duración,  que  comprase  las 
materias  pn'mas  ignorando  sus  cualidades  y  la 
forma  eu  que  deben  elaborarse? 

La  opinión  de  ustedes  acerca  de  un  fantasea- 
dor semejante,  sería  muy  pesimista.  Le  augura- 
rían ustedes  una  cpiiebra  a  breve  plazo.  Y.  pro- 
ba bli'iiK'iite, 
serían  uste- 
des buenos 
profeta!^. 

J"^l  conior- 
c  i  a  n  t  e  q  a  e 
p,estionase  el 
traspaso  de 
un  estable- 
cimiento, sin 
cuidarse  de 
la  clase  <ie 
ne^iocios  in- 
herentes al 
i  mismo,  ni 
de  los  bene- 
ficios reali- 
zados por  su 
jjredecesor,  les  morecoría  el  mi.'imo  conce]»t(). 

Pues  liay,  en  la  industria  y  en  el  comercio, 
una  máquina  más  preciosa  <pie  todas  las  nu'nui- 
nas:  el  hombre.  Emple:;d  i,  obieio,  colal  orad  ¡r, 
agente  —  llámesele  como  quiera  —  <•<  nstituye  ei 
resort<^  más  imjiortante,  el  más  delicado  de  totia 
la  ex]ili)taci('m_  y  de  sus  'Cualidades  de]¡ende  el 
éxito  o  el  fracaso. 

¿De  qué  modo  el  jefe  de  industria,  que  estu- 


dio atentamente  cada  máquina,  cada  aparato,  ca 
da  útil,  antes  de  ailquirirlos  para  su  fábrica,  e> 
tudia  a  les  honrhrt  s  a  quienes  encargará  la  mi 
sióu  do  cuiclailo^,  de  ponerlos  en  marcha  y  di 
aumentar  ^u  rendimiento? 

J"]s  muy  sencillo:  no  los  estudia.  Los  toma  a 
azar  y  les  confía  tareas  niás  o  menos  delicada^ 
Si  cumiiien  con  su  (h'li,  i.  1;.  l  o-a  marcha  bien 
si,  por  o\ 
con  tr  ari  o. 
son  i  n  1 1  1  n )  ||5 
res  a  su  la-  \ 
bor,  los  des-  j 
jiide  y  bus-  í 
ca  otros. 

Este  m  é  - 
todo  empíri- 
co cuesta 
m  u  y  c  a  r  o , 
muy  caro  ;i 
los  que  se 
obstinan  en 
emplearlo  : 
tal  obrero  a 
quien  se  se- 
para porqiiG 
no  Im  realizado  su  tral:)a.i(),  1*  gravado  sensil)lt' 
mente  los  gastos  generales  de  la  casa  durante  I, 
jornada.  Que  cinco  o  seis  operarios  de  su  mism  i 
especie  le  sucedan...  y  se  notarán  sus  deíicien 
cias  en  el  balance  de  fin  de  año. 

J\ara  el  empleado,  el  método  y  los  resultado- 
son  idénticos;  Se  contrata,  se  ensaya,  se  proeedí- 
por  tanteo?,  hasta  que,  al  fin,  se  encuentra  nao 
que,  por  casualidad,  es  capaz  de  deseni[>eriar  el 


Señora:  _ 

¿Qué  le  dice  el  espejo? 

Está  usted  contenta  con  la  apariencia  de  su  cutis? 
¿O  lo  encuentra  usted  manchado,  con  grietas  y  arru- 
gas o  erupciones? 

Entonces  es  tiempo  que  usted  haga  uso  de  la 

CREMA  LECHUGA 


y  del 


Beauchamps,  París 


DE 


PRECIO  DE  VENTA:  $  0.40 

Dentro  de  pocos  días  desaparecerán 
todas  las  impurezas  de  la  piel,  quedan- 
do el  cutis  blanqueado  y  suavizado. 
Se  vende  en  droguerías  y  farmacias. 
Depósito:  DIAZ  Hnos. 
Bernardo  de  Irigoyen  968,  Bs.  Aires 
En  Montevideo:  Farmacia  Cranwell 


"Crema 
Lechuga" 
LEGITIMA 
se  vende 
siempre 
en  tarros 
de  porcelana 


TROPICAL 


es  un  tejido  superior,  con  el  cual 
puede  hacerse  blusas  de  verano, 
camisones,  ropa  interior  de  niños, 
camisas  para  hombres,  pyjamas,  etc. 
Se  vende  en  las  principales  tiendas. 
Vea  la  palabra  "Viyella"  en  el  borde. 


papel  a  que  so  le  destina.  Pero  antes  de  llegar  a 
eso  ¡qué  de  pruebas,  qué  de  desengaños,  qué  da 
gastos  inútiles! 

Kjeni])Io:  en  el  curso  de  la  organización  de  su 
casa,  el  director  de  un  gran  establecimiento  i)rü- 
bó  a  trescientos  candidatos,  antes  de  lograr  que 
veinticinco  supiesen  su  obli¿iación.  El  dinero  gas- 
tado para  contratar,  hacer,  en  parte,  el  aprendi- 
zaje, Y  des- 
l>ués  despe- 
dir  con  las 
correspon  - 
dientes  i  n  - 
deninizac  i  o- 
nes  a  los  dos- 
eientos  S(í- 
tcnta  y  cin- 
co inútiles, 
])asó  de  HU 
mil  pesos. 
Sin  contar 
1  a  ]-)  é  r  d  i  d  a 
de  tii'nipo, 
de  energía... 
y  los  bene- 
ficios qna 
auxiliares  aptos  ¡lara  sus  funciones  hubieran  po- 
dido reportar  a  la  empresa. 

F.xiste  un  método  mejor,  más  racional,  y  (pu' 
permite  reconocer  las  aptitudes  humanas  como  se 
reconocen  las  cualidades  del  acero  o  los  quilates 
de  oro  en  una  aleación. 

¿So  pueden  adivinar  las  aptitudes  (l(>  un  Joven, 
a  (juicn  no  se  conoce  y  que  viene  a  solicitar  un 


Las  aptitudes  y  la  complexión  física 

empleo?  El  método  existe  y  es  obra  de  una  mu- 
jer, la  doctora  Blackford,  que,  durante  trece 
años,  estudió  cuidadosamente  a  los  hombres  y  las 
mujeres  en  el  trabajo  y  en  diez  y  ocho  países  di- 
ferentes a  más  de  cincuenta  rail  individuos  y  ha 
establecido  científicamente  la  manera  de  discer- 
nir con  golpe  seguro  y  a  primera  vista,  según  su 
corpulencia,  su  estructura,  las  líneas  de  su  rostro 
y  la  forma 
de  su  crá- 
neo, aquello 
])ara  que  es 
apto  uno  y 
la  rama  de 
la  actividad 
humana  en 
(|  u  o  ]>  u  e  d  o 
desarrollar 
m  e  J  o  r  s  u  s 
di  sposicio- 


No  os  po- 
sible, eu  los 
limites  de 
este  artículo^ 

analizar   to-     ,     _ 

do  el  método  y,  por  lo  tanto^,  elegiremos  algunos 
eJemi)los. 

La  señora  Blackford  presenta,  entro  otros,  cua- 
tro |>r()to.tipos  que  corresponden  a  los  grabados 
(jue  reproducimos  y  que  son,  res'|)ectivamente: 
un  comerciante,  un  educador,  un  artista  y  un  cul- 
tivador de  los  juegos  atlét'cos. 


Para  los  que  quieran  enriquecerse 


SI  ustedes  deseau  tomar  leceiones  de  econouiía 
les  i)resentaré  a  uu  luodesto  ejuj)lead(),  el  se- 
ñor Julio  Lafuente.  Desde  que  tengo  uso  do  ra- 
zón lio  he  conocido  a  nadie  que  como  él  sepa  eco- 
nomizar. 

Sabe  muy  bien  que  centavo  a  cen- 
tavo se  reúne  un  peso,  y  peso  a  peso 
un  argentino  y  que  así  se  li-iccn  las 
más  estupendas  fortunas. 

Nadie  tiene  noticia  de  que  Lafuen- 
te haya  hecho  un  gasto  inútil. 

No  bebe,  no 
fuma,  no  to- 
ma el  tranvía, 
no  i)asca  por 
no  gastar  las 
botas,  parte  el 
pan  con  los 
dedos  para 
que  no  se  gas- 
te (d  cu(diiIlo 
y  divide  lo-í 
palillos  de  los 
dientes  l)or  la 

mitad  por  econoifía 

Uíi  solo  ejemplo  bastará  para  do- 
mostrar  lo  que  es  este  macsiru  u^l 
ahorro. 

Ayer  de  mañana  le  encontré  reco- 
giendo prospectos.  i>ue.s  los  coleccio- 
na para  exi)enderlos  después  como 
papel  viejo,  llevaba  el  sombrero  en- 
casquetado hasta  el  cogote  y  la  bar- 
ba con  exceso  crecida;  a  pesar  de  to- 


do una  alegría  infinita  se  reflejaba  en  su  cara;  le 
pregunté : 

— ;  <i)ué  es  (>s()  ?  ¿/Pe  ha  tocado  la  loteiía? 
— No — me  contestó  sonriendo — los  quintos  de 
lotería  cuestan  muy  caros,  l^^stoy  contento  por 
que  ho  "hallado  la  forma  de  reali/.ar 
serias  economías  en  mi  presui)uesto. 
-=SÍ! 

— Tú  sabes,  como  yo,  que  como  la 
carne,  el  pan  y  el  carbón,  es  un  ar- 
tículo de  inñmera  necesidad  el  pelu- 
quero. Esto 
me  ])roducía 
un  gasto  al 
ni  e  s  de  dos 
] )  e  s  o  s  diez 
centavos,  lo 
que  al  año  su- 
maba la  can- 
tillad  de  --I.-*' 
moneda,  nac  o 
nal.  lie  su]>r  - 
mido  el  gasto. 
— ¿Cómo? 
—  ¡  Radicalmente! 

El  bueno  de  Lufuente  se  descubrió 
y  enseñó  a  mis  ojos  su  cabeza  más 
linq>ia  que  una  bola  de  billar. 

■ — Tú  lo  ves — siguió — ni  un  pelo. 
Una  ]»asta  depilatoria  me  economi- 
za $  i^r).20. 

— Entoiices — le  interrogué  yo.  ¿  Tor 
qué  te  dejas  la  barba  ? 

— I'orque  me  ahorra  la  corbata! 


r 


CI  alguien  hubiese  i)roducido  una 
^  salsa  tan  buena  como  la  de 
LEA  Sl  PERRINS,  puede  Vd.  estar 
seguro  (jue  no  uiiitaria  el  modo  de 
presentación  de  esta. 

sin  embargo,  rasí  todas  las  salsas  "  AVor- 
cestersliire se  esfut  r/an  en  imitar  ti  modo  de 
presentación  del  producto  de  origen. 

El  solo  liecho  de  imitar  la  etiqueta  yel  frasco 
de  Lea  &  Perrins  equivale  á  una  confesión  de  in- 
ferioridad. Esto  no  impide  que  millares  de 
personas  sigan  diciendo  de  la  "  "VV'orcestersliire 
o  de  la  '  Salsa  Inglesa,"' cuando  lo  que  quieren 
decir  es  la     Lea  &  i'errins."    Sois  una  de  ellas  ? 


La  escritura  bl?-noa 
sobre  la  eiiqueia 
roja: 


{OJí/^rn^t^^^^     indica  la  verdadera 
SALSA  WORCESTERSHIRE 
de  origen. 


Extracto  de  Malta 

"lEMES" 

el  mejor  y  el  más  antiguo 
de  todos  los  del  país. 


Véndese  en  todas  partes 


CERVECERIA 

Buenos  Aires,  S.A. 

CALLE  CAVIA,  260  (Palermo) 

V  -  J 


El  porvenir  de  los  niños 

(Según  la  forma  del  pie) 


T        popular  proverbio   francos   aspcura    quo    ''el  que 
^      nipcp  no  sabe  lo  qiip  mecp'".  Y  esta  duda  hace  (jue 
"ladres  roiiciban  ciertas  esperanzas  mezcladas  de  an- 
as, al  mirar  la  cuna  en  que  duerme  el  bebé. 
Vué  será  de  ese  niño  í|ue  son- 
durmiendo?   j  Un  hombre  hon- 
la  alegría  y  el  orgullo  de  su 
la.  o  bien  un  perezoso,  un  de- 
rado.  .  .    o  algo   peor?    Es  ver 
f|ue  ninguna   madre  puede  su 
r   que   su    hijo    está  destinado 
•a  cí'sa  que  no  sea  un  persona 
ustre.  o  por  lo  menos,  un  in 
'iuo  normal  y  decente.  /Qué  no 
1   por  conocer  nuticipadanienf e 
rácter,  las  cualidades,  los  de 
s.  las  aptitudes  de  esa  criatu 
i'or  saber  si  se  le  parecerá,  si 
ri'sponderá   al    amor   que   en  su 
pecho  desborda,  si  tendrá  una  natu 
raleza  egoísta  y  fría  ? 

Esto  es  lo  que  pretenden  descu 
hrir  algunas   maires.   sentndas  nn 
te  el  fuego  y  tendiendo  hacia  \--\  Ha 
ma  su  mano,  para  recalentar  en  se 
,  guida  los  pies  de  sus  hijitos.  Ks 
'  tán  spguras  de  que  esos  piececitos 
;  Ifs  permiten,  en  cierto  modo,  des 
'  correr  el  velo  del  porvenir. 

.\sí.  por  lo  menos,  lo  afirma  la 
condesa  Melouny.  Muchos  años  de 
estudio  y  observaciones,  escrúpulo 
sámente  anotadas,  le  permiten  ase 
priirar  que  los  pies  de  los  niños  Sf 
dividen  en  cierto  número  de  ti 
pos.  que  presentan  entre  ellos  di 
ferenfias  muy  sensibles,  y  (|up  bns- 
ta  examinarlos  minuciosament'^  pa 
ra  clasificarlos  dentro  de  tal  o  cual 
categoría.    \ada    más    fác  1.  rnton 

ees.  que  conocer  el  carácter  del  niño,  sus  grados  de 
teligenria.  etc.    Y,  pn  suma,     por  qué  lo  qup  se  da  co 
mo  exacto  en  frenología,  es  der-ir.  atpndien'-lo  .n  !a  con 


in 


del  pie?  En  todo  caso,  tanta  confianza  puede  inspirar 
el  nuevo  sistema,  como  el  arte  que  consiste  en  descifrar 
el  enigma  de  las  rayas  de  la  mano. 

He  aquí  algunas  de  las  reglas  dictadas  por  la  con- 
desa ^fplouny: 

TTn  empeine  fuerte  (señalado  por 
la  letra  A  en  el  dibu.io)  es  el  signo 
precursor  de  un  carácter  indepen- 
diente. Hay  muchas  probabilidades 
de  que  el  niño  posea  una  gran  con- 
fianza en  sí  mismo,  demasiada  tal 
vez,  con  un  poco  de  orgullo. 

ITn  pie  plano  denota,  por  el  con- 
trario, un  carácter  vacilante  y  tí- 
mido, pero  amigo  del  orden.  Aquel 
3  quien  pertenezca  ese  pie  no  hará 
nunca  grandes  cosas;  pero  gozará, 
indudablemente,  de  la  estima  de  to- 
dos, en  su  vida.  Será  modesto  y  se 
contentará  con  s\i  suerte. 

No  deseemos  que  los  niños  ten- 
gan un  dedo  pulgar  grande  y  pa- 
recido al  señalado  con  la  letra  B, 
es  decir,  redondo,  largo  y  ligera- 
mente separado  de  los  otros.  Esto 
es   indicio   de   instintos  criminales. 

líOs  dedos  curvados  ( C ) ,  desde 
el  nacimiento  (porque  luego  todos 
toman  esa  forma  por  el  raizado), 
acusan  un  espíritu  autoritario,  vio 
lento,  despótico.  Convendrá  vigilar 
a  ese  niño,  para  reformarle  el  ca- 
rácter. 

En  fin.  un  talón  dilatado  es  se- 
ñal cierta  .de  indolencia  y  de  in- 
teligencia lenta. 

Aquí  no  se  han  indicado  niás  que 
las  reglas  esenciales  y  de  fácil  com- 
probación,  pero  existen   otras  mu- 
chas que  exigen  una  larga  práctica. 
I,a  condesa  Melouny  detalla  todas  sus  observaciones, 
riándoles  carácter  científico,  y  exponiendo  ejemplos  que 
comprueban  sus  teorías.  Y  este  sistema,  como  hemos  di- 


formación  del  cráneo,  no  puede  serlo,  según  la  forma       cho,  puede  dar  el  mismo  resultado  que  la  frenología. 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


RIXFRAN,  por  Riño 


CUADRADOS  ENCADENADOS,  por  Mario 


CHARADA  RAPIDA,  por  Bcnnini 


O  O 
O 
O 
O 


Sustituyanse  los  círculos  por  letras  y  luego  léase  hori- 
zontalmente   y   verticalinente :    i.",   VLrbo;  isla:  3.", 

en  las  aves:  4.",  jiroviucia  argentina:  5/',  abundancia  de 
una  cosa  líquida  (plural);  6.",  novena  letra  del  alfabeto 
griego;  7.",  lugar  donde  se  bailan  buesos:  S.",  últimas 
letras  de  Ilion;  9.*',  lago  de  Rusia;  10.,  cenobita  atenien- 
se; II.,  parte  del  sombrero. 


LÁPIDA  CARCOMIDA,  por  Amapola 


Segunda  y  tercera  parte  del  cuerpo  bumano,  primcm  y 
segunda  ciudad  de  Europa  y  el  todo  bombre  de  la  antigua 
historia. 

PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Enz'iaron  colaboraciones. — Riño,  Amapola,  Alaría  Luisa, 
Bcnnini,  Negrita,  .\rol,  Harguindeguy,  Clavel  y  Teresa. 

Juan  Antonio. — Tiene  usted  razón,  ¡iero  el  espacio  d' 
que  disponemos  nos  lo  impide. 

SOLUCIONES   AL   Núm.  241 


'Ñata":  Maniarita. 
"Cocleta" :  La  confianza  mala 


A  la  carta  cbarada,  ¡lor 
A  la  frase  en  acción,  por 
al  ¡lonibre. 

Al  niuncrico,  por  "IC  Lennini":  Canibridg 
W  rombo,  por  "Alario": 

A 
U  R  I 
SENIL 
TIA 
R 


E        ARIÑ        U        O  lEN 

N        NTEREZ  I  EALTA 
E      A        LA        E  A 

UR     L        U  A  SPUMA 


A  los  anteriores  fragmentos  les  falta  ]);n-a  convertirse 
en  palabras  la  primera  letra,  la  última  o  las  dos  a  la 
vez.  Coloque,  amable  lector,  estas  letras  para  que  se 
pueda  leer  entonces  con  todas. 


ENVIARON  SOLUCIONES 

Eva  Ll.  Caruso,  Mario  Sormani,  Cecilia  Harguindeguy, 
Olga  Bennini,  Elena  M.  Gaulio,  Angelita  Etcbeverry,  Ce- 
cilia Ramos  Fernández,  Arol,  María  Hebé  Sesvignes,  1",1- 
vira  y  JMcrcedcs  Abeleira,  Sara  E.  Coronado  Quesada. 
Rogelio  Martínez  Cicntat,  Ovidio  H.  Salgueiro,  ?\Iarí, 
l'-sther  Demaría,  Teresa  I>arenzo,  E.  Gicena,  Anita  ( 
l'isani,  E.  Bennini,  Julio  Mailhas,  Pepa  Regueira,  Juan. 
F.  de  Suárez,  Juan  Antonio  Relagriatti,  Amajiola,  Maria 
Luisa  Capo,  Violeta  Ortiz  de  Rozas,  Enriqueta  y  Teresa 
l'erriol. 


ALMORRANAS 

VARICES,  FLEBITIS 

Accidentes  de  la  SDAD  CRÍTICA 

(Hemorragias,  Congestiones,  Vahídos,  Aiiogos, 
Palpitaciones,  Gastralgias,  Desórdenes  digestivos  y  nerviosos) 

son  curados  raaícalmente  por  ei 

ELIXIR  DE  VIRGINIE  NYRDAHL 

EüYio  (jt3Ltmto  y  Franco  de  correos  del  Folleto  explicativo 
escribiendo:  PRODUCTOS  NYRDAHL,820,Galle Moreno, BUENOS  AIRES 

DE  VENTA.  EN   TODAS  LAS  DROGUERIAS  Y  FARMACIAS. 


La  fuerza  de  la  costumbre 


Ticz  añps  ?iací.T  n'.ie  p1  porro  tenía  así  el  recipiente  Retirrclo  el  polDrc  de  los  regocios  y  siguiendo  el  po- 

para recoger  las  limosnrs  del  ciego.  rro  con  la  costumbre,  sirve  de  un  excelente  cenicero. 


Cesas  titiles 


Porta-gomas  de  borrar.  —  Para  buiiar  detalKs  pcqup- 
ños   y   delicados   de   los   dibujos,    cusa   difícil    con  u:ia 

goma     del  taaiaño 
^wgy^  corriente,  convieni' 

buju  adjunto.  Como 
se  ve  se  compone 
de  un  tiralíneas  vie 
jo  con  las  puntas 
cortadas  y  un  p  > 
co  doblacUis  hacia 
adentro.  Con  la 
prt-sión  dr-1  toiiiiib) 
lás  puntas  se  hunden  en  el  trocito  de  goma  de  borrar, 
y  lo  sujetan  perfectamente.  La  gouia  puede  ser  de  la 
forma  más  conveniente,  según  lo  cfue  se  tenga  ciue 
borrar. 

\  Para  trazar  paralelas.  —  Con  una  regla,  un  tablero 
corriente  de  dibujo,  cuatro  poleas  pequeñas  acanaladas 
y  un  poco  de  alambre  flexible  se  puede  hacer  un  apa 
lato  muy  cómodo  para  trazar  paralelas. 

Las  poleas  se  fijan,  de  plano,  en  la  parto  inferior 
del  tablero,  una  en  cada  esquina  y  se  tiende  el  alam- 


bre  flexible  de  una  a  otra,  en  la  forma  que  indica  el 
dibujo.  J^os  extremos  de  la  regla  se  fijan  al  alambre 
que  corre  a  lo  largo  de  los  lados  del  tablero  y  de  este 


modo    conserva    siempre    la    horizontalidad    al  correrl: 

¡lacia  ai  riba  o  hacia  abajo. 
Para  obtener  buena  frutilla.  —  Un  buen  sistema  pa 
ra  criar  plantas  de  frutilla  de  fruta  grande  y  limpia 

consiste  en   poner  sobre  cada  planta   una   tabla   de  21 

centímetros  con 

un    agujero  de 

siete    centímetros  V 
y    m  e  d  i  o    e  n    e  1  n  •  /  . 

centro  para  que 
salga  el  tillo.  La 
tabla  impide  que 
crezcan  hierbas 
íilrededor  de  la 
ylanta,  conserva 
la  humedad  y  sil- 
\  e  de  base  a  las 
f  i  e  s  a  s  m  a  d  u  r  a  s 
sobre  las  cuales 
no  salpica  la  llu 
vía,  polvo  ni  ba- 
rro. Además,  la  tabla  irradia  los 
así  a  la  lUiidurez. 

El  mi)dn  más  rápido  de  hacer  estas  tablas  es  serrai 
discos  de  madera  de  un  tronco  de  árbol  y  hacerles  uní 
perforación  en  el  centro.  Los  discos  obtenidos  así  no  se 
abren,  porque  la  veta  de  la  madera  queda  vertical. 

Embudo  colador  para  la  leche,  - 
clinariamente  se  usan  para  la  lee 
un  redacitn  ile  tela  metálica  pc-r  ) 
conid  este  cedazo  está  situado  ho- 
rizuntalnieiite,  el  mismo  peso  del 
líquido  impide  que  el  polvo  y  el 
sedimeiiti/  de  la  leche  sean  rete- 
ñidlas pdi-  li  tria  metálica  y  gran 
paite  de  ellus  atraviesan  las  ma- 
llas y  la  leclie  no  (|üeda  libre  de 
impuiezas. 

Ll  mejoi'  sistema  de  embudo 
colador  es  el  que  reproiluce  nues- 
tro grahadii.  Cmo  se  ve,  tiene 
una  serie  de  coladores  de  tela  metálica  fina  alrededc 
de  un  pequeño  depósito  de  fondo  cerrado.  Al  colar  lí 
peso  hace  que  las  impurezas  se  depo 


ayos  del  sol  ayudand 


Los  embudos  que  or 
están  provistos  d( 


leche,   su  m 
siten  en  el   fundo  del 
completamente  limpio 
laterales. 


•olador,   mientras  que  el  líquidí 
saliendo    por    los  coladorei 


Unicas 
Verdaderas 
Aguas  de 


VICHY 


Propiedad 
del  Estado 
Francés. 


Para  las  Enfermedadeo 
del  Estómago 


ujo  con  Ids  Sustituciones.  Tened  cuidado  de  designar  el  Manantial 

VICHY-HOPITAL 
VKHY-fiRANDE  GRILLE 
VICHY-CÉLESTINS 


Para 
Enfermedades' 
*lelHi|rado 


Para  las  Enfermedades] 
de  los  Ríñones 


MARCA    DE  GARANTIA 


Pídanselos  ProductosVIOH  Y"ÉTAT  nofiarsede  imitaciones: 

SAL  VICHY-ETAT 
coHFiuos  VICHY-ETAT 
PastiiusVICHY-ÉTAT 


en  cajas  de  10.  25  y 
lOpaquetes  &  la  doais 
de  uu  litro. 


efervescentes 

en  frascos. 


'en  cajas metilicai 
preciutadai  y 
«eiladas. 


Véndense  en  todas  las  Farmacias  y  Droguerías,   marca  de  garantía 


ÉL  CAMINO  DE  LA  SALUD 

Sin  régimen  especial  —  Sin  drogas  sin  perder  el  tiempo 
—  nada  más  que  un  vaso  de 

SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 


espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuandoesteimportanteórgano  funcionacon  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  active  de  la  digestión. 
,  I    Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 

nLcnnfíese  de  TülSüt^ioHes.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  ARSENT/Ui 
""""    TZ  sVcAsTb^  diego  GIBSONS  Suco^  Defensa,  192,  y  en  /a.  principales  f~s. 


Botella  de  agua  pa- 
ra enfermos.  —  Kn 
Mt^maniii  se  ha  pues- 
,  a  la  venta  una  m- 
liosa  botella  de 
rállente  para 
.   enfermos.  Consta 
dos   secciones  de 
ni.  tal  unidas  por  un  i 
(  líamela  a  íin  de  que 
1(   botella   pueda  r;- 
■  Lar    ti    cuello,  un.s 
•  rna    o    un  brazo. 
Iilada    del  todo 
de  aplicarse  a  u:; 
i.i  di!  la  cara  o  a 
ilquier  otra 
!    cuerpo.  (Caliente 
fría,  el  aíTua  apH- 
la    do    este  modo 

M^i'rva  su  temperatura  durante  hora 


Para  ver  el  panorama  desde  el  tren.  —  Para 
inorama  desde  el  tren,  sin  neo'sidad  d(>  ileva 
.►za  \uelta  y  permaneciendo  cóniofianien te  en  el 


media   por  lo 
el 


fies  reflectoras  frente  a 
En  el  "Xtremo  .\  de 


frentp. 
a  raja 


lento 

liace  una  caja 
de  cartulina ^true- 
sa  o  de  níidera 
delgada  de  untts 
'17^  centímetros  de 
largo  por  ocho  de 
nnciio  y  cinco  d.e 
grueso,  y  se  po- 
nen en  sus  extre- 
mos dos  trozos  de 
espejo  formando 
uií  ángulo  de  \') 
grados,  inclinados 
ambos  en  la  mis- 
ma dirección  y 
con    sus  superfi- 


'-'  iíuales  dimensiones  (pie  el  espe.io.  y 
agujero  q"?  caiga  sobre  el  centro 
"libas  aberturas  se  cubren  con 
iran&i)arente  ordinario. 


se   abre    nna    vciitani  la 
en  el  eNirenu)  11, 
del   otro  espejo, 
unos  trozos  de  cristal 


Cosas  útiles 


Para  usar  el   aparato,   se  saca  por 


ventanilla  el 


extremo  A,  y  el  portador  mira  por  el  agujero  del  ex- 
tremo B. 

Con  este  aprato  se  evita  se  metan  en  los  o.] os  par- 
tículas de  carbonilla  y  polvo  del  camino. 

Puerta  para  granja.  —  Como  a  las  horas  del  pienso 
es  a  veces,  conveniente  conservar  separado  el  ganado 
gr'ande  del  pequeño,  un  ganadero  americano  ha  ideado 
la  puerta  que  reproduce  el  grabado  y  que  sirve  para 
separar  los  corrales.  . 

La  puerta  está  montada  en  tales  condiciones  que 
niu'de  pasar  por  ella  un  hombre  cou  un  par  de  cubos 
en  l  is  mar.os,  sin  que  le  sea  posible  seguirle  el  ganado 
grande.   Los  animales  pequeños,  tales  como  los  cerdos, 


las  gnllinas  v  las  cabras,  pueden  pasar  por  la  parte  en 
forma  de  V  'de  la  puerta,  pero  los  caballos  y  las  vacas 
no  pueden  dar  la  vuelta  necesaria  para  franquearla 

Como  se  ve  i)or  el  dibujo,  la  puerta  se  compone  de 
dos  partes,  una  fija  en  forma  de  V  y  otra  central  que 
gira  sobre  unos  goznes.  Esta  puerta  se  ata  a  un  lado 
o  ;i  otro  de  la  V  cuando  se  (|uierc  impedir  el  paso  al 
giinado   |)equ(>ño.  ,       '  i    i  „ 

Contra  la  escarcha.— l'a ra  preservar  los  arboles  con- 
ti-i  los  efectos  de  la  escarcha  se  cava  alrededor  una  zan- 
ja circular,  profunda,  hasta  llegar  a  las  raíces  princi- 
pales y  se  llena  de  estiércid  descompuesto  y  bien  api- 
.sonadó  Así  se  deja  pasar  el  invierno  y  hacia  el  final  de 
esta  estación,  cuando  el  estiércol  está  tod:ivía  helado, 
su  le  cubre  cou  la  tierra  extraída  de  la  zanja. 


FOLI,ETINES  BKEVES 


LA  EXPIACION 

por  Pablo  Bourget 

(Conclusión) 


Yo  le  juzgue  90 veramente  entonces,  pero  ahora 
Bé  que  Inicia  mal  y  que  no  se  debe  condenar  a  na- 
die. Él  tenía  otros  hijos,  y  por  lo  tanto  quería  que 
este  secreto  muriera  con  él.  Te  explico  estas  co- 
sas, para  qne  comprendáis  de  qué  modo  hemoá 
sido  tentados...  Como  tu  padre  tenía  la  obli- 
gación de  vigilar  de  lejois  a  este  muchacho,  el 
primer  año  servimos  la  pensión  como  debíamos; 
después  supimos  que  había  vivido  en  el  Barrio 
Ltatino,  en  compañía  de  ciertas  mujeres,  co- 
rriendo de  café  en  café  sin  .seguir  ningún  es- 
tudio ni  dedicarse  a  ningún  trabajo.  Bebía  ya, 
¡a  lo3  diez  y  nueve  años!  El  segundo  año  con- 
tinuamos enviando  la  pensión  e  hizo  lo  mismo, 
jieor  aún;  tu  padre  se  informó  de  su  conducta  y 
supimos  que  había  contraído  grandes  deudas.  El 
tercer  año.  .  . — Aquí  se  detuvo  un  segundo  y  con 
el  fervor  de  alguien  que  consum,a  su  sacrificio, 
continuó... — El  tercer  año  era  el  en  que  tú  de- 
bías hacer  tu  servicio  militar.  Hacía  falta  pagar 
mil  quinientos  francos  para  que  sólo  fueras  solda- 
do un  año  y  no  los  teníamos.  Nuestras  pobres  eco- 
nomías, siete  mil  francos  ahorrados  sueldo  a  suel- 
do, se  habían  perdido  en  un,a  desgraciada  imposi- 
ción. ¡Y  tú  eras  tan  trabajador,  tenías  tanto  de- 
recho a  ser  lo  que  ya  eres! .  .  . 

— ¿No  se  han  dicho  ustedes  nunca  que  quitarle 
Bsta  pequeña  fortuna  era  dejarle  más  inerme  ,ante 
la  vida  que  con  su  falta  de  energía,  una  vez  sin 
recursos,  caería  c,ada  vez  más  abajo  y  que  sería 
yo,  vuestro  hijo,  el  que  sería  responsaV)le  de  ello? 

— ¿Tú? — exclamó  la  madre. — ¿Tú,  tú  responsa- 
ble'? No  digas  eso,  hijo  mío,  no  lo  pienses...  Ni 
tú  ni  tu  padre.  .  .  Soy  yo  la  que  lo  ha  hecho — con- 
tinuó dándose  golpes  en  el  pecho  cual  si  estuviese 
en  la  iglesia .  .  .  Fui  yo  la  que  lo  hice  todo  por  mi 
propia  cuenta.  .  .  Fui  yo  primero  la  que  tuvo  la 
idea  de  eniplear  una  parte  del  dinero  para  el  pa- 
go de  tu  voluntariado,  y  la  que  decidió  a  Corbié- 
res;  él  no  quería,  yo  le  he  arrastrado...  Con- 
dénamie,  desipréciame,  Eugenio,  pero  no  a  tu  pa- 
dre; perdónaile,  no  es  culjiable,  te  lo  juro;  soy 
yo  ],a  que  lo  ha  meditado  todo,  la  que  lo  ha  que- 
rido todo;  yo  soy  la  única  culpable,  la  única, 

— No  tengo  derecho  a  juzgaros  ni  a  tí  ni  a  él. 
— respondió  este  hombre  que  a  i)Gsar  de  hallarse 
acostumbrado  por  su  profesión  al  contacto  del 
dolor,  pernmnecía  anonadado  ante  el  abism.o  di'í 
miseria  que  bordeara  durante  toda  su  juventud 
sin  verlo,  sin  sos])echarlo  siquiera,  como  tamjioco 
sospechó  el  delirio  de  amor  d  '  esta  madre,  a  la 
cual  era  el  único  que  no  ])odía  condenar. 

Tenía  ante  sí  un  alma  humana  completamente 
desnuda,  completamente  ensangrentada,  ¡y  qué 
alma  atpiella  de  donde  la  suya  floreciera!  ¡Cuán- 
to hubo  de  suTrir,  en  efecto,  esta  pobre  alma  y 
cómo  la  habían  marcado  con  :sus  terribles  garras 
el  arrepentimiento  y  la  fe!  ¡Cómo,  a  través  de 
su  suplicio  íntimo,  se  había  lavado  de  su  falt.i! 
Ella  aceptaba,  reclamaba  el  completo  castigo, 
tomando  la  resiior.sabilidad  sobre  sí,  ávida  >o- 
lameute  de  expiar  ]ior  los  dos,  ansiosa  de  e^'itar 
a  su  cómplice,  al  ^'i(\jo  comitañei'o  do  toda  su 
vida,  el  golpe  suiiremo  con  (pie  acababa  de  ser 
herida  de  muerte. 

¿En  qaé  repliegue  de  su  corazón  habría  hallado 
el  hijo  la  fuerza  de  juzgarla  y  de  obrar  de  otro 
mudo  que  como  obró?  Se  acercó  a  ella,  y  opri- 
miéndola entre  sus  biazos,  la  dijo: 


— Mamá,  mi  querida  mamá,  no  sus[)ires  más,  rio 
llores  más.  Todo  se  puede  borrar,  todo  se  puede 
reparar;  yo  seré  rico,  devolveré  ese  dinero  y  cu- 
raré a  ese  di'Sgrac'ado .  .  . 

La  madre  haüia  apoyado  su  frente  sobre  el  hom- 
bro del  joven  eseuchandole  sin  hal)!aiile,  iiiovien- 
<lo  solamente  la  pül)re  caljoza  encanecida  con 
un  tierra  gesto  que  resi-ondía  "no'^  a  sus  pro- 
mesas de  esperanza,  el  "no"  resignado  de  los 
moribundos,  a  quienes  se  describe  los  paseos  que 
saben  demasiado  no  han  de  volver  a  hacer,  los 
placeres  que  no  tendrán  jamás. 

"L'na  mano  introducía  una  llave  en  la  cerradura 
de  la  puerta  de  entrada:  era  el  padre  que  volvía, 

— Valor,  mamá — dijo  Eugenio; — te  prometo  que 
no  sabrá  nada. . . 

—  Y  yo  he  cumplido  mi  palabra — me  repetía 
cuando  volvimos  a  encontrarnos  y  me  contó  esta 
escena; — ya  supondrás  a  costa  ele  qué  esfuerzo. 
Pasé  a  la  habitación  eontigu.a  para  tener  tiempo 
de  secar  mis  ojos  y  arreglar  la  alteración  de  mi 
fisonomía,  mientras  eí,a  la  voz  ele  mi  padre  que 
preguntaba: — ¡Hola!  ¿Ha  venido  Eugenio,  pues 
veo  ahí  su  sombrero? — Sí,  respondió  mi  madre; 
• — busca  un  libro  en  la  biblioteca.  Ha  sido  un,a 
suerte  que  haya  subido  esta  mañana,  pues  me  sen- 
tía muy  mal  cuando  saliste.  Me  ha  reconocido. 
No  será  nada.  .  . 

Hal)ía  hallado  una  piadosa  mentira  que  nie 
permitió  presentarme  sin  que  mi  padre  se  asom- 
brara de  mis  pupilas  enrojeeidas  ni  de  mi  rostro 
agitado,  ya  que,  a  pesar  mío,  sin  ese  pretexto,  mi 
emoción  me  hubieia  descubierto.  Me  separé  de 
ellos  inniediatanrenl'_'i;  no  2>odí,a  permanecer  más 
tiempo  a  su  lado...  ¿Lo  creerás  tú?  Esta  pri- 
meira  hora  en  que  me  vi  completamente  solo,  fué 
la  más  dura  para  mí.  .  .  Kepetíame  sin  cesar  lo 
que  mi  madre  me  dijera,  es  decir,  que  yo  no 
era  responsable,  pero  hay  cosas  que  no  se  dis- 
cuten comO'  no  se  discuten  la  vida  ni  la  muerte. 
Pero  yo  le  devolveré.  .  .  yo  le  devolveré.  .  . 

— He  ahí  la  verdad — •]&  respondí  yo; — tu  pobre 
madre  tenía  razón  cuand'o  te  decía  que  tú  no  eres 
responsable  de  lo  que  han  hecho  por  tí  tu  padre 
y  ella.  Créeme,  tu  deber  es  bien  sencillo  y  lo  has 
hallado  inmediatamente  con  sólo  escuchar  tu  co- 
razón que  te  lia  ordenado  api.adarte  de  tu  madre, 
evitar  a  la  vejez  de  tu  padre  un  dolor  que  sería 
mortal  para  él,  y  hacer  el  bien  al  desgraciado  del 
faubourg  Saint-Jaeques. 

— ¿Eecuerdas — ^continuó — cuando  nos  volvimos 
a  ver  después  del  colegio,  nuestras  discusiones  de 
ideas  y  las  razones  que  me  han  hecho  emprender 
mis  estudios  de  medicina?  Te  deeía  entonces  que 
tenía  sed  y  hambre  de  certidumbre  y  esta  certi- 
dumbre había  creído  encontrarla  en  una  especie 
de  apuesta  a  lo  Pascal.  ¿Te  acuerdas  aún?  Yo 
soñaba  en  un  empleo  de  existencia  justificable 
tanto  en  una  como  en  otr,a  hipótesis,  a  sat>er: 
que  Dios  exista  o  no  exista,  que  haya  una  liber- 
tad o  que  no  la  haya,  otra  vida  o  la  nada...  Pues 
bien,  he  llegado  a  un  momento  en  cpie  esta  doble 
hipótesis  no  es  ya  posible.  Estoy  acorralado  en  la 
alternativa.  Tú  me  hablas  de  un  dinero  que  tengo 
que  restituir,  de  atenciones  que  debo  prodigar, 
¿verdad?  Pero  es  que  aun  cuando  haya  pagado  a 
este  Eobert  veinte  veces,  treinta  veces,  aun  cuan, 
do  1»  haya  arrancado  al  horrible  vicio,  ¿por  quó- 
medio  podiré  rcititj.irlc  la  juventud? 


Derramad  sobre  los  niños  una  lluvia 

de  polvos  de  Mennen. 

Regad  sus  cucrpecitos  de  cabeza  á  pies,  llenando 
todas  las  dobleces  de  sus  carnecitas.  Ksto  los  hace 
sentir  muy  cómodos  y  les  produce  bienestar. 

La  acción  refrescante  y  calmante  de  los  Polvos  de 
Mennen  siempre  alivia  y  á  menudo  impide  el  sarpu- 
llido, las  ronchas,  las  quemaduras  del  sol,  las  erupcio- 
nes y  todos  los  otros  males  que  molestan  á  los  niños 
en  el  tiempo  del  calor. 

No  os  dejéis  persuadir  de  que  talco  es  talco  y  que 
todos  los  talcos  son  iguales.  Hay  tantas  clases  de 
talco  como  horas  tiene  el  día  y  hace  más  de  treinta 
años  que  los  médicos  en  todas  partes  dan 
la  preferencia  al  de  Mennen  y  lo  aclaman 
el  mejor  Las  madres  cuidadosas  y  las 
buenas  nodrizas  no  usan  otro. 

No  aceptéis  sustitutos.     Buscad  la 
famosa  marca  de  Mennen. 

GERHARD  MENNEN  CHEMICAL  CO. 
Newark,  N.  J.,  E.  U.  de  A. 

Agentes : 

DONNELL  &  PALMER 
Moreno  562-566 


Folletines  breves 


— ¿Y  tú  deduces?...  le  pref^nníc  al  ver  qno  se 
«aliaba. 

— Deduzco,  que  si  Dios  no  existe,  yo  uo  puedo 
devolver  el  depósito.  Unicamente  puedo  hacerlo 
si  existe...  ¡Ah,  si  pudiera  creer  en  ól! — añadió 
con  un  suspiro  que  todavía  oigo  al  cabo  de  diez 
y  seis  años. 

V 

f^i,  Hace  diez  y  seis  años  que  Eu^totiÍo  me  de- 
cía, bají)  ia  inmediata  impresión  de  los  sucesos 
que  he  relatado,  estas  palabras  cuya  Iónica  no 
puedo  discutir  y  he  aquí  que  después  de  estes 
vliez  y  seis  años  ha  ll'^íí.ado  a  través  de  no  se  cpui 
otras  tempestades  interiores,  que  nunca  he  sabi- 
do, a  la  solución  que  me  indicaba  en  esta  entre- 
vista y  que  él  d':»seaha  tan  apasionadamente  sin 
que  su  razón  so  rindiera  por  comj)leto  a  estas  r;;- 
zones  del  corazón  que  hablaban  en  él.  Rejdto  lo 
(jue  decía  ai  enipczar,  esto  es,  que  soy  acpií  un 
simple  testigo  y  que  no  comento.  T-]ugenio  ya  no 
tiene  hoy  ni  padre  ni  madre;  los  dos  han  muerto: 
ella,  calmada  al  fin  por  el  j)erdón  de  su  hijo;  él, 
sin  saber  jamás  que  su  hijo  lo  sabía  todo,  Pedro 
líobert  ha  muerto  también,  a  pesar  de  que  Cor- 
hieres  luchó  contra  la  '^nt'ermeda^l  con  verdadera 
obstinación,  y,  por  lo  que  respecta  a  él  mismo, 
sus  colegías  han  podido  verle  con  un  estupor  (pie 
los  años  no  han  disipado  aún,  abandonar  brusca- 
mente, poco  tiempo  después  de  estas  tres  muertes, 
'acaecidas  una  detrás  de  otra,  su  envidiado  puesto 
de  niédi(^n  en  los  hospitales,  su  maiínífica  clientela 
]iarisionse  y  la  certidumbre  de  todos  los  honores, 
para  entrar  en  la  congregación  de  los  Plermanos 
de  8an  Juan  de  Dios  consagrada,  como  so  sabe, 


La  expiación 

al  servicio  do  los  enfermos.  Xo  hemos  dejado  de 
vernos,  y  cuando  el  azar  de  uu  viaje  me  llev.a  a 
jMarsclla,  donde  estos  religiosos  tienen  una  im- 
portante casa,  no  dejo  nunca  de  hacer  una  visita 
a  su  hospital  ni  de  preguntar  en  el  locutorio  por 
el  i)adre  San  Kol)erto,  donde  vuelvo  a  ver  bajo  'd 
negro  s,ayal  del  enfermero  a  mi  antiguo  compañe- 
ro'de  filosofía,  al  sabio  prometido  en  otro  tiempo 
a  una  fama  europea,  al  hijo  do  los  dos  ¡cobros  ex- 
traviados a  quienes  el  ,amor  pairrnal  arrastró  al 
crimen  y  a  cada  visita  le  encuculro  más  trauípii- 
lo,  más  iluminado  de  esa  certidumbre  (|uo  él  Inis- 
có  tanto,  con  una  expresión  más  libre  en  los  ojos 
(pu>  aún  ])eruianecou  jóveines.  Y  yo  comi-.reu.do 
(los  cosas:  i)rimero,  ({lue  posee  hoy  una  fe  com- 
pleta, absoluta,  y  desjmés  que,  haciendo  de  su 
(iencia  (d  ])atrimonio  de  todos,  una  riqui^eza  que 
él  })rodiiia,  ]  (¡i'(|U(^  no  la  cousid'i'ra  <'(»nio  suya, 
ha  descubierto  el  único  uuv  lio  tal  \'(V,  de  n^sol- 
ver  el  más  doloroso  i)roblema  ([no  jamás  haya 
visto  fiotar  sobre  ailma  alguna,  devuelve  el  de- 
pósito de  quci  sus  padres  al)iuisaroin  y  como  mi 
amigo,  aun  bajo  sus  hábitos  ha  permanecido  ena- 
moradlo do  recuerdos  clásiciOis,  suele  citarme  a 
veces — sería  su  único  proselitism^  si  no  hubiera 
.su  ejemplo  —  la  frase  del  couv'erciante  fenicio 
arrojadlo  por  la  tempestad  a  la  orilla  dol  Atica, 
donde  encontró  a  ¡^ai  filósofo — AI  naufragar,  he 
¡legado  al  jruerto. 

De  todos  los  hombrf'i.s  de  mi  generación,  nunca 
he  sabido  si  er,a  él  al  que  más  compadecía  o  al 
que  envidiaba  más, 

Pablo  BOURGET. 

FIN 


ECONOMIA 


DOMÉSTICA 


Para  saber  si  un  huevo  es  fresco. — I*:!  procedimiento 
más  práctico  y  seguro  para  saber  si  un  iiuevo  es  frosc"), 
es  meterlo  en  agua. 

Los  huevos  frescos  se  quedan  horizontales;  un  hue- 
vo de  3  a  5  días  forma  uu  ángulo  de  '20  grados  con  el 
horizonte,  y  un  huevo  de  tres  semanas  se  levanta  a  75 
grados.  Por  último,  un  huevo  de  un  mes  toma  la  posi- 
ción vertical,  y  cuando  es  más  viejo  flota  por  completo. 

Un  medio  muy  bueno  de  conservar  du- 
rante muchas  horas  un  pedazo  de  hielo 
en  una  habitación,  es  poner  un  trozu  de 
franela  gruesa  subre  una  vasija  vacía,  es 
tirándolo  bien,  y  sobre  ella  colocar  el  pe- 
dazo de  hielo  cubierto  con  otro  trozo  de 
franela.  En  esta  forma  el  hielo  se  conser 
va  sin  deshelarse. 

Para  cortar  el  hielo,  lo  mejor  es  una 
aguja  gruesa  o  un  alfiler  de  sombrero  de 
señora  o  una  lezna  recta.  Con  cualquiera 
de  estas  herramientas  se  corta  muy  fácil- 
mente. 

Los  tejidos  de  mimbre  que  revisten 
las  damajuanas,  botellas,  etc.,  se  conser- 
van muy  bien  suriiergiéndolos  de  dos  a 
cinco  días  en  una  solución  de  4  kilos  de 
sulfato  de  cobre  en  lÓO  litros  de  agua. 

Para  hacer  incombustibles  los  tejidos, 
el  papel,  etc.,  basta  sumertíir  estas  mate- 
rias en  soluciones  de  2u  gramos  de  bórax, 
60  de  ácido  bórico  y  12  0  de  cloruro  amó- 
nico en  un  litro  de  agua ;  o  bien  esta  otra : 
bórax,  20  partes;  sal  de  Glauber,  2  V¿ 
partes;  agua.  200  partes,  dejando  luego 
secar  los  objetos. 

Gracias  a  esta  propiedad  se  emplea  tam- 
bién el  bórax,  mezclándolo  con  ciertos  -'o- 
lores,  para  pintar  decoraciones  de  teatro. 

A  los  objetos  de  metal  pequeños  o  deli- 
cados se  les  quita  el  moho  sm  necesidad  de 
papel  de  lija  que  los  estropearía,  frotándolos  con  una 
goma  de  borrar  corriente,  a  ser  posible  de  las  quo  se 
venden  para  borrar  la  tinta. 

Para  conservar  las  flores  secas  para  los  herbarios 
sin  que  se  alteren  los  colores,  se  colocan  entre  dos  ho- 
jas de  papel  secante  blanco,  extendiéndolas  con  mucho 
cuidado.  Se  ponen  después  las  hojas  entre  ladrillos  re- 
fractarios, y  se  meten  en  una  estufa  a  la  temperatura 


recurrir  al 


]<>  00"  a  70"  centígrados.  Allí  se  tienen  durante  trps 
juatro  híiras  consecutivas,  cambiando  ei  papel  cada  li 
ra.  Hecho  esto,  la  desecación  será  conijileta,  y  las  floi 
coiiseivarán   muy  bien   sus  colores  naturales. 

Cinco  usos  de  la  sal. —  1."  L.i  dispepsia  se  alivia  t 
mando  una  pulgai'ada  de  sal  después  de  comer. 

lia    sai    es    excelente    como    dentífrico,  usándi 
una  vez  al  día.  impide  que  se  foiine  sarro  y  consei 
Icts   dientes  blancos. 

;>."  Para  adelgazar,  toman  muchas  p. 
sonas  un  vaso  de  agua  caliente.  Es  m 
cho  más  agradable  si  se  le  añade  med 
cucha ratiita  de  sal. 

4."  Para  avivar  los  colores  de  una  : 
fonibra  no  hay  cosa  mejor  que  frota  i 
con  un  paño  humedecido  en  agua  muy  í 
1  a  il  a . 

.'')."  Para  fijar  los  colores  de  las  tel 
teñidas,  basta  dejarlas  unas  horas  en  agí 
muy  cargada  de  sal. 

El  agua  de  pan  como  alimento  ligero 
emplea  con  frecuencia  en  casos  de  desan 
glos  intestinales.   Pero  es  necesario  sa^n 
prepararla  para  ([Ue  no  tome  aspecto  y  > 
bor   desagradares.    Hay   dos  sistemas 
pi  epararla  : 

1.  "  Póngase  corteza  de  pan  en  agua 
cuando  hierva  ésta  déjese  todavía  diez  íii 
ñutos   til   el   fuego.    Retírese   y   cuélese  . 
liiiuitlo  a  través  de  un  lienzo. 

2.  "  Envuélvase  un  poco  de  raiga  de  pa 
en  un  lienzo  fino,  sin  comprimirla,  mó.ie 
en  agua  que  esté  a  punto  de  hervir,  dé; 
se  veinte  minutos  sobre  el  fuego,  comi.i 
mase  el  saquito  con  una  cuchara  y  retir- 
se.  El  agua  de  pan  ha  de  prepararse  pit 
cisamente  en  un  recipiente  de  tierra  v 
dríada  o  de  porcelana  y  es  preciso  agitarl 

la  cada  vez  que  se  emplee. 

Puede  endulzarse  con  azúcar. 

Para  conservar  las  plumas  de  acero,  basta  dejai 
las  sumergidas,  después  de  haberlas  usado,  en  una  si 
lución  de  carbonato  de  potasa  que  se  pone  en  el  fond 
de  un  vaso. 

La  S(?*.ución  alcalina  neutraliza  el  ácido  de  la  tint 
y  se  opone  a  la  oxidación  del  metal. 


PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino. 

PIDAN  CATÁLOGOS 

Casa  MACKERN 
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ÚNICOS  SIN  VENENO  Y  RESISTENTES 
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nuBUSSE  GÉNEMir' 
lNÚI^LYMPHATISME,(rC) 


VINO  NOURRY 

yODOTiÍNICO  A  LA  VEZ  DEPURATIVO  Y  FORIIFICANTE 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 
ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el 
Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio 
contra  las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pá 
lidos,  épocas  dolorosas)  y  de  los  Niños  (escrófulas 
usagres,  etc.) 


F.  Comar  S  Fiis.- París  Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas. 


COCINA  PRACTICA 


Pies  de  ternera  a  la  railanesa. — Una  vez  fucidus,  des 
hucsados  y  partidos  en  rajas,  se  ponen  en  una  cazuela. 
Aparte  se  fríe  en  manteca  una  cucharada  ce  iiarini.  y 
cuando  está  dorada  se  vierte  sobre  los  pies,  añadiend  '. 
una  taza  de  caldo,  setas  picadas  y  rehogadas  antes,  lo 
mismo  que  unas  cebollitas  pequeñas,  una  hoja  de  lau- 
rel, perejil  y  pimiento.  Se  machacan  dos  ycinas  df  hue 
vo  cocido  que  se  agregan  a  la  salsa  desleídas  con  unas 
gotas  de  vinagre. 

Crestas,  ríñones  y  criadillas  de  gallo. — Ks  maniar  e\ 
quisito  y  caru  |joi-  lu  gran  cantidad  i\üf  de  estos  menú 
üüs  hace  falta.  Su  mejor  guiso  es  este: 

Después  de  Lien  lavados  con  va- 
rias aguas  frías  se  lehogan  en  acei- 
te, se  echan  en  una  cazuela  con  caldo 
y  la  grasa  en  que  se  frieron  y  se  dt 
jan  cocer  despacio.  Se  fríe,  sin  qut- 
turne  color,  una  tostada  de  pan  y  un 
poco  de  perejil  y  ajo:  se  machaca  tu 
do,  se  deslíe  con  algo  de  caldo  y  sf- 
echa  en  la  cazuela  para  que  cue/a 
otro  poco. 

Luego  se  sirven  adornados  con  pi 
catostts  de  pan  frito. 

Lo  mismo  se  condimentan  los  me 
nudillos  de  gallina. 

Espárragos  en  conserva.  —  Pava 
conservar  lus  espárragos  se  usa  el 
procedimiento  que  se  emplea  tamliién 
con  la  coliflor. 

Los  espárragos  han  de  sei'  t  nt(  r.is,  (  (iino  muim'.  los 
ouecen  para  comerlos  en  seguida.  Se  coloi  an  sertica 
mente  en  la  botella,  con  las  puntas  hacia  abajo  ;  <  li 
brense  con  su  caldo  y  se  s(»meten  a  media  hora  de  ebu- 
llición en  un  baño  maría.  Los  espárragos  en  ctjiiserv  ;í 
pierden   casi  'todo   su   sabor  natural. 

Bacalao  supremo. — Es  el  modo  más  fino  de  cond' 
multar  el  bacalao,  que  así  disfrazado  eiit;aña  a  cual- 
quiera. 

Muy   desalado   y   deshecho   en    tirillas    o   hilaclias.  "-i" 
poiH?  u  cocer  con  agua  fría,  y  cuando  ha  dado  un   In  i 
vor  se  retira  del  fuego. 

Entre  tanto,  se  machacan  mucho  en  el  mortero  d(  s 
yemas  de  huevo  cocido  con  medio  ajo,  pjr.u  ;imiisurl  • 
después  ton  aceite  crudo  echado  gota  a  gota  h.ista  jica- 


ra y  media,  alargándolo  de  vez  en  cuando  con  zumo  de 
limón.  Cuando  la  salsa  levanta  ampollas  y  está  muy 
espesa,  se  escurre  el  bacalao,  se  pone  en  la  fuente  y 
se  cubre  por  completo  con  la  salsa.  Alrededor  se  colo- 
can dos  huevos  duros  cortados  en  cuatro  pedazos  a  la 
larga  y  unas  ramitas  de  perejil  fresco. 

Crema  de  chocolate. — Echad  en  una  ensaladera  90 
gramos  de  chocolate  a  la  vainilla  rallado,  dos  huevos, 
yema  y  ciara,  bien  batidos  con  cuatro  yemas  de  huevo, 
y  25()  gramos  de  azúcar  blanco  en  polvo.  Echad  en  la 
ensaladera,  por  luirtts,  un  litro  de  crema,  meneando 
vivameiiie  la  mezcla  < un  una  cuchara  de  palo.  Dejarlo 
macerar  todo  durante.dos  horas;  me- 
nead de  vez  en  cuaudo  la  crema  de 
chocolate  en  este  intervalo.  Pasadla 
por  un  tamiz  de  seda,  en  una  fuente 
hueca  que  pueda  sopoi'tar  la  acción 
del  fuego.  Poned  esta  fuente  en  ce- 
ni/a  ralieiite,  cubridla  con  un  hor- 
nillo bien  provisto  de  lurab're,  tan 
pioiito  como  la  cierna  esté  mojada, 
sacad  la  fuente  del  fuego.  La  crema 
tie  chocolate  puede  servirse  fría  y  ca- 
liente.  IMuchos  la  prefieren  fría. 

Helado  de  sorpresa.— Con  cuchara 
de  palo  Si-  baten  mucho  hasta  que 
esté  como  crema  ;^>0U  gramos  de  man- 
teca de  vacas  muy  fresca,  a  la  que 
se  añade  seis  yernas  muy  batidas  con 
:^(»()  gramos  de  aziicar  y  las  seis  cla- 
ras a  (luiito  de  merengue.  Después  que  todo  está  bien 
unido  Se  va  echando  poco  a  poco  300  gramos  de  harina, 
y  cuando  está  bien  amasado  se  echa  en  unos  cajetines 
de  papel  que  se  compran  ya  hechos  y  metiendo  en  el 
centro  unos  tubitos  de  cinco  a  seis  centímetros  de  diá- 
metro que  pueden  ser  de  hcjjai  de  lata  o  aprovechar  los 
moldt  s  de  los  tocinos  de  cielo  y  se  meten  en  el  horno, 
(pie  lia  de  estar  fuerte.  Cna  vez  que  han  tomado  un  bo- 
nito cidoi-  se  sacan  \  con  cuidado  se  quita  el  tubo,  que- 
d.iiido  un  agujero.  No  hay  qUe  olvidarse  de  untar  coa 
manteca  el  tubo  para  que  pueda  sacarse  fácilmente  des- 
pués de  cocido  el  mantecado. 

En  el  hueco  se  introduce  un  poco  de  crema  helada, 
se  cubre  con  azúcar  tamizada  y  almendras  tostadas  pi- 
cadas o  avellanas. 


Espárragos   de  Argenteuil 


Galería  infantil  de  '  El  Hogar" 


Niño  de  Palacios       Concepción  Fossa 
Capital 


Niñop  de  Bamario 
Kaucli 


Niño  de  Voces      Armando   D.  Fe- 
Leguizamón  rrari 
Paraná  Libertad 


AMOR 

POR  MONNER  SANS 
LA  FELIZ  IDEA  DE  AMENIZAR  lAS 
TERTULIAS  SOCIALES  CON  DIALO- 
GOS Y  MONÓLOGOS,  PONE  MUY  EN 
BOGA  ESTA  08RITA,  PO«  SUS  AME  - 
NOS CUAUnoS  TODOS  LLENO»  OS 
GRACIA  Y  ELEGANCIA.  $  1.50. 
PUBLICADA    POR  LA 

'L18RERÍA  DEL  COLEGIO"  •  ALSINA  v  BOLÍVAR 


EXTENSO   RECETARIO  DF 

"Librería  del  Coiejrio 


CURA  NATURAL 
Y  COCINA  VEGETARIANA 

POR  VALETA 
LA  CIENCIA  NATURISTA,  TAN  EN  USO 
HOY.  ENCUENTRA  SU  MFJOR  EXPONE.NT-. 
EN  ESTA  OBRA.  ENFERMEDADES,  ^OMt'N- 
TARIOS  Y  RECETAS  PRÁCTICAS  PARA  COM- 
BATIRLAS POR  MEDIOS  NATURALES  Y  UN 
OI^INA   VFOi^TARIAMA     $  2.50. 

Alssra  v  Bolívar 


CREMA  OATINE 


Niijo'una  spfiora  áoh 


ú'?.  usar  lina  oreiTia  sin  snber  qne 
ha  .sido  analizada  3^  recomendada  jior  autoridades  ou 
Ja  materia.  La  Crema  "Oatine"  lia  s'ido  analizada  y  recomendada  por  las  autorida- 
des más  altas  de  Inglat-rra,  entre  ellas,  el  instituto  Internacional  de  Fisiología  e 
Higiene  de  Londres.  Ksta  Crema  extrae  de  ]o«  ])oros  toda  substancia  nociva  Y'']e)a 
el  cutis  limpio;  el  resultado  es  un  rostro  con  la  frescura  natural  de  la  salud.  En  'xenilr. 
''Petit  París",  (^arlovs  Pellegrini  144  y  en  todas  Farmacias.  Precio:  1 .35.— E^cri' 
bn-  "Oatine",  Piedras,  310,  por  librito  gratis.  En  Eosario:  Droguería  del  Aonip,. 


ANTIFAZ  OE  VENUS 

(GUANTE  DEL  ROSTROS 
¿c  ]p  Dra.  Sra.  LEBLANC,  de  Pins 
iri  s  fines  son,  blanquear  y  nuri  i- 
car  la  pie!,  impedir  ó  hacer  desapa- 
recer la  asperidad  de  la  misma. 
Quitar  manchas,  sí"anos,  arrugas  y 
leda  clase  de  impertecciones  dei 
cutis,  al  que  dota  de  una  brillantez 
y  una  pureza  imposible  de  obtener 
por  ningún  otro  medio  de  los  cono- 
cidos. 

Es  liviano,  flexible  y  sustituya 
muy  ventajosamente  los  cosméticos 
y  polvos,  que  en  resumen  resultan 
costar  mucho  más  caros  que  esti 
antifaz. 

Se  remiten  gratis  certificados  y 
lolktos  explicativos.  Dirigirse  por 
carta  ó  personalmente  al 


tt.uca  tres  veces  por 
temána  durante  el  sueño. 


Instituto  Fisioterápico.  Calie  SUIPACHA,  1128 


HICIEE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisfípticas,  detersivas 
y  cicatrizantes  que  han  merocido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

6u  admisión  en  los  Hospitales  de  París, 
explican  la  boga  de  ese  producto  para  to. 
dos  los  usos  del  tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  PAR,\UC1AS 


HflV  MUCHOS 
PURGANTES 

pero  nino'uno 
mejor  que  la 


HUNGARm 


?7 


porque  es  SUAVE, 
EFICAZ  y  no  pro- 
\^oea  náuseas  ni  causa 
inflamación  a  los 
intestinos. 


La  Resna  del  Teatro 
El  mundo  está  á  sus  pies.  Basta  la  ex- 
presión de  su  deseo,  para  que  sus 
adoradores  se  apresuren  á  satisfacerlo. 
<No  es  acaso  el  más  delicado  y  exqui- 
sito de  iodcc  los  perfumes  el  que  ella 
eli^e?  Y  en  iodos  los  países  su  prefe- 
líoo  e3  el 

(San  de  ^ogjze 

"El  perfume  de  moda,  en  las  cortes 
de  Europa" 

J.  h  n.  AtUlnaon  Ud. 


Galería  infantil  de  ''El  Hoíiar" 


en  otra  carta,  aunque  puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


T^as  cartas  deben  limitarse  a  dos  preguntas  solamente  y  venir  con  la  firma  autén- 
tica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las  contestaciones  se  hacen  únicamente 
en  esta  página  y  no  por  carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónimo 
si  se  desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse  de  ningún  otro 
asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  reclamaciones,  etc.  Esto  debe  escribirse 


Silvia. — Cuánto  le  agradezco  su  gentil  exjjresión,  y 
cuánto  satisface  al  alma  saberse  comprendida  por  iin 
espíritu  tan  delicado  como  el  suyo,  y  (|ue  tan  bien  sabe 
guardar  las  reliquias  quH  el  recuerdo  v  el  cariño  hace 
sagrados.  No  se  aflija;  bis  desperfectos  dpl  tiempo  pue- 
den subsanarse  pintando  el  nnielile.  del  color  ((ue  usted 
prefiera,  con  una  preparación  especial  conocida  con  el 
nombre  de  "Enamel''.  Me  causará  ]ilacer  el  que  usted 
me  diga  que  el  trabajo  ha  (luedado  según  el  deseo  de 
ambas. 

Melancólica. — A    sus   tres    preguntas   contesto  sí. 

Primavera. — Sería  conveniente»  que  tratara  de  que 
sus  digestiones  fueran  fáciles;  causa  principa!  del  ma- 
lestar que  la  aqueja.  Por  b>  demás,  podría  usar,  c(ni 
probable  éxito,  almendras  machacadas  sobre  las  man- 
chas, pudiendo  también  lavarse  con  agua  de  afrecho 
que  es  mu>'  buena  para  estos  cnos. 

A  la  Crespa. — 1.'  Entre  todo,  seis  meses.  2.'>  Sí,  con 
sombrero. 

Negrita  triste. — l.''  Sí,  es  un  deber.  2."  Frótese  por 
la  noche  con  vaselina  jiura  y  lávese  después  con  ((uillay. 

Désiré  de  Azul. —  Apliqúese  en  un  algodoncito  la 
pomada  Holloway's,  y  conseg\iirá  lo  (pie  desea,  re])i- 
tiendo  la  operación  tres  veces  por  d,ía.  2.''  Póngase 
todas  las  noches  vaselina  y  lávese  después  con  agua 
caliente. 

Bibliófilo. — Tjávese  con  ácido  bórico  y  póngase 
después  mucho  talco.  2.'^  Cualquiera,  aunque  es  prefe- 
rible una  joya. 

La  Leonor. — Agua  oxigenada,  mezclada  en  partes 
iguales  con  agua  filtrada  o  hervida.  2."  Lávese  con  afre- 
cho algún  tiempo.  Use  el  talco. 

Mito. — 1.^  Al  novio.  2.'»  Además  del  obsequio  debe 
contribuir  a  la  fiesta  que  se  haga. 

Pira. — Propóngase  que  no  le  suceda  lo  que  la  aílige, 
y  esté  usted  segura  y  tranquila  que  todo  desaparecerá. 
Ejercite  su  voluntad  por  un  tiempo,  y  no  se  desanime 
si  en  el  primer  momento  no  consigue  lo  que  desea. 
Piense  en  lo  que  me  lia  preguntado  y  en  la  respue^sta 
que  con  todo  gusto  le  remito.  Y  no  tema  volver  a  "con- 
versarme''. Desde  mi  cuarto  de  trabajo  he  de  ayudarla. 

Suscriptora. — No  es  malo,  aunque  lo  mejor  es  aclararlo 
por  medio  del  agua  oxigenada. 

Ogaño. — 1."  Al  novio,  la  ropa  de  uso  común,  el  traje 
y  demás  ceremonias.  2.''  La  madre. 

A.  Polito. — Predomina  el  negro  y  el  azul  marino, 
adornados  con  fantasías.  2."  Para  la  calle,  azul,  ma- 
rrón, gris,  y  rosa  fuego  para  niñas.  Para  baile,  colores 
claros,  o.-'  No  se  usan  rulos  sino  muy  discretamente. 

Moruchuela. — El  cabello  recogido  en  la  nuca,  y  como 
adorno  dos  horquillones. 

Amiga  de  Ana. — Fomentos  de  ácido  bórico  le  da- 
rán buen  resultado.  2.='  Vaselina  pura. 

Clara  G. — 1.-'  Almidón  de  papa  todas  las  noches.  2.» 
Baños  de  vapor,  apretando  desi)ués  salen  con  facilidad. 

Diego  de  Noche. — No  conocemos,  por  eso  no  pod.emos 
complacerle. 

Flor  del  Valle. — 1.»  En  lugar  de  te  o  café,  tome  agua 


df  lino  en  grano,  o  dése  usted  misma  unos  masajes 
todos  los  días,  a  iguales  horas.  Esto  le  servirá  para 
curar  lo  que  consulta  en  la  segunda  pregunta. 

Síly  Amelia. — 1.'  El  jurado  ha  expedido  su  fallo  hace 
pocos  días,  pi-piniando  los  cuentos  siguientes:  ' 'Clave- 
ina'',  ■■Renacimiento"',  ■■Así  es  la  vida'',  ''El  ahija 
do'',  ''Al  alcance  de  la  mano'",  ''Civilización  y  amor 
salvaje",  •■Ra/ii  nueva".  Pastos  trabajos  corresponden 
al  segundo  t^•^l,■l  pidi)UPsto. 

Satisfecha. — J>e  aconsejamos  lo  mismo  que  a  "Pri- 
mavera' '. 

Rubia  de  ojos  negros. —  Ksfera. 

Afligida. -1 .  '  I,a  levista  a  (¡ue  se  refiere  no  es  ya 
nuestra.  2.'  PodrUi  ))r<)l)ar  la  aplicación  de  una  poma- 
da, hecha  con  sebo  >  azufre.  Km  la  cabeza  apliqúese 
aceite  de  almendras  y  lávese  después  con  agua  de 
eucaliptus,    durante    alu'.ni    tiempo  sejiuido. 

Lita  de  Sin. —  l'uede  ei.viar  su  trabajo  (lue  hare- 
mos todo  lo  ))osil)le  por  sitisfacer  su  deseo.  Agradece- 
mus  el  juicio  (pie  le  merece  l-li.  Hogar.  2.-'  l'oniendoles, 
de  cuando  en  cuando  un  ])oco  de  manteca. 

Maruja. — 1.-'  Se  usa  más  (  ii  el  centro;  sin  embargo, 
es  cuestión  de  gusto.  2.''  Cuando  el  cabello  es  abun 
d,ant«  no  se  lleva  rellenos. 

Negra  y  fea. — De  todas  partes  de  la  república. 
2.-'  No,  señorita,  a  menos  que  se  pida  especialmente. 

Lirios  del  Valle. — 1  .•'  De  l'rbanidad,  lo  más  conciso 
es  Carreño.  Nuestra  revista  viene  publicando  desde  ha- 
ce tiempo  una  serie  de  indicaciones  de  lo  más  correcto. 
■2.''  No  es  obligatorio  pai'a  nadie. 

Tita. — 1.='  Si,  blanquea,  y  se  usa  mezclada  con  agua 
en  partes  iguales.  2.-^  Sabemos  de  una  persona  que  apli- 
cándose sebo  todas  las  noches  consiguió  lo  mismo  que 
usted  desea. 

Movediza. — Para  que  el  ondulado  quede  mejor,  es 
conveniente  antes  de  hacerlo,  es  decir,  d<!  poner  las 
horquillas  destinadas  a  ese  fin,  mojar  el  cabello  con  la 
siguiente  solución:  3  partes  de  alcohol  puro,  una  de 
agua  y  media  de  glicerina,  todo  bien  mezclado.  El 
alcohol  hace  que  los  cabellos  duren  rizados,  y  la  gU- 
cerina  les  <La  brillo. 

Inquieta. — Es  condición  indispensable  estar  suscripta, 
para  contestar  las  preguntas  enviadas  a  nuestra  revista. 

Violeta  obscura. — Para  ceremonias:  casamiento,  baile, 
banquete,  etc.,  el  traje  masculino  es  el  frac  y  la  corbata 
blanca.  Para  las  damas,  la  "toilette  larga,  es  decir, 
la  cola  y  el  escote  (por  supuesto  para  los  bailes  y  to- 
das las  recepciones  de  iioche). 

Sauce  triste. — Pensamos  como  usted.  La  mujer  parece 
más  sencilla  y  graciosa  y  aparenta  menos  grosura,  cuan- 
to más  cómodo  y  poco  apretado  lleva  el  corsé. 

N.  G.  A. — 1.'^  Es  más  grato  para  los  padres  cualquier 
obseíiuio,  por  insignificante  que  sea.  2.-'  Es  un  deber 
de  cortesía  ineludible. 

Alita. — l.'^  Sí,  porque  el  ingerto  producirá  doble  ma- 
tiz. 2.'^  Puede  hacerlo  ya,  que  está  en  tiempo  ele  con- 
seguir lo  que  desea.  Tenemos  siempre  la  mejor  voluntad 
para  todas. 


''EL  HOGAR 
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Revista  Quincenal  para  las  Familias 

Literaria  y  de  Actualidades 

Aparece  cada  dos  miércoles 

La  primera  publicación  y  la  de  mayor  circu- 
lación en  su  género  en  la  República  Ar- 
gentina. 

Editores:  Empresa  Haynes.  La  corresponden- 
cia debe  dirigirse  al  Señor  Administrador 
de  la  Empresa  Haynes,  CHACABUCO, 
677/685.  Buenos  Aires.  Unión  Telefónica 
li72  (Avenida). 

Los  repórters  y  fotógrafos  están  munidos  de  una 
credencial  y  se  ruega  no  atender  a  quien  no  la 
presente.  —  No  se  devuelven  originales,  no  se 
mantiene  correspondencia  respecto  a  los  reci- 
bidos, ni  se  pagan  las  colaboraciones  no  solici- 
tadas por  la  dirección,  aunque  se  publiquen. 


Agento  en  Montevideo:  Sr.  MANUEL  FONSECA 
Calle  Buenos  Aires,  722 

Venta  en  París  en  los  kioskos  de  los  bulevares 
y  en  la  Librairie  Francjaise  et  Etrangére,  37,  rué 
Saint  Augustin  (Avenue  de  l'Opéra). 


SUSCRIPCIONES 

Por  año,  $  4. —  m|n. 
,,      ,,    5  3. —  oro. 

Número  suelto,  capital  e  interior.   .  $  0.20 
atrasado  $  0.30 


República  Argentina 
Exterior 


Avisos. — Agentes  en  París:  L.  Mayence  y  Cía., 
9  rué  Tronchet. 

En  Londres:  South  American  Press. — 1  Arun- 
del  St.  Strand. 

En  Estados  Unidos  de  América:  Cía.  J.  Walter 
Thompson,  44  60  East  23  rd.  St.,  Ne-w  York. 


Filtros 

de  presión 

marca  "STAR".  Son  los  mejores  de 
cuantos  hasta  el  día  se  conocen,  por- 
que es  su 

Esterilísacion  absoluta 


Mientras  que  los  otros  filtros  sólo 
quitan  las  substancias  suspendidas 
en  el  agua  visiblee  a  la  vista,  de- 
jando los  microorganismos  que  son 
tan  peligrosos,  loe  filtros  STAE  pu- 
rifican COMPLETAMENTE  el 
agua.  Pídase  catálogo  a 


"EKHIESS" 

Máquinas 
de 

lavar  Ropa 


Construidas  en  Francia.  Modelos  prác- 
ticos y  de  ilimitada  duración.  Adoptados 
por  Ejércitos,  Hoteles,  Iiavaderos,  familias, 
comunidades  religiosas,  Hermanas  de  San 
Vicente  de  Paul,  etcétera. 

Premiadas  en  todas  las  Exposiciones  des- 
de 1868,  con  máB  de  89  medallas. 

Catálogo  N.°  69,  gratis. 


"SIELLfl" 


Estas  cocinas  responden  a  todas  las  exi- 
gencias del  moderno  confort. 

No  conocen  rivales  desde  el  punto  de 
vista  de  la  higiene,  pues  queman  absoluta- 
mente sin  humo  ni  mal  olor. 

La  rejilla  tiene  un  ingenioso  mecanismo, 
gracias  al  cual  puede  limpiarse  aquélla 
desde  afuera,  sin  sacarla. 

Se  remite  libre  de  gastos  nuestro  catá- 
logo N."  99. 


Anderson,  Clerget  y  Cía. 

135,  Haipú,  147  -  Buenos  Aires  -  Gran  Anexo  central:  47-49,  r\aipú 


I     INSPÍRESE  EN  ESTE  EJEMPLO 

para  evitarse  ensayos  y  pérdidas  de  salud  y  de  tiempo.  Elija 

Exíracto  de  Malta  "QMIIiMES" 

como  bebida  reconstituyente  de  mesa  y  quede  tranquila.  La  superio- 
ridad de  su  elaboración  y  pureza,  está  garantizada  por  una  fábrica 
de  viejas  tradiciones  y  de  altos  prestigios  en  esta  República. 

Recomendado  muy  especialmente  para  las  madres  que  crían. 

Precio  por  cajón  de  24  botellas  $  m  n.  |  ^ 


CERVECERIA  ARGENTIU  QUiLlS  (8oc..An.) 


ESCRITORIO  CENTRAL: 

BRASIL  731,  Buenos  Aires 


1' \i.i,i-;ri:s  uF.r.ior.KAricos  uk  Ricardo  radaklli.  paseo  colon, 
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-Alio  X  N?  244 


Madres!  Madres! 

ES  ÜN  HECHO  UNIVERSALMENTE  RECONOCIDO  QUE  LA 

HARINA  LACTEADA  NESTLÉ 

Es  el  Único  alimento  completo  e  ideal  para  la  infancia,  los 
convalecientes  y  ancianos. 

La  señora  doctora  Julieta  Lanteri  Renshaw  presidenta  del 

r  CONGRESO  NACIONAL  DEL  NIÑO 

recomienda  el  uso  de  la  Harina  Lacteada  Nestlé  como  el  mejor 
sustituto  de  la  leche  materna. 

A  disposición  de  todos  nuestros  consumidores  tenemos  un 
álbum  con  más  de  setecientos  testimonios  de  médicos  argentinos 
y  de  la  Rep.  Oriental  que  recomiendan  el  uso  de  la  Harina 
Lacteada  Nestlé. 

Sucursal  de  Buenos  Aires   —    130,  LAVALLE 


Anécdotas  y  curiosidades 


LA  rAvriíSN  rri.  telégrafo 


CUESTION  DE  FORMA 


Todo   t'l    imuulo  ha 

  ■    luMi-ibido  i'l  ruidn  tiiu- 

l)ri)(hu-en  los  liilus  <U>1  ti'lt'%'ra  lo.  So  ;itril)uy.\  ureiuM-al- 
nientt".  a  la  acción  del  viento  (lue  los  hace  vibrar  como 

 una   arpa   eólica.  M. 

Field,  i)r()1\*sor  de  la 
ruiversidad  de  Otto- 
\va.  sosi (■'••^  f>st  > 
os  un  error,  pues  se 
siente  el  ruido  aun 
en  la  nuís  coini)leta 
calnri,  en  esos  días 
caliiíinosos  d'd  vera- 
no, en  que  no  so  mue- 
vo ni  una  ho.ia. 

fie  ha  dicho  tam- 
liién  que  era  efecto 
del  calor  o  del  frío 
{jue.  dilatando  o  con- 
trayendo los  hilos, 
los  "hacía  cantar  tan 
pronto  en  tono  jívave 
como  en  tono  afeudo. 
Esta  explicación  no 
es  menos  exacta,  te- 
nioTulo  en  cuenta  que 
pu-i  i>v(>duciv  «"ino- 
jantes  diferencias  so- 
rían  precisos  cam- 
bios de  temperatura 
como  uo  se  han  visto 
jamás,  M.  Field  lan- 
za otra  teoría.  Ase- 
gura que  la  canción 
de  los  hilos  telegráficos  es  una  canción  barométrica  y 
que  sus  variaciones  están  en  razón  directa  con  las  del 
tiempo.  Escuchadla— dice— y  veréis  como  anuncia 
porvenir.  Si  es  grave,  el  tiempo  cambiara 
SI  es  aguda,  el  cambio  es  cuestión  de 
pocas  horas. 

Según  el  sabio,  las  vibraciones  de 
los  hilos  les  serían  transnrtidas  por 
Ins  pnlos  sostenedores,  que  las  recibi- 
rían de  la  misma  tierra.  Serían  la  re- 
percusión de  (SOS  movimientos  de  la 
superficie  terrestre,  que  registran  los 
sismógrafos  y  que  dan  indicaciones  tan 
preciosas  sobre  el  estado  próximo  de 
la  atmósfera.  Aviso  a  los  paseantes  y 
excursionistas.  Con  alguna  costumbre 
y  un  poco  de  oído,  sabrán  por  el  telé- 
grafo si  les  conviene  prolongar  o  abie- 
Tiar  la  ruta. 


— ¿Le  gustan  a  usted 
las  uvas? 

—  ¡Gracias!  No  tomo  el 
vino  en  pildoras. 


,:.:ar  de  nariiniento:  los  montes  de  .lura.  Lugar  de  resi- 
ilencia :  i'ii  todas  partís.'" 

La  nialinosa  so  mostró  complacida.  .Mas  se  presentó 
al  mismo  tii'inix)  una  señorita  de  liruselas;  las  dos  pa- 
recían tan  salisfochas.  <iue  el  geneial  ciiiiionzó  a  estar 
receloso. 

■"Esas  dos  joveneitas.  escribía  a  1  >uinourie/..  so  me 
hicien.n  sospechosas.  Tenían  demasiada  i)risa  por  sim- 
plificar las  ceremonias...'' 

lie  aquí  i)or  (|uó  Picheiciú  no  (|UÍso  casarse  en  Bru- 
selas, (lespuf''s  do  haber  importado  i'ii  IJélgica  el  anun- 
cio mat  liiiionial. 

LA  CnNTE'=^TACI"'N       El  barón  de  liotschild,  cuando 
viaja,    despierta    naturalmente  la 
DEL   MILLONARIO  avidez   do  las   gentes  (jue  tienen 
"  (|ue  tratar  con  ó!. 
Cierto   (lia.   en   una   estación   balnearia,   S(>   dirigió  al 
escritorio   de!    hotel.    l>emás   está   d(>c¡r  (|U(>   el  lioteloro 
se  apresuró  a  servir  con  el   mayor  esmero  al  opuleiiH) 
cliente. 

Ofreciólo  el  más  lindo  de])artanientn ;  jxmo,  natural- 
mente, a  un  precio  exorbitante.  El  millonario  no  pesta- 
ñeó al  oír  la  cantidad  excesiva. 

Sin  embargo,  no  contestó  inmediatamente.  Con  la 
barba  apoyada  en  la  mano,  parecía  absorto  en  sus  re- 
flexiones. 

El  hotelero  creyó  que  tal  vez  había  forzado  demasia- 
do la  nota,  aun  para  un  Rotschild. 

— ¿El  señor  barón  piensa  que  mi  precio  es  un  poco 
alto 

— No,  contestó  el  millonario  con  la  mayor  flema.  Me 
l)reguiUo,  sini]ilernpnte  si  volveré  el  año  i)ióxini()  a  este 
b'alneario,  porque  en  este  caso  me  convendría  comprar 
el  hotel. 


omo    anuncia  el 
los  dos  días ; 


LA  PRENSA  CONTRA  EL  FRIO       El  re} 

Di  na  mar 

o   abuelo   de   casi   todos   l.is   soberanos  d 


ERROR  TNVO. 


LITNT'A'RTO 


Un  excelente  escri- 
tor, poco  favorecido 
por  la  fortuna  y  nie- 
jios  conservador  de  lo 
que  ganaba  con  su  trabajo,  estaba  una 
noche  de  verano  escribiendo  en  su 
^(•spacho.  cuando  sintió  vuido  en  el  ga 
bínete  contiguo. 

Fué  a  la  puerta  cautelosamente  y 
rió  a  un  ladrón  que,  con  una  ganzúa, 
tratab  i  de  abrir  un  armario,  y  soltó  una  gran  carcajada. 

El  ladrón,  al  escuchar  la  risa,  se  volvió,  y  se  ouedó 
estupefacto  al  ver  la  cara  de  tranquilidad  del  dueño  de 


PADRE  COMPLACIENTE 


J)oeos  di: 
tido"  di 


Christian  de 
.  (lile  fué  tío 
Europa,  leía 
pero  tenía  un  gran  "sur- 
)s,   a   juzgar   por  lo  que 
dieo   danés    ''.\artus  Ti- 
iios  años   el  rey 


— ¿Crees  que  tu  padre 
consentirá  en  nuestro  ca- 
samiento? 

—  ¡Cómoro!  Papá  siem- 
pre ha  satisfecho  hasta  mis 
caprichos  más  zonzos... 


(llee  el  peí' 
dendc'".  Durante 
(•alI'^ó  ("1  a.sombro  de  sus  ayudantes  de 
(ani])o,  ])or(uie  en  las  paradas  de  in- 
vierno se  ])!-cscutal>a  a  revistar  las 
troi)as  sin  ilevai-,  al  parecer,  prenda 
alguna  de  abrigo.  ]>os  oficiales  de  su 
escolta  teniblalian  de  frío,  y  Su  Ma- 
jestad sonreía  y  no  tiritaba  ni  un  mo- 
mento. 

['no  de  sus  íntimos  acabó  poi-  des- 
(•ul)rii'  la  estratagema  y  luego,  siguien- 
do el  ejcMuiilo  il<  i  monarca,  ya  no  vol- 
vió a  sentir  frío. 

Christian,  antes  do  cada  parada,  se 
envolvía  el  cueii)o  con  ijoriódicos  y 
encima  se  ponía  el  uniforme. 

EL  REY  DE  LAS  CAJAS  DE  HIERRO 


Est; 


la  casa. 

— Me  estov  riendo- 


-le  dijo  éste — al  ver  (|ne  con  11a- 


ide 


Tes  falsas  trata  usted  de  encontrar  din 
con  las  verdaderas,  no  suelo  encontrar  ni  un  centavo 
El  ladrón,  rehaciéndose,  repuso,   con  la   mayor  cor 
lesí.T : 

— Usted  dispens":  todo  e!  mundo  está 
equivocarse.  Ha  sido  un  error  involuntario 
Salió  bonitamente  por  la  ventana. 

ÍT.  PRTMTR  CASAMENTERO 


ex¡iuesto  a 
.  .  — ;  y  se 


;i  de  hierro.  (in(>  tiene  dr)S 
])isos,  ha  costado  ]:;(). oriO  pesos.  Colo- 
  cada  en  un  sótano  de  formidables  mu- 
ros, es  blindada  de  acero  y  de  cimien- 
to. Antes  de  penetrar  hasta  el  acero,  los  ladrones  tro- 
pezarían con  unos  hilos  ensamblados  en  los  cimientos, 
lo  (lUe  haría  funcionar  vei  il(  camiianillas  <iue  el  guar- 
di:i  revisa  cada  cuarto  de  hora. 

La  ]inerta.  pesando   ^  

.ÍO  toneladas,  gira 
por  sí  misma,  pero 
hay  (Ule  conocer  las 
cuatro  combinaciones 
que  ¡:i  nineven.  Cada 
uno  (le  los  cuatro  te- 


no 


■oni- 


  Parece  cue  fué  Piche- 

grú,  el  .iefe  do  la  revo- 
lui  ión  francesa,  d  que  ¡ntrodujo  en  Bélgica  el  uso  de 
los  anuncios  matrimoniales. 

Pichegrú  se  aburría  en  Bruselas,  y  pensó  suscribirse 
al  "Journal  do  Biuxelles'',  enviando  la  snscriijción  con 
esto  aviso,  que  constituía  en  atiuel  tiempo  una  nove- 
dad: 

"Un  militar  de  srado  sujierior  desea  unir  su  suerte 
a  la  de  una  joven  do  (piinc  a  veinticinco  años  í|ne  sepa 
escribir  bien,  montar  a  caballo  y  sea  hermosa  do  figu- 
ra. No  imnorta  la  dote.  Dirigirse  a  la  ofcina  del  pe- 
riódico, nne  indicnrá  el  nonibr(>  y  domicilio  del  militar.'' 

Kl  anuncio  (piedó  sin  respuesta  du'*?i'^^e  algunos  dí  's. 
Al  fn,  pe  presentó  una  señorita  de  Malinas,  que  pidió 
algunas  aclaraciones.  Entonces  apareció  un  segundo  avi- 
so conipb  mentando  los  concentos.  Decía  así: 

"Crndo:  oficial  gcnernl.  Edad:  treinta  y  tres  añn^  y 
Seis  meses.   Altura:    cinco  pies   y   cinco  pulgadas.  Lu- 


tos  de  una  s» 
binación. 

.\  más,  estos  privi 
legiados  se  relevan 
])or  parejas;  vienen 
a  diferentes  horas  y 
lu!  i)ueden  hacer  fun- 
cionar su  secreto  sino 
al  instante  preciso, 
anotado  en  la  hoja  de 
s(  rvicio.  Al  sótano  se 
i'aía  sólo  i>ov  medio 
de  un  aparato,  cuyo 
jefe  guarda   la  lli\-c. 

lOsta  caja  do  hie- 
rro pertenece  al  Es- 
tado do  ■\V:'isbing*'in 
y  encierra  '^os  bi- 
llones y  medio  r-np 
fonstitiiA-rn  su  teso- 
ro de  guerra. 


EL  SERVICIO  DOMÉSTICO 


— ¿Tiene  usted  ex  pe 
riencia?  ¿Es  usted  prácti- 
ca en  el  servicio? 

—  ¡Ya  lo  creo,  señora! 
En  menos  de  un  mes  he 
servido  en  cinco  casas. 


CARLOS  PELLEGRINI,  101  -  BUENOS  AlRES 


PIELES  <s>  PARAGUAS  o  SOMBRILLAS  o  CARTERAS  ^  ABANICOS  o  GEMELOS 
PARA  TEATRO  Y  ARTÍCULOS  PARA  REGALOS 


6168-Abanico  medio  luto,  varillaje 
ébano  incrustado  con  lentejuelas 
y  país  de  seda  con  figuritas  de 
encaje,  desde  .  .  ,        .  .  $ 


8 


Extenso  surtido  en  abanicos  de  pa- 
pel, de  hueso,  madera,  sándalo,  carey 
rubio  y  negro,  nácar  y  galalit,  en 
todos  los  precios. 

Países  y  varillajes  sueltos  en  to- 
das calidades  para  composturas. 

Especialidad  para  armar  abanicos  en 
encajes  finos 


346~Abanico  con  patrones  de  carey 
negro  y  variUaje  hueso  labrado,  ri- 
co país  pintado  y  adornado  con  ga- 
sa y  lentejuelas.  Ultimo  mode-  Q 
lo  muy  elegante,  desde.  .  ,  $  O 


«1 


r.Qiíé  haría  usted  si  fuera  muy  rico,  esto  es,  si  tuviera  mucho  dinero? 


m 


,  Di  sgr;;<i.iil.i.s  l.is  que  t  ii  la  (¡xMa  actual  hallan 
cobijauas  ija.,o  il  lugro  manto  úv  ,ii  pubrt'/a!  ¡Diiii'iol 
¡Uinero!  ¡Qué  flnc-ufUti'  palabra!  lüia  hii;niiica  linnra, 
giuii.i,  belUza.  aiunr,  st  iuinüt  ntu  y  pniU-i-,  para  salvar 
los  obstái'iiius  que  se  ni)s  intcriumi  n  a  i  atia  i)aM)  on  la 
seiulu  escabrosa   tie  la  viila. 

¿Qué  nana  si  íuera  i  ica  .'  ¡Qué  prcuimti  más  íácil  y 
diliiii  a  la  \tz  ilt-  rontestar. 

bullen  tamas  ideas  en  mi  cerebro  ijue  me  resulta 
imposible  coinbinurlus  in  la  l'orma  cine  t|ui>iera  ;  mas 
Cí.i'  que  al  ileseiiiar  la  palabra  ¡ilineiD!  quedarán  en- 
teradas de  mi  »»pinióii  las  amal)les  leitoias  ilc  esta 
preeiosa  revista. 

Lola  Brau. 

¿Qué  liaría  yo  si  fuera  rica?  Destinaría  ui;a  parte 
de  mi.  t'oituna  a  ios  eoi;se,ios  escolares  para  la  aiUiui 
sieiun  y  eonst rueeióii  de  loeales  p.;ra  esc  ui  las  tiue  u 
nieran  las  eondieiones  aconsejadas  poi-  la  moilenii 
peiiagogia.  hni  ri-iíaría  a  las  sociedades  de  caridad  oii  a 
pa.ii  p.,ra  qui-  socorrier.i  a  la  ilesvalitia  iiiii'  /.  ..  a  ios 
iiarapusos  y  hambrientos  que  pululan  por  ia>  calle-;. 
jV  lo  demás?  Sitmpre  socorriendo  al  mcni  st  t  ros  >,  ).) 
dedicaría  a  pasar  una  vida  sencilla  sin  ent  reliarme  u 
las  privaciones  que  la  mísera  i)o!)re/.a  lle\a  a  v^-ccs. 
¡Que  leliz  ini  corazón  y  mi  ser  todo  si  eslo  se  cum- 
uliera  !    ¡  Junado   fuera  ! 

C.  L.  O.  de  M. 

Si  yo  fuera  rica.  ¡  Ali  !  .  .  .  Si  íuera  rica  llevaría  a 
cabo  muchas  cosas  que  sólo  efectúo  con  el  pensamiento. 

Por  ejemplo:  viajaría  mucho  recori  iendo  las  provin- 
cias; II»  Valido  mi  óbolo  iionde  luese  menester;  visi- 
tando, además,  montañas,  ríos,  bosques,  selvas,  pue- 
blos, en  fin  lodo  lo  (|ue  iiay  de  hermoso  en  ellas.  J)e 
este  modo  piulría  apreciar  las  bellezas  de  mi  patria  v 
al  mismo  tiempo  serviría  esto  viaje  para  mi  instruc- 
ción. 

También  de  mi  riqueza  ¿sabéis  lo  (lue  haría'... 
Compraría  iin  aeroplano  para  poder  desl izarme  ])or  los 
aires  a  mi  fausto;  de  pronto  me  parece  ver  fallar  el 
motor  y  bajar  en  velocidad  vertiginosa  iiasta  caer  apre- 
tada bajo  .sus  pesados  iiierros.  Pero  aún  más  rápida 
que  la  caída,  vuelvo  a  la  realidad,  me  encuentro  sin 
pesos.  .  .  y  se  derrumban  todas  las  ideas  de 

Alma  Soñadora. 

Lo  primero  qtie  haría  sería  rodear  de  toda  clase 
de  comodidades  a  mis  ancianos  padres. 

Para  eslo  comi)r.H  ia  una  liermosa  casa-quinta,  rodea- 
da de  árboles  frutales  y  un  jardín,  para  t|ue  mi  padre 
»iue  siempre  fué  agricultor,  pudiera  distraerse;  también 
procuraría  para  ambos  lodo  lo  que  fuera  más  de  su 
agrado  y  toilo  lo  ueci  sario  para  (|ue  después  de  jiabt  r 
pasado  tantas  ])enas  vivieran  en  paz.  hn  segundo  téi 
mino  haría  construir  uu  asilo  ));tra  Jiiños  menores  de 
oclío  años,  para  que  las  pobres  madres  (|ue  tienen  (lUe 
abandonarlos  para  atender  las  necesidades  de  la  vida 
pudieran  dejarlos  en  lugar  seguro,  al  abrigo  de  la  iiitem. 
perie  callejera,  durante  el  día;  pondría  para  sus  cui- 
dados, personas  taritativas  y  prudentes;  les  daría  ali- 
nieiiios  y  enseñanza  moral,  y  diversiones  honestas  para 
el  recreo.  Yo  gozaría  contemplando  ese  cuadro  de  di- 
chas y  bienestar. 

Catalina  Deprati. 

Si  yo  fuera  muy  rica,  haría  lo  siguiente:  viviría 
espléndidamente;  viajaría  por  lejanas  tierras;  en  cada 
país  que  me  fuera  simpático  compraría  un  automóvil 
paia  guiarlo  yo  misma,  pasear  y  contemplar  lo  más 
agradable  para  conocer  lo  r|Uo  hasta  ahora  desconozco. 

Haría  una  visita  al  Papa  para  ver  si  es  como  lo 
pintan.  Después  de  ese  hermoso  viaje  regresaría  a  Men- 
uo/.a  paia  euiíicar  una  casa-quinta  con  toda  clase  de 
frutas  y  flores;  compraría  un  automóvil,  que  es  mi  í'a- 
vorita  diversión.  Fin^ilmente,  en  la  envidiable  glorieta 
del  jardín,  de  tarde,   me  sentaría   tranquila  a   leer  Kl, 

JIOGAR. 

Isabel  Benvenuto. 

¿Qué  haría  yo  si  fuese  muy  rico?  ¡Es  muy  sencillo! 
iVjaiia  luer.i  de  mi  piogrania  )a  fundación  de  asil-is 
y  colegios  para  ancianos,  menesterosos  y  niños  huér- 
fanos, por  (uanto  ya  la  mayor  ])arte  de  los  que  han 
vtrlido  su  opinión  en  lu  ¡jresente  encuesta  habrían  Imí- 
cho  todos  esos  edificios  dignos  de  mi  niayí)r  elogio,  y 
si  conío  es  natural  ya  no  (|uedaba  nadie  ixir  albergar 
í?n  ellos  ¿para  qué  se  (luerrían  ? 

Lo  ])rimero  que  haría  sería  casarme  con  una  señorita 
que  reside  en  Flores...  de  la  í|ue  estoy  locamente 
eiianiarado.  y  de  quien  me  separa  tan  gran  distancia 
que  no  es  fácil  (|ue  cotisiga  nada  en  absoluto;  ¡pero  no 
M  pur  nada,   siró  poique  no  me  (¡uierc! 


'rendria  dtspu''s  muchas  estancias,  las  (|iie  deilicaría 
a  la  ganadriia;  muchos  y  muy  glandes  almacenes,  prin. 
cilialiiieiite  en  la  cami)aña,  y  varias  lábricas  y  talleres 
en  las  inmediacioiu  s  de  la  cimlad  a  donde  daría  ocu- 
:>aci.'in  a  muciius  nuil, ir. 's  de  ¡(eisonas  (|ue  iiov  i  stán 
sin  ella. 

lii  mayor  satisfacción  ])ara  mí.  sería  (iiu'  todo  el 
pcjsoiial  (|ne  enliaia  a  mis  órileiies,  le  fui'se  tan  ha- 
l.iuii(  ña  mi  jireseiici a.  (|ne  ni  uno'  solo  me  mirara  con 
los  oj(]s  (|ue  generalmente  se  mira  al  patrón,  sino  con 
bis  (|.ic  ;;e  le  mira  a  un  ))adre  cariñoso  y  amante  de  sus 
liijos,  pira  lo  cual  los  tendría  lan  bien  retribuidos  y 
•  'i  1  (I  u  .s  (Ule  ni  uno  solo  tendría  nunca  el  más  pequeño 
inotivii  de  (|ir\ia. 

'rnidría  una  c:i sa  (lU in t  a  rodeada  de  cuantas  comodi- 
dades s.iii  piícisas,  varios  coches  y  tiíuicos  iiue  lueseii 
de  los  más  srlcilos.  v  nii  cochero  (pie  fuese  más  feo 
(iue  un  trueno;  visitaría  frecuentemente  los  l-atros; 
p  isaria  una  crecida  pt  nsión  a  los  autores  de  mis  días 
y   a    ni;s   licriiiaiios   daría    una    ilustración  sólida. 

N'isitaría  poco  l:is  rennioius  y  menos  los  liailes,  -[lero 
en  cambio  vigilaría  miiclios  hogares  donde  se  celian 
el  liaiiibro  >■  ia  nnser.a.  y  sin  (iiic  supioiMii  quién  era 
el  autor  haría  tantas  liiiiosiias  cuaiilas  me  ))eriniliese 
lili   fortuna,   evitando  así   días   tan   largos   y   tan  tristes. 

¡  Y    esto   es   lo   que    ha  ría  ! 

El  Pampero  de  Galicia. 

Si  yo  fuera  rico,  esto  es,  si  tuviera  mucho  dinero,  lo 
(iiijilearía  en  conxcncer  a  la  humanidad  (|ne  se  imedo 
vivir  sin  él;  pero  que  para  ello  se  necesita  i<ensar  alto 
v  sentir  hondo. 

S.  S. 

Si  yo  tuviera  mucho  dinero  iirodigaría  el  bien  a  los 
necesitados;  construiría  un  asilo  para  albergar,  y  dar 
educación  a  la  infancia  desvent ur<id,i  ;  y,  jnir  último, 
])roporcionaría  el  bienestar  a  mi  familia  y  haría  disfru- 
tar de  las  mejores  comodidades  a  mi  anciano  y  (,uerido 
padre. 

J.  B. 

Quisiera  ser  rica  para  ])0(lorle  proporcionar  a  ''él'' 
muchos  placeres,  en  i)reniio  de  lo  feliz  que  me  ha  hecho; 
y  también  para  fundar  asilos  de  huérfanos;  pero  de- 
sisto de  esto  último  porque  de  oeguro  no  habría  tantos 
desgraciados  (pie  socorrer  como  filántro[)os  van  aj^are- 
ciendo  en  Kl  Hogar. 

F.  M.  D.  T. 

Si  por  una  de  osas  casualidades  extrañas  la  velo¡df)sa 
forttina  me  concediese  sus  dones  priMligamente,  haría 
lo  (lUc  coiist  il  II ye  uno  de  mis  más  \  i\'os  (lescus:  \  ¡aja- 
ría, l'ci'o  anti  todo  conocería  bien  a  mi  país,  lo  n'corre- 
ría,  desde  (¿uinv.i  hasta  el  Plsl  icho  y  (le.sd,.  ,1  alto  Tu- 
pungato  al  imponenle  luuazi'i.  j)esiiii.s  recorrería  la 
America,  Asia  y  iior  fin  ¡Miiopa,  especial iiiente  la  Italia, 
Ksi^aña  e  Iiiglaltrra.  Apasionado  por  los  inventos  mo- 
dernos haría  mis  viajes  valiéndome  de  automóviles  y 
aeroplanos. 

Samuel  Medrano. 

Si  yo  tuvier.a  nincho  dinero  me  darla  a  mí  y  a  mi 
familia  muchas  c  (nnoilid.nles.  liaría  todos  mis  gustos, 
cuanto  se  me  antojase.  Me  instruiría:  aiuendería  la.s 
artes,  los  idiomas,  en  fin,  todo  aiiiudlo  í|ue  yo  (pusiera, 
conocería  los  países  extranjeros  y  despiu  s,  es  decir, 
después  no.  a  medida  (iUt>  ad(¡air¡(>ra  estos  conocimien- 
tos, ayudaría  a  todos  los  pobres,  ya  en  un  i  forma,  y  i 
en  otra.  Crearía  hospitales,  casas  de  salud,  institutos  lia- 
ra ciegos,  para  sordomudos,  casas  i>ara  niños  desam- 
))arados,  en  donde  se  educarían  y  ai)r(Miderian  de  todo 
y  les  ]n-oporcionarÍH  diversiones.  Cuando  ya  no  supiera 
(lué  diversioius  darles  les  c(ni,í  ral  aria  coniiiañía  de  ;íte. 
res  y  sa  ltiml;an(|uis,  para  el  día  de  .Xavlilad  le  Im- 
ría  un  hermoso  úrlud  con  nniebísnnos  .¡¡igneti  s.  (pie  se- 
rían repartidos  entre  todos  (dios.  !vi  íin,  ímidaría  asi- 
los jiara  todos  aquellos  seres  desgrae¡ados  (pie  tainos 
'lay  en  (d  mundo  y  (jiie  tanta  pena  siento  por  ellos.  Darí  i 
mucho  dinero,  pero  mucho,  para  un  establecimiento, 
construido  en  un  lugar  saludable-  como  Rosario  de  la 
l'rontera,  Córdoba,  etc.,  para  los  tuberculosos,  en  donde 
encontrarían  mejoría,  alivio  y  hasta  (d  comiileto  resta- 
blecimiento. IS'o  tendrían  el  menor  gasto  ijoiapie  todo  lo 
encontrarían  allí.  ¡Hasta  diversiones!  No  faltaría  nin- 
guna (dase  de  juegos,  paseos  al  aire  libre  y  todo  cnanto 
divertimiento  puede  haber.  ¡Hasta  un  cinematógrafo! 
en  donde  se  verían  vistas  siempre-'  alegres  y  divertidas, 
nunca  tristes.  ¡Y  qué  contenta  me  encontraría  a!  ver 
mis  deseos  cuini)lidos!  ¡Ah,  si  Dios  en  realidad  me  die- 
se miulio  dinero! 

E.raau  Allr.u  La  Plata. 


Artículos 
especiales 
para  baño 


SALIDAS  de  baño,  tejido  esponja,  con 
capucha,  cuello,  calidad  superior,  ca-  C 
da  una,  a  $W»lQ 


SALIDAS  de  baño,  tejido  esponja,  con 
capucha  y  cuello,  calidad  extra.  .  .  $ 

SÁBANAS  para  baño,  en  género  turco, 
blancas,  tamaño  grande,  a  $ 

LAS  MISMAS,  en  género  turco,  de  ca 
lidad  extra,  rayas  de  color,  a    .  .  S 

TRAJES  de  baño,  para  hombre,  en  sai- 
ga de  lana  azul,  para  playa,  a.  .  .  $ 

LOS  MISMOS,  en  géneros  de  punto, 
azules  o  negros,  a  $ 

TRAJES  de  baño,  para  señoras,  en  sar- 
ga azul,  modelos  de  novedad,  a.  .  $ 


6.25 
2.50 
3.25 
8.50 
4.00 
3.85 


MAMELUCOS  de  punto,  a  rayas,  blan- 
cas, fondo  negro  y  azul,  a  $ 

CALZONCILLOS  de   punto,   a  rayas 
blancas,  para  baños,  a  $ 


t9i 
1.01 


TOALLAS  turcas,  tejido  superior,  con 
iniciales,  a  $ 

TOALLAS  turcas,  tejido  extra,  con  ra- 
yas de  color,  a  $ 

TOALLAS  milanesa,   tejido  macraiiié. 
clase  extra,  docena  $ 

ZAPATILLAS  para  baño,  de  junco,  suc- 
ia impermeable,  el  par,  a  ^ 

GUANTES  para  lavarse,  en  género  tur- 
co,  a  $ 

FAJAS  para  fricciones,  tejido  especial, 
a  S 


O^i 

oji 

3^1 

0^1 
1.51 


Artículos  de  baño  para  hombres,  en  nuestra  Casa  Matriz:  Bmé.  Mitre  y 
Florida.  Para  niños  y  niíías  en  el  Palacio  de  los  Niños,  Sarmiento  y  Florida 


GATH&  CHAVES 


SOCIEDAD  ANÓNIMA 
BUENOS  AIRES— SANTIAGO  DE  CHILE— LONDRES— PARIS 


lELTmTMbEELHOíyAfó 


La  edad  del  alma 


Fresnedo. — ¿Y  dice  usted  que  ua  \-eiidrá  a 
;  comer ! 

Doña  Blanca. — Xo  sabemos,  ami^o  Fresnedo. 
)  Con  mi  cuñado  es  imjiosible  coiiíiar.  Díih»  a  lo 
'  mejor  que  c-onie  fuera  de  ea>a,  y  se  presenta  a 
.  me<lia  eoinida.  IVmo,  de  eostuníI)re,  se  despi  le 
1  liaíta  lue.üo...  y  nos  acostamos  \-erle  de  ri'- 
I  tiraila. 

I  Fresnedo. — Cuánto  siento,  caramba...  ¿Y  us- 
)  tcdes  no  saben  dónde  podría  encontrarle?  Se  tra- 
ta de  un  asunto  urgente... 

Doña  Blanca. — Ta.  ta.  ta...  ('ual(|uiera  sabe 
dnuiK'  e.-tá  a  estas  hoias,  n;  a  otras,  d  famo-o 
don  Too  lorito. 

Fresnedo. — ¿Estará  en  el  Tiro? 

Doña  Blanca. — ¿  Eu  el  'J'iro?  Mire  usted:  eso 
del  Tiro  bien  podrá  ser  uno  de  sus  muchos  jire- 
toxtos.  ¿no  le  parece  a  usted? 

Fresnedo, — Ah,  usted  cree...  El  me  lo  lia  di- 
cho muchas  veces,  señora. 

IDoña  Blanca. — No  haga  usted  caso;  es  de  los 
que  se  cieen  sus  propias  mentiras. 
>     Fresnedo. — Al  Circulo  sé  que  va  muy  poco... 


Doña  Blanca. — Desde  que  dimos  en  ir  a  bu^- 
'  enríe  allí...  y  no  le  encontrábamos,  claro,  tuvo 
dejar  de  decir  que  iba  al  Círculo...  Donde 
\ez  podría  u.sted  encontrarle  es  en  el  "cine", 
vicndi-  el    '  verniouth  "... 
Frsrnedo. — ¿En  qué  **cine"? 
Doña  Blanca, —  ¡Vaya  usted  a  saber  en  cuál! 
Pero  (|ue  anda  en  alguno  de  ellos  es  cosa  j»roba- 
ble.  El  "c!ne"  (>s  su  camjto  de  oiteraciones. 
Fresnedo. — Su  cami  o.  .  . 

Doña  Blanca. — De  oj)eraciones  amorosas.  Bien 
inocentes  j  or  cierto,  a  juzgar  por  lo  que  él  pre- 
dica y  noí-otros  presumimos.  Todo  se  reduce  a 
buscar  modídos  de  ¡mra  raza  madrileña  y  a  ena- 
morarse i>latónicamente  de  cada  modelo  que 
elioe. 

Fresnedo. — ¿V  precisamente  en  los  "cines"  es 
dcüde  VI  cncuentian  tales  tijjos? 

Doña  Blanca. — Ahí  verá  usted...  En  nombre 
•  del  arte,  h  ly  que  creérscdo.  N'íiya  u>ted  a  lle\  ar- 
í,  le  la  contraria  a  los  artistas...  El  arte  se  en- 
¡cuentra  donde  ellos  <l¡cen,  y  a  veces  vemos  que 
I  no  es  allí,  sino  en  otra  parte,  donde  reside, 
ii  Fresnedo. — ¿Trababa  ahora  muclu)  don  Teodo- 
I i  rito? 

Doña  Blanca. — Mucho,  siempre  trabaja  mucho; 
DO  ¿abemos  cómo,  eso  es  la  verdad,  ]  orque  sieai- 


está  en  la  calle;  ].ero  cdlo  es  que  cada  cuatro 
días  tiene  una  obra  nueva. 
Fresnedo. —  V  optimista. 

Doña  Blanca.— Desde  luego.  Mi  cuñado  lo  ve 
todo  de  color  di'  rosa.  Con  sus  sesenta  años  sobre 
las  espaldas  no  ha  \  isto  el  lado  triste  y  desagra- 
dable del  mundo,  o,  i»ou  lo  menos,  lia  hecho  la 
\  ista  gorda. 

Fresnedo. — Dichoso  él,  que  ha  podido  hacer  la 
vista  gorda,  ante  los  sinsabores...  Porque  hay  a 
(piien  no  le  vale  hacerse  el  distraído. 

Doña  Blanca. — A  nadie  nos  vale,  tiene  usted 
razón,  nuMios  a  él,  que  le  ha  dado  por  vivir  muy 
feliz  y  jior  pintarlo  todo  muy  alegre. 

Fresnedo. — Por  eso  le  llaman  el  pintor  opti- 
mista. 

Doña  Blanca. — Otras  cosas  le  llaman  también, 
usted  lo  sabe.  El  tenorio  cho(dio,  el  pollo  \erde... 
V  verde  o  no,  es  el  pollo  d'O  la  casa.  Va  ve  us- 
ted sus  hijos.  .  .  Pedro,  el  mayor,  muchacho  ejem- 
plar, espejo  de  costumbres;  Arturo,  el  ])obre,  de- 
licado siempre,  sin  poder  salir  a  la  calle,  y  Al- 
varo, solitario,  tristón,  decidido  a  iugresar  en  la 

vida  mo n ást ic a.  .  . 
¿Le  })arece  a  usted 
bonito  que  el  viejo 
jjarezea  el  más  jo- 
ven de  la  familia? 

Fresnedo. — Cier- 
to; es  un  viejo  que 
no  lo  j.arcce. 

Doña  Blanca. — Le 
sobran  alifafes,  pe- 
ro conserva  los  en- 
tusiasmos de  un  mo- 
zo. Si  le  oyera  usted 
habí  ar  de  sus  pro- 
yectos artísticos .  .  . 

Fresnedo.  —  Le 
oigo,  le  oigo.  Habla 
de  sus  trabajos  y  es- 
liera en  los  triunf(!s  más  lejanos,  como  si  fuera 
a  vi\ir  siempre.  El  oi)timi-mo  de  don  Teodorito 
es  famoso  en  todas  jjartes.  Su  corazón  es  menor 
de  edad.  Lleva  dentro  del  ¡¡echo  la  eterna  ju- 
ventiKl .  .  . 

Doña  Blanca. — Pues,  a  pesar  de  su  eterna  ju- 
ventud, se  morirá  (d  mejor  día  como  cualquier 
\iejo...  El  dice  (¡ue  la  muerte  es  lo  i'mico  des- 
agradable de  la  \ida,  al  revés  de  tantos  como 
en  (d  mundo  no  |iiensan  más  que  cerrar  el  ojo 
])ara  ¡¡oder  descansar.  Ya  ve  Uisted  si  tiene  ilu- 
siones. 

Fresnedo. — Pues,  con  permiso  de  usted,  voime 
en  busca  de  ese  pollo  inmortal.  ¡Qué  diablo! 
Recorreré  todos  los  "cines".  ¿Qué  género  cul- 
1i\a.^  ¿La  comedia...  el  género  chico? 

Doña  Blanca. — Nada  de  eso.  Las  "varietés", 
con  (d  pretexto  de  las  ¡lelículas;  ¡el  cuj)lé  fran- 
cés, (^sa  es  su  especialidad,  a  creer  lo  que  nos 
dicen ! 

Fresnedo. — Señora. . . 

11 

Don  Teodoro. — Vamos,  siéntate  y  descansa.  Y, 
después  que  hayas  desean -ado,  dime  (¡ué  angus- 
tias de  muertíí  son  esas  que  has  x'cnido  a  coa- 
tarme. 


Et  t entro  de  "f:f  Ho^ar' 


Ergenio. — Xo  lo  tomo  ustcil  a  l»roni;i,  iiOJi  Tco- 
!lo:¡to.  (|U('  es  cosa  «lomasiado  -oria. 
i  Don  Teodoro. — ;  No  lo  he  do  íoinnr  a  broma, 
¡lombro.'  <  Cómo  crors  tú  quo  dohon  toinavso  las 
[  osa.-:  a  los  voiütii'inco  años  (iiio  tioni^s.'  Pues  a 
>roma.  ¡<^iie  (>s  losa  dcmasiaiio  serial  Lis  co- 
as no  oni]»!('zaii  a  >  t  sori  ;s  más  (|in'  i  iiainlo 
jno  llo«ía  a  viojo.  Autos  d  >  la  x  oj  '/.;  toilas  las 
•osas  ^OM  ri.niofias.  V  va  vo-<:  vo,  \  iojo  y  todo, 
;i^^o  tomando  las  cosas  a  broma  y  -i^juon  paro- 
•iéndomo  aloiiros. 

Eugenio. —  ¡l'sted!  Ustod  tiono  un  nombro,  u- 
0(1  tioiT'  un  í  jiosioiÓ!! .  .  . 

Don  Teodoro. — Muy  inoúnuola  estos  días,  como 
oeí:.  i'or  culpa  dol  reuma...  y  ¡tordona  (d  (dii-to- 
•ito.  l'uos  nombre  y  posición  y  todo  lo  (jue  (jiiio- 
ras  tondrás  tú  si  te  lo  |)ropouos. 

Eugenio. —  ¡Si  me  lo  propon.uol  ¡k^ió  co-as  dico 
jstod! 

Don  Teodoro. — Bien  soneillas,  hijo  de  mi  alma, 
to  lo  propones,  repito. 


c'a...  Sí,  sí;  diiifa  ustod  siiorto.  favor,  intluen- 
c:a...  VA  (]Uo  no  cuento  con  un  buon  asidoro 
bien  piuMlo  ochar-e  a  morir. 

Don  Teodoro. — C^)ueriilo  l]n,t;onio,  itos  nn  liom- 
bn>  ]nMd'octamonto  \-uI,üar  imi  tu  filosofía.  ;  Por  (pu-, 
moilre  tpiion  \  alo  nioi'o-;  (pío  tú  \  as  tú  a  abdi- 
car.' ;  K<  (juo  (d  triunfo  ajeno  Mininora  (d  |iro- 
pio  \  alor.'  ;  Ks  (pa>  la  v  iidoria  tío  uno  significa 
la  derrota  do  \n>  demás.'  ;  \  (piión  nieua  virtud 
a  la  suerte,  al  l'axor.  a  la  i n ll lUMxda  .'  1 'oro  os 
(pao  todo  se  uobiíMiia  con  osas  tros  cosas.'  J^a/.o- 
nas  de  un  modo  lamentable.  ^'  añado  (pie,  tal  vez, 
(piiiMi  croes  (pie  \ale  monos  (|Ui>  tú  valga  má?, 
por([U(^  acaso  no  simpas  tu  xcrdadora  medida,  y 
añado  tamb¡('ii  (pu»  si  por  pararte  a  contonijdar 
cómo  adidanta  (d  coinpañiM'o  descuida-;  tu  camino, 
él  dejará  al  fin  y  tú  te  (,uedaiás  al  pri  nci  |iio. 
¡.(^hié  oiuidiosillos  sois  tambit'n  ios  aiti-tas  como 
tú! 

Eugenio. — Bien  se  conoce  (|ue  ustod  no  es  quien 
lncli;i.    Va  no  se  acuerda  usted. 


Eugenio. — i  Pero  no  le  he  dicdio  a  usted,  don 
Tondoro.  que  s^e  me  ciierran  todas  las  puertas, 
que  desj)recian  mi  trabajo,  que  parecen  darme  a 
pntender  que  no  sirvo  para  [lintar,  que  ofend(m 
mi  amor  proj)io,  que  parecen  humillarme,  qué  sé 
yo  cuántas  co>as. . . ? 

Don  Teodoro. — Puc.s  sabe  tú,  liombre  sombrío, 
(|up  si  se  te  cierran  laí  puertas  es  ])orque  tú  no 
-.Tl>es  abrirlas;  que  si  desprecian  tu  trabajo  es, 
>in  «luda,  porque  exigen  más  de  ti,  y  qme  si  hie- 
ren tu  amor  projiio  no  es  por  culpa  de  nadie, 
•ino  de  ti  mismo,  que  tienes  el  amor  ¡iropio  muy 
■ensible.  demasiado  quisquilloso.  ¡Ay,  qué  jóve- 
nes éstos!  ]Iacen  cuatro  cosas,  y  ya  quieren  lo- 
irrar  los  beneficios  del  que  ha  hecho  mil...  No, 
iiijo;  hay  que  trabajar  mucho,  pero  mucho;  ¡no 
c.\i?tií),  existe  ni  existirá  un  solo  talento  impro- 
visado! Todo  es  obra  de  la  voluntad  y  la  pcrse- 
vor.Tncia. 

Eugenio. — Sí,  señor,  todo  lo  que  usted  quiera; 
pero  cuando  uno  ve  cómo  medran  otros  que  va- 
leu  menos  que  uno,  se  le  quitan  las  ganas  de  tra- 
bajar. Dice  usted  que  voluutad  y  perseveran- 


Don  Teodoro, — /No  he  de  acordarme?  Es  de- 
cir, bien  a  la  vista  lo  tengo:  que  mientras  tú,  lle- 
cas sin  luchar,  esto  i's,  sin  traba  jar  de  ñrme  cua- 
tro o  cinco  años,  yo  ll(>\-o  Imdiado  mucho;  y  dime 
tú  qiüé  es  más  fácil  y  más  ha  la  ¡^  iieño :  si  Imdiar  a 
lO'S  veinte  años  cuando  se  t¡oni>  d  alma  ligera, 
el  cuerjio  firme  y  el  pensamiento  risueño  o  cuan- 
do se  es  viejo  y  el  alma  pesa,  y  las  fuerza-  sk; 
agotan,  y  la  cabe/.a  está  cansada  de  haber  vivi- 
do... l^ero  ^' qué  •sabes  tú  <l(>  juventud,  si  tienes 
veinticinco  años  y  un  a])atimi(>uto,  nn  pesimismo, 
()ue  es  la  f)rematura  vejo/,  dcd  espíiitu?  Sesenta, 
y  siete  tengo  yo  y  soy  más  joven  (juo  tú,  ]»oi(pio 
veo  la  vida  eenio  debe  verse:  como  una  osix^ran- 
za  qu(>  extiende  .sus  promesas  ante  todos  los  ojos 
y  estimula  nuestra  fe  y  muestro  entusiasmo  para 
sm  conquista.  Sin  este  calor,  sin  e-sta  ilusión,  sin 
este  ojítimisimo  por  la  labor  y  ]>or  la  vida,  ¿erees 
tú  que  valdría  la  pena  de  vivirla?  Antes  que 
fuera,  debemos  busfcar  en  nosotros  mismos  la  ra- 
zón de  nuestro  amor  y  nuestro  entusiasmo.  Y  si 
<"n  nuestro  interior  tío  la  oncí)ntra nio';  y  disfru- 
tamo?,  es  que  no  so:nos  d  guüs  de  la  vida. 


LOS  RELOJES  DE  BOLSILLO 


SON  LOS  MEJORES  DEL  MUNDO 


DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  RELOJERÍAS  DE  CONFIANZA 

ÚNICOS  CONCESIONARIOS: 

Hnoí^.  3^  Oía. 

CORRIENTES  esquina  MAIPÜ 


Conducta  en  la  calle 


T  \MÁs   <lol)prá   un    calialltM-o   incori^.oraix^  con 
una  st'ñorita  que  no  vaya  acompasa ila  de  al- 
i  persona  res{iet .ible,  a  monos  que  sea  un  sa- 
le avanzada  onv.A,  y  que  al  mismo  tienijo 
relaciones  <le  íntima  amistatl  con  s.a  familia. 

■pvMPOCo  'í-s  lícito  a  un  caballero,  y  mucho  uio- 
iios  si  es  jOven,  el  detenerse  a  (oaversar  cun 
señorita  o  señora  joven  que  se  encuentre 
en  su  ventana,  j.or  muy  íntima  que  sea  la 
-rad  que  con  ella  ten<:fa. 


E 


\iTEMOs.  on  cuanto  nos  sea  posible,  el  déte, 
nerr.os  por  larjjo  rato  a  conversar  con  señoras 
i  síén  on  sus  ventanas,  aunque  sean  personas 
lad  o  í-e  encuentren  acompañadas;  y  cuandio 
M.i  vez  nos  detenoamos  estando  a  ca'nallo, 
•  lémoaos  de  estorbar  el  pa:-o  y  quitar  la  ace- 
'os  transeúntes,  especialmente  las  señoias  y 

:'is  i:frí^onas  de  respe.tabilitlad. 


l'-  un  acto  muy  incivil  el  conservar  o  tomar  la 
.1  'era  cuando  ha  d'?  j  rivars^e  de  ella  a  una 
"lia  a  quien  se  debe  particular  atención  y  res- 
'  por  su  edail  o  pcíic  ión  sjcial. 


E 


x  todos  los  casos,  el  inferioir  debe  dejar  la 
acera  al  supeiior,  y  el  caballeiro  a  la  señora; 
::ndo  e  encuentran  dos  perso'.as  de  circuns- 
ias  aráloRas.  la  ro^lü.  general  es  que  la  con. 
el  que  la  tiene  a  su  derecha. 

V  persona  sola  debe  ceder  la  acera  a  dos  o 
res  persona.s  que  enicuentre  juntas;  a  menos 
:e  sean  todas  inferiores,  pues  entonces  serán 
las  que  deberán  cederla. 

■xno  van  tres  cabnller-s  junto'^  deben  mar- 
•har  en  una  misma  línea  lateral,  tomando 
ntro  el  más  carac  terÍMdo,  y  el  lado  de  la 
i  el  que  le  siga  en  respetabilidad.  l»ero  si 
"  un  sujeto  de  alto  carácter  los  dos  que  le 
M'añan  le  son  muy  inferiores,  entonces'  He- 
aquél  el  lado  de  la  acera,  y  éstos  se  situarán 
orden  que  les  indiquen  sus  respectivas  cir- 


;  ningún  caso  deberán  marchar  más  de  tresi 
pers)nas  en  una  misma  línea  lateral. 

""^i'WDo  de  dos  o  tres  personas  que  encuentren 
I  otra  sola  le  sea  una  superior  y  las  demás 
■  ores,  éstas  se  separarán  dejando  a  aquélla 
'■ra,  para  que  la  persona  sola  pase  por  el 


\N'DO  yendo  una  persona  respetable  en  me- 
•10  de  otras  dos  encontraren  a  una  persona 
inferior  a  aquélla,  y  al  mismo  tiempo  supe- 
'a  que  lleva  la  acera,  ésta  conservará  siem- 
^  1  luicsto. 


^  r.\Nno  son  señeras  las  (pie  van,  se  observa  ge- 
neralmente lo  siguiente:    1.",  una  señora  y 
v.na  señorita  marchan  en  una  misma  línea;  2.". 

<';'>^  señoras  y  una  señorita,  las  señoras 
van  juntas  y  la  señorita  (Udante;  ií.",  si  son  tre^s 
señoi'as,  marchan  en  una  misma  línea;  4.",  si  es 
una  señora  y  dos  señoritas,  la  señora  marcha  sola 
y  las  señoritas  delante;  5.",  si  son  tres  señoritas, 
o  marchan  todas  juntas,  o  la  de  más  edad  va  sola 
y  las  demás  delante,  o  las  dos  de  más  edad  van 
juntas  y  la  otra  delante. 

T  AS  personas  bien  ed¡nc.adas  siempre  procuran 
^  ceder  la  aeeva  a  los  demás;  bien  qme  nun- 
ca a  aquellos  q^ue  les  i-on  muy  infeiiores,  ]¡orque, 
en  realidail.  sería  iiitoh'rab!en;enti'  ridículo  qme 
un  anciano  tratara  de  hacer  este  obseíjaio  a  un 
niño,  o  una  señora  a  un  hombre. 

T  JXA  señora  que  va  acompñada  de  un  caballero, 
ce(|.e  siempre  la  acera  a  las  señoras  solas  que 
encuentra;-  pero  si  van  dos  señoras  y  un  caballe- 
ro en  el  con  ti  o,  sólo  la  cederán  a  señoras  de  ma- 
yor respeta  Ijilidad. 

puEDE;N  encontrarse  señoras  que  de  una  y  otra 
^  parte  vayan  acompañadas  de  caballeros,  y 
para  tales  casos  se  tendrán  presentes  las  siguien. 
tes  reglas:  1.'.  cuando  en  todos  los  que  se  en- 
cuentran median  circunstancias  iguales,  así  res- 
pecto del  número  de  j.ersonas,  como  de  su  res 
petabiliílad,  la  aceia  corresponde,  según  la  regla 
general,' a  los  que  la  tienen  a  su  derecha; 
cuando  entre  una  y  otra  parte  existe  en  totali- 
dad una  diferenicia  notable  de  respetabilidad,  tam- 
bién so  aplicará  la  regla  geneial,  y  los  inferiores 
cederán  la  acera  a  los  superiores;  .).',  cuando  en- 
tre una  y  otra  parte  hay  diferencia  en  el  nú- 
mero de  las  personas,  se  dará  la  preferencia  al 
mayc-  número;  a  menos  que  en  la  parte  del  me- 
nor numero  concurran  circunstancias  de  una  no- 
table  superioridad;  4.'',  en  todos  los  demás  casos 
se  oblará  discrecionalmente;  sin  olvidiar  nunca 
que  si  bien  el  que  usare  de  más  desprendimiento 
manifestará  mejor  ediucación,  no  por  eso  ].odrá 
un  caballero  hacer  este  género  de  obsequios  a 
las  personas  que  encuentre,  a  costa  de  la  como- 
didad y  con  mengua  de  la  respetabilidad  de  las 
señoras  que  acompañe. 

/^UANDO  se  encuentren  grupos  de  más  de  tres 
^  personas,  y  no  exista  entre  unas  y  otras  en 
totalidad  una  diferencia  que  marque  claramente 
el  dete^ho  a  la  acera,  como  cuando  son  do  una 
parte  señoras  y  de  otra  hombres,  se  estimarán 
generalmente  las  circunstancias  de  los  que  mar- 
ídien  por  delante;  pues  serían  embarazosos  y  ri- 
jículos  los  movimientos  qire  hubieran  de  hacerse 
para  que  cada  inferior  diese  preferencia  a  cada 
superior. 


De  aquí  y  de  allá 


Donde  acaba  Europa.  —  En  el  punto  de  líis  Urales, 
donde  la  vía  del  ferrocarril  transib^'riano  empieza  a 
descender  y  a  internarse  en  el  Asia,  se  alza  el  ])equeño 
monumento  de  piedra  que  se  ve  en  nuestra  fotografía 
y  que  sirve  para  indicar  la  divisoi'ia  de  los  dos  con- 
ti-nt-ntes.  Kn  un  lado  de  la  pirámide  se  lee  "Europa'' 
y  en  el  lado  of/uesto  ''Asia''. 

Los  rusos  lla- 
man a  este  mo- 
numento la  ' '  Pie- 
dra de  las  lágri- 
mas' ',  poi'que  to- 
dos los  desterra- 
dos (lue  pasan  por 
allí  con  destino  a 
Sibeiia  lo  besan 
l)or  el  lado  (|ue 
mira  a  Europii. 

La  ceremonia 
libre  siamesa,  nuiy 
de    la  labranza" 
época  en  la  cual 


za  fuerte.  Es  sencillamente  un  tambor  formado  con 
base  de  un  tronco  hueco  de  palmera  y  una  piel  de  bu. 
y  no  tiene  más  objeto  que  llamar  a  los  obreros  indígen 
a  las  horas  de  comenzar  y  dejar  el  trabajo.  Así.  pm 


^^^^ 


l'n: 


de  la  labranza  en  Siam. 
íintigua    es    la    llamada    '  ■cim  i  moiiia 
que  tiene  lugar  en   el   mes   de  mayo, 
se  siembra  <'l  primer  airoz  del  año. 

Los  asti'ólogos  eligen  una  faja  de  terreno,  se  cons- 
truye en  el,  lugar  una  es]»c(  ie  de  cobertizo  y  el  minis- 
tro de  agricultura  del  país  acomiiañado  de  dos  sacer- 
dotes prepaian  con  niia  serie  de  ritos  simbólicos  la 
yunta  de  bueyes  destinada  a  la  reali- 
zación (le  la,  eeremonia.  Los  bueyes, 
adornados  con  flores,  si-  uncen  al  ara- 
do y  labi-an  la  tierra  imii-  espacio  de 
una  hora   guiados  jxir  el  ministro. 

Acabada  la  labranza  se  ])resentan 
cuatro  aiuianns  de  la  casa  del  rey  y 
sieujbran  arroz  consagrado  dejándolo 
sin  cubrir.  Después  se  desuncen  los 
bueyes  y  les  ofrecen  varias  sevis  ceti 
diversas'  clases  de  grano.  Según  la 
creencia  de  los  supersticiosos  siameses, 
el  grano  preferido  ]Mir  la  yunta  de 
bueyes  es  el  (pie  ha  de  escasear  en  el 
año  y  en  cambio  ha  de  abundar  aquel 
del  cual  comen  nn^nos. 

Para  llamar  a  los  obreros. — La  foto- 
grafía que  acomi)aña  u  estas  líneas  no 
representa  ningún  mort(>ro  primitivo 
])ara  deri-ibar  las  murallr.s  de  una  pla- 


con  t 
(|Ue  h 
porcpi 
'  "art  i 


e  y;i 
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su   aspecto  ímiionente  hace  el  mismo  ser' 
en    lejanas   l  ierras   la   campana    v   el  cin 
advertii'án  nuestros  lectoi-es  jior  (d  ti])" 
que  se  ve  al  ])ie  del  sendo  moi'tm'o  que 

  instrunnMito    músico    no    es  euro 

sino  del  Africa  oriental. 

Jardinería  japonesa.  —  En  niur 
jardines  del  .lai)ón,  las  plantas  de 
santemos  se  ])rei)ai'an  igual  que  lo- 
boles  de  los  jiartei'res  europeos, 
forma  de  lira,  jarrón,  ave,  etc. 

En  Tokio  hay  jardines  llenos  di 
guras    naturales   simulando  guerr. 
damas,   niños,    animales,    etc.  Lo 
1  recuentenienie     re])resentado  es 
muchacha   con   cola   de  zorra. 

Inventos  de  Edison. — Edison  ha 
tenido  hasta  ahora  más  de  400  pi 
tes  de  invención,  lo  cual   es  verd; 
ramente  notable  en  América,  díunb  i 
privilegio  de  invención  es  como  un  <■. 
tificado  de  haber  descubiei  to  algo  r  U 
mente  nuevo,  y  se  concede  a  muy  - 
eos  inventores.. 


*ENMICASflí 

"encuentra solamente  Lámpara? 

r    las  irrompibles  • 
de  duración  máxima 
constimo  deenergia  minimc 

%5erari' 
dedispexclysiyo 

TOBIEN  EN  UlSUffl 


Higiene 
de  la  boca 


í\  mejor 
del  mundo 


Después  do  lia])orse  limpiado  los  dioiites   con  Odol  se  experimenta  en  la  boca  una 
iisación  de  bienestar  coíno  la  que  resiente  el  cuerpo  después  de  haber  tomado  un  baño. 
Odol  no  sólo  limpia  los  dientes,  sino  que  también  los  protege  contra  las  caries. 


Aladino 


pero  !su  caractei 


^'  lirn    (lUe    luiya    ItM'do   alguna    vez    los  prodigiosos 
-  (If  "'lias  ilil  y  una  noi-ht's''  no  recuerda  la  liis- 
!•■   Aladino   y   de  su   lámpara?    Aladino   era,  se- 
1   liistpna.   un  itiucliaclio  chino 
(.iimplctaniento   árabe,  .^u  figura 
a  personificación  del  cyiental  in- 
loute,  que  sentado  en  un  rincón  de 
icuro  cafetín  o  en  el  pórtico  de  nial 
ente  fondak,  ¡unía  su  ]ñ\):i  do  kif, 
liíerente  a  todo,  contento  sin  nada, 
jcnimlo  que  vengan  las  calaniida- 
si  están   escritas,   o   la  fortuna 
r  a'pún   camino  inesperado  y  so- 
?natural. 

Y  así  es  como  le  llega  la  fortu.ia  . 
eno  de  Aladino.  Un  día  qu(!  núes 
hproo  se  solazalja  en  la  plaza  con 
os  mucliacliotes  tan  holgazanes  co- 
él.  un  mago  africano,  fi ngiéndos,- 
suyo,  se  le  acercó  y  procuró  ga- 
r»e  su  confianza,  conduciéndole  i,l 
npo  para  servirse  de  él  como  auxi- 
pnra  cierta  operación  de  magia, 
liábase  simplemente   de   que  Ala- 
bajase  a  un  subterráneo  y  bns- 
■«  allí  cierta  lámpara  maravillosa, 
•ft  existencia  había  averiguado 
Ko  por  medio  de  su  arfe,  .\ladiiio 
•deció,  Ih  vando  como  talismán  con- 
todo peligro  un  anillo  (jue  le  en- 
SÓ  el  mago:  j)ero  una  vtz  que  liu 
hallado  la  lámpara,  se  negó  a  dár- 
éste  en  tanto  (|Ue  no  le  saca- 
del  subterráneo.  Kl  africano,  que 
projtonía    dejarlo    allí  encerrado 
pronto  como  la  lámpara  estuvieia 
su  i)oder,  irritóse  ante  la  resistcn- 
del  muchacho,  y  con  uno  de  sus 
juros  hizo  (lue  ¡a  entrada  de  la 
va  Se  cerrase  sobre  su  cabeza.  El 
agán  permaneció  allí  dos  días,  sin 

»er  ni  beber;  al  tercero,  habiendo  inconsrientomen- 
irotado  el  anillo  del  mago,  un  genio  gigantesco  ai)a- 
«0  ante  el  diciendo:  ■•¿Qué  qui-r.  s  ?  Aquí  me  lie- 
pronto  a  obedecerte  como  tu  esclavo  y  esclavo  do 
os  los  que  tunen  el  anillo  en  el  dedo,  yo  y  los  de- 
escla\ts  del  uniüü",  '  j  j 


Aunque  temblando  d(>  esi);into,  Aladino  conservó  se- 
renidad bastante  para  pedir  al  genio  que  le  llevase  jun- 
to a  su  madre,  lo  que  fué  al  instante  ejecutado.  No  hay 
que  decir  que  Aladino  llevó  consigo  su  lámpara  mara- 
villosa. Su  pobre  madre  empezó  a 
liin]JÍarla  inocentemente,  con  el  pro- 
I)ósito  de  venderla,  cuando  al  primor 
restregón  se  presentó  un  nuevo  ge- 
que  dijo  con  voz  de  trueno: 
A(|uí  me  tienes  ])ron- 
como  esclavo  tuyo  y 
'n  la  lámpara  en  la 
b  111:1  s  cs.-lavos  de  la 
Ir  pronto,  Aladino  y 
le  comer,  (jue  era 
'esa  rio  en  una  casa  donde 
más  varón  (lue  un  joven 
ador;  di'spm's.  jioco  a  ]>o- 
luxilio  de  sus  ]mh1(. rosos  ta- 
fiuron    iirociii-áiidnsc  gran- 

iji'  i:iiportaiite, 


fm  tramiuilai 
una  prosperidad 
pida,   de  la  posesión 
maravillosa.  Y  así  ac 
historia  inverosímil, 
todas   las   que   la  bi"lla 
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midades,  cf>mo 

contó  a  su  es])()so,  el  cruel  Schariar, 
se  i'epite  a  cada  momento. 

i  Quien  no  lia  creído  ver  alguna  vez  la  lámpara  mara- 
villosa de  Aladino  en  un  íiuinto  de  lotería,  o  en  la 
peltta  de  defunción  de  alcún  pariente  rico  ¿ 


pero  historia  í|ue 


pa- 


Mundo  pintoresco 


Una  joya  de  virrey. — Son  proverbiales  el  esplendor 
que  emplean  en  todo  los  príncipes  indígenas  de  Ip.  India 
y  por  este  motivo  los  funcionarios  ingleses  tienen  ciue 
seguir  su  ejemplo  en  muchos  casos  para  causar  Inunri 
impresión  de  la  riqueza  y  poder  del  rey-eiui>erador. 
Acompaña    a    estas    líneas    la    fotografía    del  precioso 


"howdad"',  o  silla  de  elefante  que  usa  ei  virrey  d 
India  en  las  grandes  cerenuMiias.  Su  valor  es  incalcu- 
lable: es  toda  de  pla'^  fina  con  numerosas  y  artísticas 
inicrustaciones  de  oro  \  piedras  preciosa^:.  El  ''shro-ul''. 
o  gualdrapa  del  elefante  es  de  rico  tejido  con  bordados 
y  flecos  de  oro. 

Algunos  príncipes  indios  poseen  ''howdahs'',  de  más 
valor  quizás,  pero  ninguno  puede  com- 
pararse con  el  del  vii-rey  en  lo  tocante 
a   lo  artístico  del  dibujo  y  a  lo  deli- 
cado de  la  mano  de  obra. 

La  dama  del  papagayo. — -Es  una  con- 
desa auténtica,  una  dama  da  la  alta 
sociedad.  Ha  adquirido  celebridad  en 
Monte  Cario,  donde  f i-ecuentemente  se 
lia  ve  pasear  en  cfunpañía  de  Tommy, 
su   inseparable  papagayo. 

Tommy,  un  animal  dócil,  bien  edu- 
cado, se  coloca  sob^-"  la  \  arillo  d  -^l 
paraguas  o  de  la  sombrilla  de  su  dueña 
y  no.se  mueve  ü(>  allí  cluranie  vi  pa - 
Cuando  encuentra  personas  conocidas, 
sabe   saludarlas   con   un   sonoro  '"bon 


jour'';  pero,  a  veces,  lanza  algunos  gritos  discordantes 
tiue  molestan   a   los  transeúntes. 

Muchas  damas  salían  a  paseo  con  sus  perritos.  No 
^■^vá  e\-tvrii-o  fiiM  ("  adplante,  reemplacen  a  los  canes 
los  congéneres  de  Tommy 
y  veamos  a  las  señoras 
acompañadas  de  papasía- 
yos,    loi'os   o  peru|intos. 

La  familia  de  les  gor- 
dos.— Los  portu2.'ueses  son 
muy  simpáticos,  lo  que  no 
obsta  para  <|ue  algunos  do 
ellos  Kfan  gordos,  como  en 
el  caso  de  la  familia  Pa- 
lant'es,  (lue  se  compone  de 
la  madre  (viuda)  v  cinco 
hijos  y  que  habita  en  la 
región  de  lirada. 

El  padre,  que  murió  ha- 
ce dos  años,  a  los  «4  de 
vúixd,  pesaba  ^(J-i  kilos:  y 
con  razón  liay  que  supo- 
ner que  su  mujer  y  sus 
hijos  han  querido  ser  dig 
nos  de  tal  jefe  de  familia, 
pues  cada  uno  de  ellos  no 
--.oi-i^f  1  no   '  •! 

y  todos  reunidos  800  ki- 
.o^.  A^.j,  Ci^iiivj  .j^    vv,   ^.ii   p^jiiiu)  a I  ropir.a  iiiiü 

de  1.000  kilos,  si  el  difunto  existiera  aún. 

El  más  joven  representante  de  esta  laniiln.  y  al  mis- 
mo  tiempo  el  más  ¿.ordo.  E;;is  "Paldutes. 
pesa,  en  electo,  14J  kilos:  su  herniaiiii 
Elvira,  a  quien  se  ve  a  su  lado,  a  la 
derecha,  en  la  iotografía,  pasi  de  120 
kilos:  la  mamá,  sentada  en  ¡a  butaca 
es  relativamente  la  más-  ligera,  .pues 
solo  pesx  101  kilos. 

Todos  estos  ''grandes  portugueses" 
se  hallan  bien  de  salud  y  están  dota- 
dos, al  parecer,  de  un  apetito  feroz, 
(lUc  cdiitiibuye  a  mantenerlos  en  tan 
;í  d  111  i  ra  bles  c  oii  d  i  c  i  o  n  es. 

Esteban  Palaiites,  a  quien  se  ve  a 
It  'zonÍPi-da,  en  la  '  fotografía,  engulle 
fácilmente  en  su  almuerzo  diez  o  doce 
p.>,tos  \ari.i.aos  y  a ijundaiites. 


El  Polvo  Simón 

ñor  de  Arroz 

Sin  Bismuto 

Invisible,  Adherente 
Conserva  al  Cutis  el  brillo 
delicioso  de  la  juventud. 

Crema  Simón 
y  JabÓB  Simón 

Suavizan  y  blanquean  el  cutis  de  la  cara  y  de  las  manos. 

y  SIMON  —  PARIS 

Exijir  la  marca  de  fábrica 

SI 


/ 


T'n  pa.iarillo  zanrudo, 
esihi'lio.  lietTo.  vivo, 
^■^n  aturdido.  f|UP  pasa 
por  inodrlo  dt'  aturdidos. 
Un  chorlito,  en  fin...  ol)raba 
en  todo  con  poco  .inicio, 
demostrando  (lue  tenía 
la  cabeza  de  chorlito, 
l'n  día,  sin  decir  nada 
a  su  madre.  de.ió  el  nido, 
con  ánimo  de  formarse 
otro  nido  a  su  rai)iiclio. 
—  Voy  a  hacerme   un  nido  jnopio, 
y  voy  a  ele;:ir  el  sitio 
donde  a  mí  me  dé  la  gana, 
y  no  como  los  anti}:uos, 
que.  esclavos  de  la  rutina, 
los  hacen  siempre  lo  mismo. 
Llejró  \olando  a  la  rima 
de  un  pin-)  esbelto  y  altísimo, 
y  b'  [lareció  de  perlas 
aí|uel  delicioso  sitio 
para  establecer  al  punto 
su  flamante  domicilio. 

Allí,  en  la  rama  más  alta, 
dejó  el  nido  construido. 
■ —  ¡Esto  es  estar  a  la  .'iltura 
de  mi  posición!  — se  dijo:  — 
que  vengan  aquí  y  aprendan 


Poesías  jf^fantiles  (Para  recitar) 

El  chorlito 

fodos  osos  pajarillos 
de  tres  al   cuiirtc   (|uc  viven 
en  los  más  humildes  sitios. 
Poco  le  duró  la  dicha, 
pues  una  tarde  de  estío 
se.  armó  uiva  fuei'tc  toviiiciita, 
y  un  huracán  violeiií ísinio 
azotó  de  tal  maneta 
el  ramaje  de  aíjuel  pino, 
(|Ue  ari-mcó  el  nido  de  cuajo 
y  lo  hizo  en  el  suelo  añicos. 
Cuando  el  pájaro  a  la  vuelta 
se  enteiH)  del  estropicio, 
quedó  con  el  pico  abierto 
de  admirado  y  sorprendido, 
y  al  fin,  repuesto  del  susto, 
pensó  un  momento  con  juicio: 
—  Pues  señor  —  dijo  muy  grave 
y  sentencioso.  —  está  visto 
r|ue  el  vi\ ir  a  pran  altura 
tiene  bastantes  perjuicios, 
pero  yo  pondré  el  renu'dio, 
porfiue  por  algo  soy  listo; 
y  descendió  a  la  llanura, 
y  en  la  orilla  de  un  camino 
hizo  un  hoyito  en  el  suelo 
y  en  él  hizo  el  nuevo  nido. 
- — -Esto  icsulta  más  cómodo, 
y  es  mucho  más  distinguido 


hal)¡tar  en   cuarto  bajo 

(|ue  vivir  en  ])iso  ((uinto; 

aciuí  nunca  azota  el  viento 

como  en  la  pomi)a  de  un  pino, 

y  el  sifio  es  más  pasajero 

y  inuclio  más  distraído. 

Pcio  una  tai'de  otra  nube 

dió  en  soltai-  agua  y  granizo, 

y  a  poco  1:1  carretera 

([uedó  conveitida  en  i'ío. 

No  hay  (lUe  decir  el  destrozo 

(|ue  halló  el  i)ájar()  cu  su  nido 

cuando,   ])asado  el  cliuba.sco, 

a  buscar  su  casa  vino. 

Quedaba  el  hoyo  inundado, 

en  lodazal  convertido: 

pero  del  nido  ni  rastre» 

(|uedaba  en  aquellos  sitios. 

Púsose  entonces  muy  tiiste 

y  se  ((uejó  del  destino, 

que  en  la  altura  y  en  el  suelo 

le  perseguía  lo  mismo. 

Y  s(!  fué  n  \er  a  su  madre, 

a  (luien  contó  lo  ocurrido. 

—  ¡Ni  en  la  altura  ni  en  el  suelo 

está  la  diclia,  hijo  mío; 

en  las  exageraciones 

están   siempre   ios  peligros! 

CHIRON 


Calvicie. — J'll  loro  del  ciuMito  (|iu'  se 
l)t'z;i  ])cl;i(!;i  i)oi-  Tiirtcrla  cu  l;i  olla  ))a¡-a 
■/.o.  (MI  •  cnanto  veía  un  calvo  le  gritaba: 
jnci-  chorizo' '. 

Si'-ún   el,   no  hal)ía.   más  can 
tir  el  enero  cabellnúo  en  luna 

Sin  .eni1)a i'.j,'!),   niia  toniadni-a 
datUs  de  la  iiiel  y  otras  intern 


i|nedó  con  la  ca- 
pe sea  r  el  choi  i- 
■  ■  Toniá,  por  co- 


t|ue  esa  par; 


con  ve 


ESTO  ES  MUYBUEHO 
EL  PELO 


l)eio,  varias  enl'ernie- 
el  trabajo  mental  ex- 
cesivo, los  disti-nsí-)s 
conynuali's,  etcéte 
ra.  etc..  jircduc",! 
la  calvicie  prematu- 
ra dejando  id  m  it  ■ 
desalirisado  y  liso 
como  bola  de  liill  ir. 

'^'a  enti'e  los  'le- 
l)reos  se  considera- 
ba como  cosa  ridi- 
cula un  mate  pela- 
do. Cuarenta  mu- 
chaclios  sufrieron  la 
])ena  de  muerte  por 
haberse  r  e i  d  o  d  e 
Elíseo  llamándole 


C'u  r.'do  la  pérdi- 
da de  la  '  "cosecha' ' 
's  ocasionada  por  la 
dest  rncci(3n  d.e  las 
'  "raíces' '  no  hay 
''abono''  ni  "li-- 
s;o"  ciue  valsa.  El 
n  efigie  de  la   ' 'ocasióii' ', 


interfecto  queda  convertido 
diosa   que   "la  pintan  calva'',   desde  que  el  mnndo  es 
m  u  ndo. 

Pero  cuando  la  calvicie  es  sólo  accidental  a  causa  de 
una  enfermedad  i)asajera  (como  el  sarampión,  el  am  ir, 
etcétera)  (jue  no  ataca  al  polículo  (raíz  del  caltello). 
éste  puede  echar  nuevos  brotos,  y  la  guedeja  volverá  a 
evitar  los  resfríos  del  ex  calvo  y  las  burlas  del  prójimo. 

La  mayor  parte  de  los  cosméticos  empleados  en  est  )s 
casos    contienen   diversos   excitantes    o   tónicos  astrin- 


artnná  ticas,  tai 
nina,  etc.,  etc., 
buen  ])elo"  a  ( 
l'eri)  i-l  medi 
se  un 


aeeit"  (1(>  Memo.  (['^  crol  ;i,  .senci  ^ 
lo,  ácido  agállici),  ron,  sulfato  de  '  ni 
ue  realizan  v\  milagro  de  hacer  ' 'ech  ir 
al(|ai(  1-  i)obret<'. 

nuis  rápido  ])ara  tener  pelo  es  comprar- 


)elU(|Uin. 

Sólo  hay  una 

Kl  que  nace  C 

Callo.— El  cali 
tan  anti'íuo  com 
calzado.  Los  latinos 
'  "  disíruf  aban  '  '  d  ■ 
esa  dolencia,  (|ue 
llamal)an  i)intores- 
ca mente  ''cía  v  u  s 
pedum' '. 

L  i  n  do  '  'cl  a  vo' " 
es.  en  verdad,  tener 
callos  ;  porque  si  lle- 
gan a  echar  raíces 
liondas  y  le  tom  n 
cariño  al  "aposen- 
to", constituyen  un  í 
especie  de  ser  i;i- 
mort"l.  un  mor.sl  i'  "o 
de  mil  cabezas...  su- 
cesivas. 

En  efecto,  rl 
graciado  poseedor  de 
un   callo   viejo  mi- 
rrullero,  podrá  cor- 
tarle la  cabeza  cuantas  veces  le  venga  en  gana  ejercer 
de  verdugo,  ])ero  otras  tantas  \eces  el  callo  sacará  la 
cabeza,  criánclola  nueva  con  una  terquedad  de  verdadeio 
'  'cabezota' '.  -  ^ 

La  vanidad  del  pie  diminuto  Hevj^,  como  castigo,  la 
penitencia  del  callo. 

IjOs  callos  jóvenes  aún,  pueden  ser  extiriiados  persi- 
guiéndolos con  baños  frecuentes  y  raspaduras  o  cortes, 
navaja  eu  ristre  u  otro  instrumento  cortante  que  pode 
la  raíz. 


I  I  I 
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RICINOL 


PURGANTE  SUAVE  Y  AGRADABLE 

PARA  NIÑOS  Y  ADULTOS 

¡LOS  NIÑOS  PIDEN  MAS! 

De  venta  en  totos  las  farmacias 
DIEGO  GIBSON 

168-Calle  PEFENSA-192^ 
Suc.  B.  Mitre  y  S.  Martin^ 


Un  Estómago  como 


os  demás. 


La  ambición  de  todo  dispéptica  es  tener  "un  est'nnago  como  el 
de  los  demás  mortales".  La  dieta  restringida,  las  privaciones  y 
los  mfrimientos  de  que  otros  estíin  exentos,  les  apoca  el  íinimo 


y  retardan  la  curación. 


STOMALIX 


es  un  remedio  natural  y  racional  para  el  estómago,  que  suave 
pero  seguramente  hace  desaparecer  las  desagradables  sensaciones 
que  causan  el  abatimiento,  y  proporciona  al  dispéptico  "un 
estómago  como  el  de  los  demás".  Es  absolutamente  inofensivo, 
está  rcc emendado  por  médicos  preeminentes  y  es  un  remedio  de 
maravillosa  eficacia  para  el  estómago. 


VENTA:  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 

Uuíco  concesionario  :  CARLOS  S.  PRATS    -    Rivadavia,  1255 


Buenos  Aires 


TjO<?  emplastos  íle  miza  de  pan  con  vinagre  n  otros, 
ablandan  "el  corazón  del  callo  adolescente  y  le  hacen 
abandonar  sn  presa. 

Un  remedio  bastante  eficaz  es  el  siguiente: 
Antes  de  acostarse,  o  despui^s  de  acostado,  pero  an- 
tes de  dormirse,  se  corta  la  parte  dura  del  callo  hasta 
que  se  descubre  un  punto  negro  o  l)lanco  (según  la 
raza  del  callo)  ([ue  es  la  raÍ7.  Se  parte  un  limón  en  dos 
l)edazos  y  se  aplica  uno  de  ellos  sobre  el  callo,  suje- 
tándola fuertemente. 

      T.a  f'írn  mitad  del 

li'uón  iiiu'ilf  tomar- 
se con  au'ua  >'  azú- 
car, lo  cual  no  es 
in(l¡s¡)ensable  para 
)a   e  X  t  i  rpación  del 

ra  rci'i'-sr:ir  la  san- 
gre y  (|uitar  la  sed. 

l\;sta  mitad  del  li- 
món i)uede  aprove- 
charse o  no,  como 
se  (pilera. 

La  correspondien- 
te al  callo  debe  re- 
novarse cuatro  o 
cinco  noches  ccnse- 
cutivas. 

Kl  jugo  del  limón 
destacará  comjjhfa- 
moite  el  callo  de  la 
carne,  y  a  la  cuar- 
ta o  quinta  noche 
se  hallará  pegado 
al  ii;nón  una  especie  de  dardo  onsar grentado  parecido 
a  la  espina  de  un  rosal:  es  la  raíz  del  callo. 

Como  comi)lenunto  de  la  curación  de  los  callos,  se 
recomienda  dejarse  de  p"esumiv  de  pie  i)('(iueñ(),  usar 
calzado  andio  y  huir  de  ios  pisotones. 

Cáncer.  —  El  cáncer  es  una  enfermedad  muy  seiia. 
de  la  cual  es  impropio  li.iblar  en  broma,  a  oesar  de  (|U(; 
el  enfeinio  riue  lo   padece  (sfá    '  "embi-omado" '. 

He  ha  trabajado  y  se  trabaja  enormemente  i)ara  ha- 
llar un  remedio  contra  el  cáncer,  pero  el  cáncer  trabaja 
muchísimo  más,  causando  infinidad  de  víctimas,  sin  mi. 
ramientcs  de   ningurn  clase. 

Si.  al  menos,  el  cáncer  de  la  l(n2:ua  no  atacase  más 


El  médico  en  casa 


qivie  a  las   ''malas  lenguas"...   vaya  y  pase. 

Pero,  ¡ay!,  los  ''deslenguados''  son  inmunes  contra 
toda  enfermedad  en  la  ""sin  hueso'',  y  está  demostra 
do  que  el  cáncer  de  la  lengua  se  presenta  con  más  fre- 
caenf^ia  en  el  hombre  que  en  la  mujer,  siendo  ésta  la 
que  tiene  fama  de  charlatana.  El  tabaco  suele  ))roduc!r 
?1  cánc(M\  según  algunos  médicos  que,  sin  embai-go,  í'u- 
man  liasta  hacerse  acreedores  a  un  premio  del  trust  de 
•;igarro.s. 

Otros  sabios  atribuyen  a  ciertos  alimentos  y  bebidas 
y  aún  al  olor  de  algunas  itlant'as,  cuno  la  enredadera 
Stent(»n¡a   latifolia,   el   oi-ii^cn,  del  cáncer. 

Pei'o  tamliiéii  h;iy  duieii  se  muere  de  un  cáncer  sin 
comerlo  ni  lieberlo.  ni  olerlo  ni  fumarlo,  o  sea,  por  iie- 
rencia,   Cíjoio   le   )):is(')   ;i  X;ii)iile('.n. 

Eo  (|ne  no  sabe  nini;ún  salvio  todavía  es  cómo  se  cura 
(1  cánc'^r. 


I,(  s  remedios  en  uso  varían  desde  el  aci-editado  un- 
güenlo  amarillo  hasta  la  iiilei  vención  (luii  úri^ica,  o  sea 
el  carneo  humano,  sin  que  la  elección  del  remedio  im. 
])orle  un  ])oroto  para  el  resultado. 

Con  frecuencia  los  di.iries  aniinci:in  n  bombo  y  i)la- 
lillo  tal   cual   tratamiento   infalible   c(jntia  el  cáncer. 

Hace  poco  un  doctor  inglés  coinpiail'ó  con  varios  r\-. 
perimentos  la  eficacia  de  las  violet  is,  us;idas  con  buen 
Lxitü  por  una  curandera  para  curar  el   c'i'  <-. 

SERRUCHO. 


"jV/ÍUCiTOs  (lo  nuestros  loptorcs  so  ]ia])r;'in  visto 
^  ^  más  de  uiiM  \cz  asi^iliados  por  coiiiercMii  utos, 
eoTiiisdoiiistas,  corroí  lorias  o  aoontos,  (¡uo  les  pro- 
].oiien  la  a(l<|uisi(  i(ni  de  un  artículo  nuevo,  de 
una  pichiuclia  o,  siniploineute,  de  un  ol)jeto  de 
uso  (  orrient(\ 

Y  tan)liién  liabián  conocido  calialli'ros  de  in- 
dustria ({uo  aguzan   su   ingenio   para   ex{)lotar  a 
d,  por  lodos  los  ukmIíiís  ;i  su  ;t!c;ince- 


la  human  id 
Hay  una 


[ion 


IV 


iuos  (pie  opeinu,  casi 
S')l)re  scí^uro,  li'vendo 
])r  e  ve  nti  v  a  ni e  n  t  e  los 
avisos  y  las  noticias  de 
los  diarios,  ])ara  ver 
dónde  puede  colocarse 
el  artículo  que  expen- 
den. 

Alrededor  de  la  san- 
ta institución  del  ma- 
trimonio so  realizan  ai- 
ganos  negí)(  ios  más  o 
menos  im})ortantes.  En 
cuanto  se  hace  pública 
la  fecha  de  \m  futuro 
enlace,  caen  sobre  la 
ino-ente  pareja  fabri- 
cantes de  muebles,  flo- 
ristas, perfumistas,  importadores  de  novedades  y 
despachantes  que  ''corren  con  todo  lo  de  la 
boda"  y  que  snelen  sor  los  mismos  que  luego 
se  encargan  de  gesilionar  los  divorcios. 

Pero  la  ingeniosa  industria  de  Perico  ]Marcha- 
nudo  merece  capítulo  aparte.  Su  trabajo  consiste 
en  leer  todos  los  días  las  noticias  ]))!iciades  e 
ins'pirarse  en  esa  lectura,  para  dirigir  misivas, 
lie  las  que  puede  dar  idea  la  siguiente,,  escogi- 
da entre  otras  725: 
"Distinguido  señor: 

"Acabo  de  emterarme  de  su  desgraciada  ten- 
tativa de  suicidio.  ¡Cómo  le  habrá  hecho  sufrir 
el  abandono  de  su  ])érfi(la  esposa! 

"Yo,  cjiue  le  escriba,  sé  lo  que  es  esto,  poa"  ha- 
ber sido  abandonado  veinticuatro  vecéis  con- 
secutivas .  .  . 

"Es  vercladeramente  lastimoso  que  la  cuerda 

(le  la  libera- 
ción se  haya 
roto  antes 
que  la  e  s  - 
1  rangulación 
cumpliese  su 
UMsión  h  u- 
m  a  ni  t  aria. 

"Pero  no 
desespero  us- 
ted. Yo  ten- 
go a  su  dis- 
(  OsiciíHi,  pa- 
ra cuando  la 
preiCÍse,cuer- 

j.:,  H  /——A  .^Bllllfjj  eispecial- 

r->^  — Sf^SS^  «sa^^EijSf líente  fabri- 
^  ^M^^i^WJ         f-ada  para 

autosuspensión.  La  vendo,  al  detalle,  a  cincuen- 
ta centavos  el  metro. 

"Eli  espera  de  sai  contestación  y  die  verle  lle- 
gar- al  término  de  sus  males,  m,o  ofrezco  de  us- 
ted atto.,  etc. 

Firmiado:  Pedro  Marchanudo. " 
((■p  — Si  prefiere  UiSted  un  buen  revólveir,  irna 
l)uena  estufa,  con  burlotes  y  demás  accesorios 
para  una  calefacción  hermética,  así  como  una 
¡liedra  para  inmersión  individual,  tendré  mucho 
g'usto  en  servirle. 


"Tengo  también  la^,  oliras-  de  los  más  distin- 
guidos humoristas  y  varias  colecciones  de  (diistes, 
I)ara  el  caso  en  que  se  decida  usted  a  morir... 
de  risa." 

Ni  la  circular  ni  la  industria  necesitan  comen, 
t  arios. 

(.'laro  es  que,  en  este  c;rpo  concreto,  se  trata  de 
una  industria  ilícita,  porque  "no  debe  nombrarse 
la  soga  en  casa  del  ahorcado",  y  menos  en  casa 
del  que  lia  pi;  tendido  ahort-arse  sin  éxito. 


Pero  sucede  también  que  "la  cuerda  se  rompe 
por  lo  más  delgado"  y  algunos  de  esos  "inge- 
niosos" comerciantes,  tras  de  bregar  inútilmente 
por  levantar  el  negocio,  van  a  hacer  su  balance  a 
la  comisaría,  mientras  otros  que,  si  no  ofrecen 
cuerdas  i:ara  autosuspensión,  procuran  ahorcar  a 
todos  los  que"  pueden,  se  pa&?an  tranquilamente, 
concurren  a  la  Bolsa  y  hasita  tienen  trato  con  po- 
líticos eminentes  y  con  distinguidos  sportmen. 

¡Sí!  Hay  muchas  otras  industrias  ignoradas, 
que  tienen  más  complicaciones  que  esas  s.iencillas 
tramas  urdidas  por  los  vividores  "al  menudeo'. 

Lo  malo  es  que  tanto  estos,  como  los  otros,  co- 
nocen las  debilidades  humanas  y  encuentian  siem- 


pre clientela  dispuesta  a  dejarse  engañar  y  acep- 
tar el  artículo  que  se  le  ofrece. 

Más  que  la  desesperación,  como  en  el  caso  del 
vendedor  de  cuerdas  para  autcsirspe'nsión,  se  ex- 
plota la  vanidad  humana.  Hay  quien  conoce  el 
"flaco"  d'&  cada  individuo  y  le  ataca,  precisa- 
mente, por  él. 

La  adulación  es  uno  de  los  recursos  que  em- 
pleau  esos  negociantes  despreocupados,  que  ejer. 
cem  su  indutria  a  base  del  engaño,  pero  dejando 
satisfecho  al  engafado.  Es  una  habilidad  del  in- 
dustrial, que  cuenta  siempre  con  la  "buena  fe" 
del  cliente. 


twe  Gramophone  Cowp^ 

(asseis  <Sc.  Q^'^'i 


Para  elegir  a  su  gusto,  con  la  mayor  comodidad, 
Todo  lo  Mejor  y  Más  Nuevo 


Parte  de  la  Exposición  de  los  Modelos  Gabinete  y  de  Bocina 

Para  los  ensayos  por  separado  hay  cuatro  cámaras  aisladas 


SALAS  DR  AUDICION 
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Tiquis- Miquis 


Los  perros  de  oro. — Tlasta  hiacc  imiy  poco  tiempo,  el 
Jiombrc  (juf  ])aííaba  ."i.OOt)  pe.sos  por  mi  j)erro,  por  bueno 
<iue  éste  fuese,  era  «-onsiclerado  conu»  un  loco,  o  pcico 
menos:  pero,  por  lo  visto,  en  materia  de  chifladuras  se 
adelanta  tanto  como  en  el  terreno  científico.  ))ues  liace 
cosí  de  tres  años,  un  americano  llamado  Croker.  gran 
aficionado  a  razas  caninas,  no  tuvo  rej)aro  en  pagar  a 
un  ingles  mil  libras  esterlinas  por  un  bull-dog  de  pura 

LADRÓN  CAPTURADO  ,  ,, 

hl  liedlo  llamo 

la  atención  entre 
los  que  se  (xmiian 
d(!  tales  asuntos. 
Con  todo,  podía 
disculparse  al 
comprador  tenien- 
do en  cuentki  (|ue 
el  ]j  e  r  r  o  ,  <|  u  i- 
atendía  al  nom- 
bre de  "Rodne.v 
Stone'',  era  con- 
siderado i)or  los 
inteligentes  como 
el  primer  bull- 
dog  del  mundo,  .v 
además  había  ga- 
nado im])ortantes 
Ijremios  en  diver- 
sas exposiciones. 

Ahora  el  hecho 
acaba  de  ;rei)et ir- 
se, también  en  In- 
glaterra, míster 
(i  e  o  r  g  e  (t  o  u  1  d  , 
acaba  de  ;dar  por 
otro  bull-dog,  lia- 
inado  •  "lleath  Ba- 
ronet'', la  misma 
suma  de  mil  li- 
bras, que  al  cambio  actual  representa  unos  15.000  po- 
sos. 

.Vcompañanios  un  retVato  de  "Heat  Haronet". 

Un  borracho  irónico.  —  Un  vigilante  exclama  ante 
Un  borracho  tendido  en   el  escalón  de  un  portal : 

—  ¡  Pobre  hombre,  mañana  se  despertará  con  la  len- 
gua seca,  los  ojos  abotagados,  mal  s;ibor  do  boca... 


■stn 


Cómo  recuerda  las  \  ecrs 


fn( 


'I   que   llagó  un 
torre  Eiffel  qiu- 
Costo  r)00.00ü 


-  ¡Ya  podrá  estar  contento;  han 
agarrado  al  ladrón  que  le  robó  el 
mes  pasado! 

—  i  Si,  pero  lo  que  no  han  agarra- 
do es  el  reloj ! 


Kl  borracho: 
—  Ks  usted  un 
(pH'  se  ha  visto  como  v 
Anuncios  caros.  —  Kl 
t'abi-icaiitc  francés  por  un  modelo  de  1 
mandó    ejecutar   en    oro,    como  annnc 
francos.  ' 

liOs  propiefarios  de  un,  específico,  ofrecieron  Jlí.j.üOO 
francos  ■  porque  les  permitiesen  fijar  un  anuncio,  du- 
rante un  año,  en  la  estatua  de  I;i  Libertad  (¡ne  hay 
en  la  entrada  del  puerto  ú<^  Nik  víi   ^  ork. 

Tnos  fabricantes  ingleses  de  jaboii  comiiran  annal- 
mente  cuadros  y  estatuas  de  los  artistas  más  <M)no(i- 
dos  en  •  la  actualidad  Jiara  los  anuncios,  pagando  enoi- 
mes  cantidades. 

Kl  anuncio  más 
grande  es  uno  «ine 
se  puso  en  Ingla 
térra,  c  u  .v  a  s  le- 
tras podían  \erse 
a  siete  kilómetros 
de  distancia  y  te- 
nían cada  una  12 
m  etros  y  medio 
de  altura.  La  lo- 
na medía  99  me- 
tros de  ancho  y  ,| 
todo  él  anuncio 
cubría  un  área  de 
-1.800  metros. 

En  los  periódi 
COS.  el  más  gran, 
de  es  uno  que  se 
publicó  .  en  Londres 


I  de  Di 


lenibre  del  año 
Tenía  más  de  6.000  iialabras,  que  ocniiab.in  '24  colum 
lias  del  '"i'imes".  En  este  periódico  si-  insertó  el  16 
de  Octubre  del  año  (iO.  todo  el  libreto  de  la  óp^ra 
de  Macfarren  titulada  "Kcfcin  Hood",  para  anunciar 
un  producto,  y  ocupaba  cuatro  columnas  y  media. 

Animales  zurdos. — Casi  todos  los  animales  son  zur- 
dos. Los  loros  cogen  los  objetos  con  la  pata  izquierda, 
el  león  da  zarpadas  con  la  garra  del  mismo  lado,  y  ]A- 
vingstone  dice  que  su  opinión  es  que  todos  los  animales 
sf»ii  zurdos.  Sobre  todo  los  loros,  usan  más  de  la  jiata 
izfiuieid.a  (jue  de  la  derecha  para  trepar. 


EL 
NUEVO 
TRIUNFO  de  la 


premiado  con  la 


EXTRACTO  DE 

Medalla  de  Oro 


MALTA 

(La  más  alia 
recompensa) 


en  la  EXPOSICIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL  DEL  NIÑO,  clausurado  el  día  23  de  No- 
viembre del  corriente  año,  es  otra  prueba  evidente  de  la  superioridad  de  nuestro  producto. 

Es  con  un  sentimiento  de  satisfacción,  mezclado  con  un  orgullo  bien  funda- 
do, ai  ver  coronado  con  el  éxito  nuestros  esfuerzos  sacrificados,  que  nos  com- 
placemos poner  en  conocimiento  de  nuestros  favorecedores  la  agradable  noticia. 

La  superior  calidad  de  las  materias  primas,  su  alta  concentración,  su  mínima 
alcoholización,  su  pureza  absoluta  y  su  paladar  agradable,  son  estos  los  principa- 
les factores  que  le  han  valido  la  alta  distinción. 

No  exageramos  llamando  a  nuestro  producto  'Ha  marca  de  calidad";  el  pro- 
ducto mismo  sobrepasa  todo  elogio  que  se  le  pudiera  atribuir. 

Al  comprar  Vd.  un  extracto  de  Malta,  exija  que  sea  MALTA  Palermo. 


Cervecería  Palermo  (s.  a.) 


TELEFONOS 


í  Unión,  110  y  114  (Palermo) 
l  Cooperativa,  5  y  28  íNorte) 


EN  VENTA  EN  TODAS  PARTES 

Precio  por  botella  $  0.65 


Id.,  id.  cajón,  24  botellas.  . 


14.— 


La  vida  íntima,  por  Rofas 

El  velo,  les  guantes  y  el  abanico 


El  velo  ha  sido  nn  símbolo  de  cas-  No  debe  conservarse  el  velo  en  el  Los  guantes,  por  el  contrario,  son 
tidad  en  todas  las  épocas.  almuerzo  ni  el  teatro.  de  todas  las  ceremonias.  En  una  co. 

mida  se  dejan  encima  de  la  mesa. 


Pero  después  do  la  comida  se  de-  No  se  deben  llevar  guantes  para  Ni  para  fregar  platos, 
ben  poner  otra  vez.  firmar  un  acta. 


Las  señoras  de  casa,  cuando  reci-        Cuando  es  uno  recibido  por  un  mo-         El  abanico  es  el  complemento  de 

ben  en  la  propia,  nunca  llevan  guan-     narca  o  por  Sácnz  Peña,  que  viene  toda    "toilette"    elegante.   En  otro 

tes.  Es  la  mejor  demostración  de  hos-     a  ser  lo  mismo,  se  debe  uno  quitar  tiempo  no  se  separaban  de  el  ni  en 

pitalidad  y  afecto.  los   guantes,    aunque   aparezcan   las  el  lecho. 

manos  llenas  de  sabañones. 


Es  una  ayuda  del  gesto  y  de  la         Unes  verses  o  unos  apuntes  artís  Por  eso  cuando  los  poetas,  pinto- 

coqueteria,  tiene  múltiples  empleos,  ticos  en  el  abanico  es  lo  que  más  am.  res  y  literatos  ven  aproximarse  ha- 
tiene  su  lenguaje  y  sufre  como  ellas     biciona  una  señorita.  cia  ellos  una  señorita  con  abanico  en 

Í68  capriciios  de  la  ra<;da.  ristre,  piden  a  Dios  que  se  abra  la 

tierra  y  los  trague. 

/ 


ÓIM 


EN  EL,  MAR  Y  EN  LAS  TERMAS 

NINGUNA  RGUn  L©  eORTH 

Imprescindible  para  los  que  van  a  Mar  del  Plata,  Necochea,  Ostende, 
 Cacheuta,  Rosario  de  la  Frontera,  Cosquin  y  Alta  Gracia   jg| 


ÚNICOS  CONCESIONARIOS: 

POLLEDO  y  Cía 

1352,  B.  MITRE     Buenos  Aires 


AGENTES  EN  EL  URUGUAY: 

PETILLON.GALIMBERTIyCía, 

MONTEVIDEO 


No  se  debe  engañar  nunca  a  iin  niño.  ^ — Si  dd 
hHV  que  tlt's.  iii.iar  las  ].r(';iniit.is  ,|ut'  hacen  l.:s 
nifios,  í.mijío'O  liay  {[uv  (>ii^a  ña  ríos  con  j-o^jíUcs- 
tys  ¡lii.-^oi  ¡as. 

liOs  niños  coíKM-eii  porf'M-taüUMil  1^  cuándo  so  los 
etiuafiM.  y  apremUMi  a  ser  .-¡niulatinrcs  o  nuMili- 
rnsKs.  Cuando  ven  ({u-^  íucuitimi  en  doVocios 
aquellas  jxTsonas  eii  quit-nos  maycr  conlia¡::/a  lic- 
lu'u.  Si  nunca  debiéramos  adulterar  la  verdail.  no 
liay  por  qué  hacer  una  excepcií'm  on  dtdriinrnl o  de 
los  niños.  AI  usar  de  la  superidwría  jiara  con  ellos, 
no  solanionte  los  desilusionamos,  í-ino  t:!!ni)iéi\ 
inipedinios  que  se  instruyan,  y  al  mismo  íiiütpo 
corrompcnuis  su  inoi-eiu-ia  y  abusamos  do  su  can- 
dor. Ks  un  Nordadero  caso  de  concitMicia. 

Si  por  casualidad  llegan  a  jirejiuntar  lo  que  no 
(leb'Mi  saber,  es  mejor  decirlos  abiertamente 
íU|uollo  no  les  interesa,  que  rí^sponderles  con  una 
jnciitira  o  una  contestac¡<'>n  ridicula. 

La  indolencia  en  el  niño,  —  A  veces  se  observa 
en  el  niño  nna  disj)osición  espíritu  diametral- 
nuMite  ojmesta  a  aqiuell.a  que  lo  imj.uilsa  a  iirejiun- 
larlo  todo;  es  una  especie  de  * '  voii(dial:iii(  c  ' ".  >jue 
lo  hace  contemplar  todo  con  ojo  j.KiirCri'uto  y 
hasta  llf'ga  a  inspirarle  uua  cierta  repulsión  hacia 
sus  ocupaciones.  Es  una  de  las  peores  tendencias 
que  j)ue(Ia  manifestar  un  niño,  y  muy  difícil  de 
corri^glr  cuando  se  extiende  a  todo. 

De  modo  que  primeramente  hay  que  distin- 
guir. 

Desde  que  uno  comprende  que  un  niño  es  de 
carácter  j)ero/oso  o  indiferente,  hay  que  obsor- 
v.arlo,  para  salier  si  su  indiferencia,  se  extiende 
a  todo  lo  que  hay  a  su  alcance  o  l)ien  so  limita 
a  cierto  ramo,  demostrando  gran  interés  por  otros, 
l'uede  demostrar  ])oco  entusiasmo  hacia  el  estu- 
dio y  pasar  mucho  tiempo  sin  hacer  nada,  sin 
que  esto  sea  una  razón  bastante  para  declararlo 
perezoso  o  n^o;lit(ente.  Esto  quizá  se  deba  a  la 
edad:  prefieren  otras  ocupaciones  porque  las  en- 
cuentran más  interesantes,  y  si  detesta  su  lec- 
ción, es  porofue  ésta  le  ha  si(]o  impuesta,  como 
alfjo  indispensal)le.  Para  saber  si  un  niño  es  })0- 
rezoso  o  dejado,  es  preciso  observarlo  en  los  mo- 
mentos en  que  no  se  halla  sometido  a  ningún  tra- 
bajo y  donde  goce  de  plena  libertad  para  jugar; 
de  este  modo  puede  verse  si  es  vivo  y  activo  en 
este  aml)iente,  si  persigue  un  fin,  si  siente  en- 
tusiasmo por  alcanzarlo  o  si  aún  persiste  su  i)C- 
reza. 

Si  ésta  no  aparece  más  que  en  el  momento  de 
estudio,  entonces  quizá  el  remedio  no  sea  difícil 
de  <'onseguir.  Si  d^^sgrat  i.adamente  lo  acom))aña 
a  todas  ])artes,  entonces  es  cuestión  de  tem])era- 
mento,  de  salud,  y  el  tratamiento  es  más  com- 
plicado. 

Medios  de  curar  la  pereza  cuando  es  accidental. 

—  Si  por  los  bríos  que  un  niño  desarrolla  en  el 
niego,  llega  uno  al  convencimiento  de  que  el  niño 
no  os  perezoso,  sino  que  su  indolencia  se  limita 
a  sus  lecciones,  hay  que  hacerle  comprender  que 
iransforma  ^^n  acrobacias  lo  que  pufliera  ser  un 
pasatiempo  agradable;  insistir  sobre  la  variedad 
•  io  ocupaciones  cino  hicieran  cada  uua  de  ellas  más 
agradables  por  compaiación,  etc.  E.-tos  argunuMi- 
lus  expuestos  con  dulzura  v  n:oderación  tienen  su 


lie  un  niño 

id(),  (MI I on- 
»or  su  len- 
ndo  \tMi^;i 
I  ños.  ciiá  n- 
lues;  si  no 
ra/onal)lo, 


eficacia,  hasta  ]ir(>son1ar  ou  o]  espíritu 
sol)ro  un  hecho  (pie  no  había  nutaib». 

Si  e^le  pi-oc"(liui¡ent  o  no  llene  result 
eos  >o  lo  roconxieno  muy  dulcenuMito 
tituii.  l'ri^gúnl  esido.  Iodos  los  días  en; 
a  la  mesa  y  siouijiri»  (juo  no  hayan  ex;  r 
to  tiempo  ha  (Mn|doauo/'n  sus  dcupaci 
ha  cumplido  sus  tareas  en  un  tieni|)o 
t('Mjueso  (d  punto  en  broma,  sin  reñirle. 

Del)(»  uiu)  limitarse  a  mostrar  -.m  j)oco  do  fiaal- 
da(i  ¡»ara  con  él. 

Si  tamjioco  así  se  obtiene  IjuiMi  resultado,  en- 
tonces so  le  dirá  cpu»  _\a  no  \  ol\-erá  a  tratar  aipio- 
llos  puntos  ([ue  no  so  hallan  al  alcanc"  de  su  iuvMI- 
to,  poro  usted  tampoco  gastará  más  diiuTo  (Mi 
instruirlo;  y  ])uost()  ({uc  le  placo  más  tal  o  cual 
juego  que  sus  estudios,  no  (l(d)e  enipU^ar  su  tiíMii- 
])0  en  otra  cosa.  Una  \oá  lo-idia  esta  doí  laracióu 
se  le  (d)ligará  a  jnact  ii-a  )•  cim^t  a  nt  euKMito  (d  jue,uo 
por  el  cual  sienta  mayur  afición,  hasta  (pu^  ol 
niño,  cansado,  ]uda  gracia  y  prouu'ta  dedicar  al- 
gunas horas  diarias  al  esfudio,  en  \oz  do  (Mii- 
¡tloarlas  'mi  a(p!(d  juego  forzado. 

Modo  de  curar  la  pereza  cuando  ésta  dimana 
del  temperamento.  —  Si  os  un  defecto  do  consti- 
tución el  que  enturbia  el  espíritu  de  \\u  niño, 
hay  que  roíMirrir  ])rimeram(Mito  al  médico.  Ihi 
ti'atamiento  ajiropiado  i)uede  darle  el  x'igor  y  la 
actividad  ciie  les  ha  negado  l.a  naturaleza,  at(Mi- 
diéndose  siempre  simultáneamente  al  tratauTuMito 
m (MI  tal. 

r'uando  un  niño  parece  presa  de  una  pereza  ge- 


neral del  espíriiu,  es  preciso  cstu 
cuidaiío  a  fin  de  descubrir  en  él 
una  ligera  muestra  do  interés  a 
quier  cosa,  y  acto  continuo  ingi 
ai  rol  lar  este  interés,  (^ue  ame  (d 
nos,  las  (d'iuclierías,  etc.,  (¡ue  tíMig; 
q.uier  obj'eto,  que  tem.a  disgustarl 
de  estas  cosas  hacia  las  cual(>s  di 


diaiao  con  gran 
la  apariciíui  do 
plii-ada  a  (Mial- 
n'aise  por  des- 
.¡iie^o,  los  ador- 
I  ni  iedo  i\c  (Mía  i- 
).  <lo  (Mía hpiiera 
uMH^i^tra  marca- 
dos sentimientos  o  at''nción,  es  i)rec¡so  tomaidas 
para  despertar  en  ellos  la  actividad  es|)irili!al. 

Como  SI'  está  tratando  con  un  niño  de  (Mirá<-tor 
indolente,  no  hay  ]i(digro  do  Iukmm'  iiacoi'  en  su 
corazón  incl¡nacionos  ])cligrosas,  y  se  dos])ierta 
por  lo  menos  el  deseo,  único  resorte  de  las  accio- 
nes humanas. 

Si  esto  no  basta,  rí^sidta  n  veces  eficaz  impivner 
al  niño  un  trabajo  manual,  lo  (Mial  (Minstituyo  un 
medio  de  habituarlo  a  hacer  algo.  La  manera 
más  conveniente  de  acostumbrarlo  a  ejorcíM-  su 
espíritu,  es  de  otMiparlo  en  .algún  («studio  atra- 
yente.  Pero  como  la  atención  quo  o\  niño  ])Oilría 
aportar  es  cosa  iin-isible  y  que  ])or  onde  sionij))" 
hay  lugar  a  dudas  respecto  a  su  ¡¡roseiicia,  es 
mejor  recurrir  al  trabajo  manual,  donde  la  aten- 
ción necesaria  puede  ser  constatada  por  pequeña 
que  sea. 

En  todo  caso,  es  necesario  en  esta  ])ruoba  de 
trabajo  especial,  .im])oner  una  tarea  í|ue  deb'Má 
ser  cumplida  oliligatoriamente  en  un  tiempo  da- 
do, pues  no  ha,y  qiue  dar  al  niño  oportunidad  jiara 
que  permanezca  ocioso. 

Tanto  mejor  si  el  tra])ajo  es  jiímio^o.  El  dog- 
plac(>r  do  la  (»bia  le  insjiirará  biíMi  pronto  el  de- 
seo de  tomar  un  libro. 


Señor  Gerente  de  la  Empresa  del  BALNEARIO  OSTENDE 

1600,  calle  Charcas,  1600. 

Sin  compromiso  alguno  de  mi  parte,  le  ruego  me  envíe  el  plano  y  los  datos  útiles  referentes  a 
ese  Balneario. 


Nombre  . 
Dirección 


Córtese,  llénese  y  remítase  este  cupón 


El  primer  empleo 


LA  jiriinora  colociu-iñii  ()l'tu\<>  cu  \'-a\\<  I"ii6 

'a  lio  repU'>-ontaiitt>  de  la  íál>rii-a  «le  .jabones 
If  Soai»  y  Cía.  Ksto  oi-unía  liará  unos  dio/,  años. 

Or-juUos)  (lo  uú  dostino  soñaba  cmi  mi  buona 
, -trolla  y  mo  disi)onía  a  dosenipoñar  ol  taroo  a 
la-^  mil  maravillas. 

A  pesar  de  carecer  de  exi)erioncia.  ol  uoronto 
no  me  dió  un  sólo  consejo.  ^le  di.io.  i'ini»  ¡unoato, 
(¡ue  el  arte  del  vendedor  cons>istía  on  ser  psicó- 
logo. Según  la  persona  con  quien  tratase,  tendrá 
que  i)oner  en  juego  una  u  otra  táctica — me  di- 
jo.— En  algunos  casos  bastará  la  elocuencia,  en 
otroíü  tendrá  que  ajírovecharse  de  la  vanidad  o 
despertar  la  curiosidad.  ¿  Es  psicólogo  o  no? 
— Ya  lo  creo, — res]iondí. 
— ¡Entonces,  adelante! 

De  acuerdo  con  las  instrucciones,  debía  proson. 
tarnu^  en  casa  de  varias  artistas  lindas,  elegantes 
y  en  boira  para  hacerles  adoptar  nuestro  famoso 
jabón.  Esto  nos  serviría  de  propaganda  por  me- 
dio de  un  rédame  hábil. 

Iba,  jtues,  a  tener  la  mejor  ocasión  para  ejer- 
cer mi  sutil  psicología. 

Antes  de  ponerme  en  campaña  quise  servirme 
de  los  ])untos  ])rinc:pales  de  mi  estudio,  basado 
en  el  conocimiento  que  tenía  de  la  mujer,  en  ge- 
neral, y  de  la  artista,  en  particular:  despertar 
la  coquetería,  excitar  la  envidiia  y  el  lUmor  a  la 
moda.  (  omo  no  estaba  demás  contribuir  con  un 
poco  de  habilidad,  me  propuse  confeccionar  al- 
gunas cartas,  en  las  que  las  clientes  ponderasen 
la  bondad  de  nuestros  productos.  Dicho  y  hecho! 
una,  sobre  todo,  me  dejó  satisfecho.  Decía: 
"Señores  Soap  y  Cía. 

"Me  faltan  palabras  \mva  recomendar  la  exce- 
lencia de  su  delicioso  jabón  ''El  Lirio".  Es  sua- 
ve, y  despi-     

d  e  u  n  ]>  o  r  - 
fnnu^  ex(]u:- 
sito.  Atri- 
buyo, en  par- 
te a  sus  cua- 
1  i  d  a  d  e  s  1  -i 
1  o  />  a  n  í  a  y 
suavidad  y 
"blancura" 
excepcional 
de  im  cutis, 
firm.  Xettv 
P.uttler". 

Esta  Xet- 
ty  era  una 
bailarina 
MUiericana, 
liegada  ha- 
cía poco,  cu- 
yo éxito  era 
jirodigioso. 

Los  diarios  la  caliñcaban  de  maravilla  encanta- 
dora. Había  llegado  a  ser  el  ídolo  de  París,  y  ya 
se  sabe  de  lo  que  es  cai>az  el  público  parisiense, 
cuando  proclama  a  una  artista  su  predilecta.  Su 
nombre,  pues,  iba  a  servirme  más  que  el  mejor 
discu rso. 

La  i)rimera  artista  en  cuya  casa  me  presentó 
fue  en  la  de  la  señorita  X.,  de  la  ()])era.  Era  pre- 
cisamente una  de  las  clientes  de  Soap  y  Cía.,  y 
tuvo  la  amabilidad  de  recibirme.  Ha-ta  creo  que 
me  escuchó  complacida,  i)ero  parecía  poco  dis- 
jiuesta  a  adoptar  el  nuevo  producto,  alegando 
que  usaba  un  jabón  exquisito  que  no  alteraba  el 
color  de  la  i>iel. 

Tuve  entonces  que  fclicitanne  por  mi  habili- 


dad: Saípié  mis  cartas  y  1(M  una  o  du-^,  «lt's|mrs 
lo  oi'nu'í  oti'a,  diciéndolc  con  un  tono  disimula- 
da nuMit  o  des]iri>ocupado: 

— A(|uí  tiene  otra  carta,  es  de  Netty  Buttler, 
la  bailarina  americana. 

Extrañada,  frunció  agiadablomente  el  ceño. 

— Vamos  a  ver, — mo  dijo. 

— Ya  cayó  en  la  red, — dije  para  mis  adentros. 
Leyó  la  carta,  y  se  echó  a  reir. 


— ¿De  manera  que  se  figura  que  su  jabón  m^) 
dará  la  blancura  excepcional  del  cutis  de  Netty 
Buttler? 

Su  risa  es  falsa, — pensé  yo  en  mi  calidad  de 
psicólogo. — ¡Se  ve  que  es  envidiosa! 

— Pero,  señorita,  uso  el  jabón  y  se  le  pondrá  la 
piel  igual  que  a  Netty;  ese  es  su  éxito... 

Ella,  sobreexcitada,  convulsiva,  salió  dejándo- 
me solo  en 
el  saloncito, 
donde  apa- 
reció a  poco 
la  mucama 
para  condu- 
cirme hasta 
la  puerta. 

Cuando 
volví  a  la 
casa  Soap  ;/ 
C'ía.,  el  ge- 
rente acaba- 
la a  de  col- 
gar el  recep- 
tor del  telé- 
fono. 

—  ¡  A  h  !  , 
¡al  fin  a])a- 
reee  usted! 
Pase  en  se- 
guida a  líi 
aja  a  cobrar  lo 
(pie  le  debemosi 
Y  friamente  me  despidió  sin  decirme  una  pala- 
bra más. 

La  ex[)licación  la  conseguí  algunos  días  más 
tarde.  La  casualidad  me  llevó  al  teatro  donde 
trabajaba  Netty,  la  bailarina  americana. 

Era,  efectivamente  una  bonita  muchacha,  lin- 
día,  enloquecedora,  pero.  .  .  negra,  tan  negra  como 
el  carbón. 

—  ¡Enseguidita  iba  a  usar  el  jabón  la  señori- 
ta X!... 

Hoy  creo  justificado  mi  cese,  a  ]iesar  do  ser  un 
])sicóiogo.  Camilo  SARTORISE. 

D¡h.  (le  I'dayo 
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íjACr:  cosa  (lo  siete  año-,  el  enipeiiulor  de 
^ AlíMiiaiiia  (iuillornio  II,  cuyas  iniciativas  y 
acti vi(l;iil('s  ha  |>r(>j^oaa(¡o  !a  i'ariia  i)()r  el  laaiido 
eiit(^n),  ciK-ar^i')  al  ai(|uitee(()  loiitsclilii-s  la  !-oiis- 
IniccJiMi  <!(>  lili  (mIííícío  inoiniauMil  al  en  que  tuvie- 
sen ('('iiiiodí»  y  es|)a(M()^-o  alojanii^eiito  l';s  caballeri- 
zas !ni|i('riale^',  mal  iusiabidas  hasta  ei)tniu-(>s  ■  n 
(d  hi<t('ir¡co  y  xadnsLo  all»ei";4'iie  de  la  calle  Aii.di.í. 
^J'ra/aílos  los  iiLnio'^  y  calculado  cd  pre-iuaiesl  o, 
enipez-d  en  1  S'd!>  -d 
den-ÜK)  ,!<>  la  Mai'e  | 
no  a  ji!'o\  (Mdi;il»l.'i  de 
l.'is  anti^'nas  edifica-  3 
cioncs,  _\'  al  ca'.io  de  1 
un  año  \eía,  íierlíu  t 
terminada  la  lue  va 
obla,  di(;n;i  ¡lor  su 
íXyn  nde/.a  ar(j  u  i  t  íM'- 
l  aiu-a  (ir  la  cafilal 
del  inipeiii). 

La  fa(diada,  i)r;n- 
ci|ial  de  bis  nuev.'is 
cabalhM-i/.Hs  (hi  a  la  I 
b'a/.a  .!(d  ('aslil'').  1 
Con  a  i  rosa  y  e 1 e 
.Liante  seiedllcz  se  ](Manta  el  triple  i¡ortalóu,  so- 
bre el  (juc  se  destaca,  ajioyado  en  diez  y  seis 
columnas,  un  hernioso  frontis,  donde  cam]).'a  el 
ái^'uila  prusiana,  rodi^aila  d:>  l»ander;is  y  c^tMuda.'- 
tes.  hbi  la  balau^ti'ada  con  ((ue  remata.  <d  ei!iíi(  ;o 
so  \a^a  ;^iupos  escultóricos  repi'(v.(Mita  nd  >  eseenes 
hípicas,  do!na;lores  de  caballos  011  (d  phMio  ejv'r- 
ei(do  de  su  ¡ u'of(>si (',11 ,  y  finuras  di»  anti^i'u.os  ,íj,'U(^- 
rrercs  con  armaduras  y  trof(>os.  La  her!)iosa  >•')- 
brie(bid   de   la  fachada  (]ueda  hábilmente  inte- 


rrumpida por  d(.s  ]iichos  ]ater;rles,  que  co!)iian 
.sendas  esculturas,  mo;l(da(his  por  Otto  de  [i"s- 
siiij;-.  Una  do  ollas,  la  de  la  jzquiord'i,  represei:ta 
el  tormento  de  Prometeo,  encadenado  a  bi  roca, 
y  la  de  la,  derecha  es  uu  liernío-o  g-rup;j  do  l'erseo 
y  Andrómeda. 

l'^sta.s  cuadras  tienen  cabida  ])  iira  400  solíjiedos 
además  de  una  estancia  hospital  jtara  los  eufcr- 
jnos  y  un  lazareto  de  vei nticu:i>tro  bayas  para  h-s 

(pu^  sufríMi  <le  algu- 
uu  infección. 

Kn  la  ¡danta  !»a.iu 
(>stán  los  cuartos  ta- 
I  vatorios  y  la  f;ir- 
m;i(da  a  cas'iji)  d-.d 
\  (  1  e  r  i  n  a  r  i  o  niaynr 
de  las  calialleri/a  s, 
l)a.io  cuya  i  nsp (Mo- 
ción y  cuidado  está 
asimismo  el  tal  !er 
de  h(M-raje. 

Cuentan  a<lemás 
la.s  nuoN'as  caballi!- 
rizas  do  L'M'Iíu  cou 
un  centona'-  d^  ca- 
bal'os  i>ara  huésj)edes,  comitivas  y  s?r\idumi>ro 
de  la  casa  imperial.  T^as  sab-s  cochinas  están  di- 
vididas por  orandes  arcüdas  <\uo  les  dan  notable 
parecddo  ( on  (d  (daustro  de  uu  coiix-euto,  forman- 
do espaciosas  ouaridas  <lo  impoiUMite  aspiMdo,  en 
las  (luo  caben  más  <l(>  cua  t  roe i(m '  os  carruajes  de 
cuantas  forma-;,  tipos  y  heidiuras  S(í  coiio/en  y 
u<aii  hoy  en  'lía.  La  victoria,  (d  '  abri  )lé.  bi  ca- 
rretina,  el  tílbiiri,  el  laudó,  el  brea.c,  la  beidin;i, 
la  calesa,  el  eujié,  la  carretobi,  el  faetón  tienen 


r 


LECHE  PURA  PARA  CRIATURAS 


I 
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EN  TIEMPO  CALUROSO,  si  usted  quiere  resg'iardar  a  su  niño  del  peligro  de  la  diarrea  NO  USE  LECHE 
DE  VACA  ^  ^T^W  \m.  *  cuales  pueda 

No  es  necesario  loS  MmCntOS  dC  Al  Ig  11  DUIVJS  «^^^ener  los  mejoxes 
existiendo  J='ai?a  CmATcrj?AS.'r    j73*AWX**-r  V*  A  %^  W  resultados. 

LOS   .ALIMENTOS   ALLENBURYS   ESTAN  EN   VENTA   EN   TODAS   LAS  FARMACIAP 
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allí  vaviíulos  y  rico-;  iiiodolos  c\\^o  copiar.  Todo? 
están  orden-idainento  alineados,  co  n.o  si  obodo- 
cieran  a  la  sovora  disciplina  pvusiana.  con  los 
pescantes  mirando  hacia  el  c  ¡rr^dor  y  las  liaio 
ueias  contra  las  paredes.  Los  qnc.  no  sirven  a 

diario  o  coi;  al- 
guna frecii'.Mi- 
cia,  está  n  cu-  . 
1)  i  (M'  t  o  s  c  o  n 
íí,  i'a  nd '■'s  f  u  n  . 
das;   ])ero  los 

y  si'(|nilo,  y  jas 
carrozas  hisr/»- 
rica<,  so  nines- 
1i-nii  siii  taou- 
jos  ;i  la  admi- 
rada curiosidad 
del  \-  i  s  i  í  a  11 1 1\ 
lai  el  (•  Mitro  de 
la  amplia  es- 
tancia se  \'e  la, 
ra  n  c  a  r  ro  /-a 
de  las  c.ooiia- 
c  iones,  ()  u 
cuenta  niá-<  dt> 
dos  si;^los  (!(^ 
historia,  [mU's 
fué  construida, 

pava  la  entrada  frinnful  do  I•^Mlerico  !.  primer 
rey  de  Prnsia,  en  Beilíu  d  17  d;-  Mar/.  )  d"  1701. 
La  hechura,  forma,  dibujo  y  i-ompo^o  decorado 
de  esta  carroza  dan  a  entender  Wicii  a  las  c'^aras 
su  antigüedad,  sin  que  ].uedu  encubrirse  ba.io  la 
renovación  eu  e'.la  li;-cl  :i   \\  >  l¡a  muel  o  li  m¡»  ■. 


Sólo  se  ein|)lpa  ou  las  grandes  y  extraordinarias 
solemnidades  ])aJatinas  con  que  so  celel.)ra  l:i  co- 
ronación de  los  reyes  de  Prusia,  hoy  emiieiadioes 
de  Alemania,  y  on  tan  fastuosos  actos  \a  tirada, 
])or  ocho  caballos  empenachados^  que  lle\an  de 
las  bridas  seis   ] ci laf riMieros  a   la   Federica.  I'ri 
la  banqueta  trasíMa   de  esta  gran   cano/a  van 
sentados  ios  la- 
cayos,  de  eny- 
]iol\'a(ias  pelu- 
cas   y  galonea- 
das íibrpa^,  lie- 
sos  o  inmó\-¡!es 
como   e  s  c  u  lia- 
ras  de  carno 
h  u  m  a  11  a ,  y  a 
derecha    e  i?:- 
(juierda  del  |»es. 
cante,  sobro  di- 
minutas y  a])e- 
nas  percepti- 
bles tarimas,  la 
tlanqnean  sen- 
dos pajecillos^ 
(|ue  no  pierdoji 
('  I    e(j  u  i  1  i  l)r  i ;) 
gracias    a  la-, 
doradas  correas  (pi 
sujetos  a,  la  carro/: 
«ol:Mnn(>  aparato 
V(diículo   |Hir  las 
('(jroaacióii  real, 
i'ione.s  y  v^i\as  c 
berano. 

Olro  de  bm  coches  d'gno^  do  mención  ca  la 


por  un  iir.i/.;)  bs  r.'1  .'ji'^oí 
i  )o  osta  sucr((\  y  con  taa 
a\'aii/,a,  l(M^,[anifn1  o  el  pc^-adí) 
calles  do  la  capital  en  (lí;is  dií 
■(M-ogieiido  a  su  paso  las  aclama. 
)ii  (pu'  la  multitud  saluda  al  so- 
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victoria  regalada  por  Guilleruio  I  a  su  nielo  el 
actual  em])era(lor,  con  motivo  <\o  su  mal  vini(»ii  lo. 
Es  de  dobles  muelles,  y  está  construíila  de  m;i- 
nera  que  puedo  mudarse  a  voluntad  en  carrcicla 
descubierta.  El:  decorado  es  de  adorno-;  y  aplica- 
ciones de  ])lata  sobre  fondo  azul,  sien(¡o  del  mis- 
mo melai  las  cifi'as  y  escudos  imperia'e-. 

]':i  iMM-^MMal 

de  las  ca!);; lie- 
rizas  está  for- 
mado ]ior  >A  ca- 
bal 1er  izo  ma 
yor,  quien  tie- 
ne a  sus  'Vi- lle- 
nes nn  jefe  de 

rf^  -  T'' ¡1  m  mm^mssm'^  «    v        cnadras,  ociio 

P^^'^™^3^Pj^  capitanes  de 

*"*|^fclKC^^B»r'  ,k  i-^         coches,    "s" ríos 

contrauMu^strcs 
de  pienso  y  fo- 
rraje, nn  guar- 
da de  arreos  y 
libreas,  nn  al- 
beitar,  un  far- 
macéntico,  nn 
maestro  herrador,  diez  y  ocho  cn.iales  consirne- 
tores  para  la  reparación  de  carruajes  e  igual  nú- 
mero de  silleros  y  guarnicioneros. 

El  número  de  j^eones  para  la  vigilancia  y  lim- 
pieza es  numerosísimo  y  está  perfectamente  re- 
nimjorado. 

Tales  son,  rápidamente  descritas,  las  nuevas 
cal)ailerizas  erigidas  y  dispuestas  sobre  los  res- 
tos y  ruinas  de  las  de  sus  antepasados,  por  el 
infatigable  emperarlor  de  Alemania. 


Ciertamente  que  las  de  Madrid,  V'ena  y  San 
Petersburgo  podrán  aventajar  a  las  de  Berlín 
en  cuanto  al  número  de  coches  y  caballos,  i.^ero 
de  ningún  modo  en  el  edificio  admirable  que  les 
sirve  de  alber- 
gue. 

Las  cabal  le - 
l  izas  ]Hu^den  vi- 
sitarse nn  solo 
día  a  la  sema- 
na, cuando  el 
e m ]^ e  r a d o r  se 
halla  en  Ber'.ín, 
y  a  di  arlo  cuan- 
do se  halla  au- 
sente; al  efecto 
líos  visitantes 
deben  |»roveorse  de  una  tarjeta  e'^pecial  q-ie  fa- 
cilita la  mayordomía  de  i)alacio. 

Como  curiosidad,  en  estos  tiempos  del  auto 
movilismo,  se 


muestran  los 
coches  de  viaje 
que  en  algunas 
ocasiones  usa  el 
emperador:  son 
fuertes,  pesa- 
dos, pero  con 
tíxla  clase  de 
comodidades,  fi- 
gurando entre  ellos  uno,  el  que  piiede  lla:nár-'ele 
coche-cocin,a,  donde  V,ova  todos  los  útiles  para 
condimentar  una  comida. 


GANO  EL  GRAN  PRiX 

ExpiriTERNACIONAL  OETURIñ 

£¿  Único  inSCRIPTO  en  la  rAfínACOPEA 

— — =^  /TAllAfiA 


ES  EL  MASpQQ£RQSO 

DE  LOS  DIGESTIVOS. 

POR  SU  ACCION  TODO  ALIMENTO 
SE  COnviERTE  EN  5UB5TAr(CIA  NU- 
TRITIVA Y  POR  LO  MISMO  P^E^- 

TAURA  EL  ORGANIS- 
MO Y  REGENERA  LAS 

FUERZAS 


i    J  fX^AA  Í^EDADES  DEL  ESTÓMAGO 

^«^SB^  B  NI  EUR  ASTENIA  ,  ESCROFULA 

DIABETIS.  ESTERILIDAD  Y  FALTA  DE   VIGOR  . 


Aires 
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DESDE  que  M.  Poincaró  fué  elegido  presidente  de  la  Re- 
púljlica  Francesa,  su  esposa  ha  sido  objeto  de  admi- 
ración ])or  la  constancia,  gracia  y  fuerza  de  voluntad 
desarrolladas  en  el  di'Siinpeño  du  sus  deberes  de  com- 
pañera del  jjrimer  magistrado. 

Apenas  instalada  en  el  Elíseo  visitó  todos  los  asilos, 
casas  do  beneficencia  y  hospitales 
en  pocos  días. 

Terminado  el  largo  viaje  realiza- 
do por  las  provincias  con  el  presi- 
dente, llegó  a  París  y  sin  reposo, 
tomó  el  automóvil  y  recorrió  las 
mejores  fábricas  de  juguetes  de 
París  p.Tra  elegir  ella  misma  los 
«iue  su  marido  había  de  regalar  a 
los  infantes  reales  de  Esijaña. 

Kn  la  misma  noche,  cuando  el 
presidente  partió  para  ^ladrid.  fué 
con  él  hasta  la  frontera,  donde  se 
<iuedó,  pues  el  protocolo  (¡!)  no 
autorizaba  que  fuera  ella. 

Kl  luieblo  francés,  entusiasta,  por 
lodo  cuanto  significa  ingenio,  arte, 
fuerza  o  constancia,  ha  ijieiniado 
con  sus  vítores  más  ciilurosos  a  ma- 
dame  Poincaré  y  hasta  creyó  (|U(í 
había  batido  el  record  de  la  acti- 
vidad. 

Pero.  .  .  madamc  Tom  ]MarshaIl 
esposa  de  uno  de  los  vicepresiden- 
tes de  Norte  América  la  ha  dejado 
chiquita.  .  ,  clii(|uitísima. 

Madame  Tom  Marshall  acompaña 
a  su  marido  en  todas  sus  campañis 
df  líropaganda,  asiste  a  todos  los 
mitins,  está  al  corriente  de  toda  la 
política  interior  y  exterior  de  la  re- 
pública, no  hay  acto  al  (|ue  asista  él 
(|ue  no  se  la  vea,  y  hay  (¡uien  cree 
que.  rauclios  de  los  éxitos  obtenidos  por  él  se  deben 

En  los  constantes  \iajes  se  meiía  entre  las  gentes 
del  pueblo  enterándose  personalmente  de  sus  necesida- 
des y  aún  socorriendo  en  la  medida  de  sus  fuerzas  las 
que^  podía,   dándole   estos  actos  una   gran  popularidad. 

Tn  hecho  ocurrido  re  cientement<í  en  un  gran  centro 
Diiiinro  deniosirará  de  ((ué  modo  unidos  van  siemnre  el 
Viccpre.sidt  lite  y  su  señora. 


Los  miembros  de  una  asociación  de  mineros  habían 
invitado  con  un  banquete  al  liüml)re  de  estado,  y  al  ir 
a  esperarlo  a  la  estación  viei'ou  con  sorpresa  que  no 
venía  sólo,  sino  que  le  acompa  ñalia  madame  Marshall, 
a  la  (|ue  ellos  se  liahían   olvidado  invitar. 

Pensando  rectificar  este  olvi,!,,  or-a n ¡ zaron  en  el  acto 
un  secundo  baiiciuete,  que  ella  pre- 
sidii'ía,  y  al  cual  habían  de  asistir 
las  señoras  de  los  mineros. 

Consultado  el  vicepresidente  ma- 
nifestó (|uo  no  era  preciso,  que  su 
mayor  ))Iacer  sería  el  que  su  seño- 
n  \ i'íi-  ocu]Kii-a  un  lugar  entre  sus  ami- 
gos  los  mineros. 
'"^  Entre  luí  lias  y  aijlausos  estruen- 

dosos inadaine  .Alarshall,  ataviada 
de  Ki'aii  eii(|ueta,  ocupó  su  sitio, 
tío  sin  antes  estrecliar  sonriente  y 
cariñosa    la    callosa    mano    de  los 


s  lógico  que  si  el  vicepresi- 

iee))ra  que  SU  Señora  com- 
■ni  (•!  sus  ii-al)aj()s  y  sus  fa- 
nipoc-,  admita  asistir  a  via- 
piaci'i-  ni  espectáculos  a  los 
(|iie  no  asista  ella. 

Se  cuenta  (pie  rehusó  el  asistir  a, 
una  excursión  organizada  por  el  pre- 
sident'c  Taft  porciue  regía  el  "sólo 
para  hombres''. 

Como  ]jru(!ba  de  cómo  ella  en- 
tiende los  de))ei'es  de  esjjosa  del 
vicepresidente  );aslará  liacer  cons- 
ir  (iue  al  tomar  posesión  del  cargo 
él,  ella  hizo  l.üüü  visitas  en  lliO 
días! .  .  . 

Para  Mrs.  Marshall  es  un  pla- 
cer el  hacer  visitas. 

Como  no  tiene  liijos  y  vive  en  un 
s    tardes    en   automóvil      a    las  '■> 
las  7,  habiendo  visitado  unas  1.5 


hotel.  s;ile  todas 
volviendo  (le:>pués 
familias. 

I  ndtidablementn  la  señora  del  vicepresidente  de  la 
liepública  de  Norte  América  lia  batido  el  record  del 
visiteo ! 

Dios  (pilera  (pie  710  se  iinjioiiLTa  esta  moda  en  la  Ar- 
;:eiiliiia..    ¡l'or(iue  si  lio...    ¡Pobres  de  n■)^^tl■obI 


u/y 


Traducción  de  Einar  J.  P.  Hansen 

para    'EL  HOGAB 

( L  uiitiiiiiiu  ióii ) 


Así  resultó.  Ivn  eso  |i;!s;)l)n.  por  ;illí  l;i  simIo- 
ri<a  Aii;,^ela,  amiya  imc^lra,  y  yo  le  ili/jc:  ''S-.'ño- 
rita  Anjií'la,  s(;  Ir  ha.  caído  el  pañindo  «le  ciica- 
ics ' ]HMo  ella,  acoialándose  del  día  i'ti  (|ue  cstá- 
baif'.i.'S  Jii  Si'  di(')  A  uelta  s¡(|uiera,  ]ioi'  lo  <jiie  i'ec  'U'í 
v\  i^afiuelo,  ])oiné)ido^nie'lo  cu  el  liolsilo,  ]irr."s  lo 
halda  jíerdiilo  do  verdad,  ('oiiio  el  hambre  apre<- 
lalia,  'ontré  eii  la  panadería  en  (jue  nos  serviitios 
y  ])edí  MWd.  eantid'ad  de  masitas  tle  todas»  (dases, 
])asas,  bomliones,  etc.,  (pie  me  juise  a  de\'orar 
itiientra.s  que  i'edro  (d  panadero  me  contalia  las 
i noc(m¡tadas  que  él  hal)ía  liecho  cna.ndo  muídiacho. 
Estaba  en  lo  mejor  cuando  do  rejiente  ])e<.',ó  un 
Itrinco  d'iciendo  ¿qué  es  lo  (pie  corre  ]ior  el  suelo? 
Tal  \ez  se  lia  hecho  nn  aiíujero  en  el  Ijarril  del 
vino,  le  digo.  Fu(''  a  ver  y  ora  cierto;  algún  in- 
dividuo había  quitado  el  es])iche,  habiéndose  do- 
rraniado  unos  3U  litros  de  vino  fino,  ¡qué  tlerro- 
c!ie!  í'edro  miróme  fijamente,  diciendo  que  apos- 
taba cualquier  cosa  a  que  el  causante  era  yo  y  me 
llamó  b.:i.ndido,  bergante  y  otros  adjetivos  por  el 
estilo.  Me  quiso  atrapar  y  yo  disparé,  pegando 
Pedro  u>n  resbalón  en  el  vino,  cayeiudo  cuan  lar- 
go era,  ¡qué  mu'ecas  más  llamativas  y  qué  de 
epítetos  me  lanzó!  Tuve  que  retirarme,  por  lia- 
berme  prohibido  mamá  escuchar  malas  palabras. 

Caminando  llegué  hasta  el  paraje  donde  los 
ol)reros  del  lerrocarril  estaban  desmontando  un 
cajiipn.  Era  la  hora  del  almuerzo  y  los  obreros 
;e  habían  retirado.  En  el  siuelo  vi  un  recipiente 


con  p.d\ora  (pie  había  (piedado  olvidad»  y  su 
\i;-fa  me  sugifi(')  una  niun-a  diversión.  En  la's 
ccrcaiiiías  haldan  construido  un  puente  ()ue  hizo 
al  x'olar  ])oi-  los  aires  un  iui<li»  tal  como  jamás 
hal>ía,   oído   hasta   entonces.    ¡(;.*né   humareda  se 


]e\-antó!    ¡No  sé 


como  n  )  fui  herido  ]ior  los  tro- 


zos de  hierro  que  volariii  ]>or  todas  |)artes;  era 
algo  teirilde!  La  gente  \iuo  <-orriendo  y  para 
no  sufrir  la.s  consecuencias  me  escondí  hasta  que 
oliscurcídí').  Abandoné  mi  escondite  y  dirigíme  a 
casa,  (I  )nde  me  espeiaban  con  ansied'ad,  diciemlo 
mamá:  "Creí  que  tú  también  habías  volailo  con 
el  ]>uiente,  convo  )io  estm viste  en  la  escuela  y  no 


te  pudimos  encontra.r  por 
bes  k)  que  lia  sucedido  .'.  . 


iiguna.  ])art'0 .  .  .  ¿sa- 
el  nuevo  puente  ha 
Si  efe«- 


volado  hoy,  ¿lias  oído  tú  hi  (»x[)l  »sión 
tivaniente,  a  esa  hora  lie  oído  algo  así  como  un 
trueno  fuerte,  y  dime,  »no  se  sabe  la  causa  de  la 
exploisión? 

En  eso  entró  papá,  quion  dijo  que  la  causa  era 
por  una  exiilosión' de  dinamita,  agregand  i:  ¡Es 
una  lástima  un  puente  tan  bien  couistruido ! 

Estando  scintados  en  la  mesa,  Susana  se  quejó 
de  que  el  doctor  no  h.abía  venido  hoy  ni  una  sola 
vez,  diciendo  que  era  algo  iuicomprensible. 

Isabel  se  había  adornado  con  las  fljres  que  ha- 
bía recibido  hoy  y  a  n.ii  ]>regunta  de  dóndt;  las 
tenía,  se  ]iu.so  colorada,,  co>utestaind'0  que  alguien 
se  les  había  envjado. 


Prüebem 


RICÜRÑT 

EL  BIZtOCHITO  QUE  POR  SU  OEtIGAOEZA  ES:UNA......RieURA 


EL  BIZCOCHITO  INDISPENSABLE  EN  TOOOS  lOS  FIVE  O'CLOtK  TEA 

A\0R0eH05 

LA  MEJOR  COMBINACION  DEL  CACAO  CON  LA  HARINA 


Fabricantes:  A.  CARPINACCI  é  HIDOS 


1534,  CHARCAS,  1536  .-  2034,  CALLAO,  2036 


Pedirlos  en  todos  los  buenos  almacenes  de  la  República  gfc,^ 


Vd.  que  sufre 

De  Enfermedades  de  la  piel 
Vicios  de  la  sangre 
Granos  en  la  cara.  Barros 

Forúnculos.  Antrax  'l 
Eczema  .  / 

Acné.  Soriasis 
Rojeces  de  la  piel 
Empeines 
Salpullidos 
Supuraciones 
Falta  de  apetito 
Estreñimiento 
Enteritis 
Dispepsia 
DIABETES 

¡TO  M  e:  eistoi 

ES  LA 

Levadura  de  Uvas  JACQUEMIN 

P.xItTiiso  (lepunitivii  de  la  sangi'f.  roulonieiulo  un  ])rincipio  activo  que  destruye  los  mii-rohios  dañinos  de  las  \ías 
digestivas,  causa  principal  de  esas  enfermedades.  Exíjase  siempre  la  verdadera  Levadura  de  Uvas  ijreparada  i)or  el 
profesor  .Tacquemin.  del  Instituto  de  Investigaciones  Científicas  de  Malzéville  (Francia).  La  Levadura  JACQUE- 
MIN. siendo  un  líquido  que  se  absorbe  en  plena  fermentación,  posee  diez  veces  más  eficacia  (jue  cualquier  otra. 

Recorte  este  aviso  y  remítalo  con  su  nombre  y  direrción  a  nuestro  deposito  geniíral,  CANGALLO,  845,  Bue- 
nos Aires,  y  se  le  enviará  en  el  acto  un  folleto  explicativo.  De  venta  en  todas  las  farmacias. 

V.n  nuestro  deposito  hay  siempre  Levadura  JACQUÉMIN  en  plena  actividad  (jue  se  manda  a  cuabiuier  punto 
de  la  Kepúl)lica. 


El  diario  de  un  niño  malo 


A  |»roj>nsito,  Jorgito,  «lijo  mamá,  ¿has  visto  tii 
mi  .-artera  .\  no  la  puedo  ojieontrar  en  ninguna 
]'art('.  eterno  mucho  que  alguien  la  haya  robado, 
contenía  nn  billete  de  lOO  pesos  con  el  que  iba 
a  hacer  un  regalo  de  bodas  a  tu  hermana  Su- 
sana. 

¡Un  billete  d^e  100  posos!  Tuve  que  tomar  un 
vaso  do  agua  antes  de  poder  contestar:  Querida 
mamá,  yo  creí  qu«  era  un  billete  de  1  $  y  espero 
<|ue  el  vagabundo  &e  apresurará  a  devolver  la 
cartera  <.-uando  vea  el  contenidio,  mi  intención 
íné  el  hacer  una  broma  de  inocentes  no  más, 
'l'oda  la  familia  palideció,  Susana  suspiró  ¡Oh. 
Dios  mío!  De  pronto  llaman  a  la  puerta,  sale 
Betti  y  regresia  en  seguida  con  una  cuenta  del 
panadero  por  medio  barril  de  vino,  un  traje  nue- 
vo, 1  .$  de  masas,  caraine.los  y  demás.  Mientras 
l'apá  leía  la  factura  aparece  el  doctor;  parecía 
muy  cansado  y  venía  con  cara  de  pocos  amigos. 
¿Dónde  estuviste  todo  el  día?  le  Y)reguinta  Susa- 
na y  él  responde:  Pregi'intalo  al  angelito  que  está 
allí,  señalándome  a  mí.  ¿Qué  nueva  diablura 
has  vuelto  a  cometer?  preguntó  Susana. 

VA  doctor,  muy  enojado,  dijo  que  liaJ»ía  nn  sólo 
nu'dio  que  i)odría  curarme  y  con  permiso  de  us- 
ted, ])apá,  lo  enr-ayaré  después  de  la  comida,  le 
haré  tragar  :{0  ])íldoras,  lo  voy  a  .sangrar,  en  la 
espalda  le  coloraré  rin-co  ejtiplastos  porosos,  en 
el  pecho  10  sanguijuelas',  después  lo  voy  a  cloro- 
formar y  a  cortarle  las  d.os  i)iernas,  eso  lo  cu- 
rará por  algún  tiempo.  Des]niés  veremos  lo  que 
w  hace,  ¿le  parece  bif^i? 

r'apá  dijo  que  sí.  Cuando  oí  el  traíainiento 
que  me  es[ieraba,  bajó  ai)res;iradainente  a  la  co- 


cina pidiéndole  a  l>etti  ({¡ue  me  ])rest'afa  iin  peso, 
con  el  <pie  me  cc)mj)i'é  un  Itoleto  hasta  la  estación 
dondiG  vi\ía  Lili,  llegando  a  su  casa  a  las  10  d<; 
la  noche.  En  el  sofá  me  preparó  una  (■¡nna  i.as- 
tante  cómoda.  C'ómo  se  reía  cuando  me  cout.» 
la  cava  que  puso  el  doct  )r  al  verla  a  ella  lo  m;is 
bien  sentadita  en  una  silla  y  bord:ando  y  él  la 
creía  en  ])eljgi-o  de  muerte. 

lii/o  ])]oineter  que  jamás  volvería  a  hacer 
S'eme.jante  género  de  bromas,  que  eran,  dijo,  niuy 
pesadas  y  molestas. 

Entonces  resolví  no  diecirle  nada  de  lo  ({w  pasó 
co'tt  el  i>uente,  ya  tenía  remordimient  )s  (Ik;  ha- 
berlo hecho.  He  calculado  lo  que  más  o  nieno.í 
vienen  a  resultar  los  gastos  qpc  he  ocasionado  y 
son  los  siguientes: 

Cuenta  del  panadero  Pedro.  .  .  $  50 

Kamo   de  flores  „  5 

Cartera  de  mamá  „  100 

Boleto   del  doctor  y,  2 

V      !"''>   .   .   .  „  2 

Cosío    d(d    ]tuenÍ!'  ,  5.000 

A  jiesar  de  eso  creo  (pío  no  es  co mt,-/, o  cortaii' 
las  |.ierna-s  a  un  ])OÍ)re  niño  jior  lial.cr  hecho  ii: 
])ar  d(>  In-oniHS  (d  día  d(>  los  inocentes.  Le  pe., 
a  Lili  escribiera  al  <!oct!)r  (pi(>  me  ftnrdonara  ■ 
contestó  que  por  última  ve/  Jo  haiía. 

N.  B.— Cuando  regresé  a  casa  estaba  Isa!" 
tan  enojada  conmigo  qnc  ni  hablarme  quiso,  ¿poi- 
(jue  no  habrá  q.uerido  pagar  la  cuenta  o  callarse 
la  boca  el  individuo  del  ('(irií'o? 

Fin  del  capítulo  23 


Mesa  revuelta 


—  Si  nosotros  deeinios  qu^;  Koosevelt  es  nues- 
tro amigo,  ¿nos  ciarán  algo? 

—  Nada. 

■ — ^¿Y  si  decimos  lo  contrario? 

—  ¡N,ada! 

—  ¡No  se  puede  tenor  creencias  arraigadas!... 


¡En  cuanto  sea  mayor,  nos  casamos!... 

¿Y  cuánto  te  falta  para  eso?... 

Si  hubiera  nna  guerra...  nn  mes. 

¡Y  aún  hay  quien  defienda  ia  paz  universal! 


—  Pero,  vamos  a  ver,  para  eiivcnenar  a  tanta 
gente  que  le  era  a  usted  desconocida,  tendría  us- 
ted un  fin.  ¿Era  el  robo? 

—  ¡Jamás!  Yo  no  soy  un  ladrón.  Quería  i'inica- 
mente  ver  publicado  mi  retrato  en  los  periódicos 
y  acreditar  la  marca  de  mis  cigarrillos. 


LAS    MADRES   que  tienen  niños 
pequeños  necesitan 

Emulsión  'KEPLER' 

(Marca  de  Fábrica) 

DE  ACEITE  DE  HÍGADO  DE  BACALAO 
CON  EXTRACTO  DE  MALTA 

Este  delicioso  alimento-tónico  forma 
huesos  fuertes,  dientes  sólidos,  grasa 
y  músculos  sanos  Comprad  un  frasco 
hoy  y  poned  esa  delicada  criatura  en 
vía  de  una  robusta  madurez. 

En  todas  las  F  afín  acias 


BuRROUGHS  Wellcome  y  Cía.,  Londres 
Buenos  aires:  Calle  Piedras,  334 

P.  43  8  Kifrhts  Resrrvfii 


Los  que  deseen  subscribirse  a  la  popular 
e  interesante  revista  semanal  ''Mundo 
Argentino'*  y  no  tengan  facilidad  para 
conseguirla  en  la  localidad  de  su  residen- 
cia, pueden  obtener  una  subscripción  anual 
(52  números)  dirigiéndose  directamente  a 
esta  Administración,  adjuntando  la  suma 
de  $  5. —  moneda  nacional. 


*'Mundo  Argentino''  es  el  semanario 
ilustrado  de  mayor  éxito,  y  su  circula- 
ción garantida  de  130.000  ejemplares  se- 
manales, demuestra  la  aceptación  que  me- 
rece por  parte  del  público.  Su  precio  de 
$  0.10  por  ejemplar,  en  toda  la  Eepúbli- 
ca,  lo  pone  al  alcance  de  todos. 

ADMINISTRACION 
CHncnBUCO,  677/85  l 

BUENOS  AIRES  3 


De  todas  partes 


Hijo  de  su  padre. — Ks  la  lioia  d(>  la  c-Iase  d.-^  cálculo. 
TA  {írdiesoi-  presenta  u  sus  discípulos  el  siguiente  pro- 
)>leni:i : 

"Kn  el  restaurant  lie  almorzado  con  arreglo  a  esta 
adición:  unos  entremeses,  "JO  centavos:  un  plato  de 
carne,  50  lentavos;  uno  de  U-üunibres,  40  centavos:  un 

l)ostre.  23  centa- 
vos; una  taza  de 
café,  -JO  centa- 
vos. ,  C  u  ánt  o  he 
gastado  en  total  / 
Las  c-ihecitas 
empiezan  a  calcu- 
lar. De  pronto, 
.1  lian  i  t  o.  hijo  de 
un  nmzo  de  café, 
^e  levanta,  y  i)re- 
Li'.'.nta  a  1  p  ro  f  i  - 
sor : 

—  ¡Disculpe, 
señ  o  r  !  ;  Cu  a  n  t  o 
acostumbra  usled 
a  da  r  de  jiropina  ( 
Los  viejos  óm- 
nibus.— \<.  hay 
(|ue  insistir  en  la 

r\-pTicación  de  lieclios  f)ue,  por  su  misma  naturale/i, 
todo  el  mundo  se  explica  y  cuyas  causas  saltan  a  la 
\ista.  Se  ha  dicho  repetidas  veces  que  los  transportes 
por  medio  de  caballerías  están  llamados  a  desaparecer, 
ant>e  el  avance  progresivo  de  otros  medios  de  locomo- 
ción más  ventajosos  y  rápidos.  La  electricidad,  la  hulla 
y  la  gasolina  han  transfornmdo  por  completo  los  trans- 
portes y  hoy,  en  todas  jiartes.  se  extienden  nuevas  lí- 
neas férreas,  hasta  en  pueblos  de  poca  importancia  cir- 
culan tranvías  eléctricos  y  por  los  caminos  más  apar- 
tados corren  y  ha-sta  atropellan  los  automóviles. 

Así  es  que  van  desapareciendo  los  coches  a  tracción 
animal,  hasta  el  punto  de  que  en  algunos  sitios  un  ca- 
rruaje tirado  por  un  caballo  resulta  algp  anacrónico, 
l'ero  lo  que  ya,  ^en  estos  tiempos,  da  la  sensación  de 
objeto  arqueológico  son  las  antiguas  diligencias  y  los 
ómnibus,  cuya  desaparición  será  completa  dentro  de 
poco  tiempo. 

VA  último  ómnibus  de 
París,  el  (|ue  hacía  el 
servicio  entre  la  plaza 
San  Sulpicio  y  la  Yillet- 
te  fué  suprimido  el  año 
pasado. 

v.'n  I  n  g  1  a  t  e  r  r  a  los 
''(abs"'  y  los  "bus'' 
í|ue  fueron  reemplazados 
por  taxi-autos  y  por  au- 
tobús, se  vendieron  a  vil 
pif(\n. 

Pero  no  es  difícil  en- 
contrar un  ejemplar  de 
ómnibus  en  la  campaña, 
transformado  oh  "  "con- 
fort a  b'le"  rancho  o  caliai 
hallan  vivienda  cómoda  y  bai'atí 

¡No  valen  las  indirectas! — Uav  gentes  (|ue  maldicen 
las  vacaciones,   es   más.    las  exectaii.  es  la  lamiliH 

Benvenuti.  Figúrense  ustedes  que  el  señor  y  la  señora 
Benveiiuti  han  recibido  la  visita  de  su  primo  Pasta- 
liori,  quien  desde  la  i'ainpa  so  vino  derechito  a  Buenos 
Aires.  AI  principio  no  les  molestó  el  i)rimo:  les  refe- 
ría d.  t.allfcs  tle  las  co&echas,  les  hacía  chistes  v  lis  can- 
talea milongas.  Pero  a  la  larga,  el  primo  les  resultó  fas- 
tidioso. Y  lo  peor  era  (|Ue  si  les  fastiiliaba,  éi  se  rliver- 
tía  de  lo  lindo  en  la  cai)ital  y  no  pensaba  regresar  u 
la  ca  ni  paña. 

Una  mañana  el  señor  Benveiiuti, 
dijo  a  Pastafiori : 

—  ¡Bueno,  piimito!  Tu  familia.. 


donde  labriegos  o  pasto"cs 


armándose  de  valor. 


tu  excelente^  espo- 
sa y  tus  queridos 
liijito.s  tendrán 
deseos  de  verte  y 
les  ])arecerá  muy 
larga  tu  estancia 
en   Buenos  Aires. 

—  ¡Tienes  ra- 
zón ! — exclamó  el 
aludido.  —  Los 
echo  de  menos  y 
l>or  esto  les  he 
escrito  esta  ma- 
ñana que  vengan 
a  reunirse  con- 
migo. ¡Anda! 
l'repárales  habi- 
taciones. 

Cláusula  testa. 

TrrntPria.  —  l'iav  h.ice  testamento  y  dicta  en  primer 
término  lo  siguiente: 

'•Ruego  a  mis  herederos  C|ue  hagan  i^ioceder  a  mi 
autopsia  por  un  médico  afamado,  porque  deseo  conocer 
la  causa  de  mi  muerte." 


PARA  PÍ^OLONQAR  LA  VIDA. 

Un  niüo  se  levanta  muchas  veces 
sin  el  menor  daño  después  de  una 
caída  que  habría  roto  los  huesos  do 
su  abuelo.  ¿Por  qué?  Porque  el 
cuerpo  del  niilo  es  flexible  y  elástico, 
mientras  el  de  su  abuelo  es  duro  y 
quebradizo,  La  sangre  deposita  ma- 
terias que  tienden  á  obstruir  el  cora- 
zón y  las  arterias  ó  impedir  la  circula- 
ción; la  mayor  parte  de  las  personas 
que  tienen  más  de  sesenta  aüos  su- 
fren más  ó  menos  de  ese  desarreglo, 
el  cual  las  trae  al  estado  que  se  co- 
noce por  el  nombre  de  vejez.  Emi- 
nentes autoridades  pretenden  que  si 
pudiéramos  alimentar  conveniente- 
mente el  cuerpo  y  deshacernos  de  los 
residucs  inútiles,  la  vida  podría  pro- 
longarse casi  indefinidamente.  En 
todo  caso  se  puede  vivir  noventa  aüos 
lo  mismo  que  cincuenta,  siempre  que 
tengamos  un  cuidado  inteligente  de 
nosotros  mismos.  Consérvese  el  sis- 
tema limpio  de  gérmenes  mórbidos  y 
los  nervios  con  pleno  gobierno  de 
BUS  varias  funciones,  mediante  el 
uso    de    un   vitalizador   como  la 

PREPARACION  DE  WAMPOLE 

y,  descontando  los  accidentes,  todo 
el  cuerpo  permanecerá  fuerte  y  elás- 
tico mucho  más  tiempo  del  que  sería 
posible  de  otro  modo.  Es  tan  sabrosa 
como  la  miel  y  contiene  los  principios 
nutritivos  y  curativos  del  Aceite  de 
Hígado  de  Bacalao  Puro,  combinados 
con  Jarabe  de  Hipofosñtos  Com- 
puesto, Extractos  de  Malta  y  Cerezo 
Silvestre.  Eortifica  y  sostiene  al 
hombre  enfermo  de  igual  manera  que 
el  pan  y  la  carne  sostiene  al  hombre 
sano.  Para  Desórdenes  de  la  Sangre, 
Escrófula,  Enfermedades  Agotantes 
y  Afecciones  Pulmonares  está  por 
encima  de  todas  las  demás.  El  Dr. 
Manuel  Bcguinstain,de  Buenos  Aires, 
dice:  "Desde  hace  dos  aüos  proscribo 
á  mis  enfermos  la  Preparación  de 
Wampole  con  éxito,  como  reconsti- 
tuyente en  las  personas  convalecien- 
tes de  largas  enfermedades."  Es  una 
preparación  que  tiene  en  sí  su  mejor 
anuncio  y  eficaz  desdecía  primera 
dosis.    De  venta  eu  las  Earmaciaa. 


Extravagancias 

LA  AGRICULTURA 
EN  COREA 


ITu   todos  los  países  ^  agrícolas 
una  mala  cosecha  se  ati'ibuye  a 
la  falta  o  sobra  de  agua,  de  sol, 
(le  ahuiiíis  o  de  cultivo.  ■ 
m  de  .MI. ido  muy  distinto  y  atribuyen 
tal  desgracia  a  los 
malos  espíritus. 

<'uaiid<)  una  tierra 
no  pi'ndui'c, '  son  los 
malos  rsi)írit!is  los 
causanír:-,  >■  hay 
ver  >'l  modo  de  des- 
alojarlos. 

Al  electo,  clavan 
en  (d  centi-o  del  eum- 
Ijo  troncos  de  árbol 
labrad.os  en  la  forma 
(ine  indica  el  graba- 
do. i)lantan(lo  a  un 
lado  la  rama  de  un 
árl/o!. 

'Todos  los  campesi- 
nos coreanos  emplean 
este  sistema,  en  la 
])lena  convi  (  c  i  ó  n  de 
(|ue  el  campo,  por  es- 
te sistema,  lendii'á  en 
(1  i)ró\imo  a  ñ  o  un  a 
gran  c.iseclia. 

Si,  desde  luego,  los 
ídolos  col-e  anos  no 
tM'uen  ninguna  efica- 
cia des  d  <'  el  ))  u  n  t  o 
agrícola,  por  !o  me- 
nos hay  (|ué  recono- 
ce!' (|Ue  siiyfii  di'  es- 
lía n  t  a  11  á  j  átos  y  .  .  . 
.siemjn-e  es  ;  ¡ilgo. 


UN  CASTIGO  PERSA 


fi-ecnente  (s  e 
Del  castigo  ui 
p  ri  m  e  r  m  i  - 
iiistro  pai-a 
abajo.  Ija  pe- 
na la  ap!i«  a  ii 
los  '"varea- 
dores", (|ue 
cada  SO^>yr- 
nador  tiene  a 
SUS  órdenes. 

Tendido  el 
culpable  en 
el  suelo,  se 
le  atan  los 
])ies  a  un  pa- 
lo que  s  o  s  • 
lieneii  iiori- 
/ontalinen  t  e 
u  n   p  a  r  d  e 
verdugos  en  1: 
tras  (jue  iilid' 
varas  de"  saiici 
injr  dos  o  tre 
'  '  bezan '  "     ( pe 
cargar  golpes 
Las   varas  se-_ 


l^ntre  los  castigos  cíirporales 
más   usados  en  Persia,   el  más 
nleo  de  las  plantas  de  ¡os  pies. 
'Uto  ningún  ciudadaiu),  desde  (I 


íoru' 
1  I-es 
de  m 


11  t|  ifil  i 

ti  ■ 

II  „ 

i;:!'»5ilii  1.1»? '."Ja 


ine  se  ve  en  la  fotografía,  mien- 
cuatro  vareadores  empuñan  unas 
■o  y  medio  a  dos  metros  de  largo 
,  centímetros  de  diánn'tro,  y  a  la  voz  de 
iad  )  del  vareador-jefe  empiezan  a  des- 
en  las  plantas  de  ¡os  iiies  del  castigado 
rompen  mi  los  pies  del  culpable  o  en  el 
_  palo  c|iie  los  sostiene, 
según  la  cantidad  con 
(|ue  se  ha  sobornado 
al  jefe  de  los  verdu- 
gos, l'ln  la  aplicación 
il(d  castigo  se  rompe 
un  centenar  de  varas, 
[lero  si  (1  c  u  1  ])  a  b  1  e 
tiene  dinero  y  (la  line- 
na  gratificación ,  los 
varazos  le  hacen  po- 
co daño  y  al  cab'o  de 
linos  días  luiede  añ- 
ilar como  si  no  1-e  hu- 
hiera  ocurrido  nada  : 
|)ero  si  es  pobre  y  no 
tiene  con  (|ué  soboi'- 
nai-  a  los  xcrdugos, 
se  le  aplica  la  pena 
a  conciencia  >'  le  di  - 
ja  iini)osil)ilitado  de 
tenerse  de  pie  duran- 
te   unos    cuantos  me 


l-:i  castigo  está, 
T)ues,  en  razón  inver. 
sa  d(d  capital.  A  me. 
nos  dinero,  más  va- 
retazos, y  vice  ver.<i. 
La  bal a  n za  de  la 
.1  ust  ¡(  la  en  P  e  r  s  i  , 
übeLÍecL-     ■  '  al    peso '  ' , 


PETIT  LOUVRE 

 ■    j\l.\lU..\  R1.(.ISTR.\1J.\  

887.  C.  Pellegríni.  387 

CORSES  Y  FAJAS 

-  PORTA- SENOS  Y  CORPIÑOS 

LA  PRACTICA 


CORSES  CINTURA 

Este  modelo  confeccionado  en  cuti  de  hilo 
con  elástico  en  la  cintura  muy  cómodas 

á  $10  y  12 

En  elastijo  Tricot  de  hilo  »    20, — 

»        »         »     de  seda  »    28.—  - 

Corses  de  elástico  á  ...  $  30,  35,  40  y  50 

»      »  malla  á  $  15  y  30 

»      »  fantasía  desde  »   6  á  35 


REMITO  CATALOGO  ILUSTRADO  DE 
CORSES  Y  FAJAS  A  QUIEN  LO  SOLICITE 


^yara  ía  (liyic^ne 
(Jo/  cufís  y  la 
Gt^fíe^a  de  fas 


Polvos  '^*'**<*^*'"^*  "^"Jy  aprociaclDS  para 

 el  Tocador,  el  uso   de  la  infancia 

V  para  el  baño. 
Jübdn  para  afectar  (sticks). 

— _ —    Kaloderma  pa-'a  viaje  en  estuche 
de  aluminio.  0 


De  venta  en  todas  las  casas  importantes  del  ramo 

F.  WOLFF  &  SOHN,  KARLSRUHE. 

Gran  Premio  en  la  Exposición  higiénica  Dresden  1911. 


Pensamientos  de  escolares 


Es  hermosísimo  y  conmovedor  ver 
en  las  noches  de  luna  reflejarse  en 
el  apacible  lago  los  plateados  rayos 
y  las  estrellas  que  tachonan  el  azul 
purísimo  del  cielo,  y  oir  al  mismo 
tiempo  el  murmullo  de  la-s  aguas  y 
de  las  hojas  movidas  por  la  tenue 
brisa,  semejando  los  tiernos  ayes  del 
infante,  el  arrullo  de  las  tórtolas  y 
los  acordes  del  arpa,  pulsada  por 
ios  querubes. — Julieta  González  Obe- 
jero.  —  año  normal.  —  Prov.  de 
t  órdoba. 


Me  gusta  mucho  asistir  a  la  es- 
cuela y  estudiar;  soy  feliz  siendo 
puntual  y  cumpliendo  con  mi  deber. 
—  Gilda  Josovich.  —  2.»  grado  (ma- 
ñana).—  Escuela  Tomás  M.  de  An- 
chorena. 


8i  deseáii  tener  larga  vida  y  prós- 
pera, trabajad  con  amor  y  entusias- 
mo.—  Adolfo  González  Óbejero  . — 
l'rov.  de  Córdoba. 


Los  pueblos  progr'^san,  si  sus  corn- 
ponentes  son  instruidos.  ¡Instruyá- 
monos, compañeros! — Norah  Finen- 
gan.— Escuela  N.»  50,  Villa  Calzada. 


El  gaucho,  la  guitarra  y  las 
vidalitas,  son  el  origen  de  nues- 
tra sangre  criolla. — Miguel  Fi- 
nengan.  —  3.<^''  grado,  escuela 
N.°  50,  Villa  Calzada. 


La  maestra  es,  después  de  la 
rnadr':^,  el  ser  a  quien  le  debe- 
mos mayores  beneficios.  —  Fe- 
lipe Banch. — 2."  grado  (tarde). 
—  E-scuela  8.  C.  E.  8.°. 


La   escuela   es   ol  t 


(jue  nos  legó  el  inmort; 
a  ella  concurren  los  niñ 
mor,  sino  con  alegría.- — • 
dagan.  —  S."""  grado, 
mero  89  de  Médanos 


l)i(>  sagrada 
I  Sarmiento; 
)s,  lio  con  t" 
José  A.  May- 
Es'íuela  nú- 


El  placer  más  puro  y  la  satisfac- 
ción más  grande  es  vivir  del  trabajo 
honrado.  —  José  Volpe.  —  S.*""  grado. 
P"-scuela  General  Viamonte. 


SPARKLETS 


Agua  de  mesa  importada  es  buena  pero  muy  cara 


MUY  BUENA,  FEESCA  y  MUY  BARATA  le  resulta  su  agua  de  mesa,  preparán 
en  su  propia  casa  por  medio  del 


dola 


Los  precios  tan  altos  para  aguas  importadas  se  pagan  en  la  creencia  de  ser  puras, 
pero  nunca  pueden  ser  más  puras  que  las  que  usted  mismo  se  prepara  con  los  "PRANA 
SPARKLETS",  teniendo  la  pureza  d^el  agua  y  el  Sifón  mifnio  bajo  su  continuo  contralor. 

Pidan  el  librito  "HIGIENE  Y  COMODIDAD"  por  medio  del  cupón  adjunto. 


COMPAÑIA  DELLAZOPPA  LIMITADA.  —  Chacabuco,  167.  —  Buenos  Aires. 

Sírvanse  enviarme  el  librito  "Higiene  y  Comodidad"  que  A'ds.  ofrecen  gratis. 
Nombre   


Calle 


Ciudad  o  pueblo 


F.  C. 


El  Hogar 

Revista  quincenal  para  ln<:  f.-imiüus 


Año  X.  3UEN0S  AIRES,  3  DE  DICIEMBRE  DE  1^13.  N.»  244. 


LA  MUJEE  AEGEOTMA 


Señora  María  Lucia  Gil  de  Centeno 

Fot.  Witcomb 


l~\ENTRO  de  un  marco  de  graciosa  sencillez  lle- 
vóse  a  cabo  el  lunes  24,  en  el  teatro  Coliseo, 
la  6."  Fiesta  del  Libro  de  la  Biblioteca  del  Con- 
sejo Nacional  de  Mujeres. 

La  presidenta,  señora  Alvina  Van  Praet  de  Sa- 
la, abrió  el  acto  con  palabras  muy  sentidas  y 
conceptos  bien  definidos^  de  la  obra  educadora  y 
altruista  que  realiza  la  Biblioteca. 

El  acta,  que  es  todo  un  resumen  prolijo  de  los 
trabajos  realizados,  fué  leída  por  la  pío  secreta- 
ría señora  de  Pandolfini,  alternando  su  lectura 
con  la  distribución  de  premios,  diplomas  y  libros. 

El  doctor  Mariano  de  Vedia  y  Mitre  leyó  un 
conceptuoso  discurso  que  tuvo  párrafos  felices 
sobre  el  verdadero  rumbo  del  feminismo  sano  y 
consciente  que  hace  el  Consejo  de  Mujeres  y  la 
obra  beneficiosa  de  la  difusión  del  libro  en  los 
hospitales,  cárceles  y  escuelas  que  tiene  a  su  car- 
go la  Biblioteca. 

Después  se  representó  la  comedia  ''Cleonice" 
por  las  alumnas  del  curso  de  declamación;  obia 
escrita  especialmente  para  esta  fiesta,  por  los 
señores  Eoberto  Dupuy  de  Lome  y  A.  Pérez  Pin- 
tor. 

Era  admirable  la  corrección  j  el  dominio  de  sí 
mismas  de  las'  jóvenes  artistas  para  quienes  la 
escena  parecía  fuese  una  antigua  y  cariñosa  ami- 
ga. Debe  alentarlas  este  nuevo  triunfo,  que  es 
bello  exponente  de  la  habilidad  y  acierto  con  que 
su  maei&tro,  el  señor  Dupuy,  sabe  dirigir  sus  lec- 
ciones. 

La  sala  de  nuestro  Coliseo  fué  realzada  con 
la  presencia  del  señor  ministro  de  instrucción 
pública,  doctor  Ibarguren  y  del  doctor  Anchore- 
na,  intendente  municipal. 

podrá  en  adelante  achacarse  a  la  mujer  ar. 
gentina  de  indolencia  o  deisidia,  ya  que  es 
tesis  bien  sentada  que  no  carece  ni  de  buena  vo- 
luntad ni  de  inteligencia  para  hacer  y  aprender 
lo  que  se  propone.  Me  sugiere  esta  ajireciación 
una  visita  que  he  realizado  a  la  Academia  de 
L'Artisan  Practique,  &n  la  calle  Santa  Fe,  1648; 
dirigida  por  mademoisielLeis  Jaureguiberry  donde 
el  arte,  perfeccionador  del  trabajo  y  ennoblece- 
dor  del  corazón  y  del  isentimiento,  tienen  allí  ge- 
nuina  expresión  de  belleza  artística  y  de  utili- 
dad inmediata. 

Los  bellísimos  trabajos  expuestos  demuestran 
la  habilidad  exquisita  de  lias  maestras,  señoritas 
de  Jaureg-uiberry,  unida  al  talento  y  prolijidad 
de  sus  diseípulas,  las  que  en  su  mayoría  pertene- 
cen a  lo  más  selecto  de  nuestra  sociedad. 

Cofres  antiguos,  floreros,  cajitas,  paneras,  fras- 
cos, jarrones,  arañasi  bandejas,  etc.,  en  magnífi- 
co y  lujoso  conjunto  lo  útil  con  lo  artístico,  vése 
agrupado  allí  en  las  mesas,  en  las  que  hay  más 
de  trescientos  cincuenta  trabajos;  siendo  difici- 
lísima tarea  poder  recordar  para  elegir  cuál  es  el 
mejor;  ])ues  todos,  por  la  suma  de  esfuerzo  y 
contracción  que  representan,  como  por  la  hábil 
y  prolija  ejecución,  dicen  lo  que  valen  y  lo  que 
cuesta  su  cuidadosa  hechura. 

Metales  y  cueros  repujados,  '^incisé",  mosai- 
cos, pirograbado  en  madera  y  terciopelo,  piroin- 
crustación,  trabajos  en  asta,  desde  lo  más  senci- 
llo fácil  hasta  lo  más  complicado,  notándose 
el  acierto  en  la  selección  y  combinación  de 
colores  y  de  figuras  geométricas,  que  habla  al- 
to de  la  cultura  estética,  del  buen  gusto  con 


que  las  maestras  van  transmitiendo^  a  sus  per- 
severantes diseípulas  sus  leccionesi. 

HAY  para  los  espíritus  observadores  un  balan, 
ce  callejero  del  que  se  cosecha  profunda»  o 
desalentadoras  enseñanzas;  para  ello  es  suficien- 
te fijarse  en  lois  detalles  sin  mirar  el  conjunto. 

Viajaba  hace  poco  en  un  tranvía  completo  al 
que  también  subió  una  mujer,  como  una  conce- 
sión del  guarda,  debiendo  permanecer  parada 
hasta  que  hubiera  sitio. 

Nadie  se  incomodó  por  ella  y  así  corrió  el  co- 
che más  de  dos  cuadras.  De  pronto  un  niño  como 
de  ocho  años  se  levantó,  y  cediendo  el  suyo  gen- 
tilmente a  la  mujer,  fué  a  colocarse  en  la  plata- 
forma cual  si  fuese  ya  un  caballerito. 

Gratamente  sorprendida  ante  la  nobleza  del 
niño,  le  llamé  y  preguntándole  cómo  se  llamaba 
y  de  quién  había  recibido  tan  correcta  enseñan- 
za, me  repuso: 

—Soy  Pedrito  Palacios,  alumno  de  una  escuela 
de  Palermo;  el  ''maestro"  nos  ha  dicho  que 
cuando  suba  una  señora  "con  sombrero  o  sin  él'' 
y  no  haya  asientos,  que  nosotros  lo®  niños  se  lo 
demos  y  vayamos  parados. 

Original)  coincidencia.  No  llegará  por  cierto  a 
ser  un  Almafuerte  en  poesía;  pero  desde  ya  en 
prosa  es  toda  una  promesa  que  sabe  guardar  y 
llevar  a  la  práctica  las  sabias  lecciones  del  buen 
maestro. 

Ojalá  que  tan  bello  ejemplo  aleccione  a  los 
grandes  y  cunda  profusamente  entre  los  chicos;' 
ya  que  los  transeúntes  se  ven  incomodados  hasta 
el  fastidio  por  ese  ejército  de  muchachos  que 
confunden  comedimiento  cortés  con  el  servilismo 
mercenario  y  descarado  de  esos  que  corren  a  abrir 
lias  portezuelas  de  los  coches  y  automóviles  gorra 
en  mano  y  con  cara  solícita,  para  después  plan- 
tarse airados  y  con  ademán  resuelto  a  cobrar  v 
exigir  por  su  infantil  diligencia  la  obligada  pro- 
pina .  .  . 

nniEMPO  es  ya  de  que  A^aya  compenetrando  en 
todos  los  corazones  la  amplitud  de  concepto 
de  la  palabra  patriotismo;  por  tanto  rato  cir- 
cunscrita sólo  a  las  tierras'  y  a  loS'  símbolos,  por- 
que es  también  amor  y  protección  mutua  lo  que 
se  da  a  los  hijos  de  nuestros  compatriotas,  donde 
quiera  que  vivan  o  en  cualquier  parte  que  los 
cobije  extraña  bandera;  hasta  allá,  junto  a  ellos 
debe  ir  el  lazo  de  unión  como  también  llega  para 
el  equivocado  y  el  malo,  el  dedo  de  nuestra  ley. 

Prueba  inecpiívoca  esi  que  ha  bastado  que  el 
señor  Eoberto  Payró  escribiera  en  nuestro  idio- 
ma, y  para  nosotros,  una  relación  sucinta  y  pa- 
tética de  la  tristísima  situación  porauo  atravie- 
san las  señoritas  argentinas,  Irma  y  Josefina  Be- 
rutti  para  que  surgiera  al  unísono,  como  una  sola 
congoja,  en  todo®  los  que  han  leído  la  noticia  en 
"La  Nación",  el  misnro  sentimiento  c  igual  afán 
de  ayudarlas,  con  eil  deseo  de  hacer  más  fácil  su 
vida,  menos  penosa  la  consecución  del  ideal  que 
se  proponen. 

El  Consejo  Nacional  de  Mujeres,  la  comisión 
de  la  Biblioteca,  de  la  Prensa  y  Propaganda,  do 
Ayuda  Social,  y  el  Ateneo  Nacional,  han  tomado 
a  su  cargo  la  honrosa  tarea  de  reunir  fondos  y 
enviárselos  hasta  Lie  ja.  donde  cursan  sus  estu- 
dios de  piano  y  de  violín. 

Perpétua  AUBONE. 


El  momento  psicológico 


—  Y  ahora,  heme  aquí  con  usted  nuevamente, 
—  dijo  él. 

Se  hallaba  frente  al  Hotel  de  la  Velocidad,  en 
cuyos  garages  se  amparaban  multitud  de  autos 
internacionales  de  carrera.  Cuando  las  carreras 
de  caballos  estaban  en  su  auge,  los  jockey»  q;ue- 
daban  convertidos  en  ''gentlemeu"  por  el  solo 
hecho  de  saber  correr  cualquier  Pegaso  del  Hipó- 
dromo. Ahora  son  los  '^gentlemen"  quienes  s  í 
han  convertido  en  corredores  y  necesitan  de  se- 
renidad y  a  vec-es  de  la  ambulancia.  El  mero 
chauffeur  es  un  animal  muy  diferente. 

—  Hace  un  año  que  esperaba  este  instante, 
agregó  él,  inclinándose  hacia  la  adoraljle  mujer 
que  tenía  al  l.ado. 

—  ¿Hace  ya  un  año  desde  la  última  vez  que  nos 
\  irnos?  —  preguntó  ella,  demostrando  un  espiri- 
tual olvido. 

—  Sí.  Y  he  cumplido  mi  promesa  ¿verdad? 

—  ¿  Qué  promes.a  ? 

—  Que  no  tendría  correspondencia  con  usted, 

—  Es  cierto.  Lo  había  olvidado. 

—  ¿Olvidado?...  ¿Y  ha  olvidado  usted  todo  lo 
demás? 

—  Xo.  Recuerdo  que  hace  un  año  usted  me  pro- 
puso una  fuga,  la  cual  s^ría  una  perpetua  carrera 
de  regocijo,  sin  ''pannes"  ni  interrupción  de 
magnetos,  ni  necesidad  de  paragolpes. 

—  Naturalmente  que  en  esa  ocasión  hablé  en 
lenguaje  figurado.  Pero  en  el  fondo  creo  que  usted 
comprendió  y  debo  decirle  que  aún  continúo  firme 
en  mi  ])roposición. 

—  Pero  ¿hubo  necesidad  de  que  usted' cortara  la 
<  orrespondencia  conmigo?  —  continuó  ella.  —  Ke- 
petidas  veces  he  oído  hablar  de  usted.  Durante  las 
l)ruebas  del  Gran  Prix,  se  le  llamó  el  Temerario, 
y  se  dijo  que  era  usted  un  solterón  millonario,  f|,.ue 


buscaba  la  muerte,  corriendo  riesgos  diabólicos, 
todo  por  el  amor  de  una  mujer  qu(^  no  aceptaba 
su  amor! .  .  . 

— .Cosas  de  los  diarios  que  no  s;il)en  qué  inven- 
tar. Deí-eal)a  en  esa  ocai5,ión  que  u^ted  tuviera  no- 
ticias mías,  merecer  el  amor  qae  le  lialjí.a  pfMli<[o. 
Y  ahora  he  vuelto  por  usted. 

Estaba  muy  conmovido. 

—  Pero  después  de  las  carreras,  se  dijo  que  So- 
laire,  la  famosa  actriz  francesa  se  liabía  enamo- 
rado de  usited  .  .  . 

—  ¡Bah,  es  una  tonta!  ¡He  encontrado  a  tantas 
mujeres  tontas  en  el  mundo!...  Hace  un  año  que 
no  jiienso  más  que  en  usted. 

—  Es  posible...  i)ero  no  i)roba1)le,  —  dijo  ella. 
—  Usted  ha  sido  el  héroe  de  Francia,  Inglaterra 
y  otros  países',  en  este  año.  Y  dice  que  ha  encon- 
trado muchas  mujeres  tontas...  ¿Ni  una  dis- 
creta?. .  . 

—  ¿No  me  cree?  ¿No  recuerda?  Estoy  seguro 
que  usted  ha  pensado  mucho  en  mí,  durante  este 
último  año.  Además  me  dijo  que  su  marido... 

—  Esi  cierto.  .  .  Le  confesé  que  había  descubier- 
to sus  relaciones  con  coristas  y  camareras  de  café 
antes  de  casarse.  Y  también  le  dije  que  lo  odiaba, 
y  era  cierto.  ¿Pero,  le  prometí  algo  a  usted? 

—  Me  dijo  que  esperara  un  año.  Que  volviera. 
Que  posi lelemente  cambiaría  de  ])arecer. 

—  Y  es  cierto,  he  cambiado.  I^.as  mujeres  son 
tontas,  como  usted  dice.  Mi  marido  también  ha 
cambiado,  ahora  es  menos  inquieto.  Ha  comprado 
un  auto  (le  carrera  que  puede  hacer  una  milla  en 
29,3.  Lo  maneja  él  mismo.  Y  yo,  he  concluido  por 
enamorarme  de  él.  ¡Hemos  cambiado  los  dos! 

J.  A.  WALDRON. 


Siempre  que 
se  quiera  pro- 
curar un  sa- 
)  )  r  o  s  o  t  e  ni  a 
que  hable  tier- 
namente ,al  co- 
razón (le  las 
alegrías  de 
la  vida,  es 


En  las  mecedoras.  Iniciando  el  suave 
balanceo 

bueno  echar  una  mirada  a  la  in- 
fancia juguetona,  chillona,  eter- 
namente jovial.  Ella  con  sus  gri- 
tos y  sus  travesuras,  con  sus  ca- 
rreras y  sus  ocurrencias  nos  tras- 
mite un  poco  del  bien  que  tiene 
la  suavidad  de  los  recuerdos:  ese 
bien  pleno  de  mansedumbre,  ca- 
paz de  arrancar  lágrimas  de  los 
ojos  del  hombre  menos  sensible 
porque  es  l,a  única  fibra  que  aun- 
que las  pasiones  humanas  ador- 
mecen, no  logran  matar. 

Tema  ha  sido  siempre,  desde 
que  la  memoria  humana  comien 
za  a  deiscombrar  los  recuerdos 
de   su  origen;  cuando 
los  hombres  ya  menos 
bárbaros  se  dedicaron 
a  preparar  el  jirogreso 
social;  cuando  apare- 
cen los  hombres-faro, 
como  Cristo,  con  aqiic 
lias  imperecederas  jim 
labras;  "dejad  que  los 
niños  vengan   a  mí". 
Siguiendo  luego  en  to- 
das las  edades,  a  tra- 
vés de  los  tronos,  de  la  ni-ig- 
nificencia,  hasta  la  misma  cá 
mará  de  l'Empetreur,  a  quien 
descubre  la  leyenda  entrete- 
nido en  jugar  sobre  la  alfom- 
bra con  sus  sobrinos.  .  . 

Y  es  que  además  de  los  en-    f^itui-os  Ingenieros  en 
.  n  .  sayando  "solidas" 

cantos  qu(^  ofrece  la  sonns.a  construcciones 
infantil,  cada  uno  de  los  hombres  llevamott 
hasta  la  muerte,  la  mitad  de  nuestra  alma 
en  estado  de  puerilidad.  Esto  parecerá  un  ul- 
traje a  los  graves  señores  de  la  pedante- 
ría, que  creen  que  el  ser  ''hombre"  equi- 
vale a  exteriorizar  acritud  y  severidad  en 
todo  momento:  teoría  que  nada  vale  para 
aquellos  ojue  pueden  llegar  a  las  recondite- 
ces del  corazón  y  descubrir  cual  es  su  ver- 
dadera estructura. 

La  época  en  que  vivimos  ha  marcado 
gr.an  altura  en  lo  que  respecta  al  cuidado  y  la 
educación  de  los  niños,  especialmente  en  la  im- 
portancia que  tiene  para  su  salud  y  su  desarro- 
llo, la  vida  al  aire  libre.  No  son  ya  Francia  y 
Alemania  los  únicos  países  donde  el  niño  tienV 
grandes  consideraciones  ciudadanas  y  gran 
comodidades  para  solaz  y  ejercicio.  Tan  bello 
ejemplo  ha  tenido  la  fu^^rza  de  trascender  los 
continentes  y  llevar  ,al  resto  del  mundo  su  be- 
neficiosa influencia.  En  América,  ya  tenemos 
importantes  centros  qne  se  dedican  al  cultivo 
del  niño;  que  no  de  otro  ?nodo  podría  determi- 


narse, puesto  que  se  le  guía  desde  que  ti?ne 
capacidad  para  ello  hasta  que  es  hombre  y  las 
necesidades  del  vivir  le  transforman  poco  a 
poco. 

No  hablaré  de  la  equivalencia  que  tiene  en 
este  caso  la  obr.a  realizada  con  tanto  empeño 
]:or  las  damas,  en  ens  instituciones,  donde  la 
]ircocupación  por  el  niño  constituye  el  gran 
olijetivo.  Me  voy  a  referir  al  cuadro  gen^^ral 


Transporte  galan- 
te y  gratuito, 
por  un  medio 
de  locomoción 
algo  primitivo 


Descanso  sobre  la  blanda  arena 

e  vida  y  color  que  ofrecen 
as  plazas  y  los  paseos  ates- 
lados  de  infancia  que  jue- 
ga a  todo,  que  corre 
satisfecha  de  la  luz  y 
del  aire,  plena  de  feli- 
cidad, llenando  con  sus 
voces  los  parques  y  los 
jardines. 

Buenos  Aires,  ciu- 
dad monstruo  que  se 
transforma  como  una 
nietamórf osis  apoca- 
líptica, apenas  tenía 
hasta  hace  muy  poco 
tiempo,  un  lugar  que  ofre- 
ciese las  ventajas  de  los  re- 
creos infantiles  que  tiene 
Europa.  Actualmente,  gracias  al 
movimiento  de  cultura  que  se 
lleva  a  cabo  en  todas  las  manifestacio- 
nes de  la  gran  urbe,  ya  tienen  sus  "pe- 
(¡uoños",  amplios  parques  de  recreo^^y 
en  las  plazas  hay  arena  limpia  y  fresca 
donde  poder  retozar,  y  donde  también 
se  pueden  armar  castillos  de 
arena.  .  .  Más  tarde,  serán  en 
el  aire.  ¡Esa  es  la  ruta  del 
hombre! 

Corresponde  una  buena 
parte  del  éxito  que  ha  lo- 
grado el  sistema  au 
*^arand  air"  a  nuestras 
"escuelas  ''al  ,aire  libre" 
instaladas  en  el  Par- 
que Lezama  y  Oli- 
vera, en  Flores.  Allí, 
bajo  la  froaida  lige- 
ramente matizada 
de  Sol,  los  niños  que 
?e  educan  en  la  cien- 
cia de  ios  libros, 
aprenden  a  sen- 
tir las  emociones 
que  infunde  Ja 
majestad  de  la 


r 


Xar  u  raleza. 
Kstu ilian  d  o 
t^omo  han  ile 
r  om  po  r  tarso 
mañana,  toni- 
ñc-an  su  orga- 
nismo con  sa- 
ludable am- 
biente y  le 
fortalec^Mi  con 
el  vigor  que 
dan  los  ejer- 
cii-ios  y  los  en- 
treten i  m  i  e  n- 
tos  al  aire. 

La  i»ropa- 
gaiióii  de  los 
(dubs  de  edu- 
cación física 
para  nu^nores, 
(^onio  'M\,  D. 
T.  -  Bel- 
ii-  r  a  n  o  '  '  — 
• '  Mor'Mio  ' '  y 
otros,  ha  sus- 
traíilo  de  las 
calles  y  de  los 
conventillos 
millares  de 
corazones  que 
allí  se  agosta- 


se ve  que  el  asunto  de 
que  se  trata,  tiene  ver- 
dadera importancia! 


que 


fui- 


Juancito  toma  a  su  cargo  la  apertura 
de  un  nuevo  subterráneo 

ban,  al  contagio  de  la 
fetidez  que  emana  el 
vicio  y  la  ineduca- 
ción; y  los  que  hoy, 
merced  al  roce  con 
los  compañeros 
mejor  educados 
y  ni'Mios  vicio- 
sos, han  adqui- 
lido  la  pulcri- 
tud que  el  or- 
ganismo requiere^ 
y  la  jiequeña  mo- 
ral que  naciendo 
en  los  torneos  del 
músculo,  les  conduci- 
rá a  los  de  ¡a  honra- 
dez y  del  trabajo. 
Placer  vi'rdat.ioro  me 
inspiran  tsas  bandadas  de  criatuias  que  cuaüdo 
están  en  la  cancha  y  el  estadio,  no  se  acuerdan 
que  son  pequeños:  les  entra  por  los  sentidos  la 
más  amplia  convicción  del  papel  que  van  a  ju- 
gar, y  es  preciso  verlos  de  cerca,  seguir  sus  ges- 
tos, observarles  en  fin,  para  comprender  cumo  el 
porvenir  les  adelanta  sus  presentimientos.  Tal 
vez  efetas  cosas  preparen  una  nueva  idiosincra- 
sia a  las  sociedades  futuras:  no  debe  importarnos. 

Lo  bello,  lo  curioso,  lo  alegre  y  lo  sonoro  <!e 
esa  juventud  c^ue  nunca  volverá  con  nosotros,  es 
lo  que  delje  interesarnos.  Su  arte,  que  es  el  arte 
<le  la  verdad,  sus  lágrimas  que  son  dulces  y  caen 
sobre  los  ensueños  del  niño  como  el  maná  que 
Dios  mandó  a  Israel  errante;  sus  carcajadas,  que 
son  el  conjunto  de  todos  los  cánticos  de  los  pája- 
ros y  de  todos  los  susurros  de  las  fuentes;  eso, 
y  el  refinamiento  de  su  celebración,  es  lo  que  a 
mi  juicio,  jiuede  sernos  de  positivo  interés.  Y  la 
afirmación  más  concluyente  de  esto,  es  la  mul- 
titud de  hombres  y  mujeres  viejos  que  todas  las 
tardes  van  a  ver  jugar  a  los  chicos  en  la  Reco- 
leta, en  la  Plaza  San  Martín,  en  todas  partes: 
sus  o.]os  cue  jamás  se  inquietan  por  nada,  sigup;i 
nerviosamente  todas  las  incidencias  de  la  alga- 
rabía infantil.  Sonri^^n  con  la  risa  de  los  niños, 
y  se  estremecen  con  los  porrazos  que  é-,tos  se  lle- 


van contra  el  suelo. 
¡Reviven  su  vida ! .  .  . 

Mu'M'tos  con  un  res- 
to de  a  n  i  m  i  s  m  o  c  n 
marcha  lenta  y  agobio- 
sa  al  sepulcro,  sienien 
rodar  por  sus  mejillas 
cruelmente  di  sf  i  gura- 
das  por  el  paso  de  los 
años,  algunas  lágrimas 
sin  fuerza  que  se  desli- 
zan frías,  conu)  »d  su- 
dor de  la  agonía ...  Y 
es,  que  no  hay  nostal- 
gia, tan  amarga  como  el  recuerdo  de  b 
mos,  en  i)reNeni'ia  de  lo  que  somos. 

Id,  lectores,  cuando  estéis  abrumados  por  la 
vida;  id  a  donde  los,  niños  juegan.  Encontraréis 
la  historia  })aljiitante  de  \  uestra  pro})ia  alma, 
la  tradición  ilel  honibn»,  y  el  enigma  del  porve- 
nir. Sonrisas,  carcajadas,  besos  y  lágrinuis,  luz  y 
vida,  dolores,  y...  muerte. 

Si  nuestro  es])íritu  es  capaz  de  pacientes  y 
minuciosas  observaciones,  veréis  qu'e,  además  de 
la  alegría  y  el  biem  moral  que  reporta  a  los  ni- 
ños su  comuinic:rción  anímiCía  en  esos  paraj&s,  su 
desarrollo  físico  tiene  allí  su  basü  )n*incii)al. 

Higienistas  y  filósofos  han  hablado  largamente 
de  las  ventaj'as  que  para  la  educiación  y  la  salud 
de  lO'S  niños  ofrece  la  naturaleza.    Samuel  Smi- 
les  dice  que  sólo  ptuMlc»  llamaise  ej'crcicio  el  que 
])r()(!aic;'  libre  y  cnmpleta  ex[)an- 
sióii  de  lo«  pulmones.    El  centro 
(lie  la  vida  se  haJla  en  gran  parte 
situado  en  el  pecho.  Si  es  cier- 
lÜl^  ^'^  masa  de 

sangro  existente  en 
1  oucf|'o  pasa  a 
ra\-és  (!id  cora- 
zón y  de  los 
]!ulnionei9  do- 
ce ^•eces  por 
h  ora  —  })ara 
ser  vi\iíi(  a(hi 
y  distribuida 
d  e  nuevo  a 
todas  las  ex- 
tremidades— 
i  imjiortancia 


Esperan 
que  se  reúna 
"quorum"  para  em 
pezar  la  sesión 


no  podrá  menos  de  reK-onoc^rse  1 
de  la  inhalación  y 
exhalación  comple- 
tas.  Sen  necesarios 
para  la  salud  del 
cuerja)  lo  mismo 
({ue  pava  la  de  la 
inteligencia;  es 
decir,    para  dar 
nueva  vida  a  los 
músculos,  lo 
mismo   q  11 
al  cerebro. 
E  n    verda  1, 
la  fuerzi  de 
volunt  id  \- 
1  a    ]  o  teñe  i  ,1 
cerebral  d/ 
penden  en 
grado  no  pi  - 
que ño  de  ';i 
fuerza  del 
hecho,  y  1;; 
facultad  'l- 
l)ensar    d  - 
pende  <l 
aparato  re 


Quién  sab3 


El  columpio  de  la  vida, 
cuando  unos  suben^  otros 
bajan 

piratorio,  Sidniey  Smith  dice  que 
telicidiad  no  es  iinipo,sible  sin  la  sa- 
lud, pero  es  muy  difícil  de  con- 
seguir. Y  a  renglón  seguido^ 
añadie  que  no  ha  de  eintemidierse 
por  salud  solamente  la  ausencia 
de  enfermiediade®,  sino  la  perfec- 
ta armonía  entre  el  cueiiK)  y  el 
espíritu,  cmfcre  el  vigor  y  la 
alegría. 

El  vulgo  lia  repetido  nmiclias 
veces  qiue  la  alegría  es  vida  y 
es  muy  común  que  las  madros 
Be  alarmen,  respecto  a  la  salud 


adquisición  dle  pairques  ex- 
tensos, constnu'Cción  dfe  jar- 
dines, anchas  alamedas  y 
grandes  pliazas,  q[ue  propor- 
cionen la  los  ciudadanos  an- 
cho campo  dionde  poder  res- 
I)irar  un  aire  que  no  circula 
P'Oir  las  calles  estrechas.  Y 
más  que  otras  razones,  so 
tienen  en  cuenita  para  ello 
la  sialud  y  el  recreo  de  los 
niños.  ¡Ah!  El  recreo  de  los 
niños.  Para  ellos  es  media 
vida  y  para  los  que  los  con- 
templan  ein  SiUis  juegos,  es  el 
cüns<uielo  eficaz  de  nostalgias 
y  die  diolores. 

(Juéntase    del    obispo  de 
Oidor  y  Man  que,  después 
de  una  confirmación,  se  pu- 
so a  jiigair  al  ''cricket"  con 
los  niños  de  la  eseuela.  Se 
había  ale- 
grado mu- 


Y  los  niños  las  contemplan,  desde  lejos.  ¡Ya 
se  acercarán,  a  su  tiempo! 

de  S'us  hijois,  cuando  los  ven  tristes.  La 
alegría,  además,  es  comiunica.tiva,  y  en 
los  juegos  de  los  niños,  en  las  agrupacio- 
nies  infantiles  al  aire  libre  es  donde  me- 
jor puede  observarse  esa  verdad. 

Las  ventajas  que  la 
vida  dlel   campo  ofre- 
cen al  desarrollo  del  oi- 
ganismo,  no  se  hallan 
fácilmente  en  las 
ciudades;  pero 
deben  procurarse 
en  la  medida  posi- 
ble, y  así  vemos  que 
i    tend'enicia  gene- 
ral en  las 
grandes  ur- 
bes moder- 
nas se  di- 
Uno  que  se  divierte  solo       rige    a  la 


itj  u  u&f  1  V  a 

^^wC  bi 


cho  al  saber  que  se  iba  a  hacer  uma  partida.  Se  unió  a 
los  jóvenes  y  dijo:  ''Yo  haré  mejore®  paradas  que  uste- 
des, porq,ue  tengo  mi  delantal".  El  mism,o  decía  después, 
hablando  de  esto:  "Esta  impresión  jamás  se  borró  de 
la  mente  de  aquellos  niños.  Comprendían  que  había  entre 
ellos  nn  hombre  que  hablaba  de  las  cosas  más  sublimes 
y  santas — ^elevándolas  a  cnanito  la  confirmación  tieine.  por 
objeto  elevarlas — pero  recordandoi  al  mismo  tiempio  que 
sius  cuerpos  requerían  una 
recirieiaidón  saludable.  En 
consecuenicia,  jugó  al ' '  cri- 
cket ' '  el  resto  de  la  tarde 
con  aquellos  niños.  Desde 
aquel  tiempo,  jamás  nom- 
braron al  obispo  en  la  pa- 
rroquia, sin  que  sn  nom- 
bre hiciese  niacer  a^lgún 
pensamiento  saludable  en 
la  mente  de  los  jóvenes. 

En  otros  tiempos^  en 
que  estas  cuestiones  peda- 
gógicas e  higiénicas  no  ha- 
bían adquirido  la  impor- 
tancia que  hoy  justiamiente 
se  les  concede,  ya  preoeu- 
paba  a  los  hombres  ilus- 
tres de  las  ciudades  la  vi- 
da de  los  niños  con  rela- 
ción a  lois  medios  de  que 
se  disponía  para  su  recreo. 


Almanzor  LEAR. 


.Quién  me  hace  el  favor  de  re- 
cogerme el  libro? 


Los  desposados,  señorita  Susana  Echeverría  y  señor  En  rique  Sundblad,  saliendo  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora 
de  las  Victorias,  donde  tuvo  lugar  la  ceremonia  nupcial 


NADA  más  curioso  que  el  momento  de  la  toilette  pa- 
ra un  baile. 

El  mai-ido  ha  tardado  hasta  el  iiltimo  instante,  pero 
en  cinco  minutos  está  listo.  Anuda  su  corbata  blanca, 
se  pone  su  frac,  el  mismo  frac  que  le  sirvió  para  el  ban- 
quete de  ayer  y  que  se  endosará  mañana  y  pasado  ma- 
ñana. 

Pero  la  señora  es  otra  cosa. 

Desde  temprano  todo  está  en  el  aire.  Los  roperos  ti'as- 
tornados.  Encajes  y  diamantes  y  cintas  desparramados 
sobre  los  muebles  para  la  toilette  que  sólo  tendrá  lugar 
al  cabo  de  diez  o  doce  horas. 

La  señora  está  impaciente,  nerviosa,  intratable  por- 
que espera. 

— ¿Qué  espera,  pues, — me  diréis, — a  las  diez  de  la 
mañana? 

¡Dios  mío!  Espera  a  Laurencio,  el  famoso  Laurencio, 
el  rey  de  los  peinadores,  que  no  peina  más  que  a  las 
cabezas  en  boga...  Laurencio  en  cuyo  memorándum  es 
preciso  inscribirse  con  ocho  días  de  anticipación. 

Laurencio,  que  en  media  hora  sabe  hacer  de  los  ca- 
bellos de  su  cliente  una  obra  maestra  a  la  moda.  Así 
treinta  nombres  de  los  más  sonoros  de  la  "high  life" 
femenina,  están  inscriptos  para  hoy,  pero  media  hora  pa- 
ra cada  una  de  estas  cabezas  encantadoras,  son  quince 
horas  que  el  intrépido  grande  hombre  necesita  para  lle- 
var a  cabo  su  tarea. 

La  intriga  lo  rodea,  pero  contrariamente  a  todas  es- 
tas ocasiones  en  que  la  ambición  consiste  en  llegar  la 
primera,  se  suplica  al  artista  para  pasar  la  última.  Es 
decir,  estar  frescamente  peinada  a  la  hora  precisa,  en  el 
momento  de  entrar  al  baile,  casi  en  la  antesala. 

Pero  todavía  es  indispensable  que  comience  por  la 
primera  de  las  treinta  cabezas  elegidas.  Esta  primera 
pasará  a  las  diez  de  la  mañana  y  todavía  debe  esti- 
marse muy  feliz,  i)ues  su  dicha  singular  está  envidiada 
por  las  que  se  han  visto  obligadas  a  hacerse  peinar  por 
otra  peinadora  que  no  es  el  famoso  Laurencio. 


Son  pues  las  diez  y  la  señora  está  impaciente.  Las 
diez  y  diez  minutos,  l  Faltaría  Laurencio  a  su  palabra  ? 
i  Se  dejaría  corromper  a  precio  de  oro  por  una  rival 
que  habría  acaparado  esa  media  hora  ?  ¡  Horrible  supo- 
sición ! 

En  fin,  el  rodar  de  un  coche  se  oye. 
La  mucama  corre.  .  .   ¡Es  él! 
i  Gracias,  Dios  mío! 

En  este  momento  se  dejaría  al  padre  en  el  lecho  de 
enfermo.  Se  despediría  al  notario  trayendo  los  pliegos 
ie  una  herencia.  Se  rehusaría  ver  al  hombre  amado.  En 
una  palabra,  se  sacrificaría  todo  por  no  hacer  esperar 
al  ilustre  peinador,  pues  este  autócrata  no  espera  nun- 
ca. Por  una  cabeza  que  escapa  a  su  peine,  veinte  otras 
se  considerarían  felices  de  pagar  a  un  peso  por  cabello. 

La  más  orgullosa  se  vuelve  humilde  delante  del  g^ran- 
de  hombre  que  dicta  sus  órdenes  e  impone  su  voluntad. 

— Na.da  de  cintas,  mada  de  flores;  los  diamantes  es- 
tán demás  en  este  peinado.  .  . 


2  Acaso  no  sa!)e  más  él  que  su  cliente  lo  que  puede 
convenir  a  su  género  de  bellez: 

Es  necesario  obedecer.  i)ues  a  la  menor  insurrección 
el  maestro  capilar  deKMulría  su  pirami<lal  golpe  de 
jieine. 

Ku  fin.  la  señora  está  ijoiiiada. 

Son  las  once  de  la  mañana  y  el  baile  es  a  media  noche. 
Durante  trece  horas  la  señora  estará  tiesa,  inmóvil, 
ttmiendo  desarreglar  su  peinado.  En  la  comida  no  come- 
lá.  Eso  sería  quedar  soíocada  en  el  corsé  que  debe  di- 
u.iar  su  esbelto  talle. 
Las   horas  transcurroi   lentamente  con   el   doble  tor- 
mento de  la  inmovilidad  y  del  haml)fe. 
Llega  el  momento  de  vestirse. 

Entonces  los  nervios  comienzan  a  retozar  y  la  im])a- 
cieucia  se  despierta. 

i  Si  la  modista  faltara  a  su  palabra! 
Porque  la  modista,  una  iUistración  también  en  su  gé- 
nero, sólo  debe  venir  a  última  hora,  en  el  carruaje  que' 
se  le  mande. 

De  diez  minutos  en  diez  minutos  los  correos  se  suce- 
den trayendo  noticias:  se  ha  terminado  la  falda...  es- 
tá acabada  la  bata.  .  .  se  retoca  la  cintura.  .  . 

¡  Ah,  mi  Dios!  Dan  las  once  y  no  llega  la  modista. 

En  fin,  ya  está  aquí. 

Ija  puerta  cochera  y  todas  las  otras  puertas  interio- 
res, han  sido  abiertas  para  que  la  tela  bien  inflada  pue- 
da entrar  sin  arrugarse. 

i  Vamos!  Ya  pasó  la  falda.  .  .  Cuidad  el  peinado.  Toda 
la  casa  entera  se  ocupa  de  la  toilette.  La  costurera  en- 
viada por  la  modista,  sus  dos  ayudantes,  las  dos  muca- 
mas, y  si  es  preciso,  la  cocinera  verá  a  la  mujer  del 
portero...  todo  el  personal  femenino  se  pone  en  acti- 
vidad. 

La  una  de  rodillas,   cose  o  descose  el  ruedo  de  la 
falda.  La  otra  estrecha  la  cintura  que  está  larga. 
La  de  aquí  sujeta  las  cintas. 

La  de  allá  ahueca  la  tela...  y  aquí  y  allá  mil  órde- 
nes, mil  cuidados  y  a  fin  de  cuentas  la  señora  no  está 
satisfecha. 

Una  ajusta  y  después  corta  un  nudo  igual  al  que  lle- 
vaba la  señora  Z,  el  otro  día. 

Esta  hebilla  se  parece  a  la  que  lle'vó  al  último  baile 
la  señora  de  X. 

Esta  cinta  daba  mucho  realce  al  traje  de  la  señorita 
de  C,  en  el  concierto  de  la  víspera. 

En  fin,  ya  la  señora  está  lista. 

Se  piensa  entonces  en  el  marido  que  todo  lo  ha  mi- 
rado en  silencio,  pues  la  me-nor  observación  habría  le- 
vantado una  tormenta. 

Se  sube  al  carruaje. 

¡  Ah !  si  el  señor  fuera  un  poquito  galant©  iría  al  lado 
del  cochero,  pues  en  el  reducido  espacio  del  carruaje 
apenas  hay  espacio  y  se  va  a  arrugar  el  traje! 

Pero  el  señor  usa  de  su  derecho  y  se  instala  en  su 
rincón,  eclipsándose  en  lo  posible. 

La  señora  en  vez  de  sentarse,  apoya  las  rodillas  en 
la  banqueta  de  adelante  y  el  cuerpo  encorvado  queda 
inmóvil  durante  el  trayecto.  Se  creería  que  está  en 
oración. 

Precaución  insuficiente  por  supuesto.  Pero  todo  .1 
mundo  no  tiene  la  fortuna  que  permite  disponer  de  un 
carruaje  especial  para  ir  al  baile,  alto  de  techo  y  sin 
banqueta,  en  la  cual  se  habría  sostenido  a  fuerza  de 
puños,  manteniéndose  derecha. 

Se  llega  al  baile. 

En  la  escalera  el  señor  ahueca  una  vez  más  el  di- 
choso traje. 

En  la  antecámara  la  señora  interroga  a  la  "psyche"' 
sobre  su  peinado  y  su  toilette.  Todo  está  intacto. 

La  puerta  se  abre.  El  lacayo  lanza  un  nombre. 

Se  ha  puesto  el  pie  sobre  el  campo  de  batalla... 
¡  Es  preciso  vencer ! 


Dib.  de  Pdavo 


Carolina  FREYRE  DE  JAIMES. 


V/TisiA  Rudeeinda  (la  preseute  historia  verídica 
^  no  se  desarrolla  en  el  gran  mundo,  sino  en 
un  modesto  conventillo),  misia  Rudecinda  era  la 
cabeza  visible  de  una  numerosa  familia  compues- 
ta de  cuatro  bijos,  siete  nietos,  hermanos,  pri- 
mos, etc. 

Un  día  en  celebración  de  su  cumpleaños  invitó 
a  mazamorra  a  toda  la  parentela  y  no  se  sabe 
si  la  leche  estaría  envenenada  o  la  cantidad  in- 
gerida de  mazamorra  por  los  invitados  mucha,  es 
ol  caso  que  entre  horribles  dolores  murieron  to- 
<lo3,  a  excepción  de  cuatro. 

Fué  una  verdadera  catástrofe  que  conmovió  a 
todo  el  conventillo...  Pero  donde  la  catástrofe 
tomó  las  proporciones  de  un  cataclismo,  fué 
cuando  los  supervivientes  quisieron  repartirse 
equitativamente  el  patrimonio  de  misia  Rudecin- 
da  y  tuvieron  que  ponerse  en  contacto  con  las 
aves  negras. 

Misia  Rudecinda  había  hecho  sus  ahorros  y  si 
no  era  rica  poreía  "un  capital''... 

Averiguóse  por  fin  qus  la  herencia  consistía  en 
un  título  nominal  de  3  %  de  renta  el  que  repre- 
sentaba un  capital  líquido  de  101.42  pesos. 

Se  decidió  vender  el  título  y  que  cada  uno  de 
los  cuatro  herederos  de  misia  Rudecinda  recibi- 
ría su  parte  o  sea  25.35  cts.,  pero  como  de  es- 
tos cuatro  herederos  dos  habían  fallecido,  co- 
rrespondía a  los  h'jos  de  éstos  la  parte  propor- 
cional de  aquéllos. 

Esto  era  sencillo,  claro  como  el  agua,  no  ofre- 
cía la  menor  dificultad,  pero  en  esto  a])areció  la 
gente  de  Justicia  y  con  ella  el  papel  sellado. 

Para  ellos,  gente  sencilla,  creían  que  el  re- 
parto era  cesa  de  unos  momentos.  El  alma  can- 
dida de  los  herederos  <áe  misia  Rudecinda  igno- 
raba lo  que  era  la  transmisión  de  bienes  y  la  ley 
del  timbre. 

El  escribano  García,  fué  el  designado  para  en- 
tender en  la  sucesión;  debemos  reconocer  que  el 


hombro  hizo  cuanto  en  sai  mano  estuvo  para  re- 
ducir los  gastos  al  mínimum,  al  mínimum  más 
estricto  de  la  administración  fiscal  que  siempre 
resulta  un  máximum  doloroso... 

Las  dos  hijas  supervivientes  estaban  casadas; 
el  fallecido  Gibbros  dejaba  tres  hijas  casadas  y 
la  viuda  Fremolet  otra  también  casada. 

Esto  hizo  preciso  la  copia  en  papel  timbrado 
de  siete  actas  de  matrimonio,  cuyo  costo  fué  de 
¡iesos  14. 

Tres  declaraciones  do  herederos  pesos  4,25. 

Tres  certificados  notariales,  pesos  66. 

Tres  certificados  de  pago  de  derechos  de  trans- 
misión de  bienes,  pesos  2,25. 

Tanto  por  ciento  de  comisión  de  venta  del  tí- 
tulo, pesos  5, 

Gastos  diversos,  pesos  8,30. 

Ni  un  centavo  demás. 

Al  hacer  la  liquidación  de  los  gastos  arrojó  un 
total  de  pesos  99.80.  El  valor  del  título  era  de 
peso3  101,42,  quedaba,  pues,  un  saldo  de  pesos 
1.62  a  reipartir,  40  cts.  cada  uno. 

El  importe  de  dos  completos. 

Pero  estaba  escrito  que  este  drama  tuviera  un 
epílogo  aún  más  trágico;  el  día  en  que  el  título 
fué  puesto  en  venta  en  la  bolsa,  un  pánico  im- 
])revisto  desequilibró  un  momento  las  cotizacio- 
nes y  el  valor  del  título  infortunado  bajó  a  pe- 
sos 92.15. 

De  modo  que  en  vez  de  tocar  a  1.62,  los  here- 
deros se  encontraron  deudores  de  una  suma  de 
pesos  7.35. 

Por  esto  al  día  siguiente  do  este  desastre,  uno 
de  los  herederos  decía  a  un  amigo  de  confianza: 

— ¡Estoy  arruinado!,,,  ¿Puedes  prestarme  un 
par  do  jiesos  para  salvarme  de  una  debacle? 

— Pero,  ¿no  trabajas?,.. 

— Sí,  Itero  soy  uno  do  los  herederos  de  misia 
Rudecinda .  .  . 

Roberto  FRANCHEVILLE. 


Figuras  contemporáneas 


Lord  Northcliffe 


A  cualquier  lado  que  se  vuelva  la  vista,  lo  mis- 
nio.  en  el  campo  de  la  política  que  en  el  d.^ 
ias  letras,  se  buscará  en  vano  una  personalidad 
que  i.ueda  coni].ararse  con  Alfredo  Harnisw(,rrh 
hn  su  especie,  digámoslo  así,  es  un  hombre  sin 
par.  líay  monarcas  que  pueden  dictar  su  volun- 
tad a  millones  de  subditos,  pero  sólo  existe  uu 
hombre  en  el  mundo  que  todas  las  mañanas  pue- 
de encauzar  las  opiniones  de  varios  millones  de 
conciudadanos. 

V.s.íe  hombre  extraordinario,  es  Harmsworth, 
Lord  ^orthcliffe.  Propietario  del  ''Times",  el 
má,s  influyenle  d?  los  periódicos  del  mundo  ente- 
ro, ha  fundado  hasta  medio  centellar  de  publica- 
ciones coiidianas  o  periódicos  de  reputación  mun. 
dial  nruchos  de  ellos:  el  ''Dailv  MaiF',  el  diario 
de  más  circulación  de  las  islas  Británicas;  el 
''Daily  Mirror",  el  más  importante  de  los  dia- 
rios ilustrados,  con  una  tirada  normal  de  ocho- 
cientos cincuenta  mil  ejemplares  y  que  en  oca- 
siones memorables  ha  llegado  a  la  estupenda  ci- 
fra de^  dos  ¡r.illcnes  y  nucdio  de  números;  el 
' '  Evening-  Xews  ' con ■  i- 
derado  por  los  ingleses  co- 
mo el  primer  periódico  d.^ 
la  tarde;  el  "London  Ma- 
gazine",  etc. 

Para  dar  idea  de  la 
obra  gigantesca  de  esto 
rey  del  periodismo  ba-^ta 
decir  que  lois  periódicos 
fundados  por  él  represen- 
tan un  capital  de  más  de 
250  millones  de  pesos; 
que  en  conjunto  distribu- 
yen diariamente  cinco  mi- 
llones de  ejemplares  y 
que  los  ingresos  de  la  eni- 
preisa  ascienden  a  medio 
millón  por  día,  sin  contar 
la  publicidad. 

Estos  datos  quedarían 
incompletos  si  no  abordá- 
semois  el  lado  industrial 
de  la  empresa.  Hace  seis 
años,  Lord  Northcliffe, 
cuyos  periódicos  consu- 
mían ya  2o  millones  de  pesos  en  papel,  decidió 
ser  su  pii'opio  proveedor  dle  tan  capital  artículo,  y 
rápido  en  el  ejecutar  como  en  el  concebir,  com- 
pró en  el  centro  de  la  isla  de  Terranova  5.500 
kilómetros  cuadrados  de  seh\as  vírgenes  porda- 
das  de  oso?,  lobos  y  castores.  Antes  de  transcu- 
rrir cuatro  años,  ^ord  Northcliffe  inauguraba  en 
el  corazón  de  aquellas  selvas  inex2)loradas  una 
fábrica  modelo  de  pasta  de  papel,  la  más  grande 
del  mundo;  25.000  caballo.s  de  vapor  movían  l.-ís 
máquinas  que  cada  veinticuatro  horas  devora  !)an 
50.000  árboles  para  devolverlos  convertidos  en 
pulpa  o  pasta  de  papel,  o  sea  un  consumo  ai.ual 
de  10  millones  de  troncos  y  una  i^rodneción  de 
48.000  toneladas  de  pulpa  de  madera  y  60.000  de 
papel  presto  para  pasar  a  las  máquinas  de  im- 
primir. 

]Mientras  se  formaba  la  fábrica  monstruo,  un 
ejército  de  obreros  edificaba  en  sus  inmediacir.- 
nes  nna  ciudad  capaz  para  3.000  habitantes  ~ -el 
efectivo  del  personal  de  la  empresa — y  un  se- 
gundo ejército  construía  33  kilómetros  de  línea 
férrea  para  poner  la  ciudad  y  la  fábrica  en  cj- 
municaeión  con  el  puerto  más  próximo. 

Sijnultáneamente,   el   infatigab'e  periodista 


construía  en  Gravesend,  en  la  desembocadura  del 
Támesis  una  fábrica  capaz  de  transformar  en 
papel  la  pasta  de  Terranova,  a  razón  de  5.000 
toneladas  mensuales.  Para  completar  su  oi-ra, 
para  verse  libre  de  concursos  extraños,  para  ser 
completamente  dueño  de  sí  mismo  no  le  faltaba 
sino  fabrica,r&e.  la  tinta  de  imprenta,  cuyo  con- 
sumo importaba  más  de  un  millón  al  año  y  no 
tardó  en  crear  la  fábrica  necesaria,  acabando  así 
la  evolución  del  formidable  organismo  hacia  la 
independencia  absoluta. 

Este  hombre  cuya  carrera  se  distingue  por  una 
serie  casi  constante  de  triunfos  y  que  ha  enri 
quecido  a  todos  los  que  le  han  seguido  en  sus  em- 
presas, ha  creado,  sin  embargo,  con  deliberado 
propósito  un  periódico  cuya  posesión  no  le  envi- 
diarán nunca  los  creadores  de  negocios  ¡un  pe- 
riódico para  ciegos  impreso  en  caracteres  Briilie! 
El  gran  industrial  que  gasta  40  millones  en  hacer 
surgir  una  fábrica  del  seno  de  una  selva  virgen 
se  complace  en  publicar  con  pérdida  un  sema- 
nario que  permite  a  unos  cuantos  millares  de  cie- 
gos comunicai'se  con  el 
mundo  exterior! 

Mecenas  de  la  aviación, 
cuyo  porvenir  presintió , 
ha  contribuido  en  gvan 
manera  a  sus  progresos 
organizando  concursos  do- 
tados de  premios  tentado- 
reis:  60.000  $  para  el 
vuelo  Londres  -  Manches- 
ter,  otra  suma  iguai  para 
el  circuito  aéreo  de  la 
Gran  Bretaña,  dos  glorio- 
sos trofeos  que  se  lleva- 
ron los  franceses  Paulham 
y  Beanmont  y  50.000  pe- 
sos más  que  ofrece  ahora 
al  primer  aviador  que  cru- 
ce el  Atlántico. 

¿A  qué  edad  sintió  des- 
pertarse su  vocación,  el 
mayor  propietario  de  pe- 
rliódicos  del  mundo?  ¡A 
lois  catoroe  años!  Pero  no 
se  crea  que  en  aqnella  edad  soñaba  debutar  como 
repórter  o  en  algún  moicliesto  rincón  de  la  redac- 
ción de  un  periódico,  no.  Queiría  ya  dirigir.  El 
único  cargo  que  le  convenía  era  el  de  director  y 
publicó  un  periódico  semanal  dedieado  a  la  li- 
tieratnra,  ciencias,  arte®,  erítica,  etc. 

No  hay  que  decir  q;ue  el  intento  fué  un  fracaso, 
mas  no  por  esto  se  desanimó;  tras  de  la  iDrimera 
revista  llegó  la  segunda,  las  penurias  y  luchas 
continuas  no  lograron  apagar  sns  entusiasmos 
hasta  lograr  el  éxito  alca^nzado. 

Los  tallereSs  del  "Times"  son  causa  de  la 
admiración  die  los  qjue  lois  visitan,  contando  con 
los  últimos  modelos  ta<nto  en  linotipos  como  en 
rotiativas  que  permiten  hacer  ediciones  en  color. 

Lois  servicios  de  información,  así  como  el  tele- 
gráfico, es  de  lo  más  extenso,  así  como  el  de  co- 
rresponsales y  representantes. 

Aparte  de  poseer  algunas  líneas  de  telégrafo 
propias,  dispone  de  un  sinnúmero  de  teléfonos 
para  las  distintas  secciones  así  como  un  comjdeto 
servicio  de  coches  y  automóviles;,  permanente. 

El  número  de  avisos  es  grandísimo,  siendo  el 
pirecio  de  su  inserción  de  los  más  caros  del 
mundo. 


Páginas  criollas 


A/VifiTA/? 


-t..^   '\ 


—  Pasen,  liijitas,  pasen... 

—  Buenas  tardies,  misia  Emilia. 

—  Buenas  tardes,  liijita.  ¿Cómo  te  vá?  ¡Tan 
momona  que  te  lias  puesto!  ¿Y  vos,  mi  queridita? 

—  Bien,  grac'ias...  ¿Tanto  tiempo,  eli? 

—  Pasieii,  pasen, 

— 'I, A  la  «ala,  mamá? 

—  Sí,  m'hija,  a  la  sala.  Después  vamos  a  ir 
p 'adentro.  ¡Tanto  tiempo  sin  venir,  las  picaro- 
nas! 

— '¿La  verdá,  no? 

—  ¿Y  mi  comadire?  ¿Qué  me  dicen  de  mi  co- 
madre Tomasa? 

—  ¿  Mamit  a  T om  asa? 

—  Si,    pues.    Toma-   ,  ,  „ 

sita. 

—  Buena,  gracias. 

—  Más  vale  así.  ¿Por 
qué  no  Plian  tráido? 
Si  hace  mn  sin  fin  de 
tiempio  que  no  la  veo. 

—  Per  'usté  tampoco 
va  por  casa. 

—  Aistá.  Tenés  ra- 
zón, hijita.  Tanto  qui 
hacer.  .  .  una  casa  tan 
grande.  .  .  Aura  esta- 
mos sin  servicio.  .  . 

—  ¿Ah,  ,sí? 

—  Sin  servicio,  hiji- 
ta. Tuvimos  que  des- 
pedir la  muchacha.  Si 
había  puesto  d 'insu- 
frible, qu'era  una  te- 
meridá. 

—  Tan    buena  que 
parecía,  ¿no? 

—  ¡De  puerta  e  calle 
y  nada  más!  Le  salió 
un  bandido  'e  por  áhi, 
qjuién  sabe  dónde,  y 
esta  mu.i'er  cambió  un 
redepente.  Pa  ir  al  al- 
macén, un 'hora,  Pa  ir 
a  la  lechería,  un 'hora. 
¿Que  pa  la  carbonería,  pongo  por  caso,  p 'avisar 
que  trajieran  carbón,  no  más,  otr'hora!  ¡Una  te- 
mer id  á  ! 

—  ¿Miren,  no? 

—  Y  desipués  que  ya  no  contabas  con  ella  ni 
pa  un  frogao  de  piso.  ¡En  la  puerta  día  y  no- 
che, hasta  que  no  m'exp^lico  que  no  se  le  cansara 
la  lengua  e  taiito  conversar  con  ese  hombre! 

—  Los  enamoraois  no  se  cansan  nunca,.. 

—  ¡Eso  le  decía  yo  a  mamá! 

—  ¡Pero,  tan  mouonas'  qiu'eistán,  hijitas!  ¡Com' 
u.nias  muñequitas!  ¡Com 'unas  muñequitas  de  por- 
celana ! 

—  ¿De  veras? 

— ■  ¡EiquísimaS;  hijitas! 


—  ¿Como  carameíloiS,  ento'nces? 

—  ¿Y  vos  has  de  tocar  el  piano,  Manuelita? 
¿Nu  estabas  apreindiendioi?,  .  .  ¿Quién  fué  que 
me  dijo? 

—  Yo,  mamá.   Y  mmy  lindo  que  toca. 

—  Pues  no  te  has  dJ'ir  sin  que  ti  oiga.  ¡Mirá. 
quie.n,  que  soy  loca  por  la  música!  Lo  que  11  ha- 
bré roga.o  a  esta  chica  pa  que  aprendiese... 

—  Tan  fácil,  la  verdá... 

—  ¿Y  mi  compadire  Eoniualdio,  tu  padre,  hijita,, 
tan  perdido? 

—  Bueno,  también. 

—  Antes  solía  llegarse  hast 'aquí,  de  pasadla,  pa, 
visitarnos.  Porque  somos  dos  familias  com 'una 

sola.  Tu  madre  y  yo 
éramiois  compañeras  de 
banco  eiU  el  colegio.  Y 
puerta  por  medio  vivía 
tu  pad'.re,  en  aqmella 
época,  en  la  calle  San 
Juan.  Ya  de  chico,  ño- 
ñi á  s,  gustaba  d'ella. 
Pcrqu:c(  tu  mama  era 
un  pim pollito,  hijita,  y 
como  qui  ustedes  le 
salen  igual  ein  la  pinta, 
con  e&os  coloTetes  y  ese 
par  di  ojos  grandi&s .  .  . 

—  ¡Lois  ojos,  sobre 
todo,  misia  Emilia! 

—  ¡Qui  a  cuántos  ha- 
brán muerto  ya!  Por- 
que no  me  digás  que 
no  te  gusta  mirar  a 
los  muchachos,  a  vos, . . 
Y  ya  tendrás  tu  sim- 
patía poir  ahí...  algún 
rubio  sin  bigote,  qu 'es- 
tudia p  'algo .  .  . 

—  Núes  rubio,  m  a- 
má,  pero  sin  bigote,  co- 
mo usté  dice,  ¡Una  mo- 
naditia! 

—  ¿Y  vos,  m 'hijita? 

—  Bien,  gracias. 

—  ¡Qué  gracioso!  Bueno,  sentat 'entonces  y  to- 
cá  un  tango,  qui  áura  es  ki  moda. 

—  Y  bastaute  lindos  que  SO'U, 

—  Bueno,  hijita,  Sentate  y  tocá,  Y  como  qu'en 
eisto  'el  tango  ha  pasao  lo  que  con  el  pantalón 
con  uiobladillo,  qu'era  la  moda  'e  los  carreros  y 
áura  es  la  moda  'e  toda  la  mozada, 

— Y  el  bigote  afeitao,  qu'era  1 'obligación  délos 
cocheros...  ¡Si  es  cosa  'e  qui  una  si  hace  emees! 
Y  todo  importao,  hijitas,  porqu'el  diobladillo  y  el 
afeite  vienen  d 'Inglaterra  y  el  tango  'e  París. 
¿Cuál  eis  ese,  Manuelita?... 

— ■  El  Caburé. 

—  ¡Qué  te  cuento!   Pues  toeá... 

Cruz  ORELLANA. 


La  gata  de  Angora 


T  T  XA  mañana  al  \  olver  de  tomar  el  ai»oritivo  vi 
^  un  espectáculo  atroz  en  casa;  todas  las  si- 
llas por  el  suelo,  copas  y  platos  rotos,  prendas 
de  ropa  tiradas  y  a  mi  mujer  echando  llamas  di' 
furor  ]'or  los  ojos. 

—  Contempla,  la 
obra  de  tu  gata. 

—  ¿  ]\I i  gata? — di  j o 
— yo  que  odio  a  los 
ftdinos. 

— Sí,  tú  la  trajiste. 
— Porque  tú  me  lo 
cncaroasto. 

—  ¡  \o  haberme  he- 
cho caso! 

¡  Cualquiera  es  el 
(|ue  no  hace  caso  a 
mi  casta  esposa! .  .  . 
Y  es  lo  cierto,  qu  » 
la  tal  gata  ha  conseguido  todos  los  mimos  de  mi 
aiujer.  Hace  que  duernm  a  los  ])ies  de  la  cama; 
la  sirve  leche  de  desayuno,  hígado  a  la  comida 
y  bifes  a  la  cena,  alternando  con  i>edaeitos  do 
l)izcocho  y  otras  golosinas. 

Por  eso  yo  odiaba  a  la  gata  y  el  amor  que 
ella  le  otorgó  hizo  hasta  que  olvidara  los  conti- 
nuos reproches  que  me  dirigía  cuando  yo  iba  a 
<  asa  con  cuatro  o  cinco  ajenjos  en  el  cuerpo. 

Felizmente  esa  mañana  cambió  la  decoración, 
7oé,  que  así  se  llama 
la  gata,  agarró  una 
chuleta,   mi  mujer 
quiso  castigar  a  la  1 1- 
diona,  ésta  se  defei'.- 
dió  y  la  casa  se  con- 
virtió  en   un  campo 
de  Agramante  en  ol         /  W 
que  sobraron  araña 
70S  y  platos  hechos 
añicos. 

—  Ahora  mismo  to 
la  llevas,  la  tiras  al 
río  o  la  matas,  lo  que 
quieras. 

Como  a  mi  mujer 
hay  que  obedecerla,  sin  protestar,  y  como  yo  no 
.-oy  sanguinario,  metí  a  Zoé  en  una  cesta  y  la 
«!ejé  en  un  terreno  baldío  al  lado  de  casa. 

¡El  abandono  constituyó  para  mí  uno  de  los 
momentos  más  felices  de  mi  vida! 


Al  volver  a  casa,  la  exaltación  de  mi  mujer 
había  cesado,  la  encontré  triste,  dulce,  dolien- 
te... ¡Ni  se  acordó  de  llamarme  papanatas  ni 
trasto! 

Visiblemente  la 
desaparición  de  la 
gata  había  herido  las 
fibras  más  sensible -i 
de  su  corazón. 

En  tanto  yo  fui  a 
la  oficina,  elbi  había 
buscado  el  hígado  y 
había  corrido  al  te- 
rreno baldío,  donde 
estaba  la  gata. 

—  ¡Zoé!  ¡Zoé!  gritó, 
y   al   mismo  tiem- 
1)0  la  echaba  los  diez 
centavos  de  hígado. 

Zoé  se  lo  contió 
volvió  a  la  esta. 


Xi  si(|uiiMa  mayó  ni  enarcó  el  lomo  en  señal 
de  grai-ias. 

A  ]iesar  de  las  llamadas  insistentes  de  mi  mu- 
jer, la  gata  no  se  meneó,  sin  duda  no  quería  vol- 
\"er  a  poner  las  patas  en  una  casa  de  donde  se 
la  había  arrojado. 

I>e  día  (MI  (lía  las 
visitas  a  la  gata  se  " 
])rolongaban  y  los  ob- 
sequios al  animalu- 
cho aumentaban.  Aho- 
ra se  lleva  al  solar 
su  costura  y  allí  se 
pasa  hasta  el  medita- 
día. 

Durante  este  tiem- 
])o  yo  solo  en  casa 
paso  una  vida  di- 
paz,  envidiable,  y  así 
puedo  leer  tranquila- 
mente los  crímenes  más  espeluznantes,  fumar  mi 
l)ipa,  dormir  la  siesta,  etc.. 

:^[archo  a  las  mil  maravillas.  Zoé  no  quiero 
volver  a  casa;  mi  mujer  ha  mandado  que  la  lle- 
ven ad  terreno  la  máquina  de  coser,  la  mesa  de 
])lanchar,  lo  que  la  permite  pasar  la  mañana  y 
tarde  con  la  gata. 

Yo  engordo  visiblemente. 

Se  tuerce  el  carro.  Mi  mujer  no  sólo  se  ha 
llevado  sus  útiles  de  trabajo  sino  que  ha  orde- 
nado lleven  allí  mi  mesa  de  escritorio  y  la  me- 
sa de  comedor,  diciéndome: 

— De  hoy  en  adelante  nos  desayunaremos  aquí. 
Yo  no  puedo  comer  lejos  de  Zoé. 

Como  yo  protestase  débilmente,  me  llamó  cri- 
minal y  asesino,  añadiendo: 

—  ¡Y  de  todo  tienes  la  culpa  tú! 

-¿Yo? 

— Tu,  por  haber  te- 
nido la  idea  infame  de 
abandonar  a  mi  Zoé! 
Tuve  que  callarme. 


La  debacle. 
Al  llegar  hoy  a  ca- 
sa, de  vuelta  de  la 

oficina         ¡Me  había 

mudado! 

Mi  mujer,  la  sir- 
vienta y  los  muebles 
estaban  en  el  terreno 
baldío. 

Zoé  estaba  acostada  en  la  cama,  relamiéndose. 
En  el  i)rimer  momento  quise  protestar,  pero 
)ne  arrepentí;  de  todos  modos  no  hubiera  conse- 
guido nada,  de  modo 


on  cierta  dignidad  }'  se 


que  ahora  vivo  cabe 
48,  solar. 

En  el  fondo  tengo 
un  consuelo:  el  pen- 
sar que  sii  en  vez  de 
una  gata  mi  mujoi- 
tiene  un  canario, 
¡tendría  que  ofrecer 
a  ustedes  mi  casa  en 
la  rama  de  un  árbol! 

B.  G. 


Las  masitas  encantadas 

Saínete  infantil  para  polichinelas,  en  un  acto  breve  y  un  cuadro 


PERSONAJES 

Don  Simeón,  esposo  de 

Doña  Cancia. 

Cleta,  hija  de  ambos. 

Blas,  marido  de  Cleta. 

Toribio,  aprendiz  de  panadero. 

Don  Sempronio,  vejete. 

Sala  con  sofá,  armario,  mesa  y  sillas.  —  La  acción  se 
supone  en  Buenos  Aires.  Epoca  actual 

ESCENA  I 
Simeón,  Cancia,  Cleta,  Blas. 

Simeón. — Vos,  Cancia,  siempre  te  comés  las  masitas. 
Yo  no  las  pruebo. 

Cancia. — Ni  yo;  otros  son  los  golosos  y  yo  me  llevo 
las  culpas.  Esta  hija  nuestra  (por  Cleta)  es  la  que  se  lo 
zampa  todo.  Ayer  se  comió  la  pomada  que  vos  me  com- 
praste para  el  cabello,  porque  olía  a  frutilla,  ¿sabes? 

Cleta  (llorando). — Las  culpas  de  todo,  a  mí.  ¡Ay! 
¡ay!  si  me  retas,  me  moriré;  seguro. 

Simeón. — Aquí  no  se  muere  nadie  sin  mi  permiso. 
Soy  el  jefe  de  casa. 

Cancia. — Y  sin  el  mío ;  soy  tu  esposa. 

Blas. — Y  sin  el  mío,  porque  soy  el  marido  de  esta. 
(Por  Cleta). 

Cleta. — Si  a  tantos  he  de  pedir  permiso,  me  va  a  fal- 
tar tiempo. 

Simeón. — A^ive,  pero  respeta  las  masas. 

Cleta  (a  Blas). — Vos  sos  quien  se  las  traga,  ¡gloto- 
nazo ! 

Blas. —  ¡Mentira!  i  Me  calumniás  ! 

Simeón. —  ¡Ah,  tigre!  ¡A  mí,  con  la  piolita!  (Se  ol- 
fatea.) Si  te  olí...  Mirá,  che,  ¡cosa  bárbara!  Lleva 
una  en  un  bolsillo  del  saco. 

Blas. — E's  que  saltó  desde  la  bandeja.  .  .  Yo  no  la 
llamé...  cierto.  (Da  un  cachete  a  Cleta.)  ¡Tomá!  Para 
vos.  ¡Por  descubrirme! 

Simeón  (pegándole  también). — ¡Esta  cachetada,  por 
consentirlo!      •  ■ 

Cancia  (pellizcándola). — Y  esto  de  yapa,  por  no  de- 
círmelo. (Salen  todos,  menos  Cleta.) 

ESCENA  II 
Cleta,  sola. 

Cleta  (llorando). — Me  castigaron,  siendo  inocente,  y 
no  retan  al  bribón  de  mi  marido...  ¡Quiero  divorciar- 
me !  ¡  Quiero  cambiar  de  padres !  No  me  convienen  los 
que  tengo.  (Oyese  un  golpe  a  la  puerta.)  ¡Pase  no  más! 

ESCENA  III 
Cleta  y  después  Toribio,  con  un  paquete. 
Toribio  ( entrando ) . — j  Permiso  ? 
Cleta. —  i  Cómo  no,  si  ya  entró  ! 
Toribio. — ¿La  señora  está  sola? 
Cleta. — ¿Qué,  no  es  nadies  el  señor? 
Toribio. — Entonces  estamos  solos  los  dos,  ¿no? 
Cleta. — ¿Qué  desea? 

Toribio. — Sírvame  no  más  lo  que  quiera;  un  bife,  po- 
rotos,  barbera  .  .  . 
Cleta. —  ¡Está  loco! 

Toribio. — El  loco  es  quien  me  manda ;  un  señor  que 
me  contrata  de  gato. 
Cleta. — ¿  Cómo  ? 
Toribio. — Así:   ¡Miau!  ¡miau! 
Cleta. — Se  burla.  .  .  Expliqúese. 

Toribio. — Como  en  el  departamento  de  don  Sempronio 
hay  tantas  lauchas,  dijo  a  mi  patrón:  "Mándeme  a  To- 
ribio; en  cuanto  maye  una  hora  como  él  sabe,  las  lau- 
chas, asustadas,  huirán  de  mis  jamones  y  mi  queso,  y  se 
meterán  en  casa  del  vecino." 

Cleta. — ¿Aquí?  Bien  nos  quiere... 

Toribio. — ¿Qué  dijo? 

Cleta. — Nada...    (Aparte.)   Don  Sempronio  trata  de 


hacernos  una  jugarreta  y  este  mozo  confundió  la  habi- 
tación. Si  fuese  yo  quien  se  burlase  de  él.  .  . 

Toribio. — Bueno;  comienzo.  ¡Miau!  ¡miau! 

Cleta. —  ¡  Eh  !  Yo  no  soy  lauclaa. 

Toribio. — Ni  yo  gato,  no  crea. 

Cleta. — Pues  lo  parece.  .  . 

Toribio. — Aunque  mi  patrón  me  mande  mudar,  ¡miau! 
¡miau!,  no  vuelvo  a  hacer  este  papel.  ¡Miau!  ¡Cha, 
digo!  Si  mi  mama  me  viese!... 

Cleta. —  ¡Pobrecito! 

Toribio. — La  señora  parece  muy  buena  y  voy  a  ex- 
plicarle .  .  . 

Cleta. — Diga  no  más.  Tengo  deseos  de  conversar.  .  . 
Toribio. — Agarré  estas  masas  (el  paquete). 
Cleta. —  ¡Qué  ricas!  Aún  están  calentitas .  .  .   ¿Me  da 
una  ? 

Toribio. —  ¡Eh!  ¡No  toque!  Escuche  un  poco.  (La  ha- 
bla al  oído.) 

Cleta. —  ¡Ah!    (desviando,  asustada,  el  paquete.) 
Toribio. —  ¡Chist!  Que  no  se  sepa.  .  . 
Cleta. — Guardaré'  el  secreto. 


Toribio. — Conque  dejo  esto  aquí  y  espianto,  ¿no?  A 
don  Sempronio  le  va  a  decir  que  mayé  una  hora  seguida. 
No  me  descubra...  Volveré.  La  b'oquita  cerrada... 

Cleta. — Así  será. 

Toribio. —  ¡Chao,  pues! 

ESCENA  IV 
Cleta,  sola. 

(Deponiendo  sobre  la  mesa  las  masas.) — Ahora  se 
comprobará  que  la  única  que  no  es  golosa  soy  yo.  Lo 
que  voy  a  reírme  luego.  .  .  (Sale.) 

ESCENA  V 
Don  Sempronio 
Sempronio  (entrando). — Juraría  que  oí  mayar...  ¿Se 
equivocaría  Toribio?  ¡Bis!  ¡bis!  i  Quiá !  Ni  Toribio  ni 
gato...  ¡Qué  masitas  tan  simpáticas  veo!  (Toma  una 
y  se  la  come.)  i  Cosa  rica!  (Pausa.)  Se  oye  ruido... 
¿Qué  dirán  si  me  sorprenden  con  la  boca  llena?  (Gua- 
récese bajo  la  mesa.) 

ESCENA  VI 

Don  Sempronio,  escondido  bajo  la  mesa.  Después,  Don 
Simeón. 

Simeón  (entrando,  sorprendiéndose  al  mirar  la  mesa). 
—  ¡Masitas!  ¡Qué  grandes!  (Come  una.)  No  se  las  tra- 
gará todas  mi  yerno.  ¡Vaya  otra!   (La  toma.) 

Sempronio  (bajo  la  mesa). —  ¡Miau! 

Simeón. — Vuelvo  a  oir  al  minino.  .  .    (Busca  y  no  lo 


Las  masitas  encantadas 


encuentra.)  ¿Dónde  estará?  (Se  oye  la  voz  de  Cancia.) 
¡Mi  mujer :  Que  no  se  entere...  (Escóndese  bajo  el 
sofá.) 

ESCKXA  Vil 
Dichos,  escondidos,  y  luego,  Cancia 
Cancia. — Xo  encuentro  a  mi  esposo...   Y  el  caso  es 
(lue  nu  le  vi  salir.  Ha  de  estar  por  aquí. 

Sempronio  y  Simeón  (asomando  rápidamente  la  cabe- 
za ) . — ;  Miau  ! 

Cancia. —  ¡Qué  ruido  e.xtraño! 
Sempronio  y  Simeón. —  ¡Miau! 

Cancia. — Tengo  miedo...  ¿Llamaré  a  un  vigilante? 
iAiérfa>ie  a  la  mesa.)  ¡Cosa  increible!  ¡Masitas!  De 
coco,  de  crema,  de  chantilly...  (Toma  varias.)  Delicio- 
sas... Parece  que  alguien  se  acerca...  Que  no  me 
vean.  .  .   (Escóndese  al  otro  lado  del  sofá.) 

ESCENA  VIII 

Dichos,  sieujpre  escondidos.  Luego.  Blas,  que  entra  con 
una  gran  espada. 

Blas. — Entró  aquí  un  hombre;  me  lo  han  dicho.  Y 
estaba  mi  -señora...  ¡Oh.  qué  furioso  estoy!  ¡Soy  ca 
paz  de  matar  a  dos  regimientos!  ¡l'f! 

Simeón,  Cancia  y  Sempronio  (desde  sus  escondites). 
—  ¡  Miau  !   ¡  miau  I 

Blas  (soltando  h\  t-spada). —  ¡Qué  miedo!  (Mirando 
la  mesa.)    ¡Masitas!    (Come  varias.)  ¡Superiores! 

Simeón,  Cancia,  Sempronio  (sacando  la  cabeza). — 
¡Miau!  ¡miau! 

Blas  (despavorido). — ¡Socorro!  ¡Míe  matan!  Son  mons- 
truos: los  vi...  ¿Por  dónde  huir?  (Métese  en  el  arma- 
rio y  lo  cierra.) 


ESCENA  IX 
Dichos,  siempre  escondidos,  y  Cleta 
Cleta. — Escuché  la  voz  de  mi  marido..  .   ¡Veiií,  Blas! 
¡  Corré  !  ¿  Qué  hacés  ? 

Los  otros  (asomando  todos  la  cabeza). —  ¡Miau!  ¡  ma- 
rramiau! 

Cleta. — ¿Es  esto  una  gatera?  ¿Una  pieza  encantada? 
¿Es  que  sueño?  (Acércase  a  la  mesa.)  Faltan  muchas... 
Y  es  extraño,  porque  nadie  entró...  (Pausa.)  No  me 
atrevo  a  probarlas.  Torib'io,  el  aprendiz  de  panadero, 
rne  explicó  al  oído  que  su  patrón  atraca  de  ellas  a  los 
dependientes  nuevos,  para  que  las  odien,  y  que  tienen 
la  virtud  de  hacer  huir  las  lauchas...  ¿Qué  tendrán 
que  ver  las  lauchas  con  las  masitas?  ¡Oh,  qué  misterio 
enorme ! 

Los  otros. —  ¡Miau!  ¡miau! 

Cleta. —  ¡Qué  pánico!  No  estoy  aquí  más.  (líuye.) 
ESCENA  X 

i)i(ho-s,  menos  Cleta,  escondidos.  Después,  Toribio,  que 
entra  con  un  garrote  sacudiendo  palos  a  todos  lados. 
Durante  esta  escena,  Simeón,  Cancia  y  Blas  asoma- 
rán la  cabeza  cuando  se  indica. 

Toribio. —  ¡Estoy  lo  más  indignado!  Si  he  de  hacer  de 
gato  y  de  panadero,  que  me  den  doble  meneguina.  (Pau- 
sa.) En  vez  de  mayar  en  lo  de  don  Sempronio,  me  lar- 
gué a  chupar.  .  .  Traigo  el  mate  abombao,  de  tantos  co- 
petines... (Sacudiendo  palos.)  ¡Tengo  deseos  de  bo- 
chinche! ¡Quiero  peliar!  ¡Que  me  suelten  dos  docenas 
de  compadritos,  pa  sacarles  el  cuero!  (Pausa.)  La  que 
aquí  me  tomó  las  masitas,  se  las  daría  a  la  mucama  de 
don  Sempronio.  ¡Ja!  ¡ja!  Y  andará  gatiando...  ¡Qué 
invento  el  mío!  Unos  polvos  maravillosos...  los  echo 
en  las  masas,  ¿no?  Pues  el  que  las  prueba...  ¡qué  cosa 
bárbara!  ¡je!  ¡je!  ¡je!  ya  no  más  se  expresa  sino  como 
gato. 

Los  escondidos. —  ¡  Miau !  ¡  miau  ! 

Toribio  (sacudiendo  garrotazos). —  ¡Silencio!  Aquí  yo 
'^ólo  mayo. 

Sempronio  (saliendo  a  cuatro  pies  de  su  escondite). — 
iMiau!  (suplicante). 


Toribio  (le  da  con  el  palo). — No  le  compadezco.  Por- 
I  1  señor  me  mandan  aquí. 

Sempronio  (muy  triste). — Miau... 

Toribio  (golpeando  a  todos). —  ¡Voy  a  vengarme.  (A 
Sempronio.)  Maye  como  tenía  que  mayar  yo,  por  culpa 
del  señor,  que  se  lo  pidió  a  mi  -patrón.  ¡Pronto!  ¡A 
ma  var ! 


Sempronio. — Miau...    (muy  melancólico). 

Toribio. — No  así;   cante  un  Pericón. 

Sempronio. —  (Maya  lo  ciue  le  mandan,  desde  la  i)ri- 
mera  a  la  xiltima  nota  ;  los  otros,  asomando  la  cabeza, 
le  corean.  Toribio  los  acompaña  con  el  garrote.) 

Toribio. —  ¡Alto!  Ya  estoy  vengado.  (Salen  todos  de 
sus  escondites,  a  cuatro  pies,  mayando.)  ¡Todos  gatos! 
Me  dan  lástima.  .  .  (Pausa.)  El  caso  es  que  para  desen- 
cantarlos y  volverlos  a  su  personería,  he  de  atizarlos 
una  paliza...  i  Con  qué  placer  voy  a  dársela!  ¡  Prei)á- 
rense! 

Todos  (gateando  suplicantes  alrededor  de  Toribio). — 
¡Marramiau!  (Torib'io  descarga  fuertes  golpes  sobre 
ellos.)  ¡iMiau!  ¡Fú!  ¡fú!  (Confusión;  todos  corren  ga- 
teando, arañándose  al  troi)ezar  unos  con  otros.) 

ESCENA  XI 

Dichos;  después,  Cleta. 

Cleta  (asustadísima). —  ¡Mi  familia  a  cuatro  patas! 
¡Y  don  Sempronio!  Ahora  recuerdo  el  secreto  (jue  me 
comunicó  ese  otario ..  .  (A  Toribio.)  ¡Tuno!  ¡atorrante! 
¡Desencántelos  no  más! 

Toribio. — Lo  estaba  haciendo  recién...  Sólo  me  fal- 
ta un'poco  de  plata  y  que  el  señur  (]>ov  Sein]ii-()iiio)  no 
me  vuelva  a  llamar  para  qiie  maye.  ¿Lo  promete?  Dí- 
galo no  más. 

Don  Sempronio. — Tomá.  (Le  da  un  billete.) 

Toribio. —  ¡Diez  nales!  ^Iie  voy.  El  jiatrón  estará  fu- 
rioso...   ¡Miau!    digo...    felicidad,    l'^spin  uto .  .  . 

Don  Sempronio. — A  tuabiuier  hora  vuelvo  a  solicitar 
un  mozo  gato...    (Salen  él  y  Toi'ibio.) 

ESCENA  XII   Y  ULTnr.V 

Dichos,  menos  Sempronio  y  Toribio. 

Simeón. — ¿Y? 

Cancia. — Celebremos  volver  a  ser  personas. 
Cleta. — ¿  Cómo  ? 

Blas. — Con  bailoteos  muy  alegres. 

Simeón. — Antes  hay  qiw  despedirse  del  público.  .  . 

Cancia. —  ¡Cómo  no! 

Blas  (a  Cleta). — Eso  tú,  la  única  que  no  lias  pecado 
])()r  golosa. 

Cancia. — Pero  si  soy  la  más  joven... 
Blas. — Pues  un  pociuito  cada  uno. 
Simeón. — Las  masitas  encantadas 
Cancia. — Cosa  muy  buena  no  son. 


Cleta. 


*ero  ofrecen  ocasión 


Blas. — De  (|ue  deis  unas  palmadas. 
(Enlázanse  las  dos  parejas  y  bailan.) 


TELON  LENTO 

J.  Víctor  TOMEY. 


Fruta  de  otoño 


poR  la  mañana,  tenipraiiito.  a  través  del  pequeño  sa- 
lón,  al  que  daban  nuestras  ])iezas.  se  cruzaban  vo- 
ces de  inteligrencia  y  llamada,  en  el  tono  bajo  que  nos 
imponía  el  temor  de  ser  sorprendidos. 

—  ¡Mlai:ía!   ¿Estás  despierta? 

—  ¡Si!  ¿Y  Dominguito? 
— Yo  lo  llamo. 

—  ¡Pronto  ¡Bajito  y  con  cuidado! 

Yo  no  saltaba  de  la  cama  ;  me  dejaba  deslizar  suave- 
mente, con  la  vaga  impresión  de  que  transcurría  un 
cuarto  de  hora,  antes  de  tocar  con  los  pies  las  frías 
baldosa*. 

Casi  siempre  aparecíamos  al  mismo  tiempo  por  las 
cuatro  puertas:  Yo  y  mi  hermana  María,  Dominguito, 
Ñera  y  Mariolina,  nuestros  primos,  todos  blancos,  con 
laigos  camisones  de  noche,  los  cabellos  desgreñados  y 
los  ojos  entreab'iertos.  Alguno  espiaba,  apoyado  en  la 
baranda  de  la  escalera,  enroj'ccida  por  el  polvo  de  los 
gastados  ladrillos;  desde  la  cocina  llegaba  el  chisporro- 
teo de  la  llama,  del  huerto  el  cacareo  de  las  gallinas; 
algunos  días  se  oía  el  ruido  del  cedazo  en  la  artesa,  o 
el  rumor  de  la  pasta  batida  por  las  manos  vigorosas  de 
la  tía  Ulpiana. 

Después  de  aquellos  dos  minutos  de  ansiedad,  el  ex- 
plorador decía  casi  siempre:  ''¡Vamos  ya!''  Y  marchá- 
bamos en  fila;  Domingo  el  primero,  porque  era  el  ma- 
yor, y  Mariolina  en  medio,  porque  era  la  más  pequeña 
y  tenía  miedo  de  quedarse  en  último  lugar. 

Recorríamos,  de  puntillas,  un  corredor  estrecho  y 
obscuro,  subíamos  cinco  o  seis  e-scalones  y  llegábamos 
frente  a  una  puerta  vieja,  vieja;  el  cerrojo  rechinaba 
apenas,  y  nos  parecía  que  temblaba  toda  ia  casa.  Abier- 
ta la  puerta,  una  onda  de  aire  tibio  y  oloroso  nos  en- 
volvía como  una  túnica;  y  aunque  nuestras  excursiones 
a  aouel  paraíso  terrestre  eran  cotidianas,  siempre  nos 
qu-edábamos  inmóviles 
algunos  momentos,  re- 
cogidos en  un  silencio 
lleno  de  adm  i  r  a  c  i  ó  n . 
i  Qué  maravilloso  con- 
junto de  delicias! 

En  la  tenue  claridad 
que  se  difundía  por  la 
amplia  estancia,  a  tra- 
vés de  los  sucios  vi- 
drio*  de  dos  ventanas 
bajas,  los  tesoros  apa- 
recían algo  velados: 
di  ría  se  que  esperal)an 
el  roce  de  nuestras  ma- 
nos para  brillar  en  to- 
do su  esplendor.  ¡Y 
í-iempre  nos  sentíamos 
dispuestos  a  obrar  el 
duloe  milagro!  Todas 
las  manos  se  levanta- 
ban, con  un  gesto  de 
invocación  y  de  plega- 
ria; hasta  las  de  Ma- 
riolina, que  estaba  se- 
gura de  no  alcanzar 

nada...  De  unos  cordeles  ennegrecidos  pendían,  en 
largos  festones,  los  racimos  de  uva,  racimos  transpa- 
rentes, pálidos  y  sonrosados ;  cada  uno  era  un  reverbero 
de  fuego  que  recordaba  fulgores  de  sol,  en  la  aurora 
o  en  el  ocaso.  Las  manos  se  bajaban  y  volvían  a  al- 
zarse rítmicamente.  Dominguín  dirigía  la  maniobra. 
''¡No  —  repetía  —  así  no,  siempre  sobre  el  mismo  ra- 
cimo! ¡Se  darían  cuenta  de  ello!  ¡Miradme  a  mí!"  IjOS 
largos  dedos  corrían  de  derecha  a  izquierda,  parecían 
acariciar  los  racimos,  que  por  un  momento  seguían  os- 
( ¡lando.  Alguno,  die  cuando  en  cuando,  llenaba  de  gra- 
nos de  uvas  las  manos  de  Mariolina,  que  después  comía 
lentamente  y  se  embadurnaba 
la  cara  con  el  jugo  que  le  caía 
de  los  labios. 

Después  del  ataque  a  las 
uvas,  era  die  rigor  una  visita 
al  estante  de  las  manzanas. 
¡  De  qué  buen  humor  nos  po- 
nía aquella  multitud,  asenta- 
da sobre  la  paja,  unas  ama- 
rillas, otras  coloradas!  Y  el 
olor,  aquel  olor  que  embria- 
gaba como  el  de  un  ramo  de 
rosas  al  sol.  ¡Si!  Una  para 
cada  uno,  una  '  'de  las  que 
estaban  d^ebajo".  María  ha- 
bía descubierto  \ina  vez  que, 
tomando  de  esas,  nadie  lo  no- 
taría, y  desde  .  entonces  se- 
guimos su  consejo. 

Este  sisí-ema,  en  cambio,  no 
dab'a  resultado  con  los  du- 
raznos, que  estaban  esparci- 
dos sobre  la  paja,  sin  amon- 
tonarse. Pero,  afortunadamen- 
te, los  duraznos  no  estaban 
aún  maduros:  sólo  una  doce- 


na, cada  tres  o  cuatro  días 
se  ponían  en  sazón  y  nos 
apresurábamos  a  quitarlos  de 
en  medio.  Porque  ¡fijaos! — 
dijo  Ñera  la  primera  vez — Si 
no  lo  hiciéramos  así,  tendría- 
mos que  esperar  a  que  estu- 
viesen todos  madui'os  y  en- 
tonces ¿quién  sería  capaz  de 
comérselos?  El  razonamiento 
tenía  un  sabor  ingenuo  y  tan 
delicioso  como  el  de  los  du- 
raznos. Con  las  rodillas  y  las 
manos  sobre  la  paja,  escudri- 
ñábamos ansiosamente,  como 
si  nuestro  deseo,  día  por  día, 
hubiese  podido  aguardar  la 
lenta  m^aduración. 

"¡Ese  de  ahí!  ¡Bravo! 
¡Aquel  otro!!  ¡Eso  es!  ¡Bas- 
ta !  ¡  Por  hoy  no  hay  más  ! ' ' 

Mariolina  preguntó  una  vez 
porque  los  duraznos  no  na- 
cían maduros  como  las  liian- 
zanas  y  las  peras,  y  nadie 
supo  darle  una  respuesta  sa- 
tisfactoria. 

El  montón  de  nueces  nos  inspiraba  gran  confianza. 
Aunque  hubiésemos  estado  un  año,  repartiéndonos  wna 
nuez  por  barba  todos  los  días,  ¿  quién  hubiera  notado 
la  falta? 

Esta  reñexión  me  la  hice  yo  y  no  valía  menos  que 
otras  que  se  hacían  a  menudo  en  aquel  paraíso  te- 
rrenal. 

Cumplida  así  nuestra  misión,  nos  concedíamos  cinco 
minutos  de  descanso 
sobre  un  viejo  y  mu- 
griento diván  arrimado 
a  la  pared.  Casi  ateri- 
dos por  el  frío  y  so- 
brecogidos por  el  im- 
ponente silencio  que 
allí  reinaba,  hartos  de 
dulzuras,  nos  apretujá- 
bamos unos  contra 
otros,  con  las  manos 
sobre  las  rodillas  y  las 
puntas  de  los  piececi- 
tos  helados  asomaban 
por  debajo  de  los  lar- 
gos camisones.  Nues- 
tros ojos  \olvían  a  ob- 
servar con  complacen- 
cia todas  aquellas  co- 
sas que  pendían  de  las 
cuerdas  o  ííetaban  ado- 
sadas a  laTs  paredes ; 
la  jaula  del  íáfiirlo  muer- 
to, los  braseros,  los 
frascos,  las  botellas  ne- 
gras, un  catre  viejo.  .  . 
Y  cada  una  de  aquellas  cosas  míseras  nos  parecía  bellí- 
sima, porque  no  servía  ya  para  nada. 

Una  mañana  ocurrió  una  escena  memorable.  Estába- 
mos en  tan  delicada  contemplación,  cuando  Mariolina, 
que  parecía  medio  dormida,  se  despertó  y  empezó  a 
gritar  desesperadamente.  Dominguito  se  levantó  alar- 
mado.—  "¿Qué  hay?  ¿Te  has  vuelto  loca?  ¿Quieres  que 
todos  se  levanten  y  suban?''  Mariolina  no  le  llevaba 
el  apunte  a  Dominguín  y  seguía  llorando  a  moco  ten- 
dido.— "  ¡  Chitón,  chitón!" — repetía  inútilmente.  Reso- 
naron pasos  en  el  corredor,  i  Estábamos  perdidos !  La 
abuelita  apareció  en  la  puerta  y  se  fué  derecha  a  Ma- 
riolina mientras  nosotros  permanecíamos  como  clavados 
en  el  suelo. 

Mariollima  miraba  a  la  abuelita  con  los  ojos  llenos 
de  lágrimas.  Y  abriendo  tamaña  boca,  entre  sílaba  y 
sílaba,  dijo: — ¡El  dur .  .  .  azno  .  .  .  el  dur...azno!  ¡Es- 
taba \erde!  ¡El  me  lo  ha  dado! — Y  me  señalaba  con 
su  índice  chiquitín  y  rosado. 

La  abuela  tomó  en  brazos  a  Mariolina  y  dijo: — No 
ha  sido  el  durazno  lo  que  te  ba  hecho  daño ;  ha  sido 
el  pecado  de  la  gula.  Apostaría-  cualquier  cosa  a  que 
esos  señoritos  también  sienten  algo... 

Los  ojos  claros  entre  el  nimbo  de  los  cabellos  blan- 
cos, se  fijaron  en  nosotros;  y  ¡era  verdad!  ¡Cada  uno 
de  nosotros  sentía  algo  que  le  apretaba  la  garganta ! 

Desde  aquel  día,  cesaron  n\iestras  travesuras  matuti- 
nas, y  largo  tiempo  nos  duró  la  impresión  que  recibimos 
al  aparecer  por  la  puerta,  como  un  fantasma,  nuestra 
abuelita.  Tampoco  olvidamos,  durante  algunas  semanas, 
su  breve  homilía  sobre  el  pecado  de  la  gula.  Pero  más 
tarde,  confiada  ella  en  nuestro  escarmiento,  y  nosotros 
en  el  olvido  de  aquel  incidente,  reanudamos  aquellas  ex- 
cursiones deliciosas,  estableciendo  mayor  vigilancia.  So- 
lamente cuando  alguno  de  nosotros  sentía  una  ligera  in- 
disposición, la  abuelita  nos  miraba  a  todos  con  ojos  es- 
crutadores y  delatando  su  fundada  sospecha.  Entonces 
suspendíamos  otra  vez  nuestras  visitas  al  desván.  .  . 


Un  caso  excepcional 


—  De  manera  ({uo  mi  hija  lo  envía  a  que  me 
l!al)le  ¿eh?,  —  j-re<runtó  Tadeo  Rowland. 

—  Sí,  es  cierto,  si  usted  quiere  dispensarme  ese 
Iwinor, replicó  Lord  Rythe  que  por  mucho  tiem- 
]  o  había  esperado  en  la  terraza  del  club  el  retor- 
r.o  de  su  futuro  suegro. 

Rowland  había  logrado  una  gr.an  fortuna.  Has- 
ta hubo  un  momento  en  que  llegó  a  creer  que 
acapararía  todo  el  dinero  del  mundo,  pues  su  au- 
dacia era  tanta  como  su  suerte,  pero  la  dispepsia 
había  cortado  sus  sueños.  Afortunadamente,  la 
j  ráetica  de  los  deportes  había  regularizado  sus 
digestiones,  casi  curado  sus  dolencias  y  mejorado 
sn  temperamento. 

En  cuanto  a  Lord  Rythe,  había  sido  el  prota- 
gonista de  muchas  aventuras. 

Una  vez  se  enamoró  de  una  corista  y  se  casó 
<-on  ella,  sólo  para  tener  el  pretexto  de  divorciar- 
se al  año. 

El  asunto  ha])ía  sido  la  comidilla  de  los  perió- 
dicos sensacionales.  Pero  como  un  escándalo  si 
guiera  a  otro  la  prensa  olvidó  el  asunto  de  la 
corista  que  ya  era  historia  vieja,  cuando  Lord 
Rythe  vino  a  América  cargado  de  spleen  en  bus- 
ca de  una  mujer,  o  mejor  dicho  de  su  dinero. 

—  ¿Está  seguro  que  mi  hija  quiere  casarse  con 
usted?  —  preguntó  Rowland  mirando  curiosamen- 
te a  su  interlocutor  después  de  servirse  un  nuevo 
whisky. 

—  Me  parece...  ¡claro!  Yo  creo  por  lo  menos 
que  consentirá  si  es  que  llegamos  a  un  arreglo. 

—  Hum...  Vamos  por  partes...  Usted  tiene 
títulos  V  propiedades  ¿no? 

—  lengo  un  título,  que  ya  es  algo,  —  replicó 
Lord  Rythe. 

—  Eso  será  en  su  país.  Allí,  usted  puede  orgu 
liosamente  indicarme  toda  una  extensa  lista  de 
antepasados,  cuyos  retratos  adornan  los  salones 
de  su  casa  solariega.  Y  naturalmente,  aún  conser- 
vará la  armadura  die  alguno  de  sus  abuelos,  que 
investido  de  omnipotencia  feudal,  hacía  la  guerra 
1  or  cuenta  propia,  ¿verdad? 

—  Es  cierto,  tengo  armaduras  y  reliquias  ]ior 
el  estilo.  En  cuanto  a  mis  propiedades  están  un 
tanto  gravadas. 

—  ¿Hipotecas? 

—  Algo  por  el  estilo. 

—  ¿  Y  usted  no  ha  tratado  de  reducir  el  monto 
de  sus  obligaciones?  Quiero  decir  con  esto  si 


usted  no  se  ha  ocupado  en  algo... 

—  No;  j,amás  me  han  preocupado  las  cosas  que 
tengan  que  ver  con  los  negocios. 

—  ¿De  manera  entonces  que  los  gravámenes 
habrán  ido  en  aumento? 

—  No  puedo  decirle.  Posiblemente,  sí.  Mis  .ad- 
ministradores, que  son  personas  serias  y  honora- 
bles, me  han  dicho  que  necesito  medio  millón  de 
esterlinas.  Esto  lo  digo  con  entera  candidez^ 
considerando  que  tratamos  una  pura  cuestión  mer- 
cantil. 

—  Eso  í^s.  Lo  que  usted  necesita  son,  pues,  dos- 
millones  cinco  mil  pesos  oro. 

—  ¿De  veras?  Yo  no  sirvo  para  cálculos.  Pero 
como  usted  comprenderá,  mi  querido  señor... 

—  Rowlaud. 

—  Graci,as.  Pues  €omo  le  decía,  mi  querido  se- 
ñor Rowland,  en  un  casamiento  como  el  que  nos- 
otros, digo,  como  el  que  yo  pret^^ndo,  no  se  debe- 
dejar  para  más  tarde  la  cuestión  dinero. 

—  Es  cierto.  Aquí  tratamos  un  negocio  como 
otro  cualquiera.  Una  pregunta:  ¿usted  antepone- 
el  dinero  al  sentimiento  en  la  pers])ectiva  de  una 
vida  feliz? 

—  Justo. 

—  ¿Su  primor  pensamiento  es  el  dinero? 

—  Sí. 

—  /Quiere  usted  a  mi  hija? 

—  Para  mí,  es  encantadora.  El  amor,  como  us- 
ted sabe,  es  algo .  .  . 

—  L^sted  la  encuentra  adorable;  ]iero  si  no  hu 
biese  sabido  que  yo  tenía  quince  millones  de  do- 
llars,  ¿se  hubiera  usted  fijado  en  ella? 

—  Pero  estimado  señor  Rowland,  ¿])ara  qué 
entrar  en  hipótesis? 

—  Xo  son  hipótesis.  Lord  Rythe;  le  hago  es- 
tas i)reguntas  ])orque  me  gustaría  más  que  m'> 
hija  se  casara  con  un  hombre  sano  de  cuerpo  y 
de  espíritu,  trabajador  y  sin  un  ce-íitavo  que- 
co n  .  .  . 

—  Con  permiso,  —  exclamó  un  sirviente  ade- 
lantándose a  entregar  una  esquela  a  Rowland,. 
mientras  hacía  una  profunda  reverencia  a  Lord 
Rythe. 

—  Felizmente  hay  quien  comparte  mis  opinio- 
nes,—  continuó  Rowland,  entregando  un,a  esquela 
concebida  en  los  siguientes  términos: 

"Querido  papá:  no  tomes  en  serio  las  cosas 
de  Lord  Rythe.  ¡Yo  no  lo  quiero! — Bella.'' 


Sarah  Bernhardt 


Representa  una  comedía  en  el  Presidio  de  California 


1  T  NA  mañana  recibí  una  carta  que  decía: 

"Señora:  Somos  seis  condenados  a  muerte;  nuestro 
único  deseo  sería  verla  representar  una  obra.  Tened 
caridad  con  los  que  van  a  morir,  acceded  y  el  director 
del  presidio  os  hará  la  petición  oficial.'' 

Contesté  que  sí.  La  petición  me  fué  presentada  y 
acepté. 

He  visitado  casi  todas  las  prisiones  de  Europa  y  lie 
temblado  de  horror  ante  ¡as  mazmorras  de  la  fortaleza 
Pedro  y  Pablo  de  San  Pctersburtio ;  he  visto  los  presi- 
dios de  España  e  Italia  y  he  visitado  la  mayor  parte 
de  las  prisiones  de  Francia,  célebres  por  la  ironía  del 
epígrafe  grabado  sobre  la  puerta  principal  que  dice: 
'•¡Libertad!    ¡Igualdad!  ¡Fraternidad!" 

He  tenido  que  visitar.  ])ara  creer  lo  que  de  ella  se 
decía,  la  prisión  de  San  Quintín,  en  California. 

Está  situada  en  una  diminuta  península  y  el  camino 
que  a  ella  conduce  es  uno  de  los  más  floridos  de  la 
bahía  de  San  Francisco. 

Yo  hice  el  via.ie  en  auto  y  quedé  mara\illada  al 
llegar  a  San  Quintín. 

El  edificio  de  la  prisión  está  en  el  centro  de  un  gran 
parque;  la  construcción  es  ojival  y  aunque  las  ventanas 
tienen  barrotes,  son  delgados  y  de  forma  elegante. 

Desde  que  el  auto  entró  en  el  parque  oí  que  una 
banda  de  música  tocaba  la  ' 'Marsellesa" .  Me  puse  en 
pie  en  el  carruaje  y  vi  en  un  lindo  quiosco  Luis  XV 
una  banda  compuesta  de  40  individuos  vestidos  con 
pijamas  de  franela  blanca  con  rayas  negras. 

Di  las  gracias  a  los  músicos  y  el  director  vino  a 
besarme  la  mano.  Era  un  francés.  Como  me  admiré  de 
encontrar  allí  un  franicés,  me  dijo  sonriendo: 

• —  Entre  los  prisioneros  de  aquí,  los  franceses  consti- 
tuímos una  pequeña  colonia. 

Todos  aquellos  ''caballeros''  de  traje  de  franela  a 
rayas  eran  presos...  Saludé  fríamente;  un  malestar 
infinito  se  apoderaba  de  mí. 

Pregunté  qué  había  hecho  el  director  de  la  banda  j 
el  alcaide  me  contestó  : 

—  Esto  no  es  un  gran  preso...  ¡No  ha  hecho  más 
que  una  falsificación  de  10.000  dólares. 

Llegamos  a  las  habitacioimes  del  alcaide,  donde  me 
vestí;  en  \u\  sitio  a  propósito  y  cercano  habían  levantado 
el  escenario.  El  decorado  lo  había  yo  remitido  con  an- 
ticipación. 

A  la  luz  de  un  sol  radiante,  el  golpe  de  vista  no  podía 
ser  más  original.  En  bancos,  que  formaban  grad?'"ías,  se 
veían  cerca  de  dos  mil  prisioneros:  mezclados  con  ellos, 
resaltando  por  la  diferencia  de  traje,  estaban  guardias, 
cabos  y  soldados. 

En  primera  fila,  separados  del  resto  de  los  demás  y 
severamente  vigilados  los  seis  condenados  a  muerte. 

De  entre  ellos  me  señalai-on  dos  que  debían  ahorcar 
los  en  el  término  de  48  horas:  un  griego  y  un  ame- 
ricano. 


El  griego  había  intentado  suicidarse  aquella  mañana. 
LTna  palidez  intensa  cubría  su  cara  y  tenía  la  cabeza 
vendada. 

En  el  público  se  veían  también  en  primera  fila  varias 
presas. 

A  mi  llegada  me  saludaron  con  aplausos  y  un  prisione- 
ro, con  un  aparato  fotográfico,  sacó  una  instantánea. 

También  piden  para  él  la  pena  de  muerte;  había  ase- 
sinado a  su  mejor  amigo  para  robarle  20.000  francos. 

La  representación  fué  un  éxito.  Al  terminarse,  me 
leyeron  discursos  en  inglés  y  en  francés;  uno  de  ellos, 
Mr.  Ruef,  está  allí  por  haber  robado  al  Estado  cinco 
millones  de  dólares.  Está  por  terminar  su  condena  y  se 
dice  que  sus  amigos  le  preparan  un  gran  recibimiento 
en  San  Francisco.  La  obra  que  yo  había  representado 
era  una  de  las  de  mi  hijo  Mauricio,  esto  dió  motivo  a 
que  Mr.  Ruef  dijera,  en  su  discurso; 

—  "Vuestro  hijo  es  vuestro  orgullo,  señora,  nos- 
otros también,  nosotros  hemos  sido  el  orgullo  de  nues- 
tras madres  !  .  .  .  " 

¡Y  los  dos  mil  prisioneros  aplaudieron! 

Después  visité  la  prisión;  es  un  verdadero  palacio, 
con  amplios  corredores,  salas  de  baño,  piscinas,  du- 
chas frías  y  calientes,  agua  dulce  y  de  mar,  juego  de 
pelota,   biblioteca-,  etc. 

Llegamos  a  la  sala  de  las  ejecuciones;  el  acompañan- 
te nos  dijo: 

—  Veis  esta  cuerda,  este  nudo  corredizo  es  el  que 
al  caer  la  trampa  qvie  veis  al  pie,  viene  a  quedarse  jus- 
tamente aquí  detrás  de  la  cabeza  partiendo  la  columna 
vertebral.  La  cuerda  —  añadió  —  se  quema  después  de 
la  ejecución. 

• —  i  Por  qué  ?  —  le  interrumpí. 

—  Sin  duda  —  terminó  guiñándome  un  ojo  —  por  hi- 
giene, i  Podría  tener  alguna  enfermedad  infecciosa  al- 
guno de  los  sentenciados!... 

En  medio  de  atronadores  aplausos  dejé  la  prisión. 
Confieso  que  volvía  a  San  Francisco  en  un  estado  de 
ánimo  desastroso. 

¡Aquella  moche  debía  trabajar  en  el  teatro!... 


La'  llu\ia  empezó  a  caer  torrencialmente. 
Mis   compañeros  temiendo  por  mi  salud,  bajaron 
capota  del  auto  y  partimos  a  gran  velocidad.  .  . 


Dolor  de  amor 


romonzni.do  el 


EBiA  de  ser  muy  hondo,  muy  intenso  y 
loerante  el  pesar  de  Agustina,  porque 
solloiaba  sin  intei-mitencias,  ahogada, 
convulsa,  en  un  espasmo  de  dolor  eo- 
mui.icativo,  contagioso. 

Entró  Graciela  :  tiró  su  cartera  y 
su  abanico  sobre  la  mesita  del  centro, 
y  corrió  a  abrazar  a  su  amiga.  A  los 
pocos  segundos,  era  presa,  ella  tam- 
bién, de  ese  dolor  traicionero,  llegado 
solapadamente  hasta  su  corazón  afec- 
tuoso, penetral. dolo  sin  esfuerzo,  ha- 
ciéndolo palpitar  con  mayor  violencia  e  inundándole 
las  pupilas  sin  quererlo  y  sin  poder  remediarlo. 

Largo  rato  estuvieron  las  dos  amigas  unidas,  intensifi- 
cando en  una  doble  vibraciói»  aquel  pesar  incógnito,  mag- 
nificado con  los  contornos  de  un  desastre  irreparable, 
como  ante  la  evidencia  del  inmediato  término  de  lo 
que  más  se  quiere... 

Contemplaba  yo  la  escena  de  mi  cuarto,  calli-  por 
medio  frente   en  línea  recta. 

Bella,  luciente  y  perfumada  era-  la  mañana  aiiuella. 
Las  ventanas  abiertas,  dejaban  pasar  el  concierto  mis- 
terioso de  la  naturaleza  oficiando  con  esplendor  inusi- 
tado el  credo  del  vivir;  y  desde  los  vergeles  vecinos, 
.y  desde  el  oriente  majestuoso,  y  desde  un  piano  madru- 
.gador.  sensible  a  las  melancolías  de  una  novij^  román- 
tica, llegaban  luces,  perfumes  y  armonías  trayéndome 
nostalgias  de  lejana  juventud. 

Y  allá  abajo,  cruzaban  las  gentes 
•  ejercicio  del  bregar  cotidiano,  en  esa 
lucha  dolorosa  y  pueril  que  desvía  la 
voluntad  y  atrofia  el  sentimiento,  ale- 
jándolas del  dulce  sosiego  que  el  al- 
ma  ambiciona    como   supremo  bien. 

Advirtieron  de  pronto  las  dos  mu- 
chachas mi  presencia,  y  sus  semblan- 
tes descompuestos  forzaron  una  sonrisa 
para  acompañar  el  saludo  inevitable,  y 
al  retribuirlo  les  signifiqué  en  un  gesto 
cuán  grande  era  mi  interés  por  cono- 
•cer  el  origen  de  tantas  lágrimas.  Azo- 
rada. Agustina,  levantó  su  mano  y, 
con  un  movimiento  categórico,  me  hizo 
comprender  que  negaba  a  mi  amistad 
la  deseada  confidencia. 

TI 

Era  Agustina  un  ejemplar  de  su 
•sexo  que  daba  amplio  y  completo  sig- 
nificado a  la  calificación  corriente  den- 
tro de  la  especie  humana. 

Bella,  en  verdad.  Los  homenajes  de 
sus  merecimientos  no  estuvieron  ni  es- 
tán al  alcance  de  mi  pluma  ni  de  mi 
palabra.  Grande  era  la  armonía  entre 
aquel  conjunto  de  gracias  físicas;  y 
la  frescura  de  su  ingenio,  y  la  bond.ad 
•de  su  carácter,  y  la  gentileza  de  su 
educación,  y  su  talento  de  mu.ier,  en 
"fin,  para  mostrarse  siempre  adornada 
-con  los  joyantes  matices  de  la  discre- 
ción y  la  ingenuidad,  y  el  no  menos 
luciente  del  disimulo,  matiz  este  del 
<iue  jamás  se  despoja  mujer  alguna  an- 
te ningún  testigo. 

Fui  su  amigo  y  consejero  mucho  tiempo;  ese  amigo 
■que  sirve  a  las  mujeres  de  talento  para  matizar  ama- 
blemente el  vocabulario  y  la  ideología  dje  los  novios 
■acaramelados,  líricos  o  sanchescos.  quienes  general- 
mente no  se  preociipan  de  interesar  la  avidez  de  sen- 
saciones y  satisfacer  el  inquieto  mariposeo  caracterís- 
tico de  la  mujer  joven. 

Y  como  tuve,  desde  el  momento  que  la  conocí,  clara 
"noción  de  su  temperamento,  jamás  pudo  ella  temer  de 
"mí  una  impertinencia,  porque  en  la  sinceridad  de  mi 
afecto  nunca  asomó  el  interés  de  desviar  su  inclinación 
amistosa  hacia  otros  fines. 

Asistí  al  desarrollo  d.e  las  tres  o  cuatro  e.scaramuzas 
<"on  que  se  inicia  el  gran  combate  del  amor.  .  .  ;  efímeras 
palpitaciones  que  equivalen  a  la  prematura  floración  de 
ios  ensueños  indefinidos;  y  sin  petulancias  de  maestro, 
mi  consejo  pudo  siempre  amortiguar  los  escozores  del 
corazón  dolorido  después  de  esas  luchas,  cuyas  caracte- 
rísticas nos  son  a  todos  familiares. 

Luego  conoció  a  Enrique;  gran  muchacho  en  su  figura 
y  en  su  talento:  veintiocho  años,  disciplinado  en  la  labor 
y  en  el  estudio,  con  ese  elegante  escepticismo  que  infil- 
tra en  el  carácter  la  tolerancia  hacia  el  pensar  ajeno; 
no  era  tímido  ni  pecaba  d.e  audaz,  y  esa  indecisión  le 
había  impedido  fijar  inmbos  definidos  a  su  vida,  deján- 
dose llevar  en  la  muelle  quietud  de  su  oficina  y  su  bi- 
blioteca, sin  fomentar  las  naturales  incursiones  de  la 
ambición  que  a  todos  nos  acosa. 

Sin  mucho  esfuerzo,  ambos  emprendieron  la  recíproca 
dignidad  para  merecerse,  y,  escudados  en  la  lealtad  que 
regía  sus  sentimientos,  se  amaron.  Fué  un  amor  equili- 
brado, tranquilo,  consciente,  que  desechaba  sentimenta- 
lismos y  arrebatos  pasionales,   tan  peligrosos  para  la 


subsistencia  del  cariño  cuando  el  cariño  es  la  expresión 
de  nobles  y  serenos  ideales. 

La  sensibilidad  de  Agustina,  muy  natural  en  la  mujer, 
exigíale  sin  esfuerzo  y  sin  propósito,  un  culto  entu- 
siasta a  ese  amor  que  había  clavado  sus  raíces  tan  hon- 
damente en  su  gran  corazón.  Podría  sospecharse  que 
existía  disparidad  de  caracteres  ante  las  formas  ostensi- 
bles en  que  se  manifestaba  ese  cariño:  los  impulsos  de 
entusiasmo  en  que  vibraba  su  alma,  en  la  eclosión  pri- 
nniveral  de  la  vida,  parecían  inconciliables  con  la  gra- 
vedad y  la  lógica  qiu'  servían  a  Enri(iue  para  evitar 
toda  ofuscación  de  criterio,  y  ])ara  mantener — ([uizás 
con  más  eficacia — siempre  encendida  la  lámpara  votiva 
de  su  viril  ensueño.  Era  esa  una  ley  de  equilibrio  natu- 
ral, una  justa  compensación,  tan  pocas  veces  observada 
en  la  fusión  de  los  seres  cuyos  espíritus  generalmente 
vagan  desolados  en  pos  del  compañero — del  alma  ge- 
mela— que  i)ueda  rimar  la  estrofa  sul)liin('  de  los  amores 
en  la  fimbria  de  una  nube,  a  la  luz  de  las  estrellas, 
ante  la  majestuosa  (luietud  donde  se  funde  la  esencia 
de  todo  lo  creado .  .  . 

Cuando  Agustina  sutilizaba  los  i)ormenores  de  este 
idilio,  a  cuyas  confid.encias  la  obligaba  mi  apremiante 
curiosidad,  provocaba  mi  entusiasmo  y  me  cegaba  la 
visión  encantadora  de  su  júbilo,  expuesto  sin  recelos 
y  sin  afectaciones,  en  mm  fulgurante  aureola  de  felici- 
dad plena,  arrobadora,  subyugante,  que  contagiaba  al 
oyente  con  el  poder  de  una  ideal  sugestión.  Xo  hal)ía 
horizontes  para  esa  dicha,  y  bajo  un  cielo  tan  amplio 
no  cal)ía  imaginar  una  variante,  una  nube,  un  término. 

hasta  la  hora  de  la  nuici-te,  hasta  nuis 
allá   de  la   vida .  .  . 

III 

¡Oh.  corazón  de  mujer!...;  delica- 
da sensiti\a,  flor  del  aii-e,  todo  ensue- 
ños y  armonías  en  perpetua  floración. 

FA  talento  d.e  Enrifiue  no  podía  igno- 
rar  que    la   razón   es   el    verdugo  del 
amor.  ;  Cómo  pudo  creer,  entonces.  c|ue 
  la   reflexión  y  la  lógica   le  ayudarían 

J'^^^^i^k  cristalizar  para  si('iii])re  en  el  cora- 

^.i*  -vv':.^^^  zón  de  la  mujer  amada  todos  sus  líri- 
cos a])asi(inaiiii('ntos,  i>ar;i  no  se 
csfuinarim  al  cDiitacld  dr  l;is  aiiita- 
cidiics  y  los  siiisaliorcs  (|Uc  jiodrían, 
que   debían  soln-evenir 

Quizás    lo    impulsara    el    halago  de 
una  felicidad,  lejana  ix'ro  evidente  pa- 
ra su  concepto  aci  ica  di  l  ainm-:  cuan- 
d.o  sobre  las  lágrimas  provocadas  por 
su  actitud,  el  destino   m>   i  uinii1i(>ra  y 
llegara  fatalmente  el  hastío  aventando 
las  cenizasi  donde  estaría  iscondida  la 
brasa  de  los  viejos  amores.  .  .   "J'al  vez 
eoiiiiai-a   en   esa   i)osil)le  i-elial»ilitación 
paia    surgir    en    el    recuerdo    y    en  el 
corazini  de  At;-ustina  con  mayores  pres- 
tigios  aún.    Kiitonces   ella,  aleccionada 
por  la    ex])erieiicia,   justilicaría   lo  que 
■  jii/uai-a   con  encono. 
Al    (lía    i-niente   de   aquella  mañana 
en  (pie  el  sol  besaba  a  las  flores  y  llo- 
vían lágrimas  en  el  corazón  de  Agus- 
tina, fui  a  su  casa  buscando  una  tre- 
cerantes   preocupaciones.   El   alma  de 
Beethoven  palpitaba  en  el  teclado,  y  la  tarde  desple- 
gaba toda  su  melancólica  majestad  en  el  horizonte. 
— Vengo  muy  disgustado,  Agustina. 
— Espero  que  no  dirá  lo  mismo  cuando  se  retire. 
— Para    ello    sería    necesario    que    las    lágrimas  de 
ayer  me  hubieran  engañado  al  sospechar  su  origen  que 
atribuí  a  un  sufrimiento  muy  grande... 

— No;  mis  lágrimas  no  mintieron,  pero  pude  feliz- 
mente reaccionar  para  no  abatirme.  Anoche  he  medi- 
tado mucho  acerca  del  destino  que  arrastra  a  todas 
las  mujeres'.  Todas  vamos  en  pos  del  dolor,  como  si 
nuestra  misión  fuera  llorar...  Pero  hay  (lue  ser  fuer- 
te, ¿verdad? 

— Antes  de  continuar  en  esas  reflexiones,  dígame  lo 
que  ocurrió  ayer. 

— Xo  quisiera  volver  a  acordarme...  Oiga  una  cosa: 
il^o  le  parece  mejor  que  le  dé  una  gran  noticia? 

— Veamosi. 

— Pues  que...  el  doctor  Arturo  ^'illar  pretende  ca- 
sarse conmigo .  .  . 

—  ¡  Cómo  !   i  Y  P]nrique  ? 

— Esperaba  la  preguntita.  Y  ahora  se  contestará  us- 
ted mismo. 

Fué  al  velador,  y  recogiendo  unos  papeles  me  los  en- 
tregó diciéndome: 

— Luego  me  dirá  usted  si  merecen  los  hombres  que 
una  los  ame  y  llore  por  ellos. 

Disimulé  mi  perplejidad  al  tomar  la  carta  y  reconocer 
la  letra;  era,  sí,  una  carta  em  cuyas  hojas  había  huellas 
de  lágrimas  y  de  manos  temblorosas  que  las  estrujaron 
con  desesperación  o  con  cariño. 

Y  leí: 


gua   para  mis 


Dolor  de  amor 


Agustina : 

"¿Quieres   que   conservemos  una  dulce 
memoria  de  este  amor? 
.Pue^s  amémosnos  hoy  nuulio,  y  mañana 
digámonos:  adiós." 

Qué  bien  sintetizan  esos  versos  la  evolución  del  coia- 
zón  humano,  y  cómo  se  ve  claro  eu  ellos  la  realidad 
de  la  vida ! 

Sin  embargo,  puedo  jurarle,  y  se  lo  juro  a  usti'd  por 
las  cenizas  de  mi  madre,  que  mi  pensamiento  dominante 
no  se  refleja  en  «se  amargo  análisis  del  espíritu,  in- 
quieto, evolutivo,  insaciable. 

No.  Deseo  que  nos  miremos  sinceramente,  despojados 
de  todo  prejuicio,  de  toda  suspicacia,  de  todo  recelo; 
con  el  alma  desnuda,  en  un  plano  superior  donde  no 
se  respire  atmósfera  de  conveniencias  ni  de  convencio- 
nalismos. Y  estoy  seguro  de  ser  comprendido,  porque 
de  lo  contrario  la  ofuscación  restaría  méritos  a  ese 
corazón  apasionado  que  ha  sabido  cantar  con  el  mío 
tan  dulces  y  elevadas  melodías .  .  . 

Yo  no  sé  si  es  la  luz  de  sus  pupilas :  yo  no  sé  si 
es  el  calor  de  su  afecto  que  llega  a  pertvirbar  mi  razón; 
yo  no  sé  si  es  la  ausencia  absoluta  de  egoísmo  que  ha 
rodeado  nuestro  idilio  tan  gentil ;  yo  no  sé  qué  fuerza 
me  impulsa,  pero  yo  deseo  y  le  pido  a  usted  que  per- 
dure siempre  así...  que  seamos  dos  soñadores,  dos 
idealistas,  cuyas  al>mais  hablen  siemi^re  el  divino  len- 
guaje de  lia  belleza  y  del  amor  lejos,  muy  lejos  de 
todos  los  afanes  de  la  vida  mezquina  y  vulgar. 

Si  usted  supiera,  Agustina,  cómo  veo  nublado  mi  por- 
venir, ''nuestro  pcrvenir'',  cuando  tropiezo  con  la 
visión  c'l'ara  de  la  inevitable  lucha  cotidiana:  cuando 
observo  en  otros  seres  las  desviaciones  del  caiáeter  a 
que  los  arrastran  los  sinsabores  y  losi  roza mi(  ii tus  inevi- 
tables de  la  vida  en  común.  Yo  sé  que  en  esas  huhas 
también  hay  susi  treguas  para  saborear  un  triunfo  con- 
quistado, pero  esos  triunfos  no  pueden  ser  gratos  al 
amor  porque  para  obtenerlos  eT  amor  fué  torturado, 
escarnecido,  asesinado  .  .  . 

Ya  ve  usted  que  no  creo  en  la  paz  de  los  hogares. 
i  Se  apercibe  usted  del  abismo  enorme  que  cavaríamos 
tutre  nuestras  dos  almas,  tan  afines  hoy  'l   Yo  prefiero 


detener  la  marcha  de  las  ambiciones  que  sustentába- 
mos hasta  ayer.  Y  usted  sabrá  juzgarme  reflexionando' 
si  puede  guiar  mi  ánimo  la  idea  fría  y  calculadora  de 
un  sutil  egoísmo,  o  si  obedezco  simplemente  a  la  im- 
periosa ley  de  mi  conciencia  porque  no  me  creo  con  de- 
rechois  para  sacrificar  a  sabiendas  su  corazón  y  sus 
ensueños  (luizás  en  beneficio  exclusivo  de  (y  esto  sí  que 
es  egoísmo  frío  y  calculador)  la  vanidad  de  poseerla 
en  cuerpo  y  alma .  .  . 

No;  evitemos  la  caída  de  esas  hojas  que  reverdecen 
nuestra  primavera  de  ilusiones;  que  vayan  nuestros  es- 
píritusi  como  hasta  hoy,  confundidos  en  una  suprema 
aspiración  do  amoi-  sin  egoísmos,  sin  luchas  estériles, 
sin  manchar  sus  alas  en  las  miserias  que  rodean  la 
existencia  con  tantos  afanes  y  asperezas  y  recelos... 

No  seamos  verdugos  de  nuestros  más  nobles  ensue- 
ños. Yo  prefiero  que  vibren  -siempre  en  su  recuerda 
las  horas  de  intensa  felicidad  que  vivieron  nuestras 
altnas,  como  vive  y  vivirá  en  mí  el  fulgor  de  sus- 
pupilas  obsesionantes  que 

' '  de  mi  alcoba  en  el  ángulo  las  miro 
"  desaisidas,  fantásticas,  lucir; 
'  •  cuando  duermo,  las  siento  que  se  ciernen 
de  par  en  par  abiertas  sobre  mí." 

Ellas  guiarán  mi  dolorosa  peregrinación  por  la  vida, 
trayéndome  constantemente  l'a  visión  esplendorosa  de 
la  gentil  samaritana  que  refrescó  los  labios  del  sediento 
caminante,  hasta  entonces  huérfano  de  amores  y  des- 
deñado de  la  gloria  .  .  . 

liemember-nie. 

Enrique. 

Cuando  terminé  de  leer,  pude  observar,  en  la  pe- 
numbra de  aquel  cuarto  muy  bien  alhajado,  la  con- 
tracción de  los  labios  de  Agustina,  ensayando  una  son- 
risa para  contrarrestar  las  palpitaciones  del  corazón  que: 
pregonaba  su  angustia  a  través  de  aquellos  ojos  donde 
las  lágrimas  se  rebelaban  contra  el  disimulo  que  les. 
impedía  desbordarse  .  .  . 

¡Oh,  corazón  de  mujer!... 

E.   MENÉNDEZ  BARRIOLA. 
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— Ven,  morena; 
ven  gitana  .  .  . 
Misteriosa  lii.z  lejana 
de  mi  ensueo  y  de  mi  pena, 
gentil  cális  de  azucena.  ' 

copita  de  nieve  y  grana.  .  . 
Ven...   Ya  tengo  en  ¡a  ventana 
claveles  para  tu  pelo, 
y  un  peda  cito  de  cielo 
para  espejarlo  en  tus  ojos, 
y  para  tus  labios  rojos 
ttn  hondo  beso  de  amor, 
y  un  cántico  embriagador 
para  ensalzar  tu  belleza, 
y  un  regio  chai  de  princesa 
para  tus  hombros  en  flor .  .  . 
— Ven.  morena; 
ven,  gitana, 
que  por  la  noche  galana 
te  asomas  a  la  ventana 

de  mi  pena .  .  . 
Divina  rosa  temprana, 
leyenda  de  bizarría, 
fresca  lluvia  de  al  curia, 
lucero  del  alma  mía 
que  encantó  a  la  morería 
sobre  una  huerta  serrana. 

Canta,  canta  el  trovador 
su  dulce  trova  de  amor; 
y  más  bien  no  la  cantara, 
para  que  no  la  escuchara 
quien  no  siente  su  dolor.  .  . 
Y  así  llora  en  su  cantar, 
aunque  no  quiere  llorar, 

el  juglar. 
¡  Triste  esperanza  de  amar 
lo  que  no  puede  alcanzar! 


— Gitana  de  estos  amores, 
senda  alegre  de  mis  flores 
de  encanto  y  de  fantasía: 
¿dónde  estás,  que  el  alma  mía 
no  tiene  más  ufanía 
que  la.de  verte  y  besarte? 
¿Dónde  tendré  que  adorarte, 
si  no  sé  buscarte  más? 
Gitana,  gitana  mía: 
¿dónde  estás? 

— Bordaré  mi  serenata, 
por  tí.  magnífica  y  grata, 
Laja  el  prodigio  de  plata 
de  las  noches  pensativas, 
en  que  lloran  las  estrellas 
como  ilusiones  cautivas; 
y  te  ofreceré  el  collar 

del  azar 
que  me  impulsa  locamente 
por  camino  diferente 
del  de  tu  planta  florida, 

tan  distante .  .  . 
¡Seré  el  misionero  errante 
de  la  canción  de  tu  vida! 

Loca  y  lírica  canción 
que  brota  del  corazón 
ardiente  y  aventurera, 
flamante  de  vida  entera, 
como  el  sol  en  primavera 
y  el  diamante  en  el  carbón. 
¡Loca  y  lírica  canción 
de  mi  esperanza  postrera! 

Voy  en  pos  de  la  fortuna 
de  tus  a¡nores  gitanos, 
y  llevo  ardiendo  en  las  manos 
el  alfanje  de  la  luna.  .  . 


Con  él — promesa  de  amor — 
quiero  desgarrarme  el  pecho 
para  encantar  mi  dolor. 

— Pobres  trovas  de  juglar 
que  el  viento  arrastra  al  pasar. 
¿Qué  tumba  irán  a  encontrar ? 
¿Dónde  podrán  descansar, 
peregrinos  del  dolor, 
los  sueños  del  trovador  ^ 
qlie  sólo  supo  ilorar? 
Gitana  de  mi  penar, 
¡cuánto  me  duele  tu  amor!... 

— Ven,  morena; 
gallardía 
de  la  andante  fantasía, 
misteriosa  flor  de  un  día 
fragante  y  primaveral, 
limpia  luz  meridional 
como  el  sol  de  Andalucía  ; 
ven,  palomita  lejana 
de  mi  ensueño  y  de  mi  pena, 
gentil  cáliz  de  azucena, 
joyero  de  nieve  y  grana; 
ven,  que  tengo  en  mi  ventana 
claveles  para  tu  pelo, 
y  un  pedacito  de  cielo 
para  espejarlo  en  tus  ojos,  .  ^ 
y  para  tus  labios  rojos 
un  hondo  beso  de  amor 
y  un  cántico  embriagador 
para  ensalzar  tu  belleza, 
y  un  regio  chai  de  princesa 
para  tus  hombros  en  flor.  .  . 

José  DE  MATURANA. 
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HAY  en  el  alma  fU-  las  inujtT'.'s.  abismos  donde  la  luz 
no  llega,  ni  la  voluntad  ¡.K-anza,  a  esos  llamo  yo 
los  volcanes  de  lava  hirviente  ciue,  ni  el  amor,  con 
todo  su  poder,  ni  las  tiernas  caricias  de  los  niños  con 
todas  sus  dulzuras  logran  entibiar. 

En  Mar  del  Plata,  en  una  de  sus  riberas,  se  alza  la 
<asita  de  piedra  de  un  pescador,  hombre  honrado,  labo- 
rioso y  bueno.  El  y  su  nui.ier,  Hosiua,  son  los  halñta- 
<lores  "de  aijuel  nido  l)esado  por  los  rayos  del  sol  nacien- 
te y  humedecido  por  las  brisas  del  Atlánti<'0.  Ella,  como 
su  nombre  lo  indica,  es  una  hermosa  flor  con  toda  la 
lozanía  de  los  veinte  años.  Hay  en  su  frente  las  lan- 
guideces de  la  azucena  y  en  sus  me.iillas  los  ani.)rata- 
mientos  cárdenos  de  la  dalia;  sus  ojos,  negros,  brillan- 
tes, no  espejan  su  alma  porque  cortando  las  brilla- 
zones de  aquélla,  las  pestañas,  como  alero,  con  la 
tiesura  hirsuta  de  la  flecha  amenazadora  imponen  silen- 
•cio,  por  eso,  su  alma  es  una  incógnita ;  su  talle  tiene 
las  cimbraduras  del  clavel  y  su  cabello  e'se  negro  azu- 
lado del  mar  en  las  noches  sin  luna. 

Rosina  es  bellísima :  es  el  encanto,  la  vida,  la  estre- 
lla guiadora  de  su  esposo  Pedro. 

''Pietro'',  como  ella  dulcemente  le  llama,  es  la  an- 
títesis de  sil  perso7ia,  sólo  es  de  piedra  su  voluntad  so- 
berana con  todas  las  asperezas  riscosas  de  aquélla.  Su 
Resina  y  '"Leal"',  su  barco  de  vela,  son  los  astros  que 
alumbran  la  soledad  de  su  alma  y  lo  que  son  razón  de 
ser  de  su  vida.  A  pesar  de  esto,  hay  en  su  corazón 
tristezas  con  negruras  de  crepúsculo  y  penas  grises 
<-omo  las  nubes  portadoras  de  tormenta. 

No  preguntéis  a  la  honradez  por  qué  su  alma  se 
íichica,  gime  y  sufre  cuando  ve  un  punto  negro  en  la 
■del  ser  querido;  es  el  pie  colocado  al  borde  del  abis- 
mo, es  la  confianza  que  se  triza,  es  la  desdicha  que  se 
<-ierne  y  por  eso,  las  almas  rectas,  nobles  y  bueaias 
sienten  la  inmensa  congoja  de  la  impotencia,  la  horri- 
ble amargura  ante  la  imposibilidad  de  poder  combatir 
«on  la  espada  del  cariño  para  vencer  a  muerte  al  ad- 
versario. 

Pedro  había  visto  en  el  horizonte  de  su  dicha  un 
punto  negro,  una  interrogación  a  la  cual  no  encontraba 
respuesta.  Su  Kosina  no  era  ampliamente  feliz;  la  ca- 
sita, rodeada  de  las  comodidades  adivinadas  por  su  in- 
menso amor,  no  era  tampoco  capaz  de  darle  la  respues- 
ta; "él"  era  todo  lo  bueno,  todo  lo  cariño.=^o  que  podía 
ser.  Estas  reflexiones  hacíalas  Pedro  en  los  momentos 
<le  cruel  melancolía  y  de  negra  duda;  cuando  notaba  el 
fastidio  crónico  y  hasta  delirante  que  embargaba  a  lío- 
sina  durante  las  horas  en  que  él  pasaba  a  su  lado.  Sin 
embargo,  ella  no  se  quejaba,  no  tenía  ambiciones,  nada 
quería  y  siempre  le  decía  que  estaba  bien  y  que  era 
feliz. 

Pedro  concibió  un  proyecto  magno,  una  empresa  au- 
<laz,  digna  de  un  marino  como  él;  comunicóselo  a  Ko- 
sina mientras  -cenaban  y  al  final,  al  advertirle  que  no 
regresaría  sino  dos  días  después,  hubo  en  el  alma  de 
aquella  mujer  un  apresuramiento  volcánico  y  la  lava 
como  un  chispazo  borbotó  por  sus  ojos,  cuyas  pestañas 
rebeldes  no  supieron  llegar  a  tiempo  y  apagarla.  Ro- 
sina tuvo  un  estremecimiento  de  alegría,  un  parjiadeo 
<le  descanso,  que  al  ser  notado,  el  alma  noble  de  Pedro 
vibró,  mientras  lágrima  cristalina  y  sencilla  rodó  si- 
leneiosar-ha&ta-  el  pl»to.  Allí  estaba  la  respuesta;  la 
cortina  de  aquel  e-scenario  se  descorrió  de  pronto  y 
tuvo  por  todo  piiblico  una  lágrima!  Después...  hubo 
un  silencio  aplastador,  enervante,  frío  con  hielo  de 
muerte,  con  quietud  de  tumba. 

Pedro  ultimó  sus  preparativos;  "Leal"  debía  estar 
listo  a  la  madrugada  y  aproveeliar  el  buen  viento;  la 
suerte  sería  el  hada  misteriosa  que  guiaría  el  bajel  con- 
tluctor  de  un  alma  sin  esperanzas  y  de  un  corazón  hecho 
trizas  por  el  hacha  de  la  derrota. 


Se  durmieron.  VA  alba  goli)eó  los  cristales  de  la  ven- 
tana con  su  manecita  blanca  obedeciendo  al  llamado  del 
mar  y  Pedro  se  alzó  como  un  cóndor  lanzando  su  graz- 
nido de  desafío.  Allá  iría  a  medir  sus  fuerzas  con  el 
océano,  donde  tal  vez  hallara  tumba  para  su  cuerpo, 
pero  no  el  agua  bastante  para  apagar  la  sed  de  su 
alma. 

Acompañóle  Rosina  basta  la  horda  de  la  barca,  y 
hacifiido  sombra  con  la  mano  a  sus  bellísimos  ojos  le 
siguió  hasta  perderlo  de  vista  detrás  de  las  olas  más 
firmes  que  su  afecto.  V<»lvióse  a  la  casita  masticando  su 
plan,  temerosa  y  sombría,  pues  le  parecía  que,  hasta 
los  guijarros  que  crujían  l)aj.)  sus  pies  le  reprochaban 
su  conducta  desleal.  Pero,  ;  basta  cuándo  il)a  a  estar 
triste?  ¿No  tenía  ella  derecho  a  enil)ar(arse  en  el  bajel 
de  su  amor  único  ? 

Se  engalanó  como  nunca  y  encaminándose  a  un  mon- 
tecillo,  hizo  una  señal  con  la  boca,  introduciendo  los 
dedos,  que  produjo  un  chirrido  parecid-o  al  de  la  ga- 
viota cuando  se  aleja  de  la  playa. 

Alguien  se  dejó  ver  por  el  camino.  Alto,  esbelto  ele- 
gante,' el  prototipo  del  narciso  de  mar  con  todos  los 
l)erfunies  terrenales. 

Una  alegría  infinita  se  pintó  en  el  semblante  de  am- 
bos, sus  miradas  se  confundieron  en  una  como  sus  al- 
mas. Después  el  mismo  techo  cobijó  el  veneno  mortí- 
fero de  un  alma  especuladora,  fría  y  cruel  y  la  senci- 
llez maliciosa  de  la  mujer  que  no  supo  en  la  hora  tre- 
menda revestirse  de  la  estoicidad  de  la  estatua  que 
soporta  las  tormentas  sin  permitir  que  ni  una  gota 
sola,  llegue  hasta  su  interior. 

Mas  ya  era  tarde.  El  primer  impulso  es  el  soplo  pri- 
mero al  que,  si  no  se  le  opone  la  valla  de  la  voluntad, 
abre  su  paso  al  que  más  tarde,  envuelve  por  completo 
con  el  avasallamiento  del  aquilón. 

La  tarde  se  puso  pesada  y  «1  cielo  se  tornó  gris. 
Un  punto  negro,  amenazador,  se  destacó  en  el  horizonte; 
la  tormenta  no  estaría  lejos.  Pero,  no  era  i>osible  que 
Pedro  ignorase  esto  antes  de  partir.  FA  era  un  marino 
avezado  y  jamás  se  había  visto  en  apuros  de  esa  índole; 
sin  embargo,  los  truenos  se  ü.veron  a  poco  rato  y  un 
temporal  deshecho  fué  el  triste  ocaso  de  aquella  dicha 
ilegal. 

El  océano  bramaba  con  quejidos  de  injusticia,  con 
ayes  de  rebeldía  ;  barbotaba  una  espuma  blanca  e  insul- 
tante hasta  las  paredes  de  la  cusucha.  Jamás  le  habían 
visto  tan  irritado  y  soml)río. 

Rosina  tuvo  miedo,  sintió  tal  frío  en  su  alma  que, 
ni  el  fulgor  de  los  ojos  de  su  amante  consiguió  enti- 
biar. Un  temblor  voltaico  se  apoderó  de  su  ser  y  aquella 
lágrima  de  la  noche  anterior  se  le  reveló  como  un  ópa- 
lo fatídico  de  la  corona  de  la  muerte. 

Quiso  estar  sola  e  instintivamente  sintió  horror  hacia 
su  acompañante  y  con  tono  imperioso  le  dijo: 

— Váyase,  váyase  usted,  yo  se  lo  mando. 

— Pero,  querida  Rosina,  tú  estás  sola,  hay  tormenta... 

— No,  no  me  replique  usted  porque  siento  deseos  de 
matarlo;  váyase  usted,  váyase  pronto. 

— Sin  embargo,  mañana... — balbuceó  nuestro  narci- 
so:— vendré,  quiero  verte. 

— Kfio  es,  váyase. 

Y  uniendo  la  palabra  a  la  acción  le  empujó,  e  indi- 
cándole el  camino  imperiosamente  le  señaló  la  carretera 
que  un  relámpago  iluminó. 

El  se  marchó  pesadamente  como  arrastrándose,  pero, 
sugestionado  por  el  gesto  nerónico  y  amenazador  tomó  el 
rumbo  de  su  vivienda  desconcertado,  confuso  y  mal- 
humorado. 

— En  fin,  dijo:  mañana  se  calmará  y  veremos.  Todas 
las  mujeres  son  miedosas  cuando  truena;  pero,  lo  que 
no  me  explico  es,  que  quiera  estar  sola. 

Y  envolviéndose  en  la  parda  capa  de  la  resignación, 


Una  lágrima  y  una  tabla 


por  conveniencia,  se  fué  a  ocupar  su  puesto  acostum- 
brado en  el  fondín  del  pueblo.  Dejémosle  solo,  porque 
la  ruindad  tiene  su  cohorte  y  sus  secuaces  de  víboras  y 
de  hienas. 

Rosina  penetró  en  su  casucha;  cerró  con  doble  vuelta 
las  puertas  y  ventanas  y  despojándose  de  sus  ropas  se 
acurrucó  en  su  cama  bajo  las  mantas,  y  allí  vertió  mu- 
chas lágrimas  de  rabia,  de  rebeldía  y  de  pasión.  Todo 
el  cieno  de  su  alma  salió  por  sus  ojos  dejándola  tal  vez 
vacía  y  libre  de  tanta  carga. 

El  cielo  se  serenó  y  la  quietud  aplastadora  de  una 
noche  sin  luces  impuso  el  sueño  a  los  elementos  y  a 
los  hombres. 

Sin  embargo,  muchos  restos  rebotaron  contra  las  ro- 
cas y  arenas  de  la  playa.  El  jnar  sabe  seleccionar  muy 
bien  todo  aquello  que  no  pueda  servir  de  alimento  a  sus 
peces  y  por  eso,  casi  siempre,  los  despo.ios  van  como  una 
ironía  de  la  devastación  a  coronar  la  playa  donde  el  sol 
de  la  alborada  se  encarga  de  verificar  el  primer  ba- 
lance de  lo  que  confiara  el  día  anterior. 

Amanecía.  Una  magnífica  carcajada  de  la  aurora 
parecía  el  despertar  de  aquel  hermoso  día.  El  mar  se 
abría  como  un  inmenso  abanico  de  hadas;  las  nubes 
blancas  y  las  gaviotas  pincelaban  el  paisaje.   La  vida 


y  lanzando  una  estridente  carcajada,  huyó  por  entre  Ios- 
riscos  como  perseguida  por  u.n  monstruo. 

V^acía  quedó  la  casa,  el'  amor  había  huido  de  allí, 
Rosina  caminó  por  el  mundo  desorientada,  loca.,. 

Un  hospital  fué  su  albergue,  el  arrepentimiento  trajo 
como  un  bálsamo  sagrado,  el  consuelo  a  su  amargado 
espíritu  y  sana  de  cuerpo  y  con  la  tranquilidad  en 
el  alma  volvió  a  la  vida... 

Han  pasado  veinticinco  años. 

La  casucha  se  mantiene  en  su  mismo  sitio.  Vese  en 
ella  una  tabla  con  letras  pintadas  de  rojo  y  negro  colo- 
cada sobre  la  puerta,  una  anciana  habita  el  interior. 
Todos  Los  vecinos  l'a  quieren  y  le  ayudan  a  vivir.  Ella 
es  la  abuela  común  de  los  chiquilines  del  pueblo  y  la 
hermana  cariñosa  de  todos. 

Muchos  recuerdan  su  historia,  dicen  que  estuvo  loca, 
loca  de  pena...  Pero  ella  dice,  cuando  alguien  le  pre- 
gunta si  no  está  cansada  de  vivir: 

— No,  porque  sé  que  la  constancia  es  la  palanca  de- 
hierro de  la  esperanza  y  yo  espero  aún;  por  eso  vivo. 

Y  alll'á  en  las  tétricas  noches  en  que  el  mar  rugía 
tempestuoso,  en  que  las  olas  azoitaban  con  furia  los 
peñascales  de  la  costa,  veíase  a  Rosina,  desafiar  la 
lluvia  y  el  viento  y  dirigirse  al  mar  murmurando  sus 


surgía.  Ijullíii  (MI  todas  partes  con  esa  ah.'gría  retozona 
de  los  pájaros,  de  las  l>visas  jijatiuales  y  de  las  olas. 

Un  estremecimiento  general  de  toda  la  naturaleza 
enseñando  sus  galas  y  sus  tesoros  completó  el  cuadro. 

Rosina,  triste  y  somnolienta  asomó  su  desgreñada  ca- 
beza por  la  ventana  y  contempló  todo  el  esplendor  del 
paisaje.  Pero  de  pronto,  palideció,  sus  ojos  se  agran- 
daron como  quien  ve  un  fantasma  y  haciendo  alero  de 
sus  manos  miró  de  nuevo  hacia  la  arena  de  la  playa  y 
allí,  como/  una  acusación,  como  el  birrete  del  juez,  como 
el  patíbulo,  estaba,  medio  entei'rada,  una  tabla  junto 
con  otras,  pero  aquella,  horrible,  amenazadora,  cruel, 
despiadada,  irónica,  tenía  esta  palabra:  "Leal"',  pinta- 
da de  negro  con  filetes  rojos.  Era  la  del  velero  de  su 
marido  ausente  que  el  mar  plantó  allí  enfrente  como 
una  bofetada,  como  un  puñal  justiciero  hiriendo  en  me- 
dio del  alma,  de  alto  abajo  el  corazón. 

Enloquecida  de  terror,  corrió  a  la  arena  y  arañándola 
la  besó  muchas  veces  hablando  palabras  incoherentes, 
mezcladas  con  los  nombres  más  cariñosos. 

Sólo  las  olas  le  contestaron  con  tristes  gemidos  yen- 
do a  morir  a  sus  pies ;  pero,  aquella  tabla  muda,  rígi- 
da, helada,  no  supo  responderle;  sólo  podía  leer  esa  tre- 
menda palabra  negra  y  roja  que  encerraba  dos  historias 
y  que  el  mar  consideró  indigna  de  la  voracidad  de  sus 
peces. 

Ella  la  arrancó  de  la  arena  y  agitadísima  la  arrojó 
sobre  el  umbral  de  su  puerta  como  una  lápida  a  la 
tumba  de  su  amor  clandestino,   que  había  muerto  ya; 


labios  lina  oración  en  las  que  el  nombre  de  Pietro  se 
repetía  infinitas  veces ... 

—  ¡El  volverá!  .  .  ,    Tiene  que  perdonarme.  .  . 

Y  así  pasaban  los  días  y  la  nieve  de  los  años  em- 
blanquecía el  cabello  de  Rosina  que  todas  las-  tardes 
dejaba  vagar  su  ansiosa  mirada  por  el  horizonte... 

Y  una  tarde  un  velero  extraño  atracó  en  la  playa. 
Muy  presuroso  descendió  de  su  borda  un  anciano  y  dos 
cabezas  blancas  se  confundieron  en  estrecho  abrazo,  sin 
gritos  y  sin  palabra. 

Ella  vió  allá  en  la  lejanía  de  su  corazón  temblar  una 
lágrima. 

Y  él  siguió  con  los  ojos  de  su  alma  el  proceso  de  una 
tabla. 

Al  huir  lia  gente  de  Mar  del  Plata,  en  una  fría  tarde 
de  otoño  en  que  el  viento  levantaba  en  remolinos  las 
amarillas  hojas  de  los  árboles  un  pobre  convoy  fúnebre 
que  se  dirigía  al  cementerio. 

Seguían  al  ataúd  varios  niños,  y  Pietro,  al  ser  depo- 
sitado aquél  en  la  fosa,  arrojó  un  puñado  de  tierra  ex- 
clamando : 

— ¡  Cuánto  te  he  amado  mi  Rosina ! 

En  las  caras  de  ángeles  de  los  niños  se  vió  rodar  más 
de  una  lágrima! 

Perpetua  AUBONE. 

Dib.  de  Caro. 


.  fots.  Garro,  Witcomh,  Merlino  y  Freitas. 


— Muy  buenas  tardes,  ñatita.  .   — 8i,  vamos. 

— Hola,  Antonio;  buenastardes.   •  Conseo'uiste  ?  — Usted  primero... 

—¿Qué  tal?     ^.                                              ^           =         '—Aquí  lo  tengo.  —Xo  permito ..  . 

w     ,      T  "~P'/"V  'P^'  conseguido     p^^.^  ^-^^  —Si  no  salen, 

al  fm  las  localidades  v  tenemos  que  comer.  no  vamos  a  Legar  nunca. 

■ — Aquí  están:  palco  balcón  —Sólo  me  falta  un  instante.  — Vamos  pronto,  que  es  muy  tarde, 

número  diez.  —¿Pueden  va  servir  la  mesa  ? 

_  — ,Es  muy  grande:'  _gj           gi^.^,.,^,  — \  a  estamos. 

— Cuatro  asientos.                                        '  ^   Apúrate  — ' 

— No  cabremos.  — Entremos. 

— ¿Estás  loca?  Tú,  yo  y  Angel    — ¿Entradas' 

somos  tres;  sobra  una  silla.                      — Son  las  nueve  y  todavía  —Aquí  está  el  vale. 

— Mi  hermano  ha  dicho  esta  tarde       no  se  ha  presentado  nadie.  — Primer  piso  a  la  derecha, 

que  no  viene.  — No  han  de  tardar.  — Gracias. 

— Pues  mejor;                                                — ¡Qué   fastidio!  — Pasen  adelante, 

quedan  dos  silbas  vacantes.  Nada  hay  que  tanto  me  cargue  — Diez  y  doce,  estos  dos  son. 

— No  quedan.  como  esperar.  — Bueno. 

— ¿Cómo?                                               —Ten  paciencia.  — Muchachas,  sentarse 

— Verás.  Ya  no  es  posible  que  tarden...  — No  hagan  ruido. 

Vino  ayer  Tota  Zubiaurre  ¿  Querés  te  o  café?  — Q^^e  nos  chistan, 

y  la  invité.                                                                          — Café.  — Siéntese  aquí,  comandante, 

— Muy  mal  hecho.  — ¿Mucho  azúcar?  juntito  a  su  simpatía. 

— Y  va  a  venir  con  su  madre,                                           — Sí,  bastante.  — Mil  gracias:  es  muy  amable, 

sus  hermanas  Pila  y  Lula,  — ¿Coñac?...  — ¿Qué  es  eso? 

su  prima  Drina  y  el  chafe.                                          — Dos  o  tres  gotitas.  ^¡Cae  el  telón! 

— ¿El  chafe?  — Juana,  tráigam,e  los  guantes  — ¡Claro,  vinimos  tan  tarde!... 

— Sí;  así  le  llaman  y  el  sombrero.  ■ — ¿  Pero,  ya_  se  ha  concluido? 

a  don  Lino  el  comandante  - — ^Sírvase.  — i  Qué  lástima! 

que  le  anda  haciendo  el  amor  —Ya  estoy.  —Vamos,  marchen, 

a  la  chiquilina.                                                         — Y  no  viene  nadie...  — ^'«s  quedamos  sin  función. 

—  ¡Diantre'  — Tarda  tamo  en  arreglarse 

¿Y  no  viene  nadie  más?  "  ^Está' visto  que  "es'ta '  génie  '    '    '  esta  Drina.  .  . 

—Nadie  mas.  no  va  a  venir.  ^  "  "    '      '  ^ '   Vn.  t 

— Pues  ya  es  bastante.   .  Es  muy  tarde  ^  — i  vos!... 

No  vamos  a  caber  todos.  —Las  nueve  v  media  pasadas.   '  ~' '  •  o.né  ? 

—¿Por  que  no  pedís  un  vale  —Esperemos  im  instante.  — 2  Que  í 

a  la  empresa,  por  el  palco  — Que  se  callen. 

de  al  lado.    — Voy  a  buscar  un  programa 

■  — Porque  ayer  tarde  — ^'^^  <^^iez  y  cuarto.  — ¿Para  qué? 

pedí  dos  para  tu  hermano,                                           .      ,                  vienen!  — Para  enterarme, 

hoy  otro  y  es  muy  probable  — Esto  ya  es  intolerable.  ¿j]  menos,  de  lo  que  han  hecho. 

que,  si  pido  más,  me  envíen    — Usted  que  siempre  fué  amable, 

con  la  música  a  otra  parte.  — ¿Qué  hora  es?  fL)n  Antonio,  ¿no  podrá 

No  sé  para  qué  invitás                                                    — Las  once  y  cinco.  conseguir  localidaeTes 

a  esa  familia  cargante  — ¡Llaman!...    Son  las  de  Zubiau-  pai'a  otro  día? 

que  de  todcs  se  aprovechan                                                                    [rre .  .  .  — ¡Ay,  si,  si! 

y  van  siempre  a  todas  partes  — ¡A  buena  hora,  mangas  verdes!  — /Las  conseguirá? 

sir  nflojar  ni  un  centavo.  — Pasen  por  aquí...   ¡Adelante!  — Es  probable 

— Yo...   como  son  tan  amables....      ¡Doña  Petra!   ¡Lula!   ¡Tota!  — /Para  cuando? 

— Bien;  yo  arreglaré  el  asunto;  ¡Pilita!   ¡Drina!  — Para  el  día... 

pero  no  invités  a  nadie                                                    — ¿Es  muy  tarde?  (del  jüicio  por  la  tarde) 

en  lo  sucesivo.  — ¡No.  señoras,  qué  esperanza!  — Pues  esperanins .  .  . 

— Bueno.  — Un  poquito.  — Esperen 

— Si  quieren  aprovecharse                                       — El  comandante  — Que  para  el  lunes  o  el  martes... 

e  ir  al  teatro  de  arriba  don  Lino  Javier  Regules.  — Cualquier  día. 

que  los  lleve  el  comandante.  mi  esposo...  — Cualquier  día... 

Ahora  no  perdás  tiempo;                                              — Tengo  mny  grande  (pido  para  ustedes  val'es.) 

vestite  ya  y  arregláte  placer  en...  Julián  J.  BERNAT. 
que  yo  me  voy  disparando                                           — Lo  mismo  digo. 

a  buscar  el  otro  vale.  — Bueno,  vamos  al  instante.  Dib.  de  Pelayo 


A  HORA  (jue  SO  ;u-i'n-a  l.i  ó¡  o.-a  en  i\nv  nuostras 
oleufantes  al)amlonarán  Buenos  Aires,  yentlo 
en  bu?ea  de  la  fresca  brisa  de  nuestros  balnea- 
rios, hablaremos  del  éxito  enorme  alcanzado  en 
las  aristocráticas  playas  del  viejo  mundo  por  los 
abrigos  (le  coloros  vivos  y  brillantes  que  laj  da- 
mas usan  en  las  tardes  y  noches  frescas. 

Los  modistos  parisiensios  lo  han  denominado 
■**La  nota  de  color"  y  hemos  de  riH'onocer  que 
ninjrún  título  hallaríamos  mejor  aj)lica(lo. 

La  túnica  ha  de  ser  de  distinto 
í'olor  de  la  falda  y  de  cnlore^  v 
vos  y  brillantes,  dominan  los  to 
nos  rojos,  verdes  y  malva  ^. 

El  tono  cu'ero  tiene  tam- 
bién muchas  partidarias; 
otras  prefieren  el 
gris  "fumée'',  ge- 
neralmente la  pre- 
<lilección  ])(»r  un  co- 
lor determinado  de- 
pende del  cutis  y 
del  pelo  de  cada  una, 
puesto  que  lo  princi- 
pal para  resultar 
elegante  es  que  ha- 
ya una  perfecta  ar- 
monía dentro  de  los 
contrastes  más  vio- 
lentos e  inesperados. 
Entre  ios  gabanes 
que  hemos  visto,  los 
^'suitters''  son  los 
más  elegantes  por- 
que prestan  a  la  fi- 
gura un  encanto  extraordi 
nario  y  una  flexibilidad  de 
liciosa. 

Sus  formas  son  tan  distintas  como 
su  colorido:  los  hay  rectos,  abrochados 
€n  el  centro  y  sin  cuello;  otros,  con  cue 
lio  vuelto,  se  abrochan  en  el  costado  y 
tienen  cinturón,  y  algunos,  de  un  corte 
muy  original,  recogen  el  vuelo  de  la  es- 
palda con  una  trabilla,  Xo  negaremos  que 
la  primera  vista  produce  una  imj.resión 
de  sorpresa;  pero  luego  se  va  uno  habi- 
tuando y  concluye  ];or  encontrar  la  no1;i 
pintoresca. 

Para  que  las  lectoras  de  esta  sec- 
ción ])uedan  formarse  una  idea  ay)rn- 
ximada  de  este  conjunto,  algo  cama 
val'esco,  describiremos  algunos 
de  los  gabanes  más  originales: 

Uno,  de  ''tricot"  de  seda 
malva,  con  el  delantero  cruza- 
do sobre  el  lado  izquierdo,  y 
guarnecido  por  ancha  franja  de  ''tricot"  ama- 
rillo oro  y  tres  botones  grandes  de  nácar  obscuro. 

Otro  del  mismo  género,  forma  rusa,  es  de  color 
de  naranja,  con  cuello,  puños,  cinturón  y  una  tira 
recta  desde  el  hombro  izquierdo  hasta  el  borde 
del  abrigo,  verde  hoja  seca.  Los  botones  son  de 
pasta  color  de  naranja,  y  la  hebilla  del  cinturón, 
de  nácar  blanco. 

Del  mismo  estilo  hal)ía  varios  en  verde  y 
blanco,  v^rde  y  negro,  moríiclo  y  malva,,  naranja 
y  blanco,  •etc.,  etc. 

También  se  llevan  algunos  de  punto  de  lana 


y  st>tla,  mezclando  dos  tonos  bien  opuestos  entre 
sí  (porque  si  no  ya  no  tiene  gracia),  y  otros  de 
un  género  parecido  a  la  "charmeuse"  de  «eda; 
pero  en  lana,  y  de  formas  variadísimas. 

Hemos  visto  uno,  color  de  lacre,  con  cuello  ma- 
rinero blanco,  parecía  hecho  de  pedazos  cortados 
sin  orden  ni  concierto.  ])orque  en  todo  el  gabán 
no  había  dos  iguales  y,  sin  embargo,  sentaba 
muy  bien. 

Tn  kimono  muy  caído  de  hombros,  exagerada- 
mente ancho  por  el  centro  y  de 
una  estrechez  inverosímil  por  aba- 
con  un  gran  volante  de  tul  al- 
rededor del  cuello,  desi)er- 
taba  la  admiración  general, 
]iesar  de  que  la  combina- 
ción de  tonos  era 
atrevida  en  grado 
máximo:  estaba  he- 
cho con  una  tela  de 
rayas  anchas,  muy 
anchas,  color  de  vio- 
leta y  paja  tostada. 

Todos  ellos  están 
forrados  de  blanco. 

¿No  es  cierto  que 
es  una  rara  nota  de 


Esos  muñequitoa 
esperados  con  im- 
paciencia, que  al  lle- 
gar inundan  de  ale- 
gría a  toda  la  familia,  y  en 
cuya  existencia  se  cifran 
las  ilusiones  del  porvenir, 
suelen  ser  el  juguete  de  las  primas 
que,  embelesadas  con  los  encantos  del 
chiquitín,  entablan  un  pugilato  para  ver 
cuál  le  hace  el  faldón  o  la  gorra  más 
bonita;  y  de  este  pugilato  resulta  que 
el  bebé  tiene  un  equipo  principesco. 

La  ro])ita  interior  es  primorosa;  sus 
camisas,  de  una  pieza,  sin  costuras,  están 
bordadas  a  mano,  sin  realce,  y  las  man- 
gas, pegadas  con  vainillas  finísimas.  Los 
gorros  vuelven  a  estar  de  moda,  y  como 
ningún  niño  bieu.  arreglado  sale  con  la 
cabeza  descubierta,  es  preciso  que  figu- 
ren en  la  canastilla,  por  lo  menos,  seis  o 
siete  de  diferentes  géneros  y  formas. 

El  pequeño  extranjero,  como  dicen  los 
ingleses,  tiene  más  exigencias  que  un 
niño  (le  cuatro  o  cinco  años,  porque  no  sólo  hay 
que  pensar  en  vestirle  a  él,  sino  también  .en  arre- 
glar su  coche,  cuya  manta  debe  hacer  juego  con 
el  abrigo  del  ])'equeño. 

La  almohada  y  la  sábana  son  siempre  de  hilo, 
bordadas  y  con  un  eincaje  alrededor;  la  mianta,  por 
la  nrañana,  será  de  "tricot"  de  seda  blanca, 
igual  al  gabancito  con  capucha  que  llevará  el 
niño,  y  por  la  tarde,  de  batista  bordada,  con  in- 
crustaciones de  encaje  sobre  un  fondo  de  seda 
"ouatée". 

Lo  más  interesante  de  la  canastilla  es  el  fal- 
dón de  bautizo.  El  día  de  la  solemne  ceremonia, 
todas  las  miradas  »e  reconcentran  en  el  bebé.  Su 
carita  de  rosa  se  adivina  a  través  del  velo  que  la 


Crónica  de  la  Moda 


cubre  para  resguardarla  del  aire.  Debajo  de  la 
capa  de  tul,  bordado  a  ' '  plumety con  viso  de 
'Miberty",  lleva  un  faldón  de  tul  estilo  Impe- 
rio, sin  mangas,  fruncido  y  ::-ujeto  en  los  hombros 
con  tirantes.  Sobre  el  fald(5u  s'e  le  pone  un  cor- 
selete de  encaje  pendiente  de  los  liombrosi,  j  bajo 
el  cual  queda  recogido  el  tull.  Si  el  día  fuese  es- 
pléndido, se  podría  dejar  los  brazos  diel  niño  al 
aire;  pero  si  hiciese  demasiado  fresco,  conven- 
dría ponerle  debajo  del  faldón  una  camiseta  de 
batista  con  mangas  largas.  Este  modelo  se  presta 
a  las  combinaciones  más  bonitas,  porque  el  tul 
sencillo  se  puede  substituir  por  tul  de  encaje,  y 
aplicar  guarniciones  de  Malinas  o  de  A'alencien- 
nes.  También  se  pueden  bordar  medallones  y  ro- 
dearlos con  un  entredós  muy  fino,  que  después  se 
aplique  al  tul  a  punto  de  encajera. 

El  viso  se  hace  generalmente  separado,  y  si  se 
desea  que  abrigue  se  forra  de  ''oaatines".  Cuan- 
do el  faldón  es 
escotado,  el  vi- 
so tiene  la  mis- 
ma forma,  y  en- 
tonces la  cami- 
seta, por  lo  ge- 
nera], es  una 
verdadera  joya 
de  primor,  he- 
cha con  enca- 
jes, sin  cuello  y 
mangas  largas. 
La  gorra  y  el 
velo  suelen  ser 
independientes 
del  faldón  y  de 
la  c  a p a,  yes 
muy  frecuente 
aprovechar  en- 
cajes antiguos, 
prefiriendo  en- 
tre todos  las 
aplicaciones  de 
Inglaterra.  La 
nota  nueva  es 
la  abolición  de 
lazos  de  cual- 
quier género. 
Las  cintas  no 
se  admiten  en 
ninguna  for- 
ma; por  eso  se 
pone  el  corsele- 
te de  encaje  en 
vez  de  faja,  y 
las  m.angas  no 
se  fruncen  al- 
rededor de  las  muñecas,  sino  que  se  hacen  rectas 
y  se  vuelven  formando  cartera.  En  el  lado  iz- 
quierdo, sujetando  el  corselete,  se  coloca  un  ' 'bou- 
quet"  diminuto  de  rosas  rococó,  blancas  el  día 
del  bautizo,  y  de  color  en  los  sucesivos. 

*  * 

Es  una  vulgaridad,  queridas  lectoras,  decir  que 
todo  muere,  pero  tal  vez  no  lo  sea  el  recordaros 
que  el  que  está  próximo  a  morir  es  el  año  1913, 

En  el  viejo  mundo  las  guerras  han  enlutado  a 
madres,  esposas  e  hijas;  en  la  América  del  Norte 
hemos  visto  con  dolor  la  revolución  fratricida 
de  Méjico;  los  historiadores  prepáranse  a  escri- 
bir los  hechos  que  hemos  de  relatar  a  la  i>o!siteri- 
dad,,  los  estadígrafos  ultiman  las  últimas  sumas, 
duyo  total  ha  de  comprobar  el  balance  comercial 
del  mundo.  Ambas  cosas  formarán  las  futuras 
efemérides. 


En  el  hogar  pensamos  en  el  año  próximo  y  al 
pensar  en  él  no®  preocupa  el  almanaque,  giuía  de 
nuestra  vida  ordinaria  y  recordatorio  diario  de 
las  felicitaciones  que  hemos  de  dar  y  de  los  días 
en  que  hemos  de  dedicar  un  recuerdo  a  nuestros 
seres  queridos  que  han  pasado  a  mejor  vida. 

La  moda  también  se  impone  en  el  almanaque; 
entre  las  novedades  que  hemos  visto  citaremos 
uno,  de  acero  empavonado,  que  a  la  vez  sirve 
para  sostener  papeles.  Por  medio  de  un  mecanis- 
mo muy  sencillo,  giran  dos  esferas,  sobre  las  cua- 
les están  grabados  los  números:  en  una  figuran 
del  1  al  o,  y  en  la  otra  del  1  al  3.  Estas  esferas, 
collocadas  entre  dos  placas  de  acero,  al  girar, 
presentan  delante  de  dos  óvalos  cubiertos  de 
cristal  el  número  o  los  números  eorrespondicntes 
a  cada  día  del  mes.  Debajo  hay  12  cartones,  con 
los  12  meses  del  año 
y  el  número  de 
que  tiene  cada 
Una  vez  colga- 
do en  la  pared 
o  en  un  estante 
de  la  librería, 
se  hace  presión 
sobre  la  parte 
superior  y  se 
levanta  la  ^ri- 
mera  placa  pa- 
ra introducir 
una  carta  o 
cualquier  nota 
que  c  o  n  V  e  n  g  a 
tener  a  la  vista. 


días 
nu's 


Los  escaparates  de 
las  grandes  joyerías 
de  París  ofrecen  una 
nueva  ten- 
tación a  las 
que  cuentan 
entre  s  u  s 
capricho  s 
perlas  y  bri- 
llante s.  La 
so  rti j  a  más 
de  moda  es 
3l  tema  obli- 
gado de  to- 
das las  con- 
v^ers  aciones 
Y  la  meta  de 

las  aspiraciones  juveniles^. 

Nos  limitaremos  a  describirla  sin  juzgarla, 
puesto  que  aunque  algnnais  personas  de  buen  gus- 
to estuviesen  de  acuerdo  con  el  nuestro,  la  mayo- 
ría opinaría  en  contra. 

Es  un  arito  redondo,  de  oro  o  de  platino,  el 
cual  sostiene,  por  medio  de  cuatro  garras,  un  mo- 
numental caloehón,  pero  tan  grande,  que  es  ne- 
cesario abrir  los  guantes  para  que  la  piedra  per- 
mita usarlos.  Hay  algunas  mayores  que  una  ave- 
llana gorda,  y  su  valor  oscila  entre  veinticinco  y 
treinta  y  cinco  mil  francos.  En  el  dedo  anular 
del  guante  de  la  mano  izquierda  se  hace  un  ojal 
de  las  dimensiones  que  exija  el  caloehón;  por  él 
se  introduce  el  aro  de  la  sortija  y  después  se 
pone  el  guante.  De  otra  manera,  sería  imposible 
llevarla. 

Aunque  sea  muy  limitado  el  número  de  las  se- 
ñoras  que  adquieran  esta  joya,  desde  luego  pode- 
mos asiegurar  que  su  aparición  ejercerá  alguna 
influencia  sobre  las  sortijais. 


Crónica  de  la  Moda 


A  las  aficionadas  a  todo  lo  que  es  novedad  nos 
permitimos  reí- omeiul arlos  las  blusas  "pa^'sau. 
nes''.  de  batista  azul,  naranja  o  de  estilo  persa 
antiguo. 

La  blusa  género  camisero  se  hace  siempre  con 
mangas  largas  de  puño,  sin  grandes  eliorreras. 
Ahora  priva  la  línea  rec-ta,  y,  por  lo  tanto,  toilo 
adorno  voluminoso  es  inailniisible. 

Las  que  no  quieran  llevar  la  garganta  al  aire 
con  el  cuello  Robespiea're,  pu^'den  optar  jior  el 
^'alto-vuelto",  con  corbata  de  batista,  siguiendo 
la  moda  del  año  1830. 

Un  detalle  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta 
son  los  botones;  de  ellos  depende  que  la  blusa 
sea  elegante  o  de  una  vulgaridad  inadmisible. 

T'xla  mujer  ele- 
gante tendrá  un 
juego  de  boto- 
nes de  platino, 
(•  o  n  chispitas 
de  diamantes  y 
un  pequeño  cer- 
co de  esmalte. 
Otro  detalle  de 
última  moda  es 
v\  cinturón,  que 
será  preciso 
buscar  en  ca&ia 
de  un  anticua- 
rio, p'Orqiue  se 
hacen  de  dos 
]  iul seras  a  n  t  i- 
guas,  de  plata 
repujada  o  de 
cobre,  armadas 
sobre  gamuza 
obscura. 

Como  todas 
1  a  s  blusas  se 
liacen  sin  fo- 
rro, se  impone 
un  viso  que  uo 
tenga  aspecto 
(le  €ubii'e-cor&é, 
porque,  sobre 
ser  incorrecto, 
no  es  elegante 
(pe  a  través  de 
u  n  a  blusa  de 
tul  se  vea  la 
r  opa  que  por 
■■tigo  se  llama 
interioT.  Sobre 
e  J  cubre-corsé, 
bordado  e  inciustado  de  encajes,  con  lazos  muy 
pálidos,  deben  ustedes  ponerse  un  cuerpedto  de 
batista  bordada,  qye  vaya  transparentándose  gra- 
dualmente desde  donde  empieza  eil  escote  hasta 
la  garganta  y  d'esde  el  hombro  hasta  donde  lle- 
gue la  manga  die  la  blusa. 

Esta  graduación  se  obtiene  uniendo  a  la  ba- 
tista un  entredós  de  encaje  un  poquito  tupido, 
y  a  éste  otro  de  tul  gordo,  y,  para  que  no  pa- 
rezca una  cosa  hecha  de  retales,  se  bordan  a  ma- 
no unas  guirralditasi  que  parezcan  la  misma,  ser- 
penteando todo  el  cuerpo,  formando  de  vez  en 
cuando  coronitas  o  lazos. 

Un  viso  hefho  de  esta  manera  bastará  para 
que  la  blusa  más  sencilla  resulta  una  verdadera 
monada. 


Hay  quien  se  queja  de  lo  poco  que  trabajan 
las  muchachas,  y  hasta  se  dice  que  algunas  no 


saben  coger  la  aguja.  Podrá  ser  cierto,  aun- 
que ncxsotix)^  nos  permitimos  creer  q|ue  esas 
quejas  (quizá  hoy  más  justificadas  que  ayer)  son 
las  mismas  que  en  tod'o  tiempo  líennos  oído  y  se- 
guirá oyendo  la  gente  joven  d'e  las  generaciones 
venideras.  Pero  lo  que  sí  podeinois  afirmar  es  que 
nunca  hemos  visto  en  los  escaparates  tantos  ees- 
titos  para  la  labor,  y  cuando  constantemente  se 
renuevan  es  que  se  venden;  luego  hay  quien 
cose. 

La  cesta  de  actualidad,  que  dentro  de  poco® 
días  ocupará  un  puesto  en  el  saloncito  die  toda 
mujer  elegante,  es  de  hojiis  de  uiaíz  tejidas  con 
una  cinta  ancha  de  faya  malva  que  se  entrelaza 
con  las  hojas  y  tcM-niina  en  un  gran  lazo.  El  in- 
terior de  la  ees 
ta  está  forrad  > 
de  faya  malva 
y  tiene  dentro 
de  varios  bolsi- 
llos, alineados 
todo  alrededor, 
agujas,  dedal, 
tijera,  punzó:-, 
alfileres,  hilos  y 
sedas.  Como  sa 
coste  no  es  ex- 
cesivo, p  u  o  (I  o 
siervir  para  lia- 
c  e  r  un  rega!  ) 
de  poca  impor- 
tancia. 


Toda  mujer 
ordenadla  didx' 
apuntar  sus 
gastos  diarios 
al  centavo;  es- 
ta costumbre  c> 
útilísima  y  sir- 
ve para  corre- 
girse de  'esos  in- 
finitos capri- 
chos de  escas;i 
importancia  ca- 
da uno  por  sí 
solo,  pero  qi^c 
en  conjunto  a  ' 
mentau  consi- 
derablemente v\ 
jiresupuesto  do- 
méstico. 

La  contabili- 
dad carece  en  absoUrto  de  encanto  para  la  ma- 
yoría de  las  muchachas  que  aspiran  a  ser  ''se- 
ñoras"; pero  como  su  aprendizaje  práctico  es  ne- 
cesario, para  animarlas  al  ensayo  de  amas  de  casa, 
se  las  debe  regalar  una  caja  como  la  que  vamos 
a  describir. 

Es  de  piel  verdte,  eon  un  compartiniicnto  ]iara 
billetes,  otro  para  oro,  dos  cestitos  de  aJambre 
dorado  para  la  plata  y  el  cobre,  .y  en  la  tapa  un 
cuadterno  con  sai  lápiz,  donde  anotar  el  dinero  que- 
sale  y  entra  en  la  caja. 


Las  pantallas  para  las  lámparas  que  se  colo- 
can sobre  la  mesa,  sufren  conistautemente  modi- 
ficaciones. Ultimamente  hemos  considerado  co- 
mo las  más  bonitas  las  de  seda  estampada,  imi- 
tando el  color  y  dibujo  de  la  porcelana;  hoy,  la 
última  palabra  de  la  moda  consiste  en  unir  dos 
o  más  entredoses  d'e  encaje  gordo  y  montarlos. 
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so'bre  seda  triansparoiite  de  un  tono  suave.  Eu 
esite  eistilo  hay  verd'adieira®  preiciosidladesi^  y  pue- 
de llega.rse  a  convertir  las  pantallas  «en  veTdade- 
ras  joyas.  Todo  depeandie  dieil  encaje  qme  se  elija. 


Que  la  moda  lo  invaide  todo  es  cosa  ya  indis- 
cutible. ¿Querrám  ustedieis  creer  qiue  esa  ''tira- 
na" ha  llevado  tamibién  su  acción  avasalladora 
al  campo  de  los  ajedrecistas?  Estois  son,  sin  dindia, 
entro  los  apasiona  dios  por  el  juego,  los  únicos 
acreedores  a  que  se  respete  su  afición,  y^  por  lo 
tanto  no  será  reprensible  facilitarles  el  que  piie- 
dam  diulcificair — isobre  toido  en  esta  época  de  via- 
jes^ — el  aburrimiento  en  un  laTgo  trayecto,  mo- 
viendo reinas, 
caballos  y  peo- 
nes. 

Con  el  movi- 
miento del  tren 
no  sería  posible 
que  las  figuras 
se  sostuviesen 
sobre  el  tablero 
y,  además,  una 
V  e  z  terminada 
la  partida,  la 
caja  ocuparía 
d'emasiado  si- 
tio; por  eso 
c  o  nsid eramos 
un  hallazgo 
precioso  p  ara 
los  aficionados 
las  carteras  de 
piel  qiue  sirven 
die  tablera.  En 
cada  una  de  las 
casillas  tienen 
un  pequeño  bol- 
sillo, donde  se 
introduce  la 
parte  inferior 
die  las  figuras, 
las  cuales  que- 
dan acostadas, 
po/rque  sm  for- 
ma,  siluietada 
en  piel,  lo  per- 
mite perfecta- 
mente. Si  por 
«ualquieir  acon- 
tecimiento hu- 
biese que  inte- 
rrumpir la  par- 
tida, se  dobla 
la  cartera  y  se 
guarda    en  el 

bolsillo^,  sin  temor  de  que  la®  figuras  se  caigan. 

Todo  ello  está  hecho  primorosamente  en  piel 
obscura  con  filetes  dorados. 

Entre  las  personas  que  tienen  costumbre  de 
viajar  es  muy  frecuente  encontrar  en  su  equipaje, 
relativamente  mu}^  reducido,  infinidad  de  detalles 
que  a  la  vez  q,ue  útiles  son  bonitos,  y  sirven  para 
prestar  al  cuarto  del  hotel  cierto  aspecto  confor- 
table y  die  buen  gusto,  del  cual  suelen  careceir 
aun  tratándose  d'e  los  hoteles  más  lujosos. 

Merece  especial  mención  la  cartera  para  pa- 
ñuelos, tanto  por  lo  que  tiene  de  práctica  como 
por  el  sello  elegante  que  tiene  impreso. 

Es  die  piel  roja,  forrada  die  raso  blanco,  tiene 
20  centímetros  en  cuadro  y  se^  abre  oprimiendo 


un  botón  colocado  en  el  centro,  ]:or  medio  del 
cual  se  separa  la  parte  superior  de  la  cartera, 
formando  cuatro  triángulos.  A  pesaa'  de  su  apa- 
rente peqiueñez  es  capaz  piara  contener  24  pa- 
ñuelos, porque  está  hecha  como  los  antiguos  bol- 
sillos de  fuelle. 
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Según  anuncian  los  periódicos,  en  lo  que  falta 
de  año  se  celebrarán  muchos  matrimonios,  y  se- 
guramente no  serán  pocas  la&  peirson.as  que  a 
estas  horas  estén  pensando  en  la  elección  de  re- 
galos para  sus  amigos  o  parientes. 

Hacer  un  reigalo  bonito  a  la  novia  íes  muy  fá- 
cil; para  las  señoras  hay  mil  objetos  bonitos;  pero 
regala.r  a  un  hombre  es  más  difícil,  sobre  todo 
si  se  quiere  salir  del  camino  trillado  de  las  vulga- 
ridades. 

Entre'  los  objetos  de  buen  gusto  exeepcional 
que  pueden  servir  para  regalos  die  boda,  hemos 
visto  un  estucho  die  gamiuza,  que  contiene  una 


caja  cuadrada  de  plata  para  eigarros,  doce  ceni- 
ceros del  mismo  metal  y  la  maquinilla  de  espí- 
ritu de  vino  para  enceinider  los  cigarros. 

Es  b  onit  o  y  de  extra  ordinario  lucimiento. 

También  pueden  servir  para  hacer  un  regalo 
de  menos  importancia^  los  botoiues  de  i>latino, 
con  cerco  de  esmalte  blamco  y  chapitas  de  bri- 
llantes en  el  centro. 

Son  muy  bonitos  para  los  'Chaleicos  blancos  y 
también  como  gemelos  para  los  puños  de  la  ca- 
misa . 

Los  hay  también  con  esmalte  die  color  y  esme- 
raldas, záfiros  o  rubíes,  en  vez  de  brillantes. 

En  gemelos  hemos  visto  algunos  en  Eibar,  son 
de  un  mérito  grande,  de  acero  con  incrustacio- 
nes de  oro,  pero  hay  que  ser  inteligente  para  es- 
cogerlos, pues  hoy  día  se  falsifican  y  los  falsos 
pierden  el  color  y  manchan  los  puños. 


''^y^i/T^  Casos  y  cosas  "^Z/^^ 


—  Algunos  dicen  que  el  co 
lor  de  lu  cabello  no  es  natural 

—  ¡Es  falso! 

—  ¡Eso  es  lo  que  dicen! 


—  ¡Se  conoce  que  ignora  que  soy  miem- 
bro de  la  Sociedad  Protectora  de  Animales! 


— ¿No  te  impresionó  Ja  muer 
te  del  jockey  que  se  estrelló  el 
otro  dia  contra  los  palos? 

—  i  Muchísimo!  ¡Como  que  le 
llevaba  jugados  cincuenta  bole- 
tos a  su  caballo !  .  .  . 


— Dice  papá  que  no  lo  quiere  a  usted 
por  yerno. 

— Bueno;  entonces  dígale  a  ver  si  tie- 
ne otro  empleo  que  darme .  .  . 


— No  puedo  mantener  la  ca- 
beza fuera  del  agua,  al  nadar. 

—  ¡Yo  creí  que  las  cosas 
huecas  flotaban! 


celos 


,Qué  es  peor  que  una  mujer  celosa? 
Un  marido  que  da  motivo  para  los 


— Pero,  ¿por  qué  no  quie- 
res darme  un  beso,  Manolita? 

— No,  no,  que  dice  mi 
abuelito  que  tiene  usted  una 
lengua  de  víbora. 


—  ¡Zas!  Tamien  el  nene  tiene  un  diente  solo,  como 
vos,  agüelito .  .  . 


— ¿Sabes  que  Mr.  Billón, 
el  célebre  multimillonario, 
ha  muerto? 

— ¿Si?  ¡Cómo  lo  siento! 

— ¿Es  pariente  tuyo? 

— No,  es  por  eso  que  lo 
sier.to .  .  . 


Rondas  ejecutadas  por  alumnas  del  Centro 


Clases  metodizadas  por  las  mismas  alumnas 


A 


María  Teresa  Pearson 


Partió  el  Amor  distraído, 
jng-ando  cierta  mañana, 
un  clavel  que  halló  caído, 
y  de  aquel  clavel  partido 
formó  tus  labios  de  grana. 

Asomaban  por  Oriente 
del  alba  los  tintes  rojos; 
tomó  el  rapas  sonriente 
dos  rayos  del  Sol  naciente, 
y  te  los  puso  en  los  ojos. 

Queriendo  un  toldo  adecuado 
para  sus  luces  extrañas, 
que  brillaban  demasiado . 
rompió  en  hebras  un  nublado 
y  dió  sombra  a  tus  pestañas. 

Conchas  de  nácar  hermosas 
vió  del  Mar  en  las  orillas 
junto  a  flores  olorosas; 


amaso  nácar  y  rosas 
y  así  formó  tus  mejillas. 

Y  siguiendo  alegremente 
su  marcha  por  norte  y  valle, 
fué  haciendo  el  dios  inocente 
de  una  palmera  tu  talle, 
de  una  azucena  tu  frente. 

Cuando  el  escultor  travieso 
tu  fas,  aunque  hecha  de  prisa, 
contempló  con  embeleso, 
le  dió  un  beso.  .  .  y  de  ese  beso 
brotó  entonces  tu  sonrisa. 

Por  eso  al  amor  provoca 
con  su  juego  incitador 
tu  risa  inocente  y  loca, 
porque  es  Bl,  el  mismo  Amor, 
el  que  sonríe  en  tu  boca. 

Juan  Antonio  CAVESTANY. 


El  aprendiz 


Don  Toodoio  es  un  nninlílo  y  asiduo  diento  do 
la  peluquería  "La  trenza  ^ris",  una  do  las  más 
acreditadas  del  barrio  íSuv.  Don  Teodoro  tiene  la 
manía  o  la  del)¡l¡dad  <le  servir  <-omo  ''sujeto  do 
experinif^ntación  "  a  los  barberos  bisónos  ([lu»  se 
iiiii  ian  en  (d  difícil  arte  capital.    V   s  )nu'te  su 

(•  a  b  o  y.  a 


\, 
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ontri'»  en  la  barbería,  a  su  hoia  acostumbrada,  y 
el  patrcui  K'  atajt')  el  paso  rn  se<iiiida  diciéndo!(v 

- — ¡Ah.  don  Teodoro!  Tengo  un  d"j)endient(» 
nuevo.  liO  ho  dado  ya  tres  kvciones .  .  .  ¿(.|)niere 
usted  probarlo? 

Don  Teodoro. —  ¡Con  mmdio  o-nsto!  (Se  acerca 
el  aprenili/.).  ¡Ali!  ¿  Ks  usted  el  nn"\'o  do])endi(Mi- 
te.'  ( Kl  aludido  hace  si;;nt  s 
atirniati  vos).  ¡Muy  bien!  ¿  C^né 
es  lo  qui^  se  dice  al  tdiente. 
despuós  de  saindai  lo  .' 

El  aprendiz. —  ¡(^ué  tiempo 
tan  malo!  ¡V  par'M'e  que  va  a 
durar  toda  la  semana!...  ¿Ha 
leído  usteil  ese  <•  rimen  que 
"trae"  el  diario.'  ¡  l'.s  horro 
roso!; A  propósito,  yo  tenjío  i¡i¡ 
amigo  que  .  .  . 

Don  Teodoro. —  ¡  Ah,  no!  F.s 
tá  u-ted  c(iui\iicado.  Antes  de 
entablar  conv^i sación,  pregun- 
ta usted  al  (diente:  ¿la  barba 
o  los  cabellos?...  Vo  resjton- 
do:  la.  barba.  Suba  usted  <1 
respaldo.   (Kl  aprendiz.  ol)ede- 

ce}.  Kste  es  el  momento  de  colocartne  el  paño 
alrededor  del  cnello.  (Kl  aprendiz  vticila).  A  la 
derecdia...  un  pm-o  uu'is  acá...   ¡bien!  Ahora  d 


bonada  está  medio  afeitada,  como  quien  dice. 
¡Ahora,  afeitar! 

El  aprendiz.  —  ¿L-^  hago  d.año,  señor? 

Don  Teodoro. —  ¡ Absointamente!  Sólo  que  croo 
(|ue  me  afeita  usted  con  el  lomo  de  la  nava.ia. 
l'onga  usted  el  lilo.  (l']|  aprendiz  vuelve  la  na- 
vaja). ¡Ay! 

El  aprendiz.  — 
¿  (.Jué  lt>  ()i-iin  (>  ? 

Don  Teodoro.  — 
("Me  ha  cortado  us- 
ted !..  .  l'tM-o  no 
importa.  ¡Conti- 
núe! (  l'd  aprendiz 
le  abi-e  un  tajo  al 
(diente  ou  la  bar- 
billa), ¡l'ermítanu' 
usumI!  \o  no  he 
(pi"iido  dcM'ir  que 
siguiera  cortándo- 
me. 

El  aprendiz. — 

Ks  (\ne .  .  .  xoy  a 
explicarle  a  usted. 
La  mejilla  va  bien, 
jxu'o  luego  II (^ga  el 
tita  y  entonces 
Don  Teodoro. 


mentón  y  hay  que  dar  la  vu 
¡es  lo  (pu^  sucede! 


pam  : 
-  Ks 


preciso  qu( 


usleil.  ¡A  \'er!  Agarro  otra 


El  aprendiz.  —  ¡  Ks 

ha    \ez    la  barbilla 

UU(^ 


se  acostumbre 
vez  el  mentón, 
muv  anuible!  (Toma 
V   la.  ra 


d  ientí 


de 


jabón.  (Kl  apr(>ndiz  prej'nra  el  jabón  \-  lo  extien- 
de "copiosamente  sobre  td  rostro  del  cliente).  ¡Tn 
minuto!  No  se  hac  ^  así.  ¡Ale  enjabona  usted  has- 
ta los  ojos!  Hav  que  extender  el  jaljón  con  prc- 
fiiucicr.es.  .  .   ¡-'.¿í,  i.;:í!...   Kna  barba  bien  enja- 


uste 
del 
.•o). 

Don   Teodoro. —  ¡Por  dios! 

Me  ha  lu^rido  usted  otra  \'ez  

]*ero,  en  tin,  ''>ta  ya  ha  iilo 
me.jor.  ¡N'amos!  (  hd  aprendiz 
va).  Así  no,  ])or  la  garganta. 
A  f  cite  ' '  renu)nta ndo  ' '. 

El  aprendiz.  —  A  esto  yo  no 
l)uedo  llegar.  Pretiero  decírselo 
con  franqueza:  ¡le  cortaría  a 
ust'^d  el  cnello! 

Don    Teodoro, —  ¡A^auKjs, 
hombre!  ¿No  le  animo  a  usted? 
¡Siga  mis  consejos  no  más!  Si 
lU)  aj)i'ende  usted  a  afeitar  a 
contrapelo,  nunca  sabrá  usted 
hacerlf). 
El  aprendiz. —  ¡Es  verdad! 
Don  Teodoro.  —  ¡Carand)a!  Ksta  vez  me  ha  des- 
figurado usted. 

El  aprendiz. —  ¡Se  lo  advertí  a  tiempo! 
Don  Teodoro.  —  En  fín,  uo  pu"de  decirse  que 
estó  tan  mal.  La  mano  to(l,avía  un  poco  pesada.  .  . 
¡  \'  (  ('uno  nie  escuece  la  j)iel!  Vierta  Uisted  un  poc  ) 
de  \  i-iagre  ou  (d  ])año  y  pásemelo  por  la  cara.  (El 
aprendiz  ob"dece)...  ¡No!  ¡No  es  eso!  Ale  pone 
u,<led  brillantina. 

El  aprendí::.  ^  ¡  Ks  cierto! .  .  .  ¿Polvos? 
Don  Teodoro.  —  Sí ..  .   ¡l  ero  lu)  en  los  ojos! 
El  aprendiz. ¡  Disculjie! ..  .   ¡Va  está! 
Don  Teodoro.  —  ¡Perfectamente! 
El  patrón.—-    V  ¿qué  tal?  ¿Qué  dice  ust(Nl  del 
tiue\(i  aprendiz? 

Don  Teodoro. —  ¡Xo  \  a  mal!  <'on  unas  cuantas 
lecciones  más,  (piedará  adiestrado.  No  olvide  (pu> 
quiero  (|ue  nu'  ^ir\a  la  próxinui  s'ez.  (Llamando 
al  aprendiz).  Tmne,  (puMÓd'.»  amigo,  \(dnte  centa- 
\ os  de  piíqiina. 

El  aprendiz.  -¡Mu(dias  piadas,  señor!  (.apar- 
te). ¡.\niinall 

Don  Teodoro  se  marcha  con  el  rostro  cubierto 
de  tafetán  inglés,  peiro  satisfecho. 

Marcelo  ARNACJ, 


Ij'n  Duma  rusa  signo  cliscutiomlo  la  ley  de  prensa. 
Desde  luego,  se  lia  reconocido  al  gobierno  la  íacnltnd 
de  esta lilecer  pro!iibi(úones  especiales  en  las  ciudades 
cuya  población  sea  inferior  a  10.000  habitantes. 

ía'V.  en  verdad,  poco  equitativa;  una  ley  del  embudo, 
por  donde  los  periódicos  de  las  grandp'S  ciudades  verte- 
rán lo  que  les  venga  en  gana,  mientras  los  de  Ims  pobla- 
ciones pequeñas  estarán  sometidos  a  estrechas  medidas. 
Leyes  moscovitas  son, 

que  no  deben  afligirnos; 

pero  es  cosa  de  decirnos: 

"¿Qui  mi  cointas,  Salomón?" 

Pues,  si  causa  sensación 

un  suceso  extraordinario, 

ese  sistema  arbitrario 

hará  variar  la  reseña, 

si  es  una  ciudad  pequeña 

donde  se  publique  el  diario. 

Telegrama  do  Candelaria,  publicado  por  uno  de  nues- 
tros rotativos: 

—''La  oficina  de  correos  necesita  una  bandera  y  un 
escudo' ' . 

Y  el  público  que  preste  mejor  servicio,  añadimos 
nosotros. 

El  doctor  Marcelino  Ugarte  ha  pronunciado  ya  su 
discurso-progi-ama,  como  candidato  a  la  gobernación  de 
Buenos  Aires. 

FJmpieza  confesnndo  sus  errores  de  otros  tiempos,  y 
para  que  sea  válida  la  confesión,  expresa  su  propósito 
de  enmienda. 

Veremos  si  los  electores  le  otorgan  la  absolución. 


El  ilustre  candidato  conservador,  despuí's  de  expi^ner 
los  puntos  refei'entes  a  administi'ación  pi'iblica,  finanzas, 
obrais,  etc.,  etc.,  con  detalles  que  revelan  su  coinpoten- 
cia,  hace  alarde  de  un  espíritu  político  amplio  y  casi 
ecléctico  y  llama  a  todos  los  ciudadanos  y  agrupaciones 
para,  que  alleguen  cada  uno  su  material  a  la  obra 
común. 

"Que  vengan  varonilmente — dice — los  radicales  con 
sus  vehemencias  y  energías  a  impulsar  la  vida  demo-' 
crática. 

"Que  vengan  los  cívicos  a  reconstruir  su  fuerza  tra- 
dicional y  moderadora. 

"Que  vengan  los  socialistas  con  sus  reformas,  ideas 
y  principios.  Debatiremos". 

Los  radicales,  por  lo  i)r()nto,  no  van  a  ir.  ¡Lo  han 
decidido ! 

Los  de'iiís,  a  su  divínno 
A-an  solos  ¡y  con  escama! 
pues  Saben  que  Maree' i  rio, 

si  ahora  amoroso  b)s  llama, 

luego  les  cierra  el  camino. 

Un  tal  Pereyra  Siiárez  no  leniendo  en  qué  entrete- 
nerse en  la  vecina  orilla  degolló  eji  menos  oue  canta  un 
gallo  a  la  familia  Maiiscotti. 

Todos  los  funcionarios  de  policía  con  el  jefe  político 
a  la  cabeza  acudieron  al  lugar  del  suceso  y  procedieron 
inmediatamente  a  la  busca  del  criminal. 

A  poco  vieron  a  un  hotnlire  moreno,  de  mirar  ho",co 
y  de  pelo  crespo,  comiendo  bananas,  le  rodearon  y  di- 
jeron:—  i  Usted  es  el  matador  I 


Y  aonel  info1Í7  p?^'ln1')re 
les  contestó:  —  ¡Sí.  señor, 
yo   soy  aquí  el  matador... 
porque  estoy  matando  el  hambre. 


Tnd'.ulnblemente  el  cable  pre«ta  g'-andes  servicios  a  la 
humanidad:  por  él  hemos  sabido  que  el  23  almorzó  el 
rey  Alíonso  con  el  aichiduciue  Eugenio  en  Yiena;  que 
mistor  Brian  salió  de  caza  el  22,  (pie  el  mismo  día  dió 
un  paseo  en  un  automóvil  el  rey  ^'ícior  Manuel  y  que-  el 
presidente  Wilson  abandonó  el  2i  las  labores  presi- 
denciales para  dedicar  el  día  a  los  preparativos  de  la 
boda  de  una  de  sus  liijas. 

Pero,  í,  cómo  vivirían  nuestros  antepasados  sin  dis- 
frutar de  los  adelantos  de  la  cablegrafía  ? 


El  poder  ejecutivo  de  Santa  Fe  ha  manifestado  a  la 
Unión  Comunal  de  Ifi  ciudad  de  Esperanza  que  no  puede 
entender  en  las  reclamaciones  loiniuhidas  ])or  los  frau- 
des cometidos  en  una  elección  municipal,  y  aconseja  a 
aquella  entidad  que  acuda  a  los  tribunales. 

La  Unión  Comunal  ha  decidido  seguir  el  consejo. 
Y  de  Esperanza  la  Unión 
a  ese  recurso  se  lan/a, 
pues  si  perdió  la  elección, 
no  ha  perdido  la  "esperanza"... 
de  una  rectificación. 


LTna  de  las  cuestiones  que  ?e  debaten  en  la  munici- 
palidad de  líosario  y  (|\ie  interesa  a  los  vecinos  de  la 
ciudad,  es  la  referente  a  la  concesión  del  alumbrado 
electrieo.  Como  siempre,  en  estos  casos,  se  trata  de  in- 
tereses comunales  en  pugna  con  los  de  las  empresas 
particulares. 

Y  a  propósito  del  asunto,  dice  un  periódico  que  no 
se  exnlica  cómo  los  concejales  partidarios  de  la  empre- 
sa han  dado  su  voto  a  una  ordenanza  que  representa  un 
desembolso  de  ÓOO.OOO  pesos,  sabiendo  que  las  finanzas 
municipales  atraviesan  un  período  crítico. 

Aunque  aseguran  que  nace 
la  luz,  de  la  discusión, 
lo  que  es.  en  esta  ocasión, 
la  discusión   la  desliace. 
Si  "claridad"  ha  faltado 
al  discutir  este  jiunío, 

qué  pasai-á  en   otro  asunto 
que  no  sea  de  "alumbrado"? 


El  "Kew  York  Herald",  de  París,  publica  la  entre- 
vista celebrada  por  un  repórter  con  la  célebre  adivina 
madame  Hebes.  En  e.la  ésta  ha  hecho  las  siguientes 
profecías  para  1914: 

Dice  madame  Hebes  que  el  año  entrante  será  domi- 
nado por  Marte,  que  Inglaterra  correrá  peligros  en  la 
India,  que  en  Londres  habrá  un  í  ten-ible  catástrofe;  en 
Portugal  se  proclamará  la  monarquía,  en  Alemania  ha- 
brá revoluciones,  que  se  morirá  el  papa  y  que  el  único 
país  que  disfiiiiará  de  paz  y  prosperidad  "será  el  Japón. 
/  Halirá   que   hacer  oi'ación 
como  aquel  (pie  \a  a  morir?, 
o  tendremos  (|ue  decir: 
—  i  Caballeros,  al  Japón! 


Robo  audaz 


• —  ¡Lo  que  n:e  cuotan  a  mí  las  gi.:ndr,s  cu  dulce! 
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El  directorio  de  la  Sociedad 

THOMPSON 

MUEBLES  -  LIMITADA 

INVITA  á  Vd. 

a  visitar  sus  nuevos  y  extensos 

SALONES 

recientemente  inaugurados 


en  la  calle 


FLORIDA  833 


Los  años  pasan... 

y  esta  constante  venov  ación  de  la  \ifla  deja  huella  indeleble,  sobretodo  en  el 
rostro  de  la  mujer.  ¡.  Ks  ijosible  detener  la,  acción  destVuctora  del  tielupo,  en  su 
arrasante  pasaje  por  la  vida?  Sencillamente,  no.  ]'ero  es  indudable  que  una  dan>a 
que  quiere  atemperar  y  prevenir  la  influencia  de  los  años  (|ue  se  suceden  sin 
interrupción,  cumpliendo  leyes  inmutables  de  la  naturaleza,  puede  y  debe  cuidar 
de  que  su  rostro  conserve  todo  el  tiempo  posible  su  frescura  y  su  aferciop^elado. 

No  debe  creerse  (|ue  las  damas  cuando  ya,  lian  cumplido  los  30  años*,  por 
ejemplo,  ("mpiezan  a  declinar  su  hermosura.  Ksto  les  sucede  a  las  t)ue  no  htin 
sabido  cuidar  sus  encantos,  preservarlos  de  la  acción  de  los  agentes  físicos  y  se 
haíi  dejado  dominar  por  los  nervios  que  son  el  peor  enemigo  de  la  hermosura, 
lia  historia  es  elocuente  al  relatarinos  la  vida^  de  las  grandes  mujeres  que  domi- 
naron por  su  belleza  a  los  mismos  monarcas. 

Pues  bien.  Todas  esas  muijeres  célebres  estaban  en  el  apogj^o  de  su  belleza 
y  esplendor  ])r.'cisamcnte  cuando  habían  pasado  ya  los  :>()  y  35  años.  ¿Por  qué? 
Poi-que  siipieron  prevenirse  a  tiempo  contra  las  molestias  de  la  pit^l,'  contra  la 
sequedad  i)rematura  del  cutis,  contra  la  acción  del  sol,  del  agua  y  del  aire  calientes, 
y  sobrt!  todo  por((ue  en  su  tocador  emplearon  substancias  puras,  vegetales,  ino 
íensivas  y  sedantes,  que  daban  vida,  frescor,  aterciopelado  y  colores  sonrosados 
a  su  cutis. 

Las  daniíis  de  ahora,  tienen  en  la  incomi)arable  "Agua  Nupcial"  el  más  elica/ 
preservativo  y  el  más  iioderoso  reconstituyente  de  su  belleza.  VA  "AgUft  NupciaP' 
os  incomparable  para  hermosear,  suavizai-,  aterciopel;! r  y  blanquear  el  rostro  y 
darle  tersura  y  encantes. 

El  "Agua  Nupcial",  además  de  todas  las  virtudes  <|ne  reúne,  es  económica, 
port|ue  es  polvo  adherente  impalpable,  blanco  y  de  pei'fume  delicado  (|Ue  comunica 
a  la  fez,  suprime  todos  los  demás  polvos  de  precios  elevados,  i-ecjuisito  ene  iio 
tien,e  ninguna  de  sus  similares,  pues  necesH  riamente  hay  (|ue  a))licaríos  des))ues 
de  su  uso,  por  no  tener  las  propiedades  de  blanquear  el  cutis.  Además  esta  prepa- 
ración es  inalterable,  no  cambia  de  color,  no  ii-rita,  ni  estira,  ni  i)inta,  ni  produce 
descamación  del  cutis  porque  no  contiene  mercurio,  ni  ploiuo,  ni  cinc;  es  garan- 
tida  inofensiva,   saludable,   liigiénica  y   de  un  éxito  completo. 

Ningún  auxiliar  más  ventajoso  para  conservar  la  belleza,  embellecer  el  rostro, 
hacer  desaparecer  granos,  puntos,  pecas,  manchas  y  paños,  qiie  ia  insuperable 
"Agua  Nupcial",  verdadera  agua  de  las  reinas  de  la  belleza.  Las  más  eminentes 
actrices  y  grandes  damas  usan  el  "Agua  NiipciaP'. 

El  "Jabón  NupciaP'  es  el  precioso  complemento  del  "Agua  NupciaP'.  No 
debe  faltar  en  el  tocador  de  ninguna  dama  que  quiere  conservar  y  realzar  s-u 
belleza  y  suavidad  del  cutis. 


DE  VENTA  EiN  TODAS  LAS  FARMACIAS,  DROGUERÍAS  Y  PERFUMERÍAS 


i 


Melodía  triste 


Letra  de  E.  F.  GaMinone 


Música  de  E.  Cattaneo 


pianoforte;         VdoidTi.  '  ^ 


con passíoue  ten. 


rail.  atewpo 


iuo  -  I         dallapu^jil  _  la  ae  .   rit        Kis  .  si  mi  guarda  .  vandal  su  ,  j  hal.con, 


El  tónico  JAVO  L 


hace  crecer 
un  cabello 

bello,  largo, 
suave,  rizado, 
ondulado,  sedoso 
y  exuberante 

cura  la  caspa 
y  evita  la  caída 

FRASCOS  de  J  2.00 
3.50  y  5.00 


Se  vende  en  las 
Farmacias,  Peluquerías 
y  Mercerías. 


En  FRASCOS  NEGROS  para  los  cabellos  GRASOSOS 
y  en  FRASCOS  BLANCOS  para  los  cabellos  SECOS. 

Cada  frasco  lleva  un  paquete 

de  JAVOL  -  SHAMPÚ 

Concesionarios:  Arturo  0.  Diesel  y  Cía. 

Reconquista,  459         Buenos  Aires 


LOS  LUTOS 


íi  Sucesores  iIbOIIIIIMOE.  BEBDlHfi 

443,  C.  Pellsirl,  445 


CHIC  PARISIEN 


N.**  1.  —  Elegante  vestido,  p.  la  medida,  satín  granadine,  adornes  crespón  cliiffon  ÍAÍÍ 

extra,  viso  pongé  especial,  y  bata  forrada  de  taffctas,  a  $  1t:U 

N."  2.  —  Lindísimo  y  elegante  vestido,  a  la  medida,  cachemir  iieda,  adornos  crespón  ÍZZ 

cilifíon,  plegado  del  cuedlo  granadine,  viso  caffetas,  bata  ferrada,  a  $  IDu 

N."  3.  —  A  la  medida,  original  y  elegante  vestido,  etamina  flexible,  pollera  tableada  y 

túnica  lisa,  bata  muy  nueva  estilo  echarpe,  formando  detrás  un  elegante  lazo. 

Adornos  crespón  chiffon,  a  $  lOD 


^'ImOB  Buenos  Aires 


I-'-íitro  bts  lalmios  qiio  1n  nctiial  inopia  nos  lA'rc- 
cc  ''omo  una  ]MÍinic'a  con  todos  lus  (M)caiitos  '1.' 
sil  l)oll('/a  ori'Mital  do  las  lujosas  niansioni^s  asiá- 
ticas y  i\o  sus  drapcrías  artist  icainiMito  hordailas 
con  sol)orl)ÍHS  franjas  c.alatlas  a<loiiiadas  (-(tu  hilos 
do  oro  y  plata  con  ti\iidos  (!;>  niai-r  nnó;  (^1  inaivi- 
mv  siiopio  os  ol  ipio  \uol\'o  al  i>srona i'ii»  do  la 
niiiila  on  lo(ias  sus  \ai-iailas  niii  li:  naciónos  de 
puntos  \-  Olí  su  lal'"iii;to  do  nudos  pasados  oii 
todas  formas. 

1-a  ii!od;i,  ,Mi  su  soltoiano  mandato,  así  lo  di;-»', 
sea  o  ¡lo  s(>;i  Pir'ii  venido,  os  (d  macvanió.  I'or  cior- 
1o.  no  será   un  desagrado  paiu  niu'stras  «^-eiitilos 
lectoras,   u  n  a    labor   m  á  s 
tpio  viou"  a  m  irar  m  nui's- 
t  ros  lioiraros  y  tpio  sin  du- 
da tendrá  un  layar  do  i>io- 
foroncia   (>¡itn»    los  tantos 
trabajos  femonih>s  ipio  iia- 
ceii  ol  onranto  y  c\  cm!i''- 
llocimionto  dol  lio  >ar. 

Kl  inacramó  t¡"nc  sus 
dificultades  coiiu)  la  l  i.-.i  • 
1  oda  la  l)or.  piM'o  (MI  su  con 
junto,  una  \(^/,  [lasadas  las 
l>rim"ras  diíiculta<lcs.  (oio 
son  la  forniaci(')ii  do  los 
primerox  ciio-  >  nudos  «'i  -•- 
rentos,  (pie  diriMiios  así  cn- 
nio  si  fiu>í-:oii  Jos  nudos  do 
liasi\  paia  tormar  mi,  > .  .- 
vaniento  con  (dios  todos 
los  demás  dibujos  ruv  so 
descara  liacr,  ya  las  de- 
más coinhinaidonos  ipiodan 
.suDiamonto  fácil  do  hacer 
cuando  sean  solamonto  di- 
bujos formados  |):»r  nudos 
foriiiaiido  enrojados,  mo- 
saico con  alto  y  bajo  rc- 
lio\-o.  barrotas,  columnas 
y  difoi('nt(>s  calados. 

J.as  d  ificiilí  ad  's  )]  Á  ^ 
jíiaiKb's  (pie  rounc  ■  '  i>-->- 
cramó  i^s  formar  figuras 
do  pájai  os,  dragoUv . ,  ...  .- 
1  ¡posas.  l(M,)ips  y  otros  ani- 
males por  (d  ostün.  (.■()'>•() 
éstos  doboii  form  irso  síju- 
jdomento  con  un  |)Uiito  li- 
."-o  o  un  medio  ]iunto,  y  lo 
la  jiuía  sobu^  la  cual  se  \-; 
>er  llonaiía  con  mucha  |)rolijiiiad  | 
estética  c()mpleta  do  la  fí^uia. 

También  al  formal-  las  fioiir;m.  los  hibi 
forman  los  ]jas<'s  del  niedii)  jimito  dídion 
colados  muy  justos  |iara  (pie  éstos  «Ion  b 
ciente  [)ara  formai-  las  paites  tui)iilas  \-  1e<i-;iii 
su  salida  exacta  p;ira  e\-iíar  cortes  o  uniones  (pie 
indudablemente  harían  mi  mal  efecto  en  (d  tejido 
Jior  (po'dar  tan  ^•isibles  en  el  tiabajo. 

l'"I  macranié  o.<tá  destinado  a  rínoliicionar  mu- 
idlas labores  y  hacer  de  (días  menos  <-ümbiiia(  iones 
con  nuevos  encajes  ])or  sus  formas  do  dibujos  y 
jKir  sus  estilos,  que  serán  toda  una  novedad  para 
el  enil)ellecimipnto  del  hogar  con  la  base  de  I  /s 
estilos  aiitiirnos. 


Canasto  de  papeles  con  tejido  do  macranié 


ipie  h>  .la 
traba  jandi 


forma  os 
ésta  dob(« 
niiar  una 


«pie 
ca  '  • 
su  íi  ■ 


iMomonlánoamoiito  (d  ni.nernnió  se  (Mnpb\a  ])f)ra 
formar  eu;ii-das  jiara  \isilIos,  stores,  para  car- 
jietas  do  iiie^a,  para  alnodia  dones,  jtara  Ví^stílmlo, 
para  canasto  do  pa|>(des,  |¡aia  toallas  y  aiKdios 
(Miibiitidos  "11  tejidos  iiiii\'  linos  para  \-estidos; 
para  paiH:ill:is  será  uno  do  los  ado'riios  más  pro- 
feridos 011  combi  iiaciioi  con  las  (ignras  y  dil)ujos 
tejidos  al  '-loidiet  estilo  n'oikmm  a  no. 

Para  los  \  isillos  se  usaa  las  guardas  de  niaci-a- 
mé  tejidas  en  dos  o  t  i'(>s  tonos  muy  (daros;  log 
más  do  moda  son  o\  color  <-iii(lito  en  tres  tonos, 
(U>  mayor  a  menor;  es  la  combinaritoi  más  lionita 
y  más  dedicada. 

MI  ca  iia.st  o  de  pa  p(  b'S 
con  sus  dos  giiai'ílas  (lo 
maciaiiié  ricaiiuMite  traba- 
jadas, (>s  ]ire(d(»so  mo- 
(bdo  fáidl,  cuyo  dibu.jo  ]io- 
drá  ser  iilili/ado  para  mii- 
(dias  ot)-as  lal)ores  por  su 
fáidl  (\iocU(d('<n.  Todos  los 
hilos  y  dibu  jos  y  manuales 
i lust  rados  so  hallan  o  n 
\('iita  011  nuestras  casas 
d(d  ramo. 

La  lídojera  sobr(>  marco 
dorado  lle\"a  iiii  artístico 
bordado  en  s<(la  imitaci'Oi 
l)iiitiira;  (d  bordado  está 
detiiiido  con  una  siitile/a 
con  una  tra  iis|)a  roiicia  tal, 
(pie  haría  dudar  al  más  pro- 
fano si  es  bordado  en  soíla 
(1  si  es  pintura  ;  (>s  una  d(!- 
licada  obra  do  arte  coük,' 
las  tantas  do  ini(>stra  prc- 
duc(d('>n  local  con  (¡m^  ho- 
ituis  enealaiiado  niiestias 
páginas,  hacieiolo  las  de- 
licias de  luo'st  ras  aíiidoiia- 
das  y  dihdaiites  pro- 
-¡eiKMi  las  difí.dles  beli(^- 
/as  (pie  t  ieruMi  un  manojo 
do  soila  y  una  aguja. 

XoosI  ro  b!ir(l,ado  es  eje- 
cutado >()bre  raso  blanco 
1  ota  luiente  bordado  en 
da  meóos  las  dos  casitas  y 
(d  agua;  los  colores  oiii- 
pleados  en  las  so(las  son 
en  coiijiiiito.  lo;    tonos  \."  1  al  t,  11  al  1.'),  ol  al 

b),  lüí  ;d  bjs.  i;;]  al  i:5s,  üo]  ;,i  -lo^  171  al  177, 

;!4I  al  :'.47.  Ü.K)  al  ^iU),  l'.-ll  al  il.K!.  ;5()1  al  'MH,  Ul 
al  I  10;  (>stas  son  las  sedas  empleadas  on  nuestro 
bordado.  (pi(>  sin  duda  ya  nuestras  lectoras  ])0- 
diáii  onipl(>ar  sieniíMido  todas  las  i  n  d  ica(donos 
«pío  hemos  dejado  anotadas  (l(>ta  I  la  da  nuMito  en 
los  \aiios   números  anteriores  do  Ijoc.Mv. 

Xo  oK'idar  niiiica  la  posi(M(Mi  d(d  bastidor  para 
(pie  fd  bordado  riMdba  los  mismos  reflejos  de  luz, 
(pío  síMán  los  (pie  indicarán  los  tonos  (daros  u 
obscuros  (pi(>  más  coii\-iono  oinfilear  para,  obtener 
iin  biKMi  resultado  on  cuahpiier  labor  (pu;  se  de- 
seo liordar  (mi  soda. 

Tna  leyíMida  ingoiiiia  oxid¡;-a  (d  origen  del  ma- 
ciaiiié,  aca'MMdo  allá  on  un  encantado  })aís  orien- 
tal. 


Misterios  del  Africa 


La  civilización  iiroccdc  a  veces  por  medio  de  actos 
Inesperados,  casual ps,  exti'niporáneos  en  su  trabajo  in- 
cesante de  expansión  y  cunciuisla. 

No  es  el  caso  a(nií  de  entrar  en  el  niai cniaíínuni  de 
las  citas  y  ejemplos,  para  demostrar  esta  verdad. 

La  historia  de  la  humanidad  está  llena  de  ellos,  y  a 
cada  instante  brotan  a  nuestro  mismo  alrededor. 

Vamos  a  un  caso  concreto,  (|U(!  ha  sido  explotado  en 
estos  días  por  la  prensa  mundial,  dando  tono  e  interés 
a  la  gacetilla  de  lo  maravilloso. 

T'na  de  las  caravanas  oue  cruzan  las  ,a,-randes  llanu- 
ras africanas,  con  motivo  de  la  :,uerra  que  aún  estrems!- 
ce  y  retacea  aquel  país  en  su  mayor  parte  aún  inexplo- 
rado, es  sorprendida  por  una  patrulla  y  Iniye  a  la  des- 
bandada, arrojando  al  azar,  para  alivianarse,  los  artícu- 
los más  raros  y  i)i-eciosos  (\\n\  junto  con  los  pcrtreclios 
guerreros,   formaban   su   impedimenta.   Entre   éstos,  en- 


niedio  do  un  oasis,  queda  un  cajón  de  Jab'ón  Renfer, 
consignado  a-  quién  sabe  qué  lujoso  y  (p'.c'irci  rst.nlo 
nniyor  musulmán.  Una  mujer,  una  negra  aborigen  quo 
lleva  a  su  hijo  con  el  objeto  de  aseajlo  eu  la  chai-ca 
vecina  al  pozo  sagrado  del  oasis,  lo  encuentra  y  lo  abre. 
El  fino  intelecto  femenino  le  hace  comprender,  al  aspi- 
rar aquel  perfume  exquisito,  que  aquella  pasta,  unida 
al  agua,  debe  de  ser  un  elemento  supremo  de  pulcritud 
e  higiene.  Lava  con  ella  a  su  hijo  y  se  lava  a  sí  mism:i. 
Un  misterio  de  compenetración  luminosa  invade  su  es- 
píritu. Tras  de  su  barbarie  y  sti  salvajismo  existen  gen- 
tes que  se  parecen  a  los  dioses,  ])ues  inventan  aíjuella 
pasta  divina.  Los  elefantes  vienen  del  fondo  de  los  bos- 
ques atraídos  por  el  aroma  de  una  nueva  flor. 

El  desierto  acaba  de  ser  cruzado  por  una  suprema 
ráfaga  de  civilización  llevada  hasta  él  por  la  suprema 
exquisitez  y  soberanía  del  Jabón  Reuter. 


Labores  femeniles 


Soo-ún  la  l(\voiwIa.  \  lvin  lineo  niuclnsinio  I'umu- 
j.o,  Kasliimura,  una  ]irincosila  J;; i.üiu'sn.  ilo  t)jos 
ol)liciios  y  tez  iH'oai-t  a;la  y  pies  inii'rosrá|)ii.*os. 
Y  sufría  do  añoranza  la  ])r¡ncesita,  una  molaueo- 
]ía  rec-óndita,  que  no  bastaban  a  ilisiiiar  ni  »is 
lastuosiilailes  inenarrables 
(le  sus  palacios,  ni  la  vi- 
sión del  mar  azul  intenso, 
iii  el  oro  del  sol  lev^antino 
cayendo  en  íVureos  c  h  o- 
rros  sobre  las  frondas.  Los 
más  valientes  y  ájíiles  sa- 
murays  se  le  ¡¡rescataron 
a  cortejarla  y  pretendie- 
ron rendirla  con  el  des- 
pliegue de  sus  riquezas 
magníficas  o  sus  fuerzas 
portentosas  puestas  de  ma- 
nifiesto  en  encarnizados 
combates  d.o  jiu-jitsu.  An- 
te sus  pies,  se  (les'^nrosca- 
ron  los  tapices  más  jior- 
tentosos  que  hayan  visto 
ojos  humanos,  los  cofres 
olorosos  mostraron  sus  en- 
trañas de  j)e.If^'rió.  !•:•:- 
]ioetas  y  músicos  trataron 
de  halagar  sus  oídos  con 
la  fanfarra  de  sus  estro- 
f:cí  éi)icas  o  la  melodía  (¡'^  sus  violin;-'s  unicoi"i]cs.... 
Nada...  Todo  lo  conocía  la  extaña  princesa  nipona, 
iodo  la  hastiaba.  Nacía  nuevo  había  para  Kashi- 
mura,  que  había  saboreado  todos  los  go.  es  de  los 
sentidos.  Y  fué  entonces  cuando  un  samuray, — el 
más  prendado  de  todos, —  al  pasearse  triste,  muy 


Relojera  bordada  en  seda,  imitación  pintura 


tnsl".  ]:oi-  sus  ¡ardiii.^s  en;íi!;-.s.  se  dctiu'o  un  i)un- 
to  a  contcniidar  el  trabajo  de  una  araña  gigan- 
tesca ([ue  tendía  su  trama  sutil  (Mitre  dos  ramas. 
VA  sol  rnía  di»  -nslayo  sobre  aípud  trapecio  donde 
la  \-ellud:i  ecpii  I  ibrista  (\jerc  i  t  a  ba  la  activitlad  do 
sus  orlio  ¡latas  negras.  Hu- 
bo un  zumbido  en  el  aire, 
que  rej)ercuti(')  en  la  tela. 
La  araña  sintií'da  temblar 
bajo  sUvS  patas  y  se  retir(') 
a  un  rinc(')n.  Instantes  des- 
jiués,  un  colibrí  se  incrus- 
taba como  una  joya  ¡risa- 
da en  la  telaraña. 

Ll  samuray  sinti('»  un 
ímpetu  de  compasión,  l^e- 
ro  se  d'etuvo.  Y  cuando 
todo  volvió  a  la  quietud, 
cuando  solo  resonaba  en 
vibraciones  de  la  tela  la. 
paljiitación  de  fiebre  y  de 
angustia  del  prisionero, 
una  marii)0sa  cayó  junto 
al  cautivo.  Sus  alas  ex- 
playadas t  e  n  í  a  n  aral^es- 
cos  de  oro  en  jiolvo,  tra- 
zois  diG  cinabrio,  hilos  de 
azul...  y  al  verlos  el  sa- 
muray ]HMisó  en  la.  se  (-la 
nueva,  '^n  la  í-eda  maravillosa  que  deslumbraría 
las  retinas  causadas  de  Ka;shimuTa. 
Así  nació  el  macvamí'. 

No  iiay  (pie  dc  -ii'  (pie  la  prinicesita  pagó  ea- 
pléndidanicnte  al  samurav. 

■  Rosa  ASPLANATO. 


Cabezas  empolvadas 


PARKCi-  quo  vuelven  a  ponerse  en  moda  lo.s  cabellos 
blancos.  ¿Y  por  (¡ué  no?  Un  rostro  joven  bajo  \iu;i 
cabellera  de  plata  ofrece  seductor  aspecto.  Basta,  para 
convencerse  de  ello,  contemplar  un  instante  uno  de  esos 
lindos  retratos  del  siglo  xviii,  en  que  sonríen  las  be- 
llas damas  empolvadas. 

La  moda  del  pelo  blanco  reinó  durante  largo  tieniiio  y 
señalí'»  con  un  "cachet"  especial  y  muy  pintoresco  to- 
da una  ('poca.  Pe  dice  "el  siglo 
del  cabello  empolvado'',  c(nno 
se  dice  "el  siglo  de  las  gran- 
des pelucas",  al  lial)lar  de  ese 
))eríodo.  por  más  (lue  no  se  li- 
miti')  estri^-tamente  a  ¿\  la  moda 
de  qne  hablamos. 

VA  '  •emiiolvado".  aur.que  no 
de  uso  muy  extendido,  se  em- 
])leó  en  tiempos  de  Enrique  IV 
y  aun  en  los  de  Knrique  ITT. 
kste  último  rey  tenía  la  costuni 
bre  de  cubrirse  los  cabellos  con 
polvos  i)erfumados  con  almizcli'. 
l)ero  no  tuvo  muchos  imitadores. 

Kn  l.'/í):*.,  se  vió  una  cosa  ex- 
traordinaria, ([ue  i)roducirá  mi 
verdadero  esc;'mdalo  en  nuestros 
días:  las  religiosas  se  mostra- 
ban pi'iblicamente  pintadas  y  em- 
polvadas, a  despe-'ho  de  las  cen- 
suras (pie  se  les  dirigían. 

Sin  embargo,  se  lardó  mu- 
cho en  generalizar  los  polvos 
en  los  tocados.  Los  cómicos  fue- 
ron los  que  iniciaron  esa  cos- 
tumbre, al  presentarse  en  esce- 
na. Pero  en  el  reinado  de  Luis 
XIV  se  extendió  de  tal  manera  que  el  duque  do  P.or- 
goña,  el  austero  discípulo  de  Fcnelón,  íiu'  uno  de  los 
])rimeros  en  empolvarse.  No  obstante,  no  ]);isaba  de  ser 
un  capricho,  hasta  entonces,  lo  (pie  en  el  reinado  si- 
guiente adípiirió  todos  los  caract»  res  de  una  imposición 
de  la  moda,  dando  (1  tono  el  joven  duque  de  Richelieu 
quien,  durante  la  Regencia,  contrüítiyó  a  propagar  esa 
costumbre. 

Se  ha  conservado  la  receta  del  polvo  que  empleaba 
el  duque  y  que  era  conocido  con  el  nombre  de  polvo 
**u  la  xuart^'chttle".  Es  o.\traordinariameuto  cí^mplicadu. 


"Rntralia  como  baso  y  cli mentó  priuciiJal  el  iris,  mezcla- 
do coji  rosas  de  Provins,  cerezo  de  Khodas,  granos  de 
aml)ar¡l]a,  un  poco  de  clavo,  canela  fina,  benjuí,  esto- 
ra(UU'.  1)eiganiota,  azahar,  sándalo,  etc.,  ^tc. 

Cómo  pudo  sostenerse  ese,  (pip.  parecía  extravagan- 
te invento,  de  l)hnu|Uparse  los  cabellos? 

la  ventaja  de  dar  a  todas  las 
d(''iitica.  y  repara})a  el  irrepa- 
íai)lc   ultraje  de  los  años. 

La  jjeluca  liabía  venido  ya 
en  auxilio  de  los  calvos.  Tios 
polvos  suprimían  los  cabellos 
grises  de  los  viejos  blanquean- 
do los  de  los  jóvenes.  Estos 
creían  (pie  esa  blancura  comuni- 
caba dulzura  a  las  facciones  y 
a  la  mirada.  .\sí,  j)ues,  los  pol- 
vos l)lanc()s  contentaban  a  todo 
(d  mundo  y  no  hay  que  extrañar 
la  duración  de  su  reinado. 

La  revolución  no  consiguió 
dcst(»rrar  del  todo  la  costumbre. 
La  mayor  parte  de  las  cabezas 
que  cayeron  al  ñlo  de  la  gui- 
llotina estaban  emp(dvadas,  la 
de  J\obespierre  entre  otras.  Bo- 
naparte  se  empolvaba  en  Ita- 
1,  y  es  curioso  observar  (lue 
los  ])olvos  subsistieron  más 
tiempo  en  el  ejí'rcito  que  en  la 
población  civil. 

l'^sta  moda,  ¿podrá  tener  éxi- 
to en  nuestros  días"?  Tiene  en 
su  contra  el  ser  embarazosa  y 
poco  limpia.  Sienta  l)ien  a  la 
cara,  pero  ensnci.a  los  vestidos 
y  los  muebles.  Es  un  adorno,  i)ero  taml)i(''n  una  plaga. 

Sin  embargo,  los  nií'dicos — ¡quién  lo  hubiera  creído! 
— la  recomiendan,  desde  el  punto  do  vista  higiénico. 
Citan  como  ejemplo  lo  que  sucede  a  consecuencia  de 
ciertas  enferinedad(>s  eruptivas,  (pie  han  exigido  que 
la  cabeza  (|Ue(le  cuV>ierta  durante  largo  tiempo,  pues 
cuando  (']  enfermo  se  decide  a  airear  los  cabellos,  ést08 
caen  por  mechones. 

De  modo  que  contra  los  inconvenientes  antes  expues- 
tos, tiene  la  moda  de  los  cabellos  empolvados  las  veu* 
tajas  dfc  la  belleza  y  de  la  higiene. 


Toda  la  gente  elegante  y  práctica 


KJSA    L.OS  AF~AIVIADOS 


Son  10  vecss  más  bnratos  ano  los  cuello-,       hilo  v  pon  --"v  prácticos  esrecialm'^n*'»  en  el  v3r'-no 

UNICOS  INTRODUCTORES  : 


BUENOS  AIRES  CURT  BER6ER  y  Cía.  rosario 

Esmeralda,  184  VENTA  POR  MENOR :      ^  Sarmiento,  779 

—   A  LA  ELEGANCIA  ECONOMICA   


Historias  de  cuervos 


T^KSDK  lirin]io  inmemorial  los  ruorvos  lian  si.!,)  oLjcto 
(le  ouni-iones,  liisturi;is,  consejas  y  siipeist itiunt's 
popularos.  Siis  atrevimientos,  sus  {)icartlías.  sus  eos 
tiimbres  cont i-adirKirias,  sus  astucias,  la  ásjjera  nota  ilo 
su  (auto,  su  lea  forma  y  su  helio  ijliima.j.-  lia  consti- 
tuídi»  el   tenia  de  muchos  cuentos. 

I  lla  tie  las  part icularidatles  más  tuiiosis  del  cii.mvo 
ps  (|ue  no  liahiciulo  ave  má>i  tímida  y  iiu'is  difícil  de 
coger  en  estado  silvestre,  no  hay  oti;)"más  fácil  d,.  do 
inesticar  ni  menos  tímido,  una  vez  dtunest icado.  i:i  cncr 
vo  silvestre  no  se  atreve  Jamás  a  atacar  a  otra  ave: 
conténtase  con  robar  los  huevos  y  las  crías  y  voiii-  al 


^n  ciiaiil 
uii  pcri 


domestica 
iniiiarse  el 
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rededor  vle  los  nidos.  l*cro 
importa  subirse  encima  de 
en  el  lomo  liel  can  y  apro- 
vechar cuando  está  dormi- 
do para  tirarle  de  las  ore- 
jas y  picarle  la  cola, 
ruando  el  perro  se  des 
pieria  ?:ruñeiido  el  cuervo 
echa  a  volar  y  vuelve  a 
los  pocos  minutos  a  reanu- 
dar el  ataque.  Casos  «cmo 
»'ste  se  han  observa<^u  mu- 
chos. 

Kii  un  interesante  ar- 
tículo publicado  en  •'('luin- 
try  Life"'  acerca  de  ios 
cuervos,  cuenta  el  autor 
íjue  poseía  una  pare.ja  de 
estas  aves  las  cu  tíes  l  Uaii- 
do  le  veían  hablando  con 
al;:UM  n  y  no  les  liaci.i  c,.so 
«•ión  picándole  las  piernas 
ios  zapatos. 

Kl  ciKTvo  es  un  ave  muy  divertida  y  nniy 
ruaííd.»  está  domesticada,  pero  se  la  i)'.!ede  teiur  en  sino 
rediicido.  I^os  dos  cuervos  antes  mencionados  han  vi- 
vidlo siempre  en  completa  libertad:  ni  siciuiera  se  les 
han  cortado  las  alas  y  sin  embargo  nunca  se  alojan  de 
casa  de  su  amo  como  no  los  asusten  alguna  porsoiia  o 
alícún  i)crro  e.\traño. 

Kl  cuervo  es  muy  .Juguetón.  Cuando  viven  cmpare.ja- 
dos  ju:tgan  al  escondite,  jiero  su  diversión  favorita  con- 
siste en  tirar  cada  uno  del  extremo  de  una  cuerda  o  de 
una  larga  vara,  a  ver  quién  puedo  más.  Cuando  se  can- 
ga uní»  de  ellos,  suelta  la  prosa  y  el  otro  cae  de  espaldas. 


astigaban  su  falta  do 
desalándole   las  ciiit 


a  ten- 
is de 


!lt( 


1.11  cierta  ocasión,  un  amigo  del  dueño  de  lo.s  cuer- 
vos antedichos,  les  ofreció  un  pañuelo  para  .jugar,  re- 
teiiiondt)  él  umi  punta.  Los  cuervos  tiraban  <on  energía, 
jiero  uno  de  ellos  comprendiendo  sin  d.uda  «pie  la  victo- 
ria no  había  di>  sei-  suya  emptv.ó  a  coger  el  pañuelo  y 
(le  pronto  le  dió  un  tloioroso  ¡licolazo  y  echó  a  vidar  liu- 
elido  (i.  1  castigo. 
Sabido  C's  que  los  cuervos  como  algunas  olías  aves, 
son  grandes  coleccionistas  de  olijetos  menudos,  sobre 
todo  si  relucen.  Chinas  do  forma  rara,  trozos  de  »-ristaI, 
allileres,  en  una  ¡lalabr.i,  todo  lo  que  les  gusta  se  lo 
llevan  y  lo  eiitierraii.  l'ii  guar<'.a  rural  encontró  un  día 
«ios  navajas  en  un  r.ido  de  cuervos  situado  a  una  legua 
del  cauiiiiu  y  de  las  casas  más  préiximas. 

Otro  guarda  ciieiila  un 
caso  chistoso  (pie  [ireseu- 
ció.  Se  trata  de  una  bro- 
ma dada  por  un  zorro  a  uii 
cuervo.  El  í\ve  estaba  su- 
bida en  una  |)eña  y  el  zo- 
rro se  fué  t^cercaiido  cau- 
telosamente. Kl  guarda  se 
(juedó  soijirendido.  jjorque 
la  carne  de  cuervo  no  re- 
sulta coiliciable  ni  aun  pa- 
ra el  paladar  (lo  un  zorro, 
jiero  no  llevaba  intencio- 
nes (le  cdiiiérselo.  porclue 
cuando  llegó  a  lo  alto  de 
la  peña,  lanzó  un  ladrido 
desdeñoso  y  se  sentó  co- 
mo liara  felicitarse»  del 
éxito  (lo  su  broma,  con  gran  disgusto  de  la  as(,nibra(la 
y  asustada  ave. 

.Kl  vulgo  cree  muchas  meniiras  acerca  del  cuervo, 
como  por  (jcmplo  (nie  nacen  blancos  como  la  nieve  y 
como  los  extraña  el  color  a  los  padres  que  esperaban 
las  crías  negras,  las  abandonan.  Lo  que  ocurre  real- 
mente es  que  los  cuervos,  como  todas  las  aves  de  rapiña, 
sientc^n  una  antipatía  extraordinaria  lipcia  las  crías 
cuando  ochan  las  pluinjs  y  los  pican  y  atnrmontai.  hasta 
conseguir  .irrojarlas  del  nido. 

Uno  de  los  hechos  más  Interosanlos  concorniontos  al 
cuervo  os  la  extraordinaria  edad  que  alcanza.  Son  fa- 
mosos por  su  longevidad.  So  ha  registrado  casos  de 
cuervos  que  vivieron  más  de  ochenta  años. 


Breves  consejos  de  cultura  física 


Para  que  la  educación  física  re- 
sulte iii'áctica,  os  inútil  buscar  pro- 
fesor. El  profesor  de  cultura  física 
eiistña  1)1 1  f orontomente  un  método 
sueco.  Cenevalmente,  es  noruego,  pe- 
ro tiene  cierto  aire  dinainaiíiués. 


Pueden  comenzarse  los  ejercicios 
físicos  por  la  mañana,  subiéndose 
¡os  pantalones  durante  diez  minutos 
l)or  medio  de  los  tiradores.  F'sto  dos- 
arr<dla  ¡os  bíceps  y  los  cuadríceps  y 
ro  tiene  cierto  aire  dinamarqués. 


Un  novio  deho  ojtrcitarso  aspiran- 
do diez  y  seis  voces  por  día  el  de- 
licioso perfume  do  la  elegida  dic  su 
■-••^^  corazón.  Así  se  desarrollará  su  caja 

torácica  en  proporciones  notables.  \o  hahlamos  do  los 
apretó. íes  do  niaiios,  tan  signilu ativos  y  adecuados  para 
fortalecer  los  músculos  d«-l  antebrazo. 


En  el  casado  la  cultura  física  tomará  un  carácter 
intensivo,  sobre  todo  después  de  la  luna  de  miel.  Si 


tiene  la  suerte  de  '"poseer"'  una  stvegra,  el  favorecido 
tendrá  veinte  ocasiones  diarias  de  desarrollar  sus 
músculos. 

Padre  do  familia,  se  hallará  en  mejores  condiciones: 
una  azotaina  mañana  y  tarde,  antes  o  después  de  la 
comida,  le  dará  doble  resultado.  Para  él,  ol  desarrollo 
del  trapecio  y  del  luinlioide  y  iindongación  de  ¡os 
músculos  dorsales.  Para  los  chicos,  endurecimiento  de 
las  nalgas. 


Por  hoy,  nos  detendremos  en  este  punto.  Por  lo  de- 
más, los  loctoi'^s  que,  tomando  en  serio  estos  breves 
consejos,  sintieran  el  deseo  de 
ponerlos  en  práctica  para  bien 
de  sus  vértebras  y  músculos,  (-s- 
tán  suficientemente  iinpiK  stos  de 
la  materia. 

Antes  de  tres  jueves,  contem- 
plando— mediante  tina  combina- 
cién  de  ospejo.s — el  desarrollo  y 
firmeza  do  su  columna  vertebral, 
podrán  decir  con  orgullo  que  con 
esa  columna  so  sostiene  ])erfocta- 
nieiiti'  todo  el  peso  de  la  familia. 


Los  ejercicios  físicos  pueden 
practicarse  en  locales  cerrados  o 
al  airo  libro.  Poro  esto  no  (|UÍoro 
(l(  (  ir  (|U0  sirva  cualquirr  l'ical  o 
cualí|UÍor  paraje  aireado.  En  un 
templo,  verbigracia,  o  on  la  ro- 
tonda del  Congreso  no  debe  hacerse  gimnasia  suo(a,  ni 
de  ninguna  otra  nacionalidad.  Enmedio  de  la  Avenida 
de  Mayo,  sólo  les  está  permitido  desarrollar  los  múscu- 
los d('  los  brazos  a  los  agentes  o  "barítonos''  encar- 
gados do  dirigir  ol  tráfico. 


Ka  cultura  física  debo  practicarse  desdo  la  infancia. 
Sin  embargo,  no  debe  amamantarse  a  los  niños  do  p 
(lio  en  un  trapecio.  Kl  paso  gimnástico  on  las  paralelan 
no  deben  aprenderlo  mientras  no  sepan  andar  solos. 
Tampoco,  a  los  dos  uños,  so  les  puede  obligar  a  levau- 
tar  un  peso  ruayor  de  veinte  kilos. 


La  conferencista 


EstamoF?  en  pleno  furor  de  conferencias. 

Desgraciadamente,  no  podemos  decir  que  estas 
tengan  por  tema  cosas  prácticas  y  útiles. 

Generalmente  tratan  de  idealidades,  cuando  no 
se  arrastran  sobre  escritos  triviales  y  ''usados 
hasta  la  (uerda",  como  dicen  los  franceses. 

Ultimamente,  una  mujer  de  talento  y  de  in- 
ventiva, anunció  una  conferencia  que  tituló  ''El 
primer  manto  real". 

8e  creyó  que  se  trataba  de  telas,  bordados,  pie- 
les y  piedras  preciosas,  y  el  teatro  se  llenó. 

Estaba  previsto. 

Pero  resultó  que  la  conferencista  disertó  sobre 
el  cabello,  haciéndolo  con  tal  brillo  y  eficacia 


que  fue  ovacionada  más  que  si  hubiera  hablado 
de  la  poesía  decadente,  del  Eey  Pepino  o  de  sus 
viajes  por  Europa. 

El  final  de  su  disertación  encerraba  una  reve- 
lación y  un  consejo: 

—  Usad,  —  dijo,  —  el  muy  célebre  y  eficacísimo 
Tricófero  de  Barry,  único  reparador  y  conserva- 
dor del  cabello,  y  si  de  aquí  a  dos  meses  no  ha- 
béis provocado  una  feliz  reacción  en  los  desper- 
fectos de  vuestras  cabelleras,  me  dejo  rapar  al 
ras,  que  sería  para  mí  peor  que  la  muerte. 

A  su  salida,  fué  ovacionada,  de  rodillas,  por 
todos  los  calvos  pre3entep,  que  eran  legión. 


Nuestros  niños 


;Di'bo  aniamautnr  In  iiinrlro  al  íiiño?  Induda- 
bleméiitc,  sí.  Es  lo  más  iiatiiral.  adeiiiá-;  las  ma- 
dres qiu'  así  Jo  liai-on  exporinuMitau  una  <»'ran  ale- 
gría y  se  sienten  orgullosas  de  ello,  pues  partH-e 
que  el  hijo  e?  "más  suyo",  es  decir  que  es  ^'dos 
veces"  su  hijo. 

Aunque  muchas  madres  oidnen  lo  contrario  las 
funciones  de  la  nutrición  del  niño,  no  es  una  es- 
clavitud, muídio  más  si  al  i)üeo  tiempo  se  ayudan 
con  el  biberón  y  la  lecdn 

Lo  importante  tauto  para  la  tra)K|UÍlidad  del 
a  madre  es  la  de  reglamentar  la 


pe 


■ho 


esterilizada. 
;ira  la  tra)Kiuilidad  d 

niño  como  la  de 
vida  de  aquél. 

Duraate  el  día  al  niño  debe  dársele  el 
í-aiIa  dos  horas. 

í^i  so  reemplaza  una  ve/,  el  jiecdio  por  una  toma 
de  biberón,  la  madre  encontrará  un  descanso  o 
libertad  de  cuatro  horas,  que  es  tiempo  suíiciente 
para  llevar  a  térmir.o  sus  (juehaceros. 

Durante  la  noche,  bajo  ningún  pretexto  debe 
dársele  de  mamar  a  los  niños. 

El  último  |>echo  debe  dársele  a  las  D  1».  ni.,  de- 
jándole reposar  hasta  las  ü. 

El  niño  "debe"  dormir. 

Ya  sabemos  que  no  lo  hace,  sino 
que  muy  por  el  contrario  se  des- 
I>ierta  llora  y  grita...  Antes  quo 
nada  hay  que  vigilar  la  postura 
on  que  está  etdiado,  si  le  molesta 
Ja  ropa,  si  está  mojado,  etc.,  cam- 
biarle ésta,  etc.,  i)ero  si  la  ma- 
dre con  "tal  de  no  oirle  llorar" 
le  da  ('\  ])efdio,  cada  noídie  se  des- 
pertará y  llorará  más  fuerte  has- 
ta conseguir  lo  que  desea. 

El  niño  noctámbulo  es  un  cas- 
tigo )iara  las  madres  que  no  tie- 
nen fuer/a  d(>  voluntad  para  re- 
sistir unos  cuantos  días  el  llanto 
de  los  hijos. 


Si  al 


nino 


se  le  acostumbra  a 


qu(^  cada  ve/  que  llora  se  le  dé  de 
mamar,  él  llorará  cuando  se  le  an- 
toje, sin  re«|;onder  a  la  necesidad 
de  alimentarse. 

El  me-.-er  a  los  niños  y  menos  el 
cantarles,  es  una  costumbre  de- 
ploral>le.  según  las  últimas  reco- 
m^'ndaciones  nuevas.  Las  mujere-; 
salvajes  no  cantan  a  sus  hijos  jíi- 
más.  en  cambio  procuran  que  no 
;Uierinan  de  <lía  para  que  aprove- 
chen la  mavor  cantidad  de  horas 


de  la  noche  i)ara  entregarse  al  descanso. 

La  inayor  hermosura  de  los  bebés  la  constituye 
1-1  r-)bu.-tez,  ;i  tallos  no  debe  llegar  la  niodn  en  el 
\(^stir;  mostiar  un  niño  sonrosado,  fresco  y  gor- 
dito  causaiá  la  ad mi  :  ;ic ión  de  las  gentes. 

I^n  niño  bien  alimenta. lo  le  podéis  dejar  sin 
temoí-  en  la  cuna  en  la  (jue  estará  despierto,  ab- 
sorto en  la  contemplación  de  las  manos  y  de  los 
pies  que  aJ/ará  sin  ce>ar  y  hasta  pronunciando 
"discursos"  de  los  que  no  se  entiende  más  que: 
''rrr.  .  .  gue.  .  .  atta.  .  .  rrr. " 

La  madre  no  tiene  más  que  vigilar  la  posición 
del  cuerpo  del  niño  ])ara  que  no  se  lastime. 

A  los  «eis  meises  ya  podéis  sentarlo  <vn  un  si- 
llón y  ya  querrá  escaparse  y  em|)ezará  a  tirarse 
al  sutdo,.  andar  sentado  y  a  cuatro  manos  (si  así 
jMiedo  d(>cirs('),  entonces  es  cuando  Iiay  i[ue  vigi- 
larle más;  todo  cuanto  hallo  al  alcance  de  la 
mano  se  lo  lleva  a  la  boca. 

Vn  sabio  alemán  reglamenta  los  movimientos 
de  la  cabeza,,  de  los  brazos,  piernas  y  cuerpo  del 
niño. 

El  sabio  lo  3crá,  pero  creed  que  eso  lo  apren- 
den los  niños  por  instinto. 

El  oljligar  al  niño  a  movimien- 
tos determinados  es  someterle  a 
una  gimnasia,  lo  que  es  prematu- 
ro a  esa  edad. 

¿Quién  onseña  a  besar  al  niño? 
■Qué  momento  más  feliz  cuando 
recibimos  el  ]»rimer  beso  de  un 
hijo! 

^Es  que  nos  imita?  No,  es  que 
nos  reconoce  y  agradece  nuestros 
sacrificios. 

Por,  eso  el  niño  tiende  los  bra- 
citos  a  las  ])ersonas  encargadas  de 
su  cuidado  y  esconde  la  cara  y 
llora  ante  una  persona  para  él 
desconocida. 

En  e-a  éj)0!-a  es  cuando  id  n'ño 
eni])¡('za  por  imitar  cuantos  actos 
\e  ejecutar  \'  es  cuando  sobre  to- 
do, empiezan  a  manejar  la  cu<dia- 
rilla  y  debe  enseñársele  a  mane- 
jarla con  soltura  y  liinipieza, 

Sólo  el  cuidado  de  una  m;i<lro 
puede  inseguir  del  bebé  una  edu- 
cación esmerada. 

La  mavoría  lo  consignen. 


María  Magdalena 

FRANC-NOHAIN. 


Grajea 


ii,. 


El  JABON 

QDE  USTED  DEBE  ADOPTAR 

Se  distingue  de  los 
demás  por  su  rico  per- 
fume su  abundante  es- 
puma, y  sus  :uaiidades 
curativas. 


i 


Pruébelo! 


Los  cio3  métodos. 

—  Ivl  \enerab':e  (  ar- 

[iWr  Jos  cicu  año.i  ele 
vd-dd. 

]\l  anciano  cslá 
aún  ágil  y  vigor  .t-o 
y  atriiniyo  mi  resid- 
iente lo  age  vi  dad  :il 
severo  régimen  que 
so  lia  impuesto  du- 
rante su  vida. 

Con  motivo  de  su 
centenario   lia,  rcei- 
l)ido  nniUíM'osas  feli- 
citaciones y  algunos 
amigos  acudieron  a 
estrecdiar  car  i  ñ  (isa- 
mente  su  mano.  Kn. 
j  re  los  ^•  i  si  tantos,  se 
hallaoa   uno  <ie  los 
íntimos  de  la.  casu.  ' 
Perreiro,   (|ne    tiene  ' 
ya  cum|)lido.s  los  lio-  ' 
\enta  a  Ti  os. 

Carlíne/.  se  euva- 
nece  de  su  sobrie- 
dad. 

— Si  lie  llegado  a 
A'ivir  cien  años,  lo 
debo  a  que  no  me 
he  apartado  nunca 
de  mis  rigur¿)sas 
c  o  s  t  u  ni  b  res:  aco  n- 
tarme temprano,  le- 
vantarme al  amane- 
cer, comer  poco,,  no 
beber  más  que  agua 
y  [)rescindir  del  ta- 
baco .  .  .  A  q  u  í  "  ti  e- 
íien  ustedes  el  rc- 
sulta<lo. 

Entonces,  excla- 
mó el  otro  patriar- 
ca: 

—  T'ues  miren  lo 
que  son  las  tosas, 
yo  no  puedo  quéjai'- 
me  de  mi  salud  y 
ris  que  me  gusta  le- 
vantarme ta^rde, 
pues  me  acuestp  ca- 
si al  amanecer;  aue 
he  comido  y  bebida 
siempre  con  exceso 
y  que  fumo  exage- 
radamente. .  . 

Caiiínez.  uo  pue- 
de reprimir  una  ma- 
liciosa mueca. 

— Amigo  mío — di- 
ce— ^si  continúas  así, 
me  parece  que  no 
lle>J*as  a  viejo. 

Caprichos  de  mú- 
sicos célebres.— 
Gluck  escribía  colo- 
cando el  piano  en 
praderas  sólita rias. 
Saleri,  componía  co- 
miendo dulces.  Ci- 
marosa  había  de  ci- 
tar en  una  orgia. 


Los  rayos  K 


ESTF:  voríino  oi^rontró  n  un  Jn-on  ooiitlt^ma n  ou 
\a  treu  rjirís  al  TI  n  rr.  St'  c'x¡.ro^:i)^a  ro- 
mn-íamrnto  en  francés,  ron  un  a.cilu  li.u.Ma- 
nu-nte  oxtraño.  ikmü  uo  .U^sagradablo.  L.'  tonu' 
j.or  un  levantino.  I'cmo  c'l  mismo  me  desenoan..: 
fia  italiano.  ^  . 

Trahamos  conversación  a  proposito  .1-  un  ar- 
tículo periodístico  cpu>  e-tal.a  y..  Iryea.lo  y  en  el 
,.,ial  se  trataba  <lel  reciente  invento  del  inge- 
niero riivi.  .  . 

 Sí  —  «lijo  mi  compafeMo  de  via.ie.  —  (s  im- 
portante ese  descubrimiento  y  el  iiombie  d,e  Tlivi 
hace  ^van  honor  a  Italia,  (pie  cuenta  ya  a  Mar- 


tesis.  Sí 
artiderí 
ilix'ersas  ali 
costillas).  / 
K*et  rocedi 
to  V  ilisiiai 


leñó  de  reg-imientos).  ^Fás  lejos,  !a 
(La  artillería  tonu'i  posiciones  sobre 
turas  escalo'.iadas  a  lo  laroo  de  mis 
:(,)ué  hajzo.'  Instalo  mis  ajiirato^. 

I'oado  de  su  asieu- 
¡a  di^  fósforos. 


ai;a(di('i  en 
)r(>  mí  una 


■^s  una  sujjosiciúnT 
ra\()s   -oiilra  la  caballe- 
¡Ver  Haco!  ¡Qué  espectáculo  el  (pu'  usted 


—  líe  atiuí  mis  aparal 
Vo  dirijo  un  mano.io 


ra/as  y 
s.  s"  le» 


i  1- 
«ría 


x-os  ( 
rradui 
ilcsbandada! 
¡  Adií'is  cañonea, 
(piedan  liuellus. 


algo 
i  hay 


usted! 
cuales 


ooni  en  el  número  de  los  sr>ddo. .  .  .  .  ()btenev  a 
di-taneia,  por  resonancia,  la  iuñamacion  dc"  ex¡do- 
sivos  eneerrados  en  los  recipientes^  metalu-os.  es 
maravilloso,  v  los  rayos  F  de  Ulivi,  que  no  son, 
por  otra  parte  sino  los  rayos  iufra-ro.]Os,  produ- 
cirán una  revolución  en  el  arte  de  la  guerra. 

—  ¡Eso  será  espantóse    —exclame  yo. 
-Espantoso...  esa  es  la  palabra,  (  uando  se 

piensa  que  con  un  solo  gesto  se  podra  hacer  sal- 
faí  los  torpedos,  los  torpederos,  los  panoles  ue 
los  buques,  los  obuses  en  los  cañones,  los  cartu- 
chos en  los  fusiles...  ¡Brrru!... 
Esto  hiela  la  sangre  en  el  cora- 
zón. Y  sin  embargo,  hav 
peor...  ¡no!  Me  equivoco., 
algo  mejor! 

—  ¿De  veras? 
-¡("orno  se  lo  digo  a 

Hay  los  rayo?.  K,  de  los 
sov^  vo  el  inventor. 

'—¿Y  qué  es  eso  de  los  rayos 
K? — pregunté. 

—  Son  rayos  que  se  proyectan 
de  la  misma  manera  que  los  ra- 
yos V  o  los  rayos  de  la  telegrafía 
sin  hilos,  pero  con  un  aparato  di 
f érente.  Todo  lo  que  se  encuentra 
dentro  de  su  radio  de  acción,  con 
tal  que  sea  substancia  metálica 
queda  instantáneamente  vola t ib 
zado.  ¿Comprende  usted  la  innu-u 
sa  ventaja  de  este  invento? 

Y  mi  interlocutor,  entusiasmán- 
dose poco  a  poco,  continuó: 

—  ¿Una  suposición?  Yo  me  CTicuentro  en  pre- 
sencia de  un  ejército.  Aquí  la  caballería  (su  de.lo 
señaló  en  mi  pecho  escuadrones  imaginarios).  La 
infantería,  aquí.  (Mi  vientre,  también  en  hipo- 


coiltempla!   Todo  volatili/; 
vables.  Los  caballos  (pulían  s 
' '  disuelven  ' '  los  bocad.  s  .  .  . 

En  s(>guida  ataco  a  la  ai  t  ilK 
balas,  obuses...  adiós  todo! 
¡Todo  ha  d(>saparecido! 

V    la    i  11  Ta  ule- 
ría  ,  .  . 

—  Los  fusiles 
¡pffl  L;i3  ba  vo- 
luntas ¡pff!  Lo3 
nMÓlvers  ¡pff! 
Lii  un  abrir  y  ce- 
1  rar  «le  ojos,  todo 
esto  se  volatiliza 
y  hasta  los  (da- 
vos  de  los  boli- 
nes, los  botones 
de  las  (diaquetas 
V  d'^  los  pantalo- 
iK^s,  y  las  held- 
llas  de  los  tiran- 
tes. Toda  la  in- 
fantería no  ])ien- 
sa  más  que  en 
una  cosa:  eu  su- 
jetarse los  panta- 
lones. ¿Ve  uste<l 
el  ('S])e:4áculo  Vo  lo  veo,  lo  veo  nriy  bien  ¡Es 
la  victoria  sin  verter  una  gota  de  sangr'M 

I%se  demonio  de  hombre  me  haliía  casi  conven- 
cido. Yo  iba,  lo  más  serio  del  mundo,  a  [lersua- 
dirle  de  que  delda  r'-siM'var  su  invento  jiara  la 
Francia,  cuando  una  falsa  alarma  me  retuvo. 

Halda,  otios  viajeros  cu  nuestro  comiiartimien- 
to.  Sobre  el  rostro  de  uno  de  ellos  sorprendí  una 
sonrisa  burlona,  (pre  decía  claramente  ¡oh,  tan 
claramente! : 

—  ¡Ese  imbécil  se  lo  ha  tragado 
todo! 

Yo  me  repuse.  Podía  haberme 
hecho  la  reflexión  de  que  los  necios 
son  los  que  niegan  o  atirman,  -na 
una  seguridad  (;íue  iguala  a  su  ig- 
norancia, las  cosas  que  les  son  des- 
conocidas. Pero  no. 

Cuando,  no  recuerdo  en  qué  es- 
tación, descendió  del  tren  el  ita- 
liano, yo  me  volví  hacia  el  viajero 
(  scéptico  y  en  tono  compasivo,  lo 
«li,)('-- 

 Kse   pobre  muchacho   es  un 

maniático.  ¡Como  si  los  cuerpos 
sólidos,  como  los  metales,  ])udie- 
ran  volatilizarse  tan  fá.dlmentel 
Sólo  al  llegar  a  París,  hice  otra 
observación. 

Mi  reloj,  mi  cadena,  mi  bolsa 
de  plata  y  su  contenido  hal)íau 
desaparecido. 
Era  todo  lo  que,  en  metal,  llevaba  sobre  mi. 
Y  pude  convencerme,  en  efecto,  de  que  el  m.e- 
tal  á  ''voliatiliza"  con  los  rayos  K. 


iEliciinc  JOLICLEP-, 


Gollerías 


— Estoy  buscando  im  conocido  que  me  dé  su  garantía 
para  un  pagaré. 

— Entonces,  mejor  es  que  busques  un  desconocido. 


La  Biblia  y  los  volcanes.  —  Ante  la  curiosidad 
tenaz  y  los  estudios  de  los  hombres  de  ciencia  va 
siendo  cada  vez  más  difícil  tener  fe. 

Todo  buen  cristiano  considera  como  milagro- 
sos los  fuegos  sagrados  deil  Monte  Sinaí  de  que 
nos  habla  la  Biblia  en  el  Antiguo  Tci-tamonto; 
pero  ahora  ha  salido  un  profesor  de  la  Universi- 
dod  de  Beilín  diciendo  que  los  tales  fuegos  no 
tenían  nada  de  jnilagios  )s,  &in,o  que  eran  debidos 
a  un  volcán  en  ignición  que  por  aquellos  tiempos 
existía  en  la  cima  del  Sinaí. 

El  que  tan  abiertamente  se  pone  en  pugna 
con  la  narrar-ión  bíblica  es  el  profesor  Gunkel, 
uno  de  Ioí  más  reputados  teólogos  de  Alemania, 
el  cual  comenta  de  modo  muy  atrevido  el  libro 
del  Génesis.  En  su  trabajo,  el  profesor  trata  de 
relacionar  las  ideas  religiosas  sientadas  en  el 
Génesis  con  los  mitos  de  Asiría  y  Babilonia  an- 
tiguas. 

La  obra  de  Herr  Gunkel  ha  causado  grande  y 
legítimo  disgusto  entre  cil  clero  alemán  por  sus 
atrevimientos  críticos. 

Zapatero  burlón.  —  Un  comendador  de  Malta, 
rico,  pero  avaro,  dejaba  apurar  las  libreas  a  sus 
criados  hasta  el  punto  de  que  un  zapatero  de  la 
ve'cindad  viendo  los  trajeo  de  los  lacayos  tan 
agujereados,  se  burlaba  de  ellos.  Quejáronse  los 
lacayos  a  su  amo,  quien  hizo  llamar  al  zapatero 
y  le  reprendió  po  rsu  insolencia. 

— Dicen  que  te  ríes  de  la  librea  de  mis  cria- 
dos. 

— ¿Yo,  monseñor?, — .exclamó  el  zapatero, — eso 
es  una  calumnia:  me  río  de  los  agujeros,  que  e.s 
precisamente  donde  no  hay  librea. 


— Creo  que  estuvo  usted  en  este  hotel  la  vez  pasada, 
¿no? 

— Señora,  ¿piensa  usted  que  si  hubiera  estado  aquí 
ya  una  vez,  hubiera  venido  otra? 


INCUBADORAS 

REiNHOLD 

Las  mejores  del  mundo 


universr.lmente  reconocidas  como  las 

más  perfectas,  verdaderas  maravillas 
exa  etitud. 

PRECIOS 

A  agua  caliente: 

La  IDEAL,  para  GO  huevos^  $ 


empolladoras 

de  sencillez  v 


La     ,,  ,,     120  „   

La      ,,  ,,  180   

La  ,.  240 

La  360 
A  aire  caliente: 

La  PETALUMA,  para  63  huevos  $ 
La         ,,  „  126 

La         ,,  ,,  252 

La         ,,  „  378 

La  „  504 

A  agiia  caliente: 

La  PETALUMA,  para  180  huevos  ,$ 


La 
La 
La 
La 


360 
540 
720 
1020 


niln.  75. — 
„  110.— 
„  145.— 
190. — 
„  275.— 

m|n.  80. — 
„  140.— 
,,  220.— 
„  290.— 
350.— 

m|n.  220. — 
.,  300.— 
375.— 
550. — 
,.  750.— 
boi'do  de  va- 


( embaladas,  puestas  sobre  vagón  o 
por  en  Buenos  Aires). 

UNICAS  INCUBADORAS 

que  son  ensayadas  una  por  una  en  el  establecimien- 
to de  Avicultura  anexo  a  la  casa  importadora;  ga- 
rantía positiva  de  buen  funcionamiento. — Son  tam- 
bién las  únicas  que  funcionan  con  éxiti  en  todos  los 
países  y  climas,  siendo  la  prueba  más  elocuente  de 
su  gran  aceptación  el  registro  autc'ntico  de  más  de 
i.'). 000  compradores  en  la  Aigentina,  Chile,  Brasii. 
Uruguay,  Paraguay,  etc.,  etc..  y  millares  do  certifi- 
cados espontáneos  de  buen  resultado  que  tenemos  a 
la  disi)()sición  de  los  interesados. — Pídase  hoy  mis- 
mo los  folletos  ilustrados  en  colores,  que  remitimos 
gratis. —  El  interés  que  ha  despertado  la  avicultura 
en  todo  el  mundo,  nos  ha  incitado  a  publicar  "Avi- 
cultura Moderna",  ob'ra  en  tres  tomus,  con  ilustra- 
ción -s  en  colores,  la  más 
I  e(  iente  y  com  p  1  e  t  a 

,;';;,¡,¡lí"f\!:i,;'r  cupoh-moalo 

de  i)(irte  a  quien  válido  solamente  bastí  eM  5  de 

envíe     T)  m!n.  al         diciembre  de  1913. — Cada  com- 
prador de  una  o  más  incubadoras 
que  presente  este  cupón  tiene  de- 
recho a  una  rebaja  de  DIEZ  pesos 
moneda  nacional,   sobre   cada  incu- 
badora que  compre  de  las  C|ue  figuran 
en  la  presente  lista. —  F'ara  I  is  ]):  d id  s 
d<  1  interior  basta  acomjiañai'  al  jjedido 
el  cupón  debidamente  llenado,  deducien- 
do $  10  sobre  el  i^recio  de  cad.i  niá<|uina 
que  se  pida. 


Criadero 
Excelsioi 

Eelc'rano, 
451 

Brenos  . 
Aires 


.    Dirt  cí  ión   .  .  , 

,  Localidad   

Provincia  o  F.  C. 


Mosaico 

El  Fa"'eón  de  los  sultanes.— Una  de  bs  co- 
sas más  inteiosMMtos  y  curioí-.s  .'e  Consíantinorla 
es  el  interior  <lel  m  iu^oleo  io<íio  que  se  halla  en  ¡ 
el  recinto  de  la  ir.ezquita  .!e  \  :i\\U\  en  la  p:irt,- 
antigm  'le  la  capital  turca.  Fn  ia  c-aiu  ira  exte- 
rior hav  unas  tres  tloeeras  de  loretns  -lu-er:  i  los 
en  unos  rece¡  tárulos  o'oloa.ixes.  do  lua/.v-.a,  mas 
anchos  v  má.s  altrs  i  or  un  oxtvrnu)  ^[ue  yov  otio. 

Di(d;os  reeepíá.-ul.  s  o  'ajas  oxtiMi.r;>s  ostau 
cubiertos  con  riros  [Kiñuelos  de  seda  v  telas  de 


ri'o-ade  i.os  vnt cvramiontos  de  los  piíiifipes  se 
di^tin<.i-c-n  de  los  de  las  pri:»-esas  por  el  blanco 
Turbante  que  se  ve  en  la  cabecera.  Los  enteria- 
, .lientos  de  los  ¡ultanes  están  roleados  de  una 
balaustrada  de  nogal  adoiinada  con  iuerustaeiones 
concha. 

Joya  arquitectónica.  —  Una  de  las  mas  prec  o- 
sas  iovas  arquitectónicas  de  la  Alemania  men- 
(lionar  ^'s  la  columnata  del  famoso  monasterio 
de  Wurtzburgo,  donde  está  sepultado  el  legenda- 
rio héroe  alemán  Gualterio  de  VogeUieide.  liem- 
po  atrás  la  dirección  general  de  los  museos  de 
Prusia  tiató  de  adquirir  la  columnata  p  a-  el  )  re- 
cio de  70.000  marcos;  pero  los  vecno;  de  Wui 
burgo,  V  en  su  nombre  la  prensa  local,  se  decla- 
raron resueltamente  en  contra  de  la  venta  pues 
cu  modo  alguno  querían  consentir  que  salie-e  ce 
la  ciudad  tan  valioso  tesoro  artístico.  Fiacasado 
el  intento  de  la  dirección  de  museos  de  i  ru«ia, 
el  gobierno  imi/erial,  por  iniciativa  do  Cuil.er- 
mo  II   lia  declarado  monumento  histórico  al  mo 
nasterio  de  Wurt-/A,i  rgo,  cuya  magnífica  colum 
nata  ha  quedado  e  ,.uo^ta  a   la  adm.racu.n  de 
los  visitantes  en  el  narque  d.l  nuevo  mu  co  de 
dicha  ciudad. 


Necrología 


7  cu  General  JrciUiz.í 


Horacio    Jorge  /livcrti 
t  en  esta  Capital 


e  aquí  un  piano 
de  fama  mundial 
a  un  precio  bara- 

  tísimo.  Es  pequeño 

y  grande  a  la  vez.  Es  el  piano 
del  día,  tiene  todas  las  cuali- 
dades revelantes  que  sugiere 
la  palabra  grande,  y  sin  em- 
bargo es  de  tamaño  adecuado 
a  un  hogar  pequeño.  Es  el 
piano  de  los  artistas,  con 
sus  excelentes  tonalidades  y 
acción  magnífica,  y  al  mismo 
tiempo,  en  cuaíito  a  extensión, 
es  un  piano  casero. 

Es  construido  por  al  famo- 
so establecimiento  de 


Un  piano  pequeño  y  grande  a 
la  vez,  con  caja  de  ébano  o 
nogal,  al  precio  increíble  de 
$  1800  e  l. 

Vengan  y  pruébenlo;  y  una 
vez  que  Vd.  pruebe  su  ac- 
ción perfecta  y  oiga  sus  to- 
nos poderosos  y  dulces,  olvi- 
dará el  precio  y  lo  juzgará 
como  si  fuera  a  pagar  por  él 
$  3.000. 

Los  lectores  de  provincias  que 
no  puedan  visitar  en  nuestra  ex- 
posición esta  maravillosa  gran 
miniatura,  pueden  pedir  por  es- 
crito el  catálogo  N.-  2-1,  que  da 
completos  detalles. 

Al  mismo  tiempo  nos  sena 
grato  enviar  informaciones  re- 
lerentes  a  las  últimos  modexOS 
de  Pianos  de  Chickering,  Schcel, 
Hopkinson  y  Howard. 

Confiamos  en  que  usted  ins- 
talará en  su  hogar  esta  gran 
miniatura  de  Blüthner  esta  mis- 
ma semana. 

Durante  más  de  50  anos  esta- 
mos comerciando  en  pianos  y 
nunca  hemos  conocido  una  pi- 
chincha tan  grande. 
Escribanos  hoy  mismo  a 

BJfl.LOTTERiílOSERyCía. 

Rivadavia,  853  — Buencs  Aires 


La  risa  frecuente  no  es  signo  de  alegría 


Hay  gentes  q¡nc  ricn  muy  rara  vez  y  aún  a  ílor 
de  labio  y  silenciosamente. 

Hay  otras,  en  cambio,  que  no  pueden  pronun- 
ciar cuatro  palabras  sin  reir  estrepitosamente. 

Lois  primeros  ])asan,  en  general,  por  seres  egoís- 
tas, reconcentrados,  poco  accesibles  a  los  senti- 
mientos ele  la  niultitud,  en  una  palabra,  antipá- 
ticos. 

Los  otros  tienen  reputación  ele  buenas  personas, 
cuyas  cualielades  su- 
peran a  sus  elefoe- 
tos. 

El  que  ríe  fre- 
cuentemente posee 
nn  carácter  abierto, 
franco  y  leal.  Un 
rostro  frío,  nevero, 
una  boca  cerrada, 
no  indican  nada 
bueno. 

Esta  es,  por  lo 
menos,  la  opinión 
del  mundo. 

Pues  parece  que  tal  opinión  es  falsa  y  puede 
aplicársele  aquel  refrán  de  que  *'las  apariencias 
engañan. ' ' 

Los  sabios  afirman  que  el  reir  no  es  siempre 
señal  ele  alegría.  Hay  risa  y  risa,  y  las  persoiias 
más  espirituales,  las  más  irónicas,  aquellas  ,a 
quien<^s  más  divierte  la  comedia  de  la  vida  son 
las  que  ríen  prudente,  sil*^nciüsamente,  para,  sí 
misnras. 

Ved  al  lindo  charlatán  algo  fatuo,  que  va  ele 
salón  en  salón,  haciendo  la  corte  a  todas  las  mu- 
jeres. Eíe  ])or  cualquier  cosa,  ríe  sin  cesar.  Cul- 


tiva su  reputación  de  "gentlcman"  infin'tan^enl'f» 
amable,  adiornando  con  una  sonrisa  las  frases 
más  banales.  Es  un  ''poseur":  y  puede  tener  nn 
corazón  seco. 

Pero  encontraréis  muchas  veces,  por  el  mundo, 
a  un  señor  con  cara  die  clérigo,  a  qui^n  no  os 
atreveréis  a  dirigir  la  palabra  por  la  impresión 
qiue  os  habrá  cansado  su  frío  y  flemático  aspecto. 
De  pronto  cualquier  reflexión  ridicula  o  el  tipo 

de  nn  invitado  le 
hacen  sonreír.  Ese 
es  el  hombre  mali- 
cioso, el  irónico,  que 
se  divierte  y  sabe 
reir. 

Le  veis  indiferen- 
te, como  si  no  se 
preocupara  ele  lo  que 
tiene  a  su  alrededor; 
y,  sin  embargo,  él 
obsierva  y  debajo  ele 
su  apariencia  severa 
estalla  una  ri;«a  ínti- 
ma, intensa,  que  carece  de  expresión  externa. 
Este  hombre  es  todo  buen  humor  ''por  dentro", 
mientras  otros  que  están  desternillándose  de  risa 
y  llamando  la  atención  con  sus  carcajadas  más 
o  meno3  histéricas,  quizá  lleven  en  su  interior 
el  ])es>o  de  amarguras  que  tratan  de  disimular. 

Así,  pues,  no  elebe  atribuirse  un  temperamento 
frío,  ni  un  carácter  huraño,  a  aquellos  que  no 
ríen  con  manifestaciones  patentes  de  regocijo; 
ni  creer  exi)ansivos,  alegres  y  dichosos  a  los  que 
tiencm  siiempre  la  sonrisa  en  los  labios.  Ya  lo 
hemos  dicho:  las  apariencias  engañan. 


Viyella 


CMarca  Registrada) 


59     EL  TEJIDO  PARA 
LA  FAMILIA  = 


"ViyelH"  no  es  una  cosa  nueva;  no  cg 
un  experimento.  Ya  tiene  bien  jiiobado  su 
cualidad,  su  utilidad  y  su  superioridad. 
"Viyella"  es  esencialmente  un  te,]'ido  la- 
vable de  primera  calidad,  de  una  suavidad 
extraordinaria;  no  tiene  es;!s  cualidades 
irritíiutes  de  las  franelas  ordinarias,  aun- 
que es  liviana  no  deja  de  ser  abrigada,  hi- 
giénica y  duradera,  y  por  lo  tanto  es  eco- 
nómica. 

Pídalo  en  las 

principales  Tiendas 


EL  CAMINO  DE  LA  SALUD 

Sin  rcG:imen  especial  —  Sin  drogas  —  sin  jierder  el  tiempo 
—  nada  nuis  que  un  vaso  de 

SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 

espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  uK^jio  natuml.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  In^^ado,  el  liltro  del  cuerpo. 

Cuando  este  importante  órgano  funciona  con  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  ele  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  E^O  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  active  de  la  digestión. 

Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 

Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  An9ENTItíA 

Véndese  en  CASA.  DE  DIEGO  GIBSONS  Sucoi"  Defensa.  192.  (/  en  las  principales  farmacias. 


Los  grandes  maestros  del  dibujo. — Estudios  de  expresión 


Leyendo  la  última  obra,  por  C:b3cn 


La  lengua  y  la  palabra 


Posición  de  la  lengua  rl  pro 
nunciar  A 


Gracias  a  recientes 
investigaciones  ha 
lleudado  a  la  concluisión 
de  que  luiblamos  más 
con  nuestra,  lengua  que 
con  nuestra  garg-anta. 
El  profesor  líelmholtz 
estudió  la  poisición  do 
los  diferentes  órganos 
cu  a  nido  ha-  f 
b  lauros,  y  /' 
llegó  a  las  / 
c  oncl  uisio-  V  _ 
nes  en  la- 
actualidad 
rebatidas, 
por  un  tra- 
b  a  j  o  de 

Grctzuiier.  Eiste  ha  demostrado  qine 
no  sólo  las  cnerdas  vocales  forman 
los  sonidos  em  las  palabras,  sino  que 
también  la  leingua  tiene  mna  parto 
en  el  proceso  de  hablar  más  impor- 
tante de  lo  que  genioralmente  se  cree. 
En  otras  pialabra.s:  la  expreisión  j  o- 
pular  ''es  una  lengua  larga",  cobra  una  signifi- 
cación re:il  ahora  que  se  ha  precisado  la  po.sicióu 
de  este  miembro  importan/te  ouiando  tratamos  de 
h al  dar. 

Todos  nosotros  Iremos  oído  hablair  a  un  tarta- 
mudo y  sabemos  lo  p^einoso  que  resulta  escuchar- 
lo. Esta  condición  se  debe  a  la  brervedad  de  los 
mús'Culois,  que  ligan  la  lengua  a  la  base  de  la 
cavidad  bucal,  de  manera  que  es  muy  difícil  para 
la  persona  ique  padece  eiste  defetto,  levantar  la 


lengua  hasta  el  cielo  de  la  bo^  a,  o  colocarla  con- 
tra los  dientes  a  fin  de  pronunciar  de  una  ma- 
nera clara  y  distinta. 

Esto  nos  explica  i)or  qué  es  más  fácil  esiemchar 
la  palabra  en  u.nas  personas  que  en  otras.  p]s 
que  aqiiéll;;;Si  emplean  la  lengua  con  corrección, 
inidiendio  de  este  modo  articular  mejor  les  so- 
nidos. 

La  lengua  facilita  la  pronunciación  de  las 
\ ocales  y  de  las  consonantes,  y  todo 
su  poder  ihuscular  entra  en  acción 
cuando  el  hombre  ejerce  su  más  alto 
don:  el  dé  la  palalira. 

La  lemgua  no  es  más'  qile  un  con- 
.junto  de  músculos  dispuestos  en  to- 
0\\  direcciones,  de  nranera  q  ie  pue- 

da moverse  en  cualquier  dirección, 
no  siólo  para  la  introiivcción  de  ali- 
mentos en  la  boca,  sino  también  para 
la  pronun- 
ciación. 

E  n    1  a 
Biblia    s  c 


Al  pronunciar  la  U 


dice  que 
M  o  i  s  é  s, 
ciuando  qiuis'o  excuscirso 
de   aparecer   ante  Fa- 


cort  o  de  lengua",  con 
lo  cual  el  libertadior  ele 
los  israelitas  quiso  de- 
cir que  padecía  defec- 
tois  linguales  y  por  con- 
siguiente no  podía  ha- 
blar   libremente,  pues 


Al  rnrnciar  la  vccal  I 


Precisamente  lo  que  Necesita  la  Piel  de  los  Niños 


La  piel  de  los  niños  es  muy  tierna 
y  se  irrita  fácilmente.  Es  necesario, 
pues,  usar  un  jabón  que  se  adapte 
especialmente  á  las  condiciones  de 
esa  piel. 

Para  el  baño  de  los  niños  deberá 
usarse  siempre  el  jabón  de  Menncn 
y  su  acción  calmante  los  tendrá 
contentos  todo  el  día  y  aliviará  y  le 
hará  bien  á  sus  tiernas  y  suaves 
carnecitas. 

Este  jabón  está  científicamente 
preparado  á  fin  de  producir  su  gran 
valor  antiséptico  y  sus  maravillosos 
efectos  calmantes. 

Use  el  Jabón  de  Mennen  para  el 
baño  del  niño  y  verá  Vd.  lo  benefi- 
cioso que  puede  ser  un  jabón. 

No  acepte  sustitu- 
tos.  Busque  la  famosa 
marca  de  Mennen. 

Fabricantes  de  los 
celebrados  Polvos  de 
Mennen  de  Talco  Bo- 
ratado. 


Jabón  Boratado  de  MENNEN 

Gerhard  Mennen  Chemical  Co.,  Newark,  N.  J.,  E.  U.  de  A. 
Agentes:  DONNELL  ^  PALMER,  Moreno  562-566. 


Maison  L.  Adhémar 

KÜNDIG  &  Cía. 

CANGALLO   esq.   SU  I  PACHA 

EL  DU  IONES  I.-  DE  DICIEMBRE  EMPIEZA  HDESTDt 

Grandiosa  ExposieioN 

de  artículos  especiales  para  BAÑOS,  PLAYA  y  CAMPO 

Como  siempre,  hemos  recibido  un  precioso  surtido  de 
artículos  elegidos  especialmente  para 

MAR  DEL  PLATA 

donde  abriremos  nuevamente  nuestra  sucursal,  el 


taniljién  hny  perdonas 
que  teiiiondo  largaos  los 
músculos  do  la  leng-ua, 
no  ¡)ecan  por  verbosos. 


leñ- 
ado 


La  lengua  cuando  se  pronun 
cia  la  K 

sible  aprender  a  rsar  la  lenj^ua  más 
í  orreetamente  en  la  enunciac-ión  do 
palabras. 

J.os  niños  do  nuestras  ei?cue;as  ni 
ver  nuestros  (l¡buj')s  comprenderán 
n  ás  fáeihnent?  por  qué  la  K  se 
ma  letra  palacial,  por  qué  la  P  es 
«loütal,  y  la  T  se  llama  letra  dental: 
en  el  j^uimer  casio  la  lenorua  se  pone 
en  contucto  con  el  paladar,  en  el  sejíuniio  los  la- 
bios OTitran  en  acción  y  en  el  terc.M-  caso  la  len- 
se  aprieta  co.itra  los  dientes. 

Ln  la  eus.'ñünza  de  les  u.iudos.  1  o\-  en  gran 
desarioro  de  adelanto,  el  pr()fes:)r  abre  la  boca 
y  pronuncia  con  mucha  limpiez  i  la  letra  * '  a ". 
El  niño  abre  la  l)oca  de  la  misma  manera  y  i)ro- 
cura  emitir  la  "a".  Con  frecuercia  se  obs3rva 
que  la  "a"  emit  da  p -r  el  escoli.r  es  muy  con- 


La  lengua  y  les 
momento  de 


La  lengua  y  la  palabra 

fusa  y  entonces  el  profesor  jior  medio  de  una  ca- 
cliarilla,  de])resor,  etc.,  baja  !a  lengua  del  ni- 
ño a  fin  (le  que  le  quede  ex])edita  la  parte  donde 
so  produce  la  ' '  a  ". 

Aplicando  el  jtiofesor  una  mano  sobre  el  pe- 
cho o  sobre  el  vientre  del  niño  procurará  con- 
tener los  sacudimientos  (pie  i)ueden  presentarse 
en  la  caja,  torácica.  "\'a  ])uesto  en  condiciones  el 
alumno  contieno  algo  el  aliento  y  emite  la  le- 
tra "a''  fon  toda  limi)ioza. 

Dado  el  |»rimer  paso  es  cuestiím  de 
tiempo  el  resultado. 

Mste  e.jercicio  ha  de  rei^etirse  va- 
rias N'eces,  una  ve/  emitida  la  *'a" 
con  liinj  icza  el  alumno  se  ejercita 
enseñandí)  a  otr  )  condiscí[)ulo  y  así 
sucesivamente. 

El  paso  a  la  emisión 
lia   de  ha- 
e  o  r  s  e  r(> . 
corda  n  d  o 
la  ' '  a 

Kl  pro- 
f esor  le  co- 
loca debi- 
damente la 
leng-ua,  ejerce  la 
sión  debida  en  el  j)e- 
(  ho  y  vientre  y  así  coa- 
tinúa  ha.sta  que  consi- 
gue la  emisión  do  pa- 
labras y  conceptos. 

íja  pronunciación 
siempre     resulta     aluo    La  posición  de  la  lengua  con- 
.       ,  °         tra  los  dientes  al  anun- 

gutu;al.  ciar  la  T 


labios  eu  el 
decir  P 


Cosas  útiles 


Para  los  que  no  tienen  memoria. — YA  pvDcedimientn 
(\e\  nudo  en  el  pañuelo,  tan  (n  boga  entre  los  desniiMoo- 
liados,  tiene  dos  grave.s  inconvenientes:  que  e.s  muy  feo. 

y  (|ui^  a  \eees  no  sirve  de 
iiada.  ))Ui'sto  (jue  se  dan  casos 
(MI  (lUc  el  olvidadizo  tiene  (¡ue 
liacei'  un  se'j,aindo  nudo  jjari  re- 
cordar l(j  t|Ue  siuiiifica  el  ijriinero. 

Kii  I'aris  lian  (  nipezado  a  ven- 
dei'se  unas  pla<|Uitis  n.einoté''ni- 
cas  que  sustituyen  con  ventaja  a 
tan  d.esacreditado  procedimiento. 
Se  ti-ata  de  una  planchuela  de 
ii;aríil  (1  de  hueso  (lue.  me.liante 
Uii  sencillo  i-csDite  de  alanihre  de 
acci-o,  ci.  ini  ina  de  coi-chete,  se 
sujtta  en  la  anilla  del  reloj.  Cia- 
da vez  (lue  se  nnra  la  hora,  S(> 
])resenta  a  la  vista  la  plancluiela, 
solire  la  cual  se  ii'á  apuntando 
con  lápiz  todo  atiuello  (|ue  se  te- 
me olvidar;  para  h  irrar  lo  escrito  no  iiay  más  que  pa- 
sar el  dedo  mojado  por  encima. 

Fijándose  un  ])oco  en  el  dibujo  adjunto,  que  repre- 
senta una  de  estas  plaquitas  sobre  el  reloj,  se  compren- 
derá (¡ue  no  es  difícil  hacerse  en  casa  una  igual  con 
ui.  trozo  de  cartulnia  gruesa.  Es  verdad  que  en  tal  caso 
no  se  puede  borrar  lo  escrito  con  el  dedo,  y  hay  ([lie 
;:pe!ai'  a  una  í;oma ;  pei'o,  en  cambi  »,  es  fácil  sustituir 
la  placa  pOr  otra  nueva  cuando  esté-llena. 

Espumadera  piáctica. — Una  cuchara  más  o  menos 
g-ran  '",  según  oonvengi,  puede  convertirse  rá^)i;laniente 
en  una  espumadera  muy  práctica.  Todo  se  reduce  a  cor- 


tarla por  medio  de  un  serrucho,  unas  ranuras  como  se 
ve  en  el  grabado,  el  cual  indica  claramente  la  situación' 
y  distribución  de  las  ranuras. 

Una  tienda  de  jardín. — Nada  más  agradable  en  este 


tiiMujio  jiara  los  que  tienen  jardín,  (¡un  pasar  parte  del 
(lia  al   air.^  li'jrc,   a   la   sombra   d"  un   cenador  o  de  una 
tienda  úi'  (  anipaña.  A  aquellos  (jiie  i.o  disijongan  de  uno 
ni    de   otra,    b  s  re- 
comendani(;s    el  si- 
guiente   modo  de 
sustituirlo  por  ]n)co 
dinero. 

He  .compra  un  ]ia- 
raguas  de  los  gran- 
d(  s,  como  k)s  (|ue 
usan  los  cocliei'os 
])ara  d  pescante,  y 
el  ))Ullo  se  ati,  se 
clava  o  se  eiichuía, 
con  un  canuto  tle 
hojalata,  en  uní  es- 
ta c  i  s  ó  1  i  d  a  m  ente 
hincada  en  el  sue- 
lo. Al  extremo  de 
cada  varilla  se  cose 

un  ciiicu.ie.  Lespués,  abriendo  el  paraguas,  se  sujeta 
a  estos  corchetes,  ccn  sus  cori'espoiulientcs  corchetas, 
una  pieza  de  lona  o  de  algodón  que  cierre  i^or  com- 
pleto el  círculo  y  11;  gue  liastn  (d  suelo,  y  de  este  m-do 
se  tiene  formada  una  ¡teciueña  tienda  muy  cómodti.  Para 
(lue  el  aire  no  leva::te  la  tila  que  forma  las  ijaredes, 
pueden  ponerse  en  el  Ijorde  i-M'erior,  bien  una  serie  de 
])lomos  como  los  que  llevan  algunos  vestidos  de  señora, 
o  bien  unos  corde'.itos  que  se  atan  a  estaquillas  clava- 
das eu  el  suelo. 

Si  se  ata  un  cordel  delgado  a  cada  varilla  y  se  su- 
jetan tndos  alrededor  con  estacas,  la  tienda  tendrá  una 
estabilidad  a  toda  prmba. 

Para  destapar  botes. — 

Cuando  está  muy  apreta- 
da la  tapa  de  un  bote  de 
liojalata  o  de  un  recipien- 
te análíigo,  se  i)nede  qui- 
t  a  <■  fácihe  I-;.!  !■  ])  :)  n  i  e  n  d  o 
una  cuerda  fuerte  alia^de- 
dor  de  la  boca  del  bote, 
debajo  precisamente  del 
borde  de  la  tapa  y  dándo- 
'-,'■},:-■  le  vueltas  con  ui   clavo  a 

fin   de  apretarla  nin(bo. 
De  este  modo,   la  boca  del  bote  se  estrecha  por  igual 


La  Señora  Romana 
Dcswndicote  de  una  raza  imperla!  de 
conquistadores,  recibe  del  mundo  entero 
tributo  á  sus  hechizos.  Los  más  costosos 
perfumes  de  Oriente  completan  «I  lujocon 
que  sus  antepasados  se  rodeaban.  Hoy, 
ella  elige  un  perfume  infinitamente  más 
raro,  más  exquisito  y  más  fino  que  el  que 
sus  antepasados  conocieron,  y  este  es  e\ 

¿3u  de  (^h^ze 

El  perfume  de  mod¿í  en  Us  eoffes 
de  Europa" 

J  A  e.  AtkUisea  U«« 


Extracto  de  Malta 

"UEMES" 

el  mejor  y  el  más  antiguo 
de  todos  los  del  país. 


Véndese  en  todas  partes 


CERVECERIA 

Buenos  Aires,  S.A. 

CALLE  CAVIA,  260  (Palermo) 

^  :  J 


Ln  FOSFATINA  FALIERES  es  el  aliiiienio  más  agradable  y  el  mas  reco 
m;^iKi:Klo  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  sieie  meses  sobi  -?  lodo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  l'aciU/d  la  dcnlicion,  aseíjura  la  buena 
Jo7-jiiut  inn  de  tos  huesos,  vrcvicne  o  paraliza  los  de/ecíos  en  el  desarrollo  del  iiiño,  impide  la  diaiTen 
■  Uih  ¡recuenle  en  las  criaturas. 

PARI?.  6.  AVF.i^UE  VICTORIA  en  todas  Farmaciaf,  Droguerías  y  principales  Casas  de  Importación. 


Cosas  útiles 


puede  Quitnrse  ron  gran 


T  ln  tapa  salta  pnr  si  sn.a 
iae'l  1(1-^(1. 

P?ra  les  ovül-^s  de  bra 
ir.n,ol»3. —  Nos  conum.ca  un 
lector  Miie  buscando  un  si- 
lio  donde  tener  n   n'---  ' 

ovillo  de  bramante  sin  que 
se  i  .ii\^uase,  .v  ..o  - 
nieiuio  de  un  recipiente 
adecuadi),  se  fijó  en  un 
enib'udu  de  hojalata  y  pu- 
so en  practica  la  lílea 
se  le  ocuriió  al  ver  el 
vulgar  utensilio. 

-Ahrió  tres  agujeros 
equidistantes  en  el  borde 
su))erior  del  embudo,  ató 
a  el'.os  unos  tro/.os  de  bra- 
mante C|ue  unió  en  la  t';)r. 
ma  (lue  se  ve  eii  el  dibujo 
para  colgar  del  techo  el 
embudo,  puso  en  éste  el 
ovillo  y  sacando  el  rabo 
del  bramante  por  la  parte 
inferior,  creó  un  excelente 
medio  de  tener  siempre  al 
alcance  de  la  mano  el  ])rainante.  sin  f|Ui>  le 
el  ovillo  ni  coi  riera  ])el!sio  de  deshacerse. 

Un  experimento  de  fuorzr.. —  l'n  tabeinero 


'st;)rbaso 
conocido 


t-Mobión  por  "el  tío  de  más  fuerza"  de  cierto  pueblo, 
dcjiibu  n  sus  parro(|Uuaios  con  la  boca  abierta  abi  iendo 


las  l/otellas  de  t-ma  de  muelle  dnn al  pareceií,  un 
solo  Rolpe  al  taiinn  con  el  dedo  índice. 

.Sin  oniiai-go,  ti  i;il.f,.irro  itiii-i  su  s  creto.  I^a  gente 
no  veía  (¡ue  al  dar  rl  -nj-pr  cm;;  il  d''di.  índiii'  jMgaba 
con  el  dedo  corazón  en  el  ju  ;:<i  de  Ins  aliiiiilnes,  A. 
como  se  ve  en  el  dibujo,  ayui-L,iulo  así  al  esfutizo  del 
dedo  índice  B. 

Pal  a  hacer  este  experiuiento  conviení'  que  el  muelle 
de  !a  taua  no  tsté  niu\  fuerte,  a  no  ser  que  se  posea 
gran  fut  rza  en  los  (!■  d-is. 

Tiralíners  casero. — Este  tiralíneas  es  para  usarlo  con 
tinta  de  csci  il'ir.  no  de  dibujo,  y  puede  ser  de  gran 
utilidad  paia  calígrafos,  copistas  de  música,  tenedores 
de  libi'üs,  etc. 

Se  hace  con  un  pedacito  de  hojalata  o  de  latón  muy 
delgado,  recortado  en  la  forma  oue  i'--iica  el  dib'i'o  fie 
la  izqniei-da.  La  parte  suiu-rior  se  dobla  en  semicír'-"io 
))arn  (¡ue  ajuste  en 
liortapluma.  pero  los 
inintos  se  dejan  comple- 
tamente planos.  La  aber- 
tura central  debe  ir  d's 
miuu\  endo  gradualmeu 
te,  desde  dos  o  tres  mi- 
límetros di'  anchura  has 
ta  ser  completamente  cf" 
rrada.  Si  se  ha  de  tra- 
zar una  línea  muy  fina 
se  cierran  los  j)  u  n  t  o  s 
golijeando  li  g  t  i-  a  ni  e  n  t  e 
con  un  martillo,  mien- 
tras (|ue  «i  se  necesita  ' 
una  línea  gruesa,  se  en- 
treabren en  la  medida  ^que  se  ■  quie 
ellos  la  hoja  de  un  cortaidumas. 

Ksta  iiluma  se  llena  de  tiiita  lo  mismo  que  si  fuese 
un  tiralíneas  de  dibujo,  no  metii'ndola  en  el  tintero 
(íuno  las  plumas  de  dibujo.  Al  usarla,  debe  llevarse  con 
la  parte  cóncava  hacia  ari-iba.  como  se  ve  a  la  derecha. 

La  principal  venta.ja  de  e'ste  tiralíneas  es  su  muclia 
cai)acidad,  (lue  permite  trazar  con  él  una  porción  de 
líneas  sin  llenarlo  más  (pie  una  vez. 

Gabinete  para  sujetar  la  madera.  —  Consiste  <;n  dos 
travesanos  y  unos  listones  verticales  unidos  por  un  lar. 
güero,  en  el  cual  se  pone  el  ))Í!"  para  hacer  presión  y 
sujetar  la  madera..  Los  tiavesaños  llevan  otra  maü.  ra 
j.'iiia  mayor  «ujición. 


metiendo  entre 


ECONOMIA  DOMÉSTICA 


Horario  para  medicamentos.  —  Piiva  salier  cuándo  hay 
que  dar  a  un  enfermo  la  próxima  dosis,  sin  temor  que 
el  horario  eambie  hasta  que  llega  la  liora  de  administrar 
la  medicina,  se  puede  usar  un  indicador,  que  consiste- 
en  una  tira  de  papel  (pie  rodea  el  cuello  del  frasco, 
dividida  en  veinticuatro  partes  iguales  que  representan 
las  horas  y  las  medias.  Marcadas  las  divisiones  y  nu- 
meradas c(')n  tinta,  se  pega  la  tiia  de  papel  al  borde  del 
irasco  en  cuyo  corcho  se  clava  un  alfiler. 

Desiniés  de  dar  una  dosis  de  medicina  al  enfermo  se 
tapa  el  frasco  de  modo  (pie  el  alfiler  caiga  sobre  la  ho- 
ra de  la   v>''">^iiii¡i  (bisis. 

Para  dar  al  bronce  la  pátina  antigua  se 
disuelven  lu  gramos  de  nitrato  de  cobre 
y  2  de  sal  de  cocina  en  medio  litro  de 
agua  y  se  añade  una  solución  de  fcelato 
de  amoníaco,  preparada  neuti  atizando  diez 
gramos  de  amoníaco  oficinal  con  ácido 
acético  hasta  nna  reacción  ligeramente 
acida  y  diluyendo  el  todo  hasta  formar 
un  litro.  Sf  sumerg"  el  bronce  en  este  lí- 
quido, se  deja  secar,  se  cejiilla  la  superfi- 
cie y  se  repite  el  tratamiento  hasta  obte- 
ner el  tono  deseado. 

Se  obtienen  resultados  semejantes  dan- 
do al  objeto  una  mano  de  una  solución 
de  cuatro  partes  de  sal  de  amoníaco,  una 
de  oxalato  potásico  y  I2íi()  de  vinagre.  Se 
deja  secar  y  se  dan  otras,  según  el  efecto 
deseado. 

Para  lavar  el  celuloida,  se  friega  prime- 
ramente con  jabón  y  luego  se  aclara  con 
agua  abundante.  Despu-s  se  frota  con  un  paiio  empapado 
en  alcohol  alcanforado,  pasándolo  siempre  en  el  mismo 
sentido.  De  esta  suerte  se  firma  un  depósito  de  alcan- 
for que  hace  desaparecer  las  manchas. 

Cuando  las  flores  empiezan  a  marchitarse  se  les  de- 
vuelve su  primitiva  lozanía  sumergiendo  el  extremo  del 
tallo  en  agua  hirviendo,  hasta  un  tercio  de  su  longitud 
total.  Cuando  el  agua  se  haya  enfriado  las  flores  ha- 
brán recobrado  todo  su  vigor.  Antes  de  volver  las  flo- 
res al  agua  fría,  se  corta  la  parte  (scaldada  del  tallo. 

Para  hacer  el  jarabe  concentrado  do  limones  se  ncce 
sitan  seis  limones,  1.2(M)  gramos  de  azúcar  y  agua  has- 
ta formar  un  litro.  Se  raspan  las  cortezas  sin  llegar  al 
tejido  blanco  esponjoso,  se  exprime  ti  zumo,  recogit'n- 
dolo  sobre  las  raspaduras  citadas  y  se  disuelve  ti  azi'i- 


c:ir  en  este  líqu'do  añadiendo  a'go  de  agua.  Después 
se  jiasa  jior  un  l.eiizo,  se  exprime  bien  y  s^  añade  agua 
para  acabar  de  arrastrar  el  azúcar  y  com;:)letar  el  vo- 
lumen de  un  litro. 

Las  manchas  secas  do  polvo  se  tratan  ( o  i  alcohol  y 
yema  de  huevo.  Despiu's  se  lavan  con  agua  caliente  y 
se  frotan  con  un  paño  de  lana. 

Para  conservar  la  elasticidad  de  ios  objetos  de  can- 
cho.— Sabido  es  que  el  caucho  vulcani'^ado,  aun  cuando 
no  se  use,  concluye  por  estropearse;  la  superficie  se 
iione  dui'a  y  se  agrieta  al  oprimirla.  Para  evitar  esa 
alteración  conviene  dar  a  los  objeíos  de  caucho  Una 
mano  de  una  emulsión  compuesta  de  5 
giamos  de  lerpinol  y  J  ()()  gramos  de  agua. 
Paia  que  la  mixtura  se  agarre  y  se  con- 
serve adherida,  se  da  al  líquido  suficien- 
te viscosidad  macerando  previamente  en 
el  agua  un  25  ])or  100  próximamente,  de 
goma  arábiga,  o  agregando  una  propor- 
ción  igual   de   sulf  iricmato   de  amoníaco. 

Se  hacc  goma  líquida  muy  buena  tlisol- 
viendo  unos  .30  gr  anos  de  bórax  en  me- 
dio litro  de  agua  iiirviendo,  a  la  cual  se 
añaden  60  gramos  de  goma  laca,  dejando 
cocer  todo  en  una  vasija  bien  tapada  has- 
ta que  se  haya  disuelto  la  goma.  Esta 
goma  es  muy  econóifiica. 

El  olor  de  las  latas  que  han  contenido 
retróleo  desaparece  por  completo  laváis 
dolas  con  una  cantidad  muy  pequeña '  de 
clorui'o   de  cal. 

Un  procedimiento  muy  busno  para  blan- 
quear las  manos  es  hacer  una  pasta  con  papas  blancas 
y  haiinosas  y  leche  y  darse  ricciones. 

Uno  de  los  mejores  remcd  es  p^ra  curarrc  las  quema- 
duras consiste  en  aplicar  sobre  ellas  un  poco  de  algo- 
dón, el  cual  se  pega  fácilmente  y  las  cura  en  pocos 
días.  Cuando  se  cicatiiza  la  herida  el  algodón  se  des- 
prende por  sí  solo.  Para  aliviar  el  escozor  en  los  pri- 
meros momentos  póngase  bicarbonato  sobre  la  quema- 
dura . 

Cuando  por  descuido  se  hierve  un  huevo  pasado  por 
agua  más  de  lo  necesario  y  se  teme  qúe  sa.lga  duro,  se 
retira  inmediatamente  de  la  lumbre  y  se  pene  al  chorro 
de  la  fuente,  dejando  que  le  caiga  bastante  agua.  El 
brusco  cambio  de  temperatura  ejerce  el  mismo 
ablandar  el  huevo. 


^  CON 

j|ia  Esterilizada 

POR  EL  OZONO 

(Sisreraa  SiemensiyHalske) 

•:  Berlín  ; 


4, 


Las  ventajas 
CREMA  '  LECHUGA" 


Beauchamps 
París 


son  evidentes:  Blanquea  y  suaviza  el  cutis-  Quita  las  arrugas  y 
grietas.  Hace  desaparecer  las  irritaciones  de  la  piel-  Devuelve  al 
cutis  de  las  señoras  los  encantos  y  la  frescura  de  la  juventud,  con- 
servándole siempre  suave,  fino  y  aterciopelado.  Es  económico 
en  su  uso. 


SE  VENDE  EN  LAS  FARMACIAS  Y  DROGUERÍAS 

Depósitos:  Díaz  Hnos.,  calle  Bernardo  de  Irigoyen,  96.S,  Buenos  Aires 
Farmacia  Cranweil.  Montevideo. 


COCINA  PRACTICA 


Anguila  en  salsa  amarilla.  —  Entera,  si  no  e?  nuiy 
grande,  o  ei.  trozos  si  lo  íuera,  se  rehoga  en  aceiU'. 
En  éste  se  fríe  una  tostada  de  pan,  una  pizca  de  ajo. 
perejil  y  un  poco  de  cebolla.  Se  machaca  tod.)  con  dos  o 
tifS  nueces,  se  deslíe  con  as'ua,  y.  1>ien  colado,  se  ec'ia 
sobre  la  anguila  coii  la  giasa  en  que  se  frió,  dejándola 
cocer  a  fuego  lento  en  esta  salsa. 

Kn  el  momento  de  servir  se  liga  con  dos  yonuis  Je 
huevo. 

c  uando  la  anguil.T  rs  grande,  hay  que  '  Mesi  nmisai  la" ', 
')  sea  quitarla  el  i)ellcjo.  para  lo  cual  se  pasa  ])or  enci- 
ma de  brasas  muy  encendidas,  casi  to- 
cándolas, y  limp'ánd  )las  en  seguida 
con  un  ijaño,  se  (|uita  con  facilidad. 

Empanadas  de  jamón.  —  En  un;t  ca- 
zuela de  barro  se  echa  una  jicara  de 
It-che,  (ttra  de  manteca  derretida  y  sal. 
ton  una  cuchar.i  de  palo  so  bate  mu- 
cho hasta  (lue  queden  bien  unidas  aña- 
diendo entonces,  poco  a  poco  y  sin  de 
jar  de  liatir,  harina  suficiente  para  que 
no  se  pegue  la  masa  a  la  cazuela;  en- 
Dnces  se  amasa  bien  sobre  una  tabla, 
(|Ue  a  menudo  se  espolvorea  de  harina, 
y  cuando  rstá  en  su  punto,  que  sp  co- 
noce en  que  no  se  pega  a  los  dedos,  y 
hace  liga,  se  e.\ti<nde  con  un  fruslero  o 
l)alo  de  madera,  dejando  la  pasta  muy 
delgada,  lo  más  p;)sible.  sin  (¡ue  se 
lompa.  En  una  una  punta  de  l.is  (luc 
forma  ¡a  masa  al  extenderse  se  echa  un 
l>icadillo  (que  de  antemano  se  tiene 
¡¡reparado)  de  jamón,  gallina  o  terne- 
ra, y  tres  o  cuatio  aceitunas. 

Se  dobla  la  ni  isa  sobre  este  relleno,  sp  corta  con  un 
cuchillo,  dándole  l.i  forma  ovalada  de  las  empanadillas, 
y  con  los  dedos  se  les  coge  unos  pellizcos  en  los  bordes 
para  unirlos  y  (¡up  no  salga  el  ])icadillo:  esto  de  1\  for- 
ma se  procura  hacer  con  la  mayor  igualdad  posible. 

Crema  de  espinacas. — Quitados  los  tallos  y  las  hojas 
malas  de  las  espinacas,  se  lavan  y  cuecen  en  agua  hir- 
viendo con  un  grano  de  potasa.  Euego  se  tienen  cim-o 
minutos  en  agua  fría,  despué.s  tn  otra,  y  por  último, 
bien  escariidas  y  secas  con  una  servilleta,  se  pican  !o 
más  menudo  posilde.  .\p3rte.  ei.  un  cazo,  se  amasm.  a 
fuego  lento,  dos  cu  haradas  de  harina  ccn  u.ui  r.ui  z  ('e 


manteca  de  vacas,  incorporando  poco  a  poco  una  taza  da 
leche;  a  esta  crema  se  incorporan  las  espinacas,  más 
manteca,  y  moviéndolo,  se  deja  cocer  un  rato  para  ser- 
virlas luego  muy  calientes  y  con  unos  picatostes  de  pan 
frito  o  como  guarnición  de  carnes. 

Ananás  al  natural.  —  Después  de  pelada  y  entera,  o 
en  rajas,  se  pone  la  pifia  en  almíbar  flojo  y  se  deja  en 
infusión  doce  horas,  al  cabo  de  las  cuales  sp  acerca  al 
fuego,  y  cuando  roinjie  a  hervir  se  retira,  haciendo  lo 
mismo  al  siguiente  día. 

Bizcochos  de  Saboya.  - — Meter  en  un  m  ildp  la  canti- 
dad necesaria  de  pasta  de  bizcochos  de 
Saboya.  I..OS  moldes  sólo  deben  llenar- 
se en  un  tercio,  a  causa  de  lo  mucho 
qile  los  bizcochos  aufiiéntan  de  volu- 
men ai  cocer.  La  cocción  en  el  horno 
lia  (le  viüilaise  niuclio,  pues  los  liizco- 
clids  han  (le  sacaiM'  cuando,  hallándose 
I, asíante  ciM-idds  liabiendo  adquirido 
iiiiin  ciiliir,  conservan  todíivía  en  su 
iiitei  i.u-  una  Ijlandnra  elástica  que  cons- 
tituNc  su  mejor  éxito. 

Ponche  María  Luisa.  —  Hágase  un 
helado  de'  flor  de  limón  en  esta  forma: 
en  cuartillo  y  medio  de  agua  échense 
'J.IO  gramos  de  azúcar,  el  zumo  de  dos 
limones,  el  de  una  naranja  y  raspa- 
duras de  la  corteza  de  ambos.  Déjese 
en  infusión  unas  lloras,  cuélese  por 
un  iiaño  fino  y  póngase  a  helar,  sin 
olvidarse  de  agregar  la  clara  de  huevo 
l)oco  antes  de  sacarlo  df  la  sorbetera. 

Mientras  se  hiela  prepárense,  cor- 
tándolas en  pedacitos,  las  frutas  en 
(■u!ce  que  se  quiera:  melocotón,  iiiña,  gajos  de  naran- 
ja, guindas,  etc.,  y  bátanse  con  azúcar  tres  claras  de 
huevo. 

Póngase  el  helado,  muy  duia».  en  una  ponchera  de 
cristal  fino  o  en  una  ensaladera  de  lo  mismo,  cúbrase 
bien  con  las  claras,  ai'réglense  las  frutas  encima,  y  en  ,1 
momento  de  tomarlo  y  a  pres^Micia  de  los  comensales 
viértase  una  botella  de  Champagne  y  sírvase  fn.f??guida 
en  copas  de  ponche,  cerveza  o  Champagne.  También 
se  puede  presentar  ya  puesto  en  las  copas.  Si  no  se 
(Hiiere  gastai',  tampoco  está  mal  echarle  sidra  en  vez 
dr  Cl'.ampagne. 


Galería  infantil  de  "El  Hogar" 


Adolfo  Butson  Isa- 
sa  (Labarclán) 


Juan  A.  Chiesa 
(Capital) 


Hedy  y  Tady  Couland  y  ni- 
ños de  Jantus  (Corrien- 
tes) 


Laureano  Fernán-    Rafael  H.  Qnija- 
dez    (Capital)  no   (Yoyé.  Bue- 

nos Aires) 


HAY  MUCHOS  : : 
::  ::  PURGANTES 

pero  ninguno 
mejor  que  la 


a 


mmmm 


porque  es  SU  AVE  ^  eficaz 
y  no  provoca  náuseas  ni 
caus  1  inflamación  a  los 
intestinos.    ::    ::    ::    ::  :: 


9 


(~^0N  algunas  salsas,  casi  hay  que 
^  inundar  el  plato,  ])ara  dar  á 
la  comida  el  picante  y  el  sabor 
deseados. 

Con  la  Salsa  LEA  &  PEnr^CfíS,  por  el 

contrario  ali.'nnas  gotas  esparcidas  sobre  Ja 
carne,  pescado,  o  queso,  es  todo  lo  que  se 
necesiia. 

Vvr  '  (1  ú  su  rara  rvaliiuid  j  ii  la  co  crntracion 
de  sus  iniji  tdientes,  asi  anuñ  a  í-u  sabor  sutil  y 
prnetranre,  con  poca  cantidad  de  dicha  Salsa  se 
liace  mucho. 


La  escritura  blanca 
sobre  la  tíiiqueia 
roja : 


indica  la  vrrclaclpra 
SALSA  worcestershirü: 

de  origen. 


ANEMIA.  NEURASTENfAJUBERCULOSIS 

Y  TODO    ESTADO   DE  AOOTAMÍENTO 


JUEOPURÍIdeGAMIEdeBIIEYORUDA 

ASOCIADO  Á  LA  CATALASIS  r  Á  la^í MÍO  ASIS 


USCULOSINE 


AkTAS 
RECOMPENSAS 

AUSENClTcOMPLETA 
■\  OE  TODO 
GERMEN  NOCIVO 


EM  TOOUS  LAS  BUENAS  FARMACIAS, 


LES  ETABLISSEMENFS  BYLA,G&NTiLLY-PA/?/¿  (Franciai 


Sara  Orbca  (9  de    María  Mac  Dongall     Niños  de  Etrhcvcirc   (Mos-    Amelia  Abeleira     Róbel  C.  Irurzun 
Julio)  (Loboiña)  cciii)  (0£:iia)  (Posadas) 


ANTIFAZ  DE  VENUS 

(GUANTE  DEL  ROSTRO) 
íe  la  Dra.  Sra.  LEBLANC.  de  Parí? 

Si:s  fines  son,  blanquear  y  purifi- 
car la  piel,  impedir  ó  hacer  desaoa- 
recer  la  asperidad  da  la  misma, 
quitar  manchas,  granos,  arrugas  y 
toda  clase  de  imperfecciones  del 
rutis,al  que  dota  de  una  brillantez 
y  una  pureza  imposible  de  obtener 
f  or  ningún  otro  medio  de  los  cono- 
cidos. 

Es  liviano,  flexible  y  sustituya 
muy  ventajosamente  los  cosméticos 
V  polvos,  que  en  resumen  resultan 
costar  mucho  más  caroi  quá  eses 
antifaz. 

Se  remiten  gratis  certificados  y 
loilelos  explicativos.  Dirigirse  por 
carta  ó  personalmente  al 

instituto  Fisioterápico,  Calle  SUIPACHA,  1123 


Se  coicca  tres  veces  por 
urrc.na  durante  el  sueño. 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  detersivas 
y  cicatrizantes  que  han  merecido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

6u  admisión  en  los  Hospitales  de  París, 
explican  la  boga  de  ese  producto  para  to. 
dos  los  usos  del  tocador. 


DE  VEMA  EN  TODAS  US  FARMACIAS 


Precio:  $  8.- 


NEUMO-MASAGE  CORBIN 

Desaparición  total  y  rápida  de  l?r  arrugas.  Desarrollo  de  la  redondez  y  Ijelleza 
de  la  garganta.  El  aparato  CORBIN  se  funda  en  los  últimos  adelantos  científicos 
y  no  debe  faltar  en  ninguna  mesa  de  toilette. 

Lnico  Depositario:  INSTITUTO  OiaoPÉÜICü,  lavalie  729  -Buenos  Aires 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 

JKROGUFICO,  por  Clavel 


IvKTRAS  REVUFJ.TAS,  por  Amapola 

AABEENNRTUUV 

Si  coml)ina';  bien  las  letras 
de  esa  palabra,  lector 
te  encontrarás  fácilmente 
con  un  nombre  de  varón. 

CAIMCIO  Dr:  VOCAI.,  por  Clavel 

Con  O  resulta  mineral  precioso. 
Con  E  turbo  si  puedo  tu  reposo. 


VIGIL   V  OCCELLETTI 

"Cria  Práctica  de  Gallinas 
en  la  Argentina" 

ES  EL  RESULTADO  DE  MUCHOS 
AÑOS  DE  EXPERIENCIA  Y  CONTIENE 
CUANTO  SE  NECESITA  SABER  SOBRE 
LA  GALLINA,  SUS  ENFERMEDADES, 
ETC.   $  2.— 

r.ABAdT  A,  CÍA  ,  FD'TORFS 


PARA  conseguir  cualquier  no 
vela  y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino» 

PIDAN  CATÁLOGOS 

Casa  MACKERN 

459  -  RECONQUISTA  -  459 

BUENOS  AIRES  ^ 


CANTAR  ENIGMATICO,  por  María  Luisa 

TA  desdicbado  Manuel 
en   año   y   medio   ba  perdido 
el  juicio  cantando  endeclias 
a  la  mujer  que  aquí  cito. 


JKROCLÍFICO,  por  Perito  de  Citares 


Nota     nota     N  nota 


"CODIGO  SOCIAL  ARGENTINO  ' 

POR  Sara  H.  Montes 

INCLUYE  DESDE  f- L  USO  DE  UNA  TAR- 
JETA HASTA  LA  DISPOf-ICICN  DE  UNA 
COMIDA  Y  DESD<=  EL  MODO  DE  LLEVAR 
LOS  GUANTES  HASfA  LOS  PSEPARATI- 
VOS   DE   UNA    BODA.    $  6. — 

CABAUT  &  Cia.,  EDITORES 

BUENOS  A'TMS 


LA  MÁS  ALTA  RECOMPENSA 
EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL  DE  HIGIENE  1904 
LOS 

FÓSFOROS 

JWARCAS 

ÚNICOS  SIN  VENENO  Y  RESISTENTES 
A  LA  HUMEDAD 


r 


M  I  AS  Y 

I IMT  - 


IM  T  X 

IVI I 


Sucesor  de  la  firma  G.  SAN  GcRMlER 


LIIVIA,    1165  -«s^-  BUEIINIOS  AIREIS 


CREMA  OATINE 


X¡ii<;nn;i  soñor.i  (Io1m<  usar  una  crcina  sin  sabor  qiio 
lia  sillo  aiiali/.  ¡(la  y  i  tM-miuMidada  jior  autoridades  en 
la  !u;ít('ria.  La  CrtMiia  ''Oatine''  lia  sido  analizada  y  riM'otii'.'iidada  por  las  autorida- 
des más  altas  do  1  iij^latorra,  ontro  ollas,  ol  Instituto  I ntoruacional  do  Fisiología  o 
Iligieno  do  Londri^s.  Hsta  ("rouia  oxtrao  dc^  los  poros  toda  substancia  noci\a  y  deja 
ol  cutis  limpio;  el  resultado  os  un  rostro  con  la  fros/ura  natural  de  la  salud.  En  venta: 
''I'otit  í^arís",  ("arlos  INdh^grini  Ilt  y  (>n  todas  Farmacias.  Precio:  $  Loo. —  Escri- 
bir "Oatine",  Piedras,  ;il().  por  librito  gratis.  En  Rosario:  Droguería  del  Aguila. 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CHARADA,  tor  Artctal 

Priwa  dos  me  dijo  un  (lia: 
- — ¡  Eres  un  segunda  cuarta 
que  lionra  mi  pencolopia! 
De  mi  tres  scfjintda  orgullo; 
yo  tu  prima  dos  o  dos  prima 
juro  de  modo  formal: 
sólo  una  prima,  tercera  y  cuarta 
podria  llamarte  total. 


JERUGLíI'ICU,  por  Kino 


^  R 


DIALOGO  JEROGLII'ICO,  por  Teresa 

— ;  Cómo  te  gusta  ir  al  teatro? 

—  De  frac.  ¿V  a  tí? 

—  De  levita.  ¿Y  a  ti,  Carlos,  que  permaneces  tan  ca- 
lla-lo^ 

—  A  mi,  de  .  .  .  gorra. 


Ri;i-RAX  -  COMPRIMIDO,   por  Mario 


ORESTES 


PILADES 


i'LGA    I)J:    \(JCALI;S,    por  ¡lar.juindeyuy 

.11   . 11 .   c .  111 .   d  .    .  .c .  nc . . 
c.y.    .nt.  lili.   m.  .'-]).r.iiz. 
1 .gr . m  . s  t . n .d  p . c . . nc . . 
q.  .   .1  t.  .111]).  t.d.  1.  .Ic.nz. 

COMPRIMIDO,  por  Tip-Top 


LAZ 
LEZ 
LIZ 
LOZ 


VIDE 
VIDI 
VIDO 
VIDU 


A.XAGRAMA.  por  Amapola 

EN  JARDIN  ESTAMOS 

Con  las  letras  que  figuran  en  la  oración  precedente  sc 
podrá  obtener  el  nombre  ue  un  ilustre  general. 

PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Eni'iaron  ralahcrarioncs. — líino.  Ama])ola,  Mario,  Wga 
Astrain.  S.T  n.  Teresa,  Clave  l  y  María  Luisn. 

.U(7r/f).~- Los  jut-gos  «le  Amapola  vicnm  <  M  rito';  correr- 
tamente;  los  suyos  ca^i  sifiniirt-  tirncn  (  i  imc  l-^sa  es  la 
causa.  Además,  los  solucionistas  i)idcn  se  (.e  ¡(referencia 
en  la  publicación  a  los  trabajos  enriados  por  aquel  cola- 
borador. 

SOLUCIONES  AL  Núm.  242 

Al  problema,  i)or  " Air a¡H)la"" : 

3<^  +  36+ 1^+9+ i  =  'oo 

Al  jeroglífico,  i)or  "Clavel":  Más  vale  pájaro  en  mano 
que  liento  i'olando. 

A  la  tarjeta-anagrama,  por  "Amapola":  Alfredo  L.  Pa- 
lacios. 

Al  trompo  inimérico.  por  "María  Luisa":  Carpintero. 
Al  acróstico,  2)or  "Riño": 

P  A  I,  A  1)  I  () 

A  M  I  A  N  T  O 

L  A  N  C  K  R  O 

E  C  L  í  P  S  L 

R  A  T  A  N  I  A 

M  K  R  L  V  Z  A 

ORÉ  C,  A  N  O 

Al  jeroglífico,  por  "Perito  ue  Chaves":  Reinado. 

ENVIARON  SOLUCIONES 

Margarita  Honnat,  l'na  rosa  del  Salto  Argentino,  ?»''a-^ 
rio  Sormani,  Kiiricpic  ííennini,  I'jncsto  |[.  OrHini.  lüanita 
j;tchci)are,  Jorgccito,  ICva  Ll.  Caiuso,  Sara  K.  Corona.Uo 
Ouesada,  María  llcbc  Lesvigncs,  Regina  i,i^rnral(lc,  An- 
gclita  f:Cichei)are,  Cecilia  Marcoxidi,  Crl(-.tina  C.  \"ega 
.Xstraín.  Anita  C.  Pisaní.  Anita  I!.  Am  i  br,  M.n  ia  y  Ade- 
la Kinck,  Ivrnesto  Finck  (hijo),  .M;nia  RoMciju.  Román 
Juárez,  Amapola,  Rosa  Pérez,  Amelia  ReRiieiri,,  Juan  lo-' 
.sé  Rebagliatti,  Kduardo  Noyi>,  Maria  Lp.isa.  I'.laiica  Gath 
Rosario  González,  Delia  Giménez  Pastor,  loselina  Kotana, 
Miguel  Nieto,  Clavel,  Sarita  Manetti,  ICnriqucta  Biancbi' 
Artejial,  Nélida  Gamarra,  Margarita  Soe,  José  Antonio  Ca-' 
salonga,  Anita  Lstlier  Ayerbe  y  Lorenzo  Martínez. 


Para  niños  y 


adultos 


Las  })riiiiei'fis  atiinridadcs  pccoiiiiciidan  "Kufeke'* 
])ara  niños  como  el  alimento  mejor  en  casos  de  cóle- 
ra infantil,  diarrea,  catarro  intestinal,  etc. 
"El  Niño  de  pecho",  folleto  informativo  para  las 
madres,  «iratis  en  los  lugares  de  venta  y  Kropj^  y 
Cía.,  751-7G1  Calle  Ilivadavia,  Buenos  Aires. 


en  otra  carta,  aunque  puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 

G.  M. — Argentina. — Podemos  re(;omend;irle  como  muy 
buena  ]iai-a  el  ol).ieto  que  usted  desea,  una  que  está  si- 
tuada en  la  ealle  Tacuarí  lOO'). 

Lata  Ciruelas. — El  color  a  (lue  usted  se  refiere  es  uno 
de  los  niatiees  del  rosa  pálido. 

Lila. — 1.-'  De  boíubasí.  Los  liny  con  dibu.jos  muy  bo- 
nitos, con  flores  o  bastones. — 'J.''  Sí. 

La  rlcurita  de  Oriente. — 1.=^  l^avai-se  con  ácido  bórico, 
lo  más  caliente  i)i)sil)le  y  poner  después  vaselina  pura. — 
2.-'  Se  usan  chicos  y  g-randes,  de  modo  que  puede  llevar 
lo  que  le  quede  mejor. 

Lalo. — En  la  liljrería  de  Dasso.  calle  Sarmiento  S25, 
lo  encontrará  usted  al  precio  de  siete  pesos. 

Subscriptor. — Diríjase  a  los  s-Mi.vr-es  Gil;son  y  Green, 
Sarmiento  643,  donde  le  darán  todí.s  los  datos  que  le 
interesan. 

M.  G.  A. — Concepción. — 1.=^  Tres  meses. — 2.''  Un  ro- 
dete a  la  altura  de  la  nuca;  pude  adornarse  con  un  par 
de  horquillones  de  fantasía. 

Flora. — 1.-'  Cualquiera  de  los  dos  estilos  está  de  mo- 
da.— 2.'>  El  mueble  a  que  hace  reiereiicia  no  se  ha  deja- 
do del  todo. 

Almafuerte. — I."*  El  mismo  tiempo  que  por  un  jiatlre, 
es  decir,  un  año  de  luto  riguroso. — 2.'^  Mientras  vistan 
de  negro  no  podrán  asistir. 

Coral. — El  polvo  color  rosa  le  daría  el  efecto  que  us- 
ted desea. 

Flor  Marchita. — l.-'^  Géneros  lisos  y  a  cuadritos, ,  son 
los  más  apropiados. — 2.''  ''No  la  hagas  y  no  la  temas'' 
dice  un  Sklúo  proverbio.  No  debe  afligii'le  el  ataque  de 
que  es  víctima,  pues  por  encima  de  todo  está  la  prop:a 
tranquilidad,  hija  del  correcto  proceder.  Es  un  mal 
viento  que  pasará,  no  lo  dude. 

Modesta. — l'M  proaucto  conocido  por  "Lait  Larolji'', 
recomendado  para  la  conservación  del  «utis,  podrá  en- 
contrai'lo  en  cualquier  droguería.  Si  no  h»  hay  en  donde 
usted  reside,  puede  pedirlo  a  la  de  Gibson,  Alsina  y 
Defensa,  que  se  lo  enviará  inmediaiíimenie. 

Rook. — Sírvase  tomar  nota  de  lo  ([ue  antecede,  l^ue- 
de  usar  con  ventaja  el  producto  indicado  por  Modesta. 

Morocha. — Podemos  recomendarle  como  muy  buena  la 
peüicura  de  la  calle  (.angallj  1011,  cuya  manera  de 
trabajar  es  excelente. 

Por  primera  vez. — !.•>  Dos  años. — 2.-^  Un  año,  entre 
luto  liviano  y  medio  luto. 

Subscriptora  rural. — Coloque  los  pétalos  de  rosasú  ca 
un  destilador  el  (lue  pondrá  después  en  una  alqLiiaira, 
y  extraiga  su  pertume  utilizando  alcohol  puro. 

Blanca  Rosa. — El  dulce  d:-  coco  se  hace  fácilmente, 
preparando  primero  el  almíbar  en  el  que  se  hará  hervir 
después  el  coco  rallado,  hasta  que  aquél  iteuetre  bien 
en  IOS  filamentos. 

Clodomira. — 1.='  Hay  dos  procedimientos  para  lo  (¡ue 
usted  pregunta:  Masajes  con  vaselina  o  ponerles  touas 
las  nochts  yodo  o  untura  blanca.— -2. En  las  comidas, 
por  lo  general,  se  sirve  primero  el  fiambre,  con  ti  fui 
d¿  despertar  mejor  el  apetito. 

■Victoria  B.  Medina. — No  conoi-emos  nada  mejor  que 


T^as  cartas  deben  limitarse  a  eos  preguntas  solamente  y  venir  con  la  firma  autén- 
tica,  como  consíáricia  de  ser  subscriptor.  Las  contestaciones  se  hacen  únicamente 
en  esta  página  y  no  por  carta  particular,  pudierdo  contestarse  bajo  un  seudónimo  i 
si  se  desea.  En  la  cai-ta  en  que  se  i^aga  la  consulta  no  deoe  tratarse  de  ningún  otro 
asunto,  como  renovpción  de  subscripciones,  reclamaciones,  etc.  Esto  debe  escribirse' 


las  fotog'-afías,  con  las  que  puede  hacerse  toda  clase  (! 
reproducciones. 

A  Desconfiada. — Debemos  creer  oi  la  duración  de  1; 
amistad  niientias  no  aparezca  la  sospeclia  ni  la  des 
lealtad  sienta  sus  reales;  por  eso  es  que  hay  dos  criso 
les  para  probarla:  la  •'ausencia  '  y  la  "desgracia" 
¿  \j-d  he  complacido  ? 

Cuidadosa' rorteñita. — Para  quitar  las  manchas  negras 
de  las  uñas,  nada  mejor  que  lav.irlas  con  una  solución 
de  agua  mezclada  con  una  gotas  de  amoníaco;  frotan 
dolas  bien  con  un  cepillo  Uuro  pronto  recuperan  la 
blancura  y  brillo  perdido. 

Sarita. — 1.-^  Si  el  agua  es  áspera  para  lavarse  el  ca 
bello,  basta  emplear  jugo  de  limón  y  quedará  tan  suave 
como  la  de  río. — -2.-'  Pienso  como  us':ed,  y  ciuuulo 
lio  a  mi  paso  situaciones  como  las  que  usted  describe 
con  tanto  sentimiento,  recuerdo  una  máxima  que  aprnn 
di  eu  la  infancia:  "No  encojas  tu  mano  al  desgraciado 
si  no  quieres  ver  eu  el  porvenir  de  lu  vida  ci  ceño  de 
tu  cielo,  arrugado''. 

Licha. — Con  baños  de  vapor,  bien  calientes,  apir 
cando  después  vaselina  pura. — 2.^  El  de  piniui'a,  iudu' 
dablemente. 

F.  S.  M. — Sería  mejor  no  usarlo,  aunque  no  podemos 
dar  fe  personalmente  sino  por  referencias. 

Afligida. — Cualquier  tela  negra  (¡ue  no  tenga  brillo; 
puede  (luitarse  el  saco. 

Lilidora. — Le  aconsejamos  lo  mismo  que  recomenda 
mos  en  este  Correo  a  Modesta  y  a  líook. 

Luisita. — En  los  quince  primeros  dias;  basta  poner 
en  la  tarjeta,  más  o  menos,  lo  siguiente:  '"La  familia 
de...   hondamente  agradecida. 

A  Melancólica. — San  Genaro. — Puede  usarlo  sin  te 
mor.  2.''  Lo  mismo  que  decimos  a  Jjioia  en  su  pregunta 
pi  imera. 

i>iéiida  C.  G.  A. — 1.'^  Al  lugar  que  usted  indica  en  cüal 
quicr  momento. — 2.='  I^ea  lo  que  contescamos  a  Ijuisita. 

A  v.na  que  no  vive  sin  EL  HOGAR. — Si  tiene  con 
fianza  puede  hacerlo  en  presencia  de  la  peisona  que  ha 
traído  el  obsequio. — 2."  El  significado  es:  "DonUe  me 
enlazo  muero' '. 

Ex  rubia  azuleña. — En  "Nuestro  Correo"  hemos  acón 
sejado  ya  la  infusión  de  manzanilla  para  el  lavado  de  la 
cabeza,  a  im  ue  obtener  lo  que  usteü  desea.  Piactíquelo 
con  constancia  y  (lueüará  contenta. 

Mana  rava. — Seguramente  la  tierra  no  tenía  abono,  ; 
debe  haberies  echauo  agua  de  más,  lo  que  es  muy  peí 
juüicia!.  Es  también  importante  la  hora  del  riego,  que 
conviene  sea  siempre  por  la  mañana.  Quién  sabe  lambicu 
SI  las  seminas  eran  buenas... 

Desesperada. — Paia  no  engrosar  demasiado,  porque  en 
efecto,  nada  envejece  tanto  el  aspecto  como  un  talle  muy 
grueso,  es  preciso  combatir  en  primer  termino  la  obesi 
uad,  por  meaios  láciles  y  no  introuucir  en  el  organismo 
n.nguna  meaicina,  pues  éstas  sólo  lealizan  el  milagro 
con  peligro  de  la  salud,  cjercienuo,  sobre  todo,  su  m 
llueiicia  en  el  coiazon.  En  el  número  próximo  le  daré 
mos  algunas  regl;;s  prácticas. 
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Heladeras  "STAR"  y  "STELU" 


Construidas  según  los  últi- 
mos principios  científicos  em- 
pleados en  los  frigoríficos  mo- 
dernos, con  9  murallas  aisla- 
doras para  ECONOMIZAR 
hielo. 

Todos  los  costados  se  des- 
arman para  facilitar  la  LIM- 
PIEZA. 

Tienen  DEPÓSITO  para 
agua  y  cerradura  con  llave. 


Tenemos  en  existencia  más 
de  60  modelos  diferentes. 

Modelos  especiales  y  ele- 
gantísimos, forrados  de  vi- 
drio, ópalo  y  pisos  de  mo- 
saico. 

Antes  de  decidirse  por 
cualciuiera  otra  marca  de  he- 
laderas, es  de  su  conveniencia 
visitar  nuestra  casa  o  pedir 
nuestro  catálogo  ilustrado. 


La  Maquina  Ideal  del  Hogar 

La  máquina  de  coser  "Imperial"  es  la  mejor 
que  hoy  día  se  conoce,  PORQUE  es  la  única  que 
ha  adoptado  todos  los  perfeccionamientos  de  la 
mecánica. 

La  última  novedad  de  la  "Imperial"  consiste 
en  un  mecanismo  ingenioso  que  permite  hacer 
coser  la  máquina  hacia  adelante  y  hacia  atrás 
sin  cambiar  el  movimiento  del  pedal. 

Su  interés  exige  que  nos  pida  usted  el  catálogo 
y  las  muestras  de  trabajo  de  la  "Imperial",  an- 
tes de  comprar  otra  marca  de  máquinas  de  coser. 

TÉNGALO  PRESENTE:  ninguna  vale  lo  que 
la  IMPERIAL. 


COCHECITOS 

De  fabricación 
inglesa  y  france- 
sa. Colores  finos. 
Modelos  elegan- 
tes. Catálogo  nú- 
mero 66,  gratis. 


AUTOMÓVILES 


Ofrecemosl2 
modelos  artísti- 
cos y  fáciles  de 
manejar.  Precio: 
desde  $  20.—  cjl. 
Catálogo  número 
111,  gratis. 


Lámparas 

Consumen  lliiro  de  peIriileoeniEhoras 

Estas  son  dos  de  las  muchas 
ventajas  que  ofrecen  las  lámpa- 
ras "Star"  con  mechero  de  luz 
incandescente.  En  nuestro  catá- 
logo N."  11,  que  tendremos  sumo 
gusto  en  remitirle  gratuitamente, 
se  explican  detalladamente  las 
otras. 


STAR" 


Esplendor:  90  bujías  normales. 

En  ese  catálogo  hallará  usted 
descriptas  e  ilustradas:  lámparas 
de  pared,  lámparas  de  mesa,  lám- 
paras de  colgar,  etc. 

No  demore.  Pida  nuestro  catá^ 
logo.  Escriba  HOY. 


ANDEBSON,  CLEBGET  & 

135,  MAIPÜ,  147  -  Bs.  Aires.  -  Gran  Anexo  Central:  47,  MAIPÜ,  49 


La  mujer  más 
bella  no  es  la  que 
más  horas  pasa  en  su 
tocador.  Es  la  que  tiene 
mejores  colores  naturales  y 
el  cutís  más  fresco  y  suave, 

IPERBIOTINA 

IVIALE5GI 

embellece  porque  purifica  la  sangre,  evita  los 
barros  y  manchas  del  cutis  y  hace  que  suba  á 
las  mejillas  el  color  natural  que  las  hermosea. 
VENTA  EN  TObñS  LflS  bROGUERIAS  Y  FflRnnCinS 

Preporación  Patentada  del  Est.  Químico  Dr.  MalescI,  Firenze  (Italia). 
Concesionario  para  Sud  y  Centro -Hmérica  -  O.  MONACO,  Bs.  Aires. 
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LA  SUPERIORIDAD  INCOMESTABLE 


de:  L.A 


CON3ISX 


TM   QUE  E:3 


EL  UIIICO  ALIMENTO  ABSOLIITAMEIITE  completo 


PARA  NIÑOS,  CONVALECIENTES  Y  ANCIANOS 


En  su  preparación  no  se  necesita  la  leche  de  vaca,  que  en  la 
mayoría  de  los  casos  es  peligrosa  por  proceder  de  tambos  infectos, 
sino  sencillamente  un  poco  de  agua  caliente. 

LA  HARINA 

LACTEADA  NESTLÉ 

es  además  la  más  económica,  pues 
su  precio  por  gramo  de  peso  neto 
es  inferior  a  todos  los  alimentos 
para  la  infancia  [ofrecidos  en  venta 
no  tan  sólo  en  la  República  Argen- 
tina sino  en  el  mundo  entero. 

Su  envase  es  el  más  liviano, 
y  el  contenido  de  cada  lata  es  ma- 
yor en  peso  al  de  cualquier  otro 
alimento  infantil. 

Estos  son  hechos  comprobados,  y 
toda  madre  que  se  interese  por  el 
bien  de  sus  hijos  debe  usar 

La  HARINA  LACTEADA  NESTLÉ 


Anécdotas  y  curiosidades 


os  BEFEDORES  DE  AGUA 


ino.  pm>  l;i  niod;)  rstiiMetió 
udades,  el  ¡ibandonar  c\  \  iiu»  \nn 


EL  RELATO  DEL  EX 
PLORADOR 


-Allí  los  cambios  de 
tempciMtura  son  tan  brus- 
cos, que  una  vez  encontré 
muerto  uno  de  mis  perros. 
Tenia  la  cola  helada  y  una 
insolación. 


Xiu'stros   padres  fueron 
os  frrandes  bebedores  de. 
1  imnos  (11  las  «rrandts 
las  aguas  iiiineiales. 

l'.oy  los  niódieos 
(|ue  nos  liabían  pues- 
to •  'a  anua' ',  nos  re. 
coniieiidan  (lUe  vol- 
vamos al  vino.  Sus 
estadísticas  acusan 
que  la  a  p  e  11  d  i  (•  i  t  i  s 
a  t  a  e  a  v  on  iircreroii- 
(•  i  a  a  los  bebedores 
de  a. ¡rúa. 

Dejamos  a  los  lee. 
toi-es  se  ineliui  ii  o  !ii> 
a  las  teorías  (jue  los 
■■hombres  de  eien- 
I  ia' '  lauzaM  y  destru- 
yen a  su  antojo,  para 
los  i)rofaiios  la  ver- 
dad quedará  a  igual 
(üstaiu-ia  de  las  tesis 
extremas. 

Ks  ])reeis()  usar  de 
todo,  de  todo  euii  mo- 
deraeión;  cada  uno 
dei)e  ser  su  p  roí)  i  o 
médico  y  él  mejor 
(jue  nadie  debe  juz- 
gar cuál  alimento  le 
es  saludable  y  cual 
nocivo  a  la  salud. 

Los   c  o  n  s  ej  o  s  de 
los  médicos  son  pre- 
-   I  uaiulo  Se  sabe  interpretarlos  y  cuando  se  han 
previo  estudio  del  temperamento  del  enfermo, 
ntos  lionibres.  tantos  eslónuigos;   a  tantos  siste 
•  rviosüs,   tantos  sistemas  de  curación. 

.  SIMBOLISMO  DE  LAS  FLORES 

tn-re.s  lian  sido  consideradas  en 
t  mpo  como  símbolo  y  acompa- 
lo  obligado  de  tiestas  y  ceremo- 
'  mismo  tiempo  que  piadosanuMi. 
haii  colocado  en  las  tumbas  y 
'inpañado  a  su  última  morada  a 
.  rtos. 

•■    los    i^iimeros    cristianos,  las 
miraban  como  símbolo  de  los 
liel  Espíritu  Santo  y  adornaron 
ires. 

se  ha  extendido  el  gusto  de 

'  s,  que  su  cultivo  luí  llegado  a 

!  lucrativa  industria. 

ñas  especies,  cuyo  cultivo  se  ha 
'le  moda  dieron  resultados  sor- 
tes.  8j  citan   tulipanes,  por 

'.    como    el    .Semper  .Vugustus, 

■  pagado  en  i:!.0(JO  ñoiines. 

jacintos  alcar.zan  también  altos 
llegando  a  pagarse  una  de  es- 
■s  en  1.80.")  tiorines. 

Minercio   de   las   flores  cortadas 
I   hoy   gran   extensión;   las   mujeres   las   aman  v 

l;is   más   modestas   no   presci:-.den    de    tener  sus 

"■ts"  para  adornar  sus  jarrones,  así  como  las 
ocupan  puesto  de  honor  en  la  decoración  de  las 

iones.    Para    conservar    iargo    tiempo    los  •■boll- 
en los  vasos,  Sfc-  deb  -n  añadir  al  agua  (lue  los 
i   algunos   granos   de    clorhidrato    de  amoníaco 
barata. 

■  MINISMO  NORUEGO  T.a  última  ley  votada  por  la 
cáninra  noruega,  aumentando 
-  "DO  el  número  de  rdectores  femeninos,  eleva  su 
">"i.'j.üOÜ  o  sea  2.3. Oüü  más  (pie  los  electores  per- 
tes  al  sexo  fuerte.  Las  mujeres  tienen,  pues, 
¡lora,  asegurada  la  mayoría  m  las  elecciones  no. 
se  convierten,  por  decirlo  así,  en  dueñas  del  go- 

Mue  añadir,  por  otra  parte,  que  ellas  no  abusan 
'oderes  qu(:  la  ley  les  confiere. 

•orthing  no  cuenta  actualmente  ninguna  mujer 
'.  \  gracias  a  esta  moderación  han  obtenido  tan 
■nte  considerables  derechos,  ilás  prudentes  que 
agistas  inglesas,  las  noruegas  se  conforman  con 

proverbio  tan  femenino:   "Más  puede  la  dulzura 

violencia' '. 

:  ETOS  PRECIOSOS      El  expresidente  Roosevelt. 

que  acaba  de  ser  nuestro  hués- 
que  conoce  mil  maneras  para  hacer  que  se  hable 
antes  de  emprender  su  viaje  a  Sud  .América,  en- 
'  E.xposición  de  calzado  de  Boston,  un  par  de  bo. 
nabia  usado  cuando,  simple  ''cow-boy",  cuidaba 
11  el  Far-West. 


Esas  botas  habían  ya  figurado  en  la  Exposición  de 
San  Luis,  en  el  gran  ¡labcUón  de  llistoiia  de  los  Estados 
Unidos,  ilonde,  a  pesar  de  la  vigilancia  que  sobre  ellas 
se  ejercía,  excitaron  los  instintos  ''cleptomaniacos''  de 
los  aticionailos  a  recuerdos. 

l'n  inglés  i  ico  logró  robar  una  espuela  sujeta  a  una 
de  ¡as  botas  y  ofreció,  jiaia  reti'iieila  en  su  potler,  diez 
mil  francos. 

En  lioston  esas  botas  no  i)odráii  tocarse,  si(|uiera.  Es- 
tarán encerradas  en  una  vitrina.  ¡No  vaya  a  suceder  con 
esa  preciosa  reliquia  lo  que  en  el  Louvre  con  la  obra 
maestra  de  Leonardo  de  Vinci! 


EL  COLOR  DEL  PELO 


br, 


La  revista 
da  cuenta  di 


nglesa  "Tit-Bits" 
un  C'ongreso  ceie- 
IHir  la  liritish  .\ssociat ion.  y  en  el  (lue  se  discutió 
sobre  las  características  entre  rubios  y  morenos. 
Hubo  conclusiones  interesantes. 
Conio  guerrero,  el  hcmbre  rnbio  os  admirable. 
.V  través  de  los  siglos,  fué  siempre  destructor  y  crea- 
dor (1(>  imperios. 

Los  bárbaros,  que  invadieron  Europa  y  (lue  acabaron 
con  el  jjoder  de  Roma,  eran  rubios. 

Todavía  hoy  tienen  los  rubios  la  supremacía  del 
mundo. 

Así  lo  dijeron  los  congresistas  londinenses,  según  los 
cuales,  el_  hombre  moreno  es  de  natural  apacible  y  pací- 
fico; prefiere  pensar  a  moverse,  es  más  soñador  que  hom- 
bre de  acción  y  ama  la  belleza  intensamente. 

La  mayor  parte  de  los  músicos,  poetas  y  pintores  son 
morenos. 

Respecto  a  la  mujer,  la  Historia  demuestra  cómo  las 
rubias  han  sido  siempre  las  más  íormidablcs  provocado- 
ras de  la  discordia. 

Cleopatra  — dicen  los  congresistas  —  era  pelirroja. 

Existe  más  arraigada  la  creencia  de  que  la  astuta 
egipcia,  que  supo  cautivar  primero  a  César  y  después 
a  Marco  Antoniio,  y  provocó  la,  ruina  de  una  nación, 
era  morena. 

Es  un  error:  era  pelirroja...   o  los 

congresistas  de  la  British  Association 
no  saben  lo  ([ue  dicen. 

Casi  todas  las  famosas  aventureras 
de  que  nos  habla  la  Historia  fueron 
rubias. 

Las  morenas,  en  cambio,  suelen  ser 
buenas,  amables,  dulces,  excelentes  es- 
posas y  madres. 

La  i-ubia  es  una  calculadora  fría;  la 
morena  ama  apasionadamente  y  sólo 
tiene  por  guía  los  impulsos  de  su  co- 
razón. 


—  ¿Qué  significa 
glish  spoken"? 

— No  lo  sé,  a  punto  fi- 
jo; pero  el  hecho  es  que 
atrae  a  muchos  foraste- 
ros. 

— Bueno;  pues  sírveme 
a  mi  también  una  ración. 


REMEDIO  MARA 
VILLOSO 


M.  Charles  í'in- 
lay,    es   un  inulti- 
milloiiario  director 
del  Actúa  Bank  de- 
única   hija  acaba  de 


ENTRE  CAZADORES 


New  York,  cuya 

contraer  matrimonio  con  el  pastor  pro- 
testante íjee  l'aris. 

Hace  algunos  meses  el  yerno  del 
niultiiuilliiuario  se  sintió  enfermo  y  los 
médicos  diagnosticii-on  (|ni>  ¡ladecía  ti- 

 í-'is    pulmonar.    L;i    noticia    a|(enó  pro- 

fuiidamenle  al  surgió  y  teniendo  noti- 
cia de  (jue  un  profesor  alemán  había  hallado  un  reme- 
dio contra  la  tuberculosis,  le  dirigió  una  carta  ofre- 
ciéndole la  suma  de  un  millón  de  dólares  si  se  decidía 
a  ir  a  Kstados  l'niflos  y  reali.-iar  sus  experimentos  tn 
enlcrnios  norteameri- 
canos. 

Como  era  lógico,  el 
profesor  alemán  acep- 
tó la  oferta.  Actual- 
mente van  a  ser  so- 
metidos al  nuevo  tra- 
taiiiií  lito  cien  enfer- 
mos en  New  York  y 
si  se  (d)tiene;  un  re- 
sultado favoialde  en 
fcl   O-")  se  procla- 

mará  la  infalibilidad 
del  remedio. 

Si  tal  cosa  ocurrie- 
r.'i,  M.  Finlay  está 
dispuesto  a  fundar 
cinco  o  seis  sanato- 
rios para  tuberculo- 
sos. 

Unicamente  falta 
saber  si  M.  Finlay 
vivirá  el  tiempo  que 
se  necesita  para  ha- 
cer las  experiencias 
o.  .  .  morirá  antes  do 
tuberculosis. 

J'>1  tiempo  lo  dirá. 


4J 


tú? 


-¿A  dónde  vas? 

-A  matar  perdices.  ¿" 

-A  matar  el  tiempo. 


Lo  mejor 
para  el  pelo 


PÍDANLO    EN    PERFUMERÍAS.    FARMACIAS   Y  DROGUERÍAS 
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BUENOS  AIRES 


m 


¿Qué  haría  usted  si  fuera  muy  rico,  esto  es,  si  tuviera  mucho  dinero? 


m 


Si  yo  fuera  r'iva  lo  priinoro  quo  haría  sería  liaccr 
construir  una  <"asa  para  mis  padres,  (lue  rcuiiiosf  tixlas 
'lis  comodidade 'í.  en  un  lugar  (¡uc  tu»'ra  más  del  auradi) 
lie  ellus,  y  lo  nii>ni(í  haría  con  mis  hermanas  y  herma- 
■los.  sin  hacerle  diferencia  a  niusrv.no  trataría  de  que 
>aran  lo  más  l)ien,  y  parte  de  mi  fortuna  la  re- 
ía haciendo  todo  el  bien  posible,  haría  construir 
-  Mis  para  ancianos,  hnspiciosi  para  niños,  hosi)it  i- 
US.  i-n  ^!n,  todo  lo  (pie  i)ud:era  ayudar  a  la  humanidad, 
í  yo  me  divertiría  cuanto  nuiliera.  pasearía  visitando 
I  mis  parientes  y  amistades,  me  gustaría  conocí  r  i  • 
iadeíJ  y  campañas  de  la  Argentina  y  también  extran,i,>- 
•as,  y  vivir  un  poco  en  la  ciudad  y  otro  tanto  en  la 
•ampaña,  tener  coche  y  automóvil  que  yo  misma  me 
íustarla  saber  guiar.  Eso  es  lo  que  haría  yo  si  tu- 
■  iera  mucho  dimri)  y   buena  salud. 

C.  Deiucchi. 

Conce))túo  una  persona  rica  a  la  (jue  a'Vmás  de  tener 
jnia  buena  fortuna,  posea  la  mayor  rique/a,  que  es  la 
La  Ind. 

'   1  "  Si  mi  fortuna  pasara  de  un  millón  de  pesos,  cada 
rsario,  es  decir,  desde  el  día  que  de  los  999.909 
llegue  al  millón,  haría  una  fiesta  dedicada  a  re- 
víveros  y  i)roporcionalmente  dinero  a  los  desven- 
lUiaih  s  i)or  la  fortuna:  a  los  pobres. 

Mi  mayor  jjlacer  sería  dedicar  j.arte  de  mi  fortuna 
'  '  r-  ar  una  gran  escuela  en  el  pueldo  que  resido, 
:í  de  buenos  profesores  y  para  que  éstos  eduquen 
niñez  argentina  y  er  ranjera  a  fin  de  que  en  lo 
'  estos  niños,  o  algunos  de  ellos,  puedan  hacer  las 
<  caridades  oue  habría  hecho  yo.  Crearía  un  asilo 
iidigos  y  un  hospital. 

A  los  autores  de  mis  días  tiatavía  en  toda  forina 
ie  hacerles  pasear,  tenerlos  alegres  y  tianciuilos  y  que 
as  cortos  días  de  existencia  los  fueran  pasando  al  lado 
el  hijo  que  los  estima,  con  ia  mayor  armonía  y  alegría 
ue  pudiera  implorar  un  hogar  feliz. 
3."  Me  casaría  con  una  s;>ñorita  educada,  trabajadora, 
uena,  y  que  el  día  que  fuera  madre  de  familia  fuese 
n  modelo  de  madre.  Con  ella  pasearía  por  regiones  des- 
unce id  as  y  disfrutaría  de  la  riíiueza  que  motivó  estas 
.  neas  y  que  todo  quedó  en  Eavia. 

Héctor  Vimo. 

Lo  ijrimero  sería  poner  a  mis  padres  en  posición  ole- 
ada, ayudar  a  mis  hermanos  y  educar  con  esmero  a 
li  única  hermanita. 

Compraría  estancias  y  ocuparía  a  todos  los  pobres 
lempre  que  fuesen  trabajadores,  porque  la  haraganería 
o  la  detesto. 

En  cada  establecimiento  haría  construir  importantes 
>legios  y  capillas  para  darles  una  buena  educación  a 
•dos  los  niños  de  mis  empleados  y  enseñarles  la  buena 
•ligion  (esto  la  haría  muy  feliz  a  mi  madre).  Haría 
a'tniar  a  todos,  pero  los  daría  buenas  propinas. 

X"  no  sería  orgullosa  ni  gastaría  mis  riquezas  en  va- 
uadís.  Compraría  un  automóvil  y  recorrería  mis  esta- 
ecimientos  acompañada  de  amigas  y  amigos  y  siera- 
■e  tendría  el  placer  de  comer  un  cordero  al  asador  en 

rancho  en  (jue  nací. 

!No  Tne  rasaría  hasta  los  35  años,  porque  siendo  muy 
c»  nunca  me  iban  a  faltar  prete/idientes,  5,  no  les  pa- 
ce a  ustedes  ?..  .  y  así  pasaría  la  vida  feliz  y  rnis 
'í^er  la  importante  re- 
sia  t.Li  ÜUOrAR,  que  tanto  instruye. 

Campesina  de  Labardén. 

:Ah,  si  yo  fuera  rica  en  din»ro.  que  rica  sov  ixiríiue 
l'zo  de  buena  salud  y  aún  sov  .iovjnl  l'ei  o  me  refiero 
fn^l'■■^**"  '»  primero  c(.mpraría  grandes  exlen- 

•nes  de  terrenos  con  el  fin  de-  cultivar  la  tierra  por 
^aio  de  personas  (pie   puedan  trabajar,   dándoles  los 
mentos  necesarios  y  pagarb^s  bien  su  trabajo. 
7n«.t"*   laridad    a   los   imposibilitados   dando  los 
mentos  y  vestidos  (no  les  daría  dinero). 
iPAw  *  aquellas  que  deseen  suscribirse  a  EL 

n^;;-  v>  "O,,  pueden  por  carecer  de  posible,  yo  les 
U(Jaria.  Por  fin,  con  esto  creo  que  a  todos  les  ayuda- 
'  coa  un  riqueza.  ^^^uua 

  P.  Obieta. 

didilí"Í«"v  '"="í'  t^"^'' t-'s-'v  con  todas  mis  ro- 
4m.nt!"  1  y  ">"^'^rí^  ^'         viera  que  verda- 

-amente  lo  necesitara. 

forStríaTn^''''''K,''"  ^''^'^  ^'^^  bastante  extensión 
lormana  un  pueblo  con  todas  las  comodidades  nece- 
^  .\  que  llevara  mi  nombre. 

Filomena  de  S. 

'  msDiVl'''f  ^  ""''I'''  renuncio  desde  va  a  lo 

"«sp.ra  a  seres  bien  intencionados  en  el  pVcsonte. 


yo  coiicib,)  pensando  independiente  mucha  lógica  (mi  mi 
(onccpto  y  este  es  ante  todo  satisfa-er  todos  iiursiios 
meros  caprichos,  siendo  uno  de  los  míos  viajar  al  tía 
ves  de  tierras  ignotas,  atravesar  el  pensamiento  hasta 
el  punto  de  ansiar  la  gloria  (ie  que  luego  se  diga  ¡yo 
ame,  instruí  y  fortahcí  la  renta  del  i¡uo  luego  será 
un  ingenio;  el  resto  de  mi  vida  lo  dedicaría  a  comba- 
tir el  anallabetismo;  luego,  envaniícida,  morir. 

Aras. 

I'rinuro  de  todo  atc.-.d.r'a  las  necesidades  de  mi 
lamina  dar  una  instrucción  sana  y  concreta  (basada 
en  todo^  los  conocimientos  naturales)  a  mis  hijos 
construir  una  casa  moderna,  donde  el  aire,  la  luz  y 
toda^  comodidad   sean    los  señores. 

_  í,  Y  luego?.  .  .  construir  hospitales?  para  ou(' 
SI  .va  hay  demasiados...  yo  no  (;uiero  (|ue  hava  poMr(-s  ' 
liana  y  propagaría  para  (¡ue  estuvieran  "en  nuiores 
(•ondiciones  y  mejor  atendidos;  para  (pie  la  i.ii'abra 
nospitai  no  denigre  o  asuste  sino  que  lleve  conñaii- 
za  y  (le  fuerzas  para  aliviar  sus  males  al  que  allí  vaya 

1  ero  mi  mayor  anhelo,  para  no  extenderme  en  ce")!!- 
suhiacumes.  ya  (|ue  el  dinero  es  también  el  causante 
de  nuestros  malvs.  sería  construir  'la  ^-ciudad  del  tra- 
l)a.]o  ,  que  dignih.il. e  al  hombre,  que  le  Iteve  a  su  ver- 
^Ijxl.'n.  destín,,,  la  riudad  que  digo  es  la  que  nos 
pnita_  niagistralniente   huiilio   Zoüia   en   su   libro  "Tra- 

l  undar  en  esa  misma  ciudad  las  escuelas  para  todos 
los  conocimienlos  otiles  (.ara  la  vida  material  v  espi- 
ritual, hacer  que  cada  obrero  sea  homlj.e  de  pn.vecbo 
para  si  y  para  los  d,  más,  es  vwi:^-  la  ri,iu  r/a  más 
natural  del  mundo;  eso  baria  yo.  ;  (¿ne  es  utopía  '  Quien 
(juiera  sostenerlo  se  engaña.  Así  dispusiera  de  los  mi- 
IJones^  necesarios  y  manos  a  ¡a  obra.  ¿Que  es  un  sue- 
no. Sera,  y  sonar  asi  a  los  27  años  y  tener  por  toda 
lortuna  una  pequeña  casita  y  cuadro  hijos,  y  vivir  de 
un  ba.io  .lornal,  l,ien  vtnido  sea  tal  sueño 

¿No  habrá  algún  millonario  que  piense  como  yo? 

P.  Bovio. 

T^rfií muy  rica  es  decir,  si  tuviera  mucho  dinero, 
piacticana  el  bien  de  todas  maneras,  en  primer  lugar 
me  proporcionaría  comodidades,  que  no  las  tengo  para 
mi  l(,s  míos,  y  si  hubiera  de  casarme,  en  todo  raso 
lo  haría  con  un  hombre-  pobre,  de  buenas  cualidades  v 
que  íuera  apto  para  manejar  intereses,  y  en  cada  pan- 
tano baria  construir  un  puente. 

Aramburú  H.  A. 

Si  yo  tuviera  mucho  dinero,  lo  primero  quo  haría  sería 
conocer  todo  nuestro  territorio,  y  al  obieto  viajaría 
siempre  c()u  la  intención  de  ale¿rar  el  ejano  hoo-ar 
pobre  y  aWi  extenderle.s  mis  manos  pródigas  cubriendo 
el  desnudo  velo  de  la  pobreza  e  iluminando  con  el  libro 
a  los  futuros  ciudadanos  de  mañana 

A  veces,  las  necesidades  de  todas  especies,  se  ven 
muy  ],e,ios  y  ^asi  es  mejor  que  los  ojos  propios  sean 
mas  fieles  testigos  para  que  eleven  al  corazón  ese  des 
prendimiento   de   generosidad   entre  hermanos 

ubnria  vacíos  cuando  en  mi  camino  encontrara 
pa  a  después  que  surpa  el  símbolo  bienhechor 

en'lo:  íuebl^r"''"'  ''''''''''  ^''"^^  estabilidad 

J.  De  Luca. 

ase^'uíar^'?''"-'  ""V^'"  ^'"^''-^  «^''-^^ 

asegui.ii    a  mi   j.adiv.    una   vez  tranquila  v  el  porvenir 

de  mis  hermanaos,  poniéndolos  en  las  mejores  escuelas 
para  que  siguieran  una  carrera  u  oficio  a  que  tuv  e^u 
mas  inclinación,  no  tendría  más  culto  que  la  caridad- 
para  los  niños  y  ancianos  sin  amparo,  \aría  constru  r 
asilos  con  todas  las  comodidas  ^-onsiruir 
En  este  pueblo  haría  hacer  un  hospital  con  todi^ 
as  comodidades  y  adelantos  de  la  ciencia  fundaría  ta 
llares,  para  que  trabajasen  los  jóvenes,  puerrons  dero 
que  en  ciertos  casos  la  limosna  es  hünSte  y  po r 
ultimo   desearía   para   mí   hacer   cada   año   un   viaje  a 

^.r^,--  con^:uSsií;;;ír¿;,¿í;^"-: 

  María  T.  Rogé. 

Siendo  como  soy  fantástico  y  s'rperflcial   no  quisiera 
poseer  mucho  dinero  porque  tendría  aneho  e^m,,      ,  on 
de   extenderme   en   los  gastos,    dada   mi    in.a-in  ,'  ió i  v 
como  me  conozco  bien  a  fondo,  sólo  desearTa  te  .Vr  i 
dinero   suñciente   para  poder  vivir  holgadamente. 

Alfredo  Wiimore. 


IN  TRIUNFO 


SIN 


IQIAL 


La  popularidad' 
renombre  de  l(i 

"PRANA"  SPARKLETi 

se  debe  exclusivamente  1 
valor  práctico  y  mane  i 
simplícísimo  de  los  ai 

ratos  fabricados  por  \ 
Aerator^  Ltd.  de  Londn,. 
El  precio  módico  del  Sifci 
PRANA"  SPARKLE15 
($  2, —  el  de  tamaño  comn 
y  $  3.50  el  de  tamaño  gra- 
de) permite  á  todo  el  mu- 
do de  asegurarse  la 

HIGIENE  Y 

COMODIDA) 

que  personifica  este  aparao 
y  con  el  cual  puede  prej^- 
rarse  en  su  misma  casa  Soda  Watjr, 
cuando  quiere  y  de  una  pureza  q|e 
usted  conoce.  j 
La  saturación  del  agua  fresca  en 
gas  carbónico  puro,  por  medio  de  is 
Cápsulas  "PRANA"  Sí^ARKLEIS, 
es  instantánea  y  eficaz,  no  exigienjo 
pérdida  de  tiempo  ni  experiencia. 


De  venta  en  todas  las  DROGUERÍAS,  I 
FARMACIAS,  FERRETERÍAS  y  BAZAES 


Pidí  se  el  libriio  "Higiene  v  Comodii 
que  remiten  GRATIS  los' 

Únicos  Depositarios: 


Chacabuco,  167  :  Buenos  Aires 


En  la  Rep.  O.  del  Uruguay,  dirigirse  á  \ 

Trabucatiy  Cía.-Montevido. 


ELTmTMbEELtíOtyAI^ 


La  entrada  gratis 


\I  salir  (le  la  oficina  0:1  (\uo  li'abaja  <U)ii  l\u- 
)  se  encontró  cini  uno  di'  sus  íntimos  auii- 
.|ue  le  ofreció  un  \ale  "le  (it)s  plat^'as  para 
eatro.  La  fila  era  excelente,  la  numeración 
is  dos  plateas  inmediata  al  |tasillo,  y  la  ol)r.i 
oresentar  el  "éxito  de  la  Temporada". 

'  >n  Ruperto  sueña  en  la  sorpresa  (|ue  le  va  a 
a  su  mujer.  VA  sueldo  d  »  don  líupiMtt)  es 
y  en  seis  .años  {\no  IKna  de  mati-iuionio 
na  llevado  tres  veces  a  su  niujei  al  teatro, 
raso  es  que  la  única  jtasióii  dv»  la  señora  de 
K'uperto  e.s  esa. 

la  se  lee  a  diario  toda  la  sección  de  teatros 
los  periódicos,  está  al  corriente  de  los  chis- 
y  cuentos  de  telón  adentro,  üeva  al  dedillo 
a  lecha  de  los  debuts,  beneficios  y  ([espedidas  y 


Elena. — ;  Te  lian  rei)etido  los  cólicos? 

Don  Ruperto. — Nada  de  cólicos. 

Elena. — ¿  l-lu toncos f.  .  . 

Don  Ruperto. —  ¡.Adivina!... 

Elena. —  l'ero,  si  ya  sabes  que  odio  dos  co«as 
en  (d  mundo:  los  porotos  A'  las  adi  \- i  na  n/.as .  .  . 

Don  Ruperto.— Ks  verdad;  mira.  (Dándole  ei 
vale). 

Elena  (después  de  haberlo  leído). —  ¡Un  vale 
liara  td  teatro! .  .  . 
Don  Ruperto. —  ;Sí! 
Elena. —  ¡  Para  los  dos! .  .  . 
Don  Ruperto. — ¡Sí! 
Elena.— ¿Para  tí  y  para  mí? 
Don  Ruperto. —  ¡Sí! 
Elena. — ¿  Y  j)ara  esta  noche? 


le  las  ot;ras  y  los  autores  como  si  fueran 
^uya. 

Ah!   Qué  sorpresa  ])ara  Elena — decía  don 

'  to. —  ¡Cómo  se  va  a  alegrar! 

liciendo  esto  subió  de  cuatro  en  cuatro  los 
:  nes  y  llamó  a  la  puerta  ruidosamente: 
Don  Ruperto. —  ¡Hola,  Elenita!... 
Elena. — <  C^ué  te  i)asa?...    ¡Vienes  conojestio- 
.lol 

Don  Ruperto. —  ¡Adivina!  ¡Adivina! 
Elena. — ;(¿ué  es  lo  que  quieres  que  adivine? 
Don  Ruperto  (malicioso). — Lo  que  te  traijío.  .  . 
Elena. — ¿Qué  es?  ¡Vaya  no  seas  tonto,  dímc- 

¡l*ar?ce  (pie  te  va  a  dar  una  congestión! 
Don  Ruperto.— ¿  Hh      .    ¿Teiií^ío  cara   de  en- 
'  rno 

Elena. — ¡Xo  sé,  pero  estás  cí)mo  si  te  i)asaí^^e 
-'una  cosa  .  .  . 

jDon  Ruperto  (con  gravedad).— ¡En  efecto,  me 
f  ha  algd! .  , . 

i 


Don  Ruperto. — ¡Sí! 

Elena. — ¡Qué  felicidad!  ¡Qué  dicha! 

(Salta  al  cuello  de  don  Ruperto  y  le  da  un 
beso  ruidoso  en  un  carrillo), 

Don  Ruperto. — ¿  listas  contenta? 

Elena. — ¿Si  estoy  contenta?...  ¡Contentísima! 
¡Ah!  Pero  te  advierto  que  id  mejor  acto  de  la 
obra  es  el  j)rimero  y  debemos  ir  ant(>s  de  que  em- 
])iece .  .  . 

Don  Ruperto. — P>uerio,  cenamos  depiisa... 
Elena. — ¿Cómo  cenar?  ¡Pero,  ¿tú  jdeusas  en 
cenar  '! 

Don  Ruperto. —  ¡Demonio! .  .  . 

Elena. — Se  necesita  estar  loco...  ¿Te  figuras 
que  me  voy  a  ]»oner  ahora  a  cocinar,  a  poner  la 
mesa  y  a  vestirme?  ¡Así  no  voy  a  ir!... 

Don  Ruperto. —  ¡Claro! 

Elena. —  Ciuneremos  a  la  \'uelta. 

Don  Ruperto. —  ¡Bueno! 

Elena. — ¿De  (pié  fila  son  las  jtlateaaí 
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S  Eli  EL  MAR  Y  EN  LAS  TERMAS,  EL  UN!C0  POSIBLE 


NINGUNA  AGUA  LO  CORTA 


2  Imprescindible  para  los  que  van  a  Mar  del  Plata,  Necochea,  Ostende, 

S   Cacheuta,  Rosario  de  la  Frontera,  Cosquin  y  Alta  Gracia  

■ 

=  NECESARIO  EN  TODAS  PARTES 


ÚNICOS  CONCESIONARIOS: 


AGENTES  EN  EL  URUGUAY: 


POLLEDO  y  Cía.  PETILLON,GALIMBERTIyCía. 

1352,  B.  MITRE  —  Buenos  Aires  MONTEVIDEO 


.«■■BSBiaaBliBBBBEiaHHBHBHBBI 


El  teatro  de  *'EI  Hogar'*. 


Don  Ruperto. — De  la  quinta. 
Elciii. —  ¡Qu'^'  gusto!  ¡Ikvde  ahí  ?e  vo  todo,  se 
:)ye  tdilo.  .  . 

"Don  Ruperto. — Va  te  dije  que  eran  do  1j  me- 
¡or.  .  . 

Elena. — Solamente  que... 
Don  Ruperto. — ¿Qué?. .  . 
Elena. — (.^no  estoy  pensando  en... 
Don  Ruperto. — ¿En  qué?  ¡Acaba! 
Elena. —  ¡Kn  el  vestido  que  voy  a  ponerme!... 
Don  Ruperto. — Ponte  el  gris. 
Elena. — Tú  estás  loco...   un  vestido  de  ma- 
lana  .  .  . 

Don  Ruperto. — Pues  es  muy  bonito.  .  . 
Elena. — Para  la  mañana,  sí;  itero  jiara  el  tea- 
ro .  . . 

Don  Ruperto. — Ponte  el  traje  (Mdor  malva. 

Elena. —  ¡Un  vestido  de  hace  cinco  años!... 

Don  Ruperto. — ¿.Y  qué.' 

Elena. — Que  me  está  estrecho. 

Don  Ruperto. — Apriétate  un  poco  el  corsé. 

Elena. — Además  es  de  una  forma  atrasada. 


Elena. — La  verdad.  ¿,Xo  es  una  vergüenza  que 
llexes  seis  años  coa  -00  ])esos  de  sueldo.'... 

Don  Ruperto. — Auméntamelo  tú! 

Elena. —  ¡s¡  yo  fuera  lu)ml)re,  ya  encontraría 
ei  iiumIío  de  >ianarme  la  vida  niejor  (pie  tú... 

Don  Ruperto. — ¿De  modo  que  el  día  en  que  yo 
te  ofrezco  una  distracción  me  vas  a  dar  un  eo- 
oándalo .'.  .  . 

Elena. — Es  muy  natural,  porque  es  cuando 
comprendo  mi  modo  de  vivir  y  lo  comparo  al  de 
todas  mis  amigas  casadas. 

Don  Ruperto. — ¿Y  qué? 

Elena. — ¡Que  veo  que  vivo  como  una  misera- 
ble! 

Don  Ruperto. — ¡Pero,  ¿por  qué  me  casaría  yo? 
Elena. —  ¡  Kso  digo  yo! .  .  . 

Don  Ruperto. — Usted  lo  que  es,  una  coqueta. 
Elena. — ^'  usted  un  inaguantable. 
Don  Ruperto. — ¡Antipática!.  . . 
Elena. — ¿Antipática  yo?... 
Se  rompen  algunos  platos,  ruedan  las  sillas, 
caen  los  bibelots  al  suelo:  calmados  los  nervios 


Don  Ruperto  (algo  molesto). — Bueno,  ponte  lo 
quieras. 

Elena. — ¡Pero,  si  no  tengo  nada! 
Don  Ruperto. — ¿  Entonces    . . 
Elena. —  ¡A  no  ser  que  quieras  en  peinador  o 
illas!  .  .  . 

Ruperto. — Yo  creo  que  al  teatro  se  va  a 

iiedias,  no  a  exhibir  toilettes. 
Cena. — Pero  no  a  ser  humilde  ni  a  hacer  un  ri- 

'  spHntoso!  ¿De  qué  tengo  yo  aire? 

Ruperto. — Do  lo  que  eres:  de  una  mujer- 
la,  casada  con  un  marido  rpic  disfruta  de 

i'^sto  sueldo, 
-..ciia. —  ¡Y  tan  modesto! 

)on  Ruperto. — ¡Si  dependiese  de  mí  el  (pie  no 
1  ñiora ! .  .  . 

Uena. —  Pues  de  quién  es  la  culpa  si  no  tuya.  . . 
)on  Ruperto. — ¿Mía? 

iílena. — Tuva,  porque  no  tienes  energía  ni  vo- 

It-Kl... 

)on  Ruperto. — Pero,  ¿qué  dices? 


.  .  ni  romjXT 
ha  hecho). — 


de  Elena,  se  sienta  y  llora;  don  Euperto  se  pa- 
sea con  las  manos  metidas  en  los  bolsillo?  del 
pantalón  y  exclama  sentenciosamente: 

Don  Ruperto. — Esto  me  enseñará  a  que  cuan- 
do (|ui('ia  ir  al  teatro  alguna  vez  vaya  solo,  o 
con  algún  amigo;  de  esta  manera  nadie  tendrá 
í|ue  envidiar  los  vestidos  de  nndic 
la  va  jilla  .  .  . 

Elena  (avergonzada  de  lo  que 
¿En  .  .  .  en  qué  piensas?.  . . 

Don  Ruperto. — ¡En...  nada! 

Elena. — ¿  T(>  lias  enojado?... 

Don  Ruperto. — ¿Quién,  yo?  ¡T/nicamentel .  . . 

Elena. — ;  rnicamentc  qué?.  .  . 

Don  Ruperto. — ¿Que  si  te  parece  podrí;!mos 
cenar?. . . 

Elena  (barriendo). —  ¡Mira,  porotos  que  tanto 
te  gustan!  ¡Pna  cena  modestita  como  correspon- 
de a  nuestra  posición!... 

Max  MAUEEY 


De  aquí  y  de  allá 


Indicadores    artísticos.  —  Los 

naturales  de  la  región  de  Warm- 
brun,  en  Silesia,  procuran  por 
todos  los  medios  posibles 
aí^it,,  en  consiervar  todo  el  en- 
eanto  de  una  naturaleza 
in-ódiga,  mejorada,,  en  lo  (lue  ca- 
be, por  la  imaginación  y  mano 
(leí  hombre.  Así,  cu  lu- 
o-ar  de  colocar  en  los 
cruces  de  carreteras,  ca 
muios  y  paseos,  bastos 
postes  que  indiquen  Ig 
la  ruta  a  seguir  al  ca-  1^ 
minante  como  se  hace  ^ 
en  la  mayor  parte  de 
los  países,  ellos  han  te- 
nido la  original  idea  de 
reemplazarlos  por  ár-. 
boles  esculpidos  eu 
forma  artística.  Así  se 
ve,  por  ejemplo,  labra- 
da en  un  pino  la  figu- 
ra de  un  labrador  con 
^u  hoz,  en  cuya  hoja 
i  stá  <  scrito  e  indica  el 
camino:  "Hasta  r.n.sclulurf,  una  l'O^'a''-  ■ 
En  otro  lugar  '^e  rontemula  un  colegial 
con  una  pizarra  apoyada  en  e.  pecho;  .en  fl  a 
se  lee-  "Colonia  FuUner".  La  ctdonia  l'ull- 
ner  es  una  aldea  de  mineros;  la  figura  in- 
dica con  la  mano  el  lugar  en  que  esta  si- 

*^Y]e'  estos   indicadores  hay  infinitos   en  Si- 

^'^^ciub  de  sordo-mudos.— En  Londres  hay  un 
club  ideal  por  varias  razones,  entre  ellas  por- 
que ninguno  de  sus  socios  habla.  Ls  el  club 
nacional    de    mudos,    compuesto    enleramen  e  ^^f  ' 

viduos  que  no  disponen  de  mas  lengua, e  'lUC  el  de  -is 
señas,  pues  a  ellas  tienen  que  atenerse  necesaria 
mente,  porque  ninguno  sabe  el  sistema  labial  y  solo 
ijueden  "hablar"   con  las  manos. 

Casi  todos  los  socios  se  ganan  la  vida  en  el  comer- 
cio V  algunos  de  ellos  son  Majantes.  . 

Arquitectura  en  turrón.— El  ramillete  que  reproduc,. 
mos  no  será,  tal  vez,  el  más  artístico  pero  ha  batido 


el  record  en  altura.  , 

E:>ta  obra,  fabricada  con  azúcar  y  turrón,  meri 
cinco  metros  de  altura.  ,     t  i 

Fué  ejecutada  por  un  confitero  de  Londres  con  oc 
sión  de  ofrecer  sus  majestades  un  banquete  a  l 
principales  comandantes  de  la  escuadra. 

Sobre  un  piso  de  turrón,  adornado  de  graciosas  < 
lumnas    en    azúcar   rosada,    reposaban    cualro  estatr 
representando    el    Traba.io,    el  Comercio, 
Industria   y   la   Agricultura.     En  medio, 
oran  Albión;   encima,  siempre  soportaüo  i 
columnas   labradas   con   gusto    un  velero 
azúcar  con  todas  las  velas  desplegadas; 
el  piso  superior  el  Amor,  y  para  terniir 
tres  unicornios  sostienen   en  sus  cabezas 
corona  real.  ,  -  -x  • 

Iva  presentación  alcanzo  un  éxito,  siei 
felicitados  los  autores,  cuyos  retratos  se  > 
en  nuestra  fotografía. 

Arboles  viejos.— Algunos  naturalistas 
encontrado    en   cierta   región   de  ^ex^c^ 
árbol  cuya  edad  no  ba. 
ja  de  seis  mil  doscien- 
tos  años.  Arbo- 
les viejos  se  co- 
nocían    vanos.  '-'S*^ 
tomo,  por  eK-niplo,  el 
célebre  y  gigantesco  de 
Hidson,   en  Inglaterra, 
que  tiene  tres  mil  dos- 
cientos  años;    el  bao- 
bab del  Africa  central, 
1  1  a  m  a  d  o  baobab  de 
Humboldt.   que  cuenta 
cuatro  mil  años  y  que 
se     consideraba  hasta 
hi   época   presente  co- 
mo   el    decano    (le  los 
árboles    por    ser    contemp"' án-'o 
de  las  pirámides.  Pero  acaba  de 
estudiarse  el  ciprés  de  Chepulte- 
]jec  (México),  y  teniendo  en  cuen- 
ta 'lus  cuarenta  metros  de  circun. 
ferencia  v  el  resultado  de  los  es- 
tudios  practicados,   es  indudable 
(jue  disfruta  de  la  no  despreciable 
edad  de  Ci.2(iü  años. 


r 


:;3aIones  (assels 


la  meínr  rt,'^      ^      ?         ^°"^odidades  necesarias  para  escuchar,  apreciar  y  elegir 

la  mejor  música  vocal  e  mstrumemal.  donde  el  cliente  puede  da^se  per  ecta  c,S 
de  lo  que  compra,  por  no  tener  que  oír  más  que  un  disco  a  la  vez 

'        '  flF  


e^s^^est.  de^Navidad^,  ent?e\en^imtro%orin^  ¿=  /o^do^^^Lo^  NuT^  i 
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Carmen 


vRMEx  es  una  gitana  cspaHola.  Una  española  nacida 
'1.'  un  cerel.ro  francés,  j.ero  al  fin  uiui  esnafu.h    I  v 
•  "les.  por  regla  general,  solamente  la  han  conocido 
.■scenaru»  del  Real  y,  :  por  (,u.-  no  confesarlo'  , 
i'.n  de  tra^rai-ia.   \   es  que  la  Carmen 
"pera  no  es  enteramente  la  Carmen  de 
Me.  Casi,  casi  no  pasa  de  ser  su  fari- 


Carmen,  hija  de 
i   a   cansarse  de 


que 


verdadera  Carmen,  la  de  la  novel; 
■  de  hase  a  la  ópera,  es  una  guaniUa 
"M  su  dulce  mirada  y  sus  i)alaijras  de 
'livia  las  penas  del  sargento  Navarro, 
l'or  haberla  dejadí)  escapar  cuando  la 
"a  a  la  cárcel.  Kl  agradecimiento  con- 
al  militar  tn  adorador  rendido  de  la 
os  celos  le  transforman   en  criini- 

el  hasta  entonces  h.onrado  sarmiento 
'!iie   huir  de  la  sociedad  de   las  o,  r- 

'lonnulas   y   se   hace  contrabandista 
siempre  cerca  a  Carmen,  va  pue 
Tía    il.reinente.    Toda   la  gente 

'Pif*  los  rodea  así  lo  comprende 
antiguo   sargento   del  regimiento 
^a   es    un    hom'üre    vehemente  v 
l'ie  en    iodos   ios   demás    hombres  ve 
•I.  hasta  en   los  candidos  ingleses  a 
^  (  armen  sólo  desea  embaucar  en  be- 
'  «!•:  la  l.anda,  y  llevado  de  los  celos 

añade  nnevos  crímenes  al  que  fuó 
.'U'  su  metamorfosis.  Al  fin  se  creé 
no  Ue  su  gitana,  y  se  enorgullece  re- 
'  <'|  .'i  -Anda  .ic.a  en  su  soberbio  po- 
t'abuco  en  <  l  arzón  y  la  novia 

1  ^-n,   una   nueva  nube-  viene  a 
"•lia  dicha. 
!''(-ador   famoso  es  el   héroe  del  día 

"  Hlo  de  la  tauroma(|uia,  y  Carmen 
a  una  sola_  corrida.    Es  fiel  a  N  i- 
a   su   .José;    éste    no    puede  echarle 

'  'aiu.   1  ero  aquella  asiduidad  con 
~  tan.a  va  a  la  plaza  de  toros... 
rro  decide  i-robaila. 

<""«'res    que    nos   n.archemos   a  Amé- 

^'""ar"í,Í;r''n^'""^^-  '-^l^'— listamos  bien 
sargento   cree   c(,mprender.  Carmen 


m; 
pe- 
de 
ce- 


la 
tiir- 


uní"r.í"?"r?"''  ^''^y  .ilffo  de  verdad 
"na  la/a  libre  como  el  aire  emui 
^niuel  tirano  siempre  celoso.    '  ' 

Entonces  Navarro  st>  Ini.iiiiii  n 


l)as(  a 
serraii 


a  iiibos 

í^'s  y  serranías.  Klla  1 
nientc : 

— Mátame;  soy  taya 


•Ir  Vida,  jjor  mon- 
'   contesta  sencilla- 


cho 
í 

tod 

mu  i 


por 

illK 


ya  no  ])iu'(ío 
-IM 


ostás 

orerte 


en  tu  dere- 


IM-cnd 
vando 


i-ól,.| 

(le  ( 
la  < 
una 


liad  o 
todas 


l;( 


pol- 
las 
lle- 


,      -  •  d„n(! 

de  la  que  tanto  ouiso 
nunios  de  la  justicia.' 

la  verdadera  historia 
la  gitana:  co,,u,.ta,  pen,  i„ 
pero  nunca  cruel  hasta  el  punt 
tarse,  como  la  heroína  de  la  ó, 
'"'"""■<'    <|1H'    se    jierdió    i>or  el 


'''rapacita,  coni- 
sii  crimen  y,  ca- 
l>os¡ta  el  cadáver 
•e  a  entregarse  en 


Carmen 
volul)],., 
pi-cscii- 
anl,.  ,.1 

OlllO 


quien  aquél  ludiera  ver 


Piíador;  Carmen  v 


no  le  quiere;   Carmen  de- 


án:;; nte  de  otro  en 
nii  rival. 

d-.d^r-.^Y'"'"'"  I^'^''  Merimée,  la  ver- 

manos  de  un  celoso  tspaitana,  a 

t''d">-   so    siente;    inclin;u  o        d  '  i 
muerta  está!  <ie(  u  :  ¿Bien 

su  comparsa  d/'cSíí;;!;:^:'"' "'b^ií'^"  ''^""V""  ^-^^^^ 
'listas  y  de  toreros  es  ^V„e  ñas ^^^^^^  ' '•'^"t ''^ ''an- 
ejemplo  de   vida   español'     '  Rm J,  ''"'-"Pí^  '-(.nio 

los  españoles  .iénul^^^^f  .«"^  r^^i;;;,?-  ^-ho  , 


Mundo  pintoresco 


depósito  lleno  55 
l<ilos.  Este  puede 
contener  siete  li- 
tros y  medio  de 
esencia  y  el  mo- 
tor tiene  una 
fuerza  de  un 
cuarto  de  caballo. 

Desarrolla  una 
velocidad  de  diez 
a  doce  kilóme- 
tros por  hora. 

p:n  él  va  a  la 
escuela  su  afortu- 
nado propietario 
causando  la  admi- 
ración de  sus 
condiscípulos. 

Para  tener  mús- 
culos de  atleta. — 
Se   ha   puesto  de 

moda  en  Francia,  prineipahnente  entre  la  gente  que  se 
dedica  a  los  ejercicios  de  sport,  el  mascar  goma  elas- 

^''MuX's''sr  quedarán  admirados  de  este,  al  parecer 
capricho,  que  no  es  más  que  un  procedimien  o  para 
desarrollar  los  músculos  de  las  mandíbulas,  del  cuello, 
de  las  espaldas  v  de  los  brazos. 

Los  <iue  lo  duden  no  tienen,  para  convencerse,  mas 
nue  ponerse  un  pedazo  de  goma  elástica  en  la  boca. 
Inmediatamente  sentirán  un  furioso  deseo  de  mascar, 
operación   que   efectuarán,   sin   fatigarse,   durante  bas- 

^'^síte^  deseo'  de  masticar  que  se  experimenta  es  pare- 


cido al  que  sioiiten  los  niños  al  echr.r  los  dientes, 
mónler  cuerpos  duros:   hueso,  marfil  o  nácar,  matenai 
de  las  que  están  hechos  sus  chupadores.^ 

El  haberse  descubierto  que  el  ejercicio  de  la  masti 
cación,  desarrollaba  los  músculos  de  la  P^^-t^„fXctn 
de  nuestro  cuerpo,  se  debe  a  los  p,eles-ro.ias.  En  efecto 
ios  pieles-rojas   muestran  un  notable  desarrollo  en  lo: 

"'y'^^esto  no  se  debe  atribuir  a  su  naturaleza,  sin. 
al  ejercicio 
constante 
que  ellos  ha- 
cen de  mas- 
ticar. 

•  'Tanto  en 
las  comidas, 
como  entre 
ellas,  el  piel 
roja  no  cesa 
de  masticar 
a  fin  de  ob- 
tener el  do- 
ble resulta - 
(lo    de  afir- 

m  a  r    sus  ^  

mandíbulas      —  — ■  ' 

""Si^a  3  i'n  rile  se  no.a  oWc.»r.o„o  L 

iiiliiiili 

— le  dijo  Edison. 

—Se  los  remití  hace  14  días. 
—  ¡Entonces  son  los  que  estoy  fumando! 


ANTES  DE  ADQUIRIR 

UN  PIANO  ATOMÁTICO,  VISITE  Vd.  NUESTRA 
CASA  PARA  OIR  Y  VER  EN  TODOS  SUS 
DETALLES  LOS  PIANOS  AUTOMÁTICOS 


"TRIUMPHOLA 

en  combinación  con  los  afamados  pianos  RACHALS. 

EXCLUSIVOS  REPRESENTANTES  DE  LOS  PIANOS 

STEINWAY  &  SONS 

OTTO  BEINES  é  Hijo 

u.  T.  1908  Libertad  -  B.  MITRE,  1032  -  Buenos  Aires 


LOS  GRANDES  MAESTROS  DEL  DIBUJO.  —  ORS  ON  LOWELL 


Poesías  infantiles  (Para  recitar) 

Los  caballos  de  Sertorio 


i  rlo  por  la  flirtadura 
'I'»  ti'sóii  lu(hnl)aii 
rauuillo  del  pueblo, 
la  aristociiicia. 
'">,  í|uc  en  el  i)aiíido 
i'iiniero  íií;ural>;i. 
ílesteriiulo  de  Koin^ 
l'U.scó  hmIo  en  Ksp;iñ;i. 
•fH  tan  hál)il  Sevtoiio 
'^  a  jnísar  de  ser  su  i)atria 
Que  causó  los  lionores 
'  la  sriiena  de  Xumnncia, 
s  t'spañoles  no  vieron 
I  ^1  sino  al  eiilusiaslii 
^altroso  caudillo 
m  defpiulei-  sil  causa. 
"í'-;ini7.ó  líis  hne&tes 
I  la  romana 
uliesiró  en  la  guerra 
inteli;;ente  táctica. 
■  '•grar  el  pvestigio 
i>ers()na  y  su  fama, 
I  a  los  misterios 
'ría  a  la  magia. 

llpvaba  a  su  lado 
"  una  cierva  blanca, 
■'Uelar  que  en  todas 
presas  le  inspiraba. 


y  tenía  aquella  cierva 
tan  diestramente  amaestrada, 
que  acci-caba   la  cabeza 
a^  su  oído  cual  si  hablara.  .  .. 
Y  entoni  (  s.  .scf^ún  Sertorio 
que  explotalja  aquella  farsa, 
las  órdenes  de  ios  dioses 
la  cierva  comunicaba. 
Gentes  sencillas  y  crédulas 
veían  la  escena  extraña, 
y  a  la  cierva  y  a  Seitorio 
con  gran  respeto  miraban, 
y  aprovechando  el  piestigio 
sobre  aí|uella  gente  candida, 
aumentaba  el  ardimiento 
on  la  lucha  con  las  armas, 
liorna,  viendo  el  poderío 
del  gran  Sertorio  en  España 
mandó  un  poderoso  o.iército 
a  castigar  su  arrogancia; 
pero  Sertorio.  es(|uivando 
aceptar  grandes  batallas, 
donde  la  fuerza  del  m'iniero 
fácilmente  el  triunfo  alcanza 
en  las  pequeñas  acciones 
al  contrario  hostilizaba. 
No  fnltaron  en  su  campo 
algunos  que  crilicarau 


la  estrategia  de  Sertorio» 
flue  de  cobai-do  trataban. 
Lo  supo  el  caudiMd,  y  quiso 
mostrar  a  la  grnte  sa(,dia 
la  iliff'r»  liria   (|U('  (  xistc 
entre  la  fu(  iv.a  .v  la  maña. 
Hizo   traer   ríos  caballos, 
uno  de  fuerza  >■  csiaiiipa 

y    otro    Vi'jo.    llar,,    y  (Irhil, 

y    llamó    a    i\<^>    hMinbn's'de  ,T'm: 

— '-l'ó — le  dijo  al   más  forzudo — 

agarra  la  cola  lacia 

de  ese  pingo  tan  escuálido 

y  a  v(>r  cómo  s(!  la  arrancas. 

'J'iró  con  toda  su  fuerza 

el  mozo,   sin  (|ue  lograi'a 

su  intento  ])or  más  tirones 

que  desesperado  daba. 

Y  entonces  le  di.i(j  al  otro 

que  al  fuerte  potro  arrancara 

una  por  una  las  cerdas 

de  la  cola  con  cachaza 

Así  se  vió  demostrado 

que  si  la  fuerza  no  basta 

la  habilidad  le  supera 

cou  paciencia  y  con  constancia. 

CHIKúil. 


Cáncer.  — Ac-lunlmento   l»rece   demostvadii   l»  »<■"'■<=' 
dortor  C».-i<le.  basada  «n  el  l>nn<Mpio  c,e..tif.co.f,lo 

^"lrdí?.oT=C:;;dehrro;,'ílo''™°aí'r?nuch„s  en,e™;os 

^Ss.^i.f«í=s^^r::»^a. 

queda,  demostrada  la 
rpspetal)le  dignidad 
del  carbunclo  y  los 
tratamientos  serios 
(|ue  merece. 

Se  manifiesta  por 
una  alteración  de 
la  sangre.  El  ha- 
cerse mala  sangre 
jamás  conduce  a  na- 
da bueno. 

Ya  es  sabido  que 
el  peor  mal  de  los 
males  es  tratar  con 
animales,  sin  dis- 
tinción de  especies, 
\a  sean  hombres, 
burros,  moscas,  etc. 

Las  moscas  az";- 
les  que  se  ceban  en 
los  restos  mortales 
del  ganado  lanar, 
vacuno,  caballar,  as- 
„a],  etc.,  son  las  que  inoculan  después  el  carbunclo  al 
^'Tor'eso   dicha  enfermedad  es  uno  de  los  encantos  de 

'"Lí"'-m"ni(;stadó,,-  local  de  la  cavbuncosi»,  s.  re- 
lÍ7n  sin  i^ermiso  policial  ni  otro  alguno. 

Cua  drvean  ustedes  a  un  individuo  que  ostenta  gra- 
ciosamente y  con  cierto  orgullo  un  tumor  virulento  y 


011  pocos  los  carbunclos  que' 


séptico,  inflamatorio  y  gangrenoso,  Lágause  esta  preguu- 
ta-  "i,  Qué  mosca  le  habrá  picaa^J?' 

Si  después  se  manifiestan  los  írccidentes  generales  q\ie 
indican  la  intoxicación  de  la  economía  del  interfecto, 
pueden  ustedes  contestar  a  la  pregunta  citada  en  está 
forma:  "Le  ha  picado  una  mosca  azul,  grande,  que 
traía  el  carbunclo  en  el  aguijón']. 

Con  lo  cual  sacarán  ustedes  diez  puntos  por  el  acer- 
tado  diagnóstico. 

El  caso  es  grave;  pero  ' 
no   se   entregan   a  discre- 
ción,  ante  un  ataque  lle- 
vado  con   energía   y  en 
tiempo  oportuno. 

Si  se  deja  generalizar 
la  infección,  el  peligro  au- 
menta de  hora  en  hora,  y 
la  '"última  hora  llega 
más  pronto  de  lo  que  de- 
sea el  paciente,  si  el  pa- 
ciente no  es  un  desespe- 
rado de  la  vida. 

Si  por  el  contrario,  es 
un  hombre  feliz  que  quie- 
re vivir,  cueste  lo  que  cues- 
te, V  está  dispuesto  a  cual- 
quier heroico  sacrificio,  se 
dejará  cauterizar  el  car- 
bunclo con  un  hierro  al 
r,)jo  hasta  una  profundi- 
dad suficiente  (todo  el  es- 

^'^ConSuirl^a^^ 'resolver''   el  pro^'^^ 

ción    las   "soluciones"    iodadas,   inyectadas  en  el  t. 

do  celular  subcutáneo  con  una  jeringa  y  con  una  cj 

'='íí%SÍ"no  obstante  esos  "tratamientos"  ta, 
"buenos"'  pierde  las  fuerzas,  se  debilita,  y  es  m-ce 
saHo  reanimarlo.  Esto  se  consigue  con  tónicos,  excitan 
tes  difusivos  y  vino.  . 

Si  lo  que  se  ha  comprado  como  vmo  es  una  tn  tui, 
cualquiera,  se  corre  el  albur  de  que  perjudique  al  en 


í 

1  : 

lili. 

CONVULSA 

^      y  todas  las  toses  de  los  NIÑOS  desaparecen  rápidamenle  con  el 

Jarabe  IMegri 
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fermo  el  brebaje.  Salvo  que.  por  una  feliz  oasualidarl, 
fuese  tintura  (le  iodo,  pues  ella  está  indicada  contru  la 
infección  carbuncosa  y  puede  tomarse  sin  inconveniente, 
jpor  más  ascos  que  se  le  haga. 

I  Caspa.  —  La  caspa  es  una  especie  de  escaniilla  que 
se  forma  en  la  raíz  del  pelo  y  que  no  tiene  otra  misión 
que  llenar  en  este  mundo  sino  dar  que  rascar  a  quien 

■la  padece  y  enriquecer  a  los  vendedores  de  específicos 
•  ontra  ella. 

Kl  remedio  más  eficaz  para  quitarse  la  caspa  es  ana 
¡licitada   de   cabeza.   Con  la   r.iíz   del   cabello   se   va  la 

caspa  también. 

Pero  la  gente  mo- 
derna, y  más  aún 
ios  poetas  modei- 
nislas,  no  '  'la  van ' ' 
con  la  pelada,  y  es 
preciso  recuriir  a 
remedios  menos  he- 
roicos. 

Para  algunos  in- 
dividuos, ya  (  S  bas- 
tante heroicidad  la 
varse  la  cabeza.  Pe- 
ro esto  es  impres- 
cindi))le  para  el  (|iie 
no  dé  la  preferencia 
a  la  caspa. 

Agua  y  jabón  es 
la  UK-zcla  idciil,  ba- 
se   de    la  liin])ieza. 

A  los  más  refrac- 
tarios al  agua  fría 
se  les  ))crniit{!  usar- 
la tü.ia. 

!  Si  no  basta  el  agua  jahonosn.  jiucde  usarle  el  alco- 
j  hol  o  bien  un  cocimiento  (U-  eucalii)!  iis. 

Kntiéndase  bien  que  si  recí)mi.Mido  el  alcohol  contra 
la  caspa  no  es  para  uso  interno,  sino  i);ira  lavajes. 

Hago  esta  a<lara(ióii  con  el  fin  ác  evitar  que  se 
ahHsc  fie  Ih  receta   inocente  o  intencionadamente. 

Catalepsia. — Neurosis  cerebro  e  spinal  caracterizada  por 
la  .suspensión  de  las  operaciones  cerebiab-s. 

Sin  embargo,  la  suspensióii  de  la  actividad  cerebral 
no  siempre  se  traduce  en  catalepsia.  Puede  sr-r  "bu 
rrez  '.  y  entonces  o  se  cura  con  el  estudio  o  es  incura- 
l^'e,  según  el  grado  de  la  eufermcdad. 


El  médico  en  casa 

Hay  casos  de  catalepsia  en  (|ue  el  enfermo  (¡ye,  ve, 
entiende,  se  afecta,  pero  le  falta  todo  movimiento,  todo 
medio  de  expresión  y  disimula  i'eríectumeni e'  la  alegría 
(lue  lo  causa,  por  ejemplo,  saber  que  ha  fallecido  su 
suegra  o  el  odio  que  le  inspira  el  doctor  que  le  da  por 
muerto. 

Las  emociones  fuertes,  el  terror,  sobre  todo,  produ- 
cen la  catalepsia. 

El  ladrón,  el  acreedor,  el  casero  o  cualquier  otra  fir- 
ra  que  se  presente 
;le  improviso  ante 
lina  persona  de  ner- 
vios muy  sensibles, 
pueden  ser  causa  de 
nn  ataque  de  cata- 
lepsia. 

Ll  (atalr])tico  es 
•oiuo  un  muñeco  ar- 
ticulado, como  el 
político  (|ue  se  en- 
trega incondicional- 
mente  a  su  jefe. 
Donde  lo  ]ionen  se 
(|ueda.  Si  lo  estiran 
un  brazo  o  le  tvc" 
g(>n  una  pierna,  así 
l)ermanece  liasi.i 
<|U(;  le  cambian  de 
postui'a. 

Durante  i  1  ata(|Uc 
de  (atale|)sia.  si  si 
(|uicre  molestar  al 
pacientt!,  puede  ai)li 
cárseb;  sinapisrims 
i'U  las  piernas  y  pa 
ños  de  agua  íiia  y 
vomitivo. 

Pai-a  mortificarle  más  se  le  ])t;cde  pcdlizcar  o  hacerle 
cos(|UÍIhis.  Lo  más  humano  es  di  jarle  tran(|UÍlo  y  itropor- 
cionarle  algunos  ratos  de  distracción,  ya  que  ve,  oye  y 
siente,  y  esi)erar  a  que  recobre  sus  niovimientos,  juies 
los  ata(|ues  de  catalepsia  no  matan.  Después  st;  trataiá 
la  enfermedad  como  corresj)onda.  Generalmente  son  his 
téricos  los  individuos  que  .sufren  es<)s  ataípifs. 

SERRUCHO. 


vinagre   en  i 


Dib.  de  Caro. 


El  hombre  que  no  tiene  apellido 


Este  hombre  existo  y  acaba  de  proscntaise  en  cuii- 
Eulta  a  uno  de  los  abogados  más  fólcb'res  de  París. 

— ¿A  quién  tengo  el  honor  de  hablar — dijo  el  abo- 
gido. 

— A  nadie. 

Y  como  el  abogado  hiciera  un  gesto  de  impaciencia, 
el  visitante  añadió: 

—  No  os  impacientéis;  no  estoy  loco;  lo  que  os  aca- 
bo de  decir  es  verdad  y  os 
lo  voy  a  explicar. 

He  nacido  el  'Jí)  de  ju- 
nio de  187G,  en  Ahu-sella. 
Mi  madre  llul)ertina  J.e- 
petre,  se  había  casado  al- 
gunos años  antes  con  un 
comerciante  llamado  For- 
tunato liugemont.  Mi  pa- 
dre fué  un  tal  Pedidier, 
amiíío  de  ¡a  familia. 

Durante  mi  infancia  y 
mi  adolescencia,  fui  llama- 
do Camilo  Félix  Pedidier 
por  mi  madre  y  todas  las 
personas  que  estaban  al 
corriente  de  mi  nacimiento. 

En  1898  se  pronunció  el 
divoi-cio  entre  mi  madre  y 
M.  Rugemont,  el  marido 
de  mi  madre. 

Al  año  siguiente,  este 
último  intentó  contra  mi 
madre,  con  quien  había  te- 
nido varios  hi,ios,  un  pro- 
ceso en  repulsa  de  pater- 
nidad, y  me  fué  interdicto 
por  sentencia  del  tribunal 
civil  del  Sena  mencionado, 
como  lo  pi'ueba  esta  copia 
que  le  presento. 

Yo  continuaba  llamándome  y  hqciéndome  llamar  Pe- 
didier. M\  padre  veidadeio,  (lue  me  pi'ofesal)a  un  gran 
cariño,  tampoco  jiodía  reconocerme:  en  eambio.  pndía 
adoptarme  y  legar  su  nombre  a  ki  edad  legal,  que  cum- 
plía a  los  52  años. 

Tales  eran,  en  efecto,  sus  intenciones  cuando  por  mi 
desgracia,  riiurió  a  los  ;")!  años. 

Imposible,   pues,    continuar   llamándome   Pedidier.  v 


más  im])nsible  tomar  el  apellido  de  mi  madre,  puesto 
(lue  su  marido  lo  impedía. 

De  suerte  que  carezco  dr  a¡)ellido.  Mi  libreta  militar 
pues  he  hecho  tres  añi)s  de  servicio,  está  bajo  el  ape- 
llido de  Rugemont,  cu\o  nsn  se  me  ha  i»rr)hibi'do. 

Me  queda  el  de  Camilo  Félix.  Esto  siilo  me  sirve  pa- 
ra firmar  las  cartas,  como  los  obispos  o  los  reyes,  pero 
¿puedo  yo  entablar  una  demanda  d  ^,  Acometer '  una  ope- 
ración comercial?  ¿Casar- 
me? ¿Heredar?  Imposible. 

Cada  determinación  que 
tomo  me  crea  un  conflic- 
to: si  voy  a  alquilar  una 
pieza,  mi'  preguntan  ¿Có- 
mo me  llamo.  .  .  No  ime- 
do  decir  que  nie  cscril)an 
a  (asa  jxtrque  ¿qué  ape- 
llido ))oner  en  el  sobre? 

He  pedido  la  mano  de 
Tina  señoiita:  en  una  no- 
taría de  a(|uí  cerca  tengo 
doscientos  mil  francos  le- 
gados a  (Jamilo  Félix  Pe- 
didier por  su  padre  adop- 
tivo, pero...  Camilo  Fé- 
lix T^^edidier  no  existe  y  yo 
tengo  que  trabajar  tenien- 
do legítima  si  no  legalmen- 
te esa  fortuna. 

Y  para  colmo  de  ironía, 
yo,  (|ue  no  puedo  gastar 
tarjetas,  soy  litógrafo:  las 
hago  por  miles  a  diario. 

^  iiK  amenté  me  lia  ser. 
^ido  para  no  pagar  ai  al- 
macenero, al  sastre  y  al 
casero  porque  han  qut>ri- 
do  demandarme  y  al  pre- 
guntarles el  juez: 

— ¡  \  quién  se  va  a  demandar? 

— Como  no  ha  podido  decir  a  quién,  el  juez,  muy  bien; 
hecho,  no  les  ha  admitido  la  denumoa. 
Pero...    ¿Para  casarme,  qué  hago? 
¿Tendré  que  morir  soltero? 
— ¿Y  no  es  una  lástima? 

J.  r.  Bernard 
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Buenos  Aircc 


Género  nuevo 


I        amaiitos  dp  las  novedades  debon  osínr  conlentos, 
les.  en  materia  de  telas,  lia  aparecido  una  novedad 
N  más  curiosas.  Ha  í?ido  creiida,  sin  molestar  a  las 
as  de  tejidos  y  sin  cansar  ni  a  di))u.)antes  ni  a  to- 
l-ores.  Es  una  novedad  (¡ue  se  ha  de  pedir  a  aque- 
iinda  inventora,  la  Naturaleza,  ayudada  esta  vez 
I  ingenio  humano.  Y  lo  mejor  es  (|ue  ese 
I  no  se  f()mi)ra :   se  fabrica  en  casa  y  sin 
Se  toma  un  tapete  viejo,  se  esparcen  por 
,  iLWiia  semillas  .de  una  esixcie  de  césped  y  se 
ipera.  regando  todos  los  días  el  curioso  res\il- 
jiilo  de  la  siembra.  A  los  pocos  días,  la  hierba 
inpieza  a  despuntar,  y  después  de  algunas  senia- 
|as  el   tapete  se  lia  convertido  en   un  precioso 
■!>rnili)"    (|UP   puede   manejarse   como   una  tela 
•       sin    ningún   cuidado.    Lns   raíces   de  la 
1  se  agarran  tan  fuertemente  con  sus  ten;i, 
retorcidos  filamentos  ^  — 

ido   del   tapete,  que 
ly  peligro  de  que  se  í 
,    ¡Jiendan.  Puede  coger-se 
I  tapete,  dolilarlo.  plegar  ' 
I'.  volverlo,  cortarlo  y  co- 
'  de  mil  maneras,  sin 
'   alguno.    ;  P.tra  qué 
tan  raro  tejido?  Sir- 
p:ira  hacer  todo  lo  que 
'  quiera,  como  puede  ver- 
'  por  las  fotografías.  Un 
•Htre  inteligente  puede 
■T-er  un  magnífico  abrigo 
una  pesante  cazadora  d 
iitomnvilista,  que  compita 
>n  la  pelliza  más  ab'un- 
>nte  y  larga.  T.,as  señoras 
•drán  hacerse  tapados  y 
brigos  de  todas  formas  y 
tmbién  adoptarán  la  tela 
ara  los  más  variados  usos 

oiuésticos:  tapices  de  salón,  carpetas  para  la  mesa, 
Iredones.  Un  rectángulo  de  este  género  siempre  adorna 
na  habitación,  y  una  tira  verde,  si  entona  con  el  resto 
pI  vestido,  realza  la  toilette  de  una  dama.  Estas  son 
is  ventajas  más  visibles  y  más  fáciles  de  adivinar, 
"ro  no  son  todas.  Una  señora  tiene,  por  ejemplo,  un 
•i»^'?»  de  hierba,  que  ha  crecido  a  capricho  de  la  na- 
'  -za;  un  día  a  la  dama  no  le  gusta  la  prenda,  por- 


(pie  el  pcl;i  le  paree,--  largo.  Queda  obviado  el  inroüve- 
iiit-nte  en  dos  r.iiiiüí'is:  «o  l(«!uan  unas  tijeras  y  se  p  /iie 
ia  liierba  a  ¡a  inedichi  (¡ue  se  d(>se;i.  (.)  liicii  iji-cdc  lo 
contrario;  quiere  la  seilora  (¡ue  su  abriu-o  c!  ¡n 'o 

más  largo:  se  hace'  un  cultivo  intensivo  de  la  láerbi^, 
riegos  tuiitinuos,  pequeñas  podas,  abonos  (Hiíniicos  y 
rxposición  ¡:1  sol.  Al  cabo 
(i(í  ]jocos  días,  el  pelo  es 
nutrido  y  fuerte. 

I'ero  toda  medalla  tiene 
su  reverso.  La  hierba,  ge- 
neralmente, goza  de  la 
simpatía  voraz  de  aquellos 
animales  que  la  zoologí.i 
denomina  herbívoros,  l'ii 
automovilista,  con  su  niíi 
i'avillosa  pelliza,  sf  ])aiM 
en  el  camino,  di  scii'tub»  del 
/(•liículo  y  se  sirnia  a  des- 
cansar a  la  soiuhra  (li-  un 
árbol.  Pero  tifiic  la,  di':-,- 
gracia  de  dorniiisc.  \\  a!ií 
ocurre  la  catást  lo  1  •  1  Ku 
lo  mejor  del  svieñn.  <i.s- 
l)i(>rta  al  automovilista  un 
tintineo  de  cain  ]>  a  ni  II  a  s  ; 
p'ire  los  ojos,  y  se  encuentra  rodea- 
do de  todo  un  rebaño,  que  está  al- 
morzando... con  su  pelliza,  sin  de- 
jar si(|uiera  la  tranui  del  tapete. 

También  se  hablará  do  las  carita- 
tivas i)ersonas  qup,  a  .semejanza  de 
San  Martín,  se  privan  de  su  capa 
para  cubrir  a  los  mendigos.  Se  ha- 
blará de  los  que,  compadecidos  en 
presencia  de  un  cordei-o  flaco  y  ham- 
briento, le  han  dado  su  propia  piel... 
de  hierba. 

En  fin,  un  inventor  está  estudian- 
do ya  la  composición  de  un  polvo  insecticida  que  des- 
truya la  numerosa  colección  de  arácnidos  y  coleópte- 
i-os  que  suelen  sentar  sus  reales  en  los  prados.  Es  ver- 
dad que  entre  la  hierba  anidan  a  veces  animales  más 
grandes  que  los  insectos,  pero  no  se  arriesgan  a  per- 
manecer mucho  tiempo  en  el  tapete.  .Se  ha  dado,  sin  em- 
bargo, el  caso  de  una  luciérnaga  (jue  había  logrado  aco- 
modarse en  una  cari)eta  de  hierba,  que  cubría  una  mesa. 


Señora:  ¿Cuál  es  la  marca  de  extracto  de  malta  que 
Vd.  consume?  ¿Está  Vd.  secura  de  que  no  se  está  enve- 
nenando su  organismo?    ¿Qué  será  de  sus  hijos? 

¿Se  ha  pro(|iiiila(lo  \  d.  alcjuna  vez  las  consecuencias  graves  que  debe 
tener  una  bebida  ak'(»]iolizada  en  alto  (|rado  sobre  su  orcjanismo  debilitado 
por  la  maternidad?  ¿Ha  pensado  \  d.  ([ue  podría  estar  sembrando  el  primer 
grano  para  hacer  de  su  hijo  un  futuro  degenerado,  alimentándole  con  su 
leche  materna  que  lleva  en  ella  el  gernu'u  del  alcohol? 

Señora,  \  d.  no  puede  ser  demasiado  prudente  en  la  elección  de  la  marca 
del  extracto  de  malta.  Sea  cual  sea  la  marca  favorecida  por  \  d.  hasta  hoy, 
Vd.  liará  bien  en  librarse  de  toda  preocupación  tomando  la 


Paterno 


tX'i  rtACTO  DE  MALTA 

A  parte  de  su  alta  concentración,  es  particularmente  por  su  mínima  vA- 
coholización  que  se  han  abierto  a  nuestro  producto  las  puertas  en  todos  los 
sanatorios  y  clínicas  del  país.  Los  médicos  más  eminentes  ponen  de  relieve 
esta  cualidad  de  tanta  trascendencia  propia  a  nuestro  prcíducto  en  sus  ceríili- 
cados  expuesto  a  la  MALTA  Palermo. 

Señora,  al  comprar  Vd.  un  extracto  de  malta,  insista 
en  que  sea  MALTA  Palermo. 

Cervecería  Palermo  (s  a)   en  venta  en  todas  partes 

Precio  por  botella.  ...  $  0.65 
TFLFFONOS    '  Vmon,  110  y  114  (Palermo)               ti    'i                 o  i   i    4.  ii           -é  ^ 
ii.l.J.i  U.NUS    I  Cooperativa,  5  y  28   (Norte)  T<1,  1<1.  Cajon,  24  botellas  „  14.  


Sé 

De  las  condiciones  físicas  de  la  conversación 


E(,  raziinaniiontü  iIcIm»  sit  rlaro,  intoli¿;il)lo  y 
i'X]iri»>ivo,  f(íor»liiiaiulo  las  idoas  de  inniuMa 
la  |>i oposición  pviMiHla  a  la  i-onsociuMuña  v 
'sta  SI'  deduzca  t'áril  y  uaturalmcnto  (W  aqiu'- 
tMiipliMiitU)  para  i-ada  idea  las  jialal»i-as  ipu' 
■  presenten  con  mayor  propiedad  y  exuctitiul; 
:ind()  eoinparaeiones  inoportunas  e  inadecua- 
;  eslabonando  los  j)en5am:entos  de  manera  que 

-  soan  entre  sí  análooos  y  coherentes;  Imyen- 
('  ili<íresiones  lari;.as  o  que  no  sean  intlispen- 
'  S  para  la.  mejor  inteligencia  de  lo  que  lia- 

Itlanios;  y  finalmente,  limitando  el  discurso  a 
Mquella  extensión  que  sea  absolutamente  neeesa- 
-ey:ún  la  entidad  de  cada  materia,  a  fin  de 
iicurrir  nnnca  en  la  diifusión,  que  lo  obscurece 
lerva.  y  lo  despoja  al  mismo  tiempo  de  inte- 
\  atractivo. 

"C^  I.  estilo  en  la  conversación  será  más  o  menos 
llano  y  sencillo,  segvin  el  grado  de  inteligen- 
y  cultura  de  las  personas  con  quienes  se  lia- 
y  según  la  mayor  o  menor  amistad  que  con 

-  se  tenga.  Pero  adviértase  que  aun  conver- 
it  con  personas  iloctas  y  de  etiqueta,  será 
pre  ridículo  el  excesivo  esmero  en  la  elee- 

1  de  las  i)alabras  y  frases. 

^ix  el  conocimiento  de  las  reglas  gramaticales 
del  idioma  que  se  habla,  no  es  posible  expre 
•  jamás  con  aquella  jiureza  de  lenguaje  (jue 
m  indispensable  para  el  trato  con  gentes  cul- 
\  bien  etiucadas;  y  es  de  advertirse,  que  por 
adornada  de  buenas  cualidades  sociales  que 
rezca  una  persona,  las  faltas  gramaticales  oii 
'juo  incurra  cojnunicarán  a  su  conversación  cierto 
irado  de  vulgaridad  Oiuc  eclipsará  notablemente 
Miérito.  ¿Hasta  qué  j)unto  no  se  desluce  el  que 
' * (rualesquier  cosa"  jjor  ''cualquier  cosa", 
iites"  i)or  "dijiste",  "yo  soy  de  los  que  di- 
por  "yo  soy  de  los  que  dicen",  "cabayo" 
"caballo",  "háyamos"  por  "  hayamos  "^  et- 
la,  etc. 

I,  estudio  (le  la  gramática  es.  jxjr  lo  tanto,  in- 
dispensables  a  todas  las  fjersonas  (jue  asi)i- 
ran  a  posei-r  una  buena  educación,  las  (males  ¡a-o- 
••iirarán  ad<iuirir,  por  lo  menos,  aquellos  conoci- 
'  iiiicntos  qiu;  basten  para  hablar  con  j)rüpiedad,  y 
|>ara  conocer  los  giros  tlel  itiioma  que  sirven  para 
•  vpresar  más  (daramcnte  cada  idea. 


T  AS  pi'rsonas  ipie  tienen  natnralnienl e  una  vn/ 
demasiado  gra\-e  o  demasiado  agmia,  deben 
tener  e-^pi'--ial  cuidndi),  al  esforzarla,  de  no  llegar 
a  hacH'rla  desa]).i(  ¡l)le,  sin'(pu>  por  esto  se  entien- 
da que  dejen  de  darl(>  acpudia  modulación  qne 
exigen  siempre  los  sonidos  orales,  para  no  incu- 
rrir en  la  monotonía,  que  es  un  defecto  no  menos 
fastidioso  y  desagradable  al  oído. 

A  sí  la  lentitud  como  la  rapidez  en  la  expre- 
sión,  cuando  se  hacen  habituales,  son  extre- 
mos igualmente  viciosos  y  rei)Ugnantes.  Pero,  con 
viene  observar  que  según  es  la  naturaleza  del 
asunto,  y  según  el  grado  de  interés  o  curiosidad 
que  ha  llegado  a  excitarse  en  los  oyentes,  así  de- 
be h.ablarse  con  mayor  o  menor  pausa  o  celeri- 
dad. Un  asunto  serio  requiere  generalmente  una 
expresión  más  o  menos  lenta;  al  paso  que  la  re- 
lación die  un  heclK)  interesante  o  chistoso  se  ha- 
ría pesada  y  molesta  si  no  estuviese  animada  por 
una  pronta  y  desembarazada  locución. 

T  os  movimientos  del  cuerpo  deben  identificar- 
^  se  de  tal  modo  con  la  naturaleza  de  las  ideas 
y  con  la  energía  de  la  cx])resión,  (|ue  1'ormen  un 
todo  con  las  palabras,  y  no  se  hagan  jamás  nota- 
bles por  sí  solos.  Una  persona  que  al  hablar  man- 
tuviese el  cuerpo  enteramente  inmóvil,  comuni- 
caría cierta  insijñdez  aún  a  la  conversación  más 
interesante;  pero  a((ue!la  que  lo  moviese  díMua- 
siado,  haciénd-oh)  girar  fuera  de  la  óil.ita  de  los 
pensamientos,  obscurecería  sus  propios  racioci- 
nios y  fatigaría  la  atención  de  sus  oyentes. 

T  A  fisonomía  del  que  habla  d(d)e  presentar  Ins 
^  misíuas  imjjresiones  que  sns  ideas  lian  de 
l>roducir  en  los  demás;  así  es  que  vn  ella  han  de 
encontrarse  los  rasgos  del  dolor  o  de  la  compa- 
sión, si  trata  de  acontecimientos  tristes  y  desas- 
trosos o  de  las  desgracias  y  miserias  de  sus  se- 
inejantes,  y  los  de  la  alegría,  si  el  asunto  que  le 
(vcui)a  es  agradable  o  chistoso.  La  persona  i{\n\ 
tomara  un  semblante  festivo  al  discurrir  sobre 
una  materia  de  suyo  imponente  y  grave,  o  un 
semblante  serio  y  adusto  al  referir  una  anécdota 
divertida,  o  que  conservara  una  fisonomía  inal- 
terable en  toda  especie  de  razonamientos,  no  mo- 
vería jajnás  el  interés  de  sus  oyentes,  y  daría  a 
su  conversación  un  carácter  ridículo  y  fastidioso. 


U  L  tono  de  la  voz  d(dje  ser  suave  y  natural  en 
toda  conversación  sobre  materias  indiferentes, 
esforzándolo  tan  solo  en  aquellas  que  reíjuieran 
un  tanto  de  calor  y  energía,  auriíiue  .jamás  hasta 
hacerlo  penetrante  y  desapacible.  Kn  la  mujer, 
'•f>mo  ya  hemos  dicho,  la  dulzura  de  la  voz  es  no 
sólo  nna  muestra  de  cultura  y  buena  educación, 
^ino  también  un  atractivo  pofleroso  y  casi  pecu- 
liar de  su  sexo. 


"L^  L  juego  de  la  boca,  que  tanto  contribuye  a  la 
expresión  de  la  fisonomía,  debe  ser  entera- 
mente propio  y  natural.  Las  personas  que  apenas 
separan  los  labios  para  despedir  la  voz,  las  que 
los  separan  demasiado  y  las  que  dan  a  la  boca 
mox  iniienl os  estudimlos  y  extravagantes,  no  sólo 
se  ridiculizan,  sino  que  desvirtiiau  todo  el  atrac- 
tivo que  este  importante  órgano  está  llamado  a 
comunicar  a  la  conversación. 


mmms 

óUDAñERICAfiOS 


La  vida  íntima,  por  Rojaj 

Consejos  y  casos  espinosos 


Por  macha  ccrrcccicn  q  io  :  c  tc.-.;^\i 
en  las  ( ostumbies  sociales,  nlgiinci 
\e¿  se  presentan  casos  embarazosos. 


Ciu'.ndo  se  desea  una  audiencia  de 
algún  alto  peisonaje,  debo  solicitarse 
en  el  'jstilo  protocclar  que  se  use  con 
el  funcionario  a  quien  ^e  dirige. 


Cuando  r,c  va  a  pasar  una  puerta, 
deue  el  hombre  pasar  primero  que  la 
mujer,  y  una  vez  que  ésta  haya  liecho 
lo  mismo,  se  le  ofrece  el  brazo. 


£■1  üi-nzu  que  se  le  ha  de  oirecer  a 
una  ccñora  o  señorita  debe  ser  el  iz- 
quierdo, para  prote.^erla  con  el  dere- 
cho de  cualquier  accidente. 


JNingun  liomore  oicn  eaacado  atbe 
solicitar  el  retrato  de  una  dama,  y  si 
ésta  se  lo  dá,  no  debe  enseñarlo  a  na- 
die, conservándolo  en  sitio  no  visible 
para  no  dar  lugar  a  torcidas  inter- 


j^ci  per..v^iia  üe  buen  tono  no  se  vol- 
tea a  derecha  ni  a  Izquierda  para  so- 
narse. Toma  discretamente  el  pañue- 
lo y  se  sirve  de  él,  sin  hacer  ruido. 


-  .  ueue  ser  ni  muy  tímido,  ni 
muy  audaz.  Lo  primero  hace  cometer 
faltas  incorregibles  y  lo  segundo  pue- 
de pasar  al  grado  de  mala  educación. 


L:i-  r!ialedi.:encia  nació  con  la  hu- 
manidad y  casi  siempre  es  inhumana. 
'•Dicen"  es  un  personaje  enigmático 
y  terrible  con  el  cual  so  cubre  el  que 
calumnia. 


Cuando  se  encuentran  dos  h>euuict;>, 
una  joven  casada  y  la  otra  vieja  y 
soltera,  debe  saludar  primero  la  ca- 
sada, pues  la  edad  y  el  no  haber  en- 
contrado  novio   debe   ser  respetado 


No  se  debe  cer  suceptiblc  porque 
es  signo  de  inferioridad.  Debe  ccm- 
padecerse  al  qae  habla  de  uno,  y  per- 
donarlo si  falta. 


Cuando  una  señora  está  en  el  bal 
cón  y  pasa  un  hombre,  aunque  la  co- 
nozca no  la  debe  f^aludar,  porque  ello 
equivaldría  a  decirle:  "¿Ha  salido 
usted  para  verir.c  pasar?" 


A 

Cantar  tin  .-;cr  solicioadv^  os  may 
molesto,  y  si  el  que  lo  hace  desento- 
na, se  impone  la  emigración. 


r 


  AC^T£"iLmCr     <í>     La  Perla  del  Atlántico 

Balneario    IWarítímo  UdItNUt     ^     La  Playa  más  hermosa  de 

<3>    Sud  América 


Hágase  usted  propietario  de   BALNEARIO  OSTENDE 

un  lote  de  terreno  en  el  ::  ::     y  le  daremos  muchas  facilidades  para  construir  UN  CHALET 
Escríbanos  HOY  mismo.  Le  probiiromos  coa  los  HECHOS  todo  lo  que  afirmamos. 
OFICINAS  CENTRALES:    C^IMJARCiKXS,    I600  BUENOS  AIRES 


Señor  Gerente  de  la  Empresa  del  BALNEARIO  03TEXDE.  1600,  calle  Charcas,  1600. 

Sin  compromiso  alguno  de  mi  parte,  le  ruego  me  envíe  el  p'.;uio  y  los  datos  útiles  referentes  a  • 
ese  Balneario. 


Dirección 
Nombre  . 


Córtese,  llénere  y  remirase  este  cupón 


Kl  estudio 


pRÍMHR  PROr.KAMA  Di:  LA  INFANCIA.  I^as  lliato- 

^  lias  (loi  primer  ])io.iírama,  destinadas  a  regla- 
(•n;ar  las  ooupationes  de  los  niños,  son  eseii- 
almonte  éstas: 

íiCctiira,  jiintiirn,  fál'u'o,  solt\>o,  loeoioiies  do 
.  costuras,  dibujo.  A  cstí»  proi^raina  liay  que 
,:ir  el  .jue.i;(i.  no  conu»  r(M'nN)  sino  conio  oeu- 
.11  que  deba  tener  un  hi^ar  jireponderante. 
altrigamos  la  intención  de  dar  aquí  los  mé- 

-  adecuados  ¡lara  enseñar  a  los  niños  la  lée- 
la escritura,  el  solfeo  o  el  cálculo.  Para 
Mía  tollas   existen   manuales   muy  buenos, 

mitieiuMi  las  exiilicaeiones  y  el  desarrollo 

-  irio  a  su  enseñanza,  y  no  haríamos  más 
(>¡H  tirios.  Mas,  en  cambio,  podemos  llamar 
.Mición  de  los  padres  sobre  las  considera- 

'lüN  sififuientes: 

1.'  Desde  hace  años,  los  métodos  do  enseñanza 
■  l  i  lectura,  la  escritura,  el  cálculo  y  el  sol- 
lian  hecho  progresos  extraordinarios;  no  hay, 
que  instruir  a  los  niños  por  los  métodos 
^  ios  cuya  aplicación  y  éxito  comportan  para 
-  una  cfran  pérdida  de  tiempo,  sino,  inspirán- 
-  ■  en  los  nuevos  procedimientos  que  se  hallan 
\  i^or  en  todas  las  clases  primarias. 
-.'  í^i  el  niño  es  enseñado  jior  una  institutriz, 
acuerdo  con  los  nuevos  métodos  de  lectura, 
rirura,  etc.,  es  preciso  que  no  haya  en  la  fa- 
una persona  de  buena  voluntad  que  recu- 
los métodos  antiííuos  y  embrolle  en  el  ce- 
del  niño  las  lecciones  del  maestro  o  de  la 
utri/.. 

Si,  a  posar  de  estas  consideraciones,  un 
iiiliro  do  la  familia  quiere  iniciar  al  niño  en 
•tura,  escritura,  etc..  sisjuiendo  el  antiguo 
•    es  importante  que  el  niño  sepa  leer,  al 
'  de  entrar  a  la  escuela,  sin  lo  cual,  so  en- 
ría do'-orientado  ante  la  ai)]icación  de  los 
métodos.  Igual  cosa  j^odomos  decir  de  la 
'ritnra,  cálculo,  etc. 

l*  Fuere  cual  fuero  el  métoilo  empleado. — y 
1  decir  que  preferimos  el  nuevo, — es  con- 
ite  ciue  siempí'e  8ea  uniforme  y  enseñado 
■I  sola  persona. 

i'nios  una  confianza  muy  limitada  en  las 
l  's  educadoras  de  una  persona  que  no  es  de 

ii'esión;  pero,  la  insuficiencia  del  método 
al  menos,  ser  compensada  por  su  porsis- 
1  en  los  procedimientos. 

\  LECTURA  DLEÉ  SUR  T'X  RLACltR  PAT?A  TÍL  XT* 

'o. — La  lectura  es  de  una  importancia  tan 
idial   que   nunca   sería   demasiado  liabiar 
I  lla:  desde  que  los  niños  saben  hablar  hay  que 
«efnrlQc;  a  leer.  Pero  ¡con  cuántas  r)recaucio- 
No  debe  recargarse  la  mente  del  niño  de 
'la  oue  tenga  visos  de  trabaio  o  que  demandé' 
^er'io  esfuerzo;  tal  cosa  sería  un  yugo  que  di- 
ilmente  soportaría  un  niño, 
^íuehos  chicos,  cuando  mayores,  detestan  los 
'OS  y  los  estudios,  precisamente  por  halior  sido 


obligados  a  loor  a  una  (Miad  (pu^  os  r(d)old(>  a  to- 
da férula  por  leve  que  sea.  Ks  el  caso  de  las  in- 
digestiones que,  una  vez  pasadas,  dejan  una  in- 
vencible aversión  hacia  los  manjares  que  han 
jterjudicado  el  estómago. 

Hay,  juios,  (pu»  (nitar  lodo  esfuerzo  penoso,  do 
manera  que  la  lectura  rí^sulte  una  ocujjación 
agradable  que,  hasta  se  desee  en  ocasiones,  y  no 
uu  "trabajo  forzado. 

Un  filósofo  inglés,  J.  Loclce,  cuenta  que  ha- 
llándose en  casa  de  una  familia  amiga,  donde 
había  un  niño  rebelde  a  la  lectura,  decidió  con- 
ducirlo por  la  buena  senda,  de  acuerdo  con  el 
procedimiento  siguiente: 

Kn  una  conversación  que  tuvo  con  los  padres, 
sin  aparentar  que  notaba  en  lo  más  mínimo  la 
presencia  del  niño,  insinuó  que  la  lectura  era  un 
ejercicio  do  alto  valor,  reservado  en  las  familias 
al  hijo  primogénito  y  que  sólo  por  cnridad  se  po- 
día enseñar  a  los  menores;  éstos,  ]ior  otra  parte, 
no  tenían  derecho  alguno,  y  eran  perfectamente 
dueños  de  vivir  ignorantes  y  groseros  como  la 
gente  baja.  . 

El  resultado  no  se  hizo  esperar,  y  el  niño  su- 
plicó a  su  madre  y  a  su  institutriz,  pidiéndolos 
que  le  ensoñaran  a  leer. 

Es  cierto  que  so  puede  encontrar  siempre  un 
expediento  análogo  a  éste,  con  no  importa  qué 
niño,  y  después  de  haber  estudiado  su  carácter, 
puede  estimularse  en  él  el  deseo  do  trabajar, 
deseo  que  puede  tener  la  misma  vehemencia  que 
])ara  el  juego.  Xo  hay  que  emplear  nunca  la  fuer- 
za, o  el  reproche;  con  esto  no  se  conseguiría 
nada.  Aí  final  de  cuentas,  el  niño  estaría  ner- 
vioso y  el  maestro  con  dolor  de  cabeza.  8i  no 
]nio(lo  alcanzarse  éxito  mediante  la  dulzura,  pos- 
tergúese la  lección  para  el  día  siguiente.  Vale 
más  que  el  niño  tardo  algún  tiempo  en  aprender 
a  loor  que  le  cobre  aversión  a  la  lectura  y  a  los 
libros  durante  toda  su  juventud,  y  quizá  por  ma- 
yor tiem]i()  también, 

/^ÓMO   DIRIGIR   LA?   LT^CaiRAS   DT^   LOS  XIÑO?.  

^  Cuando,  por  medios  dulces  y  fáciles,  un  niño 
comienza  a  saber  leer,  se  le  pondrá  en  las  manos 
un  lindo  libro,  adecuado  a  su  intoÜL'^'^nci  i  y  que 
contenga  cosas  que  despierten  su  curiosidad.' 

Con  esto,  el  niño  se  verá  recompensado  del  es- 
fuerzo hecho  para  leer.  Desde  hace  años,  las  lec- 
turas para  los  niños  se  han  desarrollado  extraor- 
dinariamente, hasta  tal  punto  que  es  difícil  hacer 
una  selección  de  libros,  pues  hay  que  buscar 
aquellos  que  interesen  sin  llenarles  la  cabeza  do 
ideas  huecas  o  demasiado  fuertesL 

Los  cuentos  de  Perrault,  los  de  Andersen  y 
los  de  Smit,  así  como  las  fábulas  de  Iriarte  y  las 
rio  Samaniego,  son  modelos  en  su  género;  en  ello-í 
hasta  lo  maravilloso  es  comprendido  de  un  modo 
inteligente. 

Estos  libros  tienen  una  virtud  reconocida:  la 
iio  no  resi]ltar  pueriles. 


La  Navidad  en  Belén 


Bri:tt  r.i.  LAH>r,  como  la  llaman  l'oy  los  turcos,  la  Ciu- 
dad d(>  David,  que  R<'  decía  cu  los  tiempos  bíblicos, 
está  muy  lejos  de  produciv.  cu  .4  viajero  que  poi-  vez  pri- 
mera la  contem¡)la,  la  inii)r('sióu  c¡ue  parece  debiera  co- 
7respouder  a  su  importancia  liisíórica.  Cuando  se  'Icíia 
a   ella,    despu.'v;   ile   la    caminata   de   dos   leguas   (¡ue  la 


si'paran  de  .Terusalén.  aparécese  conm  u 
de  y  leo,  de  casas  muy  blancas  unas,  trvn 
que  se  amontonan  confusamente  formando  ca'. 
Tiietros  escasos  de  anchura,  llenas  de  lodo  y  di 


:'iin  gran- 
as otras. 
>s  de  dos 
suciedad. 


perfumes  de  la  Arabia.  Estas  calles  están  por  lo  ^o, 
ral  desiertas.  Los  habitantes  de  Belén  son  f-ente  indi 
triosa,  en  su  mayoría,  dedicados  tra))aiar  el  nácar  o 
alia  en  el  tondo  de  sus  ticndecillas  obscuras  tmnW 
man  en  pilas  de  agua  1, endita,  cu  cru<'es  v  ,.,1  rosari 
-Vlgunos    son    f  a i-i)interos.    <'i'istianos    los   inás   de  olli' 

sus  mtijei'es  van  con  la  caía  dcscul)icrta  v   1  nn-i  t(¡ 

blanca  tapáudobs  ])or  completo  la  cabellera-  úuicamj 
te  ¡as  jóvenes  solteras  lucen  las  negras  tr(u/as,  v  sol 
ellas    una    esi)ecie    ,|e    tiara    ad(u-n;ida    con  nionedilías 
di.ies.  de  los  (pie  llevan  también  -jmu   pidiusión  on 
b'razos,   en  los   tobillos   v   hasta    en    la    ii  m-/ 


La  iglesia  de 
Belén 


I'^.n  la  par 
te  orienta 


(|ue  despiden  un  olor  que  no  es  precisamente  el  de  los 


1  a     X  a  t 
dad. 

los  edificio 
Cristian  o 
m  á  s  a  n  t  1 
g  u  o  s  (1  e 
mundo,  eUi 
licado  sobr:" 
sitio  dc-n- 
de  nació  Cnstd.  (  (>nsist( 
cha  y  en  tres  monasterios;  el  car(di''o.  el  ;.':i-iei;^. 
armenio  A  la  i',:,lesia.  cuva  construcción  se  i-cmom 
gun  (>s  lama,  al  sic;lo  i\.  se  entra  ]'or  una  l  uertecil: 
h.apr  tan  baia.  que  una  persona,  de  regular  ta.la  : 
lie  mas  remedio  (pie  nudinarse  j)ara,  pasar  ¡lor  ell.i 
Icveiida  jin^ende  (¡ue  se  hizo  así  para,  evitar  la  1 
reiicia,  ])ues  de  este  modo  todo  id  (pie  entra  en  el  t 
tiene  que  iiudinar  la  cabeza.;  ])ero  bueno  es  adven 
las   puertas  bajas   son   cosa   muy   coim'in  en  l'ah 


'jL    calor    "''''^'^^  recurrir  n  m:iuid.)  a  It^s  haños  y  lavados,  v  por  con^iu  iinitc 
^'        trecuLMitc  del  jahou  ;  es  pues  indispensable  seleccionar  éste,  para 
I  malograrse  la  piel.  Para  ello  no  hay  nujor  que  el 

JABON  DE  CHINOSOL 

Sus  buenas  cualidades  son  reconocidas  por  todos  y  especialmente  por  las  parteras,  uuienes  lo 
;omiendan  para  el  baño  de  los  niños  porque  saben  perfectamente  que  este  jabón  no  le  sJra  perju- 
.  lal  a  su  delicada  piel  y  los  preservará  al  mismo  tiempo  de  alguna  afección. 

\  la  numerosa  lista  de  parteras  anteriormente  publicada,  que  recetan  este   jabón  a<M-eoanios 


La  Navidad  en  Belén 


niro.  la  i¿':('>ia  «le  la   Xatividad  os  una  gran  navn. 
laterales  más  estrechas,  -separadas  por  filas  d.' 


as   colmiinas    ínonolíticas.  (me 


rieen  saea(!a'- 


'te 


ias  r-WMaü  d.-l  templo  de  Herodes.  Al  final  dc\íi.-ha 


de    -rucsas   eiientas.    los  dorados 

.    •   "  lí'  eabe/a  e!  velo  Ijlaneo  'me  de 

'-•d.nar.o  solo  llevan  las  casadas.  Por  la  noehe,  en  fluí,'!- 
as  ventanas  se  eneienden   veülliis.    v  l;is   estrecliis  e. 
■  rs   se  inundan   de   una   luz   rojiza    nue   eonn. n i.  ;,  '  .•,  "i., 
c-iudad,  vista  de  lejos,  el  aspeeto  de  nna  ,.norn„.  I,,-,^, 
iva  niayor  ))arte  do  los  peregrinos  v  de  los  In !, ¡ ;       ,.  ' 
de  J.elen  ],asan  la  iioehe  en  ].ie.  porque  la  í.'lrsi  i  , 
eede  ciertas  l),'nd¡c¡,,,ics  a   los  oue  al   •! nn n..7-,.r  w>  \ 
••'-tren  en  las  afueras  del  pueblo,   en 'el ''súo, lo 
ampo  de  los  i'astores.  por  creers,-  <,ue  fué  allí  donde 
los^  angeles  dieron  a  los  pastores  la  l'uena  nueva 

(  uando  yueiven  a  "ntrar  en  Helén  entian  ln)il)¡-.n 
nuevos  millares  de  viajeros,  y  toda  la  nn;] H  ud '  de 
a  visitar  la  cueva  donde,  nació  el  Salva.lor  del  m  u  i  , 
d  e  ril""^r'  ^•="-='^-""«<^'-n'"<>.s  o  mesones  de  Or  I  e,' 
«'1  establo  solía  ser  una  ancha  cu.'va,  y  todas  las  auto 
n;  ades  pare,-en  conformes  ,.,1  la  aut^nkdd  d  de  la  que 
lia.N  ba.io  el  templo  de  la  Natividad.  1  íabiénd..s,.  I.,,,' 
tnn.lo  este  ruando  aún  no  se  hai.ía  bor.rado  el  recuerdo 


■'  alto  mamrnrn  mngnífiramenf e  dorado  cierra  el 
dividido  en  treíi  partes,  jjara  uso  respectiva- 
eatoltcüs.  griegos  y  armenios. 
'  tle  .Navidad,  este  santuario  atrae  millares  dn 
pero  di.ha   festividad  no  coincide  para  las 
is  de,  cristianismo  allí  representadas.  Ki  'i;  de 
•  '  sólo  lo  celebran  los  catíjlieos;  los  griegos,  d 
•:ias  tarde,  y  los  armenios  observan  la  fie«ta  de 
la  de  ios  Jieyes  eu  vez  de  la  Navidad. 

La  fiesta  de  Navidad 
tradicional  para  Belén,   es,   sin   emVargo.  el 
Mclaü  católica,  y  entonces  es  cuando  más  eon- 
ve  la  población,  pues  a  parte  de  los  católicos 
acuden  a  e.la  turistas  de  todas  partes  de  Eu- 
America. 

antes  por  la  tarde,  ya  son  muchos  los  viajeros 
'Ido  las  comodidades  de  los  hoteles  de  .Teru.a- 
¡"esentan  en  la  ciudad  de  David.  Los  belenifis 
^s  sexos  se  ponen  la  ropa  de  fiesta,  qu-  para  las 
((uitarse    todos  los 


iJ-rps    consiste    precisamente'  en 


do  los  días  en  que  Cristo  f-stuvo  en  el  mundo   la  t,¡  „l„ 
sa  creencia  tiene  todos  los  visos  de  venlád 
Dentro  del  establo 
A  esta  cueva  se  baja  por  una  escalerilla  nue  hay  eu 


La  Navidad  en  B^lén 

el  santuario  de  los  griegos.  Las  paredes  de  piedra  caliza 
están  revestidas  de  mármol,  y  a  un  lado,  junto  al  suelo 
y  precisamente  debajo  del  sitio  en  que  se  halla  el  altar 
<le  la  iglesia,  hay  una  excavación,  ante  la  cual  se  jios- 
trau  devotamente  'os  peregrinos.  Precisamente  en  atiuel 


sitio  se  admite  (|ue  fué  donde  la  ]\ladrc  del  Salvador 
dió  a  luz  su  bendito  Hijo.  Va\  el  sm/lo  hay  una  estrella 
de  plata,  adornada  de  pedrería,  y  en  torno  áv  ella,  una 
inscripción  (|ue  dici':  "'llic  de  ^Maria  Virgine  Jesús 
("hristus  natus  est"  (.\(|uí  nació  Jesu<'risto  de  María 
Virgen).  Encima,  penth'  gi'an  número  de  lámparas  de 
oro,  plata  y  piedras  preciosas,  que  las  comuni^Uules  de 
los  tres  monasterios  se  encargan  de  tener  encendidas 
constantemente. 

Al  otro  lado  de  la  ciieva  hay  otra  ex(avación,  donde 
se  cree  estuvo  el  pesebre  que  sirvió  de  cuna  a  Cristo. 


La  tradición  quiere  que  el  pesebre  auténtico  sea  uno 
que  estuvo  allí  hasta  el  siglo  xv,  y  que  fué  llevado  a 
la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor,  en  Ronni :  actual- 
mente lo  sustituyo  otro  de  mármol,  delante  del  cua]  J'.ay 
una  fila  de  lámparas  encendidas. 

Al  regresar  la  procesión  suenan  los  cáutico.s  religiosos 
en  la  iglesia,  que  son  escuchados  con  gran  vocación  por 
una  inmensa  muchedumbre. 


El  Estómago 
no  es  siempre 
el  culpable. 

Lo  que  muchas  veces  supone- 
mos es  «mal  de  estómago», 
suele  deberse  a  otro  órgano,  y 
de  aquí  que  los  remedios  ex- 
clusivamente para  el  estómago 
no  produzcan  ningún  efecto. 

LA  RAZÓI4  DE  POR  QUÉ 


SAIZ  DE  CARLOS 

cura  todos  los  desórdenes  de 
la  digestión,  es  porque  este 
remedio  extiende  su  radio  de 
acción  a  todo  el  aparato  di- 
gestivo, no  solamente  al  estó- 
mago. Está  preparado  por  un 
médico  de  gran  reputación  en 
Europa.  Una  cucharada  de 
este  remedio  en  un  poco  de 
agua,  después  de  las  comidas, 
ha  curado  muchos  casos  de 
dispepsia,  desesperantes  y 
obstinados. 


VENTA:  FARMACIAS  y  DROGUERÍAS 


ÚNICO  CONCESIONARIO: 

CARLOS  S.  PRATS 

RIVADAVIA,  1255-Buenos  Aires 

PIDAN  FOLLETO  GRATIS 


■:^:^CK^:^:xx^:>:^:xx^:x^:x^:x^:^¡^:^:x^Ex:•:^::•::•:^:^:^:^::•cx^£ 

Pídase  un  Catálogo,  Gratis,  g 

o  visite  la  casa  R  f  ^  A  I  O  ^  realmente  útiles 
{  de  los  mejores     MtWrmLww     y  permanentes 

'^A^ol^ll  Relojes  de  Bolsillo  "E'gin^'  ¿e%\S1 


En  cajas  reforzadas  de  Oro,  P^ata  o  Níquel 


lTfImTiI  Gramófonos  y  Discos  "Victor" 

Tocan  la  mejor  Música  Vocal  o  Instrumental 


NIÑAS  O  VARONES  Velocípedos  y  Automóviles  APRECIADOS 

Cochecitos,  Voladores,  etc.,  los  más  fuertes 


?"i^"ct^í^S^?  Heladeras,  Ventiladores,  Etc.  ^^L'h^'J^I  k 

Toda  clase  de  Máquinas  y  Utiles  que  ahorran  el  trabajo  y  reducen  los  gastos  caseros    ■  ■ 

Emporio  Ingles  ^  @,27i.  MAIPIJ  S 

BUENOS  AIRES  ¡"ü 

■  B  D 

■  ■  n  a  ■  ■  a  ma  «o  sja  ma  a  ■  ■_■  a_B  ao  B_a  a  a  a  a  b_b  ■  b  b  h  b  b  b_b  b_b  b  b  b_b  ■  q  b  b  □  n  n  b  b  b  b  b  a  b  a  b  a  o  be  a  a  a  o  n  k  b  h 

■  ■%  A  bS  ^B  bS  B"a  b\  i^u  o"a  b"b  A      fl"a  B°a  b"b  ■"b  bV  J'm  b"b  ^a  a"c  a"a  a'a  a"B  a"a  i^a  a V  a'a  B°a  b°b  b'b  u\  b°b  b^  b^b  b'b 


Haydee  Escobar 


Máximo  Le  Chevalier  de  la  Sauzaye 


La  muerte  del  agui'naldo 


inil  rn  Tiiftliitrn-a  sp  siipriinii-ron  los  ¡isíui  iialdos 
¡>'>y  tát  iio  acuerdo  de  la  gente,  sino  ^>ov  disposición 
-^a  de  la  ley.  Eii  efecto,  hi  '•Prevention  of  Corrup- 
Acf  (ley  para  impedir  el  soborno),  aprobada  el 
1911  por  el  Parlamento,  con.«idera  como  actos  ¡n- 
'•"s.  y  en  consecuencia,   dignos   de  penalidad,  los 

ildos  de  comerciantes  a  clientes,  así  como  los  de 

lilares  a  carteros,  ¡(arrendaros,  recaderos,  etc. 

ley  dp  referencia  califica  de  soborno  cualquier  re- 
lie-hü  con  iiuerés  comercial,  y  reputa  culpables,  lo 


mismo  al  donante  í|iie  al  recoplor,  de  actos  do  c(jri-iip- 
ción.  La  penalidad,  una  vez  probado  el  hecho,  varía  en- 
tre .'300  y  .0.000  $  do  multa,  o  prisión  subsidiaria  de 
dos  a  cuatro  años,  según  la  cuantía  y  las  circunstancias 
nue  concurran  en  el  soborno.  Esta  ley  comenzó  a  recii" 
en  Inglaterra  desde  1.^  de  Enero  de  1912.  De  modo  que 
el  aguinaldo  ha  muerto  en  la  patria  de  Rliakespeare  a 
manos  de  la  ley,  inmolado  ante  ti  ara  de  la  moralidad 
p  ú  hlicii. 


Mesa  revuelta 


Hacer  ejercicio.— Gedeón  pregunta  a  su  hijo: 

 í  Haces  ejercicio  en  el  col'cgio? 

—  Sí,  papá. 

- —  D  e  e,  u  é  <^é  ñero? 

-ror  la  mañana,  ejercicio  de  lectura  y  es- 
critura, y  por  la 
tarde,  de  «iraniá- 
tica  V  aritnu'tica. 


—  ¡Nada,  ui 
r-antá  nd  oles  el 
•■'Miserere"  nu 
arrojan  dle/  cou- 
tavos! . .  . 


Una  réspuesta 
oportuna.  —  í'l 

maestro  (>x  plica 
la  difcrtuuda  (pie 
se])ara  a  los  ani- 
males   en  herbí- 


\()r(i,   \-   car  11  í  \ OI  OS. 

Po.m')  -l.^spués  ]. reo-unta  rá i.i<lameutc  a  un  nii:o 

desatento:  .      i  . ^  . 

--Vanns  a  ver.  ;(V.mo  se  llaman  los  anímale. 

(pie  comi'ii  carní^'.' 

Kl   alumno,  ¡mprovisíulamente: 
- — ¡  Los  ricos! 


• — lOsa  nariz,  cn- 
Inrada  indica  ipif 
es  usted  alcoho 
lista. 

— -Xo,   (>s  qut 
como  soy  tan  po 
bre  no  cnnio  niá 
(pie  .jamón 
tomate. 


GR  AND  PRIX 

E'ÍPOSieiÓN  IHTERNHeiONHL  DE  HlGlEHli 
DRESDE  1911 


_    -CREMAKALODERMA  , , 
7  JABON  KALODERMA  ^  ^, 
POLVOS  KALODERMA  > 

Insuperables  para  conservar  la 

hermosura  delapiel.  ^' 

P>/0LFF&SOHN 

'  KARLSRUHE 

BADEN. 


JABÓN  üimU  para  afeitar  {M\ 
JABÓN  mmm  para  viajes  ^ 

EN  ESTUCHES  DE  ALUMINIO 


— Nada,  no  me- 
riiMidas  mientras 
i,o  me  di-a^  donde  está  Roma. 

—  ¡En  el  mapa! 


Lo  ciue  igncra  Garlitos.  -  Oye,  Garlitos;  si  tú 
^       ^  tuvieras  una  bo- 

ta que  pesase  160 
kilos,  ¿„de  qué 
cosa  la 

que  u  o  ] )  e  s  a  s  e 
más  que  100? 

— ^-Cómo  pue- 
de ser  eso'? 

—Muy  seuci- 
1  o ,   X  o   t  i  e  n  e  s 
más  que  llenarla 
de  agujeros. 


Mal  agüero.— 

•  A  qué  no  sabes 
y>or  qué  ha  sufrí-  | 

  do  tantos  atenta-  , 

dos  el  rev  Alfonso?  1 

— ]>or  llamarse  XIIT.  ¿No  ves  que  es  de  mil 
agüero? 

—Pues  lo  podía  haber  evitado. 
— ;  ( 'ijuio? 

—  ;i;i.imándo  e  XTI  bis! .  . . 


Después  de  un  paseo  en  automóvil,  a  caba 
o    á  pie.    en   el   sol,   conserva  mi  piel  t 
suave  y  fresca  como  la  de  un  nmo 

De  venta  en  todas  las  Farmacias 
r>    BUKKOUGHS  Wellcome  y  Cía..  Lon-oR 

BUE.NOS  aireó:  Calle  Piedras  J34 


Tiquis  -  Miquis 


Un  médico  innovador.  —  El  doctor  Kiiaps  os 
lonibre  añcionado  a  los  ronuHlio<  heroicos.  Eu 
u  opinión  nin¿;ún  niéclico  debe  ]un"dt'r  ol  tieniix» 
ratandi)  do  curai-  a  los  tuberculosos;  y  ou  una 
ont'ereiicia  de  i  líniea  cdiiuatolú^uica  ha  dieho 
•ot  u¡ulaniento  a  sus  compañeros  do  prot"i'si('iu : 
'Matad  a  los  tí-^ico^  co'i  dosis  de  uiortina  redo- 
dadas.  ^lorirán  sin  dolor.  Es  mi  ct)>tumbre  \- 
üsotros  tenéis  el  sa¿»rado  deber  d(>  i'mple  ir  la 
nurfina,  siempr»»  (|Ue  os  llamen  para  asistir  a  un 

sico  nu)iibundo. 


■ — ¿Y  cuánto  dices  que  "filtra"  este  "filtro"? 

—  ¡  Gota  a  gota,  medio  litro  de  grapa  cada  30  mi- 
antos ! .  .  , 

Reyezuelo  atento.  —  Rodeado  de  los  salvajes 
le  una  tribu,  el  misionero  se  sonreía  eon  benc- 
.olencia. 

— Los  apartaré  del  canibalismo — i»eu«ai)a  lleno 
h  esj.eranza. — Me  han  tratado  tan  bien  hasta 
ihora  que  seguramente  los  eonvertiré  a  todos. 

Después  de  í-er  presentado  al  reyezuelo,  el 
nisionero  so  retiró  a  una  choza  especial  que  la 
ribu  le  había  j)reparado.  Poco  después  entró  un 
inlí^HMia  diciendo: 

—  I-:i  rey  me  manda  que  te  prepare  jiara  la 

comida. 

—¡Oh! 


,Una  carta  de  luto!... 
¿Me  escribirá  mi  mujer 
desde  el  otro  mundo? 


que  u.t-'d  ha  t.Miido  <'l  doble  de 
—  ¡Sí,  soíior.  a  los  cuatro  años! 
Entre  padre  e  hija.  —  .Juanita,  niña  d(^  ties 
años,  so  cansa  de  pasear  y  su  padre  la  pre;^ui:ita 
3i  quiere  volver  a  casa  a  pie  o  on  tranvía. 


5ABR0SA  COMO  LA  MIEL. 

Antes  de  conocerse  la  caña  de  azú* 
r,ar,  hace  unos  300  años,  lo  único 
dulce"  que  el  hombre  poseía  era 
realmente  la  miel,  libada  por  las  in- 
dustriosas abejas  en  los  cálices  de  las 
flores.  Durante  muchos  siglos,  la  miel 
ha  simbolizado  lo  sano  y  agradable  ai 
paladar.  Las  gentes  dicen  que  nues- 
tro remedio  es  tan'  sabroso  como  la 
miel.  Así  es  en  efecto.  ¡Qué  con- 
traste con  la  mayoría  de  las  medi- 
cinas, rancha^  do  las  cuales  fcion  ínn 
nauseaouTidas  que  lao  personas  do 
gustos  refinados  no  pueden  sopor- 
tarlas, prefiriendo  sufrir  antes  que 
asquearse  y  enfermarse  á  causa  de 
ellas!  Y  tienen  razón,  porque  tanto 
medicinas  como  los  alimentos, 
para  ser  ben^^^^^i^^^os,  deben  sentar 
bien  á  la  persona  que  los  usa. 

PREPARACION  DE  WAMPOLE 
al  mismo  tiempo  que  es  agradable  al 
paladar,  no  por  ello  deja  de  ser  un 
antídoto  poderoso  contra  el  mal;  no 
se  ha  prescindido  de  una  sola  de  sus 
facultades  curativas.  Es  tan  sabrosa 
como  la  miel  y  contiene  los  principios 
nutritivos  y  curativos  del  Aceite  de 
Hígado  de  Bacalao  Puro,  que  extrae- 
mos de  los  hígados  frescos  del  baca- 
lao, combinados  con  Jarabe  de  Hipo- 
fosfitos  Compuesto,  Extractos  de 
Malta  y  Cerezo  Silvestre,  lo  que  forma 
un  remedio  distinto  de  todos  los  otros, 
eficaz  desde  la  primera  dosis,  y  tan 
agradable  al  paladar  que  las  personas 
de  gustos  más  difíciles  dicen:  *'E3 
tan  ¿labrosa  como  la  miel."  Sí,  y 
como  remedio,  es  mil  veces  mejor 
que  la  miel.  Debe  usarse  en  los 
casos  de  Anemia,  Debilidad  Ner- 
viosa, Influenza,  Pulmonía,  Tisis  y 
se  quedará  seguramente  satisfecho. 
El  Sr.  Dr.  M.  P.  Depetris,  de  Buenos 
Aires,  dice:  "Certifico  haber  usado 
la  Preparaci(3n  de  Wampole,  con  ex- 
celentes resultados  en  las  afecciones 
crónicas  del  aparato  pulmonar  y  como 
tónico  en  la  convalecencia  de  enfer- 
medades acudas."  Es  el  "dulce"  fa- 
vorito de  los  inválidos.  Una  botella 
basta  para  convencer  y  nadie  sufre  un 
desengaño  con  ésta.   En  las  BoticaSa 


— -íejor  quisiora  volver  a  i»ie, 
brazos,  papaíto. 


si  me  lle\  as  en 


La  actualidad  femeniila 


UANDO  la  mu.i el- 
las atenciones 


no  acierta   a  cui 
pI  s;-obier!io  cloni 
ial 


Miliar  dcbiilauiente 
'stico  cüU  las  exi- 
,-,rre  el  riesgo  de 
•  liá  de  lo  que  cou- 
viuue  a  las  demandas 
de  la.  hiííiene  rorpo- 
lal,  hasta  caer  eu  ex- 
trañas cxa.^^eraeiones, 
propias  tan  solo  de 
i(,s  desocupados  que 
íienen.  i-esuelto  el  pro- 
blema de  la  vida  cu- 
íidiana. 

A  este  orden  de  te- 
Tm'cs  nuirtales  perte- 
uccen  a  lo  (pie  parece 
las  g;raciosas  jóvenes 
cnvo  entusiasmo  i)or 
la  'vida  al  aire  libre 
las  ha  ijiovido  a  si  - 
ouir  las  snj4'estion^es 
'({,■  un  médico  francés, 
l'.crtrand,  (i\iien  no  sa- 
listVeh..  con  dar  a  los 
..¡(•rcicios  tísicos  lodo 
,■]  amlnente  necesario 
para  sn  mayor 


plan 
a.   la  g 
Doinilai 


■n 


El  gran  duque  Alejandro  Mi- 
caelovitz  de  Rusia  y  la  viuda 
d.e  Mr.  Astor 


Montfi'rme 
pecie  de  co 


nn; 


tilo  griego,  en  que  las 
jóvenes  con  tiempo  .v 
¡iinero  para  hacer  su 
"usto,    han    dado  al 

^'"^'^"'''\:!:"'vrefec  dispmen  de  una,  <-asa,  quinta, 
pormenores.   AI   eti(  to,   ais[)  ,      ,      ^iu   más  i)is() 

villa    gineceo   o  como   duiera   llamáis,  la,  ,    ,  , 


da  contiena,  v  desi)ojadas  de  los  mantas  se  dedicij 
"imnasi'ii    rítmica,    las   danzas   sagradas  y  bail| 


de  los  tiempos  heroicos. 

])unto  de  vista  de  la  higiene 
,;  -rm'está  mal  hi  idea  ni  deja  de  ser  cuv 
ni  o;  p 


,-11   todo  delje- 
mos  linir  de  las 
exagerac  iones 
y    bien  pode- 
mos  alabar  <1 
gusto     de  las 
11  i  n  t  a  s  de 
Montfe  rmeil, 
,  on  tal  de  (pie 
sólo    les  sirva 
para  disi  ra 
los  ücio^  V  ; 
viur  en  los  d 
(1 


A  cada  cual 
(la  el  naipe 
]){)]•  distinto 
palo;  y  si  a, 
ai.a  cibles 
moradoras  d'd 
i:  i  u  e  c  e  o  de 
Mo  ntf  ermeil 
encanta 


La  'niña  telegrafista  Alicia  Conatt|7 
transmitiendo  un  despacho  telegrafif 


atSS^.  ia  señora  Norma  de  Gibboney  la  atn 
^  1-,         1  .1  e/as  de  las  selvas  y  bosques  con  sus 


iñn  bis  bellezas  de  las  selvas  y  bosques  con  sus 
n  tudos     o    adores,  pues  no  hay  en  todo  el  est^ 
'  l  !;,  rcÍzador  alguno  .,ue  le  aventaje  en  punt 
anio  de  la  escopeta,  a  lo  que  añade  sn 


I,  de  pescar,   dos  ejercn 
•o  que  la  realidad  liu  íui|i 


Una  profesora  de  la  Liga  de  Salvamento  de  Nue- 
va York,  enseñando  a  los  niños  prácticamente 
la  manera  de  sulñr  y  bajar  del  tranvía 

Penélope,  en  los  que,  a  despecho  de  las  '^'^'^''''^'^^¡l^!!^ 
trias  fabriles  tejen  por  sus  propnis  manos  las  tunu  as, 
litones  Y  deinás  prendas  de  la  indumentaria  helénica. 

Pero  í orno  el  trabajo  necesita  su  alternación  con  el 
recreo   a'no  ser  que  en  tiempo  de  Pericles  rigiesen  otn^^^ 
il^^nríníriénicas  las  simpáticas  emulas  de  la  hi.pi  di 
;:;:iao  "e^iXien  de.pués\lej=^  jamada  t^tii^^^ 


destreza  en  el  de  la 
l)arecer  incompatibles, 
ij;a11aTdainente  en  ma- 
nos de  Norma  (lib'bo- 
ney.  No  han  oueda<lo 
menospreciados  los 
méritos  de  la  intrépi- 
da cazadora,  porque 
el  gobernador  do  Ala- 
bama,  Mr.  O'Neil,  la, 
ha  nombrado  inspec- 
t.ora  oficial  de  caza, 
dándole  licencia  para 
cobrar  cuantas  reses 
le  salten  a  tiro  de  es- 
copeta. Es  la  prime- 
ra mujer  que  en  aquel 
país  ha  obtenido  li- 
cencia de  caza. 

— Aunque  los  con- 
cursos  de  bellezas  soii 
siempre  muy  relati- 
vo-s,  pues  abarcan 
muy  corto  radio  d( 
concurrentes,  no  d^;- 
jan  de  tener  su  ali- 
ciente y  a  ellos  acn- 

?er''es'^4ue''por  secretas  La  actriz  española  Tortol 
confidencias  del  espe-  lencia  Paseando  por  LQi' 
jo   tienen    el   íntimo         montada  en  un  burro 


Anusol  quita  en  el  acto  los  dolores  más  agudos. 
Anusol  facilita  una  evacuación  sin  dolor  alguno 
y  hace  desaparecer  la  constipación. 
Anusol  es  absolutamente  inofensivo. 
Exíjase  siempre:  Anusol-Goedecke 
en  cajas  coloradas  y  precinta 
das.    Cada  caja  contiene 
un  folleto  explicativo 


  Concesionario:  Alfredo  Probst 

^^^^  Buenos  Aires,  c.  ^aní^allo  770.  r 
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La  actualidad  femenina 


La  actriz  inglesa  Miss  Eth^íl 
Dañe  paseando  con  un  oso 
domesticado 


lo  m  il  es  «h'niüsiad 
roH  no  i'clian  do  ve 
toadorcs.  i'u  i>unt() 
tos. 

Del  prran  diuiuc  Alc.iaiuln).  jn-c; 
so,  fuonta.  (|Ut'  durante  su  c 
IJi;in  it/.    '  ¡vi, mi,     \     i  r.un  ilU-  d 


poriTue  el  i^ran  duque 
iíu/a  taiil:!  (le  |M  I  . .  i  - 
\o  fonm  t  (.l(ir  tlf  la  Itc- 
lu-/a  ffUU'iiiua  y  sabe 
luiiipai  ar  unos  rusiros 
ion  oíros  sin  ((Ue  >c 
olondan  las  inlercsa- 
ilas.  'I'an  aíuionado  es 
ol  -^wxw  duiiuf  Alejan- 
dro a  ver  y  mirar  ea- 
ras  boiüias.  (¡ue  du- 
rante su  t'xcursión  p  »!- 
ios  listados  I  nii'.os 
entretuvo  en  saear 
instantáneas  de  euan- 
\as  señ  .ritas  (Mieoii- 
irali'a  a  su  i)aso.  Con 
tales  anteeedentes  no 
is  extraño  que  se  1  - 
(onfiriera  la  i)residen- 
eia  del  eoiu-urso,  eu- 
ya  decisiúji  reeayó  en 
la  señorita  ]\Iaría  'l'ay- 
lor,  de  Nueva  York,  a 
la  (jue  jn>r  esta  tir- 
eunstaneia  han  pro- 
elannido  sus  compa- 
triotas la  unijer  más 
hermosa  del  mundo, 
l)roclamar.  poroue  los  nroclamado- 
que.  a  juicio  de  excelentes  .üalan- 
bellezas...    las  hay  en  todas  par- 


L'r:cnc;on  por  la  policía  de  Miss 
Henncy  en  un  mitin  sufragis- 
ta t"c  Lordrcs 


idente  de  e-ste  eoncur- 
;tadía  en  Xewport.  el 
•  ■.i>  arehiinillonarios 
norteamer  i  c  a  n  o  s. 
(lió  algunos  paseos 
en  compañía  de  la 
joven,  ele¿;ante  y 
simpática  viuda 
del  famoso  ban- 
quero Aster,  (|ue 
pereció  en  id  ho- 
rrendo naufragio 
del  "Titanic-"'.  Los 
(■i,nirntai-i..s  del 
púhlico  no  sp  de- 
tuvieron en  los  lí- 
miles  de  la  cor- 
dial amistad  (|Ue. 
sin  menoscabo  de 
la  i'eputación,  pue- 
den existir  entre 
un  u'ran  duque  sol- 
iei-().  de  sangre  ini- 
l)erial  y  una  viuda 
con  aspecto  di'  vii'- 
líinal  soltería,  y 
al  punto  supuso 
(ine  loíi  paseos  por 
la  playa  de  Xew- 
port acabarían  en 
matrimonio,  ('nu- 
tra tan  lisonjeros 
augurios  se  levan- 
ta la  razón  de  l'.s- 
tiido  y  no  es  fácil 
Kusia,  tan  celosa 
I    nuujíanática  de 


La  esposa  del  millonario  Thaw 
trabajando  como  bailarnia  en 
un  circo  de  Nueva  York  con 
su  ccmpañero  Mr.  Clifford 


la  vida  con  el  bai- 
tanid  i)()r  id  i>orte 
;u  hirsuto  comy)añe- 
ino  \)uv  distracción 


que  una  familia  como  la  imperial  de 
fie  su  estirpe,  cnnsintiei'a  en  la  bod 
un  gran  du(|Ue  sin  que  éste  dejara  de  serlo. 

— Ya  sabemos  (|Ue  cuanto  más  fatnosa  es  vna  atri/,  ma- 
yormente gusta  de  excentricidades  de  buen  gusto,  de  las 


que  sin  causar  perjui- 
cio a  nadie,  dan  prue- 
ba de  la  independen- 
«•ia  de  carácter  y  ex- 
i  ¡tan  la  curiosidad  de 
las  gentes,  siempre 
atentas  a  lo  que  seña- 
le de  las  rutinas  oo- 
tidi.mas.  Hace  muclios 
años  la  famosa  actriz 
Sarah  llernhardt  tuvo 
el  capriclu)  elegante 
de  domesticar  un  ca- 
chorr:)  de  tigre  que  la 
seguía  can  «aniña  do- 
iiüdad.  Otra  aitri/. 
-Miss  Kthel  Dañe,  nos 
sorprende  hoy  al  ver 
1  I  de  i)aseo  insejjara- 
blf mente  acompañada 
jjor  un  oso.  (|ue  res- 
pondí- al  gracioso  nom- 
bre de  Hduardo  Feli- 
])e.  Quien  no  conocie- 
ra a  la  linda  actriz  y 
no  se  lijara  en  su  ele- 
gante  induuuMita  ria. 
la  tomaría  ,por  .una  de 
esas  zíngaras  que  re- 
corren fei-ias  y  mercados  ganáiulos 
loteo  (bd  c(!rpulento  iila  M  ígrado  ;  pi 
de  I\Iiss  Dañe  conu)  i)or  el  jxdaje  ib 
ro  se  colige  (|ue  no  por  necesidad 
pasea  con  él  su  dueña. 

—llenos  peligrosa  para  los  transeúntes,  pero  más  lla- 
mativa, fué  la  idea  que  tuvo  Tórtola  Vab  iieia  mientras 
estuvo  en  Londres  actuando  en  el  '•Coliseum".  Todas  las 
mañanas  la  veían  los  londinenses  airosamente  montada 
en  un  asno  a  través  de  las  calles  de  la  capital  y  coii 
seguridad  que  los  ingleses  eruditos  se  forjaiían  al  verj;t 
la  imagen  que  de  Dtilcinea  del  Toixiso  se  f(irj<')  e;  inge- 
nioso hidalgo  en  su  temj)ranera  nvirutura  dr  >;is  h  ie:ii!ciis. 

— Xo  es  una  novedad  la  señorita  tt  legralisl  ;i .  :-iiii  em- 
bargo, no  se  sa- 
lvia, hasta  ahora 
(|Uo  (d  elenieiun 
femenino  tuvies.. 
la  misma  inti  r- 
\'ención  en  el  ser- 
vicio de  la  t(de- 
grafía  inalámbi-i- 
ca,  ni  mucho  me 
jios  que  tan  a  la 
I)erfección  lo  des- 
emi)''ñara  no  ya 
una  señorita  ado- 
lescente y  casade- 
]'a.  sino  una  niñ;i 
reidén  salida  del 
cole-io  llamada 
Alici,-,  Mar^(  'oiiiui- 
ghty.  de  i:;  añus. 
<iue  ha  recibido  v\ 
nnmljranijeiito  otí- 
cial  de  operadora 
t(degrafista  tras  lucidísimas  oposiciones  en  (|ue  demostró 
nn  absoluto  dominio  di  I  .1  pa r;i to.  Valga  -decií"  que  la  ni- 
ña Mac-Oonaugthy  no  liubiei'a  sido  admitida, ' a  pesar  do 
sus  excepcioiuiles  aptitudes,  a  no  ser  poi'que  el  insijee- 
tor  de  telégrafos  no  se  fijó  al  examinar  la  snlicitu^  en 
(Hn>  no  tenía  aún  la  edad  reglamentaria. 

Finlandia  es  acaso  el  país  más  adelantado  en  feníínis- 
nio  de  buena  lev. 


La  señora  Tojkander.  jefe  de 
una  estación  de  Finlandia,  en 
el  ejercicio  de  su  cargo 


ESTREÑIMIENTO 


Tómese  una  copíta  de  Levadura  de 
Frutas  Gibson  todas  las  noches  y  no  se 
tendrá  jamás  necesidad  de  recurrir  á  los 
purgantes  para  mantener  ei  vientre  libre. 


Cura  los  granos  y  erupciones  de  ia  piel. 
Cura  y  evita  las  infecciones  intestinales. 


Soliciten  íolletos  gratis.  De  venta  en  todas 
las  Farmacias. 


168,  Defensa,  192  -  Sucursal:  B.  Mitre  y  San  Martín. 
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I  iiiiii.ii.i  iirikilüfiiiii  iir.i  iiii  .il 


La  batalla  de  los  Generales 
o 

El  último  combate  por  la  independencia  americana 

En  el  8;).-  aniversario:  1821-9  de  diciembre  -  1013 


Ciiaiitlo  .w  rccoiii'  <,.«  /</  iiicitli'  los 
iiiiuios  caiii¡i>s  ,/»•  i>iiSiiJtis  lides.  hiisi\iiul,> 
el  secreto  fie  iiiies!ra  ¡irtimleiii.  reeiiértln- 
se  a  Ayaeiieho,  hi  último  batallo  de  ¡o 
.Imériea  y  ¡ato  ile  los  iiiós  luminosos  fó 
i/iiios  de  io  ef'of'eyo  imierieiiiu;. 

Pest'ius  de  ijuiiue  oi'ios  de  nulo  lidior. 
Iii  lisl^oña  jiif/ó.  por  fin.  en  iiuo  nieseto 
suhturio,  la  suerte  del  eoutiúente :  quiso 
ifuc  sus  {¡Herreros  más  -rolerosos.  de  fie 
sobre  el  terreno  dex'cstodo.  con  uno  in.nw 
sobre  la  empuñadura  de  ¡o  espada,  y  con 
I  I  oirá  señolaiuUt  las  ruinas  que  hiciera 
una  Ihreiá  de  fuego,  intentaran  un  pos- 
trer esfuerzo  antes  de  arrollar  para  siem- 
pre la  bandera  que  un  día  liico  ondear 
rizarro  sobre  los  palacios  del  Cuzco." 


lie  (¿iiiiion,  1i:í hiriidosc  l)arKl()  csn  inl-iiia  lardr 
la-;  iir'mioras  ^iicití I las  y  sostcnióiidosf  el  íiie*in 
(le  í'iisi  ItM  Ía,  (lin  a  iit  i"  la  luiclic.  por  los  destuca- 
iiiCMlds  d;'  anillos  ejércitos. 

La  líiKM  tUd  (\jór(Mto  libiTt.-ídor,  foraiaba  un 
án.ualo,   cuya    ilcitMlia   estaba   conii>U(>sta   de  los 


bal  a 
ros  ■ 


lUC 


colombianos  ' '  Bogot; 
,  "  lMcli¡u(d)a  "  y  ''Caracas' 
ral  flosó  ]\Iaría  ('órdol)a;  la  i/(|u 


1.' 


d  !■ 


batallones 
Poruana",  a  Jas  órdouos  del  l 
Mar;  el  centro  de  los  cscuadi 


•n 


\  "  \'oltio..- 
al  mando  d(d 
ier(bi  do  los 
la  "  Le;i,ióii 
I  .lo-é  d.'  la 
prriiands  de 


]•'.  AcKvrno  Díaz. 


' '  Húsares  d 
uailt^ros  ' '  \' 


O  de  d:- 


y.víx  el  juevc 
i  ¡eiid)re  de  1>>1Í4. 

11  aliábanse  aproiiíadits^ 
a  rilo  de  cañón,  en  b^s  lla- 
nos de  Ayacucho  (1)  y  bis 
alturas  de  (únder  Kaii 
{-),  tíos  numiMoso; 
ején  ito-:  iiaii  el  e.jérci'o 
e>>)>añ(d  y  td  ameiieano, 
(|ue  tatigatlos  en  la  i>i()- 
loníia<b-i  campaña  do  Ir.s 
lustros,  ¡-.arece  que  se  Ini- 
])ierau  «tado  cita  para  li- 
brar ol  úliimo  combate 
decisivo,  ret  oncent ran do 
.  ada  cual  t-das  sus  fuer- 
zas >  (ou(.ensando  todo 
-n  ardor  l)éIico. 

Jba  a  ceirars.»  el  lar^o 

V  sangriento  i^eríodo  de 
la  írnerrn,  eon  la  úUin  a 
batalla,  ]'ara  fijar  defini- 
tivamente los  destinos  del 
c.intinente  de  Colón. 

Desde  el  1-1  <lo  noviem- 
bre, uno  y  otro  de  es-s 
ejéreitos  comenzar:  n  sus 
maniobras  y  escarannuas 
le  guerra,  aproximándose 

V  ale.jándose  respectivamente:  fli.iuiueándose  sus 
posiciones  en  Talavcra,  San  Jerónimo,  y  Anda- 
huillas;  cortándose  sus  comunicaciones  en  TTripa; 
l.asando  y  repasando  el  río  Pampas;  presentando 
y  excusando  la  batalla  en  Matará  y  'Pambocan- 
gallo;  di.-putándoáe  el  paso  de  las  rpiebradas  de 
í'orpaguaico  y  de  Chonta,  donde  el  e.iércita  li- 
bertador jierdió  más  de  300  hombres,  todo  su  par- 
que y  dos  i)iezas  de  artillería;  hasta  que,  después 
de  repetidas  marchas  y  contramarchas,  siempre 
a  la  vista  un  e.jército  de  otro,  el     de  diciembre, 

.  tomnron  posiciones  los  realistas  en  las  alturas  de 
Cóndor  Kanqui,  y  los  inde])endientes  en  los  lla- 
nos de  Quinapata  o  Ayacucho,  cerca  del  pueblo 


Mariscal  Antonio  José  de  Sucre,  a  ciuien  cupo  la 
gloria  de  terminar  la  campaña  redentora  ame- 
ricana, con  el  inmarcesible  triunfo  de  los  lla- 
nos de  Ayacucho 


iinin  ,  los  re<;iinien1(is  de  '•(a'a- 
lúsares  de  ( 'oleiii bia  ' '  y  o\  escua- 
drí'm  de  ^ '  ( !  ra  n  a  d  c  ros  a, 
('al)allo"  de  Ibu  iios  Ai- 
res, a,  car^o  del  general 
(íuilI(M'nio  .Miller;  y  la  re- 
ser\a  <le  los  ba1a.l!ones  co- 
ló lu  b  i  a  nos  ' '  lí  i  1 1  e  s  '  ' . 
* '  \'  e  n  ce  d  o  r  ' '  y  ' '  \  a  r  - 
gas  ' al  mando  did  gene- 
ral Jacinto  l^ara.  Iviitre  l.i 
resorxa  y  la  división  cor- 
dobesa colocó  una  ]iicza 
de  a  4,  única  fuerza  de  ar- 
tillería (|ue  poseía  el  ejér- 
cito libertador. 

listas  fuerzas  las  man- 
daba el  general  Sucre. 

VA    ejército    esj»añol  lo, 
formaban   íbelO  ])Iazas. 

I']l  día  í',  se  íibi'ó  la  gran 
batalla. 

Al  .amanecer  de  este  día 
memorable,  en  que  el  sol, 
— cual  un  presagio  de  vic-' 
torin,  —  se    levantó  ra-, 
diante   tras  la  gigante, 
cumbre  de  los  Andeos  orien- 
tales, Sucre  recori  ii'',  a  ca- 
ballo, la  línea  <le  su  ejér- 
cito,  proclamando   a  los. 
soldados  en  alta  voz:  ''¡De  los  e'-fuerzos  de  este 
ia  Ainérica  del  Sud.  Es-, 
la  constan- 
;  Viva  Dolí- 


(1)  Rincón  de  los  muertos.  Se  llamaba  así  porque 
los  españoles  hicieron  en  ese  hijear  una  grun  oarnioería 
de  peruanos,  en  tiempos  de  la  conriuista. 

(2)  'Slíifí  propiament.»  "Condorcunca",  que  siímifici, 
earsanía  de  cóndor,  en  idioaei  f|uichua. 


día  depende  la  suerte 
te  será  el  día  de  gloria  (pie  coronará 
cía!  ¡Soldados!  ¡\'iva  (d  libertador! 
var,  el  héroe  del  Terú!'' 

Breves  inomentos  después  unos  cañonazos  dis- 
parados daban  la  señal  del  combate.  Eran  las  H 
de  la  mañana.  Una  hora  más  tarde  la  batalla  se 
hacía  en  toda  línea. 

El  choque  no  pudo  ser  sino  considerable,  y  la, 
pelea  encarnizada;  ambos  beligerantes  se  dispu- 
taban la  victoria,  durante  tres  horas  con  admira- 
l>le  temple  lucharon,  desplegando  todo  su  talento, 
y  ejecutando  actos  de  arrojo  y  osadía  en  lucha 
desesperada,  obteniendo  el  triunfo  el  mariscal 
Antonio  dosé  de  Sucre. 

María  del  Carmen  LOBO  ARRAGA. 


El  Hogar 
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LA  MUJEE  AEGEMTMA 


Sra.  Justa  Dose   de  Zeml)orain 


Fot.  Witcoinb 


T  A  inauguración  uel  subterráneo  ha  sido  la  no- 
ta  culminante  de  la  quincena;  el  pueblo,  con 
esa  movilidad  que  es  ya  característica  saliente 
de  las  modalidades  porteñas,  se  lia  precipitado 
al  túnel,  ha  sufrido  las  sofocaciones  de  las  gran- 
des multitudes,  ha  empujado  jadeante,  ha  distri- 
buido codazos  y  encontrones,  pasado  apreturas 
y  escuchado  denuestos  para  poder  decir,  momen- 
tos más  tarde,  con  cierto  aire  triunfal  a  ios  que 
no  participaron  de  estas  emociones,  por  timide/i 

0  por  prudencia:  ''¿Ha  viajado  usted  por  el  sub. 
terráneio?  ¿No?  ¿Es  posible  ?  ¡Pero  si  es  delicioso! 
Mucho  mejor  que  el  de  Berlín...  y  muchísimo 
mejor  que  el  de  Londres.  .  .  "  Y  este  sentimiento 
de  vanidad,  este  prurito  ingéniio  de  ser  el  pri- 
mero en  todais  las  novedades,  ha  permitido  ano- 
tar centenares  de  miles  de  boletos  expedidos  para 
viajar  por  el  'Habe",  en  un  sólo  día,  y  ha  ofre- 
cido el  espectáculo  de  multitud  de  personas  agol- 
padas a  las  escalinatas  de  acceso  a  las  estacio- 
nes, bajo  el  rigor  de  una  temperatura  sofocante. 

Hace  una  semana  ya  que  el  tranvía  subterrá- 
neo circula  completamente  inadvertido  para  los 
que  sobre  el  nivel  del  suelo  hacemos  nuestra  vi- 
da ordinaria,  y  el  entusiasmo  dei  primer  día  no 
decae  entre  las  gentes  que  revolotean  como  en- 
jambre de  los  alrededores  de  las  bozas  del  tú- 
nel... Dentro  de  algunos  días  ya  pasará  esta 
novedad  a  la  categoría  de  algo  viejo  y  sin  im- 
portancia, y  ese  mismo  público  se  arremolinará 
en  tomno  de  alguna  otra  maravilla, — hombre  o 
cosa, — que  excite  su  nerviosidad  de  niño  curioso 
e  impulsivo .  .  . 

nnoDOS  los  años  la  lotería  del  millón  tiene  la 
virtud  de  revolucionar  los  hogares  y  de  crear 
hondos  déficits  en  los  presupuestos  caseros;  to- 
dos los  año®  hacen  su  agosto  los  agencieros  es- 
peculando con  usura  sobre  la  increíble  candidez^ 
sobre  la  supina  buena  fe  y  sobre  la  absurda  am- 
bición de  las  gentes  que  prefieren  escatimarso 
una  comodidad,  economizar  sobro  su  hambre  o 
negarse  la  realización  de  un  honesto  capricho, 
a  pasiarse  sin  el  consabido  décimo  del  millón — y 
todos  los  años  se  da  el  raro  y  maravilloso  caso 
de  millares  de  personas  haciendo  cola  ante  las 
oficinas  de  la  lotería,  para  obtener,  por  su  dinero, 
el  papelita  aquel  en  que  cifran  sus  esperanzas.  .  , 
Este  año  el  espectáculo  ha  tenido  un  número  ex- 
traordinario aunque  perfectamente  natural  en  tal 
programa:  una  mujer  ha  sido  arrancada  a  la  aglo- 
meración de  los  "esperanzados",  víctima  de  la 
asfixia...  El  caso  se  comenta  por  sí  sólo  y  de- 
biera servir  de  ejemplo  a  ese  montón  de  ilusos 
que  confía  porfiadamente  al  albur  de  la  suerte 
el  mejoramiento  de  su  fortuna,  y  que  se  lanza, 
ciego  y  desatentado,  a  la  conquista  del  billete. 

1  Irían  tan  entusiasmadois,  tan  decididos,  tan  des. 
deñosos  del  peligro  al  cumplimiento  de  un  deber, 
a  la  realización  de  una  faena  cuya  recompensa, 
aunque  modesta,  sería  más  segura  que  el  ilusorio 
premio  de  la  lotería? 

Por  otra  parte,  este  juego  no  produce  meno^ 
niales  que  todos  sus  similares.  En  vano  se  esfuer- 


zan algunos  en  demostrar  que  no  es  lo  misll^^ 
jugar  a  la  lotería  que  jugar  a  las  carreras  o  a  la 
ruleta...  Tan  profundamente  perturbados  y  tau 
vicioso'S  resultan  éstos  como  aquél,— y  ese 
pectáculo  de  gentes  del  pueblo  arrebatándose  los 
décimos  de  la  lotería,  y  esa  torpe  avaricia  <  o 
que  los  agencieros  aumentan  el  precio  de  éstf 
seguros  de  hacer  un  colosal  ''negotium"  a  cobi. 
de  una  afición  desbordante  y  rayana  en  locura,— 
revela  cuán  hondamente  reside  en  nuestras  co- 
tumbres  ese  mal  que  lo  mismo  ataca  a  los  qvi 
bajo  el  pretexto  de  estimular  el  mejoramieiíti 
de  la  raza  caballar,  juegan  en  los  hipódromos  ti 
da  una  fortuna,  como  el  obrero  que  se  sustrae 
un  goce  lícito  para  poner  el  fruto  de  sus  ahori 
o  el  jornal  de  la  quincena  a  la  hipotética  suer 
de  una  bolilla. 

/^OMO  una  nota  obscura  y  disonante  en  nuesT 
^  ambiente  de  abierta  y  franca  filantropía,  - 
ven  por  las  calles,  (y  puedo  hablar  no  tan  sóli 
de  barrios  retirados  como  Flores,  sino  de  las  pro 
pias  ca.lles  del  centro),  grupos  de  mujeres  coi 
criaturas,  tiradas  en  las  veredas,  implorando  ]; 
pública  caridad,  bajo  la  mirada  indiferente  d< 
los  agentes  de  policía.  Y,  peor  que  esto,  niño- 
chiquilines  que  no  llegan  a  diez  años,  trepánela 
se  a  lois  tranvías  para  impetrar  el  óbolo  de  lo 
pasajeros,  mostrándoles  a  guisa  de  título  parí 
tal  solicitud,  ya  un  brazo  cortado,  ya  una  lacrj 
corporal  cualquiera.  .  .  Esto  es  sencillamente  vei 
gonzoso  y  abusivo;  la  ciudad  está  llena  de  asilos 
todos  lOiS  días  surgen  iniciativas  nuevas  en  fa; 
vor  de  la  infancia  abandonada  y  desvalida;  ];i 
inagotable  generosidad  porteña  acoge  a  todos  lo' 
desheredados  de  la  suerte  y  no  se  concibe  cóm 
iiaya  inocentes  criaturas  entregadais  al  p'ordioise' 
sino  es  pensando  en  una  vil  explotación  por  pai 
te  de  sus  familias  o  cuidadores. 

Duele  agregar  que  ni  los  agentes  ni  los  guarda 
de  tranvías  reprimen  esta  situación,  y  el  muñf'i 
cercenado  o  la  llaga  repugnante  se  mete  por  !' 
ojos,  plañe  en  el  oído,  toca  los  vestidos  hasta  i' 
grar  la  moneda  que,  no  es  aventurado  supone 
se  transforme  en  incentivo  del  vicio  o  en  foniei 
tadora  de  la  pereza  de  algún  traficante  vulg;' 

Los  prolegóinonos  de  Navidad  se  echan  de  v\ 
en  la  alegría  de  las  gentes,  en  la  profusiój 
de  bellezas  de  los  escaparates  centrales  y, — aqi 
de  la  prosa  ruda, — en  la  carestía  exhorbitante  ' 
las  golosinas  propias   de   esta  ocasión...  L; 
amas  de  casa,  fieles  observadoras  de  la  tradici* 
que  reunía  en  torno  de  la  mesa  patriarcal  a  too 
la  familia  dispersa,  no  logran  nivelar  su  volu^ 
tad  con  su  presupuesto;  huevos,  confituras,  fr 
tas,-  aves,  las  castañas  clásicas,  .el  cordero  inf: 
table,  la  sidra  legendaria,  todo  ha  tomado  al 
y  sube,  sube,  en  un  verdadero  vértigo  de  velo* 
dad,  como  si  pretendiera  detentar  el  record  ' 
altura .  .  .  Alcanzarlos  es  ya  tarea  más  ardua 
de  triunfo  más  problemático  que  la  travesía  ' 
los  Andes  que  intentará  hoy  Figueroa... 

Lola  S.  B.  de  BOURGUET. 


—  ¿Quiere  pintarme,  Claudio?  —  «lijo  Tliais. 

—  Eso  depende  de  usted  —  replicó  Claudio. 

Tháis  había  sido  una  modelo  de  fam,a.  Final- 
mente un  apetito  saludable,  satisfecho  sin  tasa, 
porque  asistía  a  comidas  donde  acechaba  la  adi- 
posidad, le  había  dado  una  amplitud  de  líneas 
que  comenzaron  a  perjudicarla  en  el  concepto 
artístico  de  su  amigo. 

Pero  Tháis  había  nacido  para  triunfar  en  la 
vida.  Antes  que  sus  líneas  comenzaran  a  ser  elíp- 
ticas había  trabajado  en  el  teatro,  donde-  había 
conseguido  despertar  la  atencicjn  del  joven  que 
pasaba  por  hijo  de  un  millonario.  Dio  a  Tháis 
palabra  de  matrimonio  y  poco  tiempo  después  se 
casaban.  El  dinero  del  marido  concluyóse  a  poco, 
y  entonces  él  la  dijo  que  debería  volver  al  tea- 
tro; pero  cuando  ella  descubrió  que  su  esposo 
era  una  paradoja  industrial,  —  un  agente  de  au- 
tomóviles, sin  ocupación,  —  decidió  separarse  de 
él,  y  el  affaire  se  terminó  en  Reno,  ciudad  donde 
cualquiera  puede  divorciarse  por  menos  de  nada. 

De  vuelta,  Tháis,  trabó  conocimiento  con  un 
millonario  de  verdad,  llamado  Baggars,  hombre 
<lie  edad  un  tanto  avanzada  y  que  había  estado 
en  Reno  por  un  asunto  semejante  al  de  Tháis. 
Baggars  aún  era  sensible,  de  manera  que  cuando 
la  modelo  visitó  a  Claudio,  en  sus  tarjetas  figu- 
raba el  nombre  de  Baggars  asociado  al  suvo. 


Claudio  sintió  extrai'ieza  al  ver  a  Tháis,  e  hizo 
te  para  ella. 

El  pintor  había  absorbido  el  futurismo  en  toda 
su  virulencia.  El  futurismo  odia  las  curvas  y  los 
círculos  y  ador.a  la  línea  recta,  porque  según  su 
doctrina,  el  rápido  mecanismo  moderno,  acorta 
las  perspectivas.  Ahora,  de  usted  depende  el  que 
yo  la  pinte. 

— ¿Por  qué  depende?  preguntó  Tháis  al  pintor. 

—  Porque  si  usted  me  permite  yo  la  i)intaré, 
pero  sin  que  usted  pose. 

—  ¿Y  cómo  quiere  pintarme  sin  que  yo  pose? 

—  Poseo  multitud  de  dibujos  de  usted,  hechos 
en  tiempos  en  que  era  modelo.  Con  estos  podré 
pintarla...  de  memoria. 

—  Pero  quiero  que  me  pinte,  tal  como  soy.  . . 

—  Será  satisfecha,  replicó  Claudio. 

Thaís  se  fué.  Y  volvió  poco  después  a  ver  el 
cuadro  terminado;  un  trabajo  futurista  donde 
se  la  representaba  en  el  traje  de  Eva  antes  de 
la  caída. 

—  ¡Horror! — exclamó  Tha'ís,  —  no  puedo  acep- 
tar esto. 

—  ¿Por  qué?  —  preguntó  Claudio. 

—  ¿Cree  acaso  que  puedo  presentarlo  a  Bag- 
gars? 

J.  A.  WALDRON. 


La  Mavidad 


CélelDre  caricatura  acerca  de  los  Villanciccs 


T  A  fiesta  de  Navidad  es  una  de  las  más  antiguas  del 
■■— '  cristianismo.  Remóntase  s>u  ancianidad  hasta  la 
iglesia  de  Oriente,  y  su  institución  debióse,  p'rincipal- 
mente,  al  obispo  Telesforo,  que  la  estableció  en  138. 
Ha  de  advertirse  que  mucho  tiempo'  antes  estaba  en  la 
mente  de  los  cristianos  el  conmemorar  debidamente  t^- 
dcs  los  aniversarios  del  ' 'birt. 
day''   de  Jesús  de  Galilea. 

En  un  principio,  no  hubo 
avenencia  respecto  de  la  ex- 
presada conmemoración,  por  lo 
que  fué  una  fiesta  movible,  y 
así  se  celebraba  unas  veces  en 
enero  y  otras  en  mayo. 

Durante  el  transcurso  del 
siglo  IV,  Cirilo,  obispo  de  Je- 
rusalén,  se  dirigió  muy  aten- 
tamente al  papa  Julio,  que  en 
aquel  entonces  gobernaba  la 
iglesia  romana,  y  demandóle 
abrir  una  encuesta  o  plebis- 
cito entre  los  más  ilustres 
doctores  de  Oriente  y  Occi- 
dente, para  que  se  pusieran 
de  acuerdo  sobre  el  verdacleru 
día  en  que  había  te  celebrar- 
se en  toda  la  cristiandad  el 
fausto  nacimiento  del  Salva- 
dir. 

Consultados  a  este  fin  los 
teólogos,  fueron  unánimes  en 
designar  como  data  el  25  de 
diciembre,  fijándose  esta  época 
desde  tan  remotos  tiempos,  si 
bien  haciendo  la  salvedad  al- 
gunos padres  de  la  iglesia  de 
que  en  los  Evangelios  naila 
constaba   sobre  el  particular. 

El  uso  de  las  tres  misias 
que  se  celebran  para  la  fiesta 
de  Noel  o  Navidad,  vino  de 
Roma,  siendo  consecuencia  de 
tres  estaciones  indicadas  por 
los  papas  para  el  servicio  di- 
vino. Celébrase  la  primera  en 
Santa  María  la  Mayor,  por  la 
noche:  la  segunda  en  San 
Atanasio,  *i5or  la  mañana,  y 
la  tercera  en  San  Pedro,  por 
la  misa  ordinaria  del  día. 

Aunque  la  iglesia  ha  con- 
servado esta  costumbre,  la  ce- 
remonia  de   Noel   ha  sufrido 


La  misa  de  Navidad  en  una  aldea  italiana 


importantes  modificaciones,  según  los  tiempos  y  los  paí- 
ses, siendo  ella  siempre  origen  'die  regocijo,  cuya  ale- 
gría suele  traducirse  de  una  manera  más  o  menos  ori. 
ginal. 

En  la  Edad  Media,  en  la  iglesia  de  Occidente, 
esta  fiesta  se  representaba  por  procedimientos  escéni- 
cos, cuyos  personajes  recita- 
ban composiciones  religiosas 
alrededor  de  la  cuna  del  Niño 
Dios.  Estos  actores  simulaban 
los  reyes  magos,  los  pastores, 
José,  María,  en  fin,  cuantos 
protagonistas  tuvo  el  gran 
acontecimiento.  Pero,  seme- 
j  a  n  t  e  s  fiestas,  espectáculos, 
inocentes  en  sus  albores,  no 
tardaron  en  degenerar  en  1)U- 
fonadas,  teniendo  que  inter. 
venir  la  autoridad  eclesiásti- 
ca y  suprimirlas. 

De  aquí  tomaron  principio 
los  ' 'nacimieintos' ■ .  altaren, 
canciones  religosas  (villan- 
cico,s),  etc. 

Dice  San  Jerónimo  que  fué 
costumbre  desde  los  más  an- 
tiguos tiempos  cantar  villan- 
cicos a  Jesús,  y  él  relata, 
de  paso,  los  que  en  sus  días 
cantaban  los  monjes  de  Te- 
baida. Cada  pueblo  tiene  los 
suyos,  y  en  cada  región  s& 
celebra  de  muy  distinto  mo- 
do tan  solemne  festividad  de 
Noel. 

?\IucJias  páginas  se  llenarían 
para  relatnr  el  modo  de  ce- 
lebrar la  No.-he  Bik  na  en  los 
diferentes  países  (\>A  mundo. 

En  Francia,  Italia  y  ílspa- 
ña  es  noche  que  se  conflagra 
a  la  familia,  en  que  se  hace 
derroche  de  juguetes  a  los_  ni- 
ños y  en  los  que  el  jirincipal 
tema  de  conversación  es  el  re- 
«•ordatorio  de  los  seres  queri- 
dos que  pasaron  a  mejor  vid» 
durante  el  año  y  de  los  pa- 
rientes que  viven  lejos  del  ho- 
ícar. 

Una  abundante  cena  sirve 
de  aliciente  a  la  celebración 
de  la  fiesta:  rabeles,  pande- 


La  Navidad 


Sus  autores  nos  son  desconocidos.  Y  hubo  tal  abun- 
dancia de  ellos,  que  el  5¡:van  Quevedo  los  pone  en  solfa 
repetidas  veces.  Todos  habréis  leído  los  regocijados  y 
disparatados  versos  que  le  recita  a  Pablillosi  aquel  sa- 
cristán en   "'El  Buscón"': 


■■Pastores.   ;  no   es   lindo  chiste 
le  es  Iioy  Nuestro  San  Cori)ns  Cristi 


La  iglesia  de  Tombolo.  donde  Pío  X  celebró  su  primera 
misa 

retas  y  zambombas  atormentan  los  oídos  hasta  la  media 
noche,  en  que  algunas  gentes  de  no  muy  buen  gusto  acu- 
den a  la  misa  del  gallo,  que  en  algunas,  muy  ])ucas  igle- 
sias ya,  se  celebra  a  dicha  hora. 

En  Europa  el  intenso  frío  del  in- 
vierno recoge  a  las  familias  de  la 
casa,  muy  al  contrario  en  la  Argen- 
tina, el  calor  en  Navidad,  hace  qus' 
las  familias  después  de  la  tradicio- 
nal cena,  se  echen  a  la  calle  e  inun- 
den Palermo  y  las  grandes  a  veri- 
das,  en  Buenos  Aii-es,  que  bare;; 
y  restaurants  rebosan  de  gente  y 
que  al  llegar  las  doce  los  tapcni- 
zos  del  destapar  las  botell;\s  de 
champaña  rindan  tributo  alegre  y 
bulicioso  a  la  fiesta. 

Los  primaros  rayos  del  primer 
día  de  Pascua  suelen  despedir  a 
los  cultores  de  la  fiesta  de  Buenos 
Aires. 

Los  inglí-ses  ban  puesto  de  mo- 
da el  pasado  año  el  celebrar  la 
Navidad  en  los  Alpes,  denominan- 
do a  la  fiesta:  la  alegría  y  la  nieve. 

La  iiaratura  de  los  viajes  y  la 
afición  al  sport,  cada  día  más  cie- 
ciente,  };an  hecho  que  muchos  tu- 
ristas vayan  a  pasar  los  días  de 
Pascua  a  los  Alpes,  donde  pueden 
alojarse  on  confortables  hoteles  y 
pasar  horas  p.atinal)les  o  deslizán- 
dose con  los  skis  o  el  trineo;  y  eí^te 
nuevo  aspecto  de  la  fiesta,  lejos 
de  hacer  í;1  hombre  rudo  y  salva- 
je, le  comunica  la  misma  cortesa- 
nía que  di.síinguía  a  los  señort- 
medioevales  cuando  en  sus  castili^is 
celebraban  la  Noche  Buena  e-i 
compañía  de  sus  damas. 

En  ti.empos  de  Cario  Magno  el 
comienzo  del  año  se  lijaba  en  Na- 
vidad. 

Es  evidente  que  estas  fiestas  han  decaído  ya  innclio, 
y  apenas  se  hallan  como  hace  pocos  lustros  "nacimien- 
tos" que  eran  verdaderas  o))ras  de  arte,  por  el  gusto 
exquisito  y  el  interés  con  que  se  hacían. 

■■En  ma  jeunesse — dice  Pasquier  en  sus  "liecherches 
de  la  France'' — c'est  il  une  costunie  que  l'on  avair  tour- 
née  en  ceremonie  de  chanter  tous  Ies  soi-"s,  presque  en 
chaqué  famille.  des  "Noels"  q'ii  eistoieiit  des  chansons 
.••pirituélles  faites  en  l'honneur  de  Notre  Signcur,  les 
quelles  on  chante  encoré  en  plusieurs  églises,  i)end;nil 
que  l'on  célébre  la  grand'messe  le  jour  de  "Noel",  ](n  ■ 
que  le  préte  regoit  les  offandres." 

Los  villancicos — hoy  bastante  en  desuso — han  sido  l;i 
poesía  popular  casi  por  excelencia.  Hay  verdadeios  mo- 
numentos de  estas  canciones.  .\  in(iae  faltos  de  literatu- 
ra, han  constituido  la  poesía  bucóii'-a,  ingenua,  de  las 
almas  sencillas. 

¿Quién  no  recuerda  aquellos  tan  vulgares  de 

■"Venid,  pastorcitos, 
venid   a  adorar 
al   rey   die   los  cielos, 
ciue  ha  nacido  ya." 

<iue  hicieron  nuestras  delicias  en  los  tiempos  plácidos 
de  nuestra  tierna  infancia  ? 


El  oratorio  particular 
lebra  misa  el  2 -i  de 
noche 


.Vun  haliiendo  abusado  del  gi'Mioro,  existen  admira- 
bles composiciones  de  villancicos,  que  en  Italia  llaman 

■  ■  l'astorcillas' ',  en   Francia   ■■Noelys"   y  en  Inglaterra 

■  ■('hristmas  carols' ' . 

-V  la  nnineni  de  los  católicos,  los  pr()t(>stantes  no 
desdeñaron  la  celebración  de  la  liesta  en  conmemora- 
ción de  Jesx'is,  y  muchos  actosi  de  Calvino  lo  corrobo- 
ran en  demasía. 

-V  la  noche  de  Navidad' se  la  denomina  Noche  Gran- 
de, por  ser  ella  cuando  en  la  santa  paz  del  hogar,  se 
reúnen  las  familias,  v  en  regocijo  v  alegría  transcurre 
la  velada. 

¡Noche  consagi^ada  a  la  bendición  de  los  lares,  en  la 
noche  de  NaviLlad  es  cuando  más  se  vinculan  los  afec- 
tos-, se  compenetran  las  almas  y  la  más  ingénit;i  bien- 
andanza  preside    a  todos. 

Esta,  noche,  por  fenómeno  inexplicable,  es  para  otros 
la  más  triste  del  año. 

En  algunos  hogares  esta  noclu>  es  <iueniado  por  in. 
veterada  costumbre  un  tronco  de  leña  con  que  celebran 
el  natalicio  de  Jesús.  -V  este  leño  se  le  llama  en  Fran- 
cia ■  "buche  de  noel'',  y  árlx)!  del  mismo  nombre  o  Na- 
vidad es  designado  una  rama  de 
árbol,  oi'nada  de  rayos  dorados,  de 
frutos  y  luc(>s  (|ne,  destinada  es- 
pecialmente a  los  niños,  se  cons- 
truye en  esta,  época  del  año,  donde 
se  cuelgan  juguetes  y  otros  olijetos. 

La  palabra  Natividad  tiene  tam- 
bién distintos  significados.  Así  dijo 
Tirsio  de  ^Molina  : 

...■■Doña  fulana  tiene  muchas 
'  'navidadts.' ' 

Y  Bretón  de  los  Ileirerns: 
"Y   para   estas  ■navidades" 

nadie  un  regalo  me  envía.'' 

Ovalle  escribió:  "'De  manera 
que  la  mayor  fuerza  de  los  amores 
viene  a  ser  por  la  " 'nat  ividad"  y 
circuncisión."  Y  Suárez  de  Fi- 
guero;a:  "El  ladrón  condenado  a 
cruz,  no  por  el  beneíicio  de  su 
"natividad",  sino  ])oi-  la  confe- 
sión de  la  fe,  pasó  a  los  gozos 
del  Paraísio." 

En  su  verdadera  acepción  la  usó 
Alvaro  Cienfuegos  en  este  párraf.) : 
'"...Y  habiéndose  recibido  la  no- 
che de  ■'navidad''  atiuel  favor... 
se   resolvió  a  dejar  las  cenas." 

A  costa  del  nombre  "navidad'' 
también  se  han  hecho  pr()verl)i()s. 

Dice  una  francés:  "Quand  Xoid 
a  son  pignon,  Paques  a  son  tisou", 
indicando  que  cuando  el  invierno 
llega  tarde,  cuando  la  temperatura 
es  dulce  en  Navidad,  la  primavera 
será  fría. 

Y  otro  esi)añ()l: 

"No  alabes  ni  desalabes 
hasta  siete  navidades." 

que  advierte  que  se  susiienda  el  juicio  acerca  de  las 
])ersonas  o  cosas,  hasta  (|ue  la  experiencia  las  dé  a 
conocer  claranipnte. 


donde  el  Papa  ce- 
diciembre  a  media 


La  navidad  en  los  Alpes 


Amor  es  meiifcajero  de  los  días  floridos, 
que  tanto  encanto  traen  y  son  tan  bien  venidos 
que  en  ellos  no  hay  ensueños  no  rejuvenecidos.  .  . 

Nuevos  pintores  magos  alegran  la  ventana 
y  encienden  los  claveles  de  un  color  que  da  gana 
de  conversar  con  ellos,  diciéndoles  mil  cosas 
de  loco,  pero  buenas,  puesto  que  son  hermosas. 

El  celeste  optimismo  del  pedazo  de  cielo 
que  recorta  la  puerta,  luce  como  un  consuelo 
sobre  un  dolor,  y  tienen  canciones  volanderas, 
al  desplegar  sus  labios,  las  hadas  mañaneras. 

Pueblan  los  saltimbanquis  gorriones  argentinos, 
teatro  de  sus  diabluras,  los  árboles  vecinos 
de  mi  casa;  y  a  ellos  dedican  sus  reparos 
ios  de  mi  vecinita  ojos  grandes  y  claros, 
qvie  yo  en  mirar  me  obstino  con  los  afanes  llenos 
de  esa  codicia  que  ama  los  cercados  ajenos.  .  . 
Y  si  vierais  qué  hermoso  el  jardín  allá  abajo 
se  mira,  de  esta  alcoiia  donde  sueño  y  trabajo... 
Sólo  con  ver  la  gloria  virgen  de  que  está  lleno, 
se  siente  uno  poeta,  se  siente  uno  más  bueno. 

Jurarlo  no  lo  juro,  pei'o  a  conciencia  os  digo 
que  cuando  mi  vecina,  como  gentil  testigo 
de  aquel  florecimiento,  se  asoma  placentera 
al  descanso  que  forma  la  pared  medianera, 
parece  que  las  rosas,  con  anhelo  infinito, 
la  saludan,  y  se  hace  el  jardín  más  bonito. 
Siempre  toda  belleza,  por  triunfante  ettcacia. 
duplica  presunciones  para  otra  altiva  gracia, 
y  es  de  esto  que  ha  nacido,  según  mis  pareceres, 
la  envidia  que  se  tienen  entre  sí  las  mujeres 
bellas,  que  son  lo  mismo  que  rosas  presuntuosas... 
No  os  extrañéis,  entonces,  de  ciue  las  majestuosas 
rosas  del  jardín  quieran  erguirse  más  hermosas 
cuando  asoma  la  rubia  vecina  de  mi  cuento. 
Yo  estoy  seguro  que  ella  tiene  el  convencimiento 
de  que  es  más  atrayente  y  esbelta  que  las  rosas. 

Y  es,  en  verdad,  divina  la  picara  vecina, 
que  a  veces  me  confunde  y  a  veces  me  fascina 
con  sus  ojos  azules  de  mirada  tan  honda 
como  los  inmortales  ojos  de  la  Gioconda; 
ojos  que  tienen  tanta  serenidad,  y  taiita 
lentitud  como  un  verso  de  Teresa  la  Santa, 
y  un  traslucir  topacio,  que  el  alma  me  ilumina, 
como  los  que  cantara  Gutierre  de  Cetina ; 
pues  ellos  son  dos  ojos  que.  para  bien  de  males, 
cautivan  con  la  gloria  de  sus  dos  madrigales. 
— Buenos  días,  vecino.  .  . 

— Muy  buenos,  vecinita. 
Es  usted  infaltable.  puntiial.  en  la  visita 
que  gozan  y  agradecen  diariamente  las  flores... 
— No  es  extraño;  son  ellas  mis  amigas  mejores. 
Pienso  que  la  existencia  pasa  obscura  y  odiosa 
si  en  ella  no  encontramos  la  risa  de  una  rosa. 
¿No  cree  usted?  Pues,  bueno,  yo  para  mí  quisiera 
reinar  entre  las  flores  o  ser  la  Primavera  .  .  . 

— Algo  de  eso  le  ocurre,  vecina,  pues  infiero 
que  cuando  a  usted  la  miro  me  siento  jardinero; 
y  yo,  que  amo  ese  hermoso  jardín  que  nos  separa, 
digo  que  no  es  tan  bello  si  a  usted  se  le  compara.  .. 
— ¿Galante? 

— No  acostumbro... 

— i  Poeta  ? 

— Hoy  no  se  usa 
la  Poesía,  pero,  i  quién  sería  la  Musa 
de  tí-te  contorno,  lleno  de  esa  magia  secreta 
que  hace  brotar  el  canto,  si  yo  fuese  poeta? 
— Quién  sabe .  .  . 

— Piense,  piense.  .  . 

— No  sé  ;  tal  vez  la  Luna .  .  . 
— Para  los  que  no  tienen  la  gloria  y  la  fortuna 
de  beber  eji^sus  ojos  hondos  y  traicioneros 
esa  deslumbradora  fulgencia  dé  luceros, 
tal  vez  fuese  la  Luna ;  mas  para  mí.  vecina, 
tengo  por  bien  sabido  que  es  otra  la  heroína 
del  canto  que  cantara  yo,  si  yo  mereciera 
ser  bardo  y  jardinero  de  usted:  la  Primavera.  .  . 

Una  desconcertante  risa  loca  y  un  fuerte 
golpe  de  la  ventana,  me  han  traído  la  muerte 
del  matinal  coloquio  con  la  rubia  galana. 

He  estado  inoportuno  o  estoy  de  mala  suerte; 
pero,  como  es  coqueta...  se  asomará  mañana... 

José  de  MATURANA. 


— De  modo  que  usttd  mt>  respomlo  do  (lUc  los  ])olvos 
del  doctor  Koikon .  .  . 

— Tienen  la  propiedad  de  provocar  la  risa  y  el  llanto 
a  discreción — respondió  Eurekard. — El  i)rinu'ro  obra  so- 
bYe  los  centros  nerviosos  y  provoca  la  contracción  del 
^ran  zygomático  o  miisculo  de  la  risa,  y  el  setrnndo  ac- 
tiva la"  secreción  de  las  glándulas  laiíriniales.  IIc  a(|\ií 
todo. 

El  sabio  abrió  un  bote,  tomó  entre  dos  dedos  un  poco 
de  un  polvo  verde,  y  soplándolo  con  fuerza  lo  arrojó 
a  la  cara  de  ^íi  Koikon. 

En  el  acto  emiiezó  a  suspirar,  y  a  poco  lloró  copio- 
samente; aplicándole  inmediatamente  otra  pequeña  can- 
tidad de  polvos  rojos,  estalló  en  francas  c;irc;ijadas. 

— ;  Está  usted  convencido.' — exclamó  el  inventor  ce- 
rrando los  botes. 

Entusiasmado  Koikon.  compró  los  maravillosos  pol- 
vos. 

Koikon  era  empresario  de  dos  o  tres  teatros,  en  los 
que  indistintamente  actuaban  compañías  de  drama,  ope- 
reta o  varietés,  y  no  hay  que  decir  si  con  la  adquisi- 
ción de  tales  maravillas  tendría  asegurada  la  asistencia 
del  piiblico. 

¿\o  le  haría  reir  o  llorar  a  su  antojo.' 
;Ah.   si  los  autores  dramáticos  hubieran  descubierto 
talismán!     Qué  hubiera  sido  de  éU  .  .  . 

Salió  Koikon. 
pero  a  los  dos 
días  volvió  a  ca- 
sa del  inventor, 
indignado : 

— ;  T'sted  me  ha 
enírañado  ! . . .  ¡Es- 
to no  tiene  nom- 
bre ! .  .  . 

— Pero,  l  qué  le 
ha  ocurrido  a  us- 
ted ? 

— Figúre-se.  Al 
ir  a  casa,  me  tro- 
piezo con  un  en- 
tierro ;  era  el  del 
padre  político  de 
un  amigo  mío: 
iba  haciendo  el 
ridículo,  la  cara 
alegre,  sonrosa- 
da ;  lo  recriminé, 
y  me  dijo  : 

—  ¡Qué  quieres, 
me  he  dado  hasta 
cebolla   en  los 

ojos,  y  no  puedo  llorar!... 

Le  ofrecí  los  polvos,  los  aceptó,  los  tomó  y  se  puso 
a  bailar  en  la  iglesia  el  Pericón  Nacional.  ¡Se  armó  un 
escándalo  bárbaro ! .  .  .  Una  hora  después  di  los  polvos 
para  la  risa  a  un  amigo  que  se  iba  a  casar,  y  le  entró 
tal  congoja,  que...  se  entabló  el  divorcio  antes  de  ca- 
sarse. Me  he  equivocado  de  producto,  sin  duda. 

—  ¡Ah!  Pero  usted  debe  tener  un  exquisito  cuidado 
en  estas  cosas .  .  . 

—  ¡Si  es  peor  cuando  acierto!.  .  . 
— ¿Eh? 

— Ayer  fui  a  mi  teatro;  había  un  lleno,  y  empleé 
vuestro  maravilloso  invento.  Se  representaba  una  po- 
chade,  y  desde  que  se  corrió  la  cortina  el  piiblico  esta- 
lló en  francas  carcajadas;  tras  del  público,  los  acomo- 
dadores, los  actores,  los  carpinteros;  yo  me  reía  tam- 
bién, hasta  que  noté  que  los  artistas  no  podían  traba- 
jar de  risa...   ¡Era  una  risa  que  no  acababa  nunca!... 

¡Más  de  dos  mil  personas  riendo  a  tr)do  reir!...  ¡Al 
fin,  tuvo  que  intervenir  el  médico  del  teatro,  que  puso 
la  camisa  de  fuerza  a  muchos  espectadores,  dar  sale^-i 
a  otros,  administrar  calmantes,  etc.,  y  como  la  repre- 
sentación de  la  obra  no  pudo  ser  terminada...  tuve 
que  devolver  el  importe  de  las  localidades. 

Deseando  tomar  la  revancha,  me  mardié  a  otro  de 
mis  teatros,  en  les  que  se  representaban  dramas  espe- 
luznantes: llegué  y  esparcí  una  pequeña  cantidad  de  los 
polvos  para  excitar  el  llanto...  ¡  Xo  puede  usted  ima- 
ginar lo  que  pasó!...  ¡Aquello  fué  un  mar  de  lágri- 
mas : .  .  . 

¡Cómo  sería,  (lue  el  piiblico  de  plateas  tuvo  que  abrir 
los  paraguas  para  no  calarse  con  las  lágrimas  de  los  es- 
pectadores, de  palcos  y  anfiteatros! 

Lloraron  los  bomberos,  los  intérpretes  de  la  obra... 


(|ue  no  se  pudo  representar  i)or  comi)leto,  v 
tuve  <iue  devolver  el  importe  de  la  entrada 


también 

Abu'rrido,  me  fui  a  un  cabaret,  estaba  repleto  de  gen- 


te. En  el  escenario,  cantaba  cuplets  un  negro,  bailando 
dos  danseuses  al  compás  del  estribillo,  arrojé  el  con- 
tenido de  las  dos  cajas  y  allí  fué  Troya;  el  negro  se 
t  clió  a  llorar,  las  bailarinas  a  reir,  al  patrón  le  entró 
tal  pena  que  ordenó  a  los  camareros  Que  no  cobraran  a 


bailar  y 


iros  se  pusieron 
■ia  demuestra  que   sus  dro- 


iiadie,  en  cambio  los  cainn 
yo  reía  y  lloi-aba  a  la  vez. 

¡  Como  verá,  la  experie 
gas  no  sirven  para  nada! 

La  risa  forzada  se  conoce  en  seguida;  las  lágrimas 
si  no  son  originadas  por  el  sentimiimto,  también  se 
conocen  en  seguida,  por  eso  las  llamamos  ''lágrimas 
de  cocodrilo" '. 

La  risa  y  el 
llanto  no  son 
' '  produ  c  t  o  s  " 
que  se  puedan 
fabricar  ¡  oh  !  si 
se  pudiera  ;  no 
nos  reiríamos  to- 
dos del  mundo 
entero  í .  .  . 

El  inventor  se 
quedó  un  mo- 
mento pensativo 
j-evolvió  la  car- 
tera, sacó  una 
cuai-tilla  escri- 
ta, la  rompió  en 
mil  pedazos  y. 
echándolos  al 
íiire,  dijo: 

—  ¡Es  la  rece- 
ta !  Kía  o  llore 
la  humanidad,  a 
Olí,  i  qué  me  im- 
porta .' .  .  . 

Mucho  t  i  V  Ul- 
po he  buscado 
al  doctor,  mu- 
cho le  he  roga- 
do (|ue  me  pro- 
porción  ara  la 
infalible  receta  para  consolar  al  triste,  pero  el  doctor 
se  ha  cerrado  a  la  bai  da  y  así,  hoy  como  ayer,  y  ayer 
'•omo  mañana,  seguiremos  viendo  correr  a  los  desdicha- 
dos de  la  vida  el  camino  de  lágrimas  que  la  fatalidad 
nos  marci  a  cada  uno. 

Yo  que  en  el  mundo  creí  reir  para  siempre  y  creí 
que  los  amaneceres  del  día  siempre  me  habían  de  des- 
pertar con  sus  luces  multicolores  y  sus  músicas,  siem- 
pre nuevas,  veo  al  llegar  el  otoño  de  mi  vida  que  ni  lá- 
giimas  mv  ((uedan  para  llorar. 

Pero.  .  .  ri.imos,  riámonos  todos,  por  lo  menos  de 
esta  clase  de  inventores  de  específicos. 

¿  Xo  se  enriquecen  ellos  a  cuenta  nuestra  y  se  rien 
de  nosotros,  aunque  su  risa  sea  la  del  conejo? 

¡Riamos!...  que  penas  no  nos  han  de  faltar  en  la 
existencia  para  que  las  lági-imas  acudan  a  nuestros 
ojos.  .  . 

;  Qut  darán  almas  caritativas  en  el  mundo  que  sepan 
enjugarlas,   consolando  a  los  tristes  desheredados? 

Marcel  CHAMBARD. 


Los  que  fuman  y 


¿Antiséptico  o  veneno?.  - 

Una  revista  fraiu-esa,  comentando  el  disgusto 
que  manifiestan  los  fumadores  por  la  mala  ca- 
lidad del  tabaco,  se  extiende  en  largas  y  sabro- 
sas consideraciones  sobre  el  consumo  de  esa  plan- 
ta,   añadiendo    datos    estadísticos  comparativos 

que  no  tienen 
par, a  nosotros 
mayor  interés. 

Tampoco  pue- 
den afectarnos 
las  quejas  de 
los  fumadores 
franceses,  ni  la 
campaña  que 
realiz,a  allí  la 
'-Societé  con- 
tre  1  'a bus  du 
tabac  mucho 
menos  si  no  pensamos,  por  ahora,  en  hacer  un 
viaje  a  Europa. 

En  cambio  han  de  mover  nuestra  curiosidad, 
por  su  carácter  anecdiótico,  algunos  datos  refe- 
rentes a  artistas  y  literatos,  ^,uyas  opiniones  y 
gustos  acerca  del  tabaco  nio  denotan  unanimidad, 
sino  que,  por  el  contrario,  confirman  el  adagio 
''sobre  gustos  no  hay  nada  escrito". 

El  uso  del  tabaco  que,  en  otros  tiempos,  fué 
una  ''excepción",  hoy  es  costumbre  ge- 
neral. Antes  se  señalaba  al  "señor  que 
fuma",  como  cos.a  rara;  hoy  el  "señor 
que  no  fuma"  es  el  ser  verdaderamente 
extraño. 

—  ¿Usted  no  fuma?- — decía  Emilio 
Augier,  gran  fumador,  a  uno  de  sus  ami- 
gos, que  rechazaba  el  cigarro  que  (aquel 
le  ofrecía.  —  ¿Cómo  no  fuma  usted? 
¿Dónde  diablos  ha  adquirido  usted  ese 
hábito? 

En  el  mundo  del  arte,  todos  fuman 
su  cigarrillo:  pintores,  escultores,  com- 
positores, no  sabrían  trabajar  sin  fumar. 
En  el  mundo  de  las  letras,  hay  dos  co- 
rrientes: se  fuma  mucho  o  no  se  fuma 
nada.  Podría  hacerse  una  curiosa  clasi- 
ficación de  los  escritores  que  fuman  y 
de  los  \Oj\ie  no  fuman.  No  obstante,  debe- 
mos declarar  que  el  uso  del  tabaco  entre  los  li- 
teratos data  de  mediadOiS  del  siglo  diez  y  nueve 
y  que  ha  seguido  en  auge,  en  ¡¡rojiorción  ascen- 
dente hasta  nuestros  días. 

Si  nos  remontamos  al  pasado,  veremos  que  Cha- 
teaubriand no  fumaba,  Lamartine  tampoco,  Víc- 
tor Hugo  menos,  Saint-Beuve  teiuí.a  horror  al 
tabaco,  y  Alejandro  Dumas,  padre,  fumaba  muy 
poco. 

Si  nos  vamos  acer- 
cando a  nuestros  días, 
encontr.aremos  una 
completa  evolución,  y 
será  larga  la  lista  que 
podamos  hacer  de  los 
fumadores  distinguidos, 
sobre  todo  de  los  fuma- 
dores de  cigarrillos. 

A  la  cabeza  de  los 
que  abusaron  del  taba- 
co hay  que  citar  a  Jor- 
ge Sand,  la  ilustre  es- 
critora, que  fumaba  ci- 
garrillos a  discreción, 
menos  en  la  calle  o  en  la  mesa. 

Teófilo    Gauthier,   Teodoro   Barriere,  Enrique 


los  que  no  fuman 

-  El  tabaco  y  los  literatos 

Mürger,  Teodoro  de  Banville,  fueron  grandes  fu- 
madores. Eugenio  Laliclie  no  abandonaba  nunca 
su  pipa.  Y  l,a  fumaba  conscientemente,  diciendo: 
¡Este  es  el  mejor  momento  del  día! 

La  cuestión  estriba  en  averiguar  si  el  uso  del 
tabaco  es  nocivo  o  si  es 
inofensivo.  Las  opinio- 
nes, cemo  hemos  dicho, 
están  divididas.  Unos 
consideran  el  tabaco 
como  un  antiséptico 
destructor  de  micro- 
bios; otros  lo  tienen 
por  un  veneno  y  os  sa- 
len siempre  con  la  co- 
letilla de  la  absorción 
de  la  nicotina. 

Es  cierto  que  el 
"abuso"  del  tabaco 
ha  causado  víctimas,  y 
la  sociedad  aludida 

"contra  el  abuso",  cita  el  ejemplo  d?  Emilio 
Augier. 

Fumador  intrépido  día  y  noche,  fué  víctima 
de  su  vicio.  Una  mañan.a  se  despertó  presa^  de 
vértigos,  con  pérdida  de  los  sentidos  de  la  vista 
3^  del  oído.  Alarmadísimo,  hizo  llamar 
a  su  médico,  el  doctor  Piogey. 

—  ¿De  dónde  procede  el  mal?— le 
preguntó. 

— Del  abuso  del  tabaco.  Fumáis  de- 
masiado, estáis  intoxicado. 

—  Pero  JO  conozco  personas  muy  vie- 
jas, que  no  han  dejado  jamás  de  fumar 
y  que,  sin  embargo,  rebosan  de  salud. 

—  Esto  prueba  q,ue  han  resistido ;  hay 
temperamentos  más  o  menos  refracta- 
rios. 

— ¿El  tabacio  es,  pues,  un  veneno? 

—  ¡No!  No  lo  es  el  tabaco,  sino  el 
"abuso"  del  tabaco. 

— ¿El  remedio? 

—  Cesar  de  fumar, 

—  Pero...   ¡esto  es  imposible! 

—  Probad...   Es  cuestión  de  vida  o 

muerte. 

Hubo  que  resignarse.  Augier  dejó  de  fumar; 
los  sentidos  perdidos  recobraron  su  poder  de  per- 
cepción, y  él  tomó  horror  al  tabaco,  hasta  el 
punto  de  molestarle  el  simple  olor. 


El  caso  de  Alejandro  Dumas,  hijo,  es  muy  par- 
ticular.  Fumaba  pero  sin  pasión, 
como  decía  él,  "por  hacer  lo  que 
hace  todo  el  mundo".  Paseando  un 
día  con  su  amigo  el  cirujano  De- 
marquay,  sacó  la  petaca  y  se  puso 
a  fumar. 

— ¡Vaya! — exclamó  Demarquay. 
—  ¿Tú  fumas?  ¿Y  por  qué  fumas? 

— ¡Otra!  ¡Por  fumar! 

—  ¡Bueno!  Puesto  que  nada  te 
obliga  a  ello,  no  fumes.  No  es  peli- 
groso, pero  es  inútil ;  entorpece  el 
cerebro  y  tú  necesitas  tus  útiles  de 
trabajo. 

—  ¡Quizás  tengas  razón! 
Dumas  tiró  su  cigarro  y  no  volvió 

a  encender  otro  en  su  vida. 

Juan  D'ELLOR. 


La  astucia  de  Pablillo 


ABLiLLO.  iiaciclii  t-n  las  altas  montañas 
de  Saboya,  tenía  trece  años,  y  era  un 
muchacho  ágil  y  vigoroso. 

En  uno  de  esos  días  en  cine  la  pri- 
mavera cubre  de  flores  los  árboles  y 
1  funde     la     nieve,     Pablillo  dijo 

adiós  a  sus  montañas  y  s^e  dis- 
puso a  descender  al  llano,  para 
ganarse  la  vida.  Era,  en  efecto, 
deshollinallor.  uno  de  esos  peque- 
ños deshollinadores,  con  el  rostro 
ennegrecido,  sobre  el  que  desta- 
can sus  idancos  clientes  y  que  no 
saben  más  que  reir  y^oantar. 

Aquel  día,  Pablillo  estaba  con- 
tento. Había  trabajado  en  un  her- 
moso castillo,  donde  exploró  todas 
'las  chimeneas.  La  señora  caste- 
llana le  había  dado  una  moneda  de  plata,  como  pro- 
pina, pufs  Pablillo  le  había  divertido  con  su  cara  ne- 
gra y  su  risa  jovial. 

— Es  muy  lin.da  esta  dama — murmuró  el  chico. — 
Sus  ojos  tienen  el  color  de  las  uvas  y  sus  cabellos 
j)irecen  espolvoreados  de  sol.  Pero  tiene  el  aire  triste. 
Debe  tener  una  pena...  ¿Por  qué?...  i  Si  yo  pudiese 
consolarla  !  .  .  . 

Y  Pablillo,  pensando  en  la  tristeza  que  atestiguaba 
*1  semblante  de  la  dama,  llegó  a  la  orilla  de  un  gran 
lago  que,  en  las  aguas  tranquilas,  reflejaba  todo  el  en- 
canto del  ocaso. 

—  ¡  Un   lago  !  —  exclamó.  — 
¡Qué  felicidad! 

Pablillo  tenía  una  pasión: 
la  de  la  pesca.  No  pudo  re- 
sistir .al  placer  'd)e  agarrar  al- 
gún pez  plateado  y  en  se- 
guida guisiarlo  a  su  moílo,  a 
la  ''broche'',  a  la  manera  de 
los  salvajes.  Y  él  llevaba  siem- 
pre, H  prevención,  un  sedal 
con  un  anzuelo. 

—  ¡  Si  yo  pescara  !  .  .  .  — -se 
d  jo. 

Y  cortó  una  rama  de  un 
árbol  para  hacer  su  caña. 
Ató  el  sedal,  buscó  un  g^usa. 
no,  lo  puso  como  cebo  y  lar- 
gó el  anzuelo.  Muy  pronto 
tuvo  una  impresión  de  ale- 
gría. El  pez  había  mordido. 
Entonces,  lentamente,  tiró  de 
la  caña,  pero  cierta  resisten- 
cia le  advirtió  que  la  pieza 
debía  ser  importante. 

—  ¡  Hum  !  —  murmuró. —  ¡  Si 
fuese  una  ballena !  .  .  . 

No  era  una  ballena,  sino 
una  carpa  grande,  de  vien- 
tre luminoso,  de  ojos  redon- 
dos, llenos  de  terror.  Pabrillo 
se  puso  a  reir. 

— ^Señora  carica — ^exclamó — 
tiene  usteil  cara  de  enojo.  ¡Yo 
no  debo  hacerle  a  usted  piz. 
ca   de   gracia  !  .  .  . 

Y  con  viveza,  agarrando  el 
pescado,  lo  dejó  en  tierra  y 
se  preparó  fieramente  a  abrirle  el  vientre,  a  fin  de 
vaciárselo.  Pero  en  aquel  instante  lanzó  un  grito  de 
sorpresa.  Acaba  de  percibir  en  el  interior  del  pes- 
cado un  cuerpo  duro  y  no  tardó  en  descubrir  una 
sortija  magnífica.  La  sacó,  con  precaución,  y  la  exa- 
minó atentamente.  Era  un  anillo  de  oro  con  un  en- 
garce soberbio  de  esmeraldas,  perlas  y  diamantes.  Es- 
tos, a  la  luz  mortecina  del  crepúsculo,  brilla'bsm  mis- 
teriosamente, despidiendo  reflejos  irisados,  como  Pa- 
blillo no  los  había  visto  en  su  vida. 

—  ¡Qué  maravilla! — prorrumpió  extasiado.  —  ¿Cómo 
diablos  esta  carpa  ha  podido  engullir  esta  sortija? 
i  A  quién  pertenece  esta  joya? 

Quedó  perplejo  unos  instantes,  a  la  par  satisfecho 
del  hallazgo  y  pesaroso  de  desconocer  al  propietario 
del  anillo.  ¡Claro!  El  no  podía  quedairse  con  la  joya, 
porque  eso  era  un  delito ...  y  Pablillo  tenía  un  co- 
razón generoso,  incapaz  de  una  mala  acción.  Por  otra 
parte   ¿a  quién  confiarla? 

Entonces,  muy  preocupado,  diecidió  trasladarse  al 
pueblo  más  próximo  para  consultar  el  caso  a  alguna 
persona  formal.  Lavó  el  anillo  en  el  agua  del  lago, 
lo  guardó  cuidadosamente  en  sa  pañuelo,  haciendo 
un  nudo;  y  se  llevó  su  pescado,  con  la  idea  de  ofre- 
cérselo al  hostelero  que  le  albergara  aquella  noche. 

Pablillo  se  encaminó  hacia  el  hotel  de  la  "Cigüeña 
desplumada''  y  pidió  una  cama.  Después  presentó  su 
carpa  al  dueño,  quien  aceptó,  prometiéndole  una  su- 
culenta cena. 

Apoyado  contra  la  puerta.  Pablillo  estaba  a  punto 
de  devorar  una  buena  sopa  de  verdura,  humeante,  pen- 


siando  en  la  misteriosa  sortija,  cuando  oyó  resonar  un 
tambor  a  lo  lejos. 

— Es  el  pregonero — le  dijo  el  posadero — c<ue  ahora 
pasará  por  aquí. 

En  efecto,  algunos  minutos  después,  el  guarda  cam. 
pestre  apareció,  dando  un  redoble,  y  con  voz  sonora 
anunció  a  los  habitantes  del  pueblo  que  la  condesa  de 
Terneuze  había  perdido  una  sortija  y  que  gratificaría  al 
que  la  hubiese  encontrado. 

Pablillo.  al  oir  tales  palabras,  alai'gó  las  orejas. 
Estuvo  a  punto  de  gritar:  "¡Soy  yo!"  pero  se  con- 
tuvo, como  saboyano  astuto,  prefiriendo  ir  él  mismo  a 
anunciar  die  viva  voz  a  la  condesa  su  descubrimiento. 
Adivinó  que  esa  condesa  no  podía  ser  otra  sino  li 
hermosa  castellana  de  los  ojos  verdes,  que  por  la  m  i- 
ñana  le  había  dado  una  moneda  de  plata. 

—  ¡  Ah  !^ — pensó  en  seguida. — ^¡Por  eso  estaba  tris- 
te!...   ¡Y  qué  contenta  se  va  a  poner! 

Cenó,  en  menos  que  se  dice,  con  el  deseo  de  llegar 
cuanto  antes  al  castillo. 

—  Voy  a  dar  una  vuelta — dijo  al  hostelero. 

Era  ya  de  noche,  completamente,  y  Pablillo  marclió 
a  paso  acelerado,  encantado  de  vivir,  porque  tenía  el 
alma  contenta  y  satisfecha  del  dieber  que  cumplía. 

En  el  camino  observó  que  se  le  adelantaban  numero- 
sos automóviles,  carruajes  magníficos,  ocupados  por  da- 
mas en  traje  de  sdirée,  caballeros  de  frac.  Los  miraba 
pasar  con  respeto,  algo  sobrecogido  por  tanto  lujo. 

Llegado  que  hubo  junto  al  castillo,  se  detuvo  inde. 
ciso.  Allí  íe  dirigía  el  gran  mundo.  Miróse  las  manos 
negras,  fijóse  en  su  pobre  indumentaria,  y  llegó  a  la 
conclusión  de  que  su  "toi- 
lette" era  demasiado  sencilla. 

— ^¡  Bah !  —  murmui'ó.  —  La 
hermosa  señora  estará  tan 
contenta  recuperando  su  ani- 
llo, que  me  dispensará  que  no 
entre  vestido  de  etiqueta. 
Luego  yo  la  llamaré  discreta 
mente .  .  . 

PM    "'^'y**   ^^^f^  ^         esicuchando   más  que 

U         '*{  i**;^-  ^'^  corazón,,  se 

^^m^P^^^^^  lanzó  hacia  la  entrada  del  pa- 
lacio, entre  las  filas  de  autos 
y  carruajes,  desafiando  los  re- 
linchos de  los  caballos  y  la 
potencia  lumínica  de  los  re- 
flectores. No  le  asiustó  tam- 
poco la  presencia  de  la  ser- 
vidumbre, ni  el  brillo  de  sus 
libreas  de  gala. 

Avanzó  hacia  la  escalinata, 
subió  algunos  escalones  y  se 
disponía  a  penetrar  en  el  ves- 
tíbulo, cuando  una  voz,  llena 
de  indignación,  le  sobresaltó: 
— ¿Adónídle  vas,  granuja? 
¡  Largo  de  ahí ! 

Y  un  endemoniado  lacayo 
se  precipitó  hacia  él,  con  ges 
to  amenazador.  Pero  Pablillo 
respondió   con  calma : 

— Yo  vengo  a  ver  a  la  se- 
ñora condesa. 

—  ¡A  ver  a  la  señora  con. 
desa  !  —  replicó  el  criado.  — 
¡Vaya  un  desahogo!  Márcha- 
te en  seguida,  o  si  no .  .  . 

Y  el  pie  del  sirviente  sc 
levantó  con  movimiento  expeditivo  que,  por  fortuna, 
no  alcanzó  a  Pablillo,  que  supo  esquivarlo,  y  repitió 
con  todas  sus  fuerzas: 

—  i  Yo  quiero  ver  a  la  señora  condesa  de  Terneuze! 
Entretanto  esta  escena  había  llamado  la  atención  de 

los  demás  criados.  Un  mayord'omo  se  presentó  a  fin 
de  conocer  la  casa  del  tumulto.  El  criado  le  señaló 
a  Pablillo,  estallando  en  una  carcajada. 

— i  Creerá  usted  que  ese  deiSihoUinador  quiere  entrar 
al  salón  para  ver  a  la  señora  ? .  .  . 

Estas  palabras  provocaron  una  hilaridad  tan  grande, 
que  el  pobre  Pablillo,  confundido,  se  dió  cuenta  del 
ridículo  que  estaba  corriendo,  se  sintió  enrojecer  de 
vergüenza  y  se  Idispuso  a  salir,  apesadumbrado.  Pero 
la  sortija,  ¿cómo  iba  a  devolverla  si  se  le  arrojaba 
de  ese  modo?    ¿Qué  hacer? 

— ¿El  señor,  acaso,  ha  sido  invitado  al  baile? — pre- 
guntó el  mayordomo,  acercándose  a  Pablillo  con  iró- 
nica y  fina  cortesía. 

— El  señor  se  habrá  olvidado,  simplemente,  de  po- 
nerse el  frac — añadió  un  camarero. 

— Yo  no  vengo  al  baile  y  no  tengo  precisión  de  lle- 
var frac— gritó  al  fin  Pablillo,  exasperado — pero  lo  que 
tengo  que  decirle  a  la  señora  condesa  es  más  impoi 
tante  que  todo  eso. 

— ¡Oh!  ¡Una  misión,  sin  duda! — replicó  el  mayor 
domo,  fingiendo  dar  importancia  al  asunto. 

—  ¡Sí!    ¡Una  misión! 

Redoblaron  las  risas,  y  mientras  todos  contemplaban 
divertidos  al  pobre  Pablillo  en  su  traje  de  deshollina- 
dor,  el  mayordomo,   guiñando  el   ojo  a,  los  demás,  ee 


La  astucia  de  Pabíillo 


inclinó  respeluosanu  nte  y  dijo  al  muihaoho: 

— Si  el  st'ñor  diuiue  de  las  Altas  Chimenoas  ciuisicra 
tomaise  la  molestia  de  entrar,  yo  le  conduciría  a  pre- 
sencia de  la  señora  condesa . . . 

Y  precodiénviole  ceremoniosamente,  le  hizo  penetrar 
en  el  vestíbulo  y  le  introdujo  en  un  corredor  obscuro 
que  conducía  al  oficio,  mientras  detrás  de  él  seguían 
los  otros  criados,  riéndose  a  cual  más.  Lle^cado  (lue 
hubo  la  comitiva  a  hi  cocina,  el  mayordomo  volvió  a 
indinari-'-v'  con  exagerada  reverencia: 

— Si   el   señor   riuiere   tomarse   la   molestia   de  subir 
por  esta   escalera — dijo,   indicándole   el  orificio  de  una 
chimenea— encontrará  a  la  señora  condesa  arriba... 
señor  me  permiti- 
rá ([ue  no  le  acom. 
pañe .  .  . 

— Ks  completa- 
ni  ente  inútil — 
respondió  Pabíi- 
llo. recobrando  su 
sangre  fría  y.  a 
su  vez.  prorrum- 
pió en  una  risa 
tan  sonora  y  su 
lostro  reflejó  tal 
expresión  de  bur- 
la, que  todos  se 
miraron  como  in. 
terrogándose  mu- 
tuamente. D  e  s- 
pues,  sin  ocupar- 
se de  ellos  pa- 
la nada,  Pal)li- 
llo  entró  en  la 
chimenea  y  des. 
ai)areció  por  el 
tubo  negro. 

—  ¡Veré  m  o  s 
<;ui'n  es  el  últi- 
mo que-  ríe! — gritó  desde  dentro,  con  voz  fuerte. 

Subir  por  el  es'trecho  conducto  no  fué  más  que  un 
juego  para  Pabiillo:  por  otra  parte,  tanto  más  fácil 
cuanto  que  por  la  mañana  había  explorado  todas  las 
chimeneas   del  castillo. 

Cuando  llegó  al  tejado,  respiró  a  sus  anchas:  con- 
templó el  cielo  estrellado,  la  luna'  que  remontalja  il 
horizonte,  y  echó  una  mirada  sobre  el  patio.  Joiide 
estaban  estacionados  los  automóviles  y  losi  coches:  des. 


Itués.  escalando  las  tejas,  alcan/.i»  la  chimenea  que 
creyó  correspondía  al  salón.  .Aproximó  su  oído  al  ori- 
ticio  y  escuchó. 

—  ¡  Esta  es  ! — murmuró. —  ¡  Adelante ! 

Y  con  el  rostro  iluminado  de  una  alegría  inefable, 
l)resintiejulo  la  victoria  a  d.^specho  de  obstácuos,  ganó 
el  borde  de  la  chimenea,  y  dejándose  deslizar  por  el 
interior,    emprendió   el  descenso. 

Kn  el  salón,  la  tiesta  estaba  en  su  apogeo.  La  con- 
desa de  Terneuze.  rodeada  de  damas  y  caballeros,  refe- 
ría la  desaparición  de  siu  (luerido  anillo. 

Lo  había  perdido  la  víspera,  cuando  fué  a  yiasear  a 
orillas  di  1  lago.  Lo  echaba  muy  cié  menos,  con  hondo 
pesar.  ])or(iue  era  la  sortija  de  novia,  y  evocaba  todo 
un  pasado  de  felicidad. 

No  había  terminado  su  relato  cuando  se  oyó  un  for- 
midable ruido  junto  a  la  chimenea.  Todos  los  invitados 
se  miraron  con  espanto.  ¿Qué  podía  ser? 

—  No  hay  viento  ahora — dijo  tino  de  ellos. 

El  ruido  aumentó.  Una  señora  lanzó  un  grito,  des. 
niayándose.  Tn  caballero  agarró  las  tenazas  y  la  pala. 
Fué  un  desconcierto  general.  Todos,  impacientes  y 
miedosos  fijairon  sus  miradas  oii  la  chimenea,  pregun- 
tándose qué  iba  a  salir  de  allí. 

Y  no  tardó  en  salir  el  pobre  Pabiillo,  cubierto  de 
liollíii,  jicro  ii('M(lose  a  carcajadas. 

—  ¡S'ñor.is.  señores! — exclamó. —  ¡No  se  asusten  us- 
t(  Oes  !    ¡  Soy    i  iuit'(Misivo  ! 

Y,  a<  (  li  ándose  a  la  condesa  de  Terneuze  que  le  mi- 
lalja  iisniiil>r:i(la.  le  liizo  una  reverencia,  y  le  dijo, 
saca)i(l(>  su  ]iañin'lo: 

—  ¡S(M"ii)ia  coii(l(  sa,  a(|uí  tiene  usted  sai  sortija! 

—  ¡]Mi  sortija,  mi  soitija! — gritó  ella,  encendido  el 
rostro  de  alearía. —  ¡  Ah.  muchacho,  el  cielo  te  envía! 

101  (  iitnsiasnio  sucedió  al  temor,  y  todos  quisieron  co- 
nocer la  lii;;tori:i. 

Pabiillo  relató  sti  aventura ;  el  mayordomo,  azorado, 
presentó  sus  excusas).  La  aistucia  de  Pabiillo  fué  aplai-- 
dida,  y  se  resolvió  que  se  q'iedara  a  la  reunión.  Se 
le  atiborró  de  pasteles  y  fiambres,  se  le  hizo  bailar, 
cantar,  y  se  le  dieron  monedas  de  oro.  En  resumen,  fué 
un  triunfo...  y  se  bendijo  al  pez  glotón  que  golosa- 
mente habíia  engullido  la  si')rtija  clejada  caer  en  el 
agua  por  la  condesa. 

Y  como  era  ya  tarde,  Pabiillo.  largamente  recompen- 
sado, fué  conducido  en  auto  hasta  el  pueblo.  ¡Aquello 
fué  el  regreso  del  triunfador! 

Maro  SAUNIER. 


— El  optimismo  y  e!  pesimismo  son  fenómenos  muy 
curiosos,  ¿verdad? — dijo  él. 
— Expliqúese — respondió  ella. 

— Vea :  por  ejemplo,  para  un  optimista,  todo  sale  a 
las  mil  maravillas;  para  un  pesimista,  nada  está  bueno. 
Es  decir,  que  si  pensamos  que  un  hecho  va  a  sucedei-, 
generalmente  sucede. 

— Yo  no  creo  en  semejante  teoría.  Pienso  mejor,  f|ue 
el  hombre  es  optimista  porque  sus 
asuntos  le  resultan  de  debida  ma- 
nera. De  modo  que  son  los  hechos 
los  que  provocan  el  optimismo,  y 
no  el  optimismo  el  que  determiiui 
los  hechos.  Yo  no  creo  que  las  co- 
sas sucedan,  tan  sólo  porque  pen- 
samos en  ellas.  Muchas  veces  he 
deseado  que  resulten  ciertos  hi'- 
chos.  y  todo  ha  sido  contrario  a 
mis  deseos,  o  viceversa. 

— Naturalmente  que  hay  excep- 
ciones a  la  regla,  pero  hablando 
en  general,  yo  creo  que  el  optimis- 
mo es  conveniente  a  la  consecu- 
ción de  aquello  que  se  desea.  Un 
ejemplo:  aquí  nos  hallamos  usted 
y  yo.  Yo  soy  un  optimista  a  toda 
prueba  y  creo  que  ciertos  hechos 
van  a  suceder;  ciertos  hechos  que 
me  llenen  de  alegría,  se  com- 
prende. 

— ;  Quiere   usted   explicarse,  Al- 
berto ? 

— Temo,  Alina,  no  conocerla  aún 
demasiado  para  expresarle  mis  de- 
seos. Pero  ya  llegará  el  día.  Como 
le  iba  diciendo.  ,  . 

— ;  Se  refiere  usted  a  algo  que  me  concierne? 

— Esto...  no...  Pero,  aquí  estamos  usted  y  yo.  Si 
yo  fuera  un  pesimista,  pensaría  que  los  hechos  que  van 
a  suceder  no  sucederían,  y  en  consecuencia  así  sería. 
Como  ve,  esta  es  una  desventaja  del  pesimismo. 

— Es  cierto. 

— De  este  modo  podemos  llegar  por  camino  inverso  a 
deducir  las  ventajas  del  optimismo. 

— Quizá,  aunque  aún  no  he  palpado  ninguna  de  sus 
ventajas. 


— ¡.Y  si  liiciévamos  prácticamente  la  demostración? 

— Un  momento.  Vamos  a  aclarar  un  poco  el  asunto, 
porriui'  no  lo  entiendo  mucho.  Por  ejemplo:  si  yo  pen- 
sara (|ne 
0])tiniista 

—  Kstc 

—Y  si 
niaría  ])( 


usted  iba  a  declarárseme,  ¿me  llamaría  usted 

.  .  .  >n.  .  .  este,  ¡claro  que  sí,  por  supuesto! 
1x11  sa  la  que  usted  no  se  declararía,  ¿me  11a- 


— Creo  que  me  ha  entendido. 
— Ahora  bien,  volviendo  al  pri- 
mer caso,  podemos  sintetizar  la  di- 
sertación, diciendo :  que  lo  que  uno 
piensa  que  va  a  suceder,  sucede,  y 
lo  que  uno  piensa  cjue  no  va  a  su- 
ceder, no  sucede,  ¿no  es  así? 
— Claro,  que  hay  veces... 
Ella  se  inclinó,  y  murmuró  en 
voz  baja: 

— Mire,  a  la  cortina,  abajo. 
El  miró  y  se  puso  pálido.  Había 
visto  las  puntas  de  dos  botines  de 
hombre. 

—  ¡Su  padre! — murmuró. 
— Chist.  .  .  no  demuestre  que  lo 
ha  descubierto.  .  . 

— Ahora  voy  a  demostrarle  mi 
oi)timisnio.  Señorita  Alina,  ¿quiere 
usted  ser  mi  esposa? 

— Si  usted  está  seguro  que  nun- 
ca será  feliz  sin  mí,  accedo. 

Después  de  murmurar  él,  a  su 
oído,  que  le  haría  el  hombre  más 
feliz  del  mundo,  despidióse  y  se 
marchó.  Entonces,  ella  dirigióse  a 
la  cortina,  hizo  a  un  lado  los  bo- 
tines puestos  allí  de  manera  que 
asomaran  sus  puntas  hacia  el  rinconcito  donde  había 
tenido  lugar  la  dulce  historia,  y  murmuró: 

— Sí,  Alberto  liene  razón.  ¡Hay  veces  que  sucede  lo 
que  uno  quiere  que  suceda! 

Sin  embargo,  no  todos  los  Albertos  que  piensan  en 
una  Alina,  deben  confiar  en  que  suceda  lo  que  ellos 
(luieren,  poique  pueden  darse  Alinas  pesimistas  que 
desbaraten  todos  sus  planes. 

OPTIMISTA. 


Figuras  contemporáneas 


Pedro  Mascagni 


ON  SU  corazón  de  muchacho  y  su  alma  de  ge. 
^  nio,  el  maestro  Mascagni  ofrece  un  intere- 
sante estudio  biográfico.  Eu  el  curso  de  su  vida 
de  compositor  ha  cumplido  con  exceso  las  pro- 
mesas de  su  talento  cuando  entró  tempranamente 
en  el  mundo  de  la  fama  como  autor  de  ' '  Cava- 
llería  Eusticana''.  Aún  sonaban  en  los  oídos  de 
todos  el  día  del  estreno  de  esta  ópera  las  notas 
del  precioso  ''intermezzo",  cuando  los  críticos 
se  aventuraron  a  augurar  un  porvenir  vácuo  para 
Mascagni.  ''Ya  ha  hecho  todo  lo  que  podía  ha- 
cer—  decían. — Ha  empezado  la  carrera  por  su 
obra  maestra ' Pero  el  tiempo  ha  desmentido 
rotundamente  el  aserto.  Su  fama  como  artiista, 
como  gran  músico  y  como  maestro,  aumenta  de 
año  en  año. 

Pedro  Mascagni  na- 
ció en  Liorna  en  1860. 
Hijo  de  un  tahonero 
de  su  ciudad  natal,  de 
no  muy  desahogada  po- 
sición, mostró  desd-^ 
muy  niño  sus  aficiones 
musicales  y  pasó  al 
Conservatorio  de  Mi- 
lán pensionado  por  el 
conde  Larde  reí.  Allí 
aprendió  solfeo  y  pia- 
no, armonía  y  composi- 
ción; mas,  según  pare- 
ce, abandonó  lais  aulas 
antes  de  acabar  sus  es- 
tudiois,  para  contraer 
matrimonio.  Otros  re- 
fieren que,  acabados 
sus  estudios  en  dicho 
Conservatorio,  compu- 
puso  gran  número  de 
romanzas  y  bailables  y 
algunas  sinfonías, 
obras  todas  que  vendió 
a  bajo  precio;  y  agre- 
gan que  luego  organi- 
zó y  dirigió  una  com- 
pañía de  opereta  có- 
mica, con  la  que  reco- 
rrió parte  del  Milane- 
sado. 

Deshecha  la  compa- 
ñía que  dirigía,  y  no 
bastando  el  producto 
d?  sus  composiciones 
))ara  atender  a  sus  necesidades,  solicitó  y  obtuvo 
la  ]»laza  de  director  de  la  banda  municipal  de  Ce- 
rifiüla,  dotada  con  1.200  liras  al  año.  En  la  mis- 
ma población  dirigió  una  banda  militar  y  una  so- 
ciedad filarmónica,  y  compuso  varias  canciones 
populares  y  una  misa  que  cantaron  sus  discípulo  s. 

HaiUábase  en  aquel  rincón  de  Italia  cuando 
Fupo  que  Sonzogno,  editor  de  música,  había  anun- 
ciado un  concurso  para  premiar  tres  ój^eras  en 
r  i  acto,  ofreciendo  un  primer  premio  de  3.000 
liras  y  la  representación  de  la  obra  en  el  teatro 
Constanzi,  de  Eoma,  Esto  sucedió  en  los  comien- 
zos del  año  1S90. 

Deseando  ganar  una  suma  que  mejorase  tem- 
])oralmente  su  situación  económica,  Mascagni 
buscó  y  halló,  no  sin  trabajo,  quien  escribiera  el 
libreto;,  y  al  cabo  logró  que  lo  compusieran  Tozze- 
tti  y  otro  poeta,  y  sólo  en  veinte  días  concibió 
la  música  de  "  Cavallería  rusticana que  alcan- 
zó el  primer  premio,  y  que  se  estrenó  en  Eoma 


el  18  de  mayo  de  1890,  valiendo  a  su  autor  gran 
nombradía  en  todo  el  mundo  musical,  y  el  encar- 
go de  una  nueva  ópera  para  la  casa  Sonzogno. 
"Cavallería  rusticana"  fué  aplaudicía  en  las 
principales  ciudades  de  Italia,  y  se  estrenó  en  el 
teatro  Nacional  (Florida)  de  Buenos  Aires,  el 
año  1891  por  el  tenor  Annovazzi  y  la  soprano 
Fracchia,  que  fué  sustituida  por  María  de  Nun- 
zio.  Luego  fué  cantada  en  la  Opera  por  la  Gabbj 
y  Mariacher,  y  en  San  Martín  por  la  Paoli  Bo- 
nazzo,  la  mejor  intérprete  de  Santuzza  que  se 
oyó  en  aquella  temporada. 

Por  entonces  se  dijo  que  Sonzogno  había  ofre- 
cido al  compositor  150.000  pesetas  por  la  cesióc 
comx^ileta  de  la  obra,  y  que  en  febrero  de  1891 
había  cobrado  ya  Mascagni  oO.OOO  por  los  dere- 
chos de  las  reiiresenta- 
ciones. 

En  octubre  del  últi- 
mo año  citado  estrenó- 
se en  Eoma  otra  ópera 
de  Mascagni,  titulada 
"L'amico  Fritz",  que 
valió  al  compositor 
nuevos  aplausos.  A  és- 
ta siguieron  "I  Eant- 
zan",  "Eattcliff"^ 
"Iris",  "  A  m  i  c  a 
"Isabeau"  y  otras. 

Sus  alumnos  del  Li- 
ceo Pesaro  le  quisieron 
con  delirio,  y  como  di- 
rector sabe  sacar  los 
mejores  resultados  de 
cualquier  material  mu- 
sical que  tenga  a  sus 
órdenes.  Su  dirección 
inspira  confianza.  Coi 
una  orquesta  mala  lia 
conseguido  hacer  ma- 
ravillas en  muy  poco 
tiempo. 

Mascagni,  trabaja 
principalmente  por  la 
mañana,  porque  es 
i^ran  madrugador,  Des- 
]iués  de  almorzar  duer- 
me una  breve  siesta, 
y  dedica  la  tarde  a  su 
esposa  y  a  sus  hijos. 
jNo  hay  que  decir  que 
es  muy  solicitado  en 
sociedad,  pero  aunque  ésta  no  le  inspira  aversión, 
prefiere  la  vida  casera  y  sus  amistades  de  músi- 
cos y  artistas.  Es  gran  jugador  de  billar  y  muy 
aficionado  a  los  deportes  atléticos.  Un  día  ju- 
gando al  "pallone"  recibió  un  terrible  golpe  y 
al  siguiente  día  fué  a  la  clase  con  un  ojo  venda- 
do. Este  incidente  sin  importancia  demuestra  el 
carácter  despreocupado  de  este  compositor,  que 
puede  figurar  en  primera  línea  entre  los  músiccs 
contemporáneos. 

De  él  se  ha  ocupado  la  prensa  recientemente, 
con  insistencia,  con  motivo  de  su  nueva  partitu- 
ra "Parisina",  cuyo  libreto  pertenece  al  gran 
poeta  Gabriel  D  'Annunzio.  Esta  ópera  es  espe- 
rada con  viva  curiosidad  en  el  mundo  musical 
y  en  los  grandes  teatros  líricos,  especialmente, 
pues  para  éstos  la  reclame  que  se  ha  hecho  alre- 
dedor de  la  obra  inédita,  asegura  el  interés  del 
público. 

¿Se  representará  pronto  en  Buenos  Aires? 


El  maestro  Mascagni 


Señora  de  Bohn  Mello,  con  sus  niños 


Fut.  fr 


Señora  Amalia  Bustos  Morón  de  Vayres,  con  sus  Señora  Adela  de  Brignardelli,  con  su  liijito 

niñitas 

Fot.  Merlin 


La  cocina  futurista 


No  cabe  duda  que  progresamos;  cuando  ci-eímos  ago- 
tados todos  los  sistemas  de  alimentación,  llega  el 
''eminente''  cocinero  francés  M.  Maineave  a  demostrar- 
nos que  estábainos  en  mantillas. 

'"El  arte  culinario — dice  M.  Mainave — gira  lamsnta- 
blemente  alrededor  de  una  docena  de  recetas  que  repe- 
timos constantemente.  Los  mismos  platos  circulan  por 


infinitas  mesas  bautizados  y  rebautizados  cien  veces 
con  nombres  rimbombantes,  que  mal  disimulan  su  medio- 
cre uniformidad. 

Desde  hace  cuatrocientos  años  no  hemos  hallado  un 
manjar  verdaderamente  nuevo,  por  eso  he  pensado  en  re- 
novar el  arte  culinario. 

Ataco  de  frente  a  las  dos  Bastillas  de  la  cocina  mo- 
derna :  las  mezclas  y  el  aroma.  El  método  tradicional 
admite  unos  y  rechaza  otros.  ¿Por  qué  esta  diferen- 
cia? El  aceite  mezclado  con  el  vinagre  forma  una  salsa 
clásica,  pero  la  idea  de  mezclar  ron  con  manteca  de 
cerdo  está  calificada  de  ridicula. 

De  forma  que  mi  cocina  tiene  por  fin  principal  apro- 
ximar alimentos  hoy,  que  están  separados,  y  pro^ocar 
por  este  encuentro  sensaciones  gustativas  desconocidas. 

Nada  más  exquisito  que  un  filete  de  vaca  con  jugo  de 
langostinos,  una  tortilla  de  ostras,  un  trozo  de  vaca  con 
absinthe,  una  chuleta  al  kumel  y  para  reemplazar  lis 
patatas  fritos,  rodajas  de  bananas,  rebozadas  con  oueso 
de  Gruyére  rayado;  arenques  con  galantina  de  fram- 
buesa y  sardinas  con  Cameinbert. 

Los  aromas  culinarios  son  limitadísimos,  no  salimos 
del  perejil,  del  laurel,  del  tomillo,  de  la  cebolla  y  de 
la  chalota.  En  cambio,  la  química  nos  permite,  sin 
perjudicar  a  la  salud,  la  preparación  de  manjares  con 
todos  los  perfumes  conocidos:  rosa,  violeta,  lilas,  etc. 
He  liecho  todas  las  pruebas  debidas  y  no  os  podéis  ima- 


quita  el  mal  sabor  al  aceite  y  asegura  que  el  puré  es 
de  un  sabor  agradable. 

El  procedimiento  es  el  siguiente: 

Hacer  hervir  las  zanahorias  sin  mondar,  pasarlas  por 
tamiz,  aplastarlas  y  dejarlas  enfriar,  añadir  20  gramos 
de  aceite  de  olivas  y  diez  de  aceite  de  hígado  de  baca- 
lao. Una  yema  d©  huevo.  Medio  litro  de  leche,  a  poder 
ser,  de  cabra,  dos  o  tres  gotas  de  angostura,  un  vaso 
de  vino;  dejarlo  enfriar;  este  manjar  frío  es  más  di- 
gestivo. Mezclarlo  bien  y  servirlo. 

Y  he  aquí  otra  receta  para  los  enfermos  del  aparato 
respiratorio;  nadie  ignora  que  el  sirop  de  caracoles  se 
le  receta  a  los  niños  que  padecen  de  los  bronquios,  di- 
modo  que  no  os  extrañéis  q¡ie  incluya  a  los  caracoles  en 
este  condimento: 

Cortar  un  rosbif  en  filetes,  procurando  que  el  rosbif 
sea  de  la  mejor  calidad. 

Hacer  marinar  los  filetes  durante  diez  horas  en  la 
salsa  siguiente:  dos  vasos  de  vino  de  Málaga  o  Maderi. 
dos  de  agua  de  Vichy,  35  caracoles  picados  en  crudo, 
275  gramos  de  berros;  125  de  rábano,  150  de  puré  de 
zanahoria,  tres  cebollas,  una  copita  de  anisete  y  dos  o 
tres  gotas  de  bitter. 

Una  vez  marinados  los  filetes  se  los  pasa  por  aceite 
de  olivas,  poniéndolos  en  una  ensaladera.  Déjeseles  co- 
cer durante  diez  minutos,  rodándoles  con  la  salsa  y 
se  sirven. 

Desde  luego  hemos  de  notar  respecto  a  la  cocina  mé- 
dica que  todos  los  grandes  químicos  y  farmacéuticos  han 
dirigido,  antes  y  ahora,  sus  estudios,  no  sólo  a  su  pre- 
paración si  no  a  facilitar  el  modo  de  ingerirlas  y  h:i 
entrado  en  nuu-ho  el  ingenio  hasta  para  que  su  presen- 
tación sea  ;ií;rulal'li^  al  enfermo. 


ginar  el  sabor  de  una  chuleta  con  menta  y  un  pollo  con 
lilas' '. 

Pero  Maineave,  siguiendo  su  revolución  en  la  cocina, 
crea  al  mismo  tiempo  la  cocina  medicinal  y  entre  las 
primei-as  recetas,  dedica  ésta  a  los  niños:  Puré  de  za- 
nahorias con  aceite  de  hígado  de  bacalao;  la  zanahoria 


De  ahí  las  pildoras-,  los  jarabes,  las  cápsulas,  los  se- 
llos y  los  bomboines  curativos. 

¿Qué  extraño  es,  pues,  que  el  cocinero  Mir.  Maineave 
pretenda  curarnos  por  medio  de  la  culinaria,  cuando  i^I 
uso  de  ella,  en  una  forma  u  otra,  nos  es  indispensable 
a  la  vida  í 

Lo  único  que  queda  por  averiguar  es  si  el  paladar 
o  el  estómago  aceptarían  la  tal  reforma. 

¿Comieroai  el  puchero  con  lirios  blancos?  ¿Aceite  de 
ricino  con  setas  ? .  .  . 


Tal  es  la  reforma  que  en  la  culinaria  quiere  introducir 
M.  Maineave,  afirmando  que  ya  sabe  que  en  Francia 
no  podrá  vencer,  pero  que  en  Inglaterra,  país  eminente- 
mente práctico,  su  triunfo  es  tan  seguro  como  legítima 
será  la  gloria  que  alcance  por  sus  inventos. 

Y  gloria  que  nosotros  Te  deseamos.  .  . 

Pero  en  tanto  se  popularizan  estos  inventos,  los  fran- 
ceses seguirán  por  muchos  años  dedicados  al  ragut,  los 
italianos  a  los  tallarines,  los  españoles  al  clásico  gar- 
banzo y  los  árabes  al  alcuzcuz. 

Nosotros .  .  .  sigamos  prosaicamente  con  nuestro  in- 
defectibe  puchero  y  nuestro  sabroso  asado. 

¿Ha  padecido  alguno  de  nuestros  lectores  alguna  vez 
un  cólico  de  asado  o  de  puchero? 

De  seguro  que  no,  ni  aun  tomando  después  un  plato 
de  arroz  con  leche  y  canela. 

¡Y  eso  que  lo  usamos  a  diario! 

Lorenzo  HANEIOT. 


mñm 


Riendo  la  misión  del  perio 
ilisnio  sano,  reflejar  en  sus 
páginas  todas  aquellas  manifes- 
taciones que  representen  un  si  ir- 
no  de  cultura,  nos  ha  i)arecid() 
curiosa  y  plausible  la  informa- 
ción que  insertamos  en  esta 
I)lana.  Se  trata  de  un  niño  que 
Iru-e  poco  ha  cumplido  los  ocho 
años,  y  que  ya  se  muestra  con 
un  discernimiento  y  una  inteli 
irencia  que  no  son.  por  su])uesto, 
nada  corrientes  en  criaturas  di 
tan  pocos  años. 

Eson  Hobert.  nacido  en  esta 
capital,  hijo  de  aleni;ines.  fué 
educado  musicalmente  en  su  ca- 
sa, desde  (|ue  comenzó  a  cono- 
cer a  las  personas  y  tuvo  fuer- 
zas para  sostenerse  sin  apoyo 
er.cima  del  t;iburete  del  piano; 
y  así.  comenzó  dando  grolpecitos 
sobre  el  teclado  hasta  (lue  le 
llegó  la  hora  de  entrar  a  la 
enseñanza.  AI  comenzar  ésta, 
dio  tales  pruebas  de  compren 
sión  y  tales  muestras  de  incli 
nación  por  ('1  arte,  que  su  pro 
tesora  debió  muchas  veces  de- 
clararse sorprendida.  Poco  a  po- 
•■o  el  niño  r-onoció  los  secretos 


Egon  Hohert.  notable  pia 
nista  que  tiene  8  años  de 
edad,  y  que  ha  causado 
admiración  de  cuantas  per 
onas  lo  han  oído. 


Sus    padres,    poseídos  de 
esa  Icirítima  satisfaccién  qw  - 
t's     lógico     e  X  ])  e  r  i  ni  e  n  1 1  n 
(|uiencs   han   engendrado  un 
elemento    de    indudable  v\- 
lía,  le  han  i)roporcionado 
varias   ocasiones   para  que 
sus    ejecuciones  fuesen 
juzgadas  por   los  enten- 
didos,   habiendo  sido 
muy    felicitados,   y  muy 
ai)laudido    su  hijo. 

ritima  mente   dió  \in 
concierto    en   un  impor- 
tante salón  de  Belgrano. 
con   bastante   éxito.  Al- 
gunos   órganos    de  la 
prensa  han  hablado  elo- 
giosamente del  ta- 
lento de  Egon,  (lue 
constituye  las  más 
heimosas  (  six-rar.- 
zas  de  su  hogar,  > 
una  deliciosa  pro- 
•nesa  para  el  arte,  siem- 
pre que  el  exceso  de  ha 
lagos   no   euA-anezcan  su 
corazón,    lo    cual  sería 
como    regar   una  i)lant.i 
\  igorosa   con   un  líquido 
corrosivo:  se  iría  secan- 
do  sola.  .  . 

En    sucesi\as  audicio- 
nes, a  las  (inc  c!  |)ú- 
blico  asistirá,  sin  du- 
da,   se   podrá  juzgar 
con  más  razón  la  la- 
bor  del    niño  Egon 
ílobpr,  lal)or  f|ne  ha 
(le  alentar  In  críticii 
con   sus   sa  n  o  s 
consejos  y  el  pú- 
b  1  i  c  o   c  o  n  sus 
aplausos  justos. 
(]ue  es  con  lo 
(iue  premia  a  to- 
dos los  buenos 
artistas. 

Así  deseamos 
que  suceda. 

Leyendo  a 

sus  padres  y 
hermanos  una 
partitura  cu- 
ya composi- 
ción él  mismo 
ha  ejecutado. 


El  futuro  hombre  célebre, 
sorprendido  en  una  bella  ac- 
titud, con  su  hermanito  menor. 


del  piano,  y  ya  no  es  cosa  de  estarse 
de  lecciones:  el  amor  hacia  la  mvisica 
se  acentuó,  y  Egon  dió  rienda  suelta 
a  su  atrevimiento  artístico,  llegando 
a  progresar  en  una  forma  vertiginosa 
y  eficaz,  hasta  el  extremo  que  actual- 
mente,  es  un  músico  consumado. 

Indudablemente,  no  han  de  faltar 
escépticos  que  dejen  asomar  una  son- 
risa, calculando  que  a  semejante  edad, 
el  cerebro,  el  corazón,  el  indi\iduo  to- 
do, no  están  mentalmente  desarrolla- 
dos. Muy  de  acuerdo.  Pero  aparte  de 
que  estas  discusiones  han  pasado  ya 
a  la  condición  de  cosa  juzgada  portiue 
la  ciencia  ha  rato  que  nos  explicó  el 
caso,  convengamos  que  con  tales  apti- 
tudes y  con  tal  sensibilidad  espiritual, 
el  niño  este  promete  un  porvenir  Ijri- 
llante,  y  como  otros  niños  célebreíí,  él 
también,  si  persevera,  lo  será. 

Egon  Hobert.  no  sólo  ejecuta  los 
más  arduos  trozos  de  música,  sino 
que  también  compone  con  bastante 
buen  sentido,  algunas  cositas  fáciles, 
naturalmente,  que  dan  idea  de  la  sen- 
sibilidad artística  del  pequeño  com- 
positor. 


Titulamos  como  una  insti-    higiene,  religiones  comparadas,  historia  de  la  A;o- 
^ucion  simpática  a  la  Aso-    ciación  Cristiana  de  las  Jóvenes  y  estudios  eeo- 
ciación    Cristiana   de  nómieos. 


Distintivos  dfc  ^^^^^^/J¥f' 

oro,  plata  y         "^^™>/  »..-v>,  , 

"bronce  de  la  '  'Y.  % 
C.  A." 

Señoritas,  por  los  múlti- 
ples beneficios  que  ella  presta 
a  la  mujer,  mediante  una  orga 
nización  perfecta  que  le  permite 
atender  a  sus  asociadas  lo  mismo 
en  las  circunstancias  normales 
de  la  vida,  que  en  las  necesida- 
des eventuales  que  puedan  ocuirir. 

La  ^'Young  Womans  Christian 
Assotiation"  fué  creada  en  Bue- 
nos Aires,  en  1892,  siendo  su  ])ri- 
mer  secretaria  la  se 
ñorita  Agnes  J 
Milue,  que  no  ei 


Alumnas  de  la 
clase  cvilinaria, 
con  su  profeso 
ra 

graduado: 
esto  se  en- 
tiende por- 
que la  asocia- 
ción otorga 
diplomas  de 
competencia 
para  dicho 
cargo,  des- 
pués que  las 
asp  irantas 
han  cursado 
por  espacio 
de  un  año,  en 
el  instituto 
de  New  York,  las  siguien- 
tes  materias:  sociología, 
filosofía,  estudio  de  la 
Biblia, ,  e jor.cicios .  físico s. 


Grupo  de  socias  fun- 
dadoras de  la  di- 
visión Buenos  Ai- 
res 


El  origeiu  de  la 
Y.  W/C.  A.  da- 
ta de  1841,  sien- 
do su  fundador 
el  señor  George 
Williams,  que 
organizó  la  pri- 
mer institución 
de  hombres  en 
Londres,  Cuan- 
do en  1854  ocu- 
rrió la  guerra  de 
Crimea,  se  formó 
una  rama  femeni- 
na con  el  nombre 
de  ''Young  Womans 
Christian  Assotiation ' 
de  la  que  formaron  par- 
te todas  las  enfermeras  que 
marcharon  al  campo  de  opera- 
ciones a  prestar  sus  humanitarios 
servicios.  En  1856,  la  corporación  admitió  en 
su  seno  a  las  profesoras  extranjeras  y  estu- 


Srta.  Persis  M. 
Breed,  secre- 
taria general 
—  S  eñorita 
ta  Elisa  Cor- 
tés, secreta- 
ria del  depar- 
tamento ar- 
gentino 


Clase  de, inglés,,  funcionando 


vola  la.  asocia(.-ióii  ch'sde  qiu'  (>ii- 

fürniar  jiarto  do  ella. 
TCii  ol  local  social  hay  sala  do 
lunch,  al  quo  concurren  no  ni;>- 
oos  do  •")(>()  coinousales  por  año, 
socias  y  lio  socias.  «>ozaiido  do  i 
(lorocho  a  usar  las  salas  do  loc- 
I  ura  y  descanso,  piano,  y  la  i  s- 
paciosa  azotea  de  la  casa,  don- 
do  las  jóvenes  suelen  iniprovi- 
•  >nr  entretenimientos. 

Funcionan  clases  d(>  in<»lés  y 
i'rancós  y  un  curso  especial  do 
arte  culin  irio.  Periódieainon- 
te  se  dan  conferencias  y  ro- 
uni'onos  socialois.   Hay  una 
cla:-íe  do  primeros  auxilio-^. 

Almanzor  LEAR. 


Las  "jóvenes  cristiauas"  du- 
rante un  recreo  en  la  azotea 
de  la  casa 

d ¡autos.  Es  curio?o  advertir 
que  al  formarse  el  contingen- 
te que  ?e  incorporó  a  la  le- 
gión de  enfermeras,  de  todos 
los  lioga- 


Curioseando  por  la  baranda 
de  la  azotea,  lo  que  se  ve 
de  las  otras  casas 


perado  prodigiosamente, 
ahora   está   representada  en 
cuarenta  y  nueve  países,  ri- 
giendo el   sistema  universal 
l>ara  sus  servicios  y  estudios. 

En  Buenos  Aires  existe  una 
oficina   general    que   función  a  \ 
diariamente  y  atiende  las  nece- 
sidades de  las  socias. 

Las  viajeras  encuentran  allí  t(j- 
dos  los  informes  y  auxilios  que  le 
sean  precisos.  Lo  mismo  ocurre  con  las 
que  busquen  ocupación:  se  les  procura 
el  empleo  con  toda  la  prontitud  posible, 
y-se-trata  de- conocer  la  casa  a  donde  ha 
de  ir  la  recomendada,  por  cuya  se^nri- 


res  salie- 
ron jóve- 
nes deseo- 
sas de  alistarse 
la  lirillanto  compañía 

„  ^     de   la  caridad, 

c  a  u  3  a  que 
permitió  que 
l  i  Y.  W.  C. 
"^1^1     A.  se  fundase  con  nn 
número  considerable 
de  asociadas.  Tam- 
bién ingresaron  en 
este  movimiento, 
graíi  cant 
dad  do  mu 
(•  h  a  (•  ii  t  ' 
que  iban 
las  pro\in- 
cias  a  Lon- 
dres   1)  u  s- 
cando  traba 
jo,  o  en  pro 
cura  de  mí 
yor  perfec- 
cionamiento 
intelectual. 

T^a  socie- 
lid  ha  pros- 
y 


Tertulia  con  "nocturnos"  de  Chopin  y  chistes  al  magnesio 


JF. 


I 

Así  intentando  dominar  su  pena, 
le  dice  el  maquinista  al  fogonero : 

—  Más  acordarme  de  mi  afán  no  quiero, 
y.  pues  es  esta  noche  Nochebuena, 

en  vez  de  lamentarnos,  compañero, 
vamos  a  hacer  honor  a  nuestra  cena. — 
Y.  en  tanto  que  sus  lágrimas  esconde 
bajo  un  gesto  especial  e  indefinible, 
el  otro  le  responde: 

— Lo  haremos  como  dices ...   si  os  posible. 

Pues,   por  el  Dios   en  que  creemos,  juro 

nue    al    ver    mi    situación,    algunas  veces, 

hasta   las    mismas  heces 

el  acre  cáliz  del  tormento  apuro. 

Yo  nunca  puedo  separar  mi  idea 

de  aquella  pobre  gente 

que  aguarda  entre  amorosa  e  impaciente 

mi   regreso   a   la  aldea. 

Mas  de  no  abandonarla  no  hallo  forma. 

pues  el  negro  destino 

me  sujeta  a  esta  férrea  plataforma 

para  que  vea  siempre  igual  camino .  .  . 

— Quizás   lloras   también   porque   estás  preso, 

y  en  tal  noche  como  «sta  más  te  afliges 

si  tu  memoria  hacia  el  hogar  diriges?... 

Y  el  otro  respondió/le:  — ¡No  es  por  eso!... 

Y,  al  sentirse  en  tal  punto  combatido 

por  un  recuerdo  que  un  sollozo  arranca, 

dando  al  blanco  vapor  salida  franca 

oculta  su  sollozo  en  el  silbido... 

Mira  al  cielo  después  como  un  demente, 

y  dice  al  fogonero  rudamente : 

—  ¡Saca  pronto  esa  cena!...    ¿No  has  oído? 

I  I 

Corría  el  tren,  corría 
con   tal  velocidad,   que  estremecía. 
A  su  paso  los  árboles  temblaban, 
y  el  ruido  de  los  topes  que  chocaban,  , 
una  danza  de  diablos  parecía. 
Las  gigantescas  masas  de  granito, 
en  los  horrores  de  la  sombra  envueltas, 
daban,  al  parecer,  vueltaisi  y  vueltas 
en   la  vaga   extensión   del  infinito. 
El  humo  sube  y  sube 
en  raudas  espirales, 
y  forma  en  los  espacios  una  nube, 
que  adquiere  proporciones  colosales. 
Nube  que  crece  y  crece 

y  oculta  un  breve  instante   el  firniamento, 
y  al  fin  se  desvanece 

cuaindo  le  agita  con  su  sop'lo  el  viento. 

Se  oye  el  vapor  que  aprisionado  ruge 

en  la  hirviente  caldera, 

y  a/1  impulso  infernal  de  la  carrera 

el  maderamen   de  los   coches  cruje 

y  todo  el  tren  lo  arrasa 


con   su  potente  y  porfiado  empuje, 

y  todo  se  estremece.  .  .    y  todo  pasa.  .  . 

III 

Y,  ya  aquellos  dos  hombres  frente  a  frente, 
entre  el  vapor  rojizo  que  la  escena 
alumbra  débilmente, 
dan  principio  a  la  cena. 
Repite  el  fogonero  el  tema  eterno 
que  trae  siempre  en  la  mente, 
y  habla  dle  las  virtudes  de  su  esposa, 
del  calor  de  su  hogar  en  el  invierno, 
del  esponjoso  pan,  sabroso  y  tierno, 
y  ele  una  pequeñuela  muy  hermosa .  .  . 
— Y  es  tan  bello  ese  amor  de  mis  amores, 
( ex c  1  a  m  ;t   e n  t  us  i  a  s m  a  do), 

que  el   sol  su  ardiente  resplandor  le  ha  dado, 

y  al  verla  pasear,  bajan  las  flores, 

con  respeto,  «u  cáliz  perfumado. 

¡  Si  tú  la  vieras,  Juan  ! .  .  .   ¡  Pobre  chiquilla  !  .  .  . 

Yo.  como  soy  tan  zote, 

no  me  atrevo  a  besarla  en  la  mejilla 

por  miedo  a  que  la  arañe  mi  bigote. 

Me   cuenta  lo   que  sueña, 

porque  a  mí  me  entusiasman  estas  cosas... 
¡Y  si  vieras  qué  cosas  más  preciosas 
distingue   entre  sus  sueños  la  pequeña !  .  .  . 
¿Tú  tienes  hijos,  Juan?    — Una  he  tenido, 
el  otro  le  conteista  entre  un  sollozo. 
¡  Una,  Pedro,  que  ha  sido 

mi   esperanza,   mi   afán,  mi   amor,   mi  gozo! 

—  ¡Ahora  la   causa  de  tu  llanto  acierto, 

y  adivino  el  pesar  que  en  tí  sie  esconde !  .  .  . 

¿Murió?...   ¡Pobre  infeliz!  Y...  — ¡No! — respond 

el  maquinista  con  f  uro^' :    ¡No  ha  muerto! 

Vive   alegre,   feliz  y  placentera... 

Y...  Pedro...    i  más  valiera 

que  lo  que  has  dicho  resultara  cierto!... 

Qne,  aunque  el  hacerlo  así  mi  alma  taladre, 

¡No  puedo  ser!.  .  .    ¡No  puedo  ser  su  padre!  .  .  . 

— ¿Y  estás  sólo  en  el  mundo?  — ¡Como  un  perro!. 

¡  Sin  hogar,  sin  amor,  sin  fe,  sin  nada  ! .  .  . 

i  No   pudiendo   tener  faimilia  honrada, 

escogí  esta  familia...    que  es  de  hierro! 

Y  al  paroxismo  del  dolor  cercano, 

lanzando  una  estridente  carcajada, 

puso    sobre    la    máquina    su  mano. 

— Y  ésta — murmura — a  mi  p'oder  se  aviene: 

no  es  de  esperar  que  a  su  capricho  ceda .  .  . 

j  Si  quiero  que   se  pare,   se  detiene ! 

¡Si  le  mando  avanzar,  al  punto  rueda!.  .  . 

IV 

No    hablaron   más    después...    Siguió  corriendo 
el  tren  por  la   extensión  de  la  llanura... 
Pedro  a  su  niño  en  sueños  sonriendo; 
y  el  otro,  desvelado,  y  maldiciendo 
con  voz  entrecortada  su  tortura... 

Luis  de  ANSORENA. 


N\ri\  hay  tan  adorable  como  una  caboi-ita  tle  niño  de 
tres  a  ocho  años,  sobre  todo  si  está  peinada  con 
esmero  y  con  gusto. 

Las  madres  que  viven  consagradas  por  completo  a 
sus  hijos,  encuentran  en  el  tocado  de  sus  i)equeñuelos 
una  distracción  que  no  trocarían  por  ninguna  otra  en 
el  mundo;  y  así.  llevadas  por  su  nuiternal  entusiasmo, 
ensayan  continuamente  arreglos  nuevos  y  coinl>in:uiones 
inéditas,  con  objeto  de  que  los  rizos 
de  oro  o  de  ébano  queden  lo  mejor  dis- 
puestos que  sea  posible.  Ocurre  con 
estos  ensayos  algo  portentoso,  y  es  que 
en  general  resultan  siempre  bien.  Ello 
es  así.  porque  todo  aquello  en  (|ue  si' 
pone  mucho  amor  tiene  grandes  i)rol)a- 
bilidades  de  éxito. 

Coiis.ígramos  pues  esta  páüina  a  una 
serie  de  indicaciones  y  de  apuntes,  en- 
caminjidos  a  enseñar  i)rácticamente  có- 
mo se  peina  a  las  niñas  y  a  los  niños. 
Para  comenzar,  ar.otaremos  las  parti 
cularidades  de  dos  gorritos  (lue  están 
muy  en  moda,  y  (lue  son  de  muy  fácil 
confección.  VA  primero  de  estos  modr- 
los  conviene  indiferentemente  a  un  ni- 
ño o  a  una  niña,  siempre  que  uno  u 
otra  tengan  cabellera  abundante:  es 
un  gorro  de  paja  inglesa  cosida,  y  de 
forma  en  punta,  semejante  a  los  go- 
rros de  algodón  que  antiguamente  se 
emplenbau,  para  dormir.  J)e  la  punta  de  este  gorro  cuel- 
gan dos  o  tres  cerezas  o  un  ramito  de  flor  de  cerezo 
«on  sus  hojas  correspondientes.  Este  adorno  es  gracio- 
sísimo por  su  colocación  especial.  El  borde  inferior  del 
gorro  va  guarnecido  con  una  cinta  de  terciopelo  negro 
<iue  ciñe  la  cabeza,  y  que  lleva  un  pequeño  lazo  sobre 
el  costado  ilerecho.  De  este  lazo  cuelgan  también  cere- 
citas  o  flores  de  cerezo.  Sobre  una  cabeza  rubia,  este 
goiro  hará  una  combinación  encamtadora.  Téngase  cui- 
<lado  de  dejar  fuera  una  aureola  de  rizos,  que  resaltarán 
en  briznas  doradas  sobre  el  negro  del  terciopelo. 

La  segunda  figur.^  representa  un  modelo  constituido 
por  una  banda  de  paja  muy  fina,  dispuesta  en  medio 
cerco  sobre  el  rostro.  Esta  "passe''  se  completa  con  un 
casco  de  tul,  de  color  apropiado  al  de  la  paja.  Conij 
adorno,  este  sombrerit(^  lleva,  sobre  el  borde,  una  co- 
rona de  ■ 'colibris' ' .  Cada  uno  de  estos  diminutos  pája- 
ros sujeta  bajo  él  una  espiga  de  trigo,  y  el  conjunto 
result.i  del  todo  nuevo  y  original,  ('laro  está  que  este 
locado  se  reserva  exclusivamente  para  las  niñas. 

Y  dicho  esto,  abordemos  el  tema  de  los  cabellos,  de 
esos  preciosos  cabellos  de  seda  que  son  el  más  lindo 
adorno  de  nuestros  "bebés",  y  que  hemos  de  lavar  to- 
das las  semanas  con  jabón  de  iris,  y  peinar  y  cepillar 
todas  las  noches,  con  minucioso  cuidado,  antes  de  acos- 
tar a  los  pequeñuelos.  Toda  madre  sabe  lo  indispensa- 
bles que  son  estas  atenciones,  .si  se  quiere  que  los  ni- 
ños conscr^-en  la   cabellera   lucida  y  sana. 

Conveniente,  pero  no  necesaria,  es  la  fricción  diaria 
con  una  buena  loción:  quinina  o  violeta,  por  ejemplo, 
según  el  gusto.  Esta  fricción  fortalece  el  cuero  cabelludo, 
además  de  perfumar  y  de  limpiar  el  pelo. 

En  todo  caso,  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  cuanto 
más  abundante  sea  la  cabellera  del  "bebé",  en  tantas 
más  partes  habrá  que  dividirla  y  trenzarla  al  hacer  la 
■"toilette"  de  noche.  Sin  esta  precaución,  el  pelo  se 
enredará,  y  a  la  mañana  siguiente  el  peinado  ofrecerá 
serias  dificultades  y  el  nene  sufrirá  en  consecuencia  de 
incomodidades  no  menores. 

Llegada  la  mañana  el  peinado  de  "bebé"  es  una 
operación  trascendental,  sobre  todo  cuando  la  mamá 
se  deja  llevar  por  caprichos  de  momento.  (|ue  le  hacen 
buscar  para  el  chiquitín  un  tocado  de  coíiuetería  y  de 
gracia  sin  precedentes. 

Ved  un  primer  modelo  de  tocado,   con  la   raya  a  la 
izquierda.  Al  peinar,     se  rizan  los  bucles  hacia  afuera, 
contrariamente  a  lo  que  se  hace  en  ge- 
r.eral:  luego,  se  sujeta  el  peinado  sobre 
redor  de  la  cabeza  con 
una   cinta  o 
con    un  ga- 
lón bordado, 
dejando  un 


flequillo  corto  sobre  los  ojos.  Más  vista  (luizás.  i)ero 
encantadora  también,  es  la  combinación  siguiente.  Los 
liude-s  están  peinados  a  la  inglesa,  o  sea  en  tirabuzones, 
y  sujetos  por  una  cinta  de  terciopelo  negro  que  ciñe  la 
cabeza,  cubriendo  parte  de  la  frente,  sobre  la  cual  no 
aparece  cabello  alguno.  La  raya,  en  este  peinado,  se 
h  ice  siempre  en  medio. 

Para  las  épocas  de  calor,  he  aiiuí  un  peinado  indi- 
cadísimo. Se  hace  dividiendo  el  cabello 
en  dos  partes  sobre  la  frente  y  reco- 
giéndolo por  detrás  en  un  moño  que 
deje  completamente  libre  la  nuca.  Tan- 
to el  nioño  como  el  fic(iuillo  se  sujetan 
con  tina  cinta  bastante  ancha  de  seda 
rubia.  Esta  cinta  da  vuelta  a  la  cabeza 
y  se  anuda  por  delante,  sobre  la  frente, 
formando  una  pe(|ueña  y  airosa  escara- 
ix'la.  En  las  niñas  muy  pe<|ueñas,  hace 
siempre  un  efecto  encantador  el  dejar- 
les descubierta  la  nuca. 

Hay  un  peinado  nuevo  al  que  se  da 
el  pintoresco  nombre  de  "al  teléfono", 
y  que  está  muy  en  ,moda   desde  hace 
dos  años,  aproximadamente.  Este  toca- 
/  do  es  de  origen  alemán,  y  fué  impor- 

tado de  Munich  por  algunas  damas 
que  "lanzaron"  la  moda  en  París.  He 
aquí  dos  variantes  de  ese  peinado,  que 
muy  fácilmente  podrán  reproducirse. 
En  la  ])rimera,  los  cabellos  están  sepa- 
dcsde  el  flequilo  hasta  la  nuca,  por  una  raya 
uza  completameuiite  la  cabeza.  Dividida  así,  toda 
la  masa  de  la  cabellera  se  recoge  en  seguida  en  dos  par- 
tes, cada  una  de  las  cuales  se  enrosca  formando  un  ca- 
racol de  trenza  sobre  cada  uno  de  los  oídos;  de  este 
modo  se  consigue  que,  durante  sus  juegos,  la  niña  fii;> 
se  despeine  continuaniinte. 

El  otro  peinado  similar  a  éste  obedece  al  mismo  prin- 
cipio, pero  la  frente  (lucda  del  todo  libre,  suprimiéndose 
el  flequillo,  y  en  lugar  de  hacerse  trenzas  laterales,  en- 
roscadas  sobre  los 
oídos,  el  cabello  se 
dispone  en  dos  ti- 
rabuzones que  caen 
sobre  los  hombros, 
sujetos   por  lazos 
de  terciopelo  negro. 

Los  nenes  y  las 
nenas  de  menos  de 
dos  años,  que  sólo 
tienen  como  cabe- 
llei'a  unas  pocas  he- 
brillas  de  seda  do- 
rada, se  tocan  con 
un  sencillo  moñito, 
prendido  en  lo  alto 
de  la  cabeza  con  la- 
zo azul  o  rosa. 

Para  terminar, 
anotemos   este  pei- 
nado antiguo,   con  franja  y  mechones  huecos  en  derre- 
dor de  la  cabeza:  ésta  se  ciñe  con  uii;i  cinta  de  seda 
sin  nudo  aparente. 

En  la  elección  del  color  de  la  cinta,  lógicamente  debe 
responder  al  color  del  cabello,  ixto  la  fantasía  o  gusto 
de  las  madres,  interviene  casi  sictnpic  ni  la  elección  del 
color  y  hay  que  reconocer  que  la  mayor  parte  de  las 
veces,  aciertan. 

La  cosa  se  explica:  ¿Quién  va  a  conocer  mejor  que 
ellas  a  sus  hijos?  ¿No  pueden  probar  cuantas  combi- 
naciones quieran  y  cuantas  veces  deseen  ? 

No  hemos  de  cerrar  esta  pequeña  información,  sin 
recomendar  a  las  mamás  el  mayor  cuidado  y  la  mayor 
paciencia  al  proceder  al  tocado  de  sus  hijos.  En  genei-al. 
para  los  niños,  el  dejarse  peinar  es  un  martirio,  y  e-ato 
ha  de  evitarse  a  todo  trance. 

Inmediatamente  después  del  baño  es  la  mejor  oca- 
sión ;  el  cariño  ha  de  conseguir  más  que  el  regaño,  ni- 
ños hay  que  se  ponen  tan  nerviosos  que  parece  va  a 
darles  un  accidente;  es  preferible  dejar  que  se  calmen 
a  peinarlos  a  la  fuerza. 

Al  aire  libre,  en  tanto  corran   o  salten  no  importa 
que  anden  descubiertos  a  pleno  sol,  aunque  se  les  vea 
se  enciende;  muy  por  el   contrario,  es- 
tando parados,  hay  que  evitar  el  sol, 
pues  podríales  producir  graves  tras- 
tornos. 

La  costumbre  de  algunas  madres 
de  empaparles  la  cabeza  de  agua„ 
debe  evitarse,  siendo  ])referibles  las 
fricciones  de  colonia,  petróleo  refi- 
nado, etc. 

Algunos  padres,  más  que  las  ma- 
dres, cortan  el  pelo  al  rape  a  sus  ni- 
ños, creemos  que  es  de  muy  mal  gus- 
to, el  cabello  es  un  adorno  natural, 
que  bien  cuidado  embellece  a  las  cria- 
turas. 

El  corte  al  rape  deja  ver  los  me- 
nores defectos  de  la  cabeza. 
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N  San  Eafael.  frente  al  mar  :iznl,  encuentro 
a  Enrique  Darbelle,  el  joven  y  célebre  com- 
positor. Apretón  de  manos.  Cumplidos  por  su 
buen  aspecto.  Darbelle  ha  estado  enfermo  el  ú! 
timo  invierno.  Ihia  fiebre  tifoidea.  Se  le  creyó 
caso  perdido.  Se  ha  curado.  Para  su  completo 
restablecimiento  ha  venido  a  jiasar  diciembre  y 
enero  bajo  el  sol  benéfico.  Y  paseando  por  el 
jardín  del  hotel,  donde  el  azar  nos  ha  reunido, 
me  refiere  esto,  que  me  parece  cosa  conmovedora 
y  que  transcribo  tan  fielmente  como  me  lo  per 
mi  te  mi  memoria. 


—  Sí,  amigo  mío...  Durante  algunos  días  creí 
firmemente  que  me  iba  al  otro  mundo.  ¡Dios 
mío!  Yo  no  temo  a  la  muerte.  Todos  han  de  })asar 
por  ella,  y,  verdaderamente,  no  hay  derecho  a 
quejarse  y  a  asustarse  más  qu<?  de  las  desgracias 
exce])cionales.  Pero  cuando,  el  24  de  diciembre, 
})()r  la  noche,  hace  un  año,  jioro  más  o  menos  la 
vísjiera  de  Navidad,  com})vendí,  ¡  or  la  cara  que 
ponía  el  doctor,  que  yo  iba  mal,  muy  mal,  la 
idea  de  que  pudiera  dejar  de  ver  a  mi  hija 
Fanette,  sus  ojos  grises  y  claros,  sus  cabellos 
abundantes,  su  talle  largo  y  delgado  de  los  diez 
años,  sus  manos  coloradas  y  un  poco  enjutas,  esa 
idea  ¿sabe  usted?,  se  pre&entó  como  algo  invero- 
símil y  monstruoso.  Esa  noche,  justamente,  la  ni- 
ña, antes  de  la  visita  del  doctor,  muy  tardía, 
me  había  dado  las  buenas  noches  con  más  ter- 
nura que  de  costumbre  —  me  pareció  —  y  con 
más  insistencia.  Y^  después,  aunque  abatido,  -no 
dejé  de  observar  que  ellia  tenía  mala  cara,  que 
estaba  pálida,  los  ojos  caídos,  las  manos  ardien- 
tes. Yo  me  alarmé  y  en  cseguida  hablé  de  ello  a 
mi  mujer .  .  . 

—  ¡Qué  idea! — me  respondió. — Está  bien,  te  lo 
aseguro.  Tiene  pena  de  verte  enfermo.  ¡Eso  es 
todo!  No  te  atormentes  y  trata  de  dormir... 

Y^  como  hacía  todas  las  noches,  se  instaló  a 
la  cabecera  de  mi  cam.a,  hasta  media  noche,  re- 
emplazándola luego  hasta  la  mañana  una  enfer- 
mera. 

¿Dormir?  ¡Oh,  no!  Yo  no  dormí.  Tenía  una 
fiebre  terrible  y,  además,  me  perseguía  esa  idea 
obsesionante,  de  que  Fanette  estaba  enferma,  muy 


enferma.  Esa  Nochebuena,  para  algunos  tan  ale- 
gre, para  otros  fan  conmovedora,  tan  poética 
para  todos,  fué  para  mí,  el  año  anterior,  una 
noche  de  angustia  y  de  tortura. 

Cuando  al  alba,  mi  querida  esposa  entró  en  la 
alcoba: 

—  ¿Fanette'?  ¿Cómo  está  Fanette? 

—  Ya  te  he  dicho .  .  . 

—  No  te  creo.  Tengo  un  terrible  presentimien- 
to... Y^o  quiero  verla.  Ye  a  buscarla. 

—  Espera ... 

—  ¡Te  lo  ruego! 

Salió  y  volvió  en  f^eguida. 

—  Fanette  está  bien.  .  .  Y^a  se  ha  levantado. . . 
Pero  no  puede  venir. 

—  ¿Por  qué?...  ¿Por  qué? 

Se  sentó  junto  a  mi  lecho,  me  asió  la  mano 
dulcemente: 

—  ¡Oye!  Es  preciso  que  te  explique...  Ayer 
el  doctor  me  dijo,  al  irse,  que  era  peligroso  para 
Fanette  entrar  en  tu  alcoba  y  aún  bajar  a  núes 
tro  ])iso.  Un  contagio  en  un  niño  siemjíre  hay 
que  temerlo .  .  . 

—  Esto  es  un  j^retexto! 

—  ¡Es  la  verdad!  Dentro  de  algunos  días, 
cuando  estés  mejor... 

—  ¿  Yo?  ¡  E  S't  oy  perdido! 

—  ¡Calla!  Yo  te  la  traeré  y  tú  la  abrazarás. 
¡Un  poco  de  paciencia,  te  lo  suplico! 

Yo'  me  resigné,  aunque  seguí  dudando.  Un  so- 
porífero que  acabal)a  de  tomar  me  hizo  dormir 
un  ]!oco.  Sonaban  las  diez  cuando  me  desperté. 
Y  en  seguida  una  idea  fija  volvió  a  apoderarse 
de  mí: 

—  -  ¡Lais  diez!  ¡Y  Fanette  no  hace  sus  escalas! 
He  de  decirle,  mi  amigo,  que  en  nuestro  ho- 

telito  de  la  calle  Fortuny,  el  cuarto  de  mi  hija 
está  en  el  segundo  piso,  sobre  el  mío  precisamen- 
te, y  que  cada  mañana,  a  las  diez  en  punto,  la 
niña  se  pone  a  estudiar  el  piano.  Sabe  lo  que 
eso  me  gusta  y  no  dejaría  de  hacerlo  por  nada 
del  mundo.  Es  un  placer  para  mí  oír  a  través 
del  techo  los  ejercicios,  ,aún  defectuosos,  que  la 
labor  mejora  poco  a  poco.  Ella  tiene,  indudable- 
mente, temperamento  de  música,  pero  la  ejecu- 
ción es  todavía  imi>erfecta.  A  los  diez  años  no 
es  raro  ¿verdad?  Aún  está  en  Las  escalas  sin 
muchos  sostenidos  ni  bemoles;  pero  cuando  es 
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"demasiado  negro",  como  ella  diee,  se  equivoca 
a  menudo.  Si  usted  fuera  pianista,  sabría  que  la 
escala  en  sostenido  menor,  con  los  seis  sosteni- 
dos, y  la  escala  en  "mi"  bemol  menor,  con  sus 
seis  bemoles,  fiouran  entre  las  más  difíciles.  En 
esta  última  es  donde  Fanette  comete  más  faltas. 
Yo  repetía  ansioso: 

—  Yo  no  oigo  a  Fanette  en  su  piano. 

^ri  mujer  dvula  un  momento  en  respondcM-me, 
y  luego  me  dice: 

—  Hoy  es  Navidad.  No  traliaja. 
Siiruió  la  noche,  tan  mala  como 

ia  mañana.  ¡Las  die/.I...  ¡Nada!  I 
gunta  del  día  anterior. 

—  ¿Y  Fanette.'...  ¿FA  piano.'  ¡ 
Navidad!  .  .  . 

—  ¡Tom,a!  ¡Fs  verdaúl  So  ha  retrasado. 

\  IT  .  .  . 

Llamó  a  la  enfermera  jtara  que  no  me  quedase 
soki.  Y  un  minuto  después  oí  iniciarse  las  escalas 
allí  arriba,  sobre  mi  cal)eza,  metódicas,  regula- 
res y  alguna  vez  con- 
fusa.í.  Cuando  llegó  el 
turno  a  la  terrible  es- 
cala en  "mi"  bemol 
mcaor,  observé  más 
faltas  que  de  costum- 
bre. ]\[e  pareció  que 
Faiiette — ¡qué  idea! 
—  por  jugar,  se  com- 
l>lacía  en  multiplicar- 
las. 


Pasaron  así  ocho 
-días,  dur.ante  los  cua- 
les mi  enfermedad 
permaneció  estaciona- 
ria. Todas  las  m.aña- 
nas,  regularmente, 
oía  las  escalas  de  Fa- 
nette, seguidas  de  al- 
gunos ejercicios  de 
Ozerny  y  de  una  sona- 
t  i n  a  de  C 1  e m  e n t  i . 
Pero  la  impresión  ex- 
perimentada la  pri- 
mera vez  fué  aumen- 
tando. Tocaba  pasa- 
blemente, como  de 

ordinario,  las  escalas  fáciles;  ¡¡ero  cuando  llegaba 
la  escala  en  "mi"  bemol  menor,  la  tocaba  tan 
nial,  que  hubiese  jurado  que  era  otra  la  que  la 
"(•aba.  ¿No  sería  mi  mujer  la  que  tocaba,  en  lu- 
::ir  de  mi  hija?  ¿No  sería  ella  la  que,  excelente 
pianista,  "forzaba"  las  faltas  en  la  famosa  es- 
cala para  hacerme  creer  mejor  que  era  Fanette? 
Pero,  entonces  ¿Fanette  estaba  enferma? 

Con  una  fuerza  de  voluntad  de  que  yo  no  me 
•reía  capaz,  esperé  la  hora  de  las  escalas  de  J'"a- 
nette.  Algunos  segundos  antes  de  esa  hora,  mi 
mujer,  que  estaba  junto  a  mí,  se  levantó. 

—  ¡Quédate! — le  dije. 

Ella  me  miró  ansiosa,  palideciendo  súbita- 
mente. 

—  Sí,  te  pido  que  te  quedes. 

—  Es  que...  yo  quería  decir  a  Fanette  que 
<'mpezara  sus  estudios.  Se  retrasa  alguna  vez... 
^'  tú  quieres. . .  tú  quieres  que  sea  puntual. 

Sus  ojos  se  clavaron  en  los  míos,  aterrados,  co- 
mo agrandados.  Yeía  que  su  piadosa  astucia  ha- 
bía sido  descubierta,  que  yo  comprendía... 


La  i>obre  mujer  cayó  en  los  brazos  que  yo  le 
tendía.  ¡Ah,  mi  querido  amigo!  ¡(¿ué  nionuMito 
aquel!  Usted  sabe  lo  que  os  nuestra  vida  de 
artistas,  un  poco  libre...  la  asidua  asistencia  a 
los  teatros,  las  ocasiones  láciles.  las  fantasías 
sin  consecuencias  y  sin  "inañan  i".  Yo  amaba 
tiernamente,  i)rofundanicnt(\  a  mi  mujer,  pero 
algunas  veces  —  dema-iado  a  menudo  —  aún  con- 
servándole mi  afecto...  iOn  fin.  usted  me  com- 
prenile.  Pues  bien;  en  ese  momento  yo  vi  lo  vano 
que  era  todo  lo  que  no  fuese  (día.  Vo  fui  herido 
hasta  el  fondo  del  alma  por  tanto  desvelo,  \\oy 
tan  sutil  delicadeza.  ¡Oh!  ¡La  l)uena,  la  ¡ueciosa 
compañera  de  mi  \  ida! 

Pero  en  seguida  \(')l\ió  mi  iiensamiento  a  Fa- 
nette. 

—  Kntonces...  ¿F;inette?  ¡Oh!  habla,  habla... 
¡Quiero  saber! .  .  . 

—  ¡Cálmate!   ¡No  te  ;,>nfo«' 
nn>  jor.  .  .  ; Salvada! 


im[)acientes 

—  ;  S  a.  1  V  a 


Ya  está 
da?... 


¡  Dime! 

—  ¿Te  acuerdas,  la 
víspera  de  Navidad, 
c  u  a  n  d  o  ella  vino  a 
darte  las  buenas  no- 
ches .  .  .  Yo  te  dije 
que  no  tenía  nada.  Te 
mentí,  debía  mentir- 
te. Si  ella  te  abrazó 
con  tant,a  ternura  , 
t"  u  é  p  o  r  que  aquella 
misma  noche  tenía 
que  entrar  en  la  clí- 
nica de  la  calle  Bizet. 
donde  a  la  mañana 
siguiente  la  ha])ían  de 
oi)erar  de  una  aj)en- 
(licitis. 

—  ¡Dios  mío! 


o  per; 


;icioa  era 
iiidisp'eii^ahle.  u  r  g;Mi- 
te.  \'a  está  en  ])lena 
convalecencia  y  den- 
tro de  dos  o  tri'S  días 
volverá  a  casa. 

— Y  tú,  durante  tan 
largo  tiempo,  has  te- 
nido que  ocultármelo 
todo,  hacerme  b u  e na 
cara,  y  cada  m.añana,  ])ara  (pie  yo  no  abrigara 
ninguna  sospecha,  eisas  (^s;-ala,s.  .  . 

— ¿Qué  más  voy  a  decirle,  mi  buen  amigo? — 
agregó  Enrique  Darbel!?. — A  partir  de  ese  mo- 
mento, en  efefto,  una  mejoría  rái)i(la  y  continua 
se  manifestó  en  mi  estado.  Y  algunos  días  des- 
l)ués,  también  salvada,  mi  amadísima  hi  jita  Fa- 
nette volvía  a  casa.  ¡Puede  usteil  figurarse  con 
qué  cariño  nos  abrazamos  los  dos,  mejor  dicho, 
los  tres! 

En  aquel  momento,  la  señora  Darbelle  y  su  hija 
llegaban  a  la  playa.  Compré  algunas  rosas  y 
oíreiciéndolas  a  La  joven  es-jioisa: 

— Por  sus  futuros  progresos  en  la  escala  en 
"mi"  bemcil  mer.or — le  dije,  sonriendo. 

Ella  se  puiso  más  rosada  qne  la  más  roisadia  de 
las  rosas,  y  con  una  penetrante  miradla  de  ter- 
nura a  su  marido,  dijo: 

— Enrique  es  un  indiscreto.  .  . 

JacQLues  NORiMAND. 


El  herrero  más  joven  del  mundo 


TC^N  inia^  excursión  en  bicicleta  por  Somerset  (Inglaterra) 
llegó  un  viajero  francés  al  pueblo  de  Glastonbury. 
Su  máquina  había  sufrido  algunos  desperfectos,  y  buscó 
en  aquel  lugar  un  taller  donde  pudieran  reparárselos.  Oyó 
de  lejos  los  golpes  de  \in  marrillo  sobre  el  hierro  y  allí 
se  dirigió,  por  una  calle  sombreada  por  tilos.  No  tardó 
en  disiinguir  la  llama  de  la  fragua.  Descendió  de  la 
bicicleta  y  antes  de  exi^oner  el  objeto  qxie  allí  le  con- 
ducía, se  vió  sorprendido  por  un  hecho  curioso,  por  un 


cuadro  interesante,  que  llamó  su  atención.  En  un  ángulo 
del  taller,  frente  a  la  fragua,  un  herra-dor  <le  cuatro 
años,  cinco  a  lo  más,  con  un  mechón  rubio  sobre  la 
frente  y  sacando  la  lengua,  se  ocupaba  en  arrancar  los 
clavos  de  la  herradura  de  nn  noble  y  pacífico  caballo 
blanco.  Cubierto  con  un  delantal  de  cuero,  cuello  y 
brazos  desnudos,  había  puesto  la  pata  del  excelente 
animal  sobre  su  rodilla. 


Arrancado  el  último  clavo,  se  aproximó  a  su  caja  de 
herramientas  y  levantó,  entonces,  la  cabeza,  mostrando 
su  naricita  redonda.  Se  fijó  en  el  forastero  y  le  dijo: 

— Morning,  siri   (¡Buen  día,  señor!). 

El  ciclista- — en  su  relato — dice  que  se  hubiera  echa- 
do a  reír,  si  no  hubiera  visto  al  muchacho  realmente 
serio  y  grave.  El  herrero  casi  en  pañales  le  parecía  al- 
go imposible. 

La  bicicleta  quedó  compuesta  en  pocos  minutos.  Eia 
poca  cosa  lo  que  había  que  arreglar.  El  mismo  "hom- 
brecito" fué  el  que  buscó  la  pieza  que  había  de  reem- 
plazar a  la  deteriorada. 

Chiquillo  y  cliente  se  entendieron  bien.  El  padre, 
hombre  alto  y  fornido,  que  trabajaba  en  otro  rincón', 
no  intervino  en  el  arreglo.  Se  contentaba  con  preguntar 
de  cuando  en  cuando: 

— ¿Cómo  va,  Re'g? 

Y  líeg  contestaba: 
— All  right! 

El  viajero  entró  en  curiosidad,  y  como  indicara  al  pa- 
trón, en  el  curso  de  su  charla, '  que  era  la  hora  del 
te  y  que  deseaba  tomarlo,  le  dijo  el  padre  de  líeg: 

— Vaya  a  la  fonda  de  al  lado;  mi  mujer  la  tiene  a 
su  cargo.  Yo  iré  en  seguida. 

La  fonda  ostentaba,  en  la  fachada,  su  título  sugestivo: 
"El  gato  negro".  En  su  interior  reinaban  el  orden  y  la 
limpieza.  El  viajero  entró  y  sin  más  preámbulos  pre- 
guntó a  la  señora  que  estaba  en  el  mostrador,  aldeana 
joven  aún  y  rubia : 

— ¿Es  usted  la  mamá  de  lieg? — y  añadió,  sin  esperar 
respuesta:  —  ¡  Es  un  "hombre"  extraordinario! 

La  mujer  se  puso  a  reir,  de  contento,  y  declaró  con 
orgullo  legítimo  de  madre: 

— En  ver- 
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precoz.  No 

tiene  aún  cinco  años  y  me  sirve  de  ayudante.  Los  jue- 
ves, los  días  de  vacaciones,  yo  quisiera  mandarlo  a  ju- 
gar en  los  prados  con  sus  camaradas...  y  no  quiere. 
Su  madre — ¿  no  es  cierto,  Winnia  ? — se  ha  visto  obliga- 
da a  cortarle  su  delantal  de  cuero  y  a  coserle  camisas 
de  franela.  Así  equipado,  es  más  feliz  que  nuestro  rey 
Jorge. 

El  forastero  entonces  interrogó  al  niño: 
— Dime,  Reg;   ¿qué  haces  tú  en  el  taller?  ¿cuál  es 
tu  ocupación? 

Y  el  pequeño,  sonriendo  y  con  desparpajo,  contestó: 
— Por  la  mañana,  yo  pongo  los  clavos  en  el  suelo  y 

después  los  elijo.  Luego  doy  un  escobazo,  poniendo 
aparte  los  residuos  de  pezuñas  para  venderlos  al  mar- 
chante de  engrudo.  Después  guardo  las  herramientas 
que  papá  no  necesita  por  el  momento  y  clasifico  las  he- 
rraduras por  tamaños.  Cuando  hay  que  herrar  un  caba- 
llo, que  no  es  malo  y  que  no  tiene  la  pezuña  dura,  co- 
mo ese  jamelgo  blanco  del  doctor,  que  está  ahí,  yo  aba- 
rro el  martillo-tenaza  y  empiezo  la  tarea.  Algunas  ve- 
ces hay  clavos  que  no  pueden  sacarse,  ni  con  otro  cla- 
vo, y  se  los  dejo  a  papá.  .  .  A  mí  lo  que  más  me  gusta 
.^s  conducir  a  ias  <idiint-as  los  caballas  herrados.  Ltjs  cria- 
dos me'  suelen  dar  centavos. 

El  viajero,  encantado  de  la  inteligencia  y  de  la  vi- 
veza del  muchacho,  le  fotografió ;  y  guarda  sus  retratos 
como  interesante  y  curioso  recuerdo  del  "herrero  más 
joven  del  mundo".  Son  las  lindas  fotografías  que  ofre- 
cemos al  lector  en  estas  páginas. 


Eí  herrero  más  joven  del  mundo 


OS]) 


Del  relato  se  desprende  (.;Uo  en  ];i  c:isa  de  Keg.  este 
encantador  muchacho,  además  do  constituir  una  nota 
curiosa,  contribuye  con  cus  haV)ilidades  a  la  felicidad 
de  sus  padres  y  cau>.a  la  adniirai  ióii  úv  luantos  le 
conocen. 

Y  para  el  fornido  herrero 
sombra  de  leproclíe  ni  do  re- 
jaordimie:ito  porque  el  niño  se 
dedique  prematura  monto  a  tra- 
bajos tan  rudos  como  los  do  la 
fragua.  Ni)  lo  obligan,  no  hay 
*?n  esa  labor  del  chico  ni  un 
asomo  de  explotación  ])or  jiar- 
le  de  sus  padres.  Espontá- 
reamonte,  por  vocación,  como 
su  entrotoMimienío  favorito,  ol 
<h¡co  se  dedica  a  heri-ar  los 
caballos  y  a  darlo  al  \un-iuo. 
Son  para  ól  ejercicios  do  edu- 
«Mción  física  que  ejecuta  o.i- 
luo  un  recreo  y  que  la  cos- 
tumbre dulcifica.  Xo  hay  es- 
fuerzo extemporáneo  ni  oruol 
en  esa  labor  infantil,  nali- 
zada  tan  a  gusto.  No  se  re- 
¡)ite  el  caso  do  otros  niños 
()recoces.  cuya  inteligencia  y 
habilidad  se  someten  despia- 
dadamente a  la  tortura  pa>-a 
s:icar  provecho.  El  caso  de 
¡íeg  es  un  caso  que  Í!isi)ira 
simpatías  y  no  excita  la  com- 
pasión. 

Las  fotografías  que  publi- 
camos representan  al  bravo 
muchacho  en  varios  momentos 
de  su  interesante  vida.  En 
una  se  le  ve  parado,  erguido, 
con  su  contextura  infantil,  pe- 
ro fuerte.  Otra  nos  ofrece  el 

cuadro  que  sorprendió  a  su  biógrafo  cuando  entró  en 
el  taller:  Keg  está  dedicado  a  su  traba.io.  como  un 
hombre  formal  y  consciente,  que  i)one  todo  su  empeño 
tn  salir  airoso  y  "ganarse"  dignamente  el  jornal.  Otra 
nos  lo  presenta  en  su  tarea  favorita:  la  conducción  de 
los  caballos  a  las  quintas  de  los  propietarios.  Ya  con  la 

quizá,  como  to 


dos  los  domas  niños,  i'iitrará  on  un  aluuicón  i)ara  com- 
prar alguna  golosina. 

;  Qué  porvenir  está  reservado  a  Ivog  ?  Se  cansará  del 
trabajo  más  tardo.'  ¡Cambiarán  con  los  años,  su  natu- 
raleza y  sus  aficiones  .'  Conservará  la  habilidad  ciuo  hoy 
demuestra  .'  Kn  ol  mundo  artístico  sucedo  frocuontomeii- 

  to  {jUc   los   niños   ))rococes  se 

(  stacionon  al  llegar  a  hom- 
bros y  (luo  los  (|Uo  parecieron 
ixtsoor,  in  la  infancia,  cuali- 
dades extraordinarias,  no  i)a- 
son  hugo  de  unas  vulgares 
medianías.  Poro  el  trabajo  fí- 
sico on  las  condiciones  o  i  quo 
b)  realiza  líog.  no  entraña 
esfuerzos  i)romaturos  do  into- 
ligiMicia.  ni  desgasto  físico, 
(luo  obligue  luego  a  canil)iar 
(lo  rumbos.  Kog  será.  ])roba- 
l>loiiu>nto,  un  herrero  trabaja- 
(lor  y  fuerte,  como  su  ])adio. 
fnpk  >  heredará  su  taller..  .  .  o  ([ui- 

zá.   viendo  más  ami)lios  hori- 
*^  zontos,  salga  del  puol)lo  y  com- 

l)h'to  su  educación.  ])ara  ú^- 
(licarse  a  más  graiidos  empre- 
sas dentro  de  su  esfera. 

i  Quién  sabe  si  llegará  a  ser 
un    industrial  poderoso! 

Xo  sería  ol  primer  ejemplo 
del  obrero  modesto,  del  hom- 
1)10  obscuro  que.  merced  a  su 
esfuerzo  y  constancia,  llega  a 
escalar  las  más  altas  posicio- 
nos. 

De  tridos  modos,  si  Keg  opta 
l)i>r    continuar   en    ese  rincón 
de    Inglaterra,   donde,  casual- 
mente,   lo   ha   descu1)ierto  un 
excursionista  curioso,  siempre 
satisfacción    do    su    deber   cum])li(lo    y  será, 
onciudadanoos.   un   ejemplo  vivo   do  ""volun- 
los  honi1)res  la  norma  d(>  una 
Y  cuando  esta   vida,  al  trans- 
ió  corriente   \-    iioriniil   on  un 


sentirá  1 
para  sus 

tad'",  esa  vii-tud  (|ue  da 
vida  recta  y  ijrovechosn 
cui'rir   Ids   años,  parezc 


ilusión  de  la  propina,  con  la  que  lut 
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'Xcoi)cioni 


El  ojo 


L  ojo  es  un  órgauo  común  al  hombre,  a  la 
mayor  parte  de  los  animales  y  a  ciertos  ve- 
getales como  el  pan,  la  sopa,  el  queso,  etc. 

El  emplazamiento  ocupado  por  el  ojo  difiere 
según  las  especies,  y  si  en  el  caracol,  por  ejemplo, 
el  ojo  se  encuentra  relegado  en  la  extremidad  de 
los  cuernos,  cate  se  alargan  o  encogen  a  su  vo- 
luntad^ en  cambio  en  los  j)ies  vemos  los  ojos  de 
gallo. 

En  el  género  humano,  afortunad.amente,  los 
ojos  disfrutan  de  una 
situación  más  razona- 
ble y  más  cómoda;  em- 
plazvados  delante  de  la 
cabeza,  ^  cada  lado  de 
la  nariz,  son  adorno  en 
la  cara  y  marcan  la 
gracia  simétrica,  pues 
la  naturaleza  sabia  se 
cuidó  de  fijarlos  exac- 
tamente a  igual  distan- 
cia uno  del  otro,  .  .  sal- 
vo en  los  casos  de  ex- 
travismo. 

El  color  de  los  ojos 
es  en  extremo  variable;  cada  individuo  tiene  el 
suyo,  lo  frecuente  es  que  responda  al  color  del 
cabello,  así  los  rubios  tienen  los  ojos  azules  o 
grises,  en  tanto  que  los  morenos  los  tienen  ne- 
gros^;  sin  embaí^go  esta  regla  no  es  innmtable, 
l)ues  no  es  necesario  hacer  constar  que  los  calvos 
no  tienen  el  color  de  los  ojos  correspondiente 
a  su  pelo. 

También  se  ha  observado  en  algunos  sujetos 
el  cambio  de  color  en  un  ojo,  por  ejemplo  uno 


que  de  ordinario  ora  ¡i/.ul,  vuélvese  de  color  rojo, 
a  los  ]!0i'0s  días  amoratado,  luego  verde  y  final- 
mente recobra  su  primit¡^•o  cokir;  esto  ocurre, 
según  sabios  doctores,  después  de  haber  sufrido 
el  dueño  del  ojo  algun.a  emoción  fuerte 

El  ojo  del  hombre  también  sufre  las  variacio- 
nes atmosféricas  y  así  vemos  a  .algunos  con  una 
nul>e  (MI  Uii  i)¡o.  a  otros  con  gota  serena. 

También  hay  otros  comestibles;  son  aquellos  en 
que  el  uno  llora  aceite  y  el  otro  vinagre,  y  los 
ojos  ribeteados  de  s.alchicha. 

En  resumen,  el  ojo  es  un  órgano  esencialmente 
cai)richoso,  sus  fantasías  no  se  reducen  al  color, 
sino  que  se  extienden  a  la  forma  y  a  la  con- 
sistencia, puesto  que  el  ojo  es  tan  pronto  profun- 
do, blando,  duro  o  dulce,  invadiendo  también  el 
campo  de  la  temperatura,  así  vemos  un  ojo  frío, 
una  mirada  glacial  o  una  mirada  de  fuego. 

Hay  sujetos  que  echan  tal  fuego  por  los  ojos 
f|ue  tienen  que  cerrarlos  ante  una  fuente  de  hue- 
vos. .  .  para  q,ue  no  salgan  los  pollos! .  .  . 

Bernard  GERVAISE. 


L    partido    de    bridge    había    terminado.  Georgina 
Elliston  se  detuvo  en  el  hall  del  club  para  hablar 
con  su  amiga  Myra  Keeling.  La  señora  Elliston  había 
perdido  con  pasiva  satisfacción. 

Myra  Keeling,  una  jovencita  de  veinte  años,  que  ju- 
gaba muy  mal,  y  por  eso  muchas  veces  no  podía  per- 
mitirse el  lujo  de  formar  una  mesa,  esa  vez  había  ga- 
nado y  por  consiguiente  sentíase  contenta. 
La  señora  Elliston,  dijo: 

— Me  espera  mi  automóvil,  pero  no  tengo  ganas  de 
ir  aún  a  casa.  Vamos  a  dar  una  vuelta.  Myra  se  echó 
a  reir. 

— Es  una  atención  de  su  parte,  pero,  cabe  pregun- 
tar. ¡.\e  gustará  ir  donde  me  gusta  a  mí? 

— A  mi  me  gusta  todo.  Vamos.  ?  Dónde  quiere  ir? 

— A  la  calle  Higham,  núm.  18,  en  el  barrio  de  Crick- 
lewood. 

Mientras  el  auto  cruzaba  lentamente  las  calles  cén- 
tricas congestionadas  por  el  tráfico,  Myra  dijo  a  su 
acompañante : 

— Aún  no  me  ha  hecho  una  sola  pregunta.  Yo  la  es- 
peraba 

— ¿,  Qué  pregunta  ? 

— ¿Cuál  es  el  objeto  que  nos  lleva  al  bar)-io  de  Cric- 
klewood?  ¿Ha  estado  antes  allí? 

— Nunca.  Si  no  la  he  preguntado  es  porque  no  soy 
curiosa.  Sin  embargo  ya  qui?  se  empeña,  le  diré:  ¿Ka 
descubierto  alguna  modista? 

— Mucho  peor,  Georgina,  mi;cho  peor,  lie  descubierto 
la  única  vidente  de  verdad. 

— Y  es  claro  va  a  hacerse  ad'vinar  la  suerte.  ¿No? 
Bueno,  yo  la  esperaré.  No  me  gusta  que  me  adivinen 
mis  cosas. 

— Pero  esa  mujer  es  sencillamente  maravillosa.  Co- 
nozco tres  personas  que  la  han  consultado,  y  sé  que 
todo  lo  que  dice  resulta  verdad.  Con  solo  tener  algo 
que  usted  haya  llevado  encima,  un  anillo,  un  guante, 
cualquier  cosa,  en  fin,  ella  puede  ver  su  pasado  y  su 
futuro. 

— Y  luego  cobra  lo  que  quiere  ¿no  es  eso? 

— ¿En  Crickliewood  ?  Eso  es  imposible...  Cobra  uno 
o  dos  pesos  y  gracias. 

La  señora  Elliston  rió  de  aquel  modo  perezoso  que  le 
era  característico. 

— A  cualquiera  se  le  ocurre,  Myra,  que  con  tales 
dotes  nadie  viva  en  un  b'arrio  como  Cricklewood.  ni  co- 
bra dos  pesos  por  la  consulta.  Además,  ya  hace  tiempo 
que  sería  rica. 

— Es  que  si  ella  usa  de  su  poder  para  enriquecerse, 
quizá  pierda  «u  eficacia.  Por  lo  menos  eso  es  lo  que 
dice. 

Llegaron  a  casa  de  la  adivina  que  vivía  en  un  ter- 
cer piso.  Llamaron  a  la  puerta  del  departamento,  y  sa- 


lió a  abrirles  una  viejecita  que  traía  mía  calceta  a  me- 
dio hacer  en  la  mano.  Tenía  un  vestido  de  luto,  muy 
limpio,  y  su  principal  rasgo  fisonómico  lo  constituían 
sus    cejas    extraordinariamente   espesas   y  alborotadas. 

— ¿  Se  puede  ver  a  la  señora  Hope  ? — preguntó  Myra. 

— Soy  yo. 

— Muy  bien.  Quisiera  que  me  leyera  mi  porvenir.  Su- 
pongo que  esta  señora  puede  asistir  a  la  consulta,  ¿no? 

— Entren — dijo  la  viejecita.- — Pasaron  a  una  sala  de 
recibo.  La  adivina  se  sentó  a  una  mesa  sin  mirar  a  sus 
visitantes. 

— Déme  su  guante.  Sostuvo  en  la  palma  de  la  mano 
el  guante  de  Myra.  Luego  lo  apretó  contra  su  frente. 
Lo  golpeó  y  empezó  a  trazar  arab'esco.s  sobre  el  man- 
tel con  una  de  sus  agujas  de  tejer.  Sus  ojos  se  hicie- 
ron vidriosos.  La  señora  Elliston  que  se  había  sentado, 
sonreía  con  aire  incrédulo. 

La  vieja  comenzó  a  hablar: 

— Veo  un  dormitorio,  que  mira  al  oeste;  sus  paredes 
están  pintadas  de  blanco ;  en  una  de  ellas  pende  un 
marco  que  contiene  un  retrato  suyo  a  la  acuarela.  Si. 
es  su  habitación;  aunque  el  cuadro  es  bueno,  no  se  le 
parece ;  sobre  la  chimenea  hay  un  reloj  de  plata,  en  la 
habitación  sólo  distingo  dos  colores:  blanco  y  azul 
prusia. 

La  señora  Elliston  quedó  admirada.  Lo  que  decía  la 
vieja  era  exacto. 

Myra  la  interrumpió  diciéndola: 

— Lea  ahora  mi  porvenir,  nada  ha  dicho. 

Hubo  una  larga  pausa,  después  la  hechicera  dijo  len- 
tamente : 

— Antes  que  en  el  reloj  de  la  chimenea  suenen  las  9 
habrá  usted  muerto. 

La  señora  Elliston  indignada  arrojó  una  moneda  de 
oro  a  la  vieja  y  salió  llevando  del  brazo  a  Myra. 

— La  debían  meter  presa — dijo  Elliston. 

— E'n  la  descripción  de  casa  ha  acertado!... 

— Casualidad. 

— En  los  colores  de  la  habitación,  también. 
— Es  cierto. 

— E'n  el  no  parecido  del  retrato  tiene  razón. 
— Exactísimo. 
— Es  extraño. 
— Mucho. 

— Y  hasta  es  verdad  que  moriré  ant€S  de  que  el  re- 
loj dé  las  nueve.  Es  un  gran  reloj,  sólo  tiene  un  de- 
fecto. 

— ¿  Cuál  ? 

— Que  puede  dar  todas  las  horas  menos  las  9. 
*  — ¡Acabáramos!  ' 

Barry  PAIN. 
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— Xenes :  si  se  portan  bien 
los   llevaré    al  subteiiáiieo. 
■ — ^¡  Lindo  ! 

—  i  Que  Yi^  a  papá! 
— ¿  Están  contentos  ? 

—  ¡  Sí! 

—  ¡Bravo! 

— Pues  a  lavarse  la  car:i. 

a  vestirse,  y  nos  marchamos. 

—  ;Mamá,  dame  medias  limpias! 
— ¿Dónde  has  puesto  mis  zapatos? 

—  ¡Pepe,  dame  unas  bombachas! 
— No  puedo :  estoy  ocupado. 

—  ¡A  ver!  ¿  Quién^  tiene  el  jabón? 

—  ¡Yo! 

—  ¡Trae! 

— Me  estoy  lavando.  .  . 
— ¡Mi  pantalón! 

—  i  Mis  botines  ! 
— Mis  calzoncillos! 

—  ¡  'Mi  saco  !  . 

—  ¡Mirá,  mamá!  .  .  . 

—  ¡  Cállense  !  .  .  . 

— Es  este. 

—  ¡Chitón! 

—  ¡Qué  escándalo! 


— Ya  estamos  todos  vestidos 
— ¿Yámonos,  papito  ? 

— Yamos, 

Y  a  ver  si  son  muy  juiciosos, 
no  \ayan  haciendo  el  diablo, 
porque  me  vuelvo  hacia  casa 
y  no  van  al  subterráneo. 
- — Xo    papá:   seremos  buenos. 
- — En  marclia.  Yamos  andando. 


— Ya  liemos  llegado. 

— í  Es  a  finí  ? 
— Sí,  aquí  es;  bajen. 

• — Xo  bajo; 

tengo  miedo. 

— Yamos,  hombre. 
—  ¡  Xo  quiero  !  .  .  . 

— Xo  seas  pavo. 

— ¡  Yení ! 

— Déme  seis  boletos 


para  la  plaza  de  Mayo. 
■ — Sírvase. 

— ¿ Cuánto  ? 

— Sesenta. 

— Yengan  por  aquí,  muchachos. 
— ¿,  Los  boletos  ? 

— l  Para  qué  ? 
— Porque  tengo  que  marcarlos. 
— Disculpe,  no  lo  sabía. 

—  ¡A  ver!  Dejen  libre  el  paso. 
— izasen-,  nenes. 

—  ¡Ay.  que  lindo! 

—  ¡Qué  grande  es  el  subterráneo! 
— Decíme,  papá:  ¿el  tranvía 
pasi  por  aquí  debajo? 

—  ¡  Xatural ! 

— ¿Y  por  encima 
pasan  tranvías  \  carros? 
—Claro. 

— ¿Y  si  se  hunde  el  techo, 

papá  ? 

— Xo  tengás  cuidado. 

—  ¡  Av! 

—  ¡Ay! 

— ¿Qué  campana  es  esa? 
— El  tren  que  viene  llegando. 
— ;  El  tren  ?.  .  .  ¿Pero  no  es  tranvía? 
— Es  lo  mismo. 

— Ya  ha  parado. 

—  ¡Suban!   ¡Suban  ligerito! 
— Tengo  miedo. 

—  i  Yenií ! 

—  ¡Yamos ! 

- — ¡  Tocan   pito  ! 

—  ¡Una  trompeta! 

— Ya  camina. 

— Che,   que  blandos 
son  estos  asientos. 

Sí.  .  . 

— Y  que  bien  iluminados 
tstán  los  coches. 

—  ¡Qué  lindos! 
- — Tei.igo  miedo.  .  . 

—  ¡  Xo  seas  pavo  !  .  .  . 

—  ¡Una  esfación  ! 

—  ¡  Qué  bonita  ! 

—  ¡Mirá  un  tren  al  otro  lado!... 

—  ¡Otra  estación! 

—  ¡Cuánta  gente! 


— ¿  Qué  hacen  ? 

— Están  mirando. 

— Papá. 

— ¿  Qué  querés  ? 

— Decime : 
¿  por  aquí  no  pasan  carros  ?. 
— Xo.  hijito,  van  por  arriba. 

—  ¡Otra  estación! 

—  ¡  Plaza  Mayo  ! 
— Ya  hemos  llegado.  Bajemos. 
— Yayan  ligero,  muchachos. 
Miren  qué  estación  tan  linida. 
— Temgo  miedo. 

— Ya  nos  \amos. 
Suban  por  esa  escalera. 

—  ¡Por  aquí! 

— ¿Les  ha  gustado? 

— Sí,  papá. 

—  ¡Qué  lindo  es  ! 

— Y  vos  ¿tenés  miedo,  Horacio, 
todavía  ? 

— Ya  no  t'engo. 
Xo  me  gusta  el  " 'suterráno". 
Es  muy  feo. 

—  ¡  Xo  seas  zo^nzo! 
— Y  además  es  un  engaño. 
— ¿  Eh  ? 

— ¿  Cómo  ? 

— ¿Te  has  vuelto  loco 

—  ¡Qué  estás  diciendo,  muchacho? 
— Por  ir  solo  ese  ratito 

te  han  cobrado  diez  centavos 
— ¿  Y  qué  ? 

— Pues  que  el  otro  día 
subí  con  el  tío  Carlos 
al  tranvía  ochenta,  y  seis 
— ¿  Y  qué  ? 

— Pues  que  nos  llevaron 
hasta  la  Yilla  Devoto, 
un  viaje  mucho  más  largo, 
que  casi  duró  dos  horas, 
y  V  irnos  calles  y  campos 
y  paseos  y  jardin.es 
y  t  rn  solo  nos  cobraron 
diez  guitas  j»or  el  pasaje, 
igual  que  en  el  subterráneo. 

Julián  J.  BERNAT. 

Dib.  de  Bolín 


Mil» 


Vestidos  de  tarde.  —  Siempro  luiroii  t>l  hilo  y  la  ba- 
tista los  tejidos  indicados,  parí  los  vtstidos  cit  veiaiio. 
pero  hasta  hace  pocos  afuvs  no  se  i)uso.  i-n  la  f'ahrica- 
i-ión  de  dichos  géneros,  sino  un  esmero  muy  mediano,  y 
no  se  salió  del  eterno  modelo  de  con-.et  ción.  de  blusa 
y  de  falda  lisas,  adornada>  ion  puntillas  y  encajes,  y 


juodelo  vai'ii'N  l);)t()nritos  de  i)asamaiH'ría,  escalonados 
sobre  ti  pi'cho.  >■  una  .ü;ar¡;an lilla  de  tul  frupcida.  oue 
rodea  el  tMote.  Kl  cinturón.  de  cuero  i-ncarnado  o  blan- 
i-o.  resultará  mucho  nn»s  elefante  (¡ue  si  fuera  del  mis- 
mo tejido  (lUe  la  blusa. 

La  otra  hlu^a,  pareja  de  la  (|Ue  acabo  de  indicar,  es 


dispuestas  de  modo  a  ■ser  la- 
xadas y  planchadas  con  to- 
da facilidad. 

Hoy.  en  cambio,  se  en- 
cuentra medio  de  combinar 
puntillas  y  encajes  incrus- 
tando unos  en  otros;  se  fa- 
brican batistas  tan  ricas  y 
finas  que  parecen  tules  por 
•su  delicadeza,  y  brocados 
por  su  trabajo  y  por  su  la- 
bor, y  las  telas  fuertes  que 
se  emplean  para  la  confec- 
ción de  los  "tailleurs"  ■,  son 
de  colores  completamente 
nuevos,  y  sin  inconveniente 
pueden  rivalizar  con  las  se- 
das y  las  jergas,  en  cuanto 
a  solidez  se  refiere.  En  resu- 
men, se  han  realizado  enor- 
mes progresos  en  la  indus- 
tria de  esta  clase  de  teji- 
dos, cuya  variedad  es  infi- 
nita. 

El  adjunto  dibujo  servirá 
para  formarse  una  idea  de 
todas  las  novedades  que  se 
han  llevado  este  verano  en 
Europa,  y  de  la  aplicación 
de  las  diferentes  clases  de 
tejidos,  desde  el  finísimo  de 
hilo  hasta  la  batista  de  al- 
godón, muy  apreciada  su  re- 
■sistencia,  que  le  permite 
fífrontar  una  serie  de  lava- 
dos y  de  planchados  sucesi- 
vos. 

En  primer  término,  ved 
dos  blusas  que,  por  ser 
<le  muy  fácil  confección, 
pueden  hacerse  en  casa 
(on  dos  metros  de  batis- 
ta di  hilo,  y  algunos 
más  de  entredoses  muy 
anchos  de  encaje  de 
Brujas.  Este  e?icnje  se 
puede  substituir  por 
una  "guipure"  de 
hilo. 

El  delantero  va  frun- 
•oido,  y  la  manga  se  corta 
re^ta,  sin  forma,  y  .se  suje- 
ta a  la  muñeca  con  un  pu- 
ño  liso,  provisto  de  un  bo- 
tón. Como  adorno,  lleva  este 
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de  seda  de  color  de  rosa  in- 
tenso, y  se  cruza  de  derecha 
a  izquierda,  bajo  nna  fila  de 
botones  de  coral,  rosa  tam- 
bién. La  manga  es  igual  que 
la  .del  modelo  precedente, 
por  sel'  la  forma  más  prác- 
tica para  el  lavado. 

En  el  centro  de  la  pági- 
na   aparece    un    modelo  de 
'  "garden-party ■ ■ :   es  de  ba- 
tista de  hilo  hianca.  La  fal- 
da   se    ajusta    al    Talle  con 
una  cintura  muy  .iikImi.  de 
seda   escocesa   verde  y  blama.    !)(■  la 
cintura    cuelga    un    faldoncillo    de  tul 
ncíi-ro  lavable.   ]':ste   faldón   (|ueda  por 
(!■  más  iniMlií^  oculto  ))ajo  una  banda 
de   •  ■  :;uiinn-e' '   ocre,  o  de  Iioi-dados  do 
'  iduiiictis' ■  :    ])ui'de  indiferentemente 
eletiirse  uno  u  otro  de  (  stos  dos  ador- 
nos,   ya    c[ue    ios    dos    s(ni  igualmente 
a])ropiados  y  elegantes.  La  manga,  has- 
ta media  altura,  está  incrustada  de  en- 
ea.ic,    y    ti(  ne    la    lioca    muy    ancha  y 
linarnccida  coii  un  volante  de  tul  frun- 
cido, y  sostenido  ])or  un  eiicañonado. 

El  nltinn,  modelo  está  iicilio  con  una  ba- 
tista a  lunares,  y  de  tela  de  hilo  más  fuerte, 
de  color  azul  uniforme.  La  túnica  es  de  for- 
ma rusa,  y  se  ciñe  al  cueipo  i)or  una  cinta 
d(>  raso  negro,  que  da  dos  vueltas  y  (|ne  se 
anuda  por  detrás,  un  poco  más  airiba  de  las 
rodillas. 

Kl  gran  cuello  "marinero"  de  (>ste  mode- 
lo es  también  de  raso  negro,  y  las  mangas. 

cortadas  a  la  jajjonesa.  se  completan 
desde  media  altura  con  una  -sobreman- 
ga  de  batista  blanca  a  lunares,  igual 
(lue  la  de  la  falda. 

Pese  al  sol  veraniego.  s(>  llevan  con 
estos  vestidos  sombreros  de  terciopelo 
negro.  Es  una.,  originalidad  (lue  ha  sido 
ad()])tada.  aun  siendo  una  verdadera 
anomalía,  por  lo  bien  que  sienta  y  la 
<*xtraordinaria  elegancia  que  presta  a 
"toilette". 
Los  zapatos,  de  cuero,  de  color  igual 
al  del  vestido,  exigen  gran  vaiiedad  de 
surtido.  También  se  usan  álpatos  de  co- 
lores muy  intensos,  buticando  e!  contr.TS- 
te  con  el  color  de  la  "toilette",  pero 
en  este  último  caso,  ha  de  cuidarse  de 
(iue  ese  contraste  no  excluya  la  debi- 
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da    annonía    entre    los    elementos    de    la  indumentaria. 

Kl  calzado  negro  y  blanco  está  por  ahora  completa- 
mente fuera  de  moda.  Las  sombrillas  han  de  ser  de  ta- 
maño mediano,  y  excesivamente  originales.  Como  for- 
mas, pueden  elegirse  entre  la  gran  variedad  de  las  que 
se  usan,  y  las  japonesas  y  anamitas  son  las  preferidas. 
8e  visten  con  sedas  bordadas  o  de  fantasía. 


Vestidos  para  el  campo.  —  Para  la  hora  de  cenar,  en 
las  intimidades  del  campo,  puede  darse  a  los  vestidos 
una  nota  de  fantasía,  que  jamás  la  permitirían  en  una 
comida  oficial,  es  así  que  puede  usarse  esta  falda  de 
?atín  rosa,  ligeramente  drapeada  sobre  las  caderas  y 
cintura  de  negro. 

Un  agradable  capricho  parece  reunir  todos  los  plie- 
gues del  guar- 
dapiés. 

Sobre  un 
largo  forro  de 
c  h  a  r  ni  e  u  s  e, 
azul  noche,  se 
lleva  una  tú- 
nica de  dente- 
lle, cayendo 
recta,  y  senci- 
llamente; esto 
forma  una  toi- 
lette poco  clá- 
sica tal  vez. 
pero  elegantí- 
sima siempre. 

La  túnica 
puede  ser  tam- 
bién  en  tul, 
"riada  de  una 
blonda,  de  una 
cuarta  de  alto. 


TT  a  y  dos 
ni  ii  n  I'  r  a  s  d  c 
ürrc-'uu'^c  i)a- 
ra  ii-  al  tci- 
1 1-  o .  VI  11  ]i  r  i  - 
mer  lugar,  la 
manera  senci- 
lla que  exclu 
ye  toda  e  x- 
centricidad,  y 
que  es  la  in- 
cl  i  c  a  d  a  p  a  r  a 
c  o  n  c  u  r  r  i  r  a 
las  b  u  t  a  c  a  s 
de  orquesta  v 
de  balcón.  Ln 
segundo  tér- 
mino, la  ma- 
nera osícnío 
sa  y  de  ,i  1 1  a 
etiqueta  (lue 
es  neces!ii-ia 
para  mosti-ai-- 
se  en  los  pal- 
cos o  en  ¡as 
plateas. 

La  "toilet- 
te'' cambia 
pues,  comple- 
tamente, se- 
gún el  lugar 
que  se  ocupa, 
pero  sea  éste 
uno  u  otro,  es 
regla  general 
el  prescindir 
completamen- 
te del  sombre- 
r  o.  E'n  este 
ininto  hemos 
a  d  o  11 1  a  d  o  I  a 
moda  inglesa, 

y  hay  que  reconocer  que  como  golpe  de  vispa  y  aspecto 
de  conjunto,  la  sala  sufre  con  tal  moda  una  transfor- 
mación muy  ventajosa. 

Los  vestidos  claros  se  han  preferido  siempre  a  los 
obscuros  por  esta  misma  razón:  la  de  obtener  un  con- 
junto lo  más  luminoso  y  artístico  posible.  Gasas  de 
seda  y  rasos  leves,  formando  envolvimientos,  pliegues  y 
combinaciones,  y  hermanando  colores  pálidos  como  lo 
son  el  oro,  el  gris,  el  perla  y  el  naranja,  contribuyen  a 
la  confección  de  vestidos  encantadores. 

El  color  blanco  está  muy  indicado  también  para  las 
''toilettes''  de  teatro,  que  en  este  caso  se  adornan  con 
tul  negro  o  con  antiguo  encaje  de  Malinas. 

No  obstante,  de  un  año  a  esta  parte,  dominan  los 
colores  violentos  y  únicos,  de  tal  modo,  que  se  evita  el 
contraste  de  dos  tonos  sobre  un  mismo  vestido.  Así,  por 
ejemplo,  se  adoptará  para  una  "toilette''  el  verde  man- 
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zana,  el  rojo  cereza,  o  el  violado  color  "obispo",  y  de- 
este color  exclusivo  se  llevarán  todos  los  elementos  in- 
tegrantes o  accesorios  del  vestido,  desde  los  zapatos, 
hasta  la  "  "echarpe"  que  se  echa  siempre  sob're  los  hom- 
bi-os  al  abandonar  el  abrigo. 

Algunas  mujeres  van  al  teatro  sin  guantes;  otras, 
por  el  contrario,  llevan  siempre  el  guante  largo  que  cu- 
bre todo  el  brazo,  colocando  sobre  dicho  guante  las 
pulseras;  ambas  modas  son  de  actualidad  y  se  admiten 
igualmente,  pero  sólo  deben  lucirse  desnudos  la  mano» 
y  el  brazo,  cuando  son  de  forma,  dimensión,  y  blancura 
irreprochables. 

Los  bolsillos  en  que  se  guardan  los  anteojos  son  de 
formas  y  clases  muy  diversas  y  elegantes.  Ijüs  hay  gran- 
des, hechos  de  tejido  antiguo  incrustado  con  adornos 
dorados,  de  estilo  Renacimiento;  hay  otros  completamen- 
te cubiertos 
de  •'strass", 
imitando  una 
cota  de  ma- 
lla; muchos, 
son  pequeños, 
hechos  de  an- 
te y  adorna- 
dos con  una 
cifra  de  dia- 
mantes; se 
u  s  a  11  m  u  c  h  o, 
también,  cier- 
tos modelos 
de  •"chagrin" 
blanco,  de  ta- 
maño tan  re- 
d  u  c  i  d  o,  que 
sólo  pueden 
contener  el 
anteojo  y  un 
espejito  que 
va  aplicado  en 
el  r  e  v  é  s  del 
cierre. 

La  elección 
e  n  t  re  es  t  o  s 
distintos  tipos- 
de  bolsillo  es 
complot  a  men- 
te libre,  y 
queda  a  nipr 
ced  del  gusto 
y  de  las  pre- 
dilecciones de 
cada  cual,  sin 
que  puedan 
establee  erse 
principios  de- 
terminados de 
una  moda  fija. 

Antes  se 
usab'an  para 
el  teatro  aba- 
nicos muy  pe- 
queños, ele  es- 
tilo antiguo, 
adornados  con 
lentejuela,  y 
montados  so- 
bre armaduras- 
de  concha  ru- 
bia. Actual- 
mente, la  mo- 
da tiende  a  la 
adopción  de 
abanicos  gran- 
des, hechos  de 
pluma  de  ma- 
rabú o  de  águi- 
la, y  montados 
también  sobre 
a  r  m  a  z  ó  n  d  e 
concha. 

En  cuanto 
al  peinado, 

pocas  veces  hemos  visto  en  él  tanta  variedad,  tantas 
transformaciones,  ni  tantos  adornos  como  ahora. 

Indudablemente,  se  exagera  un  poco  er.  lo  que  hace 
a  este  último  punto,  hasta  tal  extremo,  que  una  gran 
mayoría  de  mujeres  jóvenes  y  hermosas  se  envejecen  a 
placer  el  rostro,  cubriéndose  la  cabeza  de  adornos  que 
más  que  favorecerlas  las  perjudican. 

En  la  mayoría  de  los  teatros  está  prohibido  el  llevar 
airones  en  el  cabello  a  las  señoras  que  ocupan  buta- 
cas. Pero  como  en  los  palcos  no  existe  tal  restricción^, 
hay  muchas  damas  que  abusan  de  ese  derecho  de  enga- 
lanarse la  cabeza  a  discreción. 

Otro  tocado  de  teatro  muy  de  moda  está  constituido 
por  los  gorros  o  cascos  de  tejido  de  perlas,  o  de  pluma, 
conforme  al  gusto  de  la  época  de  Luis  XIV. 

Si  hemos  de  recomendar  tocados  y  adornos  verdadera- 
mente elegantes,  apuntaremos  los  tres  modelos  que  van- 
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a  la  cabecera  del  adjunto 
dibujo,  y  que  pueden  ado]) 
tarse  para  concurrir  a  loca- 
lidad de  palco. 

En  la  primera  figura,  los 
cabellos  están  recogidos 
muy  altos,  y  sobre  ellos  va 
colocado  un  gran  airón  de 
pluma,  fijo  sobVe  la  parte  anterior  de 
la  cabeza.  La  combinación  resulta  muy 
airosa,  y  no  demasiado  recargada. 

Muy  coqueta  y  original,  la  segundn 
combinación  tiene  como  adornos  dos 
■  paraísos''  dispuestos  en  sentidos  con 
trarios,  de  modo  a  simular  un  pájarci 
entero  sobre   el  peinado. 

En  cuanto 
al  último  mo- 
delo, tiene  el 
encanto  de  la 
sencillez.  l-N- 
tá  constituido 
por  un  senci 
¡lo  enrolla 
miento  del  ca- 
bello, muy  ai- 
t  o  y  hueco, 
conforme  al 
estilo  de  pei- 
nado corrien- 
te que  h  o  > 
adoptan  todas 
las  damas.  No 
(iuiere  esto 
decir  que  es- 
te tocado  pe- 
(iue  de  trivia- 
lidad ni  de 
a  b  a  n  d  o  n  o  : 
muy  al  con- 
trario, cuando 
está  bien  he- 
cho, es  de  una 
distinción  sin 
igual.  Lo  úni- 
co que  exige, 
es  una  cabe- 
llera muy  nu- 
trida y  abun- 
dante. 

Ultimo  de- 
talle: estaba 
fuera  de  mo- 
da, hace  aún 
poco  tiempo, 
el  tomar  bom- 
bones e  n  e  1 
teatro,  en  es- 
ta temporada 

volveremos  con  entusiasmo  a  tal  costumbre,  que  costará  ca 


ria  tanto  extrema  como  íntima,  y  muchos  detalles  que  an- 
tes' preocupaban  poco  a  las  damas,  exigen  de  nosotras,  aho- 
ra, una  especialísima  atención. 

En    los    fastos    antiguos,    la    característica    de    los  te- 
cYíi   la   rigidez  y   el   empaque,  cualidades 
c-onsiderabau    como    ventajosas,    ya  que 
contribuían   a   revestir   la   figura  de 
obligada  majestad. 

líoy.  el  es])íritii  de  Ki  elegancia 
os  nuiv  otro.  El  lugar  del  señorío  ar- 
tificial de  la  prosopopeya, 
buscamos  el  señorío  efecti- 
vo (le  la  belleza  y  de  lu 
iiracia;  y  a  los  gruesos  bro- 
cados inii)legable'S,  y  a  los 
recios   encajes  acartonados. 


preferimos  las 
gasas  de  seda 
y  las  arácneas 
i  a  b*  ores  d  (> 
trama  im]);!!- 
pable. 

A' i  vimos  ya. 
en  punto  a  es- 
t  ética,  bajo 
ia  o  b  s  e  s  i  ó  n- 
del  orientalis- 
mo. A  hacer 
esta  tendencia 
más  imperio- 
sa, trocándola 
en  casi  exclu- 
siva, lian  con- 
t  i-¡'i';í(]o  y  con- 
IrihuNcMi  pode- 
i-ns:iinente  las. 
iii;i-i;is  de  lo'S 
lili  i  1  a  1)1  es  ru- 


n  I 


ni  i 


)n 


(|ne  evocaí 
(le  nn  Orient( 

n.il,  son  fan 
t  ,'i  si  1  (■  a  s   ' '  mi 


se 


Toilette  y  tocado  creados  por  Mlle.  Baltha,  artista  de  París 


(le  un  país  y 
de  un  ambien- 
te de  qniiiie- 
V  a  :  o  n  s  u  e  ñ  O' 
vivido,  (ino  ex- 
cede en  fanta- 
sía >■  en  niara- 
villa  a  todas 
las  leyendas 
forjadas  |)or 
íii  iniaginaciíHi 
iiKinieta  y  vi- 
sionaria de  un. 


a  a  los  caballeros  que  frecuenten  nuestros  palcos. 


^")esde  que  el  juego  se  ha  convertido  en  la  diversión  fa- 
vorita de  las  señoras  elegantes,  las  pantallas  para  las  me- 
sas de  '  bridge"  es  un  nuavo  detalle  que  preocupa  a  las 
amas  de  casa. 

Pantallitas  vulgares  se  encuentran  en  todas  partes:  pero 
verdaderamente  elegantes  y  bonitas  no  siempre  se  ven  en 
los  escaparates.  Hoy,  sin  embargo,  podemo-s  asegurar  a 
"uestras  lectoras  que  hemos  visto  varias  preciosas.  Son 
lie  •  mica",  especie  de  talco  que  resiste  el  calor  sin  pren- 
derse: sobre  la  "•mica"  transparente  están  colocadas  con 
verdadero  arte  ;jeí|ueñas  aplicaciones  de  encaje,  o  lazos 
y  guirnaldas  de  diminutas  flores,  formando  un  dib'ujo  finí- 

ino.   y,   cubriéndolo  todo,   tienen  tu!   de   oro  y   un  galón 

I  rechito  como  remate. 

Para  los  candeleros  del  tocador  son  más  a  propósito  las 
de  batista,  bordadas  a  mano,  colocadas  sobre  un  viso  d  ' 
color  o  blanco. 


El  vestido  de  baile.  —  Este  ha  sufrido  en  estos  úl 
tiempos  una  transformación  completa  debida  a  dos 
principales:  Una.  la  creciente  ostentación  del  lujo,  (|ue 
hoy  alcanza  límites  realmente  in.sensatos,  y  otra  la  in- 
♦'.uencia  absoluta  y  preponderante  del  baile  en  la  vida  de 
-  ciedad. 

Lí'    ri(|ueza   impuesta  por  la   moda   al   vestido   de  día, 
obliga,    como   es   lógico,   a   un   refinamiento   mucho  mayor 
para  las   "'toilettes"   de  noche.  En  virtud  de  tal  circuns- 
tancia, vemos  hoy  a  las  mujeres  de  mediana  fortuna  lu- 
i'  iido  galas  que  hace  treinta  años  sólo  eran  permitidas  a 
-  princesas  y  a  las  reinas. 

Por  otro  Lado,  el  baile,  dueño  y  señor  de  los  salones, 
reviste  en  cada  día  nuevos  y  más  desenvueltos  aspectos. 
Los  ■  "tangos"  y  los  danzones,  a  semejanza  del  actual 
"  "Tres-Moutarde"  que  constituye  la  novedad  del  día,  no 
se  prestan  al  menor  disimulo  en   cuestión  de  indumenta- 


il timos  /'A  ' 
causas  T/ 
o,  (lue 


Saco  r3cto  y  saco 


de  cotelé  con  broderie.  Saco  de- 
sarga 


Crónica  de  la  Moda 


Vestidos  y  peinados  para  teatro 

árabe  o  de  un  persa.  La  silueta  de  estas  ''toilettes" 
de  noche  se  refiere  siempre  a  un  movimiento  envolvente 
del  tejido  en  torno  del  cuerpo,  de  modo  a  ceñir  las  ca- 
deras, formando  así  el  vestido  una  funda  de  ''drapés'' 
sujetos  por  r ombinaciones  de  cinturas  de  ^alón  estre- 
cho, por  cordones  de  seda  o  pasamanería  y  por  guirnal- 
das de  flores. 

Algunas  faldas  se  ponen  con  varias  superposiciones 
de  velos  de  crespón  de  China,  o  de  seda  muy  ligera, 
.sin  más  adorno  que  un  cinturón  de  distinto  color,  sobre 
el  cual  se  borda  una  rosa  encarnada. 

Las  túnicas  de  estilo  persa,  mejor  que  con  aros  de 
metal  que  ya  están  en  desuso,  se  arman  con  orlas  de 
piel.  En  tul  de  color,  bordados  con  plata  y  oro.  estas 
tiinicas  se  combinan  con  faldas  negras  o  blancas;  en 
cambio,  para  una  falda  de  color  intenso,  conviene  una 
túnica  de  tonalidad  neutra. 

El  estilo  Imperio  domina,  y  a  esta  moda  corresponde 
la  clel  calzado  pompeyano  que  acaba  de  aparecer. 

Como  joyas  de  teatro,  se  llevan  en  la  actual  tempo- 
rada diademas,  collares  y  esclavas,  rompiéndose  con  la 
tradición  que  imponía  exclusivamente  ciertas  y  deter- 
minadas joyas  para  las  solemnidades  de  las  grandes 
'  'premieres' '. 

Está  admitido  el  uso  de  las  perlas  falsas,  siempre 
que  sean  de  pequeño  tamaño  y  de  excelente  imitación. 


Sobre  la  belleza.  —  He  aquí  lo  que  dice  la  céleb're 
artista  Monna  Delza : 

—  ''Según  yo,  dice  la  graciosa  artista,  el  secreto  de 
la  belleza  consiste  en  llevar  una  vida  regular;  no  acos- 
tarse demasiado  tarde:  estar  lo  más  alegre  posible  y 
siempre  de  buen  humor;  dormir  diez  horas;  hacer  ejer- 
cicio; reir  cuando  se  tienen  ganas." 

Por  este  sistema  podéis  estar  seguras,  por  lo  menos, 
de.  comunicar  la  alegi'ía  en  vuestro  derredor.  ¡Esto  ya 
es  algo!  Si,  pues,  Mille.  Monna  Delza  atribuye  la  conser- 
vación de  la  juventud  y  de  la  belleza  a  una  vida  tran- 
quila y  a  un  feliz  carácter,  si  ella  cree  hallar  una  causa 
moral  en  el  brillo  del  colorido,  en  lo  cual  tiene  muchí- 


sima razón,  un  reputado  profesor,  Mr. 
Leroy,  no  deteniéndose  tan  sólo  en  la 
armonía  del  semblante,  aumenta  la  fle- 
xibilidad y  la  esbeltez  por  medio  de 
algunos  ejercicios,  cuyos  resultados 
son  extraordinarios. 

He  aquí  un  ejercicio  muy  eficaz  para 
desarrollar  el  pecho,  combatir  la  acti- 
tud encorvada  y  la  contracción  de  u;s 
músculos  fijadores  de  los  omoplatos; 
Retirar  los  codos  hacia  atrás,  los  antí'- 
brazos  bien  horizontales,  los  codos  tan 
lejos  como  sea  posible.  Extender  ense- 
guida los  brazos,  paralelamente,  hacia 
adelante,  los  codos  y  los  hombros  en- 
teramente prolongados. 

Para  conseguir  desarrollar  el  pecho, 
hundir  los  omoplatos  y  hacer  que  Ins 
músculos  dorsales  vuelvan  a  adquirii 
la  perdida  contractilidad;  el  segundo 
ejercicio  es  perfecto; 

■'Los  brazos  bien  extendidos  hacia 
adelante;  llevarlos,  siempre  extendidos, 
a  los  lados,  alargando  todo  lo  más  po- 
sib'Ie  los  hombros  y,  sobre  todo,  sin 
hundir  la  espalda." 

Tercer  ejercicio;  Los  brazos  tendidos 
hacia  adelante  y  los  codos  alargados; 
levantar  los  brazos  verticalmente  sin 
doblar  los  codos,  y  prolongar  todo 
cuanto  sea  posible  la  articulación  dil 
hombro,  sin  hundir  la  espalda,  y  si- 
guiendo las  manos  con  la  mirada  ;  vol- 
ver a  bajar  los  brazos  a  la  posición 
horizontal,  y  paralelamente. 

Veamos  ahora  tres  movimientos  de 
cabeza  que  le  dan  un  porte  normal  y 
gracioso,  si  se  ejecutan  resueltamente 
¡ñuscando  el  máximum;  tienen  además 
la  ventaja  de  descargar  el  cerebro. 

Cuarto  ejercicio:  Movimiento  de  fle- 
xión del  cuello  adelante  y  atrás,  te- 
niendo cuidado  de  maniobrar  sobre  t  »- 
da  la  región  cervical,  y  no  únicamente 
sobre  un  solo  intervalo. 

Quinto  ejercicio:  Volver  la  cabeza 
a  derecha  e  izquierda,  sin  bajar  It 
barba,  sin  desordenar  la  línea  de  los 
hombros,  yendo  d'e  cada  lado  tan  lejos 
como  sea  posible  y  sin  ninguna  sacudi- 
da ni  estremecimiento ;  la  b'arba  dere- 
cha, siempre  horizontal. 

Sexto  ejercicio:   Inclinar  la  cabezi 
a  derecha  e  izquierda,   tratando  de  ir 
lo  más  lejos  posible  de  cada  lado,  sin 
realzar  los   hombros,    sin   esconder  el 
costado  ni  la  espalda  por  el  lado  que 
se  incline  la  cabeza. 
Por  muy  sencillos  que  parezcan  estos  movimientos, 
no  por  eso  se  debe  pensar  que  sean  fáciles.  Su  eficacia 
depende,  sobre  todo,  de  la  manera  como  son  ejecutados: 
pues  no  se  trata  aquí  de  mover  los  brazos  y  la  cabez  i 
en  todos  los  sentidos,  se  trata  de  hacer  los  movimientis 
con  método,  paciencia  y  perseverancia.  Al  cabo  de  algu- 
nos días  viene  la  convicción  y  nos  invita  a  continuar. 

Después  de  haber  cuidado  de  este  modo  la  plastici- 
dad y  la  gracia  del  semblante,  del  que  mantenéis  y  co- 
rregís la  pureza 
del  ó  ■«'a  lo  y  !;is 
formas  juveniles, 
pensáis  en  prote- 
ger la  epidermis 
contra  las  morde- 
duras del  ai  i-e 
frío  o  del  sol. 

Frotarlo,  pues, 
ligeramente,  C(ni 
esta  mezcla:  gli- 
cerina,  agua  de 
azahar  o  de  rosas 
y  agua  oxigena- 
da, en  la  misma 
cantidad  de  pro- 
porción cada  una. 

Es  ta  f  ó  r  m-u  ■  a 
sencillísima  em- 
blanquece la  piel, 
no  obstruye  los 
poros,  y  retiene 
muy  bien  los  pol- 
vos. 

Se  os  dice  por 
una  parte :  lavaos 
la  cara  con  agua 
hirviendo;  por 
otra:  no  empleéis 
sino  el  agua  fría, 
en  pequeñas  du- 
chas sobre  la  cara. 


Botines  de  encaje.  Tienen  gran  fama 
en  Inglaterra  y  Francia 


Casos  y  cosas 


—  '■.Dónde  está  Europa? 
—En  la  página  68.  señor. 


—  i  Si.  sobrino!  Hubo 
un  tiempo  en  que  no  co- 
raia  más  que  lo  que  ca- 
zaba. 

—  ¡Por  eso  está  usted 
tan  flaco,  tio! 


—  ¡Eli,  amigo!  ¿Por  qué  camina  por 
las  vías? 

— Para  que  no  me  atropelLen  los  au- 
tomóviles. 


— ¿Qué  tiene  usted? 
— Mal  de  piedra. 
— ¿Es  en  los  riñones? 
— No  señor;  en  el  pie.  Me  lo  aplastó 
una  piedra  enorme. 


— ¿Te  dijo  don  Pedro  que  iba  a  que- 
brar? 

— C?si,  casi.  Me  dijo  que  tenia  un 
proyecto  que  le  había  de  dar  mucha 
plata. 


—  ¿Qué  harías  tú,  si 
llegasen  a  mandar  las 
mujeres? 

— Poca  cosa.  .  .  Me- 
terme a  modisto  e  impo- 
ner mi  voluntad .  .  . 

—  ¡Ah!  ¿Usted  por  aquí? 
— Señoriía,  casi  me  hace 

usted  dudar.  ¿Dónde  estaré 
yo? 


—  ¡Ché,  no  te  asustes  del  perro!  Yo, 
en  tu  lugar,  le  daría  un  trompazo. 
— Yo,  en  el  tuyo,  te  dr.ría  consejos. 


— Se  que  ha  muerto  su  novio.  ¡Con- 
suélese, señorita.  Por  ese  camino  van 
todos  los  hombres.  .  . 

— ¿Todos?  Pero  algunos  todavía  no 
piensan  irse  ¿verdad? 


I// /I 

— ¿Por  qué  no  le  saluda 
Carlos?  ¿No  eran  amigos? 

— Sí;  pero  desde  que  se 
C8SÓ  con  la  mujer  que  yo  le 
presenté,  me  ha  tomado  es- 
trilo. 


— Ya  sabía  yo  que  tu  enojo  era  fingido,  adorado 
mío,  y  que  no  tardarías  en  volver. 


— Seis  de  mis  enfermos 
salieron  de  peligro,  la  sema- 
na pasada. 

— Tu  tienes  la  culpa.  Si 
los  visitaras  más  a  menudo, 
no  te  pasaría  eso. 


Notas  de  Santa  Fe 


La  comisión  directora  del  Asilo  de  Mendigos,  organizadlora  del  te  infantil 


Canciones  del  ho^ar' 
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(La  primera  vez  se  repite  con  las  estrofas  3.-'  y  4.",  y  la  segunda  vez  con  las  5.»  y  G.'») 


Tioiiiblas,  hiiyps,  vuelas,  paras, 
vas  y  vienos  sin  f'0«ar. 
Drl  aroma  al  pensamipiito, 
qué  mareante  es  tu  volar! 


—  ¡Te  tlí  caza!  —  clamo  a  vocea 
y  mis  manos  alzo  y  ¡ay! 
({ue  una  h¡erl>a  on  ellas  \'eo 
mientras  tú  volando  vas! 


6/ 


;01i,  li^^cra  mariposa 
que  se  posa  en  toda  ílor: 
la  flor  de  oro  y  la  de  plata 
y  en  la  del  azul  color! 


;0h,  divina  coquetuel.i, 
brilla  y  vuela  siempre  así. 
quf  en  llegando  tú  a  ser  piesí 
queda  triste  mi  jardín. 


Dicen   (1(>   ( '(irrientt's   i[no   (1  g 
]i()za  lia   realizado  NiU'ias  i'sk 
•se    disixnic    a    visitai-    varios    iiucIiIms,  a 
posesión  (le  su  carud. 

Ks  muy  i)laus¡I,le  su  inh  ni 
|)cro   lia^.i    el    \  ia  ie   muy  lent 
|)Ues    \a    salle   que   la    "  •jo/.i"  ' 
lácilmeiite    se  destroza 
<-oii   t  i   nu-  nor  m  o  v  i  tu  ieut  o. 


Una-  a((riz,  ^asíante  fea,  pero  i)0])ula i-ísiiua  pu  París. 
Mlle.  Polairc.  lia  introducido  la  niotia  d;  usar  un  auülo 
de  oro  en  la  nariz. 

li.l  citada  .actriz  es  ñata. 

Si  la  moda  echa  ralbes, 
liay  ([Ue  buscar  de  mil  uumÍos 
-d  (\ut^  iu>  t|ue(leni(>s  todos 
con   un   palmo  de  navii'cs. 


Y  os  cosa  que  ocurrir  puede, 
que  con  tanto   '  "  t  ra iia.) a  i' ' ' , 
muclios   días   no   les  tp.ede 
^r;in   t.eiupi)  pala  pi.i^ar. 


A  100. 0(10  asc(Midió  el  número  d  '  ¡lasa.ieros  (pie  \1 
jó    ])or    el    subterráneo    el  de    la    iiia u '¿u  l  aci o!i ; 

•JOO.OOO  el   seii'undo  día. 

l'n    periódico    anoia    (pie    la    coii'-iin'eucia  f.'iiu'hii 
fué  mucho  mayor  pui-   las  ma.rianas  (¡tiC  poi'  las  tiiich 
\    ho\'   lia\-   más  <le  un  uiozaüiete 
y  de  un  \  lejo  : oñaiior 
que  )»one  el  desiierradnr 

>■   conltsta   muy  ui'auo 
al   lleü-arie  a   ))n\;iu:iTa r 
¡(or  tal  cambio:  —  [  rl\  madruüar 
es  I  a  n  sano  !  .  .  . 


El  doclor  Sái  nz  Peña  \::\  soii^  i'.ido  del  senado  nue- 
va licencia,  por  no  eiicontrai'se  ai  u  en  (  «nidici-mes  de 
i-e¿isuniii'  el  mando. 

La  solicitud  del  pre;;idente  <ii(')  l.i;;ar  a  auimades  co- 
mentarios y  discusiones,  sibre  toilo  iii  antesalas  del 
corigreso,  antes  de  votarse  '>:\  i>e*^ición. 

T'ii  setiador.  a  (piien  l'.alla 
sentido  sianiatical, 
exclamaba  allí  e.i  voz  alta, 
que   le  parecía  niai: 
—  ¡Conceder  tm  +  a  iiceicia 
es  de  efectos  verí,-onzo->os, 
])ues  di  spierta  1  i  creeiwia 
de  (pU'  somos   " '  licenv-iosos" '. 


El  presidente  de  nuestra  (ámara  de  ciputados  cum- 
I'le  al  pie  de  la  letra  la  j-?solu(  ion  adoptada  i)or  ésta 
al  moduicar  el  horario  de  sesiom^s,  pero  lo  (pie  ocurre 
es  que  U)s  d¡])utados  si  auti^s  no  iban,  por  ijrniplo,  a 
las  dos  de  la  tarde,  ahora  tampoco  \an  <\  las  mi(-\c 
de  hi  mañana. 

Y  la  jieiite  se  pi-e-unta  :  ;  di'iude  están  los  diputa- 
dos.' ¿Que  hacen  los  diputados  f 

;  Poi'  (pié  no  se  lornia  ca^.orum  ? 
;  Por  (pie  no  van  al  conureso  .' 
¡  l'orípie  no  les  da  la  ííaua!... 
Uti'camente   por  í'so  !  .  .  . 


Siempre  que  se  habla  do  pianos  o  acuerdos  del  s<'- 
hienio,  s.ejnpie  que  la  voz  piiblica  atiibuye  a  a'.gi'm 
iiiieinl.ro  del  e.jiH-utivo  ]jro\ ectos  tío  definidos  nún.  "los 
reporters  políticos  acuden  a  jas  fuentes  de  inforniacicSu 
para  satisfacer  ¡a  curiosidad  de  los  lectores. 

JVro  casi  sieini)re   observarán   fst(  des  (pie  las  infor- 
maciones  c(uitionen  uii   inciso   invariable:    ■"el  secreta- 
rio de  estado  tal...   o  los  ministros   (si  se  trata  de  un 
acuerdo)   no  íu:-ron  muy  (  xplícitos' " .  O  bien:    "el  mi- 
iiisfro   no   (pliso   re>elai-nos   sii  pensa-nieuto  "...  i 
;  Se¡-á  (|ne  no  le  couMeue 
decirlo,  por  el  'uoinento  ¿ 
¡O  será  ¡lorciue  no  tiene' 
(.•1   ministro  pens:i!nie.ito  ¿ 


Ya  i'.o  es  solamente  Sarah  i;iniha''dí  (p'.ie;:  r(  ¡iresental 
en  el  teatro  el  |)ai)el  de  ila:ii,ev.  Susana  Disprés,  ar- 
tista tan  intelij^ení (  como  comiiiV.usiva,  ha  deseado  tai" 
bien  en  ese  sentido  consej,-:iir  los  aplatisos  del  piiMii 
]iarisien.  Y  los  ha  cousei^uido  en  buena  ley.  Y  (s  d 
suponersí"'  (pie  más  tiirde  aparo'i'rán  otras  actrices  ((.; 
iíi'Uales  asi>iraciones.  .v  con  mucho  talento  ]iara  siistiluii 
al  eleuKUito  masi  iii.no  en  la  escena.  \'('ase  cómo,  sii, 
(piererlo,  el  teatro  cjutribuyc-'  :í  (ine  la  niu.ie;'  vaya  ain 
])lian(lo  su  actividad  más  allá  de  ios  límites  (pie  el  hom 
hre  creía  reservados  únicam<'nte  para  él.  ¡  Será  todo  t-n 
un  efecto  fatal  de  la  evolución 


'■Cíui  todo  orden  se  cehdjiaron  el  domiim'o  7  las  el. 
cioius   de   eltM  tores   a   jiobernado  r   y   \  ice   de   la    i)r(i\  i 
ci;i    de    !>U(  nos   Aires.    Se   cumpli(')   en    todas   sus   parí.  ■ 
la   ley  electoral." 

Ksto,  (daia»,  lo  dicen  los  individuos  d(d  ]),irtido  (en- 
servadin-,  (pie  es  el  triuniante. 

".lamás  se  han  (  onocidn  tantos  fraudes  ni  so  ha  fal- 
íado  tan  abieilameute  a  la  ley  el(Ct(U-aI  como  en  lus 
]»i  esentes  eleccimies.'  ' 

Ivsto  lo  dicen  los  socialistas,  principistas  y  prnvin 
cialistas  que  han  salido  de  las  elecciones  como  rata  pm- 
;iranto. 

Y  esto  es  lo  que  ocurre  si(  mpre.  Pero  tiadie  puedi 
ne^ar  el  Iónico  entusiasmo  do  los  vencedores.  Así  (hm 
.ju.^v,  abrazo  estrecluimi  r.1  e  ;;1  (stoico  don  .Tuau  y; 

— ,  Por  un  — di.io  don  José  — 
hemos  venido,  don  .luán! 
—  Y...   ¿por  eso  cree  usté 
t|ue  nos  lia.jaián  el  ]jan? 


Salvando  un  error. — V.n  el  ni'imoro  anterior  de  j"1 
IIOCtAP.  en  la  página  dedicada  a  "Novias",  ])or  efectti 
(lo  uua  confu-ión  que  se  ori  ímó  al  soleccitm  ir  los  lej 
natos,  apareció  equivocadamente  el  de  la  S(  i"iorit:i  de] 
JÍackiitley.  Decía  i 
cU  la  multitud  y  v¡ 

recibimos   en  nuestras   oíicinas,   y  cuyo   destino,  aunqu' 
siempre  cuidadosamente  señ;ilado,  puf  de  alguna  vez  c¡ 
ir.aise  i II voluntariamente. 


1 1  \  ociuici  111  e  o  i       ei    oe    la    si  Jiui  i  l.ii 

nos  el  error,  (pie  tiene  la  disculp¡| 
ariedad  do   material   fotoo'váfico  qu(j 


Esposa  razonable 


— Mirá,  Luis,  si  scy  económica.  Dcvr.elvo  lo  racno;^  cin-  lo  ves.  .  .  No  me  quedo  más  riuc  con  ésto.  ¡Nací, 

cuenta  paquetes,  y.  ..  ir.:\z\ 


Tiempo  de  A\a/urka 
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illlilCllEflLECCIOIIoEMyEBlES 

Nuevos  y  origínales,  de  gustos  Unos  y  modernos, 
eleo^idos  pmonalniente  en  LONOSIES  \  PARIS  y  traí- 
dos especialnuaite  para  la  INffilfOURffiGEON  de  nuestros 

nuevos  Salones. 

FLORIDA,  833 

se  hallan  en  exposición  en  nuestros  varios  departamentos 

PARA  LA  ESTACION  VERANIEGA 

contamos  con  un  surtido  inmenso  de  toda  clase  de  muebles 
sencillos  y  muy  elegantes  para  CHALETS,  QUINTAS,  ESTAN- 
CIAS, HOTELES,  etc. 

INVITAMOS  especialmente  á  quienes  cono- 
cen ks  grandes  casas  Euro{)eas  para  que  visi- 
ten nuestro  gran  palacio. 

UNICA  CASA  en  Buenos  Aires  que  por  su  impor- 
tancia posee  todos  los  elementos  necesarios  para  servir  los 
gustos  más  finos  y  exigentes  de  nu'  clientela  en  Muebles, 
Cortinas,  Alfombras,  Tapizados,  Decoraciones  artísti- 
cas E  instalaciones  de  lujo. 


AílllllllllllllllllllllllllMI 


Le  Belleza  femenina  no  consiste  en  ningún  rasgo  preciso 
de  la  fisonomía.  Su  secreto  no  reside  en  el  color  de  los  ojos 
ni  del  cabello;  tainpoco  está  en  determinada  forma  de  la 
nariz  y  de  la  boca.  Por  esto  existen  tan  variados  tipos  de 
belleza. 

Pero  hay  algo  qne  es  esencial,  intrínseco,  indispensable; 
algo  sin  lo  cual  no  existe  la  belleza,  y  ello  es  la  tez  perfecta, 
suave,  transparente;  atributo  tan  importante,  que  por  sí  solo 
basta  para  que  nna  mujer  pueda  parecer  hermosa.  ¡Cuántas 
veces,  en  efecto,  decimos  de  una  señora  que  no  tiene  en  el 
rostro  ningún  detalle  perfecto,  y  sin  embargo  nos  parece  tan 
linda!  Pues  la  cansa  no  es  otra  que  la  tersura  y  la  pureza  de 
la  tez,  cuya  tonalidad  y  suavidad  prestan  a  la  fisonomía  cute- 
ra nn  indefinible  y  mágico  encanto. 

Toda  mujer  puede  adquirir  esta  preciosa  cualidad,  aban- 
donando los  sistemas  y  drogas  de  dudoso  resultado  y  ate- 
niéndose a  lo  que  la  ciencia  y  la  larga  experiencia  enseñan; 
esto  es,  empleando  en  el  tocador  como  único  tratamiento  para 
el  cutis,  el  Agua  Nupcial,  el  producto  insuperable  y  precioso, 
que  ha  merecido  ser  universalmente  proclamado  el  agua  de 
las  reinas  de  la  belleza. 

El  Agua  Nupcial,  acompañada  de  su  complemento  el  Jabón 
Nupcial,  basta  para  convertir  la  tez,  hasta  donde  es  posible, 
en  esa  piel  suave,  lisa,  sin  nna  impureza,  con  una  deliciosa 
transparencia  rosada,  cpie  coa  razón  se  compara  a  un  ]»étalo 
de  rosa. 

Las  señoras  que  usan  el  Agua  Nupcial  y  el  Jabón  Nupcial, 
nada  tieniMi  que  temer  <l;d  sol,  del  viento  y  de  las  l)risas  ma- 
rinas, (¡ue  tantos  eslragos  hacen  en  algunas  fisonomías. 

Antes  de  partir  para  el  veraneo  haga  usted  su  provisión  de 
estos  productos  y  luego  nada  tema,  porque  su  cutis  no  sola- 
mente no  sufrirá  nada,  sino  que  por  el  contrario,  adquirirá 
una  más  perfecta  lozanía  cada  vez. 


^  EH  WX  \l  TODAS  US  füBMIlCUS,  flBOGUEIllllS  K  PíBFyiBlilS 


<»  -011  solinnontc^  !o .  l»o  «lailrs  y  lo^  cm-a.ios 

iinim        s;>  «It'l  icMihis  Ix'liiv.       li:ituM-lo  s;itil,  llt'- 
\ihl(\  iKMi'ccto  y  tK'  uii;i  litiMia   1  iii  iiraiitU' 
li  irí.!         ¡«liar  al  |»!  itf.id,)  <lt'  una  -.(^la  <!(> 

¡lian:,.  <(Ui'  vr-^úii  aos  rrlata  la  historia  sea  el 
uriytMi  tifl  xiM'iiadiro  (Miraji^  a  la  aj^iija. 

Si  aiiii.ia  diii'.iüwta  ns-ili/.a  jn'orzns  (Muiiiia- 

lili's  (MI  iiiaaiis  íiMiU'innas,  \::  hicn  piu^sta  en 
i  iMitn  c  can  la<  niimcro -a  ^  olti  as  de  diíCi  vMiíi^s  ca- 
lilos lion'o-;  ol"riH'i(l()  iMi  i'stits  ]iáu:i:as  laiii- 
foii  aih>  (!i>rn-a<l(>  maiioja  ir.i  m:iitilli»  >•  un 
fiiiri  |;ii|r.i-  pala  i\^pro(hu'i rao sobi'»  <mumo.  csta- 
fio.  platino.  aUuniniíí  o  coliri',  tola-;  clases  de 
•  lilm.ios.  "lonuaui'o  :!r- 
lisiica--  lalM)¡\'s  '¡'.ilus- 
liialos. 

Do  c-t;:-  1  il  oro-;,  os- 
las   1)1  i  s  1(1 ;(  s   ]>á  u  i  II  a  s 
lian   si  lo  (>1   rol\:\\  >  do  j 
sus  |iii inicias  pros\^.ita-  ! 
das  011   varias  lal)oros  j 
do  (liforonto  ostilo,  tvrt-  ; 
Ijajos  do  ^•ord•ldo^■o  -«"'v  íl 
rito  artístico  |  or  las  di- 
licultados   <|Ut>   o  t  roco 
su  ojociicióii  011  las  di- 
lorontos  oleras  ofroci- 
das. 

!  Kl  niodolado,  ri^ini.ia- 
Vlo  o  cincolado  do  di- 
chos mótales.  re(iuior<» 
lili  estudio  esj)eoial  do 
l>acionoia  y  ]n-áct¡ca 
)>or  lo  iniri\ieios()  cpio 
son  sus  detalles,  ]iara 
llejiar  a  olitener  lalio- 
r(»s  do  relativo  mérito 
artístico. 

Su  dificultad  jiriiici- 
jial  está  en  formar  los 
relieves  con  muclia 
prolijidad,  si  ¡i  hace  v 
]»erder  las  líneas  di 
dibujo;  por  lo  consi- 
guiente se  necesita  una 


Cnnasto  para  papeles,  de  bronce  repujado 


mano  firme  y  muy  cuidadosa  del  d'.bu.'O  qne  va  a 
o.iecutar. 

Oí  iM  do  l;;s  dificultades  o-i  sabor  'dcLiir  so.L'ún 
.1  dibujo  un  fondo  adecuado  para  (pío  ó-te  es! ó 
on  consonancia  con  el  dibuj  ).  fí  iiii.i  «lo  ni  coa- 
Iraste  adecuado  al  dil)iiJo  y  al  (>st.lo  dol  tial)aJo 
<\uo  so  li;i  int'.Mitado  loaliz -r. 

Lfts  dibu  jws  j  ai;i  esta  clase  di»  traba  ¡o--,  iüual- 
iiionto  doiíon  oiei>irsi'  apropiad'ts.  y  no  es  (p.o 
cualipiior  dibujo  |>ueílo  soix'ir.  o-to  :'s  (>1  error 
imiy  L'randi^  (¡no  en  la  ^(M;ralid  il  d(>  bs  xci-o^ 
por  r.-iha  do  laiío  o  do  co:i(  c' m :  ':i  1  i~  j.rácticcs 
so  do-!iifu;a  au  traba 'o  bi"n  c  jocutailo  i"  roup  (  ¡ 
dibujo  no  j.o.tonoco  a  1  i  l;:';or  ípio  so  ha  Iraba- 

Los  dibujos  <--ti;o  ar,ti<;iio  o.i  'os  .-aá-  indicados 
para  los  trabajos  s;d)r  •  iiio1al?s,  íij;u  a-;,  a  vos  ;. 
aiiimalos  í|iio  dan  inu\-  banito^  o.na  O;  oniicpi'' 
cides  con  jiiodras  de  diforontes  coloros;  natural- 
mente éstas  bion  dispuest's  y  oa  coa -onaacia 
con  el  diiiu.io. 

J^ntre  lo  -.  1 ;  .•:baji;.s  ir.  jil.^vn  s  qi;o  :;o  (\iccnl  an 


(MI  o>'a  (laso  do  labor  -mi  p;'. ¡ñoñas  paiilallitas 
para  \(da.  pantallas  pai.a  lámparas.  ('st;is  -on 
proci()s;is  oii  lodo  (>1  ^(Mitid  i  do  la  palabia,  .ja- 
iidn(.<  di>  cri-tal  con  guirnalda  do  llo:(^s.  máce- 
las. ;illiaÍL  ras.  conic(MMs  y   lanías  i  lras   lab;  ros. 

Trabajado  ^(.br(>  bionc(*  (¡f'rocoino-;  na  caiiasvo 
para  papólos;  -u  dibujo  os  suaiainonlo  fácil,  el 
<p:o  piio  l(>  sor  oJiM-iilailo  entilo  un  solíiiikIo  1  r  i- 
b;i:o. 

Su  o  jia'Ucií'íri  y  iiíat  erialo-,  como  as'.niismo  to- 
d(  s  los  úli'os  !ioc(-  ir:o^  \-  dibiiji  ^  p,ir:i  to:las 
clases  de  libor  en  este  istilo,  -i>  h.-illaii  oii  \riita 
en   nuosirn--  pri  iic  i  pa  l(>s  cüs.is  rimo. 

J]l  iaa:o  do  :osa-;  bordado  en  bl;iiico,  en  punió 
artístico,  es  ejecuta.lo 
M)br.  linón  de  liil.,;  .-i 
'in  do  (pie  nue-t  las  loe. 
toras  luied.in  ;ipi(M-iai- 
más  fácilinoiiie  los  di- 
flM'Olltos  c;il;id  s,  I;i  di- 
roccií'm  do  |;i  puntada 
'l(d  ])ii!ito  r;iso,  hemos 
ho(di(»  anipliar  su  foto- 
.urafía,  lo  (\ur  f.-iciiita- 
ra  a  cepiai-  con  toda 
-.'tiiirida  I  los  calados 
<|  u  o  m  á  s  so  a  ii  do] 
adrado. 

I'^n  cuanto  a  los  de- 
talles de  su  oJocuci('>n, 
croemos  inútil  \ol\'orlo 
a  ro|»otir,  dado  (pie  en 
m'imoií  s  anteriores  de 
Kl  Hoc.ai^  hemos  dado 
todos  Jos  más  minucio. 
sos  detalles  de  cí'imo  se 
dtdíe  ejoc'utíir  un  borda- 
do on  blanco.  e('»nio  se 
<lol)(»  ]iasar  la  aj^uja, 
(piló  calidad  do  alj^a»- 
dón  s(>  debo  omidoar. 
las  tela>  más  aparente;-; 
para  sus  bordados,  los 
diluijos  que  más  con- 
\  i(»!ion  ])ara  obt(Mier 
un  bordado  perfecto  y 
n  los  "(uo  dob(Mi  tenerse 


i^,:íl  otros  doíallns  qu 
1  rósente  ]iara  bordar  en  debida  l'oiina. 

Sólo  rocordar(Mn(  s  (pío  los  caladi.s  d(d)on  sor 
los  iiriiiioro-;  a  eJ(>cutarso  en  ciia l(pii(>r  forma  (pie 
estén  colocados.  |»ara  suc(^:- i  \  a  iii eiit o  hacer  id  bor- 
dado y  s!>siú)i  ,>|  uio^or  (h>  la  i(di  será  o\  algo- 
dón (pie  dídx'iá  empj'arso  al  liacor  (d  bordado; 
dicho  ramo  do  r.tsas  puedo  (Mn]iloarso  ]iara  una 
]iarnioIora  o  sa(diet  ("-^tiio  loiicoiíi. 

La  car|ieta  para  (^-critorio  os  lo,  dada  íoliro  \in 
;  Olido  de  muaré  color  madera  muy  claio  con  un 
iamo  do  amanólas  bordadas  en  soda  en  los  to- 
aos números  !)]  al  1<I(),  niati/ando  con  (d  tono  l>2l 
ai  el  conli'o  d,>  !a  l!or  es  b  )rdado  con  seda 

iteijia  y  la  s'-aiília  en  toao  ^ris  en  dos  tonos,  los 
,,v,->.f)c;  de  mio-otis  011  tres  tonos  de  seda  ce- 
leste. 

hojas  soa  b.irdadas  on  los  si.uuiontos  to- 
;  os  como  bas.',  núiii(>ros  ISl  al  10<>,  matizando 
Ki-.l  al  IC.^.  1  II:  al  1  Mi.  1  71  al  I  7^  y  I  L^S. 

'i'odo  (d  oi  aalo  (piio  II '\a  al  coatonio  os  bor- 
d.a  !o  con  un  ci  rdó)a  do  oio  lio  faiit  '.-ía  imitando 


Misterios  del  Africa 


La  civilizaciún  ijiocrdc  ;i  veces  por  medio  de  actos 
inesperados,  eii-suales,  exteiuporáneos  en  su  trabajo  in- 
cesante de  exi»ansión  y  eonquista. 

No  es  el  ruso  aquí  de  entrar  e)i  el  maroinaiíntini  do 
las  citas  y  ejemplos.  ()ara  demostrar  estu  verdad. 

ha  iiistoria  de  la  linmanidad  está  llena  de  ellos,  y  a 
cada   instante   brotan   a   nuestro   mismo  alrededor. 

N  amiis  a  un  caso  concreto,  (|ue  ha  sido  explotado  en 
estos  días  por  la  prensa  mundial,  dando  tono  e  interés 
a  la  SiK'ftilia  de  lo  maravilloso. 

('na  de  las  caravanas  que  cruzan  las  grandes  llanu- 
ras africanas,  con  motivo  de  la  guerra  que  aún  estreme- 
ce y  relacea  aquel  país  en  sii  mayor  parto  aún  inexplo- 
rado, es  sorprendida  por  m\;i  patrulla  y  huye  a  la  des- 
bandada, arrojando  al  azar.  ])ara  alivianai'se.  los  artícu- 
los más  raros  y  preciosos  que.  junto  con  los  perti'echos 
guerreros,   formaban   su   iniiiedimenta.    Kntre   ést'is,  en- 


medio  de  un  oasis,  queda  un  (ajón  de  Jab'ún  líeuter. 
consignado  a  (|uién  sabe  que  lujoso  y  epicúreo  estado 
mayor  musulmán.  Una  mujer,  una  negra  aborigen  que 
lleva  a  su  hijo  con  el  objeto  de  aseai'lo  en  la  charca 
\'ecina  al  pozo  sagrado  del  oasis,  lo  encuentra  lo  abre. 
VA  fino  intelecto  femenino  le  hace  comprender,  al  aspi- 
rar aquei  pertume  exquisito,  que  a(|uella  pasta,  unida 
a!  agua,  debe  de  ser  un  elemento  supremo  de  pulcritud 
e  higiene.  Lava  con  ella  a  su  hijo  y  se  lava  a  sí  misma. 
Un  misterio  de  comi)enetraciün  luminosa  invade  su  es- 
píritu. Tras  de  su  barbarie  y  su  salvajismo  existen  gen- 
tes que  se  parecen  a  los  dioses,  pues  inventan  aquella 
tiasta  divina.  Los  elefantes  vienen  del  fondo  de  los  bos- 
(|ues  atraídos  por  el  aroma  de  una  nueva  flor. 

FA  desierto  acaba  de  ser  cruzado  por  una  suprema 
ráfaga  de  civilización  llevada  hasta  él  por  !a  ■suprema 
exí|uisitcz  y  solieraiiía  del  .labón  Reuter. 


al  gusanillo,  llevando  en  sii  centro  ^aljíicailas 
nmstacilla'í  d:>  oro  0)>a<'as  de  íaaia-ia. 

Volviendo  a  los  trabajos  tle  r  irártcr  indusTrial 
(|uc  puede  realizar  la  mujer,  iu^nos  d(>  insistir 
•  •n  proclamar  la  liabiliihul  inili -eutible  que  acu- 
can muciios  de  los  (|ue  hemos  visto  y  en  los  cua- 
les se  rerieja  un  buen  jiusto,  (|ue  envidi  nían  mu- 
chos artistas.  El  buen  <;usto  es  la  base  de  la 
(•stéti<-a  y  cimo  ésta  «^e  í"un'l:\  vn  el  sentiiniiMiíu. 
nada  de  extuiño  tica.'  qi-.e   la  mujer,  (,-.ie  s.ilu' 


Carpeta  de  escritorio,  bordada  en  seda 

sentir,  rcproiluzca  l  is  Ixdlezas  que  la  impredo- 
naron.  La  escritora  Paula  Bayle,  en  v[  "  Atel:(>r 
des  Dames»",  hace  oportunas  <-ons¡deratdo;i(>s  ro- 
bre  el  j^usito  y  exjionc  niuy  meditadiis  y  jiistus 
puntos  do  vista  acerca  del  estilo  moderno  aplicado 
a  los  trabajos  femeninos.  El  *' estilo  moderno'' 


Labores  femeniles 


es  cii-ía  que  suele  interpri'ta rsc  de  diferentes  ma- 
neias.  a  \i'res  dr  manei-a  extraw-iguite,  >•  que 
dt'v\  ía.  cM  iM-asi(iu('<.  did  bucu  uusto,  jior  el  afán 
(|i>  la  oriiiinalidad.  La  ^  íormas  artísticas  varían 
en  sus  an  id.'uto,  y  éstos  son  los  que  forman  los 
estilos;  pero,  cu  -u  esencia,  la  belleza  no  puede 


Pañuelera  en  bordado  en  blanco 

cambiar,  ]uies  su  conccplo  es  único  y  sicmpro 
basado  cu  la  pi'oporciíui,  tanto  de  la  línea  coiuo 
del  color  y  de  todos  sus  elenuMito-;. 

Así,  |)ue'S,  hay  (|ue  tener  ])res(Mite,  al  a]tlicar 
c-us  ''estilos  modernos"  a  labores  y  trabajos  ar- 
tísticos, (jue  no  hay,  ni  )iuede  haber  arte  com- 
pletan! 'ute  v.rbitrario  y  caprichoso.  Por  más  qiu» 
(d  ¡adi\ idua  iisnio  crei>  l'oi  nias  y  e:-íti!os  múltiples 
y  \-aria  l  is,  iia  si>^  lle^'aiá  nunca  a  la  "aiiarqmía" 
artística.  La  conce|)ción  de  la  l)elleza  os  ])atii- 
nuiuio  de  Jos  "  selectc:^ ' 

Rosa  ASPLANATO. 


Las  Pascuas  en  la  Edad  Media 


T^h  señor  feudal  tpu'  había  estado  en  <-ien  com- 
bates y  encanecido  en  los  campos  de  batalla, 
celebraba  en  su  castillo,  rodeado  de  su  familia  y 
de  sus  pri¡i(d|»ales  vasallos,  la  fiesta  de  Xoche- 
buHiia.  Añilaban  los  lobíis  en  los  valles,  la  nieve 
azotaba  las 
aldeas,  sólo 
la  alegría 
reinaba  en 
«•asa  del  ¡)o- 
deroso. 

Los  seño- 
reas y  las  da- 
mas toma- 
ban asiento 
en  la  mesa, 
fu'inídpal,  en 
1  a  n  t  o  tiue 
ios  vasallos 
so  instala- 
b  a  n  m  á  s 
abajo. 

Hábiles 
cortadores 
trincliaban 
«d  humeante 
asado;  el 
despe  nse  ro 
subía  los 
viejos  vinos 

de  ía  bodega,  músicos  ambulaules  tañ 
trunientos,  y   los  grotescíjs  bufones 
señor  hacían   desternillar  de  risa  a 
jdebeyos;   humeantes  antorchas 


A    las  íai'sas  se 
romances  caba llores 
señoi",  en  nu'dio  de 
triunfos  de  la  ,i4iierr 

l'L\]ionía  más  tar 


sucedía; 
eos;  lio 
un  gran 

tic   las  ¡)róxim 


las  recitaciones  de 
era  extraño  que  el 
■íileuído,  contara  sus 


Noche  buena  en  el  castillo 
la  vid 


111    sus  111 

leí  amo 
grandes 
iluminaban  1 


regios  salones 
encinas  tempi: 


V  le 
baii 


secos  troncos 
1  ambiiMite. 


as  ^•!(>Jas 


ord  I  nana 
nía  iisióii. 

101  señor  feudal 
retirándose  a  sus 
Así  <'(debrabin 
.-  (■ñ  ires  la  lies;  a  ( 


a  reinal' 


s  cacerías  a 
realizarse, 
<  I  c  d  i  c  a  n  d  o 
un  recuerdo 
a  su  rey  y 
S(>ñor. 

Al  llegar 
la  media  ]io- 
che,  encen- 
d  í  a  s  e  un  a 
profusión  (lo 
velas  en  la 
capilla  del 
castillo  en 
rionde  seño- 
res y  A'.asa- 
llos  oían  la 
misa  de  ro- 
dillas y  va- 
ri os  coros 
e!T)  tona  ba  n 
alegres  vi- 
llaiiídcos. 

A  poco,  el 
silencio  do 
muerte,  d  e 
I  la  señorial 


iba  ])í)r  terminada  la  xadaila 
ibitacdones. 
la   Kdad   Media   l(js  grandesr 


paz  y 


EL  JUICIO  DE  UN  ARISTOCRATICO: 

No  tcrgo  más  disgustos  con  la  lavandera  y  economizo  mucho   dinero,   desde  que  uso  los  acamados 

"CUELLOS  y  PUÑOS  MEY",  que  también  en  cuanto  a  elegancia  satisfacen  mis  deseos  muy  exigentes 
UNICOS  INTRODUCTORES: 

BUENOS  AIKES  CUBT  BEKGEB  y  Cía.  R.OSARIO 

VENTA  POR  MENOR 

Esmeralda,  184    ^        ELE&ANCIA  ECONOMICA    Esmeralda. 779 


El  vendedor  de  manías 


I    iii.liif  l'i  iitl.  lile.  ;i!  ilc:-:ii-  n  1,<  i'ixn-;!  en  ((¡ii-  si 
I;i  ;i  iiiUclios  i;i  liUMV.;!  y  ciiffiiías  i)ar,i  iin.M'üuir  l.i 
Imilla   por  la  vida,  t.iinliir'ii  li's  falttin  r.ciir.sns.  í-c  liallti 
I  11  una  situaoiñii  iiiccaiia  por  dcinás. 

A  íiifiv.a  (le  iMiiist.-incia  1(iííi-«'>  una  la.ult  si  ívima  ot  r.- 
lt:\<i<'in  :  la  de  poi-li'ii»  en  nn  aMiuiio  ina  i.KM.m'ui  de  pro- 
vincia-;. 

K.xi.iiuo  1  ra  il  siirldi).  ]:;-r.)  i.'ní:!  la  <•  i-a  >•  i  i  cnaiidi 
ascmiiadas.  Claru  ts  (|Ui'  par;i  «1  dt  m  nijjf fu»  d(  l  c  irmi  s^- 
nccositalia  ii  nt  r  una  ¡rran  dt  .-is  de  ))!iíMenc-ia,  ixmo  ;  pm- 
(pit'-  DO  llallí  >.  <!<•  ser  (.'I  uii  nuevo  .li  l)  .' 

l'ara  ayudáis  »,  i  :!i|)nMidió  c\  vendí  r  ciüarrillos  y  ina- 
sit.as  a  los  locos.  )n'ro  »'>st(!s  cnii  sus  locuras  no  li>  paga- 
ron y  tuvo  iiiie  desistir  del  ii(><i-0(  io. 

De  trisic  y  lui'ditalfiiiido  tornóse  al  pnco  tiinipa  rru- 
dcnie  (11  alejíic  y  couiunicativo.  una  sat isíacción  inmen- 
sa se  retrataba  en  su  cara,  se  l'rotaiia  las  manos  son- 
riendo. ^ 

—  .Muy  contento.';  eí^tamos.  s,  fioi-  Pnulentr — le  decían 
algunos. 

—  ¡No  se  va  mal!...  ¡Alu'úu  día  lograré  mi  sueño 
dorad  o ! 

- — ;  Qu<'  sueño  ? 

—  Kl  de  cnmi)Vir  un  pedazo  de  tierra  en  mi  pueblo, 
construir  iina  casita  y  cuidar  mi  huerto... 

—  ¡Mucho  «e  gana  ontoiu  t  s  .' 

— ;  Xo  so  pierdo!.  .  .  ¡No  s"  ])i?rLe! 

(■Qué  nejíocio  ejercía  Prudente.'  ;  (¡uó  signiucaba  el 
' " no  se  jiiordo' '  ? 

Los  locos  (|Ue  le  (onii'ia:,  eí  tabaco  v  las  masitas  eran 
])e(|UÍsinios  \-,  sin  {  i!ii),i r:.:  >.  casi  todos  dios  entraiian  > 
cuchicheaba:',  misteriosamente  con  él.  ;  lOra  ])ura  amis- 
tad '. 

Ks  el  c.i'o  (;ue  la  alofrría  del  ])ortrro  fué Cn  aum  ;  to. 
fivie  los  locos  I  stab;!n  más  traiuiuiios  y  los  (Mnciliáijulos 
se  r(  p.-t'an  en  la  p<u  li  ría. 

i>o  ella  salían  los  loce.s  muchas  veces  con  i)n|U('t(s 
envueltos  y  hasta  ;i  la  ])ort(ría  empezai-ou  a  acudir  las 
tamilias  do  los  enfermos. 


c(niv  1 1 1  K  iiílo 
1  pei-xmaje  i 
iein¡,o    en  >\u> 


poc 


!)e(|U(  IH 


un 


p.icí»  d<'  un  sir. 

ite. 

liiefa  .|u,'  l'ru- 
lo  (11  nn  pin  Ido  y  (¡ne 
•onsi  niel  OI-   para  hacerse 

n;)lea(l(  s.  se  <M;iarnté.  el 
llamó    a    su    despu;-lio  a 

.  le  dijo  el  director^ 
a   lo  (|iie  no  está  autori. 


•lis, 


•orne 


Prndent  ( 
d  ))(>iter 


V..  dijo: 
;nió  im- 

t  icular : 


;•:!  po:-ír!<)  s( 

Viellle  Mhideslo 
Xo    pasé,  mm 
It  Míe    había  iii; 
aun   andaba  en 
lexaniar    nn  pei|Ueño 
Kslo    Ib -ó    a  oíd,;: 
asunto.    Iia-Ia    (|ne  e 
rrud(>nt<  . 

—  — S,  a  us!,',l  ív.r.r 
Usl.d  ejeiv,'  akui,  <•,; 
va.l,..   <M,n    1,,.  ..nlenn 

l'l  bombi-,.  bajó  la  rabe/a   y  ,! 

—  Si  ñ,ir.  yo  vendo  a  los  locos 
Kstuiielacl,)   (d    director  iiiii-ó 

;Kstar;'i    rsl,>   loco   también.'    l't  r 
liertnrbabl,'. 

—  Si,    s,'ñoi-,    manías   y   n,)   tiene    nada  d, 
complazco  a   los   bicos   y   me  ;j,ano  aluúi.   diin  io. 

 ;  Y  <-,)m,,  bace  usl,'d  .' 

—  .Muy  fácilmtMite  :  i-omo  usted  salie  bien,  hay  locd.S 
:pie  pi(h'n  impcsi í)!es.  ,d  númei,»  1  ó,  ])or  (.i(>m])lo.  pide  ía 
lodos  li  luna'  el  17.  un  mirlo  blanco;  ei  S.  que  se  cree 
rey,  iuibla  si,  mpre  de   su  corona  y  su  cetro. 

— ;  Y  ([ué  ? 

— Nada,  fabrico  una  luna  de  madera,  ni. a  corona  de 
cartón  a-  un  cetro  de  palo  v  me  dan  alsiinas  monedas. 
— Muy  bien.  '  . 

—  Los  inibres  locos  se  creen  felices,  y  si  usted  so  li:i 
lijado,  están  más  c  limados  (pie  nunca;  (s  una  industria 
nue\a   ipie   no   ni;'   falta  más  <pi,'   pa  t  iMi  t  a  ría . 

V]\  director  d,d  asilo  miró  ,-nrios.aini'nte  al  viejo  ]ior- 
tei'o  y  b)  (b\ió  iiiaialiar  t  ra  lupi  i  la  meiit  r,  lue;i<(  miir- 
mu réi  : 

—  .Me  partee  (|ne  ést,'  acalcará  por  c(in<-t  ruirsp  l,a  casa 
(pie  (b  sea.  jiero...   de  c,ir*¿n  lambi''n. 

Henry  de  FORGE. 


Doble   tiene  un 
valor  inapreciable  para 
los  organismos  débiles.  Es 
el  mejor  alimento  y  tónico  a  la 
vez,  para  las  niñas  y  niños,  en  el  perío- 
do del  desarrollo  físico.  Las  propiedades  nu- 
tritivas de  la  cebada  y  lúpulo  que  se  emplean 
en    este   producto,  eminentemente    puro,  enriquecen 
a  sangre  y  vigorizan  lo¿  nervios,  creando  vitalidad 
y  fuerzas.  Una  copa  en  cada  comida,  basta  en 
poco  tiempo  para  comprobar  sus  bené  eos 
efectos. — Se  vende  en  todas  partes.  - 
Precio  en  la  Capital:  S  4  la  docena. 
Cervecería  Bieckert  Lda. 
San  Juan, 3334,  Bs  As. 
U.T.  2272,  Mitre. 
C.  T.  290, 
Oeste. 


tif'inix)  y  ol  liso  do 
íinulas.  a  osas  fiiml 


ratt.  de  colores  muy 
riadns,  so  acoplan  y 


Para  embellecer  una  casa  sen- 
cilla.— Para  una  inu.ior  quo  teiiira 
buon  gusto,  no  ha>'  casa,  nov  mo- 
desta ([ui'  sea,  ((Ui'  lio  i)UO{la  ii  aiis- 
fcn-marse  on  t-ixiut'ta  resiUonci  i. 
ni  niohiliario,  i)or  viojo  y  desusa- 
do (|no  esté.  (|U0  no  admita  re 
lonnas  eapacrs  do  prestarlo  una 
aparieneia  tan  niodeiiia  cíhik) 
agradable. 

Este  iiüít  iiio  y  esto  sen.  ido  a"- 
tístieo  que  son  peoulinros  de  una 
mujer  inteligente,  so  muestran  es- 
l)eeinlmonte  on  id  campo,  euilndo 
jiresiden  al  am\a]o  do  lo«  viejos 
«aserones  solai'ieyos  li(>rediidos  de 
los  abuelos  o  de  los  bisal)ueh)s. 
y  (|ue  aún  cons(MV;in  el  aspecto 
interior  de  los  honraros  de  hace 
un  sjffio.  incómodos,  severos  y 
fríos.  Ante  todo.  ]iara  disimular 
las  l\uellas  tlolorosas  (|ue  dejan  el 
muoV>!es.  bay  <(ue  recurrii-  a  las 
de  eretoua  clara.  estani¡)ada  con 
llores,  cuya  moda  nos  vino 
de  Inplateri'a.  y  que  jioiie 
una  nota  do  luz  y  de  ate- 
riría en  el  interior  ms  tris- 
te y  desabrido. 

Butacas  y  canapés  so 
cnvuelví  pues  en  sus  l"un- 
di^.  Sobre  las  mesas  so 
extienden  tapetes  de  toli 
de  Touy.  o  chales  de  In- 
dias do  pequeño  tamaño. 
<iue  pueden  ndciuirirse  a 
precios  modestos;  de  seis 
a   12  pesos. 

Mej or  que  alio  m  b  ras. 
ron\)enen  a  los  suelos  de 
las  casas  de  campo  este- 
ras japonesas:  estas  este- 
clavos,  y  do  dimensiones  muy  va- 
io  combirnn  do  modo  a  obtener  un 
efecto  utístico,  muy  en 
armonía  con  el  do  las 
tundas  y  los  cortina- 
jes do  cretona. 

Cubiertos  los  mue- 
bles y  el  suelo,  oí  as- 
pecto de  la  habitaeié)!! 
lia  cambiado  ya.  8é)lo 
faltarán,  para  comple- 
tar el  arreglo,  ciertos 
detalles  de  refinamien- 
to y  de  susto  muy  fá- 
ciles do  lograr. 

Los  floreros,  los  fa- 
mosos tíoreios  do  por- 
celana   pintada  {|ue 
oraji   el    detalle  orna- 
mental más  importante 
de  los  salones  do  nues- 
t  ros    a  b  u  e  1  o  s ,    o  s  t  á  n 
completamente  deste- 
rrados de  los  nuestros. 
Por  lo  tanto,  liemos  do 
reemplazarlos    con  liú- 
do barro  más  en  armo- 
T>as  viejas  llores  arti- 
ficiales (le 
antaño  irán 
a  parar,  co- 
mo  es  lógi- 
co,  al  cesto 
de   la  basu- 
ra, sustitui- 
da.«   por  llo- 
res natura- 
les, corta- 
das   en  el 
día,   o  por 
ramajes, 
brezos  o  car- 
dos,  quo  se 
c  o  n  servan 
s  i  n    a  g  u  a . 
durante  va- 
rios meses. 
Kii  el  co- 


medor, oubrir'inos  los  trincheros 
J"  1(  s  aiiaiailores  con  esos  tapetes 
\  cuadros  que  imitan  un  juego  de 
damas  blanco  y  amarillo,  y  (|U<' 
fan  bien  hacen  sobro  el  niobilia- 
i'io  de   la    indicada  habitación. 

Con  visos  annirillos  se  adornan 
tiíimbién  las  franjas  caladas  de 
tos  mai'tides,  y  como  esta  tonali- 
dad ha  de  dominar  en  to'do  el 
comedor,  las  flores  que  so  distri- 
buyen sobro  la  mesa  serán  a  ma- 
lillas también.  Estas  ll()res  no  se 
tíoloean  nunca  en  floreros,  hiiio 
arrojadas  con  arte  sobre  el  man- 
ittl.  «Sin  embargo,  acaba  do  po- 
ijerse  (-11  moda  el  empleo  de  ca- 
charros de  barro  negro,  (|ue  tie- 
nen la  forma  de  una  marmita  de 
cocina,  y  quo  so  llenan  de  flores 
do  hojas.  El  color  negro  de  este 
bjiirro  hace  uir  contraste  muy  fe- 


con  los 
•entallas 
es  cor- 
n  forro 
conser- 


reflc 


los  tocadores  han  de  *uslituír 


liz  con  el  brillo  a 
cl-islalería.  En  las 
procurar  colgar  b 
finas   amarillas,  s 
alguno,  de  modo  ; 
Varíes  toda   li  trasiucidez 
posible.    Tamizada   así  la 
lUz  del  sol  baña  las  habi- 
tAcionos   con  encantadores 
reflejos  de  oro. 

,  Los  tinteros,  los  escrito- 
llos.  las  carpetas  y  los  al- 
manaques modernos  —  lo 
lí^ás  modernos  que  sea  po- 
sible —  renuevan  y  trans- 
fbrman-  el  aspecto,  un  poco 
"de  museo",  que  tienen 
lás  estancias  antiguas  po- 
^yiidas  de  antiguos  mue- 
bles. 

l>e  igual  modo,  sobre 
I6s  juegos  do  porcelana 
v.ieja  por  otros  contem- 
I)oráneos,  de  cristal  do 
Color,  o  de  loza  mono- 
crómica,  muy  del  gusto 
rtctual.  Sobre  las  ca- 
lilas, tiéndanse  colchns 
lluevas  y  alegres.  Cú- 
brans(>  las  lámparas 
con  pantallas  do  pajjol 
blanco  o  do  tela  clara, 
con  objeto  de  i(ue  re- 
<;o.ian  la  luz  o  iluminen 
bien  las  habitaciones, 
tiue  en  general  resul- 
tan ol)scuras  por  ser 
duinasiado  grandes. 

El  tocador  se  ilumi- 
na con  un  par  de  can- 
delabros do  cristal,  ca- 
da uno  de  los  cuales 
lleva  varias  bujías.  Es- 
to, suponiendo  que  la 
éasa  no  tenga  instala- 
ción eléctrica,  como 
ocurre  frecuentemente  en  el  campo. 
,  Las  baldas  de  los  armarios  y  los  cajón 
modas  so  fo- 


la  plati 


las  c6- 


rran  de  cre- 
tonas claras, 
y  de  las  mis- 
mas telas  se 
hacen  corti- 
iias  para  to- 
dos los  per- 
cheros. 

Se  consi- 
gue un  reci- 
bimiento mo- 
derno, arran» 
cando  de  sus 
goznes  las 
puertas  in- 
teriores de 
la  p  1  a  n  l  i* 
baja. 


Estas  pildoritas  entonan  el  estómago,  estimulan  la  acción  del  hígado  y 
mueven  suavemente  el  vientre,  sin  producir  irritación  intestinal.  Por  esp  están 
indicadas  y  son  eficacisimas  en  todos  esos  molestos  achaques,  que  provienen  de 
las  malas  digestiones,  la  macción  ó  pereza  del  hígado  y  la  sequedad  del  vien- 
tre. La  falta  de  apetito,  la  dispepsia,  los  dolores  de  cabeza,  la  jaqueca,  la  irri- 
tabilidad nerviosa,  la  hipocondría  y  el  insomnio,  casi  siempre  tienen  por  causa 
algún  desarreglo  luncional  del  estómago,  del  higado  ó  de  los  intestinos.  En  tales 
casos  las 

Pildoras  de  Reuter 

desembarazan  el  intestino  de  las  materias  irritantes  y  mal  digeridas  que  con- 
tiene, activan  la  acción  del  higado.  permitiendo  cumplir  su  misión  de  eliminar 
de  la  sangre  las  toxinas  ó  venenos  que  se  producen  durante  el  proceso  de  la 
digestión  y  dan  vigor  al  estómago,  produciendo  de  este  modo  un  alivio  inme- 
diato, y  con  un  poco  de  constancia  y  régimen,  una  curación  completa. 


SE  VENDEN  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 

ÚNICO  IMPORTADOR: 

RICARDO  ILLA 

VENEZUELA,  610.  —  Buenos  Aires. 


E!  templo  de  oro  de  Amrítsar 

Donde  se  quita  el  pol\  o  con  plumas  de  pa\ o  real 


A   VRir.AK.    1;(    .  iiulail    Illi'lS    rj<;i    «I«  l 
P0J)Ul0S.l     «l»^pU«^S    ('f     Ptllll     \  I, 

sijs  lo  t;iu>  l{(ijn:i  puru  lt;s  «•ati>¡¡ii>s 
mnsulni.tnes.  Allí  •,  s  tloiuh'  s.-  im>;¡scv 
d«l    ••taaniir"    «   IíIm-x   >¡icr:i»li)  >\\u 


non 
II  ».| 


l'.'iiyal.. 
llore.  V 
la  .M.M-a  p.n 
a  ol  oi'iíinal 
i'r.cii'iri  los 
fuii'lada    jxM-   ti  m-.yli'ta 
l)iiis>  Nanak    y  allí  a  cu. 
Tu  I  i'üi  inos  (\\it'  >('  cim 


l)rinci¡;i(>s   d»'   la  reli 
( *  "íliiru'  ',  (|U»'  di  (Til  ("H 

lien  diarja;iiei.ti<  umiiei  

sidera'i  felices  con  \vv  el  .vifio  iloiule  se  ;ri 
preciado  Icsoio 

I.n   iv'iisrión  sij   ex   muv   ¡nodi  n\.i.  <íui 
su   fuDoador.   nació  en    I-IHí).   No  oljstai.t 
fon  nint  lios  picsf'lites.  itndii  ndo  dei  irse  (pie  i  s 
•|ue  domina   en  ti   Penyal).   I.os  dos  iirincipiüs 
que  se  tundn  soi,  la  unidad  f'e  Dios  y  la  i.^uíld 
de  todos  loa  ii(!iir.>res.  l'rohilie  lenr.inan'euieiile 
eulto  a  los  ídolos  e  iiiiájreius  de  cualip'iei 
rev-haza  la  institU'-iÓM  íiind.iiiK mal  Jel  iiuliiisnu!,  1 
difpren(ii  de  castas. 

.\n!rils::i-.  cuyo  noinlire  si;; 
lniinirtaii(i-t(i" ".   es  el  est;i 
cei!tr«i  se  alza  el  Darbar, 
se  íTuarda  el  (íranlli.  Kl 
la  )):irte  h.i.ia  de  los  imi 
o  pneiítecillo  de  i'.i«;veso.  d 


IjO  más  notable  (b 
fiea  ■  ■  h.Ntaii(|Ue  d(  la 
«iut  sagrado,  en  cr.yo 
Templo  de  Oro.  dciide 
l>lo  en  cuestión,  tiene 
así  com.)  e'  pasadi/o 


inármid  blanco.  pei-o  todo  el  resto  (stá 
«•obre  dorado.  ( en  inscnix  ioiu  s  en  cara'-ter( 
jabíes.  Las  puertas  son  de  plata  labiad 
peo  pii(de  entrar  en  el  temj)!o.  siempre  que  se  (pii 
te  las  botas:   l.is  sacerdotes  le  otrecen.  al  entrar 
una  taza  llena  de  azúcar,  a  cambio  de  la  cual  e 
fostumbre   dar   una    rui)ia    (8S    centavos)  de 
luosna.  Dentro,  la  escena  es  muy  interesante.  I^os 
muros  estiín  dorados  y  decorados  coii  ])iiituras  de 
tiores:  en  el  centro,  hay  una  alfombrilla  donde  los 
peregrinos  (|ue  entran  arro.ian  diufro.  cauris  o  fío. 
les  naturales.  Kl  Granth  o  libro  sa.irr.idí.  se  puarda 
bajo  un  precioso  tapiz  de  seda  amarilla  y  oro.  al 
se  quita   el  polvo  con  plumeros  lieclu.¿;  i 
pavo  real. 

Un  sacerdote,  (luo  se  releva  cada  «intr 
junto  a  él  día  y  nocbe.  De  vez  en  ciiaiulu 


Modas  antiguas 


Algunos  de  les  curiosos  r.orr.ijrf'r.os  cin\,i£uos  rsados  en  "Juana  de  Arco",  la  nv.cva  ópera  inglesa  estrenada  última- 
mente en  Covent  Oarden 


Grajea 


La  epidemia  del 
,  sudor.— El  sudor  mi- 
I  liar  es  una  ciifcrme- 
1  dad  observada  cli  ln- 
I  glaterra,   en  í^icar- 
i  uia  y  en  diferentes 
puntos  de  Francia, 
caracterizada,  entre 
otros  fenómenos,  por 
sudores  abunda  ates, 
repetidos  y  prolon- 
gados,  a   v(>;-cs  cou 
erupción  niiJinr. 

Itayer  de-cribió 
perfectamente  Ja  en- 
fermedad liacia  ei 
año  ].Sí:2.  La  epide- 
mia de  sudor  obser- 
vada ]>or  él,  en  el 
departameto  del  Oi- 
se  (Francia)  es  muy 
rara.  Muchos  indivi- 
duos que  se  acosta- 
ban sanos  se  desper- 
taban euferi7ios  cou 
el  cnerpo  inundado 
(ic  sudor  abundante, 
quo  sólo  cesaba  con 
la  muerte  o  al  llegar 
la  convalecencia. 

La  duración  de  la 
enfermedad  ofrecía 
notables  diferencias: 
unas  veces  era  mor- 
tal a  Jas  veinticua- 
tro o  cuarenta  y 
ocho  horas  y  otras 
terminaba,  bien  o 
mal,  al  fin  del  pri- 
mer septenario  o  del 
segunctO. 

La  primera  escue- 
la de  Buenos  Aires, 
—La  primeva  escue- 
la que  se  inst  iló  eii 
Buenos  Aires  data 
de  1005,  época  eu 
que  el  ( 'abil<ib  auto- 
r.i?'.ó  al  maestro  don 
Francisco  X'ictoria  a 
cobrar  a  sus  alum- 
nos un  ]je.^o  anuial 
por  enseñarles  a  leer 
y  dos  peisos  por  gu. 
señarle|4  a  escribir  y 
íi  conitai'.'"* 

Carrera  de  caraco- 
les.—Los  jóvenes  de 
citTtas  provincias  de 
I  Eii3Í4,-son  apasiona- 
dos ])or  las  carreras 
de;  caracoles.  No  hay 
por  c|ué  re  irse;  al  Ju- 
garse el  dinero,  un 
caracol  es  tan  intc- 
r(3sante  como  un  ca- 
baJlo.  Puiestos  lo^  ca- 
racoles en  orden  y 
i'otas  las  cintas,  los 
n^ujick  siguen  a  su 
favorito  y  H]ilauden 
o  gritan  y  apuestan, 
como  nuestros  afi- 
cionades  eu  el  Hi- 
I  pódromow 


Crónicas  españolas 


Soldaditos  de  plomo 


Las  (:^iorrns  Inunnnas  fueron  nioililii-audi)  oí  as- 
poeto  (lo  los  soldados  de  plomo,  en  tiuieues  sus 
fabricantes  proeuraron  r(>ílt'j;ír  la  terrible  "ac- 
tualidad" de  las  naciont>s  tMU'i!iiü.!s_  Antaño,  tas- 
tos juiíuetes  se  dividían  en  ''carbsras  y  cristi 
nos";  después,  en  ''nmros  y  r  rist  ia  ¡ios " ;  más 
tarde,  el  desastie  de  Sc.lán  v  (d  s:ii,.  de  l'arís 
])USÍeron  en  boy;a  a  los  sajones  d»»  liruñidtis  y 
])unt  ia_i»iidos  cascos  y  a  los  \  alientes  /.uavos  con 
susícortas  íduu.iu^t illas  de  paño  azul  y  sus  ani  líos 
c,al¿ones  rojos;  últimamente,  la  infancia,  (|ui'  oía 
a  sus  padres  |)reocuparse  de  la  liecatonilic  de 
l*uerto-Ai-turo.  se  iiiltM(>só  por  *'los  idancos  y  los 
amarillos ' '. 

—  ^'o  soy  ja|>oués  —  docían  los  niños;  —  tú 
eres  ruso. 

\'  sentados  l'vente  a  trente,  delante  di^  una  me- 
sa, comenzaban  a  orib  nar  sus  huestes.  Kn  (>sas 
cajas  de  siddailos  palpita  to-'o  o\  rudo  \'i\ir  (U' 
los  cani|)anuMitos:    hay   t  ¡endei  ilias   de   can»]. aña. 


ani(|uilados;  un  perdi«>( 
hennanita  de  la  ('ari« 
de   inatan/.a.  excitado; 
de  la  viohMicía  y  de  la  mi 
l'ii'scas.  donde  todo  d(d)ía  ; 
1  ienen  la  rís.a  ciiitd  de  los 
l'üa   nuH'ca   i  nconsola  1  ih 
de  opi'es¡('ni  y  de  i  n  ¡iisl  ici 
las  de  S(ddailos  do  plomo  ( 


ón  acaba  de  derril>ar  a  una 
lad ...  ^■  los  niños,  (dirios 
|ior  las  .acres  emociones 
I  muerto,  ríen,  y  sus  b(»cas 
l)ía  s(M-  candido/,  y  dulzura, 
los  adultos. 

de  dolor,  un  ]>eid'ume 
lloia  s()bro  osas  caji- 
iiide  la  niñez  aprendo, 


—  So  debe 
sus  cañones 
jdomo.  todo 


m; 


do 


dimiau; 
el  pas,^ 
int  ran 


do  blanca  lon,a,  rancheros  que  guisan  en  calderos 
oigantes  la  comida  del  batallón,,  fosos,  trinche- 
ras, caballerizas,  árboles  de  plomo,  morteros  y 
cañoncitos  que,  cuando  las  peripecias  del  juego 
lo  reclamen,  sabrás  disparar  un  perdigón.  Aque- 
llos soldaditos  parodian  los  diversos  "gestos" 
que  las  tropas  adoptan  durante  un  combate; 
unos  marchan  al  paso,  otros  disparan,  otros  arre- 
meten a  la  l^ayoneta,  mientras  los  lanceros  ga- 
llardos cargan  al  galope;  y  también  hay  muertos 
colocados  en  actitudes  trágicas,  y  hermanit.as  <le 
la  caridad,  y  soldados  de  la  Cruz  Roja  que  trans- 
portan camillas.  .  . 

Los  niños,  guiados  por  ese  instinto  estratégico 
común  a  los  hombres,  van  disponiendo  todos  aque- 
llos elementos  de  destrucción:  las  tiendas  de 
cam|)aña,  las  caballerizas  y  las  cocinas  con  sus 
ramdieros  pacíficos,  se  colocarán  en  los  lugares 
más  distantes  y  seguros;  la  Infantería  ocu|)ará 
la  vanguardia,  la  caballería  atacará  ]>or  los  flan- 
(•os.  A  una  señal,  los  cañoncitos  disparan,  los 
combatientes  caen,  las  trincheras  se  desmoronan, 
los  bravos  que  cargaban  a  la  bayoneta  quedan 


romo  (MI  las  paginas  dt>  un  libro  torrilde.  la  ati- 
l  ión  ^1  la  san-i-o  y  la  sogurida.l  devastadora  de 
que,  algunas  \ cct's.  la  tiianía  piu>do  ser  un  d(M-e- 
cho.  \\u  (>so  .¡uguoto,  (pío  emboza  (d)sciiramoute 
los  c{)nce|dos  de  "bandera"  y  de  "patria",  vi- 
ví" (  I  hombre  d(>  has  cavOruas.  que  <>sgrimía  contra 
la  cabeza  do  sus  SíMuejantes  su  hacli.a  do  sílice. 

matar  —  piensa  el  niño,  V  mientras 
^  arrasan  los  ejércitos  <le 
I  tenebroso,  todo  el  ayer 
eiicia  y  de  ferocidad,  mur- 
uiiira  en  su  alma  inocente, 
que  como  no  delinquió  no 
siente  necesidad  de  ser 
})erdona(la,  la  canción  an- 
cestral de  la  fuerza. 

Yo  maldigo  esos  guerre- 
ros de  plomo  que  todos 
hemos  visto  tumbados  en- 
tre las  virutas  i)intadas 
de  verde  que  rellenan  sus 
cajas  con  tapas  de  cristal; 
son  un  juguete  insano  que 
])roduce  en  la  coiudencia 
do  la  infancia  emociones 
morbosas  semejantes  a  las 
que  determinan  en  la  ple- 
be inculta  "el  crimen  de 
ayer"  o  "el  suicidio  de 
anoche".  La  muerte  inte- 
resa a  los  hombres  más 
que  la  voluptuosidad; 
quieren  conocer  al  mata- 
dor, ver  el  sitio  donde  ca- 
yó la  víctima,  escuchar 
detalles  de  la  tragedia. 
Este  fenómeno,  que  i)odrla 
informar  uno  de  los  capí- 
tulos más  interesantes  do 
la  psicología  de  las  multi- 
tudes, constituye  el  alma,  toda  el  alma,  de  los 
soldaditos  de  plomo.  Los  niños  gozan  poniéndoles 
en  fila  par.a  derribarlos  después,  y  parece  quo 
este  ejemplo  sencillo  ha  de  agarrarse  a  su  pen- 
samiento, endureciendo  su  moral,  perpetuando 
al  través  del  porvenir  la  roja  leyenda  de  las 
bizarrías  criminales. 

Pero  yo  he  gozado,  yo  gozo,  cuando  los  niños, 
henchidos  del  espíritu  de  destrucción,  en  rojas 
fogatas,  alimentadas  de  viejos  papeles,  queman 
los  soldaditos  de  plomo  que  se  deshacen  en  pe- 
queñas bolitas  brillantes  que  se  diseminan  y  rue- 
dan por  el  suelo  como  las  estrellas  en  el  vacío. 

|,No  sentirán  sus  almas  infantiles  el  odio  a  la 
guoi-ra.  (d  amor  intenso  y  civilizador  de  la  paz 
uni\'orsaI     .  . 

Los  soldaditos  de  plomo  también  son  un  sím- 
bolo; el  símbolo  de  nuestra  humanidad  impla- 
cable, vengativa,  llena  de  rencores  inútiles,  ])ara 
(piion  el  perdón  que  predicó  .lesús  siempre  será 
una  vibra;-ióii  nueva. 

Ediir.rdo  ZAMACOIS. 


Elogio  de  la  mujer  romana 

Belleza  y  cultura 


UANno  el  insig:Tie  Ovidio  fiisalzó  a 
'   manas  en  su  "Ais  iiinancli"',  hd 


que. 


an( 


ulo  r\ 


lieos  eoneeptí 
(íerinania.  Oti 
más  seiitimen 
una  elegía  tit 
bia'',  que  comienza 
'te  \en 


1  (|Ut 

acia: 


las  doncellas  ro- 
ispeclnToa  sitiuie- 
iem])!!,  liudiesen  ai)licarse-  sus  ])i.é- 
(lul''es  jovenzuelas  de  la  moderna 
Víunano,  menos  famoso,  ]-evo  (|ui/.iis 
Oxidio,  el  tierno  Cátnlo,  c(H!1|/U-^o 
'  -A  la  uiuorte  d(d  pajarillo  de  Les- 
•on  t'ste  x'erso: 
i'es  cupiíliu'sii uo,  passer 
ais  (  si  in-a'  i»uc¡la'. 


sus  esposas  y  Uorahan  la  viudo?,  cu  que  les  dejaba 
nuu  rte  con  tan   sentidos   erdtafios  como  los  que  en 


¡as  tnm 
Apia  (lee 


Ko  faltal)an 
if  frccufutal. 


is    por    los    c¡i)re'.^es    de  la 


vía 


Pei'o  el  poeta  en- 
salza a,  Lesbia  más 
allá  de  la  pondera- 
ción li  uní  ana,  y  uo 
satisfecho  con  dal'- 
le  el  título  de  don- 
cel 1  a ,  la  sube  de 
Srado  y  la  coloca  en 
la  categoría  de  ce- 
leste ninfa  para  en- 
comiar su  gracia  y 
gentileza. 

Esto  nos  mueve  n 
considerar  el  alto 
aprecio  en  que  los 
romanos  tenían  la 
belleza  fenieninít, 
tal  vez  por  senti- 
miento heredado  de 
los  griegos,  sus 
maestros;  y  entre 
las  damas  del  mun- 
do antiguo  que  por 
su  hermosura  desco- 
llaron, están  en  la 
memoria  de  todos 
los  nombres  de  Agriiiina,   Popea,  Livia  y  Cornelia. 

En  comparación  de  unos  tiempos  con  otros,  se  nos 
representa  la  mujer  rontana  más  feliz  en  la  adoración 
que  i)or  ello  sentía  el  licmiljre,  tpie  las  modernas  jóvenes 
aU-manas  o  inglesas,  sujetas  al  férreo  régimen  ])edagó- 
gico  de  una  severa  institutriz,  cuyas  inagmáticas  encie- 
rran toda  la  vida  de  la  mujer  en  rígida  disciplina,  que 
abarca  hasta  los  más  mínimos  pfinienores  del  traje 
casero. 

Los  nietos  de  Kómulo  tenían  en  mucho  la  dignidad 


pane 
la  di 


:e   uno   cotenta^  viro. 
<>,   (lesiderio  s])iritus  mei, 
■num  desidi'ral  issinne 
-N,    con:.»   el   de   ('ci-iüi  Metrodora, 
tuml)as  de  las  (pie  fueron  sus  oom- 
111  en  i'XclaiiKU'iones  laudatorias  de 
iiir.Ji-res  romanas  de  hoy  día,  fue- 
ledad   reii.as  y   señoras  de   la  her- 


Jitlia  Farncsio,  sobrina  de  Paulo  III 


.  Como  las 
ron  las  de  la  antigii 
mosura  y  gentileza 
por  la  corrección  de 
sus  facciones  y  la 
majestad  de  su  apos- 
tura. Sin  embargo, 
las  romanas  de  otn) 
tiempo  excedían  a 
las  contemporáneas 
en  los  rasgos  carac- 
terísticos de  la  be- 
lleza femenina  y  no 
hay  pintor  ni  escul- 
tor alguno  que  con 
todo  sa  arte  sea  ca- 
pa/ de  establecer 
paridad  entre  el  ac- 
tual tipo  étnico  de 
las  romanas  con  los 
bustos  y  estatuas 
que  nos  legó  la  ciu- 
dad de  los  Césares. 

Han  pasado  si- 
glos. Cayeron  en 
ruinas  palacios  y 
templos,  se  deriaim- 
ba  ron  din  a  s  t  í  a  s , 
d( ■saiiarecieron  i-einos,  y  del  esplendor  del  vasto  imperio, 
sólo  (|ue<laroii  ]iara  iiregonar  su  gloria  el  Coliseo  y  la  be- 
lleza de  ¡a  muier  romana,  de  (piien  se  iniede  decir  que 
su  pod(  r  llegó  al  extremo  de  subyugar  hi  V(duntad  de  los 
pontífices  de  ver  a  los  cmnpradores  postrados  a  sus 
jiies.  Así,  el  poeta  Prop "rcio  dijo  de  la  mujer 
(jue  su  perfecta  v  ma 
1: 


Popea,  esposa  de  Nerón 


•omana 

^tuosa  figura  de  arrogante  porte 
hacía  digna  de  ser  hermana  de  Júpiter. 


Resguardad  el  Cutis. 

Proteged  el  cutis  de  lo.s  malos  efectos  de  la 
temperatura  y  de  las  inclemencias  del  tiempo, 
del  calor  del  sol.  Usad  los  Polvos  de  Mennen, 
los  legítimos  y  puros  de  Talco  Boratado. 

Son  magníficos  como  antiséptico  absorvente 
de  toda  humedad  de  la  piel,  dejándola  limpia, 
fresca  y  suave  como  el  terciopelo. 

La  marca  Mennen  es  símbolo  de  pureza.  El 
Talco  en  su  estado  primitivo  se  escoge  con 
gran  habilidad  y  cuidado,  se  limpia  perfecta- 
mente, se  pasa  por  el  cedazo  y  se  prepara  cien- 
tíficamente. Esto  es  lo  que  produce  su  valor 
como  antiséptico  y  lo  que  hace  sus  efectos  tan 
deliciosos  y  calmantes. 

No  aceptéis  sustitutos.  Buscad  la  famosa 
marca  de  Mennen. 

Elegid  entre  estos  perfumes  que  cautivan: 

Narangia,  la  exquisita  fragancia  de  los  aza- 
hares. 

Violeta — La  esencia  de  violetas 
frescas. 

Sen  Yang — Riquísimo  perfume 
Oriental, 
Color  de  Rosa — Talco  Rosado. 


Gerhard  Mennen  Chemical  Co.,  Newark,  N.  J.,  E.  U.  de  A. 

Agentes  ; 

DONNELL       PALMER,  Moreno  562-566 


EL  CAMINO  DE  LA  SALUD 

Sin  régimen  especial  —  Sin  drogas  —  sin  ])erder  el  tiempo 
—  nada  más  que  un  vaso  de 

SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 

espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  meiio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suav(Mn(MUe  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuaudoesteimportanteórgano  funcionacon  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  (empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  E^Q  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  active  de  la  digestión. 

Preparado  únicamente  por  J,  C.  ENO  Limited,  Londres 

Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca,  de  fábrica  está  registrada  en  ARGENTItíÁ 
Véndese  en  CASA  DE  DIEGO  GIBSONS  Suc»»"  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 


Elo.qio  de  ía  mujer  romana 


en  pasados  tiempos  a  los  sccietos 


YA  tipo  de  las  romanas  ha  sufrido  las  vaiiacioncs  con- 
siguientes al  cosmopolita  influjo  derivado  de  la  fre- 
cuencia de  los  viajes  y  el  cruce  de  razas,  que;  por 
ley  natural,  hf;  traído  consigo  lu  emigración  europea  al 
continente  americano  y  la  inmia:ración  de  los  hijos  de 
las  tierras  transatlánticas.  La  aristooracia  italiana  ha 
recibido  por  transfusión  de  ios  enlaces  matrimoniales 
sangre  yanki,  pero  sin  que  esta  me/ola  haya  empeorado, 
sino  tan  sólo  variado  el  tipo  clásico  de-  la  belleza  anti- 
gua. El  color  de  los  cabellos  ad  piiere  tonos  más  rubios, 
en  contraste  con  el  castaño,  pronio  do  las  márgenes  del 
Tíber;  y  como  las  mujeres  de  todos  los  i  aíses,  recurrtí 
ahora  la  romana  al  artificio  del  tocador  como  recurrió 

de  la  (|UÍmica  para 
(•nmendar  o  corregir 
la  obra  de  la  natu- 
raleza. 

Las  característi- 
ras  estéticas  de  la 
mujer  romana  fue- 
ron siempre  busto 
i  statuario  y  majes- 
tuoso, caderas  poco 
;i  bu  Itad  as,  manos 
si'ductoras,  calx'llos 
negros  y  espesos, 
(  jos  garzos  y  expre- 
sivos, pies  elegan- 
temente dimin  ut  os 
y  voz  de  variadas  y 
dulces  modulacio- 
nes. Su  carácter  es, 
por  lo  general,  quie- 
to, sosegado,  más 
bien  indolente  (lUe 
impulsivo,  muy  dis- 
tante de  los  roman- 
ticismos y  propenso 
a  las  afecciones  de 
la  familia  y  al  go- 
bierno del  hogar  doméstico,  con  todas  aquellas  cualida- 
des más  a  propósito  para  vencer  los  obstáculos  con  que 
suele  tropezar  la  práctica  de  la  vida. 

Las  innumerables  obras  pictóricas  que  enriquecen  ar- 
tísticamente las  iglesias  y  museos  de  Tíoma  son  prue- 
bas documentales  de  la  belleza  de  sus  mujeres,  pues  las 
giaciusas   "'madonas'',   las  iiuá^enes  de  santas,   las  íi- 


Victoria  Colonna 


guras  femeninas  de  altares,  retablos  y  trípticos  no 
fueron  representaciones  idealmente  engendradas  por 
la  imaginación  del  artisfa,  sino  copia  fidelísima  de  mo- 
delos vivos  cuyas  facciones  perpetuó  el  i)iiic('l  en  tablas 
y  lienzos. 

Mas,  ai)arte  de  estas  bellezas  anónimas,  cuyo  rostro 
sirvió  para  dar  expresión  humana  al  (  onceitto  ontológico 
de  las  más  elevadas  figuras  del  cristianismo,  nos  que- 
dan auténticos  retiatos  de  mujeres  remanas  cuyo  nom- 
bre preservó  del  olvido  la  historia.  Y  más  aún  (pie  a  la 
j)aleta.  debemos  al  cincel  la  conseí'vación  de  los  rasgos 
fisonómicos  de  las  niu.ieres  que  en  vida  fueron  orna- 
mento y  gala  de  la  ciiuiad  eterna  y  por  su  bclle/.n  se 
elevaron  a  eminentes  posiciones  sociales,  ( ou  (i(  icclio  a 
l)erp<'tuar  su   nombre  en  las  generaciones  venideras. 

Kntre  las  belle- 
zas célebres  de  la 
antigüedad  romana 
no  podemos  por  me- 
nos de  citar  a  Po- 
pea,  cuya  hermosu- 
ra física  corrió  pa- 
rejas con  su  degra- 
dación moral,  pues 
no  fué  ni  inuciio 
menos  dechado  de 
virtudes  ni  tampo- 
co pudo  servir  de 
ejemi)lo  a  las  don- 
cellas de  su  época. 
Estaba  cübada  con 
Kufo  Crispino.  pre- 
fecto del  pretorio, 
y  al  enviudar  con- 
trajo segundas  nup- 
cias con  un  mag- 
nate llamado  Otón, 
quien  hubo  de  ce- 
tltírla  forzosamente 
al  desi)ótico  Nerón, 
(lUe  se  había  pren- 
dado de  su  h(>rm()- 
sura.  Elevada  de  es- 
ta   suerte    al  solio 

imi)erial,  recurrió  a  ingeniosos  artificios  para  conservar 
su  belleza,  de  modo  que  resistiera  sin  menoscabo  a  los 
naturales  estragos  del  tiempo,  y  al  efecto,   se  bañaba 


Busto  ae  uama  romana,  con  el  to- 
cado de  la  época,  de  los  Flavios 


Elogio  de  la  mujer  romana 


diariamente  su  leche  de  burras,  con,  el  ounl  men.nuiie  man- 
tenía fresca, ; sonrosada  y  tersa  la  piel.  Pero  de  poco  le 
valieron  sus  mañas,  porque  cansado  de  ella  el  tirano, 
la  mató,  según  se  supone,  de  brutal  e  innoble  manera, 
dándole  un  tremendo  puntapié  en  el  vientre  en  ocasión 
en  que  se  hallaba  encinta. 

Dice  Heine  que  acaso  la  secular  contemplación  de  la 
belleza  pictórica,  tan  espléndidamente  manifestada  en 
imágenes,  altares  y  retablos,  haya  contribuido  por  in- 
fluencia psíquica  del  ambiente  artístico  a  perpetuar  la 
hermosura  de  ¡as  mujeres  romanas  hasta  el  punto  de 
hermanarse  con  la  magnificencia  del  radiante  firmamen- 
to, que  las  envuelve  como  en  marco  de  oro.  Las  vírge- 
nes de  Rafael  Sanzio,  los  irescos  del  "Pinturiccbio", 
los  retratos  de  Lucrecia  Borgia,  de  Victoria  Colonna,  la 
severa  amiga  de  ^Miguel  Angel,  y  el  de  la  helénicamen- 
te escultural  Julia 
l'^arnesio,  sobrina 
del  papa  Paulo  III, 
nos  prueban  el  alto 
grado  a  que  llegó  la 
hermosurk  de  la 
mujer  romana  en 
aquella  época  de  sa- 
na galantería  que 
en  el  arte  tuvo  su 
más  acabado  com- 
plemento. 

Por  desgracia,  no 
siempre  la  hermo- 
sura es  don  que 
agradece  al  cielo  la 
mujer  que  lo  recibe. 
Ejemplo  de  ello  fué 
la  tristemente  famo- 
sa Lucrecia  Borgia, 
la  arrogante  espuiia 
deb  siglo  XV  que  por 
cuatro  veces  profa- 
nó el  tálamo  con- 
Retrato  de  Beatriz  Cenci,  pintado  yugal  y  en  la  corte 
por  Guido  Reni  de  Ferrara  quiso 

enmendar  los  yerros 
de  su  vida  brindando  protección  a  las  letras  y  a  las 
artes.  Pero,  en  cambio,  honra  de  sa  sexo  fué  !a  dulce 
y  delicada  Victoria  Colonna,  esposa  del  marqués  de 
Pescara,   Fernando  de  Avalos,   cuya  prematura  muerte 


desjjertó  en  la  desconsolada  viuda  el  numen  poético 
de  las  "Rimas  espirituales''  para  acabar  sus  días  en 
el  monasterio  de  Viterbo,  después  do  haber  disfrutado 
de  la  honesta  amistad  de  los  más  renombrados  artistas 
lie  su  tiempo. 

Una  de  las  romanas  más  famosas  por  su  hermosura 
es  "la  Fornarina",  inmortalizada  por  el  genio  de  Ra- 
fael, al  que,  rendida  de  amor,  le  consagró  su  vida, 
r^ra  "la  Fornarinn",  esto  es,  "la  hornerita",  hija 
d*e  un  panadero  de  Transtébere,  de  lo  que  le  vino  este 
apodo  con  que  todo  el  vecindario  la  conocía.  Acertó  a 
pasar  Rafael  por  la  margen  del  Tíber  en  ocasión  en  que 
la  muchacha  se  lavaba  los  pies  en  sus  aguas,  y  prendóse 
de  ella  con  violenta  pasión,  que  no  tardó  en  ver  igual- 
mente correspondida.  El  retrato  de  "la  Fornarina'' 
una  de  las  obras  maéstras  de  Rafael,  representa  a  la  fa- 
mosa joven  romana,  de  medio  cuerpo,  sin  artificio  alguno 
(lue  suplante  los  naturales  encantos  de  aquel  incompa- 
rable busto,  adornado  por  la  natui-aleza  con  las  galas  de 
su  propia  hermosu- 
ra. El  color  de  la 
piel,  sin  la  fatigosa 
monotonía  de  la  nie- 
ve ni  la  pálida  blan- 
cura del  mármol, 
brilla  como  el  cris- 
tal, con  la  entona- 
ción clarimorena  de 
la  carne  animada 
por  la  sangre.  Fué 
"la  Fornarina'',  a 
pesar  de  la  modes- 
tia de  su  cuna,  aca- 
bado tipo  de  la  ma- 
trona romana,  rica 
de  músculos,  perfec- 
ta de  formas,  vigo- 
rosa de  nervios, 
suave  de  líneas,  con 
tal  lozanía  y  fres- 
cura en  todo  su  ser 
que'  el  ánimo  se  rin- 
de cautivado  por  el 
hechizo  de  aquella 
peregi'ina  hernujsu- 
ra,   lindante  con  la 

ideal  belleza.        .  La  rornarina..  Cuadro  de  Rafael 


PARA  TIEMPO 
CÁLIDO 


"Viyella 
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En  el  nuevo  tipo 
**TR0P1CAL" 


(Marca  Registrada) 


El  tipo  ^TROPICAL»'  es  de  la  textura 
más  liviana  que  se  lia  podido  fabricar 
hasta  ahora  el  género  "Viyella". 

El  tipo  "TROPICAL"  es  especialmente 
''chic"  por  sus  nuevos  y  variados  diseños, 
y  su  popularidad  es  evidente  por  la  gran 
demanda.  Pida  muestras  en  cualquier 
tienda. 

En  caso  de  cualquier  dificultad  para 
obtener  el  tipo  "TROPICAL"  á  su  agrado, 
los  fabricantes  tendrán  mucho  gusto  en 


Diríjase  á: 


WM.  HOLLINS  &  Co.  Ltd^  "Viyella"  House.  LONDRES,  E.  C. 


Una  fortuna  por  diez  centavos 


tes,  intrigados,  se 
alejaron  ue  c'l  con 
desconfianza.  Ks  un 
gentlenian  millona- 
rio de  Londres  que 
lia  n"fii<i^  darse 
tse  gusio. 

A  con  secuenna 
de  una  discusión 
bastante  áspera  m 
v\  círculo,  Frank 
Pcnfield  juró  u  sus 
tiimaradíis  que  les 
demostraría  las  di- 
ficultades o.ue  e  n- 
iraña  el  oficio  d(! 
vendedor  am>)ulan- 
tc  y  la  desconfian- 
za del  públieo. 

Al  día  siguiente, 
a  la  llora  conveni- 
da, s'*  vió  Ueear  a 
Trafalgar  Squarc  un 
pobre  "canielot" 
íiucio  y  nial  trajea- 
do. Se  colocó  en  <■! 
sitio  más  concurrí 
do  del  panino  lon- 
dinense, y  sacando 
un  fajo  de  billetes 
de  cinco  libras  del 
fondo  de  una  valiji- 
ta  de  cuero,  conun- 
¿ó  su  redamo. 

— A  diez  ((uta- 
Yos  vendo  bilb'tcs 
de  banco  —  gritaba. 

transeúntes  volvían  lu  cabeza,        detenían  aUuna  ^cz. 


ñUules  de  Frank  JVníield,  iiins 


•uno  sacó  de  su  bolsillo 
l;i  ínfima  pieza  de 
moneda  (¡ue'  le  hu- 
biera lieclu)  propie- 
tario de  los  hermo- 
sos billetes. 

A  las  seis  de  la 
tarde,  juzgando  ter- 
minado su  experi- 
mento, el  millona- 
rio londinense  aban- 
donó su  puesto  de 
venta;  y  regresó  al 
círculo  donde  le  es- 
])eraban  sus  conso- 
cios. 

—  Ya  veis  — les 
dijo,  como  sentan- 
do una  conclusión 
— que  el  liál»ito  no 
hace  al  monje;  pe- 
ro si  yo  hubiera 
ofrecido  mis  bille- 
1('S  en  trajo  de  eti- 
(jiiota,  <iuizás  liubie- 
ran  sido  ;icc))t;idos. 
l-'ii  todo  (aso,  esto 
nos  demuestra  que 
para  alcanzar  unes- 
tro  fin,  no  es  iirc- 
(  i.so  ir  en  l)iiscn  de 
1.1,  razón,  y  (pie  pa- 
ra- ejercer  (1  comer- 
cio es  (asi  indis- 
j.eiisable  ser  un  psi- 
cób)go  sutil. 

Frank   l'enfiel,  a 
posar  de  haber  ga- 
nado   la  apuesta. 
,l,,,.se   de   a(luelloS  billetes,   que   el  públuM. 


(|U 


(1es|)r 


camaradas. 

Estos  ceb'braroon  la  ocurrencia 
"p¿bre  vendedor  de  billetes". 


brindaron  por  oí 


Gollerías 

Vajilla  imperial.  —  El  grau  marisonl  <lc  la  ('«ir- 
te aeraba  de  encargar  al  barril  Fa^lker^am,  coii- 
serv.ador  ilel  palacio  <le  fSan  Petersburgo,  la  pu- 
blicación (le  un  cat()log'o  ilustrado  de  toda  la 
vajilla  que  bü  encuentra  en  el  palacio  imperial 

y  que  reprcsen- 


CUESTION  PELIAGUDA 


— El  señor  se  está  tirando  de  los 
pelos  porque  te  llama  y  no  vas!  .  .  . 

— ¿Tirándose  de  los  pelos?  ¡Si 
los  tengo  yo  aquí !  .  . 


ta  una  fortuna 
fantástica.  L,a 
mayor  parte  de 
este  tesoro  fué 
adquirido  por 
las  emperatri- 
ces que  reina- 
ron en  el  si- 
glo XIII. 

La  oantidad 
de  ¡¡lata  lalvra- 
d,a  forma  un 
])eso  total  de 
21.000  kilos.  A 
esto  hay  que 
añadir  200  ki- 
los de  oro  y  dos 
de  platino. 

La  prensa  ru- 
sa aconseja  que 
se  organice  una 
exposición  con 


todos  estos  objetos  de  arte. 

Fraudes  alimenticios.  —  V,arios  molineros  de 
París  han  denunciado  al  servicio  die  higiene  a  iin 
representante  de  comercio  alemán  que  les  ofre- 
cía tierra  silícea,  preparada  en  Neubourg,  p,ara 
reemplazar  a  la  harina. 

La  historia  y  el  vino.  —  Los  chinos,  desde  tiem- 
po inmemorial,  beben  vino  y  cervez,a  de  arroz, 
parecida  al  sakí  del  Japón  actual. 

Entre  los  indios,  el  sura  hecho  con  arroz,  miel, 
centeno  y  otros  ingredientes,  es  la  bebida  de  la 
gente  del  pueblo;  los  sacerdotes  y  la  gente  rica 
beben  soma,  la  cual  se  hace  con  el  zumo  de 
eiiertas  plantas  fermentadas. 

La  Biblia  contiene  numerosas  referencias  del 
liso  del  vino,  y 


en  tod.as  las 
épocas,  y  en  to- 
dos los  pueblos, 
desde  los  más 
salvajes  hasta 
los  más  civili- 
zados, se  en- 
cuentra alguna 
bebida  causan- 
te de  la  em- 
briaguez. 

El  origen  de 
los  abanicos. — 
Hay  quien  cree 
que  el  origen 
de  los  abanicos 
plegables  se  re- 
monta a  la  más 
lejana  antigüe- 
dad, mas  no  es 
así,  pues  apa- 
recen en  tiem- 
pos relativa 


LIEGAR  TAFD-^. 


— pero,  ¿venía  usted  a  robar? 
¡Infeliz!  ¿No  sabe  usted  que  acabo 
de  ganar  un  pleito ! .  .  . 


mente  modernos,  en  los  años  de  1401  a  1423,  que 
fueron  introducidos  por  vez  primera  en  China  im- 
portados de  Corea,  donde  se  inventaron.  De  Chi- 
na los  llevaron  los  jesuítas  a  Portugal,  España  e 
Italia,  primeros  países  europeos  que  los  adopta- 
ron en  sus  modas. 

Inglaterra  no  los  conoció  hasta  el  siglo  xvii. 


"LOS  LITOS" 

Sucesores  de  EMILIO  E.  GERDING 
443,  C.  PELLEGRINI,  445 


N."  1 — Elegantísimo  tapado,  a  la  medida, 
seda  o])aca  flexible,  adornos  crespón,  fo- 
rro seda  pongé  especial.  .  .  $  115.— 

La  gorra,  crespón  chiffón,  bies  crespón 
blanco,  velo  enterizo  de  crespón  o  de 
gasa  acresponada  $  30.— 

Soliciten  el  Catálogo  N.  10,  SE  ENUÍA  GRATIS. 

LOS  LUTOS  -  Buenos  Aires 


El  arte  en  broma 


— A  11  (-) (' li  o .  el 
vor< ladero  'u'-roe 
ilt'  tu  (liania  fui 
yo. 

— ;('óiiio? 

— Tuve  ol  he- 
roísmo «lo  qiie- 
(lanuo  hasta  ol  fi- 
nal. 


— /T^stod  ha 
estudiado  ])¡iitu- 
r;i  en  el  extran- 
jero? 

—  ¡í^í,  señor! 


— Ya  se  conoce; 
j.or(]ue  eii  este  país 
no  se  ven  puestas 
Uo  sol  como  esM. 


— ¿Te  decides  o 
nn,  a  publicar  tus 
novelasf 

— Teiijío  que  estu- 
diar si.  publieándo 
Ins.  puedo  ^anar  el 
dinero  q,ue  economi- 
zaría en  carbón  que- 
mándolas todas. 


— ;Qué  liaeen  us- 
tedes aquí? 

— ¡Nada!  Quere- 
mos ver  cómo  sube 
la.  marea. 


— ¿ITn«!  visto  la 
"Majídalcna  arre- 
pentida ",  que  ha 
juntado  Merénjscuez? 

— Sí;  pero  cl-eo 
(|ue  es  Merénguezel 
que  del)e  arrejientir- 
se.  ¡A(iu('llo  es  un 
crimen ! 


— l  TTp.n  fundido 
ya  la  estatua  (\m 
hizo  Kamírez,  pa 
ra  el  monument 
a  los   liéroes  d 
la  í^uerra  del  74  ? 

— La  estatua, 
no;  pero  Ramí- 
rez está  fundido 
completamente. 
—  •  Fundido? 
— Del  todo. 


Este  exquisito  piano,  pequefio  y  gran- 
de a  la  vez,  de  un  funcionamiento  perfec 
to,  tonalidad  soberbia  y  bello  aspecto  y 
durabilidad,  está  llamando  la  atención  en 
el  mundo  artístico. 

Hay  muchos  pianos  T)uenos  que  se  le 
acercan,  en  parecido,  pero  la  superioridad 
del 


es  induscutible.  Ella  estriba  en  su  mará- 
villosa  cualidad  tonal. 

En  las  quintas  de  veraneo,  en  los  cha- 
lets o  viviendas  pequeñas,  allí,  en  fin,  don- 
de se  tomen  en  consideración  el  precio  y  el 
espacio,  sin  que  por  eso,  cese  el  buen  gusto 
en  su  imperio,  este  piano  pequeño  y  grande 
a  la  vez  se  amoldará  a  todas  las  exigen- 
cias. 

Los  mejores  materiales,  la  mano  de 
obra  más  hábil,  y  la  experiencia  adquiri- 
da durante  medio  siglo  de  construcción 
de  buenos  pianos,  se  encuentran  engloba- 
dos, en  el 
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Es  imposible  comprar  un  piano  mejor. 
Otro  piano  casero  no  puede  obtenerse  por 
menos  de  $  2.000.  Con  todo,  nosotros  ven- 
demos el  Bluthner  a  un  precio  que  nos 
coloca  al  alcance  de  personas  que  gozan 
de  modestes  emolumentos. 

Invitamos  a  usted  a  que  venga  a  pro- 
barlo y  se  cerciore  de  que  es  el  mejor  pia- 
no que  ha  conocido.  Enviarcmc-s  detalles 
completos  y  precios  o,  quien  llene  y  nos 
envíe  este  cupón.  Envíelo  ahora  mismo  si 
es  que  no  puede  visitar  nuestra  exposición. 

Baña,  Lottermoser  y  Cía. 

RIVACAVIA,  853  BUEÍ^OS  AIRES 


Señores 

BAÑA,  LOTTERMOSER  y  Cía. 

Rivadavia,  853. 


Sírvanse  enviar  catálogo. 


Nombre 


Dirección 


Cosas  útiles 


Sifones  automáticos.— Un  aficioiuuli)  a  la  piscicultu- 
ra,  que  posee  una  serie  de  acuaiit>s  de   londo  de 
tal,   que   debían   oonninicarse  entre   sí,    emplea   el  sifón 
que  repjuduce  nuestrd  dibujo.  Diclio  sifón  funciona  au 


toniáticaniente,  y  construyéndolo  de  tamaño  adecuado, 
puede  servir  para  trasegar  vino  o  cerveza,  evitándos? 
la  unión  de  las  pipas  jior  el  fondo. 


como,  ])or  ejemplo,  el  cinco  de  pica  y  el  cinco  de  cua- 
dro, se  do))lai:  exactamente  por  el  centro  con  la  cara 
hacia  adentro  y  se  les  pega  por  el  reverso  otra  carta 
cualquiera,  como  se  ve  en  el  grabado.  Las  dos  mitades 
verticales  de  los  naipes  se  pegan  también, 


El  arte  de  forrar  libros. 

- — Los  libros  nue\os  que- 
dan muy  bien  forrados 
cort'ando  un  papel  resis- 
tente de  tamaño  tal  que 
cubra,  el  lomo  y  las  tapas 
del  libro,  quedando  alrede- 
dor un  sobrante  do  tres  o 
cuatro  centímeti-os  para 
doblarlo.  Las  puntas  se  re- 
fuerzan y  sujetan  pegando  unos  es(|uinazos  cortados  de 
sobres  usados.  Este  sistema  permite  quitar  y  poner  el 
forro  cuando  convenga. 

La   carta  mágica. — Dos  naipes   de  baraja  francesa, 


l'ai'a  hacer  el  juego,  se  coge  esta  carta,  i.revianiente 
colocada  en  una  baraja,  y  se  muestra  a  los  especta- 
dores por  el  an\erso  y  por  el  reverso,  cuidando  de 
(¡ue  no  se  levante  la  mitad  doblada,  y  después  de  anun- 
ciar (|ue  se  va  a  convertii-  la  carta  en  otra,  se  pasa 
la  mano  i)or  encima  y  se  le  da  la  vuelta  a  la  parte 
movible. 

Tablero  para  dibujos  largos. — l''l  grabado  reproduce 
un  tablero  de  dil)ujo  que  i)uedo  usii'se  para  trabajos  de 


gran  longitud,,  tales  como  planos  de  caminos.  El  espacio 
que    (pieda   entre   el    talilero    y   la   muleta,   permite  al 


Unicas 
Verdaderas 
Aguas  de 


VICHY 


Propiedad 
del  Estado 
Francés. 


Para  las  Enfermedades 
del  Estómago 


\jjo  con  las  Sustituciones,  Tened  cuidado  de  designar  el  Manantial 

VICHY-HOPITAL 
VICHY-GRANDE  GRILLE 
VICHY-CÉLESTINS 


Para 
Enfermedadeil 
4elHirado 


Para  las  Enf  ermed  ades  \ 
de  los  Rinones 


MARCA   DE  GARANTIA 


Pídanse  los  Productos  V I C  H  Y-  ÉT  AT  no  fiarse  de  imitaciones : 

SAL  ViCHY-ETAT 
CDHPfiumos  VICHY-ETAT 
PastumsVICHY-ÉTAT 


en  cajas  de  50,  25  y 
lOpaquetes  á  la  dosis 
de  uu  litro. 


efervoscenies 

en  frascos. 


len  cajasmetálicai 
precintadas  y 
selladas. 


Véndense  en  todas  las  Farma,ci&s  y  Droguerías,   ikiarca  de  garantía 


VINO  NOURRY 

YODOíliKICO  A  LA  VEZ  DEPURATIVO  Y  FORIIFICANTE 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 
ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


E!  VI^O  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el 
Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio 
contra  las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pá- 
lidos, épocas  dolorosas)  y  de  los  Niños  (escrófulas 
usagres,  etc.) 


F.  Comar  S  Fiis.- París  Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas. 


Cosas  útiles 


delineante  correr  el  piipel  a  nieilida  (|ue  va  trazando 
el  plano  por  largo  (|ue  sea  éste. 

Creemos  iniítil  describir  la  construcción  de  este  ta- 
blero, porque  el  dibujo  adjunto  indica  claramente  todos 
sus  detalles. 

Florero  de  rinconera.  —  Con  un 
frasco  de  color  se  i)uede  hacer  un 
bonito  florero  colorante  para  linco- 
ncra. 

8e  le  corta  el  fondo  al  frasco  por 
medio  de  cualquiera  de  los  procedi- 
miento.s  usuales  y  se  le  pone  \in 
ajambre  como  se  ve  en  el  dibujo. 
l)ara  colgarlo. 

La  boca  del  frasco  se  tapa  bien 
con  un  corcho.  Si  el  frasco  es  redon- 
do, sirve  para  rinconera,  y  los  cua- 
dr.'dos  para  las  paredes. 

Cómo  se  hace  un  rastrillo. — Ahora 
(|ue  es  la  época  de  vivir  en  el  cain- 
Ijo,  cuaUpiier  aficionado  a  la  jardi- 
nería puede  necesitar  un  rastrillo,  y 
en  este  caso,  no  hay  sistema  más  ex- 
peditivo (|ue  comprar  la  herramienta 
en  la  ferretería  ;  poro,  puede  suceder 
(|ue  el  jardinero  veraniego  viva  en 
un  pueblo  donde  le  sea  imposible 
adquirir  lo  que  necesita  y  entonces  le  será  útil  saber 
cómo  se  hace  un  rastrillo  con  clavos  y  listones,  mate- 
riales ambos  que  no  suelen  faltar  en  ninguna  parte. 

Kn  pa-imer  lugar,  se  necesitan  dos  listones  de  madera 


resistente  de  dos  cenlímetros  y  medio  de  grueso  por 
unos  cuiiti-o  de  ancho  y  sesenta  centímetros  de  largo,  y 
otro  listón  de  dos  metros  de  largo  ])or  dos  y  medio  cen- 
tímetros de  grueso  en  un  extri'uio,  y  cinco  en  el  otro. 

En  uno  de  los  listones  de  Gü  centímetros  (B.  fig.  2) 
se  marcan  los  sitios  (|ue  han  de  ocupar  los  dientes, 
distanciados  por  un  espacio  de  dos  y  medio  centíme- 
tros, y  se  abre  un  agujero  en  cada  señal,  del  grueso 
.suficiente  para  que  en  cada  uno  quei)a  un  clavo  grande, 
ensanchando  algo  más  i)or  la  parte  de  arriba  los  agu- 
jeros para  que  encajen  las  cabezas  de  los  clavos. 

Una  vez  metidos  éstos  en  sus  correspondientes  agu- 
jeros, se  clava  encima  del  listón  B,  el  listón  A.  (jue 
sirve  para  sujetar  los  clavos. 

En  los  puntos  indicados  en  la  figura  2  se  abren  unos 
huecos  para,  encajar  en  el  del  contro  el  listón  de  dos 
metros  de  largo  que  sirve  de  mango  y  en  los  de  los 
lados  unos  listoncitos  cortos  que  dan  más  resistencia 
a  la  herramienta  (Fig.  1).  El  clavo  del  centro  debe 
atravesar  el  extVemo  del  mango  para  que  quede  bien 
sujeto. 

Cierre  para  cajón  de  herramientas. — La  persona  que 
ideó  este  cierre,  lo  destinó  al  cajón  de  herramientas  de 
la  mesa  de  trabajo  para  impedir  que  lo  abriesen  perso- 
nas extrañas:  pero,  naturalmente,  puede  utilizarse  pa- 
ra cualquier  cajón  siempre  que  no  encierre  grandes  te- 
soros.  n 

Consiste    ^  [I 
e  1    c  i  e  r  r  e , 
s  e  ncillamen- 
t  e.   e  n  una 
taravilla  de 

metal  fija  en  la  cara  interior  de  la  tabla  anterior  del 
cajón  con  un  tornillo  flojo  que  la  permite  girar.  El 
tornillo  se  pone  fuera  del  centro  de  la  taravilla  para 
que  uno  de  los  extremos  de  ésta  pese  más  (lue  el  otro 
y  se  conserve  siempre  en  posición  vertical. 

Al  cerrar  el  cajóni  se  ladea  la  taravilla  con  la  mano, 
y  una  vez  encajado,  recobra  la  posición  vertical  la 
pieza  metálica,  cuyo  extremo  superior  tropieza  con  el 
reborde  del  cerco  del  cajón  e  impide  sacarlo.  La  per- 
sona qu«  está  en  el  secreto  no  tiene  más  que  introdu- 
cir entre  el  cerco  y  el  cajón  la  punta  de  un  cortaplu- 
mas para  ladear  la  taravilla. 

("on  el  fin  de  que  ésta  no  gire  del  todo,  se  pone  en 
un  lado  el  clavito  A  que  sirve  de  tope. 


ECONOMIA  DOMÉSTICA 


En  las  casas  de  campo,  o  cuando  las  habitaciones  son 
pequeñas,  se  aproveelia  muchas  veces  el  espacio  que  que- 
da del)a,io  de  la  cama  para  guardar  l^aúles  cou  ropa, 
soml)rereras,  etc.;  pero  este  i)roee<limiento  tiene  el  in- 
conveniente de  que  para  hacer  limpieza  hay  que  sa- 
carlo todo. 

El  grabado  que  acompaña  a  estas  líneas  reproduce 
un  modelo  de  cama  que  utiliza  como  arca  casi  todo  el 
espacio  que  queda  debajo  de  ella.  Por  medio  de  unos 
carriles  y  unas  ruedecitas  lleva  suspendido  un  cajón 
que  llega  hasta  unos  diez  centímetros  del  suelo.  Didio 
cajón  se  saca  por  los  pies  como  si  fuese  el  de  un  mue- 
ble cuahiuicra.  El  cajón  puede 
construirse  con  tapa  o  sin  ella, 
pero  lo  nii'jor  es  tapizar  la  tapa 
como  indica  el  dibujo,  para  que 
sirva  de  asiento  a  los  pies  de  la 
cama,  sacándolo  un  poco  cuando 
es  Jiecesario  sentarse'  para  poner- 
se o  quitarse  el  calzado. 

Para  dar  a  los  metales  aspecto 
o  color  de  oro  se  hace  una  mez- 
cla de  125  gramos  de  cardenillo, 
7¡>  de  irucia,  oO  de  bórax,  [iO  de 
nitro  y  4  de  sublimado  corrosivo, 
y  se  bañan  en  ella  los  objetos  de 
metal  que  se  quieran  dorar. 

Se  puede  averiguar  la  cabida 
de  un  tonel  por  un  procedimiento 
muy  sencillo.  Multipliqúese  por 
2  la  longitud  del  diámetro  de  la 
parte  uiás  ancha;  a  este  producto 
añádase  la  longitud  del  diámetro  pequeño;  elévese  la  su- 
ma al  cuadrado,  es  decir,  multipliqúese  por  un  niimero 
igual  al  de  la  suma;  multipliqúese  este  producto  por  la 
longitud  del  tonel,  y  por  último  multipliqúese  el  nuevo 
producto  por  0,0875.  El  resultado  será  el  número  de 
metros  ciíbicos  de  cabida  del  tonel. 

Las  hormigas  se  destruyen  poniendo  boca  abajo  en- 
cima del  hormiguero  un  vaso  bañado  en  cualquier  jara- 
be espeso.  Las  hormigas  quedarán  pegadas  en  las  ])ave- 
des  interiores  del  vaso,  y  :)ara  matarlas  no  hay  más  que 
sumergirle  en  agua,  hirviendo. 

Las  quemaduras  producidas  por  el  aceite  hirviendo 
se  curan,  según  dicen,  aplicando  sobre  ellas  una  cata- 
plasma de  aceitunas  negras  pulverizadas. 

Una  aplicación  de  bicarbonato  en  polvo  refresca  las 
quemaduras  y  alivia  el  dolor. 


Los  objetos  de  plata  ennegrecida  por  la  acción  del 
ácido  sulfuroso,  se  blanquean  y  abrillantan  cociéndolos 
en  una  solución  de  4ü  partos  de  agua  por  una  de  ácido 
sulfúrico. 

Tinta  dorada. — Tómense  .30  gramos  de  oropimente  y 
una  cantidad  igual  de  piedra  cristal,  todo  muy  bien  mo- 
lido, y  échense  en  cinco  o  seis  claras  de  huevo  bien 
batidas,  hasta  que  se  queden  cerno  agua.  Al  poco  rato 
se  puede  usar  hi  tinta. 

La  tinta  negra  intensa  se  hace  disolviendo  JO  gramos 
de  anilina  negra  superior  en  20  gramos  de  alcohol,  2  de 
glicerina  y  40  de  agua. 

Leche  de  rosa  para  la  conserva- 
ción de  la  tez. — El  procedimient'i 
para  ol)tener  esta  clase  de  lecho 
consiste  en  mezclar  en  una  libra 
de  agua  do  rosas,  una  onza  de 
aceite  fino  do  aceitunas  y  diez 
gotas  de  aceite  de  tártaro. 

Para  hacer  desaparecer  la  es- 
crit-tra  de  la  pasta  polígrafa,  se 
laza,  inmediatamente  des:)U(-s  de 
haberla  usado,  con  una  esponja 
empapada  en  agua  fría. 

Si  la  tinta  se  resiste  a  desapa- 
recer, cons'endrá  emplear  agua  aci- 
dulada al  1  por  100  en  ácido  clor- 
hídrico. Frotando  un  poco  con  es- 
ta mezcla  desaparecerán  los  tra- 
zos. 

Se  puede  escribir  sobre  made- 
ra de  un  modo  indeleble  empleando  una  pluma  estilo- 
gráfica de  cristal.  Antes  de  escribir,  conviene  embadur- 
nar la  madera  con  clara  de  íiuevo  y  dejarla  secar. 

Contra  los  vómitos  rebeldes  aconseja  un  médico  de 
Wáshington  la  absorción  de  500  gramos  o  un  litro  de 
cerveza  ligera,  poco  alcohólica  y  diluida.  Es  muy  raro 
que  la  ingestión  de  esta  bebida  no  interrumpa  la  cri- 
sis de  vómitos,  sobre  todo  si  el  enfermo  no  es  bebedor 
habitual  de  alcohol. 

Unos  cuantos  vasos  de  cerveza  bebidos  con  media 
hora  de  intervalo  bastan  en  muchos  casos  para  suprimir 
las  náuseas. 

Cola  para  pegar  el  mármol. — El  mármol  redticido  a 
polvo  y  mezclado  con  cola  fuerte  y  pez  forma  una  cola 
(lue,  después  de  calentada  convenientemente,  sirve  para 
unir  los  mármoles  rotos  o  quebrados. 


ALMORRANAS 

VARICES,  FLEBITIS 

Accidentes  de  la 


(Hemorragias,  Congestiones,  Vahídos,  Ahogos, 
Palpitaciones,  Gastralgias.  Desórdenes  digestivos  y  nerviosos) 

son  curados  raaicalmente  por  er 

ELIXIR  DE  VIRGINIE  NYRDAHL 

Envío  GiSituito  y  Irs-uco  de  correos  del  Folleto  expUca.tivo 
escribiendo :  Productos  NYRDAHL,  820,  Calle  Moreno,  buenos  AIRES 

DE  VENTA.  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS  Y  FARMACIAS. 


íMmm 


«HUMES 


Los  Médicos  reemplazan  con  éxito  al 

ACEITE  DE  HIGADO  DE  BACALAO 

yá  las  preparaciones  ferruginosas  ó  iodadas 
por  e/ 

ELIXIR 
DUCHAMP 

a/  Extracto  de  Hígado  de  Bacalao,  Quina,  Hierro  y  Cacao. 

Crema  de  Cacao,  de  un  sabor  muy  agradable,tres 
veces  más  activa  que  el  Aceite  dé  Hígado  de  Bacalao. 
Puede  tomarse  tanto  en  verano  como  en  invierno. 

PODEROSO  DEPURATIVO,  RECONSTITUYENTE 
INCOMPARABLE, RECOMENDADO  POR  LOS  HÉDICOS 
nÁS  NOTABLES  DE  FRANCIA  EN  LOS  CASOS  DE: 

ANEniA.CHLOROSIS.NEURASTENIA 
lasAFECCIONES  BRONCOPULMONARES, 
BRONQUITIS  CRONICAS^CATARROSJUBERCULOSIS. 


ETC.  ETC. 


Recórtese  este  aviso  y  pídase  muestra  gratis  á; 

H.BEAUTEMPS 

1158,  Calle  Cochabamba,  BU  E  N OS- Al  RES. 
Agente  para  la  REPÚBLICA  ARGENTINA 


COCINA  PRACTiCA 


Solomillo  de  ternera  con  papas. — Un  solomill.»  cnt  ro 
(]p  tornera,  fuaiito  umyor  mejor,  se  prepara,  que  poco 
tiene  que  preparar,  pues  lo  venden  ya  limpio  de 
fibras  generalmonte.  y  la  pielecita  sedosa  ([ue  lo  cubre 
nunca  se  le  debe  levantar;  se  pone  a  asar  bien  cu  horno 
o  en  cazuela  sobre  carbón  vegetal  en  la  hornill:i,  cui- 
dando que  no  se  queme  la  cebolla  y  lo  ennegrezca. 
Si  es  cazuela  y  con  carbón  vegetal,  antes  de  que  con- 
suma la  poca  agua  que  i)ara  asarse  de  ese  modo  ne- 
cesita, se  tienen  partid itas  petiueñas  papas,  o  se  ha- 
cen de  las  grandes  con  el  molde 
que  hay  pava  hacerlas  del  tama- 
ño, a  lo  sumo,  de  nueces,  se  po- 
nen en  la  cazuela  hasta  que  tier- 
nas por  dentro  se  doren  bien  por 
fuera.  Si  el  asado  se  hace  en  hor- 
no, fuera  de  él  se  fríen  las  papar, 
en  abundante  manteca  de  cerdo,  y 
a  última  hora  se  les  da  unas  vuel- 
tas con  la  ternera  ya  asada.  El 
solomillo  asado  en  cazuela  a  la  nn- 
tigua  y  sus  papas  son  incompa- 
rablemente mejor  que  el  asaüu  eii 
el  horno.  También  sobre  la  placa  y 
en  cazuela  se  hace  sin  necesidad 
de    carbón  vegetal. 

Mollejas  en  tortilla. — Se  cuecen 
después  de  limpias  por  el  sistema 
del  hilito  en  el  cocido  y  en  frío 
se  cortan  en  pedazos  delgados,  se 

echan  en  huevos  batidos  con  un  poco  de  perejil  picado 
y  Tinos  poquísimos  torreznos  fritos  así  como  el  tama- 
ño, antes  de  partirlos,  de  una  onza  d^e  chocolate,  se 
cuaja  la  tortilla  que  se  sirve  arrollada,  pero  cuajada 
sin  demasía  de  sal. 

Sesos  en  caja  a  la  mayordoma  (o  maítre  d'hótel). — 
Se  preparan  las  cajas  y  los  sosos  del  mismo  modo, 
sólo  que  no  se  cue<"en  con  laurel,  y  se  p-one  en 
seco  el  pan  rallado,  ajo  y  perejil  en  las  cajas  y  im 
pedacito  de  manteca  imitada  del  tamaño  de  un  garban- 
zo sobre  el  seso,  otro  poco  de  pan  rallado  encima,  otro 
pedacito  chico  de  manteca  imitarla  y  media  cucbarada 
de  las  de  café,  de  agua;  sol)re  la  hoja  de  lata  o  baii- 
d-eja  de  horno  se  tienen  unos  minutos  ent'ima  de  la 
placa  y  se  meten  luego  a  tostar  al  homo,  donde  eon- 
•umea  la  humedad  y  so  tuestan. 


Setas. — Se  ensartan  en  unos  hilos,  formando  \arios 
rosarios,  y  se  cuelgan  en  la  desi)ensa.  l'iio  o  dos  días 
antes  de  emplearlas,  segiln  estén  de  secas,  se  echan 
en  remojo  y  luego  se  guisan.  También  se  preparan 
después  de  escaldadas,  en  latas,  echándoles  asna  de 
sal  y  procediendo  como  para  las  otras  conservas. 

Tortas  de  leche. — Se  mezclan  bien  tres  tazas  de  leclie, 
una  de  aceite  frito,  200  gi-amos  de  azúcai-,  nn  iioco  de  ca- 
nela molida,  seis  liiu  vos  y,  si  giista,  nn  j'oco  ih  ])olvo  de 
raspadura  de  linnni.  Cuando  fjdo  se  ha  balido  bas- 
tante y  está  l)i(  n  unido,  se  amasa 
con  harina  y  lUO  gi'amos  de  leva- 
dui'a.  Caando  la  i)asta  esté  un  poco 
más  blanda  que  pai'a  pan,  se  toma 
un  trozo,  sí'  extiende  con  la  mano 
en  forma  de  torta  de  unos  ocho  a 
10  centímetros  de  diámetro  por 
tres  o  cuatro  de  alto,  y  así  suce- 
sivamente se  hacen  tantas  tortas 
como  la  masa  i)ermitia..  Se  tapan 
y  arropan  bien  con  sus  paños  blan- 
cos, y  en  la  cocina  se  dejan  hasta 
el  día  siguiente,  (jue  se  meten  en 
el  horno  fuerte.  Cuando  están  do. 
radas  iku-  igual,  se  .'-acan  y  se  les 
echa  azúcar  por  encima.  Deben  to- 
marsie  calientes. 

Frutilla  al  natural. — .\  un  litro 
de  agua,  200  gramos  de  azúcar;  se 
pone  a  cocer,  y  cuando  está  hecho 
almíbar  claro  se  retira,  se  deja  enfriar  y  se  echa  me- 
dio kilo  de  frutilla.  Al  día  siguiente,  se  echa  en  latas 
o  botes  de  cristal,  so  tapan  y  cuecen.  Es  una  conserva 
muy  delicada  de  hacer,  pues  es  menester  elgir  la 
frutilla  una  a  una  para  que  estén  todas  en  el  mismo 
punto  y  un  poco  duras  y  ninguna  pasada.  Antes  de 
echarlas  en  los  botes  se  ponen  unas  gotas  de  limón  y 
un  poco  de  polvo  de  carmín.  La  frutilla  ha  de  nadar  en 
el  almíbar. 

Solomillos  de  cerdo  asados. — Se  mechan  con  perejil  y 
ajo  picado,  se  unen  dos  a  lo  largo  y  después  de  bien 
atados  y  untados  de  manteca  se  ponen  a  asar  en  el  hor- 
no, rodándolos  con  media  jicara  de  vino  IdaJico  y  pin- 
chándolos a  menudo  para  que  Siielten  el  jugo. 

Se  sirven  con  puré  de  patatas  o  legumbrí»s 


De  todas  partes 


El  premio  Nobel  de  Medicina. — La  academia  de  Ks- 
tocolmo  acaba  de  rendir  un  nuevo  homenaje  a  la  cien- 
cia francesa  otorgando  el  premio  Nobel  de  Medicina  al 
doctor  Carlos  Kichet.  profesor  de  fisiología  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  de  París. 

Hijo  de  uno  de  los  más  reputados  cirujanos  del  pa- 
sado siglo,  Kichet  ha  sabido  conquistar  nuevos  laureles 
para  el  nombre  de  su  padre. 

Nacido  en  París  en  1S50,  en  su  juventud,  se  significó 
por  su  aplicación,  dedicando  sus  er.ergías  a  los  estudios 
más  diversos.  Después  de  haber  trabajado  durante  al- 
gún tiempo  en  el  laboratoi'io  de  Bertlioloí,  publicó  un 
''Diccionario  de  fi- 
siología' '  que  se  ha 
juzgado  como  mo- 
delo en  su  género; 
más  tarde  se  encar- 
gó de  la  dirección 
de  la  '  'Revue  Scien- 
tifique' '. 

En  colaboración 
con  el  doctor  Herí 
court  demuestra  en 
varios  estudios  en 
1887  que  la  sangre 
de  los  animales  va- 
cunados contra  una 
infección,  puede,  si 
se  le  ir.ocula  a  otro 
animal,  dar  a  este 
cierto  grado  de  in- 
munidad. 

Este  fué -el  pun- 
to de  partida  de  I  i 
mesoterapia  que 
tan  brillantes  é.KÍ- 
tos   ha  obtenido. 

Más  reciente- 
mente, Carlos  Ki- 
chet, formuló  las 
primeras  reglas  de 
la  anafilaxia  o  sen 
sibilización  prosiH 
siva  del  organismo 
con  las  sustancias  tóxicas. 

En  sus  diversas  obras,  el  doctor  Kichet  no  sólo  se 
ba    revelado    como    sabio    notable    sino    como  escritor 


correctísimo;  buena  prueba  de  ello  es  su  obra  "Ensayo 
de  psicología  general''. 

Sinceros  aplausos  merece,  sin  duda,  la  Academia  de 
Estocolmo,  que  al  premiar  a  un  gran  fisiólogo  ha  pre- 
miado a  uno  de  los  sabios  más  distinguidos  de  nuestra 
época. 

Navidades  trágicas. — Aunque  no  se  trate  sino  de  una 
mera  coincidencia,  es,  ciertamente,  un  hecho  singular 
el  que  se  hayan  cometido  en  las  Navidades  muchos  más 
crímenes  políticos  y  atentados  contra  las  personas  que 
en  otras  épocas  del  año. 

Ur.o  de  los  grandes  crímenes  históricos,  el  asesinato 

de  Luis  de  Guisa, 
cardenal  de  Lore- 
na,  ocurrió  diiran- 
te  la  Nochebuena 
de  1588.  Th  ornas 
Becket,  el  famoso 
arzobispo  de  Can- 
terbury,  muerto  co- 
mo el  anterior  a 
instigación  de  un 
rey,  fué  apuñalado 
ante  los  altares  en 
(|ue  oficiaba  eii  ple- 
na Pascua  de  Na- 
vidad. 

En  los  tiempos 
modei'nos,  recorde- 
mos que  el  atenta- 
do de  Meunier  con- 
tra la  vida  del  rey 
hnis  Felipe  dV 
l'rancia,  aconteció 
el  2  7  de  diciembre 
de  183  6,  y  que  Na- 
poleón I  estuvo  a 
punto  de  perecer 
destrozado  por  una 
máquina  infernal 
arrojada  en  la  calle 
de  San  Nicasio,  de 
París,  en  la  noche 
del  24  de  diciein 
el  año  1880 


M.  Carlos  Kichet,  en  su  mesa  de  trabajo 

bro  de  ISOO.  Dos  días  antes  de  comenz; 
se  legistró  un  alentado  contra  Alfonso  XIL  y  en  1838 
contra  el  soberano  del  Afghanistaii. 
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PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino» 

PIDAN  CATÁLOGOS 

Casa  MACKERN 
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BUENOS  AIRES 


J 


ANTIFAZ  DE  VENUS 

(GUANTE  DEL  ROSTRO) 
(fe  la  Dra.  Sra.  LEBLANC,  de  Par¡9 

Sus  fines  son,  blanquear  y  purifi- 
car la  piel,  impedir  ó  hacer  desap*» 
'ecer  la  asperidad  de  la  misma, 
quitar  manchas,  granos,  arrugas  y 
loda  clase  de  imperfecciones  dil 
cutis,  al  que  dota  de  una  brillantez 
y  una  pureza  imposible  de  obtener 
por  ningún  otro  medio  de  los  cono- 
cidos. 

Es  liviano,  flexible  y  sustituye 
muy  ventajosamente  los  cosméticoi 
V  polvos,  que  en  resumen  resultan 
costar  mucho  más  caros  que  estj 
antifaz. 

Se  remiten  gratis  certificados  y 
folletos  explicativos.  Uiriüiráe  por 
carta  ó  personalmente  al 

Instituto  Fisioterápico,  Calle  SUIPACHA,  1128 


Se  coloca  tres  veces  por 
tcm¿na  durante  el  sueño. 


El  mejor  regalo  p:ii;i  Navidad  y  Año  Nuevo,  eonsiste  en  regalar  a  todo  representante  del 
bello  sexo,  un  tarro  de  crema  ''Oatine",  o  eiiaíquier  producto  de  la  ('oin]>añía  Oatine  de 
Londres,  que  son  los  únicos        dotan  de  envidiable  belleza  al  |)oco  tiíMiipo  de  usarlos. 

Para  convencerse  de  los  rebultados  íoipieii denles,  pida  hoy  mismo  un  librito  explicativo 
que  se  remite  gratis. 

Unico  Importador:  ELIAS  BLUMENTHAL,  Piedras  310 


"CODIGO  SOCIAL  ARGENTINO" 

POR  Sara  H.  Montes 

INCLUYE  DESDE  EL  USO  DE  UNA  TAR- 
JETA hasta'  la  disposición  de  UNA 
COMIDA  Y  DESDE  EL  MODO  DE  LLEVAR 
LOS  GUANTES  HASfA  LOS  PREPARATI- 
VOS  DE   UNA   BODA.    $  6. — 

CABAUT  &  Cía.,  EDITORES 

BUENOS  AIRES 


C3  I  B  l>  U  O 

POR  MASRIERA 
OBRA  EXPRESAMENTE  ESCRITA  PARA 
APRENDER  SOLO  Y  CON  RELATIVA  FACI- 
LIDAD EL  DIBUJO  EN  TODAS  8U8  FORMAS. 
GRADACION  NATURAL  Y  LOGICA  EN  EL 
MÉTODO.  TEXTO  Y  ÁLBUM  DE  MODELOS 
$   lO.  — .  PUBLICADA  POR  LA 

"LIBRERÍA  DEL  COLEGIO"  .  ALSINA  Y  BOLÍVAR 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


C.\"RTA-CITAR.\D.-\,  por  Arol 

Querido  prima  segunda:  Te  obsequio  con  esta  linda 
segunda  cuarta  quinta,  por  ser  la  total  de  un  hermoso 
ejemplar  de  Palermo.  Sólo  te  recomiendo  que  no  segunda 
tercera  con  la  lluvia,  podría  enfermarse. 

Tu  primera  segunda,  segunda  quinta. 


Ti:ROr,T,tl-ICO,  por  Leonor  O. 


PUEBLO 


NOMBRE 


TI•;I,^;í■.R.\^r.\  cii.ar.adístico,  por  n.  r.  p. 

Segunda  cuarta:  Puedo  decirte  que  es  cuarta  prima,  tra- 
je tercia  segunda  cuarta  mañana  prima  ^segunda. 

Segunda  T crcia  Cuarta. 


PR.XSF,   CRIOUvA,  por      JK ROGLÍF ICO,  por  Ama- 
Amapola  pola 


Cn.\R.\r)A,  por  Negrita 

ICs  mi  cuarta  una  corriente 
Que  prima  tercia  es  en  Paris 
.Segunda  tercia  si  la  encuentras 
Puedes  darte  j)or  filiz 
\  mi  todo  una  ninn>ión 
De  saber  y  religión. 


PREGUNTA  TÍNIGMATICA,  por  Mario 
¿Por  qué  Marte  es  más  rico  que  Apolo? 

JI'ROGUFICO,  Por  Riño 


SOLUCIONES  AL  N  '  243 

Al  refrán,  por  "Riño":  Dormir,'-,  donniré,  buenas  nue' 
vas  hallaré. 

cncadenadi 


por  "Alario": 


A  lf)s  eu.'idradf 
A.MAK 
MU, O 
ALAS 
ROSARIO 

RIOS 
I  O  TA 
OSARIO 

]  ON 
ONI'G.V 

G  I  T, 
Al, A 

A  la  lá])ida  carcomida,  por  ".\mapola":  FJ  cariño  que 
no  tiene  entereza  ni  lealtad  dura  lo  que  las  espumas  de  las 
olas  del  mar. 

A  la  charada  rá])ida,  ])or  "licnnini":  Romano. 

ENVIARON  SOLUCIONES 

Nila  Rosa  Pita,  Juana  Margarita  lítchepare  líardie,  Nu- 
ma  C.  Menvielle,  Mario  Sormani,  Isaías  Pagura,  ICslhcr 
Crou/.et  Navarro,  ICva  1,1.  Caruso,  ICnrique  l'ennini,  ,\ma- 
pohi.  .\nita  Pisani,  José  .Mur^a.  Juanita  l-'o^lieta,  Rosaura 
Váida,  Alaría  Luisa,  Teresa,  IHanca  Carmanini,  y  Clave!, 


Galería  infantil  de  ''El  Hogar'' 


José  M.^  Calsina    Isolina  G.  Candal 
(Ciudad) 


Teresa  y  Florencia  Acuña 
(Ciudad) 


Lydia  E.  Speroni    Emilio  Napolitano 
(Ciudad) 


Carlos  "^í^laburu       Estela  R^iabUru 
Gado  Cado 
(Morón) 


Maruca  Salaburu  Niñas  de  Secco  Za- 
Cado  (Morón)  patta  (Azul) 


Ricardo  G.  Costa  María  Luisa  Ocampo        Niños  de  Vicondo 
(Ciudad)  (Rivadavia,  F.  C.  O.) 


Ana  Cavillón  Quere-  Enrique  Ciavattini 
jeta  (S.  Nicolás)  (S.  Nicolás) 


flguaEsferilízdda 

m   POR  EL  OZONO  ^Hi 

Hi  (Sísíema  SiemonsyHalske)  i 
BERl^lN 


EN  VERANO 


NO  DEJE  Vd.  PASAR  M  UN  DIA 

SIN  MOVER  SU  VIENTRE 

Una  pequeña  dosis  de 

HUMA 


AGUA  MINERAL  PURGANTE 

le  regularizará  las  funciones 
intestinales  y  le  evitará  muchas 
cnfcrniedades,  MAREOS,  VER- 
TIGOS y  otros  accidentes  rápi- 
dos que  provocan  los  intestinos. 


SI  no  la  ha  probado  Vd.  nunca, 
debe  A'd.  saber  (]ue  la 
LEA  &  PERRBNS  es  la  mejor  Salsa 
AVorcestershire  del  mundo.  Porque 
tiene  mas  imita'dores  que  todas  las 
otras. 

El  frasco  y  la  etiqueta  son  frecuente- 
mente imitados,  así  conu)  el  contenido. 

Las  imitaciones  las  dan  á  las  personas  que 
piden  de  la  Worcestershire  o  de  la  vSalsa  Inglesa. 
El  artículo  genuino  se  sirve  á  los  que  piden  dis- 
tintamente de  la  Lea  &  Pcrrins. 


La  escritura  olanca 

sobre  la  etique la  /5^r^)  JrVií^J 
roja :  ^ 


r<>,^^>^75^,„<^>^     indica  la  verdadera 
SALSA  WCRCESTERSEIHE 
de  or:gen. 


Galería  infantil  de  ''El  Hogar 


Margarita  Bonini    Lorencito  Moreno 
(Rivadavia,  F.  C.  O.) 


Miguel  A.  Chiavaro  Enrique  A.  Negri 
(Victoria,  E.  R.)  (Santa  Fe) 


Niñitas  de  Pierion: 
(Rivadavia,  F.  C.  O.) 


Juanita  J.  Lacaze  Miguel  A.  Salazar 
S.  Enriciuc,  F.  C.  S.    S.  José  de  la  Esq. 


Oscar  I.  del  Giovan-  Jusc  M. '  Mathicu 
niño  (Las  Flores)  (Cañuelas) 


Niñita  de  Rinaldi  Elda  Libia  Tracchia  Niñitas  de  Eourdcttc  Eduardo  González  Lilia  Acuña 
Colonia  Maria  Luisa  (Cliascomús)  (Cacharí,  i".  C.  S.)  (Catamarca) 


en  otra  carta,  aunque  puede  incluirse  "bajo  el  mismo  sobre. 

A  Princesa. — ¿Qué  debe  contestar?  Nadii  absoluta- 
mente. Para  las  cosas  desagradables  dichas  por  carta, 
hay  un  rinconcito  sin  fondo  en  el  corazón,  donde  se  de- 
positan hasta  que  pasa  ei  mal  momento  y  se  hace  el 
vacío. 

Provinciana  risueña. — Para  conservar  la  tez  en  toda 
su  tersura,  nada  mejor  que  una  alimentación  sana,  sen- 
cilla y  ordenada.  Le  aconsejo  masticar  bien  los  alimen- 
tos. Putde  probar  y  después  consultarme. 

Picaflor. — 1."  Hay  varios  procedimientos  para  destruir 
las  pecas.  Una  solución  de  vinagre  tinto,  agua  y  almi- 
dón común  en  partes  iguales,  aplicada  todas  las  noches, 
da  buen  resultado.  Otra:  flor  de  azufre,  aplicada  al 
tiempo  de  acostarse. — 2.''  Ijas  almendras  deben  ser  dul- 
ces; una  vez  machacadas  para  extraer  el  jugo,  éste  se 
pone  en  la  cara,   friccionándola  suavemente. 

Una  ignorante. — Pseudónimo  o  seudónimo,  os  el 
nombre  adoptado  por  el  que  oculta  su  verdadero  nom- 
bre y  pone  al  frente  de  sus  obras  o  escritos  otro 
que  no  es  el  suyo. — 2.='  Las  flores  con  el  cabo  hacia 
arriba,  quiere  decir:  "estoy  comprometida",  y  hacia 
abajo:  ''busco''. 

A  una  que  molesta  por  primera  vez. — 1.»  El  jilguero 
y  la  urraca  le  dirían:  saltando.  Yo  le  contesto  que  con 
mucho  ejercicio,  es  decir,  caminando  lo  más  que  pueda, 
conseguirá  lo  que  desea. — '2.-'  Para  blanquear  el  cutis, 
almidón  de  papas  y  resguardarse  del  sol. 

A  una  que  no  sabe. — 1."  Kn  nuestra  revista,  que  está 
al  día  en  cuestión  modas  femeninas,  encontrará  los  me- 
jores modelos  de  peinados,  no  sólo  en  los  figurines  sino 
también  en  las  fotografías  ''Novias''. — 'J."  No;  debe 
ser  con  traje  blanco  o  negro. 

Calvo  preocupado. — No  se  desvele  usted;  le-  bastará 
lavarse  la  cabeza  con  agua  mezclada  con  el  jugo  de 
un  limón,  hasta  que  el  mal  que  menciona  en  la  suya, 
desaparezca. 

Provinciana. — Do  ningún  modo  es  incorrecto;  sólo 
demuestra  una  gentileza  merecida  ]U)V  el  orador. — 2.'' 
No  deben  devolverse  los  obsequios,  por  la  misma  razón 
que  no  es  posible  recoger  y  enmendar  los  hechos. 

Luz  y  Sombra. — Naturalmente  que  sí,  puesto  i|ue  la 
madera  se  hincha  con  la  humedad  y  el  cuero  se  dis- 
tiende. Le  conviene  esperar. 

Rosa  blanca. — La  amistad  familiar  lo  permite. 

Suscriptora  de  "El  Hogar". — 1."  Son  primos. — '2.=' 
Designación  geométrica,  porque  está  formado  de  varias 
divisiones  y  cada  una  de  las  líneas  corresponde  a 
quince  grados. — 3."  Sí,  la  armonía  del  color  entre  el 
zapato  y  el  vestido  de  baile  es  signo  de  distinción  y 
de  buen  gusto. 

A  Magnolia. — Cincelado. — 2."  Nada  se  opone  a  un 
placer  sano  del  esi)íritu,  porque  supongo  ((ue  la  corres- 
pondencia no  ha  de  tener  otro  ñn  que  el  de  pasar  el 
tiempo. 

María  Luisa. — Le  recomendamos  el  preparado  por  la 
señora  Costaíort.  Retribuyo  su  gentil  saludo. 

Flor  de  ruda. — Seis  meses  entre  luto  y  medio  luto. 
La  pecosa. — Tómese  el  trabajo  do  leer  lo  que  contes- 


T^as  cartas  deben  limitarse  a  dos  preguntas  solamente  y  venir  con  la  firma  autén- 
tica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las  contestaciones  se  hacen  únicamente 
en  esta  página  y  no  por  carta  particular,  pudicndo  contestarse  bajo  un  seudónimo 
si  se  desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse  de  ningún  otro 
asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  reclamaciones,  etc.  Esto  debe  escribirse 


tamos  a  "Picaflor",  pues  el  caso  consultado  es  el 
mismo. 

A  una  triste. — Igual  que  a  "Flor  de  ruda". 
C.  F.  A. — Ks  muy  sencillo.  Un  rodete  adornado  con 
horquillones  de  fantasía,  en  alto  para  señora,  y  en  la 
nuca  para  niñas. 

A  Desesperada. — Cumplo  la  promesa  que  le  hice  en 
el  Jiúmero  anterior,  de  algunas  reglas  prácticas  para 
contrarrestar  la  tendencia  a  la  ol^esidad:  No  dejarse 
dominar  nunca  por  la  pereza,  no  quedarse  muchas  horas 
en  el  lecho  y  recostada  en  un  sillón  muy  cómodo.  Con- 
viene levantarse  tem])rano  y  andar.  Pero  hay  también 
dos  maneras  de  andar:  si,  es  para  adelgazar,  se  debe 
andar  a  buen  paso,  sin  interrumpirse,  una  hora  segui- 
da, sin  temor  en  verano  a  .lá  transpiración,  io  cual  es 
lo  mejor  paia  el  objeto  que  se  propone.  Un  gran  de- 
fecto que  es  preciso  corregir  para  no  engrosar  es  la 
gula.  Ls  indispensable  reiiunciar  .a  los  platos  suculen- 
tos, a  los  vinos  generosos ;  ' cotjVer  poco,  sobre  todo  eu 
las  comidas  de  noche.  Un  médico  afamado  dice,  que 
basta  para  enflaquecer,  sin  alterar  la  salud — y  esto  es 
lo  más  importante — privarse  en  "^absoluto"  de  todo  lo 
azucarado.  Debe,  pues,  suprimirse  el  azúcar  en  el  te, 
en  el  café,  etc. 

Podemos  aconsejarle  otro  sistema,  si  usted  lo  desea, 
tan  eficaz  como  el  que  dejamos  anotado.  A  sus  órdenes. 

Imperiosa. — Pienso  como  usted  y  la  felicito  por  la  ex 
quisita  cordura  de  sus  observaciones.  El  traje  para  sa- 
lir por  la  mañana  debe  ser  algo  sencillo,  que  no  llame 
la  atención.  Falda  lisa,  blusa  y  un  somb'rero  ligera- 
mente adornado  vhn  un  moño  de  tul  o  de  cinta,  o  una 
fantasía  de  las  que  se'  usan  ahora.  Un  , saco  largo  de 
color  liso,  más  bien  obscuro,  haría  un  bonito  con- 
junto. 

Inquieta. — Sí,  señorita,  pero  la  conversación  voluble 
o  ligera  sólo  tiene  su  encanto  ciclando  no  se  desciende 
a  nimiedades,  ni  se  hace  uso  de  la  crítica  maligna.  La 
sociedad  no  exige  a  la  joven  mayor  ilustración,  pues 
si  es  hermosa — según  la  fórmula  masculina — no  impor- 
ta que  su  saber  sea  poco;  pero  sí  le  exige  discreción, 
finura  y  acierto  en  los  temas  que  elija  ,o  se  disponga 
a  tratar.  Hay  tanto  de  (lue  haljlar  cuando  la  conversa- 
ción se  hace  con  gracia  y  naturalidad!' 

A  Simpática. — El  eii-mento  principal  de  la  belleza  es 
la  salud.  Cuando  no  gozamos  de  buena  salud  siempre, 
tenemos  un  mal  aspecto:  nuestros  ojos  están  lánguidos,!, 
el  cutis  se  pone  pálido,  el  caljcllo  deslustrado,  engro-, 
sanios  o  adelgazamos  demasiado.  La  felicidad  o  sim- 
plemente el  contento  de  ánimo,  son  las  mejores  ayudas 
de  la  belleza. 

Las  mujeres  egoístas  y  de  mal  genio,  nunca  pueden 
ser  realmente  hermosas  por  muy  perfectas  que  sean 
sus  facciones.  El  alma  se  refleja  en  la  cara,  por  consi- 
guiente ts  preciso  cultivar  el  buen  humor  y  desterrar 
con  todo  cuidado  las  cosas  desagradables,  sobre  todo, 
los  malos  sentimientos. 

l  Es  esto  lo  que  usted  quería  ? 


ff 
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Filtros  "STAR" 

ESTERILIZACIÓN  ABSOLUTA 

Un  punto  digno  de  tenerse  en  cuenta  : 
mientras  que  los  otros  filtros  solamente 
quitan  las  substancias  suspendidas  en 
el  a^a  y  visibles  a  la  vista,  dejando 
los  microorganismos  que  son  tan  peli- 
grosos, los  filtros  ''STAR"  PURIFI- 
CAN completamente  el  agua.  Por  esta 
poderosa  razón  es  que  se  suele  decir 
que  "no  hay  mejor  filtro  que  el  filtro 
Star".  Catálogo  gratis. 


Hamacas  "STAR" 


Para  Quintas 
y  Jardines  :j 


La  hamaca  STAR  no  es  im  articulo  de  lujo,  sino  una 
necesidad,  indispensable  en  toda  quinta  o  jardín.  AhOr 
ra  en  verano,  en  estos  días  tan  calurosos,  es  esencial 
para  el  bienestar  de  todos  el  FRESCO  CONFORT  que 
proporcionan  en  abundancia  las  hamacas  STAR.  Se 
remite  gratuitamente  catálogo  ilustrado. 


Eitiut  "STEIiliD",  "STmi", 


"I 


Queman  absolutamente  sin  olor.  Y  son  muy 
higiénicas,  porque  la  rejilla  tiene  un  ingenioso 
mecanismo  que  permite  limpiarla  desde  afuera, 
sin  sacarla.  Catálogo  se  remite  gratis. 


"EXPRESS" 


Máquinas  para  lavar  ropa.  Cons- 
truidas en  Francia.  Premiadas  en 
todas  las  exposiciones,  con  más  de  89  medallas. 
Catálogo  N. "  69,  gratis. 
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Ante  la  luz  del  sol  y  ante  el  juicio  de  los  hombres 

Extracto  de  Malta  "QUILMES" 


se  revela  el  producto  más  puro,  sano  y  fortificante  para  el 
organismo  humano,  debido  á  su  científica  y  cuidadosa 
elaboración.  Lo  recomendamos  muy  especialmente  para 
las  madres  que  crian. 
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INVENCIBLE! 

LA  HARINA  LACTEADA 

IM  E  S  X  U 

alimento  insustitoible  á  base  de  leche  suiza 

fortalece  los  niños  débiles,  da  vigor  á  los  raquíticos,  y  los 
preserva  contra  los  trastornos  intestinales  propios  de  la  estación. 


Anécdotas  y  curiosidades 


EL  REY  Y  EL  REVISOR 


flema  de  los  suizos. 
El   i'i-v  ("arlos   \'  su 


Del  rey  de  Kuiuaniii  se  cnen- 
a  uiiii  anécdota  <iue  pinta  l;i 


SOSPECHA  INFUNDADA 


herniario,  encontrándose  en  una 
.  estación  del  cantón 
I  de  Saint-Gall.  (luisii-- 
ron.  a  la  Helada  di  1 
tren  subir  a  ua  co- 
che de  primera.  Un 
revisor  se  lo  impide. 

—No  hay  asieüto 
— dice — vayan  uste- 
des en  secunda.  ICn 
la  otra  estación  ya 
veremos. 

Sin  protestar  los 
viajeros  toman  asien- 
to en  sejíunda  clase. 
Pero  un  extranjero, 
(iue  lialM'a  reconovjido 
al  soberano,  se  acei 
ca  al  revisor: 

— Sabe  usted 
(luiénes  son  las  per- 
sonas a  quienes  ha 
hecho  usted  subir  en 
secunda  .' 
—No. 

—  i  El  rey  de  Ru- 
mania y  su  hermano! 

El  empleado  queda, 
dudando  un  momen- 
to; pero,  luego,  ante 
la  reiterada  afirma- 
ción de  su  interlocu- 
tor, abre  la  puerta  del  compartimiento  del  soberano  y 
descubriéndose,  dice: 

—  ¡Perdóneme,  señor  rey!  Pero  ni  "yo  mismo"  ten- 
dría derecho  a  subir  el  undécimo  en  un  vagón  de  diez 

asientos.    El   reglamento   es   el  regí;.-  

mentó  /  verdad  .' 

Y  sin  más,  desciende  y  toca  el  pito. 


—  ¡Me  parece  que  aquí 
es  donde  guardan  el  queso! 


GRACIOSO  QUID-PRO-QUO 


TRISTE  DESPEDIDA 


Los  nobles  ingleses  cambian  de  nom- 
bre cuando  cambian  de  título.  Así  el 
conde  Winterton,  antes  de  suceder  a 
su  padre,  llevaba  el  título  de  lord  Tur- 
nour.  Miembro  de  la  cámara  de  los 
lores,  era  una  de  las  fisonomías  más 
conocidas  del  parlamento. 

Algún  tiempo  después  de  la  muerte 
de  su  padre,  asistió  a  un  banquete  ofi- 
cial. Uno  de  s>is  vecinos,  que  no  había 
cesado  de  mirarle  durante  toda  la  co- 
mida, acabó  por  preguntarle,  a  la  hora 
de  los  brindis: 

— Perdone,  señor;  su  cara  no  me  es 
desconocida,  pero  no  puedo  recordar 
su  nombre .  .  . 

— Soy  lor<l  Winterton. 

—  ¡.Vh! — exclamó  su  interlocutor,  a 
quien  este  nombre  no  le  sugería  ningún 
recuerdo — ;  Dónde  tenía  yo  la  cabeza? 
¡Figúrese  usted,  que,  desde  que  empezó  la  comida 
tomaba  a  usted  por  ese  imbécil  de  Turnour! 


GROS  Y  LA  MARIPOSA      Vió   un  día   el  pintor  Gros 
■  entrar  en  su  estudio  a  uno  de 

sus  discípulos,  .joven  apático  que  había  creído  hacer 
una  gracia  clavando  con  un  alfiler  en  su  sombrero  una 
mariposa  que  aún  se  extrcmecía  angustiosamente.  In- 
dignado el  artista  lo  increpó: 

—  ¡Cómo,  desdichado!  ;  Es  ese  el  sentimiento  que 
sentís  por  todo  lo  bello?  Encentráis  a  vuestro  paso  una 
criatura  deliciosa,  y  no  os  acude  otra  idea  que  sacrifi- 
carla e  inmolarla  bárbaramente!...  ¡Fuera  de  aquí! 
¡Nunca  más  volváis  a  presentaros  on  mi  casa! 

SOBRETODOS  PARA  POLLOS      No  son  prendas  de 

abrigo  para  esos  joven- 
citos  elegantes  a  qui  -nes  se  denomina  •"pollos"',  en  seji- 
tido  figurado.  Son  abrigos  para  pollitos  auténticos,  que 
acaban  de  salir  del  cascarón.  Una  graciosa  americana, 
la  señora  Ferril,  que  vive  en  Chicago,  emplea  un  medio 
muy  original  para  proteger  del  trío  a  los  poUuelos.  Mu- 
chos de  éstos  no  pueden  resistir  las  bajas  temperaturas 
y  mueren  apenas  nacen.  La  señora  Ferril  ha  tenido  la 
idea  de  hacer  sobretodos  para  los  pollos,  con  la  franela 
de  que  se  sirve  para  sus  í/avetas  de  limpie  za.  Cubiertos 
con  esas  prendas  los  ''niñitos  de  las  gallinas"  han  re- 
sistido al  frío  como  unos  gallos  hechos  y  derechos.  La 
señora  Ferril  ha  salvado  más  de  250  entre  3U0.  ¡Ese 
pueblo  de  pollos  con  sobretodo  debe  de  ser  cómico  y 
curioso ! 


CADAVER  QUE  SE  r,,,,,;  m;„„i,.:¡stas  do  Roma 
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tian.  <iue  tenía  la  figura  do  ana 
arca  grande;  era  de  una  sola  piedra,  con  una  ta])a  que 
a.iustal)a  pericctanicnte :  dentro  hallaron  el  cadáver  de 
una  joven  como  de  20  años,  sacadas  todas  las  visceras 
y  nadando  en  un  bálsamo  ])recioso.  Estaba  desnuda  y 
tan  fresca  como  si  viviese,  conservando  la  flexibilidad": 
la  llevaron  a  Koma  y  la  expusieron  en  el  Capitolio,  cu- 
bricndola  con  una  sábana  de  seda:  á  los  tres  días  so 
corrompió  y  tuvieron  que  quemarla.  Por  la  inscripción 
se  dedujo  que  el  cadáver  era  el  de  una  hija  de  Quinto 
Curcio,  cl  filósofo,  (|ue  vivió  en  tiempo  de  Alejandro, 
unos  JOO  años  antes  de  Jesucristo. 

EL  RESCATE  DE  LA  NOVIA  Entre  los  canadienses 
di"  origen  francés  (jue  vi- 
ven en  Quebcc,  existe  una  c«)stumbre  muy  curiosa  en  la 
ceremonia  de  las  bodas.  Realizadas  éstas  en  la  iglesia, 
por  la  mañana,  novios-e  invitados  van  en  coche  de  casa 
en  casa,  visitando  a  los  amigos  y  parientes,  y  al  ano- 
checer regresan  al  temi)lo  ]>ara  asistir  a  las  vísperas. 
Luego  se  va  la  comitiva  a  casa  de  los  novios  a  cenar  y 
antes  de  dar  comienzo  al  baile  obligado  tras  del  festín, 
se  pone  de  pie  uno  de  los  convidados  y  en  alta  voz. 
pero  con  mucha  gravedad,  pregunta:  "¿Qué  necesita  la 
señora^  ¿Tan  pronto  es  desgraciada?"  A  lo  cual  respon-. 
de  la  novia:  "Me  han  robado  un  zapato  y  no  puedo  an- 
dar". Entonces  la  agarran  entre  varios,  en  la  misma 
silla  en  que  está  sentada  y  la  ponen  en  medio  del.  apo- 
sento al  tiempo  que  se  presenta  un  grotesco  y  fingido 
vendedor  de  botas  y  zapatos  viejos  que  pregona  la  mer- 
cancía a  grandes  voces,  y  que  en  el  acto  se  dedica  a 
probar  a  la  novia  todo  el  calzado  que  lleva  en  su  cesto, 
hasta  que  entre  todo  aquel  maremagnum.  encuentra  el 
zapato  perdido. 

El  novio  está  obligado  por  la  costumbre  a  pagar  bien 
el  servicio,  y  el  dinero  que  da  se  gasta  en  agasajar  a  los 
circunstantes. 

El  pobre  recién  casado  no  sólo  tiene 
que  aflojar  el  bolsillo  para  rescatar  el 
zapato  de  la  novia,  sino  que  si  se  des- 
cuida le  quitan  su  propio  sombrero  y 
hasta  la  capa,  que  tiene  que  recuperar 
por  el  mismo  procedimiento,  y  menos 
mal  si  la  broma  no  llega  hasta  quitarle 
la  novia,  en  cuyo  caso  el  precio  del  res- 
cate es  mucho  más  elevado. 


El  pavo  al  zapallo. — 
¡Hasta  luego,  amigo!  En 
el  puchero  nos  encontrare- 
mos. 


PÉRDIDA  POSTAL 


COSTUMBRES  CHINAS  La  civiü- 
z  ación  ter- 
mina sistemática  y  rápidamente  con 
las  características  costumbres  de  la 
China  antigua;  una  de  ellas  es  la  de 
los  ritos  funerarios,  tan  exóticos  y  ra- 
ros. Posiblemente,  la  última  de  estas 
grandes  ceremonias,  realizadas  de 
acuerdo  con  las  prescripciones  de  los 
\iejos  rituales,  es  el  entierro  de  la 
princesa  Tsin.  Esta  princesa  era  her- 
mana del  príncipe  del  mismo  nombre, 
el  más  autorizado  consejero  de  la  di- 
nastía derrocada. 

Los  funerales  fueron  magníficos,  co- 
mo correspondían  a  tan.  noble  dama.  El  féretro,  pesa- 
dísimo, fué  llevado  a  pulso  por  80  colíes,  bajo  un  palio 
de  seda.  Inmediatamente  detrás  marchaban  ios  sembra- 
dores de  monedas,  encargados  de  comprar  el  "derecho 

de  paso"  para  el  cor-   

tejo.  La  muerta  se 
llevaba  en  el  féretro, 
al  paraíso  de  Buda, 
sus  alhajas  y  objetos 
preciosos,  objetos  de 
jaspe,  lozas  y  porce- 
lanas, y  su  servidum- 
bre familiar,  repre- 
sentada por  dos  gi- 
gantescas frágiles 
muñecas  de  papel  y 
de  bambú,  que  lleva- 
bnni  la  taza  de  te,  la 
tetera  y  la  pipa  de 
su  ama. 

Llegadas  al  cemen- 
terio, ambas  muñecas 
fueron  quemadas,  se- 
gún se  hacía  antigua- 
mente con  los  indi- 
viduos mismos. 

Es  más  {|ue  proba- 
ble que  el  que  nos 
ocupa  sea  el  último 
de  estos  suntuosos 
ertticrros,  que  antes 
eran  más  frecuentes. 


El  cartero. —  ¡Atájenlo, 
que  es  una  encomienda! 


¡Año  Nuevo! 

Al  pronunciar  estas  palabras  todos  nos 
sentimos  conmovidos  enigmáticamente. 

Todo  lo  que  hemos  sufrido  durante  el 
año  pasado  lo  olvidamos,  y  alentados  con 
nuevas  esperanzas  dirigimos  nuestras  mi- 
radas hacia  el  año  nuevo. 

Amable  lector :  deseamos  que  todas 
sus  esperanzas  se  conviertan  en  realidad 
y  que  sus  aspiraciones,  que  en  el  año 
viejo  no  se  hayan  cumplido,  se  reali- 
cen en  el  nuevo.  Pero  no  se  olvide  que 
la  salud  es  nuestro  bien  más  apreciado 
y  que  no  hay  nada  mejor  para  conser- 
varla que  el  Extracto  de  malta  MALTA 
Talermo,  el  gran  tónico  natural  para  la 
sangre,  el  alimento  recons!  ituyente  para 
los  tejidos  orgánicos  gastados.  Fortalece 
el  sistema  nervioso. 

Se  recomienda  especialmente  para  madres  qus 
crían,  ancianos,  débiles,  convalecientes,  anémicos  y 
para  todos  aquellos  que  se  sienten  cansados  po.- 
excesos  de  cualquier  índole. 

Al  comprar  Vd.  un  extracto  de 
malta,  insista  en  que  sea  MALTA 
Palermo. 

En  venta  en  todas  partes.  $  0.65  la 
botella. — $  14  el  cajón  de  24  botellas 


(  S.  A.  ) 

SANTA  FE,  3253 


TELEF.:  Unión  110  y  114  (Palermo) 
Cooperativa  5  v  28  (Norte) 


,Qué  haría  usted  s¡  fuera  muy  rico,  esto  es,  si  tuviera  mucho  dinero? 


Estaría  siempre  dispuesta  a  ayudar  a  cuantas  pei  s  )- 
ñas  pobres  y  desdichadas  encontrara  a  cada  paso,  pro- 
porcionándome esto  una  felicidad  inmensa:  se  me  p:ir- 
te  el  corazón  al  pensar  en  tanto  desgraciado,  cuandi 
en  esas  noches  heladas  de  invierno  me  encuentro  bien 
abrigada  en  mi  cama,  y  ellos,  esos  pobres  infelices,  mu- 
chas noches  pasarán  hasta  sin  comer.  Después  viajaría 
mucho,  seguiría  mis  estudios  de  francés,  pintura  y  mú- 
sica; en  lo  que  menos  gastaría  sería  en  lujo,  llevaría 
una  vida  cómoda,  tendría  un  lindo  automóvil  e  iría  con- 
tinuamente a  Buenos  Aires. 

Jaruma  J. 

Yo  no  quisiera  ser  rico  luir  la  ambición  de  tener  mu- 
cho dinero,  sino  para  poder  recorrer  el  mundo  por  en- 
tero, tomar  parte  en  todas  las  diversiones  que  me  fuesen 
posibles:  para  poder  prestar  iayuda  a  toda  persona  ins- 
pirada de  l)uenos  sentimientos;  para  el  progreso  econó- 
mico y  moral  y  para  poder  ser,  en  fin.  un  hombre  de  los 
más  filántropos. 

Luccio. 

En  primer  término  pagar  todas  mis  deudas,  después 
ayudaría  a  mis  parientes  de  escasa  fortuiia  (a  los  que 
fuesen  dignos  de  tal  favor),  proporcionándoles  los  me- 
dios de  instruiise  y  seguir  una  carrera  hasta  terminar- 
la y  dejarlos  bien  establecidos.  Pero  mi  verdadero  an- 
helo, si  tuviera  una  fortuna  considerable,  sería  la  difu- 
sión de  la  buena  prensa.  Fundaría  un  gran  diario  cató- 
lico, dotándolo  de  los  millomes  que  fuesen  necesarios 
para  que  marchase  a  la  cabeza  de  la  prensa  mundial. 
Prestaría  mi  decidido  y  eficiente  concurso  a  tanta  re- 
vista, semanario  etc.  de  principios  esencialmente  mora- 
lizadores  que  no  pueden  desenvolver  su  acción  por 
falta  de  apoyo;  en  una  palabra  difundir  la  sana  y  só- 
lida moral  basada  en  la  doctrina  de  Cristo — por  medio 
de  la  prensa  diaria  y  periódica  sería  mi  constante  an- 
helo, pues  considero  que  haciéndolo  así.  habría  hecho 
todo  el  mayor  bien  posible  a  la  humanidad. 

Para  mi  propio  bienestar  sólo  pediría  un  modesto  ca- 
pital que  colocaría  en  algún  banco  y  que  con  sus  inte- 
reses mo  viera  al  abrigo  de  la  miseria  en  mis  últimon 
años.  Nada  más. 

Provinciana. 

Muy  fácil  de  contestar:  primero,  me  compraría  una 
casa-quinta  con  hermosos  jardines  y  árboles  frutales  pa- 
ra vivir  cómodamente  con  mis  padres  y  hermanos.  Lue- 
go compraría  un  petizito  para  pasearme  por  los  jardines. 
Me  instruiría,  aprendería  la  miisica,  sobre  todo  el  arpa, 
que  tanto  me  gusta.  Desnués  fundaría  asilos  y  ' colegios 
para  instruir  la  niñez.  Visitaría  todos  los  teatros  y  di- 
versiones, valiéndome,  para  esto,  de  automóvil.  ¿Xo  les 
parece  buena  idea  ? 

Anita  Lacuara. 

líodear  a  mis  padres  v  hermanos  de  todo  aquello  que 
contribuya  a  su  felicidad,  haría  de  mi  casa  una  mansión 
en  que  la  comodidad  y  la  higiene  reinasen  :  la  muñiría  de 
de  lina  caballeriza  en  la  que  colocaría  para  mí  un  lindo 
caballo  oscuro;  compraría  para  mi  hermano  un  lindo 
automóvil.  En  casa  tendría  abierto  un  s^lón  de  lectura 
selecta  para  que  mis  amigos  v  amigas  de  mi  edad  Se 
instruyeran  y  deleitaran.  A  ellos  (a  mis  amigos)  pro- 
porcionaría el  medio  de  aprender  a  dirigir  una  casa,  a 
cantar,  bailar,  nadar,  jugar  al  tennis,  etc.  Costearía  un 
buen  dentista  a  mis  conocidas  v  amigas  que  no  puedan 
hacerlo.  Una  buena  suma  de  dinero  dedicaría  a  fundar 
un  instituto  de  puericultura,  en  el  oue  las  futuras  ma- 
mas aprenderían  cómo  se  crían  hombres  bellos,  buenos 
y  snnos. 

Costearía  profesor  a  las  alumnas  de  curso  normal  quo 
salieran  aplazadas  en  la  Escuela  Normal  de  Maestras  de 
esta  capital. 

¡Oh!  Viajaría  mucho,  pero  mucho,  y  por  último  subs- 
cribiría a  mis  vecinas  a  ''El  Hogar". 

Tales  cosas  sugiere  a  mi  cabeza  de  17  años  la  idea 
de  que  la  fortuna  pueda  ser  mi  aliada. 

Lita  de  Lin. 

Con  mi  poder  de  riquezas,  honraría  a  mi  patria,  do- 
tándola de  una  poderosa  escuadra;  reorganizaría  el 
ejército,  requisito  necesario  para  nue  en  lo  sucesivo  fue- 
ra una  nación  respetada  y  admirada  por  su  grandeza  co- 
mo por  su  nobleza. 

En  mi  concepto,  un  país  desorganizado,  no  responde 
n  los  ideales  del  modernismo.  El  resto  de  mi  fortuna  lo 
emplearía  en  desarrollar  la  mente  de  los  niños  Clns  hom- 
bres de  mañanad  para  que  sacaran  el  fruto  de  todo  anue- 
Uo  que  es  accesible  a  la  limitada  inteligencia  del  hombre. 

Lorenzo  Torres. 


Mi  mayor  ambición  sería  comprar  muchos  libros  y 
recibir  lecciones  de  profesores  literatos,  hasta  penetrar- 
me de  las  reglas  preceptivas  que  i-igen  al  arte  de  la  pa- 
labra escrita.  El  día  que,  poseedor  de  este  conocimiento, 
y  apelando  al  escaso  don  de  la  Naturaleza  con  que  b:ijo 
el  i)unto  de  vista  literato  he  nacido,  diese  a  luz  una 
inédita  composición  digna  del  aplauso  de  la  crítica,  se- 
ría la  realización  de  mi  sueño  dorado.  Y  a  partir  de  es- 
te momento,  toda  mi  restante  fortuna  la  destinaría  a  la 
instrucción  de  toda  atiuella  persona  (|Ue  tal  anhelase. 

En  síntesis,  mi  altruismo  estribaría  única  y  exclusi- 
vamente, en  dotar  la  humanidad  entera  de"  un  vasto 
campo  de  erudición. 

Arte  Soñado. 

Una  casa  confortable  y  no  lujosa,  con  muchos  árboles 
y  muchas  flores  para  la  salud  de  mis  chicos. 

Un  seguro  que  les  reconociera  una  renta  ])or  un  tiem- 
po prudencial,  para  el  caso  de  mi  fallecimiento  prema- 
turo. 

Lo  demás,  todo  lo  invertiría  en  fomentar  iniciativas 
útiles  de  inteligentes  y  estudiosos,  sin  fortuna;  en  aten- 
derlos ,con  benevolencia,  ayudarlos  prudencialmente,  es- 
tudiar sus  proyectos  y  si  eran  realizables.  .  .  realizarlos, 
dejando  para  sus  autores  el  honor  y  el  provecho. 

Aun  no  vencido. 

Mi  pensamiento  es,  si  fuera  rica  toda  mi  fortuna  la 
distribuiría  a  los  menesterosos.  Principalmente  haría 
construir  asilos  para  los  pobres  mendigos,  que  tanto 
me  afectan,  que  pasan  los  días  en  la  calle  pidiendo  li- 
mosna de  puerta  en  puerta,  y  recibiéndola  a  veces  de 
mal  corazón,  para  que  así,  estos  desgraciados  tuvieran 
una  vez  más  un  refugio  para  que  nadie  les  molestara  y 
estuviesen  tranquilos  hasta  su  última  morada... 

M.  A.  Quevedo  Díaz. 

Nosotros,  los  hijos  del  Omnipotente  y  vil  instrumento 
de  él,  no  saciamos  nunca  nuestras  ambiciones;  siempre 
deseamos  un  fin  superior  al  que  somos  merecedores,  pe- 
ro a_  la  par  de  esto  estamos  dotados,  la  mayor  parte,  de 
sentimientos  nobles  e  ideas  generosas.  • 

Es  muy  laudable  ansiar  siempre  una  situación  supe- 
rior a  la  que  nos  hallamos  en  el  presente,  y  a  este  fin 
me  he  interrogado  un  sinnúmero  de  veces:  ¿Qué  haría 
yo  si  fuera  rica? 

En  mi  imaginación  han  surgido  multitud  de  ideas  al 
hacerme  este  interrogatorio,  de  las  cuales  transcribiré 
las  principales: 

l.o  Efectuaría  un  viaje  a  través  del  viejo  mundo  con 
objeto  de  ndmirr.r  sus  riquezas. 

2.  "  Auxiliaría  a  la  niñez  nue  marcha  por  la  senda  de 
la  vida,  sin  un  guía  que  dirija  sus  pasos,  sin  un  ser  que 
fructifique  su  inteligencia  para  cuando  llegue  a  una  edad 
en  que  la  lucha  por  su  existencia  le  sea  más  llevadera. 

3.  »  Fundaría  un  hospicio  para  los  seres  que  llegan  a 
la  meta  de  su  carrera,  después  de  tantas  luchas  con 
ésta  y  no  son  poseedores  de  un  lugar  donde  transcu- 
rrir el  i'iltimo  período  de  vida  que  les  resta. 

4.  *'  Sería  el  brazo  fuerte  y  apoyo  de  mis  padres  en  su 
ancianidad,  si  ellos  llegaran  a  necesitarlo. 

La  Argentina. 

Ambiciosa  frase  que  encierra  la  preocupación  de  mu- 
chos millones  de  seres  humanos  de  todas  partes  del 
Universo. 

Yo,  en  mi  humilde  condición  mon.etaria,  no  anhelo  ma- 
yormente las  riquezas.  Pero  si  la  casualidad  en  forma  de 
liada  bienhechora  me  hiciere  rica,  educaría  esmerada- 
mente mi  única  hijita,  dándole  una  profesión  que  fuese 
útil  a  la  familia  y  al  pueblo. 

Practicaría  la  caridad,  socorriendo  en  silencio  a  aque- 
llos infelices  que  verdaderame7ite  lo  necesitasen.  Y.  por 
último,  distraería  mi  ánimo  viajando  por  la  vieja  Euro- 
pa, pues  el  conocer  mundo  es  una  de' mis  mayores  aspi- 
raciones. 

Asunción  Salsarrea  de  Tambascia. 

i  Ah,  si  fuese  rica  o  por  una  de  esas  casualidades  ex- 
trañas, la  veleidosa  fortuna  me  concediera  sus  hermosos 
dones,  haría  lo  que  constituyen  mis  más  ardientes  de- 
seos. 

Me  compraría  una  casa-quinta  rodeada  de  comodida- 
des, un  jardín  y  árboles  frutales  para  que  mis  queridos 
padres  pudieran  disfrutar  ratos  alegres,  después  de  ha- 
ber pasado  tan  malos  momentos  y  horas  tan  n margas! 
Y  vo.    ¡cómo  contemplaría  ese  cuadro  encantador! 

Quiera  Dios  que  me  alcance  lo  que  le  ])ido:  y  a  vos- 
otras, amables  lectoras,  os  ruego  oue  bajo  este  pseudó- 
nimo me  contestéis  qué  es  lo  que  debo  hacer. 

Potita. 


Lt  TOJl 
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ÚNICO  EN  EL  MUNDO 

Mago  de  Belleza,  Campeón 
de  Higiene,  Cáliz  de  Fragan- 
cia, Bálsamo  de  Suavidad,  Irre- 
prochable, perfecto,  único. 
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EL  ENEMIGO  DE  LA  CASPA 

No  es  producto  de  Laboratorio,  es  un  don  de  la  Naturaleza 

ÚNICOS   INTRODUCTORES:  AGENTES   EN   EL  URUGUAY: 

Polledo  y  Cía.   Petillón,  Galimbertí  y  Cía. 

Bmé.  Mitre  1352,  Bs.  Airas 


ELTE\™bEELtíO(7AÍ^ 


PERSONAJES:  El 


A  la  salida  del  sol 


Amor.  Josefiun,  doña  Luz, 
y  don  Fausto 

PRÓLOGO 


Mario 


El  Amor. — T.octor.  ya  me  ctíriiccs:  croo  im'itil  ex- 
plicarte quién  soy.  Xo  quiero  que  me  acuses  ni  me  en- 
salcts.  porque  la  venda  que  «nis  ojos  cubre,  hace  (jue 
cumpla  mi  misión  a  ciepras,  esta  misión  de  dirifíir  los 
frágiles  polichinelas  de  la  farsa  humana,  sin  dejar  de 
ser  siempre  protagonista  incógnito.  .  .  Va  a  empezar  el 
guiñol:  voy  a  ocultarme  para  hacer  funcionar  el  meca- 
nismo. Conque,   ¡arriba  el  telón! 

ESCENA  PRIMERA 

(Terraza  de  la  casa  de  doña  Luz:  al  fondo,  corre 
«na  l)arandilla  en  cuyos  hierros  se  enredan  los  rosales 
trepadores  moteados  de  flores  menuditas.  llntre  la  verde 
urdimbre  del  cobertor  florido,  asoman,  cual  pinchazos 
luminosos,  los  reverberos  de  la 
calle.  A  un  lado  se  abre  la 
])Uei"ta  que  da  acceso  a  la  te- 
rraza: al  otro  lado  un  pal  e- 
llón  tn  dcnule  está  el  observa- 
torio de  don  Fausto,  con  otra 
puerta  siempre  cerrada  y,  jun- 
to a  ella,  una  ventana  amplia 
con  barrotes  do  hierro  tornea- 
do, a  los  que  un  jazminero  se 
encarga  de  envolverlos  en  esa 
poesía  encantadora  de  las  flo- 
ridas y  amorosas  rejas.  Sobre 
dos  mecedoras  columpian  su 
pereza  musnlmana  doña  Luz  y 
su  hija  Josefina;  van  en  tra- 
je de  casa). 

Josefina. —  ¡Qué  aburrimien- 
to! Sí,  es  una  noche  hermosa, 
digna  de  mejor  siierte.  Tú  ya 
no  te  acuerdas  de  cuando  eras 
joven,  mamá.  ¡Anda!,  y  para 
mayor  diversión,  te  duermes. 

í)oña  Luz. —  ¡Hijíi.  qué  ge- 
nio más  desabrido!  ¡Mira  que 
está  eso  bien  a  tus  años ! 

Josefina. — Si  me  hubie-^es 
dejado  ir  a  la  reunión  de  las 
de  Reinosa,  no  me  oirías. 
¡Siempre  encerrada  en  casa! 

Doña  Luz. — Kso  es:  preci- 
samente hoy  martes...  Dios 
sabe  lo  que  te  hubiera  ocurri- 
do; de  seguro  que  te  encuen- 
tras allí  al  hijo  de  don  Fausto. 

Josefina. — No  es  para  tan- 
to. ¡Qué  atrocidad!  Bueno  que 
no  tengas  simpatía  por  el  pa- 
dre, porque  es  un  poquito  gro- 
sero .  .  . 

Doña  Luz. —  ¡Y  un  hereje! 
Josefina. — Sí,  algo  descreí- 
creído  os;  patrimonio  de  todos  los  sabios  y,  os])ociaI- 
mente,  de  los  astrónomos  como  él,  jjero  no  i)or  eso  croo 
yo  que  debes  formar  la  misma  opinión  del  hijo:  un  mu- 
chacho médico.  .  . 

Doña  Luz. —  ¡  Que  no  te  vuelva  a  oir  hablar  do  ose 
modo.  ))()r(iue  voy  a  creer!... 

Josefina. — Nada,  mamá,  no  te  sofoques;  ya  sabes  que 
ni  siquiera  le  conozco.  .  .  y,  precisamente,  tu  conducta 
ha  despertado  mi  curiosidad  y  ya  estoy  deseando  co- 
nocerle. 

Doña  Luz. — ¡Valiente  mamarracho!  Siendo  mbio  no 
puede  ser  bueno,  ya  sabes:  "hombre  rubio  y  perro  per- 
dido, primero  muerto  que  conocido". 

Josefina. —  ¡  Bah,  qué  tonterías!  Qué  ganas  tengo,  ma- 
má, de  que  dejes  de  ser  supersticiosa. 

Doña  Luz. — Pues  ya  sabes  que  sale  todo  cuanto  digo. 

Josefina. — Claro,  como  que  todos  los  días  ocurren 
cosas  agradables  y  desagradables,  pero  no  porque  se 
vuelque  la  sal,  o  el  aceite,  o  se  sueñe  con  ropa  blanca 
y  se  rompa  un  espejo,  y  toda  esa  serie  de  cosas  a  las 
que  tú  atribuyes  lo  bueno  o  lo  malo,  que  ocurre  senci- 
llamente por  una  razón  natural. 

(Doña  Luz  se  estremece  y  lanza  un  grito  aterrador; 
su  hija,  sorprendida  en  extremo,  busca  por  todas  partes 
la  causa  que  ha  movido  el  sobresalto  y,  luego  de  mirar 
en  torno  suyo,  al  levantar  los  ojos,  le  rozan  los  cabellos 
y  la  frente  las  membranosas  alas  de  un  raurciélago  enor- 


me que  revuela  ebrio  de  la  blancura  luminosa  que  des- 
pide su  traje). 

Doña  Luz. — ¡Jesús,  María  I  i  Qué  va  a  pasarnos? 
¡Qué  desgracia  nos  anunciará  este  bicho? 

Josefina. — Vamos,  no  empieces.  ¡  Pues  vaya  un  susto 
que  me  has  dado!  Total  un  murciélago,  un  animalito 
como  otro  cuaUpiiera. 

Doña  Luz. — No,  no;  vamonos,  y  cuidadito  no  tro- 
])ocomos  en  la  escí\lera  y  nos  rompamos  una  pierna  o 
un  brazo. 

Josefina. — Pues  para  evitar  el  contratiempo  lo  mejor 
es  seguir  aquí:  este  vientecillo  del  mar  parece  que  se 
me  lleva  la  jaqueca. 

Doña  Luz. — Ya  te  he  dicho  que  la  tienes  porque  quie- 
res: con  echarte  en  los  oídos  dos  gotitas  de  agua  se- 
renada .  .  . 

Josefina. — Eso  e«,  pues  si  tengo  que  esperar  a  que  se 
sereno  el  agua,  es  un  remedio  rapidísimo. 

Doña  Luz. — ¿Ves?...  Lo  que  te  he  dicho.  Ahí  tienes 
a  don  i'austo.  Mira  cómo  se  acerca  la  lúa  por  el  ob- 
servatorio. 

Josefina. — ¡Anda,  y  que  me 
parece  que  no  sube  solo! 

Doña  Luz.  —  ¿  Y  con  quién 
había  de  subir,  con  su  hijo? 
Eso  quisiera  él,  pero  por  más 
que  se  ha  esforzado  aún  no  ha 
conseguido  hacerle  ver  las  es- 
trellas. 

(Por  la  florida  reja  aparece 
la  luz  que  trae  don  Fausto.  Le 
acompaña  su  hijo,  que  ha  su- 
bido a  disgusto,  a  fuerza  de 
los  ruegos  de  su  padre.  Por 
un  claro  que  deja  el  jazmine- 
ro entre  los  hierros  de  la  re- 
ja, Mario  se  asoma  a  la  te- 
rraza para  ver  a  la  joven.  Jo- 
sefina, que  lia  notado  la  idea 
del  vecino,  con  el  mismo  de- 
seo, procura  con  astucia  co- 
quetona  mirarle  sin  que  nadie 
la  sorprenda  y  dejarse  admi- 
rar graciosamente). 

Josefina. —  (Nada,  no  es  po- 
sible verle ;  y  me  contraría  la 
ventaja  que  le  da  la  ocasión, 
porque  detrás  de  la  reja  pue- 
de mirarme  a  su  antojo  sin 
exponerse  a  ser  visto.  Esto 
de  no  poder  observar  el  efec- 
to que  produce  una  al  hombre 
que  la  ve  por  primera  vez, 
desespera.  ¡Aprovéchate,  hijo, 
aprovéchate,  que  no  volverás 
a  verte  en  otra ! ) 

Doña  Luz. — Mira,  Josefina, 
vamonos ;  empieza  a  caer  el 
relente  y  no  me  sienta  bien 
para  el  reuma. 

Josefina. — Voy,  mamá,  voy. 
(Bueno,  pues  entre  una  cosa 
y  otra,  resulta  que  ya  no  puedo  pasar  más  tiempo  sin 
conocerle.  Además,  ahora  estoy  en  mi  derecho:  de  él  ha 
l)arti(lo  el  rompimiento  de  hostilidades,  que  yo  bien 
quiitocita  estaba,  sin  meterme  con  nadie). 
Doña  Luz. —  ¡Niña! 

Josefina. — Vamos,  mamá.  ¡Jesús,  qué  prisa! 

(Por  la  puerta  que  se  abre  a  la  escalera  desaparecen). 

ESCENA  SEGUNDA 

(En  el  observatorio  de  don  Fausto.  Al  fondo  un  teles- 
copio de  grandes  dimensiones,  como  un  cañón, enfila  su 
boca  amenazante  hacia  el  espacio  constelado  de  puntos 
luminosos,  y  parece  un  gallardo  desafío  al  misterioso 
enigma  de  los  mundos.  Al  pie  del  aparato,  don  Fausto, 
en  su  sillón  de  gutapercha,  acaba  de  sentarse.  Mario 
está  contemplando  la  terraza  por  entre  el  jazminero  que 
se  enreda  en  los  hierros  de  la  reja;  la  visión  argentina 
e  inesperada  de  la  graciosa  joven,  ha  tenido  a  sus  ojos 
la  apariencia  de  un  lunático  hechizo). 

Don  Fau¿to. — ¿Qué  te  parece  esto? 

Mario. — Hombre,  que  para  darme  quince  pesetas,  ha- 
cerme subir  cinco  pisos  nada  menos,  me  parece  elevar 
demasiado  los  intereses. 

Don  Fausto. — Yo  te  aseguro  que  no  te  arrepentirás 
nunca  do  haber  sul)ido. 

Mario. —  (Por  esta  noche  desde  luego  que  no;  ¡vaja 
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una  vecina!  ¿Y  ésta  c«  la  que  mi  padre  no  quería  que 
viese  yo?  ¡Qué  preciosidad  de  niucliaeha!) 

Don  Fausto. — Ksto  de  la  astronomía  es  \ina  cosa  ma- 
ravillosa;  en   cuanto  se   empieza   es   imposil)Ie  dejarlo. 

Mario. — Te  creo;  yo  no  he  hecho  más  que  entrar, 
ver  la  primera  estrella...  y  te  juro  que  ya  siento  una 
afición  irresistible  por  tu  ciencia,  y  que  todas  las  no- 
ches subiré  un  ratito  al  observatorio. 

Don  Fausto. — Eso  es  pensar  razonablemente.  Sería 
una  lástima  que  al  faltar  yo  se  perdiesen  los  conoci- 
mientos astronómicos,  acaparados  a  fuerza  do  estudios, 
y  los  ai)aratos  reunidos  a  fuerza  de  grandes  ahorros. 

Mario. — l'ero  yo  emplazaría  mi  telescopio  por  este 
lado  de  la  reja. 

Don  Fausto. — Xo.  hombre;  cómo  se  c(nioce  (lue  aún 
eres  lerdo  en  esta  materia.  Atpií  está  mejor,  a  U\ante, 
por  donde  sale  la  luna  y  aparece  el  sol.  ¡Oh,  si  tú  su- 
pieses lo  (|ue  es  eso!  ¡Quieres  (pie  nos  (lUedemos  a 
ver  amanecer?  ¡Te  volverías  loco  de  alegría!  ¡Qué  es- 
pectáculo, chico! 

Mario. — No.  no.  otro  día.  Ya  sabes  (pie  me  están  es- 
perando. .Vnda,  danie  eso,  (pie  no  tengo  un  céntimo. 

Don  Fausto. — Toma,  hombre,  pero  no  te  vayas  así: 
siéntate  antes  y  mira,  mira  Venvís,  la  espléndida  N'enus. 

(Mario  no  se  marcha,  y  las  monedas,  olvidadas,  bri- 
llan sobre  el  sillón,  y  el  padre  bendice  los  prodi- 
;jiüs  de  su  ciencíA). 

INTERMEDIO 

El  Amor.  —  ¿  Para  qué  pre- 
sentarte escenas  que  conoces 
demasiado?  Teniendo  en  mi 
poder  el  mecanismo  de  los  po- 
lichinelas de  esta  farsa,  lec- 
tor, ya  habrás  supuesto  que 
los  protagonistas  se  han  visto 
y  se  han  amado.  En  cuanto  se 
procura  evitar  mi  contagio  y 
mi  presencia,  me  gozo  en  pre- 
sentarme irresistible  y  ven- 
cedor. Pero,  como  veréis,  es 
todo  inútil  cuando  yo  en  es- 
tas lides  intervengo. 

ESCENA  TERCERA 

(Aparece  la  e-scena  dividi- 
da: a  un  lado  el  despacho  de 
don  Fausto  y  al  otro  un  gabi- 
nete de  doña  Luz,  los  cuales 
habitan  en  la  finca,  tabique 
de  por  medio.  Josefina  y  su 
madre,  y  don  Fausto  y  su 
hijo,  cada  cual  en  su  casa,  se 
encuentran  conversando  de 
mal  talante). 

Doña  Luz. — No  entiendo  tu 
carácter,  hija;  antes,  tan  afa- 
nosa, cuando  en  la  vida  he 
conseguido  hacerte  coger  la 
aguja,    estabas,    cose    que  te 

cose,  liasta  no  sé  qué  hora,  porque  yo  me  acostaba  siem- 
pre sin  conseguir  que  dejases  la  tarea. 

Josefina. —  (Porque  esperaba  que  te  acostases  para 
subir  a  hablar  con  Mario). 

Doña  Luz. — Y  ahora  no  tienes  ganas  de  coser,  ni  de 
salir  a  paseo,  ni  de  ir  a  casa  de  Tas  amigas,  ni  de  su- 
bir a  la  terraza;  ¡a  tí,  que  te  gustaba  tanto  subir  a  la 
terraza!  ¡Qué  tienes?  ¿Cuál  es  el  motivo  de  todo  eso? 

Josefina. — Agradécelo  sin  conocerle,  ya  que  él  favo- 
rece tu  deseo. 

(Doña  Luz  ha  quedado  pensativa,  procurando  acertar 
lo  <iue  su  hija  ha  querido  decirle). 

Don  Fausto. — No,  Mario,  )io  hay  más  dinero.  ¿Esto 
qué  es?  Veamos:  ¿por  qué  has  cambiado  de  ese  modo? 
Antes  daba  gusto  ver  tu  vida;  todas  las  noches  al  ob- 
servatorio, de  palique  con  las  estrella,  como  digo  yo. 

Mario. —  (No  i)luralices:  de  pali(|ue  con  una  sola). 

Don  Fausto. — Y  ahora  haces  un;i  vida  más  desenfre- 
nada que  nunca.  Me  estás  gastando  un  dineral ;  todos 
los  días  pidiendo  sin  consideración;  por  la  noche... 
corriéndola  con  los  amiguitos;  por  el  día  durmiendo  en 
casa,  y  los  libros  que  los  estudie  el  moro  Muza.  ¿Crees 
que  esto  puede  seguir  así? 

Mario. —  Pues  te  aseguro  que  debes  agradecérmelo. 

Don  Fausto. — Hombre,  ten  un  poquito  de  dignidad. 

Mario. — Si  supieses  la  causa  de  aquella  conducta  que 
tanto  ensalzas,  te  disgustaría  más  que  la  vida  (jue  aho- 
ra me  censuras. 

Don  Fausto. — Calla,  chico,  calla:  bendita  causa  que 
producía  tan  buenos  efectos. 

Doña  Luz. — No  comprendo  lo  que  has  querido  decir. 

Josefina. — No  hace  falta,  mamá;  lo  interesante  para 
ti  es  ([ue  no  varíe  de  conducta,  porque  sería  un  motivo 
que  te  disgustaría  bastante. 

Doña  Luz. —  ¡Jestis!  ¿Yo  querer  tu  mal?  Nunca,  hi- 
ja mía.  Pero,  explícate,  mujer. 

Josefina. — Nada,   mamá:   (lue  no  me  encuentro  bien, 
que  la  jaqueca  me  tiene  loca  y  voy  a  acostarme. 


Doña  Luz. — Mira,  no  seas  tonta;  haz  una  vez  lo  (pie 
te  aconsejo;  esta  noche,  como  noche  de  San  Juan,  a  la 
salida  del  sol,  el  agua  tiene  una  virtud  que  lo  cura  to- 
do; esjjérate,  no  te  acuestes,  ahora  anuinece  muy  pronto; 
subimos  a  la  terraza  y,  en  cuanto  asome  el  primer  rayo, 
te  l)ebes  un  vaso  de  agua  y  verás  cómo  te  sientes  otra. 

Josefina. — ¡\  la  terraza?  ¡Que  no,  mamá! 

Doña  Luz. — Hija,  si  lo  digo  por  tu  bien.  Mira  que  no 
te  pesará. 

Josefina. — ;Y  si  te  pesara  a  ti? 

Doña  Luz. —  ¡Qué  cosas  dices!  ¿Pesarme  el  bien  tuyo! 
Mario. — Kn   eso  tiene^í  razón 

Don  Fausto. —  ¡Claro!,  has  perdido  la  costumbre  y  con 
ella  la  afición  a  la  ciencia.  ^Mira.  te  doblo  la  cantidad 
<1U(>  me  pides  si  subes  esta  noche  conmigo.  ¡Qué  mara- 
villa! La  noche  de  San  .luán  es  la  noche  en  cpie  los  an- 
tiguos celebraban  el  nacimiento  del  sol;  este  día  ai)areco 
el  astro  rey  más  majestuoso,  más  grande  y  más  esplen- 
dente, como  si  hubiese  i'strenado  \\n  nuevo  manto  de  oro. 

Mario.— lira  vo !  Te  agradezco,  en  nombre  del  monarca, 
el  ('li)uio  lírico  (pie  acíii)as  de  entonarle. 

Don  Fausto. — Y  como  a  esas  horas  la  bruja  de  doña 
l-uz  y  la  tonta  de  su  hija  estarán  en  la  cama,  abriremos 
la  puerta  del  observatorio  y  saldreuíos  a  la  terraza  para 
\er  el  sol  con  toda  la  amplitud  que  merece. 

Mario. — No  insistas,  (lue  te  va  a  costar  más  caro. 
Don  Fausto.  —  ¡  Si   ya   sabes  que  no  te   niego  nada 
cuando  me  complaces! 

Mario. — Pues  esta  vez...  no 
subo. 

Don  Fausto. — Esta  vez,  su- 
bes. 

Doña  Luz. — Nada  nada;  voy 
a  preparar  un  vaso  de  agua 
y  subimos. 

Josefina. —  ¡Que  no  subo, 
mamá  ! 

Doña  Luz. —  ¡Vaya  si  subes! 
ESCENA  ÚLTIMA 

(Otra  vez  la  terraza.  Por  le- 
vante van  abriendo  las  flores 
de  la  aurora  sus  pétalos  de 
luz.  La  puerta  que  da  acceso 
a  la  escalera,  igual  que  la  que 
da  al  observatorio,  están  abier- 
tas descuidadamente;  y  Jose- 
fina y  Mario,  hablan  junto  a 
los  hierros  del  barandal). 

Josefina. —  i  Ay,  Mario,  cuán- 
to deseaba  este  momento! 

Mario. — Y,  sin  embargo,  te 
i'esistías  a  su])ir. 

Josefina. — Kn  la  firmeza  de 
la  resistencia  ixnu-mos  muchas 
veces  las  mujeres  el  interés 
del  deseo.  Pero  dime:  y  tu  pa- 
dre?; ¿y  mi  madre?  ¿Qué  va 
a  i^asar  cuando  suban? 

Mario.  —  Nada,  alma  mía; 
?li()s  tieiRii  la  culpa  de  lodo  esto:  cuando  nosotros  no  nos 
conocíamos,  ni  poníamos  interés  en  conocernos,  ellos  se 
encarga1)an  de  despertar  nuestra  curiosidad,  y  luego  pro- 
curaban (|ue  nos  amásemos  evitando  que  nos  quisiéramo? 

Josefina. — Mario,  por  Dios,  va  están  ahí.  ¡Déjame! 
Yo  me  voy. 

Mario. — Ahora  menos  que  nunca. 

(Doña  Luz  y  don  Fausto  aparecen,  cada  uno  por  un 
lado  de  la  escena). 

Don  Fausto. — ¡  Qué  es  eso  ? 

Doña  Luz. — Pero,  niña,  ¡si  me  parece  mentira  lo  que 
estoy  viendo  ! 

Don    Fausto. —  i  Miren,    miren    la    mosquita  muerta! 

Doña  Luz. —  ¡Grosero!  Más  valía  que  educase  mejor 
a  s>i  hijo  jiara  que  se  ocupara  en  cosas  mejores. 

Don  Fausto. — Tiene  usted  razón,  ¡so  bruja! 

Mario. — Vamos,  señores;  no  creo  que  liaya  tanto  pe- 
nable en  esto.  Y,  si  lo  hubiese,  conste  (jue  somos  nos- 
otros culi)ables  ])or  culpa  de  ustedes:  las  culpas  de  los 
padres  caen  sobre  los  hijos  hasta  la  quinta  generación. 

Josefina. — Mamaíta,  no  te  pongas  así;  mira  que  esta 
era  la  causa  de  mi  tristeza.  ¿No  decías  4ue  te  intere- 
saba tanto  mi  felicidad?  Pues  no  la  recibas  con  tan 
mala  cara. 

Mario. — Papá,  a  esta  señorita  debes  el  placer  de  ha- 
berme visto  en  tu  observatorio  cuantas  veces  he  subido 
a  él,  y  mi  mayor  deseo  es  que  Josefina  pueda  también 
(  x[)cnmei,rar  los  goces  (|ue  produce  tu  ciencia. 

Don  Fausto. — Hombre,  eso  no  está  mal,  no  está  mal. 
l'cro.  ¡qué  hacemos  de  la  vieja? 

Josefina. —  ¡Por  Dios,  don  Fausto! 

Doña  Luz. —  ¡  (iroserote  !  .  .  .  Vamos,  niña,  a  casa. 

Don  Fausto. —  Venga  usted  aquí,  señora,  y  perdone  si 
(^ji  un  arrebato  le  he  dicho  la  verdad,  sin  acordarme  de 
(jue  la  verdad  amarga. 

Don  Fausto. —  S(  ñora,  esto  ya  no  tiene  remedio,  y 
ali(»ra  a  tallai-,  (lue  la  maravilla  empicz;i  .  .  .   ¡Ave,  l''(.'boI 

Julio  HOYOS. 
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La  vida  íntima,  R^í^s 

La  cena  de  Navidad 


Puede  decirse  que  en  todo  el  mun- 
do cristiano  raro  es  el  hogar  en  que, 
de  una  manera  o  de  otra,  no  se  cele- 
bra el  nacimiento  de  Jesús  a  la  me- 
dia noche  del  24  de  diciembre. 


El  árbol  de  Navidad  se  debe  cubrir 
de  juguetes  para  los  niños  y  artísti- 
cas chucherías  para  señoras  y  seño- 
ritas. 


Es  la  fiesta  patriarcal  por  excelen- 
cia. 


Se  cubren  las  paredes  de  ramas  de 
olivo,  y  una  tradición  poética  dice 
que  todos  los  jóvenes  que  pasan  bajo 
sus  hojas,  reciben  un  gajo  de  felici- 
dad. 


Se  debe  ir  a  la  misa  del  gallo  don- 
de, por  lo  general,  cantan  artistas  cé- 
lebres. 


Al  volver  de  esta  misa  es  cuando 
se  prepara  la  cena. 


Se  sientan  los  invitados  alrededor  fov  lo  regular,  se  coloca  en  el  cen- 
de  una  mesa  deslumbrante  de  flores  tro  un  chanchito  con  hojas  de  lethu- 
y  luz.  ga,  frutas  de  la  estación,  etc. 


Las  personas  católicas  cenan  de 
vigilia  si  lo  hacen  antes  de  las  12. 


El  pavo  relleno,  pescado  y  carne, 
si  es  después  de  esta  hora. 


Para  esta  noche  se  guardan  los 
mejores  vinos,  y  el  Champaña  es  de 
rigor. 


De  los  que  no  se  deue  abusar  por- 
que se  expone  uno  a  pasar  en  vez  de 
una  nochc-bucna  una  noche-r.iala. 


De  aquí  y  de  allá 


La  jirafa.  —  Las  jirafas  pueden  recorrer  con  su  cabe- 
za una  línea  \ertical  de  seis  metros,  que  es  la  altura  a 
que  alcanzan  con  la  boca  cuando  levantan  el  cuello  com- 
pletamente perpendicular  al  terreno,  como  se  ve  a  la 
izquierda  de  la  fotografía.  Para  llegar  al  límite  mínimo 
del  citado  recorrido,  es  decir,  para  recoger  algo  del  sue- 
lo, la  jirafa  tiene  que  abrir 
mucho  las  patas  anteriores; 
y  no  deja  de  ser  curioso  que 
esta  costumbre,  cuando  pnr 
primera  vez  hablaron  de  ella 
los  viajeros  que  vieron  jira- 
fas en  libertad,  fué  puesta 
en  duda  por  los  sabios  que 
en  sus  laboratorios  no  acer- 
taban a  comprender  la  ne- 
cesidad de  tan  molesta  pos- 
tura. 


El  ejemplar  que  aparece  a  la  derecha  de  la  fotografía 
da  la  razón  a  aquellos  viajeros. 

¿A  qué  altura  se  puede  vivir? — VA  duque  de  los  Abruz- 
zos  hizo  en  1909  una  expedición  al  Karakoram  y  al  Ili- 
malaya  Occidental,  y  en  el  relato  del  viaje  se  consignan 
las  motables  alturas  alcanzadas  por  los  expedicionarios. 
Segíin .  afirma  el  "Geographical  Journal",  el  duque  or- 
ganizó la  expedición  con  el  fin  principal  de  contribuir 
al  esclarecimiento  del  discutido  problema  referente  a  la 
altura  a  que  le  es  posible  llegar  al  hombre  en  las  mon- 
tañas. 

Los' viajeros  vivieron  37  días  a  4.480  metros  de  altu- 


ra, después  pasaron  17  a  5.490  metros  y  9  a  más  de 
6.500  metros. 

En  su  intento  de  llegar  al  Pico  de  Bride,  la  expedi- 
ción acampó  a  6.858  metros  y  al  día  siguiente  subió 
hasta  7.505,  situando  de  este  modo  el  "nivel-humano" 
a  unos  215  metros  más  arriba  que  el  ascensionista  que 
mayor  altura  había  alcanzado  hasta  entonces.  Si  no  hu- 
biera sido  por  una  niebla  muy  espesa  que  les  envolvió, 
habrían  llegado  sin  dificultad  a  la  cumbre  situada  a 
7.660  metros  sobre  el  ni\el  del  mar. 

Lo  más  notable  de  todo  es  que  ninguno  de  los  ascen- 
sionistas padeció  el  llamado  "mal  de  montaña"  ni  su- 
frió grandes  fatigas. 

Camino  de  hierro  monorrail. — Este  camino  de  hierro, 
monorrail,  probablemente  único  en  el  mundo,  existe  en 
Irlanda,  y  el  ingeniero  que  lo  ha  construido  ha  podido 
realizar  en  él  ensayos  muy  satisfactorios. 

FA  gran  interés  del  sistema  conisiste  en  hacer  impo' 
sibles  los  descarrilamien- 
tos. En  efecto,  la  locomo- 
tora y  los  vagones  están 
divididos  simétricamente  y 
encajan  perfectamente  co- 
mo la  silla  en  un  caba- 
llo. 

Los  vagones  descansan 
por  una  pequeña  rueda  so- 
bre otro  rail  para  evitar  et 
balanceo. 

El  costo  de  construcción 
de  este  camino  de  hierro 
es  mucho  menos  costoso 
que  el  de  una  vía  ordina- 
ria, y  los  trenes  pueden 
alcanzar  velocidades  mu- 
cho mayores. 

El  monorrail  irlandés  ha 
alcanzado  a  marchar  a  125 
kilómetros  por  hora,  sobre 
la  alta  vía  y  en  la  forma 
que  indica  el  grabado. 

Los  animales  conocidos. 
— El  número  total  de  ani- 
males conocidos  y  descritos  es  más  de  400.000.  Sólo  de 
insectos,  hay  más  de  -280.000  especies,  120.000  coleópte- 
ros, 50.000  lepidópteros,  38.000  himenópteros.  Pájaros 
hay  cerca  de  13.000  clases.  El  número  de  peces  pasa  de 
12.000,  y  el  de  los  reptiles  de  8.300. 


ANTES  DE  ADQUIRIR 

UN  PIANO  AUTOMÁTICO,  VISITE  Vd.  NUESTRA 
CASA  PARA  OIR  Y  VER  EN  TODOS  SUS 
DETALLES   LOS   PIANOS  AUTOMATICOS 

"TRIUMPHOLA" 


en  combinación  con  los  afamados  pianos  RACHALS. 

EXCLUSIVOS  REPRESENTANTES  DE  LOS  PIANOS 

STEINWAY  &  SONS 

OTTO  BEiNES  é  Hijo 
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Artagnan 
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A decir  verdad,  Artagnan.  el  más  famoso  de  les  famo- 
sos mosqueteros  de  Dumas,  no  es  enteramente  un 
héroe  creado  por  la  fantasía  del  literato;  su  carácter,  los 
puntos  principales  de  su  historia  y  :<ún  algunas  de  sus 
aventuras    están    tomadas    de    la    historiá   verídica  de 
Carlos   de   Baatz   de   Castlemore,    conde   de  Artagnan. 
Pero  ¿con  qué  persona.ie  de  novela  no  ocurre  lo  propio? 
¿Habrá  novelista  que  no  haya  copiado  en  su  protagonis- 
ta el  tipo,  el  carácter  o  las  aventuras  de 
algún  persona.! e  real,  ya  sea  famoso,  ya 
de  él  sólo  conocido  .'  La  realidad  da  al  li- 
terato el  tipo  original,   a  grandes  rasgos 
bosquejado,  al  literato  toca  luego  desarro- 
llar este  tipo,  y  al  hacerlo,  resulta  un  ver- 
dadero  creador,   aunque,   como   todos  los 
creadores  humanos,  haya  necesitado  para 
su  creación  una  primera  materia. 

El  conde  de  Artagnan.  hijo  de  Francisca 
3e  Montesquieu  y  de  Beltrán  de  Baats,  y 
que  murió  heroicamente  en  Maestricht  es, 
en  este  caso,  la  primera  materia;  Artag- 
nan. el  intrépido  y  belicoso  mosquetero, 
compañero  inseparable  de  Athos,  Porthos 
y  Aramis.  es  el  producto  elaborado  por  la 
fantasía  del  novelista.  Y  la  verdad  es  que 
el  héroe  de  "Los  tres  mosqueteros"  es 
muy  superior  a  su  original.  Verdadero 
compatriota  de  Enrique  IV,  bravo  y  astu- 
to como  un  gascón,  entra  en  París  sin  un 
cuarto  y  llega  a  atreverse  con  el  mismo 
]íichelieu.  gracias  a  los  prodigios  de  auda- 
cia y  de  habilidad  que  con  sus  tres  amigos 
lleva  a  cabo. 

Es  imposible  narrar  aquí,  con  todos  sus 
detalles  las  aventuras  todas  del  mosque- 
tero casi  siempre  resueltas  a  cintarazos. 
Contentémonos  pues  con  recordar  el  episo- 
dio más  saliente  de  su  vida. 

Ana  de  Austria,  en  un  momento  de  de- 
bilidad, ha  dado  a  Buckingham,  el  insolente  privado  de 
Carlos  I  de  Inglaterra,  un  collar  de  diamantes,  Luis  Xlll, 
aconsejado  por  el  sagaz  Richelieu,  ordena  a  la  reina  que 
se  adorne  con  esta  joya  en  un  baile  que  se  prepara  en 
la  corte,  y  los  cuatro  mosqueteros.  Athos,  Aramis,  Por- 
thos y  Artagnan,  viendo  en  entredicho  el  honor  de  su 
reina,  parten  decididos  a  buscar  la  alliaja  en  Inglaterra. 
Los  tres  primeros,  sin  embargo,  son  detenidos  en  el  ca- 
mino. Artagnan  es  el  único  que  consigue  vencer  todos 


los  obstáculos,  que  llega  a  la  corte  inglesa,  que  rescata 
la  prenda  cuya  presentación  exigía  el  rey  de  Francia  y 
que  salva  a  su  reina,  confundiendo  al  cardenal. 

En  esta  cnipr»  sa  ha  encontrado  Ai'ta,í;iian  un  adversa- 
rlo temible,  a-  esc  adversario  es  una  mujer,  modelo  el 
más  acabado  de  perveisidad.  Esta  mujer,  agente  secre- 
to de  Richelieu,  incurre  en  el  delito  de  bigamia,  envene- 
na a  su  segundo  maridd.  trata  de  asesinar  al  mosquete- 
ro ([ue   ha   (lesculiierto  su  secreto,  induce 
al  fanático  i-'eljoti  a  dar  la  muerte  a  Buc- 
kingliam,  y  acaba  por  envenenar  a  la  mu- 
jer fiue  ama  Artagnan.  El  héroe  es  casi  im- 
])()tente  ante  este  cruel  enemigo;  para  loK 
hombres  que  lo  estorban  el  paso,  tiene  su 
es])ada;  contra  la  mujer,  nada  puede.  Sólo 
cabría  el  asesinato,  y  Artagnan  no  es  ase- 
sino. La  terrible  dama  cae.  sin  embargo, 
en  poder  de  los  cuatro  amigos  insepara- 
bles y  éstos,  reunidos  en  tribunal  secreto, 
la   condenan   a  muerte. 

Esta  historia  del  collar,  con  las  aventu- 
ras con  ella  relacionadas,  son  absolutamen- 
te hijas  de  la  fantasía  de  Alejandro  Du- 
mas. Constituyen,  i)or  consiguiente,  el  más 
glorioso  episodio  de  la  historia  del  Artag- 
nan novelesco,  del  creado  por  el  literato. 

Que  es,  después  de  todo,   el  Artagnan 
conocido  de  todo  el  mundo;  porque  lo  cier- 
to es  que  si  no  se  le  hubiera  ocurrido  a 
Dumas,   en  un  buen  día   de  inspiración, 
ponerse  a   escribir   ''Los   tres  mosquete- 
ros", maldito  si  se  hubiese  nadie  preocu- 
])ado  de  (jue  en  Francia  hubiera  existido  o 
dejado  de  existir,  allá  en  los  días  calami- 
tosos de  Mazarino  y  Richelieu,  un  conde 
d(!  Artagnan  auténtico,  ni  de  sus  aventu- 
ras y  trapisondeos,  ni  de  su  liei-oica  muer- 
to en  el  famoso  sitio  de  Maestricht,  man- 
dando el  fuego  de  sus  mosqueteros. 
El  tipo  creado  por  Dumas  ha  tenido,  naturalmente,  la 
fortuna  o  la  desgracia  de  pasar  del  libro  al  teatro,  que- 
dando, como  todos  los  grandes  personajes  de  novela,  des- 
virtuado y  empequeñecido  en'  las  tablas.  Desde  el  melo- 
drama a  la  opereta,  los  mosqueteros  han  desfilado  va- 
rias veces  por  los  escenarios.  ¿Quién  no  recuerda  la  cé- 
lebre opereta  ''Los  Mosqueteros"?  Su  música  retozona 
la  cantaron  nuestros  antepasados  y  aún  la  cantan  algu- 
nos al  oir  las  operetas  al  uso  corriente. 


Mundo  pintoresco 


Semáforo  para  carruajes. — Hace  algún  tiempo  ya,  se 
habíaa  establecido  en  distintas  capitales  de  Europa 
quioscos  de  señales  para  facilitar  la  circulación  de  ca- 
rruajes y  descongestionar  el  tráfico,  pero,  el  tiempo  de- 
mostró su  poca  utilidad. 

La  idea  ha  sido  nuevamente  estudiada  y  simplificada 
por  un  estudioso  americano  y  aceptada  por  la  munici- 
palidad de  Filadelfia. 

Es  una  varilla  de  hierro,  a  cuya  terminación  es- 
tán colocados  dos  brazos  que  llevan  en  letras  negras  so- 
bre fondo  blanco  la  inscrip- 
ción "Closed''  (cerrado), 
que  los  cocheros  y  chauf- 
feurs  pueden  distinguir  a 
una  distancia  de  50  metros. 

El  agente  de  facción  no 
tiene  más  que  apoyar  el 
pie  sobre  una  palanca  pa- 
ra cambiar  la  posición  de 
los  brazos.  Los  conducto- 
res saben  así,  de  lejos,  en 
qué  dirección  está  inte- 
rrumpida la  circulación. 

Quemando  grasa  huma- 
na.— Cuéntase  que  el  em- 
perador Nerón  era  gran 
aficionado  a  las  ilumina- 
ciones y  mandaba  quemar 
hombres  vivos  untados  de 
pez  y  de  resina  para  ilu- 
minar los  jardines  de  su 
palacio. 

Un  periódico  médico  de 
Bélgica  citq,  un  hecho  me- 
nos cruel,  pero  bastante 
macabro.  Según  parece,  en  los  comienzos  del  siglo  xix, 
la  mayor  parte  de  las  \elas  que  se  vendían  en  París 
estaban  hechas  con  grasa  de  los  cadáveres  que  se  saca- 
ban de  las  salas  de  disección  de  la  escuela  de  medicina. 

Los  mozos  de  la  escuela  explotaban  la  grasa,  y  para 
que  no  se  derritiera  demasiado  de  prisa,  la  mezclaban 
con  sebo  de  cerdo  y  de  carnero. 

Las  velas  que  lucieron  en  las  iluminaciones  de  1810, 
con  motivo  de  la  boda  de  María  Lu'sa  y  Napoleón,  pro- 
cedían de  la  escuela  de  medicina.  Tan  escandaloso  trá- 


fico no  se  descubrió  hasta  1813.  A  los  culpables  se  les 
castigó  severamente,  pero,  no  se  divulgó  el  hecho  para 
evitar  la  indignación  de  los  parisienses. 

En  Viena  aca- 
ba de  morir  un 
señor  que  ha  de- 
jado 250.000  pe- 
sos destinados  a 
la  fundación  de 
un  hospital  para 
niños. 

P^ste  señor,  lla- 
mado en  vida  Jo- 
sé Spitzberger, 
estaba  considera- 
do como  un  ava- 
ro .  Durante  mu- 
chos años  habitó 
en  una  pequeña 

habitación  en  la  que  jamás  hizo  gasto  de  luz.  Su  ali- 
mento consistía  en  pan  seco  y  te  sin  azúcar. 

Ante  las  críticas  de  sus  amigos,  siempre  contestaba: 
— Ustedes   se   divierten   gastando;    yo   gozo   con  el 
ahorro. 

Hoy  bendicen  su  nombre  infinidad  de  madres. 

Concurso 
original,  — 

En  la  playa 
del  Club  de 
natación 
"Barcelona'' 
se  realizó 
un  curioso 
concurso  de 
nado  en  qut 
1  o  s  concu- 
rrentes se 
presentaron 
vestidos  pa- 
ra lanzarse 
al  agua .  Se 

inscribieron  \ arios  nadadores  vestidos  respectivamente 
con  traje  de  paseo,  de  mecánico,  de  etiqueta,  de  jockey, 
de  labrador,  de  gomoso  y  de  bailarina.. 


Allá  en  los  antiguos  tiempos, 
en  la  renombrada  Grecia, 
siempre  que  el  pueblo  acudía 
a  la  gran  plaza  de  Atenas, 
a  oir  a  los  oradores 
6US  más  brillantes  aren;?as, 
un  chico  desarrapado, 
dejando  .iuegos  y  fiestas, 
iba  a  escuchar  los  discursos 
mezclado  a  la  gente  seria. 
Tanto  le  chocó  a  la  gente 
del  muchacho  la  rareza, 
que  le  preguntó  un  anciano: 
— i  Chiquillo,  por  qué  no  juegas 
como  los  otros,  y  vienes 
donde  el  pueblo  se  congrega? 
¿A  ti  qué  te  importan  estos 
asuntos  y  cosas  nuestras? 

1  Qué  entiendes  tii  de  gobierno 
ni  de  la  paz  ni  la  guerra? 
¿Te  dixierten  los  discursos? 
y  el  niño  con  la  cabeza 
afirmó  dos  o  tres  veces. 
— ¿Por  qué.  respondes  con  señas? — 
dijo  entonces  el  anciano. — 

2  acaso  no  tienes  lengua? 
Nueva  afirmación  del  chico 
lo  mismo  que  las  primeras. 

— Pues  hübla  si  no  eres  mudo. 


Y  el  nnicliacho,  haciendo  fuerza 
para  pronunciar,  repuso: 

— Es  (|ue-que  me-me  cu-cuesta 
mu-mucho  tra-tra-trabajo. 
Al  anciano  le  dió  pena, 
y  haciéndole  una  caricii. 
le  dijo: 

— ¿Estudias  las  ciencias 
o  las  artes?  Ya  presumo 
que  tienes  inteligencia, 
cuando  gustas  de  discu.'sos 
en  la  corta  edad  que  cuentas. 
¿Qué  vas  a  ser? 

Y  el  muchacho 
respondió  con  ligereza: 
—  ¡  Orador ! 

— ¿Pero  estás  loco? 
¿Orador  con  esa  lengua? 

Y  todos  los  que  le  oyeron 
rieron  a  boca  llena. 

Se  fué  el  muchacho  corrido 
de  a(|uella  risa  tremenda, 
casi  descorazonado 
y  fué  a  una  playa  desierta, 
y  como  allí  no  le  oían 
y  no  le  daba  vergüenza 
de  hablar  tartamudeando, 
(•om(>nzó  a  exhalar  sus  quejas, 
enrre  el  rumor  do  las  olas 
que  rompían  en  las  peñas. 


Oyó  el  niño  con  asombro 

su  propia  voz  (lue  era  recia, 

y  sonora  y  parecida 

a  la  que  oyó  en  las  arengas, 

y  desde  entonces  solía 

pasarse  allí  horas  enteras, 

arengando  al  mar  y  al  viento 

con  gran  énfasis  y  fuerza. 

Un  día  ideó  meterse 

en  la  boca  algunas  piedras 

menudas  que  el  oleaje 

dejaba  sobre  la  arena, 

y  haciendo  esfuerzos  titánicos 

llegó  a  pronunciar  con  ellas 

las  palabras  que  quería, 

logrando  de  esta  manera, 

a  fue  rza  de  gran  constancia, 

dominar  la  resistencia 

de  su  boca  y  ¡lablar  claro, 

fuerte  y  con  lengua  bien  suelta. 

Buscó  entonces  al  anciano, 

le  dió  de  sus  trazas  cuenta, 

y  con  asombro  de  todos 

llegó  a  tener  elocuencia. 

Aquel  niño  era  Demósteneg 

(|uc  consiguió  fama  eterna, 

pues  fué  de  los  oradores 

más  famosos  de  la  tierra. 

CHIRÓN. 


Catarata. — I^a  catarata  es  como  el  ''camote"  o  se:i 
el  amor  ' 'borrical' '  :   produce  la  ceguera. 

Y,  bien  que  liaya  dicho  un  hombre  de  buen  humor, 
que  para  lo  que  hay  que  ver  en  este  mundo,  más  val-i 
c(>o;ar,  es  lo  cierto  que  todo  el  mundo  quiere  "vivir 
para  ver".  Ya  elevadas,  ora  rastreras,  cada  mortal  "se 

lleva  sus  miras" 
y  sólo  a  la  fuerza 
se  resigna  a  vivir 
sin  poder  ''ccliar 
el  ojo' '  (  o  los  (los  ) 
a  tal  cual  buena 
moza  (|ue  le  alegre 
la  ''vista''. 

Aquello  de  '  'ojos 
qiie  no  ven,  cora- 
zón que  no  llora'' 
es  cierto  a  medias, 
nada  más. 

En  fin,  la  impor- 
tancia de  la  vista 
es  bastante  apre- 
ciada por  la  gente, 
y  no  es  preciso  de- 
mostrar sus  exce- 
lencias, lia  vista 
es  uno  de  los  cin- 
co sentidos  que  de- 
be tener  la  mujer  y 
de  los  seis  que  de- 
be tener  el  hombre  (contando  el  sentido  común,  el 
cual  no  le  hace  falta  a  la  mujer). 

La  persona  a  la  cual  "le  falta  un  sentido",  desme- 
rece ante  los  ojos  de  la  sociedad. 

Ija  catarata  es  una  de  las  enfermedades  más  temi- 
bles, por  todo  lo  dicho,  y  porque  no  se  cura  con  remo- 
dios.  No  hay  más  remedio  que  poner  los  ojos  en  manos 
del  oculista-operador. 
'^'¡No  es  nada-  lo  del  ojo! 

Catarro  pulmonar. — Tos  crónica,  acompañada  de  es- 
garros más  o  menos  abundantes.  ¡Valiente  compañía! 


El  catarro  entiende  la  cortesía  al  revés  de  lo  que 
prescriben  las  reglas  de  la  educación  y  la  diplomacia: 
respeta  menos  a  las  personas  mayores  que  a  la  ju- 
ventud. 

Por  eso,  cuando  una  persona,  ya  madura  y  en  sazón 
de  acatarrarse,  tiene  el  mal  gusto  de  toser,  debe  pro- 
curar rejuvenecerse.  Y  como  eso  es  imposible,  se  con- 
tentará con  hacerse  la  ilusión  de  que  ha  vuelto  a  la 
edad  infantil. 

De  ahí,  el  régimen  de  la  lactancia  y  el  aceite  de  hí- 
gado de  bacalao. 

La  nodriza  del 
adulto  acatarrado, 
lo  niismo  puede  ser 
una  respetable  va- 
ca que  una  cabra 
gentil  o  una  des- 
graciada burra, 
obligadas  a  repar- 
tir con  los  enler- 
moK  de  catarro  la 
ración  de  sus  res- 
pectivas crías  (ter- 
ñeros,  cabritos  u 
buches).. 

La  leche  de  es- 
tos animales  cura 
o  alivia  los  cata- 
rros  y  alimenta. 

Evítese  que  la 
leciie  sea  adult'-- 
rada.  ?,  Cómo?  No 
hay  más  que  un 
medio  seguro:  To- 
mar la  leche  direc- 
tamente de  ia  ubre 
por  más  que  no  sea  muy  cómodo. 

En  cuánto  a  la  cura  de  los  catarros  por  medio  de 
drogas  es  bastante  problemática.  Los  médicos  suelan 
no  dar  importancia  a  las  toses  jóvenes,  o  sea  las  pri- 
meras que  empiezan  a  molestar  al  paciente  y  personas 
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que  le  rodean.  Y  cuarido  el  catarro  lle^a  a  hacerse  cró- 
nico, los  médicos  de  buena  fe  sólo  recetan  algunas  pas- 
tillas p;ira  entretener  el  paladar  y  una  buena  dosis  de 
paciencia  al  paciente. 

Catarro  de  la  vejiga. — Este  catarro  es  bastante  mo- 
lesto, pero  muy  Filencioso.  i\'o  se  oye  toser  a  la  vejiga. 
Prodiu-e  dolores.  I-:!  individuo  r\\\e  lo  padece  es  como  un 

barco  v  ie.i o  :  hace 
aguas  con  f  r  e- 
cuenci.a. 

Contr.'i  lo  que  al- 
gunos pudieran  su- 
poner, el  catarro 
de  la  vejiga  no  se 
'•nra  con  ''vc.iig:í- 
torios".  Las  infu- 
siones de  lino  y 
otras  análogas,  al- 
t<n-nadas  con  baños 
••templados",  sue- 
len devolver  el  es- 
tado normal  a  la 
•'destemplada"  ve- 
jiga. Una  alimenta- 
ción  sana  y  ligerita 
es  siempre  favorable  para  la  curación  y  la  economía 
doméstica. 

Procúrese  tener  el  cuerpo  abrigado  y  no  dedicai"se  a 
pescai  ranas  ni  a  otro  deporte  qiie  pueda  proporcionar 
humedad  a  los  pies. 

Ciática. — Se  llama  así  la  enfermedad  que  produce  v.\\ 
dolor  agudo  en  el  nervio  ciático.  Xo  tiene  nada  de 
agradab'le,  ni  mucho  menos,  este  dolorcito.  y  es  uno  de 
los  tantos  que  se  presentan  ellos  solos,  sin  introduct j'l- 
de  embr. jadores.  y  se  van  rruando  les  parece,  sin  oljede- 
cer  a  ruegos  amables  ni  intimaciones  contundentes,  fjos 
remedios  indicados  suelen  ser  \inturas  y  veiidajes.  So 
diré  yo  que  ellos  sean  completamente  inútiles,  pues  li.iy 
casos  en  que  despué.s  del  tratamiento  desaparece  el  •■!<)- 
lor.  £1  tiempo  que  dura  la  curación  varía  desde  ocho  a 
ocho  mil  o  más  días. 

Depende  de...  'vayan  ustedes  a  saber  de  lo  que  de 
pende ! 

Cólera. — Hay  q  lo  distinguir  entre  el  cólera  y  la  có- 
lera, pues  no  es  lo  mismo  un  colérico  que  un  encoleri- 
zado. 

Al  que  '"monta  en  cólera"  se  le  puede  hacer  "apear" 


con  buenas  razones  o  con  una  paliza.  El  temperamento 
a  seguir  depende  del  "tempei-amento"  del  paciente  en 
cada  caso. 

El  cólera,  por  el  contrario,  no  se  cura  con  razona- 
mientos ni  con  un  garrote. 

Esta  enfermedad  produce  vómitos  y  evacuaciones 
abundantes,  y  cuando  el  enfermo  ha  echado  ya  la  última 
papilla,  lo  mejor  que  puede  hacerse  con  el  pellejo  y  la 
air.iadura  es  reducirlo  a  cenizas  en  un  horno  crematorio. 

,^or  ese  medio  sencillo  se  logra  el  descanso  del  pa- 
ciente y  se  contribuye  a  evitar  la  propagación  del  cólera. 

Eso  es  lo  más  importante  en  el  tratamiento  del  cóle- 
ra, evitar  (|ue  se  pr(>pague. 

E»  cólera  es  un  mal  vecino  y  toda  descortesía  con  él 
no  basta  generalmente  para  impedirle  la  entrada  cuando 
llam.i  a  una  puerta.  Sin  embargo,  hay  que  echar  llaves 
y  ce  'rojos  hasta  donde  sea  posible. 

Los  gobiernos  son  los  primeros  obligados  a  tomar  mo- 
didas  sanitarias.  i)or  lo  cu;!!  es  muy  iiiuiortnnte  p;n;i  un 
país  tener  gobier- 
no. 

Y  como  hay  paí- 
ses que  no  lo  tie- 
nen, o  que  mejor 
sería  que  no  lo  tu- 
vieran, se  impone 
el  esfuerzo  de  cada 
habitante  par.i  la 
preservación  indivi- 
dual. 

í 'reservarse  del 
cólera  es  tan  difí- 
cil, casi,  como  pre- 
servarse de  los  n)a- 
los  gobiernos.  Am- 
bos males  se  coni 
baten  con  opuestos 
sisten\as.  Contra  el 
cólera  tiene  mucliíi 
importan  c  ia  el  no 
cometer  "excesos" 
de  ninguna  clase 
ni  ¡entras  que.  por 
el  contrario,  los  ''excesos' 
rribar  un  mal  gobierno. 


Dib.  de  Cortafierro, 


de  toda  clase  pueden  de- 
SEERUCHO. 


Notas  extrañas 


El  mayor  pozo  de  petróleo. — Pocos  pozos  de  petróleo 
habrá  en  el  mundo  que  hayan  causado  tanta  ansiedad 
a  sus  propietarios  y  a  sus  vecinos  como  el  gigantesco 
surtidor  que  reproduce  la  fotografía. 

El  pozo,  que  se  supone  el  más  grande  del  mundo,  fué 
descubierto  en  las  inme- 
diaciones de  Beaumont 
(Tejas,  Estados  Unidos). 
Al  acabarse  la  perforación 
saltó  un  chorro  de  petró- 
leo que  llegaba  a  60  me- 
tros de  altura  y  que  arro- 
jaba más  de  tres  millones 
y  medio  de  litros  cada 
veinticuatro  horas. 

Al  cabo  de  unas  cuantas 
semanas  se  formó  un  gran 
lago  del  valor  de  muchos 
miles  de  pesos  oro,  y  fué 
preciso  hacer  un  dique  de 
seguridad. 

Caridad.  —  Entre  las 
anécdotas  que  se  refieren 
al  gran  cardenal  Borro- 
meo,  se  cuenta  la  siguien- 
te: una  vez  llegaron  varios 
visitantes  al  palacio  de  la 
familia  Borromeo,  entre  los 
cuales  se  hallaba  el  carde- 
nal Julio,  a  quien  el  anfi- 
trión enseñó  el  palacio  de 
punta  a  cabo.  El  \isitante 
recorrió  en  silencio  la 
mansión,  y  al  salir,  ex- 
clamó : 

— Eminencia,  he  pensa- 
do que  la  suma  gastada 
bien  pudo  haberse  repar- 
tido entTe  los  pobres. 

— Pues  nuestras  ideas 
de  caridad,  difieren  —  le 
replicó  Borromeo. — Yo  pago  a  los  pobres  según  su  tra- 
bajo, y  su  eminencia  según  su  holgazanería. 

Un  milagro  de  equilibrio. — Hace  algún  tiempo  se  pre- 
senció en  las  cataratas  del  Niágara  el  curioso  caso  que 
reproduce  nuestra  fotografía. 

Un  madero  de  longitud  suficiente  para  servir  de  mástil 


de  un  barco  cayó  al  agua  desde  uno  de  los  grandes  al- 
macenes de  maderas  de  Tonwanda,  pasó  por  los  rápidos, 
sorteó  todos  los  escollos  que  halló  en  su  camino,  se 
libró  de  quedar  detenido  en  las  muchas  islas  que  hay 
en  el  río,  y  cuando  iba  a  caer  por  la  catarata  quedó 
cogido  entre  las  rocas,  y  a  pesar  de  la  tremenda  pre- 
sión del  agua  permaneció  inmóvil  en  la  posición  en  que 
aparece  en  la  fotografía,  permaneciendo  así  varios  días 
liasta.  que  aumentó  el  caudal  del  río  y  las  aguas  logra- 
ron arrancarlo. 

En  aquellos  días  acudió  mucha  gente  a  ver  el  curioso 
espectáculo. 

Anécdota  de  Bis- 
marck .  —  C  u  ai  n  d  o 
éste  visitó  en  1862 
a  París,  como  em- 
bajador prusiano: 

— Nunca  he  oído 
a  un  alemán  hablar 
francés  como  a  vos 
— le  dijo  el  empera- 
dor en  la  primer 
entrevista. 

— Gracias,  sire — 
replicó  Bismarck; 
—  en  cambio,  yo 
nunca  he  oído  a  un 
fra,ncés  hablar  fran- 
cés como  a  vuestra 
majestad. 

El  emperador  ha- 
bía hablado  con  un 
ligero  acento  ale- 
mán. 

El  planeta  Venus.  —  En  Venus  no  existen  zonas  tem- 
pladas. Durante  el  curso  del  año  este  planeta  goza  de 
un  clima  tropical.  El  año  es  mucho  más  corto;  tiene 
doscientos  treinta  y  un  días  de  Venus  o  sean  doscientos 
veinticuatro  días  de  la  tierra. 

Ijos  animales  y  plantas  deben  estar  organizados  de 
manera  conforme  a  una  vida  que  pueda  continuarse  en 
loS  polos  y  en  el  ecuador  en  el  mismo  año.  La  atmósfera 
de  este  planeta  es  mucho  más  densa  que  la  de  la  tierra, 
lo  que  modera  un  tanto  los  cambios  bruscos  de  la  tem- 
peratura. 

La  rápida  sucesión  de  las  estaciones  debe  ocasionar 
vientos  y  tempestades  de  gran  violencia. 


La  decana  del  tennis 


no  sahpmos  si  ft 


No  pasa  día  sin  que  un  médico  o  un  sabio  cualquiera 
no  encuentre  una  nueva  fórmula  para  conservar  la 
salud  y  alargar  la  vida. 

Esas  fórmulas  valen  lo  que  valen,  y 
ellas  se  someten  los  crédulos;  pero, 
en  la  mayor  parte  de  los  casos,  no 
tienen  más  que  un  interés  de  curiosi- 
dad y  se  contenta  uno  con  leerlas. 

Es  difícil  dar  la  receta  infalible 
para  prolongar  la  existencia  y  vivir 
en  plena  y  continua  salud;  pero  la 
observación  de  algunos  hechos  lleva 
a  muchos  higienistas  a  dar  un  con- 
sejo: "Ejercitaos  en  los  sports".  El 
"sport" — dicen —  es  la  clave  de  la 
salud.  En  la  práctica  de  los  "sports", 
más  que  en  las  recetas  del  doctor,  es 
donde  reside  el  secreto  de  la  longe- 
vidad. 

El  ejercicio  constante  vigoriza  el 
organismo  y  lo  mantiene  en  un  esta- 
do de  agilidad  admirable.  El  reposo 
de  los  músculos  los  atrofia  y  retarda, 
poco  a  poco,  sus  funciones,  hasta  lle- 
gar a  la  paralización. 

Madame  Deschamps,  cuyo  retrato 
publicamos,  lo  ha  comprendido  así. 
Tiene  84  años  y  se  la  ve  con  la  ra- 
queta en  la  mano,  siempre  en  dispo- 
sición de  jugar  un  partido  de  tennis. 
Fué  siempre  idólatra  de  los  juegos  y 
ejercicios  físicos  y  se  la  consideró 
como  una  "campeona"  del  cricket, 
del  golf  y  de  otros  ^'sports";  pero, 
su  favorito  fué  en  todo  tiempo  el 
tennis.  No  ha  dejado  de  jugarlo  ni 
un  día,  y  hoy,  a  su  avanzada  edad, 
vence  a  sus  competidores,  como  en 
los  mejorés  días  de  su  juventud. 

Así  ha  conservado  un  vigor  y  una 
agilidad,  que  raras  veces  puede  ha- 
llarse en  una  persona  que  ha  pasado 
de  los  ochenta.  Mme.  Deschamps,  este  último  verano,  ha 
causado  la  admiración  de  los  bañistas  y  forasteros  que 
han  acudido  a  la  famosa  playa  de  Touquet,  donde,  en 
el  curso  de  una  interesante  partida  de  tennis  en  que  to- 


mó parte,  fué  impresionada  la  placa  que  reproducimos 
en  el  grabado. 

El  partido  estaba  formado  por  aficionados  de  primera 
fila ;  al  solicita!^  tomar  parte  en  él,  alguno  de  los  socios 
intentó  disuadirla;  tales  razones  dió 
para  que  se  la  admitiera  que  no  hubo 
más  remedio  que  transigir. 

A  poco  de  desarrollarse  la  partida 
de  tennis,  los  aplausos  confirmaban 
a  la  jugadora  como  una  campeona 
de  ñola.  iVinie.  Deschamps  ha  dedica- 
do desde  niña  varias  horas  a  los  ejer- 
cicios físicos,  y  se  cuenta  haber  es- 
tado en  peligro  de  perder  la  vida  en 
diferentes  ascensiones  alpinistas. 

Una  alimentación  sana  a  base  de 
carne  y  leciie  ha  contribuido  a  que 
Mme.  Deschamps  conserve  la  natu- 
raleza tan  entera  que  hoy  le  admiran 
los  aficionados  al  tennis. 

Nos  recuerda  esta  señora  por  su 
vitalidad  poderosa  y  sus  vigores  jó- 
venes jamás  desmentidos,  otra  per- 
sona, a  quienes  los  franceses  llaman 
■'la  divina"  y  que  parece  haber  co- 
nocido el  elixir  de  Juvencia. 

Nos  referimos  a  Sarah  Bernhardt 
que  aún  guarda  para  sus  auditorios 
de  Londres  y  París,  en  su  cuerpo,  la 
flexibilidad  de  un  cuerpo  de  veinte 
años.  ¡Y  a  fe  que  el  paralelo  no  es 
tan  descabellado! 

Mme.  Deschamps,  ha  estado  cons- 
tantemente animada  del  espíritu  in- 
quieto del  globe-trotter,  y  no  hay 
ejercicio  que  no  haya  buscado  para 
solaz  de  sus  músculos.  Sara  Bern- 
hardt ha  viajado  por  xVmérica,  ha  rea- 
lizado innumerables  "tournées",  y 
quizás  haya  tenido  necesidad  de  un 
violento  esfuerzo  para  inhibir  a  sus 
músculos  de  un  gesto  de  rebeldía, 
cuando,  al  representar  ante  un  auditorio  de  condenados 
a  muerte,  se  le  haya  ocurrido,  que  tanta  cabeza  capaz 
de  concebir  lo  bello,  desaparecerían  en  breve,  para  sa- 
tisfacción de  la  vindicta  pública. 


El  número  13 


ACE  algún  tiempo  que  la  suerte, 
en  cuyos  brazos-  me  entrefio  sin 
oponerle   nunea   la   más  pequeña 

  resistencia,  me  llevó  al  gran  ca$i-  I 

BB  no   (le   Monte   Cario.    Hacer   una  | 

Bh9H^P^K^     descripción  de  aq^i^'l  suntuoso  e()i-  i 
■  vWnaPS^^W^    ficio,  sería  cosa  punto  menos  que  j 
imposiible,  sobre  todo,  disponiendo  ' 
de  poco  espacio  para  ello:  y  por 
esta  razón  voy  a  limitarme  al  re-  ' 
lato  <le  lo  que   más  fuertemente 
me  impresionó  durante  mi  estan- 
Vi<oí»yC*^  cia  en  la  "Cóte  d'azur". 

'  jtfi    -  ^  Al  comenzar  tvdos  los  días  las 

sesiones  de  la  rub  ta.  veía  yo  un 
anciano  de  cal)ellos  blancos,  ojos 
azules,  de  profundo  mirar:  andar 
lento,  delirado  de  cuerpo  y  elegan- 
temente vestido,  siemjjre  de  nepro,  que  invariablemente 
tomaba  asiento  a   la   dereclia  de  uno  de   los  paleteros, 
y  que  sin  arriesgar  en  el  juego  un  solo  luis,  perma-  • 
necia   horas  enteras   siguiendo   con   la  mirada   los  sal-  ! 
tns  que  daba  la  bolita  de  marfil  antes  de  quedar  inmó- 
vil dentro  de  una  de  las  casillas. 

Al  principio,  creí  que  sería  uno  de  tantos  "martin-  ' 
galeros"   que  después  de  estudiar  profundas  combina-  | 
clones  pierden   su  dinero   con   la   mejor  buena   fe  del 
mundo;   pero  cuando  vi  que  nj  Ijcvaba  tarjeta,   ni  sa-  I 
caba  la  cartera  y  que  i)asal)a  e4  tiempo  como  sugestio- 
nado por  la  rapidez  vertiginosa  de  aciuella  esferita  que 
giraba  y  giraba  llevando  a  unos  rostros  la  alegría  y  la 
desesperación  a  otros,  compreníjí  que  en  aquel  ancia- 
no había  algún  misterio  y  que  su  constancia  obedecía 
a  algo. 

Tanto  despertó  mi  curiosidad,  que  pregunté  a  todo 
el  mundo,  hasta  que  un  día,  estando  en  la  "salle  de 
conversation"  interrogué  a  un  viejo  dependiente  del 
casino  que  me  dio  la  explicación  siguiente: 

Ese  caballero  que  viene  todos  los  años  en  la  misma 
época  y  que  permanece  aquí  dos  meges  justos,  es  un 
lord  inmensamente  rico  y  que  acud'e  a  Monte  Cario, 
como  una  madre  cariñosa  o  un  amante  melancólico  van 
a  rezar  y  a  poner  floresi  sobre  la  tumba  del  hijo  querido 
o  de  la  mujer  adorada,  cuyo  recuerdo  vive  perenne  en 
el  alma. 

Ese  anciano  tenía  en  eü  muntlo  un  solo  amor,  de 
mostrado  con  la  tranquilidad  que  se  traduce  ea  todo> 
BUS  actos,  pero  no  por  eso  menos  intenso. 

Todos  los  afectos  de  su  corazón,  todas  las  ternura:- 
de  que  su  alma  era  capaz,  habíalas  reconcentrado  > 
acumulado  en  un  solo  ser. 

Su  hija.  Era  esta  una  criatura  angelical,  rubia,  con 
ojos  grandes,  azules,  muy  parecidos  a  los  del  padre; 
su  mirada  acariciaba,  su  palal)ra  sonreía,  y  las  poca- 
veces  que  una  risa  franca  aparecía  en  sus  labios  eríi 
una  carcajada  sonora  y  vibrante  como  los  chorros  di 
agua  cuando  caen  en  el  pilón  de  la  fuente.  A  los  die:' 
y  seis  años,  Kety  enfermó  y  el  lord  la  trajo  aquí  par;, 
que  se  distrajese,  cuando  ya  las  eminencias  médicuí- 
la  habían  desahuciado. 

A  la  niña  la  divertía  mucho  jugar  a  la  ruleta  y  siem 
pre  se  sentaba  en  ese  sitio  que  ahora  ocupa  el  padre 
El  anciano  se  acomodaba  a  su  lado,  limitándose  a  dar 
o  tomar  el  dinero  que  Kety  ganaba  o  perdía. 

AI  tercer  año  de  ver-ir  a  este  país,  la  joven  no  era 
más  que  una  sombra  poco  menosi  que  intangible  y  un 
día,  al  incorporarse  para  cobrar  un  pleno  de  10.000 
francos  que  había  ganad.o  en  el  número  13,  cayó  so 
bre  la  mesa  quedando  su  cuerpo  inmóvil,  sus  ojos 
fijos  en  el  número  de  la  suerte  y  las  manoS'  crispadas 
sobre  el  tapete  verde. 

Desde  entonces,  el  anciano  Lord  llega  a  Mónaco 
todos  los  años  en  la  misma  fecha  y  ahí  se  ])asa  horas 
y  días'  pensando  en  su  hija. 

¡Quién  sabe  si  reza! 

;  Quién   sabe   si  llora  por  dentro,   con  lágrimas  que 
caen  en  el  cora- 
zón y  que  son 
las    más  amar- 
gas! 

¡Quién  sabe 
qué  pensamiento 
angustioso  on- 
dea en  g1  inmen- 
so mar  de  sus 
recuerdos,  mar 
interior  hondo  y 
triste,  mientras 
a  su  alrededor, 
con  la  más  fría 
solemnidad,  le 
vanta  su  olea.i'- 
un  océano  de 
oro  I 

£1  Barón 
de  fc)Txu±  x'. 


Alimentos  Apetitosos 

durante  los  grandes  calores 

Vd.  asegurii  h»  conservación  de  hi  le<'he,  los 
fiambres,  la  Iruta,  la  inante<a,  los  huevos,  la 
verdura,  etc.,  con  emplear  nuestra 

Heladera  Higiénica 

En  seguida  de  cargar  el  hielo  .v  cerrar  las 
puertas  se  produce  una  circulación  de  aire 
frío  y  seco  (pie  absorbe  el  calor  de  los  ali- 
mentos y  los  deja  frescos  y  sanos  con  muy 

poco  gasto  de  hielo 

Las  impurezas  y  los  olores  del  calor  y  de  la 
humedad  se  condensan  en  la  cámara  de  hielo 
y  salen  en  seguida  por  un  caño  sifón  que  no 
da  paso  al  aire  frío. 

PÍDANOS  EL  CATALOGO  ILUSTRADO 

examine  los  modelos  (rué  introducimos  y  se 
dará  cuenta  de  la  venta.ja  de  elegir  bien,  pa- 
ra evitar  molestias  y  gastos  después. 

Elija  usted  ahora,   mientras  hay 

surtido  completo,  pues  hay  mucha  demanda 
con  los  pedidos  para  la  campaña. 


(asseis  (o. 

louas  nuestras  heladeras  tienen  «ánuiiiis 
forradas  de  zinc  puro,  liso  e  inoxidable. 
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BUENOS 
AIRES 


Escuela  profesional  Número  1 


Las  alumnas  señoriWis  Juana  Moraco,  María  Teresa  Estévez,  María  Carmen  Ferrari,  María  Estlier  Balbí,  Florina  E. 
Boero,  María  Estlier  Miñaur,  María  Catalina  Vignole,  y  María  Emilia  Mistó,  egresadas  este  año  de  la  Escuela 
Profesional  número  1 


En  todas  las  afecciones  de  la  piel,  sean  debido  a  los  colores  o  en- 
fermedades infecciosas,  el 

Ja  Ibón  de  Oliiíiixoísol 

es  un  gran  coadyuvante  para  el  tratamiento  de  estas  molestas  afeccio- 
nes; pues  su  uso  continuado  atenúa  los  pruritos  y  hace  desaparecer  los 
granos,  barros,  etc. 


Señores  J.  CInollo  y  Cía. 


Me  es  satisfactorio  manifestarles  que  he 
usado  el  Jabón  de  Chinosol  con  buen  resul- 
tado en  enfermedades  de  la  piel,  y  tuve  dos 
casos  de  eczema  pruriginoso  en  mujeres,  don- 
de dió  un  resultado  muy  bueno  que  no  pudo 
obtenerse  con  otros  medicamentos 
Saluda  a  Vds. 


Dr.  Domingo  Sasso 

Suipacha,  96 1 


He  aquí  dos  notables 
opiniones 


Precio  80  cts. 

En  todas  las  farmacias 


El  que  suscribe,  certifica  haber  usa- 
do con  éxito  el  Jabón  de  Chinosol 
en  las  enfermedades  infecciosas  erup- 
tivas,  obteniendo  con  él,  mejor  y 
HHi  más  rápida  descamación  y  la  desin- 
fección de  dichas  escamas,  evitando  asi,  en 
parte,  la  propagación  de  la  enfermedad  de 
origen. 

Dr.  Venancio  M.  Cisneros 

Pivadavía,  6788  ' 


EL  REY  de  los  BIZCOCHITOS  para  TÉ™, 

EL  MAS  nutritivo -  siempre  EXQUISITO* 


PIDftIl 


mtm 


EL  BIZCOCHO  CRIOLLO  ms  PiriO 

/r-  Oue  REEMPLAZA  y  SUPERA  al  PAN  por  sus  PROP'IEDADES  DIGESTIVAS 
Especiales  pata  el  Campo  y  para  Viajes 

Fabricantes:  A.  CARPINACCI  é  Hijos 

=  *  i^í.-^íSíSn  *  Buenos  niRcs  <  ' 


Los  globos  del  progreso 


EL  globo  terráqueo,  osa  tansii-lf  imagen  de  nuestra 
Tierra,  os  un  invento  íintiquísimo  i)ara  ayudar,  pri- 
mero a  los  estudiosos  y  luego  a  colegiales,  a  eonorer 
la  situación  do  los  continentes  y  océanos  y  las  ciudades 
importante.-. 

Pero  los  globos  de  esta  especie,  o  sea  del  sistema 
simpl'^'icrite  escolástico,  hoy  no  bastan,  y  una  turba  de 
inventores  se  ha  dedicado 
a  mejorarlos  y,  hasta  el  ¡í- 
inite  de  lo  posible,  a  coni- 
l)letarios.  Se  explica  per- 
fectamente. Las  relaciones 
comerciales  de  hoy  ya  no 
son  las  de  cien  años  atrás, 
y  ni  siquiera  las  de  ha'e 
íiiedio  siglo.  1-1  maravillo- 
so progreso  de  los  medi(;s 
(  «'  comunicación  han  per- 
mitido a  los  hombres  de  co- 
nieicio  extender  una  vasta 
red  do  negocios,  no  ya  en- 
tre su  nación  y  la  fronte- 
riza, sino  con  los  centros 
más  imi)ortantes  de  Aw.i-- 
I  ica.  Asia  y  Africa,  de  la 
.\usíralia,  y  también  con 
los  pueblos  menos  conoci- 
dos y  más  peíiueños.  Hoy 
no  es  raro  el  caso  de-  un 
(omerciante  de  Milán,  por,- 
gamos  por  ejemplo,  qu:- 
tengu  relaciones  mercanti 
les  con  una  casa  del  Ti- 
l(et,  o  de  un  industrial  de 
Barcelona  que  tenga  rei)re- 
sentantes  en  Melliourne. 
Y  es  lógico,  por  lo  tanti', 
que  esos  hombres  de  iniciativa  deseen  tf.ier  a  la  vista, 
en  un  momento  dado.  Ies  datos,  o.ue  precisan  para  un  í 
determinada  expedición  de  mercaderías,  o  sea  para  cal- 
cular los  días  que  se  emplean  en  el  viaje,  los  posibles 
retardos  causados  por  los  escasos  medios  dt  transporte 
o.  sencillamente,  para  conocer  las  condiciones  climato- 
lógicas y  locales  de  cada  región. 

Todos  estos  datos  se  encuentran,  os  verdad,  en  los 
libros,  pero  muchas  veces  se  necesitaría  leer  media  bi- 
blioteca para  avcri^iuar  la  más  pequeña  cosa,  y  se  sabe 


que  los  hombres  de  negocios  tienen  por  lema:  "e'i 
tiempo  es  oro''.  A  simplificar  las  cosas  ha  venido 
el  invento  de  un  globo  especial  que,  después  de  haber 
indicado  los  continentes  y  los  mares,  señala  todas  las 
líiicas  marítimas  i\ur  vrvivvvi\  los  Ihkiucs,  todas  las  lí- 
neas t'í'rroviarias,  todus  lus  cables  ti-h  ü'ráficos  y  hasta 
la   distribución  de  los  princijiales   consulados  europeos. 

Las  líneas  (lue  indican  las  rutas  de  los  navios  son  de 
catorce  formas  pava  precisar  la  nacionalidad  de  cada 
una.  Sobre  el  globo  (  stán  señalados,  además,  los  ban- 
cos de  arena,  los  escdllos,  los  faros,  los  puestos  comer- 
ciales, las  estaciones  ca  r  liou  íl'eras,  con  los  datos  más 
recientes  y  i)r('cis()s  \)-jkVíi  indicar  la  extensión  y  la  im- 
portancia d(  cada  localidad.  ?]stá  también  marcada  la 
])rofundiclad  de  los  distintos  mares.  Otras  señales  es- 
peciales indican  después  la  frecuencia  de  los  terremotos 
en  una  región  determinada,  las  trombas  marinas,  las 
corrientes  oceánicas,  los  vientos  tempestuosos,  los  tém- 
l)anos  o  icebergs.  Cifras  miniisculas  dan  la  ])oblación 
de  todos  los  centros,  mientras  un  semicírculo  giratorio, 
(lue  indica  las  mi- 
llas y  los  kilóme-  img^^^^^^^^^^^^^^mr 
tros,  ayuda  a  en-  KlRiijiiV^HI^^^^^^^P'' 
contrar  la  vía  más 
breve  entre  un  i)ues- 
to  y  otro,  i  Se  i)ue- 
de  desear  másí 

Paia  los  que  ne- 
cesitan conocer  rá- 
l)idainente  alturas  y 
pi-oíund  id  a  d  e  s  d  t; 
montañas  y  mares, 
hay  un  globo  cuyos 
jolieves  y  ranuras, 
exactamente  calcu- 
lados, suministran 
esos  datos,  hasta  el 
punto  de  marcar  el 
aspecto  del  fondo 
del  mar.  Otro  glo- 
bo ingenioso,  cons- 
truido en  conexión 
con  un  reloj,  gira  sobre  su  eje,  dando  la  vuelta  com- 
jdeta  en  veinticuati-o  horas.  L'na  escala  que  gira  alre- 
dnd.or  de  la  línea  ecuuK.rial  permite  determinar  la  hora 
jtrecisa  de  un  punto  cuahpiiera  de  la  tierra  comparán- 
dola con  la  hora  marcada  en  el  reloj. 


en  el 

Departamento  de 

Comestibles 


5.50 
1.50 
1.25 


0.90 
0.65 


De  nuestra  Casa  Matriz 


BOMBONES,  CARAMELOS 

Y  CONFITES 

Bombones  surtidos,  N.°  3  (Belices, 
Bouchées  y  Melange  Royal),  caja 
de  1  kilo  $ 

Amandes  grilles  surfins,  i/4  kilo  .  ,, 

Melange  Soleil  Assortis,  1/2  kilo  .  ,, 
BOMBONES  CADBURY 

Bombones  surtidos,  cestitos  Vi.  li- 
bra  $ 

Bombones  cremas  Peppermint,  caja 

%  libra  $ 

BOMBONES  SUCHARD 

Bombones  Luis  XV,  caja  de  1  kilo  $  4.50 
„        de  pastas  de  frutas  surti- 
das, caja  de  1  kilo  $  5. — 

Ciííarros  de  chocolate,  estuche  gran- 
de  .  $  0.40 

BOMBONES  TALMONE 

Bombones  de  chocolate,  caja  de  1 
kilo  $ 

Bombones  de  chocolate,  caja  de  Vi 
de  kilo  $ 

Bombones  de  Nougat,  caja  .  .  .  „ 

Chocolatines  extra,  bolsita  .  .  .  .  „ 
TURRONES  SPERLARI 

Turrones  Sperlari,  de  15  gramos,  ca- 
da uno,  a  $  0.10 

Turrones  Sperlari,  de  lüÜ  gramos, 
cada  uno,  a  $  0.35 

LOS  MEJORES  TURRONES 

Alicante  —  Jijona  —  Yema  —  Frutas  —  Avella- 
nas —  Avellanas  Guirlache 

El  kilo  $  3.25 


3.90 

1.10 
0.75 
0.45 


BARTOLOMÉ  MITRE  y  FLORIDA 
MAZAPANES  DE  TOLEDO 

En  cajas  de        1,  2  y  2  1/2  kilos 

El  kilo  "....$  3.90 

Peladillas  de  Alcoy  y  Piñones  de 
Castilla,  el  kilo  $  3.50 

Dulces  y  Jaleas  de  Frutas,  frutas  en  almí- 
bar y  al  natural 

Crosse  &  Blackwell.  (Dulces  y  Jaleas,  ingle- 
sas).—  Ch.  Teyssonneau.  (Frutas  en  su  jugo, 
francesas).  —  Bar  le  Due.  (Confituras  finísimas 
francesas),  —  Sussman  Warmser  &  Co.  (Frutas 
en  su  jugo,  de  California). —  J.  Serú.  (Frutas 
en  su  jugo,  de  Mendoza). 

GALLETITAS,  BIZCOCHOS  y  TORTAS 

Galletitas  y  bizcochos  ingleses  de  Huntley  & 
Palmers.  —  Galletitas  y  bizcochos  norteamerica- 
nos de  la  Nacional  Biscuit  Co.  —  Galletitas  y  biz- 
cochos franceses  de  Biscuits  Pernot.  —  Pain 
d'Epices  de  Dijoii,  de  Biscuits  Pernot.  —  Plum- 
pudding  y  Aple-pudding,  de  Crosse  &  Blackwell. 

COMPLETO  SURTIDO  de  FIAMBRES  de  las 
MEJORES  CLASES,  CORTADOS  o  por  PIEZAS 

Recomendamos  visitar  nuestra  gran  exposición 
de  conservas,  bebidas,  vinos,  comestibles  en  ge- 
neral, etc.,  donde  como  siempre,  tenemos  las  me- 
jores marcas  a  los  mejores  precios. 

ROYAL  CHAMPIGNONS'* 

PÍDANSE  POR  SU  NOMBRE 

Exquisitas  conservas,  preparadas  y  listas  para 
servir.  Son  las  indispensables  en  toda  casa  de 
familia,  hoteles,  casas  de  pensión,  turistas,  via- 
jantes, estancias,  etc.;  por  su  fácil  preparación 
pueden  condimentarse  al  momento  con  toda  clase 
de  carnes,  aves,  pescados  y  legumbres. 

En  cada  envase  va  adjunto  un  prospecto  con 
todas  las  instrucciones  para  su  uso  y  preparación. 


ALMACENES  SUDAMERICANOS 

GATH  &  CHAVES-L 

BUENOS  AIRES  —  SANTIAGO  DE  CHILE  —  LONDRES  —  PARIS 


tda. 


De  la  conversación 


A  MBAS  niaiios  <lel)en  t  unar  purio  en  la  acción 
(Uiando  uno  conversa;  ptMo  si  la  i/qnierda 
puede  n^antenerse  inmóvil,  especialmente  en  una 
conversación  llana  y  sencilla,  no  sucede  así  con 
la  dereclia,  la  cual  debe  aiomjiañar  la  enuncia- 
ción de  casi  todas  las  ideas.  Y  téngase  presente, 
que  de  todos  los  movimientos,  los  de  las  manos 
son  los  que  menos  pueden  ex;iü;erarse  sin  dar  una 
muestra  de  j  oca  cultura,  y  sin  comunicar  a  toda 
la  persona  un  aire  tosco  y  enfadoso. 

Cox  actos  vulgares  e  inciviles,  el  romeilar  en 
^  la  conversación  a  otras  personas,  imitar  la 
voz  de  los  animales  o  cualesquiera  otros  ruidos, 
hablar  bostezando,  ponerse  de  pie  en  medio  del 
(iiscurso,  hablar  en  voz  ba,fa  con  otra  persona  en 
una  conversiL'ión  general,  y  sobre  todo,  tocar  los 
vestidos  o  el  cuerpo  de  ac.uellcs  a  quienes  se  di- 
rige la  palabia.  La  mujer  que  tocase  a  un  hom- 
bre, no  sólo  cometería  una  falta  de  civilidad, 
sino  que  aparecería  inmodesta  y  desenvuelta; 
pero  aún  sería  mucho  más  grave  y  más  grosera 
la  falta  en  que  incurriera  el  hombre  que  se  per- 
mitiese tocar  a  una  mujer. 

"pviRiTAMOS  si.^mpro  la  vista  a  la  persona  con 
^  quien  haljlemcs.  Los  cpie  tienen  la  costumbre 
de  no  mirar  a  al  cara  de  sus  oyentes,  son  por  lo 
general  personas  de  mala  índole  o  de  poco  roce 
con  la  gente;  y  es  además  de  notarse  que  así 
pierden  la  ventaja  de  conocer  en  los  semblantes 
las  imjiresiones  que  ijroducen  sus  razonamientos. 

UAXDO  tomemos  la  palabra  en  una  conversa- 
^  ción  general,  dirijámonos  alternativamente  a 
todos  los  circunstantes,  con  un  juicioso  discerni- 
miento do  los  pasajes  del  discursos  que  a  cada 
cual  pueden  ser  más  interesantes.  Pero  en  es- 
tos casos  habrá  siempre  una  persona  en  quien  de- 
beremos fijarnos  más  frecuente  y  detenidamente, 
y  esta  será,  con  la  preferencia  que  marca  el  or- 
den en  que  van  a  expresarse,  una  de  las  siguien- 
tes: 1.°,  la  persona  con  quien  sostengamos  un 
diálogo;  2.*',  la  que  de  cualquier  modo  nos  excite 
a  hablar,  menos  cuando  sea  pidiéndonos  la  rela- 
ción de  hecho  cae  ya  conoce,  para  q;ue  la  oiga 
otra  peiso^a,  pues  entonces  será  ésta  la  prefe- 
rente; 3.",  la  señora  de  la  casa;  4.",  el  señor  de 
la  casa;  5.",  la  persona  de  la  reiunión  con  quien 
tengamos  mayor  amistad. 

T  TsEMOS  siempre  de  palabras  y  frases  de  cum- 
^  piído,  de  excusa  o  de  agradecimiento,  cenando 
preguntemos  o  pidamos  algo,  cuando  nos  importe 
y  nos  sea  lícito  contradecir  a  una  persona,  y 
cuando  se  nos  diga  alguna  cosa  que  nos  sea  agra- 
dable; como  por  ejemplo,  "sírvase  usted  decir- 
me, tenga  usted  la  bondad  do  prororcionarme, 
permítame  usted  que  le  observe,  dispénseme  us- 
ted, perdóneme!  usted,  doy  a  tisted  las  gra- 
cias, etc.".  PerT  no  sembremos  der.iasialo  la  con. 


versüción  <le  estas  exprosiones,  s()])re  todo  cuando 
no  hablemos  con  señoras,  Id  cual  la  haría  empa- 
lagosa y  fatigante,  y  manifestaría  estudio  y  afec- 
tación, donde  el  principal  mérito  consiste  en  la 
sinceridad. 

T^S  una  costumbre  incivil  y  ridicula,  y  que  hace 
la  conversación  sumamente  i)esada  y  desagra- 
dable, la  de  interrumpirse  a  cada  instante  para 
dirigir  a  la  persona  con  qavien  se  habla,  las  pre- 
guntas ''¿está  usted?  ¿comprende  usted?  ¿me  en- 
tiende usted?"  y  otras  por  el  estilo. 

/^UANDO  hablemos  con  señoras,  con  personas  de 
^  poca  confianza,  o  con  cualquiera  que  por  su 
edad  y  demás  circunstancias  sea  superior  a  nos- 
otros, no  contestemos  nunca  ''sí"  o  "no",  sin 
ailadir  las  palabras  "señor"  o  "señora". 

T^i'BEMOS  anteponer  las  palabras  "señor"  o 
^  'í  señora"  a  los  nombres  de  las  personas  q^ue 
mencionemos  en  la  conversación.  Los  que  ad- 
quieren la  costumbre  de  omitirlas,  no  saben,  sin 
duda,  cuán  grave  es  la  falta  en  que  incurren,  ni 
cuánto  se  deslucen  ante  las  personas  sensatas  y 
bien  educadas  que  los  oyen.  Sin  embargo,  la 
igualdad  en  la  edad,  unida  a  una  íntima  confian- 
za, podrá  a  veces  autorizarnos  para  omitir  aque- 
llas palabras;  pero  en  esto  debe  guiarnos  siem- 
jire  la  discreción,  pues  hay  ocasiones,  como  cuan- 
do hablamos  en  un  círculo  de  etiqueta,  en  que 
semejante  omisión  es  a])f olutamente  injustificable. 

T^í;l,a\te  de  ¡¡eisonas  que  no  sean  de  nuestra 
misma  familia,  o  de  nuestra  íntima  confian- 
za, no  hagamos  jamás  mención  de  nuestros  pa- 
dTes,  abuelos,  tíos  o  hermanos,  sino  por  las  pala- 
bras '*mi  padre,  mi  madte,  mi  abuelo,  mi  abuela, 
mi  tío  N.  de  N.,  mi  hermano  N.".  Y  cuando  ha- 
yamos de  referirnos  a  uno  de  nuestros  parientes 
inás  cercanos  qiue  esté  investido  de  algún  título, 
abstengámonos  de  expresar  éste  al  nombrarle. 

T7  s  vulgar  e  irrespetuoso,  siempre  que  no  se  ha- 
^  bla  con  personas  de  íntima  coníianza,  el  uso 
de  la  palabra  "hombre"  en  la  conversación,  ya 
como  vocativo,  ya  como  interjección  o  ya  como 
parte  expletiva  del  discurso. 

n^AMPOCO  están  admitidos  en  la  buena  sociedad 
los  refranes  y  dichos  vulgares,  las  palabras 
y  frases  anfibológicas,  y  toda  expresión  cuyo  sen- 
tido sea  obscuro  y  pueda  conducir  a  los  oyentes 
a  diversas  aplicaciones  y  conjeturas.  El  hombre 
culto  apenas  se  permite  uno  que  otro  donaire, 
uno  q.ue  otro  equívoco  presentado  con  gracia, 
oportunidad  y  discreción,  y  cuya  ambigüedad  no 
haga  fluctuar  un  solo  instante  el  juicio  de  sus 
oyentes;  aunque  jamás  cuando  se  encuentra  en 
círculos  de  etiqueta,  o  dond'e  hay  alguna  perso- 
na con  quien  no  tenga  confianza. 


Balneario  OSTENDE 


LA  PERLA  DEL  ATLANTICO 
La  Playa  Marítima  más  Hermosa  de  Sud -América 
EL  BALNEARIO  PREFERIDO  POR  LAS  FAMILIAS 


Visia  de  algunas  construcciones 


En  el  liaño 


La  playa  de  Ostende  tiene  las  mismas  características  de  las  más  afamadas  playas  de  Europa,  co- 
mo Arcaclion,  Dunquerque,  Sable  d'Olonne,  etc.  (Francia) ;  Ostende,  Blanckenberghe  (Bélgica); 
Borkum,  Heringsdorf,  Norderney  (Alemania);  Rimini,  Viareggio,  Sarzana,  Venecia-Lido  (Ita- 
lia), etc. 

Alrededores  pintorescos  con  bosques  para  excursiones  sportivas,  caza,  pie  -  nic. 

Muy  próximamente  se  inaugurará  e!  Ostende  Hotel  y  el  Atlantic  Hotel,  estando  además 
habilitados  ya  otros  hoteles  y  chalets  para  familias. 

Servicio  de  Caballos,  Tílburys,  Coches  y  Burritos,  para  la  playa  y  paseo. 

Programa  de  juegos  sportivos  y  diversiones  para  este  verano. 

Servicio  de  mensajería  en  coincidencia  con  cada  llegada  de  tren  a  la  estación  de  Juancho,  F.  C.  S., 

con  tarifa  módica  para  los  pasajeros. 
Para  Septiembre  1914:  inauguración  del  ramal  trocha  ancha,  empalme  Juanclio  a  Ostende. 


Casas  de  comercio 
Fábrica  de  ladrillos 
y  Empresas 
de  Construcciones. 

®  ®  ® 


Lloyd  Ostende 
Sociedad  de 
Navegación  con  línea 
directa  a  Ostende. 

®  ©  ® 


Atlantic  Hotel,  en  construcción 


Hágase  usted  propietario  en  el  Balneario  OSTENDE.  No  desperdicie  la  oportunidad  de  trinli- 
car  en  poco  tiempo  su  capital.  Los  terrenos  se  venden  en  ochenta  mensualidades.  Con  un  pe- 
queño desembolso  mensual  se  asegura  usted  el  porvenir.  Una  compra  de  terrenos  en  estas  con- 
diciones es  la  mejor  póliza  de  seguro  que  no  caduca  nunca. 

Pídanos  datos  hoy  mismo  a  nuestras  oficinas:  Calle  CHARCAS,  I6G0- Buenos  Aires 
®'  Señor  Gerente  de  la  Empresa  del  BALNEARIO  OSTENDE.  Calle  Charcas,  1600  !® 

Sin  compromiso  alguno  de  mi  parte,  le  ruego  me  envíe  el  plano  y  los  datos  útiles  referentes  a  ' 
(gl  ese  Balneario.  .Q^ 


Dirección 


fPl  ^'f'n^ln•o  

HLy!               CoxUz2,  llénele  y  remííase  csl 


e  cupón 


T  A  lectiirn,  os.  ya  lo  liemos  diclio,  la  ayuda  más 
]>iee¡osa  quizás,  do!  dosarrolio  intoloctual  dol 
niño.  Es  sejíuro  que  ol  u'ño  que  siente  afición  por 
la  lectura,  ¡nonto  hará  rápidos  y  <;randes  ))ro,ur(^- 
sos:  de  manera  que  iiay  que  satisfacer  esta  afi- 
ción, y  nada  contribuye  mejor  a  esto,  como  la 
lectura  en  alta  \o/-  y  omentaila.  Primeramente 
se  verá  si  el  niño  comprende  todo  l'o  que  lee.  y 
en  seguida  podrá  hacérsele  comprender  cosas  que 
no  había  i)enetrado.  Vn  autor  no  confía  al  j)!- 
pel  más  que  los  resultados  de  sus  reflexiones, 
(iuarda  en  su  espíritu  la  multitud  de  hechos,  de 
ideas,  de  razonamientos  y  de  ensayos  que  con- 
ducen a  esto  resultado,  y  es  por  esto  que  flota 
alrededor  del  i)ensamiento  escrito,  un  cortejo  per- 
judicial de  pensamientos  accesorios  y  exidicati- 
vos. 

In('uml)e  a  la  voz  el  papel  de  hacerlo  vivir  en 
td  espíritu  del  joven. 

Es  el  trabajo  mismo  a  que  so  ha  librado  el  au- 
toY,  que  se  renueva  en  su  es))íritu. 

Y  esto  no  es  todo:  existe  en  la  voz  una  fuo'za 
comunicativa  que  hace  vivir  en  el  coroliro  del 
])equeño  auditor  las  imáji^ones  y  los  pensamien- 
tos que  sólo  serían  evocados  a  media  ¡lor  una 
lectura  hecha  con  los  ojos. 

La  lectura  en  voz  alta  y  comentada  es  un  ejor- 
cicio  fecundo,  que  cautiva  al  niño,  y  le  es  pro- 
vechoso en  extremo;  es  necesario,  pues,  consa- 
grarle todo  el  tiempo  que  sea  posible.  No  es  im- 
])rescindible  que  s?a  una  obra  que  sugiera  mu- 
chos ])ensamientos. 

VA  menor  cuento,  la  menor  historieta  puede  dar 
l>io  a  un  comentario  que  sea  ai)ropiado  a  la  inte- 
ligencia del  niño  y  al  valor  de  la  ohvíi. 

El  comentario  será  más  elevado  a  medida  que 
aumente  la  inteligencia  del  niño,  y  con  ella  la 
lectura  adquiera  mayor  importancia. 

TTav  ouk  ixtkrrogar  a  los  xtxos. — Otro  mé- 
todo  precioso  para  desarrol'ar  la  inteligencia 
del  niño,  constatar  lo  que  sabe,  seguir  sus  razo- 
namientos, y  hacer  nuevos,  o  rectificar  los  exis- 
tentes, es  la  interrogación.  Eí  niño  que  ha  leído 
algunas  páginas,  oído  algún  relato  o  asistido  a 
algún  acontecimiento,  retiene  siempre  algún  de- 
talle, y  en  su  memoria  queda  siempre  un  recuer- 
do que  es  conveniente  examinar.  Y  con  el  inte- 
rrogatorio, i)uede  uno  llegar  a  saberlo  con  cierta 
exactitud. 

Rousseau  decía,  que  el  interrogatorio  doboiía 
reemplazar  todos  los  demás  medios  de  enseñanza. 
Esto  es  una  exageración.  El  interrogatorio  debe 
coexistir  con  las  exposiciones  y  ol  em])leo  de 
libros.  Practicado  sólo,  no  bastaría  a  dar  al  cs- 
Itíritu  de  un  niño  nociones  ]>recisas  y  exactas  y 
hacerles  ver  netamente  el  encadenamiento  y  el 
valor  de  las  cosas. 

Pero  no  interrogar  al  niño  rs  renunciar  a  l'i 
verdadera  tarca  del  educador.  En  un  libro  o  por 
lecciones  orales  pueden  adquirirse  un  gran  nú- 
mero de  conor-imientos:  pero  lo  que  no  se  encuen- 
tra allí,  es  la  multitud  de  expiicac'oneí'-,  aplica- 


ciones necesarias  para  que  osos  olomontos  so  asi- 
milen a  las  inteligencias  jóvenes. 

La  interrogación,  (|Uo  es  el'  corolario  (1(>  la  It^'- 
tura  comontaila,  con^tn^  ljuirá  jtodorosamonto  a  esta 
asimilac¡(')n. 

Sobn^  todo  con  Iq-;  qu(>  riM-ión  (Mupio/.aii,  (>s  do 
una  importancia  ])rimordial;  pues  el  i ntoi'i ogal o- 
rio,  s(^  ax  iene,  mejor  (]uc  nada,  con  la  vivacidad 
del  niño,  sus  inquietudes  y  la  intormit oiicia  de 
su  atención.  Sin  embargo,  la  interrogación  es  un 
ejercicio  mu\'  delicado,  ípie  coharta  las  mejores 
voluntados  si  no  so  eini^loa  cori-cctamont o. 

Saber  interrogar  es  una  do  l  is  más  Ixdlas  y 
raras  cualidades  del  profesor.  Conxiene  siempre 
aplic'.r  cierto  método,  y  tener  siempre  en  cuenta 
ciertos  ]n-inci]iios  que  permita  cl  isificar  de  ante- 
mano las  interrogaciones. 

l'ara  llegar  a  este  resultado,  na;la  mejor  que 
])roparar  un  cierto  número  de  preguntas,  lo  bas- 
ta]ite  generales  como  para  ]ioder  aplicarlas  en 
casi  todas  las  circunstancias;  ]ireguntas  que  se 
salten  do  memoria,  y  cuyas  formas  iMiedon  va- 
riarse, y  a  los  cuales  pueden  agregarse  i>r!\guntas 
so'Miiida  rías. 

Por  ejemplo:  siempre  es  posible,  después  do  un 
])asoo  o  un  suceso  cualquiera,  jiroguntar  al  niño 
resjiecto  a: 

L"  El  SUCOS  )  principal  que  ha  llorido  su  ima- 
ginación. 

2."  El  o  los  personajes  que  fueron  protagoni:^- 
tas  del  lioclio. 

.')."  VA  sitio  donde  se  ha  desarrollado  ol  sucoso, 

4.  "  Los  móviles  que  impulsan  a  1;)5  i)orsonajes. 

5.  "  El  modo  como  actúan. 

6.  "  La  éi»(  ca  en  (|U(>  lia  tenido  lugar  ol  liecl;o. 
líe  m\\ú  un   ])(M|U(M~io  programa  do  iiroguntas 

ajtlicablos  a  todos  los  casos. 

Según  las  circunstancias  espocial(>s,  se  podrán 
agregar  a  éstas,  nuevas  preguntas.  El  niño  mis- 
mo, al  preguntarnos,  excita  nuestra  interroga- 
ción. Hay  que  tenor  en  cuenta  esto  inconvenien- 
te: después  do  varias  dificultados,  para  ]ionors(> 
al  corriente,  v\  niño  ])r(\aunta,  lauto  como  su 
maestro,  y  entonces  hay  (pi  >  liacor  lo  pos¡l)l"  ])Mra 
evitar  que  sea  él  quien  termino  por  dirigir  la 
interrogación. 

Los  niños,  ya  so  sabe,  son  do  una  curiosidad 
extren-ada.  La  tondor.eia  do  saber,  es  fuerte 
e  imfieriosa  en  ellos. 

En  los  ])ri.nToros  tiom]!OS,  el  *'por  qué"  ocupa 
toda  sai  atención,  y  no  hay  in'Odio  d(>  evitar  sns 
jiroguntas.  Cualquiera  cosa  los  intriga  y  excita 
la  interrogación. 

De  manera  que  las  ju-ogutitas  do  nuestro  int(^- 
rrogatorio  sean  clai'as  _\-  jirocisas,  y  (\uo  so  roíio- 
raa  a  cosas  que  el  niño  conozca,  y  (pío  coiio/ca 
(l(>  manera  com]deta.  Si  tiene  una  nociiui  imper- 
fecta, el  niño  tratará  de  a])ro\'0(diar  la  ocasión 
de  solucionar  un  punto  hasta  ontoiuos  no  com- 
prendido por  61,  y  dio  e&te  modo  la  conversación 
toma  un  giri  mprevisto  y  se  aparta  bruscamente 
del  objeto  principal  que  perseguíamos  al  hablar 
a  nn  ni  fio. 


La  escuela  de  la  práctica 


T  A  pieiKia  pedagógica  no  cesa  nunca  de  progresar.  Ca- 
'-■^  si  cada  día  se  levanta  la  voz  de  un  estudioso  pai'a 
indicar  un  i)ue\o  método  de  simplificación  de  la  escuela 
para  hacerla  más  proficua  y  menos  fatigosa,  para  obte- 
ner, siempre  coa  ventaja,  que  no  sea  para  el  maestro 
un  trabajo  duro  y  que  no  represente  a  los  ojos  del 
escolar  una  imposición  o  un  castigo,  en  lugar  de  una 
ocupación  agradable.  Los  nuevos  métodos,  en  estos  úl- 


timos años,  se  si'guen  casi  sin  interrupción  y  .constitu- 
yen, indudablemente,  un  adelanto.  Cada  pedagogo,  al 
dar  a  conocer  y  sostener  el  sistema  nuevo  que  ha^ci-ea- 
do,  trata  de  abrir  un  camino  distinto  al  que  señalan  los 
otros;  pero  todos,  en  nuestros  días,  están  de  acuerdo 
en  afirmar  que  la  escuela,  para  hacerse  menos  pesada 
y  más  provechosa,  debe  conceder  la  mayor  pafte  ie  su 
tiempo  a  la  práctica,  y  considerar  la  teoría  como  un 
modo  de  empezar,  como  una  base,  pero  no  como  la  subs- 
tancia única  y  suficiente  de  la  enseñanza.  A%i  vemos 
los  nuevos  métodos  didácticos  no  limitarse  a  la  teoría, 
ni  siquiera  en  las  nociones  más  elementales  de  la  lec- 
tura y  escritura,  y  dar  un  desarrollo,  siempre  mayor,  a 
la  práctica  a  medida  que  se  adelanta  en  la  edad  y  en 
las  clases. 

¿Quién  ignora  que  las  nociones  aprendidas  en  !a  in- 
fancia y  en  los  años  que  le  siguen  inmediatamente  soa 
las  que  la  memoria  conserva  mejor  hasta  la  más  avan- 
■■'iida  edad?  Pues  bien,   ¡cuántos  importantísimos  cono- 


I 


cimientos,  aun  en  la  edad  más  propicia,  se  desvanecen 
yjorque  fueron  presentados  como  leyes  y  hechos  casi 
abstractos,  sin.  proporcionar  el  modo  de  comprenderlos 
y  analizarlos  acercándolos  a  la  realidad!  Hay  escola- 
res que  de  las  más  simples  y  sencillas  verdades  tienen 
una  noción  nebulosa,  fantástica  o  inferior  a  su  verda- 
dero sentido.  Conocen  el  metro,  el  metro  cuadrado  y 
el  cubo,  pero  no  tienen,  una  idea  precisa  de  la  longi- 
tud, del  espacio  y  del  volumen  que  estas  medidas  re- 
presentan. 

Los  modernos  pedagogos  sostienen  que  una  noción, 
para  que  quede  indeleble  en  la  memoria,  ha  de  darse 
completa  desde  el  jjrimer  momento,  lo  que  (|uiere  decir, 
por  ejemplo,  que  cuando  a  un  niño  se  1p  revela  la  exis- 
tencia de  una  unidad  de  medida,  llamada  metrfi.  es 
preciso  darle  t'ambién  el  exacto  cunocimieuto  de  l-i  lon- 
gitud representada  por  el  metro. 


Del  especial  cuidado  que  en  las  escuelas  modernísi- 
mas existe  para  la  enseñanza  práctica  de  las  medidas, 
dan  idea  nuestros  grabados.  En  el  primero  se  ve  a  los 
alumnos  que  aprenden  prácticamente  a  apreciar  a  ojo 
las  alturas  y  las  lon.gitudes.  Un  palo  alto  y  colocado  en 
medio  del  patio,  y  los  escolares  tratan  de  calcular  la 
longitud.  Pero  la  empresa  es  difícil,  porque  sólo  un  ojo 
ejercitado  puede  apreciar,  con  discreta  aproximación. 


Iln  Eslómayo  como  el  ile  los  demás. 

La  ambición  de  todo  dispéptico  es  tener  "un  estómago  como  el 
de  los  demás  mortales".  La  dieta  restringida,  las  privaciones  y 
los  sufrimientos  de  que  otros  están  exentos,  les  apoca  el  ánimo 
y  retardan  la  curación. 

STOMALIX 

es  un  remedio  natural  y  racional  para  el  estómago,  que  suave 
pero  seguramente  hace  desaparecer  las  desagradables  sensaciones 
que  causan  el  abatimiento,  y  proporciona  al  dispéptico  "un 
estómago  como  el  de  los  demás".  Es  absolutamente  inofensivo, 
está  recomendado  por  médicos  preeminentes  y  es  un  remedio  de 
maravillosa  eficacia  para  el  estómago. 

VENTA:  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 


Unico  concesionario:  CARLOS  S.  PRATS  -  Rivadavia,  1255  -  Buenos  Aires 


Lo  que  distingue  \ 


c 


de  un  modo  especial  al  Odol  de  todos  los  demás  pre- 
parados para  limpiar  la  boca,  es  su  notable  propiedad 
de  recubrir  toda  la  cavidad  bucal  con  una  ligerísima 
y  microscópica  capa,  pero  sin  embargo  de  gran  poder 
antiséptico,  que  aún  durante  algunas  horas  después  de  ^ 
haberse  lavado  la  boca,  conserva  su  efecto.  Este  dura-  ^  - 

dero  efecto,  que  ningún  otro  preparado  posee,  es  lo 

que  asegura  a  quien  usa  diariamente  el  Odol,  de  que  su  boca  está  protegida  contra 
el  efecto  de  las  caries  y  materias  de  fermentación  que  destruyen  la  dentadura. 


rcucntrs  Tcür.  Mc"\c  y  Juücta  Chililr.ste 
Fot.  ¡Vitconib. 


Señorita  Adelina  Morsan 

Fot.  Bixio  y  Cía. 


Mesa  revuelta 


T.f  dan  la  iiotic 
iinii^'i)  suyo. 

— ,  Cira iii lia  !  ;^ 
él  pasado  mañana! 

Y  esci-ilje  una  tarjeta  a  l.i  familia,  excusándose. 


Totolo  de  que  se  ha  muerto  ur-. 
que  tenía  que  iv  a  almorzar  con 


—  ¡No  te  muevas...  espérame 
que  voy  a  España  a  contratar  un 
torero ! .  .  . 

—  ¡Oh,    no   scrú  nada! 


í'IIas    .iuK;idn  al 
p:un;x  vex,  en  INIiute  [ 
Cario? 

— Sí,  y  con  mu- 
cha desgracia,  por 
cierto. 

— Qué   te  ocu- 
]-rió  ? 

—  íQné    allí  co- 
nocí a  mi  mujer: 


Anda,  ve  a  lla- 
mar al  médico — di- 
ce a  su  esposo  la 
madre  de  Manolín. 
— T  i  e  n  e  un  tre- 
m(>ndo  dolor  de  ca- 
heza. 

Le    ha    pasado    eso  tantas 


-Sí,  es  cierto,  pero  nunca  en  un  día  de  vacaciones.  | 


/  Sahrá  usted  decirme,  Garlitos,  dónde  se  encuentra 
el  cacao? 

— No  lo  sé,  señor  profesor,  poi-que  mi  mamá  'lo  ha 
guardado   bajo  lia- 

I  t  --^ — 

Dos  niños  encon- 
traron una  nuez  al 
pie  de  un  magníñ- 
co  ái'bol  nue  había 
a  la  entrada  de  su 
pueblo. 

— Es  mía  —  dijo 
Tírnacio — .  yo  la  he 
visto  primero. 

— No.  señor:  nie 
pertenece  —  d  i  j  o 
Juan — ,  yo  la  lie 
cogido. 

Y  sob're  esto  em- 
pezó entre  ellos 
una  riña. 

— ^'amos,  yo  os 
avendré  y  haré  jus- 
ticia— dijo  un  ter- 
cero que  p  a  s  a  b  a 
casualmente  por 
allí. 

Se  colocó  en  medio  do  los  dos,  partió  la  nuez  y  les 
dijo : 

— Ksta   media   cascara,   para   el   pi'imero   que   vió   1  . 
nuez;  la  otra  mitad,  para  el  ()ue  la  cogió;  en  cuanto 
grano,   me  lo  comeré,  en  justa  recompensa  de  mi  sen- 
tencia. 


Se  habla  en  una  tertulia  de  un  matrimonio  que  está 
pumo   de  divorciarse  a  cansa   del  genio  infernal  de 
los  dos  cónyuges. 

— Pues  ha  sido  una  for- 
tuna que  se  hayan  casado. 
— ;  Por  qué? 
— Porque  si  cada  uno  de 
ellos  se  hubiera  casado  con 
otra  persona,  ahora  ten- 
dríamos dos  divorcios  en 
vez  de  uno. 


— Vcy  a  decirle  a  tu  papá,  que 
te  pasas  el  día  jugando  al  foo'c- 
ball  y  no  vas  nunca  a  la  escuela. 

—  ¡El  que  no  va  nunca  es  papá 
y.  .  .  es  el  maestro! 


— ¿Pero,  a  50  pesos  el 
metro?  ¡Es  carísimo! .  .  . 

— ¿Pero  qué  tela  hace 
falta  hoy  para  un  vesti- 
do? ¿No  basta  con  medio 
metro? .  .  . 


— No  importa — dijo 
ve  usted  ciue  he  vivido 


ite,- 


Un  reverendo  misionero 
í  staba  convidado  a  comei- 
en  una  casa.  En  el  momen- 
to de  sentarse  a  la  mesa, 
la  señora  se  presentó  con 
un  vestido  muy  escotado, 
por  lo  cual  el  marido  se 
creyó  en  el  deber  de  dar 
alguna  satisfacción  al  mi- 
sioncrí?. 

—estoy  acostumbrado.  ¿No 
años  entre  salvajes.^ 


— Vengo  de  comer  con  un  poeta  que  nos  ha  regalado  a 
los  postres  un  epigrama  excelente. 
— ¿Y  no  les  hizo  daño  la  comida? 


Los  Pulmones  Débiles 
hechos  Fuertes 

Emulsión 

-  KEPLER 


(le 
r djrica 


de  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao 
con  Extracto  de  Malta 

proporciona  á  los  niños  y 
adultos  delicados,  poderosa 
ayuda  para  combatir  y  vencer 
las  enfermedades  que  atacan 
los  pulmones  débiles  y  minan 
su  potencia. 


Delicioso  al  tomarse 


Fácil  de  digerir 

En  todas  las  Farmacias 

PURROUGHS   Wf.LLCOME    Y  CÍA 

Londres 
buenos  aires: 

Calle  Piedras  334 

SP.P.  581 

yin  Ri\^hts 
Keserved 


OamWM 


BLANQUEA  EL  CUTIS 

y  lo  preserva  de  las  paspadu- 
ras y  quemaduras  del  sol. 

Una  aplicación  todos  lea  días  es  su- 
ficiente para  conservar  la  piel  blanca 
y  suave,  y  librarla  de  barros,  manchas, 
herpes  y  otras  impurezas  cutáneas. 
En  todas  las  farmacias,  a  $  2.80  el  frasco 
Depositarios: 

E.  D'ABEONDIO  y  Cía.  •  Charcas,  Í228 


Tiquis- Miquis 


Una  pareja  opulenta.  —  11 

gima  jdvt'ii  (le  la  casa  de 
matrimonio  una  dote  tan  co 
A'utoria  Luisa,  hija  única  d: 

DESPUES  DE  CASADOS 


—  Cuando  nos  casamos 
siempre  itas  colgado  de 
mi  brazo  y  ahora . . . 

—  ¡Llevo  las  manos  en 
los  bolsillos,  verdad?.  .  . 


asta  aluna  lU)  h\  haliido  nin- 
IIi)lu'n/.olU  i  n  que  aporte  al 
nsiderahle  como  la  princesa 
i?l  kaiser.  Sus  padres  la  han 
siñalado  diez  millones  de 
marcos  de  dote,  (|Ue  le  se- 
r;;  ;i  ent  re.ía  d  o  s  ¡:  r  a  d  u  a  I  - 
mente   hasta  el  año  19"J0. 
l^as  i)rincesas  prusianas 
I)redecesoras  de  \'ictoria 
Luisa  no  han  recibido  nun- 
ca más  de  (¡."J 50.000  mar- 
cos de  dote. 

Kl  novio  lleva  nnu-ho  mj'.s 
dinero.  Calcúlase  que  su 
Itadre.  el  duiiue  de  Cwm- 
lurland,  posee  una  fortu- 
na de  17")  millones  de  mar- 
cos, y  coim>  la  familia  vi- 
ve mu.v  modestamente  en 
(¡inunden,  se  va  acumulan- 
do al  cai)ital  el  sobrante 
de  las  rentas. 

No  se  sabe  con  exacti- 
tud (pié  cantidad  de  diñe- 
lo  recibirá  el  príncipe  ¡Er- 
nesto .Vnerusto,  novio  de  la 
])rinccsa,  i)ero  se  dice  (|ue 
disfrutará  do  cinco  millo- 
nes de  marcos  anuales, 
renta  que  no  tiene  ningún 
soberano  alemán,  excep- 
ción hecha  del  kaiser.  El 
capital  lo  recibirá  el  prín- 
cipe en  diversos  niazos, 
como  la  novia. 

A  la  muerte  de  su  pa- 
dre heredará  casi  toda  la 
fortuna  de  la  casa  de  Cum- 
berland,  cuyas  rentas  as- 
cienden a  9.300.000  mar- 
cos anuales. 


Dos  colegial illos  se  disputan  el  amor  de  una  señorita 
de  su  misma  edad, 

pero  como  la  coque-  MADRE  OBSERVADORA 

tilla  no  se  decide 
por  ninguno,  acuer- 
dan ventilar  el  plei- 
to por  medio  de  un 
duelo,  dejando  a  su 
amada  la  elección 
de  armas. 

—  j,  La  s  armas  ? 
No — contesta  la  chi- 
quilla— vais  a  desa- 
fiaros a  fumar  un 
puro,  y  el  primeio 
([Ue  se  maree  ten- 
drá que  renunciar 
a  mi  amor. 

¡Claro!  —  Hace 
dos  horas  que  la 
señora  Bledor  está 
tocando  el  piano. 
Sus  amigos  resisten 
valientemente  la  la- 
ta. Termina,  por 
fin,   y   la  convcrsa- 

UN  CLAVO 


— ¿Pero,  a  les  15  años  crees 
que  nuestra  hija  tenga  novio?.  .  . 

— No  lo  dudes,  ha  perdido  el 
apetito,  suspira  y  habla  mal  del 
servicio  de  correos... 


— Así  me  gusta,  ¿vas  al  zapa- 
tero para  que  quite  el  clavo  y  no 
se  pinche  papá  al  ponérselo?.  .  . 

—  ¡No!  ¡Voy  a  que  lo  quiten 
por  qué  es  con  el  que  pana  me 
pega  azotes? . .  . 


ción  sobre  ía  músi-  | 
ca  se  hace  general.  ¡ 
'i'odo.s   emiten  sus 
opiniones  sobre  las 
diferentes    escuelas  I 
>    los   compositores  I 
más   c(''l  eb  res.   Se  i 
habla  también  de 
ios  instrumentos,  y 
("  a  !  i  n  e  z    dice  que 
prefiere  el  violín  al  l 
Iiiano.  ¡ 
— ;  Por   (|ué  ? — le  i 
,'iregunta  la  señora  i 
¡ilcdor.  j 
— Porque  el  vio-  | 
lín  se   puede   tirar  ¡ 
por  la  ventana  más  \ 
.'ácilmente.  i 
En  la  botica.  —  1 
;  Me  da  usted  (rinco 
centavos  de  cara- 
melos para  la  tos? 

—  ¿Son  para  tí, 
niño  ? 

— Los  caramelos, 
f-í;  pero  la  tos  la 
tiene  mi  abuela. 


LA  TISIS  Y  LA  ANEMIA 
PUEDEN  SER  CURADAS 

CON  EL  TRATAMIENTO  DE  LA 

NUCLARRINE 

LLOPIS 


Preparado  científico  á  base 
::  de  Nucleína  y  Arrhenal :: 

En  muchos  cases,  en  que  todos  los  demás 
remedios  quedaron  sin  efecto,  la  "NU- 
CLARRINE LLOPIS"  se  ha  mostrado 
muy  eficaz. 

Si  usted  sufre,  haga  una  prueba  y  desde 
el  primer  frasco  notará  una  mejoría  no- 
table. 

PRECIO:  $  3.50  EiN  LAS  FARMACIAS 

Unicos  importadores: 

CHIALVO  DELFiNO  yCía. 

Calle  SARMIENTO,  1032-Buenos  Aires 


El  Arriero  y  el  Diablo 


SE  ignora  cuando,  tal  vez  en  tiempo  del  vey  que  ra- 
bió, nabía  un  arriero  que  recoma  pueblos  y  eiuda 
des  con  su  carromato,  probablemenic  cargado  de  pelle- 
jos de  aceite  o  de  vino,  hasta  los  puei-tos  de  Galicia. 

Costumbre  tenía  el  tal  arriero,  siempre  que  estaba 
par.i  nmcluirse  la  vela  del  farol  con  que  caminaba  a  ve- 
e^s  i]^  noche,  co$;tumbre  tenía,  dig-o,  de  Tirar  al  suelo 
el  cahito.  diciendo:  —  ¡Para  el  diiblo! — Al  i)roferir  es- 
tas i);!labras  el  bueno  del  hombre,  muy  lejos  estaba  de 
imafiinar  que  alírún  día  le  podían  sicar  de  f;rave  apuro. 

En  cierta  ocasión  y  en  \ina  i)()s;ula,  sita  a  la  \era 
del  camino  real,  comió  nuestro  arriero  una  tortilla  de 
huevos  do  gallina,  que  se  olvidó  de  pagar.  Luego,  pro- 
siguió su  marcha  sin  la  menor  innuietud,  dirigiéndose 
a  donde  había  de  ir.  Pasó  largo  tiempo,  por  ventura 
'Jiás  de  un  año  y  dos,  sea  porque  lara  vez  andaba  por 


el  lugar  de  la  diclmsa  ¡¡osada,  sea  porque  se  le  muriera 
la  mujer,  o  él  mismo  cayese  enfermo,  o  bien  porque 
tuvo  que  sostener  un  pleitazo,  y  solamente  entonces,  es 
decir,  a  la  vuelta  de  muchos  meses,  volvió  nuestro  hom- 
bre a  la  posada  de  la  tortilla  no  pagada. 

¡Pobrecito!,  ¡ojalá  que  nunca  más  hubiera  ido!  No 
bien  se  presentó  delante  de  esa  casa,  le  sale  al  encuen- 
tro la  posadera,  diciéndole:  —  ¡Buen  amigo!,  ¡  cuánt  > 
me  alegro  que  esté  aquí  vuestra  merced!  Pues  hoy  mis- 
mo me  ha  de  pagar  el  precio  de  los  huevos  que  se  co- 
mió tanto  tiempo  ha.  Estos  huevos,  que  serían  seis,  los 
había  de  haber  empollado  mi  gallina  clueca;  luego,  los 
pollitos  habían  de  haber  crecido  y  hacerse  a  su  vez 
gallinas  y  poner  huevos,  de  los  que  saliesen  otros  po- 
llos. De  resultas  de  esto  me  debe  usted  tantos  doblones 
que  me  ha  de  pagar  ahora  mismo,  de  lo  contrario,  sin 
demora  le  demando  en  juicio. 

Todo  perplejo  nuestro  deudor  penitente  salió  fuera 
del  lugar,  pensando  por  una  parte  que  había  de  paga/ 
su  tortilla;  pero,  por  otra  parte,  haciéndosele  mliy  cues- 
ta arriba  pagar  el  \alor  de  tantos  pollos  y  gallinas.  Por 
ello  se  preguntaba:  ¿En  dónde  hallaré  un  ''buen  hom- 
bre" o  abogado  que  me  defienda? 

En  esto,  de  repente  se  le  pone  delante  un  caballero 
desconocido  y  bien  vestido.  Este  caballero  le  dice: 

—Buen  hombre,  no  temas,  que  esa  mala  hembra  te 
sacó  la  cuenta  del  gran  capitán;  pero  yo  seré  tü  ''buen 
hombre"  y  defenderé  tu  causa. 

— ¿Y  quién  sois  vos,  señor? — dijo  el  arriero. 

—  ¡Yo  soy  el  diablo! 

Al  oir  esto,  púsose  a  temblar  de  pies  a  cabeza  el  cui- 
tado. Pero  serenóle  el  otro  con  estas  palabras: 

— Vengo  para  tu  bien.  Acuérdáte  de  cuántas  veces, 
al  renovar  la  vela  de  tu  farol,  tirabas  los  cabltos,  di- 
ciendo:—  ¡Para  el  diablo!  Pues  me  gustó  este  corto  ob- 
sequio, y  en  pago  de  él,  iré  contigo  ante  el  juez. 

Llegado  el  momento  de  ventilarse  la  querella,  después 
de  exponer  la  queja  y  demanda  el  juez,  preguhtóle  el 
diablo : 

— Señor  juez,  dígame,  después  que  ya  fuerqn  cocidos 
unos  garbanzos,     todavía  se  los  puede  sembrar  ? 
— Xo,  por  cierto,  hombre. 

— Pues  bien, — repuso  el  defensor  del  arriero, — del 
mismo  modo,  una  vez  cocidos  unos  huevos,  ya  no  pueden 
ser  empollados,  sino  que  sólo  sirven  para  "comidos. 

Al  oir  la  tal  razón,  quedó  pasmado  el  juez  y  declaró 
que  sólo  había  obligación  de  pagar  la  tortilla  comida. 


DIOASE  LA  VERDACr  ^ 

Alian  ArmadrJo, "  refiero  el  Sr, 
Wilkio  Collins,  decía  la,  verdad  á 
derecha  y  á  izquierda  bajo  todas  cir- 
cunstancias." Eso  le  ocasionó  cilgu- 
nas  veces  diíicultades  con  cierta  clase 
de  gente,  pero  le  dio  una  reputación 
que  hacía  su  palabra  tan  buena  como 
el  oro;  para  Alian,  era  lo  más  natu- 
ral, decían  SU3  amigos  "porque  no 
sabía  hacer  otra  cosa."  El  hábito  de 
decir  la  verdad  era  tan  bueno  para  él 
como  para  los  demás.  Engendra  con- 
lianza  y  produce  dinero.  Si  se  desea 
establecer  un  negocio  que  duro  aún 
después  de  que  el  fundador  desapa- 
rezca, véndanse  buenas  mercan cítis. 
Y  dígase  la  verdad  sobre  ellas  un  día 
y  otro,  mientras  se  pueda  escribir^  ó 
mover  la  lengua.  Desde  el  primer 
momento  de  su  introducción,  nosotros 
liemos  dicho  la  verdad  acerca  do  la 

PREPARACION  DE  WAMPOLE 
y  ahora  el  público  la  compra,  6in 
hacer  ninguna  pregunta.  Se  ha  des- 
cubierto que  efectúa  ahora  y  siempre 
lo  que  nosotros  prometimos,  y  así  se 
confía  en  ella  como  un  hombre  tiene 
confianza  en  el  sólido  y  vetusto  puen- 
te de  piedra  que  ha  sostenido  el  trá- 
fico de  varias  generaciones.  Es  tan 
sabrosa  como  la  miel  y  contiene  los 
principios  nutritivos  y  curativos  del 
Aceite  de  Hígado  de  Bacalao  Puro, 
combinados  con  Jarabe  de  Hipofosü- 
tos  Compuesto,  Extractos  de  Malta  y 
Cerezo  Silvestre.  Tomada  antes  do 
las  comidas  aumenta  el  apetito  y  es 
completamente  distinta  del  nausea- 
bundo aceite  de  hígado  de  bacalao  y 
de  8U3  emulsiones.  En  casos  de 
Anemia,  Impureza  de  la  Sángre, 
Debilidad  Nerviosa,  Influenza,  Tisis 
y  las  Enfermedades  Agotantes,  ha 
merecido  la  confianza  que  en  ella 
ponen  los  doctores  y  el  público  de 
tedas  partes.  El  Dr.  Ubaldo  Eernan- 
doz.  Profesor  Suplente  de  Partos  do 
la  Facultad  de  Medicina  de  Buenos 
Aires,  dice:  "  Certifico  que  he  usado 
la  "Preparación  de  Wampole,"  obte- 
niendo los  mejores  resultados.','  Eficaz 
desde  la  primera  dosis  y  nunca  falla 
ni  engaña.  De  venta  en  las  Boticas. 


Eugenio  MAECHAL. 


Una  operación  nueva 

De  cómo  podrá  recobrar  la  x  ista 
la  mayor  parte  de  los  ciegos. 

Es  sabido  (iiie  la  inmensa  mayoría  de  los  cieiros  lo  son 
por  opacidad  de  la  córnea,  l'na  úlcera  que  deja 
extensa  cicatriz  frente  a  1  i  i)upila,  y  Ift  -xista  se  pieri^e. 
Cuando  la  extensión  de  la  cicatriz  ló  permite,  se  hncé 

la   opr'.  '.ción   ü  j   la    M',;;>ila   ;ir:  ilicial.    cortando  un  trozo 


La  oculística  ha  realizado  enormes  progresos.  La  ins- 
peccióu  de  los  ojos  se  realiza  con  perfección  asom- 
brosa 

del  iris  para  dejar  paso  a  la 
luz  por  el  orificio  practicado. 
Pero  no  siempre,  por  #ess:ra- 
cia,  es  posible  esta  operación, 

 y  hay  muchos  desdichados  que. 

teniendo  íntegro  el  órgano  vi- 
sual, no  ven  a  causa  de  la  opa- 
cidad de  la  córnea. 

Los  oculistas  han  ensayado 
en  vano  reemplazar  esta  mem- 
brana importantísima,  bien  con 
injertos  de  córneas  de  anima- 
Pfirforación  del  párpado  les,  bien  con  escamas  transpa- 
rentes de  pescado,  o  con  bar- 
nices que  a  su  juicio  debieran 
volver  a  la  córnea  su  perdida 
transparencia.  Nada  de  esto 
ha  producido  buenos  resulta- 
dos. Tampoco  se  ha  tenido  éxi- 
to con  la  aplicación  directa  de 
córneas  de  cristal.  El  ojo  es 
un  órgano  de  sensibilidad  ex- 
tremada, y  se  inflama  y  se  es- 
facela  en  cuanto  un  cuerpo  ex- 
traño se  pone  en  directo  con- 
tacto con  él.  Pero  hasta  aho- 
ra, que  yo  sepa,  nadie  ha  caí- 
do en  la  cuenta  de  que  si  el 
ojo  es  un  órgano  intolerante, 
el  párpado  no  lo  es,  y  que  lo 


Párpado  cerrado  visto  de 
perñl.  Párpado  cerrado 
visto  de  frente 


Eíspando  la  conjun- 
tiva 


sangrientas  y  sutura  del  párpado. 
A  endaje  comprensivo.  Caso  de  tcmei- 
se  que  el  movimiento  del  ojo  impida 
la  soldadura  de  ambas  suporficicí^, 
practíquese  la  tenotomía,  para  inmt, 
vilixario. 

3.  ''  Trepanado  de  la  córnea,  es  de- 
cir, cortar  en  ella  un  disco  igual  al 
calibre  del  orificio  del  párpado. 

4.  "  Colocación  "en  el  párpado"  de 
un  lente  de  cristal  de  cierre  herméti- 
co para  impedir  el  escape  del  humor 
acuoso.  Esta  lento  por  su  parte  inter- 
na, no  debo  tocar  al  iris. 

La  segunda  operación  tiene  por  ob- 
jeto formar  un  solo  cuerpo  del  párpa- 
do y  el  globo  ocular,  constituyendo 
así  un  cierre  estanco  que  impedirá 
al  humor  acuoso  derramarse. 

Respecto  de  la  técnica  operatoria 
nada  debo  decir. 


que  directamente  no  puede  hacer- 
se en  el  órgano  visual,  se  podría: 
realizar  de  un  modo  indirecto,  so-' 
bre  el  párpado.  I 
He  aquí  un  procedimiento  que; 
merece  ser  ensayado  y  que  consis- 1 
te  en  la  serie  de  operaciones  si- 1 
guientes:  j 

1.  "  Apertura  de  un  orificio  cir- 
cular en  el  párpado  superior.  Dé- 
jese cicatrizar.  : 

2.  -''  líaspado  de  las  conjuntivas 
ocular  y  palpebral  alrededor  do  la 
córnea  y  del  orifiicio  dol  párpado. 
Superposición   de   las  sujjeriiciea 


Corte  demostrati- 
vo de  cómo  en- 
tra la  luz  en  eJ 
ojo  después  de 
la  operación 


Gran  Premio  en  lo  Exposición  de 
higiene  Dresden  1911. 


Insuperable 
Iparolahisienedelcutisy 


"KALODERMA" 

Crema  de  fama  verdaderamente  uni- 
versal.   Indispensable  para  el  Tocador. 

"KALODERMA" 

Jabón.  El  Jabón  de  Tocador  más  puro 
é  higiénico  que  existe. 

"KALODERMA" 

Polvos  muy  apreciados  para  el  Tocador, 
el  uso  de  la  infancia  y  para  el  baño. 

"KALODERMA 


i4 


Jabón  para  afeitar  (sticks)  en  estuche 
de  aluminio. 

De  venta  en  todas  las  casas  importantes 
del  ramo. 

F.  WOLFF  &  SOHN 

KARLSRUHE. 


CARLOS  PELLEGRINI,  tOl  -  BUENOS  AIRES 

PIELES  <s>  PARAGUAS  ^  SOMBRILLAS  ^  CARTERAS  o  ABANICOS  o  GEMELOS 
PARA  TEATRO  Y  ARTÍCULOS  PARA  REGALOS 


Estuche  maniciiro  de  nácar,  pe- 
sos  30.—  c/1 

Extenso  surtido  en  liucso,  marfi 
•carey  y  nácar 


Juego  de  necessaire  para  locador,  en  cristal  y  metal  blanco 
pesos —   25 


ICO.  f 


Juego  porta-servilletas  de  plata 
pesos   13.50  C/l 


Ultimos  niomertOD  del  doctor  Adolfo  Ahina,  en  su  vieja  casa,  calle  Potosí  núm.  517  (hoy  Alsina) 

Adolfo  Alsina 

En  el  XXXVI."  aniversario  Ce  su  muerte.  —  1C77  —  28  de  dicicmljrc  1013 


Cumplen  hoy  treinta  y  seis  afios  de  la  muerte 
del  doctor  Adolfo  Alsina.  El  tiempo  no  borra  de 
la  memoria  argentina  el  nombre  de  ese  gran  ciu- 
dadano, para  el  que  la  suerte  no  fué  tan  gene- 
rosa, que  le  permitiera  desenvolver  con  la  jjleni- 
tud  de  su  concepto  y  previsiones,  las  grandes 
ideas  alimentadas  en  esa  mente,  que  fué  superior 
en  su  época  y  se  destacó  sobre  e\  nivel  de  los 
patricios  de  entonces  con  la  evidencia  de  una 
personalidad  de  contornos  gigantescos. 

El  patriotismo  de  Alsina  está  consagrado  i)()r 
el  resi)eto  con  que  su  memoria  se  venera;  con 
la  uniformidad  del  juicio  postumo  que  no  discute 
sus  mérito?,  ni  sombrea  con  reticencias  sus  glo- 
ri"s. 

Brilla  puro,  en  el  santoral  de  los  jiatricios  na- 
cionales, hechos  a  base  do  su  ]-ioi)ia  obra  y  no 
de  caricias  de  la  suerte;  hechos  al  modelo  de  su 
propia  inteligencia  y  Aoluntad,  y  no  en  la  apro- 
I)iación  de  ideas  ajenas  y  de  esfueizcs  extraños, 
que  por  un  capricho  de  la  suerte,  tocara  a  otros 
modelar  y  aplicar  despacio. 

En  la  pureza  integral  de  todas  sus  virtude:--.  a-í 
d(í  las  de  la  intcliger.cia  como  de  las  del  .alma, 
Alsina  surge  siempre  como  la  ex})res!Ón  acen- 
tuada del  carácter  jiatriótico  que  (b-h'ó  inru;:d¡r 
a  las  generaciones  de  Mayo;  surge  i)lasma(.o  o;i 
el  molde  de  la  verdad,  del  talento,  de  la  si,i 
eeridad  de  su  intención,  y  del  empuje  de  su  vo- 
luntad, como  zr.odelo  que  renovara  en  su  época 
ei  tipo  cívico  del  ciudadano  en  las  contiendas 
r-or  la  emancipación  y  en  los  debates  por  la  org.i- 
uización  de  la  Eopública. 

I'or  eso  fué  caudillo,  y  caudUlo  que  a¡)asiouara 


a  los  pueblos,  arrastrándolos  con  entusiasmos  de 
fanáticos  tras  sus  ideis  y  accione^. 

Por  e'-o  todavía,  a  treinta  y  seis  años  de  su 
desaparii-ión  y  dejando  su  ol)ra  inconclusa,  le- 
vanta los  mismos  entusiasmos,  y  el  resi)('to  se 
tributa  a  su  menioriu.  como  nueva  v  fornml  con- 
sagración de  su  alto  \alor  de  ciudiuiauo. 

Su  labor  fué  ani])¡¡n;  y  a  esa  a  i.pliuid  li  p- 
que  agregar  su  acendraíío  esfuerzo  por(jue  eMa. 
llevara  en  primer  término  y  como  principal  ini- 
pulso,  un  real- beneficio  ])ara  el  hicncslar  nac  o- 
nal.  Fué  asimismo  intensa,  jíoniemlo  en  su  des- 
arrollo las  altas  cualidades  de  su  carácter  v 
su  ]»ensamiento,  con  el  desinter,'s  qu-  sleinpr^i 
])redomina  en  los  hombres  que  vea  n.ás  allá  del 
liresente  el  motivo  de  vida  y  de  ti  ahajo,  al  cual  S(« 
consagran  sin  otra  intención  que  la  (ie  >cv  úí:l 
a  todos,  y  sin  ol  ía,  idea  de  r>M")ni|i  >;:sa  (¡u.»  o\ 
deseo  de  la  realización  de  sa  ;';(M!(M()sa  (jhi.a- 
desechando  las  comodidades  cpie  pnd leían  jtropoi'- 
cionarles  ¡a  indiferencia  y  el  ocio  (¡nc  no  ])no- 
den  de  ningún  modo  encontrar  abri'^o  en  su  o->- 
¡írilu. 

A  medida  que  ¡lasa  el  tioinj  o,  la  palria  se  s'e  ;. 
te  más  reconocida  a  la  labor  de  sus  prcudaio; 
hijos,  ])orqi:e  cuantos  más  años  ¡¡asan,  cen  niás 
(daridad  se  advierte  qae  la  tranquilidad  y  !a  \eu- 
tura  d(d  presente  son  consecuencias  de  los  innn- 
nierahles  y  al);er1os  esfuei-zos  d.>  (|uienc.-;  no  co- 
nocieron otra  dicha,  que  el  anhe'o  de  (oncpiistar 
la  felicidad  nacional;  que  esa  tranquilidal  y  e  a 
ventura  están  cimentadas  en  el  jien  amiento  y  d 
coiazr'n  de  los  iiombres  del  pasado. 

María  dsl  Carmen  LOBO  ARRAGA. 


'0^ 


7r' 

::  PRANA 


1914  SPARKLETS 


Los  fabricantes  y  únicos  intro- 
ductores de  los  famosos  sifones 


(i 


PRflHfl  SPflRKtETS 
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desean  á  sus  numerosos  favorecedor 
res  un  feliz  Año  Nuevo. 

La  popularidad  de  estos  apara- 
tos se  acentuará  más  todavía  en 
el  Año  Nuevo^  pues  cada  vez  ma- 
yor número  de  consumidores  de  soda 
reconocen  sus  ventajas  y  su  indiscu- 
tible resultado. 

AERATOIRS  Limited,  de  Londres 
Fabricantes. 

COMPAÑIA  DELLAZOPPA  Ltda. 
CHACABUCO,  167  -  Buenos  Aires 
Únicos  importadores. 


i 
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El  Hogar 

Revista  quincenal  para  las  familias 

Año  X.  BUENOS  AIRES,  31  DE  DICIEMBRE  DE  1913.  N.«  246. 


LA  MUJER  AlGEMTMñ 


Señora  María  Ayerza  de  González  Garaño 

Fot.  Merlino. 


Si  lia  ley  de  la  evolución  no  existiera  como 
algo  necesario,  la  monotonía  de  la  vida  sería  tan 
aj^lastante  que  las  ambiciones  y  los  anhelos  irían 
a  ])erderse  en  la  noche  del  infinito  vacío.  Por  eso 
al  ccitH'üzar  un  año  nuevo,  presentimos  también 
junto  con  su  aiiarición  la  de  una  nueva  esperan- 
za, o  la  de  la  bienaventuranza  por  largo  tiempo 
anhelada. 

El  mismo  sol  de  ayer  alumbra  el  nuevo  día, 
pero  es  esperado  con  nuevas  ans'a«,  con  otros  an- 
helos, con  distinta  confianza;  paréceuos  que  trae 
consigo  el  maravilloso  poder  de  anular  lo  malo, 
lo  infausto,  lo  cruel,  y  que,  con  su  benéfica  in- 
fluencia, podrá  atraer  lo  bueno,  lo  venturoso,  lo 
perfecto. 

1."  de  Enero  de  1914;  no  te  saludamos  como 
alegóricamente  lo  hacen  todos,  como  niño,  no; 
puesto  que  aureolando  tu  joven  cabeza  debes  os- 
tentar toda  la  experiencia  adquirida  por  tu  an- 
tecesor y  que,  sin  duda,  te  legó  al  abandonarte 
como  sabio  presente  de  anciano,  como  cariñoso 
recuerdo  de  bueno,  junto  con  sus  recomendaiciones 
y  advertencias. 

¿(^ué  traes  entu  bagaje  de  zagal  inexperto  y 
confiado?  Tal  vez  muchas  venturas  })ara  todos; 
distribuidas  equitativamente  entre  los  húmanos, 
pero  que  la  escasez  de  juicio,  la  ausencia  de  ta- 
lento o  de  tino,  te  devuelven  como  ingrato  pre- 
sente un  amargo  fracaso. 

¡Abrete  paso  entre  la®  turbas,  el  corazón  am- 
plio, abierto  eli  pecho,  alta  la  cabeza,  erguida  la 
frente!  Cumple  tu  misión  de  señalar  a  los  huma- 
nos una  nueva  etapa  de  vida;  haz  que  resurjan 
y  que  la  luz  de  tu  sol  tan  esplendente  y  gloriosa 
como  inmutable,  inunde  todas  las  almas  infun- 
diéndoles nuevas  esperanzas,  mejores  propósitos 
y  l'evantados  ideales. 

* 

*  * 

El  telégrafo  nos  comunica  desde  Roma  que  el 
Consejo  de  Notarios  hizo  lugar  al  pedido  de  ins- 
cripción en  el  Eegistro  de  Escribanos  Públicos 
a  la  señorita  A.  Perticci,  la  primera  mujer  que 
se  dedicará  en  Italia  a  la  carrera  del  notariado. 

No  nos  sorprende;  pero  sí  nos  agrada  tanto 
porque  vemos  al  fin  que  en  ese  país  de  flores  y  de 
música,  se  le  da  a  la  mujer  que  estudia  el  dere- 
cho que  por  s-u  taüento,  seriedad  y  dedicación  le 
corresponde. 

Aplaudimos  el  criterio  de  las  autoridades  ita- 
lianas por  el  edificante  y  beneficioso  estímulo 
del  alto  ejemplo. 

¿No  tenemos  en  Estados  Unidos  mujeres  que 
son  excelentes  jueces  de  paz?  Eso  quim'o  de;-ir 
que  si  son  buenas  madres  de  hogar  para  adminis- 
trar la  j.usticia  distributiva  entre  sus  hijos,  po- 
demos confiar  y  esperar  que  sabrán  en  ei  maña- 
na, aplicar  y  defender  todas  las  leyes  que  el 
sexo  fuerte  ha  hecho  y  dictado  para  la  genera- 
lidad. 

Admiramos  la  valentía  de  la  señorita  Perticci 
que  ha  podido  vencer  con  este  acto  viejos  prejui- 
cios, rancias  rutinas,  que  sólo  el  tiempo  y  la  ci- 
vilización progresista  irán  quebrando  como  ra- 
mas de  árbol  viejo  y  seco  que  es  necesario  quitar. 

*  * 

Hay  en  la  vida  de  los  buenos,  satisfacciones 
tan  íntimas  que  es  imj)osible  pretender  analizar- 
las; llegan  hasta  nosotros  como  perfumes  que 


levantan  y  estimulan  en  la  ardua  lucha  para  se- 
guir, más  y  más  allá. 

Eli  viejo  maestro  don  Carlos  Crocce,  de  Lomas 
de  Zamora,  fué  objeto  de  una  demostración  por 
parte  de  sus  exalumnos  al  cumplir  ochenta  años, 
de  edad.  Alrededor  de  cien  discípulos  i>ertene- 
cientes  a  lo  más  distinguido  de  nuestra  isociedad 
intelectual,  fueron  a  saludarle  y  a  ofrendarle 
como  otrora,  las  flores  del  cariño  y  el  perfume 
grato  del  respeto  y  del  afecto. 

El  viejecito  y  su  esposa  contestaron  emociona- 
dísimos  a  las  cariñosas  salutaciones. 

Lo  sencillo  de  su  vida,  la  rectitud  como  norma 
de  su  conducta  y  la  bondad  justiciera  con  que 
!■  elló  su  larga  vida  de  educador,  son  virtudes  más. 
que  suficientes  para  hacerle  merecedor  de  este 
homenaje.  ¡Cuántos  lejanos  recuerdos  no  habrán 
acudido  a  la  mente  de  maestro  y  discípulos  en 
aquellos  momentos  de  gratas  expansiones! 

Reverdecieron  los  consejos,  las  travesuras  y 
las  indulgencias  del  que  les  consideró  siempre 
niños,  siempre  disculpables!  Y,  como  alados  pa- 
jari'llos  blancos,  fueron  otra  vez  a  agitarse  en 
torno  del  Maestro,  las  voces  rumorosas  de  los  chi- 
quillos para  proloiigar  lo  intenso  y  dulce  de  la 
emoción  sentida  e  indescrijitible .  .  . 

Como  el  mejor  exponente  del  constante  traba- 
jo del  año,  se  abrió  en  La  Plata  el  domingo  21 
la  ExiiosiL-ión  de  la  Escuela  Técnica  del  Hogar. 
Difícil  resulta  la  tarea  de  clasificar  por  orden 
todo  lo  alM  expuesto;  por  su  cantidad,  prolijidad 
y  delicadeza  en  la  confección.  Los  talleresi  son 
muy  numerosos  y  la  concurrencia  de  las  alumnas 
de  los  dos  turnos,  hacen  estrecho  el  amplio  local^ 
para  poder  atenderlas. 

Los  trabajos  de  Corte,  confección,  bordados, 
cocina,  flores,  sombreros,  lencería  y  tejidos,  son 
muchísimos;  llamando  la  atención  el  de  plan- 
chado y  confección  de  pantalones  por  ser  los  más 
solicitados  y  de  inmediato  resultado  práctico. 

Hay  un  taller  de  escultura  y  dibujo  para  las 
alumnas,  dirigido  por  el  hábil  artista  señor  Ar- 
turo M,"  González.  Son  tan  admirables  los  tra- 
bajos como  el  buen  gusto  artístico  que  van  ad- 
quiriendo las  alumnas  bajo  tan  competente  di- 
rección. 

Se  fomenta  la  habilidad  de  crear,  al  par  que 
se  adquieren  nociones  de  arte,  anatomía  y  dibujo 
tan  útiles  y  necesarios  en  la  mujer  que  mañana 
formará  un  hogar. 

Llamó  nuestra  atención  un  espléndido  grupo 
denominado  Contemplación "  ejecutado  por  la 
señorita  Elena  Rivera.  Inmediatamente  acudió  a 
nuestra  memoria  el  nombre  de  Rosa  Boneur,  la 
gran  pintora  de  animales,  de  Francia;  la  que  se- 
guramente habría  tenido  allí  su  mejor  modelo  en 
barro;  pues  era  tal  la  naturalidad  de  la  cabeza 
del  caballo,  que  parecíanos  ver  salir  de  sus  fauces 
el  humo  producido  por  la  carrera...  ''Envidia'' 
es  otro  busto  notable  por  el  gesto  y  la  propiedad 
de  la  expresión. 

Las  700  alumnas  que  concurren  a  la  escuela 
hallan  un  ambiente  de  cariño,  suavidad  y  exqui- 
sita cultura,  que  imprime  al  establecimiento  el 
abnegado  personal  que  secunda  a  la  comisión» 
presidida  por  la  señora  Isabel  de  Ferrando,  con 
el  concurso  eficiente  de  su  activa  secretaría  se- 
ñora Amelia  R.  de  Yalesi. 

Perpetua  AUBONE. 


¡lie  aquí,  lectoras,  la  Navidad! 
^  Parece  que  bastara  hablar  de  esta  fiesta  que  es  el 
símbolo  de  tantos  recuerdos  gratos,  el  símbolo  del  más 
hermoso  de  los  misterios  del  catolicismo  para  sentirse 
confortada  y  feliz. 

La  Navidad  no  es  sólo  la  fiesta  de  la  Iglesia;  también 
es  la  fiesta  de  la  familia,  la  fiesta  de  los  niños,  sobre  to- 
do, pues  para  ellos  existe  el  divino  Noel,  portador  de  re- 
.galos.  portador  de  alegrías,  mensajero  feliz,  que  realiza 
los  sueños  y  las  visiones  de  la  infancia  concebidos  y  aca- 
riciados todo  el  año 

Conocemos  a  alguien  que  peina  canas,  pero  cuyo  espí- 
ritu juvenil  y  retozón,  al  pensar  en  la  Navidad,  exclama 
alegre : 

— Quién  fuera  niño  para  mezclarse  entre  la  muche^ 
dumbre  que  invade  las  calles  en  la  Nochebuena  y  pa- 
sando de  una  tienda  o  bazar  a  otro  y  de  este  al  de  más 
íillá,  donde  se  venden  baratijas  y  juguetes  comprar  aquí 
un  tambor,  allí  una  corneta,  acullá  un  '"pierrot",  un 
muñeco  que  habla,  otro  que  llora,  otro  que  cierra  los 
ojos,  y  hace  sonar  los  cascabeles,  y  una  escopeta,  dos 
pistolas,  un  sable,  tres  cañones,  una  vaca,  un  carnero, 
un  perro  y  todos  los  animales  del  Arca  de  Noé  :  amarrar- 
los con  cintas,  colgarlos  de  los  brazos  y  el  cuello  y  mo- 
viendo, golpeando,  soplando,  arman  un  estrépito  fenome- 
nal y  estupendo ! .  .  . 

Es  cuestión  de  gustos,  como  es  cuestión  de  opiniones. 
,iuzgar  si  el  pasado  fué  mejor  que  el  presente  hablando 
de  la  Navidad. 

El  placer  de  antaño  en  algunas  moradas  de  bellas  cos- 
tumbres, era  festejar  la  Nochebuena  con  una  expléndi- 
<la  cena  ofrecida  a  los  amigos  y  amigas  despiiés  de  velar 
algunas  horas  el  '"Nacimiento''  que  la  dueña  de  casa 
arreglaba  y  componía,  colocando  entre  nul)es  de  tul  el 
'"Gloria  in  excelsis  I>eo"  como  coronamiento.  Después, 
pendiente  de  un  hilo  invisible,  la  estrella  (|ue  condujo  a 
los  pastores  de  la  comarca  y  a  los  tres  reyes  magos  que 
por  los  cerros  de  los  costados  1)ajaban  caballeros,  el 
blanco  sobre  un  caballo  ídem,  el  indio  sobre  un  camello 
y  el  negro  sobre  un  gi'ande  elefante. 

En  el  centro,  el  "misterio"  compuesto  del  niño  J?sús, 
la  Vil-gen  y  San  José.  A  un  costado  la  vaca  y  el  asno 
que  calentaron  con  su  aliento  al  Salvador  del  mundo,  y 
después  de  una  multitud  de  figuritas,  candelabros,  ja- 
rrones diversos  con  flores,  bibelots  y  pequeñas  maravi- 
llas de  oro  y  plata  cinceladas  y  esmaltadas  según  el  gus- 
to y  arte  de  la  época. 

Durante  la  cena,  los  convidados  improvisaban  cánticos 
y  villancicos  y,  concluido  el  refrigerio,  los  jóvenes  bai- 
laban y   establecían  animadas   charlas,   entre  novios  y 


festejan U^s,  pues  así  se  usaba  antaño  y  los  niños  jugaban 
a  la  suerte  Ins  jii^-uctcs  (¡uc  codiciiib.-m. 

¡Qué  dif fi'iicia  entre  el  nyrr  y  el  liov!  Aliora  el  ár- 
bol de  Navidad  eniljellecido  por  el  arfe  moderno,  radian- 
te (le  liii  es,  con  las  simbólicas  ramas  cargadas  de  obje- 
iiis  ]Mi  ei(isos  que  codician  damas  y  niños  y  por  una  de 
cuyas  flores  suspiran  los  enamorados. 

El  árbol  de  Navidad,  lo  mismo  en  las  casas  de  fami- 
lia; lo  mismo  en  las  fiestas  de  beneficencia...  promesa 
y  esperanza  de  los  niños  jxjbrcs  allí,  encanto  y  codicia 
de  los  niños  afortunados  allá,  y  en  todas  partes  alegría 
del  mundo  infantil  11  icioso.  cuyas  miradas  resplande- 
cen, cuyas  manitas  se  tienden  hacia  el  objeto  codiciado. 

i  Oh !  día  de  Navidad,  día  de  los  recuerdos  tiernos  de 
la  madre;  día  que  evoca  sus  momentos  gratos  y  sus  pro- 
fundas alegrías;  que  le  ofrece  el  cuadro  dulcísimo  del 
zapatito  del  niño  querido  hoy  convertido  en  hombre  es- 
perando el  regalo  de  Noel,  que  ella  coloca  furtiva- 
mente! .  .  . 

Y  si  se  vuelve  la  vista  al  pasado,  si  se  mira  al  través 
de  los  siglos,  si  se  busca  la  tradición  ¡  qué  hermosa  y 
explendente  aparece  la  Navidad  con  la  venida  al  mundo 
del  hijo  de  Dios! 

Relación  vieja  del  nacimiento  de  .Jesús,  relación  cono- 
cida en  todos  los  tiempos  y,  sin  embargo,  siempre  nueva 
y  siempre  bella  e  interesante  por  los  siglos  de  los  siglos. 

Fué  sobre  una  fría  piedra,  en  el  momento  en  que  las 
estrellas  marcaban  la  media  noche  cuando  la  virgen, 
pura  e  inocente,  dió  a  luz  sin  socorro  y  sin  dolores  a 
un  str  tierno  y  paciente  y  misericordioso  como  ella,  s.a- 
bio.  poderoso  y  fuerte  como  Dios,  el  niño  Jesús,  el  Cris- 
to de  los  cristianos,  el  que  los  ángeles  adoran  en  el  cie- 
lo, desde  ese  sul)lime  momento.  . 

El  Redentor  del  género  humano  no  tuvo,  al  nacer,  ni 
siquiera  una  cuna  de  juncos,  como  Moisés.  Fué  acostado 
en  un  pesebre,  sobre  un  puñado  de  paja  olvidada  por  al- 
gún conductor  de  camellos. 

En  las  cei"canías  velaban  unos  pastores  sus  rebaños 
cuando  se  les  apareció  un  ángel  y  les  participó  la  veni- 
da del  Salvador.  Las  brisas  de  la  noche  gemían  en  el 
valle;  no  había  en  el  cielo  ni  un  pumto  radioso,  la  vi- 
sión maravillosa  había  desaparecido  cuando  ellos  se  diri- 
gieron al  pesebre. 

La  virgen  inclinada  sobre  el  recién  nacido,  le  adora- 
ba. San  José  inclinaba  su  cabeza  sobre  este  hijo  adop- 
tivo, que  era  Dios.  Un  nuevo  rayo  de  luna  alumbraba  es- 
te grupo  divino.  Y  dentro  de  la  cueva  y  fuera  de  ella, 
todo  dormía  bajo  una  noche  estrellada! 

Carolina  FREYRE  DE  JAIMES. 


POR  esos  pueblos  de  Dios  hay 
una  abundancia  de  hombres 
ilustres.  Son  pocos  las  plazas 
í|je  no  ostenten  en  el  centro  su 
monumento  más  o  menos  ecues- 
tre, y  las  que  no  lo  tienen  están 
esperando  de  un  momento  a  otro 
la  llegada  de  la  estatua  o  de  loa 
grupos  escultóricos. 

Hasta  en  Atorradero  Cuarto 
han  inaugurado  su  hermoso  blo- 
(iue  de  mármol  con  la  efigies  de 
no  recuerdo  ciuién,  creo  qwe  de 
un  almacenero  filántropo  que  al 
morir  dejó  ¡naturalmente!  su 
existencia  y  las  existencias  del 
almacén  para  repartir  entre  los 
pobres. 

Se  organizaron  grandes  fiestas 
para  inaugurar  el  monumento, 
fiestas  que  coincidieron  con  la  fe- 
cha de  las  romerías  famosas  que 
allí  se  celebran  anualmer.te. 

De  los  pueblos  próximos  lle- 
gaicn  muchos  forasteros,  entre 
ellc-3  Policarpo,  a  quien  su  pa- 
trón, magnánimo  y  condescendien- 
te, dijo  aquel  día: 

—  ¡Policarpo!   Mañana,  que  es 
fiesta,    /.quieres  divertirte?... 
i  Vete  a  Atorradero  Cuarto! 

—  ¡Si,  señor!  Si  dejo  escapar 
esta  ocasión,  ya  no  me  divierta 
en  mi  vida. 

—  ¡Pues,  anda! 

Y  Policariio,  i|ue  no  se  había 
divertido  huik  a.  por  la  mañana 
agarró  su  bicicleta,  montó  y... 
¡pedales,   para   íiue   es  quiero! 

Volaba,  volaba  feliz.  En  Ato- 
rradero Cuai'to  le  esperaban  el 
monumento,  la  kermesse,  la  cu- 
caña, los  fuegos  artificiales  y 
otros  espectáculos  fascinantes  y 
macanudos. 
.  ¡Metale  no  más,  Policarpo! 


La  diversión  empezó  antes  de 
entrar  en  el  pueblo. 

El  último  kilómetro  del  cami- 
no (|ue  conduce  a  .V  t  o  r  i' a  d  e  r  o 
Cuarto — como  í. a  lien  ustedes — 
está  en  declive.  Las  personas  se- 
rias, cuando  llegan  a  aquel  sitio, 
se  apean  del  caballo  o  del  carrua- 
je, y  van  a  pie  para  no  ir  al  hos- 
pital. Policarpo,  lleno  de  entu- 
siasmo se  dejó  deslizar  cuesta 
abajo,  y  por  frenar  demasiado  se 
le  rompió  el  freno  y  entonces  la 
bicicleta  tomó  una  velocidad  lo- 
ca, tanto  que  mientras  la  banda 
de  música  pasaba  atronando  los 
espacios  con  un  paso  doble  mar- 
cial y  horrísono,  fué  a  caer,  'como 

un  bólido  sobre  los  ejecutantes,  otro  instrumento:  el 
de  Policarpo.  La  bicicleta  quedó  partida,  por  gala  en 
do«,  y  el  ciclista,  como  un  payaso  de  circo  ecuestrp, 
dió  un  salto  casi  mortal  y  atravesó  el  parche  del  bombe. 

Fué  J'levado  a  la  farmacia  y  con  un  ]?,av  de  tiras  de 
emplasto  se  le  hizo  la  primera  cura.  Y  apareció  en  la 
plaza  con  la  nariz  cubierta  de  tafetanes. 
—  ¡  Divirtámonos  ! — dijo  : 
¡Cu:int:i  gente  asistió  a  la  inauguración!  No  había  si- 
tio  donde   colocarse  qué 
hacer  ? 

¿Quién  dijo  miedo?  Un 
mozo  de  pescadería  siem- 
pre tiene  la  sal  a  mano. 

Rodeaban  la  plaza  va- 
rias hileras  de  árboLes.  A 
uno  de  ellos  subió  Poli- 
carpo,  acomodándose  per- 
fectamente sobre  una  ra- 
ma, desde  donde  se  goza- 
ba del  espectáculo,  sin 
apreturas  ni  molestias. 
Habla  el  intendente.  El 
discurso,  aunque  él  no  ha- 
In'a  entendido  una  pala- 
bra, debió  ser  elocuente. 
Por  fi.n,  se  descorre  el  tra- 
po y  la  estatua  muestra 
sus  broncíneas  formas. 
Mientras  Policarpo  estaba 
con  la  boca  abierta,  con- 
templando tanta  maravilla, 
una  explosión  de  mortere- 


tes y  petardos  atruena  el  espacio. 
La  impresión  fué  tan  inesperada  y 
fuerte,  que  el  joven  perdió  el  equili- 
brio y  al  tiempo  que  la  tela,  cayó 
también  él  sobre  el  cesto  de  un  ven- 
dedor de  caramelos  y  bombones. 

Otra  visita  a  la  farmacia  y  coloca- 
ción de  parches  nuevos. 


La  mañana  revela  casi  siempre  si 
ha  de  ser  bueno  el  día.  Supondrán 
ustedes,  por  lo  tanto,  que  si  Policar- 
po se  divirtió  por  la  mañana,  por  la 
tarde  la  diversión  alcanzó  su  más 
alto  grado. 

No  quiso  dejar  nada.  Ya  que  ha- 
bía llegado  la  ocasión,  hubiera  sido 
lástima  no  apurar  hasta  las  heces  el 
dulce  cáliz  de  la  alegría. 

¿Hay  cucaña?  ¡Vamos  a  cucaña! 
En  el  extremo  superior  del  alto  palo 
se  divisa  una  guirnalda  de  la  que 
prende  un  cesto  lleno  de  salame  y  du- 
raznos. Policarpo  mira  arriba  y  sus- 
pira. 

—  ¡Yo  que  he  vivido  entre  fiutas  y  fiambres  ¿no  sa- 
bré alcanzar  esos  ''artículos''? — exclamó,  confiado. 

Se  adelanta,  abraza  el  palo,  sube  apenas  un  metro  y 
después...  ¡nada!  Eli  palo  de  la  enseña  está  abundan- 
temente enjabonado;  la  muche- 
dumbre, rodeándolo,  ríe.  El  se 
anima ,  prueb'a  varias  veces  y 
acaba  con  untarse  todo  de  jabón, 
destrozarse  los  pantalones-  y  en- 
suciarse de  arriba  a  abajo. 

Deja,  cansado  y  lloroso,  aque- 
lla diversión,  mientras  un  mu- 
chacho recio  y  ligero,  sube,  poco 
a  poco,  aprovechando  las  mejores 
condiciones  en  que  ha  dejado  el 
palo  Policarpo.  al  llevarse  enci- 
ma todo  el  jabón,  y  llega  y  se 
apodera  del  codiciado  fruto. 

Pero  Policarpo  no  se  arredra 
y  va  a  divertirse  de  nuevo.  El 
juego  consiste  en  montar  a  ca- 
ballo y,  al  galope,  meter  una  pica 
por  un  anillo  colocado  en  alto. 
E'l  corredor  que  no  ejecuta  la 
suerte,  recibe  una  ducha,  proce- 
dente de  un  cubo  suspendido. 

Nuevo  Don  Quijote,  lanza  en 
ristre,  emprende  la  marcha  a  ga- 
lope tendido  ...  y  i  naturalmen- 
te !  recibe  la  ducha.  ¡Agua  y  ja- 
bón!  ¡Es  una  verdadera  colada! 


¿, Y  la  kermesse?  Allí  vendían 
flores,  bombones  y  monerías  las 
más  distinguidas  muchachas  de 
Atorradero  Cuarto.  ¡Con  cinco 
pesos  las  cosas  que  iba  a  com- 
prar ! 

Se  acercó  a  una  mesa,  donde 
dos  chicas  morochas  y  traviesas  lo  tomaron  para  el  pa- 
tronato. El  les  pidió  flores  y  entregó  el  billete  de  cin- 
co pesos...  ¡su  capital!  Y  esperó  que  le  dieran  el 
vuelto,  pero  en  lugar  del  vuelto,  las  muchachas  se  die- 
ron vuelta  y  dejaron  a  Policarpo  con  un  palmo  de  na- 
rices y  sin  un  peso. 


Es  tarde.  El  pa- 
trón, sentado  en 
el  escritorio,  está 
sacando  sus  cuen- 
tas. Entra  Poli- 
carpo  y  aquel  le 
pregunta : 

— l  Te  has  di- 
vertido ? 

Y  Policarpo,  co- 
locándose a  ple- 
na luz  y  abrien- 
do los  brazos,  ex- 
clama : 

—  ¡  Míreme  us- 
ted ! 

Y  donde  Poli- 
carpo  no  tenía  una 
mancha,  tenía  un 
roto  ! 

Policarpo  se  ha- 
bía descosido  del 
todo . .  . 

MOMO. 


Eíl  h©áM  vaca® 


Hablan  en  el  banco  de  piedra  nunj  juntos 
los  novios,  debajo  del  árbol  florido, 
de  amor  i/  esper(inz<i,  ¡qué  dulces  asuntos! 
Y  en  el  árbol  suena  la  canción  del  nido.  .  .  . 

y  tienen  enfrente  la  verja  cerrada 
de  altivo  ¡¡alacio,  que  invade  el  misterio. 
¡Qué  grande  es  aquella  casa  abandonada ! 
¡Es  qrande  y  es  triste  como  un  cementerio! 

Ximca  las  persianas  abre  suíwemente 
perfumada  mano  de  mujer  liermosa. 
Xi  el  f)lacer,  ni  el  lujo,  ni  el  amor  se  siente. 
¡La  cerrada  casa,  siempre  silencios(í! 

Mármoles  soberbios  }/  piedras  labradas, 
artísticas  verjas,  revueltos  verdores, 
¡todo  es  allí  triste  para  las  miradas! 
¡Todo  habla  de  penas,  nada  habla  de  amores! 


Suspiran  los  novios  minmdo  al  ¡¡alucio, 
las  manos  cogidas,  ardiente  la  cara, 

el  novio  a  la  novia,  bajito  y  des¡)acio, 
le  dice: — ¡Los  ricos  son  gente  muy  rara! 

Si  yo  ese  ¡¡alacio  tuviera  ¡¡or  mío, 
alfombra  de  rosas  tus  ¡¡íes  hollarían, 
volviérase  claro  lo  que  hoy  es  sombrío, 
a  mares  los  rayos  del  sol  entrarían. 

¡De  noche  alumbrados  to(h>s  los  salones, 
y  de  día  abiertas  todas  las  ventanas! 
Seríamos  reyes  de  las  ilusiones: 
las  flores  serían  nuestras  cortesanas. 

Y  como  a  las  luces  van  las  marí¡¡osas, 
traerían  al  foco  de  nuestra  ventura 
hombres  y  mujeres  en  turbas  dichosas, 
ellos  el  talento  y  ellas  la  iiormosura. — 

¡Oh,  inútil  ¡¡alacio!  Desierto,  ¿qué  vales? 
Todo  el  que  te  mira  tu  dolor  advierte. 
¿Quién  en  tí  ha  cerrado  verjas  y  cristales? .  .  .  . 
¿Fué  drama  de  amores?  ¿Fué  historia  de  muerte? 


La  tierra  se  duerme,  la  noche  comienza. 
Se  alejan  los  novios  ¡¡or  largo  sendero. 
Se  alejan  del  sitio  que  guarda,  ¡oh  vergüenza! 


la  fecha  solemne  del  bes-¡  primero.... 

El  viejo  criado  que  cuida  la  cítsa 
les  ve  en  el  ¡¡aseo  ¡¡erderse  enlazados. 

Y  los  novios  huyen,  como  todo  ¡¡asa. 

Y  es¡¡arce  la  noche  f<mtastnas  c<dlados. 
Y  el  viejo  criado,  desde  la  guardilla, 

de  ocultos  dolores  ¡¡creí be  el  gemido.  .  .  . 
Dentro,  el  mundo  llora;  fuera,  el  cielo  brilla.  . . 
¡Y  en  el  árbol  suena  la  canción  del  nido! 


Ricardo  J.  CATARINEU 


Dib.  de  Arata. 


No  tenían  más  Injo  que  aquél  los  duque»  de 
Toledo,  pero  era  un  niño  como  unas  flores;  sano, 
apuesto,  intrépido,  y,  en  la  edad  tierna,  de  condición 
tan  angelical  y  noble,  que  le  amaban  isus  servidores 
punto  menos  que  sus  padres.  Traíale  su  madre  vestido  de 
terciopelo  que  guarnecían  encajes  de  Holanda,  luciendo 
guantes  de  olorosa  gamuza  y  brincos  y  joyeles  de  pedrería 
en  el  cintillo  del  birrete;  y  al  mirarle  pasar  por  la  calle, 
izarro  y  galán  cual  un  caballero  en  miniatura,  las  mujeres 
le  echaban  besos  con  la  punta  de  los  dedos,  las  vejezuelas 
reían  guiñando  el  ojo  para  significar  ^'  ¡Quién  te  verá  a  Jos 
veinte!",  y  los  graves  beneficiados  y  los  frailes  austeros^ 
sacando  la  cabeza  de  la  capucha  y  las  manos  de  las  man- 
gas, le  enviaban  al  paso  una  bendición. 
Sin  embargo,  el  duque  de  Toledo,  aunque  muy  orgulloso  de 
su  vástago,  observaba  con  inquietud  creciente  una  liiala  cualidad 
que  tenía,  y  que  según  avanzaba  en  edad  el  niño  don  Sancho  iba 
en  aumento.  Consistía  el  defecto  en  una  especie  de  manía  tenacísi- 
^^^^^^^^^^^  ma  de  cantar  la  verdad  a  troche  y  moche,  viniese  a  cuento  o  no  vinie- 

A    ^^KSfíj^^SII^US^  cualquier  asunto  y  delante  de  cualquier  persona.  Cortesano  viejo 

F^^^^MHw  yy  qI  (inque  de  Toledo,  ducho  en  saber  que  en  la  corte  todo  es  disfraz, 
adivinaba  con  terror  que  su  hijo,  por  más  alentado,  generoso,  listo  y 
agudo  que  se  mostrase,  jamás  obtendría  el  alto  puesto  que  le  era  debido 
en  el  mundo,  si  no  corregía  tan  funesta  propensión.  ^'Reñida  está  la  dis- 
creción con  Ja  verdad:  como  que  la  verdad  es  a  menudo  la  indiscreción 
misma",  advertía  a  su  hijo  el  duque.  "'Por  la  boca  solemos  morir  como  los 
simples  peces,  y  no  es  muerte  propia  de  hombre  avisado,  sino  de  animal 
bruto,  frío  y  torpe",  solía  añadir.  Corríase  y  afligíase  el  rapaz  de  tales  re- 
prensiones y  advertencias,  y  persuadido  de  que  erraba  al  ser  tan  sincero, 
]iroponía  en  su  corazón  enmendarse;  pero  su  natural  no  lo  consentía:  una 
fuerza  extraña  le  traía  lia  verdad  a  los  labios,  no  dándole  punto  de  reposo 
hasta  que  la  soltaba  por  fin,  con  gran  aflicción  del  duque,  que  se  mataba 
en  repetir,  ''Hijo  Sancho,  mira  que  lo  que  haces. .  .  La  verdad  es  un  vene- 
no de  los  más  activos;  pero  en  vez  de  tomarse  por  la  boca,  sale  de  ella.  Es- 
parcido en  el  aire,  es  cuando  mata.  Si  tan  atractiva  te  parece  la  fatal  ver- 
dad, guárdala  en  tí  y  para  tí;  no  la  repartas  con  nadie,  y  a  nadie  en- 
venenarás. ' ' 

Acaeció,  pues,  que  frisando  en  los  trece  años  y  siendo  cada  vez  más  lindo, 
dispuesto  y  gentil  el  hijo  de  los  duques  de  Toledo,  un  día  que  la  reina  salió 
a  oír  misa  de  parida  a  la  catedral,  hubo  de  verle  al  paso,  y  prendada  de  su 
apostura  y  de  la  buena  gracia  con  que  la  hizo  una  reverencia  profundísi- 
ma, quiso  informarse  de  quién  era,  y  apenas  lo  supo,  llamó  al  duque  y  con 
grandes  instancias  le  pidió  a  don  Sancho  para  paje  de  su  real  persona.  Más 
aterrado  que  lisonjeado,  participó  el  duque  a  su  hijo  el  honor  que  les  dis- 
pensaba la  reina.  ''Aquí  de  mis  recelos,  aquí  del  peligro,  Sancho...  Tu 
funesto  achaque  de  veracidad  ahora  es  cuando  va  a  perderte  y  perdernos. 
Si  la  reserva  y  el  arte  de  bien  callar  son  siempre  provechosos,  en  la  cáma- 
ra de  los  reyes  son  indispensables,  te  lo  juro."  "Antes  pienso,  padre— re- 
plicó el  precoz  don  Sancho, — que  al  lado  de  lo»  reyes,  por  ser  ellos  figura 
e  imagen  de  Dios,  alentará  la  verdad  misma.  No  cabrá  en  ellos  mentira  ni 
acción  que  deba  ser  oculta  o  reservada."  Confuso  y  perplejo  dejó  la  res- 
puesta al  duque,  pues  le  escarabajeaban  en  la  memoria  ciertas  murmura- 
ciones cortesanas  referentes  a  liviandades  y  amoríos  regios;  pero  tomando 
aliento,  "No,  hijo — exclamó  por  fin, — no  e&  así  como  tú  supones.  . .  Cuando  seas  mayor  y  tu  razón 
madure,  entenderás  estos  enigmas.  Por  ahora  sólo  te  diré  que  si  vas  a  la  corte  resuelto  a  decir  ver- 
dades, mejor  será  que  tomes  ya  mi  cabeza  y  se  la  entregues  al  verdugo."  Cabizbajo  y  melancólico  se 
quedó  algún  tiempo  don  Sancho,  hasta  que,  como  el  que  promete,  extendió  la  mamo  con  extraña  gra- 


vetlad  impropia 
'le  su  juventud.  *  *  Vo 
sé  el  remedio — aíirmó.  .\íen 
tir  me  es  imposible,  pero  no  as- 
guardar  silencio.  Haced  vo--,  \  a- 
dre.  correr  la  voz  de  que  un  accidente 
me  ha  privado  del  habla,  y  yo  os  i)ro!ne- 
to,  por  haceros  favor,  ser  mudo  hasta  el  últ 
mo  día  de  mi  vida  si  es  preciso." 

Pareció  bien  el  arl)itrio  al  duque,  y  divul<; 
de  la  mudez;  siendo  lo  notable  del  caso  que  la  r.  i. 
na,  sabedora  de  que  el  bello  rajtaz  era  mudo,  mostr 
alegría  suma  y  mayor  emi)eño  en  tenerle  a  su  servi- 
cio y  órdenes.  Va\  efecto;  desde  aquel  día  asistió  don 
Sancho  como  paje  en  la  cámara  de  la  reina,  sellados 
los  labios  ])or  ei  candado  de  la  voluntad,  viendo  y  oyen 
do  todo  cuanto  ocurría,  pero  sin  medios  de  proi)alarlo. 
Poco  a  i)Oco  la  reina  iba  cobrándole  extremado  cariño.  San- 
cho se  pasaba  las  horas  muertas  echado  en  cojin?s  de  ter- 
ciopelo al  pie  del  sillóu  de  su  ama  y  recostando  la  cabeza 
en  sus  faldas,  mientras  ella  con  la  fina  mano  cargada  de 
sortijas  le  acariciaba  maternalniente  los  obscuros  y  sedosos 
bucles, — Las  primeras  veces  que  don  Sancho  fué  encargado 
de  abrir  la  ])uerta  secreta  a  cierto  magnate,  y  le  vió  i)enetrar 
furtivamente  y  a  deshora  en  el  camarín,  y  a  la  reina  echarle  al 
cuello  los  brazos,  el  pajecillo  se  dolió,  se  indignó,  y  a  poder  soltar 
la  lengua,  Dios  sabe  la  tragedia  que  en  el  palacio  se  arma.  Por  for- 
tuna Sancho  era  mudo;  oía,  eso  sí,  y  las  pláticas  de  los  dos  enamo. 
rados  le  pusieron  al  corriente  de  cosas  harto  graves,  de  secretos  de  Es 
tado  y  familia,  entre  otros,  de  que  el  rey,  a  su  vez,  Salía  todas  las  nn 
ches  con  maravilloso  recato  a  visitar  a  cierta  judía  muy  hermosa,  por 
quien  olvidaba  sus  obligaciones  de  esposo  y  de  monarca,  j  merced  a  cuyo 
influjo  protegía  desmedidamente  a  los  hebreos,  con  perjuicio  de  sus  reinog 
y  mengua  de  sus  tesoros.  Envuelta  en  el  misterio  esta  intriga,  no  la  sabían 
más  que  el  magnate  y  la  reina;  y  don  Sancho,  trasladando  su  indignación 
del  delito  de  la  mujer  al  del  marido,  celebró  nuevamente  no  haber  tenido 
voz,  porque  así  no  se  veía  en  riesgo  de  revelar  verdad  tan  infame.  Pasado 
algún  tiempo,  la  confianza  con  que  se  hablaba  delante  del  mudo  pajecillo 
instruyó  a  éste  de  varias  maldades  gordas  que  se  tramaban  en  la  corte: 
supo  cómo  el  privado,  disimuladamente,  hacía  mangas  y  capirotes  de  la 
hacienda  pública,  y  cómo  el  tío  del  rey  conspiraba  para  destronarle,  con 
otras  infinitas  tunantadas  y  bellaquerías  que  a  cada  momento  hacían  fluc- 
tuar de  aquí  allá  la  cólera. y  la  virtuosa  impaciencia  de  don  Sancho,  ])o- 
niendo  a  prueba  su  constancia,  en  el  mutismo  absoluto  a  que  se  habí  i 
comprometido. 

Sucedía  entretanto  que  1?  amaban  todos  mnclio,  porque  aquel  lindo  i)aje 
silencioso,  tan  hidalgo  y  tan  obediente,  jamás  había  caucado  daño  alguno 
a  nadie.  No  hay  para  qué  decir  si  le  favorecerían  las  damas,  viéndole  tan 
gentil  y  estando  ciertas  de  su  discreción;  y  desde  el  rey  hasta  el  último 
criado,  todos  le  deseaban  bienes.  Tanto  aumentó  su  crédito  y  favor,  que  al 
cumplir  los  veinte  años  y  tener  que  dejar  su  oficio  de  paje  por  el  noble 
emi)leo  de  las  armas,  colmáronle  de  mercedes  a  porfía  el  rey,  la  reina,  el 
privado  y  el  infante,  acrecentando  los  honores  y  ])reeminencias  de  su  ca-a 
y  haciéndols  donación  de  alcaidías,  fortalezas,  villas  y  castillos.  Y  cuando, 
húmedas  las  mejillas  del  beso  empapado  de  lágrimas  con  que  le  despidió 
la  reina,  que  le  quería  como  a  otro  hijo;  oprimido  el  cuello  con  el  peso  de 
la  cadena  de  oro  que  acababa  de  ceñirle  el  rey,  salió' don  Sancho  del  al- 
cázar y  cabalgó  en  el  fogoso  andaluz  de  que  el  infante  le  había  hecho  ])rp- 
sente;  al  ver  cuántos  males  había  evitado  y  cuántas  pros]>eridades  había 
traído  su  extraña  determinación,  tentóse  la  lengua  con  los  dientes,  y,  me- 
ditabundo, dijo  para  sí  (i)ues  para  los  demás  estaba  bien  determinado  a 
no  decir  oste  ni  moste) :  ''A  la  primer  palabra  que  sueltes  al  aire,  len- 
gua mía,  con  estos  dientes  o  con  mi  puñal  te  corto  y  te  hecho  a  los  canes." 

Hay  eruditos  que  sostienen  la  opinión  de  que  de  esta  historia  procede  la  frase  vulgar,  sin  otra 
explicación  plausible:  "Al  buen  callar  llaman  Sa  ncho". 

La  condesa  de  PARDO  BAZÁN. 


Venganza 


"ÜL  viernes,  por  la  noche,  había  sido  señalado  por  la 
señora  Olivier  Hamanoux  para  recibir  a  sus  rela- 
ciones. De  espíritu  autoritario,  llena  de  imposiciones, 
se  casó  con  un  hombre  amante  de  las  letras,  todo  es- 
peranzas. Olivier  Hamanoux,  era  excesi\  amenté  humilde, 
tímido,  borroso,  que  perdía  sus  mejores  años  entre  la 
duda  y  el  tanteo,  tachando  a  la  mañana  siguiente  lo 
que  había  escrito  la  noche  anterior.  La  misma  vergüen- 
za que  sintió  el  primer  día  en  que  comenzó  su  '  'peque- 
ño trabajo",  la  sentía  aún  del  mismo  modo.  No  veía 
sino  debilidades  y  no  acusaba  por  su  oscuridad,  ni  al 
destino  ni  a  la  injusticia  del  siglo.  Un  verdadero  filó- 
sofo amasado  con  malicia  y  melancolía.  La  señora  Ha- 
manoux lo  despreciaba. 

—  ¡Qué  quiere  usted! — exclamaba  suspirante — es  un 
hombre  que  ha  titubeado  toda  su  vida! 

Ese  paciente  esposo  no  había  llevado  al  hogar  ni  ri- 
queza ni  gloria.  Sus  obras  completas  se  encontraban  en 
su  biblioteca:  eran  cuatro  volúmenes,  que  si  a  alguien 
se  le  hubiese  ocurrido  hojearlos,  hubiera  visto  que  sólo 
el  primero  estaba  impreso,  una  novela  titulada  "Cre- 
púsculo''; componía  el  segundo  volumen  algunos  fas- 
cículos de  una  revista  ya  muerta  y  olvidada  ;  el  tercero 
era  una  colección  de  versos,  dactilografiados;  y  el  cuarto 
una  serie  de  piezas  irrepresentables,  manuscritas. 

Hamanoux  se  reíugial)a  en  la  lectura  y  en  los  pe- 
queños placeres  de  la  vida  diaria.  Tenía,  no  obstante, 
dos  motivos  de  tristeza:  comer  mal — pues  era  un  buen 
gastrónomo — y  consagrar  una  reunión  por  semana  a 
personas  que  lo  aburrían  soberanamente.  No  hay  que 
ignorar  que  su  señora  tenía  un  salón  literario. 

Por  admirable  prodigio,  dentro  de  este  torbellino  de 
electricidad  y  automovilismo,  había  conseguido  resuci- 
tar en  una  modesta  casa  de  Batignolles  la  época  en  que 
las  damas  de  Luis  Felipe  ofrecían  jarabe  de  grosella, 
pastelillos  e  insípidas  poesíais.  Pero  en  este  moderno 
salón  literario,  al  jarabe  lo  sustituía  un  extraño  cho- 
colate que  dejaba  en  el  mantel — cuando  alguno  volcaba 
la  taza — una  mancha  gris.  Y  en  vez  de  los  pastelillos 
de  la  vieja,  época,  la  señora  Hamanoux  convidaba  con 
un  plum-cake  que  era  para  el  autor  de  "Crepúsculo" 
la  más  angustiosa  pesadilla. 

Su  esposa  compraba  estos  horrores  en  una  casa  que 
ella  solamente  conocía,  y  donde  se  pagaban  una  vez  por 
semana  los  escasos  budines  que  estaban  compuestos  de 
una  masa  negruzca  e  indigesta.  Las  pasas  de  uva,  cru- 
jían a  la  presión  de  la  dentadura  como  pequeñas  pie- 
dras, y  mellaban  el  cuchillo. 

Un  periodista  había  conseguido  una  muestra  de  tal 
manjar,  que  figuraba  en  la  sala  de  redacción  con  este 
título:  pan  de  sitio. 

— Mi  buena  mujer — insinuaba  a  veces  Plamanoux — 
para  cambiar,  no  te  parecería  bien  un  bizcocho?... 

— ¡Un  bÍ7cocho.  jamás! — Mi  pluni  cake  es  célebre. 
Además  ya  que  so  moja  en  el  chocolaLe,  poco  importa 
que  tenga  unos  días  más  o  menos. 

Y  Olivier  Hamanoux  se  volvía  a  sus  libros.  El  vier- 
nes por  la  mañana,  comenzó  la  preparación  de  la  recep- 
ción nocturna. 

Su  cuarto  de  trabajo  era  a  la  vez  dormitorio  y  salón. 
Su  cama  se  transformaba  en  diván,  gracias  a  un  tapiz 
oriental  y  algunos  ahnoliadones  de  moderno  estilo.  So- 
bre la  mesa  de  trabajo  se  colocaba  un  vaso  de  agua  y 
una  botella,  a  la  usanza  del  lector  clásico. 

Entre  tanto,  Hamanoux  miraba  su  lecho  con  inmensa 
ternura. 

— Esta  noche — pensaba — el  colchón  se  inclinará  ha- 


cia la  derecha,  y  yo  me  despertaré  mañana  sobre  eJ 
piso. 

Venían  jóvenes  orgullosos  de  haber  recibido  una  in- 
vitación debida  únicamente  a  sus  mérittos  literarios,  y 
sumergidos  en  un  océano  de  cumplimientos  pasaban  so- 
bre el  pastel  de  granito  y  el  chocolate  salobre.  Thie- 
lleux  cantaba  sus  couplets,  acompañado  de  piano,  con 
una  voz  que  tenía  las  resonancias  afligidas  de  un  cla- 
vicordio húmedo.  Ciertas  señoras  cuchicheaban.  El  sá- 
bado por  la  mañana,  Hamanoux  anquilosado  por  la  no- 
che pasada  en  el  diván  desfondado,  encontraba  migajas 
del  célebre  pastel  en  la  carpeta,  cenizas  de  cigarro  en 
el  tintero ;  pero,  daba  vuelta  la  llave  de  la  puerta  y — 
¡suprema  dicha! — se  hallaba  solo... 

Dueño  del  campo,  sacaba  de  un  cajón  secreto  una 
resma  de  riquísimo  papel,  liso  y  frío  como  mármol,  > 
blandiendo  una  pluma  de  cisne  amorosamente  tallada, 
comenzaba  a  escribir  versos,  presa  de  un  terrible  es- 
tremecimiento de  alegría.  Era  menester  que  la  señora  uq 
lo  supiera.  Una  absurda  racha  de  celos  había  sobrevido 
en  su  corazón  al  amor  conyugal. 

¡  Qué  hubiera  dicho  si  hubiese  visto  este  título  escri- 
to con  la  poética  plumia  de  cisne,  y  con  una  letra  ves- 
tida con  mil  ridículos  adornos:  "A  la  gloria  de  una  des- 
conocida' '  ! 

Una  desconocida,  cuando  ella,  la  señora  Hamanoux, 
estaba  allí,  en  su  propia  casia,  con  su  estatura  de  Go- 
liat, sus  bigotes,  sus  cejas  enérgicas!  El  poeta  sólo  se 
había  atrevido  a  renegar  de  su  mujer,  imaginativamen- 
te, y  aun  así,  con  cautela,  por  las  dudas.  .  . 

Cuando  cerraba  la  puerta  para  entregarse  a  su  papel, 
su  pluma  y  sus  versos,  sentía  la  inefable  sensación  de 
los  enamorados  de  un  ideal,  que  levantan  una  muralla 
entre  el  mundo  exterior  y  el  objeto  de  su  pasión.  La 
señora  Hamanoux  se  sublevaba  y  gritaba  contra  seme- 
jante manía  senil. 

—  i  Tú  no  puedes  leer  sin  encerrarte ! 

Cuando  el  poeta  hubo  reunido  una  buena  cantidad  de 
versos,  y  el  dinero  suficiente,  buscó  un  librero  que — 
guardándole  el  más  profundo  secreto — le  publicó  la 
obra,:  "A  la  gloria  de  una  desconocida'',  que  finnó 
con  el  seudónimo  Hialm^ar.  En  el  más  cerrado  misterio, 
envió  un  ejemplar  n  los  maestros,  a  los  críticos,  y  un 
ejemplar  impreso  en  papel  de  Holanda  a  su  cónyuge, 
con' esta  dedicatoria:  "Á  la  mujer  de  gusto,  a  la  mujer 
de  espíritu,  al  iiltimo  salón  literario,  a  la  señora  Olivier 
Hamanoux".  Cuando  su  mujer  recibió  el  libro,  pareció 
desvanecerse  de  dicha. 

— Estoy  segura  que  encontrarás  esto  muy  malo;  eres 
envidioso  como  un  fracasado! 

Enmudecido,  Hamanoux  meneaba  lánguidamente  la  ca- 
beza, iluminada  por  una  profunda  alegría  interior.  Y 
el  viernes  próximo,  el  libro  ocupaba  el  sitio  más  visible. 

— Yo  invitaré  a  este  joven  poeta,  para  el  \iernes. 

El  viernes  siguiente  la  señora  Hamanoux  se  vistió  lo 
mejor  que  pudo,  y  se  colocó  en  la  cabellera  un  gran  pe- 
nacho que  parecía  agitarse  dando  la  bienvenida  al  neó- 
fito. Hialmar  sobrexcitaba  su  curiosidad. 

• — Es  Vigny — decía — con  algo  de  Musset.  Le  pediré 
que  nos  lea  "Sufrimiento",  esa  pieza  admirable,  en  la 
que  nos  describe  la  resignación  de  Sócrates,  víctima  de 
aquella  furia  de  Xantipa.  .  .  Las  diez  de  la  noche. 

—  ¡  Cómo  tarda ! — murmuró. 

En  ese  momento  llegaba  un  despacho.  Lo  leyó  y  que- 
dó lívida.  El  telegrama  decía  así : 

"Imposible  ir  porque  el  plum-cake  es  tan  duro  que 
no  se  puede  comer." 

Enrique  DUVERNOIS. 


Los  desposados,  señorita  Luisa  Edelraira  Goyeneche  y  Sr.  Luis  Adolfo  Luzuriaga,  después  de  la  ceremonia  nupcial 


''EL  HOGAR"  en  viaje 

La  cárcel  de  detenidos  de  Dolores 

P  UANC 

^  crói 


Don  Romeo  Roveda,  alcaide  de 
la  cárcel 


'  ^-""-^  »     ^  .^i^DO  leemos  las 

y^^^F  crónicas  detalla- 

^  ^\  "^^^   '^'^   algún  lujoso 

'^^■KP^^  ''\  banquete,   donde  se 

■■y  '^m  \       '^'^  hecho  derroche  de 

„       1k  %      dinero  y  de  alegría; 

cuando  observamos 
lo  (|ue  se  gasta  en 
l)rotocolos  y  lo  que 
SI'  tira  en  recepcio- 
nes; cuando  \  emos 
cruzar  por  las  calles 
de  la  metrópoli  todo 
un  mundo  de  gente 
que  ríe  gozando  de 
libertad;  cuando  con- 
templamos una  obra 
en  construcción  y  ve- 
mos trabajando  un 
centenar  de  obreros 
que  luchan  con  entu- 
siasta ahinco;  cuan- 
do a  la  salida  de  una 
fiesta  admiramos  ri- 
cas toilettes  que  pa- 
recen cantar  un  him- 
no a  la  vida  y  al  oro;  entonces  nuestra  imaginación  se 
remonta  hasta  las  cárceles  y  casas  de  reclusión  donde 
purgan  delitos  muchos  que  el  destino  los  hizo  cometer 
errores  que  castigan  nuestras  leyes. 
Viven  en  un  mundo  aparte. 

Hasta  ellos,  sólo  llegan  los  ecos  del  ''otro"  mundo 
que  palpita,  agitándose  como  una  ola  encrespada  por  el 
viento  o  la  borrasca.  Allí,  entre  paredes  frías,  macizas, 
pintadas  del  mismo  co- 
lor, pierden  la  noción  r 

del  tiempo.  /C.  ^  ^ 

La  vida  regimentada, 
la  alimentación  siem- 
pre a  su  hora,  la  vigi- 
lancia extremada,  el 
rechinar  de  llaves  y  el 
eterno  murmullo  de 
enjambre  que  no  cesa 
en  todo  el  día,  hacen 
bien  del  detenido  un 
hombre  distinto  al  que 
corría  viviendo  en  li- 
bertad. 

Y  hay  muchos,  ¡mu- 
chísimos!, que  al  pis'^r 
los  dinteles  de  esa  vida 
amarga  sienten  pesa- 
dez en  el  cerebro,  tris- 
tezas en  el  alma. 

Entonces  enferman. 
Luchan  con  la  muerte 
y,  al  fin,  la  constitu- 
ción del  hombre  y  el 
apego  que  todos  tene- 
mos a  la  vida,  hacen 
que  el  cuerpo  recobre 
su  salud  quebrantada. 

Pero  aquel  hombre,  al  dejar  la  cama  es  otro  hombre. 
Entre  las  sábanas  ha  quedado  su  carácter  y  su  "yo". 
Siendo  otro,  ¿qué  escrúpulo  podrá  tener  en  aceptar  las 
costumbres  y  vicios  de  los  demás?  ¿No  lo  hacen  todos, 
acaso  ? 

Los  malos,  los  que  están  ahí  porque  deben  estar, 
¿qué  pierden  adquiriendo  nuevos  odios?  A  rebelde  de 
alma,  ¿  qué  le  importa  la  conducta  en  la  vida  ? 


Frente  del  establecimiento  penitenciario  dolorense 


Uno  bueno,  ¿  cómo  evitar  el  contagio  ?  El  hombre  bue- 
no es  el  que  cae  más  fácilmente. 

Sarmiento  fué  un  declarado  enemigo  de  las  cárceles; 
por  eso  luchó  en  favor  de  la  educación,  por  medio  de  la 
escuela,  del  libro  y  de  la  prédica.  En  las  aulas — decía 
el  genial  maestro — se  forman  hombres  de  carácter,  ca- 
paces de  odiar  las  cárceles  y  amar  la  vida  y  la  patria. 

La  educación  de  los  sentimientos  es  una  medida  efi- 
caz contra  la  crimina- 


El  alcaide  (x),  presenciando  la  lirupieza  d,e  un  jardín 


lidad.  De  ahí  que  el 
gran  pedagogo  consa- 
grara muchos  años  cíe 
su  fecunda  existencia 
en  inculcar  tal  verdad. 

Estas  y  no  otras  eran 
las  ideas  que  danzaban 
en  nuestro  cerebro  al 
trasponer  los  dinteles 
de  la  cárcel  de  deteni- 
dos de  Dolores,  quizá 
el  único  establecimien- 
to de  su  género,  en  la 
provincia,  que  se  en- 
cuentra en  buenas  con- 
diciones. 

Hasta  nosotros  llega 
incesante  murmullo  que 
parece  emanar  de  las 
paredes  o  vivir  en  el 
aire,  como  algo  miste 
)'ioso  y  raro.   Y  ese 
canturreo  sordo,  forma 
contraste  con  las  grue- 
sas paredes  pintadas 
de  amarillo  y  los  ba- 
rrotes de  las  puertas. 
No  sabemos  por  qué 
nuestra   imaginación  se  remonta  hasta  la  jaula  de  los 
leones,  del  Zoo.  Las  dos  son  cárceles:  la  una  de  fieras 
y  la  otra  de  hombres. 

Los  detenidos  parecen  niños,  por  lo  curiosos.  ¿Pensa- 
rán que,  entrando  por  mero  gusto  o  para  recorrer  pabe- 
llones y  galerías,  se  les  lleva  algo  de  esa  libertad  que 
ellos  anisían  ?  Quizá.  Un  preso  experimenta,  siempre, 
íntima  satisfacción  estrechando  la  mano  del  visitante. 


Un  grupo  de  presos  estudiosos  en  la  biblioteca 


La  cárcel  de  detenidos  de  Dolores 


Menores  detenidos  en  la  clase  de  moral  cívica 

Sonríen  con  una  risa  que  los  naoo  de  muy  adentro.  Se 
muestran  atentos  y  corteses.  Hablar  así,  estar  cerca 
de  una  persona  que  no  es  de  la  ''casa'',  les  sabe  a 
gloria. 

Preguritanios  al  alcaide,  señor  Romeo  lloveda,  quo 
nos  acompaña  en  nuestra  visita  : 

— Estos  detenidos  parecen  muy  buenos. 
— No  son  malos.  Además,  aquí 
no  se  permiten  rebeldías.  Tole- 
rarlas sería  perder  toda  conside- 
ración de  respeto.  El  más  "aris- 
co" se  apacigua  a  poco  de  haber 
entrado.  El  ambiente  mismo  los 
infunde  temor. 

Y  debe  ser  verdad.  Los  dete- 
nidos se  muestran  respetuosos. 
Muchos,  la  casi  mayoría,  bajan 
la  \ista  cuando  el  alcaide  pasa 
frente  a  ellos.  Al  observar  este 
fenómeno  hemos  sufrido  interior- 
mente ante  la  presencia  de  tan- 
tas voluntades  dominadas  por  la 
influencia  sugestior.adora  de  un 
superior. 

Empero  el  alcaide  es  una  per- 
sona muy  querida  por  sus  condi- 
ciones de  hombre  bueno  y  por  sus 
ideas  contrarias  ai  rigorii-mo  y 
al  castigo  disciplinario. 

Los  detenidos  se  muestran  con- 
tentos; ¿qué  hacer?  ¿  Xo  es  uní 
suerte,  dentro  de  la  desgracia 
misma,  estar  en  cárcel  limpia,  di- 
rigida por  persona  de  nobles  sentimientos? 

— Si  el  alcaide  fuera  malo  y  castigador — nos  dijo  uno 
de  ellos  en  voz  muy  baja — la  vida  sería  más  triste. 

Y  luego: 

— ¿  Me  da  un  cigarrillo,  señor  ? 

— Sírvase. 

— Mil  gracias. 

¿Por  qué  será  que  los  presos  siempre  solicitan  taba- 
co ?  i  Por  qué  será  que  ese  vicio  se  arraiga  en  los  dete- 
nidos con  asombrosa  facilidad?  Cualquiera  diría  que  el 
silencio. 

Recorriendo  las  distintas  secciones,  dependencias  y 
galerías  de  la  cárcel,  hemos  podido  apreciar  a  fondo  las 
condiciones  en  que  se  encuentra  este  establecimiento 
carcelario. 


Un  ciego  atendido  por  un 
compañero  de  prisión 


La  higiene,  la  luz  y  la 
wntilación  es  lo  (|ue  más  so 
cuida,  por  ser,  también,  lo 
do  mayor  importancia. 

Y  no  se  crea  tino  es  tarca 
trivial  atender  tales  exigen- 
cias. 

El  edificio  os  viejo.  La 
disposición  do  celdas,  galo- 
rías,  pabellones,  etc.,  etc., 
no  es  del  todo  correcta.  Lis 
mejoras  que  se  han  introdu- 
cido en  estos  últimos  mosos 
apenas  si  han  salvado  los 
inconvenientes  de  más  volu- 
men. Aún  oubsisten  algunos 
que  el  actual  alcaide  piensa 
combatir,  i)oco  a  poco. 

— ¡  ;\Iuc¡ios  detenidos  .' — 
interrogamos. 

— Son  '2ii2,  en  total.  Duor- 
moii  de  a  dos  en  cada  celda. 
Pero  ha  habido  épocas  malas. 

— Xo  entendemos. 

— iO.xceso  de  gente.  En- 
tonces dormían  tres  y  cua- 
tro en  cada  celda  y  la  vi- 
gilancia y  el  trabajo,  como 
es  de  suponer,  resultaban 
doble  o  triple. 

— ;Qui(re  decir,  entonces, 
que  la  criminalidad  tiende  a  disminuir? 

—  l'-n  esto  departamento,  sí. 

Y  la  contestación  del  alcaide  nos  ari-anca  un  suspiro 
de  alegría.  ¡La  prédic.i  de  Sar- 
miento, da  sus  frutos! 

— En  muchas  de  las  mejoras — 
continiúa  nuestro  informante — 
han  trabajado  los  mismos  presos 
en  calidad  de  peones.  De  esta  ma- 
nera, además  de  ganar  algunos 
l)os()s.  han  oxporiinentado  la  siem- 
1)11'  aiii-adalilc  sensación  del  tra- 
bajo (luc  sicni))!!'  está  a  tres  pa- 
sos (le  la  lihrrtad. 

l'i-iisciiu  1  MUIS  nuestra  visita  a 
traxés  (le  jardines,  pabellones,  bo- 
tica, ont'oiniei'ía,  lavadero,  baños, 
cocina,  escuela,  patios,  galerías, 
etcétera,  y  en  todas  partes  encon- 
tramos ])ulci-itud,  aire,  higiene. 

Ante  obra  tan  buena  hornos  ro- 
coi-dado,  no  sin  dolor,  las  cróni- 
cas de  nuiehos  (liaiins  metropoli- 
tanos, llamandn  la  atención  oficial 
cerca  del  mal  estado  en  (|ue  se 
encuenitran  las  cárceles  provincia- 
les. La  de  Dolores,  fel i/.niente,  es 
una  honrosa  excepción .  .  . 

Sería   pecar  de   ingratos  no 
mencionar    en    esta    crónica,  la 
.    ■  ayuda,  que  jiresta  el  segundo  al- 

caide, señor  Francisco  Espinosa.  Es  un  viejo  y  simpá- 
tico servidor  del  establecimiento.  Se  le  mira  con  cariño. 
Se  le  quiere,  en  una  palabra,  porque  es  bueno,  amable 
y  condescendiente.  Su  foja  de  servicios  es  extensa.  Co- 


Mujeres  delincuentes 


Varios  detenidos  trabajando  en  la  fabricación  de  escobas 


La  enfermería  de  la  cárcel 

menzó  a  trabajar  hace  nada  menos  que  quince  años.  Ya 
está  viejo.  Pero  tiene  alma  de  niño. 

El.  también  tiene  su  parte  de  lucha,  en  el  mejora- 
miento do  que  nos  ocupamos. 

Al  retirarme  pensamos  que  una  cárcel  no  debe  ser 
lugar  de  martirios,  ni  cementerio  de  personas  vivas. 
Podría  decirse — y  pase  la  cursilería  de  la  frase — que 
es  el  templo  del  arrepentimiento.  Debe  ser  el  hogar  de 
todos  esos  hombre-s  que  no  han  sabido  o  no  han  podido 
vivir  en  amistad  con  las  leyes  y  la  justicia. 

Benito  J.  CASTAÑO. 


Figuras  contemporáneas 

Nicolás  II  de  Rusia 


NICOLAS  II.  eni]  ^raclov  de  Todas  las  Rusias,  según 
reza  el  Alm;v  que  de  Gotha,  nació  en  1868,  y  en 
1894  se  casó  y  svtbió  al  trono.  El  futuro  emperador  se 
educó  en  las  sencillas  costumbres  típicas  de  la  real 
familia  rusa,  costumbres  que  contrastan  grandemente 
con  la  ceremoniosa  existencia  oficial  que  tiene  que  so- 
portar en  ptiblico. 

(asi  en  la  infancia  aprendió  tres  o  cuatro  idiomas, 
y  a  l:i  edad  de  nueve  años  comenzó  su  educación  sis- 
temática liajo  la  dirección  del  general  Danilovich.  Sus 
estudios  duraron  trece  años,  en  el  curso  de  los  cuales 
además  de  las  enseñanzas  generales  fué  sometido  a  an 
ai)i-endi/.a,ie  práctico  del  gobierno  civil  y  militar.  Su 
(■arifia  terminó  con  un  via.ie  por  Asia,  Egipto,  India, 
Cliina  y  -lapón. 

Su  vida  actual  es  tan  sencilla  como  laboriosa.  Se 
levanta  temprano,  a  las  nueve  se  desayuna  y  va  a  su 
despacho  a  leer  los  periódicos  de  la  mr.ñana.  En  la  mesa 
de  traba,! o  encuentra  el 
programa  de  la  .iornada  y 
un  resumen  de  lo  que  me- 
rce  llauiarle  la  atención. 

Hasta  las  diez  y  media 
pl  emperador  habla  y  cam- 
bia impresiones  con  dife- 
rentes dignatarios  y  sale 
a  dar  un  corto  paseo  por 
el  parque,  generalmente 
solo,  algunas  veces  en 
compañía  del  zarevitch, 
pero  seguido  siempre  de 
sus  perros  favoritos,  unos 
"collies"  escoceses  muy 
fieles  a  su  amo.  Al  regre- 
sar a  palacio,  a  las  once, 
suele  detenerse  a  probar 
la  comida  de  su  regimien- 
to de  infantería  de  la 
Guardia  o  de  su  escolta 
personal  y  luego  se  dedica 
a  hablar  con  los  ministros 
hasta  la  una,  hora  fi,iada 
para  almorzar. 

Después  del  almuerzo 
que  se  hace  en  familia,  em- 
piezan las  recepciones,  y  el 
poco  tiempo  que  queda 
hasta  las  cinco  lo  consa- 
gra el  zar  al  segundo  pa- 
seo, a  pie,  a  caballo  o  en 
bicicleta.  Si  está  vera- 
neando en  Peterhof,  en  el 
golfo  de  Finlandia,  el  pa- 
seo lo  da  en  una  chalupa, 
y  le  entusiasman  los  de- 
portes náuticos  porque  re- 
ma a  la  perfección. 

De  cinco  a  seis  toma  el 
te  en  familia  y  aprovecha 
el  momento  para  comuni- 
car a  la  emperatriz  las  no- 
ticias que  pueden  intere- 
sarla y  para  leer  en  alta 
voz,  distracción  que  le 
agrada  mucho  porque  lee 
admirablemente. 

Desde  las  seis  hasta  las 
3cho,  hora  de  comer,  tra- 
baja de  nuevo.  Cuando  no 
recibe  a  los  ministros,  lo 
cual  es  raro,  permanece 
solo  en  su  gabinete  de 
traba. i  o  despachando  los 
asuntos  pendientes.  Para 
la  comida  y  la  tertulia  fa- 
miliar no  destina  más  que  hora  y  media.  A  las  nueve 
y  media  vuelve  a  su  despacho  a  trabajar,  y  hasta  las  do- 
ce y  media  o  más  tarde  no  se  retira  a  descansar,  pero  an- 
tes de  acostarse  anota  en  su  diario  las  impresiones  del 
día,  aunque  sea  muy  concisamente.  Este  diario  no  lo 
¿aiíerrumpe  aunque  esté  de  via.ie. 

El  zar  es  muy  aficionado  a  los  deportes,  sobre  todo 
a  la  natación:  .iuega  muy  bien  al  tennis  y  a  los  botos, 
y  es  un  tirador  de  fusil  de  primer  orden.  Le  gusta  todo 
lo  ruso,  y  por  eso  sus  platos  favoritos  son  Tos  platos 
nacionales,  tales  como  el  "borstch"  (sopa  de  remola- 
cha), el  cochinillo,  las  "aschas"  (sémolas)  y  el  "kva- 
si"  llamado  del  convento,  bebida  parecida  a  la  sidra 
■que  aprendió  a  hacer  en  el  convento  de  Sai*rovv.  E'l 
'Champagne  que  se  sirve  en  la  corte  es  exclusivamente 
■ruso.  En  general,  la  mesa  del  emperador  "s  sana  y  abun- 
idante.  pero  desprovista  de  todo  lu.io. 

Süs  veraneos  en  Livadia  los  aprovecha  para  hacer 
Hargas  marchas  a,  pie,  seguidas  de  un  baño  de  mar,  y 
'Otras  veces  se  dedica  a  la  caza.  Todo  el  mundo  recuer- 
da los  famosos  paseos  por  los  alrededores  de  Livadia  y 
Yalta.  El  emperador  salía  vestido  de  soldado,  de  pies 


Nicolás  II  con  el  príncipe  heredero 


a  cabeza,  con  el  fusil  de  reglamento  al  homb'ro  para 
probar  por  sí  mismo  el  peso  que  soporta  el  soldado,  así 
como  su  célebre  abuelo,  el  zar  Pedro,  vivió  un  mes  a 
pan  y  agua  para  saber  cuál  podía  ser  la  ración  neceí^a- 
ria  al  soldado. 

El  trato  del  emperador  con  todas  las  personas  que 
se  acercan  a  él  se  distingue  por  una  bondad  perfecta. 
La  bondad  es  el  rasgo  característico  de  Nicolás  II  y 
de  su  familia.  Los  yerros  y  las  irregularidades  encuen- 
tran siempre  en  ellos  una  indulgencia  inagotable.  Inte- 
resados en  la  vida  íntima  de  todos  los  que  les  rodean, 
los  soberanos  y  sus  hi.ios  participan  de  sus  alegrías  y 
de  sus  penas.  Recuerdan  las  fiestas  de  familia  de  todos 
ellos,  los  felicitan  y  les  hacen  regalos  adecuados  a  sus 
categorías  y  a  sus  gustos  persoiiales.  La  imparcialidad 
del  emperadoi-,  su  rectitud,  su  diplomacia '  para  indicar 
un  error  sin  herir  la  susceptibilidad  de  nadie,  son  pro- 
verbiales en  la  Corte. 

Está  al  corriente  de  toda 
la  política  internacional, 
siguiendo  con  gran  interés 
el  desarrollo  del  socialis- 
mo en  el  mundo. 

Es,  en  el  fondo,  un  hom- 
bre a  la  moderna,  en  el 
que  .iamás  se  ve  la  sombra 
del  tiramo. 

La  agricultura  le  mere- 
ce especial  atención,  así 
como  en  las  artes  la  músi- 
ca es  su  predilecta.  Así,  en 
las  grandes  temporadas  de 
la  ópera,  es  raro  ver  des- 
ocupado el  palco  del  em- 
perador. 

Se  cuenta  que  en  las 
grandes  maniobras  milita- 
res, que  se  celebran  todos 
los  años,  no  se  limita  a 
ser  un  mero  espectador, 
sino  que  le  gusta  estudiar 
los  planos  detenidamente, 
discutiéndolos  con  sus  pri- 
meros generales. 

En  esos  días  recorre  las 
líneas  principales,  habla 
con  los  oficiales  y  solda- 
dos, agradándole  probar  el 
rancho  extraordinario  que 
se  da  a  la  tropa. 

Las  caballerizas  del  em- 
peradoi-, que  son,  después 
de  las  del  emperador  de 
Alemania,  unas  de  las  me- 
jores de  Europa,  preocu- 
pan su  atención  especial, 
efectuando  visitas  de  ins- 
pección a  diario. 

Los  ejemplares  que  tie- 
ne ision  seleccionados,  vién- 
dose el  caballo  de  pura  ra- 
za inglesa  así  como  el  ára- 
be y  el  andaluz. 

En  los  coches  de  lujo, 
para  ceremonias,  viajes, 
etcétera,  posee  el  empera- 
dor Nicolás  II  una  colec- 
ción hermosísima,  aunque 
hoy  hace  poco  uso  de  ellos. 

Los  automóviles  han  re- 
legado casi  al  olvido  es- 
tos medios  de  lomoción; 
sin  embargo,  los  coches 
para  expediciones  de  cam- 
po, a  los  que  es  gran  afi- 
cionado, merecen  su  especial  atención. 

A  la  biblioteca  particular  dedica  una  gran  cantidad 
mensual,  enriqueciéndola  no  sólo  con  las  firmas  de 
los  más  reputados  escritores  rusos,  sino  extranjeros, 
gustándole  leer  los  juicios  críticcis  hechos  de  cada  libro. 

Tal  es  Nicolás  II.  a  quien  parte  del  vulgo  atribuía 
un  carácter  reservado,  dominador  y  agrio. 

Después  de  la  lectura  de  esta  rapidísima  biografía, 
se  deduce  que  la  vida  de  este  hombre,  que  gobierna 
un  territorio  tan  vasto  como  el  mismo  continente  euro- 
peo, no  puede  ser  más  activa  y  compleja.  Sin  embargo, 
hay  tiempo  para  todo  cuando  el  orden  preside  las  deci- 
siones de  la  voluntad.  Nicolás  II  reparte  el  día  en  los 
asuntos  que  se  refieren  al  desenvolvimiento  de  la  acción 
gubernativa,  en  ios  que  se  relacionan  con  los  deberes 
del  hogar  y  en  los  deportes  higiénicos.  Antes  los  jefes 
de  estado  llevaban  una  existencia  más  llena  de  halagos 
y  dei  bienestar.  Eran  icitras  las  exigencias  del  país,  no 
eran  tan  complicadas  las  relaciones  internacionales.  En 
Ta  actualidad,  habiendo  aumentado  la  población,  y  por 
otra  parte,  siendo  la  evolución  más.  rápida,  tienen  que 
sobrellevar  una  tarea  doblemente  ardua. 


UANno  t-lla  volvió  a  Pai-'s,  úv  su  ]>r(  tendida  "tour- 
^  née""  teatral  por  Norte  América,  ciiljit  i-t,i  de  ¡ova'  , 
on  seguida  se  dió  páLulo  a  la  maledicencia.  Una  actriz 
(lue  se  ausenta  por  un  año,  así...  con  tanto  mislerit),  p.u  a 
reaparecer  rica  y  enjoyada  maravillosamente,  no  podía 
menos  que  haber  desplumado  a  algún  inillonario.  Y 
como  yo  recordara  todo  lo  deliciosa  que  me  resultó  la 
actriz  al  tiempo  de  su  debut,  a:ites  del  viaje  que  ha- 
l)ía  alhajado  su  vida,  experimenté  una  inmensa  desilu- 
sión, al  j)a.-  (|Ut'  una,  gran  sorpresa.  Y  por  eso,  fiado  en 
nuestra  sincera  amistad,  un  día  fui  a  visitarla  con  el 
objeto  de  tranquilizarme. 

—Dígame:  la  vida  es  dulce  para  usted,  a  quien  co- 
nocí en  ])lei.a  lucha  no  ha  mucho  ¿verdad?  Las  gentes 
que  son  malas  con  las  mujeres  felices,  se  han  extrañado 
bastante,  y  cslo  me  irrita.  Cuénteme,  pues,  esa  págin.i 
de  su  vida. 

—  ¡Ah!  es  cicito...  Se  habla...  Se  murmura.  Ten- 
go joyas  y  dinero,  y  esto  basta  para  manchar  a  una  mu- 
jer. .  .    ¡  Miserables  ! 

Sin  embargo,  usted  me  conoció  cuando  salí  del  con- 
servatorio, muy  ingenua,  jovencita  .  .  .  Aun  recuerdo 
que  mis  caniaradas  se  burlaban  de  mí,  a  causa  de  mi 
cara  de  muñeca. 

i  Una  muñeca ! 


Por  un  instante  se  detuvo  y  arrugó  el  entrecejo. 

— Y  es.  en  ef ci- 
to, prosiguió,  la 
historia  de  una 
m  u  ñeca.  1  a  ( i  u  e 
voy  a  contarle, 
una  historia  ex- 
ti'aord  i  n  a  r  i  a.  in- 
creíble. .  .  No  qui- 
se decírsela  a  na- 
die. Pero,  ptif'sto 
que  la  gente  ha 
comenzado  a  man- 
charme, es  mejor 
que  hable  y  reve- 
le de  dónde  viene 
tanto  dinero  y 
tantas  joyas.  Sí... 
son  espléndidas... 
ilire,  este  collar 
de  esmeraldas,  es- 
tos zarcillos  y  es- 
te broche...  ¡  Ah  ! 
Si  usted  supiii-a, 
si  usted  s  u])  le- 
ra ..  .  Fig  ú  ]•  ('  s  e  , 
usted,  que  una 
noche,  en  mit  a  d 
de  una  represen, 
tación  teatral,  en 
el  fondo  de  una 
comarca  cal  i  f  o  r- 
niana,  la  pequeña 
actriz,  sola,  sin 
dinero,  sin  ami. 
g^os,  ;sin  porvenir, 
recibió  la  visita 
de  un  hombre  no- 
table, un  rey  de 
las  finanzas. 

Y  bruscamen- 
te, con  esa  des- 
concertante flema 

de  los   americanos,   aquel  hombre  formidable   me  dijo: 
— ¿Quiere,   usted,   ser  rica? — Y  agregó  con  visos  de 
respeto : 

— Será  de  la  manera  más  honesta  del  mundo. 
Cualquiera  creería  en  un  cuento  de  hadas,  ¿verdad? 
El  poderoso  del  mundo,  explicó: 

— Tengo  dos  hijos  que  adoro  y  cuyos  caprichos  cum- 
plo sin  vacilar.  Usted  es  actriz,  es  linda,  tiene  ojos  de 
ingenua...  ¿Quiere  usted  venir  a  mi  casia  y  divertir  a 
mis  hijos?  Será  retribuida  de  una  manera  regia. 

Al  principio  me  sentí  maravillada.  ¡  Representar  en 
el  domicilio  de  un  millonario  y  ante  un  ptíblico  com- 
puesto por  niños!    ¡Qué  debut! 

El  hombr"  me  detuvo  en  mis  fantasías: 

—  No  se  trata  de  eso, — me  dijo.  —  Usted  sabe 
que  en  América  se  hace  lo  que  no  se  hace  en  otras 
partes.  Se  hace  lo  mejor,  lo  más  grande,  lo  m«s  be- 
llo. Lo  que  yo  le  pido  es  que  sea,  no  actriz,  sino  mu- 
ñeca, una  muñeca  viviente.  .  .  Se  me  ha  ocurrido  esto 
para  divertir  a  Jack  y  Dickie,  dos  chiquilines  adora- 
bles. No  se  asuste  por  esto;  no  le  resultará  nada  fati- 
goso y  su  vida  material  será  cómoda.  Ser  muñeca  con- 
siste en  hacerse  admirar  mucho,  traquetear  un  poco  y 
acariciar  siempre  que  los  dos  rubiecitos  se  encuentren 
despiertos.  Hágalo...  yo  les  he  hablado  de  una  mu- 
ñeca grande,  más  maravillosa  que  todas  las  demás,  una 
muñeca  animada  que  se  mueve  y  tiene  la  estatura  de  un 
adulto.  Los  pequeñines  no  comprenden...  Piensan  que 
es  usted  un  personaje  de  ensueño,  bajado  a  la  tierra.  .  . 


El  hombre  había  haljlado  (-on  acento  de  sinceridad,, 
casi  gravemente.  Me  mostró  el  retrato  de  los  dos  niños,, 
que  eran  muy  lindos,  unos  de  esos  i.iños  por  quienes 
uno  haría  las  mayores  locuras  con  tal  de  tener  dinero.... 

Acepté  la  oferta.  ¡Oh!  me  sentía  vacilante,  conmo- 
vida, hasta  molesta  de  este  papel  inesperado,  inaudita. 

Fué  como  se  me  había  dicho.  La  madre  me  recibió 
con  benevolencia.  Era  una  persona  dulce  y  enfenna,  pri- 
vada por  su  mal  de  ocuparse  de  sus  hijos. 

— Tienen  que  jugar.  .  .  me  dijo  ella.  Este  placer  los; 
consuela  un  peco  de  mis  caricias. 

Ya  comprendeiá  cuál  fué  el  regocijo  de  Jack  y  Dicki?,. 
chiquilines  exquisitos,  blondos  y  rosados,  cuando  fui 
presentada  a  ellos,  vestida  suntuosamente.  En  seguida 
ocupé  en  sus  corazoncitos  entusiastas  un  lugar  prepon- 
derante. 

Pero,  como  eran  muy  chicos  y  débiles,  y  el  juego  con 
muñeca  tan  grande  los  cansaba,  mi  trabajo  fué  pe- 
c.ueño. 

Er,  lo  que  me  restaba  de  tiempo,  vivía  cómodamente, 
gozando  de  todo  lo  que  la  amabilidad  de  un  anfitrión 
riquísimo  puede  rodear  a  una  mujer,  con  delicadeza 
ii.iimta  y  una  deferencia  absoluta;  y  los  sueldos,  segúin 
lo  rstipulado.  fueron  magníficos. 

Habí.i'  momentos  en  que  me  sentía  avergonzada.  Es 
preciso  compi-ender  todo  lo  que  hay  de  original  en  la 
vida  ameri'-ana,  toda  la  fantasía  que  reina  en  casa  de 
estes    millonarios,    para   poder   admitir,    sino  compren- 
der,  cómo  una 
mujer  razonable, 
^  con  propósitos 

^  de  trabajar  en  el 

K  arte,   pudo  resig- 

R  narse  a  ser,  pura 

y  simplemente  un 
juguete. 

Pero  el  a  m- 
biente  era  tan  fa- 
vorable, y  .Jack 
y  Dickie  eran  de 
tan  fina  picar- 
día, que  yo,  con- 
tenta consentí  a 
todos  sus  capri- 
chos, y  me  deja- 
ba vestir  y  des- 
vestir conforme  a 
su  antojo,  y  pa- 
sear y  admirar 
como  lo  hubierarv 
hecho  con  una 
p.i  u  ñ  e  c  a  verda- 
dera. 

Ellos  me  de- 
cían, en  su  jerga 
infantil,  cosas 
adorables,  y — no 
se  ría  —  yo  me 
sentía  amada  con 
una  afección  que 
no  tiene  igual  en 
el  mundo. 


Me  veía,  mima- 
da, alhajada,  cu- 
bierta de  caricias. 
Era  su  diosa,  eí 
hada  del  cielo  que 

ha  bit.  ba  jado  .n  cumplir  sus  voluntades  revoloteantes- 
Me  vestían  según  su  antojo.  Una  vez,  cayó  en  sus  ma- 
]  os  una  levisia  francesa  o  inglesa,  no  recuerdo  bien... 
Traía  el  retrato  de  la  Karsavina,  en  "Sherezade".  el 
mes  bello  ballet  del  mundo,  como  dicen  los  america- 
nos en  su  afán  de  hiperbolizarlo  todo;  y  los  ojos,  abier- 
tos de  asombro.  Cayeron  sobre  aquel  cuerpo  arqueado,, 
que  mostraba  una  graciosa  flexibilidad  de  felino. 
Y,  amigo  mío,  quisieron  que  yo,  por  un  instante,  en- 
carnara ante  ellos  la  gracia  de  la  estampa.  Pocos  días- 
después,  obedientes  al  capricho  de  los  niños,  llegaron 
de  las  importantes  ciudades  portuarias  las  sedas  más- 
costosas,  las  joyas  más  raras  y  un  "aigrette"  valio- 
sísimo. Y  con  aquel  traje  que  hubieran  envidiado  las- 
actrices  más  encumbradas  de  mi  época,  fué  para  los 
i.uios,  por  momentos,  la  encarnación  de  la  maravillosa 
j^srradora.  El  traje,  las  plumas,  las  joyas,  todo  lo 
conservo ... 

Ah,  me  olvidaba  decirle  que  hasta  me  bautizaron; 
y  mi  apodo  de  "Yuca''  tenía  un  sabor  tan  "sauva- 
ge'',  tan  agreste  y  cariñoso  a  la  vez,  que  i)or  ingenuo- 
que  parezca  el  caso,  yo  no  le  vi  en  lo  más  mínimo 
su  lado  de  ridículo.  Quien  se  hubiera  hallado  en  aquel 
ambiente,  expuesto  a  cada  minuto  al  asombro  de  una 
)iueva  maravilla,  rodeado  de  tantas  cosas  extrañas,, 
podría  sonreír,  pero,  nunca  de  una  manera  sarcástica, 
o  lo  que  es  peor,  irónica;  pues  usted  sabe,  amigo  mío, 
como  buen  francés,  que  la  ironía  lleva  siempre  una» 
intención  despreciativa,  muy  fina. 

Y  ahpra,   ' 'atention' '  :  le  ruego  que  no  se  ría.  Figú- 


resé  que  una  vez  a  aquellos  dos 
diablillos,  dieron  en  el  afán  de  rom- 
perme para  ver  lo  que  tenía  aden- 
tro. Comprenderá  usted  mi  apuro. 
Había  visto  a  aquel  hombre  de- 
rrochar verdaderas  fortunas  para 
satisfacer  los  menores  caprichos  de 
sns  hijos,  y  yo  estaba  tan  sola, 
sin  un  amigo  para  proteircrme,  que, 
francamente,  llo-íiié  a  sentir  nnedo 
\  i4  imafiiniirme  los  horrores  de  la 
vivisección.  En  cambio,  nunca  co- 
mo en  a(|U(>lla  oportunidad  pude 
apreciar  el  valor  de  la  fábula  ''la 
gallina  de  los  huevos  de  oro" "... 

De  este  modo,  pasó  un  año.  Kl 
tacto  infinito  de  los  padres  me  evi- 
tó siempre  toda  lastimadura  o  vio- 
lencia. Aunque  usted  no  me  crea, 
le  diré  que  terminé  por  amar  aque- 
lla vida  por  extraordinaria  que 
luera. 

Y  hasta  me  sentí  un  poco  orgu- 
Ilosa.  pues  se  había  extendido  por 
*'l  país  el  rumor  de  que  existía 
una  bella  muñeca  viva,  más  hermo- 
.va  que  ninguna  otra... 

Una  ráfaga,  una  de  esas  ráfa- 
i:as  ([ue  soplan  aun  entre  los  más 
poderosos  de  la  tierra,  vino  a  demo- 
ler la  dicha  de  aquellas  gentes  que 
parecían  hechas  para  estar  sieuipre 
;i  cubierto  de  todos  los  dolores. 

Una  misma  enfermedad,  una  ma- 
la fiebre,  atacó  a  los  dos  niños. 
Kn  vano  fué  la  presencia  de  los 
médicos.  Aquellas  dos  florcitas,  co- 
i.io  su  madre-,  eran  demasiado  frá- 
;;iles. 

Quise  partir,  juzgándome  ya,  de- 
más. .  .  Pero  se  me  suplicó  que  me 
■  uedara  y  fuera  el  testigo  silen- 
«ioso  de  la  cosa  más  terrible:  la 
lenta  agonía  de  dos  niños;  y  hasta 
el  fin.  yo.  el  bello  juguete,  fui  la 
-ara  obsesión  de  sus  cerebros  de- 
bilitados. 

Viera  usted  cómo  me  llamaban, 
í'n  su  loco  afán  de  tenerme  constan- 


La  muñeca 


teniente  a  su  lado,  y  sentir  de  con- 
tinuo el  contacto  de  su  Yncñ  que 
para  ellos,  en  aquellos  instantes  de 
delirio,  era  más  ciue  un  juguete,  era 
un  hada  (lue  lograba  calmarlos.  An- 
te la  presión  de  mis  brazos,  se  dor- 
mían en  mi  regazo,  como  si  ellos 
les  infundiera  el  calor  necesario 
a  sus  cuerpecitos  ateridos  por  la 
«ebre.  Así  murieron,  amigo  mío. 
tina  vez  (|ue  se  calmaron  bajo  la 
caricia  de  su  "Yuca",  para  lu)  vol- 
ver más  de  su  reposo. 

Altreviaré.  porque  cuando  pien- 
so en  ello  siento  ganas  de  llorar, 
V  Dodría.  resultarle  ridicula.  ^ 

Sepa  tan  solo  que  represente  mi 
])ai»el  hasta  el  final. 

Sepa  (lue  la  fatalidad  cumplió 
su  obra  y  (lue  la  ciencia  fué  im- 
potente. 

(\iando  todo  hubo  concuiulo.  vol- 
ví a  Francia.  Los  padres  me  pi- 
dieron que  conservara  todas  las 
joyas  con  que  .lack  y  Dickie  me 
adornaban. 

He'  aquí  toda  mi  historia,  ami- 
go mío ...  . 

Quizás  haga  sonreír  a  los  in- 
crédulos porque  en  sí,  es  un  poco 
absurda  e  indigna  de  la  gran  ac- 
triz que  pretendo  ser;  y  sin  era- 
l)argo  i  gozaré  en  mi  carrera  tea- 
tral de  emociones  más  bellas,  más 
puras,  que  las  que  tuve  allá  le- 
los, ante  aquellos  bracitos  tendi- 
dos hacia  mí,  en  un  gran  llama- 
miento de  ternura?  i  Encontraré 
pesar  más  profundo  que  el  que  me 
causó  ver  cómo  se  fueron  tan  pron- 
to dos  seres  adorables? 

Los  niños  lloran  sobre  los  restos 
de  sus  juguetes. 

Esta  vez,  fué  el  juguete  que  llo- 
ró sobre  los  restos  de  sus  niños. 

Henry  de  FORGES. 


Los  bailes  infantiles 


ERASE  un  rey  muy  malo. 
En  cierta  ocasión,  fué 
«•ondenada  a  muerte  una  se- 
ñora muy  buena,  porque  no 
fsalió  al  balcón  al  pasar  el 
rey. 

Cuando  en  el  pueblo  se 
tuvo  conocimiento  de  tan 
horrible  sentencia,  las  seño- 
ras resolvieron  apersonarse 
;il  rey  y  pedir  gracia  para 
la  desdichada  señora: 

— i  Qué    queréis    de  mí, 
mujeres  ? — gritó  colérico 
rey. 

—  Majestad  —  habló  una 
de  ellas — una  distinguida  y 
excelente  matrona  ha  sido 
condena  d  a 
a  muerte 
por  no  ha- 
ber salido 
al  ba  1  c  ó  i». 
cuando 
vuestra 
majestad 
pasaba  por 
su  casa .  .  , 
—Sí.  Su 
cabeza  ro- 
dará por 
insole  nt  e . 

—  E  n 
nombre 
del  pueblo 


sentaron    a    la  prueba. 

— Comenzad — ordenó  el 
rey. 

—  ¿Véis  esta  piedra  ne- 
gra como  el  carbón?  Tiene 
la  rara  propiedad  de  salvar 
las  más  largas  distancias. 

—  \Efi  una  basura! — voci- 
feró el  rey. 

— Este  pedazo  de  género 
— dijo  otra  de  las  señoras — 
es  de  la  India.  .  . 

— No  sirve — rugió  el  rey. 

Las  señoras,  desalentadas 
ante  los  dos  primeros  fraca 
sos,  no  sabían  qué  hacer. 

—  ¡El  tercero! 
Entonce-s    se  presentaron 

ociio  niñas 


solicitamos  a  vuestra  ma- 
jestad levante  tamaña  sentencia. 

El  rey  (|uedó  pensativo  breves  ins- 
tantes, y  después  habló  así: 

— Bien,  sea.  La  perdonaré  con  una 
condición. 

— ¿Cuál  es  fila? 

— Míe  presentarán  tres  cosas,  las 
que  ustedes  quieran  y.  por  lo  menos 
una  de  ellas  me  ha  de  alegrar.  Caso 
contrario,  la  insolente  morirá  a  la  vis- 
ta de  ustedes. 

Después  de  muchas  fatigas  y  do  sal- 
var  dificultades    grandísimas,    se  pre- 


vestidas  a  la 
antigua  cos- 
tumiyre  re- 
gia y,  a  una 
indi  c  a  c  i  ó  n  , 
bailaron  con 
tanta  gracia, 
tanta  perfec- 
ción que  la 
ira  iracunda 
del  rey  se 
apaciguó. 

—  i  Hermo- 
so !  —  ex c  la- 
mo el  rey. — 

nada  hay  más  bello  en  el  mundo  que 
Ijresenciar  un  baile  infantil.  ¡  Soltad  a 
In  presa  ! 

Y  la  señora  fué  puesta  en  libertad.  Y 
cuenta  la  leyenda  que,  cuando  una  p-'iia 
lo  afligía,  exclamaba:  ¡Que  un  grupo 
de  niñitas  bailen  algo!  ¡Eso  es  lo  más 
lindo  del  mundo,  lo  único  que  me  alegra! 

Y  no  estaba  equivocado  el  rey  dol 
cuento:  los  bailes  infantiles  tienen,  en 
sí,  algo  que  subyuga,  que  atrae,  que  su- 
gestiona. Tienen  el  don  especial  de  l)ul- 
sar  las  delicadas  cuerdas  del  alma. 


El  doctor  Honorio  Leguizamón  entregando  los  diplomas  a  las  alumnas  normales, 
señoritas  Aurelia  Rebecchi,  Delfina  Corlevato,  Pilar  Visconti.  Natalia  Brusco 
y  Marina  Badía 


Frente  del  edificio  que  ocupa  el 


JpL  Instituto  Nacional  de  Niñas 
-"-^  tableciwiento  de  Li  América 
funcionar  con  23  alumnas  y  tre 
la  utilidad  de  esa  institución  humah 
cia  de  sus  métodos  de  enseñanzi 
progresión  constante  hacia  el  c/./íí/  ii 
titulo  vió  aumentar  el  número  de  si 
15  profesoras  para  la  enseñanza 
una  de  dibujo,  y  el  personal  de  dis 

Las  niñas  son  admitidas  desde 
ra  aprender  a  hablar  y  para  adqnii 
to  grado  de  las  escuelas  prinmric 
que  han  de  luchar  esos  seres  priuau 
oído,  hay  que  admirarse  de  que  en 
circunstancias  anormales —  lleguen 
expresarse  con  claridad. 

No  se  reduce  la  misión  del  Ins 
abarca  también  la  profesional,  qu 
to.  Dirige  esta  noble  institución  la 


Un  núcleo  de  alumnas  en  una  clase  de  gimnasia 


El  comedor  del  Instituto 


Clases  de  labores.  —  Alumn 


Uno  de  los  dormitorios  del  establecimiento 


Cuento  de  Reyes 


N  el  amplio  despacho,  de  severo  y 
modesto  mueblaje,  hallábase  re- 
unida toda  la  gente  de  la  casa  en 
torno  a  la  chimenea,  donde  ardía 
el  cok  en  vivísima  hoguera  de  un 
rojo  intenso.  Los  cuatro  niños — 
el  mayor  de  ocho  años — habíanse 
sentado  en  el  suelo  y  charlaban 
sin  cesar,  arrebatándose  la  pala- 
bra, entregados  a  una  de  esas  im- 
provisaciones imaginativas  con 
que  la  niñez  adorna  y  acrecienta 
la  realidad  futura  de  las  cosas 
que  desea  febrilmente  y  quisiera 
ver  cumplidas  al  instante.  Mucho 
más  cerca  del  fuego,  el  abuelito, 
<iue  apenas  si  lograba  templar  el  frío  implacable  de  los 
años,  escuchaba  con  sin  igual  delicia,  encogido  en  la  mu- 
llida butaca,  aquel  hablar  impetuoso,  signo  de  vida  pu- 
jante que  por  todos  lados  brota  y  se  manifiesta  en  todas 
ocasiones;  y  de  vez  en  cuando  cruzaba  miradas  de  inte- 
ligencia con  la  madre  que,  de  pie,  al  lado  del  balcón, 
pretendía  leer  un  periódico  y  a  cada  paso  lo  dejaba  pa- 
ra atender  a  los  niños. 

Anochecía  prematuramente.  Los  cuatro  hermanitos 
dejábanse  llevar  por  la  atractiva  inspiración  de  sus 
-sueños  poéticos.  Buscaban  ahora  apoyo  en  la  realidad 
circundante  para  seguir  fantaseando;  el  mayor,  con 
cierta  malicia  escéptica  y  cierto  afán  de  deslumhrar  a 
los  pequeños;  éstos,  con  inocente  y  natural  espontanei- 
dad, que  les  arrastraba  de  modo  irresistible.  Por  centé- 
sima vez  en  el  día,  volvieron  a  mirar  un  gran  cuadro 
que  colgaba  de  la  pared,  frente  al  balcón,  iluminado 
ahora  por  aquella  luz  grisácea  del  crepúsculo  y  tam- 
bién, de  costado,  por  reflejos  brillantes  de  la  chimenea. 
Era  un  lienzo  antiguo,  de  factura  holandesa,  que  repre- 
sentaba la  Adoración  de  los  Reyes  Magos.  En  el  centro, 
la  Virgen,  cubierto  el  busto  por  plegado  manto  que  des- 
tacaba su  azul  verdoso  sobre  una  especie  de  dorado  ta- 
piz, tenía  en  el  regazo  al  tierno  infante,  desnudo  del 
todo,  coronado  por  el  divino  nimbo.  A  los  lados,  los 
tres  monarcas  orientales,  con  caras  de  vulgarísimos  bur- 
gueses flamencos,  trajeados  de  una  manera  medio  con- 
vencional, medio  realista,  acercábanse  adorando  al  niño 
Jesús  y  trayéndole  ricos  presentes;  y  en  lo  alto,  sobre 
la  arcatura  de  un  pórtico  que  llenaba  el  fondo,  lucía  la 
estrella  de  oro,  dejando  caer  un  haz  de  rayos  blanquísi- 
mos semejantes  a  la  cabellera  de  un  cometa.  A  pesar  de 
la  costumbre  que  tenían  de  ver  aquellas  caras,  protesta- 
lian  los  niños  de  semejante  representación  de  los  Reyes. 
Las  imágenes  nacidas  en  su  fantasía  eran  muy  otra  co- 
sa: y  además,  como  dijo  el  mayor,  las  figuras  de  barro 
del  iSTacimiento,   "tenían  otras  caras". 

— y  van  montados. — añadió  el  segundo-génito,  precio- 
-sa  niña  de  suaves  ojos  azules.  Dirio-iéndose  al  abuelo: 
.i Vendrán  h  caballo,  o  a  pie? — preguntó  en  seguida. 


\ntes  de  que  contestara  el  an- 
ciano, ya  los  otros  dos  pequeños 
habían  dado  su  opinión,  natural- 
mente, distinta.  Ambos  reconocían 
los  Reyes  el  indiscutible  derecho 
de  ser  plazas  montadas;  pero  que- 
ía  el  uno  que  viniesen  en  borri- 
quillos  morunos  y  el  otro  en  velo- 
cípedos por  parecerle  esto  cosa  más 
nueva  y  más  digna  de  la  majestad 
y  riqueza  reales.  A  lo  menos'  a  él, 
si  le  dejasen  manifestar  sus  prefe- 
rencias, escogería  el  velocípedo. 

La  conversación  giró  al  momen- 
to sobre  cosas  más  positivas  : — ¿  Qué 
traerán  los  Reyes  ?  Y  aunque  ya 
varias  veces  lo  habían  preguntado, 
insistieron  en  averiguar  si  llegarían 
aquella  noche,  aquella  misma  no- 
che. 

— ¿Qué  (luda  cabe? — dijo  la  madi^e  apartándose  del 
balcón  y  viniendo  a  juntarse  con  los  pequeños.  Vendrán ; 
es  el  día  fijado. 

— Pronto,  pronto,  antes  de  cenar? — apuntó  la  niña. 

— Creo  que  no.  Cuando  ellos  vengan,  estaréis  ya  dur- 
miendo. Tienen  mucho  que  hacer  en  el  camino  y'  es  na- 
tural que  tarden. 

— ¿Pero  nos  oirán  ahora,  si  les  pedimos  cosas  chi- 
llando mucho,  mucho  ? — preguntó  el  tercero  con  vivo 
afán. 

— Sin  que  chilléis — contestó  el  abuelo,  temeroso  ya 
de  las  voces  de  los  niños. — Son  de  oído  finísimo  esos  se- 
ñores. 

— ¿Vamos  a  cantarles  en  el  Nacimiento? — insinuó  el 
chiquitín. 

No  fué  necesario  más.  Como  grupo  de  alborotados  pa- 
j arillos,  que  de  improviso  levantan  el  vuelo  piando  lo- 
camente, pusiéronse  en  pie  los  cuatro  hermanos  para  co- 
rrer hacia  la  galería,  donde  el  Nacimiento,  con  sus  figu- 
ras pintarrajeadas,  sus  montes  de  cartón  y  ' 'rocaille' ' . 
sus  placas  de  musgo  arrancadas  del  vecino  prado,  espe- 
raba para  animarse  que  los  niños  encendieran  las  luces 
y  golpearan  la  alegre  pandereta.  Allá  fueron  todos  con 
febril  algazara,  deseosos  de  agasajar  mucho  a  los  Reyes 
y  congraciarse  con  ellos ;  y  las  infantiles  voces  sonaron 
loien  pronto  con  brillantes  tonalidades  que,  a  pesar  de  su 
desconcierto,  parecían  fundirse  en  una  rara  y  briosa  ar- 
monía. 

Quedaron  solos  el  abuelo  y  la  madre.  La  luz  del  cre- 
púsculo se  había  apagado  de  tal  modo  que  no  marca- 
ba más  que  un  rectángulo  ceniciento  sobre  los  cristales 
del  balcón.  El  despacho  se  llenaba  de  sombras;  y  por 
contraste,  el  fuego  parecía  más  vivo,  más  rojo,  enviando 
a  todos  lados  reflejos  de  incendio.  Llamados  en  aquella 
hora  sombría,  evocadora  de  todos  los  recuerdos  tristes, 
a  consoladora  intimidad,  padre  e  hija  hablaron  de  sus 
dos  mayores  preocupaciones :  los  pequeños  que  comen- 
zaban a  vivir,  y  los  mayores  que  habían  muerto. 

La  doble  viudez  trajo  abrumadora  tristeza  a  la  casa, 
antes  alegre.  El  anciano,  infatigable  luchador  de  la  in- 
teligencia que  vió  con  estupor  cómo  desaparecía  de  su 
lado  la  compañera  de  toda  la  vida  vió  también  defrau- 
dada la  esperanza  de  una  prosecución  de  su  obra  en  el 
mundo  con  la  prematura  muerte  del  que  era  a  la  vez 
nuevo  hijo  y  discípulo,  a  quien- la  envidia  miserable,  ar- 
mando el  brazo  de  la  inhumana  venganza,  había  arreba- 
tado en  plena  granazón. 

Aunque  hablaban  con  cierto  misterio,  para  que  desde 
fuera  no  les  oyesen,  la  voz  del  anciano  tenía  acentos  de 
indignación,  de  emocionada  protesta  contra  las  miserias, 
las  injusticias,  los  horrores  de  la  condición  humana,  mas 
salientes  para  él  que  para  otros,  no  sólo  por  el  cruel 
golpe  recibido,  sino  también  por  el  agrio  contraste  con 
el  optimismo  tan  natural  a  los  obreros  di"  la  inteligencia 
que,  viviendo  en  un  mundo  abstracto,  pierden  de  vista 


la  realidad  de  las  pequeneces  sociales.  Poco  a  poco,  la 
conversación  fué  languideciendo,  trocándose  de  una  par- 
te en  ahogados  sollozos,  de  otra  en  frases  entrecorta- 
das y  nerviosas.  Al  fin,  reinó  el  silencio...  Parecían 
haberse  dormido  padre  e  hija ;  y  en  aquella  calma  de 
sepulcro,  destacábanse  con  mayor  fuerza  los  cánticos  y 
voces  de  los  niños,  arrebatados  en  inocente  y  exaltada 
alegría. 

La  noche  era  ya  completa.  Los  cristales  del  balcón  no 
trasparentaban  mancha  alguna  de  luz  y  el  fuego  de  la 
chimenea  había  crecido  en  color  y  en  siniestros  reflejos. 
KI  anciano,  vuelto  do  cara  hacia  el  testero  donde  colgaba 
el  cuadro  de  la  Adoración,  podía  ver.  iluminada  de  rojo, 
gran  parte  de  la  figura  de  un  Hev,  que  parecía  bañada 
en  sangre.  ¿  Qué  e.xtraña  combinación  de  imágenes  se 
formó  en  la  mente  del  dolorido  viejo,  para  que  comen- 
zase de  pronto  a  notar  movimientos  de  vida  en  el  pin- 
tado lienzo  y  se  sintiera  súbitamente  contamiiuulo  pia- 
las mismas  ilusiones  que  allá  fuera  tenían  en  impaciente 
espera  a  los  niños  ? .  .  . 

El  fondo  del  cuadro  empezó  a  retroceder,  alejándose, 
alejándose,  metros,  kilómetros,  claramente  visible  p.)r 
cierta  luz  misteriosa  «le  un  suave  tono  i)latea(lo:  formó 
una  Ix'ivtMl:!   lai'::nísiin;i,   si>>tt'ri(la   a   uii  latí  >  >'  otro  por 


Cuento  de  Reyes 

—  ;Yo,  no,  no!  Créalo  Vu-stra  Majestad.  Xo  preten- 
do torcer  el  curso  natural  de  mi  existencia.  Viví  cuanto 
era  posible. 

— (■  Quieres  oro  .' 

— Nunca  lo  ambicioné. 

— ("Qué  desearías  para  ser  feliz.'  Algo  hemos  de  de- 
jarte como  señal  de  nuestro  paso.  Nuestras  manos  están 
hoy  abiertas.   Pide  con   fe  y  te  será  concedido. 

N'aciló  el  anciano  ante  una  idea  (lue  le  surgió  de  pron- 
to en  el  cerebro.  Dulcísima  esperanza  brilló  con  tenue- 
claridad  en  su  espíritu...  Con  honda  emoción,  con  pa- 
labras nacidas  de  lo  más  profundo  y  sano  del  alma,  pi- 
dió así; 

— Para  mí  no  (luiero  nada.  Contento  estoy  de  lo  que 
logré  en  la  vida.  Toda  ella  la  acepto  y  la  bendigo,  con 
sus  afanos,  con  sus  dolores,  con  sus  desengaños.  Luchan- 
do he  pensado  por  ella,  siempre  descontento  de  mi  obra, 
siempre  confiado  en  mi  ideal.  lie  buscado  la  verdad  coii 
ansia  infinita,  y  mil  veces  me  engañó  el  deseo  de  verla 
cara  a  cara.  Kecibí,  no  obstante,  más  de  lo  que  merezco. 
Al  través  de  los  más  agudos  reveses,  seguí  caminando 
con  la  resignación  en  el  alma,  sin  doblegarme,  sin  pvo- 
testar.  sin  maldecir.  .  :  Pero,  a  medida  (lue  avanzaban 
IOS  años,   una   honda   amai'gura    il)a   llrnándoinc  el  cora- 


coluiiiiias  de  mármol  blanquísimo;  y  la  perspectiva  era 
tan  natural  y  perfecta,  que  al  aparecer  al  final  en  lo 
más  lejano,  un  grupo  de  hombres,  no  mostraba  tamaño 
mayor  que  muñequitas. 

— Ya  vienen — pensó  el  anciano. — Son  ellos.  Y  le  pal- 
pitó el  corazón  como,  cuando  niño,  esperaba  a  los  Reyes 
entre  impaciente  y  miedoso. 

El  grupo  fué  avanzando  y  creciendo:  era  toda  una  co- 
mitiva de  gentes  variadas,  unas  a  pie,  otras  a  caballo  y 
en  camellos  conduciendo  numerosos  bultos. 

— Son  los  regalos — siguió  pensando  el  visionario. — Pe- 
ro no  veo  más  que  dos  líeyes;  ¿y  el  otro,  el  otro?  Mo- 
vió un  momento  la  vista  y  dió  con  él. 

—  ¡Ah.  varaos!  está  aquí  ya;  es  este  que  va  de  rojo, 
Llegó  antes  y  les  espera. 

— La  hora  es  llegada, — dijo. — Pide.  Te  será  dado 
cuanto  desees.  Es  la  noche  de  las  ilusiones  y  de  los  ino- 
centes apetitos.  Pide. 

— No  es  a  mí,  no — creyó  contestar  el  anciano. — Viene 
equivocada  Vuestra  Majestad.  Son  aquellos,  los  de  la 
galería,  mis  nietecitos,  que  aguardan  impacientes... 

— ¿No  eres  tú  niño  como  ellos? — interrumpió  el  Ma- 
go.— Los  hombres  vuelven  a  la  infancia  muy  a  menudo. 
Todos  sois  niños  en  el  desear  y  en  esperar  un  milagroso 
regalo. 

—  ¡Niño!  Sí.  puede  que  lo  sea...  Lo  soy,  sin  duda, 
puesto  que  Vuestra  Majestad  lo  dice, — balbuceó  el  an- 
ciano.— Y  ¿qué  puedo  pedir,  qué  puedo  escoger  de  vues- 
tros santos  bagajes? 

— Pide.  ;  Quieres  ,nños  de  vida?  I^os  viejos  somos  por 
lo  general  miedosos  de  la  muerte. 


zón.  pm-(|Uo  a  todo  me  resigné  menos  a  la  falta  de  amor 
entre  los  liombres.  A  todos  perdono;  a  ninguno  guardo 
rencor:  de  nada  ni  de  nadie  me  duele  el  daño  recibido, 
sobre  mis  personas  y  mis  bienes,  o  sobre  los  que  más 
amé  en  el  mundo.  .  .  No  pido  venganza.  Quisiera  antes 
de  morir  el  consuelo  inmenso  de  que  todos  los  que  me 
han  hecho  daño  viniesen  a  juntar  su  mano  con  la  mía  y 
a  decirme  que  rae  aman,  corao  hermanos  raíos  que  son^ 
Calló  el  anciano. 

— Hace  diecinueve  siglos — contestó — que  Aquel  a  quien, 
fuiraos  a  adorar,  vino  al  raundo  para  eso  que  tú  pides. 
Dió  su  vida  en  prenda;  y  con  ser  tan  grande  el  sacrifi- 
cio, no  ha  logrado  aún  fructificar  entre  los  hombres. 

Rápidamente,  fuéronse  borrando,  tras  estas  palabras, 
las  figuras  de  la  comitiva  regia.  Tendió  hacia  ella  sus 
brazos  el  anciano,  queriendo  detener  al  venerable  Rey 
que  desaparecía;  y  con  mortal  angustia,  le  gritó: 

— Y  esos,  esos  que  ahí  fuera  os  aguardan,  ¿quedarán 
entregados  también  al  odio  de  sus  semejantes?  ¿No  ten- 
dréis misericordia  de  ellos? 

A  punto  de  extinguirse,  la  sombra  ya  lejana  del  Rey 
volvió  la  cabeza,  y  sus  labios  se  movieron  diciendo  algo. 

El  anciano  oyó  las  palabras,  escuchó  la  sentencia: 

— Ellos  mismos  han  de  redimirse.  En  medio  de  lágri- 
mas, nacerá  el  amor. 

Borróse  del  todo  el  cuadro. 

Al  despacho  llegaron  entonces,  más  alegres  y  alboro- 
tadas que  nunca,  las  canciones  de  los  cuatro  niños  que- 
seguían  pidiendo  a  los  Rej-es. 

Rafael  ALTAMIRA. 


L  día  que  llegué  a  aquel  pedacito  de  pueblo  de  cam- 
paña,  no  podía  ser  más  hermoso.  Terminaba  el  mes 
de  mayo  con  esa  temperatura  indecisa  entre  fresca 
y  tibia  que  denuncia  la  prob'able  existencia  de  una 
quinta  estación.  Una  docena  de  casas  más  o  menos 
juntas,,  poca  gente,  mucho  cielo  y  un  inmenso  campo 
abierto  que  daba  la  más  exacta  sensación  de  la  liber- 
tad: tal  el  sencillo  cuadro  que  se  presentaba  a  mis 
ojos. 

— Lo  tínico  que  podemos  ofrecer  a  usted — me  dijo 
un  buen  hombre  que  se  llamaba  Lu^cas — es  aquella  ca- 
sita; no  hay  nadie.  .  . 

Y  me  señaló  un  edificio  vulgar,  de  aspecto  alegre, 
pintado  al  fresco,  con  rejas  en  las  ventanas,  en  las 
ventanas  persianas  verdes,  y  en  el  pretil  de  la  azotea, 
hacia  una  esquina,  un  nido  de  horneros. 

— Por  qué  no  la  habitan?.  .  .  Es  lo  mejor  que  tienen 
ustedes. 

— Eso  es  precisamente  lo  que  iba  a  decirle.  .  .  No  la 
habitamos  porque...  no  sé  cómo  decírselo...  está  en- 
cantada .  .  . 

— Entiendo — me  apresuré  a  coiitestarle. 

- — Está  encantada...  Hay  alguna  alma  en  pena  se- 
guramente. Si  usted  quiere  pasar  una  temporada  en 
ella.  .  .  pero  no  se  lo  aconsejo.  En  fin,  elija:  en  la  casa 
nueva  tendrá  muchas  comodidades;  en  cambio  tendrá 
lo  demás.  En  la  nuestra  faltan  las  comodidades,  pero 
dormirá  tranquilo. 

Yo,  que  no  creía  en  los  aparecidos  sino  en  las  bue- 
nas comodidades,  elegí  la  casa  encantada. 

— Está  bien — me  dijo  Lucas. — A  todos  los  que  pasan 
por  aquí  les  sucede  lo  mismo.  Les  damos  a  elegir.  En  la 
casa  encnntada  no  falta  ningún  mueble.  Son  lujosos.  Un 
poco  descuidados,  es  cierto,  porque  nadie  quiere  vivir 
en  ella,  pero  muy  cómodos.  Sala,  comedor,  dormito- 
rios, cuarto  de  baño...  de  lo  mejor.  Pero  de  noche,  lo 
quiero  ver;  las  comodidades  desaparecen.  No  se  des- 
cuide. Hasta  ahora,  los  que  se  han  hospedado  en  ella  se 
han  visto  obligados  a  mudarse  al  día  siguiente. 

Tales  reflexiones  hechas  por  un  hombre  de  unos  cua- 
renta años,  me  causó  una  extraña  sensación  compasiva. 

— /Y  quién  la  hizo?- — le  pregunté. 

— Ya  verá.  Es  una  historia  corta.  Vivía  a  diez  le- 
guas de  aquí  una  familia  bastante  rica.  Un  día,  se  le 
antojó  hacer  una  casa  en  este  pueb'lito  porque  en  donde 
ellos  estaban  era  puro  campo  pelado.  Y  así  fué.  Como 
el  dinero  les  sobralja,  al  año  estaban  instalados  en  la 
nueva  casa.  Pero  a  los  seis  meses,  más  o  menos,  empezó 
el  encantamiento,  y  con  tal  furia  que  se  tuvieron  que 
ir,  dejando  todos  los  muélales  porque  de  ellos  también 
salían  gritos,  duendes,  ruidos.  .  . 

Lucas  se  me  quedó  mirando.  Yo  lo  dejaba  hablar,  sin 
interrumpirlo.  Para  el  oído  tenía  su  palabra  ingenua, 
el  mismo  encanto  que  el  olor  del  pasto,  fresco  y  simple, 
para  la  nariz.  Estábamos  frente  a  su  casa,  y  desde 
allí  abarcaba  en  una  sola  ojeada  la  inmensa  curva  de 
campo,  de  siiaves  lomas.  Bajaba  la  tarde  silenciosamen- 
te. Lucas  me  seguía  mirando.  Esperaba  tal  vez  que  su 
corta  historia  me  decidiera  a  no  aceptar  la  casa  encan- 
tada. Pero,  algo  decisivo  leyó  en  mi  semblante,  porque 
haciendo  un  visaje  de  desengaño: 


— Usted  es  como  los  oíros — me  dijo —  no  cree  en  es- 
tas cosas . .  . 

— Qixiero  ver  qué  es  eso — le  contesté. 

— Bueno,  mi  amigo.  Mi  gente  arregló  la  casa.  De 
día  entran  sin  miedo,  pero  al  caer  la  tarde  ya  no  hay 
modo  de  hacerlos  entrar. 

— Usted  querrá  descansar — agregó — que  pase  una 
buena  nocLe. 

— Hasta  mañana,  compañero. 

Cuando  entré  en  la  casa  encantada  ya  hacía  rato 
que  brillaban  las  estrellas  con  tan  gran  limpidez  que 
daba  la  más  real  sensación  de  que  se  estuvieran  des- 
haciendo. 

Todo  estab'a  en  perfecto  orden:  una  casita  de  la  ciu- 
dad trasladada  al  campo.  En  el  comedor,  encontré  la 
mesa  servida.  Comí  despacio  para  hacer  tiempo.  Aquella 
buena  gente  s^e  acostaba  a  las  ocho.  E's  cierto  que  se 
levantaba  con  el  sol,  aunque  estuviera  nublado.  Tenía  yo 
que  permanecer  una  semana  por  lo  menos  en  el  Pue- 
blito, hasta  que  llegara  el  correo  de  la  capital,  pues  te- 
nía que  recibir  unos  datos  que  se  relacionaban  con  la 
mensura  de  un  campo  cercano  que  me  había  encomen- 
dado un  cliente.  Como  me  sentía  un  poco  molestado  por 
el  viaje,  resolví  acostarme  después  de  cenar.  Eché  un 
vistazo  al  pueblito  que  dormía  ya  acurrucado,  sin  el 
más  leve  ruido.  Oí  un  galope  lejano,  rimado  con  un  la- 
drido lastimero.  En  seguida,  el  silencio  se  hizo  más  pro- 
fundo. Decidí  acostarme.  Coloqué  el  revólver  en  el  ca- 
jón de  la  mesita  de  luz,  y  con  la  compañía  de  un  libro 
de  cuentos  me  acosté.  Me  puse  a  leer  a  la  luz  de  una 
lámpara  belga,  niquelada  y  panzuda,  capaz  de  tragarse 
tres  litros  de  kerosene.  Leí,  como  digo,  pero  no  sé  cuán- 
to leí.  ílubo  un  momento  que  me  incorporé  sobresaltado, 
enfermo  de  angustia.  Sin  faltarme  el  aire,  sentía  ese 
vago  malestar  que  produce  el  ambiente^  en  que  se  ha 
quemado  azufre.  Me  parecía  que  no  había  leído  más  de 
media  hora;  sin  embargo,  el  reloj  indicaba  la  una... 
La  lámpara  estaba  encendida  y  alumbrab'a  perfecta- 
mente el  cuarto.  No  había  duda  entonces  de  que  me 
dormí  leyendo  y  en  sueños  continué  la  lectura.  En 
efecto,  el  libro  estaba  en  el  suelo,  abierto,  desaliñadas 
las  hojas.  Abrí  el  cajón  de  la  mesa  de  luz...  y  el  re- 
vólver no  estaba.  La  primera  impresión  fué  de  sor- 
presa ;  pero  reaccionando  rápidamxcnte  conservé  intacto 
el  ánimo.  Empeñado  en  buscarlo,  lo  encontré  por  fin 
debajo  de  la  almohada...  Entonces  traté  de  recons- 
truir lo  que  había  pasado  antes  de  acostarme...  Du- 
dé... afirmé...  volví  a  dudar...  Llenaba  mi  imagina- 
ción una  tenue  bruma  que  hacía  difusas  las  cosas  del 
pasado.  Por  iiltimo,  no  estaba  seguro  de  si  había  guar- 
dado el  arma  en  la  mesa  de  luz  o  debajo  de  la  almo- 
hada. Lo  más  lógico  es  que  la  hu^biese  puesto  en  este 
lugar.  Y  ¿no  hubiera  sido  más  lógico — pensé — no  ha- 
b'erla  colocado  allí?...  Porque  en  momentos  como 
aquél  no  se  sabe  donde  anda  la  verdadera  lógica.  Me 
esforcé  por  leer  de  corrido  toda  la  escena :  cené,  cené 
mucho,  con  voraz  apetito ;  cerré  las  puertas ;  entorné 
la  ventana  que  daba  a  la  calle  hasta  dejar  estrecha  ren- 
dija; puse  la  lámpara  en  la  mesa  de  luz;  coloqué  el  re- 
vólver debajo  de  la  almohada  o  en  el  cajón  de  la^  me- 
sita;   me   acosté;   empecé  a  leer  boca  arriba;   fui  en- 


La  casa  encantada 


trando  en  esta  posición  en  el  ensueño:  dentro  de  este 
ensueño  proseguí  leyendo:  ya  completamente  dormido, 
los  brazos  cayeron  sobre  el  pecho,  desprendiéndose  el 
libro  de  mis  manos;  continué  soñando,  y,  seguramente, 
el  sueño  que  no  podía  recordar  tuvo  alguna  ilación 
con  la  historia  de  Lucas;  molestado  por  la  posición  pri- 
mera— boca  arriba — me  di  vuelta,  siempre  dormido,  y 
el  libro  que  era  bastante  pesado,  cayó  al  suelo;  al  caer, 
hizo  ruido,  y  como  afuera  el  silencio  dominaba  profun- 
damente, el  eco  violentó  mis  oídos:  entonces,  desperté. 
Todo  era,  pues,  absolutamente  real  y  humano  desde  este 
punto  de  vista.  Por  las  dudas,  hice  en  la  casa  una  re- 
visión general.  Arreglé  la  ventana  de  modo  (lue  quedara 
una  rendija  más  ancha,  a  fin  de  evitar  el  tenue  olor  de 
azufre,  y  me  acosté.  Las  dos  de  la  mañana.  Al  vaivén 
de  las  ideas  que  no  eran  muy  halagüeñas  me  dormí  has- 
ta  el  otro  día,  sin  interrupción:  es  decir,  sin  interrup- 
ción no,  porque  me  despertó  el  llamador  de  la  puerta 
de  calle. 

— Hola — me  dije — ¿empezará  con  esto  la  escena  fu; 
nambulesca?  Muy  pronto  salí  de  dudas.  ¡Medio  día!... 
Quien  llamaba  era  Lucas,  a  quien  divisé  por  la  rendija 
de  la  ventana  con  una  cara  de  angustia  que  daba  pena. 
Le  golpeé  el  cristal  y  le  hice  seña  que  esperara.  Me 
vestí  y  le  abrí  la  puerta. 

— }  Cómo  ?  ;  Durmiendo  ? 

— Sí.  /  Por  qué?  Usted  habría  creído  que  me  habían 
evaporado  encantadamente... 

—  ¡Claro!  Son  más  de  las  doce... 

— No  tema,  homljre,  que  aquí  no  hay  nada...  nada 
más  que  una  casa  excelente  que  ustedes  desde  fian. 

Concluí  de  vestirme  y  salimos. 

— Pues  sí,  mi  amigo  Lucas:  lo  de  la  casa  encantada 
es  un  cuento  risueño.  .  . 

En  el  cuarto  día  de  mí  llegada,  el  tiempo  comenzó 
a  descomponerse.  Hacía  un  calor  sofocante;  y  el  cielo, 
compacto  de  nubes,  sin  ningún  retazo  en  claro,  ame- 
nazaba lluvia  de  temporal.  Esa  noche,  cuando  me  re- 
cogí, empezaron  a  caer  pesadas  gotas  de  agua  que  es- 
tallaban al  golpear  en  las  piedras.  Como  el  techr)  (>ra 
de  cinc,  una  vez  que  la  lluvia  se  resolvió  en  tupida 
gnrúa,  fui  entrando  en  el  sueño,  mecido  por  aquel  arro- 
rró de  los  cielos. 

A  la  madrugada,  me  desperté  inusitadamente.  Cua- 
renta mil  diablos  volaban  por  el  cuarto;  las  puertas 
crujían:  todo  tenía  una  extraña  vibración:  manos  des- 
prendidas de  las  muñecas,  caras  que  miraban  con  ojos 
desorbitados,  culebras  que  no  terminaban  nunca  de 
desarrollarse  por  completo:  y  detrás  de  toda  esta  ba- 
rabúnda, asomaban  la  cabeza  animales  antediluvia- 
nos...  Intenté  agarrar  el  revólver,  pero  no  lo  encon- 


tr-'';   (iiiisc  i)reiul(r  la  luz.  iiero  la  mecha  no  se  encen- 
día. Kntretanto,  la  danza  macabra  continuaba.  Tantean- 
do en  la  sombra,  tropezando  con  aquella  algarabía  es- 
pantosa. i)ude  dar  con  ía  ventana  que  abrí  de  par  en 
l)ar.  T'no.=!  minuíos  más  tarde,  todo  volvía  a  quedar  en 
orden.  Euera,  la  lluvia  era  lenta,  armoniosa,   casi  mu- 
sical.  Cayendo  sobre  las  persianas,  las  gotas  de  agua 
salj)icaban  el  piso;  pero  era  tanta  mi  extenuación  y  tal 
1.1  falla  de  aire  (lue  sentía,  que  resolví  dejar  la  ventana 
ron    un    ancha   rendija,   aunque   se   llenara   el   piso  de 
aiiua.  Así  lo  hice,  demoré  una  hora,  por  lo  menos,  para 
dormirme.  Hasta  las  once  de  la  mañana  no  me  desper- 
té. A  la  noche  siguiente  dejé  la  ventana  abierta  y  no 
sucedió  nada.  Tres  noches  pasaron  en  la  más  envidia- 
lilí'  tranquilidad.   Pero,   intrigado  por  la  misteriosa  es- 
i  na.  decidí  dormir  con  la  ventana  cerrada,  en  la  diar- 
ia noche.  Y  la  comparsa  de  diablos  y  monstruos  no  se 
hizo  desear:    al   contrario,   me  pareció   mucho  más  fu- 
liosa.  Estaba,  pues,   frente  a  un   ciiriosísimo  problema 
Mue  desde  entonces  traté  de  resolver.  Pensé  que  la  gen- 
te de  aquel  pueblo  tenía  razón  de  que  había  encanta- 
miento, sin  fijarse  en  ciertos  datos  importantes.  Dejan- 
do la  ventana  abierta,  el  encanto  desaparecía.  Con  la 
ventada  cerrada,  la  farándula  entraba.  ¿  Qué  quería  de- 
cir semejante  fenómeno?  Por  lo  tanto,   era  lo  más  ló- 
gitii  su])oiu>r  que  toda  aquella  revolución  mef istofélica 
estaWa,  dentro  de  uno  y  no  fuera.  Lo  atribuí  primera- 
nieiiíe  a  los  sueños.  Y  para  convencerme  pasé  la  noche 
eiT  vela,  con  la  ventana  abierta.  Noche  tranauila.  Dormí 
de  día  :   y  a  la  noche,  nueva  vigilia,  pero  con  la  ven- 
tana cenada.  Ksta  vez  las  carreras  funambulescas  fue- 
ron tan  liáiliaias  que  me  desmayé.  Recuerdo  vagamente 
que  el  desmayo  comenzó  con  un  vahído  leve,  seguido  de 
inmediato   i^oi'  un  esfuerzo  de  reacción  del  organismo, 
inútil,   pues   nuevos   avances   de  vahído   que  ultimaban 
con   creces   el   esiuerzo,   presto  terminaron  en  un  pro- 
furido  desmayo,  del  cual  no  desperté  sino  a  la  mañana. 
Ya  repuesto,  a  la   tarde,   de  los  efectos  del  desmayo, 
me  entregué  a  la:s  deducciones.  Por  lo  pronlo,  tenía  un 
dato   hermoso;    con   la   ventana   cerrada    eTitraban  los 
duendes;    con   la    ventana    abierta   no    entraban.  Ade- 
más, para  (|ne  esas  escenas  se  produjeran,  existía  un 
mareo,  previo  tal   ve/,  acentuándose  hasta  el  desmayo. 
Pa'sé   así   revisando   la   casa   sin   encontrar  ni  un  dato 
que  iluminara  mis  dedm  ciones.  Guardé  la  más  completa 
reserva,  y  una  tarde  le  iire-nnté  a  Liiras: 

— Y  antes  de  que  se  t'ueia  la  familia  ;  no  vino  nadie? 
Lucas  me  miró  con  sorpresa. 
— ¿Por  qué  me  pregunta  así? 

— Porque  pienso  que  tal  vez  lo  de  los  fantasmas  sea 
pura  invención  de  alguno  (lue  (luiso  hacerles  mal... 
Yo  no  he  sentido  nada... 

— Feliz  de  usted  .  .  . 

Los  fantasmas  se  hubieran  ido  cuando  la  familia  se- 
fué.  Pero,  es  que  han  quedado,  señor... 

Y  tenía  razón;  Ioí;  fantasmas  habían  quedado.  De 
pronto,  tuve  la  idea  de  un  nuevo  dato. 

— ;Y  qué  clase  de  fantasmas  vieron  ustedes? 

— Lechuzas  enoi'mes  con  unos  ojos  (lue  echaban  fue- 
go. (■a1)ezas  de  i)err()s  y  caballos  como  monstruos,  la 
gartcs,  víboras  .  .  . 

Dato  clarísimo — ])ensé —  este  hombre  no  vió  los  de- 
monios antediluviajios  que  yo  vi  por  la  sencilla  razón 
de  (|ue  no  lo-s  conoce. 

— Y  H  propósito  de  mi  primera  pregunta:  ¿no  vino 
nadie  cuando  estaba  esa  familia? 

— Mire:  me  acuerdo  que  antes  que  la  familia  se  fue- 
ra, vinieron  muchos  a  visitarla.  Entre  ellos,  un  arqui- 
tecto que  les  dibujó  la  casa,  un  mueblero,  un  químicf> 
medio  loco,  un  agrimensor  y  muchos  más  que  no  puedo 
recordar. 

— Y  el  químico  ¿estuvo  mucho  tiempo? 

— No,  casi  lo  que  estuvieron  los  demás;  me  acuerdo 
que  era  medio  loco  porque  se  encerraba  y  no  salía 
sino  de  noche. 

Desde  a(|uel  momento,  la  idea  del  químico  empezó  a 
preocuparme.  Al  regreso,  revi.sé  n7Ínu'^iosamente  todos 
los  cuarto-s.  í]n  el  comedor,  en  un  ángulo  del  piso,  di- 
visé un  cuadriculado,  típico  de  puerta  de  sótano.  Lo 
abrí  y  bajé,  era  un  sótano  vulgar  de  casa  de  familia, 
como   para    guardar  botellas,   cajones   vacíos,  etcétera. 
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Pero,  en  un  rincón  distinguí  un  matraz  y  varias  probe- 
tas rotas. 

— A(|uí — me  dije — estaría  el  laboratorio  del  químico. 
Jle  acerco,  y  al  mclinai-me  paia  recoí;er  un  matraz  roto, 
hueln  niu\'  acentuado  cierto  iieil'ume,  el  mismo  que  va- 
^•amciilc  aii'i'adable  sentí  al  entrar  al  sótano.  Álzo  el 
niatra/,  y  \  eo  ciue  tiene  un  líciuido  color  perla,  cuyo  aro- 
ma coincidía  con  el  (lue  estaba  esparcido  por  allí..  Hue- 
lo profundamente,  y  al  rato  comienzo  a  sentii'  apenas 
el  valiido  de  la  nociie.  Subí  al  doimitorio,  y  todas  las 
expei-ieiicias  (lue  hice  me  dieron  la  idea  de  que  la  culpa 
del  encantamiento  la  tenía  el  licor  color  perla.  Pase  un 
]M)co  (le  él  tn  un  frasco,  y  el  resto  en  una  b'otella  bien 
cenada  (|Ue  guardé  en  el  sótano.  Desde  entonces,  dor- 
mí c(  n  la  ventana  abierta,  y  dormía  tranquilamente 
.sin  (|U('  nada  me  molestara.  Dos  días  después,  Lucas 
me  invitó  a  cenar  a  su  cas;..  Y  una  vez  terminada  hi 
cena,  en  un  momento  oportuno,  cuando  nadie  me  veía, 
saijue  el  ira;^c()  (1(1  bolsillo,  lo  destapé  y  lo  coloque  en 
un  zócalo  corroído,  de  manei'a  que  no  se  viera.  Quería 
cerciorarme  de  (pie  (ra  a(|uel  líquido  la  causa  del  en- 
cantamiento, y  cualquiera  el  lugar  donde  actuaba.  Al 
día  siguiente  me  coiisternó  la  angustia  de  aquella  po- 
bre gente.  Había  pensado,  antes  de  colocar  el  Irasco 
en  el  zócalo,  decírselo  a  Lucas;  pero  luego  reflexioné 
que  si  así  lo  hacía  tiraría  el  frasco  inmediatamente  que 
yo  saliera  de  la  casa.  Fué  tal  la  impresión  de  la  bara- 
búnda i)roducida  por  el  licor,  que  creyeron  (|ue  la  casa 
encantada  había  contagiado  la  de  ellos,  y  cine  el  con- 
tagio no  demoraría  en  extenderse  a  todas  las  demás. 

— No  se  asuste — iLe  dije — por  fin  he  dado  con  la  cau- 
sa de  todo  eso.  ;  Recuerda,  usted,  el  químico  loco  ^  Pues 
ese  caballero  tiene  la  culpa  del  encantamiento  que  es 
falso.   Xo  hay  tal  encantamiento. 

— /Qué  dice,  usted? — me  interrogó  con  tamaña  cara 
de  sorpresa. 

— Sí,  l'O  que  oye.  No  liay  tal  encantamiento.  El  quí- 
mico sufría  seguramente  de  insomni(;s:  no  podía  dormir, 
y  por  eso  fabricó  en  el  sótano  el  licor  en  cuestión  que 
el  creyó  que  le  liubiera  servido  como  medicina.  Pero, 
por  lo  visto,  el  resultado  del  invento  fué  contrario  a 
sus  deseos. 

— Cierto  ? 

■ — C  ierto.  No  hay  más  nacLa  que  eso. 
— l^ero,  amigo  .  .  . 

— No  perdamos  tiempo.  Vamos  a  casa,  y  allí  hare- 
mos la  prueba.  Se  convencerá  usted  con  sus  i)ropios  ojos. 


Antes  de  regresar,  tuve  la  precaución  de  enseñarle  eí 
frasco  puesto  por  mí  en  el  zócalo  y  explicarle  por  qué- 
lo  había  hecho.  Ya  en  la  casa  encantada,  le  mostré  ei 
sótano,  el  laboratorio  uel  químico,  los  aparatos  que- 
usaba. 

. — ¡Hombre! — me  dijo  de  prcnito.  ligando  una  refle- 
xión— Tengo  una  idea  de  haber  visto  al  químico  con 
esas  botellas  por  el  patio.  .  . 

A  la  noche  lo  hice  quedar  en  casa.  Cerramos  la  ven- 
tana, y  destapado  el  frasco  no  demoró  en  sentirse  la 
primera  influencia. 

— Fíjese  bien — le  dije. — Hay  que  cerrar  la  ventana 
para  que  los  vapores  que  se  desprenden  del  líquido  que- 
den (encerrados  en  la  habitación.  De  otro  modo,  se  es- 
caparían hacia  fuera  y  no  tendrían  acción  ninguna  so- 
bre^ nosotros. 

Hombre  propenso  a  la  sugestión,  Lucastenía  sobrada 
juicio  para  aceptar  la  realidad  cuando  se  la  probaban. 
W  siguiente  día  la  convicción  corrió  por  todo  el  Pue- 
blito. 

En  esa  misma  semana  tenía  que  irme,  y  con  la 
intención  de  hacer  i'xaminar  químicamente  el  licor, 
lacré  la  botella  y  la  guardé  en  el  sótano  para  llevár- 
mela a  la  ciudad. 

El  día  de  mi  partida,  inmediatamente  que  salí 
del  cuarto,  al  levantarme,  bajé  al  sótano  para  subir 
la.  l>ottlla  del  líquido  funambulesco.  El  sótano  estaba 
limpio  y  vacío.  Ni  matraces,  ni  probetas,  ni  tubos  de- 
ensayo ...   ni  el  olor. 

¿Qué  significaba  aquélla  transfiguración?  Existían 
en  realidad  los  duendes?  ¿Sería  alguno  de  ello-s  ciue  to- 
mando la  revancha  se  había  alzado  con  todo  el  labora- 
torio? De  pionto,  aparece  por  la  puerta  del  patio,  Lu- 
cas, sin  sac).  remangada  la  espesa  camisa  de  lana,  al- 
zados los  pantalones  hasta  las  rodillas,  el  rostro  fresco,, 
iluminado  por  una  graciosa  sonrisa. 

— Por  no  molestarlo — me  dijo — esta  mañana,  mien- 
tras usted  dormía  bajé  al  sótano  y  lo  limpié  a  cepillo 
v  jabón.  Adiós,  duendes...  Y  ahora,  mi  querido  amig» 
— agregó,  dándome  un  fuerte  apretón  de  manos — cuan- 
do vuelva,  véngase  a  parar  directamente  aquí.  Mañana 
mismo  me  mudo  con  toda  la  familia. 

Y  así  lo  hizo.  Al  día  siguiente,  estab'a  instalado  en. 
la  casa  desencantada. 

Oscar  G.  RIBAS. 

Dib.  de  Pclayo 


El  negro  y  la  sandía 


Es  día   de   mercado   en   una   gran   ciudad  del   Sud  de 
los  Estados  Unidos, 
lint  re   los   puestos  vol.mtes,   donde  se  amontonan  le- 
gumbres, a\ es  y  pescados,  circula  una  turba  compuesta 
de  los  más  diversos  elementos:  yanquis,  mejicanos,  ne- 
gros,  cocinieros,   hoteleros,   soldados  y  mucamas. 

Un  negrito,  de  quince  años  de  edad,  se  ha  detenido, 
con  li  boca  abierta,  delante  de  la  tienda  de  un  frutero. 

Inmóvil,  el  cuello  ex- 
tendido, la  mirada  fija 
sobre  un  objeto,  sin  du- 
da, admirable,  parece  la 
estatua  viviente  de  la 
codicia. 

Y  es  que  una  sandía 
enorme  se  destaca,  con 
toda  la  majestad  de  su 
vientre  verde,  en  la  ci- 
ma de  una  montaña  de 
frutas. 

El  negrito,  como  todos 
los  de  su  raza,  profesa 
un  amor  inmoderado  a 
los  melones  de  agua,  y 
mira  aquél  con  un  éxta- 
sis especial,  porque  tam- 
bién es  especial,  por  su 
tamaño,  el  fruto. 

—  ¡Qué  delicioso  se- 
ría —  piensa  —  m  o  r  der 
ahí.  descubrir  las  rojas 
entrañas  de  la  sandía  y 
saborear  su  dulce  jugo! 

—  i  Si  quieres  la  san- 
día, es  para  tí ! — le  dice  al  oído  un  yanqui,  que  le  con- 
templa regocijado. 

— ¿  Para  mí  la  sandía  grande  ? — pregunta  el  negro, 
asombrado. 

—  ¡Si!  Yo  te  la  ofrezco,  a  condición  de  que  te  la 
comas  entera  delante  de  mí,  y  que  no  dejes  ni  un  bo- 
cado. Si  dejas  algo,  tu  la  pagas. 

El  negro  reflexiona  un  in.stante,  y  exclama  luego: 

—  ¡Espere  usted!  Me  voy  un  momento.  Dentro  de 
cinco  minutos  estaré  de  vuelta  y  le  diré  si  acepto. 

Echó  a  correr  y  volvió  a  los  cinco  minutos. 

—  ¡Va! — dijo  al  yanqui. — Voy  a  comerme  la  sandía 
grande. 


—  ¡  Empieza  ! 

El  nt-gro  se  apodera  de  la  sandia  y  muerde  con  tai 
afán  y  apetito,  que  la  enorme  cucurbitácea  disminuye 
rápidamente,  hasta  desaparecer  por  completo. 

—  ¡Has  ganado! — dice  el  americano,  pagando  al  ven- 
dedor. Pero,  dime  ¿qué  es  lo  que  fuiste  a  hacer? 

—  ¡Muy  sencillo!  Yo  tenía  en  casa  una  sandía  gran- 
de muy  parecida  a  la  que  usted  ha  pagado  y  por  ver  si 

  podría  comerme  ésta... 

— ¿Qué  has  hecho? 
—  ¡Me  comí  primerO' 
la  mía ! 


Masonería  de  mendi- 
gos.— Los  mendigos  an- 
dantes y  los  trotarreteras 
del  pordioseo  en  Francia 
Sie  han  ingeniado  para 
disponer  de  un  a  mod» 
de  ' 'Baedeker"  que  Ies- 
advierte  en  lenguaje  crip- 
tográfico de  los  peligros 
o  de  las  circunstancias 
favorables  que  hallará» 
en  la  ruta  que  siguen. 

Veintiocho  signos  con- 
venidos, que  aparecen  e» 
los  muros  de  las  casas 
rurales,  denuncian  al 
campesino  brutal,  a  la 
buena  mujer  que  se  apia- 
da y  de  la  que  se  puede 
obtener  gran  provecho. 
He  aquí  el  sentido  de 

algunos  de  los  signos: 

Tres  radios  en  un  círculo:  se  da  pan  en  la  casa. 

Cuatro  círculos  unidos :  se  da  dinero.  Si  los  círculo» 
están  sobrepuestos,  es  que  precisa  insistir. 

Unas  flechas:  habitantes  hostiles. 

Un  báculo  de  ob'ispo   (  ! )  :   hay  gendarmes. 

Dos  triángulos:  techo  propicio  que  abriga  una  dnm» 
anciana  y  una  criada,  personas  caritativas  que  compar- 
ten con  el  pobre  su  comida  y  hasta  le  ofrecen  lecho. 

Tienen,  pues,  los  pordioseros  andantes  en  Francia 
un  servicio  de  información  y  una  guía  completa  que. 
de  seguro,  muchos  viajeros  acaudalados  envidiarán. 


J^ots.  Garro,  Witcomh  y  Frcitas. 


La  eterna  (Siniemiia 


—  ¡  Laura ! 

—  ¡Mamá!...    ¿Vos  aquí? 

—  ¡Ay!... 

—  ¡Qué  suspiro  tan  grande!... 
¿Qué  tenés,  mamita? 

—Nada .  .  . 
— A  vos  te  pasa  algo  grave.  .  . 
—No .  .  . 

— Desde  hace  más  de  un  año, 
desde  aquella  triste  tarde, 
en  que  te  echó  mi  marido, 
no  has  venido  a  visitarme .  .  . 
Por  eso  estoy  convencida 
de  que  algo  debe  pasarte. 
— Te  juro,  Laura,  que  nada 
me  pasa. 

— Estás  jadeante, 
sudorosa ...    ¿  Qué  tenés  ? .  .  . 
Mamita,  por  Dios,  contáme 
que  es  lo  que  te  pasa. 

— Nada, 
hija,  que  pueda  alarmarte. 

— Pues,  entoncevs,  no  comprendo 
esta  visita.  .  .  Explicáme.  .  . 
— ¿Has  leido  los  diarios? 
— No.  ¿Por  qué? 

— Porque  ayer  tarde 
ha  habido  un  uxoricidio... 
— ¿Y  qué  ? 

—¡Qué  susto  tan  grande!  .  .  . 
— ¿Querés  agua  con  cognac?.  .  . 
¿Tila?.  .  .  ¿Café?.  .  . 

— No,  no. 

—¿Sales?.  .  . 

¿  éter  ? .  .  . 

— Nada,  nada. 

— Entonces 
sentáte  aquí  y  explícame.  .  . 
— ¿Está  en  casa  tu  marido? 
— Fué  al  escritorio. 

— Más  vale. 
Pues,  verás...  Vas  a  reírte, 
mas  no  debés  criticarme. 
— Hablá,  que  estoy  impaciente, 
mamá. 

— Ya  voy;  no  te  alarmes. 
Como  es  tan  malo  tu  esposo.  .  . 

—  ¡Mamá  !  .  .  . 

—¿Qué? 

— No  disparates 
Mi  marido  es  un  bendito .  .  . 
— Sí,  sí .  .  . 

— Se  llama  y  es  Angel .  .  . 
— Bueno,  bien;  no  discutamos, 
que  será  más  saludable. 
— Seguí. 

— Sigo.  Esta  mañana, 
cuando  acabé  de  peinarme 
me  puse  a  leer  "La  Prensa" 
y  leí;  "Marido  infame". 
"Un  uxoricidio  espantoso." 


"Horrible  escena  de  sangre." 
"Treinta  y  nueve  imñaladas." 
"Ocho  de  ellas  son  mortales 
de  necesidad.  Las  otras 
revisten  carácter  grave." 
Me  puse  a  leer  ansiosa 
el  crimen  espeluznante, 
cuando,  de  pronto,  a  mi  vista 
salta  un  nombre...    ¡Dios  me  am- 
[pare ! 

¡Mi  yerno! — exclamo  en  un  grito — 

acudió  hacia  mi  tu  padre; 

le  dije  lo  que  ocurría, 

leyó  el  diario  muy  grave 

me  llamó  estiipida  y  necia 

y  me  lo  arrojó  al  semblante. 

— Pero...   ¿el  autor  de  ese  crimen 

se  llama  Jo  mismo  que  Angel? 

— Lo  mismo,  precisamente, 

no;  tu  marido  es  Andrade 

V  el  asesino  se  llama 

Serafín  Ondó.  Fijáte 

en  que  esos  dós  apellidos 

son.  Laura,  muy  semejantes. 

— No  lo  veo.  .  .  Pero  el  nombre.  .  . 

— Los  nombres  son  casi  iguales 

— ¿  Cómo  ? . . , 

—  ¡Claro!  ¿No  sabés 
que  serafines  y  ángeles 
son  lo  mismo  ? .  .  . 

— Pero  ¿y  ellla? 
— ¿  La  muerta  ? .  .  .  Se  llama  Carmen 
— ¿  Y  es  igual  Carmen  que  Laura  ? 
— No ;  pero  pudiera  darse 
que  fuera  un  error  de  imprenta 
— ¿Y  eso  ocurrió  en  esta  calle? 
— En  la  calle  de  Mendoza 

—  ¡Apenas  está  distante! 
— Pero  como  vos  vivís 

en  la  de  San  Juan.  .  ,  quién  sabe.  .  . 
Se  pudo  haber  confundido 
el  cronista. 

— ¡Dios  me  amipare  ! 
i  Qué  cosas  vas  a  buscar 
tan  extrañas ! 

— Yo  soy  madre, 
hijita,  y  estás  casada 
con  un  homb're  tan  infame .  .  . 

—  ¡  Mamá ! .  .  . 

— Que  en  cuantito  leo 
el  menor  hecho  de  sangre 
entre  esposos,  me  figuro 
que  estoy  viendo  tu  cadáver. 

—  ¡Pero,  parece  mentira!  .  .  . 

i  Qué  ridiculez  tan  grande  ! .  .  . 

—  i  Qué  querés  ! .  .  . 

— Miirá,  mamá: 
yo  no  puedo  tolerarte 
que  hablés  mal  de  mi  marido 
que  es  muy  bueno  y  muy  amable 
conmigo  y  me  quiere  mucho... 


— No  tanto  como  tu  madre. 

Laura  ¿por  qué  te  has  casado?... 

— ¿Y  vos  por  qué  te  casaste? 

— Podías  haber  buscado 

un  marido  más  tratable. 

— Vamos,  no  digás  zonceras... 

— ¿Te  pega? 

—  ¡Qué  ha  de  pegarme  1 
— Vos  lo  decís  por  decir; 
mas  no  engañás  a  tu  madre. 

—  ¡Pero,  mamá! 

— No,  hija,  no; 
es  iiMitil  cuanto  haces 
para  convencerme. 

— Pero .  .  . 
— No  lograrás  engañarme. 
Decíme,  Laura,  hija  mía... 
— ¿Qué,  mamá? 

— ¿Querés  vengarte "í 

—  ¡  Por  Dios  I .  .  . 

— Yo  te  vengaré, 
librándote  de  ese  infame 
— Mirá,  si  no  te  callás, 
mamita,  voy  a  enojarme. 
— Está  bien,  me  callo;  pero... 

—  ¡Mamá! .  .  . 

— ¿  Querés  que  lo  mate  ? .  .  . 
Mirá ;  me  escondo  en  ell  baño 
y  en  cuanto  vuelva  tu  Angel 
le  pego  tres  puñaladas 
en  el  corazón;  él  cae, 
me  le  echo  encima,  lo  corto 
en  pedazos  no  más  grandes 
que  una  moneda  de  cinco 
centavos  y  por  la  tarde 
vamos  las  dos  a  Palermo 
y  a  las  hienas  y  chacales, 
osos.  Iléones  y  tigres 
vamos  poco  a  poco  echándoles 
los  pedazos  de  tu  esposo 
y  no  sospechará  nadie 
que  somos  las  asesinas. 
— Andá,  mamita,  a  acostarte, 
y  alimentáte  muy  bien 
que  estás  muy  débil. 

— Bastante. 
— Mi  esposo  me  quiere  mucho, 
yo  he  llegado  ya  a  adorarle 
y  no  hay  mujer  en  la  tierra 
que  pueda  envidia  causarme. 
— Está  bien.  Mas  si  algún  día 
llega  tu  esposo  a  pegarte 
no  vaciles,  llámame 
y  yo  vendré  a  asesinarle 
y  haremos  lo  que  te  he  dicho 
— Estás  loca .  .  . 

— Si,  es  probable. 
Mas,  si  no  mata  a  su  yerno, 
¿para  qué  sirve  una  madre? 

Julián  J.  BERNAT. 


Sombrero  con  aureola  de  tul,  adornado  con  roáa  "tango"  y  con  hojas  artificiales 


La  canastilla  de  "boda. — Ya 

la  moda  de  enseñar  de  un 
modo  original  los  regalos  de 
"boda  ha  concluido ;  pero  aun 
no  hace  mucho  no  era  extraño 
-el  encontrarse  en  París  a  unos 
recién  casados  y  al  decirles: 
— Qué  precioso  automóvil  de 
-ocho  cilindros  el  que  os  ha 
traído!...  apresurarse  a  de- 
cir la  recién  casada  : 

— Es  un  regalo  de  mi  ma- 
rido. Me  lo  puso  en  la  canas- 
tilla de  boda. 

Otro  día  yendo  al  campo, 
veis  una  huerta,  hermosamen- 
-te  labrada  y  cuidada,  y  os  di- 
cen lo  mismo: 

— Es  de  los  regalos  que  me 
envió  en  la  canastilla  mi  ma- 
rido. 

Y  esta  canastilla  simbólica, 
modernista,  queridas  Ictoras. 
■cuenta  luengos  años  y  es  tan 
vulgar,  que  bastan  citar  va- 
rios datos  de  su  historia  para 
demostrarlo. 

En  los  hebreos  encontramos 
las  primeras  noticias  de  esta 
costumbre  del  regalo  de  la  ca- 
nastilla de  boda;  entonces  se 
consideraban  como  deshonra- 
dos a  los  padres  que  no  casa- 
Tian  a  sus  hijos,  y  para  atesti- 
guar que  ellos  habían  contraí- 
do matrimonio,  recogían  en 
una  canastilla  los  regalos  cam- 
biados entre  sí. 

Los  lacedemonios  que  no 
podían  casarse  antes  que  cum- 
plir los  30  años,  así  como  las 
mujeres  los  20.  los  padres  con- 
servaban en  el  fondo  del  baiil 
los  anillos  de  compromiso,  que 
no  salían  a  la  luz  hasta  cele- 
"brarse  la  boda,  la  cual  se  ve- 
rificaba de  noche,  en  otoño  y 
a  la  luz  de  las  antorchas. 
En  Roma,  el  matrimonio  po- 


Silueta  de  playa 


día  verificarse  desde  la  edad 
de  siete  años.  Par:i  afirmar  es- 
ta unión  el  novio  enviaba  a  la 
novia  un  anillo  de  liicrro.  Des- 
pués, y  en  una  ceremonia  es- 
pecial, ella  cambiaba  con  él 
un  pan  de  trigo  para  significar 
que  vivirían  en  comiín.  La  no- 
via, entonoes,  encerraba  en  una 
canastilla  el  anillo  v  el  pan 
hasta  el  día  de  la  boda. 

'J\)do  pruel)a  que  la  canasti- 
lla de  boda  ha  existido  siem- 
pre. 

En  la  Edad  Media  fué  reem- 
])lazada  por  los  viejos  arcones. 
cerrados  por  grandes  llaves, 
tal  como  se  ven  hoy  en  mu- 
chos museos,  entre  ellos  el  de 
Cluny.  En  ellos  se  depositaban 
las  alhajas  y  ricas  telas. 

En  Normandía,  donde  añn 
se  conservan  más  las  Iradicio- 
nes,  más  que  en  Prelaña.  an- 
tes de  celebrarse  'le  bru- 
ment",  esto  es  el  niatrimonio. 
no  faltará  a  la  prometida  el 
regalo  del  novio,  consistente 
en  la  ya  dicha  canastilla  re- 
pleta de  regalos  catalogados... 

Hoy  la  canastilla  sigue  el 
curso  rutinario  de  su  vida, 
aprovechando  para  remozarse, 
los  adelantos  modernos;  así, 
como  los  autos,  las  tierras  no 
"caben"  en  las  canastillas  y 
como  el  exhibir  las  escritu- 
ras de  propiedad  o  cesión  no 
interesa  a  nadie,  vino  la  foto- 
grafía a  trasladar  los  retratos 
(le  todos  los  regalos  a  tamaño 
reducido,  que  traducidos  en 
tai-jetas  pueden  repartirse  con 
profusión. 

En  una  pequeña  vitrina  de 
la  casa  se  exhiben  hoy  las  al- 
hajas donadas;  a  cada  lado  de 
la  vitrina  se  colocan  dos  orde- 
nanzas que  su  fin  no  es  el  de 


Crónica  de  la  Moda 


el  de  entregar  las  tarjetas-fotografías  de 
informar  sobre  los  nombres  de  los  obse- 


vigilar,  sino 
los  regalos  e 
quiantes. 

Arreglos  caseros. — Cuando  se  desea  cambiar  la  hechu- 
ra de  un  traje  de  noche,  no  basta  añadir  aquí  o  allá  u.i 
adoi'no,  una  cintui'a  o  un  lazo.  .Vsí  no  se  obtiene  nada 
interesante.  Hay  (|ne  resignarse  a  emplear  algún  tiempo 
y  a  emplear  una  buena  dosis  de  ingenio  a  íin  de  trans- 


lina, o  en  su  defecto,  de  un  matiz  netamente  fuerte  jr 
aun   jilat  'ado. 

El  cuerpo,  del  cual  no  se  deshace  más  que  el  cordón 
de  perlas  l)rillantes  que  adornan  el  borde  de  las  mangas 
y  del  escote,  está  enteramente  cubierto  de  volantes  de 
encajes  apenas  sostenidos  y  dispuestos   como  indica  la 
figura  II:  dos  pasando  por  debajo  del  brazo,  dos  sóbre- 
los hombros  y  otro  saliendo  de  debajo  de  éstos  y  cu- 
briendo el  bajo  de  la  manga.  Estos  volantes  están  co- 
locados por  delante  y  por  detrás  en  una  especie  de  fichú 
cuyos  cabos  vienen  a  perderse  en  un  punto  de  satín  pa- 
recido al  que  forma  todo  el  bajo  de  la  pollera.  Los  en- 
cajes superpuestos,  que  se  dejan  flexibleis  e  independien- 
tes, dan  a  ese  cuerpo  la  hechura  de  "abandono"  tan  de! 
gusto  del  día. 

En  cuanto  a  la  falda  o  pollera,  no  es  necesario  des- 
montarla por  completo.  La  túnica  queda  en  el  mismo  es- 
tado; sin  embargo,  será  útil  volverla  de  manera  que  eí 
sesgo  de  abajo,  en  vez  de  estar  sobre  el  lado,  caiga  ei:b 


Vestido  de  noche,  de  crespón  color  limón,  cuerpo  con 
bordado  "au  passé" 

formar  el  vestido  en  cuestión  hasta  hacerlo  casi  nuevo 
y  desconocido. 

Las  modas  nuevas  permiten  siempre  a  una  mujer  há- 
bil e  ingeniosa  utilizar  una  toilette,  de  una  o  des  esta- 
ciones anteriores,  sin  que  parezca  tal  cosa.  Véase  un 
ejemplo : 

El  dibujo  T,  que  representa  un  vestido  para  la  noche, 
compuesto  de  un  cuerpo  kimono  clásico  y  una  pollera  de 
túnica  muy  .sencilla.  Este  tipo  de  traje,  muy  en  boga 
hace  dos  años,  pudo  llevar.se  el  pasado  sin  chocar  gran 
cosa;  pero  esta  temporada  la  línea  de  los  trajes  femeni- 
nos ha  variado  demasiado,  para  que  pueda  usarse  ahora 
sin  faltar  abiertamente  a  las  leyes  de  la  elegancia. 

La  base  de  la  confección  es  de  satín  ligero.  La  túnica 
y  el  kimono  son  de  muselina  de  seda.  Con  estos  elemen- 
tos hemos  de  formar  la  nueva  toilette. 

Compremos  diez  metros  de  encaje  ligero,  poco  recar- 
gado, de  diez  a  doce  milímetros  de  ancho,  y  si  no  que- 
remos hacer  ese  gasto,  un  metro  20  centímetros  de  tul 
que  se  cortará  en  volantes  y  cuyos  bordes  terminarán 
en  un  pico  por  un  punto  bordado  en  seda  de  coloi'.  Se 
adquirirán  asimismo  tres  nntros  de  amplia  cinta  flexi- 
ble, rigurosamente  armonizada  con  el  tono  de  la  muse- 


medio,  donde  también  será  conveniente  cubrir  ligera- 
mente la  falda  de  satín  con  un  repliegue  que  la  levanta- 
rá un  poco.  El  bajo  de  la  pollera  estrechada  por  esta 
reforma  se  abrirá  un  poco  en  redondo  sobre  el  centrO' 
delantero  y  en  seguida  se  pondrán  las  tres  hileras  de 
volantes  de  modo  que  la  túnica,  más  larga,  por  detrás 
que  sobre  los  costados,  termine  muy  corta  por  delante. 

A  fin  de  dar  al  vestido  una  forma  del  todo  nueva,  se- 
coserá  al  borde  de  cada  volante  un  canutillo  (latón  fle- 
xible) que  deberá,  tirando  un  poco  el  encaje,  seguir^ 
acentuar  las  menores  sinuosidades  formadas  por  la  am- 
plitud en  (lue  se  dejarán  los  volantes.  El  montaje  de  es- 
tos últimos  debe  ocultarse  bajo  un  dobladillo  de  muse- 
lina. 

El  punto  medio  de  la  cinta,  colocado  exactamnete  de- 
bajo el  último  volante,  está  cosido  sobre  la  falda. 


Crónica  de  la  Moda 


La  vida  femenina  al  aire  libre. — La  mujer  en  las  distintas  clases  de  "sports"  a  la  moda 


Desde  los  costados  scñalii   un  nioviniieuto  do 
brusco,  hacia  adelante.  Los  dos  cabos  do  la  cinta 
a  cruzarse  uno  sobre  otro  en  el  punto  donde  se 
reúnen  y  disminuyen  de  ancho  los  volantes,  y 
de  allí  parte  cada  uno  por  un  lado  para  ir  a 
perderse  bajo  la  cintura. 

El  arreglo  de  las  blusas. — Estas,  como  gene- 
ralmente se  estropean  pronto,  no  suelen  modi- 
ficarse: pero,  sin  embargo,  diré  algo  acerca  de 
la  manera  de  reformarlas. 

Lo  que  antes  pierde  frescura  es  el  cuello;  se 
suprime  escotando  la  blusa  y  guarneciéndola  con 
un  volante  de  tul  festoneado.  Otra,  de  seda 
brochada,  que  empieza  a  deslucirse,  se  convier- 
te en  chaleco  agrandando  bastante  la  bocaman- 
ga y  poniéndole  mangas  de  gasa.  Las  blusas  de 
encaje  son  las  más  sencillas  de  arreglar,  por(|Ue 
se  combinan  con  diferentes  encajes  aplicados 
sobre  tul.  lo  cual  permite  cambiarlas  de  forma 
siempre  que  se  quiera. 

También  es  muy  bonita  la  coraza  de  malla 
bordada,  aplicable  a  una  blusita  de  cual(|uier 
género. 

Los  trajes  de  tarde,  aunque  estén  completa- 
mente nuevos,  no  se  pueden  usar  sin  reformar, 
por  ser  los  que  han  sufrido  mayor  cambio. 

Por  ejemplo:  un  vestido  del  año  pasado,  de 
raso  blanco  y  negro,  puede  resultar  de  viltima 
moda  figurando  una  falda  estrecha,  redonda  y 


subida 
vienen 


no  larga  con  el  raso  ne- 
uro;  de  la  misma  tela  se 
nace  la  parte  superior  del 
cuerpo  y  las  mangas,  cor- 
tas, escotándole  en  pico 
inuy  i)ronunciado.  para  que 
aparezca  por  debajo  una 
camiseta  de  gasa  blanca  y 
encajes,  con  mangas  largas 
>  cuello  alto;  luego,  del 
raso  blanco  se  hace  una  tú- 
nica (pie  sulla  hasta  la  mi- 
tad del  cuerpo  y  cubra  la 
laida  casi  por  completo 
Mir  el  lado  izciuierdo,  su- 
liH  iido  por  el  derecho  has- 
ta la  rodilla,  y  para  dulci- 
licar  el  contraste  diMiiasia- 
(1()  duro  del  raso  negro  con 
il  blanco,  éste  último  se 
.  ubre  de  gasa  negra,  colo- 
rada muy  fantásticamente, 
para  obtener  ese  efecto  flo- 
tante que  caracteriza  la 
moda  actual,  y  que  no  se 
consigue  si  la  modista  ca- 
rece de  gracia. 

Sobre  los  vestidos  de 
terciopelo  se  ponen  una  es- 
jiecie  de  enagüillas  de  tul. 
(1(1  mismo  color  del  tercio- 
)(1(>.  plegado  a  máquina  y 
)(>rdeado  de  piel,  que  en- 
ancha l:i  falda  por  arri- 
ta muy  discretamente  y  le 
dan  aspecto  de  estrecha 
l)or  abajo,  sin  necesidad 
(le   acentuar  la  nota. 

La  "silhouette"  de  mo- 
da es  ridicula:  no  se  debe 
vacilar  para  afirmarlo;  pe- 
to como  somos  tan  débiles 
I  liara  rechazar  los  absur- 
*  dos  que  nuestra  tirana  nos 
'  impone,  a  pesar  de  recono- 
cer que  es  feo  y  poco  ar- 
tístico, etc.,  etc.,  conclui- 
inos  por  acatar  sus  órde- 
ics  y  nos  ponemos  la  fal- 
da estrechita  por  abajo. 
.\hora  bien,  creo  que  debe- 
mos poner  una  barrera  in- 
íianqueable  entre  el  deseo 
dt  vestirse  a  la  moda  y  el 
de  acatar  sus  incorreccio- 
nes. El  primero  es  lógico, 
pero  nunca  traspasa  los 
dominios  de  su  irreconci- 
liable enemigo;  por  eso  se 
han  creado  las  tiinicas  o 
siibrefaldas  de;  telas  vapo- 
rosas, que  parecen  un  pe- 
(|ueño  miriñaque  y  dan  a  la 
ligura  la  "silhouette''  de- 
á I  seada  sin  necesidad  de  ce- 
\-  n  ñir  la  falda  a  los  tobillos, 

•on  lo  cual  se  evita  que  los 
i cayos   y  los  transeúntes 
se    rían    y    hagan  juicios 
(■(luivocados  cada  vez  que 
una  señora  se  sube  al  co- 
che. Las  "toilettes''  de  no- 
[•h(>  se  modernizan  con  facilidad  suma:  una  guarnici(')n  de 
piel,  una  laja  de  seda  b'ordada  o  unos  volantes  de  tul 
bastarán  jiaia  que  parezcan  nuevas. 


La  canastilla  o  "corbeille"  de  bcda 


Crónica  de  la  Moda 


Veamos  un  caso  práctico.  Se  trata  de  un 
vestido  de  raso  con  cola  y  larga  túnica  de  tul. 
Jja  falda  se  redondea,  dejando  las  costuras  rec- 
tas: la  túnica  se  corta  para  colocarla  en  forma 
de  dos  volantes,  con  un  pequeño  borde  de  mar- 
ta cebellina,  y  de  un  tul  igual  se  hace  un  cuer- 
po escotado,  como  un  ''kimono''  muy  ancho;  se 
guarnece  de  marta  y  se  coloca  sobre  otro  cuer- 
po de  encaje  de  plata.  El  vestido  quedará  pre- 
cioso y  completamente  desconocido  para  los  que 
lo  vieron  la  temporada  anterior. 

La  moda  de  los  volantes,  túnicas  y  cuerpos 
distintos  a  la  falda,  favorece  extraordinai 
te  el  arreglo  de  las   "toilettes"   de  noche, 
muy  frecuente  que  un  vestido  sea  de  raso 
túnica  de  tul  o  de  encaje  y  la  cola  de  raso 
diado.  Los  vestidos  cortos  se  pueden  conve 
tir  en  largos  en  un  par  de  horas,  porque  1 
colas  se  reducen  a  dos  metros  de  tela 
fruncida  en  la  cintura,  sujeta  en  el  cen- 
tro de  la  falda  formando  una  especie 
de  lazada  y  doblada  al  final  diagonal- 
mente  de  modo  que  resulte  más  larga  >« 
por  un  lado  que  por  el  otro.  Esto  no  # 
se  refiere  a  los  trajes  de  gran  baile  ? 
o  de  ceremonias  de  corte,  sino  ún' 
camente  a  los  trajes  sencillos  para 
teatros  o  comida  íntima. 


La  elegancia  de  una  mujer  no 
consiste  únicamente  en  su  vesti- 
do, en  su  sombrero,   o  en  su 
abrigo;  hay  cien  detalles  com- 
plementarios de  la  "toilette" 
que  dependen  del  gusto  perso- 
nal, y  que  prestan  esa  nota  de 
elegancia  que  no  puede  lograr- 
se con  tal  o  cual  modelo 
de  vestido,  ya  que  éste,  al 
cabo,  está  al  alcance  de  to- 
da  mujer   que   pueda  pa- 
garlo, en  tanto  que  el  buen 
gusto  es  privilegio  de  quien 
nace  con  él,  o  lo  adquiere 
con  la  educación. 

Sólo  con  ver  el  bolsillo 
de  mano  que  una  dama  lle- 
va,   puede   decirse   a   qué  ^asfe^ 
categoría  cerebral  pertene- 
ce dicha  dama,  y  ello  sin  necesidad  de 
cologías  trascendentales. 

Por  lo  tanto,  fácil  es  comprender  el  cuidado 
y  la  constante  preocupación  de  estética  a  que 
hemos  de  sujetarnos  para  la  elección  de  todos 
esos  elementos,  al  parecer  insignificantes^  de 
nuestra  indumentaria,  desde  los  alfileres  del 
sombrero  hasta  el  diminuto  portamonedas  ocul- 
to en  el  fondo  de  nuestro  bolsillo. 

Este,  el  "sac-á-main",  es 
uno    de   los    elementos  que 
hoy  exigen  mayor  atención. 
Hay  modelos  muy  diversos, 
y  cada  uno  de  ellos  conviene 
a  una  hora  distinta  del  día. 
La   diferencia   entre   estos  mo- 
delos no  estriba  solamente  en  su 
forma,  sino  también  en  su  con- 
tenido.. 

En  lo  que  hace  a  las  joyas, 
sabido  es  que  desde  muy  anti- 
guo hay  joyas  que  se  llevan  de 
día  y  otras  que  se  reservan  pa- 
ra la  noche. 

Las   hebillas   de   los  zapatos 
desempeñan  igualmente  un  gran 
papel    en    nuestra  ''toilette'', 
desde  hace  algunos  años.  Hay 
mujeres  que  a  precios  fantásti- 
cos adquieren  hebillas  antiguas,  En  la  pla- 
y   reúnen  una   colección   digna    ya. — Otra 
de  un  museo  de  indumentaria,  silueta  in- 
Otras,   por  el  contrario,  prefie-  teresante 
ren   las   hebillas   modernas,  de 
ese  estilo  que  priva  en  el  día  de 
hoy,  y  que  suscita  hostilidades  y 
entusiasmos   tan  apasionados  có- 
como  contrarios. 

Acerca  de  los  bolsos  de  mano 
hemos  de  insistir,  ya  que,  desde 
la  gran  señora  que  gasta  cien 
mil  pesos  por  año  hasta  la  mo- 
desta burguesa,  toda  mujer  se  es- 
mera en  lucir  un  bolsillo  que  es- 
té de  moda.  Se  llevan  para  la  ma- 
ñana modelos  de  piel  flexible,  y 


Un  figurín  moderno 


de  marroquinería  negra  o  de  color,  con  cierre 
muy  aparente  o  completamente  oculto.  Las  for- 
mas son  alargadas  o  cuadradas,  y  lo  suficiente 
grandes  para  contener  el  pañuelo,  la  polve- 
ra, el  estuche  del  carmín  y  el  espejo,  aparte  de 
las  numerosas  chucherías  que  toda  mujer  lleva 
). 

tarde,  .estos  sacos  de  cuero  o 
reemplazan  por  otros  de  mua- 
"ottoman",  cuyo  color  se  ar- 
n  el  del  vestido.  Son  tales  mo- 
forma  ovalada,  y  llevan  en  e! 

o  cerca  de  él,  una  cifra  de 
ites.  A  veces,  las  anillas  latera- 
e  sujetan  el  lazo,  están  igual- 
incrustadas  en  brillantes.  En 
leral,   el  color  de  estos  bolsi- 
3  es  el  negro  o  el  azul  oscuro, 
pero  las  grandes  elegantes 
poseen  series  completas  de 
modelos,  hechos  con  los  te- 
jidos de  sus  distintos  ves- 
tidos'. De  este  modo,  se  ven 
con  frecuencia  bolsillos  co- 
lor de  rosa,  verdes  y  ro- 
jos. ,  . 

Los  bolsillos  bordados 
con  perlas  y  hechos  a  ma- 
no que  figuran  en  la  pá- 
gina de  dibujo  adjunta,  son 
todos  de  colores  claros,  e 
imitan  a  lo«  que  antigua- 
mente se  llevaban  y  que 
aún  se  ven  en  los  escapa- 
rates y  en  las  vitrinas  de 
los  anticuarios.  Se  cierran 
con  un  broche  de  plata  y 
se  suspenden  con  una  ca- 
deneta del  mismo  metal. 

El  modelo  ovalado  bor- 
dado con  flores,  y  cuyo  la- 
zo doble  arranca  del  cen- 
tro para  terminar  en  una  bello- 
ta di6  pasamanería,  es  una  crea- 
ción reciente  que  alcanza  éxito 
extraordinario,   y   que   se  lleva 
mucho  para  el  teatro  y  para  las 
cenas  en  restaurantes. 

Los  bolsillos  de  oro  y  de  pla- 
tino son  verdaderas  maravillas, 
porque  los  dos  metales  se  traba- 
jan en  hilos  finísimos  que  se  tejen 
como  la  seda.  Oomplétanse  estas 
joyas  con  pequeños  portamonedas 
de  forma  de  lagarto,  con  cierre 
de  oro  imitando  la  cabeza  del  ani- 
mal, y  a  guisa  de  ojos,  dos  esme- 
raldas. 

Se    hacen    también  reducidos 
' 'nec(9ssaires"    de    ¡esmalte,  en 
os  que  hay  hueco  para  los  pol- 
vos el  carmín,  un  espejo,  alguno^ 
cigarrillos 
turcos, 
unas  pocas 
monedas 
de    oro  y 
un  reloj. 
Este  modelo,  aun- 
que   muy  conocido 
ya,   sigue  usándose 
por  su  pequeño  ta- 
maño y  su  comodi- 
,d. 

Un  detalle  casi  in- 
dispensable desde 
3  damas  se  perfu- 
man exageradamente  es  el 
vaporizador  de  bolsillo,  que 
generalmente  se  hace  de 
cristal  tallado. 

Para  prender  las  tocas 
de  terciopelo  o  de  piel  se 
usan  alfileres  de  sombrero 
adornados  con  gruesas  per- 
las irregulares  rodeadas  de 
chispas  de  diamante.  Las 
horquillas  y  los  peines  que  suje- 
tan el  cabello  llevan  cabezas  o  in- 
crustaciones de  "strass". 

Los  paraguas  se  prefieren  de  se- 
da obscura  pero  no  negra,  pues 
este  color  resulta  demasiado  seve- 
ro para  acompañar  los  tonos  vis- 
tosos de  la  indumentaria  actual. 
Los  mangos  de  esos  paraguas  pue- 
den ser  de  cuarzo  rosado,  de  jas- 
pe, de  ámbar  o  de  oro  cincelado. 


Un  figurín  antigua 


""^/^/T^  Casos  y  cosas  ^2/^1/7^  ^i/^f^ 


— ¿Ha  leído  ya  este  drama  a  algún 
otro  director? 
— No,  señor. 

— ¿Y  entonces,  cómo  tiene  ese  ojo 
negro? 


— Vea,  agente,  hace  una  hora 
que  un  hombre  está  peleando 
con  mi  papá. 

— ¿Y  por  qué  no  me  llamaste 
antes? 

— Porque  en  esos  momentos 
el  que  ganaba  era  papá. 


-   — ¿Lustre,  señor? 
—No. 

—  Es  que  yo  le  lustro  los  botines 
hasta  el  punto  de  que  usted  puede  mi- 
rarse la  cara. 

— ¿No  le  he  dicho  ya,  que  no? 

—  i  Cobarde! 


— ¿Quiere  usted  ser  jockey? 
—Sí,  señor. 

— ¿Entiende  usted  de  caballos? 

—  ¡Cómo  no!  Figúrese  que  mi 
padre  trabajaba  en  una  fábrica  de 
caballos  de  madera 


— ¿Te  causó  mucho  daño  el  ta- 
tuaje? 

— Al  principio,  no,  pero  en  cuan- 
to lo  vió  mamá,  me  causó  un  da- 
ño bárbaro. 


—  Usted  ha  embalsamado  muy 
mal  a  mi  loro.  Todas  las  plumas  se 
le  han  caído. 

—  ¡Bueno!  Ahora  con  la  prima- 
vera le  crecerán  de  nuevo. 


El  inquilino  (después  de 
la  gran  garufa). —  ¡Aquí 
debe  haber  habido  un  te- 
rremoto colosal! 


— ¿Camina  su  reloj,  se- 
ñor? 

— Camina  tanto,  que  se 
ha  perdido  de  vista. 


— ¿Este  pantalón  vale 
igual  que  este?  ¿Si?  pues 
déme  este  y...  me  aho- 
rro el  chaleco. 


— Hace  un  frío  de  mil 
diablos,  pero  me  consuelo. 
En  cuanto  apriete,  planto 
bandera  y  enciendo  mi  ca- 
lorífero a  gas . . . 


— Ahora  que  estamos  ca- 
sados, adorada  mía,  no 
pienso  más  que  en  el  fu- 
turo. 

— Y  yo,  en  el  presente. 


— Vea,  voy  a  enjabonar- 
lo. .  .    ¿Quiere    cerrar  la 

boca? 

— Bueno,  predique  con 
el  ejemplo. 


—  ¡Mamá!  ¡mamá!  El 
nene  se  está  comiendo  todo 
el  pudín. 


— Recuerde,  amigo,  que 
soy  una  estrella  del  arte. 

—  ¡Lástima  que  no  sea 
una  estrella  errante! 


Cuando  las  noches  son  largas.. 


LEGA  todos  los  año 
]:)iezan  a  acortarse 


feclia  en  que  los  días  em- 
ic'o  a  poco,  la  noche  se  apo- 


<lera  de  horas  que,  meses  antes,  pertenecieron  al  día,  y 
¡as  cubre  desde  temprano  con  su  negro  manto.  ¿Qué 
han  de  hacer  los  niños  ?  ;  DeL'en  irse  a  acostar  corno  los 
pollitos,  o  bien  deben  distraerse,  esperando  la  hora  del 

Para  ocnpar  el  tiempo  útilmente  están,  naturalmente, 
los  d(d)eres  del  colegio,  pero  los  maestros  no  son  tira- 
nos y  no  consienK  n  que  sus  alumnos  tengan  tanto  que 
trabajar  en  casa,  (|ne  no  les  tJermita,  como  quien  dice. 


levantar  la  cabeza  de  la  mesa  de  estudio.  Al  contrario, 
los  deberes  se  señalan  en  forma  de  que  el  muchacho 
esté  ocupado  una  hora  o  poco  más,  tiempo  que  puede 
aprovecharse  después  de  mediodía. 

Y  ¿por  la  noche 'í  Los  más  chicos  escuchan  los  cuen- 
tos de  la  abuela,  de  la  mamá,  de  la  tía;  pero  quien 
relata  no  es  una  máquina  parlante  y  no  puede  tener 
siempre  en  la  cabeza  una  biblioteca  entera  de  fábulas, 
leyendas,  cuentos  y  novelas.  El  entretenimiento  tiene  su 
término  y  es  preciso  pensar  en  alguna  otra  cosa:  y  en- 
tonces está  bien  que  se  busque  otra  diversión  útil  y  que 
logre  el  objeto  de  interesar  a  los  niños,  grandes  y 
chicos. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  las  dificultades.  Por  la 
noche  no  puede  hacerse  ruido  y  no  es  prudente  correr 
de  aquí  para  allá,  por  las  piezas,  para  no  molestar  a  los 
vecinos  y  para  evitar  el  riesgo  de  tropezar  con  las  puer- 
tas. Y  por  otra  parte  ¡voy  qué  recurrir  a  diversiones 
peligrosas  y  ruidosas,  cuando  hay  otras  que  parecen  he- 
chas a  propósito  para  divertir  a  los  niños  en  una  atmós- 
fera— podría  decirse — de  sosiego  y  se- 
guridad? Proponed  a  las  niñas  que  se 
ocupen  en  arreglar  los  vestidos  de  las 
muñecas.  Las  tendréis  atentas  a  esa 
ocupación  durante  muchas  horas:  se- 
rán modistas,  lavanderas,  planchado- 
ras,, costureras,  sin  aburrirse  ni  un 
momento.  Y  el  mismo  éxito  obten- 
dréis con  los  niños,  animándolos  a  ha- 
cer maniob'rar  sus  soldados,  a  dispo- 
ner planes  de  batalla,  a  levantar  cani- 
pamentos. 

Despuntará  en  cada  niño  un  peque- 
üo  Napoleón,  incansable  en  sus  juegos 
■con  los  soldados. 

Otro  tema  de  resultado  seguro  es  el 
de  la  cocina.  Tanto  los  niños  como  las 
niñas  se  por.cn  <-Miit;'ntísimois,  cuando 
pueden  ocultarse  en  ¡sigo  de  cocina. 
Pero,  pr;ra  interesarlos  de  Nerdad,  se 
necesita  presentarles  este  trab'ajo,  no 
como  una  diversión,  sino  como  cosa 
seria,  cuyos  productos  deberán  ser  co- 
inidos  de  veras  y  no  ofrecidos  inútil- 
mente al  supuesto  apetito  de  las  mu- 
ñecas. 

Proponed  también  a  los  niños  que 
se  finjan  adultos  para  cuidar  a  un 
"hermano  o  a  un  amigo  que  represente 
el  papel  de  enfermo.  Veréis  al  mviciia- 
cho  transformarse  en  un  enferrar^'o 
■cuidad'O'SO  que  no  sabe  ciué  inventar 
para  hacerse  la  ilusión  de  que  alivia 


los  sufrimientos  del  "enfermo  imaginario".  Y  no  sólo 
se  empeñará  en  curar  al  fingido  enfermo,  sino  que  tra- 
tará de  distraerle  hojeando  libros  ilustrados,  álbumes  de 
tarjetas  postales,  y  haciendo  maniobrar  sobre  la  cama 
muñecas  y  soldados.  Y  divertiendo  al  otro,  se  divertirá 
él  mismo. 

Siendo  posible,  es  una  diversiión  muy  instructiva 
formar  orquestas  y  coros  infantiles.  Pero  estas  son  em- 
presas un  poco  difíciles. 

Muchos  y  muy  diversos  juegos  pueden  organizarse 
según  la  fantasía  y  los  medios  de  que  se  dispone.  liO 
¡tn})ortante  es  dar  con  argumentos  y  recursos  capaces 
de  hacer  las  delicias  de  la  infancia.  En  primer  lagar, 
debe  ponerse  como  una  de  las  diversiones  favoritas  de 
los  niños  los  trenes  con  sus  vías,  sus  agujas  y  todo  lo 
concerniente  al  movimiento  ferroviario.  La  mecánica  >• 
especialmente  la  relacionada  con  la  locomoción,  a  tr  ie 
al  niño,  aunque  se  vea  obligado  a  admirarla  solaniente 
sobre  papel,  sin  silbidos,  ni  movimiento.  Dibujad  una 
locomotora  con  gran  variedad  de  vagones  en  co].i)-':'s. 
ron  una  gran  columi.a  de  humo  negro,  con  figuritas  ¡lUe 
asoman  ])oy  las  ventanillas,  y  en  otros  detalles  (iue  re- 
presenten los  diferentes  efectos  de  un  tren  en  marcha, 
y  el  niño  se  considerará  feliz,  auizá  más  que  si  empren- 
diera un  via.ie  en  un  tren  auténtico. 


La  construcción  de  un  teatro  de  cartón  es  de  una 
sencillez  suma  :  pero  entretiene  por  la  construcción  de 
sus  decoraciones,  con  sus  varillas  a  la  cabeza  y  al  pié. 

La  filatelia  es  otro  de  los  sistemas  de  diversión  edu- 
cativa, y  no  muy  cara  al  principio,  ella  no  sólo  ense- 
ña, puede  decirse  parte  de  la  historia,  si  no  que  hace 
que  el  niño  reúna  gran  niimero  de  pequeños  amiguitos. 

El  juego  del  asaíto.  las  damas  y  el  ajedrez  son  tam- 
bién  de   utilidad,   puesto   que   su  conocimiento   es  casi 
una  gimnasia  del  cerebro. 

El  juego  de  las  sombras  es  gracioso 
y  entretiene  a  lo'S  niños. 

Variando  cada  noche,  el  niño  no  se 
fatigará  y  aprenderá  estos  pequeños 
juegos  agradables  y  de  sociedad. 

Los  rompecabezas  ingeniosos,  las 
charadas,  logogrifos,  son  educativos  y 
entretienen  largo  tiempo,  manteniendo 
despierta  la.  atención  de  los  pequeñue- 
los.  En  cambio,  debemos  relegar  al  ol- 
vido la  vieja  costumbre  de  relatar  a 
los  niños  leyendas  de  fantasmas  y  la- 
drones que  suelen  acongojarlos  y  hasta 
tener  sueños  intranquilos;  mejor  es  la 
relación  de  hechos  grandes,  viajes  ma- 
ravillosos y  hasta  ciertos  hechos  culmi- 
nantes de  la  historia  del  país,  que  des- 
pierten en  ellos  el  amor  a  la  patria  y 
al  holgar;  el  respeto  a  los  padres  y 
mayores,  y  el  amor  al  prójimo. 

Hay  aún  un  filón  riquísimo  que  ex- 
plotar para  el  entretenimiento  del  ni- 
ño: la  física  recreativa. 
™  En  ella  tenemos,  por  ejemplo,  y  sin 

\l  necesidad  de  aparatos,  las  experiencias 

Jj  de  equilibrio,  en  el  que  está  el  cono- 

cidísimo de  los  dos  cuchillos  sobre  la 
botella;  las  pruebas  de  inercia,  la  pre- 
sión de  la  atmósfera,  las  de  densidad 
y  las  extraordinarias  y  maravillosas 
de  óptica,  etc.,  etc. 

Juan  BERGMANN. 


Profesoras  y  alumnrs  de  la  Escuela  Normal  número  8,  festejando  con  un  lunch  la  terminación  de  los  estudios  de 
las  primeras  maestras  normales  egresadas  de  dicho  establecimiento  este  año 


Hace  pocos   días  llegó   a  Roma   el  representante  de 
una  poderosa  casa  cinematográfica  de  Nueva  York,  con 
la  pretenvsión  de  e)itre,i;ar  60.000  dólares  para  el  óbolo 
de  San  Pedro  a  condición  de  que  el  papa  se  deje  cine- 
uiatografiai'  trabajando  en  su  biblioteca,  comiendo,  etc. 
Al  oir  esto  Juan  Gil 
dijo  a  su  amigo  Gaspar: 
— ¡Qué  atrocidad!  ¡Yo  por  mil 
me  dejó  hasta  embalsamar! 


Con  la  temporada  veraniega  se  abren  los  casinos  y 
se  i)r(,diga  el  florecimiento  de  garitos  y  ruletas  donde 
se  le  tira  de  la  oreja  a  Jorge  y  el  dinero  del  bolsillo 
de  los  más  pasa  al  bolsillo  de  los  menos. 

La  prensa  chuna,  con  justicia,  contra  esta  tolerancia 
de  las  autoridades,  y  las  autoridades... 
Ni  saben  qué  replicar, 
ni  saben  lo  que  han  de  hacer 
y,  si  hacen,  por  hacer,  hacen.  .  . 
oídos  de  mercader. 


numeroso  y  mostró  su  entusiasmo  aplaudiendo  a  rabiar. 
Al  leer  esto  un  alacrán 
dijo  entre  otros  de  su  grey: 
—  "¿Que  le  aplaudieron?  i  Pues  no! 
¿Iban  a  silbar  al  rey? 


Dicen  que  en  Mendoza  ha  causado  penosa  impresión 
el  que  el  volador  Figueroa  haya  desistido  en  su  intento 
de  atravesar  la  cordillera,  pues  al  público  se  había  for 
jado  la  ilusión   de  verle  llegar  triunfante  después  de 
haber  realizado  una  magna  hazaña. 

Figueroa  dice  que  el  paso  es  imposible:   esto  ya  lo 
dijo  Newbery,  a  quien  Figueroa  quitó  la  razón,  razón 
que  le  devuelve  con  mucho  gusto,  exclamando: 
Es  muy  fácil  el  pensar 
que  todo  se  puede  hacer, 
mas  no  se  debe  olvidar 
que  si  es  muy  fácil  volar 
es  aun  más  fácil  caer! 


Entre  los  telegramas  referentes  a  los  asuntos  meji- 
canos, los  diarios  publican  indefectib'lemente  dos  cada 
dí.'i,  en  uno  de  los  ciaales  se  da  por  seguro  el  ataque  de 
los  rebeldes  a  Tampico  y  en  el  otro  se  desmiente  la 
noticia. 

Y  así  decía  Perico, 
autor  del  género  chico, 
a  quien  esto  tiene  loco: 
— ¡Pues  parece  que  hoy  "tampoco'' 
han  atacado  a  "Tampico''! 

f 

La  devolución  oficial  de  la  ''Gioconda"  ha  dado  lu- 
..gar  a  manifestaciones  de  amistosa  cordialidad  entre  Ita- 
lia y  Francia. 

El  arte,  representado  por  esa  joya  de  Leonardo  do 
Vinci,  ha  hecho  más  que  la  diplomacia,  pues  los  dos 
pueblos^  hermanos  han  experimentado  un  momento  de 
sensación  estética,  ajena  por  completo  a  los  intereses 
materiales,  que  son  los  que,  generalmente,  promueven 
'las  contiendas. 

¡Nunca  más  justificada 
esa  serena  sonrisa, 
que,  viva,  más  que  pintada, 
tiene  siempre  Monna  Lisa! 

Mostrando  al  mundo  su  faz 
sonreirá  con  más  placer, 
desde  que  pudo  ejercer 
tan  alta  misión  de  paz. 


"Tokio,  Diciembre  22. — El  embajador  del  Japón  en 
San  Petersburgo,  doctor  barón  Motono  se  despidió  de 
sus  amigos." 

''Washington,    Diciembre    25. — El    embajador   de  la 
Gran  Bretaña  tiene  un  resfrío". 
¡  Respiremos ! 

¡  Y  todo  esto  ha  ocurrido  y 

''ni  se  ha  hundido  el  firmamento 
ni  han  temblado  las  esferas"! 

*  * 

El  premio  mayor  de  la  lotería  española  ha-  caído  en 
Buenos  Aires 

El  premio  alcanza  a  la  bonita  suma  de  seis  millones 
de  pesetas. 

Nosotros  felicitamos  a  los  agraciados  entre  los  que  se 
cuentan  varios  modestos  empleados,  y  nos  quedamos  can- 
tando : 

"La  nochebuena  se  viene 
la  nochebuena  se  va 
y   nosotros   nos  iremos 
para  no  \olver  jamás!" 


En  Montevideo,  los  periodistas  han  fijado  el  11  de 
eneiro  como  día  del  gremio,  y  al  efecto  habrá  cuchipanda, 
alegría  y  champagne.  .  .  y.  .  . 

¡  Por  Dios,  que  no  haya  brindis ! 


En  Córdoba  la  sriperioridad  de  un  establecimiento 
provincial,  ha  comunicado  a  un  grupo  de  empleados  que 
por  razones  de  mejor  servicio  debían  presentar  su  re- 
nuncia so  pena  de  quedar  cesantes  sin  esa  formalidad. 

Aquí  de  Don  Majaderano  Cabeza  de  Buey,  protago- 
nista de  la  obra  de  magia  ''La  pata  de  cabra'': 

—  ¡Puesto  que  doña  Leonor  no  me  quiere...  renun- 
cio generosamente  a  su  mano! 


En  lo  que  corre  del  año  se  han  otorgado  permisos  por 
la  Dirección  de  Obras  Públicas  de  la  municipalidad  para 
las  siguientes  construcciones  en  Buenos  Aires:  refaccio- 
nes 318,  galpones  314,  caballerizas  130.  establecimien- 
tos industriales  214,  pisos  ,  bajos  7776,  de  un  piso  892, 
de  dos  226,  de  tres  80,  de  cuatro  54,  de  cinco  37,  de 
seis  15,  de  siete  9,  de  ocho  5,  bóvedas  582  y  garages  15. 

¡Ahora,  ahora...  es  cuando  seguirá  el  aumento  de 
precio  de  las  habitaciones !  .  .  . 


El  actual  rey  Nikita,  de  Montenegro,  es  además  de 
rey,  autor  dramático;  hace  años  escribió  un  drama  titu- 
lado ''Ija  zarina  de  los  Balkanes''  y  la  reciente  guerra 
le  ha  inspirado  otra  obra  que  con  el  título  "El  sitio 
de  Escútari''  se  ha  estrenado  en  Virpararo. 

La  prensa  montcnegrina,  dice  que  el  pi'iblico  fué  muy 


Música. — Hemos  recibido  un  ejemplar  del  tango  titu- 
lado "Feliz  i\.ño  Nuevo",  original  del  señor  J.  Nirvas- 
sed,  que  obtuvo  el  primer  premio  en  el  concurso  re- 
cientemente llevado  a  efecto  por  la  Sociedad  Sportiva 
Argentina. 


Las  delicias  del  campo 


No  hay  nada  como  la  campaña.  Beina  la  tranquilidad 
y.  . . 


no  hay  que  temer  accidentes  de  ninguna  clase. 
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TODOS  los  burdulos  y  los  entairs  dt 
!lo  son  fáciles  do  ejecutar  cu  ir  lo 
método  de  estudio,  y  con  la  práctici 
ellos  se  podrá  alcanzar  i  on  i  ida  lat 
obras  i)riinoi  oí>as. 

Los  encajes,  los  bordados,  el  c.irte. 
tura.  las  llores  y  tantas  otras  labores 
un  método  de  estudio,  tichoii  un  ptiii 

(1  e  i",  c  o  m  o  1  o   

tiene  ¡a  músi- 
ca, como  cuan- 
do enipezani')s 
a  leer  y  a  es- 
cribir. (1110  d.'- 
benios  empe- 
zar liacor  ]>i- 
lotos  y  in  á  s 
])al<>tc>..  p  a  ra 
1  !  e-a  r  a  l'o'  - 
mar  lis  letr,^ 
y  de  las  letr:is 
formar  las  p  i - 
labras,  o  \z\\:ü- 
ni  ente  lo  e  ^ 
))ara  todas  las 
labores  feiii'' 
ninas,  pero 
(iue  muy  p  >- 
cas  \  e  c  es  s 
lleva  a  ofect  > 
dicho  princi 

l)ÍO. 

Esta  es  niia 
de  las  caus:  s 
de  que  so  vt-.m 
n  u  m  e  r  o  s  o  s 
bordados  y  en- 
cajes ejecuta- 
dos por  manos 
muy  buenas, 
ouo  pod  r  í  a  n 
üesrar  a  s-f 
buenas  artis- 
tas   poro  es 

lamentable  la  falta  de  detalle  rn  el  trnbajo  ojorutado, 
causa  de  no  babor  tenido  un  buen  método  d;'  enseñanza 
para'  (]UG  paulatinamente  fueran  conociendo  los  detalles 
minuciosos,  el  efecro  que  puede  producir  un  punto  j 
un  calado  más  oue  otro  en  un  mismo  eiicaio. 

Como  es  también  de  mucha  importancia  conocer  la 
colocación  de  un  medio  punto  y  punto  zurcido  a!  hiuo 
de  un  calado,  o  la  porte  que  ha  de  formar  el  cliro  y 
obscuro  del  dibujo,  todos  éstos  son  detalles  que  si  os 
bien  cierto  que  se  adquieren  con  la  práctica,  pero  tam- 
bién desde  los  primeros  encajes  que  se  ejecutan  se  tu- 
viera la  prolijidad  de  formarlo  niinueiosainente.  es  m'i< 
que  natural  que  los  (i\i-> 
se  ejecutarían  sncesi 
vainente  siempre  míis 
perfecta  sena  sii  i'j'-- 
cución  y  más  fácilmen 
te  so  tiMidría  el  donii 
nio  de  la  aírnja. 

Es  bien  natural  (|U'' 
en  un  encaje  o  en  nii 
bordado  en  blanco,  sus 
dificultades  son  nnyo- 
res  que  lus  que  tiene 
un  bordado  cii  soda: 
pero  esto  no  priva  á'-. 
quo  sean  allanadas  con 
facilidad,  siguiendo  ii!. 
buen  método  do  estu- 
dio. 

Entre  los  \  nios  en- 
cajes (lue  1  1  moda  ac- 
tual nos  favorece  para 
nuestro  entretenimien- 
to, ofrecemos  a  nues- 
tras gentiles  lectoi-as 
dos  motivos  de  encajo 
Venecia. 

Uno  de  ellos  os  un  1apn1(teia.  labor  fá  il  y  plá  tica; 
es  ejecutado  en  hilo  {;''ut'í^<>  Bruselas  núm.  00  y  a!- 
podé)n  de  relleno  in'im.  2.  Sus  puntos  principales  son  (  1 
zurcido  y  el  medio  punto;  los  calados  son  los  más  fá- 
ciles que  se  hacen  en  el  encaje  y  los  mismos  que  s.; 
emplean  en  el  bordado  on  blanco;  las  1->rretas  son  to- 
das de  punto  fest.én  con  un  picot  a  un  lado. 

La  única  dificultad  ([ue  tiene  ts  ia  (.j->-uciún  do  la 


fipura:  ést  i  <'s  trabaiad;»  'nn  el  hilo  IJruselas  num.  80, 
para  po<hT  foriiüH'  los  pi>rfik's  nu'iur  fionduídos,  dado 
el  tamaño  di>  ««IJa,  y  loriniir  los  -/uvcidos  y  medios  ])un- 
tos  iná«;  acabados,  ofiicicndo  nu  contraste  inuciio  más 
dvlicado. 

Tara  formir  <1  tapatctcra  se  necesitan  dos  lulos  en 
li  misma  forma:  ci  dibujo  pnede  ser  diferente,  pero 
ticinpre   haciendo  juc^'j   en   bU   armado,   lleva   un  raso 

acolcliado  del 
color  que  más 
a-rade. 

El  paño  pa- 
rí «villa  es  for- 
mado i)or  un 
•  irlístico  mo- 
tivo de  encaje 
\'cnecia.  con 
li   cabeza  de 


.1  iiib  os  la  d  o  s 
lleva  un  moti- 
\  ( )  d  L'  b  r  o  d  e  - 
l  ie  \eneciaiia; 
iDrina  marco 
a  estos  nioti- 
\'os  un  fiequc- 
ño  einbntidito 
<N'  ií'iipiii'c  de 
hilo,  formado 
IMir  todas  ba- 
rre t  it  a  s  muy 
Ilion  trabaja- 
(l;is.  co;i  cua  - 
I  ro  iialillos  ca- 
da una. 

Si^'-ue  a  este 
embutido  otro 
más  aiudio  de 
Cluny.  y  nue- 
v  a  m  ente  el 
mismo,  angos- 
to: como  coii- 
c  1  u  s  i  é)  n  .  por 

tres  lados  l'rva  una  puntilla  d"  S'uipure  de  dos  centíme- 
tros de  ancho:  en  la  parte  inferior,  como  conclusié)n, 
lleva  un  rico  encaje  de  guipure  veneciano,  copia  de  los 
antiuuos  modelos  descrijjtos  en  los  libros  de  dibujos 
p  M-  (  \  \'iM-(  lli() ;   en  cada  pico  lleva  una  bellotifa 

confccridiiiida  .(in  hilo  Bruselas  núm.  10.  forro  do  seda 
color  verde  resedá  y  moño  do  cinta  del  mismo  color. 

Una  artística  carpeta  de  escritorio,  sobre  cuero  de 
líiisia,  bordada  en  oro.  completa  nuestras  labores  que 
of reciMtins  a  miesiris  amabbs  lectoras. 

Su  mniivd  iiriiK-ipal  es  el  símlm'd  de  la  medicina;  la 
cepa   \-  l;;s   d.^   s.!;i¡enies  sen   bordadas  en  relie\e  con 

hilos  de  oro  brillantes 
opacos  libios,  brisca- 
dos y  diamantados,  con 
))equeñ as  inte rcalacio- 
nes  de  gusanillo  de 
oro  liso  brillante  y  oro 
o))aco. 

Todo    (d  ornat 
linl-dado   en  sed; 

c(iii,jin  liüo  de  oro  dtí 
fanfii.sía  opaco:  los  di- 
bujos (|ue  fwrman  enre- 
jados son  ia;u,i  1  mente 
bordados  con  hilos 'fie 
oro  de  fantasía  bri'.lan- 
tes  y  opacos. 

Es  una  obra  muy  do- 
licad  1  >•  muy  apareiitt! 
para  obseiiuio.  líjual- 
mento  puede  bord.irse 
sobre  raso  muaré  (V  fa- 
ya,  pero  siempre  el 
cuero  de  Rusia  la  hace 
más  a  rt  íst  ica  y  apareii- 
íe  para  un  esciil  erio. 
Ees  aliiiohadones  o  cojines  son  siempre  útiles  y  cómo- 
dos y  no  i)uedeii  faltar  en  lo-s  hojíares,  pues  son  aiién- 
ilices  indispensables  de  muchos  muebles,  cuando  no  bo- 
llos accesorios  que  completan  los  adornos  do  una  habi- 
tación. 

En  un  -sofá,  on  una  butaca,  sobro  las  colchas  de  la 
cama,  los  almohadones  siempre  ))r(>stan  un  s(>rvicio  y 
ofrecen  a  lu  vista   un  efecto  estético  a;írudab'le,  sobre 


es 


ap( 


Labores  femeniles 


todo  cuando  en  su  confección  ha  presidido  un  criteiñp 
artístico. 

Esto  es  indudable. 

Se  admiten  en  esto  lo«  más 
diferentes  géneros  y  las  for- 
mas más  opuestas,  sin  que  se 
destruya  la  armonía  general 
de  mueblaje  del  salón  o  de 
otra  pieza  cualquiera.  Los  te- 
,Íido-s  de  seda  alternan  con  el 
linón  ligero,  los  terciopelos 
con  las  más  finas  batistas. 
Cabe  en  los  almohadones  la 
pintura,  el  bordado,  el  enca- 
je: todo  lo  que  realiza  la  ha- 
bilidad femenina  en  consorcio 
con  el  buen  gusto. 

Las  flores  son  generalmen- 
te, el  motivo  ornamental  de 
los  almohadones.  Sobre  raso 
se  pintan  adn;irablemente,  y 
tiimbién  se  bordan.  Sp  obtie- 
nen matices  muy  bellos  mez- 
clando, en  el  bordado,  la  seda 
con  el  algodón.  Los  hilos  de 
oro  y  plata  sirven  para  encua- 
drar los  dibujos  y  pal'a  dar 
suntuoso  relieve  a  los  tjue  re- 
quieran brillantez. 

Hemos  visto  un  modelo  muy 
artístico  en  satín  verde  claro. 
Sobre  este  fondo  un  mazo  de 
flores,  cuyos  talles  pal'ten  de 
un  ángulo,  en  donde  están 
enlazados  por  una  tira  de  tul 
blíríco  bordada.  Las  flores  van 
extendiéndose  y  subiendo  ha- 
cia el  ángulo  opuesto,  en  dia- 
gonial.  Unas  son  color  rosa, 
o,trás  malva,  pero  todas  de  to- 
nos' pálidos,  y  contrastan  con 

el  color  verde  de  las  hojas,  un  verde  delicado,  algo  más 
subido  que  el  del  fondo. 

.  Kn  estas  labores,  como  se  ha  indicado  otras  veces 
respecto  a  trabajos  femeniles,  el  buen  gusto  es  la  base 
del  éxito.  La  delicadeza  de  los  tonos  y  la  sencillez  del 
dibujo  deben  buscarse  con  preferencia  a  las  complica- 


ciones y  a  los  tonos  recargados.  Hay  bordadoras  exciv 
lentes,  cuya  habilidad  es  su  mayor  enemigo,  pues  -por 
lucir  Ltia  cual'aad,   acui.iulan  en  ks   liaLa„LS   mil  cifi- 


cultad<es.  Se  apreci;^  un  labor  por  lo  que  tiene  de  "'eje- 
cución manual  perf^ícta,  mas  se  lamenta  que  esa  "per- 
fección  técnica"    haya  perjudicado   el   efecto  estético. 

Eosa  ASPLANATO. 


La  belleza  modelada 


No  existen  niños  feos.  Y  no  poique  no  haya  en  el 
mundo  una  madre  capaz  de  juzgar  a  su  hijo  menos 
hei-moso  que  ios  demá^,  sino  porque,  realmente,  la  feal- 
dad no  acompaña  casi  nunca,  de  modo  visible,  los  pri- 
meros meses  y  aún  los  primeros  años  de  nuestra  existen- 
cia. Un  niño  de  pocos  días  y  de  pocos  meses,  no  es,  fí- 
sicamente hablando,  un  cuerpo  definitivamente  ''estruc- 
turado". Es  una  materia  susceptible  de  corrección,  una 
belleza  capaz  de  plasmarse. 

Hay  defectos  que  una  madre  hábil  logra  hacer  des- 
aparecer, pero  hay  otros  que  pueden  ser  agravados  y 
quizá  creados.  Si  se  mira,  p')r  ejemplo,  a  los  órganos 
más  importantes  y  delicados  de  la  cara  ¿qué  son  las 


orejas?  Pequeñas  construcciones  de  mórbidos  cartílagos, 
pero,  si  no  se  cuidan,  comprimiéndose  sobre  la  almoha- 
da durante  el  sueño  pueden  tomar  una  forma  magullada 
y  alargarse,  si  se  permite  al  niño  que  tire  de  ellas  con 
sus  inocentes  manos.  Muchas  orejas  de  abanico,  des- 
proporcionadas, increiblement?  largas,  no  recibieron  de 
la  haturaleza  su  forma  poco  simpática. 

Son,  por  el  contrario,  un  producto  d4  descuido  y  de 
los  malos  hábitos  que  acompañFi ron  a  la  primera  infan- 
fia.  ¡Y  cuántas  narices,  irremediablemente  aplastadas,  no 
lo 'estaban  cuj.iido  asomaron  por  primera  vez  ai  mundü! 


Pero  luego  se  le  consintió  al  poseedor  de  esa  nariz  dor- 
mir horas  y  horas  con  el  órgano  del  olfato  contra  la  al- 
mohada, o  no  se  le  dijo  nada  cuando  miraba  a  través  de 
los  cristales,  cop  la  punta  apoyada  en  ellos.  Y  he  a(iuí 
a  la  nariz  transformarse,  plasmarse  bajo  las  compresio- 
nes que  se  le  hicieron  sufrir  por  ignorancia-  <)  por  des- 
cuido. Y  aquello  que  quizás  estaba  destinado  a  ser  el 
mejor  ornamento  del  rostro,  se  convierte  en  un  grave 
deítcto,  en  una  deformación. 

Si  no  se  corre  a  impedirlo,  el  niño  se  agranda  la  bo- 
ca y  se  estropea  la  dentadura  con  los  dedos,  que  más 
tarde  se  dirigirán  a  la  nariz.  Pero,  en  los  primeros  me- 
ses, IffS  manos  son  atraídas  irresistiblemente  hacia  la 
boca,  los  dedos  se  aferran  a  los  labios,  tiran  de  ellos  y 
los  deforman,  dejándolos,  tal  vez,  imperfectos  para  toda 
la  vida. 

Y  hay  que  fijarse,--;  principalmente,  en  el  cuidado  que 
requiere  la  vista  y  evitar  que  el  niño  se  restriegue  los 
ojos   con  las   manos  su- 
cias. 

No  hay  parte  del  cuer- 
po del  niño  que  no  exija 
extrema  atención  y  que 
no  sea  susceptible  de  me- 
jor a  miü'Cnto.  Es  preciso: 
tener  siempre  presente 
que  el  niño,  además  de 
un  cuerpo  no  ^formado  dé^ 
finitivamente,  posee  unja 
voluntad  que  debe  edu^ 
carse,  corregirse,  enca- 
rrilarse, para  que  no  lo 
impulse  a  destruir  su  be- 
lleza con  sus  propias  ma- 
nos. Esta  voluntad  debe 
también  inclinar  al  niño 
a  preferir  las  posturas 
correctas  del  cuerpo''  ^  las 
perjudiciales.  El  cuerpo 
del  niño,  por  lo  mismo 
que  es  débil,  tiene  la  ten- 
dencia a  doblarse,  a  en- 
corvarse, y  ¡ay!  si  en 
vez  de  luchar  contra  esa 
tendencia,  se  la  deja  convertirse  en 
cuerpo  una  linca  falsa. 


que   dé  ai 


El  punto  negro 


OÓLO  con  auxilio  dol  fvn«co  do  sales  inido  oii', 
sin  trastornarse  la  condesa,  detallada  rela- 
ción del  epcándalo  inaudito. 

¡Cómo!  ¡í]n  su  casa,  entre  ]>ersonas  distingui- 
dísimas, d?  su  mayor  intimidad,  escogidas  entre 
sus  mejores  amigos  ])ara  que  la  acompañaran 
unos  días  en  el  campo!...  ;('ómo  era  ])Osib!e 
El  mundo  estab;i  desquiciado;  ya  no  es  posible 
saber  con  qué  g*nte  se  trata .  .  . 

El  lance  no  era  para  mencs.  La  selecta  compa- 
ñía hospedada  en  la  posesión  de  la  condesa  dis- 
traía las  noches  inacabables  en  el  campo  jugan- 
do al  **poclver";  juego  tan  de  timba"  como 
cualquiera  de  nuestros  castizos  ''montes",  pero 
que  merced  al  pabellón  británico  podía  ser  ad- 
mitido en  buena  sociedad. 

La  partida  comenzó  con  timidez,  por  pasatiem- 
po. YA  dinero  suelto,  de  bolsillo,  era  eJ  único 
que  pasaba  de  mano 
en  mano;  no  tardaron 
en  asomar  las  carte- 
ras, y  en  ellas  billetes 
de  Banco;  ya  no  se 
reía  ni  se  bromeaba; 
algunas  caras  palide- 
cían, algunas  manos 
se  crispaban,  y  cada 
noche  se  adelantaba 
la  hora  de  la  partida. 

Si  fué  casual  o  in- 
tencionado el  descu- 
brimiento, nadie  lo 
supo;  pero  una  ma- 
ñana, después  de  mil 
cuchiciieos,  consultas 
y  recomendaciones 
mutuas  de  guardar 
un  secreto  que  a  po- 
co no  lo  era  para  na. 
die,  se  averiguó  que 
las  barajas  usadas  para  el  juego  estaban  marca- 
das... ¡Clareadas!  ¡Y  el  fullero,  jugador  de  ven- 
taja,  estaba  allí,  no  había  duda,  confundido  con 
personas  dignísimas,  intachables! 

En  primer  lugar,  ¿quiénes  eran  las  personas 
intachables?  La  condesa,  encerrada  en  su  gabine- 
te con  las  dos  únicas  en  quien  tenía  confianza, 
]»asaba  revista  uno  ]»or  uno  a  los  demás  huéspe- 
des... Los  excluidos,  por  su  parte,  de  tres  en 
tres  o  en  parejas,  y  alguno,  más  receloso,  con- 
sigo mismo,  inquirían,  conjeturaban,  apuntando 
sos]>echas,  recordando  antecedentes,  acumulando 
datos...  De  tan  distintas  y  separadas  iudagato. 


rias,  (piedó  en  claro  que  no  había  ninguno  sin  su 
punto  negro,  como  los  naipes  de  las  barajas. 

Del  uno  se  recordaban  mil  historias  y  trapi- 
sondas, reveladoras  de  menor  aprensión  de  la  ne- 
cesaria para  trampear  en  el  juego;  del  otro  nadie 
sabía  cómo  gastaba  y  triunfaba,  sin  capital  ni 
rentas  conocidos;  aquél  liabía  estado  i^rocesado, 
y  el  de  más  allá  dejó  nombre  como  gobernador 
de  provincias  en  metlio  nuindo....  El  uno  era 
esposo  complaciente  y  el  otro  amante  complací 
do...  La  condesa  se  perdía  en  un  "charco"  de 
confusiones;  sus  invitados  ''chapoteaban"  tanv 
bién  aturdidos.  La  murjnuración  trascendía  de 
unos  a  otros;  el  escándalo  era  inevital)le .  .  .  La 
condesa  tuvo  que  acudir  a  la  " antii)irina ". 

Cuando  la  tirantez  ])arecía  ya  insostenible, 
Bill,  su  ayuda  de  cámara  inglés,  se  presentó  a  la 
señora  condesa,  y  con  la  mayor  .corrección  bri- 
tánica y  pidiéndole 
mil  perdones,  confesó 
su  pecado.  .  .  La  ser- 
V  i  d  u  m  b  r  e  jugaba 
también  con  las  mis- 
mas barajas  de  los 
señores,  y  él  era 
quien  había  marcado 
las  cartas .  .  . 

La  condesa  j^erdo- 
nó  la  incorrección  del 
criado  en  gracia  do 
haberla  devuelto  'a 
tranquilidad  perdida; 
le  hizo  repetir  la  ex- 
plicación delante  de 
todos  sus  invitado-:-, 
y  sonriente,  graciosa, 
como  si  nada  hubie- 
ra sospechado,  excla- 
maba : 
—  ¡Ya  decía  >•  o  ! 
¿Cómo  era  posible?  ¡En  mi  casa!  Sé  muy  bien 
con  quién  trato. 

Keinó  un  profundo  silencio,  la  condesa  hizo 
majestuosamente  una  señal  al  criado  para  que  se 
retirara  y  el  criado  salió,  alta  la  cabeza,  sin  dig- 
narse mirar  a  nadi?;  un  diplomático,  no  hnbieia 
adoptado  figura  ni  ad'Mnanes  tan  gallardos. 
La  contLesa  volvió  a  exclamar: 
—  ¡Ya  lo  decía  yt)!  ¡En  mi  casi! 
Y  todos  asentían  a  coro,  porque  una  cosa  era 
tener  un  punto  negro  en  su  historia  y  otra  mar- 
carlo en  una  baraja. 

-Jacinto  BENA VENTE. 


Reyes  Magos  de  varios  países 


TCspaña  es  de  los  pncos  países  privilegiados  ron  la 
visita  de  los  Keyes  iMas'os  eaig-ados  de  juguetes  i)a- 
ra  los  niños  buenos  y  eon  regalos  nitás  substanciosos 
para  los  p-allegos  crédulos  que  antiguamente  iban  a  es- 
perarlos escalera  en  mano,  y  que  en  vez  de  los  tales 
regalos  recibían  bromas  i^iesadas  y  aun  pilos.  Los  po- 
bres corrían  tras  un  ideal,  y  les  pasaba  lo  que  a  Don 
Quijote. 

En  Trancia,  en  Alemania,  en  Bélgica  y  en  Suiza,  el 
encargado  de  repartir  los  jug'/tes  a  los  ráños  y  niñas 

es  ,San  Nicolás, 
el  patrón  de  la 
infancia. 

En  l'^rancia 
va  mon  t  a  d  o  en 
nn  corcel  maír- 
nífico  y  sobre 
t  o  d  o  de  p  a  s  o 
TU  u  y  s  e  g  u  r  o  ; 
bien  lo  necesit  i 
p(n-(|ue  t iene  riue 
trepar  p  o  r  las 

•^^«''•ir^C'^SA^'^^t'r^''^  j  redes,  subirse  a 

'        "  as  chimeneas  y 

por  el  cañón  de 
ellas  echa  San 
Nicolás  los  ju- 
guetes, que  van 
a  caer  precisa- 
m  e  n  t  e  en  los 
zapatitos  pues- 
tos en  el  liogir. 

En  Bélgica, 
San  Nicolás  es 
l^ersona  más  se- 
ria. Va  siempre 
de  pontifical  y 
lleva  un  báculo 
t  a  n  g  r  a  n  d  e  y 
tan  maC'izo,  que 
mete  miedo. 

En  Suiza,  co- 
mo país  monta- 
ñoso, el  caballo 
es  reemplazado 
por  un  borriqui- 
11o  duro  y  ju- 
guetón que  tre- 
pa por  las  bre- 
ñas como  si  tal  cosa.  Hace  su  reparto  el  día  de  Noche- 
buena, como  en  casi  todos  los  países,  menos  España,  y 
hay  la  creencia  de  que  aquella  noche  no  hay  aninial 
que  corra  peligro  en  la  montaña,  porque  los  aludes  no 
se  atreven  a  hacer  nada  estando  el  Santo  en  la  monta- 
ña. En  vez  de  llevar  el  saco  a  cuestas  como  el  San 
Nicolás  de  otras  partes,  el  suizo  coloca  sus  juguetes  en 
los  amplios  serones  del  borriouillo. 

En  Holanda 
no  conocen  a 
los  Reyes  Ma- 
gos ni  a  San 
Nicolás.  Allí  el 
encargado  de  los 
regalos  es  el  Pa- 
di-e  Pascuas,  un 
señor  chiquitín 
de  luenga  bar- 
ba blanca,  muy 
alegre  de  carác- 
ter y  de  cai'a 
bastante  pareci- 
d  a  al  S  a  n  t  a 
Claus  de  los  de- 
más países  del 
Norte. 

En  Noruega  y 
Suecia,  con  su 
helado  clima, 
tienen  un  Santa 
Claus  o  Rey  M-a- 
go  septentrio- 
nal, de  corte  es- 
pecial. No  gas- 
ta cabalgaduri, 
y,  sin  embargo, 
es  de  todos  los 
del  m  u  n  d  o  el 
que  va  más  de 
]n-isa,  como  qu:- 
se  pone  uno  de 
aquellos  "skis"' 
inmensos  que  le 
permiten  avan- 
zar sobre  los 
hielos  y  sobre 
las  nieves  con 
la  velocidad  de 
un  tren  expreso. 
Alguna  que 


otra  vez  se  le  representa  cómodamente  reclinado  en  un 
trineo  y  lleva  a  cuestas  su  carga  de  juguetes.  Estos  son 
lo  niisnio  en  todos  los  ]iaíses:  polichinelas,  Juan  de  las 
Aliñas,  cal)allos  de  cartón,  trompetas,  arcas  de  Noé, 
banderas,  sables,  etc.  De  vez  en  cuando  el  artista  in- 
troduce alguna  no\cd:ul.  I^ste  año  los  Reyes  Magos,  los 
Padres  Pascuas,  los  San  Nicolás  y  los  Santa  Claus,  han 
llevado  en  sus  cestas  y  en  sus  s.icos  y  en  sus  serones 
infinidad  de  automóviles  y  de  bicicletas. 

En  todo  el  mundo  ingíés,  los  niños  aguardan  impa- 
cientes a  Santa  Claus,  (|ue  suele  ir  vestido  con^  un  ca- 
l)nchoso  gorro  y  con  un  largo  gabán  forrado  de  pielf^s 
blancas  y  con  unas  botas  propias  para  andar  por  la 
nieve,  que  en 
a(|uellos  países 
suele  cubrir  los 
c  a  m  ])  o  s  (MI  l  i 
éi)()ca,  en  (|  u  e 
t  i  e  n  e  que  des- 
empeñar su  mi 
sión.  la  visjjeiM 
del  día  de  Pas- 
cua. 

Hoy  Ins  Revés 
IMagos,  San  a, 
colás.  Santa 
Claus  V  t  o  d  o  s 
los  personales 
santos  encarga- 
dos de  (^sta  no- 
ble misión,  lio 
diremos  que  ha- 
yan perdido  su 
prestÍ2-io.  pero 
sí  podemos  afir- 
mar que  no  tie- 
nen tanto  traba- 
jo como  antes, 
]5or(:ue  en  todos 
los  países  se  tiende  a  cultivar  con  prelerencia  el  "Ar- 
1)ol  de  jNoel  ,  oue.  como  es  sábulo,  se  cargx  de  .jugue- 
tes, que  son  los  frutes  apetecidos  y  deseados  por  los 
niños. 

En  muchas  partes  el  árbol  de  Noel,  no  sólo  se  carga 
de  juguetes  ni  de  bonitas  cajas  de  mazapán  y  bomb'ones; 
viéndose  al  lado  del  polichinela  que  toca  los  platillos 
o  el  tambor,  una  caja  de  turrón,  latas  de  conservas  y 
hasta  botellas  de  champagne. 

En  España  no  es  raro  ver  en  algunas  de  estas  cestas, 
asomar,  por  entre  los  rizados  papeles  do  distintos  colo- 
res, la  cabeza  de  un  pavo  vivo  o  ele  un  par  de  capones 
de  Bayona. 

Pero  lo  más  usual  es  el  que  el  árb'ol  lo  constituyan 
sólo  juguetes  en  que  la  mecánica,  la  gracia  y  el  ingenio 
han  contribuido  en  mucho  a  su  fabricación.  Los  precios 
de  estes  juguetes  son  altos. 

La  moda  de  ese  ''árbol'',  que  se  desarrolla  con  la 
afición  a  la  fiesta  del  ''árbol'',  también  institución 
moderna,  va  haciendo  anacrónicas  las  costumbres  de 
esos  otros  portadores  de  juguetes. 

Claro  que  hay  padres  tan  esplendidos  y  generosos 
que  ponen  árbol  y  después  hacen  -venir  a  los  Keyes  o 
a  San  Nicolás  y  aun  en  otras  festividades  o  cuando 
■lies  parer-e,  llenan  la  casa  de  juguetes.  Pero,  en  cir- 
cunstancias normales,  los 
niños  no  sienten  la  ilusión 
que  les  proporciona  lo  so- 
brenatural, ese  ''dulce  en- 
gaño'' representado  por 
esas  tradiciones,  que  no 
desaparecen  rápidam  e  n  t  e, 
por  lo  mismo  que  las 
sostienen  los  niños.  Y 
por  ahora  no  se  aca- 
ba el  mundo. 
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PARA  SU  ESTANCIA,  QUINTA,  CHALET 
ó  cualquier  otra  RESIDENCIA  VERANIEGA 

tenemos  ui  grandioso  surtido  en  toda  clase  de  muebles,  á  precios  moderaiíos 


VISITE  nuestros  nuevos 
y  vastos  SALONES  


833,  Florida,  333 


THOMPSON  MUEBLES  Lda. 


'K[\f.n  liay  quo  favorozca  más  n,  1a  fisonomía  que  nn  cutis  puro,  terso, 
dotado  de  Ja  hermosa  tonalidad  do  la  salud  y  libre  de  impureza?. 

Por  esto  es  que  se  dice,  con  entera  verdad,  que  ''con  tez  linda  no  liay 
mujer  fea".  A  menudo  vemos,  en  efecto,  señoras  cuyas  facciones,  bien 
analizadas,  no  son  bellas  y  cuyo  rostro,  sin  embargo,  nos  produce  una 
grata  impresi(3n  de  hermosura  y  simpatía.  El  motivo  no  es  otro  que  el 
buen  cutis.  Por  esto,  se  .iustifica  cuanto  se  haga  pira  mantener  la  loza- 
nía de  la  tez,  y  perfeccionarla  en  cuanto  sea  posible.  Tal  preocupación 
aumenta  ahora  con  la  llegada  de  la  estación  estival.  Los  vientos  secos 
y  cálidos,  el  sol,  la  brisa  marina  y  otros  diversos  factores  contribuyen 
a  desmejorar  el  rostro.  Nunca  se  justifica  más  el  uso  del  Agr.a  Nupcial 
y  de  su  complemento  el  Jabcn  Nupcial.  T'on  esto^  elementos  nada  lipy 
que  temer,  el  rostro  puede  desafiar  tocios  los  enemigcs  estivales,  como  io 
saben  por  experiencia  las  señoras  que  los  usan. 

El  Agua  Nupcial  es  el  precioso  e  irreemplazable  elemento  del  tocadov 
femenino.  Con  el  Agua  Nupcial  no  tema  usted  el  aire  del  campo,  ni  la 
brisa  del  mar,  ni  el  sol  ardiente.  Es  un  preparado  infalible,  un  regene- 
rador y  tónico  insuperable  do  la  piel,  un  precioso  auxiliar  de  la  bolUza 
femenina.  Para  asegurar  los  espléndidos  resultados  que  en  seguida  no- 
tará usted  con  el  uso  del  Agua  Nupcial,  emplee  el  Jabón  Nupcial,  fa- 
bricado sobre  la  misma  base  científica  y  expresamente  preparado  para 
depurar  la  ]uel  y  mantenerla  lozana. 

Antes  de  partir  para  el  veraneo  haga  usted  su  provisión  de  estos  pro- 
ductes y  luego  nada  tema,  porque  su  cutis  no  solamente  no  sufrirá  nada, 
sino  que  jror  el  contrario,  adquirirá  una  más  perfecta  lozanía  cada  vez. 


Algunos  juegos  antiguos 


o- 


Curiosos  son  on  vordnd  los  datos  roco^idos  sobro  los 
juegos — (|ue  pudióriuiios  llamar  donu'stifos  conocidos 
en  oíros  tiempos.  La  mayoría  de  los  hoy  usados  pol- 
las gentes  de  todas  las  clases  sociales,  son  los  (¡ue  venu)s 
en  bronces,  papiros  y  piedras,  o  citados  por  escritores 
([ue  inmortalizaron  acjuellas  épocas  con  sus  obras.  Las 
damas,  el  ajedrez,  los  dados,  la  peonza,  entre  los  iiv> 
una  clase;  Ja  gallina  ciega,  como  ejemplo  de  diversiones 
infantiles,  entre  los  de 
otra;  el  de  cara  y  cruz 
y  el  peón,  por  último, 
entre  los  (pie  han  llegado 
a  ser  cxcIusíno  patrimo- 
nio del  golfo,  son  jirue- 
bas  fehacientes  de  (pie 
hubo  afición  a  estos  en- 
tretenimientos en  a(|ue- 
¡los  pueblos.  Según  algu- 
nos escritores  antiguos 
y  modernos,  Palamedes 
fué,  durante  la  guerni 
de  troya,  el  inventor  de 
los  dnirlos  y  las  damas. 
Por  lo  (|ue  al  primero 
se  refiere,  el  mismo  lío- 
mero  nos  presenta  a  los 
I'retend  lentes  ocupados 
en  este  juego,  l'n  im  pa- 
piro egi|)cio  del  Museo  de  antigüedades  de  Leyden  se  lo 
encuentra  rejM  esentad;) ;  su  fecha  se  remonta  (pii:-';  al 
año  17(K)  antes  de  .1.  C.  l.n  orden  al  segundo  (o  sean  los 
dados),  se  sabe  (pie  consistían  en  dos  o  tres  pris/.ias 
de  forma  cúbica  con  diversos  números,  y  se  lanzaban 
con  ]a  mano  o  con  una  cajita  cuadrada  o  cilindrica, 

de  madora,  cuerno 
o  marlil  sol)re  el 
.'iheo.  Lsle  era  el 
tablero,  (pie  se  ve 
rej)resen  tiidoenmu- 
cIk.s  mármoles  con 
una  ins  c  r  i  p  c  i  ó  n 
coniDuesfa  de  seis 
palnl)ras,cada  una 
de  seis  lenas  y  dis- 
puestiis  de  tres  en 
tres,  Itichas  pala- 
bras eran  auguiios 
alusivos  a  la  tiiada 
nu'.s  feliz  o  en  (pie 
todos  caían  por  el 
número  (i;  taltirada 
se  llaniabajV/(7/í.s'  Ini- 
s  i  lie  US,  así  como  en 
¡a  que  salían  todos 
ases  se  llamaba  canis.  Según  ("ésar  Cantú,  había  dados  de 
madera,  cristal,  hueso  v  aún  piedras  preciosas.  Kn  un  gru- 
po de  bronce,  obra  de  Policleto,  vemos  la  práctica  de  este 
juego.  Lomo  fichas  se  usaban  ciertas  monedas,  (|ue  en  el 
anverso  tenían  la  diosa  I'ortuna.  con  las  letras  L.  S. 

Kl  juego  de  cara  y  cruz  lo  recuerdan  Ovidio,  Plinio 
y  Macrotíio,  bajo  el  nombre  (¡e  íai>nt  aut  novis;  Aristó- 
fanes cita  el  de  nares  y 
nones  (en  su  comedia  Pin- 
tón, acto  IV,  escena  L, 
con  el  (pie.  según  Suetonio, 
se  distraía  .Augusto  des- 
pués de  la  cena;  lOsicpiio 
y  Polux  describen  el  de 
ia  gallina  ciega  {Ononias- 
iicón,  lib.  IX  K  con  el  iuhm- 
bre  (le  nuiinla;  el  de  1  ) 
nslr  I  l  itndd  era  una  pueril 
imi  ■  ción  de  la  guerra. 

'  bre  algim(,s  ^■as-  s  se 
haKa  dibujado  el  del  co- 
lumpio, consislenle  en  una 
tabla  puesta  en  eciuilibrio, 
a  modo  de  balancín,  lla- 
mada j)cnt(turum.  Los  ate- 
nienses lo  introdujeron  en 
honor  de  ICrigone,  (}ue  se 
había  aiiorcado. 

.\unf|ue  no  pueda  incluir- 
se entre  los  juegos  do- 
mésticos, debemos  citar 
por  ser  el  predilecto  de 
algunas  regiones  españo- 
las el  (le  pelota.  .\  él  fue- 
ron muy  aficionados,  se- 
gún parece,  los  griegos  y 
los  romanos;  pues,  según 

ellos,  daba  gracia  y  elasticidad  a  las  personas.  .Tugábase 
por  consiguiente,  en  todas  las  edades  y  condiciones,  y 
aún  hay  (luien  afirma  ((ue  se  elevaron  estatuas  a  algunos 
jugadores — no  se  ha  llegado  a  tanto  enKspaña. — ^líasta 
parece  cjuc  se  conoció  el  empleo  de  la  pala  para  restar 
la  pelota.  Digno  es  de  citarse — en  relación  con  nuestra 
patria,  y  por  lo  (fue  al  presente  asunto  se  refiere  la 
mportancia  que  el  jucjo  (muchas  veces  más  (jue  de 


enfrelenimiento)  debió  tener  en  la  época  de  .Mforso  X; 
dos  hechos  lo  comprueban:  uno  la  redacción  de  un  li¡)ro 
(pie  de  las  diversas  clases  de  a(piel  tialaba  (existente 
en  la  Biblioteca  ( seurialense);  otro,  el  Ordenamiento 
de  las  'l'afurerías,  colección  de  leyes  sobre  las  casas 
de  ttijiir.  La  idea  (pie  preocupe')  en  estos  trabajos  a 
f(uiso  el  Sabio,  fué  la  de  evitar  las  riñas  y  las  muertes, 
según  se  deduce  del  jirólogo  de  la  segunda  obra,  en  qu^ 

se  dice:  Porque  so  maic 
(l  (Icslrcz,  ('  se  cscuscii 
hts  muertes,  e  lus  peleus 
e  Ids  Idjin-erius.  b'.ntrc 
sus  más  salientes  dispo— 
sicioiu's  hallamos  la  i)ro- 
lúbición  de  jugar  fu(>ra 
de  las  casas  de  lafur  del 
rey,  sin  mandato  de 
aípiellos  (pie  las  tu\  ie- 
len,  después  (pie  fuesen 
arrendadas.  l^xcei)luá- 
banse  los  rieos  ornes  (pie 
(pusieren  jugar  a  los  da- 
dos en  su  posada,  pu- 
diéndolo hacer  de  puer- 
tas adentro;  palmaria 
nuiesira  de  (pie  no  todo 
cniiibia  con  el  progreso 
(le  los  lieiiii)os.  Y  se  im- 
ponen i)enas  como  la  de  e  ortorles  dos  dedos  de  lo  lentiu.i 
en  travieso  por  ¡a  tercera  tríunpa,  a  no  ser  el  día  de  la 
vigilia  de  Na\  idad,  en  el  (pie  todo  cristiano  jxxiía  jugar 
libremente  en  su  casa,  sin  jiena  de  ningún  género,  l'.n 
el  códice  (pie  existe  en  el  Monasterio  de  .San  Lorenzo, 
se  representa  en  una  lámina  una  desesperada  lucha 
entre  varios  tafures.  También  se  escribe  en  c!  mismo 
manuscrito  la  fabricación  de  tableros,  dados,  el  iuego 
de  la  ruleta  y  el  de  la  lotería.  Lniplér.r.se  en  éste  fichas 
de  la  misma  forma 
(lue  las  utilizadas 
por  los  romanos, 
suslituidas  las  le- 
tras por  números 
(pie  se  sacan  a  la 
suerte  de  un  bom- 
bo, según  consta 
en  tres  de  sus  di- 
bujos. Consiste  a- 
fpiél,  por  el  con- 
trario, en  un  ta- 
blero giatorio  con 
huecos  numerados, 
sobre  el  (pie  se 
arrojan  unas  bolas 
de  regular  tamaño,  indicadoras  de 
La  forma  de  jugar  a  la  pelota, 
miniatura  de  las  Cantigas  (véase 
diente),  muy  distinta  a  la  conocidi 
o  una  habilidad  especial  en  los  jugadores,  o  una  (iureza 
de  dedos  (pie  no  tienen  seguramente  los  pelotaris  con- 
temporáneos. 

Por  todo  lo  dicho  se  ve  (pie  a  la  humanidad  le  ha 
gustado  en  todo  tiempo 
(iistraerse  y  algunas  veces 
hasla  lucrarse,  si  la  diosa 
I'orlima  les  era  iMopicia, 
y  sobre  lodo  en  Lsjiaña 
tiene  ya  precedente  la  cos- 
tumbre de  confiar  las  for- 
tunas a   la  fortuna. 

bntre  nosotros,  desde 
cpie  se  instituyi)  la  Lote- 
I  ia  Xaeional,  tíinihién  hay 
gentes  (pie  confian  en  la 
(¡rande  para  realizar  sus 
Islanes.  Pero  este  es  un 
juego  tan  moderno  en  el 
país,  (pie  no  tiene  aplica- 
ción en  un  relato  sobre 
cosas  antiguas.  Por  otra 
parte,  no  podemos  remon- 
tarnos a  más  allá  del  des- 
cubrimiento de  América, 
para  imprimir  cuales  fue- 
ron los  juegos  preteridos 
por  los  con(juist adores  y 
por  los  indígenas,  si  bien 
hay  (pie  hacer  constar 
í|ue  el  juego  ('e  la  ta  lia  es 
de  lo  más  antiguo  (pie  so 
conoce  en  nuestros  lares. 
VA  baccarat,  la  ruleta, 
el  treinta  y  cuarenta,  etc.  vini'M'on  más  tarde.  Pero 
esto  sería  ya  entrar  en  círculos  viciosos,  para  venir 
a  parar  a  la  misma  conclusión  de  que  la  humanidad, 
en  líuropa  y  América,  ha  sido  siempre  aíicionada  al 
jiicg ). 

Emii.uj  a.  SiamANO  Y  JOVER. 


los  laníos  obtenidos, 
representada  en  una 
el  dibujo  correspon- 
hov  día,  nos  indica 


E!  plebiscito 


»,Es  un  principio? 
¿Es  nn  pensamiento? 
¿Es  una  teoría  ? 
;  Es  una  bandera? 

No  es  nada  de  esto,  en  concreto,  y  es 
todo,  según  se  le  observe  y  so  le  en- 
care. 

Sustrae,  seduce,  ai^asiona,  se  impone  y 
vence. 

'^Ecco  il  problema 

Quien  ha  hecho  con  él  conocimiento  í:itin 


con- 


lo  olvida  ni  lo  aban- 
dona jamás. 

Está  en  el  pensa- 
miento y  en  la  volun- 
tad de  todos. 

Hablemos  claro  d3 
una  vez,  y  abandonemos  esta 
especie  de  acertijo. 
Quien  dice  Jabón  Rcutcr,  dice  belleza, 
pulcritud,   higiene,   juvejituc!,  seducción. 

Quienes  no  lo  han  usado  (que  son  muy 
|)OCos)   anlen  en  deseo  do  conocerlo. 

Lns  que  lo  usau,  no  podrán  abando- 
learlo jamás. 

ííouter  es  un  imán. 

Si  alguien  saliera  i^or  esas  calles'  l'e- 
vando  un  letrero  que  dijera  tan  solamen- 
te esta  mágica  palabra:  Eeuter,  al  cabo  de  pocos 
ininutos  tendría  a  toda  la  población  de  la  metró- 
poli, siguiéndolo  y  aclamándoli  en  el  más  impo- 
nente y  entusiasta  de  los  plebiscitos. 


El  lago  de  los  niños  en  Nueva  York 


En  Xueva  York,  en  el  contri)  mismo  do  la  e-iu- 
(lat.1,  hay  un  gran  parque  —  el  Central  Paik  — 
que  es  un  verdadero  paraíso  para  los  niños,  con 
vastos  "cíimpos  de  juetío"j  *u£.*is  y  uiveríiionos 


varias  .iaiil-i5=  ("on  los  más  ouriosi  s  animales,  y 
por  las  calzadas,  caballitos  que  comen  azúcar  en 
la  mano  y  llevan  a  cuestas  a  los  chicos,  mientras 
un  número  infinito  de  arroyuelos  serpentean 
entre  el  arbolado.  Tero,  hay  un  sitio  que  goza  de 
particulares  preferencias : 
el  *'lago  de  los  niños", 
ancho,  alei»re,  ri^servado 
exclusivamente  a  los  ensa- 
yos de  los  pequeños  inven- 
tores, constructores  y  pro- 
pietarios de  canoas  y  ba- 
landras que,  de  proporcio- 
nes minúsculas,  llegan  al- 
guna vez  a  superar  las  di- 
mensiones de  sus  propios 
dueños.  Circundando  el  la- 
go se  halla  una  baranda  <ie 
madera  que  aleja  todo  pe- 
ligro al  realizar  las  manió 
bras.  . .  navales. 

Y  cuando  el  viento  sopla  favorablemente  o  lar- 
velas  y  el  timón  han  sido  sabiamente  colocados, 
se  ven  flotar  esas  embarcaciones  y  navegar  rápi- 
damente sobro  la  superficie  ligeramente  encrespa- 
da del  lago,  remontando  victoriosas  las  pequeñas 
olas  y  dejando  tras  de  sí  la  estela  espumosa,  co- 
mo si  fueran  embarcaciones  verdaderas.  Por  lo 
demás,  lo  único  que  las  diferencia  de  las  grandes 
son  las  dimensiones. 

Es  preciso  asistir  en  día  de  fiesta  a  los  prepa- 
rativos febriles,  a  las  discusiones  vivísimas  que 
animan  aquellas  márgenes. 

En  las  discusiones,  toman  parto  activa  los 
papás  y  las  mamás  que,  luego,  con  el  resto  di? 
la  familia,  siguen,  embarcados  en  lanchas  auto- 
móviles, los  incidentes  de  las  regatas. 

Ya  están 
los  dos  me- 
jores cam- 
peones en 
plena  ca- 
rrera: de 
lejos,  so- 
bre la  ori 
lia,  los... 
tripulan  - 
tes,  con  - 
asta  a  gil 
sa  de  reñid 
signen  an- 
siosos la 

dire<:ción  de  los  pequeños  botes  y  los  mo\im ion- 
ios de  las  velas . . . 

Pero,  algiTna  vez  no  basta  el  renu):  algunas 
sorpresas  del  viento  reservan  amargas  desilusio- 


nes a  concurrentes  que  ya  iban  a  cantar  victoria. 
A  lo  mejor,  un  desgraciado  ciioque  —  como  suco- 
do  con  los  barcos  grandes  —  lo  echa  todo  a  per- 
der. Y  cuando  la  regata  ha  terminado,  mientras 
los  venceilores  reciben  su  premio  de  vivas  y  sil- 
bidos—  los  silbidos  en  Nueva  York  equivalen 
a  los  aplausos  —  los  vencidos  se  consuelan,  con- 
fiando en  que  la  fortuna  les  favorecerá  en  la  lu- 
cha del  domingo  siguiente;  y  sin  perder  tiempo, 
<'ontinúan  sus  trabajos  de  perfeccionamiento,  ini- 
ciando—  ¡con  gran  seriedad! — a  algún  novicio 
en  los  secretos  de  la  náutica. 

Cuando  el  sol  emi)ieza  a  declinar  tras  la  línea 
do  los  rascacielos,  que  se  dibuja  a  lo  lejos,  fuera 
ikd  parque,  el  lago  se  desi)ren(le  de  sus  blancos 
nax'íos  y  las  aguas  (puMlan  cu  la  soledad  y  el 
silencio  lie  la  noidio. 

Cna  caseta,  levantada  al  efecto,  alberga  aque- 
llos pequeños  tesoros  de  tantos  niños,  que  los  or- 
denan cuidadosamente,  uno  al  lado  del  otro. 

l'n  lugar  verdaderamente  delicioso,  donde  los 
niños  y  los  grandes  pasan  el  tiempo,  sin  darse 
cuenta,  entre  instructi\^as  y  gratas  diversiones. 

Es  indudable  que,  entre 
los  juegos  infantiles,  hay 
algunos  peligrosos  y  pu- 
diera ])arecer,  a  i)rimera 
vista,  que  ese  lago  ofrece 
riesgos  considerables,  por 
ser  el  agua  uno  de  los  ele- 
mentos que  ha  producido 
más  víctimas.  Pero,  no  hay 
cuidado:  sobre  no  ser 
grande  el  fondo  de  ese  la- 
go, la  vigilancia  que  allí 
se  ejerce  por  empleados 
atentos  siempre  a  evitar 
toda  clase  de  .accid-entes 
aleja  el  peligro,  y  los  pa- 
dres pueden  contemplar  tranquilos  a  sps  vástagos 
dedicados  a  una  diversión  honesta  y  útil  como  es 
Xa  de  la  práctica  de  esos  ejercicios  náuticO'S,  que 


aguzan  el  iní^enio  y  aficionan  a  los  ni- 
ños al  sano  sport. 

En  todos  los  países  cultos  se  des- 
arrolla y  se  favorece  la  afición  ,a  la 
náutica,  porque  para  casi  todos  son 
indispensables  los  elementos  maríti- 
mos. Hoy  (lel)e  conocerse  la  importan- 
cia de  la  navegación,  no  sólo  como  recreo,  sino 
como  medio  do  comunicación  entre  los  pueblos  á& 
distintos  continentes  que  gracias  a  ella  se  sien- 
ten cada  día  menos  separados. 


ái 


LOS  LUTOS 


ik  teGreideEMillOE.fiGRDIIIB 


«3,  C.  PEiieorini  415 

Unión  Telefónica,  1873,  (Libertad) 

ALGUNOS  PRECIOS  DE  NUESTROS  ARTÍCULOS 


TAPADOS  etamina,  fina  calidad,  for- 
ma japonesa,  muy  elegante  modelo,  sin 
forro,  a  $ 


TAPADOS  elamina,  fina  clase,  comple- 
tamente forrados  de  pongé  seda,  ador-  tit% 
nos  crespón,  a  $  ^ObWW 

TAPADOS   primer   luto,    forma  "Ca- 
vour",  de  etamina  fina  calidad,  forro  00 


ponge  seda,  adorno  crespón,  a. 


CAPAS  etamina,  elegantísimos  modelos, 

sin  forro,  a  $  85,  80,  75,  70,  65,  Cdl  Aíl 
60,  55  y  O  ^W-^'V 


TO'^AS  de  crcscpón,  modelos  úll;i:iia  mo- 
da, con  2  velos,  crespo íi  atrás  y  gasa 
a  la  cara,  a  $  30,  27  y  $ 


SOMBREROS  de  crespón,  de  granadina 
y  de  crespón  con  granadina,  a  $  22,       Ift  ^ft 
20  18,  17.50  y  $  IW.^W 


CHALES  de  cachemir,  con  dotlacUL'o  y 

vainilla,  con  cuello  forma  de  5  pmi-  |^ 

tas,  a  $  31,  29,  27,  25  hasta.  ...  $  I^b^W 


CHALES  de  ctami/ia  con  cveilo  íor.na 
5  puntas,   dobladillo  y  vainillas,  a 
$  3C,  28,  26,  24,  22,  20  hasta.  ...  $ 

¡0.75 

BLUSAS  de  riquísima  "balista  y  do  se- 
dalina, no  destiñen,  honitos  modelos, 
extranjeras,  a  $  6.20,  5.50  y.  ...  $ 

4.90 

VLS03  de  pongé  seda,  muy  irascos  y 
resistentes,  no  se  cortan,  a  $ 

12.75 

La  más  aLa  novedad  en  tapadcs  de 
etamina,   charmeuse,   cachemir  seda^ 
satín,  etc.,  a  la  medida  y  confeccio- 
nados, a  $  120,  110,  ICO  y  $ 

90.00 

AROS  y  tornillitos  luto,  engarce  plata 
dorada,  el  par  $ 

1.20 

PERLAS  fino  oriente,  marca  "Sotnas", 
engarce  plata  dorada,  el  par.  ...  $ 

Í.20 

Engarce  oro  18  kilates,  el  par.   .   .  $ 

f0.50 

CARISRAS.  Selectísimo  surado  en  cla- 
ses finas,  desdo  $  40,  35,  30,  24,  23, 
20,  hasta  $ 


6.75 


Todo  iredido  mayor  de  $  20  que  venga  ACOMPAÑADO  de  su  importe  SE  REMITE 
LIBRE  DE  FLETE  Y  EMBALAJE. 


Soliciten  el  catálogo  N."  10-  SE  ENVIA  GRATIS. 


''IjOS  £»UT0S  '  Buenos  Aires 


La  inteligencia  de  los  perros 


TT.v  profesor  de  psieología  nnimal  se  ha  oeui)a- 
^   do  durante  años  del  perro,  queriendo  diluci- 
dar si  éste  posee  como  el  hombre  el  uso  de  la  ra- 
zón. Ha  i)o/lido  establecer, 
después  de  i)acientes  com- 
paraciones, que  el  perro  ne 
es  el  animal  más  intelif^eii- 
te,  i)ero  que  es  ca¡)az  de  dar 
prueba  de  una  sorpreudentj 
inteligencia.  Antes  de  lle- 
gar a  tal  conclusión,  escribió  a  varias  per- 
iconas  ludiéndoles  le  señalasen   los  actos 
más  notables  que  conocieran  respecto  del 
perro.  Un  larmacéutico  de  Bucarest  le  es- 
cribió que  su  ¡)erro  tenía  la  costumbre, 
desde   hacía  mucho  tiempo,   de  i)asai 
día  en  la  tienda.  A  las  cuatro  era  llevado 
a  paseo  ¡lor  un  amigo  de  aquél,  quien  te- 
nía la  costumbre  de  comprarle  un  bizco- 
cho de  cinco  centavos  en  una  confitería 
cercana.  Un  día,  el  amigo  pensó  no  ir  más 
a  i)aseo  con  el  perro,  pero  le  puso  en  la 
boca  la  moneda  para  que  él  mismo  fuese  a 
comprar  su  merienda.  V  el  can  no  demoró 
en  presentarse  en  la  confitería,  y  entregan- 
do la  moneda,  esperó  que  se  le  diera  el  biz- 
cocho. Una  tarde,  se  le  ocurre  al  vendedor 
hacerle  una  broma:  agarra  los  cinco  cen- 
tavos y  no  le  entrega  nada.  El  perro,  en- 
tonces, salta,  amenaza;  mas,  a  la  vista  de 
un  rebenque,  resuelve  abandonar  el  campo 
de  lucha.  Al  día  siguiente  toma  sus  precau- 
ciones. Ya  en  la  confitería,  arroja  la  mo- 
neda al  suelo,  y  coloca  sobre  ella  una  pata: 
y  no  abandonó  tan  prudente  actitud  hasta 
que  no  se  le  dió  el  bizcocho.  Durante  dos 
meses  puso  en  práctica  ese  beneficioso  pro- 
cedimiento. 

Un  médico  francés  narra  lo  siguiente  de 
su  perro,  de  nombre  Bob.  No  escapó  a  su 
juicio  que  el  patrón  almorzaba  a  las  once. 
Pues  bien;  un  cuarto  de  hora  antes  del  al 
muerzo,  Bob  saltaba  sobre  la  mesa  y  no 
había  forma  de  hacerlo  salir.  Sostiene  el 
médico  que  el  perro  aprendió  a  reconocer 
la  hora  en  un  gran  reloj  que  quedaba  fren- 
te a  la  mesa.  Además,  Bob  se  mostraba  el 
sábado  más  alegre  que  otros  días  con  la  sir- 
vienta, porque  el  domingo  era  el  indicado 
para  que  ésta  lo  sacara  a  paseo. 

En  Irlanda,  un  perro  se  presentó  a  la 
puerta  de  un  veterinario,  y  cuando  éste 
apareció  le  presentó  una  de  las  patas  que  estaba 
herida.  El  médico  lo  curó  y  no  pensó  más  en  el 
curioso  ejjisodio.  Pero,  tres  días  más  tarde,  vol- 
vió el  perro  con  un  hueso  en  la  boca:  el  pobre 
animal  creía  que  aquello  era  un  medio  suficiente 
para  recompensar  al  veterinario. 

Otro  perro  había  hecho  pedazos  el  sombrero  du 
un  señor,  en  un  café. 


Paseo  peUgroso 


El  dueño  del  sombrero  amenazaba  abofetear  al 
patrón  del  cíui,  quien  de  ])ronto  tuvo  una  lumino- 
sa idea  para  evadir  tal  compromiso. 

—  KI  perro  no  es  mío — 
dijo. 

—  ¡Ah!   ¿Conque  no 
¡)ertenece  a  usted  ^  Vamos 
a  ver,  llámelo. 

El  i)ropietario  del  ani- 
mal ace[)tó  la  i)ropuesta,  y 
lo  llamó;  pero  el  perro,  inmóvil,  no 
hizo  caso  alguno. 

Un  oficial  francés,  en  Algeria,  tiene 
un  can  que  no  deja  ningún  día  de  sa- 
lir a  la  calle  a  pelearse  con  los  otros 
l)erros. 

Una  tarde,  el  can,  que  se  llama 
Díiff,  regresó  más  vapuleado  que  de 
costumbre,  y  el  oficial  no  contento  con 
añarle  agarró  un  látigo  j)ara  sacar- 
le el  hábito  de  salir  a  la  calle.  Enton- 
ces, Driff,  viendo  que  el  asunto  to- 
maba un  cariz  tan  contundente,  levan- 
tó hacia  el  oficial  una  i)ata  como  dán- 
dole a  entender  que  se  hallaba  herido. 
El  patrón,  piadosamente  dejó  el  látigo 
y:  miró  con  todo  cuidado  la  i)ata  del 
gran  amigo:  estaba  sana!  Driff  se  fin- 
gía herido  para  evitar  la  paliza. 

Los  curiosísimos  ca?os  relatados  de. 
muestran  de  una  manera  indiscutible 
que  los  perros  tienen  inteligencia.  Y 
demuestran  más  aún:  que  el  ra. 
ciocinio  existe  en  ellos.  El  ra- 
ciocinio es  una  facultad  que  no 
se  manifiesta  tan  fácilmente  en 
los  seres  irracionales.  Como  que 
es  facultad  que  tantas  veces  fal- 
ta también  en 
los  que  no 
son!  Y  en  el 
perro,  además 
de  ese  relám- 
pago de  inte- 
ligencia que 
siem])re  brilla 
en  sus  ojos — 
casi  siempre 
abiertos  para 
agradecer  los 
buenos  senti- 
mientos del 
amo — hay  un  principio  de  jui- 
cio como  lo  atestiguan  las  his- 
torietas anteriormente  narra- 
das como  asimismo  tantos  he- 
chos elocuentes  que  registran 
las  obras  de  historia  natural, 
y  de  psicología  animal.  Lo  que 
hacen  día  a  día  los  célebres 
perros  de  San  Bernar- 
do jDrueba  de  un  modo 
perfecto  que  la  facul- 
tad  del  raciocinio  no 
es  de  la  exclusividad 
del  hombre.  Es  de  su- 
poner que  en  este  caso 

fhay  más  aún.  En  esos  piadosos  animales 
que  desafían  en  los  Alpes  las  más  bajas 
temperaturas  y  no  es  únicamente  la  inte- 
ligencia la  que  mueve  sus  ágiles  patas, 
siuü'  el  sentimiento. 


Ejercicios  difíciles 


Queriendo  llegar 
a  una  señal 


]  ^o"  ""3  rapidez 

•  '"^'^^'fal^  han  ganado 

los  **CueIlos  y  Puños  Mey" 

el  favor  del  público,  y  lo  ganan 
cada  día  más  por  las  grandes  ven- 
lajas  que  ofrecen  y  que  consisten 
principalmente  en  su  precio  bara- 
lísimo  y  su  aspee '.o  elcTane. 

ÚMCOS  IMPORTADORES: 

Cort  Berger  y  C!* 

VENTA  POR  MENOR: 

lia  mmm  mmu 

BUENOS  AIÍIES:  ROSARIO: 
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La  construcción  antigua  y  moderna 


Edificios  curiosos  v  notables 


-»-^  1 1  e  m 


(1  u  e  o  1 
lempo  nada 
respeta  y  que,  c-n- 
nio  la  muerte,  luut> 
tabla  rasa  de  Xov.ix 
obra  de  hoiiib  r» 
Esto  tiene  más  acV  • 
cuida  aplicaeión  a 
los  edificios  líistó 
ricos,  que  nn  tien\ 
¡)o  íueron  residencia 
suntuosa  de  perso 
najes  célebres  por 
su  alcurnia  o  por 
su  talento,  y  por  ¡a 
inestabilidad  de  la^  I 
cosas  humanas  lian 
venido  tan  a  mem  s 
como  las  familias 
»pie  un  tiempo  los 
))oseyeron.  K.iemi)lo 
de  e.-tas  grandezas 
ra  idas  nos  of  rt  ce  el 
iurmoso  castül.)  de 
l  lienonceaux.  cuyo 
nombre  acompaña 
en  la  historia  de 
1"  rancia  al  de  l;;s 
mu.ieres  (lue  fatiga 
ron  a  !a  fama  con 
su  intervención  en 
los  hechos  ocurri- 
dos en  pasadas  épo- 
cas, cuando  erau 
sus  propietarias  ..4.. 
aristoci  áticas  familias  de  Veiidoinc  y 
líorbón.  Kntonces  Inibo  de  mcri  cel- 
este ca -tillo  el  sobrenombre  de  '•('as- 
tillo de  las  damas",  por  haber  s(  1- 
vido  ele  residencia  a  Diana  de  Poi- 
tiers.  a  Catalina  de  Médicis  a'  a  la 
hermosa  Gabriela  d'Estrees.  :M'ás  t  ir- 
de  poseyó  el  caí-tilla  de  Chenonceairc 
la  familia  Villenenve.  quien  la  vendió 
a  Mme.  de  Pelouze,  para  caer  en 
1891  bajo  el  dominio  de  M.  Francis- 
co Terry,  cuya  viuda  ha  (l;>cidido  re- 
cientemente ponerlo  en  venta.  Los 
franceses  amantes  de  su  histórico 
l)asado  temen  ahora  que  la  cuna  de 
tantos  monarcas  se  convierta  en  resi- 
dencia rural  de  algún  multimillona- 
rio americano. 

En  los  actuales  momentos  de  ver- 
dadeio  compromiso  para  la  paz  del 
mundo  no  deja  de  ofrecer  interés,  si- 
quiera sea  contradictorio,  la  termina- 
ción del  palacio  erigido  en  La  Haya 
liara  celebrar  en  él  con  todo  el  decO- 
ro  que  su  importancia  requiere  los 
congresos  periódicos  en  favor  de  la 
paz.  El  nuevo  edificio  es  de  cons 
trucción  sencilla,  airosa  y  elegante, 
debiéndose  su  iniciativa  al  zar  de  Kii- 


Vista  exterior  del  Palacio  de  la  Paz,  que  se  acaba  de  er 
por  iniciativa  del  zar  de  Eusi?.  y  a  expensas  c  Mr. 


lie   músico  Eslava; 
del  incomparable 
tenor    Gayarre;  el 
de  Gaztambide  y  el 
d  e    S  a  11 1  I t  e  b  a  n  . 
Completan  el  ador- 
no de  esta  fachada 
los  grupos  escultó- 
ricos de   la  Trage- 
dia,   la    Música,  la 
Danza   y   la  Come- 
dia.  Otra  fachada 
mira  a   la   calle  de 
la  líeina  Hegento  y 
tiene  también  i)uer- 
ta   de   entrada,  cn- 
bi(>rta   con   una  ar- 
tística maríinesina 
de  hierro  y  cristal. 
El  escenario  es  ver- 
daderamente her- 
moso   y    mide  22 
metros  de  ancho  en 
el   fondo  y  doce  en 
la    boca,    con  una 
lirofnndidad   de  on- 
ce metro-,  Kl  alum- 
brado  elécti-ico  del 
escenario  responde 
a  todas  las  exigen- 
cias de  la  moderna 
escenografía,  con 
sus  diversas  grada- 
ciones imitativas 
de  los  creiiúsculos, 
medias  luces,  jileno  día,  mañanas  (le 
sol,   tardes   lluviosas,   etc.,  maneján- 
dose todo  ello  <-()mo  el  timón  de  un 
liiHlue.  Alrededor  de  la  parte  trasera 
scenario  se  abren  los  cuartos  de 
irtistas,  muy  esjiaciosos  y  venti- 
s  y  cíni  los  mucliles  exigidos  i)or 
ja  sala,  amplísima  y  her- 
b'coi-ada.  l'iio  (le  los  ma- 
i\-(is  (le  la  sala  (le  espi'C- 
1    techo,  a'lioirablemPnte 


igir  en  La  Haya 
Carnegie 


del 


Fachada  del  teatro  Victoria  Eugenia, 
que  se  ha  construido  en  San  Se 
bastián,  c^ya  inauguración  tuvo 
lugar  hace  algunos  meses. 


lad<: 

su  destino, 
mosa  mente 
y ores  atrae 
fáculos  es 
])int;ido  iioi-  Ignacio  l'tvirtt:,  en  cuyo 
centro  camjx'a  una  bellísima  alego- 
ría del  sol  y  en  los  lados  las  de  los 
crepúsculos.  Ocupa  este  nuevo  edifi- 
cio nn  área  de  2.400  metros  cuadra- 
das y  su  coste  total  a  97.3. OOU  líe- 
se tas. 

]']u  Panamá  ¡-e  ha  inaugurado  ha- 
ce pocos  meses  el  hermoso  teatro 
de  A'ariedades,  construido  en  la  pla- 
za d(>  Santa  Ana.  La  fachada  de  este 
elegante  coliseo  es  de  severo  estilo, 
snljria  de  adornos  y  de  jn-tas  pro- 
piirciones  en  tmdos  sus  elementos 
constructivos,  produciendo  desde  lue- 


Fa^hada  riel  teatro  de  Varieda- 
des, de  Panamá,  erigido  en 
la,  plaza  de  üanta  Ana 


sia.  El  coste  de  las 
obras  ha  sido  su- 
fragado por  Carne- 
gie. excepto  las 
verjas,  donadas  por 
el  gobierno  alemán. 
Se  colocó  la  prime- 
ra piedra  en  1907. 

El  teatro  \'icto- 
ria  Eugenia,  hace 
poco  inaugurado  en 
San  Sebastián,  es 
una  de  las  cons- 
trucciones moder- 
nas que  mayormen- 
te embellecen  a  la 
linda  ciudad  donos- 
tiarra. Se  levanta 
en  la  famosa  Zu- 
11  iola,  y  en  su  fa- 
chada principal, 
que  mira  al  mar, 
tiene  tres  amplias 
puertas  sobre  las 
cuales  se  a  b  r  e  n 
otros  tantos  venta- 
nales de  mucha  luz. 
Campean  en  ella  los 
bustos  del  conde  de 
Peña  florida,  del 
coniDositur  vizcaíno 
Arriaga ;   del  insi^-- 


go  la  im])resióii  del 
objeto  social  a  (lue 
se  deí-'tina  el  edifi- 
cio. La  sala  ha  sido 
niagistralmenf  e  de- 
corada por  el  pin- 
tor escenógrafo  es- 
pañol J''ran(!Ísco  Ba- 
ilarín, excepto  el 
gran  plafón  central, 
(pie  es  obra  del  ar- 
tista pana  m  e  ñ  o 
Aguilar. 

Cosa  corriente 
son,  en  las  cons- 
truccione-s  de  Nue- 
va York,  los  edifi- 
cios Mamados  ara- 
ña-cielos. Mas  no 
obstante  lo  acos- 
tumbrados (|U(!  es- 
tán los  neoyorqui- 
nos a  tales  porten- 
tos de  construcción, 
no  han  podido  me- 
nos de  maravillarse 
al  ver  ecigiilo  un 
araña-cielos  de  cin- 
cuenta y  cinco  pi- 
sos, que  ha  costado 
catorce  milloncij  de 
dólares. 


Edificio  que  ocupa,  en  Nueva 
York,  la  importante  casa  do 
banca  de  Mr.  Pierpont  Mor- 
gan>  fallecido  en  Roma  úlLl- 
m^nicuto 


Recuerdo  de  bellezas 


En  el  ángulo  de  un  pequeño  salón  se  han  reuni- 
do las  primeras  bellezas  del  baile  y  acompañando 
la  charla  con  una  taza  de  aromático  te,  discuten 
un  asunto  de  sumo  interés  femenino. 

Se  trata  del  cabello. 

Una  tiene  la  cabellera  negra,  la  otra  castaña 
y  la  otra  rubia. 

—  El  pelo  corto  es  detestable,  —  ,dice  una. — 
Las  mujeres  de  melenita  me  hacen  el  efecto  de 
saltimbanquis  o  ''ecuyéres".  'No  puedo  hacerme 
a  la  idea  de  que  una  señora  o  una  señorita  bien 
se  despojen  voluntariamente  de  uno  de  los  dones 
más  excelsos  con  que  la  ha  favorecido  la  natu- 
raleza. 

—  Toman  el  pretexto,  las  que  tal  cosa  hacen 


—  dijo  otra  —  de  que  el  cabello  largo  es  más  pro- 
penso a  su  caída,  y  que  por  lo  tanto,  puede  ser 
determinante  de  una  prematura  calvicie. 

—  Las  que  dicen  eso — interrumpió  una  terce- 
ra —  ignorarán  qoie  existe  el  Trieófero  de  Barry, 
con  cuyo  uso  tienen  asegurada  no  tan  sólo  la  in- 
tegridad de  la  mata  cabelluda,  sino  también,  y 
como  si  dijéramos,  la  replantación  ae  ella,  pues 
su  uso  abre  los  poros  del  pericráneo,  estimulando 
el  crecimiento  d^e  nuevo  pelo,  vigorizando  el  exis- 
tente y  comunicándole  una  sedosidad  y  un  brillo 
esplendoroso. 

El  resultadio  de  la  conferencia  fué  la  confesión 
de  que  las  tres  que  poseían  magníficas  cabelleras, 
usaban  desde  pequeñas  el  Tricófero  de  Barry. 


OMO  reclinada  sobre  el  \erde  de  una 
colina,  frente  al  espejo  de  un  lago, 
estaba...   y  está  todavía,  la  aldea 
de  Kocanionte.  orgullosa  de  su  it;!e- 
sia   chiquita  y,   sobre  todo,   de  sus 
campanas.  Cuatro  hermosas  cani- 
l)anas  que,  al  dar  sus  sonoros  re- 
l)i(iues,  hacen  quedar  estáticos  a 
l9s  oyentes. 

¡Din  don,  din,  don,  dan!  ¡Don, 
don ! 

La  más  grande,  con  su  ehornie  boca  abierta,  cuando 
suena,  lanza  al  espacio  un  retumbo  largo  y  profundo, 
que  se  extiende  por  los  valles  como  un  zumbido  y  se 
oye  lejos,  lejos...   ¡don.  doon,  doon! 

Las  campanas  de  Rocamonte  son  célebres,  no  tanto 
por  sus  broncíneos  tañidos,  como  por  haber  estado  en 
la  guerra.  ¿Campanas  que  van  a  la  guerra?  ¡Sí!  Las 
campanas  de  Rocamonte  han  deshecho  al  enemigo.  lio 
aquí  el  hecho,  en  pocas  pala- 
bras : 

Cuando  so  levantó,  junto  .1 
la  nave  de  la  iglesia,  el  airo- 
so campaiKirio,  con  su  cúspide 
puntiaguda  y  el  ventanal  en 
forma  de  cruz,  un  solo  anhelo 
invadió  a  los  habitantes  del 
pueblo:  dotar  a  la  torre  de 
sus  correspondientes  campa- 
nas. 

Pero  los  rocamonleses  eran 
todos  campesinos  y  pobres, 
por  añadidura,  y  don  Antonio, 
el  párroco,  no  tenía  mucho 
más  que  ellos.  ¿Qué  hacer? 
Las  campanas  eran  necesa- 
rias: un  campanario  sin  cam- 
panas es  como  una  boca  sin 
lengua.  Don  Antonio  tuvo  una 
idea.  Un  domingo  llamó  a  sus 
feligreses,  les  habló  largo  y 
tendido,  y  concluyó,  sobre  po- 
co más  o  menos : 

— Tenemos  iglesia  y  campa- 
nario. Faltan  las  campanas. 
¿Las  queréis? 

—  ¡Sí,  sí,  síii! — contesta- 
ron los  aldeanos,  de  acuerdo 
todos. 

— No  hay  dinero,  pero  a  ca- 
da uno  de  \osotros  le  sobra 
siempre  algo  de  la  cosecha: 
traedme  lo  superfino  y  yo  pen- 
saré en  lo  demás. 

Los  campesinos  obedecie- 
ron y  cada  uno  llevó  su  mo- 
desto contingente:  quién  unos 
quintales  de  grano,  quién  un 
saco  de  nueces,  quién  otro  de 
patatas,  el  de  más  allá  un  par 
de  conejos,  pellejos  de  vino, 
aceite,  una  cabra,  gallinas... 
¡y  hasta  un  borrico!  Tíinto  se 
recogió,  que  la  plaza  de  Roca- 
monte  parecía  el  mercado  de 
Eldorado.  Corrió  la  voz  por 
los  contornos,  se  organizó  una 
feria  y  todo  aquello  fué  pues- 
to a  remate,  recogiéndose  tan- 
to dinero,  que  don  Antonio 
pudo  comprar  las  campanas. 

¡Vaya  una  fiesta  la  que  se 
celebró  cuando  fueron  izadas 
sobre  el  campanario!  ¡Qué 
manera  de  repicar  durante  to- 
do el  día,  con  gran  júbilo  de 

los  aldeanos  y  i-l  estupor  ue  las  aldeas  vecinas 
don,  din,  don,  dan!  ¡Don,  donl 


Un  día  estalló  la  gue- 
rra; el  enemigo  había  tras- 
pasado la  frontera  y  ame- 
nazaba la  integridad  de  la 
patria.  Don  Antonio  vió 
partir  a  sus  feligreses  jó- 
venes y  los  bendijo,  emo- 
cionado. Pero  el  ejército 
necesitaba  cañones,  y  en- 
tonces el  gobierno  del  rey 
hizo  un  llamamiento  a  los 
párrocos  para  que  donasen 
las  campanas,  con  objeto 
de  convertirlas  en  cañó- 
nes.  Don  Antonio,  sincero 
y  entusiasta  patriota,  res- 
pondió en  seguida  a  la  de- 


Din 


manda,  y  las  caá  tro 
campanas  de  Rocamon- 
te fueron  arriadas  de 
la  torre,  cargadas  so- 
bre un  carronuito,  lle- 
vadas a  la  fundición, 
metidas  dentro  del  hor- 
no... y  transformadas 
en  uiuí  culebrina  nvu'- 
\a,  flamante,  que  fué 
bautizada  con  el  nom- 
brtí  de  "Rocamontes^i". 

Un  pi(|uete  de  arti- 
lleros rocamonteses  la 
tuvieron  a  su  cargo, 
orgullosos  de  cargar  y 
disparar   "sus  catnpa- 

nas"'  convertidas  en  ajmas  de  guerra.  No  sonaban  como 
en  un  tiempo:  ¡Din,  don.  din,  don,  dan!,  sino:  ¡  Buíu, 
bum!,  y  desde  lejos  destruían  las  filas  enemigas. 

La  guerra  terminó;  los  in- 
vasores fueron  rechazados;  el 
ejército  salió  victorioso.  Don 
Antonio  vió  regresar  a  sus 
parroquianos  con  trofeos  y  lus 
recibió  con  grandes  festejos. 
Pero  el  campanario  no  püdo 
saludarlos  con  su  toque  de 
fiesta:  estaba  viudo  de  cam- 
panas; y  la  culebrina  "Roca- 
montesa"  yacía  inerte  en  el 
arsenal. 

La  aldea,  reclinada  sobre 
la  verde  colina,  estaba  triste, 
porque  le  faltaba  su  voz  más 
poderosa.  Pero  don  Antonio, 
que  era  un  hombre  de  muchos 
recursos,  sin  decir  nada  es- 
cribió una  hermosa  carta  al 
rey,  pidiendo  que  le  futse  ce- 
dida la  culebrina,  para  refun- 
dir sus  campanas.  Pasaron 
muchas  semanas  sin  respues- 
ta, y  ya  don  Antonio  deses- 
peraba de  obtenerla,  cuando 
una  mañana,  por  el  camino 
del  lago  al  pueblo,  vieron  los 
rocamonteses  un  piquete  de 
soldados  que  escoltaban  un 
carromato  sobre  el  cual  era 
transportado  un  cañón. 

—  ¡La  "Rocamontesa"  1  ¡La 
"Rocaitiontesa"  i 

Cundió  la  voz  inmediata- 
mente, por  todas  partes  se 
oyó  un  bullicio  ensordecedor 
y  todos  los  aldeanos  corrieron 
jvl  encuentro  del  carro,  mien- 
tras doni  Antonio,  a  la  puerta 
de  la  iglesia,  esperaba,  lleno 
de  .iúbilo. 

Cuando  el  armón  llegó  al 
templo,  fué  descargada  la  cu- 
lebrina, de  la.  que  hizo  entre- 
ga a  don  Antonio  el  oficial 
que  mandaba  la  tropa,  aña- 
diendo un  saco  lleno  de  escu- 
dos, donación  del  rey,  para 
que  pudiese  adquirirse  el  me- 
tal que  debía  agregarse  al 
bronce  en  la  refundición  de 
las  campanas. 

Y  así  fué  cómo  pocas  sema- 
nas más  tarde  las  campanas 
de  Rocamonte,  refundidas  con 
el  viejo  bronce  de  la  culebrina 
y  con  la  plata  donada  por  el 
rey,  fueron  izadas  sobre  el  campanario  y  tocaron  a  fiesta 
durante  tres  días  seguidos...  y  suenan  aún,  orgullosas 
de  su  glorioso  pasado. 

Por  eso  su  repique  di- 
cen que  es  toque  de  glo- 
ria . 

Y...  por  eso  no  hay  mo- 
za en  Rocamonte  que  al 
ir  a  casarse  no  le  pague 
al  cura  un  puñado  de  cen- 
tavos para  anunciar  la 
boda. 

¡El  din  don  de  las  cam- 
panas cuentan  que  augura 
felicidad  et<>rna  ! 

Así  lo  propala  el  vulgo 
y  fii  mr»....  que  cobr» 
los  centavos ! .  . . 

Adolfo  PADOVAN. 


Por^i^u^püf'éza  se  recomienda  muy 
e^fiécialménte  para  el  uso  de  la 


INFANCIA 


ílíííiltÉUÜft^  PARA 

BAÑO  Y  TOCADOR 


Grajea 

Una  nueva  legum- 
bre.— Una  nueva  le- 
I  eiunibre.  de  origen  chi- 
no, ha  hecho  su  apari- 
ción  en  el  mercado  de 
París  con  mucho  éxi- 
to, después  que  un  hor- 
telano de  los  arrabales 
ha  conseguido  aclima- 
tarla. Se  llama  Pe-tsai; 
por  la  forma  se  parece 
a  una  pequeña  col  y 
por  el  Kusto  a  una 
nuez  Hueramente  azu- 
carada. 

Condimentada  con 
una  salsa,  a  base  de 
i  pan,  es  buenísima  co- 
mo plato  de  dulce,  y 
los  higienistas  lo  reco- 
miendan como  muy  sa- 
ludable. 

Un  alojamiento  his- 
tórico.— Un  portero  de 
París  está  reuniendo 
un  capital  enseñando  a 
los  curiosos  la  habita- 
ción que  en  un  quinto 
piso  ocupó,  cuando  era 
estudiante,  el  actual 
rey  de  Servia,  pagando 
por  el  alquiler  7.50 
francos  al  año.  Muchos, 
le  ofrecen  sumas  con- 
.siderables  por  adquirir 
el  contrato  de  arrenda- 
miento con  la  firma 
del  rey ;  pero  el  porte- 
ro piensa  cuerdamente 
que  más  sacará  ense- 
ñando el  documento 
que  vendiéndole. 

La  ciudad  de  las  viu- 
das.— La  floreciente 
ciudad  de  Charlotten- 
burgo,  a  las  puertas  de 
Berlín,  que  cuenta  con 
310.000  habitantes,  es 
llamada  familiarmente 
por  los  alemanes  la 
ciudad  de  las  viudas, 
porque  en  el  último 
censo  aparecen  más  de 
I     14. .543. 

Según  el  censo,  hay 
29.240  mujeres  más 
que  hombres,  propor- 
ción que  no  se  regis- 
tra en  ninguna  otra 
ciudad  alemana. 

Indios  feministas. — 
Futre  los  pueblos  in- 
dios, las  muieres  tie- 
nen iguales  derechos 
de  nropiedad  que  los 
hombres,  y  gozan  de 
una  autoridad  absoluta 
sobre  sus  hi.ios. 

Cuando  se  celebra 
tin  matrimonio,  el  lua- 
rido  va  a  vivir  con  la 
familia  de  la  mujer,  y 
los  hiios  pertenecen  a 
la  tribu  do  la  madre. 

Las  genealogías  se 
siguen  por  la  línea  ma- 
terna, los  hombres,  son 
los  que  hacen  la  narte 
más  ruda  del  trabajo, 
las  mujeres  construyen 
casas  de  adobes,  tan 
cómodas  como  raras,  y 
son  las  dueñas  de  ellas. 
Mientras  el  grano  está 
en  la  mies  pertenece  al 
hombre,  con  la  obliga- 
ción de  llevar  a  casa 
lo  suficiente  nara  su 
esposa  y  sus  hijos;  pe- 
ro en  cuanto  entra  la 
cosecha  en  el  granero 
pertenece  a  la  mujer  v 
nn  puede  sacarse  nada 
?  i  n  consentimiento 
Ruyo. 

¡Y  pensar  que  todo 
eso  lo  han  conseguido 
sin  propagandas  sufra- 
gistas! 


Temas  de  Navidad 


El  árbol.  —  Ha  florecido  el  árbol  do  Noel  en  los 
liogares.  Los  juguetes  son  frutos  api  leeidos .  .  .  i'eio 
¿cuáles  son  los  juguetes  que  conviene  coini)rar  para  los 
niños?  Cada  año  aparecen  novedíides.  Hace  ya  algún 
tiempo  que  las  empre-sas  de  los  campeones  del  aire  han 
inspirado  a  los  fabricantes  de  juguetes,  y  las  muñecas 
en  traje  de  aviador  despiertan  entusiasmo.  Los  aeropla- 
nos comenzaron  a  construirse  en  forma  defectuosa,  y 
hoy  esos  pequeños  aparatos  son  completos  y  tienen,  en 
la  proporción  debida,  todos  los  elementos  de  que  dis 
ponen  los  verdaderos. 

Una  moda,  o  quizá  una  manía,  puso  en  circulación 
juguetes  (lue  encerraban  ""una  lección  de  cosas".  Obje- 
tos más  o  menos  complicados  y  científicos,  i  Qué  resul- 
tados dieron  '  Mudias  veces  se  trató  de  divertir  a  los 
niños,  instruyéndolos  al  poco  tiempo,  y  no  íie  logró  ni 
una  cosa  ni  otra.  Los  niños,  si)bre  todo,  los  de  corta 
edad,  prefieren  siempre  un  objeto  simple,  de  poco  va- 
lor, a  uno  caro  y  coinplicado. 

Los  juguetes  tn  "pelouchc"  son  los  que  hoy  reempla- 
zan a  los  de  mecanismo.  Presentan,  sobre  éstos,  la 
ventaja  do  una  solidez  a  toda  prueba  y  de  uu  precio 
al  alcance  de  todas  las  fortunas. 

Se  faluican  coi\  esi-  genero  modelos  muy  divertidos, 
ya  en  form.i  de  animales,  ya  de  personas. 

La  Navidad  en  Servia. — Todos  los  países  tienen  su 
manera  particular  de  celebrar  la  Navidad. 

Conocidos  son  los  ritos  franceses,  ingleses  y  espa- 
ñoles; pero  los  de  Servia  no  ofrecen  menos  originalidad 
y  carácter  típico. 

En  Servia,  dos  días  antes  de  Navidad,  se  preparan 
los  asados — lechón  o  corderito — y  los  "tschebatchitch' ', 
especie  de  salchichas  hechas  con  cordero  picado  y  fritas 
en  grasa.  Y  tampoco  faltan  los  pasteles,  sobre  todo 
los  "croissants"'. 

La  víspera  de  Navidad,  un  muchacho  de  la  familia 
va  al  bosque  próximo  a  cortar  el  "badgnak",  el  tron- 
co' tradicional,  cuya  entrada  en  la  casa  se  hace  con 
toda  solemnidad:  a  cada  lado  de  la  puerta  so  han  co- 
locado dos  cirios,  que  se  dejan  consumir  por  entero.  El 
niÁrido  y  la  mujer  se  arrojan  mutuamente  granos  de 
trigo  y  después  los  esparcen  sobre  el  tronco. 

La  esposa  saca  en  seguida  n\icl,  que  todos  Jos  miem- 
brbs  de  la  familia  deben  lamer,  después  de  haberse 
abrazado  por  parejas.  El  tronc(í  es  introducido  en  la 
casa  y  entonces  la  patrona,  segiiida  de  los  niños,  co- 
rre a  buscar  un  manojo  de  paja  y  recorre  la  casa  tres 
veces,  imitando  el  cacareo  do  )a  gallina.  Los  niños,  ;i 
su  vez,  imitan  el  "pio-pio''  de  los  pollitos  y  arrancan 
l)ajita  por  pajita,  el  manojo  ([ue  lleva  la  madre.  El 
l)adre  enciende  la  vela,  toma  el  incensario  e  inciensa 
toda  la  casa,  sin  olvidar  el  tronco,  qnv  arde  en  el  atrio. 

Lo  (|Ue  (|ueda  de  este  pedazo  de  madera  ennegrecida, 
se  gui.rda.  como  reliquia,  hasta  la  Navidad  siuulente. 

El  "plum  pudding".  —  Para  la  revista  mí'dica  "Lau- 
cet"  no  hay  nada  sagrado.  Ha  tenido  la  audacia  de  so- 
meter el  '  "pluni-pudding"  de  la  vieja  Inglaterra  a  un 
frío  análisis  crítico.  El  pudding  de  Navidad,  examinado 
desde  el  i)unto  de  vista  químico,  contiene,  al  parecer, 
una  enorme  proporción  de  agua,  ciertas  substancias  ni- 
trógenas,  grasa,  glucosa,  celulosa,  dextrina,  almidón, 
ácido  acético,  ácido  tártaro,  y,  en  fin,  i)rincipios  solu- 
bles, e  insolubles.  Todo  esto  no  parece  que  ])ueda  cons- 
tituir un  plato  in\iy  sabroso,  so'.'re  todo  si  coutiene 
substhncias  insolul)les.  .  . 

Peío  no  es  esto  lo  i»eor  (lue  hay  en  las  revelaciones 
de  "Lancet".  La  creencia  tradicional  de  que  el  pud- 
ding contiene,  en  igual  peso,  más  principios  nutritivos 
que  el  bife,  no  podrá  resistir  a  la  prueba  del  análisis 
científico.  "'Su  valor  nutritivo — dice  fríamente  "J..an- 
cet" — se  asemeja  mucho  al  de  los  higos  secos  o  al  de 
los  dátiles". 


Nota  cómica 


— Señorita:  soy  el  escribano  que  viene  a  embargar  a 
su  esposo. 

— ¿Ah  sí?  Tome  usted  una  silla. 

^Ño,  señorita:   ¡si  vengo  por  todos  los  muebles!... 


ElciO  cedi  01 CIULO  DE  El  PRENSIl 


C  MOISSION 

CALLAO  y 
SARMIENTO 


Prueben  sus  postizos  que  son  incomparables 

ELEGANTES, 

LIVIANOS, 

PRÁCTICOS. 


La  última  palabra  del  arte  y  de  la  moda 


Son  confeccionadas  con  cabellos 
escogidos  y  de  rizado  natural. 

SALONES  de  PRUEBAS 


CONTRA  LA  CALVICIE: 


Loción  CAPILLAlRE  del 

Dr.  LENUJl 


SUCURSAL  en 

MAR  DEL  PLATA 


LOS  GRANDES  MAESTROS  DEL  DIBUJO 


— Y  el  ¿cree  conquistarla  con  semejante  barba? 
—  ¡Cómo  no!  Se  la  ha  dejado  crecer  a  propósito,  porque  sabe  que  a  ella  le  agradan  los  perros  falderos. 


y 


¡En  los  jardines  de  la  Biblioteca 
Popular  de  Lomas  de  Zamora!  — 

A  BENEFICIO  DE  LA  ESCUELA  PROFESIONAL  DE  MUJERES 


Grandiosas  fiestas 
Grandes  y  chicos 


con  atractivos  excepcionales  para 

el  31  Diciembre  1913  (noche)  :  l.o  (tarde)  3  (noche) 
4  (tarde  y  noche)  y  6  (noche)  de  Enero  1914.  --  -- 


El  Parral  encantado. — Teatro  Colón  (hijo) —  íiúmeros  de  Music-hal]. — Teatro  guiñol. — Ar- 
tística exposición  de  muñecas. — Gran  cabalgata  de  los  Reyes  Magos  (figurando  en  ella  cien 
niña»  y  niños  a  pie  y  a  caballo,  lujosísimo  vestuario). — Gigantes  y  cabezudos  (estrambóticos 
bailes). — Concurso  de  petizos  y  cochecitos  adornados  (valiosos  premios).  —  La  conquista 
del  aire. — ¡La  verdadera  Gioconda! 

VARIAS  BANDAS  DE  MUSICA 

Lleve  a  sus  hijos    ^       matinées  del  1.°  y  4;  pasaran  una  tarde  encanta- 


dora divertiéndose  y  respirando  buen  aire. 


Pida  por  correo 


el  periódico 


"LOMAS  SE  DIVIERTE" 


Único  número,  que  contiene  detallado  y  comentado  todo 
el  programa  —  FRANCISCO  PORTELA  251  —  Lomas 
de  Zamora  F.  C.  S.    —    Envió  gratis.  


De  todas  partes 


Mosaico 


El  aeroscopio. — Una  de  las  di\er- 
siones  más  notables  de  la  Exposicióa 
de  Panamá,  será  el  '"aeroscopio'', 
que  reproduce  el  grabado  adjunto: 
consta  de  dos  torres  de  ciuince  me- 
tros que  sostienen  un  largo  brazo  en 
cuyo  extremo  pende  una  especio  de 
vaRÓn  con  asientos  para  cien  perso- 
nas. El  brazo,  que  mide  setenta  y 
cinco  metros,  de  los  cuales  corres- 
ponden quince  al  contrapeso,  se  ele- 
va lentamente  con  el  vagón  y  al  mis- 
ino tiempo  gira  la  base  de  todo  e> 
aparato,  de  suerte  que  los  pasajeros 
dan  una  vuelta  completa  a  la  vez  que 
se  sitúan  a  conveniente  altura,  para 
contemplar  toda  la  exposición  a  vis- 
ta de  pájaro. 

El  correo  de  Kuruman. — En  la  ad- 
junta foto-   

grafía    apa-  7  ^"'l  T's^j 

rece  un  c:ír- 
tero  de  los 
oue  llevan 
el  correo  en 
el  distrito 
de  K  u  r  u- 
man.  de  la 
Colonia  «lei 
Cabo.  (.Víri- 
ca del  Sur.) 

Las  carre- 
teras de  es- 

lepaís  —  ^ 
que   tieniMi  ' — ^ '^^^^^ 

una  longitud  considerable  —  son  muy  arenosas,  y  tr 
dos  los  correos  se  llevan  en  carretas  de  bueyes  o  en 
bueyes  de  carga.  La  estación  de  ferrocarril  más  próxi- 
ma está  á  linos  ciento  cincuenta  kilómetros,  y  el  puerto 
más  cercano  a  más  de  novecientos.  I"]l  cartero  que  se 
ve  en  la  fotografía  tiene  que  llevar  el  correo  entre  dos 
puntos  >.ituuU's  a  setenta  kilómetros,  que  recorre  ea 
treinta  y  stis  horas. 

El  tiempo  nublado  y  la  vegetación. — Sabido  os  que 

la  asimilación  del 
carbono  por  las 
plantas  está  ínti- 
mamente unida  .a 
la  radiación  solar; 
pero,  hasta  ahora 
no  se  tenía  ningún 
dato  preciso  acer- 
ca de  la  importan- 
cia del  daño  que 
podía  ocasionar  a 
los  cuhrvos  la  fal- 
ta de  soj. 

Según  experimen- 
tos realizados  por 
los  señores  Miüntz 
y  Gande  chon,  las 
cantidades  de  car- 
bono retenidas  por 
los  vegetales  du- 
rante la  insolación  directa  son.  por  tiVmino  medio,  cin- 
co veces  mayores  que  durante  el  tiempo  nublado  y  llu- 
vioso. 

Según  esto,  si  se  toma  como  base  una  producción  de 
2. .500  kilos  de  trieo  por  hectárea  en  cien  días  de  ve- 
getación verdaderamente  activa,  resulta  que,  en  un  mes 
que  tenga  diez  días  de  tiempo  nublado  y  veinte  días  de 
sol.  la  asimilación  de  carbono  bastará  para  la  produc- 
ción de  720  kilos  de  grano. 

Ilusiones  de  óptica. — Parece  que  no  hay  nada  más 
seguro  que  la  vista,  y.  sin  embargo,  no  hay  nada  más 
susceptib'le  de  equivocación.  Cualquiera  que  se  fije  en 
el  dibujo  (lue  acompaña  a  estas  líneas,  decidirá  en  el  mo- 
mento que  el  perro 
que  figura  en  el 
marco  de  la  izquier- 
da es  el  más  pe- 
queño de  los  dos,  y 
esto  no  es  cierto. 
Los  dos  son  exac 
tainente  iguales,  co- 
mo se  puede  com- 
probar midiéndolos. 

¿Por  qué,  pues, 
se  supone  que  el 
uno  es  mayor  que 
el  otro  ?  Porque  las 
líneas  superior  e  in- 
ferior  del  marc'j 

que  contiene  la  figura  se  inclinan  hacíu  la  derecha,  y 
esto  hace  aparecer  el  dibujo  más  pequeño,  cuando  con  el 
compás  se  puede  demostrar  que  los  dos  son  completa- 
mente iguales. 

Lo  mismo  sucede  con  las  dos  figuras  que  hay  a  la  de- 
recha: un  hombre  grueso  y  un  hombre  delgado.  Aquél 
parece  más  alto  a  causa  de  su  gordura. 


Triste  historia  de  un  jinete  y  de 
un  caballo  demasiado  flaco. 


La  fotografía  identificando  cuadros. — El  profesor 
Lippman,  al  que  debe  tantos  adelantos  el  arte  fotográ- 
fico, dijo,  hace  poco  tiempo,  que  la  fotografía  había 
reproducido  los  trozos,  invisibles  a  simple  vista,  de 
los  retoques  hechos  por  Kafael  en  ciertos  dibujos  suyos. 

Emple.mdo  un  procedimiento  semejante  y  proyectan- 
do un  cono  de  i'ayos  ultra  violeta  sopre  un  cuadro  atri- 
buido a  Kubens,  M.  Parenty,  ingeniero  de  Lila,  ha 
logrado  identificar  la  obra  del  gran  maestro. 

Tratábase  de  un  cuadro  que  se  conserva  en  el  mu- 
seo de  Lila,  representando  la  degollación  do  San  Juan 
Bautista,  que  hasta  ahora  se  atribuía  a  Kubens  sin  que 
los    * 'connaisseurs' '    pudiesen   afirmarlo  rotundamente, 

l)or  falta  de  prue. 
ACCIDENTES  HIPICOS  l)as.   Pero,  en  el 

negativo  fotográ- 
fico obteni(U)  por 
M .  Parenty  se  ve 
claramente  la  fir- 
ma auténtica  del 
ilustre  maestro, 
(|U(í  por  la  acción 
del  tiempo  se  ha 
lu'clio  invisible  a 
simple  vista. 

El  sport  más 
higiénico. — l  Que- 
réis ejercitar  un 
sport  saludable  y 
económico?  Des- 
emiveñad  los  ofi- 
cios domésticos: 
nada  fortifica  tan. 
to  los)  músculos 
de  las  piernas  y 
el    desarrollo  del 

l)echo  como  el  subir  y  bajar  escaleras.  Trabajar  levan- 
tando las  manos  como  al  limpiar  el  alto  de  las  vidrie- 
ras, es  ejercicio  inmejorable  para  la  caja  del  cuerpo. 
El  manejo  de  la  escoba  es  maravilloso  para  dar  flexi- 
bilidad a  las  espaldas.  Amasar  unog  cuantos  kilos  de 
tallarines  da  fuerza  a  los  antebrazos,  y  una  hora  de 
lavado  de  ropa  ocjuivale  a  una  semana  de  "tennis". 

Así  lo  afiinia  el  doctor  Dudley  Sargent. 

Las  contribuciones,  limitadoras  de  la  población.— 
Las  contribuciones  constituyen  el  factor  que  más  in- 
fluye sobre  el  crecimiento  de  las  ciudades,  según  hace 
notar  el  autor  de  un  artículo  publicado  recientemente 
en  el  "Wall  Street  Journal".  Las  ciudalles  más  gran- 
des y  de  más  rápido  desarrollo  llegan  a  detener  su 
marcha  progresiva  ante  los  impuestos  y  arbitrios  nue- 
vos que  cada  día  pesan  sobre  ellas.  Momsen  dice  que 
los  impuestos  por  contribuciones  sobre  el  agua,  en  tiem- 
pos de  Adriano,  prueban  que  Roma  tenía  1.400.000 
habitantes,  nada  menos.  Hoy  sólo  cuenta  400.000,  es- 
casos, y  de  ello  saca  nuestro  contemporáneo  la  con- 
clusión de  que  su  de- 
cadencia se  debe  al 
exceso  de  contribu- 
ciones). El  fenómeno 
se  está  observando 
actualmente  en  Lon- 
dres, cuyo  crecimien- 
to se  va  hacientdo  ca- 
da vez  más  lento,  y 
no  tardará  en  obser- 
varse en  Nueva  York, 
cuando  empiecen  a 
recargarse  los  i  m- 
puestos  para  poder 
pagar  las  costosas 
obras  de  mejora  que 
se  han  emprendido. 

Propinas  modernas. 
— Un  banquero  de  San 
Luis  (E.  U.)  ha  in- 
ventado lo  que  él  lla- 
ma el  sistema  ideal  de 
dar  propinas.  Este  se- 
ñor nunca  recompen- 
sa monetariamente  a 
aquella  persona  cuyos 
servicios  le  agradan, 
sino  que  le  abre  una 
cuenta  a  su  favor  en 
el  banco,  ingresando, 
metódicamente,  las 
sumas  que  habría  de 


ILUSION  DE  REALIDAD 


— ¿Qué  hace  usted  aquí? 
— E^spero  que  baje  la  ma- 
rea..-., 


emplear  en  propinas.  De  este  modo,  una  señorita  emplea- 
da en  un  hotel  ha  llegado  a  poseer  un  bonito  capital. 

Una  gruta  curiosa. — Una  de  las  mayores  curiosidades 
do  Sirarusa  consiste  en  una  cueva  artificial,  construi- 
da por  orden  de!  tirano  Dionisio  ])ara  servir  de  prisión. 
Tiene  la  forma  de  una  oreja  humana,  y,  como  se  com- 
prenderá, sus  propiedades  acústicas  son  extraordinarias. 
Si  se  raspa  una  hoja  de  papel,  a  la  entrada  de  la  gruta, 
este  ruido  adquiere  intensas  proporciones. 

Cuando  se  habla,  se  silba  o  se  grita,  en  este  punto, 
la  sensación  auditiva  del  que  se  encuentra  dentro  es 
enoime. 


Minutos  largos  y  minutos  cortos 


CÓMO  puede  ser — se  T'i'Ofrnntaba-  Garlitos — (|ue  tanto 
la  aguja  de  un  reloj   grande  como  la  de  un  reloj 
chico  empleen  el  mismo  tiempo  en  señalar  un  minuto, 
mientras  el  espacio  que  la  aguja  debe  recorrer  es  más 
.    grande  en  el  reloj  grande  que  en  el  pequeño? 

A  todos  los  niños  a  quienes  les  sugiera  las  mismas 
dudas  o  despierte  esa  curiosidad  un  hecho  tan  sencillo, 
h's  roin  icne  leer  estas  líneas,  que  encierra  una  perogru- 
llada, y  ñja.-se  en  el  dibujo  que  las  acompaña  y  que  fa- 
facilita  la  explicación. 

El  hecho  de  que  la  aguja  .sea 
grande  o  pe(|iieña,  no  cambia  la  du- 
ración del  tiempo  (|ue  transcurre  en 
dar  la  vuelta.  En  un  reloj  grande 
un  minuto  representa  una  60.-'  frac- 
ción de  la  vuelta  de  la  aguja  de  los 
minutos;  y  un  minuto  en  un  reloj 
pequeño  es  también  la  60.-'  parte 
de  la  minútela  correspondiente,  y 
por  lo  tanto  el  tiempo  que  tarda  en 
efectuar  la  vu'dta  es  exactamente 
igual  en   aml)()s  casos. 

8i  tomáis  un  lápiz  y  una  hoja  de 
papel  y  trazáis  una  línea  circular 
alrededor  de  un  plato  vuelto  del  re- 
vés, tendréis  un  círculo  semejante 
al  cuadrante  de  un  reloj  ;  y  si  des- 
])ués,  en  ese  círculo  trazáis  un 
círculo  menor,  sirviéndoos  de  un 
platililo  de  taza,  os  explicaréis  me- 
jor el  hecho  de  que  la  aguja  de  un 
reloj  grande  recorra  un  espacio  ma- 
yor que  la  de  un  reloj  chico,  y  sin 

embargo,  ambas  emplean  el  mismo  tiempo  en  su  reco- 
rrido. En  el  centro  exacto  de  los  dos  círculos  que 
habéis  trazado,  señalar  un  punto,  y,  d.e  este  punto 
haced  partir  una  línea  recta  que,  atravesando  el  círculo 
menor,  vaya  a  terminar  sobre  la  línea  del  mayor.  Esta 
recta  representará  la  aguja,  tanto  del  reloj  chico,  como 
del  grande.  Entonces,  a  poca  distancia  de  la  primera 
recta,  trazáis  otra  que  también  partiendo  del  centro 
vaya  a  la  línea  del  círculo  externo.  Con  esta  segunda  lí- 
nea tendréis  el  espacio  que  las  dos  agujas  habrán  reco- 
rrido simultáneamente,  en  un  minuto,  por  ejemplo.  Y  no 
obstante,  habiendo  sido  igual  el  tiempo  empleado  por 
ambas  *c'réis  que  la  línea  que  representa  las  agujas  ha 


señalado  sobre  el  cuadrante  más  pequeño  un  ángulo  igual 
al  del  cuadrante  nuiyor. 

Ijos  minutos  tienen,  pues,  en  todos  los  relojes,  la  mis- 
ma duración.  Ahora,  lo  que  hay  es  que  se  dice  muchas 
veces:  ''¡qué  minutos  más  largos!''  o  ''¡qué  corto  se 
ha  hecho  el  tiempo!''  Pero  esto  no  depende  de  las  agu- 
jas del  reloj,  sino  del  estado  de  ánimo  en  que  se  en- 
cuentra cada  cual. 

Cuando  el  tiempo  transcurre,  en  medio  de  la  felicidad. 

el  tiempo  pasa  pronto.  Cuando  nos 
in\ade  la  pena  o  nos  asalta  una 
contraried.ad,  los  minutos  nos  pa- 
recen eternos.  ¡Pero  las  agujas  no 
se  enteran  de  si  sufrimos  o  goza- 
mos ! 

Somhreros  de  aluminio. — Dentro 
de  algún  tiempo  llevarán  todo  el 
mundo,  hombres  y  mujeres,  sombre- 
ros de  aluminio,  voluntariamente,  o 
í|uizás  a  la  fuerza,  por  lo  menos  en 
los  Estados  Unidos,  si  los  legisla- 
dores atienden  al  escritor  y  publi- 
cista de  Boston,  Mv.  Johon  Ben- 
yon,  que  ha  presentado  un  proyecto 
üe  ley  en  el  congreso  de  Washing- 
ton haciendo  obligatorio  el  uso  del 
oimbrero  de  aluminio  a  todas  las 
mujeres  mayores  de  edad. 

Si  el  proyecto  llega  a  ser  ley.  las 
mujeres  no  saldrán  perjudicadas, 
porque  se  d.ispone  que  los  sombre- 
ros se  repartan  con  cargo  al  presu- 
puesto nacional;  ni  tampoco  se  perjudicarán  las  som- 
brereras, porque  si  bien  los  nuevos  sombreros  duran 
toda  la  vida,  admiten  toda  clase  de  reformas,  adornos 
y  variaciones,  según  los  dictados  de  las  modas  futuras. 
Hablando  del  asunto  el  presidente  de  la  "Compañía 
inglesa  de  aluminio",  dice  que  la  idea  no  es  impracti- 
cable aunaue  el  público  se  muestre  esceptico.  El  alu- 
minio puede  doblarse,  cortarse  y  enrollarse,  y  posee 
sobre  los  demás  metales  la  ventaja  de  'Su  poco  peso  y 
de  su  gran  duración  y  flexibilidad.  Los  sombreros  de 
aluminio  pueden  tejerse  con  finísimas  fibras  de  metal, 
como  otro  tejido  cualquiera,  pudiendo.  por  lo  tanto,  cou- 
íeccionarse  sombreros  tan  flexibles  como  los  .npis. 
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LES  ETABLISSEMENrS  ftYLA.GINTILLY-P^/?/^  (Francia) 


PARA  LA  MADRE  

•El  Rey  de  la  Casa''  P  D I T I C       '  ™ 

^  In  K  II    I    I  ^  LECHE  MATERNIZADA 

Libro  tratando  de 
Modo  Científico  de 
Criar  niños  Sanos  y 
Robustos. 

Escrito  por  especialistas  nudic(^s 


GnATIS  Gfogg) 


Para  que  ninguna  madre  de  familia  ai\4cntina  quede  en  ignorancia  de  que  existe  hoy  día 
un  sustituto  eficaz  para  la  leche  maternal,  sustituto  que  actualmente  presta  grandes  servi- 
cios en  la  lucha  universal  contra  la  espantosa  mortalidad  infantil,  MAYORMENTE  DEBI- 
DA A  LA  ALIMENTACIÓN  INAPROPIADA  EN  LOS  MENORES  DE  UN  AÑO.  "THE 
HARRISON  INSTITUTE"  (organizado  para  combatir  la  espantosa  mortalidad  infantil), 
ofrece  enviar  el  libro  y  la  muestra  GRATIS  a  toda  madre  que  mande  al  Instituto  el  Cupón 
al  pie  debidamente  llenado  en  letra  clara. 

Al  señor  Secretario  del  "HARRISON  INSTITUTE.  Casilla  de  Correo  1649.  Buenos  Aires. 
O  Casilla  de  Correo  318.  Montevideo. 


Nombre  Calle  N."  .  .  .  . 

Localidad  F.  C.  .  .   .    El  bebé  tiene  meses  de  edad. 

NOTA. — Córtese  este  aviso  y  remítase  en  sobre  abierto  con  porte  simple  de  2  centavos,  y 
se  recibirá  inmediatamente  este  librito  y  muestra. 

E.  H.  31/12/13. 


La  despedida  de  Saint-Saéns 


DE  solemnidad, sensacional  puede  calificarse  la  velada 
musical  qué  se  celebró  últimamente  en  el  salón 
Gaveau  de  París,  en  la  que  Camilo  Saint-Saens  se  des- 
pedía del  público  en  calidad  de  concertista. 

Pocos  buenos  aficionados  a 
la  música  hay  que  ignoren  que 
el  autor  de  tantas  partituras 
impecables.  Camilo  Saint- 
Saéns,  antes  de  dedicarse  a 
componer,  era  un  prestigioso 
ejecutante. 

Apenas  contaba  10  años, 
cuando  se  reveló  como  pia- 
nista precoz,  admirando  por 
su  inteligencia  y  seguridad  al 
interpretar  las  más  difíciles 
partituras. 

Más  tarde,  reconocido  su 
nombre  como  una  celebridad, 
desempeñó,  por  gusto,  el  car- 
go de  organista  en.  las  iglesias 
de  Saint- Merri  y  en  la  de  la 
Magdalena.  Al  contrario  de  su 
émulo  Ernesto,  que  dedicó  un 
constante  amor  al  piano,  el 
autor  de  "Sansón  y  Dalila" 
dió  sus  entusiasmos  al  ór- 
gano. .. 

En  el  órgano,  Saint-Saens 
es  un  artista  prodigioso.  Para 
órganos  ha  escrito  delicadísi- 
mas composiciones,  que  hoy 
se  consideran  como  clásicas, 
contándose  entre  ellas  tres 
sinfonías  que  ejecutó  en  la 
velada  a  que  nos  referimos. 

Los  que  tuvieron  el  honor 
de  escucharle  y  aplaudirle  en 
esa  "soirée"  no  olvidarán  ni  el  estilo  grave  de  svs  ik  - 
ginas  ni  la  maravillosa  interpretación  que  les  dió  el 
maestro. 

iJesde  el  lejano  retiro  en  que  vivo  con  sus  laureles, 
otro  pianista  incomparable,  Francisco  Planté,  unió  sus 
aplausos  a  los  del  público.  "Aplaudid  a  Saint-Saens — 
dt-cía  «n  un  telegrama — alternativamente  como  pianista 
V  como  organista;   en  ambas  cosas  es  una  maravilla." 


Como  una  gran  pena  consideramos  el  no  poder  vol- 
ver a  escuchar  como  virtuoso  al  gran  maestro. 

¿Sienten  dolor  los  insectos?  —  Los  experimentos  que 
se  han  hecho  para  averiguar- 
lo han  venido  a  demostrar 
que  los  insectos  son  insensi- 
bles casi  por  (,-i)niplet().  i'ai.i 
convencerse  no  hay  más  que 
coger  un  moscjuito  grande  de 
Ins  de  patas  largas,  y  de  cada 
diez  casos,  en  nueve  ocurrirá 
((uo  el  animalito  echará  a  vo- 
lar dejando  en  los  dedos  del 
apresador,  por  lo  menos  la  mi- 
tad de  sus  patas;  y  se  ha  vis- 
to insectos  clavados  con  una 
aguja  en  un  muestrario,  devo- 
rantlo  la  comida  qiie  se  les 
ponía,  como  si  no  les  ocurrie- 
se nada. 

'J'am)>ién  se  ha  visto  a  los 
saltamontes  andar  después  de 
liaberles  cortado  el  cuerpo  en 
(los  mitades. 

Las  abejas  comen  miel  aun 
cuando  falte  toda  la  parte 
])osterior  del  cuerpo,  y  a  las 
avispas  les  ocurre  lo  mismo, 
observándose  que  vuelan  per- 
fectamente si  se  les  tapa  la 
herida  con  un  poquito  de  cera. 


Historia  peligrosa. — En  la 

época  en  que  L^'ti  escribía  la 
liistoria  de  Inglaterra,  se  pre- 
sentó  un. día  en  palacio,  y  ha- 
biéndole preguntado  el  rey 
r, irlos  TT  iior  su;;  trabajos  litei'arios,  le  dijo: 
— Cuidado  con  ofender  a  nadie. 

Como  Leti  le  replicase  (jue  auiuiue  el  historiador  re- 
uniese toda  la  sabiduría  de  Salomón,  no  sería  posible 
(lue  desempeñase  su  encargo,  sin  que  una  u  otra  persona 
•se  diese  ijnr  resentida,  dijo  el  rey  con  mucha  gracia: 
'  — Hijo,  imita  a  ese  Salomón  que  has  citado:  escriba 
jprovcrbios  y  no  historias. 


Cosas  útiles 


Aceitera  improvisada. — Cuando  hay  que  engrasar  una 
máquina  cualquiera  y  no   se  dispone  de  aceitera,  por 
haberse  roto   o  haberse  perdido,   se  puede  improvisar 
una  con  la  misma  botella 
del   aceite,   poniéndola  un 
tapón  de  la  forma  que  se 
ve  en  el  dibujo. 

Para  hacer  este  tapón 
basta"  un  taruguito  de  ma- 
dera y  una  nava.iita  con 
la  cual  se  talla,  dejándolo 
puntiagudo  para  introducirlo  en  los  orificios  de  engra- 
sar. El  aceite  sale  del  frasco  por  la  ranura  de  V  que 
corre  a  lo  lairgo  del  tapón. 

Sifón  graduado. — Este  sifón  graduado,  es  como  su 
nombre  indica,  un  sifón  sencillo  que  permite  al  opera- 
dor determinar  en  cualquier  ocasión  la  situación  del 
extremo  del  tubo  con  relación  al  fondo  del  depósito. 
El  adjunto  grabado  da  clara  idea  de  su  forma. 

El  sifón  se  compone  de  dos  corchos  o  de  dos  tro- 
zos de  corcho  y  un  tubo  de  cristal  doblado  en  forma 
de  U  que  termina  en  un  extremo  en  un  tubo  de  goma. 


cuando  se  qu 


El  corcho  A  sirve  sencillamente  de  soporte  del  tubo 
de  cristal  en  el  borde  del  depósito,  y  el  corcho  B  tiene 
por  objeto  impedir  que  se  incline  el  referido  tubo  de 
cristal  por  efecto  de  su  peso.  Este  corcho  se  puede 
poner  en  cualquiera  de  los  extremos  de  la  U,  según  el 
lado  hacia  donde  se  inclina  ésta. 

Si  el  tubo  de  inmersión  tiene  una  escala  graduada  C, 
para  la  lectiira  directa,  es  mucho  mejor. 


Este  aparato  es  muy  práctico  para  extraer  líquidos 
sin   remover   los   posos,   como   por   ejemplo,    el  aceite, 
extraerlo  claro  del  depósito. 

Encolado  de  marcos.  — 
Un  buen  sistema  para  su- 
jetar los  ángulos  de  los 
marcos  hasta  que  se  seca 
la  cola  es  emplear  cuatro 
listones,  AA,  dos  de  los 
cuales  se  ven  en  el  dibu- 
jo adjunto,  con  muescas 
para  el  torno.  De  esta  ma- 
nera se  da  presión  igual 
a  los  cuatro  ángulos  y  el 
encolado  es  más  perfecto. 

Porta  lápiz  para  el  com- 
pás.— Los  carpinteros  y 
otros  operarios  que  usan 
el  compás  en  su  trabajo 
tienen  a  veces  que  trazar  líneas  circulares  con  lápiz, 
en  cuyo  caso,  si  no  disponen  de  mejor  aparato  pueden 
convertir   el    compás   de   puntas   en   compás   de  lápiz 


cortando  un  trozo  do  hojalata  en  la  forma  que  enseña 
el  dibujo  y  aplicándolo  como  en  el  mismo  se  ve.  Si  la 
pieza  de  hojalata  es  de  dimensiones  proporcionadas,  el 
lápiz  se  mantiene  muy  firme. 


Mantened  el  Cutis  Joven 


Si  tencis  el  cutis  en  condiciones  saludables 
y  vigorosas  nuevos  tejidos  se  forman  cons- 
tantemente para  reemplazar  á  los  que  ya  no 
tienen  vida,  por  tanto,  la  deliciosa  frescura 
de  la  piel  s^  mantiene  perfectamente. 

Mantened  los  poros  purificados  y  en  acti- 
vidad y  haced  uso  del  famoso  Jabón  Bora- 
tado  de  Mennen  que  los  limpia  de  todo 
átomo  de  polvo  y  de  todas  las  partículas 
dañinas  que  se  acumulan  en  ellos. 

Las  ronchas,  los  barros,  las  espinillas  6 
cualquier  otra  imperfección  del  cutis  pronto 
desaparecerán  y  dejarán  el  cutis  limpio  y  de 
una  suavidad  deliciosa. 

Hace  muchos  años  que  los  especialistas 
de  las  enfermedades  de  la  piel  han  aclamado 
el  Jabón  Boratado  de  Mennen  y  lo  han 
recomendado  como  el  mejor.  Usadlo  y  ve- 
réis lo  que  hace  para  embellecer  la  piel. 

No  aceptéis  sustitutos.  Buscad  la  famosa 
marca  de  Mennen. 

Fabricantes  de  los  cele- 
brados Polvos  de  Mennen 
de  Talco  Boratado. 


Jabón  Boratado  de  MENNEN 

Gerhard  Mennen  Chemical  Co.,  Newark,  N.  J.,  E.  U.  de  A. 
Agentes :  DONNELL  ¿?  PALMER.  Moreno  5.62-566 


ÉL  CAMINO  DE  LA  SALUD 

Sin  régimen  especial  —  Sin  drogas  —  sin  perder  el  tiempo 
—  nada  más  que  un  vaso  de 

SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 

espumosa,  refrescante  y  de[)urativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuando  este  importante  órgano  funcionacon  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  active  de  la  digestión. 

Preparado  únicamente  por  J,  C.  ENO  Limited,  Londres 
Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  ARGENTIÍíA 
Véndese  en  CASA.  DE  DIEGO  GIBSONS  Suc»"^  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 


Cosas  útiles 


Atornillador  de  tuercas. — Este  atornillador  se  hace 
con  un  trozo  de  (hapa  de  metal  enrollada  en  forma  có- 
nica prolongada.  Después  se  pone  una  tuerca  en  su  ex- 


unos ganchos  A  donde  pn<ranchar  los  b'ordes  del  saco, 
es  un  excelente  accesorio  para  llenar  sacos  con  gran 
comodidad,  sobre  todo  si  el  asa  del  cubo  se  engancha 


tremo  ancho  y  se  machaca  todo  alrededor  para  que  la 
chapa  tome  la  forma  de  la  tuerca. 

El  atornillador  no  sólo  es  muy  útil  para  el  trabado 
a  que  se  destina,  sino  que  permite  atornillar  bien  las 
tuercas  en  sitios  poco  accesibles. 

Para  atornillar  tornillos  pequeños. — 
A  veces  es  difícil  comenzar  a  atornillar 
los  tornillos  pequeños  de  las  máquinas 
especialmente  cuando  corresponden  a  si- 
tios difíciles  de  alcanzar  con  los  dedos. 
Un  buen  sistema  para  remediar  el  in- 
conveniente consiste  en  atarles 
un   trocito   de   alambre  bastante 
apretado  y  empezar  a  atornillar- 
los.  Cuando   han   agarrado  unas 
cuantas  vueltas  de  rosca,  se^  qui- 
ta el  alambre  y  se  continúa  la 
operación  con  el  destornillador. 

Para  aguzar  piquetes. — El  modo  más  fácil  y  más  rá- 
pido de  cortar  y  aguzar  piquetes  de  madera  es  hacer 
un  patrón  como  el  que  reproduce  nuestro   dibu.io,  con 


un  reborde  por  dos  lados  para  que  sirva  de  tope.  Ade- 
más se  le  ponen  dos  clavos  para  t;ue  ayuden  a  su.ietar 
las  tablas  mientras  se  sierran. 

Con  este  patrón  pueden  cerrarse  muy  bien  los  pi- 
quetes a  máquina. 

Para  llenar  sacos. — Un  caldero  o  un  cubo  viejo,  sin 
fondo  v  provisto   de   unos   clavos   alrededor   para  fi.iar 


por  medio  de  una  cadena  a  un  gancho  clavado  en  la 
Dannl,  'on  lo  cual  no  se  necesita  la  ayuda  de  nadie  para 
la  o])('ración. 

Bruñido  y  limpieza  de  cubiertos. — Para  bruñir  y  lim- 
piar cubiertos  de  plata  se  ha  inventado  un  aparatito 
muy  sencillo,  y  que 

no  obstante  da  ex-     ^ 

celentes  resultados. 

Consta  do  un  re- 
cipiente semicircu- 
lar con  un  buen  pu- 
ñado de  bolas  de 
acero  de  las  que  se 
emplean  para  los 
rozamientos  de  las 
máquinas.  Un  mo- 
vimiento de  vaivén 
que  imprime  al  re- 
cipiente una  polea 
montada  como  indi- 
ca el  grabado,  hace 

((ue  las  bolas  rueden  por  la  superficie  de  los  cuchillos, 
tenedores,  cucharas  y  otros  artículos  sometidoís  al  tra- 
tamiento y  sostenidos  en  unos  su.ietadores  especiales. 
Un  potente  electro-imán  colocado  debajo  del  recipiente 
atrae  las  bolas  de  acero  para  que  ejerzan  una  presión 
igual  sobre  los  objetos  de  plata. 


ECONOMIA  DOMÉSTICA 


Neceser  de  cama. — Hecho  con  buenos  materiales  y  con 
un  poco  de  gusto,  el  neceser  que  reproduce  nuestro  gra- 
bado puede  resultar  decorativo  además  de  útil. 

El  tamaño  del  mueble,  así  como  su  colocación  a  los 
pies  o  a  la  cabecera  de  la  cama,  dependen  del  gusto  del 
dueño. 

_  El  neceser  es  muy  útil  sobre  todo  para  guardar  me- 
dicamentos en  las  alcobas  de  los  enfermos. 

Para  dar  brillo  a  los  muebles,  se  hace  una  muñe- 
quilla  con  un' trozo  de  franela  suave  en  un  trapo  usado 
y  se  echan  en  esta  muñequilla  dos  gotas  de  aceite  de 
almendras  y  otras  dos  de  espíritu  de  vino,  repasando 
en  seguida  la  superficie  del  jnueble  en  sentido  circular, 
hasta  sacar  el  lustre  reque- 
rido.   

Conviene  no  dar  lustre  más 
que  a  una  pequeña  parte  de  la 
superficie  del  mueble  cada  vez 
que  se  moja  la  muñequilla,  y 
emplear  siempre  un  trapo 
limpio. 

Para  que  duren  más  las  sue- 
las del  calzado.  —  Cuando  se 
compra  calzado,  conviene  ca- 
lentar las  suelas  acercándolas 
al  fuego,  y  aplicar  después  so- 
bre ellas  una  mano  de  barniz 
copal.  Una  vez  seco  el  barniz, 
vuelven  a  calentarse  las  sue- 
las y  se  les  da  otra  mano,  re- 
pitiendo la  operación  tres  o 

cuatro  veces.  Con  esto,  el  cuero  se  hace  impermeable  y 
dura  el  doble  que  cuando  no  está  sometido  a  dicho 
tratamiento. 

Para  dorar  objetos  sin  necesidad  de  corriente  eléc- 
trica, se  disuelven  en  1.000  gramos  de  agua  destilada 
y  en  el  orden  en  que  se  mencionan,  ,las  substancias 
siguientes:  pirofosfato  cristalino  de  sodio,  80  partes; 
solución  al  12  por  100  de  ácido  liidrociánico,  8  partes; 
cloruro  de  oro  cristalino,  2  partes. 

Se  pone  a  hervir,  y  se  sumerge  el  artículo  que  haya 
de  dorarse,  bien  limpio. 

Si  el  alcanfor,  la  i)imienta  y  la  esencia  de  trementina 
no  bastaran  a  preservar  a  las  pieles  del  destructor  efecto 
de  la  polilla,  aconsejamos  un  procedimiento  que  a  la  par 
que  sencillo  es  económico  y  práctico.  Consiste  en  golpear 
las  pieles,  al  llegar  el  verano,  con  una  varita  y  peinar 


bien  el  pelo  si  éste  fuera  largo.  Después,  no  hay  más 
que  envolverlas  en  un  lienzo  bien  limpio,  antes  de  guar- 
darlas. 

Empleando  este  sistema,  consérvanse  las  pieles  bri- 
llantes y  sedosas. 

El  jarabe  de  ácido  cítrico  ?nezclado  con  agua  o  vino 
da  una  excelente  bebida,  propia  para  excursionistas,  ci- 
clistas, etc. 

Jarabe  simple   1.000  gramos 

Acido  cítrico   10  ,, 

Las  personas  que  temen  los  microbios  del  agua  pue- 
den disponer  de  un  sencillísimo  esterilizador,  en  el  que 
entran  solamente  dos  elemen- 
tos: el  sol  y  el  ácido  cítrico. 
Está,  en  efecto,  demostrado 
científicamente  que  en  un  li- 
tro de  agua  donde  se  hayan 
disuelto  seis  gramos  de  ácido 
cítrico  y  que  sea  expuesto  al 
sol,  los  microbios  del  cólera 
mueren  a  los  cinco  minutos, 
y  los  del  tifus  quedan  com- 
pletamente destruidos  a  las 
dos  horas. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  no 
hay  que  decir  que  el  más  sa- 
no de  todos  los  refrescos  es  la 
limonada,  sobre  todo  si  se  ha 
tenido  la  precaución  de  expo- 
nerla al  sol  durante  un  rato. 
Para  limpiar  las  botellas  que  han  contenido  vino  tin- 
to común,  se  emplea  una  solución  caliente  (no  hirvien- 
te)   de  sosa  al   10  por  100.  Después,  hay  que  enjua- 
garlas muy  bien  con  agua  clara. 

Cuando  ¡se  cosen  tejidos  gruesos  a  máquina,  conviene 
frotar  la  línea  de  la  costura  con  jabón  seco,  para  que 
corra  mejor  la  aguja. 

Para  que  las  flores  se  tengan  derechas  en  los  flore- 
ros, se  pone  en  el  cuello  de  estos  recipientes  un  trozo 
de  tela  metálica  de  mallas  claras  por  las  cuales  se  pa- 
san los  tallos. 

Para  perfumar  el  tabaco,  se  extiende  sobre  una  mesa 
y  se  rocía  con  aguardiente  de  buena  calidad.  Se  restre- 
ga  bien  entre  las  manos,  de  modo  que  el  aguardiente  lo 
impregne  bien.  Luego,  se  deja  secar  en  un  recipiente  de 
tiei-ra,  durante  veinticuatro  horas. 


0^1  Vd.  cree  que  la  palabra  Wor- 
cestershire   significa   la  Salsa 
Worcestershire  de  origen  o  sea  la 
LEA  &  PERRI^SS,  os  engañáis. 

Esté  Vd.  prevenido !  De  la  primera 
impresión  por  parecida  que  sea  la  semejanza 
del  frasco  y  de  la  etiqueta  con  los  de 
Lea  &  Perrins  no  acepte  la  marca  que  le 
ofrescan,  antes  de  haber  visto  la  etiqueta 
detenidamente  y  de  comprobar  la  firma 
de  Lea  Se  Perrins,  en  letras  blancas. 


La  escritura  blanca 
sobre  la  etiqueta 
roja; 


indica  la  verdadera 
SALSA  WORCESTERSHIRE 
de  origen. 


Depósito:  DIAZ  Hnos.,' calle  B.  de  Irigoyen  968,  Buenos  Aires. 
En  Montevideo:  Farmacia  Cranwell,  Barozzi  y  Cía. 

Calle  18  de  Julio  841 


Crema  Lechuga 

Beauchamps  (París) 

FELICITA  a  su  numerosa  clientela  en  las 
fiestas  de  Navidad  y  Año  Nuevo,  augurándoles 

BELLEZA,  HERMOSURA 
y  ETERNA  JUVENTUD 


COCINA  PRACTICA 


Manos  de  carnero  relDOzadas. — Después  del  somero 
lavado  con  que  se  venden,  hay  que  lavarlas  muy  b'ien 
en  casa  y  si  no  lo  necesitan,  rasparlas  en  lo  que  no  hay 
inconveniente,  como  en  el  mondongo.  Si  son  para  frito, 
se  pueden  cocer  en  el  puchero,  al  que  dan  muy 
buena  substancia  y  pueden  aumentar  el  caldo 
tomando  a  la  par  mejor  sabor;  ya  bien  tiernas, 
se  sacan  y  se  ponen  a  enfriar,  se  les  saca  el 
hueso  mayor  y  se  parten  por  la  mitad  a  lo  lar- 
go, de  arriba  abajo,  se  les  pone  un  muy  ligero 
polvo  de  pimienta  y  se  envuelven  en  harina  y 
hue%o,  friéndolas  en  aceite  bien  caliente.  Salen 
mejor  que  en  manteca,  y  se  sirven  adornadas  con 
perejil  entero,  muy  fresco. 

¿Por  qué  en  los  pasteles  se 
forman  cortezas  espesas  con  ra- 
jaduras?— En  los  pasteles  pue- 
den haber  dos  c'ases  de  corte- 
zas: la  primera  se  produce  cuan- 
do se  coloca  un  pastel  en  un 
horno  demasiado  calient'?.  En 
estas  condiciones  se  forma  una 
rajadura  en  la  parte  superior 
debido  a  que  el  calor  del  horno 
lia  formado  una  corteza  ence- 
rrando en  el  interior  aire  y  ga- 
ses que  se  dilatan  con  el  calor 
y  rompen  la  costra  para  tenor 
un  punto  do  escape. 

Esta  rajadura  da  mal  aspecto, 
y  cuando  se  corta  el  pastel  ge- 
neralmente está  apelmazado. 
Para  impedir  esto,  es  preciso 
hornear  el  pastel  a  una  tempe- 
ratura regular,  teniendo  en 
cuenta  que  los  más  sucuíontos 
necesitan  el  tiempo  necesario 
para  que  se  asen  las  frutas  (|ue 

lo  adornan.  I^a  sogunda  corteza  se  forma  sólo  on  la  par- 
te superior,  y  esto  se  d-^be  a  un  excedente  de  gras.x  y 
azúcar  entre  sus  elementos  y  por  ende,  a  falta  de  ha- 
rina. 

¿Por  qué  se  echan  a  perder  los  budines  de  crema  y 
gelatina? — Tres  causas  pueden  obrar  en  esto  caso:  (|uo 
íiy   haya   batido   demasiado   la   crema;    que   la  gelatina 


esté  demasiado  caliente  cuando  se  filtra  en  la  crema, 
y  la  hace  demasiado  liviana,  o  bien,  es  demasiado  fría 
y  entonces  adopta  una  forma  granulosa. 

¿Por  qué  las  tortas  se  levantan  en  los  costados  y  se 
hunden  en  el  centro?  —  Cuando 
se  coloca  una  torta  en  un  horno 
demasiado  caliente,  la  torta  se 
levanta  en  los  costados  dejando 
un  hueco  en  el  centro.  También 
un  exceso  de  azúcar  puede  cau- 
sar el  mismo  efecto,  existiendo 
además  otras  causas  para  el 
mismo  resultado,  como  ser.  mo. 
ver  las  tortas  mientras  están  en 
el  horno,  y  antes  que  los  ingre- 
dientes se  hayan  mezclado  del 
todo.  Igualmente,  puede  produ- 
cirse el  mismo  defecto  si  se  reti- 
ra la  torta  antes  que  ésta  se  ha- 
ya asado  convenientemente. 
También  si  la  puerta  del  horno 
se  cierra  con  brusquedad  deter- 
mina la  entrada  de  aire  frío 
(|Uo  porjn(ii<-a  la  torta. 

¿Cómo  se  puede  evitar  que 
no  se  corte  la  crema  cuando  en 
un  dulce  se  mezcla  con  el  toma- 
te?— La  locho  o  la  croma,  cunn- 
do  so  usa.  en  combinación  con 
el  tomate,  se  pueden  conservar 
sin  que  se  corten,  añadiéndoles 
una  dosis  petiueña  de  bicarbo- 
nato de  soda  antes  de  efectuar 
la  mezcla.  Una  mezcla  pequeña 
de  bicarbonato  de  soda  impide 
que  en  verano  se  corte  la  leche 
o  la  croma. 

¿Se  deben  poner  tortas  en 
una  ventana  a  fin  de  que  se  enfríen? — No,  porque  el 
vajjor  so  condensa  y  ))orjn(li(a  la  torta. 

¿Por  qué  se  raja  la  corteza  de  los  merengues?  —  A 
veces,  la  corteza  de  los  nieronguos  se  raja  debido  a  qu(! 
oí  horno  está  demasiado  caliente.  Kn  ningún  momento 
el  horno  debo  estar  caliente  en  exceso:  de  lo  contrario, 
el  merengue  pronto  tomará  color  y  se  levantará  mucho. 


Galería  infantil  de  ''El  Hogar" 


Victoria,  Lilia  y  Alicia  Quillataguerre 
(Luján) 


Alfredo,  Alberto  y  María  Esther  Luen- 
gas (Necochea) 


Elena  Cabeza  Vila    E.Hartenfels  (Es- 
(Tres  Arroyos)       peranza,  S.  Fe) 


María  y  Esther  Quiroga 


Catalina  M.  "ferre- 
ro  (Deheza) 


Leopoldina  A.  Ei 
letta  (Ciudad) 


La  Sevillana. 

Hija  de  la  tierra  de  Fígaro  y  de  Don 
Juan,  -  alegre,  atrevida,  chispeante  de 
gracia  y  atrayente,  conoce  el  valor  de 
los  contrastes.  Su  perfume  favorito  es 
aquel  en  que  se  contrastan  la  frescura 
y  fragancia  calmante  con  el  encanto  va- 
riado; esto  es:  el 

de  Qhgne 
<^ítkmson 

**El  perfume,  de  moda,  en  las  cortes 
de  Europa  ' 

J.  &  E.  Atkinsoa  Ltd. 

Londoo 


EN  VERANO 


No  deje  Vd.  pasar  ni  un  día  sin  mo- 
ver su  vientre. 

Una  pequeña  dosis  de 


AGUA  MINERAL  PURGANTE 

le  regularizará  las  funciones  intestina- 
les y  le  evitará  muchas  enfermedades, 

MAREOS,  VERTIGOS 

y  otros  accidentes  rápidos  que  provo- 
can los  intestinos. 


\  Soda  Selz  ■ 


Se  elaboran 
Con 


MANTECA 

DEL 

MOLINO'^^OESTE 


I  Fresca 
1      Extra  fina 

B  Gopanlida  aiisoluíamenís 

m  PURA 

B  ¡íHílola  de  su  repurllr! 

MOLINO  DEL  OESTE 


Pensamientos  de  escolares 


Las  flores  proporcionan 
alegrías  y  perfumes.  Cons- 
tituyen el  adorno  más  her- 
moso de  nuestro  hogar. 
Comparten  con  los  place- 
res de  las  fiestas  como  en 
el  dolor  y  tristeza  de  la 
muerte. 

F.  Meeroff. 

l.er  año  normal,  núm.  1 


Los  ministros  diplomáticos  que 
nos  representan  en  el  extranjero, 
en  vez  de  preocuparse  por  el  pro- 
greso de  nuestra  nación,  se  pre- 
ocupan en  exhibir  sus  dorados 
trajes,  en  los  continuos  banquetes 
y  soirées. 

Emilio  Díaz. 


La   buena   educación   hace  al 
hombre  acreedor  de  toda  confian- 
za, condición  que  le  honra  y  enal- 
tece. 

Miguel  Herzmann. 

4."  grado, 
Escuela  "Carlos  Pellegrini". 


Cuando  un  árbol  es  joven,  to- 
das las  direcciones  toii^a.  Dócil  a 
la  mano  que  lo  dirige,  a  todo  im- 
pulso'  se  .sujeta.  Mas,  cuando  su 
corteza  se  halla  endurecida, 
j  quién  es  capaz  de  enderezarlo? 

Miguel  Badel, 

Escuela  niim.  14, 
Consejo  Escolar  de  Morón. 


En  la  juventud  no  debe  existir 
el  apasionamiento  político,  porque 
no  son  más  que  tendencias,  cual 
.planta  exótica,  que  disfrazan  ver- 
dades, guiados  por  vanos  pruri- 
tos, para  llegar  al  pináculo  de 
su  aspiración:  el  poder. 

José  Bernardelli. 


Para  ser  hombre  de  mérito  de- 
be saber  muy  bien  leer  y  escribir, 
así  le  será  muy  fácil  la  lucha 
por  la  existencia. 

Atilio  Vidiri. 

Estudiante  libre. 


MEDIAS  ELASTICAS  PA- 
RA VARICES,  en:  hilo,  algo- 
dón y  seda. 

Fajas  para  la  obesidad  y 
para ^  todas  las  afecciones  ab- 
dominates  y  renales. 

Nuestros  modelos  de  fajas  y 
bragueros  son  recomendados 
por  eininentes  médicos  especia- 
listas, por  su  isuavidad,  solidez 
y  perfecta  adaptación  anató- 
mica. 

INSTITUTO  ORTOPEDICO 

^    Lavalle  729.       Buenos  Aires. 


 ^ 

PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino. 

PIDAN  CATÁLOGOS 

Casa  MACKERN 

459  -  RECONQUISTA..  459 

^  BUENOS  AIRES  ^ 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  detersivas 
y  cicatrizantes  que  han  merecido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

6u  admisión  en  los  Hospitales  de  París, 
explican  la  boga  de  ese  producto  para  to. 
dos  los  usos  del  tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


LA  MÁS  ALTA  RECOMPENSA 

EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL  DE  HIGIENE  1904 
LOS 

FÓSFOROS 

MARCAS 


—  Y  — 


UNICOS  SIN  VENENO  Y  RESISTENTES 
A  LA  HUMEDAD 


r 


EIIVI  I  1-L.  AS  Y 


.   S  Al  IMT  -  OEIRIVI I  •  • 


Sucesor  de  la  firma  6.  SAN  GERMIER 


LIMA,    lies  BUEIINJOS  AIREIS 


El  mejor  regalo  imra  Navidad  y  Año  Nuevo,  consistí^  (mi  regalar  a  to^lo  re]iresentante  del 
bello  sexo,  un  tarro  de  erenui  "Oatiiie",  o  eiial(|iii(>r  producto  de  la  Compañía  Oatine  de 
Londres,  que  son  los  únicos  qjw^  dotan  de  envidial)le  belleza  al  poco  tiempo  de  usarlos. 

l*ara  convencerse  de  los  resultados  sorprendentes,  pida  hoy  mismo  un  lihrito  explicativo 
(pie  se  remite  gratis. 

Unico  Imrortador:  ELIAS  BLUMENTHAL,  Piedras  310 


"CODIGO  SOCIAL  ARGENTINO  ' 

roR  Sara  H.  Montes 

INCLUYE  DESDE  EL  USO  DE  UNA  TAR- 
JETA HASTA  LA  DISPOSICIÓN  DE  UNA 
COMIDA  Y  DESDE  EL  MODO  DE  LLEVAR 
LOS  GUANTES  HASTA  LOS  PREPARATI- 
VOS  DE   UNA   BODA     $  6. — 

CABAUT  &  Cia.,  EDITORES 
BUENOS  AIRES 


POR  íiASRIERA 
OBRA  EXPRF.áAMtNTE  ESCRITA  PARA 
APRENDER  SOLO  Y  CON  RELATIVA  FACI- 
LIDAD EL  DIBUJO  EN  TODAS  SUS  FORMAS. 
GRADACION  N'ATU.RAL  Y  LÓGICA  EN  EL 
MÉTODO.  TEXTO  Y  ALBUM  DE  MODELOS 
$    lO.  — .  PUBLICADA  POR  LA 

'LIBRERÍA  DEL  COLEGIO"  .  ALSINA  Y  BOLÍVAR 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


ENIGMA,  por  María  Luisa 

La  alegría  y  la  tristeza, 
1^  hermosura  y  la  fealdad, 
la  limpieza  y  ía  suciedad, 
la  opulencia  y  la  pobreza, 
la  actividad,  ía  perezfí, 
lo  incorrecto  y  ¡o  correcto, 
lo  cabal  y  lo  imperfecto, 
lodo  a  un  tiempo  en  mí  se  advierte, 
hasta  la  vida  y  la  muerte 
y  soy  amigo  perfecto. 


JEROGLIFICO,  por  Amapola 

CAUTA-CIIARADA,  por  Amapola 
Mi  prima  dos  Marta: 

Desfle  (jue  no  tengo  el  guslo  de  ver  fu  hermosa  prima 
dos,  mi  corazón  ciiarla  dos  de  aniarguia;  leñera  dos 
Alarta,  no  hay  en  el  lenguaje  humano  palabras  para 
expresar  lo  que  primera  cuarta;  pues  es  pobre  el  idioma 
fjue  lo  que  no  puede  decirse  con  im  sonido  tan  dulce 
como  el  de  mi  tnlal,  más  vale  callarlo. 

1'í.jcríse  tus  ojos  brillantes  como  la  tercera  primera 
en  esta  carta  y  |»dmirarlc  mis  cariñosos  saludos. 

tuya  Amapola 
JEROGLIFICO    C0MPRIMIL:)0,    por  Clavel 

Goza,  felicidad      Isla  argentina 


LF/rRA  "H",  por  Yolanda 

<t*  O  O  O  O  O  Ciudad  de  Itah'a 

■^^  O  O  O  O  O  Ave  de  rapiña 

4»  C  O  O  Astro 

4^  O  O  O  INIe  descubrió  Volta 

4^  O  O  O  O  O  O  Fué  presidente 

.  -ti*  O  O  O  O  O  O  Rey  de  Inglaterra 

#  O  O  O  RÍO  de  Italia 

'■^  O  O  O  En  la  cruz 

^  O  O  o  o  o  Ciudad  brasileña 

^  O  O  O  O  O  General  de  la  independencia 

La  vertical  de  estrellas  dará  el  nombre  de  lui  importan- 
te puerto  del  Pacífico. 

JEROGLIFICO,  por   Flor  de  Lis 


SOLL(;iO\E.S  AL  2íi 

Al  .jeroglífico,  por  «Clavel*:  Florentina  Pórtela  y  Mateo 
Botero  se  casan. 

A  las  letras  revueltas,  por  «Amapola»:  Buenaventura. 

Al  cambio  de  vocal,  por  «Clavel»:  Pórfido-Pérfido. 

Al  cantar  enigmático,  por  «María  Luisa»:  Elena. 

AI  jeroglifico,  por  «Perito  de  (Chaves-:  Redondo. 

A  la  charada,  por  «Artepal»:  Mamarracho. 

Al  jeroglífico,  por  «Riño»:  Flntredoselar. 

AI  diálogo  jeroglífico,  por  «Teresa»:  Cliisle-ra. 

AI  refrán  comprimido,  por  «Mario»:  El  interés  divide 
los  amiíjos. 

Al  comprimido,  por  «Tip-Top»:  Sin  luz  no  liaif  vida. 
Al  anagrama,  por  «Amapola»^  José  de  San  Mariin. 


ANAGPvAM.V.  por  Trrc.srt 

Este  Mario  Seles  fué  veloz  cuando  niño 

Si  combináis  bien  las  letras  de  la  proccdenlo  oración, 
obtendréis  sin  dificullad  lu  que  os  desea  el  autor. 


EX\L\RÜX  SOLUCIONES 

Arlepal,  V.  G.  de  Gómez  Langenheiin,  Rdfael  Mor- 
cillo, Anita  Ayerbe,  María  Luisa  Golisciani,  Dora  Alvarez 
Pezzano,  Victorina  Dcnday,  Alma  SoñadoVa,  Jorgecito, 
1).  Javiera  Rodríguez,  Matilde  Lacay,  Coilos  Arroyo, 
I'llvira  y  Mercedes  Abeleira,  Graciana  Etcheverry,  Ma»-- 
garila  Slarlino,  Amapola,  Anita  C.  Pisani,  !\laria  Luisa, 
Clavel,  ^Margarita  Foc  y  Celia  llamos. 


en  otra  carta,  aunque  puede  incluirle  bajo  el  mismo  sobre. 


%.as  cartas  deben  limitarse  a  dos  preguntas  solamente  y  venir  con  la  firma  autén- 
tica, como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las  contestaciones  se  hacen  únicamente 
en  esta  página  y  no  por  carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  séadónimo 
si  se  desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse  de  ningún  otro 
asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  reclamaciones,  etc.  Esto  debe  éscribiiiio 


A  Interesada. — I.-"*  Puede  lavarse-  el  cabello  con  una 
infusión  de  flor  de  manzanilla  y  recuperará  el  color  per- 
dido por  el  uso  del  agua  oxigenada. — 2.'-^  El  cutis  se 
blanquea  empleando  por  la  noche-,  pintes  de  acostarse, 
el  jugo  de  almendras  dulces,  machacadas,  con  un  poco 
de  agua  filtrada  y  azúcar. 

Dorita  de  Líbano. — 1.'^  Se  regala  al  novio  algo  qne  de- 
muestre la  habilidad  en  labores  de  la  novia,  es  decir, 
si  sabe  coser,  tejer,  bordar  o  pintar, — 2.''  Ya  no  es  de 
moda. — 3.''  El  anillo  de  compromiso  o  "alianza"  se 
lleva  liso  o  labrado;  este  último  se  prefiere  con  ra- 
mas de  hiedra  o  de  laurel. 

Magdalena  Isasa  Zabala. — La  debilidad  de  las  raíces 
descolora  las  hojas  de  la  planta;  puede  cambiarle-  la  tie- 
rra mezclándola  con  "resaca"  y  mojándola  después 
con  el  agua  donde  se  haya  lavado  la  carne  destinada  al 
puchero;  ese  jugo  y  la  grasitud  le  harán  bien. 

Clotita. — 1."  Al  presentar  una  señorita  a  un  caballe- 
ro, debe  decir:  el  señor  Paz  (por  ejemplo);  la  señorita 
Díaz  (si  es  una  señorita).  Si  está  en  una  reunión  o  en 
rueda  de  visitas  y  hay  necesidad  de  ausentarse  un  ins- 
tante, lo  natural  es  pedir  permiso  a  las  visitas,  a  quie- 
nes se  dejan  solas  o  con  otra  persona  de  la  casa. 

A  Delicada. — l.'^  No  va  mal,  pero  quedaría  mejor  la 
blusa  celeste  con  pollera  negra  o  azul  marino. — 2.^^  Al 
penetrar  a  un  cementerio,  basta  pensar  que  allí  sólo 
están  los  "re-stos"  de  los  que  han  muerto,  pero  que 
sus  almas  necesitan  de  nuestro  recuerdo  en  el  "más 
allá". 

Cleopatra. — La  expresión  del  dolqr  compartido  debe 
ser  tan  sincera  y  verídica  como  sintética  yV  sobre  todo, 
de  pocas  palabras;  por  eso  es  preferible  decir:  "Sen- 
tido pésame",  en  el  primer  momento,  auilque  después 
se  complete  con  una  cariñosa  carta  o  ' una  vlteita. 

Pobre  Negra. — El  "paño"  rebelde  de  la  cara,  des- 
aparece lavándose  constantemente  con  agua  con  afrecho. 

A  la  que  nunca  fué  a  la  iglesia. — 1.='  Para  asistir  a 
un  bautizo  no  necesita  llevar  libro  de  misa  ni  rosario 
si  no  tiene  intención  de  elevar  una  plegaria,  para,  acom- 
pañar lo  solemne  del  acto  realizado.-— 2.*'  Cuando  va  un 
matrimonio  por  la  calle,  el  marido  debe  ir  siempre  del 
lado  de  la  calle  y  la  señora  del  de  la  pared. 

Una  Quilmera. — Puede  obtenerlos  en  la  calle-  Carlos 
Pellegrini  15G. 

Azucena. — El  color  lila  está  a  la  última  moda,  en 
todos  los  tonos,  desde  el  púrpura  fuerte  hasta  el  pálido, 
tan  sentador  a  rubias  y  a  morenas. 

Rosa  verde. — 1.»  Los  muebles  de  mimbre  se  limpian 
con  alcohol  y  quedan  como  nuevos  otra  vez. — 2.-^  Lave 
el  cabello  postizo  con  un  cocimiento  de  hojas  de  euca- 
liptus  y  recuperará  el  color  perdido. 

A  viajante. — El  domicilio  que  solicita  es:  Charcas  nú- 
mero 4741. 

Subscriptora. — 1.a  La  grasitud  del  cutis  desaparece 
enjuagándose  la  cara  con  agua  y  una  gotas  de  limón. 
2.=" — La  palidez  de  las  manos  se  corrige,  lavándoselas 
con  agua  mezclada  con  amoníaco  líquido. 


M.  M.,  de  Curuzú  Cuatiá. — El  anillo  de  conlptomiso 
de  una  novia  debe  llevar  las  iniciales  del  novio  y  las 
de-  su  prometida,  con  la  fecha  en  que  se  comprometie- 
ron.— 2.a  Al  banquete  dado  al  novio,  ofrecido  general- 
mente por  sus  amigos  solteros,  jóvenes,  no  debe  asistir 
el  padre  de  la  novia,  para  no  coartar  libertades  ni  res- 
tar expansiones. — 3."  Por  lo  pronto,  se  extirpa  el  vello 
y  adelgaza,  haciéndolo  invisible,  con  el  uso  constante 
del  agua  oxigenada  o  de  la  piedra  pómez. 

A  intranquila. — Si  quiere  hacer  su  casa  atrayente 
para  que  su  esposo  no  se  marche  a  la  confitería,  debe 
tratar  de  que  esté  limpia,  alegre-,  en  orden  y  '•risueña"; 
esto  último  se  consigue  colocando  flores' en  los  floreros, 
con  arte  y  coquetería,  haciendo  postres  y  potajes  bieu 
condimentados  que  a  '  'él' '  le  gusten. 

A  Fastidiosa. — De  ningún  modo  nos  molesta  usted. 
Tenemos  por  divisa  la  paciencia,  y  por  arma  la  proliji- 
dad; conque  están  deraás  sus  disculpas.  Nos  alegramos 
que  nuestros  consejos  le  hayan  hecho  bien  y  que  vaya 
consiguiendo  su  empeño.  Paia  su  mal  le  recetamos  cal- 
ma, mucha  calma;  es,  por  lo  general,  lo  que  desarma 
a  ios  impulsivos  tornándolos  juiciosos  y  prudentes. 

A  Subscriptora  bañadense. — 1.-^  Para  hacer  crecer  las 
cejas,  nada  mejor  que  untarlas  con  aceite  de-  almendras 
constantemente. — 2.='  Las  manos  pueden  blanquearse  la- 
vándolas con  leche  de  vaca  o  con  agua  con  almidóu  y 
unas  gotas  de  vinagre  tinto. 

Villa  Jordán. — Para  planchar  trajes  de  hombre  y  que 
no  queden  lustrosos,  nada  mejor  que  colocar  encima  un 
trapo  blanco,  delgado  y  húmedo. 

Relámpago. — 1.^  El  cariñoso  apodo  de  Luchy,  le  cua- 
dra mejor  a  Lucía  que  a  Luisa;  pues  en  inglés  se  dice 
Lucy,  que  es,  seguramente,  de  donde  se  ha  adoptado  al 
castellano. — 2."  Vea  lo  que  le  decimos  a  M.  M.  de  Cu- 
ruzú-Cuatiá. 

Alma  triste. — Nos  apena  su  intranquilidad,  que,  por 
otra  parte,  consideramos  muy  justificada.  Con  la  pre- 
mura que  el  caso  requiere,  le  aconsejamos  que  no  conti- 
núe con  el  seguro  indicado.  No  le  pesará. 

A  Resentida. — La  serenidad  y  discreción  que  caracte- 
rizan a  esta  revista,  son  las  causas  por  las  cuales  no  se 
han  contestado  sus  preguntas;  razón  también  por  la  que 
no  respondemos  a  las  que  vienen  con  seudónimo  que 
carecen  de  seriedad  y  de  cultura.  Tome  nota  y  formule 
de  nuevo  sus  preguntas,  en  la  seguridad  de  que  será 
complacida  como  las  demás. 

Flor  de  na-ranjo. — 1."  Lo  mismo  que  decimos  a  Subs- 
criptora bañadense  en  la  pregunta  segunda.  Vaselina 
por  la  noche;  lávese  todos  los  días  con  agua  mezclada 
con  afrecho. 

Yaya. — Le  conviene  conservarlas,  pues  con  el  tiempo 
aumentan  de  valor. 

Coqueta  de  C.  del  E. — Seguramente  serán  producidas 
IDor  el  sol,  en  este  caso  le  aconsejamos  se  ponga  todas 
las  noches  glicerina  mezclada  con  jugo  de  limón,  la- 
vándose después  con  agua  preparada  previamente  con 
afrecho. 


^^EL  HOGAR 
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Revista  Quincenal  para  las  Familias 

Literaria  y  de  Actualidades 

Aparece  cada  dos  miércoles 

La  primera  publicación  y  la  de  mayor  circu- 
lación en  su  género  en  la  República  Ar- 
gentina. 

Editores:  Empresa  Haynes.  La  corresponden 
cia  debe  dirigirse  al  Señor  Administrador 
de  la  Empresa  Haynes,  CHACABUCO, 
677/685,  Buenos  Aires.  Unión  Telefónica 
1472  (Avenida). 

Los  repórters  y  fotógrafos  están  munidos  de  una 
credencial  y  se  ruega  no  atender  a  quien  no  la 
presente.  —  No  se  devuelven  originales,  no  se 
mantiene  correspondencia  respecto  a  los  reci- 
bidos, ni  se  pagan  las  colaboraciones  no  solici- 
tadas por  la  dirección,  aunque  se  publiquen. 


Agente  en  Montevideo:  Sr.  MANUEL  FONSECA 
Calle  Buenos  Aires,  722 

Venta  en  París  en  los  kioskos  de  los  bulevares 
y  en  la  Librairie  Frangaise  et  Etrangére,  37,  rué 
Saint- Augustin  (Avenue  de  l'Opéra). 


SUSCRIPCIONES 

Por  año,  $  4. —  min. 
„    $  3. —  oro. 
Número  suelto,  capital  e  interior.   ,  $  0.20 
atrasado  $  0.30 


República  Argentina: 
Exterior: 


Avisos. — Agentes  en  París:  L.  Mayence  y  Cía., 
9  rué  Tronchet. 

En  Londres:  South  American  Press. — 1  Arun- 
del  St.  Strand. 

En  Estados  Unidos  de  América:  Cía.  J.  Walter 
Thompson,  44-60  East  23  rd.  St.,  New  York. 
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Se  imponen  por  SU  HIGIENE  y  ECONOMIA 

Las  heladeras  "IMPERIAL"  y  "STAR"  son  construidas  se 
gún  los-,  últimos  principios  científicos  empleados  en  los  frigoríficos 
modérnos. 

Tienen  nueve  murallas  aisladoras  para  economizar  hielo. 
Absolutamente  higiénicas. 

Todas  las  partes  se  desarman  fácilmente,  p3rmitiendo  efectuar 
la  limpieza  general  con  comodidad,  prontitud  y  erononiia. 
Sesenta  modelos  diferentes  en  existencia. 

Precios:  desde  $  32     -  CATALOGO  GRATIS 


La  Iflaquina  Ideal  del  Hogar 

Es  un  hecho  ya  comprobado  por  millares  de 
familias  que  han  usado  y  usan  la  máquina  de 
coser  "Imperial",  que  ésta  es  la  mejor  que  existe 
y  por  lo  tanto  la  que  mayores  ventajas  ofrece. 

La  "Imperial"  reúne  todos  los  perfecciona- 
mientos de  la  mecánica.  Puede  bordar,  vainillar, 
hacer  encajes  y  otras  labores  de  precisión  y  ar- 
tísticas. 

Pida  usted  catálogo  y  muestras  del  trabajo  de 
esta  sin  rival  máquina  de  coser. 


Lámparas'  STAR/' 

Con  mechero  de  luz  incandescente.  Son  muy  económicas. 
Producen  una  luz  brillante  y  clara,  sin  humo  ni  mal  olor. 
Consumo:  nn  litro  de  petróleo  en  IG  horas.  Esplendor:  90 
bujías  normales.  Nuestro  surtido  comprende:  lámparas  de 
pared,  de  mesa,  de  colgar,  etc.  Catálogo  N."  11,  se  remite 
libre  de  gastos. 


COCHECITOS 

De  fabricación  inglesa  y 
francesa.  Colores  finos  y  du- 
rables. Modelos  elegantes.  Te- 
nemos desde  los  más  sencillos 
hasta  los  más  lujosos.  Catálo- 
go 66,  se  envía  gratis  a  quien 
lo  solicite  a 


ANDEBSON, 

135,  MAIPÚ,  147 -Bs.  Aires. 
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